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DEDICATORIA



A veces la vida te golpea, parece que ni el aire puedas respirar, todo apunta hacia una condena, difícil de evitar. 



Si alguna vez te has sentido así, si has perdido toda la fe y la esperanza en que las cosas mejoren. 



Si has llegado a plantearte que estarías mejor muerto que con vida. 



Este libro es para ti. 



Porque la esperanza nunca se pierde e incluso en la noche más oscura, Siempre brilla una estrella. 
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Introducción

Tic, tac, tic, tac. El segundero retumba en la fría esfera de cuarzo, recordándome que cada instante que pasa, es un suspiro menos en mi incómoda existencia. 

Así ha sido desde que tengo uso de razón, mis momentos nunca

han  sumado,  simplemente  restaban  de  aquellos  que  me  quedaban por vivir, aquellos que me empujaban a mantenerme a flote, aún sin saber muy bien por qué me seguía aferrando a la vida. 

Ajusté  los  gemelos  a  los  puños  de  mi  camisa.  Nunca  había soportado  las  cosas  fuera  de  lugar,  todo  lo  que  alguna  vez  había escapado  a  mi  control,  lo  había  reducido  a  una  simple incomodidad, como aquella arruga que se resistía a perecer bajo el acero de la plancha, aun sabiendo que estaba condenada a fundirse bajo su calor. 

Me  sentía  como  aquella  miserable  arruga,  luchando  a  sabiendas que terminaría sucumbiendo bajo el vapor abrasador. 

Miré mi reflejo en el espejo, clavando el frío verde de mi mirada en  la  alargada  figura  que  me  contemplaba  desde  el  otro  lado. 

¿Quién  era  yo?  ¿Fui  feliz  alguna  vez?  Aquel  hombre  me cuestionaba echándome en cara con su mirada retadora la falta de cojones para no terminar con mi miserable existencia y desaparecer de una puta vez. 

Ojeé la camisa blanca que desaparecía impecable bajo el gris del traje. Ese día no me puse corbata, a mi cliente no le gustaban y yo siempre recordaba las preferencias de mis clientes. Era bueno en mi trabajo, el mejor, y eso me impulsaba a satisfacer todas y cada una de  sus  necesidades.  Aunque  eso  me  hundiera  más  y  más  en  la mierda hasta hacer insoportable el mero hecho de respirar. 

Giré la muñeca en un intento por ver la hora. Me quedaban unos minutos,  los  necesarios  para  echar  unas  gotas  de  perfume  en  los lugares  clave.  No  demasiado,  el  punto  exacto  para  que  el  sutil aroma  masculino  se  mezclara  con  mi  piel,  dándole  esa  esencia única que me distinguía de los demás. 

Paseé  la  mano  por  mi  firme  mandíbula  cubierta  por  una  corta barba  de  apenas  unos  días,  pulcramente  arreglada.  Era  la  medida justa,  aquella  que  al  pasearla  por  un  trozo  de  piel  la  raspaba dejando una marca rojiza. Mi marca. 

Ajusté  el  cuello  de  la  camisa,  alzándolo  ligeramente.  Me  fijé  en las  puntas  de  los  zapatos  negros,  italianos,  que  asomaban resplandecientes. 

Absolutamente  todo  estaba  en  su  lugar.  Cogí  aire  llenando  al máximo  mis  pulmones  y  soltándolo  minuciosamente.  Siempre  lo hacía  así,  justo  antes  de  salir  a  trabajar,  en  un  vano  intento  de calmar  mis  demonios  interiores  que  pugnaban  una  y  otra  vez clavándome sus tridentes. Les sentía saborear el momento previo a mi marcha, arrastrando los últimos resquicios de mi obsoleta alma a un lugar sin retorno, un espacio desolador donde la esperanza se había extinguido hacía mucho tiempo. 

Me llamo Xánder Asimakopoulos y estoy condenado a vivir en el infierno. 
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« Va patrullando la ciudad, va patrullando la ciudad, por la noche con  su  coche,   apatrulla   la  ciudad»,  tarareo  mientras  aporreo  el volante del taxi con mis dedos. 

Sé  que  es  una  canción  mu friki,  pero  es  como  un  extraño  ritual. 

Cada noche, cuando bajo a por Maya, mi sexy Seat Toledo de culo respingón, apodado el coche de los taxistas, lo primero que hago es sentarme al volante, ajustar el retrovisor y colocarme el cinturón de seguridad ronroneando como un gato contra el respaldo del asiento. 

Está  cubierto  de  bolas  de  madera  masajeantes,  tantas  horas  en  el taxi  hacen  que  la  espalda  se  te  quede  destrozada  y,  por  lo  menos así, se alivia un poco. 

Tarareo  la  maldita  estrofa  que  tengo  grabada  en  la  mente  desde que vi  Torrente en una sesión de cine familiar. 

El  Fari  siempre  fue  un  referente  en  el  sector  del  taxi  español,  al cual me dedico desde que me saqué el carné de conducir. Él, y por supuesto  el  mítico  Justo  Molinero,  que  al  frente  de  Radio  Tele-Taxi, habían formado parte de mi infancia, al igual que la de mis hermanos. 

Bajé  el  parasol  del  coche.  Sí,  ya  sabéis,  esa  cosa  que  hay  justo encima  del  parabrisas  que  intenta  impedir  que  te  deslumbres  al conducir para que no te dejes los dientes en el volante. Tal vez lo reconozcáis  mejor  si  os  digo  que  lleva  un  espejo  muy  mono  para

ver  si  se  te  ha  quedado  un  trozo  de  lechuga  entre  los  dientes, arrancarte un pelo del entrecejo que ha decidido brotar de repente, cual  champiñón,  o  el  lugar  elegido  para  observar  esa  espinilla indolente  que  se  niega  a  ser  explotada  y  que  termina  muriendo aplastada entre tus dedos. Exacto, ese es el parasol. Bien, pues lo bajé  para  echarme  un  ojo  antes  de  arrancar,  aquello  también formaba  parte  del  ritual,  aunque  no  hubiera  demasiado  que  ver salvo mi reflejo. 

Allí estaba yo, con mis enormes ojos azules abiertos de par en par, como  si  fuera  capaz  de  que  todo  lo  que  veía  quedara  grabado  en mis retinas. Tenía el pelo rubio platino y la piel muy blanca, así que un día decidí darme algo de color para no parecer una vampira de una peli de serie B. Llevaba las puntas coloreadas en rosa chicle y azul, a lo Harley Queen. Eso fue lo único que dejé que me hiciera mi amiga Vanessa, que era peluquera, que se empeñaba en que me pintara los labios y pareciera menos mortecina, pero me negaba a llevar un gramo de maquillaje en el rostro. 

La doble de Margot Robbie de Cornellá, así era como me llamaba mi  hermano  mellizo  cuando  decidí  darle  un  toque  de  color  a  mi melena. Y lo cierto es que me daba un aire, solo que yo no tenía su clase ni su profesión ni, obviamente, su dinero. 

Nani,  ese  era  mi  nombre.  Bueno,  mejor  dicho,  Encarni,  aunque me liaba a hostias si alguno de mis hermanos me llamaba por aquel odioso nombre. 

Sí, ya sé, ¿en qué estaban pensando mis padres para poner a una chica  de  mi  edad  un  nombre  como  Encarni?  Pues  para  ellos  hay una  explicación.  Era  la  quinta  de  cinco  hermanos,  todos  chicos, incluso mi mellizo era varón. Así que, cuando nací, era poco más que un milagro, que, por cierto, es mi segundo nombre, aunque lo erradiqué incluso de mi carné de identidad. A ver si me centro y no divago... es que el tema de mi nombre me pone un pelín nerviosa. 

Pues como os iba contando, mi padre estaba tan contento de que fuera  una  niña  que  quiso  que  llevara  el  nombre  de  su  difunta madre,  mi  abuela,  colocándome  en  la  partida  de  nacimiento  el susodicho nombrecito: María de la Encarnación Milagros de todos los Santos, una cruz que me acompañará hasta el fin de mis días. 

Además, seguía con el orden estipulado para todos mis hermanos, del primero al último íbamos por orden alfabético, así que, sí o sí, mi destino era comenzar por «E». 

Andrés, Bertín, César, Damián y yo, había una diferencia de dos años secuencial, es decir, que mi madre cada dos años paría, toda su juventud se la había pasado luciendo bombo, así que mi padre, que  también  se  llamaba  Andrés,  la   llamaba  cariñosamente Manuela la del bombo. 

Fue  tal  el  cariño  que  le  pilló  a  la  barriga,  que  veintiún  años después, bueno, casi veintidós, que son los que cumpliré en breve, seguía con ella. Lo achacaba a los partos, pero es que tendríais que ver cómo comía la condenada. Con la excusa de que la comida no se  tira,  arrasaba  con  las  sobras  de  todos  los  platos,  y  encima, mojando pan, no vaya a ser que quede algún resto de carne en salsa pegado al plato. 

Todos  mis  hermanos  eran  una  copia  de  mi  padre,  morenos  y  de ojos  castaños,  todos  excepto  yo,  que  era  una  réplica  de  la  abuela Encarna, supongo que ese fue otro de los motivos para heredar tan maravilloso  nombre:  éramos  como  dos  gotas  de  agua,  a  veces sorprendía  a  mi  padre  contemplándome  emocionado,  con  los  ojos acuosos. Supongo que le recordaba a ella, pues lo  había tenido de muy joven. 

Mi  infancia  fue  genial,  nunca  me  despegaba  de  mis  hermanos. 

Siempre había sido algo revoltosa, es lo que tiene cuando te crías entre  chicos.  Me  chiflaban  los  deportes,  los  coches  y  los  tatuajes, era de vaqueros, zapatillas y cine antes que de minifaldas, tacones y discotecas. 

Además, mi trabajo no me permitía salir excesivamente de noche, ya que compartía la licencia del taxi con Andrés, César y Bertín. Y

mi turno favorito siempre fue el nocturno. 

Todos conducíamos aquel vehículo desde que nuestro padre sufrió el  accidente  que  le  hizo  vivir  postrado  en  una  silla  de  ruedas. 

Bueno  tampoco  fue  exactamente  así,  pues  el  caso  de  mi  hermano mayor fue distinto: su entrada a la empresa familiar vino dada por otro motivo muy distinto al nuestro. 

Andrés se estaba separando y tenía otro empleo. Hacía años que no  vivía  en  casa.  Dejó  embarazada  a  su  novia  en  el  instituto,  así que con diecisiete años tomó la decisión de irse a vivir con ella, a casa  de  sus  suegros,  supuestamente  para  echar  una  mano  con  el bebé.  Era  el  único  de  los  cinco  a  quien  siempre  le  había  gustado estudiar,  por  eso  la  noticia,  en  casa,  sentó  como  un  jarro  de  agua fría. Todas las esperanzas estaban puestas en él y la vida se encargó de truncarlas. 

De la noche a la mañana, se vio casado, conviviendo en casa de los  padres  de  su  mujer  y  trabajando  de  camarero  en  el  bar  de  su suegro. 

Andrés  intentó  que  no  nos  preocupáramos,  siempre  había  sido muy responsable, así que dijo que, en cuanto pudiera, retomaría los estudios, que entonces no era el momento. 

Dos  años  después  de  deslomarse  sirviendo  tapas  y  cervezas, cumplió  con  su  promesa,  reemprendiendo  su  sueño  estudiando  a distancia. Por las noches dedicaba horas y horas a sacarse la carrera de Derecho. Tenía claro que no iba a ser algo rápido, que le iba a tomar más tiempo y esfuerzo que a un estudiante normal, pero eso no le hacía desfallecer; todos sabíamos que se la acabaría sacando, porque a cabezón no le ganaba nadie. 

Su  matrimonio  comenzó  a  irse  a  pique  y,  una  semana  antes  del accidente  de  papá,  se  encontró  sin  curro,  sin  piso,  y  cursando  el penúltimo año de carrera. No era un futuro muy prometedor, pero

en nuestra familia siempre habíamos arrimado el hombro, así que volvió a vivir a casa y a compartir el trabajo del taxi con papá, para que pudiera seguir pagándose los estudios. 

Según  el  juez,  debía  pasar  una  pensión  a  mi  sobrina  Candela, como  era  lógico,  así  que  necesitaba  trabajar  como  fuera.  Aquella niña era la luz de mis ojos. No había una sobrina más bonita que ella, aunque la viéramos menos de lo que nos gustaría. 

El destino podía ser muy cabrón a veces, y parecía haberse cebado con  mi  familia.  Todo  lo  malo,  habido  y  por  haber,  nos  ocurría  a nosotros.  En  ocasiones  dudaba  si  el  Dios  al  que  mi  madre  se empeñaba en rezar existía o no. 

«Dios aprieta, pero no ahoga», cuántas veces la había escuchado decirme  eso.  Pues  a  nosotros  nos  estaba  apretando  tanto  que  casi parecíamos la familia de los pitufos. 

¡Joder!, si es que parecía que hubiéramos pisado una mierda y de elefante. 

Damián,  mi  mellizo,  llevaba  una  semana  en  la  cárcel  tras participar en una carrera ilegal de coches. Cuando parecía que todo se  estaba  asentando,  que  la  vida  empezaba  a  sonreír,  te  daba  un zasca  para  recordarte  cuál  era  tu  sitio,  no  fuera  a  ser  que  te acostumbraras  a  que  las  cosas  fueran  bien  y  pensaras  que  otra realidad era posible. 

No podía sacarme de la cabeza la noche que nos comunicaron que Damián ingresaba en la cárcel. Aquel día sentimos, prácticamente, el  mismo  dolor  que  cuando  nos  comunicaron  que  mi  padre  no volvería a andar. Su entrada en prisión nos destrozó a todos. 

Arranqué el coche dispuesta a iniciar mi turno. 

A nadie de mi familia le gustaba que condujera de noche, pero a mí siempre me había parecido el mejor momento para hacerlo. La soberana tranquilidad de la circulación a la una de la madrugada no era comparable a los colapsos de las ocho y media de la mañana. 

Había menos tráfico y solían dejar buenas propinas. Normalmente

siempre  hacía  el  mismo  recorrido,  iba  al  aeropuerto  del  Prat  para que mis carreras pudieran llevar pasajeros a la ciudad. 

Tenía  buen  oído,  la  música  y  los  idiomas  siempre  me  habían gustado,  así  que  chapurreaba  lo  justo  para  entenderme  en  inglés, francés y alemán. En el taxi pusimos un vinilo donde rezaba:

 We speak english - On parle français - Man spricht deutsh Obviamente  tuve  que  enseñarles  a  mis  hermanos  las  cuatro nociones  que  había  aprendido,  porque  de  este  modo  hacíamos carreras mejor pagadas que el resto. 

En fin, esperaba que la noche fuera fructífera. 

Mi  mente  voló  recuperando  la  imagen  de  mi  mellizo.  En  casa éramos Zipi y Zape, donde iba Damián, iba yo. Siempre habíamos estado muy conectados, todo lo hacíamos juntos, incluso a la hora de meternos en problemas. 

A  ambos  nos  apasionaba  la  velocidad  y  los  coches,  mérito  de nuestro  querido  padre  que,  en  vez  de  llevarnos  al  parque,  nos llevaba  al  circuito  de  Montmeló  para  ver  las  carreras.  Papá  había sido un piloto frustrado, pero, como él decía, «pilotar no está hecho para los pobres». Los ojos se le iluminaban cada vez que asistíamos a  una  competición  de  fórmula  uno,  igual  que  nos  sucedía  a  mi hermano  y  a  mí,  que  heredamos  esa  pasión  desmedida  que  nos hacía hervir la sangre cada vez que oíamos el rugido de un motor u olíamos a goma quemada. 

Eso fue lo que nos había impulsado a dar más de un disgusto a mi madre,  quien  obviamente,  no  compartía  la  afición  con  nosotros. 

Ella  hubiera  dado  lo  que  fuera  porque  me  hubieran  gustado  las muñecas, pero cuando rapé a mi primera Barbie y le improvisé un traje  de  piloto  con  una  bolsa  de  basura  para  meterla  en  un  coche teledirigido que le habían regalado a mi hermano y lanzarla por un terraplén para ver cómo derrapaba, a mi madre le quedó claro que esa iba a ser mi última muñeca. 

Si algo era seguro en mi familia era que el carné de conducir era imprescindible. 

Mi  padre  nos  enseñó  a  todos,  así  que  el  paso  por  la  autoescuela fue  una  mera  anécdota.  Todos  conducíamos  excepcionalmente bien,  así  que  mi  padre  bromeaba  diciendo  que,  en  vez  de  sangre, corría  gasolina  por  nuestras  venas.  Fue  un  excelente  profesor, armado de paciencia infinita, recordaba con mucho cariño aquellas prácticas con él, las risas cuando a Damián se le calaba el coche y las carcajadas de mi padre cuando yo me liaba a dar trompos como una posesa, en el descampado de al lado de casa. 

Llevábamos  la  velocidad  imprimida  en  el  alma.  Tal  fue  así  que Damián y yo nos unimos a un grupito que fomentaba las carreras ilegales,  porque  era  el  único  modo  que  conocíamos  para  poder conducir aquellos increíbles coches a los que no teníamos acceso y los consiguientes subidones de adrenalina. 

Al principio comenzó como una mera diversión y terminó siendo una manera de ganar dinero fácil. 

Nos  juntamos  con  mala  gente,  que  movía  muchísimo  dinero  en ese negocio. Damián y yo éramos sus pilotos, corríamos para ellos, les  hacíamos  ganar  cantidades  infames  de  euros  gracias  a  nuestra temeridad al volante. 

Nuestra  juventud,  unida  al  deseo  de  sentir  la  velocidad  y demostrar que éramos los mejores, nos podía. Éramos infalibles y, además,  nos  sacábamos  un  buen  pellizco  cada  vez  que  nos llamaban para participar en una carrera. 

Ese  fue  el  principio,  a  través  de  las  carreras  fue  cómo  Damián logró  desvincularse  del  negocio  familiar,  montando  su  propia empresa hacía algunas semanas. Yo había apostado por él, invertí todo mi dinero en la empresa, creía en el sueño de mi hermano. Él ahorró como un cabrón para comprar su primera limusina. Correr estaba bien, pero era un trabajo peligroso y de corto recorrido. 

Apostó  por  una  manera  diferente  de  ganarse  la  vida.  Damián siempre  quiso  ser  rico,  me  gustaba  tomarle  el  pelo  cuando  se sentaba en el sofá fingiendo que el vaso de JB era de Chivas y el cigarro, un puro habano. Le encantaba ver reportajes de gente que había ganado montañas de dinero siendo un don nadie, meloneros, deportistas,  dueños  de  bares...  Todos  ellos  habían  logrado  amasar una  fortuna.  «Si  ellos  lo  han  conseguido,  ¿por  qué  nosotros  no? 

Hay que focalizarse Zipi y codearse con esa gente para llegar a ser uno de ellos», me decía con ojos brillantes. «Una sola carrera más y tendré la limusina liquidada, y después, a ganar pasta». 

Suspiré  mirando  la  carretera,  echando  la  vista  atrás.  Le  quedaba una carrera, una sola para pagar la última letra, no había pedido un préstamo al banco, básicamente porque con su edad y sin nada que lo avalara, era imposible. 

Se lo pidió al tipo para el que corríamos, se hacía llamar el Rey Escorpión y estaba metido en negocios algo turbios, de los cuales prefería no saber nada. Alguna vez había demostrado interés en mí, más  allá  de  mi  modo  de  conducir,  pero  si  algo  tenía  claro  es  que pasaba de ser la puta de un matón, por mucho dinero que tuviera. 

Nunca  le  había  visto,  pero  sus  hombres  se  encargaban  de insinuarme  que  cenara  una  noche  con  él,  que  le  apetecía  estar  a solas  conmigo.  Siempre  decliné  la  oferta;  lo  único  que  me interesaba era conducir, todo lo demás quedaba descartado. 

Le había aplicado unos intereses altísimos en cada pago, así que Damián tuvo que aceptar todas las carreras propuestas para saldar la  deuda  cuanto  antes.  Por  eso  corrió  aquella  noche,  pese  a  los rumores de que la policía les estaba pisando los talones. 

El  desastre  era  inminente,  si  no  hubiera  sido  esa  noche,  habría ocurrido antes o después. 

Yo no le acompañaba porque me tocaba currar en el taxi, así que fue solo. No podía dejar de culparme por ello, tal vez si hubiera ido yo  se  podría  haber  evitado,  de  algún  modo,  lo  ocurrido.  Aunque

Damián  no  dejaba  de  insistir  en  que  no,  yo  no  podía  sacarme aquella idea de la cabeza. 

Efectivamente,  aquella  noche  hubo  un  chivatazo  y  la  policía  se presentó en plena carrera. El idiota de mi hermano, en vez de parar, se  dio  a  la  fuga,  ¿que  por  qué?  Pues  porque  ya  no  le  quedaban puntos  en  el  carné  y  si  se  lo  retiraban  no  podría  conducir  la limusina.  Escapó  conduciendo  como  un  loco  sin  fijarse  en  el hombre  que  cruzó  la  carretera  corriendo,  y  sin  mirar,  intentando atrapar al perro que se le había escapado. 

Damián  se  lo  llevó  por  delante,  dejándolo  en  coma  profundo. 

Todavía no había salido del estado crítico, sumiendo a mi hermano y a toda mi familia en una angustia perpetua. 

Tras el atropello vino la retirada de carné y el ingreso en prisión. 

El  abogado  de  oficio  estaba  haciendo  todo  lo  que  podía  para sacarle,  pero  de  momento  allí  seguía.  Mi  madre  había  envejecido diez años tras el suceso, y mi padre, que desde el accidente tenía un humor algo taciturno, empeoró ostensiblemente. 

El año pasado ya le habían retirado el carné a Damián al perder los puntos por exceso de velocidad y, por si fuera poco, le habían pillado  conduciendo  sin  él  por  lo  que  había  tenido  que  pagar  la multa que le impusieron. 

Aquel  hecho  le  distanció  mucho  de  papá,  porque  para  él  la seguridad  al  volante  era  fundamental  y  no  toleraba  aquel  tipo  de conductas que ponían en riesgo su propia vida y la de los demás. 

Por eso, en esta ocasión, el juez no había transigido ni un ápice y lo metió en la cárcel ipso facto, donde iba a pasar unos meses como mínimo, eso si no se agravaba la cosa con la muerte del hombre al que se había llevado por delante. 

Llegué  al  aeropuerto  y  saludé  a  mis  compañeros  de  la  parada. 

Éramos como una gran familia viviendo en una época complicada. 

Uber y Cabify habían llegado a Barcelona hacía ya unos años, con el trastorno que aquello suponía para el sector. El mundo del taxi

había sido un negocio prácticamente familiar. Se nos acusaba de ser un oligopolio, de querer echar a esas empresas de Barcelona, como había terminado ocurriendo por no querer compartir el pastel, pero es que nadie se ponía en la piel de los taxistas. 

En primer lugar, si uno se quería dedicar al mundo del taxi, debía estar en posesión de la credencial profesional de taxista, otorgada por el Área Metropolitana de Barcelona o, lo que era lo mismo, por el Instituto Metropolitano del Taxi. 

Para  su  obtención  era  necesario  superar  una  prueba  teórica  y práctica que se convocaba en distintas épocas del año, además de disponer  del  carné  de  conducir  B,  acompañado  de  un  informe psicofísico  expedido  por  un  Centro  de  Reconocimiento  de Conductores acreditado, por el  Servei Català de Trànsit. 

Una vez superado, con la credencial obtenida, había dos posibles vías para poder ejercer, o bien ser titular de una licencia de taxi, en caso de adquirirla, o trabajar como asalariado o familiar de alguien que dispusiera de una. 

¿Que cuánto valía una licencia? Pues entre ciento treinta y cinco mil y ciento cincuenta y ocho mil euros. Casi  na. 

Por  eso  había  tanta  indignación  desatada  con  los  de  Uber  y Cabify.  El  conflicto  también  se  había  desatado  en  Madrid,  con huelgas, destrozos y situaciones que no gustaban a nadie, pero que para los de nuestro gremio, según mi padre, eran imprescindibles. 

Él se había convertido en un activista desde la sombra y aquello le daba un motivo para seguir luchando por lo que creía justo. 

Para trabajar en dichas empresas simplemente debías tener más de veintiún  años,  no  tener  antecedentes  penales,  disponer  de  la licencia de conducir de clase B o A y que tu permiso de circulación estuviera al día. Además de eso, solo era necesario tener una cuenta bancaria  en  la  que  pudieras  recibir  el  dinero  de  los  viajeros  y  un teléfono  móvil  capaz  de  soportar  sus  aplicaciones.  Si  no  tenías licencia  VTC,  que  en  el  caso  de  los  de  Uber  ascendía  a  una

cantidad  entre  treinta  y  cinco  y  cuarenta  y  dos  mil  euros,  podías elegir si tenerla o, simplemente, unirte a su flota. 

Sus  conductores  se  llevaban  el  setenta  y  cinco  por  ciento  del importe  ganado  en  la  carrera,  no  había  limitación  horaria  y cobraban  por  viaje  mucho  menos  que  un  taxista.  Eso  nos perjudicaba a todos, no era solo competencia desleal, sino que los precios  caían  en  picado,  bajando  los  sueldos  de  todos.  Era  el mercado  de  la  oferta  y  la  demanda,  como  les  gustaba  decir  a algunos que apoyaban a estas compañías. 

Ellos defendían su postura diciendo que se trataba de «economía colaborativa», pero lo único que veíamos nosotros era intrusismo, falta de profesionalización en el servicio y explotación salarial. 

Este  tipo  de  empresas  ponía  en  grave  riesgo  a  los  usuarios  al carecer  de  las  autorizaciones,  los  seguros  y  las  garantías correspondientes,  así  como  los  requisitos  que  establecía  la  propia ley para prestar un servicio de transporte de viajeros. ¿Cómo podía ser  que  a  unos  se  les  exigiera  tanto  y  a  otros  tan  poco?  Mi  padre decía que ese tipo de empresas, con sus pertinentes aplicaciones de telefonía, solo podían fomentar la piratería en el transporte, creando un más que evidente fraude fiscal. 

Por  suerte,  en  Barcelona  ya  no  operaban,  pero  sentías irremediablemente aquella empatía con los compañeros de Madrid, que lo estaban sufriendo colapsando las calles de la capital. 

Salí del taxi y allí estaban todos, debatiendo las últimas noticias. 

-Buenas  noches,  chicos  -les  saludé,  sin  lograr  interrumpir  la acalorada charla. 

-Buenas  noches,  Nani.  ¿Comenzando  el  servicio?  -me  preguntó Pascual acercándose ante la indiferencia de los más exacerbados. 

-Sí,  eso  parece  -observé  mientras  no  perdía  punto  a  lo  que  se estaba  cociendo.  Me  gustaba  estar  informada  y  escuchar  a  ambas partes para lograr una opinión imparcial, aunque fuera difícil. 

-Llevan  media  hora  igual,  ya  sabes  cómo  es  Tomás  con  este asunto. 

Tomás tenía la misma edad que mi padre y era uno de sus mejores amigos. 

-Lo sé, créeme, en casa tengo a su clon. -Él asintió. 

-Por cierto, ¿cómo está tu padre? -Me encogí mirando sus suaves ojos  castaños.  Pascual  tendría,  aproximadamente,  la  edad  de  mi hermano  mayor,  quizás  algún  año  más.  Era  muy  agradable  y educado, y siempre me hacía sentir cómoda. 

-Como siempre, ya sabes, es un hombre de ideas fijas. 

-¿Y  Damián?  -preguntó  con  tiento  nombrando  a  mi  hermano. 

Suspiré. 

-Jodido, mañana iré a verle. Ya no es solo por estar encerrado, que también, es la culpa la que nos está matando a todos. ¿Sabes que ese hombre tenía dos hijos y era el único que aportaba un sueldo en casa? -Pascual movió afirmativamente la cabeza. Todos los medios se habían hecho eco de la noticia. 

-Lo sé. Debe estar destrozado. 

-No  lo  sabes  bien,  ¡menuda  mierda!  -exclamé  llevándome  las manos a la cara. 

-Vamos, pequeña, tranquila, que seguro que todo se soluciona. -Su mano tocó mi antebrazo, tratando de infundirme ánimo. Aparté las manos del rostro, apesadumbrada. 

-No  sé  qué  más  decirte,  si  ese  hombre  llega  a  morir,  sé  que  mi hermano  no  lo  soportaría,  es  un  cargo  de  conciencia  demasiado grave. Estar unos meses en la cárcel es una putada, pero la condena que  supondría  cargar  con  una  muerte  por  un  puñado  de  euros  no tendría consuelo. -Una miserable lágrima cayó por mi mejilla, hice el  gesto  de  ir  a  secarla  antes  de  que  Pascual  la  viera,  pero  él  fue más rápido, pasó su dedo pulgar por mi rostro e intentó borrarla. 

-Si necesitas hablar con alguien... -Su mirada era tierna, sabía que podía contar con él para lo que necesitara. 

-Gracias,  estoy  bien  -Sorbí  por  la  nariz.  La  puerta  principal  del aeropuerto  comenzó  a  escupir  una  marea  de  personas  que  se dirigían a la parada-. Empieza la función. -Cabeceé hacia ellos. 

-Espero que tengas un buen servicio. Llámame si lo necesitas, ya sabes mi número. 

-Igualmente y muchas gracias, Pascual, de verdad. -Él asintió y se fue a su vehículo. 

Seis horas después dejaba al último pasajero en el hotel Princesa Sofía. Tras ayudarle con las maletas, me dio una buena propina. 

Regresé al taxi con una sonrisa, necesitaba dejarlo en el  parking, ir  a  casa,  echarme  un  par  de  horas,  darme  una  ducha  y  visitar  a Damián. 

Me senté en el asiento, puse la mano en el contacto y, cuando iba a arrancar, la puerta del copiloto se abrió abruptamente. 





Capítulo 2





-Lo siento, ya no estoy de servicio. -Miré al hombre que se había sentado a mi lado incomodándome. Su aspecto era aterrador. 

-Hola, Queen. -Me quedé helada cuando usó el sobrenombre con

el que era conocida en las carreras. 

-¿Disculpa? ¿Nos conocemos? -pregunté, aún sin arrancar. Él me ofreció una sonrisa en la que destelló un diente de oro en una de las paletas frontales. Sus ojos estaban cubiertos por unas gafas de sol e iba vestido con una chupa de cuero negra. 

-Yo a ti sí, y con eso es suficiente, arranca -dijo en un tono que no admitía réplica. 

-No sé quién eres y te acabo de decir que he terminado mi turno, así que si necesitas transporte... -Se abrió ligeramente la chaqueta, mostrándome una pistola. Mi garganta se cerró. 

-Te  he  dicho  que  arranques  y  no  me  gusta  repetir  las  cosas  dos veces.  No  sufras,  solo  quiero  hablar,  mi  intención  no  es  hacerte daño, a menos que me obligues. No nos llevará mucho rato y, para que veas que es cierto, puedes dar vueltas a la manzana, lo único que pretendo es que no nos interrumpan. -Accedí sabiendo que era eso o terminar francamente mal-. Buena chica -me felicitó-. ¿Cómo está King? -Ese era el apodo con el que se conocía a Damián. 

-Jodido, ¿cómo crees? -El tipo sonrió. 

-Un chico tan guapo como él va a hacer muchos amiguitos en las duchas. -Apreté las manos en el volante, los nudillos comenzaron a ponerse  blancos  de  la  tensión-.  Es  un  bocadito  demasiado  tierno como para dejarlo escapar ¿no crees? Con esa carita y ese cuerpo fibrado. -Pensar en mi hermano en esas circunstancias me revolvía el  estómago.  Damián  era  muy  guapo,  un  bala  perdida,  le encantaban  las  mujeres  y  me  pellizcaba  el  alma  pensar  en  él reducido y forzado. 

-¿Qué quieres? 

-Me  gusta  que  seas  tan  directa.  -Su  mano  voló  a  mi  muslo cubierto por mi tejano desgastado. Me agité al instante y él sonrió apartándose-.  Tienes  coraje,  pero  eso  ya  lo  sabía,  debo  confesarte que me he empalmado alguna vez viéndote correr. -Su afirmación me asqueó. Yo no le conocía, pero al parecer, él a mí sí-. Tal vez en alguna ocasión te deje disfrutar de mi cambio de marchas. -Se frotó el paquete. 

-Mira,  si  tu  intención  es  que  te  la  chupe,  vas  listo.  Si  quieres  te llevo al Campo del Barça que allí por unos cuantos euros fijo que te hacen  como  mínimo  una  manualidad.  -Ese  lugar  era  un  punto  de concentración de prostitutas. El tipo soltó una carcajada seca. 

-Si quiero tu boca ten claro que la tendré, pero hoy no he venido a por eso. Me manda el jefe y está muy cabreado ¿sabes? La cagada de tu hermanito nos ha puesto en el punto de mira, y al Escorpión no le gusta que olfateen en su territorio. 

-Pues  si  no  le  gusta  que  olfateen  que  no  se  cubra  de  mierda. 

Cuando uno organiza carreras ilegales ya sabe a lo que se expone. 

Nos  quedamos  parados  en  un  semáforo,  me  sobresalté  cuando alguien  golpeó  el  cristal  de  malas  maneras,  era  un  indigente intentando vender pañuelos de papel. Hice un gesto negativo con la cabeza. 

-Ya sabes que al jefe le gusta mucho competir y el dinero que se mueve,  pero  no  le  van  los  idiotas  como  Damián,  que  pierden  la

sangre fría en vez de mantener la calma. -Su mano rozó mi mejilla, moví el rostro con brusquedad para librarme de él. 

-Mi  hermano  no  es  ningún  idiota,  reaccionó  intentando  salvar  el culo de todo el mundo. Que yo sepa no ha abierto la boca pudiendo salvarse delatando a tu jefe y ha asumido toda la culpa sin rechistar. 

-Y más le vale que siga así porque a Escorpión no le gustan los chivatos. Dile de mi parte que tiene una semana para devolvernos el último pago, ni un día más. 

El semáforo se puso en verde y un coche me pitó, pues me había quedado  impactada  por  la  noticia.  Era  muy  poco  tiempo  para devolver toda aquella suma. 

-Eso es imposible. ¡Está en la cárcel! 

-¿Y crees que eso le importa al jefe? Por cierto, deberá sumar a la deuda  los  desperfectos  de  la  reparación  del  coche  y  los  intereses por demora. 

-¡No va a poder pagar! ¡Necesitamos más tiempo! -Su mandíbula se tensó. 

-No  hay  más  tiempo,  pequeña  Queen.  Paga  o  paga.  -Su  voz  de advertencia mostraba con claridad que no se trataba de un juego. 

-Necesitamos alguna opción. ¿Hay algo que podamos hacer para

que  nos  dé  más  tiempo?  -Eran  hombres  de  negocios,  negocios turbios, pero negocios, al fin y al cabo. Seguro que algo se podría hacer.  Él  torció  el  gesto,  me  daba  la  sensación  de  que  justamente estaba esperando eso. Se acarició la barbilla. 

-Tal vez tenga una, pero te implica directamente a ti. 

-¿Cuál? -pregunté sin reservas. Si estaba en mi mano, haría lo que fuera. 

-¿Qué  estarías  dispuesta  a  hacer  por  tu  hermano,  Queen? 

-« Cualquier cosa» pensé. Pero eso no iba a decírselo a él, ese tipo de gente olía el miedo y se beneficiaba de él. 

-¿Qué propones? -Sus dientes asomaron anudando mis tripas. 

-Debe mucho, así que lo justo son cuatro carreras. Correrás gratis para  Escorpión,  te  diremos  lugar  y  hora  y  no  podrás  negarte  a ninguna de ellas. 

-¿Y si no acepto? -contraataqué desviando la mirada. 

-Si no aceptas, tu hermanito morirá en esa celda, no sin antes ser violado y torturado. Tenemos mucha gente dentro. -El pulso se me aceleró de golpe-. Pero la cosa no quedará ahí, tu familia lo pasará francamente mal: tal vez tu madre se quede viuda, o pierda a todos sus  hijos  en  lamentables  accidentes  o  tal  vez...  -Hizo  una  pausa dramática-.  A  su  nieta.  -Apenas  podía  contener  el  horror,  me imaginaba  el  cuerpecito  sin  vida  de  Candela  y  me  invadía  el espíritu  asesino.  Resollé  con  fuerza-.  Veo  que  nos  entendemos. 

Respira,  suave,  eres  muy  dulce,  Queen.  -Su  pulgar  presionó  mi barbilla  para  que  abriera  la  boca  y  soltara  el  aire  que  estaba conteniendo. Los dedos olían a nicotina, eran gruesos y rasposos-. 

Tienes  una  boca  muy  follable,  ¿te  lo  han  dicho  alguna  vez?  Me encantaría  que  me  la  mamaras  mientras  conduzco,  ver  tu  cabeza descender por mi polla en plena carrera. -La imagen se agarró a mi cerebro haciéndolo papilla. Bajó por mis entrañas y subió en forma de  bilis  por  el  esófago-.  Recibirás  noticias  nuestras,  muy  pronto. 

Ahora puedes parar en esa esquina y dejarme, yo seré tu contacto a partir de hoy. No des pasos en falso, voy a vigilarte de cerca, y si la cagas,  las  consecuencias  serán  inmediatas.  Nada  de  pasma,  ni  de hermanitos  mayores,  solo  tú  puedes  salvar  a  tu  mellizo.  ¿Serás capaz de hacerlo? -Cogí aire con fuerza. 

-Sí -afirmé rotunda-. Pero con una condición. -No podía dejarme vapulear, necesitaba algo a cambio. 

-Habla, te escucho. 

-Quiero protección. Nadie le tocará mientras esté en la cárcel, no quiero que le ocurra nada ni le hagan pasar por un calvario. Quiero tu  palabra  y  correré  para  vosotros.  -Si  algo  me  quedaba  claro  era que ellos podían hacer eso y más. 

-Chica  lista,  eso  está  muy  bien.  Tienes  mi  palabra,  nuestros hombres le cuidarán. Y si eres una buena chica, Damián no pasará penurias. -Paseó la mano por mi pelo, enredando los dedos en mi coleta.  Paré  en  la  esquina  que  me  había  indicado,  pero  antes  de bajar  del  coche  tiró  de  mi  pelo  para  besarme  con  dureza.  Quise apartarme, me daba mucho asco su aliento, pero me mordió la boca y,  cuando  intenté  gritar,  aprovechó  para  meter  la  lengua  e invadirme.  El  sabor  a  tabaco  y  alcohol  barato  me  revolvió  el estómago.  Se  comportó  como  un  animal  y,  cuando  se  sintió saciado,  se  apartó-.  Recuerda  que  esta  boca  es  mía.  -Me  dio  un último pico para afirmarlo-. Hasta la próxima, dulce Queen. 

Desapareció como había venido. 

Necesitaba  aire,  así  que  salí  del  coche  hiperventilando  por  la situación. Odiaba a los tipos que creían que podían dominarlo todo por la fuerza. Si no me había resistido, había sido por todo lo que había  en  juego.  Sabía  que,  a  veces,  la  victoria  se  escondía  tras  la derrota.  Era  mucho  más  grande  que  yo,  más  fuerte  y  llevaba  un arma. En ese tipo de situaciones era mejor mantener la mente fría, tomar distancia y no dejarse llevar por la ira o el asco. 

Una  vez  más  sosegada,  volví  a  meterme  en  el  vehículo. 

Necesitaba  reflexionar  sobre  lo  ocurrido  porque,  aunque  mi decisión ya estaba tomada, necesitaba tomar distancia y analizar las cosas  con  perspectiva.  Correría  para  Escorpión,  eso  estaba  claro. 

Iba a salvarle el culo a Damián costara lo que costase. 


*****

La primera imagen de la prisión me impactó, ver aquellos muros

altos  rodeados  de  alambres  espinados  me  hizo  recordar  lo  que  se veía en las películas. No podía dejar de pensar en lo solo que debía sentirse mi hermano allí dentro, en cómo se estaría reconcomiendo por  la  culpa  al  reprocharse  sus  propios  actos.  Conocía  a  Damián, así que casi podía palpar su desasosiego en mi pecho. 

Por teléfono me había pedido que fuera yo sola a visitarlo. Debía rellenar una instancia para poder tener un vis a vis familiar, había muchísimas  normas  en  la  cárcel  y  nadie  de  mi  familia  tenía experiencia. Ese día solo podría hablar con él a través del cristal. 

Aquel  lugar  olía  a  cerrado,  a  humanidad  contenida,  a

desesperación  y,  por  qué  no  decirlo,  a  maldad.  Pese  a  tener ventanas  y  puertas,  el  aire  era  denso  y  las  miradas  desconfiadas. 

Los  funcionarios  apenas  sonreían,  todo  estaba  lleno  de  rejas  y advertencias.  No  era  un  lugar  cómodo,  más  bien  frío,  con  las paredes pintadas en un ocre rancio plagado de sospechas. 

Allí, en una sala común, llena de gente gritando a las personas que había tras el cristal, estaba Damián. Tenía el rostro demacrado con una barba cerrada que acusaba la falta de afeitado. Unas feas ojeras alrededor  de  sus  ojos  hablaban  de  la  culpa  y  el  pesar  que  se escondían  bajo  sus  densas  pestañas.  Un  moretón  caía  sobre  su pómulo  izquierdo,  ¿qué  habría  ocurrido?  ¿Le  habrían  pegado? 

Todas las alarmas se despertaron en mí, que apenas podía contener la lúgubre emoción al verlo. 

Me  senté  frente  a  él,  temblorosa,  intentando  que  mis  ojos  no  se desviaran  hacia  la  gitana  rumana  que  tenía  a  la  derecha  y  que discutía  a  grito  pelado  con  un  tipo  calvo  lleno  de  tatuajes  en  el rostro. 

-Hola, Zape -saludé a mi hermano acariciando la fría mampara de cristal. Él insinuó una sonrisa que no le llegó a los ojos. 

-Hola, Zipi. -El labio inferior me temblaba, me había prometido a mí misma no llorar, no quería que me viera triste, pero se me hacía verdaderamente cuesta arriba. 

-¿Cómo  estás?  Te  he  traído  un  bocadillo  de  chistorra  de  los  que tanto  te  gustan,  pero  estos  cabrones  se  lo  han  quedado  en  la entrada,  fijo  que  se  lo  comen  para  almorzar  -intenté  aligerar  el tono,  necesitaba  infundirle  ánimo,  eso  siempre  se  me  había  dado bien. Al instante sonrió. 

-Lógico,  esos  bocadillos  son  los  mejores  del  mundo.  Dale  las gracias a mamá, aunque no me lo haya podido comer. -Asentí. 

-¿Te tratan bien? -Él suspiró. 

-No es el Ritz, pero tengo una cama y me dan de comer, así que supongo que no puedo quejarme. Además, mientras estoy aquí no hago gasto en nuestro piso. -Mi hermano y yo vivíamos juntos en un pequeño apartamento de dos habitaciones, cerca de casa de mis padres. Siempre habíamos sido muy independientes, llevábamos un año conviviendo y no nos podíamos quejar. 

-Preferiría  que  lo  hicieras  a  que  tengas  que  estar  aquí  -murmuré entristecida. 

-Lo sé. ¿Cómo está el tipo que atropellé? -Sabía que esa pregunta iba a llegar. 

-De  momento  sigue  igual,  por  lo  menos  no  ha  empeorado,  se mantiene estable dentro de la gravedad. 

-¡Joder,  Zipi!,  ¿cómo  pude  cagarla  tanto?  -Se  agarró  del  pelo  y tiró de él con fuerza, sus dedos se crisparon-. ¡Me asusté! ¡No le vi! 

¡Fueron  décimas  de  segundo!  -Chasqueó  los  dedos,  veía  el tormento  asolando  sus  bonitos  ojos  oscuros  condenados  a  sus propios  reproches.  No  quería  ni  podía  imaginar  el  infierno  en  el que estaba viviendo. Damián podía parecer un tipo despreocupado, pero, en el fondo, era lo opuesto, no había un hombre más cariñoso y protector que él. 

-Tranquilo, a mí me hubiera pasado lo mismo. -Él negó. 

-Tú habrías parado. -Tenía el rostro oculto en sus manos. 

-Mírame -le imploré. Levantó la cara con las arrugas de la culpa arrasando  en  ella-.  Eso  no  lo  sabes,  son  suposiciones.  Ahora  no podemos dar marcha atrás, debemos asumir el error y seguir, ya has entonado el  mea culpa, y estás aquí dentro mientras el hijo de puta de Escorpión se lava las manos. -Hizo un gesto para silenciarme. 

-Ni lo  nombres, tiene oídos en todas partes. Apártate de él, ¿me oyes? Ese tipo no puede traernos nada bueno. -No pensaba decirle

nada  del  trato  que  había  hecho  con  su  hombre.  Era  mejor mantenerlo al margen. 

-No sufras, sé lo que me hago. ¿Necesitas algo, Damián? ¿Puedo hacer alguna cosa por ti? ¿Para que estés más cómodo? 

-Pese a que eres un ángel, hermanita, dudo que puedas hacer un milagro  y  arreglar  todo  este  embrollo  en  el  que  me  he  metido. 

Aunque sí hay algo que puedes hacer por mí. 

-Dime. -Necesitaba aliviarle con lo que fuera. 

-Debo saldar la deuda con Escorpión, no creo que me perdone la letra y solo tengo un modo. No te lo había dicho, pero acepté mi primer cliente, me contrató durante un mes de prueba y hoy era el segundo servicio que tenía con él. Si le gustaba, iba a convertirme en  su  chófer,  es  un  tío  que  paga  muy  bien  y  me  prometió  abonar todo un año de golpe si cerrábamos el trato. Con ese dinero podría pagar  a  Escorpión.  -No  sabía  de  qué  cantidad  se  trataba,  pero dudaba que cubriera los intereses y la reparación del coche-. Mira en  casa,  en  mi  agenda  tengo  su  nombre,  coge  mi  teléfono,  el  del curro,  que  está  en  el  segundo  cajón  del  recibidor.  Con  él  puedes hablar con mi cliente, es el número que le facilité. No debe tener batería, así que cárgala, el pin lo tienes anotado en la letra W de la agenda  de  papel,  ya  sabes  que  para  estas  cosas  soy  un  desastre.  -

Era cierto, esos pequeños detalles no eran lo suyo-. En mi agenda tienes todo lo que necesitas saber: dirección y número de teléfono. 

También hay una tarjeta con su número, búscala. Es un tipo serio, muy  reservado,  apenas  habla  si  no  es  para  decir  el  lugar  al  que quiere ir, así que no te dará problemas. Los servicios suelen ser en viernes  y  sábado,  justo  cuando  tú  libras.  Sé  que  es  una  putada  lo que te pido porque te quedarás sin días libres, pero... 

-Acepto,  no  te  preocupes,  yo  haré  los  servicios.  -En  su  rostro asomó la esperanza. 

-No sé cómo voy a pagártelo, pero te juro que lo haré en cuanto salga. 

-Me  lo  pagarás  cuidándote  aquí  dentro,  no  quiero  que  te  ocurra nada ¿me oyes? Cuida tus espaldas, mamá no soportaría otro revés. 

-Su mirada se ensombreció. 

-¿Cómo está? 

-Ha  tenido  épocas  mejores,  pero  ya  sabes  que  es  fuerte,  mamá puede con todo. -Movió la cabeza con pesar-. No te derrumbes, lo importante  es  que  te  mantengas  a  flote.  En  cuanto  ese  tipo  se recupere  y  nuestro  abogado  haga  lo  que  tenga  que  hacer,  estoy convencida de que te soltarán. Tienes que ser fuerte, Damián, por todos  nosotros  y  también  por  ti.  -Levanté  la  muñeca  en  la  que llevaba el tatuaje que ambos lucíamos exactamente igual. Era una rueda  en  llamas  con  las  siglas  F&F  entrelazadas.  Ambos  éramos unos  frikis  de   Fast  &  Furious  y  nos  lo  hicimos  en  honor  a  Paul Walker y su injusta muerte al volante. Un día eres un actor de éxito, guapo  y  con  todo  lo  que  puedes  desear,  y  un  instante  después pereces  en  el  frío  asfalto,  solo,  igual  que  viniste  al  mundo,  igual que  cualquier  otro  ser  vivo  de  la  tierra.  La  muerte  no  perdona  a nadie, viene a buscarte y te lleva con ella. 

Él pegó su muñeca contra el cristal, ese era nuestro saludo secreto. 

De  pequeños  nos  hacíamos  dibujos  a  boli  y  nos  saludábamos  del mismo modo, era algo nuestro que iba a perdurar para siempre. 

-Sabes que te quiero, ¿verdad? -Estaba a punto de quebrarme y no quería que eso ocurriera. 

-Yo también. -Un funcionario pasó para advertirnos que el tiempo se terminaba. 

-Recuerda  ir  uniformada,  pantalón  negro,  americana  del  mismo color, camisa blanca, guantes, pajarita y la gorra. En el armario de mi habitación está el mío, pruébatelo y, si no te va bien, dile a la señora  Joaquina  que  lo  arregle  para  ti.  -Dios,  no  recordaba  ese pequeño  detalle.  Evoqué  la  primera  vez  que  vi  a  mi  hermano probarse la indumentaria, estaba realmente guapo, hizo que bajara de casa para acomodarme en la limusina como si fuera una clienta. 

Me había espatarrado en el asiento trasero llamándole Ambrosio y pidiéndole que me trajera unos Ferrero Rocher. 

Habíamos bromeado y reído, soñadores, pensando en la cantidad de  lugares  que  visitaríamos  cuando  el  negocio  fuera  bien.  Nunca habíamos  viajado,  la  economía  familiar  no  lo  permitía,  así  que, como mucho, habíamos ido a casa de una hermana de mi madre en Jaén  que  tenía  olivos  y  algunas  tierras.  Nuestros  padres  eran andaluces,  aunque  ya  llevaban  más  de  media  vida  en  Barcelona. 

Tanto tiempo llevaban aquí que habían perdido incluso el acento. 

Me  despedí  con  tristeza  de  Damián,  prometiéndole  que  volvería cuando nos concedieran el vis a vis familiar. 

Llegué al piso destrozada, sobre todo anímicamente, con la moral por los suelos. 

Dejé  las  llaves  sobre  el  recibidor,  me  saqué  los  zapatos  para  no ensuciar y fui hacia el armario para hacer lo que me había pedido. 

Saqué el traje de mi hermano y me desnudé contemplándome en el espejo. No era gran cosa, delgada, con un pecho bonito, con la piel demasiado blanca para mi gusto y los huesos de las caderas que se me marcaban demasiado. 

Llevaba  unas  bragas  de  algodón  blanco  y  un  sujetador  sin  aros. 

Nunca había sido presumida, más bien práctica y no entendía por qué  las  mujeres  se  emperraban  en  ponerse  esos  sujetadores constrictores que eran un martirio para el cuerpo. 

-Porque  te  empujan  las  tetas  hasta  la  luna  y  a  los  tíos  les  pone verlas, deberías probar, seguro que ligabas mucho más -me dijo una vez  mi  amiga  Vanessa  en  el  vestuario  del  instituto,  cuando  le pregunté  por  qué  los  usaba  ella.  Se  miraba  complacida  frente  al espejo, recolocándolas dentro de esa tortura del siglo XXI. Como si a mí me importara ligar con un tío. 

-Cuando ellos se pongan un aro de hierro en las pelotas para que nosotras nos fijemos en su paquete, o en la falta de él, entonces me lo pondré. -Vanessa soltó una carcajada. 

-Mira  que  eres  animal.  Con  lo  guapa  que  eres  y  el  poco  partido que te sacas. 

-Más bien, soy práctica, me importa una mierda gustarles a cuatro idiotas. 

-¿Eres bollera? -me preguntó mascando chicle con la boca abierta mientras tomaba el carmín rojo de su mochila. 

-¡No!  -protesté  indignada  porque  todos  opinaran  lo  mismo.  Vale que  mis  gustos  estaban  más  cerca  de  los  masculinos  que  de  los femeninos. Si a eso le sumábamos que siempre estaba rodeada de chicos, y no precisamente porque me tiraran la caña sino, más bien, porque me largaba con ellos a pescar, podía dar lugar a equívoco. 

Era desgarbada, llevaba el pelo demasiado corto en aquella época y  siempre  me  acompañaban  mis  hermanos  o  sus  amigos,  así  que supongo  que  la  imagen  que  proyectaba  daba  pie  a  que  pudieran pensar eso. 

-No te ofendas -replicó Vanessa-, no serás la primera ni la última que sale del armario. De hecho, tal vez lo seas y no lo sepas. -Me miró entrecerrando los ojos. 

Por  aquel  entonces,  ambas  teníamos  dieciséis  años  y  Vane  ya  se había tirado a media clase. No podíamos ser más opuestas, no sabía qué nos había llevado a ser amigas, de hecho, era mi única amiga, éramos  la  cara  y  la  cruz  de  la  misma  moneda.  Ella  morena,  con curvas,  guapa  y  sexy,  y  yo,  todo  lo  opuesto.  Solo  había  una  cosa que nos unía y era el amor por mi hermano Damián, aunque no me lo  dijera.  Creo  que  por  eso  se  acercó  a  mí  en  un  principio,  para estar  más  cerca  de  él.  Aunque  desde  entonces  Vane  y  yo  éramos inseparables. 

-¿Has besado a un tío alguna vez? 

-¡No! ¡Puaj! ¡Qué asco! A saber si tiene un trozo de pizza entre los dientes. Los tíos son muy guarros, si vieras las cosas que hacen mis hermanos -le contesté con repugnancia. 

-Está  bien.  Esa  no  es  una  respuesta  que  nos  saque  de  dudas, porque que los tíos son unos cerdos no es nada nuevo. Así que no me dejas otro remedio que hacer una prueba de fuego. -Vanesa se acercó a mí, con la mirada fija en mi rostro. 

-¿Qué tipo de prueba? -No me dio tiempo a preguntar más, puesto que me tomó del rostro y me besó. 

No  podía  creerlo,  mi  primer  beso  y  era  con  mi  mejor  amiga. 

Nunca antes me habían besado, así que me sorprendí. No era algo desagradable,  la  piel  de  mi  boca  hormigueaba  bajo  la  suya,  mis labios azuzados por los de ella se fueron despegando y su lengua entró  sin  pedir  permiso.  Me  tanteó  con  suavidad,  era  delicada, aunque no por ello dejé de ponerme en alerta. 

Escuché un grito a nuestras espaldas y ambas nos dimos la vuelta. 

Yo  estaba  en  ropa  interior,  pues  acabábamos  de  ducharnos  tras  la clase de gimnasia. 

Quién  había  gritado  no  era  otra  que  Angélica,  y  venía acompañada  de  sus  secuaces,  Andrea  y  Sole.  Eran  la  típica chupipandi de instituto que disfruta haciendo el mal. 

-¡Son lesbianas! -exclamó azorada-. Rápido, huyamos, no vaya a ser  que  nos  violen  o  se  nos  pegue.  -Salieron  estrepitosamente  del vestuario,  saboreando  la  sangre  que  iban  a  verter  con  lo  que acababan  de  ver.  Estaba  claro  quiénes  iban  a  ser  la  próxima comidilla del instituto. Éramos carne de cañón, las dos inadaptadas besándose medio desnudas en el vestuario. 

Miré a Vanesa que movía la cabeza de lado a lado resignada. 

-Lo siento, no era el lugar más apropiado. ¿Estás bien? -Moví la cabeza  afirmativamente-.  Esas  zorras  fijo  que  van  a  verter  un montón de mierda, pero no te preocupes, yo estaré a tu lado ocurra lo  que  ocurra.  -Estaba  segura  de  eso-.  Dime  una  cosa  ¿te  ha gustado  el  beso?  -Me  miró  con  curiosidad,  como  quien  te  ofrece Coca-Cola por primera vez y espera a que le des el veredicto sobre si te gusta o no. 

-¡Y  yo  qué  sé!  Ha  sido  raro,  nunca  había  besado  a  nadie.  -Me sonrojé-. Si tu pregunta es si me ha dado asco, pues no, no me lo ha dado. 

-¡Esa no es la pregunta! -Parecía algo exasperada-. Medita bien la respuesta  porque  no  pienso  volverte  a  besar,  esto  solo  era  un experimento  para  descubrir  qué  eres.  -Se  aclaró  la  voz-.  ¿Te  has excitado? ¿Se te han puesto duros los pezones y te ha hormigueado el chichi? 

-¡No!  -exclamé  horrorizada-.  Pero  ¿qué  te  has  pensado?  -Ella sonrió arqueando las cejas. 

-Bien, pues entonces o no eres lesbiana o, simplemente, yo no te gusto. -Resoplé apartando el corto flequillo de mi frente. Menuda respuesta. 

-¿Entonces? -le pregunté sin saber muy bien cuál era el siguiente paso. 

-Entonces, has de liarte con un tío para saber si reaccionas de un modo diferente a mí. El viernes puede ser un buen día, es la fiesta del  insti para recaudar fondos para el viaje de fin de curso. Estaría bien que te dejaras besar por alguno que te guste. 

-Tú estás loca. 

-No  estoy  loca,  solo  quiero  ayudarte  y  harías  bien  en  hacerme caso, así despejarías la empanada mental que tienes. 

-Aquí  la  única  empanada  que  hay  es  la  que  hace  mi  madre,  que por cierto está buenísima. No necesito besar a nadie y no lo pienso hacer -afirmé sin darle demasiada importancia al asunto. Fui a por mi ropa y me vestí. 

La  noticia  de  que  Vane  y  yo  éramos  lesbianas  corrió  como  la pólvora.  A  los  chicos  no  pareció  importarles,  seguían  tratándome como siempre. Damián me preguntó por el tema del beso, él y yo no teníamos secretos, así que se lo conté todo. Cuando le comenté la conversación con Vanessa y lo ocurrido, se echó a reír. Le restó importancia  y  me  dijo  que  ni  me  molestara  en  preocuparme,  que

ese  tipo  de  bulos  terminaban  por  disolverse.  Aunque  debo  añadir que le vi demasiado interesado por la historia de mi díscola amiga. 

Las chicas fueron otro cantar, nos repudiaron, nos dejaron de lado como si tuviéramos la peste, así que, harta de las habladurías y con el  run run de Vanessa sobre lo que debía hacer asolándome, hice lo único que se me ocurrió. En la fiesta, ni corta ni perezosa, me lancé a los brazos del ex de Angélica y le besé. Si debía hacer algo iba a ser  a  lo  grande,  era  el  más  guapo  de  todo  el  instituto,  el  más codiciado. Atractivo, de buena familia y con una vasta experiencia con  las  chicas,  si  alguien  podía  besar  bien,  ese  era  él.  Para  mi sorpresa  y  la  de  todos,  no  se  apartó,  nos  besamos  con  lengua durante una canción entera. 

Mi cuerpo reaccionó muy diferente a como lo hizo con Vane. Los efectos  secundarios  que  me  había  descrito  en  el  vestuario,  sí  me ocurrieron  con  él.  Me  separé  de  su  boca  ante  la  perplejidad  de todos los que allí estaban, y fui corriendo a contarle la buena nueva a mi amiga, que estaba muy entretenida comiéndose la boca con... 

¿mi hermano? 

Creo  que  aquella  vez  fue  la  única  que  los  vi  besarse  y  llevarse bien.  Tras  aquella  noche  se  comportaron  como  el  Coyote  y  el Correcaminos, lanzándose pullas a la mínima oportunidad. 

En  aquel  momento  no  les  quise  interrumpir,  al  fin  y  al  cabo,  ya sabía que me gustaba la carne y no el pescado, mi cometido en esa absurda  fiesta  había  terminado.  Decidí  volver  a  casa,  sola,  sin darme cuenta de que, tras salir por la puerta, Pablo, el chico con el que me había besado minutos antes, me seguía. 

-Espera. -Me detuvo agarrándome el brazo con su bonita sonrisa-. 

¿Ya te marchas? 

-Mmmm, sí, estoy cansada y mañana tengo que madrugar. 

-Es  tarde  y  no  son  horas  para  ir  sola,  ¿te  parece  bien  si  te acompaño?  -Me  pareció  muy  caballeroso  por  su  parte,  así  el camino sería más entretenido. 

-Claro, si no te importa. -Me sonrojé y ambos echamos a andar. 

Tonteamos todo el camino, me sentí bien, era la primera vez que flirteaba con un chico. Me disculpé por mi ímpetu al besarle y él le restó  importancia,  haciéndome  sentir  muy  cómoda  en  todo momento.  Así  que,  cuando  tiró  de  mí  en  un  callejón  oscuro  que quedaba cerca de casa, no me resistí. 

Por fin se me había despertado la curiosidad, y al parecer, lo que me gustaba eran los chicos o, por lo menos, ese. Besaba muy bien y me hacía sentir todas esas cosas que me había contado Vane. 

Seguimos  besándonos  y  experimentando,  me  acarició  mis

diminutos pechos, que se habían negado a florecer. 

Paseó sus manos por mi cuerpo, pegándome a su erección. Eso sí tenía  claro  qué  era,  había  pillado  en  más  de  una  ocasión  a  mis hermanos tocándose en sus habitaciones, aunque jamás había dicho nada. 

El  calentón  fue  subiendo  de  intensidad.  Pablo,  animado  por  mi curiosidad,  dio  un  paso  más  al  colar  la  mano  bajo  la  falda  de  mi vestido. Cuando le sentí hurgando entre mis piernas, le detuve. 

-No, eso no. -Apreté los muslos y él sonrió, besándome de nuevo, pero sin apartar aquellos dedos que pujaban en mi calor. 

-Vamos,  empezaste  tú,  ahora  no  puedes  decir  que  no.  Toca  el premio final y te garantizo que lo pasaremos en grande. Ya verás, soy  muy  bueno  follando,  todas  lo  dicen.  -La  mano  apartó  mi braguita, adentrándose sin permiso. Me revolví. 

-Te  he  dicho  que  no  -protesté  de  nuevo,  sintiéndome  incómoda por su persistencia. 

-Shhhh,  vamos,  has  estado  calentándome  la  polla  todo  este  rato. 

Ahora no puedes decir que no. Verás qué rico se siente. 

-¡Soy  virgen!  -me  apresuré  a  decir,  como  si  aquello  fuera  a librarme. 

-Pues mucho mejor, así no tengo que usar condón por miedo a que me pegues algo. -Tiró con fuerza, arrancándome las bragas. Fui a

gritar, pero me silenció de nuevo con sus labios. Restregó su lengua contra la mía de un modo violento, había dejado de gustarme lo que estábamos  haciendo.  Quería  que  se  detuviera,  no  quería  aquello. 

Intenté  morderle  y  me  gané  un  bofetón-.  ¡Zorra!  -exclamó enfurecido  agarrándome  del  cuello-.  A  mí  nadie  me  muerde,  si crees  que  me  voy  a  quedar  así,  lo  llevas  claro.  -Era  mucho  más fuerte  que  yo,  estaba  claro  que  no  podía  usar  esa  habilidad  en  su contra.  Con  lo  que  Pablo  no  contaba  era  con  que  yo  me  había criado  con  cuatro  chicos  y  era  más  astuta  que  él.  Dejé  que  se confiara. 

-Tienes razón, lo siento, me ha entrado el miedo, no debí haberte mordido, ¿me perdonas? -Agité las pestañas mordiéndome el labio, como había visto en las pelis, haciéndome la inocente. Él sonrió. 

-Tranquila,  pequeña,  seré  amable  contigo.  -Volvió  a  besarme mucho más relajado, un poco más y le tendría justo donde deseaba. 

El  corazón  me  golpeaba  ensordecedoramente  en  el  pecho,  apenas podía  escuchar  cómo  gemía  en  mis  labios.  Su  mano  bajó  a  la bragueta para liberar la erección que allí se ocultaba. Había logrado separar mis muslos, era ahora o nunca. 

-¿Puedo  chupártela?  Siento  curiosidad  -¿Qué  chico  de  dieciséis iba a decir que no a eso? Él arqueó una ceja, sonriente. 

-Claro, pero guarda los dientes, no quiero accidentes como el de antes. -Asentí, le agarré de la cintura fijando la vista en aquello que se alzaba frente a mis ojos. Era el momento, mi cabeza estaba a la altura de su pecho. « Tres, dos, uno», respiré levantando la cabeza con  todas  mis  fuerzas,  noté  el  impacto.  Mi  cráneo  se  estampó contra  su  barbilla  y  él  gritó  como  un  animal  herido.  Pero,  no contenta  con  eso,  le  golpeé  en  las  pelotas  con  la  rodilla, provocando que cayera al suelo doblado por la mitad. 

Cogí mis bragas del suelo y le escupí. 

-¡No  es  no!  ¡Gilipollas!  Nunca  lo  olvides.  -Sin  mirar  atrás  me largué a casa. 

Esa fue mi única y última experiencia con el sexo masculino, creo que  me  volví  asexual.  No  se  lo  conté  a  nadie,  tampoco  había demasiado  que  explicar.  Me  equivoqué  al  flirtear  con  él  y  él  se equivocó  pensando  que,  por  ser  una  chica,  no  iba  a  saber defenderme. 

Tras comprobar que el traje debía ser ajustado por la vecina, fui a por  la  agenda  de  mi  hermano.  La  abrí,  dentro  había  una  tarjeta negra,  las  letras  eran  plateadas  con  un  trazado  clásico  y  algo rocambolesco,  aunque  masculino.  Tuve  que  leer  tres  veces  el nombre para entender qué ponía. 

-Xánder Asimakopoulos. -¡Joder, menudo nombrecito! ¿No podía

llamarse  Paco  Pérez?  Seguro  que  era  exportador  de  yogures griegos, con ese apellido, de sidra no lo era, seguro. 





Capítulo 3

Me levanté sudando de la cama. Otra vez las malditas pesadillas, 

¿terminarían algún día? 

Soñaba con poder levantarme un puto día con la mente en blanco, pero sabía que eso no iba a ocurrir. 

Estiré los músculos que estaban completamente rígidos, no había noche  que  pudiera  descansar  en  paz.  La  tensión  se  acumulaba  en cada  fibra  de  mi  cuerpo  junto  con  aquel  primer  recuerdo  que  me oprimía la mente. 

Dicen  los  expertos  que  lo  primero  que  podemos  recordar  es  a partir  de  los  tres  años  y  cuatro  meses  de  edad,  todo  lo  ocurrido anteriormente queda suprimido, eliminado o almacenado en algún lugar que nuestro consciente es incapaz de encontrar. 

Pero el subconsciente es otra historia. Allí queda todo preso en un mar salvaje repleto de oscura ansiedad. 

Cada  vez  que  caía  en  la  cama,  me  dejaba  arrastrar  por  la inconsciencia reviviendo una y otra vez mi infierno personal. 

Puse  los  pies  en  el  suelo,  las  frías  baldosas  blancas  lanzaron  un escalofrío  a  mi  espina  dorsal.  Miré  las  sábanas  revueltas,  había pasado  la  noche  solo  y,  sin  embargo,  parecía  que  un  montón  de gente  hubiera  estado  allí.  Aunque  fuera  imposible,  mi  piso  era

sagrado,  era  mi  santuario,  nadie,  salvo  los  más  allegados,  tenía permiso para visitar mis dominios. 

Me  fui  directo  a  la  ducha.  No  me  gustaba  dormir  con  ropa, cualquier simple roce era una molestia que trataba de evitar desde hacía años. Otra de mis malditas manías, fobias u obsesiones. Tenía una  buena  colección.  Había  gente  que  coleccionaba  sellos,  otros monedas, lo mío eran las malas experiencias que habían terminado desembocando  en  determinadas  cosas  que  no  podía  tolerar.  El pijama era una de ellas, evocaba en mí la infinidad de noches que me hacían dormir mojado en mis propios orines. 

Las  monjas  no  estaban  para  hostias  y  si  te  hacías  pis,  dormías meado toda la noche. Así aprendías la lección en el colegio interno en el que me crie. 

Me metí bajo el agua, intentando purificar mi alma bajo ella. Mis duchas eran un ejercicio tanto o más extenuante que hacer deporte. 

Podía  pasar  entre  media  hora  y  tres  cuartos  bajo  el  chorro abrasador, a veces, incluso más. Todo dependía de la intensidad de mis pesadillas. 

El agua siempre había sido un elemento esencial para la vida, algo que  nos  es  dado  sin  otorgar  nada  a  cambio,  un  elemento consustancial  con  la  vida  misma.  Incluso  podríamos  decir  que  es algo divino, pues la vida iba implícita en ella. 

Pasábamos nuestros primeros meses de vida inmersos en ella, dos terceras partes de nuestro cuerpo estaban formadas por el preciado líquido. Era imprescindible para mantenernos con vida, para saciar nuestra sed, lavarnos, inclusive, preparar alimentos. Necesitábamos agua  para  sobrevivir,  sin  ella,  simplemente,  moriríamos,  al  igual que el resto de seres vivos del planeta. 

Dejé que cayera sobre mi pelo contemplando cómo era arrastrada por  el  desagüe .  Desde  los  inicios  de  la  humanidad  se  había vinculado el agua a algo sagrado. Todavía recordaba mis clases de

religión, esas que recibía a diario por aquellas que se hacían llamar siervas de Dios y para mí lo eran del demonio. 

La  hermana  María  nos  citaba  la  Biblia,  el  libro  sagrado  del cristianismo. En ella el agua aparecía como elemento primigenio de toda  la  creación,  de  tal  forma  que  en  el  principio  «el  espíritu aleteaba  sobre  las  aguas»  (Génesis  1,2)  «de  donde  hizo  que surgiese y se diversificase de forma ordenada y progresiva la vida en todas sus formas». 

Reconozco  que  aquellas  clases  me  resultaban  interesantes. 

Aunque,  para  mí,  la  Biblia  no  fuera  más  que  un  libro  de  ciencia ficción. 

Cuando  se  despertó  en  mí  la  curiosidad  por  entender  cómo habíamos llegado a este mundo, pues la historia de la manzana y la costilla no me terminaba de convencer, busqué respuestas en otras religiones  y  descubrí  que  todas  tenían  algo  en  común:  aquel  sutil elemento era venerado en todas ellas. 

Para  los  musulmanes,  el  agua  tenía  una  función  purificadora  a través de las abluciones. Existían tres clases, de las cuales, la más importante,  la  que  concernía  al  cuerpo  entero,  era  obligatoria después  del  acto  sexual  y  se  recomendaba  también  antes  de  la oración del viernes y, por supuesto, antes de tocar el Corán. 

Los  que  se  regían  por  Alá,  antes  de  las  cinco  oraciones  diarias, debían  mojarse  la  cabeza,  lavarse  las  manos,  los  antebrazos  y  los pies.  Por  ello,  en  las  mezquitas,  su  lugar  de  culto,  siempre  se encontraban  puntos  de  agua,  a  menudo  fuentes,  y  su  uso  era dirigido a realizar dichas abluciones. 

Para los judíos, la limpieza ritual con el agua permitía restaurar o conservar  un  estado  de  pureza.  En  el  judaísmo  era  obligatorio lavarse las manos, incluso después de las comidas. El baño ritual, o Mikveh, era sumamente importante para las comunidades judías en otros tiempos. 

Aunque  el  agua  también  había  sido,  y  era,  elemento  de destrucción. 

 «Plaf, plaf, plaf», era el sonido de la regla impactando sobre la mano de la hermana María durante la lección. 

 -Dios  envió  una  lluvia  torrencial  sobre  el  mundo  entero  para castigar  a  la  humanidad  de  su  desobediencia.  Solamente  Noé,  su familia  y  una  pareja  de  cada  raza  de  animales  escaparon  a  ese castigo.  -Todos  la  mirábamos  con  ojos  asustados,  mientras  ella paseaba  arriba  y  abajo  del  aula,  clavando  sus  negros  ojos  sobre nosotros-.  El  diluvio  destruyó  todos  los  pecados  del  mundo  para poder  renacer  de  nuevo,  libre  de  impurezas.  Vosotros  tenéis  las almas  impuras,  pecáis,  mentís  y  anteponéis  vuestra  voluntad  a  la de nuestro Señor, no habéis aprendido nada de lo que le pasó a la humanidad en el diluvio y por ello seréis castigados. 

 Recuerdo a Martín orinarse encima por sus palabras dichas con tanto  ímpetu,  los  gritos  de  la  hermana  María  instándolo  a recogerlo  con  su  propia  ropa  revolcándose  en  ello.  Recuerdo  su pequeño  cuerpo  absorbiendo  el  líquido,  a  la  par  que  el  resto contemplábamos la escena sin mover un maldito dedo. 

 La  vez  que  lo  había  intentado,  los  golpes  que  recibí  me  dejaron sin ganas de volver a interceder. Me tuvieron encerrado, comiendo pan rancio, sin agua que beber y durmiendo en el suelo. Tenía la cabeza plagada de moratones, ocultos bajo el pelo para que nadie los  notara.  El  castigo  cumplía  su  función,  dejarte  sin  ganas  de volver a intentarlo. 

 Las muy hijas de puta sabían dónde golpeaban, lo hacían con el reverso de un peine en plena cabeza, y allí no se apreciaba nada, a no ser que fueras rapado, que no era el caso de ninguno. 

 Otros  lugares  que  eran  elegidos,  por  no  dejar  huella,  eran  las palmas de las manos o las plantas de los pies. 

 A  veces,  sus  castigos  se  limitaban  a  llevarte  a  la  extenuación, tenían una enorme creatividad para ello. 

Me  enjaboné  el  pelo,  masajeando  la  cabeza  tras  las  vívidas imágenes. 

Tal vez por ese motivo pasaba tanto tiempo en la ducha, sintiendo el agua recorrer toda la piel, intentando arrastrar la culpa, expiando mis  pecados  en  un  vano  intento  de  renacer  libre  de  impurezas,  a sabiendas, de que era imposible. 

Cuando  terminé,  me  sequé  vigorosamente,  hidraté  mi  piel olivácea, que era característica de mi país de origen. 

Era griego de nacimiento, al igual que mis progenitores. Nací en Atenas,  hará  treinta  y  cinco  años,  aunque  con  dos  mi  madre  me había traído a vivir al norte de España. 

Mi padre era un pescador alcohólico de mano larga, a quien se le soltaba habitualmente con mi madre. 

Ella,  la  mayor  de  diez  hermanos,  era  abnegada,  trabajadora  y dúctil.  Siempre  esclavizada  bajo  las  órdenes  de  una  madre  que apenas tenía tiempo de cuidar de todos sus hijos y que la utilizaba para criarlos junto a ella. 

Recuerdo  cuando  me  contó  que,  a  los  diez  años,  fue  enviada  a servir a una casa. Mi madre siempre había sido muy guapa, aunque ahora estaba muy estropeada por la vida que había llevado. 

El dueño de la casa se encaprichó de ella y, con solo trece años, dio a luz a su primer hijo que falleció al nacer. Yo no tuve la misma suerte. 

Deshonrada  y  expulsada  por  incitar  a  aquel  hombre  a  pecar, regresó a casa de mi abuela. Para redimir su culpa, fue enviada a trabajar  de  sol  a  sol,  en  una  conservera  de  pescado,  para  después seguir ayudando en las tareas del hogar. 

No  es  de  extrañar  que,  a  los  diecisiete  años,  se  encaprichara  de uno de los pescadores que la lisonjeaba y le traía regalos: mi padre. 

Con  diecinueve  años  fue  madre  de  nuevo,  pero,  harta  de  recibir gritos  y  palizas  tras  las  borracheras  de  él,  le  abandonó  con veintiuno. 

¿Queréis saber qué le dio el coraje necesario para hacerlo? 

Según  ella,  todo  estalló  el  día  que  mi  padre  la  amenazó  con arrojarme por la ventana. Me tenía sujeto por un pie, cabeza abajo, colgando  por  ella  desde  un  cuarto  piso  de  altura.  Mi  madre  le imploraba que me dejara, abatida en el suelo con el brazo roto tras la  paliza  que  acababa  de  recibir  porque,  según  él,  la  cena  estaba fría. 

Por suerte, ese recuerdo había muerto en mi mente, aunque sentía un pánico irracional a las alturas, supongo que desatado por aquella experiencia  alojada  en  mi  subconsciente.  Años  después,  tras muchas  visitas  al  psicólogo,  había  logrado  mantener  el  miedo  a raya. Incluso ahora me permitía el lujo de vivir en el último piso de un  edificio,  aunque  nunca  me  asomaba  por  la  barandilla  de  la terraza. 

Recogí  el  baño,  no  me  gustaba  el  desorden,  limpié  el  vaho  del espejo para reflejarme en él. 

Si Dios había sido generoso conmigo, había sido con mi físico. 

¿Un  don?  ¿Una  maldición?,  dependía  del  prisma  con  que  se mirara, pero estaba claro que mi cuerpo me había abierto muchas puertas, aunque no estaba seguro de que fueran las correctas. 

A  mi  edad,  seguía  manteniendo  el  cabello  negro,  lustroso  y brillante  como  el  ala  de  un  cuervo,  salpicado  de  algunas  vetas plateadas fruto de tantas preocupaciones. Llevaba una barba corta, impecable, que cubría mi barbilla, bendecida por el llamado hoyito de la hermosura, dividiéndola en dos partes simétricas. 

Justo  en  ese  punto  tenía  un  mechón  blanco,  el  cual  las  mujeres tildaban  de  rasgo  interesante,  les  gustaba  besar  ese  punto  o agarrarme de él para atrapar mi amplia boca. 

Tenía  unos  rasgos  fuertes,  marcados,  coronados  por  unos tortuosos  ojos  verdes  que  cambiaban  de  color  dependiendo  del estado en el que me encontrara. 

Mi madre decía que era la réplica de mi padre, tal vez por ello, a veces,  había  tenido  la  sensación  de  que  no  me  quería  ni  ver. 

Aunque, por otro lado, sabía que, a su manera, me quería. 

La odié durante años. De pequeño no me había contado el motivo por el cual huyó de Atenas. Sola y sin nadie que pudiera ayudarla, me internó en un colegio donde me crie solo, sin cariño, sin besos, sin  calor.  Solo  recibiendo  indiferencia  y  malos  tratos  de  aquellas mujeres que vestían el hábito y predicaban el amor a Dios. 

Recuerdo  las  salas  repletas  de  literas,  las  monjas  desoyendo  los llantos  de  niños  temerosos.  Allí  cumplías  o  cumplías,  no  había espacio para el amor, la piedad o el perdón que tanto declaraba la fe cristiana. 

Tal vez por eso era agnóstico. No creía en ese Dios misericordioso que  era  capaz  de  ver  las  atrocidades  que  yo  viví  a  manos  de  sus siervas y quedarse de brazos cruzados. 

Me puse la crema hidratante en el rostro. A mi edad, y tras épocas de  auténticas  penurias,  las  líneas  de  expresión  habían  formado trazos  profundos  en  algunas  zonas  de  mi  cara.  Se  podía  leer  en aquellos  pliegues  el  sufrimiento  perpetuo  al  que  había  sido sometido,  aunque  lo  enmascaraba  con  un  antifaz  de  arrogancia  y frialdad. 

Mis  clientes  decían  que  envejecía  como  el  buen  vino,  pero  la vejez no era un buen síntoma en mi profesión, era una mera cuenta atrás  que  te  indicaba  que  cada  día  estabas  más  lejos  de  poder ofrecer aquello por lo que te pagaban. En mi trabajo, la experiencia era un grado y la juventud, otro. 

Fui al vestidor, me puse ropa de deporte, cada mañana corría cerca de  una  hora  al  aire  libre,  lloviera,  nevara,  hiciera  frío  o  calor. 

Formaba parte de mi rutina, debía cuidarme, me lo debía a mí y a los  que  contrataban  mis  servicios,  así  que  el  exceso  de  grasa  era algo que no me podía permitir. 

Tras  mi  carrera,  en  ayunas,  tocaba  ir  al  gimnasio.  Primero desayunaba en la cafetería tras darme otra ducha, una hora después trabajaba  con  mi  entrenador  personal,  que  me  indicaba  el  plan  de ejercicios diario. 

Una vez al mes visitaba a la nutricionista para corroborar que mi IMC, el índice de masa corporal, fuera el adecuado. 

Tras las pesas tocaba ir a clase. Combinaba distintas disciplinas, dependiendo del día de la semana. Yoga, Tai chi, Pilates y Boxeo. 

Si necesitaba calzarme los guantes y eliminar mi ira por algún sitio, el  ring era un buen lugar para ello. 

Para finalizar la mañana, pasé por el  spa. Al día podía darme entre cuatro  y  cinco  duchas  como  mínimo.  La  mujer  que  limpiaba  mi piso  siempre  se  quejaba  de  la  cantidad  de  lavadoras  que  debía poner viviendo solo. 

Regresé a casa para comer, mis tardes eran tranquilas. Veía alguna película o leía un buen libro, no me gustaban los bullicios, así que allí era donde mejor me sentía. Llevaba una vida bastante solitaria. 

Conservaba algún que otro amigo de mi época como  stripper, con ellos  era  con  quienes  me  relacionaba  puntualmente  cuando necesitaba hablar. Todos habíamos tomado caminos distintos y eso nos colocaba en puntos de vida muy dispares. 

Cuando  quedábamos,  siempre  volvíamos  al  mismo  instante, rememorando  de  nuevo  una  época  que,  para  nosotros,  había  sido dorada y terminó por ser algo deprimente. 

Cuando  nos  encontrábamos,  me  sentía  como  aquellas  viejas glorias del cine que, de repente, confluyen para salir todas juntas en una  película,  sin  asumir  que  han  perdido  aquello  que  una  vez  les hizo brillar, quedándose suspendidos en un ficticio limbo de gloria agotada. 

Así era justo como me sentía, exhausto. Si mi vida finalizara en este preciso instante, sería lo mejor que me podría pasar. Cada vez tenía menos fuerza y, aunque intentaba no dejarme arrastrar por mis

impulsos, soñaba con tener el suficiente coraje para poder saltar por el balcón, lanzarme al vacío y liberarme. 

Necesitaba descansar, colgar el fin a la película, sabiendo que, en mis manos, solo sujetaba el cartel de continuará. 

Mandé  un  wasap  a  mi  nuevo  chófer.  Había  decidido  cambiar  de empresa de transportes, pues el anterior me había dejado tirado en un par de ocasiones. 

Damián  era  joven,  pero  parecía  responsable,  con  ganas  de comerse  el  mundo  con  su  nueva  empresa.  Creo  que  le  contraté justo por eso, por la vitalidad que emanaba. Quería intentar sentir de nuevo un rayo de alegría y esperanza, aunque fuera a través de los ojos de otra persona. 

XÁNDER

«Buenas tardes, 

hoy páseme a buscar a las ocho y media». 

DAMIÁN

«Allí estaré». 

El mensaje era escueto, suficiente para mí. 

El primer día, cuando intentó entablar conversación, le advertí que prefería los silencios a las charlas, que no quería ser molestado, a menos que yo lo pidiera. 

Él  sonrió.  Era  guapo,  seguramente  un  chico  exitoso  entre  la población  femenina.  Era  joven,  rondaría  los   veintipocos,  con  un rostro  de  los  que  hacía  suspirar  a  las  chicas  y  hacerlas  soñar  con reconvertir al canalla en príncipe azul. 

El primer día hizo un buen servicio. Tras mis peticiones, estuvo el resto de la noche en silencio, lo cual era fundamental para mí. Solo pedía  cuatro  cosas  a  quienes  tenían  algún  tipo  de  relación  laboral conmigo: profesionalidad, puntualidad, silencio y discreción. 

Damián cumplió a la perfección y por ello le ofrecí un trato. No me  gustaba  ir  cambiando  de  personal  habitualmente,  prefería  que se habituaran a mis manías y no tener que volver a repetirlas. 

Si  lo  hacía  bien,  tras  el  mes  de  prueba  que  ya  había  pagado ,  le contrataría  por  un  año  con  pago  anticipado.  Así  me  aseguraba  de que  no  me  fuera  a  abandonar.  Ese  tema  también  lo  llevaba  mal, siempre era yo quien dejaba, nunca me dejaban a mí. 

Sospecho que eso también debo agradecérselo a mi madre. 

Terminé de arreglarme y no cené, pues ya lo haría con mi cliente. 

Cogí las llaves, apagué las luces y bajé en el ascensor. 

Tenía dos vehículos que nunca utilizaba, un flamante coche, y una impecable  moto,  cogiendo  polvo  en  el  parking  del  edificio.  ¿Que por qué tenía chófer? Primero porque me daba caché, mis servicios no  eran  baratos  precisamente.  Segundo,  porque  no  me  gustaba comerme la cabeza buscando sitio para aparcar o conducir entre el tráfico  de  la  ciudad,  y  prefería  sentarme  en  el  asiento  trasero  y prepararme para lo que iba a acontecer. Y, en tercer lugar, porque prefería el anonimato, cualquier dato que pudieran sacar de mí era información,  y  yo  prefería  dar  la  justa  y  necesaria  a  mis  clientes, manteniéndome siempre entre las sombras. 

La  limusina  ya  estaba  esperándome.  Se  notaba  que  era  recién estrenada,  todavía  almacenaba  ese  intenso  aroma  a  nueva  en  su interior.  Me  sorprendió  que  Damián  no  me  esperara  fuera,  sabía que  debía  abrirme  la  puerta  para  que  entrara,  como  todo  buen chófer. 

La  puerta  del  conductor  se  abrió  de  un  modo  abrupto,  tal  vez  le hubiera surgido algún imprevisto dentro. 

Damián  descendió  del  coche  tropezando,  juraría  que  era  moreno de  pelo  corto,  ¿por  qué  estaba  viendo  un  moño  de  colores  en  su nuca? 

Cuando se dio la vuelta, el aire abandonó mis pulmones. Frente a mí  no  estaba  Damián,  sino  una  chica  con  cara  de  muñeca  de porcelana y cara asustada. 

Era  muy  joven  y  vestía  un  uniforme  de  conductor  demasiado grande para su talla. La gorra encajada a media frente enmarcando

unos enormes ojos azules, tan claros, como las aguas de Grecia. 

Tenía  una  boca  jugosa  carente  de  cualquier  artificio,  llevaba  la cara  lavada,  sin  rastros  de  colorete,  rímel  o  pintalabios.  Creo  que era la primera vez que veía tanta belleza en estado puro. 

-Disculpe, señor... -hizo una pausa como si estuviera tratando de recordar. Cuatro perfectas paletas blancas asomaron para morder el grueso labio inferior. Estaba agitada, incómoda, podía percibirlo en la forma en la que dañaba la fina piel de su boca en un intento inútil de recordar mi apellido, que no era para nada sencillo. 

-  Asimakopoulos -le facilité con la voz tomada por la sorpresa. 

-¡Eso  es!  -exclamó  desplegando  la  sonrisa  más  maravillosa  y franca  que  había  visto  en  mucho  tiempo-.  Señor   Asímeacoplo.  -

Entrecerré  los  ojos  ante  su  error,  ella  lo  percibió,  encendiéndose como una bombilla-. Perdón, quería decir  Asímelokopulo. -mis ojos se abrieron de auténtica incredulidad. ¿ Asímelocopulo? Estuve a un instante  de  soltar  una  carcajada  profunda,  frente  a  la  mortificada mirada  de  la  muchacha  que  no  sabía  dónde  meterse-.  ¡Mierda!  -

Soltó aquel exabrupto que hizo temblar mi garganta-. ¡Lo lamento de nuevo! ¡Discúlpeme! -Abrió la puerta para que pudiera pasar-. 

Le  prometo  que  en  un  rato  me  saldrá,  uso  la  técnica  de  asociar frases o palabras para recordar los nombres y como usted tiene un apellido tan complejo busqué cosas que me lo recordaran y ahora solo logro evocar esas estupideces en vez de su apellido que era... -

Obviamente estaba abochornada. 

-Asimakopoulos -le repetí intentando aliviar su incomodidad. 

-Por supuesto, si es tan amable de entrar, señor, se lo agradeceré, no  me  gustaría  que  llegara  tarde  por  mi  culpa.  -No  estaba  muy seguro  de  cómo  reaccionar  frente  a  ella,  era  un  elemento inesperado. Yo había contratado a Damián y, en su lugar, aparecía aquella muñequita de cabellos de colores a quien me apetecía besar. 

Era  de  locos  y  me  cabreaba  sobremanera.  No  me  gustaban  los imprevistos  y  menos  uno  como  ese.  Miré  el  reloj,  no  podía

plantearme otra opción, así que pasé al interior de la limusina sin estar muy convencido de que fuera la mejor opción. 





Capítulo 4





Dios, Dios, Dios. ¿Se podía ser más necia, idiota y  metepatas que yo? ¿Por qué mi hermano no me había avisado que iba a llevar al Dios del sexo en la limusina? 

En cuanto le vi aparecer por la puerta, recé para que él no fuera mi cliente, bueno, el de mi hermano. Pero cuando se detuvo al lado del coche supe, sin ninguna duda, que se trataba de él. 

Jamás  me  había  sentido  tan  atraída  hacia  algo,  o  hacia  alguien. 

Era  como  si,  de  repente,  hubiera  despertado  de  una  larga hibernación. Mi cuerpo respondía y de qué manera. 

No  pude  evitar  echar  un  vistazo  al  retrovisor  y  maldecir  por  no usar  esos  potingues  que,  según  los  anuncios,  hacían  sentir  a  las mujeres  poderosas,  postrando  a  su  paso  a  los  hombres  a  sus  pies con un simple aleteo de sus pestañas. 

¿Pero a quién pretendía engañar? Un tipo como aquel jamás se iba a fijar en alguien como yo. No era un niñato como los que solían revolotear a mi alrededor en las carreras, era un hombre con todas y cada una de sus vocales, y consonantes. 

Mi capacidad de reacción fue mermada de cien a cero, ¿sería ese el famoso atolondramiento femenino que sufrían las chicas cuando alguien les gustaba? 

Su  mirada  impaciente  me  recordó  que  Damián  me  había  dicho que debía abrir la puerta al cliente. Empezaba bien la noche. 

Salí atropelladamente, dando un pequeño traspiés a la salida. La modista no había tenido tiempo de arreglarme el traje, así que me sobraba por todas partes. Intenté serenarme antes de enfrentarme a su mirada. 

Me  sentía  minúscula  comparada  con  él,  y  ya  no  era  solo  por  su estatura o su amplitud, era la energía que emanaba, esa de quien es sabedor  que  el  poder  le  pertenece.  Tenía  unas  manos  enormes  y muy cuidadas, me daba vergüenza que mirara mis uñas mordidas. 

Por  suerte,  las  había  ocultado  bajo  los  guantes.  Tenía  una  boca perfectamente perfilada y unos hechizantes ojos verdes. 

¡Madre mía! ¡Qué ojos! Cualquier chica hubiera matado por tener unos iguales. 

Me disculpé intentando recordar el maldito apellido. ¿Cuándo se me  había  quedado  la  mente  en  blanco?  Me  mordí  el  labio intentando rememorarlo, era un apellido difícil, pero empleando la nemotecnia no debería tener problemas para evocarlo. 

No me dio tiempo, él ya lo había soltado por aquella boca donde asomaba  una  dentadura  blanca  y  perfecta  ¿Llevaría  dentadura postiza? 

Imaginar a don perfecto sacándosela cada noche para colocarla en un  vasito  de  agua  sobre  la  mesilla,  hizo  que  una  carcajada sacudiera mi mente descolocándome. 

¡Mierda, me había quedado callada! « Reacciona», me insté, pero, con los nervios, sobreactué. 

-¡Eso  es!  -exclamé  con  demasiada  efusividad  para  mostrarle  mi mejor sonrisa-. Señor  Asímacoplo. -Sus ojos se achicaron como si no  comprendiera  lo  que  acababa  de  decir.  ¿Qué  había  dicho? 

Intenté  rebuscar  en  mi  cerebro,  ¡Joder!  Había  usado  uno  de  los sobrenombres con los que jugueteé para recordar el suyo. Sentí mis mejillas arder-. Perdón, quería decir  Asímelokopulo. -Aquellos ojos se abrieron de par en par. No podía ser ¿lo había dicho en voz alta? 

¡Dios, otra vez no! 

Había probado con unos cuantos sobrenombres para aprenderme el maldito apellido, aunque reconozco que este último tenía mucho sentido. Solté un taco sin poder contenerme y, tras él, me disculpé de nuevo. Me estaba cubriendo de gloria, debía pensar que era una niñata  estúpida.  Mejor  sería  si  me  limitaba  a  hacer  mi  trabajo  y dejaba de liarla de una vez. 

Le abrí la puerta mortificada. 

Le  prometo  que  en  un  rato  me  saldrá,  uso  la  técnica  de  asociar frases o palabras para recordar los nombres y como usted tiene un apellido tan complejo busqué cosas que me lo recordaran y ahora solo logro evocar esas estupideces en vez de su apellido que era... -

necesitaba  aclarárselo  antes  de  que  creyera  que  era  una tontadelculo. 

-Asimakopoulos -repitió con cara de pocos amigos. 

-Por supuesto, si es tan amable de entrar, señor, se lo agradeceré. 

No me gustaría que llegara tarde por mi culpa. 

¿Qué persona confiaría en un chófer que ni siquiera era capaz de aprenderse  su  nombre?  ¡Como  para  darle  una  dirección  y  fiarse! 

No  podía  permitirme  el  lujo  de  cagarla  más  con  él  o  echaría  por tierra todo el esfuerzo de Damián. 

Por  suerte  no  dijo  nada  e  hizo  el  gesto  de  entrar  pasando  muy cerca  de  mí.  Cuando  se  agachó,  contemplé  una  gruesa  vena palpitando en el moreno cuello, asomaba sobre la camisa llamando, soberanamente, mi atención. 

El  aroma  masculino  invadió  mis  fosas  nasales,  despertando  un pequeño  gemido,  que  no  fui  capaz  de  contener.  Él  apretó  la mandíbula,  cubierta  por  una  barba  corta,  de  esas  que  te  hacen suspirar al imaginarlas recorriéndote el cuello. 

¿Desde cuándo yo suspiraba por eso? ¡Por todos los santos! ¿Sería ese despertar el que anunciaba mi amiga Vane? 

-Cuando le encuentres, lo sabrás -me decía mientras me teñía las puntas  de  colores  en  la  peluquería  donde  trabajaba-,  y  no  podrás

hacer nada por refrenar los impulsos que se desatarán en tu cuerpo. 

-Resoplé sin creerme nada de lo que contaba-. Serás como la gata de la señora Joaquina, maullando de esquina en esquina, frotándose en  ellas  para  que  el  minino  del  señor  Ramón  la  empotre  de  mala manera -anunciaba. Yo solo podía pensar en ella como una fusión entre Esperanza Gracia, la pitonisa de Telecinco, y la presentadora de   Pelopicopata,  un  programa  de  animales  que  veía  de  pequeña. 

Pero la muy cabrona había acertado. 

Ahora mismo solo podía verme como aquella gata  maullante de la señora  Joaquina.  Todo  iría  bien  mientras  no  me  diera  por  hacer como ella y pasarle el culo por toda la cara a mi gato  empotrador. 

Cerré  la  puerta  intentando  alejar  aquellas  imágenes  de  celo animal. « Es trabajo, Nani, actúa igual que cuando estás en tu taxi, eres una profesional del transporte de personas», me infundí algo de valor e intenté comportarme del mismo modo que en mi día a día. 

- Va patrullando la ciudad, va patrullando la ciudad, por la noche con su coche,  apatrulla  la ciudad...  -tarareo dando golpecitos en el volante, con mi ritual de siempre. 

-¿Disculpe? ¿Está cantando? -la voz masculina trona en el interior del  vehículo  y  yo  siento  la  necesidad  irrefrenable  de  estampar  mi frente contra el volante. Me aclaro la garganta, intentando hacer ver que  estaba  manipulando  la  radio.  Agacho  la  cabeza  con  la esperanza de que me cubra la visera y comienzo a emitir pequeños ruiditos  como  si  tratara  de  sintonizar  la  emisora.  ¡Por  Dios,  qué ridícula! En cuanto di con un canal respondí. 

-No, señor Asimakopoulos. -Por fin me había salido-. Es la radio, estoy tratando de encontrar una emisora a su gusto. 

-Por  mí  puede  dejar  el  coche  en  silencio,  señorita...  -Busqué  su mirada  a  través  del  retrovisor,  era  interrogante  y  me  quedé embobada sin entender qué esperaba. Parecía molesto, su boca se movía, ¿me estaba preguntando algo? Intenté recuperar mis ondas

cerebrales  que  parecían  cortocircuitadas,  ¿sería  aquel  hombre  un inhibidor de mi frecuencia cerebral? 

-¿Entiende mi idioma? -¿Por qué me preguntaba eso? ¿Sería por mi pelo? 

-¡Claro!  Aunque  sea  rubia  y  de  ojos  azules  mis  padres  son  de Jaén. -Él resopló. 

-Me importa poco su físico o la procedencia de sus padres, pero sí necesitaría su apellido para dirigirme a usted, a no ser que quiera que  la  llame  simplemente  chófer.  -Iba  de  mal  en  peor.  Su  tono parco me hizo recordar que mi hermano me había dicho que no le gustaba entablar conversación. ¿Si no quería saber nada de mí por qué me preguntaba lo del idioma? Estaba claro que estaba frente a un esnob indeseable. Era cierto que no tenía por qué importarle de dónde  eran  mis  padres,  pero  tampoco  tenía  por  qué  responderme así. Me sentí molesta, así que me limité a darle la información que precisaba. 

-Estrella,  me  apellido  Estrella.  -Se  acarició  la  barbilla  como  si estuviera evaluando si mentía o no. 

-¿Igual  que  Damián?  ¿Acaso  todos  se  apellidan  igual?  -¿Ese  tío era  tonto  o  se  lo  hacía?-.  ¿Qué  le  ha  pasado,  por  cierto?  No  me gustan los cambios. -Me sentó como un tiro, estaba diciéndome a la cara que yo no le gustaba. Comenzábamos con mal pie y la cosa no tenía  pinta  de  mejorar.  Me  había  ofendido,  por  muy  bueno  que estuviera, y cuando me ofendían la lengua se me desataba. 

-A  su  primera  pregunta  le  diré  que  sí,  igual  que  Damián.  A  la segunda podría responderle que en la fábrica de chóferes de Santa Claus nos ponen a todos el mismo apellido para meternos en cajitas y enviarnos dentro de las limusinas, pero creo que ya está bastante crecidito  para  creer  en  Papá  Noel.  Así  que,  como  no  le  importa quiénes  son  mis  padres,  intuyo  que  tampoco  le  importarán  los  de Damián,  que  son  los  mismos.  -Parecía  sorprendido  ante  mi  pulla, tal vez nadie le había hablado así con anterioridad, pero es que ya

me tenía hasta las narices y eso que acabábamos de conocernos. Ya era hora de que alguien le pusiera en su sitio a ese hijo de papá. Y

si  ese  alguien  debía  ser  yo,  pues  que  así  fuera-.  Y  respecto  a  la tercera, le diré que hemos tenido un percance familiar, la empresa es de ambos, por si no lo sabía. -Aquello no era una mentira, pues todo mi dinero estaba puesto ahí-. Así que, por el momento, yo seré su nueva chófer hasta que Damián regrese. Si ha terminado con el interrogatorio,  me  gustaría  conocer  la  dirección  adonde  debo llevarle. Si no recuerdo mal, le gusta la puntualidad y depende de dónde sea el lugar y la hora a la que haya quedado, podemos ir ya justos de tiempo. -Por un momento nos quedamos en silencio, no estaba  segura  de  sí  mi  manera  de  comportarme  iba  a  hacer  que perdiera  el  cliente,  pero  es  que  ya  me  tenía  un  poquito  hasta  los ovarios con esa mirada de perdonavidas. 

-No  voy  a  tener  en  cuenta  sus  modales,  por  esta  vez.  -No  podía creer que hubiera dicho eso, ¡sería capullo!-. Supongo que son los nervios  del  primer  día.  Parece  usted  muy  joven  para  tener  tanta responsabilidad. Espero que, por lo menos, sepa conducir y no se pierda. 

-Las  apariencias  engañan  -le  reproché-.  En  mi  familia

prácticamente  aprendimos  a  conducir  antes  que  a  caminar  y,  en lugar de cerebro, llevamos GPS, como las ballenas piloto. -Su nuez subió y bajó agitada-. Si le parece mejor, se lo demuestro, que a mí no me gusta la gente que prejuzga, señor. -Él tensó el rostro. 

-Y a mí no me gustan los charlatanes. Si quiere demostrarme su profesionalidad, empiece a comportarse como una auténtica chófer de lujo, señorita. Si hubiera querido charlas baratas me limitaría a ir en  taxi.  -Aquello  sí  que  me  ofendió.  Resoplé  sin  poder  evitarlo  y me mordí la lengua antes de atacarle sin piedad, dar un salto a la parte trasera de la limusina y aporrearle hasta borrarle aquella cara de engreído. 

Pensé  en  mi  hermano,  en  el  lugar  en  el  que  estaba  y  en  cuánto necesitaba el dinero. 

-La dirección, por favor -fue la única frase que me escuchó decir hasta llegar a nuestro destino, el hotel Juan Carlos I. 

-Espere aquí, no se mueva. No sé el rato que tardaré, pero serán horas. En cuanto me vea aparecer deberá llevarme a casa, así que no se extravíe. No me gusta que me hagan esperar. 

-No  se  preocupe,  no  me  moveré  de  aquí,  señor.  -Descendí  del coche,  como  era  mi  deber,  para  abrirle  la  puerta.  Él  salió  justo después, colocándose bien el impecable traje Armani. 

No miró atrás. Su rictus era serio, concentrado, así que supuse que se trataría de una importante cena de negocios. Si decía que iba a estar tantas horas allí dentro, seguramente se trataría de algún tipo de negociación. ¿A qué se dedicaría? 

Desapareció en la entrada del hotel y yo me quedé allí apostada, perdida en la última visión de su espalda. 

Estaba  habituada  a  esperar.  Los  taxistas  conducíamos  o esperábamos,  por  lo  tanto,  aquello  también  formaba  parte  de nuestra profesión. 

No me había traído nada para comer. Solo hubiera hecho falta que me acusara de que la limusina oliera a huevo cocido, con las malas pulgas  que  se  gastaba,  pero  como  no  pensaba  que  tardara  más  de tres o cuatro horas a lo sumo, podría aguantar. 

Pensé en su rostro, todo lo que tenía de guapo, lo tenía de sieso. 

Tal vez fuera lo normal, para él yo era un mero objeto, como una silla o un armario. Daba igual que fuera una persona con corazón y sentimientos,  al  señor   Asíeresdekapullo,   no  parecía  importarle.  Él era el aceite y yo era el agua que quedaba debajo, siempre estaría por  encima  de  mí.  Todos  los  de  su  clase  nos  trataban  del  mismo modo,  creyéndose  los  reyes  del  universo,  para  ellos  no  éramos personas, sino un medio para llegar a su fin. 

Aproveché el rato y me senté en el interior del coche y encendí la radio poniéndome al día de la actualidad informativa. La huelga de taxis en Madrid había finalizado sin que se les diera la razón a los taxistas. Muchos habían decidido no seguir con la huelga, pues el tiempo que llevaban parados se traducía en cero ingresos. 

Según  el  reportero,  muchos  sentían  temor  a  las  represalias. 

¿Perderían clientes? ¿La gente dejaría de utilizar sus servicios? 

Se  abrió  un  debate  entre  un  taxista,  personas  de  la  calle,  un conductor de Uber y otro de Cabify. 

Los  de  las  VCT  acusaban  a  los  taxistas  de  querer  dejarles  en  el paro. Según ellos, en Barcelona, más de dos mil familias se habían quedado sin empleo. Aquello sí que me generaba tristeza, escuchar llamadas  testimoniales  sobre  lo  que  había  supuesto  la  marcha  de dichas  empresas  de  la  ciudad  condal  me  generaba  malestar  y  me erizaba la piel. 

Mi  padre  decía  que,  en  la  guerra,  nunca  había  buenos  ni  malos, simplemente dos bandos donde cada uno defendía lo suyo. En mi casa y para mi padre el bando correcto era el que durante años nos había dado de comer. 

En las guerras siempre había víctimas y muchos daños colaterales. 

Quienes  más  las  sufrían  eran  los  más  débiles  y,  en  este  caso,  las familias  que  se  habían  quedado  sin  ingresos.  Pese  a  todos  los motivos que conocía del conflicto, no lograba no empatizar con los conductores  de  las  VTC.  Ellos  no  eran  los  culpables  de  querer llevar  un  sueldo  a  sus  familias,  simplemente  buscaban  un  empleo con  el  que  ganarse  la  vida,  cosa  totalmente  respetable.  Pero  eso ponía en el punto de mira al sector del taxi, atacando directamente a  nuestros  ingresos.  Me  sentía  inmersa  en  plena  batalla  sin  saber muy bien cómo actuar. 

A veces, la conciencia me sacudía, tal vez más de lo necesario. Y

me  preguntaba  cómo  sería  ser  soldado  en  plena  misión  en

Afganistán, teniendo un padre de familia delante de ti, apuntándote con un arma para proteger sus ideales y a su familia. 

No me gustaban los conflictos y, mucho menos, aquellos donde el sentido de la justicia era un fino hilo que se tensaba y amenazaba con fragmentarse en cualquier momento. 

¿Quién estaba en poder de la verdad absoluta? ¿Quién era capaz de discernir entre lo correcto y lo que no lo era? 

Tomé el teléfono, habían pasado más de tres horas y no sabía el tiempo que permanecía abierto el restaurante, pero seguramente no cerrarían  hasta  que  el  último  cliente  no  abandonara  su  silla.  Así eran  los  hoteles  de  cinco  estrellas,  o  por  lo  menos  así  los imaginaba, ya que solo había estado en el vestíbulo para cargar las maletas de los pasajeros. 

Si algo me quedaba claro era que aquel ambiente no estaba hecho para mí. Yo era más de mochila y albergue, solo debías echarme un vistazo para entender que los lujos no eran lo mío. 

Sentí curiosidad por saber más sobre mi cliente. Tal vez saliera en redes, hoy en día todo el mundo salía en la red. 

Tecleé  su  nombre  en  mi  móvil.  Nada,  absolutamente  nada.  Creo que era la primera vez que ponía un nombre en Google y no salía una miserable línea. 

¿Quién era ese tío? ¿Un maldito fantasma? 

Estaba agotada, solo había dormido un par de horas desde el día anterior,  así  que  busqué  una  emisora  donde  siempre  ponían temazos  de  música  rock,  sonaba   This  ain't  a  love  song,  todo  un clásico  de  Bon  Jovi.  Cerré  los  ojos,  dejándome  llevar  por  la  voz rota de Jon. 

Un  sonido  duro  hizo  temblar  el  coche.  Di  un  salto,  estremecida, sintiendo la boca seca como un zapato y el cuello dolorido por la postura incómoda que había adquirido. Miré la pantalla en la que se reflejaba la hora en el salpicadero, las cuatro de la mañana. ¡¿Las cuatro de la mañana?! 

-Si  ha  terminado  de  roncar  y  echar  una  cabezadita,  señorita Estrella,  me  gustaría  largarme  a  casa.  -No  pude  torcer  el  cuello porque se me había quedado algo rígido, pero estaba claro que el jefe no estaba de buen humor. Con todas las horas que llevaba ahí dentro fijo que se le había torcido la negociación. 

-Por supuesto-, dije recomponiéndome e intentando disimular las tres horas y media de sueño que me había echado. Ajusté la gorra que  se  había  torcido,  tanto  como  mi  cuello,  y  observé  su  gesto adusto a través del retrovisor. 

Parecía algo despeinado y tenía el pelo húmedo, miraba fijamente hacia  la  puerta  del  hotel.  Seguramente  habría  pasado  por  el  baño para lavarse la cara y despejarse. Tenía los ojos atormentados como si algo le preocupara sobremanera. 

Al parecer, a los ricos también se les torcían las cosas. 

Conduje sin poder evitar desviar la mirada hacia su apuesto rostro, que parecía decir que estaba librando una batalla interna. Aquella expresión me recordaba a la de mi padre cuando le dijeron que no iba a poder volver a caminar. 

La frustración, la ira, la incapacidad de ver más allá del obstáculo que le impedía ponerse en pie, se apoderaron de él. Me sentía con la  necesidad  de  aliviar  aquella  carga  que  le  atenazaba,  mostrarle que,  a  veces,  tras  los  obstáculos  se  encontraban  los  paisajes  más maravillosos. 

-¿Una mala noche? -pregunté con suavidad. Xánder tenía el codo sobre el apoyabrazos, con el puño levantado y los dientes clavados en  él.  Un  destello  hizo  que  me  fijara  en  el  par  de  gemelos  que decoraban  su  camisa,  llamando  mi  atención.  No  conocía  a  nadie que los usara. Su rostro se desvió hacia mí, imperturbable, como el de un ángel caído resurgido del mismísimo infierno. Me estremecí ante la hosca mirada. 

-Le dije que quería silencio -el tono era directo. Me maldije por salirme de lo establecido, pero no podía evitar preocuparme cuando

veía una expresión como la suya. 

-Lo lamento, pensé que le apetecería hablar. Ha estado mucho rato allí dentro e imaginé que las cosas no habían salido como esperaba. 

-Pues no imagine tanto y conduzca, le pago para eso. Si quisiera hablar, iría a un psicólogo o llamaría a un amigo. -Su respuesta me enervó.  Apreté  los  dedos  contra  el  volante,  ¿se  podía  ser  más desagradable que él? La culpa era mía por no limitarme a hacer mi trabajo. 

No  respondí,  atragantándome  con  todo  lo  que  me  apetecía soltarle. Estaba claro que ese tipo y yo no congeniábamos. Nunca íbamos a llevarnos bien, cuanto antes lo asumiera, mejor. 

El  estómago  me  rugió,  había  apagado  la  radio  y  estábamos detenidos  en  un  semáforo.  El  sonido  retumbó  alto  y  claro.  ¡Qué vergüenza! 

-¿Qué ha sido eso? -preguntó cuando mis entrañas protestaron por segunda  vez-.  ¿Es  el  coche?  -Ahora  sí  que  parecía  preocupado. 

Habrase visto. 

-No,  tranquilo,  no  es  el  coche.  No  se  preocupe  que,  en  breve, llegaremos  a  su  casa.  -Me  negaba  a  decirle  que  habían  sido  mis tripas. 

-Mire, señorita Estrella, no estoy para milongas esta noche. Si su limusina  no  funciona  correctamente,  debería  decírmelo.  Estoy pagando una pequeña fortuna por su servicio y no estoy dispuesto a que  nos  quedemos  tirados  en  cualquier  rincón  porque  su  coche sufre una avería. Si es así, dígamelo y cambiaré de servicio. -Eso era  justo  lo  que  me  faltaba,  que  anulara  el  servicio  porque  estaba hambrienta. 

-¡Es  mi  estómago!  -le  corté  antes  de  que  decidiera  rescindir  el contrato. 

-¿Su estómago? -Al parecer, volvía a sorprenderle. 

-Sí, no pensé que el servicio se alargara tanto, ni que tuviera que quedarme tantas horas esperándolo. No quería que el coche cogiera

olor  a  comida,  por  lo  tanto,  no  me  traje  nada  para  cenar.  No  he comido desde ayer al mediodía, así que disculpe si mi estómago le ha  ofendido.  -Volvía  a  observarme  como  si  fuera  una  rareza  que nunca hubiera visto. Lo que me faltaba, seguro que a él la barriga no le rugía, sino que le cantaba  La Traviata. 

-¿Me está diciendo que lleva catorce horas sin comer? 

-Más  bien  dieciséis,  soy  de  las  que  comen  pronto.  -Sus  ojos  se abrieron de par en par. 

-Pare allí -me ordenó señalando un par de huecos en zona azul. 

-¿Cómo?  -pregunté  sin  entender  la  orden-.  ¿No  quería  ir  a  su casa? 

-¡Que pare allí, le digo! -Estuve a punto de saltarme el espacio-. 

¡PA-RE!  -gritó  provocando  que  frenara  abruptamente  y  le  lanzara propulsado  hacia  delante.  Eso  le  pasaba  por  no  abrocharse  el cinturón. 

-¡Perdón!  -me  disculpé  viéndole  de  rodillas  en  el  suelo.  Sonreí antes  de  que  levantara  la  cabeza,  así  me  gustaba  más  el  señor Asimakopoulos, arrodillado ante mí. 

-¡¿Está  mal  de  la  cabeza?!  ¿O  es  que  está  sorda?  ¿Acaso  tiene algún problema auditivo que le impida oír mis órdenes? -Me mordí el interior del carrillo para impedir carcajearme en su cara. 

-Más bien creo que mi problema es usted -rezongué. Llegaba un punto  que  parecía  que  me  estuviera  provocando  y  una  no  es  de piedra. 

-¿Disculpe?  -Su  mirada  parecía  arrastrarme  hasta  el  mismísimo infierno y, curiosamente, a mí me apetecía que me arrastrara a él. 

Me aclaré la garganta. 

-Que  no  tengo  ningún  problema  con  usted,  he  dicho.  -Crucé  los dedos de los pies para que no notara mi mentira piadosa-. Cuando no como durante muchas horas y duermo apenas dos, mis reflejos se ven mermados. 

-¿Y  en  esas  condiciones  conduce  para  mí?  ¿Acaso  pretende matarme?  -Seguía  de  rodillas  con  un  mechón  húmedo  cayendo sobre  su  frente.  Sentí  la  imperiosa  necesidad  de  apartarlo  y,  sin pensar, me humedecí los labios que estaban secos. Creo que le oí gruñir. Se levantó de malas maneras-. Aparque de una maldita vez, señorita  Estrella.  -Tragué  con  dificultad,  intentando  cumplir  su mandato. Creo que nunca me había costado tanto aparcar un coche. 

La  limusina  era  muy  larga  y  me  daba  miedo  dañarla-.  ¿También tiene problemas con el aparcamiento? 

-Es que es muy grande, nunca he tenido una tan grande entre las manos.  -Le  oí  maldecir.  Seguro  que  después  de  aquel  servicio  no me volvía a llamar. 

-Grande o pequeña hay espacio suficiente, debería poder meterla igual,  quiero  decir  aparcarla,  ¡Joder!  -protestó.  ¿Qué  había  sido eso?-. Ya no sé ni lo que digo, me está volviendo loco. -Tiró de sus cabellos, devolviéndome una mirada que congelaría el mismísimo infierno-.  Limítese  a  aparcar,  ¿me  ha  oído?  -Asentí,  cualquiera  le decía que no. 

Por  fin  logré  meter  la  limusina  en  aquel  espacio,  aunque, inevitablemente,  no  pude  dejar  de  mirarle  de  reojo.  Estaba  muy inquieto  y  eso  me  puso  más  nerviosa  de  lo  que  hubiera  deseado, dificultando la maniobra. 





Capítulo 5

« Recupera  el  control,  Xánder»,  me  recriminé  contemplándola como devoraba un tazón de chocolate humeante y churros. 

Era  lo  único  que  estaba  abierto,  una  pequeña  churrería,  que permanecía  en  pie,  inclemente,  desde  hacía  más  de  treinta  años  y que se negaba a perecer bajo la vorágine cambiante de la ciudad. 

Hacía quince años que no ponía un pie en ella, pero durante tres fue mi refugio habitual. Cada vez que acababa el espectáculo, cada vez que el club de estriptis apagaba sus luces, escapaba allí junto a mis compañeros. 

Recuerdo las risas, cómo bromeábamos al recordar el  show de la noche. Debatiendo las anécdotas, los tropiezos o las manos de las clientas que hurgaban más allá de lo permitido. 

Jonathan, César, Toni y yo formábamos parte del elenco de  boys, de la sala Privé, allí en Barcelona. 

Había  sido  la  primera  en  abrir  sus  puertas  en  la  ciudad.  Nunca antes había habido nada parecido en ella, Privé y Mercabarna eran los  puntos  calientes  donde  las  barcelonesas  decidían  desatar  su libido,  enmascaradas  tras  despedidas  de  soltera,  cumpleaños  o fiestas de empresa. 

Cada  noche,  cientos  de  mujeres  acudían  para  vernos.  Nos devoraban  con  sus  ojos,  alimentando  la  fantasía  de  ser  la  elegida

para  pasar  la  noche  con  uno  de  nosotros.  A  cada  prenda  que  caía olvidada  en  el  suelo,  su  deseo  crecía  exponencialmente,  dando rienda suelta al frenesí de la carne. 

Nuestras  pieles  incitaban  a  ser  acariciadas,  besadas,  incluso lamidas.  Éramos  los  más  deseados  y  ellas  peleaban  como  gatas para  que  nos  fijáramos  en  su  desenfreno.  Guerreando  insaciables para ser una de las afortunadas que nos follaríamos aquella noche y terminar en el camerino, una vez finalizado el espectáculo, en una descomunal  orgía  llena  de  sudor  y  lascivia.  Una  vez  saciados, salíamos a recuperar fuerzas con aquellos dulces tan deliciosos que preparaba el señor Julián artesanalmente. 

El  lugar  era  pequeño,  con  las  paredes  cubiertas  de  azulejos blancos, un mostrador antiguo de madera y cuatro mesitas de hierro forjado. 

-Mmmmmm, están buenísimos, creo que son los mejores churros

que he comido en mi vida. Y he comido muchos. -Mi chófer tenía los ojos cerrados, masticaba saboreando la crujiente masa con los labios  manchados  de  chocolate  y  expresión  de  puro  deleite.  Me removí incómodo en la silla, imaginando que pasaba la lengua por el arco que delimitaba su grueso labio inferior bañado en la pasta oscura.  Sus  ojos  se  abrieron  desconcertándome,  me  había  pillado desprevenido teniendo pensamientos de lo más impropios respecto a  ella.  ¡Maldición!  ¡Era  una  cría!  No  me  apetecía  sumar  la pederastia  a  mi  larga  lista  de  pecados  capitales-.  ¿Está  seguro  de que no quiere? En sus ojos veo hambre -me tanteó bajando la voz, paseando con inocencia la lengua por el punto justo donde yo había imaginado  que  ponía  la  mía  sin  imaginar  dónde  volaban  mis pensamientos, ni lo que incitaba con ellos. O era una inconsciente o una  provocadora  nata.  Por  supuesto  que  tenía  hambre,  pero  no precisamente de lo que se me ofrecía. Alargó la mano con el dulce goteante paseándolo frente a mis ojos de un modo tentador. 

-No como esas cosas -afirmé. Ella sonrió dando otro bocado con una mirada de «tú te lo pierdes». 

-Pues  debería,  tal  vez  así  estaría  de  mejor  humor.  Dicen  que  el chocolate es el elixir de la felicidad. -No pude resistir la tentación de responder agitado. 

-Lo que dicen del chocolate es que produce el mismo placer que un orgasmo y que es el mejor sustituto del sexo, no el elixir de la felicidad -la corregí sin apartar la mirada ni un ápice. Mi voz había bajado  un  par  de  tonos  viendo  cómo  deslizaba  la  masa  rebosante entre sus labios, dentro y fuera, limpiándola de la sustancia que la pringaba. Ella mordió la punta, masticando con los ojos brillantes y divertidos. Cuando logró tragar, me miró muy seria. 

-Mmmm, puede pero ¿no dicen que en el placer está la felicidad? 

¿Por eso no quiere probar este manjar? ¿Hay demasiado sexo en su vida, jefe? -¡Joder! Mi polla dio un brinco en mi bragueta, nunca había pensado que aquella mocosa insolente vestida de hombre me la  pusiera  tan  dura.  Solo  podía  pensar  en  levantarme,  rasgar  la camisa  de  arriba  abajo,  untarla  en  el  espeso  brebaje  y  degustarla por  completo  hasta  encajar  mi  polla  en  su  prieta  rajita  y  hacerla gritar. Las pestañas se agitaron, parecía preocupada-. ¿Se encuentra bien?  -Logré  escuchar  sumido  en  la  bruma  de  mi  deseo-.  Está sudando, sus pupilas se han dilatado. No será un infarto, ¿no? Los hombres que sufren estrés tienen más riesgo de sufrir uno, y usted, ahora mismo, parece muy estresado. 

Miré el plato que estaba vacío sobre la mesa. Intentando entender cómo debía reaccionar y sintiéndome completamente perdido. 

-¿Ha terminado? -pregunté abrupto. Ella asintió. 

-Entonces, ¿no es un infarto? -Casi la aniquilo con la mirada. Ella tragó  con  dificultad,  limpiándose  los  dedos  con  una  servilleta  de papel. 

Arrastré  pesadamente  la  silla  donde  estaba  sentado,  no  podía recolocarme la protuberancia que se alzaba en mi pantalón, así que

me  levanté  incómodo.  Gracias  a  la  chaqueta  del  traje,  no  se  veía nada. 

-Nos vamos. -Fue lo único que fui capaz de decir. 

No di opción a réplica, le tendí un billete al camarero y salí antes que ella. 

Necesitaba sentir el aire frío de la noche, aunque era complicado en pleno mes de julio. 

Hacía calor y el traje no ayudaba. Me desabroché la chaqueta en un vano intento de refrescarme, sabía que lo que provocaba aquel estado no era el clima, precisamente. 

La señorita Estrella pasó rauda por mi lado para abrir la puerta y, antes de que pudiera poner un pie dentro, susurró:

-Gracias.  -« No  la  mires»,  amenacé  a  mi  conciencia,  pero  era demasiado tarde, y la tentación, demasiado grande. Giré la cabeza, allí estaba ella, con ese rostro de ángel de pureza infinita, con un halo  sereno  que  te  hacía  pensar  en  la  posibilidad  de  redención. 

Redención, menuda palabra para un ser como yo. 

Una  pequeña  gota  de  chocolate  pendía  de  la  comisura  de  sus labios, y era como si el maldito Dios me hubiera enviado a uno de los suyos. Uno en forma de tentación para intentar llevarme al otro lado. Levanté la mano en un acto reflejo, su respiración se detuvo cuando  notó  mi  dedo  atrapar  aquella  minúscula  chispa  de  color oscuro. 

Su boca se abrió por la sorpresa, casi podía escuchar sus latidos acelerarse. Era joven, sí, pero estaba claro que no le era indiferente. 

Llevaba toda la noche viendo las miradas furtivas que me dedicaba y el deseo acechando en aquellos orbes angelicales. Llevé el dedo a mi lengua, permitiéndome la licencia de saborear aquella partícula que había reposado tan cercana a su boca, era lo más próximo a ella que iba a dejarme estar. 

La  tomé  sin  permiso,  como  prácticamente  todo  lo  que  hacía, porque  yo  jamás  preguntaba,  me  limitaba  a  ejecutar  mis  deseos

siempre; ya tenía suficientes limitaciones en mi empleo como para coartarme  en  todo  lo  demás.  Aquí  lo  único  que  importaba  era  lo que yo necesitaba, y en aquel momento, esa pequeña partícula, era todo lo que quería. 

-Realmente  sigue  siendo  el  mejor  -observé  al  sentirlo  sobre  mi lengua.  El  chocolate  estaba  fuera  de  mi  dieta,  a  no  ser  que contuviera  el  noventa  y  nueve  por  ciento  de  cacao  y  fuera  sin azúcar. 

Su dulce aliento soltó el aire que había estado conteniendo. ¿Podía haber un acto más íntimo que respirar el aire que otro exhalaba? A mí  me  parecía  que  no,  me  sentí  un  usurpador  de  aquella  sabrosa brisa  que  había  sido  alojada  en  sus  pulmones.  La  sorbí deleitándome  en  cada  nota,  llenándome  de...  ¿Vida?  ¿Deseo? 

¿Anhelos  prohibidos?  Le  dediqué  una  última  mirada,  tratando  de memorizar  sus  rasgos  perfectos.  Suficiente,  no  podía  pedir  más. 

Aunque sabía que ella, en aquel instante, me lo hubiera permitido todo. 

Parte de mi maldición era despertar ese deseo carnal en todo aquel que posara los ojos sobre mí, era indistinto el género, la edad o la condición.  Querían  mi  cuerpo,  mis  atenciones,  como  si  fuera  un precioso objeto que atesorar. Siempre había sido así, desde que fui consciente de ello. 

Entré  en  el  interior  del  coche,  salvaguardándome  de  cualquier mirada, rodeándome de cuero, lujo y soledad. Porque esa sí que la derrochaba a raudales y no quería que mi situación cambiara. 

No hablé más con ella, la sentí descolocada. Yo mismo lo estaba, no  era  bueno  que  intimara  con  la  señorita  Estrella.  Debía mantenerme al margen, como hasta ahora. Seguí contemplando los edificios  a  través  del  cristal  oscurecido,  sabía  que  me  estaba mirando,  la  sentía  en  cada  vello  encrespado,  en  la  presión  que ejercía mi pesado miembro en la pretina del pantalón. 

Tal vez, lo que ocurría, era que hacía demasiado que no estaba con una mujer, necesitaba desquitarme con una, seguramente fuera eso y pudiera darle solución. 

Llegamos  a  mi  casa,  estaba  enfadado  conmigo  mismo  por  cómo me había comportado con mi nueva empleada. No solía hacer gala de una falta de control tan palpable. Me debatí entre poner remedio a  mi  mal  o  decirle  que  no  quería  más  sus  servicios.  Intuía  que  la chica del moño de colores me iba a traer más de un quebradero de cabeza y no podía permitirme dar un traspié. 

Mi puerta se abrió, sin darme cuenta de que había descendido para abrírmela. Me ajusté el traje y salí todo lo recompuesto que pude. 

Cuando  tuve  ambos  pies  en  la  calzada  cerró  con  suavidad  y  la enfrenté para despedirme. 

-Buenas noches. 

-Buenas  noches,  señor...  ¡Ahhhhhhh!  -gritó  aterrada.  Todo  fue muy  rápido,  su  cara  de  temor  y  su  cuerpo  encogiéndose  me  puse inmediatamente  en  guardia  cuando  la  vi  tropezar  con  aquel pantalón  demasiado  largo  para  su  diminuta  figura.  La  atrapé  al vuelo,  arropándola  con  el  calor  de  mi  cuerpo.  No  sabía  dónde estaba el enemigo, solo que debía protegerla. 

Ella  no  lo  dudó  y  se  dejó  abrazar,  pegando  completamente  su cuerpo  al  mío  como  si  con  aquel  gesto  fuera  capaz  de  fundirse  y desaparecer. 

Sus  pechos  se  aplastaron  contra  mi  torso,  haciéndome  notar  sus díscolos latidos al fundirse con los míos. 

La  gorra  cayó  al  suelo,  mostrando  un  pelo  tan  claro  como  la mismísima  luna.  Temblaba  y  se  apretaba  contra  mí,  provocando que  mi  cuerpo  reaccionara  de  nuevo  a  su  cercanía.  Era  imposible que no notara mi erección clavándose en su vientre, aunque parecía no tener intención alguna de moverse. 

Miré a un lado y a otro, intentando discernir qué la había hecho sepultarse entre mis brazos. Al no hallar nada intenté separarla, era

completamente indebido que siguiéramos abrazados de aquel modo tan impropio, no había peligro alguno. 

-¿Qué  le  ha  ocurrido?  -Su  calor  me  abandonó  en  el  preciso instante  en  que  la  alejé  de  mí.  Tenía  el  rostro  arrugado  en  una mueca  de  miedo  irracional,  era  una  expresión  inconfundible,  la misma  que  yo  había  sentido  cuando  en  la  clase  de  gimnasia  me obligaban  a  trepar  por  la  cuerda.  Con  un  poco  de  suerte,  en  ese estado, ni se habría percatado de que me la había puesto dura. 

-Una  rata  -susurró-.  ¿Se  ha  ido  ya?  -Parecía  avergonzada  y temerosa-. Me dan pánico desde que de pequeña me mordió una. -

Sin que yo le preguntara y con una naturalidad pasmosa me contó lo  que  le  sucedió-.  Era  muy  pequeña,  jugaba  en  la  calle  con  mis hermanos  y,  como  siempre,  me  había  quedado  ensimismada pensando  que  se  trataba  de  un  gato.  Recuerdo  que  ellos  discutían por algo y yo me acerqué para acariciarla. Apenas recuerdo mucho, era muy pequeña. 

-¿Cómo  ahora?  -bromeé,  intentando  quitarle  hierro  al  recuerdo. 

Ella elevó el rostro indignada. 

-Ahora no soy pequeña, señor. En un par de semanas cumplo los veintidós.  -Su  voz  estaba  envarada.  «Veintidós»,  le  había  echado diecinueve, era algo más mayor, pero definitivamente, una cría para mí,  tenía  trece  años  más  que  ella.  Cuando  nació,  yo  ya  estaba fumando porros y haciendo mis primeros pinitos con la coca. 

-Pues no hay rastro de su amiga, señorita Estrella, aunque con el grito  que  ha  dado  no  me  extraña,  seguro  que  le  ha  reventado  los tímpanos.  -Ella  apretó  mucho  más  el  gesto.  Hubiera  sido  sencillo consolarla y acercarla a mí, pero eso era justo lo opuesto a lo que pretendía. Desvié la atención hacia otro punto-. Hágame un favor y cómprese otro traje. -Saqué la billetera y le tendí una tarjeta-. Es mi sastre, vaya sin falta mañana y que le arregle la ropa o le haga otra, me es indiferente. Dígale a Maurice que yo la envío y que lo cargue a mi cuenta. 

-Pero... 

-No hay peros, señorita Estrella, usted trabaja para mí y no puedo dejar que vaya con esas fachas, haciéndome peligrar con cada uno de sus tropiezos cada vez que se le enreda el pantalón. Cuando no esté conmigo puede vestir con un saco de patatas si le apetece, pero en  este  caso  le  exijo  que,  cuando  sea  yo  quien  requiera  sus servicios, vista con el uniforme adecuado. ¿Está claro? -La barbilla le  tembló.  En  sus  ojos  sentía  el  fragor  de  la  batalla,  la  había provocado  y  podía  ver  cómo  luchaba  consigo  misma  para  no replicarme.  Tenía  carácter,  eso  ya  me  había  quedado  claro,  ahora necesitaba  comprobar  si  sería  capaz  de  acatar  y  controlarlo.  Bajó los parpados y, cuando los levantó, su mirada era glacial. 

-Desde  luego,  señor,  y  disculpe  por  lo  de  la  rata,  no  era  mi intención incomodarlo. No se volverá a repetir. -La miré curioso y debo admitir que estuve a punto de sonreír ante lo contenida que se mostraba. Había ganado puntos al no enfrentarme, así que me vi en la obligación de ser algo condescendiente. 

-Tranquila, sé muy bien lo que suponen los traumas y miedos de la infancia. 

-¿Usted tiene alguno? 

-Una  colección,  pero  le  garantizo,  señorita  Estrella,  que  no  le gustaría enfrentarse a ella. Buenas noches. -Cerré la conversación. 

-Nani  -me  corrigió-.  Me  llamo  Nani.  -Había  sido  casi  un murmullo, pero lo había escuchado. 

-Para mí seguirá siendo la señorita Estrella. -Se puso roja ante mi respuesta. 

-Claro, disculpe. -Otro empujón de mi entrepierna me anunció que era  mejor  que  me  retirara,  porque  aquella  candidez,  aquellas mejillas enrojecidas me la estaban poniendo al borde del colapso. 

¿Desde  cuándo  me  ponía  la  inocencia?  Nunca  me  acostaba  con chicas  poco  experimentadas  y  aquella  parecía  poco  más  que  una

virgen.  En  cuanto  llegara  a  casa,  haría  una  llamada,  necesitaba aliviarme con urgencia. 

-Adiós  -me  despedí  sin  ser  capaz  de  mirarla,  aunque  sí  la contemplé  indirectamente,  a  través  del  reflejo  del  cristal  del edificio. Oí su despedida y me perdí contemplando cómo se liaba a dar patadas a la rueda de la limusina. Su pequeña rabieta me hizo sonreír, demasiadas sonrisas en una noche y con un mismo origen. 

Conseguí  dormir  cuatro  horas,  doscientos  cuarenta  minutos plagados de agonía. Desperté con el rostro surcado en lágrimas sin poder desprenderme de mis sueños y mis recuerdos. 

 Por un momento volvía a tener cuatro años. Mi madre, como cada domingo, había venido a visitarme al colegio, era el único día que me  permitían  verla.  Ella  aparecía  tan  guapa  y  sonriente  como siempre, a mí me parecía la más hermosa, sobre todo, porque verla implicaba que me sacara un par de horas al parque. 

 Era el único momento que teníamos para estar juntos. Me besaba pellizcándome los mofletes, diciendo lo guapo y grande que estaba. 

 Alborotaba  mis  cabellos  cortados  con  una  cacerola,  y  no  porque así se llamara el estilo, sino porque las monjas nos ponían un cazo en  la  cabeza,  para  cortar  el  sobrante  de  cabello  que  asomaba. 

 Todos íbamos igual. 

 Me compraba un helado y me columpiaba con fuerza. En aquellos minutos  saboreaba  la  felicidad  intentando  perderme  en  ella, tanteándola  a  cada  impulso  que  me  daba  y  que  me  hacía  reír  a carcajadas. 

 Fijaba  la  vista  en  el  cielo,  imaginando  que,  algún  día,  a  mí también me saldrían alas y podría volar como aquellos pájaros que surcaban  el  cielo  de  Bilbao.  Hubiera  dado  lo  que  fuera  por convertirme  en  pájaro  y  salir  volando  de  aquel  infierno  donde estaba enterrado. 

 Los inviernos eran muy fríos, había días que la lluvia nos impedía salir  al  patio.  En  otras  ocasiones,  era  el  exceso  de  tareas  lo  que

 nos privaba de libertad, pero el peor carcelero eran los muros que se  erigían  en  mi  interior  creciendo  a  pasos  agigantados,  a  cada castigo que recibía. 

 Aquel  día,  cuando  regresábamos  al  colegio,  me  eché  a  temblar. 

 Me arrodillé agarrándome a sus tobillos para suplicarle que no me hiciera regresar. Le juré y le perjuré que sería un buen niño, que no  le  daría  problemas,  pero  que,  por  favor,  no  me  llevara  allí  de vuelta.  Ella  se  asustó,  me  abrazó  y  me  obligó  con  sus  suaves palabras  a  que  le  contara  el  motivo  por  el  cual  estaba  así. 

 Recuerdo que dudé, sabía lo que les había ocurrido a otros niños tras  confesar  a  sus  padres  lo  que  ocurría  tras  los  muros,  pero  al ver sus lágrimas de congoja pensé que con mi madre sería distinto, que ella me protegería. Era mi madre, ¿no? Entre hipidos le conté que  las  monjas  me  pegaban.  El  día  anterior  había  sido  duro,  el castigo por no comer el plato de arroz con aquellos bichos negros quedaría  grabado  para  la  posteridad.  Me  dolía  mucho  la  cabeza por  los  golpes  de  cepillo  y  apenas  podía  dejar  de  llorar. 

 Obviamente,  ella  no  podía  apreciar  las  marcas,  pero  el  dolor punzante estaba ahí, oculto entre las hebras morenas. 

 En cuanto terminé de dar mi explicación, entramos de inmediato al colegio y exigió hablar con la madre superiora. Yo no creía que me  haría  entrar  y  enfrentarme  a  aquella  terrible  mujer. 

 Obviamente,  ella  negó  toda  acusación  embutida  en  aquel  traje negro  adornado  con  un  crucifijo  que  no  dejaba  de  apretar.  Se santiguó  ante  las  palabras  de  mi  madre  y  alegó  que  el  dolor  de cabeza  era  fruto  de  una  de  mis  muchas  trastadas,  que  me  había caído de la litera y que todo lo que había soltado por mi boca era cuento de un niño consentido. Mi cuerpo se sacudió por la rabia y la  indignación,  veía  cómo  mi  madre  asentía  crédula.  ¡La  estaba creyendo! Esa maldita monja balanceaba la cruz como si estuviera vertiendo algún tipo de hechizo hacia la mujer que me había dado la  vida.  Fue  tal  mi  descontrol,  que  agarré  una  figura  que  había

 sobre  la  mesa,  de  la  Virgen,  y  la  lancé  contra  la  ventana, rompiendo el cristal del despacho donde estábamos para silenciar a aquella maldita bruja vestida con hábito. 

 -¿Lo ve? -inquirió la madre superiora-. Su hijo es de naturaleza violenta, se descontrola, no sabe poner fin a la ira que lleva dentro. 

 Aquí hacemos lo que podemos para reconducirle y que aprenda a llevar a su vida la fe. Hay ciertas cosas que no podemos permitir por  pequeño  que  sea.  Ha  de  aprender  que,  si  no  hace  bien  las cosas,  recibirá  el  castigo  oportuno.    -Mi  madre  no  sabía  dónde meterse  ni  qué  decir,  ella  había  sido  criada  bajo  una  férrea disciplina y los zapatillazos de mi abuela. Además, era muy devota. 

 -¡No es verdad! -chillé pataleando-. ¡Son ellas,  ama ! ¡Son malas! 

 ¡Me pegan! ¡Nos pegan a todos! -La mirada de mi madre se clavó en la de la madre superiora envuelta en tristeza. 

 -Discúlpele,  sor  María,  nuestro  pasado  antes  de  llegar  a  Bilbao no  fue  fácil,  Xánder  vivió  en  Atenas  cosas  que  no  debería  haber vivido ningún niño a su edad, vio cosas demasiado duras... -la voz se le quebró y comenzó a llorar. 

 -Lo sé, y soy consciente de ello, por eso intentamos reconducirle con castigos que no incluyan violencia. Somos muy pacientes con él y, a veces, le mimamos en exceso. 

 -¡Mentiraaaaaaaa!  -grité  barriendo  con  mi  brazo  todo  lo  que había sobre la mesa. 

 -¡Señorito  Xánder,  pare!  -No  podía,  estaba  descontrolado.  Entre ambas intentaron detenerme, pero, para lo pequeño que era, tenía muchísima fuerza. Arañé, pataleé, escuché cómo sor María pedía auxilio  y  finalmente  fui  reducido  por  Antxon,  el  hombre  que  se encargaba del mantenimiento del colegio. 

 -Lléveselo -ordenó. Sabía muy bien lo que implicaba eso y adónde me iban a llevar. 

 -¡No! ¡ Ama ! ¡No las dejes! ¡Llévame contigo! ¡Sácame de aquí! 

 ¡Te juro que seré bueno! ¡Te lo jurooooooo! -Mi madre se sacudía

 rota por el llanto mientras sor María la agarraba por los hombros intentando calmarla. 

 Las  lágrimas  me  emborronaron  la  visión.  Intenté  librarme  del férreo agarre de Antxon, pero era imposible, yo tenía cuatro años y él era un hombre de más de cuarenta . 

 Fui  lanzado  al  fondo  de  la  habitación  de  castigo  sin  ningún miramiento. 

 -Por  tu  bien,  será  mejor  que  aprendas  a  comportarte  o  pronto seré  yo  quien  te  enseñe  a  respetar,  y  no  las  monjas.  Cuando  mi cinturón muerda tu culito de bebé sabrás lo que es bueno. 

 La  puerta  se  cerró  sumiéndome  en  la  oscuridad.  Lloré  y  lloré hasta que ya no me quedó nada por lo que llorar. 

Esas  lágrimas  sabían  a  hiel,  las  aparté  de  mi  rostro  intentando recobrarme, « no tienes cuatro años, Xánder, ya no». 

Cumplí mi rutina diaria. El único día que me permitía hacer algo distinto,  una  vez  al  mes,  era  el  domingo,  aunque  era  por  deber. 

Supongo que, de no haber sido así, hubiera continuado haciendo lo mismo inclusive ese día. O tal vez no, tal vez si no fuera por aquel pequeño deber ya no existirían los días, las semanas, los minutos o los segundos, para mí. 

Tras  el  entrenamiento  regresé  a  casa,  intenté  concentrarme  y seguir  con  cada  pauta  que  me  había  marcado,  pero  fue prácticamente  imposible,  no  me  sacaba  a  la  maldita  señorita Estrella de la cabeza. 

«Nani», dije para mí mismo, intentando encontrar los matices de ese  nombre  que  tanto  me  perturbaba.  « ¿De  dónde  vendría  aquel diminutivo? ». 

Llamé a Maurice para asegurarme de que había ido a arreglarse el traje. Me contó que no había podido hacer nada con el que llevaba puesto,  así  que  adaptó  uno  de  los  que  él  tenía  y  que  le  quedaba como un guante. 

No  dudaba  de  que  fuera  así,  el  muy  cabrón  me  mandó  una  foto para mostrarme lo bien que le sentaba. La respiración se me cortó al ver la moldeada figura. 

Le  había  puesto  un  pantalón  ajustado  que  delineaba  unas fabulosas piernas, la camisa seguía siendo blanca, pero se apretaba contra  un  pecho  delicioso,  el  mismo  que  tuve  el  gusto  de  haber sentido  contra  mí  la  noche  anterior.  La  americana  revelaba  una diminuta cintura lista para ser estrechada entre unas manos fuertes. 

Volvía  a  estar  empalmado  y  maldije  para  mis  adentros.  Debía cortar  de  raíz  esa  maldita  obsesión  y  solo  conocía  un  modo  de hacerlo. 

Hice otra llamada y, tras concertar cita, le envié un mensaje a la señorita Estrella. 



XÁNDER

Buenos días, 

Páseme a recoger hoy a la misma hora. 

Y haga el favor de traer cena esta vez, no sé las horas que

estaremos fuera. 



NANI

Buenos días para usted tb. 

Ok, a sus órdenes, jefe. 

PD: Gracias por el uniforme nuevo, me encanta. 



Su respuesta desenfadada hizo que el pecho me diera un vuelco, no  quería  un  trato  tan  cercano  por  su  parte.  Ya  faltaba  poco  para que dejara de ser así, estaba convencido de que, tras esa noche, se distanciaría lo suficiente de mí para la tranquilidad de ambos. 







Capítulo 6





Me miré de nuevo en el espejo. 

-¡Joder, tía, estás espectacular! -exclamó mi amiga Vane peine en mano. Había ido a verla para explicarle lo ocurrido el día anterior-. 

El señor  Yoaestemelocopulo va a caer rendido frente a tus tacones, te lo juro por mi nueva funda de móvil de Dolce & Banana. -Solté una carcajada volviendo a contemplar mi nuevo y arriesgado  look. 

Según  Vane  iba  a  la  última  con  la  tendencia  arcoíris,  lo  que significaba que la raíz de mi pelo iba en color azul y, a partir de ahí, cada tramo cambiaba de color, morado, fucsia, naranja, amarillo y verde. 

-¿Tú crees? ¿No es muy arriesgado? 

-¿Desde  cuándo  te  han  importado  a  ti  los  riesgos?  -resopló-. 

Vamos, Nani, eres  Queen, la reina de tu destino. Corres más que un tío en las carreras, conduces un taxi y eres capaz de pimplarte una jarra  de  cerveza  del  tirón  sin  eructar  al  final.  -Levantó  las  manos como  si  se  tratara  de  un  milagro-.  Eres  la  puta  ama  virgen  del universo.  -Puse  los  ojos  en  blanco-.  Y  hoy,  gracias  a  mi  creación celestial, esa molesta cosa que has macerado durante años entre las piernas  va  a  desaparecer  bajo  la  potente  vara  del  señor Aestesímeacoplo.   Por  tu  descripción,  seguro  que  la  tiene  enorme, rezaremos para que sepa tener un buen manejo y no te atraviese el

conejo.  -Estaba  lagrimeando  de  la  risa,  era  tan  exagerada  cuando quería... 

-¡Oh,  vamos,  venga  ya,  no  creo  que  este  pelo  sea  del  gusto  de Xánder! ¡Si parece que me he comido una manada de unicornios! 

-Mmmmmm, una manada no sé, pero otra cosa seguro que te vas

a  tragar.  -Comenzó  a  hacer  gestos  obscenos  con  el  mango  del cepillo y su boca-. Mmmm, Xánder,  ander o no ander fijo que la tiene grander. 

-¡Serás burra! -dije lanzándole un puñado de rulos a la cabeza. 

-¡Auch, para! Me muero por ver a ese espécimen que ha logrado hacerte el chichi agua. 

-¡No seas ordinaria! 

-Habló  Lady Nani, ¡qué  fisna te  has  vuelto,  leñe!  A  ver  si  ahora que  te  codeas  con  la  alta  sociedad  voy  a  tener  que  cambiar  la manera de dirigirme a ti. 

-Eso no lo cambia ni Dios, mi Vane es única. -Ella asintió-. Pero déjame que dude de que, por llevar el pelo de colores, desaparezca mi virginidad. No voy a negarte que me atrae, pero dudo mucho de que él quiera algo conmigo y menos si mi cabeza parece la de un caballo de fantasía. -Ella se puso de brazos cruzados frunciendo el ceño. 

-Mira, bonita, me dijiste que te dejara espectacular, que te fiabas de  mi  criterio,  que  querías  algo  que  no  te  hiciera  pasar desapercibida.  ¿Qué  esperabas?  ¿Qué  te  tiñera  el  pelo  de  marrón para  que  parecieras  un  mojón?  ¿ Holis?  -Era  imposible  que  me enfadara  con  ella,  y  la  verdad  era  que  el  pelo  de  colores  no  me sentaba mal, una vez te habituabas a él. 

-Vale,  vale,  tienes  razón,  perdona,  retiro  lo  dicho.  No  soy  un unicornio,  sino  un  arcoíris  que  va  a  llenar  de  color  el  agriado carácter de mi jefe. 

-Lo que le vas a llenar de color son las sábanas de su cama cuando desparrames la melena en ella o, si me apuras, la parte trasera de la

limusina. Menudo morbo tirárselo ahí. Por cierto ¿tienes condones? 

-La miré incrédula. 

-¡No sé si vamos a follar! 

-Pues si es tu objetivo final, por lo menos debes ir preparada, que los  hombres  para  eso  son  muy  perros  y  no  suelen  llevar  nada encima, y ya sabes lo que dicen... si el vientre no quieres hinchado ponle  una  funda  a  su  rabo.  -Una  lluvia  de  condones  de  colores cayeron sobre mi regazo-. Te recomiendo el morado, es muy fino, lleva unas estrías efecto calor que te volverán loca y, además, sabe a uva. -Decididamente sí que me estaba volviendo loca, pero de los nervios. 

-Madre mía, yo no voy a saber qué hacer con esto. -La intimidad con un hombre era algo que me hacía sentir incómoda desde aquel encontronazo en mi adolescencia, pero no podía obviar que, desde el día anterior, no podía pensar en otra cosa. 

-Mira,  nena,  un  tío  como  ese  debe  de  haberse  tirado  hasta  a  su abuela,  así  que  no  te  preocupes.  A  los  tíos  les  pone  eso  de  ser  el primero en plantar su nardo en el jardín. Aunque también es verdad que hay tíos a los que la falta de experiencia les frena, incluso les incomoda. Podrías practicar un poco. 

-¿Practicar?  ¿Cómo  voy  a  practicar  siendo  virgen?  ¿Qué  quieres que  haga?  ¿Que  me  meta  un  pepino  para  desvirgarme?  -Vane emitió un sonido de exasperación. 

-No creo que lo tuyo sea la  dendrofilia. 

-¿Cómo? 

 - Follar con vegetales, árboles o plantas. De verdad, hija, qué poco informada estás. Será mejor que lo del pepino se lo dejes a él, pero podrías probar a colocarle tú el condón o masturbarte delante suyo para  que  se  ponga  cachondo.  -Me  cubrí  el  rostro  con  las  manos, estaba ardiendo de la vergüenza. 

-Joder, Vane, no me veo haciendo esas cosas, soy una puta ameba sexual. -Esta vez la que soltó la carcajada fue ella. 

-Una  ameba,  no  sé,  pero  que  tienes  mucho  trabajo  por  delante, desde  luego.  No  te  preocupes,  la  primera  vez  es  un  truño,  pero mejorará con el tiempo si el tío no es un eyaculador precoz, claro, o se piensa que el clítoris lo tienes en el fondo de la matriz, que de esos  hay  unos  cuantos,  venga  a  taladrar,  venga  a  taladrar,  ni  que fueran a colgar un puto cuadro con la punta de la polla. 

-¿Có...  cómo?  -Estaba  empezando  a  atacarme.  Era  incapaz  hasta de reír con sus animaladas. 

-Pues  que  no  esperes  fuegos  artificiales  la  primera  vez,  que tendrás  suerte  si  al   tío  le  gusta  el  centollo  y  se  pega  una  buena mariscada contigo antes de encajarte la cigala. -Con tanto marisco me estaba mareando. El brazo de Vane me tomó por los hombros. -

Vamos a ver, el mejor consejo que te puedo dar es que busques el móvil  que  te  dejó  tu  hermano,  que  allí  fijo  que  tiene  alguna  peli porno. Mírala y úsala. Algo aprenderás. Y, por otro lado, si ves que se  pierde,  empújale  la  cabeza  hacia  abajo  para  que  te  coma  el badajo. Si no es así, es muy difícil que llegues a correrte la primera vez. -Estaba convencida de que mi amiga intentaba ayudarme, pero estaba logrando lo contrario-. Te dolerá cuando te penetre, así que mejor que aprendas rápido a cómo darte gusto tú sola mientras te está penetrando. A ellos se les suele olvidar dónde está el clítoris. 

-Lo que yo te diga, soy una ameba. 

-Pues chica, ya es hora de que dejes de serlo. Verás que es como conducir:  con  la  práctica  al  final  sale  solo  y  le  vas  pillando  el gustillo.  -Iba  a  tener  que  fiarme  de  la  voz  de  la  experiencia-.  Por cierto, ¿cómo está Damián? 

Su  tono  se  moderó,  convirtiéndose  en  uno  de  auténtica preocupación.  Que  no  se  llevaran  bien  no  quería  decir  que,  a  su modo,  no  se  quisieran.  Nos  habíamos  criado  juntos,  en  el  mismo barrio y en el mismo instituto, así que el apego era inevitable. 

-Está -afirmé, sin poder decir mucho más. 

-¡Menuda mierda! Si es que ya le dije que no se metiera con esa gente y tú deberías haber hecho lo mismo, desvincularte de ellos. 

Esa gente no trae nada bueno. 

-Lo sé, pero Damián les debe mucha pasta y quieren cobrar -bajé la voz. Me miró con horror. 

-No te atrevas a meterte en líos con ellos ¿me oyes? Además, ese tío va a pagarte una pasta por los servicios de la limusina, ¿no? 

-Sí,  pero  no  la  suficiente.  -Necesitaba  desahogarme  con  alguien, sabía que Vane nunca contaría nada-. Me he comprometido a correr para saldar la deuda de mi hermano y para que no le toquen en la cárcel.  -Ella  ahogó  un  grito,  dejándose  caer  en  la  butaca  de  color rojo. 

-¿Estás loca? -Negué. 

-Más bien estoy preocupada. Tú no sabes de lo que es capaz esa gente. 

-Ah no, eso sí que no. ¡Pues claro que lo sé! ¿No te acuerdas de Tonino? 

Tonino era un chico con el que Vane había tonteado tiempo atrás, participaba  en  las  carreras  y  terminó  despeñándose  por  un acantilado. 

-Aquello fue un accidente, Vane. -Ella resopló. 

-Esa es la versión oficial, pero estoy segura de que hubo algo más. 

Era  un  piloto  experimentado,  casi  tan  bueno  como  tú  o  como Damián,  y  viste  la  zona  por  donde  se  cayó  el  coche,  tú  misma dijiste  que  no  lo  entendías.  -Era  cierto,  pero  la  policía  dio  por válida la versión del accidente, y si ellos decían que fue así, no iba a ser yo quien les llevara la contra. 

-Ahora va a resultar que eres del CSI. 

-Está claro que no, pero algo turbio hay, ¡no me jodas! 

-Puede, pero ni tú ni yo lo vamos a saber. Es tarde, tengo que ir a casa  a  cambiarme,  coger  la  cena  e  ir  a  buscar  al  jefe.  -Recolecté

todo  aquel  despliegue  de  gomitas  de  colores-.  Toma,  no  creo  que los necesite. -Estiré las manos para dárselos. 

-No  seas  tonta,  quédatelos,  tengo  una  caja  entera,  acuérdate  que salí  con  aquel  tipo  que  era  representante  de  condones  en  un   Sex Shop,  me  dio  una  caja  de  muestras  entera.  Menos  mal  que  me  la regaló  antes  de  descubrir  que  dentro  del  pantalón  no  había  polla, sino pollito, menuda desilusión me llevé al verle el pito. -Tener una conversación con Vane era lo mejor que una podía hacer para tener una  buena  sesión  de  risoterapia-.  Ah,  por  cierto,  antes  de  que  te vayas... -Me guardé todo aquel arsenal de profilácticos en el bolso. 

-Dime. 

-¡Que  me  han  llamado  de  una  nueva  edición  de   Gran  Hermano singles! ¿Recuerdas que me presenté al casting? -Asentí-. Pues tía, he pasado la primera criba, la semana que viene toca la segunda y, si todo va bien, ¡entraré en esa casa llena de  buenorros y  buenorras un par de meses! ¿Te imaginas que gano el premio y encima me lío con  un   revientatangas?  ¡Ay,  tía,  estoy  súper  emocionada!  -

Realmente lo estaba. Uno de los sueños de Vane era convertirse en una reputada peluquera y tener salones de belleza por todo el país, aunque,  de  momento  debía  conformarse  con  trabajar  en  la peluquería de la señora Paquita. 

-¡Me  alegro  un  montón  por  ti,  a  ver  si  hay  suerte  y  te  llevas  el maletín! 

-Eso, yo el maletín y tú el jefazo, que con un poco de suerte te va a agitar más que Machín con sus maracas. 

La  puerta  de  la  peluquería  se  abrió  y  apareció  un  repartidor  de pizzas con una caja en la mano. Vane bufó para susurrarme al oído. 

-Te  juro  que  no  vuelvo  a  quedar  con  un  tío  por  una  de  esas aplicaciones  móviles.  -Miré  al  pobre  repartidor  que  parecía desubicado-. Quedamos a las ocho para una cena en el parque rollo peli americana y me aparece con el traje del curro y una pizza. Ver

para creer, por lo menos es mono. -El chico no dejaba de mirarnos a ambas. 

-Disculpad, pregunto por... 

-Sí, sí, ya, ya -dijo mi amiga agarrándole por la chaqueta-. Vamos, galán, espero que te lo curres más si quieres comerte el postre esta noche. -El pobre tartamudeaba frente al arrojo de mi amiga, y no era de extrañar, la personalidad de Vane era abrumadora. 

-Pe... Pero... si yo no... -Estaba tan asustado que no le salían ni las palabras.  Nos  despedimos  de  la  dueña  que  estaba  barriendo  el suelo. Vane le replicaba al muchacho que muchas luces no parecía tener. 

-Ni  peros,  ni  peras.  Y  encima  me  vienes  con  la  moto  del  curro, eso  sí  que  es  derrochar.  Anda  vamos,  galán,  espero  que,  por  lo menos, la masa sea crujiente. -El chico tropezó frente al acoso de Vane, que le hizo subir a la moto a empujones, para subirse tras él y encajarse  contra  su  culo  mientras  no  dejaba  de  frotarle  los abdominales. Yo no podía dejar de reír. Le palpó bajo la camiseta y, al parecer, le gustó lo que encontró. Ojalá me fuera a mí tan bien como a ella. 

Llegué  por  los  pelos  a  la  hora  indicada  por  Xánder.  Estaba  tan inquieta que salí fuera del coche para esperarle. El uniforme nuevo me daba mucha seguridad, llevaba la melena suelta, brillando sobre los omoplatos, en un despliegue de color. 

Mi  jefe  apareció  haciéndome  estremecer  con  su  sola  presencia. 

Llevaba  un  traje  azul  marino  con  una  camisa  blanca  con  los  dos primeros botones desabrochados, mostrando una buena porción de piel morena. Exudaba poder masculino a cada zancada. 

Las  piernas  no  eran  lo  único  que  me  temblaba  ante  su  visión. 

Tenía la vista fija en mí, con el ceño apretado en una arruga feroz. 

¿Estaría hoy también de mal humor? 

Se plantó delante de mí y, sin que lo pidiera, le abrí la puerta. 

-Buenas noches, señor Asimakopoulos -logré decir correctamente. 

Me  felicité  mentalmente  por  la  hazaña,  no  era  fácil  decir  su apellido en el estado en el que me encontraba. 

-¿Qué demonios le ha pasado a su pelo? -Eso sí que era dejar las cosas  claras.  Fijé  la  mirada  en  la  suya.  Por  su  expresión  no  le gustaba nada mi nuevo look. 

-Es  la  última  tendencia  -expliqué,  como  si  eso  me  diera  puntos extra. 

-Es horrible, parece una de esas activistas callejeras que corretean desnudas mostrando los pechos para afirmar sus derechos. Haga el favor de pedirle a quien le haya hecho eso que le devuelva su color natural,  no  puedo  permitirme  que  la  gente  piense  que  uno  de  los payasos  de  Micolor  conduce  para  mí.  -¿Acababa  de  compararme con  una fusión entre pordiosera, payaso y activista de Femen? la indignación  crecía  en  mi  vientre  a  marchas  forzadas-.  Espero  que mañana  tenga  solucionado  el  tema  del  pelo.  La  ropa  no  le  sienta mal,  así  que  será  mejor  que  le  pida  hora  con  mi  peluquero,  está visto que no puedo fiarme de su criterio en cuestión de moda. 

-No  se  moleste,  señor,  he  captado  el  mensaje,  ya  veré  cómo  lo soluciono. -Me saqué la gorra dejando mi melena al aire. 

-¡Por  todos  los  dioses  sin  la  gorra  todavía  es  peor!  -Recogí  la melena con una goma, maldiciéndome por haberme dejado llevar y hacerle  caso  a  Vane.  Estaba  claro  que  un  tipo  tan  estirado  como aquel no iba a apreciar el arte de mi amiga. Logré recogerme todo el pelo y embutirlo bajo la gorra. 

-Listo, ahora ya no deberá incomodarse más al verlo. No importa si lo llevo de colores o voy calva, bajo la gorra todo se ve igual. -Él sacó otra tarjeta, del bolsillo del traje. ¿Pero cu á ntas tarjetas tenía guardadas ese hombre? 

-Mañana la atenderá Pierre. 

-¡Pero si es domingo! Todo cierra en domingo -protesté. 

-Le  digo  que  mañana  la  atenderá.  Pase  a  las  cinco,  la  estará esperando  y  ahora  entre  en  el  coche,  ya  sabe  cuánto  odio  la impuntualidad. 

Terminé guardando la puñetera tarjeta, a sabiendas de que no me convenía  cabrearle  más  de  lo  que  ya  estaba  y  maldiciéndome  por cagarla tanto con él. 

En esta ocasión me dio la dirección de un restaurante, en la zona de Sant Gervasi. Tenía parking, así que aparcar no fue un problema. 

Se  veía  un  lugar  elegante,  uno  de  esos  a  los  que  yo  no  accedería jamás. 

Le  abrí  esperando  que  descendiera.  Había  logrado  hacer  el trayecto en silencio, pese a las ganas que tenía de enfrentarme a él. 

No  me  había  soltado  ni  un  solo  piropo  y  eso  que  Maurice  me aseguró que estaba preciosa con el uniforme. 

Me sentía molesta por serle completamente indiferente cuando él a mí me encendía como una antorcha. 

Se puso a mi lado ignorándome y me entraron ganas de arrearle un puntapié. Mi mirada voló a donde parecía estar puesta toda su atención.  En  la  puerta  del  restaurante  había  una  impresionante morena que, al verle, se relamió como una gata. 

Tenía unas de esas tetas operadas que te hacían plantearte si eran un par de tetas o una inflamación de amígdalas de lo arriba que las tenía.  Llevaba  un  fino  vestido  de  tirantes  que  poco  dejaba  a  la imaginación, uno de esos que solo se pueden permitir mujeres con un cuerpo de escándalo como el suyo. 

Caminó  hacia  nosotros  contoneando  las  caderas  sinuosamente,  a cada  paso  la  falda  se  abría  mostrando  unas  largas  y  torneadas piernas como en un anuncio de perfumes. Creo que la boca se me desencajó  al  ver  tanta  perfección  sosteniéndose  sobre  unos impresionantes tacones. 

Estaba claro por qué ese hombre no iba a hacerme caso jamás, yo no era su tipo, era como comparar a un pequeño  My Little Pony con

un purasangre. 

Xánder esperó y, cuando estuvo lo suficientemente cerca, la tomó por la cintura y besó su cuello con audacia, enviándome una patada directa a los ovarios. 

-Adora -la saludó. Ella le ofreció una sonrisa radiante que, como era de suponer, ni estaba mellada ni tenía los dientes amarillos. 

-Xánder,  me  encantó  que  me  llamaras.  Hacía  mucho  desde  la última  vez.  -Mi  cerebro  iba  a  mil,  así  que  no  se  veían habitualmente,  ¿serían  amigos?  ¿Amantes?  ¡Por  favor,  que  no fueran amantes! Con un poco de suerte sería una clienta. «¡ No seas imbécil ¡Le acaba de besar el cuello! ¿Acaso tú le besas el cuello a Xánder por muy cliente que sea! », me respondí a mí misma. « No, pero no me importaría». 

-¿Tienes hambre? -inquirió mirándola. 

-Ya sabes que cuando te tengo cerca lo único que quiero comer es a ti. -Un gruñido, solté un maldito gruñido al escucharla. Ambos se giraron al escucharme, mi jefe con mirada interrogante y ella como si no entendiera la procedencia de tan molesto sonido. 

-¿Decía algo, señorita Estrella? 

-No, solo les deseaba buen provecho. 

-Pues a mí me pareció un gruñido -soltó la morena divertida. 

-Eso  es  porque  fui  criada  en  las  montañas  por  una  manada  de lobos salvajes, pero el bondadoso señor Asimakopoulos me rescató de mi precaria vida en la manada, ofreciéndome un trabajo digno y la  reinserción  en  la  sociedad.  -Ella  me  miró  como  si  hablara japonés. 

-¿Una manada de lobos ha dicho? 

-La  señorita  Estrella  tiene  una  imaginación  muy  activa,  querida Adora,  y  un  humor  un  tanto  peculiar.  No  le  hagas  caso,  solo bromeaba. Seguramente tenía hambre, en ese aspecto sí que es algo primitiva. -Ella sonrió como si acabara de entender el chiste. 

-Vaya,  cómo  cambian  las  cosas.  Nunca  creí  que  contaras  con personal con sentido del humor. -Me hubiera gustado decir que la morena  era  una  estúpida,  pero  la  verdad  es  que  parecía  bastante agradable y educada. 

-¿Ha  traído  comida,  señorita  Estrella?  -Asentí-.  Muy  bien,  pues que le aproveche a usted también. 

Ambos  desaparecieron  sonriéndose  mutuamente.  Menuda  idiota estaba  hecha,  estaba  claro  que  no  tenía  nada  que  hacer  con  él. 

¿Follármelo? Si no perdía esa noche el trabajo estaría de suerte. 

La cena se me hizo eterna. Esperé hasta que atravesaron de nuevo la puerta con una actitud más que cariñosa. Cumplí con mi deber abriéndoles la puerta y pidiéndoles el lugar a donde querían que los llevara. 

No  conocía  el  lugar,  estaba  a  las  afueras  de  Barcelona,  así  que puse la dirección en el GPS. 

Mis manos no dejaban de apretar el volante con rabia. En la parte de  atrás,  Xánder  había  descorchado  una  botella  de  cava  y  ambos bebían desinhibidos. 

Sus ojos verdes cazaron a los míos que quedaron atrapados en su red.  Vi  cómo  dirigía  los  labios  al  oído  de  la  morena  que  asentía separando  sus  muslos.  La  boca  descendió  sin  miramientos  por  la columna  del  cuello  femenino,  sin  dejar  de  mirarme.  Lo  lamió  y mordió, arrancándole un gemido a Adora. 

Mi  sexo  hormigueó  ante  la  escena,  llevaba  toda  la  maldita  tarde viendo porno y ahora eso. Estaba tan caliente que no podía dejar de imaginar  que,  en  vez  de  a  ella,  era  a  mí  a  quien  le  hacía  todas aquellas cosas. La mano de Adora se abrió paso entre sus propias piernas y, por el modo en que cerró los ojos y cómo movía la mano, supe lo que estaba haciendo. 

¡Se estaba masturbando delante de mí! Que no llevaba bragas ya me había quedado claro, pero no esperaba eso. La mano de Xánder cubrió la suya para marcar el ritmo mientras yo comenzaba a sudar. 

Sentía mi labio superior humedecerse, aunque no era el único punto de mi anatomía que lo hacía. 

Alguien  pitó,  rompiendo  el  hechizo  que  me  había  hecho permanecer con la vista sobre ellos. No sabía ni cómo no me había matado conduciendo. 

¡Mierda!  iba  a  ciento  sesenta  cuando  el  límite  era  ciento  veinte, esperaba que no me hubiera cazado ningún radar, solo me faltaba que me multaran y perder puntos. 

« No  mires,  no  mires  más»,  me  reñí,  pero  es  que  la  curiosidad podía conmigo, aunque sabía que escocería. 

La  cabeza  morena  de  Xánder  había  bajado  hasta  uno  de  los pechos que asomaba sobre el escote del vestido. Estaba lamiendo y mordiendo  un  oscuro  pezón,  mientras  Adora  me  contemplaba sonriente  a  través  del  retrovisor.  Parecía  que  a  ninguno  les importaba que les estuviera viendo, al contrario, parecía excitarles. 

Adora gritó presa de la pasión y yo maldije por lo bajo. 

¡Joder!  ¡Yo  quería  ser  ella!  Estaba  que  se  me  llevaban  los demonios. 

Llegué  al  destino  donde  se  alzaba  una  enorme  verja,  pulsé  el botón del intercomunicador. Una voz retumbó. 

-Buenas  noches,  bienvenidos  al  Masquerade.  ¿Podría  darme  la contraseña?  -Miré  atrás,  debía  interrumpir  el  festival  porno  que  a mi jefe y su amiga les había dado por montar en el asiento trasero. 

-Disculpe,  señor  -interrumpí,  pero  ellos  seguían  a  lo  suyo-. 

¡Disculpe!  -grité  más  alto  de  lo  debido  llamando  la  atención  de Xánder.  Levantó  la  cabeza  lentamente,  parecía  molesto  por  la interrupción. Aunque su mirada dura solo logró excitarme más de lo que ya estaba. Decididamente lo mío era de psicólogo-. Lamento interrumpirles,  pero  me  piden  una  contraseña  y  no  me  la  sé.  -Su gesto contrariado y el modo en el que le subió el vestido a Adora fueron un claro indicativo de que mi interrupción le había sentado a cuerno quemado. ¡Pues más jodida estaba yo viendo cómo casi se

tira  a  esa  mujer  ante  mis  ojos!  Se  acercó  a  mí,  colocándose  justo detrás. 

-Repita  lo  que  yo  le  digo,  señorita  Estrella  y,  por  su  bien,  no  se equivoque o aténgase a las consecuencias. -Le sentía muy cerca, su aliento rozando la piel de mi cuello. 

-No me equivocaré -logré responder. 

-Muy bien, pues diga lo siguiente: Mañana tu mamá se enterará de que me la mamas en tu cama ¿Cuántas veces me la mamarías si te como el coño cada día? -No sabía qué decir o qué hacer ¿estaba de coña?  ¿Cómo  me  decía  eso?  Me  había  encendido  como  una bombilla. 

-¿Esto es una jodida broma de esas con cámara oculta? Porque no tiene ni puta gracia. ¿En serio pretende que repita eso? 

-Esa boca, señorita Estrella, no es ninguna broma. Repita lo que acabo de decir o estará despedida -su voz era muy seria y ronca. 

-Si yo le digo eso a mi madre, mi padre le corta las pelotas, jefe. -

Creo que escuché un amago de carcajada, aunque no estaba segura. 

-Repítalo, ¡ahora! -Miré aquella especie de interfono y me dirigí a él  repitiendo  la  barbaridad  que  Xánder  me  había  dicho.  El  calor hacía  mella  en  todo  mi  cuerpo.  Estaba  muy  cerca  y  yo  soltando aquellas guarradas. Para mi sorpresa, en cuanto terminé, la puerta se abrió. 

-Vaya y yo pensando que la frase que abría todas las puertas era

¡Ábrete, Sésamo! 

-Esa  frase,  señorita  Estrella,  es  para  cuentos  de  hadas  y  en  este lugar nos comemos a las hadas. 

Estaba convencida de ello. Xánder se retiró a su asiento mientras yo  seguía  conduciendo  hasta  alcanzar  una  impresionante  mansión que me cortó el aliento. 

-Puede aparcar en el  parking de la casa, a nosotros déjenos en la puerta. No hace falta que baje, ya abriré yo. -No quise mirarle esta vez, me limité a cumplir lo que se me había ordenado. 

Xánder y Adora bajaron de la limusina. La puerta de la mansión se  abrió  para  mostrar  a  una  impresionante  mulata  completamente desnuda.  La  única  prenda  que  llevaba  era  una  máscara  africana. 

Miré  de  reojo  a  mi  jefe  y  a  su  acompañante,  ellos  también  se habían  puesto  máscaras.  ¿Qué  era  ese  lugar?  Estaba  claro  que  no estábamos en un club de ajedrez, aunque seguro que allí se comían todas las fichas del tablero. 

La imagen me impactó tanto que me costó atinar con el hueco del aparcamiento. 

Mi  limusina  no  era  la  única,  había  más.  Unos  cuantos  chóferes charlaban  entretenidos,  tal  vez  ellos  pudieran  contarme  algo  más sobre  aquel  lugar  que  parecía  sacado  de  una   peli  llena  de perversiones. 







Capítulo 7

Juro que lo intenté, por activa y por pasiva. Pero no pude, no hubo manera  de  que  aquello  que  yacía  entre  mis  piernas  obedeciera. 

Estaba clínicamente muerto. 

Adora puso todo su empeño en resucitarlo, pero no funcionó. 

-Si quieres, llevo pastillas en el bolso -adujo a modo de solución. 

La  morena  llevaba  más  de  media  hora  realizándole  la  RCP  a  mi polla, que seguía sin respirar. 

-El día que necesite tomar Viagra para estar con una mujer, me la corto -sentencié. 

Estábamos  en  uno  de  los  sillones  del  salón  principal  del Masquerade, un exclusivo club de sexo que frecuentaba. Conocí el lugar  a  través  de  uno  de  mis  clientes,  a  quien  le  gustaba  mucho jugar allí, y en aquel lugar también conocí, hacía un tiempo ya, a Adora. 

Podría  decirse  que  éramos  casi  amigos,  y  digo  casi  porque  mi círculo de amistades era tan estrecho que apenas entraba nadie más. 

Cuando necesitaba una mujer, sabía que podía contar con ella para desahogarme.  Adora  nunca  me  exigiría  otra  cosa  que  no  fueran unos  cuantos  orgasmos.  No  había  subterfugios  entre  nosotros,  era una profesional y como tal se comportaba. Aunque a mí nunca me había hecho pagar por tener sexo con ella. 

Me  acarició  el  mentón.  Estábamos  desnudos  y  yo  sostenía  una soda entre las manos. No solía beber en exceso, el fantasma de mi padre se encargaba de recordarme de lo que era capaz el alcohol. 

Nunca más le vi tras mi marcha de Atenas. Solo supe que un día murió tras una cirrosis hepática a través de una llamada que recibió mi madre. 

-¿Qué te preocupa? ¿Tienes ganas de hablar? Sabes que soy buena escuchando. 

La morena se había acomodado sobre mis muslos. La acogí dando un trago al burbujeante líquido y posando el vaso sobre una mesilla alta. 

Los gemidos de placer se entremezclaban con el trasfondo de una pieza de ópera. La carne entrechocaba corrompiendo el aroma del salón al colmarlo de lujuria. 

En  la  mesa  principal  había  tres  hombres.  Uno  de  ellos  estaba  a cuatro patas con un arnés de cuero y estaba siendo sodomizado anal y  oralmente,  parecía  disfrutarlo.  Otra  pareja  compartía  la  misma mesa,  ella  completamente  abierta  de  piernas,  con  unas  pinzas pendiendo de sus pezones y un amo hurgando con la boca entre sus piernas. 

Miraras  donde  miraras,  las  escenas  de  sexo  y  depravación  se prodigaban  sin  pudor,  con  la  única  intimidad  que  te  daban  las máscaras, si decidías usarlas. 

-No me apetece hablar, Adora, para eso no te hubiera llamado -mi observación no le sentó mal, sabíamos qué esperar el uno del otro-. 

Separa los muslos -le ordené. Ella sonrió suspirando y lo hizo. 

Me puse a juguetear con su sexo completamente depilado. Estaba húmedo, listo para que me introdujera en él y alcanzar el Nirvana. 

Pero mi polla parecía no opinar lo mismo. Adora curvó la espalda ofreciéndome sus pechos como plato principal. 

Los colmé de atenciones, al igual que hice con su sexo, hasta que la  sentí  estallar  contra  mis  dedos.  Cuando  su  vagina  dejó  de

constreñirlos los saqué de su cálida gruta, ella tomó mi mano y se los llevó a su boca para degustarse a sí misma. 

-Eres muy bueno, Xánder, casi diría que rayas la perfección, pero está  claro  que  hoy  no  es  tu  noche.  -Se  removió  intentando  palpar con las caderas una dureza inexistente. 

-No, no lo es. -Durante todo el rato que la estuve acariciando me fustigué mentalmente, necesitaba yacer con una mujer y sabía que Adora  era  la  única  con  quien  podía  hacerlo.  La  imagen  de  una melena arcoíris y unos profundos ojos azules me sacudió de arriba abajo. ¡Maldita fuera! Adora me tomó de la nuca y besó la marca de mi barbilla. Después se incorporó. 

-¿Quieres  que  vayamos  a  las  Thermas?  Tal  vez  allí...  -Negué. 

Aquella era la sala utilizada para las orgías, la solía frecuentar, pero hoy no iba a hacerlo. 

-Esta  noche  no  soy  una  buena  compañía,  pero  ve  tú,  disfruta .  -

Ella me miró con pesar. 

-¿Estás  seguro?  -Asentí-.  Está  bien,  sabes  que  puedes  llamarme cuando lo desees, ¿verdad? 

-Lo sé .  -Se agachó para darme un pico sin pretensiones. 

-No hace falta que te quedes esperando, encontraré transporte para regresar a casa. 

No  lo  dudaba,  sería  muy  extraño  que  Adora  abandonara  aquel lugar sin compañía. 

-¿No te importa? -Ella sonrió solícita. 

-Ya sabes que no, anda, regresa con tu chófer, que seguro que se alegra  mucho  de  verte  y  tú  a  ella  también.  -Me  guiñó  un  ojo  y sonrió.  Adora  era  tan  perceptiva  como  yo-.  Hasta  la  próxima, Xánder. 

Desapareció con paso firme, dejándome allí, solo y pensativo. Si ella se había dado cuenta de lo mucho que me atraía Nani, es que la cosa estaba peor de lo que suponía. 

En el vestuario, me fui de cabeza a la ducha. Notaba el olor del sexo  impregnando  mi  piel.  Era  un  aroma  denso,  caliente,  acre. 

Necesitaba hacerlo desaparecer. 

Estuve  un  buen  rato  bajo  el  chorro  de  agua,  hasta  reunir  el suficiente valor como para enfrentarme a ella. 

Miré el reloj, solo había pasado una hora y cuarto desde que había entrado,  un  récord  para  mí,  pues  cuando  entraba  en  el  club  solía permanecer hasta el amanecer. 

Estaba  malhumorado,  mucho  más  que  el  día  anterior,  me  sentía frustrado y la solución estaba muy lejos de mi alcance. 

Tras  vestirme  me  despedí  de  Marimba  y  puse  rumbo  al

aparcamiento. 

Allí estaba la culpable de todas mis desdichas, sonriendo frente a un  grupo  de  hombres  que  parecían  encantados  de  contar  con  su compañía. ¿Y quién no lo estaría? 

Era  muy  expresiva,  cuando  hablaba  gesticulaba  con  todo  el cuerpo y eso solo lograba que fijaras toda tu atención sobre aquel apetecible bocado y sobre su hermoso rostro. 

Ellos  estallaron  en  carcajadas  por  algo  que  les  estaba  contando. 

Hubiera dado cualquier cosa por ser yo quien riera domado por su influjo.  Quería  contagiarme  de  aquella  extraña  alegría  que desbordaba,  aquella  de  la  que  yo  carecía  desde  hacía  demasiado tiempo. 

Mis  pisadas  sonaron  en  la  gravilla,  pero  nadie  se  giró.  Todos estaban embebidos en el influjo de aquella pequeña hechicera. Los ojos  de  los  cuatro  hombres  la  recorrían  admirativamente,  estaba convencido  de  que  imaginándola  bajo  sus  cuerpos  desnudos, empujando en su interior como bestias salvajes. 

Aquella imagen me enfermó. No podía ni quería pensar en ella de aquel  modo,  o  por  lo  menos,  no  con  otro  que  no  fuera  yo.  Tenía celos,  ¡celos!  ¿Cómo  era  eso  posible?  ¿Por  qué  la  sentía  como  si fuera mía? Mi posesión. 

Estaba lo suficientemente cerca como para escucharla. 

-Os cuento el último ¡eh! Esto es un abuelo que va a la consulta del médico y le dice: «Doctor, le juro que seguí sus instrucciones al pie de la letra, pero sigo teniendo dolor en el estómago, y eso, que desde que me dijo lo que debía hacer, no he parado de ir de putas». 

El médico le mira negando con la cabeza y le contesta: «Le dije sal de  frutas,  hombre,  sal  de  frutas».  -Todos  estallaron  en  carcajadas, uno  incluso  estaba  lagrimeando.  El  chiste  era  malo,  pero  tenía  su gracia,  aunque  a  mí  no  me  había  hecho  ninguna  al  ver  cómo acaparaba  la  atención  de  todos,  escuchándola  contar  chistes  algo subidos de tono. Los hombres éramos muy dados a malinterpretar. 

-Veo  que  se  lo  está  pasando  en  grande,  señorita  Estrella.  -Los otros  chóferes  se  cuadraron  de  inmediato  al  reconocer  mi  voz autoritaria. Ella se giró limpiándose los ojos sacudiéndose todavía por la risa. 

-Señor  Asimakopoulos,  disculpe,  pensaba   que  tardaría  más.  -

Tensé el gesto. 

-Ya  sabe  que  no  le  pago  para  pensar .   -Uno  de  los  chóferes carraspeó y a ella se le encendió la mirada. 

-No  me  lo  diga,  otra  mala  noche,  con  lo  bien  que  lo  estaba pasando. -Chasqueó la lengua. 

-Eso no hace falta que lo jure, está claro que además de comerse un payaso se ha convertido en uno. Muy apropiado con su nuevo look. Seguro que ha sido un gran entretenimiento para todos ellos que han tenido la suerte de ir al circo sin pagar entrada -anoté sin un ápice de humor. Los hombres se incomodaron al escucharme y volvieron,  uno  a  uno,  a  sus  vehículos.  Sus  pupilas  se  habían oscurecido por la afrenta. Tenía ganas de atacar, de ensañarme con ella por haber estado tonteando mientras yo me jodía allí dentro. 

-Si sé que le gusta tanto el espectáculo le hubiera invitado, por la cara que trae parece que en vez de estar en un club de sexo haya ido  a  un  funeral.  -Su  respuesta  me  agitó  llenándome  de  ira.  Los

hombres habían desaparecido, estaban habituados a ver, oír y callar, pero con lo que acababa de soltar Nani, estaba claro que alguno se había  ido  de  la  lengua.  Seguro  que  incluso  se  le  había  insinuado. 

Sentí asco al imaginar la escena, tal vez fuera mejor así, no sería la primera ni la última vez que debería llevarme allí-. ¿Esperamos a su amiga? -preguntó oteando a mis espaldas sin ver a nadie. 

-No -la corté y ella me miró con sorpresa. 

-Entonces, ¿no la llevamos? ¿Ella se queda? -Parecía sorprendida. 

-Eso  no  le  importa,  su  jefe  soy  yo.  Ahora  ábrame  la  puerta  y conduzca, para eso está contratada, no para ser un entretenimiento burdo o la alcahueta del barrio. 

-Y a usted está claro que no le han contratado para dar el pregón de la fiesta mayor, menudo humor que gasta. La alegría de la huerta y usted, debieron de pelearse de pequeños y eso que dicen que el sexo relaja. -¿Por qué narices, y pese a mi enfado, estaba a punto de soltar una carcajada con una  trempera[1] que iba a hacer estallar el botón del pantalón? Esa mujer tenía un efecto demasiado potente en mí. ¿Quería ponerme en la cuerda floja? Pues no sabía con quién estaba jugando. Me pegué a su espalda antes de que pudiera abrir la puerta arrinconándola contra ella. 

-Lo dice como si solo lo supiera de oídas, señorita Estrella . - E n cuanto mi erección tocó la parte baja de su espalda, ella se apretó, agarrándose al coche como a un salvavidas. Su aliento rebotaba en la  carrocería,  marcando  un  punto  con  su  vaho.  La  rocé intencionadamente  y  ella  gimoteó-.  ¿Acaso  usted  no  se  relaja después  de  una  buena  sesión  de  sexo?  ¿No  le  gusta  correrse  y quedarse  tan  hecha  polvo  que  le  duela  todo  el  cuerpo  después  de una  buena  maratón  de  orgasmos?  -Contuvo  la  respiración  para contraatacar. 

-No creo que eso le importe, señor, no sé quién es más alcahueta de los dos -contraatacó-. Ahora, si me disculpa, apártese o no podré

abrir la puerta. Por cierto, un hombre de su clase no debería coger el  pan  del  restaurante  y  guardarlo  en  el  bolsillo,  por  si  le  entra hambre después. Suele ponerse duro y seco -susurró cómplice. Me tragué un gruñido y me aparté. Su agilidad mental me descolocaba. 

Ella abrió la puerta, indicándome que entrara. 

-Si estuviéramos en otro lugar, le garantizo que le mostraría que, aunque por fuera pueda parecer duro, por dentro sigue siendo tierno y crujiente. -No aparté los ojos de los suyos hasta que no los desvió algo  acalorada.  Una  vez  satisfecho  por  el  logro,  entré  y  dejé  que condujera sin decirle adónde ir. 

Al cabo del rato, cuando ya se divisaba la carretera, Nani rompió el silencio. 

-¿Le  llevo  a  casa?  -« ¿A  mi  casa? »,  una  imagen  de  ella  desnuda gimiendo  en  mi  cama  me  sacudió.  ¡No  podía  tener  ese  tipo  de pensamientos  con  ella!  Además,  no  me  apetecía  nada  encerrarme entre las cuatro paredes de mi piso. 

-No, lléveme a Sitges, queda cerca. Conduzca hasta donde yo le diga, cuando estemos llegando le indicaré el camino. 

Podría haberle dado el lugar, así no hubiéramos tenido que cruzar una  sola  palabra  más,  pero  me  apetecía  escuchar  su  voz  algo alterada, sentir el poder que ejercía sobre ella, aunque no se diera cuenta. Me complacía saber que podía desestabilizarla con solo una frase, saber que no era el único que se sentía desubicado en aquel coche. 

Le  di  instrucciones  precisas,  recreándome  en  la  bonita  columna marfileña de su cuello. Estaba muy tiesa, repleta de nervios que la envaraban a alzarse. No se veía un solo mechón de aquel atrevido pelo de colores. 

Cuando la vi, al salir de casa, con las llamativas puntas cayendo en cascada sobre sus hombros y aquel uniforme que se le pegaba como una segunda piel, no pude evitar que mi cuerpo reaccionara. 

¿Por qué? ¿Qué tenía que me atraía como una polilla a la luz? Tal vez  fuera  exactamente  eso,  luz,  irradiaba  tanta  que  estaba convencido de que podría iluminar toda Barcelona con una simple sonrisa.  Y  yo  era  un  mendigo  de  ella,  como  si  por  estar  cerca pudiera  captar  algo  para  mi  solitaria  alma.  ¿No  decían  que  los muertos  iban  siempre  hacia  la  luz?  Quizás  fuera  por  ese  motivo, para sentir un rayo de esperanza cuando veían que ya no quedaba vida. 

Llegamos  a  la  playa  Balmins,  en  Sitges,  una  playa  nudista  que solía frecuentar. 

La hice parar sin dar explicación alguna, y comencé a desnudarme en el coche. 

Si antes el cuello estaba tenso ahora parecía a punto de quebrarse, podía  ver  las  pequeñas  orejas  de  Nani  apuntar  hacia  atrás  para captar qué sucedía. La había visto mirar cuando me desabroché el primer botón de la camisa, se la veía sorprendida. Supongo que es raro que tu jefe se desnude delante de ti el segundo día de trabajo. 

Pero yo no era un hombre como los demás, nadie, ni tan siquiera yo, sabía qué esperar de mí mismo en cada momento. Había estado tantas veces en la cuerda floja, había vivido tantas vidas al límite, sorteándolas  todas  dentro  del  mismo  cuerpo  que,  pese  a desnudarme y no tener un gramo de ropa que me cubriera, no sabía quién era, ni el alma que habitaba en mí. 

Cuando no quedó una sola prenda en mi cuerpo le dije. 

-Espéreme aquí. -No respondió, supongo que estaba en  shock por lo que acababa de suceder, además ¿qué iba a decir? ¿Que por qué me desnudaba para que le soltara otra de mis frescas? 

Me  enfrenté  a  la  noche  tal  y  como  llegué  a  este  mundo,  solo  y desnudo.  Sitges  era  un  lugar  de  libertad  y  libertinaje,  a  nadie  le extrañaría  ver  a  un  hombre  en  pelotas  cruzando  la  carretera,  para internarse  en  la  fina  arena  dorada.  No  estaba  solo,  había  algunas

parejas,  mayoritariamente  homosexuales,  disfrutando  del  calmado mar nocturno. 

La  luna  se  reflejaba  como  un  espejo  en  un  estanque.  Aquella playa  era  de  las  que  no  cubría,  debías  alejarte  si  querías  sentir  el agua salada tomando tu cuerpo. Pero lo único que necesitaba yo era sentir  su  lamida.  Me  tumbé  dejándome  acariciar  por  el  suave vaivén, intentando que el consuelo de las olas hiciera algo más que mecerme en su abrazo. Así me quedé un largo rato, hasta que sentí que alguien se acercaba. 

Era  un  hombre,  debía  rondar  los  cincuenta,  de  figura  atlética  y moreno. 

-Hola, perdona que te moleste, pero llevo rato mirándote, ¿quieres compañía? -Sabía lo que iba implícito en aquella pregunta, no era la primera vez, ni sería la última, que un hombre se acercara a mí para recibir mis atenciones. 

-Lo siento, he venido a estar solo -me disculpé, él sonrió. 

-Una  lástima,  lo  habríamos  pasado  muy  bien.  -Le  observé,  tenía un físico cuidado y un miembro generoso. Por su posición corporal sabía  que  era  un  dominante  y  que  su  intención  era  pasar  un  rato conmigo. 

-Lo siento -me reiteré. 

-No importa, tal vez sea en otra ocasión. 

-Tal vez -respondí con indiferencia y toda la amabilidad que logré reunir.  Dejé  que  se  alejara  y  regresé  a  mi  particular  trance,  aquel donde me sentía a salvo, al resguardo de toda emoción que pudiera sentir. Cerré los ojos y me dejé llevar. 

 Catorce,  esa  fue  la  edad  en  la  que  entendí  que  no  le  era indiferente a los de mi mismo sexo. 

 Había salido con mis colegas a las fiestas de Castro Urdiales, a treinta  kilómetros  de  Bilbao.  El  padre  de  Unai,  que  era  un traficante  de  cuidado,  nos  había  llevado  hasta  allí,  para  que repartiéramos un poco de material entre los jóvenes. Trapicheaba

 con chocolate y coca, y nosotros nos sacábamos un buen pellizco, además  de  nuestra  dosis  diaria.  ¿Adicto?  Podría  decirse  que  lo era.  ¿Qué  me  empujó  a  ello?  Supongo  que  siempre  fui  carne  de cañón, me gustaba el dinero y vestir con ropa de marca. Mi madre no  se  lo  podía  permitir,  así  que,  cuando  salió  la  opción  de trapichear, no lo pensé. 

 El hecho es que me puse fino, bebí demasiado, follé mucho y perdí el norte despertando al lado de una barca, con una mujer bastante más mayor que yo que estaba en las mismas condiciones. 

 Nunca  me  había  importado  la  edad,  para  mí  el  sexo  era  sexo  y punto. Sobre todo a esa edad que iba todo el día empalmado, con la  primera  puesta  y  derrapando.  Mis  hormonas  eran  un  festival continuo y a la que veía un agujero lo suficientemente decente, me metía de lleno para experimentar. 

 No llevaba móvil, pero si reloj. Eran las cuatro de la mañana, mi madre se iba a poner hecha un Cristo y sobre todo él, el hombre con quien había decidido empezar de cero hacía un año. 

 Era un cliente suyo del bar. Con mucho esfuerzo mi madre había logrado montar un pequeño  negocio y José Mari pasaba allí largas horas  haciendo  barra  y  adulándola.  Recuerdo  que  fui  yo  mismo quien la animé a intentarlo con él, era guapa, joven y merecía un hombre a su lado que la quisiera. En mala hora la animé. 


 En cuanto José Mari le puso el anillo en el dedo, también le puso un  yugo  y  una  cadena  al  cuello.  Eran  tan  potentes  como  para convertirla  en  una  sumisa  bajo  su  dictadura.  Echando  la  vista atrás no puedo culparla, ella siempre se había sometido a todo el mundo,  a  su  madre,  a  mi  padre,  incluso  a  mí.  Era  una  mujer  de baja autoestima que lo único que quería era sentirse amada. Pero en aquel entonces, no lo viví así. 

 A los ocho años por fin me había ido del internado. Mi madre me sacó, tras ver las marcas de cinturón que me dejaba Antxon en la espalda.  Fue  uno  de  los  peores  castigos  de  mi  vida,  se  le  fue  la

 mano  demasiado  y  por  fin  logré  que  mi  madre  me  creyera.  Tras cuatro años en el infierno, me sacó para que viviera con ella e ir a una escuela de curas. 

 El pequeño negocio de mi madre no daba para mucho, pero sí lo suficiente  para  que,  por  fin,  viviéramos  juntos.  Pese  a  ello,  el rencor  que  había  hecho  mella  en  mí  todos  esos  años  que  no  me creyó, no ayudó mucho en nuestra relación. 

 Me había vuelto un niño desconfiado y muy mío. La confianza era algo  que  debías  ganarte  a  pulso  conmigo,  y  solo  eran  dignos  de ella  los  chicos  de  mi  edad.  Odiaba  a  los  adultos,  para  mí  todos eran unos corruptos, interesados y plagados de mentiras. Así que me mantenía alejado de ellos. 

 Rápidamente hice mi cuadrilla en la escuela y me convertí en el cabecilla.  Donde  había  problemas  allí  estaba  yo.  X,  así  me llamaban, y siempre estaba buscando aliviar esa rabia interior que sentía contra el mundo. 

 Mi  madre  no  supo  controlarme.  Se  mataba  a  trabajar  pensando que  el  dinero  ayudaría  a  que  no  pasáramos  penurias  e  intentaba compensarme,  a  su  manera,  por  todo  lo  ocurrido.  Me  compró, intentando  que  la  quisiera,  cada  vez  que  abría  la  boca  ella  se mataba  para  proporcionarme  mis  caprichos,  aceptando  cualquier cosa que yo deseara: fútbol, atletismo, artes marciales. El deporte siempre fue mi vía de escape, recuerdo que iba corriendo a todas partes sin mirar atrás, por el placer de sentir el frío aire del norte recorriendo mis mejillas. 

 Crecí  sintiéndome  el  amo  del  Universo,  y  cuando  José  Mari intentó enderezar mi díscola existencia, me rebelé. ¿Que cuál era mi  vida?  Pues  se  basaba  en  suspenderlo  todo,  salidas  nocturnas hasta altas horas de la madrugada, borracheras, colocones, peleas y  situaciones  varias  que  me  llevaron  a  que  la  comisaria  de  la Ertzaintza fuera mi segunda casa. Cada vez que venían a buscarme

 estaba  lleno  de  moretones  y  golpes  a  doquier.  Era  imposible recuperarme en el  punto en que estaba. 

 Yo ya había escogido mi camino, y ni él ni nadie me iban a hacer cambiar. 

 Tras  yacer  con  aquella  desconocida  en  Castro  Urdiales  y  no encontrar a mis amigos, decidí buscarme la vida para regresar a Bilbao. 

 Caminé hasta las afueras del pueblo, haciendo dedo para ver si algún coche paraba, tras diez largos minutos de caminata, que se me hicieron eternos por el estado en el que me encontraba. Uno se detuvo, era un hombre, debía rondar los treinta y pico. 

 -¿Dónde vas? -me preguntó. 

 -A Bilbo[2]  -respondí sorbiendo por la nariz el último resto de la raya  que  me  había  metido.  En  aquella  época  casi  ninguno teníamos móvil, así que contactar con alguien era muy difícil. 

 -Si quieres te llevo, paso cerca de allí. -Asentí subiéndome con él, esperando  que  la  droga  que  acababa  de  meterme  me  activara  y despejara mi mente. 

 Condujo un buen tramo con la radio puesta, tenía sintonizada una cadena de música rock en euskera. 

 -¿Te gusta? -Me encogí. 

 -Mientras te guste a ti, el coche es tuyo. -Él sonrió. 

 -¿Cómo te llamas? 

 -Xánder -contesté parco. Me importaba muy poco aquel tío, solo quería llegar a casa y meterme en la cama, estaba hecho polvo. 

 -Eres poco hablador ¿eh?, no importa. Así que Xánder de Bilbao. 

 ¿Eres de allí?, tus rasgos no parecen vascos. 

 -Porque no lo soy, soy griego, aunque vivo aquí . - A lgo brilló en el fondo de su mirada oscura. 

 -Griego,  me  gusta  mucho  el  griego  y  ¿a  ti?    - S upongo  que  si hubiera tenido más edad habría comprendido el doble fondo de la

 pregunta. 

 -Sí  claro,  cómo  no  me  va  a  gustar  -respondí  como  si  con  eso zanjara el incesante parloteo de aquel tío que me hacía martillear la cabeza. 

 -Ya...  genial,  creo  que  nos  entenderemos  muy  bien  entonces. 

 ¿Sabes que tienes unos ojos muy bonitos y eres muy guapo? 

 -Siempre  me  lo  dicen  -le  resté  importancia  al  comentario.  Miré por  la  ventana.  Habíamos  entrado  por  una  secundaria, desviándonos algo del camino. 

 -¿Te importa si paro un momento? tengo ganas de mear. 

 -Claro .   -Paró el coche y apagó las luces. 

 -¿Vienes? -La verdad es que yo también me hacía pis. Me había bebido medio Castro Urdiales. 

 -Sí .   -Nos metimos entre el follaje para aliviar la vejiga. No me fijé en cómo me miraba la polla, estaba demasiado concentrado en apuntar  y  no  mearme  en  los  pantalones.  Estábamos  terminando cuando me soltó:

 -La  tienes  muy  grande  para  tu  edad .    -Alguna  vez  me  la  había medido con mis amigos  y  siempre salía ganando, así que tampoco me extrañó que alabara el tamaño de mi miembro. Al contrario, me llenó de orgullo. 

 -Lo sé. 

 -¿Te la han mamado alguna vez? 

 -Esta 

 misma 

 noche 

 -respondí 

 arqueando 

 una 

 ceja

 sacudiéndomela. 

 -¿Y tú? -Estaba dándole la última sacudida para metérmela en el calzoncillo cuando sentí su mano agarrándomela-. ¿Has chupado alguna  vez  una  como  la  mía?  -Debo  admitir  que  me  costó reaccionar, nunca me había pasado algo así. Aquel cabrón me la estaba meneando a la vez que se tocaba la suya, mostrándomela. 

 -Aparta.  -Le  di  un  empujón  con  todas  mis  fuerzas-  ¡¿Pero  qué coño  te  crees  que  haces,  maricón  de  mierda?!  -Le  grité.  Parecía

 desconcertado. 

 -En  el  coche  me  dijiste  que  te  gustaba  el  griego,  solo  pretendía que nos diéramos un poco de placer mutuamente. Además, te estoy llevando,  de  algún  modo  tendrás  que  pagarme  el  trayecto.  Ven aquí,  guapo,  y  chúpamela  un  rato,  verás  cómo  te  gusta.  Tienes boca de chupapollas, ¿no te lo han dicho antes? -El estómago se me  revolvió,  él  hizo  un  amago  para  volver  a  agarrarme  y  mi instinto sanguinario se despertó. 

 Recuerdo  que  le  golpeé  y  le  pateé  las  pelotas  con  violencia, insultándole,  llamándole  maricón  de  mierda  y  todas  las barbaridades  que  se  me  pasaban  por  la  cabeza.  Le  reduje convirtiéndolo  en  una  masa  deforme  y  sangrienta  en  el  suelo.  El asco que me había dado, con la coca que me había metido, fue un cóctel de locura y perdición, vomité en el suelo cuando ya no pude más. 

 Ya  no  me  quedaban  más  golpes  que  entregar.  Mis  nudillos sangraban  tan  profusamente  como  él.  No  se  movía,  tenía  los pantalones bajados y su miembro colgando sobre los calzoncillos. 

 No  esperé  a  comprobar  cómo  se  encontraba  o  si  tan  siquiera respiraba. 

 Me  monté  en  el  coche  y  conduje  hasta  Bilbao,  aparqué  bajo  mi casa y subí hecho un despojo. ¿Que si sabía conducir? Todos en mi cuadrilla  sabíamos,  teníamos  un  coche  en  la  lonja,  un  local  que pagábamos  entre  todos,  que  se  encontraba  al  lado  de  un descampado.  El  padre  de  Unai  nos  había  enseñado  a  toda  la cuadrilla, era un tío increíble que nos trataba de igual a igual. 

 Me metí en la cama, tal cual había llegado, ya me ducharía al día siguiente. Por suerte no había despertado a nadie. Perdí la mirada en el techo rememorando lo sucedido, una y otra vez, hasta que me quedé dormido. 

 Al día siguiente los llantos de mi madre y los golpes en la puerta de mi cuarto me sacaron del profundo letargo en el que me había

 sumido. 

 La  Ertzaintza  había  venido  a  por  mí,  acusándome  de  robo.  Mi larga  lista  de  antecedentes  no  dejaba  de  aumentar,  pero  todavía era un menor, no podían hacer otra cosa que advertirme y soltarme de nuevo. 

 Me llevaron con ellos y, como escarmiento, me dejaron encerrado en el calabozo tras haberme llevado a la montaña para darme una buena somanta de hostias, a ver si así aprendía. 

 Así  funcionaba  la  policía  vasca  en  aquel  momento,  todos  les odiábamos y, para nosotros, eran el enemigo. 

 Al día siguiente, mi madre y José Mari, vinieron a buscarme. En la  comisaría  les  advirtieron  de  que  no  habría  una  próxima:  si volvían a pillarme, iría a un centro de menores, interno. 

 Recuerdo  que  ella  lloraba  desconsolada,  culpándose  de  todo mientras  José  Mari  intentaba  calmarla.  No  les  expliqué  qué  me había llevado a comportarme así, me daba vergüenza admitir que ese  hombre,  que  me  acusó  de  robarle  el  coche,  había  intentado abusar de mí. Asumí la derrota y regresé a casa con ellos. 

 La bronca fue monumental, no podía esperar menos después de la que había montado, pero estaba tan lleno de ira y de rencor que no lograba controlarme. 

 -Esta es la última, Xánder, ¿me has oído? Pienso encerrarte y no dejarte  salir  más.  Lo  que  le  estás  haciendo  pasar  a  tu  madre  no tiene  nombre,  y  esos  críos  con  los  que  vas  son  tan  delincuentes como  tú.  Vas  a  quedarte  encerrado  en  este  piso  hasta  que  tengas dieciocho, después podrás hacer con tu vida lo que te  d é  la  puta gana, como si quieres tirarte de cabeza a un foso, pero no vamos a salvarte  el  culo  de  nuevo.  ¿Me  entiendes?    - A mbos  nos enfrentábamos como dos toros. No llevaba bien que aquel extraño intentara imponer sus normas por haberse casado con mi madre. 

 -¡Tú no eres mi padre! -le espeté-. ¡Y voy a seguir haciendo lo que me dé la gana, esta es mi casa! ¡Díselo, ama! 

 -No es tu casa, es la casa de tu madre y ahora también la mía. Y

 bajo esta casa hay unas normas que cumplir, y si no las cumples, ahí  está  la  puerta  para  que  la  cojas  y  te  largues .   -Abrí  los  ojos desmesuradamente. 

 -¿Me estás echando de mi propia casa? 

 -Te estoy diciendo lo que hay. -Giré el rostro hacia mi madre. 

 -¿Y tú estás de acuerdo, ama? ¿Le prefieres a él antes que a mí? -

 Ella seguía llorando profusamente. 

 -No  la  metas  a  ella.  Tu  madre  es  débil,  necesita  un  hombre  que ponga las cosas en su lugar, porque ella no te sabe criar y la cosa se le está yendo de las manos. 

 -Me  parece  increíble,  ahora  soy  una  cosa.  -Agité  la  cabeza negando-. No os preocupéis, que la cosa se larga, no voy a volver a ser una molestia para vosotros. 

 Me metí en la habitación, hice un petate, cogí el dinero que tenía guardado y salí por la puerta sin mirar atrás, sin prestar atención a  los  gritos  de  mi  madre  que  imploraba  que  me  quedara  y  le rogaba a José Mari que me detuviera. Pero no lo hizo, esa fue la última vez que los vi en muchos años. 



Capítulo 8





-Señor  Asimakopoulos  -le  llamé  desde  la  orilla.  Estaba preocupada, llevaba más de dos horas esperándole en la limusina. 

Cuando  me  asomé  hasta  la  playa  para  ver  qué  le  mantenía  tan entretenido, me asusté. 

Estaba  tumbado  en  el  agua,  solo,  desnudo,  sin  nadie  alrededor. 

¿Le habría dado un infarto? 

Corrí  hasta  llegar  a  la  orilla,  él  estaba  unos  diez  pasos  mar adentro. Le llamé, pero parecía no escucharme. 

No  quería  estropear  el  traje,  así  que  me  descalcé,  me  quité  la gorra, la americana y los pantalones. Solo me quedé con la camisa y  las  bragas  puestas.  No  quería  quedarme  tan  desnuda  como  él. 

Necesitaba cierta intimidad para sentirme cómoda. 

Admiré  su  hermoso  cuerpo,  era  pura  hombría  y  perfección  en estado  puro.  Había  visto  a  mis  hermanos  en  pelotas  y  no  se  le parecían  en  nada.  Sus  músculos  eran  grandes,  cincelados,  de  un color oscuro que invitaba a acariciarlos; tenía un miembro grueso y largo que reposaba ladeado sobre un vello pulcramente recortado, casi inexistente. 

Me  arrodillé  a  su  lado  intentando  no  desviar  la  mirada  de  su rostro,  pasé  los  dedos  por  su  pómulo,  volviéndolo  a  llamar  con suavidad. Estaba fresco, pero no frío, así que muerto no estaba, eso me tranquilizó. 

-Xánder -susurré intentando no ser brusca, deleitándome en cada nota de su excéntrico nombre. Me aventuré a recorrer con los dedos su hermoso rostro, intentando percibir cada resalto. Me acerqué a la boca para comprobar si respiraba sin percibir a la bestia que había desatado con mi gesto. 

Un  par  de  ojos  verdes  se  abrieron  abruptamente,  dos  férreas manos  atraparon  mis  muñecas  y  sin  saber  muy  bien  cómo,  acabé con  la  espalda  bañada  entre  las  olas  y  un  gran  cuerpo  de  hombre cerniéndose sobre mí. 

Ambos nos miramos, aunque su mirada estaba algo ida. Creo que ninguno de los dos esperaba aquella reacción por parte del otro, y mucho menos la que le siguió. 

La  boca  de  mi  jefe  cayó  en  picado  sobre  la  mía  para  empujarla una y otra vez al abismo más infinito. 

« ¡Dios! ¡Jamás me habían besado así! », como si la vida fuera en ello,  como  si  intentaran  sorberme  el  alma  a  cada  pasada  de  su lengua. 

No era muy ducha en ese tipo de besos, pero intenté dejarme ir, era imposible no hacerlo frente a ese huracán Xánder que barría mi boca de este a oeste y de norte a sur. 

Tenía  los  muslos  abiertos  y  una  mano  incitante,  apartando  la empapada braguita a un lado. El frescor del agua golpeaba mi sexo desnudo,  era  un  ataque  en  toda  regla,  pero  uno  del  que  no  quería escapar.  Los  dedos  vagaron  por  mis  pliegues,  alentándolos, incitándolos a abrirse como un capullo en flor. 

Mil  sensaciones  me  recorrían  de  la  cabeza  a  los  pies,  haciendo que deseara más a cada pasada de sus pesadas yemas. Gemí en su boca,  empujé  mis  caderas  buscando  el  alivio  que  mi  cuerpo precisaba,  entregándome  a  él  por  completo.  Sabía  que  estaba preparándome  para  recibirle,  cada  poro  de  mi  piel  lo  gritaba,  le quería dentro, enterrándose en mí. 

No  me  importaba  lo  que  hubiera  hecho  antes  o  lo  que  le  había llevado a dar el paso, solo quería sentirlo y yacer con él libremente y sin ataduras. 

La punta roma del glande presionó en mi hendidura. Vane ya me había preparado, sabía que iba a doler, pero no tanto. 

Grité  cuando  se  ensartó  de  golpe,  era  muy  grande  y  yo  muy estrecha.  ¡Joder,  ¡cómo  ardía!  Tras  el  grito  no  se  había  detenido, había seguido empujando como un animal, como si no me hubiera escuchado. ¿Era Xánder un desconsiderado? 

-¡Para! ¡Para, joder! ¡Me duele! -le grité aporreándole el pecho. Él me  miró  como  si  no  entendiera  qué  estaba  ocurriendo,  como  si fuera la primera vez que lo hacía. 

-¿Cómo?  ¿Qué?  ¿Pero  qué  coño  haces  tú  aquí?  -Aquello  era  de locos. 

-¿Cómo  que  qué  hago  aquí?  ¡Me  estás  follando,  maldito  cabrón desconsiderado! ¡Y vale que no haya dicho que era mi primera vez, pero  tampoco  imaginé  que  fueras  a  partirme  en  dos!  ¡Mierda!  -

protesté viendo cómo salía de encima de mí. Me miró con horror para después fijar la vista en su pene cubierto de sangre. 

-¡Joder, joder, joder! -repetía como un mantra- ¡¿Qué he hecho?! 

¡¿Te he violado?! 

-¿Violarme? -Estaba espantado y mi falta de conversación parecía no mejorar mucho la situación-. ¡No! Bueno, es verdad que te pedí que pararas y te costó, pero no lo tildaría de violación. 

-¡Mierda!  ¿Has  dicho  que  era  tu  primera  vez?  ¿Eras  virgen?  -

Demasiada información de golpe, se estaba desbordando. 

-¡Jesús, no creí que pudiera añadir el ser corto a tu larga lista de defectos! -Estaba muy cabreado, se había puesto en pie y caminaba entre las olas como si fuera el mismísimo dios Neptuno. 

-¿Cómo  se  puede  ser  tan  necio?  ¿Y  puede  saberse  en  qué momento te colocaste bajo mi cuerpo? Porque está claro que yo no te traje hasta aquí. 

Me incorporé un poco, clavando los codos en la arena, mi vagina escocía y el agua salada era un arma de doble filo en ella. 

-¡Pensé que estabas muerto! -me defendí-. Llevabas dos horas ahí tumbado,  creí  que  te  había  dado  un  infarto  o  algo  así  y  bajé  a socorrerte. 

-¿En bragas? -señaló mi ropa interior. 

-¡No  quería  estropear  la  ropa!  -me  excusé-.  No  pensé  que terminaría  con  el  agua  hasta  el  cuello  y  tú  entre  mis  piernas, empujando como un rinoceronte salvaje. 

Se agarró del pelo y tiró de él. 

-¡Joder! ¡Mierda! ¡Lo siento! No sé qué me ha pasado, creo que entré en una fase de semiinconsciencia. Para mí estaba soñando, lo que  estaba  sucediendo  solo  ocurría  en  mis  sueños.  -Aquello  me alertó. 

-¿Me  estás  diciendo  que  me  follabas  en  sueños?  -Él  parecía contrariado ante mi observación. 

-Los sueños son sueños, ya lo sabes, uno no elije con quién o qué sueña. 

-Tal vez no, pero todo el mundo sabe que los sueños son deseos del subconsciente, mensajes que no nos permitimos cumplir y que quedan allí guardados, macerándose. Así que, querido mío, tú has deseado que esto ocurriera, por lo menos inconscientemente. 

-Es porqué me sacas de quicio -argumentó. 

-¿Perdona? ¿Les metes la polla a todos los que te sacan de quicio? 

Porque  yo  no,  a  mí  hay  muchos  como  Rajoy  o  Bush  que  me cabrean  y  no  me  acuesto  con  ellos.  -Me  removí  incómoda  y  él observó mi gesto de molestia. 

-¿Te he hecho daño? ¿Te duele? 

-Menuda pregunta... ¿Crees que duele que te metan un obús entre las  piernas  cuando  tienes  echada  la  barrera?  -Cerró  los  ojos  con pesar. 

-Lo siento. No, no sabía lo que hacía. 

-Eso ya me ha quedado claro, gracias. -Intenté incorporarme y él me ayudó. 

-¿Necesitas que vayamos al médico? Puede haber un desgarro y... 

-Tranquilo,  machote.  -Le  golpeé  el  pecho-.  Lo  del  obús  era metafórico,  solo  siento  un  poco  de  molestia,  nada  que  una  buena ducha  y  un  poco  de  descanso  no  puedan  solucionar.  -Intenté restarle importancia viendo la cara de preocupación que tenía. Yo era una chica dura, me había criado siempre rodeada de hombres, los rasguños, golpes y heridas formaban parte de mi día a día. 

-Te juro que lo siento. Si pudiera dar marcha atrás, esto no habría ocurrido  nunca.  -Creo  que  esa  fue  la  parte  que  más  dolió,  verle reconocer que nunca había tenido la intención de que fuera suya. 

-Ya, está bien, acepto tus disculpas, no te preocupes más. Además, ya  soy  bastante  mayorcita  como  para  seguir  teniendo  esa  reliquia entre  las  piernas .  -Lo  tenía  fuera  de  juego,  miles  de  expresiones cruzaban por su rostro sin terminar de encajar ninguna-. Me voy a la ducha para quitarme la sal y la arena, creo que deberías hacer lo mismo. 

Lo  dejé  allí  plantado,  me  desembaracé  de  la  poca  ropa  que  me quedaba  y  como  Dios  me  trajo  al  mundo,  me  duché.  Se  acercó temeroso,  cargando  la  culpa  a  sus  espaldas,  pero  sin  dejar  de contemplar mi cuerpo desnudo. Ya no era virgen, no había sido ni memorable ni para tirar cohetes, pero había follado. 

Me recreé bajo el agua. Pese a la culpa, también veía admiración en su mirada. Tal vez, si me veía así, lograría que el hombre de las cavernas  volviera  a  meterse  entre  mis  piernas,  pero  esta  vez  para hacerme ver fuegos artificiales. No iba a aceptar menos que eso. 

-Nani, te juro que lo lamento .  -Era la primera vez que usaba mi nombre-. La primera vez de una mujer jamás debería ser así. No sé cómo  reparar  el  daño  que  he  hecho.  Si  quieres,  te  pagaré  todo  el año  de  tus  servicios  y  no  hará  falta  que  me  vuelvas  a  ver,  si  no quieres. Dudo que tengas estómago para ello, yo de ti me odiaría y

sería  incapaz  de  volverme  a  mirar  a  la  cara.  -Había  un arrepentimiento tan grande en su voz que me daba mucha lástima. 

-Ya te dije que te perdonaba. Además, no ha sido para tanto, creo que cuando me pusieron la vacuna del tétanos aquella vez en la que me  atravesé  un  pie  con  un  clavo,  fue  peor .   -Salí  del  agua intentando secarme al aire, dejando espacio para que esta vez fuera él  quien  entrara.  Él  seguía  sin  decidir  qué  cara  poner,  y  yo  ya  no sabía  qué  decir  para  hacerle  sentir  mejor-.  ¿Vas  a  ducharte?  -le pregunté  cuando  se  dedicó  a  quedarse  quieto  contemplándome como si fuera una  avis raris. 

-¿Cómo eres capaz de perdonarme? -Suspiré, no iba a decirle que mi  intención  desde  que  prácticamente  le  vi,  había  sido  perder  la virginidad con él. 

-Ha  sido  un  accidente.  Además,  yo  no  puse  mucho  de  mi  parte para negarme. -De hecho, no puse nada, si íbamos a ser francos-. 

Hasta  que  la  cosa  estuvo  muy  avanzada,  no  te  pedí  que  pararas  -

reconocí con sonrojo-. Supongo que me dejé llevar y no pensé en las consecuencias. Ambos nos equivocamos, yo jugué con fuego y tú me quemaste. Fin de la historia. 

Xánder  pasó  bajo  el  agua  en  una  ducha  rápida,  momento  que aproveché para recrearme fascinada en cada recoveco de su cuerpo, admirar las sombras que proyectaba la luna en él era poco más que cautivante. 

Una vez me sentí lo suficientemente seca, me puse el pantalón, la americana y los zapatos. Escurrí la ropa mojada, y aproveché para ir a por la ropa de Xánder, mientras terminaba. 

Menuda imbécil estaba hecha. Todo había salido como el culo y encima me había penetrado sin condón después de haberse tirado a esa.  Solo  me  faltaba  haber  pillado  alguna  cosa.  Era  patética, conformándome  con  las  migajas  que  otras  dejaban.  Hasta  ese momento no me había planteado las consecuencias, pero no podía quedarme con la incertidumbre de si podía pillar cualquier cosa. 

Le llevé la ropa y, viendo cómo se vestía, le pregunté. 

-¿Estás  sano?  -El  desconcierto  volvió  a  sus  ojos,  sus  dedos abrochaban la camisa quedándose atascados frente a mi pregunta. 

-¿Qué? 

-Ya sabes... ¿Sida? ¿Gonorrea? ¿Sífilis? ¿Ladillas? 

-¿Estás de broma? -Negué. 

-No  hemos  usado  protección  y  justo  antes  habías  entrado  con  tu amiga en ese club. -Él abrió los ojos entendiendo mi preocupación. 

-Siempre  uso  condón  y  lo  de  antes  no  me  había  pasado  nunca. 

Cada mes me hago unas analíticas que demuestran que estoy sano, si no, me vetarían el acceso al Masquerade, es uno de los requisitos para seguir formando parte del club -bajó el tono-. Y tranquila, con Adora no hice nada que pueda preocuparte, no estaba de humor. -

Parecía  sincero,  no  tenía  motivos  que  me  llevaran  a  dudar,  y tampoco  me  debía  ningún  tipo  de  explicación  al  respecto.  Mi corazón rebotó como una pelota de baloncesto y se coló por el aro gritando canasta. ¡No se había acostado con ella, pero conmigo sí! 

Adora cero, Nani tres, y el árbitro pita fin del partido-. Si te quedas más  tranquila,  subimos  a  mi  casa  y  te  las  enseño.  -Un  momento, 

¿me estaba invitando a su casa? Le miré con sorpresa. 

-Mmmm,  no,  de  verdad,  no  hace  falta.  Confío  en  tu  palabra.  Es tarde y, si no tengo que llevarte a otro sitio, me gustaría ir a casa. 

Después de dejarte en la tuya, por supuesto. 

-Por supuesto. 

Una  vez  recompuestos,  fuimos  hasta  donde  tenía  estacionado  el coche. Fue extraño, esta vez fue el quien, tras accionar la llave para desbloquear la limusina, abrió la puerta del conductor. 

-¿Te importa que conduzca yo? -me pidió. 

-¿Sabes  conducir?  -Una  sonrisa  franca  tomó  sus  labios, maravillándome. 

-Creo que algo recuerdo, para arrancar se pone en sexta, ¿no? 

-¡No!  -exclamé.  La  pequeña  sonrisa  se  curvó  ampliándose  hasta mostrarme toda su magnífica dentadura-. ¿Me estabas tomando el pelo? 

-Eso parece. Anda, dame las llaves, por lo menos te debo un paseo en limusina. -Me hizo un guiño. 

-¿Te  ha  entrado  una  pestaña  o  un  mosquito  en  el  ojo?  -Esta  vez fue una carcajada lo que soltó. Increíble. 

-Aquí lo único que me ha entrado en el ojo es una preciosa chica con pelo multicolor .  -Estaba que no cabía en mí del gozo. ¿Y todo eso  por  una  penetradita?  Bueno,  más  bien  por  una  gran  estocada, pero para el caso era lo mismo. Parecía que se acabara de obrar el milagro y por fin me hiciera caso. 

-Lo  veo  y  no  lo  creo.  Dime  la  verdad,  tú  no  eres  Xánder Asísoydecapullo,   a  ti  te  han  cambiado.  ¿Quién  eres?  -Su  mirada dulce y divertida me dejó sin aliento. 

-Por  una  vez  has  acertado  con  mi  sobrenombre.  Soy  el  capullo que acaba de cagarla como nunca, así que, por una vez en mi vida, déjame que haga lo correcto. -Extendió la mano y yo fui incapaz de no darle las llaves. 

Se  dirigió  a  la  puerta  trasera  para  abrírmela  y  dejar  que  entrara. 

Me  sentí  como  en  un  cuento  de  hadas:  el  dragón  se  había convertido  en  príncipe,  la  princesa  no  era  rubia,  llevaba  el  pelo arcoíris y conducía taxis, limusinas y coches de carreras. 

Volví  a  sorprenderme  cuando  le  vi  manejar  el  coche  con  tanta soltura. Conducía francamente bien y eso que no era fácil calcular las distancias si nunca antes habías conducido una limusina. 

Sintonizó  la  radio,  estaban  dando  un  homenaje  a  Queen,  y comenzaba  a  sonar   Bohemian  Rhapsody.  Me  acomodé  en  el asiento,  tumbándome  como  si  fuera  una  cama.  Estaba  agotada porque habían sido dos días de emociones muy intensas. Me sentía a  gusto  y  protegida,  así  que  me  dejé  llevar  cuando  mis  ojos  se cerraron en un sueño reparador. 


*****

Mmmm,  por  favor,  qué  bien  había  dormido.  Hacía  años  que  no me sentía tan genial. Rodé hacia el lado de siempre, donde estaba la  pared  para  estirarme  contra  ella  como  siempre.  Pero  en  vez  de eso, rodé para caer en picado contra el suelo. 

-¡Auch! -Menudo batacazo acababa de darme. ¿Dónde narices se

había ido mi pared? ¿Quién la había tirado abajo mientras dormía? 

-¿Estás  bien?  -escuché  una  voz  profunda  y  masculina  que  venía de alguna parte. Intenté abrir los ojos, pero seguían algo pesados. 

Algo me alzó del suelo y me sentí envuelta en unos fuertes brazos desnudos. 

Abrí  los  ojos  pestañeando,  sin  entender  qué  ocurría, encontrándome en los bazos de Xánder, quien llevaba una camiseta de tirantes y un pantalón extra corto que mostraba sus imperiosas piernas ¡Jesús, menudo despertar! ¿Qué hacía así vestido? ¿Estaría soñando? Miré hacia abajo para verme a mí. Yo estaba... Ay Dios

¡Estaba desnuda! Y para colmo, la sábana estaba hecha un ovillo en el suelo. 

-¿Por qué estoy desnuda? ¿Dónde estamos? ¿Por qué pareces uno de  esos  tíos  que  salen  en  la  tele  para  correr  una  maratón?  ¿Y  tú traje?  ¿Y  mi  ropa?  ¿Esto  es  un  sueño  de  esos  en  los  que  todo  el mundo  va  vestido  y  tú  en  pelotas?  -Él  arqueó  una  ceja  divertido, parecía gozar del mismo buen humor del día anterior. 

-¿Me permites contestar a tus preguntas de una en una? ¿O vas a seguir avasallándome y sin dejar que hable? 

-Habla, pero bájame al suelo y déjame que me tape, no me siento cómoda estando sin ropa en los brazos del jefe. 

Me bajó con cuidado y yo me enrosqué en aquella sábana suave

que olía a él. 

-¿Prefieres  darte  una  ducha  y  que  lo  hablemos  desayunando?  Te puedo  dejar  una  camiseta,  Lucía  está  terminando  de  planchar  tu ropa.  -¿Lucía?  ¿Quién  era  Lucía?  Supongo  que  me  vio  la  cara porque  repentinamente  me  lo  aclaró.  -Lucía  es  mi  asistenta  del hogar,  no  te  preocupes,  es  muy  discreta.  Esa  puerta  de  ahí  es  el baño y en el primer cajón de la cómoda tienes camisetas limpias, puedes ponerte una mientras tanto. Coge la que más te guste y con la que te sientas más cómoda. Te espero fuera. 

Antes  de  entrar  en  el  baño  me  maravillé  por  la  amplitud  de aquella habitación. Prácticamente todo era blanco o negro, sin otro color que rompiera con estos dos. Me daba la sensación de que su dueño  era  justo  así:  o  blanco  o  negro,  los  colores  o  los  grises  no tenían cabida en su vida. 

La  cama  era  enorme,  con  una  estructura  moderna  de  postes  que recordaba a las antiguas camas con dosel, pero sin tenerlo. Era de hierro forjado y estaba pintada en blanco, a juego con la cómoda, las paredes y las puertas. 

La  pared  del  cabecero  era  negra,  del  mismo  modo  que  unas puertas  gigantes  con  cristales  traslúcidos  que  dejaban  ver  ropa detrás. Estaba convencida de que se trataba de un vestidor. 

Había  un  espejo  donde  podías  verte  de  cuerpo  entero  y,  por curiosidad, me miré en él, intentando vislumbrar algún cambio en mí. ¿Se notaría que ya no era virgen? 

Seguía siendo yo, la misma Nani de siempre, de cuerpo delgado y pechos no excesivamente grandes. Los acaricié, pensando en cuán diferentes eran a los de Adora, que era pura voluptuosidad. 

En fin, había lo que había y no podía hacerle más. Fui al baño a darme esa merecida ducha y descubrí que casi era un  spa, repleto de cremas y productos. 

¡Madre  mía,  Xánder  era  un  metrosexual!  Aunque  no  de  esos exagerados, por lo menos no llevaba las cejas depiladas y tenía el pecho salpicado de vello negro. 

Pero estaba claro que se cuidaba, parecía que acabara de entrar en el palacio de la cosmética. 

Todo  eso  pasó  a  un  segundo  plano  cuando  sentí  la  maravillosa ducha de mi jefe sobre mi piel. Podría pasarme horas allí debajo. 

Nunca  había  visto  una  igual:  la  alcachofa  estaba  integrada  en  el techo,  desde  donde  caían  pequeños  chorros  de  agua  emulando  a una suave lluvia. Podías graduar la intensidad hasta convertirla en una potente cascada, variando la temperatura y el color. 

Sonreí al ver mi piel de color verde y después morada. ¡Parecía un camaleón! 

El champú y el gel eran de los caros y también olían a él. No solo usaba  ese  aroma  para  su  colonia,  todos  los  productos  de  higiene que utilizaba destilaban el mismo olor. 

Me embadurné en la crema hidratante y, con el pelo envuelto en una toalla, salí en busca de algo con lo que cubrirme. Abrí el cajón que  me  había  indicado  para  encontrar  otro  paraíso,  esta  vez  el  de las camisetas. 

Al parecer, no solo llevaba trajes caros. ¿Cómo estaría vestido con una de esas y unos tejanos? Casi babeé ante la imagen, debía de ser todo un espectáculo. Curioseé entre ellas para dar con algo macizo y pesado. 

¿Qué  era  eso?  Estaba  dentro  de  una  bolsita  de  terciopelo  y  lo saqué  temiéndome  lo  peor.  ¿Sería  un  arma?  ¿Sería  mi  jefe  un mafioso? 

El  ritmo  cardíaco  se  me  aceleró  al  palpar  algo  alargado  y  frío. 

Estaba convencida de que se trataba del cañón de una pistola. Lo saqué con mucho tiento para que no se disparara, pero, cuando lo tuve fuera, lo miré un par de veces sin entender muy bien de qué se trataba.  Tenía  un  pequeño  botón  en  el  extremo  y  no  parecía  un arma. 

Lo pulsé y aquello comenzó a vibrar y a calentarse. Debía de ser una especie de  masajeador o algo así, lo pasé sobre la piel de mis brazos, era agradable. ¿Cómo se usaría? Después le preguntaría a Xánder,  no  creía  que  se  molestara  porque  lo  hubiera  tomado prestado. Al fin y al cabo, ya debía de contar con que lo encontraría en el cajón. 

Opté por una camiseta negra, lisa, que me llegaba a medio muslo. 

Con la envergadura de mi jefe, a mí me sentaba como un vestido. 

Me asombré de cómo estaba todo de ordenado, no parecía la casa de  un  tío.  Incluso  mi  piso  estaba  más  desorganizado  que  esa habitación.  Aunque  claro,  contando  con  una  mujer  de  la  limpieza era todo mucho más fácil. 

Parecía que todo seguía igual excepto dos cosas: ya no era virgen y  Xánder  estaba  de  buen  humor.  Tal  vez  lo  de  ayer  no  fuera  tan malo, después de todo. 

Aparecí  en  la  cocina.  Todo  el  piso  seguía  la  misma  gama cromática, era como si estuviera en un tablero de ajedrez donde el único toque de color lo ponía mi pelo. Debería decirle a Vane que había acertado y que había despertado con mi pelo esparcido en sus sábanas o, por lo menos, en su suelo. 

Había  dos  platos  sobre  la  encimera  repletos  de  tostadas, embutidos, mantequilla y fruta. También habían servido un par de zumos de naranja. 

-Esto  sí  que  es  tener  un  buen  despertar.  ¿Quieres  prepararme  el desayuno cada mañana? 

Se dio la vuelta ofreciéndome otra sonrisa. 

-¿Te ha sentado bien la ducha? 

-De maravilla, es espectacular. Creo que te pediré el teléfono del sitio  donde  la  compraste,  quiero  una  igual.  -Sonrió  complacido bebiendo del vaso de zumo-. Por cierto, espero que no te importe, entre las camisetas encontré tu  masajeador, aunque con esta forma no sé muy bien cómo usarlo. ¿Me lo explicas? 

Saqué  la  vara  metálica  y  accioné  el  botón.  Los  ojos  de  Xánder estuvieron  a  punto  de  acompañar  a  la  cantidad  de  jugo  que  salió propulsada  de  su  boca.  ¿Qué  le  pasaba?  ¿Se  le  habría  ido  por  el otro lado? 

-¡Pero qué demonios haces con eso! ¡Trae! -La sonrisa se le había borrado  de  golpe-.  ¿Ahora  husmeas  entre  mis  cajones?  ¿Qué  más has encontrado? -Verle tan alterado me puso a la defensiva. 

-Eh, tranquilo, que yo no he  pipeado nada.  Esto  estaba  entre  las camisetas, no pensé que te lo tomaras así. 

-Y  no  podías  limitarte  a  coger  una,  ¿no?  Tenías  que  fisgonear entre aquello que no es tuyo. -Me sentí mal por el tono que estaba utilizando, como si hubiera vaciado su cómoda en busca de vete a saber qué. 

-¿Sabes lo que te digo ?  ¡qué te metas el maldito  masajeador por el culo! 

-Perfecto, porque justo ese es su lugar y su uso. -Miré el cacharro que  seguía  vibrando  entre  mis  manos.  ¿Qué?  ¿Cómo?  Miré intentando  entrever  que  me  estaba  gastando  una  broma,  pero  su mirada  de  engreimiento  parecía  decir  que  era  verdad.  Solté  al momento esa cosa, que comenzó a zumbar y a rodar por el suelo. 

-¡Por Dios qué asco! ¿Por qué no me lo has dicho antes? Vete a saber  por  cuántos  culos  ha  pasado  esa  cosa.  ¿A  quién  puede gustarle que le metan un palo por el culo? 

-Te sorprenderías -respondió escueto, cruzándose de brazos. 

Lucía apareció en ese instante, portando mi ropa limpia. 

-Supongo que esto es suyo. -Me la acercó. 

-Sí,  gracias.  Será  mejor  que  vaya  a  lavarme  las  manos  y  a cambiarme de ropa. 

Desaparecí  rauda  y  veloz,  abochornada  por  el  incidente.  Estaba claro que no paraba de fastidiarla hiciera lo que hiciese. 

En cuanto estuve vestida, salí. El plato de Xánder ya no estaba, ni tampoco  el   masajeador  anal.  La  de  veces  que  había  frotado  mis manos con jabón, eso me pasaba por tocar lo que no debía. 

Mi  jefe  estaba  apoyado  en  el  marco  de  la  puerta  que  daba  al balcón  y,  por  un  momento,  me  permití  recorrer  su  silueta  con anhelo. Pese a todo, le seguía deseando, ¿querría Xánder repetir? 

Se dio la vuelta al escuchar mis zapatos repiquetear en el piso. Su mirada volvía a ser hosca. 

-Siéntese,  señorita  Estrella,  por  favor .   -Ya  no  me  tuteaba  y  su rictus  era  severo.  ¿Ahora  volvía  a  ser  la  señorita  Estrella?  Había aparecido  de  nuevo  el  jefe,  ocultando  a  aquel  otro  hombre  en  su interior. ¿Tendría personalidad múltiple? 

-Estoy bien así, gracias -afirmé negándome a claudicar ante él. 

-Como prefiera. Le he estado dando vueltas a lo de anoche y creo que  es  mejor  que  cada  uno  ocupe  de  nuevo  su  lugar.  Como  ya  le dije, lamento mucho lo que ocurrió y entenderé si no quiere seguir trabajando para mí. -Me aclaré la garganta. 

-Creo que ambos somos mayorcitos como para aprender a separar las  cosas.  Lo  que  pasó,  pasó,  y  ya  no  hay  nada  que  decir  al respecto. No declinaré el puesto por una tontería como esa -intenté restar importancia a los acontecimientos. 

-Yo no calificaría como tontería entregarse por primera vez a un hombre, y por ello quiero compensarla . 

Aquello sí que era bueno, que me quería compensar... Mmmm, tal vez ahora cruzaría la sala, me agarraría entre sus brazos y me haría el amor en la cama para sentir el verdadero placer de la carne. 

-Sorpréndame -le reté-. ¿Cómo pretende compensarme? 

Vino  con  paso  firme  y  decidido  hasta  donde  yo  estaba.  Ahora venía cuando me cogía y yo me hacía la ofendida... Pero en vez de eso, me tendió un papel. 

-¿Qué es esto? ¿Pretende que le apunte aquí mis deseos? -inquirí divertida. 

-Más o menos. Ábralo. -Lo hice sin entender el juego. 

-Es un cheque. 

-Exacto, un cheque en blanco al portador. Puede poner la cantidad que considere oportuna y le pagaré con gusto. 

Aquello era la mayor ofensa que me habían hecho jamás. 

-¿Está de broma? -Él negó muy serio. Solté una carcajada seca-. 

Este  es  el  peor  insulto  que  podría  haberme  hecho.  ¿Un  cheque? 

¿Pretende pagar mi pérdida de la virginidad con un cheque? 

-Todo tiene un precio, señorita Estrella. Sé que anoche la ofendí y solo pretendo pagar mi ofensa y mitigar su malestar. 

-¿Qué  anoche  me  ofendió?  ¿Mitigar  mi  malestar?  ¿Sabe  qué  le digo, señor Capullo?, que se meta el cheque por el culo, con o sin masajeador, eso me da igual. ¿Dónde están mis llaves? -pregunté exacerbada. 

-¿Por  qué  se  pone  así?  Tiene  el  desayuno  preparado.  Anoche  la dejé dormir en mi cama y voy a pagarle por lo que hice. 

-Mira,  maldito  hombre  de  las  cavernas,  en  esta  vida  no  todo  se arregla  con  dinero,  y  espero  por  tu  bien  que  seas  capaz  de entenderlo,  porque  si  no,  no  pienso  conducir  otra  vez  para  ti. 

Quiero  mis  llaves,  ¿dónde  están  mis  llaves?  -Apuntó  con  el  dedo un  mueblecito-.  ¿Y  mi  coche?  -Estaba  que  me  subía  por  las paredes. 

-Creo  que  debería  calmarse  y  entender  las  cosas  como  una adulta .  -Aquella fue la gota que colmó el vaso. 

-¿Cómo  una  adulta?  Creo  que  anoche,  mientras  me  metías  la polla,  te  quedó  bien  claro  que  follabas  con  una  adulta.  ¡No  me jodas  todavía  más,  Xánder,  que  con  una  vez  he  tenido  suficiente! 

¿Dónde está el puto coche? 

-Planta  menos  uno,  allí  está,  en  el   parking.  La  puerta  se  abre pulsando  el  botón  rojo  que  hay  al  lado  del  cartel  que  indica  la salida. -Asentí. 

-¡Que tenga un buen día, señor! -escupí con indignación. 

Me  largué  sin  esperar  su  respuesta,  estaba  demasiado  ofendida como para seguir un minuto más en ese sitio. 







Capítulo 9



« Maldito  cretino»,  estaba  tan  rabiosa  que  no  podía  dejar  de golpear el volante. 

Un coche delante de mí se cruzó sin poner el intermitente. Le pité como  una  posesa,  bajé  la  ventanilla  alineándome  con  él  cuando pillé el semáforo y solté todos los insultos que no le había dicho a mi jefe. 

-Pero  ¿qué  te  has  creído,  hijo  de  la  gran  mujer  que  no  abortó  y decidió  traerte  a  este  mundo?  ¿Qué  puedes  adelantar  sin  poner  el intermitente  porque  Dios  nos  ha  dotado  del  poder  de  la clarividencia, además del de la buena conducción? Eres un negado al volante, un provocador nato de accidentes y, ahora, no me jodas diciéndome que mujer tenía que ser. ¡He bebido más cervezas que tú en tu puñetera vida, llevo más horas al volante que tu abuelo y he roto más huevos que tu madre haciendo tortillas, so inútil! 

El hombre parecía a punto de echarse a llorar, emitió un lo siento que apenas pude escuchar y, cuando el semáforo cambió de color, arrancó quemando rueda, no fuera a ser que me bajara y le arreara con el bate de béisbol que llevaba en el maletero. 

Tal  vez  me  había  pasado  un  poco,  pero  es  que  no  podía  con  la indignación que llevaba encima. 

Solo  conocía  a  una  persona  que  pudiera  calmarme  y  esa  era   la Vane. Me planté en su casa y llamé al timbre. Vivía con sus padres desde siempre, nunca había hecho el amago de irse de casa, pues decía  que  allí  tenía  cocinera  y  servicio  de  lavandería.  Menuda estaba hecha. Me abrió su madre. 

-Hola,  Encarni,  pero  qué  guapa  estás.  -La  mujer  tenía  la  mala costumbre de llamarme por el nombre de mi abuela, haciendo que apretara los dientes y que me rechinaran solos al oírlo. 

-Bien, gracias. Ya veo que usted está tan fantástica como siempre. 

-Sí, es que mi Juan me cuida mucho. 

-Ya lo veo. ¿Está Vane? -pregunté inquieta. 

-Sí,  corazón,  está  en  su  cuarto  liá  con  la  manicura.  Pasa  que  ya sabes dónde es. 

El  piso  de  los  padres  de  Vane  estaba  en  un  edificio  antiguo.  No habían  hecho  reforma  alguna  desde  que  se  casaron,  así  que  tenía ese  aire  retro  que  ahora  estaba  tan  de  moda.  El  suelo  de  mosaico decorado,  los  muebles  clásicos  de  nogal,  todo  impecable  como  el primer día que se vinieron a vivir a Cornellá. 

Llamé a la puerta para encontrar a mi amiga con una sonrisa de oreja a oreja, en albornoz y pintándose las uñas de los pies. 

-Hola,  bombón.  ¿Hoy  también  curras?  -observó  mirando  mi uniforme. 

-No, hoy libro. 

-¿Entonces? -Abrió los ojos de par en par-. ¡No me jodas! ¿Te lo tiraste?  ¿Pasaste  la  noche  con  él  y  por  eso  llevas  la  misma  ropa? 

¡Eres la puta ama! ¡Voy a organizarle una fiesta de despedida a tu himen que la vas a flipar! 

-Frena y deja que te cuente antes de hacerte demasiadas ilusiones, que mi himen y yo no estamos para mucha fiesta que digamos. 

Ajusté la puerta tras de mí y me dejé caer en la cama cuya colcha era rosa chicle. 

-¿Cómo que no estáis para fiestas? No me lo puedo creer, no me digas que te tocó un rapidillo. 

-Si me dejas te lo cuento, así te ahorras el presuponer y crear tu propia historia, porque si la única que va a hablar vas a ser tú, me largo. 

-Menudo humor que gastas. Vamos a ver, desembucha. ¿Qué le ha pasado a tu hucha? 

Lo solté todo, con mil interrupciones por parte de mi amiga, que no podía creer todo lo que le estaba contando. Creo que a Xánder debieron de pitarle los oídos más que en un partido Barça-Madrid. 

Vane no podía dejar de insultarle, sobre todo al final. 

-¿Y no cogiste el cheque de ese malnacido? Tú eres imbécil, ese tío se merece que lo desplumen por lo que te hizo. Menudo gallo de corral  te  has  ido  a  buscar,  sin  plumas  y  cacareando  le  hubiera dejado  yo.  Ahora,  la  tonta  eres  tú,  a  mí  me  planta  el  cheque  y  lo relleno de ceros por mal follador y capullo. Además, habría sido tu salvación,  ya  no  tendrías  que  preocuparte  por  el  tema  de  las carreras. Yo de ti, volvía allí y le pedía el cheque. 

-Paso, sé que si aceptara el dinero me hubiera sentido peor de lo que ya estoy. 

-¿Y piensas seguir currando y verle la cara? 

-Ya sabes que necesito el dinero, no puedo renunciar al contrato. 

Lo peor de todo es que el muy cabrón me gusta, no puedo pensar en otro que no sea él -resoplé cabizbaja. 

-Pues yo de ti, el próximo día, iría más arrebatadora que nunca, y le demostraría todo lo que se está perdiendo por necio. 

-¿Sabes  que  me  reservó  hora  con  su  peluquero  porque  no  le gustaba  mi  nuevo   look?  -Ella  frunció  el  ceño-.  No  me  mires  así, que  no  sé  qué  hacer,  no  quiero  que  te  enfades  y  tampoco  quiero abrir más frentes. Necesito el curro y estoy hecha un lío . - D ejó el esmalte de uñas y me cogió de las manos, sentándose en la cama conmigo. 

-Tú  ve  a  la   pelu  esa  de  ricachones.  Si  no  quieres  cambiarte  el color, no te lo cambies, pero aprovecha y que te dejen estupenda. 

Habla con uno de tus hermanos y que te cubran esta noche. Ya sé que  no  fue  la  hostia,  pero  había  pocas  probabilidades  de  que  lo fuera,  tu  himen  y  tú  necesitáis  esa  fiesta  de  despedida  para olvidaros de toda esa mierda y yo os la voy a dar. 

-Sabes que no me gusta salir, y no puedo cargarles con más curro a  mis  hermanos,  que  suficiente  tienen  con  la  que  nos  ha  caído encima. 

-Claro, pero en cambio tú sí que puedes echarte a las espaldas el tema  de  Damián,  currar  en  dos  trabajos  y  salvarle  el  culo  con Escorpión ¿no? O se lo pides tú o les llamo yo y les cuento todo. Y

no pienso saltarme nada. 

-No puedes hacerme eso -le rogué a sabiendas de que era capaz de eso y más. 

-Ya creo que puedo y lo haré. Palabra de la Vane. 

-Está  bien  -suspiré  resignada-.  Ya  veré  cómo  me  lo  monto. 

Cambiando  de  tema,  desembucha,  ¿cómo  te  fue  con  el  pizzero?  -

Mi amiga puso los ojos en blanco. 

-Ay, tía, no te lo vas a creer. 

-Sorpréndeme. 

-Pues  que  resulta  que  el  pizzero,  que  se  llama  Hugo,  no  era  mi cita.  El  pobre  solo  venía  a  traerle  un  pedido  a  Manoli,  la  de  la peluquería de enfrente. 

-¡¡¡¿Cómo?!!! 

-Pues eso, que fue todo una confusión de lo más absurda. Por eso el pobre venía vestido de curro y con la moto de Pizza Zas. 

-¿Y entonces? -Vane agitó las pestañas. 

-Entonces, tuve una cita maravillosa con un chico genial. Resulta que  Hugo  es  estudiante  de  medicina,  es  de  Logroño  y  lleva  dos años viviendo aquí. Trabaja en la pizzería para ayudar a sus padres

a pagar la carrera. ¿No te parece súper mono y considerado de su parte? 

-Mucho.  ¿Y  no  te  dijo  nada  cuando  le  secuestraste  a  punta  de lengua,  sin  dejarle  dar  explicaciones?  -Ella  se  echó  a  reír rememorando  el  momento-.  Además,  le  metiste  un  buen  sobeteo antes de que arrancara la moto. -Ella chasqueó la lengua. 

-Una  tiene  que  tocar  el  género  antes  de  catarlo.  En  resumen,  no veas cómo está el de Logroño y la alegría que le dio a mi... 

-Madroño -terminé antes de que soltara una de sus ordinarieces. 

-Coño, iba a decir coño, ¿qué madroño ni qué ocho cuartos? Que eso es un árbol de Madrid y yo soy  mu catalana. -Resoplé, con ella era imposible. Reconozco que ambas éramos chicas de barrio, pero no nos comportábamos igual. Si mi madre me oía  malhablar como a  Vane,  agarraba  la  zapatilla  y  ya  podía  echar  a  correr,  aunque tuviera  veintiún  años.  Será  que  no  se  hartaron  mis  hermanos  a zapatillazos. Creo que Damián hasta se tatuó la suela de la zapatilla en el culo-. ¿Me estás escuchando? -¡Mierda, ya se me había ido la cabeza! 

-Sí, sí, claro, me hablabas del de Logroño. 

-Sí, pues que resulta que el de Manoli era el último servicio que tenía.  Llamó  a  un  compañero  para  que  le  cubriera  y  nadie  se enterara  de  nuestra  cita  secreta.  Lo  pasamos  en  grande  viendo  la peli  en  la  pantalla  gigante  del  parque  y  devorando  la  pizza  que había traído. 

-¿Y ya está? -La sonrisilla traviesa que se le puso me informó que no estaba. 

-¿Cómo va a estar? Cuando faltaban diez minutos para el final de la  peli  quiso  enseñarme  que  su  pepperoni  era  mejor  que  el  de  la pizza. No sabes el morbo que me dio que me follara contra aquel árbol mientras todos miraban la peli. Fue corto, pero muy intenso -

suspiró-. Tía, t ienes que probarlo. 

-¿Al  de  la  pizza?  -Ella  agarró  un  cojín  y  me  dio  un   cojinazo  en toda la cara. 

-A ese no, que es mío. Me refiero a follar contra un árbol en un sitio  público,  no  sabes  el  morbazo  que  da.  Ahora  que  ya  no  eres virgen  toca  disfrutar,  y  si  el  señor  capullo  no  quiere  hacerlo, buscaremos otro que saque matrícula de honor. Ya se ha abierto la veda  y  toca  abrir  el  coto  de  caza  para  que  maten  a  tu  hermoso conejo. 

-¡Eh, que no quiero que nadie mate a mi conejo! -solté riéndome. 

-Créeme,  bonita,  si  encontramos  a  uno  que  mueva  el  rifle  con manejo, querrás que mate a tu conejo. -Las dos empezamos a decir burradas y a reírnos como siempre. Estaba claro que hablar con mi amiga curaba todos los males. 

Por la tarde fui a la cita con el peluquero de Xánder, quien admiró mi pelo. Dijo que era muy difícil encontrar una persona que tuviera ese  dominio  del  color  tan  perfecto  y  que  estaría  encantado  de hacerle  una  entrevista  a  quien  me  lo  hubiera  hecho.  Seguro  que Vane se llenaba de orgullo. 

Pierre,  que  así  se  llamaba,  era  un  chico  de  unos  treinta  años, rubio, con acento francés y muy guapo. 

Me  contó  que,  tras  un  verano  en  Barcelona,  se  enamoró  de  la ciudad y decidió cambiarla por París. Abrió el salón sin demasiadas pretensiones,  no  pensaba  que  los  barceloneses  acogieran  tan  bien su  estilo  tan  personal.  Ahora,  sus  servicios,  eran  de  los  más demandados en la ciudad. 

-Hagamos una cosa. Voy a emplear una técnica contigo que, creo, os satisfará a ambas partes. 

-¿Y cuál es? -pregunté curiosa. 

-Voy a teñirte tanto la parte superior como la inferior de tu color de pelo, así la franja multicolor quedará oculta en el medio, como si se tratara de una cortina. De ese modo, los días que te apetezca lucirlo, te recoges la parte superior y saldrá a la luz esa maravilla

de  la  coloración.  Y  si  no  lo  recoges,  tendrás  la  discreción  que requiere tu jefe. ¿Te parece? 

La idea me encantó, así que se puso manos a la obra, dándome un tratamiento  extra  para  que  el  pelo  no  sufriera  castigándose  en exceso.  Cuando  terminó  con  mi  peinado,  me  sentía  la  mujer  más sexy y guapa del planeta. Le conté que iba a ir con mi amiga a Otto Zutz y que quería estar espectacular. Lo cumplió con creces o, por lo menos, yo me sentía así. 

Vane  había  insistido  en  dejarme  un  vestido  para  la  gran  noche, que  aseguraba  me  haría  encontrar  al  cazador  de  mis  sueños.  Ella tenía razón, si mi jefe no quería lo que podía ofrecer, otro seguro que lo haría, no iba a lamentarme lamiéndome las heridas por las esquinas, yo no era así. A las penas,  puñalás. 

« Hombres temblad, que la diosa de la guerra hoy se siente muy, pero que muy perra», me gustaba esa frase de mi amiga, así que se la iba a tomar prestada por una noche. 

Aunque aquella falsa seguridad se vino abajo en cuanto me planté en aquella disco de tres plantas, repleta de gente que me miraba de arriba abajo. 

-¿No había un sitio más ruidoso que este? -le pregunté intimidada. 

-Vamos,  no  te  quejes  -dijo  gritándome  en  la  oreja-.  Este  sitio  es genial y solo se puede entrar si estás en la lista. 

Otto  Zutz,  era  una  disco  mítica  en  la  ciudad,  con  zona  Vip incluida.  Estaba  ubicada  en  el  barrio  de  Sant  Gervasi,  uno  de  los más pijos de la ciudad. 

-¿Y a quién debemos el privilegio de estar en esa lista? 

-A Hugo, he quedado con él y sus amigos aquí dentro. Va a traerte un  par  de  aprendices  de  doctor  para  que  te  hagan  la  revisión completa.  -Resoplé,  no  me  hacía  ni  pizca  de  gracia  que  me planificaran una cita-. Diviértete, mujer, y mueve el culo, pareces un pasmarote en medio de la pista y asustas a los chicos. Fijo que creen que con esa cara de mala hostia eres bollera y, por ende, yo

también. Parece que vayas a fulminarlos en lugar de ligar con ellos. 

Desmelénate un poco. 

Me  sentía  como  un  pez  fuera  del  agua.  Llevábamos  media  hora allí  y  ya  tenía  ganas  de  largarme,  porque  estaba  claro  que  yo  no servía  para  estar  en  estos  sitios.  Las  miradas  lascivas  que  me mandaban  los  hombres  me  incomodaban,  aunque  yo  frunciera  el ceño  y  pareciera   uniceja.  Ese  maldito  vestido  rojo  de  lentejuelas que llevaba era como un malévolo trapo rojo frente a un a  manada de toros con ganas de embestir, y estaba convencida de que, si me movía, alguno intentaría clavarme el pitón. 

-Voy a pedir una copa ¿quieres algo? -Vane negó. 

-Con el Baileys de antes voy servida, ¿tú vas a por otro? 

-Más bien lo necesito. A ver si por lo menos el alcohol me ayuda a desinhibirme un poco y pasarlo mejor. 

-Pide que te lo carguen bien, que yo te espero aquí. 

Mi  amiga  lucía  un  top  que  empujaba  sus  pechos  al  límite.  El suave abdomen quedaba al aire hasta el linde con un pantalón extra bajo que se pegaba a sus piernas. Si se agachaba un poco enseñaría más  hucha  que  los  albañiles  en  las  obras.  Pero  eso  a  ella  no  le preocupaba,  estaba  encantada  de  exhibirse  y  mostrarse  de  ese modo.  Disfrutaba  con  las  atenciones  masculinas,  siempre  había sido así desde que teníamos uso de razón. 

Ahora mismo estaba rodeada por un enjambre de moscardones y

parecía la mujer más feliz del mundo. Menuda suerte la suya. Por mi parte o aprendía algo de ella o, pese haberme despedido de mi himen, no iba a disfrutar del sexo nunca. 

Estaba cansada de tocarme las teclas sola, como si fuera un piano fantasma. ¿Era tanto pedir encontrar un hombre a quien le gustara y que  me  gustara  a  mí?  ¿Uno  que  supiera  hacerme  disfrutar  y suspirar? 

Pedí  otro  Baileys  y  eché  un  vistazo  a  mi  alrededor.  La  gente parecía  divertirse:  las  chicas  bailaban  coquetas  mientras  ellos

intentaban  moverse  para  hacerse  ver  y  pavonearse  como  pavos reales desplegando la cola. 

Cruces  de  miradas,  sonrisas  furtivas,  manos  que  acariciaban tentando la suerte. Era todo muy primitivo, allí podías ver la parte más  animal  del  ser  humano.  Apenas  había  conversación,  solo cuerpos contoneándose e invitando a ser tocados con un único fin: copular. 

Vi  a  Vane  saltando  para  agarrarse  a  un  chico  que  acababa  de llegar. Le plantó un beso que quitaba el sentido, así que supuse que se trataba de Hugo. Iba con un par de chicos, seguro que eran los aprendices de doctor que decía Vane. No les veía el rostro, pero por detrás  no  estaban  mal.  Esperaba  que  tuviese  razón  y  alguno mereciera la pena. 

Engullí la mitad de la bebida y fui hacia ellos con la intención de ser presentada. 

De  frente  ganaban  puntos,  eran  bastante  monos,  pero,  a  mi parecer, eran unos críos. Tenían la misma edad que yo y me sentía su  madre,  el  cabrón  de  Xánder  había  marcado  un  antes  y  un después  en  mí.  Decidí  darles  una  oportunidad,  no  podía  juzgarles solo por la carrocería, igual tenían un buen motor. Podía escuchar en mi mente a Vane diciendo « Y una buena palanca de cambios, no te olvides de la palanca». Me eché a reír sola. Parecían majos, el alcohol  comenzaba  a  hacerme  efecto  y  solo  necesitaba  dejarme llevar. Iba a lograrlo, seguro. « Chúpate esa, Xánder». 

Bailamos y bebí hasta terminar mi copa, solo quedaba un cubito de  hielo.  Vane  agarró  mi  vaso,  dejando  caer  el  contenido  en  su boca.  Me  sonrió  y  dejó  el  vaso  vacío  en  un  lugar  habilitado  para ello.  Después,  caminó  hasta  Hugo  para  ponerlo  en  su  boca  solo usando la lengua. Él sonrió, aceptó la invitación y jugueteó con él, regresándolo  a  sus  labios.  Cuando  Vane  lo  tuvo  de  nuevo  en posesión, la dio la vuelta para agarrarla por las caderas, dejándola frente a mí. 

Yo sonreía divertida, achispada y algo encendida por el morbo de la escena. Las manos de Hugo subían y bajaban por el abdomen de Vane,  sintiendo  su  piel  hasta  llegar  a  la  parte  baja  de  sus  pechos. 

Ella  movía  incitante  la  cadera,  frotándola  contra  su  pelvis  sin apartar la vista de mis labios. 

Me hizo una señal con el dedo para que me acercara. Sabía lo que pretendía y por una vez quise sentirme tan libre como ella. 

Acerqué mi boca a la suya, y ella me tomó de la nuca y empujó el frío cuadrado en el interior de la mía. Cada vez era más pequeño, fundiéndose con el calor del interior del cuerpo. En cuanto lo tuve me miró y después desvió la mirada hacia los amigos de Hugo. 

-¿A cuál eliges? -gritó en un  impasse en  el  cual  la  música  había perdido fuerza. Los miré a ambos sin saber qué decir o qué hacer, no  estaba  segura  de  por  quién  decantarme.  Di  dos  pasos acercándome  a  ellos,  que  me  sonreían  esperando  ser  escogidos, pero  alguien  me  tomó  d el  brazo  por  detrás  antes  de  que  hiciera firme mi elección. Me dio la vuelta y dijo con voz autoritaria. 

-Me elige a mí. -Su boca devoró la mía, su cuerpo engulló al mío y  sus  manos  empujaron  mi  trasero  contra  sus  caderas  para  que sintiera su firme erección. 


*****

Hacía mucho que no salía con los chicos, pero la llamada de César me vino como anillo al dedo. 

-Vamos, no me digas que te habías olvidado, X. Quedamos hace

más  de  un  mes  porque  hoy  es  el  cumple  de  Toni  y  ha  reservado mesa en la sala Vip del Otto, como en los viejos tiempos. 

-Lo siento, tío, no estoy de humor para salir -me disculpé. 

-No me vengas con hostias. Hoy cumple cuarenta y tenemos que

celebrarlo a lo grande. Además, también viene Jonathan, somos los tres mosqueteros ¿recuerdas? No puede faltar D'Artagnan. -Soplé y finalmente acepté sin estar demasiado convencido. 

No podía sacarme a Nani de la cabeza y la sensación de que me había  hundido  en  la  mierda  con  ella.  Desde  luego,  no  me  había cubierto de gloria precisamente con la actuación de la mañana. 

Estaba  tan  habituado  a  comprarlo  todo  que  no  pensé  en  que pudiera tomar mi oferta como una ofensa. Cuando logré sosegarme y analicé fríamente la situación, entendí que no todo el mundo era tan frío como yo. 

Que  encontrara  el  vibrador  anal  me  desubicó  y  no  supe  cómo encajar la situación. Verla sonriente con él en las manos lanzó mil demonios a la carga que no supe gestionar. 

Esa chica removía demasiadas cosas en mí, cosas que creía que se habían extinguido y otras que jamás había sentido. Ni con Sandra había  experimentado  algo  así,  y  eso  que  convivimos  durante  dos años. 

Pierre  me  llamó  para  decirme  que  Nani  había  ido  a  su  salón. 

También  me  sentí  culpable  por  ello.  ¡Joder,  si  hasta  le  había impuesto que se cambiara el pelo para seguir trabajando para mí! 

Era un auténtico cretino. 

Me felicitó por mi buena elección de chófer y me dejó caer que seguro que esa noche ligaba mucho en el Otto Zutz. Al parecer, le había pedido que la dejara arrebatadora para triunfar con su amiga. 

No podía creerlo. ¿Casualidad? ¿Destino? Era el mismo lugar al que  yo  iba  a  acudir  con  mis  amigos.  La  vida  parecía  empujarme hacia ella pese a que yo quería mantenerla lejos. 

Podía aprovechar que estaríamos en el mismo lugar para intentar un  acercamiento,  para  disculparme  por  lo  idiota  que  había  sido. 

Quizá con una copa de más podría llegar a perdonarme. 

Cené con mis amigos, como siempre, rememorando nuestra época

dorada del  Privé. Creo que, durante un tiempo, sí me sentí feliz allí con  ellos,  les  sentía  mis  hermanos  y  el  resto  del  mundo  no importaba. Aunque finalmente todo se esfumó. Tras la cena fuimos a  la  discoteca,  intenté  fijarme  en  la  gente,  pero  no  vi  a  Nani  por

ningún sitio. Tal vez se hubiera arrepentido en el último momento. 

Subimos  al  reservado  para  seguir  con  la  fiesta,  corría  la  tercera botella de Moët, cuando un pálpito me sacudió. No sabría decir con exactitud  qué  fue,  solo  que  sentí  el  impulso  de  bajar  a  la  primera planta. 

Era como si algo se hubiera activado en mí, llevándome hacia un punto concreto del nivel inferior. Bajé las escaleras, expectante, sin comprender muy bien aquella intuición, hasta que la vi. Allí, en el centro  de  la  pista,  estaba  ella,  preciosa,  con  su  pelo  rubio  platino ondeando bajo los focos. Bailaba con más gente, pero yo solo tenía ojos  para  ella,  los  demás  habían  dejado  de  importar.  Caminé  sin ver,  hasta  situarme  a  unos  pasos,  su  amiga  acababa  de  pasarle  un cubito y la espoleaba para que ella hiciera lo mismo y se lo pasara a uno de los chicos que la miraban como pasmarotes, deseando ser el elegido para jugar. 

¿Y  quién  no  iba  a  desearlo?  Por  supuesto  me  anticipé,  no  iba  a dejar  que  otro  que  no  fuera  yo  tomara  ese  pedacito  helado  de  su boca.  Por  una  vez  no  escuché  a  mi  mente  que  me  empujaba  a resistir la tentación, sino que me dejé llevar por mi corazón, así que la tomé del brazo antes de que fuera demasiado tarde y fui a por lo que consideraba mío. 

Sentir  conscientemente  su  lengua  acariciando  la  mía  con  el contrapunto  helado  deshaciéndose  entre  nosotros,  me  inflamó como no lo había hecho nada en esta vida. 

Vi la sorpresa en sus ojos cuando me reconoció y la rendición de su  cuerpo  al  sentir  el  mío.  Era  fuego  líquido  en  mis  brazos,  se deshacía  y  se  prendía  a  partes  iguales,  agarrándome  por  la  nuca como  si  me  quisiera  amarrar  a  ella,  con  la  misma  firmeza  y posesión que yo la agarraba a ella. 

Mis  manos  la  tomaron  de  sus  perfectas  nalgas  para  apretarla contra mí. ¡Joder, era pura ambrosía! Su sabor me volvía loco y me hacía desear más a cada envite de su lengua contra la mía. 

Necesitaba separarme, tomar distancia o iba a lanzarme al suelo y hacerla mía en mitad de la pista. La necesidad acuciante que sentía era  tan  primitiva  que  podría  haberlo  hecho  sin  miramientos,  sin dudar, sin que me importaran las consecuencias, aún a sabiendas de que  no  era  lo  correcto  y  de  que,  seguramente,  ella  me  odiaría después. 

Me  separé  a  regañadientes,  tomándola  del  rostro  con  suavidad  y perdiendo  el  calor  de  sus  labios.  Ella  abrió  los  ojos,  soñolienta, como si acabara de salir de un trance en el que nos habíamos visto envueltos los dos. 

-Nani,  yo...  -Su  mirada  se  entornó  al  oír  mi  voz.  Cambió  al instante, convirtiéndose en una retadora y juro por lo más sagrado que no vi venir los cinco dedos que se estamparon en mi rostro. 

-¡Eso  sí  que  es  un  buen  cinco  contra  uno!  -estalló  la  amiga  al tiempo que Nani me empujaba. 

-¡Ni  te  me  acerques!  ¿Me  oyes?  ¡Ni  te  me  acerques!  -Se  abrió paso  a  codazos,  largándose  como  un  vendaval.  ¿Qué  coño  había pasado? En un momento se derretía bajo mi boca y al instante me giraba la cara de un guantazo. 

-¡Eh  tú!  -me  llamó  la  amiga  terminando  de  descolocarme-. 

Imagino  que,  por  tu  actitud  y  su  reacción,  debes  de  ser  el  jefe Capullo, ¿no? -Estaba convencido de que se había dirigido con ese sobrenombre a su amiga para referirse a mí. 

-Supongo  que  sí.  -Ella  asintió  mirándome  con  cara  de  pocos amigos. 

-Pues deja que te diga una cosa: cuando Nani le hace a alguien la cruz,  se  la  hace  de  por  vida,  así  que  si  quieres  recuperar  lo  poco que tenías con ella será mejor que te espabiles y te arrodilles ahora que  lleva  dos  copas  de  más,  porque  si  la  pillas  con  dos  copas  de menos,  eso  es  poco  para  lo  que  es  capaz  de  hacerte.  -

Instintivamente me toqué el rostro. No había sido para nada suave, escocía, aunque no más que las palabras que yo le había dedicado

esa misma mañana-. Antes de que te vayas, te diré una cosa: lo que le hiciste anoche fue una guarrada, ninguna chica se merece eso y menos  la  primera  vez.  No  sé  por  qué,  pese a  haberte  comportado así  con  ella,  te  ha  respetado  esta  noche  porque  yo  ya  me  habría acostado con uno de esos dos. Pero qué vamos a hacerle, Nani es así, cabezota como ella sola. Así que, si te gusta, como intuyo que lo hace, haznos un favor, sácala de aquí y fóllatela en condiciones, por el bien de ambos. Tienes pinta de saber hacerlo mucho mejor. 

Un mal día lo tiene cualquiera, pero dos no, así que será mejor que, si lo intentas, sea de matrícula. No voy a amenazarte con cortarte las pelotas si le haces daño de nuevo, porque conociendo a Nani ya las  habría  convertido  en  papilla,  antes  de  que  yo  llegara.  Ahora lárgate,  mi  amiga  corre  como  una  gacela  y  más  cuando  está cabreada. 

La muy descarada me guiñó un ojo y me hizo un gesto para que

fuera tras ella. 







Capítulo 10





« Agggrrrrr», estaba que trinaba, era una idiota redomada. ¿Cómo podía ser tan palurda? 

El  tío  tiraba  de  mí,  me  plantaba  un  beso  y  yo  me  dejaba  hacer como si no hubiera pasado nada y no me hubiera tratado poco más que  como  una  puta.  Me  sentía  indignada  conmigo  misma  por  ser tan débil. 

« Coño,  Nani,  reacciona»,  me  dije  al  verle  con  esa  cara  de suficiencia tras besarme. Estaba claro que se sentía complacido con lo  que  había  provocado  en  mí  con  ese  beso,  ¡si  incluso  me  había frotado!  Me  sentía  abochornada,  tanto  que  no  pude  evitar  querer borrarle  aquella  expresión  con  un  sopapo  en  toda  regla.  Y  así  lo hice, que saliera el sol por Antequera, ahora, si me quería despedir, que lo hiciera. 

No  conocía  el  sitio,  pero  me  daba  igual.  Me  abrí  paso  entre  la gente  metiéndome  por  un  pasillo  oscuro,  hasta  que  noté  cómo alguien tiraba de mí. Si era él, le iba a partir los dientes, a ver a qué mujer le gustaba mellado. 

Para mi sorpresa, no me encontré con él, sino con el brillo de un diente dorado. 

-Mira  lo  que  tenemos  por  aquí,  si  es  la  preciosa  Queen.  ¿Qué haces  en  este  lugar,  bomboncito?  No  te  ubicaba  en  este  reino. 

¿Acaso  te  has  perdido  y  buscas  a  alguien  que  te  proteja?  -Me removí inquieta, intentando liberarme. 

-Déjame, ¿me oyes? 

-Mmmm,  no  sabes  lo  dura  que  me  la  pones  así  vestida,  si  hasta pareces una de esas putitas a las que me suelo follar habitualmente. 

-Me  dio  un  empujón  y  me  estampó  contra  la  pared.  Malditos tacones  y  maldito  alcohol,  iba  corta  de  reflejos.  El  aire  abandonó mis  pulmones  y  él  aprovechó  el  desconcierto  para  acorralarme-. 

Con  el  mono  de  competición  estás  buena,  pero  así...  -Miró  mi escote,  que  tal  vez  mostraba  demasiado-.  Así  voy  a  follarte  por todas partes. 

Pasó su mano por mis muslos, intentando abrirse paso en ellos. 

-¡Te he dicho que me sueltes, maldito hijo de puta! -Él soltó una carcajada. 

-En eso has acertado, mi madre era una puta y nunca conocí a mi padre. Sería uno de esos tíos a los que se follaba, igual que tú. ¿Te gustaría  que  te  hinchara  el  vientre  con  un  hijo  mío?  Seguro  que salía  muy  guapo  con  tu  pelo  rubio  y  mi  mala  hostia.  No  te revuelvas, Queen, o tu hermanito lo pasará verdaderamente mal en la cárcel. -Me sentía enferma bajo su toque y sus amenazas. 

-Ese no era el acuerdo. Yo solo corro para vosotros, no follo con vosotros. No soy una puta, ¿me oyes? 

-¿Y quién dice que no puedas serlo? Además, no te preocupes, no pienso pagarte por los servicios prestados, solo deberás darme las gracias cuando terminemos. 

-¡A  tu  jefe  no  le  va  a  gustar  esto!  ¡Suéltame!  -grité  de  nuevo, intentando que me soltara. ¿Dónde narices me había metido que no pasaba  nadie?  Aunque,  igualmente,  con  el  estruendo  que  había, dudaba de que alguien se percatara de lo que sucedía. Estaba en un mal ángulo para patearle las pelotas, que perrera les daba a los tíos con querer abusar de mí, estaba hasta las narices de todos ellos. La rabia bullía en mi interior. 

-Disculpe, creo que la señorita le ha pedido que la suelte -la voz se  elevó  sobre  nuestras  cabezas.  El  hombre  de  Escorpión  ni  se inmutó. 

-Ella  no  es  ninguna  señorita,  es  una  zorra,  mi  zorra,  así  que búscate  otra  que  te  la  chupe  que  esta  va  a  estar  ocupada  un  buen rato -respondió sin tan siquiera mirar quién había detrás. No podía verle, pero sabía perfectamente de quién se trataba. 

-No diga que no se lo advertí. 

Todo  se  precipitó.  El  hombre  de  Escorpión  salió  volando, literalmente, por los aires y, justo después, el infierno se desató. 

Xánder parecía sacado de una película de ciencia ficción. Tenía el rostro desencajado y la palabra venganza tatuada en la mirada. Los golpes se sucedieron como si una bestia le dominara, recibió algún mal tanto de refilón, pero nada comparable a la somanta de hostias que  le  cayeron  a  mi  opresor.  El  tipo,  cuyo  nombre  desconocía, terminó semiinconsciente en el suelo. 

Debía  detenerle  o  le  acabaría  matando  y  eso  supondría  más problemas tanto para Xánder como para Damián y para mí. 

-¡Xánder,  Xánder,  por  favor,  detente !   -Le  zarandeé  intentando que  me  escuchara  por  encima  de  la  música-.  ¡Para!  -le  insistí-

¡PARA!  -Al  segundo  grito  se  dio  la  vuelta  para  mirarme completamente ido. Tenía la mirada perdida y el sudor perlando su frente, se le veía tan guapo como carente de alma, daba miedo-. Ya está, ha sido suficiente, creo que ha aprendido la lección. 

-¿Es...  Estás  bien?,  ¿te  ha  hecho  algo?  -Negué  agradeciendo  su preocupación. 

-Llegaste justo a tiempo .  -Su mirada carente de emociones pasó a la más pura preocupación y me miró de arriba abajo intentando encontrar algo. 

Resoplaba abriendo y cerrando las aletas de la nariz. Cuando vio que  todo  estaba  bien,  me  tomó  de  la  mano.  Tenía  los  nudillos destrozados,  aunque  nada  comparable  a  cómo  había  terminado

aquel otro desgraciado. Jamás hubiera pensado que mi jefe peleara como cualquier macarra de barrio, esos a los que no les preocupaba el resultado de la pelea, salvo destrozar a su oponente. 

-Vamos  -dijo  llevándome  con  él.  No  me  resistí,  sabía  que debíamos  hablar  después  de  todo  lo  que  había  ocurrido  entre nosotros. 

Pasamos  por  el  guardarropa.  Hasta  el  momento  solo  me  había fijado  en  que  llevaba  la  misma  camiseta  negra  que  yo  me  había puesto  por  la  mañana  y  unos  tejanos  negros  rotos  en  las  rodillas. 

Era  un   look  casual  que  le  daba  un  toque  de  malote  que  te  hacía hormiguear  lo  que  no  debía.  La  chica  lo  repasó  de  arriba  abajo antes  de  tenderle  la  cazadora  de  cuero  negro.  Con  ella  puesta, parecía un maldito ángel del infierno y allí era adonde yo quería ir con él. 

Yo  también  me  puse  mi  chupa  y  me  sorprendió  ver  que  le entregaban un casco. Sacó el móvil para teclear algo con rapidez y después  lo  guardó.  Me  miró  para  cerciorarse  de  que  estaba  lista, agarrándome  con  seguridad  por  la  parte  baja  de  la  cintura  para llevarme con él. 

Fuera había una moto de carretera negra cuyo asiento abrió para sacar  un  casco  muy  parecido  al  suyo  que  me  pasó.  Contemplé  la moto  admirativamente,  era  tan  hermosa  y  salvaje  como  él.  En  la carrocería había un ave fénix resurgiendo con las alas llameantes. 

No  hicieron  falta  palabras,  se  montó  y  yo  me  subí  tras  él  por instinto, admirando al hombre y a la máquina. Le agarré con fuerza para  intentar  dejar  de  temblar.  Su  corazón  iba  a  mil  y  el  mío también. Me recreé en el olor a cuero, en el tacto de su cuerpo y en la velocidad. 

Nos fundimos entre los coches con violencia al igual que yo me fundía contra su espalda, en un agarre que iba mucho más allá de la propia seguridad. Le necesitaba tanto, la adrenalina bombeaba por mi cuerpo provocando ganas en mí de ponerme a gritar. 

Velocidad, carretera, un hombre que acababa de pelear por mí, el deseo  fluía  avasallador.  Era  un  cóctel  difícil  de  digerir  y  de  no ambicionar. 

Reconocí el  parking de su edificio, desmonté sacándome el casco y agitando el pelo. Él abrió el asiento para guardar ambos dentro. 

Seguía  sin  hablar,  pero  había  determinación  titilando  en  sus pupilas. 

Volvió a agarrarme de la mano, cruzando sus dedos con los míos para  meternos  juntos  en  el  ascensor.  Fue  cerrarse  las  puertas  y sentir cómo se abalanzaba sobre mí con posesión. 

No hizo falta más, nos enzarzamos como dos bestias hablando el lenguaje del deseo, aquel que ni se compra ni se vende, aquel que nace en el rincón más primitivo del ser humano. 

¿El  perdón?  Yo  no  era  Dios  para  juzgar,  tal  vez  se  hubiera equivocado  por  la  mañana,  pero  del  modo  en  que  me  había defendido se había ganado mi lealtad y mi admiración. 

No me dio tregua, aunque tampoco la esperaba. Me besaba con la misma  desesperación  que  yo  sentía,  con  la  misma  lujuria  y  el mismo  desenfreno.  Me  faltaban  manos  para  tocar  todo  lo  que deseaba,  me  sobraba  ropa  y  necesitaba  piel  por  la  que  pasar  mis dedos. 

Me agarró del culo, levantándome a pulso para que enroscara las piernas en su cintura y seguir besándome, como si la vida le fuera en ello. 

Su  firme  erección  se  clavaba  en  mi  sexo,  restregándose, recordándome que aquel era su lugar y que quería entrar de nuevo en él. Se lo habría dado todo en ese momento, no me importaba el lugar, sino la necesidad acuciante que me espoleaba exigiendo más. 

Las  puertas  se  abrieron,  pero  no  me  bajó  en  ningún  momento. 

Caminó  conmigo  de  aquel  modo  tan  íntimo  hasta  depositarme  en su  cama.  Separándose  por  un  instante,  con  el  verde  de  sus  ojos conectado al azul de los míos. 

No perdió el tiempo. Se desnudó, mientras yo le contemplaba con auténtico  deleite.  No  pensaba  abrir  la  boca,  no  fuera  a  liarla  y provocar que se detuviera. 

Era  imponente,  perfección  masculina  en  estado  puro  y,  en  ese momento, era mío. 

Lancé mi chaqueta al suelo. 

-No te desnudes -me pidió-. Concédeme el honor. 

Tragué con dificultad, pero le dejé hacer. 

Primero me sacó los zapatos y se dedicó a adorar mis piernas con la  boca.  Chupó,  mordió,  raspó  y  besó  cada  porción  de  carne  que encontró  en  el  camino,  como  si  tratara  de  venerar  todos  los rincones de mi cuerpo. Sentía la humedad creciendo en el centro de mi agonía, mientras su cabeza morena se acercaba a ella. 

La bordeó con descaro, besando mis ingles. Por suerte, me había depilado y no había un solo pelo fuera de lugar. Cuando se dio por satisfecho, besó mi sexo sobre el encaje de mi ropa interior. Pasaba la  lengua  y  lo  mordía  con  suavidad,  para  después  respirar  mi aroma, enloqueciéndome por completo. 

-Por favor -le rogué intuyendo que no iba a pasar de ahí. Levantó la cabeza con una sonrisa arrogante. 

-¿Por  favor?  ¿Qué  desea,  señorita  Estrella?  ¿Quiere  que  siga besándola  aquí?  - S us  labios  cayeron  encima  del  encaje.  ¡Joder, cómo  me  ponía  que  me  hablara  de  usted!  Me  daba  muchísimo morbo.  Reconozco  que,  lo  que  me  hacía,  me  provocaba  una sensación placentera, pero no lo suficientemente intensa, necesitaba más. Lancé un gruñido de protesta. 

-Tú eres el experto, solo sé que eso no me basta -protesté con el ceño fruncido. 

-Así  que  es  eso,  es  una  pequeña  impaciente,  pues  prepárese  y ármese  de  paciencia,  porque  pienso  darme  un  banquete  y  todo  lo que  me  propongo  comer  lo  tengo  justo  aquí.  -Apartó  la  tela  del tanga  dando  una  pasada  larga  y  lenta,  abarcando  todo  mi  sexo. 

Gemí con fuerza-. Eso es, pequeña, siéntelo, no te reprimas, voy a darte justo lo que necesitas. 

Su boca volvió a enterrarse entre mis labios para degustarlos con fruición,  paladeando  cada  rugosidad,  minuciosamente.  Cuando llegó al clítoris, yo ya estaba empapada y lista para recibirle. 

Su lengua fue el arma escogida para hacerme sufrir, no había nada más que no fuera su boca en mi sexo. Sorbió mis labios, los adoró con los suyos, me penetró degustando mi humedad, para deleitarse en ella y saciar su apetito voraz. 

Mi cuerpo se iba elevando como si comenzara a flotar. Tenía las sábanas agarradas y gimoteaba intentando llegar a un lugar lejano, extraño, pero que moría por visitar. Cuando fue a por mi clítoris, el nudo que se había formado en él estalló sin pedir permiso. 

Aullé por la intensidad, el placer me barrió de la cabeza a los pies. 

¡Dios!  Si  esto  era  a  lo  que  se  refería  Vane,  lo  quería  envuelto  y listo para llevar. ¡Joder! 

-Eres  sublime,  completamente  deliciosa,  pequeña.  -Suspiré satisfecha,  flexionando  los  dedos  de  los  pies  que  se  me  habían agarrotado. 

-¿Ya  no  me  llamas  de  usted?  -Elevó  las  comisuras  de  sus  labios dándome un último lengüetazo. 

-Creo que después de esto sobran las formalidades. -Me sentía tan complacida que no podía estar de mejor humor. 

-¿Y  por  qué  has  tardado  tanto  en  dejarlas  a  un  lado?  -Lo  sentí sonreír contra mi sexo. 

-A veces puedo ser un poquito obtuso. Pero no te preocupes, voy a compensártelo, tal y como me recomendó tu amiga. Siéntate. 

Me incorporé, le iba a hacer un monumento a mi Vane. 

Su barba brillaba casi tanto como sus ojos y allí era justo donde me  sentía  perdida.  ¿Quién  era  ese  hombre  que  me  hacía enloquecer? 

Me sacó el vestido por la cabeza y lo único que quedó sobre mi cuerpo fue el tanga de encaje, pues no llevaba sujetador. 

-Eres  preciosa,  extraordinaria,  con  una  piel  perfecta  y  un  sabor embriagador. -Me puse roja al oír aquellos cumplidos tan íntimos-. 

¿Qué ocurre? ¿No me crees? 

-Yo...  bueno,  no  sé,  nunca  me  habían  dicho  algo  así.  -Se  acercó hasta que solo nos separaba un suspiro. 

-Eres  un  ángel  en  medio  de  tanta  oscuridad,  una  estrella  en  una noche vacía que me hace pensar que, a veces, incluso en la noche más oscura, puede brillar una estrella. -Se me encogió el corazón al escuchar unas palabras tan hermosas y profundas en un momento tan  íntimo-.  Voy  a  demostrarte  que  todo  lo  que  te  he  dicho  es verdad.  -Acunó  mi  rostro  con  delicadeza  y  me  besó  con  mucha ternura. Me sorprendí al captar mi sabor entremezclándose con el suyo propio y eso me excitó. Pensé en los consejos de mi amiga, no quería quedar como una pardilla, así que pasé la mano por mi sexo, apartando la ropa interior para que pudiera ver cómo me acariciaba mientras  él  me  besaba  con  deleite.  Cuando  se  percató  de  lo  que estaba  haciendo,  me  detuvo-.  No  te  va  a  hacer  falta,  créeme, déjame a mí, voy a enseñarte todo lo que necesitas saber. Ese va a ser mi regalo, mi redención. Voy a follarte como nadie va a hacerlo jamás y vas a conocer el verdadero sentido del placer. 

Me mordí el labio inferior y él me sacó el tanga. Ya estábamos en igualdad de condiciones, no había nada que nos separara. 

Me tumbó para adorar mis pechos, colmándolos de atenciones. 

Succionaba  con  fuerza  mis  pezones  para  después  mimarlos  con círculos  lentos  y  persuasivos.  Sus  dedos  trazaron  el  sendero  a  mi rajita,  abriéndola  con  suavidad  para  esparcir  mis  jugos.  Era delicado  e  intenso  a  partes  iguales,  cuando  el  primer  dedo  me penetró,  me  arqueé,  curvando  la  espalda  hacia  arriba  buscando más. Él gruñó. 

-Cariño,  eres  tan  jodidamente  estrecha  y  te  mojas  tanto,  que  no sabes las ganas que tengo de enterrarme en ti. Vas a ser como un guante de mantequilla para mi polla. 

-¡Fóllame!  -le  pedí.  Estaba  ardiendo,  le  necesitaba  tanto.  Él mordió tirando del brote que tenía entre los dientes, arrancándome un grito y provocando que mi vagina se contrajera. 

-Todavía no estás lista -me provocó arrastrando su barba sobre el sensible pezón. 

-Lo estoy -aseveré desesperada por todo lo que me hacía sentir-. 

Te juro que lo estoy. 

-Eso  es  lo  que  tú  crees,  pero  ambos  sabemos  que  no  eres  una experta, aunque sí una alumna muy aplicada. Hoy no habrá dolor, señorita  Estrella,  solo  placer,  voy  a  hacer  que  me  sienta  en  cada parte  de  su  bendito  cuerpo,  que  me  necesite  con  desesperación, hasta hacerle alcanzar las estrellas. 

-No soy una maldita astronauta, Xánder, aquí la única estrella que me interesa es tu polla, en este momento. -Él soltó una carcajada. 

-¿La  has  oído?  -preguntó  como  si  hablara  con  su  miembro-.  Ha dicho  que  eres  una  estrella,  así  que  deberás  comportarte  y esforzarte  más  que  nunca.  No  podemos  dejar  a  esta  señorita insatisfecha. -Contuve el aliento cuando el segundo dedo entró en mí con mucho tiento. Luego saqué el aire abruptamente -. Eso es, pequeña, acéptalos, hazlos tuyos, entrégate a ellos, muévete y date placer con mis dedos. La tengo mucho más grande que esto, y para que la cosa fluya necesito que entren tres con facilidad, hasta que no lo logres no vas a sentir mi polla en ti. 

-¿Tres? -pregunté pensando que era imposible que cupieran. 

-Exacto, ahora se buena alumna y haz caso al profesor, siéntate y separa las piernas, flexiónalas y muévete contra ellos, balancéate y entiérralos en ti. 

La  verdad  era  que  me  daba  un  poco  de  vergüenza,  estaba completamente expuesta ante él sin nada que me ocultara, abierta

de par en par frente a sus ojos. 

Los  pezones  estaban  tensados  al  máximo,  los  pechos  mostraban rojeces por las pasadas de la barba y mi vagina estaba hinchada y encharcada pidiendo ser colmada. 

Lo que me pedía era algo tan privado que implicaba ceder toda mi confianza, olvidándome del pudor. 

-Vamos, pequeña, -me alentó-. No dudes, solo siente y te prometo que,  tras  lanzarte  al  Universo,  estaré  abajo  para  recogerte.  Confía en  mí .   -Fueron  décimas  de  segundo,  pero  opté  por  aparcar  mis miedos y mis vergüenzas, quise intentarlo con él, entregándole toda mi fe en que aquello que me prometía que era posible. 

En sus ojos no veía repulsa, sino un deseo que me incitaba a hacer aquello que me imploraba. 

Moví  la  cadera  aceptando  lo  que  me  era  ofrecido.  Él  me contemplaba  maravillado,  haciéndome  sentir  la  criatura  más hermosa  del  planeta,  me  incitaba  y,  con  la  base  de  la  mano, friccionaba  la  firme  protuberancia  que  emitía  una  descarga  cada vez  que  impactaba  contra  ella.  Era  delicioso,  volvía  a  sentir  el poder  del  orgasmo  enroscándose  en  mi  vientre,  fraguándose  a fuego lento bajo su experto toque. 

El tercer dedo se unió a los otros dos. 

-Eso es, pequeña, acéptalo en ti, lo estás haciendo muy bien. Eres preciosa  y  muy  tierna  aquí  abajo .   -Un  escalofrío  me  atravesó cuando profundicé mi acometida y me encontré con los tres dentro enterrándose en lo más hondo-. ¡Joder, Nani! Podría correrme con solo mirarte. 

-Quiero que lo hagas, quiero que te corras. -Él sonrió. 

-No sufras que lo haré. Por el momento deja que te mime, sigue, lo estás haciendo increíblemente bien. Puede que la sensación que vas a sentir ahora te sobrepase, pero tranquila, es normal, solo deja que  te  envuelva,  deja  que  crezca  y  acéptala .  - S us  dedos  se curvaron alcanzando un punto en el interior de mi vagina que me

mandó  una  descarga  más  potente  que  la  anterior.  Le  miré sorprendida. 

-¿Qué ha sido eso? 

-Ese es tu segundo punto de placer, el denominado punto G. Voy a activarlo  a  la  vez  que  sigues  estimulando  tu  clítoris  contra  mi mano. Será muy intenso, pero merecerá la pena, ya lo verás ¿Estás lista? -No sé si lista era la palabra, pero no pensaba perderme esa experiencia por nada del mundo. 

-Lista. 

-Pues vamos allá, preciosa, muévete conmigo. 

Las yemas de los dedos comenzaron a estimular esa protuberancia recién descubierta. Había oído hablar de ella, pero pensaba que era un mito, como el triángulo de las Bermudas o el santo Grial, pero la verdad  era  que  la  sensación  era  brutal.  Aunque  no  me  lo  hubiera pedido, no podría haber dejado de sacudirme y friccionarme contra su  mano.  Era  una  especie  de  posesión  que  me  dominaba  por completo,  empujándome  a  saciar  aquel  extraño  apetito,  a  pedir más, con la promesa de que, al final del camino, encontraría algo muy especial. 

El  latigazo  llegó  de  golpe,  sacudiendo  todo  lo  conocido  hasta  el momento.  Grité  hasta  quedarme  sin  aire,  revolcándome  en  mi propio  placer,  lanzándome  contra  él  de  frente  y  sin  ambages. 

Buscando  el  alivio  sobre  la  palma  de  su  mano  mientras  era engullida por una cascada, un torrente de éxtasis infinito. 

Todo mi cuerpo se había puesto rígido, sacudiéndose sin control y obligándome a continuar exigiendo lo inexigible. Sentía espasmos musculares por todas partes y un goce abrumador perfilando cada vello de mi cuerpo. 

Me dejé caer sobre el colchón, completamente laxa y sin fuerzas, sumiéndome  en  una  bruma  letárgica  que  me  hacía  vivir  aquella realidad como si me hubiera fragmentado en mil pedazos y flotara sobre mi propio cuerpo. 

Algo comenzó a moverse entre mis muslos y no eran dedos. 

Abrí los ojos, no me di cuenta de que los tenía cerrados hasta que me topé con la visión de Xánder, en todo su esplendor empujando entre mis muslos como si fuera mantequilla. No había dolor, estaba completamente desplegada, lista para él, para tomarle sin problema alguno. 

Le  sentía  dentro,  embistiéndome  con  soltura,  mientras  repetía  lo increíble que era adentrarse en mí. 

-Tócate,  Nani,  acaricia  tu  cuerpo  para  mí.  -Con  pesadez  llevé  la mano  a  mi  clítoris,  estaba  algo  irritado,  pero  respondía  a  mis caricias. La otra vagó hasta mi pecho, alentando a mi tierna cima a erguirse.  Me  sentía  tan  llena  que  no  podía  hacer  más  que experimentar  aquella  experiencia  casi  mística.  Xánder  estaba  ahí, conmigo, colmando mi vagina por completo con acometidas lentas y profundas-. Mírame a los ojos, Nani, esta vez quiero ver cómo te corres  junto  a  mí,  no  sabes  las  ganas  que  tenía  de  poseerte,  de hacerte  disfrutar  junto  a  mí.  Quiero  que  grites  mi  nombre,  quiero que sepas quién es tu esclavo esta noche. -Sus palabras me daban mucho  morbo,  así  que  moví  los  dedos  con  mayor  intensidad, apretando los músculos de mi vagina para sentirle mejor-. Ahhhhh

-gruñó-. Eso ha sido fantástico. -Sonreí al apreciar el poder que yo también tenía sobre él. 

Seguí  jugando,  apretando  la  musculatura  cada  vez  que  él  se enterraba, arrancándole sonidos guturales que me enardecían y me dejaban con ganas de más. Me sentía poderosa, ahora entendía por qué el sexo hacía perder la cabeza a la gente y me di cuenta de que era  tan  terriblemente  exigente  que,  tras  estar  con  Xánder,  dudaba que  pudiera  encontrar  un  compañero  sexual  igual.  Ese  mismo descubrimiento hizo que me envalentonara y me atreviera a pedir lo que quería. 

-Quiero  sentirte  más  profundo,  no  tengo  suficiente  -le  dije  sin saber  muy  bien  cómo  hacerlo.  Pareció  sorprendido  ante  mi

atrevimiento

-¿De verdad? ¿Crees que puedes con ello? ¿Sabes lo que me estás pidiendo? -Había un tinte divertido en su voz. 

-Estoy segura, mi cuerpo me lo reclama. 

-Muy  bien,  pues  vamos  a  satisfacer  ese  cuerpo,  señorita Estrella . - O tra  vez  el  «señorita  Estrella»,  mi  vagina  se  contrajo complacida  y  él  tensó  la  mandíbula-.  Suba  las  piernas  a  mis hombros, voy a penetrarla tan hondo que se la voy a clavar hasta la empuñadura. -Gemí excitada y él se percató-. Es una alumna muy caliente y aventajada, pero si le molesta en algún momento lo que voy  a  hacerle,  quiero  que  me  lo  diga  ¿de  acuerdo?  -Su  tono  era severo y dulce a la vez. ¿Era eso posible? 

En aquella postura le sentía al máximo. ¡Era increíble! 

-Ohhhh, sí, más duro, por favor, Xánder. ¡Fóllame! 

-A tus órdenes, pequeña. 

Intensificó  la  fuerza  y  la  cadencia.  Oír  cómo  chocaba  nuestra carne  viendo  su  rostro  concentrado  y  envuelto  en  lujuria  volvió  a desatarme. 

-Eso  es,  lo  siento,  Nani,  noto  cómo  se  acerca,  vuelves  a  estar  a punto.  Eso  es,  sigue  así,  deja  que  nos  corramos  juntos,  acéptame como yo te acepto a ti -¿Que lo aceptara? No había otra cosa que deseara más que aceptarle. 

Las paredes de mi vagina empezaron a tensarse a su alrededor y él dio la orden como si fuera el capitán del barco. 

-Ahora,  pequeña,  sígueme,  córrete  conmigo .   -Y  juntos  nos dejamos arrastrar por la corriente, llamándonos el uno al otro como si  intentáramos  afirmar  con  quién  estábamos  esa  noche, llenándonos  del  rugir  de  nuestro  placer  en  una  simple  mirada sincera. 

Porque, si algo tenía aquel momento, era verdad absoluta. 







Capítulo 11

 Llevaba  el  macuto  a  la  espalda  y  mi  primer  impulso  tras  la discusión con mi padrastro fue ir a la lonja a ver a mis amigos. En cuanto llegué, noté un escalofrío que subió por mi columna desde la base hasta las cervicales. Siempre había tenido un sexto sentido para los problemas o, llamémosle, intuición. 

 La  puerta  estaba  medio  abierta.  Llamé  a  mis  amigos,  pero ninguno  salió,  así  que  miré  hacia  dentro,  estaba  oscuro,  parecía que  hubiera  algo  tirado  en  el  suelo.  Prendí  la  luz  y,  allí,  en  el suelo, en mitad de la nada, estaba Unai, en medio de un charco de sangre. 

 Todo a mi alrededor comenzó a girar. Estaba lívido, con los ojos abiertos y el rigor mortis  atenazando su cuerpo. 

 Nunca  antes  había  visto  de  cerca  un  muerto,  y  menos  uno  que fuera mi amigo, mi colega, casi mi hermano. 

 Como pude, me acerqué, tambaleante, con las lágrimas pugnando por salir de mis ojos y la bilis quemándome el esófago. 

 Definitivamente, estaba muerto, no respiraba, y su color cerúleo, unido a la cantidad de pringue rojo que había bajo su cuerpo, no indicaba otra cosa. Tenía una navaja que sobresalía de su pecho, con una nota clavada en ella. 

X, el próximo eres tú. 

Vamos a por ti. 

 Aquello  no  era  una  broma,  estaba  claro  que  la  situación  en Bilbao se me estaba yendo de las manos. Por un momento perdí el norte ¿qué haría? ¿Adónde acudiría? ¿A quién podía llamar? ¿Iba a  la  Ertzaintza?  ¿Iba  a  buscar  al  padre  de  Unai?  ¿Quién  había hecho  eso?  ¿Quién  me  amenazaba  y  usaba  como  advertencia  la muerte de mi mejor amigo? 

 Las lágrimas dejaban un rastro ácido sobre mi piel. Unai lo había sido todo para mí, mi mejor amigo, mi confidente, quien me había dado  una  salida  económica,  aunque  no  fuera  del  todo  lícita,  y ahora estaba muerto. Aparté la mirada, pero seguía taladrándome la imagen de sus ojos oscuros, sin vida, con el horror de la muerte. 

 No podía quedarme allí, la nota decía que yo era el siguiente y no dudaba  de  que,  quien  fuera,  iba  a  ir  a  por  mí.  ¡Joder,  no  quería morir! 

 Las peleas en las cuales me había visto involucrado y el trapicheo me habían puesto en el punto de mira de varias bandas, sobre todo, de una muy peligrosa con la que me la jugué la última noche que salí con Unai. 

 Ambos  éramos  muy  cotizados  entre  el  sector  femenino,  así  que decidimos joder al clan de los llamados «Gitanos» follándome a la novia  del  cabecilla  y  Unai  a  la  amiga.  Para  su  etnia  era  una afrenta,  porque  ellas  debían  llegar  vírgenes  al  matrimonio,  pero para  nosotros  era  solo  un  juego,  un  modo  de  demostrar  nuestra superioridad  a  través  de  la  polla.  Los  cuatro  nos  pusimos  hasta arriba  de  drogas  y  terminamos  follando  en  los  baños  de  la discoteca. 

 Cuando terminamos, ambas se echaron a llorar, no porque no les hubiera  gustado,  sino  porque  no  habían  pensado  en  lo  que  eso supondría  para  ellas.  Al  día  siguiente  nos  enteramos  de  que  les habían  ido  con  el  cuento  a  sus  novios  de  que  abusamos  de  ellas. 

 Uno  del  grupo  vino  a  pedirnos  explicaciones  y  se  las  dimos, 

 ¡vamos  si  se  las  dimos!  Terminó  con  la  cara  como  un  mapa  y  la información  necesaria  para  que  le  dijera  a  su  cabecilla  que  su novia y la amiga eran un par de zorras. 

 Juntos  eran  poderosos,  pero,  por  separado,  eran  todos  unos mierdas. 

 En aquel entonces nos creíamos invencibles, aunque estaba claro que no lo éramos. 

 Con  el  corazón  a  mil  hice  algo  que  jamás  me  perdoné,  nunca había sido un cobarde, pero esa vez lo fui. Encontrarme de frente con la muerte me sobrepasó, pensé que ya no podía hacer nada por mi amigo y que, sin embargo, sí que podía hacer algo por mí. 

 Actué como un egoísta de mierda y, en vez de enfrentarme a los problemas,  hui.  Me  largué,  apagué  la  luz  y  le  dejé  allí  solo,  tan solo como me sentía yo. 

 Empecé a correr hasta que ya no quedó aire en mis pulmones. Fui hacia la carretera, intentando poner distancia de por medio con mi jodida realidad. 

 Como siempre hacía cuando buscaba transporte, levanté el dedo, el autostop era la forma más barata de viajar. Esta vez tuve suerte, me recogió un matrimonio hippie en una Volkswagen convertida en caravana  que  venía  de  un  festival  de  música  y  regresaba  a Granada, donde ambos vivían. 

 Les  mentí,  les  dije  que  tenía  diecisiete  a  punto  de  cumplir  los dieciocho, que no tenía familia y que estaba intentando buscarme la  vida.  Me  creyeron,  siempre  había  parecido  mayor.  Era  alto, fibrado  y  con  una  mirada  añada  por  todas  las  vivencias  que arrastraba en mi espalda. 

 Ellos tenían veinticinco años, fumaban porros, bebían, y creían y practicaban el amor libre, así que terminé acostándome con Lara esa misma noche, en la parte trasera de la furgo , mientras Jon nos miraba  y  se  hacía  una  paja.  Íbamos  colocados  y  yo  necesitaba desconectar como fuera, los porros y los psicotrópicos me lanzaron

 a un mundo de luz y color que no había visitado hasta el momento. 

 Ella era guapa, estaba buena y me permitía una vía de escape a la mierda de vida que tenía. 

 En Granada pasé un par de años, Lara era de allí, tenía una casa en un pequeño pueblo donde nos refugiamos. Ella y Jon tenían un crío  de  cuatro  años  que  estaba  en  casa  de  los  padres  de  Jon, esperando su regreso. 

 Me  encontré  conviviendo  con  una  pareja  y  su  hijo.  Ellos  no  me pedían  explicaciones,  me  usaban  de  canguro  para  el  crío,  para echar  una  mano  en  el  mantenimiento  de  la  casa  y  del  huerto ecológico que tenían. Y, por supuesto, para follar, porque eso era lo que mejor se me daba. 

 Debo reconocer que Lara fue una gran maestra. Con ella aprendí cómo complacer a una mujer. Todo parecía ir bien, dormíamos los tres  juntos,  aunque  lo  máximo  que  llegué  a  hacer  con  Jon  fue follarnos ambos a su mujer. 

 Un  día,  tras  una  gran  bronca  monumental  entre  ambos,  decidí marcharme. 

 Lara  pasaba  más  tiempo  jodiendo  conmigo  que  con  él  y  eso desestabilizó la relación. Yo no la quería, me gustaba en la cama, era  divertida,  pero  poco  más,  así  que  lo  más  fácil  era  que  me quitara de en medio, como siempre hacía. Al parecer, no era bueno para  nadie.  Me  dolió  dejar  Granada,  porque  había  sido  el momento más estable de mi vida y casi había llegado a sentir que por fin encajaba en algún lugar. 

 Madrid,  Andorra,  Málaga...  fui  dando  tumbos  por  toda  la geografía  española,  intentando  hacerme  un  hueco  en  algún  sitio, pero todo se me resistía. Finalmente, me planté en Barcelona, sin un puto duro en el bolsillo y siendo aún menor de edad. 

 Aquella fue la época más dura, y que conste que no acabé en la capital  catalana  por  gusto,  sino  por  necesidad.  Unos  días  antes había regresado a Bilbao, con el rabo entre las piernas. 

 No sé qué esperaba. Llevaba más de dos años fuera. No podían recibirme con los brazos abiertos y menos del modo en que me fui y sin haber dado señales de vida en todo ese tiempo. Intenté ver a mi madre, calculé la hora en que José Mari se iba a trabajar, le vi salir por la puerta y aproveché para ir a ver a mi ama. 

 Cuando abrió la puerta los dos nos quedamos perplejos. Además de no esperarme, estaba enorme o, más bien, embarazada. Se puso a  llorar  y  tras  abrazarme  insistió  en  llevarme  a  la  parte  alta  del edificio, para esconderme en uno de los trasteros. 

 Entre  lágrimas  me  dijo  que  no  podía  ayudarme,  estaba embarazada  de  José  Mari  y  habían  ido  a  amenazarles  unas cuantas  veces  el  clan  de  «los  Gitanos»,  que  seguían  buscándome tras la muerte de Unai. 

 No era justo ni seguro que me quedara allí. Pasé un par de días encerrado,  respirando  polvo  y  durmiendo  en  un  colchón  en  un espacio de seis metros cuadrados repleto de cajas. 

 Ella me traía comida, me hacía compañía una hora al día y poco más.  Ver  cómo  se  comportaba  conmigo  me  dolió,  no  sé  qué esperaba,  pero  estaba  claro  que  aquello,  no.  Al  tercer  día  me largué  sin  mirar  atrás.  Un  camionero  me  llevó  hasta  Barcelona, que se convirtió en mi destino final. 

 Estaba a cero, no tenía absolutamente nada. Intenté conseguir un empleo,  pero  fue  imposible.  Cuando  me  preguntaban  dónde  vivía en la ciudad me quedaba en blanco y mi edad tampoco ayudaba en exceso. 

 La primera noche no dormí, la pasé deambulando por las calles, buscando  entre  las  papeleras  algún  resto  de  bocadillo mordisqueado.  Tenía  hambre,  ¡joder,  si  tenía!  Siempre  había comido como una lima, así que, con las tiendas cerradas, solo me quedaba rebuscar como un mendigo. 

 La situación no mejoró. No podía estar despierto eternamente, así que  dormir  en  un  cajero  se  convirtió  en  mi  mejor  opción.  Había

 entrado en un bucle del cual no poder salir, me había convertido en un indigente, un paria de la sociedad al que nadie quería ayudar. 

 La gente me miraba con disgusto, con temor, cuando pasaba por mi  lado.  Empezaba  a  oler  mal,  mi  aspecto  era  lúgubre,  había adelgazado y lucía una barba poco favorecedora. 

 Cuando llevaba dos semanas sin apenas comer, recuerdo que un tipo  se  apiadó  de  mí  y  me  tomó  bajo  su  ala.  Él,  y  otros  dos hombres,  habían  formado  una  pequeña  familia  de  indigentes.  Me enseñaron  a  no  pasar  frío  por  las  noches,  arropándome  con cartones,  a  encontrar  comida  a  punto  de  caducar  en  los contenedores cercanos a los supermercados o comida recién hecha en los de los restaurantes. 

 Aprendí  la  bondad  del  que  no  tiene  nada  y,  sin  embargo,  lo  da todo, y la frialdad del que todo lo tiene y te ignora. 

 Joaquín  y  los  demás  eran  personas  normales  que,  por circunstancias  personales,  habían  terminado  viviendo  en  la  calle, pero seguían siendo personas, no animales, porque incluso a ellos se les trataba mejor que a nosotros. 

 Él había terminado en la calle tras un divorcio que lo dejó en la ruina y unos hijos demasiado pequeños para hacerse cargo de la situación.  Avergonzado,  no  quiso  pedir  ayuda  a  su  familia,  y  se quedó en la calle. Antonio perdió todo su dinero tras sumirse en el juego y el alcohol: casa, trabajo, amigos... no le quedó nada a lo que aferrarse, salvo las aceras desnudas de Barcelona. El grupo lo cerraba Yamil, un inmigrante marroquí que, tras años de intentar encontrar un trabajo decente en España, se dio por vencido para terminar mendigando antes que robar. 

 Todos  me  animaban,  me  decían  que  era  demasiado  joven  para verme abocado a esa vida, que tenía opciones, solo que no las veía. 

 Pero  yo  me  negaba  a  ir  a  un  albergue,  no  podía  permitirme  que supieran  que  todavía  era  menor  por  si  me  llevaban  a  Bilbao  de nuevo. 

 -Has  de  sacarte  partido  -me  dijo  Joaquín.  Estábamos  en  la estación  de  Francia,  en  los  baños,  sin  camiseta,  intentando asearnos. Una cosa era ser un vagabundo y otra muy distinta ser un guarro-. No me digas que no te has fijado en cómo te miran . -

 E ché la vista atrás, los hombres recorrían mi cuerpo con descaro, los baños de la estación eran un conocido lugar de encuentro para gais. Allí intentaban ligar con todo el que entraba, incluso follaban sin pudor, frente a la vista de cualquiera. 

 -Paso  -le  dije  siguiendo  con  mis  abluciones-.  No  follo  con maricas. -Él rio. 

 -No  me  refiero  a  eso,  lo  que  te  quería  mostrar  es  que  eres atractivo, tanto para los hombres, como para las mujeres, y debes explotar tu físico en tu beneficio. Te desean, solo has de verlos. 

 Regresé  la  mirada  al  espejo,  el  tío  de  antes  había  empezado  a pajearse  descaradamente,  mirando  mi  cuerpo.  Me  dio  muchísimo asco. 

 -¿Y qué pretendes que haga? -Joaquín sonrió. 

 -Que pienses, solo eso. Sé creativo, debes hacer algo para salir de esta mierda, que ya llevas seis meses viviendo en la calle y eso no es sano para un chico como tú. -Me giñó el ojo, como si supiera mi verdadera edad, aunque nunca dijo nada al respecto. 

 Así  fue  como  terminé  vendiendo  pañuelos  de  papel  en  los semáforos y aprovechando las limosnas de la iglesia. Me paseaba entre  los  coches  sin  camiseta,  marcando  abdominales  y  torso moreno. 

 Mostraba  mi  cuerpo,  lo  exhibía  sin  pudor  para  lograr  dinero  y, con lo que sacaba, podía comprar el siguiente paquete y comer ese día.  Todo  iba  bien  hasta  que  un  día  la  poli   casi  me  detuvo.  Salí corriendo,  sin  dinero,  lanzando  mi  medio  de  vida  al  suelo, abandonando los pañuelos en mitad de la calzada. 

 Me  adentré  en  el  barrio  chino,  agitado,  abriéndome  paso  a empujones. En un estrecho callejón encontré una puerta oscura, no

 lo pensé dos veces y entré. 

 No podía dejar que me cogieran. Miré de hito en hito y la visión me  sobrecogió.  Estaba  en  un  lugar  oscuro,  lleno  de  luces  de colores  con  un  montón  de  tíos  prácticamente  desnudos  que bailaban y se acariciaban. ¡Estaban besándose! ¡Era un puto antro de maricas! ¡Estaba en uno de los lugares que más asco me daban! 

 Aquello era una abominación de la naturaleza y todos me miraban como si fuera una presa fácil. 

 La  puerta  se  abrió  y,  por  impulso,  corrí  hacia  delante, mezclándome entre ellos. Era la policía y miré asustado buscando dónde esconderme. 

 Un tipo me miró y después a ellos. 

 -¿Necesitas  ayuda?    - E staba  jodido,  no  dije  nada,  aunque tampoco era necesario-. Pareces necesitarla, si vienes conmigo yo te  la  daré.  ¿Qué  me  dices?  -No  tenía  muchas  opciones:  o  me largaba  con  él  o  me  dejaba  llevar  por  los  polis .  Lo  miré,  no parecía un depravado como los demás, llevaba traje, era moreno, de  unos  treinta  años.  Emanaba  clase,  poder  y  mucha  seguridad. 

 Decidí seguirlo y confiar en que pudiera ayudarme. 

-Mmmm.  -Un  ruidito  me  despertó.  Mi  pesadilla  nocturna  había sido  más  suave  de  lo  habitual.  Giré  el  rostro  intentando  hallar  el lugar  de  donde  procedía  el  sonido.  En  un  primer  momento  me sorprendí,  mis  despertares  solían  ser  bastante  hoscos,  sobre  todo, por las atrocidades que llegaba a soñar. Miré bien, dándome cuenta de que no estaba solo en la cama. ¿Quién había allí? 

Descorrí  la  sábana  que  cubría  a  la  persona  que  yacía  a  mi  lado, todos los recuerdos de la noche anterior se agolparon en mi cabeza haciéndome temblar. 

¡Joder,  joder,  joder!  ¡La  había  traído  otra  vez  a  casa!  ¡Estaba  en mi cama! ¡Y la había tenido toda la noche follando como un animal en  celo!  El  corazón  retumbaba  ensordeciendo  mis  pensamientos

cuando  aquellos  impresionantes  ojos  azules,  que  parecían  ser capaces de leer el alma, se abrieron. 

-Buenos días -ronroneó sonriente. Dios, era un maldito depravado, le  había  hecho  prácticamente  de  todo  la  noche  anterior,  perdí  la cuenta de la cantidad de orgasmos que le arranqué y la cantidad de cosas que le hice hacer. Aunque no parecía molesta. 

Mi única intención cuando fui a Otto fue disculparme con ella, no todo lo que ocurrió. 

¿Cómo había podido cagarla tanto? « ¿Por qué bebiste y te metiste un par de rayas? ¿Por qué hacía demasiado que no follabas con una  mujer?»,  me  recriminó  mi  subconsciente.  No,  no  había  sido eso, tuve a Adora a tiro y no hice nada con ella. Y por ir un poco colocado, tampoco era. No era consumidor habitual, pero de tanto en tanto me metía algo para poder sobrellevar mi vida. 

Ella  se  estaba  desperezando  como  un  gato.  Tenía  las  mejillas sonrojadas y los labios hinchados de tantos besos que nos habíamos dado.  Sonrió  y  se  dio  la  vuelta  para  colocar  su  precioso  cuerpo desnudo sobre el mío. Me tomó el rostro entre las manos y me besó con mucha dulzura. 

Mi  cuerpo  reaccionó  al  instante.  Era  sentirla  y  activarme  por completo. 

La agarré por la nuca, dejando que su lengua se enredara con la mía.  La  humedad  se  fraguaba  entre  sus  muslos,  goteando  por  mi polla,  despertándola  con  aquel  refrescante  rocío  que  la  incitaba  a empujar. 

Colé la mano bajo nuestros cuerpos, encarando la parte roma en la estrecha hendidura. Nani estaba sentada a horcajadas, lo único que tuvo que hacer fue dejarse caer gimiendo al sentirme dentro. 

Estar  en  ella  era  como  encontrarme  en  el  mismísimo  cielo.  No parecía sentir dolor, y si lo hacía, lo disimulaba muy bien. 

Elevó  el  cuerpo,  mostrándose  sin  vergüenza,  como  le  había enseñado  la  noche  anterior,  buscando  su  placer  en  mí.  Me  montó

como  una  experta  amazona,  bamboleando  sus  pechos, exhibiéndolos, tirando de sus pezones hasta que empujé su espalda para  poderlos  devorar.  Me  encantaban  sus  tetas,  eran  suaves, firmes,  con  unos  pezones  rosados  y  duros  que  me  volvían  loco, igual que el resto de su cuerpo. 

Nani me agarró de los hombros, no tenía las uñas largas, así que no podía clavarlas en mi carne, eso me hubiera gustado, tal vez se lo  propusiera.  Sentí  la  mordida  de  sus  dientes  en  el  cuello, embriagada por la pasión. 

La  vagina  empezó  a  contraerse,  a  palpitar,  sacudiendo  mi  polla, empujándola  a  correrse  junto  a  ella,  y  lo  hice,  ¡vaya  si  lo  hice! 

Ambos  gritamos,  liberándonos  sin  piedad,  disfrutando  de  aquel instante  en  el  que  nuestras  pieles  se  amaban  tanto  como  nuestros cuerpos. 

Algo hizo clic en mi cerebro. 

-¡Mierda,  mierda,  mierda!  ¡Joder!  -grité  bajándola  de  mi  cuerpo de malas maneras. 

-¿Qué... qué ocurre? 

-¡¿Es que no piensas?! ¿Es que se te ha ido la cabeza? -Le grité enfurecido-.  ¡El  condón,  Nani,  el  maldito  condón!  ¡No  lo  llevo puesto, me has follado a pelo y me he corrido dentro! ¡Joder! ¡Me cago en la puta! -Ella parecía atribulada. 

-Lo... lo siento. No pensé. 

-¿Que  lo  sientes?  ¿Que  no  pensaste?  Eso  no  basta  ¿me  oyes? 

¡Puedes  pillar  cualquier  mierda  si  vas  follando  por  ahí  sin  goma, además,  te  puedes  quedar  embarazada!  -Estaba  de  un  humor  de perros,  haber  roto  con  mis  rutinas  diarias  no  ayudaba  a  mi estabilidad emocional. 

-Dudo que vaya a pillar nada, solo he estado contigo y respecto a lo del posible embarazo... 

-No hay posible embarazo -la miré fuera de mí-. Ahora mismo vas a  ducharte,  vestirte  y  te  llevaré  a  la  farmacia  a  que  compres  la

pastilla  del  día  después.  No  pienso  hacerte  un  hijo,  ni  tenerlo contigo ni hacerme cargo de él, ¿me oyes? 

Tras  la  sorpresa  inicial  al  escuchar  mis  palabras,  su  mirada  se cubrió  de  indignación.  La  furia  brillaba  en  el  fondo  de  sus  ojos azules. 

-Eso es decisión mía ¿no crees? Es mi cuerpo y voy a hacer lo que desee. Tú no pintas nada en mis decisiones. 

-Oh sí, ya lo creo que sí. Desde el momento en que has decidido poco  más  que  violarme,  aprovechando  que  estaba  dormido  y  sin darme  posibilidad  de  reacción,  lo  es.  ¿Acaso  era  eso  lo  que pretendías?  ¿Qué  te  hiciera  un  hijo  para  que  os  mantuviera  a ambos? Porque si es eso, vas lista conmigo, yo no soy uno de esos niñatos con los que vas. 

Ella se levantó de un salto, enfrentándose a mí. 

-Mira, señor Capullo, no sé qué mierda te pasa por las mañanas, pero está claro que no te sienta nada bien y yo no estoy de humor para  aguantarte.  Ni  a  ti  ni  a  tus  paranoias.  Gracias  por  la  clase magistral  de  anoche,  te  garantizo  que  haré  buen  uso  de  tus enseñanzas y mi próximo amante quedará más que satisfecho. Por el resto, no te preocupes, ni muerta te pediría nada. 

-¿Qué próximo amante? ¿Tu amigo el del diente de oro? ¿Ese del cual  te  libré  anoche?  Ese  parecía  muy  dispuesto .  -La  tenía  tan cerca que su aroma me activó. 

-Tú y yo no somos nada, no te debo ninguna explicación de con quién  me  acuesto  a  partir  de  ahora.  Me  has  dejado  muy  clara  tu postura y creo que yo también la mía. Hemos follado y se acabó, fin de la historia. Ni tú me debes nada ni yo a ti. 

-En eso no estoy de acuerdo. Yo soy tu jefe y tú mi empleada, así que me debes un respeto. 

-¿Respeto? El respeto se gana, y tú, de momento, acabas de perder el mío. No te necesito para nada, Xánder. Estuvo bien, pero ya no

hay más. -Aquella maldita arpía se enfrentaba a mí como ninguna otra. 

-¿Que  estuvo  bien?  ¿Que  ya  no  hay  más?  Eso  será  si  yo  decido que no lo haya . -Mi capacidad de raciocinio se nublaba. Fui a por ella,  arrinconándola  contra  la  pared-.  Estuvo  mejor  que  bien.  No creo ni que recuerdes cuántas veces te corriste y me imploraste que te follara .  -Estaba molesta, me empujaba intentando apartarme. 

-Eso no importa porque no pienso repetir. -Levanté una ceja. 

-¿Ah  no?  -Volvía  a  estar  empalmado,  las  peleas  siempre  me habían puesto muy cachondo -. Eso habrá que verlo. 

Sin preguntar le levanté una pierna y me ensarté en ella, esta vez siendo  plenamente  consciente  de  que  no  nos  separaba  ninguna gomita. Bombeé violentamente sin que opusiera resistencia, sentía los restos de mi corrida anterior envolviéndome, era increíble. 

-¿Qué  quieres,  Xánder?  -me  preguntó  como  si  intentara

comprenderme. Difícil respuesta si ni yo mismo la conocía. 

-A  ti  -respondí  intimidándola,  mordiendo  sus  labios  tal  vez  con demasiada  fuerza.  No  mentía,  lo  que  más  deseaba  en  aquel momento era a ella. 

La follé duro, muy duro, contra la pared. La levanté apretándola contra mí, dejando ir toda la rabia y la impotencia que sentía al no poder  resistirme.  La  notaba  inflamada ,   habíamos  follado demasiado,  pero,  aun  así,  respondía  con  total  entrega.  Me  tenía fascinado. 

Nani chillaba, tiraba de mi pelo y pedía más. Yo simplemente no podía  detenerme,  hundiéndome  hasta  volver  a  descargar, 

arrastrándonos en otro orgasmo infinito. Ella se apretaba contra mí, abrazándome  muy  fuerte,  soportando  los  últimos  espasmos  de placer que alimentaban su vagina. 

Lo que acababa de hacer estaba mal, pero ya no había vuelta atrás, me  la  había  follado  de  nuevo  sin  protección,  a  sabiendas  de  las consecuencias que yo mismo quería borrar. 

La bajé, sintiéndome una puta mierda. 

-Ve a la ducha que después iré yo. 

-¿No  quieres  ducharte  conmigo?  -murmuró-.  Soy  muy  buena enjabonando  la  espalda . - S e  mordió  tentadora  el  grueso  labio inferior. 

-No, está visto que no puedo sacarte las manos de encima. Así que será mejor que vayas sola mientras yo preparo el desayuno. 

Hizo un mohín. 

-Como  quieras,  pero  si  tardo  es  porque  tu  ducha  me  sabe  a gloria .  -Ya  estaba  sonriendo  de  nuevo.  Era  difícil  estar  enfadado con ella, pero muy fácil estarlo conmigo mismo. 







Capítulo 12



¿Cómo podía exasperarme tanto y a la vez atraerme como ningún otro? 

Era como estar con dos personas a la vez: el hombre increíble y el capullo integral. 

Obviamente,  yo  tampoco  quería  un  embarazo.  Me  quedaba  una semana  para  cumplir  los  veintidós  y  era  demasiado  joven  para meterme  en  algo  así  con  un  hombre  que  no  sabía  qué  quería exactamente de mí. Pero, como buena leo, tampoco me gustaba que me impusieran nada. 

Sabía que, para Xánder, difícilmente sería algo más que un polvo y  no  quería  llenarme  la  cabeza  de  pájaros  porque  fijo  que  se  me cagaban  en  ella.  Pese  a  que  me  gustaba  fantasear,  tampoco  era imbécil y solía tener los pies en la tierra. 

Mis pies y mi cabeza me decían que no olvidara que se trataba de mi jefe, que vivíamos en mundos paralelos y que tuviera claro que lo máximo que iba a sacar de él era un revolcón muy caliente. 

Pasé las manos con cuidado por mi sexo, lo notaba congestionado y  me  dolía  un  poco.  Había  sido  como  darme  un  gran  atracón  de dulces, pero vaginal. Debía darme tregua o terminaría cayéndose a pedazos,  pero  con  aquella  tentación  que  Xánder  suponía  para  mí, 

era muy difícil verle y no desearle. Las sensaciones que despertaba en mi cuerpo eran épicas. Jamás había sentido nada como aquello. 

Salí de la ducha y, en cuanto entré en la habitación, hallé una de sus camisetas sobre la cama. 

Por un lado, me pareció tierno, por el otro me ofendió. El mensaje era  alto  y  claro.  Puedes  ponerte  mi  ropa,  pero  no  hurgar  en  mis cajones. Puedo follarte, pero no pienses que entrarás en mi vida. 

Pasé de ella y me puse el vestido de la noche anterior, iba a fingir que  no  la  había  visto,  no  quería  enfrentarme  de  nuevo  a  él  y  me sentía demasiado bien como para estropearlo por una chorrada que ya tenía clara antes de salir del baño. 

En el salón me esperaba un plato muy similar al del día anterior, con la diferencia de que, esta vez, no pensaba largarme sin comer. 

Tenía un hambre voraz y aquello olía demasiado bien. 

Me senté en el taburete contemplando a Xánder, tan solo con los calzoncillos puestos y sirviendo un par de huevos en el plato con cara de concentración, no le fueran a estallar. 

Sin  poder  evitarlo  suspiré,  ver  esa  cantidad  de  músculos flexionarse, mientras cocinaba, me ponía mucho. Él se dio la vuelta observando mi atuendo, pero no dijo nada al respecto. Por lo visto, también se mostraba precavido. 

Puso el plato sobre la isla donde yo estaba sentada y me sirvió un vaso de zumo de naranja. 

-Tiene todo una pinta deliciosa -observé con amabilidad. 

-Espero que te guste, debes de tener hambre. 

-Mucha  -contesté  rápidamente,  llevándome  una  tostada  con mantequilla a la boca. Cerré los ojos con deleite, saboreando cada bocado.  Sabía  que  me  estaba  observando,  cada  gesto,  cada movimiento, pero me daba igual. 

-Esto... Nani, creo que debemos hablar -musitó. Estaba taciturno, imagino  que  no  sabía  cómo  no  herir  mis  tiernos  sentimientos,  así que me anticipé. 

-Si vas a decirme que lo de anoche y lo de esta mañana no va a volver a repetirse o que simplemente ha sido un polvo, ahórratelo, ya contaba con ello, así que no hace falta que malgastes el tiempo con esas nimiedades .  -Por la cara que puso dudé de si acababa de atragantársele la tostada o si se había pillado un huevo al sentarse en el taburete. Aunque me inclinaba más por la primera opción-. Si es por lo de hacerme un bombo tampoco sufras, yo tampoco tengo intención alguna de ser madre. En cuanto salga por la puerta, iré a la farmacia y finiquitaré tu angustia, aunque no me ha gustado nada el modo en que me lo has dicho, dando por hecho que iba a pedirte una pensión o algo así. Créeme, no soy de esas, no necesito un tío para mantenerme y, mucho menos, a ti .  -Tal vez estaba hiriendo su orgullo  masculino,  pero  no  se  merecía  menos-.  Tengo  cuatro hermanos,  el  tema  de  las  pullas  masculinas  lo  tengo  más  que dominado  y  no  me  doblego  con  facilidad,  por  si  no  te  has  dado cuenta.  Entiendo  que  la  única  relación  que  nos  une  es  laboral, aunque anoche y esta mañana no haya sido exactamente así. Pero oye,  un  calentón  lo  tiene  cualquiera  y  nuestra  relación  laboral  no tiene  por  qué  cambiar.  Si  a  ti  te  parece  bien  y  eres  capaz  de sobrellevar  haberte  tirado  a  tu  chófer,  por  mí  no  habrá  problema alguno. -Seguía sin pestañear, con la tostada a medio camino y la mandíbula  tensa-.  ¿Te  encuentras  bien?  -le  pregunté  tras  dar  un sorbo  a  mi  zumo-.  Si  te  he  abrumado,  disculpa,  a  veces  se  me dispara la hormona masculina y soy demasiado intensa. 

Su  respiración  era  pesada,  como  si  se  estuviera  tratando  de controlar, así que cambié de tema. 

-Esta mantequilla está de vicio. ¿Dónde la compras? 

-En Holanda -fue lo único que conseguí arrancarle. 

-Un  poco  lejos  para  mí,  aunque  tal  vez  te  pida  un  bote  cuando compres para ti. -Le sonreí y seguí comiendo. Terminé las tostadas y el huevo mientras él comía en silencio. Parecía absorto en el plato cuando rompió de nuevo el silencio. 

-¿Quieres  café?  -preguntó  con  prudencia.  Me  sentía  algo incómoda  por  la  falta  de  comunicación,  así  que  decidí  que  la cafeína me la tomaba en otra parte. 

-No, gracias, me marcho, que tengo muchas cosas que hacer. -Me bajé del taburete de un salto y él se levantó. 

-Si me esperas un momento, me ducho y te acompaño. 

-No  hace  falta,  si  es  por  asegurarte  que  voy  a  la  farmacia, tranquilo que lo haré. Puedes estar convencido de que tu hijo nunca crecerá en mi vientre .  -Involuntariamente, aquella afirmación me escocía, aunque por su cara, también le irritó a él. ¿Qué esperaba? 

Quien le entendiera que lo comprara. 

-Nani, yo... -Me agarró de la muñeca, pasando el dedo pulgar por encima de mi tatuaje. 

-Ahórratelo -le dije-. No hay más que hablar, en cuanto cruce esa puerta  yo  seguiré  siendo  la  señorita  Estrella  y  tú  mi  jefe.  No necesitamos adornarlo de otro modo. Gracias por la noche y por el desayuno.  No  hace  falta  que  me  acompañes  a  la  puerta,  sé  el camino . - O tra vez esa mirada, como si tratara de entenderme sin lograrlo-. Que tenga un buen día, señor Asimakopoulos. 

Me  solté  viendo  la  rigidez  de  sus  músculos.  En  sus  ojos  había tormenta y no me apetecía estar cerca cuando estallara. 

-Las cosas no son tan fáciles -soltó cuando ya había llegado a la puerta. 

-Créame, lo son. Quienes las complican son las personas y yo no pienso ser quien lo haga. Buenos días. 

Cuando cerré la puerta el pulso se me había acelerado, me había criado  en  un  mundo  masculino,  así  que  sabía  lo  que  esperaban. 

Mensajes  sencillos,  claros,  directos  y  sin  ambages.  Si  querías decirles algo y que lo entendieran, mejor no andarse con rodeos, no tenían el cerebro preparado para eso. 

Salí a la calle y lo primero que hice fue llamar a Vane. Después ya iría a la farmacia. 

Quedamos en una cafetería cercana a su casa donde no paró hasta sonsacarme todo lo ocurrido de pe a pa. 

-¿En serio, tía? ¿Le dijiste que no querías volver a acostarte con él habiéndote dado el mejor sexo de toda tu vida? 

-Eso del mejor sexo lo dices tú, yo no lo sé porque solo he estado con él. -Vane resopló. 

-Que  tu  chichi  se  haya  mojado  más  que  el  mar  Mediterráneo  y haya convulsionado como un volcán en erupción debería darte una pista  de  que  ese  tío  es  un  portento  en  la  cama  y  más  después  de toda esa cantidad de orgasmos que tuviste. No sé ni cómo te tienes en pie ¡Eres mi heroína! 

-Sí, bueno, digo yo que tendré que comparar para saber si él sabe mucho o yo soy muy buena. -Ella soltó una carcajada y levantó la palma para chocarla conmigo. 

-Eres mi  ídola. 

-¿Qué  hago  con  lo  de  la  pastilla?  ¿Tú  te  la  has  tomado  alguna vez? -Vane asintió. 

-No voy a darte la chapa con que deberías haber tenido cuidado, porque eso ya lo sabes, tienes hasta tres días para tomártela, o eso es  lo  que  me  dijo  la  de  la  farmacia,  pero  la  efectividad  es  mayor durante el primer día. -Asentí. 

-Está bien, en un rato la voy a buscar. -Miré el reloj-. Joder, qué tarde se me ha hecho. Te tengo que dejar, preciosa, hoy es el vis a vis  familiar  con  mi  hermano  y  después  hemos  quedado  con  el abogado para ver qué nos dice. 

-Claro,  pero  llámame  después  y  me  cuentas  qué  tal  le  va  a Damián. Y dale recuerdos de mi parte. -Bajó el tono y me miró con tristeza. 

-Tranquila, lo haré, que seguro que se alegra. Por cierto, ¿tú qué tal con Hugo? 

-Bien,  bueno,  es  mono  y  tal,  pero  ambos  tenemos  claro  que  no queremos  nada  serio.  Esta  semana  tengo  el  segundo  casting  de

 Gran Hermano, a ver si tengo suerte. 

-Es verdad, casi lo olvido. 

-No me extraña. Teniendo a súper follador entre las piernas como para acordarte de nada más. -Sonreí. 

-¿Desde cuándo ha dejado de ser el jefe capullo para pasar a ser súper follador? 

-Desde que esta mañana has aparecido con esa sonrisa de oreja a oreja  y  con  señales  inequívocas  de  que  te  han  comido  bien  la almeja. 

-Mira que eres bruta. 

-Y tú,  fisna,  pero alguna tara tenías que tener. Tanta perfección no es buena, ni para ti ni para mí. 

-¡Anda, loca! -Le di dos besos-. Te llamo luego ¿vale? 

-Hazlo -me amenazó apuntándome con el dedo. 


*****

Intenté recuperarme tras el holocausto Nani. 

Pero mi vida parecía haberse desestabilizado de repente. 

Tras  su  conversación  desenvuelta,  en  la  que  me  dejó  claro  que solo había sido un polvo, todo se trastornó. 

Mi  mente  no  dejaba  de  divagar,  de  volver  una  y  otra  vez  hacia ella,  a  su  cuerpo  desnudo  bajo  el  mío,  a  cómo  respondía  a  mis caricias,  a  sus  risas,  a  sus  respuestas  ágiles  y  a  su  manera  de masticar sentada sobre mi taburete. 

Se  había  convertido  en  una  obsesión,  como  esa  bachata,  porque no  era  amor,  era  obsesión.  Yo  no  me  enamoraba,  ese  sentimiento estaba erradicado, completamente descartado en mi vida. Lo había desterrado hacía tanto tiempo que no sabía ni lo que se sentía. 

Lo que sí tenía claro era que ella copaba el noventa por ciento de mis pensamientos y eso no era bueno. 

Mi teléfono sonó. Era jueves y eso solo podía significar una cosa. 

Miré la pantalla y ahí estaba, como siempre. 

-Hola, doctor -respondí bajando el tono. 

-Hola, Xánder, ¿cómo estás? -Su respiración era pausada. El vello de mi nuca se erizó, siempre que hablaba con él ocurría lo mismo. 

-Como siempre. -Escuché su risa al otro lado de la línea. 

-Eso es bueno. Llamo para decirte que todo sigue estable, parece controlado. 

-Es buena señal, ¿verdad? 

-Estas cosas son delicadas, ya lo sabes, necesitan mucho control, un mal momento y todo se desequilibra. Este viernes tenemos cita, 

¿lo recuerdas? -Como para olvidarlo. 

-Sí -respondí aclarándome la garganta. 

-Bien, a la misma hora de siempre, en mi casa. 

-Allí estaré. 

-Perfecto. Hasta entonces y no llegues tarde. 

-Sabes que soy muy puntual. 

-Lo sé, pero es una costumbre recordártelo. Hasta el viernes. 

-Adiós. 

La comunicación se cortó y yo comencé a sudar. No podía hacer nada  por  controlar  aquellas  reacciones  que  nacían  de  lo  más profundo de mi ser. 

Sentí la necesidad de tomar una ducha. 

Me metí bajo el agua, intentando, en vano, que arrastrara aquella pesadez que constreñía mi esófago. 

Como  siempre  me  ocurría  bajo  el  agua,  mi  mente  se  activó, volando al día que mi vida cambió para siempre. 

 El hombre del traje, aquel que se había ofrecido a ayudarme en el pub, me sacó por una salida de emergencia del club gay en el que me había escondido de la poli . 

 Me  llevó  hasta  su  coche  y  me  hizo  entrar  en  él.  Me  sentía  tan perdido, tan desorientado, la carga emocional que llevaba encima era tan pesada que me eché a llorar como un crío, en aquel asiento de cuero, dentro de un Mercedes blanco. 

 No  dijo  nada,  me  dejó  llorar  en  silencio.  Dejó  que  me  vaciara mientras conducía. Me llevó a una casa a las afueras de la ciudad sin que me opusiera. Estaba tan cansado de luchar contra todo y contra  todos  que  solo  me  apetecía  dejarme  llevar,  que  alguien cuidara de mí y se ocupara de mis necesidades, aunque fuera por un momento. Aparcó, me abrió la puerta e hizo que le acompañara al interior. 

 -Vamos, tranquilo, no voy a hacerte daño, solo pretendo ayudarte, no tengas miedo. -Pasamos del parking a la entrada y a un bonito salón-.  Siéntate  en  el  sofá  y  ponte  cómodo,  seguro  que  tienes hambre. ¿Es así? ¿Me equivoco? -Negué, el estómago me rugía-. 

 Está  bien,  relájate,  voy  a  traerte  algo  para  comer  y  para  beber, 

 ¿tomas cerveza? -Asentí-. Muy bien. Ahora vengo, no te muevas. 

 La casa era muy grande, tal vez la más grande que había visto en toda mi vida. El salón era amplio y tenía una bonita chimenea. El suelo  era  de  cerámica  clara  y  había  una  gran  alfombra  de  pelo frente a la chimenea. 

 Una estantería enorme de libros presidía la estancia, casi parecía una biblioteca. Todo parecía caro, muy caro. 

 El desconocido regresó con un sándwich de carne y una cerveza fría.  Lo  devoré  con  gula,  como  el  animal  en  el  que  me  había convertido. Él solo me miraba mientras bebía de su botellín. 

 -Lo siento -me disculpé cabizbajo por mis modales. 

 -No pasa nada, está claro que tenías hambre. Me alegro de que te haya gustado. ¿Cómo te llamas? -Le miré desconfiado y él estiró las comisuras de los labios-. Empezaremos al revés si lo prefieres. 

 Me llamo Alfredo, tengo treinta y cuatro años y esta es mi casa .   -

 Sabía que, por lo menos, le debía una presentación. 

 -Yo soy Xánder y no vivo aquí. -Él sonrió ante mi descaro. 

 -Eso ya lo sé, aunque ¿quién sabe?, a veces las cosas cambian. -

 En  un  principio  no  le  entendí.  Me  sentía  un  tanto  expuesto,  solo llevaba  un  pantalón  corto  y  mis  chanclas,  porque  la  camiseta

 nunca  la  llevaba  cuando  salía  a  vender  pañuelos-.  Hace  tiempo que  me  planteo  alquilar  una  habitación  de  esta  casa,  vivir  solo tiene  sus  ventajas,  pero  también  sus  inconvenientes.  Trabajo muchas horas fuera y necesito alguien a quien no le importe vivir aquí y cuide de ella mientras yo no estoy. 

 -No tengo dinero -le corté. Él sonrió. 

 -No  lo  necesitas.  Solo  busco  compañía,  alguien  que  esté  en  la casa,  que  no  le  importe  vivir  conmigo  y  que  se  encargue  del mantenimiento. Lo que vendría a ser un manitas, vaya. 

 -Yo  suelo  arreglarlo  todo.  Se  me  da  bien  hacer  cosas  con  las manos. 

 -Ya  veo,  ¿y  te  interesaría  mi  oferta?  Tendrías  techo,  comida  y ropa a cambio de lo que te he dicho. 

 -¿Y  la  letra  pequeña?  -pregunté  receloso.  Él  se  encogió  de hombros. 

 -No la hay, se trata de un simple intercambio. Intuyo que no estás pasando  por  un  buen  momento  y  yo  necesito  a  alguien.  ¿Qué  te parece si te enseño esto y luego decides? Ven, te mostraré la casa y el que será tu cuarto si aceptas mi proposición. 

 Pasamos  por  la  cocina  para  iniciar  el  tour.  Me  ofreció  otra cerveza que acepté con gusto. 

 Era  una  casa  masculina,  de  espacios  abiertos  y  con  muchas comodidades.  Contaba  con  dos  baños,  uno  de  ellos  en  su habitación  y  el  otro  en  el  pasillo.  Gimnasio,  piscina,  jacuzzi, sauna,  dos  habitaciones  con  el  tamaño  del  salón  de  casa  de  mi madre, otra que la tenía cerrada, y decía que era un trastero, y un despacho. Había un bonito jardín perfectamente cuidado, donde se elevaba una pérgola y, bajo ella, sofás, butacas y una mesa. Según me  contó  Alfredo,  le  gustaba  montar  fiestas  de  tanto  en  tanto  y reunirse con sus amigos. 

 -¿Y  bien?  ¿Qué  me  dices?  -No  parecía  un  mal  tipo  y  yo necesitaba dar un cambio a mi vida. Si tenía un lugar donde vivir, 

 tal vez pudiera encontrar un trabajo decente y salir de la calle. 

 -Que  necesito  currar,  llevo  seis  meses  durmiendo  en  un  cajero  -

 reconocí avergonzado. Él frunció el ceño. 

 -Eso es terrible, nadie debería pasar por eso. No te preocupes, yo te  ayudaré.  A  partir  de  ahora  yo  cuidaré  de  ti  -me  cogió  por  los hombros  y  me  acarició  como  si  tratara  de  consolarme-.  Nadie merece vivir en la indigencia. ¿Cuánto tiempo hace que no te das una  buena  ducha?  -No  pude  evitar  sonreír  ante  la  mención  de  la ducha. 

 -Demasiado, aunque debo decir que eso no significa que sea un guarro.  Me  aseaba  en  los  baños  públicos.  -Me  miró  con  cierta lástima y eso me encogió por dentro. 

 -Nadie ha dicho que lo seas -observó prolongando su caricia-. Si te parece, vamos a empezar por ahí. Te aseas y yo busco algo de ropa  que  te  vaya  bien.  Seguro  que  encuentro  alguna  cosa  que puedas ponerte. 

 -¿Estás seguro de esto? No quiero ser una molestia. 

 -No te preocupes, no lo serás. Tú tienes algo que yo necesito y al revés,  es  un  simple  intercambio.  Los  dos  salimos  ganando.  Anda, ve al baño, que ya sabes dónde encontrarlo. 

 Le hice caso y la verdad es que la ducha me sentó de vicio. Estuve un buen rato bajo ella y, cuando abrí la mampara, me encontré a Alfredo contemplando mi desnudez, de frente. Recorría mi cuerpo del mismo modo que las pequeñas gotas de agua se escurrían por él. Lo primero que hice fue cubrirme, me dio apuro y él sonrió. 

 -Tranquilo, yo también tengo una, aunque debo decir que la tuya es algo más grande. No debes avergonzarte de tu cuerpo, él es todo lo que eres, el lugar donde vives, así que debes aprender a cuidarlo y  amarlo  como  merece.  Ven.  -Desplegó  la  toalla  para  que  fuera hasta  él.  Tragué,  la  situación  me  parecía  un  tanto  extraña,  pero preferí  no  pensar.  Recordé  las  palabras  de  Joaquín  diciendo  que debía sacarme partido. 

 Dejé  que  me  envolviera  en  aquella  esponjosa  suavidad,  olía  a lavanda y era muy mullida. No opuse resistencia a que paseara sus manos sobre mi cuerpo, lo secó con mucha delicadeza, recorriendo absolutamente todos los lugares de mi anatomía. 

 -Separa las piernas -me ordenó con suavidad. Me costó aceptar, pero lo hice. Él siguió con su quehacer, recorriendo mis glúteos y mi  sexo-.  Buen  chico  -me  felicitó  cuando  estuve  completamente seco-.  Ahora  vístete,  te  he  dejado  ropa  ahí.  Verás  que  tú  y  yo haremos grandes cosas juntos. 

 Me dejó a solas y yo saqué el aire que había estado conteniendo. 

 No sabía si lo que estaba haciendo era lo correcto o no, solo sabía que  necesitaba  sentir  que,  por  una  vez,  no  todo  era  una  puta mierda. 

 Pasaron  los  días  y  me  di  cuenta  de  que  la  vida  en  la  casa  era sencilla.  Por  la  mañana  le  preparaba  el  desayuno  a  Alfredo,  él madrugaba  mucho,  pero  a  mí  no  me  importaba  levantarme  y sentirme útil, de algún modo. Tostadas con mantequilla, huevos y zumo de naranja natural. Siempre desayunaba lo mismo, se iba a trabajar  muy  pronto  y  decía  que  era  importante  cargar  bien  las pilas. Era un arquitecto de renombre, él mismo había construido la casa donde vivíamos y que poco a poco fui considerando mi hogar. 

 Cuando se marchaba, recogía los platos, limpiaba, veía la tele y leía los libros que él me recomendaba porque Alfredo decía que sin cultura no se iba a ninguna parte. 

 Por  la  tarde  entrenaba  en  el  gimnasio,  hacía  unos  largos  en  la piscina y le esperaba para tomar una sauna y un jacuzzi juntos con una  cerveza  fría.  Era  nuestro  momento,  charlábamos  de  cómo  le había ido el día y me hacía explicarle lo que había aprendido. Casi siempre me felicitaba, alabando mi curiosidad y mi facilidad para el aprendizaje. 

 Después  yo  mismo  preparaba  la  cena.  Tener  una  madre  que  se pasaba horas guisando en el bar había hecho que, por lo menos, 

 aprendiera eso. 

 Tras la cena, jugábamos una partida de ajedrez mientras sonaban hermosas óperas. 

 No voy a negar que era una vida cómoda, en la cual, Alfredo, se fue ganando mi confianza. 

 -Este  sábado  voy  a  dar  una  fiesta.  Si  lo  deseas,  puedes  unirte  a nosotros.  No  quiero  que  pienses  que  te  obligo  a  nada,  así  que  tú decides si quieres unirte o no. 

 Solté una carcajada. 

 -¿Que me obligas? Solo tengo palabras de gratitud hacia ti, no sé cómo pagarte todo lo que estás haciendo por mí. 

 -Ya  lo  haces,  me  siento  bien  con  tu  compañía.  Cocinas,  limpias, arreglas  las  cosas  que  se  estropean...  poco  más  puedo  pedir.  -Le miré sonrojado. 

 -Pero  es  que  me  pagas  hasta  los  calzoncillos  y  no  me  parece justo. Visto con ropa de marca, como filetes, bebo vino del caro y cerveza  de  importación.  Sin  olvidar  que  me  estás  enseñando muchísimas cosas y yo, prácticamente, no aporto nada, -Él sonrió. 

 Estábamos sentados frente a la chimenea, Alfredo no solía poner la tele, decía que era una pérdida de tiempo, así que nos limitábamos a mirar las llamas y charlar. Puso descuidadamente la mano sobre mi muslo y lo apretó. 

 -Me aportas mucho más de lo que crees. Para mí, tu compañía es lo  más  importante,  es  realmente  gratificante,  aunque  reconozco que,  si  tú  quisieras,  podríamos  dar  un  paso  más.  -Le  miré extrañado. 

 -¿Un paso más? -él asintió. 

 -Llevamos un par de meses viviendo juntos, supongo que habrás intuido que el día que nos conocimos no estaba en aquel bar por casualidad . - S u mano comenzó a deslizarse arriba y debajo de un modo mucho más íntimo que habitualmente-. ¿Has estado con un hombre  alguna  vez,  Xánder?  -Abrí  los  ojos  algo  asustado  y  él

 detuvo el movimiento-. Tranquilo, es una pregunta simple. Puedes confiar  en  mí,  creo  que  nunca  he  hecho  nada  que  puedas reprocharme. -Negué, aunque seguía estando alerta. 

 -No  he  estado  con  ninguno,  solo  con  mujeres.  No  soy  ningún maricón. -Él sonrió. 

 -Ya veo. Y ¿qué opinas de la homosexualidad? -Las palmas de las manos me sudaban. 

 -Que es algún tipo de enfermedad o perversión. -Él entrecerró los ojos. 

 -¿Piensas que soy un enfermo? 

 -¡No! -exclamé-. Tú eres un buen tío, pero los maricones lo hacen por vicio, eso es antinatural. 

 Vi cómo se levantaba y tomaba un libro muy grueso. 

 -Déjame que te muestre algo

 El libro que tenía en sus manos era enorme y recogía todo lo que tenía que ver con la historia de la homosexualidad. 

 Alfredo estaba muy pegado a mí, con el libro entre las manos me leía  y  me  mostraba  todo  lo  que  allí  aparecía,  textos,  dibujos... 

 estaba en shock por todo lo que estaba descubriendo. 

 Desde  la  antigua  Mesopotamia,  había  leyendas  egipcias sorprendentes  sobre  los  gais.  Escuché  admirativamente  cada palabra,  Alfredo  tenía  un  ritmo  de  lectura  pausado  y  una  voz profunda. Me daba tiempo a que asimilara todos los conceptos. 

 -¿Lo  ves?  -Señaló  la  parte  que  hacía  referencia  a  la  Grecia antigua, según aquel libro la pederastia homosexual masculina era una  costumbre  muy  arraigada.  Tal  costumbre  no  reemplazaba  al matrimonio heterosexual, sino que transcurría generalmente antes y  también  al  mismo  tiempo.  No  era  frecuente  que  los  hombres adultos  tuvieran  relaciones  entre  sí.  Generalmente  la  relación empezaba cuando el amante adulto estaba en la veintena y el chico estaba recién entrado en la pubertad, manteniéndose hasta que el



erastés [3]   alcanzaba  la  treintena  y  se  casaba,  aunque  podía prolongarse  indefinidamente  o  terminarse  antes-.  La  relación  no solo  era  sexual  -prosiguió  explicándome-,  sino  que  el  erastés adquiría un estatus jurídico similar al de un pariente masculino o un  tutor,  y  era  responsable  de  la  educación  y  el  entrenamiento militar del muchacho. Algo similar a lo que hacemos nosotros. -Me agité ante la observación y la lámina que se desplegaba ante mis ojos. 

 Era  una  vasija  rota  y  en  ella  una  imagen  de  dos  hombres tocándose, claramente uno era el adulto y otro el joven. 

 Alfredo me contemplaba con mucho interés mientras yo pasaba el dedo inconscientemente sobre las figuras. 

 -¿Y al chico le gustaba? -pregunté sin apartar la vista. 

 -Se sentían honrados, era poco más que un privilegio, aunque en el  imperio  romano  las  cosas  cambiaron.  En  la  antigua  Roma,  la

 consideración  social  de  la  homosexualidad  varió  mucho  de  una época a otra. Mientras que en la República estaba restringida por la  Lex  Scantinia,  que  la  considerada  una  conducta  griega desviada,  en  la  primera  mitad  del  Imperio  se  convirtió  en  una conducta totalmente aceptada, practicada incluso por emperadores como Julio César. 

 -¿En serio? -Él sonrió, prosiguiendo con su explicación. 

 -La  forma  de  relación  homosexual  más  habitual  en  Roma  era aquella  en  la  que  el  amo  tomaba  el  papel  activo  y  un  esclavo,  el pasivo.  También  hay  numerosos  registros  de  prostitución masculina. 

 -¿En Roma había putos? 

 -Eso  parece,  aunque  también  se  produjeron  los  primeros matrimonios  registrados  entre  hombres.  De  hecho,  el  emperador Nerón se casó con tres hombres, sucesivamente, y con dos mujeres. 

 -¡Joder, con los romanos! 

 -Pero  la  cosa  no  termina  aquí.  Fíjate  en  la  siguiente  página, prácticamente,  la  homosexualidad  está  presente  en  todos  los imperios.  En  China  se  tiene  conocimiento  de  la  homosexualidad desde la antigüedad. Pan Guangdan muestra en su recopilación de citas  sobre  homosexualidad  en  los  textos  antiguos  que  casi  todos los emperadores de la dinastía Han tuvieron uno o varios amantes masculinos.  En  la  India  también  había  el  considerado  tercer género y en el Kama-Sutra había imágenes homosexuales. 





 Giró  la  página,  había

 distintas  imágenes  de  los  imperios  Maya,  Azteca,  Inca  y  Tolteca, todas ellas con connotaciones homosexuales. 

 De  América  del  sur  pasó  a  Japón,  mostrándome  varias  obras literarias  del  periodo  Heian,  con  claras  referencias  a  relaciones homosexuales, y de la existencia de transexuales. Durante la Edad

 Media  era  común  en  los  ejércitos  japoneses  la  práctica  de  la pederastia masculina, shudō. 

 Me costaba tragar ante todo lo que estaba escuchando y viendo con  mis  propios  ojos.  La  homosexualidad  se  trataba  como  un hecho y no como lo que me habían enseñado en el colegio. 

 Alfredo cerró el libro, aunque todavía quedaba mucho por ver. 

 -Si te apetece leer sobre ello, hazlo, curiosea, lo único que quiero que entiendas es que el sexo entre personas del mismo género no es malo. Fue el cristianismo quien condenó la homosexualidad, pero eso  no  quiere  decir  que  las  relaciones  homosexuales  sean  malas. 

 La  fe  católica  fue  quien  lo  tachó  de  pecado,  provocando  que  los homosexuales se ocultaran e, incluso, reprimieran sus deseos. Pero solo  hizo  eso,  ocultar  una  realidad  que  se  había  aceptado  a  lo largo  de  la  humanidad.  ¿Lo  entiendes?  -Era  demasiada información, y mucha de ella iba en contra de lo que yo creía hasta el momento. 

 -Yo  solo  sé  que  me  gustan  las  mujeres.  -Alfredo  sonrió  con paciencia. 

 -Eso no lo sabes y, si no lo pruebas, nunca lo sabrás. 

 -No necesito que nadie me folle el culo para saber si me gusta o no. -Me levanté inquieto. 

 -Tranquilo, Xánder, solo estamos hablando, ya sabes que no voy a obligarte  a  nada  que  no  desees,  jamás  haría  eso.  -Se  levantó, mirándome  a  los  ojos,  y  acarició  mi  rostro-.  Ve  a  descansar,  ya seguiremos la conversación otro día. 









Capítulo 13



 Fue una semana extraña. Cuando Alfredo se marchaba a trabajar tomaba  el  libro  con  curiosidad,  lo  leía,  intentando  asimilar  las enseñanzas que había entre sus páginas. Pero, aun así, me era muy difícil entender que a un tío le gustara chuparle la polla a otro o que le dieran por el culo. Ese orificio era de salida, no de entrada, 

 ¡no me jodas! 

 Procuré  mantener  las  distancias  y  Alfredo  lo  notó,  pero  no  dijo nada al respecto ni insistió de nuevo en tener algo más que lo que habíamos establecido en un principio. 

 Llegó el viernes y, con él, la fiesta. Cené con ellos, era un grupo muy dispar, cosa que me llamó la atención. No había ni una sola mujer,  pero,  entendiendo  la  condición  sexual  de  Alfredo,  era asumible.  Debíamos  de  ser  unos  quince.  Había  de  todo:  artistas, gente del mundo de la cultura, médicos, arquitectos como Alfredo, estudiantes  universitarios,  modelos,  aspirantes  a  actor...  una comunidad  bastante  variopinta  en  la  que  no  me  sentí  un  extraño, realmente  hicieron  que  me  sintiera  cómodo.  Había  unos  cuantos chicos  entre  dieciocho  y  veintidós  años  con  los  que  congenié enseguida. 

 Todos bromeaban e intentaban pasarlo bien. 

 Tras  la  cena,  sacaron  unas  cachimbas  para  fumar  hierba.  El alcohol también corría en abundancia y eso ayudó a relajar mucho más el ambiente. 

 Les  seguí  la  corriente  y  bromeé  con  ellos  hasta  que  la  cosa comenzó  a  desmadrarse.  La  temperatura  fue  aumentando.  Todo empezó  con  un  simple  baño  en  la  piscina,  alentado  por  los  más jóvenes, en el que la ropa interior comenzó a desaparecer. 

 Comenzaron a besarse abiertamente, a desnudarse, y a practicar sexo, invitando a unirse al resto. Cualquier lugar era válido para dar o recibir placer. Primero les observe de refilón, tanto leer me había despertado cierta curiosidad. 

 Alfredo estaba tonteando con un chico que se había sentado a su lado en la cena, le besaba, le acariciaba en el jacuzzi sin perderme de vista. Fue una sensación extraña, difícil de catalogar. 

 La  situación  me  abrumó.  Intentaba  ser  tolerante,  aceptar  otro modo  de  la  sexualidad  que  conocía  hasta  el  momento,  pero  no podía; todavía sentía ciertas reticencias al observar aquel tipo de conductas entre personas del mismo sexo. 

 -¿Quieres  jugar?  -me  preguntó  el  tipo  que  tenía  al  lado, acariciándome la bragueta. Era mayor, creo que habían dicho que era  productor  de  cine.  Estábamos  compartiendo  la  cachimba  con otros dos tipos que me miraban interesados. 

 -No  -me  excusé  levantándome.  Estaba  muy  mareado,  llevaba tiempo  sin  drogarme,  así  que  la  mezcla  de  hierba  y  alcohol  me estaba dejando fuera de combate-. Disculpa, no me encuentro bien, voy a descansar un rato. 

 Me  retiré  a  mi  habitación,  me  quité  la  ropa  y  fui  directo  a  la cama. El mareo era descomunal, solo podía pensar en dormir. 

 No  sé  cuánto  tiempo  pasó,  solo  sé  que  me  desperté  con  muchas ganas  de  hacer  pis  y  con  la  cabeza  dando  tumbos,  como  si  me hubiera montado en una noria. 

 La  fiesta  seguía,  estaban  por  todas  partes:  en  el  jacuzzi,  la piscina,  el  sofá.  Seguramente  así  serían  las  orgías  de  la  antigua Roma. 

 Cuando  iba  de  regreso  a  mi  habitación,  escuché  un  ruido,  la puerta del cuarto de Alfredo estaba entreabierta, se oían ruidos y no pude evitar mirar dentro, espiando por la rendija que quedaba entre la hoja y el marco. 

 Alfredo  y  el  chico  del  jacuzzi  estaban  en  la  cama,  desnudos.  Mi amigo estaba a cuatro patas mientras el joven se encontraba tras él,  empujando  con  violencia.  Ambos  jadeaban,  pero  no  de  dolor, parecían realmente complacidos con aquel acto. Alfredo movía la mano  arriba  y  abajo,  frotando  su  erección,  dejando  que  el  otro bombeara abiertamente en su culo. 

 Involuntariamente, tuve una erección ante la escena, pese a que me disgustaba, mi cuerpo reaccionó ante la visión del placer y me sentí abrumado. ¿Me estaría transformando en uno de ellos? 

 -Vaya,  mira  a  quien  tenemos  aquí,  ¿te  gusta  mirar?  ¿Es  eso? 

 ¿Por eso me dijiste antes que no? -Aquella voz... 

 Todo  fue  muy  rápido,  no  tuve  tiempo  de  reacción,  no  esperaba que los tres tipos de antes fueran a por mí. 

 Intenté  gritar,  pero  al  abrir  la  boca,  alguien  me  colocó  una especie  de  pelota  de  goma  que  opacaba  mi  protesta.  Tenía  a  dos tíos agarrándome de las manos y al hombre mayor dando órdenes. 

 -Llevadle al cuarto. Vamos a jugar con el juguete de Alfredo, muy bueno tiene que ser para que no nos haya dejado catarlo todavía. 

 Ya sabéis que sus chicos son de lo mejor y me da que este es muy especial. 

 Abrí  los  ojos  desmesuradamente,  no  podía  estar  pasándome aquello. El colocón me había dejado los músculos laxos y pese a que me revolvía, mi fuerza se había visto diezmada. -Atadle en el potro. -¿Potro, qué potro? ¿Dónde me llevaban? Ante mí estaba la puerta del trastero, solo que de trastero no tenía nada. Comencé a

 hiperventilar,  parecía  una  mazmorra  llena  de  herramientas  de tortura  ¡¿Pero  qué  cojones  hacía  todo  eso  allí?!  ¡¿Por  qué justamente ahora tenían que fallarme las fuerzas?! 

 Aquellos  dos  tipos  me  empujaron  sobre  una  base  de  cuero,  que recordaba a un caballete de pintor, solo que había una zona ancha, acolchada en cuero rojo, situada en lo más alto. Allí me forzaron a colocar el pecho y el abdomen. 

 Me  empujaron  con  violencia,  atándome  las  manos  para  que  no pudiera  moverme.  Estaba  inmovilizado  por  unas  esposas  que estaban ubicadas en los laterales. 

 Seguí forcejeando, sabía que era inútil, pero no podía rendirme. 

 Aquella maldita pelota bloqueaba cualquier sonido que intentaba emitir.  Juro  que  intenté  gritar  y  defenderme,  pero  estaba  en inferioridad de condiciones. 

 Yo, que me había metido voluntariamente en mil peleas saliendo vencedor,  me  veía  reducido  por  aquellos  tipos  sobre  un  banco  de madera. 

 Alguien  tiró  de  mis  calzoncillos,  dejándome  completamente desnudo. 

 -Mirad qué culo más prieto .   -Una palmada violenta cayó sobre mi carne para después amasar el glúteo con fuerza-. Debe ser una delicia,  por  eso  Alfredo  no  le  ha  sacado  a  jugar.  Subidle  las piernas a los laterales. 

 Había dos salientes tapizados en cuero rojo en los que pusieron mis rodillas y fijaron mis tobillos a otras esposas. 

 -Hermoso,  es  simplemente  hermoso,  miradle  desde  atrás,  cómo cae su grueso sexo. 

 -¡Joder, tiene una buena polla y está semierecta! Se nota que le gusta lo que le hacemos -observó uno de los tipos. ¡Mierda! No era así, no se me había puesto dura por eso... 

 -Así que estás disfrutando ¿eh? -susurró el productor a mi oído-. 

 Pues mejor para todos, voy a follarte ese precioso culito que tienes

 que debe de ser una delicia. 

 Me sacudí sin éxito, estaba aterrorizado. U ocurría un milagro o estaba seguro de que nadie me iba a librar de lo que aquel hombre y sus amigos pretendían hacerme. 

 -Relájate,  bombón.  -Paseó  las  manos  por  mi  espalda, acariciándola  hasta  llegar  a  mis  glúteos.  Sentía  asco  ante  su contacto,  pero  no  podía  hacer  nada.  Noté  cómo  los  separaba, escuché  cómo  escupía  entre  ellos  e  intentaba  penetrarme  con  un dedo, apreté como pude, intentando impedir lo inevitable-. Vamos, guapo, relájate o será peor, tu amo siempre comparte a sus putos con nosotros, no serás el primero ni el último. ¿O acaso no te has dado cuenta de lo que disfrutaban tus compañeros? Tranquilo, te pagaré  bien  después  de  esto  y,  si  me  gustas,  tal  vez  podamos repetir. 

 ¿De qué coño me estaba hablando? ¡Alfredo no me pagaba! ¡Yo no era su puto! ¿De qué otros me hablaba? 

 -Matías, cómele la polla, está demasiado tenso. Si le follo así, le desgarraré. 

 -Será  un  placer,  la  tiene  muy  bonita,  llevo  rato  mirándosela.  -

 ¿Cómo? Uno de los tipos se puso bajo el caballete y me agarro el pene-.  La  tiene  muy  gorda  y  larga,  cuando  esté  totalmente empalmado será un espectáculo. 

 -¿A  qué  esperas  entonces?  Mámasela.  -¡No,  no,  no!  Gritaba contra aquella maldita cosa que me oprimía la lengua. Pero nadie iba a hacerme caso. 

 La  caliente  boca  se  cernió  sobre  mi  miembro,  chupando  sin piedad. Juro que intenté no excitarme, bloquear aquella sensación que se enroscaba en mis pelotas y las apretaba. No sabía ni cómo aquella situación me la podía poner dura, pero lo hacía. ¿Sería tan depravado como ellos? ¡No, era imposible! Estaba seguro de que mi  cuerpo  no  discernía   a    quién  tenía  entre  las  piernas.  Para  mi polla  solo  era  una  jodida  boca  haciéndome  una  buena  mamada. 

 Porque  el  tío  que  me  la  estaba  comiendo  era  un  profesional, succionaba,  pasaba  su  lengua  arriba  y  abajo,  enterraba  mis huevos  en  su  boca  para  después  engullirla  con  afán.  Provocaba reacciones en mí que tanto me excitaban como me daban ganas de vomitar. 

 -Eso es, mira qué bien entra ahora. ¿Sientes lo que te hago? Aquí tienes el punto G, en el culo. ¿Ves el placer que podemos llegar a proporcionarte? -¿Qué? Estaba tan concentrado en la boca que no me  había  percatado  de  que  el  dedo  ya  había  penetrado  en  mí, hurgando  en  un  lugar  donde  nadie  había  estado  nunca, provocando espasmos involuntarios que recorrían mi vientre y me constreñían  las  pelotas-.  Lo  estás  haciendo  muy  bien,  Xánder. 

 Cristian, echa un poco de lubricante. 

 El tercer hombre se acercó, vertiendo en mi ano algo frío en gran cantidad. 

 -Así, perfecto, es efecto calor y muy estimulante, verás que en un momento podré meterte dos dedos y después mi polla. Pienso darte por  el  culo  hasta  correrme,  quiero  llenarte  por  completo.  Soy  un poco  más  grande  que  tu  chulo,  así  que  tendré  paciencia  contigo, pareces casi virgen. 

 ¡Porque lo era! Por lo menos por ahí. No podía estar pasándome eso. ¡No era posible! 

 Matías se apartó un momento y dejó de mamármela. 

 -Luis, cuando termines ¿me lo podré follar yo? Me está poniendo muy cachondo, no sabes la buena polla que tiene. 

 -Claro,  le  follaremos  todos.  Vamos  a  hacer  que  se  acuerde  de nosotros para siempre ¿verdad que sí, Xánder? Vas a aliviarnos a los tres. -Me dio otro cachete con la mano que tenía libre-. Sigue trabajándosela que parece que le gusta cómo se la chupas, quiero que se corra en tu boca, con mi polla en su culo. 

 -Será un placer .   -Las imágenes que me mandaba mi cerebro eran terroríficas,  aunque  la  realidad  era  mucho  peor.  Creía  que  iba  a

 ser  imposible,  que  jamás  me  correría  por  mucho  placer  que sintiera  mi  cuerpo.  ¡Joder,  me  iban  a  violar!  ¡Uno  no  se  corría cuando lo violaban! ¿No? ¡Tenía que escapar como fuera! 

Estaba  arrodillado  en  la  ducha,  los  recuerdos  de  aquella  primera vez  rugían  del  mismo  modo  como  entonces,  estaba  temblando, sintiendo  en  mis  carnes  la  misma  desesperación  que  sentí  cuando los dedos se convirtieron en su polla. 

 Me folló sin piedad, no pude evitarlo, pero lo peor de todo no fue eso. Lo peor de todo no fue perder mi voluntad bajo el yugo de mi violador.  Lo  peor  de  todo  fue  llegar  a  correrme  en  la  boca  de Matías, sentir cómo tragaba mientras Luis gritaba descargando en mí. 

 Desconozco si usó condón, aunque en aquel momento aquello me pareció  lo  más  insignificante.  Las  lágrimas  caían  de  mi  rostro  al suelo  como  un  corrosivo  ácido,  marcando  las  baldosas  con  el desconsuelo del que no es capaz de evitar que otros le posean, que le  obliguen  a  sentir  cosas  para  las  que  no  está  preparado, forzándolo a cumplir su voluntad frente a la negativa. 

 Aquella  noche  me  arrancaron  mucho  más  que  la  única  parte  de mí  que  todavía  era  inocente.  Me  arrancaron  el  alma convirtiéndome en parte de lo que soy ahora. Apagaron cualquier resquicio de luz, llenándolo de oscura depravación. 

 Me transformaron en un objeto carente de emociones, porque era más  fácil  sobrevivir  sin  ellas  que  con  ellas  martilleándome  el pecho. 

 Todos  pasaron  por  mí,  todos  me  la  chuparon  y  se  corrieron alcanzando su premio, todos me doblegaron empujándome a hacer cosas que jamás hubiera creído posibles. Llegó un momento en que dejé de sentir, no me opuse más, me rendí, me dejé hacer, asumí mi rol y abandoné al guerrero que había muerto ahogado en su yelmo por el horror. 

 Ya nada servía, hasta esa parte que me había mantenido con vida hasta  el  momento  la  habían  aniquilado.  Mi  coraje,  mi  honor,  mis cojones  para  salir  de  cualquier  situación...  se  lo  había  cargado todo de un plumazo. 

 ¿Cuándo terminaron? No lo sé. ¿Cuántas veces hicieron que me corriera usando instrumentos, sus bocas y su cuerpo? Tampoco lo recuerdo. 

 Lo  único  que  quedó  grabado  en  mi  memoria  fue  el  grito  de Alfredo cuando me encontró la mañana siguiente. 

 No  me  desataron,  me  dejaron  allí  como  un  perro,  cubierto  de fluidos, con los míos propios bañando el suelo, mezclándose con el rastro de lágrimas que perecieron bajo las atrocidades que habían cometido conmigo. 

 Dejaron una nota frente a mis ojos, en el suelo y con un buen fajo de billetes. 

«Gracias por esta increíble noche, Alfredo. Nos ha encantado tu puto nuevo, esperamos haber sido lo suficientemente generosos con él y contigo. Estamos deseando que llegue la próxima fiesta, 

vendremos encantados y dispuestos a repetir con Xánder». 

 -Dios mío ¡qué te han hecho! ¡Xánder, contéstame! ¡Joder! -Noté cómo me desataba, cómo me tomaba en brazos y se sentaba en el suelo,  acunándome  entre  ellos,  cómo  lloraba  tanto  o  más  que  yo durante  la  noche.  Aunque  ahora  ya  no  corrían  lágrimas  por  mi rostro, tenía el alma seca y sin vida. Era incapaz de reaccionar, me había ido lejos, a un lugar seguro, ajeno a todo el dolor y a toda la humillación que habían vertido sobre mí esos cabrones. 

 Alfredo  no  dejaba  de  decir  lo  siento,  que  no  sabía  que  me tomarían por uno de sus chicos. Qué gracioso, lo siento, como si aquellas  dos  palabras  pudieran  borrar  o  cambiar  algo,  como  si fueran  capaces  de  devolverme  una  minúscula  parte  de  lo  que  me habían arrebatado. 

 Lo  siento,  qué  fácil  es  intentar  tapar  un  agujero  con  palabras  y qué difícil intentar reponerse de lo que las había producido. 

 Me  llevó  en  brazos  hasta  su  baño,  abrió  la  ducha  y  se  metió conmigo en ella. En ningún momento me dejó solo. Tengo flashes , como  una  de  esas  películas  antiguas  en  blanco  y  negro.  En  la siguiente  secuencia  estaba  metido  en  su  cama,  ambos  estábamos desnudos, él me besaba y me acariciaba, intentando dar consuelo a lo que no lo tenía. 

 -Te  juro  que  te  compensaré,  mi  amor  -repetía-.  No  volverá  a ocurrir, voy a cuidarte para siempre. 

 No hablé, no emití un puto sonido, me quedé inerte dejando que aquel  hombre  a  quien  había  considerado  mi  amigo  intentara resarcirse con sus gestos y sus palabras. Me quedé allí quieto, todo el día. Hasta que cayó la noche y Alfredo se quedó dormido.   Logré ponerme en pie y desembarazarme de su abrazo. 

 Me dolía mucho el culo, pero obviamente, eso no era lo peor. 

 Hice una bolsa con cuatro cosas y me largué. No cogí el dinero ni nada más que no fuera ropa o comida. No dejé ni siquiera una nota de  despedida  porque,  aunque  en  el  fondo  supiera  que  Alfredo  no tenía toda la culpa de la locura de sus amigos, yo no podía evitar hacerle culpable de lo ocurrido. 

 Esa fue la última vez que le vi. 

Con  el  tiempo  había  logrado  dejar  de  vomitar  ante  el  recuerdo, aunque  el  dolor  seguía  ahí,  latente,  acosándome  en  silencio, palpitando  bajo  mi  piel  como  una  gangrena  que  lo  había  podrido todo. 

Salí de la ducha sin secarme, dejando un surco de agua a mi paso. 

Anduve hasta la puerta de la terraza y la abrí. A pesar del calor que hacía,  sentía  frío,  mi  cuerpo  temblaba,  aunque  estuviéramos  a veintisiete grados. 

Dejé  que  los  rayos  de  sol  calentaran  mi  piel,  secando  mis recuerdos,  esfumándose  en  la  imperceptible  brisa.  Me  hubiera

gustado ser capaz de poder hacer lo mismo, tener la habilidad del astro rey que permitía que las gotas se evaporaran bajo su influjo. 

Pero yo no era el sol y eso nunca iba a suceder. 


*****

Lo  miré a través del espejo. Me sentía realmente acongojada. 

No  sabía  qué  le  ocurría,  pero  estaba  claro  que  algo  le  pasaba. 

Apenas  me  había  mirado  a  los  ojos  cuando  le  había  abierto  la puerta,  su  mirada  estaba  ausente,  como  si  no  perteneciera  a  este mundo. 

¿Qué le ocurría? ¿Y si le preguntaba? « No lo hagas, Nani, ya te advirtió  que  le  gusta ba    hacer  los  trayectos  en  silencio.  Ha adoptado  su  rol  de  jefe.  Es  eso  y  punto. »  Seguro  que  estaba concentrado en sus negocios y yo con mis paranoias mentales, pero es que no podía evitar sufrir al verle así. Le prefería cabreado a ese rictus perdido y desubicado. 

Tal vez lo más sencillo fuera respetar su silencio, como me había pedido,  pero  no  podía,  era  superior  a  mis  fuerzas.  Me  aclaré  la garganta tratando de llamar su atención. 

-¿Sabes? la otra noche se me subió un tipo al taxi que era Mosso d'Esquadra. -Sus pupilas se movieron, pero seguía sin mirar. Decidí proseguir-. Me contó que había llevado a su madre al dentista, una mujer mayor a quien le dolía un diente. Cuando llegaron, él insistió en entrar con ella, pero ya sabes cómo es la gente mayor. -Hizo una inspiración profunda, como cuando quieres que alguien calle y ese alguien no deja de hacerlo. « Buena señal, me estaba escuchando»-. 

En fin, que la mujer entró sola, saliéndose con la suya, porque las mujeres somos muy persuasivas. Además, le dijo a su hijo que no iba  a  tardar.  Pasó  una  hora,  dos,  total,  que  cuando  ya  estaba desesperado y a punto de entrar, salió su madre ¿y sabes qué? ¡Le habían  quitado  todos  los  dientes!  El  dentista  la  convenció  de  que todos  estaban  mal  y  que  le  iban  a  dejar  una  sonrisa  de  princesa... 

¡Hijos  de  puta!  -protesté-,  la  dejaron  hecha  una   Sindi, aprovechándose de la pobre mujer mayor. 

-¿Una  Sindi?  ¿Qué es eso? ¿Es cómo la Barbie? -Al fin parecía haber  llamado  su  atención,  aunque  fuera  con  aquella  palabra.  Me sonreí. 

-No, hombre, no, qué muñeca ni qué ocho cuartos. Una  Sindi, una sin  dientes.  -Vi  cómo  las  comisuras  de  sus  labios  empezaban  a curvarse  y,  sin  poder  evitarlo,  comenzó  a  reírse  a  pleno  pulmón. 

Me  había  hecho  sudar  la  gota  gorda,  pero  por  fin  había  logrado romper un poco el hielo. Cuando dejó de reír, focalizó la vista en mí. 

-Disculpa si no soy la mejor compañía esta noche, pero si no he oído mal ¿acabas de decir que conduces un taxi? -Por lo menos me tuteaba, así que opté por continuar con la conversación. 

-Sí,  mis  tres  hermanos  mayores  y  yo  conducimos  el  taxi  de nuestro padre desde que tuvo el accidente, -Él frunció el ceño. 

-¿Tu padre tuvo un accidente? Perdona, no quiero ser indiscreto. 

-Tranquilo,  no  pasa  nada.  Pasó  hace  tiempo,  pero  nuestra  vida cambió  radicalmente,  y  él  también  lo  hizo.  Que  terminara  en  una silla de ruedas no fue fácil para ninguno. 

-¿Puedo preguntar qué le ocurrió? -Me encogí de hombros. 

-Un cabrón se saltó un paso de peatones cuando mi padre bajaba a buscar el periódico, iba hasta arriba de alcohol y coca, conducía a ochenta por hora en una zona limitada a treinta por ser escolar. 

-Hijo de puta -murmuró. 

-Son cosas que pasan. Ahora ya lo tiene asumido, aunque eso no quiera  decir  que  no  le  joda,  se  pasa  el  día  protestando  por  ser  un impedido. 

-No debe de ser fácil acostumbrarse a vivir atado a una silla. 

-Tampoco lo es vivir sin alegría. -Clavó su mirada verde sobre la mía. 

-Hay veces en que la vida te jode tanto que se lleva incluso eso -

observó sin perder mis ojos de vista. 

-Puede, pero eso no te da derecho a rendirte y dejar de ver la vida desde otro punto de vista. Prefiero a mi padre postrado en una silla que a mi padre bajo tierra. Un malnacido le quitó la posibilidad de andar,  en  eso  estoy  de  acuerdo,  pero  no  le  quitó  la  capacidad  de amar,  sonreír,  hablar,  abrazar  o  sorprenderse.  Eso  solo  se  lo  quita uno mismo. 

-Es  allí  -señaló.  Habíamos  llegado  al  destino.  El  gesto  adusto volvió a su rostro. Estábamos en una zona residencial de casas de lujo. 

-¿Tienes una cena? -le pregunté. 

-Algo así, no sé el tiempo que tardaré, pero a lo mejor es bastante. 

Igualmente, no te muevas de aquí. ¿Has traído algo para comer? -

Qué pesadito era con la comida... 

-Claro. 

-Bien,  pues  espérame,  no  creo  que  tenga  demasiadas  ganas  de hablar cuando salga, así que mejor no me preguntes. 

-¿Un cliente jodido? -Soltó una carcajada seca. 

-No sabes cuánto. 

Todavía  no  sabía  a  qué  se  dedicaba,  pero  seguro  que  eran negocios  difíciles.  Xánder  tenía  aspecto  de  negociador  duro,  de esos  que  salen  en  las  pelis.  Un  auténtico  tiburón  blanco  de  los negocios. 

En cuanto desapareció puse la radio. Había un programa sobre el fracaso de la huelga de taxis en Madrid y sabía que debía escuchar para estar informada, a papá le daba mucha rabia cuando no oía los programas. Siempre me minaba a preguntas y bullía de la rabia si desconocía las respuestas. 

Mi  teléfono  sonó,  desvié  la  atención  y  la  vista  a  la  pantalla.  El vello de mi cuerpo se erizó, sabía a quién pertenecía ese número. 

Contesté al momento. 

-Dime,  Escorpión.  -Nunca  le  había  visto,  pero  siempre  me llamaba él en persona. Temblé ligeramente, no sabía si me llamaba por una carrera o por el destrozo que le había hecho Xánder a su hombre. 

-Hola, Queen, espero que estés lista. Te quiero en una hora donde siempre, en Collserola. -Mi corazón se disparó. 

-¿Hoy? 

-¿Algún problema? Ya sabes las cláusulas del contrato: o vienes y saldas, o levanto la protección a King y tu familia paga. -Suspiré de alivio. Llamaba solo por una carrera. 

-Es... Está bien. En una hora. 

-No me falles, ve a por todas. Si pierdes, me deberás otra carrera. 

La línea se cortó. 

¡Mierda!  ¡Tenía  que  ser  precisamente  en  ese  momento!  Xánder solo  hacía  quince  minutos  que  se  había  ido,  así  que,  si  me  daba prisa, en cómo mucho tres horas, o dos horas y media apurándome, estaría de regreso. Me había dicho que iba a tardar, así que, cuanto antes llegara y corriera, antes se terminaría todo. 

Salí quemando rueda para lograr llegar a tiempo. 







Capítulo 14





Los motores rugían. Aparqué la limusina a unos metros del lugar, no me apetecía que supieran más de lo necesario. 

Me  quité  la  gorra,  la  americana,  la  pajarita,  desabroché  dos botones del cuello de la camisa y me recogí el pelo en una coleta. 

Caminé cuatrocientos metros hasta el punto de encuentro, donde ya estaban esperándome. 

Un  flamante  BMW  M3  rojo  y  un  Audi  S5  negro  estaban

aparcados y con las puertas abiertas, a la espera de que los pilotos ocuparan sus asientos. 

Caminé  con  seguridad,  pisando  con  firmeza  sobre  la  tierra.  Las yemas de mis dedos ya hormigueaban al pensar en la sensación del volante  en  mis  manos.  Eran  dos  maravillas  del  motor.  Los  dos coupés  derivados  de  berlina  eran  referencia  en  cuanto  a deportividad en el mercado. Estaba claro que iba a ser un duelo de titanes. 

A  priori,  los  datos  técnicos  favorecen  ligeramente  al  Audi  RS5: ambos coches contaban con motor V8 atmosférico de alto régimen de  giro,  es  decir,  que  el  RS5  tenía  más  potencia  teórica  (450  CV

frente a los 420 CV del M3), una aceleración de 0 a 100 Km/h en 4,6  segundos  y  un  caudal  de  potencia  transferido  al  asfalto  de forma más eficiente, gracias al cambio  S tronic de 7 velocidades de serie  y  a  la  elaborada  tracción   quattro  pata  negra  del  Audi  RS5. 

Eso sí, este último pesaba más, 1.800 kilos frente a los 1.675 kilos del M3. Así que podía pasar cualquier cosa, todo dependía de mi contrincante y lo arriesgado que fuera al volante. 

Fui hacia el grupo, reconociendo el rostro de los habituales. Todos me saludaron con respeto. 

Los hombres de Escorpión, que controlaban esa parte del negocio, me estaban esperando con actitud chulesca. 

-Hola, Queen. 

-Leo, Toni -les devolví el saludo. Ojeé para ver si estaba Diente de Oro,  pero  parecía  que  se  lo  había  tragado  la  tierra-.  ¿Cuál  es  mi juguete?  -pregunté  arisca.  En  ese  mundo,  cuantas  menos confianzas, mejor. 

-¿Tienes preferencia? -preguntó Leo. 

-Alguna, pero por si acaso prefiero no gafarla. ¿Cuál es? -Toni me lanzó un casco rojo. 

-El BMW -mi corazón aleteó. El M3 era también más divertido de conducir, era el que despertaba más emociones en la conducción y a  mí  me  gustaba  emocionarme  al  volante.  Traté  de  mostrar impasividad. 

-Muy  bien  -respondí  embebiéndome  en  la  belleza  que  tenía delante-.  ¿Y  mi  contrincante?  -Ambos  se  miraron  y  sonrieron-. 

Estás deseosa de velocidad, ¿eh?, mejor, porque te va a hacer falta sacar  todo  tu  nervio.  Aunque  hoy  vienes  muy  guapa,  tal  vez después querrías sacar el nervio conmigo. 

-Déjate de hostias, Leo, ¿dónde está el otro? -Leo torció el gesto. 

-Allí llega, ¿recuerdas a Yamamura? -Asentí-. Pues ha vuelto de Tokio y ha organizado estas carreras para captar sangre nueva para sus  pilotos,  además  de,  obviamente,  para  recaudar  dinero.  ¿Has oído hablar de «The Challenge»? 

-¿Y quién no? 

«The  Challenge  -The  private  Rally»,  como  se  denominaba,  era una carrera ilegal de coches de lujo que había transcurrido el año

pasado en distintos puntos de la geografía española y portuguesa. 

Había  sido  arriesgado  y  no  terminó  bien.  En  Zaragoza  habían interceptado  varios  vehículos  participantes,  quedando  la competición suspendida. 

-Bien,  pues  está  en  marcha  la  de  este  año,  así  que  ya  puedes lucirte.  Tu  nombre  está  sonando  y  eso  podría  significar  mucha pasta para ti, y si no es en el equipo de Escorpión, tal vez haya un ojeador al que le intereses, o al mismísimo Yamamura. ¿Qué dices, gatita? ¿Te gusta la idea? 

-Lo que no me gusta es que me llames gatita, y si lo haces, yo te llamaré Simba, así que no me toques los cojones, Leo. Sobre todo, porque  no  tengo  y,  si  llegas  a  mis  ovarios,  voy  a  machacarte  las pelotas. -Toni soltó una carcajada. 

-Deja las uñas para la pista, Queen, ya sabes que Leo ruge mucho, pero folla poco. -Leo le dio un golpe en el brazo a Toni-. Déjate de estupideces, Leo, y deja que se centre .  -Por lo menos Toni era más cabal-. Escucha bien, Queen. El tipo que conduce el Audi no está para  hostias,  así  que  será  mejor  que  te  concentres.  Sabes  que  no puedes  perder,  ¿verdad?  -Asentí.  Escorpión  me  lo  había  dejado muy claro, eso me supondría partir de cero. 

Estaba algo tensa. Los conductores de Yamamura eran verdaderas máquinas al volante, aunque eso no quería decir que yo no pudiera con uno de sus hombres. 

-Mira, allí llega, se hace llamar Inferno. 

-Qué gracioso, ahí es justo donde pienso mandarle. -Me ajusté el casco  dispuesta  a  dirigirme  hacia  él  con  la  visera  levantada,  sin tener en cuenta que los demás coches iluminaban el punto donde se hallaba Inferno, no deseaba darme de bruces. 

Iba vestido como un piloto de rally, con un mono negro y naranja y el casco negro serigrafiado en llamas. 

Leo y Toni me siguieron. 

Inferno tenía los ojos clavados en mí, era alto, delgado, aunque de porte  atlético  y  estaba  convencida  de  que,  bajo  ese  traje,  había mucha fibra. Por lo menos me sacaba dos cabezas y su mirada era negra y glacial. 

Hicieron  las  presentaciones  pertinentes,  nos  dieron  las indicaciones  del  recorrido  y,  sin  más  preámbulos,  cada  cual  se metió en su coche. 

Lo que más miedo me daba de él era su apariencia sosegada. Los que lucían nervios de acero, eran los peores. 

Hice  rugir  el  motor  esperando  la  señal.  En  las  carreras  de Escorpión siempre era la misma. Una chica en sujetador salía frente a  los  coches,  se  lo  desabrochaba  y  en  cuanto  la  prenda  tocaba  el suelo, podías pisar el acelerador a fondo y empezar la carrera. 

Como ventaja contaba con que, a mí, ver tetas no me afectaba y que conocía Collserola como la puta palma de mi mano. 

Una  rubia  salió  ante  nosotros,  contoneándose  y  haciendo  un pequeño  bailecito  que  calentó  a  los  asistentes.  Cuando  esperaba que  llevara  las  manos  atrás  para  desabrochar  la  prenda,  me sorprendió  con  un  cierre  delantero  que  me  hizo  perder  varias milésimas de segundo. 

¡Mierda! ¡Ahora debía remontar y el puto Inferno no me lo iba a poner fácil! 

Corrí como alma que lleva el diablo, arriesgando en cada curva. 

No podía distanciarme demasiado de él si quería alcanzarle. Había una recta final y un par de zonas donde podía recuperar el despiste, pero no podía volver a cagarla. 

El  tramo  no  duraba  más  de  quince  minutos,  sentía  la  adrenalina dispararse  por  las  nubes.  Para  los  amantes  de  la  velocidad,  una carrera  como  aquella  podía  ser  una  experiencia  equiparable  al orgasmo,  te  llevaba  al  placer  más  absoluto  elevándote  en  cada curva. 

Apuré y recorté, pilotando al límite en cada movimiento. Íbamos muy iguales, Inferno daba algún bandazo que otro para evitar que le adelantara, pero, si me salía bien la jugada, no iba a poder evitar que lo hiciera. 

Llegamos al tramo, era ahora o nunca. Pisé a fondo, rodeando un gigantesco árbol que salía de la nada y que impedía su maniobra de bloqueo. Aunque me supusiera salir del asfalto, iba a hacerlo. Era un  movimiento  milimétrico  que,  o  salía  bien,  o  me  estampaba contra el siguiente tronco. 

Por suerte, el coche no se me fue. La estabilidad del BMW jugó a mi favor y, tras recuperar esas milésimas, pude meterme en la recta, sorprendiendo a Inferno y echando toda la carne en el asador. 

Fue  duro,  hubo  tensión  hasta  el  último  momento,  pero, finalmente, fui la primera en cruzar la línea de meta, con mi rival pisándome los talones. 

La  euforia  de  la  victoria  se  arremolinó  en  mi  cuerpo  y  derrapé haciendo un trompo, volviendo locos a los congregados. 

Salí del coche para que la masa viniera hacia mí, me elevaron y lanzaron por los aires, vitoreándome cual estrella de rock. 

No podía dejar de reír, a pesar de haber cometido un acto ilegal, como era aquella competición, las emociones se apoderaron de mí de  un  modo  incontrolable.  Había  hecho  una  puta  obra  maestra  de carrera. 

Lo supe en cuanto Inferno esperó a que terminara de celebrar mi victoria para acercarse. Se quitó el casco y se inclinó, ofreciéndome sus respetos. 

Me  sorprendió  lo  guapo  que  era,  parecía  sacado  de  una  serie  de dibujos  manga,  con  el  pelo  negro  alborotado  y  aquella  mirada profunda. 

-Enhorabuena,  Queen,  has  sido  la  justa  vencedora.  Me  habían dicho que eras buena, pero jamás imaginé que tanto. -Yo también me  quité  el  casco,  ganándome  una  mirada  de  admiración  al

descubrirme  el  rostro.  Le  agradecí  sus  palabras,  tenía  el  cuerpo sudado y el pelo algo pegado, pero no importó. 

-Tú  tampoco  te  quedas  atrás.  Tuve  algo  de  suerte,  conocía  el terreno y eso siempre te da ventaja. Enhorabuena a ti también, has corrido genial. -Él curvó una de las comisuras hacia arriba. 

-¿Intimando  con  los  rivales,  Queen?  -Leo  me  agarró  de  los hombros-. Dame un beso de celebración, Gatita. 

-Lo que te voy a dar es una hostia como no me sueltes. Ya te lo advertí antes, Simba, deja de dar por culo o no respondo. 

-Eso  es  lo  que  me  gustaría,  follarte  ese  culito  prieto.  -Se  pegó  a mí, provocando que me girara y le soltara un  hostión con la mano abierta. Él fue a rebotarse, pero Inferno le cogió la mano. 

-Discúlpate ahora mismo con la señorita -le dijo sin miramientos. 

-¡Me ha abofeteado! -protestó Leo indignado. 

-Si  hubieras  intentado  besarme  a  mí,  hubiera  hecho  mucho  más que darte un golpe con la mano abierta. Queen y yo somos pilotos y nada más, solo por ello y por la gran cantidad de dinero que le hacemos ganar a nuestros jefes, merecemos tu respeto. Y si quieres que nosotros te lo tengamos, échale cojones para subir tú al coche y correr.  Cuando  lo  hagas,  tal  vez  empieces  a  entender  las  cosas.  -

Leo se agitaba irritado por las palabras de Inferno, que hicieron que mi estómago se encogiera-. Tanto ella como yo somos piezas clave, así que no creo que te convenga irritarnos demasiado. No creo que a  Escorpión  le  guste  que  incomodes  a  su  mejor  piloto.  Y  ahora, discúlpate. 

Con esa defensa, lo guapo que era y mi adrenalina disparada, le hubiera plantado un beso en todos los morros. Pero no lo hice, me contuve, no quería que nadie interpretara mal mi gesto. 

Le lancé el casco a Leo. 

-No hace falta que pidas perdón. -Leo cogió el casco justo antes de que impactara contra su rostro-. Pero que no vuelva a suceder o

la  próxima  vez  golpearé  más  al  sur  y  dudo  que  les  guste  a  tus canicas. 

Giré el rostro hacia Inferno. 

-Gracias por la defensa, espero que no te haya ocasionado ningún problema al ganarte. -Él se encogió. 

-Ninguno  que  no  pueda  solventar.  Un  placer,  Queen,  espero volver a verte muy pronto. -Sus ojos brillaron. 

-Nunca se sabe. 

-Chicos -me despedí sin mirarlos-. Tachad una de la lista -anoté, antes de ponerme a andar y desaparecer entre el follaje. 

Me recoloqué la ropa. Estaba húmeda por el sudor, solo esperaba que  Xánder  no  hubiera  salido.  Miré  el  móvil,  no  había  llamadas. 

Eso era una buena señal, ¿no? 

Me di toda la prisa que pude, pero pillé un maldito atasco porque había un accidente y estaba atrapada sin poder salir del embudo. 

¡Joder! ¡¿Cómo podía tener tan mala suerte?! 

Una  hora  atrapada,  más  el  tiempo  que  tardó  en  despejarse  la carretera, llevaba cerca de tres horas y media fuera. Solo esperaba que Xánder no me matara. 


Estaba doblando la esquina de la casa cuando el móvil sonó. Lo miré  de  reojo,  no  podía  cogerlo.  Además,  en  la  pantalla  salía  su nombre.  No  contesté  porque  estaba  plantado  en  la  acera  y  ya  me había visto. 

Salí  agitada,  sudorosa  y  preocupada.  Parecía  el  mismísimo Satanás saliendo del infierno. Otro mal negocio, seguro. 

-Lo siento -me disculpé. 

-¡¿Se  puede  saber  dónde  mierda  estabas?!  ¡Te  dije  que  no  te movieras! 

-Me estaba durmiendo, solo di una vuelta por la urbanización para despejarme.  -Recé  para  que  colara  y  que  no  llevara  demasiado tiempo allí parado. 

Me miraba sin verme. 

-Entra. -Apuntó con la cabeza a la parte de atrás. 

-¿Cómo? 

-¡Que entres! -me ordenó con cara de pocos amigos. 

-¿Otra vez quieres conducir tú? -le pregunté lanzándole las llaves sin querer llevarle la contraria. Las atrapó al vuelo y, antes de que pudiera  meterme,  sentí  cómo  entraba  tras  de  mí,  empujándome  y cerrando la puerta con violencia. 

Me giró y fue directamente a por mi boca. 

En aquel momento era como si a un bidón de gasolina le tiraran una cerilla. Obviamente, Xánder era la cerilla. 

El  barrido  que  le  hizo  a  mis  labios  fue  brutal.  No  fue  un  beso dulce,  sino  más  bien  uno  desesperado  y  castigador.  En  aquel momento  no  tenía  importancia,  yo  tenía  la  misma  necesidad acuciante  que  me  había  provocado  la  carrera  y  el  pensar  que llegaba tarde. 

Me  sentía  tan  desesperada  como  él,  así  que  poco  importó  la violencia  con  la  que  me  trataba,  tiro  con  fuerza  de  la  camisa, provocando  que  los  botones  saltaran  por  los  aires,  me  bajó  el sujetador,  liberando  mis  pechos  por  encima  para  succionar  los pezones con hambre voraz. 

Grité  en  medio  de  esa  vorágine  de  deseo,  de  esa  bruma  que mezclaba el placer y el dolor. Las manos de Xánder parecían estar por  todas  partes.  Desabrochó  mi  pantalón,  bajándolo  hasta  los tobillos. Ni tan siquiera me lo sacó. 

Parecía  un  animal  que  acabaran  de  liberar  y  hubiera  pasado  una larga temporada encerrado sin una hembra. Se bajó los suyos con prisa, se puso un condón, me levantó las piernas sin abrirlas, pues el  pantalón  no  lo  permitía,  recostó  mi  cuerpo  en  el  asiento  y  se introdujo  en  mí  sin  piedad,  provocando  un  grito  desgarrador  que reverberó  en  el  interior  de  la  limusina.  Estaba  muy  mojada,  lista para todo lo que quisiera hacerme. Le deseaba tanto como él a mí, con la misma necesidad salvaje. 

Tras  la  primera  estocada,  bombeó  sin  tregua,  una  y  otra  vez, multiplicando  la  dureza  de  las  acometidas  a  cada  impacto. 

Necesitaba agarrarme a alguna parte, la postura me impedía tocarle, solo  mirar  la  furia  abrasadora  que  ardía  en  sus  ojos.  Transmitía desesperación a cada una de las castigadoras penetraciones. Si ese era  su  modo  de  sancionar  mi  desobediencia,  pensaba  repetirlo  las veces que hicieran falta. 

Al  no  poder  separar  los  muslos,  todo  era  mucho  más  intenso. 

Notaba  cómo  sus  pesados  testículos  golpeaban  mi  trasero.  Era lujurioso  y  obsceno  estar  medio  vestida  con  solo  los  pechos  y  la vagina expuestos. Y él con los pantalones bajados. 

Cada  vez  me  sentía  más  cerca  del  orgasmo,  aunque  su  grito  de liberación  me  anunció  quién  había  terminado  antes.  Parecía  el rugido  de  un  animal  herido,  con  el  que  mi  vagina  comenzó  a contraerse  y,  finalmente,  lo  acompañó  en  su  lamento, 

convulsionando a su alrededor para exprimir los últimos vestigios de placer y dolor. 

Cuando  terminó  de  vaciarse,  salió  de  mi  interior  para  anudar  el condón  y  dejarlo  en  el  asiento.  Se  subió  los  calzoncillos  y  los pantalones, recomponiéndose. 

-Vístete  -ordenó  como  si  no  acabara  de  ocurrir  nada.  No  me miraba, sus ojos estaban perdidos en la casa de la que acababa de salir. 

-¿Qué narices te pasa? -Me sentí utilizada, una mera herramienta para descargar su frustración. 

-Nada que te incumba. -Aquello me encendió. 

Me  subí  los  pantalones,  sintiéndome  una  puta  mierda. 

Obviamente, con la camisa no podía hacerse nada, así que regresé mis pechos al interior del sujetador y abroché mi chaqueta. 

-¿Qué  no  me  incumbe?  ¡Acabas  de  follarme  como  si  se  hubiera desatado el Apocalipsis! 

-No vi que te quejaras ni que dijeras que no en ningún momento. 

-Eres un capullo -le solté indignada. 

-Eso  ya  lo  sabías.  Llévame  a  casa.  -La  indignación  crecía  a marchas forzadas en mí. 

-Pero  ¿quién  coño  te  crees  que  eres?  -Su  mirada  castigadora  se volvió hacia mí. 

-Tu jefe .  -Estaba indignada a más no poder con su actitud. Vale que  yo  lo  había  deseado,  pero  no  así,  no  con  esa  conducta  de macho cabrón. 

-No, no lo eres. Solo eres un cliente al que le ha dado por joderme la vida. -Él soltó una carcajada sin humor. 

-En  eso  estamos  de  acuerdo,  acabo  de  joderte,  pero  no precisamente la vida, sino el coño. -Sus palabras, dichas de aquel modo,  me  ofendieron-.  Te  has  corrido  como  una  perra,  así  que ahora no me vengas de digna cuando tus gritos se han oído en toda la  manzana.  Mientras  asumes  que  lo  ocurrido  era  justo  o  que  lo deseabas,  salgo  fuera  a  fumar.  -Aquello  me  descolocó.  No  sabía que  fumara,  no  lo  había  hecho  hasta  entonces  y  no  había  notado sabor a nicotina en su boca. 

Me  dejó  sin  palabras.  No  sabía  qué  acababa  de  ocurrir,  estaba completamente  descolocada  y  enfadada  por  no  entenderle.  Había tratado de herirme indiscriminadamente, como siempre hacía, una de cal y otra de arena. Xánder el bueno, Xánder el capullo. ¿Pero qué coño le pasaba? 

El olor a sexo rebotaba en mi nariz. Estaba claro que el desahogo que habíamos experimentado había sido muy distinto al encuentro de la semana anterior. Mi cabeza no lograba asimilar lo ocurrido. 

Salí fuera y caminé hacia él que seguía con la mirada puesta en la casa,  como  si  no  pudiera  sacarse  de  la  cabeza  algo  que  hubiera ocurrido  allí  dentro.  Las  caladas  que  le  daba  al  cigarrillo  eran profundas, como si intentara consumirlo en cada una de ellas. Con independencia  del  enfado,  estaba  preocupada.  Había  visto  esa misma  actitud  en  casa,  cuando  a  mi  padre  le  dieron  la  noticia  de

que no podría volver a andar. Esa rabia, ese dolor que le empujaba a  dañar  a  todos  los  que  nos  preocupábamos  por  él,  era  la  misma que veía reflejada en Xánder. Decidí ser yo, esta vez, quien bajara del burro. 

-¿Estás  bien?  -Hice  una  pausa,  dejándole  su  tiempo-.  Xánder  -

pronuncié  su  nombre  con  suavidad,  acariciando  la  manga  de  su chaqueta.  Él  me  miró  con  rabia  y  con  dolor,  veía  arrepentimiento en el fondo de su mirada, estaba ahí titilando con fuerza. Cerró los ojos y suspiró. Cuando volvió a abrirlos, sentí que volvía a ser él, algo había cambiado. 

-¡Joder, Nani, lo siento! No tenía derecho a hacerte eso. -Lanzó el cigarrillo  al  suelo,  lo  pisó  contra  el  asfalto  y,  con  muchísima ternura,  me  agarró  de  la  cara  para  darme  un  beso  muy  dulce  que sabía a perdón. Lo acepté, porque ocurriera lo que ocurriese, estaba convencida  de  que  lo  necesitaba.  Noté  un  sabor  salado  que  se mezclaba con nuestra saliva. Abrí los ojos y me sorprendió ver sus lágrimas deslizarse hasta la unión de nuestras bocas. 

¿Qué le ocurría? ¿Por qué estaba así? Necesitaba transmitirle con mis besos que no estaba solo, así que le agarré de la nuca y acuné el rostro como él hacía con el mío, con muchísima ternura. 

No era un beso sexual, sino uno que hablaba de redención. 

Xánder le dio fin apoyando su frente contra la mía. 

-Soy un puto animal, perdóname, no tenía derecho a... 

-Shhhhh -le silencié, regresando mis labios a los suyos-. Está bien, tranquilo,  yo  también  lo  necesitaba.  Aunque  no  lo  que  hiciste después. 

Estaba arrepentido, podía leerlo en sus ojos. 

-Lo siento. 

-Lo sé, no pasa nada. Los dos tenemos mucho carácter y eso hace que,  en  cualquier  momento,  todo  pueda  estallar  por  los  aires. 

Entiendo que la cena no ha salido como esperabas. ¿Quieres que te

lleve a casa? -Le veía tan perdido, tan abrumado por el dolor, que solo me daban ganas de acunarlo y decirle que todo estaba bien. 

-Sí, por favor y disculpa por lo de la camisa. No te preocupes, te pediré otra. -Le sonreí y le di un último beso sobre sus labios. 

-Tranquilo,  si  no  me  la  compras  siempre  puedo  llevarte  en sujetador, americana y pajarita. -Él gruñó y me dio un beso mucho más castigador. 

-Si  hicieras  eso  no  sería  capaz  de  bajar  del  maldito  coche.  -Me agarró  del  culo  y  frotó  su  erección  contra  mi  bajo  vientre, llenándome de entusiasmo. 

-¿Y  quién  ha  dicho  que  debamos  hacerlo?  -Sus  ojos  se encendieron, pero esta vez con la llama verde de la lujuria. 

-Sube delante, y conduce -me dijo dándome un cachete. Le sonreí moviendo  pronunciadamente  las  caderas  hasta  sentarme  en  el asiento  del  conductor.  Me  sorprendí  cuando  le  vi  entrar  y acomodarse a mi lado en vez de atrás. 

-¿Qué haces aquí? 

-Darle el viaje de su vida, arranque, señorita Estrella. -« Mmmm»

¡Cómo me ponía cuando me llamaba así! Casi ni atiné al arrancar y la limusina se me caló. Le oí reír por lo bajo. 

-¿Qué quieres que te diga? Me pone nerviosa cuando me llamas

así -le aclaré. 

-¿Nerviosa?  Lo  que  te  pone  es  cachonda.  Cada  vez  que  lo  hago tus  pupilas  se  dilatan,  tus  mejillas  enrojecen  y  separas  los  labios para invitarme a zambullirme en su interior. 

-Está bien, me pone cachonda, ¿vale? ¿Contento? -No dejaba de sonreír  y,  aunque  mostrara  un  punto  de  engreimiento,  casi  podía palpar vestigios de felicidad. Para mí eso era suficiente. 

-Mucho.  Ahora  escúchame  y  sigue  conduciendo,  haga  lo  que haga.  -Me  pregunté  a  qué  se  referiría,  pero  jamás  imaginé  que desabrochara  mi  pantalón  y  colara  la  mano  por  dentro  de  mis bragas -. Acomódese y separe los muslos, señorita Estrella. -Gemí

por el simple hecho de escucharle y le hice caso, separando algo las piernas para darle mayor acceso. 

El viaje se convirtió en una dulce tortura. Xánder movía los dedos con habilidad, ungiéndome con mi propia excitación, deleitándose en  cada  estremecimiento  que  recorría  mi  piel  y  palpando  cada recoveco  de  mi  sexo,  incitándolo  a  que  deseara  más.  Desabrochó con  destreza  mi  americana,  sacó  uno  de  los  pechos  y  se  dedicó  a torturar uno de los pezones sin dejar de acariciar mi vagina. 

Mi  clítoris  chisporroteaba,  parecía  lanzar  fuegos  artificiales.  Me daba  muchísimo  morbo  conducir  así,  pensando  que  cualquiera podía ver lo que Xánder me hacía. 

Mi sexo se tensaba, el pezón se endurecía y yo necesitaba sentirle de nuevo en mi interior, haciéndome suya. 

-Xánder,  por  favor  -le  imploré  al  acercarnos  a  la  ciudad. 

Estábamos entrando por las rondas y, aunque todo el mundo iba a lo suyo y había poco tráfico, sentía que en cualquier momento nos iban a pillar. 

-Shhhh,  señorita  Estrella,  limítese  a  conducir  y  no  corra,  que  no queremos  que  nos  multe  uno  de  los  radares  de  las  rondas.  -No  le detuve,  en  el  fondo  no  quería  hacerlo,  así  que  le  dejé  seguir  su perverso juego hasta notar que estaba a punto de correrme. 

-Me voy a correr -anuncié con la voz entrecortada. 

-No va a hacerlo, yo seré quien decida cuándo, dónde y cómo. 

Mi cuerpo ardía, estaba completamente erizado a cada pasada de sus  dedos  por  mi  sexo.  Este  se  contraía,  buscando  el  alivio  que nunca llegaba, me dolían los pechos de necesidad. 

Entramos  en  la  ciudad,  y  paramos  en  un  semáforo.  Me  puse nerviosa al ver a dos chicos jóvenes cruzando, yo estaba en primera fila con un pecho desnudo del cual tiraban unos dedos, era difícil que no me vieran. 

-Mírelos -murmuró con voz ronca e incitante-. No deje de hacerlo. 

-Suspiré con fuerza al notar que sus dedos empujaban encajándose

en  mi  entrada-.  Eso  es,  siéntalo,  señorita  Estrella,  mire  cómo  me deja  follarla,  cómo  chorrea  en  mis  manos,  mire  cómo  su  pezón quiere que siga retorciéndolo con fuerza. -Grité sin poder evitarlo y uno  de  los  muchachos  me  miró,  fue  un  instante  fugaz,  pero  lo suficientemente intenso como para que desobedeciera y me corriera en la mano de Xánder. Él no se detuvo, aceptó los temblores de mi sexo  y  dejó  que  el  éxtasis  me  embargara.  El  semáforo  cambió  de color, pero yo seguía perdida en el gozo y la s  mirada s  curiosa s de aquellos chavales que se habían percatado de lo que allí ocurría. 

Un  coche  pitó  y  solo  pude  arrancar  avergonzada.  Xánder  hacía que cruzara límites que ni yo misma sabía que tenía y eso hacía que me sintiera viva, más viva y audaz que nunca. 







Capítulo 15

Intenté  que  lo  que  había  ocurrido  no  me  afectara.  Siempre  lo intentaba y siempre caía en saco roto. Por eso le dije a Nani que no me hablara y que estuviera allí en cuanto saliera por la puerta. 

Cada vez que veía al doctor necesitaba volver inmediatamente a casa, a mi refugio, al único lugar donde me sentía algo cómodo y seguro. 

Cuando  vi  que  el  coche  no  estaba,  todos  mis  demonios  se desataron.  ¿Por  qué  le  costaba  tanto  obedecerme?  Esa  mujer parecía  empeñada  en  sacarme,  una  y  otra  vez,  de  mi  zona  de confort, y esa noche era precisamente la menos indicada. 

Esperé  más  de  media  hora  hasta  que  me  decidí  a  llamar.  Había empezado  a  preocuparme.  ¿Y  si  le  había  ocurrido  algo?  Pulsé  el botón  de  llamada  y,  como  si  lo  intuyera,  el  coche  apareció doblando la esquina. 

¿Dónde se habría metido? ¿Qué habría hecho mientras yo estaba con el doctor? 

La  furia  había  tomado  posesión  de  mi  cuerpo,  acrecentándose  a cada  segundo  que  pasaba  sin  que  ella  estuviera.  Cuando  eso ocurría, apenas podía razonar. De hecho, no lo hice. 

Mis  instintos  de  depredador  florecieron  y,  en  cuanto  la  vi,  solo pude  pensar  en  herirla,  en  poseerla,  en  hacerle  sentir,  de  algún

modo, mi castigo por su desobediencia. Era un maldito degenerado, mis  vivencias  pasadas  me  pasaban  factura  y  ella  era  quien  iba  a sufrir las consecuencias. 

Estaba dominado por mi otro yo, el irreflexivo, el superviviente, el condenado a vivir y revivir mi vida en una perpetua condena. 

Me comporté como un energúmeno, un maldito salvaje con ganas

de castigar. 

No me creí su excusa y eso me encendió todavía más. Percibí un ligero  tic,  uno  que  hablaba  de  su  falta  de  sinceridad.  Apartó ligeramente  la  mirada  para  darme  sus  explicaciones.  Estaba  claro que no había dado una vuelta de media hora a la manzana. ¿Habría estado con otro? 

El arrebato de la posesión se enroscó en mi pecho. Ella era mía, solo mía, nadie había yacido con ella salvo yo. Para ella había sido el único y quería seguir siéndolo. Tuve la necesidad de marcar mi impronta en Nani, de demostrarle a quién pertenecía. Nunca había tenido nada en exclusiva y quería tenerlo. De pequeño había tenido que  compartirlo  todo  con  los  niños  del  internado,  de  mayor compartí las mujeres con mis amigos del Privé, y a Sandra, la única mujer  que  había  tenido  en  mi  vida,  tuve  que  compartirla  con  sus clientes. Con Nani no iba a ser así. 

 Tras la macabra noche en casa de Alfredo, regresé a la calle. Me sentía poco más que una mierda, hasta tal punto que estuve tentado a  tirarme  por  un  puente  y  terminar  con  mi  miserable  existencia. 

 ¿Para qué seguir viviendo? ¿Eso era lo que se suponía que iba a ser mi vida? 

 Me  senté  en  la  barandilla,  mirando  el  asfalto  y  las  luces  de  los coches. Solo debía dejarme caer y el sufrimiento desaparecería, un simple salto al vacío y todo aquel padecimiento terminaría. 

 Me sentía vejado, usado, maltratado, roto por dentro y no me veía capaz de recomponerme. ¿Por qué tenía que seguir luchando si mi vida no iba a dejar de ser una mierda? 

 Habría sido tan fácil balancearme y dejarme caer... Nadie me iba a  llorar,  a  nadie  le  iba  a  importar  si  dejaba  de  respirar  sobre  el gris asfalto. Pero carecía de los cojones necesarios para hacerlo, era  un  maldito  cobarde  y  prefería  seguir  con  mi  putrefacta existencia que lanzarme al vacío y terminar con ella. 

 No  sé  los  kilómetros  que  anduve  sin  rumbo  fijo,  planteándome preguntas que eran imposibles de responder. ¿Quién era? ¿Por qué solo me ocurrían desgracias? ¿Cuál era mi sitio en esta miserable vida? 

 El  hombre  llevaba  planteándose  cuestiones  existenciales  desde sus  inicios,  así  que  no  iba  a  ser  yo  quien  les  diera  respuesta. 

 Seguirían flotando en mi mente, atormentándome, mostrándome mi propia vulnerabilidad, la poca importancia que tenía en un mundo repleto de millones de personas emperradas en buscar su lugar. 

 Pasé  por  una  zona  de  ocio  nocturno  en  la  que  había  una  cola enorme frente a un local donde un cartel rezaba:

HOY CASTING

Se buscan strippers masculinos para próxima apertura de sala de fiestas femenina. 

No hace falta experiencia previa, solo buen físico y actitud. 

Buena remuneración. 

Incorporación inmediata. 

 Pese a estar moralmente hecho una mierda, tenía claro que, si no tenía narices para suicidarme, debería hacer algo productivo con mi vida. O me dejaba engullir por la calle, convirtiéndome en un sintecho más, o tomaba las riendas de ella. 

 Aquel anuncio parecía la oportunidad que estaba buscando. 

 En casa de Alfredo había pasado largas horas entrenando. Tenía un cuerpo atlético y fibrado, y mi cara era la de siempre, la de un ángel caído, como él se encargaba de recordarme cuando, alguna vez, habíamos ojeado libros que hablaban de ellos. 

 No estaba habituado a que me sonriera la fortuna, pero, tal vez, pudiera conseguir ese curro. 

 Prefería  desnudarme  delante  de  un  montón  de  mujeres  deseosas de carne, que no pasar por lo que acababan de hacerme. 

 -¿Te interesa? -me preguntó un hombre que fumaba un cigarrillo al lado de la puerta, apuntando hacia el anuncio. 

 -Puede -dije a la defensiva. No estaba en mi mejor momento para confiar en nadie, y menos en un hombre. 

 -¿Qué edad tienes? -me preguntó. 

 -Dieciocho  -mentí.  Todavía  me  faltaban  un  par  de  meses  para cumplirlos. El asintió. 

 -Pues  creo  que  este  trabajo  está  hecho  para  ti,  buen  sueldo  y mujeres  deseosas  de  que  te  metas  entre  sus  piernas,  diversión... 

 ¿Qué me dices? ¿Te subes al barco? 

 -¿Así de fácil? -pregunté, entrecerrando los ojos-. ¿Dónde está la trampa? 

 -No la hay. Soy el dueño, así que yo elijo quién sirve y quién no, y estoy convencido de que las volverás locas y eso es lo que busco en un stripper. Lo demás se aprende. El físico y la energía animal que desprendes  va  intrínseca  en  ti,  y  eso,  amigo  mío,  es  justo  lo  que busco. Soy Joe -dijo extendiendo la mano y lanzando el cigarrillo al suelo. 

 -Xánder.  -La  tomé  y  se  la  estreché.  Vio  mi  macuto  colgado  a  la espalda. 

 -¿Eres nuevo en la ciudad? 

 -Algo así -respondí críptico. 

 -Bien, si no tienes dónde quedarte tengo un piso para los chicos de fuera de Barcelona, lo compartirías con ellos, si no te importa. 

 De  momento  tengo  un  par  seleccionados  que  son  de  Madrid  y Sevilla, así que te tocaría convivir con ellos. 

 -¿Cuánto tendría que pagar? 

 -Poco, y te lo descontaría de tu nómina. ¿Qué me dices? ¿Quieres embarcarte  en  la  aventura  del  Privé?  -No  tenía  ninguna  opción mejor. 

 -Sí. 

 -Estupendo,  pues  pasa.  Ve  al  baño,  desnúdate  y  hazte  una  paja, que necesito ver cómo la tienes en erección. -Aquella petición me sorprendió. Debió de ver mi cara impactada porque, al momento, me  dijo-:  Tranquilo,  hay  revistas  porno,  no  te  preocupes,  no  será difícil que te empalmes aunque estés nervioso. -Tragué, no estaba seguro  de  que  se  me  levantara  viendo  tías  en  pelotas.  Aquellos hijos  de  puta  se  habían  cargado  mi  identidad  sexual-.  ¿Ocurre algo? ¿Acaso la tienes pequeña? Entiéndeme, por guapo que seas, necesitamos que vayas bien armado, las mujeres no pagan por ver lo  que  tienen  en  casa.  Tú  vas  a  convertirte  en  su  fantasía,  van  a soñar contigo, van a humedecerse contigo y, cuando follen con sus maridos, serán tu cara y tu cuerpo los que vean. 

 -No -respondí incómodo. 

 -¿No? 

 -Que no la tengo pequeña, me refiero. -Él sonrió. 

 -Pues,  entonces,  seguro  que  te  contrato.  Anda,  ven  conmigo, Xánder, veamos qué escondes bajo la ropa y cuánto dinero nos vas a hacer ganar a ambos. 

 Por suerte, fui capaz de excitarme viendo las imágenes. Joe echó un vistazo y asintió al comprobar la mercancía. Después, me pidió que me vistiera para hablar de las condiciones. 

 La sala de fiestas abría en un par de meses, en los que íbamos a dedicarnos a aprender coreografías, porque desnudarse no era tan fácil como desprenderse de la ropa. Era todo un arte de seducción y  movimientos  que  todos  debíamos  aprender,  así  como  los  trucos para  bailar  y  que  la  sangre  no  abandonara  tu  polla  y  cerrar  así bien el número. 

 Cuando me explicó que debería atar mis pelotas a mi polla con una goma elástica para cortar el flujo sanguíneo, me preocupé. Joe se rio de mí y me tomó el pelo diciéndome que no me preocupara, que  todos  harían  lo  mismo,  que  era  una  técnica  muy  común. 

 Reconozco que me preocupaba sufrir algún tipo de altercado con eso atado. 

 De momento nos iba a pagar en negro hasta que no abriera las puertas. Eso fue una ventaja, ya que no tuve que mostrar el DNI y, cuando  la  sala  abrió,  ya  tenía  los  dieciocho.  Mi  primer  contrato me supo a gloria. 

 Aquellos cuatro años que pasé en el local fueron los mejores de mi vida. La convivencia con los chicos fue sencilla y, poco a poco, me fui abriendo al grupo, aunque lo único que les dejé saber sobre mí es que era de Bilbao. 

 Logré  remontar.  No  fue  fácil,  pero  lo  hice.  Intenté  enterrar aquella  maldita  noche  en  el  fondo  de  mi  memoria  y  no  volver  a revivirla  más,  por  lo  menos,  conscientemente.  En  mis  pesadillas nocturnas era otro cantar, porque allí volvía a sentir la congoja del que es forzado a hacer cosas que no desea, del que es obligado a sentir lo que va en contra de su naturaleza y a aceptar que lo vejen de la manera más vil. 

 A  veces,  me  despertaba  gritando,  otras  llorando  y  ninguna sonriendo.  Esa  era  la  peor  parte,  el  ver  cómo  la  alegría  me

 abandonaba por momentos. 

 Mi  vida  era  simple  y  rutinaria:  gimnasio,  ir  de  compras,  a  la playa,  salir  con  los  chicos  y  follar  con  las  clientas,  no  por obligación,  sino  por  placer.  Cada  día  lo  mismo,  de  jueves  a domingo. El resto de días los tenía libres para disfrutar. 

 Todo iba bien hasta que una noche conocí a Sandra. 

 Era diez años mayor que yo y recuerdo que me impactó nada más verla, sentada en primera fila. 

 Tenía el pelo castaño y ondulado, y unos profundos ojos marrones que  me  invitaban  a  fantasear.  Era  voluptuosa,  sexy  y  desprendía una  seguridad  en  sí  misma  de  la  que  carecían  las  otras  mujeres. 

 Supe que la quería desde ese mismo instante que nuestras miradas se encontraron. Ella iba a ser mi presa de la noche. 

 Le entré tras el espectáculo y me encontré con una negativa por su parte. No me la follé, me desestimó sonriente. Nunca me había pasado nada igual, ellas se morían por tenerme entre sus piernas, 

 ¿por qué Sandra no? 

 Al  terminar  los  shows,  el  Privé  se  abría  como  discoteca  y permitía  acceso  a  los  hombres.  Tener  tantas  mujeres  dentro  les atraía como la miel a las moscas. 

 No pude apartar la vista de Sandra durante toda la noche. Para mi  sorpresa,  prefirió  largarse  con  un  cincuentón  antes  que conmigo. Me lanzó un beso y me guiñó un ojo antes de desaparecer por  la  puerta,  haciéndome  ver  que  sabía  que  la  estaba  mirando. 

 Aquello despertó mi curiosidad y alimentó mis ganas de hacerme con ella. 

 Noche  tras  noche,  Sandra  pagaba  su  entrada,  se  sentaba  en primera  fila  y  yo  bailaba  para  ella.  Intentaba  excitarla,  ponerla celosa con otras mujeres, pero parecía inmune a mis encantos. Se limitaba  a  arquear  una  de  sus  perfectas  cejas  castañas  y  sonreír engreída. Sabía que solo la deseaba a ella, lo notaba, y aquello me jodía sobremanera. 

 Un  mes  después  de  ver  cómo,  noche  tras  noche,  se  largaba  con una  larga  colección  de  babosos,  decidí  que  había  llegado  el momento de atacar de frente. Vi cómo tonteaba con su nueva presa y yo ya estaba atacado, aproveché un descuido para ir tras ella. Al llegar  al  baño  me  metí  en  el  cubículo,  empujándola  dentro conmigo. 

 -¡Eh! ¿Qué haces? -preguntó entre cabreada y sorprendida. 

 -Dime por qué -le exigí. Ella levantó las cejas. 

 -Por qué, ¿qué? ¿Por qué soy la única del local que no ha follado contigo?  ¿Por  qué  soy  inmune  a  tus  encantos?  Dime,  X,  ¿qué quieres  saber?  -Estaba  muy  cerca  de  su  boca,  el  espacio  era minúsculo. 

 -Quiero  saber  por  qué  me  deseas  y,  sin  embargo,  te  largas  con ellos. -Ella sonrió. Llevó la mano sobre mi bragueta para acariciar mi erección sobre el vaquero. Me ponía muy cachondo. 

 -Lo  ves,  X,  este  es  tu  mayor  tesoro,  el  que  ellas  están  deseando probar.  -Con  habilidad,  desabrochó  el  pantalón  y  me  lo  bajó sacando mi polla a relucir-. Pero, que tengas esta maravilla entre las piernas, no quiere decir que sea lo que yo busco en un hombre para follar con él. 

 Se  arrodilló  y  pasó  su  lengua  a  lo  largo  de  mi  miembro,  que reaccionó  al  momento.  Con  la  mano  coqueteó  con  mis  huevos, haciéndolos rodar en la palma. Gruñí. 

 -¿Te  gusta?  A  esos  hombres  de  allí  fuera  también.  La  única diferencia entre tú y ellos radica en la cartera: ellos la tienen llena de dinero y tú de testosterona. 

 Se puso en pie con intención de largarse, pero no la dejé. 

 -¿Qué tal si probamos si el dinero es capaz de pagar lo que voy a hacerte? -Le di la vuelta con audacia, le subí el vestido ceñido y, para  mi  sorpresa,  descubrí  que  no  llevaba  ropa  interior  y  que  su sexo brillaba. Le separé las piernas, dispuesto a ofrecerle la mejor comida de su vida. 

 Sandra me lo permitió, la poseí con mi boca en aquel minúsculo retrete para terminar follándola contra la pared. 

 Sus  ojos  de  gata  me  encendían  más  que  los  de  ninguna  otra,  su sonrisa soberbia y la manera que tenía de follar, de clavarme las uñas  en  la  espalda,  de  gritar  con  abandono  sin  importar  que estuviéramos en un retrete, me volvían loco. 

 Cuando  ambos  nos  corrimos,  se  recolocó  el  vestido  y  besó  mis labios. 

 -A  este  invita  la  casa,  pero  no  esperes  repetir.  Follar  conmigo tiene precio y, o pagas, o no follas. Hasta pronto, X. 

 Se largó, dejándome ahí como un imbécil y, cuando salí tras ella, la  vi  desaparecer  con  el  tipo  con  el  que  había  estado  tonteando antes de que la tomara en el baño. 

 Nunca  había  estado  con  una  puta,  porque  eso  es  lo  que  Sandra había reconocido que era. Para mi sorpresa, lo había reconocido sin  vergüenza,  sin  ambages,  como  si  estuviera  orgullosa  de venderse por dinero. 

 Y  creo  que  esa  parte  soberbia  era  una  de  las  que  más  me gustaban de ella. Se aceptaba, no se juzgaba a sí misma, haciendo que  la  deseara  todavía  más  por  ello.  ¿Qué  era  puta?  Sí,  pero  yo también follaba cada noche con una distinta y no era juzgado por ello.  Más  bien,  todo  lo  contrario,  era  ensalzado  por  mis compañeros. 

 Si algo tenía claro es que, se dedicara a lo que se dedicase, me tenía  loco  y  ahora  que  la  había  probado,  iba  a  ser  incapaz  de sacármela de la cabeza. 

 La siguiente vez que la vi fui directo hacia ella. 

 -¿Cuánto? -pregunté sin saludarla siquiera. 

 -Buenas noches a ti también. 

 -Contesta. ¿Cuánto? -insistí. 

 -Demasiado para lo que tú ganas. 

 -Dime una cifra y la pagaré. 

 -¿Piensas  dejarte  el  sueldo  por  follar  conmigo  cuando  puedes tirarte a la que quieras? -La miré con intensidad. 

 -Ellas no son tú. Te quiero a ti. -Ella curvó los labios con malicia, tomó mi rostro y se acercó a mi oreja para darme una cifra. 

 -¡Joder! Eso es lo que gano en medio mes. -Ella se encogió. 

 -Ese es mi precio. 

 -¿Por tenerte en exclusiva? -Ella soltó una carcajada seca. 

 -No,  X,  por  tenerme  una  noche.  Haznos  un  favor  a  ambos  y olvídate  de  mí.  No  soy  buena  para  ti,  tú  eres  un  crío  demasiado tierno y yo necesito pasta. Sigue tu vida, que yo seguiré la mía. 

 Pero no pude hacerlo. Sandra se había encargado de envolverme de  un  modo  sobrenatural  en  su  tela  de  araña.  La  necesitaba,  la quería en mi vida y moría cada vez que la veía desaparecer con un cliente por la puerta. 

 Un día me reuní con Joe. 

 -Necesito  ganar  más  dinero.  -Tenía  un  buen  sueldo,  pero  no  el suficiente para alcanzar mi objetivo: quería a Sandra para mí solo. 

 -Ganas  mucho  dinero,  ¿te  has  metido  en  algún  lío?  ¿Drogas?  -

 Negué. Era cierto, en aquella época lo que Joe nos pagaba era un sueldazo, pero no era suficiente para alcanzar mi objetivo. 

 -Necesito más. Es un asunto personal. 

 -Pues  no  puedo  ayudarte,  los  números  son  los  que  son.  Han abierto  más  clubes  y  ahora  están  esos  cabrones  que  montan despedidas  de  soltero  en  restaurantes.  La  competencia  nos  está haciendo mucho daño. Lo siento. 

 -Entonces, tal vez tenga que mirar otro club o deba empezar a ir por libre -le respondí enojado. 

 -Xánder, sabes que eres uno de nuestros mejores bailarines, pero no  eres  imprescindible,  de  hecho,  ninguno  lo  somos.  Si  te  largas, aparecerá  otro  que  quiera  tu  lugar  y  no  voy  a  esperarte  a  que regreses con tu precioso rabo entre las piernas. Tú necesitas dinero

 y yo también, así son los negocios. No tiene nada que ver que me caigas mejor o peor, el dinero es dinero. 

 -Pues yo necesito más. 

 -Y yo no puedo pagártelo, si no tienes nada más que decir, debo seguir con la contabilidad. 

 Cerré dando un portazo y me topé con Jonathan de frente. 

 -Ey, ¿estás bien? ¿Qué te ocurre? 

 -Estoy jodido, necesito más pasta y Joe no quiere pagarme más. -

 Jonathan sonrió. 

 -Joe  es  un  rácano.  Si  necesitas  más  dinero  ¿Por  qué  no  haces como  yo  y  actúas  en  fiestas  privadas?  Pagan  mucho  y  lo  puedes combinar fuera del Privé -. Me tendió una tarjeta-. Ten, llámale, es un  cliente  habitual  del  club  que  siempre  anda  buscando  chicos para sus fiestas. Si no tienes inconveniente en actuar para gais. 

 -¿Gais? -pregunté. El recuerdo de la fiesta en la casa de Alfredo me sacudió. 

 -Exacto.  Pagan  muy  bien  y  son  muy  respetuosos,  nunca  harán nada que no desees. -Le miré fijamente. ¿Respetuosos? ¿En serio? 

 Si  él  hubiera  vivido  lo  mismo  que  yo  no  pensaría  lo  mismo.  Le observé intuyendo algo que antes no había percibido en él. 

 -Tú eres... 

 -Bisexual -me cortó-. Me gustan ambos géneros, no hago ascos a nada, así el abanico es mucho más amplio y pillo siempre. 

 -¿Bisexual?  ¿Y  eso  cómo  es?  ¿Es  posible  que  te  gusten  ambas cosas? -En aquella época la bisexualidad no era algo muy común o de lo que se hablara abiertamente. 

 -Claro,  los  bisexuales  somos  capaces  de  excitarnos  con  ambos géneros, puesto que no nos condiciona nada. Amamos a personas y follamos con personas, independientemente de que sean hombres o mujeres.  -Le  miré  consternado,  ¿sería  yo  uno  de  ellos?  ¿Por  eso había  sido  capaz  de  excitarme  aquella  noche,  aunque  me estuvieran  violando?-.  Tranquilo,  sigo  siendo  el  mismo,  que  sea

 bisexual  no  quiere  decir  que  me  folle  a  todo  el  que  pasa  por delante. Tú eres mi amigo y, por bueno que estés, nunca te follaría, a no ser que quisieras, claro. -Imaginarnos juntos me dio repelús. 

 Él soltó una carcajada-. No te preocupes, X, era broma, sé que eres hetero, solo hay que verte. -Me miré de arriba abajo y él volvió a reír con ganas-. ¡Qué no llevas un cartel! 

 -¿Y cómo puedes saberlo? 

 -Porque  tengo  un  radar  implantado  bajo  la  piel  de  cuando  me abdujeron  los  alienígenas.  -Mi  cara  de  espanto  e  incredulidad provocó que Jonathan lagrimeara de la risa, siempre había sido un cachondo-.  Vamos,  X,  ¿dónde  está  tu  sentido  del  humor?  -Curvé las  comisuras  de  mis  labios  en  un  vano  esfuerzo  por  sonreír-.  Ya veo  que  hoy  no  es  tu  mejor  día.  En  fin,  que  si  no  te  importa despelotarte para gais, llama a Veri, es una buena opción. Lo que hagas o dejes de hacer después de la actuación es cosa tuya. 

 Me dio la tarjeta y se largó. Tenía la cabeza hecha un lío. ¿Qué hacía?  ¿Llamaba  a  ese  número?  ¿Hablaba  con  el  tal  Veri?  De momento la guardé, tenía mucho en lo que pensar. 

 El  siguiente  día  que  vi  a  Sandra  me  sorprendió.  No  estaba tonteando con un hombre, sino con una mujer. Para alguien ajeno a  ella  podrían  tratarse  de  simples  amigas,  pero  para  mí  estaba claro que no se trataba de eso. 

 La  mujer  era  mucho  mayor  que  ella,  por  lo  menos  le  sacaba veinte años, aunque estaba bien cuidada y vestía ropa cara. 

 Todavía no sé qué me impulsó a ir hacia ellas, pero lo hice. 

 -Buenas noches -saludé. Ganándome la atención de ambas. 

 -Buenas  noches,  X.  -Sandra  se  mordió  el  labio  inferior  al contemplarme,  ese  día  había  hecho  el  número  del  motorista,  que era  uno  de  los  que  más  triunfaba.  Llevaba  pantalones  de  cuero negro, una chupa a juego y el torso desnudo. 

 -¿Podría  hablar  contigo  un  momento?  -pregunté  sin  perder  de vista a la rubia que me contemplaba apreciativamente. 

 -Ahora mismo estoy ocupada, X. 

 -Tranquila,  por  mí  no  sufras  -aclaró  ella-.  Soy  Chantal  -se presentó  extendiendo  la  mano.  La  tomé  y  besé  sus  nudillos, provocando una sonrisa en ella. 

 -Encantado, Chantal, yo soy X. -Así me llamaban en ese mundo. 

 -Qué  nombre  más  misterioso  y  erótico,  muy  adecuado  para  ti.  -

 Sus  ojos  me  recorrían  con  apetito,  el  mismo  que  había  mostrado por  Sandra.  ¿Sería  esa  mujer  otra  bisexual,  cómo  Jonathan?-. 

 Tienes un cuerpo precioso y una cara espectacular. 

 -Te lo dice una experta, X -observó Sandra-, Chantal es cirujana plástica,  tiene  una  de  las  clínicas  más  importantes  del  país.  -La miré apreciativamente, parecía una mujer inteligente a la par que bella, aunque tuviera sus años. 

 -Gracias, entonces -agradecí. 

 -Mmmm, guapo, sexy y educado, ¿cuál es tu tara, X? ¿No serás gay? -Abrí mucho los ojos. 

 -¡No!  -Ella  soltó  una  risa  cristalina-.  Ya  veo,  ¿y  haces  servicios como Sandra? -Me quedé rígido. 

 -No, él no -respondió Sandra por mí. 

 -Una verdadera lástima. Hubiera sido divertido estar con ambos, pago muy bien. -alegó sonriente. 

 -¿Nos das un minuto, Chantal? -preguntó Sandra. 

 -Claro, te espero en el coche, no tardes, sabes que tengo muchas ganas de divertirme. -Ella asintió-. Hasta pronto, X -se despidió. 

 -Adiós, Chantal. 

 En  cuanto  la  mujer  se  fue,  Sandra  me  arrastró  hacia  el  baño  y cerró la puerta. 

 -¿Qué coño quieres? Tengo trabajo, ya te advertí que... 

 -Que  solo  follarías  conmigo  por  dinero,  lo  sé.  -Ella  resopló-. 

 Estoy planteándome coger otro curro, así tú y yo... 

 -Tú  y  yo  nada  -afirmó  algo  molesta-.  Vamos,  X,  sabes  que  no puede  ser,  no  puedes  plantearte  trabajar  solo  para  acostarte

 conmigo, y yo no me puedo plantear tener nada con alguien que no implique  dinero,  tengo  unos  gastos  especiales  que  debo  cubrir  y solo puedo hacerlo de este modo. Lo siento. 

 -¿Y si me acostara con ambas? -Sandra abrió mucho los ojos. 

 -¿Con Chantal y conmigo? ¿Lo harías? ¿Serías capaz de hacerlo por dinero? -Me encogí a sabiendas de que no era precisamente el dinero lo que me movía, pero no quería abrumarla. 

 -Supongo que no es muy distinto de acostarse con cualquiera de por aquí. -Ella curvó los labios. 

 -No  lo  es,  pero  no  todo  el  mundo  es  capaz  de  llevar  esa  carga sobre sus hombros. Hay personas que no entienden que prostituirse también puede ser un empleo, no saben separar las emociones y, si ese es tu caso, es mejor que no empieces algo que seas incapaz de sobrellevar. -Su mano subía y bajaba por mi torso, excitándome. 

 -Tú  no  sabes  nada  de  mí,  ni  de  todo  lo  que  he  sido  capaz  de sobrellevar.  Tal  vez  pueda  parecer  joven,  pero  mi  alma  ha  vivido más que cualquier hombre de los que tú te follas. -Ella sonrió. 

 -Mmmm, así que tienes un alma antigua, como los vampiros. -Su mano bajó hasta mi bragueta, incitándome a responder. 

 -Más bien como a quienes han jodido la vida desde que nacieron, pero creo que eso no importa. Acepto las reglas del juego. -Ella se arrodilló y sacó mi polla como la otra vez, aunque en esta ocasión no se detuvo hasta que descargué en su boca y ella tragó sonriente. 

 -Sabes delicioso, X, si quieres trabajar conmigo voy a enseñarte muchas cosas que harán que volvamos locos a nuestros clientes. -

 Subió  por  mi  torso,  lamiéndolo  para  terminar  besando  mi  boca-

 ¿Vas a querer asociarte conmigo? 

 -Voy a querer absolutamente todo lo que tenga que ver contigo, te quiero  a  ti.  -Decidí  ir  sin  rodeos,  no  iba  a  comenzar  algo  a sabiendas de que no tenía ni la oportunidad. 

 -Qué  bonito,  pero  deja  las  palabras  tiernas  para  los  clientes, conmigo  no  te  van  a  hacer  falta.  Vamos  a  ver  de  qué  pasta  estás

 hecho y lo que eres capaz de tolerar. 

 -Por ti aguantaré lo que sea. -Ella sonrió. 

 -Ya lo veremos, lo vas a tener que demostrar. -Abrió la puerta del baño y salimos fuera del local. 





Capítulo 16





No  pude  evitar  sonreír,  rememorando  la  noche  anterior.  Aunque mi  llegada  precipitada  con  la  limusina  había  parecido  enfadar  a Xánder, remontamos el partido con una victoria épica. Tras subir al piso de Xánder, hicimos el amor por todos los rincones, no quedó un solo punto de mi cuerpo que no fuera mimado con esmero. 

Volvimos a dormir juntos, desayunamos y repetimos antes de que pudiera salir por la puerta. 

Parecía  no  cansarse  de  mí.  Ni  yo  de  él,  para  qué  íbamos  a engañarnos. 

Se  disculpó  por  activa  y  por  pasiva,  adorándome  como  nadie  lo había  hecho.  Ese  hombre  tenía  un  aguante  increíble,  parecía sobrehumano. 

En principio, no me había dicho que tuviera que trabajar ese día, así que me esperaba una tarde-noche de relax. 

Tal vez me hiciera una maratón de las mías, de  Fast & Furious. 

Contemplé el sofá, extrañando a mi hermano, porque eso era algo que  solíamos  hacer  juntos  cuando  ninguno  tenía  planes:  manta, palomitas, cola de litro, helado de kilo y a disfrutar de mi difunto Paul  Walker.  ¡Qué  terrible  pérdida  la  de  aquel  hombre!  Lo imaginaba conduciendo por las nubes. 

Fue pensar en Damián y vino a mi recuerdo el vis a vis en familia, que había resultado ser poco más que un desastre, aunque tampoco

podía esperar otra cosa conociendo a mi familia. 

Mi madre no dejó de llorar y mi padre, de recriminarle a Damián su  poca  cabeza  al  participar  en  carreras  ilegales  a  sabiendas  de tener  antecedentes.  El  hombre  al  que  había  atropellado  estaba estable, pero seguía sin salir del coma, y eso no ayudaba. 

La  mirada  dura  de  mi  padre  contrastaba  con  la  derrotada  de  mi hermano  que,  frente  a  los  reproches,  mostraba  ese  orgullo  herido ante los ojos de nuestro progenitor. Damián era bastante arrogante y, para él, sentir la decepción en los que amaba no era algo sencillo de digerir. 

Sabía que mi hermano se había quedado hecho polvo tras nuestra visita y aquello me llenaba de congoja. No debía de ser fácil estar allí encerrado y con la culpa corroyéndote por dentro. Lamentaba no  poder  ser  portadora  de  buenas  noticias,  porque  lo  único  que calmaría a mi hermano sería la recuperación del hombre que yacía postrado en aquella cama de hospital. 

Mi teléfono sonó y contesté sin mirar. 

-¿Sí? 

-Hola -saludó una profunda y masculina voz. Era la primera vez que  me  llamaba  por  teléfono,  así  que  me  quedé  impactada,  del mismo modo que si lo tuviera al lado. 

-Hola, Xánder. ¿Ocurre algo? -Su respiración era pausada. 

-Sí, bueno -titubeó-. Es que quería pedirte un favor personal y no sabía  si  ya  habías  hecho  planes  con  tan  poca  antelación.  O  si, simplemente,  no  te  apetece  acompañarme.  -El  corazón  me  dio  un acelerón. ¿Un favor personal? ¿De qué se trataría? 

-¿No me llamas por trabajo? -inquirí. Quería estar segura de estar entendiéndole bien. 

-No -respondió seco. 

-Ya, bueno, pues ¿qué te parece si me dices tu plan para que pueda decidir si te ayudo o no? -Él carraspeó. 

-Claro.  Debo  asistir  a  una  gala  benéfica  que  da  el  hospital Gesundheit. 

-Nunca he oído hablar de él. 

-Ya,  no  es  muy  conocido.  Están  especializados  en  enfermedades raras para las que todavía no hay cura, por eso son poco conocidos. 

-Entiendo. ¿Y qué pinto yo ahí? ¿Necesitas que te lleve? 

-No,  exactamente.  Quiero  que  me  acompañes,  pero  no  como chófer, sino como mujer. -Otro acelerón cardíaco, a este ritmo me explotaba  el  corazón  como  la  bolsa  de  palomitas  que  tenía  en  el microondas que seguro que se me achicharraban de la emoción. Me había  quedado  callada  ante  la  sorpresa-.  ¿Nani?  ¿Hola?  ¿Sigues ahí? 

-Sí, em, claro. Solo es que me ha pillado de sopetón. 

-Sé  que  es  un  favor  muy  grande  y  que  seguramente  ya  tendrías planes, pero es que no quiero ir solo y, tranquila, que te pagaré por tus servicios. -Aquello sí que me dejó fuera de juego. 

-¿Pretendes pagarme porque vaya contigo a una fiesta? 

-Claro. 

-Dime una cosa, ¿dan de cenar? 

-Sí. 

-¿Habrá música, bebida y esas cosas que se hacen en ese tipo de acontecimientos? 

-Por supuesto. -Involuntariamente sonreí. 

-¿Es un sitio caro? 

-Lo es. 

-¿Y pretendes pagarme? 

-Y  comprarte  ropa  adecuada.  No  es  por  menospreciarte,  pero  en estos  sitios  la  etiqueta  es  fundamental.  Quiero  que  te  sientas cómoda  y  no  sé  si  en  tu  armario  encontraríamos  algo  adecuado teniendo en cuenta tu uniforme grande y tu pelo de colores. 

-Perdone,  don  perfecto  -repliqué  con  retintín-,  pero  como  usted entenderá,  en  el  sector  del  taxi  no  me  piden  que  vaya  vestida  de

Versace precisamente. Además, no sería nada cómodo. 

-Cierto, por eso la ropa la pongo yo. Así, que... ¿aceptas? -sonaba esperanzado. 

-Sólo con una condición. 

-Dime. 

-Que, en vez de pagarme con dinero, me lleves a comer churros cuando termine la fiesta. -Intuí un amago de risa al otro lado. 

-¿Pretendes que te pague con churros? 

-Eh,  que  no  son  unos  churros  cualquiera,  son  los  de  Julián, crujientes por fuera y tiernos por dentro. Los mejores de la ciudad. 

-Ahora sí que rio abiertamente. 

-¿Estás  segura  de  que  el  precio  es  ese?  -No  iba  a  decirle  que aspiraba a comerme el chocolate con churros desnuda en su cama y, a ser posible, sobre su cuerpo, eso sería mejor que lo descubriera después. 

-Sí. 

-Pues entonces, ya tienes planes para esta noche. Te haré llegar la ropa al salón de mi amigo Pierre. ¿Puedes estar allí en una hora? 

-Y en media -observé entusiasmada. 

-Genial, pues ve para allá, no cojas coche. Hoy conduzco yo. 

-Está bien, jefe. ¿Algo más? 

-Solo  una,  esta  noche  no  voy  a  ser  tu  jefe.  Solo  Xánder,  ¿de acuerdo? 

-Sin problema, yo seguiré siendo Nani. 

-Bien, Nani, nos vemos a las ocho y media. 

-Hasta luego, Xánder. 

Reconozco que me costó colgar, pero, cuando lo hice, me sentía la mujer más feliz del mundo. Entré corriendo a la ducha y me puse lo primero  que  pillé,  necesitaba  tiempo  suficiente  para  llamar  a  mi amiga y pedirle consejo. 

O eran alucinaciones mías o Xánder parecía querer algo más. Si no  ¿por  qué  iba  a  invitarme?  No  cabía  en  mí  del  gozo,  así  que, 

cuando el champú me cayó en los ojos provocando que lagrimeara, ni siquiera me importó. 

Estaba más feliz que una perdiz y nada ni nadie iban a estropear mi noche con Xánder. 


*****

Estaba  nerviosa  por  ver  su  cara  al  verme.  El  vestido  era sencillamente espectacular. 

Era de gasa negro, con un escote abierto en V que me llegaba al abdomen  y  se  anudaba  en  un  lazo  sobre  la  nuca.  La  espalda quedaba descubierta hasta los riñones, desde donde caía una fluida falda negra. 

Las  sandalias  iban  a  juego  con  el  bolso,  que  era  multicolor. 

Cuando  lo  vi  no  pude  evitar  sonreír,  pensando  que  era  un  guiño hacia los mechones ocultos en mi pelo. 

Pierre  me  hizo  un  intrincado  recogido  que  emulaba  a  la  Grecia clásica  y  me  pidió  permiso  para  darme  una  suave  mano  de maquillaje, que solo pretendía realzar mi rostro. 

¿El resultado? Lo tenía justo enfrente, vestido con un impecable esmoquin  negro  y  una  mirada  que  hubiera  hecho  arder  al mismísimo Imperio romano. 

Noté mis mejillas encenderse ante el escrutinio. 

-Está preciosa, ¿verdad? -preguntó Pierre a mis espaldas. 

-Parece una diosa -respondió Xánder, provocando un escalofrío de placer en mi columna. 

-Gracias. -Bajé la mirada mordiéndome el labio. Nunca me había vestido o arreglado de ese modo, así que me sentía menos segura que con mis vaqueros y una camiseta. 

-¿Lista? -preguntó, acercándose y ofreciéndome su brazo. 

-Claro,  no  creo  que  Pierre  pueda  dejarme  mejor  de  lo  que  ha hecho. -Agachó el rostro para acercarlo a mi oído. 

-Pierre no puede hacer nada más que adornarte, porque la materia prima es excepcional. -Si de por sí ya notaba las mejillas ardiendo, 

ahora me abrasaban-. Estás deliciosa, Nani, la mujer más hermosa que va a pisar la fiesta. No lo olvides. -Sonreí tímidamente y, con paso firme, dejé que Xánder me guiara hasta su coche. 

En  la  puerta  había  un  espectacular  Mercedes-AMG  SL  65

Roadster  en  color  azul  marino,  una  maravilla  hecha  realidad.  Un biplaza descapotable con aire deportivo que le iba que ni pintado al propietario. Hubiera dado cualquier cosa por conducirlo. 

Acaricié la carrocería antes de que mi acompañante me abriera la puerta. 

-Señorita  Estrella,  adelante,  bienvenida  a  su  carroza.  -Me acomodé,  disfrutando  del  asiento  envolvente  tapizado  en  piel blanca que contrastaba con la pintura oscura y metalizada. 

-Espero  que  tu  carroza  no  se  convierta  en  calabaza  -anoté chasqueando la lengua-. Ni que sus seiscientos treinta caballos de potencia se conviertan en ratones -. Él sonrió. 

-Veo que entiendes de coches. 

-Me  apasiona  el  mundo  del  motor  casi  tanto  como  el  fútbol  o beber  cerveza.  -Me  miró  extrañado-.  Lo  siento  si  esperabas  a  la Cenicienta  de  tus  sueños,  porque  más  bien  soy  el  Shrek  de  tus pesadillas. -Soltó una carcajada. 

-Bueno,  pues  para  ser  un  ogro  verde  te  ves  muy  bien.  -Bajó  la voz-.  Te  confesaré  algo:  prefiero  mil  veces  antes  a  Shrek  que  a Cenicienta.  -Parecía  que  hoy  estaba  particularmente  de  buen humor-. Yo también soy más de coches, fútbol y cerveza. 

-Pues pareces más de jet privado, club de polo y vino caro. 

-A  veces  las  apariencias  engañan.  No  te  dejes  llevar  por  la cáscara, en la yema suele estar toda la sustancia. 

-Vaya, ahora me dirás que eres más de huevos fritos con patatas que  de  langosta  y  caviar.  Se  me  acaba  de  caer  un  mito.  -Su carcajada sincera me hizo temblar. 

-Hacía tiempo que no reía con alguien que no fueran mis amigos, creo  que  incluso  había  olvidado  lo  que  se  sentía  al  hacerlo.  -

Aquella afirmación me dio lástima. 

-¿Tan  jodida  es  tu  vida  que  ni  tan  siquiera  puedes  reír?  ¿Acaso eres  dueño  de  una  funeraria?  -Su  rictus  se  torció,  arrancando  el motor. 

-Digamos que mi trabajo no me da demasiadas alegrías y que, a veces,  me  siento  más  muerto  que  vivo.  -Debía  de  ser  así  porque, donde  antes  había  alegría,  ahora  solo  quedaba  tristeza.  Me  sentí mal  por  haber  hecho  que  cambiara  de  humor-.  Si  no  te  importa, prefiero  no  hablar  de  trabajo,  he  decidido  que  hoy  quiero divertirme  contigo.  -Seguro  que  trabajaba  en  algo  tan  aburrido  y complejo que hasta el nombre era difícil de pronunciar. Por mí, si no hablábamos de trabajo, mucho mejor. 

-Me parece un gran plan. 

Llegamos al restaurante en el que se iba a celebrar la gala. Era el Citrus,  situado  en  plena  milla  de  oro  barcelonesa,  en  la  zona comercial y de ocio de Paseo de Gracia. 

La entrada era una cristalera enorme, desde la cual se apreciaban las escaleras que subían a la segunda planta. 

En  la  primera  se  ubicaba  la  barra  y  varias  mesas  donde  había gente cenando. 

-Por aquí -indicó Xánder abriendo la puerta. 

Al pie de la escalera de madera había una camarera uniformada, entregando copas de cava a quienes subían las escaleras. 

-¿Hemos de subir? -pregunté, sintiéndome desubicada. 

-Creo que sí. Ahí está el logo del hospital y una flecha, así que, si la intuición no me falla, debemos ir por allí. 

Tomamos ambos una copa y emprendimos el camino. Intenté no

tropezar con el largo del vestido, no quería que pensara que era una patosa redomada que no era capaz de lucir un vestido de marca. 

-Con  lo  cómodos  que  son  los  vaqueros  -protesté  por  lo  bajo, ganándome una risita de mi compañero. 

La  gente  paseaba  comiendo  canapés.  Estaba  claro  que  no  podía haber llevado tejanos a ese evento que parecía la gala de los Goya. 

Lo que más me llamó la atención fue el techo. Estaba recubierto con rectángulos de madera, lo que me recordó a un panal, aunque su  forma  no  fuera  la  misma,  o  tal  vez  a  un  botellero  gigantesco. 

Aunque  para  botellero  el  que  acababa  de  ver,  ¡madre  mía!,  había una  especie  de  expositor  enorme,  como  si  fuera  el  armario  de  un vestidor, pero recubierto de cristal y lleno de cientos de botellas. 

El  lugar  era  precioso,  con  columnas  y  separadores  que  daban intimidad a las pocas mesas que había dispuestas. Estaba claro que la intención era que la gente caminara, se conociera, interactuara y que no se sentara. 

El  resto  de  invitados  pululaba  por  el  salón,  enfrascados  en  sus conversaciones. 

Había  una  orquesta  que  tocaba  jazz  en  vivo,  envolviendo  el ambiente en la magia de la música. 

-Xánder ¿estás seguro de que soy la indicada para acompañarte? 

Adora  pega  mucho  más  en  este  sitio  que  yo.  -Me  cogió  por  la cintura, acercándome a su cuerpo para murmurarme al oído:

-Si  hubiera  querido  traer  a  Adora,  la  habría  invitado  a  ella. 

¿Habrías  preferido  que  la  trajera  en  lugar  de  traerte  a  ti?  -La respuesta  me  alcanzó  con  presteza:  « No»,  pero  no  iba  a  decírselo de un modo tan rotundo. 

-No digo eso, solo que ella hubiese encajado mejor. Yo soy más de pizza Zas que de un sitio tan elegante como este. -No se había apartado  ni  un  milímetro,  provocando  corrientes  que

relampagueaban en todo mi cuerpo. 

-En  eso  también  coincidimos.  La  próxima  vez  te  llevo  a  comer pizza. 

Cuando hizo referencia a la próxima vez, mi corazón se puso a dar palmas como un loco. Si había una próxima vez, quería decir que veía una posibilidad, ¿no? 

-¿Puedo  preguntarte  qué  hacemos  aquí?  -Suspiró  y  se  puso  algo rígido. 

-Digamos  que,  de  algún  modo,  soy  benefactor  del  hospital. 

Contribuyo  a  la  investigación  de  cierta  enfermedad  que  solo  se estudia allí. 

-No esperaba esa faceta tuya. Menuda sorpresa. 

-¿Y por qué no la esperabas? -preguntó curioso, vaciando su copa y dejándola sobre una de las mesas. 

-No sé, te hacía más un hombre de negocios sin escrúpulos que un benefactor que cede parte de su fortuna al bienestar ajeno. 

-Menudo  concepto  tienes  de  mí.  Aunque  supongo  que  me  lo merezco,  por  capullo.  Siento  haberme  comportado  mal  contigo estos días, tengo un carácter algo difícil. Todavía no sé cómo has aceptado acompañarme a sabiendas de cómo actúo. 

-Está  claro  que  he  aceptado  por  los  canapés  y  los  churros  de después. -Él sonrió-. Además, que apenas había percibido que eres la  versión  tres  punto  cero  del  doctor  Jekyll  y  míster  Hyde.  Ese hombre era un santo a tu lado -respondí con aire burlesco-. Dime una cosa, no serás géminis, ¿verdad? 

-¿Cómo lo has sabido? -Golpeé el puño sobre la mano. 

-Soy  un  hacha  para  los  horóscopos.  Tantas  noches  en  el  taxi  la dotan  a  una  de  muchos  conocimientos  extravagantes  -me  hice  la interesante-.  Estaba  claro  que  con  tu  personalidad  dual  no  podías ser otra cosa: es una característica de los geminianos, cuando ataca el  gemelo  malo  es  mejor  apartarse,  si  no,  mira  a  Ana  Rosa Quintana o a María Teresa Campos. 

-¿Me  estás  comparando  con  esas  mujeres?  -Asentí  divertida,  él también  parecía  estar  pasándolo  bien  con  la  conversación-.  Muy bien, pitonisa Lola ¿y tú qué signo eres? 

-Leo. 

-Así que tengo una leona entre mis brazos. -Movió el dedo pulgar acariciando la piel de mi espalda. 

-Más  bien  la  tienes  a  tu  lado,  y  más  vale  que  tengas  cuidado, porque cuando traicionas a la leona es de las que ataca y te deja sin cabeza. -Le miré con profundidad. 

-Lo  tendré  en  cuenta,  aunque  prefiero  las  garras  de  la  leona clavándose  en  mi  espalda.  -Cómo  sabía  dónde  atacarme.  Tras  la afirmación  algo  subida  de  tono,  cambió  de  registro-.  Por  cierto, 

¿cuándo  es  tu  cumpleaños?  Me  dijiste  que  cumplías  los  veintidós en dos semanas y eso fue la semana pasada. -Que recordara aquello me hizo sonreír. 

-Los cumplo el sábado que viene. 

-¿Y tienes planes para celebrarlo? -Me encogí. 

-Normalmente  lo  celebro  con  mi  familia  el  domingo.  Solemos hacer una comida familiar a la que también viene Vane, mi mejor amiga. 

-¿Y no tienes nada que hacer el sábado por la noche? 

-Trabajar para ti. ¿Te parece poco? 

- Touché.  Bueno, tal vez tengamos que idear algo para celebrarlo, 

¿no  crees?  -Estaba  embelesada,  era  como  un  cuento  de  hadas  del que  no  quería  despertar.  Yo  no  era  ninguna  alma  romántica,  más bien  lo  contrario,  pero  el  modo  de  actuar  de  Xánder  me  daba  a entender que había una posibilidad para nosotros. Iba a responder que nada me gustaría más, cuando nos interrumpieron. 

-Vaya,  mira  quién  ha  decidido  pasar  por  aquí.  -Al  instante,  la expresión de Xánder cambió, tornándose sombría, y los dedos que tenía en mi cintura se clavaron como si tratara de fundirme contra él.  Miré  hacia  la  procedencia  de  esa  voz,  pues  tenía  un  acento peculiar, diría que alemán, si el oído no me fallaba. Se trataba de un hombre  rubio,  que  debía  de  rondar  los  cincuenta.  Llevaba  un esmoquin blanco y tenía unos ojos azul cobalto que no inspiraban demasiada  confianza.  En  su  conjunto  era  atractivo,  aunque  a  mí, particularmente,  no  me  gustara-.  ¿No  piensas  presentarme  a  tu acompañante? 

La incomodidad de Xánder era palpable, aunque se comportó de un modo correcto. 

-El doctor Benedikt Hermann, la señorita Nani Estrella. -El doctor Hermann  me  tendió  la  mano  para  después  acercarse  y  plantarme dos besos al más puro estilo español. Para que después dijeran que los alemanes eran fríos. 

-Un  placer,  señorita  Estrella.  ¿Es  amiga  de  Xánder?  -No  sabía cómo responder a eso. 

-Lo  es  -acotó  él  antes  de  darme  tiempo  a  responder.  El  médico asintió. 

-Muy guapa. Pensé que, tras lo de Sandra, no querías saber nada de  mujeres.  -Xánder  volvió  a  apretar  la  mandíbula.  « ¿Quién narices  era  Sandra? ».  ¿Y  por  qué  había  dicho  eso  el  médico? 

Estaba claro que una afirmación así no era plato de buen gusto para nadie. 

-Nani  es  solo  una  amiga.  -Ni  plato,  ni  jarra,  ni  nada.  Aquello  sí que escoció. 

-Ya veo -dijo el rubio sonriente-. Espero que disfrutéis de la fiesta. 

Me  complace  que  hayas  venido  cómo  te  sugerí.  Más  tarde  te buscaré  y  charlaremos  un  rato.  Ahora  me  debo  al  resto  de invitados. Disculpadme. 

El hombre desapareció entre los asistentes y Xánder adquirió una postura menos protectora, aunque seguía siendo tensa. A pesar de que me habían dolido sus palabras, no pude evitar preocuparme. 

-¿Estás bien? 

-Lo estaré, vamos a comer algo. -Prácticamente me empujó hacia la mesa de canapés. 

-¿No te cae bien el doctor? ¿Sois amigos? ¿Conocidos? 

-Algo  así,  ya  te  he  dicho  que  colaboro  con  una  de  las investigaciones del hospital que Benedikt dirige. 

-Oh, no, eso no lo has dicho. Has dicho que colaborabas, pero no que  Benedikt  fuera  el  director.  ¿Y  qué  me  dices  de  Sandra?  -Su

mirada se opacó. 

-¿A qué viene tanta pregunta? -me cortó molesto. 

-Bueno,  se  supone  que  en  las  citas  la  gente  habla,  se  conoce  un poco más y, para ello, se hacen preguntas. 

-¿Y  quién  ha  dicho  que  esto  sea  una  cita?  Que  yo  sepa,  te  pago por acompañarme. 

-¿Con  churros?  No  me  vendo  tan  barato.  Disculpa,  creo  que  ha sido un error venir. Si esto va a ser así, mejor me piro a mi sofá. -

Cerró los ojos por un momento, resolló y me capturó el brazo antes de que escapara. 

-Disculpa, no dejo de equivocarme contigo. No era mi intención decir lo que he dicho. 

-Oh, sí que lo ha sido. Íbamos bien, tal vez demasiado bien. ¿Te has planteado si eres alérgico a la felicidad? -Entornó los ojos-. Es que no sé cómo actuar contigo, hay veces que te comería a besos y otras,  en  las  que  te  patearía  los  huevos.  -Las  comisuras  de  sus labios se elevaron-. ¿Te hace gracia que te pateen los huevos? 

-Más bien lo guapa que te pones cuando te enfadas. Te sale una arruguita justo aquí. -Pasó el dedo por mi ceño-. Una arruguita que hace  que  me  entren  ganas  de  besarte  en  este  punto,  para  después follarte contra la pared. 

Mi sexo se tensó. Tanto tira y afloja no podía ser bueno ni para mi salud mental ni para la vaginal. 

-Pues para no ser una cita menudas ideas se te ocurren. Creo que será  mejor  ir  a  comer  algo,  está  claro  que  la  clave  para  estar contigo es que tengas la boca ocupada, así no metes la pata. 

-Se  me  ocurren  muchas  maneras  de  ocupar  mi  boca  y  no precisamente con comida. Respecto a lo de meterla, creo que no es la pata precisamente lo que te metería... 

Su mirada llameaba y mi sexo también, así que mejor ir a por los canapés  antes  de  incendiar  el  restaurante.  Tiré  de  su  mano  con decisión. 

-Vamos, Romeo, que está claro que no naciste para ser poeta, a no ser que el verso incluya a tu bragueta. -Xánder soltó otra carcajada y la tensión pareció evaporarse. 

La velada fue agradable, tras el pequeño incidente que siguió a la charla con el doctor, todo pareció normalizarse. Xánder resultó ser un buen compañero de fiesta. Se preocupó en todo momento por mi bienestar, no me faltó comida ni bebida, y tampoco risas. 

Xánder hablaba por los codos sobre cualquier tema de actualidad, tenía  opinión  para  absolutamente  todo  y  no  mostraba  temor  a pensar diferente al resto. Eso me gustaba, rebatía con criterio en las conversaciones que participamos junto al resto de invitados. 

Me  gustaba  mirarlo,  observar  sus  gestos  contrariados  cuando alguien decía algo que era opuesto a sus creencias. Me complació ver su mirada satisfecha cuando yo también opinaba prácticamente de  todo.  Las  horas  que  pasaba  escuchando  la  radio  en  el  taxi  y entablando conversaciones con los pasajeros, daban sus frutos. Me habían dotado de mi propia opinión personal respecto a cualquier tema, y, como Xánder, no me daba miedo expresar mis creencias. 

La  música  sonaba,  los  pies  me  dolían  y,  aun  así,  me  moría  por bailar con él. 

La orquesta invitaba a las parejas a deslizarse por la improvisada pista de baile. Y yo quería ser una de ellas. 

Nos  habíamos  apostado  en  una  mesita  para  dos  con  vistas  a  la calle. Era bonito ver a la gente pasear mientras otros disfrutaban en el restaurante. Me armé de valor para preguntar a Xánder si hacía realidad mi deseo. 

-¿Bailas? -pregunté bastante segura de mí misma. 

-No -respondió sin dar otra explicación que esa. Creo que nunca me  había  sentido  más  avergonzada,  porque  ni  siquiera  puso  una excusa tipo se me da fatal bailar, tengo dos pies izquierdos o algo por el estilo. Perdí la mirada entre los asistentes, pues no era capaz

de enfrentarme a él tras el chasco. Al momento, se puso en pie, me tomó de la mano, carraspeó y me dijo:

-Llámame  antiguo,  pero  a  mí  siempre  me  dijeron  que  era  el príncipe  quién  sacaba  a  bailar  a  la  princesa.  ¿Me  concederías  el honor  de  bailar  conmigo  y  hacerme  el  hombre  más  feliz  de  esta fiesta? 

La  cara  de  imbécil  que  debí  de  poner  no  quiero  ni  imaginarla. 

Pero me sentía tan feliz que no pude negarme. 

Me  llevó  a  la  pista  y  donde  sentí  lo  que  era  fundirme  con  él mientras la música lo hacía con nosotros. 







Capítulo 17



Sentirla fundiéndose entre mis brazos era mágico, un tesoro difícil de encontrar. 

Nani era una rareza: espontánea, divertida, hermosa, apasionada, con  un  carácter  del  demonio  y  una  sensualidad  innata,  a  la  cual parecía ajena. 

Me frenaba su juventud, su inocencia y corromper la claridad de su  alma  con  la  oscuridad  de  la  mía.  Pero  no  podía  refrenar  el impulso de querer quedármela para mí. 

Deseaba  protegerla,  aunque  eso  supusiera  decir  cosas  que  la pudieran llegar a herir. 

Estaba claro que, cuanto menos supiera Benedikt de Nani, mucho mejor. No quería verla involucrada en nada que hiciera referencia a él.  Necesitaba  apartarla  de  mi  mundo,  de  todo  lo  que  pudiera dañarla de algún modo. 

Nani no era como Sandra, por eso no quería hablarle de nada que tuviera que ver con ella. 

 Entré  en  el  juego  de  Sandra  porque  me  enamoré  ciegamente,  o eso me hizo creer mi juventud. 

 Dejé  la  sala  Privé  tras  su  quiebra,  y  tuve  que  hacer  uso  de  la tarjeta  de  Jonathan  y  comenzar  mi  andadura  como  stripper  para

 fiestas gais. 

 Al cerrar Privé, Sandra terminó acogiéndome en su casa, porque ya  no  disponía  del  piso  compartido  con  mis  compañeros  y,  tras acostarme en más de una ocasión con ella, decidí sincerarme. Le conté  todo,  absolutamente  todo.  No  había  un  solo  secreto  entre nosotros,  si  alguien  podía  llegar  a  comprenderme  esa  era  ella,  o eso pensé. No pareció afectarle nada de lo que le conté, porque, si mi pasado era trágico, el suyo no se quedaba atrás. 

 Sandra  necesitaba  mucho  dinero  y  vio  en  mí  una  vía  para alcanzar  más.  Había  adquirido  muchas  deudas  de  juego,  compró una  casa  por  encima  de  sus  posibilidades  y,  para  más  inri,  la apostó  una  noche  que  iba  hasta  las  cejas.  Le  gustaba  el  vicio,  el alcohol,  las  drogas,  el  tabaco.  Fue  estando  con  ella  cuando  más fumé  en  mi  vida,  ahora  lo  hacía  ocasionalmente,  solo  cuando estaba muy nervioso o necesitaba una válvula de escape. Ella era de  gustos  refinados,  todo  lo  que  llevaba  era  de  marca,  ropa, zapatos,  perfumes,  y  decía  que,  para  follar  con  gente  de  dinero, debías  aparentar  que  lo  tenías,  moverte  en  sus  círculos  y  eso  no era  sencillo.  Para  rematar,  tenía  una  hija  y  lo  que  ello comportaba:  una  canguro  que  vivía  con  nosotros  y  limpiaba  la casa, una interina, vaya. De ese modo Sandra no tenía limitación horaria.  Sus  gastos  mensuales  eran  astronómicos  y  no  estaba dispuesta a bajar su nivel de vida por estar conmigo. O me subía al carro  o  me  quedaba  tirado.  Así  que,  finalmente,  me  subí,  pero ganara lo que ganase, nunca parecía tener suficiente. 

 -Vamos, Xánder -me dijo haciendo un mohín mientras estábamos tumbados en la cama tras alcanzar varios orgasmos. El sexo con ella siempre fue brutal, era una maestra en esas lides y me enseñó cosas  que  yo  jamás  habría  creído  posibles.-.  ¿Qué  te  lo  impide? 

 ¿Que  abusaron  unos  tíos  de  ti  cuando  tenías  diecisiete?  Mi padrastro  me  estuvo  follando  desde  los  doce  y  no  por  eso  le  he cogido  fobia  al  sexo.  Puede  que  mi  afirmación  te  parezca  dura, 

 pero el tiempo no se detiene y uno debe hacer de su debilidad su fortaleza.  Está  claro  que  este  tipo  de  cosas  no  deberían  ocurrir, pero  pasan.  ¿Qué  vas  a  hacer?  ¿Quedarte  llorando  por  los rincones  porque  tres  tíos  te  dieron  por  el  culo?  Vamos,  Xánder, espabila,  debes  aprender  a  relativizar  las  cosas.  Tienes  un  filón con los tíos y debes aprovecharlo. ¿Qué quieren follarte el culo o que se lo folles tú a ellos? ¡Pues déjate! ¿Qué más da? Tú mismo acabas de reconocerme que te corriste con aquella experiencia, es mucho más de lo que yo obtuve mientras aquel cabrón abusaba de mí. Por lo menos tú sentiste placer, ¿acaso es tan grave? -Me agité nervioso.  ¿Cómo  podía  estar  diciéndome  aquellas  cosas  de  un modo tan frío? 

 -¿Pero  qué  coño  dices?  ¿Quieres  que  me  prostituya  con  tíos? 

 ¿Eso es lo que me estás diciendo? ¿Acaso te has vuelto loca? -Ella se giró hacia mí. 

 -Vamos,  nene,  no  ha  de  ser  más  difícil  que  lo  que  yo  hago.  Yo también como coños y dejo que me lo coman a mí. El sexo es sexo y punto. Ya te dije que necesitaba mucha pasta y lo que aportas no es suficiente. -Resoplé indignado-. Que de tanto en tanto folles con Chantal y conmigo, no basta, y lo sabes. -La cabeza me palpitaba. 

 Hacía un par de semanas que habíamos sufrido un revés. Julie, la hija de Sandra había enfermado repentinamente. Sandra la había llevado  al  médico  y  le  habían  dicho  que  se  trataba  de  una enfermedad rara que ni siquiera estaba catalogada. 

 Le  hablaron  de  un  hospital  nuevo  que  hacía  tratamientos experimentales  y  que,  según  ellos,  podían  ayudarla  a  seguir viviendo.  La  pequeña  Julie  tenía  una  extraña  enfermedad  que  la condenaba a morir si pillaba un simple resfriado. 

 -Lo  que  me  propones  es  una  puta  locura,  Sandra,  yo  no  puedo acostarme con hombres por dinero. 

 -¿Y yo sí? ¿Cuál es la diferencia? ¡¿Que tu culo es de oro y mi coño  de  plata?!  ¿Crees  que  es  válido  que  yo  me  acueste  con

 cualquiera  y  tú,  que  dices  estar  enamorado  de  mí,  no  lo  hagas? 

 ¿De esa manera me demuestras cuánto me amas? -La cabeza me daba vueltas, no sabía qué decir. 

 -Yo no te pido que te prostituyas. 

 -Claro,  pues  dime  tú  cómo  consigo  ganar  lo  que  necesito

 ¿fregando escaleras? No tengo estudios, Xánder, mi padrastro me sacó de la escuela para meterme en una habitación a comer pollas, eso es lo único que he hecho y es lo único que sé hacer bien. No me avergüenzo de ello, nunca te he mentido, desde el primer minuto te dije lo que podías esperar de mí. Pero tú insististe ¿y ahora qué? 

 ¿Te rajas? ¿Nos abandonas? ¿No eres capaz de hacer esto por mí? 

 ¿Por Julie? -Le había cogido mucho cariño a la pequeña, era muy dulce y me había robado el corazón desde el primer momento. Pero lo  que  me  pedía  Sandra  era  demasiado  fuerte-.  Pues  si  no  eres capaz  de  hacerlo,  será  mejor  que  te  largues.  -Soltó  apartando  la sábana  para  que  me  levantara-.  Lo  siento,  Xánder,  no  voy  a apostar por una relación en la que yo lo doy todo y tú no das nada. 

 -¿Nada? Todo lo que gano en esas malditas fiestas lo aporto. 

 -Pero  no  es  suficiente.  O  estás  con  nosotras  o  no  lo  estás,  tú decides.  No  voy  a  obligarte  a  hacer  algo  que,  obviamente,  no quieres  hacer,  pero  entonces,  tampoco  te  quiero  en  nuestra  vida, porque  me  demuestras  que  te  importa  más  tu  puto  culo  que nosotras. 

 -¿Mi  puto  culo?  ¡No  se  trata  de  un  puto  agujero!  ¡Es  mi dignidad! -Ella soltó una carcajada. 

 -Claro,  ahora  hablamos  de  dignidad.  ¿Crees  que  yo  la  pierdo cada vez que me meto en la cama de uno de esos tíos? ¿Crees que soy  menos  válida  o  menos  mujer  por  entregarme  a  ellos  para salvaguardar  a  mi  hija?  La  dignidad  es  un  valor  y  un  derecho innato,  inviolable  e  intangible.  Ni  tú  ni  nadie  vais  a  llamarme indigna  por  ejercer  la  prostitución,  porque  lo  hago  libre  y voluntariamente. Nadie tiene derecho a juzgarme por mi profesión

 o  por  quién  soy  ni  a  creerse  más  digno  por  ser  banquero  que  yo puta. Al fin y al cabo, yo no engaño a nadie, vendo mi cuerpo, sí, pero ellos venden hipotecas con cláusulas abusivas a sabiendas de que, tarde o temprano, les quitarán lo poco que tienen. ¿Quién es el  indigno  en  esta  ecuación?  Yo  no  sé  tú,  pero  yo  lo  tengo  muy claro. ¿Prefieres que Julie muera antes que dejar que un tipo te dé por el culo? Pues ya sabes dónde tienes la puerta. 

 -No  es  justo  que  me  digas  esas  cosas.  -Mi  mente  era  un  caos. 

 Sandra tenía la capacidad de hacerme dudar. Por el modo en que exponía las cosas, me daba a entender que estaba comportándome como un puto egoísta de mierda. 

 -¿Y  qué  lo  es,  Xánder?  ¿Qué  nos  abandones  cuando  más  te necesitamos? ¿Qué te pida que nos ayudes a sobrellevar algo que, de  otro  modo,  es  imposible  hacerlo?  ¡Mírame  a  los  ojos!  -me exigió,  atrapando  mi  cara  entre  sus  manos.  Rebajó  el  tono  duro que había empleado hasta el momento, y me habló con dulzura-. Sé de  buena  tinta  que  el  director  del  hospital  donde  debería  recibir tratamiento  Julie  es  gay,  Chantal  me  lo  dijo,  se  conocen  de  la universidad, aunque cursaron especialidades diferentes. Y también sé que no le importa pagar grandes sumas, si el hombre merece la pena. Escúchame bien, Xánder, no hace falta que te prostituyas con muchos hombres, solo que lo hagas con el doctor o con quien él te pida. Puede ayudarnos mucho, tú eres muy bueno en la cama, has aprendido muchísimo y estoy segura de que le gustarías. 

 La  boca  de  Sandra  se  inclinó  para  besarme.  Cuando  hacía  eso apenas podía razonar. Lamía mis labios como me gustaba, bajando la mano por mi torso para acariciar mi erección. 

 -Vamos, nene, puedes hacerlo. Yo te ayudaré a que todo sea más fácil, he comprado algo que nos ayudará. Fíjate. 

 Sacó una bolsa de terciopelo de la mesilla, la abrió y extrajo una especie de cilindro plateado. 

 -¿Qué es eso? -le pregunté resoplando, pues su mano había vuelto a mi entrepierna. 

 -Esto va a ser nuestra llave a la felicidad. Date la vuelta, Xánder, deja que te demuestre el placer que puedes encontrar en tu deber. 

 Deja que te ayude a comprender que, lo que aquellos hijos de puta te hicieron, no tiene nada que ver con lo que otros pueden hacerte. 

 Vamos, permíteme que te lo enseñe. 

 Como un autómata me di la vuelta, no sé si por complacerla o por demostrarme a mí mismo que aquello era imposible. 

 -Eso es, nene, ponte a cuatro patas, separa las piernas y deja que te estimule .    -Noté  su  lengua  recorriendo  mis  glúteos.  Los  amasó con  firmeza,  separándolos  y  lamiéndolos  hasta  alcanzar  mi  ano. 

 Una  vez  en  él,  lo  trató  con  mimo,  con  condescendencia, despertando  nuevas  sensaciones  de  placer  inexploradas  hasta  el momento. 

 Me estaba excitando por lo que la boca de Sandra me hacía, pero eso era lógico ¿verdad?, ella era una mujer y yo un hombre. 

 Durante  mucho  rato  se  dedicó  a  esa  zona,  estimulándola  con  la boca, lubricante y sus dedos. 

 Los  míos  agarraban  las  sábanas  con  fuerza,  no  porque  hubiera dolor  en  lo  que  me  hacía,  sino  por  los  recuerdos  que  me  veía forzado  a  alejar.  Estaba  sudando,  temblando,  empujando  mis demonios  fuera  de  la  ecuación.  Intentando  convencerme  de  que, tras de mí, estaba ella y no mis violadores. 

 -Eso es, nene, mira cómo te excitas, mira cómo brilla la punta de tu  polla.  Pajéate,  hazlo  por  mí,  por  nuestra  hija.  -Aquellas palabras me llegaron al alma, Sandra sabía cuánto cariño le había cogido a Julie y que me cediera el puesto de su paternidad cuando no era mía, removió mi corazón. 

 Llevé  la  mano  a  mi  miembro  y  me  masturbé,  aprovechando  la humedad  que  pendía  de  la  punta.  Temblaba  ligeramente  cuando

 Sandra  sacó  sus  dedos  y  comenzó  a  tantearme  con  el  dildo plateado. 

 Estaba  frío  y  era  muy  suave.  Lo  introdujo  con  paciencia, acariciando  el  camino  que  se  dibujaba  entre  mis  testículos  y  la cavidad en la que empujaba una y otra vez. Sentí cómo me abría a ella,  cómo  mi  carne  se  separaba  aceptando  la  invasión, rellenándose con aquella vara que ella introducía cada vez más. 

 -Oh,  Xánder,  es  precioso,  me  encanta  verte  así,  tan  sumiso,  tan excitado. Me gustaría que pudieras verte con mis ojos, eres el goce en  estado  puro.  Lo  estás  haciendo  muy  bien,  casi  tengo  la  mitad metida  en  tu  interior  y  es  de  buen  tamaño.  No  te  asustes,  voy  a accionar el botón de la vibración y el efecto calor, verás el placer que sientes y cómo te relajas. 

 Apenas  podía  hablar,  mi  mano  subía  y  bajaba  precipitadamente intentando  anclarme  a  un  punto  del  presente,  y  no  regresando continuamente al pasado. Las imágenes se solapaban y, aun así, mi nivel  de  excitación  no  bajaba.  ¿Era  un  puto  enfermo?  ¿Cómo podía  seguir  excitándome  visionando  la  atrocidad  que  habían cometido conmigo? 

 -Oh  sí,  nene.  Lo  he  metido,  lo  tienes  dentro  por  entero.  -Sandra reptó hasta la cabecera de la cama, abrió sus muslos ante mi rostro y exigió-: Ahora cómeme, haz que me corra en tu boca mientras tú te  vacías  en  tu  mano.  Vamos,  nene,  cambia  el  chip,  siente  la experiencia  como  algo  gratificante,  échalos  de  tu  cabeza,  sé  que los  estás  viendo,  yo  también  veía  a  mi  padrastro  y  a  sus  amigos hasta  que  dejé  de  hacerlo.  Disfruta  de  la  experiencia,  vamos  a cambiar tu recuerdo por otro mucho más agradable. 

 Me  lancé  de  cabeza  a  por  su  sexo,  devorándolo  con desesperación.  Había  tantas  emociones  golpeándome  por  todas partes que no era capaz de hacer otra cosa. 

 La  oí  gritar,  la  sentí  correrse  y  yo  seguí  y  seguí  sin  poder contenerme. Creo que Sandra alcanzó tres orgasmos antes de que

 yo  pudiera  obtener  el  mío.  Pero  finalmente  lo  hice,  lo  logré,  me había corrido del modo en que ella deseaba. 

 -Ha  sido  precioso,  Xánder  -comentó  levantándome  el  rostro  y besándome-. Dime que sí, que dejarás que te ayude para que juntos podamos  pagar  el  tratamiento  de  nuestra  pequeña,  dime  que  nos ayudaras, que nos amas tanto que lo harás por nosotras. Dime que vamos a ser una familia. 



-Xánder.  ¿Xánder?  -La  voz  de  Nani  me  devolvió  a  la  realidad-. 

¿Estás bien? Pareces ausente, estabas temblando. No tendrás fiebre

¿verdad?  -Mis  ojos  enfocaron  contemplando  sus  hermosa  mirada azul. Intenté recuperar la realidad en la que vivía y no en la que me perdía continuamente. 

-Sí, perdona, tal vez algo no me haya sentado bien. -Sentía mucho frío, aunque hacía calor y tenía su cuerpo pegado al mío. 

-Disculpad -nos interrumpió Benedikt. La música había dejado de sonar-. ¿Podemos hablar un momento, Xánder? -Miré a Nani, no sé si para pedirle permiso o para asegurarme de que estaba bien-. ¿Me permite que le robe a su acompañante, señorita Estrella? 

-Pues es que Xánder no se encuentra muy bien, doctor, no sé si es buen  momento  para  hablar.  Justo  me  estaba  planteando  si  nos íbamos, creo que tiene fiebre o algo le ha sentado mal. -Benedikt me  observó  con  preocupación,  llevando  su  mano  a  mi  frente.  Su contacto me repugnó, pero no me retiré. 

-No parece fiebre, seguramente habrá sido algún canapé. 

-Seguramente -respondí apretando los labios. Él miró a Nani. 

-No  se  preocupe,  señorita  Estrella,  volveremos  en  un  minuto. 

Como ya sabe, soy médico, así que, si necesita algo, esté segura de que se lo daré. -Benedikt no era un hombre a quien pudieras llevar la contraria-. Vamos, Xánder. 

-Vuelvo enseguida -le dije a Nani besándole los nudillos. 

-¿Estás seguro? Ese tipo no me da buena espina por muy médico que sea. Hay algo en él que... 

-Tranquila,  solo  será  un  momento.  Espérame,  que  ahora  mismo regreso .  -Él me miró con impaciencia, no le gustaba que le hiciera esperar.  Me  separé  de  Nani  a  regañadientes  y  lo  seguí  hasta  los servicios. Estaba convencido de que no quería hablar precisamente. 

Me había insistido mucho en que hoy acudiera y, cuando insistía, era mejor hacerle caso. Tal vez no había sido buena idea venir con Nani,  pero  es  que  la  necesitaba  tanto...  Era  como  mi  punto  de esperanza,  una  pequeña  luz  que  me  decía  que  la  redención  era posible. 

-Entra ahí, Xánder, y arrodíllate. 

Estábamos en el baño de minusválidos, el espacio era más amplio que un baño convencional y, por lo menos se veía, estaba limpio. 

Me agaché, poniéndome en posición de sumisión. 

-Benedikt...  -intenté  advertirle,  pero  sabía  que  cuando  deseaba algo no iba a dejarlo estar. 

-Sabes  que  cuando  estás  así  tienes  prohibido  llamarme  por  mi nombre.  Una  advertencia  más  y  me  veré  obligado  a  castigarte. 

Abre la boca, Xánder. -Lo hice. La abrí para él, tal y como había hecho la primera vez que fui a su casa. 


*****

Miré  el  reloj.  Llevaba  treinta  minutos  esperando,  suponía  que  el doctor  Hermann  tenía  mucho  que  decirle  a  Xánder.  Ya  era  de madrugada, el tiempo había pasado volando y la velada había sido genial. 

Sonreí  pensando  en  algunos  momentos  de  la  noche  en  los  que Xánder me había sorprendido con su humor. 

-Vámonos. -Vi el reflejo de su rostro en el cristal. Tenía la mirada seria  y  aquel  rictus  que  comenzaba  a  conocer.  Estaba  de  mal humor. ¿Qué le habría contado el doctor para ponerle así de nuevo? 

Cuando le miré, tenía el rostro mojado, como si hubiera intentado refrescarse. 

-No  tienes  buen  aspecto,  creo  que  será  mejor  que  dejemos  los churros para otra ocasión. -Tenía la piel cerúlea, seguro que algún canapé le había sentado mal. 

-¿No te importa? -preguntó desviando la mirada. Tenía las manos metidas en los bolsillos del pantalón. 

-No, además yo también necesito descansar, mañana trabajo por la noche. -Él frunció el ceño. 

-¿Trabajas  siempre  de  noche?  -Asentí-.  ¿Y  no  es  peligroso  que una  chica  como  tú  conduzca  un  taxi  a  esas  horas?  ¿Por  qué  no cambias de turno? 

-Porque  me  gusta,  siempre  he  sido  un  ave  nocturna,  un  poco lechuza, vaya. -Intenté que sonriera sin lograrlo, seguía con el gesto contrariado. 

-Y tu padre y tus hermanos, ¿qué dicen al respecto? 

-Esa es una observación un tanto machista, ¿no crees? 

-No, creo que es una observación responsable. En las noticias no paran  de  salir  casos  de  violencia  de  género  y  abusos  sexuales contra mujeres. Creo que es peligroso que una chica joven y guapa vaya  sola  en  un  coche.  Si  añadimos  la  noche  a  la  ecuación  y  un puñado  de  desconocidos,  no  creo  que  esté  diciendo  ninguna barbaridad. -Resoplé, no porque no tuviera parte de razón, conocía los peligros de mi profesión, solo que no pensaba que la solución al problema fuera esconderse. 

-Que yo sepa, también conduzco para ti y de noche. 

-No  creo  que  hayas  puesto  un  buen  ejemplo,  ¿o  no  recuerdas dónde terminaste anoche? -Enrojecí. 

-Tal  vez  el  ejemplo  no  haya  sido  el  mejor,  pero  no  todos  mis pasajeros  tienen  los  privilegios  que  tú  tienes.  Además,  sé defenderme, llevo un  spray en la guantera y un bate en el maletero

-respondí con arrogancia. 

-Créeme  si  te  digo  que  si  tres  tipos  entran  en  tu  taxi  e  intentan forzarte les va a importar muy poco tu bate del maletero o tu  spray de  pimienta.  -Xánder  empezaba  a  envalentonarse  y  a  mí  no  me gustaba la conversación. 

-Mira,  será  mejor  que  lo  zanjemos  aquí.  Ni  eres  mi  padre  ni  mi hermano ni nada por el estilo, aunque lo fueras, seguiría haciendo lo que me diera la gana porque para eso es mi vida. Te agradezco la preocupación, pero no voy a vivir con miedo, porque vivir con él es morir en vida. 

-Eso es muy bonito, pero poco práctico. 

-Está claro que no vamos a ponernos de acuerdo en este aspecto. 

-¿Cuánto? -Le miré extrañada. 

-¿Cuánto qué? 

-¿Cuánto quieres por ser mi conductora a tiempo completo? 

-¿Cómo? -Su petición me descolocó. 

-No quiero que conduzcas por ahí sola, así que te ofrezco trabajar en exclusiva para mí. ¿Cuánto quieres? -Negué con la cabeza. 

-Esto no se trata solo de dinero, Xánder. Están mis hermanos, las rotaciones, los turnos... -Abrió la chaqueta y sacó su talonario. 

-Dime la cifra. 

-No hay cifra, ¿es que no lo entiendes? -comenzaba a alterarme-. 

No todo en esta vida tiene un precio. 

-Créeme si te digo que lo tiene. Todo está en venta en esta puta vida, solo hay que dar con las teclas adecuadas. 

-Eso es mentira. 

-¿Estás  segura?  -Asentí.  Él  curvó  los  labios  como  si  aceptara  el reto. 

-¿Qué  estarías  dispuesta  a  hacer  si  con  ello  tu  padre  pudiera volver a andar? 

-Eso es jugar sucio -observé. 

-Eso  es  la  vida,  Nani.  Hay  veces  en  las  que  lo  que  nos  ponen delante es tan importante que debemos renunciar a todo, incluso a

quienes somos, para obtenerlo. Todos tenemos un precio, un punto débil  que  nos  convierte  en  una  mera  transacción.  Todos  somos capaces de hacer cualquier cosa, por repugnante que sea, si lo que está en juego es lo suficientemente importante. 

-Pues  en  este  caso  no  lo  es  -dije  altiva,  cruzándome  de  brazos-. 

No acepto tu oferta. Prefiero mi libertad a tu dinero. 

-¿Y si te dijera que rescindo el contrato? ¿Qué conmigo es todo o nada? -El pulso se me disparó. No podía permitirme quedarme sin el empleo, pero tampoco podía doblegarme ante él. 

-Entonces, renunciaría a ti. 

Fue como si el ambiente se cortara y la música se quebrara. Solo podía escuchar el rugido de nuestros corazones golpeando al son de la batalla. 

-Perfecto,  señorita  Estrella.  Acaba  de  quedarme  claro  en  qué punto estamos. Ya podemos irnos. 

No me esperó, se dio la vuelta y comenzó a andar sin fijarse si le seguía o no. Y yo no estaba segura, por una vez en mi vida, de qué hacer o qué decir. 

Había  visto  fugazmente  el  dolor  y  la  traición  en  el  verde  de  sus ojos, el cual se había metamorfoseado hasta adquirir una tonalidad gris. Me sentí mal, pero no iba a traicionar mis principios porque a él se le antojara. 

Fui a bajar las escaleras cuando alguien me detuvo. Miré el brazo que me agarraba y ahí estaba el doctor Hermann. 

-¿Ocurre  algo?  -me  preguntó.  No  estaba  segura  de  qué  esperaba que le respondiera. 

-Nada  importante.  Xánder  necesitaba  aire,  sigue  sin  encontrarse bien. -Él se medio sonrió. 

-Ya,  cuando  a  uno  se  le  atraviesa  algo  suele  no  sentarle  bien. 

Xánder  puede  ser  un  poco  visceral  a  veces.  Solo  hay  que  saber cómo tratarle y se convierte en un corderito, es pura fachada. 

-Pues  yo  no  le  definiría  precisamente  como  un  corderito,  pero supongo que es su percepción, ya sabe lo del vaso medio vacío o medio  lleno.  -Curvó  las  comisuras  de  sus  labios  sin  un  ápice  de alegría en el gesto-. Si me disculpa, voy a ver cómo se encuentra. 

-Por  supuesto,  cuídelo,  mándele  recuerdos  de  mi  parte  y  dígale que le espero la semana que viene tal y como hemos quedado. -Me aparté.  Allí  donde  había  posado  su  mano  sentí  un  hormigueo  de disgusto. Claramente ese tipo no me gustaba un pelo. 

-Se lo diré de su parte. Buenas noches y gracias por la invitación. 

Fui directa a la calle, mirando a un lado y a otro, pensando que se habría  largado  sin  mí.  Cuando  iba  a  marcharme,   percibí  una sombra apoyada en la pared de la esquina, fumando un cigarro. 

Caminé hacia él, sintiéndome la mujer más insegura que pisaba la tierra. Quién me había visto y quién me veía. Queen con las piernas hechas un flan por un hombre. 

-Pensaba que te habías ido -murmuré. Él continuó dando caladas al cigarro. 

-No  suelo  dejar  tiradas  a  las  personas,  aunque  sean  contrarias  a mis opiniones. 

-Mira,  Xánder,  lamento  si  de  algún  modo  te  he  disgustado,  pero debes aceptar que no puedes pedirme que renuncie a ser quién soy. 

Nadie tiene derecho a eso. 

Aquella mirada regresó a sus ojos, aquella que me observaba con extrañeza sin entender muy bien cómo comprenderme. 

-Soy  yo  quién  te  debe  una  disculpa.  A  veces  me  enroco demasiado en mis propias convicciones y me cuesta ceder. Tienes razón en lo que has dicho, no soy nadie para pedirte que renuncies a nada. -Lanzó la colilla lejos, seguía prendida cuando cayó sobre la acera. Me encontré admirándola y preguntándome cuánto tiempo permanecería  encendida  hasta  que  terminara  de  consumirse.  La contemplé  como  si  fuera  una  predicción  de  lo  que  duraría  aquel

sentimiento arrollador, que se prendía en mí cuando lo tenía cerca. 

¿Terminaría apagándose en algún momento? 

Caminé con tiento hasta él. 

-Eso no es cierto -afirmé sin miedo. 

-¿El qué? 

-Que  no  seas  nadie.  No  puedo  catalogarte  en  un  punto  concreto porque  no  me  gusta  mentir,  pero  sé  que  la  palabra  nadie  no  es  la que me viene a la mente cada vez que te miro. 

-¿Y qué te viene a la mente? 

-Nada en concreto y todo. Eres capaz de colapsar mi cerebro, con todos  los  matices  habidos  y  por  haber.  Veo  tus  expresiones contradictorias, cómo pasas del blanco al negro saltándote el gris, cómo  colmas  mis  suspiros  de  anhelos  para  lanzarlos  al  infinito  y devolverlos llenos de besos. Veo la tristeza que rara vez se pinta de alegría,  pero  que,  cuando  lo  hace,  sería  capaz  de  transformar  la noche en día. Veo la oscuridad intentando atrapar la luz, aunque se escurra entre tus dedos. Veo un guerrero de brillante armadura que intenta no mostrar las abolladuras de la derrota. Veo a un hombre al que  deseo,  aunque  a  veces  me  den  ganas  de  mandarlo  al  maldito infierno. 

-Tal  vez  es  eso  lo  que  deberías  hacer  conmigo,  mandarme  al maldito  infierno.  No  soy  bueno  para  ti  Nani,  estoy  demasiado tocado, deberías buscar un chico de tu edad, despreocupado, que te lleve  al  cine,  a  cenar  y  te  haga  el  amor  prometiéndote  vivir  un cuento de princesa. -Tomé su cara entre mis manos. 

-¿Y si te dijera que nunca me han gustado los cuentos? -Colé los dedos  en  su  nuca-.  Déjate  llevar,  Xánder,  no  nos  quites  la oportunidad  de  ver  qué  somos  el  uno  para  el  otro  antes  de  que entendamos  lo  que  nos  mueve  a  acercarnos.  No  me  juzgues  por quién soy o por quién creas que quiero ser, déjame conocerte y que tú  me  conozcas  a  mí.  Sin  prejuicios,  sin  marcas,  sin  mapas mentales.  Solos  tú  y  yo  y  nuestra  necesidad  de  estar  juntos. 

Niégame que no la sientes, que no notas esa fuerza magnética que se  anuda  en  tu  pecho  y  te  empuja  hacia  el  mío.  Dime  que  me equivoco, que tu ritmo cardíaco no se acelera, tu respiración no se agita y que tu cuerpo no se inflama cuando sientes el mío cerca. -

Apreté mi cuerpo contra el suyo para notar todas y cada una de las sensaciones  que  describía  y  que  él  pudiera  percibirlas  al  mismo tiempo-. Te deseo, Xánder, más que nada y más que a nadie, pero lo  hago  de  forma  libre  y  sin  ataduras,  sin  exigencias,  solo  con  la esperanza de que tú sientas lo mismo. 

-Debo  haberme  vuelto  rematadamente  loco  -dijo  antes  de  besar mis labios como si no hubiera un mañana. 





Capítulo 18





Los  churros  iban  a  tener  que  esperar  porque,  en  cuanto arrancamos el coche, solo pude darle indicaciones de cómo llegar a mi piso con urgencia. 

Entramos  violentamente  en  él,  hurgando  en  nuestras  bocas  y demoliéndonos con nuestras lenguas. 

En  cuanto  la  puerta  se  cerró,  Xánder  dibujó  un  arco  perfecto  de besos  entre  mi  mandíbula  y  mis  pechos.  Los  mordisqueó  y  lamió sin  apartar  la  fina  seda  que  los  cubría,  multiplicando  las sensaciones por mil. La suavidad del tejido se volvía dolorosa bajo la presión de su boca y la necesidad de sentir la hambrienta lengua sobre mis pezones. 

Llevé  las  manos  tras  la  lazada  que  oprimía  mi  cuello,  tiré  con fuerza y los descubrí como una ofrenda para él. 

Su gruñido no se hizo esperar y tampoco su ataque voraz. Apretó ambos  senos  uniéndolos  entre  sí  para  seguir  con  su  particular ataque de succiones, mordiscos y lengüetazos salvajes. 

Le agarré del pelo, presionando, tirando de las suaves hebras con deleite. Me gustaba lo que me estaba haciendo. 

Los firmes montículos eran arañados por su barba, arrancándome gemidos de placer a cada pasada. 

Xánder  me  agarró  con  brusquedad  para  darme  la  vuelta.  Me encontré  con  las  palmas  de  las  manos  sobre  la  firme  puerta  de

madera, expectante, para que hiciera conmigo lo que quisiera. 

Recorrió  mi  espalda  con  su  boca,  a  la  par  que,  con  sus  dedos, enroscaba  y  desenroscaba  los  pezones.  Mi  sexo  convulsionaba frente a tanta intensidad. 

-Xánder, por favor -le rogué. 

Las  manos  pasaron  a  las  caderas  para  levantar  la  falda  con premura. No me bajó el tanga, simplemente lo apartó para rebañar mi sexo con su boca. 

Grité por el privilegio de sentir el placer aprisionando mi clítoris. 

Notaba  su  lengua  por  todas  partes,  invadiéndome,  saboreándome, tirando de mí para hacerme subir un nuevo peldaño en la escala del placer. 

Me  penetró  con  firmeza  con  dos  de  sus  dedos,  buscando  esa pequeña protuberancia interna que tanto le gustaba estimular y que a mí me hacía perder el contacto con la realidad. 

Chillé desatada. La intensidad era abrumadora, todo en él lo era. 

Cada  caricia,  cada  mordisco,  cada  vaivén  de  sus  dedos  en  mi interior. 

-No sabes cuánto me pones, Nani, creo que ninguna mujer ha sido capaz de despertar la bestia que ruge en mi interior tanto como tú. -

Apenas podía respirar, tenía las rodillas hechas gelatina, cada vez que  creía  que  llegaba  al  orgasmo,  Xánder  se  detenía  y  volvía  a arrancar. 

-Y  crees  que  le  podrías  pedir  a  tu  bestia  ¡que  me  folle  de  una maldita vez! -bramé. Él soltó una carcajada. 

-Créeme, lo está deseando, no sabes cuánto le gustaría enterrarse en ti, sentir cómo la envuelves y la tomas sin miedo para alcanzar el éxtasis junto a ella. 

-Aaaaaahhhhhh -gemí cuando estimuló el clítoris y el punto G a la vez, deteniéndose casi en la cúspide-. ¡Cabrón! -lo insulté. 

-A mí también me gustas. 

-¿Sabes qué es lo que quiero? 

-La tarjeta del hormiguero. 

-¡PEDAZO DE CAPULLO! Ni se te ocurra hacer chascarrillos en

este momento. 

-Lo siento, es que me lo has puesto a huevo, pero te juro que voy a compensarte, nena, voy a hacer que te corras como los ángeles. 

-Con hacer que me corra como Nani, es suficiente. -Le oí volver a reír. Esa risa ronca me llenaba el alma de gozo. 

-Muy bien, preciosa, pues prepárate para que te folle de verdad. 

Al primer envite grité liberándome, le sentía abriéndome para él, colmándome con su carne y empujando en mi interior de un modo apabullante. 

Posesión  animal,  eso  era  lo  que  mejor  describía  aquel  acto.  Su mano voló hasta mi vagina para frotar con ahínco el tenso nudo que vibraba bajo sus dedos. Sus caderas buscaban arrasar con todo en cada empuje, en cada penetración. 

Xánder resoplaba, gruñía, mordía mi espalda y la lamía. 

La  combinación  me  dejaba  casi  sin  aliento,  me  empujaba lanzándome escaleras arriba, subiendo y subiendo con la necesidad de ver qué se escondía tras el último peldaño. 

Mi  vagina  se  contrajo  anunciando  que  el  orgasmo  estaba  cerca, Xánder aumentó el ritmo y, cuando sintió que me corría, se dejó ir conmigo. 

Ambos  habíamos  sudado  profusamente,  estábamos  pegajosos, pero saciados. 

-¿Qué  te  parece  si  nos  damos  una  ducha?  -le  sugerí

desnudándome por completo ante sus ávidos ojos. 

-Me  parece  que  nos  espera  una  noche  muy  larga  -replicó sonriente, mientras me seguía por el pasillo desembarazándose de su ropa. 


*****

Abrí los ojos y lo contemplé. Todavía era de madrugada, aunque

quedaba poco para que amaneciera. 

Incluso dormido, su rictus era de preocupación. Me dieron ganas de  besar  las  arrugas  que  cruzaban  su  frente,  para  librarlas  de aquello que las pronunciaba tanto. 

Xánder comenzó a removerse inquieto, a farfullar. 

-No, no puedo hacerlo, no, Sandra por favor... Te quiero, claro que te quiero, tú siempre has sido la única, haría lo que fuera por ti. -

Escucharle, aunque fuera en sueños, hablando de amor a otra mujer me hirió en lo más profundo. 

Sabía que ya no estaba con ella, las palabras del médico dieron a entender  que  la  tal  Sandra  había  desaparecido,  pero  estaba  claro que la seguía amando o, por lo menos, la tenía muy presente en sus sueños. 

Me  incorporé  contrariada  por  las  emociones  que  Xánder

provocaba en mí. Intenté serenarme, pero no pude hacerlo. 

Salí del cuarto, cediéndole la intimidad necesaria para que soñara con ella. 

¿Qué me ocurría? ¿Por qué me dolía tanto? ¿Por qué no era capaz de disociar el sexo de lo que empezaba a sentir por él? 

Fui a la nevera y di un trago al cartón de leche. La dulce frescura invadió mi paladar. 

-No  estabas  en  la  cama  -sentenció.  Su  voz  me  sorprendió, provocando  un  sobresalto  que  hizo  que  el  blanco  líquido  se escurriera por mi boca y cayera por mi cuerpo. 

-No  podía  dormir,  tenía  sed  -aseveré  sin  mirarle  a  los  ojos.  No podía hacerlo tras lo que había escuchado. 

-Yo  también  quiero  beber  -se  acercó,  pero  en  vez  de  coger  el cartón  que  le  tendía,  buscó  la  gota  de  leche  que  había  quedado suspendida  en  mi  pezón.  El  latigazo  de  placer  me  sacudió  por entero. Pero no estaba dispuesta a ceder sin que antes respondiera a alguna pregunta. 

-¿Quién  es  Sandra?  -pregunté  a  bocajarro.  Él  se  detuvo  y  buscó mi mirada con extrañeza. 

-¿A qué viene eso ahora? 

-Estabas  soñando  con  ella  -le  anuncié  fijándome  en  cómo cambiaba el verde de sus ojos por el gris taciturno. 

-Fue alguien importante en mi vida, pero ya no está. 

-¿Te dejó? -pregunté molesta. Me sorprendió que no se negara a responder.  Necesitaba  respuestas  y  pensaba  obtenerlas  para averiguar si la tal Sandra era una amenaza real. 

-Murió -apretó la mandíbula y yo contuve un  Oh.  Luchar  contra alguien vivo era relativamente fácil, pero hacerlo contra el recuerdo de un amor perdido no lo era tanto. La gente tendía a idealizar a las personas que fallecían y, si ese era el caso de Xánder, lo iba a tener muy jodido. 

-Lo lamento. -Le acaricié el rostro. 

-No importa, hace mucho. 

-Pero sigues soñando con ella -no pude evitar soltarlo. Él levantó la mirada. 

-Daría  lo  que  fuera  por  no  hacerlo.  Me  gustaría  poder  controlar mis sueños, poder elegir qué los ocupa y qué no, pero me temo que eso  no  es  posible.  -No  estaba  siendo  una  conversación  cómoda, pero no tenía por qué serlo. 

-¿Te gusta tenerlo todo bajo control? 

-Eso  es  lo  que  me  gustaría,  sí,  pero  hay  muchos  aspectos  de  mi vida que sé que están ahí y no puedo hacer nada al respecto. -¿Por qué  era  tan  críptico  con  sus  respuestas?  Era  como  si  me  ocultara muchas cosas y no quisiera contármelas. Su mirada se había vuelto truculenta. 

-Siempre se puede hacer algo. -Emitió un resoplido que anunciaba que no creía en mis palabras. 

-Eres  muy  joven,  aún  conservas  esa  parte  de  inocencia  que  yo jamás tuve. -Le miré entrecerrando los ojos. 

-¿Tuviste una mala infancia? 

-No me apetece hablar de ello, vamos. -Extendió la mano para que se la tomara. 

-¿Adónde? 

-A  la  cama.  -Sonrió-.  Ese  cartón  de  leche  me  ha  dado  muchas ideas. -Tiró de mí con la palabra sexo pintada en el rostro, pero le detuve. 

-¿Por qué no quieres contarme nada de ti? 

-Tal vez porque no hay nada interesante que contar. -Abrí mucho los ojos. 

-¿Estás de broma? -Negó e insistió de nuevo. 

-Vamos a la cama, quiero follarte. 

-No  -me  negué  cruzándome  de  brazos-.  Hoy  me  he  dado  cuenta de  que  apenas  sé  nada  de  ti.  Hemos  hablado  toda  la  noche  y  ni siquiera sé si tienes hermanos, familia o de qué trabajas. 

-Porque nada de eso es relevante. 

-¿Y qué lo es? ¿Follar como conejos? ¿Eso es lo relevante? 

-Hay  parejas  que  matarían  por  tener  la  química  que  hay  entre nosotros -aseveró. 

-Ya,  pero  que  yo  sepa,  de  momento  no  tenemos  palabra  para catalogar lo que sea que tenemos, y no la va a haber si no permites que te conozca. Si tu intención es que solo follemos, dímelo, pero no  me  hagas  creer  que  puede  haber  algo  más,  cuando  está  claro que, desde el primer momento, no quieres que lo haya. 

-Eso no es así, Nani. 

-¿Y cómo es? -pregunté enfurruñada. Él se pellizco el puente de la nariz. 

-Mi  vida  ha  sido  muy  jodida  y  no  me  gusta  revivirla.  Podemos hablar de lo que te apetezca, pero no de mí, esa parte es solo mía y creo que no debería importarte. 

-¿Que  no  debería  importarme?  -Solté  una  carcajada  seca-.  Pues resulta que me importa y más si meto a ese alguien en mi piso y en mi cama. Tal vez tú metas a cualquiera, pero yo no. 

-Antes  de  ti  no  había  entrado  nadie  en  mi  piso.  -Lo  miré escéptica-. Puedes creerme o no, pero yo tampoco cedo mi espacio personal 

a 

cualquiera. 

Respecto 

a 

la 

conversación, 

¿verdaderamente  crees  que  cambiaría  algo  nuestra  relación  si supieras que mi padre era un puto alcohólico que maltrataba a mi madre  y  que  con  dos  años  estuvo  a  punto  de  arrojarme  por  la ventana?  -Me  llevé  las  manos  al  cuello  por  la  intensidad  de  sus palabras- ¿Crees que me verías con otros ojos si te contara que mi madre  huyó  de  Atenas,  me  internó  en  un  colegio  dejándome  en manos de unas monjas que me maltrataban y me dejaban llorando todas las noches porque me sentía solo? ¿Piensas que importa algo que  tuviera  que  largarme  con  catorce  años  de  casa  porque  era incapaz de vivir bajo las reglas de mi nuevo padrastro y sin que mi madre hiciera nada por retenerme? No, Nani, nada de eso importa, porque ocurrió hace demasiado y yo no tengo ganas de revivirlo a cada  puto  momento.  -Los  ojos  me  ardían  imaginando  todas aquellas  escenas  que  Xánder  había  planteado  con  tres  simples preguntas. 

-¿Todo  eso  te  ocurrió  a  ti?  -bajé  la  voz  acercándome  a  él, sintiendo lástima por aquel niño que debió de haber sufrido tanto. 

Jamás  hubiera  imaginado  una  infancia  tan  terrible  para  él.  Creía que era un hombre acomodado, que procedía de una buena familia. 

En ningún caso había cruzado por mi mente aquel infierno. 

-No me mires así, no soporto que me tengan lástima. 

-Lo siento. -Cerré los ojos intentando cambiar mi actitud, pero era imposible,  millones  de  preguntas  bombardeaban  mi  cerebro  con ganas de más. 

-¿Lo ves?, no ha sido una buena idea. Será mejor que me marche. 

-No  -le  rogué-,  no  lo  hagas,  por  favor.  Yo  no  podía  imaginarme todo  esto,  simplemente  me  ha  sorprendido.  -Suspiré-.  No  puedes pretender que no me apene por el niño que has descrito. 

-Yo ya no soy ese niño. -Puse mi mano sobre su pecho, notando los intensos latidos de su corazón. 

-Aquí  lo  sigues  siendo.  -Él  se  quedó  muy  quieto-.  Ese  pequeño que fuiste sigue latiendo aquí adentro, aterrado, temiendo volver a sentir  lo  que  tuvo  que  soportar.  Su  soledad  sigue  presente,  su incomprensión y las ganas de recibir algo que nunca le fue dado. -

El ritmo se le aceleró, sus labios se entreabrieron, exhalando el aire que  estaba  conteniendo-.  Yo  no  te  voy  a  dejar,  Xánder.  Es  cierto que  poco  importa  quién  has  sido,  pero  para  mí  es  fundamental conocer  tu  pasado  para  entender  quién  eres  ahora.  Creo  que  me gustas  más  de  lo  que  deberías  y,  si  te  asusta  la  intensidad  de  mis palabras, las intentaré dosificar. A mí, sí me dieron mucho amor de pequeña, y creo que soy capaz de entregártelo a ti si tú me dejas. -

Las aletas de su nariz se dispararon-. Tengo suficiente para ambos y,  si  me  lo  permites,  arrullaré  a  tu  niño  interior  para  que  jamás vuelva  a  sentirse  solo.  -Algo  brilló  en  su  lagrimal  y  se  precipitó golpeando su pecho. Miré aquel cristal brillante que había marcado esa  pequeña  porción  de  piel.  Acerqué  mis  labios  y  lo  besé, sintiendo deshacerse la sal que bañaba sus heridas. 

Fui  descendiendo  por  su  cuerpo,  intentando  colmarlo  de  dulces besos,  pretendiendo  bañarlo  del  amor  que  era  capaz  de  darle.  Me arrodillé  lamiendo  su  miembro  desde  la  base  hasta  la  punta, sintiéndolo crecer sobre mis manos. 

No  me  había  atrevido  a  hacerle  eso  todavía,  a  recibirlo  en  mi boca.  Pero  me  pareció  el  momento  adecuado,  era  un  ejercicio  de confianza extrema. Lamí el grueso glande que me recordaba a una ciruela madura. Él emitió un gemido cuando capturé los primeros brotes de su esencia. 

Xánder  me  tomó  por  el  pelo  y  acompasó,  sin  forzar,  mis  vanos intentos  de  abarcarlo  por  completo.  Era  demasiado  grande  y  yo muy inexperta, una arcada me sobrevino y él me detuvo. 

-Shhhh, pequeña, no es necesario que hagas esto. 

-Pero quiero hacerlo -protesté-. En las pelis parece más fácil de lo que es. 

-¿En qué pelis? -Sentí mis mejillas arder. 

-Ya sabes. 

-No, no sé. Cuéntamelo -había un deje de humor en su respuesta. 

Si mi vergüenza le hacía feliz, prefería pasar un mal rato a perder una de sus caras carcajadas. 

-Las pelis porno. 

-¿Ves porno? -preguntó curioso, sin reírse como esperaba. 

-Mi amiga me dijo que, si pretendía acostarme con un tío como tú, ya  sabes,  tan  experimentado,  necesitaba  aprender  ciertas  cosas.  Y

que mirar pelis era una buena manera. -Esta vez sí que ahogo una risa. 

-Ya veo. Pues dile a tu amiga que las actrices porno llevan mucho bagaje encima y que no es un consejo demasiado sabio, aunque sí alentador.  Si  pretendes  hacerme  una  garganta  profunda  en  tu primera vez, lo único que lograrás es vomitarme encima. 

Levanté la mirada con espanto. No había diversión en su mirada, solo ternura. 

-Pero quiero que te guste -insistí. 

-Y me encantará todo lo que hagas, pero no de esta manera. No puedes forzarte más allá de lo que eres capaz de aguantar. El sexo es  como  un  buen  concierto  de  música  clásica,  con  sus  pausas,  su melodía  y  sus  momentos  álgidos.  Pero  no  puede  ser  impuesto  si quieres disfrutar de verdad. 

-Ya,  pues  ya  que  la  batuta  la  tienes  tú  entre  las  piernas,  ¿qué  te parece si me enseñas a manejarla, señor director de la orquesta? -

Me relamí incitante-. Me muero por degustar tu batuta. -Esta vez sí que sonrió ampliamente. 

-Y a mí me encantará enseñarte. Levanta del suelo y vamos a la cama. La lección de hoy va a ser cómo practicar una buena felación y que ambos disfrutemos de ella. 

Le sonreí y acepté su clase magistral. 

Xánder me enseñó, con mucho mimo y paciencia, cómo respirar, 

esconder  los  dientes,  ahuecar  las  mejillas  y  darle  cabida  sin ahogarme en el intento. Aprendí a deslizarme por su ancho tronco, a disfrutar descubriendo sus relieves y a detectar dónde estaba mi límite.  Fue  un  proceso  lento  durante  el  cual  él  aguantó estoicamente  hasta  que  me  sentí  segura  y  cómoda  frente  a  lo  que estaba haciendo. 

-Nani, eres una alumna muy aplicada. ¡Dios!, estoy muriendo del gusto.  No  sé  cuánto  voy  a  poder  aguantar.  -Sonreí  sorbiendo  con intensidad de la punta mientras mis manos subían y bajaban por el grueso tallo. 

-Quiero que te corras y que recuerdes este día para siempre. 

-De  verdad  que  no  pienso  olvidarlo,  pero  ¿entiendes  lo  que  me estás pidiendo? ¿Quieres que me corra en tu boca? -Asentí-. No a todas las mujeres les gusta. A muchas les da asco. 

-A  mí  no,  nada  de  lo  que  venga  de  ti  puede  dármelo.  -Me  miró con orgullo. 

-Está  bien,  pero  si  ves  que  no  te  gusta  o  no  te  sientes  cómoda, puedes escupir, ¿entendido? No quiero que tragues si no lo deseas de verdad. 

-Entendido,  maestro,  ¿puedo  empezar  ya  con  la  sinfonía?  -Me acarició el pelo con mucho cariño. 

-Por supuesto. 

Me lancé a matar. Quería que mi entusiasmo borrara mi falta de experiencia, así que lo tomé hasta que ya no pude más, forzándome en  cada  descenso,  centrándome  en  su  cambio  de  respiración  y  en los sonidos de placer que emitía. 

Si era una kamikaze al volante, ¿por qué no iba a serlo en el sexo? 

Sentí  cómo  se  disparaba  mi  adrenalina  cuando  noté  cómo  se tensaba.  Las  primeras  gotas  penetraron  en  mi  garganta  y  él  se descargó con un rugido de liberación en ella. 

Canté  victoria  junto  a  su  grito,  enterrándome  para  atrapar  las últimas sacudidas. Lo quería por completo, era tan mío como yo de él,  y  necesitaba  demostrárselo  y  que  lo  sintiera  del  mismo  modo que yo lo hacía. Por muy duro y oscuro que fuera su pasado, allí estaría yo para llenarlo de luz. 

Hicimos el amor en cuanto terminé, y digo el amor porque es lo que me demostró durante la siguiente hora. Fue muy dulce, caliente e intenso, como el buen café o un tazón de chocolate caliente. 

Su piel transmitió todo lo que mi corazón necesitaba y, aunque no hablamos de sentimientos, no hizo falta, porque estaban presentes en cada roce, en cada envite, en cada susurro de placer. 

Éramos dos seres entregándose sin reservas, el uno en los brazos del  otro,  intentando  sanar  las  heridas  con  millones  de  besos  y caricias. 

Quería que, por una vez, no tuviera duda de que alguien le amaba, porque  estaba  convencida  de  que  eso  era  lo  que  sentía  por  él.  Lo conocía  poco,  aunque  eso  no  limitaba  lo  que  sentía  cada  vez  que estaba a su lado. 

Mi corazón me decía que estaba enamorada de ese hombre y que

nada podría cambiarlo. 

Siempre  había  sido  muy  cabezota,  así  que  me  empeñé  en demostrarle  todo  lo  que  era  capaz  de  entregarle  con  una  simple mirada, con un pequeño toque al descansar su piel sobre la mía. 

Ya no habría soledad mientras estuviera con él. Iba a enseñarle lo que  era  ser  amado  incondicionalmente.  Todo  el  mundo  merecía tener a alguien que se entregara al cien por cien. Y para Xánder, ese alguien iba a ser yo. Estaba dispuesta a enseñarle a amar de nuevo. 





Capítulo 19

Sabía que me estaba equivocando al pretender que Nani formara parte de mi vida. Lo veía en sus ojos, se estaba enamorando de mí, y yo, en vez de impedirlo, la estaba alentando. 

No  podía  permitirme  incluirla  en  mi  vida  porque  era  demasiado sórdida para ella y yo carecía de la potestad para poder cambiar mi realidad.  Pellizqué  el  puente  de  mi  nariz  intentando  infundirme algo  de  cordura.  Si  fuera  una  buena  persona,  zanjaría  lo  que  yo mismo  había  empezado,  le  daría  la  oportunidad  de  ser  feliz  con alguien  que  pudiera  hacerlo,  pero  necesitaba  tanto  sentirme  bien por  una  vez  en  la  vida,  sentirme  al  fin  vivo,  que  estaba  actuando como el puto egoísta que era. 

Fijé una vez más mis ojos en su precioso cuerpo desnudo, se había quedado dormida tras el último polvo. Yo no había podido, la culpa era una condena difícil de digerir, sobre todo, cuando sabes que lo que estás corrompiendo es un alma pura como la de ella. 

Me  levanté  sin  hacer  ruido  y  fui  directo  a  la  ducha.  No  quería despertarla. 

El  baño  era  pequeño,  como  el  resto  del  apartamento,  aunque estaba  muy  limpio.  Ahora  entendía  por  qué  le  gustaba  tanto  mi ducha. Ella tenía una pequeña bañera en la que no se cabía estirado, era poco más que un rectángulo incómodo con una manguera a la

que  le  faltaba  presión.  Aun  así,  pude  lavarme.  Mucho  mejor  eso que nada. 

Cuando  salí,  me  llamó  la  antención  encontrar  after  shave  y cuchillas de afeitar. No veía a Nani rasurándose el bigote, así que no pude evitar echar un vistazo. 

Encontré  una  colonia  en  forma  de  manzana,  la  espolvoreé  en  el ambiente. Efectivamente olía a ella. Nina, de Nina Ricci, leí en el envase.  Uno  no  sabía  cuándo  iba  a  necesitar  ese  tipo  de información,  sobre  todo,  ahora  que  venía  su  cumpleaños.  Olía  a manzana  aunque  había  contrapuntos  dulces  y  ácidos,  igual  que  la personalidad de su portadora. Al lado había una colonia masculina de  Calvin  Klein,  cosa  que  me  mosqueó.  ¿Tendría  novio  y  no  me había dicho nada? 

Salí del baño y sentí la necesidad de averiguar algo más, aunque sabía  que  me  estaba  metiendo  en  su  intimidad  y  que  no  debía hacerlo. 

Entré  en  la  habitación  de  al  lado  que,  claramente,  era  una habitación de hombre. Había imágenes de coches de carreras, una amplia cama de matrimonio y, sobre la mesilla de noche, un collage de fotos. Eran fotos familiares y, en el centro, estaba la mujer que me tenía absorbido el cerebro junto a Damián. 

Así que vivían juntos, menudo idiota estaba hecho, se trataban de los enseres de su hermano. No recordaba que me hubiera contado que  vivía  con  él,  y  si  lo  había  hecho,  seguro  que  no  estaba prestando atención. 

Respiré un poco más relajado. 

Cuando iba a salir para marcharme, algo llamó mi atención, era un periódico que estaba sobre la mesa del ordenador. En la página por la que estaba abierto se relataba un suceso de no hacía demasiado: un atropello en una carrera ilegal. 

Me  quedé  perplejo  cuando  leí  el  nombre  de  Damián  como presunto culpable y su entrada en prisión al tener antecedentes. El

tipo al que había atropellado estaba en coma y en estado crítico. 

Vaya,  aquello  sí  que  no  lo  esperaba.  No  solía  mirar  las  noticias porque siempre salían desgracias, así que no me había enterado del suceso. Tal vez por eso Nani se había hecho cargo de la empresa. 

-¿Xánder? -preguntó una voz adormilada entrando en el cuarto. Se frotó los ojos. Llevaba una camiseta ancha y el pelo enmarañado, y aquello  me  pareció  adorable.  Solo  pensaba  en  cogerla  entre  mis brazos, llevarla a la cama y volver a hacerla mía. Cuando me vió allí, de pie, con el periódico entre las manos, no puso el grito en el cielo como hubiera hecho yo-. Oh, veo que ya lo has leído. 

-¿Por qué no me dijiste nada? -inquirí en tono neutro. 

-No sé, me dio apuro, supongo. No es plato de buen gusto contar a alguien que su nuevo chófer ha entrado en la cárcel y menos tras participar en una carrera ilegal. 

-Ya,  supongo  que  no.-Tenía  su  lógica,  aunque  lo  que  me preocupaba ahora era ella-. ¿Y tú, cómo lo llevas? -Se encogió. 

-Todo  lo  bien  que  puedo,  imagino.  Damián  y  yo  estamos  muy unidos, ¿sabes? 

-Lo  he  intuido.  Que  viváis  juntos,  seáis  mellizos  y  compartáis empresa, dice mucho de vuestra relación. -Me miró de arriba abajo. 

-¿Te marchabas? 

-Em,  sí,  tengo  muchas  cosas  que  hacer  hoy.  -Ella  asintió soñolienta. 

-Lo  lamento,  soy  un  desastre  para  los  desayunos.  Si  quieres ponemos  la  Nespresso  y  miro  qué  te  puedo  ofrecer,  pero  no  creo que tenga más que un paquete de galletas rancias. -Sonreí, incluso así estaba preciosa. 

-No  voy  a  descartar  el  café,  aunque  las  galletas  te  las  dejo  a  ti. 

¿Por qué no regresas a la cama? Se te ve agotada. Si me muestras dónde está la cafetera, me lo tomo y me largo para dejarte dormir tranquila. 

-Debo tener una pinta horrible. -Negué tomándola en mis brazos-. 

Menuda anfitriona de mierda estoy hecha, tú me despiertas a mesa puesta y cuando estás en mi casa ni siquiera soy capaz de ofrecerte un desayuno en condiciones. 

-Tranquila.  -Besé  la  parte  alta  de  su  cabeza-.  Me  aportas  mucho más que un desayuno. 

-Eso espero -dijo enterrándose en mi abrazo, provocando que no deseara marcharme de allí-. Vamos, deja que por lo menos te ponga un café. 

Tras beberlo y que Nani me contara algo más de la relación con su hermano  y  los  motivos  que  lo  llevaron  a  entrar  en  la  cárcel,  me marché de su casa. 

Ese era el día de visita de Julie y no quería llegar tarde. 

Pasé por mi piso para cambiarme de ropa, cogí el regalo que tenía previsto para ella y salí por la puerta hacia el hospital. 

El Gesundheit era un imponente edificio blanco a las afueras de la bulliciosa  ciudad.  Estaba  en  Olesa  de  Montserrat,  a  unos  treinta kilómetros de Barcelona. Se ubicaba un poco alejado del pueblo y con  vistas  al  impresionante  macizo  que  daba  nombre  al  pueblo  y que era todo un pilar de la geografía catalana. 

De aquellas montañas se decía de todo debido a su forma singular. 

Estaban  formadas  por  piedras  calizas  solubles  al  agua,  por  ello, durante  miles  de  años  la  lluvia  ha  formado  agujeros  y  cavidades por las que había circulado el agua, creando cuevas en el interior. 

La forma tan característica formaba un paisaje kárstico casi de otro mundo. 

En  el  inmenso  hueco  que  recorría  los  kilómetros  del  macizo  se decía que fluctúaban corrientes telúricas y que, gracias a este gran flujo de energía, la montaña era uno de los lugares mejor valorados para reflexionar y meditar. 

Había  una  corriente  que  pensaba  que,  en  el  interior  de  las montañas,  se  encontraba  el  Agartha,  el  Reino  Subterráneo  de  los

dioses, por ello la energía que manaba de la montaña procedía de este mundo intraterrestre. En definitiva , una puerta al otro mundo. 

Y  para  los  amantes  de  la  ufología  también  era  un  enclave  en  el que se había producido muchísimos avistamientos. La aparición de extrañas luces era un fenómeno que ha tenido continuidad a través de los siglos. 

El mismísimo Benedikt me dijo en una ocasión que, precisamente por todas aquellas características energéticas, se había decidido por aquel lugar para levantar el hospital. 

Por fuera daba la sensación de ser una mansión de algún futbolista famoso. Aunque la realidad fuera otra. El aire cubista, el diseño de líneas rectas y la decoración sobria en blanco y cristal hacían que te plantearas si aquello era verdaderamente un hospital. 

Saludé a las recepcionistas y fui directo a la habitación aislada de Julie. 

Mi hija, pues así la consideraba aunque yo no fuera su verdadero padre,  sufría  una  enfermedad  rara,  una  mutación  del  llamado síndrome del niño burbuja o inmunodeficiencia combinada severa. 

En la mayoría de los casos, los niños morían durante el primer año de vida, ya que el trastorno tenía graves consecuencias durante los primeros  meses  del  bebé.  Pero  en  el  caso  de  Julie,  se  había desarrollado a posteriori, lo que tenía a los médicos en jaque. 

Normalmente,  ese  tipo  de  enfermedad  se  debía  a  mutaciones  en varios  genes  que  intervenían  en  el  funcionamiento  del  sistema inmune, por ello la única solución pasaba por la reconstitución de su sistema inmunológico tras someterse a un trasplante de médula ósea.  Pero  según  Benedikt,  hasta  el  momento,  el  cuerpo  de  Julie había  rechazado  todos  y  cada  uno  de  los  trasplantes  a  los  que  se había visto sometida. Cada día que Julie seguía con vida, era un día ganado a la muerte. 

Llamé a la puerta y ella dijo un suave adelante. Era la viva imagen de Sandra, había visto alguna foto de su madre a su edad y eran dos

gotas de agua. 

-¡Papi!  -gritó  cuando  me  vio  aparecer.  Así  me  llamaba  desde pequeña. 

-Hola,  princesa  ¿cómo  estás?  -la  saludé  desde  el  otro  lado  de  la mampara-. Tienes buena cara. -Llevaba un bonito vestido de flores y la melena castaña flotando sobre los hombros. 

-Porque  sabía  que  hoy  era  nuestro  día  y  tú  eres  quien  lo  alegra siempre. -Sonreí frente a sus emocionados ojos castaños. 

-Mira  lo  que  te  he  traído.  -Le  mostré  la  saga  de  libros  que  me había pedido con tanto ahínco. 

-¡Crepúsculo!  -exclamó  emocionada-.  Papi,  eres  el  mejor,  te quiero un montón. -Julie tenía catorce años, en diciembre cumplía los quince, y me daba muchísima lástima que su vida transcurriera en una habitación, por bonita que fuera. Julie debería estar yendo al instituto,  teniendo  amigas  de  su  edad  y  discutiendo  conmigo  por llegar  tarde  a  casa.  No  viviendo  encerrada,  temiendo  a  que cualquier virus le provocara la muerte. 

-Después se los doy a la enfermera para que los esterilicen y te los puedan pasar. 

-¡Genial! Me han dicho mis amigas del foro de lectura que están muy bien, así que tengo muchas ganas de hincarles el diente, nunca mejor dicho. -Bendito internet, pensé en aquel momento. Gracias a la  tecnología  Julie  se  comunicaba  con  el  mundo  exterior,  recibía clases, chateaba con otras chicas y chicos de su edad, pudiéndose relacionar  de  algún  modo,  por  peculiar  que  fuera.  Tenía  cierto contacto,  aunque  no  le  permitían  tener  cámara  en  el  hospital,  por seguridad. 

-Estás  tan  guapa  como  siempre.  -Llevaba  unos  meses

verdaderamente bien, aunque Benedikt me había dicho que no me emocionara, que, en su caso, eso no era señal de nada. 

-Y tú estás más alegre que en otras ocasiones. ¿Ha ocurrido algo que deba saber? -Esa cría era una brujilla-. ¿Una mujer tal vez? -

Agitó sus largas pestañas. No pude evitar sonreír pensando en Nani y ella abrió mucho los ojos-. Dime que sí, papá, dime que por fin te estás  dando  una  oportunidad  de  conocer  a  alguien.  Eres  joven, guapo  y  ya  ha  pasado  mucho  tiempo  desde  que  mamá  murió.  Te mereces una segunda oportunidad. 

-Julie -le dije en tono de advertencia-, no es fácil. 

-¿Qué no es fácil? -cuestionó la voz de Benedikt desde atrás. Fue escucharle y ponerme rígido al sentir su mano acariciar mi hombro, como solía hacer. 

-A papá le gusta una mujer,  doc, y me está poniendo excusas. Lo veo en sus ojos. 

-Ah, ¿sí? ¿Te gusta alguien, Xánder? No será la misma que trajiste a la fiesta ¿verdad? La señorita Estrella. -Apreté el rictus tensando la mandíbula. 

-¿Tú  también  la  conoces,  doc?  ¿Es  guapa?  Por  la  cara  que  ha puesto papá creo que has acertado, mira cómo se ha puesto. 

-¡No! -respondí en un tono duro-. No es ella y no hay nadie en mi vida. 

-Pues anoche no parecía eso. 

-Debiste de ver mal, Benedikt -respondí retándolo con la mirada. 

No era algo que quisiera tratar delante de Julie. 

-Seguramente. 

-Pues yo creo que no viste mal. Deberías haber visto a papá hace un  momento,  le  brillaban  los  ojos,  yo  creo  que  esta  tal  señorita Estrella le gusta. 

-¡Basta,  Julie!  -bramé  fuera  de  mí.  Ella  abrió  mucho  los  ojos, nunca utilizaba un tono tan áspero con ella-. Disculpa, hija, es que he  dormido  poco,  pero  entre  Nani  y  yo  no  hay  nada,  solo  somos amigos. 

Benedikt soltó una risa sin pizca de humor y deslizó su mano a lo largo de todo mi brazo. 

-Tal vez invite a tu señorita Estrella a una de nuestras cenas, así veremos si hay algo o no. -Giré el rostro hacia él con disgusto. 

-Dudo que aceptara, ella no se mueve en los mismos ambientes. 

-Tal  vez  porque  nunca  ha  acudido  a  una.  -El  corazón  se  me disparó. No quería que Nani formara parte de mi mundo, más bien todo lo contrario. 

Julie nos miraba a uno y a otro como si fuera un partido de tenis y las pelotas se lanzaran a través de nuestras bocas. 

-¿Podemos  dejar  el  tema  y  hablar  de  algo  importante?  ¿Cómo evoluciona  Julie  con  el  tratamiento  experimental?  -La  mirada  del doctor se intensificó. 

-Es complicado. La terapia con células madre de cordón umbilical hubiera  sido  lo  suyo,  pero,  con  Sandra  fallecida,  eso  es prácticamente  imposible.  Tampoco  ayuda  el  no  saber  quién  es  el padre  de  Julie  o  si  sigue  vivo.  Normalmente  este  tipo  de enfermedades son de origen genético y está claro que Sandra no era la portadora del gen. 

Julie nos miró con tristeza y resignación. 

-No importa,  doc, estoy segura de que algún día darás con la cura. 

-Me miró tranquilizadora, como si no le importara que su realidad se  viera  reducida  a  una  simple  habitación  de  hospital.  Si  ella  lo vivía  así,  ¿por  qué  yo  no  era  capaz  de  sentir  lo  mismo?  La respuesta era sencilla: porque el pago era excesivamente alto. 



 La primera vez que fui a casa de Benedikt me sentí abrumado por tanta  opulencia.  Se  trataba  de  un  baile  de  máscaras  al  cual habíamos  sido  invitados  por  Chantal.  Ella  misma  nos  facilitó  los disfraces. Parecía la corte francesa de Luis XVI. 

 El médico vivía en una gran mansión palaciega. Techos altos con apliques, columnas recargadas, suelos de mármol pulido... 

 Todo era muy colorido y repleto de detalles dorados. 

 Los  invitados  se  paseaban  al  son  de  un  grupo  de  cuerda  que tocaba música clásica. 

 -Venid, voy a presentaros a Ben -así era como Chantal le llamaba. 

 Según  ella  misma  nos  había  contado,  Ben  era  un  niño  prodigio cuando  lo  conoció.  El  doctor  comenzó  la  universidad  con  quince años y le asignaron a Chantal, que estaba en el último curso, para hacerle de guía el primer año. Se llevaban unos ocho o nueve años, según mis cálculos. Así que Benedikt debía rondar los cuarenta y pocos en aquel entonces. 

 Chantal se movía como pez en el agua, saludando a los que allí se congregaban,  hasta  que  llegamos  a  una  especie  de  salita  donde había  un  trono,  en  el  cual  se  sentaba  un  hombre  vestido  como todos los demás. 

 Era rubio, alto, llevaba una peluca blanca, la cara empolvada y un lunar postizo en la sien. 

 Frente  a  él  desfilaban  invitados  acompañados  por  hombres  y mujeres jóvenes. Al llegar a él, hacían una reverencia. La persona de  mayor  edad  se  acercaba  hasta  el  trono  y,  con  una  rodilla postrada  en  el  suelo,  hablaba  por  unos  instantes  en  su  oído.  Él cabeceaba y, cuando se daba por satisfecho, exigía que el tributo que tenía delante se desprendiera de la ropa y se exhibiera. 

 -¿Qué hacen? -le pregunté a Chantal. 

 -Peticiones.  Las  personas  que  vienen  a  esta  sala  es  porque quieren  algo  de  Benedikt  y  para  ello  le  entregan  un  regalo  con quien  pueda  satisfacer  sus  instintos.  Pero  solo  concede  un  favor por fiesta, así que deberás esforzarte si quieres ser el elegido de la noche.  Sabes  a  qué  has  venido  aquí,  ¿verdad?  -Tragué  con dificultad mirando a Sandra. 

 -Ahora no puedes venirte abajo, Xánder, piensa en Julie y en mí, te necesitamos. -Respiré con fuerza asintiendo. 

 -Siguientes -anunció una voz. 

 Era  nuestro  turno.  Chantal  caminó  delante  de  nosotros  hasta dejarnos  en  el  lugar  donde  había  estado  el  chico  a  quien  habían expuesto. Ella hizo una reverencia y subió los cuatro peldaños que nos separaban del trono. 

 Los  ojos  azules  del  rubio  me  miraban  con  fijeza,  como  aquella ave que acaba de encontrar su presa. 

 Chantal se aproximó a su oído y conversó largamente con él. El hombre escuchaba atento sin apartar sus ojos de los míos. 

 -Quiero verlo antes de decidir -observó. Ella chasqueó los dedos mirando a Sandra, quien, solícita, vino a despojarme de mi ropa. 

 -Xánder,  mírame  -me  suplicó  desviando  mi  atención-.  Recuerda que lo que vas a hacer es algo muy loable, vas a salvar la vida de nuestra  hija,  así  que  no  debes  avergonzarte  ni  sentirte  mal.  Yo  te amaré  mucho  si  logras  que  acepte  hacerse  cargo  del  tratamiento de Julie y te compensaré por todo lo que vas a hacer por nosotras. 

 Después de eso comenzó a quitarme la ropa hasta que no quedó nada  sobre  mi  cuerpo.  Me  mostré  ante  él  con  orgullo,  no  bajé  la mirada  ni  una  sola  vez  y  creo  que  fue  justamente  ese  gesto  de desafío el que le gustó. 

 Benedikt  se  levantó  y  caminó  hacia  donde  yo  estaba  para enfrentarme.  Dio  una  vuelta  a  mi  alrededor,  deteniéndose  a  cada paso.  Era  una  especie  de  tortura  extraña,  pero  que  me  hacía contraerme por dentro. Sus ojos vagaron con parsimonia por todo mi cuerpo. 

 -Eres  hermoso.  Tienes  una  belleza  casi  demoníaca  que  me encanta. ¿Cómo te llamas? 

 -Xánder -respondí. 

 -¿Eres gay, Xánder? ¿Te gustan los hombres? 

 -No -contesté rotundo, provocando que curvara los labios. 

 -Y aun así has decidido ofrecerte. ¿Sabes que eso me excita más? 

 ¿Saber  qué  vas  a  ofrecerte  a  mí  siendo  heterosexual?  -Su  mano bajó  hasta  mis  pelotas  y  comenzó  a  acariciarlas-.  No  va  a

 importarme  que  te  guste  o  no  lo  que  vaya  a  hacerte,  ¿entiendes eso, Xánder? 

 -Lo entiendo. 

 -Muy bien entonces. -Apretó mis huevos causándome una mueca de dolor-. Yo juego fuerte, lo que quiere decir que, si te entregas a mí, serás mi esclavo sexual, acatarás cualquier cosa que te exija u ordene, no podrás negarte a nada por escabroso o repulsivo que te parezca. A cambio, tu hija recibirá el tratamiento que precise en mi hospital  de  manera  gratuita,  siempre  y  cuando  se  mantenga  el pacto  de  carne  entre  nosotros.  -Aflojó  el  agarré  y  cogió  mi miembro entre sus manos para masturbarme-. En el momento que decidas romper el pacto o hagas cualquier cosa que provoque que yo  no  desee  seguir  siendo  tu  dueño,  tu  hija  dejará  de  recibir  el tratamiento  oportuno  y  abandonará  el  hospital.  ¿Estás  de acuerdo? -El asco se había apoderado de mí bajo su toque, tenía los puños apretados con firmeza, aguantando el manoseo de aquel pervertido. Miré de refilón a Sandra, quien asintió. 

 -Lo estoy -aseveré, firmando así mi sentencia de muerte. 

 -Muy  bien,  pues  ahora  mi  abogado  te  llevará  al  despacho  a formalizar  nuestro  acuerdo.  Después,  ya  estarás  listo  para  jugar. 

 Hoy comienza tu nueva vida, Xánder, lo vamos a pasar en grande. 

 Sobre  todo,  yo.  -Se  relamió  ante  la  afirmación  y  me  besó cogiéndome por la nuca. 



Mi  mente  se  sacudió  ante  el  recuerdo,  al  cual  empujé  fuera  de ella.  No  iba  a  desperdiciar  el  rato  que  tenía  con  mi  hija  en rememorar aquello. 

Me  acerqué  obviando  la  presencia  de  Benedikt  e  introduje  mis manos por una especie de guantes que me permitían tocarla. Era el único  modo  que  tenía  de  abrazarla  o  acariciarla:  a  través  de  unos putos  guantes  de  plástico.  Mi  hija  corrió  rauda  a  agarrarse  a  mis

manos, permitiéndome que la rodeara. Aquella era una de las pocas muestras de afecto que podía darle. 

Si hubiera podido entregar mi vida por la de ella, lo habría hecho sin  dudar,  pero  no  del  modo  en  que  lo  estaba  haciendo.  Ambos estábamos viviendo, a nuestra manera, en nuestro infierno personal. 

Ella por no poder llevar una vida normal, y yo por ser un muerto en vida. 

-Cuando  termines  pasa  por  mi  despacho,  Xánder.  -Asentí  sin darme la vuelta, no quería que también me robara ese momento de cariño con ella. 

Pasada  la  hora  que  tenía  permitida,  puse  rumbo  al  despacho, golpeé la puerta y entré cuando Benedikt me dio permiso. 

Estaba  sentado  en  su  amplia  mesa,  con  un  montón  de  papeles esparcidos sobre ella y un bourbon en la mano. 

-¿Quieres? -preguntó. 

-Un poco pronto para beber, ¿no crees? 

-Nunca es pronto si el alcohol es bueno. 

-¿Y tus pacientes qué opinan de que bebas en horario laboral? -No se ofendió. A Benedikt siempre le había gustado debatir. 

-Supongo  que,  mientras  no  tenga  un  bisturí  en  la  mano,  les  da igual. Hoy solo he venido porque sabía que venías. -Mi estómago dio un tirón-. Lo de anoche fue demasiado rápido y me quedé con ganas de más, ya sabes que me gusta disfrutar de ti durante horas. 

Por  cierto,  no  me  gustó  que  vinieras  acompañado,  esperaba  que fueras solo para mí. -Lo miré con intensidad. 

-No me dijiste que esperabas eso ni que no podía ir acompañado. 

-Cierto,  pero  es  la  primera  vez  que  te  veo  interesarte  en  por alguien en años. 

-Ya te he dicho que... 

-¡Silencio!  -exclamó,  golpeando  la  mesa-.  Si  tratas  de  hacerme pasar por un imbécil, no creo que te gusten las consecuencias. Ya sé que esa cría te gusta y que te la estás follando. Pude observaros

toda la noche, la tensión sexual era palpable. Vuestra complicidad, tu deseo, tus risas. Creo que nunca te he visto así, ni siquiera con Sandra. 

-Tal vez porque no se parecen. 

-Tal vez. 

-¿Sabe  algo  de  lo  nuestro?  -Negué-.  No,  claro  que  no,  eres  un buen  esclavo,  Xánder,  de  los  mejores  que  tengo.  Nunca traicionarías  a  la  pequeña  Julie.  Además,  dudo  que  a  la  señorita Estrella  le  gustaran  nuestras  perversiones.  ¿O  me  equivoco?  -

Tragué  con  dificultad  imaginando  a  Nani  contemplándome

mientras estaba con él. 

-No te equivocas. 

-Bien, me alegro de que tengamos las cosas claras. Sabes lo que pasaría  si  alguna  vez  decides  dar  por  zanjado  lo  nuestro  o  si  me enfadas lo suficiente como para que lo zanje yo, ¿verdad? 

-Lo sé -asumí con pesar. 

-Muy bien. Pues ahora que ya lo tenemos todo claro, desnúdate, Xánder, me apetece borrar ese brillo de mierda que dice tu hija que tienes en la mirada. 







Capítulo 20





La semana había sido bastante tranquila y no era capaz de dejar de sonreír.  Seguro  que  esa  sensación  de  imbecilidad  perpetua  era  lo que llamaban amor. 

Mi  mente  se  veía  asaltada  por  imágenes  de  Xánder

continuamente.  Él  enfurruñado,  sonriendo,  sorprendido  y,  sobre todo, haciéndome sentir la mujer más especial del mundo. 

Mis pies flotaban en la nube del amor y estaba convencida de que Cupido  había  usado  todo  su  arsenal  de  flechas  en  sus  últimas prácticas de tiro. 

Mi amiga Vane me había llamado para decirme que había pasado

el segundo  casting, así que el lunes ingresaba en la casa, dos meses sin verla. Bueno, no exactamente, que me había hecho prometerle que estaría permanentemente conectada al veinticuatro horas y que no  me  perdería  ninguna  de  las  galas.  Más  bien  estaría  sin  poder hablar  con  ella  y  eso  sí  que  era  una  putada.  ¿Con  quién  iba  a desahogarme si no era con mi mejor amiga? Al fin y al cabo, me alegraba  por  ella,  solo  iban  a  ser  dos  meses  y  nosotras  teníamos toda la vida por delante. Entrar en  GH, era uno de sus sueños, así que debía sentirme feliz. 

Además, ahora estaba Xánder, si necesitaba un abrazo, seguro que él podría dármelo. 

-¿En  qué  piensas,  hija?  -me  preguntó  mi  madre.  Había  ido  a visitarles y, de paso, a comer con ellos. 

-En nada, mamá. 

-En  algo  pensarías  cuando  estabas  sonriendo  -anotó  partiendo unas cuantas judías verdes en la olla. 

-En que a veces la vida te da una de cal y otra de arena. 

-¿Y cuál es la buena noticia? En esa frase va implícito algo bueno y  algo  malo.  Alégrame  el  día  que  no  estoy  para  muchas  penurias más. 

-Pues que a Vane la han cogido para un programa de la tele. Va a hacerse famosa, mamá. 

Mi  padre  estaba  hojeando  el  periódico,  levantó  los  ojos  y preguntó. 

-¿Y a qué programa se supone que va? Porque está claro que no va a ser el de  Saber y Ganar.  Esa  amiga  tuya  entiende  mucho  de marujeos, pero de lo que es cultura general... -Resoplé mientras me unía a mi madre para no tener que aguantar la retahíla de mi padre. 

-No, no es ese, papá. Hay más vida más allá de Jordi Hurtado. 

-Pues es uno de los pocos programas que siguen valiendo la pena, no  como  esos  que  se  pasan  el  día  bajo  un  edredón  y  después piensan que se van a comer el mundo, metiendo cizaña de plató en plató.  -Rompí  con  saña  las  pobres  judías  que  no  tenían  culpa  de nada-.  ¿Y  bien?  ¿A  qué  programa  va  Vanessa?  -Mordiéndome  la lengua respondí. 

-Al del edredón, papá, al del edredón. 

-¡Por todos los santos! ¡¿Pero qué ha hecho el pobre Bartolo para que  le  salga  una  hija  así?!  Mira  que  quiero  a  Vanessa  como  si fueras tú, pero esa chica solo tiene pájaros en la cabeza. No sé ni cómo  no  le  ha  venido  con  un  bombo  a  su  padre,  con  todos  los chicos que han pasado por su casa. 

-Papá, por favor-. Que Vane era un espíritu libre era la realidad, pero no más libre que mis hermanos. 

-Por  favor,  ¿qué?  Ya  sé  que  os  creéis  muy  modernas,  que  ahora eso del sexo es como comer pipas para vosotras, pero una mujer se debe hacer respetar y no creo que la mejor manera sea abriéndose de piernas ante cualquiera. 

-¡Papá!  -protesté.-.  Hoy  día  cada  cual  puede  hacer  con  su sexualidad  lo  que  le  venga  en  gana,  sea  hombre  o  mujer,  eso  es indiferente. 

-Claro,  así  está  la  cosa  como  está,  que  los  chavales  van  más perdidos que un hijo de puta el día del padre. 

-¡Andrés, esa boca, que te pierde! -protestó mi madre. 

-Es que esta niña me saca de mis casillas, Manuela. Dile algo, por favor. 

-¿Y qué me va a decir cuando fuiste tú quien, desde pequeña, me hiciste creer que tenía las mismas posibilidades y derechos que mis hermanos?  Nunca  has  mostrado  un  trato  diferenciador  y  créeme que  es  una  de  las  cosas  que  más  admiro  de  ti,  papá.  Nunca  me pusiste pegas cuando te dije que prefería los coches a las muñecas, que  quería  jugar  a  fútbol  y  no  ir  a  ballet,  como  el  resto  de  mis amigas, o conducir el taxi en vez de ser secretaria. No sabes cuánto te agradezco que me hayas apoyado en todas las decisiones que he tomado.  -Dejé  la  olla  para  acercarme  a  él,  viendo  cómo  se humedecían los ojos de mi madre-. Papá, para mí siempre serás mi héroe,  aquel  que  curaba  los  raspones  de  mis  rodillas  cuando  me caía correteando por el campo. El que no me reñía por querer trepar a  los  árboles  o  jugar  con  mis  hermanos  a  las  canicas.  El  que  me enseñó a conducir y a amar el mundo del motor. El que nunca me dijo que no podía hacer algo por el mero hecho de ser una chica. -

Cogí  su  cara  entre  mis  manos-.  No  sabes  cuánto  te  quiero,  papá, por  todo  eso  y  mucho  más.  Por  superar  ese  accidente,  por  no rendirte nunca, por enseñarme tanto. Eres un gran hombre, Andrés Estrella. 

-Y  tú  una  gran  hija,  Encarni,  pero  eso  no  quita  que  no  debas resguardar tu florecita -apuntó con cierta ternura, como si fuera una chiquilla. 

-¡Papá! -protesté de nuevo. 

-¿Qué?  Es  la  verdad,  los  hombres  vemos  una  mujer  y  solo pensamos en entrar en su jardín para arrancar su flor y plantarle un pepino. 

-¡Andrés,  por  el  amor  de  Dios!  ¿Pero  qué  te  pasa  hoy?  -le reprendió mi madre en tono indignado. 

-Mira, Manuela, la niña ya no es una cría y estoy seguro de que más  de  un  jardinero  habrá  querido...  ya  sabes...  meterse  en  su parterre. -¿En qué momento había pasado de ser la niña de papá a tener  un  parterre  entre  las  piernas?-.  Hemos  pospuesto  la conversación demasiado tiempo y ya es hora de que hablemos con nuestra hija de lo que ocurre en el lecho conyugal. 

Me  sentí  enrojecer.  ¿Pero  qué  pensaba  mi  padre,  que  tenía  doce años? 

-No hace falta, papá, de verdad. 

-Sí que hace falta, hija, tu madre no habló contigo por vergüenza y yo por lo mismo, pero ya es hora de que sepas por nosotros, y no por esos programas de la tele, lo que pasa entre un hombre y una mujer. 

-¡Andrés, que tu hija no nació ayer! Dudo mucho que no sepa lo que sucede. 

-¿Lo sabes? 

-¿De verdad que hace falta hablar de esto, papá? Mamá... -suspiré para que me sacara de aquel entuerto. Hablar de sexualidad había sido  evitado  siempre  en  casa,  así  que  no  sabía  por  qué  demonios debíamos comenzar ahora. 

-Está  claro  que  Nani  ya  sabe  lo  que  pasa.  Ahora  esas  cosas  las explican en el colegio. 

-Dudo que en el colegio se lo explicaran bien. Además, ella sigue siendo  virgen  y  se  acerca  el  momento  de  que  se  eche  novio  y  se case. -Grité horrorizada. Una carcajada sobrevoló nuestras cabezas, era mi hermano César. 

-Creo que aquí la única Virgen es la que tiene mamá colgada en ese cuadro. 

-¡¿Cómo?!  -vociferó  mi  padre.  Mi  hermano  entrecerró  los  ojos como si supiera algo que yo desconocía. 

-Ayer vi a Nani subir a su piso con un hombre a altas horas de la noche. Yo estaba haciendo la ruta con el taxi y no creo que fuera el cerrajero  con  el  cochazo  y  el  esmoquin  que  llevaba...  y  los lengüetazos  que  le  daba  -apuntilló  con  saña-.  ¿O  tal  vez  era  el médico  de  la  laringe,  Zipi?  -César  siempre  había  sido  un  maldito bocazas. 

-¡Tú lo que necesitas son gafas! ¡Seguro que me confundiste! -Él negó  con  la  cabeza-.  Si  quieres  le  doy  a  papá  la  matrícula  del Mercedes azul y en un momento sabremos quién es el tío al que te estás  tirando,  hermanita.  Me  esperé  aparcado  y  el  tío  no  bajó  en muchas horas. Al final me largué del aburrimiento. 

Mi padre comenzó a lanzar improperios y yo me abalancé sobre

mi hermano como una posesa deseosa de sangre. Iba a patearle las pelotas  como  si  no  hubiera  un  mañana  por  haberme  metido  en aquel entuerto. 

-¡Basta! ¡María Encarnación Milagros de Todos los Santos! -gritó mi madre a la par que yo le propinaba un puñetazo a César en el abdomen. 

-¿Qué  ocurre  aquí?  -El  que  faltaba.  Mi  hermano  mayor,  el pacificador, había entrado en escena. 

-¡Que a nuestra querida hermanita se la ha cepillado un ricachón! 

-anunció divertido César como si tal cosa. 

-Verás lo que voy a cepillarte yo a ti cuando te arranque todos los pelos de esa maldita cabeza de chorlito que tienes. No habrá cepillo

ni peine ni nada para ti. 

Mi hermano mayor, Andrés, vino hacia mí intentando separarme

de César, al cual ya había pillado por el pelo. 

Por  suerte,  Bertín  estaba  conduciendo  el  taxi,  así  que  no  se encontraba en casa. Era pura fuerza bruta, si hubiera estado él ya me habría desenganchado de la cabellera de mi otro hermano. 

Finalmente, Andrés lo logró y yo pataleé con unos cuantos pelos entre los dedos. 

César siempre había sido un tocapelotas y bastante crío pese a ser dos  años  mayor  que  yo.  Supongo  que  siempre  nos  tuvo  algo  de tirria a Damián y a mí por quitarle el puesto del pequeño de la casa, así  que  siempre  estaba  metiendo  el  dedo  en  la  llaga  y  creando conflictos innecesarios. 

Los brazos de mi hermano me tenían apresada y César me miraba con  recelo,  aunque,  por  su  expresión,  estaba  satisfecho  de  lo  que había soltado. 

-Vamos a ver, Encarni, haz el favor de aclarar todo esto -suplicó mi padre. Me sabía mal engañarle, él siempre nos había educado en la honradez. Suspiré apesadumbrada. 

-Lo siento, papá, César tiene razón, aunque no es tan malo como parece.  El  del  coche  y  yo  tenemos  una  relación.  -Eso  no  era  una mentira,  no  había  especificado  qué  tipo  de  relación  tenía  con Xánder-. Lo que ocurre es que no quería decir nada hasta ver hacia dónde iba la cosa... 

-Está claro que hacia tu cama. ¿Lo ves, papá, como tenía razón? -

La afirmación de César se ganó una patada en toda la entrepierna que lo dobló en dos. 

-Marchando una de huevos rotos. Tal vez así te lo pienses antes de abrir esa bocaza. 

-¡Nani! -me llamó la atención mi madre mientras Andrés volvía a sujetarme mejor. 

-¿Cómo  has  podido  meter  un  hombre  en  tu  cama,  Encarni?  -

murmuró  mi  padre  afligido.  Creo  que  era  la  primera  vez  que  le decepcionaba tanto. 

-Vamos,  Andrés,  tampoco  hagamos  un  drama  de  esto  -me

defendió  mi  madre-.  Dudo  que  alguno  de  tus  hijos  varones  vaya para  cura,  así  que  la  niña  no  podía  ser  menos.  Además,  ha  dicho que  tienen  una  relación,  o  sea  que  la  cosa  es  seria,  no  como  la colección que ha paseado César por casa. 

-¡Pero  yo  soy  un  tío,  mamá!  ¡Los  hombres  estamos  hechos  para dar amor! 

-¡Y  las  mujeres  para  dar  collejas  y  patadas  en  los  huevos!  -le reprobé-.  Que  yo  sepa  no  hay  diferencia  en  cuanto  al  sexo  se refiere. 

-Ahora  va  a  resultar  que  eres  una  experta  porque  te  has  tirado  a ese  tío...  La  diferencia  principal,  querida  hermanita,  es  que  en nueve meses tú puedes haberte convertido en un Kinder Sorpresa si no le has puesto funda al del cochazo. Aunque igual lo que buscas es dar un buen braguetazo. 

-Está claro que siempre ha de haber un memo en cada casa. El día que  Dios  repartió  la  inteligencia  tú  fuiste  a  por  cervezas,  como mínimo.  Mira,  porque  eres  mi  hermano  y,  en  el  fondo,  te  quiero, por gilipollas que seas, porque te juro que en este momento ya te habría demostrado la sorpresa que contiene mi Kinder. 

-Ya  he  tenido  suficiente  por  hoy  -avisó  mi  madre  cuadrándose-. 

César, pídele perdón a tu hermana por todo lo que has dicho, y tú -

atacó apuntándome con el dedo-, discúlpate por haberle golpeado. -

Los  dos  nos  quedamos  muy  quietos-.  ¡Ya!  -ordenó.  Los  dos musitamos  un   lo  siento  apenas  audible-.  Muy  bien  y  ahora,  para que todos nos quedemos tranquilos, invita a tu novio a la comida del domingo. 

-¡¿Cómo?! -chillé. Mi hermano soltó una risita por lo bajo. 

-Si verdaderamente es tu novio y no un simple  pinchito fijo  que no  le  importará  venir  a  conocernos  y  celebrar  tu  cumpleaños  en familia.  -Mi  hermano  volvía  a  la  carga  y  yo  me  estaba  quedando sin argumentos. 

-Os he dicho que llevamos poco, no quiero correr. 

-Pues para no querer correr, bien que te lo has... 

-¡Cállate,  César,  o  te  castigo  cara  a  la  pared  y  te  pongo  judías verdes  para  cenar,  desayunar  y  comer  toda  la  semana!  -Mi  madre era única para los castigos. 

No tenía ganas de seguir discutiendo, quería zanjar el tema de una vez por todas. 

-Está  bien  -terminé  claudicando-.  Le  preguntaré  a  Xánder  si quiere venir. Pero no os aseguro nada, es un hombre muy ocupado. 

-¿Xánder? ¿Qué puto nombre es ese? -preguntó César. 

-Es griego -afirmé. 

-¿Y en qué idioma habla, hija? 

-En el del amor, mamá -respondió César poniendo vocecilla-. En formato horizontal todas las lenguas suenan igual. 

-¡Capullo!  -le  insulté  sin  poder  evitarlo,  haciendo  el  amago  de volver a atacar. César dio un brinco hacia atrás asustado, temiendo que esta vez le arrancara las pelotas. Aquello hizo que no calculara y  terminara  golpeándose  con  el  cuadro  de  la  Virgen  en  toda  la cabeza-.  ¡Ahí  lo  tienes!  Hasta  la  Milagrosa  te  lanza  un  castigo divino para que cierres la bocaza de una vez. 

Mi  padre  se  había  quedado  en  silencio,  no  había  vuelto  a  decir esta  boca  es  mía.  Seguro  que  estaba  tratando  de  asimilar  otra decepción a cargo de su única hija. 

-Papá yo... 

-No tengo ganas de hablar ahora mismo. -Dio la vuelta a su silla de ruedas y se marchó por el pasillo. 

-Déjalo,  Zipi  -advirtió  mi  hermano  mayor-,  se  le  pasará.  Estaba claro que, tarde o temprano iba a pasar, solo tiene que hacerse a la

idea  de  que  has  crecido.  Ninguno  esperábamos  que  fueses  para monja, tal vez para lesbiana, sí, pero para monja, nunca. 

¿Lesbiana? ¿Mi familia creía que me gustaban las mujeres? 

-¡Andrés! -le reprobó mi madre. 

-¡¿Qué, mamá?! Todos pensábamos que te gustaba Vane y que por eso  no  salías  con  chicos.  Pero  ahora  que  sales  con  uno,  asunto resuelto. Solo hará falta saber si pasa la criba o no. 

-¿Qué  criba?  -le  pregunté  acongojada  después  de  imaginar  a  mi familia debatiendo si era homosexual. 

-La de tus hermanos mayores. Ese tío va a tener que ser realmente bueno si quiere entrar en esta familia. -Una chispa brilló en los ojos marrones de mi hermano y aquello no me gustó nada. 

-Vamos,  haced  el  favor  y  comportaos  que  también  es  mi  jefe.  -

Ahora sí que había llamado la atención de los tres. 

-¿Tu  jefe?  ¿Cómo  que  tu  jefe?  -preguntó  César.  Me  llevé  las manos al rostro, la caja se había destapado y ahora no podía salirme por la tangente. 

Tuve  que  contarles  que  era  el  primer  cliente  de  Damián  y  que, para que no lo perdiera, conducía para él en mis días libres. 

-Pues cuando se entere papá, verás la gracia que le hace -sugirió César. Mi madre se sacó la zapatilla y la puso en alto. 

-César  Estrella,  ya  te  he  aguantado  demasiadas  tonterías  hoy,  o dejas en paz a tu hermana de una vez o te recordaré cómo sonaba la suela  de  esta  zapatilla  en  tu  culo,  que  no  hace  tanto  de  eso.  -Mi hermano se puso rojo como un tomate. 

-¡Ya soy un hombre, mamá! -protestó. 

-Pues  a  mí,  sigues  pareciéndome  un  niño  después  de  todas  las sandeces que has dicho hoy. A ver si maduras de una vez, que tu hermana es más pequeña y parece mayor que tú. 

Mi hermano emitió un sonido de protesta. 

-Cómo no, ella es la perfecta; Damián, el conflictivo; Andrés, el listo; Bertín, el guapo y yo... ¿Yo qué soy? El estorbo, ¿verdad? -

Mi  madre  abrió  mucho  los  ojos  y  la  boca-.  No  hace  falta  que respondas, tengo muy clara mi posición en esta familia. Seguro que habrías  preferido  que  estuviera  yo  en  la  cárcel  en  vez  de  tu  ojito derecho. 

La  zapatilla  salió  volando  hacia  la  cabeza  de  mi  hermano, impactando  en  toda  su  frente.  Mi  madre  tenía  una  puntería envidiable, en las ferias era siempre ella la que manejaba el rifle y nos conseguía los premios de la tómbola. 

-No  te  permito  que  sigas  diciendo  sandeces.  Cualquiera  que  te oiga  pensaría  que  eres  un  crío  de  quince  años  en  lugar  de  un hombre  de  veinticuatro  que  vive  con  sus  padres  -apostilló  mi madre. César apretaba con fuerza la mandíbula. 

-Tal  vez  sea  ese  el  problema  -azucé  yo-.  Siempre  lo  has  tenido todo mascado, ten un par, búscate un piso e independízate. Igual así se  te  quitan  todas  las  tonterías  que  tienes  en  la  cabeza  cuando tengas  que  limpiarte  la  mierda  de  los  calzoncillos  y  pagar  los recibos de la luz. Papá y mamá nos quieren a todos, han hecho lo mismo por todos y no es justo que te comportes así con ellos o con ninguno de nosotros. No sé qué bicho te ha picado, César, pero es hora de que madures. 

Mi hermano paseó la mirada sobre todos nosotros. 

-¿Eso es lo que opináis todos? -Nadie habló y él emitió una risa seca. 

-Ya veo. No me esperéis para comer. -Se dio la vuelta y se largó por la puerta. 

Mi madre se acercó a una de las sillas de la cocina y se dejó caer en ella, enterrando la cara entre las manos. 

-¿Qué he hecho mal? Esta familia se desmorona cada día más y

yo no sé cómo arreglarla. 

Fui hacia ella para abrazarme a sus piernas. 

-Tranquila, mamá, todo se solucionará. ¿Verdad que sí, Andrés? 

-Claro,  Zipi,  claro.  Ya  se  le  pasará  -afirmó  cabeceando  hacia  la puerta por donde había salido mi otro hermano-. Yo hablaré con él y con papá. No os preocupéis más, les haré entrar en razón. 

-Gracias,  hijo,  menos  mal  que  tú  eres  tan  cabal  -dijo  mi  madre entre sollozos, recibiendo el abrazo de ambos. 


*****

El jueves por la noche recibí una llamada de Escorpión. Tenía otra carrera ilegal esa misma noche. Solían ser en fin de semana, así que me extrañó que fuera en jueves, aunque para mí mucho mejor. Eso quería decir que me esperaba un fin de semana sin sobresaltos. 

Cuando  llegué  al  punto  indicado,  lo  entendí  todo.  Había  un montón de universitarios apostados allí, rodeando a Diente de Oro que  parecía  recuperado  tras  la  paliza  que  le  había  propinado Xánder. 

Lo miré con disgusto y él mostró la misma animadversión, aunque no dijo nada. A su lado estaban Leo y Toni, quienes me saludaron. 

-Buenas noches, Queen. 

-Chicos. ¿Qué toca hoy? 

-Hoy  es  dinero  fácil:  universitarios  hijos  de  papá  a  los  que  les gusta  el  riesgo.  Tienen  mucha  pasta  que  perder  y  nosotros  que ganar. Las directrices son simples, solo hay que llegar el primero a la meta. El recorrido es esa recta. -Señaló con el dedo el lugar-. Ir y volver. ¿Está claro? -inquirió Toni. 

-Muy  claro.  ¿Mi  coche?  -pregunté.  Esa  iba  a  ser  fácil,  pan comido. 

-El  negro.  Tu  pareja  te  está  esperando  dentro,  en  el  lado  del conductor. 

-¿Pareja? -No entendía nada. 

-Exacto, es una carrera a ciegas. -Me puse inmediatamente alerta. 

Eso  quería  decir  que  yo  era  el  copiloto,  que  quien  hubieran designado como piloto iría sentado a mi lado con los ojos vendados y debería fiarse de mi buen criterio para hacerlo llegar sano y salvo, 

así  que  de  fácil  no  tenía  nada.  Teniendo  en  cuenta  que  íbamos  a correr con un montón de críos cargados de testosterona. 

-¡Esto es una puta locura! -protesté. 

-Locura  o  no  vas  a  tener  que  cumplirla.  Así  lo  ha  designado Escorpión -afirmó Diente de Oro-. Y si no lo haces... 

-Ya, ya, ya -le interrumpí-. Corta con las amenazas, que conmigo ya sabes que no te salen bien. 

-Por el momento -murmuró por lo bajo, erizándome el vello de la nuca. 

Ya sabía que no podía negarme, así que, cuanto antes terminara, mejor.  Leo  me  pasó  el  casco  y  caminé  colocándomelo  hacia  el espectacular Enzo Ferrari que tenía enfrente. Entré en el interior. 

-Hola -saludé al tipo que estaba dentro. 

-Vaya, así que es cierto. Por fin voy a correr junto a ti. 

Lo miré bien, me fijé en su cuerpo cubierto por el mono de piel y el característico casco con las llamas. 

-¿Inferno? 

-El  mismo  que  viste  y  calza.  Espero  que  seas  tan  buena  de copiloto como de piloto. 

-¿Cómo te has prestado a esto? -Él se encogió. 

-Me gusta la adrenalina y por dinero hago cualquier cosa. ¿Tú no? 

-A  mí  me  mueven  otras  cosas,  pero  imagino  que  el  fin  sigue siendo  la  pasta,  de  un  modo  u  otro.  Esto  es  una  puñetera  locura, Inferno, son críos sin experiencia y coches demasiado potentes que pueden convertirse en una máquina de matar. 

-Creo  que  los  que  corren  tienen  tu  edad,  aproximadamente.  No hace falta que te las des de mayor conmigo -observó y yo resoplé. 

-¿Y qué? No tienen mi experiencia. 

-Eso no lo sabes, no menosprecies al enemigo, Queen. Ese es un fallo de manual. 

-Lo que es un fallo de manual es esta carrera. No puede salir bien de ningún modo. 

-Pues,  por  el  bien  de  los  dos,  será  mejor  que  creas  en  tus capacidades. Yo voy a ciegas por si no lo has notado y tú no puedes titubear  ahora  -rezongó-.  Somos  buenos,  Queen,  y  vamos  a demostrarlo, no dudes de nuestro poder. -Puso la palma de la mano hacia  arriba.  Supuse  que  para  que  le  diera  la  mía.  Nos  dimos  un apretón  que  me  mandó  una  descarga  eléctrica  por  todo  el  cuerpo, pero,  aun  así,  no  le  solté.  ¿Lo  habría  notado?  -Joder,  nena,  eres pura energía. -Acababa de obtener la respuesta. 


-¿Tú también lo has sentido? 

-Como  para  no  hacerlo,  casi  me  electrocutas.  -Solté  una  risita nerviosa. 

Los coches estaban en posición, los motores empezaban a rugir y la chica de Escorpión ya había salido a contonearse. 

-¿Ha  salido  la  chica?  -Preguntó  Inferno  como  si  la  hubiera detectado. 

-Sí. 

-Pues  esta  vez  no  te  entretengas  mirándole  las  tetas,  por  mucho que te gusten. 

-¡A  mí  no  me  gustan  las  tetas!  Antes  te  habría  mirado  a  ti  el paquete -protesté, sin pensar lo que decía-. Fue el cierre lo que me despistó el otro día. -Intuí una sonrisa en su voz cuando habló. 

-Es bueno saberlo. Pues estate atenta a sus tetas y no a mi paquete, que no se va a mover del sitio y no quiero perder ni una milésima. -

Resoplé. 

-¡No  te  miro  el  paquete!  -respondí  indignada-.  Era  un  decir. 

Últimamente  no  dejan  de  poner  en  entredicho  mi  sexualidad  y estoy  un  poco  harta.  -Otra  risita  que  me  ponía  de  los  nervios retumbó  en  el  coche-.  Haz  el  favor  de  concentrarte  y  no despistarme.  -Respiré  profundamente  buscando  la  serenidad  que necesitaba-. Arranca cuando diga ya. -El cierre se abrió mostrando los pechos de la chica y grité como una posesa-. ¡Yaaaaaaaaaa! 

Para mi completa consternación, Inferno arrancó sin titubear. No le tembló el pulso en ningún momento, era realmente bueno en ese juego.  Obedeció  mis  órdenes  sin  remilgos,  aferrándose  al  asfalto tanto como a mis palabras, lo que nos colocó con una clara ventaja. 

Éramos cinco coches, todos de alta gama, aunque el Ferrari era un pelín superior. 

Dos de los coches chocaron. 

-¡Acelera! ¡Acaban de chocar y vienen directos hacia nosotros! -

grité justo antes de que nos alcanzaran. Nos libramos del impacto por  unos  centímetros,  aunque  el  tercer  coche  no  corrió  la  misma suerte-. Casi hemos llegado a la línea de meta, no te vengas abajo ahora. 

-Nena,  yo  nunca  me  vengo  abajo.  -Inferno  volvió  a  acelerar, cruzando la línea de meta. 

-¡Lo logramos! -aullé llena de júbilo, quitándome el casco. Estaba sudando por la presión del momento. 

-¿Acaso lo dudabas? -Él también se sacó el suyo y la venda que llevaba puesta. Me repasó, pagado en sí mismo. No me importaba su sonrisa petulante, había hecho una carrera de escándalo. 

-Eres muy bueno. 

-Tú también. Creo que formamos un gran equipo, Queen. Ahora

ya  puedes  mirarme  el  paquete  -respondió  socarrón.  Mi  mirada  se desvió  instintivamente.  Estaba  acelerada  por  la  adrenalina  y  él también parecía estarlo. Levantó una de sus manos para colocarme un mechón rebelde que había escapado de mi coleta. Le sonreí, él me  devolvió  el  gesto  y  no  me  aparté  cuando  noté  que  sus  labios descendían sobre los míos. 

Mi estómago dio una voltereta, supongo que por la alegría de la victoria, aunque debía reconocer que los labios de Inferno también tenían parte de culpa. Besaba bien, muy bien, y a mi cuerpo parecía gustarle.  Sus  dedos  buscaban  mi  nuca  para  profundizar  la acometida de su lengua cuando la puerta del coche se abrió. 

Nos separamos al instante, mirándonos el uno al otro resoplando e intentando entender qué acababa de ocurrir. Él me contemplaba con cara  de  suficiencia,  y  yo  a  él,  aterrada  por  lo  que  acababa  de ocurrir.  ¡Le  había  devuelto  el  beso!  ¡Pero  si  se  suponía  que  me gustaba  Xánder!  ¿Por  qué  no  me  había  opuesto?  ¿Por  qué  se  lo había  devuelto?  ¿Sería  que  Xánder  no  me  gustaba  tanto  como creía? La cabeza comenzó a palpitarme, necesitaba aire. 

Salí del coche precipitadamente para lanzarle el casco a Leo con fuerza y poner tierra de por medio. 

Poco  me  importó  que  me  llamaran,  intentando  que  regresara. 

Necesitaba largarme de allí cuanto antes. 





Capítulo 21

Estaba  nervioso,  creo  que  nunca  había  hecho  algo  así  por  una mujer. 

El  viernes  le  di  el  día  libre  a  Nani,  deseaba  que,  por  lo  menos, tuviera  un  día  para  poder  descansar.  Total,  Benedikt  había  salido fuera  de  la  ciudad  y  no  me  había  reclamado  ni  encargado  nada especial para alguno de sus  amigos. 

Necesitaba  que  todo  saliera  perfecto,  quería  que  Nani  gozara  de una noche de ensueño y que eso ocurriera junto a mí. 

Solo le di un par de consignas: que se pusiera cómoda, que trajera ropa de recambio y se preparara para disfrutar. 

Pasé  a  recogerla  por  su  piso.  Llamé  al  timbre  y  en  un  par  de minutos la tenía junto a mí. 

Llevaba una simple camiseta de tirantes de algodón blanco y unos pantalones cortos de sport. 

-Estás preciosa -le susurré besándola. 

-Tú tampoco estás mal. -Mi camiseta de manga corta era azul y la combinaba  con  un  vaquero  desgastado  y  mis  gafas  de  aviador-. 

Creo que me gustas más así que con el traje, pareces más accesible y peligroso -susurró pasando sus dedos por mi cabello. 

-Pero  es  que  yo  no  soy  accesible.  -La  agarré  del  trasero  con firmeza  para  apretarla  contra  mí-.  Solo  lo  soy  para  ti  -musité  con

voz ronca, frotándome contra ella. Un jadeo escapó de sus labios y capturó su labio inferior entre los dientes. 

-Eso  todavía  me  gusta  más,  señor   Hoyaustedmelocopulo.   -

Mordisqueó  el  hueco  de  mi  barbilla  justo  donde  tenía  la  mancha blanca. 

-Como siga así, señorita Estrella, a quien van a copularla va a ser a usted, ahora mismo, y va a perderse su sorpresa. -Ella se apartó arrugando el ceño con un mohín encantador. 

-De eso nada, señor mío, me prometió una noche sorprendente y eso es justo lo que vamos a tener. -Su pose coqueta me hizo sonreír. 

-Perfecto, porque tu sorpresa comienza aquí. 

Cogí las llaves de mi coche y se las lancé. Ella me miró con cara de sorpresa y después a mi maravilloso descapotable azul. Agitó la llave electrónica como si no pudiera creerlo. 

-¿Esto  quiere  decir  que  lo  puedo  conducir?  -Asentí  emocionado por la cara de felicidad y el grito de júbilo que emitió. Dio un salto anclándose a mi cintura, rodeándola con sus esbeltas piernas, para besuquearme encantada. 

-¡Ay, Dios, te adoro, Xánder! 

-Si  sé  que  conducir  mi  coche  te  pone  así,  me  hubiera  ahorrado todo lo de después. -Ella negó agitando su melena rubia y, con la misma facilidad pasmosa con la que había saltado sobre mí, bajó al suelo, soltó su mochila en el maletero y tomó el control del coche. 

-De  eso  nada,  moreno.  ¿Subes  o  te  quedas?  -preguntó  con soberbia. 

-Pues creo que subo, aunque ¿no necesitas que te explique cómo funciona? -Ella levantó la muñeca y me mostró el tatuaje que allí lucía. Una rueda en llamas. 

-Nene, por mis venas corre gasolina. ¡Vamos, sube! 

Ni siquiera abrí la puerta, de un salto me metí dentro y activé el navegador, bajándome las gafas de sol. 

-Siga la ruta, señorita Estrella. 

-Eso está hecho. Pero antes vamos a darle  rock & roll. 

Nani encendió la radio, buscó una emisora que le gustó y bajo el himno de Marvin Gaye,  Ain't no Mountain High Enough se puso en movimiento,  animándome  a  que  la  cantara  con  ella.  Creo  que  no había  una  letra  más  acertada  para  nosotros  dos  que  la  de  aquella canción. 

 No hay montaña lo suficientemente alta, 

 no hay valle lo suficientemente profundo, 

 no hay  r í o  lo suficientemente ancho, 

 que me impida llegar hasta ti, cariño. [4]



Llegamos a Cornellà de Terri con dolor de garganta de tanto reír y cantar. 

Cuando  Nani  contempló  el  lugar  al  que  la  había  llevado,  agitó varias veces las pestañas. 

-¿Qué es este sitio? 

-Lo  llaman  Mil  Estrellas,  y  creo  que  no  había  un  lugar  más oportuno que este para nosotros, porque eso es lo que se prende en mi  oscuro  cielo  cada  vez  que  te  veo.  -Nani  me  tomó  el  rostro emocionada y depositó sobre mis labios un beso muy dulce. 

-Es precioso, Xánder. Gracias. 

-¡Pero si no has visto nada! Espera y verás. 

Salí el primero para abrirle la puerta y coger su mochila. 

El  hotel  Mil  Estrellas  era  un  lugar  muy  peculiar.  Ubicado  en  la urbanización  la  Bastida,  era  una  casa  rural  que  contaba  con  algo que la hacía única: sus habitaciones burbuja. 

Podías  escoger  entre  dormir  en  la  casa  rural  o,  cómo  íbamos  a hacer  nosotros,  dormir  en  una  burbuja  transparente  desde  la  cual íbamos a ver el firmamento. 

Nuestra  suite,  llamada   Bubble  al  Jardí,  constaba  de  una  burbuja principal y dos secundarias, un total treinta metros cuadrados para nuestro  uso  y  disfrute.   La  burbuja  principal  tenía  un  dormitorio

con una amplia cama con dosel. También había un comedor y baño completo  con  bañera.  Estaba  situada  en  un  jardín  completamente privado, equipado con una mesa y dos sillas, donde íbamos a cenar. 

-¿Te  gusta?  -le  pregunté  a  Nani  una  vez  se  fue  la  chica  que  nos había realizado el  check in. 

-¿Bromeas? ¡Es perfecto! Casi tanto como tú. -Sus ojos no podían estar  más  abiertos,  como  si  tratara  de  absorberlo  todo  con  la mirada.  Se  dejó  caer  contra  el  colchón,  mientras  yo  descorchaba una botella de cava y nos servía una copa. 

-Gracias.  -Palmeó  la  cama  para  que  me  sentara  junto  a  ella  y  lo hice encantado. En cuanto me senté, se subió a horcajadas encima de mí. Y con el cava todavía burbujeando en su lengua, apresó el lóbulo  de  mi  oreja-.  ¿Así  que  cualquiera  podría  vernos  si  ahora mismo  me  desnudo  y  te  monto  aquí?  ¿No  te  parece  un  poco atrevido? -Había pasado una de sus manos por mi nuca y movía su pelvis contra mi bragueta. 

-Lo  sería  si  el  jardín  no  fuera  privado.  -Algo  parecido  a  la decepción pasó fugazmente por su mirada-. ¿Te pone cachonda que nos vean? -Ella dio un trago a la copa, vaciando su contenido. 

-Puede -susurró con osadía en mi oreja. 

-Así que eres una pequeña exhibicionista. 

-No  lo  sé,  lo  único  que  sé  es  que  el  día  del  semáforo  me  excité mucho. -Sonreí interesado. 

-¿Cuándo te masturbé y te corriste delante de aquellos chicos? -

S u  vaivén  estaba  despertando  mi  erección.  Ella  enrojeció, emitiendo un ruidito de asentimiento-. No debes avergonzarte por ello, hay gente a quien le pone mostrar esa parte de su intimidad. 

-¿A... A ti te gusta? -preguntó titubeante. 

-Digamos  que  no  me  importa.  En  mi  juventud  fui   stripper, 

¿sabes? -Me miró con sorpresa. 

-¿Ah sí? Eso no lo sabía. Aunque, con el físico que tienes, no me sorprende. ¿Bailarías para mí? 

-¿Te  gustaría  que  lo  hiciera?  -Asintió  lamiéndome  el  cuello  y arrancándome un gruñido de deseo-. Pues entonces, tal vez lo haga, pero ahora, señorita Estrella, no es el momento. -Paseó la nariz por mi cuello, mordisqueándolo. 

-Está bien, follemos entonces. -La detuve. 

-Aunque me encantaría, tampoco podemos hacer eso ahora. -Ella me miró sin comprender. 

-¿Por qué? 

-Porque tengo otros planes. Ese puede esperar. 

-¿Qué puede esperar? -Agarró mi mano y, ni corta ni perezosa, la guio hasta su sexo. El pantalón no tenía botones, solo una cinturilla de  goma.  Eso,  y  que  no  llevara  ropa  interior,  facilitó  el  acceso. 

Introduje un dedo sin dificultad provocando que retozara sobre él. 

-Nena,  estás  empapada.  -Ella  se  movía  con  abandono,  me fascinaba a cada minuto que pasaba. Saqué el dedo impregnado en sus jugos y lo saboreé, ganándome un quejido de protesta. 

-¿Por qué te has detenido? 

-Porque,  aunque  no  hay  nada  en  este  mundo  que  desee  más  que follarte, no puede ser. Ya te lo he dicho. 

-Eres un aguafiestas -protestó. 

Me incorporé, llevándola conmigo a cuestas. 

-¡Eh! ¡¿Adónde me llevas?! 

-Ahora mismo lo verás. 

Salimos  de  la  burbuja  para  entrar  en  la  masía,  desde  donde  se accedía  a  una  sala  muy  íntima,  con  las  paredes  y  el  techo recubiertos de madera. La iluminación era tenue gracias a la luz de bajo consumo y las velas aromáticas. Todo era muy romántico. 

-¿Qué es esto? -Le pregunté. 

-Desnúdate  y  ahora  lo  verás.  -Nani  no  preguntó,  supongo  que porque  estar  desnuda  y  conmigo  era  lo  que  deseaba  en  ese momento. Aunque no entrara en sus planes lo que iba a ocurrir. 

Nos  quitamos  la  ropa,  hambrientos  el  uno  del  otro.  Nani  me deseaba,  yo  lo  sabía  y  estaba  prácticamente  en  la  misma  tesitura que ella, sin poder disimular la erección que me provocaba con el simple hecho de respirar. 

-¿Y ahora? -preguntó mostrándose en todo su esplendor. 

-Ahora vamos a flotar. 

Tiré de una puerta de cristal y la acompañé para que se introdujera junto a mí en el  flotarium: una piscina de poca profundidad con una característica  muy  concreta,  una  solución  salina  cinco  veces  más densa que el agua del mar, para obtener un resultado de flotación semejante al del Mar Muerto. 

Estábamos  completamente  a  oscuras,  la  única  iluminación  eran pequeños puntitos de luz que emulaban el cielo de noche. 

-Guau, estoy sin palabras -dijo Nani sorprendida cuando la invité a  tumbarse  a  mi  lado.  Había  una  especie  de  cojines  inflables, similares a los que se usan para las cervicales cuando vas de viaje. 

Te permitían apoyar la cabeza relajadamente mientras te abrazaba la sensación de gravitar en el agua. 

-De eso se trata. Ahora debes intentar relajarte, esta terapia tiene muchos beneficios tanto mentales como físicos. Se suele usar con pacientes con problemas musculares, problemas óseos o estrés. 

-Pues  me  va  a  ir  genial  después  de  estar  toda  la  semana conduciendo. 

-Por eso te he traído. Quiero que estés completamente relajada y que  el  rato  que  estemos  aquí  sea  solo  para  dejarte  mimar.  Ahora cierra los ojos e intenta desconectar, yo haré lo mismo. 

Permanecimos  así,  en  silencio,  solo  escuchando  el  suave  hilo musical,  cerca  de  cuarenta  y  cinco  minutos.  Juro  que  intenté relajarme,  aunque  las  dudas  que  sentía  por  todo  lo  que  estaba aconteciendo  en  mi  vida  me  lo  pusieron  muy  difícil.  Al  terminar, nos  pusimos  el  albornoz  y  las  zapatillas  que  habían  dejado  para

nosotros, y fuimos al siguiente tratamiento. Un masaje en pareja de cuerpo completo, con aceites esenciales. 

Tras conocer el morbo que le daba a Nani ser mostrada, le di una propina  extra  a  los  masajistas  con  un  único  objetivo:  que  no  nos cubrieran el cuerpo a ninguno de los dos con una toalla. Les solté un  rollo  de  que  éramos  nudistas  y  no  pusieron  pega  alguna.  El masajista masculino fue a atender a Nani y la chica a mí. Eso no lo había  pedido,  pero  imaginaba  que  a  ella  le  daría  más  morbo  que fuera así y no al revés. 

Observé los claros signos de excitación cuando nos pidieron que nos  quedáramos  desnudos.  Ella  me  miraba  como  pidiéndome permiso  a  la  par  que  el  masajista  le  quitaba  el  albornoz.  Nos tumbamos boca abajo durante los primeros treinta minutos, pero, la siguiente  media  hora,  tuvimos  que  darnos  la  vuelta.  Me  gustó contemplarla de ese modo, sonrojada y embriagada por el momento mientras sus ojos buscaban los míos. 

Tenía los pezones erectos, los labios se separaban a cada pasada de las manos masculinas, vibrando cuando se acercaban a sus zonas erógenas, sin rozarlas. 

Fue  una  experiencia  peculiar,  yo  no  hubiera  querido  que  el masajista fuera más allá, gocé viendo cómo ella se sentía, pero no hubiera permitido que él la poseyera, Nani era mía. Aunque no me importaba  recrear  una  situación  que  le  diera  morbo,  implicando  a terceras personas. 

Cuando el masaje finalizó, nos pusimos el albornoz para llegar a la habitación. 

-No  te  vistas  -le  pedí  a  Nani,  aflojándole  el  cinturón  y llevándomelo conmigo-. Siéntate en la silla del jardín, ahora vengo. 

Llamé a recepción para ordenar que nos trajeran la cena y saqué el cava que todavía se conservaba frío. Quería que tuviera el puntito de desinhibición que te otorgaba el alcohol. 

Serví  una  copa  para  cada  uno  y  me  senté  en  la  otra  silla, contemplando las estrellas junto a Nani. 

-¿Qué  miras  con  tanta  atención?  -le  pregunté  fijándome  en  la porción  de  su  piel  que  quedaba  al  descubierto.  Al  quitarle  el cinturón las dos partes de la prenda se habían separado, formando una  línea  vertical  que  descendía  de  sus  pechos  a  su  sexo.  Me relamí,  tenía  muchas  ganas  de  jugar  con  Nani  y  ampliar  sus horizontes. 

-Esa estrella, brilla muchísimo. -Fijé la vista donde apuntaba con el dedo, intentando desoír el atronador ritmo de mi corazón que me impulsaba a no esperar más y hacerla mía. 

-Es Sirio, la estrella más brillante de todo el cielo nocturno. Está situada en la constelación del hemisferio celeste sur de Canis Maior y  es  muy  conocida  desde  la  antigüedad.  En  el  Antiguo  Egipto,  la salida  helíaca  de  Sirio  marcaba  la  época  de  las  inundaciones  del Nilo. 

-Sabes mucho de estrellas -dijo admirativamente-. ¿Qué es eso de la  salida  helíaca?  -Me  incorporé  poniéndome  tras  ella  y  abriendo ligeramente el albornoz. Solo lo suficiente para que apareciera un pezón  y  pudiera  recorrerlo  con  la  yema  del  dedo.  Ella  contuvo  la respiración cuando comencé a acariciarlo. 

-El  orto  helíaco  es  la  primera  aparición  de  una  estrella  tras  su período  de  invisibilidad  -.  Tiré  con  suavidad  del  tierno  botón maravillándome  ante  su  respuesta.  La  cabeza  de  Nani  se  curvó hacia  atrás,  dejándome  contemplar  aquella  pequeña  maravilla.  La piel  estaba  sumamente  hidratada,  brillaba  y  emitía  un  aroma embriagador. 

Llamaron a la puerta del jardín y les di la orden de entrar. No me detuve, no paré de hacer lo que estaba haciendo. 

Nani me miró fijamente y yo le sonreí para tranquilizarla, quería inflamar  tanto  su  deseo  que,  con  un  simple  roce,  fuera  capaz  de alcanzar el orgasmo. 

El camarero entró portando la bandeja de la cena. 

Sus  ojos  se  encontraron  con  los  de  ella  por  un  instante,  el suficiente para cubrirla con un ligero sonrojo. 

-Señor... -carraspeó el camarero algo incómodo. 

-Sírvalo todo en la mesa -ordené apretando la dulce joya entre mis dedos. Nani no pudo contener el gemido de placer ni el camarero evitar que la costura de su pantalón se tensara. 

Era  un  menú  degustación  compuesto  por  distintas  delicatesen. 

Estaban  servidas  en  cazuelitas  de  colores  para  mantener  la temperatura de los platos, una vez estuvo todo colocado, el hombre lanzó  un  ligero  vistazo  ganando  que  apartara  ligeramente  el  otro lado y le ofreciera una vista total de los hermosos pechos. 

No  dijo  nada,  aunque  pude  advertir  anhelo  prendiéndose  en  su mirada,  se  retiró  en  silencio  y  yo  aproveché  para  dejar  caer  la prenda por sus hombros dejando que el cuerpo quedara bañado por la luz de la luna. 

-Eres una diosa hecha mujer -murmuré en su otro oído lamiéndolo con suavidad. 

-Xánder,  te  necesito.  -Sus  manos  subieron  hasta  cogerme  de  la nuca. 

-Separa las piernas, nena. 

Los  muslos  que  habían  estado  apretados  hasta  el  momento  se abrieron  como  una  flor,  revelando  un  sexo  húmedo,  carente  de atención. 

Las yemas de mis dedos trazaron un serpenteante camino desde su pecho  a  la  entrada  de  la  vagina,  entrando  en  la  pequeña  gruta  en profundidad.  Las  pequeñas  uñas  de  Nani  se  clavaron  en  mi  nuca con deleite, mientras el vaivén de mis dedos hacía que se retorciera bajo las suaves atenciones. 

Los suspiros que emanaba eran música celestial, que combinaba a la perfección con la corriente de deseo que impregnaba mi piel. 

Respiraba aceleradamente, como si el aire fuera incapaz de cubrir toda su necesidad de oxígeno. Tenía los ojos cerrados y los labios abiertos,  listos  para  ser  besados.  Aunque  no  era  eso  lo  que pretendía. 

Su  vagina  se  contrajo  cuando  el  pulgar  trazó  círculos  sobre  el clítoris. 

Su  sexo  era  puro  caramelo  cocinado  a  fuego  lento,  que  caía precipitándose sobre mi mano. 

A  la  segunda  contracción,  aquella  tan  intensa  que  anunciaba  la llegada del orgasmo, saqué los dedos y los introduje en su boca. 

Nani  sorbió  con  fruición,  como  si  su  placer  dependiera  de  aquel único  gesto  que  estaba  tan  alejado  de  hacerla  estallar.  Por  un momento, me planteé detener el juego y darle lo que deseaba, pero entonces  no  la  habría  empujado  al  abismo  de  sensualidad  al  que quería llevarla. Un lugar sin retorno, uno que la haría saltar al otro extremo para descubrir el placer más díscolo y absoluto. 

-Shhhhh, preciosa, ya está. 

Saqué los dedos, observando en el mar de sus ojos el sentimiento de pérdida. 

-¿Ya? -preguntó consternada. Asentí. 

-Ahora vamos a cenar, no adelantes los acontecimientos. 

-¿Adelantar? ¿En serio? ¡Llevo dos horas como una olla exprés a punto de estallar! -Sonreí ante su indignación. 

-Aguantarás  -anuncié-,  porque  lo  que  te  espera  va  a  ser  tan increíble que el tiempo va a pasar a ser una mera anécdota. 

-Eso  díselo  a  la  bestia  insaciable  que  has  desatado  entre  mis piernas, que, como sigas así, en cuanto le metas tu varita del amor, te  la  arranca  de  cuajo  para  usarla  cuando  le  venga  en  gana,  para echar polvos mágicos sin necesidad del Hada Madrina. -Solté una carcajada  ante  su  insolente  respuesta.  Nani  era  burbujeante  y  me daba tanta alegría que apenas podía creerlo. 

-¿Acabas  de  llamarme  Hada  Madrina?  -Asintió  cruzándose  de brazos-. Pues te aseguro que no pienso dejar que le eches polvos a nadie.  Te  aseguro  que  aplacaré  a  tu  bestia  después  de  cenar  y  la dejaré saciada, aunque me vaya la vida en ello. Pero ahora, vamos a cubrir otros apetitos, quiero que tengas las reservas llenas para todo lo que quiero hacerte. 

-¿Y piensas hacerlo vestido? -me preguntó interrogante. 

-Pensé que querías un  striptease. 

-Mejor  en  otra  ocasión  -afirmó  contundente-.  Desnúdate,  yo también quiero ver el cuerpo de mi Dios griego mientras cena. 

-A  sus  órdenes,  señorita  Estrella.  -Me  quité  el  albornoz  sin  que Nani  despegara  los  ojos  de  mí.  Me  contemplaba  con  tanta  avidez que  no  pude  controlar  el  respingo  que  dio  mi  erección  cuando  el electrizante azul impactó contra ella. 

-Parece que no soy la única a quien le gusta que la miren -susurró. 

Me acomodé en la silla y serví los platos. 

-Come, después ya nos dedicaremos a la contemplación. 





Capítulo 22





La  brisa  de  la  noche  no  era  capaz  de  calmar  el  incendio  que  se había desatado en mi cuerpo. 

Toda  yo  me  había  convertido  en  una  hoguera,  azuzada  por  el viento de sus caricias y el calor de sus miradas. 

Sentía que podía arrasarlo todo por completo. No tenía ni idea de que estaba tan deseosa de descubrir todo lo que el sexo me podía aportar.  Había  pasado  de  ser  una  ameba  sexual  a  una  bomba  de relojería, y ya no había marcha atrás. 

Me  sentía  una  aprendiz,  ansiosa  de  todo  lo  que  Xánder  quisiera mostrarme. 

En  un  principio  me  sentí  confundida  por  el  beso  que  me  había dado  Inferno,  pero  ahora  estaba  más  que  segura  de  que  nadie podría sustituir a Xánder y a lo que me hacía vivir a través de sus caricias. 

Él era todo lo que quería en mi vida, haría cualquier cosa por él si me lo pidiera. 

No tenía duda alguna respecto a mis sentimientos por ese hombre. 

Le amaba con todo mi ser y estaba dispuesta a darle el tiempo que necesitara para que comprendiera que yo era tan indispensable en su vida, tanto como él en la mía. 

La  cena  estuvo  llena  de  roces,  mimos,  sonrisas  que  pretendían enmascarar el deseo que me impulsaba a lanzarlo todo por los aires

y  arrojarme  sobre  él.  Pero  me  contuve,  me  conformé  con  las lisonjas,  aunque  deseara  mucho  más  que  eso.  También  quería conocerle,  profundizar  en  nuestra  relación,  así  que  me  pareció  un buen momento. Se le veía relajado y con ganas de hablar. 

-Todavía no me has explicado de qué tratan tus negocios -observé llevándome la última cucharada de tarta de chocolate a la boca. Él se  quedó  con  la  mirada  fija  en  su  plato,  como  si  se  estuviera planteando contármelo o no. 

-Hago inversiones -respondió algo seco-. Ofrezco a mis clientes lo que desean y, a cambio, ellos me dan importantes sumas de dinero. 

Llevo  años  invirtiendo  en  bolsa  para  hacer  crecer  mi  pequeña fortuna. 

-¿Algo así como un agente de bolsa?, ¿un bróker? 

-Algo así. 

-Siempre me ha alucinado la capacidad de algunas personas con los números. Yo soy una negada. Las mates nunca fueron mi fuerte. 

-En mi caso nada era mi fuerte, siempre fui un pésimo estudiante . 

-Era  la  primera  vez  que  se  explayaba  contándome  algo  de  él,  así que sentía muchísima curiosidad. Decidí empujarle un poco más. 

-Pero  eres  muy  listo,  ¿cómo  es  posible  que  se  te  diera  mal estudiar? 

-Supongo  que,  cuando  quienes  te  enseñan  lo  hacen  a  base  de golpes  y  castigos,  logran  arrancarte  de  cuajo  el  amor  por  el aprendizaje. -Recordé lo que me había contado de las monjas y el colegio interno. 

-¿Y tu madre no decía nada? ¿Por qué no te sacó de allí? 

-Mi madre vivía en su mundo, siempre lo ha hecho, y le convenía más  creer  lo  que  le  contaban  que  darse  cuenta  de  lo  que verdaderamente estaba sucediendo. Era mucho más fácil creer que todo  iba  bien,  que  yo  era  un  mentiroso  con  ganas  de  llamar  la atención  para  que  me  sacara  de  allí  y  no  que  era  una  víctima  de maltrato infantil a cargo de las siervas de Dios. 

-Debió de ser muy duro para ti. 

-Lo fue -respondió tajante. 

-¿Y  tu  adolescencia?  ¿Fue  mejor?  -Elevó  las  comisuras  de  los labios. 

-Esa la pasé drogándome y alcoholizado. Mis amigos, el vicio, las peleas  y  el  sexo  eran  mi  refugio.  Hasta  que  la  lie  tanto  que  me echaron de casa. 

-¿Cómo que te echaron? 

Lo miré espantada. Los adolescentes, a veces, eran unos cabezas huecas, si no, qué me lo dijeran a mí. Damián también había sido un perla de cuidado. 

-Digamos que mi madre rehízo su vida y yo no encajaba en ella, así  que  le  dejé  vía  libre.  Con  catorce  años  me  largué,  hice  un intento por regresar años después, pero ya no había espacio para mí en  aquella  casa.  Debía  conformarme  con  visitas  a  escondidas  y llamadas por Navidad. -Solté un exabrupto. 

-Menuda  cabrona.  Perdón  -me  disculpé,  limpiándome  con  la servilleta  sin  poder  creer  que  una  madre  le  hiciera  algo  así  a  su hijo-. ¿Y la sigues viendo? -Clavó sus ojos verdes sobre los míos. 

-Es mi madre - a notó, como si aquella simple palabra lo explicara todo. 

-Eso no le da derecho a comportarse como lo hizo, no todo vale, Xánder.  Una  madre  debe  estar  ahí  siempre,  sobre  todo  en  los momentos  en  los  que  la  necesitas.  No  vale  colgarse  el  título  y abandonar a los hijos en la estacada, eso no es ser una buena madre para mí. 

-No he dicho que mi madre fuera buena, solo que es mi madre. -

Aquella  afirmación  me  impactó-.  Con  ello  tampoco  quiero  decir que  sea  mala,  simplemente  creo  que  fue  una  víctima  de  sus circunstancias.  Una  mujer  de  carácter  débil  que  siempre  estuvo buscando que alguien cuidara de ella y, cuando lo logró, lo demás dejó de existir. 

-¿No sientes rencor hacia ella? ¿Qué hace un crío de catorce años en la calle? 

-La  perdoné  hace  mucho  porque  aprendí  que  no  se  puede  vivir anclado en el rencor. El resentimiento te enferma y muchas de las enfermedades  se  producen  por  malos  sentimientos  que  nos envenenan la sangre. 

-Ya  lo  había  escuchado  alguna  vez,  pero  yo  no  sé  si  la  hubiera podido perdonar. ¿Y qué hiciste cuando te viste en la calle? -Sentía curiosidad por cómo sobrevivía un chaval a esa edad. 

-Vivir  como  pude.  -Me  contó  que  se  había  largado  de  Bilbao haciendo  autostop,  que  lo  había  recogido  una  pareja  con  quien mantuvo  una  relación  poco  convencional.  Cómo  había  dado tumbos hasta terminar viviendo en la indigencia, durmiendo entre cartones  y  vendiendo  pañuelos  de  papel.  Se  me  hizo  un  nudo  al pensar en ese joven Xánder, carente de toda protección. Aunque lo contara  en  un  tono  neutro,  no  podía  evitar  tener  el  corazón encogido en un puño. 

-Terminé viendo un anuncio en un club de  striptease que me sacó de todo aquello -finalizó. 

No estaba segura del motivo, pero me daba la sensación d e  que no me lo contaba todo, aunque, para ser la primera vez que se abría a  mí,  tuve  suficiente  y  no  quise  forzar  la  máquina.  Sobre  todo, cuando me dijo que ya estaba bien de tanto hablar del pasado. No insistí y dejé que me tomara de la mano para guiarme al interior de la burbuja. 

-Eres un superviviente, Xánder Asimakopoulos, y eso me llena de orgullo. Mucho más que si fueras un simple ricachón hijo de papá. 

-Lo solté de la mano para abrazarlo y acariciarle el pelo. Me sentía emocionada  por  todas  aquellas  revelaciones.  Que  estuviera confiando tanto en mí era dar un paso agigantado a lo que fuera que tuviéramos. 

-¿Eso  creías  de  mí?  -asentí-.  Pues  ya  ves  que  las  apariencias engañan. 

-Mucho-aseveré-.  Ahora  no  vas  a  volver  a  estar  solo,  porque  yo me encargaré de no dejarte nunca. 

-Nunca es mucho tiempo. 

-Nunca es la única palabra que me viene a la mente cuando pienso en  separarme  de  ti.  Creo  que  el  mundo  se  quedaría  sin  tiempo  si conociera cuánto pretendo permanecer a tu lado. 

El verde de sus ojos llameó, tomó mi cara entre sus fuertes manos y, literalmente, barrió mi boca. 

Fue un beso desesperado, codicioso y territorial. 

-Eres  mía,  pequeña,  y  yo  también  voy  a  cuidar  de  ti  -dijo separándose por un momento, atacando de nuevo con fiereza. 

Su lengua seductora envolvía la mía, sediento del placer que nos rodeaba. 

Mi cuerpo se pegaba al suyo, hambriento por sentirle por entero. 

Le quería dentro, muy dentro, solapado a mí, en un banquete donde el único plato fueran nuestros cuerpos y nuestros corazones. 

-Ven, túmbate en la cama, esta noche es íntegra para ti. 

-Me gusta cómo suena eso... 

-Más te va a gustar todo lo que pienso hacerte. 

Dejé  que  Xánder  me  colocara.  Suspiré  cuando  un  juego  de pañuelos de seda hizo su aparición para acariciar mi cuerpo con su suavidad. 

La sutileza del tejido me enardecía por momentos, impulsándome en cada soplo a ansiar más. Cuando me ató de pies y manos a los postes de la cama en forma de cruz, mi pulso se disparó. 

-Contempla las estrellas, Nani, hoy voy a hacer que las alcances una y otra vez. Voy a hacerte bailar junto a ellas para que estalles en una supernova de placer. 

-Me  conformo  con  que  me  folles  de  una  vez.  Eso  de  no  poder tocarte va a ser un suplicio. 

-Tranquila,  pequeña  diosa,  todo  a  su  debido  tiempo.  -Colocó  un cojín  bajo  mis  lumbares  y  me  flexionó  las  rodillas,  separándolas, para que quedara completamente expuesta. Por suerte, los pañuelos eran  largos  y  me  permitían  aquel  movimiento-.  Preciosa-  susurró justo antes de apartarse para acercar su bolsa de viaje a la cama. 

-¿Qué tienes ahí? 

-No preguntes. Si no, no tiene gracia, debes limitarte a sentir. No voy a vendarte los ojos para que no te pierdas el espectáculo que hay sobre nuestras cabezas, aunque sería lo suyo. Solo quiero que te emborraches de placer -anotó colocándose una especie de guante de goma en su mano derecha. Casi me echo a reír, pues me daba la sensación  de  estar  en  la  camilla  del  ginecólogo  justo  antes  de  la exploración. 

No sé dónde apretó Xánder, solo sé que el guante empezó a emitir un extraño sonido y que, cuando lo acercó a mi cuerpo y se puso a vibrar, creía que me iba a dar una apoplejía. 

Era  muy  intenso.  Mi  carne  temblaba  bajo  su  palma,  tenía  una especie de pelitos de goma que intensificaban la sensación de goce, multiplicándola por mil. La sonrisa de engreimiento de Xánder no tenía  precio.  El  muy  cabrón  sabía  muy  bien  lo  que  hacía, demasiado bien. 

-Esto es... 

-Lo sé. Siéntelo, pequeña, deja que el placer inunde cada uno de tus poros. 

Pasó  la  mano  con  delicadeza  por  todo  mi  cuerpo.  La  necesidad por  sentirlo  en  mi  centro  de  operaciones  era  acuciante,  apenas podía  controlar  los  espasmos  musculares  que  emitía  mi  cuerpo,  y eso que estaba evitando concienzudamente mi vagina, acercándose al límite para alejarse, creando una marea de codicia perenne que latía en cada vello de mi piel. 

-¿Te gusta? 

-¿Que si me gusta? -pregunté desencajada-. Houston, tenemos un problema. O me tocas donde necesito o, en cuanto metas algo, te lo arranco . -Una sonrisa sombreó en sus labios. 

-¿Te refieres aquí? -Fue poner el dedo sobre mi clítoris y al primer toque estallé, vaciando mis pulmones mientras de mí nacía un grito ensordecedor-. Eso es, pequeña, dámelo todo, entrégate. -Comenzó a golpear con contundencia sobre el pequeño botón, alentándolo a seguir  y  seguir,  con  pequeñas  palmadas  que  descargaban voluptuosidad a cada impacto. 

No  recordaba  un  orgasmo  tan  largo  ni  tan  extenuante.  Cuando terminó, mis jugos caían resbalando hasta el ano. Xánder se sacó el guante y recorrió mi vagina con los dedos, ungiéndolos bien para bajar por ella y penetrar en aquel oscuro lugar donde nadie había estado jamás. No habíamos hecho eso todavía y, pese a estar algo asustada,  no  dije  nada.  Mi  cabeza  era  otro  cantar,  no  dejaba  de cuestionarse  cosas  mientras  él  seguía  estimulando  con  pericia aquella parte de mi anatomía. 

-¿Te duele? -preguntó. 

-No  -le  aclaré  sin  saber  muy  bien  cómo  me  sentía.  Creo  que  un poco avergonzada era la respuesta. 

-El sexo anal puede ser muy placentero si se hace bien. 

-Si  tú  lo  dices  -respondí  agarrándome  a  los  pañuelos  de  mis muñecas. 

-¿No  me  crees?  -Internó  un  poco  más  los  dedos.  Era  una sensación extraña. 

-Que  yo  sepa,  a  mi  padre  no  le  hace  mucha  gracia  cuando  le revisan la próstata. -Él escondió una sonrisa. 

-Eso es porque su urólogo no es tan bueno como yo. -Resoplé. 

-Dudo que quisieras meterle los dedos en el culo a mi padre, o que él te dejara. -Esta vez sí que soltó una carcajada. 

-Cierto,  creo  que  me  quedo  mejor  con  el  tuyo.  ¿Te  estás ruborizando, Nani? -Puse los ojos en blanco. 

-Entiéndeme, me tienes maniatada, desnuda y me estás metiendo los dedos en el culo. Muy cómoda no es que me sienta -rezongué. 

-La comunicación es fundamental en el sexo y si hay algo de lo que te haga que no te guste o incomode, debes decírmelo. Es lógico que te sientas cohibida, hasta hace dos días eras virgen, así que si necesitas  que  vayamos  más  despacio  con  todo  lo  que  quiero enseñarte,  solo  has  de  decírmelo.  -Retiró  los  dedos  y,  por  un instante, quise que no lo hiciera. 

-¡No! -exclamé. 

-¿No? -inquirió curioso. 

-Quiero que sigas, por favor. -Me mordí el labio, nunca había sido una cagueta y confiaba en Xánder. Si él decía que me iba a gustar, seguro que lo hacía. 

-Está bien, dame un segundo. -Volvió a su equipaje, cogió un gel y una bolsa de terciopelo. 

-¿Qué es eso? -Cuando sacó la vara plateada, me recordó a la que vi en su cajón, la que yo había tomado por un masajeador. 

-Es tu nuevo dilatador anal -anunció mostrándomelo. Puso gel en la  punta  y  tanteó  la  entrada  de  mi  culo  con  él-.  Ya  que  el  que encontraste  en  mi  piso  pareció  llamarte  tanto  la  atención,  he decidido comprarte el tuyo propio. -Lo empujó entre mis cachetes, rotándolo. Solté el aire que estaba conteniendo. No dolía, pero era algo incómodo-. ¿Sigue sin dolerte? -Asentí-. Bien, esto ha de ser una  experiencia  agradable,  si  en  algún  punto  sientes  dolor,  debes avisarme. Los músculos del ano son muy fuertes, así que trataré de ser delicado hasta que te habitúes. 

-¿Eso quiere decir que después no lo serás? 

-Eso quiere decir que, después, tú misma pedirás más. 

-Deja  que  lo  dude  -resoplé,  provocando  que  volviera  a  sonreír. 

Cada vez parecía más cómodo haciéndolo y, si para ello debía dejar que me diera por el culo, lo haría. Lo que más deseaba era hacerle feliz. 

-Y  tú  deja  que  yo  acepte  el  reto.  Ya  tienes  metida  la  mitad.  -Le miré  extrañada,  ni  me  había  enterado.  Volvió  a  meter  mano  en  la bolsa. 

-¿Pero cuantas cosas tienes ahí dentro? ¡Parece el  pornobolso  de una mujer! 

-Parecido.  Como  vosotras  diríais,  llevo  lo  imprescindible.  -Esta vez  la  que  reí  fui  yo  cuando  puso  vocecilla-.  Solo  llevo  las necesarias para que jamás te olvides de esta noche. -De eso estaba segura. 

En esta ocasión sacó una cosa que parecía un micrófono. 

-¿No me jodas que te vas a poner a cantar mientras me metes un palo por el culo? -La carcajada que soltó casi hace que se atragante. 

-Eres única, Nani, pero lo lamento, aquí la única que va a cantar vas a ser tú. ¿Te gusta la ópera? -preguntó entrecerrando los ojos y bajando esa cosa. 

-Soy más de Rooooooooooooock. -Su mano había descendido con

el  micro,  apuntando  a  mi  clítoris,  donde  se  había  puesto  a  vibrar como un loco. ¡OMG! Era muy intenso. 

-Eso es, nena, quiero un solo de guitarra en exclusiva para mí. -

¿Guitarra?  Si  tuviera  una  guitarra  se  la  hubiera  estampado  en  la cabeza. Aquello era el Fairy plus ultra de los vibradores:  con una sola gota, tu vagina explota. 

Mis  caderas  se  levantaban  solas  en  busca  de  aquel  maldito cachivache.  ¡Dios  bendito!  ¡Era  espectacular!  No  podía  dejar  de empujar  y  frotarme  contra  él  como  una  perra  en  celo  mientras Xánder volvía a empujar el dilatador en mi culo. 

-¡Dios! -grité a pleno pulmón. 

-No  es  Dios,  sino  Xánder,  aunque  reconozco  que  a  veces  nos confunden. 

-¡No estoy para gilipolleceeeeeees! -grité a mi torturador, al que le había  dado  por  acercar  y  alejar  el  maldito  aparato.  -Yo  tampoco, 

créeme.  ¡Joder,  me  gustaría  que  te  vieras  con  mis  ojos  en  este mismo instante! Eres pasión en estado puro. 

-Lo que soy es una puta loca por hacerte caso y dejarme atar. ¡Haz algo  o  soy  capaz  de  arrancar  los  postes  de  la  cama,  hacerte  una llave y follarte hasta matarte! 

-Hasta la parte de la muerte, sonaba bien... -El muy cabrito seguía jugueteando-. ¿Cómo puedo complacer a mi hermosa diosa? 

-Ya lo sabes, Xánder, te quiero dentro. O te metes ahora mismo o te juro que... 

La penetración llegó sin avisar, la encontré de golpe, impactando entre mis piernas con Xánder agarrado a mis rodillas, alzándose en todo su esplendor, para empujar hasta el fondo una y otra vez. 

Sus  gruñidos  se  mezclaban  con  mis  gemidos.  El  acto  era  pura entrega irracional, quería más y más a cada penetración. 

Estaba  completamente  llena,  con  ambos  orificios  completamente colmados.  El  clítoris  inflamado  de  tanta  estimulación  y  la  vagina lagrimeando del gusto. 

El  placer  era  abrumador  y  se  enroscaba  en  mí  con  avaricia, pretendiendo quedárselo todo. Me empeñaba en salir al encuentro de  sus  envites,  cargando  de  potencia  cada  impacto.  Cuando  su cadera  se  encontraba  con  mi  nudo  de  placer,  lo  golpeaba haciéndolo llegar a otra dimensión. 

-Eso es, nena, abandónate, entrégate. 

El  hambre  me  sacudía  por  completo,  haciendo  que  ambicionara todo lo que me era entregado. No había nada que no quisiera de él. 

Xánder me manejaba a su antojo, aunque en el fondo de su mirada podía  ver  que  su  único  objetivo,  su  único  afán,  era  hacerme disfrutar. 

Mi  corazón  aleteaba  mientras  los  músculos  de  mi  vagina  se comprimían anunciando el estallido de la tempestad. 

-Eso es, pequeña, córrete, córrete. -me alentó volviendo a colocar el micrófono sobre el clítoris. A la primera contracción, salió de mi

interior, sacó el dilatador y se entregó hasta el fondo de mi segundo agujero  para  descargar.  Los  dos  nos  corrimos  profusamente  sin abandonar los ojos del otro, endulzando nuestra agonía en el amor de nuestras miradas. 

Xánder  tenía  razón  y  le  exigí  que  me  penetrara  más  duro,  más profundo, era como si no tuviera suficiente, como si por aquel lugar pudiera entrar y fundirse conmigo como deseaba. 

Me  quedé  laxa  contemplando  los  últimos  vestigios  de  su  placer, sintiendo su esencia recorrerme por dentro. 

Tras  la  última  sacudida,  salió  de  mí,  me  desató  y  me  abrazó, acunándome entre sus brazos. Había sido una experiencia única y agotadora. Estaba tan a gusto que no tardé en quedarme dormida, arrullada por el manto de su piel y el arrullo de su corazón. 

El mejor lugar del mundo para dormir era sobre el cuerpo desnudo de Xánder. 


*****

Me desperté al sentir cómo se agitaba. Parecía tener una pesadilla. 

-¡No!  ¡No!  ¡No,  por  favor!  Yo...  no  puedo,  no  puedo... 

¡Nooooooooooooooo!  -Lo  sacudí  con  cuidado,  intentando  que  su despertar no fuera demasiado abrupto. 

-Xánder,  Xánder  -lo  llamé  un  par  de  veces.  Seguía  gritando incluso  algunas  lágrimas  surcaban  su  rostro-.  ¡Joder!  ¡Xánder! 

¡Despierta, es una pesadilla! -Lo volví a sacudir y, por fin, abrió los ojos  sin  enfocar,  se  colocó  sobre  mí,  me  abrió  las  piernas  y comenzó  a  penetrarme  con  violencia.  Me  dolía,  no  estaba  lista  ni preparada  para  eso.  Intenté  gritarle,  pero  me  había  tomado  del cuello y apenas podía respirar. Sus ojos no veían, estaba claro que era preso de algún estado extraño entre el sueño y la realidad. 

Sus  envites  seguían  igual  de  crudos  y  duros.  Comencé  a aporrearle  el  pecho,  intentando  sacarle  de  aquel  trance.  Cada  vez tenía menos oxígeno y ya no era solo el dolor que estaba sintiendo, sino que apenas podía respirar. 

Xánder  gritó,  corriéndose  en  mi  interior,  eso  y  unas  palabras soltadas  en  mitad  de  la  bruma  fueron  lo  último  de  lo  que  fui consciente... 

-¿Nani? ¿Nani? ¡Mierda! ¡¿Qué te he hecho?! 


*****

Cuando recobré la conciencia, ambos estábamos en la bañera y el

rostro  de  Xánder  estaba  surcado  en  lágrimas.  Intenté  hablar,  pero me dolía el cuello. 

-Xan... Xánder -murmuré llamando su atención. Me tenía cogida entre  sus  brazos  y  no  dejaba  de  sollozar.  Cuando  los  abrió,  solo podía ver culpa latiendo en ellos. 

-Joder, nena, lo siento, yo no quería, yo no.... 

-Shhhh, -lo tranquilicé cogiéndole el rostro-. Estabas teniendo una pesadilla. 

-Pero  eso  no  justifica  lo  que  te  he  hecho.  ¡Te  violé,  Nani!  ¡Te acabo de violar! ¡Soy un puto monstruo! 

-No eres nada de eso, mírame. -No sabía cómo hacerle volver en sí-.  Es  cierto  que  yo  no  deseaba  lo  que  estaba  ocurriendo,  que intenté detenerte, pero no puedes culparte por tener una pesadilla y dejarte  llevar.  Yo  no  debí  intentar  despertarte,  fue  un  fallo  de ambos, no pasa nada. 

-¿Que no pasa nada? ¡Claro que pasa! ¡Mira lo que te he hecho! 

¡Casi  te  mato!  -gritó  llevándose  las  manos  al  pelo  para  tirar  con fuerza de él. 

-Lo que me has hecho es ser la mujer más feliz del mundo. Nunca nadie  había  hecho  tantas  cosas  maravillosas  por  mí.  Lo  que  ha ocurrido  ha  sido  un  accidente,  no  debes  atormentarte  por  ello,  a todos  nos  puede  pasar  algo  así.  Mírame,  Xánder.  -Abrió  los  ojos, mostrándome un terrible dolor que era incapaz de absorber-. Todo está bien, esto quedará como una mera anécdota para la posteridad. 

Te  quiero  y  te  perdono,  porque  en  ese  estado  no  eras  tú,  estabas soñando. 

Agitaba la cabeza de lado a lado. 

-Es  imposible,  no  me  puedes  querer,  no  merezco  que  alguien como tú me quiera. Soy un puto desastre, lo jodo todo. 

-¿Pero qué tontería es esa? ¿Cómo no vas a merecer que alguien te quiera? Escúchame bien, señor Asimakopoulos, tú no decides si te  quiero  o  no,  eso  solo  lo  decido  yo  y  quiero  que  te  quede  muy claro que te amo. Me da igual si no sientes lo mismo por mí, sé que eres  un  cabezota,  un  testarudo  y  que  la  vida  se  ha  encargado  de ponerte  las  cosas  difíciles.  Pero  eso  no  implica  que  no  seas merecedor de que alguien se enamore de ti como lo he hecho yo. Te quiero  y,  por  muy  idiota  que  te  pongas  ahora,  voy  a  seguir queriéndote. 

Sus ojos pestañearon varias veces incrédulos. 

-Tú no me quieres. 

-Oh sí, claro que te quiero, si no fuera así no aguantaría todas tus neuras y no te llevaría a comer a mi casa para presentarte a toda mi familia, dentro de unas horas. 

-¡¿Cómo?! -aulló. 

-Lo que oyes, que mis padres te quieren conocer, y mis hermanos también. -Me mordí el labio inferior. Tal vez no había sido el mejor modo de comunicárselo, pero ya estaba hecho. 

-¡No puedes presentarme a tu familia! 

-¿Y por qué no? ¿Es que no quieres tener una relación conmigo ? 

¿Soy acaso un simple polvo? 

-¡Claro  que  no!  ¡No  eres  un  simple  polvo!  -Sabía  que  estaba jugando sucio, pero era la única manera de hacerle reaccionar. 

-¿Entonces qué soy, Xánder? ¿Una  follamiga? ¿Una empleada a la que te tiras? ¿Qué? -Sacudía la cabeza. 

-No puedo etiquetar lo nuestro. 

-Pues  yo  sí.  O  estás  conmigo  o  no  lo  estás,  así  de  simple.  No espero  que  me  digas  que  me  amas  si  no  lo  sientes,  supongo  que para alguien a quien han rechazado tanto como a ti es un término

difícil de digerir. Pero sí que quiero que tengas claro que yo sé lo que siento, que te quiero en mi vida, y no como un amigo o como un jefe o alguien a quien me tiro los fines de semana. Te quiero en mi vida para compartirla contigo, tanto los buenos como los malos momentos,  en  mi  cama  y  fuera  de  ella,  y  para  mí  eso  tiene  una definición  muy  clara.  Quiero  que  seas  mi  pareja,  mi  chico,  mi novio, mi capullo o como quieras llamarle. ¿Qué quieres tú? 

Xánder  seguía  mudo.  Sabía  que,  con  mi  palabrería,  lo  estaba colapsando, pero yo tampoco quería perder el tiempo con alguien que  no  perseguía  lo  mismo  que  yo.  No  me  importaba  esperar, siempre y cuando fuéramos en la misma dirección. 

-¿Xánder?  ¿Estás  dentro  o  estás  fuera  de  esto?  -Nos  señalé  a ambos.  Él  resopló,  le  estaba  costando  un  imperio  decidir,  así  que me dispuse a facilitarle las cosas. Me puse en pie. 

-¿Adónde vas? 

-A llamar un taxi. Me largo, así te daré espacio para que puedas decidir qué quieres y qué somos. 

-¡No! -exclamó poniéndose en pie. 

-¿No? -inquirí levantando una ceja. 

-Tengo muy claro lo que quiero, aunque sea una puta locura. 

-¿Y qué es? 

-A  ti,  te  quiero  a  ti,  aunque  no  sé  si  voy  a  ser  capaz  de  ser  el hombre  que  necesitas  o  ponerle  a  esto  la  etiqueta  adecuada.  -le sonreí despreocupada. 

-Me conformo con que te limites a ser el hombre que eres. Todo saldrá bien, Xánder, si ambos ponemos de nuestra parte. Y por lo de  la  etiqueta,  no  te  preocupes,  creo  que  la  de  capullo  es  la  que mejor te va. -Él sonrió. 

-El capullo más afortunado del mundo. 

Me  puse  de  puntillas  y  lo  besé  con  todo  el  amor  que  sentía,  ese que nacía de algún lugar de mi pecho, para anunciarme que él era el único a quien iba a ser capaz de amar. Y él respondió con creces, 

amándome  de  la  manera  que  él  sabía,  esa  en  la  que  las  palabras quedaban vacías por tanta intensidad. 







Capítulo 23

Miraba  de  reojo  a  Nani  mientras  conducía  hacia  la  casa  de  sus padres. 

No estaba seguro de estar haciendo lo correcto. 

Era  como  esas  imágenes  del  demonio  y  el  ángel,  cada  uno aposentado en uno de mis hombros, susurrándome al oído. 

Uno  diciendo  que  lo  tenía  que  intentar  y,  el  otro,  que  la  dejara marchar, que solo iba a hacerla sufrir. 

Era  de  locos.  Mi  realidad  era  tan  sumamente  compleja  que  no entendía  cómo  había  tenido  los  cojones  de  haberle  dicho  que podíamos tener algo más que un sexo fantástico. 

Ser  pareja  llevaba  implícitas  muchas  cosas  que  no  podía proporcionarle o, por lo menos, contarle. 

Ser  mi  pareja  implicaba  aceptar  la  sordidez  que  me  envolvía  y dudaba mucho que alguien en su sano juicio aceptara que su pareja se prostituyera. 

Eso es lo que era, en definitiva, un puto, alguien que traficaba con su cuerpo por dinero. Yo era el principal activo de mi empresa, me vendía por un puñado de euros desde el día que acepté el trato de Benedikt. 

Nunca  fue  mi  elección,  pero  la  vida  se  había  encargado  de arrojarme  allí  una  y  otra  vez.  A  que  mi  cuerpo  fuera  vendido, 

manoseado y ultrajado por todos aquellos hombres que me hacían sentir que valía poco más que una mierda. 

No importaba la fortuna que cobrara cada vez que estaba con uno de los hombres elegidos por Benedikt. El resultado siempre era el mismo,  me  convertía  en  una  mercancía  capaz  de  realizar  las acciones más sórdidas para complacerles. 

Un  muñeco  adiestrado  para  complacer,  para  dar  o  recibir  placer, dependiendo de los brazos que me tomaran. 

 Tras mi primera noche de iniciación en casa de Benedikt, seguí el contrato  al  pie  de  la  letra.  Jamás  podría  revelar  a  nadie  qué  me unía a él o Julie dejaría de recibir su tratamiento. 

 Era  de  su  propiedad,  podía  hacer  conmigo  lo  que  le  viniera  en gana, así estaba estipulado y así había sido hasta el momento. Eso incluía  cederme  a  sus  amigos  por  cuantiosas  sumas  de  dinero, utilizarme  de  moneda  de  cambio  para  sus  propósitos  y  hacerme participar en sus orgías y bacanales. 

 Eso fue lo que firmé aquella noche. Por un lado, yo era el pago para  que  mantuviera  con  vida  a  mi  hija  en  su  hospital.  Él  no quería dinero, solo a mí. Y la otra parte era que podía cederme a terceros,  para  complacer  a  uno  o  a  varios  hombres  a  la  vez,  a solas, en saunas, hoteles, o en sus fiestas privadas. 

 Digamos que Benedikt era mi chulo, y no por necesidad, sino por afición. Era uno de sus chicos, su favorito, al que todos deseaban y por el que recibía grandes cantidades de dinero. Gracias a ello, mi cuenta bancaria se engrosó a un ritmo tan desenfrenado como las depravaciones en las que me hizo participar. 

 Habían  pasado  muchos  hombres  por  mi  cuerpo,  y  yo  por  el  de ellos. 

 Personas  de  gran  poder  habían  pretendido  quedarse  conmigo, comprándome,  ofreciéndole  a  Benedikt  cantidades  indecentes  de dinero para que me quedara con ellos en exclusiva. La esclavitud

 sexual  no  era  algo  tan  alejado  como  nos  hacían  creer  en  las noticias. 

 Yo era esclavo de políticos, actores, abogados... Me encargaba de saciar  sus  más  bajos  instintos.  Cuanto  más  dinero  tenían,  mayor era el vicio y las exigencias que debía cumplir. 

 Nadie  conocía  mi  doble  vida,  ellos  conocían  mi  secreto  y  yo  el suyo.  A  veces  me  los  cruzaba  por  la  calle  con  su  halo  de respetabilidad refulgiendo por los cuatro costados, con sus familias perfectas  y  su  pose  de  buenas  personas.  Me  asqueaba  verlos  así, tan perfectos de cara a la galería y tan podridos por dentro. 

 Sandra,  que  ya  no  vivía,  y  Chantal,  habían  sido  las  únicas personas que conocían mi secreto. Una se lo llevó a la tumba y la otra no lo revelaría jamás, pues ella misma era consumidora y me había metido en aquella sordidez. 

 ¿Si me excitaba? En ocasiones. Mi cuerpo se había habituado a reaccionar ante los estímulos. Para ello, mi mente jugaba un papel fundamental,  vistiendo  la  realidad  de  pura  ficción.  Aunque  no puedo negar que los efectos secundarios eran devastadores, sobre todo  al  principio.  En  más  de  una  ocasión  vomité  ante  lo  que  me hacían,  mi  estómago  no  toleraba  algunas  de  las  cosas  que  me obligaban  a  realizar,  se  revelaba  vaciando  su  contenido.  Pero  a ellos parecía no importarles, incluso a algunos les excitaba. 

 Aprendí  a  tomar  distancia  con  lo  que  sucedía,  enmascaraba  la repugnante realidad a la que me sometía con fantasías. Creaba un mundo  paralelo  en  el  que  maquillaba  el  escenario  de  mi interpretación, por sórdido y surrealista que fuera. 

 En  determinadas  ocasiones  había  necesitado  drogarme  para resistir,  en  otras,  consumir  Viagra  para  que  se  me  levantara,  a veces  era  imposible  lograr  una  erección  y  necesitaba  recurrir  a ella para las maratones sexuales a las que era sometido. 

 Sandra  me  decía  que  debía  tomármelo  como  si  fuera  un  actor. 

 «Es  el  papel  de  tu  vida»,  me  decía,  «y  el  de  Julie,  no  lo  olvides. 

 Nuestra hija merece todo el sacrificio que estás haciendo». Ese era mi  único  consuelo,  pensar  que  Julie  podría  vivir  un  poco  más, aunque eso supusiera que yo muriera por dentro. 

 Un  hombre  no  era  como  una  mujer,  no  podíamos  fingir  el orgasmo  y  prácticamente  todos  los  clientes  exigían  que  me corriera,  deseaban  que  les  entregara  incluso  eso,  mi  esencia. 

 Anhelaban  sentirse  deseados  por  mí,  hasta  el  nivel  de  exigir  mi semen como trofeo. Vacío, así era como me sentía tras cada sesión, sucio y sin alma; carente de todo lo que era y representaba. No me quedaba nada, ni mi hombría, ni mi pundonor, nada. Era un simple cuerpo a merced de quien quisiera pagar por él, por mis servicios. 

 Habitualmente  solo  debía  cumplir  los  fines  de  semana,  aunque, excepcionalmente, Benedikt me había hecho acompañarlo de viaje y pertenecerle todas las noches. 

 Aquello  había  sido  muy  duro.  Entregarse  a  él  no  era  sencillo, porque  era  un  sádico  morboso.  Le  ponían  situaciones  que  a  la mayoría  le  hubieran  asqueado,  por  eso  necesitaba  esclavos.  Su mente era tan depravada y retorcida que no le valía con una simple mamada o sexo tradicional. 

 Le  gustaba  dar,  recibir,  utilizar  herramientas  de  tortura  y,  sobre todo, vejarme, tanto física como psicológicamente. Eso era lo que más le excitaba, sentir que tenía el poder de dominar y convertirme en su puto esclavo sin límites. 

 Todos  los  hombres  con  los  que  estaba  pasaban  un  exhaustivo control  médico,  yo  mismo  debía  pasar  cada  quince  días  por  el hospital para hacerme las analíticas pertinentes, pues, a veces, las relaciones implicaban no usar condón. En esos casos, Benedikt se volvía  muy  exigente  y  escrupuloso.  No  permitía  que  nadie  me tocara  sin  estar  bien  al  cien  por  cien.  Él  mismo  se  encargaba  en persona de cada revisión y no dejaba pasar por mí a nadie que no estuviera completamente sano. 

 Con el dinero que fui ganando y el tiempo libre que disponía, me interesé por el mundo de la banca y las inversiones. 

 Para  saber  dónde  invertir  necesitas  una  mente  aguda  y  muchos contactos influyentes, y de esos tenía unos cuantos. 

 Me dediqué a aprender a jugar con el dinero hasta tal punto que le pedí a Benedikt que no me prostituyera más. 

 -¿Me  estás  diciendo  que  quieres  romper  el  contrato ?    -me preguntó tras el fallecimiento de Sandra-. ¿Acaso no vas a seguir costeando  el  ingreso  de  Julie  porque  su  madre  ya  no  está  entre nosotros? 

 Estaba  destrozado.  La  muerte  llegó  casi  sin  darme  tiempo  a despedirme de ella. Un día comenzó a sentirse mal y me pidió que la  llevara  al  hospital  de  Benedikt.  Fue  fulminante,  según  él  tenía un cáncer en estado muy avanzado. Tras quitarle lo necesario para investigar,  la  incineraron,  devolviéndomela  en  forma  de  urna  y cenizas.  Sandra,  al  enterarse  de  la  noticia,  había  firmado  un consentimiento  para  que  aprovecharan  lo  que  pudieran  para estudiar  la  enfermedad.  Nunca  habíamos  hablado  de  ello,  ni siquiera  sabía  si  hubiera  preferido  un  entierro  tradicional.  Según Benedikt, aquella fue su última voluntad y así la dejó firmada en un papel que adjuntó a la urna. No pude despedirme de ella como me habría  gustado,  diciéndole  que  no  se  preocupara,  que  yo  iba  a encargarme de Julie. Todo fue demasiado rápido. 

 -No -le respondí tajante-. Sé que la vida de mi hija depende de ese contrato  y  que  tú  nunca  aceptarías  mi  dinero  para  tratarla, 

 ¿cierto? 

 -Cierto. -Paseó su mano por mi cuerpo desnudo-. Lo que quiero de  ti  es  esto.  -Puso  su  mano  en  mi  miembro  y  comenzó  a pajearme-. No me interesa nada más que tu polla y tu sumisión. -

 Me besó en la boca y fue descendiendo por mi cuerpo a mordiscos, hasta  dar  un  lametazo  desde  la  base  de  mi  erección  al  glande-. 

 Sabes cuánto me gustas, eres mi esclavo predilecto, por eso eres al

 que más solicito. Pero no quiero tu dinero, Xánder, te quiero a ti, y sabes perfectamente que no hay ningún otro hospital donde puedan tratar la enfermedad de tu hija, además del riesgo que correría si la trasladaras a cualquier parte. 

 Era cierto. Le había dado mil vueltas, incluso había preguntado en  muchos  sitios  a  escondidas  de  Benedikt.  La  respuesta  era siempre  la  misma,  desconocían  aquel  tipo  de  enfermedad  y  no  se hacían cargo de lo que sucediera. 

 -Lo sé, por eso no te he pedido romper el contrato. Solo que me libres de venderme a otros. 

 Su  boca  succionó  con  fuerza,  arrancándome  un  gruñido.  Era bueno con eso, siempre lo había sido. 

 -Lo pensaré. Y ahora, concéntrate, Xánder, quiero que te corras en mi boca, deja ir el dolor por Sandra así, conviértelo en placer. 

 Sacia mi sed y ya hablaremos más adelante de tu futuro a mi lado. 

 Me  costó  un  año  que  aceptara,  pero  finalmente  lo  hizo.  Desde entonces solo me debía a él y a sus fiestas privadas o compromisos muy puntuales, por los que seguía cobrando. 

No  podía  contarle  eso  a  Nani  y  ocultárselo  era  una  putada, merecía  saber  quién  era  el  trozo  de  mierda  con  el  que  estaba  y decidir si eso era lo que quería a su lado. Por eso estaba asustado. 

¿Quién iba a querer compartir su vida con alguien así? Con alguien capaz  de  renunciar  a  su  persona  y  entregar  aquella  parte  de  su intimidad a otros. ¿Qué cojones iba a hacer? 

-Hemos  llegado  -anunció  cantarina  con  una  sonrisa  de  oreja  a oreja.  Mi  humor  se  había  visto  afectado  por  los  pensamientos recurrentes  que  azotaban  mi  mente.  Debía  remontar,  alejarlos  de ella, centrarme en lo bueno y dejar que disfrutara de su día. 

Habíamos  alargado  la  estancia  en  el  hotel.  Tras  tomar  un  buen desayuno,  volvimos  a  perdernos  el  uno  en  brazos  del  otro  y, finalmente,  dimos  un  paseo  por  el  pueblo,  como  cualquier  pareja normal. 

Cuando  se  acercaba  el  mediodía,  tomamos  el  coche  para  poner rumbo a casa de sus padres, tal y como le había prometido. 

Estaba  nervioso,  me  sudaban  las  palmas  de  las  manos.  Nunca había asistido a un compromiso que me atara emocionalmente tanto como aquel. Le hice parar por el camino para comprar una botella de vino y un ramo de flores. No me gustaba ir a casa de nadie con las manos vacías. 

Seguía  con  su  regalo  en  el  bolsillo,  me  había  dado  cierta inseguridad entregárselo, pero no podía postergarlo más. 

-¿Vamos? -preguntó desabrochándose el cinturón de seguridad. 

-Espera  un  minuto,  todavía  no  te  he  dado  tu  regalo.  -Me  miró extrañada. 

-¿Más? Creí que la noche de hotel, con todo lo que conllevó, era mi  regalo.  ¿Crees  que  con  todo  eso  no  tuve  suficiente?  -Sonreí tímidamente. 

-Para mí nada es suficiente cuando se trata de ti. -Saqué una cajita y se la tendí. Me miró emocionada. 

-Xánder... -balbuceó sin cogerla. 

-Tranquila,  es  un  detalle,  no  le  des  más  importancia  de  la  que tiene.  Simplemente  me  recordó  a  ti  y  sentí  la  necesidad  de comprarlo. 

-Está bien, veamos qué hay ahí dentro. -La tomó entre sus dedos, abriéndola  como  si  se  tratara  de  algo  sumamente  delicado  y valioso.  En  cuanto  los  ojos  impactaron  contra  el  contenido  de  la caja, se llenaron de regocijo. 

-¡Es preciosa! ¡Me encanta! -exclamó entusiasmada. 

-¿Puedo?  -le  pregunté  pidiéndole  permiso  para  colocarle  la manzana de oro amarillo alrededor del cuello. Estaba hecha en 3D, pensada  justo  para  que  cayera  sobre  su  corazón,  allí  donde palpitaba el recuerdo de lo que había sucedido entre nosotros. Me gustaba pensar que la llevaría ahí, como si de aquel modo también me llevara a mí. 

-Por supuesto -. Me ofreció su cuello y yo se la abroché. 

-¿Qué tal me queda? 

-Es casi tan perfecta como tú. -Ella sonrió ante el cumplido. 

-¿Lo  de  la  manzana  es  porque  solo  piensas  en  comerme?  -

preguntó seductora. 

-Más  bien  porque  eres  mi  única  tentación,  la  única  que  me  he permitido  en  mucho  tiempo.  Además,  tiene  muchísimas

simbologías distintas dependiendo de la cultura. 

-Oh, seguro que sí, yo sé la de Adán y Eva. Ella le tentó con la manzana y Dios les expulsó del paraíso para llevar una vida llena de penurias y mucho sexo. 

-¿Eso de mucho sexo de dónde lo has sacado? -Nani resopló. 

-¡Te parece poco parir a toda la humanidad! Esos dos tuvieron que follar mucho. -No pude dejar de reír en un buen rato. Nani era la única,  capaz  de  convertir  mis  días  nublados  en  unos  repletos  de arcoíris. 

-¿Te he dicho que eres increíble? -le pregunté acercándome a sus labios. 

-No  lo  recuerdo,  pero  podrías  hacer  que  recordara...  -Cerró  los ojos,  abrió  la  boca  incitante  y  la  tomé  por  la  nuca,  dispuesto  a conquistar aquella dulzura que me ofrecía. 

-Vaya, veo que la relación avanza con paso firme, señor Capullo. -

La voz femenina y algo gritona nos interrumpió, provocó que me girara  en  redondo  dando  por  finalizado  el  beso,  incluso  antes  de empezarlo. 

-Yo también me alegro de verte, em... -Se me había ido el nombre. 

-Vane -dijo tendiéndome la mano-. La fresca de mi amiga nunca nos llegó a presentar, aunque entiendo perfectamente el motivo: te quería  solo  para  ella.  -Le  estreché  la  mano.  Esa  chica  era  pura energía y desparpajo. 

-Xánder. Encantado de conocerte y, aunque no nos ha presentado, sí que me ha hablado maravillas de ti. -Ella asintió complacida ante

mis palabras. 

-¡Vane, eres la repera! 

-¡Dirás  la  rehostia!  Eso  de  repera  suena  a  cantante  de  rap,  y  ya sabes que lo mío son los tintes y las tijeras, no la música. 

-Desde  luego.  Cuando  te  dio  por  ir  al  Karaoke,  la  gente  salía espantada al escucharte. 

-Porque  no  entendían  mi  talento  musical.  Hay  chefs  que deconstruyen  platos  y  yo  deconstruyo  canciones.  Por  cierto, 

¿pensáis quedaros todo el día ahí? Ya sabes la rabia que le da a tu madre que la comida se enfríe. 

-Lo sé. -Nani salió fuera del coche. 

-¿Y tú te quedas a comer, guaperas? 

-Eso parece -afirmé, saliendo también. 

-Me  da  a  mí  que  va  a  ser  una  comida  bien  movidita  -.  Vane llevaba el pelo corto, estilo  bob, creo que se llamaba así, Sandra se lo  había  cortado  alguna  vez  de  aquel  modo,  pero  como  lo  tenía ondulado no le sentaba igual de bien. La chica que tenía frente a los ojos lo tenía muy liso y teñido en color violeta. 

-¿Y ese pelo? -preguntó Nani. 

-¿Te gusta? Es mi nuevo  look para entrar en la casa, estoy como loca.  -Agitó  la  cabeza  y  se  atusó  el  pelo,  mostrando  sus  dientes perfectos con un brillantito superpuesto en el último incisivo. 

-¿En qué casa? -No sabía de qué hablaban y me sentía algo fuera de lugar. 

-¡Es  que  mi  amiga  no  te  ha  contado  nada!  ¡A  saber  qué  te  ha dicho  sobre  mí  si  obvia  lo  más  importante!  -exclamó  tomándome del brazo y colgándose en él-. Soy la futura ganadora del maletín de  Gran Hermano singles. Dentro de un par de meses saldré de la casa  de  Guadalix  de  la  Sierra  con  un  buen  fajo  de  billetes  y  mi sueño en la punta de mis tijeras. 

-Dirás de tus dedos -la corregí. Ella negó-. Para nada, mi sueño es montar una cadena de peluquerías, así que pasa por la punta de mis

tijeras, sí o sí. 

-¡Ah!,  ok,  comprendo.  -Estaba  claro  que  aquella  chica  era  tan peculiar como Nani. 

-Las   celebrities  pelearán  por  asistir  a  mis  salones,  dedicados  a cortes y coloraciones extremas. 

-Así que quieres peinar a las estrellas. 

-No  exactamente.  Yo  solo  quiero  llenar  el  mundo  de  color,  que últimamente está muy gris. Abriré dos líneas, una más pija y otra de  barrio,  ofreciendo  calidades  similares  para  todos  los  bolsillos. 

Que una viva en Cornellà no quiere decir que no le guste llevar el look de Rihanna. Así que voy a adecuar mis salones a la economía de mis clientas. 

-Me parece un gran sueño -afirmé. 

-Yo también. 

-¡Eh,  vosotros  dos!  ¡Qué  yo  también  existo!  -protestó  Nani, trayendo el vino y las flores. 

-¡Lo  sabemos,  neni,  ven  aquí  entre  nosotros!  -Vane  le  cedió  el sitio para plantarle dos besos. 

-Sabes que te súper adoro, y a la que más voy a echar de menos es a ti. Aunque, sabiendo que tienes a este pedazo de maromo al lado, me  quedo  mucho  más  tranquila,  seguro  que  sabe  cómo

entretenerte-. A Nani se le subieron los colores. 

-Eso no lo dudes ni por un momento, la dejas en buenas manos -

corroboré guiñándole un ojo a la chica del pelo morado. 

-Menudo par estáis hechos -bufó Nani-. Venga, que al final sí que se nos hará tarde. 

Subimos  al  piso.  Estaba  claro  que  Nani  procedía  de  una  familia humilde, pero, por lo que había contado, muy unida. 

Nos  recibió  su  madre,  que  se  mostró  muy  complacida  ante  el ramo  de  flores,  casi  tanto  como  su  hija  con  el  colgante.  No  se parecía  físicamente  a  Nani,  aunque  era  guapa  y  se  conservaba bastante bien. 

Cuando  le  di  dos  besos,  enrojeció  igual  que  su  hija,  e  hizo  un gesto con la mirada que sí me recordó a ella. Se la veía una buena mujer, de esas que te dan sabios consejos y cuidan de sus hijos. Me hubiera gustado que mi madre fuera como aquella. 

La última vez que yo vi a la mía había sido en Navidad. Me había acercado a Bilbao a visitarla, a ella y a mi hermano, que no tenía nada que ver conmigo. Rondaba los dieciocho y no tenía oficio ni beneficio. Había dejado los estudios hacía tiempo y se dedicaba a vivir del dinero que le daban mi madre y José Mari. Nada le venía bien, decía que, para mil euros que le iban a pagar en un almacén, mejor se quedaba en casa. Y eso era lo que hacía, estar en casa y salir con los amigos. 

No era un mal chico, pero no habían sabido educarle. La ley del mínimo esfuerzo era la que regentaba su vida. A mi madre y José Mari  no  parecía  que  les  molestara  aquello,  cosa  que  no  entendía tras  lo  intransigente  que  se  había  mostrado  conmigo  mi  padrastro en  el  pasado.  Pero  ya  se  sabe,  cuando  los  hijos  son  propios,  las cosas cambian. 

Ella se limitó a enumerar el listado de todas sus dolencias físicas. 

Tenía  problemas  de  rodillas,  dentales  y  estaba  muy  deprimida. 

Hacía un par de meses que el padre de su marido había fallecido y ella se había dedicado a cuidarlo durante los últimos cinco años. 

Curioso, lo que no me había cuidado a mí lo había hecho con un hombre que no le tocaba nada. Se me hizo un nudo en el estómago al  pensar  en  cómo  se  debió  ocupar  de  él  mientras  a  mí  me  había abandonado  a  mi  suerte,  como  a  aquellos  perros  que  crecen  y molestan  a  la  familia  que  los  había  criado,  esos  a  los  que  se abandona en medio de una carretera porque el hotel que han cogido para las vacaciones no admite mascotas. ¿Eso había sido para ella? 

¿Una mascota olvidada en medio del camino? 

Dolía  mucho  contemplar  las  miradas  cómplices  entre  mi

hermanastro  y  ella,  escuchar  sus  conversaciones  en  las  que  me

encontraba fuera de lugar. ¿Qué pintaba yo allí? ¿Cuál era mi lugar en  aquella  ecuación?  La  tristeza  lacerante  me  embargaba  a  cada gesto descuidado: cuando le ajustaba el jersey, le ponía bien el pelo o, simplemente, le recriminaba que iba a coger frío así vestido. 

Ya  no  recordaba  si  conmigo  se  había  comportado  de  ese  modo alguna vez tras su matrimonio. ¿Cómo reaccionaría si alguna vez le contaba lo que me había visto obligado a vivir por no contar con un techo sobre mi cabeza? Muchas veces me reconcomía la necesidad de  contárselo,  de  que  se  diera  cuenta  en  lo  que  me  había convertido. Pero nunca me atreví a hacerlo, decir en voz alta lo que era  significaba  reconocer  al  monstruo  en  el  que  me  había convertido. 

Ella no sabía prácticamente nada de mi vida y prefería que fuera así, a veces la ignorancia te hace ser más feliz. Tampoco es que me preguntara  en  exceso,  supongo  que  a  ella  tampoco  le  interesaba conocer todas mis miserias. A su manera era feliz en la burbuja que había erigido a su alrededor, con su nuevo marido y su nuevo hijo. 

Cada vez que llevaba diez minutos con ellos ya temblaba de deseo por  marcharme.  Una  fina  capa  de  sudor  recubría  mi  cuerpo, haciéndome  temblar  ante  la  visión  familiar.  Ellos  sí  que  eran  una familia, se palpaba en el modo en que cruzaban sus miradas, en los gestos  de  desacuerdo  de  mi  hermano  al  recibir  afecto  en  público. 

Me  corroía  ver  cómo  se  comportaban  con  él  y,  automáticamente, mi parte más visceral lo comparaba conmigo. 

En sus discusiones entreveía cómo toleraba cosas que a mí no me habrían  permitido  viviendo  bajo  su  techo,  cómo  relataba  las discusiones  con  José  Mari,  como  si  solo  se  tratara  de  una  mera anécdota, tras el comportamiento de mi hermano. No podía evitar mirarle fijamente, él seguía allí, comiendo caliente y viviendo con ellos, comportándose como un malcriado sin que nada le ocurriera. 

Él  seguía  viviendo  bajo  la  comodidad  de  dos  personas  que  lo amparaban por mal que hiciese las cosas. 

No  le  habían  echado  a  la  calle  cuando  le  pillaron  fumado  y conduciendo  el  coche  de  su  padre.  No  le  habían  invitado  a  irse cuando la Ertzaintza descubrió plantas de marihuana en el balcón de su habitación. 

Hacía  lo  que  quería  sin  sufrir  consecuencia  alguna,  sin  que  los reproches  se  convirtieran  en  una  maleta  en  la  puerta,  como  me había  ocurrido  a  mí.  ¿La  diferencia?  Estaba  clara:  él  era  hijo  de ambos y yo un simple añadido. 

Juro  que  intenté  odiarle  desde  que  ocupó  el  lugar  que  era  mío, pero no pude. Siempre había sido un niño afable y cariñoso que se empeñaba en llamarme  tato cada vez que me veía. Y yo era incapaz de  echarle  la  culpa  de  la  ineptitud  de  mi  madre  o  de  su  falta  de coraje para mantenerme a su lado. 

Creo que aguanté una hora allí, todo un récord. Después cogí el coche y regresé cagando leches a Barcelona. Ellos tenían su vida y yo la mía, eso no iba a cambiar por muchas visitas que les hiciera. 



Tras  la  recepción  de  la  madre  de  Nani,  pasamos  al  salón.  Allí había cuatro hombres, tres jóvenes muy parecidos, que me fueron presentados como mis cuñados: Andrés, Bertín y César. Sentado en una silla de ruedas, apostado en la mesa, estaba un hombre que era la réplica en mayor de ellos tres. El padre de Nani, Andrés padre, me  miraba  ceñudo,  como  si  fuera  el  usurpador  que  pretendiera robarle su mayor tesoro. 

-Así que tú eres el griego -fue lo primero que me dijo, resoplando. 

-Así  es,  señor  Estrella,  aunque  prefiero  Xánder  si  no  le  importa. 

Hace mucho tiempo que vivo en Barcelona y prácticamente me crie en Bilbao, así que podría decirse que soy español. 

-¿Tus  padres  son  vascos?  -prosiguió  como  si  no  le  importara  lo que había dicho. 

-No, solo es el lugar que mi madre escogió para criarme junto a ella. 

-¿Viuda? 

-Así es, aunque se volvió a casar. Rehízo su vida con un bilbaíno y tienen un hijo en común. 

-Lamento  tu  pérdida.  La  gente  del  norte  suelen  ser  buenas personas. 

-No  se  preocupe,  apenas  le  conocí.  Y  sobre  lo  de  buena  gente, creo que la región es lo de menos, o se es buena persona o no se es, así  de  simple.  -El  asintió.  El  ambiente  era  algo  tenso  y  no  estaba muy seguro de cómo relajarlo. 

-Así  que  tú  eres  el  ricachón  que  ha  pescado  mi  hermanita. 

Menudo cochazo que tienes, no me extraña que te haya dejado que te  metas  en  su...  -Hizo  una  pausa  dramática-.  Piso.  -El  que  había hablado era César. Me contemplaba con los brazos cruzados. 

-No empecemos -le advirtió Nani. 

-Eso,  hoy  es  el  cumpleaños  de  tu  hermana  y  es  un  día  para celebrar, no para que os lancéis pullas. Discúlpate con  Sande ahora mismo. 

-Xánder, mamá, se llama Xánder -la corrigió Nani. 

-Eso he dicho,  Sande -corroboró apretando el gesto. Sonreí por lo bajo,  tenía  un  deje  andaluz  que  le  impedía  pronunciar  bien  mi nombre. 

- Sande  es  perfecto,  lo  ha  dicho  maravillosamente  bien,  señora  -

respondí  provocando  una  sonrisita  de  deleite  en  el  rostro  de  la mujer-. Señor Estrella, me he permitido traerle un vino, su hija me ha dicho que es un gran aficionado a la enología. 

El hombre observó la botella que le acerqué. 

-Así es. Después del accidente empecé con nuevas aficiones. Ya que no puedo conducir, ahora puedo apreciar el buen vino, porque ya nadie me va a hacer soplar. 

-Lamento lo de su accidente, señor. 

-No más que yo. Pero uno debe conformarse con lo que le viene y seguir adelante. 

-¡Exacto! -afirmó Nani-. Mi padre es un gran luchador y todos le admiramos mucho por ello. -Se acercó a él con adoración y ambos se besaron. 

-Feliz cumpleaños, pequeña. 

-Gracias, papá. 

-Siéntate a mi lado, Xánder -me ofreció el patriarca de la familia. 

-Con  gusto.  -Todos  ocuparon  los  lugares,  que  parecían

designados. Nani se sentó a mi lado y miró al frente, triste, al lugar donde había una silla vacía, justo delante suyo. Hoy era su día, pero también el de Damián, lo recordé al ver a Vane sujetando un marco con la foto de su mellizo y colocándola frente a la silla. Nani subió los ojos hacia los de su amiga. 

-Él no podía faltar, aunque este año no esté, siempre va a tener su sitio -anunció la chica emocionada. 

El  padre  de  Nani  endureció  la  mirada  al  contemplar  la  imagen mientras ella se deshacía en hipidos de congoja. 

Le  acaricié  la  espalda  para  sosegarla  y  Nani  se  dio  la  vuelta, enterrándose en mi abrazo sin que nadie dijera nada al respecto. 

La  consolé  ante  su  familia  y  ellos  aceptaron  sin  problema  que fuera yo su refugio. 

Me  admitieron  en  la  familia  desde  el  mismo  momento  en  que crucé el umbral, sin demasiadas preguntas, y eso me descolocó por completo.  Parecía  que  para  ellos  era  suficiente  con  que  Nani  me quisiera  a  su  lado.  No  me  sentí  un  extraño  en  momento  alguno, sino completamente aceptado. 

El único que se mostró algo reticente fue César, aunque no creo que  fuera  por  mí.  Parecía  que  tenía  algo  con  su  hermana  que  los distanciaba y me hacía ser el blanco perfecto para sus dardos. 

Por suerte, no lanzó demasiados. La comida fue bastante cordial y los  ánimos  se  fueron  relajando  progresivamente.  Todos  estaban dispuestos a celebrar el día que Nani había llegado a la vida y yo, más que ninguno. 





Capítulo 24





Feliz,  esa  era  la  única  palabra  que  me  venía  en  mente  cuando agitaba la pequeña manzana ante mis ojos. 

La  presentación  de  Xánder  a  mi  familia  había  sido  un  éxito. 

Pareció caer bien a todo el mundo, y eso era todo un logro. 

Estábamos  a  miércoles  y  Vane  ya  había  entrado  en  la  casa  de Guadalix  de  la  Sierra  junto  a  Borja,  el  chico  que  le  habían adjudicado de pareja. 

Antes de entrar se había despedido de Hugo, el pizzero, al cual le dejó muy claro que lo suyo había sido un simple roce y nada más. 

Vane iba a por todas, y si para ello se tenía que enamorar, pues iba a hacerlo. 

Tenía  muy  claro  su  objetivo  y  no  conocía  una  mujer  más  tenaz que ella, excepto yo misma. Tenía claro que mi amiga iba a luchar con uñas y dientes para lograrlo. 

En la gala de Telecinco se la vio muy desenvuelta y su vídeo de presentación había sido un fiel retrato de quién era, así que no dejó a nadie indiferente. 

Estaba  claro  que  «la  Vane»,  como  la  habían  apodado,  iba  a  dar mucho de qué hablar y muchísimo juego dentro de la casa. 

Mi teléfono sonó. Estaba en la parada del aeropuerto, esperando a los clientes que llegarían en el siguiente vuelo. 

Miré la pantalla, el número no me sonaba. 

-¿Sí? -contesté resuelta. 

-¿Señorita  Estrella?  -preguntó  la  voz  al  otro  lado  de  la  línea.  El acento  era  muy  peculiar  y  yo  era  muy  buena  para  recordar  los timbres. 

-¿Es usted, doctor Hermann? -Una risa retumbó al otro lado de la línea. 

-Y  yo  que  pensaba  que  la  iba  a  sorprender,  menuda  retentiva tiene. Sí, soy yo, aunque, si no le importa, prefiero que me llame Benedikt. -La piel de la nuca se me erizó. 

-Claro,  usted  también  puede  llamarme  Nani.  Dígame,  Benedikt, 

¿puedo ayudarle en algo? 

-Sí, Xánder me facilitó su número. Debo decir que lo engañé un poco, le dije que lo quería para un servicio, pero no es exactamente así,  espero  que  no  me  lo  tenga  en  cuenta.  Un  grupo  de  amigos vamos  a  hacerle  una  fiesta  privada  a  Xánder  y  me  gustaría invitarla, es este viernes. Queremos que sea una sorpresa, él es un poco  reservado,  supongo  que  ya  le  conoce.  Y  creo  que  no  me equivoco  si  invito  a  su  pareja  a  la  fiesta,  no  sería  lo  mismo  sin usted  y  estoy  seguro  de  que  no  me  lo  perdonaría,  se  le  ve  muy enamorado. 

-Ambos  lo  estamos.  -No  sabía  el  motivo,  pero  necesitaba reafirmarle que el sentimiento era mutuo. 

-Lo sé, y es por ello por lo que quiero que venga, sé que a él le hará mucha ilusión verla allí. Recuerde que no puede decirle nada, si  no,  no  sería  una  sorpresa.  No  debe  preocuparse  por  nada,  mi chófer pasará a recogerla por casa y la traerá, así nos aseguramos de  que  nadie  la  vea.  No  queremos  que  nada  arruine  la  cara  que pondrá al verla. Estoy seguro de que será un momento imborrable para ambos. 

-Sí, bueno, no sé. Ese día trabajo, él suele necesitar que lo lleve los viernes. 

-Ya,  pero  este  no  será  así,  yo  me  ocuparé.  Solo  encárguese  de estar lista a las diez, le haré llegar un disfraz, deberá ponérselo para el baile de máscaras. No sufra por nada, tengo su talla, se lo haré llegar antes de la fiesta para que pueda probárselo. -Eso sí que no lo  esperaba,  un  baile  de  disfraces,  quién  hubiera  dicho  que  a Xánder le gustara disfrazarse. ¿Y cómo tenía ese hombre mi talla? 

Tal  vez,  el  ser  médico  le  daba  buen  ojo-.  Mi  hombre  es  muy puntual, solo ocúpese de estar lista y preciosa. 

-Puedo ir sola donde me diga, no hace falta que me lleve nadie -

observé. 

-Ya le he dicho que prefiero que nadie la vea, limítese a arreglarse y estar radiante para ese día. Lo demás déjemelo a mí. 

-Está  bien,  necesitará  mi  dirección,  supongo.  ¿O  esa  también  la tiene? -Él volvió a sonreír. 

-No, no la tengo. Si es tan amable de facilitármela, ahora mismo la anotaré. 

-Por  supuesto,  apunte.  -Pese  a  que  no  me  hacía  mucha  gracia, tampoco iba a perderme la fiesta de Xánder después de todo lo que había hecho por mí. 

-Hasta el viernes, Nani. 

-Adiós -me despedí nerviosa. Cuando colgué me di cuenta de que no  le  había  preguntado  el  motivo  de  la  fiesta.  ¿Tendría  que comprarle un regalo o algo así? Mejor asegurar el tiro, algo se me ocurriría, un detalle como el que él tuvo con la manzana. 

No me dio tiempo a pensar más, pues la oleada de gente se desató por  la  puerta  del  aeropuerto.  Ya  le  daría  vueltas  a  qué  llevar  para sorprenderl o . 

Llegué a casa destrozada. Había sido una noche dura, las carreras se habían sucedido sin tregua, una tras otra. Aunque, cuando llegué al portal y vi quien estaba en la puerta, se me quitó el agotamiento de golpe. 

Xánder  estaba  allí,  de  pie,  esperándome,  con  dos  vasos  de chocolate  caliente  y  unos  churros.  Corrí  precipitándome  hacia  él. 

Con  el  impacto  casi  provoqué  que  se  le  cayese  el  chocolate.  No podía ser más feliz. 

-¿Y  esto?  -le  pregunté  sin  saludarle,  señalando  todo  lo  que llevaba. 

-Creo que le debía unos churros con chocolate, señorita Estrella. -

Le sonreí, pensando en la promesa que me había hecho de comer churros y en cómo esta se había visto truncada. 

-Ya veo. 

-Dicen  que  más  vale  tarde  que  nunca.  -Una  sonrisa  traviesa  se dibujó en su boca. 

-Eso  dicen,  pero  estos  llegan  con  tanto  retraso  que  tiene penalización. Lo sabe, ¿verdad? -Subí y bajé las manos por su torso de manera incitante. 

-¿Y cuál es la penalización? -preguntó con la mirada oscurecida. 

-Suba a mi piso y lo comprobará. 

-No  estoy  seguro  de  que  sea  buena  idea.  ¿Y  si  es  usted  una psicópata?  -Frunció  el  ceño  en  un  vano  intento  de  que  su  rostro pareciera preocupado. 

-Podría serlo, pero no. Más bien soy algo caníbal, no debe tener miedo a morir en mis manos. -L o  agarré por el trasero y me froté contra  su  erección-.  Solo  a  ser  devorado .  -Él  curvó  una  sonrisa lamiéndose los labios. 

-Creo  que  eso  no  me  importará,  me  encantaría  ser  devorado  por usted. 

Subí las manos hasta su nuca y lo primero que hice fue saciarme contra  su  lengua.  Nada  parecía  suficiente.  Le  alboroté  el  pelo, tirando de él para profundizar el beso con un ritmo salvaje. 

-Nena,  abre  la  maldita  puerta  o  voy  a  follarte  en  la  calle  sin importarme las consecuencias, y le van a dar mucho a los churros y al chocolate. 

Yo estaba tan excitada como él. 

-Está  bien,  pero  hoy  mando  yo.  Si  subes  a  casa,  tendrás  que dejarme hacer lo que quiera con tu cuerpo y ese manjar que me has traído. ¿Estamos? -Él resopló. 

-Haré lo que me pidas, pero abre la puerta de una vez. 

Solté  una  risita  por  la  necesidad  que  dejaba  entrever  en  sus palabras. 

Yo también l o  necesitaba, y mucho. 


*****

Una hora después seguía lamiendo churretes de chocolate sobre su cuerpo. 

-¿De  verdad  que  no  se  te  podía  ocurrir  nada  más  pringoso?  -

preguntó divertido. 

-Pues a tu cosita no pareció importarle cuando la degusté sobre un mar de chocolate... 

-¿Mi  cosita  has  dicho?  -Estaba  muy  gracioso,  repleto  de manchurrones  por  todas  partes.  Mis  sábanas  estaban  para  el arrastre,  pero  no  importaba,  solo  el  delicioso  momento  que habíamos vivido satisfaciendo mi fantasía de alimentarme sobre su cuerpo-. Ahora vas a ver en lo que puede convertirse mi cosita. -

Esperaba que se lanzara sobre mí y me penetrara, no había dejado que  la  erección  disminuyera  ni  un  ápice,  mientras  el  juego  había durado.  Pero  me  confundí,  lo  que  hizo  fue  lanzarse  a  hacerme cosquillas. ¡Madre mía, siempre había sido muy cosquillosa! Casi reboto  de  la  cama,  grité,  pataleé,  tiré  de  su  pelo  hasta  que,  de pronto,  ambos  nos  encontramos  en  el  suelo,  el  somier  se  había venido abajo. Los dos nos miramos con los ojos muy abiertos sin poder dejar de reír. 

-¡Eres un bruto! -Le golpeé. 

-Y tú la chica más sexy del planeta, aunque parezca que vengas de un  lodazal.  -Nos  abrazamos  y  besamos,  compartiendo  la

pegajosidad  de  nuestros  cuerpos.  Terminamos  en  la  ducha, dándonos placer hasta acabar saciados y agotados. 

Salimos desnudos, nos secamos y cambiamos las sábanas. 

-¿Sabes  que  los  futones  vuelven  a  estar  de  moda?  -preguntó mostrándome todos sus dientes. 

-¿Y  tú  sabes  que  estás  muy  chistoso  últimamente?  Ahora  voy  a tener que comprarme una cama nueva por tu culpa. 

-De eso nada -respondió viniendo a mi encuentro-. Iremos juntos a elegir una, invita la casa, dado que yo también pienso disfrutarla -

anunció  besándome  la  punta  de  la  nariz-.  Ahora  toca  descansar, debes de estar agotada después de trabajar toda la noche -expresó tumbándose a mi lado para acurrucarme y ejercer de almohada. 

-Pero  el  recibimiento  ha  merecido  la  pena.  Como  mi  Vane  diría

«No  hay  nada  mejor  que  irse  a  la  cama  con  la  barriga  llena  y  la entrepierna satisfecha»

-Un pozo de sabiduría popular, tu amiga. Por cierto, anoche la vi en el concurso, está claro que es una de las favoritas. Esa chica ha nacido con estrella. 

-O  lista  para  estrellarse,  según  se  mire.  Vane  tiene  una personalidad arrolladora y eso no le gusta a todo el mundo. 

-Pues a Borja no pareció importarle cuando ella se metió bajo el edredón. -Xánder agitó las cejas. 

-¿Ya? -Puse los ojos en blanco. 

-Creo  que  tu  amiga  no  está  para  perder  el  tiempo  y, definitivamente, va a por todas. 

-Eso parece. Como la vea mi padre le da un  parraque. 

-¿Y el suyo? 

-Está  habituado,  Vane  es  un  espíritu  libre,  lo  ha  sido  desde pequeña. Un día, Bartolo, su padre, llegó a casa antes de tiempo y se  la  encontró  desnuda  en  su  cama,  frotándose  la  cabeza  de  Ken entre las piernas. 

-¡Dios! ¿Y cuántos años tenía? 

-Cuatro.  Decía  que  quería  quedarse  embarazada  de  Ken  a  ver  si así completaba toda la colección de Barbies. 

-¡Jesús!  ¿Y  por  qué  pensó  eso?  Mejor  no  pregunto...  -Sonreí porque imaginaba las elucubraciones a las que estaba llegando. 

-Porque la noche anterior pilló a sus padres... -Suspiré-. Ya sabes, con  Bartolo  metido  de  cabeza  entre  las  piernas  de  su  madre  y, cuando  les  preguntó  qué  hacían,  a  su  madre  solo  se  le  ocurrió decirle que por ahí se pedían los bebés, que era como la cueva de los deseos y que su padre estaba encargando uno. 

-Vaya, como si fuera el McAuto -observó divertido. 

-Algo así . -Xánder no podía dejar de reír. 

-Madre mía, menudo bochorno para los padres. 

-Pues para Vane no supuso ninguno. Dijo que a partir de ese día ella también le pediría cosas a la cueva de los deseos. 

-Para  verla  en  ese  momento...  -Acaricié  su  amplio  pecho.  Esos ratos de intimidad con él me encantaban, incluso más que el sexo. 

-Mi amiga es única. 

-Casi  tanto  como  tú.  Anda,  duérmete,  que  yo  me  esperaré  hasta que  Morfeo  te  abrace  para  irme.  -Bostecé,  realmente  estaba agotada. 

-¿Tienes muchas cosas que hacer? Qué pregunta más tonta, seguro que  tienes  miles,  eres  un  hombre  muy  ocupado.  -Me  acarició  la mejilla. 

-¿Por? 

-Nada, porque en vez de que me abrazara Morfeo prefería que lo hicieras tú. Soy una tonta, no me hagas caso, tranquilo que no pasa nada, ha sido una chiquillada. -Su mano había pasado a deslizarse por mi pelo. No sé si me respondió, porque ya me había quedado dormida. 

Cuando desperté lo hice sintiendo un golpeteo bajo mi oído. Abrí los  ojos  con  pereza,  descubriendo  el  hermoso  cuerpo  que  había debajo de mí. 

-¿Xánder?  -pregunté,  elevando  el  rostro  hasta  encontrarme  con sus incandescentes ojos verdes. 

-Aquí estoy, ¿acaso esperabas a Morfeo? -Sonreí contra su pecho, con el vello recortado cosquilleando en mi nariz. 

-¡No!  ¡Sí!  Bueno,  no  exactamente,  es  solo  que  no  pensé  que  te quedaras.  ¿Qué  has  hecho  todas  estas  horas,  mientras  dormía?  -

Acunó mi rostro entre sus manos para besarme con dulzura. 

-Contemplarte y abrazarte, creo que no hay nada mejor en la vida que  sentirte  sobre  mí.  -Mi  corazón  se  agitó.  Para  no  ser  un romántico me decía unas cosas que me robaban el aliento-. Siempre haré  lo  que  necesites,  eres  muy  importante,  mi  estrella,  nunca  lo olvides.  Eres  aquella  que  brilla  en  mi  noche  más  oscura  para llenarla de luz y esperanza. 

Ya no pude más, me lancé sobre él dispuesta a llenarle de luz todo el cuerpo. 


*****

Estaba temblando como una hoja. El chófer del doctor Hermann

había venido a buscarme a la hora acordada y yo estaba atacada sin saber por qué. 

Miré  mi  reflejo.  Llevaba  un  precioso  vestido  de  la  época  de  la regencia francesa en color dorado, con un corsé que levantaba mis pechos hasta el límite de la indecencia y una falda que redondeaba mis caderas. 

El  disfraz  se  complementaba  con  una  peluca  blanca  empolvada, que  me  costó  un  horror  colocarme.  En  esos  momentos  echaba  de menos a mi Vane. 

Unos guantes me cubrían hasta el codo y en el rostro llevaba un antifaz  dorado  que  ocultaba  hasta  mi  nariz.  Un  lunar  de  pega decoraba la comisura de mi labio. 

No  parecía  yo.  Xánder  se  llevaría  una  sorpresa  increíble  cuando me viera de esa guisa. 

Me había mandado un mensaje dándome el día libre, diciéndome que tenía cosas que hacer y que no me necesitaba por hoy. 

Me  pinté  los  labios  en  color  rojo  sangre,  dotándolos  de  mucha voluptuosidad. 

Le había comprado un detalle, un par de gemelos con obsidianas negras. La chica que me los había vendido me dijo que esa piedra era  muy  protectora,  repelía  la  negatividad  y  dispersaba  los pensamientos poco amorosos. Era justo lo que Xánder necesitaba: protección y pensamientos positivos. 

Coloqué la cajita en un pequeño bolso dorado, junto con las llaves de casa, el móvil y un mini monedero. No me gustaba salir sin el DNI y algo de dinero. Nunca se sabía qué podía pasar. 

Cuando el timbré sonó, bajé y dejé que el conductor, que era algo parco en palabras, me llevara al lugar donde acontecería la fiesta. 

Cuando llegamos, me sorprendió encontrarme en el mismo lugar

en  el  que  había  estado  la  última  vez  con  Xánder.  No  me  había dicho  que  aquella  casa  era  la  de  Benedikt,  pensaba  que  había estado  allí  para  una  cena  de  negocios  con  alguno  de  sus  clientes. 

Claro  que,  en  ese  momento,  no  teníamos  mucha  confianza  como para hablar demasiado. 

Tras  recuperarme  del  desconcierto  inicial,  el  chófer  me  abrió  la puerta, acompañándome al interior de la imponente mansión que se desplegaba frente a mis ojos. 

Todo  era  muy  opulento:  los  suelos  de  mármol,  los  adornos  del techo, las lámparas de cristal que pendían de él. 

Hombres  y  mujeres  paseaban  ataviados  con  disfraces  muy similares  al  mío,  bebiendo  copas  de  distintos  licores  y  sonriendo, mientras los camareros paseaban bandejas repletas de comida. 

-Por aquí, por favor -me indicó mi guía. Ofreciéndome una copa de vino rosado. La acepté y caminé junto a él, degustando aquella ambrosía. 

Me llevó frente a unas puertas dobles, golpeó y, tras el oportuno adelante, las dos puertas se abrieron. 

Parecía  un  salón  de  cuento  de  hadas,  con  dos  tronos  gemelos donde sentarse. « El salón del rey y la reina», pensé. 

-Vaya,  señorita  Estrella,  está  deslumbrante.  -Busqué  en  la dirección  de  la  voz.  Allí  estaba  Benedikt  y  debo  reconocer  que lucía apuesto vestido de aquel modo. Su traje parecía hacer juego con  el  mío,  también  era  completamente  dorado,  aunque  él  no llevaba máscara. Supuse que porque era el anfitrión-. ¿Te gusta mi humilde  morada,  Nani?  -Caminó  con  elegancia   hasta  llegar  a  mi altura, me tomó de la mano y la besó con sutileza sobre el guante. 

-Yo  no  la  llamaría  humilde,  Benedikt.  -Él  soltó  una  sonora carcajada. 

-Eres refrescante y muy clara, entiendo lo que ha visto Xánder en ti.  Ven,  acompáñame,  sentémonos  un  rato  antes  de  que  todo empiece. 

Subimos hasta los tronos, tres peldaños los distanciaban del suelo, como si quien se sentara allí tuviera que quedar por encima de los simples mortales. 

-Toma asiento, querida, son realmente cómodos. -Intenté colocar bien el vestido antes de sentarme, sin derramar el vino. Habría sido imperdonable  que  lo  ensuciara,  aquel  traje  tenía  pinta  de  ser  muy caro.  -Los  compré  en  una  subasta,  al  principio  solo  tenía  la  silla donde  estoy  sentado  yo,  pero  en  un  viaje  a  París  que  hice  con Xánder compramos su gemela, el ejemplar donde estás tú sentada: el trono de la reina. Fue una suerte encontrarlo. 

-Son muy bonitos. 

-Lo son -afirmó-. Muchos reyes y reinas han pasado por ellos, casi se pueden sentir los siglos de historia deslizándose por la madera. -

Sus dedos reseguían el intrincado dibujo. Di otro sorbo a mi copa, estar con ese hombre me ponía nerviosa. 

-¿El vino es de tu agrado? 

-Lo es, está muy bueno -afirmé. 

-Es  un  Chateau  d'Esclans,  Garrus  Rosé,  uno  de  los  mejores rosados de la región, así como uno de los más caros. Se trata de un vino especial, casi tanto como tú, aunque está claro que eres mucho más joven. Este vino está hecho de viñas de ochenta años de edad. 

-Todo un anciano -anoté volviendo a llenar mi paladar. 

-Cierto,  a  diferencia  de  la  mayoría  de  rosados,  es  un  vino elaborado  para  beber  pasados  unos  años,  en  botella.  Este  vino  se fermenta  en  barricas  a  temperatura  controlada  y  luego  envejece durante  ocho  meses  en  una  de  ellas.  Otra  peculiaridad  de  este rosado es que permanece en contacto con las lías con revolcados o battonage  semanales,  como  los  chardonnay  de  Borgoña.  Eso  le ayuda a crear complejidad, así como textura y peso en el paladar. -

Bostecé  ante  la  explicación.  Seguro  que  a  mi  padre  le  hubiera fascinado, pero a mí me producía sueño. 

-¿Te aburro? 

-No,  disculpa,  es  que  estoy  algo  cansada.  ¿Tardará  mucho Xánder? -Miró su reloj de pulsera. 

-En unos minutos más le tendremos aquí. Será una grata sorpresa encontrarte, seguro que le encanta. 

-¿Hace  mucho  que  os  conocéis?  -pregunté  esperando  que  los minutos pasaran más rápidamente. 

-Años, diez u once, apenas lo recuerdo. Cuando llegues a mi edad te darás cuenta de que el tiempo deja de importar. Tú porque eres muy joven, ¿cuántos años tienes? 

-Veintidós -respondí alzando algo la voz. Me molestó el tono que usó al preguntar mi edad. 

-Lo  que  yo  digo,  muy  joven,  casi  podríamos  acusar  a  X  de pederastia. Cuando tú naciste él ya tenía trece y se estaba follando a chicas mayores. ¿Te lo ha contado? -Negué. 

-No,  claro  que  no,  no  es  de  buena  educación  contar  ese  tipo  de cosas a la pareja. Hay secretos que es mejor mantener en privado, 

tener tu parcela de intimidad, ¿no crees? 

-No  estoy  de  acuerdo  -repliqué  y  él  arqueó  una  de  sus  rubias cejas. 

-¿Ah, no? 

-No.  Creo  que  en  una  pareja  ha  de  haber  sinceridad.  Si  no  le cuentas  las  cosas  a  tu  pareja,  si  no  confías  en  ella  ¿a  quién  vas  a decirle las cosas? 

-Un sentimiento muy loable. ¿Y qué me dices del perdón, Nani? 

¿Eres de las que perdonan con facilidad si se siente traicionada? 

-Supongo que depende del calibre de la traición. 

-El  perdón  es  un  sentimiento  muy  cristiano.  Perdonar  significa disculpar  a  alguien  que  nos  ha  ofendido  o  no  tener  en  cuenta  su falta. La palabra griega que se traduce como «perdonar» significa, literalmente,  «dejar  pasar»,  como  cuando  una  persona  deja  de exigir  que  se  le  pague  una  deuda.  Jesús  usó  esta  comparación  al enseñar a sus discípulos a orar: «Perdónanos nuestras ofensas, así como nosotros perdonamos a los que nos ofenden». -Genial, ahora me  tocaba  aguantar  una  charla  sobre  religión,  ese  hombre  era  la alegría de huerta. Él siguió a lo suyo mientras yo intentaba refrenar mis  impulsos  de  bostezar  de  nuevo-.  Perdonamos  a  otros  cuando dejamos  de  guardar  resentimiento,  cuando  no  insistimos  en  pedir una  compensación  por  el  daño  que  nos  hayan  hecho  o  por  la pérdida que hayamos podido sufrir. La Biblia enseña que el perdón se  basa  en  el  amor  sincero,  ya  que  el  amor  «no  lleva  cuenta  del daño».  -¿A  qué  venía  toda  aquella  perorata?  Mi  familia  me  había educado en la fe, pero yo no era de ir a la iglesia y esas cosas. Creía en Dios, pero no practicaba. Me forcé a seguir despierta, apurando la copa de vino. ¡Menudo sueño me estaba entrando! A este ritmo me  quedaba  frita  en  el  sillón  de  la  reina.  Benedikt  chasqueó  los dedos  y  un  camarero  que  estaba  oculto  entre  las  columnas  me cambio la copa por una nueva. 

-Gracias. 

-¿Qué opinas sobre lo que te he dicho? -Intenté hacer memoria y elaborar un discurso propio de lo que se esperaba de mí. 

-Pues  que  perdonar,  según  tengo  entendido,  no  significa  aprobar la  ofensa  ni  actuar  como  si  la  persona  no  hubiera  cometido  la ofensa o dejar que los demás se aprovechen de uno. 

-Cierto, no puedo estar más de acuerdo. Brindemos por ello, por la sinceridad y el perdón, dos palabras de mucho peso en cualquier relación  que  se  precie-.  Buff,  prueba  superada,  parecía  haberle convencido. Chocamos las copas y volví a beber-. ¿Sabes?, en este mismo salón fue donde Xánder y yo nos conocimos, aquí comenzó nuestra relación. Una amiga nos presentó y, desde ahí, hasta hoy. Él siempre ha sido muy complaciente y generoso conmigo, nunca he obtenido  un  no  por  respuesta;  siempre  entregándose  a  todas  mis proposiciones  y  gozando  con  cada  aventura.  -Soltó  una  risita-. 

Cuando llevamos la silla donde estás sentada a que la modificaran fue  todo  un  acierto,  antes  era  un  simple  trono  como  el  mío,  pero ahora  no  es  así.  Deja  que  te  lo  muestre,  verás  qué  especial  se  ha vuelto. 

Se levantó del asiento, me cogió la copa y la dejó en una mesita auxiliar. 

-Apoya  bien  tus  brazos  y  agarra  esa  pequeña  garra  de  madera, envuélvela  con  tus  manos.  -Su  voz  era  hipnótica,  así  que  dispuse los  dedos  sobre  la  filigrana  tal  y  como  sugería-.  Eso  es,  y  ahora permíteme, no te asustes, no pasará nada, solo voy a mostrarte una cosa. 

Levantó un poco mi falda, justo por encima de los tobillos. 

-Coloca  los  pies  sobre  esos  salientes  que  ves  ahí.  Esos  que parecen  pequeños  estribos.  -Subí  los  talones  donde  me  indicaba-. 

Eso es, perfecto, y ahora aprieta hacia abajo con fuerza. -Pisé y, sin esperarlo, salieron cuatro resortes que me fijaron las muñecas y los tobillos  al  asiento.  Abrí  la  boca  por  la  impresión  de  verme maniatada y él soltó una carcajada-. ¡Muy bien, lo has hecho muy

bien! Ahora, en cuanto te coloque esto... -dijo sacando una bola de goma con dos tiras-, estarás lista para ver la función. -¿Cómo había podido dejarme engañar de ese modo? ¡Era de manual! 

-¡Pero de qué hablas! -exclamé- ¡Suéltame! -le ordené gritando a pleno pulmón, intentando liberarme de los agarres. Pisé con fuerza mis talones, pero aquello no se abría. 

-No  te  esfuerces,  pequeña,  solo  yo  puedo  soltarte.  No  sufras,  no pretendo hacerte daño alguno, solo que contemples lo que hoy va a acontecer  aquí.  Recuerda  que  esta  fiesta  es  para  Xánder  y  tú,  su mayor  sorpresa.  -El  tono  cínico  de  su  voz  me  puso  en  alerta-. 

Recuerda  nuestro  tema  de  conversación,  creo  que  te  va  a  hacer falta. 

Me agité con fuerza cuando me forzó con rudeza a que abriera la boca. Metió la bola en mi boca, bloqueando cualquier sonido que pudiera emitir, y fijó la mordaza, una vez atada tras mi cabeza, a la silla. 

Estaba  completamente  a  su  merced,  no  podía  hacer  nada  por escapar a lo que aquel loco quisiera hacerme. 

« Xánder,  Xánder,  ayúdame»,  me  repetí  mentalmente,  como  si pudiera  escucharme.  ¿Cómo  había  podido  ser  tan  estúpida? 

¡¿Cómo?! 









Capítulo 25



Los primeros acordes de  Carmina Burana comenzaron a sonar y eso solo quería decir una cosa: había llegado el momento. 

Flexioné  mi  cuello  de  un  lado  a  otro,  intentando  erradicar  la tensión que precedía la tormenta. 

Era  como  dirigir  un  barco  directo  a  un  temporal,  sabiendo  que, tras enfrentarme a él, el casco se resquebrajaría un poco más. No estaba  seguro  de  si  algún  día  el  impacto  contra  las  olas  sería  tan bestia que dejaría de luchar para verme naufragar. Tal vez debería hacer eso, dejarme hundir del todo, rendirme ante lo evidente. No podía hacer nada frente a lo que iba a suceder. 

Seguramente debería haberme habituado, pero cuando participaba en  una  de  las  bacanales  de  Benedikt  mi  cabeza  me  empujaba  a revivir la iniciación como si fuera el mismo día que puse el pie en la mansión. 

Esas fiestas las solía celebrar una vez al año, eran las más duras y exigentes.  Las  que  requerían  mayor  preparación  y  concentración para no perder el juicio. Aquellas que me revalidaban, año tras año, como el favorito del Rey. 

A  Benedikt  le  encantaba  jugar,  ya  fuera  tanto  sexual  como mentalmente.  Era  adicto  a  las  guerras  psicológicas,  a  llevarte  al

límite  para  hacer  cumplir  sus  deseos.  Si  querías  pertenecerle,  lo primero  que  debías  aprender  era  a  borrar  la  palabra  no  de  tu vocabulario. 

Llevaba puesto su arnés de cuero favorito, el collar de esclavo con su insignia, la argolla dorada que me erigía como favorito y el  slip de  cuero  negro  con  cremallera  delantera,  salvaguardando  mi erección. 

Había  tomado  una  de  las  fabulosas  pastillitas  azules  que  me permitían funcionar toda la noche. Era indispensable su uso, ya que habitualmente no terminábamos hasta el amanecer y mi amo exigía una erección continuada. 

Iba descalzo, los esclavos teníamos prohibido llevar calzado, para no poder usarlo contra ellos. Yo era el único que lucía el arnés y el slip, los demás estaban obligados a ir desnudos solo con el collar de sus dueños. 

Me estiré en el suelo e hice unas cuantas flexiones, a Benedikt le gustaba  que  saliera  con  los  músculos  hinchados  y  brillantes.  Para ello me aplicaba un aceite efecto calor que dejaba mi piel lustrosa, tal y como él quería. 

-X, ¿estás listo? -preguntó la suave voz femenina. Alcé los ojos, ahí  estaba  mi  portadora,  Chantal,  con  una  gruesa  cadena  dorada dispuesta a anclármela al cuello. Asentí con un ligero movimiento de  cabeza.  Ella  se  acercó,  paseando  la  palma  de  su  mano  por  mi torso. La edad pasaba factura y había partes del cuerpo, como las manos, donde se reflejaba que no era ninguna jovencita-. Tan bello como siempre, los años te sientan bien, eres salvajemente hermoso, Xánder.  -Descendió  para  acariciar  mi  entrepierna,  sobándome  por encima  de  la  tela-.  Tuve  mucha  suerte  de  probarte  antes  que Benedikt, sé que después de estar con él ya no habría sido igual. Tu mirada  cambió  desde  la  noche  en  que  te  inició,  aunque  debo reconocer que ha hecho un gran trabajo respecto a tu obediencia. -

Chasqueó la lengua-. ¿Sabes? a veces me arrepiento de no haberme

quedado  contigo,  eras  muy  bueno  en  la  cama,  todavía  recuerdo nuestros  encuentros  con  Sandra.  Pero  la  vida  sigue,  tú  ahora  eres suyo y yo tengo a Heraclion. 

Un joven de unos veinticinco años emergió a sus espaldas. 

L o  contemplé abiertamente. Podría haber sido yo diez años atrás, solo que en mulato. Tenía un cuerpo atlético, unos profundos ojos de  un  tono  similar  al  mío  y  un  grueso  miembro  con  un  aro  de constricción colocado. 

-Es  guapo,  ¿verdad?  -preguntó  sonriente-.  Aunque  está

aprendiendo,  aún  le  queda  mucho  para  ser  tan  hábil  como  tú.  -

Enganchó la cadena en mi cuello y se dirigió a él-. Toma a X como referente, es un gran esclavo. 

-Sí,  mi  ama  -respondió  el  chico  bajando  la  cabeza  en  señal  de sumisión. 

- Vamos, X, tu amo te espera para jugar. 

Seguí  sin  hablar  durante  todo  el  camino,  simplemente  no  me apetecía dialogar con ella y sabía que a Chantal poco le importaban mis  palabras.  Estaba  allí  como  todos  los  que  ostentaban  el  poder, ella  formaba  parte  de  la  élite,  aquella  que  disfrutaba  del  circo romano  de  la  depravación.  Buscaban  sexo  y  sangre,  eso  les  daba placer,  eran  codiciosos  y  no  perdonaban  jamás.  Lo  que  pudieras decir,  gritar  o  implorar,  no  importaba.  Solo  tu  propia  resistencia ante lo inevitable ,  que te devoraran los leones. 

Respiré  profundamente  antes  de  entrar  a  la  sala.  Lo  hice  tal  y como se esperaba, con la cabeza gacha, sin mirar a los ojos de los asistentes, lo tenía prohibido, solo fijarme en el mármol del suelo, a no  ser,  que  se  me  exigiera  lo  contrario.  A  los  esclavos  no  se  les piden las cosas, se les exigen siempre. 

Tenía  la  lección  bien  aprendida.  El  castigo  por  desobediencia alcanzaba unos límites que ya no estaba dispuesto a rebasar. Solo debía  evadirme  y  soportar.  Por  suerte,  mi  mente  contaba  con  un aliciente: Nani, ella iba a ser mi fuerza durante toda la noche. 

Pasara lo que pasase, sabía que después estaría con ella, iría en su busca para envolverme en su cálido abrazo. Ella sería mi refugio, mi  único  motivo  de  alegría,  además  de  Julie.  Ellas  dos  eran  mis anclas a esta vida y por ellas lo daría todo. No quería nada para mí, solo salvaguardarlas de cualquier mal que les pudiera suceder. 

A  cada  pisada  el  aire  abandonaba  mis  pulmones,  y  me  costaba capturar  la  siguiente  bocanada,  como  si  mi  cuerpo  quisiera asegurarse de que verdaderamente quería seguir respirando. Sabía que  nada  bueno  iba  a  ocurrir,  que  no  habría  liberación  tras  el castigo,  sino  una  larga  condena  que  convertiría  mi  sangre  en pesadas  cadenas.  Oía  el  pasar  del  tiempo  en  mi  cabeza,  como  si tuviera  un  reloj  implantado  en  el  cerebro.  Tic,  tac,  tic,  tac,  las agujas no se detenían para mí, pues, si lo hicieran, cargaría con la culpa de arrastrar conmigo a Julie. Si mi vida se apagara, también lo haría la suya y eso no lo podía permitir. 

Prefería  cumplir  con  mi  penitencia  de  por  vida  a  que  ocurriera eso. 

Los primeros años de estar en el hospital, ni siquiera me permitían verla,  estaba  tan  mal  que  debía  conformarme  con  las  fotos  que Benedikt  nos  mostraba  a  Sandra  y  a  mí.  Recuerdo  su  pequeño cuerpo  plagado  de  tubos  en  una  cama  de  hospital,  esas  eran  las imágenes que el doctor nos facilitaba para mostrarnos que estaban experimentando con ella continuamente. 

A  veces  no  estaba  seguro  de  si  había  elegido  el  mejor  camino, pero  yo  no  pensaba  abandonarla  como  hicieron  conmigo.  Le mandaba cartas esperando que alguien se las leyera, no quería que se sintiera sola. Incluso grababa vídeos con la esperanza de que se los  pusieran.  Sabía  que  la  clínica  no  era  como  el  internado,  pero, aun así, no podía sacarme esa congoja del pecho. 

Por  suerte,  mejoró.  Cuando  Julie  contaba  ya  con  ocho  años, empecé a poder visitarla. Sandra había fallecido y la pequeña solo me  tenía  a  mí.  Su  muerte  supuso  un  duro  revés,  pues  ya  no  me

quedaba consuelo al regresar a casa. Adora era una compañera de Sandra  en  la  agencia  de   escorts,  así  fue  como  la  conocí.  Ambos compartíamos «profesión» y, de tanto en tanto, quedábamos, sobre todo,  cuando  necesitaba  sentir  que  eran  las  mujeres  lo  que realmente me gustaba. 

Al  principio  veía  a  mi  hija  un  par  de  veces  al  año,  después pasaron  a  ser  cuatro  y,  en  los  últimos  dos  años,  empezamos  a vernos una vez al mes. 

Eso  era  signo  de  su  mejoría,  pero  no  de  su  cura,  y  eso  me atormentaba. 

Estábamos frente a la puerta que daba acceso a la sala principal. 

Allí dentro estarían Benedikt y todos sus invitados. 

-¿Listo? -preguntó Chantal. 

-Todo lo listo que se puede estar -murmuré. 

-Recuerda,  solo  puedes  mirar  al  suelo.  Sigue  con  la  mirada  el borde de mi falda y todo irá bien. 

-Lo sé, gracias por el recordatorio -respondí tajante. 

Ella dio un tirón firme a mi cadena para demostrar su autoridad y arrancamos el paso. 

Heraclion  iba  tras  de  mí.  Yo  abría  el  desfile,  pues  después  de nosotros  se  sumarían  los  otros  esclavos  luciendo  su  collar  de propiedad. 

Todos estábamos destinados a complacer. Los amos cedían a sus esclavos  a  quien  quisiera  utilizarlos.  Había  hombres,  mujeres, transexuales... el Monte Olimpo del sexo. Las fiestas de Benedikt no  eran  exclusivamente  gais,  había  de  todo.  El  libertinaje  no conocía de género, ni la crueldad tampoco. 

Caminamos lentamente. Vislumbraba los dobladillos coloridos de los  vestidos  femeninos,  contrastando  con  los  zapatos  impolutos, mayoritariamente oscuros, de los hombres. 

La música lo embriagaba todo, envolviendo la estancia en un velo de misterio y exaltación. Escuchaba los murmullos de admiración



al vernos desfilar, las risas de anticipación, los suspiros inmorales que plagaban el ambiente de lujuria y desenfreno. 

Cada cual tenía su papel, incluso su lugar, y yo acababa de llegar al  mío.  Una  estrella  de  cinco  puntas  rodeada  por  un  círculo.  Yo debía  colocarme  en  el  centro,  a  la  par  que  mis  compañeros  se colocaban  siguiendo  la  redonda  trazada  a  su  alrededor,  a  unos pocos metros de distancia. 

Según me había contado el mismísimo Benedikt, las cinco puntas representaban  los  cinco  elementos:  tierra,  aire,  fuego,  agua  y  la quintaesencia. Si te fijabas detenidamente en la forma de la estrella, era  la  misma  que  la  del  ser  humano.  La  punta  de  arriba  es  la cabeza,  las  puntas  que  están  a  los  lados  son  los  brazos  y  las  dos puntas de abajo son las piernas. 





El  círculo  representaba  la  armonía  creada  entre  los  cinco elementos  y  el  ser  humano,  que  yacía  encerrado  en  un  campo  de poder, el campo que Benedikt alzaba contra todos nosotros. 

Chantal  me  tomó  del  rostro  y  me  besó.  Fue  un  beso  largo, profundo,  pausado,  recreándose  en  aquellos  momentos  en  los  que nuestras  lenguas  se  buscaron  de  otro  modo.  Cuando  se  dio  por satisfecha, tiró de mi cadena para hacerme caer de rodillas junto a los demás. 


*****


¡No  era  él!  ¡Era  absurdo!  Debía  tratarse  de  un  doble  o  alguien muy parecido físicamente. 

Los ojos me escocían, los estaba llevando al límite para fijarme en cualquier detalle que pudiera indicarme que se trataba de Xánder. 

Llevaba unos quince minutos atada en aquel lugar sin que a nadie le importara que estuviera allí, expuesta de aquel modo. 

Benedikt había abierto las puertas y los asistentes habían entrado a  la  sala  como  si  nada.  La  mayoría  me  ignoraba  y  algunos  me miraban  con  cierta  curiosidad.  Intenté  revolverme  para  llamar  su atención,  pero  no  logré  que  nadie  se  cuestionara  qué  hacía  allí, atada, y con una pelota de goma en la boca. Lo que me llevó a la conclusión de que se trataba de una práctica habitual. 

-No  te  agites  -murmuró  Benedikt  en  mi  oído  cuando  pretendí levantar las caderas-. Pasarás un mal rato innecesario, aquí nadie va a hacer nada por ti, todos vienen a lo mismo, a jugar, igual que tu querido  Xánder,  igual  que  yo.  -Fue  escuchar  su  nombre  y  me activé. Era inadmisible que él formara parte de todo aquello, aquel tipo quería engañarme, aunque todavía no conocía el motivo. Igual pretendía  abusar  de  mí  y  aquello  iba  a  convertirse  en  una  orgía conmigo  como  estrella  invitada.  Pues  lo  llevaba  crudo  si  pensaba que  se  lo  iba  a  poner  fácil.  ¿Cómo  había  podido  picar?  Debería haberle  dicho  por  lo  menos  a  alguien  que  iba  a  estar  allí,  pero

¿quién  iba  a  sospechar  del  respetable  doctor?-  ¿Qué  ocurre?  -

preguntó entrecerrando los ojos-. ¿No me crees? Tranquila, lo verás en un rato y no hará falta que te diga nada más, porque tú misma vas a verle en acción. -Parecía estar muy seguro de lo que decía-. Si le amas, deberás aceptar sus gustos sexuales, que son estos. Puede que no sean del todo convencionales, pero son los suyos y deberás respetarlos  si  verdaderamente  lo  amas.  Eso  es  el  amor,  aceptar  al otro tal y como es, con sus deseos, sus anhelos, sus costumbres. Él necesita todo esto para ser feliz, y yo, como su mejor amigo, solo quiero  su  felicidad.  Por  eso  te  he  hecho  venir,  para  ver  si  eres  la

mujer  indicada  para  Xánder.  Si  es  así,  te  abriremos  las  puertas  a nuestro mundo y, si no es así, deberás dejarlo  marchar. -Pero ¿qué decía ese loco? Yo no iba a dejar a Xánder ni con agua caliente. -

Hoy es el día de tu elección: o juegas con nosotros o desapareces, así  de  simple.  Tal  vez  nos  sorprendas  y  te  guste.  Si  es  así,  te dejaremos  participar,  a  muchos  de  mis  invitados  les  gustará  jugar contigo. -Acarició la porción de piel que quedaba desnuda entre el final de mi codo y el hombro. Su tacto me dio repelús-. Tienes una piel  muy  suave,  ideal  para  ver  cómo  enrojece  bajo  la  fusta.  -Me resistía a creer que a Xánder le gustara aquello. Una cosa eran los jueguecitos  en  pareja  que  habíamos  hecho  y  otra  muy  distinta  lo que  estaba  sugiriendo  ese  desequilibrado  con  pinta  de  Luis  XVI. 

Además, si le hubieran ido ese tipo de cosas, me lo habría sugerido, 

¿no? 

La  ópera  que  hasta  el  momento  había  estado  sonando  casi imperceptiblemente  aumentó  a  un  volumen  casi  ensordecedor, como si fuera a ocurrir algo apoteósico. 

-Atenta, Nani, el espectáculo comienza. 

Los invitados se colocaron a ambos lados de la estancia, dejando un  largo  pasillo  a  la  vista.  Al  fondo  quedaba  la  magnífica  puerta doble francesa, pintada de color dorado. Esta se abrió y una mujer engalanada de rojo apareció como la mismísima María Antonieta. 

Era mayor y llevaba una gruesa cadena de la cual tiraba. Forcé la vista  hasta  alcanzar  el  final  de  la  sala,  parecía  estar  trayendo  a alguien que estaba sujeto a la cadena. 

El  hombre  era  grande,  aunque  caminaba  algo  encogido  y cabizbajo. No podía verle con claridad. Le seguían una procesión de  cuerpos  desnudos,  hombres  y  mujeres  que  solo  llevaban  una pieza  de  cuero  atada  al  cuello.  Reconozco  que  la  imagen  me impactó, el único que no iba sin nada era el que llevaba la mujer, que iba ataviado con unas tiras de cuero que cruzaban su torso y un slip  negro  con  una  cremallera  central  a  lo  Village  People.  Mi

cerebro  me  enviaba  pensamientos  poco  oportunos.  Dada  la situación en la que me hallaba, me hubiera gustado ver a mi amiga Vane en una tesitura parecida, aunque conociéndola, fijo que ella se les unía. 

Se detuvieron en el centro de la sala. El corazón me iba a mil. Les tenía mucho más cerca y, debo reconocer, que parecía su cuerpo, su pelo,  sus  músculos...  La  mujer  le  levantó  el  rostro  y,  cuando  su boca se encontró con la de él, pude verle el rostro con claridad. 

Quise  gritar,  patalear,  lanzarme  contra  esa  zorra  que  le  comía  la boca, que se diera cuenta de que estaba allí y lo estaba viendo. 

¡Era Xánder! ¡Mi Xánder! ¡Maldita fuera su estampa! Y se estaba dejando besuquear por aquella mujer que podría ser mi abuela o su madre. 

La mano de Benedikt se posó sobre mi muslo, clavando los dedos con  fuerza  en  mi  carne  que  había  decidido  ponerse  a  temblar. 

Dolía,  pero  no  tanto  como  ver  al  que  había  creído  el  amor  de  mi vida en aquella tesitura. 

-Serénate -murmuró el doctor-, solo acaba de empezar. -¿Que me serenara?  ¿Que  acababa  de  empezar?  Todo  me  daba  vueltas, supongo que el vino y la tromba de emociones no ayudaban a que lograra calmarme. 

La mujer dio fin al beso, tiró de la cadena y Xánder se arrodilló. 

El  resto  de  hombres  y  mujeres  llevaban  ya  un  rato  en  aquella posición. 

Benedikt  se  levantó,  la  música  bajó  de  intensidad  y  se  puso  a hablar. 

-Queridos  amigos  y  amigas,  hoy  es  una  noche  muy  especial,  es nuestra noche del pecado y la carne. Sabéis que, una vez al año, me gusta celebrar con todos vosotros esta tradicional oda a la lujuria, dando rienda suelta a nuestros instintos más bajos. Me gusta liberar a  nuestra  bestia  interior  y  que  todos  podamos  comportarnos  con total libertad, sin temor a ser juzgados, compartiendo con aquellos

que  son  nuestros  pares  el  deleite  del  libertinaje  sexual.  Somos espíritus libres y, como tal, nos comportamos. No hay vergüenza en ello,  solo  voluptuosidad,  deleite  y  abandono.  Carne  somos  y  en carne  nos  convertimos.  Por  eso,  queridos  amigos,  levantemos nuestras  copas  para  celebrar  la  entrega  de  los  elegidos.  Aquellos hombres  y  mujeres  que  disfrutan  sometiéndose  a  los  demás, aquellos  quienes  voluntariamente  satisfarán  nuestra  hambre. 

Demos  las  gracias  a  los  elegidos  por  abandonarse,  confiar  en nosotros  y  dejarnos  gozar  con  ellos  del  libre  albedrío.  Brindemos por  los  ofrecidos,  pues,  sin  ellos,  esta  fiesta  no  tendría  sentido.  -

Miré  ojiplática  a  aquellos  hombres  y  mujeres  que  formaban  parte del círculo que rodeaba a Benedikt, ninguno estaba maniatado, no parecían  forzados  a  estar  allí,  verdaderamente  deseaban  formar parte de aquello-. ¡Por los ofrecidos! -exclamó Benedikt. 

-¡Por los ofrecidos! -vitorearon los invitados, levantando las copas y vaciando su contenido. 

-Ha  llegado  el  momento  -anunció  el  doctor-.  ¡Que  comience  el juego! 

Hombres  y  mujeres  se  desprendieron  de  su  ropa,  quedándose, algunos,  en  ropa  interior  y  otros,  directamente,  sin  nada  que  los cubriera.  Se  repartieron  por  la  sala,  escogiendo  a  quienes  estaban arrodillados.  Uno  a  uno,  los  fueron   levantando  hasta  que  solo quedó Xánder. 

No quería mirar, me negaba a ver lo que estaba ocurriendo, pero mis  ojos  no  podían  apartarse  de  las  escenas  que  se  desarrollaban frente a mí. Nada parecía estar prohibido en aquel lugar. 

Tríos, cuartetos, parejas, sexo anal, felaciones, latigazos... 

No  había  espacio  para  el  flirteo,  aquello  era  sexo  crudo  y descarnado,  sin  importar  con  quién  o  mediante  qué  pudieran alcanzar el placer. El crujir de la carne al impactar con otro cuerpo, los  gritos,  los  gemidos,  el  olor  picante  a  sexo  se  fundía n  en  una orgía para los sentidos que me estaba abrumando. 

Me impactó ver a una chica ser levantada a pulso y soportada por un hombre encajado en su ano, a la par que otro enterraba el puño en su vagina. Ella gritaba, agarrándose a la nuca del primero, pero nada les frenaba, cuanto más fuertes eran los gritos, más violentos se tornaban. La escena me causó tanta repulsión que tuve que girar el rostro. 

Al voltearlo me di de bruces con un hombre que era azotado con saña.  El  látigo  trazaba  un  arco  perfecto  para  terminar  restallando contra su piel, realizando cortes en ella. ¿Cómo alguien podía sentir placer torturando a otra persona? Lo que más me alucinó fue que él no se quejaba, más bien lo contrario, había placer reflejado en su rostro,  como  si  verdaderamente  le  gustara  lo  que  le  estaban haciendo.  Entre  sus  piernas  estaba  la  mujer  que  había  besado  a Xánder,  practicándole  una  felación,  mientras  un  joven  mulato  la penetraba por detrás. 

¿Eso  era  lo  que  le  gustaba  a  Xánder?  ¿Ese  era  su  ambiente? 

Estaba tan sobrecogida que me negaba a mirar qué estaba haciendo él. 

Benedikt, que estaba a mi lado, se movió, bajando los escalones. 

Fue 

desprendiéndose 

de 

la 

chaqueta 

y 

la 

lanzó

despreocupadamente a los pies de la escalera. Se paró un segundo para elevar el rostro y mirarme con fijeza. Me daba la sensación de que buscaba que lo siguiera con la mirada. 

Lo  que  vi  en  ellos  no  me  gustó,  era  como  si  tratara  de aleccionarme,  de  mostrarme  su  poder.  Se  desabrochó  la  cinturilla del pantalón, curvando las comisuras de los labios en una macabra sonrisa que no me hacía presagiar nada bueno. 

Caminó despacio, recreándose en cada paso hasta llegar a Xánder. 

Le acarició el pelo y le dijo lo suficientemente fuerte para que yo l o  pudiera oír:

-Abre la boca. -Mis entrañas se revolvieron ante la imagen que me transmitió  mi  cerebro.  O  yo  era  muy  mal  pensada  o  Benedikt

pretendía que Xánder se la chupara. Era imposible que accediera a hacer  eso,  no  podía  ser.  Mi  cuerpo  rebotaba  sobre  el  asiento, intentando  liberarse  de  los  agarres,  quería  detener  toda  aquella locura. Necesitaba agarrarl o  por el maldito arnés, sacudirl o  para que  saliera  del  extraño  influjo  de  aquel  lugar  y  volviera  a  ser simplemente mi pareja. 

Pero, obviamente, no pude liberarme y nada de eso sucedió. 

Xánder  levantó  el  rostro  como  un  autómata  sin  voluntad,  separó esos labios que tantas veces me habían besado y dejó que el doctor enterrara su miembro en él. 

« ¡Aaaaaaagrrrrrrr! »  chilló  mi  alma,  « ¡no,  no,  no! »  gritó  mi garganta, sin poder emitir sonido alguno. Mi corazón se rompía a cada envite de aquella cadera en el interior de la boca de Xánder. 

No  se  rebelaba,  estaba  completamente  sumiso,  muy  quieto, aceptando lo que aquel hombre le hacía. 

Las náuseas me sobrevenían, no quería seguir mirando, ¡no podía hacerlo!  La  angustia  estallaba  en  cada  poro  de  mi  piel,  pero,  por otro lado, no podía apartar los ojos de la escena, como si necesitara cerciorarme de que estaba ocurriendo de verdad. 

Benedikt  hizo  una  señal,  tres  hombres  se  acercaron  a  ellos.  Uno con  unos  guantes  llenos  de  alfileres  en  la  palma.  Abrí  mucho  los ojos cuando se puso tras Xánder a presionarlos contra su espalda. 

« ¡Dios!, ¡Eso tenía que doler! ». Pero él seguía ahí, impertérrito. 

¿Sería  que  necesitaba  ser  castigado?  ¿Sería  uno  de  esos  hombres traumatizados por su pasado que necesitaban expiar sus demonios a través del dolor? 

Recordé  el  episodio  de  cómo  me  agarró  del  cuello  y  yo  gritaba que me soltara. 

¿Sería esa su verdadera personalidad? Pero entonces, ¿por qué se había puesto a llorar en la bañera? No comprendía nada de lo que estaba ocurriendo y las preguntas se aglutinaban en mi cerebro, que seguía negándose ante la evidencia. 

¿Con quién estaba? ¿Quién era el Xánder real? 

Los  dos  hombres  que  estaban  al  lado  de  Benedikt  se  habían sacado los miembros para masturbarse al contemplar la escena. 

Uno  de  ellos  se  arrodilló,  sin  dejar  de  tocarse,  para  abrir  la cremallera que aprisionaba el miembro de Xánder, que salió como un  resorte.  ¡Estaba  erecto!  Un  hombre  no  podía  disimular  ese estado de excitación ¡Le gustaba lo que le estaban haciendo! 

Sin previo aviso, el tipo comenzó a chupársela, masturbándose. 

Estaba horrorizada, no me importaba que cada uno viviera el sexo a su manera, pero enterarme así de lo que le gustaba a Xánder me estaba machacando por dentro. 

Las lágrimas me irritaban la piel, caían sin control por mi rostro, quedándose atrapadas en la máscara. No podía soportar la idea de estar con alguien así. 

Su polla respondía en la boca del hombre que mamaba sin tregua, estaba disfrutando ante mis ojos. 

Benedikt rugió gritando. 

-Eso es, X, aliméntate de mí, trágalo todo. -« No es posible, eso sí que  no»,  murmuré  para  mis  adentros.  Pero,  tras  el  grito  de liberación  del  doctor,  vi  la  nuez  de  Xánder  moviéndose  arriba  y abajo. Estaba haciéndolo, ¡estaba tragando! 

Benedikt giró el rostro con cara de triunfo para impactar contra mi mirada. Era orgullo lo que veía en el fondo de su mirada azul. Se sentía complacido por mostrarme lo que realmente eran, y yo solo podía pensar en vomitar y largarme de allí. 

Quería  salir  corriendo,  alejarme  de  aquel  lugar  y  de  todo  lo  que representaba. No quería seguir viviendo esa grotesca realidad en la que  me  estaba  viendo  envuelta.  Sentía  el  corazón  roto.  No  había fragmentos  que  reparar,  era  imposible  que  pudiera  estar  con  una persona a la que le iba todo eso. 

Cuando pensaba que ya no me quedaba nada por ver, me di cuenta de que solo era el inicio, aunque yo ya me sentía muerta por dentro. 

Lo mío con Xánder había terminado. 









Capítulo 26



El  último  amigo  de  Benedikt  se  corrió  en  mi  boca.  Con  él,  iban tres. 

Tragar  semen  seguía  siendo  una  de  las  cosas  a  las  cuales  no lograba  habituarme.  El  regusto  acre  que  te  dejaba  seguía causándome el mismo asco que el primer día. 

Intentaba no pensar en ello ni en todas las atrocidades que había cometido el doctor para que me habituara a su sabor. 

Recuerdo la primera vez, en el mismo lugar donde estaba ahora, con bastantes años menos y un miedo atroz. 

 Estaba desnudo allí en medio, con todas las miradas puestas en mí. 

 -Abre la boca. -Esa siempre había sido su frase de inicio. Tensé el cuello,  flexionándolo  hacia  atrás,  estirando  los  tendones  e intentando alejarme de aquel sitio para no cavilar sobre lo que iba a  suceder.  Apretó  mi  tensa  barbilla  para  forzarme  a  separar  la boca.  Solté  abruptamente  el  aire  que  estaba  conteniendo  para sustituirlo por su carne contra mi lengua. 

 La  bilis  me  subió  por  la  garganta,  las  arcadas  se  sucedían  una tras otra, tanto por la violencia que utilizaba para llegar hasta el fondo,  como  por  el  asco  que  me  producía  estar  realizando  aquel

 acto.  Sabía  que  no  podía  evitar  lo  que  estaba  ocurriendo,  que había firmado un contrato y que, en él, se especificaba claramente lo  que  se  esperaba  de  mí.  Pero  que  yo  hubiera  estampado  mi rúbrica ahí no me eximía de la aversión que sentía hacia mí mismo y por lo que estaba haciendo. 

 Cuando  él  se  corrió  en  mi  boca  y  me  ordenó  tragar  sin  que  se escapara nada, vomité. No pude controlarlo, intenté hacerlo, pero sentir  aquella  sustancia  caliente  bajando  por  mi  garganta  fue suficiente para que lo echara todo. Llené el suelo, convirtiéndolo en  un  amasijo  indescriptible  de  colores  pastosos.  No  me  podía controlar,  parecía  una  fuente  y  no  me  detuve  hasta  sacarlo absolutamente todo. 

 Cuando  la  última  convulsión  abandonó  mi  cuerpo,  Benedikt  me levantó el rostro y pasó un pañuelo por mi barbilla, limpiándome los restos. Hizo que me pusiera en pie y me llevó a unos metros de distancia para volverme a colocar en la misma posición, mientras algunos empleados limpiaban el desastre. 

 No parecía enfadado, su postura era neutra, aunque me esperaba lo peor. Acarició mi cabeza. 

 -Eso no ha estado bien, X, nunca debes echar aquello que te sea dado. Debes venerar la bondad de tu amo, sobre todo, cuando te alimenta.  -Me  daba  la  sensación  de  ser  un  perro  a  quien  su  amo trataba  de  aleccionar  mediante  muestras  de  afecto-.  No  te preocupes,  entiendo  que  ha  sido  tu  primera  vez  y  las  primeras veces de cualquier cosa no siempre salen como uno desea. Voy a hacer  que  aprendas,  que  llegues  incluso  a  desear  este  momento, que lo ames y lo agradezcas. -Era imposible que yo pudiera amar y agradecer aquella repugnancia. La sonrisa maligna que curvó sus labios  me  dio  a  entender  que  no  podía  esperar  nada  bueno-. 

 ¡Caballeros, formen una fila! -gritó en voz alta a los hombres que había  presentes  en  aquel  momento,  sin  apartar  su  mirada  de  la

 mía-.  Lo  mejor  para  aprender  es  practicar  y  hoy  vas  a  practicar mucho, X, yo mismo me voy a encargar. 

 Al  contemplar  la  larga  fila  que  se  estaba  formando  de  hombres acariciando  sus  pollas,  me  acongojé  y  no  pude  controlar  los temblores que empezaron a sacudir mi cuerpo. Los ojos me ardían pensando en lo que iba a ocurrir. 

 Dos hombres me agarraron, colocándome una barra rígida a la espalda.  En  ella  me  ataron  las  muñecas  en  cruz.  Pasaron  una cadena  y  también  me  colocaron  grilletes  en  los  pies.  No  podía plantearme huir, estaba completamente a su merced. 

 Benedikt se arrodilló para murmurar a mi oído:

 -Se la vas a mamar a todos, X, todos van a correrse en tu boca y vas a tragar. Cada vez que vomites el regalo de uno de mis amigos, él  volverá  a  colocarse  en  la  fila  y  tendrá  derecho  a  repetir  las veces  que  sean  necesarias  hasta  que  lo  tragues  todo  de  él.  ¿Lo entiendes?  -Tiró  con  fuerza  de  mi  pelo,  separándome  de  él  para clavar su intensa mirada en la mía-. No tenemos prisa, somos muy pacientes, solo queremos que aprendas y esta es la mejor manera. -

 Clavó  los  dedos  en  mi  cara-.  Cuanto  antes  le  cojas  el  gusto  al semen, mucho mejor. 

 En aquel momento quise morirme y giré la mirada hacia Sandra. 

 Ella  levantó  los  pulgares  como  si  intentara  infundirme  ánimos. 

 «Respira  y  traga,  todo  irá  bien»,  leí  en  sus  labios.  Después  me sonrió y besó a Chantal. 

 No podía hacer más que soportar e intentar que todo terminara lo antes  posible,  no  sabía  cómo  iba  a  ser  capaz  de  resistir  aquello, era incluso peor que la violación a cargo de los amigos de Alfredo. 

 Aquella  situación  me  hizo  plantearme  si  no  hubiera  sido  mucho mejor quedarme con él que salir huyendo de aquella casa. Al final, todo se traducía en lo mismo, iba a convertirme en lo mismo. En un puto,  ¿sería  ese  mi  destino  y  por  eso  la  vida  me  empujaba  hacia allí una y otra vez? 

 Cuando el primer hombre de la fila me penetró traté de no pensar y focalizarme en subsistir. Al fin y al cabo, solo se trataba de eso, de subsistir para que mi hija pudiera vivir. 

 Estuve  toda  la  noche  practicando  felaciones,  algunos  parecían recrearse,  alargar  la  agonía,  otros  eran  rápidos  y  brutales.  Uno incluso  me  forzó  hasta  tal  extremo  de  que  me  provocó  el  vómito sobre  él,  lo  hizo  a  conciencia  y  repitió  la  operación  varias  veces hasta que incluso llegué a tolerar eso. 

 Fue la peor noche de mi vida, el principio de mi destrucción como hombre  y  como  ser  humano.  Allí,  en  aquel  frío  suelo  de  mármol, aprendí que había dejado de existir. Todo era válido porque yo no era nada ni nadie, era un simple juguete, una vía para cometer las más crueles depravaciones que alguien pudiera imaginar. 

 El  dinero  era  poder,  todas  aquellas  personas  lo  mostraban  a través  de  sus  actos.  Y  la  sensación  de  poder  en  aquel  lugar  iba mucho más allá que la compra de un simple esclavo. El poder era ser  capaz  de  doblegar  a  un  hombre  como  yo  y  convertirlo  en  un despojo  por  pura  diversión.  Aprovecharse  de  mi  necesidad  para convertirme en lo que ellos desearan. Ese era el auténtico quid de la cuestión, su supremacía. 

 Cuando todo terminó, Benedikt me felicitó, se metió conmigo en la ducha y me folló a conciencia. Colocó mis manos sobre las frías baldosas, me separó las piernas y me dio por culo hasta correrse varias  veces.  Fue  doloroso,  pues  no  estaba  listo,  no  había  usado nada  para  dilatarme  o  estimularme.  Pero  intuyo  que  era justamente eso lo que buscaba, seguir marcándome, reducirme a la nada gracias a su brutalidad. 

 Acababa de firmar mi sentencia, iba a convertirme en un animal cautivo  en  una  jaula  de  aparente  invisibilidad,  cuyos  barrotes atravesaban con saña todos y cada uno de mis puntos de apoyo. Ya no  era  nada,  ya  no  era  nadie,  un  jarrón  vacío  y  resquebrajado cuya utilidad era soportar todo aquello que quisieran verter en él. 

 Sangré durante una semana, la única que mi amo me permitió de descanso.  Pasé  aquellos  días  arrebujado,  llorando  cuando  nadie me  oía,  en  mi  cama  vacía.  Esperaba  a  que  Sandra  se  marchara para  que  no  me  viera  más  humillado  de  lo  que  ya  me  sentía, prefería ahogarme en mi soledad que compartirla con ella. 

 Me había quebrado por completo, el poco color que me quedaba se  había  esfumado,  tiñéndolo  todo  de  negro.  Era  un  cuerpo  sin alma,  con  un  músculo  que  seguía  bombeando  sangre  para continuar  con  vida,  pero  del  cual  se  habían  evaporado  las ilusiones, la esperanza y la posibilidad de volver a ser feliz algún día. 

 Apenas  podía  tragar,  la  garganta  me  dolía  horrores,  la  tenía terriblemente  inflamada,  tanto  que  Sandra  tuvo  que  llamar  a Benedikt a mitad de semana para que viniera a verme. Me recetó antiinflamatorios disueltos en las sopas que Sandra me daba y que era lo único capaz de tragar. También revisó las heridas de mi ano cuando vio las manchas secas de sangre en las sábanas. 

 Mi piel se erizó cuando me bajó los pantalones y me exploró. El primer  instinto  fue  apartarle,  agarrarle  del  cuello  y  presionar, arrancarle la vida como él me la había arrancado a mí. Pero no lo hice,  la  imagen  se  quedó  flotando  en  mi  cerebro  mientras  yo apretaba  los  nudillos  contra  las  sábanas.  Tras  verme,  anotó  una pomada  con  una  cánula  para  que  estuviera  en  perfectas condiciones el fin de semana. Así me lo hizo saber. 

 Sandra nos había dejado a solas, él se sentó en la cama y después se tumbó de cara a mí para acariciarme el rostro con suavidad. 

 -Eres tan hermoso, me recuerdas a una pantera negra de belleza salvaje  a  la  que  acabo  de  cazar.  -Sus  dedos  pasaban  entre  las hebras de mis cabellos, sus pupilas se dilataban al contemplarme llenas de deseo, cuando el mío era que se largara cuanto antes-. Es lógico que la primera semana estés así, pero no lo puedes alargar demasiado, tienes que habituarte a tu nueva condición, asumirla y

 aceptarla.  Cuanto  antes  lo  hagas,  mejor  para  todos.  Yo  quiero  al hombre  que  entró  por  la  puerta  de  mi  casa,  con  espíritu  de guerrero y cuerpo de gladiador. -Reí para mis adentros, él quería un  sumiso,  no  un  gladiador,  y  yo  ya  no  podía  luchar-.  Vamos, pequeño, Sandra está preocupada por cómo te estás comportando, no  es  justo  que  la  tengas  cuidándote  como  si  fueras  un  crío  de pañal, eres un hombre que ha aceptado un trato y, como tal, debes comportarte. Sabías todo lo que podía ocurrirte si aceptabas, me diste carta blanca para hacer contigo lo que me viniera en gana, así que ahora no puedes adquirir el rol de mártir. -Escuchaba sus palabras, aunque era incapaz de reaccionar. Si lo hacía, sería para acabar con su vida, y eso no me lo podía permitir. Acallé a mi fiera interior, intenté relajarla-. Entiendo que pudo ser abrumador, pero lo hiciste bien y eso solo denota el potencial que tienes, Xánder. Te dejaré un par de días más para que descanses y después vendrás a mi  casa  para  comenzar  tu  adiestramiento .    -Aquello  me  puso  en alerta,  me  encogí  intentando  alejarme  de  él-.  Shhh,  tranquilo, iremos introduciendo los elementos paulatinamente, sin prisa, por eso te quiero para mí por completo. Si vemos que una semana bajo mi custodia no es suficiente tiempo, alargaremos tu estancia en mi casa  hasta  que  toleres  la  mayor  parte  de  las  cosas.  Soy  un  buen amo,  Xánder,  y  fácil  de  complacer.  Solo  has  de  tener  una  cosa clara: si haces todo lo que te pido y exijo, no habrá castigo. Pero, si  no  lo  haces,  deberé  enseñarte  a  obedecer,  y  creo  que  mis métodos no te gustaran, aunque a mí sí. Me complace la tortura, no  lo  voy  a  negar.  Por  tu  bien,  será  mejor  que  elijas  la  vía  más fácil, tú hija no sufrirá y para ti será más llevadero. -Me tomó el rostro y me besó-. Voy a hacerte fuerte, Xánder, te convertiré en el esclavo  más  deseado,  te  haré  ganar  mucho  dinero  y  te  enseñaré que  el  placer  y  el  dolor  no  están  reñidos.  Ahora  descansa, recupérate  y  reacciona.  Recuerda  que,  si  el  viernes  no  vienes  en plenas facultades a mi casa, echo a Julie de mi hospital. Tú eliges. 

 Se levantó de la cama y se largó sin más. Tras él entró Sandra. 

 -¿Qué te ha dicho? -preguntó sin obtener respuesta de mi parte. 

 Seguía intentando digerir todo lo ocurrido, intentando agarrarme a  algo  para  no  caer  en  aquella  espiral  que  me  empujaba  a abandonar  este  mundo-.  Vamos,  Xánder,  ¡no  puedes  seguir  así! 

 Compórtate  como  un  hombre,  joder,  yo  me  como  las  pollas dobladas  cada  día,  a  mí  también  me  han  follado

 indiscriminadamente  y  nunca  me  he  tirado  una  semana repantingada en la cama sin currar. ¡Crece de una puta vez y deja de comportarte como un maldito crío! -Sus palabras me escocían, su  incomprensión  me  dolía  y  su  falta  de  empatía  me  desgarraba por dentro, cuando estaba claro que ella también había pasado por situaciones  parecidas.  ¿Realmente  me  estaba  comportando  como un  flojo?  ¿Sandra  tenía  razón  y  no  tenía  motivos  para  estar  así cuando  ella  trabajaba  de  lo  mismo?  Las  preguntas  se  sucedían como  disparos  emitidos  a  bocajarro-.  La  vida  no  es  de  color  de rosa,  sino  un  agujero  donde  solo  sobrevive  el  más  fuerte  y  tú, ahora,  eres  simple  carnaza.  -Respiré  con  dificultad,  las  imágenes apenas  me  dejaban  pensar  estaba  bloqueado-.  ¡Mírame!  -gritó desnudándose  ante  mis  ojos-.  ¿Ves  esto?  -preguntó  exhibiendo  la parte interna de sus muslos donde se adivinaban unas finas marcas blancas-. Me las hacía con una cuchilla cada vez que mi padre, o los  hombres  que  me  follaban,  estaban  conmigo.  Abría  mi  carne para  expiar  mis  demonios,  me  autolesionaba  para  infringirme daño y sentirme menos culpable por lo que me obligaban a hacer. 

 ¿Sabes  qué  conseguí?  -Su  voz  destilaba  odio-.  Nada,  porque  uno no  consigue  nada  dañándose,  solo  consigue  hacer  sus  marcas visibles, unas que te dejan su rastro en la piel y poco más. Pero no son  esas  marcas  las  que  importan,  ¿verdad  que  no?  -Su  tono cambió  a  uno  mucho  más  dulce  y  conciliador-.  Tú  y  yo  somos supervivientes,  Xánder,  y  debemos  sentirnos  orgullosos  de  ello. 

 Ambos hemos hecho cosas que la mayoría sería incapaz y, aun así, 

 vivimos, soportamos esa carga y tiramos del carro con más fuerza que  nunca.  -Se  tumbó  a  mi  lado,  apoyando  la  cabeza  sobre  mi brazo.  Paseaba  las  yemas  de  los  dedos  por  el  costado  de  mi cuerpo,  en  un  intento  por  transmitirme  algún  tipo  de  emoción  a través de sus caricias-. Debes dejar que el dolor te abrace, hacerte su aliado, cargarte de él para ganar fortaleza. Aprende a tolerar lo intolerable porque los límites solo los marca tu mente. -Empezó a besarme,  la  mano  descendió  y  agarró  mi  miembro  inerte-.  Busca un refugio en tu mente y, cada vez que estés con ellos, imagina que es  conmigo  con  quien  estás.  En  tu  mente  seré  yo  quien  juegue contigo,  a  quien  seducirás  con  tu  cuerpo,  a  quien  le  dejarás llenarte  de  placer,  aunque  sea  a  través  del  dolor.  -Me  tomó  el rostro  e  hizo  que  la  mirara  fijamente-.  Cambia  sus  rostros  por  el mío y déjate llevar a un lugar donde todo es posible. No te juzgues, perdónate, permítete fluir con ellos como lo haces junto a mí. No hay  nada  de  malo  en  gozar  del  sexo  con  personas  de  tu  mismo género, eso solo son prejuicios y bloqueos mentales. Una polla es una  polla  y  un  coño  es  un  coño,  son  herramientas  de  placer  que deberían  carecer  de  género  como  cualquier  parte  de  nuestro cuerpo. Asúmelo, admítelo, afianza los motivos que te han llevado a hacer lo que estás haciendo, acepta tu sacrificio porque, a través de él, le estás dando la vida a nuestra hija. La culpabilidad no va a llevarte  a  ninguna  parte,  somos  personas  complaciendo  a  otras personas y nada más. Demuéstranos el amor que me tienes a mí y a Julie aceptando tu nuevo destino-. Tomó de nuevo mi miembro y lo  frotó  con  ahínco.  Algo  hizo  clic  en  mi  cerebro,  algo  que  me permitió  reaccionar.  Era  ella,  todo  era  por  ella  y  por  nuestra pequeña. Sandra tenía razón, debía salir del bucle donde me había resguardado  y  enfrentarme  a  mi  nueva  realidad-.  Eso  es,  Xánder, déjate  llevar,  acompáñame  en  este  viaje  de  liberación.  Fóllame  y desata tu bestia interior. 


*****


Ya  no  me  quedaba  nada.  Contemplar  cómo  aquellos  hombres habían poseído a Xánder, cómo él se había corrido con ellos, cómo se había vaciado en reiteradas ocasiones con cada acto... me había dejado  los  dientes  mordiendo  y  gritando  contra  la  maldita  pelota, pero  ya  no  me  quedaban  lágrimas  en  los  ojos.  O  eso  creía.  ¿Qué podía  haber  peor  que  ver  al  hombre  que  amas  compartir  algo  tan íntimo  como  lo  que  acababa  de  hacer?  ¿Había  sido  siempre  así? 

¿Cada vez que lo había llevado a algún sitio había sido para estar con otros hombres sin que yo lo supiera? ¿Cuántas cosas me había ocultado? 

La cabeza no paraba de lanzarme dagas punzantes. A cada minuto nuevas  conjeturas  me  colapsaban,  hundiéndome  cada  vez  más  en mi  propia  miseria.  ¿Con  cuántos  había  estado  justo  antes  de  estar conmigo?  ¿Hacía  orgías  habitualmente?  ¿Benedikt  era  su  amante principal? Ver que no usaban preservativo me acongojó, ya no era que  practicara  sexo  con  otros,  sino  que  lo  hacían  sin  protección. 

¿Tendría alguna enfermedad? ¿Me habría contagiado alguna cosa? 

¿Cómo podía estar con ellos y después estar conmigo? ¿Cómo era capaz  de  mirarme  a  la  cara?  ¿Y  si  había  pillado  alguna enfermedad?  Estaba  empezando  a  hiperventilar  y  tener  un  objeto bloqueando  una  de  mis  principales  vías  respiratorias  no  era  nada bueno. Debía calmarme, pero ¿cómo iba a hacerlo? 

El  juego  se  detuvo  cuando  uno  de  los  hombres  que  estaban  con Xánder gritó mientras le penetraba analmente. 

Había apartado la vista por un momento, intentando bloquear las emociones que me sacudían con intensidad. Benedikt había parado de manejar el  flogger[5] sobre su torso, que estaba repleto de pinzas para  tender  la  ropa.  No  quería  ni  imaginar  lo  que  dolía  tener  el cuerpo pellizcado por mil puntos diferentes como para que encima te golpearan sobre ellos. 

Cuando  el  hombre  se  retiró,  Benedikt  le  quitó  las  pinzas mostrando  las  feas  marcas  que  habían  dejado  sobre  su  piel.  Me hacía cruces de que alguien pudiera sentir placer con ello. 

Cuando el cuerpo de Xánder estuvo desprovisto de ellas, hizo que se levantara, lo tomó de la gruesa cadena y lo dirigió hacia donde yo estaba. Pese a mirar al suelo, pude ver su mirada vacía como si estuviera en otro mundo, a mil kilómetros de allí. 

¿Eso  era  lo  que  buscaba  a  través  de  ese  tipo  de  encuentros sexuales?  ¿Alejarse  de  la  realidad?  ¿Yo  no  era  suficiente  para colmar  sus  necesidades?  Estaba  claro  que  no  si  necesitaba  todo aquello. 

Bullía  de  rabia  e  indignación  por  haber  sido  tan  idiota.  Yo soltándole palabras de amor, sirviéndole mis sentimientos en

bandeja mientras él se montaba orgías con el médico. 

Todavía  no  entendía  por  qué  había  aceptado  mantener  una relación  conmigo.  ¿Acaso  era  uno  de  esos  hombres  que  deseaban llevar  una  doble  vida?  Porque  yo  no  estaba  dispuesta  a  ello,  en parte  debía  darle  las  gracias  a  Benedikt  por  abrirme  los  ojos  y mostrarme con quién estaba realmente. 

Aunque según el médico lo que pretendía era mostrarme el mundo de Xánder, ¿se trataría de algún extraño plan de iniciación? ¿Habría tenido  la  intención  de  que  me  uniera  a  ellos  en  su  mundo  de depravación? 

Se detuvieron en el primero de los peldaños que llevaban al trono donde yo seguía apostada. 

El doctor subió con una sonrisa pujando sus labios hasta llegar a mi oído. 

-Espero  que  te  haya  gustado  el  espectáculo,  Nani,  porque  ahora Xánder quiere hacerte un regalo muy especial, espero que te guste. 

-Si hubiese podido, le habría escupido en el rostro.  Cogió los bajos de mi falda y los levantó, arremangándome la falda en la cintura. 

¿Qué pretendía? Después tiró de una pieza del asiento que hizo que

se quedara en la mitad. Sentía el culo en el borde, y, como colofón final,  tiró  de  una  palanca  que  balanceó  el  trono  hacia  atrás, exponiéndome  por  completo.  ¡Había  convertido  aquella  cosa  en una  especie  de  sillón  ginecológico!-.  X,  ven  aquí.  Ella  es  tu ofrecida,  tómala  hasta  vaciarte  en  su  interior,  lo  está  deseando. 

-« ¡No!, ¡No! », ¡eso sí que no lo iba a tolerar! Me removí inquieta, pero eso no impidió que Xánder subiera las escaleras sin mirarme una sola vez. ¿Tan poco le importaba a quién se iba a follar? « ¡No lo  hagas!  ¡No  lo  hagas! »,  le  grité  sin  que  una  puñetera  palabra saliera por mi boca. 

No le importó que estuviera removiéndome sobre el asiento. Él médico  descorrió  el  fino  tejido  que  cubría  mi  sexo  y  Xánder aprovechó para clavarse en mi interior hasta eyacular. 

No  hubo  mimos,  caricias,  preparación,  nada  de  nada,  solo brutalidad, dolor y vergüenza por estar recibiendo ese trato delante de otros. Y pena, mucha pena por haber perdido lo que nunca había tenido. 

Xánder  había  destruido  cualquier  posibilidad  de  que  lo  nuestro fuera  posible,  si  es  que  alguna  vez  tuvo  la  intención.  Dudaba  de todo y de todos, solo quería largarme de allí cuanto antes, que me liberaran y desaparecer cuanto más lejos mejor. 

No  le  quería  en  mi  vida.  Le  odiaba  profundamente,  había mancillado todo lo hermoso que teníamos para convertirlo en una inmundicia.  Me  importaba  muy  poco  si  mi  hermano  perdía  el cliente,  porque  yo  acababa  de  perder  a  quien  creía  el  amor  de  mi vida. 

Ya  no  había  espacio  para  él  en  mi  pecho,  solo  la  rabia  más visceral  que  era  capaz  de  almacenar.  Ahora  entendía  por  qué  se autodenominaba monstruo, porque realmente lo era, un salvaje, un animal  carente  de  emociones  que  solo  buscaba  abastecer  su  vicio como fuera. 

Era un ser sin alma que no merecía más que mi desprecio. Yo le había  presentado  a  mi  familia,  lo  había  sentado  en  mi  mesa,  para verme envuelta en una puta orgía, contemplando cómo saciaba sus más bajos instintos, cómo me tomaba sin un ápice de cariño y sin importarle quién se encontraba bajo las faldas. 

Sentí  su  corrida  deslizarse  entre  mis  muslos  a  la  vez  que  las gruesas lágrimas pendían de mis ojos. Esas eran las últimas que iba a verter por él, porque ni siquiera merecía eso de mí. Lo odiaba con todo mi corazón por todo lo que nos había hecho. 

-Muy  bien,  X,  espero  que  te  haya  gustado  el  regalo  -lo  felicitó Benedikt acariciando su nuca. Xánder seguía empalmado, ¿es que nunca iba a tener suficiente? Cuando estaba a solas conmigo no le pasaba eso, pero en ese contexto parecía no perder la erección aun habiéndose corrido. Cada vez me daba más asco toda la situación. 

Benedikt tiró de la cadena dorada haciéndolo a un lado-. ¡Subid! -

Ordenó  a  los  hombres  que  habían  estado  con  Xánder-.  Sujetadla mientras la libero. Ya ha cumplido su cometido  -anunció el médico recolocándome  la  falda.  Él  mismo  me  soltó  del  anclaje  que aguantaba  la  tira  de  mi  boca  a  la  silla,  aunque  no  me  quitó  la pelota, que seguía firmemente amarrada a mi cabeza. 

Cuando  los  hombres  me  tuvieron  sujeta,  accionó  un  botón  que liberó mis pies y manos. 

Me sacudí intentando soltarme, lo primero que quería era sacarme esa  puta  pelota  de  la  boca.  Aunque  fue  en  balde,  me  tenían  bien sujeta. 

-Siéntate en su lugar, X, y ponte tal cual estaba ella. -La orden fue directa y Xánder la acató sin protestar, acomodándose en el trono-. 

Empuja  los  talones,  ya  sabes  cómo  funciona  -observó

despreocupadamente, como si se tratara de un juego habitual entre ellos.  Los  resortes  se  activaron  y  ahora  era  él  quien  permaneció atado-. Perfecto, en un momento satisfarás a Lucas, está deseando sentir  tu  polla  en  su  culo.  -Uno  de  los  hombres  que  me  sujetaba

emitió  una  risita,  estaba  convencida  de  que  se  trataba  del  tal Lucas-. Pero antes quiero hacerte otro regalo, mi amado Xánder . -

¿Amado?  ¿Se  amaban?  A  cada  palabra  de  ese  hombre  más  lejos quería  estar-.  Quiero  que  conozcas  a  nuestra  invitada  de  hoy, aquella  a  la  que  acabas  de  complacer.  Le  he  pedido  que  se  una  a nosotros, ya que a ti parece hacerte tan feliz últimamente. Mírame, Xánder.  -Él  levantó  el  rostro  hacia  Benedikt-.  Sabes  lo  que  haces aquí,  sabes  que  me  necesitas  tanto  como  yo  a  ti,  lo  nuestro  va mucho más allá de todo esto. Dime que lo sabes. 

-Lo sé -respondió sin apartar la mirada de la suya. 

-Llevamos muchos años juntos, nos conocemos a la perfección, sé qué cosas te gustan y qué cosas no, cómo hacer que te corras solo chasqueando la lengua, cómo llevarte al límite y que desees más, y eso  es  muy  difícil.  Nuestra  compenetración  es  única,  aunque  la aparición  de  alguien  nuevo  en  tu  vida  te  ha  mantenido  algo distraído estas últimas semanas. Eso ha hecho que me plantee dar un  giro  a  nuestra  relación,  he  visto  la  importancia  que  pareces haberle  dado  en  tu  vida,  no  sé  si  como  capricho  pasajero  o  como algo más, pero sea como sea, estoy decidido a complacerte. Por eso quiero hacerte este regalo . -Xánder le miró con extrañeza, como si no entendiera por dónde iban los tiros. Para mí estaba muy claro, ellos eran pareja y yo era la otra, un juguete para el niño mimado del doctor-. Acercadla -exigió colocándome frente a Xánder-. Este es  mi  regalo  para  ti.  Si  ella  acepta,  la  dejaré  que  forme  parte  de nuestro mundo. 

Benedikt  se  puso  tras  de  mí  y  soltó  la  máscara  que  cubría  mi rostro. 









Capítulo 27



Tenía que ser una pesadilla. Aquello no podía estar sucediendo. 

Frente  a  mí,  con  cara  entre  horrorizada  e  iracunda,  estaba  Nani. 

Nani, ¡mi Nani! 

Podía ver los surcos en sus mejillas que me indicaban que había estado  llorando.  Sus  bonitos  ojos  azules  estaban  cubiertos  por  un velo rojo, hinchados y llenos de desprecio. 

Acababan  de  caer  todas  las  máscaras,  ya  no  las  físicas,  sino  las que  yo  mismo  había  colocado.  Ella  había  podido  comprobar  en primera persona la clase de monstruo que era, me había visto hacer cosas que nadie en su sano juicio debería ver. 

Había  estado  ahí,  todo  el  rato,  contemplando  como... 

« Aggggggrrrrrrr»,  cerré  los  ojos  con  fuerza  y  apreté  las  manos contra  la  madera,  rememorando  lo  que  llevaba  horas  sucediendo, pensando  en  cómo  se  habría  sentido  al  contemplar  todas  aquellas atrocidades que me había visto obligado a realizar. Porque, cuando uno  no  desea  aquello  que  le  están  haciendo,  se  convierte  en  una atrocidad,  en  una  mutilación  de  uno  mismo,  y  eso  era  lo  que  me sucedía  a  mí  cada  vez  que  cedía  ante  Benedikt.  Odiaba  esa  parte sumisa que me autoimponía. ¡Yo no era así, joder! Ya no era solo que  me  violaran  y  me  hicieran  hacer  cosas  asquerosas  para  mi

propia concepción del sexo. Sino que me hacía renunciar incluso a mi naturaleza, a mi yo interior, para comportarme como un jodido sin sangre. Como si no me rompiera cada vez que aquello ocurría, como  si  no  deseara  terminar  con  todo  y  con  todos  lo  que  me dañaban de algún modo. 

Debía calmar esa furia ciega, empujarla a un rincón muy profundo y dejarme utilizar como un muñeco de trapo. 

En  esos  momentos,  mi  alma  rugía  por  dentro,  destruyéndose  en mil  pedazos  al  imaginar,  por  un  instante,  cómo  se  habría  sentido Nani, y solo había hecho falta el colofón final. Yo, tomándola sin ningún cuidado, como la bestia inmunda que era, dejándome llevar entre  sus  muslos,  sin  ningún  cariño  o  cuidado.  Juro  que  hubiera deseado morir en el instante que se había quitado el antifaz. Que un rayo  cayera  del  cielo,  me  atravesara  y  terminara  con  todo  este calvario. ¡Ya no lo soportaba más! 

Cuando  pensaba  que  por  fin  algo  bueno  sucedía  en  mi  vida,  el todopoderoso me colocaba en mi sitio. Yo no había nacido para que me  pasaran  cosas  buenas,  debería  haberlo  aprendido  hace  mucho tiempo, cuando caí en las manos de sus siervas y me trataron peor que  a  un  perro.  Ese  era  el  Dios  que  a  mí  me  había  tocado,  el castigador,  al  que  no  le  importaba  lo  más  mínimo  cuánto  sufriera en  esta  maldita  vida,  el  que  movía  el  tablero  y  se  encargaba  de demostrarme  que,  aunque  yo  soñara  con  ser  el  rey,  era  un  simple peón destinado a estar en jaque durante toda la partida. 

Me  daba  asco  de  mí  mismo,  y  estaba  convencido  de  que  ella estaba igual de asqueada que yo. No podía ni mirarla a la cara de la vergüenza  que  sentía.  No  sabía  cómo  podía  seguir  ahí, contemplando al miserable que yo era. 

La congoja se había instalado en mi pecho, oprimiéndolo, 

astillándolo, retorciéndolo hasta hacerlo estallar. No podía seguir encerrándome en mi dolor, necesitaba cerciorarme de que ella me

odiaba  tanto  como  yo  lo  hacía  en  ese  mismo  momento.  Abrí  los ojos, encarándola de nuevo. 

Ya no llevaba la mordaza, ni la máscara. La contemplé dejándome impregnar  por  el  odio  que  destilaba  su  cuerpo.  Sabía  que  aquello era el fin y que no podía ponerle remedio. Mis ilusiones, mi fe y mi esperanza acababan de morir. 

-Y bien, preciosa Nani, ¿qué nos dices? ¿Te ha gustado la fiesta? 

¿Te  unes  a  nosotros?  -La  pregunta  de  Benedikt  casi  me  hace reventar  los  agarres  de  la  silla.  Tenía  ganas  de  estrangularle,  de asfixiarle con mis propias manos. De acabar con su despótica vida, viéndole  perderla  entre  mis  dedos.  Tenía  los  nudillos  blancos  de apretar la madera, imaginando que era a él a quién apretaba. Pero no  podía  hacer  nada,  si  abría  la  boca,  si  revelaba  la  verdad, significaría  la  muerte  de  Julie.  Por  mucho  que  me  destrozara aquella situación, no podía causarle la muerte a mi hija. ¡No podía! 

Aunque  supusiera  mi  descenso  definitivo  al  maldito  infierno  y romperle  el  corazón  a  la  única  persona  que  había  amado verdaderamente en este mundo. La única que se había fijado en mí sin cargar intereses ocultos, viendo al verdadero Xánder. 

Fijé  mis  pupilas  en  las  suyas,  bañándome  en  el  desprecio  que emanaban.  Estaba  claro  que  no  solo  había  muerto  yo  esa  noche, también me había encargado de terminar con su amor, lanzándolo por un precipicio hasta fracturarse contra la tierra. 

Nani nos miró a uno y a otro con absoluto desprecio. 

-Sois dos miserables -escupió. Tenía la falda del vestido agarrada como si tratara de contenerse-. Maldigo el día que pensé que podía tener algo contigo -se dirigió a mí con fiereza-. Eres el hombre más despreciable  que  conozco,  un  vil  mentiroso  que  se  ha  dedicado  a jugar con mis sentimientos para pasar el rato, para meterme en su círculo  de  mierda.  ¿En  qué  momento  creíste  que  esto  me  iba  a gustar? ¿Verdaderamente te planteaste que yo querría participar en algo así? -« ¡Claro que no! », gritaba en mi fuero íntimo sin poder

expresarlo. « Yo nunca habría dejado que uno de estos degenerados te  pusiera  un  dedo  encima»-.  Me  das  asco  -prosiguió  sin  que  yo pudiera pronunciarme-, tú y todo lo que representas. Me entregué a ti en cuerpo y alma, Xánder. No solo te di mi virginidad. -Benedikt silbó,  ese  era  un  dato  que,  al  parecer,  desconocía.  A  ella  no  le importó que silbara, estaba centrada en mí-. Que te la entregara a ti es lo de menos, si no hubieras sido tú, habría sido otro, pero lo que más  me  duele  es  que  te  entregué  mi  confianza,  te  presenté  a  mi familia, te senté en mi mesa y te entregué mi corazón. Eso ha sido lo peor. -« ¡Y yo te entregué el mío, joder! ¿Qué crees?, ¿que yo no me he enamorado de ti? ». Era de locos, estaba hablando conmigo mismo  cuando  lo  que  debería  estar  haciendo  era  hablar  con  ella, pero no podía. ¡Mierda!-. Está claro que no lo merecías. Que no me mereces,  Xánder  -prosiguió-.  Desconozco  si  todo  lo  que  me  has contado era verdad o una vil argucia para que me dieras lástima y te dejara enterrarte entre mis muslos, pero ¿sabes qué?, que me da igual. Te odio tanto, me repugnas tanto, que lo único que quiero es largarme de aquí y no verte jamás. No quiero que te cruces en mi camino, que me llames o que me busques. No te quiero en mi vida, Xánder,  y  no  porque  te  guste  el  dolor  o  follar  con  hombres  en orgías, esa es tu intimidad y puedes hacer lo que te venga en gana con  ella,  sino  porque  me  has  mentido  desde  el  principio,  me engañaste  con  palabrería  barata  y  me  hiciste  creer  lo  que  no  era, por eso no te quiero cerca . -. Ella giró la cabeza hacia Benedikt-. 

Quédate  con  él,  disfrutad  de  vuestra  vida  juntos,  pero  no  contéis conmigo para esto. 

Se dio la vuelta, mirando el amasijo de carne gimiente, la fiesta se había convertido en una bacanal humana de lujuria y descontrol. 

-Pero...  pequeña  Nani,  no  te  enojes.  ¿Recuerdas  nuestra conversación  sobre  el  perdón?,  Xánder  no  te  ha  engañado, seguramente siente cosas hermosas por ti y no me negarás que te ha follado de maravilla estas semanas. Él solo ha omitido una parte de

nuestra  intimidad,  y  debes  reconocer  que  no  es  algo  que  puedas asumir fácilmente. Pero ambos esperábamos que, tras gozar de su cuerpo,  quisieras  adentrarte  en  nuestro  mundo.  Si  tanto  lo  amas, tanto  como  dices,  puedes  aceptar  lo  que  te  ofrezco  y  unirte  a nosotros, lo pasarías en grande. -La simple posibilidad de que eso pudiera ocurrir me puso en guardia. 

-¡No!  -troné  llamando  la  atención  de  los  dos-.  Ella  no  se  unirá porque yo no quiero que lo haga. Si no le conté nada, es porque no estaba dispuesto a que participara en esta parte de mi vida y sigo sin querer que lo haga. Ya he tenido suficiente como para saber que no está a la altura de lo que le ofreces. -La miré directamente a los ojos para hacer algo que sabía que no me perdonaría jamás-. Has sido  un  simple  trofeo,  un  entretenimiento  con  el  que  jugar,  me divertí  follándote  y  regalándote  los  oídos  porque  estaba  aburrido. 

Quería un reto que ya he cumplido, me he metido entre tus bragas las suficientes veces como para saber que no eres lo que busco para nosotros.  -Ella  se  soltó  del  agarre  de  los  hombres,  sacudiéndose con fuerza. La soltaron y vino directa a mí para girarme la cara de un guantazo. 

-Eres un malnacido ¡¿me oyes?! Un auténtico hijo de puta, porque lo de capullo se queda corto contigo. Me reitero en lo que he dicho, no  quiero  que  te  acerques  a  mí.  ¡Nunca!  Nuestro  contrato  queda rescindido y, a partir de ahora, no pienso verte más. Solo deseo que el  daño  que  me  has  hecho  lo  pagues  con  creces,  que  sientas  una mínima  parte  del  dolor  que  me  has  infligido  y  que  des  con  la persona que te lo haga pagar del peor modo posible. 

Sabía que no era consciente de que yo ya estaba pagándolo. Ni la muerte de Sandra, el abandono de mi madre, mi primera violación o lo que Benedikt hacía conmigo era comparable al sufrimiento de saber que la había perdido para siempre. 

-¿Así  que  no  te  quedas?  -Benedikt  chasqueó  la  lengua-.  Una auténtica  lástima,  mira  que  me  hubiera  gustado  que  entraras  a

formar  parte  de  nuestra  gran  familia.  Aunque  lo  entiendo,  para mentes delicadas como la tuya esto puede ser abrumador. No pasa nada, aquí no somos rencorosos ni forzamos a nadie a nada que no desee, todo debe ser consensuado y hablado previamente, antes de participar.  ¿Verdad,  querido?  -preguntó  colocándome  una  mano sobre el hombro, presionando para que respondiera. 

-Verdad -contesté apretando la mandíbula. 

Creo que jamás había estado tan herido ni tan tenso. Daba gracias por  estar  atado  o  no  estaba  seguro  de  haber  podido  aguantar.  Los orbes  azules  de  Nani  se  habían  apagado,  estaban  inyectados  en sangre y emitían destellos de ira que contrastaban con las lágrimas que caían sin piedad sobre su escote. Me fijé en él. ¡Mierda! ¡Allí estaba  la  manzana!  ¿Cómo  no  la  había  visto?  Si  tan  solo  me hubiera  fijado  en  eso,  por  lo  menos  podría  haberle  ahorrado  la última parte. 

Ella miró al mismo punto que alcanzaban mis ojos, tomó la pieza entre  los  dedos  y  la  arrancó  con  violencia  de  su  cuello.  Tenía  un pequeño  bolso  de  tela  anudado  a  la  muñeca,  lo  abrió  y  sacó  una cajita de dentro. Lanzó ambas cosas a mis pies. 

-Esto  no  lo  voy  a  necesitar.  Espero  que  lo  que  hay  en  la  caja  te proteja, porque te juro que voy a desearte todos los males de este mundo. Yo no soy Dios para perdonar. -Seguí con mi postura, no podía flojear por mucho que me ardiera la verdad en la punta de la lengua. 

Me hubiera gustado soltarme, contarle que me había visto forzado a hacer todo aquello, suplicarle de rodillas su perdón, ofrecerme a ella para que me castigara del modo que creyera oportuno si eso la hacía perdonarme. Pero no podía hacerlo, solo podía verla marchar, ayudarla a odiarme un poco más y que sus heridas sanaran lo antes posible junto a alguien que la mereciera. Nani se merecía encontrar a  un  hombre  que  pudiera  darle  todo  aquello  que  me  hubiese gustado entregarle a mí. 

-Yo tampoco necesito tu perdón -le dije en tono de reproche-. Si ya  has  decidido  que  no  quieres  estar  con  nosotros,  ¿qué  sigues haciendo aquí? ¡Lárgate! Yo tampoco quiero verte nunca más. Ya obtuve lo que quería, chicas como tú hay a patadas, no te necesito para follar, ya lo has visto. ¡Lárgate con tu puto taxi a otra parte! 

Ella cogió los bajos del vestido y descendió precipitadamente por la escalera, no sin antes girarse para gritarme:

-¡MUÉRETE! ¡Ojalá te pudras en el infierno! -« Ya estoy en él, te garantizo  que  ardo  cada  día  entre  sus  llamas»,  dije  para  mis adentros. Se dio la vuelta y echó a correr, precipitándose hacia la puerta de salida. Nadie la detuvo en su huida. 

Los  aplausos  sordos  me  sacaron  del  trance  de  su  partida.  ¡Dios, cómo dolía! Prefería mil veces las torturas de Benedikt que aquel adiós de mierda. 

-Bravo, querido, una actuación digna de un actor tan bueno como tú. -Sacudió la mano mirando a sus hombres-. Dejadnos un rato. 

-Pero habías dicho... -protestó Lucas. 

-Sé  lo  que  había  dicho,  pero  eso  tendrá  que  esperar.  No  te preocupes, después te cederé a X para que hagas lo que te plazca, pero ahora quiero hablar con él. Dejadnos y buscad otra presa para calentar. -Se sentó a mi lado, acariciándome el brazo. Me hubiera encantado  arrancárselo  y  partírselo.  Le  miré  sin  ocultar  la animadversión  que  sentía  por  él-.  Mmmmm,  no  sabes  cuánto  me pone  cuando  me  miras  así,  cuando  siento  que  querrías  acabar conmigo  de  un  modo  salvaje,  pero,  por  el  contrario,  te  quedas  de brazos cruzados. Ahora mismo te follaría tu sucia boca, haciéndote tragar  una  y  otra  vez  para  que  supieras  que  tus  pensamientos  de odio son lo que más me excitan. Me gusta joderte la boca y, sobre todo, el cerebro. Ese es el lugar donde más gozo, donde radica el verdadero  poder.  Pero  eso  ya  lo  haremos  después.  -Se  relamió, porque  sabía  que,  a  pesar  de  todo,  yo  cumpliría-.  Hoy  has demostrado que eres digno de mi total confianza. Lo que has hecho

esta  noche  ha  sido  tu  mayor  prueba  de  coraje.  Me  has  puesto terriblemente cachondo cuando le decías todas esas barbaridades a esa puta cría. 

-No  la  llames  así,  no  te  lo  consiento.  Tiene  nombre  propio  y  es Nani.  Aunque  prefiero  que  no  lo  pronuncies  y  lo  manches  con  tu puta  boca.  -Él  emitió  una  carcajada  antes  de  pellizcarme  y retorcerme la carne bajo sus dedos. Aguanté estoico sin emitir un solo grito de dolor-. He hecho lo que querías, así que, por tu bien, no  vuelvas  a  nombrarla  delante  de  mí.  -Se  puso  a  la  defensiva, abalanzándose sobre mí. 

-¿O  qué?  Sabes  que  podría  haber  hecho  cualquier  cosa  con  ella, podía haberla sometido, dejar que todos se divirtieran un rato con tu  dulce  muñequita.  Pero  no  lo  hice,  te  respeté.  -Me  quemaba pensar  que  era  cierto.  Benedikt  no  se  caracterizaba  precisamente por su bondad. 

-¿Por qué no lo hiciste? -pregunté. 

-Porque,  en  definitiva,  ella  no  me  interesa,  ha  sido  un  simple toque  de  atención.  Te  estabas  metiendo  en  un  jardín  que  no  te puedes permitir, a no ser que Julie te haya dejado de importar, cosa que creo que no es así, ¿verdad? -Sacudí la cabeza negando-. Eso creía, todos cometemos errores y esa cría ha sido el tuyo, te estabas dejando  llevar  por  esos  tiernos  sentimientos  que  te  empeñas  en almacenar y eso no es bueno. Ni para ti ni para mí. Espero haberlos erradicado de una vez por todas y que te des cuenta de que el amor es una gilipollez que no te puedes permitir. -En eso estábamos de acuerdo,  el  amor  no  estaba  hecho  para  mí.  Volvió  a  sentarse, recuperando  la  normalidad  y  haciendo  un  mohín  con  el  rostro-. 

Pero ya no se va a volver a repetir, ¿verdad? 

-No, no se repetirá. ¿Crees que después de esto le quedarían ganas de verme? Lo ha dejado muy claro ¿no? Me quiere lejos de ella y yo no pretendo acercarme más. -Él se encogió. 

-Quién sabe, follas muy bien y, como ha dicho, fuiste su primera vez. Esas cosas no se olvidan. ¿O tú has olvidado la tuya conmigo? 

-Paseó la mano por mi muslo, acercándola a mi entrepierna. 

-Nunca- afirmé con asco. 

-Eso creía. -Me cogió por los huevos y los apretó, arrancándome un quejido-. Por aquí es por donde te tengo pillado, Xánder y, si me haces enfadar, lo de hoy habrá sido una mera anécdota. Apártate de ella, olvídala y dedícate a vivir tu vida como hasta ahora. Ninguna mujer, excepto una puta como Sandra, tendría una relación con un hombre como tú. -Aflojó el apretón y comenzó a acariciarme con tiento-. Eres mío, griego, me perteneces y solo yo decido con quién puedes estar o no. Mira lo poco que me ha costado dar con ella sin que te enteraras y lo que habría podido llegar a ocurrir. No olvides a quién perteneces o tu hija pagará con su vida. ¿Entendido? 

-Entendido -asentí cerrando los ojos. 

-Bien,  ahora  abre  la  boca.  -Me  mostró  una  pastilla-.  Esto  te ayudará  a  olvidar  y  a  que  disfrutes  del  resto  de  la  noche.  -La introdujo entre mis labios y me la hizo tragar. Después, se levantó del  trono  y  llamó  a  sus  hombres-.  Chicos,  todo  vuestro.  Cuando terminéis, avisadme, que X y yo tenemos algo pendiente, su boca va a ser mía el resto de la noche. Lucas y Juan me miraron como dos hienas, sabía que no pararían hasta obtener lo que querían de mí. 

Respiré  profundamente,  dispuesto  a  dejar  actuar  a  la  droga,  no podría cumplir sus exigencias en el estado en que me encontraba y, si  me  soltaban,  no  estaba  seguro  de  cómo  iba  a  reaccionar.  Era mejor  permitir  que  actuara  sobre  mi  organismo  y  olvidarme  de todo. 

Ya  no  me  quedaba  un  puto  motivo  para  querer  seguir  viviendo, pues mi hija se había convertido más en una obligación que en otra cosa. No quería odiarla porque sabía que ella no tenía la culpa de nada,  era  una  inocente  a  quien  le  había  tocado  aquella  jodida

enfermedad  que  la  mantenía  en  su  propia  cárcel.  Pero,  en  ese momento, me hubiera gustado no contar con esa responsabilidad, la de mantenerla con vida, para poder poner fin a la mía. 

La oscuridad iba a ser eterna. Mi estrella se había apagado. 


*****

No sé ni cómo tuve fuerzas para salir de aquel sitio. Cogí el móvil y  marqué  el  único  número  que  se  me  ocurrió,  el  de  Pascual,  mi compañero taxista. 

No  podía  dejar  que  ninguno  de  mis  hermanos  me  viera  en  ese estado. Caminé todo lo que pude, intentando alejarme de la casa y, cuando me sentí segura, lo llamé y le mandé la ubicación. 

No  podía  disimular  el  malestar,  todo  había  sido  demasiado intenso,  no  podía  asimilar  la  cantidad  de  cosas  que  había  vivido. 

Rabia, indignación, ira y un dolor sobrecogedor me catapultaban a un  lugar  sin  retorno.  Sentía  ganas  de  golpear,  arañar  y  patear,  no sabía cómo iba a lograr controlarme y recuperarme de aquel duro golpe. Dicen que el primer amor no se olvida, pero yo dudaba de poder recuperarme algún día de lo que acababa de vivir. 

Si  unas  semanas  atrás  me  hubieran  jurado  que  Xánder  me  iba  a hacer  eso  no  les  hubiera  creído.  ¿Qué  impulsaba  a  una  persona  a hacer  tanto  daño  a  otra  de  un  modo  tan  gratuito?  Era  incapaz  de asimilarlo  y,  por  mucho  que  quisiera  no  llorar,  no  dejaba  de hacerlo.  Los  sentimientos  se  entremezclaban  en  una  maraña  de nudos difíciles de soltar. 

-¡Joder!  ¡Mierda!  ¡Te  odio!  -grité  a  la  noche  sin  obtener  otra respuesta  que  no  fuera  el  silencio.  Miré  al  cielo.  Para  ser  verano estaba  completamente  oscuro,  ni  la  luna  se  vislumbraba  en  aquel descorazonador  firmamento.  No  corría  el  aire,  solo  un  calor asfixiante  que  amenazaba  con  no  dejarme  respirar,  el  mismo  que pegaba la tela del vestido contra mi piel y me impulsaba a querer sacármelo de encima cuanto antes. 

Sentía  los  muslos  pegajosos.  Solo  quería  llegar  a  casa,  meterme bajo  la  ducha  y  eliminar  cualquier  rastro  que  me  recordara  a  él. 

Quería  aniquilar  su  recuerdo,  empujarlo  bajo  las  aguas  hasta  un lugar donde nunca volviera a brotar. 

Cómo dolía. Me doblé en dos, sentándome en el suelo, apoyando mi  espalda  contra  el  tronco  de  un  árbol.  Nunca  me  había  sentido tan  desolada,  la  congoja  era  tan  intensa,  que  no  estaba  segura  de cómo iba a poder salir de esa, cómo iba a remontar. 

Enterré  el  rostro  entre  las  manos,  tratando  de  dejar  de  visualizar las escenas que ofuscaban mi mente. Era difícil alejarlas, pero, en cuanto lo hice, fueron las palabras de Xánder las que brotaron en mis oídos. Los cubrí apretando con fuerza, sin poder obviar su voz al tratarme como una estúpida y una cualquiera. 

Así es como me había hecho sentir: usada, sucia, emborronando el amor  que  había  sentido  por  él  bajo  una  capa  de  mugre  y  fealdad. 

No pude evitar abofetearl o , intentar cerrarle la boca, aunque fuera a  través  de  un  golpe.  Quería  acallarle,  no  podía  soportar  haber descubierto que nunca me había querido a su lado, solo bajo él. 

¿Cómo  había  podido  ser  tan  necia?  Había  sido  un  trofeo,  un agujero  donde  enterrarse  que  ya  no  le  era  válido.  ¿Dónde  habían quedado  aquellos  sentimientos  que  decía  tener  por  mí?  « ¿Es  que todavía no te das cuenta?, todo ha sido una argucia para follarte, no ha sentido una mierda por ti, han sido falacias, mentiras dichas para lograr su objetivo. Eras un mero entretenimiento para pasar el  tiempo».  Reconocer  eso  convertía  mis  pedazos  en  cenizas.  No quedaba nada por recomponer porque el polvo siempre es polvo y basta un soplo de viento para dispersarlo. 

Las  luces  de  un  coche  me  pusieron  en  alerta.  Levanté  el  rostro para ver quién se acercaba. 

Era Pascual. 

Me  levanté  y  caminé  renqueante,  me  dolía  entre  las  piernas  y estas  apenas  me  aguantaban.  Escuché  un  portazo,  unos  pasos

apresurados  y  unos  brazos  envolviéndome.  Creo  que  fue  el sentirme a salvo lo que hizo que me desplomara. 

Cuando  abrí  los  ojos,  no  reconocí  el  lugar.  Estaba  en  una  cama con  sábanas  limpias  que  olían  a  lavanda.  Era  una  habitación amplia,  con  poca  luz  al  tener  la  persiana  bajada  y  unas  cortinas color chocolate cubriendo los cristales. 

Miré  hacia  abajo.  Seguía  llevando  el  mismo  vestido  de  la  noche anterior, nadie me había desnudado y eso me reconfortó. 

Me  incorporé  buscando  una  señal  que  me  indicara  dónde  me encontraba. 

Era  una  habitación  de  muebles  oscuros  que  se  veía  algo desordenada, pero limpia, con un papel de dibujos abstractos color canela  y  crema  cubriendo  sus  paredes.  Apoyé  los  pies  sobre  la moqueta y salí al exterior. 

-¿Hola?  -pregunté  desorientada.  Se  escuchaba  la  tele  de  fondo  y olía a café. La cabeza de Pascual asomó por el pasillo. 

-Hola,  Nani,  ¿ya  te  has  despertado?  -asentí  algo  avergonzada. 

Debía de tener un aspecto horrible. 

-¿El baño? 

-Claro. Es la segunda puerta de la izquierda. Te diría que te dieras una ducha, pero no tengo ropa que prestarte que puedas usar para salir a la calle. 

-Tranquilo  -le  susurré-.  Solo  necesito  adecentarme  un  poco.  La ducha ya me la daré en casa. 

-¿Estás bien? -preguntó prudente. 

-Todo  lo  bien  que  puedo  estar.  Muchas  gracias  por  venir  a buscarme anoche y por traerme a tu piso. -Él asintió, pasándose la mano por la nuca en un gesto nervioso. 

-Era  lo  mínimo  que  podía  hacer  dado  el  estado  en  el  que  te encontrabas.  No  podía  llevarte  a  ningún  otro  sitio.  -Agradecí  en silencio que no me hubiera acercado a casa de mis padres, no me

hubiera gustado tener que dar explicaciones-. Ve al baño, te pondré alguna cosa para desayunar y un café. 

-Eso sería fantástico, gracias. 

-No  las  merecen,  somos  amigos,  ¿no?  -Moví  la  cabeza

afirmativamente-. Pues los amigos están para eso. Te esperó en el comedor. 

Tras  intentar  recomponerme  en  el  baño  y  comprobar  que  poco podía  hacer  para  restaurar  mi  rostro,  me  lavé  la  cara,  me  atusé  el pelo y fui en busca de Pascual. 

Mi  amigo  había  puesto  un  paquete  de  madalenas  industriales sobre la mesilla y una taza repleta de café hasta los topes. 

-Lo lamento, no puedo ofrecerte nada más. Soy un desastre en la cocina y no tomo leche. 

-No  pasa  nada,  es  suficiente.  Me  gusta  el  café  en  todas  sus variedades. Gracias. 

Me senté en el sofá, que era bastante cómodo, mientras él ocupaba la butaca de al lado. El piso en sí no estaba mal, aunque necesitaba con urgencia una mano femenina. Era algo oscuro y caótico. 

-Disculpa  el  desorden,  no  esperaba  a  nadie  -murmuró  algo avergonzado. 

-Está  bien,  Pascual,  no  tienes  que  disculparte  por  nada  -intenté acomodarme  mejor,  me  dolía  la  vagina  y  eso  me  hizo  dar  un respingo. 

-¿Te encuentras bien? -preguntó preocupado. 

-Sí, solo ha sido un calambre. 

-¿Te  apetece  hablar?  Ahí  tienes  el  azúcar,  no  te  lo  había  dicho  -

observó. Me eché dos cucharadas y sorbí de la humeante taza. 

-No te ofendas, pero no me apetece una charla en estos momentos, aunque sé que estaría cargada de buenas intenciones. Te agradezco muchísimo  lo  que  has  hecho  por  mí,  pero  ahora  solo  necesito tiempo. -Me miró contrito. 

-¿No confías en mí? 

-No  se  trata  de  eso.  Si  no  confiara  en  ti,  no  te  hubiera  llamado anoche  -respondí  apenada-,  es  que  hay  cosas  que  prefiero guardarme y digerirlas sola. Espero que no te importe. 

-Si no quieres, no me respondas, pero... ¿estás así por un hombre? 

-Asentí resoplando. 

-No merecemos tanto la pena -balbuceó. 

-¿Cómo dices? 

-Que los tíos no merecemos tanto la pena como para que estés así por  uno.  Nadie  tiene  derecho  a  hacer  que  te  sientas  mal. 

Desconozco  qué  ha  ocurrido,  pero  seguro  que  te  has  topado  con algún  imbécil  que  te  ha  hecho  alguna  putada  y,  ni  tú  ni  nadie,  se merece  eso.  -Sabía  que  pretendía  alentarme  con  sus  palabras, Pascual siempre había sido bueno con eso-. Vales mucho, así que no  dejes  que  ningún  hombre  apague  tu  sonrisa  ni  el  brillo  de  tu mirada.  Busca  alguien  que  te  haga  vibrar,  si  es  que  quieres  estar con  una  persona,  si  alguien  te  ama,  siempre  te  llenará  de  energía positiva,  no  lo  olvides.  Y  si  no  encuentras  a  nadie,  no  sufras, porque la verdadera felicidad no radica en encontrar a una persona que te ame y te acepte, sino en amarse y aceptarse a uno mismo. 

Solo así se puede ser feliz. Siempre se ha dado demasiado peso a tener pareja, cuando, ciertamente, no es imprescindible. 

-¿Por eso tú estás soltero? -pregunté. Él sonrió. 

-Por  eso  y  porque  no  he  encontrado  a  alguien  que  aguante  mis manías.  Estoy  muy  bien  solo  y,  cuando  me  apetece  estar  con alguien -admitió sonrojándose ligeramente-, tengo amigas. Reímos, pasamos un buen rato y después cada cual hace su vida. Creo que hay  muchas  maneras  de  vivir,  y  estar  soltero  es  tan  válido  como estar en pareja. Y da menos dolores de cabeza -apostilló. Le sonreí. 

-Ya, imagino que es lo que siempre nos han vendido de pequeños: familia, hijos, perro... 

-La  culpa  es  de  Disney  -afirmó  rotundo,  arrancándome  una sonrisa. 

-Seguramente.  Gracias  por  la  charla  y  el  café,  pero  creo  que  ha llegado el momento de irme a casa. 

-No has comido nada, ¿no quieres las madalenas? 

-No  me  entrarían  en  este  momento.  Prefiero  irme  a  casa,  darme una ducha y descansar. 

-Está bien, vamos, que te acerco. -Se levantó solícito. 

-No hace falta. 

-Lo sé, pero quiero llevarte. Déjame hacer por lo menos eso. 

-Ya has hecho demasiado. -Se encogió de hombros. 

-Los amigos se ayudan, métete eso en tu dura cabecita. He hecho lo mismo que habrías hecho tú por mí. Cojo las llaves y nos vamos. 

-Está bien, gracias. 

-Si  vuelves  a  dármelas,  te  juro  que  me  pego  un  tiro  -respondió llevándose dos dedos a la frente emulando una pistola. 

Si algo tenía claro era que Pascual tenía razón: costara lo que me costase  iba  a  remontar.  Un  hombre  no  iba  a  arruinarme  la  vida  y menos un capullo como Xánder. 






Capítulo 28





Las manos me sudaban, el recorrido de esa carrera estaba siendo de lo más complejo. Había poca iluminación y las curvas eran muy cerradas. 

Tenía  a  Inferno  pegado  al  culo,  llevaba  una  ligera  ventaja  que había  logrado  en  la  curva  anterior,  en  la  que  había  conseguido adelantarle,  pero  el  muy  hijo  del  sol  naciente  estaba  pisando  a fondo y no me daba tregua. 

Una  gota  de  sudor  resbaló  hacia  mi  ojo,  haciendo  que  me escociera y activando mis recuerdos al instante. 

Llevaba dos semanas sin ver a Xánder, intentando librarme de las pesadillas  nocturnas  que  me  asediaban  y  que  hacían  que  me levantara encharcada en sudor cada noche. 

Una  de  las  primeras  cosas  que  hice  tras  la  fiesta,  además  de intentar  recuperar  mi  vida,  fue  ir  al  seguro  para  hacerme  una analítica completa de enfermedades de transmisión sexual. 

Suspiré  aliviada  ante  los  resultados  al  comprobar  que  estaba completamente sana y que no me había pegado nada raro. 

El  domingo  fui  a  la  farmacia  a  comprar  otra  píldora  del  día después. La farmacéutica me miraba con cara rara, debía de pensar que era una descerebrada por ir comprando las pastillas sin ton ni son,  pero  es  que  todavía  no  había  podido  arrancar  con  las

anticonceptivas  hasta  que  no  me  bajara  el  periodo  y  no  iba  a arriesgarme a quedarme embarazada de él. 

El  dolor  había  remitido,  pero  seguía  muy  latente.  Intentaba  no pensar,  pero  las  noches  no  me  lo  ponían  fácil,  llenándome  de desasosiego. 

Mis  padres  me  preguntaron  por  Xánder  y  les  dije  que  se  había marchado  fuera  por  negocios.  Me  sabía  mal  engañarles,  pero tampoco  podía  contarles  la  verdad.  Más  adelante  les  diría  que  la cosa se había enfriado y así sería más sencillo. 

Damián seguía esperando en la cárcel. En la última visita le llevé buenas noticias: el hombre al que había atropellado ya había subido a  planta,  estaba  delicado,  seguía  en  coma,  pero  evolucionaba favorablemente. Era una de las pocas noticias que nos llenaban de esperanza, porque, si despertaba, todo daría un giro y, seguramente, le soltarían en breve debido a su conducta ejemplar. Pero primero debía despertar. 

Me contó que había estado viendo a mi amiga en la tele, lo dijo con  cierto  resquemor  al  hablar  de  las  cosas  que  estaba  haciendo Vane para sobresalir. Estaba haciendo un concurso de escándalo, el edredoning estaba garantizado prácticamente cada noche, Borjita se estaba poniendo fino con la que ya habían apodado «la Terremoto de Cornellà», convirtiéndose en la comidilla de toda la casa. 

No  había  semana  que  no  estuviera  nominada.  Su  carácter arrollador la hacía estar en el punto de mira continuamente, pero, por suerte, contaba con una aliada dentro de la casa. Había hecho migas  con  una  chica  de  Jaén,  Esmeralda,  que  pese  a  ser  una  pija inaguantable  y  haber  comenzado  con  mal  pie  con  «la  Vane»,  se había  dado  cuenta  del  gran  corazón  que  tenía  mi  amiga, convirtiéndose en su protectora y aliada. 

El principal motivo de su animadversión hacia Vane fue su manía de soltar chascarrillos a diestro y siniestro. Decía que eso la ponía

de  los  nervios,  aunque,  en  algunas  tomas  de  la  cámara,  podía advertirse cómo sonreía mientras ponía los ojos en blanco. 

Damián  reconoció  que  ver  sus  conversaciones  era  una  de  las pocas cosas que le hacían sonreír allí dentro, y debo reconocer que a mí también. 



Una luz me impactó de lleno en los ojos, provocando que diera un volantazo.  ¡Mierda!  ¿Qué  había  sido  eso?  Inferno  aprovechó  la ocasión  para  tomar  la  delantera,  perdí  la  ventaja  y  tuve  que aguantar que él cruzara el primero la línea de meta. 

Aporreé el volante llena de rabia y frustración. 

¡Joder! ¡No podía perder una! Escorpión me penalizaría por ello. 

-¡Me  cago  en  la  puta!  -bociné  saliendo  del  coche  echa  un basilisco.  Los  hombres  de  Escorpión  me  miraban  enfadados.  Me saqué el casco y se lo lancé a Leo de malas formas antes de que me dijera nada. El cabreo que llevaba era monumental. 

-¡Eh,  tú,  Queen!  ¿Dónde  te  crees  que  vas?  -gritó  Diente  de  Oro siguiéndome. 

-¡Déjame  en  paz!  ¿Quieres?  -respondí  alterada-.  He  perdido  por vuestra culpa, algo me ha deslumbrado en la curva. ¡Debíais estar vigilando!  ¡Seguro  que  ha  sido  algún  gracioso  con  su  linterna, podría  haberme  matado  si  no  llego  a  dar  el  volantazo  que  me  ha hecho perder! -exclamé señalando al grupo que había en un lado de la llegada, jugando con punteros láser y linternas mientras bebían cerveza. 

-¡Me importa una mierda si alguien te ha enfocado en los ojos! -

dijo  agarrándome  del  brazo  y  haciéndome  frenar-.  Has  perdido  y eso tiene consecuencias, ya lo sabes. 

-Sí, ya lo sé -escupí-. Dile a Escorpión que me autopenalizo con dos carreras más a cuenta de la casa. 

-De  eso  nada,  rubia,  la  cosa  no  funciona  así.  Yo  también  he perdido mi dinero apostando por ti. -Tiró de mí para envolverme en

su cuerpo-. Tú y yo tenemos algo pendiente y me lo pienso cobrar en  especie.  -Me  sacudí  intentando  desembarazarme  de  él-.  Por cierto, dile al matón de tu novio que si lo veo le voy a dejar la cara como un mapa, aquella noche me pilló bebido, pero no habrá una segunda vez. Voy a mandarle un mensaje que le va a llegar alto y claro, porque pienso follarte y hacerte un regalito para que luego se lo cuentes. 

Forcejeé  con  él,  no  pensaba  dejar  que  me  pusiera  una  mano encima. 

-¿Qué pasa aquí? -preguntó una voz-. ¿Estás bien, Queen? -Diente de Oro miro a Inferno que se había acercado a nosotros como un ángel vengador enfundado en su mono de cuero. 

-¡Lárgate! -esputó Diente de Oro-. Esto no va contigo. 

El japonés lo miró con frialdad. 

-Yo decidiré si va o no conmigo. ¿Cuál es el problema? 

-¡No  hay  problema!  Queen  me  debe  una  mamada  y  se  la  voy  a cobrar esta noche. Así que déjanos en paz, no me van los mirones. 

-¡Que  te  crees  tú  eso!  No  te  la  chuparía  ni  en  el  mismísimo infierno. Si me la acercas a la boca, te la arranco de un mordisco -

respondí  intentando  buscar  un  buen  ángulo  para  patearle  las pelotas. Pero no hizo falta, Inferno intervino, le presionó un punto del  cuello  que  hizo  que  Diente  de  Oro  se  desplomara  sin  poder hacer nada al respecto. Le miré alucinada mientras él se cruzaba de brazos  en  una  postura  soberbia.  -¿Cómo  has  hecho  eso?  ¿Acaso eres un puto Ninja? -Sus dientes relucieron. 

-Digamos  que  las  artes  marciales  se  me  dan  bien.  Hay  unos puntos vitales muy interesantes que, sin ejercer excesiva violencia, puedes dejar a tu contrincante fuera de combate. 

-Dios,  eso  suena  más  interesante  que  patear  pelotas.  ¿Qué  tal  si me los enseñas? -Arqueó una ceja. 

-¿Estarías dispuesta a que lo hiciera? 

-¿Estás  de  broma?  Esto  puede  serme  muy  útil.  Las  mujeres siempre  corremos  el  peligro  de  encontrarnos  con  gilipollas  como este que se creen que, por no tener pito, pueden hacer con nosotras lo que quieran. A veces es complicado sacárselos de encima, pero con  tu  técnica  resulta  mucho  más  sencillo  -argumenté

admirativamente. 

-Cierto, en muchas cosas las mujeres lo tenéis más jodido. Acepto ser tu maestro con una condición. 

-¿Cuál? -pregunté curiosa. 

-Que  seas  mi  compañera  en  The  Challenge.  -aseveró  dejándome fuera de combate. 

-¿Cómo? -pregunté sin comprender. 

-Este  año  el  reto  es  mucho  más  duro  y  exigente.  Por  ello,  han pedido  que  los  coches  sean  pilotados  por  dos  personas,  por  si pasara cualquier cosa durante la carrera, y yo quiero que tú seas esa persona.  -Contuve  la  respiración  por  un  momento.  Me  halagaba sobremanera que un conductor tan bueno como él quisiera que yo condujera  a  su  lado-.  He  hablado  con  mi  jefe  y  está  dispuesto  a sufragar todos los gastos. Es un hombre muy generoso y te pagará mucho más que el idiota para el que corres. 

-Me siento muy halagada -respondí-, pero no puedo aceptar. 

-¿Por? -preguntó contrito, frunciendo el entrecejo. 

-Le debo pasta a Escorpión y curro en la empresa familiar. Que yo sepa  The  Challenge  implica  viajar  fuera  de  España,  ¿no  es  así?  -

asintió. 

-Cierto.  Este  año,  para  correr  menos  riesgos,  las  carreras  son  a nivel  mundial.  Cada  carrera  se  desarrolla  en  un  país  distinto.  La primera es Tokio, aunque todavía no sabemos el lugar. Serán unos meses  cruzando  el  mundo,  conduciendo  los  mejores  coches  de carreras.  -Los  ojos  me  brillaron:  automóviles,  velocidad  y  viajes, 

¿podía haber algo mejor? 

-Lo siento -me excusé-, no puedo aceptar. 

Buscó  mi  mano  y  nos  alejamos,  dejando  a  Diente  de  Oro  en  el suelo. 

-Escúchame  -murmuró  mirando  a  nuestro  alrededor  como  si intentara cerciorarse de que nadie nos escuchaba-. Sé más de ti de lo que piensas. -Aquello me puso alerta-. Sé que tienes una deuda importante  que  saldar  por  culpa  de  tu  hermano,  escuché  a  los hombres de Escorpión hablar de ello en la última carrera. -Resoplé por  las  pocas  luces  que  habían  demostrado  al  hablar  de  mi problema delante de terceros. 

-Son unos incompetentes -me quejé. 

-Pero hay más. -Le escuché con atención-. Sé que hoy has perdido porque  te  deslumbraron  y  no  fue  por  tu  culpa.  La  carrera  estaba amañada, cuando dejaba el casco escuché a ese imbécil que está en el suelo hablar con los otros dos. Al parecer, le pagaron a un chaval para  que  te  enfocara  con  una  luz  y  perdieras,  de  ese  modo  se garantizaban  que  siguieras  corriendo  para  ellos  y  aumentar  tu deuda. 

-¡Hijos de Puta! -exclamé-. Se van a enterar. 

Intenté  poner  rumbo  hacia  los  hombres,  pero  Inferno  me  lo impidió. 

-Serénate, no vas a poder demostrarlo. Esos tíos son peligrosos y te tienen cogida por las pelotas, o por los ovarios, como prefieras. 

Mi jefe no es así, me ha dado carta blanca para que te ofrezca lo que crea justo y corras junto a mí. Soy su chico de confianza, así que, lo que yo diga, va a misa. -Sonreí, se me hacía raro ver hablar tan bien a un oriental en castellano y usando frases hechas. 

-¿Puedo saber por qué te ríes ahora? ¿He dicho algo gracioso sin darme cuenta? 

-No,  disculpa,  es  solo  que  hablas  muy  bien  mi  lengua.  Es sorprendente. -Él me miró con intensidad. 

-Eso es porque mi madre es española, pero eso no es lo único que hago bien con la lengua. -Inconscientemente me aparté, y él abrió

mucho los ojos. 

-Disculpa,  no  pretendía  incomodarte.  Mi  comentario  ha  estado fuera de lugar. 

-Tranquilo,  no  es  culpa  tuya.  En  otra  ocasión,  seguramente,  te habría seguido el juego, pero ahora no estoy pasando por mi mejor momento. -Pensé en el beso que habíamos compartido en la última carrera.  La  verdad  era  que  Inferno  siempre  había  sido  muy respetuoso y parecía ser un hombre del que podías fiarte. Aunque ahora  estaba  en  un  momento  en  que  desconfiaba  hasta  de  mi sombra, mi radar parecía bastante estropeado desde lo del griego. 

-Escucha mi propuesta y después decides -asentí, regresando a la conversación-. Mi jefe y yo vamos a comprar tu deuda, pagaremos lo que Escorpión exija y, a cambio, tú correrás conmigo en el The Challenge de este año. Sabemos que eres una apuesta segura, por eso estamos dispuestos a pagar. Tú saldas tu deuda y, a cambio, te vienes de viaje conmigo por el mundo para ganar mucha pasta en pocos  meses.  Creo  que  no  es  una  mala  oferta.  Te  sacas  a  los hombres  de  Escorpión  de  encima,  viajas  con  los  gastos  pagados, hoteles caros, buenos restaurantes, coches de escándalo... -Agitó las cejas-. Y una compañía de lujo. -Volví a sonreír-. Tal vez sea lo que necesitas para superar tu mal momento. Por lo de tu curro, si es una empresa  familiar,  seguro  que  pueden  echarte  una  mano.  -Parecía tener  soluciones  para  todo-.  ¿O  me  equivoco?  Solo  dime  que  lo pensarás. 

Suspiré, planteándome seriamente lo que Inferno me sugería. 

Sabía  que,  en  parte,  tenía  razón.  Por  el  taxi  no  tenía  que preocuparme,  éramos  cuatro,  así  que  mis  hermanos  podrían arreglárselas  unos  meses  sin  mí.  Con  tres  personas  era  más  que suficiente e, incluso, ganarían más. 

Era  yo  la  que  me  estaba  poniendo  excusas,  pero  ¿cuál  era  el motivo? ¿Qué me retenía? 

No tenía clientes para el servicio de limusinas, no lograba sacarme a Xánder de la cabeza y debía remontar, algo que, con los hombres de Escorpión poniéndome la zancadilla, no iba a ser fácil. Así que no tenía mucho que perder, pero sí mucho que ganar. Tal vez, si me llenaba la cabeza de cosas nuevas, las viejas caerían en el olvido. 

Fijé  la  mirada  en  la  suya  que  estaba  llena  de  determinación  y esperanza.  Esperaba  no  equivocarme  con  la  decisión  que  acababa de tomar. 

-No tengo nada que pensar. -Su mirada se apagó al creer que iba a negarme-. ¡Acepto! -respondí con firmeza. 

Fue  en  aquel  instante  cuando  comprobé  que  nunca  el  negro  me había resultado más brillante que en el fondo de sus ojos. Inferno me envolvió en un abrazo arrollador para dar vueltas junto a mí. 

-No  te  vas  a  arrepentir,  pequeña  Queen.  Vamos  a  ser

indestructibles  y  voy  a  enseñarte  un  mundo  que  jamás  habrías creído  posible.  Haz  las  maletas  porque  salimos  en  una  semana. 

Hemos de entrenar juntos, conduciremos como si fuéramos uno y eso no va a ser sencillo. Los mejores corredores y los coches más alucinantes  que  hayas  imaginado  estarán  en  esas  carreras,  hay muchísimos millones en juego y poco espacio para el error. 

Una emoción intensa reverberó en mi estómago. 

-Vamos a hacerlo genial. Somos los mejores conductores y se lo demostraremos. 

-Esa es la actitud. Prepárate para ser la Reina de Inferno, porque así  va  a  llamarse  nuestro  equipo  Queen  of  Inferno  y  vamos  a  ser invencibles. 

Me fundí en su abrazo, enterrando la cara en su cuello, dispuesta a impregnarme  de  toda  aquella  energía  y  confianza  que  me  había sido arrebatada. 

Estaba dispuesta a renacer de mis cenizas y nada lo iba a impedir. 

Pensaba  aferrarme  a  la  vida  como  nunca,  lucharía  con  uñas  y





dientes  para  remontar,  ningún  recuerdo  del  pasado  iba  a  quebrar mis ganas de recuperarme y regresar con más fuerza que nunca. 

« Lo  que  no  te  mata,  te  hace  más  fuerte»,  era  una  frase  que siempre  había  usado  mi  padre.  Si  él  había  podido  enfrentarse  a vivir  en  una  silla  de  ruedas,  yo  iba  a  poder  enfrentarme  a  una relación  truncada  con  un  capullo.  Y  estaba  convencida  de  que Inferno me iba a ayudar a superarlo. 

Abracé mis nuevas esperanzas sin querer desprenderme de ellas, nunca más iba a dejarme amedrentar por un hombre como lo había hecho. 

La reina iba a renacer junto a Inferno. 



 Continuará... 
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DEDICATORIA

A todos aquellos a quienes la vida les ha jugado en contra. 

A todos aquellos que pensaron que tirar la toalla era la única opción. 

A todos aquellos quienes llegaron a pensar que, en su vida, no cabía la esperanza. 

A todos aquellos quienes creyeron que no tenían capacidad de

amar y no se sintieron merecedores de recibir amor. 

A todos, quiero decirles una cosa. 

Mientras hay vida, hay esperanza, e incluso el alma más herida puede aprender a amar y ser amada. 

Bienvenidos a mi mundo, donde todo es posible. 
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Introducción



Todo  había  terminado,  la  fiesta  y  mi  relación  con  Nani.  Cumplí con  lo  esperado  y  Benedikt  me  premió  con  dos  semanas  de vacaciones  que  había  utilizado  para  quedar  suspendido  entre  las brumas del alcohol y el tabaco. 

Miré  el  colgante  que  pendía  de  mi  mano,  la  manzana  que  ella había arrancado de su cuello y que había estado junto a su corazón hasta hacía dos semanas. 

El brillo del oro parecía apagado, tanto como el azul de sus ojos que aquella noche se convirtió en gris. 

La apreté en mi puño para depositarla en el bolsillo y sacar lo que encontré en el interior de la cajita de terciopelo, que había lanzado a mis pies. 

Un  par  de  gemelos  con  unas  bonitas  piedras  negras,  tan  oscuras como la noche. Nani dijo que eran para protegerme, lo escuché en medio  de  su  enfurecido  discurso.  Había  tenido  la  intención  de hacerme un regalo, mi primer regalo, que no pude disfrutar ni un instante. 

Las propiedades de las piedras parecían no haber funcionado, por lo menos esa noche, la de mi destrucción. 

Alcé los ojos al cielo, pensando en cómo había llegado hasta ese maldito punto y qué iba a hacer para poder seguir adelante sin ella. 

De repente la negrura de la noche se dispersó y como si fuera una señal, una pequeña estrella iluminando el firmamento, haciéndome recordar la frase que una vez le dije: «Hasta en la noche más oscura siempre brilla una estrella». 

Mi  estrella  siempre  sería  Nani  y,  por  mucho  que  intentara olvidarla,  ella  parecía  estar  presente  en  cada  recuerdo.  Respiré profundamente fijando los ojos en aquel pequeño punto de luz con

el  convencimiento  absoluto  de  que  se  trataba  de  un  extraño mensaje que debía interpretar. 

«Debes  encontrar  el  modo  de  seguir  haciéndola  brillar  para  ti», me reveló mi voz interior. 

Pero ¿cómo hacerlo? ¿Cómo lograrlo? ¿Cómo lograr el perdón de Nani? Recuperar su confianza, su amor. ¿Cómo iba a librarme de Benedikt  sin  que  mi  hija  pagara  con  su  vida?  Eran  demasiadas preguntas sin una respuesta. 

Pero  había  algo  que  me  decía  que  no  podía  abandonar:  esa pequeña estrella que seguía refulgiendo, imprimiendo en mi pecho un halo de esperanza en mi oscuridad. 

Sabía  que  tenía  todo  el  tablero  en  contra,  que  seguía  siendo  un maldito peón que quería para sí a la reina y que el camino iba a ser duro. 

Cerré los ojos por un instante, para volverlos a abrir; allí seguía, pequeña, sola, en mitad de la negrura de la noche titilando para mí, como si intentara decirme que no estaba solo. 

Junto a ella nunca me había sentido solo y mi cuerpo gritaba por recuperarla,  por  volver  a  sentirla  abrazada  junto  a  mi  pecho, tatuándola en mi piel a cada beso, a cada caricia. 

Quería recuperar el corazón de la reina, eso era lo que estaba en juego, solo debía encontrar el camino a seguir. 

Ella era mi luz, mi guía, mi estrella, mi amor eterno. 

No  pensaba  rendirme  tan  fácilmente,  aunque  eso  supusiera  mi descenso a los infiernos para hallar la manera de recuperarla. 

Me quité los gemelos de la camisa y me coloqué los de Nani, si ella me había dicho que me protegerían no pensaba sacármelos de ahí. Tenía una batalla por delante y toda protección era poca. 

No pararía hasta que mi manzana volviera a pender de su cuello, hasta que mi corazón latiera junto al de ella. 

Iba  a  hallar  la  manera  de  estar  con  mi  estrella  y  que  iluminara eternamente mi oscuridad. 





Capítulo 1





Seguía sin creerme que estuviera allí. 

Miré de refilón a mi compañero imaginando el sudor que perlaba su frente por el esfuerzo. 

Llevábamos tres semanas en Japón entrenando, y he de decir que todavía no me había aclimatado del todo. 

Hacía muchísimo calor y humedad, y por si fuera poco habíamos pillado  la  época  de  los  ciclones,  donde  abundaban  las  lluvias torrenciales, sobre todo, en la parte de Okinawa. 

Lo primero que hizo Inferno, cuando llegamos a Japón y una vez nos hubimos instalado en el hotel, fue llevarme de paseo a comprar un  tenugui: una pequeña toalla de algodón de forma rectangular y estampados tradicionales que solía utilizarse para secar el sudor de la frente y del cuello durante el verano. Muchos hombres y mujeres la anudaban a su cabeza a modo de pañuelo para controlar el calor y  el  sudor  que  era  poco  menos  que  insoportable.  Me  pareció  un gesto muy amable y muy dulce; yo siempre había pensado que los asiáticos  eran  fríos,  distantes  y  extraños,  pero  Inferno  estaba rompiendo con todos mis patrones mentales. Éramos tan parecidos que casi daba miedo; la única persona con la que me compenetraba de ese modo era mi hermano Damián. 

Tres  semanas  después  de  mi  marcha,  todo  seguía  igual;  cada noche  rezaba  para  que  el  hombre  que  atropelló  despertara convirtiendo la pesadilla en un sueño algo turbulento. 

Recorrí  el  mercado  con  Inferno,  reconozco  que  fue  divertido pasear  con  él  por  los  puestecitos  tradicionales  admirando  la arquitectura nipona, tan distinta a la nuestra. Muchas de las casas, que todas eran bajitas en esa parte de la ciudad, tenían una especie de campanillas colgadas en sus ventanas. 

Cuando  le  pregunté  por  qué  las  colgaban,  me  contó  que  eran campanillas   furin,   es  decir,  «campanillas  de  viento»,  ese  era  el significado de la palabra. 

Se  usaban  tras  la  temporada  de  lluvias  - tsuyu-  y  la  llegada  del verano. Los japoneses colgaban esas campanillas en elementos que dieran al exterior de las casas como ventanas, puertas de terrazas y jardines. Así evocaban el verano cuando la brisa las acariciaba, un airecito  sutil  que,  a  veces,  se  dejaba  ver  y  sentir  cuando repiqueteaban las campanitas. Estaban hechas de cristal, cerámica o metal  y  su  sonido  estaba  destinado  a  dar  paz  y  tranquilidad, aliviándoles del húmedo calor japonés. 

Las tres primeras noches las pasamos en Tokio haciendo turismo. 

Inferno  fue  un  guía  fantástico,  amable  y  muy  respetuoso.  Hizo que  tanto  el  viaje  como  los  primeros  días  fueran  de  lo  más agradables. 

Había  tantas  cosas  que  hacer,  ver  y  aprender  que  mi  cerebro,  a veces, se saturaba de la emoción. Cosa que agradecí. 

El  cúmulo  de  cosas  nuevas  alejaba  a  Xánder  lo  suficiente  como para hacerme creer que en algún momento le olvidaría, que todo lo ocurrido  entre  nosotros  pasaría  a  un  segundo  plano;  pero  de momento, era pronto. No había noche que al cerrar los ojos no lo viera. 

Agosto  era  un  mes  muy  festivo,  lleno  de  fuegos  artificiales nocturnos,  festivales  y  festividades  donde  degustar  su  peculiar

gastronomía. 

El pescado nunca había sido mi fuerte, pero debo reconocer que el modo  que  tenían  de  prepararlo  había  despertado  mi  paladar  hacia esa nueva fusión de sabores exóticos. 

Hicimos una bonita excursión al monte Fuji y la zona de los cinco lagos en moto. 

Creo  que  nunca  había  visto  un  entorno  más  espectacular  y embriagador.  Las  vistas  te  dejaban  sin  aliento  desde  aquella  zona en  un  día  despejado  como  el  que  fuimos.  Podía  apreciarse  la armoniosa  simetría  del  cono  del  volcán  que  se  erigía  soberano dominándolo  todo,  era  majestuosamente  imponente.  Si  tuviera rostro,  sería  uno  algo  soberbio  y  gruñón,  lleno  de  poder  y advertencia. 

La región Fujigoko era el área de la ladera norte, coronada por los lagos Yamanakako, Kawaguchiko, Saiko, Shojiko y Motosuko. 

Escogimos  el  lago  Kawaguchiko  como  punto  de  partida,  donde tomamos un funicular para gozar de las impresionantes vistas, tanto del  monte  como  del  lago;  después  dimos  un  paseo  en  barca  a pedales y finalmente subimos al monte donde vimos el atardecer. 

Fue  simplemente  maravilloso,  un  momento  de  desconexión  y comunión con la naturaleza que resultaba difícil de explicar. 

-¿Te gusta? -preguntó Inferno sentado a mi lado. 

-¿Bromeas? Esto es espectacular, nunca había viajado antes y para mí  cada  cosa  que  me  muestras  es  sorprendente.  -Él  sonrió levemente. 

-Me  gusta  la  sensación  de  ser  el  primero  en  mostrarte  algo, pequeña Queen. El mundo es hermoso y debería ser contemplado

desde los ojos de la emoción, como tú haces cada vez que los posas sobre algo nuevo. 

-¿Sabes que para lo duro que eres conduciendo, tienes un alma de poeta? -Su mirada horrorizada me hizo sonreír. 

-¿Yo?  ¿Poeta?  Soy  muy  malo  con  los  versos,  soy  un  hombre  de acción, no lo olvides. 

-En estos momentos me cuesta creerlo. 

Obviamente  estaba  bromeando  con  él,  me  había  demostrado  en reiteradas  ocasiones  que  era  un  tipo  duro,  aunque  me  daba  la sensación de que cuando estaba conmigo se dulcificaba. 

-Pues entonces deberé ponerle remedio a mi maltrecha reputación. 

Vamos, te llevaré a otro lugar que va más conmigo. 

-Si esperas recuperar tu imagen de matón, vas listo; acabo de ver que en el fondo eres un romántico. 

-Eso  ni  en  broma  -resopló-.  Anda,  ponte  en  marcha,  cenaremos algo en algún puesto y después prepárate para flipar. 

Fuimos  en  busca  de  su  moto,  me  subí  tras  él,  agarrándome  con fuerza  de  su  cintura,  mientras  le  daba  gas  para  salir  quemando rueda.  Conducía  tan  intensamente  sobre  dos  ruedas  como  sobre cuatro.  Sonreí  contra  su  espalda  saboreando  el  momento  de libertad. 

Todavía  no  había  conocido  a  nuestro  jefe,  estaba  fuera  de  la ciudad,  así  que  habíamos  logrado  disfrutar  sin  preocuparnos  en exceso  por  The  Challenge.  Eso  sí,  cada  día  entrenábamos  varias horas  hasta  terminar  rendidos,  una  cosa  no  tenía  que  ver  con  la otra.  Logramos  encontrar  un  buen  equilibrio  entre  trabajo  y  ocio; así que de momento no podía decir nada negativo de la experiencia. 

Lo primero que hicimos al llegar a Tokio fue ir a cenar, a ambos nos rugían las tripas. La cena fue distendida, con él se podía hablar de  cualquier  cosa,  me  hacía  sentir  muy  cómoda,  como  si  nos conociéramos de siempre. Tenía un humor muy particular que hacía que  luciera  una  sonrisa  perpetua  y,  dada  mi  situación,  era  de agradecer. Nunca sabía cuándo bromeaba o decía la verdad, tenía la capacidad de tomarme el pelo la mar de serio para terminar riendo a carcajada llena. Su llegada había supuesto un soplo de aire fresco a mi vida. 

A  cada  risa  mi  alma  iba  ganando  confianza  y  paz.  Sabía  que  no iba  a  ser  sencillo  recuperarme,  pero  junto  a  él  las  cosas  parecían mucho más sencillas. 

Decidimos  confesarnos  nuestros  nombres  auténticos,  aunque  por nuestra  seguridad  y  anonimato,  frente  a  los  demás,  seguiríamos llamándonos por nuestros apodos. 

Inferno  se  llamaba  Jon,  me  resultó  curioso.  Supongo  que  lo mismo que cuando a una americana le ponen Lola o a una española Jennifer,  son  los  efectos  de  la  globalización.  Aunque  el  caso  de Inferno era distinto a eso. 

Al  parecer,  su  padre  quería  que  se  llamara  Jo,  que  significaba

«hombre bendecido por Dios» en japonés, pero su madre se negó porque dijo que en catalán Jo quería decir «yo» -uno mismo- y no terminaba de encajarle. Así que buscaron algo que les complaciera a  ambos  y  terminaron  por  agregarle  una  n  al  nombre.  En  catalán había  un  nombre,  Joan,  que  por  casualidades  de  la  vida  era  el nombre  del  abuelo  de  Inferno  por  parte  de  madre.  Así  fue  como terminó llamándose Jon, para su familia nipona añadiéndole una n y para su familia española quitándole una a. 

-En  la  vida  lo  que  para  unos  es  blanco,  para  otros  es  negro  -

observó dando un bocado. 

-Cierto, pero es curiosa la historia de tu nombre. Yo me tuve que conformar con el nombre de mi abuela, que es terrible, Encarni -le confesé  avergonzada.  Él  ni  se  inmutó-.  Aunque  en  casa  todos  me llaman Nani o Zipi, pero esa es otra historia. 

-¿Zipi? -Mi sobrenombre sí que le llamó la atención. 

-Sí,  tengo  un  mellizo.  Él  es  moreno,  yo  rubia  y  siempre  nos metíamos  en  líos,  así  que  nos  apodaron  Zipi  y  Zape,  como  unos dibujos españoles. 

-Los  conozco  -anunció  sonriente-.  He  pasado  largas  temporadas en España cuando mis padres se divorciaron. 

-Lo lamento. -Me dio pena, vi un ligero tic en su ojo derecho que me anunció que era algo que le seguía doliendo. 

-Pasó  hace  mucho  y  mantengo  mi  relación  con  ambos.  No  te preocupes, todo está bien. 

Me  explicó  que  sus  padres  estaban  divorciados  desde  hacía muchos años, se conocieron muy jóvenes en unas vacaciones y se enamoraron. La madre de Inferno no dudó en mudarse a Japón para terminar casada con su padre, pero era una relación basada en un flechazo  de  verano.  Ambos  eran  demasiado  opuestos,  según  él mismo,  así  que  tras  varios  años  intentándolo,  decidieron  que  lo mejor era separarse. Su madre volvió a Barcelona cuando él era un adolescente, él no quiso dejar su entorno ni abandonar a su padre, quien  había  acatado  la  decisión  de  su  mujer;  así  que  todos  los veranos Jon viajaba a España para estar con su madre y el resto del año vivía con su padre. Por eso hablaba tan bien español. 

-¿Y no la echabas de menos? -le pregunté. 

-Mucho, la cultura japonesa es mucho más fría que la española y mi madre es un torbellino de emoción, pero me consolaba al saber que  cada  año  la  veía  unos  meses.  Además,  también  viajaba  para Navidad. Es lo bueno de criarse entre dos culturas, pillas las fiestas de  unos  y  de  los  otros  -explicó,  mientras  se  llevaba  un  rollito  de atún a la boca. 

-Yo me he criado siempre con mis cuatro hermanos y mis padres, creo que me hubiera costado adaptarme a que mi familia estuviera separada. 

-Seguramente,  pero  el  ser  humano  suele  aclimatarse  a  todo. 

Estamos  programados  para  sobrellevar  cualquier  situación  por jodida que sea y tú pareces una mujer fuerte, estoy convencido que lo hubieras superado como yo. 

-Puede -suspiré, alegrándome de que me viera de ese modo-. Mis padres pusieron el grito en el cielo cuando les dije que me venía a Japón. -Sonreí ante el recuerdo. 

-¿Cómo les convenciste? -Me encogí de hombros. 

-Llevo  años  viviendo  sola,  así  que  oponerse  tampoco  era  una opción. Les dije que era una ocasión para viajar, conocer mundo y que me iban a pagar un buen sueldo. Les conté que venía a trabajar de  conductora  para  el  embajador  de  España  en  Japón  y  pareció colar. También les dije que el viaje incluía acompañar al embajador a los países que tuviera que visitar, dependiendo de su agenda, por motivos  diplomáticos.  Así  no  les  extrañará  que  los  llame  desde distintos países. 

-Chica lista -dijo admirativamente. 

-Ni siquiera sé si eso lo hace un embajador que está asignado en un  país  extranjero,  pero  ellos  dieron  por  válida  mi  versión  sin cuestionarme.  Así  pude  venirme  contigo  sin  preocuparles  en exceso.  Mis  hermanos  se  repartieron  los  turnos  del  taxi  y  todos contentos -afirmé jugueteando con uno de los palillos. 

-Me  alegro  de  que  aceptaras,  vamos  a  hacerlo  muy  bien  juntos. 

Los  entrenamientos  serán  cada  vez  más  duros,  pero  tengo  plena confianza depositada en ti. 

-¿Más  duros?  -pregunté  con  la  boca  desencajada,  él  movió  la cabeza  afirmativamente  la  mar  de  divertido.  Resoplé-.  Muchas gracias,  sensei,  porque hasta el momento han sido de color de rosa. 

-Mi tono era jocoso y él me amenazó con sus palillos. 

-No te cachondees, Queen, cuando entreno en serio me transformo en un auténtico cabrón; soy muy exigente. 

-Y  yo  en  la  madre  de  todas  las  cabronas,  así  que  estamos empatados. Todavía no has visto la Queen más salvaje. -Sus ojos se oscurecieron, si es que eso era posible; eran negros como el carbón. 

-Créeme  si  te  digo  que  ardo  en  deseo  de  comprobar  tu  parte salvaje. 

Aguanté  el  aire  y  desvié  la  mirada.  Había  demasiada  intensidad para mi gusto, no estaba segura de si era un flirteo o imaginaciones mías, pero fuera lo que fuere, no estaba lista para asumirlo. 

Tras cenar tomamos algo en un karaoke, donde me reí como una condenada. Si cantar en español ya lo hacía mal, en japonés era un despropósito.  Me  limité  a  hacerle  los  coros  a  Inferno, inventándome el significado de esos símbolos raros que aparecían en la pantalla. Él, en cambio, tenía una bonita voz de barítono que parecía encandilar a las chicas. No dejó de recibir miraditas furtivas toda  la  noche,  las  japonesas  eran  mucho  más  tímidas,  así  que  se limitaban a ojear y sonreír. 

Yo me pasé el rato dándole codazos para mostrarle la oferta de la noche,  pero  él  no  parecía  interesado.  Harto  de  mis  golpecitos, terminó por decirme con mucha intensidad:

-No me va el  sushi, así que cuando tú estés en el menú, avísame. 

Mientras  tanto,  ahórrate  el  intento,  el  resto  no  me  interesa.  -Del modo que lo dijo se me quitaron las ganas de seguir golpeando. No estaba segura de si iba en serio o no, pero ya era la segunda vez que me hacía dudar; prefería no tentar a la suerte cuando estaba claro que estábamos en puntos distintos. Por bueno que estuviera, no era capaz de sacarme al maldito griego de la cabeza, y eso que había escuchado  miles  de  veces  la  teoría  de  que  un  clavo  saca  a  otro clavo, pero seguía sin verme capaz. 

Casi a medianoche nos marchamos. 

Volvimos a la carretera para aparecer en un lugar que parecía un parking gigantesco, estaba repleto de coches y camiones. 

-¿Dónde estamos? -le pregunté bajando de la moto. 

-Bienvenida  a  uno  de  mis  lugares  favoritos,  la  meca  del   tuning japonés. A este lugar se le llama Daikoku Futo. 

-¡Pero si es un  parking! -exclamé. Él sonrió apretando la boca, en un vano intento para evitar la risa. 

-Exactamente,  listilla,  pero  aquí  verás  las  mejores  joyas  de  todo Japón. Vamos o vas a perderte lo mejor. -Tiró de la manga de mi cazadora de cuero negra. 

Ambos  íbamos  con  un   look  muy  informal:  tejanos,  camiseta oscura  y  chupa  de  cuero.  Parecíamos  el  equipo  oscuro,  lo  único claro era mi melena rubia. 

Fuimos  acercándonos  a  la  tremenda  exposición  de  autos  que  se extendía ante nuestros ojos. Inferno volvió a actuar como anfitrión explicándome que el país del sol naciente era todo un paraíso para los amantes del motor. 

Había  toda  una  cultura  instaurada  alrededor  del  mercado automovilístico:  multitudinarias  concentraciones  de  coches,  las modificaciones   aftermarket[6]  más  espectaculares  del  mundo,  o disciplinas como el  drift[7], cuya cuna era Japón. 

-¡Madre mía, esto es como estar viviendo en primera persona  The Fast and the Furious: Tokyo Drift! -Inferno soltó una carcajada. 

-Sí,  lo  parece,  aunque  en  esta  peli  el  chico  guapo  soy  yo  -

murmuró  agitando  las  cejas.  Yo  resoplé  intentando  no  echarle cuenta.  Cambió  de  registro  para  seguir  contándome  más-.  Este  es un  punto  de  encuentro  de  aficionados  al   tuning  y  deportivos  en general  ganándose  la  fama  de  salón  del  automóvil  callejero.  -

Estaba verdaderamente asombrada. Nos hallábamos en una especie de isla artificial de la bahía de Tokio, en un aparcamiento plagado de  coches  que  parecían  de  otro  lugar,  otro  mundo,  incluso  otra época. Había una fusión entre lo viejo, lo nuevo y la cultura nipona que me dejaba sin aliento. 

-Parpadea, mujer, que se te van a quedar los ojos secos -comentó sonriente mi compañero. 

-Te juro que lo intento. Menudas maravillas, mi padre y Damián alucinarían  aquí.  -El  recuerdo  fugaz  de  mi  hermano  me  apagó  un poco,  pero  rápidamente  remonté  al  contemplar  un  maravilloso Mitsubishi  Lancer  Evolution,  todo  un  clásico  de  los  coches  de rally, eso sí, a la japonesa. 

A  las  doce  en  punto,  como  si  de  un  concierto  se  tratase, comenzaron a descender por las rampas de acceso auténticas joyas del motor. 

-Ahí  llegan  los  invitados  más  esperados  de  la  noche,  saluda  a Rihanna  y  JLo  del  motor  -susurró  Inferno  a  mi  oído.  La  gente gritaba  y  vitoreaba  los  coches  que  eran  acompañados,  a  su  paso, con acelerones, fuego y música estridente a todo volumen. 

-¡Es alucinante! -No lograba salir de mi estupor. 

-Lo sé, y por raro que parezca, esto no es como España: aquí están todos sobrios. 

-¿Cómo? -pregunté sin entender a lo que se refería. 

-Fíjate  en  la  gente,  nadie  toma  una  gota  de  alcohol  en  estas concentraciones. -Miré a las personas que estaban a mi alrededor-. 

En Japón la ley es muy estricta con el alcohol y la tasa permitida es ridícula.  Al  primer  positivo,  pueden  caerte  hasta  cinco  años  de cárcel, tanto a ti como a los pasajeros que van contigo y que te han permitido que conduzcas; aquí no se andan con tonterías. 

-Ojalá en España fuera igual; si hubiera sido así, mi padre ahora no iría en silla de ruedas -observé perdida en el recuerdo. 

-Lo lamento, no lo sabía. 

-No tenías por qué saberlo. No pasa nada, mala suerte, supongo. 

Los  coches  aparcaron,  turnándose  para  encender  sus  motores  y liberando  decibelios  a  través  de  sus  escapes.  El  dinero  que  había ahí invertido solo mostraba la punta del iceberg de lo que se movía en aquella industria. 

-¿Y esos coches? -le pregunté señalando un grupo muy llamativo con aerografías de imágenes manga. 

-A eso se le llama decoración  Itasha, algo así como un  tuning de los que se pirran por el manga. 

-Lo he notado -observé. 

De  repente,  la  música  cambió  como  si  anunciara  que  algo trascendental iba a suceder. 

Un  Honda  S2000  plata  hizo  aparición  derrapando  y  haciendo trompos; era un deportivo biplaza descapotable, aunque llevaba el techo  cerrado.  La  matrícula  estaba  iluminada  con  luces  led  color naranja y llevaba una carpa naranja decorando la puerta del piloto. 

No  me  di  cuenta  de  que  estaba  conteniendo  el  aire  hasta  que  lo solté de golpe cuando el coche frenó en seco ante nosotros. 

El  piloto  salió  de  sopetón  y  se  lanzó  corriendo  a  los  brazos  de Inferno. 




Capítulo 2





Me  quedé  impactada  ante  tanta  efusividad  y  las  curvas  que parecía lucir el piloto. 

Cuando se sacó el casco, una melena negra centelleó. 

-¡ Anata ni awazu ni dore dake no kikan[8]! -exclamó la chica que se abrazaba a Inferno con una inusual confianza. 

- Anata ni aimashō[9] -observó Inferno tomando distancia. 

-¡ Katsumi  anata wa utsukushī[10]!  ¡Ano saru no kimochi[11]! -Una punzada de celos recorrió mi abdomen. No tenía motivo, entre él y yo no había nada; es más, yo no quería nada y no entendía por qué me  ponía  de  ese  modo  sin  motivos.  La  japonesa  era  preciosa  y parecía disfrutar sin pudor del abrazo, cuando era algo poco inusual en  su  cultura.  Normalmente  eran  muy  reservados  y  ese  tipo  de muestras de cariño estaban vetadas. 

Me  ponía  de  los  nervios  no  dominar  el  japonés  y  no  saber  qué decían. Inferno me había estado enseñando algunas palabras, pero no las suficientes como para comprender su conversación. 

Él  desvió  la  mirada  hacia  mí,  como  si  intentara  disculparse  al percatarse  de  que  yo  seguía  estando  allí,  que  no  me  había evaporado ni me habían abducido los extraterrestres. 

Al  darse  cuenta  de  mi  mirada  ceñuda  cambió  rápidamente  al inglés, intentando no dejarme al margen de la conversación. Ella lo

miró algo extrañada, pero rápidamente reaccionó cuando se fijó en quién estaban puestos los ojos de Inferno. 

-Katsumi,  deja  que  te  presente  a  mi  amiga  Queen.  -La  morena parecía sorprendida de verme. 

-¡Oh!  -soltó,  apretando  sus  perfectos  labios  rojos-.  Disculpa,  no sabía que estabas acompañado, no me fijé en ella. -Eso había sido un  golpe  bajo  en  toda  regla.  Seguí  constriñendo  mi  entrecejo  en una mueca poco amistosa. No había quien se creyera eso, los focos del coche apuntaban directamente hacia nosotros, y vale que yo era más menuda que Inferno, pero no tanto como para que no me viera. 

Desvié  la  mirada  hacia  mi  compañero,  que  trataba  de  contener  la sonrisa, y respondí mordiéndome la lengua. 

-Ya,  imagino,  es  que  él  lo  opaca  todo  -dije  señalándole  a regañadientes.  Ella  emitió  una  risita.  Se  escuchó  un  portazo,  al parecer, no iba sola en el coche. 

Un hombre alto y corpulento descendió de él. Iba con un mono y un casco idéntico al de ella, en color blanco y con el dibujo de la carpa en el casco. 

Cuando  se  lo  sacó,  un  apuesto  guaperas,  nipón  y  con  hoyuelos hizo acto de presencia. ¿De dónde salían esos tíos? A mí nunca me habían gustado los orientales, pero ese par estaban que crujían. 

-¡Kayene!  ¡Mira  quién  ha  regresado!  -El  hombre  se  acercó  a nosotros con actitud chulesca y saludó a Inferno con el tradicional saludo,  inclinándose  hacia  delante  sin  mantener  contacto  alguno. 

Al parecer, a la chica le hacía falta que le recordaran los modales de su cultura. 

-Me alegro de verte, Jon. -Me sorprendió que usara su nombre de pila, debían ser muy buenos amigos si no usaban su sobrenombre. 

-Primo -le saludó Inferno con respeto. 

-¿Primo? ¿Sois primos? -interrumpí desviando la atención de los seis pares de ojos. 

-Perdona,  somos  unos  maleducados  -suspiró  ella  atusándose  el pelo-. Soy Katsumi, prima segunda de Jon; su abuelo y mi abuela son hermanos. 

Debo  confesar  que  respiré  un  poco  más  tranquila  y  mi  gesto  se dulcificó.  Inferno  parecía  divertido  ante  las  emociones  que desfilaban por mi cara. 

-Y  él  es  Kayene,  mi  marido.  -El  guaperas  me  saludó  del  mismo modo que a Inferno. 

-Yo soy Queen -respondí educadamente-. Encantada. 

-¡Dios  salve  a  la  reina!  -exclamó  el  marido  de  Katsumi  con  una sonrisa pícara en el rostro. 

-¡Oh, vamos, Kayene! Déjate de tonterías sin gracia, seguro que le han  gastado  esa  broma  más  de  una  vez  con  ese  nombre.  -Él  se encogió como si no le diera importancia a la regañina de su mujer. 

-Cuando uno tiene un nombre así, se arriesga a que se bromee con él;  sus  padres  deberían  haberlo  tenido  en  cuenta  -se  excusó  sin disculparse. 

-¡Hombres!  -protestó  ella  como  si  eso  lo  arreglara  todo-.  No  le hagas caso, Queen, mi marido tiende a hacerse el gracioso sin darse cuenta de que carece de toda gracia. -Él resopló mirando hacia el cielo, después se dirigió a mí. 

-En vistas de que no eres la verdadera reina, ¿puede saberse quién eres? ¿No me digas que el soltero de oro por fin ha encontrado su otro  extremo  del  hilo  rojo  del  destino?  -inquirió  el  japonés llevándose un codazo en todo el abdomen. 

-¡Quieres parar, Kayene! 

-Vamos,  Kat,  tendremos  que  saber  quién  es  la  rubia  con  cara  de ángel, ¿no? Seguro que tú también te mueres de ganas por saber si va a convertirse en tu futura prima. 

-¿Cara  de  ángel?  -protestó  Inferno-.  Deberías  verla  al  volante, haría arder el mismísimo infierno. 

Eso suscitó la curiosidad del matrimonio desviando el tema. 

-¿Haces  drifting? -Negué cruzándome de brazos. 

-No, piloto coches de carreras. -Ambos se miraron como si no lo creyeran. 

-Va a participar en The Challenge conmigo, es mi compañera. 

El matrimonio abrió los ojos admirativamente, había captado toda su  atención.  Hasta  que  Kayene  desvió  la  mirada  hacia  Inferno  de nuevo. 

-Así que te has traído un regalito de España, porque por su acento no  hay  lugar  a  dudas  de  que  es  española  como  David.  -Miré  a Kayene entrecerrando los ojos. 

-¿David es otro piloto? -No me gustaba sentirme al margen de las conversaciones. 

-No,  es  el  marido  de  mi  hermano  Kenji  -argumentó  Kayene  sin inmutarse. No pude evitar sorprenderme. 

-Vaya,  menuda  sorpresa,  desconocía  que  existiera  el  matrimonio gay en Japón. 

-Bueno, digamos que es un mundo peliagudo. En nuestra cultura todavía no está demasiado bien visto, pero a ellos les da igual y a nosotros  también,  solo  queremos  la  felicidad  de  Kenji  y  David. 

Ambos viven en Barcelona. 

-¡Qué casualidad! Yo también soy de allí. -Era como si un extraño lazo  surgiera  cuando  te  hablaban  de  alguien  que  era  de  tu  mismo lugar de procedencia. 

-Si es que el mundo es un pañuelo -murmuró Kayene-. Entonces, 

¿qué,  rubia?  ¿Te  apetece  hacer  un  poco  de   drift?  -Cabeceó señalando el coche-. Sube con Jon un rato, se le da de maravilla y puede enseñarte a dar un par de derrapes. -Su mujer se cuadró. 

-De eso nada, Kayene. Si alguien sube a mi coche con Queen, voy a  ser  soy  yo.  -Él  levantó  las  manos.  La  japonesa  me  miró sonriente-. Anda, vamos y demostrémosle a este par de qué pasta están  hechas  las  mujeres.  -Me  gustó  el  arrojo  que  mostraba Katsumi, se veía que era una mujer echada para adelante. 

Miré a Inferno y él asintió sonriente, como si le complaciera que hiciera buenas migas con ella. 

-Cuídamela, primita, que la necesito entera para The Challenge. 

-¿Solo para eso? -preguntó enigmática con una sonrisa velada que preferí ignorar. 

Cruzando  la  zona  de  exhibición,  había  una  amplia  y  poco transitada calle que servía de circuito improvisado, donde los más atrevidos  practicaban  sus  mejores  trucos  de   drift  ante  la  atenta mirada del público. 

En  un  primer  momento  Katsumi  condujo  el  vehículo, 

explicándome las bases del  drifting, y después nos intercambiamos los lugares. A medida que practicaba, me salían mejor los derrapes y los trompos. Mejoraba mi confianza y la adrenalina se disparaba por las nubes. 

Regresamos junto a los chicos, que nos miraban encantados. 

Kat caminó contoneándose hasta llegar a Kayene, quien no tardó nada en quitarle el casco y devorarle la boca ante todos. Me quedé sorprendida  ante  la  falta  de  inhibición  de  la  pareja,  a  ellos  no parecía importarles que los miráramos. Kayene empujó el culo de su mujer hacía su propia cadera y aparté la vista para encontrarme con los ojos de Inferno. 

Podía  ver  el  fuego  que  ardía  en  ellos,  el  calor  me  invadía haciéndome desear algo parecido a lo que sus primos compartían. 

Me  sentía  como  aquel  día  en  el  que  la  adrenalina  hizo  estragos  y nos  besamos  de  manera  contundente.  Podía  ver  que  él  estaba pensando  exactamente  en  lo  mismo,  solo  que  esta  vez  nos limitamos a mirarnos. 

-Lo has hecho muy bien, Queen -me felicitó. 

-Gracias, tu prima es una gran maestra. 

-Lo  es.  Además,  según  me  ha  dicho  Kayene,  también  será  una gran  rival.  Ellos  también  correrán  en  The  Challenge.  -Habían dejado de besarse y nos miraban entusiasmados. 

-¡Lo  pasaremos  en  grande,  Queen!  Los  cuatro  viajando, compitiendo,  conociendo  lugares  nuevos;  estoy  deseando  que empiecen  las  carreras.  -Katsumi  parecía  verdaderamente

entusiasmada. 

-¿Corréis  habitualmente?  -pregunté  curiosa.  Kayene  apretó  a  su mujer contra el costado. 

-No hemos participado nunca ni tenemos intención de ganar, para nosotros  será  un  modo  de  divertirnos.  Kat  y  yo  hace  tiempo  que vivimos la vida intensamente, saboreando cada día como si fuera el último. Y saber que vosotros vais a estar allí será un aliciente, no debéis temernos como rivales. 

Kat le dio un pequeño empujón. 

-Eso dilo por ti, yo soy extremadamente competitiva y, aunque no vaya  a  quedar  primera,  tampoco  espero  quedar  la  última.  La

«Katsumi  boba»  desapareció  hace  mucho,  y  la  nueva  Kat  no  está para tonterías -protestó encarándose a él. 

-No  sabes  lo  cachondo  que  me  pones  cuando  sacas  la  fiera  que hay  en  ti.  -La  agarró  de  la  cintura  para  encajarla  de  nuevo  en  su cuerpo. Sentí una punzada de envidia, parecían muy felices juntos, igual  que  yo  me  sentía  con  Xánder.  Le  dio  un  firme  beso  en  los labios  y  se  dirigió  a  mí-.  Un  día  te  contaré  cómo  esta  pequeña diablilla  me  pidió  matrimonio,  me  los  puso  de  corbata.  -La  risa cristalina de Kat repiqueteó. 

-Dejaremos la historia para cuando nos vayamos de viaje, seguro que  tienen  cosas  que  hacer  y  les  estamos  entreteniendo  -observó elevando las cejas-. Además, tú y yo también tenemos cosas muy interesantes  que  realizar.  -Paseó  la  mano  acariciante  por  el  pecho de  Kayene,  que  emitió  un  gruñido  y  tiró  de  su  mujer  para despedirse accidentadamente de nosotros. 

-Ha sido un placer, Queen, Jon. Nos largamos, creo que mi mujer necesita una buena dosis de mí y yo de ella. Nos vemos pronto. -

Kat  enrojeció,  pero  no  dijo  nada  al  respecto;  parecía  complacida por las atenciones de su marido. 

Se  marcharon  del  mismo  modo  que  habían  llegado,  quemando rueda. 

-¿Te apetece dar una vuelta? -preguntó Inferno agitado. 

-Creo  que  estaría  bien,  necesito  que  me  dé  el  aire.  -Ambos  lo necesitábamos,  me  miraba  como  si  quisiera  comerme  en  aquel instante. 

De camino al hotel, cogimos la ruta de Wangan y paramos en el área  de  descanso  de  Shibaura  PA.  De  repente,  estábamos  en  los boxes  de  un  auténtico  circuito  urbano  en  Tokio.  Se  trataba  de  un recorrido  circular  que  sobrevolaba  los  lugares  más  emblemáticos de  la  ciudad.  Estaba  construido  íntegramente  como  un  puente infinito, por la falta de espacio en la ciudad. Sentía estar viviendo en primera persona los míticos escenarios del  Need for Speed Tokyo Drift. 

El  peaje  se  pagaba  al  entrar  y  al  salir,  por  lo  que  aquellos  que accedían podían hacer todas las tandas que quisieran sin necesidad de facturar por cada una de ellas. 

Pusimos  la  moto  a  velocidad  punta  y  nos  dejamos  llevar  por  la maravilla  de  sentirla,  embriagando  nuestros  cuerpos.  Millones  de luces de colores se alzaban frente a nosotros, iluminando la ciudad en un intrincado arcoíris de puntos de luz que bailoteaban a nuestro paso. 

La torre de Tokio emergía en el paisaje emulando una especie de Torre  Eiffel  a  la  japonesa;  tal  vez  pudiéramos  visitar  la  capital francesa mediante las carreras. 

Fue un espectáculo en toda regla y una noche difícil de igualar. 

En  cuanto  llegamos  al  hotel,  Inferno  me  acompañó  a  la habitación;  aunque  no  era  difícil,  pues  estábamos  en  la  misma planta y en habitaciones contiguas. 

Llegó el momento de la despedida, metí la tarjeta en la ranura y me volteé. 

Estaba  más  cerca  de  lo  que  pensaba,  con  su  aliento  a  escasos centímetros del mío y aquella tórrida mirada invitándome a pecar. 

-Bu-bu-buenas  noches  -tartamudeé-.  Lo  he  pasado  muy  bien,  he disfrutado enormemente. -Él recorrió su labio inferior con la lengua captando  completamente  mi  atención.  Tenía  unos  labios  firmes, sexis y muy besables. «¡Pero ¿en qué demonios estoy pensando?!». 

-Yo también lo he pasado muy bien, Queen, eres una mujer muy

especial.  -Su  voz  era  ronca  y  algo  rota,  ¿se  había  acercado  él  o había sido yo? ¿Por qué podía notar su aliento casi rozando el mío? 

Algo  comenzaba  a  hormiguear  en  mi  abdomen  y  en  mis  labios también. ¿Sería la emoción de lo vivido? 

Sus  lagunas  negras  reflejaban  mi  rostro,  sonrosado,  iluminado, con  las  pupilas  dilatadas  y  los  labios  entreabiertos  como  si estuviera  esperando  que  me  besara.  ¡Dios  mío!  ¿Era  posible  eso? 

Sacudí mi mente y tras un apresurado «buenas noches», le cerré la puerta en las narices apoyando mi espalda contra ella. 

Tenía la respiración agitada y una extraña frustración constriñendo mi bajo vientre. ¡Era muy pronto! ¡No era lógico que sintiera esa necesidad  si  tenía  el  corazón  destrozado  por  Xánder!  Me  deslicé por la madera hasta sentarme en el suelo, clavé mi rostro entre las manos  y  dejé  que  las  lágrimas  fluyeran  sin  control.  Demasiadas emociones  en  poco  tiempo,  no  era  capaz  de  asimilarlas  todas  por completo. 

No estaba lista, no lo estaba, necesitaba que todo siguiera su curso y  las  cosas  se  pusieran  en  su  lugar.  Si  a  Inferno  le  gustaba  lo suficiente esperaría a que estuviera preparada para ver si lo nuestro era atracción o un espejismo. Ahora no podía ofrecerle nada porque estaba en un punto demasiado complejo. 



Tras una semana más de arduos entrenamientos, llegó la hora de la  verdad:  iba  a  conocer  a  mi  nuevo  jefe.  Estaba  muy  nerviosa porque se trataba de una cena formal en su casa. 

Inferno me sugirió que fuera de compras con la visa de empresa que  se  nos  había  adjudicado  para  nuestros  gastos.  Me  sabía  mal gastar,  pero  insistió  tanto  que  pasé  el  día  dedicada  a  mí,  a  ir  de compras y arreglarme para causar buena impresión. 

No  entendía  muy  bien  qué  tendría  que  ver  mi  aspecto  con  mi modo  de  pilotar,  pero  había  tantas  cosas  que  escapaban  a  mi entender de esa cultura, que preferí hacerle caso. 

A las seis estaba lista y con un nudo en el pecho que apenas me dejaba respirar. 

Me  habían  exfoliado  hasta  la  rabadilla,  menudos  eran  los japoneses  con  sus  tratamientos  de  belleza.  Tenía  la  piel  más  lisa que un huevo duro, La Vane se habría sentido orgullosa de mí. 

Pese  a  estar  en  Japón,  la  seguía  por  YouTube  y  por  los  canales internacionales.  Era  una  de  las  más  queridas  y  odiadas;  junto  con su nueva amiga Esmeralda, no había quien las derrotara. El público siempre las terminaba salvando. 

Tres suaves golpes me indicaron que Inferno venía a por mí, abrí la puerta y tuve que contener el aliento. Si vestido informal estaba buenísimo, con traje negro te robaba el aliento. 

-Ho-hola  -susurré  algo  avergonzada  por  el  modo  en  que  me miraba. 

-Guau, estás preciosa -dijo soltando un silbido. 

-Tú también -admití. Rápidamente sonrió. 

-Espero  no  estar  preciosa  -soltó  desenfadado,  logrando  que  una sonrisa tonta se instaurara en mi rostro. 

-Sabes que no me refería a eso precisamente, sino a que estás muy guapo. Muy, pero que muy guapo. -Se inclinó ante el halago. 

-Gracias. Entonces, si un traje ha logrado que me mires así, tal vez decida ponérmelo para pilotar, por muy incómodo que esté. -Volví

a sonrojarme-. ¿Lista? -Asentí mordiéndome el labio y cerrando la puerta tras de mí. 

Llevaba un vestido rojo de seda con estampados japoneses que se cogía a mi cuello y caía dejando la espalda al descubierto. La mujer de la tienda me garantizó que estaba hecho para mí. 

-Estoy un poco nerviosa -confesé. 

-Pues  no  deberías  estarlo,  no  tienes  motivos,  ya  te  dije  que  mi palabra es ley. Venga, que tenemos el coche abajo. 

-¿Vamos  con  el  coche  de  carreras?  -inquirí  sorprendida,  él  me miró de soslayo. 

-No, nos ha venido a buscar su chófer. Hoy no debes preocuparte por nada. 

Que  viniera  el  conductor  del  señor  Tanaka  en  un  maravilloso BMW nuevo, solo indicaba el poder de ese hombre. 

Ambos nos sentamos detrás e Inferno me tomó de la mano cuando vio que yo no dejaba de agitar el pie, como si me estuviera dando un tabardillo. 

Su tacto suave me tranquilizó, focalicé la mirada sobre la unión de nuestras  manos,  la  suya  tan  grande  y  masculina,  y  la  mía  mucho más  pequeña  y  delicada.  Me  sentí  bien  cuando  comenzaron  las sutiles caricias que me llenaron de escalofríos. Levanté el rostro y ahí estaba el suyo transmitiéndome la fuerza que yo necesitaba. 

No  disimulaba  su  interés  por  mí,  aunque  tampoco  decía  nada  al respecto. Era como si hubiéramos instaurado un pacto de silencio y él se limitara a darme el espacio que necesitaba. 

Me  sentía  cómoda  y  agradecida,  nunca  iba  más  allá  de  lo estipulado y eso me daba confianza. 

Llegamos  a  casa  del  señor  Yamamura  en  completo  silencio,  con las manos unidas y las miradas entrelazadas. 

Sabía  que  cuanto  antes  le  diera  opción  a  avanzar,  antes  saldría Xánder  de  mi  mente;  pero  el  miedo  me  paralizaba,  no  quería cometer otro error con él, no podría soportarlo. 

-¿Estás bien? -me preguntó en un susurro. 

-Lo intento -respondí. 

-Deja  que  las  cosas  fluyan,  Queen,  la  naturaleza  es  sabia  y  el destino también. Yo tengo paciencia y tú la decisión de qué quieres que ocurra. 

-Es que yo no... -Bajé la mirada y él me levantó la barbilla. 

-Sin prisa, no pretendo nada que tú no desees. 

-No quiero atarme a nadie -sentencié con arrojo. 

-Ni  yo  tener  una  relación  de  por  vida.  Soy  un  espíritu  libre, Queen,  y  si  decides  cabalgar  junto  a  mí,  siempre  será  desde  la libertad, la honestidad y a sabiendas de que lo nuestro durará lo que deba durar. No quiero ataduras y si estás dispuesta a dejarte llevar, estaré ahí para acompañarte en tu aventura. 

Se  acercó  y,  con  mucha  sutileza,  presionó  sus  labios  sobre  los míos.  No  fue  un  beso  de  amor,  ni  siquiera  uno  de  deseo,  fue  una promesa impresa en mis labios, un pacto sellado que zanjar. 

Me  aparté  de  él  con  suavidad,  buscándome  en  el  fondo  de  su mirada. Tal vez Inferno era justo lo que necesitaba. 

El coche se detuvo y ambos bajamos para enfrentarnos a la cena más importante que había tenido jamás. 




Capítulo 3



Definitivamente se la había tragado la tierra, ya no sabía qué más hacer para localizarla. No tenía claro qué tipo de explicación iba a darle, o si ni siquiera iba a querer recibirme, pero lo que tenía claro era que Nani no estaba ni en su casa ni en la de sus padres. 

Cada  minuto  que  tenía  lo  pasaba  apostado,  escondido  entre  las sombras, observando como un loco obsesionado. 

Así  transcurrió  cerca  de  un  mes.  Primero  pensé  que  se  habría marchado  de  vacaciones  a  algún  lugar  alejado  donde  lamer  sus heridas. Pero cuando los días fueron pasando y vi que no regresaba, ya no supe qué pensar ni a quién acudir. 

Su  amiga  Vane  seguía  en   Gran  Hermano,  así  que  no  podía preguntarle  dónde  demonios  se  ocultaba  y  no  podía  llamar  al timbre de su familia. Estaba convencido de que no querrían abrirme la puerta y mucho menos facilitarme un lugar donde ir a buscarla; seguro que me odiaban después de lo que hice y de cómo la traté. 

Me  estaba  volviendo  completamente  loco,  bebía  más  de  lo políticamente correcto, fumaba como un carretero e incluso tomaba pastillas  para  conciliar  el  sueño.  Aunque  no  sabía  si  era  mejor dormir  o  despertar.  A  todas  horas  tenía  imágenes  de  Nani,  de aquella maldita noche, sacudiéndome de arriba abajo. 

Me estaba convirtiendo en un maldito adicto y, por si fuera poco, Benedikt  no  dejaba  de  solicitar  mis  servicios  cada  fin  de  semana. 

Cada vez era más rudo y más exigente, como si notara mi desazón y disfrutara incrementando la dureza de los castigos. 

Era  un  espectro,  había  adelgazado  mucho,  pues  apenas  me apetecía  comer  o  ir  al  gimnasio.  No  hacía  otra  cosa  que  no  fuera alimentar mi obsesión por ella. 

La  necesitaba  tanto,  me  dolía  tanto  todo  lo  sucedido  que  me bañaba en alcohol y humo intentando no pensar. 

Esta noche, tras un encuentro con Benedikt y sus amigos, ya no pude más. El dolor era tan intenso, tan descorazonador, que no me sentía  con  fuerzas  de  seguir  viviendo.  Sabía  lo  que  supondría  mi muerte, lo que arrastraría con ella, pero es que ya no podía más, no podía seguir sometiéndome a él, a sus caprichos. 

Pensé  en  lo  que  me  habían  hecho,  antes  de  que  me  sentara descalzo armado con una botella de vodka sobre el puente. 

Estaba  desnudo,  suspendido  mediante  un  sistema  de  cuerdas  y poleas. Tenía el cuerpo envuelto por esparto, no uno tratado para no dañar  la  piel,  sino  todo  lo  contrario;  las  fibras  eran  hoscas  y presionaban  mi  cuerpo  con  rigidez,  intentando  desgarrarlo  a  cada movimiento. 

Las tensaron lo suficiente como para cerciorarse de que quedara dañado  a  cada  espasmo,  a  cada  intentona  de  librarme  de  aquella tortura.  Luciría  sus  marcas  durante  tiempo,  recordándome  el salvajismo con el que me habían tratado. 

Me  obligaron  a  tomar  una  pastillita  azul  para  garantizar  mi erección durante toda la noche, suspendiéndome en un ángulo que me convertía en el títere de sus deseos. 

Mi  torso  apuntaba  al  techo,  inclinándose  ligeramente  hacia  el suelo, aglomerando la sangre en mi cabeza que pendía hacia abajo. 

Sabía  porque  lo  hacían,  buscaban  el  ángulo  correcto  para  que Benedikt disfrutara de su orificio predilecto: mi boca. 

Las piernas y las nalgas estaban separadas, una cuerda fijaba mis tobillos  a  los  muslos  y  una  barra  de  acero  separaba  mis  rodillas impidiendo que las pudiera unir. 

Eran tres, Benedikt y dos de sus mejores amigos, tres amantes del dolor y el sexo extremo. 

Cuando los vi aparecer, supe que no iba a ser sencillo aguantar lo que tuvieran previsto para mí. 

Me  miraban  con  voracidad,  con  aquella  que  nace  del  dolor  más absoluto,  del  sadismo  más  desmedido  que  había  soportado  en innumerables ocasiones. 

-Estás  magnífico,  X  -observó  Adrián  pellizcando  mis  pezones-. 

Una  ofrenda  deliciosa  para  unos  hedonistas  como  nosotros.  -Sacó una pequeña barra de acero afilada en su extremo y, sin anestesia, la insertó en mi pezón atravesándolo. Aullé del dolor-. Mmm, eso es, X, grita. -Paseó la lengua para captar la pequeña gota de sangre que  pendía  de  él  y  succionó,  arrancándome  un  gruñido  intenso. 

Odiaba  ese  tipo  de  prácticas.  Alguna  vez  se  me  habían  llegado  a infectar las perforaciones que Adrián me había realizado. 

Benedikt entró en la sala. 

-¿Empezando  sin  nosotros,  Adrián?  No  seas  impaciente.  -El hombre  miró  de  reojo  mientras  seguía  con  sus  succiones-.  Ya  te dije  la  última  vez  que  no  lo  agujerearas,  no  quiero  riesgos innecesarios con X, para eso tenemos a otros. 

-Lo lamento, no pude evitarlo; su sangre y sus gritos me encantan. 

Apartó  la  boca  de  mí  para  dar  paso  a  Benedikt,  que  caminaba junto a Pedro. Este último era un apasionado de la electricidad y un fetichista de los pies. Sonrió acercándose a los míos para pasear la lengua por la planta e inspirar profundamente; una noche se la pasó chupándomelos, mientras Benedikt se corría una y otra vez en mi boca. 

-Hola, X, es un placer poder contar contigo esta noche. -Puso mi dedo pulgar entre sus labios para comenzar a trazar el contorno de

cada dedo con la lengua; sabía que, a cada lametazo, más crecía su erección. 

Todos  estaban  desnudos,  no  querían  pérdidas  de  tiempo,  estaba claro lo que hacíamos allí. 

Benedikt traía consigo un palo largo de madera y un enorme  dildo atado  en  la  punta.  Me  lo  mostró  para  que  contemplara  lo  que pensaba meterme por el culo. A Adrián le gustaba utilizar ese tipo de juguetes. La punta estaba brillante, habían usado algún tipo de vaselina para facilitar el acceso, pues se trataba de un miembro con dimensiones descomunales. 

-¿Has visto qué hermosura, Xánder? Justo como a ti te gusta, muy grande  y  estriada,  para  que  notes  cada  rugosidad.  -Apreté  la mandíbula y tensé el gesto-. Mmm, sí, ya veo que la reconoces. Es la  misma  que  usamos  la  última  vez,  así  que  voy  a  ponerte  un enema,  cortesía  de  la  casa.  Quiero  asegurarme  de  que  nada obstruya su acceso. Si has hecho bien los deberes e hiciste caso a Benedikt, el agua saldrá limpia, si no es el caso y tu mierda cae al suelo, sabes que lo pagarás caro. 

Cerré los ojos por un momento, intentando concienciarme de todo lo que iba a ocurrir. Aunque no tuve demasiado tiempo. 

Adrián se encargó de colocarme la lavativa y Pedro los electrodos en los pies. 

-¿Por qué? -le pregunté fijando la mirada en la azul de Benedikt. 

Él  ladeó  el  cuello  con  una  sonrisa  malévola;  ni  siquiera  me cuestionó, sabía perfectamente a qué me refería con mi pregunta. 

-Porque  puedo,  porque  eres  mío  y  quiero  recordártelo.  Eres  mi puto  y  puedo  hacer  contigo  lo  que  quiera.  Y  eso  incluye  vejarte, poseerte por todos tus agujeros, hacer contigo lo que me plazca y que  al  final  de  la  sesión  me  des  las  gracias.  -Odiaba  ese  puto momento más incluso que todo lo demás-. Abre la boca, X -ordenó sin un ápice de empatía, a la par que mis intestinos se llenaban de líquido. 

Había  venido  en  ayunas  y  completamente  limpio,  me  había asegurado de hacerlo porque el castigo era descomunal. Me bastó una vez para saber que antes de jugar con Benedikt debía venir con el intestino limpio. 

-Algún  día  las  tornas  se  girarán  -le  advertí  parco.  Él  sonrió, comenzando a masturbarse. 

-¿Es una amenaza? 

-Tómalo como quieras -sentencié. 

-Ya  sabes  lo  cachondo  que  me  pones  cuando  te  enfrentas  y  las consecuencias  que  tiene.  Si  hoy  te  apetece  jugar  duro,  a  mí  más. 

Me  apetece  follarte  hasta  que  revientes.  -Separó  mi  barbilla  con fuerza y se encajó en mí en un bombeo devastador. 

Sentí el dolor de garganta, mientras mi ano se vaciaba. Las pelotas de  Benedikt  me  golpeaban  en  la  nariz  dificultándome  la respiración. 

-¡Está  limpio!  -gritó  Pedro.  Las  primeras  sacudidas  eléctricas recorrieron  mis  pies,  la  garganta  se  me  cerró,  provocando  que  la siguiente  penetración  fuera  más  dolorosa  que  la  anterior;  intenté gritar, pero no pude, mi boca estaba colmada. Los ojos me escocían y, pese a no comer, una arcada recorrió mi esófago. 

-Mmm, eso es, X, me encanta cuando te entran ganas de vomitar y cierras  la  garganta,  no  sabes  el  placer  tan  inmenso  que  siento... 

Toma, Adrián. -Benedikt le lanzó el palo-. Todo tuyo, fóllale como tú sabes, no tengas piedad. 

Me  agarró  del  cuello  para  comenzar  a  asfixiarme,  otra  de  las prácticas que le gustaban. Apenas me entraba aire en los pulmones cuando  Adrián  apoyó  el   dildo  en  mi  entrada  trasera,  abriéndose paso mediante rotaciones y empujones. 

-Es un puto espectáculo, Benedikt, si vieras cómo lo engulle. ¡Qué culo  tiene!  Después  pienso  hacerle  una  doble  penetración  con Pedro, este tío es un portento y hace tiempo que no follo un ano tan prieto y elástico, va a ser una auténtica gozada. ¿Verdad, Pedro? 

-Claro,  voy  a  aumentar  la  intensidad  de  la  corriente  y  así  se  la puedo comenzar a chupar. 

El  siguiente  latigazo  eléctrico  casi  me  deja  sin  sentido,  pues Benedikt  y  Adrián  se  coordinaron  en  sus  penetraciones  llegando ambos  hasta  el  fondo.  No  sé  ni  cómo  lo  pude  soportar,  me  sentía partido en dos, como si ambos falos, el de goma y el del médico, pudieran colisionar en mis intestinos. 

Las manos del doctor seguían presionando mi nuez, su erección se clavaba hasta el fondo aguantando en esa posición unos segundos para  incrementar  la  sensación  de  asfixia.  Cuando  creía  que  iba  a morir,  se  separaba  para  bombear  duro  de  nuevo.  Era  una  tortura tanto física como psicológica, me llevaba al extremo, a mi deseada muerte, para mostrarme que solo se trataba de un espejismo. 

Pese a la angustia que soportaba, la mamada de Pedro empezaba a surtir efecto y ya sentía el hormigueo del placer constriñéndome las pelotas. Apartó la lengua. 

-Ya siento su sabor, Benedikt, empieza a gustarle. 

Me sentía horrorizado de mí mismo cuando eso me sucedía, pero no podía controlarlo. Mi monstruo interior comenzaba a dominar el juego,  a  poseer  mi  cuerpo  dominado  por  aquel  ser  atroz  que lograba  correrse  incluso  recibiendo  auténticas  perrerías.  Cuando aquello  sucedía  me  dejaba  hecho  polvo,  la  confusión  latía  en  mi cabeza  a  la  par  que  el  orgasmo  me  apuñalaba  como  una  lanza, dejándome roto y desmadejado. 

Las  palabras  de  Pedro  fueron  un  acicate  para  los  tres,  quienes siguieron la tortura hasta que inevitablemente me corrí, llevándome en  mi  clímax  el  orgasmo  de  Benedikt.  Cuando  se  vació,  bajaron algo  mi  cuerpo  para  recolocarme;  las  poleas  ayudaban  a  que  me pudieran  mover  a  su  antojo  sin  que  supusiera  un  esfuerzo  para ellos. 

Acercaron  un  sillón,  donde  se  sentó  Pedro.  Adrián  me  sacó  el dildo y la barra espaciadora que tenía en las rodillas, y encajó mi

culo sobre la erección de Pedro, que gruñó al sentirse dentro de mí. 

Adrián buscó espacio entre mis piernas, colocándose para empujar junto  a  su  amigo  y  unirse  a  él  en  la  doble  penetración.  Aullé  de dolor; a pesar de estar dilatado, no era suficiente para darles cabida. 

Benedikt  tomó  una  cámara  y  comenzó  a  grabar.  Le  gustaba conservar  vídeos  de  todas  las  sesiones;  a  veces  los  ponía  en  una gran  pantalla  mientras  follábamos  o  los  reproducía  en  las  orgías que  montaba  como  calentamiento.  La  casa  estaba  plagada  de cámaras que grababan a todas horas, pero eso no era suficiente. Le gustaba tomar primeros planos con la cámara manual. 

-Completamente  hermoso.  -Agarró  mis  manos  atadas  y  las  pasó tras la nuca de Pedro. Así Adrián tenía acceso a mis pezones, y se lanzó  a  por  ellos  mordiéndolos  y  chupándolos  con  saña-.  Gózalo, X, siente cómo este par de sementales te llenan el culo, mira cómo lo disfrutan. Eres mío para hacer contigo lo que me plazca. -Su risa retumbó  contra  los  muros-.  Nunca  te  dejaré  marchar,  ¿me  oyes? 

Nunca. 

Las penetraciones continuaron, la boca de Benedikt tomó la mía, esperando engullir mi orgasmo provocado por su mano. 

Todos  gritamos,  Pedro,  Adrián  y  yo,  incluso  Benedikt  lo  hizo  al sentir  que  nos  corríamos  y  que  el  semen  brotaba  en  su  mano  y goteaba en mi culo. 



La sesión había terminado. Me dolía todo el cuerpo, pero el peor dolor era el que no se veía, aquel que se adosaba en cada fibra de mi ser al sentir mi dignidad y mi integridad pisoteadas. 

Tomé  el  coche,  aparqué  cerca  de  un  puente  con  la  botella  de vodka  que  había  comprado  en  la  gasolinera,  me  descalcé  y  me senté pensando ahogar mis penas en ella. Tenía los ojos fijos en el asfalto,  imaginando  cómo  me  sentiría  si  de  una  vez  por  todas saltara al vacío. 

Los coches transitaban bajo mis pies y también a mis espaldas, los oía transitar sin que nadie parara o se cuestionara qué cojones hacía ahí. Tampoco me extrañaba, ¿por qué deberían hacerlo? Era poco más  que  una  mierda,  un  despojo  que  solo  merecía  lo  que  tenía. 

Había destrozado a la mujer de mi vida y era incapaz de poner fin a mi mísera existencia. 

Apenas  me  quedaba  el  culo  de  la  botella,  mi  visión  se emborronaba  y  mi  cuerpo  cada  vez  pesaba  más.  Sentí  un  ligero vaivén, como si el viento me empujara a saltar. 

«¡Hazlo! ¡Termina de una puta vez, cobarde de mierda!», gritaba mi  demonio  interior.  «¡No!  ¡No  lo  hagas,  piensa  en  Julie  y  en Nani!», respondió el ángel conciliador. «No le hagas caso. Julie no es tu hija, su madre murió dejándote el marrón y tú has cumplido hasta que ya no has podido más. Nani se ha largado, dejándote en la  estacada,  porque  se  ha  dado  cuenta  de  lo  mierda  que  eres.  Te mereces  saltar  y  terminar  con  todo,  yo  estaré  al  otro  lado  para llevarte  conmigo.  Te  prometo  un  infierno  mucho  mejor  que  en  el que  estás  viviendo  ahora».  Mi  mano  resbaló  y  a  punto  estuve  de caer, pero alguien me sujetó con arrojo, empujándome hacia atrás. 

-¡Suéltame! -le grité a mi salvador. Por fin había reunido el coraje suficiente como para dejarme abrazar por la muerte, como para que ahora alguien viniera a hacerse el héroe. 

-¿Xánder? -preguntó una voz tras de mí. Parpadeé varias veces y di el último trago a la botella antes de lanzarla al vacío. Mis ojos impactaron contra los de aquel hombre que me miraba con horror. 

-¿A-Alfredo?  -inquirí  ebrio,  sin  creer  lo  cabrón  que  podía  ser  el destino. Él se encogió con dolor en la mirada. 

-No pensé en volver a verte nunca. 

-Así  es  como  debería  haber  sido.  -Me  contempló  con  el  rostro desencajado, cargado de lástima y culpabilidad. 

-No sabía que eras tú, vi un hombre a punto de saltar y no me lo pensé dos veces. 

-Pues  deberías  haberlo  hecho.  Tú  y  tu  puta  manía  de  salvarme  -

solté  con  una  risa  hueca-.  Aunque  la  primera  vez  fue  más  una condena, y esta segunda una gran putada. Déjame, Alfredo, aléjate de mí; hoy no soy una buena compañía. 

Él  se  acercó  un  poco  y  se  arrodilló  a  mis  pies,  sacudiendo  su cuerpo intensamente para besarlos. Noté las lágrimas escurriéndose entre mis dedos. 

-Lo  lamento  tanto,  Xánder,  no  sabes  cuántas  veces  te  busqué. 

Todo fue culpa mía, pero te juro que jamás fue mi intención que te ocurriera  aquello.  Yo  te  amaba,  estaba  dispuesto  a  esperar,  nunca hubiera  permitido  que  ellos  te  tocaran,  a  no  ser  que  tú  me  lo hubieras  pedido.  No  quería  prostituirte,  solo  amarte,  tenerte  en exclusiva para mí. 

Levanté el pie para arrojarle contra el suelo. 

-Tiene gracia, ¿sabes por qué? Porque esa noche no fue más que el inicio, el punto de partida de mi miserable existencia. ¿Sabes qué soy?  ¿En  qué  me  he  convertido?  -Rasgué  mi  camisa  en  dos, dejando  al  descubierto  mi  torso  lleno  de  marcas  sangrantes. 

Alfredo me miró consternado-. Soy un puto, Alfredo, un puto que trabaja para maricones como tú, para tíos que me follan el culo y me obligan a tragarme su semen. Para degenerados que me pegan y cometen  cualquier  cosa  que  se  les  ocurre  para  saciar  su  sadismo con  mi  cuerpo.  Ese  soy  yo,  X,  el  hombre  capaz  de  correrse mientras  tres  tíos  se  lo  follan  y  cometen  con  él  verdaderas barbaries. En eso me iniciaste y en esto me he convertido. 

Las lágrimas caían por su rostro y yo sentía tanto rencor que era incapaz de controlarme. 

-Déjame que te ayude, Xánder, por Dios. Lo lamento tanto, yo no sabía, yo... 

-¡Tú dejaste que me violaran, joder! Tus tres amigos me follaron, me obligaron a hacer cosas para las que no estaba preparado y dudo que alguna vez lo esté. Me vejaron, arrasaron con mi hombría, me

hicieron disfrutar y correrme para que me sintiera la última mierda del  planeta.  Eso  es  lo  que  hiciste  por  mí,  fuiste  el  inicio  de  mi destrucción, quien me mostró otra realidad a la que finalmente no tuve  más  remedio  que  acceder.  Si  no  hubiera  sido  por  ese  hecho, creo que jamás me habría planteado una cosa así. Me condicionaste convirtiéndote en el principio de mi fin. 

Gritaba  de  un  modo  desgarrador,  mis  lágrimas  eran  tan  ácidas como las suyas. Nunca había podido perdonarle por lo que me hizo, me mantuve alejado por miedo a perder el control y asesinarle con mis propias manos. 

-¡Yo nunca quise eso, Xánder, te lo juro! De hecho, desde ese día rompí con todo y con todos. ¡No volví a meter a nadie en mi casa! 

-¿Ni en tu cama? -pregunté yo deshecho. Él suspiró angustiado. 

-No  he  dejado  de  mantener  relaciones  sexuales,  si  es  lo  que preguntas, pero han sido siempre consensuadas, sin pagar por ellas

-murmuró  en  un  deje  agónico.  Buscó  mis  ojos-.  Pero  escúchame bien,  nunca  más  me  he  enamorado,  nunca  como  lo  hice  de  ti;  mi amor era puro, por eso jamás te toqué contra tu voluntad. No voy a negar que intenté acercarme a ti, despertar tu curiosidad hacia los de  tu  propio  género,  pero  siempre  fue  desde  el  respeto  más absoluto. 

-¿Por  qué?  -Necesitaba  respuestas-.  ¿Viste  algo  en  mí  que  te empujó a creer que yo era homosexual o que podía llegar a serlo? -

Se levantó del suelo. 

-No, Xánder, no vi nada que me indicara que eras gay, solo mi fe de  que  así  fuera,  de  poder  conquistar  un  alma  tan  tierna  como  la tuya.  -Cerró  los  ojos  por  un  instante  y  cuando  los  abrió,  intentó tomarme  de  la  mano,  pero  rápidamente  me  solté-.  Deja  que  te ayude, no sé qué te ha ocurrido para que estés así, en este estado, pero sí reconozco cuando alguien necesita ayuda. 

-No  busco  un  cliente  nuevo  -le  solté  con  saña.  Su  rostro  se encogió herido. 

-Ni  yo  pretendo  serlo.  Simplemente  quiero  ser  un  hombro  en  el que  te  apoyes,  compensarte  de  algún  modo.  Ayudarte  a  salir  de todo esto. 

-No necesito a nadie -sentencié tropezando. 

-Yo creo que sí, en este estado no puedes conducir. Estamos cerca de  mi  casa,  ven  conmigo,  charlemos  un  rato  sin  más.  Échame  en cara  lo  que  desees,  pégame  si  es  lo  que  necesitas.  Haz  lo  que quieras conmigo, porque nada será comparable a la angustia del día que desapareciste de mi lado. Te garantizo que nada de lo que me digas  o  hagas  me  dolerá  tanto  como  todo  lo  que  yo  me  he  dicho todos estos años. 

-No puedo perdonarte. -Asintió con pesar. 

-Lo entiendo. Pero por lo menos, déjame ayudarte. 

-No puedes, nadie puede. 

-Eso ya lo veremos. Anda, ven a mi coche, intentemos encontrar una solución. 

Se levantó con cuidado, como si yo fuera un animal herido al que no  quisiera  asustar.  Me  cogió  del  brazo  y,  en  esa  ocasión,  no  me aparté. 

No sé por qué lo hice, por qué acepté, pero lo acompañé. Me subí a su coche y dejé que me llevara a su casa. 

Alfredo  curó  mis  heridas  y  me  cedió  mi  antigua  habitación  para que  descansara,  en  mi  estado  de  embriaguez  no  era  capaz  de articular  palabra.  Se  encargó  de  arroparme  y  besó  mi  frente  antes de apagar la luz. Escuché como murmuraba:

-Bienvenido  a  casa.  -Estaba  tan  destrozado  que  no  pude  ni responder. 




Capítulo 4



A  la  mañana  siguiente  me  desperté  con  un  dolor  de  cabeza palpitante, era como si el tiempo no hubiera pasado en aquel lugar. 

Salí  de  la  cama  para  meterme  en  el  baño  como  un  sonámbulo, encendí  el  grifo  y  dejé  que  el  chorro  cayera  en  cascada  sobre  mi maltrecho cuerpo. 

Perdí la noción del tiempo, como me ocurría tras una sesión tan exigente  como  la  de  anoche.  Miré  la  herida  de  mi  pezón  que  me recordó  todas  y  cada  una  de  las  bestialidades  a  las  cuales  me  vi sometido. 

Lloré, lloré intensamente de rabia, de dolor, de impotencia. Ya no sentía que Julie fuera suficiente, había llegado al límite y estaba a punto de sacrificar a mi hija por no ser capaz de tolerarlo más. 

El  vacío  que  había  dejado  Nani,  el  calor  que  se  había  llevado consigo,  ya  no  estaba  seguro  de  poder  recuperarlo.  La  necesitaba tanto  como  respirar,  era  mi  soplo  de  aire  fresco  en  mi  viciada realidad. ¿Cómo iba a encontrarla? Y si llegaba a hacerlo, ¿qué iba a decirle? ¿Cómo iba a ser capaz de perdonarme? 

Si  no  daba  un  giro  a  mi  vida  e  iba  en  su  busca,  solo  iba  a conseguir hacerle más daño. Pero ¿cómo iba a dar solución a algo que no la tenía? Me hubiera dado de cabezazos contra la pared. 

Salí del baño con una toalla anudada a la cintura y la moral hecha trizas. Alfredo me esperaba fuera con un tarro en las manos. 

-Buenos  días,  Xánder.  Espero  que  estés  mejor,  aunque  por  tu aspecto cualquiera lo diría. 

-Ahórrate  tus  palabras  amables,  sigo  estando  hecho  una  puta mierda y la cabeza me va a estallar. 

-Tengo  el  desayuno  listo  y  un  remedio  casero  para  la  resaca esperándote.  Pero  antes  déjame  que  te  ponga  esto.  Anoche  le  fue bien a tus heridas, no tienen tan mal aspecto y te ayudará a que no queden  cicatrices  o  se  te  infecten.  -Me  miró  con  prudencia-. 

¿Puedo? -preguntó solícito. 

Asentí con un gruñido dejando caer la toalla para que atendiera las marcas de mis piernas. 

Escuché cómo contenía el aliento, pero no dijo nada al respecto. 

Su  tacto  era  suave  y  sin  pretensiones,  eso  me  alivió.  No  estaba seguro  de  poder  tolerar  su  toque,  pero  era  tan  neutro  que  no reaccioné  mal  ante  él.  Cuando  terminó,  recogí  la  toalla  y  volví  a anudarla a mi cintura. 

Alfredo  parecía  acongojado,  con  los  ojos  brillantes  por  las lágrimas contenidas. 

-Lo que te han hecho es... 

-Lo sé -respondí sin dejar que terminara la frase-. Necesito tomar algo para la cabeza. 

-Sí, claro. Disculpa, vamos a la cocina. 

Desayuné  en  silencio,  los  acordes  de  los  nocturnos  de  Chopin colmaban  el  ambiente  de  melancolía,  acompañando  mi  estado taciturno. 

-Siempre  te  gustó  esa  música  -observé  dando  un  trago  al  virgin Mary  que  me  había  preparado.  Esa  bebida  era  lo  mismo  que  el bloody Mary, pero sin vodka; solía preparárselo a él mismo cuando pillaba una buena cogorza. 

-Sí,  solía  ponerla  cuando  leíamos  juntos,  Chopin  siempre  me  ha relajado. 

-A mí me pone triste. -Alfredo se incorporó con agilidad. 

-¿Quieres que lo cambie? 

-No, está bien, creo que mi estado anímico podría verse definido por esos acordes. -Alfredo suspiró. 

-¿Cómo  puedo  echarte  una  mano,  Xánder?  ¿Es  un  tema  de dinero? 

-Si  fuera  dinero,  mi  deuda  estaría  saldada  hace  años.  No,  no  se trata de dinero. 

-¿Entonces? -inquirió acomodándose de nuevo en la banqueta. 

-No puedo hablar de ello, firmé un contrato de confidencialidad. 

Dejé de remover el contenido del vaso con la rama de apio para darle  un  bocado  y  mirarlo  a  los  ojos.  La  lástima  volvía  a  estar presente en ellos, eso era lo que más me jodía, que sintieran pena por mí. 

-Nadie  en  su  sano  juicio  puede  hacerte  firmar  algo  para  que aguantes  esto,  en  un  tribunal  condenarían  al  perturbado  que  te  ha hecho esto por maltrato. 

-No si ambas partes lo aceptan. Además, quiero que mi hija siga viva,  debo  hacerlo  -solté  con  total  naturalidad,  como  si  estuviera hablando con un viejo amigo. 

-Eso es coacción. 

-¿Ahora resulta que eres abogado aparte de arquitecto? ¿O es que ves demasiadas películas? -gruñí-. Ya sé que lo que me hacen no es lícito,  pero  no  tengo  otra  manera  de  que  mi  hija  reciba  el tratamiento  necesario  si  no  es  soportando  a  mi  verdugo  y  a  sus amigos. 

-¿Te casaste? -inquirió cambiando de tema. 

-No, me junté con una mujer. 

-¿Y ella sabe que...? 

-Está muerta. -Su mirada se apagó. 

-Lo lamento. 

-Hace mucho de eso, pero no pienso arriesgar a Julie. Aunque a veces sienta impulsos de querer terminar con mi vida como anoche, sé que debo aguantar por ella. -Me contemplaba alicaído-. Lo que acabo de contarte no puede salir de aquí, o mi hija podría dejar de recibir su tratamiento y morir. 

-Tranquilo,  ya  sabes  que  soy  una  tumba  con  los  secretos.  -Lo sabía,  siempre  había  sido  así-.  Me  gustaría  poder  auxiliarte, conozco  varios  médicos  que...  -Le  corté  explicándole  el  mal  que aquejaba  a  mi  hija,  parecía  tan  perdido  como  yo-.  ¿Puedo preguntarte el nombre del hombre que te ha hecho esto? 

-Benedikt  Hermann.  Suele  hacer  muchas  fiestas  como  las  que antes hacías tú. -Aquello fue un golpe bajo que supo encajar-. ¿Lo conoces?  -Entrecerré  los  ojos  intentando  averiguar  si  decía  la verdad. 

-No, llevo demasiado tiempo desconectado del mundillo; aunque no  creo  que  me  costara  volver  a  hacerlo,  si  te  sirve  de  algo.  Una cosa es el BDSM y otra muy distinta el sadismo. 

-Lo  sé,  créeme  que  he  podido  comprobarlo.  Benedikt  es  un hombre hermético, un sádico. Tiene chicos trabajando para él y es director de un hospital para el tratamiento de enfermedades raras. 

Allí es donde está ingresada mi hija, no puede salir de su habitación o  correría  el  riesgo  de  morir  si  respirara  cualquier  bacteria.  -

Alfredo  presionó  sus  sienes  como  si  intentara  asumir  lo  que  le estaba  contando-.  Benedikt  no  acepta  dinero;  he  intentado  pagar para tratar a Julie, pero lo único que acepta como pago es que me someta a él. 

-Eso es imperdonable, aunque sé por qué lo hace, sabe que de otro modo te perdería. 

-Eso  ya  lo  sé,  soy  su  mascota,  su  puto  perrito  faldero,  el  que  le come la polla cuando chasquea los dedos. Y lo peor de todo es que también me ofrece a sus amigos cuando le apetece jugar fuerte. 

-Yo... No sé qué decir. 

-No  hace  falta  que  digas  nada,  mi  vida  es  una  mierda  y  seguirá siéndolo. O cumplo o dejo que Julie muera, así de simple. 

-Pero  ha  de  haber  algo  que  podamos  hacer.  Déjame  que  intente averiguar lo que sea, algún asunto turbio que pueda librarte de tu condición actual sin afectar a tu hija. 

-Benedikt es muy cuidadoso, no creo que puedas encontrar nada para chantajearle. 

-Déjalo  en  mis  manos,  ¿de  acuerdo?  Si  consigo  cualquier información, te lo haré saber. No perdemos nada por intentarlo. 

-Está  bien,  pero  sé  discreto.  Es  muy  listo  y  extremadamente agudo, y si sospecha cualquier cosa, podemos vernos envueltos en serios problemas. 

-Por supuesto. 

-Antes  de  que  hagas  cualquier  movimiento  debo  ponerte  en antecedentes,  explicarte  qué  hace,  dónde  lo  hace  y  cómo  suele captar a sus víctimas y al resto de jugadores. 

Alfredo escuchó atentamente mi relato. Cuando terminé, supe que algo le rondaba en la mente. 

-¿En  qué  piensas?  -Tenía  aquel  brillo  que  recordaba  tan  bien,  el que embriagaba su mirada cuando un proyecto no salía y de repente encontraba una solución. 

-Hay  una  pareja  con  la  que  a  veces  mantengo  encuentros  que suele participar en fiestas como las que describes. Intentaré ver si ellos le conocen para infiltrarme. Además, son muy majos y tienen unos contactos que nos pueden venir muy bien. 

-No quiero involucrar a más gente en esto, Alfredo. Ha sido una mala  idea  contártelo  -advertí  dando  fin  al  desayuno-.  Será  mejor que me marche. 

-Xánder. -Su mano se posó sobre mi brazo-. A veces necesitamos ayuda y rodearnos de buenas personas que nos tiendan una mano. 

-Mi caso es demasiado difícil. 

-Deja  que  eso  lo  decida  yo.  Te  garantizo  que  seré  muy  discreto, dame la oportunidad de expiar mi culpa apoyándote en esto. 

-Tú  no  tuviste  la  culpa  -afirmé  pellizcándome  el  puente  de  la nariz. 

-Eso no es lo que dijiste anoche. 

-Anoche  estaba  bebido  y  necesitaba  cargarle  la  mierda  a  otro.  -

Enfrenté  su  mirada-.  Sé  que  no  había  mala  intención  en  ti,  que fueron ellos, pero yo no pude soportarlo en aquel momento. 

-Lo entiendo -murmuró. 

-No  voy  a  cargarte  con  algo  que  no  provocaste  tú.  Si  yo  no hubiera  salido  de  la  habitación,  si  no  te  hubiera  espiado  mientras estabas con ese chico, ellos no me habrían tocado. 

-¿Me  espiaste?  -preguntó  sorprendido.  Me  avergonzó  un  poco reconocerlo, pero lo hice. 

-Escuché  un  ruido  y  sentí  curiosidad,  habíamos  hablado  tanto sobre la homosexualidad que no pude evitar mirar. 

-Comprendo.  Pero  tal  vez  si  no  hubieras  salido,  ellos  habrían entrado; nadie sabe ni puede saber qué camino es el correcto. Uno tiene  que  aprender  de  los  tropiezos,  de  las  cosas  negativas  para convertirlas en positivas. 

Estaba  cansado  y  me  masajeé  el  cuero  cabelludo  intentando liberar la presión. 

-Estás agotado. 

-¿Podrías  acompañarme  a  buscar  mi  coche?  Necesito  la

tranquilidad de mi piso. 

-Por supuesto. Déjame que te traiga una camiseta para prestarte, la camisa  quedó  hecha  trizas.  El  resto  de  la  ropa  la  tienes  en  el armario de tu habitación. -Di un respingo. 

-No  es  mi  habitación  -afirmé  rotundo.  Su  mirada  soñadora  me indicó que para él era todo lo contrario. 

-Siempre lo fue y siempre lo será. Esta es tu casa, Xánder, puedes regresar a ella siempre que lo necesites. 

Parecía sincero, pero no me interesaba lo que decía, yo solo quería la libertad. 



El  domingo  me  tocaba  visita  con  Julie  y  decidí  ir  al  centro comercial a ver si veía algo que le pudiera gustar; se me agotaban las ideas. 

Paseé por multitud de tiendas sin encontrar nada que me llamara la  atención,  decidí  tomarme  un  respiro  y  sentarme  en  una  de  las cafeterías de la planta alta desde donde se divisaba todo. 

Estaba  en  la  zona  de  ocio,  era  viernes  por  la  tarde,  así  que  el centro estaba en plena ebullición. 

Familias  paseando,  niños  llorando  enrabietados  tras  pasar  por fuera de la tienda de caramelos. 

Pensé  en  cómo  me  hubiera  gustado  eso,  poder  compartir momentos  tan  sencillos  y  desquiciantes  como  ese,  aunque  fueran críticos, pero eso habría supuesto que Julie estuviera sana. 

A veces me planteaba cómo era posible que tuviera tan despierto y  arraigado  el  instinto  paternal  hacia  ella.  La  única  explicación válida  que  encontraba  era  mi  propia  niñez.  Estaba  convencido  de que  veía  mi  reflejo  en  ella,  no  podía  abandonarla  como  hicieron conmigo.  Necesitaba  que  se  sintiera  amada  y  protegida,  aunque fuera en la distancia. Vendí mi vida por la de ella y me consolaba diciéndome que le estaba dando la oportunidad de vivir, cosa que jamás sentí que hiciera nadie por mí. 

Siempre  fui  un  estorbo  para  todo  el  mundo.  Todavía  no comprendo  por  qué  mi  madre  no  interrumpió  el  embarazo  si  no pensaba cuidar de mí como lo había hecho con mi hermanastro. 

Removí el café perdiéndome en su intenso aroma, en la oscuridad que destilaba, la misma que yo alojaba en mi interior. Solo, amargo y sin nada que alterara su negrura. 

Una  risa  llegó  a  mi  oído  desde  la  escalera  mecánica.  Parecía  un grupo de adolescentes que reían sumidas en sus conversaciones y

las  contemplé  de  refilón.  Algo  me  había  llamado  la  atención  de aquel  reducido  grupo  formado  por  cuatro  chicas  que  reían  a carcajadas. 

Tal vez fue el color de su pelo, la complexión de su cuerpo o el simple tintineo de aquella risa, que se me hizo familiar. 

Me incorporé de golpe buscando su rostro entre la marea de gente, grité  su  nombre  como  si  hubiera  alguna  posibilidad  de  que  fuera ella. 

-¡Julie! -Vacié mis pulmones tras el atronador grito. Creo que todo el mundo se giró, todos los rostros buscaron el artífice de aquella demostración de agonía. Todos excepto el de ella, que seguía fijo hacia delante imposibilitándome que la viera bien. 

Las  chicas  que  la  rodeaban  le  murmuraron  algo  al  oído,  veía  en sus ojos el juicio que todo el mundo había emitido sobre mí. Estaba convencido  de  que  pensaban  que  se  trataba  de  un  loco desequilibrado,  pero  sin  poderlo  evitar  volví  a  gritar  su  nombre, intentando captar su rostro. 

Lo  único  que  logré  es  que  se  abrieran  paso  asustadas,  corriendo escaleras abajo. Sabía que era imposible, que aquella quinceañera no  podía  ser  mi  hija,  pero  un  pálpito  me  empujó  a  seguirla.  Dejé dinero  sobre  la  mesa,  una  propina  más  que  generosa  y  salí precipitado  a  la  carrera,  con  el  único  afán  de  verle  la  cara  a  la muchacha y cerciorarme de que había sido un malentendido. 

Me abrí paso a empujones, sin importarme a quién apartaba para llegar  a  ella.  Estaba  convencido  de  que  era  un  espejismo,  pero necesitaba  enfrentarme  a  la  realidad,  una  fuerza  invisible  me empujaba a seguirla como un perro de presa olisqueando su pánico. 

Estaba  a  pocos  metros,  y  ellas  a  punto  de  salir  del  centro comercial. 

La  puerta  de  cristal  estaba  cerrada  y  me  ofreció  justo  lo  que necesitaba, una clara captura de sus facciones justo antes de que se abriera. ¡Era imposible! Era exacto al de ella. 

-¡Julie! -troné, provocando la estampida de las chicas por la puerta principal. Antes de que pudiera correr tras ellas, una mano se aferró a mi brazo. 

-¿Xánder?  ¿Eres  tú?  -Intenté  liberarme  del  agarre,  ¡necesitaba encontrar  a  la  chica  que  tenía  el  rostro  de  mi  hija!  ¿Cómo  era posible?  Mil  hipótesis  cruzaron  por  mi  mente  mientras  la  había estado  persiguiendo.  Podía  tratarse  de  su  hermana  por  parte  de padre, eso la convertiría en hija del hombre que concibió a Julie y una  esperanza  para  mi  pequeña.  También  podía  tratarse  de  una doble, porque era imposible que se tratara de ella misma, ¿verdad? 

Era una auténtica locura. 

Antes de soltarme miré el rostro masculino que me tenía cogido. 

Era Andrés, el hermano mayor de Nani. Me quedé helado sin saber qué  hacer.  ¿Seguía  a  la  cría?  ¿Me  quedaba  con  él?  Miré  hacia  el lugar  por  donde  había  desaparecido  el  grupito  de  chicas,  no quedaba rastro de ellas. 

No me había dado cuenta de que estaba hiperventilando y de que me faltaba el aire. 

-¡Eh,  cuñado!  ¿Estás  bien?  -«¿Cuñado?  ¿Por  qué  me  llama cuñado?». 

-Uhm, me ha dado un poco de claustrofobia -me excusé-. No me

gustan las aglomeraciones. -Él sonrió. 

-Pues buen sitio has ido a elegir para pasear. Anda, vamos fuera, te invito a tomar algo y así te relajas. 

No  parecía  sentir  hostilidad  alguna  hacia  mí  y  me  pilló  por sorpresa. ¿Acaso Nani no le había contado nada a su familia? 

Fuimos andando a un bar cercano donde había muy poquita gente. 

Andrés pidió una infusión relajante tanto para mí como para él. 

-No suelo beber café -me explicó-. Hace tiempo que dejé ese mal hábito,  descubrí  que  me  dañaba  más  que  otra  cosa.  Me  inflaba  a ellos cuando estaba de exámenes. 

-¿Qué  exámenes?  -inquirí  sin  poder  sacarme  el  rostro  de  la muchacha de la mente. 

-Derecho, pensé que mi hermana te lo habría contado. -Escuchar que  hablaba  de  Nani  me  despejó  de  golpe,  centrándome  en  la conversación. 

-No, así que... ¿Eres abogado? -deduje. 

-Eso intento, aún no he terminado la carrera, por eso sigo con el taxi,  pero  ya  me  queda  poco.  Tuve  que  dejar  los  estudios  cuando dejé embarazada a mi novia y me casé. Volví a estudiar hace solo unos años. 

-Admirable.  -La  camarera  nos  acercó  las  infusiones-.  Las personas  que  estudian,  trabajan  y  encima  tienen  una  familia  se merecen  una  mención  de  honor.  -Él  sonrió  orgulloso-.  Entonces, 

¿estás casado? 

-Divorciado y con una hija a la que veo menos de lo que querría. 

-Ya,  eso  también  suele  pasar.  -Suspiré  dando  un  trago  a  la infusión.  Empatizaba  con  aquel  hombre,  era  agradable  y  de  trato fácil. 

-No sabía que hubieras vuelto de tu viaje de negocios. Nani nos dijo que seguramente tenías para tiempo y que por eso aceptaba el trabajo de Tokio. -Escupí el contenido de la taza. 

-¿Tokio? -Él me miró como si no comprendiera. 

-¿No te lo ha dicho? -Busqué una excusa. 

-Perdí  el  móvil  y  he  estado  incomunicado.  Llevo  varios  días yendo  a  su  piso  sin  encontrarla,  ya  no  sabía  qué  hacer  o  dónde acudir. 

Me miró comprensivo. 

-Podrías haber venido a casa, te lo habríamos contado. -Suspiró-. 

Mi hermana siempre ha sido una rebelde sin causa, como Damián, ambos  son  dos  polvorillas  dominados  por  sus  impulsos.  Ella  cree que no sé lo de las carreras ilegales en las que ambos participaban. 

-Casi  me  atraganto  de  nuevo-.  Por  tu  cara,  deduzco  que  eso tampoco lo sabías, ¿me equivoco? 

-Te agradecería que me pusieras al día, por favor. Al parecer, hay muchas cosas que me he perdido sin saberlo. 

-Claro, me pareces un buen tío y puedo ver cuánto te preocupas por ella; estoy seguro de que eres la horma de su zapato, justo lo que necesita para centrarse de una vez. Te lo contaré todo desde el principio. 

Así fue cómo me enteré de que tanto Damián como Nani corrían

en carreras ilegales de coches, los dos, y no solo su mellizo como me había dicho ella. Sabía por qué estaba Damián en la cárcel, de lo que no tenía conocimiento era de que había contraído una deuda con un tal Escorpión. 

Al  parecer,  Damián  se  lo  confesó  a  su  hermano  porque  estaba asustado de que por su culpa le ocurriera algo a su melliza. Andrés no  había  querido  intervenir,  sabía  que  enfrentándose  a  Nani  no lograría  nada,  así  que  intentó  cuidar  de  ella  desde  la  sombra. 

Intentaba  averiguar  cuándo  tenían  lugar  las  carreras,  se  infiltraba allí como uno más para controlar que nada se fuera de madre y, tras comprobar  que  todo  estaba  bien,  regresaba  a  casa  con  el  corazón encogido. 

Nani  le  había  dicho  a  su  familia  que  se  marchaba  a  Tokio  para hacer de conductora de un diplomático, del embajador, pero Andrés sabía la verdad. A Damián le habían llegado rumores en la cárcel de que su deuda estaba saldada porque su hermana se había ido con un japonés a participar en The Challenge, un conjunto de carreras ilegales a nivel mundial donde se jugaba mucho dinero. 

Pude  imaginar  lo  que  llevó  a  Nani  a  aceptar,  pues  las  fechas coincidían con nuestra ruptura. 

Ella  llevaba  algo  más  de  un  mes  allí,  los  llamaba  una  vez  a  la semana  para  decirles  que  estaba  bien  y  se  inventaba  un  mundo paralelo de luz y color que era pura ficción. 

-Lamento  que  te  hayas  tenido  que  enterar  por  mí.  A  su  favor  te diré que Nani adora a Damián; habría hecho cualquier cosa por él, su unión va mucho más allá de lo entendible. Así que no te culpes porque  no  te  haya  dicho  nada,  no  es  por  falta  de  confianza,  sino porque sabía que no estaba haciendo las cosas bien y aun así quería salvarle  el  culo  a  Zape  -intentaba  excusarla-.  Conozco  a  mi hermana y nunca había mirado a nadie como te miraba a ti el día de su cumpleaños, así que te quiere, no lo dudes. 

Aquello escoció. Si él supiera de qué modo la había traicionado, no estaría revelándome todo aquello. 

-¿Por qué me cuentas todo esto? 

-Porque  yo  también  la  quiero  y  no  deseo  que  se  meta  en problemas, esa gente con la que se ha involucrado va a por todas. 

Se juegan cantidades infames de dinero y no están para tonterías; es como  soltar  a  un  pececillo  en  un  estanque  plagado  de  pirañas.  -

Entendía su preocupación, yo mismo tenía la piel de gallina-. Ellos jugaban  en  tercera  regional  y  Nani  se  ha  ido  de  golpe  a  primera división. 

-Comprendo-aduje. 

-Me he informado y verdaderamente estoy intranquilo, si no había contactado antes contigo era porque no sabía cómo hacerlo. Tal vez tú puedas hacer algo con la cabeza hueca de mi hermana y traerla de regreso, aunque sea a rastras. -¿Cómo cojones iba a hacer eso si estaba convencido que no querría ni verme?-. Damián me dijo que el  tipo  que  la  ha  reclutado  es  de  Tokio,  que  seguro  que  están  allí entrenando  porque  allí  es  donde  se  celebrará  la  primera  carrera, aunque nadie sabe cuándo o dónde. 

-¿Tenemos  algún  dato  más?  ¿Algún  punto  de  partida  o  de referencia? 

-Ajá  -afirmó-.  Al  parecer,  el  tipo  que  la  ha  contratado  se  llama Yamamura, es un pez gordo de las apuestas y las carreras ilegales. 

Mi  hermana  fue  reclutada  por  un  corredor  suyo  llamado  Inferno. 

¿Te suena? 

-Ni  idea.  -No  sabía  nada  de  ese  mundo  al  que  pertenecía  Nani. 

Solo  imaginarla  en  aquel  contexto,  jugándose  el  cuello  en  aquel mar de tiburones, me daban ganas de salir corriendo, sacarla de allí y ponerle el culo como un tomate por jugársela de ese modo. 

-Ya,  bueno,  ¿crees  que  podrás  ayudarme?  No  se  lo  tengas  en cuenta, de verdad. Mi hermana es todo corazón, moriría si hiciera falta  por  Damián,  están  unidos  de  un  modo  que  escapa  a  toda lógica. No te enfades con ella por haberte ocultado esa parte de su vida. -¿Cómo iba a enfadarme por eso cuando yo mismo le había ocultado  prácticamente  toda  la  mía?  Aunque  eso  no  la  libraba  de que quisiera sacudirla hasta que recapacitara. 

-No  te  preocupes,  no  se  lo  tendré  en  cuenta.  Ahora  lo  más importante es encontrarla y sacarla de ese embrollo. 

-No será fácil, el japonés compró su deuda, así que ahora le debe dinero a él. 

-Si  es  por  eso,  no  te  preocupes.  Si  algo  tengo,  son  ceros  en  mi cuenta corriente. Nada es más importante que la seguridad de Nani. 

-Andrés me sonrió. 

-Gracias, sabía que podía contar contigo. 

-No tienes por qué dármelas, haría lo que fuera por ella. 

-Lo sé. 

Nos quedamos charlando tranquilamente, tomando la infusión sin que pudiera dejar de dar vueltas a dos hechos. 

El primero, cómo localizar a Nani y traerla de regreso; el segundo, averiguar quién era esa jovencita que era igual a Julie. 




Capítulo 5





La  casa  de  Yamamura  era  una  auténtica  mansión.  Para  mi consternación,  había  poco  de  tradicional  en  la  estructura,  parecía más  una  casa  de  un  futbolista  famoso  que  la  de  un  millonario japonés. 

-Pareces sorprendida -observó Inferno. 

-Porque lo estoy, jamás me hubiera imaginado la casa del jefe así. 

-¿Y por qué no? -Frunció el ceño divertido. 

-Porque  imaginaba  un  templo  japonés  y  no  la  réplica  de  la mansión de Cristiano Ronaldo. -Inferno soltó una carcajada. 

-A  mi  padre  le  encanta  ese  jugador  -observó.  Lo  miré interrogante, ¿qué tenía que ver su padre en todo eso? 

-Bienvenidos  a  casa.  -Una  voz  profunda  rompió  el  momento  de camaradería. Hablaba en perfecto español, cosa que me sorprendió. 

El hombre que acababa de hacer entrada era alto, fuerte, elegante y con una mirada fría que haría temblar a cualquier mortal. 

- Otōsan[12] -saludó Inferno. «Un momento, esa palabra sí que me la  sé.  ¡Acaba  de  llamarle  padre!».  Miré  a  uno  y  a  otro,  atónita. 

Inferno  me  dedicó  un  cabeceo  afirmando  lo  que  acababa  de alcanzarme  como  un  rayo.  Aunque  necesité  preguntar  para cerciorarme de que no estaba atando los lazos incorrectamente. 

-¿Yamamura  es  tu  padre?  -pregunté  sin  cortarme  dirigiéndome  a él, que mantenía una actitud desenfadada. 

-¿Tiene algún problema con ello, señorita Queen? -Yamamura se dirigió a mí, en tono serio y firme, como si mi pregunta no viniera a  cuento-.  ¿Va  a  cambiar  su  manera  de  conducir  al  saber  que  su compañero es mi hijo? 

-Por supuesto que no. -Me cuadré mirando desafiante al hombre-. 

Pero no me gusta que me tomen el pelo, señor. 

El hombre se acercó a nosotros, tenía una postura intimidante que te hacía sentir pequeña, aunque no me dejé amedrentar. 

-Espero que tenga el mismo genio y el mismo nervio en la pista que  para  hablar.  Mi  hijo  parece  maravillado  ante  su  maestría  al volante. 

-Gracias -agradecí inclinándome ante mi nuevo jefe. Cuando me incorporé, pude observarle más de cerca. 

El  parecido  con  Inferno  era  notable,  aunque  este  último  había heredado rasgos de su madre que le hacían menos oriental

-Espero no decepcionarle, señor. 

-Mi  hijo  no  le  dejará  que  lo  haga  -afirmó  rotundo-.  ¿Tiene hambre, señorita Queen? -inquirió. 

- Hai[13]  -respondí  con  una  de  las  pocas  palabras  que  había aprendido  en  su  idioma.  Él  hombre  me  contempló

admirativamente. 

-Aprendes rápido, Queen, eso siempre es bueno. Bienvenida a mi casa. Por cierto, imagino que puedo tutearte, ¿verdad? 

-Con  lo  que  me  paga,  puede  tutearme  o  dirigirse  a  mí  como prefiera; siempre que sea con respeto, claro. 

-Ahora  entiendo  por  qué  mi  hijo  insistía  tanto  en  que  te contratáramos, eres puro fuego. -Creí ver un amago de sonrisa en sus ojos tan parecidos a los de su hijo-. Vayamos dentro. -Extendió la mano apuntando a la dirección que debíamos tomar. 

Caminé con prudencia mirando recelosa a Inferno, no me gustaba sentirme troleada y era justamente como me había hecho sentir. 

Él me devolvió el gesto sin titubear y sonrió ligeramente como si tratara de restar importancia a lo acontecido. 

No  es  que  cambiara  nada  el  hecho  que  fuera  el  vástago  de Yamamura, pero me había fastidiado enterarme de aquel modo. 

El suelo de la casa era tan negro y brillante que parecía un espejo. 

Las  paredes  estaban  pintadas  en  blanco  y  decoradas  con  obras  de arte muy dispares. 

Me  pareció  ver  alguna  pieza  de  arte  de  las  que  te  enseñan  en  el cole, aunque no estaba segura si se trataba de réplicas. 

-¿Te gusta mi casa, Queen? -preguntó Yamamura. 

-Es muy bonita, me recuerda a las que salen en los reportajes de los futbolistas. No le hacía con una casa así. -Una risa ronca llegó a mis oídos. 

-Seguramente  yo  jamás  la  habría  elegido,  fue  a  gusto  de  mi exmujer. 

-¿Las  obras  de  arte  también?  -Pasó  un  dedo  por  el  marco  del cuadro que tenía al lado. 

-Digamos  que  ella  me  enseñó  a  cogerle  el  gusto,  a  valorar  las cosas hermosas. Es galerista en Barcelona, la conocí cuando vino a Tokio interesándose por el arte de mi país, y supongo que al final me habitué a vivir así. -Tras la aclaración, que me pareció más que generosa,  focalizó  su  mirada  en  mí-.  Me  gusta  el  arte  y  todo  lo bello, como a mi hijo. 

Miré de soslayo a Inferno, quien me estaba admirando igual que yo hacía con los cuadros de la pared. Estaba un poco abrumada por la  intensidad  de  ambos  hombres,  así  que  decidí  reemprender  el paso sin añadir nada más. 

Cuando  llegamos  al  salón,  mi  acompañante  frenó  en  seco  y contempló  la  amplia  mesa  que  ocupaba  gran  parte  de  la  estancia. 

Estaba  perfectamente  dispuesta  para  que  cenaran  cinco  personas. 

Unas voces nos alertaron de que al parecer no íbamos a cenar solos. 

En la esquina se encontraba una pareja joven bebiendo vino. 

Los observé sin comprender muy bien qué pintaban allí. 

Ambos  eran  rubios,  el  hombre  debía  medir  metro  ochenta  y  ella diez  centímetros  menos,  y  sus  rostros  eran  similares:  angulosos, apuestos, de labios llenos y ojos azules. 

Llevaban el pelo con un corte arriesgado que solo los rostros más apuestos se pueden permitir. Ambos sonreían complacidos al ver la cara de Inferno, que era un poema. 

-¿No piensas saludar a nuestros invitados,  musuko[14]? 

-¿Qué  hacen  ellos  aquí?  -preguntó  apretando  la  mandíbula  y crujiendo los dedos entre sí. Estaba claro que no le hacía gracia ver a aquel par. En cambio, ellos arrancaron a andar para acercarse sin problema. 

La mujer era felina, hermosa, a cada paso un halo de seguridad lo enmarcaba todo. 

Y él tenía un porte salvaje, soberbio y muy masculino, diría que arrollador. 

Ella era delgada, muy esbelta como una bailarina de danza clásica de  brazos  fibrosos,  que  quedaban  al  descubierto  por  los  finos tirantes  del  vestido  blanco  que  llevaba.  Hablaba  en  inglés  con  un marcado acento americano. 

-¿No piensas saludarme? -Frunció los labios en un mohín déspota que me erizó por completo. Mi compañero levantó la barbilla como si se tratara de una afrenta. 

-¿Qué  coño  haces  aquí,  Jen?  -Nunca  había  visto  a  Inferno  de aquel  modo.  Ella  hizo  una  serie  de  chasquidos  con  la  lengua  en forma de negación. 

-¿Esos  son  los  modales  que  te  enseñó  tu  padre?  Deja  que  lo cuestione.  Si  Michael  y  yo  estamos  aquí,  es  porque  el  señor Yamamura  nos  llamó.  Tengo  tantas  ganas  de  verte  como  tú  a  mí, 

pero  creo  que  ya  es  hora  de  que  lo  superes.  Ambos  somos mayorcitos  para  seguir  con  esta  pulla  de  lo  más  infantil.  Madura, Inferno, asume tus actos y sus consecuencias. -Sus ojos guerreros se desviaron de los de Inferno hacia mí-. Me llamo Jen Hendricks, aunque  en  la  pista  todos  me  llaman  Storm[15] .   Ya  que  parece  que Jon  no  tiene  intención  de  presentarnos  lo  haré  yo  misma,  no necesitamos a un hombre para esas cosas, ¿verdad? 

-Encantada,  soy  Queen  -respondí  extendiendo  una  mano  que nunca cogió. Hizo una reverencia exagerada exclamando:

-¡Dios  salve  a  la  reina!  -Definitivamente  no  me  caía  bien. 

Empezaba  a  estar  harta  de  ese  chiste  malo  que  todo  el  mundo parecía soltar ante mi apodo. Antes de que pudiera bajar la mano, el  hombre  rubio  la  capturó.  Me  sorprendió  encontrarle  bajando  la cabeza para depositar un beso en el dorso que me dio una descarga. 

-Yo  soy  Michael,  alias  Thunder,  y  estoy  para  servirte,  mi  reina. 

-«Trueno»,  traduje  mentalmente.  Ahora  entendía  el  calambre  que acababa  de  darme.  Retiré  la  mano  con  rapidez,  ese  tipo  me  daba tantos escalofríos como su hermana. 

-Mantente alejado de Queen, Michael. -El rubio alzó las cejas. 

-¿Es  una  advertencia?  ¿Acaso  es  de  tu  propiedad?  ¿Tu  nueva chica? -Eso sí que no, no pensaba tolerar una pelea de gallos y que yo fuera la gallina de oro. 

-Yo  no  soy  ni  propiedad  ni  la  chica  de  nadie  -interrumpí ganándome una risotada por parte de Jen. 

-Está claro que no tienes suerte con las mujeres, Jon. ¿Qué haces que ninguna te quiere a su lado? 

-Que yo sepa, tú me querías encima; o debajo, según se terciara. -

La  rubia  apretó  el  gesto-.  Además,  con  quien  no  tuve  suerte  fue contigo, te comportaste como una p... 

-¡Basta! -interrumpió Yamamura-. Si os he citado a los cuatro, no es para que os peleéis, sino para que seáis conscientes de que los

cuatro vais a competir para mí. -El gesto de mi compañero no tenía desperdicio, estaba completamente perplejo y enfadado. 

-¿Cómo que los cuatro vamos a correr para ti? -Quedaba claro que su padre no le había dicho nada al respecto. 

-Eso acabo de decir. Por muy buena que sea Queen, es nueva en esto  y  participar  con  una  novata  es  un  riesgo.  Jen  y  Michael también correrán en esta carrera, han venido desde muy lejos para que te comportes así. Sabes lo dura que es The Challenge, no sirve cualquier cosa, quiero ganarla a toda costa; cueste lo que me cueste y  así  tengo  dos  oportunidades  de  éxito.  No  puedo  jugarme  la partida a una sola carta cuando es de bajo puntaje. -Su observación me ofendió. 

-Tal vez sea un as -le lancé impertinente. 

-Tal vez -dijo él-. Pero eso no lo sabremos hasta que empiecen las carreras. Esto no es Barcelona, Queen, no pienso arriesgarme a que seas un dos o un tres y tenga que ir de farol. -Tragué con disgusto-. 

No te lo tomes como algo personal, porque no lo es; seguramente eres  buena,  no  lo  pongo  en  duda,  pero  no  tienes  experiencia  en carreras de este calibre, como Jon, Michael o Jen, así que necesito una baza más para asegurarme la partida. 

-¿No confías en mí? -preguntó Inferno claramente decepcionado. 

-De  quien  no  se  fía  es  de  mí  -aseveré  ganándome  la  mirada  de todos. 

-Venga,  Queen,  no  hagas  pucheros  -anotó  la  rubia  sonriente-. 

Nadie duda de que corras muy bien, o de que haces que el hijo del jefe  se  corra  muy  bien  -replicó  con  desdén-.  Para  el  caso  es  lo mismo, dudo que si conduces con él te deje tocar otra cosa que no sea su palanca de cambios. 

-Cierra la puta bocaza. -Inferno la agarró del cuello para después soltarla con repulsa. 

-¿O  qué?  -preguntó  ella  provocadora-.  ¿O  me  destruirás?  Creo que eso ya lo intentaste y aquí sigo; te salió mal la jugada, nene. 

-¡Callaos!  ¡Ya  está  bien!  -les  reprendió  Yamamura.  Ambos  se lanzaban  dagas  con  la  mirada,  estaba  claro  que  habían  tenido  un pasado  en  común  y,  por  lo  que  parecía,  no  había  terminado  de  la mejor manera-. Queen -murmuró en un tono más calmado-, estoy

convencido de que eres muy buena en la pista, mi hijo no ficha a cualquiera,  pero  este  reto  son  palabras  mayores  y  necesito  gente sobradamente preparada. 

-¡Llevamos un mes entrenando juntos! -protestó Inferno. 

-Con Jen llevabas años -apostilló su padre, ganándose un bufido. 

-¡No  es  lo  mismo,  lo  que  pasó  entre  nosotros  lo  jodió  todo!  -La rubia dio un paso al frente. 

-Deberías  haber  tenido  más  cojones  y  haber  dejado  a  un  lado  lo personal para centrarte en la carrera. Igual así habríamos ganado. 

-¡¿Más  cojones?!  ¡¿Pretendías  que  siguiéramos  corriendo  juntos después de lo que me hiciste?! ¿De cómo te comportaste? ¡Manda huevos!  -vociferó-.  Si  hubieras  sabido  guardar  el  coño  dentro  del mono, otro gallo nos habría cantado. 

-¡Tú que sabrás! -escupió la rubia-. Poco te importó lo que tuviera que decirte. -Él la miró con asco. 

-No suelo escuchar a zorras traidoras. 

-¡No te pases ni un pelo! -le espetó Michael-. Lo que hiciera o no mi  hermana  no  te  da  derecho  a  tratarla  de  ese  modo;  emitiste  un juicio  sin  escuchar.  -Así  que  Michael  y  Jen  eran  hermanos,  ¿qué habría  ocurrido  en  el  pasado?  Recopilando  lo  que  acababa  de escuchar,  me  quedaba  claro  que  Jen  e  Inferno  corrían  juntos,  que habían mantenido una relación más allá de la profesional y, por las palabras del japonés, se diría que ella le había traicionado con otro. 

-No me hagas reír, Michael. Entiendo que la protejas porque es tu hermana, pero si hubieras visto lo que yo vi, la odiarías del mismo modo. 

-¡Basta!  -El  grito  de  Yamamura  retumbó  en  toda  la  estancia-. 

Vuestro pasado, pasado es, a ninguno de los que estamos aquí nos

importa,  o  por  lo  menos  no  debería  hacerlo.  Vamos  a  cenar  y  a comportarnos de un modo civilizado. Como antes habéis apuntado, sois  adultos,  y  esto  parece  el  patio  de  un  colegio  -les  reprobó-. 

Aprenderéis  a  apoyaros  en  The  Challenge,  no  quiero  que  seáis amigos,  simplemente  que  os  toleréis  y  que  en  la  carretera  seáis compañeros. Los cuatro correréis para ganar, y si alguien os mete la  zancadilla,  estaréis  para  daros  soporte.  Quiero  una  buena relación de equipo, así que ya podéis poneros a limar asperezas; y dejad el pasado donde está, en el pasado. ¿Estamos? -Jen, Michael y  yo  asentimos.  Inferno  se  mantenía  completamente  rígido  sin apartar la mirada de la rubia-. ¿Estamos, Jon? -repitió. Finalmente, este asintió. 

-Estamos. 

-Bien, pues a la mesa; hablemos de estrategia mientras cenamos. 



Yamamura ocupó la cabecera, a su derecha estaba su hijo y a su izquierda  Jen.  Ambos  intentaban  evitar  que  sus  miradas  se cruzaran,  así  que  el  peso  de  la  conversación  lo  llevó  el  padre  de Inferno. 

Michael  y  yo  quedamos  relegados  a  un  segundo  plano,  lo  tenía justo enfrente, así que aproveché para estudiarlo con detenimiento. 

Bueno,  para  eso,  y  para  constatar  que  se  trataba  de  un  hombre realmente atractivo. 

Tenía  unos  modales  exquisitos  y  una  sonrisa  ladeada  con  un pequeño hoyuelo lateral que daba ganas de... 

«Madre  mía,  ¿qué  me  pasa?  ¿Es  que  ahora  voy  a  encontrarle cierto atractivo a todos?». 

Respiré  con  fuerza  sumida  en  mis  propios  pensamientos, intentando imaginar una conversación con mi amiga Vane. Ella me diría algo así como:



 -¿Y cuál es el problema? Cuando llega la primavera, el chichi se altera. 

 -¡Pero no es primavera! ¡Es otoño! 

 -Pues eso es justo lo que te ocurre, que en otoño se altera el coño. 

 -Resoplé  indignada-.  Además,  el  tuyo  debe  recuperar  el  tiempo perdido,  que  solo  te  has  tirado  a  ese  capullo  que  resultó  que  le gustaba más el rabo de toro que la teta de vaca. -Su comentario me ofendió,  apreté  la  cara  en  un  gesto  de  disgusto-.  Vale,  me  he pasado,  pero  reconoce  que  tengo  razón,  ¿vas  a  estar  de  luto perpetuo? En vez de enterrar a la sardina, vamos a enterrar a tu vagina. Abre el acceso de una puñetera vez y organiza una jornada de puertas abiertas. Disfruta, joder, que la vida son dos días. Y el japo está muy bueno. 

 -No  puedo  liarme  con  él  -le  refuté-,  algo  me  dice  que  sería demasiado complicado. Además, corremos juntos y, al parecer, eso ya lo hizo con otra antes que conmigo. 

 -¿Y qué me dices del rubio con cara de empotrador? Ese tío está muy  bueno  y  dudo  que  le  haga  ascos  a  una  chica  como  tú.  ¿Por qué por una vez no te sueltas la melena, te dejas de sentimientos e intentas simplemente divertirte? 

 -Porque soy una idiota que sigue enamorada de un capullo. 

 -Eso ya lo sabemos, pero algo tendremos que hacer al respecto, 

 ¿no?  No  puedes  seguir  alimentando  una  idea  que  está  más  que enterrada. Él no es para ti y tú tienes que seguir viviendo. -Suspiré. 

 -Te echo mucho de menos, ojalá estuvieras aquí para animarme y conversar de verdad. 

 -Yo a ti también te extraño, pero por el momento, nos tendremos que conformar con estas charlas imaginarias. Ya queda poco para que  salga  de  la  casa  con  mi  precioso  maletín,  después  nos pegaremos  una  juerga  de  las  que  hacen  historia  y  la  orgía  de buenorros  nos  la  vamos  a  arrear  nosotras.  Mientras  no  podamos

 vernos,  recuerda:  tú  lo  que  necesitas  es  un  abrazo  de  los  que acaban en pollazo. -Me eché a reír. 



Y así fue como mi ensoñación con Vane se esfumó y me encontré con unos ojos azules analizándome con curiosidad. 

De hecho, todos me observaban; no me había dado cuenta hasta el momento de que me había reído en voz alta. 

-¿Te resulta graciosa mi estrategia, Queen? -preguntó Yamamura con  el  ceño  fruncido.  Me  encendí  como  una  bombilla,  pues  no había estado atenta y no sabía qué responder. 

Miré al americano en busca de soporte. No sé por qué demonios lo miré a él, pero lo hice y sorprendentemente me ayudó. 

-Disculpe,  señor  Yamamura,  ha  sido  culpa  mía.  Le  conté  una anécdota  graciosa  a  Queen  y  la  distraje  de  su  conversación.  Solo pretendía romper un poco el hielo, no volverá a ocurrir. -Yamamura asintió retomándolo justo donde lo había dejado. 

Murmuré un «gracias» por lo bajo y él respondió con una sonrisa canalla de las que te hacen dar palmas. 

Intenté  desviar  la  atención  del  rubio  de  enfrente  a  la  charla estratégica  de  Yamamura.  Al  parecer,  él  gozaba  de  información privilegiada que nos podía venir muy bien. El corazón me palpitó con fuerza al escuchar los destinos donde se iban a desarrollar las carreras. 

Tokio, Canadá, Emiratos Árabes, Grecia y España, eran los cinco destinos  elegidos  para  The  Challenge,  las  carreras  ilegales  más intrépidas  y  peligrosas  del  planeta.  Sin  reglas,  sin  control,  con  un único objetivo: llegar el primero. 



Tras la cena, donde pareció instaurarse cierta cordialidad, salimos a la parte posterior de la casa. 

Allí había un maravilloso circuito y dos enormes bultos cubiertos por una especie de sábana metalizada. 

-Ahí tenéis vuestros juguetes. Jon y Queen el de la derecha, Jen y Michael el de la izquierda. 

Los  cuatro  salimos  precipitadamente,  embargados  por  esa emoción  que  se  te  enrosca  en  las  tripas  cuando  alguien  te  da  un regalo poco más que sorprendente. 

Inferno y yo nos miramos y tiramos de la manta a la vez. 

-¡Oh, Dios mío! -exclamé sin poder contenerme, lanzándome a los brazos  de  Inferno.  Era  un  puto  Hennessey  Venom  F5  en  color amarillo, igual que las llamas de nuestros cascos-. ¡Es una auténtica locura! ¡Este coche es la hostia! -Miré a la derecha. Jen y Michael tenían otro idéntico al nuestro solo que en color azul eléctrico. 

Yamamura se dirigió a nosotros. 

-Dos  coches  idénticos  para  que  no  penséis  que  hago

diferenciaciones entre los corredores de mi equipo. 

-Gracias,  señor  -agradeció  Jen,  acariciando  la  carrocería  con admiración. 

-¿Es que no pensáis probarlos? -preguntó el hombre lanzándonos las llaves. Inferno las atrapó al vuelo, al igual que Jen. 

Los  cuatro  nos  montamos  dispuestos  a  sentir  aquella  joya deslizarse por el asfalto. 

El Henessey era un coche con una aerodinámica, fuerza bruta y un peso contenido que permitía una aceleración de cero a trescientos kilómetros hora en menos de diez segundos. 

Que  supiera,  solo  había  veinticuatro  unidades  en  el  mundo  y estaban valorados entre uno coma cuatro y uno coma seis millones de euros la unidad. Una auténtica locura. 

Disfruté  como  una  enana  viendo  cómo  Inferno  se  hacía  con  el control y cuando me tocó a mí, creo que destilé felicidad por todos los poros de mi piel; no podía sentirme mejor, y eso que conducía con vestido y tacones. 

Era una bestia de metal que ronroneaba bajo mi toque, me costó menos  de  lo  que  creía  hacerme  con  él  y  gocé  como  nunca  al

llevarlo  a  cuatrocientos  kilómetros  por  hora.  Nunca  había  corrido tan rápido hasta ese  momento. 

Cuando dimos fin a las carreras de prueba, estaba tan emocionada que ni me lo creía. 

-Lo  has  hecho  genial,  Queen  -dijo  con  tono  admirativo  mi compañero. 

-Tú también. -Estaba muy agitada, tanto, que cuando se acercó a besarme le respondí. ¡Mierda, qué estaba haciendo! Me aparté con brusquedad dejándole con una mirada ceñuda. 

-¿Ocurre algo? 

-Lo siento, no debí responder. 

-¿Por? Ya te dije que... 

-Sé  lo  que  me  dijiste,  pero  no  estoy  preparada  para  tener  ni siquiera  un  escarceo  contigo,  y  si  fueras  sincero  contigo  mismo, sabrías que tú tampoco. He visto cómo mirabas a Jen y está claro que lo vuestro sigue ahí. -Él resopló. 

-Eso terminó hace mucho. 

-Puede, pero el modo en que os miráis dice que todavía sentís algo el uno por el otro. 

-Odio, es lo único que queda -sentenció con firmeza. 

-Yo creo que más bien os sentís heridos y en vez de arreglar las cosas  os  atacáis,  pero  no  soy  la  más  idónea  para  dar  consejos  de pareja. 

-Olvídate de ella. Lo nuestro podría funcionar, tenemos química, nos llevamos bien y no busco algo serio -explicó acariciándome el rostro. 

-Por  eso  mismo  no  puede  funcionar,  sé  que  me  implicaría emocionalmente  y  terminaríamos  haciéndonos  daño.  Podemos llegar a confundir las cosas y no estoy dispuesta a estropear nuestra amistad. No voy a negar que me resultas atractivo, dudo que haya una sola mujer a la que no se lo parezcas. Y sé que seguramente lo pasaría en grande contigo, pero valoro mucho más nuestra amistad

que un par de polvos. -Él suspiró y apoyó la frente contra la mía. 

Su acelerada respiración se fue ralentizando. 

-Está bien, tienes razón. Mejor no mezclar las cosas. -Apoyó los labios sobre mi mejilla y se apartó. 

-¿Amigos? -pregunté tendiéndole la mano. 

-Amigos. 

Salimos del coche más relajados. No había nada mejor que dejar las cosas claras para que no surgieran malentendidos. 

Michael y Jen vinieron, parecían tan alucinados como nosotros lo estábamos. 

-Esto hay que celebrarlo -argumentó el rubio emocionado-. ¿Qué os  parece  si  salimos  a  quemar  Tokio?  Al  fin  y  al  cabo,  vamos  a tener  que  hacer  reflotar  el  buen  rollo  entre  nosotros,  ¡que  somos compañeros!  -Jen  e  Inferno  se  miraron  entrecerrando  los  ojos. 

Estaba claro que necesitaban un empujón, por mal que me cayera la rubia. 

-Por  mí  vale  -añadí.  Michael  me  había  echado  una  mano  en  la mesa, ahora era mi turno. 

-¿Jon? ¿Hermanita? -Inferno emitió un gruñido y Jen resopló. 

-Supongo que con un buen par de sakes dejaré de verle la cara de troll al japo. Me apunto -disparó la rubia. 

-Para dejar de verme la cara deberías regresar a la madriguera de la que saliste -la desafió. Volteó el rostro hacia Michael-. No tengo el cuerpo para fiestas. Si Queen quiere, que salga con vosotros, ya es mayorcita y sabe el camino de regreso al hotel. 

Su buen humor se había hecho trizas. 

-¿Te  vas  con  ellos?  ¿O  te  vienes  conmigo?  -arriesgó.  No  me gustaba  ese  humor  taciturno  ni  que  me  colocara  en  la  línea  de fuego. 

-Mirad, yo soy como Suiza, neutral -contesté sin querer entrar al trapo-.  Inferno,  sabes  que  para  mí  nuestra  amistad  es  muy importante,  pero  creo  que  tu  padre  tiene  razón  y  debemos

establecer  límites  y  nuevos  lazos.  Está  bien  conectar  con  los compañeros en un ambiente distendido y un par de cervezas o de sakes no van a matar a nadie. 

-Pues sal tú con ellos, yo no necesito atar ningún lazo, salvo el de los cordones de mis zapatos. En la carretera los apoyaré, pero fuera de ella pienso seguir con mi vida. 

Me crucé de brazos. 

-Genial,  pues  que  descanses,  nos  vemos  mañana  en  el

entrenamiento. -Asintió enfurruñado y se largó por donde habíamos llegado. Me jodía que no viniera, pero como él había dicho, ya era mayorcita. Yo sí creía que mejorar el clima ayudaba, venía de una familia numerosa, así que consensuar estaba a la orden del día. 

-Bien, Queen, ¿preparada para conocer Tokio de la mano de dos locos  americanos?  -Michael  me  rodeó  con  su  brazo.  Era  muy corpulento y duro. Un extraño calor me envolvió. 

-Lista -respondí amable. 

-Pues allá vamos. Venga Jen, vamos a bebernos Tokio. 

Los  tres  nos  despedimos  del  señor  Yamamura  dispuestos  a confraternizar,  solo  esperaba  no  equivocarme  con  la  decisión  que acababa de tomar. 




Capítulo 6





Abrí los ojos con pesadez, la puñetera alarma del móvil no dejaba de sonar indicando que era hora de levantarse. 

Di  un  manotazo  a  ciegas  intentando  encontrarlo,  cuando  me  di cuenta  de  que  estaba  en  los  pies  de  la  cama.  ¿Qué  narices  hacía ahí? 

Levanté  la  sábana  para  encontrarme  con  unos  pies,  ¿unos  pies? 

Seguí hacia arriba por las fuertes y musculosas piernas cubiertas de vello  rubio  hasta  toparme  con  un  potente  ejemplar  masculino, completamente desnudo, durmiendo plácidamente en mi cama. 

Rápidamente  volví  la  mirada  hacia  abajo  para  comprobar  que estaba tan desnuda como él, y eso solo podía querer decir una cosa. 

¡Me  había  tirado  a  Michael!  Porque  el  rubio  imponente  era Thunder. 

Bajé  de  la  cama  enrollándome  en  la  sábana  como  una  faraona egipcia,  dejando  aquel  glorioso  cuerpo  a  la  vista.  Estaba francamente  bueno,  era  puro  músculo  tallado  a  cincel.  La  apreté tanto que tuve que dar pequeños pasitos para alcanzar el teléfono y apagarlo.  El  maldito  trasto  no  respondía,  ¿qué  le  pasaba?  Encima se trataba de un canto tirolés cantado a pleno pulmón porque era el único  modo  de  levantarme  tras  el  agotamiento  del  entrenamiento diario. 

-¡Quieres callarte de una maldita vez, loca del demonio! -bociné a la voz que no dejaba de repetir «Oleré, oleré, oleré, hi hu, olé hi hu, olé  hi  hu»  sin  preocuparme  por  el  bello  durmiente,  que  parecía gozar de un sueño más que pesado. 

Juro que estaba a punto de lanzar el móvil contra la pared cuando un  fuerte  tirón  me  desenrolló  por  completo,  cual  peonza  de combate,  haciéndome  caer  de  bruces  contra  un  fuerte  cuerpo  que me estaba esperando. 

-Ven aquí, preciosa -ronroneó la ronca voz bajo mi oído-. Mata a la prima de Heidi y dame los buenos días que merezco. 

En un visto y no visto su pesado cuerpo se colocó sobre el mío y su boca invadió la mía atacando con destreza hasta que alentó a mi lengua a responder. 

Madre  mía  con  el  americano,  ¡cómo  besaba!  Un  fogonazo recorrió mi cabeza con lo sucedido la noche anterior. 

 Jen y Michael conocían los lugares frecuentados por la gente más influyente y guapa de Tokio. 

 Fuimos a una discoteca donde poco pudimos hablar, y bebimos, bailamos y nos contoneamos salvajemente cuando el sake comenzó a surtir efecto. 

 Jen estaba en la retaguardia de su hermano y yo en la delantera, así  podía  controlarnos  a  ambas.  Nos  movíamos  sin  freno, deleitándonos con la música electrónica y las luces de colores. 

 Michael me pegó a su cuerpo buscando con sus labios mi cuello. 

 Enrosqué los dedos en su nuca y me dejé llevar por el hormigueo que  me  suscitaban.  Sus  grandes  manos  recorrieron  mi  espalda desnuda  hasta  la  parte  baja  y  me  empujó  hacia  él,  haciendo  que sintiera su erección frotándose contra mi vientre. 

 Lejos de abrumarme me gustó, me alentó sentirme deseada por un hombre como ese. 

 Con  Michael  no  tenía  ningún  apego  emocional,  tal  vez  fuera  el adecuado  para  hacerme  pasar  un  buen  rato  y  olvidarme  de  mis

 penas. 

 Cuando  sus  labios  trazaron  el  camino  de  mi  mandíbula  hasta toparse con los míos, dejé de pensar dispuesta a dejarme llevar por una maldita vez. 

 Solo quería sentir a alguien sin tener que dar explicación alguna. 

 Deseo  y  sexo  en  estado  puro,  sin  una  maldita  emoción  que  lo descontrolara todo. 

 Desconozco el rato que nos estuvimos besando, acrecentando las sensaciones que me empujaban a terminar lo que había empezado. 

 Mis  muslos  ardían,  me  contoneaba  contra  él  buscando  liberar  la excitación de mi cuerpo. 

 Michael se distanció por un momento, resoplando y con la mirada encendida. Miró a su alrededor, supongo que en busca de Jen, pero la rubia había desaparecido; supuse que lo de aguantar la vela no iba  con  ella.  Lejos  de  preocuparse,  una  sonrisa  tironeó  del  labio inferior del americano. 

 -Ven. 

 Me llevó prácticamente a rastras a una especie de reservados que había al final de la sala. Eran unos asientos circulares con mesitas, luces  tenues,  que  daban  cierta  intimidad  a  las  parejas  como nosotros que buscaban cierta privacidad. 

 Buscó de nuevo mi boca, se sentó y me alentó a que me colocara a horcajadas, mostrándome un condón que acababa de sacarse del bolsillo trasero. Lo miré inquieta. 

 -Nos  pueden  ver  -auguré  nerviosa,  aunque  la  posibilidad  me excitaba. 

 -Shhh -me silenció besándome de nuevo-. Déjame hacer a mí, mi reina; con ese vestido que llevas, nadie verá lo que ocurre debajo. 

 Vive  el  momento  y  disfruta,  déjate  llevar,  siente  la  adrenalina  del riesgo  para  dejarla  fluir  por  tus  venas.  -Creo  que  fueron  sus palabras las que me empujaron a seguir. Su promesa hipnótica me

 calentó  a  tal  temperatura  que  dejó  de  importarme  si  alguien miraba. 

 Me  senté  sobre  él,  levantando  el  vestido  para  darle  acceso.  Su boca seguía atacando la mía, robándome el aliento a cada succión de su lengua para que dejara de pensar. 

 Sus ágiles dedos se colaron bajo mi tanga, apartándolo a un lado, dispuestos a masturbarme. 

 Recorrió  mis  pliegues  con  codicia  dispersando  la  humedad  que guarecían  mis  labios  por  todo  mi  sexo.  Ambos  gruñimos  por  la deliciosa  sensación.  Un  dedo  me  penetró  robándome  un  suspiro, fue  el  acicate  perfecto  para  que  moviera  las  caderas  buscando más. Quería más, necesitaba estallar de placer, fuera como fuese. 

 No  sé  cómo  lo  hizo  para  coordinarse,  parecía  estar  en  todas partes; mi cuerpo reaccionaba a cada caricia de sus dedos, lengua o  piel.  Los  largos  apéndices  fueron  sustituidos  por  un  grueso miembro que me colmó, arrancándome un gemido de deleite; ya lo tenía dentro, completamente encajado y dispuesto a satisfacerme. 

 -Eso es, mi reina, móntame, fóllame; soy todo tuyo esta noche. -

 Me  moví,  alejando  de  mi  mente  los  fantasmas  del  pasado,  y  me dejé  llevar  por  aquel  cuerpo  masculino  que  me  incitaba  a  pecar. 

 Uno que mordía mis pechos cubiertos por la seda del vestido y me agarraba de la cintura para guiarme en la carrera del desenfreno. 

 Mi grito de liberación quedó silenciado por la música, igual que su gruñido al correrse. 

 Satisfechos  momentáneamente,  seguimos  besándonos  hasta recuperarnos de la intensidad del momento. 

 Tras  el  primer  polvo  me  llevó  al  hotel  y  nos  metimos  en  mi habitación con las bocas conectadas con un hambre voraz. Lo que ocurrió  después  flotaba  en  mi  mente  en  una  marea  de  imágenes inconexas repletas de gozo y descontrol. 



Volví  al  presente  al  sentir  su  lengua  deslizándose  entre  mis pliegues.  La  neblina  del  alcohol  ya  no  estaba  presente,  ahora éramos simplemente un hombre y una mujer abandonados al deseo. 

Michael  succionó  mi  clítoris  arrancándome  un  grito;  alguien golpeó la puerta, pero poco me importó. A él tampoco le detuvo, ni a mi cadera, que seguía elevándose al encuentro de su boca al grito de «pim, pam, pum, toma lacasito». ¡Joder, como siguiera así iba a correrme! 

Una sucesión de golpes mucho más intensa hizo que levantara la cabeza. Miré hacia la puerta, no había colocado el cartelito para la de la limpieza, solo faltaba que la mujer nos pillara en plena faena. 

-¿Esperas a alguien? -Negué. 

-Tal vez sea la de la limpieza. -Una mirada lobuna me indicó que no pensaba detenerse. Bajó de nuevo a las trincheras lanzándose al ataque. 

-Ooohhh. -Su lengua volvía a deslizarse en mí cuando el siguiente golpe,  emitido  con  mucha  más  rudeza,  hizo  que  lanzara  un improperio. 

-No te muevas, mi reina, ahora mismo le digo que la limpieza ya te  la  estoy  haciendo  yo  -dijo  con  fiereza  poniéndose  en  pie  y anudando  la  sábana  a  su  cintura.  Me  quedé  tal  cual  me  había dejado,  completamente  abierta  esperando  que  cumpliera  su promesa.  Mis  pezones  estaban  tensos  y  mi  sexo  hambriento  al contemplarle por detrás. ¡Menudo culo, por favor! 

Michael abrió la puerta sin preguntar y como si una fuerza bruta lo empujara trastabilló hacia atrás. 

La  puerta  se  abrió  de  par  en  par  y  unos  ojos  negros  impactaron contra mi cuerpo desnudo. 

-¡Mierda!¡Joder!¡Lo  sabía!  -exclamó  Inferno.  Reaccioné  tarde; intentando cubrirme con algo, agarré el cojín y me lo puse a modo de  barrera,  como  si  no  me  hubiera  visto  ya  en  pelota  picada. 

Parecía  verdaderamente  cabreado-.  ¡¿Conmigo  no  y  con  él  sí?!  -

preguntó  en  tono  de  reproche,  destilando  odio  por  los  ojos.  Me sentí abrumada por la culpa y la incomodidad del momento. 

-No saques esto de contexto -le espeté rezando porque se tratara de una pesadilla. 

-¡¿De contexto?! ¡Te has follado a Michael! -apuntó. 

-Y  me  hubiera  vuelto  a  follar  si  no  nos  hubieras  interrumpido jodiéndome el delicioso desayuno que estaba degustando antes que golpearas la puerta -respondió el rubio sin ningún tipo de escrúpulo lamiéndose los brillantes labios. 

Inferno se lanzó contra él para lanzarle una serie de golpes en el abdomen, aunque Michael los contrarrestó sin problema. 

-¡Eres un cabrón, sabías que me gustaba y fuiste a por ella! 

-Que  yo  sepa,  no  llevaba  ningún  cartel  donde  rezara  «propiedad de  Jon».  Ella  dejó  muy  claro  que  no  era  tuya  anoche,  fue  su elección querer salir conmigo y no regresar contigo al hotel, por si no lo recuerdas. 

Un derechazo en la mandíbula hizo que Michael gruñera. 

-¡Basta! -grité intentando poner en orden mis pensamientos y dar fin  a  la  disputa.  Pero  ellos  no  se  detuvieron,  estaban  teniendo  un ataque de testosterona en toda regla. 

-¡Él  solo  quería  follarte,  añadirte  a  su  colección  de  trofeos! 

¡Nunca folla con una tía más de una semana, no entra en su código de macho alfa! 

-Porque  me  aburren  -respondió  Michael  inmune  a  sus  palabras-. 

Que  yo  sepa,  anoche  no  le  prometí  amor  eterno  antes  de  que  me montara en la discoteca. -Otro derechazo a la mandíbula-. ¡Joder! 

¿Quieres dejar de golpearme en mi mejor reclamo? 

Salté de la cama y fui en busca del albornoz del baño, pasaba de enfrentarme  a  ellos  con  un  cojín  entre  las  piernas.  Cuando  me  vi arropada por la mullida prenda, salí en su busca. 

-¡¿Queréis  parar?!  ¡Sois  como  dos  putos  críos!  ¡Yo  tampoco quería  más  que  un  polvo  con  él!  A  ver  si  te  crees  que  pretendo

casarme  con  todo  el  que  me  acuesto.  -Intenté  sonar  como  una mujer experimentada, aunque fuera mi segunda experiencia sexual. 

-¿Lo  ves,  Jon?  Ella  buscaba  lo  mismo,  fin  de  la  historia.  Somos adultos  y  si  nos  pica,  nos  rascamos,  y  punto.  No  le  des  más importancia a algo que no la tiene. 

-¡Me  has  vuelto  a  traicionar!  -voceó  Inferno  empujándole-. 

¡Primero  con  lo  de  tu  hermana  y  ahora  con  Queen!  -El  rubio levantó las manos. 

-Vamos, tío, no dramatices. 

-¡Eras  mi  mejor  amigo!  ¡Deberías  haberme  apoyado  cuando  te necesité! 

-Tú lo has dicho, era, y por si no lo recuerdas, ella sigue siendo mi hermana, capullo. -La conversación se estaba volviendo tensa-. Lo que le hiciste a Jen no tiene perdón. 

-¿Lo que yo le hice? ¡Dirás lo que ella me hizo a mí! 

-No tienes ni puta idea, Jon. Si alguna vez miraras más allá de tu puto ombligo, te darías cuenta de que a veces las cosas no son lo que parecen. 

-Claro, como ahora, ¿no? -protestó encarándose de nuevo. 

-No,  ahora  parece  justo  lo  que  es.  -Cruzó  los  brazos  sobre  su amplio pecho-. Y creo que no tienes motivos para cabrearte. 

-¿No? 

-¡No!  -entré  yo-.  Ayer  tú  y  yo  mantuvimos  una  conversación, dejamos bastante claro que solo íbamos a ser amigos, nada más. 

Soltó una risa seca. 

-Eso  fue  porque  tú  quisiste,  sabes  que  yo  lo  intenté  desde  el principio. Estoy convencido que me rechazaste porque ya le habías echado  el  ojo  durante  la  cena  y  lo  preferías  a  él  antes  que  a  mí  -

escupió envenenado. 

-Eso no es así -le rebatí. 

-¡Me  importa  una  mierda  cómo  sea!  Venía  a  disculparme  por dejarte tirada anoche, me sentí culpable de largarme y dejarte con

ellos dos; pero ya veo que no perdiste el tiempo en lamentaciones y te  montaste  la  fiesta  por  tu  parte  -me  reprochó-.  Y  yo  como  un imbécil  preparando  una  de  esas  excursiones  que  te  gustan  para disculparme  -bufó.  Me  sentí  mal  por  ello,  pero  el  daño  ya  estaba hecho-.  Será  mejor  que  me  largue,  está  claro  que  lo  único  que  te interesa es recorrerte todo el continente americano. 

Inferno empujó a Michael para abrirse paso e ir hacia la puerta. 

-¡Espera!  -aullé  con  cierto  remordimiento.  Pero  no  lo  hizo,  se largó dando un portazo. Estaba muy disgustada con la situación, se me había ido de las manos. 

Michael  se  dio  la  vuelta  elevando  los  hombros  y  yo  me  lancé sobre  la  cama  cubriéndome  el  rostro;  quería  desaparecer,  que  el colchón me engullera y me enviara a otra realidad. 

Mi  compañero  de  aventuras  lo  percibió  como  una  invitación porque en cero coma lo tenía entre las piernas con el rostro a punto de conquistar Normandía. 

-Pero ¿qué crees que haces? -le reproché intentando cerrarlas. 

-Terminar mi desayuno -alegó sonriente. 

-De eso nada, rubiales. Sal de ahí ahora mismo, que no tengo el horno para bollos -resoplé. 

-Yo  más  bien  pensaba  meter  en  tu  horno  mi  barra  de  pan.  -Lo empujé para que me dejara en paz-. Vamos, no me jodas, Queen... 

-Exacto, no pienso joderte, creo que eso ya lo hicimos anoche y no pienso repetir, se te pasó el turno. 


-¿Estás  de  broma?  Antes  parecías  más  que  predispuesta,  ¿acaso no  te  complací  lo  suficiente  anoche?  Porque  si  miras  justo  aquí  -

señaló  su  hombro-,  todavía  está  la  marca  de  tus  dientes,  del mordisco que me arreaste en el tercer polvo. 

Me encendí como un semáforo, pero aun así aguanté el tipo. 

-Tendría  hambre  y  no  habría  nada  más  a  mano.  -Soltó  una carcajada. 

-Hambre tenías, pero de mí. -Le empujé con los pies y rodé por la cama  como  una  croqueta,  intentando  librarme  del  capitán América-. ¿Por qué huyes? ¿No me digas que es por él? -preguntó arrugando la frente. 

-No, no es por Jon, es por mí -suspiré. Dudaba que lo entendiera, pero alguna explicación tenía que darle-. Mira, Michael, eres muy buen tío, estás muy bueno y sexualmente eres genial, pero... 

-Corta, corta, no sigas -dijo moviendo la mano en su cuello, en un gesto muy típico-. Eso es lo que les suelto a todas las tías cuando paso de seguir follando con ellas. A mí no hace falta que me sueltes la charla para invitarme a salir de tu cuarto. Que si soy simpático, guapo,  follo  bien,  pero  hasta  luego  Lucas.  Lo  pillo,  lo  pillo.  -No parecía  molesto,  sino  más  bien  algo  frustrado  por  no  culminar-. 

¿Me  dejas  por  lo  menos  que  me  dé  una  ducha  de  agua  fría  para bajarme el calentón? -No parecía ofendido. 

-Claro. 

-¿Me quieres acompañar? -inquirió soltando la sábana y dejándola caer al suelo para mostrar su soldado en posición de firme. 

-Eres imposible -anuncié sonriente. 

-Digamos que no me rindo con facilidad si el premio es una mujer como  tú.  A  veces  se  pierden  batallas,  pero  mi  soldado  está dispuesto  a  ganar  la  guerra.  -Me  guiñó  el  ojo-.  Si  te  apetece,  ya sabes  dónde  encontrarme.  -Ese  hombre  estaba  imponente, 

cualquiera hubiera aceptado la invitación, pero yo ya no estaba lista para seguirle el juego. Vi cómo desaparecía tras la puerta del baño. 

Mi vida era un auténtico desastre. 

Me  senté  en  la  cama  intentando  organizar  el  armario  de  mi cabeza, que parecía un puesto de mercadillo de bragas a un euro. 

Por  un  lado,  tenía  a  Xánder,  a  quien  odiaba  con  toda  mi  alma; pero  no  podía  arrancarlo  de  mi  mente  y,  para  ser  francos,  de  mi corazón. 

Por otro, estaba Jon, a quien consideraba mi amigo y acababa de joder de un modo inimaginable. 

Y  en  último  lugar,  Michael;  a  él  simplemente  lo  había  utilizado intentando hacer caso a los consejos imaginarios de mi amiga Vane, con un resultado pésimo. Pues, pese a haber pasado un buen rato, solo había servido para darme cuenta de que seguía enamorada de un capullo integral y para herir al único amigo que tenía cerca. 

Un  puto  desastre,  eso  es  lo  que  era,  y  para  colmo  no  me  podía desahogar con nadie. 

Michael  salió  del  baño  completamente  vestido  y  más  fresco  que una lechuga. 

-Eh, rubia, ¿estás bien? -Los ojos comenzaron a picarme, no era buen momento para venirme abajo, pero tampoco lo pude evitar y me eché a llorar como una niña que acaba de tropezar y rasparse las rodillas.  Unos  poderosos  brazos  me  tomaron  dispuestos  a consolarme-.  Tranquila,  preciosa,  que  no  pasa  nada.  A  Jon  se  le pasará el disgusto, ya lo verás. Ese idiota intenta hacerte creer que le gustas, y no digo que no pueda ser así porque me gustas incluso a  mí,  pero  sigue  enamorado  de  mi  hermana,  aunque  reniegue  de ella. 

Michael  se  quedó  a  mi  lado,  aguantando  el  tipo  e  intentando calmarme con buenas palabras, hasta que lo logró. 

Me despegué de su pecho. 

-¿Mejor? -Asentí sorbiendo por la nariz. 

-Lo siento, no sé qué me pasa, yo no suelo ser así. 

-A riesgo de parecer machista y de que me des una galleta, voy a lanzar  mi  hipótesis  de  hermano  mayor  de  una  mujer.  Puede  que estés  ovulando.  -Hizo  un  gesto  como  si  quisiera  protegerse  de  un ataque  que  nunca  llegó  y,  tras  sentirse,  a  salvo  prosiguió-.  Mi hermana tiene drásticos cambios de humor cuando está a punto de tener  la  regla,  desconozco  si  es  tu  caso.  Si  no  es  eso,  cabe  otra posibilidad: los nervios de la carrera. Si no lo interpreté mal, este

mundo  de  alto  nivel  es  nuevo  para  ti,  ¿cierto?  -Cabeceé afirmativamente secándome los ojos. Cualquiera de las teorías que me presentaba era válida. Tenía un retraso en la menstruación, por eso  todavía  no  había  empezado  con  las  anticonceptivas.  Aunque estaba segura de que con los sofocos y los nervios que llevaba a mi regla  le  había  dado  por  hacer  el  tonto;  me  había  tomado  las pastillas del día después, así que no podía ser un embarazo. 

-No vas desencaminado, creo que ha sido un cúmulo. Nunca había hecho  un  viaje  ni  pasado  una  semana  sin  ver  a  mi  familia,  y  he dejado  algunos  asuntos  pendientes  en  Barcelona  que  me  cuesta asumir. Si lo uno a The Challenge y que acabo de pelearme con mi único amigo, me deja en una situación de mierda. 

-¿Único  amigo?  -preguntó  elevándome  el  rostro-.  Pequeña, después  de  la  noche  que  me  has  hecho  pasar  creo  que  puedes añadirme  a  tu  lista  -aventuró-.  Porque,  aunque  no  quieras  seguir enrollándote  conmigo,  espero  seguir  compartiendo  momentos inigualables  junto  a  ti.  Recuerda  que  has  sido  tú  la  que  me  has dejado -me reprochó en tono burlón. 

Le sonreí, Michael era un tipo divertido y de trato muy fácil. Ni siquiera  se  había  molestado  porque  no  quisiera  seguirle  el  rollo  y dejarle en pleno calentón. 

-Mientras no haya una cama de por medio, estoy dispuesta a estar contigo. -Curvó los labios hacia arriba. 

-Anoche no solo usamos la cama. Por si te falla la memoria, me montaste en plena discoteca. 

-Está  bien,  añado  cualquier  tipo  de  mobiliario,  solo  podremos vernos en estancias sin muebles. -Su sonrisa se amplió, mientras mi ceño se fruncía. 

-Añade  las  paredes,  creo  que  ese  fue  el  primer  lugar  donde  te tomé al entrar en tu habitación. -Solté un resoplido. 

-A este ritmo solo podremos vernos en el campo o en un desierto. 

-Ummm. Se me ocurren muchas cosas para hacer en esos sitios -

replicó sin maldad provocando que me uniera a su buen humor. 

-Creo que voy a ducharme, y no, no necesito que me acompañes, antes de que lo sugieras. 

Levantó las manos como si tuviera un arma entre las mías. 

-Una verdadera lástima, aunque jamás se me ocurriría ahora que aspiro a entrar en tu solitaria lista de amigos. 

Me dirigí al baño y encendí la luz. Michael se levantó de la cama dejando algo sobre la mesilla de noche. 

-¿Qué es eso? 

-Mi  tarjeta,  ahí  están  mi  número  y  la  dirección  de  mi  casa  de Estados Unidos. Cuando ofrezco mi amistad, lo hago de verdad. Si me necesitas, ahí estaré para ti. 

-Gracias -cuchicheé con un nudo oprimiéndome la garganta. 

-Espero  que  la  uses,  no  voy  de  farol,  aunque  sea  para  unas vacaciones.  -Vino  a  mí  y  me  besó  en  la  frente-.  Gracias  por regalarme una noche contigo, la recordaré siempre. 

-Yo también -farfullé, ganándome una caricia en el rostro. 

-Nos vemos, Queen. 

Se  marchó  sin  más,  dejándome  una  leve  sensación  de  que  me estaba  perdiendo  a  un  gran  tipo,  aunque  tenía  muy  claro  que Michael no estaba hecho para mí ni yo para él. 

Bajé  a  desayunar  con  la  esperanza  de  encontrar  a  Inferno  en  el restaurante,  pero  no  estaba  allí,  ¿cómo  iba  a  estarlo  después  de cómo le hice sentir? 

Lo llamé al móvil; la locución me advirtió que estaba apagado o fuera de cobertura, así que me dirigí al circuito de entrenamiento. 

Yamamura  había  dejado  nuestro  nuevo  coche  allí.  Tenía  la esperanza de que mi compañero lo estuviera conduciendo, pero no fue así, seguía sin haber rastro de él. «¿Dónde te has metido?», me pregunté. 

Aproveché el día para entrenar en solitario y tomarle el pulso al coche, necesitaba convertir al leopardo en un dulce gatito que solo sacara  su  garra  cuando  yo  lo  deseara  y  no  que  me  arañara  a  la primera de cambio. 

Eso  requería  muchas  horas  al  volante  y  pensaba  pegármelas,  no tenía nada más que hacer que no fuera eso. 

Tras cinco horas entrenando como una fiera paré para comer. Me saqué  el  casco  y  acaricié  la  carrocería  como  si  se  tratara  de  una mascota.  Para  mí  los  coches  tenían  alma  y  la  de  este  era arrolladora. 

Para mi sorpresa, allí, apostado en un rincón, estaba Inferno. No sabía  cuánto  tiempo  había  pasado  contemplándome  sin  que  me diera cuenta, pero su gesto contrariado me advertía que el mosqueo no se le había pasado. 

-Hola -saludé con precaución. Él levantó la barbilla. 

-Se te ha ido unas cuantas veces -respondió sin apenas mirarme. 

-Lo sé, por eso voy a seguir entrenando, solo paré para tomar un tentempié.  ¿Me  acompañas?  -cuestioné  dubitativa.  Su  mirada distante me recorrió como un escáner. 

-Solo dime una cosa y sé sincera. ¿Por qué él? -Suspiré, tomando aire para intentar darle una respuesta que no estaba segura de estar preparada para dar. 

-¿Puedo  responderte  mientras  comemos?  -Se  merecía  por  lo menos  una  explicación  tras  lo  ocurrido.  Inferno  se  había  portado muy bien conmigo y no quería perderlo. 

-Está bien. 

Nos  sentamos  en  una  mesa  apartada,  con  un  sándwich   Katsu sando[16], que estaba de rechupete y un par de refrescos. 

Decidí  que  el  mejor  camino  era  ser  completamente  sincera,  así que me dispuse a contarle mi historia de principio a fin obviando alguna  parte  escabrosa  que  no  venía  a  cuento,  pero  sí  haciéndole

entender  que  Xánder  me  había  engañado  y  que  por  eso  decidí aceptar su proposición. 

Sus ojos no habían abandonado los míos ni por un instante, sentí como  si  fuera  un  maldito  detector  de  mentiras  que  me  estuviera analizando a cada pasada para ver si en algún momento fallaba. Me sentía  bastante  reflejada  en  él,  como  si  el  amor  fallido  nos conectara de algún modo que escapara a lo mundano. 

-Siento lo de anoche, Inferno, pero necesitaba una vía de escape y contigo no lo hubiera sido. Te he cogido demasiado cariño en este tiempo que hemos pasado juntos y sé que se hubieran complicado las cosas demasiado. Por Michael no siento nada, fue pura química y un intento inútil de demostrarme a mí misma que Xánder ya no me importa, cuando no es así. No he podido sacarlo de mi mente ni un  maldito  instante.  Lamento  si  de  algún  modo  te  he  herido  o  he alentado tus esperanzas conmigo. 

Inferno se reclinó en el asiento jugueteando con una servilleta de papel que no había dejado de doblar. 

-No te disculpes, soy yo quien debe hacerlo. No he jugado limpio y  no  te  mereces  este  trato  cuando  yo  tampoco  he  sido  sincero  -

concluyó-. Tenías razón anoche, yo tampoco puedo sacarme a Jen de la cabeza. De algún modo, tú me recuerdas a ella y pensé que teniéndote a ti podría olvidarla. Patético, ¿verdad? 

-Para nada. Pero ¿en serio que te recuerdo a esa borde americana? 

-Una sonrisa escapó de sus labios. 

-En  otro  tiempo  no  era  así,  por  lo  menos  conmigo,  aunque siempre  ha  sido  una  chica  dura.  Ni  Michael  ni  ella  lo  han  tenido fácil  en  la  vida,  creo  que  eso  fue  lo  que  me  conquistó  de  ambos, que pese a sus vidas de mierda tuvieron el coraje de salir a flote. 

Hay verdaderos supervivientes en este mundo y los hermanos son unos  de  ellos.  Pero  lo  que  no  puede  ser,  no  puede  ser,  uno  debe continuar y aprender a no aferrarse al pasado. 

-Hablas  de  ellos  con  tristeza  y  cariño.  Tal  vez  lo  tuyo  con  Jen tenga remedio. -Desvió la mirada hacia la mía. 

-Créeme, no lo tiene. 

-Pues  vaya  par  estamos  hechos,  ¿qué  te  parece  si  nos  centramos en lo que mejor se nos da y nos olvidamos del amor, que resulta un verdadero asco? -Elevó el puño para chocarlo con el mío. 

-Hecho. Vamos a ponernos las pilas, compañera, y a demostrarles lo que puede dar de sí el equipo Queen of Inferno. 




Capítulo 7



Si quería ir a buscar a Nani, no tenía más opción que hablar con Benedikt. No iba a ser fácil traerla de vuelta y no sabía qué iba a decirle para que me autorizara a estar un tiempo fuera sin temer por Julie. 

Alfredo  me  llamó  para  invitarme  a  cenar;  sus  amigos  se  habían ofrecido a echarme una mano, quería que nos conociéramos y les pusiera al día de lo ocurrido. 

Cuando  los  vi  en  el  salón  de  Alfredo,  los  tres  nos  observamos como  si  no  pudiéramos  creerlo.  Habíamos  coincidido  en  el Masquerade  en  alguna  ocasión  y  me  habían  visto  jugar  con Benedikt y sus amigos. 

-¿Así que ya os conocíais? -preguntó Alfredo con sorpresa. 

-El mundo es un pañuelo -observó David, un hombre muy guapo

con porte de modelo que no se separaba de su marido, Kenji. 

-Bueno, más que conocernos, hemos coincidido en alguna de las fiestas  que  organiza  Cicerone.  -El  tal  Cicerone  era  el  dueño  del Masquerade. El último día que intenté jugar allí fui con Adora. No había vuelto a pisar el club. Aquello me hizo pensar en Nani y en cómo me enfadé cuando la vi rodeada de conductores charlando tan tranquila  en  el  parking  del  Masquerade-.  Te  garantizamos  que  no teníamos ni idea de que lo que hacías allí no era voluntario. Dudo

que Cicerone te hubiera dejado participar de saber que Benedikt te coacciona. 

-Ya,  es  que  mi  historia  es  demasiado  compleja  -murmuré-.  Le tengo  mucho  respeto  a  Cicerone,  todo  el  mundo  dice  que  es  un hombre  del  que  te  puedes  fiar.  -David  y  Kenji  se  miraron  con complicidad. 

-Cicerone es mi primo -reveló el japonés. Tenía un aire frío que compensaba  con  la  calidez  de  David.  En  el  club  se  les  veía  bien, solían jugar acompañados de otros hombres y practicaban BDSM. 

Aunque  no  lo  pareciera,  David  era  el  dominante,  y  Kenji,  el sumiso. 

-Parece que todo queda en casa -aduje. 

-Sí,  si  viéramos  que  la  cosa  se  nos  complica,  siempre  podemos pedirle soporte. -Resoplé. 

-Me gustaría no involucrar a más gente, esto debería ser secreto. 

La  vida  de  mi  hija  pende  de  un  hilo,  no  quiero  más  riesgos innecesarios. 

-Tranquilo, Alfredo nos ha puesto al corriente de lo delicado del asunto. Tanto David como yo somos muy discretos, no vas a tener ningún  problema.  Condenamos  las  injusticias  y  ese  tipo  de comportamientos  nos  dan  ganas  de  vomitar.  Mi  cuñado  lucha contra  la  trata  de  blancas  en  Japón,  si  estuviéramos  allí  lo tendríamos muy fácil. Mi abuela le cortaría las pelotas a ese cabrón con su  katana y se las haría comer de postre mojadas en el té. 

-¡Oh,  sí!  -exclamó  David  encantado-.  Nuestra  Sobo  es

maravillosa. La familia de Kenji es una de las más influyentes de Japón y su abuela es el alma de la familia. -Los ojos se me abrieron ante la noticia, no podía ser que también tuvieran influencias allí, 

¿podría tener suerte por una puñetera vez? 

-¿De qué parte de Japón es tu familia? -me interesé. 

-De Tokio -respondió Kenji bebiendo un sorbo de vino. 

-Por  esas  casualidades  de  la  vida,  ¿no  conocerás  a  un  tal Yamamura que se dedica a las apuestas? -Kenji entrecerró los ojos. 

-¿Cuál es su nombre? 

-No lo sé, solo sé que es un hombre muy rico, que se dedica a las apuestas  ilegales  y  que  va  a  participar  en  The  Challenge,  unas carreras ilegales a nivel mundial donde se mueve mucho dinero. -

Kenji miró su reloj. 

-¿Qué te ocurre con Yamamura? 

-¿Lo conoces? 

-Cuando hablamos de altas esferas, Tokio es muy pequeño. Creo que puedo conocerlo, pero necesito cerciorarme del motivo. 

Si les contaba lo de Nani, les estaría confiando mi vida entera a esos  hombres,  y  solo  los  conocía  de  esa  cena.  La  vida  se  había encargado  de  demostrarme  que  poco  podía  confiar  en  el  ser humano, pero si quería salir de esa brecha necesitaba tomar riesgos. 

-Si os cuento esto, os sirvo mi vida en bandeja. -Los penetrantes ojos negros de Kenji ahondaron en los míos. 

-Sé  que  te  estoy  pidiendo  un  esfuerzo  muy  grande,  pero  si conoces  algo  de  mi  cultura,  sabrás  que  el  honor  es  algo fundamental  para  nosotros.  Como  te  he  dicho,  no  tolero  las injusticias, desciendo de un antiguo linaje de samuráis y durante un tiempo fui el sucesor de mi padre como  kumichō[17] del grupo más importante de la Yakuza japonesa. -Recordé su cuerpo cubierto de tatuajes y que había pensado que se trataba de un mafioso cuando lo  vi  la  primera  vez-.  Créeme  si  te  digo  que  tu  silencio  es  mi silencio  y  tus  afrentas  las  mías.  Cuando  doy  mi  palabra,  no  la retiro, eso sería deshonrarme a mí mismo. -Sus palabras solemnes me erizaron la piel. 

-Venga, Xánder, habla y déjanos ayudarte -suplicó Alfredo. 

-Está bien, está claro que estos años solo no he esclarecido nada, así que me pondré en vuestras manos. 

Les expliqué mi historia de amor con Nani. David suspiraba y me miraba con ternura agarrando la mano de su marido. Kenji estaba muy  atento,  su  pose  era  solemne,  como  si  intentara  captar  cada matiz de mis palabras, y Alfredo escuchaba con mucha tristeza en la  mirada.  Cuando  terminé  el  relato,  los  ojos  de  Alfredo  y  los  de David estaban anegados en lágrimas. 

-Es  horrible.  Lo  que  te  hicieron  delante  de  ella  y  cómo  debiste actuar para salvaguardar a tu pequeña es de las cosas más atroces que he escuchado nunca. -David parecía sincero y muy empático. 

Contar lo que me sucedió en voz alta, abrirme en canal ante ellos, fue  doloroso  y  a  la  vez  liberador.  Ya  no  había  secretos  entre  los cuatro. 

Kenji  se  levantó,  teléfono  en  mano,  tecleando  en  la  pantalla  del móvil  con  fluidez.  Se  acercó  el  aparato  al  oído  y,  en  cuanto descolgaron  al  otro  lado,  se  puso  a  hablar  en  japonés.  Todos  lo miramos,  pues  su  tono  no  daba  a  entender  qué  sucedía.  Cuando colgó, me miró fijamente. 

-Ve preparando tu viaje a Tokio, sé dónde está tu mujer y vamos a ayudarte a salir de esta. 

-De momento no es mi mujer -intervine. 

-Lo será -ratificó Kenji mucho más seguro de lo que yo estaba-. 

Cuando  sepa  lo  que  has  sido  capaz  de  hacer  por  ella,  no  querrá separarse  de  ti  de  por  vida;  si  no,  es  que  es  una  necia  y  no  te merece. 

-Nani no es una necia. -Él sonrió, como si me acabara de poner en el lugar que deseaba. 

-Lo  imagino,  pero  sí  que  parece  poco  precavida  si  confió,  de buenas a primeras, en Benedikt. 

-¿Puedo  preguntarte  cómo  sabes  dónde  está  y  cómo  vais  a ayudarme? -Su sonrisa enigmática lanzó un escalofrío por toda mi columna. 

-Digamos que conozco a Yamamura. Es un familiar de mi cuñada, quien participa en The Challenge con mi hermano. 

-¿Has hablado con Kayene? -preguntó David con sorpresa. 

- Hai. 

-¿Y  no  te  ha  metido  la  bronca  por  despertarle  a  la  seis  de  la mañana?  -No  había  caído  en  la  diferencia  horaria.  Kenji  lo  miró socarrón. 

-Solo se ha molestado un poco. Al parecer, estaba remoloneando con Katsumi en la cama. 

-Dirás  follando  -le  espetó  su  marido,  mientras  Kenji  le  lanzaba una sonrisa enigmática-. Va a odiarte. 

-Ya lo hace sin necesidad de que lo llame. 

-Tal  vez  en  el  pasado,  ahora  te  adora  -comentó  acariciándole  la mano. 

-Lo  siento,  no  quería  importunar  o  ser  causa  de  discusión  entre vosotros. -Kenji negó desviando la atención sobre mí. 

-No te preocupes, me gusta tocarle los cojones un rato. Tenemos un pique sano desde niños, él siempre quiso mi puesto y yo estaba tan centrado en mis obligaciones que ni me percaté. -Miré a David y  a  él  sin  poder  creerlo-.  Por  suerte,  todo  acabó  bien  y  cada  uno terminó justo donde quería y con quien amaba. 

-Qué  romántico  eres  cuando  quieres,  amor  -murmuró  tomándolo del rostro y depositando un beso en sus labios. Realmente aquel par parecían ser el uno para el otro. 

-Seguro que vuestra historia da para un libro. 

-Y la tuya para dos -bromeó-, aunque todavía queda lo mejor, que suele ser el final. -Asentí mirando a David. Alfredo había quedado relegado a un segundo plano y escuchaba atento. 

-Cuentas con el apoyo de mi familia en Tokio, vivirás en nuestra casa hasta el día de la carrera. Todavía no saben cuándo será, pero intuyen que falta poco -anunció Kenji. Le pidió a Alfredo un bloc y anotó  varios  nombres,  números  y  direcciones-.  Aquí  está  todo  lo

que necesitas, voy a explicarte quién es quién para que te ubiques. 

También me he permitido anotar mi teléfono y el de David, por si necesitaras hablar con nosotros en algún momento; vamos a ser tu ancla  aquí.  El  plan  es  acercarse  a  Benedikt  y  que  nos  ceda  tus servicios por el máximo tiempo posible. No puedo garantizarte que lo  logremos,  pero  por  lo  menos  vamos  a  intentarlo.  Esa  va  a  ser nuestra primera estrategia. 

-No  va  a  ser  nada  fácil.  Hace  tiempo  que  eso  no  ocurre precisamente  porque  yo  mismo  le  dije  que  no  quería  prostituirme más, aunque deba seguir follando con él y sus amigos más íntimos. 

-Por suerte, eso nos abre una puerta -puntualizó el japonés-. Hoy se  celebra  una  subasta  de  intercambio  de   slaves[18]  en  el Masquerade.  Por  lo  que  has  dicho,  Benedikt  es  un  amo  sádico, estoy casi seguro de que hoy acudirá en busca de carne fresca. Con tu permiso, voy a llamar a mi primo para cerciorarme si está en su lista de esta noche. De ser así, te rogaría que te sacrifiques una vez más,  asistiendo  por  libre.  No  necesito  que  juegues,  solo  que interactúes lo suficiente como para convencer a Benedikt para que te subaste. -Lo contemplé sin creer lo que sugería. 

-¡Pero cualquiera podrá comprarme!, si es que acepta. 

-David  no  dejará  que  nadie  te  gane,  excepto  él,  y  a  Benedikt  le ofreceremos  la  posibilidad  de  ganar  a  alguien  exótico.  Será  un intercambio  cultural,  por  así  decirlo.  Intentaremos  despertar  su atención antes de que dé comienzo la puja. 

-¿Y puedo preguntar por quién me cambiaréis? -inquirí curioso. 

-Por mí -aseveró Kenji con orgullo. Golpeé la mesa con fuerza, no podía  tolerar  tamaño  sacrificio,  y  menos  por  unos  hombres  que apenas me conocían. 

-¡No! No puedo permitirlo, no os puedo hacer eso. -Él y David se miraron incrédulos. 

-No  sufras  por  Kenji  ni  por  mí,  a  nosotros  nos  van  este  tipo  de juegos.  Solemos  compartirnos  y  el  BDSM  es  nuestro  mundo; además, sabemos negociar muy bien, no ocurrirá nada que no deba ocurrir. 

-Benedikt es un sádico. 

-Y a mí me gusta el dolor -cerró Kenji. Su mirada de advertencia denotaba  que  por  mucho  que  insistiera,  la  decisión  ya  estaba tomada-,  no  sabes  los  entrenamientos  a  los  que  me  vi  sometido para ser  kumichō. Puedes estar tranquilo, lo toleraré bien. -Desvié los ojos hacia su marido, preocupándome porque fuera él quien no lo  soportara.  Yo  no  habría  podido  ceder  a  Nani  por  nada,  ni  por nadie-. A David no le importa, tranquilo. No hace falta que busques su  apoyo  porque  no  lo  vas  a  encontrar,  y  menos  por  una  causa como esta, ¿verdad? 

-Verdad, cariño, vamos a solucionar todo este embrollo como sea. 

Necesitamos  muchas  pruebas  de  lo  que  ocurre  en  esa  casa  de  los horrores. 

-La casa de Benedikt está plagada de cámaras -susurré. 

-¿Has dicho cámaras? -inquirió Kenji con interés. 

-Graba  y  visiona  en  sus  fiestas  los  vídeos  caseros  que  filma  en otras. 

-Eso  es  algo  muy  positivo  e  interesante.  Intentaré  encontrar  el lugar  donde  almacena  todo  ese  material  gráfico,  nos  puede  venir realmente  bien.  Pero  necesito  que  me  concedas  una  cosa  -alegó Kenji. 

-Dime. 

-Si necesito ayuda porque no encuentro lo que busco, deja que mi primo nos eche un cable para conseguir los vídeos. No le diré para qué los necesito, aunque no te garantizo que no los vea. Sé que él no me pedirá ningún tipo de explicación. Será muy discreto, te lo garantizo. -Le di un par de vueltas. 

-De  perdidos  al  río  -terminé  respondiendo,  para  darles  mi beneplácito ante su sugerencia. 

-Muy bien, pues entonces, vamos a prepararnos para esta noche. 

Nada puede fallar. 



Estaba  sobre  el  escenario  principal  del  Masquerade,  la  subasta llevaba rato empezada. 

No alcanzaba a imaginar cómo Benedikt había aceptado con tanta facilidad.  O  tal  vez  sí.  Cuando  llegué  al  club,  David  y  él  estaban jugando  con  Kenji  en  el  Hades.  El  cuerpo  del  japonés  estaba estirado en una base de madera, con los pies y las manos atadas en cruz y la cabeza colgando. 

Benedikt  penetraba  su  boca  y  David  manejaba  el  látigo  con auténtica precisión sobre su cuerpo desnudo y plagado de tatuajes. 

No quise interrumpir hasta que dieron por finalizada la sesión. 

Benedikt  estaba  acompañado  por  uno  de  sus  esclavos  más jóvenes, Israel, que miraba con deseo a Kenji desde su posición de rodillas en el suelo. 

-Te  gusta,  ¿verdad?  -le  preguntó  el  médico.  Israel  asintió.  Kenji no  se  había  corrido  todavía,  seguía  atado  de  pies  y  manos  pese  a que David ya estaba guardando el látigo-. ¿Me permites que Israel haga  disfrutar  a  tu  esclavo?  Creo  que  se  lo  merece  después  de  la sesión que le hemos dado. -David miró al joven pelirrojo y después a Kenji, que estaba empalmado. 

-Está bien. -Israel se acercó al japonés con un condón en la boca y lo  deslizó  con  precisión  por  el  grueso  miembro  hasta  colocárselo sin  usar  las  manos,  ganándose  un  gruñido  del  nipón.  Subió  a  la tabla,  se  quitó  el   plug  anal  que  llevaba  puesto  y  se  encajó  en  la polla de Kenji arrancándole un fuerte alarido de placer. 

-Esta  noche  es  la  subasta  del  intercambio  de  esclavos  -anotó Benedikt sin quitar ojo a la pareja. 

-Lo  sé.  -Ambos  hombres  contemplaban  la  escena  que  se desarrollaba  frente  a  ellos  como  si  estuvieran  admirando  una escultura  en  movimiento.  El  joven  bajaba  y  subía  con  agilidad, dejando que el grueso miembro de Kenji llegara hasta el fondo. 

-¿Vas a subastar al tuyo? -le preguntó Benedikt con interés. 

-Solo si veo algo que me interese. 

-¿Israel,  tal  vez?  -aventuró  el  médico-.  Me  gusta  tu  salvaje japonés, con ese aire frío y esa resistencia al dolor. 

-Israel no es mi tipo, me gustan más mayores, experimentados y a ser  posible  morenos  de  ojos  claros.  Nunca  me  han  ido  los jovencitos, pelirrojos, de piel lechosa. Prefiero los heteros, rebeldes y difíciles de domar. -Benedikt sonrió complacido. 

-Entiendo, a mí esos también me gustan. 

Era el momento de hacer mi entrada triunfal. 

-Buenas noches -saludé llevando del brazo a Adora, a quien había avisado  en  el  último  momento  para  que  me  hiciera  el  favor  de acompañarme. 

Ambos  se  giraron  hacia  mí  contemplando  a  la  hermosa  morena ataviada con pinzas en los pezones y en los labios vaginales. Eran su único complemento, las pinzas, que se unían por una fina cadena de oro y brillantes. 

-Buenas  noches,  X,  menuda  sorpresa  -me  saludó  complacido Benedikt. Vi como David se le acercaba al oído y le susurraba. 

-Este sí me gusta. 

La  mirada  calculadora  del  médico  se  llenó  de  dicha  y  me contempló como si de un trozo de carnaza se tratara. 

-¿Ocurre  algo?  -pregunté  frunciendo  el  ceño-.  Hoy  no  habíamos quedado, he venido a jugar por libre. 

-Lo  sé,  pero  ya  que  estás  aquí,  creo  que  voy  a  requerir  tus servicios.  Querida,  ¿puedes  dejarnos  solos?  -Adora  lo  miró  y después a mí. 

-Puedes  ir  a  jugar  sola,  no  te  preocupes  por  mí  -comuniqué  a desgana,  como  si  las  palabras  de  Benedikt  me  hubieran importunado.  Ella  se  marchó  contoneándose  y  mirándome  de soslayo.  Las  palmas  de  las  manos  me  sudaban,  necesitaba  que saliera bien. 

-¿Qué  necesitas?  -pregunté.  Llevaba  unos  pantalones  bajos  de cadera en color negro y el torso descubierto. 

-Voy a subastarte -anunció sin tapujos. 

-¿Cómo?  -Hice  el  papel  de  mi  vida,  parecía  completamente conmocionado. 

-Quiero subastarte esta noche. A David le interesas como esclavo y a mí me interesa el suyo. Va a ser un intercambio de países, yo pruebo al japonés unos días y él a mi griego. 

-Un  mes  -sentenció  David  sin  titubear,  Benedikt  lo  miró  con sorpresa. 

-¿Un mes? 

-No  acepto  menos  que  eso,  lo  quiero  un  mes  para  mí  solo  y  a cambio te cederé al mío dos meses; lo puedes compartir con quien desees,  con  la  condición  de  que  me  incluyas.  Yo  también  quiero jugar con vosotros, aunque solo se someterá él. Por eso te lo cedo un  mes  más  que  tú  al  tuyo.  ¿Qué  me  dices?  Puede  ser verdaderamente  divertido.  -David  también  era  muy  guapo  y  sabía utilizar sus armas a la perfección. 

Benedikt  estudió  la  oferta  mientras  sentía  la  palma  de  David acariciándole  la  entrepierna.  Un  grito  de  liberación  hizo  que desviáramos  la  atención  sobre  Kenji,  quien  se  sacudía  empujando las  caderas  sobre  la  mesa.  Cuando  se  quedó  quieto,  Israel  lo desmontó  y,  como  buen  esclavo  de  Benedikt,  le  sacó  el  condón para sorber de él y tragarse el contenido. El aplauso del amo no se hizo esperar, quien lo felicitó por una faena bien hecha. 

-Precioso -lo agasajó-. Ahora ven a mi lado y arrodíllate. -Israel, luciendo una entrepierna más que rígida, caminó hasta nosotros y

se  colocó  en  la  posición  exigida.  Benedikt  le  palmeó  la  cabeza-. 

Buen chico, después te alimentaré yo. 

Respiré  profundamente,  aquel  tipo  de  comportamientos  me trasladaban a mi época de domesticación y me costaba tolerarlos. 

 -¿No vas a comer nada más, Xánder? Esta semana lo único que vas  a  ingerir  será  semen  y,  por  lo  que  veo,  sigues  teniendo  en  el plato.  -La  risa  de  Benedikt  taladró  mis  oídos-.  Vas  a  llegar  a amarlo tanto como a mí y si se te ocurre vomitar, te tragarás lo que tu estómago expulse. Por tu bien, será mejor que te habitúes a su sabor y textura. Tómalo con la lengua, rebaña el plato y no dejes nada, quiero que brille. 

 Estaba  encerrado  en  una  jaula  colgante  en  la  habitación  de Benedikt, completamente desnudo y con grilletes en las manos, en los pies y con un plato repleto de corridas. 

 Era  viernes,  Sandra  me  había  acompañado  a  su  casa  tras  estar cuidando de mí la noche de mi iniciación. Me llevó hasta la puerta donde nos había recibido el doctor hacía un rato. 

 -De  momento,  se  quedará  un  par  de  semanas.  Si  veo  que  le cuesta, será un mes. Cuando puedas venir a buscarlo, te llamaré; a veces tardan un poco en habituarse -le dijo en la puerta. 

 -No  se  preocupe,  lo  importante  es  que  usted  quede  complacido. 

 Estoy  segura  de  que  Xánder  hará  todo  lo  posible  para  aprender rápido  y  que  será  un  buen  esclavo.  ¿Verdad,  mi  amor?  -Apenas pude  asentir.  Ella  me  cogió  del  rostro  y  me  besó.  Ese  beso  con sabor a hiel que sería el último que le diera en un tiempo-. Hasta pronto, cariño, el doctor Hermann cuidará de ti como mereces, sé bueno y obedece. 

 Parecía  una  madre  aleccionando  a  un  niño.  Me  acarició  la espalda y se marchó. 

 Lo primero que hizo Benedikt fue despojarme de toda ropa, en su casa no podía usarla, me colocó el collar de esclavo y me enseñó

 mi nuevo dormitorio: una jaula con barrotes de acero que pendía del techo suspendida a un metro del suelo. 

 -Aquí vivirás, a no ser que yo quiera sacarte para algo. Entra. 

 -¿Una jaula? ¿Una puta jaula? ¿Esto es una broma? ¡No soy un mono, joder! 

 -No,  no  eres  un  mono,  eres  mi  esclavo,  mi  mascota,  y  las mascotas  asalvajadas  como  tú  viven  en  jaulas.  Entra  y  ponte  de espaldas para que pueda ponerte las esposas. 

 -¿Acaso crees que voy a ahogarme a mí mismo? ¿O tienes miedo de que te asfixie a ti? -Estaba en un punto complejo, ese hombre despertaba lo peor que habitaba en mi interior. 

 -No,  X,  no,  no  sufro  por  mi  vida.  Recuerda  que,  si  me  tocas, pagarás  muy  cara  tu  conducta,  y  nada  me  complacería  más  que eso. 

 Apreté  los  dientes  pensando  en  todo  lo  que  me  jugaba;  en  mi mente,  las  imágenes  de  lo  que  me  hizo  la  primera  vez  pugnaban con  fuerza.  La  rabia  y  el  dolor  tiraban  de  mis  intestinos, pidiéndome venganza, una muy sangrienta y dolorosa. 

 Al ver que no hacía nada, Benedikt se relamió, buscó mis ojos y bajó  su  boca  para  morderme  con  mucha  fuerza  justo  al  lado  del pezón. 

 -¡Aaaggghhh!  -grité  empujándole  para  que  me  soltara,  pero cuanto más lo hacía, más apretaba los dientes. Tuve que tragarme mis impulsos y agarrarme con fuerza a sus hombros, habituándome al creciente dolor. 

 Escuchaba  mi  sangre  fluir  arriba  y  abajo,  impulsándome  a sacarme  esa  maldita  sanguijuela  de  encima.  Estaba  haciendo  un gran  trabajo  de  contención,  mientras  lo  notaba  sorber  con avaricia.  Cuando  logré  serenarme,  aflojó  el  mordisco,  aunque siguió succionando de él; podía sentir la sangre abandonando mi cuerpo, estaba bebiendo de mí como un puto vampiro. 

 Cuando se dio por satisfecho, lamió la herida, que brillaba en un intenso color carmesí, y fue bajando paulatinamente hasta llegar a mi  entrepierna.  La  lamió  con  audacia,  enterrando  mi  flácido miembro  en  su  boca  para  masturbarme  con  ella.  Me  estaba costando mucho empalmarme y eso le puso nervioso, tanto que sus dedos empezaron a retorcer pequeñas porciones de carne entre mis muslos. 

 Volví a gritar, eran como pequeños bocados hechos con saña. El dolor  y  el  placer  se  fundían  en  una  macabra  danza  que  terminó con mi orgasmo en su boca al imaginar que era Sandra quien me la chupaba. 

 Se  incorporó  para  verter  mi  propia  esencia  en  mis  labios  y degustarla junto a mí. 

 -Delicioso  -dijo  saboreando  mi  lengua-.  Paladéate  en  mí  como después  me  paladearé  yo  en  ti.  Eres  mío,  Xánder,  por  y  para siempre.  Has  sellado  tu  pacto  de  sangre  y  semen,  ahora  ya  eres mío para que haga contigo lo que quiera. 



-Adjudicado  al  caballero  del  fondo  -escuché,  regresando  a  la realidad.  David  se  abrió  paso  entre  la  multitud  para  venir  a buscarme. 

-Vamos, X, ahora me perteneces -anunció para que todos pudieran escucharle. 

Me  tendió  la  mano  y  yo  me  agarré  como  si  fuera  mi  única esperanza. Tenía un mes para lograr que Nani me perdonara, para hacerla recapacitar y que volviera conmigo a España. 




Capítulo 8



-¿Cómo que cancelado? -Golpeé el mostrador del aeropuerto. 

-Disculpe,  señor,  estamos  en  época  de  ciclones  y  hasta  que  el viento no amaine, no podrá despegar. No es culpa nuestra que un tifón esté azotando Japón. En estas condiciones no se puede volar. 

Todo  el  país  está  en  alerta  por  vientos  de  rachas  superiores  a doscientos diecisiete kilómetros por hora. El Gobierno japonés ha emitido órdenes de evacuación a más de setecientos mil hogares en el sur y el oeste de Japón, y más de trescientas mil viviendas han sufrido  cortes  de  electricidad  en  el  sur  de  las  prefecturas  de Okinawa y Kagoshima. No solo es su vuelo, cerca de novecientos treinta vuelos han sido cancelados. 

-¡A mí no me importan los otros novecientos veintinueve vuelos, señorita,  solo  me  importa  el  mío!  -protesté  gritando-.  No  me  lo puedo  creer,  ¿y  no  hay  otro  aeropuerto?  -La  azafata  negó exasperada, tenía una larga cola de gente esperando a mis espaldas. 

-Hasta el lunes no van a abrir el aeropuerto, el gobierno prohíbe volar y seguridad aérea también. Es el peor temporal de los últimos veinticinco años. 

-Cómo no. Eso es porque yo voy allí, si no, seguro que brillaba el sol -refuté dando un último golpe al mostrador para alejarme de él. 

Estaba nervioso, muy nervioso. 

Me  costó  encontrar  vuelo  para  Japón  y  el  único  billete  que encontré fue para el jueves, perdí casi una semana con las tonterías, y  ahora  me  encontraba  que  hasta  el  lunes  no  iba  a  poder  volar. 

Según  las  últimas  noticias  que  le  llegaron  a  Kenji,  la  primera carrera de The Challenge transcurriría este sábado, aunque tal vez el tifón lo anulara todo. 

Cogí  mi  maleta  dispuesto  a  regresar  al  hotel  que  me  habían asignado en Roma. 

Era un vuelo con escala, había llegado al país del Papa hacía más de  seis  horas  y  ahora  que  tenía  que  tomar  el  vuelo  para  Tokio  lo cancelaban por culpa del clima. 

¡De puta madre! Elevé los ojos al cielo, en Roma hacía un sol de narices. Tenía que pasarme a mí, y en la capital del cristianismo. 

-¡Me  la  tienes  jurada  desde  que  nací!  -dije  apuntando  al  cielo-. 

Pero no pienso rendirme, ¿me oyes? Va a volver conmigo, porque es  lo  único  que  no  pienso  dejar  que  me  arrebates.  Y  si  lo  haces, pienso  ir  a  la  iglesia,  confesar  todos  mis  pecados  para  que  me absuelvan, morir y subir allí arriba para darte por culo tanto como tú me has dado a mí. 

La  gente  que  había  a  mi  alrededor  me  observaba,  apartándose como  si  fuera  un  demente  pregonando  el  Apocalipsis.  Me  daba igual. 

Me  encendí  un  cigarrillo  intentando  calmar  la  ansiedad  de  los últimos días. El humo recorrió mis pulmones en un vano intento de ahogarlos.  Había  vuelto  a  caer  en  la  nicotina  como  años  atrás, volvía  a  ser  un  puto  adicto  a  aquella  mierda  que  le  echaban  al tabaco. Aunque no era mi única adicción, la más peligrosa de todas era  rubia  y  de  ojos  azules  como  el  cielo,  un  ángel  enviado  a convertirse en mi redención o en el más jodido de los infiernos. 

Cogí un taxi dispuesto a largarme al hotel que me habían asignado y  me  perdí  en  los  paisajes  que  se  pintaban  tras  la  ventana  de camino a Roma ciudad. Pensé en mi visita a Julie del domingo . 



 Cuando llegué al hospital, tenía un montón de dudas y no sabía cómo  planteárselas.  ¿Había  visto  a  mi  hija?  ¿A  su  doble?  ¿Se trataba de su hermana y una esperanza para ambos? 

 Crucé la recepción perdido en mis pensamientos hasta llegar a su planta.  Cuando  iba  a  entrar  a  su  habitación,  una  enfermera  me detuvo. 

 -¿Qué hace aquí? -La pregunta me extrañó, era mi día de visita, así que normalmente todo el mundo estaba al corriente. 

 -Vengo  a  ver  a  mi  hija.  -Ella  frunció  el  ceño,  como  si  no entendiera a quién venía a ver. 

 -Julie -aclaré, señalando la habitación. 

 -Sé quién es su hija, trabajo en esta planta, señor Asimakopoulos

 -aclaró  a  modo  de  respuesta,  haciéndome  sentir  que  la  había tratado como a una tonta. 

 -Disculpe. -Negó con la cabeza. 

 -No se preocupe, es simplemente que no me refería a eso, no nos hemos  entendido,  pensaba  que  el  doctor  le  habría  llamado  para cancelar la visita. 

 -¿Cancelarla?  ¿Por  qué  iba  a  hacer  eso?  -En  mi  cabeza  se dispararon todas las alarmas. 

 -Su hija tuvo una crisis hace unos días. Todavía no sabemos qué virus  la  provocó,  la  tenemos  sedada  e  intubada,  completamente controlada. -El corazón me iba a mil. 

 -¿Crisis? ¿Cómo es posible? -La enfermera me llevó a un lugar apartado para hablar con tranquilidad. 

 -Julie se escapó del hospital -suspiró resignada, como si no diera crédito  al  suceso-.  Al  parecer,  llevaba  tiempo  planificándolo. 

 Había  quedado  con  el  grupo  de  chicas  con  las  que  chatea habitualmente,  querían  ir  al  centro  comercial  porque  había  una firma de libros de Crepúsculo  a la que les apetecía ir. Nosotros le damos cierta privacidad a su hija, me refiero a que no leemos sus mensajes,  así  que  a  nuestro  favor  le  diré  que  no  conocíamos  sus intenciones.  -El  corazón  se  me  puso  a  mil.  Por  eso  la  vi  en  las escaleras mecánicas, no era un espejismo, ¡era Julie!-. Aprovechó un  despiste  de  la  enfermera  y  salió.  Lo  tenía  todo  calculado, llevaba  tiempo  recabando  información  con  esas  pequeñas desvergonzadas,  las  cuales  corrieron  muertas  del  miedo  cuando vieron que Julie se desmayaba. Por suerte, la trajeron corriendo de regreso. 

 Me eché las manos al rostro. Si la hubiera alcanzado, yo mismo habría  podido  traerla  de  vuelta  al  hospital.  La  mano  de  la enfermera me acarició el hombro. 

 -No se preocupe, señor, está recuperándose. Ahí fuera hay tantos virus  que  sufrió  un  shock.  Pero  está  remontando  bien,  creo  que habrá  aprendido  la  lección  y  seguro  que  se  le  han  quitado  las ganas de escapar para siempre. 

 Pensé  en  las  palabras  de  la  mujer.  No  podía  culpar  a  Julie  por querer cruzar esas cuatro paredes. ¿Quién no iba a entender que una niña de su edad quisiera salir con sus amigas, conocerlas en carne y hueso, e ir a un centro comercial? 

 -¿Cómo  llegó  hasta  Barcelona?  -La  enfermera  chasqueó  la lengua. 

 -Una de las chicas tenía carné de conducir y vinieron a buscarla. 

 La  muy  víbora,  con  perdón,  llevaba  semanas  preguntando  a  las enfermeras  cómo  era  el  hospital  por  dentro,  incluso  yo  misma  le hice un dibujo de la planta. Me dio pena, igual que a las demás; no pensamos en qué pretendía hacer con dicha información. 

 -Entiendo. -Una sonrisa empujó mis labios. 

 -Me alegra que no se lo tome a mal. 

 -Es  imposible  que  lo  haga,  la  entiendo  demasiado  bien.  Me extraña  que  no  lo  haya  intentado  mucho  antes,  yo  mismo  lo hubiera hecho. -Ella asintió. 

 -No  es  una  situación  fácil  y  ella  está  en  plena  adolescencia,  es bueno que no se lo tome demasiado a pecho, señor Asimakopoulos. 

 Si quiere, puede pasar a verla; aunque esté sedada seguro que le hace bien oír su voz. Ahora discúlpeme, debo seguir atendiendo a los demás pacientes. 

 -Gracias por la información. 

 -De nada. 

 Entré  en  su  cuarto  para  verla  a  través  de  la  pantalla transparente. 

 Se  la  veía  tan  pálida,  tan  frágil;  me  maldije  por  no  haberla seguido, tal vez ahora no estaría así. 

 Un  monitor  controlaba  sus  constantes  vitales,  tenía  el  pelo castaño  formando  una  nube  enmarcando  su  rostro.  Su  expresión era  calmada,  como  una  persona  que  ya  ha  cumplido  con  su cometido en la vida y puede marchar en paz. 

 Quién  podía  culparla  por  haber  querido  vivir,  aunque  fuera  un solo día, fuera de allí; rodeada de sus amigas en un lugar lleno de estímulos como era un centro comercial. 

 Me hubiera gustado ver su rostro ilusionado, pasear con ella por las  tiendas  para  probarse  un  montón  de  prendas  y  terminar cargado de bolsas para degustar una montaña de helado. 

 A veces la vida puede ser una condena a cadena perpetua, y de algún  extraño  modo  ambos  la  cumplíamos.  Ella,  encerrada  en  el hospital,  y  yo,  en  una  sórdida  vida  que  me  empujaba  a  ser  su carcelero. 

 Si  yo  cumplía,  ella  seguía  con  vida  enclaustrada  en  su  celda  de cuidados y cristal; pero, al fin y al cabo, presa en ella. 

 ¿Cuántas posibilidades había de que dieran con la cura? Siendo realistas, muy pocas. 

 En algunos momentos me planteaba si había tomado una buena decisión, si vivir allí era mejor que no vivir. 

 Pensar  así  me  hacía  sentir  terriblemente  mal,  ¿qué  padre  en  su sano  juicio  podría  pensar  eso?  Siempre  que  hubiera  un  soplo  de esperanza, debía seguir luchando; no podía rendirme o abandonar, aunque  ese  pensamiento  cruzara  por  mi  mente  más  de  lo  que debería. 

 Pasé  las  manos  por  mi  rostro  buscando  el  suyo  en  mi  cabeza, viendo  el  paso  del  tiempo  dibujar  pérfidos  trazos  sobre  ella.  Me quedé  una  hora  contemplándola,  el  tiempo  máximo  que  podía pasar  allí,  asegurándome  de  que  en  ningún  momento  su  corazón dejaba de latir. 

 Tal vez esa parada hubiera supuesto una liberación para ambos, un  remanso  donde  estar  juntos  y  disfrutar  en  un  lugar  donde

 nuestras  pieles  pudieran  volver  a  acariciarse.  Ni  siquiera recordaba  su  tacto  bajo  mi  mano,  esa  suavidad  que  se  pierde  a medida que te haces mayor y te recuerda hacia dónde vas. 

 Nadie se libra de la muerte, esa es la única verdad universal, y si nadie  escapa  a  ella,  ¿por  qué  debíamos  seguir  sufriendo?  ¿Para qué  luchar?  La  vida  que  llevábamos  era  difícil  para  ambos,  a ninguno  nos  complacía,  aunque  Julie  siempre  luciera  esa  sonrisa perenne  en  el  rostro.  Era  decepcionante  sentirme  incapaz  de librarla de su mal; ella, que tenía toda una vida por delante, que se moría por vivir. 

 Los ojos me escocían, presioné los dedos en mis globos oculares intentando  mitigar  las  lágrimas  que  pugnaban  en  ellos,  que  me hacían sentir la debilidad corroyéndome por dentro. 

 Me  despedí  acariciando  la  mampara  que  nos  separaba, sintiéndome horrible por malpensar de ella cuando vi su reflejo a la salida del centro comercial. 

 Mi hija solo había pretendido tener un día de vida normal, como cualquier  adolescente,  y  yo  la  había  alertado  haciéndola  huir, arrebatándole su sueño por un día. 

 No  debí  llamarla,  debí  dejarla  gozar.  Por  lo  menos,  siempre tendría el recuerdo de unas horas en libertad. 

 Regresé  la  mirada  al  cuerpo  inerte  que  casi  parecía  flotar.  La culpa  me  anudó  el  pecho  por  desear  su  muerte  como  liberación para ambos. Por muy dura que fuera mi vida, no podía plantearme su final como algo positivo. 

 «Mientras  hay  vida,  hay  esperanza»,  pensé.  Debía  aferrarme  a ella  y  pensar  que  algún  día  todo  se  pondría  en  su  lugar,  que  ese Dios  a  quienes  tantos  adoraban  dejaría  de  asfixiarnos  para insuflar aire en nuestros pulmones y que ella podría abandonar el hospital completamente curada. 

 Caminé por los pasillos pensando en Benedikt. Me jodió que no me  informara  sobre  lo  sucedido,  aunque  conociéndolo,  no  me

 extrañaba  que  no  me  hubiera  dicho  nada.  No  le  gustaba  que  las cosas  escaparan  a  su  control  y  que  Julie  hubiera  huido  de  su fortaleza había sido un golpe bajo a su ego. 

 No  estaba  en  el  hospital  para  recibirme,  seguramente  estaría entretenido  con  su  nuevo  juguete.  Kenji  estaba  haciendo  un  gran sacrificio por mí, incluso David; no sabía cómo podría devolverles alguna vez el favor que, para mi entender, era excesivo. 

 Haberles encontrado me devolvía un rayo de fe sobre la especie humana,  incluso  sobre  Alfredo,  a  quien  durante  mucho  tiempo culpé de mis desgracias. 

 Hacer las paces con él me libró de una pesada carga, perdonarlo de corazón fue como levantar una losa de doscientos kilos que me pudría por dentro, y sé que, para él, supuso lo mismo. 

 Ahora debía centrarme en Nani, en recuperarla, en poner todo de mi parte para que entendiera que nada de lo que sucedió aquella noche ocurrió por voluntad propia. Necesitaba tenerla a mi lado, pues ella era la estrella que iluminaba mi vida. 



Por  fin  llegó  el  ansiado  lunes,  el  temporal  que  azotaba  Tokio había amainado y yo pude tomar el vuelo que me llevaría directo a Nani. 

Salí a la una y cuarto del mediodía y aterricé doce horas cuarenta y cinco minutos después, aunque en Tokio eran las siete de la tarde por la diferencia horaria. 

Estaba agotado y nervioso a partes iguales. 

En  la  salida  del  aeropuerto  había  un  hombre  con  pinta  de conductor portando un cartel con mi nombre. 

Me  monté  en  el  coche  pensando  en  la  conversación  que  había mantenido con Kayene antes de tomar el avión. 



A  pesar  del  temporal,  la  carrera  tuvo  lugar  el  sábado  y  fue  muy compleja  debido  a  la  climatología,  pero  por  suerte,  fue  bien  y  no

hubo bajas. 

El coche de Nani, que corría con un tal Inferno, quedó segundo. 

Kayene con su mujer, en tercer lugar. Y una pareja de americanos se alzó vencedora de la primera carrera. 

Cuando llegamos al destino, cuatro personas me esperaban fuera de una ostentosa casa tradicional. 

Caminé  hacia  ellos  con  seguridad.  La  comitiva  la  conformaban una mujer mayor enfundada en un kimono tradicional, un hombre que  tenía  bastante  parecido  con  Kenji,  el  cual  deduje  que  era  su padre,  y  una  pareja  joven,  que  seguramente  eran  Katsumi  y Kayene. 

-Bienvenido  a  Tokio,  Xánder.  -Los  cuatro  se  inclinaron  y  yo  les correspondí. El más joven se adelantó. 

-Yo soy Kayene, el hermano de Kenji; ella es mi esposa, Katsumi; mi padre, Kenjiro; y mi abuela, a quien todos llamamos Sobo. 

-Encantado  de  conocerles  y  de  que  me  brinden  su  ayuda.  -La mujer mayor se puso al lado de su nieto. 

-Tonterías,  muchacho.  Los  amigos  de  Kenji  son  como  de  la familia, y más si son tan guapos como tú. 

- Okāsan[19] -la reprendió Kenjiro. 

-¿Qué?  Si  el  muchacho  es  guapo,  lo  es.  A  una  pobre  anciana como  yo  le  conviene  rodearse  de  belleza  y  juventud  para recargarse. 

-Pero si has hecho un pacto con el diablo, Sobo -observó Katsumi con  una  sonrisa  en  los  labios-.  Todos  sabemos  que  nos  doblas  en vitalidad. 

-Y  pretendo  seguir  haciéndolo,  pequeña,  por  eso  voy  a  ir  con vosotros a Canadá. 

Los miré sin comprender. 

- Okāsan,   ya  te  dije  que  era  mejor  que  fuera  yo  a  Canadá  -

conjeturó Kenjiro. 

-Sandeces, de eso nada, hijo mío. Tú tienes muchos asuntos que atender aquí, no puedes dejar desatendidos los negocios familiares. 

Kayene  y  Katsumi  van  a  las  carreras,  así  que  yo  iré  con  el guaperas.  Además,  conduzco  mucho  mejor  que  tú  esa  maravilla que  has  comprado.  -Kenjiro  resopló  poniendo  los  ojos  en  blanco. 

Esa  mujer  parecía  un  auténtico  peligro  bajo  esa  apariencia  de abuelita feliz. 

-Será mejor que entres, Xánder, así te pondremos al corriente de cómo  están  las  cosas.  Lamentablemente  Nani  cogió  un  vuelo  a Canadá hace unas horas. No pudimos hacer nada por evitarlo, pero no  te  preocupes,  mañana  sale  nuestro  vuelo  para  allá.  Hoy descansarás,  que  no  quiero  ni  imaginar  el  pedazo  de   jet  lag  que debes llevar. 

-Y el que le queda -observó la abuela. 

-Nuestros  coches  ya  han  salido  en  un  avión  fletado  por  The Challenge. No sufras, en unas horas estarás con Nani. 

-No entiendo nada -apostillé acongojado por el nuevo retraso. 

-Tranquilo,  ojos  de  gato  -murmuró  Sobo  sonriente-,  ahora  te  lo contaremos todo con pelos y señales. 

Tras dejar las cosas en mi habitación y llevarme con ellos a lo que debía ser el salón, nos acomodamos en el suelo, alrededor de una mesa  baja  de  madera,  con  multitud  de  cuencos  pequeños  repletos de comida humeante. 

Gracias al cielo me gustaba la comida japonesa, pues aquello era un  banquete  en  toda  regla.  Sopa  de  miso,  arroz,  caballa   teriyaki, donburi de cerdo,  nigiris de atún, ensalada de  wakame,   temakis de salmón, aguacate y pepino y, para finalizar, unos  makis de aguacate y cangrejo. 

Les di las gracias por su hospitalidad y rápidamente me pusieron al día. 

Al parecer, me habían inscrito en The Challenge por si la cosa se alargaba.  Ahora  entendía  por  qué  Kenji  me  había  preguntado  qué

tal se me daba conducir. 

Como en esas carreras prima el anonimato, los conductores iban cubiertos  por  monos  y  cascos  de  motorista,  eso  les  permitía  ser auténticos desconocidos fuera de las carreras. 

Kenjiro  y  Sobo  habían  corrido  juntos  para  que  en  mi  viaje  a Canadá  yo  pudiera  ocupar  uno  de  los  dos  lugares,  aunque  estaba claro que iba a ser el de Kenjiro. 

-¿Voy a correr con usted? -pregunté sorprendido al contemplar a la dulce abuelita. 

-Si  se  los  alumbra,  el  lapislázuli  y  la  aguja  también  brillan  -

respondió frunciendo los labios. 

-No  la  comprendo,  discúlpeme  -le  respondí.  Katsumi  soltó  una risita por lo bajo. 

-Creo que en tu idioma vendría a ser algo así como que las cosas no  son  siempre  lo  que  parecen.  Nuestra  Sobo  es  mucha  Sobo. 

Quedó sexta en la carrera de veinte coches. 

Miré admirativamente a la mujer, que parecía henchida de orgullo. 

-Es un gran resultado, mis respetos, señora. 

-Gracias -respondió coqueta-. Estoy convencida de que en Canadá mejoraremos  la  marca,  porque  el  zoquete  de  mi  hijo  no  dejó  de gritarme  durante  todo  el  trayecto  despistándome  del  objetivo.  -

Kenjiro protestó horrorizado. 

-¡Ibas  a  cargarte  un  montón  de  puestos  ambulantes!  -exclamó exasperado. 

-Pues que no se hubieran colocado ahí, quién les mandaba ponerse en plena carrera. 

-¡Era un mercadillo nocturno! Fuimos nosotros quienes invadimos su espacio -aclaró llevándose las manos a las sienes. 

-Da igual, ese camino era un atajo y habíamos perdido ventaja. Si a  ti  no  te  hubiera  dado  por  hacer  aspavientos  con  las  manos,  no habría tenido que atajar. 

-¡Porque te metiste contradirección! 

-Pfff,  tonterías.  Que  todo  el  mundo  vaya  por  el  mismo  lado  no significa  que  tú  también  debas  hacerlo.  Parece  mentira  que  seas hijo  mío.  En  vez  de  Kenjiro,  tendría  que  haberte  puesto Shinchōna[20].  -Kayene  y  Katsumi  se  estaban  partiendo  por  lo bajito con la incomodidad del cabeza de familia. Sobo se dirigió a mí-. Espero que tú tengas el fuego del dragón en las venas porque está claro que las carpas Koi de mi hijo deben ser de piscifactoría. 

Tanto Kayene como Katsumi comenzaron a carcajearse sin cesar. 

Estaba claro que esa mujer no era lo que parecía y que el viaje iba a ser de todo menos aburrido. 

-Descansa todo lo que puedas esta noche, Xánder, el vuelo hasta Canadá  son  doce  horas  más.  Por  suerte,  tendremos  dos  o  tres  de días de descanso; o eso dijeron los organizadores. Después, a volar otra vez hacia el nuevo destino. The Challenge es todo un desafío. 

-Quiero pagar la parte que me toca. No sé cómo funciona, pero sé que todo esto es muy caro, no puedo dejar que encima de ayudarme me  lo  costeéis  todo.  -Los  cuatro  se  miraron  entre  sí,  y  después Kenjiro fijó sus ojos en los míos. 

-Hijo,  no  hacemos  esto  por  dinero.  Tenemos  demasiado,  así  que no sufras por ello. Para nosotros, todo esto va mucho más allá de un puñado de yenes, va de amor, y ese es un sentimiento que no se puede comprar ni cuantificar. 

-Sus palabras son muy bonitas, pero yo no merezco ese amor; yo lo he destruido y no estoy convencido de que lo pueda recuperar. 

No sé si Nani querrá volver conmigo, se lo puse realmente difícil. 

Así que por lo menos déjeme que contribuya sufragando los gastos, que  es  poco  para  toda  la  penitencia  que  debería  sufrir.  Le  hice demasiado  daño.  -Me  sinceré.  La  abuela  de  Kayene  dulcificó  el gesto. 

-En  tus  ojos  veo  mucho  tormento.  Ojos  verdes,  tienes  un  alma antigua  cansada  de  batallar,  tu  guerrero  interior  está  herido, 

fatigado, pero eso no quiere decir que haya sido derrotado. Cuando la has nombrado, algo se ha prendido en el fondo de tu mirada, el fuego  de  tu  guerrero,  y  solo  por  ello  vale  la  pena  el  esfuerzo. 

Déjame  que  te  cuente  una  historia  que  tal  vez  te  pueda  ayudar  a encontrar el camino. 

Su  voz  suave,  algo  ronca  y  cubierta  de  verdad  daba  pie  a  que quisieras  escuchar  todo  lo  que  tuviera  que  decir.  Ella  me  miraba con los ojos del alma, conectando directamente con mi interior para vibrar en la misma sintonía que la mía. Su voz era un bálsamo que necesitaba  oír  para  cicatrizar  algunas  de  mis  heridas.  Dejé  que Sobo  me  acunara  con  su  sabiduría  a  través  de  una  leyenda japonesa, un canto al amor y a la esperanza. 

-La leyenda de Sakura[21] es  una  leyenda  muy  antigua  que  habla del  amor  verdadero.  En  el  antiguo  Japón,  los  señores  feudales libraban terribles batallas en las que morían muchos combatientes humildes,  llenando  a  todo  el  país  de  tristeza  y  desolación.  Los momentos  de  paz  eran  muy  escasos.  No  terminaba  una  guerra, cuando comenzaba la otra. Pese a todo, había un hermoso bosque que  ni  la  guerra  había  podido  tocar.  Estaba  lleno  de  árboles frondosos  que  exhalaban  delicados  perfumes  y  consolaban  a  los atormentados habitantes del Japón antiguo. Por más combates que hubiera,  ninguno  de  los  ejércitos  se  atrevía  a  mancillar  semejante maravilla de la naturaleza. 

»En  aquel  hermoso  bosque  había,  sin  embargo,  un  árbol  que nunca  florecía.  Aunque  estaba  lleno  de  vida,  en  sus  ramas  nunca aparecían  las  flores.  Por  eso  se  veía  desgarbado  y  seco,  como  si estuviera  muerto.  Pero  no  lo  estaba.  Simplemente  parecía condenado  a  no  disfrutar  del  color  y  el  aroma  de  la  floración.  El árbol  permanecía  muy  solitario.  Los  animales  no  se  le  acercaban por  miedo  a  contagiarse  de  su  extraño  mal.  La  hierba  tampoco crecía  a  su  alrededor  por  las  mismas  razones.  La  soledad  era  su

única  compañía.  Cuenta  la  leyenda  de  Sakura  que  un  hada  de  los bosques se conmovió al ver a aquel árbol que parecía viejo siendo joven. 

»Una noche el hada apareció junto al árbol y con nobles palabras le hizo saber que quería verlo hermoso y radiante. Estaba dispuesta a  ayudarlo  para  que  lo  lograra.  Entonces  le  hizo  una  propuesta. 

Ella,  con  su  poder,  haría  un  hechizo  que  duraría  veinte  años. 

Durante ese tiempo, el árbol podría sentir lo que siente el corazón humano.  Tal  vez  así  lograría  emocionarse  y  quizás  volvería  a florecer. El hada agregó que gracias al hechizo podría convertirse tanto en planta como en ser humano, indistintamente, cuando así lo deseara.  Sin  embargo,  si  al  cabo  de  los  veinte  años  no  lograba recuperar su vitalidad y brillo, moriría inmediatamente. 

»Tal como el hada dijo, el árbol vio que podía convertirse en ser humano  y  volver  a  ser  un  vegetal  cuando  así  lo  quería.  Probó  a quedarse un largo tiempo como hombre, para ver si las emociones humanas le ayudaban en su propósito de florecer. Sin embargo, el comienzo fue una decepción. Por más que buscaba a su alrededor, solo  veía  odio  y  guerra.  Entonces  volvía  a  ser  árbol  durante  una buena temporada. Los meses fueron pasando y también los años. El árbol seguía como siempre y no encontraba entre los humanos nada que lo librara de su estado. Sin embargo, una tarde que se convirtió en  humano,  caminó  hasta  un  arroyo  cristalino  y  allí  vio  a  una hermosa joven. 

»Era Sakura. Impresionado por su belleza, el árbol convertido en humano  se  acercó  a  ella.  Sakura  fue  muy  amable  con  él.  Para corresponderle,  él  la  ayudó  a  cargar  el  agua  hasta  su  casa,  que quedaba  cerca.  Tuvieron  una  animada  conversación  en  la  que ambos  hablaron  con  tristeza  del  estado  de  guerra  en  el  que  se encontraba  Japón  y  con  ilusión  de  grandes  sueños.  Cuando  la muchacha  le  preguntó  cuál  era  su  nombre,  al  árbol  solo  se  le ocurrió  decirle  «Yohiro»,  que  significa  «esperanza».  Los  dos  se

hicieron  muy  amigos.  Todos  los  días  se  encontraban  para conversar, para cantar y para leer poemas y libros de maravillosas historias. 

»Cuanto más conocía a Sakura, más necesidad sentía de estar a su lado. Contaba los minutos para ir a su encuentro. -En ese punto no pude  evitar  pensar  en  la  similitud  de  aquella  historia  con  la  mía. 

Nani había sido mi punto de esperanza, aquel que me empujaba a querer seguir a su lado día tras día-. Un día Yohiro no pudo más y le  confesó  su  amor  a  Sakura.  También  le  confesó  quién  era  en realidad:  un  árbol  atormentado,  que  ya  pronto  iba  a  morir  porque no  había  logrado  florecer.  Sakura  quedó  muy  impresionada  y guardó silencio. El tiempo pasó y el plazo de los veinte años estaba por  cumplirse.  Yohiro,  que  volvió  a  tomar  la  forma  de  árbol,  se sentía más triste cada vez. 

»Una tarde, cuando menos lo esperaba, Sakura llegó a su lado. Lo abrazó y le dijo que ella lo amaba también. No quería que muriera, no quería que nada malo le pasara. Entonces, el hada apareció de nuevo  y  le  pidió  a  Sakura  que  eligiera  si  quería  seguir  siendo humana,  o  fundirse  con  Yohiro  en  forma  de  árbol.  Ella  miró  a  su alrededor  y  recordó  los  campos  desolados  por  la  guerra.  Eligió entonces  fundirse  para  siempre  con  Yohiro.  Y  se  hizo  el  milagro. 

Los dos se convirtieron en uno solo. El árbol entonces floreció. La palabra   sakura  significaba  «flor  de  cerezo»,  pero  el  árbol  no  lo sabía.  Desde  entonces,  el  amor  de  ambos  perfuma  los  campos  de Japón. 

Me quedé en silencio por unos instantes, intentando ralentizar mi disparado pulso, ¿podría sucederme a mí lo mismo que a Yohiro? 

Si le confesaba a Nani la verdad, ¿estaría dispuesta a quedarse a mi lado? 

-Es  una  leyenda  hermosa  -sentencié.  Sobo  asintió  con  unas pequeñas arrugas enmarcando sus ojos negros. 

-Lo es, ahora simplemente has de tomar la enseñanza y convertirla en  realidad.  Reflexiona,  Xánder,  interioriza  lo  que  acabas  de aprender y date la oportunidad de creer en el amor. Pues si no crees en él, terminará apagándose la pequeña llama que todavía titila en tu corazón, y una vez se haya extinguido, ya no habrá opción para devolverle  su  fuerza.  -El  conocimiento  de  aquella  mujer  era innegable,  al  igual  que  la  fuerza  que  irradiaba  tras  aquel  pequeño cuerpo. Su alma era de luchadora y en su mirada se reflejaba que jamás  había  dejado  de  combatir  por  su  familia  y  sus  creencias. 

Katsumi se había apoyado en el hombro de Kayene al escuchar la leyenda,  mirándola  con  auténtica  devoción.  Era  fácil  cogerles cariño a todos, esa familia estaba muy unida, se podía palpar en el ambiente. Eran amor en estado puro, algo que nunca había sentido con  tanta  fuerza  en  lugar  alguno,  salvo  cuando  estuve  con  Nani. 

Aquel  sentimiento  te  envolvía  de  tal  forma  que  llegabas  a  pensar que era posible cualquier cosa que te plantearan. 

-Gracias,  no  sé  qué  más  decir.  Nunca  me  había  sentido  tan arropado por personas que ni siquiera son mi familia. 

-Uno no escoge la familia en la que nace, joven Xánder, pero sí la que  habita  en  su  corazón.  Nosotros  tenemos  mucho  espacio  en  el nuestro para ti. No lo olvides. 

La emoción me embargó de tal modo que necesité salir a respirar, no  estaba  acostumbrado  a  vivir  tanto  afecto  de  un  modo  tan gratuito e intenso. 

Me  encendí  un  cigarro  intentando  buscar  un  punto  conocido, aunque se tratara de humo. Kayene salió en pos de mí. 

-¿Me das uno? 

-Claro,  no  sabía  que  fumaras  -dije  tendiéndole  un  cigarrillo  y encendiéndoselo. 

-Soy fumador ocasional -aclaró. 

Ambos  nos  quedamos  mirando  el  cielo,  estaba  completamente despejado  con  un  millar  de  estrellas  flotando  encima  de  nuestras

cabezas. 

-A veces me pregunto qué habrá en esos puntos de luz. -Sonreí, esas  preguntas  hacía  mucho  tiempo  que  me  las  había  dejado  de plantear. 

-Yo  tengo  una  teoría,  creo  que  somos  simples  muñecos  que alguien maneja desde arriba. Es mucho más sencillo pensar que no elegimos, sino que alguien está ahí decidiendo si nos jode la vida o no. -Di una calada profunda. Kayene cabeceó ante mi explicación. 

-Esa  teoría  podría  haber  sido  mía  hace  un  tiempo,  ¿sabes?  -

Aquella afirmación llamó mi interés, recliné el cuerpo hacia él para escucharle con mayor atención-. Yo la he cagado muchas veces. Mi vida  era  una  auténtica  mierda,  aunque  no  lo  parezca,  y  yo  era  el único culpable de mis desdichas por no querer enfrentarme a ellas. 

Y con mi mujer ni te cuento, creo que jamás la he cagado más que con ella, y aun así está a mi lado. 

-Dudo  que  la  cagaras  más  que  yo  o  que  hayas  sido  más desgraciado. -Kayene sonrió. 

-Vamos  a  apostar,  soy  un  competidor  nato,  así  que  allá  voy. 

¿Sabes que Katsumi se llegó a casar con mi hermano y como él era gay, yo me la tiraba cada noche hasta que la dejé embarazada y ella pensaba que el hijo era de Kenji? -Lo contemplé con sorpresa. 

-Guau. 

-Sí,  guau,  encima  me  dedicaba  a  perseguirla  y  tirármela  como Kayene, porque estaba celoso de mí y trataba de demostrarle que a quien  realmente  quería  era  a  mí.  Solo  de  pensar  que  ella  hacía  el amor  conmigo  creyendo  que  se  trataba  de  Kenji,  se  me  llevaban todos los demonios. Lo pasamos francamente mal cuando perdió a nuestro  bebé  y  sus  padres  se  enteraron  de  lo  que  había  estado ocurriendo. Casi la pierdo, fue muy duro. -Kayene estaba apoyado contra  la  pared  contemplando  el  humo  que  se  deslizaba  por  sus labios-. Aun así, lo superamos y me perdonó, así que por muy mal que hayas hecho las cosas siempre hay un hilo de donde tirar. No lo

olvides. -Lanzó la colilla al suelo y la pisó con fuerza-. El viaje no va a ser fácil, pero solo tú eres capaz de tomar el camino que haga cambiar tu destino. 

Asentí,  dejándole  desaparecer,  y  me  dejé  llevar  por  la  paz  del entorno  y  el  sueño  de  que  Nani  iba  a  ser  capaz  de  perdonarme como hizo Katsumi con Kayene. 




Capítulo 9





Me  asomé  a  la  ventana  admirando  la  belleza  salvaje  de  las cataratas  del  Niágara.  Según  había  leído  en  el  folleto  que  nos habían  dado  en  el  hotel  para  hacer  excursiones  y  visitarlas,  el nombre  «Niágara»  venía  de  una  palabra  iroquesa  que  significaba

«trueno de agua». Los habitantes originarios de la región eran los ongiara,  una  tribu  iroquesa  llamada  los  neutrales  por  los conquistadores franceses, quienes encontraron en ellos ayuda como mediadores de disputas con otras tribus. 

Estaban situadas a unos doscientos treinta y seis metros sobre el nivel  del  mar,  con  una  caída  aproximada  de  sesenta  y  cuatro metros. 

Nos  alojábamos  en  el  Hilton  Niagara  Falls,  en  dos  habitaciones dobles tipo suite. 

Inferno y Michael ocupaban una y a mí me había tocado con  miss simpatía. 

Ahora  mismo  estaba  despotricando  en  la  bañera  de  hidromasaje cubierta  de  espuma  hasta  las  orejas  y  yo  me  dedicaba  a  ignorarla intentando centrarme en el paisaje. 

-Vamos, reconócelo, Queen; Michael y yo somos mucho mejores

que vosotros. Aunque debo admitir que como coche escoba no lo hicisteis mal. 

Me contuve mordiéndome la lengua y respirando diez veces antes de responder. 

-Si no os hubiéramos sacado a aquellos malditos rusos de encima, os  habríamos  ganado  con  diferencia,  solo  que  para  nosotros  fue preferible  echaros  una  mano  que  terminar  con  vuestros  culos calcinados en el interior. 

Su risa diabólica llegó hasta donde yo estaba. 

-Vamos,  Queen.  -Suspiró  con  fuerza  para  que  la  oyera.  Sonaba contrariada-. Os faltan cojones. Inferno siempre tuvo ese problema, en el último momento le puede la prudencia y se achanta. Yo nunca tuve  miedo  en  la  calzada,  por  eso  mayoritariamente  conducía  yo. 

Siempre me ha gustado manejar la palanca de cambios, aunque en este coche, el cambio sea automático. 

Ahí tenía mi oportunidad de atacar y no pensaba amedrentarme; si quería guerra, la tendría. 

-Ya, algo escuché de que te gustan demasiado las palancas ajenas

-escupí acercándome al marco de la puerta. Ella se incorporó como si  acabara  de  picarle  un  abejorro,  dejando  que  la  espuma  se deslizara por su grácil cuerpo. 

-No te metas donde no te llaman, Queen. 

-Y tú no insinúes, ni te jactes, de lo que no es. Además, a quien le pica,  el  culo  se  le  irrita.  -Me  contempló  sin  entender  y  yo  me  reí por dentro, era una de las frases que usaba mi amiga Vane muy a menudo. 

Salió de la bañera y se anudó una toalla al cuerpo. 

-Tu  turno  -dijo  pasando  pegada  a  mí  para  golpearme  en  el hombro-.  A  ver  si  con  un  poco  de  suerte  te  traga  el  desagüe  y  te manda directa a las cascadas. 

-A  mí  me  mandarás  a  las  cascadas,  pero  tú  te  vienes  conmigo enganchada  de  los  pelos.  -Me  miró  desafiante,  estaba  harta  de  su actitud de niña malcriada-. ¿Se puede saber qué narices te pasa? Ya

es  suficientemente  malo  tener  que  compartir  habitación  contigo como para tener que aguantar tus pullas. 

Ella sonrió. 

-Claro,  igual  preferirías  compartir  habitación  con  mi  hermano  y con Jon, ellos no te clavarían pullas, sino más bien pollas. 

-No te pases ni un pelo -le advertí empujándola de mal humor-. Si estás celosa, no es mi culpa. 

-¿Celosa?  ¿Yo?  ¿De  mi  hermano  y  ese  japonés  inútil?  Te  los puedes  tirar  a  ambos  si  te  apetece.  Si  es  que  no  lo  has  hecho  ya, porque a Michael te lo has tirado seguro; os vi en el reservado de la discoteca y no vino a dormir al hotel. 

Me encendí como una bombilla. 

-Lo que haya hecho o no en mi intimidad no es asunto tuyo. Tal vez  sea  eso  lo  que  justamente  te  pasa.  Si  necesitas  ayuda,  tal  vez puedas  intentarlo  con  la  escobilla  del  váter,  que  está  habituada  a sacarse la mierda de encima. 

Jen  se  abalanzó  sobre  mí,  pero  yo  estaba  muy  curtida  en  peleas gracias a mi infancia. 

Movía esas malditas uñas acrílicas con precisión, como si fueran unas garras. Casi logró arañarme la cara, era una maldita fiera. Por suerte, crucé mi pie con el suyo, le hice una llave y la lancé contra la moqueta. 

-¡Perra! -exclamó desde el suelo. 

-Mejor  ser  una  perra  que  una  alimaña  como  tú,  que  te  crees  la abeja reina de la colmena y no llegas ni a bicho palo. 

Intentó recuperarse, pero la esquivé y me encerré en el baño; no tenía ganas de terminar llena de magulladuras por su culpa. 

-Eso  es,  ¡escóndete,  sabandija!  Porque  la  próxima  vez  que  te tenga a tiro la escobilla del váter va a terminar enterrada en tu culo

-sentenció. 

-Para eso tendrás que alcanzarme y acabo de demostrarte que yo también  puedo  hacer  que  muerdas  el  polvo;  o,  mejor  dicho,  la

moqueta. 

-Eso  lo  veremos  cuando  dejes  de  ser  la  sirvienta  de  Inferno  y eches mano al volante, si es que puedes. 

Respiré  agitada  contra  la  puerta,  esa  idiota  merecía  un  buen escarmiento. 

-No dudes que en la carretera también te derrotaré, vas a tragarte todas y cada una de tus palabras y me va a importar bien poco si los rusos te echan del asfalto. 

Vacié la bañera y ya no supe si me respondió o no, ya que el ruido del agua lo apagó todo. 

Cuando terminé mi relajante baño, Jen ya no estaba; mucho mejor así. 

Me  puse  ropa  cómoda:  una  camiseta  de  algodón  blanco  y  unos vaqueros cortos. Estaba algo aburrida, así que fui en busca de los chicos, pero no estaban en su cuarto. Parecía que todo el mundo me estaba evitando, pues muy bien, mejor sola que mal acompañada. 

Inferno tenía el carácter algo agriado tras haber perdido la primera carrera  y  Michael  estaba  un  pelín  más  distante;  aunque  cuando Inferno se acercaba, se volvía como un tarro de miel, seguramente para tocarle las narices. Y Jen... era, Jen. 

Fui  hasta  el  lago  para  comprar  un  billete  y  montarme  en  el Hornblower, un barco para turistas que te llevaba a ver de cerca las impresionantes caídas de agua. 

Me  dieron  una  especie  de  chubasquero  en  color  rojo  porque  se suponía  que  iba  a  terminar  perdida  de  agua.  Armada  con  mi  palo selfie, el teléfono móvil y las gafas de sol, me dispuse a vivir una pequeña aventura a solas. Bueno, eso de a solas era un decir, puesto que el barco iba lleno de gente. 

El viento soplaba con fuerza desordenando mis cabellos. Se abría paso en las añiles aguas, mientras una extraña agitación me recorría por dentro al vivir aquella experiencia tan lejos de todo lo que me era conocido. 

Las  personas  que  había  a  mi  alrededor  estaban  tan  emocionadas como  yo,  predispuestas  a  vivir  aquella  aventura  en  compañía  de una multitud de extraños. 

Nos  adentramos  en  el  lago.  Decían  que  las  vistas  desde  el  lado canadiense eran mucho más espectaculares que del lado americano, aunque  lo  vieras  desde  donde  lo  vieras,  el  espectáculo  era abrumador. 

Ya me habían advertido que tragaría mucha agua, así que compré una  de  esas  fundas  de  móvil  para  que  no  se  mojara  y  pudiera hacerme  tantas  fotos  como  quisiera.  Quería  inmortalizar  el momento, pues no sabía si alguna vez podría volver allí. 

Conforme íbamos avanzando, lo que parecía una pequeña llovizna terminó  convirtiéndose  en  auténticas  rachas  de  agua.  Había  gente que  intentaba  evitar  empaparse,  pero  yo  no  podía  dejar  de  reír extendiendo los brazos y dejando que la frescura invadiera mi piel. 

Fue una experiencia liberadora, casi mística. Notar la arrolladora fuerza de la naturaleza impactando contra tu cuerpo, sacudiéndolo con  sus  caricias,  cuando  podría  estar  perfectamente  ahogándote bajo su fuerza. 

Pasamos  junto  a  la  catarata  americana  llamada  «El  velo  de  la novia»  y,  tras  detenernos  unos  instantes,  el  guía  nos  explicó  algo más  sobre  los  sobrecogedores  saltos  de  agua.  Al  parecer,  las  tres cataratas  producían  un  volumen  de  agua  de  media  de  ciento  diez mil metros cúbicos por minuto, que equivalían a tres mil toneladas de agua por segundo. Ninguna otra catarata en el planeta movía un número así de elevado. El ruido del agua impactando contra el lago era ensordecedor, el barco se balanceaba con bravura y más de uno tuvo que visitar el baño debido al mareo. Continuamos el recorrido hasta las cataratas canadienses que eran las más espectaculares. 

El guía, que era un hombre muy resuelto, nos dijo que estábamos en un lugar que nunca más iba a ser igual. La gran cantidad de agua que caía a cada segundo desde las cataratas causaba una continua

erosión del suelo. Doce mil años atrás, la caída del agua se situaba en la localidad de Lewiston, siete millas río abajo. Aquel hecho me sorprendió y me hizo sentir minúscula ante aquella grandiosidad. 

-Imponentes, ¿verdad? -me preguntó el hombre colocándose a mi lado. 

-Mucho, son altísimas. -Él sonrió. 

-Ahora son menos altas, la erosión ha hecho que progresivamente pierdan altura. -Las contemplé atónita. 

-A mí me parecen auténticos gigantes. 

-La siguiente excursión te encantará, ya lo verás, iremos hasta allí. 

-Me señaló un grupo con chubasqueros amarillos que asomaban al lado de las cascadas. Contuve el aliento al imaginarme allí. 

-Gracias  -agradecí  su  explicación,  siempre  era  bueno  conocer cosas  de  los  lugares  que  uno  visitaba.  El  hombre  se  retiró  con amabilidad para hablar con otros pasajeros. 

Me  sentí  viva,  libre  y  sobrecogida.  Una  experiencia  difícil  de narrar  si  no  la  has  vivido  en  primera  persona.  Era  hora  de inmortalizar el instante, posé lo mejor que pude, intentando que el objetivo del móvil captara la esencia del momento. 

Con un pequeño clic y una sonrisa trémula, capturé aquella ínfima porción de tiempo, aquella que solo era mía y de nadie más. 

Me  permití,  durante  todo  el  trayecto,  no  pensar  en  nada  que  no fuera dejarme arrastrar por la magnificencia del entorno, captar la sutileza del aroma destilado por las caricias del viento al empujar el agua hacia mis fosas nasales. 

Naturaleza en estado puro y en vena. 

Tras llegar al punto de amarre más mojada que una bolsita de té, pero feliz como una perdiz, me dispuse a seguir la segunda parte de la expedición, que nos llevaría a la gruta tras la cascada. 

La  excursión  se  llamaba   Journey  Behind  the  Fall,  en  ella  te garantizaban poder pasar por detrás de las cataratas en una segunda experiencia  inigualable.  Decidí  comprar  el  paquete  que  incluía  el

paseo  en  barco  y  la  gruta.  Quería  estar  lo  más  cerca  posible  y sentirme como Marilyn Monroe en la película  Niágara,  un clásico del cine que mis padres habían visto en casa en alguna ocasión. 

Nos  cambiaron  el  chubasquero  por  el  amarillo  que  había vislumbrado desde el barco, aunque con lo mojada que estaba poco importaba ponérmelo o no. Supuse que lo hacían para que no me dispersara  y  fuera  una  réplica  exacta  del  resto  de  la  manada  de pollitos que correteaban tras el guía. 

Nos  montamos  en  un  ascensor  y  descendimos  ciento  cincuenta pies  desde  Table  Rock.  Siempre  me  había  hecho  gracia  escuchar que  medían  las  cosas  con  pies.  Imaginaba  un  tipo  alto  de  pies enormes  recorriendo  tu  silueta  con  los  pies  desnudos  para  ver cuánto  medías.  ¡Qué  desagradable!  Aunque  dudaba  que  mi imaginación tuviera algo que ver con la realidad. Era simplemente una de esas ideas que se te instauran en la mente de cría y que no puedes evitar que se activen al oír determinadas frases. 

Me quedé una de las últimas en el ascensor, todos parecían tener mucha  prisa  por  salir  para  contemplar  el  paisaje,  y  yo  no  tenía ganas de matarme a empujones y codazos para abrirme paso. Todos terminaríamos en el mismo punto, así que les dejé arrollarse como si de un concierto de  rock se tratara. 

El  sonido  era  ensordecedor,  tanto,  que  parecía  que  las  paredes temblaran al sentir el impacto de fuerza del agua. 

El  guía  nos  había  dado  treinta  minutos  para  disfrutar  de  la magnificencia  del  entorno  y  el  grupo  ya  se  había  distanciado  lo suficiente  para  que  me  sintiera  cómoda.  Paseaba  con  lentitud admirando las rocas que conformaban la gruta interior. Percibí un movimiento  detrás  de  mí.  Oír,  no  se  oía  nada  con  tanta  agua cayendo. Una sombra se alargaba cercana a la mía, miré de refilón algo  agitada,  aunque  era  una  tontería  que  me  sintiera  insegura  en un  lugar  con  tanta  gente.  Por  la  complexión,  se  trataba  de  un hombre. 

El  corazón  se  me  disparó  al  percibir  unas  notas  amaderadas  que me recordaron al aroma de la colonia de Xánder. Me debatía entre apretar  el  paso  o  darme  la  vuelta,  aunque  mi  vena  curiosa  me empujaba  a  que  me  diera  la  vuelta  y  enfrentara  a  la  persona  que llevaba su olor. Sabía que era imposible que se tratara de él, pero mi cuerpo parecía no opinar lo mismo. 

El vello de la nuca se me erizó, mi corazón palpitaba desbocado en un ritmo inconstante, alertado por el acercamiento del individuo. 

Incluso  mis  pezones  se  activaron  dolientes  bajo  la  capa  de  ropa mojada. 

Necesitaba  corroborar  que  no  era  él.  Era  imposible,  no  podía serlo,  se  trataba  de  una  jugarreta  despertada  por  un  aroma conocido,  igual  que  me  había  pasado  con  lo  de  las  medidas  y  los pies. Pero, aun así, necesitaba certificarlo. 

Paré  en  seco  y  la  sombra  también  lo  hizo.  Me  di  la  vuelta abruptamente, con el corazón en la garganta sin saber muy bien qué esperaba encontrar, o más bien qué deseaba no hallar. Pero nada me tenía preparada para eso. 

Sus inconfundibles ojos verdes se clavaron en los míos dejándome incapacitada para reaccionar. 

Me faltaba el aire, era imposible que fuera él, que estuviera allí. 

Debía tratarse de una alucinación, una broma de mi subconsciente. 

Me  apoyé  contra  la  pared  intentando  recuperar  el  equilibrio, clavándome la firme roca contra la espalda. 

Xánder no me dio tregua y su cuerpo se cernió sobre el mío para envolverme  en  su  aliento,  rozando  mis  labios  separados  por  la sorpresa en una silenciosa invitación. 

Me impactó tanto, fue todo tan inesperado, que, al ver que su boca se acercaba a la mía, mi cuerpo se puso en guardia. Puro instinto de supervivencia. 

Levanté la mano y crucé su rostro antes de percibir su aleteo en mi  boca.  Pero  eso  no  le  frenó,  volvió  a  intentarlo  llevándose  un

duro  revés  con  el  anverso  de  mi  mano;  esta  vez,  con  mayor contundencia. 

Su  pétreo  rostro  se  giró  con  violencia,  como  si  no  le  importara cuántos golpes recibiera si el premio era capturar mi boca. Eso fue lo  que  hizo,  aplastarla  contra  la  mía  agarrándome  las  muñecas  y elevándolas por encima de mi cabeza contra la pared. 

Su  lengua  barrió  el  interior  de  mis  labios  con  la  misma  fuerza devastadora  que  el  agua  al  precipitarse  contra  el  lago, empujándome  a  la  rendición  bajo  una  intensa  explosión  de emociones que recordaban el anhelo de tiempos pasados. 

Los  dos  gemimos  con  fuerza,  con  rabia  y  con  el  descontrol  de alguien dominado por la lujuria que va más allá de toda lógica. 

Después  de  lo  que  me  había  hecho,  ¿cómo  podía  permitirle  que me besara de aquel modo? 

Me  excusé  diciendo  que  me  había  cogido  con  la  guardia  baja. 

Pretextos.  Me  moría  por  sentirle  de  nuevo,  aun  sabiendo  que  me había  traicionado  del  modo  más  ruin  y  cruel,  engañándome  y usándome con la intención de ofrecerme a otros. 

Me obligué a empujarlo, no podía hacerlo con las manos, ya que su  agarre  lo  impedía,  así  que  lo  hice  con  mi  pelvis  impactando contra su erección, que se frotaba incitante en mi cuerpo. 

No  podía  desearlo,  era  enfermizo.  Xánder  me  quería  como  un trofeo para sus orgías, para follarme con otros y hacerme todas esas cosas  que  le  había  visto  hacer  a  él.  Estaba  convencida  de  que  no podría soportar que otro me tocara de ese modo, ser compartida y usada  por  varias  personas  a  la  vez.  Pero  eso  era  lo  que  a  él  le gustaba y yo no quería eso para mi vida. Aun así, mi cuerpo seguía respondiendo,  me  había  humedecido  en  el  momento  en  el  que  su boca había acariciado la mía. 

Me removí inquieta, intentando cerrar los labios y empujarle fuera de  mis  dominios,  aunque  me  dejara  la  vida  en  ello.  Pero  a  cada intento  fracasaba,  mi  cuerpo  se  volvía  maleable  y  mi  lengua  le

sorbía con gula. O lo detenía ahora, o dudaba que pudiera hacerlo. 

Cerré los dientes mordiéndole la lengua con fuerza. 

Necesitaba hacer lo que fuera para no sucumbir bajo sus influjos, que  mermaban  mis  defensas.  No  tuvo  más  narices  que  apartarse dolorido paladeando el sabor ferroso de la sangre. 

No  gritó,  no  se  quejó,  simplemente  montó  en  retirada  con  la mirada de un animal herido a quien acaban de dañar. 

-Suéltame, Xánder -le pedí con el tono más firme que logré emitir. 

Mi cuerpo gritaba enfurecido, sintiendo su pérdida en cada maldito punto donde había impactado. 

-Cuando  tenga  la  certeza  de  que  vas  a  escucharme  -soltó resollando. 

Una sonrisa de desprecio curvó mis labios. 

-¿Escucharte?  ¿Acaso  crees  que  puedes  pedirme  algo?  No, Xánder, no, esto no funciona así. No sé cómo me has localizado ni cuáles son tus intenciones, pero estás perdiendo el tiempo conmigo. 

Además, no estás en posición de pedir nada, porque nada es lo que eres para mí. 

Levantó la ceja, incrédulo, en una posición algo más soberbia. 

-Eso no es lo que me dice tu cuerpo. -Su mirada descendió a mis pechos,  los  pezones  se  marcaban  incluso  bajo  el  plástico  del impermeable. 

-Eso es por el frío del agua, no te hagas ilusiones. -Suspiró con la mirada turbulenta. 

-Da  igual  si  lo  quieres  admitir  o  no,  sé  que  me  deseas,  puedo leerlo  en  cada  poro  de  tu  piel.  Aunque  me  detestes,  no  puedes controlarlo  y  solo  por  ello  debes  escuchar  lo  que  he  venido  a decirte. 

-Llegas  demasiado  tarde.  Si  alguna  vez  tuviste  opción  a  darme algún tipo de explicación, fue hace demasiado tiempo. Ha pasado un  mes  y  medio,  nada  de  lo  que  me  digas  ahora  va  a  hacer  que

cambie de parecer. Me he planteado muchas cosas, y si algo tengo claro, es que no te quiero en mi vida. 

-Pero  yo  sí  te  quiero  en  la  mía  -contraatacó,  provocando  que  el corazón me diera un vuelco. Solté una carcajada despectiva, no lo creía para nada-. Sé que hay cosas difíciles de digerir, lo que viste aquella noche fue... 

-Asqueroso  -escupí  sin  poder  evitarlo.  Vi  en  su  mirada  que  se sentía dolido y, aunque me molestara, solo tenía ganas de hacerle daño, el mismo que él me había causado a mí. ¿Vengativa? Quizás, pero es que me dañó tanto que no podía albergar otra cosa que no fuera la necesidad de castigarlo. 

-Lo sé -respondió a mi juicio bajando la voz, como si realmente le avergonzara  lo  que  había  visto-,  y  créeme  si  te  digo  que  a  mí tampoco me gustó. 

Eso sí que me hizo gracia, comencé a reír sin un ápice de humor. 

-Claro, ahora me dirás que te obligaban. ¡Te corriste, Xánder! Lo vi con mis propios ojos. Te follaron y gritaste, tuviste infinidad de orgasmos con esos hombres y después me follaste a mí, sin saber quién era. ¡Te importó una mierda! Me obligaste a compartir algo tan íntimo delante de todos sin que pudiera oponerme o decir algo al respecto. Decidiste por los dos, porque ese es tu mundo y lo que verdaderamente te gusta. Pero no puedes pedirme que me una a él. 

Aborrezco  lo  que  vi,  ¡ojalá  no  hubiera  aceptado  la  invitación  de Benedikt! -le grité a su mirada apagada. 

-No sabes cuánto siento que tuvieras que vivir todo aquello. Yo no quería  que  estuvieras  allí,  que  me  vieras  de  aquel  modo  -rugió desesperado. 

-¿Que  lo  sientes?  ¿Que  no  querías  que  te  viera?  -Me  agité intentando soltarme sin que me dejara moverme un ápice-. ¿Crees que  soy  imbécil?  ¿O  que  no  tengo  memoria?  Recuerdo

perfectamente todas y cada una de tus palabras, se me grabaron a fuego. Sé lo que era para ti y en lo que pretendíais convertirme. Lo

único que siento ahora mismo es repulsión, por lo que eres y lo que representas. 

-Eso  no  es  verdad.  -Su  tono  se  volvió  algo  oscuro,  contundente. 

Apretó  el  firme  agarre  de  mis  muñecas,  pero  solo  con  una  mano. 

La  otra  descendió  a  la  par  que  aguantaba  mi  mirada.  Contuve  el aliento cuando sus dedos comenzaron a desabrocharme la cinturilla del pantalón. 

-¿Qué coño haces? 

-Demostrarte  que  mientes.  Tal  vez  no  quieras  oír  mis  palabras, aunque sean ciertas, así que tendré que utilizar otros métodos para que entiendas que me necesitas tanto como yo a ti. -Sus dedos se colaron sin ninguna dificultad entre mi ropa interior, separando mis pliegues para hundirse con total facilidad; mi sexo estaba anegado y él sonreía triunfante. -¿Lo ves? Te derrites bajo mi toque. Dime que  no  me  deseas  mientras  te  hago  mía.  -El  pulgar  trazaba tortuosos círculos contra el clítoris, que empujaba tenso contra él. 

Me mordí el interior de la mejilla para no emitir el acuciante grito que  pugnaba  por  salir-.  No  puedes  negármelo,  aunque  quieras. 

Sigues  sintiendo  algo  por  mí,  te  mueres  porque  te  haga  mía  de nuevo. 

-Desprecio, eso es lo único que siento -respondí cabreada por no poder evitar todo lo que despertaba en mi cuerpo-. ¡Ya no te quiero, capullo!  -afirmé  con  vehemencia.  Él  seguía  penetrándome  con suficiencia-. Estoy enamorada de otro y tú me estás forzando, esto es  una  violación  y,  o  paras,  o  grito  hasta  que  venga  la  policía  de Canadá. 

Sus  dedos  se  detuvieron  por  arte  de  magia  y  su  mirada  se oscureció. 

-Mientes. 

-No tengo por qué hacerlo. En nuestra relación, o lo que fuera que tuvimos, el único que mintió fuiste tú. -Sus dedos se retiraron de mi

interior,  cosa  que  agradecí.  Aquella  tortura  no  me  dejaba  pensar con claridad y para enfrentarme a él la necesitaba. 

-Tú  también  me  mentiste,  no  me  dijiste  nada  de  las  carreras ilegales en las que participabas. 

-Eso  no  es  mentir,  sino  omisión  de  la  verdad.  -¿Cómo  había averiguado eso? 

-Está  bien,  pues  yo  también  omití  una  parte  muy  importante.  Te oculté  prácticamente  todo  lo  que  había  supuesto  mi  vida  hasta  el momento. Te oculté que estoy verdaderamente jodido y que me he visto obligado a hacer muchas cosas en mi vida que no me gustan, como lo que viste en la fiesta. Y te MENTÍ, en mayúsculas, cuando te dije que no te quería y que para mí habías sido un simple juego. 

Nunca  he  dejado  de  amarte,  Nani,  eres  la  única  mujer  a  la  que verdaderamente he amado. No puedo compararte con nada ni con

nadie  porque  jamás  había  sentido  algo  similar  con  anterioridad.  -

Tragó  con  dificultad.  Las  pupilas  de  sus  ojos  estaban  muy dilatadas, al igual que sus fosas nasales. 

-Lo  siento,  no  te  creo  -admití  con  pesar.  No  sabía  qué  le  había traído  hasta  aquí,  pero  no  quería  que  siguiera  involucrándome  en sus  historias.  Suficiente  tenía  ya  con  lo  mío,  para  que  Xánder volviera  a  mi  vida-.  No  sé  por  qué  has  venido  ni  cómo  me  has localizado,  pero  estás  perdiendo  el  tiempo.  Lo  que  pude  llegar  a sentir por ti está muerto. Puede que mi cuerpo te recuerde, eso no lo  voy  a  negar;  pero  mi  corazón  le  pertenece  a  otro,  fin  de  la historia. -Su mandíbula se contrajo con fuerza indicándome que iba por el buen camino-. Me importa muy poco tu verdad, Xánder, o lo que te empujó a ser quien eres, porque llegas demasiado tarde. No quiero  comprenderte,  no  quiero  escucharte  y  no  quiero  tenerte  en mi vida. Ni como pareja ni como amante ni como amigo ni como

nada. Solo quiero olvidarte. 

-No -sentenció rotundo. 

-¿No? -pregunté sin creer toda aquella situación tan inverosímil. 

-Me he dado cuenta de que vivía con miedo, de que me refugié en mí mismo y no supe pedir ayuda cuando la necesitaba, cosa de la cual me arrepentiré toda la vida. Mis circunstancias personales me empujaron  a  creer  que  debía  luchar  contra  el  mundo,  que  era imposible encontrar una mano amiga que no esperara nada de mí a cambio. Entonces apareciste tú. -Suspiró intensificando su mirada, causando un estremecimiento que me sacudió todo el cuerpo-. Yo estaba  resignado  a  mi  realidad,  pero  no  pude  evitar  anhelarte, ansiarte como a nada en este mundo, convertirte en mi Santo Grial, en  mi  única  salvación,  la  que  me  anclaba  a  la  vida  en  lugar  de desear la muerte. -Su voz profunda temblaba rasgada, envuelta por el  sonido  incesante  del  agua  que  calaba  en  mi  cerebro  sin  poder evitarlo-. Perdí el norte, no supe medir las consecuencias, me dejé llevar  y  tuve  que  mentir  para  protegerte  de  la  sordidez  que  me envolvía. Pero alguien me demostró que no se puede prejuzgar, que en  tus  momentos  más  bajos  siempre  hay  un  hombro  al  que arrimarse, aunque venga del pasado que más te hirió. 

»Mi  vida  ha  sido  muy  jodida,  Nani,  y  me  gustaría  ser completamente  sincero  contigo,  contarte  mi  verdad,  algo  que debería  haber  hecho  desde  el  principio  para  saber  si  estabas dispuesta  a  enfrentarlo  junto  a  mí.  Quiero  explicarte  por  qué  soy como  soy  y  qué  me  llevó  a  actuar  como  lo  hice,  necesito  que entiendas por qué te aparté de ese modo, aunque me partiera en dos al hacerlo. Siento que por lo menos te debo eso, una explicación, que  juzgues  por  ti  misma  mis  pecados  y  que,  si  puedes,  me perdones. -Solté el aire que estaba conteniendo. Sentía su tormento, lo notaba como mío, pero ¿cómo escuchar a quien me había hecho tanto  daño?  No  estaba  segura  de  poder  concederle  siquiera  eso,  y

¿con  qué  fin?  Lo  nuestro  estaba  acabado,  ¿verdad?  Su  voz melancólica prosiguió-. Aunque no lo creas, te has convertido en el único motor de mi existencia, el que me he encargado de estropear, 

y  necesito  que  escuches  una  explicación  que  no  va  a  ser  fácil  de digerir. Ni por tu parte ni por la mía. 

Parecía  sincero,  dolido  y  machacado.  Su  voz  se  había  roto  en varios  momentos  del  discurso  provocando  que  sintiera  su  dolor como propio, ¿sería cierto o una más de sus mentiras? 

-No tengo por qué escucharte. -Decidí seguir firme, aunque poca resistencia me quedaba ya. 

-Lo sé. -Suspiró-. Pero no dejaré de persistir hasta que lo hagas, solo  dame  una  cena  para  que  intente  dar  luz  a  todas  las  sombras. 

Una única vez y después te dejaré marchar. 

No  entendía,  nada,  ¿qué  luz  pretendía  darle  a  todo  lo  que  vi  y sentí? Era imposible que algo justificara todo aquello y, aunque lo hiciera, no estaba segura de poder borrar todas aquellas imágenes de  mi  mente.  Aunque  por  otro  lado  sentía  que  necesitaba  esa explicación que quería darme. 

Mi teléfono sonó colgado al cuello, Xánder bajó la vista hacia la pantalla iluminada y endureció el gesto. 

-Suéltame,  tengo  que  contestar.  -Mi  tono  era  firme,  pero  él  no parecía  demasiado  convencido-.  ¡Te  he  dicho  que  me  sueltes!  -

exclamé  revolviéndome.  Sus  ojos  se  desviaron  hacia  el  lugar  por donde había desaparecido el grupo de la excursión, algunos habían comenzado a regresar. A regañadientes, me dejó ir; cogí el móvil y respondí. 

-¿Sí?  Ah,  hola,  Inferno.  -Miré  de  soslayo  su  mandíbula  tensa, parecía más rígido cuando pronuncié el nombre de mi compañero-. 

¡¿Cómo?!  ¿Esta  misma  noche?  Claro,  ahora  mismo  voy  a  la habitación.  Sí,  espérame  allí.  -Inferno  estaba  inquieto,  habían adelantado la carrera a esa misma noche. Sonreí al escuchar la voz de  Michael  de  fondo,  chinchándole  como  siempre,  y  él

respondiendo  como  una  vieja  gruñona.  Terminé  soltando  una sonrisita con la vista fija en el pecho de Xánder, que subía y bajaba con  mayor  rapidez.  Era  mi  oportunidad  y  no  iba  a

desaprovecharla-.  Dile  a  Michael  que  yo  también  lo  quiero,  pero que no te importune más. Ahora nos vemos. 

Colgué,  dándome  un  poco  de  tiempo  para  mirar  aquellos  ojos verdes cubiertos de tormenta. 

-¿Quién  es  Michael?  -preguntó  contrariado,  torciendo  el  gesto  y convirtiendo su ceño en una línea apretada. 

-Te  dije  que  me  había  enamorado.  Michael  es  mi  pareja  -mentí viendo el dolor clavándose en sus pupilas-. Él es todo lo que tú no has sido ni serás nunca -afirmé sintiendo el puñal que le acababa de lanzar  y  que  nos  había  atravesado  a  los  dos,  si  es  que  realmente sentía  algo  por  mí-.  Olvídame,  Xánder,  es  mucho  mejor  para ambos. 

Lo  esquivé  poniendo  rumbo  al  ascensor,  entré  contemplando  su espalda crispada. En el último momento antes de que las puertas se cerraran, buscó mi mirada con la suya, con una promesa encerrada en aquellos orbes color hierba. Sus labios articularon sin sonido dos simples palabras que me encogieron el corazón: «Eres mía». 

Las puertas se cerraron disolviéndolo en el fondo de la gruta. 




Capítulo 10



Estaba agotado, hacía un día que habíamos llegado a Canadá, pero no fue fácil dar con ellos. 

Cuando  supe  en  qué  hotel  se  alojaba  Nani,  monté  guardia  hasta que  la  vi  aparecer.  El  corazón  se  me  detuvo  en  seco.  Ella  era  lo único que quería en esta vida, además de mi hija, y la tenía allí, tan cerca, a unos pasos de distancia, que lo único que me apetecía era salir  corriendo  y  enterrarme  en  ella  hasta  que  comprendiera  lo mucho que la amaba. 

Necesitaba respirar su aroma, lamer su piel, sentir cada músculo de su cuerpo envolviendo el mío para soldarme a ella para siempre. 

No era excesivamente bueno con las palabras, más bien era algo parco y taciturno. Me hubiese gustado ser un amante de la poesía, construir  bellos  versos  para  susurrárselos  al  oído  y  que comprendiera la magnitud de mis sentimientos. 

Pero  siendo  realistas,  eso  no  iba  a  suceder.  Nunca  había necesitado palabras tiernas, mi vida estaba rodeada de espinas que había  sido  incapaz  de  sortear.  Mi  rebeldía,  mi  yo  guerrero,  había quedado reducida a un amasijo bajo mi piel, uno que bullía incapaz de estallar por miedo a lo que pudiera suceder. Cada vez lo sentía latiendo con mayor fuerza, como si mi letargo hubiera llegado a su fin y mi volcán interior estuviera a punto de estallar. 

Pensé en Sandra, en cómo había cambiado desde que ella llegó a mi  vida.  Era  una  mujer  práctica  y  el  exceso  de  almíbar  la empalagaba.  Con  ella  solo  valían  el  sexo  y  el  dinero,  decía  que todo lo demás estaba sobrevalorado. 



 Cuando terminó mi entrenamiento, que duró tres semanas, apenas podía  mirarla  a  la  cara.  Me  horripilaba  tanto  lo  que  había  sido obligado a hacer que me daba vergüenza incluso besarla. 

 Había  sido  vomitivo,  estaba  completamente  asqueado  de  mí mismo. Sin embargo, ella me abrazó en cuanto crucé la puerta de entrada de la casa de Benedikt, con los ojos plagados de orgullo y tomó mis labios cuando yo intenté esquivar los suyos. 

 -No  me  rehúyas,  Xánder,  tu  boca  es  lo  que  más  deseo  en  este momento. -Un dolor punzante atravesó mi pecho, eso era justo lo que me decía el doctor antes de enterrarse en ella a cada momento que le apetecía. 

 Cuando  su  boca  buscó  profundizar  el  beso,  no  supe  cómo comportarme, así que la dejé hacer. Sandra era muy apasionada y no tardó en acrecentar el ritmo de su pasión. 

 -Tengo  muchas  ganas  de  que  follemos,  te  he  echado  mucho  de menos,  te  necesito  tanto  -ronroneó,  acariciándome  el  pecho invitante. 

 -Sandra,  yo...  -No  estaba  seguro  de  poder  volver  a  disfrutar  del sexo. El doctor se había encargado de joder una parte de mí que ya no  tenía  vuelta  atrás.  Algo  había  cambiado,  mi  pasión  no  se desataba del mismo modo que antes. Ahora necesitaba sentir dolor para empalmarme, incluso con ella. 

 -¿Qué ocurre? ¿Es que ya no te gusto? ¿Prefieres a Benedikt? -

 Fijé mi mirada en la suya con verdadero pánico. 

 -¡No! Eso nunca. 

 -¿Entonces?  -me  preguntó  echando  mano  a  mi  inexistente erección-.  ¿Qué  ocurre?  -Joder,  sentía  tanta  vergüenza,  que  no

 podía  explicarle  lo  que  necesitaba,  me  había  convertido  en  un pervertido-. Dímelo, Xánder, cuéntamelo. Eres mi pareja, hemos de ser sinceros y sé que me ocultas algo. -Tenía razón en todo, pero a mí  me  costaba  tanto  explicarle  lo  que  me  ocurría.  Sandra  se impacientó y me apretó los huevos causándome el dolor necesario para  que  gimiera  y  me  empalmara.  Ella  me  miró  sorprendida, imaginaba que se apartaría de mí con repugnancia, pero lejos de hacerlo, volvió a apretarme, esta vez con mayor fuerza-. Así que se trata de eso, tus gustos se han alterado, a tu polla le gusta el dolor

 -afirmó  sin  dejar  de  apretar.  Me  costaba  respirar,  todo  era demasiado tenso y bochornoso-. No te preocupes, mi amor, voy a darte todo el dolor que necesites. 

 Ni  siquiera  habíamos  salido  de  la  propiedad  de  Benedikt, estábamos  en  la  pared  lateral  de  la  entrada.  Sandra  llevaba  un vestido que incluía unos pequeños botones en la falda color tierra. 

 Se separó un poco y desabrochó la pequeña tira, para mostrarme su vagina desprovista de ropa interior. 

 -Fóllame  aquí,  Xánder,  contra  la  pared,  ahora  -murmuró  con urgencia. 

 -¡Aquí  no!  No  podemos  hacerlo,  si  nos  viera...  -Ella  sonrió  con suficiencia. 

 -Si  nos  viera,  seguro  que  disfrutaba  mirando.  Vamos,  no  seas mojigato y démosles un buen recuerdo a estos muros. 

 Se  apoyó  contra  la  pared,  separó  los  muslos  y  comenzó  a masturbarse, incitante. Sus dedos desaparecían una y otra vez en su húmeda vagina. 

 -Venga,  pequeño,  vuelve  a  casa.  Te  estoy  esperando,  te  necesito dentro. 

 El  aroma  picante  de  su  deseo  golpeo  mi  nariz.  A  Sandra  no  le importaba  lo  que  hubiera  ocurrido,  seguía  queriéndome  y deseándome, ¿cómo iba a negarme a lo que me pedía cuando me estaba demostrando lo mucho que le importaba? 

 Me  bajé  la  cinturilla  del  pantalón  y  el  calzoncillo,  y  la  ensarté contra el frío muro. Ella gritó y rio al mismo tiempo, clavándome las  uñas  en  la  espalda  y  mordiendo  mis  labios  con  saña.  Fue  un polvo brusco y a la vez liberador. 

 Si ella me amaba después de lo que había estado haciendo, yo la amaría para toda la vida. 

 -Te quiero -murmuré cuando ambos estallamos en éxtasis. 

 -Lo sé -me respondió besándome con suavidad-. Vamos a casa y me lo sigues demostrando allí, quiero que me compenses por todo el  tiempo  que  has  estado  follando  con  otros.  Ahora  eres  mío  de nuevo  y  me  lo  vas  a  demostrar.  -Asentí,  ella  era  el  norte  de  mi brújula e iba a hacer lo que fuera por mantenerla a mi lado. 



Volví  al  presente  cuando  Nani  se  puso  a  caminar  cruzando  la calle.  Se  dirigía  hacia  las  cascadas  completamente  sola,  así  que comencé  a  seguirla  a  una  distancia  prudencial.  Necesitaba  que nadie  nos  interrumpiera,  buscar  el  momento  adecuado  para  estar solos y sincerarme con ella para aclararlo todo de una vez. Estaba aterrado  por  lo  que  pudiera  pensar  de  mí,  creo  que  jamás  había tenido más miedo que ahora; pero la vida no estaba hecha para los cobardes, debía sacar valor de donde fuera y volver a recuperar al hombre que era. 

Compré las mismas excursiones que ella y me monté en el barco sin  que  se  percatara,  pues  estaba  ensimismada  con  todo  lo  que ocurría a su alrededor. Sus ojos lo atrapaban todo con vivacidad, y yo  gozaba  al  ser  partícipe  de  cada  expresión  que  cruzaba  su emocionado  rostro,  aunque  fuera  como  un  mero  espectador cobijado en la distancia. 

Me  hubiera  gustado  estar  compartiendo  ese  momento  de  otro modo, colocado detrás de ella, abrazándola y diciéndole lo mucho que la amaba al oído. 

Pero  por  ahora  debía  conformarme  con  lo  que  tenía:  miradas furtivas  y  compartir  el  momento  a  unos  metros  del  amor  de  mi vida. 

En el barco había demasiada gente, aunque para mí solo existían ella y ese cálido aroma que picaba en mis fosas nasales. Solo eso era suficiente para que me diera cuenta de cuánto la necesitaba, ella era mi mayor adicción. 

¿Cuándo  me  había  convertido  en  un  mendigo  de  su  amor? 

Recordé  la  época  que  pasé  mendigando  por  las  calles,  el  hambre retorciendo mis entrañas, el frío calando en mis huesos, la dureza del asfalto y las miradas de asco de muchas personas que pasaban cerca  del  cajero.  Yo  los  miraba  deseando  sus  rancias  vidas normales por las que ellos pasaban con desidia, sin dar valor a lo que  tenían.  Recordaba  pedir  cada  noche  al  cielo  un  pedazo  de normalidad para mí, algo a lo que aferrarme y que me dejara vivir tan  aburrido  como  ellos.  Lo  quería,  lo  ansiaba,  pero  nada  era comparable a la ferocidad que sentía ahora al contemplarla a ella. 

Elevé la mirada oteando el agua y su fuerza devastadora. 

Recordé  mi  adolescencia,  cuando  me  sentía  con  la  fuerza necesaria  para  acabar  con  todos  y  con  todo,  sin  miedos,  sin importarme qué sucedía más allá de mi reducido círculo de amigos. 

Me sentía el rey, el conquistador, el guerrero que no temía a nada. 

Y  ahora  me  daba  cuenta  de  que  aquel  muchacho  se  había convertido  en  un  hombre  que  se  había  dejado  arrastrar  por  la corriente, que se había dejado vencer y se había olvidado de quien era,  convirtiéndose  en  lo  que  los  demás  deseaban  que  fuera  sin importar  el  pago.  Renuncié  a  mi  persona,  a  mi  alma,  a  mi identidad,  incluso  a  mi  propia  sexualidad.  Era  un  muñeco modelado  en  porcelana  fría,  uno  que  con  una  simple  orden  podía quebrarse en mil pedazos. 

¿Cómo  había  llegado  a  este  punto?  ¿Por  qué  había  tomado  el sendero que me conducía a Sandra cuando ella misma me advirtió

que no lo hiciera? 

Una  decisión,  fue  una  maldita  decisión.  El  volver  a  tomar  el desvío equivocado fue lo que precipitó mi descenso a los infiernos y  una  vez  allí,  yo  que  me  creía  capaz  de  superarlo  todo,  me  vi engullido por mi propia arrogancia. 

El  miedo  me  paralizó,  convirtiéndome  en  un  ser  que  yo  mismo despreciaba con una única prioridad: que Julie viviera. La convertí en  mi  bandera,  me  vi  reflejado  en  ella  y  para  ello  mancillé  mi honor,  mi  vida  y  mi  persona.  Me  despojé  de  mí  mismo  para perderme  en  una  realidad  paralela  donde  no  sabía  vivir, simplemente obedecer. 

Pero ¿qué podía haber hecho en aquel momento? 

No  podía  dejar  que  esa  pequeña  muriera,  era  preferible  que  me sacrificara  yo  a  que  ella  desapareciera.  Tragué  con  dificultad perdiéndome en la bruma de mi desdicha. 

¿Cómo  podía  ser  tan  desgraciado?  A  veces  me  asqueaba  tanto autocompadecimiento. «¡Despierta, Xánder, joder! ¡Lucha! ¡Ahora tienes  un  motivo!  ¡Ella  es  tu  motivo!»,  gritaba  agónico  mi  fuero interno mientras veía a Nani atusarse el pelo. No podía flaquear, no ahora;  yo  también  merecía  ser  feliz,  por  muy  mal  que  hubiera hecho las cosas y por muchos errores que hubiera cometido. 

El barco atracó y los pasajeros fueron descendiendo, ella se quedó de las últimas y yo me oculté en las sombras. 

Hasta que no vi el momento oportuno, no arranqué a caminar. Se había  distanciado  del  grupo  y  estábamos  en  la  gruta  subterránea, completamente solos; era el instante que había aguardado con sumo cuidado, aunque el resultado no fue el esperado. 

Lo  de  menos  fueron  los  golpes,  lo  que  me  partió  el  corazón  fue escuchar  de  su  boca  que  estaba  enamorada  de  otro.  Eso  me descolocó hiriéndome casi de muerte. No esperaba que se hubiera repuesto en tan poco tiempo cuando mi corazón sangraba por ella a

cada  latido.  Pero  ni  con  esas  pensaba  rendirme;  si  quedaba  una maldita chispa, iba a aferrarme a ella con todas mis ansias. 

No podía echarle la culpa, me comporté de un modo tan ruin que era fácil que hubiera buscado consuelo en brazos de otro. Un alma rota es capaz de cualquier cosa, sobre todo cuando alguien te parte el  corazón.  Seguramente  buscó  alguien  que  la  reconfortara  en  su momento  más  bajo  y  ese  alguien  aprovechó  la  oportunidad.  Yo también lo hubiera hecho, aunque no por ello podía sentirme menos celoso. 

Quería  saber  de  quién  se  trataba,  verlos  interactuar,  cerciorarme de  que  lo  que  compartían  no  era  lo  suficientemente  fuerte  para terminar con ello de un plumazo. 

Estaba dispuesto a luchar por ella y no iba a dejarme pisotear de nuevo. Ella era mía y necesitaba recuperarla. 

Michael, así se llamaba. Nani lo nombró cuando Inferno la llamó por teléfono dando fin a nuestro encuentro. Iba a averiguar todo lo que pudiera de él y a borrarlo del mapa si era preciso. 

Nani  dio  fin  a  nuestro  encuentro  desapareciendo  en  el  ascensor, pero  eso  no  quería  decir  nada.  Solo  le  estaba  dando  tiempo  para que interiorizara que había venido a por ella y que no me iba a ir sin  ella.  Abrió  mucho  los  ojos  cuando  articulé  sin  sonido:  «Eres mía»,  pero  verdaderamente  así  lo  sentía  y  no  quería  que  ella creyera otra cosa. 

Justo cuando las puertas se cerraron mi móvil también sonó. Era Kayene, habían adelantado la carrera para dentro de unas horas, así que  debía  ir  al  hotel  a  prepararme.  Supuse  que  Nani  se  había marchado por lo mismo. Me costara lo que me costase, iba a hallar la manera de que me escuchara y regresara conmigo a Barcelona. 

Después llamaría a su hermano Andrés para tranquilizarlo, era un buen  hombre  y  amaba  a  su  hermana  casi  tanto  como  yo.  Me gustaba la familia de Nani y el amor que se prodigaban; yo quería estar en ese círculo y recuperar mi puesto, e iba a ir a por todas. 

 

Accioné  el  acelerador  en  pos  de  ella.  El  Bugatti  Veyron  color plata  y  negro  que  conducía  era  una  auténtica  bestia,  pero  Nani llevaba el Venom amarillo con mucha maestría, era una temeridad al volante. 

El  sudor  perlaba  mi  frente,  no  había  una  maldita  parte  de  mi cuerpo  que  no  reflejara  la  tensión  de  la  carrera;  no  solo  por  ir circulando a una velocidad de vértigo, sino por el miedo a que le pudiera ocurrir algo a la inconsciente que tenía delante. 

La carrera estaba teniendo lugar en la Highway 400, una carretera de la serie cuatrocientos en la provincia canadiense de Ontario, que unía  Parry  Sound,  donde  habían  ubicado  el  punto  de  partida,  a  la ciudad de Toronto. Ese era el objetivo, ver quién llegaba antes a la capital. Eran doscientos veintiséis kilómetros, unas ciento cuarenta millas,  rodeadas  por  escasas  poblaciones  rurales  y  patrulladas  por la  policía  provincial  de  Ontario.  La  cual,  de  momento,  no  había hecho acto de presencia. El límite de velocidad estaba situado entre ochenta y cien kilómetros por hora, y yo en aquel momento iba a trescientos cincuenta. 

Sobo iba sentada a mi lado. Aquella mujer tenía unos nervios de acero, insistió en conducir ella, pero no la dejé; necesitaba tomar el control, aunque fuera del coche. 

Otro Venom azul llevaba la delantera en la carrera. Era un coche exacto  al  que  conducía  Nani,  aunque  lo  pilotaba  otra  pareja  que llegó con ella al punto de partida. 

Eso me hizo pensar si la figura alta y masculina era Michael, pero no podía saberlo, pues los cuatro mantenían las distancias. Aunque podía  asegurar  que  se  trataba  de  una  mujer  y  un  hombre, enfundados  en  cuero  blanco;  ambos  tenían  unas  figuras  atléticas que  exudaban  peligro.  Vi  cómo  él  se  acercaba  a  Nani  antes  de subirse al coche y le rozaba levemente el brazo. Reconozco que eso me puso de los nervios. 

-¡No te despistes, Xánder! -exclamó Sobo cuando estuve a punto de salirme de la carretera. 

-Lo  siento  -rectifiqué  poniendo  atención  en  la  carretera  y  no  en mis pensamientos. 

-Tranquilo, pero cuando se corre en una carrera como esta, tienes que dejar los sentimientos fuera. Deja la mente en blanco y fúndete con  el  coche  si  quieres  que,  como  mínimo,  lleguemos  vivos  a  la meta. 

-Tiene  razón,  lo  lamento,  estaré  más  atento.  -No  quedaba demasiado para llegar a Toronto, así que debía apretar y centrarme, como sugería mi copiloto. 

A la cabeza estaba un Aston Martin Valkirie. Según Kayene, ese coche  intentó  sacar  de  la  competición  el  Venom  Azul  en  Tokio. 

Debíamos  tener  cuidado,  según  las  informaciones  de  Kayene, pertenecía a un equipo de rusos procedentes de la  mafiya. 

Los dos Venom iban en paralelo justo detrás de los rusos; yo, en cuarta  posición;  y  Katsumi,  en  quinta.  En  esta  ocasión,  ella  era quien  pilotaba  y  su  marido  le  hacía  de  soporte.  Eran  una  pareja muy  divertida,  de  fuerte  carácter  y  convicciones.  Me  gustaban, tanto ellos como Sobo, Kenji y David. Ellos estaban logrando que volviera a recuperar mi fe perdida en las personas. 

Miré  la  solitaria  autopista,  el  inexistente  tráfico  no  era  normal. 

Estaba  seguro  de  que  alguien  había  untado  a  la  policía,  era prácticamente  imposible  que  no  hubiéramos  avistado  a  un  solo coche patrulla en todo el recorrido. 

Nani  se  acercó  peligrosamente  a  los  rusos  y  estos  hicieron  un arriesgado amago para sacarla del camino. 

-¡Mierda!  -prorrumpí  nervioso  apretando  el  volante  y  el acelerador. 

-Cálmate,  Xánder.  La  chica  sabe  lo  que  hace,  conduce  bien  y seguro que no tomará riesgos innecesarios. -Respiré profundamente intentando  darle  alcance.  El  Venom  azul  rebasó  a  Nani  y,  en  una

maniobra espectacular, adelantó a los rusos saliéndose del asfalto. 

No esperaban ese movimiento y, en cuanto se vieron adelantados, intentaron hacer lo mismo sin la misma suerte; el coche comenzó a dar  vueltas  de  campana  y  Nani  aprovechó  para  pisar  a  fondo  sin mirar atrás. 

Nadie  paró  a  socorrer  al  coche  que  había  quedado  fuera  de  la carrera y yo tampoco iba a hacerlo. No quería perder de vista a mi objetivo para nada, y mucho menos por unos rusos que no venían a cuento y que habían intentado sacar a Nani del asfalto. 

Por  suerte,  la  carretera  era  muy  ancha,  de  cuatro  carriles,  y  eso facilitaba  la  conducción.  No  pensaba  arriesgar  tanto  como  para ponernos en peligro, me conformaba con quedar lo suficientemente cerca de mi objetivo, que no era otro que mi rubia peligrosa. 

Tenía ganas de tumbarla sobre mis rodillas y dejarle el culo rojo por el miedo que me estaba haciendo pasar. Odiaba que se pusiera en peligro de ese modo tan absurdo. 

Los  dos  Venom  no  se  daban  tregua;  unas  luces  nos  alertaron  de que estábamos llegando al tramo final. 

Ambos aceleraron y, por poco, el azul logró arrebatarle la carrera al amarillo. 

Nadie paró en ese punto, los encargados de la carrera tomaban los tiempos  y  las  posiciones,  lo  más  importante  era  no  detenerse  y dispersarse en el momento de la llegada. Unas sirenas nos pusieron en  alerta.  Al  parecer,  alguien  había  dado  la  voz  de  alarma  a  la policía de Toronto. 

Encontrar  a  Nani  había  pasado  a  ser  secundario,  debíamos  huir como fuera y que los polis no nos detuvieran. 

-Vamos,  hijo,  despístales,  no  dejes  que  nos  atrapen  -me  alentó Sobo  en  nuestra  huida.  Parecía  que  salieran  de  todas  partes, necesitaba una vía de escape como fuera. 

Me  metí  contradirección,  esquivando  los  coches  como  pude;  era puro instinto de supervivencia. 

Habíamos entrado en plena ciudad, por suerte mi coche era gris y negro, colores discretos si conducías de noche. 

-Apaga las luces y métete por ahí -me incitó la abuela de Kayene. 

-¿Cómo? -cuestioné. Ir sin luces era de locos. 

-No preguntes y hazlo. No es la primera vez que huyo de la ley, aunque nunca lo he hecho en Canadá. -La miré con asombro, esa mujer era una maldita caja de sorpresas. No lo pensé demasiado, si ella decía que era lo mejor, iba a intentarlo. Apagué las luces, me metí entre dos camiones, como sugirió, y cuando dijo «Ahora», di un volantazo metiéndome por un estrecho callejón a la derecha. 

Los coches patrulla pasaron por delante de nosotros sin percatarse de que estábamos allí. 

-Muy  bien,  hijo,  ahora  voy  a  mandar  nuestra  posición  para  que envíen el camión. 

-¿Camión? -Intuí su sonrisa bajo la visera del casco. 

-¿Cómo crees que vamos a llegar al aeropuerto sin ser vistos? -Vi que pulsaba un botón de su reloj-. Este botón emite una señal a los distintos  camiones  encargados  de  llevar  los  coches  al  aeropuerto, solo  están  esperando  nuestra  señal  para  recogernos.  -Estaba alucinando-. Espera y verás, esta gente está muy preparada. 

A los pocos minutos, apareció un tráiler. Sobo recibió una alarma en el reloj y me hizo arrancar en el momento preciso en el que el camión  paraba  para  que  entráramos  en  su  interior.  Un  tipo  nos estaba  esperando  dentro  para  camuflar  el  coche.  Parecía  que estuviera viviendo en una película de acción. 

-Muy bien, hijo, ahora ya podemos respirar -anunció quitándose el casco. 

-Madre mía, pero ¿y nuestras cosas? 

-Alguien  de  la  organización  se  dedica  a  recogerlas  en  el  propio hotel,  seguro  que  están  en  el  avión.  Hay  mucho  dinero  en  juego. 

Son carreras de alto nivel, Xánder, nada queda al azar. Haz el favor

y  mira  el  móvil,  a  ver  si  mi  nieto  te  ha  mandado  un  mensaje. 

Necesito saber que ellos también están bien. 

Saqué  el  aparato  y  había  un  wasap  de  Kayene  con  dos emoticonos: un dedo hacia arriba y un avión. Se lo mostré a Sobo y ella respiró tranquila. 

-Al  parecer  sí  que  lo  han  logrado,  esos  son  mis  nietos  -dijo  con orgullo. 

-Eso  parece  -constaté  sacándome  el  casco  como  ella.  Sentía  el pelo pegado al rostro, solo tenía ganas de darme una buena ducha y encontrar a Nani. 

-Y ahora cuéntame, ¿qué tal te fue con tu mujer? No hemos tenido tiempo de hablar. 

-No  es  mi  mujer  -respondí  algo  más  seco  de  lo  que  me  gustaría haber sido. Ella me cogió la mano y la llevó sobre mi pecho. 

-Créeme, hijo, aquí sí lo es -afirmó muy segura de lo que estaba diciendo.  Mi  pulso  tembló  bajo  su  agarre.  No  estaba  seguro  de cómo  lo  hacía,  pero  era  obvio  que  esa  mujer  podía  traspasar  mi alma y ver lo que nadie veía. 

Le expliqué cómo había ido mi persecución por las cascadas y el altercado en la gruta hasta que se marchó. Ella sonrió ante lo que le narraba. 

-¿Le  hace  gracia  lo  que  le  cuento?  -Ella  cabeceó  orgullosa.  No entendía nada. 

-Me gusta esa chica, tiene coraje. Tú no necesitas una mujer que no presente batalla, necesitas una guerrera que esté a tu altura y que despierte  a  tu  guerrero  dormido.  Ella  lo  está,  estoy  convencida; necesitas fuego para avivar tus cenizas y ella te lo va a dar. Aunque te cueste, debes luchar con uñas y dientes, la has herido y se siente traicionada,  por  eso  reacciona  así.  Esa  jovencita  me  recuerda mucho  a  mí,  yo  le  puse  una   katana  en  las  pelotas  a  mi  marido cuando  creí  que  me  engañaba  con  otra  en  nuestro  primer aniversario  de  boda  -me  soltó  divertida,  haciéndome  tragar  con

dificultad-,  y  lo  que  realmente  sucedía  era  que  estaba preparándome una fiesta sorpresa con una de mis amigas y ella le estaba ayudando a elegir el regalo. 

No pude evitar soltar una carcajada. 

-Menos mal que no se las cortó. 

-Sí,  siempre  fui  muy  temperamental,  pero  también  le  amé  con todo mi corazón y habría dado la vida por él en cualquier ocasión. 

Las mujeres con alma de guerrera son para toda la vida, pero ella ha de sentir que eres merecedor de que te la entregue. 

-De eso ya no estoy tan seguro, mi vida es una auténtica mierda, una puta condena. 

Me apretó la mano, buscando con su sabia mirada la mía. 

-Los  caminos  más  difíciles  conducen  a  los  destinos  más hermosos.  No  dejes  que  el  árbol  te  impida  ver  el  bosque  joven Xánder; a veces tenemos la solución delante y no la sabemos ver. 

Como te dije, deja que mi familia te ayude; ahora somos tu familia de adopción y nosotros no abandonamos a los nuestros. 

La miré con agradecimiento, verdaderamente me hacía sentir así, una emoción que tan siquiera había sentido con mi madre. 

El camión se detuvo. 

-Creo  que  acabamos  de  llegar  al  aeropuerto.  Vamos  a  ver  si Kayene  y  Katsumi  han  llegado  antes  que  nosotros,  me  muero  de hambre. ¿Tú no? 

Yo lo que tenía era un nudo gigantesco en el estómago, solo podía pensar en que Nani estuviera bien. 

Antes de descender, Sobo me guiñó un ojo. 

-Si tu mujer te ve al volante como te he visto yo hoy, te aseguro que no te deja bajar del coche. Como todo lo hagas con la misma pasión y determinación, os auguro un destino plagado de niños, o por lo menos, de muchos momentos inolvidables. 

Paseó  los  ojos  con  descaro  sobre  mi  cuerpo  y  yo  no  pude  hacer más que besarla en la mejilla, ganándome una sonrisa coqueta. 

-Es una mujer única, Sobo. 

-Eso  me  decía  mi  marido  -argumentó  seductora-.  Porque  ahora eres mi nuevo nieto, que si no los años que nos separan no serían distancia suficiente para que terminaras en mi cama. 

Eso  me  arrancó  otra  carcajada.  Juntos  descendimos  del  camión agarrados del brazo. 




Capítulo 11





«¡¿Qué cojones hace él aquí?!». 

Estaba con un cabreo de narices, de un modo inexplicable había vuelto  a  perder  la  carrera.  Cuando  ya  paladeaba  las  mieles  del éxito,  mi  coche  comenzó  a  desacelerar,  costándome  la  victoria  y dándosela a la idiota de Jen, que no dejaba de mirarme con aires de suficiencia. 

Y para rematar él acababa de entrar en el avión privado que había fletado Yamamura para ir más cómodos en los viajes largos. Lo que no entendía era qué pintaban Xánder, los primos de Inferno y una anciana en el avión. 

En  cuanto  Jen  le  puso  los  ojos  encima  a  Xánder,  con  ese  mono negro y plata que llevaba, se relamió como una gata en celo y salió disparada  a  presentarse,  contoneando  sus  curvas  frente  a  los ardientes ojos verdes, que me miraban desde la puerta de entrada. 

Inferno fue a levantarse y lo detuve agarrándolo del brazo. 

-¿Qué hacen ellos aquí? -inquirí de malas maneras, sorprendiendo a mi compañero. 

-También compiten -soltó como si eso lo aclarara todo. 

-Ya  me  imagino  que  no  van  así  vestidos  porque  son  los  Power Rangers. -Una sonrisa cruzó su rostro. 

-Menudo  humor  gastas  hoy,  Queen.  Entiendo  que  estés  de  mala leche  por  perder  en  el  último  segundo,  pero  no  lo  pagues  con  mi familia. 

-No  me  refiero  a  ellos,  ya  sabía  que  participaban  en  la competición, sino a él -dije señalando a Xánder con la cabeza. 

-No sé quién es él, no lo conozco. Solo sé que pilota junto a Sobo, la abuela de Kayene, el Bugatti Veyron plata y negro que no dejó de pisarnos los talones durante toda la carrera. Se hacen llamar S y X, o lo que es lo mismo el SX Team. 

-Muy adecuado -rezongué al escuchar cómo sonaba el nombre en

inglés  el  «Sex  Team»-.  Igual  a  él  le  gustan  mayores,  como  la canción -protesté. Inferno emitió una risita. 

-Hoy  estás   sembrá,   como  diría  mi  madre.  Supongo  que  será  un fichaje  nuevo,  no  lo  había  visto  nunca  hasta  ahora,  ¿por?  -

Entrecerró los ojos con interés-. ¿Tú si lo conoces? 

-Digamos  que  es  el  capullo  al  que  pretendo  olvidar  -anoté enfurruñada. Sus ojos se abrieron con sorpresa. 

-Ya veo, la vida y sus casualidades... -Ambos miramos a Jen, que acariciaba  y  sonreía  a  Xánder  como  si  fuera  el  mayor  de  los trofeos.  Inferno  apretó  los  nudillos-.  Supongo  que  los  que  son iguales tienden a atraerse -soltó a bocajarro contemplando el tonteo de  la  rubia.  Le  hacía  tan  poca  gracia  como  a  mí-.  Sea  como  sea, debo ir a saludar, discúlpame. 

Inferno se levantó encaminándose hacia ellos y yo aproveché para levantarme como una flecha e ir al asiento que había libre al lado de  Michael,  acurrucándome  en  su  hombro.  El  rubio,  lejos  de sorprenderse o cuestionarme, aceptó de buena gana mis atenciones correspondiéndolas de pleno. 

Conseguí  el  efecto  deseado.  Los  ojos  de  Xánder  volaron  a  mi nuevo destino llenándose de ira cuando le tomé el rostro al rubio y lo besé en todos los morros. 

Michael no se hizo de rogar y, al instante, me devolvió lo que le daba, hasta que un ligero carraspeo a mis espaldas nos interrumpió. 

Ambos  levantamos  la  mirada  y  allí  estaba  Inferno,  seguido  por todos los demás. Mi amigo arqueaba una ceja, aunque no acababa de caerse de un guindo para saber lo que estaba haciendo con mi saqueo al americano. 

Jen parecía no creerse demasiado la escena, pero no dijo nada al respecto  y  permaneció  al  lado  del  recién  llegado.  Los  primos  de Inferno  parecían  recelosos,  dubitativos  respecto  a  mi

comportamiento, o eso me parecía a mí. La otra vez que nos vimos era  Inferno  el  que  claramente  tonteaba  conmigo,  tal  vez  no  se tragaban  mi  comportamiento  o  se  pensaban  que  era  una  fresca. 

Solo esperaba que Michael no metiera la pata. 

-Katsumi y Kayene, ya conocéis a mi compañera, Queen, y él es Thunder,  el  hermano  de  Storm.  Katsumi  y  Kayene  conforman  el equipo Fury of Koy en pista, y sus sobrenombres son Fury y Koy, como  habréis  adivinado.  -Miré  a  la  pareja  de  japoneses  con  una sonrisa algo forzada-. Esta mujer tan maravillosa es Sobo, la abuela de Kayene y Xánder su compañero en la carrera. Ellos son The SX

Team. 

-Encantada -respondí con tono firme y un ligero cabeceo para no separarme  demasiado  de  Michael.  Lo  necesitaba  como  nunca-. 

Thunder  es  mi  novio,  hace  poco  que  lo  hemos  hecho  oficial  -

apuntillé provocando que el pobre Michael casi se atragantara y Jen apretara el gesto. 

-Vaya,  ¿así  que  como  no  logras  ganarnos  en  pista  has  decidido que, además de follar con él, también quieres entrar en mi familia? 

¿Es  por  eso  de  que  si  no  puedes  con  tu  enemigo,  únete  a  él?  -

escupió  con  inquina  Jen.  Michael,  que  no  comprendía  nada,  se mantuvo  al  margen  y  el  único  gesto  que  hizo  fue  agarrarme  la mano  cuando  vio  que  iba  a  levantarme  para  cruzarle  la  cara  a  su hermana. 

-Tranquila, cariño. A mi hermanita no le gustan las sorpresas o los cambios  de  última  hora,  así  que  mejor  no  le  cuentes  que pretendemos casarnos en Las Vegas cuando termine The Challenge. 

-Esta  vez  fui  yo  la  que  casi  se  ahoga,  aunque  la  cara  de  Xánder tampoco tenía desperdicio. Logré recuperarme y soltar con sorna. 

-Sí, ya veo que las únicas que le gustan son masculinas y han de ir enfundadas en un mono de cuero. -La rubia apretó la mandíbula y miró la pieza que pretendía cazar. El estómago se me revolvió y me dieron ganas de arañarle los ojos. Xánder me miraba muy serio y enfadado.  «¡Qué  te  zurzan!»  pensé,  acariciando  con  la  mano  el pecho  de  Michael.  Sus  ojos  persiguieron  la  mano  incendiando  el recorrido. Y Michael la cubrió con la suya. 

-Muy bien, pues ya que hoy estáis tan acaramelados y tenéis que planear  una  boda,  no  os  importará  que  me  cambie  de  asiento  -

añadió  con  inquina-.  Vamos,  Xánder,  cuéntame  algo  más  de  ti  y dejemos a estos dos con su particular celo. 

Jen tiró de él para sentarse en los asientos que había justo al otro lado  del  pasillo.  Ella  se  apoltronó  en  el  asiento  de  la  ventanilla  y Xánder en el del pasillo, igual que yo. No pensaba girar el cuello en todo el maldito viaje, aunque me diera un calambre y se me cayera a trozos. 

Inferno los miró de soslayo, estaba claro que a él tampoco le hacía gracia  que  ambos  estuvieran  juntos,  pero  no  podía  hacer  más  que asumirlo. 

Se  sentó  con  la  anciana,  quien  me  escrutaba  de  arriba  abajo haciéndome sentir incómoda. 

La  tierna  parejita  se  sentó  tras  Xánder  y  Jen,  mirándome  de refilón,  como  si  no  terminaran  de  creer  mi  numerito  con  el americano. 

El  avión  despegó  y  yo  me  apreté  contra  Michael  buscando  algo que me serenara. Su boca paseó incitante por mi oído, provocando

un hormigueo en todo mi cuerpo que me hizo sonreír y soltar una risita. 

Su voz ronca me llegó en forma de murmullo. 

-Rubia, me debes un favor muy grande por lo que acabo de hacer. 

A  mi  hermana  casi  le  da  una  apoplejía  al  imaginarme  casado contigo. 

-Lo siento -murmuré-, era cuestión de vida o muerte. 

Noté su risa contra mi cuello antes de besarlo. 

-Vida o muerte, suena muy drástico. Lo único que me viene a la mente  es  que  el  hombre  que  está  sentado  con  mi  hermana  es  tan importante  para  ti  que  has  necesitado  utilizarme  vilmente  para sacártelo de encima. -Clavé las yemas de los dedos en su brazo y él mordisqueó  el  lóbulo  de  mi  oreja,  estuve  a  punto  de  apartarme cuando él me frenó. 

-Shhh,  bombón,  nos  está  mirando.  Gira  la  cara  y  bésame  como solo  tú  sabes  hacerlo.  -Sin  cuestionarle,  fue  lo  que  hice  hasta separarme al cabo de un minuto. Michael besaba muy bien, pero no era  comparable  a  lo  que  me  despertaba  el  cabrón  de  ojos  verdes que  estaba  al  otro  lado-.  Mmm,  eso  ha  estado  muy  bien,  Queen  -

bisbisó  complacido-.  Ahora  acurrúcate  e  intenta  dormir.  Creo  que es lo mejor que puedes hacer, dadas las circunstancias; así las horas pasarán más rápido. 

-Solo prométeme que no me delatarás y que me seguirás el juego -

le supliqué con la mirada. 

-Claro, preciosa. Si eso hace que vuelvas a mi cama, cuenta con ello, mi dulce Queen. Ambos sabemos que no vamos a ir al altar, pero a nadie le amarga un dulce; y menos a mí, que te tengo tantas ganas desde la última vez. 

-Michael... -le dije en tono de advertencia. 

-¿Qué? ¿No me digas que el trato no incluye sexo y solo cuatro besos y magreos de adolescente? ¿Ni siquiera vas a dejarme que te

meta la puntita? -sugirió risueño. Estaba bromeando y logró que me pusiera del color de la grana. 

-¡Oh,  vamos,  Michael!  ¿Me  estás  tomando  el  pelo?  -Él  sonrió, miró  de  refilón  a  su  contrincante  y  volvió  a  besarme  como  si  no hubiera un mañana. 

-Duerme,  mi  dulce  Queen,  seré  tu  paladín  o  lo  que  quieras  que sea. 

-Gracias  -murmuré  algo  más  tranquila  buscando  su  calor reconfortante.  Estaba  tan  agotada  que  no  tardé  en  quedarme dormida. 



El  vuelo  duraba  unas  trece  horas  y,  por  suerte,  el  avión  de Yamamura era un último modelo que no necesitaba repostar. Pese a la  cantidad  de  horas  de  vuelo,  la  diferencia  horaria  hacía  que  en Emiratos Árabes fueran tres horas antes respecto a nuestra hora de salida, así que íbamos a llegar a las nueve de la noche de allí. 

Tenía claro que lo peor iba a ser el  jet lag. 

Abrí los ojos sin saber cuánto tiempo había dormido, el cansancio y  el  estrés  estaban  haciendo  mella  en  mi  cuerpo.  Mis  músculos estaban agarrotados y necesitaba moverme. Me desperecé como un gato, olvidando por un momento con quién compartía vuelo. 

Cuando giré el rostro para que mi cuello crujiera, me encontré con aquellos  faros  verdes  completamente  cerrados  y  apuntando  en  mi dirección. 

Me recreé contemplando sus rasgos y su hermoso perfil, me dolía en  sobremanera  contemplarlo  sin  poder  acercarme.  Me  apetecía pasar los dedos por la seda de su cabello negro y saborear su boca. 

Sacudí mi delirante mente, tenía muchas ganas de hacer pis y no podía  caer  en  sueños  de  quinceañera  barata;  era  una  adulta  y Xánder me había herido profundamente. 

Me  desabroché  el  cinturón  de  seguridad  dispuesta  a  ir  hacia  el baño.  Ojeé  los  asientos,  Jen  no  estaba  en  su  sitio  e  Inferno

tampoco. ¿Dónde demonios se había metido ese par? Con la mala leche que calzaba la americana, no me extrañaría nada que Inferno la  hubiera  arrojado  del  avión  y  sin  paracaídas  por  exceso  de equipaje.  Caminé  sonriente  ante  la  imagen.  Pero  si  había  tirado  a Jen, ¿dónde estaba él? 

Caminé  hasta  el  final  del  avión.  Allí  había  dos  puertas,  una  que llevaba  al  baño  y  otra  a  una  especie  de  dormitorio  privado  que Inferno se empeñó en no utilizar, a pesar de ser su avión. Dijo que, si no le acompañaba, se quedaba en el asiento conmigo; al fin y al cabo,  éramos  un  equipo  y  quería  que  tuviéramos  las  mismas condiciones. Así que nadie probó el mullido colchón y él pasó todo el vuelo de Tokio a Canadá sentado a mi lado. 

Escuché  voces,  parecían  proceder  de  detrás  de  la  puerta  del dormitorio. A punto estuve de apoyar la oreja cuando una voz me sobresaltó. 

-¿Escuchando conversaciones ajenas? -Me volteé enfurruñada por haber sido cazada de esa manera tan impropia. Miré los ojos verdes llena de indignación. 

-Pero  ¿tú  no  estabas  durmiendo?  -inquirí  a  esa  cara  tallada  en mármol que tan nerviosa me ponía. 

-Veo que te has fijado en mí. -Apreté los puños. 

-Solo para cerciorarme de que seguías respirando, no me gusta el olor  a  muerto  mientras  duermo.  -Vi  un  amago  de  sonrisa  en  sus ojos que nunca llegó a la boca y eso me molestó todavía más. No era un maldito payaso de circo para que se riera con mis gracias-. 

Iba al baño, así que si me disculpas... -murmuré intentando pasar a una zona segura. 

-Ya me he percatado de la inestabilidad de tu vejiga cuando casi fundes  la  oreja  con  la  puerta,  a  no  ser  que  tu  capacidad  de miccionar sea a distancia. -Resoplé intentando evitar el cosquilleo que se había despertado en mi cuerpo al tenerlo tan cerca. 

-No tengo ganas de pullas, y si no quieres que moje tus carísimos zapatos, será mejor que me dejes pasar. -Me abrí camino rozando su  cuerpo  sin  intención,  es  que  el  muy  capullo  no  me  daba  paso. 

Busqué  la  seguridad  que  me  proporcionaba  aquel  pequeño receptáculo que me permitiría aislarme de él y de su influencia. 

Respiré agitada contra la puerta, mi corazón se había disparado a mil por hora al saber que se encontraba al otro lado. Eso me ponía de  los  nervios,  ¿me  escucharía  mear?  Solo  de  pensarlo  me  daba mucho reparo, aunque yo no tenía por qué pasar vergüenza alguna; si él quería escuchar mis efluvios, era cosa suya. 

Me bajé la cremallera del mono dispuesta a sentarme en la taza. 

Debería  haberme  cambiado  en  cuanto  subí  al  avión,  el  puñetero mono  de  cuero  era  una  incomodidad  cuando  se  trataba  de  ir  al baño. 

Suspiré aliviando la opresión de mi vejiga. No hay mayor alivio que  hacer  pis  cuando  una  no  se  aguanta.  Me  estaba  subiendo  el tanga  cuando  el  avión  comenzó  a  sacudirse  con  violencia.  Me agarré  al  lavamanos  como  si  ello  impidiera  que  pudiera  salir propulsada hacia la puerta. Tener el mono enredado en los pies no ayudaba demasiado. 

La  sacudida  fue  tan  fuerte  que  reboté  arrancando  el  maldito lavabo de cuajo. El avión sería muy pijo, pero el lavamanos era de juguete,  simplemente  se  sujetaba  por  dos  tornillos.  El  grito  que pegué me dejó casi sin voz. 

La puerta se abrió de par en par y Xánder se precipitó al interior con cara de auténtico pavor, mientras yo seguía rebotando agarrada a la pieza de porcelana. 

Me  miró  como  si  aquella  imagen  fuera  lo  último  que  esperaba encontrar. 

-¿No te han dicho que no está bien llevarse los lavabos ajenos por mucho  que  te  gusten?  Seguro  que  tú  eres  de  las  que  roban  las toallas de los hoteles -afirmó con una sonrisa de suficiencia. 

-¿Y a ti no te han dicho que si no vas a echar una mano, mejor que te quedes callado? -Echaba chispas por los ojos, el muy capullo no dejaba de mirarme como si fuera lo más divertido que había visto en su puta vida. 

-Créeme,  verte  semidesnuda  sujetando  una  pica  en  pleno  vuelo como si quisieras llevártela de llavero, es lo más divertido que he visto  nunca.  -Me  indignaba  que  supiera  leerme  el  pensamiento. 

Miré  hacia  abajo,  casi  había  olvidado  mi  condición.  Mis  pechos amenazaban con salirse del sujetador con tanto vaivén y los ojos de Xánder habían comenzado a calentarse haciéndome hervir la piel-. 

Anda  trae  -dijo  por  fin,  extendiendo  los  brazos  y  ayudándome  en mi confinamiento. 

Le di la pieza y él la depositó con suavidad en el suelo. Me puse en  pie  para  intentar  cubrirme  sin  demasiado  éxito,  pues  otra turbulencia y un viraje repentino me enviaron directa a su cuerpo de granito. 

Caí refugiándome en su abrazo, mientras el avión hacía otro giro brusco que nos lanzó contra el lado de la taza y cerró la puerta de golpe. 

-¡Maldita  sea!  -protestó  sin  soltarme  ni  un  ápice-.  ¿Estás  bien? 

¿Te has hecho daño? -La verdad era que me había clavado la taza, pero  mis  hormonas  estaban  tan  revolucionadas  al  sentir  el  cuero que lo envolvía contra mi piel que apenas podía hablar. Su olor, el de la prenda y la colonia se mezclaban en un perfume embriagador que  me  había  hecho  apretar  los  muslos-.  ¿Nani?  -murmuró levantándome el rostro con un dedo. No sé lo que vio cuando mis ojos  impactaron  con  los  suyos,  pero  yo  sí  vi  una  necesidad abrumadora,  una  preocupación  innata  que  rápidamente  fue sustituida por un hambre voraz que me sacudió de arriba abajo. 

Su  boca  planeó  sobre  la  mía  atrapándola  y  saqueándola  sin piedad.  Aquel  aparato  seguía  sacudiéndose  como  un  demonio,  no estaba segura de si iba a salir o no con vida de esa, pero si no lo

hacía,  era  en  sus  brazos  donde  quería  estar  por  muy  jodido  que hubiera sido todo entre nosotros. 

¡Mierda! ¿Cómo podía sentirme de ese modo y traicionarme a mí misma? 

La lengua de Xánder hizo un barrido extremo que borró cualquier pregunta  que  me  estuviera  haciendo.  Solo  quería  sentirle  como  si no hubiera ocurrido nada, como si aquella noche fuera una maldita pesadilla de la que acabara de despertar. 

Mis  dedos  se  enrollaron  en  la  suavidad  de  su  pelo,  tirando  con fuerza hacia mí al notar sus dedos pellizcando mi pezón derecho. 

Gemí en el interior de su boca y el sacó mi pecho de la cárcel de encaje  para  descender  en  una  ronda  de  tortuosos  besos  hasta colocarlo  en  el  castigo  de  sus  dientes.  Mi  cuerpo  se  curvó dejándole aplicar la tortura elegida, su boca castigaba mi pecho sin piedad  y  yo  no  quería  otra  cosa.  La  barba  rozaba  inclemente  mi piel, que se erizaba bajo su toque. 

La  humedad  de  mi  vagina  bullía  desafiante  impregnando  la  fina tela del tanga, que empezaba a traspasar. 

Como  si  supiera  qué  necesitaba  en  cada  momento,  sus  dedos vagaron  haciendo  una  incursión  bajo  la  fina  prenda  para  penetrar en mi calor buscando la puerta de acceso. 

Ambos  rugimos,  él  contra  mi  piel  y  yo  al  aire.  Mis  pliegues hambrientos  se  cerraban  contra  su  mano,  mi  vagina  se  abría deseosa de todo lo que le estaba haciendo. Lo necesitaba, lo quería, lo anhelaba como a nada en este mundo y Xánder respondía a los ruegos de mi cuerpo. 

Buscó mi otro pecho para morderlo sobre el sujetador, tirando del pezón  con  gula  y  pericia.  Mi  sexo  se  contrajo  buscando  más, apretando sus dedos como si los quisiera engullir. 

El  dedo  pulgar  trazaba  círculos  sobre  mi  henchido  clítoris mientras  el  índice  y  el  anular  penetraban  con  fuerza  buscando  el punto  G,  colmándolo  de  atenciones  a  cada  embestida.  No  podía

separar  más  las  piernas,  pues  el  mono  lo  impedía  y  eso  me envaraba más todavía. 

El orgasmo llegó sin avisar, fragmentando todo lo que había a mi alrededor, arrasando con él mis prejuicios y mis negativas. Quería a Xánder fuera de mi vida y por el contrario estallaba en sus dedos sin control. 

Su cabeza ascendió para buscar mi boca y antes de volver a sentir su  aliento  fundiéndose  con  el  mío,  retiré  el  rostro  intentando alejarlo de mí. 

¡Mierda! No debería haberme dejado llevar. 

-¡Suéltame! -le dije crispada cuando sus dedos todavía sentían mis últimos espasmos de placer y su pulgar presionaba el nudo traidor. 

Él  me  miraba  conmocionado,  con  la  mirada  oscurecida  por  el deseo,  con  los  ojos  refulgiendo  como  dos  esmeraldas  talladas  a fuego. 

-¿Cómo dices? 

-¡Qué  me  sueltes!  Ya  me  has  oído.  -Parecía  que  las  turbulencias habían cesado. Parecía estar muy cabreado. 

-¿Te crees que soy un maldito consolador o algo parecido? ¿Que cuando te has corrido tú, todo termina? -Lo miré sin comprender-. 

No  cielo,  esto  no  funciona  así,  aquí  o  jugamos  todos  o  no  juega nadie. Es mi turno. 

-¡Eso  no  te  lo  crees  ni  tú!  -exploté  empujándolo  con  todas  mis fuerzas, pero parecía una maldita roca. Agarró la parte estrecha de mi tanga y de un tirón lo arrancó. Solté una maldición. 

-¿Piensas que él te va a hacer sentir lo mismo que yo? -Entonces lo comprendí todo, la verdad me alcanzó pintando mi rostro con los símbolos de la batalla. 

-¿De  eso  se  trata?  ¿De  una  competición  para  ver  quién  me  folla mejor? -Él negó. 

-De  eso  no  tengo  ninguna  duda,  él  jamás  va  a  follarte  como  yo porque él es incapaz de sentir lo mismo que yo. Te guste o no, eres

mi vida, Nani. Te he escogido a ti sobre todas las cosas y no pienso soltarte por muy difícil que me lo pongas. -¿Por qué esas palabras me  calentaban  tanto  por  dentro?-.  Y  si  contigo  no  funcionan  las palabras,  porque  eres  tozuda  como  una  mula,  te  lo  tendré  que demostrar  marcándote  a  fuego  del  mismo  modo  que  tú  me  has marcado a mí. 

Me dio la vuelta provocando que me desequilibrara con la taza y tuviera que apoyar las manos contra la pared para no dejarme los dientes en el váter. 

Noté  como  desataba  el  sujetador  con  agilidad  y  que  mis  pechos quedaban colgando. Sus grandes manos los cubrieron colmándolos de  atenciones  y  provocaron  que  soltara  un  gemido  al  tirar  de  los pequeños  brotes.  Su  boca  descendió  sin  permiso  para  lamerme  la columna, trazando una sinuosa carretera de pasión y saliva. 

Ahogué un sollozo, seguía necesitándolo. Mi impertinente cuerpo reaccionaba  a  cada  ataque  y,  aunque  mi  cabeza  me  decía  que  no estaba haciendo lo correcto, los argumentos perdían fuerza a cada contacto suyo. 

No podía dejarme hacer eso, no podía. Escuché el sonido de una cremallera  y  lo  siguiente  fue  una  embestida  en  mi  interior  que  le envolvió  por  completo.  Ambos  gruñimos  al  unísono  y  volví  a dejarme llevar por la marea de emociones que provocaba en mí. 

Cómo lo había echado de menos, cómo lo había necesitado. Sus

empujes eran firmes, seguros, colmándome cada vez que se clavaba en  mi  cérvix  buscando  mayor  profundidad.  Apenas  podía

sostenerme,  un  simple  resbalón  de  mano  acabaría  con  todo. 

Presioné contra la pared sintiendo cómo era empalada por él, cómo los músculos de mi sexo se estiraban y adaptaban para darle cabida. 

Dejé de controlar la situación, gemí, resoplé y grité su nombre a cada penetración, a cada pasada de su lengua por mi piel y a cada caricia de sus dedos sobre mi clítoris. 

No  fue  suave,  aunque  tampoco  lo  necesitaba,  fue  un  acto  de posesión, de marcaje, de descubrimiento. 

Xánder podía haberse comportado del modo más atroz, que a mi

cuerpo  parecía  no  importarle.  Mi  vagina  se  contraía  anegada  en deseo,  apretándole,  ordeñándole  en  mi  interior  cuando  el  éxtasis nos arrolló sin tregua. No había espacio más allá del deseo, nada, por  grotesco  que  fuera,  que  pudiera  impedir  la  comunión  de nuestros cuerpos. 

Me  quedé  con  la  mirada  fija  en  las  baldosas  del  baño  sintiendo nuestras esencias resbalar por los muslos. Cerré los ojos con fuerza. 

¿Cómo había sido capaz de dejarme poseer de ese modo? Acababa de  comportarme  como  un  animal.  Debería  haberme  resistido  con todas mis fuerzas y no dejarme llevar. 

«Lo  has  hecho  porque  lo  amas.  Incluso  con  todo  lo  que  te  ha hecho, con todo lo que has visto, lo sigues queriendo», musitó una voz que me hizo apretar los dientes. Era tan monstruosa como él si era capaz de tolerar lo que acababa de ocurrir entre nosotros. 

Las lágrimas contenidas me irritaban los ojos. Sentí su miembro ablandarse en mi interior y salir de su guarida. 

La  cremallera  volvió  a  subirse  sin  que  yo  me  moviera  un  ápice. 

Empecé a hipar y convulsionar, todas las emociones que me había estado guardando estallaron sin freno. 

Grité  cuando  sentí  su  mano  sobre  mi  espalda,  me  revolví empujándole  lo  más  lejos  que  pude  de  mí,  cargada  de  ira  y  de rencor. 

¿Cómo había podido ser tan débil? ¿Cómo podía haber sucumbido de nuevo? 

Lo  golpeé,  arañé  y  mordí,  intentando  revolverme  en  su  agarre. 

Xánder  actuó  como  una  coraza  envolviéndome  contra  su  cuerpo, atrapándome  con  fuerza  sin  poder  llegar  a  contener  el  mar  de lágrimas que amenazaba con ahogarme. 

Se sentó en la taza aferrándome lo mejor que pudo, dejando que toda  la  indignación  y  el  dolor  salieran  a  flote  entre  sus  brazos. 

Cuando  ya  no  quedó  nada,  ninguna  emoción  por  la  cual  gritar, patalear y llorar, besó mi cabello y me acarició con suavidad. 

-Ya  está,  pequeña  guerrera,  ya  está,  ya  pasó.  -Los  sollozos  se fueron evaporando en una líquida neblina que enturbiaba mis ojos. 

Seguía  en  un  mar  de  confusión,  uno  para  el  cual  no  tenía explicación ni quien se la pudiera dar. 

Lo  noté  suspirar  debajo  de  mí  y  su  ronca  voz  comenzó  a  hablar como si de un cuento se tratara. 

-Había una vez un niño pequeño que se crio en un internado. Su madre  había  escapado  de  los  abusos  que  sufría  por  parte  de  su marido  y  creyó  que  lo  más  conveniente  era  poner  tierra  de  por medio  con  su  pequeño  de  dos  años.  -Estaba  rígida,  no  podía evitarlo.  Por  muy  calmada  que  fuera  su  voz,  lo  que  acababa  de hacer  me  había  trastornado.  A  Xánder  parecía  no  importarle,  él estaba enfrascado en su relato-. Al no tener posibilidades, la mujer pensó que la mejor opción era dejar al pequeño al cuidado de las hermanas  de  Dios,  un  grupo  de  monjas  que  dirigían  con  mano férrea el internado donde envió al pequeño. 

»Tras  cientos  de  abusos  y  palizas,  el  niño  se  convirtió  en  un adolescente conflictivo que buscaba desesperadamente el calor que nunca le fue dado. -Su voz pausada logró un efecto balsámico en mi cuerpo, que poco a poco fue perdiendo la tensión y se ablandó contra  el  suyo-.  Drogas,  peleas,  alcohol,  sexo,  nada  era  suficiente para llenar el vacío que sentía. Su madre rehízo su vida al lado de otro hombre y el joven se vio con la necesidad de darle la libertad que necesitaba para que pudiera vivirla sin la carga que él suponía. 

Por lo menos ella podría ser feliz. Con catorce años se marchó de casa para convivir con una pareja, compartiendo casa, cama y sexo. 

»Cuando  la  idílica  relación  comenzó  a  hacer  aguas,  intentó regresar  a  su  hogar;  pero  era  demasiado  tarde,  ya  no  había  hueco

para  él.  Su  madre  le  dijo  que  no  podía  quedarse  y  lo  mantuvo encerrado en el trastero varias noches para que nadie lo viera ni lo relacionara  con  ella.  -El  corazón  se  me  encogió  en  un  puño-.  Al joven solo le quedó una vía, la calle. Vivió en la indigencia como un  vagabundo  durante  mucho  tiempo,  pasando  frío,  hambre  y necesidad.  Abrigándose  con  el  calor  de  un  cajero  automático  y cuatro  cartones  que  le  hacían  de  colchón.  Se  aseaba  en  baños públicos  para  que  la  gente  no  se  apartara  por  su  hedor;  se  había convertido en un despojo de la sociedad, un paria que nadie quería a  su  lado.  -Escuchaba  el  pausado  ritmo  de  su  corazón,  que  me envolvía  como  una  agónica  letanía.  Las  lágrimas  se  habían anudado  en  mi  garganta  cerrándola  por  completo-.  En  aquel entonces, los hombres ya habían mostrado su interés en él, aunque el  joven  odiaba  cualquier  cosa  que  tuviera  que  ver  con  la homosexualidad. 

»Un día, perseguido por la policía al intentar subsistir vendiendo pañuelos  en  los  semáforos,  entró  en  un  bar  donde  un  hombre  le tendió  una  mano.  Él  estaba  poco  receptivo,  pero  aun  así  decidió aceptar, sin saber que aquello lo cambiaría todo. Las cosas parecían ir  bien,  ese  hombre  cuidaba  del  joven,  le  daba  de  comer  y  le compraba  ropa  con  el  único  fin  de  que  le  hiciera  compañía.  Una relación casi idílica. Hasta que una noche, durante una fiesta, unos hombres  atraparon  al  joven.  Lo  encerraron  en  un  cuarto  y  lo violaron sin que pudiera hacer nada al respecto, aunque lo intentó. 

Algo  se  fragmentó  en  él,  fue  sometido  a  una  sesión  de  placer  y dolor  donde  se  quebró  y  fue  incapaz  de  recomponerse.  -Las lágrimas  empezaron  a  caer  sin  piedad  por  mis  mejillas humedeciendo el mono de piel. No quería interrumpirlo y al mismo tiempo sentía que no podía seguir escuchando. Había tanto dolor en él, en cada sílaba rota, en cada suspiro quebrado, en cada palabra hueca  que  sentía  su  desazón  como  si  lo  estuviera  viviendo  en primera  persona-.  El  muchacho  huyó  sin  ser  capaz  de  superar  lo

ocurrido, vagó hasta darse de bruces con una nueva realidad que le abría las puertas a un nuevo mundo. Un club de  striptease. 

»Esa  fue  su  mejor  época,  comía  caliente,  ganaba  dinero,  tenía amigos  y  las  mujeres  se  peleaban  por  meterse  en  su  cama.  Hasta que la conoció. Sandra entró en su vida para terminar ahogándolo con  ella.  -Al  escuchar  el  nombre  femenino  un  ramalazo  de  mala leche  me  inundó,  pero  lo  controlé  justo  a  tiempo  para  dejarlo continuar-.  El  joven  se  creyó  enamorado  y,  pese  a  los  intentos  de ella  por  separarlo  de  su  vida,  él  insistió  en  convertirse  en  su caballero andante, hasta que accedió a dejarlo entrar en su mundo. 

Cegado  por  lo  que  esa  mujer  despertaba  en  él,  el  joven  no  supo dónde  se  metía  hasta  que  fue  demasiado  tarde.  Sandra  era prostituta, tenía muchas deudas y una hija a la que cuidar; el dinero que el joven aportaba mediante su trabajo no era suficiente, Sandra siempre le exigía más. 

»Todo  se  complicó  cuando  a  su  pequeña  niña  le  diagnosticaron una enfermedad rara para la cual no había cura; su pequeña familia se desmoronaba y él necesitaba salvarla como fuera. La pequeña se debatía entre la vida y la muerte cuando una clienta de Sandra les comentó  que  ella  tenía  un  amigo  que  los  podía  ayudar,  que  solo debían presentarse a la fiesta de este y ver si podían ofrecerle algo que le interesara a cambio de que se encargara de la niña. -En ese punto, noté como se le aceleraba el pulso, su respiración era mucho más  errática  y  apenas  podía  hablar-.  El  joven  captó  el  interés  del médico al momento. Solo había una única condición para hacerse cargo  de  Julie:  su  vida  por  la  de  la  niña.  Si  el  joven  aceptaba,  la pequeña  seguiría  con  vida,  con  los  mejores  tratamientos,  los  más punteros.  Seguirían  investigando  hasta  dar  con  la  cura  si  él aceptaba la propuesta. Solo había un problema, el trato no incluía dinero. 

»Benedikt  no  quería  dinero,  lo  quería  a  él  como  su  esclavo,  su puto  personal,  para  ofrecerlo  en  sus  fiestas,  para  que  otros  lo

follaran,  para  castigarlo  y  hacerle  aceptar  cualquier  tipo  de humillación o castigo al que quisieran someterle. El joven tomaba cosas para poder cumplir toda la noche. Su entrenamiento fue tan exhaustivo  que  incluso  podía  eyacular  y  sentir  placer  con  las barbaries  a  las  que  lo  sometían,  y  eso  solo  lograba  destrozarlo todavía  más.  El  trato  no  tenía  fecha  de  caducidad,  y  si  en  algún momento el joven se iba de la lengua o decidía dar por finalizado el acuerdo, la pequeña Julie moriría. Estaba condenado en vida a una muerte lenta y dolorosa. Pasaron los años y las ganas de seguir en este  mundo  se  fueron  apagando  paulatinamente,  lo  único  que  lo mantenía  en  pie  era  saber  que  su  sacrificio  no  era  en  balde.  Solo importaba que la pequeña tuviera una oportunidad, por minúscula que fuera. 

No  podía  aguantar  más  y  me  separé  de  él  contemplándolo  con auténtico horror. Su mirada era cabizbaja, tenía los ojos rojos llenos de orgullo herido y de tantas cosas que deseaba arrancar. 

-Hasta que apareciste tú y todo cobró un nuevo sentido. 




Capítulo 12



Tenía  la  garganta  prácticamente  cerrada,  apenas  podía  hablar  y notaba las lágrimas contenidas al borde del colapso. 

Nani  estaba  sentada  en  mi  regazo,  mirándome  con  una  lástima infinita  que  amenazaba  con  hacer  saltar  todo  por  los  aires.  No quería que me tuviera lástima, joder. ¿Cómo iba a poder amar a un hombre por el que sentía pena? 

-No  me  mires  así  -le  supliqué  contrito.  El  labio  inferior  le temblaba. 

-¿Cómo quieres que lo haga entonces? -Tomé aire capturando una lágrima entre mis dedos. 

-No  te  he  contado  el  resumen  de  mi  vida  para  que  sientas compasión;  lo  hecho,  hecho  está.  Tomé  las  decisiones  que  creí convenientes  en  cada  momento,  la  cagué,  me  equivoqué  y  me convertí  en  la  consecuencia  de  mis  propios  actos.  Yo  fui  el  único responsable de terminar donde lo he hecho, de no saber reaccionar a tiempo y salvaguardarte de mi maldito infierno. Tal vez lo mejor hubiera sido que no te pusiera un dedo encima, que no te hubiera deseado como lo hice y me apartara de ti. Pero no pude, Nani; te juro  que  por  más  que  lo  intenté,  no  pude.  Tienes  algo  magnético que me empuja a seguirte, aunque sepa que lo mejor para ti sería que te dejara marchar. -Sus hermosos ojos azules me miraban con

añoranza-. Por un momento, creí que merecía algo de la felicidad que  despertabas  en  mí,  pensé  que  yo  también  podía  obtener  un pedacito de cielo y que, aunque mi noche fuera oscura, podía brillar una estrella. Pero me equivoqué y te empujé a vivir mi mundo de la peor manera posible. Viste mi peor versión: el esclavo, el monstruo en el que me convierto cada vez que Benedikt chasquea los dedos sin poder negarme o decir que no. -Sus ojos azules estaban bañados en lágrimas que descendían incipientes por su rostro-. No has visto ni  la  mitad  de  lo  que  he  sido  obligado  a  hacer,  he  hecho  cosas horribles,  vomitivas  y  comprendo  que  me  rechazaras  cuando contemplaste  lo  que  hice,  sentiste  en  tus  propias  carnes  mi perversión y escuchaste las barbaridades que te dije. Pero necesito que entiendas que solo trataba de protegerte, no podía tolerar que se te pasara por la cabeza aceptar entrar en ese sórdido mundo. He visto cómo te comportas con los que quieres, cómo los proteges, y el mero hecho de plantearme que pudieras haber llegado a un trato con  Benedikt  por  mí  era  algo  que  me  espantaba.  Preferí  herirte, empujarte lejos, antes que dejarte entrar en un lugar del que no hay retorno.  El  problema  es  que  no  sé  estar  sin  ti,  por  mucho  que  he intentado evitarlo, no puedo. Nunca he amado a nadie del modo en que te amo a ti y aunque sé que no puedo pedirte que aceptes lo que me envuelve, soy incapaz de no intentar que regreses a mi lado. Sé que soy un puto egoísta, que debería haberme olvidado incluso de tu  nombre  para  que  no  vivieras  un  segundo  junto  a  lo  que  me rodea, pero es que no puedo, Nani. Te juro que no puedo dejar de amarte. 

Ya no pude aguantar más, mis ojos hicieron subir el nivel del mar de tantas lágrimas que emergieron. No recuerdo el último momento en el que me permití llorar con tanto dolor y tanto desasosiego, lo que  si  recuerdo  es  que  jamás  tuve  un  hombro  donde  hacerlo  y ahora el de Nani se ofrecía para absorber todo el torrente que caía desacompasado sobre su trémula piel. 

Sus manos se enroscaron en mi nuca y me empujaron hacia ella, consolándome  en  un  arrullo  infinito  cargado  de  cariño.  No  había reproches, solo aceptación, palabras de aliento susurradas al oído, besos  tiernos  colmando  mi  cabello  y  un  corazón  latiendo  junto  al mío. 

El  llanto  fue  amainando,  como  la  tormenta  que  precede  a  la calma, en un canturreo de olas mansas que se reflejaban en el cielo azul de su mirada. 

Sus manos enmarcaron mi rostro y en sus ojos no había pena, solo comprensión,  aquella  que  nace  de  los  corazones  más  puros  que tienen la capacidad de perdonar, por muy grave que sea la ofensa. 

Una suave brisa escapó de sus labios para posarse sobre los míos. 

-Mírame, Xánder -pidió con voz serena-. Incluso un alma herida puede aprender a amar. Tal vez a ti nadie te enseñó a hacerlo, pero eso no quiere decir que no seas merecedor de ello, o que no sepas demostrarlo con la suficiente intensidad. Lo que me has contado es aterrador  y  solo  demuestra  tu  capacidad  de  sacrificio,  la inconmensurable  generosidad  y  entrega  por  aquellos  que  quieres. 

No  debes  avergonzarte  por  lo  que  ese  ser  despreciable  te  ha obligado a hacer, porque tras cada abominable acto que te infligen, solo  queda  tu  amor  infinito  por  esa  niña  a  la  que  proteges.  Eres capaz  de  convertir  la  peor  de  las  atrocidades  en  una  verdadera prueba  de  afecto  que  nadie,  salvo  una  persona  con  el  suficiente coraje, habría sido capaz de afrontar durante tanto tiempo. 

-Julie está sola en el mundo -me excusé para que comprendiera-, solo me tiene a mí desde que Sandra murió. No podía dejarla sola, no podía arrebatarle la vida. -Nani posó sus labios sobre los míos en un beso muy dulce. 

-Y  no  vas  a  tener  que  hacerlo.  Yo  te  ayudaré  en  lo  que  pueda, Xánder, es demasiado peso para una sola espalda. -Moví la cabeza negativamente. 

-No,  tú  no  harás  nada  de  eso.  Necesito  que  te  mantengas  al margen,  no  soportaría  que  te  ocurriera  algo;  ya  tengo  algunas personas que se han ofrecido a echarme una mano, pero tú no, eso sí que no lo admitiría. 

El  azul  de  sus  ojos  se  volvió  turbio,  su  cuerpo  relajado  se  había tensado de nuevo. 

-Dime una cosa, ¿me estás diciendo que quieres volver conmigo, pero que pretendes que me mantenga al margen sabiendo lo que ese cabrón te obliga a hacer? 

-Eso  es  exactamente  lo  que  estoy  diciendo.  Entenderé  si  por  el momento  no  quieres  que  sigamos  la  relación  hasta  que  lo  arregle todo, si necesitas tu tiempo para asumir lo que hice y los motivos que me impulsaron a hacerlo. Pero necesito que me prometas que me esperarás; necesito un aliciente para seguir luchando. Sé que te pido  mucho  a  cambio  de  nada,  pero  estoy  convencido  de  que lograré arreglarlo antes de lo que crees. 

Vi  cómo  la  furia  apresaba  sus  pupilas  y  se  levantó  como  un resorte de mi regazo para colocarse bien la ropa. 

-Mira, Xánder, sé lo que es vivir compadeciéndose de uno mismo, lo viví con mi padre; sé lo que es no querer pedir ayuda, ese fue mi hermano Damián; y sé lo que ha supuesto vivir sin ti envuelta en una maraña de mentiras por prejuzgarme y pensar que no iba a ser capaz  de  sobrellevar  la  situación.  Puedo  llegar  a  entender  que tuvieras  miedo,  es  un  sentimiento  muy  humano  y  lo  comparten hombres y mujeres sin importar el género. Pero lo que no admito de  ninguna  manera  es  que  pretendas  que  me  quede  de  brazos cruzados  viendo  lo  que  ese  malnacido  te  obliga  a  hacer.  Esto  no funciona  así,  Xánder,  o  por  lo  menos,  no  conmigo.  No  voy  a mentirte, las imágenes no son fáciles de digerir, pero me pongo por un segundo en tu piel y no sé si yo hubiera sido tan valiente y capaz de  aguantar  todas  esas  vejaciones.  Puedo  llegar  a  perdonar  la mentira o, en este caso, la falta de verdad porque el motivo era de

peso, pero lo que no voy a tolerar es que me apartes. -Su discurso era  contundente,  me  estaba  acorralando,  poniéndome  contra  las cuerdas-. O conmigo o sin mí, lo dejo a tu elección, pero yo no voy a esperar a nadie que no tenga las suficientes pelotas para aceptar que su pareja luche a su lado. Es fácil, solo tienes que elegir. Si me quieres, ha de ser con todas las consecuencias y si no... 

Estaba  aterrado  por  lo  que  suponía  aquella  conversación  y,  sin pensarlo, solté lo primero que se me pasó por la cabeza. 

-Volverás  con  Michael  -afirmé  en  voz  alta,  haciendo  firme  mi peor  pesadilla.  Ella  abrió  mucho  los  ojos,  parecía  un  pez boqueando fuera del agua, hasta que soltó un «¡Capullo!» que hizo temblar  el  baño.  Se  abrochó  el  mono  y  salió  dando  un  portazo. 

Enterré el rostro en las manos. No podía haberla vuelto a cagar con ella. ¿Por qué había nombrado a ese tipo al que le comió la boca? 

¿Inseguridad? ¿Una barrera? ¿Por qué habían dicho que se iban a casar  en  Las  Vegas?  No  estaba  seguro,  lo  que  sí  sabía  era  que  la había vuelto a cagar, que cuando la tenía rozando la yema de mis dedos, se había escurrido como un soplo de viento. 

Cuando salí, todos estaban despiertos; acababan de comunicar que estábamos aterrizando, que nos sentáramos y nos abrocháramos los cinturones de seguridad. 

Nani no me miró cuando me detuve a su lado, tenía puesta toda su atención en el rubio que sonreía a su lado bromeando con ella. Me dieron  ganas  de  arrancarlo  del  asiento  y  ponerle  la  cara  como  un mapa. ¡Joder! ¿Qué iba a hacer con mi vida? ¿Por qué todo tenía que ser tan complejo? 

Gruñí  para  mis  adentros  acomodándome  al  lado  de  Jen,  que parecía tan taciturna como yo. Si la rubia no quería hablar, mucho mejor para mí. 

Cuando tomamos tierra intenté acercarme a Nani, pero dos coches negros invadieron la pista de aterrizaje llegando a nosotros a toda prisa. Dos hombres descendieron separándonos en dos grupos más

que obvios. Llevaban el traje típico llamado  dishdash y el pañuelo de la cabeza o  ghutra, en color blanco. Eran dos tipos grandes, con espesas barbas negras y gafas de sol. 

El  calor  árido  del  desierto  era  sofocante;  aun  siendo  de  noche, sentía la piel pegada y los ojos irritados por las lágrimas y la arena que se colaba en el viento. 

Hice el amago de ir hacia Nani, pero ni siquiera me miró y fue la primera  en  entrar  en  el  coche.  Tal  vez  necesitara  algo  de  espacio para asimilar todo lo que le había contado. No era fácil de digerir a bote pronto y yo también necesitaba pensar, mi mente era un caos y podía  cagarla  todavía  más  de  lo  que  lo  había  hecho.  Así  que  la imité y entré en el coche que nos había sido asignado. 

Nos llevaron hasta el Palace Downtown, un cinco estrellas en el corazón  de  Dubái  con  un  estilo  palaciego  tradicional  e  increíbles vistas a la fuente de Dubái y al lago que rodeaba el Burj Khalifa, el edificio más alto del mundo. 

Era  un  lugar  que  no  había  visitado  y  me  sobrecogió  ver  tantos rascacielos en mitad de la nada. Dubái era opulencia, despliegue de indecentes sumas de dinero procedentes del oro negro. 

Algunas  de  las  quejas  más  comunes  de  las  asociaciones  por  los derechos humanos tenían que ver con los bajos salarios, el maltrato verbal,  los  incumplimientos  de  contrato  por  parte  de  los empresarios y la explotación laboral de los trabajadores en Dubái, específicamente de aquellos que participaban en la construcción de obras de infraestructura. 

Obviamente,  no  era  oro  todo  lo  que  relucía  y,  tras  tanta  belleza, había una capa negra que todo lo pudría. Igual que con mi vida. 

No me permití disfrutar del trayecto, solo tenía en mente llegar al hotel  y  disculparme  con  Nani  por  lo  idiota  que  había  sido  al nombrar a Michael. 

-¿Qué ha pasado en ese baño a parte de lo evidente? -Sobo no se andaba  con  rodeos.  Kayene  y  Katsumi  se  lanzaron  miraditas  que

dieron  a  entender  que  todos  sabían  qué  había  ocurrido  tras  la puerta-. No nos mires así. Que nosotros sepamos, las turbulencias no emiten gemidos o gruñidos. 

-Ni nombres gritados a pleno pulmón -apostilló Kayene. 

-Vamos, dejad al pobre Xánder, que todos sepamos lo que ocurrió en ese baño no es motivo para restregárselo por la cara. Pasó lo que tenía  que  pasar  entre  dos  personas  que  se  aman  y  ya  está  -

esclareció Katsumi con dulzura. 

-Él sabe que no me refiero a eso, Kat. Cuando terminaron, pasó un buen  rato  antes  de  que  salieran,  esa  es  la  parte  que  a  mí  me interesa.  Queen  salió  que  se  la  llevaban  los  demonios  -apostilló Sobo. 

-Iba bien y la cagué, fin de la historia -admití con pesar-. La tenía, estaba dispuesta a intentarlo y metí la pata en el último momento para  colocarme  de  nuevo  en  la  casilla  de  salida.  Lo  sé,  soy  un necio,  pero  en  mi  defensa  diré  que  solo  le  pedí  tiempo,  que  me dejara  solucionar  las  cosas,  y  que  cuando  estuvieran  bien,  en  el momento  que  no  corriera  peligro,  volveríamos  a  intentarlo.  Solo debía esperarme y dejar que pusiera las cosas en su lugar sin que a ella  le  pudiera  suceder  nada.  -Sobo  y  Katsumi  se  miraron  y  se echaron las manos a la cabeza. 

-¿Trataste  a  una  guerrera  como  a  una  damisela  en  apuros?  -

cuestionó Sobo-. Eso es una metedura de pata de manual. -Incluso Kayene parecía no entenderme. 

-Tío,  has  cavado  tu  propia  tumba.  A  mujeres  como  la  tuya  o  la mía no se las puede relegar a un segundo plano, quieren sangre y venganza, luchar codo con codo, de igual a igual. Si yo le hiciera eso a Kat, a Sobo o a mi hermana, me cortarían las pelotas con su katana.   Queen  es  una  mujer  de  honor,  con  coraje,  solo  hay  que verla pilotar en las carreras. Hasta un ciego sería capaz de ver eso. 

-¡Pero no quiero que le hagan daño, ella es mi vida! 

-Y mi mujer la mía, y no por eso la meto en una urna. 

-Básicamente  porque  sabes  que  la  rompería  de  una  patada dispuesta  a  vengarme  de  ti  por  tratarme  como  una  muñequita  de porcelana  -corroboró  Katsumi  mirando  con  fiereza  a  su  marido-. 

Así que ni lo intentes. 

-Cielo,  esta  conversación  no  va  conmigo.  Ya  sabes  que  yo  te quiero a mi lado, no detrás de mí. -Ella asintió complacida. 

Sobo siguió la conversación, cruzándose de brazos y mirándome de aquel modo tan persistente que era su mayor característica. 

-¿Y estás dispuesto a perderla por querer salvaguardarla en vez de vivirla junto a ti? -Su sabiduría ancestral me descolocaba-. Querido Xánder,  solo  tenemos  una  vida  como  para  desperdiciarla  en tonterías como esa. Queen no es débil, sabrá mantenerse junto a ti para  sortear  los  problemas.  No  puedes  pretender  que  se  quede  en casa mientras luchas solo contra la adversidad, ella es tu compañera de vida, tu extremo del hilo rojo. 

-Pero mi instinto me dice que debo protegerla. 

-Y el suyo le dice que debe protegerte a ti, ¿a quién hacemos caso entonces?  No  me  digas  que  eres  de  esos  que  no  creen  en  la capacidad  de  las  mujeres,  cuando  se  ha  demostrado  que  somos perfectamente  capaces  de  hacer  cualquier  cosa  igual  que  un hombre. 

-Yo diría que incluso sois más capaces que nosotros en muchas -

apuntilló Kayene. 

-Tú  lo  que  quieres  es  dormir  caliente  esta  noche  -observó divertida Katsumi. 

-Esta noche y cada noche, cariño. -Sobo resopló. 

-Deja  a  este  par.  ¿Conoces  la  historia  del  batallón  sagrado  de Tebas?  -Negué  y  ella  me  miró  sorprendida-.  Para  ser  griego, deberías documentarte algo mejor y conocer esa parte de la historia de tu país. Para una cosa buena que hicieron esos guerreros... No te preocupes,  yo  te  la  contaré.  -Acepté  el  rapapolvo  dispuesto  a escuchar  y  me  acomodé  en  el  asiento-.  El  Batallón  Sagrado  de

Tebas era una unidad de élite formada por ciento cincuenta parejas de  amantes,  todos  masculinos;  aunque  eso  no  importa,  no  es  el alma de esta historia -observó restándole importancia con la mano-. 

El caso es que fue creado de ese modo por un motivo muy simple. 

Nunca lucharás con mayor fiereza si a quien defiendes es a tu amor verdadero. 

»El  Batallón  Sagrado  de  Tebas  fue  una  parte  importante  de  la infantería  griega  durante  cerca  de  treinta  y  tres  años.  Participó, como  punto  fuerte  de  la  formación  tebana,  en  las  batallas  de Leuctra  y  de  Mantinea,  que  humillaron  el  poderío  de  los espartanos;  incluso  acabaron  como  fuerza  a  considerar  en  Grecia. 

Solo tuvieron una derrota en la batalla de Queronea, en el año 338

a.  C.  Algunos  afirman  que  todo  el  batallón,  compuesto  por trescientos hombres, pereció ese día; pero en la tumba comunal en Queronea  solo  se  encontraron  254  cuerpos,  lo  que  da  a  entender que veintitrés parejas sobrevivieron. Y eso nos deja con una simple y  clara  reflexión.  ¿Preferirías  luchar  junto  a  la  persona  que  amas, aunque el fin sea la muerte, si eso implica morir o vivir junto a ella para siempre? Queen es tu guerrera sagrada, solo debes aceptarla a tu  lado  para  ser  invencible.  No  tengas  miedo  cuando  ella  no  lo tiene. Lucha y demuéstrale al enemigo que no hay mayor arma que el amor. 

Kayene  y  Katsumi  me  miraron  asintiendo,  ellos  lo  veían  del mismo  modo  que  aquella  mujer  que  derrochaba  sabiduría.  Sus manos estaban entrelazadas mostrándome esa unión que iba mucho más allá del plano físico. Eran dos almas conectadas bajo el mismo cielo con un único sino, vivir enamoradas hasta su último aliento. 

¿Y no era lo mismo que yo quería con Nani? ¿Vivir junto a ella hasta nuestro último aliento? 



Cuando  bajé  del  coche,  pregunté  al  conductor  dónde  se encontraba  el  otro  auto,  pero  no  me  lo  supo  decir;  o  tal  vez  no

quiso, el hermetismo de esa gente era irritante. 

-No insistas -me alertó Kayene-. La organización no va a desvelar nada sobre el paradero de los otros corredores. Piensa que en estas carreras no participa gente normal y hay mucho dinero en juego, la seguridad  es  extrema.  Todavía  no  sé  ni  cómo  nos  han  permitido volar en el avión de Yamamura. 

Entendía lo que me decía Kayene, pero eso no quería decir que no cejara en mi empeño de encontrar a Nani. 

-¿Tú  puedes  localizarlos?  ¿Puedes  decirle  a  Inferno  que  te  diga dónde se hospedan? 

-Puedo intentarlo, pero no te garantizo nada. 

-Pruébalo, por favor. 

Kayene sacó el móvil dispuesto a llamarlo, pero fue imposible. El teléfono de Inferno aparecía apagado o fuera de cobertura, así que no logramos dar con ellos. 

Decidimos que lo mejor era descansar e intentarlo de nuevo al día siguiente,  aunque  no  tuvimos  mejor  suerte.  Era  como  si  se  los hubiera tragado la tierra. 

Atravesamos  Dubái  de  punta  a  punta  intentando  hallarlos,  pero nada, la búsqueda fue completamente infructuosa. Así pasamos tres días,  bajo  un  calor  abrasador  y  sin  una  maldita  noticia.  Nada  de nada, ya empezaba a desesperarme. 

Kayene, Katsumi y Sobo disfrutaron visitándolo todo mientras yo buscaba  a  Nani  entre  la  gente.  Intentaron  que  me  divirtiera,  que desconectara y me diera tiempo para reflexionar, pero lo único que yo  quería  era  dar  con  ella.  Como  conocía  su  naturaleza  curiosa, imaginé que podía encontrarla en cualquier sitio que querían visitar las mujeres. 

Fuimos  al  Burj  Khalifa,  el  edificio  más  alto  del  mundo  con  una altura  de  ochocientos  veintiocho  metros,  en  cuya  construcción participaron  más  de  doce  mil  personas  de  treinta  países. 

Anteriormente fue conocido como Burj Dubai. La construcción del

Burj Khalifa comenzó el veintiuno de septiembre de dos mil cuatro y  finalizó  el  cuatro  de  enero  de  dos  mil  diez,  más  de  un  año después de lo previsto. 

Edificar ese titán costó más de mil quinientos millones de euros, aunque  no  era  de  extrañar.  Su  imponente  figura  se  veía  a  más  de noventa y cinco kilómetros, pesaba más de quinientas mil toneladas y  estaba  cubierto  por  veintiocho  mil  seiscientas  una  piezas  de cristal. 

También  visitamos  la  Palmera  Jumeirah,  que  era  uno  de  los atractivos  más  conocidos  de  Dubái.  Estaba  formada  por  un conjunto de islas artificiales con forma de palmera compuestas por un  tronco,  diecisiete  ramas  y  un  semicírculo  que  actuaba  como rompeolas. 

Daba igual, fuéramos donde fuéramos, el resultado era el mismo y el  teléfono  seguía  sin  señal,  cosa  que  me  ponía  muy  inquieto. 

Intentamos que Yamamura moviera hilos, pero tampoco logramos

averiguar  nada.  Lo  único  que  sacamos  fue  que  no  había  ningún incidente y que todos los pilotos estaban bien. 

Al  cuarto  día  nos  citaron  para  la  carrera,  aunque  de  ilegal  tenía poco pues a los dubaitís les encantaban las apuestas. El lugar de la cita era la conocida Sheikh Zayed Road, la carretera más larga de Emiratos Árabes, la E11, que corría paralela a lo largo de la costa unos quinientos cincuenta y ocho kilómetros desde Al Silah, en el Emirato de Abu Dhabi, hasta el emirato de Ras Al Khaimah, en la frontera de Omán. 

No era una calle al uso, sino una autopista pura y dura, sin pasos de peatones, y una calzada de entre seis y ocho carriles. 

Escogieron  un  tramo  que  iba  desde  la  entrada  de  la  ciudad  de Dubái  hasta  la  salida.  Pararon  el  tráfico  marcado  con  sus correspondientes líneas de salida y llegada. Querían espectáculo y velocidad en estado puro, así que no iban a escatimar en medios. 

Se rumoreaba que uno de los fundadores de The Challenge era un jeque y que uno de sus hijos corría en la carrera. 

Teníamos prohibido hablar con los otros participantes y el orden de  los  coches  dependía  del  orden  de  llegada  a  meta  en  las  otras carreras, así que tanto nuestros coches como los dos Venom estaban en los primeros lugares para abrir el recorrido. 

Respiré  tranquilo  cuando  la  vi  aparecer  junto  a  Inferno,  ambos iban  con  paso  firme  y  sin  mirar  a  nadie  que  no  fuera  el  coche amarillo. Exudaban concentración y determinación a cada paso. No como yo, que lo único que buscaba era que me mirara. 

Intenté  llamar  su  atención,  pero  me  rehuyó  en  todo  momento. 

Volvía  a  ser  ella  quien  pilotaba  el  coche  amarillo,  con  Inferno  de copiloto.  La  americana,  vestida  con  su  impoluto  mono  blanco, también  se  colocó  en  el  asiento  del  conductor,  con  Michael  a  su lado. Sobo estaba a mi derecha y ni se planteó conducir, adoptó su asiento  sin  sugerir  que  nos  cambiáramos  los  puestos,  cosa  que agradecí. Por lo menos, necesitaba descargar mi ira conduciendo. 

Eran cinco kilómetros listos para quemar rueda y dar espectáculo. 

Los  motores  rugían  y  los  conductores  notaban  la  adrenalina invadiendo sus cuerpos. 

En  cuanto  dieron  la  señal  mediante  una  bengala  de  fuegos artificiales, todos salimos disparados intentando ser los primeros en cruzar la línea de meta. En mi caso, porque no quería que Nani se me escapara. 

Storm  tomó  ventaja  y  por  un  momento  me  permití  no  estar pendiente  de  mi  amada.  Conduje  dejándome  embargar  por  la velocidad  y  el  riesgo  que  suponía  circular  a  velocidad  punta. 

Cualquier piedra en el camino podía desbaratarte la carrera. Apreté el acelerador gozando de la libertad que me otorgaba el asfalto. 

La tensión fluía como gasolina por mis venas, pidiéndome más a cada acelerón. 

Storm  y  yo  estábamos  a  la  cabeza,  con  Nani  asomando  por  la derecha.  Estábamos  a  punto  de  cruzar  la  línea  de  meta,  a  unos metros  de  que  cualquiera  de  los  tres  se  proclamara  vencedor cuando,  repentinamente,  el  coche  de  Jen  se  incendió.  Nani  y  yo cruzamos a la vez y al ver el coche en llamas viramos con fuerza para salir disparados hacia el coche de los americanos. 

El  corazón  me  iba  a  mil,  no  era  un  simple  incendio,  el  coche estaba prácticamente envuelto en llamas. Necesitábamos socorrer a los integrantes del Storm of Thunders, que no salían del interior. 

El primero en llegar fue Inferno, que corrió como un loco hacia la puerta del piloto, parecía bloqueada. Intenté echarle una mano, las llamaradas  nos  alcanzaban,  pero  era  preferible  sufrir  una quemadura a dejarlos ahí dentro. 

Inferno  hizo  que  me  apartara  y  de  una  patada  rompió  el  cristal, por  donde  pudimos  sacar  a  Storm.  Ella  gritaba  que  ayudáramos  a Michael, el coche se había bloqueado por completo y no permitía abrir la puerta de ninguna manera. 

Dimos  la  vuelta  lo  más  rápido  que  pudimos  para  sacarlo  a  él también,  pero  antes  de  que  pudiéramos  llegar,  el  coche  estalló  en mil pedazos, lanzándonos a los tres por los aires. 

El grito de agonía de Jen pudo escucharse en todo Dubái. 

Los oídos me pitaban, el impacto de la explosión fue brutal. Casi de  inmediato  pude  sentir  un  cuerpo  impactando  contra  el  mío, agarrándolo y palpándolo para comprobar que todo estuviera bien. 

Tenía  la  visión  borrosa  y  el  cuerpo  me  dolía;  el  fuego  había chamuscado algunas partes de mi ropa, pero nada era comparable a la desazón que sentía por no haber podido sacar al hombre de ahí dentro. 

El pequeño cuerpo me sacudía para finalmente agazaparse sobre mí  temblando.  Parpadeé  varias  veces  para  comprobar  que  quien estaba  encima  de  mí  tenía  el  casco  serigrafiado  con  llamas.  Era

Nani  quien  se  fundía  con  mi  cuerpo,  convulsionándose  sin consuelo. 

Podía  sentir  su  congoja,  su  llanto  enmascarado  bajo  el  casco. 

Michael  acababa  de  morir,  el  hombre  con  quien  había  tenido intenciones de casarse; seguramente estaría destrozada. Por mucho que la imagen me dañara, por mucho dolor que sintiera al verla tan destruida,  no  podía  evitar  alegrarme  de  que  no  fuera  su  coche  el que había sufrido el accidente. 

En este momento podía haber sido ella quien explotara ahí dentro, quien pereciera devorada por las llamas. 

El  desasosiego  que  sentí  los  días  que  estuvimos  alejados  y  el alivio  al  tenerla  agarrada  a  mí  en  este  momento,  me  dejaron  una cosa clara: que nada ni nadie nos iba a separar jamás. Iba a aceptar el  consejo  de  Sobo  y  si  ella  me  lo  permitía,  la  mantendría  para siempre a mi lado. 

A unos metros de distancia los gritos de Storm cruzaban la noche dubaití.  Inferno  intentaba  dar  consuelo  a  quien  no  lo  tenía,  la agarraba  en  un  abrazo  destinado  a  sujetar  su  alma  rota.  Pero  era imposible,  la  mujer  no  dejaba  de  gritar  y  golpear  a  diestro  y siniestro; no iba a ser fácil que pudiera recuperarse de una pérdida así. No me hubiera gustado estar ni por un instante en su piel. 

The  Challenge  se  había  cobrado  la  primera  víctima  tiñendo  de rojo y hiel la negra noche. 






Capítulo 13





Miré por la ventanilla del taxi que me llevaba de nuevo a mi piso. 

No  quise  que  Xánder  me  acompañara,  habían  ocurrido

demasiadas cosas y necesitaba pensar. 

La muerte de Michael fue un varapalo para todos, un hecho que no se pudo ocultar y que trascendió a los medios de comunicación. 

The  Challenge  se  suspendió  con  el  compromiso  por  parte  de  la organización de que volvería a retomarse tras un tiempo prudencial, cuando las aguas se calmaran y las carreras ilegales no estuvieran en el punto de mira. 

Su  pérdida  fue  un   shock  para  todos,  pero  sobre  todo  para  Jen  e Inferno, incluso para mí. 

Michael fue muy generoso conmigo en cada instante y siempre lo llevaría conmigo. 

Los  cuatro  días  que  pasamos  incomunicados  en  una  jaima  del desierto,  viviendo  como  auténticos  nómadas  pero  rodeados  de lujos,  nos  unieron  mucho.  Pasamos  largos  ratos  charlando, contándonos  confidencias,  compartiendo  amaneceres  y  puestas  de sol de las que solo se ven en las películas. 

Allí, en medio de la nada, donde las dunas de arena cambiaban a merced del viento, aprendimos a gozar de los largos silencios y el

poder de la simple compañía. A veces las conversaciones giraban en torno a cosas banales, cotidianas, y otras veces eran mucho más trascendentales. 

La vida, la muerte, la familia, el valor intrínseco que le damos a las cosas y la frugalidad con la que vemos otras. 

Fueron momentos intensos que permanecerán para siempre en mi

memoria hasta que nos encontremos de nuevo en el más allá. 

Hablamos poco sobre Xánder. No era un tema que me apeteciera

tocar con él, pues no me parecía ético que, tras haberme acostado con Michael y haberle dicho que no quería repetir, nuestras charlas giraran en torno al hombre que verdaderamente amaba. 

Pero la última noche el tema surgió. 



 Estaba  sentada  frente  a  una  fogata  contemplando  cómo  la madera era devorada por el fuego. Así me sentía muchas veces con Xánder, como si en vez de avivarme, tratara de engullirme. 

 Se  acercó  a  mí  por  la  espalda  para  sentarse  y  rodearme  con  su cuerpo,  envolviéndome  como  una  coraza  protectora  que  quisiera alejarme de todo mal. 

 No me había dado cuenta de que las lágrimas descendían por mis mejillas  pensando  en  lo  injusta  que  podía  ser  la  vida  a  veces,  en cómo las personas que te cruzas en el camino pueden enviarte de un plumazo al cielo o al más absoluto de los infiernos. 

 Sus  manos  acariciaron  mis  brazos  desnudos  y  apoyó  la  barbilla en mi hombro. 

 -El  desierto  no  merece  tener  un  río,  si  está  provocado  por  tus lágrimas.  -Lejos  de  molestarme  su  cercanía  o  su  comentario,  me sentía  en  calma.  Apoyé  mi  espalda  contra  su  pecho  dejándome arrullar.  Levanté  las  manos  para  secarme  la  humedad  del  rostro, pero fueron sus dedos quienes se encargaron de ello. 

 -No quiero que me veas así, perdona. -Suspiró en mi cuello y me acomodó mejor entre sus piernas. 

 -No debo perdonarte nada. A veces necesitamos dejar ir nuestras emociones, aunque sea a través de las lágrimas, pero prefiero que siempre sean de felicidad las que crucen tu cara. 

 -Veo  que  esta  noche  eres  todo  un  poeta  -observé  sin  apartar  la mirada de las candentes llamas. 

 -Incluso  a  mí  me  invade  la  nostalgia,  en  ocasiones.  ¿Lloras  por él? -Me encogí de hombros, ambos sabíamos a quién se refería. 

 -En  parte,  aunque  no  solo  es  eso.  También  están  mi  padre,  mi hermano, el hombre al que atropelló sesgándole parte de su vida. 

 Por los sueños rotos, por las injusticias... 

 -Demasiadas  cosas  por  las  que  llorar.  Con  todas  esas  lágrimas, vas a convertir el desierto en un mar y Venecia se hundirá antes de tiempo, y no precisamente por el calentamiento global. -Su voz era ligera,  con  un  punto  desenfadado  que  me  hizo  sonreír-.  Eso  está mucho  mejor.  Preciosa,  hay  veces  que  parece  que  el  mundo  está hecho para darnos de bruces contra él, a cada paso que damos, a cada decisión que tomamos. 

 -Es que no sé si estoy haciendo lo correcto o si, por el contrario, me estoy equivocando. Estoy cansada de que me duela el alma. 

 -Eres muy joven para una afirmación tan profunda. -Sus labios se posaron  con  delicadeza  sobre  mi  cabeza-.  No  soy  una  persona  a quien  le  guste  dar  consejos,  principalmente,  porque  no  me  gusta recibirlos. Para mal o para bien, me he forjado a mí mismo y todos mis errores o aciertos son fruto de mis propias decisiones. 

 -Eso me suena demasiado. 

 -¿No lo dirás por ti? -Negué y me quedé en silencio-. Entiendo, se nota que «él» -remarcó-, también se ha hecho a sí mismo. 

 -Sí, pero él se pasó de cocción y estuvo demasiado tiempo en el horno. 

 -A  veces  los  corazones  más  tiernos  se  encuentran  bajo  las superficies más quemadas. Mira a Jen. 

 -¿Tu  hermana?  -pregunté  horrorizada  arrancándole  una  sonrisa contra mi pelo. 

 -Aunque no lo creas, ella también tiene su historia, como tú, como yo,  como  Xánder  o  el  mismísimo  Jon.  -Pensé  en  Inferno,  todos ocultábamos algo que los demás no lograban ni imaginar. 

 -¿Qué les ocurrió? 

 -No soy quién para contarlo. Si en algún momento quieren, ellos mismos te lo dirán. -Dudaba que eso fuera a suceder, pero tampoco era quién para inmiscuirme. 

 -Es  verdad,  no  debí  preguntar,  me  dejé  llevar  por  la  curiosidad. 

 Pero  es  que  él  tiene  una  coraza  tan  grande,  tantos  prejuicios, tantos  miedos  que  me  llenan  de  dudas  y  que  no  sé  si  estoy preparada para enfrentar. Estar con él supone dar un salto de fe al vacío,  y  hay  varias  cosas  que  hacen  que  mire  el  borde  del acantilado desde lo alto y me impiden saltar. 

 Michael cambió un poco nuestra posición, ladeándome para que pudiera ver su bello rostro sombreado por el naranja de las llamas. 

 -Escúchame  bien,  Queen,  las  dudas  son  lo  que  arruinan  la posibilidad de que cumplas tus sueños. No hay nada real a lo que aferrarse, todos tratamos siempre de agarrarnos a algo, aunque se trate  de  nuestros  miedos  e  inseguridades.  Simplemente  nos sentimos cómodos siguiendo el patrón al que estamos habituados. -

 Tenía una voz ronca que invitaba a relajarse escuchándolo hablar-. 

 La vida es peligrosa y la única manera de disfrutarla plenamente es  saltar  al  vacío,  dejarse  llevar  por  el  viento  rumbo  a  lo desconocido y aventurarse hacia lo que no sabemos. Ilusionarnos, sentir,  vivir,  amar,  soñar,  para  así  poder  alcanzar  la  verdadera libertad. 

 -Es un pensamiento hermoso, ¿así es como vives tú? -pregunté. 

 -Así es como intento vivir, a veces lo logro y otras veces no. Pero por lo menos siempre lo intento. Cuando conduzco, cuando voy de copiloto con mi hermana, cuando participo en una carrera, vivo la

 velocidad desde el instante en que me visto para participar en ella, viviéndola como si fuera la última cosa que fuera a hacer en esta vida. Por aquí estamos todos de paso, nunca se sabe cuándo va a despegar el vuelo que te lleve a ese lugar del que nadie vuelve. Por eso  uno  debe  gozar  intensamente,  disfrutar  del  viaje  desde  el primer  instante  sin  temor  a  qué  pasará  después,  porque  este momento  ya  es  pasado.  -Si  hubiera  sabido  cuánta  verdad encerraban sus últimas palabras. 

 Cerré los ojos dejándome llevar por el momento, por su charla y por  la  canción  que  comenzó  a  tatarear  y  yo  fui  traduciendo mentalmente. 



 Oh, es un misterio para mí.[22]

 Hemos coincidido con los que tenemos avaricia. 

 Y crees que tienes que querer más de lo que necesitas

 Hasta que no lo tengas todo no serás libre. 



 Sociedad, eres una raza loca. 

 Espero que no estés solo sin mí. 



 Cuando quieras más de lo que tienes. 

 Crees que necesitas. 

 Y cuando piensas más de lo que quieres. 

 Tus pensamientos comienzan a sangrar. 

 Creo que necesito encontrar un lugar más grande. 


 Porque cuando tienes más de lo que crees. 

 Necesitas más espacio. 



 Sociedad, eres una raza loca. 

 Espero que no estés solo sin mí. 

 Sociedad loca. 

 Espero que no estés solo sin mí. 

 

 Sus brazos, la canción y el crepitar del fuego me envolvieron en una dulce letanía de la que no pude despertar. 

 Ese fue el último instante que compartimos a solas, juntos, y ese iba  a  ser  el  que  atesoraría  para  siempre  en  mi  mente  y  en  mi corazón. 



Volví  a  enjuagarme  los  ojos,  prometiéndome  no  verter  más lágrimas  en  su  memoria.  Como  él  dijo,  no  quería  que  yo contribuyera en el hundimiento de Venecia y así iba a ser. 

La noche de su muerte y el día posterior fueron duros. Tuvimos que  ir  al  hospital  a  que  curaran  las  quemaduras  de  Xánder  e Inferno.  Jen  sufrió  un  ataque  de  ansiedad  y  tuvo  que  ser  sedada para tranquilidad de todos. 

Los Watanabe se hicieron cargo de la situación, que no fue nada sencilla. 

Recuerdo  que  en  un  primer  momento  creí  que  la  explosión también  se  había  llevado  a  Xánder.  Eran  como  retazos  que  se dibujaban y se diluían en mi mente, fracciones milimétricas que se volatilizaban hasta caer de nuevo por el precipicio de mi mente. 

Recuerdo los gritos, las carreras, cómo los vi saltar por los aires y cómo corrí hasta cerciorarme de que él estaba de una pieza. 

Todo fue muy rápido y caótico. No podía dejar de llorar, tanto por Michael como por Xánder. Por el amigo que había perdido y por el amor recuperado. 

Un crisol de emociones incontrolables me golpeó, desbordándome por completo. 

No pudimos pegar ojo, la organización actuó muy rápido. Fuimos alojados  en  el  hotel  donde  estaban  los  Watanabe  por  petición nuestra,  aunque  no  pudimos  meternos  en  la  cama.  Nos  quedamos juntos en el salón de la suite, en silencio, intentando asimilar lo que había acontecido. 

Recibimos  un  comunicado  de  la  suspensión  de  la  carrera  y  la necesidad de que todos los participantes regresaran al día siguiente a su lugar de origen. 

Nunca olvidaré los abrazos cariñosos de Katsumi, Sobo y Kayene, intentando dar algo de consuelo en aquellos instantes tan duros. 

Xánder estuvo a mi lado en todo momento, acunándome entre sus brazos  para  intentar  transmitirme  la  fuerza  que  yo  no  encontraba. 

No  fui  capaz  de  decirle  que  lo  de  Michael  era  una  invención, porque eso había perdido peso en aquel momento. Solo importaba que se había marchado para siempre y que no volvería a verlo hasta que nos encontráramos al otro lado. 

En el avión caí rendida por el agotamiento y cuando llegamos a Barcelona, solo quería llegar a casa. 

-Te acompaño -me propuso Xánder cargando con mi maleta-. No

es bueno que estés sola en estos momentos. 

-No  -respondí  tajante,  con  los  ojos  irritados  e  hinchados-. 

Necesito  estar  sola  y  poner  las  cosas  en  orden.  Te  lo  agradezco, pero  preciso  algo  de  distancia  y  de  sosiego  para  encajar  todo  lo ocurrido. 

-Nani,  sé  que  acabas  de  perder  a  una  persona  que  ha  sido  muy importante en tu vida, mal que me pese, porque no debería haberte empujado  a  sus  brazos.  Pero  lo  hecho,  hecho  está  y  me  queda  el consuelo  de  que  sé  que,  seguramente,  Michael  fue  maravilloso contigo; cosa que por mal que me siente, le agradezco. Pero él se ha marchado, ya no está y yo sigo amándote, queriéndote junto a mí. No quiero que te alejes de nuevo. 

La cabeza me dolía. Yo también amaba a Xánder, pero ahora no

podía  sobrellevarlo  todo  ni  me  veía  capaz  de  mantener  esa conversación. 

-Dame  unos  días,  ¿vale?  Prometo  llamarte  en  cuanto  me  sienta algo mejor, hablaremos y veremos dónde nos lleva todo esto. Pero ahora no puedo, Xánder, necesito serenarme, lo siento. 

-Está  bien  -terminó  claudicando  y  me  acompañó  al  taxi apesadumbrado-.  Llámame  cuando  llegues,  solo  para  mi

tranquilidad, para saber que has llegado bien. 

Le concedí por lo menos eso, nos despedimos en la parada con un abrazo y sus labios posados en mi frente. 


*****

No  me  llamó  y,  a  pesar  de  que  intenté  no  hacerlo  yo,  no  pude contenerme; fue frustrante no obtener respuesta. 

Se  me  llevaban  los  demonios,  sentía  la  necesidad  agobiante  de saber  que  estaba  bien,  de  cerciorarme,  pero  si  me  plantaba  en  su casa empeoraría las cosas, seguro. 

Decidí que lo mejor era llamar a su hermano Andrés, supuse que él sabría algo. Igual Nani lo había llamado o había decidido pasar por casa de sus padres. Cuando me respondió y me dijo que no se había puesto en contacto con él, un cerco estrechó mi corazón. Lo puse al corriente a grandes rasgos. Le conté que un amigo de Nani había fallecido en las carreras y que su hermana y yo no estábamos pasando por el mejor de los momentos. Que estaba seguro de que necesitaba un hombro y aunque el mío estuviera dispuesto, no creía que lo quisiera en este instante. 

-No  te  preocupes,  Xánder,  seguro  que  todo  le  ha  quedado demasiado grande. Además, conociéndola, no debe haberle gustado nada que la fueras a buscar y eso ha sido culpa mía. Te agradezco todo lo que has hecho. Yo me encargo de la situación, te mandaré un  mensaje  si  logro  hablar  con  ella  -argumentó-.  Dale  algo  de tiempo a Nani, seguro que en unos días ve las cosas más claras y vuelve a ser la de siempre. 

-Eso  espero  -respondí  suspirando-.  Hazme  un  favor  y  si  vas  a verla,  recuérdale  que  la  quiero.  Y  que  estoy  aquí  para  lo  que necesite. 

-Eso  está  hecho.  Muchas  gracias,  cuñado,  nunca  olvidaré  lo  que has hecho por mi familia. 

No había nada que me hiciera más feliz que formar parte de ella. 

Las  comisuras  de  mis  labios  se  elevaron  con  suavidad  frente  al apelativo familiar y cariñoso, aunque ahora lo sintiera algo lejano. 

-De nada. Dime algo, por favor. 

-Dalo por hecho. Hasta pronto. 

Mi siguiente llamada fue para Alfredo, pero no estaba, así que le dejé  un  mensaje  en  el  móvil  diciéndole  que  ya  había  regresado. 

Necesitaba tener noticias de cómo estaba la situación, y no quería molestar a David y Kenji. 

La siguiente llamada la destiné al hospital, no podía ir a visitar a Julie fuera del día destinado para ello, pero sí que podía llamar para interesarme por su estado. 

La enfermera que me atendió me dijo que estaba estable, que no me preocupara y que Benedikt ya me avisaría para reprogramar la visita, ya que cuando fui no concretamos ningún día a expensas de que mejorara. 

Sabía que no debía insistir, pero no pude contenerme y le mandé un wasap a Nani. 



Xánder:

Solo espero que estés bien. 

Sabes que si necesitas cualquier cosa, 

aquí me tienes. Te quiero. 



En  cuanto  le  di  a  enviar  comencé  a  arrepentirme,  tal  vez  no debería haber agregado el último «Te quiero». Fui a borrarlo, pero Nani  apareció  en  línea  con  el  correspondiente  doble   check  azul. 

Demasiado tarde, lo había visto. 

Contuve el aliento esperando su respuesta y me quedé mirando la pantalla  como  un  imbécil  anhelando  que  apareciera

«escribiendo...»,  pero  no  lo  hizo.  Simplemente  su  estado desapareció y yo me quedé sin saber muy bien cómo gestionarlo. 

Era evidente que no había querido responderme. 

El móvil vibró casi al momento. Volteé los ojos ilusionado, pero no era un mensaje suyo. 



Andrés:

Todo en orden, solo dale tiempo. 

Saludos. 



Mejor me daba una ducha y revisaba cómo iban mis inversiones, necesitaba entretenerme con lo que fuera antes de echarlo todo por tierra e ir a su casa a pedirle explicaciones. 

Dejé  pasar  un  maldito  día,  intenté  recobrar  mi  rutina  de  salir  a correr  e  ir  al  gimnasio.  Cuando  volví  a  casa,  tenía  una  llamada perdida  de  Alfredo,  que  me  había  dejado  un  mensaje  en  el contestador  automático  preguntándome  si  me  apetecía  ir  a  comer con él. 

Quedamos  en  un  restaurante  tranquilo  al  que  solía  llevarme cuando vivía con él. 

Nos  saludamos  con  amabilidad.  Tenía  arrugas  de  preocupación enmarcándole la mirada, sabía cuándo las cosas no iban bien y ese parecía ser uno de esos momentos. 

-¿Qué  te  ocurre?  -preguntó  tras  el  saludo  de  cortesía-.  No  tienes buena cara. 

-Tú  tampoco.  -Torcí  el  gesto-.  Tal  vez  sea  porque  no  estoy pasando por mi mejor momento. 

-¿Las cosas no salieron bien en Tokio? 

-Digamos  que  no  demasiado,  aunque  no  pierdo  la  esperanza.  -

Asintió con pesar. Los años habían pasado por su rostro, ya no era el hombre que me salvó de la indigencia, parecía menos seguro de sí mismo y más cansado. 

-Lo lamento. 

-No  más  que  yo.  Y  ahora  cuéntame,  ¿qué  ocurre?  -Podía  intuir que me ocultaba algo, tal vez hubieran descubierto cualquier cosa que pusiera a Benedikt entre la espada y la pared. 

-¿No  has  hablado  con  David?  -Moví  la  cabeza  negativamente-. 

Ya,  bueno,  es  que  todo  está  yendo  muy  lento.  Todavía  no  han podido  acceder  al  lugar  donde  se  supone  que  Benedikt  tiene  las grabaciones,  ese  hombre  es  muy  desconfiado  y  la  casa  es  una maldita fortaleza. 

-Lo  imagino.  -Aquello  suponía  un  duro  revés,  por  eso  Alfredo tenía esa cara de preocupación. 

-Se  nos  acaba  tu  tiempo  de  libertad  y  el  muy  cabrón  tiene  un sistema de encriptación que no ha dejado a Cicerone entrar en su base de datos. Ese lugar es un maldito búnker. -Resoplé resignado. 

-Si no lo logramos, no sé qué narices voy a hacer. Nani no podría soportar que siga haciendo lo que hago, si es que logra perdonarme primero, y yo he llegado al límite, no creo poder seguir. 

Su mano se posó sobre la mía para acariciarla, al primer contacto la rehuí. 

-Perdona -soltó al instante con abatimiento. 

-No pasa nada, es que hay cosas que no tolero bien. 

El camarero se acercó y pedimos la comida. 

-Hemos  intentado  averiguar  si  había  otro  hospital  que  tratara  la enfermedad de Julie, pero no se sabe demasiado al respecto. Te juro que sería capaz de dar todo mi dinero si eso te librara de Benedikt -

afirmó  con  vehemencia-,  pero  es  que  no  se  trata  de  eso,  nadie quiere hacerse responsable de un caso tan grave y desconocido. Me siento  atado  de  pies  y  manos,  y  David  y  Kenji  no  están  mucho mejor, aunque siguen persistiendo. 

Crují el cuello, la tensión hacía mella en él. 

-Esto es un jodido bucle. A veces pienso que habría sido más fácil tirarme  de  un  puente  la  noche  que  me  violaron,  así  nada  de  esto habría sucedido, ni hubiera  enmarronado a tantas personas. 

-No  digas  eso  -exigió  elevando  la  voz-.  No  puedo  sentirme  más culpable por lo que te hicieron esa noche; te juro que si hubiera un modo de dar marcha atrás, lo haría. 

Retorcí la servilleta sobre mi regazo. Sabía que lo que acababa de soltar  jodía  directamente  a  Alfredo,  pero  no  podía  contener  mis emociones.  Tantos  años  de  represión  habían  hecho  efecto  en  mí, ahora no me importaba lanzar las verdades por hirientes que fueran. 

Aunque tampoco podía cargar sobre sus espaldas toda la culpa, eso no habría sido justo. 

-Si  no  hubiera  sido  esa  noche,  habría  sido  otra.  Mi  destino siempre ha estado marcado por sucesos terribles, las cosas buenas me han sido dadas con cuentagotas y en el momento que lograba relajarme, zas ,   la  vida  se  encargaba  de  dejarme  claro  cuál  era  mi lugar. 

-No sé qué decir, Xánder, lo único que se me ocurre es que no te des por vencido todavía. Nos quedan unos días, tal vez se obre el milagro.  Créeme,  David  y  Kenji  están  haciendo  todo  lo  posible para ello. 

-No quiero ni imaginar el calvario por el que estarán pasando por mi  culpa.  Además,  aunque  lo  lograran,  ¿piensas  que  un  hombre como Benedikt se dejaría chantajear? 

-¿Chantaje?  No  puede  considerarse  chantaje  restregarle  por  la cara las barbaridades que hace para jugar con la salud de una pobre niña.  -El  tono  de  Alfredo  se  elevó-.  Su  comportamiento  es  de  un cerdo sin escrúpulos. De algún modo hemos de lograr esos vídeos para  exigirle  que  termine  con  el  trato  de  una  vez  y  acepte  dinero para curar a tu hija en vez de esclavitud sexual. 

-Agradezco tu defensa, Alfredo, eso sería lo ideal; pero como bien has  dicho,  Benedikt  es  un  cerdo  sin  escrúpulos,  un  hombre retorcido que disfruta de ciertas perversiones que incluyen forzar a las personas a hacer lo que desea, y eso no se logra de otro modo

que no sea poniéndolos entre la espada y la pared. Por eso no creo que acepte trato alguno. 

-Eso ya lo veremos. ¿Acaso piensas rendirte? 

-No se trata de eso, sino de darle veracidad a la situación. No voy a echarme atrás, pero hay que estar preparado para que las cosas no salgan  bien.  Y  en  ese  caso  no  puedo  pedirle  a  Nani  que  siga conmigo. -Di un trago, incluso el vino me sabía amargo. Las malas noticias nunca venían solas, así que solo me quedaba aguardar para ver qué sería lo próximo en suceder. 




Capítulo 14





Me  quedé  con  la  mirada  fija  en  la  pantalla  tras  el  wasap  de Xánder,  el  corazón  me  martilleaba  en  la  cabeza.  No  le  había respondido de inmediato porque sentí la necesidad de meterme bajo la  ducha  y  dejar  el  agua  correr  para  que  me  diera  algo  de  paz, aunque fuera imposible. 

Una vez salí del agua dispuesta a responderle por lo menos un «he llegado,  después  hablamos»,  no  pude  hacerlo;  no  porque  no quisiera, sino porque al momento recibí una llamada que acabó de rematar mi día. 

-Nani, cielo, soy tu madre. -Miré el techo resignada. Obviamente, conocía el número de mi madre. 

-Ya lo sé, mamá, sales en pantalla. 

-Sí,  bueno,  ya  sabes  que  no  soy  muy  buena  con  las  tecnologías. 

Andrés me ha dicho que ya has regresado de tu viaje. -Mi hermano me  había  llamado  justo  antes  de  entrar  en  la  ducha.  Según  él,  le había dado un pálpito que le decía que ya había vuelto. No estaba de humor para dar demasiadas vueltas a su afirmación, aunque me parecía  de  lo  más  extraña.  Le  dije  que  sí,  que  ya  estaba  en  casa, pero  que  estaba  agotada  y  necesitaba  descansar,  así  que  la conversación  fue  más  bien  corta.  No  obstante,  aprovechó  para ensalzar las virtudes de Xánder, comentarme lo bien que le caía y

las ganas que tenía de verlo de nuevo. O era yo, o a mi hermano le pasaba  algo.  Decidí  no  darle  mayor  importancia  y  decirle  que seguro que él también tenía ganas de verlo, que ya quedaríamos los tres  para  tomar  algo.  Pareció  conformarse  y  yo  pude  darme  mi baño. Respondí a mi madre, que parecía algo inquieta al otro lado de la línea. 

-Las  noticias  vuelan  -suspiré.  Entendía  que  me  extrañara,  yo también la había echado de menos, pero no estaba de buen humor como para mantener una conversación larga con ella-. Mamá, estoy muy  cansada  del  vuelo,  ¿se  trata  de  algo  urgente?  Si  no  es  así, mañana  me  paso  por  casa  y  nos  vemos,  así  me  pones  al  día.  -

Cuando a mi madre le daba por hablar, era una locomotora. 

-Sí,  bueno,  es  que  necesitaba  llamarte.  -Su  voz  se  entrecortó-. 

Necesitaba  contártelo.  -Otra  pausa,  me  estaba  poniendo  de  los nervios.  Un  momento,  ¿eso  que  acababa  de  escuchar  era  un sollozo? Automáticamente me puse en alerta, si mi madre se ponía a  llorar  sin  haber  dicho  nada,  era  que  algo  grave  ocurría-.  Es  el hombre  al  que  atropelló  tu  hermano...  -Un  silencio  mortecino alcanzó el otro lado de la línea y después mi madre se echó a llorar. 

«No, no, no, no puede ser, ¡no puede haber muerto también!». 

-¡Mamá,  mamá!  -No  lograba  detener  el  llanto-.  Mamá,  voy  a colgar, no te muevas de casa, ahora mismo voy para allá. 

El  corazón  me  iba  a  mil,  fui  tan  rápida  como  pude,  ni  siquiera recuerdo cómo llegué al portal, solo sé que llamé al timbre echando el corazón por la boca a cada peldaño que subía. 

En  cuanto  abrió  la  puerta  me  lancé  sobre  su  cuerpo  para consolarla. No era posible que las cosas pudieran salirnos tan mal. 

Mi madre no podía detenerse, se sacudía en mis brazos, y yo, pese a  creer  que  ya  no  podía  sacar  más  lágrimas,  la  acompañé  en  su letanía. 

-¿Se puede saber qué os pasa? -inquirió la voz hosca de mi padre como  si  la  cosa  no  fuera  con  él.  Sorbí  por  la  nariz,  buscando  su

mirada incrédula. 

-Papá...  -musité  rota  por  todos  los  acontecimientos.  Enjuagué como  pude  mi  rostro  y  agarré  por  la  cintura  a  mi  madre,  que parecía  poder  desplomarse  de  un  momento  a  otro.  La  acompañé hasta una silla de la mesa y la ayudé a acomodarse. 

-Parece que salgáis de un funeral en vez de celebrar que las cosas estén mejorando por momentos. -Lo miré sin comprender, ¿que la muerte de ese hombre era una mejora? ¿Cómo podía decir eso mi padre?  Lo  contemplé  incrédula,  después  a  mi  madre,  quien sorprendentemente comenzaba a mostrar una sonrisa. 

-¿Es que os habéis vuelto locos? ¿Cómo va a mejorar algo que ese pobre hombre haya muerto? 

-¡¿Muerto?! -exclamó mi madre llevándose las manos al pecho-. 

¿Quién ha muerto? -No me lo podía creer. 

-Pero  si  me  has  llamado  tú  para  contármelo,  ¿es  que  ya  no  te acuerdas? ¡El hombre que fue atropellado por Damián! 

-Pero  ¿quién  te  ha  dicho  esa  barbaridad,  niña?  -Papá  casi  se levanta de la silla del cabreo. 

-¡Mamá! -respondí alterada. 

-¡Yo no dije eso! -se excusó. 

-Entonces ¿por qué te echaste a llorar y no me contestaste? 

-Por la emoción, no me salían las palabras... 

-Así que ¿no ha muerto? 

-No, hija, ha despertado del coma. 

-¡Ay, Manuela! ¿Cómo se te ocurre asustar así a la niña? Parece que le vaya a dar un infarto. 

Aparté una de las sillas y me dejé caer en ella; el alivio que sentí ante la noticia compensó el mal trago inicial. 

-Anda,  mujer,  tráele  un  vaso  de  agua  a  la  chiquilla,  no  vaya  a darle un ictus por tu culpa. 

Apoyé los codos sobre la mesa y dejé caer la cara entre las manos; si  ese  hombre  se  recuperaba,  quería  decir  que  las  cosas  iban  a

arreglarse, ¿no? 

-¿Y Damián? -pregunté volteando el rostro de inmediato-. ¿Sabe algo? ¿Qué dice el abogado? 

-Ha sido todo muy reciente, tu madre te llamó nada más recibir la noticia del hospital. Ya sabes que Trini trabaja en esa planta y ha sido  ella  quien,  extraoficialmente,  ha  llamado  a  tu  madre  para contarle que el hombre había despertado; aunque todavía no saben qué secuelas le quedarán. 

-Y  ahora  ¿qué  pasará?  -Solo  pensar  que  las  cosas  pudieran arreglarse me hacía la mujer más feliz del mundo. 

-Hemos llamado al abogado. La mujer es un hueso duro de roer, no  estamos  seguros  de  que  nos  lo  ponga  fácil.  Al  parecer,  está deseosa de sangre. -Miré a mi padre con horror. 

-¿Y no podemos hacer nada para suavizar las cosas? 

-Ya  sabes  que  tu  madre  y  yo  lo  intentamos  desde  un  primer momento,  pero  parece  cerrada  en  banda  y  quiere  la  cabeza  de  tu hermano en bandeja. No estoy seguro de cómo saldremos de esta, pero  que  no  te  extrañe  que  tenga  que  vender  la  empresa  de limusinas para poder pagarlo todo. 

-Pero ¿no va a pagarlo el seguro? 

-¡Eso  sería  si  lo  hubiera  pagado!  El  muy  merluzo  se  olvidó  de dejar  dinero  en  la  cuenta  del  seguro  del  coche  que  usó  para  la carrera,  conducía  sin  él.  Nos  enteramos  hace  unos  días  revisando papeles con el abogado. 

-¡Oh,  Dios  mío!  -Ahora  sí  que  me  iba  a  dar  algo.  Normalmente conducíamos los coches de Escorpión, pero esa noche mi hermano conducía  con  el  suyo  propio-.  ¿De  cuánto  dinero  estamos hablando? 

-Todavía no lo sabemos, dependerá de si le quedan secuelas o no y lo bueno que sea su abogado -respondió mi padre con gesto serio. 

-Pues deberíamos ponernos en lo peor y ver cuánto sería. Damián no  puede  perder  la  empresa,  solo  le  faltaría  eso  para  acabar  de

rematarlo. 

-No  se  merece  otra  cosa  que  perder  esa  maldita  empresa  -

protestó-,  porque,  que  yo  sepa,  corría  para  pagar  el  dinero  que solicitó a esa gentuza para la que conducía, ¿no? -Apreté las manos con fuerza, no estaba segura de cómo se había enterado mi padre, pero no podía mentirle. 

-Sí,  lo  hizo  por  eso.  No  voy  a  justificarlo,  pero  con  su  edad  es difícil  lograr  un  préstamo  tan  elevado  para  montar  tu  propia empresa. 

-Pues que se lo hubiera currado, el dinero no lo regalan, Nani. La avaricia rompe el saco, y en esta ocasión casi acaba con una vida. 

Es justo que lo pierda todo y aprenda la lección. -El sentido de la justicia de mi padre era muy relativo respecto a esas cosas. Yo no podía permitir que a mi hermano, le pasara eso. Ya estaba pagando las  consecuencias  estando  encerrado;  si  lo  perdía  todo,  ¿qué  le quedaría? 

-Está  bien,  papá,  no  te  alteres,  ya  veremos  qué  hacemos.  Lo importante ahora es hablar con el abogado para contarle cómo está el tema. -Mi madre me trajo el vaso de agua y me lo bebí casi sin respirar-. Si os parece, voy yo a verlo y que me cuente; con lo que sea, os diré algo. 

Fueron tantos los sentimientos que se movieron en mí que olvidé por completo el mensaje de Xánder. 

Pasé la tarde reunida con el abogado, quien iba en la línea de mi padre,  en  estos  momentos  no  podía  determinar  el  importe.  Me explicó, para que pudiéramos hacernos una idea, que los días que había permanecido en la UCI se contarían a unos cien euros diarios y  unos  noventa  euros  cada  día  de  hospitalización,  si  seguía ingresado.  Después,  hasta  que  se  estabilizaran  las  lesiones,  el forense  determinaría  los  días  de  baja  en  los  que  estaría  impedido para trabajar, y a todo ello habría que sumarle la indemnización que

le pudiera corresponder si le quedaban secuelas. Además, se tenía que agregar el importe de su minuta y las costas del juicio. 

El abogado también me explicó que el fiscal había solicitado que cuando  mi  hermano  terminara  la  condena  que  estaba  cumpliendo, continuara encarcelado, pues había solicitado la prisión provisional por el tema del atropello. Así que no sabíamos si Damián tendría la opción de salir de prisión la próxima semana o si el Juez accedería a  dejarlo  en  libertad.  Seguro  que  la  fianza  que  le  impondría  sería muy  elevada,  en  el  último  caso  similar  que  tuvo  quedó  fijada  en cien  mil  euros,  además  de  tener  que  entregar  el  pasaporte  para evitar el riesgo de fuga y de ir a firmar el día uno y quince de cada mes. 

La cabeza me daba vueltas, ¿de dónde iba a sacar todo ese dinero? 

Si  no  pagábamos  la  fianza,  Damián  se  quedaría  encerrado  a  la espera  de  juicio  y  no  estaba  segura  de  cómo  lo  estaría  llevando todo ahí dentro. 

El  abogado  me  informó  de  que  al  día  siguiente  era  día  de  visita para los internos y que haría todas las gestiones para que pudiera ver  a  mi  hermano.  Por  el  momento,  iba  a  centrarme  en  verlo  y después  ya  vería  qué  hacía  para  conseguir  todo  ese  montón  de dinero. Cuando fuera a ver a mis padres, seguro que me dirían que vendiera la empresa, pero es que ni con esas podía pagar la fianza. 

Debía  haber  un  modo  de  arreglar  las  cosas  que  no  pasara  por destruir todavía más a mi hermano. 

Cuando  lo  vi  a  través  del  cristal,  algo  me  dijo  que,  tras  esa experiencia,  jamás  volvería  a  ser  el  que  fue.  Su  porte  risueño, desenfadado  y  coqueto  había  mutado  hacia  uno  mucho  más  frío, duro y descorazonador. 

Intentó cambiar la expresión cuando sus ojos se cruzaron con los míos,  pero  fue  imposible.  Por  primera  vez,  sentí  que  éramos  dos auténticos desconocidos. 

Mis  vivencias,  y  las  suyas,  habían  abierto  una  brecha  difícil  de sortear; habíamos caminado por senderos paralelos cuando siempre lo hicimos juntos. Su rostro estaba más cansado, igual que el mío. 

Dos meses habían sido capaces de alejarnos de un modo que jamás hubiera imaginado. 

Intenté relajarme e infundirle ánimo. El abogado no dejó de hablar en  ningún  momento,  poniéndolo  al  corriente  de  la  situación,  sin ocultarle nada. 

Como  era  lógico,  Damián  le  preguntó  lo  mismo  que  yo:  cuándo podría salir y cuánto dinero debería pagar. 

El juez había fijado la vista para la semana siguiente y, antes de que le diera más información, mi hermano le interrumpió. 

-¿Y no puedo salir antes por buena conducta? -inquirió agitado-. 

He hecho todo lo posible para sumar puntos y salir lo antes posible. 

El abogado se encogió. 

-Eso está ayudando, pero no voy a mentirte; ahora no funciona lo de  la  buena  conducta  para  rebajar  condena,  solo  funciona  para conseguir  los  cambios  de  grado  o  conseguir  permisos  de  salida cuando correspondan. Estoy reuniendo toda la documentación para la vista de la semana que viene. Quiero solicitar la libertad, alegaré que tienes arraigo en España y que aquí está toda tu familia, por lo que  no  hay  riesgo  de  fuga  ni  de  que  destruyas  pruebas  ni  de  que vayas a reincidir en el delito; pero ten en cuenta que dependerá del juez  y,  si  te  la  concede,  seguro  que  te  impondrá  una  fianza.  Y  si todo va bien, te dejarán en libertad, previo pago de la cantidad que te exija. 

-¿Cuánto será el importe? -inquirió tensando la mandíbula. 

-No  puedo  saberlo,  pero  teniendo  en  cuenta  la  responsabilidad civil a la que puedes tener que enfrentarte, será un importe elevado. 

Antes le he comentado a tu hermana que en el último caso que tuve de características similares el juez impuso unos cien mil euros. 

Damián  golpeó  duro  el  mostrador,  lo  que  hizo  que  uno  de  los policías se colocara tras él. 

-O  te  comportas,  o  doy  por  terminada  la  visita  -arremetió  el guardia. 

-Está bien, ya me tranquilizo -dijo con las manos en alto. Llevó el rostro hacia atrás y exhaló con fuerza. 

-¿Estás  bien,  Zape?  -le  pregunté  preocupada  por  su  estado. 

Enterarse  de  que  debía  pagar  esa  suma  no  tenía  que  ser  fácil.  Él buscó mis ojos. 

-¿De  verdad  me  estás  preguntando  eso?  ¿Crees  que  uno  puede estar bien aquí dentro sabiendo que no va a poder salir porque no tiene  dinero  suficiente?  ¿Sabes  lo  que  estoy  viviendo?  No,  no tienes ni puta idea de lo que es esto. Encima, cuando salga de aquí, seré un jodido exconvicto con una mano delante y otra detrás. No me he caído de un guindo, Nani, sé que todo este tema va a hacer que pierda todo por lo que he apostado. 

-¡Eso  no  tiene  porqué  ser  así!  -concluí-.  Intentaremos  negociar, 

¡estoy  convencida  de  que  algo  rebajaremos!  -Que  el  abogado estuviera  negando  con  la  cabeza  no  ayudaba  mucho.  Ese  tipo  no era especialista en levantar el ánimo. 

-¡Vamos, Nani, que no soy gilipollas! Que tú sigas viviendo en el cuento  de   Alicia  en  el  país  de  las  Maravillas  no  significa  que  al resto  nos  pase  igual.  Esto  no  es  un  puto  parque  de  atracciones

¡joder! -Que pensara que yo lo había estado pasando bien mientras él estaba fastidiado, me enervó. Me levanté de la silla y esta vez fui yo la que di un golpe que hizo que todas las miradas se volcaran en mí. 

-Mira, Damián, no tienes ni puñetera idea de lo que he tenido que hacer para salvarte el culo. Eres un necio y un desagradecido. Aquí el único que ha vivido el cuento de Alicia eres tú, metiéndote solito en  el  maldito  agujero  que  nos  ha  llevado  a  todos  a  vivir  una realidad de mierda. Tal vez tenga razón papá y lo mejor que pueda

pasar  es  que  lo  pierdas  todo  y  tengas  que  sacarte  las  castañas  del fuego. Me he jugado el cuello por ti corriendo para esos malditos cabrones,  para  que  tuvieras  las  espaldas  cubiertas  aquí  dentro  y pudieras saldar tu maldita deuda. ¿Y así es como me lo agradeces? 

-Estaba bullendo de la ira-. Sí, vale, tú estás ahí dentro, pero aquí fuera no creas que las cosas están mucho mejor. Mi vida se ha ido al carajo en pos de la tuya, así que no me vengas con chorradas de cuentos para niños. 

Sus párpados cayeron, su respiración se volvió más pesada antes de abrirlos y disculparse. 

-Perdona, estoy muy jodido, Nani. No puedes llegar a imaginar las cosas  que  he  visto  y  he  vivido  aquí  dentro,  y  pensar  en  no  poder salir hasta el juicio por falta de dinero no resulta nada alentador. No quiero que creas que soy un desagradecido, sé perfectamente todo lo que has hecho por mí y también sé que jamás podré pagártelo, pero eso no impide que lo que estoy viviendo y lo que me queda por vivir sea una puta mierda. 

Acaricié  la  mampara  de  cristal  que  nos  separaba  y  apoyé  mi tatuaje en él. Él hizo lo mismo con una sonrisa triste en el rostro. 

-Estamos juntos en esto, Zape, igual que en todo. No te preocupes, saldremos de esta. 

-Eso espero, Zipi, eso espero. 

Tenía  claro  que  solo  había  un  modo  de  ganar  dinero  rápido  y pasaba por hablar con Escorpión y sus hombres. 

Había un bar, un punto de encuentro donde solían ir todos los que corrían y, por supuesto, a quienes pretendía ver. 

Era un local situado en un sótano de la zona de Gracia. Le pedí al abogado que me dejara lo más cerca posible y el resto del trayecto lo hice a pie. 



El lugar era oscuro y desprendía cierto olor rancio procedente de la  humedad  y  de  la  falta  de  ventilación,  pero  a  los  habituales

parecía no importarles. 

Había un montón de billares, dianas, mesas para jugar a las cartas y televisores que emitían cualquier cosa a la que se pudiera apostar. 

Generalmente  todos  los  que  estaban  allí  eran  hombres,  aunque había alguna que otra mujer acompañándolos; pero más bien como objetos que usar, no como personas que interactúan con otras. 

Me acerqué a la barra, pedí una cerveza y oteé el ambiente. 

En  una  mesa  del  fondo  estaban  Leo,  Diente  de  Oro  y  Toni fanfarroneando con un par de chicas mientras echaban unos tiros. 

Me  acerqué  a  ellos  sin  titubear,  esos  tipos  olían  el  miedo  a kilómetros  de  distancia  y  yo  quería  demostrarles  que  no  les  tenía ninguno. 

-Vaya,  vaya,  vaya,  mirad  a  quién  tenemos  aquí,  si  se  trata  de  la reina  -anunció  Leo  haciendo  una  reverencia  apoyado  en  el  palo-. 

¿Ya has terminado de correr para Yamamura? ¿O es que el japonés te ha echado de su equipo? 

Lo miré con desdén y después los repasé a todos. Diente de Oro me miraba con auténtico desprecio, era el peor de los tres y me la tenía  jurada  por  los  anteriores  incidentes,  así  que  era  mejor  no tentar a la suerte. 

Me ajusté la chupa negra de cuero, hacía calor, así que opté por desabrocharla. Llevaba una camiseta negra de los Dire Straits y un tejano ajustado del mismo color. 

-Digamos  que  nos  ha  dado  vacaciones.  The  Challenge  se  ha suspendido  hasta  nueva  orden  y,  como  me  aburría,  he  decidido venir a veros. 

Leo soltó una carcajada. 

-Eso no te lo crees ni tú. Habla claro, Queen, ¿qué quieres? 

-Dinero.  -Algo  destelló  a  mi  derecha;  estaba  segura  de  que  era Diente de Oro, que había abierto la boca. 

-No sé por qué no me extraña; aunque, que yo sepa, la deuda de King ya está saldada. ¿Para qué necesitas el dinero? 

-¿Acaso importa? -pregunté desafiante-. Creo que el motivo es lo de  menos,  sabéis  cómo  corro  y  necesito  líquido,  creo  que  es suficiente para saber si os interesa o no. 

-¿De  cuánto  estamos  hablando?  -Diente  de  Oro  entró  en  escena, poniéndole tiza al taco. 

-Como  mínimo  ciento  cincuenta  -me  detuve  y  él  me  miró extrañado-, mil -finalicé logrando curvar la comisura de sus labios. 

Leo silbó. 

-Es una cifra muy elevada incluso para ti. -Había puesto cincuenta mil euros extras por todo lo que supondría tras el pago de la fianza, no quería quedarme corta; ya puesta, iba a por todas. 

-Lo  sé,  por  eso  solo  me  interesa  correr  una  carrera  sin  límite  de apuesta. 

Esas eran las más peligrosas, carreras para experimentados donde se  jugaba  el  todo  por  el  todo  y  donde  participaban  kamikazes forrados  de  pasta.  Escorpión  ponía  el  importe  y  el  mínimo  a apostar. Quien ganaba se quedaba con todo y el conductor, con un buen  pellizco.  Que  yo  pusiera  la  cantidad  significaba  que,  como mínimo, Escorpión debía ganar tres veces más. 

-Dudo que Escorpión acepte a jugárselo todo por ti. Dime, Queen, 

¿qué estarías dispuesta a entregarle si pierdes? 

-Lo  que  quiera.  Perder  no  es  una  opción  para  mí,  así  que  no pienso hacerlo. 

Estaba muy segura de mí misma; tras el entrenamiento exhaustivo en The Challenge, dudaba que alguien lograra superarme. 

Cuando  vi  la  postura  que  tomaba  Diente  de  Oro  frente  a  mi propuesta,  me  dio  la  sensación  de  que  ese  era  el  punto  exacto donde quería verme, aunque no tenía miedo a su pose fanfarrona. 

Sacó el móvil, se apartó unos pasos y, tras cinco minutos, regresó. 

Su  mirada  soberbia  me  impacientó,  caminó  hasta  prácticamente pegarse a mi cuerpo, arrinconándome contra la mesa de billar. 

-Estás de suerte, Queen -arguyó pasando la yema de su dedo por mi  mandíbula-.  El  jefe  ha  aceptado  y  me  ha  dicho  justo  lo  que quiere  si  pierdes.  Aunque  no  sé  si  ha  hecho  un  buen  trato  o  si  lo que pide vale tanto como el dinero que está dispuesto a perder para ello. 

-¿Y qué es? -Su olor ácido me echaba para atrás. 

-A  ti.  Quiere  una  noche  contigo.  -Me  agarró  con  fuerza  de  la mandíbula-.  Para  hacer  con  tu  cuerpo  lo  que  le  dé  la  gana  -

argumentó.  Me  dieron  ganas  de  escupirle  en  la  cara-.  Va  a FOLLARTE  por  todos  tus  orificios  si  se  te  ocurre  perder.  Y  lo mejor  de  todo  es  que  después  te  compartirá  con  nosotros  tres;  ya sabes  las  ganas  que  te  tengo,  así  que,  por  tu  bien,  te  recomiendo que eches toda la carne en el asador. Porque te juro que, tras una noche con nosotros, tu vida jamás volverá a ser la misma. 

Sonrió echándome su aliento fétido sobre el rostro. Volteé la cara con repugnancia, empujándolo lejos de mí. 

-No vas a tocarme ni en tus mejores sueños. Soy la mejor y os lo voy a demostrar. 

-Eso  ya  lo  veremos.  Lo  tendrá  todo  listo  para  mañana  por  la noche, así que no falles. 

-¿Mañana? -Me sorprendió tanta rapidez. 

-¿El pelo rubio te afecta al entendimiento? 

-No voy a responder a eso porque de pequeña me enseñaron a ser educada  y  agradecida,  así  que  en  este  caso  te  agradecería  que  te fueras a la mierda. -Leo soltó una carcajada que cabreó a Diente de Oro. 

-Ya veremos si te sientes tan graciosa cuando tengas mi polla en tu culo. 

-Eso lo dudo mucho. Y si tanto te gustan los culos, ve practicando y  ponte  de  tronera,  a  ver  si  Toni  te  encaja  alguna  bola.  Buenas noches -me despedí, llevándome su cara de mosqueo como última visión. 

Estaba  acojonada  por  lo  que  acababa  de  prometer,  si  la  carrera salía mal... 

No iba a pensar en ello. «Sé positiva, Nani, todo va a salir bien y mañana tendrás la pasta para la fianza de Damián». 






Capítulo 15





Vale,  otra  vez  lo  estaba  haciendo,  me  estaba  comportando  como un auténtico acosador con ella, pero es que no podía evitarlo. 

Estuve todo el maldito día esperando a que cruzara la puerta, sin éxito, subido a la moto y camuflado entre los coches con el casco puesto. 

Quien  llevara  rato  observándome  seguro  que  pensaba  que  se trataba de un perturbado, pero es que seguía sin recibir respuesta y ya  no  podía  aguantar  más  la  espera,  por  mucho  que  Andrés  me dijera que estaba bien. 

No era bueno para eso. 

Logré  hablar  con  David  y  Kenji,  quienes  me  pidieron  que  me relajara, aún teníamos algo de tiempo, aunque no demasiado. Ellos estaban  convencidos  de  que  lograríamos  tirar  del  hilo  y,  a  unas malas, lo peor que podría pasar era que finalmente tuviéramos que pedir refuerzos para que se infiltraran en las fiestas de Benedikt. 

Kenji se ofreció para llamar a su familia, pero a mí me daba apuro involucrar  a  más  gente,  así  que  optamos  porque  fuera  Cicerone quien participara. No sería difícil que Benedikt le invitara a una de sus  fiestas  y  pasara  desapercibido;  además,  desde  dentro  podría

hacerse una mejor idea. Este domingo había organizado una de sus bacanales, tal vez fuera el mejor momento para ello. 

Miré el reloj, habían pasado horas y seguía sin salir. 

Andrés me llamó para contarme las novedades de última hora, por lo  menos  tenía  un  aliado  en  esa  casa.  Me  dijo  que  todos  estaban preocupados porque la semana que viene el abogado iba a solicitar que  soltaran  bajo  fianza  al  mellizo  de  Nani  y  que  no  tenían  el dinero  para  ello.  Obviamente  me  ofrecí  voluntario  para  ocuparme del pago, pero Andrés no quiso ni escuchar hablar del tema; según su padre, quería que el chico saliera solo del entuerto y no estaba dispuesto a poner un solo euro por él. 

Eso  hizo  que  me  planteara  qué  estaría  pasando  por  la  cabeza  de Nani con respecto a este asunto, y no me tranquilizó. 

Que  no  me  hubiera  llamado  era  mala  señal,  y  si  encima añadíamos  que  tuviera  esa  noticia  y  no  me  hubiera  dicho  nada  al respecto, era peor todavía; así que sospeché que algo tramaba y que por  ello  no  había  contactado  conmigo  hasta  el  momento.  Eso  me ponía de peor humor, si es que era posible. 

Cuando  la  vi  aparecer  por  la  puerta  enfundada  con  el  mono  de cuero  y  casco  en  mano,  no  me  lo  podía  creer.  Eso  solo  podía significar una cosa. ¡La muy necia iba a correr para poder pagar la fianza! 

Me puse en marcha al instante, pero el semáforo estaba en rojo y no podía cruzar como un loco por medio de la carretera. 

Nani  se  subió  a  un  taxi  que  llevaba  como  unos  diez  minutos parado ante la puerta de su casa, así que no pude interceptarla. 

¡Mierda!, me había bajado de la moto para hablar con ella y ahora me tocaría correr tras ella para no perderla entre el tráfico. 

Antes  de  que  pudiera  subir  a  la  moto,  me  encontré  con  dos agentes bloqueándome el paso de brazos cruzados. 

-¿Ocurre  algo,  agentes?  -«¡Maldita  mala  suerte!».  Intenté impostar el tono y que no se notara mi mala leche. 

-Una vecina nos ha llamado un tanto preocupada. Al parecer, lleva horas merodeando por aquí sin hacer más que mirar a esa portería. 

¿Nos  puede  decir  por  qué?  -Ya  estábamos  con  alguna  vieja entrometida,  seguro  que  había  sido  esa  mujer  de  la  bata  de  flores que no dejaba de asomarse por la ventana. 

-¿Desde cuándo es delito estar esperando a una amiga para darle una sorpresa? -El agente entrecerró los ojos. 

-¿Durante cinco horas? -Me encogí de hombros. 

-Es  enfermera  y  le  cambian  mucho  el  turno,  debe  haberla entretenido  alguna  emergencia  en  el  hospital.  -El  hombre  me miraba como si no me creyera. 

-Documentación, por favor. 

-Oh, vamos, venga, ¿en serio? 

-¿Cree  usted  que  tenemos  ganas  de  perder  el  tiempo?  Estamos haciendo nuestro trabajo. Además, no tiene que ir a ninguna parte, 

¿no? Está esperando a su amiga, ¿o es que ha decidido que ya no va a esperarla? -Preferí facilitarles lo que me pedían, si seguía dándole vueltas, la cosa solo podía empeorar. 

Me  tuvieron  más  de  media  hora  comprobando  mis  credenciales, que  no  tuviera  antecedentes  y  que  no  fuera  un  trastornado  o  un acosador.  Cuando  me  devolvieron  la  documentación,  se

disculparon. 

-Con  las  cosas  que  pasan  hoy  en  día,  cualquier  precaución  es poca. Gracias por su colaboración, señor. 

-A ustedes por su trabajo -respondí con los dientes apretados. 

En cuanto los vi desaparecer me subí a la moto. 

¡Mierda!  ¿Hacia  dónde  iba  ahora?  Respiré  desbocado  sin  saber qué dirección tomar. Lo mejor sería que llamara a alguien que me diera alguna pista y no ir corriendo a vete a saber dónde. 

Llamé a Andrés y le pregunté si tenía idea de dónde se celebraban las  carreras  en  las  que  participaban  Nani  y  Damián.  Obviamente me preguntó por qué y yo le hablé de mi sospecha, corroborada por

el atuendo que llevaba su hermana. Atropelladamente me contó que casi  siempre  se  hacían  en  Collserola,  pero  que  no  estaba  seguro porque a veces cambiaban de lugar. 

Por algún sitio tenía que empezar, así que colgué y salí echando leches para allá. 


*****

Todavía no podía creerlo. 

Golpeé el volante con toda mi furia. ¡Perdido, había perdido! 

Sentía náuseas; una maldita rueda se había reventado cuando me quedaban  cincuenta  metros  para  cruzar  la  línea  de  llegada provocando que casi me cayera por un terraplén. Por suerte, pude maniobrar y no caer al vacío, pero eso no impidió que perdiera la carrera. 

Estaba jodida, completamente jodida. Damián seguiría en prisión y yo..., yo debería saldar mi deuda con Escorpión. 

Estaba al borde del colapso, casi no podía respirar. Me maldije por haber  detenido  a  Xánder  como  lo  hice,  igual  ahora  no  me encontraría en esta situación. 

Lo vi desde la ventana de mi piso, sabía que era él, reconocí su moto. No podía permitir que intercediera y no me dejara correr, así que  llamé  a  la  poli  para  que  lo  entretuvieran.  Y  ahora...  ¡¿Ahora qué?! ¡Maldita sea! 

Una necia es lo que era. Con lo que me pasó en la última carrera debería haber escarmentado, pero no. Yo siempre podía con todo, 

¡mierda!  ¿No  hubiera  sido  más  fácil  pedir  ayuda,  aunque  eso supusiera pedírsela a Xánder? 

No, era más fácil caer de cuatro patas en la trampa. Pero es que me daba apuro que él creyera que solo lo llamaba por su dinero, no tenía las cosas claras y no quería mentirle tampoco. 

Mi  puerta  se  abrió.  Diente  de  Oro  estaba  fuera  con  una  sonrisa que no daba a equívoco. 

Sabía qué me esperaba esta noche y él formaba parte de ella. No sabía cómo iba a librarme del problema en el que me había metido, pero no pensaba acostarme con ellos en modo alguno. 

-Baja del coche, mi reina, tienes una cita a la cual no puedes llegar tarde  -anunció  tendiéndome  la  mano  con  suficiencia-.  Una verdadera  lástima  que  hayas  pinchado  con  lo  bien  que  ibas.  Casi logras  llegar  la  primera,  aunque  el  premio  de  consolación  no  está nada mal -argumentó acariciándose el paquete. 

Tragué duro con la repulsión pugnando en mi garganta. 

-No me trago que haya pinchado porque sí -le rebatí saliendo del coche  sin  usar  su  mano  y  quitándome  el  casco-.  Revisé  los neumáticos,  siempre  lo  hago,  eran  nuevos  y  de  buena  calidad.  Es imposible  que  reventara  de  ese  modo,  a  no  ser  que  fuera provocado. -Lo miré, retadora-. Igual que la luz que me deslumbró en la carrera anterior -acusé con desprecio. Él no se ocultó y sonrió en mi cara, como si se jactara de lo que acababa de hacer. Estaba convencida de que quería que supiera que el causante de todo había sido él. 

-Nena,  esto  son  carreras  ilegales.  Si  quieres  competir  limpio, busca  un  patrocinador  y  conduce  en  Fórmula  Uno.  Aquí  no  hay reglas,  y  si  al  jefe  no  le  importa  perder  para  que  te  follemos... 

¿quién  soy  yo  para  llevarle  la  contra?  ¿Qué  vas  a  hacer,  ir  a  la policía para decirles que los tipos para los que corres te han tendido una  trampa?  -Soltó  una  carcajada.  Eres  una  necia  y  una  ilusa-. 

Aunque si follas bien, tal vez Escorpión quiera mantenerte como su puta y no le importe pagar la fianza de tu hermano; pero muy bien tienes  que  mamarla  para  que  haga  eso.  Tal  vez  sería  mejor  que practicaras un poco antes, así podría orientarte sobre lo que haces bien o mal. 

Diente de Oro comenzó a desabrocharse la bragueta. 

-Ni lo sueñes, no pienso meterme esa asquerosidad en la boca; ni la tuya ni la de tu jefe. Ya le puedes decir de mi parte que yo no

corro en carreras amañadas para ser el premio. Que si quiere joder a  alguien,  que  te  joda  a  ti.  ¡No  estoy  para  perder  el  tiempo  con idioteces! 

Intenté  apartarle,  pero  me  empujó  contra  el  interior  del  coche, lanzándome sobre los asientos con rudeza. 

Me  clavé  el  freno  de  mano  en  toda  la  espalda,  quejándome  al intentar incorporarme. 

-¿Dónde te crees que vas, zorra? Esto no funciona así, ¿sabes? A nosotros  nos  importa  bien  poco  lo  que  quieras.  Vas  a  follar  con todos por las buenas o por las malas, no hay discusión al respecto ni nadie que venga a salvarte. -Su cuerpo aplastó el mío buscando mi boca. Me revolví para sacármelo de encima, era muy pesado y mucho más fuerte que yo; aun así, luché con todas mis fuerzas. 

Intenté  coger  impulso  y  darle  un  cabezazo,  pero  estaba  limitada con  el  asiento,  así  que  lo  único  que  pude  conseguir  fue  un  mal golpe que lo enfureció todavía más. 

-¡Puta!  -exclamó  abofeteándome,  y  me  bajó  la  cremallera  del mono  para  tirar  del  sujetador  de  encaje  y  arrancarlo  de  malas maneras. Grité, empujé y pataleé con todas mis fuerzas cuando su boca descendió para morderme el pecho y chupar el pezón-. Grita todo lo que quieras, zorra, eso me pone todavía más cachondo. 

-Si  los  gritos  te  ponen  cachondo,  hoy  vas  a  disfrutar.  -Abrí  los ojos  de  par  en  par.  Diente  de  Oro  salió  volando  de  encima  de  mí como si fuera ligero como una pluma. 

-Vaya,  mira  a  quién  tenemos  aquí,  si  es  el  tío  de  la  discoteca  -

escuché en el exterior-. ¿Es tu novio, Queen? ¿Ya le has dicho que esta  noche  te  has  ofrecido  para  ser  nuestra  zorra  a  cambio  de dinero? 

Xánder  no  esperó  a  que  siguiera  hablando,  los  golpes  se sucedieron  sin  tregua,  aunque  esta  vez  Diente  de  Oro  no  estaba bebido y respondía a los ataques. Solo rogaba porque Leo y Toni

no  aparecieran.  Una  cosa  era  enfrentarse  a  uno,  pero  tres  hubiera sido muy jodido. 

Me levanté como pude e intenté subir la cremallera, que se había roto, pero no había nada que hacer. Sujeté la ropa con fuerza para que no se viera nada. 

Fuera,  ellos  seguían  batallando  y  golpeándose  de  un  modo enfermizo, parecían sedientos de sangre. 

Los  impactos  se  sucedían  con  una  violencia  abrumadora  y  yo estaba  sufriendo  por  la  integridad  física  de  Xánder.  Necesitaba hacer algo; si hubiera tenido el taxi, habría sacado el bate. 

Miré  en  el  interior  del  coche  intentando  encontrar  algo  que  me sirviera. Vi el casco y no me lo pensé dos veces. A la porra si se me salían las tetas, lo importante era ayudar a Xánder. 

Salí con la palabra guerra tatuada en mi frente. 

Golpeé con contundencia la cabeza de Diente de Oro. 

Xánder aprovechó para darle un derechazo en la nariz tras el que sonó un crac nada alentador. Estaba convencida de que se la había partido,  pues  la  sangre  caía  a  borbotones  por  su  rostro  de  cerdo. 

Acto seguido le lanzó una patada en las pelotas que lo dejó doblado en  el  suelo.  Diente  de  Oro  no  dejaba  de  quejarse  y  Xánder  de golpear. 

No parecía que fuera a detenerse, ya que siguió dándole duro una vez lo tuvo en el suelo. 

Se había convertido en un animal sediento de venganza, tenía el rostro desencajado por la furia, y aunque por un lado me sentía bien por lo que estaba haciendo, no podía dejar que se lo cargara. Solo le  faltaba  tener  un  muerto  a  sus  espaldas  para  terminar  de redondear su jodida existencia. Así que intenté detenerlo. 

-¡Para,  Xánder!  ¡Ya  está!  ¡Ya  está!  -repetí  gritando,  abrazándolo por la espalda. 

Él  resoplaba  sudando,  tenía  algún  moratón  que  otro  en  el  rostro que  no  le  restaba  esa  belleza  salvaje  que  exudaba.  Lo  agarré  con todas mis fuerzas, intentando calmarlo hasta que logré sosegarlo. 

Pasé  las  manos  arriba  y  abajo  del  pecho  donde  latía  su  corazón embravecido. 

-Por favor, detente -supliqué-, vas a matarlo. Ya está inconsciente, creo que le ha quedado claro que no va a ocurrir nada ni esta noche

ni nunca. Vámonos, por favor, antes de que vengan los demás. 

Reaccionó  abriendo  y  cerrando  las  manos,  mientras  luchaba contra la furia ciega que lo había poseído. Se dio la vuelta y enfocó mi rostro con rabia y dolor. No se sentía muy feliz, y yo tampoco. 

Agaché la mirada sin poder soportar por más tiempo la suya, que estaba cargada de reproche, pero ¿quién le podía culpar? 

Cogió  mi  casco,  que  estaba  en  el  suelo,  me  lo  puso  y  dijo  un

«Vamos» seco, a la vez que tiró de mi mano. 

Me  subió  tras  él,  en  la  moto,  y  dio  gas  hasta  alejarnos  de  toda aquella pesadilla. 

Condujo con nervio y mala leche. Tomaba las curvas al milímetro sintiendo el azote de la velocidad en cada curva que nos acercaba al negro asfalto. 

La había cagado mucho, tanto con él como con Escorpión y sus

hombres,  y  estaba  convencida  de  que  las  cosas  no  iban  a  quedar así.  Buscarían  vengarse  antes  o  después.  Me  había  metido  en  un buen lío y, de camino, había arrastrado a Xánder en él. 

Llegamos  a  la  playa  de  Sitges,  donde  fuimos  una  vez  con  la limusina. 

No  me  dio  opción  a  preguntar.  Tras  descender  de  la  moto  y quitarnos los cascos, me cargó como si fuera un saco de patatas. 

Intenté que me bajara, no entendía cuáles eran sus intenciones. 

-Haz  el  favor  de  soltarme,  ¿se  puede  saber  qué  narices  haces? 

¡Suéltame! -Pero no hubo respuesta, me tenía agarrada de tal modo que  poco  podía  hacer  para  librarme  de  él.  Decidí  dejarlo  hacer hasta que contemplé la arena y las finas olas lamiendo su calzado. 

Busqué  con  la  mirada  a  alguien  que  me  pudiera  socorrer,  pero parecía  que  estábamos  solos-.  ¿Es  que  te  has  vuelto  loco?  ¡Nos estás metiendo en el mar! ¡Te he dicho que me sueltes! 

La playa de Sitges no cubría en exceso, debías caminar bastante para lograr que el agua te sumergiera. 

Cuando le llegó por la cintura, me lanzó por los aires sin darme tiempo a coger aire. 

Tragué  un  montón  de  agua  salada  y  salí  escupiendo  hasta  al cangrejo de  La Sirenita. 

-¡¿Se  puede  saber  qué  coño  te  pasa?!  -chillé  enfrentándome  a  él con  el  pelo  aplastado  y  calada  hasta  los  huesos.  El  agua  estaba helada,  ya  no  era  agosto  y  corría  cierta  brisa  nocturna  que  no  la hacía  agradable  como  para  estar  dándose  chapuzones  en  plena noche. 

-¿No  querías  que  te  soltara?  Pues  eso  he  hecho,  a  ver  si  con  un poco de agua fría se te aclaran las ideas. Si te comportas como una niñata, no esperes reacciones maduras. Tienes lo que te mereces y esto no ha hecho más que empezar. No sabes lo preocupado que me has tenido estos días y si no hubiera sido porque me he presentado justo a tiempo... -Golpeó el agua con el puño haciendo que saltara por  los  aires.  Sentía  su  rabia  y  su  ira,  sabía  que,  en  parte,  tenía razón; pero, por otro lado, me fastidiaba que me tratara como a una maldita cría. 

-Si no hubieras llegado, no habría pasado nada porque ya se me habría  ocurrido  algo  para  librarme  de  ese  imbécil.  No  pensaba cumplir  con  lo  pactado  porque  me  tendieron  una  trampa;  perdí  la carrera por sus artimañas, no por mi falta de capacidad al volante. 

Vino hasta mí para agarrarme con fuerza por los brazos. 

-¿Y  crees  que  a  unos  tipos  como  ellos  les  importa  algo  eso? 

¡Despierta, Nani, joder! Parece mentira que te dejes engañar de ese modo, que para unas cosas seas tan lista y para otras... 

-Como digas tonta te sacudo -amenacé. 

-Iba a decir ciega, pero para el caso es lo mismo. Tienes un punto de inocencia y de soberbia que a veces te perjudica y te impide ver en  el  barrizal  que  te  estás  metiendo.  Si  no  llego  a  aparecer,  te hubieran violado, ¿es que no lo comprendes? No puedes cargar tu sola con todos los problemas. 

-¿Como  tú?  -pregunté  indignada.  Sabía  que  se  estaba  intentando controlar  y  que  yo  solo  lo  estaba  provocando,  pero  no  podía controlar  mi  propia  necesidad  de  sangre.  Él  respiró  fuerte,  seguía con  el  ceño  fruncido  y  la  mandíbula  apretada.  Las  gotas  de  agua salada refulgían en su barba. 

-Tal vez, pero yo no tenía a nadie que se preocupara por mí, nadie a  quien  poder  recurrir,  y  tú  si  lo  tienes.  ¿Por  qué  no  me  pediste ayuda? ¿Qué te lo impidió? Sabes que habría hecho cualquier cosa que  estuviera  en  mi  mano  por  ti.  -El  verde  de  sus  ojos  se  había oscurecido.  Sentía  el  agua  resbalando  por  mi  torso,  intentando enfriar el fuego que bullía en mi interior. 

-¡Porque  no  era  justo!  Son  mis  problemas,  mi  familia,  y  soy  yo quien  debe  solucionarlos.  Tú  ya  tienes  suficiente  con  los  tuyos. 

Además, tú y yo... 

-Tú  y  yo,  ¿qué?  -No  estaba  segura,  pero  lo  sentía  mucho  más cerca.  La  garganta  se  me  había  secado  al  contemplarlo.  Dios, estaba tan guapo con el agua salpicando su pelo oscuro-. ¿Tratas de decirme  que  ya  has  decidido?  ¿Que  no  me  quieres  en  tu  vida?  -

Apenas podía hablar porque en lo único en lo que podía pensar era en  besarlo.  Cerré  los  ojos  recordando  las  últimas  palabras  de Michael. 

 La vida es peligrosa y la única manera de disfrutarla con plenitud es  saltar  al  vacío,  dejarse  llevar  por  el  viento  rumbo  a  lo desconocido y aventurarse hacia lo que no sabemos. Ilusionarnos, sentir,  vivir,  amar,  soñar  para  así  poder  alcanzar  la  verdadera libertad.  Las  dudas  son  lo  que  arruinan  la  posibilidad  de  que cumplas  tus  sueños.  No  hay  nada  real  a  lo  que  aferrarse,  todos tratamos  siempre  de  agarrarnos  a  algo,  aunque  se  trate  de nuestros  miedos  e  inseguridades.  Simplemente  nos  sentimos cómodos siguiendo el patrón al que estamos habituados...  Por eso uno debe gozar con intensidad, disfrutar del viaje desde el primer

 instante sin temor a qué pasará después, porque este momento ya es pasado. 

-Sí,  ya  he  decidido  -confirmé  agarrándole  de  la  nuca-.  Y  elijo saltar al vacío antes que perderme un instante a tu lado. 

Mi boca buscó la suya con desesperación, con la seguridad de que él  era  todo  lo  que  yo  necesitaba;  con  sus  taras,  sus  miedos  y  sus inseguridades;  con  su  fortaleza,  sus  cicatrices  y  aquellos  asuntos pendientes  que  no  le  permitían  vivir  con  normalidad.  Lo  amaba pese a todo, porque todo lo oscuro también formaba parte de lo que él representaba y porque, tras esa niebla que todo ocultaba, latía el corazón más puro y hermoso que había conocido jamás. 

Xánder  nunca  se  había  rendido,  había  seguido  luchando  por  mí, aun a riesgo de perderme, y eso no lo podía obviar. 

Gruñó  en  mi  boca  y  atrapó  mi  lengua  con  la  suya  en  una  lucha cuerpo a cuerpo y sin cuartel. 

Anclé mis piernas alrededor de su cintura frotando mi sexo contra la incipiente erección que se alzaba entre sus piernas. Lo necesitaba tanto. Estaba temblando de pura urgencia. 

Sus  manos  bajaron  el  mono,  que  se  había  adherido  a  mi  piel, descubriendo mis pequeños pechos bajo la luz de la luna. Su boca descendió raspándome con el vello de la barba, provocando miles de escalofríos que humedecieron mi entrepierna. 

Gemí del gusto cuando su lengua apresó el minúsculo pezón que se erguía suculento. 

Xánder lo mordió, chupó y succionó hasta llevarlo al límite. Mis manos  ondulaban  tras  su  nuca  guiándolo  en  aquella  deliciosa tortura que me hacía desear más. 

Parecía  carecer  de  toda  prisa,  mientras  yo  tenía  una  necesidad apremiante  de  sentirlo  de  nuevo  en  mi  interior.  Su  boca  buscó  el otro pecho dispensándole el mismo tratamiento demoledor. 

¡Lo necesitaba tanto! Abrí los ojos enfocando hacia la orilla, había una  pareja  allí  sentada  que  nos  miraba  atenta;  estaban  vestidos, 

pero podía percibir la excitación en ambos. Lejos de avergonzarme, me calentó mucho más el percibir que otros gozaban al contemplar mi placer. 

Xánder estaba demasiado ocupado para verlos, pero yo sí lo hacía, provocando en mí una necesidad de compartir mi goce ante ellos. 

La  mano  del  chico  acariciaba  el  muslo  de  la  mujer,  ella  parecía algo  más  mayor  que  él,  tal  vez  diez  años,  pero  no  parecía importarles.  Llevaba  un  vestido  suelto  que  se  había  arremangado, para no mojarlo con las olas. 

Vi su sonrisa de complicidad, aquella que únicamente me dirigía a mí, mientras su amante avanzaba colando la mano bajo la falda. La mujer sacó la lengua para humedecer los labios resecos e inclinó el cuello hacia atrás dejando caer la ondulada melena por su espalda. 

¡Joder! A mí también me ponía cachonda verlos actuar, ver cómo el  chico  apartaba  la  tela  que  cubría  su  sexo  y  la  penetraba, absolutamente concentrado en su tarea. 

Detuve a Xánder, quería desnudarme y sentirle en plenitud; él me miró  con  el  deseo  titilando  en  aquellos  orbes  verdes  que  me siguieron cuando me di la vuelta y anduve hasta sentir que el agua me llegaba a las rodillas. Estaba mucho más cerca de la pareja, ella se  había  incorporado  un  poco  para  contemplarme  excitada;  me miraba  del  mismo  modo  que  yo  la  contemplaba  a  ella,  sin  pudor, sin ambages. 

Estaba convencida de que Xánder ya se había percatado de que no estábamos solos, de mi necesidad de exhibirme, pero no dijo nada al respecto. 

Embriagada  por  la  situación  me  bajé  el  mono  y  la  ropa  interior, que  dejé  aferrados  a  una  sola  pierna  intentando  que  no  se  los llevara  la  corriente,  y  me  expuse  completamente  ante  ellos.  El hombre, en su avance, había aprovechado para arremangar la falda de la mujer en la cintura y quitarle las bragas, exponiendo su sexo henchido a mis ojos. 

Era  un  momento  de  intimidad  compartida,  algo  etéreo  y  sensual que  nos  calentaba  a  los  cuatro;  o  por  lo  menos  eso  esperaba, todavía no sabía qué opinaba mi compañero al respecto. 

Los  dedos  del  chico  se  embadurnaron  en  el  fluido  que  ella desprendía y se enterraron en ella con deleite. Ella gimió y elevó la cadera,  hipnotizándome  en  aquel  gesto  que  para  algunos  hubiera resultado obsceno, pero que para mí era un acicate para mi propio deseo. Xánder me agarró por detrás y pellizcó con fuerza los tiesos pezones, arrancándome un gemido gutural que llegó a oídos de la pareja. 

Una de sus manos vagó hasta mi sexo para penetrarlo por delante, abriendo mis pliegues y mostrando su untuosidad. 

Volví  a  quejarme  cuando  los  noté  entrando  con  fuerza,  su  boca mordía mi cuello erizándome por completo. 

No cerré los ojos en ningún momento, perdiéndome en la mirada de anhelo de la mujer que seguía su particular rito. 

Xánder y el moreno se sincronizaron a la perfección llevándonos a  ambas  hasta  el  límite.  Cuando  la  oí  gritar  en  su  canto  de liberación, me uní a ella en su orgasmo sacudiéndome en la mano de mi amado, dejándome llevar por la lujuria más sublime. 

La mujer invitó a su joven amante a continuar guiando su cabeza hacia la vagina. 

Por  el  contrario,  Xánder  separó  mis  piernas  y  se  enterró  en  mí agarrándome  con  fuerza  de  las  caderas.  Yo  le  tomé  de  la  nuca buscando  un  punto  de  apoyo,  sintiéndome  completa  y

comprendida. 

Él  no  juzgaba  mis  necesidades,  me  acompañaba  en  ellas;  era partícipe y me alentaba a explorar mis propios gustos sin cuestionar nada.  Acrecentaba  los  límites  de  mi  pasión  empujándome  a descubrir,  sin  miedo,  cuáles  eran  mis  preferencias.  Y  estaba  claro que mirar y ser contemplada durante el sexo era una de ellas. 

Me  sentía  libre,  amada  y  alentada  a  seguir  en  el  camino  del descubrimiento de mi propio placer. 

Así es como debería ser siempre, todos deberíamos encontrar una persona  con  la  que  ir  de  la  mano,  alguien  que  se  preocupe  por colmar cada una de tus necesidades sin hacerte sentir culpable por tenerlas. 

Sus dedos treparon hasta la parte delantera de mis hombros y me ensartó con mayor profundidad. 

-Tócate para ellos, cariño. Disfrútalo, muéstrales cómo te sientes. 

Regálales  tu  placer  como  ellos  lo  están  haciendo  -murmuró  en  el lóbulo de mi oreja mordisqueándolo. 

Una  de  mis  manos  voló  entre  mis  muslos  para  hacer  lo  que  me pedía y alenté a mi clítoris a salir al encuentro de las yemas de los dedos, activándolo sin control. 

-Eso es, pequeña. Siéntelo, déjate ir; vuela para mí, para ellos. 

La  mujer  me  lanzó  una  sonrisa  y  sacó  los  pechos  de  su  vestido para  que  pudiera  observar  cómo  se  los  acariciaba.  Era  un  busto grande,  generoso,  que  ya  denotaba  el  paso  de  los  años,  pero  que seguía  siendo  igual  de  hermoso  agitado  por  la  pasión.  Ella  se tumbó y el chico se desabrochó el pantalón para ponerse sobre ella. 

Abrí los ojos cuando vi que, lejos de penetrar su sexo, lo que hizo fue tomar su boca, enterrando el miembro en su garganta a la par que seguía degustando su sexo. 

Me  encendió  la  escena:  era  un  sesenta  y  nueve  con  él  encima buscando el alivio en la profundidad de la garganta de la mujer, que tragaba  indolente.  Mi  sexo  se  apretó  arrancándole  un  gruñido  a Xánder. 

-Te  gusta  lo  que  ves,  ¿no  es  cierto?  ¿Querrías  estar  como  ella? 

Tumbada en la arena para que te coma el coño y folle tu preciosa boca.  -La  falta  de  tacto  al  describir  la  escena  me  catapultó  al siguiente orgasmo-. Joder, nena, me tienes a mil. Ven. 

Xánder  salió  de  mi  interior  y  me  llevó  a  escasos  pasos  de distancia  de  la  pareja.  El  corazón  me  latía  a  mil  al  sentirles  tan cerca, no estaba segura de si a ellos les importaría esa intromisión de su intimidad. Pero cuando la mujer de cabellos caoba me miró de reojo, creí ver una sonrisa de complacencia y aceptación. 

Me tumbé tal y como me pidió Xánder, que acabó de desnudarme

por completo. Él se quitó también la ropa dejándonos en igualdad de condiciones. 

Separé las piernas y los labios para recibirle y que me recibiera. 

Fue una explosión de sabores infinita: el mío y el suyo, aderezado con  la  sal  del  mar  que  buscaba  arrullar  mi  laringe  con  un  vaivén embriagador. 

Intenté  relajarme,  sus  envites  eran  suaves,  buscaban  solo  mi placer y que me acostumbrara a su presencia arrolladora. 

Su  lengua  degustaba  los  labios  de  mi  vagina,  sorbiéndolos, rechupeteándolos  para  tirar  de  ellos  y  hundir  la  lengua  en  un manjar de pura ambrosía. 

Necesitaba más, quería más, así que le azoté y empujé sus nalgas buscando  una  mayor  profundidad,  y  me  sentí  colmada  en  el instante en que lo noté enterrado hasta el fondo. 

Tragué y respiré provocando mil sensaciones en él, que protestó contra mi vagina. 

Su lengua buscaba perderse en mi interior, emborracharse con mi esencia, que no dejaba de fluir. 

Nos abandonamos a la intensidad del momento sintiendo nuestras pieles en completa armonía. Visualicé en mi mente el símbolo del ying  y  el  yang.  Así  era  como  me  sentía,  como  un  complemento perfecto,  un  círculo  de  luz  y  oscuridad  que  solo  nosotros lográbamos entender y compensar. 

Xánder  gritó  y  volcó  en  mi  garganta  todo  lo  que  tenía  para entregarme,  yo  lo  acomodé  dejándole  que  me  embriagara  con  su éxtasis. Cuando descargó por completo, se dedicó en cuerpo y alma

a  regalarme  mi  tercer  orgasmo;  y  aceptó,  como  yo  había  hecho antes,  mi  explosión  en  su  boca  degustándome  hasta  que  ya  no quedó un solo resquicio de mi goce. 

Salió  de  encima  de  mí  para  tumbarse  a  mi  lado,  me  abrazó,  y juntos  disfrutamos  de  la  brisa  marina  mientras  nuestras respiraciones se acompasaban. 

La pareja ya no estaba, no sabía en qué momento se habían ido, pero sí leí su «gracias» en la arena envuelto en un corazón donde antes habían estado sus cuerpos. 

Momentos compartidos, salvaguardados por las olas del mar y la volátil arena, que atesorarían para siempre en su silencio. 






Capítulo 16





Miré sonriente el suelo del piso. Parecía más un arenero que otra cosa, la mujer de la limpieza se iba a poner de los nervios cuando viera  cómo  lo  habíamos  dejado  todo,  pero  yo  no  podía  sentirme más feliz tras la noche compartida con Nani. 

Finalmente  aceptó  que  me  hiciera  cargo  de  lo  que  supusiera  la fianza  de  Damián,  con  la  condición  de  que  me  devolverían  el dinero con los ingresos que diera la empresa de limusinas. 

Le dije que para ello lo mejor era contratar una buena agencia de publicidad y  marketing,   y  pese  a  sus  reticencias  iniciales,  me  dio vía libre para que buscara una. 

Acabó reconociendo que yo era «el de los números», así que me los  cedía  siempre  y  cuando  sirvieran  para  devolver  el  futuro préstamo que iba a hacerles. 

Así  que  me  puse  manos  a  la  obra.  Mientras  mi  pequeño  tesoro dormitaba entre mis sábanas, busqué la empresa más puntera, una tal Creativity, que llevaba unos años apareciendo entre las mejores de  Barcelona.  Con  un  simple  tecleo  en  el  portátil,  apareció muchísima información. Todo parecía correcto, muchas personas la recomendaban y ensalzaban, así que eso me dio cierta confianza. El gerente era un tal Marco Steward Alighiero, el cual había recibido

varios premios y contaba con algunas de las empresas más punteras y emergentes entre sus principales cuentas. 

Lo  busqué  por  internet  y  aparecieron  varias  fotos  suyas  con  una rubia espectacular. Laura García, aparecía al pie de la foto. Bajo la descripción, ponía que era su mujer y la actual directora financiera de  la  empresa.  Me  gustaba  que  el  valor  de  la  familia  estuviera presente  en  ellos,  que  compartieran  trabajo  y  familia  me  parecía muy loable, así que me decidí por ellos. 

Llamé  y  hablé  con  una  tal  Ana,  que  me  trató  con  muchísima amabilidad; era la asistente personal de Marco y logró abrirme un hueco en su apretada agenda para el lunes por la tarde. 

Tenía muy claro lo que quería, pero seguro que ellos en persona me asesorarían mucho mejor. Faltaban pocos días para que Damián saliera  bajo  fianza,  así  que  era  una  tontería  ponerse  a  buscar conductor  cuando  ese  era  su  trabajo.  Tenía  claro  que  Nani necesitaba sus dos días de descanso, así que ella no iba a conducir más. 

Fui hasta la habitación llevando una bandeja con el desayuno, el cuerpo desnudo de Nani era lo más hermoso que uno podía ver por la mañana. 

Aproveché  que  estaba  tumbada  bocarriba  para  dejar  caer  unas gotas  de  mermelada  de  albaricoque  sobre  sus  pechos  y  darme  un delicioso banquete. Adoraba esas protuberancias redonditas que se arrugaban bajo el toque de mi lengua. 

La escuché suspirar cuando tracé un sendero de untuoso dulce que descendió hasta el vértice de sus muslos. 

Fue sentir mi lengua y abrirse como una flor para dejar saciar mis apetitos  más  primitivos.  Me  encantaban  su  sabor,  su  olor  y  su textura  en  mi  boca,  esos  suaves  ruiditos  que  emitía  cuando  mi lengua  la  follaba  y  cómo  gritaba  cuando  culminaba, 

embriagándome con su placer. 

Tras arrancarle el primer orgasmo de la mañana, repté a sus labios para darle los merecidos buenos días. 

-Me encanta despertarme así -ronroneó pegada a mi boca. 

-A mí también, pequeña dormilona, ya son las doce del mediodía. 

-Abrió los ojos como platos. 

-Es muy tarde, ¿por qué no me despertaste antes? 

-Porque  con  la  noche  que  me  diste,  tenía  claro  que  necesitabas descansar. 

Ella  sonrió,  se  desperezó  y  me  besó  en  la  mancha  blanca  de  la barbilla para morderla justo después. 

-Me encanta este punto -dijo pasando la lengua por él-. Me parece muy sexi. 

-Y  de  viejo  -observé.  Era  un  círculo  repleto  de  canas,  muy  bien definido,  que  a  veces  me  hacía  sentir  más  mayor.  Realmente  me sentía  así,  ya  no  por  mi  edad,  sino  por  todo  lo  que  había  vivido; muchas personas en toda su vida no pasaban ni por la mitad de las cosas  que  yo  había  sufrido.  Nani  a  mi  lado  era  una  niña.  Ella resopló. 

-Yo debo ser una  asaltageriátricos porque me pone muy cachonda el viejo que tengo delante. 

Solté una carcajada. 

-Eres única, menos mal que me ha tocado una loca de los viejos pellejos. 

Ella asintió frotándose contra mi cuerpo. 

-Ahora que ya has desayunado creo que es mi turno, abuelito, ¿me dejarás tu bastón para que me apoye en él? -preguntó colocándose sobre mi cuerpo para ungir con sus jugos mi erección. 

Estaba  esparciendo  los  restos  de  su  orgasmo  por  mi  miembro mientras buscaba encajarse en él para montarme como una experta amazona. 

Me  gustaba  contemplarla  a  plena  luz,  sin  nada  que  opacara  su belleza  desnuda.  Nani  resolló  al  empalarse  y  no  se  detuvo, 

ofreciéndome aquel bamboleo de sus pechos, que era un hermoso espectáculo de delicioso frenesí. 

Fui a acariciarlos, pero ella se negó sonriente, apartó mis manos y los agarró para mí. 

-No quiero que me toques, solo que me mires y que me guíes, no vaya a ser que con tu avanzada edad te dé un ataque de corazón -

anotó apretándolos entre sí-. Dime lo que quieres y yo lo haré por ti. 

Levanté una ceja atraído por el morboso juego. 

-Está bien, señorita Estrella, quiero que se acaricie esos deliciosos pechos,  que  retuerza  sus  sonrosados  pezones  hasta  llevarlos  al límite y que, cuando ya no pueda más, siga tirando de ellos hasta que le pida que se detenga. 


*****

Solo con oír su orden y aquel «señorita Estrella» que tanto morbo me  daba,  estuve  a  punto  de  correrme  de  nuevo,  aunque  me controlé.  Busqué  los  pequeños  brotes,  tal  y  como  me  sugirió,  sin dejar de moverme sobre él en ningún momento. 

Enrosqué  los  dedos  como  si  tratara  de  abrir  una  caja  fuerte buscando la combinación perfecta para que se abriera ante sus ojos. 

-Eso  es,  retuérzalos  un  poco  más,  sienta  ese  punto  de  dolor  que terminará  siendo  placer.  -Presioné  y  giré  bajo  el  ronco  mandato, gritando  al  sentir  la  corriente  que  me  recorría  desde  los  pechos hasta  el  clítoris-.  Maravilloso,  pequeña.  Ahora  estírelos,  tire  de ellos sin miedo, con autoridad, con fuerza. 

Jalé de ellos hasta que ya no pude más. Ardían, dolían y lanzaban descargas  de  placer  que  amenazaban  con  destruirme  de  un  modo delicioso. 

-Ahora deje que los calme con mi boca, acérquelos, eso es. 

Su  lengua  daba  lentas  pasadas  sobre  las  candentes  cimas  y  yo seguía con mi ritmo tortuoso, clavándome con audacia sobre él en una lenta agonía. 

-Es muy dulce, señorita Estrella. Ahora dese la vuelta, quiero que se estire hacia abajo, que coloque el abdomen sobre mis piernas e introduzca  mi  polla  manteniendo  los  pies  sobre  mis  hombros. 

Quiero contemplar su fruncido agujero mientras me folla. 

Al  principio  me  costó  entender  lo  que  me  pedía,  pero  cuando logré colocarme en la posición, me pareció de lo más estimulante. 

Mi clítoris se friccionaba contra sus testículos, mis pechos sobre el vello crespo de sus piernas y pensar que me estaba contemplando desde atrás me daba mucho morbo. 

-¿Tengo  permiso  para  tocarla  ahora?  -preguntó  solícito-.  Me gustaría  rellenarla,  estimularla  por  detrás  con  mis  dedos.  Que  se sienta completamente llena. 

-¡Hazlo, joder! -protesté cada vez más caliente. 

-No sea mal hablada, señorita Estrella, o me veré en la obligación de castigarla. 

La opción no me parecía mal del todo, tenía su punto. 

-¡Te  he  dicho  que  lo  hagas,  joder!  -añadí  jadeante  en  el  último momento. 

La  cachetada  restalló  con  fuerza,  arrancándome  un  grito  de sorpresa. Otra palmada cayó sobre el otro glúteo y me mojé entera, empapándolo a él. 

-¿Le gusta que la castigue? -musitó ronco, ganándose un «sí» de mis labios-. Así que es una niña mala; está bien, le daré justo lo que necesita. 

Las  palmadas  fueron  calentándome  la  piel,  Xánder  ungió  los dedos en los fluidos que caían sobre su cuerpo para tantear mi ano y penetrarme sin perder el ritmo de las palmadas. Era excitante y liberador. 

Mi  ano  se  tensaba  a  cada  golpe  y  cuando  se  relajaba  sus  dedos ahondaban,  traspasando  el  anillo  de  músculo;  primero  uno  y después dos. 

A  esas  alturas  ya  gritaba,  todo  era  demasiado  intenso,  mi  culo debía  estar  como  un  tomate  y  él  no  dejaba  de  incursionar  de  un modo magistral. 

-Nena,  eres  un  puto  pecado  hecho  mujer.  Levántate,  siéntate  de espaldas a mí y encaja mi polla en tu culo, quiero follarlo. 

Él  también  se  incorporó  y  se  sentó  sobre  la  cama,  apoyando  la espalda  en  el  cabecero,  mientras  yo  obedecía  y  presionaba  el glande contra la tímida abertura. Cualquier roce era ambrosía para mi cuerpo hambriento. Sentí el momento justo en el que la gruesa punta se abrió paso en el fruncido agujero. Xánder me tomó de los hombros para empujarme contra él y me embistió con fuerza. 

Aullé  al  sentirme  tan  abierta,  la  piel  de  mi  ano  se  estremecía  y estiraba  con  su  grosor.  Tenía  las  piernas  flexionadas, completamente abiertas, con la planta del pie encogiéndose sobre el colchón y me agarraba las rodillas con las manos para no caerme. 

Mis nalgas calientes chocaban contra su carne. Podía contemplar mis  pechos  erectos  y  la  vagina  palpitante.  Estaba  hinchada  y sonrosada, todavía doliente por la maratón de la noche. 

-Sigue  follándome  así  -ordenó.  Sus  manos  abandonaron  mis hombros, una para exponer el clítoris que asomaba entre los labios y  la  otra  para  comenzar  a  golpearlo.  Eran  golpes  secos  rápidos  y fuertes, que me catapultaban a un lugar donde placer y dolor iban de la mano-. Sigue, preciosa. Estás muy cerca, lo siento, tu culo me aprieta. ¡Oh, Jesús! Eres increíble, estás hecha para follarte todo el día. Voy a tener que buscar un maldito suplemento vitamínico para hacerte todo lo que deseo. 

Incrementé  el  ritmo  y  él  conmigo.  Cuando  ya  no  podía  más, cuando pensé que ya no cabía una plenitud más grande, introdujo tres de sus dedos en forma de gancho para estimular mi punto G sin dejar de friccionar, con la otra mano, el clítoris. 

Fue como si estallara una bomba incendiaria capaz de arrasar con todo el planeta. Convulsioné, grité, chillé, aullé y me sacudí hasta

que ya no quedó nada más que su piel fundida contra la mía. 

Ni me enteré de que él se había corrido, porque la magnitud del clímax  fue  tan  descomunal  que  todo  desapareció  a  mi  alrededor, fue completamente devastador. 

Xánder  me  depositó  con  cuidado  en  la  cama  y  me  besó  con dulzura. 

-Ha sido magnífico, preciosa. -No tenía fuerzas ni para asentir. Él sonrió  contra  mi  pelo-.  ¿Sabes  qué  es  lo  que  más  deseo?  -Negué contra  el  calor  de  su  pecho  que  me  envolvía,  completamente saciada y feliz-. Quiero que seas el lugar donde termine cada noche y  comience  mi  nuevo  día.  -Qué  bien  sonaban  aquellas  palabras, eran música para mis oídos. 

-Yo también te quiero, Xánder. -Noté cómo el aire abandonaba su pecho, cómo se vaciaba del todo sin volver a llenarse. Abrí los ojos y lo miré asustada-. ¿Te encuentras bien? 

-Creo  que  esa  pregunta  debería  hacértela  yo  a  ti  -respondió  con total seriedad ganándose un empujón que jamás llegó a separarnos, ya que sus brazos me aferraban como hierro candente. 

-¿Acabo  de  decirte  que  te  amo  y  me  sales  con  esas?  -Friccionó divertido  la  punta  de  la  nariz  sobre  la  mía  como  si  estuviera jugando y fuéramos un par de adolescentes. 

-Vamos, no se ponga así, señorita Estrella, solo estaba bromeando. 

Ya sabes que eres la persona más importante de mi vida, pero oírte abiertamente decir que me amas me roba el aliento. 


*****

-Puedo  robarte  lo  que  quieras,  pero  no  soy  la  persona  más importante de tu vida. Ese lugar fue ocupado hace muchos años -

argumentó  muy  segura  de  lo  que  decía.  ¿No  estaría  pensando  en Sandra? Me asaltó la duda de que se pudiera sentir celosa de una muerta-. Soy la segunda -terminó sentenciando con total seguridad. 

-¿Segunda? -inquirí con precaución. 

-Tu  hija,  Xánder.  -Suspiré  con  comprensión.  Solo  le  había nombrado a Julie cuando le expliqué a Nani por qué dependía de Benedikt, pero ella se quedó rápidamente con la historia. No sabía de qué me extrañaba, era muy viva y rápida. 

-No  hay  primera  o  segunda,  os  quiero  a  ambas.  -Ella  sonrió complacida, acariciándome el pelo. 

-No me cabe ninguna duda de ello. Me gustaría conocerla algún día. 

Esa conversación me empujó a nuestra realidad, aquella de la cual me había evadido. 

-Eso  será  difícil.  Julie  no  puede  salir  del  hospital,  tiene  una enfermedad muy compleja, cualquier germen la puede matar. En su última salida cayó muy grave. 

-¿Cuánto hace de eso? -Su dedo se enroscaba en el vello oscuro de mi pecho. 

-Justo  antes  de  irme  a  Tokio,  se  escapó  del  hospital  con  unas chicas que conoció por internet. Una travesura de adolescente que le pudo costar la vida. -Noté un suspiro contra mi piel. 

-Para  ella  también  debe  ser  muy  duro  llevar  toda  la  vida encerrada. Es lógico que por un día quisiera salir con chicas de su edad, debe sentirse muy sola. Dime una cosa, ¿te enfadaste con ella por  eso?  -Se  estaba  mordiendo  el  labio  como  si  fuera  ella  quien hubiera cometido la pillería. 

-Me  enfadé  conmigo  por  verla  y  no  hacer  nada  al  respecto. 

Aunque en mi defensa diré que no estaba seguro de si se trataba de mi  hija  o  no.  Para  mí  estaba  en  el  hospital,  nunca  me  hubiera planteado que pudiera escapar de allí. Deberías verlo, es como una maldita fortaleza. Pero supongo que yo en su lugar habría hecho lo mismo. Eso no quita que pensara que si la hubiera detenido, podría haberla devuelto al hospital y no hubiera tenido una crisis. 

-A veces las cosas ocurren sin que podamos evitarlas. No puedes hacerte culpable de todo lo malo que le ocurra a todo el mundo. 

-En eso estoy de acuerdo, sé que a veces me hago responsable de cosas que no dependen de mí. Y si no, fíjate en ti. -Ella me miró curiosa-. No pude evitarte por mucho que lo intenté; desde que te vi, caí rendido a tus encantos. 

-Sobre  todo  a  mi  pelo  de  colores.  -No  pude  evitar  sonreír  al recordar  cuando  la  vi  aparecer  como  si  se  hubiera  lanzado  de cabeza a un arcoíris. 

-Aun así, estabas preciosa, debo reconocerlo. -Ella frunció el ceño como  si  no  me  creyera.  Pero  es  que  la  verdad  era  que  no  me gustaba  que  llamara  tanto  la  atención,  la  quería  solo  para  mí  y estaba seguro de que el pelo de colores no era lo más discreto para alejarla  de  miradas  indeseables.  Aunque  eso  no  se  lo  diría  y tampoco iba a ser capaz de impedir que los hombres la miraran con deseo. Nani era muy atrayente, aunque pareciera no darse cuenta de ello-.  Que  yo  sepa,  sigues  llevando  mechones  de  colores  entre  tu cabello, así que la partida terminó en tablas. 

-Creía que no te dabas cuenta de que seguían ahí. 

-Me doy cuenta de todo, preciosa, de cada gesto -deposité un beso en su ceño fruncido-, de cada marca. -Besé una peca que tenía en el pecho,  ella  contuvo  el  aliento  mirándome  con  deseo-.  De  cada suspiro emitido o por emitir. -Capturé sus labios para mimarlos con deleite-. No hay nada en lo que me fije que no forme parte de ti. 

Esta vez hicimos el amor lento, deteniéndonos en cada detalle, en cada  silencio,  en  cada  murmullo  de  nuestra  piel,  perdiéndonos  el uno en los ojos del otro y a la vez encontrándonos en cada rincón de nuestros cuerpos. 

El desayuno se enfrió, pero no importó. 

Nos  duchamos  y  decidimos  que  lo  mejor  era  comer  fuera.  La acompañé  a  casa  a  cambiarse  y  disfrutamos  de  una  comida deliciosa y un paseo por Las Ramblas, para terminar comiendo un helado como cualquier pareja normal. 

-¿Me  harías  un  favor?  -pregunté  algo  atemorizado  por  la respuesta.  Ella  me  contempló  intentando  averiguar  de  qué  se trataba. Saqué algo del bolsillo y lo balanceé ante sus ojos, ella lo miró con comprensión. Era la manzana que le regalé y que ya no pendía  de  su  cuello-.  ¿Puede  regresar  a  su  lugar?  -Ella  lamió  el chocolate  que  manchaba  sus  labios  y  asintió,  dándome  permiso para ponerle el colgante. 

Una vez lo tuvo puesto, aproveché para besar el lugar donde latía su  pulso,  tan  desbocado  como  el  mío.  Regresé  a  mi  asiento perdiéndome  en  la  inmensidad  de  sus  ojos  azules.  Ella  sonrió trémula fijando la mirada en los gemelos que llevaba. 

-¿Los llevas puestos? -Parecía emocionada. 

-No me los he quitado nunca. Me dijiste que me protegerían, así que  fuera  en  la  camisa  o  en  el  interior  del  bolsillo,  siempre  me acompañan. 

Su pecho bajó y subió emocionado. 

-Ahora  es  mi  turno,  ¿puedo  preguntar  algo?  -La  contemplé divertido. 

-Adelante. 

-¿Cómo  nos  ves  de  aquí  a  diez  años?  -preguntó  con  los  ojos cargados de esperanza e inocencia. Aquella pregunta me aplastaba el  pecho  como  una  pesada  losa,  aunque  intenté  que  no  se  me notara. 

-Nunca  me  he  permitido  pensar  a  tan  largo  plazo.  Es  más,  creo que desde hace años no he pensado en nada, salvo en que Julie se cure y pueda desembarazarme de Benedikt. 

Nani lamió el cucurucho de vainilla y chocolate belga con deleite. 

-Ya, bueno, pero esto terminará en algún momento. Me has dicho que estás en ello. 

-Y lo estoy, no lo dudes -respondí con contundencia-. No quiero que pienses ni por un instante que no estoy intentando desliar toda esta  maraña  que  me  tiene  atado,  pero  también  necesito  que

entiendas la magnitud y la dificultad de la situación. Si la cosa se complicara, si mis nuevos amigos no pudieran encontrar la manera de  ayudarme,  ¿me  aceptarías  aun  a  sabiendas  de  lo  que  hago cuando  estoy  con  él?  -El  movimiento  rítmico  de  su  lengua  se detuvo  y  me  observó  como  si  estuviera  evaluando  la  respuesta correcta, si es que la había. 

-Es una contestación difícil, Xánder. Sé que lo que haces es por un fin muy honorable, que no tiene que ver con tus gustos sexuales y que  te  honra,  pero  no  sé  si  sería  capaz  de  asimilar  que  siguieras haciéndolo, por muy noble que sea el fin. Eso no quiere decir que no te quiera, porque eres el único hombre al que amo y al que he amado  jamás  -respondió  con  convicción.  Mi  pecho  se  cerró  por completo, no estaba seguro de cómo iba a lidiar con la situación si las cosas salían mal. Intenté cambiar el rumbo de mis pensamientos fijándome en la última afirmación que había hecho. 

-¿Y Michael? -Su mirada se entristeció ante el recuerdo. 

-Michael  fue  un  gran  amigo.  Te  engañé  un  poco,  nunca  salimos como pareja o tuvimos intención de casarnos; lo usé de coraza para que no me hicieras daño de nuevo. 

-Entiendo.  -Por  una  parte,  me  aliviaba  saber  que  ese  amor  que dijeron  tener  fue  una  argucia  para  distanciarme;  aunque  no  me gustara la mentira, reconocía que tenía motivos para reaccionar así. 

-Pero  tampoco  voy  a  omitir  lo  que  pasó  entre  nosotros,  nos acostamos  una  noche.  -Tensé  el  gesto.  Le  agradecía  que  fuera sincera,  pero  eso  no  significaba  que  me  gustara  lo  que  me  estaba contando-. No voy a tacharlo de error porque no sería justo, aunque también debo decir que tras pasar la noche con él le dije que jamás repetiría. Supongo que quería arrancarte como fuera de mi mente y él fue la primera opción. -Imaginarla en brazos de otro me puso de muy mala leche. Ella puso su mano sobre la mía para que dirigiera mis  pupilas  hacia  las  suyas-.  No  funcionó.  No  fui  capaz  de olvidarte  ni  por  un  instante.  Lo  pasé  bien,  pero  no  fue  ni

remotamente  lo  mismo  que  cuando  estoy  contigo.  No  puedo describir lo que siento cuando estamos juntos porque creo que no hay palabras suficientes que lo cataloguen. 

-¿Estás segura? Solo has estado con dos hombres, conmigo y una noche con él. No sabes si con otros sentirías lo mismo, tal vez es demasiado  injusto  por  mi  parte  querer  que  seas  únicamente  para mí. -Ella apretó los labios. 

-¿Me estás diciendo que quieres que me acueste con otros? 

-No,  si  por  mi  fuera,  te  encerraría  en  lo  alto  de  un  torreón  para tenerte solo para mí. Pero entiendo que has vivido muy poco y que tal vez haya cosas que te apetezca vivir. No quiero que sientas en momento alguno que te corto las alas para volar. 

-No  necesito  nada  que  tú  no  puedas  proporcionarme  porque  no quiero  a  nadie  que  no  seas  tú,  metete  eso  en  esa  cabeza  tan  dura que  tienes.  -Oírla  decir  eso  me  llenó  de  felicidad,  por  tonto  que pudiera parecer-. Señor Asimakopoulos, usted es el único a quien quiero para el resto de mi vida. 

-Pues estamos de suerte, señorita Estrella, porque usted es la única mujer que quiero para la mía. 

Nos miramos como dos tontos enamorados y pasamos el resto del día disfrutando de nuestro amor. 




Capítulo 17





 David

-¿Kenji,  te  encuentras  bien?  -le  susurré  a  mi  marido  mientras  lo bajaba del columpio donde permanecía atado. 

-Ese  cabrón  es  un  maldito  hijo  de  puta,  mira  que  me  gusta  el dolor, pero es un puto sádico. 

Miré la espalda cubierta de latigazos, los verdugones comenzaban a ponerse púrpuras pese a la tinta de los tatuajes que la cubrían. 

-¿Crees  que  puedes  seguir  con  esto?  No  me  gusta  verte  así,  una cosa  es  el  BDSM  y  otra  muy  distinta  el  sadismo.  No  quiero  que sigan haciéndote daño indiscriminadamente. 

Kenji  apoyó  los  pies  en  el  suelo  con  un  leve  rictus  de  dolor. 

Habían aproximado demasiado el fuego a las plantas de sus pies y tenía algunas ampollas. 

-No te preocupes, todo esto solo hace que le tenga más ganas. ¿Te has fijado hoy en los críos que tenían en las jaulas? Si llegan a los dieciocho, es mucho. -Asentí. 

-Parecía que todos tuvieran la edad legal, pero es cierto que eran muy aniñados. 

-No sé, David, hay algo en todo esto que no me huele bien. No sé qué  es,  pero  hay  algo  turbio.  ¿Te  has  dado  cuenta  de  que  eran exactos? 

-¿Quintillizos?  -Obviamente  yo  también  me  había  dado  cuenta, pero intentaba encontrarle alguna lógica. 

-¿Y a los cinco les va esto y son gais? -La suspicacia de Kenji me ponía  el  vello  de  punta.  Hablábamos  en  susurros  para  que  las cámaras  no  captaran  nada.  Miré  hacia  los  puntos  calientes  donde habíamos detectado pequeñas luces rojas. 

-Cambiémonos, no creo que sea lo más apropiado seguir hablando de esto aquí. Además, no quiero dejar a los niños más rato con la canguro. 

Ayudé a mi marido a vestirse. Las sesiones eran muy duras, hasta para alguien habituado como nosotros. Había momentos durante el juego que necesitaba respirar para no intervenir. 

Cuando  eso  me  ocurría,  buscaba  los  ojos  de  Kenji.  Él,  con  su mirada negra y fría, lograba infundirme el temple que necesitaba y me  ayuda  a  serenarme,  invitándome  al  sosiego  y  a  no  interceder; pero había momentos en los que hubiera cogido a ese cabrón y lo hubiera colgado por las pelotas para que sufriera una cuarta parte de lo que le había hecho pasar a mi marido. No quería ni llegar a imaginar las torturas a las que había sido sometido Xánder durante los años que llevaba como esclavo. 

Entramos  en  la  habitación  que  nos  había  cedido  Benedikt  para cambiarnos  después  de  la  ducha  y  nos  pusimos  nuestra  ropa  de calle. Salimos y nos encontramos con él, de frente, en el pasillo. 

-¿Ya  habéis  terminado?  -Sus  ojos  nos  recorrieron  a  ambos  con lascivia. 

-Sí, ahora vamos a casa. Tengo que cuidar a mi esclavo, la sesión de hoy ha sido muy exigente. -Benedikt sonrió, se acercó a Kenji y lo  tomó  del  rostro.  Paseó  los  dedos  por  su  firme  mandíbula  y presionó para separarle los labios. 

-Tiene una boca fantástica, a todos mis amigos les ha encantado poder  disfrutar  de  ella  durante  la  cena.  -Apreté  los  dedos controlándome para no saltarle encima. Benedikt había obligado a Kenji  a  estar  durante  toda  la  cena  desnudo  bajo  la  mesa  para hacerles  mamadas  a  los  comensales.  Esa  iba  a  ser  su  única  cena mientras  el  resto  degustaba  las  exquisiteces  que  los  cocineros habían preparado. 

Obviamente  pedí  un  certificado  de  salud  de  todos  los  asistentes, pues  el  fetiche  de  Benedikt  era  que  sus  esclavos  tragaran  semen. 

Era lo que más le excitaba y lo que les obligaba a hacer a todos. 

-Aunque mi Xánder también la tiene -se jactó-. Supongo que ya lo habrás comprobado, es un gran mamador; aunque lo mío me costó, tuvo un entrenamiento muy exhaustivo, ¿sabes? -La bilis me subió por  la  garganta.  Benedikt  acercó  los  labios  a  los  de  Kenji  y  lo saboreó-. Mmmmm, todavía sabes a mi última corrida, delicioso. 

-¿Puedo  hacerte  una  pregunta?  -Necesitaba  apartarlo  de  él. 

Benedikt le soltó el rostro y desvió la atención hacia mí. 

-¿Me venderías a Xánder? -El médico soltó una carcajada. 

-¿Pretendes  comprar  a  mi  esclavo  como  si  fuera  una  maldita vaca?  -Me  encogí  de  hombros,  había  escuchado  ciertos  rumores que  quería  constatar.  Algunos  hombres  se  jactaban  de  haber comprado  sus  esclavos  al  rubio.  Si  lograba  comprar  a  Xánder,  el asunto quedaría resuelto. 

-Bueno,  no  dejan  de  ser  objetos  -argumenté.  Había  estado intentando  ganarme  su  confianza,  acercarme  al  máximo,  aunque era tan desconfiado que me resultaba difícil, a pesar de mi don de gentes. 



-Me  gusta  tu  punto  de  vista,  llevo  todas  estas  semanas observándote y creo que puedes formar parte de mi círculo privado. 

Espero que no te moleste que os haya investigado un poco, pero es

que no me gusta meter a gente en mi casa sin saber primero quiénes son. 

Esta  vez  Benedikt  se  acercó  a  mí  y  buscó  mi  boca  con  la  suya. 

Respondí  como  se  suponía  que  debería  hacer,  como  si  me complaciera  lo  que  me  estaba  haciendo,  y  lo  acepté  para  después distanciarme y preguntar. 

-¿Y encontraste lo que estabas buscando? -Él sonrió. 

-Ya lo creo. Tenéis dinero, una empresa algo turbia, aunque legal, os van las orgías, el sexo en grupo y el dolor. Suficiente para saber que  sois  el  tipo  de  gente  con  la  que  me  gusta  relacionarme.  Pero eso no quiere decir que vaya a venderte a Xánder. 

-¿No estás ya un poco harto de él? 

-¿Y tú de Kenji? -Sus dedos se clavaron en mi nuca. 

-Jamás  me  cansaría  de  Kenji  -afirmé  mirando  sus  fríos  ojos azules. 

-Pues eso mismo me pasa a mí con Xánder, mejora como el buen

vino, nunca voy a deshacerme de él. No está en venta, aunque eso no quiere decir que no pueda satisfacer tus deseos de compra con otro.  ¿Te  fijaste  en  mis  mascotas?  Te  vi  mirándolos  unas  cuantas veces. 

Recordé  a  los  chicos  desnudos,  atados  en  las  jaulas  con  el miembro  erecto  y  una  argolla  de  cuero  alrededor  de  sus  pelotas para que no se les bajara la erección. 

-¿Esos chicos de las jaulas? -El médico sonrió. 

-¿Te  gustan?  -inquirió  con  interés,  buscando  en  mi  expresión rastros  de  deseo.  Tuve  que  reprimir  el  odio  que  me  despertaba  y usar mis dotes de actor. 

-Son exquisitos y exactos, aunque un poco jóvenes, ¿no? 

-Cierto,  son  muy  jóvenes,  pero  tienen  la  edad  suficiente.  Era  su primera  noche  contemplando  lo  que  les  deparará  su  futuro.  Los tenía ahí para que aprendieran lo que se esperará de ellos a partir del domingo. 

-¿El domingo? 

-Estoy organizando una gran fiesta, solo para hombres y mujeres que puedan permitírselo. 

-¿Una orgía? -Negó. 

-Puede  que  acabe  en  ello,  pero  va  a  ser  una  subasta:  voy  a venderlos  junto  a  las  chicas.  Son  mi  proyecto  de  vida,  algo  que llevo años perfeccionando y que solo va a estar al alcance de unos pocos.  -Aquella  mirada  crispada  me  sacudió  por  dentro,  pero necesitaba  que  siguiera  hablando,  cualquier  dato  iba  a  ser  crucial para nosotros. 

-¿Qué tipo de proyecto? -me interesé. 

-Una granja de cría. Los mejores sementales se crían, los mejores toros  de  lidia,  también.  ¿Por  qué  no  crear  una  granja  de  cría  de esclavos?  Pero  no  una  cualquiera,  una  que  los  preparara  para  ser los perfectos sumisos y sumisas desde su nacimiento, una dirigida por hombres y mujeres que les inculquen el amor al sadismo desde pequeños, una que sea capaz de moldearlos bajo el criterio de los amos más exigentes. 

-¿Están  todos  en  venta?  -pregunté  asqueado  por  lo  que  estaba planteando.  No  quería  ni  imaginar  la  infancia  que  habrían  tenido aquellos  chicos  ni  a  lo  que  los  habría  sometido.  Él  me  agarró  del hombro. 

-Tú  y  yo  jugamos  en  la  misma  liga,  sabes  lo  difícil  que  es encontrar  esclavos  a  quienes  les  guste  el  dolor  tanto  como  a nosotros. Por eso creí conveniente ser... un proveedor, un mecenas del placer para hombres y mujeres tan especiales como nosotros -

dijo chasqueando la lengua. 

-¿Y a ellos no les importa? -Benedikt sonrió. 

-Ellos  han  sido  criados  para  esto,  David.  Desde  pequeños  han recibido  los  impulsos  necesarios  para  desear  esto  tanto  como nosotros, su doma ha sido exquisita y mucho más simple que la que tuve  que  usar  con  Xánder,  o  seguramente  tú  con  Kenji.  Cuando

entramos en el mundo del sadismo de mayores, hemos de trabajar mucho  a  nuestros  esclavos,  romper  con  las  barreras  de  sus reticencias;  en  cambio,  mis  chicos  y  chicas  han  sido  criados  para servir,  para  abastecer  a  sus  amos  de  todo  lo  que  necesiten.  ¿Te interesa  alguno  de  los  cinco?  ¿O  tal  vez  prefieras  una  chica  para casa  que  además  de  servirte  en  la  cama  puede  cuidar  de  vuestros hijos?  -Pensar  que  Benedikt  sabía  tanto  de  nosotros  me  puso  en alerta, aunque intenté no transmitirlo. 

-No  estoy  seguro  de  qué  prefiero  para  jugar,  una  chica  también podría ser una buena opción. 

-Me alegra que estés tan predispuesto, seguro que encontramos a uno de mis pequeños que te complazca. Podrás llevarte uno a casa y hacer con él o ella lo que creas oportuno. Todos son vírgenes, así que tendrás el privilegio de ser el primero en estrenar sus orificios por  un  módico  precio.  No  creo  que  tengas  problema  alguno  para ganar  alguna  de  las  pujas.  Antes  cobraba  por  usar  a  mis  chicos, pero, aunque disfrutaba entrenándolos, era un trabajo arduo que me restaba  mucho  tiempo.  Ahora,  con  la  primera  camada  lista,  será mucho  más  fácil  todo.  Vamos  a  ser  los  mayores  productores  de esclavos  sexuales  para  sádicos  del  planeta.  ¿No  es  maravilloso?  -

Soltó  una  carcajada  que  intenté  secundar  para  que  no  viera  la repulsión que me causaba. 

-Sublime,  una  idea  magistral.  -Benedikt  asintió  complacido-. 

¿Puedo invitar a un amigo mío a la subasta? Estoy convencido de que  le  puede  interesar  y  tiene  mucho  dinero  para  gastar.  -Él  me miró complacido, como si habláramos en la misma frecuencia. 

-Necesitaría  saber  de  quién  se  trata,  investigarlo  y  pedir  sus credenciales. 

-Es  el  dueño  del  Masquerade  -lo  corté,  a  sabiendas  de  que seguramente  ya  lo  tendría  fichado,  pues  él  también  jugaba  en  el club-.  Es  muy  amigo  mío  y  tiene  ciertas  preferencias  que  pocos conocen.  Le  gustan  vírgenes  y  muy  jóvenes,  ¿crees  que  tendrías

algo  para  él?  -Si  lograba  acusarlo  de  tráfico  humano  y  pedofilia, poco  iba  a  importar  que  no  quisiera  soltar  a  Xánder.  Estaba convencido de que había visto jugar a Gio en más de una ocasión, así que no colaba que fuera gay. Benedikt acarició mi espalda. 

-Veo  que  hablamos  el  mismo  idioma,  estoy  gratamente

complacido  contigo.  Sabía  que  eras  uno  de  los  nuestros,  pero  no hasta  qué  punto.  Vamos  al  despacho  y  te  muestro  mi  proyecto. 

Estoy  buscando  inversores,  gente  que  apueste  por  él  y  obtenga beneficios; tal vez pueda interesarte colaborar. La cría de esclavos es cara y necesitamos gente que nos apoye. Hitler quiso crear una raza  perfecta  para  la  humanidad,  un  proyecto  encomiable,  pero complejo con los recursos que tenía. Yo voy un paso más allá, no pretendo  crear  la  raza  humana  perfecta  porque  no  existe,  solo quiero  abastecer  a  la  gente  que  domina  el  mundo  y  tiene  gustos exclusivos  como  nosotros.  Es  un  proyecto  caro,  ambicioso,  pero muy rentable. Mejor te lo explico dentro. -Miré a Kenji de soslayo. 

Benedikt lo percibió. 

-Tranquilo, puede quedarse en la habitación mientras te pongo al día,  no  tardaremos  demasiado.  -Necesitaba  hacerle  largar,  pero quería  que  Kenji  estuviera  conmigo,  él  era  mucho  mejor  que  yo leyendo entre líneas y buscando puntos débiles en el edificio. 

-¿Y qué te parece si nos acompaña Kenji? Tal vez pueda darnos placer  mientras  charlamos,  creo  que  me  va  a  poner  muy  caliente todo lo que me vas a mostrar. 

Su carcajada no se hizo esperar. 

-Perfecto, negocios y placer es lo que más me gusta. Vayamos los tres, me apetece seguir usando la boca de tu esclavo. 



Nunca hubiera imaginado todo lo que ese pirado nos enseñó. 

Ya no era «la granja de esclavos», como él la denominaba, que de por sí era repulsiva. Era cómo los criaba y reproducía. 

Inició  el  proyecto  con  una  mujer,  a  la  cual  se  refería  como  Eva, quien donaba todos los óvulos, que más tarde eran fecundados por el esperma de Benedikt e implantados en vientres de alquiler. 

Ella era tan sádica como él y las chicas escogidas pasaban nueve meses  en  habitaciones  de  la  clínica  visionando  imágenes  de sadismo y sufriéndolo en sus carnes de un modo que no perjudicara a los bebés. 

Pero llegó un momento en el que la mujer tuvo una disfunción y dejó de producir óvulos, por lo que optaron por la clonación de los primeros  bebés  que  nacieron.  Experimentaron  con  ellos  para hacerlos  más  fuertes  frente  al  dolor  y  los  modificaron genéticamente, así las atrocidades podrían ser mayores. 

Era un puto Hitler de los esclavos sexuales. Se jactaba de que su familia pertenecía a altos cargos del ejército del Führer y que ellos ya  disfrutaban  de  este  tipo  de  sesiones  con  los  judíos  que capturaban. Había muchísima simbología nazi dentro del despacho y la joya de la corona era una esvástica que había sido regalada a su familia por el mismísimo canciller. 

Vi  las  imágenes  de  los  chicos  y  las  chicas,  los  primeros engendrados por Eva, y eran parecidos. Mientras que los clonados eran  exactos,  misma  piel,  mismo  pelo,  mismos  ojos,  todo  igual; eran una abominación de la ciencia producto de un tarado mental. 

-¡La maldita clínica es una tapadera! ¿Viste el vídeo de cómo se crían?  ¿Cómo  los  educa?  ¿Las  barbaridades  a  los  que  son sometidos  desde  niños?  ¡Es  asqueroso!  No  sé  ni  cómo  pude aguantarlo  -exclamé.  Kenji  me  acariciaba  la  espalda  tomando  un sake junto a mí. 

-Lo sé, cariño, lo sé. Yo también lo vi. -presioné las manos sobre mis ojos intentando borrar el horror que había contemplado. 

-Los tiene aislados del mundo, les hace creer que esa es su misión de vida, que no hay nada más allá de eso, que es lo normal, que han nacido  para  ello.  ¡Les  hace  desearlo!  ¡Que  les  guste  y  se  sientan

orgullosos  de  formar  parte  de  ese  ejército  de  esclavos  sexuales! 

¿Qué mente puede hacer eso? 

-Una  enferma,  es  evidente  que  ese  hombre  no  está  en  su  sano juicio  y  que  es  peligroso.  Se  ha  rodeado  de  gente  muy  poderosa, tan  chiflada  como  él.  No  es  fácil  destapar  toda  la  trama  que  hay detrás  y  además  no  está  solo,  ha  reconocido  que  hay  mecenas  y otros lugares de cría. Es como una maldita plaga. 

Pincé  el  puente  de  mi  nariz  intentando  que  las  imágenes  se diluyeran. Ningún niño, por clon que fuera, debía someterse a algo así. 

-Solo  pensar  que  nuestros  pequeños...  -murmuré  con  la  voz quebrada por la repulsión. 

-Shhh -susurró Kenji intentando darme el sosiego que necesitaba en  ese  momento-.  A  Emiko  y  Akihiro  no  les  va  a  pasar  nada,  ya tuvieron suficiente en Japón con el malnacido de su padre. Ahora nos tienen a ti y a mí, que los adoramos y somos su familia. Son niños fuertes, sanos y están felices. Se han adaptado a España a las mil maravillas y la directora del colegio dice que no tienen ningún trauma,  que  el  informe  del  psicólogo  es  muy  favorable.  -Traté  de centrarme solo en las palabras de Kenji y pensar en mis pequeños, que eran el centro de nuestra vida-. Emiko tiene un desparpajo, con seis  años,  que  muchas  niñas  de  diez  no  tienen  y  Akihiro,  aunque sea más introvertido, es el más avanzado de su clase y todo apunta a  que  tiene  un  coeficiente  intelectual  superior,  igual  que  su hermana. Son niños extremadamente listos y llenos de amor. 

-Es  que  ha  sido  todo  tan  terrible,  Kenji,  ver  a  esos  pequeños sometidos  a  esas  crueldades.  -Kenji  elevó  las  comisuras  de  los labios y depositó un dulce beso en ellos. 

-Eres  muy  dulce,  David,  por  eso  te  amo.  Intentaremos  ayudar  a todos  esos  chicos,  ya  veremos  cómo  lo  hacemos,  pero  esto  no puede  quedar  así.  Pediremos  ayuda  a  quien  haga  falta,  sabes  que nuestra familia jamás nos abandonaría en una cosa así. 

Empujé a Kenji sobre mis rodillas para devorarle a gusto la boca. 

-¿Sabes  lo  increíblemente  feliz  que  me  haces,  Keni?  -Así  le llamaba en privado. 

-Y tú a mí. Solo puedo dar gracias a la vida por haberte puesto en mi camino y por tener el suficiente coraje como para enfrentarme a todo  por  ti,  aunque  al  principio  me  costara.  Eres  mi  mayor recompensa, David. Tú y nuestros hijos. 

Mis  ojos  se  bañaron  en  ternura  al  reconocer  en  aquel  hombre  al amor de mi vida. 

-¿Papis?  -preguntó  una  vocecilla  que  solo  podía  pertenecer  a nuestra princesa guerrera. 

-Hola, Emiko, ¿qué haces despierta? Es muy tarde. -Kenji bajó de mis  rodillas  para  extender  los  brazos  y  dejar  que  nuestra  dulce princesa se enterrara en ellos. 

-Akihiro  ha  tenido  una  pesadilla  y  me  ha  despertado,  le  he acunado un ratito y se ha quedado tranquilo chupándose el dedo. -

Puso los ojos en blanco, resignada-. Ya le he dicho que se le caerá a trozos, pero parece no creerme. 

Contuve una sonrisa, el amor que sentía por mi hija me inundó el pecho.  Puede  que  no  la  hubiera  concebido,  incluso  que  no  la conociera  hasta  que  no  tuvo  cinco  años.  Pero  uno  a  su  lado  fue suficiente  para  amarla  con  locura  y  dejar  que  entrara  en  mi corazón. 

Por eso entendía tan bien la capacidad de sacrificio de Xánder y había empatizado tanto con él. ¿Qué no sería capaz de hacer yo por esos dos pequeños? 

Emiko era tan responsable y tan cuidadosa con su hermanito que te rompía el alma. Su padre era un alcohólico que les pegaba unas palizas  tremendas  y  ella  era  la  que  se  llevaba  la  peor  parte  del castigo al tratar de proteger a Akihiro con su cuerpecito. 

Por suerte, una de las vecinas, cansada de los llantos de los niños, llamó a la ONG de mi cuñado Hikaru, quien los rescató del infierno

que estaban viviendo. 

Como  eran  algo  mayores  para  ser  adoptados,  y  estaban  algo traumatizados,  nadie  los  quería.  Así  que  el  día  que  los  conocí  y supe  su  destino,  no  me  lo  pensé  dos  veces:  si  íbamos  a  adoptar, ellos serían los elegidos. No pensaba separarlos, suficiente habían pasado ya, y que Kenji aceptara fue el mayor regalo que me pudo hacer. 

Tras  adoptarlos  y  regularizar  su  situación,  se  vinieron  a  España con nosotros. 

-¿Quieres que papi te cuente un cuento? -sugirió Kenji al oído de la pequeña. 

-Sí, papi Keni, tus cuentos son geniales, pero cuéntame ese de la abuelita Sobo cuando era niña y conquistó al abuelo luchando con su  katana,  es mi favorito. -Kenji sonrió y tomó en brazos a la niña. 

-El que quiera mi princesa. Anda, dale un besito a papi David, que se muere por estrecharte entre sus brazos. 

Claro  que  la  estreché.  En  cuanto  cayó  en  mi  regazo  sentí  la necesidad de colmarla de besos, como si pudiera tejer una manta de amor infinito que la protegiera de todo mal. 

-¡Ay,  papi!  ¡Pinchas  como  un  cactus!  -Sonreí  contra  su  suave cuellecito aspirando su aroma a limpio. 

-Pero ¿tú sabes lo que es eso? -la interrogué divertido. 

-¡Pues  claro!  -exclamó  arrugando  la  naricilla-.  Los  cactus pertenecen a la familia  Cactaceae,  la cual se divide en un total de ciento setenta géneros y se conocen dos mil especies de ellas. Esta planta lleva existiendo desde hace millones de años y son propios del  continente  americano,  aunque  hay  alguna  especie  propia  de África,  Madagascar  y  Ceilán.  Y  aunque  se  suele  creer  que  esta planta es seca al estar normalmente en suelos áridos, la realidad es otra. Casi todos tienen una parte de su cuerpo donde son capaces de almacenar  agua,  por  lo  que  gracias  a  eso  pueden  sobrevivir  en

suelos áridos, por la reserva de agua que hay dentro de ellas, así no se deshidratan. 

-¿Y  tú  de  dónde  has  sacado  eso,  marisabidilla?  -pregunté alucinado. 

- Be water, my friend[23]  - respondió agitando las pestañas. 

-¿ Be water, my friend? -repetí sin comprender. 

-¡Ay,  papi,  hay  que  explicártelo  todo!  -protestó  indignada-.  Esa frase  la  soltó  Bruce  Lee  haciendo  referencia  al  arte  marcial  que practicaba,  el  Jeet  Kune  Do.  Me  apuntaste  a  clases,  ¿recuerdas?  -

Asentí,  maravillado  por  mi  pequeño  tesoro-.  Pues  bien,  este  arte marcial no tiene posturas fijas, es muy práctico y tiene una cantidad casi  ilimitada  de  recursos  para  las  situaciones  de  combate,  con  lo que se consigue adaptarse a cualquier circunstancia. Como el agua, que fluye y se abre paso encontrando siempre el camino; de ahí la famosa frase  Be water, my friend.  No  hay  que  usar  la  fuerza  para luchar contra la fuerza, es mejor ser como agua y dejar que el golpe fluya sobre tu oponente. -Tenía la cabeza como un bombo mientras Kenji  se  sacudía  de  la  risa  por  la  clase  magistral  que  acababa  de darme mi hija. 

-¿Y qué tiene que ver eso con un cactus? 

-Pues que los cactus son todo agua y los humanos también. Pero esa  es  la  única  similitud  que  quiero  que  compartas  con  el  cactus, porque  me  raspas  la  cara.  Así  que  aféitate,  conviértete  en  agua  y llévame  a  la  piscina  de  tía  Ilke  con  mi  prima,  que  es  mucho  más divertido.  -La  lógica  de  esa  pequeña  viborilla  era  algo  que  me alucinaba y divertía a partes iguales. 

-Anda,  minicactus,  ve  con  papi  Keni,  que  yo  ya  he  tenido suficiente con toda esa diatriba que me has soltado. 

-¿Diatriba? -inquirió cerrando los ojos. 

-Mañana buscas la palabra en el diccionario. 

-Wikipedia,  papá,  el  diccionario  como  herramienta  de  búsqueda pasó a la historia, ha quedado desfasado y obsoleto. Estamos en la era digital, papi, deberías saberlo. -Le di un mordisquito que la hizo reír. 

-Anda, pequeña granuja, ve a dormir que yo ya no tengo la cabeza como para contraatacar tus argumentos. 

-Eso es porque soy más lista y coherente que tú en mis respuestas. 

-Puse los ojos en blanco mientras se la tendía a Kenji, que estaba henchido de orgullo. 

Para tener seis años hablaba como una vieja. 

-Ha  salido  a  mí  -soltó  el  muy  bribón  llevándose  a  nuestra Wikipedia  andante.  Escuché  un  «buenas  noches,  papi  David», lanzado desde el pasillo que me dejó con una sonrisa en los labios y el corazón destilando amor. 

Debía  pensar  en  todo  lo  que  habíamos  descubierto  y  en  cómo gestionarlo porque si la clínica era una falsa clínica, ¿qué hacía la hija de Xánder en ella? 

Era  un  tema  demasiado  peliagudo  para  decirle  nada  hasta  que tuviéramos  más  claro  qué  ocurría  allí;  lo  mejor  sería  contar  con Gio, como sugería Kenji. Había pocas cosas que se le resistieran y si alguien podía dar con soluciones creativas, ese era él. 






Capítulo 18





Nani recuperó la normalidad que envolvía su vida. 

Atrasaron la vista de Damián al viernes. Decidí acompañarla junto con el abogado, sabía que necesitaba mi soporte y no le iba a fallar. 

Finalmente decretaron un importe de setenta mil euros para dejar a  su  hermano  en  libertad  bajo  fianza.  Teníamos  unos  días  para hacer el ingreso, aunque no lo quise demorar. 

A la salida del juzgado hice que me acompañaran al banco para realizar  la  transferencia.  Ya  estaba  todo  listo,  en  unos  días  estaría solucionado. 

Cuando el abogado se marchó, nos fundimos en un beso cargado

de  anhelo.  Nunca  me  sentía  saciado  de  ella,  la  necesitaba  tanto como al aire que respiraba. 

Mientras la besaba, sus dedos se clavaron de un modo doloroso en mi  cuello;  parecían  agarrotados,  al  igual  que  su  cuerpo  maleable, que se había puesto rígido contra el mío. 

Me aparté un poco para contemplar el rictus de dolor que cruzaba su rostro. 

-¿Qué te ocurre? ¿Estás bien? -Los dientes se clavaban en su labio inferior e intentaba respirar erráticamente. 

-Nani, cariño, ¿qué sucede? 

-E-es la barriga. 

-¿Tienes retortijones? ¿El desayuno te ha sentado mal? 

-No creo -dijo sin apenas moverse-. ¡Auch! -se quejó, doblándose un poco más. 

-Vamos a que te vea el médico, no puedes estar así. 

-No, no te preocupes, seguro que será una tontería. 

-Sea una tontería o no, prefiero llevarte y quedarme tranquilo. -La cargué entre mis brazos, no pesaba nada. 

-¿Qué  haces?  -protestó  casi  sin  fuerzas,  encogiéndose  en  mi abrazo. 

-Llevar a mi princesa, ya que no puedes dar ni un paso. No pienso verte sufrir cuando puedo llevarte a cuestas. 

-La gente nos mira -musitó contra mi cuello. 

-¿Y desde cuándo nos ha importado eso? -susurré invitante. Ella sonrió aun con el dolor que se reflejaba en sus pupilas, así que me puse  serio,  no  era  momento  de  bromear-.  Ahora  lo  principal  es

saber qué te ocurre, vamos a buscar el CAP[24] más cercano. 

Tras sus reticencias iniciales, aceptó que la llevara; estaba pálida y eso me preocupaba. 

El médico le hizo unas preguntas básicas y la última me dejó de piedra, sobre todo por su respuesta o falta de ella. 

-¿Fecha de su última regla? -Nani no respondió y yo la miré sin comprender,  hasta  que  vi  que  me  miraba  de  reojo  y  apretaba  las manos. El médico insistió-: Señorita Estrella, ¿cuándo tuvo la regla por última vez? 

-No...,  no  lo  recuerdo  -balbució-,  he  sufrido  mucho  estrés últimamente y... 

-¿Podría  estar  embarazada?  -preguntó  el  médico  mirándonos  a ambos. 

-¡No!  -exclamó  con  rapidez.  Esa  negativa  tan  apasionada  me preocupó. 

-Es imposible, doctor -le aclaré incómodo-. Sí que tuvimos algún que otro descuido, pero Nani se tomó la píldora del día después y pidió  que  le  dieran  anticonceptivos,  ¿verdad?  -Nani  me  había comentado  que  le  habían  dado  pastillas  en  la  farmacia,  así  que supuse que se las estaba tomando. Por eso no había vuelto a usar condones con ella. 

-Sí, bueno, me tomé en dos ocasiones la pastilla y le pedí a la de la farmacia que me diera las anticonceptivas... -Mi cabeza se puso a echar  cuentas  de  cuántas  veces  lo  habíamos  hecho  sin  condón.  Y

no  me  terminaban  de  salir  las  cuentas,  el  corazón  comenzó  a desbocarse en mi pecho. 

-¿Cuánto tiempo lleva tomando las anticonceptivas? -Nani volvió a mirarme de soslayo y después al médico. 

-Yo, eh, em, bueno... 

-Contesta, Nani -le pedí con los dientes apretados. 

-No he comenzado, la farmacéutica me dijo que empezara cuando me bajara la regla y yo... -Solté un exabrupto y golpeé la mesa del médico. 

-¡Vamos, no me jodas! ¡Hemos estado follando sin condón! ¡Solo te  has  tomado  dos  malditas  pastillas!  -Una  imagen  me  golpeó  la mente  dejándome  aturdido-.  Y  no  solo  eso...  ¡No  solo  has  estado conmigo! 

El  doctor  parecía  incómodo  frente  a  la  afirmación  y  carraspeó ligeramente mientras Nani se ponía en pie. 

-¡No  estoy  embarazada!  Y  aunque  lo  estuviera,  ¡no  tendría  este niño!  ¡Eres  un  maldito  necio  si  crees  que  me  tiré  a  Michael  sin tomar precauciones! ¡Él sí que usó condón, ¿vale?! ¡Todas y cada una  de  las  veces!  -exclamó  con  vehemencia.  Lo  veía  todo  rojo  al imaginarla con el americano. 

-Pues si usaste las mismas que conmigo... -La posibilidad de que Nani estuviera embarazada acababa de abrir la caja de los truenos. 

-¡Capullo! -escupió desatada. 

-Hagan  el  favor  de  calmarse.  Solo  son  conjeturas,  tal  vez  no  se trate de eso, aunque sería conveniente que se hiciera una prueba de embarazo. Tenga. -Sacó un botecito de plástico del cajón-. Vaya al baño, haga pis en este bote y así saldremos de dudas. Si no es un embarazo, podremos ir descartando cosas. 

Nani se levantó con gesto de dolor. Fui a ayudarla, pero me evitó con  desconfianza  y  salió  por  la  puerta  dejándome  a  solas  con  el médico. 

Notaba la garganta seca y el corazón retumbando en mis oídos. 

-¿Me permite que le haga una observación? -El médico era unos años mayor que yo y parecía amable, aunque no estaba convencido de  que  escuchar  observaciones  fuera  lo  ideal  en  ese  momento, estaba colapsado por la que se me podía venir encima. 

-Adelante -otorgué, no muy convencido. 

-Si  esa  chica  le  importa,  no  haga  conjeturas  de  la  índole  que  ha hecho, por mucho que haya estado con otra persona. Las mujeres son criaturas desconfiadas, irritables y volubles, sobre todo si están embarazadas,  así  que  piense  muy  bien  cada  palabra  antes  de pronunciarla. Desconozco si después de este hecho querrán seguir o no su relación, pero si no quiere perderla para siempre, hágame caso  y  respire.  Yo  llevo  veinticinco  años  casado  con  la  misma  y créame que es una prueba diaria. 

No me dio tiempo a decir nada porque Nani ya estaba de regreso con el bote. 

Se lo tendió al médico y este introdujo un palito. 

-En breve saldremos de dudas. De todas formas, suba a la camilla, señorita Estrella, quiero hacerle una exploración de abdomen. 

-Quiero que salga -anunció desafiante sin mirarme. El médico fijó su  vista  en  mí,  parecía  advertirme  que  me  lo  tomara  con  calma, pero no estaba en ese punto de sosiego. 

-Y  yo  quiero  quedarme.  -El  pobre  hombre  suspiró,  imagino  que pensó  que  su  charla  no  me  había  servido  de  mucho.  Nani

contraatacó. 

-Soy  mayor  de  edad  y  no  es  mi  marido  ni  un  familiar  cercano, solo hemos follado unas cuantas veces y ya ve que también me he tirado a otro -soltó a bocajarro-. Así que, si quiere explorarme, que sea en privado y que se largue. 

Me enfadé por la crudeza con la que soltó las cosas. Tal vez me había  equivocado  al  plantear  así  lo  de  Michael,  pero  es  que  la posibilidad  de  que  estuviera  esperando  un  hijo  me  había desestabilizado. 

-Señor, por favor, no haga las cosas más difíciles e incómodas de lo que ya son. 

Me costó levantarme, pero finalmente lo hice. 

-Esperaré fuera. 

-Por mí puedes largarte, no te necesito, gracias por traerme. -No estaba  dispuesto  a  irme  ni  tampoco  a  empeorar  la  situación montando un espectáculo. El doctor me miró con ojos implorantes. 

Salí sin añadir nada más. 

Tardaron  un  buen  rato  y  cuando  Nani  emergió  de  la  consulta, llevaba cara de funeral y unos cuantos papeles en las manos. 

Pasó de largo sin tan siquiera mirarme y yo apreté el paso hasta agarrarla por el brazo una vez fuera. 

-¿Qué te ha dicho? 

-Que  son  gases.  -Mi  cara  de  alivio  pareció  enfurecerla  todavía más-.  Seguramente  me  eres  indigesto,  ya  ves  que  me  he  puesto mala cuando me has besado. 

-Pues sería la primera vez -contraataqué, aunque ya estaba mucho más tranquilo. Ella lo percibió y siguió en su modo ataque. 

-No sufras, tampoco pensaba parir algo de un hombre que piensa que voy quedándome embarazada de cualquiera. 

-¡Joder, Nani, lo siento! La cagué al afirmar eso, perdona, es solo que  me  puse  muy  nervioso  ante  la  posibilidad  de  que  estuvieras embarazada. Ya sabes en la situación que estoy, tú eres muy joven

y un hijo solo empeoraría las cosas. -Sé que lo que le dije le dolió, lo vi en su modo de apretar la boca, pero era tal y como lo sentía. 

Llevábamos muy poco tiempo juntos y, aunque sintiera que era la mujer  de  mi  vida,  no  estaba  preparado  para  tener  un  bebé  ahora mismo. 

-Déjalo, Xánder, de verdad. Estoy demasiado enfadada como para escucharte por más tiempo. 

-Vamos,  nena  -supliqué  intentando  enterrarla  en  mi  abrazo,  pero ella se deshizo de mí. 

-Tengo cosas que hacer y seguramente tú también -adujo con tono seco levantando el brazo para parar un taxi. 

-Nani, no te vayas así, hablemos. -Ella frunció el ceño, abriendo la puerta. 

-No tengo nada más que decir. Adiós, Xánder. 

Vi cómo se alejaba el vehículo entre el tráfico. 

Estaba  seguro  de  que  había  vuelto  a  cagarla  con  ella presuponiendo lo que no era, no podía sacarme la sensación de que había metido la pata hasta el fondo. Tal vez el doctor tuviera más razón que un santo en sus consejos. 

-¡Espere! -gritó una voz de mujer. Era una enfermera, la que nos había atendido cuando llegamos al centro de salud. Al verme, abrió los ojos y se acercó acelerada. 

-Su mujer se ha olvidado esto. -La mujer me tendió un papel con una dirección, la hora y el nombre de una clínica. 

-¿Qué es? -Sus ojos se entrecerraron como si no entendiera. 

-La clínica que le ha recomendado el doctor Izquierdo a su mujer para  abortar.  -Eso  sí  que  había  sido  un  mazazo.  El  aire  abandonó por  completo  mis  pulmones  y  me  costaba  respirar.  Ella  siguió parloteando  como  si  nada-.  Es  el  lugar  donde  derivamos  a  los pacientes  si  está  completa  la  otra  clínica.  Ella  dijo  que  era  muy urgente, que querían interrumpir el embarazo ya, así que este es el

lugar  donde  el  doctor  le  ha  dado  hora.  Han  forzado  la  visita  para ella. 

-¿Para cuándo? 

-El lunes. Recuérdele que debe ir acompañada y en ayunas, por la anestesia y los posibles efectos secundarios. No es bueno que pase por ello sola. -Asentí. 

-Tranquila, yo me ocupo. 

-Gracias. -Tal y como vino, se marchó. 

Ahora sí que sentía que mi mundo había estallado. 


*****

«No  llores,  no  llores,  no  llores»,  me  repetía  una  y  otra  vez sintiendo  las  lágrimas  frías  y  silenciosas  deslizarse  por  mis mejillas. 

Embarazada, estaba embarazada. No le mentí a Xánder, el médico me  dijo  que  lo  que  tenía  eran  gases,  que  a  veces  sucede  en  los primeros  meses.  Según  los  cálculos  que  hicimos,  me  debí  quedar una de las primeras veces que estuve con él. 

Eché cuentas y fue en ese momento cuando me di cuenta de que la noche  que  Xánder  tuvo  la  pesadilla  no  fui  a  la  farmacia  a  por ninguna píldora, aunque el médico me dijo que si hubiera tomado las  tres  había  un  cinco  por  ciento  de  riesgo  de  embarazo,  así  que era obvio que yo estaba dentro de ese grupo. 

¿Cómo podía haber sido tan tonta? 

Lo peor había sido ver y escuchar a Xánder, su cara de miedo, sus reproches y el alivio final. Le hubiera dado tal patada en las pelotas que preferí largarme antes de cometer cualquier barbaridad. 

Lo  único  que  tenía  claro  era  que  él  no  quería  el  bebé  y  que  yo estaba hecha un lío. No podía obligarlo a ser padre si no quería y yo era muy joven para sacar un hijo adelante. 

Sentí la distancia que se abría entre nosotros. Amaba a Xánder a pesar de que él no quisiera a nuestro hijo. Entendía sus reticencias, pero eso no hacía que la realidad doliera menos. Lo que sugirió de

Michael  me  hirió,  aunque  también  comprendía  sus  dudas.  Debían ser  las  hormonas  las  que  me  enviaban  emociones  contrapuestas  a diestro y a siniestro. 

Tenía  tanto  miedo,  tantas  dudas,  que  no  sabía  ni  por  dónde comenzar. 

El médico, que vio mi rostro, me intentó consolar diciendo que los padres  primerizos  a  veces  no  se  toman  muy  bien  estas  noticias, sobre todo si los bebés no son buscados o existen crisis de parejas. 

El pobre médico debió alucinar con lo de Michael, aunque no dijo nada; ni siquiera me colocó la A de adúltera, como habrían hecho otros. 

Yo  mantuve  la  mirada  perdida  en  el  escritorio  de  madera,  sin saber  muy  bien  qué  decir  o  hacer.  Lo  primero  que  se  me  ocurrió preguntar fue cuándo podían practicarme un aborto, así, sin más. 

No  quería  encariñarme  con  la  vida  que  estaba  creciendo  en  mi vientre cuando estaba claro que Xánder no lo quería. Un embarazo es cosa de dos, o por lo menos así lo veía yo, y pese a mi enfado, si algo tenía claro era que amaba a ese hombre por encima de todo. 

Aunque se hubiera comportado como un verdadero imbécil. 

No  quería  perderlo  ni  imponerle  algo  que  no  había  sido consensuado por ambos. Eso no quitaba las emociones encontradas que sentía respecto a él y su modo de reaccionar. 

El médico me aconsejó que no me precipitara, pero yo ya lo tenía decidido.  No  podía  sacar  adelante  sola  un  hijo,  principalmente porque amaba al padre y no quería que el embarazo nos separara. 

No me había dado tiempo a hacerme a la idea o a encariñarme con él, así que prefería ponerle fin como si nunca hubiera sucedido. 

El  médico  fue  muy  amable  buscando  una  clínica  donde

interrumpir el embarazo lo antes posible. Necesitaba sentirme vacía de  nuevo,  saber  que  en  mi  interior  no  había  nada  que  hiciera peligrar mi estabilidad con Xánder. 

No pude evitar desviar la mirada hacia abajo, llevarme la mano al abdomen  y  pedir  disculpas  a  la  pequeña  vida  que  se  estaba formando y que nunca vería la luz del sol. 

«Lo  siento»,  murmuré  dejando  salir  mi  pena  a  través  de  las lágrimas que no habían dejado de caer. 

Bajé  del  taxi  desorientada,  solo  pensaba  en  llegar  a  casa  y meterme en la cama, quería olvidarme de todo y de todos, cuando una mano me agarró por detrás y me tapó la boca. 

Me removí inquieta, intentando librarme del agarre, pero no pude. 

Me habían puesto un pañuelo en la nariz que desprendía un fuerte olor  que  me  mareaba  y  sentí  que  me  desvanecía  por  momentos hasta que ya no vi nada. 



Me costó mucho abrir los ojos, una extraña pesadez me impedía abrirlos con normalidad. No estaba segura de dónde me encontraba, pero era una habitación amplia, de muebles oscuros y papel pintado en tonos azules en la pared. Todavía sentía la mente nublada, estaba mareada y con náuseas, todo me daba vueltas. 

Miré  de  hito  en  hito,  intentando  encontrar  una  explicación  del lugar donde me hallaba. 

Nada, no me sonaba nada. Agarrada a la pared, me acerqué a la ventana y miré hacia abajo. Estaba en el tercer piso de algún lugar desconocido, no había balcón, solo un bajante de agua demasiado alejado como para que me planteara descender por él y si saltaba, podía romperme la cabeza. Parecía un lugar residencial, pues solo veía casas unifamiliares. 

La ventana estaba cerrada con cristal de seguridad, intenté abrirla, pero fue imposible. El único modo de notar algo de aire fresco sería reventando la ventana. 

Una náusea me sobrevino e intenté controlarla, pero no fui capaz. 

Por suerte, había un baño en la misma habitación. Corrí haciendo eses y caí de rodillas en el mosaico del suelo para vaciarme. 

Escuché un clic en la puerta, intenté recomponerme, pero no pude y seguí vomitando de un modo incontrolado hasta que escuché una voz familiar. 

-Menudo  espectáculo,  Queen,  quién  te  ha  visto  y  quién  te  ve revolviéndote por los suelos por un poco de cloroformo. 

Levanté  la  cabeza  de  la  taza  para  encontrarme  con  los  ojos marrones de Leo. 

-¿Qué  mierda  hago  aquí?  -Él  abrió  mucho  los  ojos  como  si  no comprendiera. 

-¿Y  todavía  lo  preguntas?  Eres  el  colmo  de  la  desfachatez.  -

Chasqueó  la  lengua  con  disgusto-.  El  jefe  está  muy  enfadado, Queen. Faltaste a tu palabra, no acudiste a la cita y encima tu novio le  dio  una  paliza  de  muerte  a  Diente  de  Oro,  que  por  poco  no  lo cuenta. Está en coma, ¿sabes? Con las ganas que teníamos todos de divertirnos contigo... 

Me tomó por el pelo y me levantó con fuerza, yo pataleé gritando, me hacía daño y solo quería soltarme. 

-Quieta, fierecilla -susurró en mi oído agarrándome un pecho con la  mano  que  le  quedaba  libre  y  apoyando  mi  espalda  contra  su torso-. Ya sabes las ganas que tenemos todos de follar a la reina de las  carreras,  de  ver  si  eres  tan  salvaje  en  la  cama  como conduciendo.  -Me  pellizcó  con  fuerza  un  pezón  y  yo  pateé  hacia atrás acertando en su espinilla-. ¡Puta! -increpó dándome la vuelta y abofeteándome con fuerza. Después me sacó fuera del baño y me lanzó contra la cama. No estaba en plenas facultades, la habitación seguía dando vueltas como un tiovivo. Lo sentí abalanzarse sobre mí  y  agarrarme  con  fuerza  del  rostro-.  Mírame,  Queen.  Ahora mismo podría follarte si quisiera y no pasaría nada, nadie vendría a socorrerte, porque aquí no hay nadie que quiera ayudarte. Intentaste jodernos la otra noche, pero ahora a la que vamos a joder es a ti. -

Me miró con lascivia. Yo le escupí en el rostro. 

-¡Púdrete!  -Él  me  soltó  otro  bofetón  que  me  hizo  paladear  la sangre en mi boca. 

La puerta se abrió de par en par y una silueta opacó el marco de la puerta. 

-Te he dicho que no la marques. -La voz era firme, autoritaria. Un inesperado escalofrío me recorrió la columna. Era su voz, la de él. 

Solo lo había escuchado por teléfono, pero nunca lo había visto en persona. Era el mismísimo Escorpión quien acababa de entrar en el cuarto. 

-Disculpa,  jefe,  esta  puta  se  está  revolviendo  demasiado.  Solo intentaba enseñarle modales para cuando nos la tiremos. 

Escuché pasos acercándose a la cama de forma pausada, como si estuviera saboreando el momento. La figura estaba a contraluz, por lo que me era difícil dilucidar sus rasgos. 

-Nadie  va  a  tocarla,  Leo,  ella  es  mía  para  que  haga  lo  que  me venga  en  gana.  Llevo  mucho  tiempo  esperando  esto, 

planificándolo,  para  que  tú  cojas  y  lo  estropees  todo...  No  vas  a follártela porque eso lo haré yo y si queda algo cuando termine, te conformarás con los restos. 

Dio un paso lateral que me permitió verlo con claridad y un grito ahogado escapó de mi garganta al entender de quién se trataba. El aire abandonó mis pulmones con agonía al contemplar su siniestra sonrisa. 

Era imposible, no podía ser él. 


*****

«Vamos, nena, contesta», me repetí llamando al interfono. 

Nada, ni el móvil ni el interfono, Nani no quería responder. 

Estaba que se me llevaban los demonios, había sido un necio, un idiota, un  bocachancla. 

Tras la noticia que me dio la enfermera, me encendí un cigarrillo. 

Había  disminuido  el  consumo,  pero  fui  incapaz  de  dejarlo, 

demasiados  nervios,  demasiadas  tensiones  para  no  tener  ese maldito punto de desahogo. 

Traté  de  reordenar  las  ideas,  pero  no  logré  nada.  Decidí  que  lo mejor era agarrar el toro por los cuernos, coger el coche, conducir hasta su casa e intentar aclarar las cosas con ella. 

Necesitábamos  llegar  a  un  punto  de  entendimiento,  hablar  las cosas. No habíamos tratado temas tan importantes como el futuro y la familia. Tal vez porque, de algún modo, mi subconsciente seguía pensando  que  no  teníamos  futuro  juntos,  pero  había  llegado  el momento donde debíamos hacerlo. 

Estábamos  en  medio  de  una  situación  excesivamente  compleja donde cualquier decisión, por minúscula que fuera, podía cambiar el  rumbo  de  nuestras  vidas.  Eso  no  era  excusa  como  para  que actuara  como  lo  hice,  me  comporté  como  un  idiota  hiriéndola  sin necesidad. 

Ella  era  lo  más  importante  de  mi  vida  y  no  podía  ser  así  de cretino, era momento de hablar largo y tendido, y no precipitarse en la toma de decisiones. 

Pensar en ella con el vientre hinchado y esperando alumbrar a un bebé, a mi hijo, me llenaba de desazón, de terror. No estaba seguro de poder ser un buen padre. Con Julie me había limitado a cuidarla a mi manera, en la distancia, viéndola tras una mampara una vez al mes durante años. Eso no podía considerarse criar a un hijo, aunque sí lo hice al principio de mi relación con Sandra. 

Hacía demasiado tiempo de eso y yo ya no era el mismo hombre, estaba lleno de taras internas, de rajas mal suturadas que no sabía si me  incapacitaban  como  padre.  Tener  una  personita  al  cargo significaría  añadir  más  peso  a  una  mochila  que  ni  siquiera  creía capaz de poder seguir cargando. 

Mi  situación  con  Benedikt  seguía  sin  solventarse,  Julie  seguía enferma, Nani no iba a aguantar que siguiera con mi vida actual y para colmo estaba embarazada. Era todo demasiado, demasiado... 

Agrrr, no sabía ni cómo calificar mis sentimientos, pero me sentía desbordado por todo. 

Insistí  con  el  timbre,  nada  de  nada,  iba  a  volverme  loco  si  esa mujer no me abría la puerta. 

El  móvil  ahora  aparecía  como  apagado,  seguro  que  se  había cansado  de  mis  llamadas  y  me  estaba  dando  a  entender  que  la dejara en paz, ¡pero es que yo no quería dejarla! 

Lo mejor sería que le mandara un wasap, así podría leerlo cuando encendiera de nuevo el terminal. 

Xánder:

Nani, cariño, lo siento. 

No fue mi intención comportarme así. 

Sé que estás embarazada y que el bebé es mío, 

no tengo ninguna duda al respecto. 

Me comporté como un idiota, necesito que hablemos. 

No hagas nada de lo cual puedas arrepentirte antes de solucionar las cosas. 

Sé que te estás planteando abortar, pero es un tema muy serio que no podemos tomar a la ligera. 

No quiero que tomes una decisión en este estado. 

Hablemos, cariño, por favor. 

Te quiero, no lo olvides. 

Tuyo, 

el capullo más enamorado del mundo. 



Me alejé unos pasos, móvil en mano, la persiana estaba bajada y no hubo ningún amago de subirla. 

Suspiré  resignado.  Siempre  tenía  que  cagarla  con  ella,  solo esperaba  que  el  enfado  se  le  pasara  pronto.  No  iba  a  dejar  de insistir hasta que me escuchara. 

Estábamos a viernes, tenía dos días para que habláramos antes de que  fuera  a  la  clínica  y  no  iba  a  dejarlo  estar.  Quería  que  ambos

decidiéramos  qué  hacer  con  la  vida  que  crecía  en  su  vientre,  ese pedacito que era tan mío como suyo. 

Tras  esperar  más  de  una  hora  en  la  calle  y  acabar  con  medio paquete  de  cigarros,  opté  por  ir  a  casa,  llevaba  días  sin  recibir noticias de David y Kenji. El plazo estaba a punto de expirar, debía regresar a Benedikt y estaba muy intranquilo. 

David  contestó  a  la  llamada,  me  dijo  que  tenía  novedades importantes,  aunque  no  estaba  muy  seguro  de  qué  teníamos  entre manos, pero que era algo realmente gordo que podía hacer saltar a Benedikt por los aires. No quiso darme más datos al respecto por mucho que insistí. Me dijo que necesitaba algo más de tiempo, que en  cuanto  pudiera  me  diría  algo,  pero  lo  que  sí  necesitaba  era  mi colaboración.  El  domingo  estaba  programado  un  gran  evento  sin precedentes  en  casa  de  Benedikt.  David  había  logrado  que Cicerone,  el  dueño  del  Masquerade  y  primo  de  Kenji,  fuera incluido en la lista y quería que yo los acompañara. 

Obviamente  no  pude  negarme,  había  dejado  todo  el  peso  sobre ellos  y  debía  asumir  mi  parte  de  responsabilidad.  Además,  el domingo seguía siendo esclavo de David y eso me salvaguardaba de algún modo. Solo me debía a él, sabía que no haría nada que no fuera totalmente necesario para que pudiera recuperar la libertad. 

Sería  complejo  explicárselo  a  Nani,  pero  no  quería  volver  a mentirle en modo alguno. 

Tras  colgar,  decidí  probar  suerte  de  nuevo.  Esta  vez  sí  que  dio tono de llamada y descolgó. 

-¿Sí? 

-Nani,  cariño,  ¿estás  bien?  Lo  siento  muchísimo,  mi  amor,  de verdad. No sabía lo que decía, te juro que en ningún momento dudé que el bebé no fuera mío. Me pilló por sorpresa, es todo. Lamento mucho  lo  que  te  dije,  sé  que  estás  embarazada  y  que  quieres abortar, pero no quiero que te precipites, debemos hablarlo antes. 

-Sí, bueno. -La notaba reticente, seguro que estaba enfadada. Nani era  rencorosa,  no  se  le  pasaban  las  cosas  así  como  así-.  Ya  lo hablaremos. 

-¿Quieres que vaya a tu casa? Puedo estar en un minuto... 

-No -me cortó-, necesito unos días para pensar. 

-Ya sabes que no eres buena en eso, la última vez que te di unos días terminaste envuelta en una carrera ilegal y casi te violaron. -Su respiración  era  algo  errática.  No  quería  que  pensara  que  solo  le echaba  cosas  en  cara,  el  médico  me  advirtió  que  podía  estar  más irritable de lo habitual por las hormonas. Después pensé en lo que yo debía hacer el domingo. Quizás sí fuera bueno darle un margen, después  de  todo-.  El  domingo  debo  ir  a  casa  de  Benedikt,  espero que sea la última noche, te juro que... -Pero me interrumpió. 

-Está bien, Xánder, haz lo que debas. No me importa, de verdad. 

Estoy cansada, es mejor que dejemos la conversación para el lunes, así  tú  tendrás  tiempo  para  digerirlo  y  yo  para  contarle  a  Michael que el niño no es suyo. 

La sangre se me heló, se dispararon en mí todas las alarmas. Dios mío, algo le ocurría, que hubiera hablado como si Michael siguiera vivo  era  una  clara  señal  de  que  estaba  intentando  enviarme  un mensaje que solo yo pudiera entender. Estaba en peligro y no sabía si estaba con el manos libres, así que tenía que actuar con cautela. 

Necesitaba tranquilizarla como fuera. 

-Claro, nena, seguro que él no tiene dudas. Estate tranquila, yo me encargo  de  todo;  hablaré  con  él  y  lo  aclararemos.  Te  quiero,  mi vida,  nunca  voy  a  abandonarte,  ¿me  oyes?  Siempre  serás  mi estrella. 

Escuché un pequeño sollozo y después de eso la línea se cortó. 

¡Mierda! ¡¿Dónde estaba?! 

«¡¿Dónde  estás?!»,  grité  fuera  de  mí.  Iba  a  encontrarla  como fuera. 







Capítulo 19





Primero llamé a Andrés, con el manos libres de la moto. Me dijo que no sabía nada de su hermana, que no estaba con él, pero que tenía  las  llaves  de  su  piso  y  que  salía  para  allá  corriendo.  Nos encontramos  en  la  puerta  y  entramos  cruzando  los  dedos  porque fuera un simple cabreo, pero ahí no había rastro de nada, como si jamás hubiera pasado por ahí. 

Él quiso llamar a la policía, pero le dije que esperara. Si la tenía Benedikt, todo podía estallar por los aires y si la tenía Escorpión, Damián  podía  pagar  las  consecuencias  en  la  cárcel.  No  era  una situación fácil como para mover esa ficha. 

Lo  mejor  sería  intentar  encontrar  su  ubicación  a  través  del teléfono. Mi siguiente paso fue localizar a Kenji para que, a su vez, hablara con Cicerone, que era experto en este tipo de cosas. Solo rogaba porque no le sucediera nada antes de que diéramos con ella. 

Por  suerte,  el  japonés  contestó  prácticamente  al  momento  y  en cuanto lo puse al día de lo ocurrido, llamó a su primo. En menos de treinta minutos teníamos la ubicación del terminal. No era la casa de  Benedikt  como  sospechaba  en  un  principio,  cosa  que  me tranquilizó,  así  que  el  peso  de  la  sospecha  recaía  en  Escorpión  y eso no era nada bueno. 

Estaba convencido de que tanto él como sus hombres intentarían saldar la deuda de algún modo. 

Le hablé de mis sospechas a Kenji. Andrés, que no perdía detalle, sacó  su  móvil  y  llamó  a  sus  hermanos  para  que  vinieran  con rapidez. Kenji se sumó a la partida, incluso el mismísimo Cicerone iba a venir a echarnos una mano. Podía ser peligroso, no sabíamos qué  nos  podíamos  encontrar  ni  cuántos  hombres  custodiaban  a Nani. 

Lo único que sabía era que, si le habían hecho daño, si tenía un mísero  rasguño  en  su  perfecta  piel,  iban  a  pagarlo  con  su  propia vida. 


*****

-Pablo -murmuré, ganándome un cabeceo de su parte. 

-Veo que me recuerdas, preciosa, han pasado muchos años desde nuestro  último  encuentro.  -Pablo  seguía  igual  de  guapo  que  en  el instituto,  aunque  había  cambiado,  sus  rasgos  eran  mucho  más maduros, marcados y duros. Estaba mucho más ancho, como si se hubiera dedicado a esculpir el cuerpo durante todo este tiempo. 

-Déjanos solos, Leo -le pidió a su hombre y este salió de encima de mí. 

-¿Estás seguro, jefe? Esta zorra tiene muy mala leche. 

-Lo  sé,  pero  esta  vez  no  va  a  pillarme  desprevenido.  -Sabía  que hacía  referencia  a  la  última  noche  que  estuvimos  juntos,  aquella donde casi me viola arrebatándome la virginidad-. ¿Verdad que no, Nani? Ahora soy mucho más grande, más fuerte, más listo y, sobre todo, más peligroso que la última vez que nos vimos. Pero lo más importante es que tengo la sartén por el mango. Sabes que con un simple chasqueo de mis dedos a tu hermanito se le puede resbalar la pastilla de jabón en la ducha y que le pongan el culo como un bebedero de patos, si no es que le ha ocurrido ya. -Abrí los ojos con horror imaginando a Damián en una tesitura similar a la de Xánder. 

-No habrás sido capaz -amenacé. Él se encogió de hombros. 

-Mi  protección  terminó  el  día  que  rompiste  tu  pacto.  Levanté  la orden  que  lo  mantenía  a  salvo,  así  que  lo  que  le  haya  ocurrido  a partir de ese momento es cosa tuya y pesará sobre tu conciencia. 

-¡Eres un puto cabrón! -exclamé, contemplando su fría sonrisa. 

-Gracias por el cumplido, no sabes cuán cabrón puedo llegar a ser, he perfeccionado la técnica durante todos estos años. Puedo ver en tus  ojos  que  estás  deseando  comprobarlo.  Vamos  a  pasarlo  en grande,  Nani,  esta  vez  no  lo  vas  a  poder  evitar.  -Una  sensación desagradable me recorrió el vientre, y no era del cloroformo. Pablo se  dirigió  a  Leo-.  ¡Largo!  -le  ordenó.  Su  hombre  se  marchó dejándonos a solas. Miré de hito en hito por si tenía alguna opción, pero  rápidamente  la  envergadura  de  Pablo  colapsó  mi  campo  de visión-. Puedo ser muy bueno o muy malo contigo, querida Queen. 

Así  es  como  te  haces  llamar  ahora,  ¿verdad?  Reina  -murmuró. 

Intenté  incorporarme,  pero  la  sensación  de  mareo  seguía  siendo intensa. Chasqueó la lengua negando con la cabeza-. No hace falta que  te  levantes,  no  tenemos  prisa.  Llevo  seis  años  esperando  este momento,  seis  años  pensando  en  cómo  saborearlo  y  culminar  lo que  empezamos  aquella  noche  del  baile.  -Los  músculos  de  mi cuerpo se contrajeron en un espasmo involuntario ante el recuerdo, apreté  las  sábanas  entre  los  dedos  intentando  afianzarme  y recuperar  el  ritmo  cardíaco,  que  estaba  disparado-.  Hay  cosas, querida  Nani,  que  no  deberían  estar  permitidas,  como  dejar  a  un adolescente  que  se  haga  ilusiones,  calentándole  la  polla  toda  la noche y terminar pateándole las pelotas. 

-Te  las  debería  haber  reventado  -argumenté.  A  él  pareció  no importarle mi grosería. Se lamió los labios. 

-Si te va el juego duro, no sufras. No pienso ser suave contigo, me encanta  castigar  y  será  un  privilegio  aleccionarte.  Aquello  estuvo muy feo, querida Nani, no estuviste muy acertada, debiste aceptar la  limosna  que  te  daba  al  querer  follarte.  Nadie  quería  tirarse  al chicazo  del  instituto,  ni  siquiera  yo.  ¿O  acaso  crees  que  me

gustabas?  -Lo  miré  alucinada  por  lo  que  estaba  insinuando,  él profundizó su sonrisa-. No puedo creerlo, ¿de verdad pensaste que, pudiendo  tener  a  cualquiera,  me  iba  a  fijar  en  ti?  Esto  es  para alucinar. No, pequeña, no. Fuiste una simple apuesta de borrachera, estábamos jugando para ver quién se follaba a la lesbiana esa noche y el afortunado fui yo. Deberías haberme dado las gracias porque lo intentara. 

-Pues te salió el tiro por la culata, o más bien por las pelotas, que eso  fue  lo  que  te  pateé.  Para  tu  información,  nunca  fui  lesbiana. 

Pero  tú  sí  que  eras  un  cerdo  y  un  cretino  desde  el  principio  y,  al parecer,  lo  sigues  siendo.  Por  eso  obtuviste  lo  que  merecías.  -Se abalanzó  sobre  mí  y  me  agarró  las  manos  levantándolas  sobre  mi cabeza. 

-¿Eso crees, Nani? Pues yo creo que merecía follarte como voy a hacerlo.  Por  suerte  para  ambos,  el  tiempo  se  ha  portado  bien contigo y ahora eres mucho más apetecible que en aquel entonces, aunque sigues con esa maldita manía de no dejarte follar. Pero eso no  importa,  he  desarrollado  unos  nuevos  gustos  gracias  a  lo sucedido  esa  noche  que  no  vas  a  tardar  en  experimentar.  -Me agarró las muñecas con una sola mano, la otra descendió y apretó mi muslo con fuerza sobre el vaquero. Oprimí los dientes para no quejarme, él sonrió complacido viendo que me estaba aguantando-. 

Voy  a  gozar  tanto...  Aunque  primero  vamos  a  llamar  a  ese  novio tuyo  para  tranquilizarlo.  Tengo  planes  para  ti,  ¿sabes?,  y  necesito que no te busque, o Damián se convertirá en la putita de la cárcel. 

¿Crees  que  se  le  dará  bien  chupar  pollas?  -Me  removí  inquieta, intentando  una  liberación  que  no  iba  a  ser  fácil.  Parecía  que  se estuviera divirtiendo y estaba claro que mis esfuerzos no servían. 

Sacó un móvil de su bolsillo trasero, lo encendió y miró divertido la pantalla. Rápidamente reconocí el aparato, era el mío. 

-Vaya,  vaya,  vaya,  así  que  la  zorra  viene  con  premio.  -Leyó  un wasap que había llegado en voz alta. Era de Xánder. Yo cerré los

ojos  al  escucharlo;  tendría  que  haberme  quedado  con  él,  haberlo escuchado  y  haber  hablado  las  cosas,  y  no  haber  salido  huyendo como una cobarde. Si hubiera actuado de ese modo, ahora estaría con él en vez de con Pablo-. Parece que en el cuento de hadas hay más de un príncipe y que la hermosa princesa ha resultado una puta barata  que  está  preñada  de  vete  a  saber  quién.  ¿Quieres  abortar, Nani?  ¿Tú?  Una  chica  educada  en  la  fe  planteándose  matar  a  un bebé  no  nato  por  no  saber  a  qué  polla  pertenece.  ¿Qué  dirían  tus padres  si  supieran  que  quieres  matar  a  tu  hijo  bastardo?  -Negó-. 

Muy mal, gatita, eso no se hace, uno ha de asumir sus errores. 

Ascendió  la  mano  sobre  mi  cuerpo,  se  detuvo  en  mi  abdomen  y presionó el ombligo con fuerza; se me saltaron las lágrimas. 

-¡Para! Por favor -supliqué, me sentía aterrada de que algo pudiera pasarle al niño. 

-Por favor, ¿qué? 

-Por favor, no me hagas daño -murmuré. 

-¿No quieres que mate a tu bebé? -Negué con los ojos anegados en  lágrimas-.  Pero  eso  era  lo  que  deseabas,  deshacerte  de  él.  -

Volvió  a  apretar,  yo  estaba  aterrada.  Grité  e  intenté desembarazarme de su agarre. Solo logré que me aplastara con el cuerpo  y  me  agarrara  la  cara-.  ¿Xánder  quiere  este  hijo?  -Negué inquieta. 

-No, él cree que es de otro. Ya has leído el mensaje, tiene dudas sobre si es el padre o no. Supongo que ha escrito eso para que ceda y hable con él. -Trataba de confundirlo, tenía la corazonada de que, si  intuía  que  Xánder  quería  a  ese  bebé,  terminaría  con  él  de  un plumazo. Por el mensaje, mi amor estaba tan confundido como yo; estaba segura de que ambos nos habíamos precipitado y tal vez él también hubiera recapacitado. 

-Menuda  puta  estás  hecha,  te  gusta  ir  follando  por  ahí,  ¿eh?  -

Apretó mi pecho y lo estrujó sin miramientos-. Pues mucho mejor. 

Si te gusta follar con varios hombres, mejor lo pasaremos. Va a ser

un  fin  de  semana  cojonudo,  Nani,  vas  a  saldar  tu  deuda  a conciencia. 

El teléfono sonó, la pantalla se iluminó y la foto de Xánder hizo aparición en pantalla. Pablo lo miró atentamente entrecerrando los ojos. 

-Vaya,  vaya,  vaya,  mira  quién  nos  está  llamando.  Es  tu  novio, 

¿verdad? 

-No, es Marco Polo, no te jode. -Todavía me quedaba mala hostia para  dar  y  recibir,  a  pesar  del  pánico  que  sentía.  No  quería  que creyera que iba a tenerlo fácil. Si iba a morir, lo haría luchando y con las botas puestas. No le gustó mi insolencia y apretó con ganas el pecho. 

-Aaahhh -me quejé. 

-Me gustan tus gritos, pero ahora te quiero dulce y sumisa. Tienes que hacer que Marco Polo no quiera ir en busca de Asia Oriental. -

El tono de su voz se volvió frío, al igual que el marrón profundo de su mirada-. Tranquilízalo -ordenó-, no quiero que nadie fastidie los planes  que  tengo  para  ti.  Voy  a  poner  el  altavoz  y  si  intuyo  que intentas  joderme,  me  encargaré  de  tu  mellizo  y  de  ti  de  un  modo muy doloroso. 

Intenté templar los nervios. Al principio no estaba segura de qué hacer,  si  debía  pedir  ayuda  a  Xánder  o  afrontar  sola  la  situación. 

Pero entonces pensé en nuestra última conversación, en cómo me recriminó  que  yo  cargara  con  todo  sin  contar  con  él.  Tal  vez  le necesitara más de lo que Xánder creía, era el momento de dejarle una  pista  y  no  cargar  con  toda  la  responsabilidad.  Solo  esperaba que llegara a tiempo, por el bien de ambos y de nuestro hijo. 

Tras colgar, Pablo parecía complacido. 

-Lo has hecho muy bien, gatita. Ahora levanta, tenemos cosas que hacer. Hay mucho que preparar para que saldes tu deuda. 

Tiró de mis manos llevándome con él. 


*****


Llegamos hasta el lugar que marcaba la señal del GPS. 

Era  un  barrio  residencial  en  la  zona  de  Vilassar,  un  pueblo  a  las afueras de Barcelona. 

Esperamos a Kenji, Cicerone y los hermanos de Andrés, aunque

solo  tenía  ganas  de  tirar  la  puerta  abajo  y  comprobar  que  Nani seguía allí y estaba bien. Como esos malnacidos se hubieran pasado de la raya, iba a reventarlos hasta que no quedara nada de ellos. 

Una  vez  estuvimos  todos  y  hechas  las  presentaciones,  Kenji  y Gio,  que  era  el  verdadero  nombre  de  Cicerone,  se  pusieron  al mando  de  la  operativa,  puesto  que  ellos  eran  quienes  tenían  más experiencia en situaciones de riesgo. 

Kenji  trepó  por  el  muro  como  si  fuera  un  auténtico   ninja, buscando  indicios  de  los  hombres  de  Escorpión  o  perros guardianes. No era demasiado inteligente entrar a las bravas como hubiera hecho yo, pero es que la desazón me podía. 

Parecía que estábamos de suerte. Tras unos minutos, decidió saltar al jardín y abrirnos la puerta desde el otro lado. 

Iba a sacar el corazón por la boca, la adrenalina me empujaba a no preguntar y tirar la puerta abajo, pero la mirada de advertencia de Kenji me hizo reflexionar y pensar en la seguridad de mi mujer. 

Gio  les  pidió  a  Bertín  y  a  César  que  montaran  guardia  en  la entrada por si veían algo raro para que nos pudieran advertir. César protestó un poco, pero Andrés usó su autoridad de hermano mayor para terminar con sus reticencias. Andrés y yo seguimos a Gio y a Kenji con mucha cautela. 

No se veía movimiento, nadie que entorpeciera nuestro avance, y eso nos resultó sospechoso. 

El  jardín  estaba  muy  cuidado,  como  si  un  jardinero  prestara  sus servicios con frecuencia. Frente a nosotros se elevaba un chalet de ladrillo  rojizo  de  tres  plantas,  una  edificación  clásica  y  elegante. 

Nos dividimos en dos grupos para buscar una entrada que no fuera la principal. 

Andrés  iría  con  Gio,  y  Kenji,  conmigo.  Fuimos  reptando  por  si había sensores de movimiento, pero la seguridad parecía más bien escasa.  No  veíamos  nada,  salvo  la  cámara  que  enfocaba  la  puerta de entrada. 

Nosotros fuimos hacia la derecha, rodeando la casa, y ellos hacia la izquierda. 

Dimos con la puerta del garaje e intentamos forzarla. Con un poco de  suerte,  habría  acceso  a  la  vivienda.  Kenji  fue  el  primero  en acceder  y  observó  con  cautela  para  que  nada  pudiera  delatarnos. 

Todo  parecía  limpio,  excesivamente  limpio  para  mi  gusto;  tan siquiera había un maldito vehículo, era todo muy extraño. 

-Es como si no hubiera nadie -advirtió-. No me huele bien. 

Lo  cierto  era  que  a  mí  tampoco  y  eso  me  generaba  una  congoja que no permitía que mis nervios se templaran. 

-A mí me da la misma sensación y no me gusta. 

-Voy a buscar a Gio y Andrés. No te largues sin mí, no sabemos qué podemos encontrarnos. 

Sabía  que  tenía  razón,  pero  fue  verlo  salir  por  donde  habíamos entrado y no pude evitar lanzarme al interior de la vivienda por una puerta  lateral  que  parecía  comunicar  el  garaje  con  unas  escaleras interiores. 

Subí despacio intentando no hacer ruido ni encender la luz, pese a estar oscuro. Anduve a tientas tratando de no tropezar hasta que di con el tirador de la puerta de arriba. 

La abrí con sigilo y algo me golpeó la cabeza con contundencia, haciendo que perdiera el conocimiento. 

Desperté  dolorido,  escuchando  voces  nerviosas  a  mi  alrededor. 

¿Quiénes eran? ¿Dónde estaba? 

Abrí los ojos con un dolor palpitante en la sien. Yacía tumbado en un  sofá  color  crema  muy  mullido,  con  bordes  de  madera.  Intenté incorporarme  pestañeando  con  fuerza  para  abrir  los  ojos.  Unos brazos me sujetaron por las axilas al captar mi movimiento, pero no

parecía  que  lo  quisieran  impedir,  sino  más  bien  lo  contrario,  me estaban ayudando. 

-¿Xánder,  estás  bien?  ¡Joder!  Lo  siento.  -Era  la  voz  de  Andrés, parpadeé varias veces hasta que logré focalizar. El hermano mayor de Nani había dado la vuelta y me miraba con preocupación. Gio caminaba  de  un  sitio  a  otro  teléfono  en  mano  y  Kenji  también hablaba por el suyo en japonés. Recordé dónde estábamos. 

-Nani.  -Fue  lo  primero  que  dije-.  ¿Está  bien?  ¿La  habéis encontrado?  -La  pesadumbre  que  bañó  los  ojos  de  mi  cuñado  me dio toda la información que necesitaba. 

-No  hay  rastro  de  ella  ni  de  nadie  en  esta  casa.  -Me  revolví inquieto y miré de lado a lado intentando encontrar algún indicio de qué podría haber ocurrido. 

-¿Seguro?  Me  golpearon,  ¿no  los  visteis?  ¿No  os  cruzasteis  con ellos? -Andrés tiró del cuello de su jersey azul. 

-El que te golpeó fui yo, entré con Gio por una ventana lateral y al ver que se abría la puerta, no me lo pensé. Lo siento, te di con un atizador sin ver que eras tú, pensaba que eras uno de los malos. -Le resté  importancia.  En  su  situación,  seguramente,  habría  hecho  lo mismo. 

-Tranquilo.  Entonces  ¿no  hay  nada?  -Volvió  a  mover  la  cabeza negativamente. 

-Lo  único  que  hemos  encontrado  ha  sido  el  teléfono  de  mi hermana,  estaba  tirado  en  una  de  las  habitaciones  de  la  planta superior. Solo sabemos que ha estado aquí, pero nada más. 

-¿Y  las  cintas  de  vigilancia?  -pregunté  algo  aturdido.  La  cabeza me palpitaba, Andrés me había dado un buen golpe. 

-Era  una  videocámara  disuasoria  -respondió  Gio  colgando  el móvil-. No tenemos ni una puta imagen, ni una maldita pista de a dónde se dirigen o qué pretenden. -Menudos ánimos. 

Solté un exabrupto. Todos parecían muy jodidos, pero dudaba que fuera comparable con la desazón que yo sentía por dentro. 

-¡Mierda! ¡Joder! -Una bombilla se me encendió. 

-¿Y la casa? Tal vez esté a nombre de... -No pude ni terminar la frase. 

-Pertenece  a  un  matrimonio  mayor,  es  una  casa  de  veraneo.  Son suizos  y  octogenarios,  así  que  dudo  que  tengan  algo  que  ver.  Tal vez Escorpión y sus hombres conocían las circunstancias y sabían que nadie podría relacionarlos con este lugar, por eso lo eligieron. 

Estamos en una maldita encrucijada y no sé cómo darle la vuelta. 

Lo siento. -Los ojos azules de Gio estaban llenos de tormento, casi podía  sentirlo  tan  abatido  como  yo-.  Créeme  que  si  alguien entiende  por  lo  que  estás  pasando,  ese  soy  yo.  A  mi  mujer  la secuestraron  y  estuvo  más  de  un  mes  en  paradero  desconocido, estábamos en la otra punta del mundo y con uno de los jefes de la Yakuza más peligrosos de Japón. No le deseo a nadie esa sensación de impotencia, realmente lo pasé fatal. 

-Está  embarazada  -solté.  No  sé  por  qué  lo  dije  así  y  menos  con Andrés  ahí  delante,  pero  sentí  la  necesidad  de  hacerlo,  de  dar constancia a ese pequeño que había intentado obviar. Solo esperaba encontrar  a  Nani  y  que  me  perdonara  de  nuevo  por  capullo.  La mano de Gio cayó sobre mi hombro y lo apretó con fuerza. 

-Vamos a hacer todo lo que esté en nuestra mano para encontrarla. 

No  voy  a  negar  que  será  difícil,  pero  no  vamos  a  parar  hasta  dar con  ella.  Mi  primo  ha  llamado  a  Kayene  para  que  contacte  con Inferno y ver si podemos dar con Escorpión a través de él. -Gio se arrodilló para quedar a la altura de mis ojos-. Los encontraremos, tanto a tu mujer como a tu hijo. 

Cuando nombró al bebé algo se encogió en mi pecho. No lo había sentido  tan  presente  hasta  ese  momento  y  sentí  la  imperiosa necesidad de que no le ocurriera nada. Era mi hijo y el de Nani, un pedacito  nuestro  que  no  tenía  culpa  de  nada  de  lo  que  estaba ocurriendo. Otra de las encrucijadas de ese Dios que solo pensaba en putearme y verme en las peores condiciones. 

-¿Mi hermana está embarazada? -preguntó Andrés comedido. 

-Nos  enteramos  hoy,  por  eso  discutimos,  creo  que  ambos  nos asustamos. No fue buscado, pero ahora no puedo dejar de pensar en ese bebé y en cuidarlo. Nani está embarazada de mí -constaté para que nadie dudara de que pensara lo contrario. 

-Pues  claro  que  es  de  ti,  no  será  del  Espíritu  Santo  -corroboró César, que llevaba rato en la puerta. Podía haber hecho algún chiste fácil, pero ni siquiera él estaba de humor. 

Kenji se unió a nosotros. 

-Acabo  de  hablar  con  mi  hermano,  van  a  intentar  localizar  a Inferno. Katsumi se ha ofrecido para ir a hablar directamente con Yamamura  y  pedirle  el  contacto  de  Escorpión.  En  cuanto  tengan noticias, nos llamarán. -Incluso con aquella chispa de esperanza no lograba  desembarazarme  de  la  desazón  que  me  envolvía-.  Será mejor  que  por  el  momento  nos  vayamos  de  aquí,  no  vayan  a acusarnos  de  allanamiento.  Si  queréis,  podemos  ir  a  mi  piso  o donde creáis conveniente para seguir hablando. 

-¿Y si llamamos a la policía? -sugirió Andrés. 

-¿De verdad quieres que intervenga la ley en esto? -le pregunté-. 

Tú mejor que nadie sabes cómo funcionan las leyes en este país. Si dejamos que interceda la policía, no podré matar al malnacido que tiene a tu hermana, y créeme si te digo que es lo que pienso hacer. 

Sus ojos oscuros se fijaron en los míos y terminó asintiendo. 

-Está bien, colaboraré en lo que haga falta. ¿Qué necesitáis? 

-Información  -argumentó  Gio-.  Necesitamos  saber  quién  es Escorpión, dónde está su guarida, quiénes son sus hombres, dónde podemos  encontrarlos.  Recopilar  datos.  Cuanta  más  información tengamos,  mayor  será  nuestro  poder  y  antes  daremos  con  el paradero  de  Nani.  En  mi  caso,  ni  siquiera  sabía  quién  tenía  a  mi mujer, así que vamos en el buen camino, no desesperes. -Volvió a darme otro apretón de consuelo. 

Me levanté y salí a respirar, necesitaba aire, sentía que la vida se me escapaba a cada bocanada, a cada minuto que estaba sin ella. 

Todos me siguieron. 

-¿Queréis que vayamos a mi piso? -preguntó Kenji. 

-Yo lo único que quiero es encontrarla. 

El brazo de Gio me rodeó los hombros. 

-Lo  haremos,  pero  no  ahora.  Has  de  enfriar  tu  cabeza,  ver  qué puedes aportarnos que nos sea de ayuda y, en este estado que estás, es difícil. Ve a casa y descansa. Kenji y yo seguiremos buscando, y Andrés  y  sus  hermanos  pueden  intentar  averiguar  dónde  se encuentra Escorpión o cómo dar con él. En cuanto tengamos algo, te aviso. 




Capítulo 20



Domingo,  era  domingo  y  seguíamos  exactamente  igual  que  al principio.  Mi  desesperación  por  encontrar  a  Nani  crecía  a  pasos agigantados. 

Llevaba  dos  días  sin  apenas  dormir,  recorriendo  la  ciudad  en busca de indicios, sin saber a qué puerta llamar. 

Fui  ambas  noches  a  Collserola,  pero  nada,  ni  un  alma.  No recordaba una sensación de desazón y de congoja tan profunda. Por mucho  daño  que  me  hubieran  hecho,  no  era  equiparable  a  la incertidumbre por saber qué le estaría sucediendo a ella y a nuestro hijo. 

Estuve  en  contacto  telefónico  con  Kenji,  Gio,  David  y  Andrés. 

Las  llamadas  se  sucedían  encontrando  desesperación  y  furia.  Era como  golpearse  contra  un  maldito  muro  una  y  otra  vez,  nadie parecía saber dónde buscar o dónde rascar. 

Dimos  con  Diente  de  Oro  en  nuestra  pesquisa  a  todos  los  putos hospitales  de  Barcelona.  Teníamos  miedo  de  encontrar  a  Nani  en uno, pero solo dimos con él, y por casualidad, mientras lo subían a planta tras realizarle una prueba. Estaba en coma, así que era inútil intentar interrogarlo. 

Una amiga de la madre de Nani trabajaba allí, así que le rogamos que  si  alguien  venía  a  visitarlo,  que  se  pusiera  en  contacto  con

Andrés. 

Nuestros  amigos  japoneses  poco  habían  podido  averiguar. 

Katsumi intentó localizar a Inferno, que estaba desaparecido tras lo ocurrido  con  Michael,  así  que  fue  directa  a  visitar  a  su  padre. 

Yamamura  no  tenía  el  contacto  de  Escorpión,  como  todos esperábamos, pues su hijo fue el intermediario en todo momento, y con este en paradero desconocido, lo teníamos jodido. Tan siquiera respondía  a  las  llamadas,  nada  de  nada,  como  si  se  lo  hubiera tragado la tierra. 

Intentamos  forzar  una  visita  con  Damián,  era  el  único  que  nos podía dar alguna pista de cómo dar con él o con sus hombres, pero no pudimos. Había unos días estipulados de visita y ni el abogado podía  entrar.  Logramos  que  nos  dieran  hora  el  lunes  para  verlo. 

Hasta  el  viernes  no  salía  de  la  cárcel,  así  que  lo  único  que podíamos hacer por ese lado era esperar. 

Los hermanos de Nani estaban tan desmoralizados como yo, pero eran igual de persistentes y me apoyaron en todo momento. Sobre todo, Andrés, que se había convertido en mi punto de apoyo. César logró  sonsacar  una  ubicación  a  unos  chavales,  un  bar  donde  al parecer se reunían los hombres de Escorpión, pero de momento no habían asomado por allí. Decidieron hacer turnos y vigilar el lugar con la esperanza de que alguno de ellos apareciera. 

Sabía que tenía pendiente una conversación con Kenji y Gio sobre mi actuación de esta noche. Era la gran fiesta de Benedikt, pero no me había visto capaz de hablar con ellos de otra cosa que no fuera Nani,  y  menos  pensar  en  lo  que  comportaría  estar  en  casa  del médico.  No  me  veía  capaz  de  nada,  estaba  roto  por  dentro  y  no lograba sacarme esa sensación lúgubre de que algo muy malo iba a ocurrir y que no podía hacer nada para evitarlo. 

Hoy tenía hora para visitar a Julie, me habían llamado del hospital para  decirme  que  ya  estaba  recuperada  del  todo  y  que  Benedikt había accedido a que pudiera verla. Me sentía mal porque incluso

eso me pesaba. En lo único en lo que podía pensar, lo que ocupaba toda mi atención era encontrar a Nani. Ni la posibilidad de ver a mi hija  me  levantaba  algo  el  ánimo,  aunque  era  necesario  que  fuera; sabía que si no lo hacía, después me arrepentiría y sería peor. 

Llegué al hospital como alma en pena, arrastrando los pies y con los  ojos  enrojecidos  de  no  dormir.  El  agotamiento  había  hecho mella  en  mi  rostro,  las  pequeñas  arrugas  de  mis  ojos  se  habían hecho más profundas y notaba la piel deshidratada de tanto tabaco y de la poca alimentación. 

«¿Dónde estás, Nani?», repetía una y otra vez para mis adentros antes  de  entrar  a  la  habitación.  En  cuanto  vi  la  figura  de  mi  hija esperándome intenté cambiar el chip, aunque fuera por un rato. Ella merecía toda mi atención, por mucho que me costara. 

Julie  me  estaba  esperando  tras  la  mampara  con  cara  de arrepentimiento. Recordé las palabras de Nani preguntándome si yo no  hubiera  hecho  lo  mismo  en  su  estado  y  a  su  edad.  No  quería enfadarme,  discutir  o  pagar  los  platos  rotos  con  ella,  ya  que suficiente tenía con la vida que se veía forzada a llevar. 

Le lancé la mejor sonrisa que pude sabiendo que, ni de lejos, era la mejor. 

-Hola,  hija,  ¿cómo  estás?  -Ella  entrecerró  su  dulce  mirada  con cautela. 

-Mejor, papi, yo... -Los ojos se le humedecieron casi al instante-. 

Lo lamento mucho, no debí... 

-Shhh -la silencié-. No importa, lo único que importa es que estás bien.  Lo  demás  es  pasado.  -Ella  asintió  mordiendo  su  sonrosado labio inferior. 

-Gracias,  papi,  no  volverá  a  ocurrir.  -Deseaba  aliviar  esa expresión disgustada. Para un día que la veía, necesitaba que todo fuera bien. 

-¿Qué tal si me cuentas cómo van los libros que te regalé y qué te pareció ver un centro comercial con tus amigas? -Seguía habiendo

rastros  de  culpabilidad  tiñendo  sus  hermosos  rasgos.  Cada  día  se parecía  más  a  Sandra,  ¿se  parecería  nuestro  bebé  a  Nani?  Un destello de dolor prendió en mi corazón; fue inevitable que pensara en mi modo de actuar con ella durante la consulta del médico, las cosas que llegué a soltar. Me arrepentía profundamente de todo lo dicho y ahora estaba convencido de que no quería perder ni a Nani ni a mi hijo o hija, lo que fuera. Ocurriera lo que ocurriera, quería protegerlos  y  cuidarlos  para  siempre.  Tal  vez  no  fuera  tan  mal padre, después de todo. 

-¿De  verdad  quieres  saberlo?  -inquirió  sumisa,  devolviéndome  a la realidad. La veía cambiada, como si de repente fuera más mujer. 

Pronto  cumpliría  los  quince  y  sus  suaves  curvas  estaban adquiriendo mayor rotundidad. 

-Claro,  cariño,  cuéntamelo.  -Me  senté  en  una  silla  dispuesto  a escuchar,  fijándome  en  cada  rasgo,  en  cada  gesto,  paladeando  las emociones  que  afloraban  de  sus  labios  a  cada  frase.  Juro  que intenté  centrarme  en  lo  que  me  contaba,  pero  no  tuve  éxito,  solo podía  sentir  el  dolor  que  me  embargaba  ante  el  desconocimiento del paradero de Nani. Dolía demasiado y mi cerebro me empujaba hacia ella una y otra vez abstrayéndome. 

-Papi, ¿estás bien? -preguntó Julie con signos de congoja. 

-Sí, perdona, cariño, ¿decías? 

-No  estás  escuchándome,  lo  noto.  ¿Quieres  contarme  qué  es  lo que te preocupa? ¿Es por lo del centro comercial? Ya te he dicho que lo siento y que no se volverá a repetir. 

-No,  cariño,  no  es  eso.  Tranquila,  cielo,  ya  está  olvidado.  Son problemas míos, no tienen nada que ver contigo o con lo ocurrido. -

Ella frunció el ceño como si tratara de comprender. 

-¿Es  por  trabajo?  -Negué-.  ¿Salud?  ¿Quizás  estás  enfermo  y  no me lo has dicho para no preocuparme? -Volví a negar-. ¿Amor, tal vez? -Levanté el rostro para encontrarme con unos suspicaces ojos marrones. Por primera vez, me percaté de que la inocencia de Julie

se estaba disipando y de que sentimientos complejos, como el amor de  pareja,  empezaban  a  hacer  mella  en  ella-.  He  acertado,  ¿no  es cierto? ¿Te has enamorado? -No tenía motivo alguno para mentir, salvo Benedikt, no quería que supiera que había vuelto con Nani. 

Tal  vez  mi  hija  fuera  capaz  de  compartir  un  secreto  conmigo  y mantener  una  conversación  más  adulta  que  las  habituales.  Nani también  quería  saber  de  ella  y  me  parecía  injusto  no  hacerla partícipe de lo que ocurría en mi vida cuando era tan importante. 

-He conocido a alguien, tienes razón -reconocí con cautela-. Y sí, me he enamorado de ella. 

-Pero  no  ha  salido  bien  -afirmó  contundente-.  Tu  rostro  no  está feliz, así que seguro que os habéis peleado. 

-Es complicado, cariño. Hay veces que, por mucho que quieras a una persona, interceden distintos factores que complican las cosas. 

-Torció el cuello con recelo. 

-¿Tal vez soy yo lo que intercede en tu felicidad? Algunas mujeres no  llevan  bien  eso  de  que  la  pareja  tenga  hijos.  Lo  he  leído  en internet  y  a  mi  amiga  Jeny  le  pasa;  sus  padres  están  separados  y cada  uno  tiene  una  pareja  distinta.  Dice  que  los  cuchillos  vuelan cuando ella comete algún error. Así que, tal vez, a tu novia no le gusta que tengas una hija. -Su planteamiento me descolocó. 

-¿Por qué crees eso? -Ella se encogió. 

-Te lo acabo de explicar, los hijos complican las relaciones de los adultos, y aunque yo no esté contigo, algún día tal vez sí, y eso la puede llegar a incomodar. 

-No creo, Nani es un cielo. -Ella frunció el ceño. 

-Dime  una  cosa,  ¿por  qué  ahora?  Hasta  el  momento  no  habías necesitado nada, estábamos bien juntos, ¿qué te ha llevado a buscar a otra? Pensaba que, tras lo de mi madre, tenías muy claro que no querías otra mujer que no fuera yo en tu vida. ¿Es que ya no soy suficiente?, ¿o es que me quieres abandonar por ella? 

-Julie, ¿cómo puedes pensar una cosa así? Que Nani entre en mi vida, no quiere decir que tú debas salir. Eres mi hija y siempre te amaré sobre todas las cosas. Pase lo que pase, parte de mi corazón es tuyo. 

-Pero no te basto. -El giro que estaba dando la conversación me estaba  descolocando.  Era  como  si  tuviera  a  una  Sandra  joven, celosa y llena de reproches por querer rehacer mi vida. No esperaba esa actitud por parte de Julie, aunque quizás fuera la normal. Ella estaba  allí  dentro,  sola,  sin  saber  a  qué  atenerse.  Tal  vez  estaba asustada  y  necesitaba  que  yo  la  calmara,  hacerse  a  la  idea progresivamente. 

-El amor entre un padre y una hija no es el mismo que entre un hombre  y  una  mujer.  Hay  otras  necesidades  físicas  y  otras emocionales  muy  distintas.  -Nunca  había  hablado  así  con  ella, quizás  había  llegado  el  momento  de  que  entendiera  que  eran amores  que  no  se  podían  comparar  porque  cada  uno  te  aportaba algo distinto. 

-¿Te parezco bonita? -Se acercó a la mampara apretando el labio inferior entre sus dientes. Sonreí ante el gesto. 

-¡Claro!  Eres  preciosa,  Julie,  igual  que  Sandra.  Un  día  te  traeré fotos, creo que conservo un álbum de fotografías de cuando tenía tu edad. Guardé una caja llena de recuerdos para entregártela cuando fuera oportuno. 


-Entonces ¿es porque te recuerdo a mi madre? ¿Por eso quieres a otra? -Sus reflexiones carecían de toda lógica, ¿qué le pasaba? 

-Estás muy rara. No sé qué te ocurre, pero que ame a una mujer no  tiene  que  ver  contigo.  No  voy  a  abandonarte,  voy  a  seguir queriéndote  igual  y  vendré  a  visitarte  como  siempre.  No  va  a cambiar nada, nuestra relación va a ser igual. Lo único que te pido es que no le hables a Benedikt de Nani, quiero que sea un secreto entre nosotros dos. Solo tuyo y mío. 

-¿Por qué no? 

-Porque no sé si va a fraguar o no la relación. Además, me apetece tener  conversaciones  contigo  que  solo  sean  nuestras  y  de  nadie más. -Ella sonrió tan dulce como siempre. 

-Está bien, papi. Si eso te hace feliz, podemos compartir secretos, soy  muy  buena  guardándolos...  Pero  quiero  que  sepas  que  yo siempre seré tuya, las mujeres vienen y van, pero yo siempre estaré aquí para ti. Te necesito mucho, papi. 

-Y yo a ti, mi vida. -Puse las manos en el espacio que nos permitía tocarnos con los guantes puestos. 

Benedikt apareció en ese instante. 

-¿Qué tal, Xánder? ¿Has visto qué bien está Julie y qué bonita ha amanecido  hoy?  -Mi  hija  le  dedicó  una  sonrisa  radiante,  mientras que a mí se me encogió el estómago ante la reflexión. 

-Julie  siempre  está  bonita.  -Me  separé  de  mi  hija  para  mirarlo desafiante.  Supongo  que  captó  el  cambio  en  mí,  pues  arqueó  las cejas y elevó las comisuras de los labios. 

-Te  veo  algo  desmejorado.  ¿David  no  te  trata  bien?,  pareces agotado.  -Me  sentí  incómodo,  que  nombrara  a  David  tan alegremente  delante  de  mi  hija  no  me  gustó.  La  miré  de  soslayo, ella nos miraba con las dos orejas puestas, intentando averiguar de qué hablábamos. 

-Estoy perfectamente, él es muy buen  amigo -remarqué, para que se diera cuenta de que no quería hablar de ello. No me parecía ni el momento ni el lugar. 

-¿Quién es David? -preguntó Julie. 

-Un amigo con quien tu padre ha pasado unos días, seguro que lo han  pasado  en  grande  juntos  -informó  dejando  que  las  palabras envenenadas se enroscaran en mi pecho por lo que sugerían. Si él supiera la verdad... 

-No me has dicho nada de él, papi. -Benedikt me acechaba como el depredador que era, contemplando a la presa desde la distancia, esperando el momento oportuno para atacar. 

-¿Y de qué habéis hablado? Si puede saberse -sondeó Benedikt. 

El corazón me brincó en el pecho, solo esperaba que Julie no le soltara nada y cumpliera con su palabra de guardarme el secreto. 

-De  lo  mucho  que  me  ama  mi  papi  y  de  que  seré  suya  para siempre. Él es mío y yo soy suya,  doc,  nadie  va  a  cambiar  eso.  -

Benedikt sonrió complacido. 

-Ya  veo.  Me  complace  mucho  veros  tan  unidos,  es  realmente hermoso contemplar un amor como el vuestro. No sabes la suerte que  tienes  de  tener  un  papi  como  Xánder,  Julie,  tan  bueno,  tan generoso, tan entregado -arrastró la última palabra con la ponzoña que le caracterizaba. 

Benedikt  se  puso  a  mi  lado  y  me  acarició  con  ligereza  el  dedo meñique.  Me  aparté  como  si  quemara,  recibiendo  una  mirada reprobatoria. 

-Creo  que  por  hoy  habéis  tenido  suficiente.  Xánder,  ve  al despacho,  quiero  que  hablemos  de  un  asunto  -dijo  bajo  un persistente escrutinio. Sus ojos azules me devoraban, sabía lo que deseaba, pero en esta ocasión no pensaba dárselo. 

-No  -me  negué  cerrándome  en  banda.  Él  se  impacientó  sin entender mi negativa. Decidí suavizar la respuesta, pues no quería preocupar  a  mi  hija,  que  parecía  algo  alertada-.  He  quedado  con David y no puedo llegar tarde, creo que esta noche vamos a tu casa para cenar, ¿verdad? 

Mi  respuesta  lo  desubicó,  su  enfado  glaciar  se  convirtió  en complacencia,  aunque  el  ligero  ensombrecimiento  del  azul  de  su mirada y el modo en que ajustaba los puños de la camisa me decían que no estaba cómodo con mi actitud. 

-Muy  bien.  Solo  quería  invitarte,  pero  ya  que  David  ha  hecho extensiva la invitación, creo que podremos postergarlo. -Se acercó a  mi  oído-.  Disfruta  de  tu  último  día  libre  porque  vas  a  pagar  tu atrevimiento  -murmuró  antes  de  separarse  de  mí-.  Que  pases  un buen día, Julie. 

-Gracias, doctor. 

Intenté  relajarme  antes  de  voltearme  y  volver  a  dirigirme  a  mi hija. 

-¿Lo  he  hecho  bien,  papi?  Lo  del  secreto,  ¿a  que  soy  una  gran actriz? ¿Te he hecho feliz? 

-Muy  feliz,  cariño,  lo  has  hecho  genial.  -Ella  sonrió  y  dio  una vuelta, maravillada. 

-Qué contenta estoy. Ahora, ¿puedo pedirte algo? 

-Claro,  cielo,  dime.  -Pasó  los  dedos  sobre  los  botones  de  su camisa, desabrochándolos. 

-¿Qué haces? -No entendía por qué se desabrochaba de repente la camisa,  mi  hija  nunca  se  había  comportado  así.  Separó  la  tela, mostrándome  sus  pechos  desnudos.  La  imagen  me  sobresaltó,  no por ver unos pechos, ¡sino porque era mi hija y era menor! Aparté la vista-. ¡Cúbrete, haz el favor! 

-Pero entonces no podrás ayudarme, necesito que me mires. Los sujetadores que tenía se me han quedado pequeños, necesito que te fijes bien para que me compres otros. Igual tu novia las tiene como yo. 

-No digas tonterías, Julie. -Estaba incómodo, ella parecía no darle importancia,  pero  para  mí  sí  que  la  tenía-.  Puedes  pedírselo  a  la enfermera, que anote tu talla y yo te traeré lo que te haga falta. Esto no es correcto, Julie, no puedes hacer lo que acabas de hacer. 

-¿Por qué no? ¿Que un padre vea a su hija no es correcto? 

-De este modo, no. Haz el favor de abrocharte la camisa de nuevo y  no  vuelvas  a  repetirlo,  ya  te  he  dicho  que  puedes  pedirle  a  la enfermera lo que te haga falta. 

Vi cómo se sonrojaba y se apresuraba a abrochar los botones con torpeza. 

-Lo  siento,  no  pensé  que  estuviera  haciendo  algo  malo,  aunque está visto que es así. Aquí todo el mundo me ha visto desnuda, no pensé que importara que tú me vieras así, eres mi padre. 

La cabeza me daba vueltas. Julie no había tenido una infancia ni una  adolescencia  normal,  lo  que  para  ella  no  tenía  importancia podía tenerla en el día a día de cualquier persona. Cuando terminó, me  di  la  vuelta  hacia  ella,  observando  su  incomodidad  ante  mi reacción.  Tal  vez  había  sido  algo  desmesurada,  no  sabía  cómo tomármelo. 

-No, cariño, perdóname tú a mí. Nadie te ha enseñado lo que es políticamente correcto o lo que no lo es a ciertas edades. No pasa nada -advertí-, pero a partir de ahora debes entender que no es lo mismo desnudarse ante un médico o una enfermera que ante mí o cualquier  otra  persona.  -La  charla  era  algo  incómoda,  pero necesaria. Tenía cierta edad y en algún momento tocaba hablar de sexualidad, por incómodo que fuera. 

-¿Por qué? ¿Qué hay de malo en la desnudez del cuerpo? 

-Ehm,  bueno,  malo  no  es  que  sea,  simplemente  es  que  los hombres  y  las  mujeres  somos  fisiológicamente  distintos  y...  llega un  momento  que...  nosotros...  y  vosotras...  -Estaba  sudando,  me toqué  la  nuca  intentando  pensar  cómo  comenzar  a  hablar  de  sexo con mi hija sin que fuera demasiado violento. Ella comenzó a reír como un cascabel. 

-Ay, papi, qué nervioso te has puesto. Si tratas de hablarme de lo que  sucede  entre  un  hombre  y  una  mujer,  no  hace  falta  que  te molestes,  que  ya  lo  sé  -intercedió-.  Simplemente  no  entiendo  por qué te incomoda verme desnuda cuando somos familia, a mí no me incomoda. Hemos venido desnudos al mundo y así nos iremos, eso dice  la  enfermera  Tania  siempre.  Somos  un  conjunto  de  huesos, carne, pelo y músculos. No tengo nada que no tenga otra mujer, ni tú nada que no tenga un hombre. Según ella, el cuerpo no es una vergüenza, pues todos tenemos uno. -Me sorprendió su naturalidad y la verdad de aquellas palabras. No podía decirle nada al respecto, así  que  seguí  escuchándola-.  Hay  una  forma  de  vida  llamada nudismo donde las personas solo se abrigan con su propia piel, son

gente que decide vivir en comunión con la naturaleza, una opción de  vida,  y  no  creo  que  sea  malo,  ¿o  lo  es?  -inquirió  dejándome perplejo. 

-No, no lo es. Como tú dices, es una forma de vida tan respetable como  cualquier  otra.  -Qué  iba  a  argumentar  cuando  yo  era  el primero que acudía a esas playas. 

-Entonces,  ¿debo  avergonzarme  de  mi  cuerpo?  ¿No  debo

mostrarlo?  -Solté  el  aire  que  había  estado  conteniendo,  no  estaba preparado  ni  para  la  mitad  de  las  preguntas  que  me  estaba realizando hoy. Era como si fuera otra, como si hubiera salido de golpe del capullo y sintiera curiosidad por todo. Pensé muy bien la respuesta. 

-No,  no  debes  avergonzarte.  Y  respecto  a  lo  de  mostrarlo  o  no, supongo  que  tiene  sus  momentos,  por  lo  menos  en  la  sociedad actual.  El  ser  humano  es  retorcido  y  ve  maldad  donde  solo  hay inocencia.  Lo  irás  viendo  poco  a  poco,  conforme  madures,  y entonces podrás tomar el camino que desees. Si quieres ser nudista, será  tu  opción  personal,  pero  todavía  eres  muy  joven  para  tomar ese tipo de decisiones. -Ella rio como una condenada. 

-¡Ay,  papi!  Que  tampoco  es  que  quiera  vivir  en  una  comunidad nudista,  si  es  lo  que  se  te  está  pasando  por  la  cabeza  -observó soltando  otra  risotada.  Mi  incomodidad  parecía  divertirla  en sobremanera-.  Pero  te  cuento  un  secreto,  como  el  que  tú  me  has contado a mí. -Miedo me daba, aunque no dije nada. Me sentía un verdadero carcamal; yo, que había hecho  striptease y había hecho de  todo,  escandalizándome  por  una  jovencita  de  hormonas revolucionadas-.  Me  encantaría  bañarme  sin  ropa  en  el  mar  y dejarme mecer por las olas, eso debe ser maravilloso. 

Pensé  en  Nani,  en  la  noche  que  compartimos  en  la  playa, amándonos en el agua. Después pensé cómo algo tan simple como sentir  las  olas  acariciando  tu  cuerpo  podía  suponer  algo  tan preciado para alguien como Julie. 

-Algún día, cariño, cuando puedas salir, yo mismo te llevaré a que disfrutes del agua. -Ella me miró entrecerrando los ojos. 

-Creo  que  paso.  Lo  de  ir  contigo  a  la  nudista  sería  un  infierno, solo te he enseñado el pecho y mira la que me has liado. 

-¡No me refería a la nudista, sino a la playa! -exclamé, ella seguía sonriendo y calentándome el corazón. 

Me  miró  con  ese  amor  infinito  que  siempre  me  embriagaba  y buscó mis manos metiendo las suyas en los guantes de contacto. 

Se  las  estreché,  acariciándolas,  e  imaginé  cómo  sería  tenerla  de nuevo  junto  a  mí.  Volver  a  sentir  su  tacto  sin  una  barrera  entre nosotros.  Así  pasamos  los  últimos  segundos,  solo  mirándonos, sonriéndonos  y  acariciándonos,  imprimiendo  el  efímero  momento en una despedida agridulce. 

Solo  esperaba  que  todo  saliera  bien  y  algún  día  pudiera  cumplir mi promesa de llevarla conmigo a la playa. 


*****

 David



-¿Has hablado ya con Xánder de lo de esta noche? -me preguntó Kenji vistiéndose. 

-Sabes  que  no.  Con  lo  de  Nani,  creo  que  lo  que  menos  va  a preocuparle  es  que  Benedikt  sea  un  nazi  tarado  que  quiera  ser  el mayor proveedor de esclavos sexuales del universo. 

-Ya, pero su hija está en ese hospital. 

-¿Y  qué  hago?  ¿Le  meto  más  carga  a  sus  espaldas?  No  hemos dado  con  Nani,  el  hospital  es  un  puto  búnker,  Gio  no  ha  logrado infiltrar  a  nadie,  ¡todo  esto  es  de  locos!  -Kenji  pasó  la  mano  con suavidad  por  mi  espalda.  Su  carácter  templado  siempre  me calmaba, pero hoy estaba particularmente inquieto. 

-Ayer  hablé  con  Kayene,  le  he  pedido  que  venga  a  echar  una mano  con  sus  hombres.  Mi  Sobo  y  Kat  han  insistido  en  venir, 

sienten  mucho  aprecio  por  Xánder  y  Nani;  ya  sabes  cómo  es  mi familia cuando se trata de amor. -Asentí. 

-¿Y tu padre? ¿También viene? 

-No, él se queda en Tokio, no puede desatenderlo todo. Si el vuelo va  bien,  mañana  les  tendremos  aquí,  y  aunque  no  sea  su  zona  de confort, no van a dejar un maldito hilo sin peinar. Vamos a dar con Nani  cueste  lo  que  cueste.  Recabaremos  las  pruebas  suficientes para  que  Xánder  sea  libre  -argumentó  mi  marido  ajustándose  el esmoquin. 

-Tengo un pálpito, Kenji, uno muy jodido y que espero que no sea verdad. 

-¿Respecto? 

-A la hija de Xánder, ¿no crees que todo es muy extraño? Si ese lugar es un criadero, ¿qué pinta la hija de Xánder allí? -Él me miró con seriedad. 

-Eso  es  lo  que  trata  de  investigar  Gio,  a  mí  tampoco  me  huele bien,  pero  no  podemos  lanzar  falsas  acusaciones  con  algo  tan delicado  como  es  la  enfermedad  de  Julie.  Tal  vez  Benedikt  desea tanto  a  Xánder  que  hace  una  excepción  con  esa  niña  y  su tratamiento.  -Era  una  opción,  pero  todo  en  esta  historia  era  tan enrevesado que ya no sabía discernir entre lo que era verdad y lo que no-. Está claro que loco o no, es un gran médico; tiene multitud de premios y de reconocimientos por su labor en el campo de las enfermedades raras. 

Gio  había  investigado  a  Benedikt  y  lo  que  decía  mi  marido  era cierto. Tenía una mente brillantemente desequilibrada. 

-Sí,  no  sé,  tal  vez  tengas  razón  y  solo  se  trate  de  una  maldita excepción. Espero que sea eso por el bien de Xánder, y no lo que mi mente se empeña en sugerir. Por cierto, ¿cómo has quedado con Xánder? 

-Que  pasaríamos  a  recogerlo  y  lo  pondríamos  al  día  durante  el trayecto.  El  pobre  está  destrozado,  me  recuerda  tanto  a  lo  que  le

pasó a Ilke con Gio. 

-Espero  de  corazón  que  no  se  trate  de  eso.  Lo  mejor  será  que vayamos  hacia  allí,  Gio  irá  directamente  a  casa  de  Benedikt,  nos espera en la puerta. 

-Perfecto, yo ya estoy listo, ¿y tú? -Kenji me besó con suavidad en los labios. 

-También. 

-Pues que empiece la función. 






Capítulo 21





A diferencia de otras veladas, la única premisa de esta noche era ir con esmoquin, hoy no hacía falta disfrazarse. 

Me quedé en la puerta esperando a que los chicos llegaran y me fumé  un  cigarrillo,  pensando  en  cómo  lo  estaría  pasando  Nani  en este momento. 

El coche de Kenji y David paró delante de casa, me hicieron un gesto para que entrara dentro. 

Lancé la colilla al suelo y me metí un chicle de menta en la boca para enmascarar el aroma a tabaco del aliento. 

-Buenas  noches  -los  saludé  sentándome  en  el  asiento  trasero. 

Llevaba  puestos  los  gemelos  que  me  había  regalado  Nani. 

Acariciarlos  me  calmaba,  como  si  al  tocarlos,  de  algún  modo,  la tocara a ella. Sabía que era una tontería, pero me daba algo de paz. 

-Hola,  Xánder,  ¿cómo  estás?  -Miré  los  ojos  negros  de  Kenji  a través  del  espejo  retrovisor  fundiéndome  en  ellos-.  Tranquilo,  no espero que me respondas, era pura cortesía. 

David se giró en el asiento del copiloto, era un tipo amable y muy empático, de esos que te caen bien a simple vista. Pero yo no estaba de humor para ser demasiado amable. 

-No  sufras,  haré  todo  lo  posible  porque  esta  noche  apenas interactúes,  no  voy  a  dejar  que  te  toquen.  -Sabía  que  su preocupación era de verdad. Suspiré resignado. 

-No importa, haré lo necesario. No quiero causaros problemas por mi falta de actividad, vengo listo por si lo necesitamos. -Les mostré mi  pastillita  mágica,  aquella  que  usaba  cada  vez  con  mayor frecuencia. Todavía me seguía sorprendiendo de que con Nani no necesitara dolor para poder correrme, con ella era sencillo, como si despertara en mí una parte a la que tan solo ella pudiera llegar. En cambio, en las fiestas necesitaba estimulantes y mucho dolor para hacerlo. 

-Intentaremos  no  usarla,  ¿vale?  -preguntó  David  con  prudencia. 

Yo asentí, conforme-. Xánder, hemos de decirte algo que llevamos varios  días  postergando  por  lo  ocurrido  con  Nani.  Hemos averiguado cosas de Benedikt que nos preocupan mucho y, pese a no  tener  una  solución  todavía,  creemos  que  es  justo  ponerte  al corriente de lo que va a ocurrir esta noche. 

-Habla  -le  dije  sin  contemplaciones.  No  me  gustaba  que  me hubieran  estado  ocultando  información,  pensar  que  me  ocultaban cosas  me  hacía  desconfiar  y  no  quería  que  eso  me  ocurriera  con ellos,  que  me  estaban  ayudando.  David  miró  de  refilón  a  Kenji, quien asintió para que procediera. Debía ser algo realmente jodido para que actuaran así. 

-En nuestra defensa diré que no hace mucho que lo sabemos y que hubiéramos  querido  saber  más  antes  de  decirte  nada,  pero  Gio  lo está teniendo muy complicado para desentramar cierto asunto, que es el que más nos intriga y preocupa... 

-No vayas con rodeos, no estoy de humor. -David asintió. 

-Está bien, lo intentaré, aunque no sé cómo decirlo para ser lo más prudente  posible.  -Me  estaba  impacientando-.  Debes  entender qué... -Kenji le interrumpió. 

-El  hospital  de  Benedikt  es  una  tapadera,  es  una  granja  donde experimenta  con  clonación  humana  con  el  propósito  de  crear  una nueva  especie  de  esclavos  sexuales  amantes  del  sadismo  -soltó  a bocajarro. 

-Está claro que el tacto no es tu fuerte, cariño -observó David casi sin  resuello.  Los  ojos  del  japonés  sostuvieron  los  míos  antes  de arrancar  el  coche  y  ponerse  en  marcha.  Me  quedé  en  silencio tratando de asimilar lo que había soltado Kenji. 

-Él lo ha pedido así, sin anestesia, pues eso es lo que le he dado. 

Contigo  habríamos  llegado  a  la  fiesta  y  seguirías  pensando  en cómo decírselo para no herirlo. 

-Ya,  pero  es  algo  difícil  de  asimilar.  Recuerda  cómo  nos quedamos tras ver los vídeos. -La sangre bombeaba por mis venas como  un  maldito  torrente,  escuchaba  con  claridad  el  galopante martilleo de mi corazón zumbando en mis oídos. No podía ser, lo que estaban diciendo era imposible, mi hija estaba en ese hospital. 

Las  palabras  clones  y  esclavos  sexuales  rebotaban  en  mi  cabeza tratando  de  encajar.  Parecía  que  estuviera  perdiendo  el  mundo  de vista-.  ¿Xánder?  ¿Xánder?  ¿Estás  bien?  -Me  costaba  respirar,  el aire  no  llegaba  con  la  suficiente  fuerza.  Mis  pulmones  se  habían cerrado,  oía  voces,  pero  no  podía  salir  del  bucle  en  el  cual  me encontraba. 

-David, creo que está teniendo un ataque de pánico. -Escuché la voz lejana de Kenji, después el clic del cinturón de seguridad y, tras él, un contundente bofetón estalló en mi rostro, devolviendo el aire a mis pulmones. 

-Vamos,  tío,  respira  despacio,  ¡respira,  joder!  Escúchame,  debes serenarte, necesitas comprender la magnitud de todo esto antes de poner un pie en esa casa y encontrarte con lo que sea que tengan preparado. -Intenté por todos los medios hacerle caso a David, pero parecía que no podía reaccionar del todo. Cuando vi que volvía a

alzar la mano, algo despertó en mí. Como activado por un resorte, la atrapé al vuelo y le retorcí el brazo con saña. 

-Ni  se  te  ocurra  golpearme  de  nuevo  -siseé.  Él  hizo  un  gesto  de dolor.  Sentía  bullir  la  rabia  en  mi  interior,  una  emoción  difícil  de contener.  En  esos  momentos,  habría  sido  capaz  de  arrancarle  el brazo, me sentía desbordado. 

-¡Suéltalo, Xánder! -gritó Kenji cortante-. Ha hecho lo que debía, no respirabas. David solo trataba de ayudarte y sacarte del estado de pánico en el que te habías resguardado. Si sigues torciéndole el brazo de ese modo, se lo vas a partir y si le partes el brazo a David, te juro que yo te partiré las piernas por muy bien que me caigas. 

Las  palabras  de  Kenji  me  devolvieron  a  la  realidad.  Solté  a  su marido  como  proponía,  quien  sacudió  el  brazo  con  un  rictus  de dolor. 

-Lo siento, David, no sé qué me pasó. -El moreno resopló rotando la muñeca. 

-No importa, supongo que es demasiado estrés acumulado y tenía que salir por alguna parte. Lo importante es que hayas reaccionado a tiempo y que por lo menos respires con algo más de normalidad. 

Me  miré  los  gemelos  e  instintivamente  los  volví  a  tocar.  Sentía que no estaba preparado para escuchar lo que iba a preguntar, pero, aun  así,  lo  hice.  Solo  esperaba  que  la  protección  que  decía  Nani que  llevaban  las  piedras  negras  me  salvaguardara  esta  noche. 

Porque no sabía si iba a ser capaz de soportarlo. 

-¿Puedes contarme qué visteis en esos vídeos, por favor? -David asintió dispuesto a narrar lo que sus propios ojos habían visto. 


*****

 Viernes, dos días antes de la fiesta de Benedikt



-¿Dónde vamos? -le pregunté a Pablo, quien estaba sentado en la parte de detrás del coche junto a mí. 

-Lo verás en cuanto lleguemos, gatita. 

Por  suerte,  mi  secuestrador  no  me  tocó  en  la  casa;  se  limitó  a meterme  en  la  parte  trasera  del  coche,  tras  maniatarme  y  pasar  el rato sobando mis pechos. 

-Tienes unas tetas pequeñas, aunque muy redondas, estoy tratando de  decidir  si  me  gustan  lo  suficiente  como  para  correrme  sobre ellas  -estimó  apretándolas.  Me  revolví  y  la  risita  de  Leo  me  puso nerviosa. 

-En  cuanto  saques  la  polla,  te  la  arranco  -amenacé  arrancándole una carcajada. 

-¿En serio? ¿Crees que me dejaría? Y lo más importante... ¿Crees que serías capaz después de esto? -Sacó el móvil, lo sacudió ante mis ojos, marcó y se puso al teléfono. 

-Hola, sí, soy yo -saludó con la mirada fija en mí. 

-¿Qué  tal  está  King?  -La  sangre  se  me  heló  al  escuchar  el sobrenombre  de  mi  hermano.  Los  dedos  de  Escorpión

desabrocharon mi blusa sin que me opusiera, solo podía pensar en quién  estaría  al  otro  lado,  ¿estaría  llamando  a  alguno  de  sus secuaces en la cárcel? 

-Ya  veo,  King  va  de  gallito.  Tal  vez  necesite  saber  que simplemente es una gallina. -Su afirmación me alertó. 

-Por favor -rogué. 

-Sí, siempre fue muy guapo en el instituto, es lógico que le tengan ganas. -Me miró desafiante y coló una de sus manos por la fina tela que cubría mi pecho para sacarlo y pellizcar el firme brote. Sentía los  pechos  más  sensibles  de  lo  habitual,  tal  vez  fuera  un  efecto secundario del embarazo, la cuestión es que me dolían y un ligero roce  los  activaba.  Leo  nos  contemplaba,  saboreando  el  momento. 

Regresé la vista hacia Pablo, no quería verle la cara al imbécil del conductor, sabía que lo estaba disfrutando. 

-Protégelo y haré lo que sea -murmuré entre dientes. Pablo arqueó una ceja, entre divertido y complacido. Estaba que se me llevaban los demonios, pero, al fin y al cabo, mi captor terminaría haciendo

lo  que  le  viniera  en  gana.  Prefería  que  Damián  estuviera  a  salvo, por lo menos uno de los dos se libraría de la pesadilla. 

-¿Dónde está ahora? ¿En la ducha? Qué interesante... -Me eché a temblar involuntariamente-. No, no quiero que lo protejas, déjalo. 

Después te llamo si cambio de idea, todo dependerá de lo bien que se porte y lo bien que la chupe cierta gatita que está aquí conmigo. 

Tal  vez  King  descubra  que  puede  hacer  muchos  amigos  en  los baños. -Cerré los ojos con fuerza y él hizo lo mismo con sus dedos. 

Ahogué un grito-. Exacto, después te digo algo. 

Colgó y yo lo miré con horror. 

-¡No! -grité-. ¡Vuelve a llamarlo, dile que lo proteja! ¡Haré lo que sea, me portaré bien! -Su mano se desvió hacia el otro pecho para sacarlo y contemplarme así, semidesnuda y vulnerable. 

-No  lo  dudo,  sé  que  te  portarás  bien,  pero  tal  vez  tu  hermano necesite  aprender  a  sacarse  las  castañas  del  fuego  durante  unas horas  y  no  estar  tras  las  faldas  de  una  mujer.  Además,  yo  quiero cerciorarme de si es verdad lo que dices. 

Su rostro descendió y tomó un pezón para lamerlo y succionarlo. 

Apreté los labios, necesitaba abstraerme, pensar en cualquier cosa que no fuera lo que estaba sucediendo. Tras saborearlo a voluntad, levantó la cabeza, tomó el montículo y lo abofeteó. 

Me quejé, pero no hice nada al respecto. Así pasó un buen rato, hasta que la blanca piel empezó a arder y sonrosarse. 

-Aguantas  bien  el  dolor,  Queen.  Será  un  placer  dominarte,  ver cómo el látigo muerde tu cuerpo, para después follarte. 

-Estamos  llegando,  jefe  -anunció  Leo-.  ¿Quieres  que  me  dé  una vuelta a la manzana mientras terminas? Así te la puede chupar un rato -argumentó. 

-No hace falta, ya terminaré después lo que he empezado. Tengo ganas  de  ver  la  cara  de  mi  gatita  cuando  vea  con  quién  la  llevo, seguro  que  le  gusta  la  idea.  -Regresó  mis  pechos  al  interior  del

sujetador y abrochó los botones. Cuando el coche se detuvo y miré hacia afuera, no podía creer dónde estaba. 

Caminamos  por  el  interior  de  aquella  casa  que  había  jurado  no volver a pisar jamás. 

Pablo llamó a una solitaria puerta en mitad de un largo pasillo. La voz del otro lado nos dio paso. No había pomo o herraje, cosa que me llamó la atención, solo había una pequeña pantalla que parecía algún tipo de lector. La puerta se abrió automáticamente, como si estuviera conectada a un automatismo. 

El  interior  del  despacho  era  tan  opulento  como  el  resto  de  la vivienda. 

Suelo de mármol cubierto por una alfombra de imágenes clásicas, mobiliario  oscuro  con  pinceladas  de  dorado,  que  recordaban  un estilo un tanto rococó. Molduras en los techos y candelabros en las paredes.  Un  ambiente  de  lo  más  clásico,  combinado  con  una inmensa  pared  cubierta  de  monitores  que  enfocaban  todos  los puntos de la casa. 

En  el  centro,  frente  a  la  mesa  de  despacho,  había  un  sofá  de época,  de  esos  que  parecen  incómodos  solo  con  verlos,  y estampado en color burdeos. 

Benedikt  estaba  al  otro  lado  del  escritorio,  sentado  con  un  vaso oscuro, contemplándonos mientras bebía su contenido. 

-Señor  Hermann  -saludó  Pablo.  El  médico  sonrió  sin  apartar  la vista, deslizándola complacido. 

-Bienvenido,  Pablo.  Un  placer  poder  ponerte  cara  al  fin,  tus queridos  padres  siempre  me  hablaron  muy  bien  de  ti.  -Apoyó  el vaso sobre la mesa-. Aprovecho para darte mis condolencias por su fallecimiento. -Los miré a ambos. Según la conversación, Benedikt conocía a los padres de Pablo, tal vez fueran amigos, pero también había dicho que él y Escorpión no se conocían. Entonces ¿por qué Pablo me había traído aquí? 

-Gracias por sus condolencias, señor Hermann. La verdad es que no esperábamos que murieran en aquel accidente de avión. 

-Una  pérdida  lamentable.  Como  te  dije  el  otro  día,  eran  grandes jugadores, me alegro de que heredaras sus gustos. -El nudo que se me  formó  en  la  garganta  apenas  me  dejaba  tragar.  ¿Sus  gustos? 

¿Los padres de Pablo eran sádicos? 

-Sí, bueno, supongo que el que no cerraran la puerta durante sus sesiones privadas alimentó mi gusto por las mismas prácticas con las que los veía gozar tanto. -Benedikt asintió

-Que constates eso solo alimenta más mi teoría de la plasticidad del  cerebro  y  la  implantación  de  imágenes  en  el  subconsciente. 

Estoy convencido de que todos los impulsos visuales que recibimos de  pequeños  nos  marcan  en  el  futuro,  pudiendo  cambiar  nuestros deseos y anhelos más profundos. 

-Supongo  que  sí  -corroboró  mi  captor-.  La  verdad  es  que  no contemplo  el  sexo  sin  el  dolor.  -El  médico  parecía  encantado. 

Ambos estaban igual de perturbados-. Bien, le traigo a Nani, tal y como me pidió. 

Benedikt  paseó  sus  fríos  ojos  apreciativamente,  se  levantó  de  su asiento y se apoyó en la parte delantera del escritorio. 

-Ya  lo  veo,  has  hecho  muy  bien  el  trabajo  que  te  encargué  -lo felicitó. Después se dirigió a mí-. Mi querida Nani, cuánto tiempo sin  vernos.  Menos  mal  que  decidí  que  uno  de  mis  hombres custodiara todos tus movimientos desde el día que dejaste la fiesta, si no, no habría conocido tus gustos por las carreras y ahora no te tendría aquí. 

-¿Me espió? -pregunté. Él me miró con petulancia. 

-Por supuesto, ¿acaso crees que no sé el poder sexual que exuda mi Xánder?  -remarcó  con  propiedad  para  que  me  quedara  claro  a quién pertenecía mi pareja-. Llevo años disfrutando de él y sé que un hombre así no se olvida con facilidad -respondió saboreando sus propios  labios-.  Sé  cómo  te  gusta  que  te  folle,  igual  que  a

cualquiera  que  esté  con  él.  Te  vuelves  una  perra,  una  adicta  a  su cuerpo  y  a  su  sabor.  Sabía  que  tras  la  noche  de  la  fiesta,  no tardarías en caer de nuevo. Y por lo visto no me equivoqué. Pese a lo que viste, a sus gustos, has vuelto a él. 

-¡A Xánder no le gusta lo que le obliga a hacer! 

-Así que te lo ha contado... -«Mierda», maldije por dentro, se me había  escapado-.  Mucho  mejor  así,  todo  será  más  fácil.  Vamos  a pasar mucho tiempo juntos. -Se acercó más para pasar la mano con descaro  por  mi  vientre.  Lo  miré  horrorizada,  no  podía  saber  eso-. 

Estás  esperando  a  su  hijo,  su  primogénito,  y  eso  me  hace inmensamente feliz. 

No  parecía  enfadado,  más  bien  todo  lo  contrario.  Estaba  muy asustada, aunque intentaba que no se me notara. 

-¡Este hijo no es de Xánder! -exclamé. Él rio. 

-Sí,  ya  sé  que  intentaste  convencer  a  Pablo  de  que  no  era  hijo suyo, pero eso lo voy a averiguar yo en un momento. ¿Sabes que por  las  medidas  puedo  saber  qué  tiempo  tiene  el  embrión?  Será coser y cantar saber si el padre es Xánder o Michael. -Dios bendito, ese hombre parecía saberlo todo-. Tráela, Pablo, quiero explorarla. 

-¡No!  -solté  sin  poder  remediarlo.  Benedikt  subió  la  mano  a  mi rostro y lo acarició con suavidad. 

-Tranquila, no va a ocurrirte nada, soy médico, ¿recuerdas? Solo quiero comprobar que todo va según lo previsto, no esperaba que Xánder te preñara tan pronto. 

-¡Es  un  puto  degenerado,  eso  es  lo  que  es,  no  quiero  que  me toquen  sus  sucias  manos!  -No  comprendía  nada  de  lo  que  decía, 

¿Benedikt  quería  que  estuviera  embarazada?  ¿Sería  algún  tipo  de tortura o amenaza para Xánder? Me daba igual lo que pasara por su cabeza, no pensaba facilitarle las cosas. 

-Kiiing -canturreó Pablo, haciendo que me detuviera de golpe. 

-Mucho mejor así -afirmó el médico-. Venid conmigo. 

Escorpión me empujó, recordándome al oído lo que le sucedería a mi hermano si no colaboraba; estaba verdaderamente jodida. 

Entramos  en  una  especie  de  consulta  médica.  Había  una  camilla de obstetricia, mucho material y un monitor. 

-Desnúdala y siéntala en la silla -ordenó el médico a Escorpión. 

-Será un placer -admitió mi captor. 

Sentir  cómo  las  prendas  iban  desapareciendo  bajo  los  dedos  de Pablo me puso muy nerviosa. Seguía con las manos atadas tras la espalda, así que poco podía hacer. No me quitó la blusa, se limitó a dejarla colgando y a desabrochar el cierre delantero del sujetador. 

Siguió  con  los  pantalones,  el  tanga  y  los  calcetines.  Podía contemplar la lujuria palpitando en cada movimiento, pero pese a ella, no me tocó; simplemente me acompañó a la camilla para que me sentara, subiéndome las piernas y colocándolas en los estribos. 

-Bájala un poco más, necesito que el culo esté un poco más abajo. 

-Pablo me recolocó empujando de las caderas. 

-¿Así?  -Estaba  completamente  expuesta,  me  sentía  muy

vulnerable. 

-Perfecta. Tienes un coño muy bonito, Nani, sonrosado, simétrico, con  buena  lubricidad  a  la  vista.  -Pasó  los  dedos  por  él,  intenté cerrar las piernas, pero era imposible. Fue un instante lo que duró su roce, lo suficiente para impregnar algo de flujo entre los dedos, mirarlo a contraluz, olerlo y saborearlo. Contuve la primera arcada que  me  sobrevino-.  Diría  que  tienes  una   delicatessen  de  vagina, muy  sana,  con  buen  sabor  y  olor.  Voy  a  hacerte  una  citología  de todas  formas,  una  analítica  completa  y  después  veremos  cómo evoluciona nuestro pequeñín. 

-No es suyo, es mío. Dígame una cosa, ¿por qué hace todo esto? 

¿Qué  saca?  -Mi  respiración  se  agitaba  por  momentos.  Sus  ojos azules me contemplaban como si fuera una rareza. 

-Hay muchas cosas que todavía desconoces, pero tranquila, pronto las descubrirás. Tiempo al tiempo, pequeña curiosa. Ahora relájate, 

cuanto más tensa estés, más te dolerá. 

Tomó  un  espéculo  y  lo  introdujo  sin  demasiados  miramientos, arrancándome un quejido; sentí como las paredes de mi vagina se distendían. Pablo estaba absorto admirando la escena. 

-¿Esto no puede ser perjudicial para el bebé? -pregunté asustada. 

-Tranquila, estás en buenas manos. Solo quiero asegurarme de que no sufres cáncer de útero, aunque lo creo poco probable, es mejor asegurarse. Será un momento. 

Aparté el rostro para no seguir viendo a Pablo acariciarse sobre el pantalón al ver lo que Benedikt me hacía. 

-Listo,  lo  has  hecho  muy  bien  -aseveró  sacándome  el  aparato  y acariciando  la  piel  de  mis  muslos.  Un  escalofrío  de  asco  me sacudió  de  arriba  abajo.  Tras  cerrar  la  muestra  obtenida  en  un botecito, se puso a palparme los pechos-. Bien, no parece que haya nada  anormal,  ningún  bulto  sospechoso.  Voy  a  sacarte  algo  de sangre y después procederemos a la ecografía vaginal. 

Benedikt miró a Pablo, que seguía a lo suyo. 

-¿Te gusta lo que ves? -le preguntó solícito. Escorpión afirmó. 

-No veo el momento de poder follármela, tal y como me prometió. 

-Benedikt arqueó las cejas. 

-Eso  te  lo  dije  antes  de  saber  que  estaba  embarazada.  Las  cosas han cambiado, Pablo. Ahora no necesito que la folles para preñarla, puesto que ya lo está. 

Escorpión entrecerró la mirada. 

-¿Cómo? 

-Lo que has oído. Pero no te disgustes, tengo muchas chicas con las que podrás jugar, aunque Nani no sea una de ellas. 

-El trato de entregarla era que pudiera follarla -exigió enfadado. 

-El trato ha cambiado. 

-¡Me dio su palabra! -escupió indignado. Benedikt no parecía muy complacido con su manera de actuar. 

-Pues  ahora  la  retiro.  Accedí  a  que  pudieras  participar  en  mis fiestas gratis a cambio de que la trajeras, con eso debería bastar. 

-¡Pues no basta! La quiero a ella y si no la obtengo, me la llevo. 

Dio un paso hacia mí en el mismo instante que Benedikt sacaba un arma. 

-De eso nada, Pablo. No me gusta que me lleven la contraria en nada, y mucho menos en esto -recalcó con gesto duro. 

-Pero  ¿qué  mierda  hace?  ¿Me  está  apuntando?  -Benedikt

chasqueó la lengua en negación. 

-No,  Pablo,  no  te  estoy  apuntando.  -La  pistola  se  disparó  en  un certero tiro al corazón que lo fulminó en el acto-. Te estoy matando

-terminó diciendo el médico bajo el retumbar del plomo. Mi pulso se disparó y el grito que se había quedado atorado en mi garganta brotó en forma de lamento. 

Con  la  misma  parsimonia  que  había  sacado  el  arma,  la  volvió  a guardar.  No  había  un  mísero  atisbo  de  nerviosismo  o

arrepentimiento. En el suelo comenzó a formarse un espeso charco, que  me  llenó  de  náuseas.  Benedikt  tomó  el  ecógrafo  con  total frialdad. 

-Y  ahora  que  ya  no  nos  molestan,  veamos  cómo  va  nuestro pequeñín.  No  te  preocupes  por  él,  alguien  limpiara  todo  este desaguisado. Relájate y disfruta viendo a nuestro hijo. 


*****

Sentía la cabeza al borde del colapso. 

Lo que me había contado David era espeluznante, parecía sacado de  una  película  de  ciencia  ficción.  Clones,  esclavos  sexuales,  una clínica pensada para criarlos y reproducirlos. 

Sabía que Benedikt estaba loco, pero nunca imaginé que su grado de locura llegara hasta ese punto. 

Cuando David tocó el tema de mi hija me puse como un loco, no estaba seguro de si la habían sometido a algún tipo de perversión durante  su  estancia.  Pensé  en  la  extraña  actitud  de  esa  misma

mañana y no pude sacarme de la cabeza aquel modo tan ilógico de actuar. 

Antes de entrar a la casa, Kenji me arrinconó. 

-Sé que todo esto es demasiado, detecto un brillo en tus ojos que antes no estaba; pero por tu bien, sé comedido, no podemos pisar en falso. David, Gio y yo nos estamos jugando el cuello por ti para que ahora lo hagas saltar todo por los aires. Necesitamos pruebas, ver qué podemos utilizar y averiguar algo más sobre la enfermedad de tu hija. ¿No te parece extraño que sea la única paciente real de ese  hospital?  ¿Y  si  estuviera  curada  y  Benedikt  te  hubiera  estado engañando  todo  este  tiempo?  -La  posibilidad  me  encendió  más todavía. 

-Si  es  así,  le  mataré  lentamente  con  mis  propias  manos.  Pienso hacer que agonice tanto como me hizo agonizar a mí. 

-Estoy de acuerdo, pero para ello debemos mantener la mente fría. 

No te calientes, Xánder, ni hagas nada que pueda comprometernos. 

Lo  más  importante  es  averiguar  la  verdad  y  entender  qué  está sucediendo  para  poder  desenmarañarlo  todo.  ¿Lo  entiendes?  -

Asentí sin demasiada convicción. La situación era insostenible. 

-Lo intentaré. 

-No basta con intentarlo, debes hacerlo. Por ti, por nosotros y por Nani.  Vuestra  felicidad  depende  de  esta  noche,  no  lo  olvides  -

argumentó con persuasión agarrándome de los hombros. 

-Chicos,  debemos  entrar  -anunció  David  con  suavidad-.  ¿Estáis listos? 

-Listos -afirmamos al unísono. 

-Pues vamos. 



Capítulo 22



Como  casi  todas  las  cenas  de  Benedikt,  los  platos  suculentos  y elaborados acaparaban la mesa con impudicia. 

En esta ocasión, los esclavos se sentaban al lado de sus amos en igualdad de condiciones a la hora de vestir, obviamente, no en la de comportarse. 

Las miradas cabizbajas y los silencios denotaban quién era quién en aquella mesa. No se podía hablar si el amo no daba permiso para poder interactuar. Y si se hacía, podía valer un castigo. 

Las  camareras  iban  desnudas  portando  una  cofia  blanca  y  un delantal atado a la cintura. Los camareros, con pajarita y un tanga completamente  abierto  por  detrás,  de  esos  que  en  vez  de  meterse por el culo te lo enmarcan. Eran inevitables los roces y el juego de los amos con ellos. 

Vi  a  un  comensal  colar  la  mano  bajo  el  delantal  de  una  de  las chicas, ella enrojeció y siguió sirviendo como si no ocurriera nada entre  sus  piernas.  Otro  tanteaba  la  entrada  trasera  de  uno  de  los chicos con sus dedos, a quien le alejaba el plato intencionadamente. 

Ninguno  de  ellos  se  quejaba  o  protestaba  al  respecto.  Los  que trabajaban  en  esas  fiestas  sabían  a  qué  podían  ser  sometidos,  lo cual  no  quería  decir  que  estuvieran  totalmente  de  acuerdo.  La necesidad  de  las  personas  las  colocaba  en  tesituras  difíciles  de

asumir.  Benedikt  se  nutría  de  sus  miserias  para  aprovecharse  de ellos.  Seguramente,  detrás  de  cada  una  de  esas  personas  que  hoy nos servían, había una trágica historia que les empujaba a cubrir de aquel modo sus escaseces. 

Benedikt  sonreía  rodeado  de  sus  más  fieles  amigos,  oteaba  el ambiente cual rey de su reino, siempre atento a lo que sucedía. 

A  mi  lado,  una  mujer,  tras  recibir  su  plato  de  crema  caliente,  le pidió a la camarera que subiera la pierna derecha sobre la mesa y le ofreciera su sexo. La chica miró con nerviosismo hacia el médico. 

Este, con un ligero movimiento de cabeza, ordenó con total sutileza que cumpliera el mandato. 

La chica era delgada, de busto algo excesivo y cabello castaño; se la veía joven e inexperta, dubitativa ante la ordenanza implícita de aquel cabeceo. 

¿Sería  ella  uno  de  los  clones  de  Benedikt?  Parecía  demasiado inocente y asustada, tal vez, simplemente, fuera su primera fiesta. 

Tras dudar, terminó cumpliendo con el requerimiento. 

El  zapato  de  charol  con  un  fino  tacón  de  aguja  relampagueó contra el mantel blanco. 

La invitada, que debía rondar los cuarenta y largos, la observó con complacencia.  Tomó  una  cucharada  de  crema  caliente  para depositarla sobre la lengua y distribuirla sobre la vagina de la chica con codicia. 

Ella apretó los ojos intentando no ver lo que ocurría, agarraba el delantal  con  fuerza  entre  sus  manos,  constriñéndolo  sin  piedad. 

Podía sentir su desasosiego y el temblor que le recorría el cuerpo como si fuera el mío. 

Estuve  a  punto  de  levantarme  e  interceder,  pero  el  apretón  de Kenji en mi muslo me advirtió de que no era el momento. 

La  mujer  continuó  con  su  ritual  hasta  terminar  el  plato.  Con  la última  cucharada,  ungió  el  dedo  y  lo  introdujo  en  la  estrecha abertura de la chica. 

-Mmm, vaya, ¿qué tenemos aquí? -suspiró apretando, como si le costara acceder. La camarera intentaba apretar los muslos-. Si eres virgen.  -Esa  afirmación  llamó  la  curiosidad  de  algunos  invitados, que  contemplaban  la  estampa  con  deleite.  Yo  sentía  una  rabia interior que apenas podía tolerar. 

La  chica  lagrimeaba,  con  la  barbilla  vibrando  en  un  ligero temblor. 

-Por-por  favor,  señora.  -Sentía  la  necesidad  acuciante  de intervenir. Ver cómo esa zorra empujaba con sus uñas afiladas en el interior  de  la  chica,  intentando  desgarrarla,  me  hacía  pensar  tanto en  mí  como  en  Nani.  No  sabía  qué  le  estaría  ocurriendo  y  si  le estaba pasando algo similar. Mi respiración comenzó a ser errática, los dedos de Kenji se clavaban en mi muslo con mayor intensidad, intentando equilibrar mi estado anímico mediante su fuerza. 

Un  grito  desgarrador  cruzó  la  sala,  muchos  se  reclinaron  en  sus asientos  para  disfrutar  del  momento;  la  mujer  reía  complacida sacando el dedo bañado en sangre para lamerlo con fruición. 

-Adoro  la  sangre  virgen  -dijo  rechupeteándolo  para  enterrar  la cabeza en los muslos de la muchacha, que hipaba desconsolada. 

No podía más, arrastré la silla hacia atrás levantándome para tirar con fuerza de la camarera, que, a esas alturas, ya lloraba sin poder contenerse. 

Vi la mirada reprobatoria de la mujer, allí todos sabían quién era. 

-¿Qué  haces,  X?  Con  la  comida  no  se  juega,  eres  un  esclavo  y conoces  las  reglas.  A  no  ser  que  busques  ser  castigado  -me amonestó  la  mujer.  Miré  a  Benedikt  desafiante,  estaba  seguro  de que  me  sancionaría  por  mi  osadía,  pero  pese  a  los  apretones  de Kenji, no pude evitar interceder, tal vez algo tarde. 

El  médico  no  dijo  nada,  solo  me  observó.  Quizás  esperaba  que fuera David quien me riñera, no lo sé, pero estaba seguro de pisar suelo pantanoso. 

Me dirigí a la mujer con amabilidad, aunque con tono duro. 

-Es una simple camarera, señora Argüelles, no una esclava. Estoy seguro  de  que  le  complacerán  mucho  más  las  chicas  que  tiene Benedikt  reservadas  que  ella.  Mírela  bien,  es  demasiado  blanca, tiene  el  pecho  caído  y  los  muslos  flácidos.  -No  era  cierto,  puede que la chica no fuera escultural, pero para nada era así. Se mordió su rojo labio inferior algo compungida por mis palabras. Tal vez la hubiera  herido,  pero  prefería  eso  a  que  la  señora  Argüelles  la siguiera  atormentando.  Necesitaba  que  la  mujer  viera  defectos donde  no  los  había-.  Estoy  convencido  de  que  Benedikt  tiene reservado algo mucho más suculento que ella, ya sabe lo exquisito que es. Como su esclavo, debo velar por sus invitados y esa chica no está a su altura. 

La mujer paseó la mirada por la chica y después por mí. 

-Tal  vez  tengas  razón,  no  es  lo  suficientemente  buena  para  mí. 

Gracias, X. -La miró con desprecio-. Puedes retirarte y haz el favor de  apuntarte  al  gimnasio  y  operarte  esas  tetas  caídas  para  la próxima fiesta, si es que Benedikt te deja asistir. 

Empujé a la chica para que saliera lo antes posible del comedor y besé la mano de la ama, como sabía que le gustaba. Después volví a mi asiento, adoptando de nuevo mi posición de sumisión. 

Sentí  la  mirada  de  Benedikt  puesta  en  mí  durante  el  resto  de  la velada, aunque no levanté la cabeza del plato, sabía que me había salvado por poco y no quería tentar a la suerte. 

Cuando la cena finalizó, el médico hizo retirar la mesa y abrió el salón para que paseáramos por él al son del quinteto de cuerda que había contratado. 

Desapareció y dejó a los invitados campar a sus anchas, bebiendo y  disfrutando  del  ambiente.  David,  Kenji  y  Gio  aprovecharon  el momento para hablar conmigo, apartándonos un poco del resto de invitados. 

-Eso ha sido muy arriesgado -me recriminó Gio. 

-No  podía  dejar  que  siguiera  haciéndole  eso  -argumenté.  Él suspiró con fuerza. 

-Lo entiendo, pero recuerda que estamos en clara desventaja y de lo  que  se  trata  es  de  no  llamar  la  atención  y  sacar  la  máxima información.  Si  hubiéramos  estado  en  otra  posición,  yo  mismo habría  intervenido,  pero  hay  que  evaluar  bien  antes  de  hacer cualquier  movimiento.  Enfrentarnos  ahora  podría  llevarlo  todo  al traste. 

-¿Has averiguado algo? -lo interrumpí. No hizo falta que pusiera voz  a  la  expresión  que  retuvo  su  mirada.  Con  un  leve  gesto  de negación lo dijo todo-. Entiendo -respondí. 

-Eso no quiere decir que no lo estemos intentando. Estoy seguro de  que,  de  un  momento  a  otro,  daremos  con  esos  cabrones. 

Estamos buscando cualquier fleco que nos lleve a Nani, es cuestión de  tiempo,  de  vigilar  y  estar  atentos  a  cualquier  movimiento sospechoso. Ese tal Diente de Oro saldrá del coma, y entonces... 

Las  luces  se  apagaron  por  completo  dejándonos  en  la  más absoluta  oscuridad,  se  oyeron  exclamaciones  y  murmullos,  nadie sabía  qué  ocurría,  hasta  que  empezaron  a  prenderse  una  serie  de antorchas dispuestas en los laterales del salón. 

La  puerta  por  donde  siempre  hacían  la  entrada  los  esclavos  se abrió de par en par y un hilo musical de tambores tribales retumbó para llenar la estancia. 

Pom, pom, pom. 

Benedikt  entró  en  la  estancia  enfundado  en  un  traje  de  piel  de serpiente, poco más que impactante. Tras él, hicieron aparición a su derecha cinco chicos exactamente iguales. La única prenda que los cubría era una especie de tanga confeccionado con hojas de parra. 

A  su  izquierda,  cinco  chicas,  también  exactas,  con  melenas castañas que les llegaban a la altura de las rodillas y la misma pieza de  ropa  que  los  chicos.  Llevaban  parte  del  pelo  hacia  delante velando sus bustos. 

Los  diez  eran  de  piel  blanca,  cabello  castaño  y  ojos  azul  hielo, como  los  de  Benedikt.  Caminaban  manteniendo  una  postura sumisa, pero sin mostrar miedo, con una seguridad que me retorcía las entrañas. 

Lo acompañaron hasta llegar a la escalera del trono, donde él se sentó. Ellos permanecieron en la base de la escalera y se voltearon hacia el público que los contemplaba hambriento para colocarse de rodillas en posición de sumisión. 

Lo primero que me vino a la mente era que parecían un ejército de Adanes  y  Evas  de  la  perversión,  capitaneados  por  la  serpiente  de Benedikt. 

El  médico  se  levantó  y  la  música  cesó  de  golpe,  acallando  el murmullo admirativo de los que allí estaban. 

-Queridos  amigos  y  amigas  -anunció-.  Como  todos  sabéis,  Dios creó al hombre y, de su costilla, a la mujer. Adán y Eva disfrutaban del  paraíso,  hasta  que,  tentados  por  la  maravillosa  serpiente  -dio una vuelta teatral sobre sí mismo, sacando una manzana del interior de  la  chaqueta  para  morderla  con  apetito  y  escupir  el  trozo  a  sus pies-, cayeron en la tentación. Hoy, gracias a la ciencia, yo me he convertido en vuestro Dios del paraíso, pero de uno lleno de sexo y depravación.  He  creado  una  nueva  raza  de  clones  pensados  para disfrutar  del  libre  albedrío.  El  misericordioso  expulsó  a  la  raza humana de su particular paraíso, y yo pretendo crear el nuestro para uso  y  disfrute  de  todos.  Todos  sabemos  que  tenemos  gustos exclusivos,  que  no  es  fácil  encontrar  esclavos  lo  suficientemente preparados para llevar a cabo nuestras fantasías más oscuras. Pero por fin, esta noche, os ofrezco a mis criaturas más exclusivas, mis Adanes.  -Chasqueó  los  dedos  y  los  chicos  se  levantaron-.  Y  mis Evas.  -Esta  vez  lo  hicieron  ellas-.  Una  nueva  generación  de esclavos sexuales sádicos que adoran el placer. 

Lo  estaba  viendo  con  mis  propios  ojos,  pero  seguía  sin  poder creerlo.  Las  chicas  apartaron  sus  frondosas  melenas  dejando  los

pechos  desnudos,  sus  facciones  eran  simétricas,  con  unos  bustos firmes y erectos que debían rondar la talla noventa y cinco. 

Cada chico se colocó delante de una de ellas con una especie de aguja  que  debía  medir  unos  cincuenta  centímetros  de  largo.  Era estrecha y muy afilada. 

-Han sido criados desde bebés para gozar y ser gozados -anunció pretencioso-. Nada de lo que les hagáis será demasiado para ellos porque  están  esperando  cualquier  tipo  de  tortura  con  anhelo.  -

Contemplé  a  la  gente  allí  congregada,  sus  rostros  eran  de admiración, cuando yo solo podía sentir asco ante lo que sugería el médico-. Adelante, Adanes. 

Los  chicos  empezaron  a  atravesar  el  primer  pezón  hasta  que  la vara salió por el otro extremo y lo clavaron en el siguiente hasta el fondo dejándolos unidos entre sí. Cualquier persona habría gritado ante  el  lacerante  dolor.  Recordaba  cuando  a  mí  mismo  me infligieron  esa  misma  tortura  en  la  semana  de  adiestramiento:  los alaridos de dolor retumbaron en toda la casa. 

Pero esas chicas no, sonreían y se lamían los labios frente al «oh»

de admiración del público. Mis entrañas se habían anudado, solo yo sabía  lo  que  dolía  lo  que  acababan  de  hacerles,  pero  esas  chicas tenían las pupilas dilatadas de excitación. 

Ellos  les  pasaron  las  lenguas  por  los  pezones,  capturando pequeñas gotas de sangre; las chicas sisearon, incluso gimieron de placer. Se podía percibir el errático aroma de excitación femenina pululando por las fosas nasales. 

Tras el gesto, los chicos les quitaron el tanga mostrando sus sexos despoblados,  las  ayudaron  a  sentarse  en  los  escalones

completamente  abiertas  y  expuestas,  para  mostrar  los  efluvios  de deseo que manaban de sus cuerpos. 

-Hermoso -suspiró un hombre a mi lado-, yo quiero una. 

No  podía  ni  imaginar  qué  les  sucedería  a  esas  chicas  y  a  esos chicos mostrando tanta predisposición al dolor. 

Una  vez  exhibidas,  ellos  se  quitaron  la  ropa  enseñando  sus gruesos  miembros  rodeados  por  aros  constrictores.  Caminaron hasta  uno  de  los  candelabros,  tomaron  una  vela  cada  uno  y regresaron a sus puestos. 

Mirando  directamente  al  público,  sostuvieron  con  una  mano  su polla  y  con  la  otra  dejaron  caer  la  cera  caliente  sobre  sus erecciones. 

Los invitados de Benedikt se pusieron a aplaudir y silbar alabando tal proeza. 

Él  se  pavoneaba,  insultantemente  orgulloso,  saludaba  sin  pedir que  se  detuvieran  hasta  que  los  chicos  estuvieron  lo

suficientemente cubiertos por el color negro de las velas. 

Con  una  orden  seca  se  detuvieron  y  devolvieron  las  velas  a  su lugar. Benedikt prosiguió con su discurso. 

-Muchos  de  vosotros  sabéis  que  llevo  años  trabajando  en  este proyecto.  De  hecho,  sois  mecenas  del  mismo  y  por  ello  hoy  os quiero  dar  las  gracias.  Esta  es  una  noche  de  celebración,  de conmemorar un hecho que nos va a hacer muy felices a todos. Por ello,  uno  de  mis  Adanes  y  una  de  mis  Evas  serán  ofrecidos  esta noche para vuestro uso y disfrute. Todos vosotros los podréis testar para  decidir  si  queréis  uno  para  vosotros.  -Todos  aplaudieron emocionados-. Los otros ocho serán subastados para unos cuantos privilegiados.  La  cifra  de  partida  será  dos  millones  de  euros  por unidad, pensad que su cría y educación son muy costosos, aunque os  cuesten  lo  que  os  cuesten,  os  garantizo  que  valdrá  la  pena.  El camino  ha  sido  largo  y  difícil,  pero  por  fin  los  tenemos  entre nosotros.  -La  gente  prorrumpió  en  aplausos,  Benedikt  pidió silencio-. Mi querida amiga Chantal se encargará de llevar a cabo la subasta, démosle la bienvenida como se merece. 

Hacía tiempo que no la veía, entró en la sala con un vestido hecho del mismo tejido del de Benedikt acompañada por las palmadas de los invitados. 

Sentía  los  ojos  de  Kenji  contemplándome,  incluso  le  escuché entre los golpes, era como un leve murmullo. 

-No  dejes  de  respirar,  vas  bien,  Xánder,  sigue  así.  Contrólate  y todo irá bien, nos encargaremos de ello. -Hasta ese momento no me había dado cuenta de que estaba conteniendo el aire de nuevo. Me estaba costando un mundo contenerme, pero traté de refugiarme en sus palabras de aliento. 

Cuando  Chantal  llegó  al  lado  de  Benedikt,  ambos  posaron  sus ojos en mí. 

-X  -me  llamaron  haciendo  que  me  fijara  en  ambos-.  Sube  con nosotros  -invitó  Benedikt  tendiéndome  la  mano  desde  arriba-. 

Queremos anunciar algo y te incumbe a ti. 

Busqué  la  mirada  de  David  y  este  asintió.  Por  el  momento, debíamos seguirles el juego. 

Caminé hasta ellos. Los allí congregados se abrieron para dejarme pasar.  Caminé  con  determinación  hasta  la  cima  del  escenario, donde  ellos  me  esperaban  para  flanquearme.  Depositaron  sus manos sobre mis hombros. 

-Todos  conocéis  a  X,  sabéis  que  lleva  mucho  tiempo  entre nosotros,  que  lo  he  educado  con  mucho  mimo,  con  mucha precisión, sometiéndole a mis órdenes con un resultado excelente. 

Chantal  lo  descubrió  y  no  cejamos  en  el  empeño  hasta  hacerlo nuestro,  lo  queríamos  en  nuestra  comunidad  para  que  lo  usarais todos quienes la conformáis. Y así ha sido hasta hoy, pero todo esto tenía  un  cometido  que  quiero  hacer  público  esta  noche.  -Miré  a ambos  lados  sin  entender,  me  miraban  con  orgullo.  ¿De  qué cometido  hablaban?  Era  como  si  estuvieran  diciendo  algo  de  lo cual me tenía que alegrar, cuando se habían dedicado a joderme la existencia-. Mírame, X, te he amado como si fueras mi propio hijo y Chantal tu madre. -Solo imaginarlos en ese papel, con las cosas que me habían obligado a hacerles, me revolvió el estómago. Creo que fue la única ocasión que di gracias por tener la madre que tenía

y  no  unos  tarados  mentales  como  ellos-.  Has  cumplido  como ninguno,  has  aprendido  a  disfrutarlo  y  por  ello  queremos concederte hoy la libertad para que seas uno de los nuestros. 

La  noticia  me  noqueó,  no  podía  ser  así  de  fácil,  ¿libertad? 

¿Estaban hablando de dejarme libre y unirme a ellos en esa locura? 

¿Y qué pasaba con Julie? ¿Eso quería decir que estaba curada? Se escuchó un «oh» contenido. 

-Así  que  ahora  ven  al  despacho  para  que  podamos  formalizarlo, Chantal  se  quedará  con  los  invitados.  Enhorabuena,  querido.  -

Sonriente me tomó del rostro para darme un pico. 

Yo me sentía flotando, no podía creer que el día de mi liberación hubiera  llegado  y  sin  necesidad  de  violencia  o  de  tener  que denunciar  a  Benedikt.  Miré  hacia  donde  estaba  el  grupo  que conformaban Gio, David y Kenji. 

David  me  sonrió  con  cautela,  mientras  los  otros  dos  miraban  a Benedikt con desconfianza. ¿Era posible que hoy fuera a recobrar mi libertad para siempre? Debía acompañarlo y cerciorarme de que no se tratara de algún tipo de argucia o engaño. 

Benedikt se puso en marcha pidiéndome que lo siguiera. Salimos del salón principal para meternos en su despacho. Cerró la puerta tras  de  sí  y  buscó  mis  labios  para  volver  a  besarme  con  mayor profundidad. 

Me  aparté.  Ese  gesto,  en  otro  momento,  hubiera  hecho  que mereciera  un  castigo,  pero  esa  noche  no,  Benedikt  parecía  otro, sonreía exultante. 

-¿Quieres  tomar  algo,  Xánder?  -preguntó  yendo  al  mueble  bar para servirse una copa. 

-No, gracias, lo que quiero saber es de qué va todo esto. 

Su risa hizo que se sacudieran los hombros. 

-Siempre tan directo. Muy bien, si así lo quieres, así lo tendrás. -

No  comprendía  su  juego  de  palabras-.  Julie  ha  muerto  esta  tarde, así que ahora eres libre. 

Se dio la vuelta y me encaró tragando su  bourbon.  No reaccioné ante la noticia, era como si mi corazón hubiera entrado en parada, fragmentándose  y  estallando.  Mi  hija,  mi  hija  había  muerto...  El aire no fluía, no lo sentía circular por mi pecho, pero eso pareció no importarle, no se detuvo ni para darme sus condolencias. 

-Era  la  última  que  nos  quedaba,  así  que  no  tiene  demasiado sentido que sigamos con esto, ahora ya sabes lo que es el hospital. -

Un momento, ¿qué acababa de decir? ¿Qué última? Sus palabras se confabulaban en mi cabeza dando vueltas y aporreando mi cerebro, el  dolor  se  mezclaba  con  la  sensación  de  que  algo  me  estaba perdiendo. 

-¿C-cómo? -pregunté intentando situarme. 

-Vamos,  X,  eres  un  hombre  listo,  no  te  hagas  el  tonto,  ¿no  me digas que no lo has intuido al ver a mis chicos y chicas? -protestó-. 

Julie era un clon, igual que los chicos y chicas del salón. Aunque debo reconocer que no salió demasiado bien, la que has conocido hoy  era  la  quinta.  Teníamos  todas  nuestras  esperanzas  puestas  en ella; de hecho, queríamos que fuera tu pareja, la habíamos estado preparando  para  ello,  no  me  digas  que  no  te  tentaron  esos  dulces pechos que te mostró esta tarde. Era pura ambrosía, con un coñito apretado  que...  Ahhh  -suspiró-.  Pero  no  pudo  ser,  tuvo  un  fallo multiorgánico  cuando  me  la  estaba  chupando  y  murió,  qué  le vamos a hacer, ¿verdad? No hay mejor muerte que en mitad de una buena mamada. 

Todo  el  aire  de  los  pulmones  que  había  estado  conteniendo  me abandonó, mi cerebro iba a explotar. La furia, la rabia, la ira que ni siquiera me permitían llorar se confabularon en una bomba nuclear que  pretendía  arrasar  con  todo.  No  quería  creer  lo  que  me  estaba diciendo;  necesitaba  que  no  fuera  cierto  para  mi  cordura  mental. 

Era imposible que Julie fuera uno de esos clones, debía tratarse de otro engaño para dañarme. 

-¡Es  imposible,  ella  era  hija  de  Sandra  y  su  ex!  -exclamé intentando darle sentido a todo aquello que parecía carecer de él. 

-¡Oh, por favor! Yo soy el ex de Sandra, juntos creamos esto, con Chantal. Ella era nuestra hija, Xánder. -A cada palabra, todo lo que era,  todo  lo  que  me  había  visto  obligado  a  hacer,  me  corroía  por dentro amenazando con terminar con todo y con todos-. Chantal te descubrió en ese club de  striptease en el que trabajabas, siempre ha sabido  cómo  camelar  a  todo  aquel  que  deseábamos  para  nuestros juegos y encontró tu punto débil con Sandra. Siempre fuiste nuestro objetivo,  te  queríamos  para  nosotros,  para  que  procrearas  con nuestra hija. 

-¡Mientes! ¡Follé con ambas! ¡Sandra era su puta! -Benedikt rio. 

-Sí, nuestra niñita era muy complaciente y muy zorra, salió a su madre  en  eso.  -Todo  lo  que  insinuaba  y  salía  por  su  boca  me asqueaba-.  ¿Crees  que  el  que  fuera  hija  nuestra  iba  a  detenernos? 

Ella era nuestra cría cero, embaracé a Chantal en la universidad con la intención de experimentar con Sandra, allí surgió la idea de todo esto  cuando  nos  dimos  cuenta  de  que  nuestros  gustos  eran  muy similares. Educamos a Sandra como a los clones, queríamos ver el poder  del  sadismo  en  la  mente  de  un  niño,  cómo  era  capaz  de afectarle  y  transformarle.  -Estaba  realmente  horrorizado-.  Vamos, Xánder,  no  me  mires  así.  Si  a  Dios  no  le  importó  crear  a  la humanidad  mezclando  hermanos  con  hermanos,  padres  con  hijos, primos  con  primos,  ¿crees  que  iba  a  importarme  a  mí?  -Sentí auténtica  repulsión  por  ese  hombre,  me  estaba  hablando  de  una atrocidad,  sexo  con  su  propia  hija;  era  deleznable-.  Teníamos  la esperanza de que Sandra y tú criarais juntos, así tendríamos nuevos niños  con  los  que  seguir  experimentando.  Ya  sabes  que  me  gusta follar  más  con  hombres,  así  que  tú  ibas  a  ser  quien  tomara  el testigo.  Pero  te  veíamos  reticente,  necesitabas  empaparte  bien  de todo  nuestro  mundo  para  crear  al  clon  perfecto,  así  que  dado  tu encoñamiento con ella, fingimos su muerte, nos la llevamos a una

de nuestras clínicas para experimentar con los dos embriones que llevaba en su vientre. 

-¿Me estás diciendo que tengo dos hijos? -Benedikt se encogió. 

-No,  por  desgracia  no  eran  tuyos,  sino  de  uno  de  mis  amigos.  -

Aquella  afirmación  me  quitó  un  peso  de  encima;  imaginar  que habían  hecho  pasar  a  mis  hijos  por  eso,  habría  acabado  conmigo. 

Todavía  no  podía  asumir  todo  lo  que  Benedikt  me  estaba revelando, era demasiado incluso para mí-. Gracias al embarazo de Sandra,  creamos  la  nueva  generación  de  esclavos,  pues

descubrimos  que  mi  semen  no  era  compatible  con  Sandra.  Julie número 1 nació con una fuerte deficiencia genética que heredaron sus  hermanas  clones.  Tú  conviviste  con  la  original  hasta  que enfermó. Eso nos puso en alerta. Las Julies, como las bautizamos, morían de repente sin saber el motivo, por eso las teníamos en el hospital. Cada una en su habitación, intentamos hallar algo que las mantuviera  con  vida;  pero  cuando  creíamos  que  ya  lo  teníamos, iban  falleciendo.  Una  verdadera  lástima  -suspiró-.  Además,  esa empatía  que  parecías  tener  hacia  ella  nos  permitía  tenerte  bajo control.  Fueron  una  gran  arma  para  fidelizarte  y  que  cumplieras con tu educación. 

Toda  la  desazón  que  sentía  cobró  forma,  me  precipité  hacia  a  él cogiéndolo del cuello dispuesto a matarlo, a sentir cómo su vida se escurría entre mis dedos como tantas veces había imaginado. 

Benedikt tiró la copa al suelo, llenando de alcohol la alfombra. El monstruo  que  habitaba  en  mí  estaba  disfrutando  al  sentir  su  vida desvanecerse cuando, en un vano intento de librarse de mi agarre, sacó un mando que llevaba en el bolsillo del pantalón y prendió los televisores que estaban a sus espaldas. 

-Mira -logró murmurar con su último aliento. 

Desvié los ojos y mis manos dejaron de apretar en el instante en que la imagen de Nani ocupó todas las pantallas. Estaba sentada en una silla de obstetricia, desnuda y con Benedikt entre las piernas. 

Estaba  penetrándola  con  algo  y  ella  miraba  hacia  un  aparato  que había a su lado. 

El médico se puso a toser intentando recobrar el aliento, pero por poco tiempo. Volví a agarrarlo del cuello sacudiéndolo como si se tratara  de  un  simple  muñeco.  No  podía  soportar  pensar  en  qué  le habría  llegado  a  hacer  a  Nani.  Le  di  un  derechazo  que  impactó directo al pómulo. 

-¡¿Dónde  la  tienes,  maldito  hijo  de  puta?!  ¡Contesta!  ¡Contesta! 

Pienso  matarte  si  no  me  dices  dónde  la  tienes  -gritaba  histérico golpeando una y otra vez. 

-¡Basta!  -gritó  él,  rojo  de  la  furia-.  ¿Piensas  que  unos  simples golpes  o  amenazas  harán  que  te  revele  dónde  está?  Si  quieres volver a verla con vida, tendrás que detenerte ahora. 

Detuve  el  siguiente  golpe  al  borde  de  impactar  contra  su  nariz. 

Estaba  resollando,  con  una  fina  capa  de  sudor  ácido  recorriendo toda mi piel. 

-Voy  a  matarte  como  le  hayas  hecho  un  puto  rasguño,  maldito malnacido. 

Benedikt  tosía  intentando  recuperarse.  Levantó  el  rostro ensangrentado,  producto  de  un  golpe  que  le  había  partido  la  ceja izquierda. 

-Antes de decidir qué quieres hacer, escucha bien mi propuesta. -

Se  dirigió  a  la  parte  trasera  del  escritorio,  sacó  un  contrato  y delante de mí lo rompió-. Era el contrato que te ligaba a mí, ahora tienes el poder de decidir de nuevo, la propuesta es muy sencilla. 

Ya que Julie no va a poder ser el nuevo vientre que engendrará a tus  hijos  y,  casualmente,  Nani  está  embarazada  -apreté  los  puños ante  el  anuncio-,  te  ofrezco  la  posibilidad  de  una  vida  plena  a  su lado. Ella será nuestra nueva Eva, sus óvulos serán fecundados con tu semen y criaremos la nueva camada de clones a vuestra imagen y  semejanza.  Tras  un  estudio,  detectamos  que  las  vivencias personales  de  los  padres  influyen  en  los  nonatos,  por  eso  te estábamos preparando para que me sucedieras. 

»Mi  semen  está  perdiendo  calidad  y  necesitamos  fluido  fresco para  la  granja,  uno  que  tenga  impreso  en  su  esencia  todo  lo  que debe  hacer  un  buen  esclavo.  -Lo  que  Benedikt  sugería  me repugnaba,  pero  no  podía  interrumpirlo,  necesitaba  encontrar  el modo de salvar a Nani y después entender el alcance de su locura-. 

Los  clones  no  son  perfectos  y  mueren,  eso  no  lo  hemos  podido

solucionar, por el momento, y eso nos ha obligado a venderlos con una  garantía  para  el  comprador.  Recuerda  que  su  precio  no  es económico  que  digamos,  así  que,  si  el  clon  fallece  antes  de  los veinticinco años de uso, debe ser repuesto, como si fuera un coche de alta gama. 

»Durante  los  últimos  años  aumentamos  mucho  la  producción  en las  distintas  granjas  que  tenemos,  pero,  aun  así,  no  es  suficiente; hay  mucha  demanda  y  queremos  mejorar  los  fallos  que  hemos tenido. -Todo lo que me contaba me parecía una aberración. ¿Cómo alguien  podía  jugar  así  con  la  vida  humana?-.  No  creo  que  te importe  demasiado  tener  una  familia  numerosa,  a  tus  hijos  no  les ocurrirá  nada,  simplemente  los  clonaremos  para  seguir  con  el experimento. Nani y tú gozaréis de una vida privilegiada cerca de una  de  nuestras  granjas,  vuestra  única  función  será  procrear  para nosotros y vivir cómodos, sin preocupación alguna. ¿Qué me dices, Xánder?  ¿Aceptas?  -Debía  responder  con  cautela  y  no  como  me hubiera  gustado,  que  era  reventándole  la  cara  y  ensartándole  un palo por el culo hasta que muriera ahogado en su propia sangre. 

-¿Qué ocurre si me niego? -Benedikt sonrió. 

-Nunca  más  volverás  a  verla.  -Cabeceó  apuntando  a  Nani-.  Y

sabrás que, en algún lugar del mundo, tu hijo estará siendo clonado y  viviendo  lo  mismo  que  tú.  A  ella  la  usaremos  como  esclava  un tiempo, para que los nuevos bebés que haremos que conciba tengan esa parte sádica que buscamos. 

Eran tantas emociones en un espacio de tiempo tan corto que no estaba  seguro  de  cómo  tomarme  todo  aquello.  Ni  siquiera  había podido  llorar  la  muerte  de  Julie,  a  quien,  aunque  fuera  una invención  o  un  maldito  clon,  yo  sentía  como  mi  hija  y  por  ella había aceptado todas las atrocidades a las que me sometieron. 

La  impotencia  que  me  generaba  el  haber  sido  engañado  durante todo ese tiempo, el dolor punzante de pensar que todo había sido un engaño  para  convertirme  en  un  puto  esclavo,  la  congoja  de  saber

que  si  aceptaba  un  nuevo  trato  empujaba  a  Nani  y  a  mis  futuros hijos a una vida de esclavitud, hacía que apenas pudiera moverme. 

¿Cómo digería todo eso sin volverme loco? ¿Cómo me controlaba cuando mi monstruo interior imploraba venganza? 

Todo era como un amasijo sangriento. Decidiera lo que decidiera, el futuro era poco más que una mierda, tanto para mí como para los que me rodeaban. 

-¿Dónde  está?  -le  pregunté  en  un  último  intento  de  decidir  si  lo mataba y me arriesgaba a no verla más, o aceptaba la propuesta de Benedikt, aunque fuera para darme más tiempo. 

Me miró con cinismo. 

-No  soy  idiota,  Xánder.  En  cuanto  sepas  su  ubicación,  sé  que moriré. Te estoy ofreciendo el poder de elección, y para asegurarme de  que  no  vas  a  hacer  nada,  no  volverás  a  verla  hasta  dentro  de siete  meses.  Cuando  haya  nacido  tu  bebé,  dejaré  que  vayas  a  su lado. -¿Que no iba a verla en siete meses? Apenas escuchaba nada, el  corazón  me  iba  a  mil-.  Tienes  mi  palabra,  en  ese  tiempo  no  le ocurrirá nada. Sandra tiene órdenes explícitas de cuidarla bien. Una vez  haya  nacido  tu  primogénito,  comenzaremos  con  la  clonación, tú  podrás  volver  a  reunirte  con  Nani  y  llenarla  de  hijos,  pero  ese pequeño o pequeña, será nuestra salvaguarda. Vivirá con nosotros en  algún  lugar  del  mundo  y  no  le  sucederá  nada  si  vosotros  dos hacéis bien las cosas. 

Ese  hijo  de  puta  lo  tenía  todo  calculado,  iba  a  quedarse  con  mi hijo, experimentar con él y convertirnos a Nani y a mí en su pareja de cría. Y lo peor de todo era que iba a estar todos esos meses sin saber  dónde  estaba  mi  mujer  y  fiándome  de  la  hija  de  puta  de Sandra. 

Pensé  en  la  historia  de  Gio,  en  cómo  Kenji  me  había  dicho  que mantuviera la calma en los momentos más duros. Ahora no estaba solo,  sabía  que  podía  contar  con  ellos,  gente  poderosa  que  tenían muchos  más  recursos  que  yo,  que  podían  ayudarme  si  les  dejaba. 

Necesitaba  mantener  la  cabeza  fría,  no  dejarme  llevar  por  mi visceralidad  y  contarles  todo  para  que  entre  todos  la encontráramos. Solo tenía una opción válida y, aunque me doliera, iba a usarla. 

-Está bien, acepto, ¿dónde tengo que firmar? -Benedikt sonrió. 

-Ese es mi chico. Ven, firmemos y después vayamos a divertirnos a la fiesta, hijo. 

El  simple  contacto  de  su  mano  en  mi  hombro  me  erizó  por completo,  me  aparté  molesto,  aunque  no  le  importó.  Parecía  que cualquier gesto le pareciera bien. 

Estampé mi rúbrica en el nuevo contrato a sabiendas de que era papel mojado, pues tenía dos objetivos muy claros: destruir a todos los  que  me  habían  dañado  y  liberar  a  Nani.  No  iba  a  parar  hasta lograrlo. 






Capítulo 23





 Cuatro meses después



Me miré frente al espejo de la habitación, poniéndome de perfil, expuse mi barriga y la acaricié con ternura. Ya sentía a mi pequeño, cada  vez  con  más  fuerza;  estaba  convencida  de  que  sería  un guerrero como su padre. Sonreí imaginando a Xánder con nuestro bebé entre los brazos, cargado de ternura y mirándolo como si fuera lo más importante de nuestra vida. 

¿Sería capaz de amarlo igual que a mí? ¿Lo aceptaría finalmente? 

¿Cómo  estaría?  ¿Y  mi  familia?  ¿Habría  salido  Damián  de  la cárcel?  ¿Y  mi  amiga  Vane?  Esperaba  que  hubiera  ganado   Gran Hermano  y  que  ahora  estuviera  montando  su  cadena  de peluquerías. Cuántas cosas me estaba perdiendo. 

La tristeza era un sentimiento que intentaba empujar fuera de mí en el día a día, pero a veces era imposible. Estar aislada me llenaba de congoja, pero como decía Sandra, mi carcelera, la tensión no era buena para el bebé, así que intenté relajarme. 

No  sabía  dónde  estaba,  solo  que  el  invierno  había  sido especialmente  duro;  de  hecho,  aún  hacía  frío,  lo  que  me  hizo sospechar que en Jaén no estábamos, precisamente. 

El  lugar  era  aislado  y  desde  mi  ventana  solo  se  veía  la  espesura del  bosque  colmándolo  todo.  Hasta  no  hace  mucho  la  nieve  lo cubría todo; ahora, el verde resurgía con mucha fuerza augurando una primavera llena de color. 

La  habitación  donde  me  encontraba  era  espaciosa,  aséptica  y carente  de  cualquier  tipo  de  comunicación  con  el  exterior.  Ni móviles  ni  tele  ni  ordenador,  nada,  estaba  completamente  aislada. 

Solo tenía libros en una estrecha estantería, todos de alto contenido erótico y muchos que hablaban del sadismo. 

Al  principio  me  resistí,  fui  reticente  a  tomar  uno  solo  de  esos libros, pero o leía o me volvía loca. Los días eran angustiosamente largos  y  algo  tenía  que  hacer.  Había  varios  del  marqués  de  Sade como   Justine  o  Los  infortunios  de  la  virtud,  Juliette  o  Las prosperidades  del  vicio,  Los  ciento  veinte  días  de  Sodoma...   La colección  no  tenía  desperdicio,  pero  a  mí  no  me  terminaba  de gustar. 

Solo tenía comunicación con Sandra y una enfermera que era más bien parca en palabras, y si hablaba algo con la HDP de Sandra, era para no volverme loca del todo. 

-¡Sorpresa! -exclamó ella trayendo un televisor-. Hoy toca sesión de cine. 

La  miré  perpleja,  pues  el  cinismo  que  había  empleado  en  su anuncio no auguraba nada bueno. 

-Prefiero seguir sin ella, no sé por qué intuyo que la película no me va a gustar. -Ella sonrió ecléctica. 

-Pues  yo  creo  que  sí.  -Puso  el  televisor  en  marcha  y  colocó  una silla ante él-. Ven, siéntate. 

-¿Cuándo vais a soltarme? -Sandra chasqueó la lengua. 

-Siempre con la misma pregunta. Acostúmbrate a este sitio, Nani, jamás saldrás de aquí. 

-Pues dime por qué, por lo menos. Llevo cuatro meses encerrada sin  que  me  digáis  nada,  creo  que  al  menos  merezco  una

explicación.  -Ya  comenzaba  a  agitarme  y  a  verlo  todo  rojo.  Solo podía pensar en arrancarle la maldita sonrisa de un puñetazo, y lo hubiera hecho, si no temiera por la vida de mi hijo. 

-La única explicación que necesitas es que Xánder está de acuerdo en  que  estés  aquí  y  eso  es  lo  que  importa,  tienes  que  obedecer  al padre de tu hijo. -La miré sin comprender. 

-Eso es imposible, Xánder no permitiría que me retuvierais en este sitio. -Su mirada de zorra me alertó. 

-Piensas que lo conoces, pero no es así. Sabes que estuvo follando y viviendo conmigo durante mucho tiempo, yo le conozco mejor. -

Cómo  obviarlo,  solo  imaginarlo  se  me  revolvían  las  tripas,  no pensaba  dejarme  llevar  por  sus  palabras.  Una  mujer  capaz  de fingirse  muerta  con  el  hombre  que  la  amaba  y  cargarle  la responsabilidad de su hija prostituyéndose no merecía que perdiera un minuto escuchándola. 

-También  sé  que  lo  engañaste  -la  reté,  solo  podía  imaginarme sacándole los ojos. 



 El primer día que me desperté allí a punto estuve de hacerlo. Tras el  reconocimiento  médico  de  Benedikt,  me  inyectó  algo  y  lo siguiente que recuerdo es despertar allí. Cuando dejé a un lado el aturdimiento  y  la  tuve  lo  suficientemente  cerca,  le  salté  encima como una gata salvaje para aporrearla. 

 Me dejó fuera de combate con una jeringuilla. 

 Cuando  recobré  la  consciencia,  la  enfermera  se  dirigió  a  ella como Sandra. 

 -Igual  que  la  ex  -murmuré  por  lo  bajo-.  Todas  las  zorras  deben llamarse igual. -Ella se dio la vuelta ipso facto  respondiendo:

 -Veo que Xánder te habló de mí, me alegra que lo marcara tanto, aunque suele sucederme con todo aquel con el que me acuesto. 

 Aquella  afirmación  me  hizo  hervir  de  ira,  ¡me  estaba  diciendo que era la muerta! Pese a seguir algo mareada, me levanté de la

 cama:  solo  podía  pensar  en  destrozarla  tal  y  como  ella  había hecho con Xánder. 

 Volví a lanzarme al ataque, pero, al parecer, me estaba esperando y  yo  no  coordinaba  del  todo  bien  los  golpes.  A  Sandra  no  le importó  mi  estado,  se  revolvió  frente  al  ataque  y  terminó clavándome de nuevo una de sus jeringuillas, que me dejaron fuera de juego. 

 Tras dos intentos de partirle la cara y huir, me mantuvo atada a la cama.  Como  castigo  ni  siquiera  me  permitía  ir  al  baño.  Cuando quería  hacerlo,  debía  llamar  a  un  botón  para  que  viniera  la enfermera,  me  colocaba  un  orinal  bajo  el  trasero  y  tenía  que apañarme  para  hacer  mis  necesidades  frente  a  ella.  Fue bochornoso,  sobre  todo  cuando  me  limpiaba  como  si  fuera  un bebé. 

 Les  juré  que  me  comportaría,  que  la  situación  no  volvería  a repetirse.  Tras  desatarme  un  rato  cada  día,  optaron  por  dejarme libre,  aunque  en  mi  mente  no  dejaba  de  fraguarse  la  idea  de escapar  de  allí.  Me  percaté  de  que  Sandra  siempre  llevaba  una jeringuilla encima por si acaso. Ese detalle era importante, debía hacerme por lo menos con una si quería largarme de allí. 



Volví al presente centrándome en lo que me estaba diciendo. 

-Eso  es  lo  que  él  te  ha  contado,  yo  no  lo  engañé  en  ningún momento.  Xánder  es  tan  sádico  como  nosotros,  contigo  ha  hecho un papelón, por eso te cameló, te queríamos para nosotros. Él está metido en todo esto y sabe lo que está ocurriendo, de hecho, estás aquí  porqué  cerró  un  trato  con  mi  padre.  -Lo  que  sugería  era imposible. 

-No  te  creo  -argumenté  cruzándome  de  brazos,  ella  tenía  las manos en las caderas y me observaba incrédula. ¿Qué pensaba, que me iba a fiar de ella? 

-Siéntate  y  mira  -ordenó  pulsando  un  botón  del  mando  que llevaba en la mano. Era una mujer guapa, exuberante, de abundante pelo  castaño  y  ojos  de  gata;  su  cuerpo  era  curvilíneo,  aunque tonificado; una mujer capaz de tentar a cualquiera. Podía imaginar a Xánder sintiéndose atraído por ella y eso me llenaba de ira. 

Sandra  puso  un  vídeo  que  llamó  mi  atención.  En  primer  lugar, porque  la  fecha  correspondía  al  mismo  fin  de  semana  que  me secuestraron cuatro meses atrás. 

En la primera toma se veía una especie de fiesta, Xánder estaba en el escenario entre Benedikt y una mujer mayor. Había mucha gente y un grupo de chicos y chicas desnudos a los pies de la escalera. La simple  visión  del  lugar  me  enfermaba,  era  el  lugar  donde  tantas veces habían abusado de Xánder. 

El médico se puso a hablar como si fuera el Mesías:

 -Has cumplido como ninguno, has aprendido a disfrutarlo y por ello queremos concederte hoy la libertad para que seas uno de los nuestros.  Así  que  ahora  ven  al  despacho  para  que  podamos formalizarlo, Chantal se quedará con los invitados. Enhorabuena, querido.  -Lo tomó del rostro para darle un pico que no rechazó. 

Miré  a  Sandra  con  cara  de  sorpresa.  ¿Libre?  ¿Xánder  era  libre? 

No  quise  preguntar,  pues  el  vídeo  continuaba  y  no  quería  perder detalle.  En  la  siguiente  escena  se  veía  a  Xánder  dentro  del despacho de Benedikt, las tripas se me revolvieron al verlos juntos y  oír  sus  voces.  La  imagen  no  era  muy  nítida,  así  que  las expresiones  de  los  rostros  no  podía  verlas  con  claridad.  La  toma estaba  realizada  desde  una  cámara  que  estaba  a  las  espaldas  del médico. 

Agudicé el oído. 

 -Te ofrezco la posibilidad de una vida plena a su lado. Ella será nuestra  nueva  Eva,  sus  óvulos  serán  fecundados  con  tu  semen  y criaremos  la  nueva  camada  de  clones  a  vuestra  imagen  y semejanza. 

¿Clones?  ¿Eso  había  dicho?  ¿Qué  clones?  ¿De  qué  narices hablaba ese loco? 

 -Tras un estudio, detectamos que las vivencias personales de los padres  influyen  en  los  nonatos,  por  eso  te  estábamos  preparando para  que  me  sucedieras.  Mi  semen  está  perdiendo  calidad  y necesitamos fluido fresco para la granja, uno que tenga imprimado en su esencia todo lo que debe hacer un buen esclavo. Sandra tiene órdenes  explícitas  de  cuidarla  bien.   -Miré  a  Sandra,  quien  me iluminó  con  una  sonrisa  apretada.  ¿Hablaban  de  mí?  ¿Yo  era  esa nueva Eva?-.  Una vez haya nacido tu primogénito, comenzaremos con la clonación, tú podrás volver a reunirte con Nani y llenarla de hijos,  pero  ese  pequeño  o  pequeña  será  nuestra  salvaguarda. 

 Vivirá con nosotros en algún lugar del mundo. 

 -Está bien, acepto, ¿dónde tengo que firmar? 

 -Ese es mi chico, ven, firmemos y después vayamos a divertirnos a la fiesta, hijo. 

Era  imposible  que  Xánder  aceptara  eso,  la  cabeza  me  daba vueltas, era imposible. 

-Xánder  te  ha  vendido,  Nani.  Bueno,  más  bien  a  vuestro  hijo. 

Debes chuparla muy bien para que quiera conservarte a su lado e hincharte  el  vientre  con  más  hijos.  -Me  costaba  respirar  con normalidad,  el  pulso  se  me  aceleraba  desbocado.  Lo  que  acababa de mostrarme era imposible, ¿cómo iba a aceptar Xánder algo así? 

A no ser que verdaderamente este niño no le importara, o siguiera recelando de si era suyo o de Michael. 

Estaba echa un mar de dudas. 

-¿Qué  ocurre?  ¿No  te  ha  gustado  el  vídeo?  Llevas  meses preguntando  qué  haces  aquí  y  sé  que  te  preguntas  por  qué  nadie viene  a  buscarte,  ahora  ya  lo  sabes.  Estás  aquí  porque  Xánder quiere, y cuando el bebé nazca, va a ser nuestro para que hagamos lo que queramos con él. 

-Por encima de mi cadáver. Eso no va a ocurrir -interrumpí. 

-¿Ah, no? ¿Y quién va a impedirlo? Xánder te quiere para criar la nueva  generación  de  esclavos,  sabe  de  qué  va  el  proyecto  y  te quiere en él. 

-¡Mientes!  -la  acusé  poniéndome  en  pie  y  cruzándole  la  cara. 

Aunque dudaba, había algo que me chirriaba en todo ese asunto y debo reconocer que le tenía muchas ganas. 

-¡Hija  de  puta!  -Sandra  se  revolvió  y  me  devolvió  el  golpe  con extrema violencia-. Si no fuera porque estás preñada, ahora mismo te flagelaría. Piensa muy bien qué haces, porque puedo convertir tu vida aquí dentro en un maldito infierno. 

-¡Púdrete!  -escupí-.  Eres  una  maldita  zorra  que  no  merece  vivir. 

No os voy a entregar a mi hijo, ni por Xánder ni por nadie. Me da igual lo que haya firmado, el bebé es mío y de nadie más. 

-Eres  una  ingenua.  Estamos  en  medio  de  la  nada,  nadie  sabe dónde  estamos,  vamos  a  hacer  contigo  lo  que  queramos  y  con Xánder también. Siempre fue muy manipulable. 

-¡Porque jugasteis con él! Usaste su pasado para joderle la vida, lo cargaste con el muerto de tu hija porque intuiste que era su punto débil, que nunca la abandonaría. 

-Sí, bueno, siempre fue un blando. 

-Xánder no es un blando, nadie que no tuviera una gran firmeza habría  aguantado  todo  lo  que  le  hicisteis.  Sois  todos  unos perturbados  y  lo  pagaréis  muy  caro.  -Una  risa  maléfica  estalló  en su garganta. 

-¿Y  puede  saberse  quién  nos  lo  va  a  hacer  pagar?  Serás  nuestra Eva quieras o no, nada va a librarte de ello, y eso que te crece en la barriga  será  nuestro,  no  lo  olvides.  -La  jeringuilla  restalló  en  su bolsillo  llamando  mi  atención.  Si  solo  lograra  cogerla,  podría intentar escapar cuando lo viera claro... 

Me doblé por la mitad y comencé a quejarme como si me doliera mucho  el  abdomen.  Sandra  se  asustó  y  vino  corriendo  hacia  mí agachándose, era ahora o nunca. La saqué con sumo cuidado, a la

par que ella intentaba que me incorporara. Me llevó hacia la cama y pude esconder la jeringuilla bajo la almohada. 

Tras  explorarme,  me  dijo  que  no  me  preocupara,  que  no  me ocurría nada, que debían ser contracciones. Me recomendó reposo y se largó tal y como había venido, llevándose el televisor con ella. 

Una vez a solas, la adrenalina que había sentido fue abandonando mi cuerpo. Tenía un arma y debía buscar el momento oportuno para poder usarla y salir de allí. 

Las  preguntas  seguían  bombardeándome,  no  podía  borrar  de  mi mente  lo  que  acababa  de  visualizar  y  eso  me  generaba  muchas dudas. 

¿Por qué ahora? ¿Por qué me había puesto el vídeo? «Para hacerte daño»,  respondió  mi  conciencia,  esa  mujer  es  tan  mala  como Benedikt. Si fue capaz de hacerle creer a Xánder que murió, ¿qué no era capaz de hacer? 

El día que me desató de la cama, recuerdo que la miré con fijeza, intentando entablar una conversación con ella, a veces los captores empatizaban con los secuestrados, tal vez pudiera hacerle creer que iba a comportarme



 -¿De verdad que eres la Sandra de Xánder? -Ella torció el gesto. 

 -Sí, soy su ex. Y tú su nueva puta, ¿verdad? -Su pregunta me lanzó una  patada  directa  al  abdomen,  empatía  cero-.  No  sé  qué  te  ha visto,  no  eres  para  nada  su  estilo.  -El  desprecio  con  el  que  me habló desestabilizó mis hormonas. 

 -Tal vez haya visto que soy lo opuesto a ti y eso es lo que le ha gustado  precisamente.  -Sandra  tensó  el  gesto-.  Por  cierto,  ¿no estabas muerta? 

 -Hierba  mala  nunca  muere.  En  su  momento  tuve  que  fingir  mi muerte, pero eso no quiere decir que lo esté. A la vista está. 

 -¿Y tu hija? ¡Le cargaste la responsabilidad a Xánder! ¿Sabes lo que ha tenido que hacer para mantenerla con vida? 

 -Por  supuesto.  Que  aceptara  no  fue  culpa  mía,  siempre  tuvo  la opción de decidir. Además, que yo sepa, lo pasa en grande en las fiestas.  He  visto  los  vídeos  y  esas  corridas  que  se  pega  no  se pueden  obviar.  Xánder  es  de  esas  personas  que  te  dice  que  no  le gusta el chocolate y por la noche se pega un atracón cuando nadie lo ve -sugirió la muy zorra. 

 -Xánder ha hecho lo que ha hecho por tu hija, que ni siquiera es nada suyo, ¡joder! ¡Eres de la peor calaña! 

 -Cuidado con lo que dices si no quieres que te ate de nuevo. Por cierto,  tu  camisón  apesta,  quítatelo,  vamos  a  lavarte  y  a  ponerte otro nuevo. 

 -¡No pienso hacerlo! -protesté. 

 -Claro que lo harás, no pienso permitir que apestes la habitación con  tu  mugre.  Ahora  mueve  el  culo,  Dona  te  aseará  o  vuelvo  a atarte de nuevo. 

 A regañadientes me levanté, odiaba aquella pieza de ropa que me hacía ir prácticamente desnuda. 

 Era un camisón muy fino, de hospital, que no dejaba nada libre a la imaginación. Hacían que fuera sin ropa interior, con lo cual se transparentaba  todo,  decían  que  así  no  tenían  que  lavarme  las bragas  cada  día.  Por  lo  general  iba  descalza,  aunque  también contaba con unas de esas zapatillas desechables que te dan en los hoteles. Supongo que para que no se me ocurriera largarme de esa guisa.  Aunque  si  hubiera  tenido  la  oportunidad,  me  hubiera importado bien poco la ropa que llevaba. 



Sabiendo cuáles eran los planes de Sandra y Benedikt, necesitaba estructurar  mi  huida,  escapar  como  fuera  de  aquel  lugar,  ya  no podía  esperar  más  tiempo  a  que  alguien  viniera  a  rescatarme. 

Prefería morir en el intento que quedarme allí un minuto más. 


*****

Actualidad, Barcelona, casa de Gio

 

Ilke, la mujer de Gio, había salido a pasear con su pequeña y los hijos de David, dejándonos a los cuatro -su marido, Kenji, David y yo- para poder hablar con tranquilidad. 

-Ha pasado demasiado tiempo -me quejé. Y era cierto, llevábamos meses tras la pista de ese cabrón que parecía inatrapable. 

-Lo sé, Xánder, pero cada vez estamos más cerca. Fue muy difícil poder dar con el código de encriptación del sistema informático de Benedikt. La protección era extrema. 

Ya  hemos  localizado  cinco  granjas,  aunque  según  el  hacker,   hay por lo menos cinco más ubicadas en distintos países del mundo, y eso lo dificulta todo. No es sencillo, ni el operativo ni no cagarla en el  rescate,  las  prisas  son  malas  compañeras,  aunque  entiendo  tu urgencia. 

-Es  que  la  incertidumbre  me  está  matando,  no  saber  qué  puede estar haciéndole Sandra. -Tiré de mi pelo intentando arrancármelo, sentía como si hubiera envejecido diez años de golpe. 

-Te  mata  a  ti  y  a  todos.  Nadie  ha  parado  un  maldito  día  de buscarla, ya sabes que incluso mi familia estuvo un tiempo y dejó a parte de sus hombres para que nos ayudaran -apostilló Kenji. 

-Y  te  estoy  muy  agradecido,  eternamente  agradecido,  pero  está claro que no es suficiente. 

-Tal vez deberíamos hacer caso a Andrés y llamar a la policía. Es un asunto demasiado turbio, ellos podrán designar más dispositivos y tal vez... -observó David pensativo. 

-La matarán -sentencié-. ¿O acaso no has visto lo que ocurrió con Escorpión? La prensa dijo que era un ajuste de cuentas, pero todos sabemos que no fue así. Sus hombres cantaron en cuanto apareció el cuerpo, le dijeron a Damián que su jefe había llevado a Nani a casa de Benedikt. Estaban acojonados por lo que pudiera ocurrirles. 

Aunque  después  de  la  paliza  que  les  dio  Damián,  no  sé  a  quién debían temer más. 

En  cuanto  el  mellizo  de  Nani  salió  de  la  cárcel,  se  volvió  loco cuando Andrés lo puso al corriente de la situación. 

Llamaron a la puerta. 

Gio fue a abrir y Damián apareció con la cara desencajada. 

-¿Qué ocurre? 

-Está en Alemania -confirmó rotundo. 

Todos nos quedamos perplejos sin entender que afirmara aquello con tanta vehemencia. 

-¿Cómo dices? Repite eso -dije. 

-Mi hermana está en Alemania y voy a ir a por ella. 

-¿Cómo  es  posible?  ¿Cómo  lo  has  averiguado?  -inquirí  alterado, no entendía cómo había logrado esa información. 

-¿Acaso  importa?  -preguntó  taciturno  recolocándose  la  camiseta. 

Observé  lo  que  parecía  un  verdugón  en  el  cuello.  Mis  recuerdos temblaron,  no  era  posible  que...  Entrecerré  los  ojos  buscando  los suyos, que parecían incómodos. 

-Por supuesto que importa -anotó Gio-. Alemania es muy grande y... -Damián sacó un papel. 

-Está es la dirección correcta, o por lo menos las coordenadas. -

Persistí  en  la  mirada,  era  ilógico  que  hubiera  sacado  ese  tipo  de información así como así. Sus ojos café rehuyeron los míos y los desvié  instintivamente  hacia  la  piel  amoratada  que  antes  había asomado.  Damián  volvió  a  recolocarse  la  ropa  alertándome. 

Aunque  tratara  de  negarlo,  sabía  a  qué  eran  debidas  esas  marcas. 

Todavía  sentía  el  dolor  lacerante  bajo  mi  piel,  a  pesar  de  que  no estuvieran allí. De algún modo, Damián había entrado en el juego; solo así podría estar en ese estado. 

-Gracias -le dije mostrando mi respeto ante lo que había hecho. 

-Es  mi  hermana  -se  justificó-.  Hubiera  hecho  cualquier  cosa  por ella después de cómo me ha ayudado siempre. A ti también te debo una,  sin  olvidar  que  quiero  que  mi  sobrino  nazca  sano,  fuerte  y

alejado de esa panda de tarados. -Asentí, sintiendo la conexión que acababa de establecerse entre nosotros. 

-Descuida, aquí todos queremos lo mismo. 

Nos  pusimos  manos  a  la  obra  inmediatamente,  buscando  la ubicación exacta de la granja donde tenían a Nani. 

Gio y Kenji se retiraron un momento dejándonos solos, aproveché para preguntar. 

-¿Cómo  te  encuentras?  -No  evitó  mi  pregunta,  se  encogió  de hombros. 

-Vivo, que dadas las circunstancias, ya es mucho. 

-Si necesitas hablar... 

-Hablar no va a cambiar nada, que recuperemos a Zipi, sí. -Asentí comprendiendo lo que me decía. 

-¿Cómo lograste la ub...? -No terminé la pregunta. 

-Puse un dispositivo de escucha en su móvil. Obviamente hablaba en código, pero no se había complicado en exceso si sabías de qué iba. Se refería a Nani como su perra Eva, preguntaba por cómo iba el embarazo del cachorro y comentaba que pronto la visitaría. Con un  compañero  de  la  cárcel,  registramos  el  número  y  buscamos  la ubicación.  Solo  usaba  ese  teléfono  desde  el  despacho,  lo  tenía  en un  cajón.  Mi  amigo  me  dijo  que  no  lo  detectábamos  porque seguramente tenía un inhibidor de frecuencia. 

-Entiendo, Benedikt es un cabrón listo. 

-No  tanto  como  nosotros.  Además,  tiene  los  días  contados,  no pienso  dejarlo  vivir  después  de  que  recuperemos  a  mi  hermana.  -

Sus ojos buscaron los míos en busca de apoyo. 

-Yo tampoco pienso dejarlo, nos encargaremos de él. 

Movió el rostro en un acto de camaradería, Gio y Kenji regresaron al salón para comentar con nosotros qué tenían pensado. 


*****

Damián, 4 meses antes



 Cuando  salí  de  la  cárcel  sentí  que  el  mundo  era  un  lugar  más gris, más frío y más deshumanizado. 

 Lo  que  había  vivido  los  últimos  meses  y,  sobre  todo,  la  última semana iba a marcarme para siempre. 

 Andrés  fue  el  único  que  me  vino  a  buscar  el  día  que  salí  de prisión,  ni  tan  siquiera  Nani,  que  había  sido  mi  mayor  apoyo, estaba allí. 

 Mi  hermano  me  abrazó  y  yo  me  aparté  algo  ansioso.  No  quería que notara nada de lo que me habían hecho, pensaba que era tan transparente  que  con  una  simple  mirada  lo  detectaría  y  si  me abrazaba,  más.  Apenas  había  logrado  conciliar  el  sueño, 

 ¿quedaría algún rastro en mi piel de mi paso por el infierno? ¿Una especie de sello invisible que me marcara con lo ocurrido? ¿Algo que los pusiera en alerta de mi vergüenza? 

 No  estaba  seguro,  solo  esperaba  que  no  fuera  así.  El  chico despreocupado  y  alegre  se  había  esfumado,  porque  cuando  vives una experiencia como esa, es imposible volver a ser el mismo. 

 -¿Estás bien? 

 -Todo lo bien que uno puede estar cuando se sale de un sitio como ese.  -Señalé  en  dirección  a  mis  espaldas,  donde  se  ubicaban  los fríos muros-. ¿Y Zipi? -inquirí tajante. Mi hermana fue lo primero que me vino a la mente, la necesitaba como a nadie. Mi otra mitad. 

 Llevaba unos días mal percibiendo que algo no iba bien, y ahora no  estaba  allí.  A  veces  me  ocurrían  esas  cosas,  como  cuando  se partió  el  brazo  en  el  parque  a  los  ocho  años  y  a  mí  me  dolió horrores. La conexión de los mellizos, decía mi madre. 

 Andrés estaba inquieto, desviaba la mirada y le palpitaba la vena del cuello. Estaba visiblemente perturbado y eso me irritó más de lo que ya estaba. 

 -Será mejor que primero vayamos a tu piso, dejemos las cosas, te des  una  ducha,  te  pongas  cómodo  y  te  cuento.  -Verlo  así  no  me

 relajaba  en  absoluto,  más  bien  todo  lo  contrario.  Me  crují  los dedos. 

 -Me estás preocupando -respondí. 

 -Lo sé, pero necesito que estés en un ambiente confortable para que te explique todo lo acontecido estos días. No es fácil. 

 -Lo que no es fácil es lo que estás haciendo, que das más vueltas que  un  tiovivo.  Haz  el  favor  de  hablar  claro,  Andrés,  ¿qué  le ocurre  a  Nani?  ¿Está  bien?  Me  extraña  que  no  haya  venido contigo  -observé  angustiado.  Lo  primero  que  me  vino  a  la  mente fue  algún  tipo  de  accidente  en  las  carreras  o  un  problema  con Escorpión. 

 -Respira,  ¿vale?  E  intenta  serenarte.  -Con  aquella  frase  logró todo lo opuesto. 

 -Habla de una maldita vez, me estás preocupando. 

 -Nani ha desaparecido -soltó a trompicones-. Y nadie sabe dónde está. -Si pensaba que ya había vivido lo peor que uno podía vivir, me  equivocaba,  aquellas  palabras  me  hundieron  del  todo.  Mi hermana  era  fundamental  para  mí,  por  eso  llevaba  días  con  ese desasosiego.  Lo  achaqué  a  lo  que  me  había  ocurrido,  pero  no, estaba  claro  que  me  sentía  así  por  ella.  Esa  angustia  que  se arremolinaba  en  mis  entrañas  era  por  ella-.  Vamos  a  casa  y  te pongo al corriente, es largo y turbio. Necesitarás una copa, o dos. 

 -Si tú dices eso, creo que voy a necesitar la botella entera. 

 Mantuvimos el silencio en el coche, no fue hasta que me duché y tuve una copa en la mano que Andrés me puso al día. 

 Cuando  terminó,  solo  tenía  una  cosa  en  mente:  dar  con  mi hermana, me costara lo que me costara, aunque eso supusiera dar mi vida por la de ella. 




Capítulo 24





Había transcurrido una semana desde que localizamos la granja de Alemania y logramos organizar el operativo, que no era para nada sencillo. 

Gracias  al  micro  que  había  instalado  Damián,  nos  enteramos  de que ese fin de semana el mismísimo Benedikt iba a visitar la granja para  ver  cómo  estaban  evolucionando  los  clones  y  controlar  el embarazo de Nani. 

Solo imaginarlo a solas con ella y realizándole una ecografía me enfermaba.  Era  una  situación  muy  íntima  que  evocaba  en  mí recuerdos  aterradores,  y  aunque  estaba  intentando  salir  de  aquel tsunami emocional y postraumático, me estaba costando lo mío. 

El proceso de asumir lo ocurrido no fue nada sencillo. En primer lugar,  enfrentarme  al  engaño  de  Sandra,  la  mujer  por  quien  me había  sacrificado,  a  quien  creía  muerta  y  que  había  resultado  un señuelo, fue como abrir mi pecho en dos y extirparla de esa parte de mi corazón que siempre le había pertenecido. 

Su recuerdo llevaba años acompañándome junto al sacrificio que había hecho por la que creía nuestra hija. Saber que había caído en esa  trampa  a  cuatro  patas,  que  había  creído  ciegamente  en  ella  y que en ningún momento me cuestioné que fuera mentira, me hizo

sentir como un verdadero idiota. Debería haber visto los signos de manipulación, cómo me empujaba hacia donde no quería logrando que hiciera cosas que seguían repugnándome. 

Era desolador ver cómo ni siquiera me había planteado que lo de Julie fuera un engaño. Dios, quise a esa niña con locura, eso había sido  lo  más  descorazonador;  no  supe  cómo  enfrentarme  a  su muerte,  así  como  no  sabía  cómo  gestionar  que  Sandra

permaneciera con vida. 

Esa  niña  fue  implantada  en  mi  cerebro  y  en  mi  corazón,  le  cogí mucho  cariño  en  el  tiempo  que  conviví  con  Sandra,  aunque  se tratara de un simple clon, o varios, o qué se yo. 

Pensar  en  ella  era  pensar  en  algo  confuso,  hiriente.  Su  pérdida dolía como un hierro candente, como si realmente hubiera perdido a una hija, aunque no fuera más que una quimera. 



 La  noche  de  la  fiesta,  cuando  estábamos  a  punto  de  salir  del despacho, tuve que preguntarle a Benedikt por el día que vi a Julie en  el  centro  comercial.  La  curiosidad  me  corroía  las  entrañas, todavía no me había hecho a la idea de que pudiera estar muerta de verdad porque para mí, fuera una o fueran cinco, siempre sería mi hija. 

 La  duda  golpeaba  mi  cerebro,  ¿la  historia  que  me  contó  la enfermera  de  su  fuga  era  cierta,  o  es  que  los  clones  salían  del hospital?  ¿Esas  chicas  con  las  que  iba  eran  también  clones? 

 Necesitaba aclararlo antes de salir. Contuve las ganas de acabar lo  que  había  empezado  estrangulándole  porque  sabía  que,  si moría, difícilmente daría con Nani. 

 Me detuve en la puerta antes de salir. 

 -¿Puedo preguntarte algo? -Parecía pletórico, y eso solo me daba más ganas de borrarle la maldita sonrisa del rostro a golpes. 

 -Pregunta. 

 -El día que vi a Julie en el centro comercial iba con un grupo de chicas, ¿eran clones? ¿Las dejabas salir habitualmente? 

 -No y no, creí que la enfermera te contó lo que había pasado. 

 -Pensaba que se trataba de otra mentira, contigo uno no sabe qué esperar.  -Hice  círculos  con  los  dedos  puestos  en  mis  sienes,  la cabeza  comenzaba  a  dolerme,  tantas  emociones  me  estaban afectando. 

 -Me  gusta  ser  impredecible,  pero  en  esta  ocasión  no  te  engañó. 

 Julie 4 era una forofa de Crepúsculo,  como  ya  sabes,  y  algo  más desobediente que sus hermanas. La historia de su fuga fue cierta. 

 Siempre  permití  a  las  clones  interactuar  vía  internet  para  que  no sospecharas que no eran crías normales. Además, todas veían los vídeos de sus hermanas contigo, sus charlas... Así me aseguraba de que todas estuvieran al día y no metieran la pata si alguna fallecía. 

 -Imaginar  la  vida  de  aquellas  niñas,  por  muy  clones  que  fueran, mandó  una  punzada  que  atravesó  mi  cerebro-.  ¿Te  duele  la cabeza? 

 -Demasiadas cosas de golpe. 

 -Pues  sal  a  follar  un  rato,  es  el  mejor  remedio  para  ello.  -Si hubiera  podido  matarlo  con  la  mirada  que  le  lancé,  lo  habría hecho-.  Vamos,  Xánder,  conmigo  no  te  hagas  el  estrecho.  Puede que  el  coñito  de  Nani  te  guste  mucho,  pero  no  has  hecho  ascos nunca a una buena polla. 

 Lo agarré de las solapas y lo estrellé contra la pared presionando mi mirada sobre la suya. 

 -Sabes perfectamente que eso no es cierto. Nunca me ha gustado, me  he  sometido,  me  he  corrido,  pero  jamás  por  propia  voluntad. 

 Mi  cuerpo  aprendió  a  controlarlo  como  mecanismo,  pero  no  era placer real, odio follar a un tío o que me folle. 

 Benedikt se lamió los labios. 

 -Lo sé, por eso me encantaba doblegarte y llenarte de leche. 

 No  pude  controlarme  más  y  le  lancé  un  cabezazo.  Benedikt  me empujó, la sangre caía de su nariz a la boca, que mostraba todos sus dientes; después comenzó a reír abiertamente. 

 -Eres tan visceral, tan predecible, ha sido un gusto jugar contigo todo este tiempo. Vamos, hijo, no te lo tomes tan a pecho, ha sido divertido. Si lo prefieres, puedes jugar con la clon que he cedido, su edad biológica es de dieciséis años, está muy tierna. 

 -¡Es  una  cría!  -exclamé  lanzándolo  contra  la  pared.  Benedikt tosió y se incorporó lamiendo la sangre que seguía goteando hasta el suelo. 

 -Ya  sabes  lo  que  siempre  digo:  si  hay  césped  en  el  campo,  se puede  jugar  el  partido.  -Abrí  la  puerta  con  violencia  deseando terminar  con  toda  aquella  maldita  pesadilla.  Antes  de  cruzar  el umbral me dirigí a él sin mirarlo; sabía que si volvía a hacerlo, no lograría detenerme. 

 -Algún  día  vas  a  pagarlas  todas  juntas  y  ese  día  me  sentaré  a mirar cómo mueres lenta y dolorosamente. 

 -Pero hasta entonces harás lo que yo te ordene, o tu querida Nani y  tu  hijo  jamás  verán  la  luz.  No  lo  olvides.  -Fue  lo  último  que escuché alejándome por el pasillo con el amargo sabor a derrota en  el  paladar.  Estaba  convencido  de  que  en  algún  momento  las tornas se girarían, me encargaría personalmente de que así fuera. 



Seguía arrastrando aquel duelo difícil de consolar. No lloré por la pérdida  de  Julie,  un  nudo  silencioso  se  autoimpuso  en  mi  pecho atándolo  sin  remedio  hacia  un  lugar  desolador.  Imágenes  de  sus primeras  sonrisas  compartidas,  de  aquella  vez  que  la  monté  en  el tiovivo  justo  antes  de  ingresarla  en  el  hospital  se  sucedían  en  mi mente. Ver cómo crecía pasando de niña a mujer, nuestras charlas mensuales...  Los  recuerdos  afloraban  descontrolados  atrapándome en  un  agujero  negro  de  dolor.  Era  un  vacío  lacerante  que  me sumergía en un submundo de brumas, lo único que me mantenía en

pie era mi afán de encontrar a Nani, una necesidad enfermiza que apenas me dejaba dormir o detenerme un maldito instante del día. 

Una tarde, Alfredo me sugirió que visitara un psicólogo. Según él, debía soltarle a alguien todo lo que me había visto forzado a vivir desde  mi  infancia  hasta  ahora.  No  era  bueno  permanecer  inmerso en el bucle en el que me había metido. Pasé a fumar dos cajetillas diarias, a veces incluso más. Bebía de noche intentando perderme en  el  alcohol  para  conciliar  el  sueño,  sobresaltándome  por  las pesadillas  de  siempre  y  las  nuevas  adquisiciones.  En  ellas,  Nani paría  un  bebé  muerto  sobre  las  manos  de  Benedikt  y  este  lo devoraba ante mis ojos a la par que follaba con Sandra. 

Me  despertaba  empapado,  gritando  y  corroído  por  una  angustia insoportable. 

Alfredo  siempre  había  tenido  habilidad  para  sonsacarme  lo  que me  ocurría,  y  esta  vez  no  fue  distinto.  Según  él,  me  había  estado conteniendo y comportando de un modo que realmente no era; eso, junto  con  mis  miedos,  me  estaba  devorando  por  dentro  y  debía expulsar todo aquello que me hería, canalizarlo y dejarlo marchar para  no  autoinfligirme  tanto  daño.  Quería  que  visitara  a  un especialista, pero ¿cómo le explicabas a alguien las atrocidades por las que había pasado sin revelar demasiado? No podía jugarme la vida de Nani yendo a un psicólogo. Todo era demasiado escabroso, no  podía  confiar  en  que  me  guardara  el  secreto  de  lo  que  estaba sucediendo,  aunque  se  tratara  de  secreto  profesional.  Algo  tan grave  como  aquello  no  era  fácil  de  contener  y  podía  irse  de  la lengua  con  facilidad  con  un  amigo  o  familiar.  No  podía  correr riesgos innecesarios. 

Como era lógico, me negué; así que la segunda propuesta fue que por  lo  menos  hablara  con  él,  que  me  desahogara  con  tranquilidad desenmarañando  el  nudo  poco  a  poco,  a  mi  ritmo  y  según  mis necesidades.  El  ritmo  lo  marcaría  yo  y  él  solo  estaría  ahí  para darme soporte. 

Al  principio  le  dije  que  no,  pero  tras  dos  ataques  de  pánico conduciendo,  el  incremento  de  pesadillas  nocturnas  y  las  fuertes migrañas que comencé a padecer, no me pareció tan mala idea. 

Terminé  aceptando.  Quedábamos  tres  tardes  a  la  semana, tomábamos  una  infusión,  charlábamos  de  cualquier  cosa  y  si surgía,  le  comentaba  cualquier  cosa  que  me  apeteciera  en  ese momento. La sensación de contar en voz alta a otra persona todo lo que me había ocurrido, sin que me juzgara y simplemente que me acompañara  con  un  apretón  en  el  hombro  en  esos  difíciles momentos, fue como un bálsamo reparador. Poco a poco noté cómo la  carga  se  aligeraba,  era  como  si  el  peso  de  mis  vivencias  se repartiera  entre  ambos.  A  veces  terminábamos  los  dos  llorando  y otras  con  una  sonrisa  en  los  labios  al  sentir  que  el  nudo  se  iba deshaciendo. 

Alfredo  hizo  lo  prometido:  me  escuchó,  me  apoyó  y  me convenció  de  que  no  podía  culparme  de  nada  de  lo  ocurrido.  Me trató con mucho mimo, intentó que comprendiera que todo lo que había  sucedido  no  era  culpa  mía;  obviamente,  había  cometido errores por confiar en exceso, pero eso no me hacía responsable de las  atrocidades  que  habían  cometido  conmigo.  Según  él,  era  un superviviente, me merecía todo su respeto y el de los demás, nadie debía juzgarme porque nadie tenía el poder para ello. 

-Xánder,  eres  una  buena  persona  a  quien  le  han  sucedido demasiadas cosas malas, pero esto va a cambiar. Te has rodeado de gente que te quiere y que te aprecia, que no dudaría en dar un brazo por ayudarte y eso es muy importante. Porque por cada persona que te ha hecho daño, ha aparecido otra dispuesta a sanar tus heridas. 

Por eso estamos ahí Gio, Kenji, David, los hermanos de Nani, sus padres  y  yo.  Todos  te  queremos,  te  apreciamos  y  valoramos  el hombre que eres, esa persona de buen corazón que ha antepuesto a los demás por encima de sí mismo. No te atormentes, no seas duro contigo  mismo,  porque  a  veces  incluso  a  las  personas  más

maravillosas  les  lanzan  piedras  en  el  camino.  Tú  las  has  recibido todas y ahora solo te queda mirarlas desde la distancia y establecer una sólida base donde edificar un nuevo futuro. Esa vida terminó, Xánder. Nani te abrió las puertas hacia una nueva vida que debéis construir  juntos  alejados  de  todo  lo  que  os  ha  dañado  de  algún modo. -Cuando nombró a Nani, me vine abajo. La necesitaba tanto, la extrañaba tanto-. Vamos, mírame, otro en tu caso habría tirado la toalla hace mucho, en cambio tú has seguido y eso es de valorar. La encontraremos  y  estoy  convencido  de  que  donde  antes  había oscuridad, ahora se va a llenar de luz. 

-Es que no sé si voy a poder ser feliz alguna vez, o si voy a poder hacer  feliz  a  Nani  o  a  mi  hijo  con  todos  los  fantasmas  que  me siguen acosando, con todas las vivencias que se han convertido en los cimientos de mi proyección futura -expuse dubitativo. 

-Mira, Xánder, en todos estos años me he dado cuenta de que todo el mundo va en busca de la felicidad como si fuera un lugar, una meta.  Ahora  dos  pasitos  a  la  derecha,  tres  a  la  izquierda,  tres saltitos  y  busca  bajo  el  final  de  la  palmera  a  ver  si  la  encuentras. 

Como  si  se  tratara  de  un  tesoro  enterrado,  nos  pasamos  la  vida buscándola  para  nosotros  y  para  ofrecérsela  a  quienes  amamos, convirtiéndola en un anhelo, siempre fuera de nuestro alcance. Pero la verdad pura y dura es que la gente confunde la felicidad con la alegría.  Nos  han  hecho  creer  que  para  ser  felices  debemos  estar contentos,  que  no  podemos  tener  un  mal  día  o  pasar  por  un  mal momento, obviando que la felicidad se asemeja más a un estado de paz que a uno de alegría perpetua, sin importar que esté rodeada de momentos  alegres  o  tristes.  -Escuché  con  atención  intentando absorber  sus  palabras-.  Es  imposible  estar  siempre  alegre  porque hay cosas inevitables en la vida que te ponen triste, como un duelo, un  accidente,  una  catástrofe  o  un  mal  día.  Y  eso  no  es  malo, simplemente  hay  que  aprender  a  estar  en  paz  y  ser  consciente  de que la felicidad es tener equilibrio. Si alguna vez visitas una planta

repleta  de  enfermos  de  cáncer  en  plena  sesión  de  quimioterapia, verás  que  la  alegría  no  abunda  en  ese  momento,  pero  sí  hay felicidad, la de los guerreros que luchan por salir a batallar contra la  enfermedad.  Tú  eres  un  gran  guerrero,  Xánder,  y  estoy plenamente seguro de que vas a poder ser feliz. 

-Gracias -le respondí emocionado con total sinceridad. Alfredo se había  convertido  en  mi  ángel  de  la  guarda,  tanto  el  día  que  me rescató cuando entré en el club, como cuando pretendía saltar del puente. Es cierto que hubo un error que nos separó, pero tampoco podía  culparlo  por  ello.  Alfredo  no  me  violó  y  yo  sabía  que  ese hecho le había atormentado tanto como a mí. 

Si algo me estaba demostrando era que, a veces, la vida te pone gente  buena  en  el  camino,  solo  hace  falta  abrir  bien  los  ojos  y quedarte con ellos cuando los encuentras. 



Habíamos  llegado  a  Alemania,  las  coordenadas  de  Damián  nos habían llevado hasta una pequeña ciudad del sur del país situada en el  estado  federado  de  Baviera,  a  solo  trece  kilómetros  al  noroeste de Múnich, llamada Dachau. 

La  ciudad  era  conocida  por  estar  cerca  del  campo  de

concentración  de  Dachau,  que  fue  el  primero  a  gran  escala  de Alemania construido por los nazis a partir de una vieja fábrica de pólvora en 1933. 

Estábamos  en  la  zona  sur  llamada  Dachau-Süd,  una  zona recreativa rodeada de bosques, un lago y zonas deportivas. 

La granja estaba en una explanada en mitad de la espesura, oculta entre  los  árboles;  un  lugar  discreto  donde  pasaba  completamente desapercibida. 

Gio  y  Kenji  habían  organizado  toda  la  parte  operativa  y  todo estaba  estudiado  al  detalle:  quiénes  participaríamos,  cómo  lo haríamos y las posibles eventualidades. Con sus contactos, lograron los  planos  de  cómo  era  la  granja  por  dentro.  Los  habíamos

estudiado  de  cabo  a  rabo,  aunque  no  sabíamos  si  habrían  hecho alguna modificación de los planos originales, pues se trataba de una antigua  mansión  del  régimen  nazi  adaptada  para  el  uso  que Benedikt quiso darle. 

Gio contaba con muchos contactos que iban a echarnos una mano. 

Con  una  simple  llamada  telefónica  todo  saltaría  por  los  aires. 

Tenía un nuevo accionista en el Masquerade que era un alto cargo de  los  Mossos  dÉsquadra;  nadie  conocía  sus  gustos  ni  en  qué invertía su dinero, salvo Gio. Acepté que lo pusiera al corriente con la condición de que no hiciera nada hasta que Benedikt, Sandra y Nani  estuvieran  en  nuestras  manos,  después  de  eso  podrían intervenir  y  colgarse  las  medallas  al  desmantelar  la  mayor  red  de tráfico de esclavos sexuales y clonación humana nunca vista. 

La noche de la subasta Gio pujó por varios de los clones, aunque fue imposible hacerse con más de dos, dadas las elevadas cifras que se alcanzaron. Los sacó del país y los mandó a la ONG que tenía el marido de su prima en Tokio, allí estarían a salvo y atendidos mejor que  aquí.  Por  el  resto  solo  pudo  anotar  quién  los  compraba  para liberarlos nada más intervenir, esperábamos que los daños sufridos no fueran irreparables. 

Estábamos  camuflados  en  el  bosque,  esperando  a  que  el  doctor hiciera aparición. 

Según  la  información  que  teníamos,  en  la  clínica  trabajaban  un total  de  quince  personas,  pero  casi  todos  eran  personal  sanitario. 

Sería  fácil  amedrentarlos  y  encerrarlos  en  algún  lugar  seguro mientras  nosotros  nos  ocupábamos  de  lo  importante;  ya  serían entregados  posteriormente  a  las  autoridades  y  juzgados  por  sus crímenes.  A  mí  quien  me  interesaba  tenía  nombre  y  apellidos concretos. 

Sentía  la  adrenalina  recorriendo  mi  cuerpo  por  completo.  Kenji, Gio,  Damián,  Andrés,  Bertín  y  César  estaban  junto  a  mí.  Todos

llevábamos la justicia por bandera y las ganas de vengarnos como arma. 

La desaparición de Nani fue un punto de inflexión para la familia, que  se  unió  como  una  piña  alejando  las  rencillas  creadas  por  la metedura  de  pata  de  Damián  en  la  carrera  ilegal.  Fue  difícil explicarles lo sucedido, de eso se encargó Andrés. Pensaba que al enterarse  de  que  yo  tenía  parte  de  responsabilidad  en  la desaparición  de  Nani  me  culparían,  pero  nada  más  lejos  de  la realidad. 

Los  padres  y  hermanos  de  la  que  consideraba  mi  mujer  fueron muy comprensivos, en ningún momento me juzgaron o me echaron

en cara mi historia cuando me llamaron para que comiera con toda la  familia.  Al  contrario,  me  arroparon  como  nadie  dándome muestras de su cariño y su aceptación. Me dieron las gracias por no perder  la  esperanza  de  encontrar  a  su  hija  y  me  hicieron  sentir como  uno  más.  Eso  sí,  me  pidieron  participar  en  el  operativo, querían  formar  parte  del  rescate  y  a  pesar  de  las  primeras reticencias de Gio, aceptó darles un papel fundamental: iban a ser el señuelo. 

La madre de Nani iba a empujar la sillita que llevaba a su marido para entrar en la granja. 

Fuera de la instalación había un cartel donde indicaba que era un hospital,  igual  que  en  el  resto  de  las  granjas,  así  que  para  unos extranjeros  en  Alemania  podía  dar  a  equívoco.  Su  misión  era distraer  al  personal  intentando  que  los  atendieran,  montar  todo  el escándalo  que  pudieran  para  llamar  la  atención,  así  nosotros podríamos acceder por una puerta lateral de emergencia cercana a la entrada sin ser vistos. 

Vane,  la  mejor  amiga  de  Nani,  también  estaba  allí,  haciéndose pasar  por  su  hija  y  como  conductora  del  coche  de  alquiler  donde iban los tres. 

Tras  alzarse  como  vencedora  del  concurso  de   GH   singles  lo primero  que  hizo  fue  preguntar  por  su  amiga  una  vez  salió  fuera. 

Damián se encargó de contarle el delicado momento que estábamos viviendo. Vane, al igual que los padres de su amiga, dijo que quería que  contáramos  con  ella,  que  quería  patearle  las  pelotas  al malnacido  que  le  había  hecho  eso  a  su  hermana,  que  no  iba  a tolerar que la excluyéramos, y aunque Damián se mostró reticente, yo sabía que Nani querría que participara. Por fin había encontrado una gran familia unida por el sentimiento más poderoso que había conocido,  el  amor,  y  no  pensaba  dejar  a  nadie  fuera  de  los  que sentían la necesidad de intervenir. 

Todos  estábamos  juntos  en  esto  y  todos  íbamos  a  ayudarnos,  se terminó eso de creer que uno puede con todo. Como dijo Michael Jordan:  «El  talento  gana  partido,  pero  el  trabajo  en  equipo  y  la inteligencia ganan los campeonatos», y el nuestro era muy jodido. 

Todos  estábamos  con  la  vista  clavada  en  la  puerta  de  acceso esperando la señal de Gio. 

Un coche negro se detuvo en la puerta principal. 

Nuestros  corazones  se  encogieron  y  redoblaron  el  ritmo  al reconocer  al  hombre  y  la  mujer  que  descendían  de  él.  Les  había mostrado imágenes a todos de quién era Benedikt. De Sandra tenía alguna  foto  antigua,  aunque  no  creía  que  hubiera  cambiado  en exceso. 

La  confirmación  no  se  hizo  esperar  cuando  ambos  descendieron agarrados del brazo. 

Verla tras tantos años fue como una patada en los huevos. Escocía, dolía y te jodía haciéndote desear terminar con la vida de quien te la  había  dado.  Así  me  sentía  respecto  a  ambos,  era  una  patada doble de la cual necesitaba resarcirme. 

Benedikt  iba  enfundado  en  un  clásico  traje  azul  marino  con  un abrigo  negro  y  Sandra  llevaba  una  chaqueta  en  color  verde  oliva que  la  cubría  hasta  las  caderas.  Vestía  mucho  más  sobria  que

cuando la conocí, aunque claro, en esa época debía representar el papel  de  puta  cuando  en  realidad  era  pediatra,  según  las averiguaciones de Gio. 

Padre e hija sonreían charlando con total normalidad. Ahora venía lo difícil, debíamos darles un margen de quince minutos por si se entretenían saludando al personal; la espera iba a ser lo más duro, pues solo tenía ganas de agarrarlos por el cuello. 

-Control, Xánder, recuerda lo que hemos estado practicando estos meses -anotó Kenji. 

Esa  fue  otra  de  las  ideas  de  Alfredo,  decía  que  el  deporte  de contacto  y  la  filosofía  de  las  artes  marciales  me  darían  la  paz interior que necesitaba, así que por las mañanas cambié mi rutina de entrenamiento por la que me impuso Kenji. 

Cuando terminaba de correr, iba al gimnasio para reunirme con él y  practicar   jiu-jitsu,   un  arte  marcial  milenario  que  abarcaba  una gran  variedad  de  sistemas  de  combate  basado  en  la  defensa  «sin armas» de uno o más agresores, tanto armados como desarmados. 

Las  técnicas  básicas  que  aprendí  incluían  luxaciones  articulares, golpes,  esquivas,  empujones,  proyecciones,  derribos  y

estrangulamientos. 

Según Kenji, estas técnicas se desarrollaron a lo largo de casi dos milenios,  originándose  en  los  métodos  de  batalla  de  los  samuráis para hacer frente a otros guerreros. 

Lo cierto era que en parte me había ayudado a alcanzar una mayor serenidad y control de mis emociones. 

Tras  los  quince  minutos,  Gio  hizo  una  llamada  perdida  a  Vane, ella  estaba  aparcada  junto  a  la  zona  de  recreo.  No  tardó  ni  tres minutos  en  llegar  y,  tras  aparcar,  descendió  del  coche  de  alquiler como  si  fuera  Juana  de  Arco  con  un  mono  de  leopardo  con chaqueta a juego y el pelo fucsia cual Poppy, la princesa  troll.  Era un espectáculo digno de ver, me hubiera gustado observar la cara de  los  sanitarios  cuando  la  vieran  entrar  por  la  puerta,  aunque

estaba convencido de que no iba a entrar lanzando besos y abrazos de purpurina. 

Damián,  que  estaba  a  mi  lado,  tensó  la  mandíbula  al  verla aparecer. Me daba la sensación de que esa chica le importaba más de lo que demostraba, pero lo que pensaba Damián era un enigma. 

En los últimos meses se había encerrado en sí mismo y no se abría a  los  demás,  ni  tan  siquiera  a  sus  hermanos.  Había  erigido  una coraza  difícil  de  traspasar  y  eso  solo  ocurre  cuando  te  hieren  en exceso. 

En alguna ocasión intenté hablar con él, que se abriera, pero solo lograba que se metiera más en su caparazón; así que decidí dejarlo en paz dejándole claro que, si en algún momento me necesitaba, iba a estar ahí para escucharlo. 

Vane  ayudó  a  la  madre  de  Nani  y  a  su  padre  a  descender  del coche,  todo  estaba  listo,  ahora  solo  hacía  falta  cruzar  los  dedos  y esperar tras la puerta de emergencia. 

Vane  debía  gritar  una  especie  de  contraseña  que  había  decidido Gio  para  darnos  paso,  este  hombre  era  único  para  elaborarlas. 

Aunque la frase no tenía importancia porque todos teníamos claro que  lo  verdaderamente  importante  era  recuperar  aquello  que  nos habían arrebatado. 

«Vamos a por ti, mi estrella, aguanta». 




Capítulo 25





 La Vane, una semana antes



Damián estaba subiendo las escaleras del pequeño y coqueto  loft al que me había mudado. 

Tenía  el  corazón  a  mil,  en  primer  lugar,  porque  me  había  dicho que  tenía  noticias  de  Nani,  y  en  segundo,  porque  iba  a  volver  a verlo. 

Damián  era  como  esos  helados  Magnum  triple  chocolate  que  te tientan  antes  de  ir  a  una  boda;  una  de  esas  atracciones  andantes ante  la  cual  no  sabes  si  sucumbir,  dejando  que  la  cremallera  del vestido  no  te  abroche  porque  te  has  decidido  a  montar  en  ella,  y dejarte arrastrar por el pecado. 

Teníamos un pasado en común: un beso, un magreo y una primera vez. Mi currículum era amplio, para qué negarlo, pero la virginidad la perdí con él y esa primera vez nunca se olvida. Pero esa era otra historia y de eso hacía ya mucho tiempo. 

Cuando lo vi aparecer por el marco de la puerta, vestido con aquel tejano desgastado, una camiseta negra donde rezaba «Hoy vengo a por  ti»  y  su  chupa  de  cuero,  que  tan  bien  le  sentaba,  casi  me abalanzo sobre él implorándole repetir. 

Pero ambos sabíamos que yo no iba a hacer eso, ya me rebajé una vez y no volvería a suceder. 

Adopté mi pose belicosa, me crucé de brazos y lo miré arqueando una  ceja.  Contemplé  sus  ojos  oscuros  tan  intensos  como  el  café caliente, haciéndome desear una buena dosis de cafeína en vena. 

«No, Vane, no -me reprendí mentalmente-, que sabes que el café no te sienta bien». 

Me ojeó de arriba abajo y de abajo arriba, debo reconocer que no iba  vestida  de  Armani,  precisamente.  Cuando  iba  por  casa  me gustaba  estar  cómoda,  así  que  llevaba  una  simple  camiseta  de manga  corta  bastante  desgastada  y  unas  bragas  tipo  culotte.  Si  su camiseta  llevaba  mensaje,  mis  bragas  también;  las  compraba  en una web muy molona de ropa interior con mensajes. En ellas podía leerse: «Si has llegado hasta aquí abajo, es porque te espera un gran polvazo». 

Sus ojos siguieron bajando por mis piernas hasta mis pantuflas de unicornio  y  de  ahí  vuelta  hacia  arriba,  deteniéndose  en  las  bragas de nuevo. 

-¿Tierra  llamando  a  Damián?  Haz  el  favor  de  remontar  el  vuelo que  ahí  está  vetado  tu  ciruelo.  -Lejos  de  incomodarse,  siguió subiendo lentamente, tan despacio que me dio tiempo a fijarme en el pelo húmedo, a que su aroma a limpio dilatara mis fosas nasales y a que mis pezones empezaran a hacer de las suyas. 

Apreté  más  los  brazos  cuando  sus  ojos  dieron  con  ellos  y  una sonrisa díscola salpicó sus labios por un instante fugaz. 

-Buenos  días  a  ti  también,  unicornio.  Por  lo  menos  podrías haberte puesto algo antes de abrir la puerta si no te apetece que te miren. 

-En  mi  casa  voy  como  me  da  la  gana  y  yo  no  he  dicho  que  no quiera que me miren, solo es que parecías demasiado interesado en la  literatura  de  mis  bragas,  porque  que  yo  sepa  no  está  escrito  el

Quijote para que estés leyendo tanto tiempo. ¿Piensas entrar o vas a quedarte en la puerta? 

Dio  dos  pasos  hacia  delante  sin  cerrarla,  resoplé  resignada  y  me acerqué  a  ajustarla  yo  misma.  Craso  error,  porque  eso  me  supuso rozar  su  hombro  y  aspirar  el  aroma  que  desprendía.  Siempre  me había gustado el perfume masculino, pero no el de la colonia, sino el de la propia piel y Damián olía taaan bien. 

Intenté recomponerme, pero en cuanto me di la vuelta allí estaba, más  cerca  de  lo  que  debía  considerarse  correcto,  con  la  mirada hambrienta clavada en mi trasero. 

Tragué  con  dificultad  cuando  sus  dedos  pusieron  un  mechón  de mi pelo fucsia tras la oreja. Contuve el aliento cuando separó sus firmes labios y asomó su rosada lengua. 

-¿Dónde  está  Borja?  No  quisiera  interrumpir  lo  que  sea  que estuvierais haciendo - ¿Borja? ¿A qué venía eso ahora? Aparté la mirada, molesta, y después volví a mirarlo desafiante. 

-No sé dónde está. ¿Acaso importa? -Se encogió de hombros. 

-Si a él le da igual que su chica esté a solas en su piso, en bragas y con un tipo que ha estado en la cárcel, no seré yo quien diga nada... 

-El  modo  en  que  lo  dijo  con  la  voz  algo  ronca  hizo  que  mi  kiwi quisiera  fusionarse  con  su  plátano.  Por  Dios,  ese  hombre  debería estar vetado. 

-Borja  no  es  celoso;  además,  ambos  tenemos  muy  clara  nuestra relación.  -Él  dio  un  paso  más,  casi  podía  sentir  su  calor fundiéndose contra el mío. Acercó los labios a mi oreja provocando que fijara mi espalda contra la puerta. Sus manos estaban a ambos lados de mi cabeza, apoyadas contra la madera. Mi pecho subía y bajaba agitado por la cercanía. 

-Vuestra relación la tiene clara toda España, que os ha visto follar cada  noche  bajo  ese  puto  edredón.  Creo  que  mi  compañero  de celda se pajeaba pensando en ti. -Contuve el aliento, si él supiera

las  cosas  que  había  hecho  con  Borja...  Pasé  por  debajo  de  sus brazos y me planté frente a él dispuesta a pelear. 

-Me alegro de ser la musa de los onanistas y traer tanta felicidad tras  los  muros,  ¿tú  también  te  la  cascabas  o  preferías  mirar  a  tu compañero?  -En  un  movimiento  abrupto,  Damián  volvió  a

acorralarme contra la pared. 

-Yo no me hacía pajas pensando en lo que hacías con otro porque ya  te  he  tenido  debajo  de  mí  -atacó  metiendo  la  rodilla  entre  mis muslos, presionando hacia arriba. 

«Por favor, que no note mi humedad», recé mentalmente. Retuve el gemido que a punto estuvo de escapar de mis labios cuando se decidió  a  frotarla  contra  mi  clítoris.  Me  mordí  el  labio  y automáticamente sus ojos buscaron mis dientes, que se clavaban en ellos. 

Mi corazón redoblaba el ritmo y él parecía tan afectado como yo, pero no iba a dejar que ganara terreno. 

-Si no tuviste bastante con ir recogiendo pastillas de jabón por las duchas, tal vez puedas llamar a alguno de tus amiguitos de la trena. 

Fijo que les gustará echarte una mano para aliviar esa comezón que tensa tu bragueta. -Sus ojos se entrecerraron peligrosamente, pero yo  no  estaba  dispuesta  a  detenerme-.  Es  cierto  que  una  vez  me tuviste debajo, todos cometemos errores. Pero te garantizo que se me quitaron las ganas de repetir contigo. 

Damián se había quedado rígido, tal vez me había pasado, pero él tampoco se había quedado atrás. 

-No  volvería  a  estar  contigo  ni  aunque  me  pagaras  y  con  mis compañeros,  como  tú  los  llamas,  no  quedaría  ni  para  jugar  a  las canicas -escupió distanciándose. 

-Pues mucho mejor. Ahora que ambos tenemos claro que no va a

pasar nada, ¿puedes contarme qué venías a decirme? 

Dejé  cierta  distancia  para  que  la  tensión  se  evaporara  como  la tormenta. Fui hasta la cocina y saqué un par de cervezas. Nani era

como mi hermana, así que debía recuperar la compostura, aunque fuera solo por ella. 

Damián me había seguido a una distancia prudencial. 

Le entregué el botellín una vez abierto como símbolo de la paz y me dio las gracias con una mirada algo más calmada. 

-Desembucha,  sheriff.  -Así era cómo lo llamaba desde el instituto porque  se  apellidaba  Estrella  y  era  el  capitán  del  equipo  de baloncesto. 

-Por fin la hemos encontrado, está en Alemania. -Di un trago a la bebida,  tanto  para  aliviar  el  calor  que  se  había  despertado  en  mí, como para recuperarme de la sequedad que acababa de invadir mi garganta-. Vamos a ir a buscarla. 

-Eso es genial, contad conmigo, yo también voy. 

-De eso nada, es un lugar peligroso y Nani no me lo perdonaría si te  ocurriera  algo.  Que  yo  no  te  soporte,  no  significa  que  no entienda  su  adoración  por  ti.  -Escucharlo  decir  que  no  me soportaba me hirió, aunque me descolocó la parte de la adoración. 

Bien,  no  importaba,  Nani  era  mi  hermana  y  ni  él  ni  nadie  iba  a impedirme que fuera a buscarla. 

-Si solo has venido para esto y pimplarte una de mis cervezas, ya te estás largando -le dije ofendida. Él me miró algo avergonzado. 

-Hay una cosa más, no he venido solo por eso. -Hizo una pausa como si le costara un mundo soltarlo-. Necesito tu ayuda -musitó. 

-¿Mi ayuda? -Solté una risotada-. Vienes a mi casa, me insultas, me dices que no vas a dejar que vaya con vosotros, ¿y encima me pides ayuda? Ni muerta. Que me he tomado una cerveza, no la caja entera. 

Damián  resopló  acercándose  de  nuevo  y  yo  me  retiré,  huidiza, hasta  que  mi  trasero  se  topó  con  la  encimera  rosa  fucsia  de  la cocina. 

-Siento  la  entrada  que  tuve,  no  estuve  muy  acertado,  pero  te necesito más que nunca. -¡Por todas las pastillas de Avecrem! Mi

kiwi se había convertido en olla decidido a hacer chup chup. Debía buscar a alguien que rompiera mi período de abstinencia. 

Con  Borja  estaba  todo  pactado,  congeniamos  nada  más  entrar  y ambos sabíamos que un romance era lo que todo el mundo estaba esperando. Nos pegamos unos cuantos magreos y besos con los que no  sentíamos  nada  y  fingimos  para  nuestra  audiencia  bajo  el edredón, queríamos el maletín y nadie nos lo iba a impedir. 

Con Damián era distinto, lo que yo notaba en este momento sí que no se podía fingir. 

No  podía  apartar  los  ojos  de  su  boca,  necesitaba  saborearla,  ver cuánta  experiencia  había  adquirido  al  besar  a  otras  y  comprobar que,  por  muchos  labios  por  los  que  hubiera  pasado,  siempre gruñiría bajo los míos. Intenté borrar la expresión de gilipollas con la que debía estar mirándolo. 

-¿Y cuál es esa necesidad tan urgente? -«Por favor, san Celedón, que me diga que me quiere desnuda bajo su edredón», rogué. No es que fuera muy creyente, pero para estos casos podía echar mano a todo el santoral. 

-Necesito que me conviertas en mujer. 

-¿Cómo? -pregunté perpleja y sin creerme lo que me acababa de pedir. Agarré el botellín y me lo pimplé de una sentada. 

-Pues que el juez me retiró el pasaporte por riesgo de fuga hasta que salga el juicio, así que no puedo viajar, y pensé que como mis rasgos y los de Nani son parecidos podría hacerme pasar por ella y viajar con su pasaporte. 

-¿Lo  dices  por  el  pelo  rubio,  los  ojos  azules  y  la  gran  polla  que hay entre tus piernas? -Su sonrisa me quebró como una idiota. 

-¿Tratas de camelarme, unicornio? -Apoyó la pelvis sobre la mía y  friccionó.  ¡Ay  Dios,  eso  sí  que  era  un  buen  nabo  para  echar  al caldo!  «Por  favor,  Vane,  contrólate»,  me  reprendí.  Nunca  había sido  muy  buena  en  eso  de  ser  comedida,  no  era  una  de  mis principales virtudes. 

-¡No  me  jodas!  -exclamé  subiéndome  como  pude  a  la  encimera. 

Él  me  contempló  divertido,  exudando  poder  masculino,  ese  que hace  que  las  bragas  se  volatilicen  en  mil  pedazos.  Estaba convencida de que Dios me estaba castigando. 

-Venga,  Vane.  -Me  agarró  de  la  mano  y  tiró  con  fuerza desequilibrándome para caer directa en sus brazos. Resollé en ellos al sentirme envuelta por su fuerza-. Di que sí, será como cuando mi hermana y tú jugabais a las muñecas -susurró en mi oído. 

-Tu hermana y yo nunca jugamos a las muñecas, ella era más de coches  y  yo  de  médicos,  ¿recuerdas?  -Lo  tenía  agarrado  por  el cuello, hasta eso lo tenía duro. 

-Claro  que  lo  recuerdo,  pero  tú  siempre  ibas  con  tus  Barbies cortándoles  el  pelo  y  maquillándolas,  lo  de  los  médicos  fue después. Seguro que algo podrás hacer para que pueda volar con su pasaporte,  la  foto  no  es  muy  buena,  con  una  peluca  y  lentillas puedo pasar por ella. 

-¡Oh,  por  favor!  Pero  ¿quién  crees  que  soy?  Mides  un  metro ochenta y cinco, ¿pretendes que te sierre las piernas? 

-En el pasaporte no sale la estatura, podría ser modelo -resoplé. 

-Aunque no sea por la estatura, tienes un cuerpo muy fibroso, tus rasgos  son  demasiado  masculinos;  si  bien  te  pareces  algo  a  Nani, tus  facciones  son  mucho  más  duras.  Es  imposible  que  alguien  se trague que eres una chica. 

-Anda, preciosa -musitó zalamero-. Seguro que puedes hacer algo para que así sea con esas manos mágicamente creativas que Dios te ha  dado.  Venga,  Vane,  dime  que  lo  intentarás  por  lo  menos  -

ronroneó  pegando  su  nariz  a  mi  cuello.  Mis  neuronas  se  estaban cortocircuitando por momentos. 

-Está  bien,  pero  a  cambio  me  llevarás  contigo.  -Dejó  de  darme arrumacos al instante. 

-De eso nada -afirmó bajándome al suelo. 

-Pues  si  no  me  llevas,  no  te  convierto  en  el  nuevo  ángel  de Victoriaś Secret. Tú mismo -le dije retadora. 

-Con que me conviertas en mi hermana me conformo. 

-Entonces ¿hay trato? -Su mirada resignada me lo dijo todo. 
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-¿De  verdad  era  necesario  ponerme  medias  con  ligas  y  un vestido?  ¿No  tenías  suficiente  con  ponerme  un  buen  par  de  tetas, un kilo de maquillaje y zapatos de tacón? 

-¿Y  perderme  tus  gritos  mientras  te  depilaba?  -pregunté  con inocencia-. No... eso lo recordaré toda la vida, de algún modo tenía que vengarme. -Damián arrugó el entrecejo, el muy cabrito estaba guapo hasta disfrazado de mujer. 

Llamé  a  una  amiga  para  el  maquillaje,  con  la  técnica  de

 contouring[25]  había  logrado  suavizarle  mucho  los  rasgos  hasta convertirlo  en  una  réplica  casi  exacta  de  Nani.  Grabé  un  vídeo mientras lo maquillaba para intentar hacer lo mismo en el viaje de vuelta. Se me daba bien maquillar, pero no tenía tanta experiencia como ella. 

Lo  de  los  tacones  y  las  medias  lo  había  hecho  claramente  para putear,  aunque  debía  reconocer  que  estaba  tremendo  vestido  de mujer, con esas piernas largas y fibrosas. Muchas cabezas se habían girado para contemplarlo, era un espectáculo. 

Pasábamos  por  el  control  de  seguridad,  ese  donde  te  hacen  casi despelotarte  para  cerciorarse  de  que  no  llevas  una  metralleta encima. 

Había un policía muy guapo esperando que pasáramos que no le

quitaba los ojos de encima. 

Emití una risita al pasar bajo el arco, mirándolo de reojo, pues el próximo era él. 

Cuando fue su turno, el arco comenzó a pitar como un loco. Mira que  le  dije  que  no  llevara  nada  metálico  encima.  Debíamos  pasar desapercibidos y no llamar la atención. 

Tras pasar tres veces y seguir pitando, el agente le hizo ponerse a un lado. 

-Disculpe,  señorita,  ¿lleva  algo  metálico?  -Damián  no  habló simplemente  negó  con  la  cabeza-.  En  ese  caso  tendré  que cachearla. No se preocupe, seré muy suave. 

Vi cómo el pobre tragaba con dificultad y me miraba receloso. El policía  parecía  bastante  profesional,  pero  cuando  palpó  bajo  sus pechos  postizos  vi  una  sombra  en  el  rostro  de  Damián  que  me alertó de que algo no iba bien. El policía estaba demasiado pegado a su espalda y él había comenzado a sudar profusamente mirándolo de soslayo, como si de un momento a otro fuera a partirle el cuello. 

Me vi en la necesidad de interceder. 

-Cariño, ¿no será que te has dejado las bolas chinas puestas? -El policía me miró sorprendido sin apartarse y después a Damián que había enrojecido de golpe-. Disculpe, agente, es que mi chica es un poco  despistada,  tiene  incontinencia  urinaria.  La  pobre  cada  vez que  estornudaba  se  meaba  encima,  así  que  el  ginecólogo  le recomendó  las  bolas  chinas  para  fortalecer  el  suelo  pélvico. 

Conociendo  lo  despistada  que  es  seguro  que  se  las  ha  dejado puestas.  ¿Es  así,  cielo?  -pregunté  intentando  sacarlo  de  aquel embrollo. 

-Eh,  uhm,  sí  -respondió  finalmente  logrando  que  el  policía  le quitara las manos de encima. 

-Pues si se trata de eso, señorita, le pediría que fuera al baño, se las  quitara  y  volviera  a  pasar  por  aquí  de  nuevo.  Es  esa  puerta  -

señaló-, si es tan amable. -Damián me fulminó con la mirada. 

-Sí,  claro,  ehm,  cariño,  ¿puedes  acompañarme?  Con  las  uñas  de gel ya sabes lo que me cuesta sacarlas. -Sonreí divertida, pues era

cierto que incluso le había puesto uñas postizas, pero de los chinos, no de gel. 

Me cogió de la mano arrastrándome con él hacia el baño. 

No podía dejar de reír. 

-¿Bolas  chinas?  ¿Incontinencia  urinaria?  -Mis  ojos  lagrimeaban, mientras Damián paseaba nervioso desgastando el suelo del piso. 

-Venga,  cariño,  no  te  alteres  y  bájate  las  bragas  para  que  pueda sacártelas. -Nos habíamos quedado los últimos, todos los demás ya habían pasado por el control yendo a la puerta de embarque por si nos echaban para atrás. 

Damián  me  agarró  y  me  encajó  contra  la  pared,  apretando  su entrepierna contra la mía sin un ápice de risa en el rostro. 

-Ahora vas a ver las auténticas bolas chinas -respondió enojado. 

Su boca pintada con  gloss melocotón devoró la mía, no esperaba que me besara con esa pasión tan arrolladora. Su beso era como un obús, arrasaba con cualquier pensamiento y atisbo de sonrisa. 

En el momento en que su lengua impactó con la mía, ya no pude frenar. Lo tomé de la nuca buscando su fortaleza y él me agarró del trasero  haciendo  que  enrollara  mis  piernas  alrededor  de  la  gran muralla  china  donde  se  elevaba  su  hambriento  dragón,  que empujaba entre mis piernas. 

Ambos  gruñimos  de  necesidad,  hubiera  dado  lo  que  fuera  por estar  desnuda  sintiendo  su  piel  recorriendo  la  mía,  pero  lo  único que logré fue que colara uno de sus dedos bajo mi vestido, apartara la braguita y lo insertara en mi humedad. 

-Joder,  estás  empapada  -murmuró  contra  mis  labios  metiendo  y sacando el dedo. Intentaba respirar y darle una respuesta coherente, aunque  coherencia  era  lo  que  precisamente  no  tenía  en  ese momento. 

-Es que me ha puesto muy cachonda ver cómo te tocaba el policía. 

-Su dedo paró en seco, su mirada se volvió turbulenta; ya no solo había deseo, algo oscuro se había cernido sobre él, atrapándolo. 

-¿Me  estás  diciendo  que  estás  así  porque  un  tío  me  estaba tocando? -No iba a decirle que era él quien me ponía así de caliente y que hubiera deseado ser el policía para hacerle lo mismo. 

-Debes reconocerme que el tío estaba muy bueno... 

Me bajó de sopetón. 

-Pues fóllatelo entonces. -Sonreí para mis adentros con el ataque de  cuernos  que  estaba  sufriendo.  Iba  a  decirle  que  era  broma cuando siguió con su perorata-. Ahora mismo voy a buscarlo y le digo  que  yo  ya  he  hecho  el  precalentamiento,  que  con  meterte  la polla será suficiente. 

Eso sí que me enfadó. Le di un bofetón que resonó con fuerza. 

-Pero  ¿qué  mierda  te  has  creído?  ¿Qué  eres  mi  chulo  y  puedes decidir con quién follo y con quién no? -le increpé-. Eres un puto cerdo. 

-¿Yo  soy  un  cerdo?  Pues  bien  dispuesta  que  estabas  hace  unos segundos, podría haberte follado sin que opusieras resistencia, ¿en qué  te  convierte  eso?  -Hervía  de  la  ira,  sobre  todo  porque  hacía unos instantes estaba deseando terminar lo que había empezado y eso me cabreaba hasta el infinito. 

-Eres  un  gilipollas,  ¿me  oyes?  Paso  de  ti,  ahora  te  espabilas  tú solito con el policía y si te tiene que meter un detector por el culo te jodes,  a  lo  mejor  te  gusta.  Yo  solo  había  entrado  aquí  con  la intención de ayudarte, no de follar contigo. 

Fui a coger el tirador para salir, pero su mano me lo impidió; me asió con la suficiente fuerza como para tirar de mí y enterrarme en su abrazo. 

-Lo siento, lo siento, perdona, se me ha ido la cabeza -murmuró contra mi pelo resollando como un bisonte-. Me he portado como un  idiota,  me  he  dejado  llevar  y  me  he  descontrolado  diciendo cosas que no pensaba realmente. Discúlpame, estoy muy nervioso con lo de mi hermana. 

Los  dos  resoplamos.  Yo  seguía  rígida,  aunque  entendía  que  la situación no iba de él y de mí. Algo más urgente y más importante que nosotros nos esperaba en Alemania, pendiendo de un hilo que amenazaba con acabar con todo. Ya tendríamos tiempo de aclarar las  cosas,  o  no,  pero  lo  importante  era  llegar  hasta  allí  y  salvar  a Nani. 

-Tienes razón, yo también estoy algo nerviosa. Será mejor que lo dejemos aquí. 

Me distancié y lo miré dándome cuenta de que el vestido llevaba unos pequeños apliques en los hombros. Los exploré. 

-¿Qué haces? -inquirió atento. 

-Creo que es esto lo que nos ha fastidiado todo. 

-A  ver,  déjame  a  mí  -soltó  agarrando  los  apliques  y  haciendo saltar por los aires los remaches que los sujetaban al vestido. Los lanzó sin problema a la papelera con un espectacular lanzamiento que  podría  haberle  hecho  ganar  cualquiera  de  los  partidos  del instituto. 

Seguí palpando su cuerpo, revisando que no hubiera nada que nos entretuviera  más  de  lo  estrictamente  necesario.  Parecía  que  todo estaba correcto. 

-Ya está -anuncié-, creo que ya está todo. -Asintió. 

-Esto,  Vane,  lo  de  antes...  -Su  cara  de  arrepentimiento  lo  decía todo. 

-Ya lo sé, fue un calentón y una ida de olla por parte de ambos, no volverá a ocurrir. 

El  alivio  que  vi  en  su  rostro  fue  un  golpe  bajo,  pero...  ¿qué esperaba? ¿Que me declarara su amor eterno y firmara conmigo el

«y  follaron  felices  hasta  el  resto  de  sus  días»?  No,  sabía  que Damián no era para mí, por mucho que me gustara. Él tenía su vida y yo la mía, nuestro único nexo de unión era Nani y era por ella por quien  estábamos  juntos  en  ese  momento;  no  hacía  falta autoengañarse. 

-Vamos o el policía se impacientará, esperemos que con quitar los apliques sea suficiente. 

Damián asintió y salimos juntos como si nada hubiera sucedido. 

Lo  ocurrido  quedaría  en  el  recuerdo,  uno  que  era  mejor  enterrar para siempre en un lugar olvidado del que jamás pudiera salir. 






Capítulo 26





En cuanto Benedikt apareció por la puerta mi corazón se puso a bombear. No había una persona, excepto Sandra, que odiara más en este mundo. 

Vino hacia mí sin apartar la mirada, yo tampoco lo hice; aunque ese hombre me aterrara, no pensaba demostrarle lo mucho que me afectaba. 

-Hola, Nani, cuánto tiempo sin verte. 

Le ofrecí mi sonrisa más cínica. 

-Yo esperaba no verle nunca más, pero ya ve cómo son las cosas. 

Usted sigue vivo y yo aquí encerrada. 

-Nani, Nani, Nani, tus buenos deseos me halagan. Veo que no has engordado en exceso y eso es buena señal, Xánder se pondrá muy contento cuando vea que te cuidamos tanto. -Apreté el gesto-. Ven, quiero verte. -Se sentó en una butaca y observé mis posibilidades. 

Tenía la jeringuilla, pero no podría defenderme de ambos, así que bajé de la cama a regañadientes y caminé hasta él. 

Separó las piernas, inclinándose hacia delante, e hizo un gesto con la mano para que me aproximara más. 

Sandra  se  puso  tras  de  mí,  empujándome  hasta  colocarme  entre sus piernas para sujetarme por los brazos. 

Benedikt sonrió mirando a través de sus fríos ojos. Con excesiva lentitud  y  suavidad,  recreándose  en  el  momento,  me  levantó  el camisón  exponiendo  mi  sexo  y  mi  barriga  ante  sus  ojos.  Pasó  la mano  con  parsimonia  sobre  mi  vientre  hasta  llegar  al  pubis.  Un escalofrío de disgusto me recorrió la columna. 

Apreté los muslos como si me fuera la vida en ello, no iba a dejar que  me  tocara  con  otro  objetivo  que  no  fuera  el  bienestar  de  mi hijo. 

-Tienes  la  piel  muy  tersa,  está  suave,  ¿te  vas  dando  los  masajes que te dije con aceite de almendras y rosa mosqueta? 

-Sí -afirmé. 

-Eso es estupendo, tienes una piel preciosa y sería una lástima que se descolgara o se llenara de estrías. Dudo que a Xánder le gustara. 

-Que lo tuviera tan presente me dolía, y más después del vídeo que me  enseñó  Sandra.  Ya  no  sabía  qué  creer,  habían  pasado  muchos meses,  era  ilógico  que  nadie  hubiera  dado  conmigo;  a  no  ser  que Xánder  estuviera  de  acuerdo  en  ello,  y  ese  pensamiento  me enfermaba. Presionó mi monte de Venus sin ir más allá-. Tu sexo se está  hinchando,  es  algo  lógico,  ¿sabes?  A  mi  amiga  Chantal  le encantan  los  coños  embarazados.  Cuando  estés  más  avanzada,  tal vez le pida que te haga una visita, seguro que le gusta pasar un día entero contigo. -No me gustó cómo sonaba eso. 

-Pues a mí no me gustaría pasar el día con ninguna amiga suya a quien le gusten los coños. 

-Eres una desagradecida -dijo Sandra detrás de mí-. ¿Sabes quién es  Chantal?  Es  una  de  las  mejores  cirujanas  del  país.  Cuando  tus tetas se te descuelguen como dos pimientos, agradecerás que te las levante de nuevo; entonces no te importará que haga lo que quiera con tu joya de la corona. 

-No  quiero  nada  que  venga  de  vosotros,  nada.  ¿Te  queda  claro? 

Prefiero arrastrar las tetas a que una de vuestras amigas me toque -

exclamé enfadada, intentando desembarazarme de ella. 

-Estate quieta, preciosa -puntualizó Benedikt-. Hoy es un gran día y vamos a celebrarlo, ¿sabes por qué? 

-Si lo supiera, ahora mismo no estaría aquí, porque querría decir que tendría el don de la clarividencia, y entonces jamás me habríais puesto una mano encima -respondí cínica. 

Benedikt se incorporó pegándose mucho a mi cuerpo, me agarró

de los pechos y los apretó con fuerza, arrancándome un quejido. 

-Me gusta ese punto de descaro, eso solo hará más estimulante tu adiestramiento. 

-¿Adiestramiento? 

¿Qué 

adiestramiento? 

-Noté 

algo

envolviéndose  en  mis  muñecas.  Benedikt  me  tomó  de  los  brazos para que no pudiera moverme. Me estaban atando las manos entre sí. 

-No pensarías que todo esto iba a ser tan fácil, ¿verdad? Tu bebé ya es un feto y, según los estudios, todo indica que puede percibir tus  emociones,  así  que  vamos  a  empezar  a  trabajar  el  sufrimiento utilizándote  como  canal.  Queremos  mejorar  a  nuestros  clones  y este va a ser un gran paso. 

-¿De qué narices me hablas, loco del demonio? 

-Un poco más de respeto, Nani. Que me gusten tercas no quiere decir que vaya a consentirte. -La cuerda con la que me había atado Sandra  se  tensó  y  sentí  como  mis  brazos  se  levantaban  sin  que pudiera  evitarlo.  Miré  hacia  el  techo  para  comprobar  que  estaba anclada  a  un  sistema  de  poleas,  no  me  había  planteado  para  qué era, ahora comprendía la utilidad: era para atarme a él. 

Mis  pies  alcanzaban  justo  el  suelo,  me  sentía  completamente indefensa y en mi mente solo existía una meta: salvaguardar a mi hijo. Forcejeé, pero la muy cabrona de Sandra sabía lo que se hacía, el esparto dañaba la piel de mis muñecas lacerándola a cada tirón. 

-¡Soltadme!  -grité.  Sabía  que  no  iban  a  hacerlo,  pero  no  podía ponérselo tan fácil. Sandra se encaminó hacia su bolso, se quitó la

chaqueta y sacó algo de su interior. No podía ver bien qué estaba sacando. 

-¿Nerviosa? ¿Expectante? Mi hija es una gran ama, va a disfrutar mucho contigo. 

-¿Hija? -Benedikt movió la cabeza afirmativamente, cada vez que sabía algo más de esa historia resultaba más repugnante. Sandra le había  vendido  a  su  propio  padre  para  que  hiciera  con  él  todas aquellas barbaridades. ¡Era asqueroso! ¿Lo sabría él? 

Sandra  vino  a  mí  y,  sin  demasiada  sutileza,  agarró  un  bisturí  y rasgó mi camisón de arriba abajo. No me moví por miedo a que me rajara la barriga. Dio un tirón para separarlo y exponerme como a un trozo de carne en el matadero. 

-Mira  cómo  le  han  crecido  los  pezones  y  lo  tersos  que  están  los pechos, esperemos que tenga buena leche. -Los raspó con las uñas provocando que se erizaran. 

-¡No soy ninguna vaca! -protesté sacudiéndome. 

-Pues  empiezas  a  parecerlo.  Si  Xánder  te  viera  así,  vomitaría, nunca le gustaron las barrigonas ni las embarazadas; pero estás de suerte, a mí me ponen muy cachonda. -Bajó la cabeza y succionó uno de mis pechos con excesiva fuerza. Grité intentando patearla, pero estaba de lado y me fue imposible. Justo después me colocó una pinza con dientes afilados que me arrancó un nuevo quejido de dolor-.  Eso  es,  sufre,  traspásale  tus  emociones  al  bebé,  siente  la mordida  del  dolor  embriagándote.  -No  quería  sentir,  pero  dolía tanto que no podía evitarlo. Cuando repitió la misma acción con el otro  pecho  creí  estar  lista,  pero  me  equivoqué.  Aspiré  con  fuerza pensando  que  iba  a  ser  un  instante,  pero  no,  Sandra  se  dedicó  a abrir  y  cerrar  la  pinza  clavando  con  saña  los  afilados  dientecitos una  y  otra  vez.  Mis  gritos  debían  estar  escuchándose  por  todo  el hospital, intentaba contenerme, pero era imposible. 

-Eso  es,  chilla  como  una  cerda,  no  sabes  lo  cachonda  que  me pone.  -Si  hubiera  podido,  le  hubiera  borrado  la  sonrisa  de  una

patada en toda la cara. Pero no se puso a tiro, no era tonta. 

Se  apartó  y  fue  directa  a  buscar  un   flogger.   Lo  movió  ante  mis ojos para pasar las tiras de cuero por toda mi piel, recorriéndola con descaro  hasta  detenerse  delante  de  mí  lo  suficientemente  alejada para  que  no  la  pudiera  alcanzar,  pero  ella  a  mí  sí.  Las  tiras  caían sobre  mis  pechos  con  suavidad,  la  suficiente  para  que  la contundencia del golpe los agitara y la sangre se concentrara en los sensibles picos. 

Gemí aguantando la quemazón que empezaba a expandirse y que

involuntariamente le enviaba un extraño placer a mi vagina. ¿Así se sentiría Xánder? ¿Sin poder controlar las reacciones de su cuerpo? 

Me había humedecido, era increíble, pero había sucedido y eso me asqueaba mucho. 

El ritmo comenzó a aumentar, ya no era tan placentero y eso no me molestó. Prefería que doliera a que me excitara, aunque sentía mi vagina responder. Era una locura que me estaba sacando de mis casillas. ¿Por qué Xánder había aceptado? Era la pregunta que no podía expulsar de mi mente. 

El  dolor  lacerante  hincaba  sus  dientes  en  todo  mi  cuerpo, dispersándolo,  pellizcando  mi  corazón  al  observar  sus  caras  de felicidad. Benedikt se había sacado la polla y comenzaba a pajearse admirando la escena. Sandra había colado una mano bajo el vestido y  también  se  acariciaba  a  cada  golpe,  el  aroma  picante  a  sexo llegaba a mi nariz provocándome arcadas. No quería estar allí, me hubiera  gustado  que  todo  se  tratara  de  una  simple  pesadilla  de  la cual me estaba costando despertar. 

Cerré los ojos, no quería verlos, prefería perderme en la bruma del dolor que seguir contemplándolos. 


*****

 Vane



Entré empujando la silla de Andrés. Manuela, la madre de Nani, iba a mi lado agarrándome del brazo. 

En  cuanto  entramos  el  personal  se  nos  quedó  mirando  como  si fuéramos  seres  de  otro  planeta.  Del  extrarradio  tal  vez  sí  que fuéramos, pero de otro planeta no, aunque claro, muy discreta no es que fuera. 

Una enfermera rubia se acercó a nosotros con una sonrisa forzada en el rostro. Miré el  hall de la recepción, solo había otra enfermera en el mostrador que nos miraba como las vacas al tren. 

Me  impactó  el  suelo  de  mármol  blanco,  el  mostrador  de  piedra blanca  y  el  derroche  en  decoración.  Se  notaba  el  lujo  por  todos lados. 

La  rubia  se  puso  como  si  fuera  un  perro  guardián  frente  a nosotros,  la  miré  apretando  mis  cejas  rosa  fucsia  para  dirigirme  a ella. 

- Guten morgen[26],  Froilán .  -Me reí para mis adentros, pues sabía que  ella  no  entendería  la  broma  de  llamarla  como  al  sobrino  del rey, pero a mí me pareció de lo más ingenioso. No era momento de risas,  pero  yo  estaba  atacada  de  los  nervios  y  cuando  estaba nerviosa, me daba por hacer la gilipollas. Por algún sitio tenía que salir-. Este es mi padre y esta mi madre, necesitamos que nos visite un médico. 

- Sorry[27]? -preguntó en inglés. 

- Sorry  no,  hija   puti,  eso  es  lo  que  sois  todos  en  este  lugar.  -

Manuela  me  clavó  un  codazo  que  casi  me  saca  las  costillas  del sitio. La alemana me miraba como si me hubiera vuelto loca. 

- One momento,  please.  I  don't  understand  spanish[28] .  - La  chica se retiró en busca de ayuda. 

-Ay, Vane,  porfavó.  Compórtate  y  no  te  salgas  del  guion,  que  la vida de mi hija está en juego. Ya sabes lo que dijo mi  Sánder,  no nos puede perder la boca, aunque deseemos meterle el aparato de

auscultar por el culo. -Tuve que contener una sonrisa, Manuela era una mujer de carácter, aunque lo mostrara poco. Para educar cinco hijos y que no se le subieran a la chepa debía tenerlo. 

-Tienes razón, perdona -me disculpé-. Andrés, ¿estás preparado? -

susurré al padre de mi amiga. 

-Listo  para  el  combate,  pequeña,  la  retaguardia  va  a  quedar completamente despejada; tú haz lo tuyo, que yo me encargo de lo demás. 

Vi cómo se colocaba el contenido de la ampolla en la boca. Debía empezar ya. 

La enfermera pasó tras el mostrador y se acercó con otra, ahí ya teníamos tres, pero no eran suficientes, debía montar el pollo de mi vida para que viniera más gente. 

-Hola, buenos días, ¿qué ocurre? -preguntó la recién llegada. 

-¡Ay, Froilán! Menos mal, una que habla algo de español. Es mi padre,  necesita  asistencia.  -La  enfermera  nos  miró  a  ambos  con desconfianza. 

-Disculpen, pero esto es un centro privado, aquí no les podemos atender. 

-¡¿Cómo dice?! ¿Esto qué es, por los recortes de sanidad que hizo en  su  día  la  Merkel?  No  me  extraña  que  aquí  tengan  todas  esas caras de amargura, a esa mujer parece que le hayan metido un palo por el culo y fijo que eso se contagia. No se preocupe, mujer, que estoy  al  día  de  todo.  Necesito  que  atiendan  a  mi  padre,  es  una emergencia, y no se preocupe por el dinero que eso no va a faltarle, ya sé que tendré que pagar. 

La mujer negó exasperada. 

-No,  esto  no  tiene  nada  que  ver  con  los  recortes  sanitarios.  Lo lamento, pero aquí no podemos atenderles, deben ir a otro lugar. 

-Perdone, pero ¿acaso esto no es un hospital? ¿Me he confundido y  he  entrado  en  una  fábrica  de  gilipollas?  ¿Qué  pasa,  que  en Alemania no aprendieron el juramento hipocrático? 

-Disculpe,  deben  marcharse,  seguro  que  en  otro  sitio  les atenderán, pero aquí no. Ya le he dicho que... 

-Me  la  suda  lo  que  me  haya  dicho,  Froilán.  Mi  padre  está  muy enfermo desde que aterrizamos. Nos tocó un viaje por el mundo en un concurso de la tele y venimos de Sudán, fijo que un mosquito le ha picado o... -bajé el tono de voz- se ha tirado a una negra que le ha pegado algo, ya sabe. Mi padre siempre ha sido de pito inquieto, que no le condicione la silla... 

-¡Hija! -exclamó Manuela abochornada. 

-De hija nada, que todos en esta familia sabemos que, aunque esté en  silla  de  ruedas,  esa  parte  sigue  funcionando  de  maravilla,  y  lo que le pase será por no haber usado precaución. 

-Pero es que... -intentó interrumpir la enfermera. 

-¡Haga  el  favor  de  mirarlo,  leñe!  Que  he  estado  buscando  en internet  y  los  síntomas  no  son  nada  buenos.  Mire.  -Señalé  a Andrés-. Ojos rojos, manchas rojizas en la piel, fiebre alta, diarreas, vómitos y le duele mucho la cabeza. No soy médico, pero creo que los síntomas apuntan todos a una misma dirección. 

La enfermera lo miró asustada, pues los síntomas que acababa de describirle  eran  los  del  Ébola,  una  enfermedad  altamente contagiosa con un alto porcentaje de mortalidad. 

Miré de reojo y vi a un celador empujando una sillita a la par que charlaba con el que parecía un médico. Era el momento. 

-¿Papá, te encuentras bien? -Era la señal para Andrés. Él negó y yo aproveché para agarrar a la enfermera por la mano y tirar de ella hacia abajo. 

El  padre  de  Nani  hizo  ver  que  le  entraba  un  ataque  de  tos  y  le escupió  un  montón  de  sangre  falsa  a  la  cara  de  la  enfermera, salpicándola  por  completo.  Ella  gritó  horrorizada  y  empezó  a limpiarse gritando:

-¡¡¡Ébola,  Ébola!!!  -El  resto  del  personal  sanitario  nos  miró aterrado, ahora debía empezar el  show. Cuanto menos se fijaran en

la puerta lateral y más en nosotros, mucho mejor. 

-¡Hagan el favor de atendernos! -grité desesperada lo más fuerte que pude, incrementando el dramatismo con gestos-. No me chupo el  dedo,  ¡mi  padre  se  muere  y  ustedes  deben  ayudarlo!  Tal  vez nosotras  también  estemos  contagiadas,  ¡moriremos  todos  si  no hacen algo! -Nadie se acercaba mirándonos con auténtico pavor. Yo seguí a lo mío recitando todo lo que Gio me había hecho aprender-. 

Han jurado por Apolo médico, por Asclepio, Higía y Panacea, por todos  los  Dioses  y  todas  las  Diosas,  tomándolos  como  testigos, cumplir  fielmente,  según  el  leal  saber  y  entender,  el  juramento  y compromiso  hipocrático.  -Me  puse  a  recitar  como  un  papagayo, seguro que no entendían una mierda, pero no me quitaban la vista de  encima,  que  era  lo  importante-.  «Venerar  como  a  mi  padre  a quien me enseñó este arte, compartir con él mis bienes y asistirles en  sus  necesidades;  considerar  a  sus  hijos  como  hermanos  míos, enseñarles este arte gratuitamente si quieren aprenderlo; comunicar los preceptos vulgares y las enseñanzas secretas y todo lo demás de la doctrina a mis hijos y a los hijos de mis maestros, y a todos los alumnos  comprometidos  y  que  han  prestado  juramento,  según costumbre, pero a nadie más. 

»En cuanto pueda y sepa, usaré las reglas dietéticas en provecho de  los  enfermos  y  apartaré  de  ellos  todo  daño  e  injusticia.  Jamás daré a nadie medicamento mortal, por mucho que me soliciten, ni tomaré  iniciativa  alguna  de  este  tipo;  tampoco  administraré abortivo a mujer alguna. Por el contrario, viviré y practicaré mi arte de  forma  santa  y  pura.  No  tallaré  cálculos,  sino  que  dejaré  esto  a los cirujanos especialistas. En cualquier casa que entre, lo haré para bien  de  los  enfermos,  apartándome  de  toda  injusticia  voluntaria  y de toda corrupción, principalmente de toda relación vergonzosa con mujeres y muchachos, ya sean libres o esclavos. Todo lo que vea y oiga en el ejercicio de mi profesión, y todo lo que supiere acerca de la vida de alguien, si es cosa que no debe ser divulgada, lo callaré y

lo  guardaré  con  secreto  inviolable.  Si  el  juramento  cumpliere íntegro, viva yo feliz y recoja los frutos de mi arte y sea honrado por  todos  los  hombres  y  por  la  más  remota  posterioridad.  Pero  si soy  transgresor  y  perjuro,  avéngame  lo  contrario»[29].    - Miré  de refilón y vi al último de los chicos colarse por la puerta, no quise mirar  antes  para  no  cagarla  y  levantar  sospechas.  Mi  parte  ya estaba hecha, estaban dentro, ahora solo hacía falta que dieran con Nani. 


*****

 Xánder



Ahí  estaba  la  señal  que  estábamos  esperando,  di  gracias mentalmente de que Vane tuviera una voz tan potente. 

Kenji me agarró del brazo antes de entrar. 

-Toma.  -Me  extendió  una  especie  de  mango,  una  empuñadura negra con letras grabadas en ella. 

-¿Qué  es  esto?  -pregunté  sin  entender.  Había  un  dibujo  de  un guerrero samurái, era una pieza bonita y artesanal. 

-Es  un  regalo  de  mi  Sobo,  me  dijo  que  te  lo  entregara  antes  de entrar en batalla. Es una  katana retráctil. -Lo miré con sorpresa y admiración, esa mujer era fascinante. 

-¿Cómo  la  pasaste  por  el  aeropuerto?  -Los  ojos  de  Kenji  se entrecerraron. 

-Hay cosas que es mejor no saber. Solo te diré que el hecho de que tu familia pertenezca a la Yakuza tiene sus ventajas. 

-¿Qué pone? -pregunté mirando las letras. Kenji tradujo. 

-La única razón por la que un guerrero está vivo es para luchar y la única razón por la que lucha es para ganar. Nunca te arrepientas de lo que has hecho para recuperar tu alma. -La determinación que vi en su rostro hizo mella en el mío. Iba a enfrentarme con todos mis demonios y no iba a ser fácil. Agradecí esa muestra de cariño por parte de la señora Watanabe-. Si crees que no vas a poder... 

-Descuida,  no  hay  nada  que  desee  más  en  este  momento  que recuperar  a  Nani  y  librar  al  mundo  de  tamaño  hijo  de  puta,  hace demasiado  que  debería  haber  hecho  esto.  -Kenji  asintió tendiéndome unos guantes. 

-Mejor  no  dejar  huellas  cuando  se  empuña  un  arma  -observó preciso.  Me  los  puse  afirmándome  a  mí  mismo  que  no  me  iba  a temblar el pulso ante él-. ¿Listo? -inquirió cuando hube terminado. 

-Listo. 

-Entonces, vayamos a la guerra, hermano. Yo cubriré tu espalda, haz lo que debas hacer. -La paz y la confianza que vi en sus negros ojos me infundió el valor que necesitaba para entender que estaba haciendo lo correcto. Nadie iba a detenerme. 

Entramos  con  sigilo,  Vane  había  formado  tal  escándalo  que  los médicos  y  las  enfermeras  correteaban  en  busca  de  máscaras llamando y alertando al personal. Ella no dejaba de gritar que todos iban a morir como si se hubiera desatado el Apocalipsis final. 

Había tres plantas, por lo que nos dividimos en tres grupos: Kenji y yo; Gio y Damián; y, por último, los otros tres hermanos de Nani, César, Bertín y Andrés. 






Capítulo 27





Me  dolían  mucho  los  pechos.  Sandra  acababa  de  quitarme  las pinzas  y  dos  gotas  carmesíes  pendían  de  ellos.  Además,  estaban rojos por los azotes, ardían, me escocían y hormigueaban. 

Mi hijo se removía inquieto en mi vientre, como si intentara salir de ahí y protegerme de algún modo. 

No dejé de hablarle mentalmente, contarle que todo pasaría y que el dolor que sentía no sería más que una anécdota que lo haría más fuerte y más justo. 

Benedikt  se  incorporó  y  tomó  la  sangre  que  había  quedado suspendida, sorbiendo con fuerza. 

Fue el último quejido que emití. 

-Ya tengo ganas de que tengas leche, tal vez incluso la provoque, está deliciosa mezclada con sangre. ¿Verdad que sí, Sandra? -Mis brazos descendieron, la polea estaba bajando. 

-Totalmente de acuerdo, ya sabes cuánto disfruto con eso. Si me das permiso, le daré una medicación que la inducirá a la lactancia, muero por beber de ella. 

-Claro, cariño, tienes mi permiso. Ahora estírala en la cama, voy a explorarla en profundidad. 

No me gustaba cómo sonaba aquello, pero no me opuse; estar en la  cama  me  situaba  más  cerca  de  la  jeringuilla,  que  era  mi  única posibilidad. 

Sandra  no  me  desató  las  muñecas,  simplemente  me  tumbó separando  bien  el  camisón.  Miré  hacia  abajo  preocupada  por  mi bebé, necesitaba protegerlo como fuera. 

Escuchamos  algún  que  otro  grito,  como  si  hubiera  gente correteando por los pasillos. 

-¿Qué  ocurre?  -preguntó  Sandra  mirando  fijamente  a  su  padre. 

Intenté  aprovechar  la  confusión  para  dar  un  tirón  a  la  cuerda pretendiendo  liberarme,  pero  mi  captora  no  estaba  tan  distraída como parecía y la agarró con fuerza-. Ni se te ocurra moverte, puta, o lo que te he hecho hasta el momento será una minucia -siseó. 

Benedikt caminó hasta la puerta, que estaba cerrada por dentro. El tirador se movió como si alguien estuviera intentando entrar y, tras forcejear por un instante, el movimiento se detuvo. El médico fue a abrirla para ver qué ocurría, pero no le dio tiempo a hacerlo, pues la puerta se abrió abruptamente, como si alguien le hubiera dado una patada, lanzándolo contra el suelo. 

Abrí  mucho  los  ojos  al  reconocer  a  Xánder  al  otro  lado.  Iba vestido completamente de negro, con los ojos inyectados en sangre y  resoplando  enfurecido.  Estaba  bastante  desmejorado,  como  si estuviera  pasando  una  mala  racha.  Verlo  así  me  descolocó  y  que hubiera  pateado  la  puerta  también.  Si  estaba  al  corriente  de  todo, 

¿por qué entraba de aquel modo? 

A su lado, también de negro, estaba un oriental cuyos rasgos me eran familiares. Se parecía mucho a Kayene, aunque unos años más mayor.  Ambos  tenían  una  mirada  aterradora  y  parecían  enviarla directamente a mis dos captores. 

Xánder desvió un momento la vista hacia mí, volviéndola mucho más suave y preocupada. Mi corazón latía desbocado, ¿cómo podía

parecer  tan  preocupado  si  en  el  vídeo  consentía  que  me  quedara con ellos? 

-Nani...  -murmuró.  Un  movimiento  en  el  lateral  izquierdo  hizo que  desviara  la  mirada  hacia  el  doctor  Hermann,  que  se  estaba incorporando. 

En una fracción de segundo, Sandra metió la mano en el bolsillo para sacar el bisturí con el que me había rajado el camisón y me lo acercó al cuello. 

-Si  os  aproximáis,  la  degüello  -amenazó.  Xánder  resolló  con fuerza al escucharla, pero en el verde de su mirada no había miedo o duda, sino determinación. Dio dos pasos hacia Benedikt y sentí el filo de la hoja clavándose en mi piel. 

Si me amenazaba así, era porque algo ocurría. Xánder no parecía estar  en  absoluto  de  acuerdo,  tal  vez  se  trató  de  una  simple maniobra  para  hacerles  creer  que  estaba  de  su  lado,  pero  por  el modo en que se habían girado las tornas, estaba claro que no estaba para nada conforme con la situación. 

Noté  una  punzada,  sabía  que  me  estaba  hiriendo,  necesitaba desconcentrarla  como  fuera  y  tener  acceso  a  la  jeringuilla  era  mi única opción. 

-¡No  lo  vas  a  conseguir,  zorra!  -escupí  notando  como  la  sangre caliente  comenzaba  a  brotar  de  la  herida-.  Sois  todos  unos enfermos, tanto él como vosotros-dije mirando a Xánder para que pensaran que seguía creyendo que era culpable-. Si me matáis, me haréis  un  favor,  prefiero  morir  con  mi  hijo  que  vivir  un  segundo más entre vosotros; y si no me matáis ahora, yo misma terminaré con mi vida a la menor oportunidad -expliqué vehemente. Esperaba sonar lo suficientemente creíble. 

-Si  tan  deseosa  estás,  no  sufras,  que  acabar  contigo  será  un momento;  aunque  primero  te  haré  una  cesárea  de  urgencia  y  sin anestesia para quedarme con tu bebé. ¿Qué te parece? -Dio margen a la cuerda para acercarse a mi abdomen, era ahora o nunca. Volví a

tirar con fuerza usando mis piernas para patearla y llevándome un buen  corte  en  una  de  ellas.  Me  importaba  bien  poco  si  eso  hacía que llegara a la jeringuilla. 

-¡Mierda! -exclamó el japonés-, ¡le ha cortado la femoral! -Eso no sonaba bien, pero me daba lo mismo, solo podía pensar en salvar a mi bebé y a Xánder, lo que ocurriera conmigo era lo de menos. Si él había venido a buscarme, quería decir que no estaba con ellos, y si no estaba con ellos, solo podía significar que seguía amándome tanto como yo. Por una vez merecía encontrar a alguien que diera la vida por él en vez de jodérsela. 

Palpé  la  jeringuilla  justo  en  el  momento  en  el  que  Sandra  se abalanzaba sobre mí. 

No dudé, se la inserté en el cuello como una banderilla, intentando esquivar  el  bisturí,  que  se  incrustó  a  escasos  centímetros  de  mi rostro, en el colchón. 

-¡Perra! -gritó desplomándose al momento. 

El  japonés  vino  corriendo  hacia  mí  intentando  contener  como pudo la hemorragia. 

-Hola,  Nani,  tranquila,  voy  a  ayudarte.  Has  sido  una  chica  muy lista  y  valiente.  Me  llamo  Kenji  Watanabe  y  soy  hermano  de Kayene. He venido con Xánder a rescatarte y vamos a salir de esta. 

-Asentí  viéndolo  todo  algo  borroso-.  Voy  a  intentar  contener  la hemorragia, confía en mí, ¿vale? 

-Vale  -musité  sintiéndome  muy  cansada.  No  podía  hacer  mucho más.  Me  cubrió  como  pudo,  levantó  la  pierna  herida  hasta  su hombro. Puso una mano sobre mi ingle para presionar con fuerza. 

Protesté. 

-Shhh,  tranquila,  debo  contener  la  hemorragia,  y  hacer  un torniquete,  dadas  las  circunstancias  sería  un  error.  Ahora  mismo llamaré  a  una  ambulancia,  no  sufras,  intenta  aguantar  y  no dormirte,  ¿sí?  -Hice  un  gran  esfuerzo  al  mover  la  cabeza afirmativamente. 

Vi  cómo  sacaba  el  teléfono  y  se  ponía  a  hablar  con  alguien  con agilidad.  Pese  a  que  intenté  mantenerme  despierta,  los  ojos  me pesaban demasiado; sentía como mi pulso era cada vez más lento, apenas podía aguantar los párpados. 

-Salvad a mi hijo -fue lo último que alcancé a decir. 

-¡Vamos,  Nani,  aguanta!  -imploró,  pero  yo  ya  no  escuché  nada más. 


*****

Todo  estaba  pasando  muy  rápido,  demasiado.  Kenji  fue  a  por Nani  cuando  la  cosa  se  puso  fea,  así  que  debía  centrarme  en Benedikt. Sabía que haría todo lo posible por protegerla. 

Saqué la  katana retráctil y la extendí frente a los ojos del médico. 

Una sonrisa cargada de insolencia se curvó en su boca. 

-Vaya, vaya, vaya. Si es el hijo pródigo, ¿qué haces con eso en la mano,  Xánder?  ¿Crees  que  tendrías  la  suficiente  sangre  fría  para matarme?  ¿Aparte  de  un  puto,  también  quieres  convertirte  en  un asesino?  -preguntó  con  total  desvergüenza-.  Sabes  que  no  podrás hacerlo,  eres  demasiado  débil.  No  tienes  cojones  suficientes  para terminar con una vida humana por mucho que te haya jodido. 

-Yo no estaría tan convencido -le reté. 

-Vamos, pequeño, sé listo. Voy a entregártelo todo, a cambio solo necesito el bebé de esa puta que tanto quieres. 

-Nani no es ninguna puta y no pienso regalarte a mi hijo. 

-Estás tan equivocado con ella -malmetió-. Deberías haberla visto cómo nos suplicaba a Sandra y a mí que la folláramos mientras le azotábamos las tetas, es una zorra de primera. Si hubieras entrado unos segundos antes, me habrías pillado en ese coño tan delicioso que tiene. Me la he tirado muchas veces, ¿sabes? Y Sandra igual, el embarazo  la  ponía  muy  cachonda  y  nos  suplicaba  que  la aliviáramos, es una gran puta. 

-¡Mientes!  -escupí,  conocía  sus  artimañas  al  detalle.  Sabía  que solo  se  trataba  de  una  argucia  para  desequilibrarme,  Nani  nunca

hubiera disfrutado con ellos. 

Escuché la voz de Kenji, que gritaba:

-¡Mierda!, ¡le ha cortado la femoral! -Aquello me despistó y no vi cómo Benedikt apretaba a correr logrando escapar por la puerta. 

Sandra cayó desplomada al suelo y el japonés se puso a atender a Nani. Me debatí entre seguir a Benedikt o quedarme con el amor de mi  vida,  pero  si  lo  dejaba  escapar  sabía  que  no  me  lo  perdonaría nunca. 

Escuché a Kenji llamando a los servicios de emergencias y decidí salir tras el médico, Nani estaba en buenas manos. 

Lo  perdí  de  vista,  supuse  que  había  ido  por  las  escaleras.  Corrí tras  él  hasta  alcanzar  la  planta  inferior,  saltándolas  de  cuatro  en cuatro,  pero  no  lo  hallé.  No  se  podía  haber  esfumado.  Paré  un instante intentando pensar, la sangre rebotaba por mi cuerpo repleto de adrenalina. ¿Dónde se había metido? 

Escuché unos gritos escaleras abajo, parecía la voz de Damián, tal vez estuviera de suerte y Benedikt se hubiera dado de bruces con él en su huida. Me precipité guiado por el sonido de las voces. 

Bajo  la  planta  principal  estaba  el  sótano  donde,  supuestamente, albergaban  la  maquinaria  del  hospital.  Era  un  lugar  oscuro iluminado con fluorescentes de baja potencia. 

Cuando  llegué  ahí,  el  hedor  era  casi  irrespirable.  Para  mi  total conmoción, lo que me encontré era totalmente aterrador. 

Había un montón de jaulas con niñas y niños que debían rondar edades entre los seis y los doce años. Todos tenían marcas en los brazos  y  las  piernas,  un  collar  de  esclavos  en  el  cuello  y  estaban rodeados de desperdicios, orines y heces. El olor era vomitivo. 

Tenían  las  miradas  completamente  perdidas  en  un  azul  limpio, vacío  y  desolador.  Sus  ojos  estaban  puestos  en  la  escena  que  se estaba  desarrollando  ante  sus  narices  sin  un  atisbo  de  miedo  o preocupación. 

Creo  que  eso  fue  lo  que  más  me  impactó,  la  carencia  de emociones o sentimientos frente a la violenta discusión verbal que presenciaban. 

Damián  estaba  completamente  desencajado,  temblando  de  rabia ante un Benedikt dominante. Gio no estaba con él, tal vez se habían separado en algún momento. 

-Vamos, Damon, no te pongas así -susurró Benedikt-. Ya te dije en casa que mi polla iba a ser solo tuya, que guardaría todo mi semen para  ti.  Estos  niños  no  significan  nada,  tú  vas  a  ser  mi  único esclavo. 

Damián lo miró con repulsión. Era una conversación muy íntima, tal  vez  demasiado  para  que  yo  estuviera  presente,  y  vi  como  el hermano de Nani me miraba con vergüenza al darse cuenta de que lo había oído todo. 

Intenté  no  mirarlo  con  lástima,  yo  odiaba  sentir  que  me  miraran así. Ambos, al parecer, habíamos sufrido los abusos de ese cabrón, pero eso no iba a suceder nunca más. 

Intenté  infundirle  ánimo  para  que  se  enfrentara  a  sus  demonios, tanto y como yo estaba intentando enfrentarme a los míos. Damián tenía que perdonarse a sí mismo, como estaba intentando hacer yo entendiendo que no éramos más que víctimas de ese macabro juego en el que nos habíamos visto envueltos. 

-¡No  estaba  contigo  por  placer!  Era  todo  mentira.  Mi  verdadero nombre  es  Damián  Estrella,  soy  hermano  de  la  mujer  que  has retenido  contra  su  voluntad  durante  cuatro  meses.  Nani  es  mi melliza y lo único que quería era sonsacarte información para saber dónde estaba y rescatarla. 

-Eso  es  lo  que  tú  crees.  Tal  vez  así  fuera  al  principio,  pero reconoce que gozaste con todo lo que te hice, Damon. 

-¡No vuelvas a llamarme así! 

-¿Por  qué  no?  Estás  teniendo  una  rabieta  de  crío,  se  te  pasará. 

Todavía estamos a tiempo de huir, sé que te gusto. ¿Recuerdas mi

sabor, cómo lo paladeabas, cómo te vaciabas en mi boca y yo en la tuya? No suelo dejar que nadie lo haga, pero tú eres diferente. 

El médico se acercó a él y vi a Damián dudar. Su aura de poder y sus  dotes  de  convicción  eran  tan  grandes  que  podía  llegar  a confundir. Era hora de intervenir, Benedikt no se había dado cuenta de que estaba tras él. 

-No te acerques a Damián -siseé. 

El  médico  se  dio  la  vuelta  para  enfrentarme  con  una  sonrisa irreverente. 

-Mira  a  quién  tenemos  aquí,  X  se  une  a  la  fiesta.  Pensaba  que estarías  intentando  salvar  la  vida  de  Nani,  pero  veo  que  me equivocaba. Debe importarte más bien poco si prefieres seguirme a mí  que  estar  junto  a  ella  en  su  lecho  de  muerte.  Un  corte  en  la femoral es difícil de controlar, a no ser que seas médico. Así que dudo que esté con vida dentro de unos minutos. 

-¿C-cómo?  -preguntó  Damián  con  las  pupilas  dilatadas.  Intenté mostrar  calma,  no  sabía  cuándo  mentía  y  cuándo  no,  podía  ser cierto, aunque prefería pensar que Kenji lo tenía todo bajo control. 

Además, los servicios sanitarios debían estar al caer. 

-Sandra  intentó  matar  a  Nani  -informé  sin  apartar  los  ojos  del cabrón que me había jodido la vida-. Pero no sufras, Kenji está con ella y no va a dejar que muera, la ambulancia está de camino. 

-Poco podrán hacer -admitió con petulancia el doctor. 

-¡Maldito  hijo  de  puta!  -Damián  recorrió  la  distancia  que  los separaba  dándole  una  serie  de  puñetazos  en  los  riñones  para terminar  agarrándole  los  brazos-.  ¡Mátalo,  Xánder,  raja  a  este cerdo! -me pidió implorante-. Te juro que si mi hermana muere... -

murmuró al oído del rubio. 

-¿Qué? ¿Qué piensas hacer, Damon? Me amas y lo sabes, puedes

tener  todo  lo  que  quieras  a  tu  alcance.  -El  hermano  de  Nani apretaba las mandíbulas. 

-No te amo, ¡te dije todo eso por lo que te acabo de contar! ¡No soy gay! ¡Ni un sádico de mierda como tú! 

-¿Estás seguro? Déjame que lo ponga en duda. 

Damián  cada  vez  estaba  más  incómodo  y  emocionalmente

inestable. Lo comprendía perfectamente, Benedikt era desquiciante. 

-No lo escuches -increpé-. Lo hace para confundirte y provocarte, ambos sabemos que lo que fuera que tuviste que hacer fue con una única intención. No debes rendirle cuentas a nadie, y mucho menos a  él.  El  hombre  que  estuvo  con  este  psicópata  fue  un  hombre valiente que antepuso el bienestar de su hermana al suyo propio, no te  avergüences,  Damián,  te  has  comportado  como  un  auténtico luchador.  -Busqué  la  mirada  azul  hielo  para  recorrerla  con desprecio. 

-Y tú, cabrón de mierda, vas a tener tu merecido. 

-¿Ah,  sí,  X?  ¿Piensas  matarme  con  esa  espadita?  ¿Es  eso?  Pues termina de una puta vez si es lo que quieres, pero te recuerdo que esto  no  terminará  aquí.  Hay  muchos  lugares  como  este,  tengo cientos de discípulos, gente que seguirá mis pasos, porque esto es más grande que tú o que yo. Aunque quieras terminar conmigo, no lo harás con mi legado, te va a ser imposible, porque con mi muerte me convertiré en leyenda. Soy el nuevo Führer, venerado y amado entre los míos, el hombre que va a cambiar el mundo. 

-Lo  que  eres  es  un  maldito  loco.  Nadie  va  a  recordarte  porque vamos  a  exterminar  todos  tus  nidos  de  cucarachas.  No  vamos  a dejar  un  maldito  huevo  para  que  se  reproduzca,  sabemos  dónde están  cada  una  de  tus  granjas,  y  ahora  mismo  las  están interviniendo en todo el mundo. -Su mirada se desencajó, saboreé el  momento,  paladeando  el  amargo  sabor  de  la  venganza-.  No pienso  matarte,  si  es  eso  lo  que  buscas.  Eso  sería  demasiado sencillo  y  lo  único  que  deseo  es  que  sufras  en  tus  carnes  todo  el dolor que has llegado a infligir gratuitamente. 

Gio y los hermanos de Nani aparecieron en aquel momento. 

-¿Podemos ayudar? -preguntaron. 

-Sacad a los niños de aquí y dejadnos a solas con él -les ordené-. 

El médico es nuestro. 

Asintieron y se llevaron con rapidez a los críos. 

Yo busqué en una celda un trapo para taparle la boca a Benedikt, rasgué  una  sábana  mugrienta  y  se  la  inserté  en  la  boca  para  no escucharlo más. 

Cuando  todos  los  niños  estuvieron  fuera,  cogí  un  taburete  bajo que había en una de las celdas y lo coloqué cerca de él. Sabía qué quería  hacerle  exactamente.  Había  tenido  mucho  tiempo  para pensar. 

Le  bajé  los  pantalones  y  los  calzoncillos.  Benedikt  abrió  mucho los ojos y su polla reaccionó en cuanto mi mano la cogió. 

Le ofrecí una sonrisa cargada de resentimiento. 

-Arrodíllale.  -Damián  pateó  la  parte  trasera  de  sus  rodillas  con rudeza, provocando que cayera al suelo en un acto reflejo. Le tomé el pene y los huevos colocándolos sobre el taburete-. Tengo que dar gracias a un buen amigo que me enseñó que la palabra justicia era muy amplia y que variaba dependiendo del lugar del mundo donde te  encontraras.  -Pensé  en  Alfredo  y  en  todas  las  charlas  que habíamos  mantenido  esos  meses,  le  estaría  eternamente

agradecido-.  Durante  mucho  tiempo  pensé  que  tu  muerte  sería  lo único que me aliviaría, pero me equivocaba. Sé que al principio tal vez  me  saciara,  pero  mi  sed  de  venganza  es  tan  grande  que  darte una  salida  fácil,  como  la  muerte,  no  llegaría  a  contentarme.  -

Deslicé  la  punta  de  la   katana  por  su  miembro  provocándole  un corte  en  vertical  que  le  hizo  gritar  y  removerse.  Damián  lo  tenía bien sujeto, por mucho que se sacudió, no logró deshacerse de su férreo agarre. La sangre comenzaba a fluir y manchaba el taburete-. 

En  fin,  que  he  estado  indagando  en  las  distintas  culturas  para encontrar una que me permita darte el trato justo que mereces. -Me aclaré la garganta-. ¿Recuerdas a Ahmed? El venía de un pequeño

poblado  de  Arabia  donde  existe  una  ley  llamada  ley   sharía.  -

Benedikt abrió mucho los ojos comprendiendo por dónde iba-. Por tu expresión diría que la conoces, cosa que me alegra. Ahmed fue uno de tus esclavos, uno al que sometiste a una brutal sesión en la que falleció atragantándose porque uno de tus amigos no se detuvo al  someterlo  a  una  garganta  profunda.  Podría  hacer  lo  mismo contigo, pero me repugnas tanto que no quiero que una sola parte de mi cuerpo te roce. Así que he decidido usar esa ley a mi antojo. 

Como seguro sabrás, dentro de la  sharía existe  un  tipo  específico de  ofensas  conocidas  como   hadd.  Son  crímenes  castigados  con penas severas, tales como la lapidación, los azotes o la amputación de una mano. Tanto el Corán como la Sunna reflejan este tipo de penas,  pero  en  todas  las  ocasiones  se  aplican  con  condicionantes; en  tu  caso,  tengo  muy  claros  esos  condicionantes.  Has  sido condenado  por  creer  ser  Dios,  por  violar,  forzar  y  esclavizar  a personas  relegándolas  a  condiciones  inhumanas.  Por  obligarlos  a mantener  relaciones  sexuales  contra  su  voluntad,  fueran homosexuales,  sádicas  o  de  cualquier  otra  naturaleza.  Y  por  ello voy a condenarte a perder aquello que te hace inmensamente feliz: tu  miembro  de  poder,  ese  que  tanto  placer  te  ha  dado  causando daños irreparables en los demás. 

El  médico  gritó  sacudiéndose  con  todas  sus  fuerzas,  pero  seguía sin  poder  moverse  un  maldito  milímetro.  Levanté  la   katana  y respiré  profundamente,  colocándome  de  lado  para  hacer  un  corte limpio. 

Pensé  en  mi  guerrero  interior,  en  los  hombres  y  mujeres,  como Damián o yo, que habíamos sufrido abusos, en los niños que habían sido vulnerados y en todo el dolor que había sido capaz de infligir sin  remordimiento  alguno,  sabía  que  aquella  acción  iba  por  todos nosotros. 

El  último  pensamiento  fue  para  Sobo  Watanabe,  esa  mujer  que con tan poco me había aportado tanto. En mi mente la vi asintiendo

colocada al lado de Nani, infundiéndome el coraje que necesitaba. 


Llevé  la  espada  sobre  mi  cabeza  y  de  un  golpe  seco  separé  el sistema reproductor al completo de su cuerpo. 

El  alarido  fue  brutal,  el  trozo  de  tela  solo  lo  opacó.  Damián  lo soltó  al  instante  dejando  que  el  cuerpo  se  bañara  en  el  charco  de sangre que comenzó a formarse en el suelo. Quería asegurarme de que  fuera  imposible  reconstruirle  el  pene,  de  que  lo  pudieran recomponer de algún modo, así que lo troceé como si se tratara de un  simple  trozo  de  pepino  para  ensalada.  Ya  no  quedaba  nada  de aquel apéndice que tanto daño había causado. 

Damián  dejó  que  su  cuerpo  convulsionara  en  el  suelo  como  una lagartija a quien le han cortado la cola, con la diferencia de que la suya nunca volvería a crecer. 

Le agarré las manos ensangrentadas para ponerlas alrededor de la katana,  quería que sus huellas quedaran impresas en ella, como si él mismo se hubiera rebanado la polla en su locura. 

Busqué la mirada de Damián. 

-Si alguien pregunta, se la ha cortado a sí mismo. 

-No hay problema. Además, en el sitio al que va, no la necesitará. 

Los  presidiarios  no  soportan  a  los  pedófilos,  va  a  preferir  estar muerto que con vida. 

Escuchamos pasos precipitados en la escalera. Gio venía sudando, con el rostro desencajado. Ver su expresión me alertó, algo no iba bien. 

-¿Ocurre algo? -pregunté nervioso. 

-Si ya has acabado, deberías venir... Es Nani... 

-¿Nani? -El corazón acababa de lanzarme una punzada, me había perdido  tanto  en  la  venganza  que  dejé  de  pensar  en  que  estaba malherida. 

-Lo  siento  -murmuró  cabizbajo.  No  escuché  nada  más,  aquellas palabras  me  separaron  de  la  realidad.  Ni  siquiera  percibí  el

momento en el que Benedikt apretó la  katana contra su cuerpo para terminar con su miserable vida. 

El «lo siento» retumbó en mi cabeza como un mantra fúnebre de despedida y dolor. ¡Era imposible, no podía haber muerto! ¡Ella no! 

Caí de rodillas en el suelo sin poder contener el llanto que rompió mi alma. Si ella se iba, yo quería irme con ella. 




Capítulo 28



Tener a mi hijo en brazos fue una sensación indescriptible. Hasta que no albergas ese pedacito de ti, hasta que no lo sientes contra tu corazón, hasta que no aspiras su delicado aroma y te pierdes en su sonrisa, no puedes entender cuánto amor eres capaz de entregar por el simple hecho de tenerlo con vida. 

Xánder Estrella vino al mundo en uno de los peores momentos a los  que  jamás  he  tenido  que  enfrentarme.  Como  aquella  hermosa flor que surge tras la devastación, su llegada a este mundo no fue fácil, pero iba a dar mi vida porque todo lo que viviera a partir de ahora  lo  colmara  de  felicidad.  Iba  a  entregarme  a  él  en  cuerpo  y alma para que todo lo que recibiera de la vida fueran cosas buenas, o por lo menos, lo intentaría. 

Él me llenaba de ilusión, de esperanza, otorgándome el título de guerrero  invencible  cuando  contemplaba  esos  ojos  idénticos  a  los míos rebosantes de ternura e inocencia. Juré matar dragones por él en el mismo instante en el que pude tomarlo entre mis brazos por primera vez, prometí que iba a protegerle de todo lo feo con el más poderoso de los escudos, el que está forjado en el fuego del amor, el más omnipotente de todo el universo. 

Iba a enseñarle que incluso en los momentos más difíciles, cuando piensas  que  has  tocado  fondo  y  crees  que  nada  puede  hacerte

resurgir,  aparece  alguien  que  te  muestra  que  no  hace  falta  una puerta,  sino  que  a  través  de  una  ventana  también  se  puede  salir rumbo a un universo diferente. Alguien que ilumine tu vida por el simple  hecho  de  sonreír,  alguien  que  cambie  el  sentido  de  tu existencia mostrándote que el amor todo lo puede sanar. 

Apenas recuerdo nada de lo sucedido tras la desgarradora noticia de Gio en las escaleras. En mi mente quedaban retazos suspendidos tras la noticia de que estábamos perdiendo a la mujer de mi vida. 

Logré  subir  las  escaleras  como  un  zombi,  arrastrándome  hasta alcanzar la puerta del quirófano donde estaban provocando el parto a Nani. 

No me dejaron entrar, por mucho que supliqué estar allí con ella para sostenerle la mano en su último aliento, no pude hacerlo y solo me quedó arrodillarme, llorar en silencio e implorar a ese macabro Dios  que  nunca  me  escuchó  que  de  una  maldita  vez  apagara  su iPod  y  oyera  mis  plegarias.  No  podía  arrebatármela,  no  podía perderla.  Oré  con  las  frases  que  mi  mente  se  había  negado  a olvidar, aquellas que imploraban perdón si algo había hecho mal y esperanza  para  que  la  única  persona  que  había  amado  en  la  vida pudiera  salvarse.  Si  en  ese  momento  hubiera  podido  entregar  mi vida por la suya, juro que lo habría hecho sin pensarlo dos veces. 

Los  sanitarios  me  dieron  un  tranquilizante  cuando  intenté desembarazarme de ellos, no quería separarme de esa puerta y, pese a  mis  vanos  intentos  de  resistencia,  terminé  claudicando.  Me llevaron  a  una  habitación  donde  esperar  el  fatal  desenlace,  no quería que nadie contemplara mi dolor. Sé que Kenji, Andrés, Vane y  Manuela  intentaron  consolarme  ahogados  en  su  propio  dolor, pero  nadie  podía  calmar  el  desasosiego  que  sentía.  Solo  podía esperar a que todo terminara y el médico viniera con la noticia que pretendía obviar. 

Repaso  aquellos  instantes  agónicos  como  una  colección  de fotogramas en blanco y negro, donde las únicas imágenes en color

eran  las  que  compartía  junto  a  Nani.  Ni  siquiera  había  podido besarla, decirle lo mucho que la amaba y cuánto había luchado por tenerla entre mis brazos. Me arrepentí de haber ido tras Benedikt, pues  de  no  ser  así,  hubiera  compartido  esos  últimos  minutos  a  su lado,  explicándole  que  no  había  desfallecido  ni  un  instante  hasta dar  con  ella,  que  nada  tenía  sentido  si  ella  no  iba  a  estar  para compartir la vida conmigo. 

Cuando el médico vino a decirme que habían logrado salvar a mi hijo  fui  incapaz  de  reaccionar,  de  alegrarme  o  de  sentir  emoción alguna.  Estaba  emocionalmente  anestesiado,  colapsado  por  la marea  de  agonía  que  envolvía  mi  corazón.  Me  quedé  allí, traspuesto,  sin  saber  qué  decir  o  hacer,  sin  apenas  escuchar  las palabras  huecas  que  llegaban  a  mi  cerebro  retumbando  entre  las olas, vacías y sin aliento. 

Recuerdo que escuché que era minúsculo, pero que estaba sano y era un luchador. Era necesario meterlo en la incubadora, pues sus órganos  no  estaban  lo  suficientemente  maduros  para  llevarlo conmigo. 

La  ambulancia  lo  trasladó  a  un  hospital  donde  pasó  los  meses siguientes. 

Tuve que conformarme con saber que tenía una oportunidad, que luchaba por respirar, por mantenerse a flote agarrándose a la vida con coraje y desesperación. 

Evoqué  aquellos  días  grises  en  los  que  me  conformé

contemplándolo tras el frío cristal. Su cuerpo diminuto envuelto en cables me oprimía el corazón. Estaba allí, solo y sin su madre, sin el  calor  que  debería  haber  sentido  desde  el  momento  de  su nacimiento. 

Verlo así me llenaba de impotencia y me rompía el alma, sé que no  era  comparable  a  mi  estancia  en  el  internado,  pero  no  podía evitar sentirme culpable. Si no hubiera dudado de Nani aquel día, si

me  hubiera  comportado  de  otro  modo...  Los  fantasmas  me atormentaban en una lucha sin cuartel. 

Los  médicos  me  advirtieron  de  que  al  tratarse  de  un  niño prematuro le podían quedar secuelas, que me preparara por si fuera así.  Esa  parte  también  me  llenó  de  congoja,  pero,  por  suerte, Xánder luchó con todas sus fuerzas hasta lograr salir sin nada que lo  limitara  en  modo  alguno.  «Su  hijo  ha  nacido  con  estrella  -me decían  los  médicos-.  Es  un  niño  muy  afortunado,  debe  sentirse orgulloso de él». ¿Y cómo no hacerlo cuando era un pedacito del amor de mi vida? 

Le puse el apellido de Nani primero, en honor a su lucha y a ella. 

Siempre  sería  la  estrella  que  brillaría  en  mis  noches,  la  que alumbraría el camino de mis días y la que le daría protección a mi hijo para el resto de sus días. 

Suspiré  contemplando  el  mar  mientras  mi  hijo  buscaba  que  le hiciera carantoñas. 

-Veo  que  estáis  disfrutando  del  día.  -La  voz  de  Damián  me sorprendió,  no  lo  esperaba.  Estábamos  en  la  playa  de  Sitges, aprovechando los suaves rayos de primera hora de la mañana. Ese siempre sería mi remanso de paz, mi lugar favorito de desconexión y donde había compartido grandes momentos con su madre. 

Compré  una  casa  allí  mismo,  vendí  el  piso  de  Barcelona  para adquirir un lugar donde ver crecer a mi hijo. Una casa con amplio jardín  donde  esperaba  vivir  en  paz,  viéndolo  corretear  sano  y fuerte. 

-Hola,  Damián  -lo  saludé.  Llevaba  una  mochila  a  la  espalda  y aspecto de tener algo que contar-. ¿Y eso? -pregunté señalando el macuto. 

-Necesito  desconectar,  poner  tierra  de  por  medio  y  alejarme  un tiempo  de  los  recuerdos.  -Asentí,  podía  comprenderlo  a  la perfección.  Habían  sucedido  demasiadas  cosas,  era  lógico  que quisiera volver a encontrarse de nuevo. 

Se sentó a mi lado, estaba acomodado en un muro de piedra que daba a la playa, alejado de la arena, desde donde se vislumbraban las calmadas olas. 

Mi  hijo  hizo  cuatro  balbuceos  para  llamar  la  atención  de  su  tío quien, solícito, lo tomó entre sus brazos. Besó su rostro regordete y lo llenó de besos provocando sus risas, que nos deleitaron a ambos. 

-Eres un ángel, pequeño Xánder -apuntó-, y auguro un montón de corazones rotos bajo ese pelo rubio y los ojos verdes de tu padre. -

El  pequeño  sonrió  agarrándolo  de  las  orejas  como  un  auténtico bribón. 

-Cada día crece más, va a arruinarme como siga comiendo de ese modo. Nadie diría que fue prematuro con los rollitos que tiene por todo  el  cuerpo,  parece  uno  de  esos  perros  llenos  de  arrugas.  -

Ambos reímos y Xánder buscó el pie para meterlo en su boquita. 

-Cierto,  tiene  un  montón  de  plieguecitos  que  devorar  -dijo,  y  le mordisqueó las piernas arrancándole miles de carcajadas. 

-¿Dónde te marchas? -lo interrumpí. Damián se encogió. 

-No lo sé todavía. La empresa de limusinas va bien, he contratado un par de conductores más y con los beneficios que genera, gracias a la publicidad que contrataste, he podido comprar otro coche. El negocio  va  a  buen  ritmo  y  Andrés  se  ha  ofrecido  a  echarme  una mano,  así  que  puedo  plantearme  viajar  unos  meses  aprovechando que ya he recuperado mi libertad tras el juicio. 

-Me alegro de que finalmente no le quedaran secuelas al hombre y que se recuperara tan bien. Por lo menos, él resultó ser mucho más razonable que su mujer, que quería tu cabeza en la picota. 

-Yo también me alegro. Te juro que te devolveré el préstamo, le he dicho a Andrés que vaya apartando algo de dinero si se puede, pero  ahora  necesito  un  tiempo  para  situarme.  Te  agradecería  un poco de paciencia, si no es mucho pedir -suspiró con la mirada un tanto avergonzada. 

-Tu deuda está saldada, no me debes nada. 

Levantó la mirada sorprendido. 

-No, eso sí que no, es tu dinero y voy a devolvértelo. 

-Bah  -dije  restándole  importancia-.  Ya  sabes  que  Alfredo  me nombró  su  único  heredero,  tengo  mucho  más  de  lo  que  puedo gastar, así que acéptalo como un regalo por todo lo que hiciste por tu hermana y por mí. Si no te hubieras sacrificado, tal vez ahora no tendríamos a Xánder con nosotros -apostillé. 

Alfredo  murió  hacía  ya  dos  meses.  Nadie  lo  sabía,  pero  estaba muy enfermo, en estado terminal. Le habían diagnosticado cáncer de colon el mismo día que me encontró en el puente. 

Alfredo fue allí a hacer lo mismo que iba a hacer yo, terminar con su  vida,  pues  no  tenía  a  nada  ni  a  nadie  en  el  mundo  y  le  habían dicho que le quedaban tres meses de vida. 

Pasé su última semana haciéndole compañía, charlando de todo y de nada, procurando que no sufriera y se marchara en paz. 

Me  contó  cómo  nuestra  reconciliación  le  había  aliviado  la  carga que llevaba años portando, cómo se sentía en calma al saber que, de algún modo, había contribuido para bien en mi vida. 

Murió de noche, con una sonrisa en sus labios y una carta escrita de  su  puño  y  letra  donde  me  cedía  su  legado,  pues,  según  él,  yo había sido el amor de su vida. 

-No puedo aceptar eso, Xánder -insistió Damián. 

-Ni  yo  puedo  aceptar  lo  contrario,  estoy  convencido  de  que  tu hermana querría lo mismo y frente a eso no hay nada. -Un atisbo de sonrisa curvó sus labios. 

-Ella siempre tan cabezota... 

-¿Quién  es  cabezota?  -inquirió  una  voz  cantarina  a  nuestras espaldas.  Los  dos  clavamos  los  ojos  en  ella,  sin  poder  evitar suspirar de alegría. 

Mi  hermosa  estrella  había  decidido  acompañarnos  bajando  a  la playa con nosotros. 

-Hola, Zipi. Ya sabes que si decimos cabezota, solo podemos estar hablando de ti -bromeó su mellizo. Ella arrugó el gesto. 

-Mi marido jamás me llamaría cabezota, sabe que eso le llevaría a dormir  al  sofá  o  a  la  bañera,  así  que  mejor  no  arriesgarse  -soltó acomodándose  sobre  mis  piernas  para  tomar  mis  labios  entre  los suyos. ¡Dios, cómo la amaba! 

No  me  enteré  de  que  seguía  con  vida  hasta  un  día  después  del nacimiento  de  nuestro  hijo.  Los  calmantes  me  tuvieron  tan aturdido, tenía tan asumido que la había perdido, que no escuché al médico cuando me dijo que Nani estaba grave, pero estable. 

Le  realizaron  una  transfusión  de  emergencia,  su  padre  había exigido que le sacaran hasta la última gota si eso permitía que su hija siguiera con vida. 

La  ingresaron  en  el  mismo  hospital  donde  estaba  nuestro  hijo hasta su total recuperación. Como era un hospital privado, alquilé una habitación para estar lo más cerca posible de nuestro pequeño, solicitando,  en  cuanto  se  pudo,  hacer  la  técnica  piel  con  piel,  o método canguro. 

Había  leído  que,  según  diversos  estudios,  tenía  efectos beneficiosos sobre los recién nacidos prematuros, como la mejora de la temperatura, la estabilidad de la frecuencia cardíaca, ganancia de  peso,  desarrollo  cerebral;  minimizando  muchas  de  las  secuelas de la prematuridad. Fue una experiencia maravillosa dado el miedo y la desazón que nos producía tener a Xánder ingresado en la UCI. 

No  cambiaría  aquellos  pequeños  instantes  sintiéndolo  sobre  mi pecho desnudo, acunado sobre mi corazón, por nada del mundo. 

-Ejem, ya sé que os amáis mucho, pero entended que uno no es de piedra y lleva meses en dique seco. -Nani soltó una sonrisilla. 

-Eso  es  porque  quieres.  Con  lo  guapo  que  eres,  puedes  tener  a cualquier mujer. Mira en nuestra boda, no te sacabas a las solteras de  encima,  aunque  no  dejaras  de  mirar  a  la  dama  de  honor...  -

murmuró perspicaz. 

-¿De qué hablas? -resopló lanzando balones fuera. 

-Sabes perfectamente de qué hablo, no podías apartar los ojos de Vane.  Aunque  es  normal,  estaba  preciosa  con  ese  vestido.  Te  vi cómo  la  contemplabas  con  anhelo  y  te  aseguro  que  mis  ojos  no mienten -aseveró levantando la naricilla. 

-Pues igual es momento de que vayas al oftalmólogo y te pongas gafas,  a  mí  tu  amiga   unicornia  no  me  interesa  más  que  para mantenerla lejos de mí -respondió incómodo. 

-Y tú deberías ir al cardiólogo a ver si así te das cuenta de que los acelerones que te da el corazón cuando la ves no es porque te esté dando un infarto, ni los arranques de tu bragueta al contemplarla se deben a un exceso de testosterona. 

-No digas chorradas. Si se me acelera el corazón, es porque cada vez que habla estoy al borde del infarto; y a mi bragueta no le pasa nada, simplemente que el pantalón del traje era demasiado estrecho para  tanta  mercancía.  -Emití  una  risita,  me  encantaba  verlos discutir porque sabía que al final todo quedaba en nada. 

-A  ti  lo  que  te  pasa  es  que  vino  a  la  boda  con  Borja  y  te  sentó como una patada en el culo. 

-Por  mí  como  si  se  trae  a  un  equipo  de  fútbol  dispuesto  a  que juegue con sus pelotas. A mí Vane me la trae floja, puede hacer con su vida lo que le dé la gana, como siempre ha hecho. 

-Haya  paz  -los  detuve.  Yo  estaba  con  mi  mujer  en  que  Vane  le afectaba más de lo que deseaba reconocer, pero no iba a meter más cizaña.  Eso  era  algo  que  debía  asumir  Damián  y  no  nosotros, intenté que Nani cambiara de tema frente a la incomodidad de mi cuñado-. ¿No quieres saber a qué ha venido tu hermano? 

Nani  me  miró  con  extrañeza,  pues  no  era  raro  que  Damián  nos visitara. Giró la cabeza hacia él, que parecía contrito. 

-¿Debería  preguntarlo?  -Damián  fijó  sus  ojos  castaños  en  los  de ella  como  si  le  costara  encontrar  las  palabras  que  hacía  un momento  me  había  dicho  a  mí.  Nadie  sabía  lo  que  había  hecho

Damián por Nani, algunos podían imaginarlo, pero nadie, excepto yo,  sabía  a  ciencia  cierta  lo  ocurrido  con  Benedikt.  Sabía  que  no era algo fácil de encajar y que era lógico que necesitara un respiro para reubicarse. 

-Me marcho, necesito pasar una época alejado de todo y de todos. 

Ya lo tengo todo atado, así que... 

-¿Cómo?  ¿Y  lo  dices  tan  tranquilo?  -Su  mellizo  la  miró  con resignación. 

-Ya sabes que han sido demasiadas cosas difíciles de digerir. 

-¿Y crees que necesitas recorrer miles de kilómetros para hacer la digestión? ¿Qué eres, una maldita pitón que acaba de comerse un aligátor? Por muy lejos que te vayas, los problemas seguirán siendo los mismos y las soluciones también, huir no te va a llevar a ningún sitio. 

-¿Hablas  por  experiencia?  -contraatacó-.  Tú  te  fuiste  a  Tokio, Canadá  y  Dubái,  ¿qué  te  habías  comido  tú?  ¿Una  manada  de hipopótamos? -Mi mujer resopló acomodándose de cara a él. 

-Mis motivos fueron distintos -respondió enfurruñada. 

-Claro, puedes disfrazarlos como quieras, pero tu principal motivo está bajo tus piernas. Ahora estáis bien, pero en ese momento no y necesitaste  espacio.  Yo  soy  tu  mellizo,  deberías  entender  que necesite lo mismo. -Nani arrugó el ceño. 

-Puedo entenderlo, si me esfuerzo -aclaró-, pero es que no quiero que te vayas. Ya he pasado demasiado tiempo lejos de ti y no me apetece que vuelvas a desaparecer -. Damián sonrió acercándose a nosotros sin soltar a nuestro pequeño, que seguía a lo suyo. 

-Te prometo que te llamaré por lo menos una vez a la semana. 

-¡Cada día! -decretó Nani. 

-Dejémoslo  en  dos,  pero  con  videollamada  siempre  que  haya cobertura,  que  no  puedo  garantizarte  que  sea  así,  pues  quiero recorrer  América  del  Sur  y  dudo  que  en  el  Amazonas  llegue  la línea. -Nani gimoteó. 

-¿El Amazonas? ¿Y qué narices se te ha perdido allí? Si quieres ver bichos, ve al zoo, que lo tenemos a tiro de piedra. 

-Anda, Zipi, no seas protestona. No me pongas las cosas difíciles, yo  me  vestí  de  pingüino  por  ti,  ahora  simplemente  acepta  mi decisión  como  yo  acepté  que  te  casaras  y  te  largaras  del  piso dejándome con todos los gastos. 

-¡Será posible! -protestó Nani indignada, decidí interceder. 

-Mira  el  lado  bueno,  cuñado,  dudo  que  te  gustara  escucharnos follar cada noche con esas paredes de papel de fumar que tienes, o ver  mi  culo  desnudo  cuando  me  levantara  a  beber  a  la  nevera  -

argumenté sin pudor notando cómo Nani enrojecía. 

-¿Y por qué tendría que ver eso? 

-Porque  es  lo  que  me  gusta  hacer  después  de  follar  con  tu hermana, me deja seco. -Nani le tapó las orejas a nuestro hijo. 

-¿En serio que tenías que soltar eso? -Sonaba enfurruñada, aunque veía  el  brillo  de  la  diversión  en  el  fondo  de  sus  ojos  azules-. 

¡Cuando te dije que no hacía falta que fueras tan reservado con mi familia,  no  me  refería  a  que  contaras  nuestras  intimidades!  -

protestó haciéndome sonreír contra su pelo. 

-Vamos,  nena,  tu  hermano  es  mayorcito.  Sabe  que  no  puedo sacarte las manos de encima y que tú y yo foll... 

-¡Basta! -exclamó él pasándole nuestro pequeño a mi mujer-. He tenido suficiente -afirmó poniéndose en pie-. Si me perdonáis, voy a largarme ahora mismo. Con el ritmo que lleváis, sé que no tardaré en tener otro sobrino, así que mejor me largo ya para volver antes de que nazca el siguiente. 

Damián  se  puso  en  cuclillas  y  nos  abrazó  prometiendo,  en  su marcha, que iba a cumplir con lo pactado. 

Nani  se  arrebujó  contra  mí,  triste  por  la  partida  de  su  hermano; aguantó  las  lágrimas  hasta  que  este  desapareció  e  intentó contenerlas para que Xánder júnior no la viera llorar. 

Una  vez  en  casa,  le  dije  que  era  lógico  que  Damián  necesitara tomar  impulso  para  enfrentarse  a  su  nueva  vida;  que  le  diera espacio,  pues  seguro  que  regresaría  habiendo  encontrado  aquello que le dejara vivir tranquilo. 

Como  vi  que  mi  técnica  no  funcionaba,  me  propuse  hacer  algo que  aniquilara  la  tristeza  que  embargaba  a  mi  mujer,  algo  que estaba convencido que le gustaría y la haría vibrar tanto que lo de Damián pasaría a ser secundario. 


Epílogo



-¿En  serio  que  quieres  que  me  vista  solo  con  esto?  -Parpadeó varias  veces  frente  al  atuendo  que  había  sobre  la  cama.  Sonreí relamiéndome  ante  la  expectativa  de  verla  con  aquella  pieza,  que no era más que un fino tejido de red negra con flores de encaje en los  puntos  clave-.  ¿Y  la  ropa  interior?  -Tenía  las  mejillas arreboladas. 

-No vas a llevar -respondí mirándola con hambre. Nani se mordió el  labio  inferior.  Sabía  que  estaba  excitada,  lo  percibía  en  su respiración  agitada,  en  cómo  apretaba  los  muslos  y  acariciaba  el fino  tejido  entre  las  yemas  de  sus  dedos.  Cogí  su  cintura  para acercarla  por  detrás,  clavando  mi  erección  contra  su  trasero  para arrancarle un jadeo-. Póntelo sin nada debajo, quiero que sientas el fino  encaje  rozándote  los  pezones,  que  tu  sexo  lagrimee  ante  la expectativa de lo que voy a hacerte esta noche. -Su trasero se frotó contra mí, provocador, logrando que lanzara un gruñido-. Te espero abajo,  ahí  tienes  los  zapatos,  junto  a  la  cómoda.  -Eran  unas  finas sandalias de tiras y tacón alto. 

-¿Y  la  chaqueta?  -Suspiró  sintiendo  mis  manos  acariciar  la  piel desnuda  de  su  abdomen.  Acababa  de  salir  de  la  ducha  y  estaba como a mí me gustaba verla, sin nada que cubriera su hermosura. 

-Sin  chaqueta.  -Mordisqueé  el  fino  cuello  para  lamerlo  después. 

Su  sabor  era  adictivo,  no  podía  sentirme  más  afortunado  de  que hubiera sobrevivido y ahora fuera mi mujer-. No tardes -murmuré, y le pellizqué los pechos provocando que un gritito se escapara de sus labios. 

La  esperé  en  la  planta  baja  junto  a  David  y  Kenji,  los  había llamado para que cuidaran de Xánder. Nani era reticente a contratar una canguro que no conociéramos de nada y ellos se mostraron más

que dispuestos cuando les dije que quería prepararle una cena a mi mujer. 

Cuando Nani bajó las escaleras, los tres emitimos un largo silbido. 

David anduvo hacia ella para besar su mano. 

-Por todos los cielos, eres un pecado andante. Si fueras mi mujer, no  sé  si  te  dejaría  salir  así,  esta  noche  la  tentación  se  llama  Nani Estrella.  -Apenas  se  había  maquillado,  solo  un  poco  de  rímel  y barra  de  labios  roja.  Su  pelo  estaba  recogido  en  un  moño  alto desenfadado que le enmarcaba el rostro y el vestido no dejaba nada libre a la imaginación. Se veía todo sin verse nada, pero cualquiera que la mirara sabría que, bajo la fina capa de encaje, solo hallaría su  suave  piel.  El  profundo  corte  de  la  falda  se  abría  a  cada  paso mostrando una larga y torneada pierna. Como decía David, era puro pecado. 

-Gracias  -musitó  saludando  a  ambos.  Emiko  y  Akihiro  vinieron correteando  para  abrazarse  a  las  piernas  de  mi  mujer.  Estaban emocionadísimos de hacer de canguros. 

-¿Nos marchamos? -pregunté. Ella asintió temblorosa cuando mi mano la tomó de la cintura. 

-Pasadlo  bien  -auguró  David-.  ¡Y  follad  mucho!  -exclamó  desde la puerta viéndonos coger la moto. 

Ambos reímos al escuchar a su pequeña preguntar qué era eso de follar. A ver cómo salía de esa, eso le pasaba por hablar demasiado. 

Creo que incluso lo escuché tartamudear intentando decirle que no había  dicho  esa  palabra,  sino  fallar,  y  Emiko  contraatacaba diciendo que eso no tenía ningún sentido, que eso de fallar solo se le desea a un enemigo durante el juego o la competición. 

-Menuda le ha caído con esa cría -murmuré divertido. 

-No  lo  sabes  bien,  es  muy  despierta  para  la  edad  que  tiene. 

Aunque  es  lógico,  las  niñas  somos  mucho  más  espabiladas.  Ya verás  cuando  nosotros  tengamos  una  -sugirió  retadora.  Sabía  que

Nani quería más bebés, pero yo no estaba del todo seguro de querer tener más. 

-No crees que con Xánder... -Se detuvo en seco enfrentándome. 

-Nuestro  hijo  es  lo  más  maravilloso  del  mundo,  pero,  tras  la experiencia de ser madre, sé que quiero muchos más. 

-¿Muchos más? -Casi me ahogo. 

-¿Qué pasa, señor Asimakopoulos? ¿La edad está haciendo mella en  su  hombría?  -Sus  manos  se  deslizaban  sobre  mi  camisa  negra con  descaro.  Le  cogí  la  mano  y  la  puse  sobre  mi  erección, sorprendiéndola gratamente. 

-Eso dígamelo más tarde cuando esté gritando bajo mi cuerpo esta misma noche. 

Besé  la  comisura  de  sus  labios  encendiéndola,  para  colocarle  el casco y subirla detrás de mí. Su vestido se abrió como un abanico provocando que Nani pegara su sexo desnudo contra mi vaquero. 

-Es  perverso,  señor  Asimakopoulos  -susurró  frotándose,  a  la  par que acariciaba mi abdomen, insinuante. 

-No sabe cuánto, señorita Estrella, agárrese fuerte. 

Durante el trayecto pensé en la suerte que habíamos tenido. 

Cuando  todo  terminó,  me  sorprendió  la  noticia  de  que  Benedikt no  había  muerto;  los  sanitarios  pudieron  salvarle  la  vida  tras  un error  de  cálculo  al  intentar  atravesarse  el  corazón.  Sufrió  muchos efectos  secundarios,  perdiendo  el  habla  y  gran  parte  de  la movilidad  por  la  falta  de  oxígeno  en  el  cerebro.  A  pesar  de  su pésimo  estado  de  salud,  fue  trasladado  a  una  prisión  alemana  de máxima seguridad. Estaba acusado en cada país donde había una de sus granjas de innumerables delitos que lo condenaban a no volver a ver la luz el resto de sus días. Esperaba que la vida en la cárcel fuera la que merecía. 

Sandra  también  fue  condenada  por  los  mismos  delitos.  Ahora entendía la frase «del amor al odio, solo había un paso». Si es que lo nuestro pudo considerarse amor en algún momento. 

Todas  las  clínicas  fueron  cerradas  en  una  intervención  histórica que salió en todos los medios de comunicación internacional, fue el caso  más  polémico  y  escuchado  en  las  noticias  abriendo  debates realmente  peliagudos  sobre  el  poder  de  la  medicina  respecto  a  la humanidad. 

Hubo muchos encarcelamientos, aunque no todos los deseados. 

Los clones fueron llevados a centros especializados para recibir la terapia oportuna, lo que habían visto y sufrido no iba a ser fácil de normalizar.  Nadie  se  atrevía  a  garantizar  que  aquellos  niños  y jóvenes  no  arrastraran  secuelas  derivadas  de  lo  que  aquel  cabrón, su  hija  y  sus  secuaces  les  habían  hecho  vivir.  Esperaba  que  lo lograran y que tuvieran una vida lo más normalizada posible. 

Nunca  encontraron  a  Chantal,  nadie  supo  dónde  estaba  ni  cómo huyó,  pero  estaba  desaparecida  del  mapa.  Fue  una  de  las  pocas piezas  que  quedaron  sueltas,  solo  esperaba  que  la  encontraran muerta en algún rincón del mundo. 

Llegamos  al  restaurante  e  hice  descender  a  Nani  apretándola contra  mi  cuerpo,  ambos  estábamos  deseosos  y  expectantes. 

Esperaba que la noche fuera justo lo que había imaginado para ella. 

Como  era  de  esperar,  las  cabezas  se  giraban  a  nuestro  paso cohibiendo  un  poco  a  mi  mujer,  que  agachaba  la  mirada.  Me acerqué a su oreja. 

-Levanta  la  cabeza,  cariño,  jamás  te  avergüences  de  lo  hermosa que  eres.  El  arte  está  hecho  para  ser  contemplado  por  muchos  y degustado por unos pocos. En este caso, tu arte es mío, aunque lo contemplen los demás. 

Nani  levantó  el  rostro  sonrosado  y  me  premió  con  una  dulce  y perversa  sonrisa  que  provocó  que  mis  demonios  rugieran  ante  el festín que se iban a dar esta noche. 


*****

Era un lugar pequeño, con apenas veinte mesas y unas escaleras

que descendían a una pequeña cala repleta de rocas donde sentarse

y contemplar la bravura de las olas. 

Nos sentamos en la terraza perfumada con el aroma de la sal y los jazmines en flor, que trepaban por la pared impregnando el paisaje con su intensidad. 

La  luna  brillaba  en  lo  alto  y  una  simple  vela  alumbraba  nuestra mesa dotando al ambiente de mayor intimidad. 

Xánder apartó la silla para que me sentara y movió la suya para colocarse a mi lado, en vez de delante, como el resto de las parejas. 

Varias  de  las  mesas  estaban  ocupadas,  pero  no  la  que  teníamos justo enfrente, esa estaba vacía y hacía que me hormigueara cierta curiosidad. 

El  camarero  vino  y  nos  sirvió  una  botella  de  vino  blanco,  justo como  a  mí  me  gustaba.  Xánder  era  muy  detallista  y  siempre procuraba cumplir todos y cada uno de mis deseos. 

-Señores,  en  breve  les  serviremos  el  menú  degustación,  espero que  disfruten  de  la  velada.  -Le  dimos  las  gracias.  Sirvió  nuestras copas y se retiró. 

-¿Te  gusta  el  sitio?  -me  preguntó  mi  marido  con  la  voz  ronca acercándose  peligrosamente  a  mi  cuello.  Veía  el  deseo  palpitando en sus pupilas y eso contraía mi sexo involuntariamente. 

-Mucho -corroboré contemplando mi alianza de casada. 

Cuando le dieron el alta a nuestro hijo, me hizo la declaración de amor  más  maravillosa  del  mundo,  tras  la  cual  me  pidió  que  me convirtiera en su mujer. 



 -Hasta  que  no  te  encontré,  no  entendí  el  sentido  de  mi  vida. 

 Apareciste  conduciendo  aquella  limusina,  no  para  manejar  el volante,  sino  para  reconducir  mi  corazón.  Reparaste  su  viejo motor,  hiciste  que  me  acostumbrara  a  sus  acelerones  y  a  la adrenalina  que  se  desataba  con  cada  uno  de  tus  besos.  Te convertiste en mi gasolina, en mi lugar en el cual refugiarme tras cada caída, aquel que me hacía rugir al imaginar una vida plena a

 tu lado. El viaje siempre fue improvisado, lleno de baches, curvas e imprevistos, pero en él he descubierto el verdadero significado de amanecer  con  una  sonrisa.  Me  has  hecho  desear  perderme  en  la ruta  de  tu  cuerpo,  sorprendiéndome  en  cada  rincón  descubierto para terminar deseando ahogarme en los atardeceres de tus ojos. 

 Así  que  voy  a  ser  un  maldito  egoísta  y  voy  a  pedirte  que  seas  el eterno  viaje  que  emprender  cada  día.  ¿Me  harías  el  honor  de convertirte  en  mi  mujer?  -Estaba  terriblemente  asustado,  podía percibir la angustia a mi negativa, pero ¿cómo iba a negarme a mi propia felicidad? 



Obviamente acepté y en menos de tres meses estábamos casados. 

Pese a invitarla, su madre no asistió a la ceremonia, argumentando la mala salud de su esposo. Creo que ese fue el último intento de mi marido  por  incluirla  en  su  vida,  ni  siquiera  hizo  el  esfuerzo  de conocer  a  su  nieto.  Si  ella  no  nos  quería  en  su  vida,  nosotros tampoco en la nuestra, mi familia tenía amor para ambos. 

Xánder había ganado una nueva madre que lo adoraba con locura: la mía. Mi familia era la suya y la de Kenji también. Vinieron desde Japón para asistir a nuestra boda y la parte que más me emocionó fue el brindis de la señora Watanabe que decía así:

 -Un  proverbio  japonés  dice  que  el  marido  y  la  mujer  se  deben parecer a las manos y los ojos: cuando una mano siente el dolor, los  ojos  lloran;  cuando  lloran  los  ojos,  las  manos  quitan  las lágrimas. Espero que siempre seáis las manos y los ojos que el otro necesita. - Xánder y yo la miramos emocionados, nos sentimos muy felices de contar con ella ese día. 

Creo  que  fue  uno  de  los  días  más  especiales  y  emocionantes  de nuestras vidas, aunque no el último. Estaba convencida de que nos quedaban muchísimos por vivir. 

No  hicimos  viaje  de  novios,  lo  dejamos  para  más  adelante. 

Cuando  Xánder  fuera  un  poquito  más  grande,  regresaríamos  a

Canadá para disfrutar de las cataratas del Niágara en familia. 



Los  platos  comenzaron  a  llegar  en  una  fiesta  para  los  sentidos, sacaron todos los fríos a la vez para que pudiéramos degustarlos a nuestro ritmo. 

Eran un montón de cucharitas con pequeñas porciones de comida pensadas para ser engullidas de un solo bocado. 

-Todo  tiene  una  pinta  fabulosa.  -Suspiré  sin  saber  qué  probar primero. 

-No  tan  fabulosa  como  tú.  -Su  mano  descendió  hasta  mi  muslo descorriendo la falda del vestido. Aguanté la respiración y apreté su mano. 

-¿Qué haces? -Su sonrisa lobuna me agitó. 

-¿Qué  crees  que  hago?  -Mi  corazón  aceleraba  su  ritmo  como  si estuviera  en  mitad  de  una  carrera-.  Aparta  la  mano,  cielo,  esto  es para ti -sugirió con voz rasgada. 

Tragué con dificultad, pero aun así obedecí. Xánder sabía cuánto me gustaban este tipo de juegos. 

El aire acarició mi piel expuesta, provocando que mis pezones se erizaran. Mi marido tomó una cuchara y susurró:

-Separa los labios y las piernas. 

Sin poder evitarlo, miré hacia la mesa de delante, que acababa de ser ocupada por un par de hombres y una mujer. Curiosamente se habían colocado como nosotros, ella de frente a mí y cada uno de los hombres a un lado. Si hacía lo que mi marido me pedía, nada impediría que me vieran a la perfección. Los miré a ellos y después a Xánder, que asintió dándome el empujón que necesitaba. 

Las  abrí  con  cautela  y  algo  de  pudor,  desviando  la  mirada  y buscando la seguridad de la suya. 

La  cucharita  acarició  mi  lengua,  cerré  los  ojos  y  gemí  ante  la intensidad  del  sabor  que  estalló  en  mi  boca.  Era  sublime,  una mezcla  de  aguacate,  mango,  yema  de  huevo  y  pimienta.  Cuando

abrí los ojos, Xánder se acercó a mi boca y me besó con codicia, saboreando los restos en mi lengua, atrapando mi nuca en su mano y acariciando la piel de mi muslo con las yemas de los dedos. 

Cuando  concluyó  el  beso,  su  mano  empujó  mi  rostro  para  que enfrentara la mesa de enfrente. Los tres pares de ojos contemplaban la escena con avidez. 

-No cierre las piernas, señorita Estrella, muestre su deseo -afirmó con contundencia adelantándose a lo que iba a hacer-. Eso es, siga mirándoles, enséñeles cómo la hago disfrutar. 

El trío de enfrente sonrió ante la invitación implícita y pasaron el resto  de  la  cena  contemplando  la  escena  sin  pudor.  Sonreían cómplices  cuando  Xánder  y  yo  nos  alimentábamos  besándonos  a cada  bocado.  Durante  el  postre  introdujo  los  dedos  en  mí,  estaba muy mojada, anhelante, necesitada de que me follara en ese preciso instante. Pero, lejos de eso, mi marido me ordenó que no levantara las manos de la mesa. 

Sus acometidas eran lentas, sinuosas, el dedo pulgar atormentaba el  clítoris  a  la  par  que  el  índice  y  el  corazón  hurgaban  en  mí  sin piedad.  Cada  cinco  embestidas  los  sacaba  atormentando  mi  boca con ellos, una vez me los ofrecía a mí y la siguiente los saboreaba él, obligándome a no apartar la vista de nuestros espectadores. 

La  mujer,  una  morena  madura  y  de  buen  ver,  había  deslizado ambas  manos  a  las  braguetas  de  sus  acompañantes  acariciándolas sobre el pantalón. Parecía una cena de negocios que estaba yendo más allá conducidos por la situación. Los tres llevaban maletines, vestían traje chaqueta, dotándolos de un aspecto muy profesional, lo que me hizo dilucidar que era un compromiso laboral. 

-No queda más  mousse de chocolate -anunció Xánder privándome de sus dedos. 

-¿Vamos a casa? -ronroneé-. Necesito terminar esto como sea. -Él sonrió. 

-Me alegro, pero todavía es pronto. Ven, acompáñame, quiero que admires el paisaje. 

-¿Ahora? ¿Crees que estoy como para ponerme a mirar a la luna? 

Soy capaz de convertirme en loba y engullir tus pelotas. 

Xánder soltó una sonora carcajada. 

-Es  bueno  saberlo.  Vamos,  este  lugar  es  mágico,  quiero mostrártelo. 

Me levanté molesta, mirando de refilón a nuestros compañeros de aventuras, que seguían a lo suyo. 

Xánder me hizo descender por la escalera hasta alcanzar la cala de rocas,  que  dotaban  al  ambiente  de  un  paisaje  irrepetible. 

Verdaderamente  era  precioso,  las  piedras  eran  oscuras,  lisas  y  de gran superficie, ideales para tumbarse sobre ellas. A un lado había esterillas  y  toallas  dispuestas  para  que  los  comensales  pudieran utilizarlas. 

Mi  marido  cogió  dos  y  las  dispuso  lo  suficientemente  cerca  del agua  para  que  a  cada  ola  el  agua  salada  nos  salpicara  con  su bravura. 

-Es precioso -suspiré, todavía caliente por lo que me había hecho vivir durante la cena. 

-No tanto como tú. Siéntate, Nani, y levántate el vestido. Quiero que separes los muslos para que el mar te acaricie. 

Ese hombre era el dios del morbo, ¿cómo iba a negarme? Me puse tal  cual  sintiendo  el  intenso  frescor  del  agua  lamiendo  mi  sexo, como una frugal caricia. 

-¿Te gusta? 

-Mucho -suspiré, deseando tenerle a él en vez de a las olas entre las piernas. 

-¿Te enciende? 

-Aja. -Me lamí los labios, provocadora. 

-Desnúdate. 

-¿C-cómo?  -Lo  miré  de  reojo,  completamente  extasiada  por  el momento. 

-Hazlo, cumple con lo que te pido, vive intensamente el momento, nadie  nos  puede  arrebatar  eso.  Quiero  vivir  en  tu  deleite,  hacerte disfrutar,  venerarte  en  cada  jadeo  y  ser  el  causante  de  tu  éxtasis. 

Vamos, estrella mía, déjame que te haga brillar. 

Los dedos me temblaban cuando me desembaracé de la fina pieza de ropa. Apoyé los codos y el agua espolvoreó mi cuerpo de sal. 

-Eres  preciosa  -afirmó  saboreando  uno  de  mis  pezones  con fruición.  Gemí  dejándome  ir  al  sentir  su  boca  sorbiéndome  con codicia. 

Xánder me empujó para que me tumbara, su boca descendió para

envolver mi sexo henchido. Ya no era el mar lo que sentía entre mis piernas,  sino  el  tifón  que  desataba  su  lengua  al  consumirlo  con glotonería. 

Escuché unos pasos perdida en la bruma del placer, me importaba bien  poco  quién  estuviera  allí  con  nosotros.  Tenía  el  pelo  de  mi marido  enredado  en  mis  dedos  para  poder  empujar  las  caderas  y saciarme sobre su rostro. 

Un suspiro femenino hizo que volteara el cuello, los dos hombres estaban  frente  a  mí  con  sus  miembros  desnudos  y  la  mujer arrodillada alternando ambas pollas en la boca. 

Noté cómo me mojaba y Xánder sorbía con deleite, dio un largo lametazo  tratando  de  que  nada  escapara  a  él.  Se  tumbó  a  mi  lado para besarme y que pudiera degustarme en su lengua. 

-Quiero  que  te  sientes  en  mi  cara,  nena,  quiero  follarte  con  la lengua  y  que  contemplen  cómo  te  corres  en  ella.  Hazlo,  cariño, fóllame  así.  -Nunca  me  había  pedido  eso,  pero  la  simple  idea  de hacerlo me excitaba. 

-¿De verdad quieres que haga eso? -pregunté dubitativa. 

-Si  no  quisiera,  no  te  lo  pediría.  Compláceme,  cielo,  quiero  que acaricies las estrellas con las puntas de los dedos. 

Cambié  de  posición  poniéndome  como  me  pedía.  Tenía  a  los hombres  de  frente  y  no  podía  ver  a  mi  marido,  quien  estaba enterrado entre mis piernas. 

Eran  dos  hombres  atractivos,  se  veían  cuidados  y  debían  rondar los  cuarenta  y  largos.  Sus  miradas  calientes  y  admirativas  me alentaron a hacer justo lo que Xánder había insinuado. Su lengua se deslizaba  entre  mis  pliegues  chupando  y  tirando  de  mis  labios inferiores.  Sus  manos  me  agarraban  de  las  caderas  acompañando mi  movimiento  en  cada  ascenso  y  descenso.  Mordió  mis  muslos haciéndome gritar. 

-Vamos,  nena,  fóllame  -me  alentó.  Separó  bien  mis  muslos  y busqué  su  lengua.  Bajé  y  subí  sintiendo  cómo  me  rebañaba, corcoveé  jadeante  para  buscar  las  firmes  crestas  de  mis  pechos  y tirar de ellos con fuerza. 

Estaba  perdida,  maravillada  ante  el  erotismo  del  momento. 

Contemplé al trío, que seguía gozando tan intensamente como yo. 

Sus pollas cada vez estaban más hinchadas, el fuego de su mirada se  prendía  sin  pudor  al  otear  la  falta  del  mío.  Se  clavaban  en  el fondo de la garganta femenina alternándose sin descanso, gruñendo con fuerza. 

Me  mordí  los  labios  cuando  mi  vagina  comenzó  a  contraerse, estaba muy cerca. Xánder incrementó el ritmo y me corrí gritando su  nombre.  Antes  de  que  pudiera  terminar,  me  levantó  con violencia y se colocó detrás de mí para follarme a cuatro patas, con fuerza,  con  violencia,  golpeando  mi  trasero  con  palmadas contundentes para alargar mi orgasmo. 

Sentía los pechos bambolearse ante los impactos; él me agarraba con  fuerza  del  pelo  para  que  siguiera  observando  a  nuestros compañeros  de  juego,  palmeando  sin  descanso  la  firme  carne  de mis glúteos. 

Ambos  gruñíamos,  jadeábamos  y  cuando  los  hombres  gritaron liberándose en el rostro de la mujer, Xánder hizo lo mismo en mi

interior, rellenándome con su esencia para dejarme completamente desmadejada. 

Besó mi espalda con mimo, trazando con la lengua el sendero de mi columna. Salió de mi interior y me abrazó con ternura. 

Los tres desconocidos se acercaron a nosotros. 

-¿Queréis que vayamos a algún lado para continuar? Nos gustaría jugar con vosotros, ha sido fantástico. 

Xánder me miró como si esperara que yo fuera quien respondiera, y eso fue justo lo que hice. 

-Lo siento, no lo comparto, él es solo mío. -Los tres asintieron sin insistir. 

-Tiene mucha suerte. Esperamos verlos en alguna ocasión, ha sido increíble. -Xánder profundizó el abrazo. 

-Lo único increíble es que esta mujer solo quiera que sea suyo. 

Los tres sonrieron y nos dejaron a solas. 

Xánder se sentó en la toalla colocándome entre sus rodillas, con mi espalda apoyada en su pecho. 

-¿Te  arrepientes?  -murmuró  en  mi  oído  agarrándome  de  los pechos. 

-¿De? 

-De  no  ir  con  ellos,  tal  vez  te  gustaría...  -Agité  mi  cabeza  con negación. 

-Todo lo que me gusta, todo lo que necesito lo tengo justo a mis espaldas. No pienses ni por un momento que te compartiría o que estaría con alguien más porque no es así. 

Me di la vuelta y lo tomé del rostro. 

-Te  amo,  Xánder  Asimakopoulos,  y  solo  te  necesito  a  ti  y  a nuestro hijo para ser feliz, nunca dudes eso. Y hoy, frente a la luna, quiero  prometerte  algo.  -Me  aclaré  la  garganta-.  Prometo  que  a partir  de  hoy  te  daré  los  besos  que  jamás  te  dieron,  los  que  te negaron,  los  que  quedaron  en  el  olvido  y  los  que  nunca  llegaron. 

Prometo  cubrirte  de  abrazos,  de  esos  que  te  llenan  de  calma  y

consuelo, de los que prometen amor eterno, de los que te llenan de anhelo y te hacen temblar de deseo. Prometo alejar la soledad de tu alma colmando de besos y abrazos cada segundo de la eternidad de nuestro tiempo, pues no pienso separarme de ti ni en nuestro último aliento.  -La  sonrisa  que  se  dibujó  en  su  rostro  me  llenó  el  alma haciéndome pensar en algunas de las reflexiones que nos habíamos dicho alguna vez en la intimidad. Lo miré fijamente llena de tantas emociones que era incapaz de expresarlas, bañándome en el gozo de su mirada, por fin, serena. 

-Siempre  serás  la  estrella  que  brille  en  mi  oscuridad  -murmuró contra mis labios-. Te amo, señorita Estrella. 

-Y yo a ti, señor Capullo. 


 Tetrapílogo



 La Vane. Boda de Xánder y Nani



¡Puaj!  Parecía  un  maldito  melocotón,  ese  vestido  de  dama  de honor era la cosa más horrible que había visto nunca, todo gasa y color  pastel.  Pero  claro,  era  el  que  había  elegido  Nani  para  ir  a juego con los colores del enlace y si eso la hacía feliz, pues me lo pondría, aunque me saliera una maldita urticaria. 

El  enlace  había  sido  precioso,  ella  estaba  radiante  y  se  merecía todo  lo  bueno  que  le  pasara  al  lado  del  señor  Capullo,  ¿quién hubiera dicho que había resultado ser un caballero andante? 

Atrás quedaron las preocupaciones del secuestro, el nacimiento de Xánder y toda aquella pesadilla en la que se habían visto envueltos. 

Ahora solo quedaba espacio para disfrutar del amor. ¡Y del bueno! 

Solo hacía falta verlos para darse cuenta de que estaban hechos el uno para el otro. 

No  pude  evitar  mirar  de  soslayo  a  Damián  porque,  mientras  yo parecía  un   pasteloso  cupcake,   él  estaba  rabiosamente  guapo  con aquel esmoquin a lo James Bond. Encima, el muy cabrón no dejaba de mirarme, seguro que para cachondearse mentalmente de mí. 

Por suerte, Borja había aceptado acompañarme. Mi compañero de fatigas  era  modelo  y  necesitaba  publicidad  para  lanzarse  a  lo grande  al  mundo  de  la  tele,  me  pidió  como  favor  contratar  a  un paparazzi y vender las fotos entrando y saliendo de la boda juntos. 

Hacía  poco  que  habíamos  vendido  nuestra  ruptura,  así  que  ahora tocaba  la  reconciliación.  Según  nuestro  agente,  lo  importante  era que  se  nos  nombrara,  seguir  en  la  palestra,  yo  para  conseguir publicidad para mis salones y él para hacerse algún que otro plató. 

Ambos salíamos ganando. Le pedí a Nani si me podía acompañar, no  saldría  ninguna  imagen  de  la  boda,  solo  nuestras  y  fuera  del

restaurante, así que mi amiga aceptó para hacerme el favor y ahora me tocaba interpretar el papel de novia enamorada con él, aunque los ojos se le fueran más tras Kenji y David que hacia mí. Estaba segura de que hubiera preferido asistir al enlace con ellos antes que conmigo. 

Durante  el  baile  decidí  que  pasaba  de  estar  amargada  por  el capullo  de  Damián,  así  que  disfruté  a  lo  grande  de  la  barra  libre, bailando  Paquito el chocolatero, El baile del gorila y deslizándome contoneante bajo un palo para hacer  El limbo. 

Terminé  desternillándome  en  el  suelo  y  con  serias  dificultades para ponerme en pie. 

Fue el momento escogido por Damián para ayudar a incorporarme y  sacarme  a  rastras  de  la  pista  hasta  el  jardín  exterior  del restaurante. 

-Pero ¿qué narices haces, unicornio? ¿No crees que ya has hecho suficiente  el  ridículo?  ¿Acaso  pretendías  beberte  la  barra  entera? 

¿Y dónde mierda está ese novio tuyo? ¿No debería estar cuidando de  ti  en  vez  de  dejar  que  te  arrastres  por  el  suelo?  -Parecía  muy molesto. 

-Shhh,  sheriff -lo silencié agarrándolo del cuello con voz pastosa-. 

Quítate la estrella del pecho, que se te debe estar clavando. Pareces mi  abuelo,  el  general.  Disfruta  un  poco,  que  parece  que  tengas ochenta años en lugar de veintitrés. -Me puse a tararear divertida-:

«Dale  a  tu  cuerpo  alegría,  Macarena,  que  tu  cuerpo  es   pá  darle alegría  y  cosa  buena.  Dale  a  tu  cuerpo  alegría,  Macarena.  Ehhh, Macarena,  AAAYYY».  -Di  un  saltito  muerta  de  la  risa  para clavarme  su  móvil  en  la  barriga.  Me  froté  contra  él  poniéndolo tenso-.  ¿No  te  dijeron  que  nada  de  teléfonos  en  la  fiesta,  que  los novios querían comunicación verbal? ¿Por qué no lo dejaste en el coche? ¿Alguna llamada urgente que no pueda esperar? -murmuré curiosa, pensando en algún ligue. 

-¿Y quién lleva móvil? -preguntó arqueando las cejas. Miré hacia abajo  comprendiendo  que  lo  que  me  estaba  clavando  sí  era  un aparato,  pero  no  precisamente  electrónico.  Mis  ojos  regresaron  a los  suyos,  que  se  habían  encendido  tanto  o  más  que  los  míos. 

Pensar que se trataba de su polla hizo que no me separara, más bien todo lo contrario. Abrí los labios instintivamente, humedeciéndolos invitante, ganándome un gruñido y un apretón en la parte baja de la espalda. 

Solté un jadeo al sentirlo tan duro contra mí. 

-¿Qué estás buscando, pastelito? Porque si lo que quieres es que te devore, deberías haber venido sola y no con el imbécil ese que te has traído colgando del brazo. 

Volví a la realidad empujándolo con fuerza. 

-Yo  no  quiero  que  me  devores  nada,  has  sido  tú  el  que  me  has sacado fuera de la fiesta. 

-Pues  cualquiera  lo  diría  -respondió  soberbio-.  No  era  yo  quien me frotaba contra «mi móvil» buscándole la cobertura. 

-¡Gilipollas! -exclamé fuera de mí-. Creo que lo nuestro ya quedó claro en Alemania. Ni tú quieres nada conmigo ni yo contigo, así que  será  mejor  que  alejes  tus  zarpas  de  mi  glaseado,  no  vaya  a estallarte el pastelito en toda la cara. 

Sin  que  lo  viera  venir,  su  boca  aplastó  la  mía  con  hambre,  con ferocidad y yo, lejos de negarme, le devolví el beso con la misma vehemencia, agarrándolo de la nuca y tirando de él hacia mí hasta terminar jadeando contra la pared. ¿Por qué narices sabía tan bien? 

-¿Vane? ¿Vane, nena, estás aquí? -Era la voz de Borja, me separé resollando, buscando su mirada cabreada en la mía. 

-¿Quieres  que  lo  llamemos  y  le  pidamos  que  se  una?  -musitó fanfarrón. 

-Lo que quiero es que te largues de una maldita vez y no volver a verte jamás en mi vida. No eres bueno para mí, Damián, ni comes ni dejas comer y yo quiero un hombre de verdad, no un pelele. 

-Pues yo de ti iría buscando uno que no preste más atención a los paquetes de los invitados que a su propia acompañante -escupió. 

-Puede  que  Borja  sea  demasiado  libre  para  tu  gusto  -respondí mordaz-,  pero  no  para  el  mío.  Prefiero  un  hombre  sexualmente liberado que un reprimido que no tiene cojones para hacer lo que le apetece en cada momento. Que te vaya bien la vida, Damián. -Hice amago de irme, pero me detuvo su agarre. 

Nuestras  respiraciones  estaban  agitadas,  me  miraba  con

intensidad,  como  si  se  estuviera  conteniendo  de  decir  algo.  Sus palabras nunca llegaron, era el final y, aun así, una parte de mí se negaba a dejarlo ir. Él había sido mi amor platónico de la infancia y eso se quedaba grabado a fuego en algún lugar difícil de erradicar. 

-¡Ah!,  estás  aquí  -susurró  la  amable  voz  de  Borja  acercándose  a nosotros.  Le  devolví  la  mejor  de  mis  sonrisas  sintiendo  cómo  los dedos de Damián se aflojaban hasta dejarme ir. 

-Sí,  cariño,  estaba  charlando  con  el  padrino  de  bodas.  Me  había mareado un poco, creo que por hoy ya he tenido suficiente. 

Borja  me  miró  con  preocupación  y  después  a  Damián  con afabilidad. Era un buen tipo, cercano, divertido y amable. 

-Gracias  por  cuidar  de  ella  entonces,  te  debo  una  -argumentó, tomándome de la cintura-. Vamos, que te llevo a casa y te meto en la cama. 

-Eso,  en  la  cama  contigo  es  justo  donde  quiero  estar  -corroboré observando  de  reojo  cómo  el  hermano  de  mi  amiga  se  tensaba-. 

Adiós, Damián. 

-Adiós  -sentenció  sin  añadir  nada  más.  No  pensaba  volver  a acercarme a él en toda mi vida. 


*****

 Damián



Lo  que  había  vivido  en  la  cárcel  y  con  Benedikt  había  sido demasiado incluso para mí. 

Había  perdido  parte  de  mi  identidad  y  solo  parecía  recuperarla cuando tenía a la amiga de mi hermana cerca. 

Estaba  jodido,  más  de  lo  que  estaba  dispuesto  a  admitir  y  las experiencias  que  había  acumulado  con  el  otro  sexo  habían  hecho que me planteara seriamente mi sexualidad. 

Siempre había estado con mujeres, nunca me había acostado con un tío hasta mi paso por la cárcel y lo que más me había perturbado era que, lejos de repugnarme, me había excitado. 

¡Joder! ¡Era un puto pervertido! ¡Un monstruo! 

En  un  principio  me  excusé,  pues  tras  varias  palizas  acepté  la protección  de  mi  compañero  de  celda;  era  eso  o  despertarme muerto  por  alguno  de  los  secuaces  de  Escorpión,  quienes  me prepararon más de una emboscada y, en la última, casi me violan. 

Eric,  que  así  se  llamaba  mi  compañero,  me  propuso  aliviarnos mutuamente,  llevaba  dos  años  encerrado  por  tráfico  de  drogas  y estaba  harto  de  consolarse  solo.  En  un  principio  solo  iban  a  ser cuatro  pajas,  pero  una  noche  todo  se  descontroló  y  terminamos acostándonos. 

Intentamos hacer como si nada hubiera ocurrido, pero la situación se repitió en más de una ocasión. Quise creer que se trataba de un hecho  puntual,  que  estar  ahí  encerrado  me  había  trastornado  de algún modo, así que una de las primeras cosas que hice tras salir de la  cárcel  fue  intentar  recuperar  mi  identidad  sexual  saliendo  de fiesta.  Me  repetí  hasta  la  saciedad  que  no  había  tenido  más remedio, que hice lo que debía para salvar el pellejo, pero terminé la  noche  en  un  rincón  oscuro  de  la  discoteca  con  un  tío  entre  las piernas haciéndome una mamada. 

¡Mierda!  ¿Qué  me  pasaba?  ¿Me  había  vuelto  gay  de  repente? 

¿Eso era posible? 

Mientras buscaba a mi hermana también trataba de encontrarme a mí mismo, me había perdido y no sabía cómo regresar al punto de partida. 

Cuando  supe  en  qué  mundo  estaba  metida,  no  lo  dudé  e  hice  lo posible  por  coincidir  con  Benedikt.  Lo  seguí  durante  varios  días hasta que una tarde vi la oportunidad y me acerqué a él en un bar. 

Me  di  cuenta  del  modo  en  que  me  miraba,  había  despertado  su curiosidad,  así  que  solo  tenía  un  modo  de  entrar  en  su  vida  y ganarme su confianza: me insinué. 

Terminamos  follando  en  su  casa,  sabía  que  era  un  sádico,  un cabrón y que tenía retenida a mi hermana, pero conmigo nunca fue así. 

El tiempo que nos estuvimos acostando fue dulce, tierno y celoso. 

Nadie, salvo él, podía tocarme en sus fiestas y, fuera de toda lógica, me gustaba el trato protector que me dispensaba. Era tan distinto a mi padre, para Benedikt todo lo hacía bien, me admiraba, alababa mi inteligencia; en cambio, para él... 

Darme cuenta de que verdaderamente me gustaba follar con tíos me descolocó. En mi mente me decía que lo hacía por mi hermana, para  sacar  información,  que  ese  tío  era  un  monstruo,  un degenerado; pero la realidad era que en la cama disfrutaba como un salvaje,  y  eso  me  asqueaba.  ¿Me  estaba  volviendo  loco?  ¿Cómo podía disfrutar con él? Intenté recobrarme, poner los pies sobre la tierra, y en cuanto tuve la oportunidad coloqué un dispositivo en su teléfono que me permitió averiguar dónde tenía a mi hermana. 

Había pasado dos meses en su cama, durmiendo con él, follando y compartiendo su día a día. ¿Era posible sentir algo por alguien tan perverso  como  Benedikt?  ¿Por  qué  pensaba  que  lo  estaba traicionando, cuando sabía perfectamente que era un monstruo que merecía morir por todo el daño que causaba a los demás? 

Me  planteé  ir  a  un  psicólogo  para  solicitar  ayuda,  no  estaba seguro  de  si  sufría  algún  tipo  de  patología  que  hacía  que  sintiera cosas que no debía. No me había vuelto a interesar una mujer desde que follé con él y eso sí que era grave. 

Cuando Xánder dijo que debíamos viajar, yo sabía que no podría acompañarlos, el juez tenía mi pasaporte. Entonces se me encendió la bombilla, si le pedía ayuda a Vane, tal vez pudiera ir con ellos; siempre había tenido mucha mano con la chapa y la pintura. 

Fui  a  su  casa  y  cuando  me  abrió  con  aquella  camiseta  que marcaba sus curvas y esas bragas que me parecieron de lo más sexi, supe que mi entrepierna estaba recobrando la normalidad. 

¿En serio? ¿Con ella? ¡Si nos llevábamos a matar! 

Pero eso no parecía importarle a mi amiguita, que se erguía para la batalla. ¡Joder! tenía la polla tan dura que me iba a estallar de un momento  a  otro,  solo  podía  pensar  en  arrancarle  las  bragas  y follarla  contra  la  encimera,  quería  que  se  corriera  y  yo  dentro  de ella.  No  sé  cómo  fui  capaz  de  resistir.  Tal  vez  Vane  activaba  esa parte  de  mi  memoria  a  la  cual  le  gustaban  las  mujeres;  intentaba encontrarle una explicación lógica, pero era imposible hallarla. 

Discutimos,  intenté  camelármela,  volvimos  a  discutir  y  lo  único que  logré  fue  largarme  de  su  casa  con  los  huevos  escalfados  y  la promesa de que me iba a ayudar. 

Lo que sucedió en Alemania supuso un punto de inflexión en mi vida. Si ya estaba confundido de por sí, allí lo acabé de rematar. No hubo pena cuando vi a Xánder cortarle las pelotas a Benedikt, fue algo  extraño,  un  tipo  de  catarsis  que  me  dejó  emocionalmente anestesiado. No volví a mantener relaciones ni con hombres ni con mujeres, estaba inapetente; tal vez era mejor así. 

Todo se tranquilizó hasta el día de la boda de mi hermana, donde ver  envuelta  a  Vane  en  un  precioso  vestido  melocotón  me  hizo desearla de nuevo; y lo peor no fue eso, sino que lo que realmente me hubiera apetecido era acostarme con ella y con su novio, apaga y vámonos. 

Decididamente  necesitaba  tomar  distancia,  estaba  más  jodido  de lo que estaba dispuesto a admitir, así que solo vi una vía de escape:

intentar encontrarme a mí mismo alejándome de todo lo conocido para poner cada emoción en su sitio. 

Necesitaba entender quién era y en quién me había convertido. 

Miré el panel de los vuelos, acababan de llamarme para embarcar. 

Eché una mirada atrás para despedirme de Barcelona, de mi antigua vida, para involucrarme al máximo en la búsqueda más importante de mi existencia: la de mi propia identidad. 


*****

 Jen



Ya no estaba, acababa de enterrarle a sabiendas de que nunca más lo vería. 

Sentí las lágrimas desprenderse de mis ojos para precipitarse en la tierra húmeda, disolviéndose en la lluvia. 

Aspiré el aroma a tierra mojada y me permití el lujo de echar la vista atrás y recordar retazos de nuestra infancia. 

Éramos  hijos  de  unos  artistas  circenses  rumanos  que  habían venido  persiguiendo  el  sueño  americano,  que  nos  sometían  a sesiones  extenuantes  de  entrenamiento  para  caber  en  una  mísera caja  de  verduras.  Ellos  eran  funambulistas  y  nosotros

contorsionistas,  sentenciados  a  deambular  por  las  calles  de  los pueblos con espectáculos callejeros de poca monta. 

Recuerdo  huesos  desencajados,  mucho  dolor  y  la  mordida  del cinturón cuando los ejercicios se nos resistían. 

Michael solía llevarse la peor parte, aunque cuando lo castigaban atado en un poste fuera de la caravana junto al perro, yo era quien recibía los palos en el interior. 

Cuando  tenía  cinco  años  y  él  ocho,  nuestros  padres  fallecieron ante  nuestros  ojos.  Se  rumoreaba  que  había  un  ojeador  de  Las Vegas  y  quisieron  dar  el  todo  por  el  todo  haciendo  un  ejercicio  a cinco metros de altura. Un anclaje oxidado de la cuerda falló y se precipitaron al vacío rompiéndose el cuello ante nuestras narices. 

El estado se hizo cargo de nosotros y nos entregó a una familia de acogida  que  lo  único  que  quería  era  cobrar  el  dinero  que  les suministraba la administración. 

Pronto vieron en ambos una manera de ganar dinero fácil. Nuestro padre  adoptivo,  un  carterista  de  tres  al  cuarto  con  una  mano bastante  larga,  nos  dio  dos  cosas:  su  apellido  y  las  enseñanzas suficientes para aprender a sisar y aportar dinero en casa. 

Lo  único  bueno  de  esa  etapa  fue  descubrir  mi  amor  por  el  arte. 

Empezamos mangando carteras y terminamos robando casas, hasta que lo trincaron. Por suerte no nos incriminó. El estado decidió no quitarles la tutela, pues ya éramos demasiado mayores, yo catorce y Michael diecisiete; nos quedamos con la señora Hendriks hasta que obtuvimos una beca para ir a la universidad. 

Creo que tuvimos suerte, dentro de lo malo. Michael y yo siempre destacamos  en  los  deportes,  así  que  ambos  nos  esforzamos, logrando  una  beca  cada  uno,  y  pudimos  ir  a  la  universidad. 

Luchamos con uñas y dientes para alcanzar aquella meta, pues eso nos  suponía  dejar  atrás  la  mierda  de  vida  que  teníamos  para abrirnos nuevas oportunidades. 

Estaba  en  el  equipo  de  gimnasia  deportiva  y  me  decidí  por estudiar Bellas Artes. El señor Hendriks siempre me reñía porque cuando entrábamos a robar casas, me obnubilaba con los cuadros, las esculturas o cualquier pieza que encontrara. 

Mi  hermano  y  yo  nos  distanciamos  durante  nuestros  estudios; cada  uno  vivía  en  un  estado  distinto  y  estudiábamos  carreras opuestas, así que fue una época donde nos limitamos a llamarnos, vernos  a  través  de  la   webcam  y  quedar  en  ocasiones  especiales, como los cumpleaños o Acción de Gracias. 

El  último  año  fue  complicado,  me  junté  con  malas  compañías. 

Fiestas, alcohol, drogas, desenfreno y el peor de los errores: Matt. 

Con  él  me  adentré  en  un  mundo  del  que  mi  hermano  no  era consciente: las carreras ilegales. Matt me convenció, me hizo creer

que  era  el  amor  de  su  vida  y  me  entregué  en  cuerpo  y  alma.  En aquel entonces pensaba que viviríamos felices en algún rincón del mundo o tal vez viajando, ganado dinero y creando nuestra propia familia.  Pero  los  chicos  malos  nunca  cambian  y  mi  suerte, tampoco. 

Así  terminé  convirtiéndome  en  ladrona  de  arte.  Creo  que  solo hacía falta sumar dos y dos, mi pasado y mi presente entraron en comunión para que todo encajara. Hay gente que nace con estrella y yo, obviamente, estrellada. 

Michael  intentó  reconducirme  cuando  se  dio  cuenta  del  camino que había emprendido junto a Matt, pero le fue imposible; yo había entrado  en  un  círculo  difícil  de  salir,  no  quería  escuchar  a  nadie, estaba harta de que manejaran mi vida y por una vez quería ser yo quien tomara las decisiones. 

El  mundo  del  motor  se  me  daba  bien.  Cuando  quise  que  la relación con mi hermano mejorara, pensé que sería una buena vía. 

Según  él,  ganaba  poca  pasta  en  el  trabajo  y  lo  de  los  coches  era dinero fácil. No era legal, pero tampoco le llenaba de mierda hasta el cuello. Así fue como logré que formáramos equipo, más que por él mismo, por mí; estaba convencida de que lo hacía para que no nos  distanciáramos  más  de  lo  que  estábamos.  Era  su  manera  de decirme que, aunque hubiéramos tomado caminos distintos, podía contar con él. 

Pese  a  nuestra  vida  de  mierda,  Michael,  siempre  había  sido  el divertido de los dos. Era un tipo desenfadado que caía bien a todo el mundo, no como yo que, como él decía, parecía cabreada con la vida. 

Solo tengo un recuerdo bueno, una época en la cual creí ser feliz. 

Fue durante mi viaje a España, cuando conocí a Jon. 

Nunca  pensé  que  fuera  capaz  de  enamorarme  de  ese  modo, éramos  extremos  opuestos,  no  teníamos  nada  que  ver  ni  nuestros mundos  tampoco.  Pero  así  es  el  cabrón  de  Cupido,  siempre

dispuesto a meterme la zancadilla. Primero con Matt y después con Jon. 

Con  él  viví  una  historia  que  me  hizo  pensar  en  los  cuentos  de hadas,  en  la  posibilidad  de  que  estuviera  equivocada  y  las  cosas buenas  tuvieran  cabida  en  mi  vida.  Pero  la  realidad  no  tardó  en poner  a  cada  cual  en  su  sitio,  yo  siempre  sería  una  ladrona  que competía  en  carreras  ilegales  y  el  un  hijo  de  papá  con  la  vida resuelta incapaz de confiar en mi palabra. 

Miré cómo la última palada de arena era lanzada sobre el ataúd de mi hermano. 

Ahora  ya  no  me  quedaba  nada,  solo  aprender  a  sobrevivir  en soledad, pues Michael se llevaba consigo el poco corazón que me quedaba. 


*****

 Jon (Inferno)



La  vi  a  lo  lejos,  escondido  tras  un  ciprés,  muerto  de  dolor  e impotencia por no estar a su lado en un momento tan difícil. 

Jen había sido la única mujer que me había importado, a la única que había amado y, por ende, me sentí morir cuando me traicionó. 

No pude soportarlo. Michael me imploró que la escuchara, que le diera una oportunidad para explicarme lo sucedido, pero yo no era capaz de oír lo que estaba seguro que me iba a decir. Que no era suficiente  para  ella,  que  no  le  bastaba  y  que  por  eso  se  había acostado con otro. Puse tierra de por medio y me largué dejando mi corazón en el instante justo que la vi con otro. 

Tanto Jen como Michael habían sido muy importantes en mi vida, más  de  lo  que  llegaron  a  imaginar  nunca.  Venía  de  una  familia desestructurada  y  ellos  habían  sido  mi  refugio  durante  el  tiempo que duró, por eso me dolía tanto su pérdida y su ausencia, les había considerado parte de mi familia. 

Volví  al  presente  viendo  a  la  mujer  de  hielo  quebrarse, desmenuzarse ante mis ojos poco a poco, en cada temblor, en cada lágrima  contenida  y  aun  así  fui  incapaz  de  ir  para  ofrecerle  mi consuelo. 

¿Orgullo? Tal vez. ¿Soberbia? Seguramente, pero mis pies estaban aferrados al suelo y se negaban a moverse. 

Cuando  vi  al  cabrón  de  Matt  acercarse  a  ella,  mis  tripas  se anudaron.  El  dolor  fue  tan  intenso  que  estuve  a  punto  de  echar  a correr  y  enfrentarme  a  él  como  no  hice  aquel  día.  ¿A  quién pretendía  engañar?  Eso  ya  no  importaba,  Michael  había  muerto  y Jen volvía a su vida. Supe que no era él quien sobraba, sino que era yo el que debía marcharse en aquel momento. Ella ya no era mía, si es que lo fue verdaderamente algún día. 

Cuando la vi por primera vez en la galería de mi madre, sentí que el corazón entraba en parada. Siempre había sido un chico más bien tímido  con  el  sexo  femenino,  pero  ella  despertaba  en  mí  algo complejo que no había sentido hasta el momento. Quise conocerla, que  me  permitiera  entrar  en  esa  firme  coraza  que  parecía  llevar siempre  puesta  en  aquel  rostro  carente  de  toda  sonrisa.  Quise hacerla  reír  y  convertirla  en  mi  primera  vez.  Ilusiones  de  un  crío inexperto, supongo. 

Eso es lo que fue Jen para mí, la primera en todo: mi primer amor, mi primer polvo, mi primer fracaso. A ella debo darle las gracias por  abrirme  los  ojos,  por  mostrarme  que  la  vida  no  es  como  los cuentos que nos leen de pequeños, que la felicidad es una quimera y  que  lo  único  real  es  vivir  intentando  que  te  jodan  lo  menos posible. 

Me  largué  sin  mirar  atrás,  o  por  lo  menos  lo  intenté,  porque cuando la oí gritar, no pude evitar correr hacia ella. 
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DEDICATORIA



A ti, que te equivocaste. 

A ti, que tomaste malas decisiones. 

A ti, a quién tus errores te pesaron más que tus aciertos. 

A ti, que viviste la vida como si no hubiera un mañana, porque tu mañana, era hoy. 

A ti, a quien hirieron. 

A ti, que heriste. 

A ti, que dudaste entre lo que estaba bien y lo que estaba mal. 

A ti, a quién no te dio miedo apostar, aunque te esperara un fracaso. 

A ti, que amaste por encima de todo sin pensar en las consecuencias. 

A ti, que viviste con pasión y sin mirar atrás. 

A ti, siempre, a ti. 
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Introducción

«¿Qué es la vida? Un frenesí. 

¿Qué es la vida? Una ilusión, 

una sombra, una ficción, 

y el mayor bien es pequeño:

que toda la vida es sueño, 

y los sueños, sueños son». 



Fragmento del Monólogo de Segismundo, de Calderón de la Barca. 



Decían que la vida es un delicado equilibrio entre tomar buenas decisiones y evitar peligros, de eso yo no supe mucho. 

Era  confiar  en  nuestros  sentimientos,  enfrentar  retos,  encontrar  felicidad, valorar los recuerdos y aprender del pasado. 

Era algo tan corto que, si la echabas a perder, se acababa más rápido. 

O como decía mi hermano: era vivir el momento y hacer de este lo mejor posible, sin saber qué iba a pasar después. 

Él  siempre  fue  el  divertido  de  los  dos,  quien  pese  a  las  vicisitudes  supo cómo  salir  a  flote,  el  que  me  recogió  en  mis  momentos  de  flaqueza  para empujarme y ayudarme a sanar. El que no se cansó de repetirme lo mucho que  valía  cuando  yo  me  sentía  una  mierda.  El  que  recibió  palizas  en  mi nombre y nunca me echó nada en cara. 

Así era Michael, un espíritu libre que me decía que no llorara, porque las lágrimas eran saladas e iban a parar al mar, y al final, con mi llanto, no sería el calentamiento global lo que me impidiera ver Venecia. 

A su lado comprendí valores como el amor, el compañerismo, la amistad y la bondad, que eran un bien escaso en mi vida. 

Con él se lo había llevado todo, sin él, ya no me quedaba nada; solo vagar entre sus recuerdos e intentar sobrevivir a mis malas decisiones. Al fin y al cabo, yo era el resultado de mis fracasos y mis aciertos, con ellos debería coexistir hasta poder reunirme con mi hermano en el más allá. 

Y  hoy  debía  darle  algo  que  jamás  pensé  que  llegara,  o  que  estaba demasiado lejano siquiera para plantearlo. Mi último adiós. 

Ya no estaba, acababa de enterrarlo a sabiendas de que nunca más lo vería. 

Sentí las lágrimas desprenderse de mis ojos para precipitarse en la tierra húmeda, disolviéndose en la lluvia. 

Aspiré  el  aroma  a  tierra  mojada  que  rememoraba  parte  de  mi  infancia permitiéndome  el  lujo  de  echar  la  vista  atrás  y  recordar,  como  si  de  una película en blanco y negro se tratara, cómo había llegado hasta aquí. 





Capítulo 1



«... y una vez que la tormenta termine, no recordarás cómo lo lograste, cómo sobreviviste. Ni siquiera estarás seguro de que la tormenta ha terminado realmente. Pero una cosa sí es segura, cuando salgas de esa tormenta, no serás la misma persona que entró en ella. De eso trata esta tormenta». 

Haruki Murakami



-Estira más, Jen, tu pie debe pasar por detrás de las cervicales. -Sentí un calambre que me hizo encogerme del dolor y querer desembarazarme de esa postura  imposible-.  ¡Ni  se  te  ocurra  cambiar  de  posición!  -protestó  mi madre  con  rictus  severo-.  Como  no  lo  hagas,  esta  noche  no  cenas.  -Mi estómago protestó, ya nos habíamos saltado la merienda porque ella decía que hasta que no entrara en la caja no me iba a dar de comer un trozo de pan  del  día  anterior,  que  era  una  de  las  pocas  cosas  que  quedaban  en  la despensa de la caravana. 

Mis ojos azules amenazaban con anegarse en lágrimas. Tenía los músculos estirados hasta lo imposible intentando cobijar el maldito pie tras mi cuello, pero este se resistía y el dolor me impedía moverme. Busqué a mi hermano con la mirada, él también estaba entrenando bajo la atenta vigilancia de mi padre, que empezaba a hacerle practicar con la cuerda de equilibrios. 

Su  cuerpo  fibrado  y  delgado  se  tensaba  ante  el  esfuerzo  de  mantenerse sobre la cuerda, cada vez que caía mi padre le golpeaba la espalda con una

vara  de  madera  muy  fina  despojada  de  hojas,  produciéndole  marcas  rojas que se la atravesaban. 

-No mires a tu hermano -me riñó-, estate atenta a tus ejercicios o ya sabes lo que te espera. 

Suspiré  intentando  superar  la  fase  en  la  que  estaba,  que  apenas  me permitía mover un dedo sin que pareciera que iba a romperme. 

Tenía cinco años y me daba la sensación de que tenía diez. Lo sé, no es mucho, pero a esa edad, parecía un universo. 

Mis  padres,  artistas  circenses  callejeros,  habían  emigrado  a  Estados Unidos persiguiendo el sueño americano. Cruzaron el charco pensando que serían contratados por algún circo del país o, en su defecto, en algún gran espectáculo  de  Las  Vegas.  Pero  lo  único  que  habían  logrado  era  entrar  en una  pequeña  compañía  que  recorría  los  pueblos  para  ofrecer  espectáculos en sus fiestas. 

No es que fueran malos, pero mi padre tenía la mano demasiado larga y se le había ido en demasiadas ocasiones con ella. Los echaron del primer circo en  el  que  estuvieron  y  fueron  dando  tumbos  hasta  encontrar  un  hueco  en una  compañía  de  desahuciados.  Una  panda  de  alcohólicos,  carroñeros  y timadores,  algo  conflictivos,  a  quienes  no  les  importaba  la  mala  vida  que llevaran el resto de los integrantes. 

Escuché a mi hermano caerse, a mi padre maldecir y el crepitar de la vara sobre su espalda. 

Habíamos aprendido a no quejarnos, cuanto más llorabas era peor, si no lo hacías,  con  un  poco  de  suerte  el  castigo  terminaba  pronto.  Michael  se mantuvo ahí, encogido sobre sí mismo, exponiendo la maltrecha piel para que  mi  padre  descargara  su  frustración  en  él.  Era  un  hombre  tan  guapo como cruel, rubio, con unos hermosos ojos azules y un cuerpo esculpido a base de esfuerzo. 

Creo  que  eso  fue  lo  que  enamoró  a  mamá,  que  era  tan  bella  como  él. 

Verlos  juntos  sobre  la  cuerda  era  un  espectáculo  tan  hermoso  como angustiante. 

Se  subían  sin  protección  alguna  para  hacer  ejercicios  verdaderamente complejos  que  encogían  el  corazón,  dada  su  dificultad  y  el  alcohol  que llevaban en vena. 

Recuerdo  que  siempre  rezaba  para  que  nada  les  sucediera  justo  antes  de subir,  como  si  eso  sirviera  para  algo.  ¿Qué  sería  de  nosotros  si  ellos  nos



faltaran?  No  quería  imaginar  mi  vida  con  los  Albescu,  un  matrimonio albanokosovar que, en más de una ocasión, se habían mostrado interesados en nosotros para hacer de blanco en su número de lanzamiento de cuchillos. 

Los golpes cesaron y mi hermano se puso en pie. 

-Sube de una maldita vez, Michael, si no quieres pasar otra noche con el perro -amenazó mi padre. Las finas líneas rojas empezaban a adquirir una tonalidad  púrpura,  pero  como  era  de  esperar,  mi  hermano  no  se  lamentó. 

Descalzo,  con  los  pies  negros,  regresó  sobre  la  cuerda  de  esparto  con  un leve gesto de dolor. Sus pies estaban llenos de ampollas, había trozos que estaban en carne viva, no sabía cómo era capaz de soportarlo. 

-¡Ya  estoy  harta,  Jen,  te  he  dicho  que  te  metas!  -Sentí  el  empujón  y  el crujido  de  mi  tobillo  al  partirse,  el  dolor  fue  tan  intenso  que  mi  mente  se encargó de borrar el resto del episodio. 

-Vamos,  Jen,  no  llores  -me  repetía  Michael  al  oído-,  sabes  que  eso  solo empeora las cosas. 

-Pero  es  que  estás  así  por  mi  culpa  -dije  hipando  pegada  a  su  cuerpo desnudo.  Como  siempre  sucedía  cuando  nuestros  padres  se  enfadaban, Michael estaba atado fuera de la caravana, amarrado al poste junto a nuestro perro, que no era más que un saco de huesos que se tornaba algo violento con el olor a sangre fresca. Tenía tanta hambre que el olor de mi hermano herido  le  abría  el  apetito.  Michael  debía  librarse  de  sus  dentelladas  si  no quería terminar más maltrecho de lo que ya estaba. 

Por suerte, Tristán, que así se llamaba el saco de pulgas, estaba tan débil que no suponía un riesgo real para mi hermano, mientras no se durmiera. 

-Vuelve  dentro,  no  hagas  que  se  enfaden,  ya  sabes  que  sé  cuidar  de  mí mismo,  no  te  preocupes  por  mí  -aseveró  con  una  hermosa  sonrisa  en  el rostro que enmascaraba el dolor que cruzaba sus ojos

-Te juro que lo intenté, Michael, yo no quise romperme el tobillo. -Sorbí por la nariz con el rostro lleno de churretes. 

-Lo sé, eh, mírame. -Volví los ojos azules hacia él, para encontrarme con unos idénticos a los míos llenos de cariño y comprensión. Nunca llegaría a entender  cómo  mi  hermano  me  quería  tanto.  Veía  a  los  demás  niños  del

campamento  de  caravanas,  que  se  peleaban,  se  gritaban,  incluso  se escupían.  Pero  Michael  nunca  me  había  hecho  nada  de  todo  eso,  él  era bueno  y  siempre  me  cuidaba-.  Todo  esto  pasará,  creceremos  y  nunca seremos  como  ellos.  -Señaló  el  interior  de  la  caravana  con  la  cabeza-.  Yo me  encargaré,  no  sufras;  solo  recuerda  que  llorar  no  sirve,  emborrona  tu bonita  cara,  enrojece  tus  preciosos  ojos  e  impide  que  te  fijes  en  las  cosas bonitas que hay a tu alrededor. 

-¿Qué cosas bonitas? -pregunté fijándome en la mugre que nos rodeaba. Él me  tomó  la  barbilla  y  elevó  el  rostro  hacia  el  cielo.  Miles  de  puntos brillantes salpicaban el firmamento. 

-¿Lo ves? Mira qué hermosas son las estrellas, siempre juntas y brillantes, a  ellas  puedes  pedirles  tus  deseos;  dicen  que  si  se  lo  pides  a  una  estrella fugaz, seguramente se cumpla. -Contemplé el firmamento con fijeza hasta hallar la luna llena. 

-Prefiero pedírselo a ella -auguré contemplándola. 

-¿A la luna? -preguntó divertido, asentí. 

-Ella  es  la  reina,  es  la  más  grande  y  seguro  que  no  pasa  hambre  como nosotros. -Oí su risa cantarina. 

-Pero  está  sola,  en  cambio,  las  estrellas  están  en  grupo,  se  divierten jugando juntas y compartiendo cosas; son mucho mejores. 

-Pues tú quédate con las estrellas, que yo quiero ser la luna y tener siempre la tripa llena por muy sola que esté. 

-¡Jen! -Ambos volteamos el rostro hacia la caravana, de donde procedía el grito de mi madre. 

-Es  hora  de  ir  con  ellos  -dijo  Michael  acariciándome  las  mejillas  para borrar los surcos húmedos de mi cara-. Recuerda que la debilidad ante ellos no funciona, yo estaré bien, solo preocúpate de estarlo tú. 

Volví los ojos hacia la emperatriz de la noche, tomando de ella su fuerza; si ella era reina y soberana de su vida, yo también podría serlo algún día. 

Besé la mejilla a Michael alcanzándole un palo para que pudiera protegerse y me dispuse a entrar, directa al infierno. 

Al  día  siguiente  me  dolía  todo,  mis  padres  estaban  muy  enfadados,  mi rotura de tobillo les supuso desembolsar un dinero que no tenían, así que mi cuerpo sufrió las consecuencias. Hice lo que me decía Michael cuando eso sucedía, morderme el interior del carrillo para no gritar y pensar que pronto

terminaría  todo.  Además,  no  quería  que  escuchara  mis  gritos,  suficiente tenía con intentar evitar las dentelladas de Tristán. 

-Hoy es un gran día -dijo mi madre acicalándose. 

Era muy hermosa, tanto ella como mi padre eran bellos y crueles a partes iguales,  parecían  dos  ángeles  del  mal  con  ese  pelo  tan  rubio,  los  ojos  tan azules y sus cuerpos esculpidos en mármol. Mi madre estaba inusualmente contenta. 

-¿Y eso? -Ella me miró con una sonrisa de esas que reservaba solo para mi padre. 

-Vienen los ojeadores del Circo Americano, nos lo han dicho, están en el pueblo en busca de nuevos talentos y tu padre y yo vamos a intentar el más difícil  todavía.  -Abrí  los  ojos  espantada.  Ese  ejercicio  era  muy  peligroso, mis  padres  trabajaban  sin  red  y  hacerlo  sin  los  medios  adecuados  podía suponer cruzar la estrecha línea entre la vida y la muerte. 

-Pero es muy peligroso -protesté. Ella me miró con firmeza. 

-La  vida  está  llena  de  peligros,  Jen,  eso  ya  deberías  haberlo  aprendido, pero solo hay un camino para llegar al estrellato y ese es el riesgo. Tu padre y yo hemos entrenado mucho, nada puede salir mal, por fin podremos entrar en  una  compañía  como  la  que  merecemos  y  tú  podrás  hincharte  a  comer algodón de azúcar. 

Abrí los ojos como platos, ese era mi sueño hecho realidad, siempre que pasaba por el puesto me embriagaba con su olor y pensaba en lo delicioso que  sería  sentirlo  en  la  boca.  Sonreí.  Creo  que  ese  fue  el  momento  más bonito que compartí con mi madre antes de su muerte dos horas después. 

Por primera vez logré no llorar, aunque nunca se me olvidará el sonido del cuerpo de mis padres impactando contra el asfalto. 

Ambos murieron al momento. 

Recuerdo quedarme sin aire, la sangre rodeando sus cuerpos como un mar rojo  y  Michael  abrazándome  el  cuerpo  e  intentando  que  no  mirara  el espectáculo dantesco que conformaban. 

Había  sido  su  mejor  número,  estaban  a  punto  de  terminar,  los  ojeadores parecían  fascinados,  cuando  el  viejo  anclaje  que  suspendía  la  cuerda  a cuatro metros de altura se venció haciéndoles caer al vacío. Ese que yo era incapaz de sentir aun viéndolos muertos. Adiós al algodón de azúcar, pensé. 

Tras  su  muerte,  el  Estado  se  encargó  de  nosotros  y  nos  mandó  con  una familia  de  acogida,  quienes  vivían  en  un  barrio  de  poca  monta  en  Los

Ángeles, California. 

El  A-1  Trailer  Park,  situado  en  1280  CA-1,  Harbor  City,  se  convirtió  en nuestro nuevo hogar. Un vecindario multicultural donde convivían latinos, blancos no hispanos, negros y asiáticos. Un aparcamiento de casas móviles y caravanas donde se juntaba lo mejorcito de la zona, véase la ironía. 

Allí,  el  que  no  trapicheaba  era  un  narco,  se  dedicaba  a  la  prostitución,  a robar o a hacer todo a la vez. Un maravilloso agujero inmundo de sabiduría de  la  que  no  aprendías  en  los  libros,  sino  de  la  que  se  vivía  en  primera persona pasando a formar parte de tu ADN. 

Los Hendricks eran unos piezas de cuidado que nos mandaban a la escuela por el simple hecho de que el Estado no les quitara nuestra tutela y la paga que les daban. 

Con  ellos  aprendimos  el  antiguo  arte  de  sisar,  el  señor  Hendricks rápidamente  sacó  partido  a  nuestra  buena  condición  física  y  flexibilidad. 

Por  la  mañana  tocaba  ir  a  la  escuela  y  por  la  tarde,  sus  clases  para convertirnos en buenos carteristas. Una educación de primera. 

Por lo menos las palizas no eran tan frecuentes como con mis padres, no podían  permitirse  que  asuntos  sociales  les  quitara  la  tutela  y  quedarse  sin ayuda.  Además,  les  éramos  más  útiles  si  nos  encontrábamos  en  buena forma, así que sus castigos solían limitarse a que durmiéramos en la calle si habíamos hecho algo que los molestara. 

Fueron  duros,  exigentes,  pero  con  ellos  no  teníamos  hambre.  De  las carteras  pasamos  a  robar  cualquier  cosa  que  pudiéramos  vender  en  el mercado negro, comenzamos con las joyas y terminamos con obras de arte. 

Recuerdo lo fascinada que me quedaba ante aquellas maravillosas pinturas cuando  el  señor  Hendricks  me  colaba  por  las  rendijas  de  las  casas  que asaltábamos. 

Creo que allí, en ese instante, comenzó a fraguarse mi futuro. 

Pasé mi adolescencia con ellos, aprendiendo el oficio y despellejándome los codos con los estudios. Había dedicado cada segundo que tenía libre a estudiar, sabía que era el único modo que tenía de escapar de la mierda de realidad en la que estaba envuelta. 

Michael  siempre  me  instó  a  que  estudiara  tanto  como  él,  implantando  la idea de que estudiar era nuestra vía de escape hacia un mundo mejor. Los jóvenes  como  nosotros  éramos  carne  de  cañón  y  la  única  opción  para cambiar  de  vida  era  lograr  una  beca  con  todos  los  gastos  pagados.  Mi

hermano creía fielmente que tu vida es un reflejo de las vidas que te rodean. 

«Rodéate de mierda y acabarás cubierto de ella. Rodéate de oro y puede que algún día nades en él». 

Era  de  las  pocas  personas,  por  no  decir  la  única,  que  tenía  poder  para influenciarme, sobre todo, porque siempre me protegía, en la medida de lo posible. Desde bien pequeños aprendimos a subsistir y sacarnos las castañas del  fuego  por  nosotros  mismos,  a  ayudarnos  y  trabajar  en  equipo.  Ley  de supervivencia, imagino. Raramente discutíamos y ahora que él vivía en la otra punta del país, menos. 

Recuerdo cómo lo extrañé cuando se largó porque le habían concedido una beca y se iba a estudiar a Harvard. Creo que fue una de las pocas ocasiones en las que volví a notar el gusto de las lágrimas en mis labios. Sabía que era un bien para él, pero no podía evitar pensar que iba a estar demasiado lejos. 

Si pienso en un aroma que reflejara esos tres años que tuve que vivir con los  Hendricks  y  sin  Michael,  diría  que  era  el  olor  a  platos  sucios acumulados. 

Pillaron al señor Hendricks en uno de sus últimos robos y eso nos dejó a Harriet y a mí viviendo solas. En un principio se sumió en la depresión y no le daba la gana fregar. 

Yo me pasaba el día en el instituto y por la tarde intentaba pasear para sisar carteras y lograr el dinero suficiente para poder seguir viviendo. La mugre se  nos  amontonaba,  pero  si  también  me  dedicaba  a  limpiar  la  casa,  me quedaba  sin  tiempo  para  estudiar  y  practicar  gimnasia,  que  era  lo  que  me abriría la puerta para salir de aquel nido de alimañas. Así que me habitué a ese olor y a la plaga de cucarachas que invadía la vivienda. 

Me empleé a fondo para salir de allí. 

Harriet,  para  calmar  su  tristeza,  se  dedicó  a  chuparlas  por  un  puñado  de dólares o una buena botella de ron. 

Por suerte, a mí no me obligaba a contribuir de aquel modo en la economía familiar. Fue muy clara, mientras aportara el suficiente dinero para pagar el alquiler,  pudiera  seguir  con  sus  lingotazos  y  llenando  el  buche,  tenía bastante. Así que eso hice, dedicarme en cuerpo y alma a mi futuro. 

Otro  de  los  olores  que  recuerdo  era  el  del  sexo,  no  era  un  olor desconocido,  pues  la  caravana  era  más  pequeña  que  la  casa  de  los Hendricks, pero por lo menos mis padres se aseaban. Allí olía a sexo rancio, a  acre  y  a  sudor.  Le  cogí  tanto  asco  al  olor  y  a  los  sonidos  que  lo

acompañaban, que supongo que por ello no quise que un tío me pusiera la mano  encima.  Me  asqueaba,  literalmente,  así  que  cuando  los  chicos comenzaron a mostrar interés en mí, yo me dedicaba a espantarlos con mi mal carácter. 

Logré  que  me  concedieran  la  beca  Ronald  McDonald  House  Charity  del Sur de California (RMHCSC), y un mundo nuevo se abrió ante mis ojos al entrar en Princeton, Nueva Jersey. Fue como un soplo de esperanza en mi vida.  Era  algo  excepcional  que  una  pobre  rata  inmunda  como  yo  lograra escalar  hasta  alcanzar  una  universidad  de  élite  con  la  flor  y  nata  de  la sociedad americana. 

Pero así iba el mundo, estaba cambiando, las becas y las nuevas políticas sociales abrían puertas a lugares donde solo tenían acceso unos pocos. 

Michael se puso como loco cuando se enteró. Recuerdo que lo celebramos a  lo  grande,  cruzó  el  estado  solo  para  felicitarme.  Harriet  no  estaba  tan contenta,  pero  mi  hermano  logró  calmarla  diciéndole  que  seguiríamos pagándole, como siempre, aunque ya no estuviéramos allí. 

Michael tenía un don para engatusar y convencer a los demás, le vendió la moto de que tendría la casa para ella sola y si no estábamos, no gastábamos, así que tendría más dinero para gastar en lo que quisiera; en definitiva, eso se resumía en más bebida. 

Eso pareció contentarla y no puso demasiadas pegas al respecto. 

- Surioarǎ[30],  eres  una  chica  lista,  vas  a  tener  el  mundo  a  tus  pies;  te convertirás en una pintora famosa y esos capullos ricos se matarán por tener uno de tus cuadros colgados en sus mansiones de Beverly Hills -anunció mi hermano,  orgulloso,  degustando  una  grasienta  hamburguesa  que  sabía  a gloria. 

-Con  largarme  de  ese  puto  sitio  tengo  suficiente  -aclaré  con  disgusto-. 

Ahora  le  ha  dado  por  follar  en  el  sofá,  dice  que  a  sus  clientes  les  pone cachondos  que  yo  pase  mientras  ellos  follan.  Estoy  hasta  las  narices, Michael,  cada  vez  que  entro  en  casa  está  con  uno  o  con  otro.  -Sus  ojos azules se ensombrecieron. 

-¿Te han hecho algo? -preguntó prudente. 

-¡No!  Jamás  los  hubiera  dejado  que  me  pusieran  un  puto  dedo  encima, antes  les  parto  el  cuello  como  me  enseñaste.  -Mi  hermano  sonrió,  había entrado en el equipo de lucha de la universidad y, últimamente, le estaban

enseñando técnicas muy útiles que no dudaba en mostrarme cada vez que nos veíamos. 

-Esa es mi chica -dijo sonriente estampando los labios en mi mejilla. 

-Puajjjj, me has dejado la cara llena de beicon, huevo y aceite. 

-Pues espera y verás. -Vi cómo acercaba peligrosamente un dedo untado en kétchup a mi nariz. 

-¡Ni se te ocurra! -exclamé tratando de huir del pringue. 

Creo que Michael era mi punto de partida, el único con quien me sentía libre  de  ser  yo  misma,  sin  corazas,  sin  límites.  Con  él  me  podía  relajar  y estar segura de que nada malo me ocurriría. 

-¿Sabes lo guapa que te pones cuando sonríes? -No me había dado cuenta de  que  lo  estaba  haciendo,  no  era  un  gesto  que  me  soliera  salir-.  Los capullos de Princeton van a caer rendidos a tus pies; tal vez pilles a uno de esos ricachones, se case contigo y te tenga pintando retratos de la inmensa colección de chihuahuas y bulldogs franceses que vais a tener. 

-Pero ¿qué mierda dices? Eso no son perros, son llaveros, yo nunca tendría un perro así. Además, no quiero casarme, quiero ganar el dinero suficiente para autoabastecerme, y si me apuras, vivir contigo -anuncié bajando la voz algo  expectante.  No  podía  imaginar  una  vida  mejor  que  con  Michael,  en una casita frente al mar donde pintar mis obras. El arqueó las cejas. 

-¿Conmigo?  Llevo  dieciocho  años  aguantándote  y  yo  sí  aspiro  a  tener alguien  que  me  caliente  la  cama  -comentó  risueño-.  Como  mucho,  te aceptaría de vecina para dejarte un poco de sal, o mejor azúcar, cuando te haga falta. 

Me crucé de brazos frunciendo el ceño. 

-Ni de broma, o conmigo o sin mí. Además, no son dieciocho, que llevas tres viviendo fuera... suerte que tú eras el de los números. 

Michael había optado por estudiar economía, era una calculadora andante, las  mates  eran  lo  suyo.  Decía  que  el  mundo  era  matemática  pura,  le apasionaba  calcular  distancias  y  aplicar  los  números  en  cualquier  tontería cotidiana para restregártelos por los morros. 

En  muchas  cosas  éramos  parecidos,  como  en  el  físico.  Teníamos  unos rasgos similares, ambos éramos rubios, atléticos y de ojos azules, herencia de nuestros padres. Aunque nuestras personalidades eran opuestas. Michael siempre  sonreía,  por  muy  mal  que  fueran  las  cosas,  y  yo  siempre  tenía  el

ceño  fruncido,  veía  las  cosas  malas  antes  que  las  buenas  y  me  costaba mucho socializar o confiar en los demás. 

Él se empeñaba en mostrarme el lado bonito de la vida, me alentaba a que mirara las cosas bajo otro prisma, pero yo era incapaz. Supongo que a cada uno le afectan las cosas de un modo diferente, tal vez por eso mis bocetos siempre eran de paisajes o personas oscuras y, sin embargo, me encandilaba con las obras llenas de brillantes colores. 

La noche de mi graduación, Michael vino con toda su buena voluntad para regalarme un vestido y que asistiera vestida de princesa y no de  trapicienta, pero yo no quise, preferí que nos gastáramos el dinero en una buena cena y jugando una partida de bolos. Sabía que no lo entendía, ¿a qué chica no le gustaba ir a un baile? Pues a mí, era de gustos sencillos y no me gustaban las máscaras ni la hipocresía. 

Así  era  yo,  obtusa,  huraña,  desconfiada  y  terriblemente  sensible;  no obstante, lo ocultaba bajo toneladas de mal humor, un escudo perfecto para que no me causaran más daño del que ya había recibido. 

Esa noche fue más especial que cualquier baile, él siempre hacía que fuera así, tenía la capacidad de hacer que el mundo cambiara de color, por feas que se pusieran las cosas. 





Capítulo 2



Pasé hasta el último año de universidad empeñada en sacarme la carrera con  todos  los  honores.  Las  cosas  iban  medianamente  bien,  estaba  en  una buena universidad, tenía los gastos pagados y un futuro prometedor como artista, o gimnasta. Por lo menos, eso era lo que me decían mis profesores. 

Aunque, para qué vamos a engañarnos, todo tenía sus luces y sus sobras. 

De  acuerdo  que  estaba  en  Princeton,  pero  no  olvidemos  que  yo  estudiaba con  una  beca  y  no  tenía  dónde  caerme  muerta.  Nunca  fui  parte  de  su comunidad.  Si  estaba  allí,  era  única  y  exclusivamente  por  mi  dedicación, aunque  era  guapa  y  tenía  un  físico  envidiable  gracias  a  los  extenuantes entrenamientos, no me abría ninguna puerta. 

Mi carácter huraño siempre había espantado a los tíos y a las tías también, para  qué  negarlo.  Solo  me  codeaba  con  las  del  equipo  de  gimnasia deportiva y porque íbamos juntas de competición, nunca se me había dado bien hacer amigos de ningún tipo, el sociable era mi hermano. 

Así que cuando Matt se fijó en mí y no salió corriendo cuando saqué las garras,  como  el  resto  del  universo,  me  picó  la  curiosidad.  Insana curiosidad... 

Él era un chico de barrio, como yo; bueno, como yo, no. Él pertenecía a esa  clase  de  chicos  que  crecen  en  los  barrios  marginales  y  saben  hacerse respetar. Aquellos que se nutren de los cabezahuecas hijos de papá y saben sacar de sus debilidades su propio negocio. Matt no estudiaba allí, aunque se pasaba mucho tiempo en el campus; le gustaba bromear diciendo que esa

era  su  oficina.  Allí  se  pasaba  el  día  trapicheando,  buscando  niños  ricos  a quienes sablearles el dinero. 

El día que Matt se decidió a hablarme por primera vez fue uno de los que recordaré toda mi vida. 

Estaba apoyado en su Harley negra, con el pelo húmedo y un cigarro en los labios. Matt olía a peligro, a seguridad en sí mismo y a macho alfa. Era el  malote  codiciado,  las  chicas  se  pirraban  por  tenerlo  entre  las  piernas  y pasar a formar parte de su colección. Porque Matt no coleccionaría cuadros, pero las mujeres eran otra historia. 

Por eso creo que, cuando se acercó a mí, no pude evitar que mi abdomen diera un triple mortal y terminara despatarrado a mis pies. Los chicos no se me acercaban, mi mal carácter los espantaba, pero él parecía no temerle a nada, ni siquiera a mí. 

-Eh, tú, ¡rubia! -me llamó-. Ven aquí. 

Lo miré de reojo, ignorándolo. Salía de entrenar con unas mallas apretadas y  un  top  que  dejaba  a  la  vista  mi  vientre  plano  surcado  de  abdominales. 

Tenía un cuerpo delgado, atlético, debido al entrenamiento al que había sido sometida  toda  mi  vida.  Apreté  el  ritmo  sin  dejarme  intimidar  provocando que me siguiera y me cerrara el paso. 

-¿Tanta prisa tienes que no puedes parar un segundo a hablar conmigo? -

Tiró la colilla al suelo aplastándola bajo su pie. 

-¿Te conozco de algo para tener que parar y hablar contigo? -escupí con el ceño apretado. «Yo y mi increíble manera de hacer amigos», me recriminé mentalmente.  Sonrió  entrecerrando  aquellos  hermosos  ojos  grises bordeados de pestañas negras, tampoco lo había tenido lo suficientemente cerca para cerciorarme de que los tenía de ese color. Nunca había visto unos ojos como aquellos, me dejaron sin aliento y supongo que, de algún modo, lo percibió. Amplió la sonrisa de engreimiento al causar el efecto deseado. 

Tenía  los  dientes  blancos  y  ligeramente  torcidos,  aunque  no  le  restaban atractivo. Sus rasgos eran marcados, con una ceja partida que hablaba por sí sola y una nariz algo desviada que le daba cierto aire de amenaza. 

-Una chica dura, ¿eh? -Lo miré de arriba abajo como si tratara de evaluar si  merecía  o  no  mi  atención.  Su  camiseta  ajustada  presagiaba  un  cuerpo definido,  imaginé  que  tendría  un  cuerpo  similar  al  de  mi  hermano  y  que rondarían la misma edad; no estaba segura, pero parecía mayor que yo. 

-Tengo  prisa,  si  no  te  importa.  -Intenté  apartarlo  sin  rozarlo,  sin  que  me sirviera  de  mucho.  Me  agarró  de  la  muñeca  acercándome  a  él  para susurrarme al oído. 

-Me importa. 

Todos los vellos de mi cuerpo adoptaron el estilo punk ante su cercanía, mi cuerpo se erizó, se tensó, en señal de alarma. No llevaba demasiado bien la proximidad, excepto la de mi hermano. Supongo que las palizas me habían hecho desconfiada por naturaleza. Lo empujé revolviéndome. 

-No me pongas una mano encima -amenacé siseante. 

-Tranquila,  fierecilla.  Solo  quiero  invitarte  a  dar  una  vuelta  en  mi  moto, seguro que te mueres por subir. -No me relajé hasta que no me soltó. 

-Por lo que me muero es porque me dejes en paz. Busca a otra a quien le interese  tu  oferta,  el  campus  está  lleno,  no  creo  que  tengas  dificultad  en seguir el rastro de babas cada vez que abren la boca y te ven -contraataqué. 

-Entonces,  tenemos  un  problema.  -Me  crucé  de  brazos  observándolo  por encima de la nariz. 

-¿Y cuál es ese problema? ¿Caerte en un charco? 

-No, el problema es que solo me interesas tú. Acabas de convertirte en mi objetivo  y  créeme  si  te  digo  que  siempre  consigo  lo  que  me  propongo  -

anunció con suficiencia. 

-¿Soy tu objetivo? Pues ten cuidado, guapito de cara, no vaya a estallarte el objetivo en los morros -protesté, y sin darle opción a nada más, me agarré a la bolsa de deporte y salí corriendo hacia la residencia de estudiantes. 

A partir de ese día encontraba a Matt en cualquier lugar. Parecía que me perseguía,  estaba  en  todas  partes:  al  doblar  las  esquinas,  apoyado  en  la entrada  de  la  uni...,  y  siempre  rodeado  de  chicas  que  suspiraban  por  sus huesos. Daban pena y, en aquel entonces, yo pensaba que nunca sería una de esas. 

Lo  peor  de  todo  aquello  era  darme  cuenta  de  que  por  muy  rodeado  que estuviera, él solo me miraba a mí, con una intensidad que me hacía sudar; y no por el ejercicio, precisamente. 

Pasaron  semanas,  incluso  meses,  nunca  se  volvió  a  acercar,  pero  su presencia  era  cada  vez  más  constante  en  mi  día  a  día,  incluso  en  mis noches. Había empezado a soñar con él, a fantasear, y no como el pastor de las ovejas que utilizaba para que me entrara el sueño. 

No sé si fue por su persistencia, por aquella distancia autoimpuesta o por decirme tanto con sus ojos sin soltar palabra, el caso es que funcionó. Matt había empezado a colarse bajo mi piel, haciéndome desear cosas que antes ni se me habían pasado por la cabeza. 

Ahora me peinaba antes de salir de casa, escogía la ropa pensando en qué efecto iba a causar en él cuando me viera, en si sus pulsaciones se alterarían tanto como las mías si acortaba la distancia y tan solo nos separaban unos pasos. 

Estaba volviéndome loca, y una extraña necesidad de saber qué ocurriría si aceptaba ir a dar una vuelta con Matt comenzó a fraguarse con persistencia en mi mente. 

Un día, a la salida del entrenamiento -presa de la ira porque el ejercicio de suelo se me resistía y la entrenadora me había metido una bronca de narices frente  a  las  arpías  de  mis  compañeras-,  lo  vi  allí  parado,  solo,  con  su habitual cigarrillo, la pose de que todo le era indiferente y los ojos cargados de promesas oscuras a punto de estallar. 

No  lo  pensé,  caminé  directa  hacia  él  deseando  desatar  el  temporal  para notar el agua liberadora recorriéndome la piel. En aquel instante supe que no podía evitar lo inevitable, sabía que si pretendía andar bajo la lluvia iba a mojarme. 

Cuando  llegué  lo  suficientemente  cerca,  me  monté  tras  él,  colocándome bien  la  bolsa  de  deporte  y  agarrándolo  de  la  cintura.  Noté  un estremecimiento  bajo  mis  manos,  el  mismo  que  yo  sentí  en  mi  abdomen, pero decidí ignorarlo. Me acerqué a su oído y le ordené con voz autoritaria:

-Arranca. 

No  llevaba  casco,  él  tampoco,  pero  poco  importó.  Creo  que  tenía  tantas ganas  de  largarse  conmigo  que  no  iba  a  arriesgarse  para  pedirme  que desmontara  y  ponerse  el  suyo,  que  estaba  bajo  el  asiento.  Se  limitó  a obedecer, a no preguntar y a hacerme sentir el viento sobre la piel. 

Lo agarré con fuerza palpando un físico envidiable de dureza extrema. 

Nunca había cogido a un chico así ni había estado tan cerca. Me gustó su olor a colonia intensa mezclada con tabaco, era salvaje, temerario y libre. 

O, por lo menos, eso me pareció en aquel momento. 

Condujo dejándome sentir la fuerza del aire al sacudir mi pelo, cerré los ojos absorbiendo la sensación hasta que pude abrirlos ligeramente, para no perderme detalle. 

Me gustó la percepción de velocidad unida a la protección que me ofrecía su cuerpo. 

Mis pechos comenzaron a hormiguear bajo el top, los pezones se irguieron contra  su  espalda  y  mi  sexo  se  humedeció  ligeramente  al  sentir  su  culo contra él. 

¿Eso  era  el  deseo?  ¿Lo  que  hacía  que  mi  compañera  de  cuarto  follara como una coneja cuando lograba colar a uno de los chicos por la ventana, haciendo que yo pasara la noche acurrucada en el salón común? 

No  era  una  mojigata,  sabía  lo  que  pasaba  entre  un  hombre  y  una  mujer, mis padres chingaban como animales en la caravana y nunca se ocultaron ante nosotros. Creo que ese recuerdo permanecerá siempre en mi memoria. 

 Mi madre gritaba desnuda, montando a mi padre sin pudor, balanceando su hermoso cuerpo sonrosado y excitado. 

 Una noche, me despertaron los gritos. Me aproximé a ellos despacito, no estaba segura de qué pasaba. Mi madre estaba apoyada en la única mesa que  había,  se  agarraba  con  fuerza,  mientras  mi  padre  la  empujaba  por detrás. Les pregunté qué hacían y se limitaron a responder que follar, que ya llegaría el día en el que yo haría lo mismo, que me largara a la cama y los dejara en paz. 

 Eso hice, bebí un poco de agua observando cómo el trasero de mi padre seguía  golpeando  a  mi  madre  y  terminé  por  irme  a  dormir.  Era  mejor  no contradecirlos. Subí por las escaleras al altillo que nos hacía de dormitorio a mi hermano y a mí. Él me cubrió con su abrazo susurrándome al oído:

 «Vamos,  Jen,  duerme.  Es  mejor  que  no  mires,  ya  se  cansarán».  Su  voz siempre  tuvo  la  capacidad  de  calmarme.  Cerré  los  ojos  y  me  dormí arropada por su calor. 

Matt se detuvo y con ello mis recuerdos. 

La vuelta que di con él me pareció la más maravillosa de toda mi vida. 

Nunca antes había montado en moto, era una de las experiencias que debía anotar en mi libreta de novedades. 

Miré perpleja el lugar donde nos hallábamos. Por fuera, parecía una simple nave con un cartel donde rezaba: «Sky Zone Trampoline Park». 

-¿Qué  narices  es  esto?  -pregunté  descendiendo  de  un  salto  antes  de  que pudiera ponerme las manos encima. Él me contemplaba divertido. 

-Con la malaleche que traes hoy, creí que aquí te desahogarías. -Lo miré sin entender nada-. Créeme, rubia, me apetece mucho estar contigo, pero no

en las condiciones en las que has salido de tu entrenamiento. 

Iba  a  preguntarle  cómo  sabía  que  había  estado  entrenando,  pero  era  una soberana tontería. Vestía con mi equipación habitual y la bolsa colgada a la espalda, no hacía falta ser un lince si le sumabas que salía del gimnasio. 

-Anda,  vamos,  ¿o  tienes  algo  mejor  que  hacer?  -dijo  tomándome  de  la mano,  provocando  una  extraña  corriente  en  el  lugar  exacto  donde  me agarraba  de  la  muñeca.  Contemplé  aquellos  dedos  fuertes  y  morenos  que contrastaban  con  mi  piel  pálida.  A  punto  estuve  de  soltarme,  pero  la sensación que irradiaba no me era desagradable. 

Matt caminaba con seguridad, como si pudiera destruir a cualquiera que se cruzara  por  su  camino,  con  la  confianza  del  que  no  teme  a  nada  porque todos deben temerlo a él. 

Entramos  en  el  establecimiento  y  me  sorprendió  ver  un  lugar extremadamente colorido en azul y naranja, donde suelo y paredes estaban recubiertas de camas elásticas. 

-Pero ¿qué narices...? -Ni siquiera pude terminar la frase. Matt me agarró de la cintura y me sentó en el mostrador cogiéndome por sorpresa. Con una sonrisa canalla, me descalzó entregando mis viejas zapatillas a la chica del mostrador y pagando dos entradas. 

Él  se  quitó  su  chaqueta  de  cuero  dejando  a  la  vista  sus  abultados  bíceps cubiertos  de  tatuajes.  Abrí  mucho  los  ojos  al  contemplar  dibujos  de calaveras  mexicanas,  revólveres  y  flores.  En  su  conjunto  era  bonito  y peligroso a la vez. 

-¿Te gustan? -preguntó acercándolos a mi rostro. Asentí permitiéndome el lujo de pasar la yema de uno de mis dedos por las imágenes. 

-Son... 

-Tres Catrinas[31], que representan a la muerte. Una por mi madre, otra por mi  abuela  y  otra  por  mi  hermana  -señaló-.  Las  tres  fallecieron.  -Su  dedo recorrió el camino de rosas en forma de corazón-. Ellas están dentro de mi corazón, salvaguardadas por estas dos pistolas que simbolizan la venganza. 

Todavía  no  he  podido  cumplirla,  pero  llegará  el  día  que  vengaré  sus muertes.  -Me  parecía  algo  demasiado  íntimo  y  profundo  para  explicarle  a alguien así como así. No tenía idea de por qué me lo contaba a mí. Me hizo sentir algo incómoda la confianza que mostraba en mí de buenas a primeras. 

Él prosiguió hablando con intensidad-. Ellos las arrancaron de mi vida, pero

nunca  de  mi  corazón,  y  no  descansaré  hasta  extirparles  el  suyo,  ¿lo entiendes? 

-Lo entiendo -respondí mirándolo con fijeza. Había verdad y sinceridad en su mirada y, por raro que fuera, eso me llenó de confianza. Su revelación, lejos  de  atemorizarme,  produjo  el  efecto  opuesto;  me  gustó  y  empecé  a verlo  con  otros  ojos,  con  los  mismos  que  utilizaba  para  mirarme  a  mí misma. Vi reflejada una parte de mí en él y también una pequeña porción de Michael,  parecía  tan  protector  como  él.  Tal  vez  no  fuera  tan  distinto  a nosotros como había pensado-. ¿Eres mexicano? -inquirí. Las imágenes, el tono  aceitunado  de  su  piel  y  el  pelo  negro  podían  ser  indicios  de  que  así fuera. 

-Por  parte  de  madre.  ¿Te  incomoda  que  sea  latino?  -Negué,  habría  sido incongruente si me hubiera importado, yo misma era hija de inmigrantes. 

-Mis  padres  eran  rumanos  -aclaré  como  si  aquello  lo  explicara  todo.  Él sonrió con engreimiento. 

-Ya decía yo que estabas demasiado buena para ser americana. Pareces una de esas modelos rusas que salen por la tele, con esas piernas largas y ese pelo  del  color  de  la  luna.  -Tragué  con  dificultad  cuando  su  dedo  trazó  el contorno de mi mejilla-. Eres muy guapa. 

-¿Te-te lo parezco? -Creo que era la primera vez que eso me importaba y que me mostraba dubitativa al respecto. Mi corazón se había desbocado por su  cercanía.  Se  aproximó  un  poco  más  colocándose  entre  mis  piernas  y deslizando las manos por el lateral del cuerpo hasta mi cintura. Contuve la respiración por el contacto. 

-¿Bromeas?  ¿Se  trata  de  una  prueba  o  algo  así?  -preguntó  mordiendo  la parte  interna  de  su  mejilla-.  Eres  la  princesa  de  hielo  de  la  universidad, tienes  a  todo  el  campus  loco  con  ese  aire  de  inaccesible  y  esos  labios  de pecado.  Pero  ¿sabes  una  cosa,  rubia?  ¿Sabes  por  qué  no  has  salido  con ninguno de esos gilipollas todavía? -Negué perdiéndome en la niebla de su mirada-.  Porque  me  estabas  esperando.  -Aquella  revelación  provocó  que abriera los ojos. ¿Era posible eso? ¿Lo estaba esperando a él? Matt parecía muy seguro de lo que decía, pero yo no creía en el amor, ¿o sí?-. Eres mía, y siempre  lo  serás  -murmuró  con  total  seguridad.  Me  levantó,  encajándome contra  su  cintura  para  llevarme  con  él,  y  me  lanzó  contra  las  colchonetas exclamando-: ¡Veamos qué eres capaz de hacer, rubia! -Estaba habituada a

volar  por  los  aires,  así  que  mi  aterrizaje  fue  prácticamente  perfecto, aproveché el impulso para hacer un  flic flac. 

-Me  llamo  Jen  -aclaré  cogiendo  impulso  y  ejecutando  un  mortal  hacia delante para caer frente a él. 

-Lo sé -afirmó agarrándome por la cintura y lanzándome de nuevo por los aires. 

A partir de ahí, fue un no parar. Terminamos exhaustos y sonrientes. 

Matt  insistió  en  que  le  enseñara  a  hacer  alguna  acrobacia  y  yo  disfruté mucho  haciendo  de  profesora,  pasando  las  manos  por  su  cuerpo  para colocarlo  correctamente  cuando  se  hacía  el  despistado.  Estaba  segura  de que lo hacía a propósito y a mí no me disgustaba sentirlo bajo mis manos. 

Cuando ya no podíamos más de dar brincos y mi corazón estaba al borde del  colapso  al  contemplar  los  tersos  abdominales  que  asomaban  bajo  la camiseta,  decidimos  tomarnos  un  descanso  en  la  piscina  de  espuma  de colores. 

Podías tumbarte en ella y juguetear como un crío lanzando aquellos cubos blanditos  que  se  amoldaban  al  cuerpo.  Iniciamos  una  guerra  tonta  que terminó con su cuerpo sobre el mío. 

Mi  pecho  subía  y  bajaba  agitado,  miraba  esa  boca  firme  imaginando  un beso que nunca llegaba. Llevaba rato intentando provocar un acercamiento por  su  parte,  separando  los  labios  y  humedeciéndolos  como  había  visto hacer  millones  de  veces  a  las  chicas  del  equipo.  Eso  era  lo  que  les funcionaba  a  ellas  y  en  las  películas,  ¿por  qué  a  mí  no?  Matt  parecía inmune. 

Comencé  a  mosquearme,  él  era  el  que  había  dicho  que  era  suya,  ¿acaso había sido una broma de mal gusto? 

-¿Qué te pasa? -preguntó pasando un mechón de mi pelo por el rostro. 

-Nada, estoy cansada, ¿nos vamos? Mañana tengo clase. -Hice el amago de levantarme, pero él me retuvo. 

-Creía que lo estábamos pasando bien. 

-Tú  lo  has  dicho,  lo  estábamos  haciendo,  ahora  ya  no  me  divierto  -

respondí con mi habitual falta de tacto. Me miró sin entender. 

-¿Qué ha cambiado? 

-Déjalo, en serio -murmuré más molesta que antes. No pensaba ponerme un cartel que dijera: «Bésame, capullo», si no sabía leer entre líneas, era su problema. Mi sexo palpitaba y los pezones me dolían; estaba convencida de

que se me veían bajo aquel minúsculo top blanco que llevaba. Si no se daba cuenta de lo que me pasaba, no iba a ser yo quien se lo dijera. 

-¿Que lo deje? Eso sí que no, rubia. No pienso dejarlo, ya te he dicho que eres mía. -Otra vez con eso. Solté un bufido. 

-¿Tuya?  Si  fuera  tuya,  sabrías  qué  me  ocurre.  Yo  no  soy  de  nadie.  Si  ni siquiera recuerdas mi nombre, no dejas de llamarme rubia y eso lo hacéis los tíos cuando no prestáis la suficiente atención. Es como si yo te llamara ceja partida. -Él torció la sonrisa acercando su rostro al mío sin perder mis ojos de los suyos. 

-Jen,  te  llamas  Jen  Hendricks,  estudias  Bellas  Artes,  veintiún  años, originaria de Los Ángeles, aunque tus padres eran rumanos y te adoptaron unos  americanos  junto  con  tu  hermano  Michael.  Estudias  en  New  Jersey gracias a una beca y compites en el equipo de gimnasia deportiva, siendo imbatible  en  cada  torneo  universitario  que  disputas.  Te  han  ofrecido participar en el equipo olímpico, pero lo has declinado. ¿Piensas que no sé quién eres, Jen? ¿En serio lo crees? No hay una maldita cosa que no sepa de ti, me he ocupado personalmente de ello, se quién eres exactamente. -Creo que gemí cuando noté que apretaba su dureza en mi abdomen-. Pero eso no es  lo  más  importante,  ¿quieres  saber  qué  es  lo  más  importante?  -Apenas pude decir que sí-. Que por fin hoy has decidido darme una oportunidad y no  pienso  cagarla  precipitándome,  Jen  Hendricks,  porque  tú  eres  mi oportunidad. 

Con  esa  frase,  no  pude  resistirme.  Reuniendo  el  coraje  del  que  siempre hacía gala, y que hoy parecía haberme abandonado, lo tomé por el cuello y me lancé a por sus labios. 

No fue el mejor beso de mi vida, debo reconocerlo. Los nervios, la torpeza y  la  falta  de  experiencia  me  pasaron  factura.  Algún  que  otro  choque  de dientes,  más  de  un  tirón  de  pelo  y  la  amenaza  de  muerte  por  asfixia  al meterle demasiado la lengua fueron algunos de los incidentes que quedarán para  la  posteridad.  Pero  fue  mi  primer  beso,  uno  lleno  de  sentimiento,  de emoción y de pasión. 

Matt me conocía, se había tomado la molestia de averiguar todo sobre mí, era mucho más de lo que nadie había hecho hasta el momento. Me veía a mí y le gustaba, eso me sorprendió e hizo que yo también quisiera conocerlo y darle  una  oportunidad.  Una  chica  normal  se  hubiera  asustado,  habría pensado  que  Matt  era  un  tarado  o  un  psicópata,  pero  yo  en  lo  único  que

podía fijarme en ese momento era en el chico que me veía, el que se había atrevido  a  conocerme  más  que  por  la  simple  fachada  que  mostraba  a  los demás. 

Nos  llamaron  la  atención  por  el  espectáculo  que  estábamos  dando.  Era lógico, aquel era un lugar público lleno de críos. No era sitio para besarse y magrearse como lo estábamos haciendo. 

Me avergoncé al momento cuando la pobre chica de la entrada carraspeó pidiéndonos que nos separáramos. Me puse roja como una bombilla, pues se desataron en mí los recuerdos de cuando mi madre perdía el norte y se tiraba a mi padre frente a nosotros. ¿Habría heredado sus genes? Esperaba que no, ese tipo de actitudes no me gustaron en mi pasado y no las quería para  mi  futuro.  Aunque  también  me  hizo  entenderla  un  poco.  ¿Eso  era  lo que  ocurría  cuando  sentías  aquel  anhelo  irrefrenable?  ¿Esa  desazón incontrolable  que  te  envolvía  alejándote  de  la  realidad?  ¿Esa  fuerza invisible que te empujaba a seguir hasta librarte de ese desasosiego que te recorría el cuerpo entero? 

Matt protestó, encarándose, diciéndole a la chica que era una reprimida y que lo que hacíamos era de lo más normal. La vi temblar ante la violencia de  sus  palabras,  estaba  muy  enfadado  porque  nos  hubiera  interrumpido. 

Traté  de  calmarlo  diciendo  que  era  lógico  lo  que  nos  pedían,  pues  había algunos niños en el mismo lugar que nosotros. Le insté a que recogiéramos nuestras  cosas  y  poder  ir  a  algún  sitio  donde  explorar  ese  nuevo  mar  de sensaciones.  Quería  seguir,  tenía  una  edad  y  él  era  el  único  que  había despertado cierta necesidad en mí. 

Eso pareció gustarle, no puso pega alguna, incluso sugirió ir a un motel. 

No me negué, estaba tan cachonda que poco importaba todo lo demás. Era como  si  la  presa  que  había  estado  conteniendo  todas  mis  emociones  se desbordara de golpe. 

Para mí la virginidad no era una barrera, simplemente constataba mi poco interés por el sexo masculino hasta que llegó él. 

No  tenía  prejuicios  al  respecto  ni  la  guardaba  para  alguien  especial, simplemente, hasta el momento no había sentido la necesidad de estar con nadie  y  ahora,  ahora  algo  se  había  desatado  que  me  empujaba  a  saciar  el hambre que acababa de desatarse en mí. 





Capítulo 3



No presté atención a la pequeña habitación algo vieja y desvencijada, solo sé que nos desnudamos en un torrente de manos, cuerpos y labios. 

Toda  prisa  era  poca  para  la  urgencia  que  tenía  de  sentirlo,  necesitaba  su contacto,  y  no  uno  cualquiera.  Quería  su  piel  contra  la  mía,  su  calor arropándome por completo en aquella tempestad de deseo incontrolable. 

-¿Estás segura? -preguntaba, prácticamente arrancándose la camiseta. 

-¡Cállate! -bociné, exponiendo mis pechos con prisa. 

En  cuanto  los  vio  fue  a  por  ellos  y  chupó  mis  pezones  con  avaricia, arrancándome suspiros a cada lametón que les profesaba. 

Matt  besaba  apoderándose  de  cada  respuesta  que  mi  cuerpo  emitía,  con dominio,  con  soberbia.  Sorbía  mi  deseo  inflamándolo,  agitándolo  a  cada caricia, a cada palabra de aliento. 

Me  bajó  las  mallas  y  el  tanga  a  la  vez,  contemplando  mi  desnudez  con codicia. 

No me escondí, me gustaba mi físico y estaba claro que a él también. 

No dejó un solo lugar sin besar, lamer o morder, mientras yo me deleitaba con las nuevas sensaciones que me sacudían de la cabeza a los pies. 

Sus  labios  se  curvaron  en  una  sonrisa  sexi  cuando  me  cargó  sobre  su hombro, me lanzó a la cama y enterró la cabeza entre mis muslos. 

Grité  por  la  sorpresa  que  me  produjo  el  sentirle  en  un  lugar  tan  íntimo. 

Estaba un pelín avergonzada por la intimidad del momento. Sentir su boca ahí fue una locura, despertaba un ansia desconocida hasta entonces. Me dejé

llevar  por  completo  abriendo  mis  piernas,  ofreciéndome  para  percibir  su lengua en mis pliegues. 

Elevé  la  cadera,  me  froté  contra  él  y  cuando  me  tuvo  al  borde  de  la explosión, se retiró con el rostro brillante por mis jugos, se puso un condón con rapidez y me penetró. 

Aullé,  grité  y  casi  pataleé.  No  esperaba  que  aquella  intromisión  costara tanto de encajar. Mi vagina se resistía, pese a estar lubricada, y la primera penetración  costó  más  de  lo  esperado.  La  notaba  ardiendo,  estirándose  al máximo  para  darle  cabida.  Solo  quería  que  aquello  terminara,  que  entrara en  mí  de  una  maldita  vez,  que  me  gustara  igual  que  cuando  me  había devorado con su boca. Quería que me hiciera suya, sentirlo en plenitud sin esa molesta sensación de quemazón que me desgarraba por dentro. 

Salió  un  poco  y  volvió  a  presionar  su  grueso  glande.  Me  mordí  el  labio para no gritar y recordé la frase favorita de mi madre: «Solo un poco más, Jen, aguanta un poco más». Entonces lo sentí, una embestida dura que llegó hasta el fondo de mi matriz encajándolo en mí. 

Grité con fuerza, Matt también y una vez dentro buscó mi mirada con la suya,  perdiéndose  en  mis  ojos,  pidiendo  el  permiso  que  necesitaba  para poder seguir. Hallé la confianza que me faltaba en la negrura de sus pupilas, sabía que el acto sexual no era eso, debía continuar, seguir hacia delante e intentar encontrarle el sentido. 

-Rubia, ¿estás bien? -preguntó conteniéndose, con los brazos rígidos por la tensión. 

-Lo estoy, sigue -lo alenté. Sabía que debía seguir, lo notaba. 

Matt salió casi del todo, sentí un alivio inmediato y cuando intentó volver a penetrarme, me cerré dificultando las cosas. 

-Nena,  si  no  te  relajas,  esto  va  a  ser  muy  jodido.  Venga,  rubia,  déjame entrar  otra  vez.  -Matt  no  esperó  y  volvió  a  abrirse  paso  a  empujones. 

Mierda, esto estaba siendo un desastre. Me dolía y él solo me pedía que me relajara. Su vaivén fue más suave esta vez, no salió del todo, sino que me dejó que me acostumbrara a su tamaño. 

No  había  notado  que  se  rompiera  o  rasgara  nada  en  mi  interior,  como muchas decían, pero no estaba siendo una experiencia muy agradable. 

Matt  percibió  mi  angustia  y,  con  agilidad,  metió  la  mano  entre  nuestros cuerpos y comenzó a estimularme el clítoris. Algo se despertó de nuevo, un

hormigueo que le permitió colarse hasta el fondo sin que yo sintiera dolor. 

Ambos gruñimos cuando su sexo hizo tope en el mío. 

Sabía que lo quería dentro, que quería sentir esa conexión que tienen las parejas  cuando  se  entregan  a  la  persona  adecuada.  Matt  era  el  adecuado, solo debía intentar dejarme llevar. 

El  ritmo  lento  de  sus  acometidas,  sin  dejar  de  mover  los  dedos  sobre  el pequeño  brote,  dio  sus  frutos.  Las  pequeñas  descargas  de  placer  se fusionaban con el dolor haciéndome reclamar más. 

Enrosqué  las  piernas  en  su  cintura,  contemplando  su  belleza  morena mientras me hacía suya. Logré aflojarme lo suficiente como para que fuera algo  mejor  que  soportable.  Si  bien  no  fue  la  leche,  sentí  algo  de  placer; aunque no como en las pelis, estaba claro que eso era ficción. 

Una vez concluyó y yo creí que ya habíamos terminado, estuve a punto de levantarme para ir al baño a limpiarme. 

-Quieta, rubia, ¿dónde vas? -inquirió sin dejar que me moviera. 

-Ya estamos, ¿no? 

-De eso nada, preciosa, ahora es tu turno. -Ató el preservativo, lo lanzó al piso, me subió las piernas sobre sus hombros y volvió a bucear en mi sexo hasta que estallé en su boca. 

Reconozco  que  me  dio  un  poco  de  vergüenza  no  ser  capaz  de  correrme con él encima, pero todo se disipó cuando me regaló aquel viaje hasta las estrellas.  Matt  no  se  dio  por  vencido  hasta  que  me  fragmenté  en  mil pedazos sobre su lengua. 

Después se tumbó a mi lado, pasando un brazo bajo mi cuerpo para que me acoplara al suyo, y me besó haciéndome descubrir mi propio sabor. 

Todavía contra mis labios, ronroneó. 

-Joder,  Jen,  ha  sido  brutal.  Eres  jodidamente  estrecha  y  sabes  deliciosa. 

Has  follado  poco,  ¿verdad?  -La  pregunta  me  ruborizó.  Sabía  que  mi experiencia era nula, pero me daba palo que él lo hubiera notado. Preferí ser sincera aun a riesgo de quedar como la virgen que era. 

-Nunca -murmuré abochornándome por lo que pudiera pensar. Me cogió la barbilla y la levantó hacia arriba entrecerrando los ojos. 

-Mientes, eso es imposible, ¿nunca? ¿Cómo que nunca? No eras virgen, no he notado tu himen, no eres con la primera que he estado ¿sabes? Si estás preocupada  porque  yo  no  sea  el  primero,  no  sufras.  No  soy  uno  de  esos trogloditas que creen que la mujer ha de llegar inmaculada al matrimonio, 

puedes decirme la verdad. -Me encogí de hombros. Me ofendió que no me creyera. 

-Piensa  lo  que  te  dé  la  gana  -respondí  molesta-.  No  soy  una  mentirosa. 

Nunca había sentido la necesidad de estar con un tío, hasta que llegaste tú, así que no lo hice. Desconozco por qué no has notado mi himen, igual se ha largado  al  ver  al  idiota  con  el  que  he  decidido  acostarme  -respondí  sin tapujos intentando incorporarme de nuevo. Él suspiró. 

-Vamos,  tranquilízate,  que  no  es  para  tanto.  Nos  acabamos  de  conocer íntimamente,  es  normal  que  me  surjan  dudas  y  que  trate  de  entenderlas.  -

Era  razonable,  dejé  de  intentar  liberarme  hasta  que  la  volvió  a  cagar-. 

Entonces ¿solo has estado con chicas? -Le golpeé el pecho y a punto estuve de retorcerle las pelotas, ojalá las vaginas tuvieran dientes y se la pudiera arrancar de un bocado. 

-¿Y  tú  tienes  el  agujero  del  culo  negro  porque  te  folló  un  moreno?  -Me había tocado la moral y me sentía atacada-. Creía que eras más listo, pero has resultado un palurdo. Yo no tendré himen, pero tú no tienes una maldita neurona.  ¡Suéltame!  -Me  removí  nerviosa,  él  me  retuvo  contra  su  pecho-. 

No tengo necesidad de mentir, a mí lo de ser virgen me importa una mierda y puedes creer lo que te dé la gana porque eso tampoco me importa. 

-Calma, fierecilla, calma. A veces puedo ser algo duro de mollera, pero he preguntado sin maldad. No te estoy acusando de nada, ya te he dicho que es simple  curiosidad,  encontrar  una  virgen  a  los  veinte  es  como  dar  con  el Santo Grial. Puede que con tanta gimnasia se te haya roto sin darte cuenta, suele pasarles a las deportistas, aunque lo más lógico sea pensar en que no haya sido el primero, pero te creo. Mírame -imploró colocándose sobre mi cuerpo,  buscando  el  roce  de  su  nariz  con  la  mía.  Yo  seguía  con  el  ceño fruncido cuando una sonrisa deslumbrante amaneció en sus labios-. Así que soy  el  primero  -afirmó  degustando  con  soberbia.  Yo  seguía  tensa,  no  me gustaba que me tacharan de mentirosa. 

-¿Importa? -Noté su sonrisa sobre mi frente cuando la besó. Pensaba que me iba a volver a decir que no, pero con Matt nunca sabías por dónde te iba a salir. 

-Pues sí, porque será de cavernícolas, pero me pone un montón saber que solo  has  sido  mía.  Y  créeme  si  te  digo  que  yo  he  sido  el  primero,  pero también voy a ser el último. Prepárate, Jen Hendricks, porque esto solo ha sido el pistoletazo de salida. 

Pasamos la tarde en la cama, Matt era un amante complaciente, paciente e intenso. Tanto, que perdí la cuenta de las veces que me hizo estallar. 

Cuando  desperté  al  día  siguiente,  me  sentía  como  si  un  tren  me  hubiera arrollado, ¿se podían tener agujetas en la vagina? Yo hubiera jurado que las tenía y el remedio para las agujetas era contrarrestarlas con más ejercicio, como  todo  deportista  sabe.  Iba  a  tener  una  vagina  olímpica,  sonreí mentalmente  ante  mi  ocurrencia,  así  que  Matt  iba  a  convertirse  en  mi follaentrenador personal, como mínimo, hasta que no me doliera nada. 

Me  miré  como  una  boba  en  el  espejo  del  baño,  tenía  los  labios  algo hinchados y un chupetón en el cuello. Salvo eso, todo parecía igual. 

Cuando  salí  de  la  residencia,  Matt  estaba  esperándome  aparcado  con  su moto, con una sonrisa de suficiencia que quitaba el sentido y que me hacía pensar en todos los orgasmos del día anterior. 

En sus manos llevaba un reluciente casco negro con un enorme lazo rojo. 

-¿Qué  haces  aquí?  -pregunté  con  cara  de  imbécil.  Estaba  convencida  de que parecía que me hubiera tragado un payaso, no podía dejar de sonreír. 

-Esperar a mi chica -argumentó aguardando mi reacción. 

-Pensaba que después de lo de ayer... si te he visto no me acuerdo... -Me mordí el labio inferior algo insegura por su respuesta. No estaba segura de que las palabras de Matt fueran en serio, tal vez era de esos de si te follo que te riegue otro el cogollo. Él arqueó la ceja de la cicatriz. 

-¿Y qué te hizo pensar eso si puede saberse? -Caminé hacia él, sus ojos me hacían sentir la chica más sexi del planeta, aunque mi atuendo fueran unos simples tejanos y una camiseta de tirantes blanca. 

-Ya sabes, los tíos solo buscáis una cosa y una vez la habéis obtenido... -

insinué, a un paso de su cuerpo. Matt extendió la mano para llevarme hacia él. Como estaba sentado en la moto, yo quedaba por encima de su campo de visión, dándome sensación de poder. Rodeó mi cintura con el brazo dejando que el casco se suspendiera entre nosotros. 

-Yo no soy «los tíos», no me ofendas. Además, te dejé claro que iba a ser el  primero  y  el  último  que  tendrías  entre  tus  piernas,  y  sigo  pensando  lo mismo. Eres mía, rubia. -Agarró mi nuca con firmeza para llevarme hasta sus  labios  y  poseer  mi  boca  con  autoridad,  borrando  cualquier  duda  que pudiera albergar. 

Era hora de ir a clase, estaba convencida de que las chicas de la residencia estaban viendo en ese momento que los besos de Matt reclamaban los míos. 

No me importaba demasiado lo que pensaran de mí, pues la gente era muy dada a prejuzgar y yo muy poco a esclarecer. Que ahora estuviera con Matt las iba a sorprender, pero sabía que lo único que iba a lograr era cambiar la dirección del incendio, porque las llamas seguían arrasando el bosque. Yo no encajaba y ellas se encargaban de hacérmelo saber dejándome al margen de todo. 

Me  importaba  una  mierda  no  ser  una  más,  no  tener  amigas  o  ser  una inadaptada.  Yo  me  bastaba  y  me  sobraba  para  todo,  tenía  a  Michael  y, ahora, a Matt; no necesitaba a nadie más. 

-Anda, ponte esto -dijo finiquitando el beso. Miré el casco negro brillante, donde  había  unas  letras  en  color  azul  cielo  en  la  parte  posterior.  Volví  a sonreír por dentro como una boba al leer «Matt's Girl». 

-¿Piensas  marcarme  como  a  una  yegua?  ¿Acaso  piensas  que  eres  mi dueño? -Matt cogió el suyo y lo giró. Reconozco que leer «Jen's Boy» hizo que me recorriera un extraño escalofrío por todo el cuerpo. 

-Esto es de verdad, rubia. Somos un equipo, tú eres mía y yo soy tuyo. No quiero que tengas duda alguna de que nos pertenecemos, aunque eso de la yegua  me  ha  gustado.  Pienso  montarte  hasta  grabarme  a  fuego  entre  tus muslos.  Ahora  póntelo  y  larguémonos.  Creo  que  lo  de  marcar  así  a  mi yegua no estaría bien visto en el campus. -Me sonrojé. Se lo había puesto a huevo  y  no  pude  más  que  imaginarlo  montándome  como  el  día  anterior. 

Intenté recuperarme. 

-¿Dónde? -pregunté agitada. 

-¿Acaso importa? Cualquier lugar es bueno mientras encontremos un fajo de heno donde te pueda follar. -Dudé, aunque las palabras hicieron que el corazón golpeara duro contra el pecho. 

-Es que tengo clase -murmuré. 

-Por  un  día  que  no  vayas  no  pasará  nada,  chica  lista.  Vamos,  sube  y déjame que te enseñe a vivir, que creo que de eso sabes poco. 

Suspiré con fuerza. Tenía razón, por faltar un día no iba a pasar nada, ¿no? 

Además, me apetecía mucho seguir con las clases de sexualidad animal. 

Le quité el lazo al casco, lo besé con rudeza, me lo puse y monté tras él dispuesta a que me mostrara todo lo que le viniera en gana; y si hacía falta, montábamos unas cuadras. 

Ese solo fue el inicio, Matt y yo nos volvimos inseparables, cada día que pasaba más. 

Empecé a salir de fiesta a los locales donde él trapicheaba, a Matt le iban la coca y el cristal. En un principio me mostré reticente, no quería probarlo, prefería mantenerme al margen, solo estar a su lado como su chica y nada más.  Él  no  insistía,  aprendió  rápido;  sabía  que  cuando  me  mostraba reticente a algo era mejor dar un paso atrás que insistir, eso era mucho más efectivo que cualquier tipo de coacción. 

Supongo  que  llegó  a  conocerme  más  que  nadie  y  eso  le  daba  cierta ventaja. 

Que me diera el poder de elegir era lo que más me gustaba, supongo que eso mismo fue lo que me impulsó a que una noche quisiera probar aquello que tanto parecía complacerlo. 

A Matt le encantaba ponerme rayas de coca sobre el cuerpo, trazando el contorno de mis abdominales o sobre mis pezones. Las esnifaba, lamía los restos, fumaba algo de cristal y me follaba durante horas. 

Yo  disfrutaba  de  su  intensidad,  de  todo  lo  que  me  hacía.  Fue  un  gran compañero sexual, me enseñó a gozar, a conocerme como mujer y a exigir lo que me gustaba sin preocuparme porque fuera una barbaridad. 

Un  día  quise  sorprenderlo,  le  pedí  un  gramo,  lo  até  y  fui  yo  quien  fue poniendo el polvo blanco sobre su cuerpo, para tomarlo como tantas veces le había visto hacer. Después calenté algo de cristal que había en la mesilla y lo fumé. 

A Matt se le puso dura con solo verme hacer eso. 

La  sensación  de  euforia  no  tardó  en  aparecer,  tenía  un  apetito  sexual desmedido que apenas fui capaz de calmar, se la chupé sin detenerme una vez se hubo corrido en mi garganta. Necesitaba más, así que no paré hasta que logré que remontara y pude montarme encima para correrme como una loca. Lo torturé tantas veces que llegó un punto en el que a Matt ni se le levantaba, pero yo seguía desatada. 

Me  senté  sobre  su  pecho  para  que  contemplara  mi  sexo  mientras  me masturbaba.  Cuando  me  corrí,  me  deslicé  hasta  su  cara  ofreciendo  mis fluidos a su lengua. Matt me premió con dos orgasmos más. Pero nada era suficiente para apagar el fuego que me consumía. 

Tuve que desatarlo, dejar que se preparara unas rayas y cristal para seguir la partida. 

Creo que fue la primera vez que me follaba la boca estado tumbada, estaba tan necesitada que todo me daba igual. Se enterraba en mí sin delicadeza, 

llegando al fondo de mi garganta en cada embestida, mientras yo me seguía masturbando  completamente  enajenada,  gritando  contra  su  sexo  y corriéndome a cada orgasmo sin que él abandonara mis labios. 

No  recuerdo  cuánto  tiempo  tardé  en  volver  a  ser  yo,  pero  me  desperté llena de fluidos, con los muslos pegajosos y la boca reseca. El cuerpo me dolía y Matt no parecía estar mucho mejor. 

Gruñó cuando percibió que me movía. 

-¿Dónde vas, rubia? 

-Tengo que ir a clase -contesté intentando incorporarme-. Es lunes. 

-Vamos, llevas dos semanas sin aparecer, por otro día más no pasará nada. 

Además, ¿para qué vas a ir? Me tienes a mí, sabes que cuidaré de ti. Tú eres mi  reina  y  no  va  a  faltarte  nada.  Si  quieres  pintar,  te  compraré  lienzos  y pinceles; para eso no hace falta que vayas a esas estúpidas clases de niños mimados, tú no eres como ellos. -Pasó el brazo sobre mi abdomen. 

-Si bajo mi rendimiento, me quitaran la beca, Matt. No puedo permitirme el lujo de que lo hagan. 

-Claro que puedes, ven aquí. -Hizo que me enroscara contra él. Lo cierto era que se había vuelto mi lugar favorito, al que me gustaba regresar para sentirme querida y protegida. 

-Eres mi chica y vas a casarte conmigo. Yo me ocuparé de que nunca nos falte nada, formaremos nuestra propia familia. Sé que te gustó lo del otro día,  correr  en  las  carreras,  podemos  sacar  mucha  pasta  con  eso  y  con  las drogas. Seremos los putos amos del mundo, nena. -Besó uno de mis pechos bajando por mi abdomen para separarme los muslos-. Vas a ser la madre de mis  hijos  -afirmó  lamiendo  mi  sexo,  arrancándome  un  gemido involuntario-. Eso es, pequeña, voy a llenarte de mí, a colmarte de todos los placeres de la vida para que nos dediquemos en cuerpo y alma a amarnos. 

Deja  que  te  enseñe  lo  maravilloso  que  va  a  ser  nuestro  futuro,  Jen  -

pronunció succionando mi clítoris. 

Creo que ahí empezó mi declive. 

Como  era  lógico,  mis  notas  bajaron.  Me  pasaba  las  noches  saliendo  de fiesta  con  Matt,  ayudándolo  en  el  negocio,  bebiendo,  drogándome  y follando. 

Vivía en una burbuja que no tardó en estallar cuando me retiraron la beca por falta de rendimiento y me expulsaron de la universidad. 

Recuerdo llorar desconsolada entre sus brazos entretanto él me calmaba. 

-Vamos,  rubia,  tarde  o  temprano  iba  a  pasar.  No  sufras,  no  necesitas  el maldito  título  para  nada.  Eres  buena  pintando.  Mira  ese  cuadro  -dijo apuntando  con  el  dedo  la  obra  que  ocupaba  la  cabecera  de  nuestra  cama. 

Era  una  representación  gráfica  de  él  y  yo  haciendo  el  amor.  Matt  estaba tumbado y yo aparecía de espaldas sentada sobre él-. Esos somos nosotros, y  puedes  pintarnos  follando  las  veces  que  quieras,  voy  a  empapelar  este maldito piso con tus cuadros. Tenemos mucha pasta, Jen, y vamos a ganar mucha más, vamos a reírnos de esos pringados con ínfulas de grandeza. 

-Pero es que, Matt, para Michael era muy importante que yo obtuviera el título -gimoteé. 

-¡Al carajo tu hermano! Ahora me tienes a mí para que te cuide, ¿o acaso no lo hago? Venga, rubia, no llores. Anda, ven. 

Me  puso  contra  la  pared  con  las  piernas  separadas,  como  si  fuera  a cachearme. 

Llevaba un vestido de verano, el cual me subió, se puso en cuclillas para morder mis glúteos, separar el tanga hacia un lado y lamerme entera. 

Mordió  mis  labios  externos  y  coló  un  par  de  dedos  en  mi  vagina  para masturbarme. Se levantó, se bajó el pantalón y cambió de estrategia. 

Me  separó  bien  las  piernas  encajando  el  glande  en  mí  para  follarme  con rudeza, no desistió hasta que ambos nos corrimos y lo sentí anegándome los muslos. Eso me preocupó, siempre usaba condón y esa vez no lo hizo. 

Me di la vuelta asustada. 

-Te has corrido dentro. 

-Shhhh  -me  silenció  deslizando  los  tirantes  del  vestido  para  atacar  mis pechos e incendiarme de nuevo. Me cargó a pulso y volvió a introducirse en mí-. Ahora eres toda mía, ya nada nos separa, nena. Si Dios quiere, llevarás a  mis  hijos  en  tu  vientre  y  te  convertirás  en  mi  mujer,  así  que  no  te preocupes. Nada me haría más feliz que dejarte embarazada y que alumbres a mis bebés. 

La  cabeza  me  daba  vueltas,  Matt  seguía  con  su  particular  vaivén inflamando mi placer y mi imaginación. 

No  se  detuvo  hasta  que  nos  corrimos  de  nuevo.  Sonriente,  me  bajó  al suelo. 

-Vamos, vístete y ven conmigo. 

-Necesito ducharme -aclaré. 

-No hace falta, quiero que te sientas llena de mí, que huelas a mí. Eso me pone muy cachondo. Después, te follaré otra vez. 

Nos limitamos a recolocar nuestra ropa, me sentía algo sucia y excitada al ver cómo reaccionaba. 

Matt pidió un taxi y fuimos directos al aeropuerto de Nueva York, donde cogimos un vuelo directo a Las Vegas. 

Sin estar muy segura de estar haciendo lo correcto, me dejé embaucar por el espíritu embriagador de Matt y terminamos dándonos el «sí, quiero» en una capilla, yo vestida de Marilyn y él, de Elvis. 

-Ahora  ya  eres  mi  mujer  -afirmó  sonriente  en  la   suite  Penthouse  del Bellagio, mientras contemplábamos desnudos las luces de las fuentes y la falsa  Torre  Eiffel  desde  su  amplia  cristalera.  Suspiré  envuelta  entre  sus brazos.  Sentía  que  desde  que  había  conocido  a  Matt  todo  había  sido  una maldita  carrera  de  fondo  y  que  el  objetivo  siempre  había  sido  ese. 

Contemplé el diamante de mi sortija, que refulgía indecente sobre mi dedo. 

-¿En  qué  piensas?  -Sacudí  mi  mente  plagada  de  tonterías,  ¿a  qué  podía aspirar  mejor  que  a  un  hombre  que  me  amara  como  lo  hacía  él?  Estaba claro  que,  por  muy  bien  que  pintara,  nadie  querría  los  cuadros  de  una inadaptada como yo. 

-En  que  no  sé  si  esta  piedra  es  lo  suficientemente  grande  -respondí elevando  la  pieza  sobre  nuestros  ojos.  Su  risa  ronca  contra  mi  cuello  me encendió. Dejó un reguero de besos sobre mi piel hasta llegar al hombro y me dio la vuelta para que apoyara la espalda contra la cristalera, levantando mi pierna y encajando su erección en mi vagina. 

-Lo que te tiene que importar es que esto sea lo suficientemente grande -

argumentó insertándose hasta el fondo-. La piedra se puede cambiar, pero esto,  rubia...  -dijo  empujando  de  nuevo,  arrancándome  un  gruñido-,  viene de serie. 

Esa  fue  nuestra  luna  de  miel,  una  semana  en  Las  Vegas.  Jugamos  en  el casino, apostamos fuerte, ganamos muchas manos y perdimos otras tantas. 

Con Matt la vida era así: riesgo, diversión, placer, dinero y sexo. 

Recuerdo que me estaba dando un baño en aquella impresionante bañera repleta de espuma, cuando Matt decidió bajar a por una cajetilla de tabaco, prometiéndome  que  esa  noche  iríamos  a  ver  alguno  de  los  espectáculos nocturnos en vez de ir a jugar al casino. 

Me sentía feliz. Esa iba a ser mi vida, mucho mejor que la que tuvieron mi madre  o  la  señora  Hendricks.  Solo  esperaba  que  Michael  no  se  lo  tomara demasiado mal, tarde o temprano se iba a enterar y dudaba que le gustara lo que había hecho. 

No  era  lo  que  me  había  planteado  en  un  primer  momento,  pero  si  lo pensaba  fríamente,  no  estaba  mal  del  todo.  Además,  había  conseguido  a Matt; él era mi mundo y con él todo tenía sentido. 

Mi móvil sonó, resoplé y decidí ignorarlo, pero cuando sonó por segunda vez, decidí que era mejor responder. 

Salí  de  la  bañera,  me  envolví  en  un  cómodo  albornoz  y  fui  a  atender  la llamada que cambiaría el rumbo de las cosas. 

-Jen, nena, no te asustes, soy yo. 

-¿Matt? -pregunté sin entender. 

-Escúchame  bien,  acabo  de  ver  a  los  tipos  que  se  cargaron  a  mi  familia, ellos  no  saben  quién  soy,  pero  yo  sí.  Llevo  demasiado  tiempo  tras  ellos como para perder la oportunidad. Si he tardado más de la cuenta es porque he estado jugando con ellos al póker, y les he caído bien. Les he dicho que buscaba trabajo y me han ofrecido un puesto en la organización. Necesito hacer  esto,  Jen.  Te  juro  que  terminaré  con  ellos  lo  antes  posible,  pero necesito  que  entiendas  que  debo  seguirlos.  Regresan  a  México  y  me  voy con ellos. Serán unas semanas, no te preocupes. En cuanto termine con lo que me propuse, vuelvo a casa. -El corazón me iba a mil... 

-Pero... 

-No tengo tiempo, rubia. Te juro que antes de lo que imagines estaré allí. 

Puse todo a nombre de los dos hace unos días, así que tienes acceso a todo, propiedades,  cuentas.  No  te  preocupes.  Los  chicos  llevarán  el  negocio,  tú solo deberás estar ahí para cobrar y esperarme, llegaré antes de que te des cuenta. 

-Pero ¿y si te matan? -pregunté angustiada. 

-Esa  no  es  una  opción.  Pasará,  cielo,  llevo  demasiado  tiempo preparándome para ello. Somos un equipo, ¿recuerdas? Siempre estaremos juntos. Ahora debo irme, pórtate bien en mi ausencia. 

-No  me  hagas  esto...  -le  supliqué  notando  las  primeras  lágrimas derramándose por mi rostro. 

-Sabes que debo hacerlo, solo deséame suerte, rubia. 

-No puedo, yo... -La línea se cortó-. ¡¿Matt?! ¡¿Matt?! 

Esa fue la última vez que escuché su voz. 





Capítulo 4



Los  primeros  meses  sin  Matt  fueron  duros.  Mi  estado  anímico  cayó  en picado, me dejé seducir por las drogas y terminé enganchada como una puta adicta. 

Bebía, me drogaba, lloraba y no hacía mucho más. 

Michael  vino  de  visita.  En  la  universidad  le  dijeron  que  no  estaba, obviamente, y las alcahuetas de mis excompañeras le informaron de dónde encontrarme. 

-Pero  ¿qué  narices  has  hecho,  Jen?  -preguntó  gritando  como  un  loco cuando abrí la puerta. 

-Hola a ti también,  frăț ior[32] -respondí llevándome los dedos a las sienes para masajearlas. 

-¿Quieres hacer el favor de decirme por qué diablos te han expulsado y no me has contado nada? 

-Haz el favor de no gritar si quieres que te responda, me duele mucho la cabeza. Además, no tengo por qué contarte nada, es mi vida y hago lo que quiero con ella. -Michael resopló. 

-¿Te has visto? Estás hecha una mierda. 

-Gracias  por  el  piropo.  Tú,  en  cambio,  pareces  un  maldito  modelo  de Calvin  Klein,  ¿estás  seguro  de  que  trabajas  en  una  gestoría?  -Desvió  la mirada. 

-Entreno mucho y me cuido, no como tú, que pareces una réplica en joven de  Harriet.  -Aquello  escoció.  Pero  no  faltaba  a  la  verdad,  llevaba  días  sin

ducharme  y  lo  único  que  ingería  tenía  forma  líquida  e  iba  envasado  en botella. 

Fue directo a la cocina para encontrar el desastre que tenía allí montado. 

-¡Joder, Jen! Parece que haya vuelto varios años atrás y haya regresado al A-1 Trailer Park. ¿Acaso te has propuesto seguir verdaderamente los pasos de nuestra madre adoptiva? 

-¡Ni  de  broma!  -exclamé  apoyándome  en  el  respaldo  del  sofá  para  no perder el equilibrio-. No seas capullo, es solo que estoy pasando una mala racha. 

-¿Mala  racha?  ¿A  esto  le  llamas  mala  racha?  -Miró  ojiplático  los  platos sucios amontonados, las botellas vacías esparcidas sin ton ni son-. ¡¿Y qué coño  es  eso?!  -gritó,  yendo  a  la  mesita  de  café  donde  instantes  antes  me había estado preparando una raya. 

-Se  me  debe  haber  caído  algo  de  azúcar  -expliqué  renuente,  intentando llegar antes que él. Pero Michael fue más rápido, él no se tambaleaba como yo  y  pudo  ir  directo  a  la  mesilla.  Tocó  el  contenido  y  lo  llevó  a  su  boca abriendo mucho los ojos. 

-¿Coca? ¡Me  cagoenlaputa, Jen! ¿Desde cuándo te drogas? Cuando pille a ese mamón con el que vas, te juro que lo mato. Ahora mismo nos vamos a largar  de  este  antro  y  te  vienes  conmigo.  -Vino  hacia  mí  enfurecido  y  me agarró para sacarme de allí. 

-De  eso  nada,  no  voy  contigo  a  ningún  sitio,  y  esto  no  es  ningún  antro, solo está un poco sucio. Además, no vas a hacerle nada a Matt. 

-¿Que no voy a hacerle nada? ¡Soy tu hermano mayor! 

-¡Y  él  mi  marido!  -aclaré  asestándole  un  golpe  inesperado  que  lo descontroló por completo. 

-¿Cómo?  -Respiraba  con  dificultad  pinzándose  el  puente  de  su  nariz-. 

Dime que me estás tomando el pelo, que es una puta broma sin gracia. 

Negué viendo cómo se derrumbaba, cómo la decepción teñía sus pupilas de  un  azul  cerúleo.  Quise  hacerle  entender  que  no  me  había  equivocado, que Matt había sido una buena decisión, aunque no lo pareciera. 

-Nos  queremos,  estamos  hechos  el  uno  para  el  otro  -aclaré  intentando aliviarlo. 

-Ah, ¿sí? ¿Por eso te drogas y bebes? ¿Porque os queréis? 

-Tú no lo entiendes. -Lo aparté. 

-Pues haz el favor de explicármelo. ¿Cuándo?, ¿por qué?, ¿dónde?, ¿qué sucedió? -Me froté el rostro intentando atenuar mis ojeras y aclarar las ideas que  estaban  envueltas  en  un  brumoso  sopor  alcohólico-.  Háblame,  Jen, explícame por qué has tirado tu vida por el retrete. 

Los  ojos  me  escocían,  tenía  el  estómago  revuelto,  sentía  las  imágenes amontonándose  en  mi  cerebro,  vapuleándolo  sin  tregua.  Lo  único  que  fui capaz  de  hacer  fue  vomitar,  lo  eché  todo  en  medio  del  salón,  mientras Michael me sujetaba la cabeza e intentaba calmarme. 

Me metió en la cama y se encargó de todo el desastre, limpió el piso y se encerró conmigo durante un par de semanas hasta que pude recomponerme como  persona.  El  mono  fue  duro,  mi  hermano  me  preguntó  si  quería ingresar en una clínica de desintoxicación, pero yo no quería pasar por eso. 

Le dije que no, yo sola me había metido y yo sola saldría de él. 

Reconozco que a veces deliraba, la necesidad era tan abrumadora que me daban  ganas  de  salir  por  la  puerta  a  por  una  raya  o  a  por  el  alcohol suficiente para anestesiarme y dejar de sentir esa desazón. 

Matt no estaba, mi vida era una mierda y me había convertido en una puta adicta, en un deshecho de la sociedad, sin oficio ni beneficio. 

Nunca  había  llegado  a  odiarme  tanto  a  mí  misma,  pero  ahora  lo  hacía. 

Odiaba  mi  debilidad,  el  no  haber  sido  capaz  de  poner  freno  a  aquella situación,  el  punto  en  el  que  ahora  me  hallaba,  sola,  sin  objetivos,  sin  la persona que me había prometido que iba a estar a mi lado para siempre. 

Nadie sabía nada de Matt, ni sus hombres ni nadie. Se lo había tragado la tierra, su móvil había dejado de funcionar y eso no podía ser bueno. 

En  cuanto  me  repuse,  mi  hermano  se  puso  en  plan  protector.  Charlamos largo  y  tendido,  creo  que  nunca  había  hablado  tanto  con  alguien,  excepto con él mismo, justo antes de que se largara a la universidad. 

Sentí la necesidad de desahogarme, de que comprendiera por qué me había echado  a  perder  de  ese  modo.  Que  empatizara  un  poco  con  Matt  y  los motivos que le habían llevado a largarse de aquel modo. 

-No es por fastidiar, pero por lo que me cuentas, no creo que siga con vida, Jen. Seguramente esos tipos lo descubrieron, si no, ya te habría llamado. No pretendo  joderte  o  ser  agorero,  pero  la  cosa  no  pinta  bien.  Han  pasado cuatro meses desde que desapareció en Las Vegas y si te ama tanto como dices,  como  mínimo  te  habría  hecho  llegar  un  nota  para  tranquilizarte. 

 Surioarǎ,   creo  que  debes  empezar  a  rehacer  tu  vida  como  viuda  de  ese hombre. 

-No digas eso -le recriminé-. Igual no ha podido hacerlo, Matt me ama y volverá a por mí. -Negaba ante la evidencia, yo también había pensado lo mismo,  pero  decirlo  en  voz  alta  era  otro  cantar.  Tenía  un  nudo  en  la garganta  que  apenas  me  dejaba  pronunciar  aquellas  palabras  o interiorizarlas, intentaba excusarlo, pero a medida que pasaban los días se me hacía cada vez más difícil. 

-Despierta, pequeña. Lamento ser yo quien deba darte un baño de realidad, pero ese tío solo amaba su venganza. Si te hubiera querido un poco, no te habría animado a dejar de estudiar, a que consumieras drogas, corrieras en carreras ilegales o dependieras completamente de él. Eso no es amor, Jen, es dominación. 

-¿Y tú que narices sabrás? ¿Acaso te has enamorado alguna vez? Matt me necesitaba  y  yo  a  él,  nos  ayudábamos  mutuamente,  éramos  un  equipo.  -

Michael me miró con resignación, como si supiera algo que yo desconocía. 

-Jen,  cariño,  si  un  hombre  te  quiere  nunca  te  va  a  poner  límites.  Al contrario,  va  a  querer  que  crezcas  como  mujer  y  como  persona,  no  va  a encerrarte  en  una  burbuja  de  acero  de  la  cual  solo  él  tiene  la  llave.  Si  te quiere, te va a impulsar a volar alto para que nada pueda detenerte, como hice yo contigo, ¿recuerdas? 

-Él  no  me  limitaba  -protesté  enfurruñada,  sin  querer  escuchar  lo  que  mi hermano pretendía explicarme. 

-Sí  lo  hacía.  Vamos,  despierta,  se  había  adueñado  de  tu  vida.  No  puedes tildar de amor lo que se trata de posesión. Matt tenía un coche, una moto, una  casa  y  a  ti.  Eras  el  complemento  perfecto  para  su  cama,  igual  que  el cojín o el colchón de viscoelástica. 

-¡Lo que tú digas! Ahora resulta que soy un puto juego de cama -resoplé disgustada. 

-Has elegido bien las palabras, eras un juego con el que entretenerse en la cama, los tíos somos así. Vale que este te puso un anillo en el dedo, pero el objetivo  seguía  siendo  el  mismo.  Para  mí  es  un  alivio  que  haya desaparecido, porque eso va a permitirte que vuelvas a ser tú. ¿Qué vas a hacer ahora con tu vida? No puedo quedarme eternamente aquí, he pedido un permiso especial en mi trabajo y debo regresar. He pensado que lo mejor es que vengas conmigo, lo solucionaremos, yo te ayudaré a remontar. 

-No -me opuse sentada en el sofá, mirando la pica de la cocina que ahora estaba limpia y libre de mugre-. Es mi vida, Michael, ya veré lo que hago. 

No pienso quedarme de brazos cruzados, eso lo tengo claro, pero tampoco quiero  ser  una  carga  ni  depender  de  ti.  Encontraré  una  solución,  estate tranquilo. 

-Estoy  muy  tranquilo,  simplemente  estoy  preocupado  por  tu  futuro,  por cómo  te  vas  a  desenvolver.  ¿Qué  piensas  hacer?  ¿Volver  a  drogarte  en cuanto salga por la puerta? -Su afirmación me ofendió. 

-¡Menuda fe que tienes en mí! Esa lección ya la he aprendido, no me he vuelto imbécil de golpe. La he cagado, sí, pero ya está. No pienso volver a meterme  esas  mierdas.  Voy  a  retomar  las  riendas  de  mi  vida  y  volver  a gobernarla, como siempre. Soy una superviviente, como tú, siempre me he espabilado  y  esta  vez  no  va  a  ser  menos  -recalqué  con  convicción-. 

Encontraré el modo de sacar partido a lo que he aprendido estos años, ya veré qué hago o dejo de hacer. Tú no te preocupes, regresa a tu vida, que yo empezaré con la mía. Por un ligero contratiempo no voy a echarme a perder, soy una chica dura. 

Mi  hermano  sonrió  y  abrió  los  brazos  logrando  que  me  sumergiera  en ellos. 

-Eso es cierto, dura como el granito. 

Permanecimos  así  un  buen  rato,  yo  tratando  de  asimilar  nuestra conversación y él sosteniéndome en su abrazo. 

Si algo me había quedado claro, era que Matt me había tratado como una propiedad.  Me  había  anulado  como  mujer  convirtiéndome  en  lo  que  él quería que fuera y no en lo que yo era o creía ser, me embaucó de tal modo que  llegué  a  pensar  que  estaba  tomando  mis  propias  decisiones,  cuando realmente asimilaba las suyas. 

Ahora lo había comprendido y no pensaba repetir. 

La señora de Matt Robins Cortés iba a desaparecer para volver a ser Jen Hendricks. No iba a ser fácil, pero lo lograría, por mucho que me costara. 





Capítulo 5



 Barcelona, ocho meses después de la desaparición de mi marido Unas vacaciones, eso era justo lo que necesitaba, así que me decidí por un lugar que estuviera bien alejado y que me llamara la atención. Europa era la cuna del arte, estuve debatiéndome entre París, Florencia..., pero finalmente ganó Barcelona. 

La capital condal era un lugar plagado de arte, con joyas arquitectónicas como  la  Sagrada  Familia,  la  Pedrera,  Casa  Batlló,  el  Parque  Güell,  la Catedral  y  museos  tan  importantes  como  el  MEAM  (Museo  Europeo  de Arte  Moderno),  el  Museo  Nacional  de  Arte  de  Cataluña  y  muchísimas galerías repletas de obras por descubrir. 

Llevaba cuatro meses centrada en ganar todas las carreras que podía, me había desvinculado totalmente del negocio de Matt dejándolo en manos de sus hombres y necesitaba otro método para ganar dinero que me diera más pasta que las carreras. 

No  ganaba  lo  suficiente  para  llevar  el  tren  de  vida  al  que  me  había habituado  y  el  piso  de  Los  Ángeles,  donde  me  había  mudado,  no  era  el lugar donde quería vivir. Así que tenía que encontrar otra manera de hacer dinero que me reportara más ceros a mi cuenta bancaria. 

Alquilé  un  pequeño  apartamento  en  la  ciudad  catalana,  con  todas  las comodidades  que  necesitaba.  Estaba  en  el  centro,  ubicado  al  lado  de  una

parada de metro para facilitarme mis recorridos por la ciudad. Nunca había ido al extranjero, era mi primer viaje sola, así que me sentía excitada. 

Michael  me  dio  su  bendición,  aunque  me  hizo  prometerle  que mantendríamos el contacto. No estaba muy de acuerdo con lo de los coches, así que supongo que lo vio como una vía para reconducirme hacia el mundo del arte. Si estaba de vacaciones no estaba metiéndome en líos, esa era su asociación.  Mi  hermano  era  el  mejor  hombre  del  mundo,  y  estaba convencida de que nunca encontraría uno como él. Tampoco pretendía tener uno en mi vida, pero Michael era especial. 

Creo  que  fue  allí  cuando  la  idea  de  dedicarme  al  arte  profesionalmente tomó mayor peso. No al arte en sí, pasaba de convertirme en una de esas pintoras que pululaban por las Ramblas para hacerte un retrato por treinta euros. Yo quería otra cosa, y la revelación me vino frente a una reposición en la tele de  El secreto de Thomas Crown.  Por raro que pudiera parecer, no la había visto y quedé prendada de la elegancia de Pierce Brosnan al robar esas  piezas  de  arte  y  sustituirlas  por  otras.  En  su  caso  necesitaba  los servicios de una pintora para ejecutar las réplicas, pero en el mío, yo era la combinación perfecta. 

Podía usar mis habilidades para el hurto y las artísticas para convertirme en  la  ladrona  perfecta,  un  auténtico  fantasma  del  arte.  Los  cuadros  no desaparecerían de los museos, simplemente serían sustituidos por los míos. 

Era un trabajo minucioso y de alto riesgo, perfecto para mí. 

Thomas  Crown  lo  hacía  por  adicción  a  la  adrenalina  y  para  demostrarse que podía hacerlo; en mi caso, era una clara opción para vivir. Mi opción. 

Si  lo  mirabas  bien,  les  cambiaba  un  cuadro  viejo  por  uno  nuevo,  todos salíamos ganando. 

Una sonrisa se dibujó en mi rostro. Visualicé al señor Crown diciendo: «El arrepentimiento  es  una  pérdida  de  tiempo,  igual  que  el  regodeo».  Yo  no pensaba  arrepentirme  ni  regodearme,  había  encontrado  mi  camino  e  iba  a conseguirlo. 

Me estiré como un gato sintiéndome la mujer más feliz del mundo. 

Yo  no  me  arrepentía  de  nada  de  lo  que  había  hecho.  Tanto  mis  errores como  mis  aciertos  habían  conformado  a  la  mujer  en  la  que  me  había convertido. Solo tenía veintiuno, mucha vida por delante y una sangre fría que asustaría al más pintado. 

Mi vida había sido intensa, podía lloriquear por los rincones y fustigarme por haber sido una cría maltratada, por haberme casado con un indeseable y haber  sido  víctima  de  las  drogas  o  el  alcohol.  Pero  yo  no  era  así,  no  me sentía una mártir. Estaba claro que la vida no había sido fácil, pero seguía viva  y  me  había  dado  las  herramientas  necesarias  para  convertirme  en  la tormenta más despiadada que había atravesado la tierra. 

No necesitaba a nadie, solo a mí misma. 

No me había vuelto a acostar con un tío desde lo de Matt, había preferido centrarme en mi futuro antes que en buscar a alguien que calentara mi cama y me distrajera. Solo esperaba que no hubiera sufrido demasiado al morir y que se hubiera reencontrado con su adorada familia en el más allá. 

Su  recuerdo  se  transformó  en  mi  mente,  pasé  de  la  pena  al  odio  más absoluto,  me  había  abandonado  por  una  absurda   vendetta.  Nadie  iba  a devolverle  a  su  madre,  a  su  hermana  o  a  su  abuela,  sin  embargo,  había preferido vengar a sus muertos que estar junto a mí, como me prometió. Mi hermano  tenía  razón,  para  Matt  había  sido  un  simple  objeto,  un  florero donde  enterrar  su  capullo.  Podía  dar  gracias  de  que  no  me  embarazó,  las cosas hubieran sido mucho peor. 

Si lo pensaba fríamente, incluso me había hecho un favor. Me había dado cuenta de todo lo que no quería en mi vida y se resumía en una sola cosa: un hombre que la gobernara. 

Yo y solo yo iba a gobernar mi destino, a la porra con los tíos. Hasta que no  me  fijé  en  uno  todo  me  había  ido  bien,  así  que  si  quería  vivir  con orgullo, ya podía olvidarme de los capullos. 

Era  buena  pintando,  mi  profesor  de  arte  decía  que  era  un  auténtico prodigio,  podía  replicar  cualquier  cuadro  por  complejo  que  fuera.  Vender réplicas  podría  haber  sido  otra  opción,  de  hecho,  había  subastado  algunas por eBay. Pero no era suficiente dinero, necesitaba más, y para ello solo me hacía falta echarle imaginación y ovarios. 

Me  senté  frente  al  portátil.  Ahora  que  tenía  el  objetivo,  necesitaba  ver cómo llegaba hasta él. Lo primero era hacer contactos, conocer gente con poder  dentro  del  mundillo  del  arte,  y  solo  había  un  lugar  donde  yo  podía tener acceso para encontrarme con ellos. 

Busqué en la  Guía Bcn los futuros eventos culturales; ese era mi objetivo, las  pequeñas  galerías  de  arte.  Allí  era  donde  podía  conocer  futuros

compradores.  Una  exposición  llamó  mi  atención,  se  trataba  de  una  joven promesa: Rubén Torras. 

Era un nombre que comenzaba a sonar, tenía un gran potencial y suscitaba mucho  interés  entre  los  nacidos  entre  los  años  70  y  90.  El  público  que buscaba.  Era  fácil  que  un  hombre  de  entre  treinta  y  cincuenta  años  se interesara en mí. Iba a sacarme el máximo partido para que así fuera, ellos me abrirían las puertas a su mundo y yo a sus carteras. 

Lo primero que debía hacer era crear mi propio personaje y eso pasaba por cambiar algo mi vestuario, un  look profesional que fusionara lo moderno y lo  clásico  a  partes  iguales,  el  misterio  con  un  punto  de  erotismo  e inaccesibilidad,  eso  es  lo  que  les  ponía  a  los  tipos  de  esas  edades. 

Combinado  con  mi  físico,  mi  juventud  y  mi  inteligencia,  sería  mi  mejor arma. 

Me decanté por ir a Hugo Boss y comprar un vestido lápiz negro, de corte geométrico  con  la  espalda  desnuda.  Esa  fue  mi  primera  compra.  Lo complementé  con  unos  zapatos  negros  de  tacón  y  marqué  mi  pelo  con ondas estilo años veinte, acompañando el atuendo con un simple bolsito de mano a juego y, por supuesto, los labios rojos. 

Llegué a la galería cuando todo el mundo parecía estar allí. Era un lugar no demasiado grande, estaba en una calle secundaria que daba al paseo de Gracia. 

Me  gustaron  la  ubicación  y  el  diseño,  era  como  si  el  local  estuviera encajado  en  la  fachada  cubierta  de  piedra,  dando  una  sensación  de  estar metida en una cueva. 

Los  suelos  eran  de  madera  clara  y  las  paredes  blancas  para  no  restar distracción  a  las  obras  expuestas.  Caminé  con  seguridad  tomando  un programa de la exposición. 

«Un mundo paralelo», leí. Había una foto del artista, un pequeño resumen de quién era, sus inquietudes, sus referencias y las obras expuestas. 



Me paré justo delante de una que me sorprendió. Recordaba ese aparato, Harriet  lo  tenía  en  la  casa  móvil:  era  un   walkman.   Mucha  gente  de  mi generación ni los había llegado a ver. Reproducían música, pero no con un USB  o  descargándola  de  internet,  como  ahora.  Se  metía  una  cosa  de plástico llamada  cassette donde estaba la música. 

Recuerdo cómo se enfadaba Harriet cuando la cinta marrón que contenía la música se enredaba en el aparato saliéndose casi por completo. Utilizaba un boli para meterlo en unos circulitos que tenía la carcasa para regresar la cinta a su sitio en el mejor de los casos, pues a veces se rompía al tratarse de una especie de tira de plástico muy fina. Si eso ocurría, ya lo podías tirar a la basura. 

Sonreí ante el recuerdo, algunas las había llegado a manipular yo solo para enfadarla. 

-Lo mira como si supiera de lo que se trata -dijo una voz femenina a mis espaldas. Entendía el español, en California era una lengua que se hablaba con  asiduidad  y  en  la  universidad  escogí  una  optativa  donde  seguir aprendiéndolo, pues era la segunda lengua que más se utilizaba en Estados Unidos. 

-Eso  es  porque  sé  lo  que  es  -respondí  dirigiendo  la  vista  hacia  la  mujer, elegantemente vestida, que tenía a mis espaldas-. Un  walkman -aclaré con orgullo.  Ella  me  miró  complacida,  era  guapa.  Morena,  de  ojos  oscuros  y

pelo negro. Muy española, o por lo menos como yo me las imaginaba, debía rondar los cuarenta y algo. 

-Exactamente, pero tú eres muy joven para saber lo que es. -Me encogí de hombros. 

-La mujer que se hizo cargo de mí de pequeña tenía uno. 

-Entiendo  -dijo  comprensiva-.  ¿Eres  estudiante  de  arte  de  intercambio?  -

Me desconcertó que preguntara tanto, pero si quería meterme en el círculo, debía ser amable. 

-No, ya no soy estudiante. Lo fui en Princeton, New Jersey. 

-Vaya,  eso  explica  tu  acento,  una  gran  universidad  -suspiró admirativamente. De repente, sus ojos se iluminaron-. Disculpa la pregunta, pero  no  estarás  buscando  trabajo,  ¿verdad?  Necesito  una  ayudante  que hable inglés para que me eche una mano este verano con la galería y tú me vendrías de perlas. 

-¿La galería es suya? -interrogué. 

-Eso parece -respondió sonriente-. Solo será para este verano, mi hijo ha venido  a  visitarme,  como  cada  año,  y  necesito  algo  de  tiempo  para dedicarle. Me paso el día entre estas cuatro paredes y apenas tengo tiempo para él. No conoce a nadie aquí, ¿sabes? Es lo que tiene que tu exmarido tenga  la  custodia  y  viva  a  miles  de  kilómetros...  -murmuró  más  para  sí misma que para mí. 

Pensándolo  bien,  era  una  buena  oportunidad.  Podía  cazar  a  mis  futuras víctimas aquí, incluso poner en práctica mis habilidades para después dar el salto  hacia  cosas  más  grandes,  estaba  convencida  de  que  trabajar  allí  me abriría puertas... 

-¿Cuántas horas serían? -le solicité. 

-¿Eso es un sí? -Parecía más ilusionada que yo. 

-Supongo,  si  me  encaja  y  dispongo  de  tiempo  libre,  no  tengo inconveniente. 


-Estupendo,  seguro  que  nos  podremos  organizar.  Con  media  jornada tendré  suficiente,  eso  y  que  me  ayudes  los  días  que  haya  inauguración  de exposición, con eso me basta. 

-Muy  bien,  pues  creo  que  ya  tiene  ayudante.  Me  llamo  Jen  Hendricks  -

anuncié  tendiéndole  la  mano,  pero  ella  la  rechazó  dándome  dos  sonoros besos en las mejillas. 

-Yo soy Carmen Solano, aunque prefiero que me llames solo Carmen. 

-¿Es usted familia del pintor o del de los caramelos? 

-Hija -respondió-, y del de los cuadros que seguro que no era tan divertido como el de los caramelos -explicó sin perder la sonrisa-. Aunque prefiero dejar a mi familia al margen si no te importa. 

-Por supuesto. 

-Ven, voy a presentarte a Rubén, el artista, ¿quieres conocerlo? 

-Menuda  pregunta,  sería  todo  un  honor.  -Me  sorprendí  a  mí  misma,  esa mujer  me  hacía  muy  fácil  eso  de  derrochar  amabilidad;  normalmente  me costaba bastante, con ella, simplemente fluía. 

Caminamos  hacia  el  protagonista  de  la  noche,  que  estaba  rodeado  por muchísima gente. 

-¿Y  cómo  tomaste  la  decisión  de  convertirte  en  pintor?  -le  preguntó  una chica de  look alternativo vestida en charol negro, que era una fusión entre Catwoman  y  una  bolsa  de  basura.  Él  le  mostró  una  sonrisa  afable,  yo  le hubiera tirado un papel en la papelera del escote. ¡Se le iban a salir las tetas! 

Por el amor de Dios. Rubén le respondió sin inmutarse por su apariencia de choni de mercadillo. 

-Creo que nunca tomé la decisión de dedicarme al arte y a la pintura. Es algo que, de forma inconsciente y desde muy temprana edad, ya me llamaba la  atención;  ya  sabes,  el  dibujo  y  todo  lo  relacionado  con  la  plástica. 

Cuando  pasan  los  años,  te  das  cuenta  de  que  has  entrado  sin  querer  en  la Facultad  de  Bellas  Artes  de  Barcelona  y  terminas  haciendo  un  máster  en Creación Artística, Realismos y Entornos. 

-Suena  muy  interesante  -ronroneó  la  morena  acercándose  a  él  más  de  lo debido.  Estaba  claro  que  a  esa  chica  le  interesaba  más  el  pintor  que  los cuadros-.  ¿Y  cuáles  son  tus  inquietudes?  ¿Qué  intentas  plasmar  en  tus obras? -inquirió frotándole el brazo. El pobre hombre se mostraba estoico ante  los  avances  de  la  chica,  debía  rondar  los  cuarenta  frente  a  los veintipocos  de  ella,  una  auténtica  grupi  o  una  cazafortunas.  Él  carraspeó ligeramente y bebió algo del vino que llevaba en la copa. 

-Pues  mis  inquietudes  van  dirigidas  a  entender  cómo  se  construyen  las imágenes, cómo se relacionan con otras provenientes de distintos medios y qué efectos causan. En definitiva, profundizar en el mundo de lo visual y la estética. -Estaba convencida de que no estaba entendiendo ni la mitad de lo que estaba diciendo, pero ella lo miraba como si todo lo que le explicaba fuera sumamente interesante, cuando para mí quedaba claro que no tenía ni

pajolera idea de lo que el hombre estaba diciendo. Rubén prosiguió-. Y lo que  plasmo  en  mi  obra  tiene  que  ver  mucho  con  el  contexto  en  el  que vivimos.  Me  interesa  lo  que  nos  rodea  a  nivel  visual:  el  diseño,  la fotografía,  el  cine,  las  nuevas  tecnologías,  etc.   Todo  interpretado  a  mi manera.  -Casi  suelto  una  carcajada  al  ver  la  cara  sobrecogida  de  la  chica, estaba segura de que si ahora le lanzaba una pregunta, no sabía ni por dónde salir. 

-Guau, todo lo que dices es tan... Guau. 

-¡Oh,  por  favor!  -rezongué  por  lo  bajo.  ¿Se  podía  ser  más  lerda?  Pero Rubén parecía encantado con las atenciones de la bolsa de basura humana, está  claro  que  a  los  hombres  les  encanta  que  los  adulen  y  si  la  mujer  en cuestión lleva escote y un buen par de razones, lo demás está de más. 

Carmen iba a interrumpirlo, pero las preguntas se sucedían sin dar tregua a que entrara en la conversación. 

-No importa -le dije-. Es su noche y está muy ocupado, ya encontraremos el momento. 

-Me alegro de que no te lo tomes a mal. Cuando dejen de acosarlo, te lo presento. Si quieres damos una vuelta y te enseño todo esto. 

Asentí  y  justo  cuando  íbamos  a  empezar  nuestro   tour,   la  puerta  de  la entrada  se  abrió  provocando  que  los  ojos  de  mi  nueva  jefa  se  llenaran  de ternura. Busqué con la mirada el objeto de sus atenciones. 

En  la  puerta  había  un  chico.  Era  alto,  vestía  con  un  tejano  desgastado, camiseta  blanca  y  cazadora  de  cuero  tipo  aviador.  Parecía  estar  en  forma. 

Seguí ascendiendo por el torso hasta impactar con la cara más exótica que había visto nunca. 

-Es mi hijo -susurró en mi oído. Miré a uno y a otro sin entender, no se parecían en nada. 

-¿Es adoptado? -me atreví a preguntar, ella negó. 

-Mi exmarido es japonés. 

-Así  que  juntos  hicieron  un  rollito  de  arroz  relleno  de  jamón  ibérico  -no pude contener la observación. Era guapo, aunque parecía tímido. No era el tipo de chico en el que me solía fijar, parecía... Un buen chico intentando vestir como un canalla, aunque se notaba a la legua que no lo era. Carmen se rio. 

-Sería  una  buena  definición.  Jon  puede  parecer  frío  como  su  padre  por fuera, pero te aseguro que por dentro late un corazón latino tan apasionado

como el mío. -Casi suelto una carcajada, ese chico de ardiente tenía lo que yo de buena persona. Aunque si ella pensaba eso, no iba a ser yo quien la contradijera. A mí me parecía un bloque de atún congelado y sin sal-. ¡Jon, ven aquí! -lo llamó agitando la mano. 

Los ojos negros del recién llegado viajaron hasta los míos. Se quedó muy quieto,  observándome  sin  mover  un  pie.  Carmen  seguía  haciendo aspavientos para que se acercara y él seguía anclado al suelo, con el gesto contenido  y  los  dientes  apretados.  Sonreí  para  mis  adentros,  estaba prácticamente  segura  de  que  lo  que  le  pasaba  a  Jon  era  que  se  sentía avergonzado  por  la  efusividad  de  Carmen  frente  a  mí,  los  chicos  de  esa edad solían pasarlo mal con este tipo de actitudes. Eso me divirtió, parecía más joven que yo, seguramente ahora mismo no sabía ni dónde meterse. 

-¿Sabe caminar? -bromeé. Carmen resopló. 

-Claro que sí. Si en dieciocho años no ha aprendido a caminar, mal vamos; aunque por su postura diría que está a punto de salir gateando o, más bien, reptando.  Creo  que  lo  has  intimidado  y  no  me  extraña,  con  lo  guapa  que eres -observó complacida. 

-¿Yo?  -pregunté  con  asombro,  nunca  una  mujer  me  había  catalogado  de ese modo. 

-Eres muy guapa, solo hay que tener ojos en la cara para verlo, y mi hijo es  bastante  tímido,  seguro  que  se  siente  cohibido.  Ven,  acompáñame,  es hora de que Jon se relacione con gente de su edad. 

-¡Yo tengo veintidós! No tengo la edad de su hijo -protesté ofendida, él era un crío. A mis años esa diferencia se notaba, y más con una vida como la mía. Ese polluelo no había salido del cascarón. 

-¿Y eso qué más da? Cuatro años a vuestra edad no son nada. -Sería para ella, porque para mí, sí-. Si quieres el puesto, acompáñame. Estoy harta de que  mi  hijo  no  se  relacione  más  que  conmigo;  tal  vez,  con  un  poco  de suerte, contigo se abra un poco más. 

-No  me  ha  contratado  de  niñera.  Además,  su  hijo  parece  una  ostra  -

repliqué. Carmen soltó una carcajada. 

-Qué graciosa eres. -Después fijó los ojos oscuros, con un rictus algo más serio, en mí-. Para este trabajo se necesitan buenas habilidades sociales. No pretendo que seas su niñera, pero sí debo catalogar tu trato con las personas. 

En  este  negocio  hay  que  tener  fuertes  dotes  de  convicción.  Inteligencia emocional,  hay  que  saber  crear  la  necesidad  en  el  comprador.  ¿Sabrás  tú

crear  la  necesidad  en  mi  hijo?  -Miré  al  japo  de  arriba  abajo.  ¿Crear necesidad? Con Matt se me dio muy bien, tal vez con el atún congelado no fuera tan difícil, al fin y al cabo. Estaba decidida a lograr ese empleo y si por ello debía fingir empatía, lo haría. 

Juro que no había visto abrirse tanto unos ojos rasgados como aquellos a medida  que  nos  íbamos  acercando.  Jon  apenas  podía  contenerse.  Estaba convencida de que con su postura trataba de mostrarse hermético, pero para mí era un libro abierto. 

Paseé deliberadamente la lengua sobre mis labios, mordiendo el inferior y desviando la mirada hacia su bragueta. Eso era lo que más cachondo ponía a  Matt.  Las  comisuras  de  mis  labios  se  elevaron  al  ver  cómo  se  izaba  la bandera  de  Japón  contra  el  pantalón.  Él  se  removió  inquieto  poniendo  las manos delante para intentar cubrir lo que allí se ocultaba. 

-Jon, ¿por qué no has venido? Te estaba llamando, ¿acaso no me has oído con el bullicio? -Resoplé para mis adentros. Por supuesto que la había oído, y visto y percibido, pero él seguía quieto y sin emitir palabra. 

-Mudo y privado de movilidad. Tal vez le haya dado un ictus o te lo han cambiado por una de esas figuras del museo de cera. Yo de ti llamaba a la ambulancia o a la policía. -La mujer soltó otra carcajada. Hasta el momento no me había considerado graciosa, pero a esa mujer parecían hacerle gracia mis ocurrencias. Jon soltó el aire que había estado conteniendo, miró a su madre y dijo un simple:

-Me voy. -Se dio la vuelta y se largó por donde había venido. Carmen no supo  cómo  reaccionar  y  me  pidió  que  me  quedara  vigilando  la  galería mientras iba en pos de su hijo. 

Estupendo, había metido la pata hasta el fondo, solo esperaba que eso no me  costara  el  trabajo.  Para  un  día  que  intentaba  ser  agradable,  la  jodía. 

Mejor  comportarme  como  siempre.  Estaba  claro  que  el  humor  no  era  lo mío, si no, tendría un empleo de monologuista, y no era el caso. 

Era  mejor  que  intentara  demostrarle  a  Carmen  por  qué  había  sido  una buena opción el ofrecerme el puesto de ayudante en su galería. 





Capítulo 6



Me desperecé en la cama como un gato, con una sonrisa en los labios. La noche en la galería no había podido ser mejor y ahora debía ponerme en pie para planear mis futuros tres meses, que era el tiempo que iba a estar en la capital catalana. 

Por  lo  pronto  necesitaba  más  ropa,  así  que  destiné  parte  de  mi  dinero  a comprar un vestuario más acorde con mi nuevo puesto en la galería. 

Me apunté a un gimnasio para no perder la forma física y me pasé el fin de semana planificando los pasos que iba a dar. No me gustaban los tropiezos inesperados, en la precisión estaba la clave. 

El lunes tomé un buen desayuno en la cafetería de al lado del apartamento. 

Con  fuerzas  renovadas,  llegué  a  la  galería  dispuesta  a  aprender  y,  por supuesto, a confeccionar mi propia lista de las personas más influyentes en el sector del arte. No fue difícil sacarle a Carmen ese tipo de información. 

Era  una  mujer  charlatana,  abierta  y  parecía  conocer  a  todo  el  mundo, incluso  a  las  personas  que  tenían  las  mayores  colecciones  privadas  de  la ciudad. 

Muchos de esos coleccionistas eran legales, pero estaba convencida de que había  otros  muchos  que  tenían  una  cara  oculta,  una  doble  colección  que guardaban  en  exclusiva  para  su  uso  y  disfrute.  Solo  debía  dar  con  esas personas. 

Machaqué a mi jefa con preguntas de todo tipo. Esa mujer era brillante y sabía  de  lo  que  hablaba,  le  apasionaba  el  arte  tanto  como  a  mí. 

Sorprendentemente, tenía un carácter afable, distinto al de las personas que me  habían  rodeado  hasta  el  momento.  Era  amable  conmigo  en  exceso  y sonreía ante mis apreciaciones y ocurrencias. 

-Creo  que  hice  bien  al  ofrecerte  el  puesto  -comentó  saboreando  su capuchino-. Se nota que te entusiasma mi mundo tanto como a mí. Además, eres  muy  madura  para  la  edad  que  tienes.  ¿Sabes  que  Rubén  se  quedó fascinado  el  otro  día  por  cómo  te  hiciste  a  su  colección  y  la  soltura  que demostraste  para  vender  sus  cuadros?  Pocas  veces  hemos  logrado  vender todas las obras el mismo día de la inauguración. Eres asombrosa. -Intenté restarle  importancia,  aunque  debo  reconocer  que  me  gustó  que  me felicitara.  Me  sentía  algo  colapsada  por  tanto  halago,  normalmente  nadie me adulaba. 

-Seguro que tú hubieras hecho lo mismo, y más rápido. -Carmen sonrió. 

-Déjame  que  lo  ponga  en  duda  y  no  seas  tan  modesta,  nunca  me  han gustado las personas que no se valoran lo suficiente. Eres realmente buena en esto, tendré que darle las gracias a mi hijo por su huida forzosa. Si no hubiera sido así, no te habría dejado al mando y las cosas no habrían salido tan bien. 

Su mirada se volvió algo triste. 

-¿No os lleváis bien? ¿Por eso se marchó? -Parpadeó varias veces. 

-¿Qué te ha hecho pensar eso? -Negué con la cabeza y sorbí mi  expresso. 

-Nada, es solo que tu mirada se ha apagado. -Esta vez fue una sonrisa la que se elevó sin ganas. 

-Eres muy observadora, característica indispensable para las ventas y los buenos artistas. 

-No hace falta que me respondas si no quieres. Si me he metido en lo que no debía, yo... 

-La  cultura  japonesa  es  muy  distinta  a  la  española  -afirmó-.  ¿Has  estado alguna vez en Japón? 

-Nunca,  este  es  mi  primer  viaje  fuera  de  Estados  Unidos,  aunque  me encantaría.  Bueno,  creo  que  me  encantaría  verlo  absolutamente  todo  -

respondí soñadora. 

-Imagino,  las  almas  inquietas  como  las  nuestras  disfrutan  descubriendo cosas nuevas, desvelando misterios. Eso fue precisamente lo que me ocurrió con el padre de Jon, era tan serio, tan misterioso, que llegó un momento en el que todo mi mundo comenzó a girar en torno a él. 

-No sé de qué me suena eso. 

Suspiré  poniendo  voz  a  mis  pensamientos,  más  para  mí  que  para  ella. 

Recordé a Matt. Tal vez Carmen y yo éramos más parecidas de lo que creía en un primer momento. 

-Lo dejé todo por él. No me malinterpretes, no es un reproche. En aquel momento, me pareció que era lo correcto. Nos enamoramos, nos casamos y me  quedé  embarazada  de  Jon.  Como  en  todos  los  matrimonios,  algunas cosas fueron bien y otras no tanto. Teníamos demasiadas diferencias que se fueron  acusando  en  la  convivencia.  Yo  echaba  de  menos  todo  esto  y finalmente  nos  fuimos  distanciando  hasta  que  la  brecha  fue  insalvable.  -

Casi  podía  palpar  su  dolor.  Si  esa  mujer  no  seguía  enamorada  de  su exmarido, que un rayo me fulminara-. Cosas de la vida, imagino. 

-Y  Jon,  ¿por  qué  no  vive  contigo?  -Movió  la  cabeza  de  un  lado  a  otro, refugiándose  de  nuevo  en  la  taza,  y  me  miró  por  encima  de  la  fría porcelana. 

-Era  un  adolescente  cuando  su  padre  y  yo  nos  separamos.  Él  no  quería perder a sus amigos y yo no podía hacerle eso, pero tampoco podía seguir allí, la situación se había vuelto irrespirable. Así que su padre se quedó con la custodia con la condición de que Jon pasara conmigo los veranos y las navidades. Mi hijo se parece mucho a su padre, ¿sabes?, por lo menos por fuera.  Antes  no  era  tan  cerrado,  pero  supongo  que  todo  se  pega.  El distanciarse de mí no le sentó bien y sé que en el fondo me culpa por no estar al lado de mi exmarido. 

-La adolescencia es una época muy mala, tal vez si hablarais... 

-Lo he intentado tantas veces, pero Jon se cierra en banda cuando saco el tema. A veces me desespera, me gustaría hacerle entender tantas cosas... -

Miró el reloj pensativa-. Debe estar a punto de llegar, tengo que hacer un par  de  llamadas  urgentes  antes  para  cerrar  la  nueva  exposición  del  fin  de semana. Si aparece, entretenlo, por favor. 

-Eso  si  no  sale  corriendo  -murmuré.  Ella  suspiró  y  parpadeó  un  par  de veces. 

-Creo que serás capaz de hacer que no huya esta vez, confío en ti. 

Esas palabras me retorcieron las tripas. No me gustaba que confiara en mí, no era bueno, yo no era buena ni para ella ni para nadie. 

Recogí las tazas para dejarlas en el  office, cuando la puerta de la galería sonó con su característico tintineo. 

Salí ante la posibilidad de encontrarme con un nuevo cliente, pero el único que estaba allí era Jon. 

Su  mirada  oscura  volvió  a  clavarse  en  mí  con  fijeza,  sorprendiéndose como si fuera la primera vez que me veía. 

Jon  despertaba  en  mí  esa  necesidad  de  ensañarme  con  él.  Era  como  el miembro  débil  de  la  manada,  ese  a  quienes  todos  repudian  e  instan  a abandonar para no debilitar al grupo. Tal vez su misma debilidad es la que yo trataba de enmascarar mediante mi fortaleza en la universidad, yo era ese miembro  despechado  al  que  nadie  quería  acercarse.  ¿Eso  es  lo  que  me pasaba  con  Jon?  ¿Era  como  mirarme  en  un  espejo?  Intenté  contenerme  y sacar mi recóndito lado amable. 

-Buenos  días  -saludé  desganada  sin  obtener  respuesta  por  su  parte-.  Tu madre ha ido a hacer unas llamadas, ahora vendrá. -Silencio y más silencio, eso solo provocaba que mi tormenta interior se desatara-. ¿Qué pasa, que en Japón se ha perdido la educación? ¿O te ha comido la lengua el gato? -Lo vi contener la respiración y mirar hacia la puerta cuando me encaminé hacia él. Pero ¿qué le pasaba? Igual intuía mi mal carácter y prefería huir antes que hablar conmigo. 

Cuando vi que daba media vuelta y salía por la puerta, no me lo pensé dos veces: apreté a correr tras él. Le di alcance, para mandarle directamente al suelo de un empujón. 

Con las palmas de las manos en el pavimento, giró el rostro enfurecido. 

-¡¿Qué te pasa?! ¿Estás loca? -preguntó en un perfecto español. 

-Y el gato regurgitó su lengua... -profeticé cruzándome de brazos-. El loco eres  tú  que  pareces  Forrest  Gump,  siempre  a  punto  de  salir  corriendo  a cualquier parte. ¿Se te quema la casa? ¿O tal vez me tienes miedo? ¿Es eso lo que te pasa, bloque de atún? 

-¿Bloque de atún? -repitió sin entender. 

-Por  no  decir  merluzo.  Eres  como  un  trozo  de  pescado  congelado,  tan rígido, incapaz de decir algo coherente. Solo te atreves a escapar en cuanto me tienes cerca. -Se levantó del suelo sacudiéndose las manos. 

-¿Para  eso  te  ha  contratado  mi  madre?  ¿Para  que  me  insultes  y  me humilles? -Le ofrecí una sonrisa torcida

-Que yo sepa, el primero que me ha ofendido eres tú al negarme el saludo y salir huyendo por segunda vez -le recriminé-. Pareces una novia a la fuga. 

-No tengo ninguna obligación de hablar contigo y puedo irme donde me dé la gana si lo considero oportuno -protestó. Que me menospreciaran era lo que  no  soportaba  en  esta  vida,  era  como  volver  a  la  universidad  con  toda aquella plaga de hijos de papá. Se estaba limpiando las rodillas cuando lo embestí de nuevo provocando que cayera de culo. 

-No soporto a los niñatos malcriados como tú que se creen superiores a los demás  por  venir  de  buena  familia.  Con  tu  ropita  de  marca,  intentando emular un malote de tres al cuarto cuando está visto que tu polo es Guess. 

Estoy  hasta  las  narices  de  tíos  como  tú  que  piensan  que  por  tener  dinero pueden pisotear a quienes no lo tenemos. -Su rictus se iba tensando a cada frase  que  soltaba,  pero  me  había  descontrolado  y  ahora  no  era  capaz  de parar.  Era  como  aquellos  estúpidos  de  New  Jersey  que  se  dedicaban  a juzgarme  sin  pararse  a  mirar  o  a  cuestionarse  que  la  verdadera  riqueza  se hallaba  en  mi  interior-.  No  me  mires  como  si  acabara  de  apalearte.  Por guapo que seas, eso no te va a servir conmigo. Yo no soy como esa inepta de Cenicienta que se traga que se ha pasado toda la noche bailando con el príncipe  y  se  ha  olvidado  de  su  cara  y  necesita  un  puto  zapato  para comprobar que es ella. Sé muy bien cómo están las cosas, qué eres tú y qué soy yo. No quiero caerte bien porque tú a mí tampoco me haces gracia, pero si tu madre me pide que hable contigo y te entretenga, eso es lo que haré. Y

si me pones las cosas difíciles, te haré morder el polvo las veces que sean necesarias  para  que  aprendas  a  tolerar  estar  en  una  misma  habitación conmigo y decir buenos días. 

La puerta de la galería se abrió tras mi espalda. 

-Ay, hijo, pero ¿qué haces en el suelo? -preguntó Carmen preocupada. Yo respiraba agitadamente después de vomitar todo lo que pensaba. Respondí a Carmen lo más serenamente que pude. 

-Se ha resbalado -aclaré desafiante sin apartar los ojos de los suyos-. Suele pasar cuando pisas una mierda sin mirar por dónde vas. 

Carmen rápidamente intentó ayudar a su hijo, quien declinó la oferta y se levantó por sí mismo. 

-No sé dónde iremos a parar con los dueños de los perros. Cada vez que uno de ellos no limpia un excremento de su animal deberían devolvérselo por correo certificado al buzón, con la correspondiente multa. 

-Eso sí que sería una mierda de correspondencia. -Como ocurría siempre, la risa cantarina de Carmen llegó a mis oídos. 

-Ay,  hija,  bendito  humor.  ¿Jon,  quieres  que  entremos  y  te  limpias  las zapatillas? -aguanté una risita al ver su rostro contrariado. 

-No es necesario, lo que he pisado estaba seco, solo espero que el causante tenga  lo  que  merece,  quien  siembra  tormentas  recoge  tempestades.  -Vaya, así que el crío apuntaba maneras. Tal vez su madre tuviera razón y hubiera algo de pasión ahí dentro. 

-Pues  cuidado  no  sea  una  tormenta  eléctrica  y  te  parta  un  rayo.  Con  lo tieso que vas siempre, podría confundirte con un árbol. -Sus ojos negros se clavaron  con  intensidad  en  los  míos,  como  si  se  estuviera  mordiendo  la lengua para no contestarme. 

-Ay, Jen, qué divertida eres, ¿verdad que sí, Jon? Tal vez una tarde podáis quedar para ir al cine o tomar algo. 

-Ni muerta -murmuré apretando los dientes. 

-¿Cómo dices, Jen? -inquirió Carmen. 

-Que acabo muerta -me excusé, a Carmen le había vendido la moto de que, cuando  no  estaba  en  la  galería,  recibía  clases  particulares  de  pintura  para perfeccionar  mi  estilo,  para  que  no  sospechara  nada-,  es  difícil  que  tenga tiempo libre al finalizar el día. Apenas tengo un rato para mí. 

-Por eso no sufras, el día que quedéis te lo daré libre y lo cobrarás igual. 

-No necesito una canguro -protestó el atún con patas. 

-Oh,  vamos,  hijo,  ella  no  será  una  canguro.  Es  de  tu  edad,  puede  ser divertido... 

-Tanto como andar por un campo de ortigas. No te ofendas, mamá, pero Jen y yo no tenemos nada en común, dudo mucho que quiera pasar la tarde conmigo y viceversa, así que déjala en paz y no la obligues a estar conmigo cuando está claro que no quiere. -Carmen nos miró apenada a ambos. Me supo mal no poder contradecir a Jon, porque debía darle la razón, éramos polos opuestos y una tarde juntos podía suponer el fin del mundo. 

-Pasadlo bien, me voy a la galería, que quiero preparar la exposición del fin de semana y hablar con los del  catering. No te preocupes, Carmen, tú disfruta y déjalo todo en mis manos -me despedí para facilitarle las cosas a Carmen, quien parecía algo abochornada. 

Por  un  momento  lamenté  mi  conducta,  pero  no  podía  hacer  nada  al respecto. Las cosas eran como eran y yo no había venido a España a hacer amigos. 

Vinieron tres semanas frenéticas. Carmen estaba encantada con mi trabajo, exposición  que  teníamos,  exposición  que  se  vendía.  Por  mi  parte,  yo también  estaba  eufórica,  estaba  haciendo  muchos  contactos  y  algunos compradores preguntaban directamente por mí para que les transmitiera mis impresiones sobre las obras expuestas. 

Así fue como conocí a Joaquín, un hombre que debía rondar los cuarenta y con  aspecto  de  haber  vivido  demasiado.  Era  un  pez  gordo  y  compraba bastantes  obras,  sabía  que  cuando  aparecía  debía  dedicarme  a  él.  Mi intuición me decía que era mi llave. 

-Buenas  noches,  señorita  Hendricks  -saludó,  sonriente,  con  su  impecable traje gris. 

-Buenas noches, señor Sandoval. No esperaba que viniera esta noche. 

-Llámame  Joaquín,  por  favor,  lo  de  señor  me  suena  a  viejo.  Y  tutéame, creo que hay confianza. 

-Nada  más  lejos  de  mi  intención  el  ofenderle.  -Me  tomó  la  mano  y  la besó-. ¿Joaquín, entonces? 

-Por favor. 

-Está bien, pues deberás llamarme Jen, no estaría bien que me permitieras tutearte y que no hicieras lo mismo conmigo. 

-Será un placer, Jen -finalizó incorporándose. Era alto, moreno y de ojos castaños, con una nariz prominente y labios finos. 

-Pensaba  que  este  fin  de  semana  estarías  en  Suiza.  -Eso  era  lo  que  me había dicho, tenía una empresa de importación y exportación que le hacía viajar mucho. 

-Es que había algo que me interesaba mucho más aquí. -Era atractivo, no era mi tipo, pero en su conjunto no estaba mal del todo. A más de una mujer le gustaría recibir sus atenciones. 

-¿Alguna pieza que desees esta noche? 

-Muchísimo -aseveró. Estábamos en una de las esquinas de la galería, me había pillado en un momento de descanso mientras contemplaba una pieza apoyada en la pared. Aprovechó para encerrarme con su cuerpo, colocando las  manos  a  cada  lado  de  mi  rostro,  ocultándome  así  de  los  demás.  Lo observé abriendo los ojos con sorpresa. 

-Joaquín, yo... 

-No me dirás que no lo has notado, he venido prácticamente cada día. Creo que ya no me caben más obras de arte en casa, Jen, solo hay espacio para

una  más  y  esa  eres  tú.  -Sonreí  coqueta,  era  un  buen  cliente  y  no  me interesaba perderlo. 

-Me  abrumas.  -Intenté  comportarme  como  se  esperaba  y  no  como  me apetecía.  El  interés  que  me  suscitaba  Joaquín  no  iba  más  allá  de  la  gente que  pudiera  conocer.  Me  había  hablado  de  un  par  de  amigos  que  quería presentarme  que  tenían  importantes  colecciones  privadas  y  esos  eran  mi principal objetivo. 

-Nada  más  lejos  de  mi  intención,  preciosa.  -Acarició  mi  rostro  con  el pulgar-.  Cuando  termines,  ¿qué  te  parece  si  me  acompañas?  Me  gustaría tomar  algo  contigo,  he  quedado  con  aquellos  amigos  que  te  comenté, estarán encantados de conocerte. 

Eso suscitó mi interés. 

-Estaría  genial  -respondí  permitiéndole  que  siguiera  con  sus  atenciones. 

Llevaba  un  vestido  de  tirantes  de  punto  rojo  ceñido  al  cuerpo  con  una abertura en la pierna. 

-Entonces, ¿te vienes conmigo cuando termine la fiesta? -Asentí notando cómo se apretaba ligeramente contra mí. 

-Será  un  placer  acompañarte.  -Necesitaba  abrirme  paso  como  fuera  si quería  alcanzar  mi  meta,  y  si  eso  suponía  ser  muy  amable  con  Joaquín  y alimentar sus esperanzas, lo haría-. Si me disculpas, ahora debo atender a los demás. -Hizo un ligero cabeceo y depositó un beso demasiado cerca de mis  labios.  Me  enervé,  pero  no  dije  nada,  no  quería  que  las  cosas  se torcieran antes de que concluyera mi propósito. 

En cuanto salí de la esquina, me topé con un par de ojos negros que me miraban  reprobatoriamente.  Fue  un  instante,  pero  suficiente  como  para hacerme sentir mal. 

Maldito niñato, siempre tenía que estar ahí. 

Desde nuestro último encuentro, aparecía a diario por la galería y aunque no pasábamos del «hola», o el «buenos días», habíamos logrado mantener una tensa cordialidad. 

Era  una  sensación  extraña.  Por  un  lado,  no  lo  toleraba  y,  por  otro,  una enigmática corriente eléctrica me recorría el cuerpo cada vez que sentía sus ojos  sobre  mí.  Seguro  que  era  que  sentía  su  energía  opuesta  y  me  repelía como los imanes. 

Lo  miré  de  reojo,  hoy  estaba  excepcionalmente  guapo,  con  una  camisa blanca. Llevaba los dos primeros botones abiertos y un pantalón negro de

pinzas. Parecía mayor, sentí los pezones endurecerse bajo la tela del vestido y sus ojos desviarse hacia ellos. 

No tenía frío, estaba claro, así que se habían puesto en alerta roja por él. 

Mi  cuerpo  se  estaba  volviendo  definitivamente  loco.  Eso  o  que  hacía demasiado de lo de Matt y me avisaba de que tenía necesidades que cubrir. 

No me tapé, dejé que se recreara mirándome sin disimulo. Tomé una copa de  cava  y  la  apuré  con  descaro,  dejando  que  el  contenido  refrescara  mi garganta. 

Él  no  se  movió,  siguió  apoyado  en  la  pared  con  esa  actitud  denostando indiferencia, aunque estaba claro que indiferente no le era, precisamente. Yo también focalicé la mirada y como aquella primera noche algo se tensó bajo su pantalón, haciéndome sonreír con suficiencia. 

Su  ceño  se  frunció  y  en  cuestión  de  segundos  salió  por  la  puerta. 

Definitivamente no era un atún, era un simple gallina, incluso creí ver una pluma asomando bajo el cuello de su camisa. A punto estuve de echarme a cacarear para meterme con él, pero preferí olvidarlo y dedicarme a lo que era verdaderamente importante: vender cuadros y largarme con Joaquín. 

La noche terminó con otro éxito rotundo y mi presa vino en mi búsqueda. 

Los  pies  me  dolían  horrores  por  los  malditos  tacones,  pero  me  daba  lo mismo, casi podía olisquear el dinero que me reportarían los contactos del empresario. 

-¿Nos vamos? -preguntó solícito. 

-Sí, deja que me despida de la jefa, será un momento. 

Fui  hacia  ella  y  le  dije  que  me  marchaba  con  Joaquín,  ella  lo  miró  de arriba abajo con actitud neutra. Me dio dos besos y, como buena madre, me dijo que la llamara si cualquier cosa no iba bien. Lo único que me soltó es que era algo mayor para mí. Intenté tranquilizarla y decirle que solo iba a tomar algo, que él se había ofrecido con amabilidad a enseñarme la ciudad. 

Sabía  que  no  me  creía,  pero  poco  importaba.  Tanto  Carmen  como  yo sabíamos  las  intenciones  del  español,  pero  eso  no  quería  decir  que  lo lograra. 

Una vez fuera volví a notar esa sensación que me electrificaba, la misma que percibía cuando Jon estaba cerca, pero preferí ignorarla. Se tratara de él o no, carecía de importancia. Subí al coche de Joaquín y me marché con él. 

Fuimos a la zona del Tibidabo, a un club selecto llamado Mirablau que era restaurante de día y discoteca de noche. Estaba dividido en tres ambientes:

una  discoteca,  una  sala  panorámica  desde  donde  se  podía  cenar contemplando la maravillosa ciudad de Barcelona y una planta superior con ambiente  chill-out.  En él se podía charlar degustando un coctel, envueltos por  los  grandes  éxitos  musicales  del  momento  o  inclusive  música remember. 

Subimos al  chill-out para estar más tranquilos. 

-¿Qué te apetece tomar? -preguntó solícito. 

-¿Qué me recomiendas? 

-¿Qué te parece un orgasmo? -inquirió agitando las cejas. 

-Empiezas fuerte la noche. -Él rio a boca llena. 

-Tranquila,  se  trata  de  un  coctel  que  preparan  aquí  a  base  de  Amaretto, Khalua y Baileys. -La mezcla no me gustó, además debía tener cuidado si quería mantener la mente despejada. 

-Prefiero un margarita, si no te importa. -El tequila me era familiar y podía controlarlo. 

-Marchando, entonces. Busca una mesa que te guste, mis amigos estarán al caer. Por cierto, déjame que te diga que estás preciosa esta noche. 

-Eres un adulador. -Sonreí intentando no parecer falsa. 

-Solo digo la verdad, ahora vuelvo. 

Encontré  una  mesa  que  estaba  vacía  con  vistas  a  la  ciudad,  me  senté dispuesta a perderme en las luces. 

-No  sabía  que  te  gustaran  los  viejos  -susurró  una  voz  procedente  de  la mesa  de  al  lado.  Me  di  la  vuelta  en  la  silla  y  me  encontré  con  aquellos profundos ojos rasgados que me miraban reprobatoriamente. 

-¿Puede saberse qué haces tú aquí? ¿Has pasado de huir a perseguirme? -

pregunté  claramente  alterada,  no  podía  hablar  depende  de  qué  con  aquel idiota pululando cerca. 

-Mi  madre  estaba  preocupada  -soltó  con  fastidio,  como  si  eso  fuera  una excusa-. Así que solo estoy aquí para asegurarme de que no te violan. 

Lo miré ojiplática; cuando se decidía a hablar, subía el pan. 

-Perdona, pero soy mayor de edad y sé lo que me hago, con quién voy o dejo  de  ir.  Si  me  acuesto  con  un  tío,  no  será  porque  me  viola;  tu  madre puede  estar  tranquila.  -Su  mirada  se  entrecerró  más  de  lo  que  ya  era habitual. 

-¿Te gusta ese tío? -Era entre una pregunta y una afirmación-. ¿Es por el dinero? -Resoplé, lo que me faltaba, que fuera haciendo elucubraciones. 

-Joaquín  es  un  hombre  culto  y  muy  atractivo.  Además,  ¿a  ti  qué  te importa? Ni que fueras tú el que va a meterse en su cama. 

-¿En  serio  piensas  tirártelo?  ¿Te  gusta  lo  suficiente  para  eso?  -Había empezado a cabrearme de verdad. 

-El único que no me gusta eres tú, así que haz el favor de largarte, dejarme en paz y no arruinarme la noche. Con quién folle o no es cosa mía, ¿o es que  lo  quieres  para  ti?  -Si  hubiera  podido  atravesarme,  lo  hubiera  hecho. 

Pude  sentir  la  tormenta  fraguarse  en  su  interior  y  disiparse  tal  y  como  se había originado. 

Por  un  momento  me  dieron  ganas  de  discutir  con  él,  que  me  sacara  a rastras del local y que me besara hasta dejar de sentir los labios. ¿Me estaría volviendo chalada? ¡Era un niño! Sí, bueno, mayor de edad y de muy buen ver, pero un crío malcriado, al fin y al cabo. Se recompuso. 

-No me importa lo que hagas ni que seas desagradable conmigo, ya me ha quedado  claro  que  es  tu  naturaleza  la  que  te  hace  ser  así.  Solo  iba  a advertirte  que  vigiles  con  él.  -Me  puse  en  tensión,  ¿sabría  algo  que  yo desconocía? Lo escuché atentamente cuando su rictus se tornó serio-. No sé si  te  has  fijado,  pero  si  estornuda,  vigila  que  el  gato  que  tiene  sobre  la cabeza  no  te  clave  las  zarpas  en  los  ojos.  -¿Cómo?  ¿Qué?  Giré repentinamente el rostro hacia Joaquín. No me había dado cuenta hasta ese momento,  una  sonrisa  comenzó  a  empujarme  los  labios.  Jon  tenía  razón, llevaba un maldito peluquín. Muy realista, por cierto, pero esa noche se le había  despegado  ligeramente  de  la  cabeza,  volví  la  mirada  hacia  él sonriente. Creo que era el primer momento cómplice que compartíamos. 

-Tranquilo, no sufras, se me dan bien los mininos -le aclaré, él se levantó. 

-Buenas noches, Jen, que lo pases bien. 

-Igualmente -musité viéndolo desaparecer con un ligero regusto amargo en la  boca  del  estómago.  Por  un  momento  vislumbré  otro  Jon,  uno  difícil  de ver oculto entre las sombras, uno que sí era peligroso para mi cordura. 

Joaquín llegó con las copas y me la tendió con amabilidad. Sus amigos no tardaron en llegar. No fue una encerrona, tal y como me había temido en un principio, los amigos existían y estaba convencida de que iba a sacar mucho de esa noche. 

Copa tras copa, la lengua se les fue aflojando. Uno de ellos, además de una colección  privada,  se  jactaba  de  correr  en  carreras  ilegales.  Él  era  mi objetivo y, para mi fortuna, era el más atractivo. 

-Me  apetece  bailar  un  rato,  ¿te  vienes  conmigo?  -musité  invitante, mientras  me  levantaba  para  mover  las  caderas,  hipnotizándolo  por completo. 

-Claro,  preciosa,  contigo  voy  al  fin  del  mundo,  dejemos  a  este  par  de carcamales charlando y vayamos a quemar la pista. -Lo tomé de la mano y lo arrastré conmigo. Joaquín había sido la llave y Tomás era la puerta, solo debía cruzarla. 





Capítulo 7



Verla moverse así me enfermaba. 

Di un golpe en la barra y volví a pedir otro chupito de vodka, esa mujer me sorbía el cerebro a cada movimiento. Desde el primer instante en que la vi, en la galería de mi madre, se había convertido en una maldita obsesión. 

Su  cuerpo  delgado  y  atlético,  esos  intensos  ojos  azules,  el  cabello  rubio como la luna y unos sinuosos labios perfectos. ¡Mierda, ya me había vuelto a empalmar! 

Me ponía duro cada vez que oteaba cualquier parte de su blanca piel, me excitaba como nada en este mundo. Nunca me había sentido de ese modo con  nadie,  con  aquella  maldita  acuciante  necesidad  de  estar  íntimamente atado a ella. 

Yo no sentía esas cosas, las chicas siempre me habían dado igual. En cada una de ellas veía el reflejo de mi madre, cómo nos sentimos mi padre y yo tras su marcha. Perdidos, a la deriva, sin aquella energía de risas cantarinas que envolvía nuestro hogar. 

Me prometí que las mujeres estarían fuera de mi vida, que ninguna me iba afectar  lo  suficiente;  no  les  iba  a  dar  el  poder  de  hacerme  sentir  tan vulnerable como cuando ella se marchó. 

No  es  que  fuera  completamente  inactivo,  gozaba  del  sexo  en  solitario, conocía  mi  cuerpo,  pero  estar  con  una  chica  era  distinto.  Tenía  miedo  a enamorarme, a crear vínculos afectivos y que después me abandonara. Mis amigos se metían conmigo, se reían de mí, decían que había chicas para eso que  no  buscaban  una  relación,  simplemente  experimentar;  pero  yo  no  era como  ellos,  para  mí  el  sexo  era  algo  más  que  meterla  en  caliente,  era  la comunión de dos almas afines. Tal y como un día me lo explicó mi padre. 

Él también era hombre de una sola mujer y desde que mi madre se marchó, no había estado con nadie, y no es que le faltaran las oportunidades. 

Mi madre me había fallado, dijo que se le había acabado el amor, que ella y  mi  padre  eran  muy  distintos  y  prefirió  alejarse  antes  que  luchar  por nuestra  familia.  Lo  pasé  francamente  mal,  sé  que  ella  quería  que  me marchara  con  ella,  estábamos  muy  unidos,  pero  fui  incapaz  de  hacerlo cuando  vi  el  vacío  que  arrasó  el  alma  de  mi  padre.  Le  dije  que  no  quería abandonar a mis amigos, cuando la realidad era que no quería abandonarlo a  él,  era  un  hombre  duro,  hecho  a  sí  mismo,  y  verlo  tan  destrozado  me partía el alma. 

No  estuvo  cuando  la  necesité,  en  las  noches  en  las  que  necesitaba  sus consejos, en mis tropiezos cuando necesitaba sus abrazos, en mis logros o en mis cumpleaños. No estuvo cuando Yun, mi perra, falleció en mi quince cumpleaños. Tuve que aprender a secarme las lágrimas solo y a comprender que le pesaba más su libertad que mantenernos a su lado. 

Aun así, fui incapaz de cortar la relación, la quería demasiado y, pese al daño que me hacía, la visitaba dos veces al año. 

Y ahora había aparecido ella, ese pensamiento recurrente del que no podía librarme  un  segundo  al  día.  Lo  había  intentado  todo,  incluso  huir  para  no almacenar más imágenes de su rostro, sus expresiones o sus movimientos. 

Pero no podía, me había convertido en adicto a Jen Hendricks. 

Era una obsesión que no lograba sacarme de la cabeza, tenía una lengua rápida  y  mordaz.  Parecía  que  no  la  asustara  nada  ni  nadie.  Era  decidida, enérgica, testaruda e inteligente. Podía percibirlo en cómo se embelesaban los clientes con sus explicaciones de las piezas expuestas, ya no era por su belleza, exudaba credibilidad y mi madre parecía maravillada con ella. 

Ambos habíamos caído bajo su hechizo. Eso no ayudaba, al contrario, que fuera  una  chica  lista  llamaba  demasiado  mi  atención.  Nunca  me  había gustado la gente tonta, aquella que no ve más allá de sus propias narices y ella parecía poder percibir el mundo al completo. 

Supongo  que  la  palabra  para  describir  mi  estado  podría  resumirse  como fascinación,  así  es  como  me  sentía  cada  vez  que  la  veía  y  la  escuchaba hablar  sumido  entre  las  sombras.  Y  no  sabía  cómo  procesarlo,  nadie  me había preparado para lo que esa mujer despertaba en mí. 

Ninguna chica me había puesto tan al límite como ella. La cultura de mi país, su educación, creaba mujeres mucho más sumisas, no tan autoritarias; 

y  eso  me  atraía  como  una  polilla  a  la  luz,  a  sabiendas  de  que  me  iba  a calcinar con su fuego. 

Eso es lo que era, puro fuego, que desataba en mí un infierno del que no podía escapar. Tenía calor, ardía en mi interior con el simple agitar de sus pestañas. 

Ahora mismo estaba contoneándose contra aquel gilipollas que no dejaba de frotarse contra su culo. Ella reía, a la par que él le decía cosas al oído, como  si  fuera  gracioso  que  ese  baboso  se  le  pegara  al  cuerpo.  No  me consideraba  una  persona  violenta,  pero  verla  así  despertaba  lo  peor  que habitaba  en  mí.  Sentía  la  poderosa  necesidad  de  sacarla  de  allí  y demostrarle que era mía, aunque para ella fuera el incordio del hijo de su jefa. 

Jen  se  dio  la  vuelta  y  le  susurró  algo,  después  se  separó  y  comenzó  a alejarse de la pista. Era mi oportunidad. Sin pensar en las consecuencias la seguí,  como  un  depredador  que  quiere  dar  caza  a  su  presa.  Me  abrí  paso entre  la  gente,  incluso  alguno  me  insultó  a  mi  paso  por  tirarle  la  bebida, pero no podía detenerme, debía alcanzarla. 

Nada importaba, salvo ella. 

En el pasillo que daba al baño de chicas había una cola infernal. En cuanto Jen la vislumbró no se lo pensó dos veces y, como si no fuera con ella, entró en  el  baño  de  hombres.  ¿Se  había  vuelto  loca?  Ese  vestido  ceñido  era  un maldito acicate para los alcohólicos que debían estar ahí dentro. 

Entré en pos de ella y, como era de esperar, alguno que otro ya le estaba soltando lindezas de lo que le haría, otro se ofrecía con el miembro en la mano,  por  si  necesitaba  ayuda.  Ella  los  ignoró  y  entró  en  el  único  baño vacío. 

Entré tras ella empujándola y ganándome algún vítor y silbido de los de fuera, que me animaban a hacerla mía. 

Jen se giró como una fiera con el puño alzado dispuesta a partirle la cara a quien hubiera detrás. Por suerte tenía reflejos, mis clases de artes marciales servían para algo más que para mantenerme en forma, por lo menos para no quedar en evidencia y salir golpeado por ella. 

En cuanto vio que no era uno de esos capullos se detuvo en seco. Abrió mucho los ojos y los cargó de ira. 

-¿Se puede saber qué coño haces aquí? ¿No te habías ido? Casi te dejo el ojo  hinchado  como  un  buñuelo,  ¡joder!  ¿En  qué  pensabas?  -No  dejaba  de

hablar y yo solo podía especular en qué me detenía para besar esos labios tan  apetecibles.  Intenté  concentrarme  para  no  parecer  un  memo  como  las otras veces. Antes había logrado hilar más de dos frases, así que solo debía seguir por el mismo camino. 

-La que no sé qué haces eres tú, me despisto y te vas con un tío a la pista. 

Al  parecer,  has  cambiado  al  del  gato  por  el  perro  que  solo  quiere  que  le lamas el hueso. Y, por si fuera poco, entras sola en un baño de tíos salidos que  podrían  violarte  sin  que  nadie  se  enterara,  ¿eres  una  kamikaze?  ¿Qué buscas,  mujer?  -Ella  sonrió  relamiéndose,  como  si  supiera  algo  que  yo ignorara. 

-Busco algo que tú no puedes darme, atún -soltó clavando un dedo en mi pecho. 

-¿Quieres hacer el favor de dejar de llamarme así? 

-Te llamo como me apetece -sonrió deslizando el dedo arriba y abajo. ¿Se me podía poner más dura? Estaba visto que sí, solo le hacía falta tocarme con  un  dedo  para  hacerme  estallar-.  Ahora  no  eres  el  hijo  de  mi  jefa  -

prosiguió-, sino un rollito de pescado que podría comerme de un bocado. -

Abrió  y  cerró  los  dientes  como  si  tratara  de  darme  una  dentellada, acercándose peligrosamente a mis labios. Estaba más cerca que nunca y no se  apartó-.  No  dejas  de  darme  por  saco,  sushi,   y  eso  solo  puede  traerte consecuencias negativas. Por ejemplo, que te mee encima. 

-¿Qué?  -pregunté  sin  entender,  hipnotizado  por  su  boca,  que  seguía demasiado  cerca.  Jen  alzó  las  comisuras  de  sus  labios  a  la  par  que  su vestido, mostrando un minúsculo tanga de encaje que terminó de rematar la erección  de  mis  pantalones-.  ¡Oh,  joder!  ¡Mierda!  -solté  un  exabrupto cuando la vi introducir los dedos en los finos laterales para bajar la ínfima pieza de ropa. 

Sabía que me estaba provocando y no quería perder de nuevo la partida. 

Así  que,  lejos  de  largarme,  lo  único  que  hice  fue  darle  algo  de  intimidad dándome la vuelta para que pudiera aliviarse. 

Soltó una risita mientras vaciaba la vejiga en el váter. 

-Si te apetece puedes mirar, tal vez seas de esos que les ponen las lluvias doradas. -Elevé los ojos al techo e imploré a todas las fuerzas divinas que me  dieran  coraje  para  no  girarme  y  zarandearla.  Era  virgen,  pero  no gilipollas. Dominaba el vocabulario sexual y había visto multitud de vídeos porno mientras me la cascaba. Tragué con fuerza intentando agarrarme a la

poca cordura que me quedaba, quise seguirle el juego y que viera que no era la única que podía intimidarme. 

-Y tú tal vez eres de las que les pone ir provocando a todos los tíos por ahí. 

Noté  cómo  su  cuerpo  se  pegaba  al  mío,  sus  manos  reptaban  por  mis abdominales  y  su  pelvis  se  encajaba  en  mi  trasero.  ¿Cuándo  había terminado de hacer pis? Estaba tan sumido en mis cavilaciones que ni me había enterado. 

-¿Es  eso  lo  que  te  ocurre  conmigo,  atún?  ¿Te  la  pongo  dura?  -Su  mano vagó hasta mi entrepierna agarrándome la polla y masajeándola-. Mmmmm, vaya, menudo ejemplar y eso que dicen que los asiáticos la tenéis pequeña. 

-Nadie me había tocado así, gruñí y me di la vuelta buscándola. La tomé de la  cintura  y  la  clavé  contra  mi  cuerpo  dolorido.  Ella  me  miraba  con suficiencia-.  ¿Qué  ocurre?  ¿Te  ha  vuelto  a  comer  la  lengua  el  gato?  -

inquirió deslizando la suya por el labio inferior. 

-Para ir de madura, eres bastante previsible. ¿Y tú eres la que me tachas de crío?  ¿Se  puede  saber  qué  estás  haciendo  esta  noche?  -Sus  ojos  se incendiaron dándome un empujón. 

-¡Lárgate! ¡Me oyes! ¡Déjame en paz! ¡Yo no me meto en tu vida ni tú en la mía! Como te he dicho antes, yo follo con quien me da la gana y tú no estás en la lista. 

-En la de capullos está visto que no, no doy el perfil, pero nadie lo diría por la forma en la que me has sobado el paquete. Además, no me gusta ser el tercer plato de nadie y tú por lo visto tienes cola. -El bofetón que estalló en mi cara llegó sin avisar, pero lo peor no fue eso, si no imaginar lo que iba a suceder esa noche. Sabía que su intención había sido ponerme en mi sitio, no acostarse conmigo, y eso me cabreó todavía más. Sabía que no era cosa mía,  que  no  teníamos  nada  y  que  Jen  era  libre  de  acostarse  con  quien quisiera, pero es que yo la quería en mi cama. 

-¡Fuera!  -espetó.  Estaba  convencido  de  que  mis  pensamientos  eran producto del vodka que llevaba en sangre, yo no follaba. Necesitaba tomar aire. 

-Es  justo  lo  que  pensaba  hacer.  Pásalo  bien,  espero  que  encuentres  a  tu mascota para pasar la noche; pero vigila, que los gatos arañan y los perros muerden -argumenté cerrándole la puerta en las narices. 

-¡Y los atunes se matan a pajas! -gritó por encima de la puerta para que todos la escucharan. 

Salí  del  local  tan  cabreado  conmigo  mismo  como  con  ella.  Fui  andando hasta  el  coche  y  allí  me  quedé  como  un  gilipollas  esperando  y maldiciéndome por ser incapaz de arrancar hasta que no la viera aparecer. 

Una  hora,  había  pasado  una  maldita  hora  aporreando  el  volante  de  mi Porsche  911,  todo  un  clásico  que  mi  madre  me  regaló  para  tenerme contento. 

Jen salió acompañada por su presa, el gilipollas de la pista de baile, que la cogía  de  la  cintura.  Se  subió  en  su  coche  y  se  la  llevó  de  allí  dando  un acelerón. 

Me sentó como una patada en los huevos, se lo iba a tirar mientras que yo iba a quedarme con cara de imbécil, lamiéndome las heridas por no saber imponerme. 

Jen me gustaba y ahora me daba en la nariz que yo no le era indiferente del todo, no me habría tocado tan íntimamente en el baño si no fuera así, 

¿no? 

Sin  poder  evitarlo,  los  seguí,  como  un  maldito  enfermo  necesitado  de cordura. Tal vez un baño de realidad no me viniera mal, estaba convencido de  que  irían  a  su  piso,  al  de  Jen,  o  tal  vez  a  un  hotel.  Pero  no,  para  mi sorpresa no la llevó a ninguno de esos lugares. Primero creí que la estaba llevando  a  un  lugar  apartado  de  la  montaña  para  follarla  allí  mismo,  pero volví a equivocarme. Tomó un desvío y en un abrir y cerrar de ojos me topé con lo que parecía un punto de reunión de muchos coches. 

Me fijé algo mejor, en Tokio se celebraban muchos encuentros del mundo del motor, pero esa no parecía una simple quedada. 

No podía creerlo, ¡estaba ante una carrera ilegal! 

Joder, sabía lo que eran, ese era mi mundo. Mi padre tenía un imperio de las apuestas, entre ellas, las carreras de coches. 

Yo  conducía  desde  que  tenía  uso  de  razón.  Creo  que  fue  lo  primero  que hicimos mi padre y yo juntos cuando mi madre se marchó, me llevó a un circuito y me enseñó a conducir, a sentir la misma pasión que él sentía por el  motor.  Yo  mismo  había  comenzado  a  hacer  mis  pinitos  en  ellas.  En cuanto me saqué el carné, lo primero que hizo mi padre fue regalarme un Nissan  350z  en  color  morado,  era  uno  de  mis  coches  predilectos  de  su colección de autos japoneses, con 313CV de potencia. 

Cuando vi al acompañante de Jen colocarse en la línea de salida y cederle el asiento a Jen para conducir el coche, casi se me sale el corazón del pecho. 

¿Acaso ese tipo estaba loco? ¿Y ella? ¿En qué demonios estaba pensando? 

No pude hacer nada para detenerla, los motores rugieron y los dos coches que iban a disputar la carrera salieron desenfrenados. Un sudor frío recorrió mi columna vertebral y a la vez estaba completamente aturdido. 

¡Joder! ¡¿Cómo era posible que Jen condujera así de bien?! Tenía nervio, garra  y  destreza.  Ambos  coches  estaban  muy  a  la  par,  ella  conducía  un BMW  Z4  y  su  rival  un  Audi  TT,  los  dos  con  unas  características  muy similares. 

El corazón no dejaba de retumbar en mi pecho al ritmo ensordecedor de la carrera, tenía la adrenalina por las nubes y la mala leche fluyendo por mis venas. Era peligroso, un simple descuido y la rubia podía partirse el cuello. 

Miré  hasta  que  los  perdí  de  vista,  solo  esperaba  que  no  fuera  una  mera ilusión y realmente esa mujer supiera lo que estaba haciendo. Apretaba con tanta fuerza el volante del coche que tenía los nudillos blancos. 

Hasta que no volví a verla aparecer por el horizonte no me di cuenta de que  había  dejado  de  respirar.  Tomé  aire  a  boca  llena  cuando  el  BMW

aceleró en una arriesgada maniobra, cruzando el primero la línea de meta. 

Estaba  entre  salir  del  coche  y  celebrar  la  victoria  de  Jen,  o  agarrarla  del cuello por ponerse en peligro de esa manera. Pero no hice nada de eso, me quedé ahí, observando entre las sombras mientras ella salía del coche y el que se llevaba el premio era el imbécil que llevaba al lado. 

Ver  cómo  se  besaban  me  retorció  las  tripas  y  supe  que  había  llegado  el momento de irme. Claramente, Jen había escogido con quién iba a pasar la noche y no era conmigo. 

Arranqué  y  me  largué  por  donde  había  llegado,  todavía  más  cabreado  y confundido  que  al  principio,  si  eso  cabía.  No  sabía  qué  esperar  de  esa mujer.  ¿Quién  diablos  era  Jen  Hendricks?  «Decididamente,  la  que  va  a arruinarte la vida», respondió mi conciencia. 



Intenté no pasarme por la galería los siguientes días, tal vez era eso lo que necesitaba. 

El jueves mi madre insistió en que hiciéramos algo juntos, que fuéramos al cine a ver una peli. Había estado de muy mal humor desde el viernes y lo había pagado con ella, así que acepté. Me dijo que tenía mucho trabajo pero que cogiera entradas para alguna peli que me gustara de las de última hora de  la  noche.  Mi  madre  y  yo  no  teníamos  gustos  demasiado  afines,  pero

sabía que le gustaba Jason Statham, así que me decidí por un cine pequeño que había cerca de casa y donde ponían una peli que no era de estreno, pero que con suerte yo no había visto. 

Le mandé un mensaje a mi madre con el lugar y la hora de la sesión; era a las diez, así no llegaría tarde. Sabía que andaba muy liada esa semana, tenía una  exposición  importante  y  estaba  llegando  cada  día  a  las  tantas;  por  la mañana,  cuando  estaba  conmigo,  parecía  una  zombi,  se  preparaba  unos tanques de café que podía lanzarse de cabeza directamente en ellos. 

Cené unos fideos de los de calentar al microondas, cocinar no era una de mis pasiones. Me puse unos tejanos, una camiseta negra y directo al cine. 

No  lograba  sacarme  la  imagen  de  Jen  en  la  discoteca  ni  la  de  la  carrera. 

Decididamente, esa mujer estaba volviéndome loco. 

Esperé en la taquilla, nervioso, pues mi madre no aparecía. Miré el móvil en varias ocasiones hasta que al final apareció un mensaje suyo. 



Mamá:

Cielo, llego tarde, entra tú y déjame la entrada en la taquilla. 

En cuanto pueda estoy ahí. 

Lo siento, te quiero. 



Estuve a punto de largarme. Odiaba ir al cine solo, pero la peli tenía buena pinta y no creía que hubiera demasiada gente, así que opté por quedarme y darle a la chica de la entrada el nombre de mi madre. 

La peli se titulaba  Crank: veneno en la sangre.  Según había leído, iba de un asesino a sueldo, que ha sido envenenado mientras dormía y a quien solo le queda una hora de vida. La única oportunidad que tenía de sobrevivir era mantenerse  en  movimiento  para  impedir  que  el  veneno  le  llegara  al corazón, hasta hallar un antídoto que le salvara la vida. 

Compré unos Smint de menta extrafuerte, unas palomitas y un refresco de cola; el fabuloso kit de supervivencia para ver pelis de Jon Yamamura. Me acomodé  en  la  penúltima  fila  y  miré  a  mi  alrededor.  Lo  que  imaginaba, apenas  había  gente.  Una  pareja,  un  señor  que  podría  ser  mi  padre  y  un grupo de cinco chicas que estaba seguro de que solo venían a ver a Statham. 

Siempre buscaba sentarme al fondo, no me gustaba tener demasiada gente detrás,  prefería  ser  yo  el  que  divisara  toda  la  sala,  tenerla  bajo  control. 

Manías, imagino. Además, la pantalla era gigantesca, no entendía por qué la

gente  quería  joderse  las  cervicales  mirando  hacia  arriba  pudiendo  hacerlo de frente. 

La peli comenzó a buen ritmo, debía reconocer que ese tío trabajaba bien. 

Apenas  me  di  cuenta  cuando  la  puerta  se  abrió  y  alguien  ocupó  la  butaca contigua a la mía. No me hacía falta mirar para saber que mi madre había llegado,  estaba  rebotado  por  el  plantón  así  que  ni  giré  el  cuello  para saludarla. 

Escuché un bufido seguido de un:

-A mí tampoco me hace gracia estar aquí, pero por lo menos podrías ser educado  y  decir  hola.  -Las  palomitas  que  iban  directas  a  mi  boca  nunca llegaron.  Giré  el  cuello  y  allí,  salida  de  la  nada,  estaba  ella;  mi  pesadilla nocturna  o  la  que  me  hacía  terminar  jugando  un  cinco  contra  uno  con  mi vecina de abajo, que ya se alzaba al escuchar el timbre de su voz. Llevaba el pelo  suelto,  alborotado,  enmarcando  su  rostro  sin  terminar  de  llegar  a  los hombros; una medida con la que me daba por fantasear cómo sería tenerla sentada, desnuda a horcajadas encima de mí, pero contemplando su espalda. 

Tragué con dificultad ante la perturbadora imagen, fijándome en el vestido blanco  que  llevaba  y  que  le  daba  el  aspecto  de  ser  un  maldito  ángel  que viniera a por mí, rescatándome de las llamas del infierno que se desataba en mi entrepierna para llevarme al cielo de sus muslos-. Veo que volvemos a las  malas  costumbres,  has  vuelto  a  quedarte  sin  lengua.  -Puso  los  ojos  en blanco algo exasperada por mi falta de reacción-. Espero que por lo menos la peli esté bien y compense el puto día de perros que llevo. 

Me gustaba incluso ese punto macarra que tenía a veces, cuando soltaba tacos mostrando que, bajo esa fachada de estirada, había una simple chica de barrio. 

Tomó  mi  refresco  y  bebió  de  la  pajita  donde  hacía  instantes  había depositado  yo  mis  labios,  cerrando  los  ojos  y  deleitándose  con  el  frescor. 

Parecía sedienta. 

-¡Mierda!  -murmuré  al  notar  cómo  mi  polla  pulsaba  al  verla  tragar.  Ella giró el rostro enarcando una ceja y soltó el plástico de golpe, dejando una imperceptible  gota  sobre  el  rojo  carmín,  que  yo  no  podía  dejar  de contemplar pensando cómo sabría sobre mi lengua. 

-¿No me dirás que eres de esos escrupulosos que no toleras que beban del mismo  sitio  que  tú?  -Para  nada  era  eso  lo  que  me  sucedía,  pero  tampoco podía  decirle  que  estaba  completamente  empalmado  con  solo  verla  beber. 

Fue  pensar  en  su  boca  y  mi  polla,  y  el  cine  comenzó  a  dar  vueltas  en  mi cabeza.  Esa  mujer  me  trastornaba-.  Pues  te  jodes,  atún,  porque  estoy sedienta -aseveró rotunda volviendo a beber, aunque esta vez sin apartar el hielo de sus ojos de la oscuridad de los míos. A punto estuve de arrebatarle el vaso, abrir la tapa y vaciar el contenido sobre mi entrepierna para que me calmara. A ver quién era el guapo que se concentraba y lograba seguir en la película. Hice de tripas corazón y decidí responderle antes de que pensara que me había vuelto idiota de nuevo o que su presencia me afectaba tanto que no podía hilar una frase, aun siendo cierto. 

-No  es  eso,  solo  espero  que  te  hayas  lavado  bien  los  dientes  y  no  hayas quedado  con  el  gilipollas  del  otro  día  antes  de  beber  de  mi  vaso.  -Tal  y como lo solté, supe que la había cagado. ¿Cómo podía ser tan cafre cuando la tenía delante? Me arrepentí al instante al ver su mirada, pero el daño ya estaba hecho. Como era de esperar, Jen no se quedó de brazos cruzados por la  acusación  implícita  que  llevaban  mis  palabras.  Ni  corta  ni  perezosa, escupió  el  refresco  en  mi  rostro-.  ¡Joder!  -exclamé  empapado  en  cola. 

Levanté  mi  camiseta  para  limpiarme  el  rostro  sin  pensar  que  dejaba  a  la vista mis abdominales. 

-Shhhhhhhhh -protestaron las demás personas de la sala. Jen se levantó del asiento con intención de largarse. 

-Sabía que era mala idea, ya le dije a tu madre que no quería venir, que era mejor que te mandara un mensaje. Nuestras diferencias son irreconciliables, eres  un  gilipollas  y  yo  paso  de  niñatos  inmaduros  como  tú.  ¡Que  te  den! 

Diviértete tú solito con una cría de tu edad. 

¿Cómo  podía  cagarla  tanto?  Estaba  a  punto  de  irse  cuando,  por  acto reflejo,  la  tomé  de  la  muñeca,  tiré  de  ella  con  contundencia  y  terminó sentada  encima  de  mí.  Suerte  que  un  minuto  antes  había  colocado  las palomitas en la butaca de al lado. 

Jen me agarró del cuello cayendo justo encima de mi erección. Abrió los ojos con asombro, mientras se acomodaba sobre mi dureza. Me quedé muy quieto,  apenas  podía  moverme  sin  eyacular  al  sentirla  de  aquel  modo  tan íntimo. Solo me hacía falta eso, que me corriera por tenerla sentada encima. 

Entonces sí que pensaría que era un capullo. Apreté las mandíbulas cuando se dirigió a mí con la voz ligeramente ronca. 

-Dime que eso que está taladrándome el culo es tu móvil. 

-No  lo  es  -respondí  contundente  sin  apartar  la  mirada  de  la  suya.  Jen  se mordió el labio inferior. ¿Era consciente de lo que me hacía ese gesto? Mi polla brincó y creí ver una ligera sonrisa presionando sus labios. 

-Ya  veo,  y  dime,  atún  -susurró  cerca  de  mis  labios-.  ¿Este  es  tu  estado natural  o  soy  yo  quien  lo  provoca?  -Era  ahora  o  nunca,  o  decía  algo coherente  o  la  perdía  para  siempre.  Estaba  al  límite  de  las  cosas  que  se pueden decir para parecer un perfecto imbécil delante de una mujer como ella. 

-¿Por  qué  no  te  quedas  y  lo  compruebas?  -Pareció  sorprenderle  mi respuesta, incluso me sorprendió a mí. Estuve a punto de darme porrazos en el  pecho  al  grito  de  «Yo  Tarzán,  y  tú  Jane»,  pero  mi  respuesta  algo troglodita pareció suscitar su interés. 

-¿Y  por  qué  debería  hacerlo?  -inquirió  sin  darme  tregua,  paseando  la lengua justo donde antes habían estado sus dientes. 

-Para  que  pueda  demostrarte  que  no  soy  tan  capullo  como  parezco.  -

Parecía algo más relajada y complacida ante mi aclaración, así que solo me quedaba  pedirle  perdón  por  lo  poco  afortunado  que  había  sido  con  mis observaciones  y  rezar  para  que  quisiera  quedarse-.  Discúlpame  por  lo  de antes, no tenía derecho a recriminarte nada ni a decir lo que dije, me puse nervioso  y  te  hice  pagar  mi  mala  leche  por  el  plantón  de  mi  madre.  Lo lamento. -Ella asintió, se levantó y se acomodó en la butaca de al lado. 

-Está bien, pero me quedo porque me encanta Statham, las pelis de acción y me muero de hambre. Pásame las palomitas, que llevo sin comer desde el mediodía. 

Puse el bol entre ambos, menos mal que pedí el extragrande. Jen parecía hambrienta,  comía  las  pequeñas  bolitas  blancas  con  glotonería, hipnotizándome  cada  vez  que  separaba  los  labios  y  yo  solo  quería convertirme en maíz para ser devorado por ella. 

Qué larga iba a hacerse esa película. 




Capítulo 8





Debía estar mal de la cabeza. 

¿Por qué me ponía nerviosa? Solo se trataba de Jon, el hijo de mi jefa, el niñato insoportable que me taladraba el cerebro desde que había llegado a Barcelona. 

Lo  miré  de  reojo,  estaba  más  rígido  que  una  viga  de  acero,  aunque  para acero lo que tenía en los pantalones. Fue caer sobre ellos y sentir cómo mi traidora vagina respondía intentando captar su interés. 

¡Me había mojado! Igual que la otra noche cuando me encerró en el baño. 

¡Lo deseé! ¡Por favor! Creo que hubiera sido capaz de dejar que me follara si no la hubiera cagado tanto. No estaba segura si había sido producto del alcohol, de mi falta de sexo o de esa extraña atracción que parecía despertar en mí. 

No había logrado sacarme esa sensación de encima y ahora que lo tenía al lado,  totalmente  empalmado  y  mirándome  con  disimulo,  no  podía  evitar excitarme ante la situación. Intenté pensar en otra cosa y rememorar lo que sucedió tras mi salida del baño de la discoteca. 

 Cuando  le  dije  a  Tomás  que  me  encantaban  la  velocidad  y  las  carreras, los ojos se le abrieron como platos. Necesitaba descargar la mala leche que Jon me había provocado así que cuando sugirió que nos largáramos a una carrera que había esa misma noche, ni me lo pensé. 

 Creo que Joaquín no se tomó muy bien nuestra marcha, pero él nunca fue mi objetivo principal, así que poco me importaba si se molestaba o no. 

 Tonteé lo suficiente con Tomás para hacerle creer que me interesaba, no me aparté cuando me besó tras ganar la carrera ni cuando me llevó a casa y me sugirió que lo invitara a tomar algo. Pero no me apetecía cruzar esa línea  con  él,  no  quería  nada  más  allá  del  tonteo  y  mantenerle  lo suficientemente  interesado  como  para  que  me  abriera  las  puertas  a  su mundo. 

 Me  excusé,  le  dije  que  estaba  cansada  y  no  se  marchó  hasta  lograr sacarme una cita para cenar juntos en su casa, al día siguiente. 

 Me  puse  un  vestido  gris  oscuro  que  hacía  aguas  en  tonos  azules,  el complemento perfecto para mis ojos, me calcé mis tacones y cogí el bolso antes de salir. Estaba lista y tenía las cosas muy claras. 

 Se comportó como un caballero durante toda la noche. Tenía una bonita casa  en  Vilassar  de  Dalt,  con  vistas  al  mar  y  un  espectacular  jardín  con piscina.  Había  preparado  unos  aperitivos  y  como  plato  principal  una lubina a la sal que estaba deliciosa. 

 Tomás  tenía  negocios  inmobiliarios,  se  dedicaba  a  la  compraventa  de casas de lujo y al parecer le iba muy bien. 

 Traté  de  ser  amable,  coquetear  con  él  para  mantener  su  interés  en  mí  e intentar sonsacarle información sobre su fantástica colección privada. En un  principio  fue  un  hueso  duro  de  roer,  pero  terminó  por  claudicar  y mostrarme  su  rincón  secreto.  Sabía  cómo  hacer  que  un  hombre  quisiera pavonearse ante mí. Tomás no era muy distinto a los demás, solo hicieron falta un par de caídas de ojos, humedecerme los labios durante la cena y comentarle  cuánto  me  excitaba  estar  al  margen  de  la  ley  tanto  en  las carreras ilegales como cuando se trataba de arte. No hacía falta ser muy listo para intuir a lo que me refería. 

 Capté  rápidamente  su  atención,  sirviéndole  en  bandeja  de  plata  una ocasión  para  impresionarme,  y  realmente  lo  logró,  tenía  algunas  piezas verdaderamente valiosas. 

 -¿Y cómo las has conseguido? ¿Tienes alguien que te las vende? -pregunté pasando la mano por una pieza del imperio Bizantino, que ocultaba en una habitación contigua a su despacho. 

 -Formo parte de un grupo, somos casi siempre los mismos, ya sabes que con  estas  cosas  se  ha  de  ir  con  cuidado  -murmuró  cogiéndome  por  la cintura para encajarme contra él-. Hay poca gente que adore el arte como nosotros y esté de acuerdo en disfrutarlo en privado. 

 -Ajá -afirmé-. Yo creo que las cosas buenas están hechas para saborearse en  privado  y  si  yo  tuviera  el  dinero  suficiente,  haría  lo  mismo.  -Paseó  la nariz por mi cuello frotando su erección contra mi trasero-. Cuéntame más cosas  de  tu  mundo,  me  encanta  escucharte.  ¿Cómo  lo  hacéis?  ¿Quedáis? 

 ¿O cada uno tiene su proveedor? -Sus labios buscaron mi cuello. 

 -Eres  una  chica  muy  curiosa  -observó  subiendo  las  manos  hacia  arriba. 

 No  me  sentía  completamente  a  gusto  con  lo  que  estaba  haciendo,  sobre todo, porque no podía dejar de pensar en Jon. Era como si lo viera en una esquina  mirándome  reprobatoriamente  y  diciéndome  que  si  me  acostaba con  Tomás,  no  iba  a  ser  mucho  mejor  que  Harriet.  Detuve  su  avance dándome la vuelta y colgándome de su cuello. 

 -Lo soy, hay muchas cosas que no sabes todavía de mí y una de ellas es que quiero que me tengas en cuenta. 

 -Te tengo muy en cuenta -afirmó buscando mis labios, pero yo me aparté y terminó estrellándose contra mi mejilla y besando mi mandíbula. 

 -Pero  yo  quiero  entrar  en  el  negocio,  no  como  compradora,  porque obviamente no tengo capital suficiente, pero me gustaría que me tuvierais en cuenta como facilitadora -dije sin ambages acariciándole la nuca. 

 -¿Facilitadora? -preguntó con interés. Le sonreí ronroneante. 

 -Digamos  que  para  mí  es  muy  sencillo  obtener  lo  que  unos  desean  si  el importe es el adecuado, y estoy segura de que tú y tus amigos sabréis ser generosos  si  alguien  os  proporciona  las  obras  que  deseáis  sin  levantar polvo. 

 -¿Estás  sugiriendo  lo  que  creo?  -Masajeé  los  músculos  rígidos  de  su cuello. 

 -No creo que tú y yo hablemos lenguas distintas. Soy buena, muy buena, aunque solo me dedico a los cuadros. ¿Qué me dices? ¿Quieres probarme? 

 -Tomás  me  tenía  aplastada  contra  su  cuerpo  y  me  miraba  con  mucho interés, aunque no sabía si era el que yo quería suscitar en él. 

 -¿Y qué gano yo si te introduzco en mi mundo? -Cuando clavó su miembro contra  mi  vientre,  intuí  lo  que  implicaba  su  pregunta,  pero  ¿estaba dispuesta a ello? Sus manos descendieron por mi espalda y me agarraron de  los  glúteos.  Una  cosa  era  robar  y  otra  muy  distinta  acostarme  con  él para  conseguir  una  oportunidad,  y  que  me  metiera  en  su  cama  no  era garantía de que después me introdujera en su mundo, si su prioridad era echarme un polvo. Lo miré fijamente. 

 -Piensa en ese cuadro que deseas, ese que anhelas, que se te resiste y que nunca  has  conseguido.  -Un  fugaz  brillo  cruzó  sus  ojos  marrones,  había dado en el clavo, ahí estaba mi puerta. Un coleccionista como él siempre tenía  una  pieza  en  mente,  era  una  especie  de  adicción-.  El  cuadro  que desees  al  cincuenta  por  ciento  de  lo  que  estuvieras  dispuesto  a  pagar  -

 susurré en su oído-. Esa es mi oferta. 

 -No  es  eso  lo  que  deseo  en  este  momento,  Jen.  -Presionó  su  miembro contra mi abdomen-. Dame una noche y te meteré dentro. -Su boca buscó mi cuello, desde Matt no había estado con un hombre y no quería estarlo. 

 Me aparté repentinamente. 

 -No te confundas, Tomás, soy una ladrona, no una puta. -Me recoloqué el vestido-.  Reconozco  que  me  gusta  tontear  contigo,  que  me  haces  sentir bien, pero no quiero llevarlo más allá. No mezclo negocios y placer. 

 -Pues tengamos placer -anotó acercándose de nuevo. No iba bien, debía reconducirlo. 

 -Puedes  meter  en  tu  cama  a  la  mujer  que  quieras,  eres  atractivo,  tienes dinero, así que no te costará más que un chasquido que cualquier mujer te la chupe. Pero en cambio, ninguna puede proporcionarte esa obra que se te resiste, esa que tienes metida entre ceja y ceja. -Presioné el punto exacto de su entrecejo masajeándolo con mi dedo-. Dime lugar y obra, y te prometo que antes de finalizar el mes será tuya. 

 Él curvó los labios, sabía que no era exactamente lo que buscaba, pero no podría  resistirse  a  caer  en  la  tela  que  estaba  tejiendo  a  su  alrededor.  La tentación era demasiado grande. 

 -Está bien, te lo diré, veamos de lo que eres capaz. 

 Tenía quince días para hacerme con su cuadro deseado. Para mi sorpresa, no  estaba  en  un  museo,  como  había  previsto,  sino  que  era  una  pieza  del padre  de  Carmen,  mi  jefa.  Según  Tomás,  tenía  la  pieza  en  su  casa,  en  su habitación, sobre el cabecero de su cama. Él lo sabía porque Carmen dio una  cena  una  noche  para  unos  pocos  privilegiados  y  Tomás  terminó  la noche con ella. 

 Quiso comprarle la obra, pero Carmen se negó, decía que era un recuerdo demasiado valioso para ella y que jamás estaría en venta. 

 Ahora debía buscar la manera para colarme en su casa, por lo menos en dos ocasiones. Una para ver el cuadro en vivo, sentirlo y tomar fotografías; 

 y la segunda para sustituirlo por la réplica que iba a hacerle y llevármelo de allí. 

Al pensar en ello no pude evitar fijarme en Jon. Tal vez él era la llave para entrar  sin  levantar  sospechas  en  la  casa  de  Carmen,  tal  vez  tuviera  la solución más cerca de lo que imaginaba. 

Estaba claro que le gustaba, lo había sentido en mis propias carnes y, para ser francos, a mí me despertaba algo que parecía aletargado, un hormigueo que  se  fraguaba  en  el  abdomen  para  contraer  los  músculos  de  mi  vagina cada  vez  que  esos  ojos  negros  impactaban  contra  los  míos.  ¿Qué  podía perder si jugaba un poco con él? 

Desvié  la  mirada  hacia  la  bragueta  de  su  tejano,  que  parecía  a  punto  de estallar. En la pantalla, Statham estaba con su novia y, tras una discusión en plena calle con bofetón incluido por parte de ella, la había cogido por detrás y se la estaba follando en plena calle, frente a un montón de orientales que los contemplaban. Joder, me habían puesto cachonda hasta a mí. 

La nuez de Jon subía y bajaba como si le costara tragar, tenía las aletas de la nariz dilatadas y casi podía oler el deseo que emanaba su cuerpo. Subí un poco  mi  falda,  hasta  el  límite  de  lo  decente,  observando  cómo  sus  ojos buscaban mis níveos muslos. Me aproximé a su cuello y bajé la mano a su entrepierna sabiendo lo que me iba a encontrar. 

-No sabía que la peli de hoy era de superhéroes ni que iba a encontrarme con  el  mismísimo  martillo  de  Thor  -cuchicheé  palpando  su  generosa erección.  Él  no  me  lo  impidió,  estaba  agarrado  a  los  brazos  de  la  butaca como si le fuera la vida en ello-. ¿Te gusta lo que sale en la pantalla? ¿Nos imaginas  a  ti  y  a  mí  follando  en  público  de  esa  manera?  -Su  erección respondió empujando contra mi mano-. Vaya, así que al martillo de Thor sí que le apetece darme un buen mazazo, ¿y qué te parecería si te dijera que a mí también me apetece? 

Volteó  la  cabeza  rápidamente,  mirándome  con  esa  intensidad  que  me abrumaba. 

-Te  diría  que  estás  jugando  con  fuego,  esto  no  es  una  película  de superhéroes. -Le sonreí. 

-Puede,  pero  tal  vez  me  apetezca  quemarme.  -Aposté  fuerte desabrochando los botones de su vaquero y colando la mano dentro de su slip.   Estaba  duro,  caliente  y  muy  hinchado.  Toqué  la  cabeza  húmeda esparciendo  el  líquido  preseminal  que  asomaba  en  la  punta.  Jon  gruñó

cerrando los ojos. Si lo acariciaba no pasaba nada, ¿no? Era como tocarle un brazo o cualquier otra parte del cuerpo-. Eso es, pequeño, deja que te dé placer.  Pero  disimula,  coge  las  palomitas  y  haz  como  si  comieras,  no queremos que nadie nos interrumpa, ¿verdad? -pregunté acariciando la tersa piel. 

-Estamos  en  la  penúltima  fila  -aclaró  como  si  eso  nos  librara  de  ser pillados. 

-Obedece  o  me  detengo  ahora  mismo.  -Me  gustaba  sentir  que  tenía  el poder  con  él.  Gruñó  con  la  respiración  entrecortada.  Pensé  en  los abdominales que me había mostrado cuando se limpió con la camiseta y el apetito que había despertado en mí. Sentía muchas ganas de complacerlo y de saborearlo. Jon acercó el bol poniéndolo sobre su abdomen, la imagen de mi boca enterrándose en su sexo me sacudió e inmediatamente supe lo que quería  hacer-.  Y  ahora,  come,  mientras  yo  hago  lo  mismo.  -Profirió  un exabrupto, pero aun así se llevó un puñado a la boca. 

Me  apetecía  mucho  hacerlo.  Podía  haberse  tratado  de  una  vía  para conseguir  mis  objetivos,  o  pretender  disfrazarlo  de  ello,  pero  no  lo  era, realmente quería saborearlo en mi boca. 

Liberé aquel grueso miembro totalmente erecto y me deslicé por la butaca para colocarme entre sus piernas y tomarlo entre mis labios. 

-¡Dios!  -lo  escuché  proferir,  mientras  recorría  su  dureza  con  mi  lengua, delineando aquel grueso tallo que palpitaba en mis manos. 

-Eso es, tengo a tu martillo de Dios y lo voy a tratar como se merece. 

Tenía una polla bonita, grande, recta y con un glande generoso. Me gustó que tuviera el vello recortado y que oliera a recién duchado. 

Me  aproximé  al  redondo  glande  y  lo  saboreé  antes  de  deslizarlo  en  mi interior. Escuché su particular gruñido de satisfacción, lo vi apretando el bol a la par que yo gozaba deleitándome con él en mi boca, por el simple hecho de saber que lo estaba complaciendo. 

Tembló  bajo  mi  lengua,  dejando  que  saboreara  las  primeras  gotas  de  su deseo.  Las  utilicé  para  lubricarlo  junto  a  mi  saliva,  recorriendo  toda  su extensión  con  deleite.  Sabía  bien,  muy  bien,  podría  acostumbrarme  a  su sabor.  Elevé  los  ojos  para  perderme  en  el  éxtasis  de  su  rostro,  él  también buscó  mi  mirada,  agarrándome  del  pelo  con  la  mano  que  tenía  libre mientras se mecía con suavidad en el interior de mi garganta. Me gustó que

no  fuera  duro,  que  lo  hiciera  con  suma  delicadeza  tratando  de  que  me adaptara a su tamaño. 

Succioné con fuerza y ahuequé las mejillas para darle cabida, no cejé en mi  empeño  hasta  que  pude  sentirlo  rozando  la  campanilla,  llevaba  tanto tiempo sin hacer una garganta profunda... 

¡Madre  mía!  Estaba  temblando  y  eso  me  hacía  sentir  la  mujer  más poderosa del universo. 

Jon, como un chico obediente, iba picoteando perdido en la bruma de la acuciante necesidad que sentía. Lo escuché diciendo:

-Voy  a...  Voy  a...  Voy  a...  -Conocía  el  final  de  la  frase,  pero  lejos  de apartarme,  quise  el  menú  completo:  ver  su  cara  alcanzando  la  pequeña muerte que iba a ofrecerle. Profundicé al máximo mi descenso, aumentando la  intensidad  de  la  succión,  sacudiéndolo  por  completo  hasta  que  le  noté derramarse  en  mi  interior  con  un  grito  liberador  que  le  hizo  lanzar  las palomitas por los aires ululando de placer. 

Pero ese no fue el único sonido que se escuchó en la sala. 

Un tremendo «Shhhhhhh» por parte de la gente que seguía viendo la peli, seguido de un «¡Qué barbaridad! A saber qué está haciendo». Jon se tensó, yo  seguía  con  mis  quehaceres  sin  detenerme  y  aguantando  la  risa  al imaginar  todas  aquellas  miradas  puestas  en  él  mientras  yo  seguía comiéndole la polla. Él se mantuvo estoico, manteniendo la calma en todo momento. 

-¡Lo siento, me he quedado dormido y estaba teniendo una pesadilla! -se excusó. 

-Menuda  pesadilla  -mascullé  sacándome  la  polla  de  la  boca-.  Nunca  me habían  dicho  que  mis  mamadas  provocaban  terror  -farfullé  haciendo  ver que estaba molesta, devolviendo el martillo a su lugar de origen. Él rezongó algo  ininteligible.  Intenté  abrocharle  los  pantalones,  pero  él  me  apartó haciéndolo por sí solo. Así que regresé a mi asiento, como si nada hubiera ocurrido,  le  quité  una  palomita  del  pelo  para  tomarla  entre  mis  labios  y rematar tomando un poco de refresco. 

-Desde  luego  que  eres  una  pesadilla,  mucho  peor  que  la  de  Freddy Krueger, por lo menos él tenía piedad y mataba a las víctimas, no hacía que se  corrieran  frente  a  una  sala  llena  de  espectadores.  -Divertida  por  la situación y el mal rato que le acababa de hacer pasar, le murmuré al oído. 

-Vamos, atún, no me seas sensible que aquí solo hay cuatro gatos y no lo has pasado tan mal después de todo. Y ahora dime, ¿qué ha ocurrido en la peli?  ¿Qué  me  he  perdido?  -Él  volteó  el  rostro  hacia  mí  como  si  fuera incapaz  de  creer  lo  que  le  estaba  preguntando.  Sabía  que  no  iba  a  poder responderme, obviamente no había visto una maldita escena, sus ojos no se habían separado de los míos ni por un momento. 

-Pues  que  la  pantalla  se  ha  quedado  en  blanco  porque  Catwoman  se  ha emperrado  en  robarle  el  martillo  a  Thor.  -Arqueé  las  cejas  ante  su ocurrencia. 

-¿Y lo ha logrado? 

-Digamos  que  en  la  primera  ronda  sí,  pero  todavía  queda  mucha  batalla por delante. -Su mirada se oscureció, resplandeciendo en su negrura. Sabía que era el destello del desafío que yo misma había impuesto lo que le hacía estar así-. ¿Nos vamos? -preguntó. 

-¿Dónde? 

-A tu piso, gata. Tú ya te has servido un buen cuenco de leche, pero yo no he terminado contigo -respondió sin dudar. ¿Lo quería en mi apartamento? 

¿Quería  cederle  esa  parte  de  mi  intimidad?  Jon  parecía  muy  seguro  de  lo que quería, nunca había visto esa faceta suya. 

-¿Y puedo saber qué quieres hacerme? -inquirí acercando mi rostro al suyo para provocarlo. 

-Todavía  no  estoy  muy  seguro,  pero  pienso  averiguarlo  -argumentó  con suficiencia. Después, me tomó de la nuca y me besó como hacía tiempo que nadie me había besado, dejándose el alma en cada caricia, en cada pasada de  su  lengua  sobre  la  mía,  como  si  la  palabra  «suficiente»  se  hubiera extinguido de su vocabulario. 

Me  descubrí  deseando  indagar  en  la  promesa  implícita  de  aquel  beso. 

Quería sentirlo plenamente, sin ropa, sin subterfugios; lo quería en mi cama y en mi interior. Darme cuenta de ello hizo que me tambaleara, ¿no era eso parte del plan? ¿No quería tener algo de intimidad con él para acercarme a la obra? 

Me separé desorientada, sintiendo su sabor todavía en mi lengua. 

-Lo  siento,  estoy  cansada  y  tengo  hambre,  será  mejor  que  me  vaya.  Tú acaba de ver la peli tranquilo. 

Me levanté apresurada sin darle tiempo a responder, necesitaba aire, sentía que me había quedado sin oxígeno. ¿Qué narices me estaba pasando? 

Una vez fuera del cine, necesité apoyar la espalda contra la fachada, sentir la  fría  piedra  en  mi  espalda  para  calmar  las  llamas  que  me  abrasaban  por dentro. 

¡Joder, acababa de hacerle una mamada al hijo de mi jefa! Y había querido follarlo como una animal, ¿qué mierda me ocurría? 

Era cierto que había pensado en tontear con él como hice con Tomás, pero no  me  había  planteado  llegar  tan  lejos,  ¿o  sí?  ¿Por  qué  me  había  dejado llevar de esa manera por mis impulsos? 

Algo me aplastó contra la pared, abrí los ojos y allí estaba él, con una cara de cabreo monumental que hubiera asustado a una manada de búfalos por completo. 

-No me gusta que me tomen por idiota, Jen, ¿qué coño ha sido eso? ¿Qué ha pasado ahí dentro? Explícamelo porque no entiendo nada. 

No podía decirle que yo tampoco lo entendía, que me había dejado llevar y punto; que había cruzado una línea de difícil retorno y que ahora me sentía casi tan perdida como lo parecía él. Busqué mi coraza, aquella de la cual me había desprendido por unos instantes. Cubrí mi rostro con mi característica frialdad y arqueé ambas cejas. 

-Te dije que tenía hambre, las gatas bebemos leche, así que solo busqué mi ración. No le des más importancia de la que tiene, porque yo no lo hago. Tu martillo  clavándose  en  mi  trasero  me  habló  de  tu  necesidad,  a  mí  me apeteció echarte una mano y punto. 

-¿Más importancia de la que tiene? ¡Acabas de hacerme una mamada ahí dentro! -gritó. 

-No vi que te quejaras -respondí socarrona. 

-Ni yo tampoco me hubiera quejado -murmuró un chico que entraba con su  novia  al  cine-.  ¿Qué  peli  la  has  llevado  a  ver?  Quiero  los  mismos resultados -anunció mirándonos atentamente. La chica que iba a su lado le golpeó el brazo, dándole un empujón para que entrara dentro. 

-Déjalos en paz, capullo. Tú tendrás suerte si te dejo darme un beso, así que del resto vete olvidando. 

Con la interrupción de ese par logré calmarme. Intenté apartar a Jon, pero este no tenía intención de moverse y volvió a centrar su atención en mí. 

-No te entiendo, ¿por qué? ¿Acaso es esto lo que haces con...? 

-Cuidado  con  lo  que  vas  a  preguntar,  atún.  -Sentía  su  incomodidad,  su enfado,  su  descontrol  al  no  saber  encajar  lo  que  había  ocurrido  y  mi

consecuente  actitud.  Podía  intuir  su  pregunta  envenenada  antes  de  que  la lanzara.  Cerró  los  ojos,  respiró  profundamente,  después  me  tomó  de  la mano y tiró de mí para que lo siguiera. 

-Pero ¿qué haces? 

-¿No tenías hambre? Voy a llevarte a comer, creo que la falta de azúcar te está afectando al cerebro. 

-A  mí  lo  único  que  me  nubla  la  mente  eres  tú  -solté  intentando desprenderme  de  su  agarre.  Él  se  paró  en  seco  y  me  miró  como  aquella primera vez. 

-¿Cómo dices? -Resoplé sin creer haber dicho eso en voz alta. 

-Que eres un crío cargado de testosterona, que deberías estar dando saltos de  alegría  porque  una  chica  mayor  te  la  haya  chupado  en  el  cine  y,  sin embargo,  le  estás  sacando  punta  a  algo  que  no  tiene.  Te  hice  un  regalo porque me apetecía y listo. 

-¿Que  me  comas  la  polla  y  me  beses  como  si  te  fuera  la  vida  en  ello  es sacar  punta  a  lo  que  no  la  tiene?  En  serio  que  no  te  entiendo,  ¿tan  poco valor te das a ti misma? -Aquella pregunta me dejó en parada, ¿qué tío se planteaba  esas  cosas?  ¡Joder,  le  había  hecho  una  felación!  ¿Qué  tío  se plantea algo más después de eso? 

-Créeme, me valoro mucho -argumenté intentando que me soltara de una maldita vez. 

-Pues no lo parece. Por lo menos, yo no dejo que cualquiera me haga lo que  tú  me  acabas  de  hacer  ahí  dentro.  -Aquella  afirmación  me  lanzó  una estocada  directa  al  pecho.  No  había  contemplado  esa  posibilidad,  ¿es  que Jon no era un crío como los demás? A Matt le encantaban ese tipo de cosas. 

¡Mierda!  ¿Los  estaba  comparando?-.  Puede  que  tú  te  tomes  el  sexo  a  la ligera, pero yo no, no forma parte de mis principios y si te he dejado seguir, es porque no logro borrarte de mi cabeza ni un solo minuto al día. 

Prácticamente podía escuchar su corazón tronando tan fuerte como el mío, se puso frente a mí y colocó mi mano sobre su pecho. Parecía un maldito martillo percutor. No me sentía preparada para todas esas emociones que se arremolinaban en mi vientre. 

-¿Lo  notas?  ¿Lo  sientes?  Esto  es  lo  que  me  ocurre  cada  vez  que  estás cerca, cuando te veo o percibo tu olor. Nunca lo había sentido antes y esto es  lo  que  hace  que  me  comporte  como  un  imbécil  cada  vez  que  te  tengo cerca. 

Me  quedé  sin  palabras  ante  la  ferocidad  de  las  suyas.  ¿Qué  iba  a  decir frente  a  eso?  Por  un  lado,  me  halagaba  y  por  el  otro,  tenía  pánico  a  que pudiera sentir algo que yo no estaba dispuesta a ofrecerle. 

-Jon, yo... -Tenía un puto nudo en la garganta, no estaba segura de si era bueno seguir con mi plan original, tampoco quería hacerle daño. 

-Lo  sé,  tú  eres  de  esas  chicas  que  no  quieren  ataduras  y  yo  te  estoy acojonando. Qué me dices si dejamos las cosas así y vamos a comer algo. 

Por lo menos eso sí que podemos hacerlo juntos, ¿no? -Se acarició la nuca mostrando ser el más cuerdo de los dos en aquel momento. 

Era tan tierno, su mirada era tan legal, que fui incapaz de negarme. 

-Está bien vayamos a comer algo. 






Capítulo 9





Terminamos  en  un  Frankfurt  que  estaba  hasta  los  topes,  lleno  de universitarios dispuestos a saciar su apetito. 

Le di un gran bocado al impresionante  bratwurst que  tenía  entre  manos, haciendo que chorreara una mezcla de kétchup y mostaza por mi barbilla. 

Sonreí  mientras  Jon  intentaba  limpiarme  con  el  dedo  para  saborearlo después. No me incomodó, así que no quise darle importancia. 

-Sé qué estas cosas son una guarrada, pero cuanto más grandes y picantes son, más me gustan. -Sus ojos se encendieron, intuyo que rememorando lo que  había  transcurrido  unos  instantes  atrás-.  Disculpa,  no  pretendía  hacer una alusión sexual. -No parecía ofendido. 

-Tranquila, sabía que no hablabas de mi salchicha, la mía no es picante y le  saco  una  ligera  ventaja  -respondió  socarrón.  Obviamente  no  pude contradecirle, pues era cierto que salía ganando, aunque tampoco le retiré la mirada,  me  gustaba  ese  Jon  resuelto.  Si  le  apetecía  tensar  la  cuerda,  no sabía con quién había dado. 

-¿Y eso lo sabes porque te la has chupado a ti mismo? -lo pinché divertida, logrando  que  se  atragantara  con  el  bocado  que  le  había  dado  a  su hamburguesa completa. 

-¡Claro  que  no!  Ningún  tío  llega  a  chupársela  -respondió  limpiando  el despropósito que había liado con trocitos de carne por todas partes. 

-Eso es porque no has visto a mi hermano Michael. Te garantizo que él sí puede -afirmé contundente. Jon levantó la vista incrédulo. 

-¿Tu hermano se chupa la polla a sí mismo? -inquirió escéptico poniendo cara de asco. Yo solté una carcajada. 

-No, pero podría, es increíblemente elástico. Aunque si le preguntas estoy convencida de que te responderá que él prefiere ser rígido como un palo y ofrecerle la oportunidad a una de sus amigas. -Sacudió la cabeza. 

-¿Te has dado cuenta de que hemos pasado de no hablar a conversar sobre el miembro de tu hermano? Da un poco de grima. -Volví a reír. 

-La verdad es que sí, además, mejor no hablar de esas cosas sin tener a la otra persona delante. 

-Totalmente de acuerdo. ¿Os lleváis muchos años? -Negué. 

-Tres, él es el mayor. Trabaja en una gestoría en Estados Unidos. 

-¿Y estáis muy unidos? 

-Siempre  lo  hemos  estado,  aunque  cuando  se  marchó  a  la  universidad empezamos a distanciarnos, pero sabemos que podemos contar el uno con el otro si es necesario. 

-Eso es importante, la familia lo es todo -murmuró volviendo a atacar su hamburguesa. 

-¿Tu  padre  no  tiene  más  hijos?  ¿No  rehízo  su  vida?  -Negó.  Me  gustaba que se mostrara tan relajado y abierto, a veces daba la sensación de que era inexpugnable, casi tanto como yo. 

-El  mundo  de  mi  padre  giraba  en  torno  a  mi  madre,  ella  siempre  fue  su extremo  del  hilo  rojo,  aunque  ella  se  niegue  a  asumirlo.  -Conocía  esa leyenda. Bonita, pero poco real, todo el mundo sabe que el amor se acaba y que al final del hilo rojo siempre hay un despojo que te lo hace pasar como el culo. Matt era un claro ejemplo. 

-Hay veces que las diferencias son irreconciliables, no todo el mundo sabe estar en pareja. 

-¿Hablas  con  conocimiento  de  causa?  -No  iba  a  contarle  mi  historia  con mi ex, era muy celosa de mi vida privada y no quería que conociera algo tan íntimo cuando era claramente innecesario. 

-No hace falta ser muy listo para saber eso. 

-Genial,  ahora  me  llamas  tonto  -dijo  apretando  el  ceño.  Estábamos pasando un rato agradable y no quería estropearlo. 

-¡No! No me malinterpretes, me refería a que a veces somos incapaces de aguantarnos  a  nosotros  mismos  como  para  ser  capaces  de  aguantar  las gilipolleces del otro... -Una sonrisa amplia abarcó su rostro. 

-¿Me estabas tomando el pelo? -Hice una bola con la servilleta de papel y se la lancé al rostro. 

-Me gusta cuando pareces humana. 

-Perdona, dios del trueno, yo soy muy humana. 

-¿Ahora ya no soy un atún? -Sonreí de nuevo ante la broma-. Entre tú y yo, me gusta más lo de Dios. -Se cruzó de brazos, orgulloso. ¿Por qué no era capaz de encontrarle un defecto en su exótico rostro? Podría tener una verruga con tres pelos en la punta de la nariz, o un ojo que bizqueara y que lo hiciera menos atractivo. Sentía calor y la sonrisa de idiota pujando en mis labios-. ¿En serio sonríes o es algo que le han echado a la salchicha? Voy a pedirles la receta, como sea alguna especia soy capaz de comprarla para que mi madre te la ponga en el café de las mañanas a ver si así, cuando vaya a la galería,  me  endulzas  las  mañanas.  -Intenté  hacerme  la  ofendida  con  un mohín. 

-Yo  no  soy  un  edulcorante  para  endulzarte  a  ti  nada.  Además,  siempre habla el que más tiene que callar... Contigo se confundieron de nombre, en vez  de  Jon  tendrían  que  haberte  puesto  cascabeles,  por  las  sonrisas  que derrochas. -Él volvió a carcajearse ante mi indirecta y yo suspiré sin poder abandonar la mía, que parecía haberse tatuado en mi rostro. La idea de que le habían echado algo a la salchicha comenzó a tomar peso en mi cerebro. 

-En serio, no sabes lo bien que te queda -cuchicheó mostrándome la suya. 

-Pues yo pensaba que sufrías piorrea, con ese rictus tan serio. 

-¿Pio qué? 

-Ya sabes, cuando se te caen todos los dientes y te apesta el aliento. -Me miró con disgusto. 

-¡Oh, por favor! Te aseguro que a mis dientes no les pasa nada, los tengo fuertes como un roble, listos para morder lo que se me ponga por delante. -

Dio un par de dentelladas al aire que se me antojaron de lo más sexis-. En serio, deberías hacerlo más a menudo -comentó fijando la mirada en la mía. 

-¿El qué? -pregunté terminando mi bocadillo con gula. 

-Reír, se te ve mucho más accesible. Cuando no lo haces, pareces un perro de presa a punto de atacar. Pones nervioso a cualquiera. 

-¿Perdona? ¿Yo, un perro de presa? ¿Y qué es eso de que pongo nervioso a cualquiera? Será a ti. -Asintió bebiendo para dar por concluida la cena. 

-A mí, desde el primer día -soltó sin ningún tipo de vergüenza. Me levanté de la silla lo tomé de los hombros y comencé a sacudirlo e inspeccionarlo

sin que comprendiera qué estaba pasando. 

-Dime  la  verdad,  ¿qué  has  hecho  con  Jon?  ¿Dónde  te  lo  has  llevado?  -

pregunté  mirándolo  con  fijeza.  Se  dio  cuenta  de  la  broma  y  chasqueó  la lengua  divertido.  Volví  a  mi  asiento  apoyándome  en  él-.  ¡No  pareces  el mismo!  ¿Dónde  está  ese  tío  con  cara  de  búfalo  cabreado  a  punto  de embestir?  Has  perdido  hasta  esa  cara  de  disgusto  con  la  que  siempre  me mirabas. -El brillo de su mirada se opacó. 

-No es por ti. Tal vez no tenga demasiados motivos para sonreír. -El buen humor  desapareció  de  golpe.  Aquella  afirmación  me  recordó  demasiado  a mí  misma,  yo  tampoco  tenía  demasiadas  cosas  por  las  que  sentirme contenta, pero compararlo conmigo no era justo ni lógico. Él lo tenía todo, se quejaba por vicio, como todo niño malcriado que no era capaz de valorar lo que tenía. 

-¿Y qué puede faltarle a alguien como tú que tiene unos padres ricos que se desviven por darte todos tus caprichos? -Carmen trataba a su hijo como si fuera un príncipe, ropa de marca, coche caro. Cada vez que Jon suspiraba lo tenía a su alcance. 

-El  amor  de  una  familia  -apostilló  muy  serio.  Solté  una  risa  cargada  de sarcasmo, mientras mis dedos tamborileaban sobre la mesa de acero. 

-Eso está sobrevalorado -respondí restándole importancia-. Si te hubieras criado  como  Michael  o  como  yo,  aprenderías  a  valorar  lo  que  tienes.  Tal vez tus padres están separados, pero por lo menos no te fracturaban tobillos o  te  dejaban  la  espalda  cubierta  de  marcas  de  cinturón  -vomité  casi  del tirón-. No me hagas sentir lástima por ti cuando lo único que puedo tenerte es envidia por contar con dos personas que en cualquier momento darían la vida por ti. A mí lo único que me daban era miedo -repliqué con amargura alzando la voz-. ¿Que los tuyos no se toleran? ¿Y qué? Por lo menos fueron capaces de tomar una decisión adulta que no comprometiera tu estabilidad emocional. Nadie te ha privado nunca de nada, Jon. Veo a tu madre morir por tus atenciones, cuando la mía... -Se me quebró la voz, dolida... No sabía por qué le había soltado todo eso o por qué me había puesto así. 

Salí  abruptamente  al  exterior  queriendo  eliminar  la  lástima  que  vi  en  la profundidad  de  su  mirada.  Odiaba  que  me  tuvieran  pena,  no  quería despertar  ese  sentimiento  en  nadie,  por  eso  no  me  gustaba  hablar  del pasado,  lo  que  me  llevaba  a  plantearme  por  qué  se  lo  había  soltado  a  él precisamente. 

Volvía a estar con el pulso desatado, sintiéndome atrapada sin estarlo, Jon me alcanzó con rapidez envolviéndome entre sus brazos. 

-Suéltame. -Lo aporreé ahogándome en mi propia congoja, no quería que viera  mi  debilidad,  esa  parte  que  llevaba  años  enterrada  bajo  la  capa  de indiferencia que me hacía fuerte. 

-Lo siento, Jen -murmuró sosegado, apretándome de tal modo que su calor invadía  cada  rincón  de  mi  piel-.  Lamento  mucho  que  tú  y  tu  hermano tuvierais que sufrir abusos a manos de esos malnacidos. Si fueron capaces de haceros eso, es que no merecían ser vuestros padres. 

-No sufras, están muertos -respondí completamente aséptica, sin emoción alguna. No sé en qué momento dejaron de importarme, pero lo cierto es que su muerte fue un alivio. 

-Comprendo que mi infancia frente a la tuya fue un camino de rosas, yo no tuve que pasar por todo eso, ni siquiera puedo o quiero imaginarlo, pero eso no quiere decir que yo no lo haya pasado mal a mi manera. A cada uno nos afectan nuestros problemas y los vivimos como si fueran los más graves del universo, aunque está claro que siempre hay alguien que lo pasa peor, pero eso  no  termina  de  consolarte  -balbució  sereno-.  Para  ti,  que  apenas  has tenido  niñez,  debo  parecerte  un  cretino  por  quejarme.  Pero  para  mí,  la separación  de  mis  padres  supuso  una  fractura  que  fue  muy  difícil  de superar.  -Estaba  mucho  más  calmada,  creo  que  incluso  fui  capaz  de relajarme  algo  en  su  abrazo.  Jon  me  separó  y  me  agarró  del  rostro, limpiando lágrimas imaginarias que nunca llegaron a caer. Esa era otra de las muchas cosas que ya no me permitía-. Mírame, Jen. Estoy aquí, puedes contar  conmigo,  que  yo  no  te  voy  a  traicionar.  No  te  haré  daño gratuitamente, no soy así, aunque pueda parecer un capullo. Puedes confiar en  mí  y  te  juro  que  me  cortaría  un  brazo  antes  que  perjudicarte  de  algún modo. Ya sabes, perro ladrador... 

Irremediablemente pensé en Matt, él también me prometió que nunca me abandonaría, que no me dañaría y cuidaría de mí. Fue tan fácil creerlo y tan difícil superarlo. 

-No  quiero  promesas,  Jon  -dije  apartándole  las  manos  de  mi  rostro-.  No busco amor, cariño o afecto, ni siquiera amistad. -Lo contemplé pensativa y lo vi tan claro que casi me dio miedo. Lo deseaba, tanto que me dolía. No importaba que fuera más joven o el hijo de mi jefa, me apetecía acostarme con él más allá de que con ello me fuera más fácil lograr mi objetivo. ¿Eso

en  qué  me  convertía?  No  estaba  segura,  pero  por  primera  vez  en  tiempo necesitaba  sentirme  viva,  ahora  solo  hacía  falta  saber  si  Jon  aceptaría  el papel  que  estaba  dispuesta  a  otorgarle.  Profundicé  la  mirada  intentando encontrar  esa  chispa  que  necesitaba  en  aquella  oscuridad,  lamí seductoramente  mi  labio  inferior  captando  su  atención  y  provocando  ese destello  que  buscaba.  Lo  tenía  justo  donde  quería,  era  ahora  o  nunca-. 

Quiero follarte, Jon, no quiero castillos en el aire ni niños ricos con ínfulas de caballeros al rescate. Porque no necesito ser rescatada, no es eso lo que quiero de ti. No sufras o te aflijas por mi pasado, porque eso quedó en el olvido.  No  voy  a  engañarte,  no  quiero  una  relación  ni  dulces  palabras  de amor, quiero sexo, Jon -argumenté con la voz ronca y acariciante-, y si no me equivoco, creo que a ti te pasa lo mismo. Sé que podríamos pasarlo en grande,  pero  necesito  ser  clara,  que  no  te  confundas,  ya  que  jamás  podré darte de lo que carezco. No puedo darte amor porque no tengo corazón. -

Tomé  su  mano  y  la  puse  sobre  mi  pecho  para  que  sintiera  mi  agitación-. 

Esto que sientes, esto que golpea bajo tus dedos es la tormenta que habita bajo  mi  piel,  esa  que  te  envuelve,  que  te  sorprende  y  que  hace  que  te plantees si quieres huir de ella o aprender a gozar bajo la lluvia. Dime, Jon

¿quieres  adentrarte  en  la  tormenta?  -Subí  los  brazos  y  empujé  su  rostro hacia  el  mío  dejándole  margen  para  decidir.  Cuando  vi  el  arrojo  y  la determinación catapultando su rostro hacia el mío, supe que había elegido y no esperé a dejarme conquistar, capturé su hermoso labio inferior entre mis dientes para hacerle sentir de qué estaba hecha la tempestad. 

Gimió  entre  ellos  abandonándose  a  un  beso  cargado  de  lujuria  y  anhelo, invitándolo a un mundo pensado para pecar. 


*****

¿Cómo iba a decirle que era virgen? Con un poco de suerte tal vez ni lo descubriera, el sexo era algo intuitivo, ¿no? 

No  quería  ni  pensarlo,  estábamos  en  el  apartamento  de  Jen,  ella  ya  me había sacado la camiseta y estaba tirando de mis tetillas y mordiéndolas de un modo que no podía ponerme más duro. 

-¿Te gusta lo que te hago, Jon? -La respiración se me entrecortaba al notar sus uñas afiladas clavándose en mi espalda, era como estar con Catwoman. 

Gruñí ante el placer fundiéndose con el dolor-. Mmmm, creo que eso es un sí. 

Descendió  lamiéndome  los  abdominales  uno  a  uno,  trazando  los  límites con la lengua, mientras serpenteaba entre ellos y amasaba mis glúteos en el camino. 

-Tienes un buen físico y un culo muy duro -dijo mordisqueando la piel de debajo  de  mi  ombligo-.  Aunque  creo  que  esto  es  lo  que  está  más  duro  -

afirmó  paseando  su  nariz  por  mi  bragueta.  Casi  aúllo  y  me  arrancó  los pantalones. Si alguien me preguntaba en ese momento cómo era el maldito apartamento,  no  tenía  ni  la  más  remota  idea.  Todos  mis  sentidos  estaban centrados en esa mujer y lo que me estaba haciendo sentir. 

A la porra con mis creencias de que debía estar enamorado para acostarme con  una  chica,  nunca  me  había  sentido  más  vivo  que  estando  con  ella  ni había notado esa atracción que hacía que mi estómago se pusiera a desfilar. 

Jen  no  quería  amor,  lo  había  dejado  muy  claro,  y  yo  sabía  que  era imposible  enamorarme  de  una  mujer  como  ella;  pero  tenía  ganas  de  vivir todo  lo  que  me  había  propuesto,  así  que  decidí  arriesgar  y  lanzarme  a  la tormenta, como ella decía. 

-Tengo  hambre,  Jon,  ¿me  vas  a  dar  de  comer?  -inquirió  seductora mordisqueando mi polla sobre el tejano. 

-Joder, Jen, me estás matando -le hice saber acariciándole el pelo. El azul de su mirada buscó la mía, invitante. Se puso en pie tomando el borde de su falda y se quitó el vestido por la cabeza. Juro que me quedé sin aliento, y no por el conjunto de ropa interior blanco, que era una maldita locura; sino por ella en sí, por lo que desprendía. 

Creo  que  la  mandíbula  se  me  descolgó  cuando  buscó  el  cierre  del sujetador y se deshizo de él, mostrándome sus pechos desnudos. No lo dejó caer, sino que lo lanzó sobre mi cabeza con una puntería certera. Noté cómo se encajaba, cual casco de aviador antiguo, sobre mi pelo. 

Ella se echó a reír divertida. 

-Me encanta tu nuevo sombrero, me recuerda al de una mosca -ronroneó sonriente. 

-Solo espero convertirme en una y poder recorrer todos los rincones de tu cuerpo. -Me quité la pieza de encaje embobado. 

-Pues vigila, no vayas a morir aplastado de un manotazo. 

-Prefiero arriesgarme, seguro que sería una muerte muy dulce. -No pude apartar la mirada, había comenzado a bajarse el tanga. Cuando lo tuvo entre

sus  dedos,  lo  llevó  a  su  rostro  para  aspirar  y  cerró  los  párpados, envolviéndose en su propio aroma. 

Mi polla dio un brinco, me moría por saborearla, por oler aquella prenda como  ella  lo  estaba  haciendo;  estaba  completamente  desnuda,  tomando  el perfume de su deseo y a mí me parecía lo más erótico que había visto en la vida. 

Abrió  los  ojos  lentamente,  apartó  la  prenda  mordiendo  el  labio  en  ese gesto tan suyo y me la lanzó. La cacé al vuelo y sin poder contenerme la imité, perdiéndome en la sutileza de aquel olor embriagador. 

-Dime, Jon, ¿qué te dice mi tanga? -Parpadeé varias veces memorizando el etéreo aroma femenino, ese que no había percibido jamás en mi vida. Tenía la garganta reseca, pero sabía muy bien lo que quería decir. 

-Que te has convertido en mi nuevo aroma favorito y que estoy deseando perderme en ti. 

Parecía complacida ante la respuesta. 

-¿Y a qué esperas, Jon? Ven a por mí. 

No  me  lo  pensé,  me  lancé  de  cabeza  mientras  ella  corría  directa  a  la habitación.  En  cuanto  le  di  caza,  apreté  su  espalda  contra  mi  torso agarrándola por la cintura. Ella rio, parecía que tenía cosquillas, pero no era eso lo que quería provocarle, o por lo menos no de ese tipo. 

Eché mano de toda la hemeroteca porno que tenía en mi mente y pensé en lo que acababa de hacerme ella al quitarme la camiseta y el enorme placer que me había proporcionado. Tal vez era inexperto, pero no tonto. 

Subí  las  manos  con  torpeza  hasta  tomar  sus  firmes  pechos.  Eran absolutamente  perfectos,  me  cabían  en  la  palma  de  la  mano,  y  tenía  unos pezones pequeños y sonrosados que punzaban calentando las yemas de mis dedos. 

Gritó cuando los pellizqué y aflojé la presión al momento. 

-¿Me he pasado? -cuestioné, esperaba no haberme equivocado. Ella subió rápidamente las manos y apretó mis dedos con los suyos aplicando todavía más fuerza y gritando con ello. 

-No,  Jon,  ha  sido  jodidamente  perfecto.  No  te  detengas,  hazlo  así.  -

Aquellas palabras fueron el aliento que necesitaba para seguir explorando. 

Tiré  con  firmeza,  retorcí  esas  pequeñas  crestas  que  respondían endureciéndose  bajo  mi  toque.  Los  quejidos  de  Jen,  el  modo  en  el  que

curvaba el cuello hacia atrás, proyectando las cremosas cimas hacia delante para exigir que continuara, me fascinó. 

Pero quería ir más allá, una de mis manos quiso parar de la suave montaña a la planicie que la separaba del verdadero objetivo. Un valle oculto entre sus muslos que moría por explorar. Comencé el descenso por la suave piel de  su  abdomen.  Ella  resollaba  serpenteando  de  necesidad,  su  trasero  se pegaba contra mi erección. Podía intuir qué quería, pero no deseaba cagarla, así que lamí el lóbulo de su oreja y le planteé. 

-Guía mi mano, Jen, muéstrame cómo quieres que te dé placer, enséñame a desatar la tormenta que palpita entre tus piernas. 

-No sabes lo que me has pedido. Dios, prepárate para hacerme rugir. 

Colocó la mano izquierda en mi cuello y la derecha sobre la mía, separó los muslos y me condujo directo al abismo. 

Tocar  su  humedad  me  llenó  de  orgullo,  Jen  quiso  que  la  acariciara,  que recorriera sus pliegues haciéndolos míos sin verlos, solo a través del tacto, memorizando  cada  zona  según  el  sonido  que  emitía.  Todos  mis  sentidos estaban en alerta, quería satisfacerla, igual que ella había hecho conmigo. 

Noté que se tensaba cada vez que me acercaba a una pequeña zona rígida del tamaño de un garbanzo diminuto. 

-¿Lo  sientes,  Jon?  Este  es  el  botón  que  puede  hacerme  estallar  por  los aires, como una granada dispuesta a devastarlo todo -murmuró sinuosa-. Si sabes cómo tratarlo, si sabes hacerlo tuyo, te abrirá las puertas al infinito. -

Me soltó la mano para subir la suya junto a la otra, anclarse a mi cuello y quedarse a mi merced, por voluntad propia, sin que yo se lo pidiera. Era un ejercicio de confianza y no quería echarlo a perder-. Ahora te toca a ti, tú tienes el control, abre las puertas del paraíso, Jon. 

Le  eché  valor,  con  los  dedos  algo  temblorosos  la  penetré  con  tiento,  no quería hacerle daño. Ella corcoveó; estaba muy mojada, caliente y estrecha. 

Pensar  en  enterrar  mi  polla  allí  dentro  hizo  que  a  punto  estuviera  de correrme,  pero  logré  poner  mis  emociones  bajo  control.  Era  como  estar palpando mantequilla fundida en una apacible cueva que se expandía para mí. 

Ella me había regalado un orgasmo de película, nunca mejor dicho, y yo quería hacer lo mismo y hacerla explotar. 

Deslicé el dedo con lentitud dentro y fuera del angosto conducto, notando cómo se cerraba a mi alrededor apresándome en él. 

-¿Esto es lo que quieres? -pregunté escuchando sus suspiros, lamiendo la dulce piel de su cuello. 

-Ajá  -suspiró-.  Lo  estás  haciendo  genial,  pero  si  en  vez  de  un  dedo  usas dos  y  con  tu  otra  mano  le  sacas  brillo  a  mi  granada,  te  garantizo  que  me convertirás en un arma de destrucción masiva. -Sonreí ante la imagen que proyectó en mi mente. 

-Soy demasiado joven para morir -murmuré sin dejar de acariciarla. 

-Piensa que siempre es mejor una muerte estando de servicio que porque te  caiga  accidentalmente  una  maceta  en  la  cabeza;  y  te  juro  que  si  paras, voy a por la que tengo en el balcón. 

Apreté la sonrisa junto a su cuello, siempre me habían gustado las cosas que  estallaban  más  que  las  que  impactaban.  Era  rápido  en  captar  qué  me convenía  más  y  acatar  las  instrucciones  precisas  para  terminar  bien  la maniobra. 

-Está bien, gata, vamos a hacerte ronronear del gusto y a hacerte volar por los aires. 

Seguramente habría estado con hombres más experimentados que yo, pero pensaba darlo todo para que se sintiera ampliamente satisfecha. 

Conduje  el  segundo  dedo  a  su  interior  empujando  sin  detenerme  hasta sentirlos enterrados, ella respiraba con intensidad y yo me maravillaba al oír sus quejidos de placer. 

Como  me  había  indicado,  llevé  la  otra  mano  al  pequeño  brote  para masajearlo  indolente.  Jen  movía  las  caderas  en  busca  del  deleite, impactando a cada retorno con mi miembro henchido, que se sacudía a cada golpe. 

Su sexo se contraía tirando de mis dedos hacia el interior, engulléndolos con pericia. 

-Más  duro,  más  rápido,  Jon,  siéntelo,  míranos.  -Levanté  el  rostro  y entonces  me  di  cuenta.  Estábamos  frente  a  un  armario  cuya  puerta  era  de cristal,  la  visión  de  Jen  retorciéndose  de  placer,  completamente  expuesta, vulnerable  y  con  mis  manos  amasando  su  sexo,  fue  devastadora.  Estaba completamente encendida, con los labios entreabiertos exigiendo más y yo solo quería dárselo todo. 

Aumenté  el  ritmo  como  exigía  perdiéndome  en  la  imagen,  como  esas obras  de  arte  que  exponía  mi  madre  en  la  galería.  Jen  era  el  éxtasis  de  la perfección en estado puro. 

-Lo estás haciendo genial pequeño, ¿no lo notas? Estoy muy cerca, solo un poco  máááááás.  -Enterré  los  dedos  con  violencia  hasta  los  nudillos.  Tenía unos dedos largos, mi madre decía que podía ser pianista, pero desde luego que  prefería  este  instrumento  que  estar  en  la  Filarmónica  de  Londres.  El ritmo fue  in crescendo,  al igual que los gemidos de Jen que, tras una última embestida,  se  fragmentaron  en  un  grito  de  liberación-.  ¡BOOM!  -exclamó perdiéndose en el orgasmo. 




Capítulo 10





Parpadeé  soñolienta  cuando  me  di  cuenta  de  que  estaba  en  la  cama, estirada, con Jon a mi lado. Él llevaba el vaquero puesto, mientras que yo estaba  acurrucada  sobre  su  cuerpo  completamente  desnuda.  No  recordaba cómo había llegado a estar así, pero estaba claro que él me había llevado a la cama envolviéndome en su abrazo para que pudiera absorber su calor. 

Sonreí contemplando su hermoso rostro relajado, estaba tan dormido como yo debía estarlo hacía unos instantes. Su respiración era serena, envolvente y su corazón retumbaba plácido bajo mi oído. 

Forcé mi memoria. Nada, no recordaba qué había ocurrido tras el orgasmo, estaba  casi  convencida  de  que  me  había  desvanecido  del  agotamiento. 

Había  tenido  un  día  muy  intenso  con  la  preparación  de  la  exposición  y apenas había descansado. Además, llevaba unas noches estudiando todo lo que había encontrado sobre el abuelo de Jon y su técnica pictórica. 

El lunes compré un caballete, lienzos, óleos y pinté de nuevo con la misma pasión con que solía hacerlo cuando estudiaba en la universidad. Los dedos volvían  a  hormiguearme  anhelantes  de  encontrarse  con  los  pinceles  para ungirlos de color. 

Desde Matt no había dejado que nada satisficiera mi cuerpo, nadie había entrado  en  mi  vida  o  dormido  entre  mis  sábanas,  y  mucho  menos compartido ese tipo de intimidad conmigo. 

Contemplé  el  bello  ejemplar  masculino  y  suspiré;  era  hermosamente exótico, con un cuerpo perfectamente armónico. Estaba convencida de que

cualquier escultor moriría si Jon posara para él. A mí misma me encantaría poder pintarlo y captar su esencia, aquella sutil inocencia cargada de coraje, aquella máscara de frialdad rellena de pasión desbordante. 

No parecía muy diestro en las artes amatorias, aunque eso no importó, me había satisfecho plenamente. Tal vez hubiera estado con pocas chicas, era joven,  demasiado  para  mi  gusto.  Casi  me  sentía  una  asaltacunas,  aunque fuera mayor de edad. 

Sabía  que  ambos  saldríamos  ganando  con  lo  que  fuera  que  habíamos iniciado.  Yo  le  ayudaría  a  adquirir  experiencia,  le  enseñaría  cómo complacer  a  una  mujer  como  yo  y  él  me  haría  entrar  en  el  sector  de  las colecciones privadas gracias al cuadro de su abuelo. Un intercambio justo, placer por placer. 

Era tarde, Carmen tenía que estar preocupada por dónde se debía encontrar su hijo. 

-Jon -lo desperté, murmurando con suavidad su nombre para no asustarlo. 

Paseé  la  lengua  por  su  plana  tetilla  y  soplé  repitiendo  su  nombre.  Él entreabrió  los  ojos  mostrando  esas  perfectas  y  resplandecientes  joyas negras-.  Es  muy  tarde,  tu  madre  debe  estar  intranquila,  y  yo  necesito descansar aunque sea unas horas antes de que amanezca. 

-¿Me estás echando? -preguntó tranquilo. No parecía ofendido. 

-Creo que sí, pero no te preocupes, te compensaré por quedarme dormida. 

-Nunca  imaginé  que  fuera  tan  aburrido  que  fuera  capaz  de  dormir  a  una chica tras hacer que se corriera. -Sonreí algo avergonzada y le mordisqueé el pezón, arrancándole un gruñido, para después pasar la lengua caliente y soplar de nuevo. 

-No fuiste para nada aburrido, debes tomar como un logro lo que hiciste conmigo. 

Él se dio la vuelta con agilidad para ponerse entre mis piernas en posición completamente dominante, un escalofrío recorrió mi columna. 

-¿Pretendes  hacerme  y  decirme  esas  cosas  y  que  me  marche  sin  más?  -

inquirió  frotando  su  entrepierna  contra  mi  vagina.  Esta  vez  fui  yo  la  que gruñí. 

-Vamos,  pequeñín,  mami  estará  preocupada  por  su  cachorro  y  yo  tengo que dormir si mañana quiero rendir. Ya me he saltado una de mis normas contigo, no me lo pongas más difícil. 

-¿Qué norma? -preguntó curioso. 

-Pequeñines no, gracias; hay que dejarlos crecer. 

-¿Consideras que esto es pequeñín? -Volvió a frotarse entre mis piernas. 

-Mmmmm -fue lo único que pude decir frente a la aclaración. 

-Ya veo -murmuró colando una mano entre nuestros cuerpos para buscar de nuevo mi humedad, que no tardó en aparecer. Una sonrisa de suficiencia apareció  en  su  rostro  y  utilizó  la  confianza  adquirida  para  penetrarme. 

Estaba  claro  que  me  había  cogido  el  punto.  Respiré  con  fuerza-.  ¿Estás segura de que quieres que me vaya, gata? Puedo mostrarte que de pequeño no tengo nada -preguntó endureciendo las acometidas. 

-Ohhhh,  joder  -musité  deseando  lo  que  me  estaba  proponiendo.  Tenía ganas de sentirlo dentro, que otra parte de su anatomía me poseyera-. Dime que tienes condones -afirmé separando más los muslos para que continuara con  su  particular  masaje.  Pero  él  se  detuvo.  Abrí  los  ojos  y  vi  la preocupación asomando en su rostro-. No puedo creerlo, ya veo -suspiré-. 

No  puedes  ofrecerte  a  encender  mi  fuego  si  después  no  tienes  con  qué prevenir el incendio -lo regañé. Yo tampoco tenía profilácticos, no entraba en mis planes acostarme con él-. Pues sin gomita no hay temita. La próxima vez que quedemos asegúrate de llevar protección. 

Sus dedos abandonaron mi interior con suavidad. 

-¿Eso quiere decir que habrá una próxima vez? -Vi la esperanza aleteando en su mirada. 

-Bueno,  eso  espero,  ¿tú  no?  -Agité  las  pestañas,  como  si  no  supiera  que Jon estaba loco por repetir. 

-S-sí, sí, por supuesto. 

-Muy bien, pues ahora somos oficialmente  follasocios. 

 -¿Follasocios?  - preguntó  extrañado-.  Habrás  querido  decir   follamigos.  -

Negué. 

-He querido decir exactamente lo que he dicho. Te dije que no quería nada contigo, ni ser tu amiga ni tu novia ni nada de nada, solo follar; así que eres mi socio de cama, por ponerle alguna etiqueta que no nos lleve a confusión. 

¿Hay trato? -Le tendí la mano esperando un apretón que no parecía llegar. 

Él me miró ligeramente sorprendido, pero terminó sonriendo y paseando su suave mejilla contra mi mano, como si fuera un tierno cachorrito. 

-Trato  -respondió-.  Así  que,  ¿quieres  que  me  vaya,  socia?  -Dios,  era  tan apetecible  que  realmente  hubiera  preferido  quedarme  en  la  cama  con  él  y

desatar todos mis instintos, pero debía ser consecuente y poner el punto de madurez a la situación. 

-Será lo mejor. Tú procura tener suficientes condones para el próximo día, que yo me comprometo a dejarte seco. -Tragó con dificultad. 

-¿Y eso cuándo será? -La dureza que se apretaba contra mi sexo me decía que estaba impaciente. 

-Supongo que tras la exposición o al día siguiente, ya veremos; estos días tengo mucho trabajo. 

Se incorporó sobre mi cuerpo levantándose de la cama. Al momento, ya lo estaba echando de menos. 

-Está bien, esperaré. 

Lo  contemplé  con  las  luces  y  las  sombras  colándose  desde  mi  ventana hasta sus oblicuos, invitándome a pecar. 

-¿Te gusta lo que ves? -preguntó levantando una ceja. Seguro que volvía a tener cara de imbécil y por eso me lo preguntaba. 

-Ya sabes que me gusta el arte y ahora mismo son mis ojos de artista los que  te  miran  -apunté  recorriendo  su  armónico  torso  hasta  perderme  en  la oscuridad de sus ojos. 

-¿Y eso quiere decir que...? 

-Eso quiere decir que te largues y que cuando dispongas de un sitio donde podamos  jugar,  sin  que  implique  mi  apartamento,  podrás  cerciorarte  de  si me gusta lo que veo. 

-Dalo por hecho, gata. Porque a mí sí que me gustas y estoy convencido de que solo una noche no va a ser suficiente. 

Su afirmación contrajo mi sexo. A punto estuve de pedirle que se quedara y rematar lo que habíamos empezado, pero hubiera sido una mala idea, era mucho  mejor  así.  No  lo  acompañé  a  la  salida,  me  quedé  tumbada  en  la cama  con  la  vista  clavada  en  el  techo,  perdiéndome  en  la  sintonía  de  sus palabras dichas como despedida lo suficientemente alto como para que las escuchara. 

-Dulces  sueños,  gata  -dijo  desde  la  salida  del  apartamento  cerrando  la puerta. 

Estaba  tan  agitada  que  me  iba  a  ser  imposible  dormir,  lo  único  que  me apetecía era tomar mi bloc de dibujo y dar rienda suelta a ese  come come que me devoraba por dentro. Eso fue lo que hice exactamente, dotar de vida a  una  simple  hoja  en  blanco,  plasmar  en  ella  el  momento  más  intenso  y

apasionado  que  había  vivido  entre  sus  brazos:  nuestros  cuerpos  frente  al espejo desatando la tormenta de mi alma. 

Cuando  lo  tuve  terminado,  lo  contemplé  excitada.  En  él  se  me  veía abandonada  al  deseo,  pendiendo  del  cuello  de  esos  ojos  negros  que  me miraban  con  determinación,  con  la  boca  abierta  y  los  muslos  separados dando cabida a las manos de Jon. 

Nunca había pintado algo tan íntimo y no era por la imagen en sí, lo que sobrecogía  era  la  desnudez  que  se  plasmaba  mediante  la  confianza,  la entrega  absoluta  hacia  la  otra  persona.  Me  quedé  impactada  y  sentí  la imperiosa necesidad de cerrar el bloc y dejar de contemplarnos. 

Mi  dibujo  hablaba  sobre  lo  que  era  incapaz  de  sentir,  lo  que  no  quería permitirme, aquello que había encerrado y que no estaba dispuesta a dejar fluir. 

Me fui directa a la ducha y sin poder evitarlo me masturbé pensando en él, con rabia, con furia por hacerme sentir tantas cosas en tan poco tiempo. 

Grité  sacudiéndome  de  la  cabeza  a  los  pies  sintiéndome  completamente frustrada, porque lo que realmente necesitaba no era una liberación sexual, sino sentirlo a él. 

Lo mejor era reflexionar, poner algo de distancia y asumir el rol que nos había  asignado  a  cada  uno.  Jon  no  era  más  que  el  medio  para  lograr  el objetivo, uno muy apetecible, pero un medio, al fin y al cabo. 



El viernes la galería se llenó de gente, apenas había tenido un minuto libre. 

El día anterior Carmen me agradeció haber ido al cine con su hijo, haberlo sacado a comer algo y a tomar una copa. Imagino que fue eso lo que él le contó, mucho mejor así. 

También  me  comentó  que  lo  veía  algo  más  receptivo  hacia  ella  y  había notado una leve mejora en su relación, por lo que quería invitarme a cenar el sábado, en su casa. 

No  podía  creer  mi  buena  suerte,  por  fin  iba  a  poder  ver  el  cuadro  y fotografiarlo, porque una cosa estaba clara, no pensaba largarme de allí sin verlo. Ya vería cómo me las ingeniaba para regresar a ella cuando tuviera mi obra lista y poder sustituir el original sin que nadie se percatara. Volví a pensar en Jon. Estaba claro que lo necesitaba, sin él no podría hacerlo de un modo fluido. 

Cuando volví a verlo, me saludó y supo mantener las distancias; aunque podía leer el deseo en su mirada, el mismo que enturbiaba la mía y que yo misma  había  decidido  refrenar  por  mi  bien.  Sabía  que  en  algún  momento del fin de semana debería cumplir mi promesa para con él. 

Llevaba  puesta  mi  última  adquisición,  un  vestido  de  encaje  negro  muy sugerente  ajustado  al  cuerpo,  de  tirante  fino  y  profundo  escote  en  v  por delante y por detrás. 

Me había recogido el pelo con horquillas y prendido un par de aros de oro, como complemento, en mis orejas. 

Estaba  de  brazos  cruzados  contemplando  una  de  las  obras  que  había llamado mi atención cuando un dedo trazó la línea de mi columna y sentí un torso pegarse a mi espalda. 

-Una pieza interesante -susurró la voz masculina a mi oído. 

-Lo es -respondí, algo fría por su cercanía. 

-Aunque prefiero una obra de arte que tengo justo delante y que viste de encaje  -murmuró.  Me  giré  despacio  y  levanté  la  copa  de  cava,  brindando por sus palabras y bebiendo después. 

-Gracias, pero ya sabes que esa pieza no está en venta, ¿verdad? 

-Y  tú  sabes  que  eso  solo  le  añade  más  morbo  y  hace  más  interesante  la conquista  -dijo  acercando  sus  labios  para  depositar  un  par  de  besos demasiado cercanos a mi boca-. Buenas noches, Jen. 

-Tomás -respondí con amabilidad soportando el agarre de su mano en mi cintura.  Mi  cuerpo  se  tensó  de  golpe,  mis  pezones  se  erizaron  y  supe  sin ninguna duda que Jon acababa de llegar. 


*****

Ver  cómo  aquel  tipo  la  estaba  agarrando  no  me  hizo  ni  pizca  de  gracia. 

Llevaba dos días controlándome, intentando hablar con ella lo justo para no asaltarla con todas las ideas que tenía en mente. 

Me dio por buscar en internet para no equivocarme con Jen. Lo primero que se me ocurrió teclear fue «cómo complacer a una mujer». San Google me ofreció tres millones seiscientos sesenta mil resultados. Aluciné con la cantidad de entradas que había sobre el tema, al parecer, suscitaba mucho interés. 

Entré  en  la  primera  que  me  pareció  seria,  complaceatumujer.com,  y  me encontré con el primer  tip o consejo:

 1-  No ser tratada como una muñeca hinchable o como un simple agujero donde meter tu taco hasta las pelotas. 

Me  sobresalté  ante  las  palabras  que  habían  elegido,  supuse  que  estaba escrito de un modo desenfadado para llamar la atención del lector. ¡Genial!, pensé divertido, porque no había pensado en jugar con ella una partida de billar. 

 2-  Si eres limpio y aseado, te meterás en cualquier lado. 

Sí, bueno, lo de ser un cerdo no iba demasiado conmigo. 

3-   Nunca  con  calcetines  si  pretendes  adentrarte  en  sus  jardines. 

 Pero asegúrate de que tus uñas no parezcan las de un orangután. A las  mujeres  les  gustan  los  chicos  monos,  pero  de  guapos,  no  de guarros. 

Sacudí  la  cabeza  ante  la  imagen.  Lo  más  triste  es  que  si  alguien  lo plasmaba es que seguro que esa situación se daba. 

 4-  No te quedes a medio vestir, con los pantalones por los tobillos o parecerás un pardillo. 

Ese me lo anotaba. Además, sería capaz de tropezar y liarla. 

 5-  Si la escuchas decir «Ay, ay, ay», asegúrate de que es de gusto y no porque le hayas pillado el pelo. 

Anotado. 

 6-  Si ella no llega al orgasmo, te has portado como un asno. Sigue practicando y vuelve a intentarlo cuando vayas mejorando. 

Ja, ja, ja, ja, eso casi me sonó a los Rasca-rasca de «sigue jugando hasta que te toque el premio». 

 7-  Si intentas ser creativo, asegúrate de que lo que vayas a intentar no sea lesivo. 

Estaba  claro,  seguridad  ante  todo.  Ya  me  había  hecho  con  un  buen cargamento de condones, no iba a volver a ocurrirme lo de no ir preparado. 

 8-   Si  quieres  triunfar,  al  pilón  debes  bajar.  Si  no  sabes  cómo hacerlo, haz clic aquí y consigue nuestra app  gratuita en exclusiva. 

 Éxito garantizado. 

¿Qué era eso del pilón? Mi madre nunca me había nombrado esa palabra. 

Antes de seguir elucubrando, decidí que era más sencillo apretar el enlace de la descarga y ver de qué se trataba. Se me instaló una  app que  pesaba muy poco, cuyo emoticono recordaba a una especie de orquídea. Cuando la abrí,  no  podía  creer  lo  que  veían  mis  ojos.  Salía  un  tipo  pelirrojo,  algo

desgarbado,  siguiendo  los  consejos  que  marcaba  la  aplicación  y mostrándolos; era como un vídeo formativo. 

En  primer  plano  apareció  la  imagen  de  una  vagina  con  un  montón  de flechas.  El  audio  ponía  nombre  a  los  movimientos  que  garantizaban  un orgasmo asegurado, convirtiéndote en el rey del  cunnilingus. 

Estaba  tan  asombrado  como  espeluznado,  pero  la  cosa  es  que  no  podía dejar de mirar cómo el pelirrojo lamía el teléfono, no podía dejar de pensar donde  habría  puesto  los  dedos  antes  de  deslizarlos  por  la  pantalla  y rechupetearla con la lengua... ¡Puaj! 

Cerré la aplicación y la desinstalé  ipso facto.  Algunos consejos no estaban mal, pero otros eran nefastos y no había sacado nada en claro. 

Busqué  otra  web  donde  decía  que  el  punto  G  de  la  mujer  estaba  en  el cerebro,  y  que  si  querías  satisfacerla  debías  estimularla  mentalmente reproduciendo sus fantasías. 

Genial, ¿y yo qué sabía sobre qué fantasías tenía Jen? Volví a hacer una pesquisa  sobre  las  fantasías  más  recurrentes  en  las  mujeres.  Algunas  me parecieron bastante lógicas como tener sexo en la playa, en la oficina, con los ojos vendados, en el agua, en un ascensor, en un baño público o en el cine.  Debo  reconocer  que  cuando  llegué  a  esa  sonreí,  pues  Jen  la  había hecho realidad antes de que supiera que la tenía. 

Abandoné el teléfono sobre la mesa del despacho de mi madre, no era eso lo  que  estaba  buscando.  Caminé  hacia  la  librería  con  intención  de despejarme  cuando  me  encontré  con  un  montón  de  títulos  de  novelas  que llamaron mi atención.  La magia del Karma leí  para  mis  adentros  sacando uno de los tomos, lo abrí al azar y me puse a leer un fragmento. 



«Con la saliva que pendía de mis labios, mojé los dedos de mi otra mano para estimular el canal que recorría del escroto hasta el ano. En las charlas que daba mi abuela había escuchado que era  realmente  estimulante  y  quería  ofrecerle  una  experiencia inolvidable. 

Cédric  se  tensaba  cada  vez  que  mi  dedo  se  acercaba

peligrosamente  a  aquel  lugar  oculto  entre  sus  glúteos  de gladiador, aunque tampoco se oponía. Me dejaba hacer, con lo

que  fui  ganando  confianza  y  explorando  en  mayor

profundidad. 

Su miembro estaba completamente rígido, había alcanzado el tamaño máximo y me costaba tomar el aire. Los falos de goma

no se movían, te dejaban marcar el ritmo, y Cédric se clavaba en mí como si no hubiera un mañana. 

-Didi, cielo, estoy a punto de estallar. Si no quieres eso, para ahora mismo o me vendré en tu boca. -¿Que parara? Lo estaba

deseando e iba a hacerle un regalito extra. Ungí bien mi dedo y seguí chupándola con mayor ahínco. La desenterraba del todo

succionando  con  fuerza  el  glande,  para  después  relajar  los músculos que envolvían la tráquea y albergarla por completo. 

Cédric entendió el mensaje y dejó ir la poca contención que

había mostrado hasta el momento. Sus acometidas fueron más

violentas,  sus  nalgas  se  relajaron  y  cuando  noté  el  primer chorro invadiendo mi garganta, interné el dedo entre el anillo de músculos en busca de su punto G.». 



Oí un leve carraspeo y una sonrisita femenina, cerré el libro de golpe y me encontré la mirada ladina de mi madre. 

-No sabía que te gustaba este tipo de literatura -observó divertida-, tengo una amplia colección de ese tipo de novelas, si tienes esas preferencias a la hora  de  leer.  --  Intenté  ocultar  la  erección  que  me  habían  provocado  esos simples párrafos. ¡Joder con mi madre! Pero ¿qué leía? Intenté buscar una respuesta lógica. 

-No -traté de aclarar, nervioso por la pillada-. Ehm, yo... 

-Tranquilo,  no  pasa  nada,  Jon.  El  sexo  forma  parte  del  día  a  día  del  ser humano,  es  lógico  que  te  cause  curiosidad  y  que  tu  cuerpo  reaccione  a  él con  los  estímulos  adecuados.  -Apreté  el  libro  contra  mi  entrepierna,  por suerte no había leído demasiado y la cosa empezaba a bajar. 

-Solo estaba curioseando, buscaba algún libro para entretenerme y poder recomendar a una amiga y... 

-Ya -suspiró-, y esa amiga no será rubia, americana y se llamará Jen, por casualidad. 

-¡No! Yo, ella, no. -Mierda, estaba balbuceando como un crío de dos años. 

Mi madre se acercó a mí con cara de absoluta comprensión. 

-Vamos, cariño, es muy normal que te guste Jen. Es guapa, joven, lista, me gusta  incluso  a  mí.  Y  es  del  todo  lógico  que  busques  información  -dijo

entrecomillando las palabras con los dedos-. Comprendo que te avergüence hablar  conmigo  de  sexo,  que  incluso  te  incomode,  aunque  no  debería,  y quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites... -Resoplé. 

-Oh,  vamos,  ya  es  lo  que  me  faltaba,  preguntarte  a  ti  cómo  complacer  a una mujer -protesté. Sus ojos castaños se abrieron divertidos y yo quise usar las páginas del libro para cortarme las venas. 

-Así que es eso... 

-No es eso, no es nada, era, era... 

-Me  parece  genial  que  quieras  preocuparte  por  la  chica  con  la  que  te acuestes, eso es muy importante, Jon, y solo habla de tu generosidad. En el sexo  es  importante  no  ser  egoísta,  fijarse  en  lo  que  le  gusta  a  la  otra persona, comunicarse y hablar. -No sabía si seguir con la conversación o no, pero es que tenía serias dudas y necesitaba aclararlas con alguien. Terminé claudicando y dejándome llevar. 

-Pero ¿cómo voy a saber lo que le gusta? -¿De verdad estaba manteniendo esa conversación con mi madre?, me cuestioné sorprendido. 

-¿Puedo preguntarte algo sin que te ofendas? -Me encogí de hombros; de perdidos, al río. 

-Tú has..., bueno, ya sabes, mmm... ¿Te has acostado con alguien? 

-¡Mamá!  -exclamé  avergonzado.  Ella  no  insistió  y  me  dejó  mi  tiempo. 

Terminé  respondiendo  con  una  pregunta  bastante  obvia-.  ¿Crees  que  si  lo hubiera hecho estaría dudando? -Asintió, sabía que no quería forzarme y me sentía agradecido por ello. 

-Ven, sentémonos, te juro que será un momento y no voy a incomodarte, o por  lo  menos  voy  a  intentar  hacerlo  bien.  -Le  hice  caso  y  ambos  nos sentamos en el sofá de piel oscura que había frente a la biblioteca. 

-El  sexo  debe  ser  algo  divertido,  Jon,  siempre  consensuado  y  donde entregarse al máximo a la otra persona. No importa si es esporádico o no, lo importante  es  dar  lo  mejor  de  uno  mismo,  entregarlo  sin  reservas  y  sin vergüenza. Piensa que la otra persona se siente muy vulnerable, pues es un estado donde la situación exige desnudez y todos tenemos inseguridades a la hora de ser juzgados frente a otra persona. -Pensé en Jen y su precioso cuerpo. ¿Qué juicio iba a sacar de eso excepto el hecho de que la deseaba sobre todas las cosas?-. Siempre debes tratar de que la otra persona se sienta cómoda,  debes  hacerla  sentir  la  mujer  más  hermosa  del  mundo,  la  más deseada, porque cuando te desnudas, cuando te desprendes de todo lo que te

cubre, eres capaz de llegar a visualizar el alma. -Pensé en el momento en el que  nuestros  ojos  se  encontraron  en  el  espejo,  en  la  vulnerabilidad  del momento y en su entrega. Mi madre tenía razón, creí ver algo más que sexo en  los  ojos  azules-.  Trátala  como  te  gustaría  que  te  trataran,  escucha  el mensaje  oculto  de  sus  suspiros,  observa  cómo  se  dilatan  sus  pupilas  al complacerla,  qué  roce  es  capaz  de  acelerarla  y  cuál  la  enfría.  No  hay  una sola mujer igual ni un manual de instrucciones que funcione con todas, cada mujer es distinta y debes encontrar, en vuestros momentos de intimidad, la clave  para  abrir  su  puerta.  -Me  tomó  las  manos  con  cariño-.  Solo  debes hacerla volar. Al principio será un vuelo torpe, o tal vez corto, o tal vez no lleguéis  ni  a  despegar,  pero  no  olvides  que  como  todo  en  la  vida  se  debe practicar y mejorar con el tiempo. 

-Pero ella habrá estado con otros y no sé si estaré a la altura. -Ella curvó la sonrisa con dulzura ante mi preocupación. 

-Hijo,  muchos  hombres  pueden  haber  acariciado  su  cuerpo,  pero  estoy convencida de que muy pocos le han acariciado el alma. Si logras eso, poco importará  el  placer  que  haya  sentido  en  el  pasado.  Preocúpate  por  ser  su presente y que quiera convertirte en su futuro. Esa chica es oro, merece la pena -planteó serena. Después, demudó la expresión a la que habitualmente me tenía acostumbrado, con esa chispa que la caracterizaba-. Ahora puedes ponerte a leer toda la colección de libros eróticos de la estantería, pero nada es más placentero que descubrir juntos lo que complace al otro. El despertar de una pareja hacia el sexo es como abrir un precioso regalo envuelto en un montón  de  capas  de  papel  y  cajitas  de  diferentes  formas  y  tamaños.  Cada cajita en sí es un presente, debes gozar en cada capa, dejarte sorprender y saborear  el  regalo  final.  ¿Lo  comprendes?  -Asentí,  admirando  a  la  mujer que  acababa  de  darme  una  de  las  lecciones  más  importantes  de  toda  mi vida-. Bien, y ahora, si te siguen interesando mis libros, empieza por ese -

apuntó señalando un libro con el tomo rojo poniéndose en pie-. Es infalible

-añadió guiñándome un ojo para darme privacidad. 

-¡Gracias!  -grité  exultante  acercándome  al  santo  grial  de  la  literatura erótica. Ella ya había salido fuera de la habitación, pero escuché cómo me decía... 

-Dámelas cuando Jen te las dé a ti. 

Iba a lograrlo y no tenía ninguna duda al respecto. 

Apreté  los  nudillos  cuando  el  tipo  que  estaba  con  Jen  movió  el  pulgar arriba y abajo de su cintura. Me faltó un nanosegundo para ir hasta allí y arrancarle ese dedo de cuajo, pero no hizo falta. Jen se apartó, le dijo algo al oído y vino caminando con paso firme hacia donde yo estaba. 

Ella sí que parecía una diosa cubierta de encaje. 

Tomé  una  copa  de  la  bandeja  que  acababa  de  pasar  por  mis  narices, vaciándola  sediento,  mientras  contemplaba  cómo  se  abría  paso  entre  la multitud  lamiendo  su  labio  inferior  en  una  clara  invitación.  Mi  cuerpo reaccionó temblando de necesidad, aunque intenté que no se me notara. 

Cuando  estuvo  lo  suficientemente  cerca,  me  tomó  de  la  nuca  y  depositó dos besos en la comisura de mis labios, haciendo que lo que acababa de ver careciera de toda importancia. 

Jen me había elegido abandonando al capullo de las carreras ilegales y eso me llenaba de euforia. Podía imaginarlo contemplándonos con rabia al ver que ella había venido a por mí en lugar de quedarse con él. No quise perder el tiempo mirándolo, Jen copaba toda mi atención y era con ella con quien quería estar. 

-Buenas  noches,  Jon  -me  saludó  seductora...  El  contacto  de  sus  dedos contra  mi  nuca  fue  como  ser  marcado  bajo  un  hierro  candente.  Creo  que solo fui capaz de gruñir ante su proximidad-. ¿Decías? -preguntó divertida ante el efecto que causaba en mí. Mi respiración comenzaba a hacer aguas al percibir el aroma de su piel. Quería volver a acariciarla, a escuchar sus gemidos  bajos  mis  dedos,  a  que  estallara  por  el  placer  que  pensaba proporcionarle. 

-Que si con veinte tendremos suficiente. -Se separó un poco, lo justo para mirarme entre las espesas pestañas. 

-¿Veinte? -Asentí. 

-Creo que me he quedado corto con los condones después de verte con ese vestido.  -Su  sonrisa  se  amplió  y  deslizó  la  mano  de  la  nuca  a  mi  pecho, acercándose a mi oído para murmurar en él. 

-Si se nos acaban, siempre podemos ir a una farmacia de guardia. Voy a follarte como nunca te han follado, Jon, y voy a encargarme personalmente de ello. -Frotó sus pechos contra mi torso, mordió levemente el lóbulo de mi oreja y después se separó, dejándome en un estado de excitación difícil de  disimular-.  Nos  vemos  cuando  termine,  ahora  debo  seguir  trabajando. 

Piensa en mí y en todo lo que te voy a hacer sentir. 

No podía tener la polla más dura ni el cerebro más triturado. 

Mi  gata  se  separó  sonriente,  marchándose  a  atender  a  los  posibles compradores, a la par que yo no podía apartar los ojos de ella ni un instante. 

Reflexioné sobre las palabras de mi madre y supe que iba a por su alma. 






Capítulo 11





-¿Esa  es  tu  estrategia?  ¿Follarte  al  hijo  de  Carmen?  -preguntó  Tomás ladino, cuando salía del baño. 

Miré a un lado y a otro, esperando que nadie lo hubiera oído. 

-Lo  que  haga  o  deje  de  hacer  y  las  estrategias  a  seguir  para  conseguir nuestro objetivo no son objeto de debate. Lo único que debería preocuparte es elegir el lugar perfecto para colocar tu cuadro y tener mi dinero listo -

argumenté, levantando las cejas. Él sonrió, acercándose a mí. La exposición estaba a punto de terminar. 

-Cierto,  no  tiene  por  qué  importarme,  si  no  fuera  porque  yo  también  te quiero debajo de mí. Esta noche voy a correr, ¿te apetece sumarte? Tal vez después podrías venir a casa y probar mi jacuzzi -ronroneó, acorralándome contra  la  pared.  Apestaba  a  alcohol,  estaba  segura  de  que  había  bebido demasiado. 

-Lo siento, tengo planes. Además, tu tasa de alcoholemia supera el límite recomendado; dudo que atinaras a echar incluso el freno de mano. 

-¿Y  por  qué  no  le  echas  mano  tú?  -preguntó  cogiéndome  la  mano  y llevándola abruptamente a su entrepierna. Me solté de golpe. 

-Ya te lo dije, no confundas las cosas. Tú y yo solo compartimos negocios, nada más. 

-Bla, bla, bla, ya has vuelto a soltarme la perorata de siempre. Relájate un poco, mujer. Un niñito como ese no puede ofrecerte lo que tú necesitas, en cambio, yo... -Lo empujé levemente para salir de su encierro. 

-Tú has bebido demasiado y has gastado más de lo que debería ser decente en arte. -Soltó una risotada. 

-Me encantan las indecencias. -Ese hombre me daba grima. Me miró con descaro, desnudándome con la mirada. 

Por suerte, Carmen apareció como caída del cielo. 

-¡Ah, Jen, estás aquí! Disculpa si estabas ocupada, pero necesito que vayas a la sala. Hay un tipo de Londres que creo que quiere el último cuadro de la colección y ya sabes que yo no paso del  jelou. 

-Carmen,  Carmen,  Carmen,  Carmen,  tan  hermosa  como  siempre.  Tanto, que  podrías  opacar  a  la  mismísima  luna.  -Mi  jefa  sonrió  coqueta, entrecerrando los ojos ante el piropo de Tomás. 

-Cuánto tiempo sin verte. Cuando te vi aparecer por la puerta, pensé que eras un fantasma. -Una risa ronca escapó de la garganta de Tomás. 

-Ya sabes que un poco fantasma sí que soy, pero lo justo para aparecer y desaparecer  en  el  momento  oportuno.  Aunque  sí  que  estoy  de  acuerdo contigo  en  algo,  hace  demasiado  que  tú  y  yo  no  estamos  juntos;  tal  vez debería  invitarte  a  casa,  para  rememorar  viejos  tiempos.  -Ella  sonrió contoneándose  hasta  acercarse  lo  suficiente.  Él  me  miraba  de  reojo, supongo que esperando ver algún tipo de reacción por mi parte, lo llevaba claro. 

-Puede  que  tengas  razón.  Vamos  a  echar  el  cierre,  si  no  te  importa esperarme... 

-A  ti  te  esperaría  toda  la  eternidad,  hermosa  Carmen.  -Resoplé  ante  su hipocresía y aunque no debería molestarme que mi jefa quisiera irse con él, lo hizo. No porque lo considerara mío, sino porque me daba lástima que se acostara  con  un  tipo  que  hacía  escasos  segundos  había  intentado  meterse entre  mis  piernas.  Pero  no  debía  importarme,  yo  no  estaba  para  hacer  de niñera de nadie, ¿no? Además, si ella pasaba la noche fuera, tal vez sería la ocasión perfecta para visitar su piso. ¿Podría convencer a Jon? Tendría que intentarlo. 

-Disculpadme, voy a tratar de cerrar una venta, pasadlo bien. -Ambos me miraron, Tomás apretando el gesto y mi jefa complacida. Me dirigí a ella-. 

Si quieres yo echo el cierre, así no tienes que esperar y puedes irte ahora con tu acompañante. Seguro que tenéis muchas cosas que contaros. 

Carmen  amplió  la  sonrisa  mostrando  su  dentadura  perfecta,  tal  vez demasiado blanca para mi gusto. 

-¿De verdad? ¿No te importa? 

-No. 

-Está  bien,  le  diré  a  Jon  que  se  quede,  así  puede  cerrar  contigo.  No  me gusta  que  cierres  sola,  es  tarde.  Cuando  todo  haya  terminado,  le  das  las llaves y listo. -Moví la cabeza afirmativamente. 

Vi cómo Tomás contenía el gesto al escuchar que iba a quedarme con Jon, se aproximó a Carmen y la agarró de la cintura encajándola en su cuerpo. 

-Eso  es  perfecto,  muchas  gracias,  Jen.  -Besó  el  cuello  de  mi  jefa mirándome con descaro-. Carmen y yo disfrutaremos mucho en tu honor -

soltó  con  retintín-.  Ah,  y  aseguraos  de  cerrar  bien,  últimamente  corre mucho ladrón suelto por Barcelona. 

La  mano  de  Tomás  se  paseaba  insinuante  por  el  abdomen  de  ella,  que parecía derretirse bajo sus dedos. 

-Descuida, soy muy precavida. Pasadlo bien. 

-Lo haremos -respondió antes de que me marchara. 

Carmen y Tomás se fueron minutos después, vi cómo ella se dirigía a su hijo y después desaparecían por la puerta, así como el resto de los invitados a la exposición. Logré cerrar la venta con el inglés y, tras despedir a los del catering,   me  quedé  mirando  pensativa  la  obra  abstracta  pintada  en  tonos naranjas, rojos, ocres y negros. 

-Creo que nunca entenderé el arte abstracto -murmuró Jon detrás de mí. 

-Es  simple  -respondí  sin  darme  la  vuelta-,  el  arte  abstracto  permite  que viajes a través de tus emociones, que no sigas una lógica, que te dejes llevar interpretando  libremente  la  obra.  Hay  diferentes  tipos  de  arte  abstracto. 

Puede  ser  curvilíneo,  si  ves  distintas  líneas  curvas  que  se  entrelazan. 

Cromático-visual,  si  lo  que  predomina  son  los  impactos  de  color; geométrico, como podría ser cualquier obra de Picasso -murmuré pensativa, buscando  un  pintor  que  pudiera  sonarle-.  Gestual,  donde  predomina  la pincelada; minimalista, si se trata de algo muy simple o intuitivo, que sería el caso de esta obra. Si te fijas, el cuadro exige que uno se aproxime a él desde la intuición y no desde la lógica. -Oí su risilla suave colándose cerca de mí. 

-Una  clase  magistral,  profesora  Hendricks.  Se  nota  que  todo  esto  te apasiona tanto como a mi madre. 

-¿Y  eso  es  malo?  -pregunté  acariciándome  los  brazos  al  sentir  un  ligero escalofrío que denotaba su proximidad. 

-No, solo se trata de una observación. A mí todo este rollo no me va, yo no entiendo de arte. Las cuatro líneas que me has soltado me han causado una sobredosis de la que me costará reponerme. -Resoplé. De la manera en la que me lo decía, era cómo si lo hubiera aburrido. Está claro que el arte no es para todo el mundo, pero tampoco había sido para tanto, ¿no? 

-¿Me estás diciendo que mi charla aburre hasta a las ratas? -Él se sacudió de la risa. 

-No, aunque tal vez sí a los hámsteres. -Apreté mi abrazo entre fastidiada y divertida-. No te enojes, era broma. Es como si yo me pongo a profundizar en algo que a mí me apasiona y a ti no, aunque te comprendo. ¿Sabes lo que siempre me gustó del arte? 

-Sorpréndeme. 

-Ver a mi madre pintar, perdida en su mundo de acuarelas y carboncillos; su  plácida  mirada  cubierta  de  pasión  a  la  hora  de  plasmar  sus  creaciones sobre  los  lienzos  y  sus  blocs  de  dibujo;  observar  cómo  el  tiempo  volaba entre sus dedos y dejaba de existir como si me encontrara en una realidad paralela.  -Su  recuerdo  me  hizo  pensar  en  mí  misma.  A  mí  me  sucedía exactamente  lo  que  Jon  estaba  describiendo,  cuando  pintaba  me  abstraía tanto que el mundo desaparecía-. Recuerdo que siempre iba manchada y mi padre la reñía por no estar lo suficientemente presentable cuando venían a vernos, pero es que el tiempo se le echaba encima cuando pintaba. 

-Cuesta imaginarla así, ahora siempre va impecable -observé, sintiendo sus brazos al envolverme. 

-Supongo que se acabó acostumbrando a la rigidez de mi padre, creo que no ha vuelto a pintar desde la última pelea que tuvieron. -La amargura había teñido su última frase. 

-¿Se peleaban mucho? 

-Lo suficiente para que los escuchara, por muy silenciosos que intentaran ser; aunque también debo decir que siempre terminaban reconciliándose. 

-Hasta que un día dejaron de hacerlo -anoté. Se puso algo tenso. 

-Así es. -Necesitaba destensar el ambiente. 

-¿Y  tú  qué  ves  cuando  miras  esta  pintura?  Vamos,  inténtalo.  -Apoyó  la barbilla sobre mi hombro, concentrándose frente al lienzo. 

-Podría decirte que el pintor quiso expresar una dicotomía entre el bien y el mal, los colores cálidos representan el amor que intenta ser arrastrado a la oscuridad por los trazos negros. -Su voz profunda me hizo suspirar ante su



explicación-. ¿La he liado mucho? -Sonreí meditando mis palabras para no ofenderlo. 

-Lo  suficiente.  Obviamente,  lo  que  has  dicho  no  es  para  nada  lo  que pretendía  transmitir  el  artista,  cuya  obra  se  titula   Valencia  tierra  de naranjos.   Pero  ya  te  he  dicho  que  el  arte  abstracto  puede  transmitirte cualquier cosa. 

-Vamos, no me fastidies, ahí no hay un puñetero naranjo. Si me esfuerzo, como mucho puedo ver el zumo derramado sobre la encimera de la cocina. 

-Esta vez sí que me eché a reír. 

-Bueno, es tu interpretación. Lo que el artista quiere es emocionar, así que si  a  ti  te  ha  sugerido  todo  eso,  bienvenido  sea.  -Sus  dientes  buscaron  un punto sensible de mi cuello que me hizo suspirar. 

-Lo cierto es que mentí, ese cuadro no me transmite una puta mierda. Solo trataba  de  impresionarte  diciendo  algo  que  sonara  tan  petulante  como  ese tipo  que  siempre  va  tras  de  ti  y  que  se  ha  largado  con  mi  madre,  pero  al parecer, no lo he logrado. -Suspiró pasando su lengua sobre el mordisco. 

-Ummmm  -fue  lo  único  que  atiné  a  decir  mientras  sentía  un  montón  de calambres arremolinándose en mi vientre-. ¿Celoso? 

-Mucho -afirmó sin preámbulos. 

-Pues  no  deberías,  al  fin  y  al  cabo,  con  quien  estoy  aquí  encerrada  es contigo. 

-Ya  -dijo  continuando  con  la  exploración  de  mi  cuello.  Estaba encendiéndome  por  momentos,  los  pechos  me  dolían  de  necesidad,  los sentía erectos bajo el encaje. Escuché un murmullo. 

-¿Me estás escuchando? -preguntó continuando con su tortura. Era incapaz de saber qué había dicho. 

-Lo intento -respondí dejándome llevar por aquel mar de sensaciones que me provocaban sus dientes. 

Algunas  de  las  luces  ya  estaban  apagadas,  estábamos  tras  una  pared  que nos confería la suficiente intimidad para hacer lo que quisiéramos. 

Jon  despegó  los  brazos  de  mi  cuerpo  instándome  a  que  dejara  caer  los míos.  Después,  pasó  las  yemas  de  los  dedos  bajo  los  finos  tirantes  de  mi vestido, palpando la comprimida piel centímetro a centímetro. 

-Llevo toda la noche imaginándome haciendo esto -apostilló dejando caer las  tiras  por  mis  brazos.  No  hice  nada  para  detenerlo,  ni  siquiera  cuando sentí  que  mi  torso  quedaba  descubierto  con  la  pieza  sostenida  en  mi cintura-.  Date  la  vuelta,  Jen  -ordenó  con  voz  tenue.  Todavía  le  faltaba  un punto mandón para hacerme sentir que era él quien llevaba la batuta, pero aun así decidí obedecer. Cuando sus ojos impactaron con la piel expuesta, la sentí  arder.  Sus  ojos  me  abrasaban  allá  donde  se  posaban,  sin  siquiera rozarme,  solo  por  la  intensidad  de  su  mirada-.  Dime,  gata,  ¿qué  sientes cuando sabes que no puedo apartar los ojos de ti, que me muero por lamer esos  dulces  pezones  como  si  fueran  trozos  de  fruta  madura,  que  quiero amasar tus pechos hasta que te duelan de necesidad, que quiero perderme en tu aroma para no regresar nunca? -Juro que nunca había tragado con mayor dificultad  ni  me  había  sentido  más  expuesta  estando  tan  poco  desnuda-. 

Contesta, Jen, ¿qué sientes? 

-Siento  que  estoy  en  el  mismísimo  infierno,  que  el  calor  me  consume  y, aun así, no hay otro lugar en el que me gustaría estar en este momento. 

Él  sonrió,  asintió  y  como  si  lo  que  acababa  de  suceder  careciera  de importancia,  regresó  las  manos  al  interior  de  los  tirantes  y  me  subió  el vestido colocándolo en su sitio. 

-Pero ¿qué demonios...? ¿Qué ha sido eso? -pregunté ofuscada. Tenía un calentón del quince, estábamos solos ¿y ahora le daba por vestirme después

de  haberme  dejado  con  las  tetas  al  aire  y  haberme  dicho  todas  esas obscenidades que me moría por disfrutar? 

-Shhhh -susurró apoyando el dedo índice en mis labios-. Todo a su debido tiempo, gata, este no es lugar. -Sabía que tenía razón, pero no me hubiera importado intimar con él en la galería-. Vamos. 

-¿Dónde?  -No  quería  dar  un  paso  sin  estar  segura  de  que  íbamos  a culminar lo que habíamos empezado. 

-A mi casa, tenemos el piso para nosotros solos, mi madre pasará la noche fuera. -Era extraño. Por un lado, parecía molesto; pero por el otro, decidido. 

Imagino que no le había hecho gracia que Carmen se largara con Tomás. De hecho, a mí tampoco. 

-¿Estás seguro? 

-Nunca he estado tan seguro de algo en mi vida -dijo agarrándome de la mano para tirar de mí. 


*****

Jen  dio  un  silbido  cuando  entramos  en  el  piso  de  trescientos  metros cuadrados. Supongo que lo que más la alucinó fue dónde se hallaba. 

-¡Esto  es  flipante!  -exclamó  perdiéndose  abrumada  por  todo  lo  que  sus ojos no alcanzaban a ver. 

-Supongo. 

-¡Jon!  Tu  madre  vive  en  la  mismísima  Pedrera,  solo  unos  pocos privilegiados  pueden  permitirse  el  lujo  de  vivir  aquí.  -Verdaderamente estaba alucinando. 

-Lo sé, fue una casualidad, se mudó el año pasado. El antiguo inquilino, amigo de mi madre, dejaba el piso porque se iba del país, así que le ofreció quedarse  con  el  alquiler.  Sabía  que  ella  no  se  podría  resistir  y, efectivamente, no lo hizo. 

-¿Cómo  iba  a  dudarlo?  ¡Vivir  aquí  es  una  locura!  Si  yo  pudiera permitírmelo, también lo haría. 

-Pues  díselo  a  mi  madre,  tal  vez  podamos  dejarte  una  habitación.  Hay muchas vacías, nosotros solo somos dos -le ofrecí. 

-Dudo que tu madre quiera compartir su intimidad conmigo, pero gracias por  el  ofrecimiento.  Vivir  aquí  es  un  sueño  hecho  realidad  para  cualquier artista. 

-Lo  sé,  los  amigos  de  mi  madre  se  encargan  de  decirlo  cada  vez  que organiza una cena. Pero a mí este sitio no me gusta demasiado. -Me miró

incrédula-.  No  me  mires  así.  Pese  a  tener  un  ascensor  privado,  hay mogollón de turistas y se hacen conciertos en la terraza día sí, día también. 

No me gusta saber que vivo en un edificio turístico, me gustaría tener una mayor  intimidad.  Además,  Gaudí  no  pensó  demasiado  en  una  buena insonorización. 

-¿Bromeas?  Gaudí  era  el  arquitecto  de  la  calma  y  el  silencio,  los  pisos deben ser una tumba. 

-Seguro  que  sí,  pero  no  contaba  con  el  calor  que  hace  en  verano,  la necesidad de abrir la ventana y que en su casa se iban a dar conciertos. -Ella se puso a reír. 

-En eso estoy de acuerdo, pero no puedes quedarte solo con eso. Además, la  música  alimenta  el  alma  y  amansa  a  las  fieras.  -La  observé completamente encendido. 

-Ahora mismo no pienso en amansarte, gata, más bien en todo lo contrario. 

Había  seguido  los  consejos  de  uno  de  los  libros.  En  él,  el  protagonista encendía a la chica para dejarla con las ganas, sin tocarla, como había hecho yo  en  la  galería  acariciando  su  libido  y  empujándola  hacia  las  nubes.  Al parecer  la  estrategia  funcionó,  pues  juraría  que  Jen  estaba  dispuesta  a aniquilarme cuando la vestí sin ponerle un dedo encima. 

Casi se me escapa la risa. Debo reconocer que añadí un poco de cosecha propia,  adulándola  como  había  sugerido  mi  madre,  contándole  lo  que querría hacerle; sus labios se separaron y las aletas de la nariz se abrieron para absorber el aire que no le llegaba. Lo anoté mentalmente, Jen se había excitado, no quería que se me olvidara, así que lo coloqué en mi estantería mental junto a lo de los pantalones por la rodilla y los calcetines fuera. 

-Antes  de  que  te  dispongas  a  hacer  lo  que  tus  ojos  prometen,  ¿podemos ver el piso? Me muero por ver todo esto y suelo ser muy agradecida si me complacen. -Ahora fue a mí a quien le costó tragar. 

-Adelante, es todo tuyo para que curiosees. 

Una inmensa galería rodeaba el piso. Jen paseó por ella deteniéndose en cada obra que hallaba por el camino, suspiró cuando contempló los techos de  las  habitaciones,  que  tenían  relieves  que  rendían  honor  a  los  juegos florales.  Toda  la  casa  estaba  decorada  con  muebles  modernistas  que complementaban perfectamente con la arquitectura. 

En la cocina se maravilló al encontrarse con la de carbón original del piso. 

Mi madre había decidido conservarla, aunque no la utilizaba, solo la usaba

como elemento decorativo. 

Seguimos  por  el  pasillo  cubierto  de  ventanales  que  daban  a  un  patio circular interior, pero que dotaban al piso de muchísima luz. 

Cuando  nos  topamos  con  unas  puertas  dobles  francesas  cubiertas  de vidrieras, preguntó:

-¿Qué hay detrás? 

-La habitación de mi madre. -Ella abrió los ojos interesada. Sus pupilas se habían  dilatado  y  había  abierto  ligeramente  las  fosas  nasales.  Dos  señales de excitación, ¿esa sería su fantasía? Si lo era, iba a importarme bien poco mancillar el lecho de mamá. Ya le cambiaría las sábanas después. 

-¿Puedo? -preguntó cauta. 

-Adelante, no tenemos nada que ocultar. 

Descorrió las puertas aguantando la respiración cuando se encontró en el interior. 

La  estancia  tenía  dos  piezas  centrales,  una  hermosa  cama  tallada  en madera oscura y un cuadro que pintó mi abuelo colocado en la cabecera. 

Los  tacones  resonaron  en  el  suelo  de  mosaico,  Jen  se  postró  frente  a ambos objetos sin poder desviar la vista de ellos. 

Mi  intuición  me  dijo  que  era  ahora  o  nunca,  que  estábamos  en  el  lugar ideal  y  en  el  momento  justo.  Abrí  la  ventana  del  pasillo  dejando  que  la música se colara sutilmente para ambientar nuestra noche perfecta. 

No cerré la puerta para que la suave brisa nocturna empujara la melodía hasta la habitación. 

Ella  seguía  allí,  de  pie,  como  si  estuviera  atesorando  cada  trazo  de  la pintura que se desplegaba ante sus ojos. No quise interrumpirla y aproveché el momento para desvestirme perdido en la imagen que se me ofrecía. 

Jen  no  se  avergonzó  al  mostrarse  ante  mí  en  su  piso,  y  yo  no  iba  a  ser menos ahora. 

Doblé la ropa con cuidado dejándola sobre la silla del tocador, me aseguré de que los calcetines estaban fuera y mis uñas lo suficientemente cuidadas. 

Estaba empalmado, el simple hecho de mirarla me excitaba, solo esperaba complacerla lo suficiente para que quisiera estar conmigo toda la noche. 

Cogí los condones del bolsillo trasero del pantalón, una tira de diez, y los lancé sobre la cama llamando su atención. 

-Vaya,  veo  que  ya  has  sacado  la  munición  -anotó  volviéndose  hacia  mí para  recorrer  mi  cuerpo  con  la  misma  intensidad  que  a  la  pintura-.  Y

también lleva el rifle cargado, soldado. 

-A punto para echarle mano a tu granada, gata. -Su risa no se hizo esperar. 

-Me  gusta  que  recuerdes  esos  detalles.  -Sin  preámbulos,  dejó  que  el vestido cayera arremolinándose a sus pies. La mandíbula se me desencajó al ver que bajo el vestido no había nada más que piel. 

-¡Ibas sin bragas! -Ella se relamió. 

-Ese vestido no admite ropa interior. 

-Y yo no admito que pase un minuto más sin que pueda saborearte -sugerí lanzándome a por ella. 


*****

No podía creer que hubiera sido tan fácil llegar hasta ahí. Ver el cuadro de Solano y convencerlo para estar en la misma habitación que él sin mediar palabra había sido un maldito milagro que no pensaba desaprovechar. 

Me encantaban sus besos. Me gustó que Jon se desnudara impactándome con la belleza salvaje de su cuerpo, era hermoso, proporcionado, atlético y adictivo.  Podría  pasarme  horas  contemplándolo  desnudo  por  el  simple placer de mirarlo. 

Su lengua recorría voraz la mía, encerrándome en un huracán de lujuria y anhelo. Lo quería, lo necesitaba, no podía pensar en otra cosa que no fuera poseerlo, retozar con él piel con piel y que me llenara hasta hacerme estallar de éxtasis. 

Con Matt aprendí que me gustaba dominar, era mucho más feliz cuando el hombre acataba mis deseos; aunque para ser realistas, él me dejaba llevar las riendas en contadas ocasiones. Pero con Jon estaba convencida de que no me iba a costar que aceptara mis instintos dominadores, tal vez incluso le gustara mi toque dictatorial en el sexo. 

Me separé de sus labios poniendo fin al beso. 

-Siéntate en el borde de la cama y separa las piernas -exigí, sin dar cabida a la negación. 

Hizo caso sin mayor problema esperando mi siguiente orden, que parecía no  llegar.  No  quería  abrumarlo  con  mis  exigencias,  pero  solo  así  podría saber si era el socio perfecto para ocupar mi cama. 

Me aproximé lo suficiente para ponerme entre ellas y levanté una pierna colocándola sobre el colchón, por fuera de su muslo. Su rostro quedaba a la altura  exacta  de  mis  necesidades,  de  hecho,  las  estaba  contemplando  muy de cerca. 

-Jon,  esta  es  mi  granada.  Granada,  este  es  Jon.  Una  vez  hechas  las presentaciones... 

No pude terminar la frase. Su boca cayó en picado sobre ella y el mundo comenzó  a  sacudirse  como  si  estuviéramos  en  guerra.  Tuve  que  agarrarlo del cabello para no caer, ¡Joder! ¡Era realmente bueno! 

Su lengua paseaba sin prisa, memorizando cada pliegue, cada valle como si me estuviera degustando, paladeando, descubriendo cada rincón. 

Me  apreté  contra  él  buscando  mayor  presión,  acercándolo  contra  mi clítoris para que no errara el tiro. 

Y no lo hizo. Se dedicó casi en exclusiva a adorarlo, a agitarlo y tensarlo al máximo. 

-Madre  mía,  Jon,  necesito,  ohhhhh,  necesito...  -¿Dónde  narices  había aprendido a mover así la lengua? Levantó el rostro brillante. 

-¿Qué necesitas, gata? 

-Necesito  que  me  folles,  no  aguanto  más  y  te  quiero  dentro.  -Bajé  la pierna-. Túmbate en la cama -le pedí tomando uno de los condones. 

Él  serpenteó  estirándose  expectante.  Saqué  la  gomita  y  la  coloqué  en  la punta de mi lengua, los ojos de sorpresa de Jon no tenían precio. 

Matt  me  enseñó  a  dominar  esa  técnica.  Le  encantaba  que,  cuando usábamos condón, se lo pusiera de aquel modo. 

Repté a cuatro patas sobre la cama, acerqué mi lengua a su glande y, sin separar  mi  mirada  de  la  suya,  descendí  por  su  grosor  hasta  que  quedó completamente cubierto de látex. 

Jon gruñó con fuerza al sentir mi boca paseando por su dureza. Tenía una polla  preciosa,  me  gustaba,  me  recordaba  a  una  perfecta  columna  romana lista para ser adorada. Disfruté dándole placer al encajarlo en mi garganta por completo. 

Su  cuerpo  se  agitaba  bajo  el  yugo  de  mis  labios,  parecía  a  punto  de estallar, tan cerca como había estado yo minutos antes. 

No quería desperdiciar ese instante. Lo solté lentamente, subí a su cintura, tomé  mi  hermoso  rifle  y  apunté  al  interior  de  mi  vagina  para  dejarme avasallar sobre él. 

Jon  aulló  conmigo,  era  grueso  y  yo  llevaba  demasiados  meses  sin practicar. Mi carne se abría a su paso, admitiéndolo en mi interior como rey soberano de mi cuerpo. 

Cuando  mis  caderas  chocaron  con  las  suyas  y  logré  albergarlo  por completo, sonreí por el triunfo alcanzado. 

Sus manos agarraban las sábanas con fuerza hasta que empecé a moverme arriba  y  abajo,  entonces  subieron  a  mi  cintura  intentando  que  aflojara  el ritmo;  pero  yo  necesitaba  esa  violencia,  esa  intensidad  dominante  que  me hacía cabalgarlo como si no hubiera un mañana. 

Ante mí se alzaba el cuadro de Solano, una interpretación de una Juana de Arco  morena,  exótica,  desnuda  y  sobre  un  semental  negro.  Mostraba  un pecho con lascivia y tiraba de un pezón incitante. 

Me sentí como ella, como si Jon fuera ese hermoso semental capaz de ser domado por la mujer. Busqué mis pechos e imité a esa maravillosa figura femenina  que,  como  yo,  no  sentía  pudor  a  la  hora  de  expresar  sus necesidades. 

-Jen,  Jen,  no,  no  puedo,  no  aguanto...  -Sé  que  Jon  estaba  informándome por mi bien, pero yo no podía detenerme, había entrado en el embrujo del cuadro, uno que era un acicate para mi empoderamiento femenino. Quería sentirme como ella, libre en esa selva, desnuda y montando a mi semental. 

Escuché cómo Jon gritaba, cómo se corría dejándose llevar por el placer. 

Yo  seguí  cabalgándolo  sin  piedad,  en  un  ritmo  abrumador  que  me  hizo terminar estallando sobre él. 






Capítulo 12





Miré con una sonrisa los envoltorios desperdigados por el suelo como si se tratara de una tienda de caramelos saqueada por unos niños. 

Jon  estaba  profundamente  dormido,  agotado  por  la  maratón  de  sexo  a  la que acababa de someterlo. Yo no es que estuviera mucho mejor, me dolía todo  el  cuerpo,  pero  me  sentía  plenamente  satisfecha  por  lo  que acabábamos de hacer. 

Mi Dios resultó ser un amante algo inexperto, pero muy apasionado. Tras el último polvo, una vez tumbados, intenté preguntarle sin que se ofendiera. 

-No  has  estado  con  muchas  chicas,  ¿verdad?  -Noté  que  se  ponía  rígido bajo  mi  cabeza,  que  permanecía  apoyada  contra  su  pecho,  mientras  mi mano jugaba con su tetilla. 

-¿Lo-lo has notado? -balbució nervioso-. Creí que lo estaba haciendo bien. 

-Su  afirmación  me  pareció  muy  tierna.  Apoyé  la  barbilla  para  mirarlo directamente a los ojos, parecía inseguro y para nada quería que se sintiera así. 

-Lo has hecho mejor que bien. Simplemente era una intuición, los chicos no  suelen  preocuparse  tanto.  Me  dio  la  sensación  de  que  estabas absolutamente  pendiente  de  cada  movimiento,  me  preguntaste  en  más  de una ocasión si me gustaba lo que me hacías... 

-¿Y  eso  es  malo?  ¿Cómo  iba  a  saber  si  iba  por  buen  camino  si  no preguntaba? -Sonreí indolente. 

-No  es  malo,  es  maravilloso.  -Su  respiración  contenida  se  suavizó, soltando  el  aire  lentamente-.  Eres  un  amante  generoso,  tierno  y complaciente. Me alegro mucho de haberme acostado contigo, Jon. Pese a mis reticencias iniciales, has resultado un buen amante, me has satisfecho plenamente. -No quería que se agobiara pensando que no había estado bien, cuando realmente no podía ponerle, prácticamente, un solo pero. Vi cómo tomaba aire con profundidad. 

-Has sido la primera -soltó a bocajarro dejándome aturdida. 

-¿Cómo?  -pregunté  sin  entender.  La  profundidad  de  su  mirada  y  la solemnidad  que  había  adquirido  me  hicieron  replantearme  lo  que  acababa de  decirme-.  No  puede  ser,  eso  es  imposible,  ¿eras  virgen?  -No  podía creerlo,  ¿qué  chico  a  su  edad,  con  dinero  y  su  físico  no  había  estado  con chicas?  Noté  su  incomodidad  y  me  puse  en  alerta;  yo  misma  había  sido virgen meses atrás, tampoco era un problema que Jon lo fuera, pero es que me estaba costando asimilar que fuera así y que se hubiera entregado a mí-. 

¿Soy tu primera vez? -pregunté cauta. 

-Sí -contestó buscando mi reacción con la mirada. 

-Guau, eso sí que no me lo esperaba. -Estaba sorprendida, a mí me costó mucho escoger a Matt para perder la virginidad, ¿habría supuesto lo mismo para Jon? 

-¿Te  incomoda?  -¿Por  qué  narices  tenía  que  ser  tan  dulce?  Removía  una parte en mí que no debería agitarse ante sus respuestas. 

-Para  nada,  aunque  me  hubiera  gustado  saberlo.  Tal  vez  te  haya traumatizado para toda la vida, soy un poco marimandona en la cama. 

-¿Solo un poco? -inquirió arqueando una ceja. El mal trago inicial había desaparecido. 

-Está bien, mucho. Me gusta dominar. 

-Y  a  mí  que  me  domines  -soltó  tomándome  y  dándome  la  vuelta  para separarme  las  piernas  y  friccionar  entre  ellas.  Su  miembro  empezaba  a despertar, no le había dejado ponerse encima, esa posición era de sumisión para mí y yo era la que gobernaba mi placer. Aunque en ese momento no me importó. Jon se había entregado sin reservas y era lo mínimo que podía hacer por él. 

-Ahora mismo parece justo lo contrario -murmuré. 

-¿Te importa? -Negué con rapidez. Él asintió, buscó el último condón, se lo colocó y me penetró con mortal lentitud-. Joder, me encanta sentirte, Jen. 

Eres como un maldito guante caliente. 

Estaba algo inflamada y dolorida, pero no importó. 

-Es  de  las  cosas  más  bonitas  que  me  han  dicho  nunca.  Guante  caliente, creo que podrías incluso hacer una poesía. 

-La poesía que pienso hacerte no entiende de letras, y la voy a marcar a fuego entre tus piernas. 

-Eso tendrás que demostrarlo, poeta. 

Tras la frase ya no pude agregar nada más, Jon se encargó de que olvidara incluso cómo me llamaba. 

Una vez estuve segura de que no despertaba, me levanté de la cama y fui en busca del móvil; solo esperaba no desvelarlo con las fotografías. Busqué los detalles de mayor importancia, aquellos donde la personalidad del artista quedaba marcada con señales que hacían única a la pieza. 

Mi memoria fotográfica me permitía memorizar gran parte de los detalles, pero otros era mejor tenerlos para poder repetirlos sin caer en errores. 

Cuando  llegué  a  los  ojos  de  la  mujer  volví  a  quedarme  trabada  en  su mirada,  como  si  de  algún  modo  se  conectara  conmigo.  Sentí  cómo  se erizaba  todo  el  vello  de  mi  cuerpo,  era  una  conexión  mágica.  Ahora comprendía  el  deseo  de  Tomás  por  poseer  aquella  maravilla  y  la  poca intención de Carmen para venderla. 

Recogí  todos  los  envoltorios  y  fui  en  busca  de  una  papelera,  en  la habitación no había ninguna. Llegué a la cocina y necesité servirme un vaso de agua, estaba sedienta. 

No escuché a Jon entrar en la estancia, pero mi cuerpo volvió a alertarse, como  siempre.  Estaba  bebiendo  cuando  me  cogió  por  detrás,  tomó  mis pechos y se puso a estimular mis pezones. Ese hombre no tenía fin. 

Los  pellizcó  inclemente  hasta  hacerme  derramar  el  agua  sobre  mi  torso; estaba fría, acababa de cogerla de la nevera. El contraste helado contra el calor de mi cuerpo me hizo gemir. 

-Separa las piernas e inclínate hacia delante, Jen. -Fue una orden directa que no me molestó cumplir. 

Jon  lamió  mi  espalda  y  mordisqueó  mis  glúteos  hasta  hacerme  perder  la cordura. Mi sexo palpitaba cuando su boca lo tomó por detrás, rebañando el deseo  que  se  inflamaba  en  él.  Me  folló  con  la  lengua  y  después  con  los dedos hasta que estuve lista para acogerlo de nuevo. 

Sus embestidas me catapultaron hacia delante. Me clavaba la encimera de granito, mis pechos se aplastaban contra ella, pero nada importaba, solo el placer que me hacía sentir. 

Empujó con fuerza haciendo que me deleitara al escuchar el entrechocar de  nuestra  carne,  era  un  sonido  que  me  estimulaba.  Me  agarró  del  pelo  y tiró de él, como si esta vez fuera yo la yegua y él el jinete. 

Grité  del  gusto  cuando  me  azotó  el  trasero  con  la  palma  abierta,  Matt nunca me había hecho eso. Me sorprendió que me gustara tanto la sensación de hormigueo bajo su palma, el notar cómo se me calentaba la piel. No era como cuando mis padres me pegaban, era distinto, un estímulo erótico que me hacía desear más. 

-Hazlo  de  nuevo  -le  pedí  intentando  descubrir  si  había  sido  mera casualidad. 

-¿El qué, gata? ¿Esto? -Su palma descendió esta vez un poco más fuerte y mi  sexo  se  contrajo  alrededor  de  su  polla.  Jon  gruñó  y  yo  me  encontré pidiéndole  que  no  se  detuviera  y  que  incrementara  la  intensidad  de  las palmadas. 

Cuando el orgasmo comenzó a fraguarse en mi bajo vientre y estalló, fue una especie de catarsis liberadora. Las lágrimas corrían por mi rostro, no de pena o de dolor, era como si mis emociones hubieran estado encerradas en una  caja  de  seguridad  y  Jon  hubiera  dado  con  la  llave  para  que  estallaran todas juntas. 

No podía detenerme, el llanto comenzó a dispararse y él se asustó. 

Salió de mi interior para darme la vuelta y preguntarme con preocupación si es que me había hecho daño. 

No podía responder, estaba colapsada. Me cogió en brazos y me llevó a la cama  junto  a  él,  murmurándome  palabras  de  consuelo  y  disculpa.  A  cada una de ellas peor me sentía, pues él no era el culpable de nada; era como si con  esos  certeros  golpes  hubiera  abierto  la  piñata  de  mis  emociones  y  no sabía cómo hacérselo entender. 

Dejó  que  me  vaciara,  me  sostuvo  hasta  que  fui  capaz  de  hilar  una  frase entera. 

-No has sido tú -intenté calmarlo. 

-Pues  explícame  qué  acaba  de  suceder,  no  lo  entiendo  -imploró  con  la preocupación constriñendo su entrecejo. 

Fue  así  como  le  conté  mi  historia  con  Matt.  No  toda,  obviamente.  Lo único que le dije fue que era viuda, que ese fue uno de los motivos por los cuales  me  largué  de  Estados  Unidos,  que  solo  había  estado  con  mi exmarido,  pese  a  que  pudiera  parecer  lo  contrario,  y  que  lo  nuestro  duró unos  meses.  Reconocí  que  Matt  me  había  llevado  por  la  mala  vida convirtiéndome en una adicta a las drogas y al alcohol, que mi hermano fue quien  me  rescató  de  ese  círculo  de  autodestrucción  en  el  que  me  había metido y que había logrado subsistir gracias a las carreras ilegales. 

Tal  vez  conté  demasiado,  no  lo  sé,  lo  único  que  sé  es  que  necesitaba hacerlo, que quería abrirle esa parte de mí, sin saber por qué. 

-¿Sigues pensando en él? -fue su primera pregunta. 

-A veces -reconocí-. Sé que no era bueno para mí y que no era amor lo que nos unía. Fue una especie de obsesión por la que me dejé llevar, aunque en aquel entonces Matt era mi mundo. 

-Es  lógico,  no  tuviste  una  infancia  fácil.  Supongo  que  buscabas  la protección  que  él  te  daba,  un  lugar  al  que  regresar  y  que  todo  tuviera sentido. No puedes castigarte por ello. 

-Fui una necia y una idiota. ¡Abandoné la carrera en el último año! Bueno, mejor dicho, me echaron porque mis notas cayeron. Toda mi vida tirada por la borda por un idiota que solo quería convertirme en su jarrón. 

-Vamos, no te fustigues, que no terminaras no es tan malo. Yo ni siquiera sé qué quiero hacer con mi vida -murmuró contra mi pelo-. Eres una chica lista y el arte se te da bien, seguro que puedes retomar tus estudios o puedes quedarte trabajando para mi madre... 

-Tu madre me dejó muy claro que mi trabajo con ella era temporal. Tengo muchos gastos, Jon, y una vida que quiero mejorar. Con lo que me paga tu madre  no  es  suficiente,  necesito  hacer  otras  cosas  pese  a  que  no  sean  del todo legales -musité. 

-¿Te  refieres  a  las  carreras?  -No  iba  a  decirle  que  también  pretendía convertirme en ladrona de arte para un grupo de coleccionistas privados y que  pensaba  sustraer  el  cuadro  de  su  madre  para  que  me  aceptaran  como facilitadora. 

-Exacto. 

-¿Te sorprendería mucho si te dijera que yo también corro y que mi padre tiene  un  imperio  de  apuestas  en  Japón?  -Lo  miré  sorprendida,  en  ese momento tenía cara de niñito travieso. 

-¿Eres corredor? -Asintió complacido. 

-Y  dicen  que  de  los  buenos,  tal  vez  un  día  me  dejes  demostrártelo.  -Eso era justo lo que necesitaba, la adrenalina que me daba la velocidad. 

-¿Y por qué no ahora? -pregunté poniéndome en pie de un salto. 

-¿Quieres  que  vayamos  a  correr?  -Moví  la  cabeza  afirmativamente-. 

¿Ahora? 

-¿Tienes algo mejor que hacer? -pregunté desafiante. 

-Para nada, gata, será como tú quieras. 

Nos vestimos presurosos y cuando llegamos al  parking Jon me lanzó las llaves de su Porsche, volviendo a sorprenderme. 

-¿Quieres que conduzca? -inquirí con asombro. 

-Demuéstrame lo que sabes hacer, sé que lo estás deseando. 

Y  era  cierto,  no  pude  resistirme  a  montarme  en  el  asiento  del  piloto  y sentir la mordida de la velocidad sobre la piel. 


*****

Jen era tan intensa conduciendo como en la cama. Mi primera experiencia sexual había sido una locura y estaba seguro de que ella era la mujer de mi vida, aunque aún no lo supiera. 

Lo había pasado demasiado mal en la vida y estaba convencido de que yo podía ser su remanso de paz tras la tormenta, su verdadero refugio, el lugar al  que  quisiera  regresar  cada  noche  sintiéndose  segura  de  que  no  le  iba  a fallar. 

Iba a demostrarle que lo de ser  follasocios se quedaba muy, pero que muy corto. Me importaba bien poco que fuera viuda y que su pasado no hubiera sido un camino de rosas, yo iba a encargarme de que su futuro sí lo fuera. 

Jen era mi mujer, por lo menos así lo sentía yo. Sé que a mi padre le ocurrió lo mismo cuando conoció a mi madre, lo tuvo claro desde el primer minuto y  no  cesó  hasta  hacerla  suya.  Yo  no  iba  a  ser  menos,  también  era  un Yamamura. 

Disfruté  viéndola  conducir  con  arrojo,  haciendo  suyo  el  coche  y domándolo bajo su conducción precisa y temeraria. 

Me  llevó  al  mismo  punto  donde  disputó  la  carrera  ilegal  con  Tomás, disfrutamos  alternándonos  y  poniéndonos  a  prueba  mutuamente  hasta  que nos rugieron las tripas, el sol despuntó y decidimos que lo mejor era irnos a desayunar. 

Intentamos mantener una conversación desenfadada. Me preguntó por mis inquietudes  y  le  sorprendió  que  no  quisiera  estudiar,  sino  dedicarme profesionalmente a conducir, aunque no lo cuestionó como mi madre, cosa que agradecí. Para mi progenitora debía estudiar una carrera, pues no quería que  siguiera  los  pasos  de  mi  padre,  y  yo  era  justamente  el  camino  que deseaba. Tal vez fuera por el simple hecho de llevarle la contraria o porque mi padre no era tan malo por tener la profesión que tenía. Era cierto que las apuestas  muchas  veces  no  eran  legales,  pero  eso  no  lo  convertía  en  una mala persona como ella pretendía pintar. 

Cuando  tuvimos  la  tripa  llena,  el  cansancio  hizo  mella  en  nosotros. 

Acompañé a Jen a su apartamento y yo me marché a casa para cambiar las sábanas de la cama de mi madre. No quería que se topara con nada que la pudiera incomodar o que me delatara. Una cosa era que pensara que había estado con Jen y otra que supiera que lo había hecho en su cama. 

Jen  iba  a  venir  a  cenar  a  casa,  mi  madre  la  había  invitado,  así  que  solo serían unas horas sin verla. 

Llegué al piso más feliz que nunca. Sin percatarme de que las llaves de mi madre  estaban  colgadas  donde  siempre,  fui  canturreando  hasta  su habitación  y  me  detuve  en  seco  al  verla  allí  haciendo  lo  que  yo  pretendía hacer. 

-Buenos  días  a  ti  también  -respondió  sin  que  yo  hubiera  dicho  nada. 

Parecía algo molesta. Si lo pensaba era lógico, acababa de llegar y se había encontrado su propia cama revuelta. 

-Buenos días, mamá. 

-Dime que en trescientos metros cuadrados no había un solo lugar mejor que  mi  cama  para  que  tú  inauguraras  tu  nueva  condición...  -Me  cubrí  el rostro con las manos. 

-Seguramente sí, y si debo disculparme lo haré, pero me limité a seguir tus consejos... 

-¿Y puede saberse en qué momento te dije que te tiraras a Jen en mi cama? 

-Ohhhhh -resoplé exasperado-. No me dijiste eso, sino que buscara qué la excitaba.  Y  fue  ver  tu  cama  y  ese  cuadro  y...  ¿En  serio  que  tengo  que explicarte esto? Me parece demasiado. -La expresión de enfado demudó a otra de comprensión. 

-Así que fue eso... Es lógico que Jen reaccionara así ante el cuadro de tu abuela. Jen es muy sensible, seguro que captó la esencia de la pintura. Ese

cuadro es capaz de excitar al más pintado... 

-Ese cuadro no es de mi abuela -argumenté, seguro de mis palabras-. ¡Esa mujer  no  se  parece  en  nada  a  ella!  A  no  ser  que  sea  una  de  esas  técnicas raras vuestras en donde la modelo no se parece en nada a la de la pintura. 

Mi madre sonrió, se sentó en la cama y palmeó el lugar que estaba vacío a su lado para que yo me sentara. 

-Hay  muchas  cosas  que  no  sabes  todavía,  Jon.  Tu  abuela  María  no  es realmente  mi  madre,  aunque  me  criara  como  tal.  -Me  senté  a  su  lado,  sin entender lo que me estaba revelando-. Ella era mi verdadera madre, murió en el parto dándome a luz. Tu abuelo se enamoró perdidamente de ella en un viaje a América del Sur y vivieron un tórrido romance del cual fui fruto. 

Tu abuelo, viudo y con una niña pequeña, buscó consuelo en los amorosos brazos  de  tu  abuela  María,  quien  lo  amó  toda  su  vida.  Se  conocían  desde pequeños  y  siempre  estuvo  enamorada  de  él,  poco  le  importó  que  su corazón le perteneciera a otra, aunque fuera una muerta. Se encargó de mí e intentó hacerle feliz, aunque él jamás pudo olvidarla -observó, recreándose en la imagen. 

-Menuda  historia.  -Pensé  en  Jen  y  su  marido  muerto.  ¿Nos  ocurriría  a nosotros  lo  mismo?  Esperaba  que  no-.  ¿Y  la  abuela  le  permitía  tener  ese cuadro? Es un poco sugerente... -Ella sonrió asintiendo. 

-Colgado  no,  así  que  durante  mucho  tiempo  estuvo  en  el  desván.  Fui  yo quien lo rescaté y lo colgué ahí. Amo con locura a mi madre María, pues ella me convirtió en la mujer que soy, pero también amo a esa mujer que me dio la vida y murió perdiéndose absolutamente todo de mí. 

Los ojos se le humedecieron. 

-Lo  siento,  mamá,  no  lo  sabía.  -Se  enjugó  las  lágrimas  y  sonrió  con tristeza. 

-No  tenías  por  qué  saberlo.  Tengo  puesto  ese  cuadro  ahí  porque  es  muy importante  para  mí  y  porque  creo  que  ella  nunca  se  ha  marchado.  Siento que  de  algún  modo  protege  a  la  familia.  Por  eso  sería  incapaz  de desprenderme de él, es el único recuerdo que tengo de ella. Además, sin él quedaríamos desprotegidos, pues para mí su alma habita en esa pintura. 

No  iba  a  meterme  en  las  creencias  de  mi  madre,  así  que  me  limité  a respetarlas. 

-Perdona por lo de la cama, no debí... -Me cogió la mano como hizo en la biblioteca. 

-Ya está. Si lo pasaste bien, es lo que cuenta; aunque por el modo en el que estaba  la  cama  y  la  papelera  de  la  cocina,  me  parece  que  entraste  por  la puerta grande y te sacaron a hombros. 

-¡Mamá! -la increpé incómodo. En esas expresiones seguía percibiendo su crianza andaluza. 

-¿Qué? 

-¡No me digas que husmeaste en la basura! 

-No husmeé, es mi piso y mi basura. Fui a tirar el cartón de leche y me encontré con toda una bacanal ahí dentro. Aunque no es de extrañar, en eso has salido a tu padre. 

-¡Basta! -Me levanté rojo como un tomate. Había cosas que era mejor no saber-.  He  tenido  suficiente  por  hoy,  estoy  agotado,  así  que  me  voy  a dormir. 

-Eso,  repón  energías  para  esta  noche.  ¿Sabes  si  Jen  se  va  a  quedar  a dormir? -Puse los ojos en blanco. 

-Lo dudo, y no le digas nada de que sabes lo nuestro, para ella solo somos follasocios. 

- ¿Follasocios? Esa chica está  sembrá -anotó divertida. 

-Mejor no preguntes. 

-Jen me gusta para ti -afirmó tajante. 

-Y a mí, aunque todavía no sepa que va a ser mía para siempre. Pero se lo haré comprender poco a poco. 

-No  la  asustes,  Jon,  con  la  intensidad  de  tus  deseos.  Te  va  a  hacer  falta picar mucha piedra si quieres hacerla tuya. Solo espero que estés dispuesto, porque si alcanzas su corazón, es de los que se entregan para siempre y si en  el  proceso  lo  rompes,  es  de  los  que  no  se  recuperan.  -Me  daba  la sensación de que hablaba de ella misma. 

-Voy a hacer lo que haga falta, mamá, y no voy a romperlo. 

-No  pongo  en  duda  que  lo  consigas,  eres  tan  cabezón  como  tu  padre. 

Siempre  lo  has  sido.  Desde  pequeño,  cuando  se  te  pone  algo  entre  ceja  y ceja... 

-Más bien creo que se me ha metido en otro lugar. 

-¿En el pantalón? 

-¡En  el  corazón!  Por  Dios,  mamá,  ¿por  quién  me  tomas?  -Ambos  nos echamos a reír, casi había olvidado lo que era compartir esos momentos de complicidad con mi madre. 

-Solo bromeaba. Me alegro de que no hayas perdido el sentido del humor, de pequeño siempre estábamos riendo. -Arrugué el gesto. 

-Sí,  bueno,  es  que  si  sonrío  demasiado  en  las  carreras  me  toman  por  un blando. Ahora no lo hago tan a menudo -apunté. Sabía que no le gustaba mi mundo, pero decidió no decir nada al respecto. 

-Te  quiero,  hijo.  -No  pude  responderle,  aunque  yo  sintiera  lo  mismo  por ella. 

-Lo  sé,  gracias  por  todo,  mamá.  -Ella  asintió.  Sabía  que  mi  falta  de respuesta la entristecía, pero las palabras no me salían, no podía forzarme a ello. 

Me  fui  a  la  habitación  pensando  en  Jen,  en  cómo  haría  para  que voluntariamente me entregara lo que más deseaba. 

Si en algún momento lo conseguía, iba a protegerlo con mi propia vida. Su corazón iba a ser mío. 




Capítulo 13





No pude pegar ojo. 

En  cuanto  llegué  al  piso  me  puse  manos  a  la  obra.  Tenía  la  imagen perforándome el cerebro, apenas necesitaba el móvil, era como si el cuadro fluyera  por  sí  solo  plasmándose  en  cada  trazo.  No  fui  consciente  de  la cantidad de horas que pasé dando pinceladas con la misma precisión que un neurocirujano  a  la  hora  de  operar.  Cuando  quise  darme  cuenta,  eran  las ocho de la tarde. 

Llevaba  doce  horas  ininterrumpidas  frente  al  lienzo,  empapándolo  de óleos vívidos para transmitir todo lo que Solano había pretendido plasmar en él, esa pasión desbordante, ese embrujo y empoderamiento femenino que vibraba en mis retinas. 

-¡Mierda!  -solté  un  exabrupto,  intentando  recogerlo  todo  con  rapidez. 

Apenas  tenía  tiempo  de  ducharme,  cambiarme  de  ropa  e  ir  a  la  cena  de Carmen. 

No me sequé el pelo porque no pude, así que opté por engominarlo hacia atrás en un  wet look. Escogí un mono en blanco y negro muy favorecedor. 

La  parte  de  arriba  era  blanca  con  un  profundo  escote  en  v  que  descendía hasta el estómago, y de allí nacían unos pantalones negros, anchos y caídos. 

Me  calcé  unas  sandalias  de  tacón  rojas,  di  una  última  mirada  a  mi  obra, que iba genial, y salí prácticamente volando. Lo que hubiera dado por tener poderes y poder teletransportarme. 

Cuando llegué al piso, Carmen salió a recibirme con su espléndida sonrisa. 

Iba muy guapa con un vestido de color negro y rosas rojas. 

-Bienvenida, Jen, estás preciosa. -Sonreí con timidez al pensar en lo que había estado haciendo allí unas horas antes. 

-Gracias, tú también estás fantástica. -Necesité un poco de maquillaje para disimular el agotamiento de la noche anterior, aunque mi piel brillaba con luz propia. Efectos secundarios de estar sexualmente complacida, imagino. 

-Eso  es  porque  ambas  pasamos  una  buena  noche,  si  no  me  equivoco  -

susurró  elevando  la  temperatura  de  mis  mejillas-.  No  te  avergüences,  me encanta que estés sacando a Jon del cascarón, necesitaba a alguien como tú en su vida y yo también, nos has venido como caída del cielo. -Me sentí mal ante  sus  palabras,  solo  yo  sabía  que  la  estaba  traicionando,  pero  era suficiente como para que un nudo me presionara el pecho. 

-Yo... -Me quedé sin saber qué decir. 

-Tranquila, tu secreto está a salvo. Jon me mataría si supiera que estamos manteniendo  esta  conversación.  Solo  quería  que  supieras  que  no  me importa o molesta que seáis amigos, o lo que queráis ser -dijo guiñándome el ojo-. Anda, ven, nos esperan en el salón. 

-¿Nos esperan? -pregunté sin entender. Ella asintió. 

-Yo también tengo compañero de mesa -murmuró cómplice-. Mi noche fue tan buena como la tuya, hacía tiempo que no lo pasaba tan bien. 

Me  quedé  fría  al  comprobar  que  Tomás,  vestido  con  un  elegante  traje negro, iba a cenar con nosotros. De todas las personas del mundo, tenía que escogerlo a él. 

Desvié  la  vista  hacia  Jon,  que  vestía  con  su  particular  estilo  informal: camiseta de Tommy y un tejano. Parecía algo disgustado frente al invitado, que me contemplaba con apetito. Aunque fue una miradita fugaz, después la cambió al momento, imagino que para no ser cazado por Carmen. 

-Chicos, ya tenemos aquí a la última comensal -anunció mi jefa sonriente. 

Tomás fue el primero en llegar a mi lado, acercarme a él y besarme en las mejillas  presionando  su  cuerpo  contra  el  mío.  Demasiada  efusividad  y cercanía para mi gusto. 

-Déjame decirte, Jen, que hoy estás casi más guapa que ayer, si es que eso es posible. -La anfitriona suspiró con deleite. 

-Es que Jen es preciosa. Adorada juventud. 

Tomás se alejó lentamente para agarrar a Carmen sin pudor. 


-Ella es preciosa, pero tú eres magnífica -dijo audiblemente para que todos lo  escucháramos-.  Como  un  buen  borgoña,  mejoras  con  el  tiempo.  La juventud nos hace hermosos a todos, lo importante es saber madurar como el vino, o como tú, preciosa Carmen. -Ella soltó una risita y lo golpeó con suavidad. 

-Adulador. -Volvía a tener esa sensación de disgusto al verlos interactuar. 

No quería pensar cómo lo estaría pasando Jon, quien no tardó en colocarse a mi lado. 

-Ciertamente, estás preciosa. -Su tono era algo más frío e incómodo que ayer, aunque con el panorama que tenía enfrente, no me extrañaba nada. 

-Gracias,  tú  tampoco  estás  mal  -le  respondí,  sin  poder  dejar  de  mirar  al hombre que tonteaba con su madre. 

La cena fue algo tensa y, aunque Carmen fue una anfitriona excelente, no podía disfrutar al cien por cien con los comentarios encubiertos que me iba soltando  su  acompañante.  Era  un  lenguaje  que  solo  él  y  yo  entendíamos, pero lo suficientemente íntimo para que me atacara poniéndome en guardia. 

No dejaba de hablar de los robos que se sucedían últimamente en la capital catalana,  de  la  doble  moral  de  las  personas,  de  cómo  había  cambiado  el mundo del arte por la codicia de unos pocos... 

Fue  tal  mi  incomodidad  que  cuando  llegó  la  hora  de  tomar  una  copa  y visitar la colección de Carmen, me disculpé para ir al baño. 

Entré y me agarré al lavamanos con la sensación de que me faltaba el aire. 

Necesitaba tranquilizarme. Abrí el grifo para mojarme las cervicales y cerré los ojos por un momento, sintiendo el alivio del frescor sobre mi piel. 

Los  abrí  cuando  escuché  cómo  se  cerraba  la  puerta,  no  había  echado  el pestillo. 

Tomás  se  puso  tras  de  mí  cogiéndome  de  los  pechos  y  clavando  su erección en mi trasero. 

-Llevo toda la noche imaginándome haciendo esto -dijo estrujándolos con fuerza-. Quiero follarte, Jen. 

-Suéltame, Tomás -le increpé intentando que me soltara-. Podrían vernos. 

-¿Eso es lo único que te preocupa? -preguntó consiguiendo colar una mano en el interior de mi mono para pellizcarme un pezón. 

-Auch  -protesté-.  No,  no  es  lo  único  que  me  importa.  Tú  estás  con Carmen, y yo... 

-Tú te follas a su hijo, lo sé -soltó buscando mi oreja para lamerla-. ¿Crees que  me  importa?  Anoche  me  la  tiré  pensando  en  ti,  imaginé  que  eras  tú quien  se  corría  cuando  empujaba  entre  sus  muslos,  pero  ahora  quiero  que sea verdad. Necesito que seas tú, Jen. 

-¡Esto no entraba en nuestro trato y lo sabes! -exclamé logrando liberarme para darme la vuelta. Seguía sin poder ser excesivamente dura con Tomás. 

Sin él, no podría entrar en su grupo, así que debía moderar mis impulsos, que ahora solo pedían sus pelotas. Me miró algo disgustado. 

-Pero  las  cosas  pueden  cambiar.  Me  la  pones  muy  dura,  pequeña  -anotó buscando mi boca para besar mi labios. Golpearon en la puerta. 

-¿Jen,  estás  ahí?  -Era  Jon,  abrí  la  boca  para  pedirle  a  Tomás  que  se apartara  y  lo  único  que  logré  fue  que  me  metiera  la  lengua-.  ¿Jen?  -Lo empujé mirando el picaporte, que comenzaba a girar. 

-¡Sí, ya salgo! -La maquiavélica sonrisa de Tomás me oprimió el pecho. Si lo descubría ahí conmigo, con los restos de carmín en los labios, se iba a armar. Tomás metió mano en mi entrepierna para empezar a masajearla. 

-¡Ábreme, Jen! -Él negó mientras seguía tocándome, me entraron arcadas. 

-Tranquila,  he  cerrado  con  pestillo  -murmuró  Tomás  continuando  su acoso. 

-Vamos, detente, Tomás. Si no le abro, va a sospechar, y no nos conviene ni a ti ni a mí -le susurré apartándole la mano. 

-¿Crees que en estos momentos me importa? Déjame echarte uno rápido, sé  que  lo  deseas  tanto  como  yo,  lo  percibo.  -Debía  tener  la  antena estropeada,  entonces.  No  había  nada  que  me  disgustara  más  en  aquel momento que el magreo al que me estaba sometiendo. 

-Pues  debería  importarte  -contraataqué-,  ya  tengo  casi  listo  el  cuadro. 

Después  de  que  hagamos  la  transacción  ya  veremos  dónde  nos  lleva  todo esto. Luego, ya no serás mi cliente... -Intenté sonar lo más seductora posible acariciándole  el  pecho  y  omitiendo  las  arcadas  que  me  causaban  su cercanía. Eso pareció gustarle. 

-Está  bien,  haz  que  entre.  -Lo  miré  asustada,  él  sonrió  y  se  metió  en  la ducha cubriéndose con la cortina, que era completamente opaca. 

-¿Jen? -Intenté calmar mi corazón, que estaba completamente agitado. 

-Voy -respondí abriendo la puerta y dejándole pasar. No me dio tiempo a decir nada cuando ya le tenía encima de mí besándome con total abandono. 

Si no le correspondía creería que pasaba algo, y no podía arriesgarme a que se topara con Tomás. 

Lo tomé de la nuca y me entregué al beso, me encontré suspendida contra la  pared  con  mis  piernas  enroscadas  en  su  cintura  y  su  dureza  frotándose contra mi vagina. Abrí los ojos, Tomás tenía la cortina entreabierta y estaba contemplando  todo  lo  que  ocurría  con  cara  de  vicio.  Intenté  poner  fin  al beso con la poca cordura que me quedaba. 

-Jon, para, tu madre está fuera. 

-Mi  madre  está  buscando  al  impresentable  ese  que  se  folla,  no  sabemos dónde se ha metido. Así que mientras juegan al gato y al ratón, yo vengo en busca  del  mío.  -Apretó  de  nuevo  la  erección  contra  mi  centro-.  Mmmm, creo que acabo de encontrar a mi gata y quiero entrar en la madriguera. -

Estaba  muy  incómoda,  Tomás  seguía  viendo  y  escuchando  todo  lo  que hacíamos. 

-Ahora no, Jon, prefiero que estemos solos. 

-Entonces prométeme que te quedarás a dormir, a mi madre no le importa y yo no puedo pensar en otra cosa que no sea en repetir lo de anoche. Pero en mi cuarto, no podemos volver a follar en la cama de mi madre, por muy caliente  que  te  ponga.  -Necesitaba  que  se  callara,  que  no  revelara  más cosas. 

-Será mejor que vayamos fuera, me estoy poniendo nerviosa. 

-No  pienso  soltarte  hasta  que  no  accedas.  Quédate  a  pasar  la  noche conmigo, gata. 

Buscó mis labios para detonar de nuevo mi cordura, manipulándola a su antojo, haciéndome sentir su deseo en cada fricción de su entrepierna. 

-Está  bien  -acepté  intentando  poner  fin  a  la  escena-,  pero  salgamos  de aquí, necesito tomar el aire. -Él sonrió sin sospechar que mi estado anímico no era por su madre o por lo que estábamos haciendo. 

-Como quieras, estoy deseando que se largue ese gilipollas y meterte en mi cama, no sabes todo lo que quiero hacerte. Solo te diré que me he hecho con un cargamento de condones, la dependienta de la farmacia flipaba. 

En  otro  momento  hubiera  bromeado  con  él,  pero  con  Tomás  allí  no  me apetecía nada. Acepté su último beso antes de que me bajara y saliéramos de ahí lo antes posible. 

Fuimos en busca de Carmen y al poco Tomás apareció frente a nosotros, copa  en  mano,  para  tenderle  una  a  la  anfitriona.  Ella  lo  miró  sin

comprender. 

-¿Se puede saber dónde te habías metido? -preguntó preocupada. 

-Salí  a  chismorrear,  sabía  que  hacían  conciertos  en  la  terraza  y  fui  a  ver qué tal. Nunca he ido a uno y pensé que sería un buen plan para los cuatro, 

¿qué os parece si subimos a tomar algo? 

-Me duele la cabeza -argumenté, no quería pasar un minuto a su lado. 

-Pues  si  te  encuentras  mal  lo  mejor  es  que  te  eches  un  poco,  pareces agotada.  Vamos  a  mi  habitación,  y  te  acuestas  un  rato  -resolvió  Jon  con agilidad-.  Seguro  que  mi  madre  y  Tomás  pueden  ir  a  tomar  algo  sin nosotros. 

-Claro, cariño -dijo Carmen solícita, acercándose a mí y besando mi frente como  hacían  las  madres  en  las  pelis,  para  ver  si  tenía  fiebre-.  No  estás caliente,  será  mejor  que  le  hagas  caso  a  Jon,  túmbate  un  ratito  o  si  lo prefieres quédate a dormir. El vino que hemos tomado se sube a la cabeza si no estás acostumbrada. Tomás y yo iremos un rato a ver esa terraza, no os preocupéis por nosotros. 

No me negué y una vez se marcharon, Jon y yo entramos en su habitación para dar rienda suelta a nuestra pasión. Era el único modo que encontraba para redimirme y olvidar la realidad en la que me había envuelto. 

Tras dos horas sin parar, terminé durmiéndome agotada sobre él. 

Un  ruido  me  despertó  y  miré  al  lado,  Jon  dormía  plácidamente.  Me envolví  en  la  sábana  y  salí  al  pasillo,  escuchaba  risas  femeninas  que llamaron mi curiosidad, como el canto de una sirena. Las seguí buscando el origen de tanta felicidad. 

Caminé  por  la  galería  persiguiendo  aquella  cantarina  melodía  hasta toparme con la habitación de Carmen. Las puertas estaban abiertas de par en par. Dentro, en el centro de la cama, estaba ella desnuda; tenía un cuerpo escultural, moreno y curvilíneo. Tomás estaba tumbado complaciéndola con la  boca,  ella  estaba  sentada  sobre  su  rostro,  pero  de  cara  a  la  puerta, ofreciéndome un espectáculo de caricias sobre sus propios pechos. 

Abrió los ojos encontrándose con los míos y volvió a reír. Por un momento me  quedé  desconcertada  sin  saber  qué  hacer,  ella  movió  el  dedo  índice pidiéndome que entrara. Elevé el rostro para encontrarme con la imagen del cuadro,  sintiendo  aquella  energía  magnética  que  tiraba  de  mí  sin  control. 

Esas  dos  mujeres  me  empujaban  a  entrar,  como  si  no  pudiera  evitar  estar allí. 

Cuando quise darme cuenta, me hallaba en el borde de la cama. La sábana había quedado olvidada en el suelo y estaba desnuda frente a Carmen. 

-Ven, Jen -me invitó-. Únete a nosotros, sé que le gustas a Tomás y a mí no me importa compartir. Siéntete libre de tomar lo que quieras, todo lo que se te ofrece. En mi casa no hay límites, no hay tabús. Entra en nuestro mundo de placer, Jen. 

-Pero Jon... -Ella sonrió. 

-Mi hijo es joven, tarde o temprano entenderá que no es suficiente para ti. 

Tú tienes un espíritu libre como el mío, debes volar y experimentar; si él te ama,  lo  comprenderá.  Mira  el  cuadro,  Jen,  fíjate  en  ella;  siente  su  poder, deja  que  te  invada.  -La  necesidad  de  seguir  sus  palabras  era  abrumadora, tanto,  que  terminé  subiendo  a  la  cama  frente  a  ella-.  Eso  es,  preciosa, tómalo en tu boca, siente el placer que da la carne. 

Me  di  la  vuelta  poniéndome  de  espaldas  a  Carmen,  situándome  a  cuatro patas, y tomé el miembro de Tomás entre mis labios. Me puse a hacerle una felación  llevada  por  la  intensidad  del  momento,  escuchando  las  risas  de Carmen y los gruñidos de Tomás a mis espaldas. 

No  pensaba,  solo  actuaba,  me  dejaba  llevar  por  la  situación.  Una  mano empezó a estimular mi sexo, a penetrarlo, incrementando mi necesidad de toda  aquella  locura.  No  podía  detenerme,  quería  saborearlo,  que profundizara en mi garganta, ¿por qué me sentía así? ¿Qué pensaría Jon de todo esto? ¿Por qué ahora me apetecía estar con Tomás si un rato antes me repugnaba? 

Una mano tiró de mi pelo hacia arriba, era la de Carmen. Jon acababa de entrar  en  el  cuarto  y  nos  miraba  ceñudo.  Quise  darle  algún  tipo  de explicación, pero no podía, tenía la boca ocupada, mientras alguien seguía follándome con los dedos. 

-Ven, cielo, mírala -susurraba Carmen-, es como yo. Únete a nosotros, Jon, disfruta  y  déjate  llevar.  Te  avisé  que  Jen  era  muy  parecida  a  mí,  déjala disfrutar  y  ven  con  nosotros.  -Él  estaba  desnudo  y  su  polla  erecta,  ¿eso quería decir que no le importaba? ¿Que le gustaba lo que veía? 

Jon empezó a pajearse caminando hacia mí con determinación, yo seguía mamando y Tomás cada vez estaba más inflamado. Sin avisar estalló en mi boca, justo cuando Jon estaba delante de mi rostro. 

Me vi obligada a tragar ante él y cuando terminé, Carmen tiró de nuevo de mi pelo para que fuera su hijo quien me penetrara entre los labios. 

Lo  tomé,  ahuequé  mis  mejillas  y  dejé  que  disfrutara  de  la  humedad  que Tomás  había  dejado  en  mí.  Jon  estaba  ido,  empujaba  con  violencia,  me costaba  respirar.  Ya  no  sentía  una  mano,  sino  dos,  una  estimulando  mi vagina y otra mi ano. 

Las  penetraciones  eran  envolventes  y  violentas,  me  sumergí  en  aquella vorágine de sexo desenfrenado hasta que el orgasmo me sobrevino a la vez que  a  Jon.  Ambos  temblábamos  sacudidos  por  la  liberación  y  cuando busqué  sus  ojos,  me  di  cuenta  de  que  Jon  ya  no  estaba,  sino  Matt.  Él  era quien acababa de estallar en mi lengua. 

Grité hasta quedarme sin aire. 

Alguien me sacudió sin piedad hasta que me desperté empapada en sudor. 

-Venga, Jen, despierta, no es más que una pesadilla. Vamos, gata. 

Me levanté precipitándome hacia el baño y vomitando todo lo que tenía en mi  estómago.  Había  sido  horrible,  y  lo  peor  de  todo  es  que  lo  estaba disfrutando. ¿En qué clase de monstruo me estaba convirtiendo? ¿Por qué soñaba esas cosas? 

La mano de Jon acarició mi cabello, noté una toalla humedeciéndome el cuello,  aliviando  el  calor  que  sentía.  Mi  cuerpo  seguía  coleteando  de excitación,  me  dolían  los  pechos  y  sentía  los  muslos  mojados.  Me  había corrido  durmiendo  con  aquella  depravación.  No  podía  sentirme  peor  y encima Jon intentaba calmarme, era una miserable. 

-Tranquila,  seguro  que  algo  de  la  cena  te  ha  sentado  mal.  -Si  él  supiera. 

Me  sentía  asqueada  de  mí  misma,  como  si  verdaderamente  lo  hubiera traicionado.  El  dolor  que  sentía  en  el  pecho  apenas  me  dejaba recomponerme. 

Escuché cómo abría los grifos de la bañera y la llenaba sorprendentemente rápido.  Una  vez  calmada,  me  tomó  en  brazos  y  me  metió  con  él abrazándome. Sentía mucho frío, aunque el agua estaba hirviendo. 

-Ya  pasó,  Jen,  tranquilízate,  ¿quieres  contarme  la  pesadilla?  -Negué  con horror. 

-Está  bien,  pues  entonces  olvidémosla.  Intentemos  crear  un  momento  lo suficientemente intenso como para que no pienses en ella. 

-¡No  quiero  sexo!  -exclamé  casi  fuera  de  mí,  ahora  era  incapaz  de acostarme con él. 

-No hace falta sexo para que un momento sea lo suficientemente intenso. 

Me acurrucó sobre sus piernas infundiéndome consuelo, cuando yo sentía que lo que debería estar haciendo era echarme de su casa. 

Humedeció  mi  pelo,  se  llenó  las  manos  de  jabón  dispuesto  a  darme  un suave masaje y lavarme la cabeza. 

Su voz ronca me envolvió para contarme una historia que solía relatarle su padre cuando era pequeño. 

-Mucho  antes  de  que  Dios  decidiera  crear  el  mundo,  Sol,  un  hermoso joven  de  dorada  cabellera  y  que  montaba  un  brioso  caballo,  observó  a  lo lejos a una bellísima y misteriosa mujer llamada Luna, de piel muy blanca y con  una  hermosa  cabellera  negra,  quedando  enamorado  de  una  forma  tan ardiente como solamente puede ser capaz de sentir un astro de fuego como él  lo  era.  Desde  que  se  encontraron  por  primera  vez,  se  apasionaron perdidamente y a partir de ahí comenzaron a vivir un gran amor. Un fatídico día,  Dios  los  llamó  a  su  presencia.  Les  informó  muy  serio  de  que  estaba creando  el  mundo  y  que  se  les  había  asignado  unas  funciones  muy importantes. «Tú, Sol, todos los días te levantarás muy temprano para dar calor a los hombres, hacer crecer las cosechas y alumbrar mi creación para que sea admirada por todos. Tu reino será el día y los hombres te rendirán culto y serán felices bajo tu energía. Te denominarás el Astro Rey, porque serás  el  astro  más  importante  del  cielo».  El  sol  quedó  halagado,  pero entonces  Dios  prosiguió:  «A  ti,  mi  querida  y  hermosa  Luna,  te  nombraré reina de la noche, alumbrarás a los viajeros y marcarás el ciclo de las aguas. 

Inspirarás a los poetas y acompañarás a los amantes que querrán otorgarte como luminoso presente». La Luna se entristeció mucho más con su terrible destino y lloró amargamente... y el Sol, al verla sufrir tanto, decidió que no podría  dejar  abatirse  más,  ya  que  tendría  que  darle  fuerzas  y  ayudarla  a aceptar lo que Dios había decidido. Él se marchó contento a cumplir con su tarea,  presentándose  día  tras  día  como  le  habían  ordenado.  La  Luna,  sin embargo, se sintió traicionada por la actitud del Sol, negándose a alumbrar en  algunas  noches.  En  otras,  solo  un  poco  y  cuando  estaba  muy  feliz, alumbraba  el  cielo  como  si  estuviera  embarazada  del  mismísimo  Sol.  La orden de Dios era que la Luna debería de ser siempre llena y luminosa, pero no lo consiguió. El Sol se sintió culpable por renunciar a su amor verdadero a cambio de un título, fue a hablar con Dios y le contó que la Luna estaba triste, y Dios, que es retorcidamente compasivo, llenó el cielo de estrellas para  que  le  hicieran  compañía.  A  cambio  le  pidió  a  la  Luna  que  se

mantuviera llena, porque así estaba más bella. Pero la Luna, fiel a sí misma y  rebelde  como  era,  se  negó  en  redondo,  porque  solo  se  mostraría  tal  y como se sintiera, y su aspecto tan solo sería el reflejo de sus emociones. La Luna siempre que está muy triste recurre a las estrellas, que hacen de todo para consolarla, pero casi nunca lo consiguen. Ambos están condenados a que su vida sea así, el Sol finge que es feliz y la Luna no consigue disimular su tristeza. El Sol arde de pasión por la Luna y ella vive en las tinieblas de su añoranza. Cuando es feliz, consigue ser Llena, pero cuando es infeliz es menguante y cuando es menguante, ni siquiera es posible apreciar su brillo. 

Luna y Sol siguen su destino. Él, solitario pero fuerte; ella, acompañada de estrellas,  pero  triste.  Los  hombres  intentan  constantemente  conquistarla, como  si  eso  fuese  posible.  Algunos  han  ido  incluso  hasta  ella,  pero  han vuelto  siempre  solos.  Nadie  jamás  consiguió  traerla  hasta  la  tierra,  nadie realmente consiguió conquistarla, por más que lo intentaron. Entonces, Dios decidió  que  ningún  amor  en  este  mundo  fuese  del  todo  imposible,  ni siquiera el de la Luna y el Sol... Fue cuando creó el eclipse, el momento en el  que  el  Sol  y  la  Luna  se  encuentran  y  pueden  amarse.  El  brillo  de  su éxtasis  es  tan  grande  que  se  aconseja  no  mirar  al  cielo  en  ese  momento, pues los ojos pueden cegarse al ver tanto amor. [33]

Me había quedado embelesada escuchando la historia, mi corazón latía a un ritmo mucho más sereno y había encontrado el consuelo que necesitaba. 

Mucho más calmada, busqué su mirada oscura. 

-Ha sido precioso. -Él asintió. 

-Mi  padre,  siempre  decía  que  él  se  enamoró  de  ella  como  el  Sol  de  la Luna, y creo que yo me sentí así cuando te conocí. Tú eres mi Luna, Jen; pero  por  suerte  a  mí  no  me  interesan  los  títulos  nobiliarios,  me  conformo con  hacerte  brillar  y  que  seas  siempre  feliz.  -Suspiré  algo  acongojada  por sus palabras, era como si hubiera leído mi mente respecto a lo del título-. 

Por mucho que no quieras nada conmigo, que quieras etiquetar esto que hay entre  nosotros  como  sexo  entre  socios,  yo  no  lo  siento  así.  No  quiero  un eclipse cada cierto tiempo, quiero a la Luna a tiempo completo. Te quiero, Jen  Hendricks.  Sé  que  igual  me  estoy  equivocando  al  confesártelo  tan pronto, que seguramente no estés preparada o no sientas lo mismo porque tienes muy presente la muerte de tu marido. Pero quiero que sepas que voy a  entregarme  a  ti  incondicionalmente,  voy  a  poner  mi  alma  en  tus  manos

para que hagas lo que consideres con ella. Quiero que nuestro eclipse sea eterno, Jen. 

-Jon  -suspiré  temblando,  estaba  pasando  justo  lo  que  no  quería  que ocurriera. No podía permitirle que se enamorara de mí, no era buena para él,  terminaría  haciéndole  un  daño  innecesario  y  ya  me  sentía  lo suficientemente mal. 

-Shhhh, tranquila, no digas nada. Sé que no es el momento, pero quiero ser totalmente sincero contigo. No quiero mentirte respecto a lo que siento, no me parece justo. No necesito que me quieras por el momento, solo que me dejes amarte como creo que te mereces. 

Tenía  un  nudo  en  la  garganta  que  me  impedía  hablar,  me  sentía  la  peor persona  del  universo  y  no  sabía  cómo  enfrentarme  a  todas  las  emociones que me sacudían por dentro. 

Tal y como entramos en el agua, Jon me sacó, cuidó de mí con mimo, pasó la  toalla  por  mi  cuerpo  para  eliminar  todo  resto  de  humedad  y  me  tumbó junto a él en la cama. Como me prometió, no hubo sexo, solo un abrazo, un único abrazo que sentí aferrarse a mi alma. Ahora entendía lo del momento intenso, no había nada más fuerte que alguien acariciando tu alma. En ese instante supe que estaba tan perdida como él. 

Me había enamorado de quien no debía. Otra vez. 




Capítulo 14





Tras mi confesión a Jen me sentí mucho mejor. Cuando nos despertamos por la mañana, le hice el amor con todo el sentimiento que había guardado por la noche sintiéndome correspondido. 

Jen me transmitía con sus gestos lo que no estaba dispuesta a mostrar con sus  palabras,  pero  yo  lo  captaba  en  cada  suspiro,  en  cada  jadeo,  en  cada roce de su piel contra la mía. Estaba llena de amor verdadero y me lo estaba entregando. 

Aunque  no  puso  palabras  a  sus  emociones,  pude  sentirlas  una  a  una  y cuando  ambos  nos  corrimos  mirándonos  a  los  ojos,  noté  cómo  nuestras almas se anudaban. Era mi extremo del hilo rojo y nadie podría cambiarlo nunca. 

En el desayuno no me sorprendió encontrarme a Tomás. Mi madre parecía haberle cogido el gusto a ese tío, que no me gustaba un pelo. Lo había visto tontear  con  Jen  y  ahora  con  ella  y  no  sabía  a  qué  atenerme.  Eran  las  dos mujeres  más  importantes  de  mi  vida  y  él  parecía  estar  allí  para  querer arrebatármelas de un momento a otro. 

Intenté advertir a mi madre en la cocina cuando la ayudé a sacar el café, pero ella le quitó hierro. Dijo que Tomás era una mera atención y que no me preocupara, que ya era mayorcita para saber qué hacía con su vida. 

Desayunamos  los  cuatro,  aunque  Jen  y  yo  estábamos  algo  tensos;  podía sentir su incomodidad frente a él, casi tan palpable como la mía. 

La  conversación  era  poco  fluida,  casi  todo  el  peso  lo  llevaba  mi progenitora.  Al  principio,  con  una  de  esas  conversaciones  banales  de ascensor, hasta que sacó el tema de mi futuro. 

-Así que quieres ser piloto -anotó Tomás llevándose una tostada a la boca. 

-Sí, pero no quiere serlo de fórmula uno, sino de carreras ilegales -denotó mi madre, como si fuera algo negativo y en lo que no estuviera de acuerdo. 

Yo ya sabía que no lo estaba, pero me parecía de mal gusto que lo sacara en ese momento y encima frente a ese idiota. 

-¿Y cuál es el problema, mamá? ¿Tú le ves alguno, Tomás? -Entrecerré la mirada a sabiendas de que él también corría. 

-Imagino  que  serán  cosas  de  chiquillos,  un  pasatiempo.  Yo  de  ti  no  me preocuparía,  tu  hijo  es  muy  joven,  Carmen,  ya  se  le  pasará.  Todos  hemos hecho locuras alguna vez y él todavía es un crío. 

-No soy ningún crío -aclaré- y cuando quieras te lo demuestro -respondí desafiante. Él levantó las manos en señal de rendición. 

-Nada más allá de mi intención, pequeño Jon. -Sabía que usaba ese tono condescendiente  para  desacreditarme  ante  Jen  y  su  forma  de  decirme pequeño me envaraba todavía más. 

-Me  llamo  Jon  Yamamura  Solano,  no  pequeño  Jon.  Lo  único  que  tengo pequeño  es  la  paciencia,  y  en  todo  caso  sería  pequeña.  -Se  limpió  con  la servilleta. 

-Vamos,  hijo,  no  seas  desagradable.  Tomás  solo  pretendía  ser  amable  y cercano. 

-Tranquila, Carmen -suspiró agarrando la mano de mi madre por encima de la mesa-. Noto cierta hostilidad por su parte desde anoche. Es lógico que me vea como un intruso o como una amenaza, aunque nada más lejos de mi intención. Imagino que no está habituado a que alguien de su mismo sexo pase  la  noche  con  su  madre.  ¿Me  equivoco?  -preguntó  mirándome  con fijeza. 

-Lo que no estoy habituado es a que personas poco claras pasen la noche en mi casa. 

-¡Discúlpate ahora mismo, Jon! -exclamó mi madre consternada-. Tomás es un buen amigo y no tiene por qué aguantar el comportamiento que estás teniendo.  Dices  que  ya  eres  adulto,  pues  entonces  compórtate  cómo  tal. 

Hace años que no vivo con tu padre y es lógico que quiera rehacer mi vida o pasar ratos agradables con amigos del sexo opuesto. 

-¿Con él? ¡No me hagas reír! 

-¡Con  quien  me  dé  la  gana!  ¿O  acaso  yo  te  he  cuestionado  a  la  hora  de dormir  con  Jen?  ¿Puedes  decirme  cuál  es  la  diferencia?  -contraatacó.  La tensión se podía cortar con un cuchillo. 

-¡A ti te gusta Jen! 

-¿Y con eso quieres decirme que si a ti no te gusta el hombre que elijo, no voy a poder estar con él? Eso es muy injusto por tu parte, Jon. Solo pasas unos  meses  al  año  en  España  y  tengo  que  sacarte  las  palabras  con sacacorchos.  No  puedes  pedirme  que  sacrifique  mi  vida  de  esta  manera porque no te guste el hombre con quien me acuesto, no es justo. 

-¿Y  es  más  justo  que  te  folles  a  este  gilipollas  mientras  papá  está  solo desde que te fuiste? 

-¡Basta! -gritó mi madre con lágrimas en los ojos. Tomás la cogió de los hombros como gesto de consuelo. 

-No estás siendo justo con tu madre, Jon -me amonestó. 

-Lo  que  me  faltaba,  ¿ahora  piensas  darme  lecciones  de  moralidad?  ¿Tú que te pasas el día tras las faldas de Jen? -Pude oír un «oh» contenido, tanto por parte de mi madre como por la de Jen. 

-Jon, te estás pasando, creo que les debes una disculpa a ambos. -Esta vez fue  el  amor  de  mi  vida  quien  me  reprendió  terminando  de  rematarme.  La miré sin verla. 

-¿En  serio  crees  que  me  estoy  pasando?  ¿Verdaderamente  piensas  que Tomás  es  el  hombre  que  debe  estar  al  lado  de  mi  madre?  ¿Crees  que  me debo  disculpar?  Contesta,  Jen,  ¿lo  piensas?  -Ella  dejó  de  mirarme  para pasear la vista sobre Tomás y mi madre, quien comenzaba a hipar. Regresó después a mí, como si no supiera qué responder-. Contesta -la azucé. 

-Creo que tu madre es lo suficientemente inteligente para saber con quién quiere estar y que ni tú ni yo deberíamos meternos en eso. También pienso que te has pasado de la raya con tus observaciones. 

-Estupendo -dije arrastrando la silla, poniendo fin a la discusión-. Pues si tanto  te  gustan,  quédate  con  ellos  y  tíratelos  también.  -No  pude  ver  la sorpresa y el dolor que cruzaban su rostro, estaba tan cegado por la ira que solo tenía ganas de largarme. 

Cogí mi chaqueta, las llaves del coche y me largué hecho un basilisco. 

Estaba harto de que me trataran como a un niñato, como un pelele que no sabía  por  dónde  iban  las  cosas.  Ese  tío  era  un  cabrón  y  Jen  y  mi  madre parecían hechizadas bajo su influjo. Pues muy bien, si tanto les gustaba, que se lo quedaran. 

Conduje como un loco, poco me importó que estuviéramos en pleno día y los radares pudieran cazarme. Necesitaba correr y descargar la mala leche

que llevaba encima. 

Subí a Collserola y me harté a ponerme a prueba hasta el límite, sintiendo la  furia  apoderarse  de  mí.  Por  algo  me  llamaban  Inferno  en  las  carreras, decían que corría como el mismísimo demonio, como si se hubiera desatado un infierno en la Tierra y pretendiera huir. Algunos incluso afirmaban ver llamas en mis ruedas cuando era yo quien conducía. 

Cuando  me  di  por  satisfecho  salí  dando  un  portazo,  estaba  exhausto. 

Escuché  unas  palmadas  tras  de  mí  que  me  hicieron  voltearme.  Había  dos tipos observándome. 

-Eres un fenómeno, tío, hay pocos por aquí que corran como tú. Menuda demostración de poderío. -Los miré con fijeza y sin responder, no estaba de humor para charlas-. ¿Tú comprender? -inquirió el más alto preguntándome como si fuera tonto. Imagino que al contemplar mis rasgos asiáticos dieron por hecho que no los entendía. 

-Completamente -respondí. Se aproximaron. 

-Menos  mal  que  hablas  nuestro  idioma  -suspiró-.  Nosotros  también corremos, ¿sabes? Está claro que llevas el motor en la sangre y que no es la primera vez que haces esto, tu dominio es impactante. 

-Gracias. -No me apetecía estar con gente, pero ese par parecía no querer largarse. 

-Tal  vez  te  gustaría  correr  alguna  noche.  Si  te  apetece,  nos  reunimos siempre  los  mismos  en  un  garito  de  Gracia;  tomamos  unas  cervezas, echamos  unas  partidas  de  billar  y  quedamos  para  correr.  Estoy  seguro  de que  la  gente  fliparía  contigo.  -Mi  sonrisa  era  tensa  cuando  tendieron  sus manos para que las estrechara. 

-No corro para hacer amigos, solo para ganar dinero. -Ambos se miraron y se  sonrieron,  después  clavaron  la  vista  en  mí  guardándose  la  mano  en  el pantalón. 

-Entonces  eres  perfecto.  -El  más  alto  sacó  un  papel  y  me  lo  tendió-.  Me llaman Fury y él es Fast. -Solté una risotada sin gracia. 

-No me jodáis y juntos sois Fast and Fury, ¿no? -Asintieron-. Un nombre algo previsible, ¿ fans de la peli? 

-Como todos, ¿no? -inquirió Fury, provocando que me encogiera-. Aunque me cambié el Furious por Fury, me parecía que molaba más. 

-Pues enhorabuena, Fury -respondí guardándome el número de teléfono. 

-¿Y tú eres...? -preguntó Fast, que era algo más bajo y delgado. 

-Inferno. -Ambos abrieron mucho los ojos. 

-Desde luego, el nombre te va al pelo. Este fin de semana seguro que hay alguna  carrera,  si  te  interesa,  llámame.  Igual  algún  pez  gordo  quiere  que corras para él, los conozco a todos -se pavoneó Fury. 

-Yo  solo  corro  para  Yamamura,  para  nadie  más.  -Volvieron  a  mirarse, obviamente el nombre no les sonaba de nada. 

-¿Yamamura? No lo conocemos, ¿te suena, Fast? -El bajito negó. 

-Ese es mi jefe, y solo corro para él. 

-¿Y apuesta fuerte? -preguntó Fast. 

-Seguro  que  mucho  más  fuerte  que  los  tipos  que  corren  por  aquí.  -

Asintieron. 

-Muy  bien,  pues  si  tu  jefe  quiere  apostar,  el  precio  mínimo  son  seis  mil euros por carrera. 

-¿Solo? -pregunté incrédulo, en Tokio se apostaba mucho más. 

-Esas  son  las  básicas.  A  partir  de  ahí,  dependiendo  de  la  dificultad,  la apuesta sube. Sobre todo, en las que se corre en parejas; son más complejas e  incluyen  pruebas  de  confianza,  como  conducir  con  los  ojos  vendados. 

Esas se pagan muy caras. 

-Muy bien, ya os diré algo si me decido. 

-Encantados de conocerte, Inferno. 

-Igualmente  -les  respondí  algo  más  calmado.  Me  subí  al  coche  y  me marché sin mirarlos. Tal vez los llamara, no me pareció mala idea después de  todo.  Correr  era  mi  vida  y  no  estaría  mal  que  comenzara  a  ampliar horizontes.  Pensé  en  Jen,  tal  vez  ella  quisiera  unirse  a  mí.  Había  actuado como  un  memo  hacía  unas  horas  y  la  había  dejado  tirada  de  muy  malos modos. Había dicho cosas que no pensaba de ella y me sentía mal por no haber sabido capear la situación. 

Fui hasta su apartamento, una mujer salía de la portería y aproveché para entrar  sin  llamar,  estaba  convencido  de  que  ya  no  estaría  en  casa  de  mi madre. 

Golpeé la puerta varias veces hasta que la oí responder. 

-¿Sí? 

-Jen, abre, soy yo, Jon. 

-No es buen momento, Jon -respondió al otro lado de la puerta sin abrirla. 

-Joder, lo siento. Me porté como un capullo, perdona, no debí decir lo que dije ni ponerte en ese compromiso -argumenté con la frente apoyada contra

la puerta. 

-No, no debiste -contestó molesta. 

-Abre, por favor, quiero disculparme contigo cara a cara. 

-En otro momento, ya te he dicho que estoy ocupada. -¿Ocupada? ¿En qué iba  a  estar  ocupada?  A  no  ser  que  no  estuviera  sola.  Se  me  llevaron  los demonios  imaginando  que  Tomás  había  ocupado  mi  puesto.  ¿Habría  sido Jen capaz? 

-No pienso moverme de aquí hasta que no me abras la puerta, me permitas verte y que me disculpe como es debido. -Intenté ocultar los celos que me fulminaban en ese mismo momento. Escuché cómo maldecía y suspiraba. 

-Jon,  creo  que  te  estás  tomando  unas  libertades  conmigo  que  no  son  las que  corresponden.  Será  mejor  que  te  marches  a  casa  y  medites  sobre  lo ocurrido. Ya nos veremos. El fin de semana ha sido demasiado intenso y me da la sensación de que te estás engañando respecto a nosotros. 

-¡¿Que me estoy engañando?! ¡Llevo todo el puto fin de semana follando contigo ¿y me estoy engañando?! -vociferé. 

-No grites, tengo vecinos. 

-Pues  si  no  quieres  que  grite,  abre  la  maldita  puerta,  ¡joder!,  o  pienso seguir gritando a los cuatro vientos lo imbécil que he sido, lo mucho que me gustas y el placer que siento cuando me la chup... 

La  puerta  se  abrió  de  golpe  y  una  Jen  en  ropa  interior,  manchada  de pintura y con una chaqueta de hombre abierta tiró de mí para que entrara. 

Miré de un lado a otro buscando al dueño de esa chaqueta, ¿sería de Tomás? 

Entré como un loco, sin percibir su cara de preocupación, mirando de hito en hito el pequeño apartamento. 

-¿Se puede saber qué haces? ¿Qué buscas? -Estaba tan irritada como yo. 

-Más  bien  a  quién  -dije  dirigiéndome  hacia  el  cuarto  y  el  baño.  Ella  me siguió. 

-¿Te has vuelto loco o paranoico? ¿Cómo que a quién? Tu madre no está aquí -afirmó. 

-No  es  a  ella  a  quien  busco  precisamente  -contesté  por  impulso  sin  ver cómo se quedaba rígida al comprender mi acusación implícita. 

-¡Sal ahora mismo de mi piso! -soltó como una energúmena. 

-¿Cómo  dices?  -Me  di  la  vuelta  al  comprobar  que  no  había  nadie  en ningún  sitio,  solo  me  quedaba  mirar  bajo  la  cama...  pero  no  pensaba quedarme con la duda, me lancé al suelo. 

-¡No me jodas, Jon! ¿En serio piensas que tengo un tío bajo la cama? ¿Por quién me tomas? ¿Crees que voy a follarte y al rato acostarme con otro? -

Me  sentí  avergonzado,  estaba  claro  que  la  estaba  cagando  con  esos  celos irracionales y tal y como bajé me puse a hacer flexiones. 

-Solo estaba bromeando, no iba en serio, hago flexiones porque es mi hora de entrenar. 

-Sí, claro, y el hombre del saco se lleva a los niños que se portan mal para comérselos. ¡Me acabas de acusar de acostarme con el tío que está con tu madre! ¿Sabes lo que estás diciendo? -Me levanté del suelo sintiéndome el peor imbécil del mundo. Ella estaba tan guapa, sucia y desaliñada que solo podía pensar en cubrirla de besos. 

-No, Jen, definitivamente no sé lo que estoy diciendo. Me estoy volviendo loco, es solo que os vi en la discoteca y él... 

-Él  estaba  bebido  y  ya  está,  tú  y  yo  no  teníamos  nada  y  Tomás  era  un hombre  libre.  De  hecho,  lo  sigue  siendo  y  yo  también.  Ya  te  dije  lo  que había entre nosotros... -Sabía que tenía razón, pero aun así no podía asumir esa realidad. 

-Es que cuando te mira... -Ella soltó un exabrupto de desesperación. 

-Cuando me mira es porque tiene ojos en la cara, no se los va a arrancar. 

Jon, yo también miro a las personas y si son hermosas, más. Me fijo en lo bello,  deformación  profesional,  pero  eso  no  quiere  decir  que  vaya  a acostarme con una silla si me parece bonita. Los amantes del arte somos así, admiramos la belleza. 

Me eché las manos a la cabeza, no sabía qué decir o hacer, me sentía fatal por el numerito que acababa de montarle. 

-Lo siento, Jen. Me precipité en sacar conclusiones, me puse nervioso y no debí  hacerlo.  Tienes  razón.  Soy  un  auténtico  memo,  perdóname  -imploré. 

Estaba  dispuesto  a  ponerme  de  rodillas  si  era  necesario.  Ella  suspiró  algo más calmada, mirándome con lástima. 

-Mira,  creo  que  todo  esto  se  está  precipitando.  Me  gustas,  Jon,  pero  no estoy lista para ofrecerte más que lo que te dije en un primer momento y sé que tú quieres ir más allá. 

-¡No! -exclamé-. Bueno, sí, pero no ahora. Quiero que tú marques el ritmo, no  te  quiero  presionar,  solo  quiero  que  no  te  cierres  a  lo  que  sea  que tenemos;  que  me  des  la  oportunidad  de  que  nos  conozcamos  más profundamente  y  valorar  si  verdaderamente  solo  quieres  que  follemos. 

Sabes lo que siento por ti, pero estoy dispuesto a ser lo que tú quieras que sea antes de no estar contigo. -Ella hizo un gesto negativo con la cabeza. 

-Esto  no  va  a  salir  bien.  -Se  puso  a  caminar  nerviosa,  como  una  felina enjaulada-.  No  debí  meterme  en  esto,  no  debí...  -Noté  que  la  estaba perdiendo y no podía tolerar eso. 

La  cogí  entre  mis  brazos,  tomándola  por  sorpresa,  y  la  aplasté  contra  la pared  buscando  su  boca  hambriento,  empujando  su  lengua  hasta  que  me dejó  entrar.  Intenté  suplicarle  perdón  del  modo  en  el  que  mejor  nos comunicábamos. 

Acaricié el contorno de su rostro escuchándola gemir en mi boca, bajé las manos por los laterales de su cuerpo para agarrarla por el culo y subirla a mi cintura. 

Me apreté contra ella excitado, estimulándola con el roce de mi vaquero contra su braguita de algodón blanco. Los dedos de Jen se enredaron en mi pelo  y  aproveché  el  abandono  para  introducir  dos  dedos  entre  nosotros, meterlos bajo la prenda y penetrarla. 

Jen aulló y yo me sentí el hombre más afortunado de la tierra. La estimulé lo suficiente para sentir sus jugos resbalando por mi mano, necesitaba entrar en ella, quería poseerla, que sintiera que era tan mía como yo de ella. Me desabroché el pantalón y tiré de sus bragas hasta romperlas. Jen gritó, pero lejos de apartarme, me besó con mayor vehemencia. 

Poco me importó que los pantalones me quedaran trabados en los tobillos. 

Los ridículos consejos de internet quedaron relegados a un segundo plano, solo quería sentirla. 

La  penetré  y  la  sensación  más  maravillosa  se  arremolinó  en  todo  mi cuerpo, el contacto era pleno, empujaba en su interior mientras su sexo me oprimía  pidiendo  más.  Las  acometidas  eran  cada  vez  más  fuertes,  éramos incapaces de refrenarnos o parar. Jen tiraba de mi lengua del mismo modo que su vagina tiraba de mi miembro, era como si me quisiera engullir por completo. 

La  vagina  comenzó  a  contraerse  y  en  ese  vaivén  de  seducción  ambos gritamos al unísono en nuestra propia liberación. 

Los besos se volvieron más lentos, taciturnos, hasta que se convirtieron en inexistentes. Apoyé mi frente en la suya, quise separarme de la pared para llevarla  a  la  cama,  abrazarla  susurrándole  que  todo  iba  a  salir  bien,  pero

entonces comprendí que nada de eso iba a ocurrir al entender el verdadero sentido de quitarse los pantalones. 

Trastabillé tropezando con mi propia torpeza y, antes de que Jen pudiera alcanzar  primero  el  suelo,  decidí  hacer  un  requiebro  para  ser  yo  quien terminara con la espalda en las baldosas, encajando el golpe con dureza e impactando con la cabeza. Todo se apagó. 

Desperté cuando un vaso de agua helada impactó contra mi cara. 

-¡Pero qué...! 

-¡Joder, Jon! ¡Menudo susto me has dado! ¡Era el último recurso que tenía antes  de  llamar  a  la  ambulancia!  ¡Casi  me  muero  al  ver  que  no reaccionabas! -gritó Jen tirándose encima de mí llorando a moco tendido-. 

Pensé  que  te  habías  matado,  ¡no  vuelvas  a  darme  un  susto  así  en  tu  puta vida!,  ¿me  oyes?  -gritó  sacudiéndome  para  volver  a  abrazarme  y  seguir llorando.  Me  dolían  mucho  la  espalda  y  la  cabeza.  Cuando  fui  a  palparla, descubrí que algo helado me hacía de cojín. 

-¿Y esto? -pregunté. 

-Eso era mi cena antes de que decidieras suicidarte contra el suelo. Para tu información, no me gustan los sesos, ¡odio las vísceras! 

-Me alegro, a mí tampoco me gustan demasiado -aclaré magullado. 

-Casi me da un ictus, soy muy joven para que me pase algo así, ¿y que le habría dicho a tu madre? Lo siento, Carmen, tu hijo murió porque me folló contra  la  pared  y  se  olvidó  de  que  llevaba  los  pantalones  bajados... 

¿Entiendes lo que hubiera sido contarle eso? 

No pude contenerme y me eché a reír, aunque solo pude dar una carcajada, parecía que me abrían la cabeza a cada sacudida. 

-Auch -protesté. 

-¿Te duele? -preguntó preocupada, agarrándome del rostro con el suyo aún bañado en lágrimas. 

-Si me besas, me duele menos. -Ella frunció el ceño. 

-Y  si  te  doy  bromuro  y  acabo  de  una  vez  con  tu  vida,  también.  Anda, déjame que te ayude a subirte los pantalones, no vaya a ser que te caigas de nuevo. 

Subí las caderas para facilitarle el trabajo, me subió los calzoncillos y el pantalón, después la vi mirar por el suelo y finalmente a mi rostro con gesto de preocupación. 

-Oye, Jon, ¿dónde está el condón? -Creo que me puse blanco como la cera ante la pregunta, ella captó mi desconcierto-. No me jodas -susurró antes de estallar haciendo temblar las paredes-. ¡No me jodas! 

-No, eso ya lo he hecho. -Verdaderamente no era el mejor momento para provocarla y bromear, pero es que me había puesto nervioso al comprender lo  que  me  decía.  En  su  mirada  vi  que,  si  hubiera  podido,  me  hubiera arrancado la cabeza en ese preciso instante. 

-¡Pero  ¿tú  estás  mal  de  la  cabeza?!  ¿Encima  te  atreves  a  bromear? 

Acabamos de follar sin protección, Jon, ¿sabes lo que significa eso? 

-Solo he estado contigo, puedes estar tranquila... 

-No  me  lo  puedo  creer.  -Volvió  a  caminar  de  punta  a  punta  mientras  yo trataba de incorporarme, aunque a cada movimiento más mareado estaba-. 

¿Y  si  me  he  quedado  embarazada?  ¿Para  qué  crees  que  te  pedí  que compraras condones? ¡¿No decías que habías acabado con la farmacia?! 

-Y  era  cierto,  pero  están  en  casa,  no  pensé  que  terminaríamos  así... 

Además,  tampoco  he  visto  que  me  frenaras  -contraataqué  intentando excusar lo inexcusable. 

-¡Porque pensaba que te lo habías puesto! No puedo creer que encima me eches el muerto a mí... 

-Pero  ¿cómo  pretendes  que  me  lo  pusiera  si  te  tenía  agarrada?  ¿Con magia? Nada por aquí, nada por allá, aparece condón y cubre mi pollón -

bromeé chasqueando los dedos. Ella gritó exasperada. 

-¡Imbécil! Solo a ti se te ocurre bromear con esto. ¡No es una tontería, Jon! 

-Vamos, Jen, no te ofusques. Si te quedas embarazada, yo cuidaré de ti y del bebé. -Los ojos se le salían del rostro. 

-¿Crees  que  la  imbécil  soy  yo?  No  estoy  dispuesta  a  cargar  con  un  hijo tuyo, Jon. Bueno, rectifico, ni tuyo ni de nadie. No quiero hijos, no estoy hecha para ser madre, apenas soy capaz de cuidarme a mí misma como para desgraciarle  la  vida  así  a  un  crío.  Si  me  has  preñado  pienso  abortar,  y  no toleraré un no al respecto. Es mi cuerpo, mi vida y tú no pintas nada en ella. 

¿Me entiendes? -Me quedé sin palabras, estaba tan enfadada que dijera lo que  dijera  solo  iba  a  empeorar  las  cosas,  así  que  decidí  que  lo  mejor  era tratar de calmarla. 

-Ha sido un accidente, Jen. Lo más probable es que no ocurra nada y si ha pasado, veremos qué hacemos. 

-Si ha pasado no veremos nada, porque yo misma me encargaré de que no haya nada que ver -resopló. 

-Está bien, tranquilízate. Será como tú quieras, no pienso imponerte nada -

le  dije,  aunque  verdaderamente  no  pensaba  así.  Un  embarazo  es  cosa  de dos, ¿no?-. ¿Me ayudas a levantarme? No creo que pueda solo. 

Su enfado y su preocupación se disiparon un poco. Me hizo gracia ver que seguía  con  la  chaqueta  y  el  sujetador  puestos  pero  no  llevaba  bragas, aunque no quise bromear al respecto. Al ritmo que iba, no salía con vida del apartamento. 

Fuimos al salón, me dio un ibuprofeno y se ofreció para ponerme un poco de pomada antiinflamatoria. 

-No sufras, no es grave -aclaró tras atenderme-. Estarás con dolores unos cuantos días, pero nada que deba preocuparte en exceso. Aunque no estaría mal  que  visitaras  al  médico  después  del  golpe  que  te  has  llevado  en  la cabeza. -Le sonreí. 

-Bueno, no habría demasiado que perder, dudo que mi única neurona haya sobrevivido al impacto. Aunque pensándolo mejor ya estás tú para pensar por los dos, no la necesito tanto como a ti. -Me devolvió la sonrisa, por lo menos la tensión parecía haber disminuido. 

-Déjame que me dé una ducha y te llevo a casa, no creo que en ese estado debas  conducir.  No  te  muevas  de  aquí  -amenazó  señalando  el  sofá  donde me encontraba. 

-No pensaba hacerlo, me duelen hasta las pestañas. 

Le di tiempo a que se duchara y se cambiara. Hoy claramente no era mi día, sería mejor que le hiciera caso y dejara de hacer sandeces. 

Jen me acompañó, condujo mi coche hasta casa y cuando mi madre abrió la  puerta,  se  inventó  una  historia  de  una  baldosa  suelta  en  la  acera  de  la calle. Mi progenitora terminó maldiciendo al ayuntamiento y disculpándose por  traer  a  Tomás  a  casa  cuando  claramente  yo  no  estaba  preparado  para ello. 

No quise insistir en mis motivos, suficiente la había liado ya, así que me dejé convencer y ella terminó llevándome al hospital. 

Le dio las gracias a Jen y le aseguró que la llamaría para decirle que todo estaba en su lugar. 

Ella  no  insistió  en  acompañarnos,  me  hubiera  gustado  que  viniera,  pero tampoco quise presionarla, imaginé que debía estar echa un lío con todo lo

que  había  ocurrido.  Sabía  que  tenía  muchas  cosas  en  las  que  pensar  y  yo también le debía una disculpa a mi madre. Tal vez fuera mejor así, aunque no pensaba dejar de insistir. Si estaba pensando en dejarme lo tenía claro, no iba a permitírselo en la vida. 




Capítulo 15





Temblando, así me encontraba tras entrar en casa de Carmen. 

Había  pasado  una  semana  y  ya  tenía  el  cuadro  listo.  Aproveché  que Carmen  me  mandaba  a  hacer  un  encargo  fuera  para  tomar  prestadas  las llaves de su bolso cuando cayó al suelo en un golpe accidental de su mesa, cosas que pasan. En un santiamén tenía la copia hecha y las llaves de vuelta a su lugar. 

Hoy Carmen había llevado a Jon a una carrera en Montmeló, iban a pasar el día fuera tratando de limar asperezas, así que era el mejor momento para poder acceder sin problemas al piso. 

Habían insistido en que los acompañara, pero se me acababa el tiempo y necesitaba dar el cambiazo sin levantar sospechas. Era el día perfecto, nada podía salir mal. 

Antes de entrar me aseguré de que no estuvieran, la llamé al móvil con la excusa de si lo estaban pasando bien. Nada más oír los coches de fondo y a Jon  que  me  mandaba  besos,  me  tranquilicé.  Se  me  escapó  una  sonrisa  al escucharle decir que no sabía lo que me estaba perdiendo. 

Sentía una opresión en el pecho difícil de descifrar, era una mezcla entre la emoción de saber que iba a realizar mi primer trabajo y la angustia por estar traicionándolos. No recuerdo un momento tan emocionalmente angustioso como aquel. Intenté serenarme y enfriar la mente. No me unía nada a ellos, Carmen solo era mi jefa y Jon, era Jon. 

No estaba embarazada, la regla me bajó al día siguiente del porrazo que se metió en mi casa y eso fue un verdadero alivio. No estaba preparada para cargar  con  un  aborto  en  mi  conciencia,  aunque  no  hubiera  dudado  en hacerlo; tenía muy claro qué quería en mi vida y ser madre no tenía cabida. 

Entré con sigilo y deambulé por el piso como si fuera directa al patíbulo, no  lograba  sacarme  esa  sensación  de  estar  fallándoles  cuando  ellos  lo habían dado todo por mí. Suspiré al abrir la puerta y contemplar el cuadro, esa imagen que tanto me perturbaba. Y todo lo demás dejó de existir, mis dudas,  mis  preocupaciones;  entré  en  modo  profesional  y  me  evadí  de cualquier  pensamiento  que  pudiera  perturbar  un  trabajo  poco  más  que excelente. 

Tragué  con  dificultad  y  lo  descolgué.  Debía  ser  muy  minuciosa,  pues  el marco  también  era  una  pieza  original,  así  que  tuve  que  desmontarlo  con mucho  cuidado  de  que  no  sufriera  ningún  daño  y  dar  el  cambiazo  por  el mío. 

Cuando terminé los puse uno al lado del otro, tomé varias fotos y observé la precisión de la réplica. Nadie iba a darse cuenta jamás de que ese cuadro no era el original, era un trabajo exquisito. Algunos falsificadores dejaban su sello, yo no, quería una precisión de diez; menos sería un suicidio y yo no lo hacía para vanagloriarme, sino para tener la vida que merecía. 

Lo puse todo en orden, colgué la nueva obra que custodiaría el sueño de Carmen y me marché por donde había venido con el corazón en un puño. 

Ahora  solo  me  hacía  falta  ir  a  ver  a  Tomás.  Habíamos  quedado  para  la entrega, así que me estaría esperando. 

Quedamos en su casa y me recibió con dos copas en la mano, dispuesto para brindar. 

-¿Todavía  no  has  visto  la  obra  y  ya  estás  celebrándolo?  -pregunté  con sorna. 

-No  dudo  de  tu  palabra  ni  de  tu  profesionalidad,  ¿o  debería  hacerlo?  -

Negué  aceptando  la  bebida.  Después  fuimos  al  lugar  donde  tenía  su colección.  Tomás  no  había  perdido  el  tiempo.  Allí,  en  la  pared  principal, había hecho un espacio para colocar la pieza-. Por favor, hazme el honor. 

Dejé  la  copa  en  una  mesita  alta  y  me  subí  a  la  escalera  para  colgar  el cuadro,  inmediatamente  noté  las  manos  de  Tomás  acariciándome  las pantorrillas desnudas. 

-Tomás -le advertí para que cesara. 

-Solo  te  estoy  ayudando,  preciosa.  No  me  gustaría  que  te  cayeras,  los golpes  desde  las  alturas  son  muy  malos.  -Inevitablemente  pensé  en  mi madre,  en  cómo  la  vi  caer  al  vacío.  El  golpe  sordo  del  impacto  aún retumbaba  en  mi  cabeza,  tras  él  los  gritos,  el  abrazo  de  mi  hermano  y  el silencio de la sangre cubriendo el asfalto. Creo que fui la primera en llegar, me solté del agarre de mi hermano para arrodillarme a su lado bañando mis rodillas de rojo. Recuerdo que la abracé y le prometí que nos portaríamos bien,  que  se  levantara,  que  yo  la  curaría.  A  veces  me  venían   flashes,  no estaba  segura  de  si  eran  verdad  o  una  quimera,  pero  dolían  del  mismo modo, desgarrándome por dentro. Sé que Michael fue quien me separó de ella ya que, aunque nos maltrataran, los queríamos a nuestra manera; eran nuestros  padres  y  era  inevitable  sentir  algo  por  ellos.  Expulsé  el  dañino recuerdo  de  mi  mente,  recordar  ese  instante  solo  me  hacía  daño  y  ahora estaba en pleno trato, debía apartar las emociones a un lado. 

Terminé  de  colocar  la  pieza  y  sentí  un  ligero  mareo,  la  imagen  que  se había despertado en mi mente había sido demasiado vívida. 

Tomás me sostuvo y me ayudó hasta que mis pies pisaron el suelo. 

-¿Te encuentras bien? -preguntó preocupado. 

-Creo  que  el  cava  se  me  ha  subido  a  la  cabeza,  o  tal  vez  es  que  he  sido incapaz de desayunar -respondí contra su cuerpo. Él sonrió acariciándome el vientre y anclándome contra él. 

-Entonces será mejor que comas algo. Podemos comer juntos si te apetece

-sugirió. 

-Tal vez más tarde, prefiero zanjar las cosas antes. 

-Como tú quieras, no hay prisa -respondió sin soltarme, continuando con sus caricias-. Mírala, hermosa Jen, por fin tengo a esa mujer solo para mí. 

Tiene  algo  misterioso,  ¿no  crees?  Algo  que  despierta  los  más  bajos instintos,  un  acicate  para  la  lujuria  -murmuró  besándome  el  cuello  y subiendo las manos peligrosamente hacia la parte baja de mis pechos. 

-Tomás  -musité  intentando  frenar  su  avance-,  ya  he  cumplido,  tienes  el cuadro  en  tu  pared,  pero  el  trato  no  está  cerrado  todavía.  -Escuché  cómo reía. 

-Lo sé, tengo tu dinero y tu entrada a un clic de ratón, pero quiero una cosa más  antes  de  nada.  -Subió  las  manos  hasta  cubrir  mis  pechos-.  Vamos  a disfrutar de la obra y del trabajo bien hecho. 

-No  -lo  interrumpí  dándome  la  vuelta-.  Soy  joven,  pero  no  idiota.  Si termino contigo en la cama antes de cerrar el trato todo habrá terminado, y eso no es en lo que quedamos -alegué contundente-. Quiero mi dinero y mi entrada en el grupo, si no es así, me llevo el cuadro. -Me la jugué, con tipos como  ese  no  podías  ser  blanda.  Hice  el  amago  de  volver  a  subir  a  la escalera para descolgarlo. 

-Estate quieta, fierecilla, es ese carácter indómito lo que más me pone de ti

-suspiró-. Está bien, será como tú quieras. Ven, vamos a mi despacho. Les dije  que  vendrías  y  ya  deben  estar  a  punto  de  conectarse.  Solo  quiero advertirte una cosa, ellos sabrán quién eres, pero tú no les verás los rostros; todos  llevarán  máscaras  para  preservar  su  identidad,  incluso  yo,  y  un distorsionador de voz por si alguno quisiera hablar. Cualquier precaución es poca, no conocemos nuestras verdaderas identidades, solo uno de nosotros sabe quiénes somos: «el Creador», el ojo que todo lo ve. Él fue quien fundó el grupo y nos invitó a participar. 

-¿Y a él lo conoces? -pregunté curiosa. 

-Supongo, aunque nunca me ha revelado quién es. Si en algún momento quieren  solicitar  tus  servicios,  puedes  facilitarles  el  modo  de  contactar contigo. Yo solo te haré de padrino, diré que eres de confianza y alabaré tu trabajo; el resto es cosa tuya. 

-Me  parece  justo.  -Estaba  muy  nerviosa,  aunque  quería  mostrar tranquilidad. 

-Muy bien, vayamos entonces. 

Lo  primero  que  hizo  Tomás  fue  tenderme  el  maletín  con  quinientos  mil euros,  la  obra  de  Solano  estaba  tasada  en  un  millón,  así  que  ahí  tenía  mi cincuenta por ciento. 

-¿Cómo voy a ir cargada con todo esto? -le pregunté algo asustada por la cantidad que tenía ante mis ojos. 

-Es dinero negro, no puedo ingresártelo en una cuenta así como así. Eso ya deberías saberlo. Ni tú podrías explicar de dónde sale esa cantidad de dinero ni yo tampoco. Si estás en este negocio, deberías plantearte qué hacer con el dinero en el momento que se te entrega. Yo te aconsejaría que te buscaras un gestor de confianza que pueda abrirte una cuenta en un paraíso fiscal o crearte  una  empresa  con  un  hombre  de  paja  al  frente.  ¿Sabes  a  quién preguntar? -Asentí. Solo había una persona en quien confiara lo suficiente

para poder hacerle ese tipo de preguntas, aunque ahora estuviera a miles de kilómetros de distancia-. Perfecto entonces. ¿Lista para la conexión? 

-Lista.  -Tomás  se  colocó  su  máscara  y  el  aparato  que  distorsionaría  su timbre. 

Nos sentamos frente a un PC con la cámara justo enfrente y Tomás inició la comunicación. 

Leí el nombre del grupo: «El Jardín de las Delicias». 

-¿ Fans del Bosco? -le pregunté divertida arqueando una ceja. 

-Ya sabes cuánto misterio hay en torno a ese cuadro y los vicios ocultos que se cuentan en él. Nos pareció el más oportuno. Ahora silencio, se están conectando. 

Rostros  cubiertos  con  máscaras  blancas,  exactas  a  la  de  Tomás, comenzaron  a  aparecer  en  pantalla,  cinco  por  cada  lado;  en  total,  diez rostros  me  miraban  sin  que  yo  supiera  nada  de  ellos.  La  situación  me resultó poco menos que espeluznante. 

-Buenos días, tardes y noches, amigos. -Tomás se dirigió a ellos en inglés, cosa que fue de agradecer-. Como ya os avancé, una persona ha aparecido en  mi  vida  para  hacerla  más  fácil  y  hermosa,  una  facilitadora  a  quien  os quiero presentar y a quien tengo en alta estima. Estoy muy complacido con su trabajo y profesionalidad, creo que es una gran oportunidad para el grupo contar  con  una  persona  tan  seria,  comprometida,  rápida  e  invisible;  cosa imprescindible  en  nuestra  afición.  -Tenía  la  lengua  como  un  zapato.  Le había pedido a Tomás que no me presentara por mi nombre auténtico, usaría mi  pseudónimo  de  las  carreras.  Podrían  conocer  mi  cara,  pero  no  saber quién  era-.  Ella  es  Storm,  adelante.  -Me  aclaré  la  garganta,  todo  parecía enormemente  solemne.  Tampoco  les  veía  la  ropa,  llevaban  unas  túnicas granate que ocultaban su sexo, no me había percatado hasta entonces de que Tomás también llevaba una. Intenté centrarme y no hablar en exceso, solo de lo que importaba realmente. 

-Antes que nada, quiero darles las gracias por la oportunidad, así como al señor Íñiguez por dejarme ayudarlo. Soy una persona muy comprometida, con unos valores muy claros sobre el arte. Creo que las obras merecen estar en  manos  de  quien  más  las  aprecie,  las  disfrute  y  les  dé  el  cuidado  que merecen.  -Vi  moverse  alguna  cabeza  afirmativamente-.  El  arte  no  está hecho  para  todos,  solo  unos  pocos  privilegiados  saben  degustarlo  con  el mimo  que  merece  y  es  por  ello  por  lo  que  he  decidido  ponerme  a  sus

servicios.  Mi   modus  operandi  es  sencillo.  Veo  la  pieza,  hago  una  réplica exacta, la sustituyo y se la facilito a quien haya contratado mis servicios y esté dispuesto a pagar mis honorarios. Simple, efectivo y directo. Garantizo que nadie notará el cambiazo y de ese modo evitaremos tener a la policía husmeando, es algo que no nos conviene a ninguno y que muchos no saben hacer. 

-¿Y cómo sabemos, señorita Storm, que usted no es policía? -preguntó uno de los miembros. 

-Porque  yo  mismo  la  he  investigado  -aclaró  Tomás  sorprendiéndome-. 

Creedme,  queridos  amigos,  está  limpia  y  es  totalmente  fiable.  Voy  a mostraros algo por si dudáis de su manera de trabajar. -Tomás accionó un botón y apareció un vídeo del momento exacto en el que daba el cambiazo. 

Contuve  la  respiración,  ¡me  había  espiado!  El  vídeo  era  completamente nítido y a color, con una precisión que asustaba. El  zoom se activó cuando comparaba  las  obras  reflejando  la  exactitud  de  ambas.  Tenía  el  corazón encogido, ¿desde cuándo había una cámara en el piso de Carmen? ¿Cómo la había  instalado?  El  vídeo  se  detuvo  una  vez  cambiada  la  pieza-.  Como podéis  ver,  el  trabajo  es  exquisito;  y  yo,  que  he  visto  ambas  piezas  en directo,  os  puedo  decir  que  es  indetectable.  Ahora  Storm  os  dirá  cómo contactar con ella por si precisáis sus servicios, mi cometido termina aquí. 

-Gracias, Tomás -murmuré sin tener claro si debía estarle agradecida o no. 

Les facilité un número de móvil de tarjeta que había comprado para esos menesteres  y  una  cuenta  de  correo  electrónico;  si  querían  contactar conmigo, podrían hacerlo por ambas vías. Tras despedirme, la conexión se cortó  y  volví  a  respirar  con  normalidad.  Sentía  el  pulso  acelerado  por  la tensión.  Cerré  los  ojos  y  tomé  aire,  tenía  los  nudillos  blancos.  Tomás  se había levantado de su asiento para masajearme los trapecios. 

-Relájate, pequeña, ya pasó. Lo hiciste muy bien, estoy convencido de que recibirás algún encargo. 

-Esa grabación... -Suspiré sintiendo cómo me aliviaban sus ágiles dedos. 

-Fue  magistral,  ¿no  crees?  Es  una  suerte  que  tenga  acceso  al  sistema  de vigilancia del apartamento de Carmen. 

-¿Quieres decir que ella lo graba todo? -Su risa ronca me puso nerviosa. 

-Todos los que tenemos cosas de valor tenemos sistemas de seguridad, me extraña  que  una  chica  tan  lista  como  tú  no  haya  caído  en  eso.  Pero tranquila,  Carmen  no  tiene  por  qué  mirar  el  vídeo,  no  ha  habido  robo

alguno, ¿verdad? Además, yo mismo me he encargado de cortar esa parte y guardarla  solo  para  mostrar  tu  trabajo.  -Me  relajé  un  poco,  aunque  no demasiado.  Cuando  lo  sentí  aproximarse  a  mi  oreja,  volví  a  tensarme-. 

Aunque no es el único vídeo que tengo, Jen, tal vez te gustaría ver uno muy interesante  -susurró  dándole  al   play.   Abrí  los  ojos  en  cuanto  escuché  los primeros gemidos, éramos Jon y yo la primera noche que estuvimos juntos, completamente  desnudos  y  entregados-.  No  sabes  la  de  veces  que  me  he masturbado viéndoos, que he sentido que era yo quien te follaba, quien me corría en tu boca. 

Me aparté asqueada al pensar que tenía esa intimidad en su ordenador. 

-¡Borra eso ahora mismo! -le exigí. Él sonrió petulante. 

-¿Por  qué?  Me  gusta  verte,  eres  muy  dominante,  Jen,  una  auténtica amazona  en  la  cama  y  él  es  tan  poca  cosa...  Sé  que  lo  que  te  pone  es dominar,  sentir  el  poder.  Por  eso  te  resistes  a  mí,  sabes  que  a  mí  es imposible doblegarme, que en tu cama yo sería el amo, pues mi energía es mucho  más  poderosa  que  la  tuya.  Yo  soy  el  Alpha  de  esta  relación  -

concluyó acercándose. 

-Tú y yo no tenemos una relación -escupí. 

-Oh, sí, ya lo creo que sí. Podría delatarte, Jen, mostrarle el mismo vídeo que  he  reproducido  frente  al  grupo,  pero  en   petit  comité.  Mostrarle  a Carmen que su querida ayudante, la misma que se tira a su hijito del alma, le acaba de robar para ofrecerme el cuadro. ¿A quién crees que creería tras ver  las  imágenes?  Menuda  decepción  se  llevaría  el  pobre  Jon,  usado  para robar. -Chasqueó la lengua. Me quedé lívida. 

-No harías eso. 

-¿Crees que no? Te quiero en mi cama desde el principio, ya lo sabes, pero ya  me  he  cansado  de  este  jueguecito  infantil  que  te  traes.  -Su  mirada cambió  a  una  intransigente-.  Si  no  quieres  que  nada  de  esto  se  sepa, desnúdate,  Jen.  -Respiré  con  fuerza,  no  podía  estar  pasándome  esto,  no podía. Estaba colapsada, no pensaba con claridad. 

Cuando sus manos se agarraron a mi camisa e hicieron saltar los botones por los aires, no podía creerlo. Solté un grito. 

-Eso es, preciosa, grita, me encanta ese sonido. -Me mordí el labio inferior, 

¿cómo había podido ser tan necia? ¿Cómo había podido pensar que con el cuadro le bastaría?-. Podemos hacerlo fácil y gratificante, o duro y jodido. 

Tú eliges, Jen, pero sabes que el resultado seguirá siendo el mismo. Tengo

los vídeos y bastará un clic para que toda la mierda te salpique, a no ser que claudiques  y  te  entregues.  Solo  quiero  un  día  para  mí,  quiero  paladear  lo que ese estúpido chico goza cuando quiere; después, te dejaré ir. No habrá ocurrido  nada  y  volverás  a  la  normalidad  de  tu  día  a  día,  tirándote  a  ese mierdecilla si es lo que te complace. -Pasó el dedo por el cierre delantero del sujetador y lo desabrochó sonriente-. Eso es, preciosa, déjate hacer. 

Sus  manos  me  desprendieron  de  la  blusa  rota  y  el  sujetador  mirando  mi torso con codicia; tragué con fuerza de nuevo, sopesando mis opciones. No lo  detuve  cuando  su  boca  cayó  sobre  mis  pechos.  Apreté  los  ojos  con fuerza, pensando en lo que iba a obligarme a hacer. No podía acostarme con Tomás. Aunque supiera que era lo mejor y lo más efectivo, no podía, ni por Jon  ni  por  mí.  Los  ojos  me  escocían  cuando  la  mano  se  internó  bajo  mi falda.  Miré  a  un  lado  y  a  otro  en  busca  de  algo  que  pudiera  librarme  de aquella  situación.  Vi  un  gran  pisapapeles  tallado  en  piedra,  era  lo suficientemente  contundente  para  poder  usarlo  de  arma,  aunque  estaba  un tanto alejado de mí. Solo veía un camino, uno que me iba a acarrear ciertas consecuencias, pero no tenía otra opción. 

Aparté a Tomás y yo misma fui quien me desprendí de la ropa, cambié la mirada  por  una  seductora,  cuando  lo  que  verdaderamente  quería  era  salir huyendo. 

-Eso es, preciosa, colabora, me gusta esa docilidad. Ahora has reconocido al dominante, sabes que jamás te hubiera dejado salir de aquí sin cumplir, 

¿verdad? Me hubiera importado bien poco que te negaras, el «no» no existe en  mi  vocabulario.  Además,  todas  sois  iguales;  primero  os  hacéis  las estrechas,  pero  luego  termináis  disfrutando  como  perras.  -Tenía  ganas  de escupirle en la cara y patearlo en las pelotas. Tomás siguió vanagloriándose de sí mismo, a la par que yo me quedaba completamente desnuda frente a sus  ojos-.  Oh,  sí,  eres  hermosa  y  lista.  Sé  que  intuyes  mi  fuerza,  mi supremacía,  y  eso  te  gusta.  Eres  una  zorrita  comepollas,  igual  que  las demás; vas de dura, pero te mueres por un hombre que te sepa follar como yo. Quieres que te dominen, que te sometan. 

-No  sabes  tú  bien  lo  que  me  gusta  que  me  sometan  -argumenté mordiéndome la lengua. 

-Claro  que  lo  sé,  Carmen  es  igual,  le  encanta  cuando  la  domino,  cuando siente la mordida de mi látigo sobre ella. Le pone que la humille y le diga lo puta que es cuando la marco, lo necesita ¿sabes? Para expiar sus demonios, 

para  olvidar.  -¿Olvidar?  ¿Qué  quería  olvidar  Carmen  con  ese  tarado?-.  Sé quién  eres,  pequeña,  lo  que  te  hacían  tus  padres  y  lo  que  necesitas  de verdad. -Me quedé helada, ¿se lo habría dicho Carmen? Tal vez Jon se lo contó a ella. Levantó la mano y me abofeteó con fuerza. 

Chillé, no imaginaba que Tomás fuera un sádico. 

-No me va esto -concluí acusándolo con la mirada. 

-Eso es lo que crees, pero te va a gustar, solo necesitas que te caliente lo suficiente  -dijo  agarrándome  y  poniéndome  contra  la  mesa  para  volver  a golpearme en la nalga sin piedad. 

-Aaaaaaaahhhhhh -aullé de nuevo escuchando su risa macabra. Si estiraba un  poco  los  brazos,  lograría  alcanzar  la  piedra;  intenté  colocarme  mejor sobre la mesa para llegar a mi objetivo. 

-Eso es, puta, estírate más. -La mano volvió a chocar con contundencia-. 

Voy  a  follarte  como  no  lo  ha  hecho  nadie  nunca.  -Casi  podía  alcanzarla, solo un poco más... Su mano palmeó mi sexo y eso fue todo lo que necesité para proyectarme hacia delante, tomarla con fuerza y, sin meditarlo, golpear hacia atrás con todas mis fuerzas. Acerté, noté el momento exacto en el que la  piedra  impactaba  sobre  su  cabeza.  Escuché  cómo  caía  al  suelo  en  un estruendo abrupto. Permanecí unos instantes quieta hasta que decidí darme la  vuelta.  Tomás  estaba  tendido  en  el  suelo,  con  los  ojos  abiertos  por completo  y  la  boca  totalmente  desencajada.  No  podía  ser.  No  lo  había matado, ¿verdad? 

Me  puse  muy  nerviosa,  sentía  las  lágrimas  agolpándose  en  mis  ojos,  no podía  con  toda  aquella  situación.  Desnuda  y  temblando,  fui  hasta  el  PC  e intenté encontrar los malditos vídeos. Gracias al cielo Tomás había tenido muy pocas luces a la hora de guardarlos; estaban en la carpeta más obvia de todas, la de vídeos. Los borré todos sin plantearme qué iba a pasar, aunque antes mandé el contenido de la carpeta a mi  e-mail.  También me dijo que tenía  un  sistema  de  videovigilancia.  Intenté  relajarme,  el  señor  Hendricks me  enseñó  a  hacer  ese  tipo  de  cosas.  Busqué  el  sistema  de  grabación  de imágenes, lo detuve y borré el día de hoy. Después entré en una página que usábamos donde podías descargarte virus que jodieran todo el sistema. Le di al intro y esperé a ver morir todo el sistema operativo. 

Una  vez  listo,  me  acerqué  a  él  para  tomarle  el  pulso.  Seguía  latiendo, débil, pero latía; aunque su estado era preocupante, no parecía reaccionar. 

Limpié  la  piedra  y  el  ordenador,  intentando  borrar  cualquier  rastro  de  mi

estancia  en  esa  casa  de  los  horrores.  Me  vestí  presurosa,  recogí  todos  los botones y fui a su galería para coger la copa y llevármela. 

Estaba  atacada,  no  sabía  qué  hacer,  sentía  que  la  había  cagado  mucho  y encima todas esas personas amigas de Tomás habían visto mi rostro. Si él moría, sabrían que había sido yo... 

Hice lo que creí más conveniente, pedí una ambulancia y recé porque no me delatara; dejé la puerta de la casa abierta y me largué a mi apartamento, maletín en mano. 

Hice  lo  único  que  se  me  ocurrió,  lo  único  que  podía  salvarme  de  toda aquella mierda en la que me había envuelto, llamé a la persona que siempre estaba allí cuando más lo necesitaba: Michael. 

-Hola,  surioară,  ya había pensado que te habías olvidado de mí. ¿Qué tal por  la  tierra  del  flamenco?  ¿Ya  has  aprendido  a  decir  «olé»  y  a  bailar sevillanas? 

-¡No seas necio! -exclamé. No estaba de humor para sus bromas. 

-Está  claro  que  eso  de  «España,  sol  y  alegría»  a  ti  no  te  afecta,  ¡eh, tormenta! -Resoplé, estaba atacada y él venga a soltar pullitas. 

-Michael, escúchame, me he metido en un lío. -Oí una risita de fondo. 

-No me lo digas, has terminado con las reservas de sangría del país -soltó divertido, mientras yo lanzaba un grito de exasperación. 

-¡No  te  rías,  joder!  ¡Esto  es  serio!  La  he  cagado  mucho,  creo  que  he matado a un tío. He robado un cuadro, lo he vendido y no sé qué debo hacer o cómo salir del país. -Estaba atacada sin saber por dónde empezar. 

-¡¡¡¿¿¿Qué???!!!  -Esta  vez  el  que  gritó  dejándome  sorda  fue  él-.  Pero

¿cómo?,  ¿cuándo?,  ¿quién?,  ¿por  qué?...  -Eran  tantas  preguntas  que  era incapaz de responder. 

-¡No me agobies, la que está con el culo destapado soy yo! -Suspiró con fuerza. 

-Está  bien,  está  bien,  tranquilízate.  Cuéntame  qué  ha  pasado,  respira  y hazlo desde el principio; si no, no voy a poder ayudarte... 

Así  fue  como  le  conté  a  mi  hermano  el  embrollo  en  el  que  me  había metido, desde quién era Carmen, mi relación con Jon y todo lo referente a Tomás.  Soltó  más  de  un  improperio  durante  mi  explicación,  pero  no  fue más allá de eso. 

-No necesito que me pegues la bronca, sé que esa es tu intención, pero ese tipo quería violarme. 

-¡Ese tipo creía que podía follarte! ¿En qué momento le dijiste que no? 

-¡No era necesario! ¡Me amenazó! ¡Me puse nerviosa! 

-Joder,  Jen,  ya  sé  que  te  amenazó,  pero  la  justicia  española  es  compleja. 

No  te  resististe,  por  lo  que  me  has  contado.  Si  alguien  ve  ese  vídeo  o  si logran  recuperarlo,  estás  jodida.  Lo  podrías  haber  matado,  de  hecho,  no sabemos  si  lo  has  hecho  o  no.  ¿Y  cómo  se  te  ocurre  ponerte  a  robar  y falsificar cuadros? A la que me despisto ya la estás liando... No voy a poder estar siempre para socorrerte, esto es muy gordo, Jen. 

-Ya lo sé. ¡Joder! Para de avasallarme y dime si me vas a poder ayudar o mejor me tiro al río. No te he llamado para que me pegues la bulla. 

-Como  comprenderás,  no  voy  a  darte  una  palmadita  en  la  espalda  -

respondió hosco. 

-Ya lo sé, es solo que necesito tu ayuda, ¿me vas a echar una mano o vas a seguir en este plan? Si no necesitara tu ayuda, no te estaría llamando. 

-¡Ah, estupendo! Así que solo me llamas para que te saque las castañas del fuego.  -Dicho  así  sonaba  a  eso,  pero  es  que  no  estaba  de  humor  para aguantarle nada a nadie, ni siquiera a mi hermano. Tal vez estaba actuando de un modo egoísta, pero era mi vida la que se iba al garete. Estaba al borde de la desesperación y muy molesta por haber gestionado tan mal las cosas. 

-¿Sabes qué?, déjalo. Es mejor que no me ayudes, ya me las apañaré sola, gracias. 

-¡Espera!  -gritó  antes  de  que  pudiera  colgar-.  Que  te  eche  la  bronca  no quiere decir que no vaya a ayudarte. Voy a facilitarte un número de cuenta, allí podrás ingresar parte del dinero, cómprate un billete a cualquier parte del mundo. No es buena idea que regreses a Estados Unidos, mejor busca un lugar alejado donde no vayan a buscarte y quédate una temporada hasta que  todo  se  calme.  Cuando  estés  allí,  yo  te  enviaré  el  dinero  y  veré  qué puedo hacer con todo esto. 

-Michael, estoy muy asustada. 

-Lo sé, Jen. Usa la cabeza, ¿no me has dicho que ese chico con el que te acuestas está loco por ti? 

-Sí, pero no quiero complicar más las cosas. 

-Has  dicho  que  vive  en  Tokio,  que  solo  está  de  visita  en  España,  ¿no  es así? 

-Sí. 

-Y su padre tiene dinero y sus negocios rondan la ilegalidad, según lo que me has comentado. Tal vez ese chico pueda ser tu mejor salvaguarda ahora mismo. Úsalo. De hecho, ya lo has estado haciendo, así que de perdidos al río. Haz que te lleve con él a Japón de viaje. Qué se yo, dile que te hace mucha ilusión, miéntele, engatúsalo, haz lo necesario para largarte cagando leches.  Y  si  puede  ser  en  unas  horas,  mejor  que  mejor.  Finge  un  viaje sorpresa o algo así. Haz esas cosas que soléis hacer las mujeres. Dame unos días  de  margen  para  que  pueda  ir  y  sacarte  de  ese  embrollo.  Regálale  los mejores  días  de  su  vida  a  cambio,  que  el  pobre  se  lleve  por  lo  menos  un buen recuerdo. Tiene dieciocho años, así que cuando lo dejes se le pasará, seguro que solo piensa con la bragueta. Pero hazme el favor de ser cabal por una vez y actuar con la cabeza. No te metas en más líos y, cuando llegues a un  lugar  seguro,  llámame  desde  un  número  que  no  sea  el  tuyo.  Ahora  te mandaré  un  número  nuevo,  voy  a  entrar  en  una  tienda  y  me  compro  un prepago. Úsalo para comunicarnos. 

-E-está bien, Michael, haré todo lo que me has dicho -balbuceé. 

-Bien,  surioară,   tranquila,  saldremos  de  esta  como  siempre.  Y  ahora apunta  el  número  de  cuenta,  ve  a  un  banco  y  transfiere  lo  suficiente  para que nadie sospeche que lleves tanto en metálico. 

-¿No supondrá un problema para ti? 

-Tranquila, sé lo que me hago. 

-Está bien, dímelo, acabo de coger papel y boli. -Sabía que jamás podría devolverle los innumerables favores que me hacía mi hermano. Michael era mi ángel guardián, no sabía qué haría si un día él me faltara. 






Capítulo 16





Miré el asiento de al lado, sintiéndome el hombre más afortunado. Todavía no  estaba  seguro  de  cómo  había  podido  suceder,  pero  la  realidad  es  que estaba  en  un  avión  con  Jen,  a  punto  de  aterrizar  en  Tokio.  Era  un  sueño hecho realidad. 

Cuando estaba en Montmeló con mi madre me mandó un mensaje con un temido  «Tenemos  que  hablar».  Uno  ya  sabe  que  no  presagia  nada  bueno, cuando mis padres me soltaron esa frase fue justo el día que mi madre se marchó. 

Estaba  temblando  cuando  llegué  a  su  edificio,  llamé  al  timbre  y  me sorprendió con un «Espérame abajo». La cosa iba de mal en peor y cuando la vi aparecer maleta en mano creo que mi corazón infartó. 

Su expresión neutra y algo preocupada no auguraba nada bueno, así que cuando  hecha  un  manojo  de  nervios  me  confesó  que  estaba  perdidamente enamorada  de  mí  y  que  como  acto  de  amor  había  comprado  dos  billetes para Tokio sin fecha de retorno, me quedé muerto. 

Me dijo que no había sentido nada parecido por nadie, tan siquiera por su marido  y  que  quería  demostrármelo  con  un  salto  de  fe,  compensarme  por haber sido tan dura y fría respecto a nuestra relación. Me expresó su deseo de conocer a mi padre, formalizar lo nuestro y empezar una vida a mi lado. 

Tal  vez  debería  haberme  asustado,  otro  en  mi  caso  igual  habría  salido corriendo, pero yo tenía muy claro qué quería en mi vida y eso era Jen, con todas las consecuencias. 

No me planteé decir que no en ningún momento, nada en esta vida podría haberme hecho más feliz. Poco importaba que todavía me quedara un mes de  vacaciones  en  Barcelona,  si  Jen  quería  irse  a  vivir  conmigo  y  que  le presentara oficialmente a mi padre, eso iba a hacer. 

Estaba enamorado hasta las trancas y aquello me pareció una maravillosa locura que contar algún día a nuestros hijos. Si ella me amaba, no iba a ser yo quien le llevara la contraria. 

Fuimos  a  casa  de  mi  madre  para  recoger  mis  cosas  y  contarle  que  nos marchábamos. Ella, como era de esperar, puso el grito en el cielo, pero nada de lo que dijera iba a hacerme cambiar de opinión. Estaba completamente decidido a iniciar una nueva vida junto a mi amor. 

Mi madre intentó alertarnos, decirnos que éramos demasiado jóvenes, que nos  estábamos  precipitando  y  que  así  no  se  hacían  las  cosas.  Vi  a  Jen acongojarse, hacerse pequeñita por un momento y no podía permitir que se sintiera así. 

Me  enfrenté  a  ella,  le  dije  que  no  era  un  ejemplo  a  seguir  y  que  me importaba bien poco su opinión al respecto, que nos marchábamos contando con  su  bendición  o  sin  ella,  pero  que  no  iba  a  interponerse  en  nuestra felicidad. Jen era mía y ella no iba a separarnos. 

Tras hacer la maleta y un tenso silencio, mi madre claudicó; nos llevó al aeropuerto y nos deseó que fuéramos muy felices y la visitáramos cuando quisiéramos. Sabía que lo decía por compromiso, pero poco importaba. Por fin  iba  a  poder  crear  mi  propia  familia,  había  dejado  de  importar  si  mi madre no quería formar parte de ella... 

Nos esperaba un futuro brillante, Jen y yo competiríamos juntos para mi padre y en sus ratos de ocio ella pintaría cuadros y nos hartaríamos de hacer el amor. Tendríamos una vida plena y completamente feliz. Me dedicaría a compensarla  en  cuerpo  y  alma  por  lo  mal  que  lo  había  pasado  desde siempre. 

La desperté con un dulce beso y ella se desperezó como una gata, parecía agotada. 

-Despierta, mi amor, hemos llegado. 

-Ohhhhh -ronroneó estirándose-. Menuda dormida. 

-Desde luego, tengo el hombro destrozado -bromeé haciendo referencia a su cabeza apoyada en él. La verdad es que había disfrutado mucho de ese contacto  tan  tierno,  perdiéndome  en  su  rostro  una  y  otra  vez-.  Además, 

roncabas como un oso, tuve que pelearme dos veces con la mujer de delante por los ronquidos. 

-¡No he roncado en mi vida! -exclamó horrorizada. 

-Pues  entonces  debe  ser  que  respiras  con  pasión  o  tienes  flatulencias bucales.  -Formó  una  enorme  O  con  los  labios  y  después  me  golpeó  sin tregua. Yo no podía dejar de reír, me sentía tan feliz. 

-Retira lo que acabas de decir, ¡embustero! 

-Vale, vale, era broma, pero es que tendrías que haberte visto la cara. Me encanta  cuando  te  enfurruñas.  -Me  acerqué  peligrosamente  a  su  cuello-. 

Ahora mismo te follaría. -Ella me miró seductora. 

-¿Aunque expulse gases por la boca? -Solté una risilla. 

-Ya me ocuparé yo de llenarla y que no pueda salir nada. Como mucho, tal vez parezcas el Vesubio -canturreé. 

-¡Guarro!  -exclamó  riendo  por  los  mordisquitos  que  le  daba.  Suspiró apartándome, en su mirada también había deseo contenido, aunque pusiera ese rictus severo-. Pues vas a tener que esperar a llegar a casa, no creo que al resto de pasajeros les entusiasme ver un espectáculo de porno en directo. 

-O tal vez sí -aseveré agitando las cejas-. Ya sabes lo dados que somos los japoneses  a  todo  tipo  de  espectáculos,  igual  hasta  ves  un  bombardeo  de flashes mientras  te  subes  a  mi  toro  salvaje  y  les  demuestras  que  eres  una gran vaquera de rodeos. ¿Quieres montarme, Jen? -Vi cómo se ponía roja. 

-Calla, pueden oírnos. -Apenas quedaban diez pasajeros por salir. 

-Dudo  que  les  importe  o  que  nos  entiendan,  alguno  habrá  que  hable español,  pero  no  demasiados.  Me  gustaría  pedirte  una  cosa  -comenté suplicante. 

-Adelante, pide. 

-Me gustaría que en casa de mi padre hablemos en inglés, no le sienta muy bien el español, le trae demasiados recuerdos. 

-Para  mí,  mejor.  El  inglés  es  mi  lengua  materna,  solo  cambiaré  el  chip contigo y listo. 

-Perfecto  entonces.  Desembarquemos,  tengo  muchísimas  ganas  de presentarte a mi padre. 


*****

Definitivamente,  no  esperaba  encontrarme  a  una  réplica  de  Inferno  unos veintitantos  años  mayor  que  él.  Si  quería  saber  en  qué  tipo  de  hombre  se

convertiría, acababa de encontrármelo de frente, aunque con los rasgos más orientales; Jon los tenía suavizados gracias a Carmen. 

Era atractivo, muy, muy atractivo, pero tenía una dureza en la mirada de la que carecía su hijo. Parecía un hombre hecho a sí mismo al que no le habían regalado nada y que había pasado mucho. 

Las  arrugas  de  sus  ojos  me  hablaban  de  una  profunda  tristeza  que  podía alcanzarte el corazón en un solo gesto, aunque estaba encubierta por aquella rígida coraza de frialdad. 

- Otōsan[34]-saludó  Jon  con  una  inclinación  de  cabeza-.  Te  presento  a  mi novia, Jen. 

Imité  a  Inferno  con  el  saludo.  Escucharle  referirse  a  mí  con  ese  término me ponía la piel de gallina. 

-Encantada de conocerlo, señor. 

Me contempló apreciativamente, como cuando yo veía una pieza que me gustaba. 

-Es hermosa, hijo, y tiene el monte Fuji en sus ojos. 

-Y  en  las  ruedas  -lo  interrumpió  él.  El  señor  Yamamura  pareció sorprenderse ante el comentario. 

-¿Conduces? -Asentí. 

-Me encanta conducir, señor. 

-Entonces, ¿te gustan los coches? 

-Mucho, señor. Me apasiona el mundo del motor, entre otras cosas. 

-Es  corredora  y  de  las  mejores  que  he  visto  -aclaró  Inferno  en  tono orgulloso. 

-¿Corredora? -Entrecerró la mirada con suspicacia-. Eso habrá que verlo -

sentenció el hombre. 

Sin decir más, arrancó a caminar. Jon me sonrió y me dio un dulce apretón en la mano. 

-Le has gustado, ¿te has dado cuenta? 

-Si tú lo dices. -Ese hombre no era demasiado expresivo, no estaba segura de  si  verdaderamente  le  había  gustado  como  afirmaba  Jon-.  Es  tu  padre, llevas dieciocho años a su lado, yo diez segundos. Creo que confiaré en tu criterio. -Él se echó a reír. 

-¿Te he dicho que me encanta tu humor? Eres muy divertida, Jen. -Abrí los ojos desmesuradamente, seguro que se trataba del virus del amor. Podía ser muchas cosas, pero divertida, no. 

-Si tú lo dices... Cupido debía estar loco cuando te disparó la flecha en el culo -respondí sin querer contradecirlo. 

-Cupido es un tipo listo y me ha hecho un gran favor cuando también te ha disparado a ti con su arco. -Curvé las comisuras de mis labios hacia arriba. 

Necesitaba que creyera en mi enamoramiento, por lo menos hasta que las aguas se calmaran y Michael viniera a rescatarme. No podía jugármela. 

Intenté estar pendiente de las noticias en España, pero no salía nada ni por la tele ni por internet. Supuse que era una buena señal, sobre todo cuando Carmen llamó a Jon para preguntarle si habíamos llegado bien y él le dijo que  sí.  Si  hubiera  pasado  algo  malo,  Carmen  estaría  enterada  y  habría avisado a su hijo de que estaba con una asesina, ¿no? 

Un espectacular Rolls Royce blanco con la parte central del capó plata nos estaba  esperando  fuera.  Contuve  el  aliento  ante  la  majestuosidad  del vehículo. 

-¡Santo Cielo! -exclamé al verlo. Inferno y su padre se miraron cómplices y sonrieron. 

-¿Te gusta, Jen? -preguntó el señor Yamamura. 

-¿Bromea? Es el sueño de cualquier conductor. Motor de gasolina v12 de quinientos cuarenta y un caballos y seis coma seis litros de cilindrada. Tiene suspensión  con  muelles  neumáticos  que  permiten  cambiar  la  altura  de  la carrocería y amortiguadores controlados electrónicamente. Y no hablemos del interior con salpicadero de madera y asientos de cuero blanco. 

-Mi  salpicadero  está  lacado  en  negro  y  los  asientos  son  rojos,  lo customicé. Espero que no te importe. 

-¿Importarme?  Así  es  mucho  más  original  -observé  alucinada  por  el pedazo de coche que tenía frente a mí. 

-Cuando  te  habitúes  a  conducir  por  el  lado  izquierdo  y  a  que  el  volante esté en la derecha, te lo dejaré para que lo pruebes y des una vuelta con mi hijo, si eso te complace. 

-¡Oh, ¿en serio?! -casi grité. Él asintió y no pude contenerme: me acerqué como  un  vendaval  y  lo  abracé.  Se  puso  rígido  al  momento,  pero  no  me apartó-.  Disculpe  -murmuré  algo  avergonzada.  Yo  no  era  muy  dada  a  dar muestras de cariño, no sabía qué arrebato me había dado. 

-No pasa nada, entiendo que en su país las muestras de afecto en público son algo habitual. Aquí nos regimos por unas normas de decoro que deberás aprender. Jon te enseñará. 

-Por supuesto, señor. -Miré a mi «novio» de refilón, parecía complacido y eso era lo más importante ahora. Acepté que me abriera la puerta, me senté detrás como una buena chica y esperé a que Jon ocupara el asiento al lado de su padre. 

Como  muestra  de  respeto,  hablaron  todo  el  rato  en  inglés  haciéndome sentir  muy  cómoda  y  se  pasaron  el  trayecto  explicándome  todo  lo  que podría  ver.  Su  amabilidad  se  me  enroscaba  en  el  abdomen  como  una serpiente, esa sensación de angustia se estaba haciendo demasiado familiar para mi gusto. 

Desde  que  Jon  había  llegado  a  mi  vida  había  dejado  de  pensar  en  Matt, cosa  que  era  de  agradecer;  pero  él  había  ocupado  mi  mente  y  no  estaba segura de qué era mejor, aunque ahora mis preocupaciones eran mucho más serias y graves. 

No fuimos directamente a casa de Jon, sino a un circuito de entrenamiento. 

En cuanto bajamos del coche, el señor Yamamura nos tendió dos cascos y un juego de llaves a cada uno. No salía de mi asombro. 

-Aquí  puedes  practicar  tu  estilo  de  conducción  hasta  que  domines  el cambio de lado. Si no estás muy cansada, claro. -Fue ver los dos Bugatti y el agotamiento de tantas horas de vuelo se esfumó por completo. 

-Le  garantizo  que  nada  me  gustaría  más  en  este  momento  que  me  viera conducir y poder demostrarle que aprendo rápido. 

-Pues adelante, tenéis el circuito para los dos solos. 

Me  puse  el  casco  sin  remilgos  y,  tras  subir  en  aquella  maravilla  de  la ingeniería, me propuse hacerlo mío. Reconozco que al principio me costó, pero durante la segunda media hora parecía que hubiera conducido así toda mi vida. Jon era verdaderamente bueno, disfruté mucho retándolo en cada curva. Verlo conducir de ese modo, con tanto arrojo, me había puesto a mil. 

No había nada que me excitara más que un piloto con nervio. 

Tras  una  hora  conduciendo,  el  señor  Yamamura  dio  por  concluida  la sesión. 

-Eres verdaderamente excelente, Jen -me felicitó. 

-Gracias, me encanta correr. 

-Eso me dijo Jon y también que quieres correr para mí, ¿es eso cierto? -

Afirmé con la cabeza. 

-Es cierto, señor. 

-Bien,  me  gusta  tu  arrojo,  tu  tenacidad.  Creo  que  serías  un  buen  fichaje para  mi  equipo.  Recibirás  un  sueldo  mensual  más  incentivos  por  carrera ganada.  Soy  exigente,  pero  también  sé  recompensar  con  creces  a  mis pilotos. Bienvenida a mi empresa, Jen Hendricks, y bienvenida a mi familia. 

-Incliné el torso nerviosa, observando a Jon por el rabillo, lo veía satisfecho y eso me complació. 

Sabía  que  estaba  cumpliendo  parte  de  su  sueño,  solo  esperaba  no destrozarle demasiado el corazón cuando me largara de Japón. 


*****

Llevaba  tres  meses  viviendo  en  una  nube.  Mi  complicidad  con  Jen  cada vez  era  más  extrema,  corríamos  juntos,  ganábamos  premios,  mi  padre  se sentía feliz al vernos sonreír y no había un solo día que no nos fuéramos a la cama y no la adorara como se merecía. 

Aun así, sentía que había algo que nos distanciaba y no sabía exactamente qué  era.  Seguía  notando  un  brillo  de  tristeza  que  no  le  permitía  ser verdaderamente feliz. 

Fue entonces cuando imaginé que solo podía tratarse de una cosa, aunque ella no me lo había dicho. Seguramente echaba de menos a su hermano. Tal vez lo que necesitara fuera ir a verlo o que él nos visitara. 

Ella  tenía  una  pequeña  agenda  que  guardaba  en  la  mesilla  de  noche,  era bastante tradicional para esas cosas. Le había dicho más de una vez que en el  teléfono  había  una,  pero  ella  suspiraba  moviendo  negativamente  la cabeza y sacaba su bloc para anotar. Aproveché que estaba haciendo unos largos en la piscina climatizada para intentar localizar el número de Michael entre las hojas de papel. Habría sido más sencillo pedírselo, pero no habría tenido tanta gracia. 

Pasé las hojas con fluidez buscando el apartado de números de teléfono. 

Una  foto  cayó  del  interior  por  la  parte  de  la  imagen,  la  tomé  entre  mis dedos. 

Sonreí  al  reconocer  a  Jen  vestida  de  Marilyn  Monroe  junto  a  un  tipo moreno vestido de Elvis con un cartel tras ellos de Las Vegas. Tal vez fuera una fiesta temática de disfraces, ¿sería ese moreno Michael? No se parecían demasiado, pero a veces los hermanos no tienen ninguna similitud. 

-¿Qué  haces?  -me  interrumpió  su  voz-.  Llevaba  el  bañador  puesto,  el albornoz suelto y se estaba secando el pelo con una toalla. Me acababa de pillar con las manos en la masa y su expresión denotaba cierta hostilidad. 

-Ehm, lo siento, cariño, se cayó de tu agenda. Solo la estaba mirando. -Le mostré la foto. Su gesto se apretó en una mueca de disgusto. 

-¿Estabas  revisando  mis  cosas?  -Se  aproximó  cruzando  la  habitación hecha  un  basilisco  y  me  arrancó  la  fotografía  de  los  dedos,  así  como  la agenda. 

-No, bueno... 

-¿No? ¿Bueno? Tienes mi cajón abierto, Jon, ¿pretendes que crea que no estabas registrándome? Estoy alucinando... ¿Cuál era el fin, Jon? ¿Celos? -

No  sabía  de  qué  me  hablaba,  pero  era  lógico  que  no  entendiera  por  qué miraba entre sus cosas. Solté el aire que había contenido al ser sorprendido, estaba  algo  nervioso.  La  sorpresa  se  había  ido  al  traste  y  podía  terminar fatal.  Era  mejor  que  le  contara  la  verdad  antes  de  que  una  tontería  se convirtiera en una discusión de tres pares de narices. 

-Buscaba el teléfono de tu hermano, no era más que eso. Como sé que lo anotas  todo  en  esa  libretita,  creí  que  lo  tendrías  ahí.  No  quería  cogerte  el móvil e indagar por mi cuenta, me pareció mal. 

-¿Y no te parece mal fisgonear en mi agenda? ¿Para qué quieres el número de mi hermano? -preguntó recelosa. 

-Joder,  Jen,  solo  quería  darte  una  sorpresa,  quería  invitarlo  a  pasar  unos días  con  nosotros.  Te  vi  algo  triste  y  pensé  que  era  por  eso,  porque  lo echabas de menos. Mi intención no era husmear, esa foto se cayó sola, te juro que en ningún momento tuve intención de asaltar tu intimidad. ¿Este es Michael? -me arriesgué a preguntar, ella negó con la cabeza. 

-Es la foto de mi boda, es Matt -soltó lanzándola sobre la cama con rabia-. 

Ya  no  recordaba  que  tenía  esa  imagen  ahí.  Antes  de  ir  a  Barcelona  me deshice de todas las fotos donde aparecía, debió quedar esta. 

La foto había caído por el dorso donde podía leerse una inscripción hecha a mano:



«Siempre serás mía. Matt». 



Tener  celos  de  un  muerto  era  lo  peor,  Jen  me  había  dicho  en  varias ocasiones  que  él  no  significaba  nada,  pero  leer  esa  frase  activó  algo primitivo en mí que se clavaba en mi pecho como una daga. 

Fui hasta ella con la punzada de los celos rasgándome por dentro, quería encargarme  personalmente  de  que  Matt  estuviera  bien  muerto  en  su

corazón. 

No  hablé,  no  quería  decir  algo  inapropiado  que  pudiera  encendernos  a ambos, me limité a buscar su boca y hacerla sentir «mía». 

Me  importaba  bien  poco  la  intencionalidad  de  esas  palabras  en  el momento  que  fueron  escritas,  Jen  no  iba  a  ser  de  nadie  porque  yo  era  su presente y ella, mi mujer. 

Le quité el albornoz a la velocidad de la luz y tras él el bañador mojado, que se pegaba como una segunda piel. 

Saboreé su piel mojada hasta empaparla con mi saliva, marqué cada poro con mis lametones, con mis mordiscos y con mis caricias. 

Jen temblaba de necesidad cuando me arrodillé entre sus muslos dispuesto a satisfacerla con la boca. 

Separé  sus  gloriosos  pliegues  e  indagué  en  la  humedad  de  su  sexo.  Ella tiraba de mi pelo sin pudor, acercándome para que la degustara plenamente, enroscando en mi nuca, cual bailarina de tango, una de sus piernas. 

No  se  dio  por  satisfecha  hasta  que  se  corrió,  hasta  que  gritó  mi  nombre mientras yo seguía bañándola en atenciones. Después tiró de mi pelo y me levantó para quitarme la ropa con violencia. 

Exigió que me tumbara en la cama y se ensartó en mí. 

Ambos  gemimos  ante  la  intensidad  de  sus  descensos.  Ya  no  usábamos condones, Jen tomaba la píldora. Me gustaba correrme en su interior y saber que de algún modo formaba parte de ella. 

Había pintado un cuadro de ambos que lucía en nuestra cabecera, dijo que lo había pintado la primera vez que habíamos hecho el amor y me pareció la obra  más  maravillosa  del  mundo.  Me  gustaba  contemplarlo  cada  vez  que estaba  en  la  habitación  y  sabía  que  a  ella  también  la  excitaba  admirar  la obra cada vez que se subía encima de mí. 

En  ese  preciso  instante  Jen  miraba  el  cuadro  con  auténtica  fascinación, montándome  sin  piedad.  Era  una  amante  exigente,  dominante  y completamente  entregada.  Me  gustaba  tal  cual  era,  con  su  arrogancia,  su empuje y sus ganas de disfrutar. 

Me  senté  para  reclamar  sus  pechos,  dejándola  hacer  a  la  vez  que  yo  los colmaba  de  atenciones,  ella  gruñía  pidiendo  más  y  yo  se  lo  daba  todo. 

Succionaba  más  duro,  más  intensamente,  los  mordía  hasta  que  me imploraba que me detuviera para comenzar de nuevo. 

Aquella extraña danza de placer y dolor nos colmaba a ambos, Jen era mi todo. 

Curvó su esbelta espalda hacia atrás y tomó la imagen entre sus dedos. 

Levanté la mirada cuando noté pequeños fragmentos salpicando nuestros cuerpos, cayendo sobre la cama. 

La  estaba  despedazando  en  trocitos  pequeños,  como  si  tratara  de  hacer picadillo ese recuerdo. Mirándome con fijeza, me dijo:

-Ya no soy suya, Jon, no lo soy. 

Para  mí  fue  una  verdadera  declaración  de  intenciones  que  me  empujó hacia  el  orgasmo,  me  corrí  sintiéndola  estremecerse,  llenándola  por completo  mientras  me  perdía  en  sus  labios.  Me  enredé  en  su  lengua notándola  como  nunca,  completamente  entregada,  hasta  que  instantes después se tensó en su propia liberación. 

Nos quedamos abrazados en la cama perdidos entre caricias y arrumacos. 

-Gracias por querer sorprenderme, Jon -murmuró besando el punto exacto donde latía mi corazón-. No merezco todas las cosas buenas que haces por mí. -La tomé del rostro para perderme en el azul brillante de su mirada. 

-Te mereces esto y más, Jen. Eres mi todo y solo quiero vivir para hacerte feliz. 

-No digas eso -dijo encogiéndose sobre mi cuerpo. 

-¿Por qué? Es la verdad, lo siento de ese modo. -Volvió a anclar su mirada a la mía. 

-Porque el amor es un sentimiento que viene y va, porque a veces herimos a quien más queremos y a veces cometemos actos difíciles de perdonar. En la vida no todo es blanco o negro. Mis padres me querían y me golpeaban. 

Creo  que  si  no  se  hubieran  partido  el  cuello,  se  los  habría  terminado partiendo yo. -Su dedo trazaba figuras irregulares sobre mi piel. 

-Eso  no  era  amor,  Jen,  solo  personas  que  te  engendraron  y  que  no merecieron ni una sola de tus lágrimas. El amor es incondicional, está por encima de todo y es capaz de perdonar cualquier cosa por dolorosa que sea. 

-¿Cualquiera? -preguntó desafiante. 

-Cualquiera -repetí a sabiendas de que por mucho daño que me hiciera Jen yo la terminaría perdonando. Igual que estaba convencido de que mi padre abriría los brazos a mi madre si ella quisiera regresar. 

-Eso lo dices ahora. -Se puso en pie para enfrentarme-. Hay cosas que no se perdonan, Jon, yo por lo menos no podría hacerlo. Ahora puede que veas

las  cosas  muy  claras  porque  eres  joven  e  inexperto,  pero  hay  dolores  que parten el alma y es imposible darles un remiendo. 

-Como Matt -solté sin pensar. 

-Como Matt -afirmó. 

-¿Jamás  hubieras  vuelto  con  él  si  no  hubiera  fallecido?  -Negó  con vehemencia. 

-Nunca. Cuando entendí lo que había sido nuestra relación, él murió en mi corazón. -Asentí levantándome y la acogí entre mis brazos. 

-Yo  no  voy  a  fallarte,  Jen,  no  pienso  salir  de  ahí  ni  con  agua  caliente  -

aclaré masajeando su pecho. 

-¿Y quién te ha dicho que estés dentro, atún? -inquirió desafiante. 

-Pues  yo  diría  que  la  gata  salvaje  que  se  me  comió  un  buen  día  -alegué apuntando  a  su  pecho-.  Dejé  mi  espina  clavada  aquí  dentro  y  no  voy  a permitir que la arranques porque ese es su sitio. -La piel de Jen se erizó y volví a ver el brillo del deseo en aquellos estanques azules. 

-Eso  ya  lo  veremos  -dijo  relamiéndose  para  bajar  hasta  mi  miembro  y tomarlo entre sus labios-. Ahora dámelo todo, Jon, tu gata tiene hambre y tienes que saciarla. 

-Claro, cariño, será todo un placer satisfacer tu apetito. 




Capítulo 17





Me agarré a Michael como si llevara siglos sin verlo. 

-Madre mía,  surioară,  cuánta efusividad. ¿Es que no piensas presentarnos? 

-preguntó separándose de mí para sonreírle a Jon. 

-Por  supuesto.  Michael,  Jon.  Jon,  Michael.  -Ambos  se  estrecharon  la mano. 

-Gracias por tu invitación. Jamás imaginé que podría pasar mis vacaciones en Tokio con los gastos pagados. 

-Es  lo  que  tiene  tener  un  cuñado  medio  japonés  -respondió  Jon complacido. 

Desde la llamada de Jon a Michael pasaron un par de meses más hasta que le dieron vacaciones en el trabajo. 

Había  llamado  previamente  a  Michael  para  entender  cómo  estaba  la situación y por qué estaba tardando tanto en venir a buscarme. Me dijo que lo más prudente era que siguiera en Japón, había investigado por su cuenta para intentar comprender la gravedad del lío en el que me había metido. 

La noticia del supuesto asalto a la casa de Tomás había trascendido muy levemente a los medios de comunicación. Se rumoreaba que había sido un intento de asalto o una venganza de algún cliente al sentirse estafado por la compraventa  de  alguna  propiedad.  Tomás  trabajaba  sobre  todo  con compradores rusos y sospechaban que podría tratarse de eso. 

Al  parecer  solo  había  sufrido  un  traumatismo  craneoencefálico  leve  y decía  no  recordar  nada  del  incidente.  Eso  me  dejó  mucho  más  tranquila. 

Aun  así,  mi  hermano  insistió  en  que  me  quedara  en  Tokio  hasta  que  él mismo pudiera venir a buscarme. 

Jon habló en un par de ocasiones con Carmen, pero ella no le dijo nada de Tomás.  Imagino  que  después  del  encontronazo  y  de  nuestra  marcha  no  le apetecía  sacar  el  tema,  así  que  por  ese  lado  tampoco  pude  enterarme  de nada. Hubiera quedado muy extraño que le dijera a Jon que le preguntara a su madre a ver cómo le iba con él. Así que preferí dejarlo todo como estaba. 

Que no hiciera referencia al cuadro también me dejó mucho más relajada, si ella  no  se  había  percatado  ya,  que  era  suyo  y  una  experta,  nadie  iba  a hacerlo. 

Ya  no  quedaba  nada  para  Navidad,  momento  en  el  cual  nos  habíamos comprometido  a  visitarla,  no  sabía  cómo  enfrentaría  ese  momento  si  se llegara a dar. Temblaba al imaginar el reencuentro con ella y que estuviera con Tomás, no sabía si su relación seguía o si por el contrario se trató de un simple escarceo de verano. Aunque si mi hermano venía a buscarme, tal vez no pasara las navidades con Jon. 

Al pensar en él un cosquilleo se expandió por todo mi cuerpo, creo que no me  había  sentido  tan  feliz  y  tan  triste  nunca.  Jon  me  cuidaba,  me  hacía sentir  importante;  consensuaba  las  decisiones  conmigo,  haciéndome  sentir casi tan unida a él como a Michael. 

Cada día estábamos más compenetrados, conducíamos como si fuéramos uno, y con el señor Yamamura la relación no podía ser más cercana. Incluso habían habilitado la antigua habitación donde Carmen pintaba para mí. 

Por una vez en mi vida me sentía en mi casa y eso era algo muy peligroso, porque  no  me  podía  enamorar  de  Jon  cuando  lo  nuestro  tenía  fecha  de caducidad. 

Sonreí ampliamente cuando Michael removió mi pelo con cariño. 

-Te veo muy bien,  surioarǎ -alegó Michael tomándome por los hombros. 

-Tú  tampoco  estás  mal,  algo  más  fuerte  quizás.  -Apreté  sus  bíceps mientras él los marcaba bajo su jersey azul. Llevaba el pelo algo más largo que de costumbre, pero estaba igual de guapo. Parecía más un surfista que un aburrido contable. 

-Sí, bueno, ya sabes que me encanta el deporte y a las mujeres todavía les gusta  más  que  lo  practique,  sobre  todo  en  posición  vertical,  y  para  eso hacen  falta  unos  buenos  brazos.  ¿Verdad,  Jon?  -Ambos  se  miraron  con camaradería, los tíos eran tan básicos a veces. 

-Ya, a ver si ahora os vais a cronometrar para ver quién aguanta más con una mujer a la cintura. -Los dos arquearon las cejas como si les complaciera el  reto-.  A  mí  no  me  miréis  si  queréis  competir  en  eso.  Sería  mucho  más productivo que compitierais por ver quién hace pis en una lata sin salpicar el  suelo,  ese  sí  que  es  un  ejercicio  de  precisión  y  resistencia  que  dejaría admirada a cualquier mujer, que después lo dejáis todo hecho un desastre. 

-Habla  por  los  demás,  surioară,   yo  meo  sentado,  mucho  más  limpio  y práctico.  Y,  que  yo  sepa,  a  mis  compañeras  de  cama  les  encantan  las paredes;  soy  como  Spiderman,  las  hago  caer  en  mi  tela  de  araña  y  no  las suelto hasta que terminan satisfechas. 

-Será  mejor  zanjar  el  tema  antes  de  que  te  pongas  a  trepar  por  el aeropuerto, hombre araña -expresé clavándole un codazo en las costillas-. Y

haz el favor de comportarte delante de Jon, ¿qué va a pensar de nosotros? 

De ti que eres un salido, eso seguro. -Michael soltó una carcajada. 

-No  creo  que  Jon  se  asuste  por  hablar  de  sexo,  o  acaso  me  dirás  que vosotros no... -Se frotó los dedos ganándose otro codazo y la respuesta de Jon. 

-A todas horas, Michael, a todas horas. -Mi hermano se echó a reír y yo di el caso por perdido. 

-¿Qué  os  parece  si  vamos  a  casa  y  seguimos  charlando?  -sugirió  Jon-. 

Seguro que Michael debe estar agotado. 

-Soy  un  hueso  duro  de  roer,  cuñado.  Aunque  reconozco  que  podría terminar  con  todas  las  reservas  de  tu  nevera,  esa  comida  de  avión  no  hay quien se la trague. 

-Pues no se diga más, larguémonos. Sun Yi te ha preparado un banquete, adora a Jen, y no quería que le pudiera faltar nada a su querido hermano. -

Reí al pensar en la cara que pondría mi querida Sun Yi al ver a Michael. La chica  trabajaba  de  cocinera  para  el  señor  Yamamura,  era  hija  de  la  mujer que se encargaba de la limpieza del hogar. No era mucho más mayor que yo, era muy guapa y tenía clara preferencia por los occidentales. Un día la sorprendí  en  su  habitación  suspirando  al  ver  a  Brad  Pitt  en   Leyendas  de Pasión,  pero claro, ¿quién era capaz de no suspirar al verlo en esa peli? 

El viaje en coche fue de lo más entretenido. Me gustó comprobar lo bien que  se  llevaban  mis  dos  hombres,  cómo  Jon  encajaba  las  bromas  de Michael  y  le  seguía  la  corriente  sin  perder  el  ritmo.  Parecía  que  se

conocieran de toda la vida, incluso se aliaron en mi contra en determinados momentos... 

-¿Y la has oído roncar? -preguntaba Michael con socarronería. 

-Como  un  oso,  ¿verdad  que  sí?  Aunque  ya  le  tengo  la  medida  tomada, cuando la escucho le doy el biberón y se calla al instante. 

-¿El biberón? -inquirió Michael sin saber a qué se refería. 

-Sí, tu hermana es una gran fan, pregúntale... -A esas alturas ya estaba roja como un tomate. 

-Si  no  lo  veo,  no  lo  creo.  ¡Jen,  estás  entrando  en  erupción!  No  te  había visto tan roja desde que se te escapó aquel pedo en pleno autobús. 

-¡Cállate,  maldito  memo!  En  primer  lugar,  no  ronco;  en  segundo,  el  del pedo fuiste tú; y en tercero... -resoplé-, lo que haga o no en la cama no es asunto tuyo. -Michael soltó una risotada. 

-Jon, eres mi héroe. Te prohíbo que dejes a mi hermana nunca, jamás la había visto tan descolocada. ¿Dónde ha dejado su escoba de bruja? 

-Aparcada  en  el  garaje  de  casa,  solo  la  dejo  salir  a  volar  por  las  noches para que termine aterrizando sobre mi caldero. 

-¡Eso  es  lo  que  tú  quisieras!  -gruñí  fingiendo  estar  enfadada-.  Cualquier día te lanzo un hechizo y te convierto en rana. 

-Si hicieras eso sería porque después te morirías de ganas por besarme y que  me  convirtiera  en  tu  príncipe,  aunque  eso  ya  lo  soy,  ¿verdad  que  sí, gata?  -Lo  miré  a  través  del  retrovisor  sin  saber  qué  decir.  En  teoría  mi hermano  venía  a  rescatarme,  pero  yo  no  me  sentía  con  ganas  de  ser rescatada. Estaba hecha un lío y por la forma en que me miraba mi hermano estaba convencida de que veía exactamente mi confusión. 

-Miau  -terminé  diciendo  al  no  tener  nada  más  que  añadir.  Mi  hermano asintió complacido. 

-Pues  yo  estoy  encantado  de  que  te  quedes  con  esta  joyita,  ya  la  veía viviendo sola y rodeada de mininos. 

-¡Michael! 

-Es la verdad. -Jon se estaba desternillando de la risa. Y finalmente decidí unirme a ellos en la broma colectiva, esos hombres eran mi hogar. 

Como era de esperar, Sun Yi se derritió al conocer al pedazo de hombretón rubio  que  traspasó  la  puerta.  Con  agilidad,  lo  acompañó  hasta  la  mesa  y antes  de  que  él  abriera  la  boca  le  había  llenado  el  plato  con  suculentos manjares tradicionales. Mi hermano parecía encantado con la guapa oriental

y  su  servilismo,  coqueteó  abiertamente  con  ella  provocando  más  de  una encendida de mejillas. La cara de Sun Yi no dejaba de pasar del color crema al  rojo  fuego  e  intentaba  apagar  el  calor  con  el  intenso  aleteo  de  sus pestañas  negras,  era  todo  un  espectáculo.  Michael  no  ayudaba,  era  un seductor nato y la pobre Sun Yi había caído bajo su influjo. 

La  comida  fue  muy  distendida,  el  señor  Yamamura  estaba  fuera  por negocios, así que teníamos la casa para nosotros tres. 

Jon le pidió a Sun Yi que le mostrara su habitación a mi hermano con un guiño  que  no  daba  a  equívoco.  No  podía  creerlo,  ¿estaba  haciendo  de celestino?  Michael  le  chocó  el  puño  y  le  ofreció  una  sonrisa  ladeada.  Así que,  cuando  tras  varios  minutos  la  japonesa  no  apareció,  nos  quedó  claro que el depredador había cazado a su presa. 

-Mi  hermano  no  tiene  remedio  -protesté  cuando  ambos  nos  pusimos  a recoger la mesa. 

-Es un hombre genial, no me extraña que le tengas tanto aprecio. Me gusta mucho  mi  cuñado.  -Caminamos  hasta  la  cocina  para  dejar  los  últimos platos. 

-Y tú a él, lo he visto en sus ojos. Parece más hermano tuyo que mío. 

-Supongo  que  por  eso  me  gustas  tú  y  no  tu  hermano,  porque  eres completamente diferente a mí. 

-¿Así que te pone que sea una bruja? 

-Mucho -afirmó acercándose. 

-Cuando te miro, veo a la bruja con la que quiero envejecer. ¿Y tú qué ves cuando me miras, gata? -No estaba preparada para enfrentarme a eso, nunca le  había  dicho  a  Jon  que  lo  amaba  y  él  no  dejaba  de  repetírmelo  de  mil maneras diferentes. Nunca había insistido en que le declarara abiertamente mis sentimientos, pero sabía que lo esperaba. 

-Te veo a ti, solo a ti -respondí sincera. Eso era cierto, últimamente solo lo veía  a  él,  sus  sonrisas  cómplices,  su  manera  de  hacerme  disfrutar  en  la cama, nuestras largas conversaciones cuando la casa estaba en silencio... 

-Bien, porque es lo único que quiero que veas hasta el fin de nuestros días

-respondió  aproximándose  a  mi  boca-.  ¿Qué  te  parece  si  los  imitamos  y vamos a echarnos una siesta? -Solté una risita nerviosa. 

-Me  parece  algo  muy  español,  en  Tokio  no  se  hace  la  siesta.  -Apretó  su erección contra mi vientre, le acaricié la nuca expectante. 

-¿Y  se  puede  saber  de  qué  te  habla  mi  cuerpo?  -ronroneó  a  escasos centímetros de mis labios. 

-De  sexo,  de  deseo  y  de  posesión  -respondí  lamiendo  su  boca.  Jon  me cogió  por  los  glúteos  subiéndome  a  la  encimera  y,  sin  perder  tiempo,  me levantó la falda larga que llevaba, franqueó la ropa interior e introdujo sus dedos. 

Gemí cuando el índice y el corazón se embarcaron en el descubrimiento de mi punto G, estimulándolo a la vez que con el pulgar presionaba el clítoris. 

Jon había hecho muchísimos avances sexuales, conocía mi cuerpo palmo a palmo, sabía hacerme estallar con una simple caricia de sus dedos. 

-Dios, Jon, me vuelves loca. 

-No, pequeña, loco me vuelves tú a mí. 

Se desabrochó el pantalón y me penetró haciéndome sentir el dominio de la  carne,  enrosqué  las  piernas  en  su  cintura  codiciando  su  entrega  más absoluta. Pocas veces le dejaba llevar el control, pero ahora me apetecía que llevara las riendas y marcara el ritmo. 

-Fóllame  más  duro,  Jon  -le  pedí  suplicante,  buscando  una  mayor profundidad  en  las  acometidas.  El  ritmo  se  volvió  violento,  la  carne restallaba solemne acompasando nuestros gemidos. 

-¡Joder! -escuchamos, frenándonos en seco. 

-Perdón  por  la  intromisión,  juro  que  no  he  visto  nada.  Bueno,  tal  vez  el culo peludo de Jon, pero nada más. Estoy de espaldas, podéis seguir, solo tenía  sed.  Cojo  la  botella  de  agua  de  la  nevera  y  me  largo  por  donde  he venido. Vosotros a lo vuestro, que yo también voy a hacer el saludo al sol. -

No  podía  creer  que  mi  hermano  estuviera  allí  soltando  todo  aquello mientras  yo  tenía  un  momento  de  intimidad  con  Jon.  Cogí  una  bayeta mojada y se la lancé certera en toda la cabeza. 

-¡Lárgate,  maldito  idiota!  ¡Y  para  tu  información,  Jon  no  tiene  el  culo peludo! -No sabía si reírme o echarme a llorar. 

-Entonces he debido verlo mal, me habré confundido con la peli de King Kong  que  han  puesto  en  el  avión  -respondió  Michael  sin  inmutarse-.  Lo dicho, dale duro, cuñado, que mi hermana es una salvaje. 

Fui a responder, pero me encontré al caballero que tenía entre mis piernas respondiendo. 

-Eso está hecho, hermano, estoy dispuesto a domar a la fiera. -Empezó a bombear  de  nuevo  mientras  se  oían  las  risotadas  de  mi  hermano  desde  el

pasillo. 

¿De dónde salían esa complicidad y ese millar de mariposas revoloteando en  mi  estómago?  Era  imposible,  seguro  que  si  ahora  mismo  vomitaba  me saldrían corazones... Pero ¿qué narices me ocurría? Yo no creía en finales felices, ¿por qué ahora me encontraba deseando uno para mí? 

Dejé  de  pensar  en  el  momento  exacto  en  el  que  Jon  coló  la  mano  entre nuestros cuerpos y se puso a hacerle un solo a mi clítoris a la vez que me penetraba. Solo pude aferrarme a él con fuerza y dejarme avasallar por ese tsunami  de  emociones  desbordantes  que  estallaron  en  mí  cuando, mirándome a los ojos, musitó: «Te quiero, gata». 


*****

-¿Qué  quieres  que  te  diga,  Jen?  Me  gusta  y,  aunque  no  lo  quieras reconocer, también te gusta a ti. Llevo casi dos semanas aquí y veo cómo lo miras.  Estás  enamorada,  surioară,   y  pese  a  que  no  me  guste  del  todo vuestra profesión, reconozco que Jon es un buen tipo. Te sabe llevar y estás en el buen camino. 

-¡¿Que me sabe llevar?! -protesté echando fuego por los ojos-. A mí no me lleva nadie, Michael, yo me conduzco a mí misma. Jon solo está ahí por lo que tú y yo sabemos. 

-¿Estás segura de eso? Él cree que eres la mujer de su vida. 

-Y yo creo que soy la mujer de la mía. No voy a enamorarme de un tío, Michael. 

-¿Y de una mujer sí? -Puse cara de asco al imaginarme mi cara haciendo un barrido de bajos. 

-Mucho menos. 

-Lo que te decía, terminarás rodeada de gatos. 

-Pues me iré a China, que se los comen. 

-Se comen los perros, no los gatos. 

-¡Me  da  igual!  -le  dije  exasperada-.  No  estoy  enamorada  de  Jon,  vuelvo contigo a Estados Unidos en el vuelo de pasado mañana. 

-¿Segura? -preguntó incrédulo. 

-Deja de preguntarme eso -aclaré irritada-. No he estado tan segura en mi vida. Y ahora, ¿estás preparado para correr? La carrera es mañana, pero en el  entrenamiento  podrás  hacerte  una  idea  de  lo  que  disfrutamos,  no  es  lo mismo verlo desde la barrera que sentir la velocidad en tus carnes. 

-Ese mundo en el que estás metida no me gusta, es demasiado peligroso. -

Negué con la cabeza. 

-Somos  como  una  gran  familia,  Michael.  Nos  conocemos  todos,  nadie quiere  perjudicar  a  nadie,  solo  correr  y  vencer.  Sin  trampa  ni  cartón  -le aclaré. 

-Cuando  hay  tanto  dinero  en  juego,  no  hay  amigos,  Jen.  ¿No  crees  que podrías  encontrar  un  trabajo  normal?  Retomar  tus  estudios,  ¡qué  sé  yo! 

Ahora tienes dinero. 

-Es que me gusta esto, Michael. No sé qué haré una vez esté en Estados Unidos,  cuando  lleguemos  ya  veré  -intenté  calmarlo.  Entendía  su preocupación de hermano mayor, no quería que me ocurriera nada al igual que  yo  me  moriría  si  alguna  vez  le  pasara  algo.  Lo  miré  con  cariño agarrándolo por la cintura-. ¿Vamos,  frăț ior? Jon te ha preparado uno de sus mejores coches, seguro que lo vas a disfrutar. 



No me equivoqué con Michael, lo pasó en grande, me recordó a la única vez  que  el  señor  Hendricks  nos  llevó  a  los  autos  de  choque.  Obviamente estábamos en la feria para birlar carteras, pero él se compadeció de nosotros y  nos  dejó  montar  una  vez  después  de  haber  obtenido  un  gran  botín,  esa noche estaba contento y nos dejó celebrarlo. 

Vi la misma expresión en el rostro de mi hermano. Esa camaradería que compartimos  conduciendo  juntos  en  aquella  ocasión  era  la  misma  que ahora, incluso el señor Yamamura lo felicitó y le ofreció correr para él al día siguiente. Era ágil, rápido y eficaz. 

Michael  se  sintió  un  poco  cohibido  y  empujado  a  aceptar  la  oferta.  No supo decir que no, de algún modo quería pagar la hospitalidad ofrecida por los Yamamura, así que terminó aceptando y al día siguiente competiríamos los tres. 

Había llegado el gran momento, estaba a punto de comenzar la carrera. 

Los  dos  Bugatti  y  el  Toyota  que  conduciría  Michael  ya  estaban  en posiciones, solo hacía falta que subiéramos al volante dispuestos a llegar los primeros. 

Nos  deseamos  suerte  y,  como  siempre  hacíamos  Jon  y  yo,  chocamos nuestros cascos. Él solía llamarlo nuestro beso de unicornio. Tal vez sonara un poco cursi, pero me sentía bien con ese gesto cómplice y cariñoso. 

Allí  éramos  Inferno  y  Storm,  y  Michael  heredó  el  sobrenombre  de Thunder. Así fue como lo bautizó el señor Yamamura después de advertir cómo hacía rugir el motor del Toyota. 

Me abroché el cinturón deseando que dieran la salida, miré a un lado y al otro  para  cerciorarme  de  que  mis  chicos  estaban  bien.  Estaba  a  un  día  de marcharme de Tokio y todavía no le había dicho nada a Jon de mi partida. 

Intenté calmarme, enfriar la cabeza y pensar en la carrera. Tras ella debería abandonarlo, dejarlo marchar para siempre y me daba la sensación de que no iba a ser tan fácil como había intentado creer. 

Un  escalofrío  tensó  mi  columna  y  me  hizo  pisar  a  fondo  el  acelerador cuando escuché la señal acústica que indicaba el inicio de la carrera. 

Expulsé  todo  pensamiento  de  mi  mente,  o  por  lo  menos  lo  intenté,  pero solo  podía  ver  la  mirada  de  decepción  de  Jon  cuando  le  dijera  que  lo nuestro había acabado y que iba a regresar con Michael. 

Uno de los coches se aproximó demasiado al mío, los ojos me escocían sin saber  por  qué.  Sentía  náuseas  y  una  extraña  sensación  de  ahogo  que  me dificultaba respirar. Me estaba pegando demasiado a la curva y perdiendo el dominio de la carrera. 

Vi a Jon tratando de reconducirme y la sensación fue a peor, era como si hubiera  perdido  el  control  de  mi  cuerpo.  Todo  empezaba  a  fallar  sin  un motivo aparente, el tubo de escape de mis pulmones fallaba. 

Respiré  intentando  recuperarme,  parecían  vaciarse  y  ser  incapaces  de volver a llenarse. ¿Estaba teniendo un ataque de pánico? ¿Por qué? Otra vez apareció el rostro de Jon en mi mente como respuesta. Noté un golpe en el lateral izquierdo lo suficientemente duro como para desviarme del árbol que estuve a punto de comerme. 

Escuché el estruendo tras de mí, pero mi necesidad de ganar me impidió parar, tenía que cruzar la meta y demostrarme a mí misma que Jon no era el motivo por el que estaba de ese modo, que el control de mi vida lo seguía teniendo yo. 

Cuando crucé la línea de llegada, no me lo creía. Salí del coche levantando los  brazos  buscando  con  la  mirada  a  Jon  para  poder  celebrar  juntos  mi triunfo, pero no estaba. ¿Dónde se había metido? 

A lo lejos vislumbré el árbol, la gente arremolinada alrededor y el Bugatti plateado de Jon echando humo. Creo que sufrí un microinfarto cuando me

di cuenta de que él había sido quien me había salvado de estrellarme contra el árbol poniendo en peligro su propia vida. 

Grité  hasta  quedarme  sin  voz,  corrí  hasta  que  me  fallaron  las  piernas estampándome contra el asfalto, me levanté sin que el golpe que acababa de darme importara. 

Todo se había vuelto borroso, apenas podía ver nada, solo sabía que debía llegar al coche. «Jon, Jon, Jon», gritaban mi cerebro, mi corazón y mi alma. 

«No, por favor, otra vez no. No puedo perderlo a él también». 

Cuando logré llegar al coche lo vi tumbado en el suelo, le habían sacado el casco. Tenía los ojos abiertos y un rictus de dolor empañándolos. Me lancé sobre  él  llorando  y  aporreándole  el  pecho  al  mismo  tiempo,  no  podía pensar. Por un lado, lo odiaba por haberse arriesgado de ese modo por mí y por otro lado... Por otro lado, no podía dejar de amarlo con todo mi ser. 

-¡No te mueras, joder! ¡No te mueras! -Lo sacudí-. Lo siento, lo siento, te quiero,  no  puedes  hacerme  esto,  ¡no  puedes  dejarme  ahora!  -Alguien  me tomó por los hombros tratando de separarme de él, pero no pudo hacerlo, pues sus brazos se aferraron a mí como el acero. 

-En la vida, gata, ¿me oyes? No pienso dejarte ni muerto y si fracturarme la  pierna  ha  servido  para  que  me  digas  que  me  quieres,  estoy  dispuesto  a que  me  rompas  ahora  mismo  la  otra  para  oírte  decirlo  de  nuevo.  -Estaba llorando a mares, apenas podía ver su hermoso rostro, pero lo que sí podía decir era lo que él más deseaba. 

-Te quiero, Jon Yamamura, por siempre seré tuya. -Me perdí la sonrisa de mi hermano y el cabeceo de mi suegro, pero no los dulces besos de Jon, que me calentaron el corazón y me hicieron arder en el fuego del amor. 






Capítulo 18





Dos  años  de  absoluta  felicidad,  eso  era  lo  que  había  pasado  en  mi  vida. 

Jon  había  logrado  convertir  mis  mohines  enfurruñados  en  auténticas sonrisas. 

Pasamos las primeras navidades con su padre, pues no era plan de viajar con  la  pierna  fracturada,  y  Michael  regresó  a  su  aburrida  vida  en  Estados Unidos con una salvedad: le picó el gusanillo de las carreras ilegales y se hizo piloto de Yamamura en nuestro país de origen. 

En  alguno  de  los  viajes  que  Jon  y  yo  hicimos  compitiendo  coincidimos con mi hermano; todo parecía ir sobre ruedas, nunca mejor dicho. 

Visitamos  a  Carmen  ese  verano,  aunque  solo  estuvimos  una  semana.  Al principio la situación fue algo tensa, pero logramos que se fuera relajando al pasar  los  primeros  días.  No  volví  a  ver  a  Tomás  y  eso  me  alivió,  tenía miedo de enfrentarme a él y que todo saltara por los aires, era un riesgo que no quería correr. Pero no pude evitar sacarlo en una conversación que tuve a solas con Carmen. Le pregunté cómo les iba y ella misma me explicó lo del supuesto asalto a su casa. 

Me comentó la misma teoría que había salido en los medios, que Tomás lo pasó  muy  mal  porque  no  recordaba  nada  y  estuvo  un  tiempo  teniendo ataques  de  pánico;  ahora  siempre  iba  con  guardaespaldas.  Me  alegré  al saber que esa parte estaba bien enterrada. Ahora solo quedaban de vez en cuando, no tenían una relación seria, sino más bien encuentros esporádicos. 

Carmen dijo que se había vuelto algo huraño. 

Mucho  mejor  así,  intenté  quitarle  hierro  diciéndole  que  seguro  que encontraba una pareja que la hiciera feliz. Ella me dijo que eso era cosa de jóvenes  como  nosotros,  que  ahora  solo  quería  algún  escarceo  sin pretensiones y nada más. 

Nos marchamos con la sensación de que las cosas se habían puesto en su sitio  y  yo  estaba  mucho  más  tranquila  al  recuperar  la  cordialidad  con  mi exjefa. 

Nuestra vida se resumía en viajar por el mundo conduciendo y adorarnos mutuamente.  Nunca  había  creído  en  la  teoría  de  las  almas  gemelas,  pero ahora lo sentía así. Jon era mi mitad, mi complemento perfecto del que no me quería separar. 

Con él, los cielos grises se teñían de azul, se encargaba de que nada me faltara y que me sintiera amada en todo momento. Ya me había habituado a vomitar  corazones  y  decirle  por  activa  y  por  pasiva  que  lo  amaba  viendo cómo su rostro se iluminaba. 

Estaba  muy  contenta,  tenía  una  noticia  que  darle  qué  jamás  pensé  que llegara a hacerme tanta ilusión. Encima coincidía con la llegada de Michael. 

Iba a venir a pasar unos días, correría en una de las carreras con nosotros y así yo podría darles a todos la feliz noticia. 

Acaricié  mi  vientre  mirándome  en  el  espejo.  Un  bebé,  una  nueva  vida estaba  creciendo  en  mi  interior  fruto  del  amor  que  sentía  por  Jon. 

Reconozco  que  fue  un  despiste,  que  no  lo  habíamos  buscado,  la consecuencia  de  una  noche  de  infarto  y  una  pastilla  olvidada.  Pero  sabía cuál iba a ser la reacción exacta de mi media mitad cuando se enterara. Él me había manifestado en más de una ocasión su intención de ser padre, de que en algún momento, cuando me apeteciera, ampliáramos la familia y al parecer  el  momento  había  llegado.  Me  sentía  exultante  y  apenas  podía contener las ganas de contarle la noticia. 

Me puse frente al PC. Quería darle una sorpresa, así que hice un pedido on-line de un muñeco de peluche, un piloto de carreras para nuestro bebé, que  sabía  que  le  iba  a  hacer  mucha  gracia  al  padre.  Utilicé  el  e-mail  que tenía de los robos, jamás lo había abierto ni usado. Jon no lo conocía, así que no corría peligro de que entrara en esa cuenta y me chafara la sorpresa. 

No lo había abierto desde que me marché de Barcelona. 

Suspiré al poner Google en modo incógnito y teclear la cuenta de Gmail. 

Me puse hasta nerviosa, aunque sabía que no tenía motivo para estarlo. 

La  bandeja  aparecía  con  el  correspondiente  correo  electrónico  de bienvenida  de  la  página  donde  había  hecho  la  compra,  la  entrega  estaba prevista para pasado mañana según el correo. Una sonrisa tonta se instaló en mi rostro al imaginar la cara de Jon cuando le dijera que iba a ser padre. 

El ordenador sonó, un nuevo mensaje acababa de entrar en la bandeja de entrada arrancándome de mi ensoñación. Leí el asunto y me quedé helada. 



«Sé lo que hiciste en casa de Tomás». 



El corazón se me disparó, el primer impulso fue cerrar el correo y alejarme del ordenador lo más lejos posible, pero no pude hacerlo. Me quedé con la vista fija en la puñetera línea donde aclaraba que el  e-mail se había enviado hoy. ¡Hoy! Alguien acababa de mandarme ese mensaje, no era de hacía dos años, sino de hacía escasamente unos segundos. 

Las manos me temblaban sin control. Había un archivo adjunto al correo, me debatía entre abrirlo o no, pero la curiosidad que sentía pudo más que mi  prudencia.  Lo  abrí  con  cautela,  como  si  se  tratara  de  una  bomba  de relojería, dando un suave doble clic al ratón que apenas sonó. 

Era  un  vídeo  en  el  que  apareció  mi  peor  pesadilla,  la  que  viví  dos  años atrás. Me llevé las manos a la cara con horror, le di a borrar el mensaje y automáticamente me entraron diez más con el mismo mensaje y el mismo vídeo. Había empezado a hiperventilar, eso no era bueno ni para mí ni para el bebé. 

Cerré por unos instantes el portátil tratando de sosegarme, me senté en la cama presa del pánico. Ahora, justo ahora, no podía estar pasándome esto. 

Estaba sola en casa, Jon había ido a recoger a Michael al aeropuerto y no había  nadie  a  quien  se  lo  pudiera  contar.  Fui  al  baño  y  me  mojé  el  rostro intentando encontrarme al otro lado del espejo. 

«Serénate,  Jen»,  me  dije  a  mí  misma.  Si  alguien  me  había  enviado  ese vídeo,  era  porque  quería  algo,  pero  ¿quién  sería?  ¿Uno  de  los  amigos  de Tomás?  ¿Él  mismo,  que  había  empezado  a  recordar?  No  podía  quedarme con  ese  estado  de  angustia,  debía  responder,  averiguar  qué  quería  y  darle solución. 

Regresé a la habitación, todavía seguía sorprendiéndome la modernidad de la  casa.  Jon  me  contó  que  era  así  porque  su  madre  la  eligió.  Era  una mansión enorme de formas rectas y depuradas, para nada al estilo oriental

que  vemos  en  las  películas.  Era  todo  lo  opuesto,  completamente  blanca, inclusive los muebles; el color se lo daban las innumerables obras de arte y los  complementos  de  decoración.  El  suelo  era  níveo,  menos  mal  que  en Japón  uno  se  quita  los  zapatos  antes  de  entrar  en  casa.  Lo  primero  que pensé  cuando  lo  vi  era  la  tarea  que  tendrían  para  que  siempre  estuviera reluciente. 

Me  coloqué  frente  a  la  pantalla  y,  tras  un  largo  rato  debatiéndome  si responder o no, finalmente decidí que si no lo hacía no sabía a qué o a quién me enfrentaba. 

-¿Qué quieres? -Tecleé, corta y directa. 

-Roku Nana. Verde Roppongi 3F, 7-16-11 Roppongi. Mañana a las 20:00

h. 

-¿Quién  eres?  -Como  era  de  esperar,  no  obtuve  respuesta;  tampoco  yo tenía intención de dársela, tenía que sopesar si iba o no a aquel encuentro. 

Si accedía, no sabía cómo iba a poder despistar a Jon y a mi hermano para estar allí. Caminé nerviosa sin poder quitarme la idea de la cabeza y sabía que si no acudía a la cita solo podría empeorar la cosa. Lo haría, necesitaba aclarar qué estaba sucediendo. 

Cuando  mi  hermano  y  el  amor  de  mi  vida  llegaron  a  casa,  estuve  como ausente.  Intenté  disimular,  pero  mi  cabeza  iba  una  y  otra  vez  hacia  la persona que estaba detrás de todo eso. ¿Sería Tomás? La imagen del amante de Carmen no dejaba de incordiarme. En varias ocasiones me preguntaron si me ocurría algo, y yo dije que simplemente estaba cansada y nerviosa por la carrera. 

No quise contarle nada a Michael. No quería volver a pedirle ayuda, me daba la sensación de que no era capaz de solventar mis propios problemas si él no intercedía. Necesitaba ser yo, por una vez, quien diera solución a todo aquel asunto. Yo me había metido de barro hasta el cuello y yo iba a salir. 

Les dije que no me sentía muy bien, que igual estaba cogiendo algún virus, cuando insistieron en que no era normal, que seguro que algo me sucedía. 

Era la excusa perfecta, ambos se preocuparon por mí y me instaron a que me marchara a la cama. 

No pude pegar ojo, pero por lo menos logré que dejaran de preguntarme. 

El día siguiente no fue mucho mejor, lo pasé atacada. Seguí fingiendo mi indisposición y le pedí a mi hermano que se llevara a Jon y a su padre a una cena de chicos, que después salieran a tomar algo, que no era justo que se

quedaran  en  casa  por  mi  culpa,  que  yo  estaría  bien  y  así  tendrían  un  rato para ellos. 

A regañadientes, logré que salieran los tres haciéndome prometer que no saldría de la cama y que si necesitaba algo llamaría a Sun Yi, que estaría en la  casita  anexa  de  los  trabajadores.  Si  ellos  supieran  que  precisamente  lo que quería era que se marcharan para irme después. 

Miré el reloj. Se habían ido hacía diez minutos, el tiempo suficiente para que no regresaran por la puerta sorprendiéndome. Me cambié, me quité el pijama y opté por un suave jersey de cuello alto, unos tejanos azules y unas botas de caña alta. No pensaba estar mucho rato, debía estar en casa antes de que regresaran. 

Me puse el abrigo, el gorro y los guantes. Hacía frío, ya había anochecido, estábamos a principios de diciembre y el lugar escogido para la cita era una terraza poco conocida en un rascacielos de Tokio. Con Jon había estado en alguna  ocasión,  era  un  lugar  íntimo  y  reservado,  mayoritariamente frecuentado por parejas. 

Llegué antes de lo previsto y subí al lugar indicado, una terraza estrecha de no más de tres metros de ancho, con cinco mesas en forma de cubo que contenían  una  lámpara  tipo  candelabro  en  su  interior.  Cada  una  estaba acompañada de dos sillas de metacrilato transparente. Busqué la única que estaba disponible y me perdí en las luces de la ciudad. 

El  camarero  se  acercó  para  preguntarme  qué  deseaba,  sabía  que  en  mi estado  no  era  bueno  beber  alcohol,  pero  necesitaba  algo  para  templar  mis nervios. 

-Un east-spring, por favor. 

-Enseguida se lo traigo, señorita. -El camarero no se hizo esperar, regresó con mi cóctel hecho a base de sake Hakutsuru Junmai Namachozo, sirope de almendra y zumo de  yuzu. Di un largo y reconfortante trago antes de que una sombra alargada se cerniera sobre mí. 

-Buenas noches, rubia. -Aquella voz, aquella palabra. Era imposible que se tratara de otro y a la vez era imposible que fuera él. 

Matt  dio  dos  pasos  colocándose  frente  a  mí,  su  piel  estaba  mucho  más morena  y  curtida  que  la  última  noche  que  lo  vi.  Sería  una  necia  si  no reconociera que seguía endemoniadamente guapo y que mi corazón dio un brinco cuando lo vi. 

Fui  incapaz  de  decir  nada,  levantarme  o  reaccionar,  solo  pude  tomar  la copa  y  terminarla  del  tirón.  Él  sonrió,  chasqueó  los  dedos  llamando  al camarero y pidió dos más acomodándose en la silla de enfrente. Era como estar tomando algo con un espíritu que regresa a la tierra para torturarte. 

-Es imposible que seas tú, ¡estabas muerto! -Fue lo primero que fui capaz de decir. Él sonrió. 

-Yo también te he echado de menos, cariño. Los años te han sentado bien, esposa «mía». -Remarcó la última palabra. Aquello era sórdido, imposible. 

¿Qué  pintaba  Matt  en  todo  esto?  El  camarero  dejó  las  bebidas  sobre  la mesa-. ¿No vas a darle un beso a tu marido después de tanto tiempo? ¿Es así como me recibes tras tres años sin verme? -Hizo una mueca tensando las mandíbulas para después fijar los ojos sobre mí. No podía decir nada, era como si las palabras y la seguridad en mí misma se hubieran esfumado de un plumazo. Así que no le quedó más remedio que llevar la conversación-. 

Reconozco que me dolió ver cómo estuviste a punto de dejar que ese tipo te follara, Jen, nadie toca lo que es mío. Pero lo que más me molesta es que lleves más de dos años acostándote con otro, con un crío que no me llega ni a la suela del zapato. Eso no es ser una buena esposa, rubia. -Dio un sorbo a su bebida-. Aunque reconozco que yo tampoco he sido un buen marido, en eso estamos empatados.  Kanpai!  -brindó en japonés tomando de su bebida. 

-¡Te largaste! -escupí saliendo de mi estado letárgico-. Me abandonaste en ese maldito hotel de Las Vegas y te marchaste haciéndome creer que habías muerto, ¿y ahora pretendes que te dé explicaciones de lo que he hecho con mi  vida?  ¡Llevamos  años  sin  vernos!  Si  hubieras  querido,  me  habrías mandado un mensaje para decirme que estabas bien. Poco te debía importar cuando me hiciste creer que habías fallecido. -Soltó una carcajada seca. 

-¿Ah, sí? ¿Y cuándo fue mi funeral? Que yo sepa, no te mandé una carta desde el mismísimo infierno. Te pedí que me esperaras, sabías lo que tenías que hacer, cuidar del negocio y esperar. Yo confié en ti, deposité todas mis pertenencias  en  tus  manos  para  que  no  pasaras  apuros;  las  órdenes  eran claras, ¿y tú qué hiciste? Te lo cargaste todo, te extralimitaste, abusaste de las  drogas  y  el  alcohol,  perdiste  el  control  y  echaste  a  perder  todo  lo  que había logrado con el sudor de mi frente. Y, por si fuera poco, te largaste del país.  Cuando  volví  a  por  ti  ya  no  estabas,  y  no  sabía  dónde  buscarte.  -El corazón se me iba a salir por la boca, bebí de nuevo sin tener muy claro qué pintaba Matt en todo esto. 

-¡Ni  una  miserable  nota,  Matt!  -contraataqué-.  ¡Nada  de  nada!  ¿Sabes  lo que fue para mí? ¡Te amaba, eras mi todo en ese momento! 

-¿Y ahora no? -Movió la cabeza negativamente-. No, claro, ahora asaltas cunas  y  te  follas  a  niños  ricos  para  que  paguen  tus  caprichos.  Te  has convertido  en  una  zorra  sin  principios.  Por  lo  menos,  conmigo  eras  tú. 

¿Quién eres ahora, Jen? ¿Ese chico sabe lo que hiciste? ¿Sabe lo que buscas en realidad? ¿Sabe que solo lo utilizas? 

-¡No  lo  utilizo!  -exclamé  alterada.  Él  me  miró  curioso-.  Puede  que  al principio sí, pero ahora lo quiero. 

Rio sin humor. 

-¿Qué lo quieres? No seas necia, Jen, tú solo me quieres a mí y a ti misma. 

Eres  mía,  ¿recuerdas?  Para  siempre.  -terminé  mi  segunda  copa  intentando calmar la sed que se me había despertado. Él volvió a chasquear los dedos y al minuto dos copas más aparecieron sobre la mesa. No debía beber, sabía que debía controlarme, que el sake subía muy deprisa, pero no estaba en un estado normal en el que pudiera pensar con claridad. Matt despertaba en mí todos mis demonios y mis miedos. 

-¿Qué haces aquí? ¿Por qué tienes ese vídeo? 

-Ay, rubia, rubia, rubia. Las cosas no fueron fáciles cuando me marché en busca  de  venganza,  me  costó  algo  más  de  lo  previsto.  Estaba  en  la  puta selva,  incomunicado,  acompañado  por  los  asesinos  más  sanguinarios  del país y sin cobertura. No podía levantar sospechas, tuve que hacer muchas cosas para ganarme su confianza. Algunas de ellas tal vez te asustarían -dijo moviendo  el  contenido  de  su  copa-,  aunque  ahora  ya  no  importan.  Todos fueron muriendo poco a poco, muertes accidentales, otras violentas... Pero tranquila, esposa mía, nadie me asoció con ellas. -Temblé, ese Matt no era el chico del que me enamoré. Había cambiado, se había endurecido y sus ojos carecían de alma-. Logré convertirme en la mano derecha del hombre más poderoso de México, el mismo que violó a mi madre y a mi hermana hasta la muerte, el que hizo que mi abuela lo viera todo y la dejó con un halo  de  vida  para  que  agonizara  lentamente.  Creo  que  eso  no  te  lo  había contado  todavía.  -Negué-.  Así  la  encontré,  en  un  charco  de  sangre,  en  el suelo de mi casa tras llegar tarde, pero ella se encargó de escribir en el suelo el  nombre  de  su  asesino.  -Dos  lágrimas  descendieron  por  mi  rostro  al imaginar  a  Matt  descubriendo  algo  así.  Debió  ser  muy  duro  para  él,  y aunque  no  me  gustaba  el  hombre  en  el  que  se  había  convertido,  me

apenaba-. No llores, cariño -murmuró, acercándose y sosteniendo una de las gotas que pendían de mi barbilla para llevarla a su boca y saborearla-. Eso fue  hace  mucho  tiempo  y  ahora  lo  tengo  en  el  punto  donde  quiero.  Estoy muy cerca de cerrar el círculo, he logrado alcanzar algo que puede hacerme terminar  con  él  del  modo  que  deseo,  pero  para  ello  necesito  algo  y casualmente ahí es donde entras tú, rubia. Mi jefe quiere el cuadro del tipo del vídeo, el que robaste para él. Él es uno de los hombres que te vieron esa noche y no ha parado hasta encontrarte, pues no conectabas el teléfono que les facilitaste y siempre les aparecía apagado. Cuando accediste al  mail,  le llegó  una  alarma  mediante  el  programa  espía  que  asoció  a  tu  cuenta  de correo y me mandó a buscarte en su avión privado para que te acompañara a buscar lo que desea. Ya ves, cariño, el mundo es un pañuelo. 

-Y nosotros un par de mocos -terminé sentenciando. 

-Así  es  -rio-.  Pero  no  te  preocupes,  tesoro,  cuando  esto  termine  seremos muy, muy ricos y felices -aseveró tomándome la mano sobre la mesa-. He decidido que voy a perdonarte por tu infidelidad, al fin y al cabo, creías que estaba muerto y yo tampoco me he mantenido célibe. Pero a partir de ahora voy a pedirte que cumplas tus votos, solo vas a follar conmigo ahora que sabes que estoy entre los vivos. 

Cogí  la  tercera  copa  y  la  apuré  de  un  trago.  La  cabeza  empezaba  a hacerme estragos, pero necesitaba sacar el coraje de algún lado; el alcohol me  reconfortaba,  me  soltaba  la  lengua  y  me  daba  esa  falsa  fuerza  que necesitaba en ese momento. 

-De eso nada. Si quieres el cuadro, yo pongo las condiciones -afirmé-. Lo hice una vez y sé que puedo volver a hacerlo. De hecho, en pocos días viajo a  Barcelona,  pero  no  voy  a  volver  contigo  nunca.  ¿Me  oyes?  Quiero  el divorcio, amo a Jon. 

Matt se rio a boca llena. 

-Ay, mi rubia, siempre has sido muy pasional. Tu mala leche me ponía a mil cuando estudiabas en la universidad y lo sigue haciendo. Tengo muchas ganas  de  follarte  de  nuevo,  de  sentir  ese  coñito  apretado  alrededor  de  mi polla. 

-Me da igual si te pone a mil o a diez mil, no vas a tocarme nunca más -

espeté-.  Dile  a  tu  jefe  que  tendrá  el  cuadro,  pero  que  a  cambio  quiero  un millón  de  euros  y  la  grabación  en  mi  poder.  No  quiero  que  la  use  para extorsionarme cuando le venga en gana. 

-Tranquila,  de  la  grabación  me  encargaré  personalmente,  no  me  gusta  ir mostrando cómo otro tío jode a mi mujer. 

-Ese tío casi murió por tocarme. -Matt lamió sus labios. 

-Tal  vez  sí,  pero  eso  no  es  lo  que  parece  y  sabes  que  no  me  gusta  que toquen mis cosas. 

-Yo no soy una cosa. 

-Cierto, solo eres mi mujer y por eso velaré por ti como siempre. -Pincé el puente  de  mi  nariz,  las  ideas  empezaban  a  espesarse  en  mi  cerebro-. 

Sosiégate,  rubia,  el  vídeo  solo  lo  tiene  él,  nos  costó  mucho  recuperarlo. 

Hiciste  un  trabajo  casi  perfecto,  pero  no  eres  una   hacker  informática;  el programa que usaste tenía un agujerito y a través de él pudimos recuperar lo que  trataste  de  cargarte.  Para  tu  tranquilidad  te  diré  que  solo  lo  tenemos nosotros,  que  el  dinero  no  será  un  problema  porque  al  fin  y  al  cabo  lo disfrutaremos juntos. 

-De eso nada -dije levantándome y sintiendo cómo me fallaban las piernas. 

Matt  se  incorporó  como  un  resorte  y  me  agarró  para  que  no  cayera  al suelo,  no  había  comido  nada  por  los  nervios  que  había  pasado  y  ahora  el alcohol estaba haciendo estragos en mi organismo. 

-Claro  que  sí,  pequeña.  Mi  jefe  quiere  el  cuadro,  pero  yo  te  quiero  a  ti. 

Eres mi mujer, Jen, no lo olvides -murmuró pegado a mi oído. 

-No, ya no lo soy, ahora amo a Jon. Lo nuestro no fue nada comparado con lo que tengo con él. 

-¿Eso crees? ¿Piensas que tu japonés te amaría tanto como yo? ¿Que sería capaz de perdonar tu traición si se enterara de lo que hiciste? 

-No lo sé porque no pienso traicionarlo con otro. -Vi su sonrisa torcida. 

-¿Eso  es  lo  que  piensas?  Pues  habrá  que  comprobarlo,  ¿no  crees?  -La cabeza  me  daba  vueltas,  sentía  cómo  mi  cuerpo  flotaba  y  se  perdía  en  el aroma de su cuerpo. 


*****

Llegué  a  casa  con  sigilo.  Sun  Yi  me  dijo  que  Jen  no  había  salido  de  su cuarto, que no la había llamado en ningún momento, que ni siquiera había pedido la cena, así que fui a la cocina y preparé algo ligero que llevarle. 

Era  tarde,  mi  padre  y  Michael  habían  querido  seguir  de  fiesta,  se encontraron con unos amigos de mi progenitor que los enviaron a un club privado.  Así  que  yo  regresé  más  temprano,  no  me  sentía  bien  al  dejarla tantas horas sola. Con un poco de suerte, Jen se encontraría algo mejor y tal

vez me permitiera hacerle el amor lentamente, como a mí me gustaba. La había extrañado muchísimo, no estaba habituado a salir sin ella. 

La puerta de nuestra habitación estaba entreabierta con una luz tenue que se  filtraba  por  la  rendija.  Escuché  un  ruido,  seguramente  se  había despertado con mi llegada. 

Abrí la puerta y todo mi mundo se precipitó. 

Jen  estaba  desnuda  con  las  piernas  abiertas,  jadeando  mientras  un  tipo empujaba en el interior de sus muslos. Ambos gruñían, él la llamaba rubia y le decía lo mucho que le gustaba follarla. 

-Eso es, cariño, córrete para mí -la incitó. La escuché gritar de éxtasis y la bandeja  que  sostenía  se  cayó  al  suelo.  Él  se  giró  sin  dejar  de  empujar mostrándome su rostro. 

No podía creerlo, era el tipo de la foto, el marido muerto de Jen. Era Matt. 

Soltó un rugido que daba a entender que se había corrido en su interior, no sabía si se trataba de un sueño o de la realidad. Aquello era imposible, ¿no? 

Estaba desbordado, no sabía qué hacer. 

Sentía una furia asesina apoderándose de mí, implorándome terminar con todo y con todos. 

Matt  se  puso  en  pie  mostrándose  completamente  desnudo,  no  llevaba condón y su polla goteaba triunfante mientras Jen permanecía desmadejada en la cama. Ni se había inmutado por mi presencia. 

-Hola,  Jon  -me  saludó  Matt-,  ¿qué  tal  se  ha  estado  portando  mi  rubia contigo  este  tiempo?  Folla  bien,  ¿verdad?,  ¿has  quedado  satisfecho?  No esperábamos que regresaras tan pronto y nos pillaras en plena faena, pero qué se le va a hacer. Espero que no te importe. Según Jen, eres de los que perdonan todo, así que esto no te importará. 

Levanté el puño, que impactó directamente contra su rostro. Él contraatacó empujándome fuera de la habitación. 

-Pero ¿qué mierda es esto? -pregunté. 

-Esto es un marido que se tira a su mujer, Jon. ¿Pensabas que una mujer como ella estaba contigo porque te quería? No me seas iluso, eres un niñato y ella necesita un hombre a su lado. Solo estaba contigo por el dinero, Jen siempre ha sido una mujer de gustos caros y yo no se los podía costear, así que decidimos desplumarte. Pero creo que nos has descubierto antes de que lográramos nuestro objetivo final, una verdadera lástima. Aunque podemos llegar  a  un  pacto.  Te  ofrecería  que  te  la  tiraras  ahora,  pero  la  he  dejado

agotada, será mejor que la dejemos descansar y que negociemos nosotros. 

Si  te  interesa  puede  seguir  siendo  tu  puta,  puedes  pagarme  por  follar  con ella.  Seguro  que  has  estado  encantado  con  sus  mamadas,  le  enseñé  muy bien. 

Intenté volver a golpearlo, pero me esquivó y el que recibió un puñetazo en el abdomen fui yo. 

-Así no vamos bien, pequeño. Te veo muy acongojado y eso no es bueno para cerrar tratos importantes, deberías haberlo aprendido de tu padre. Pero no sufras, todos nos equivocamos. Mira a Jen. Primero lo intentó con el tipo ese de los cuadros, el que se tiraba a tu madre. Bueno, a tu madre y a Jen. -

Se aproximó a la habitación y sacó una foto de la cartera que había dejado en  la  cómoda  para  tendérmela.  No  sé  ni  cómo  pude  cogerla.  En  ella aparecía la fecha de la captura, se trataba del mismo día que Jen me dio la sorpresa y me dijo de irse a vivir conmigo a Tokio. Aparecía desnuda contra una  mesa  de  despacho  y  Tomás  estaba  detrás  palmeándole  la  nalga.  Sentí náuseas-. Vamos, Joni, no te lo tomes a mal. Ella es así. Seguro que te ha hecho  pasar  grandes  momentos,  me  jugaría  el  cuello  a  que  has  mejorado mucho en materia sexual. 

-¡Eres  un  cabrón!  -grité  abalanzándome  sobre  él.  Una  ira  ciega  me impedía ver cualquier cosa, quería destrozarlo, herirlo del mismo modo que me estaba hiriendo a mí; aunque eso era imposible, acababa de romperme el alma. Descargué toda mi furia sobre aquel hombre desnudo y en la reyerta no me di cuenta de que Jen se asomaba al quicio de la puerta arrastrándose. 

-¿Jon? -preguntó, después escuché una exclamación de «¡Oh, Dios mío!», seguido de un desgarrador «¡No!». Yo no veía nada, solo al hijo de puta que esquivaba  algunos  de  mis  golpes  e  impartía  los  suyos  con  movimientos altamente certeros. 

-¡Por favor! ¡Por favor! -chillaba Jen hipando. La vi envuelta en la sábana, con los ojos plagados de lágrimas. Obviamente la afectaba que los hubiera descubierto, que me hubiera dado cuenta de lo zorra que era y lo gilipollas que yo había sido. Lástima no haberme enterado de todo el entramado antes de que se llevara mi corazón con ella. Era un maldito imbécil, un crédulo, una presa fácil. 

¿Cómo  había  podido  pensar  que  ella  quería  irse  a  vivir  conmigo  tan repentinamente? Ahí estaba toda la verdad estallándome en mis narices, no habían podido con Tomás y yo había sido el pringado de turno. Debí haber

hecho caso a mi madre cuando me dijo que no me precipitara. Dios, cómo había sido tan necio, cómo se había reído a mi costa. 

Los golpes que recibía ni me dolían, solo quería descargarme. La puerta de la  casa  se  abrió,  escuché  a  Jen  llamando  a  Michael,  este  subió  corriendo escaleras arriba para separarnos. 

-Michael, por favor, ayúdame, ¡sepáralos! -Este se interpuso sin saber muy bien  cómo  actuar,  aunque  cuando  vio  la  cara  del  marido  de  su  hermana, creo que sintió la misma furia que yo y le propinó un buen derechazo. 

Matt escupió la sangre en el suelo. 

-Creo  que  estoy  en  inferioridad  de  condiciones.  No  esperaba  esto  de  ti, cuñado, dos contra uno es de poco hombres. -Michael estaba muy cabreado. 

-Y casarte con una cría y meterla en el mundo de la drogadicción ¿de qué es? ¡¿Qué coño haces aquí?! ¡Deberías estar bajo tierra! -Matt rio socarrón. 

-Vamos, Michael, ya no tenéis que fingir. Jon lo sabe todo, sabe la verdad. 

Es  inútil  que  tratéis  de  colársela  de  nuevo,  ya  no  os  va  a  creer.  Nos  ha pillado a Jen y a mí, no pudimos aguantar el calentón y esa pedazo de cama y... 

-¡Nooooooo! -aulló Jen. No pude contenerme y volví a abalanzarme sobre él,  pero  terminé  cayendo  al  suelo  por  el  empujón  que  me  dio.  Era  más fuerte, más grande y ducho que yo en peleas. 

-¡Fueraaaaaaaaaa! -les grité a los tres-. ¡Largaos ahora mismo de mi casa! 

¡No quiero volver a veros en la puta vida, ¿me oís?! ¡Nunca más! 

-Pero Jon, es una mentira, no puedes creerlo -me suplicó Jen lanzándose a mis pies. 

-¿Que no puedo creerlo? ¡Te acabo de ver follando con él, Jen! ¡En nuestra cama, sin condón y te estabas corriendo! -Ella lloraba a mares, mi alma se fragmentaba convirtiéndose en polvo. 

-No fue así, yo... 

-¡Atrévete  a  negar  que  también  te  follaste  a  Tomás  el  día  que  me  dijiste que querías venirte a vivir conmigo! -Cogí la foto del suelo y se la lancé. 

Parecía al borde del colapso, Michael se mantenía al margen. 

-No, no, no, eso no es cierto. Él me obligó, yo... -No le salían las palabras. 

-Claro, igual que tu marido está muerto y el que te estaba follando era un zombi, ¿no? 

-Por favor, escúchame. No sabía que estaba vivo, yo... -me imploró. 

-No tengo nada que escucharte. -Miré a Matt con auténtica repulsión. 

-No  la  quiero  ni  como  puta  porque  tan  siquiera  merece  eso.  Gracias  por ofrecerme  sus  servicios  y  por  abrirme  los  ojos,  hubiera  hecho  cualquier cosa por ella cuando lo único que se merece es un mierda como tú. 

Aquella afirmación me costó un golpe en el esternón que me dejó sin aire. 

-¡Jon!  -volvió  a  gritar  Jen  abalanzándose  sobre  mí.  Yo  la  empujé  con violencia y ella cayó al suelo. 

-¡No me toques! ¡Me das asco! Ninguno de los tres merece estar en esta casa -amenacé cuando Michael vino a intentar levantarme. Tosí con mucho dolor, tal vez tuviera alguna costilla fracturada, pero poco importaba, lo que más me dolía era su traición. 

-Si no os vais por las buenas, llamaré a la policía y os denunciaré por lo que me habéis hecho, así que será mejor que os marchéis ahora mismo. 

-Vamos, cariño -dijo Matt, intentando ayudar a Jen a levantarse. 

-¡No me toques, maldito cabrón del demonio! -gritó fuera de sí-. Todo esto es culpa tuya. 

-¿Por  cumplir  tus  caprichos  y  que  nos  pillara?  Eso  no  es  culpa  mía, conocías el riesgo -insistió. 

-¡¡¡¡FUERAAAAAAAAAAAA!!!!  -rugí.  Lo  que  menos  quería  escuchar en  esos  momentos  eran  sus  reproches.  Comencé  a  lanzar  todo  lo  que encontré logrando que se marcharan, me importaba bien poco si Jen estaba en pelotas y era pleno invierno, lo único que quería era que se largara de una maldita vez. 

Escuché el llanto de Jen alejándose por las escaleras, sabía que esa noche había  perdido  mucho  más  que  a  una  mujer.  Jen  había  aniquilado  mi capacidad  de  amar,  de  confiar  en  alguien  del  otro  sexo.  Ella  había exterminado mi corazón, que nunca más volvería a latir. 




Capítulo 19





 Dos años y medio después



Miré  las  piezas  de  arte  que  quedaban  a  un  lado  y  a  otro  de  mi  cabeza. 

Siempre que estaba a punto de realizar un ejercicio de contorsionismo para librarme  de  un  sensor  no  podía  evitar  pensar  en  ellos,  en  mis  padres,  los primeros  que  me  enseñaron  a  hacer  esos  ejercicios.  Pensaba  en  la  belleza fría de mamá, en cómo la admiraba cuando entrenaba, en lo concentrada y hermosa que parecía. 

Era un ser casi etéreo, ligero como una pluma, grácil y con una crueldad extrema.  No  le  importaba  mi  corta  edad,  si  el  ejercicio  me  dolía  o  no, porque para ella, que había sido educada del mismo modo, solo existían el esfuerzo y el castigo. 

Una fina capa de sudor perlaba mi frente, respiré con sosiego intentando templar mis nervios. Un mal paso y todo podía irse al carajo. 

Me  deslicé  con  suavidad  como  si  fuera  una  araña  de  patas  largas, ejecutando cada movimiento con precisión, buscando cada hueco. Tenía un patrón  mental  de  los  haces  de  luz  que  cruzaban  la  estancia.  Conocía  al detalle cada trazo, había practicado en una sala de las mismas dimensiones con punteros láser para recrear al milímetro lo que me iba a encontrar. 

Era  buena,  la  mejor,  por  eso  cobraba  lo  que  cobraba.  No  dejaba  nada  al azar, todo estaba calculado y ese Gauguin pronto sería mío. Bueno, mío no, exactamente.  Lo  tendría  en  mi  poder  unas  horas,  me  empaparía  de  sus



trazos, de su belleza, hasta poder extraer su esencia en la copia perfecta y que  pasara  a  las  manos  de  la  persona  que  había  contratado  mis  servicios para que esa maravilla formara parte de su colección privada. 

Un requiebro más y habría llegado. 

Toqué la pieza que llevaba atada a la espalda. Era exacta, llevaba más de dos años depurando mi técnica, asistiendo a clases particulares con el mejor. 

Dudaba de que se dieran cuenta del cambiazo alguna vez, el arte era lo mío y mi habilidad me permitía plasmar sobre el lienzo cualquier tipo de obra, por compleja que fuera. 

Llegué ahora el penúltimo paso, inhibir el sensor de peso del cuadro. Tenía los segundos suficientes para cambiar una obra por la otra, la rapidez y la habilidad  con  las  manos  eran  imprescindibles  para  ese  gesto.  Debía  dar gracias al señor Hendricks por potenciar mi agilidad con los dedos. 

 3, 2, 1... Clic

«Vamos, Jen, un movimiento más y ya lo tienes», me animé resoplando. 

Me permití el lujo de comparar las dos obras y sonreír ante la perfección de mi trabajo, era una réplica cojonuda. Tal vez la mejor que había hecho hasta el momento. Me perdí en los trazos puramente impresionistas, cargado de expresiones y explosiones coloristas. 

«Suficiente»,  me  reprendí  mentalmente  e  inicié  de  nuevo  la  cuenta  atrás colocando mi obra, que tantos iban a admirar sin saber que era yo la autora. 

¿Talento  mal  aprovechado?,  tal  vez.  Eso  pensaba  mi  hermano  Michael, que tenía un Picasso pintado por mí en el salón; pero poco me importaba, mis  bolsillos  no  opinaban  lo  mismo.  Prefería  ser  una  falsificadora  y  una ladrona llevando una buena vida, que una muerta de hambre con ínfulas de grandeza por querer ver su nombre en los periódicos bajo la foto de una de sus obras. 

¿Mercenaria  del  arte?,  seguramente.  Las  etiquetas  habían  dejado  de importarme  hacía  ya  mucho  tiempo.  Lo  único  que  verdaderamente  me importaba era yo misma, esa era mi única gran verdad. 

Ahora el paso final, solo debía salir. 

Sonreí cabalgando desnuda sobre el moreno que me había agenciado en el bar  de  copas,  contemplando  el  Gauguin  que  pendía  de  la  cabecera  de  mi cama. 

Un mal vicio que adquirí tras estar por primera vez con Jon. 

Llevaba treinta meses sin verlo y aun así estaba presente en cada hombre que me tiraba para olvidarlo. Era mi modo de rememorar su iniciación y la mía,  ambos  perdimos  y  ganamos  algo.  Yo  gané  un  modo  de  buscarme  la vida  y  perdí  al  gran  amor  de  mi  vida.  Él  perdió  su  virginidad  y  ganó  no tener a una mujer como yo a su lado. 

Tensé  mi  vagina  apretando  el  grueso  miembro  que  palpitaba  entre  mis muslos y me gané un gruñido por parte de mi compañero de sábanas. 

Follar con un tío tras el robo perfecto se había convertido en mi modo de celebrar  un  trabajo  bien  hecho  y  sin  problemas;  de  demostrarme  a  mí misma que llevaba las riendas de mi propia vida y que no necesitaba a nadie en ella. 

En cuanto cometía el robo llegaba a casa y colgaba el cuadro que acababa de sustraer sobre la pared de la habitación principal de la casita anexa que había  en  el  jardín,  para  preservar  mi  intimidad.  Allí  era  donde  tenía  mi estudio, donde daba rienda suelta a mi creatividad, además de muchas otras cosas. Era mi pequeño espacio, solo mío y de aquellos a quienes invitaba para gozar. 

Lo colocaba sobre el cabecero, en el punto exacto donde mis ojos podían contemplarlo; me duchaba, me cambiaba e iba de cacería para regresar con la pieza de la noche. 

Lo tendía desnudo en la cama y me dedicaba a cabalgarlo con intensidad mientras  contemplaba  la  obra  sustraída,  no  cesaba  hasta  acabar  rendida  y alcanzar el séptimo cielo. Eso sí que era disfrutar del arte. 

Encogí los dedos de los pies ante la llegada del segundo orgasmo que ese bombón de chocolate con leche iba a regalarme. 

Gemí con la mirada perdida en la maravillosa pintura que destellaba ante mis ojos, perdiéndome en el éxtasis infinito de correrme contemplando una pieza inigualable. 

El  museo  Thyssen  había  cedido  sus  obras  de  Gauguin  al  The  Broad,  en Los  Ángeles.  Una  gran  suerte  porque  se  rumoreaba  que  Tita  Cervera,  la actual baronesa Thyssen, era bastante reacia a que sus colecciones salieran

del país. Mirándolo bien, tal vez la suerte sería suya por contar con una de mis falsificaciones en su colección. Me carcajeé para mis adentros. 

Mi  compañero  de  cama  aulló.  Al  parecer,  también  él  había  logrado correrse, así que misión cumplida, ya podía ir a ducharme. 

Me bajé de la cama dando un salto felino y fui directa al baño, encendí la cabina de hidromasaje y dejé que los chorros impactaran sobre mi cuerpo. 

Dios  cómo  la  adoraba,  era  casi  tan  buena  como  el  polvo  que  acababa  de echar, aunque con la pasta que me había costado ya podía serlo. 

No  era  la  típica  mujer  al  uso,  no  me  gustaban  los  arrumacos  después  de echar un polvo y menos con un tío que sabía que no volvería a pisar mis dominios en la vida. No buscaba amor o carantoñas, como esas flojas que creían en el amor eterno. «Gilipolleces de quinceañera», pensé. Yo también fui  una  de  esas  cuando  creí  enamorarme  del  hombre  equivocado,  no  una, sino dos veces. Por suerte, la imbecilidad había quedado erradicada de mi cuerpo, extirpada como un tumor maligno. 

Eché la vista atrás pensando en el momento en el que mi mundo volvió a romperse. 

 Tras la expulsión de la casa de Jon, Michael me llevó a un hotel. Intentó que  no  tuviera  ni  un  roce  con  Matt,  pero  no  pudo  impedir  que  me murmurara  al  oído  que  se  pondría  en  contacto  conmigo  y  que  era  mejor que no contara nada a nadie si no quería que el vídeo llegara a la policía. 

 Michael me metió en un taxi junto a él y, como siempre, se hizo cargo de la situación. Sun Yi tenía una amiga que era la hija del director del Wired Hotel,  situado  en  el  distrito  de  Taito,  a  setecientos  metros  del  Sensoji Temple. 

 Ella  le  dijo  que  no  se  preocupara,  que  nos  haría  llegar  algunas  de  mis pertenencias y la maleta de mi hermano. Como siempre, cuidó de mí y me preguntó qué había sucedido. No quería envolverlo en mis mierdas, así que evité contarle la última parte. Solo le dije que Matt había dado conmigo y quería que volviera con él, que me amenazó con hacer estallar todo por los aires porque su jefe sabía lo que había hecho en Barcelona, así había dado conmigo.  Sus  ojos  parecían  inyectados  en  sangre,  le  pedí  que  no intercediera,  que  lo  de  acostarnos  no  sabía  exactamente  cómo  había ocurrido. Había bebido demasiado y lo único que lograba recordar era que él  me  llevaba  en  sus  brazos  y  después  los  gritos  fuera  de  la  habitación. 

 Michael quería encontrar a Matt y cargárselo, pero yo le supliqué que no lo hiciera, no podía echar por la borda su vida también. 

 Sabía  que  la  había  cagado  mucho,  pero  por  otro  lado  me  jodía sobremanera que Jon me hubiera juzgado sin dejarme hablar. Vale que tal vez yo hubiera hecho lo mismo si en el caso de que él tuviera ex, lo hubiera pillado con ella en la cama; o tal vez hubiera actuado peor sacándola de allí por los pelos y lanzándola por la ventana. Pero estoy segura de que por lo menos lo habría escuchado un momento, cosa que él no hizo negándome la opción de darle una explicación. 

 Prefirió  creer  al  imbécil  de  Matt  antes  que  a  mí.  Sé  que  las  evidencias jugaban a su favor, pero si me amaba tanto como decía, debería haberme dado la oportunidad de explicarme. 

 Michael  trató  de  ir  al  día  siguiente  a  hablar  con  Jon,  pero  no  lo  quiso escuchar, y yo ya no hice nada por intentar recuperarlo. Estaba convencida de que no lo haría, yo misma no lo hubiera hecho frente a esas evidencias, así que para qué malgastar el tiempo. Tal vez fuera mejor así, él iba a estar mucho  mejor  sin  mí  y  yo...  Yo  ya  sabía  que  estaba  condenada  a  vivir  en soledad. ¿Por qué tenía que doler tanto? 

 Michael  regresó  a  Estados  Unidos,  le  pedí  unos  días  para  intentar solucionar  las  cosas  con  Jon.  Mentira,  lo  que  necesitaba  eran  unos  días para robar el cuadro que había traído las desgracias a mi vida. Le dije que en un par de semanas estaría en Estados Unidos, que no se preocupara por mí. Reconozco que me costó que me hiciera caso, pero terminó aceptando que iba a terminar haciendo lo que me viniera en gana. 

 Una vez se hubo marchado, me monté en el avión privado del jefe de Matt y  volé  con  él  a  Barcelona.  En  un  par  de  ocasiones  intentó  que  nos acostáramos, pero terminó dejándolo por imposible. Yo ya no lo amaba y no pensaba volver a beber si estaba a mi lado. 

 Alquiló una suite  con dos habitaciones. Él pasaba las noches follando con las  chicas  que  traía  al  hotel  y  yo  haciendo  guardia  y  observando  los hábitos  de  Tomás  para  encontrar  el  momento  oportuno  para  sustraer  el cuadro. 

 Cuando  no  hacía  guardia,  me  pasaba  el  día  rememorando  la  obra  del padre  de  Carmen  y  pintándola  en  la  intimidad  de  mi  cuarto.  Seguía guardando las fotos en mi ordenador, así que cuando me puse ante el lienzo

 simplemente me dejé fluir, rememorando el mismo instante en el que pinté por primera vez ese cuadro. 

 No podía errar, yo no tropezaba dos veces con la misma piedra, con los hombres  había  tenido  más  que  suficiente.  Ya  no  me  iban  a  pillar  con  el sistema de videovigilancia. 

 Llamé  por  teléfono  a  la  casa  de  Tomás  y  me  hice  pasar  por  una trabajadora de la empresa de seguridad, a quien le había llegado un aviso de que el software iba mal. Sabía que Tomás no estaba en casa, así que le dije  a  la  chica  del  servicio  que  en  diez  minutos  me  pasaba.  Y  eso  hice, ataviada con un mono de currante y una gorra. 

 Puse inhibidores de la señal, así el día del robo las cámaras dejarían de funcionar, no habría testigo gráfico de mi presencia en esa casa, y ahora mismo, en remoto, iba a borrar las imágenes de mi paso por ella. 

 Debo  reconocer  que  fue  un  trabajo  limpio  y  sencillo.  Tomás  tenía  un evento,  había  sido  nombrado  empresario  del  año  y  salía  en  todos  los medios  de  comunicación,  así  que  no  iba  a  estar  en  casa.  El  momento perfecto había llegado. 

 Había estado practicando de nuevo cómo abrir cerraduras de seguridad, así que no me demoré en exceso. Fui hasta el lugar donde pendía la obra de Solano e hice el cambiazo, contemplándola de nuevo antes de sustituirla. 

 -Pórtate  bien,  ¿me  oyes?  -le  dije  a  la  mujer  de  la  imagen-.  Te  vas  de vacaciones a México, disfruta del viaje y no me tengas rencor, seguro que te cuidaran muy bien allí donde vas. Perdona por haberte traído a la casa de un capullo -me disculpé-. No volverá a ocurrir. 

 Era  una  sensación  extraña,  como  si  pudiera  entenderme,  como  si  se hubiera  relajado  al  oír  cuál  iba  a  ser  su  nuevo  hogar.  Sabía  que  estaba delirando, que era imposible, pero eso me dio paz. 

 En cuanto puse un pie en el hotel, le di la obra a Matt. 

 -Eres un genio -afirmó admirando la obra-. Mi jefe estará muy contento. 

 -Me alegro, ahora quiero el vídeo y el dinero. -Él tensó la sonrisa. 

 -¿Y por qué no lo vamos a celebrar? 

 -Porque  no  tengo  nada  que  celebrar  contigo.  Lo  nuestro  terminó,  Matt, asúmelo. -Me empotró contra la pared buscando mis labios, pero yo le hice la cobra y se llevó un rodillazo en los huevos. 

 -Hija de... 

 -Dilo, no me molesta. Aunque mejor cabrona que puta, mi madre nunca se acostó con hombres por dinero. 

 Anoté  el  número  de  cuenta  que  mi  hermano  Michael  me  dio  para  tener salvaguardado  mi  dinero  y  se  lo  lancé  al  suelo  donde  él  permanecía doblegado. 

 -No quiero volver a verte en mi vida, a no ser que sea en el infierno. Cojo mi maleta y me largo, mi vuelo sale en dos horas. Voy a fiarme por última vez  de  ti,  Matt,  destruye  esas  imágenes  y  hazme  llegar  los  papeles  del divorcio. No quiero nada tuyo. 

 -Todo eso lo tienes encima de la mesa -señaló. 

 Fui  hasta  ella  sorprendiéndome  gratamente,  estampé  mi  rúbrica  en  los papeles y tomé el pendrive  donde se suponía que estaría la única copia del vídeo, aunque nunca podría estar segura de ello. 

 Lo miré por última vez antes de coger la maleta y largarme. 

 -Hasta nunca, Matt. 

 -Siempre serás mía, rubia. 

 Resoplé cerrando de un portazo. Sabía que ya se le pasaría y que no iba a tardar en olvidarme, ni yo a él. 



Unas fuertes manos me agarraron de las tetas acariciándolas a través de la espuma del jabón. 

-¿Qué  coño  haces?  -pregunté  al  tipo  que  acababa  de  tirarme  y  que interrumpía mis recuerdos. 

-Yo también necesito una ducha y pensé... 

-Pensar,  pensar,  pensar  -repetí  chasqueando  la  lengua  con  disgusto  y  sin girarme  en  ningún  momento-.  Ese  acto  está  sobrevalorado.  No  me  fui contigo  del  local  para  que  pensaras,  solo  para  que  follaras.  No  me  gusta compartir mi espacio personal. 

-Creo  que  ya  hemos  compartido  más  que  eso  hace  solo  un  momento  -

ronroneó  en  mi  oído,  permitiéndose  el  lujo  de  pellizcarme  las  tetas. 

Seguramente pensaba que así me pondría cachonda. Craso error, yo solo me ponía cachonda cuando me apetecía, no cuando a un tío se le antojaba. 

-Tú lo has dicho, hace un momento -respondí empujando sus manos-. Ese lapso de tiempo ya ha pasado. Ahora estoy en mi ducha, esta es mi casa y aquí  imperan  mis  normas.  Hemos  follado,  fin  de  la  historia.  Ya  te  puedes

largar y si quieres ducharte, espera tu turno o usa el baño del pasillo, que es el de los invitados -repliqué sin un ápice de compasión. 

-Vamos,  nena,  no  seas  gruñona.  Soy  muy  bueno  enjabonando...  -

argumentó colocando las manos en mi entrepierna. 

-¿Nena? Yo no te he dado permiso para que me llames así. 

-Es que no sé tu nombre. 

-Ni  lo  sabrás.  Al  igual  que  a  mí  no  me  importa  el  tuyo,  a  ti  no  debe importarte  el  mío.  -Sus  dedos  intentaban  estimularme  el  clítoris  sin respuesta alguna por mi parte-. Saca la puta manaza del timbre, que no hay nadie en casa para que te abra la puerta. 

Me di la vuelta y lo enfrenté sorprendiéndolo. 

Era guapo, todos con los que me acostaba solían serlo. Un mulato exótico que me atrajo nada más entrar en el bar. 

Debía  ser  mezcla  porque  tenía  unos  intensos  ojos  amarillos,  parecidos  a los de un gato. Con esa cara y ese físico podría ser modelo. No sabía nada de él y tampoco me importaba, solo había cubierto una necesidad y era hora de que se largara. 

Abrí la puerta de la mampara invitándolo a salir. 

-Largo,  polla  con  patas.  La  puerta  sigue  estando  en  el  mismo  sitio  que antes, donde pegamos el primer polvo. Lo digo por si te pierdes y ahora, si me haces el favor, sal de aquí. 

Me miró malhumorado. 

-Si  no  supiera  que  te  has  corrido  dos  veces,  te  diría  que  eres  una malfollada .  Paso de repetir con una tía borde como tú. 

-Como  quieras,  guaperas,  me  importa  bien  poco  lo  que  digas  o  lo  que pienses. Para mí sigues siendo una polla con patas que ya ha cumplido su función.  Gracias  por  tus  servicios  y  cierra  la  puerta  al  salir.  Ah,  y  no  te olvides de secarte antes, no quiero que me jodas el parqué. 

Me giré escuchando cómo cerraba de un portazo soltando imprecaciones. 

No me importaba una mierda lo que pensara de mí, ni él ni nadie. Así era yo, pura «Tormenta»; si te acercabas demasiado, podía partirte un rayo. 

Regresé a mis pensamientos sin escuchar el momento en el que el mulato salía de casa. 

Al  día  siguiente  metí  el  cuadro  en  la  maleta  blindada  para  su  transporte, había sacado el lienzo con muchísimo cuidado para no estropearlo. 

Me enfundé en mi traje negro de Armani, mis gafas de sol y fui directa al aeropuerto, donde tomé un avión que me llevaría directa a San Petersburgo. 

Había  cogido  un  vuelo  directo  y  nocturno  para  sufrir  menos  jet lag;  aun así, sabía que iba a padecerlo, eran dieciséis horas de vuelo hasta llegar a Rusia. 

Me tomé una pastilla con la esperanza de que me dejara seca y no tuviera que sufrir los berridos de algún insoportable bebé o el parloteo incesante de los pasajeros de detrás. 

Me acomodé en mis asientos de primera clase, y digo mis asientos porque siempre  compraba  la  fila  donde  iba  a  sentarme  para  que  nadie  me incordiara, odiaba tener gente al lado en pleno vuelo y más si quería dormir. 

La fauna volante era de lo peor, estaban los osos, las mofetas, las cotorras, los palomos y las moscas cojoneras. Los primeros roncaban y ocupaban tu espacio vital mientras tú intentabas dormir, los segundos solían desprender un  aroma  profundo  a  sudor  o  a  rancio  que  te  impregnaba  la  ropa.  Los terceros  se  pasaban  el  viaje  cotorreando  sin  sentido,  los  cuartos  se empeñaban  en  hinchar  su  buche  de  cualidades  inexistentes  intentando follarte  y  los  últimos  parecían  interesarse  por  absolutamente  todo  lo  que hacías, por absurdo que fuera. 

Así que en cuanto me lo pude permitir, empecé a comprar la fila entera. 

Muerto el perro, se terminó la rabia. 

Pedí una copa de  champagne.  Alcohol y tranquilizantes eran la mejor de las  ecuaciones  para  terminar  K.  O.  Desde  mi  problema  con  las  drogas intentaba  no  abusar  ni  de  uno  ni  de  otro,  solo  los  tomaba  cuando  era estrictamente necesario; y volar era uno de esos momentos. 

No  llevaba  equipaje,  solo  el  maletín.  No  necesitaba  más,  iba  a  ser  una transacción rápida. Llegar, entregar el cuadro, recibir la transferencia a mi cuenta y largarme. Todo en el mismo día. No me gustaba pasar tiempo en el lugar donde hacía una operación, me ponía en un riesgo innecesario. 

Cuando  comencé  a  notar  los  primeros  efectos  de  mi  cóctel  para  dormir, cerré los ojos y me dejé llevar por el sueño. 

-Disculpe, señorita, el avión ha tomado tierra. -La azafata me despertó con suavidad.  Madre  mía,  me  había  quedado  dormida  como  un  tronco,  esa pastilla era letal. 

-Gracias -musité incorporándome. Tenía la boca ligeramente pastosa y los brazos acalambrados por la mala posición. Me recompuse pestañeando unas

cuantas  veces.  Miré  mi  reloj,  en  Los  Ángeles  ahora  serían  las  siete  de  la tarde, pero con la diferencia horaria en Rusia eran las siete de la mañana. 

Me observé con el espejito de mano y decidí que era mejor ponerme las gafas de sol, tenía los ojos ligeramente hinchados después de tantas horas de sueño. 

Desembarqué  y  me  dirigí  a  la  puerta  de  llegadas  con  el  maletín. 

Esperándome, había un hombre con pinta de chófer de la mafia rusa y un cartel donde rezaba «Storm». 

Ladeé  la  sonrisa  y  caminé  hacia  él  sin  que  me  temblara  el  pulso,  estaba acostumbrada a codearme con lo mejorcito de la sociedad. 

Me  había  volcado  completamente  en  los  robos  y  las  carreras  ilegales. 

Ahora Michael corría conmigo, juntos éramos implacables y lo pasábamos de miedo. Tras el encargo del mejicano, como había decidido apodar al jefe de Matt, empezaron a caer otros. Uno de los integrantes del grupo se puso en contacto conmigo y tras él, otros dos. 

Por fin estaba dentro y ahora me disponía a llevar uno de mis encargos. 

Me subí al Bentley negro sin hacer preguntas, perdiéndome en el paisaje de la fría Rusia. Era la primera vez que trabajaba para Petrov y no estaba segura de qué iba a encontrarme. 

Conducía de un modo relajado, lo que me dio tiempo a sobreponerme de la dormida que llevaba encima. Hubiera matado por un buen café, pero no me  había  dado  tiempo.  Aminoró  el  ritmo  cuando  llegamos  a  las  islas Kamenny, situadas en el delta del Neva, en San Petersburgo. 

Eran  un  conjunto  de  tres  islas  pedregosas,  a  las  cuales  se  podía  acceder perfectamente en coche. Estaban divididas por canales y tenían puentes que se  conectaban  entre  sí  para  comunicarlas.  «Kamenny,  Yelagin  y Kretovsky»,  leí  en  un  cartel.  La  primera  de  las  tres  fue  hacia  donde  nos dirigimos. Era una isla pequeña de no más de un kilómetro cuadrado donde se vislumbraban varias mansiones. 

Llegamos a una ubicada frente al delta, pintada en un suave amarillo con detalles en blanco. Era algo ostentosa, como una réplica en pequeño de la Casa Blanca, o por lo menos a mí me la recordaba. La fastuosidad era algo que  les  encantaba  a  los  rusos  y  esa  casa  daba  buena  cuenta  de  ello.  La puerta de acceso estaba enmarcada por gruesas columnas que te daban una idea de lo que ibas a encontrar. 

El chófer me acompañó hasta el interior de la mansión. 



Lo  primero  que  me  llamó  la  atención  fue  la  impresionante  altura  de  los techos, las molduras que los ornamentaban y la combinación de lo clásico con lo moderno. 

Mis  tacones  repiquetearon  en  el  impoluto  suelo  de  mármol  veteado,  me quedé asombrada al contemplar una hermosa escultura del mismo material, pero  a  diferencia  del  suelo,  estaba  hecha  de  blanco  níveo  y  presidía  la impresionante escalera que subía a la planta superior. 

Juraría  que  era  la  mismísima   Venus  de  Barberini,   esa  mirada  ladeada, como  avergonzada,  cubriéndose  los  pechos  y  el  sexo.  Un  elemento  de erotismo clásico basada en la  Afrodita de Cnido,  la cual inspiró multitud de esculturas  y  que  había  sido  representada  interrumpida  mientras  estaba tomando un baño. 

La de Barberini era una copia similar a la  Venus de Médici con añadidos del siglo XVIII, inicialmente perteneciente a la familia Barberini. 

Me  acerqué,  deslumbrada  por  aquella  maravilla  escultórica,  me  quité  las gafas de sol y me dejé llevar por cada línea curva de la hermosa pieza. 

Si  no  recordaba  mal,  se  subastó  en  Christy's  en  el  2002  por  unos  ocho millones de libras al  sheikh Saud-al-Thani. Esta escultura era una copia de mármol de Carrara hecha con láser que reemplazaba la original en Newby. 

-¿Le  gusta?  -inquirió  una  profunda  voz  procedente  de  las  escaleras. 

Inevitablemente miré hacia su propietario. Debía rondar los cincuenta, era

un  hombre  de  porte  elegante  y  apuesto,  muy  apuesto.  Lo  contemplé  del mismo modo que a la escultura, apreciando cada matiz de su conjunto. 

-Mucho -susurré sin dejar entrever la emoción que sentía al contemplar la hermosa mujer tallada en piedra-. ¿Es la original? 

Su misteriosa sonrisa y su mirada intensa respondieron mi pregunta. 

-¿Usted qué cree? 

-Que es de mala educación presuponer que no lo sea -respondí tajante. Él me miró admirativamente hasta colocarse a mi lado. Dio un ligero cabeceo antes de tomar mi mano y besar el dorso de un modo muy sugerente. 

-Bienvenida  a  mi  humilde  morada,  señorita  Storm.  -Lo  de  humilde  me hizo gracia, aquella mansión era todo menos eso. 

-Gracias  por  su  amable  recibimiento,  señor  Petrov.  -Sus  ojos  oscuros buscaron  los  míos.  Era  la  primera  vez  que  uno  de  los  integrantes  se mostraba  ante  mí  a  rostro  descubierto  y  eso  llamó  mi  atención. 

Normalmente me atendía alguien del personal, nunca la persona para quien realizaba el trabajo. 

-No  debe  agradecerme  nada,  siempre  he  sido  un  buen  amante  del  arte  y usted es una obra andante. -Lo observé entrecerrando la mirada, mientras él no la apartaba de la mía. Su intensidad me ponía algo nerviosa, aunque traté de ocultarlo. 

-Gracias  por  el  cumplido,  pero  el  verdadero  arte  está  dentro  de  este maletín -señalé-. ¿Le parece si le muestro el contenido? -Mi vuelo salía en ocho horas, así que no quería perder demasiado tiempo con Petrov, quería regresar a casa lo antes posible. 

-¿Tanta prisa tiene,  krasivyy[35] ? - Su rictus interrogante y el modo en que me  miraba  me  anunciaron  que  no  estaba  por  la  labor  de  cerrar  el  trato todavía. Intenté relajarme y armarme de paciencia, había mucho dinero en juego. Así que intenté camuflar mi actitud contrariada por una de absoluta cordialidad. 

-No especialmente, pero me gusta ser puntual en mis entregas. Para eso se me contrata. 

-Y  es  de  admirar,  pero  no  me  gusta  hablar  de  negocios  con  el  estómago vacío.  ¿Le  parece  que  desayunemos  antes?  Mi  cocinera  ha  preparado algunas delicias para recibirla como merece. -Asentí. 

-Claro, no me gustaría hacerle un feo a su cocinera. 

Colocó mi mano en su antebrazo y juntos caminamos hacia el salón. 




Capítulo 20





Era como pasear por un museo, en las paredes pendían auténticas joyas de la  pintura  que  hacían  que  mi  corazón  se  agitara.  Las  esculturas  estaban colocadas en lugares muy meditados, rincones creados especialmente para que lucieran de la mejor manera posible. 

Sentí  la  mirada  de  Petrov  sobre  mí,  no  disimulaba  el  interés  que  le suscitaba. Ese hombre olía a peligro y a poder, el tipo de personas que solía repeler porque me recordaban demasiado a Matt. 

El  salón  tenía  forma  circular,  con  una  impresionante  mesa  de  madera oscura; otra antigüedad totalmente restaurada. 

-¿Es del siglo dieciséis? Parece una pieza de Luis XII -inquirí deslizando la  palma  de  la  mano  sobre  ella.  Petrov  apartó  la  silla  para  que  pudiera sentarme. 

-Tiene buen ojo. 

-Me fascina cualquier cosa que tenga que ver con el arte. 

-Y a mí me fascina usted -murmuró sin ambages en mi oído, más cerca de lo  políticamente  correcto.  Después  se  distanció-.  ¿Le  apetece  un  poco  de champagne? -No fue hasta ese momento que no me fijé en el despliegue de medios que había sobre la mesa. Había un montón de pasteles, fruta fresca, huevos  revueltos,  salmón  ahumado,  caviar...  No  estaba  segura  de  en  qué plato centrar mi atención para desviarla del ruso. 

-Prefiero café, si puede ser. 

No hizo falta que dijera más, se acercó a la cafetera y me sirvió una taza. 

-¿Lo quiere con leche? -Negué. 

-Solo  y  con  dos  terrones  de  azúcar.  El  café  me  gusta  fuerte,  caliente  y dulce. -Se detuvo mirándome con intensidad antes de colocar la taza sobre el platillo. 

-Curioso, a mí me gusta del mismo modo. Creo que nos llevaremos bien, señorita Storm. ¿Ve algo que desee probar? ¿Alguno de los pasteles tal vez? 

-inquirió agravando la voz-. Le recomiendo el Ptichie Molokó, es un soufflé grueso cubierto de chocolate negro. Fue la primera tarta en ser patentada en la  Unión  Soviética  en  1982.  La  receta  fue  desarrollada  por  un  equipo  de confiteros bajo la dirección de Vladímir Gurálnik, el principal elaborador de postres del legendario restaurante Praga, de Moscú. Una auténtica joya para el paladar. -Salivé ante su explicación y el maravilloso aspecto del pastel-. 

O  si  es  mucho  de  chocolate,  podría  degustar  el  Napoleón.  -Mis  ojos buscaron el nuevo manjar que me ofrecía, que estaba hecho de hojaldre y crema-. Según la leyenda, el pastel Napoleón fue inventado para honrar los cien  años  desde  la  victoria  contra  el  ejército  francés  en  1812.  Este  pastel está elaborado con fina crema pastelera de varias capas. Suele ser la primera opción para cualquier fiesta en Rusia. Los franceses lo llaman  millefeuille, milhojas, en español; en el Reino Unido se lo conoce como «rebanada de vainilla»;  mientras  que  en  Bélgica  recibe  el  nombre  de   tompouce.  Es  un pastel cremoso y tierno; simplemente se derrite en la boca a cada bocado. 

Si  no  hubiera  estado  con  el  mulato  el  día  anterior,  hubiera  achacado  mi estado  de  agitación  a  la  falta  de  actividad  sexual.  Pero  no  era  así,  ese hombre tenía algo que me hacía estremecer. 

-Cualquiera  estará  bien,  veo  que  también  es  un  sibarita  culinario.  -Tomó un plato y me sirvió un poco de cada dulce. 

-Me  gusta  lo  mejor,  señorita  Storm,  sea  en  el  ámbito  que  sea.  Y  no  me tiembla el pulso para conseguir lo que deseo, por difícil que sea -dijo con intensidad. 

Colocó el plato ante mis ojos y busqué su mirada. 

-A mí tampoco me tiembla el pulso, señor Petrov. -No iba a permitir que me intimidara con su juego de poder. 

-Me alegra saber eso, disfruto mucho cuando tengo alguien que me iguala. 

Se  sentó  justo  en  frente  y  se  sirvió  un  surtido  de  ahumados,  tostadas, caviar  y  mantequilla  fresca.  Él  sí  tomó   champagne,   reconocí  el  Boërl  & Kroff  Brut  en  cuanto  vi  la  botella.  Había  sido  el  elegido  por  Matt  para

dejarlo caer sobre mis pechos y beber de él en nuestra noche de bodas. Me removí incómoda y decidí probar los pasteles para ahogar el recuerdo en el azúcar. 

Verdaderamente  eran  soberbios,  los  paladeé  con  delicadeza,  degustando cada matiz en mi lengua. 

-¿Y bien? -preguntó expectante el ruso. Abrí los ojos perdida en el sabor del chocolate amargo que se fundía con la etérea  mousse. 

-Fascinante. -Él sonrió y siguió comiendo. 

-Me  alegro  de  que  le  guste.  Continúe,  señorita  Storm,  me  encanta  ver cómo saborea la comida. Usted es arte en movimiento. 

Sabía que jugaba con fuego, estaba convencida de que Petrov no se andaba con tonterías y yo nunca follaba con clientes, era parte de mi propio código ético, pero ese hombre despertaba en mí recuerdos difíciles de enterrar. 

Comí con lentitud, recreándome en cada cucharada con auténtico deleite, deslizando la lengua por la cuchara hasta hacer desaparecer todo rastro de dulce entre mis labios. Sus ojos negros buscaban mi lengua y se perdían en el movimiento. Apenas comió, me gustó ejercer ese poder sobre él, sentirlo a  mis  pies  por  el  simple  hecho  de  relamerme  ante  sus  ojos.  Era  difícil  de explicar lo que suscitaba sentir a un hombre poderoso en ese estado. 

Me limpié con la servilleta manchándola de carmín rojo, eso y un poco de máscara de pestañas era lo único que utilizaba como maquillaje. 

-¿Ha  terminado,  señor  Petrov?  -pregunté  viendo  cómo  su  nuez  subía  y bajaba abruptamente-. Le he visto un poco inapetente. 

-Simplemente es que lo que verdaderamente me apetece no está encima de esta mesa, señorita Storm. -Su aclaración no dejaba duda al respecto, sabía que  me  deseaba.  Elevé  las  comisuras  de  los  labios  e  hice  el  amago  de levantarme. 

-Por favor. -Me detuvo incorporándose con agilidad hasta colocarse detrás de mí y apartar la silla. 

-Es  usted  todo  un  caballero,  no  quedan  muchos  hombres  así.  -Aspiré  el aroma masculino, era un hombre francamente interesante. 

-Me  han  llamado  muchas  cosas,  pero  caballero  no  es  una  de  ellas, precisamente. Aunque si la mujer lo merece, soy capaz de convertirme en uno, y usted lo merece. 

No solo me ayudó a levantarme, sino que me tomó la mano de nuevo para colocarla en su brazo, dejando el maletín a un lado. 

-¿Quiere ver el cuadro ahora? -insistí. 

-Mejor le enseño mi colección primero, a ver si me asesora. Me gustaría conocer su criterio para ver dónde quedaría mejor. ¿Le parece? -No quería ser descortés y para qué negarlo, sentía mucha curiosidad sobre la colección del ruso. 

-Por supuesto, será un placer acompañarlo y ofrecerle mi opinión. 

Vestía  un  impecable  traje  azul  marino,  camisa  blanca  y  zapatos  negros italianos,  que  le  otorgaban  mucha  clase.  Era  alto,  delgado  y  con  rasgos afilados. Sus manos eran grandes, lo que me hizo pensar directamente en el tamaño de su miembro. Intenté centrarme y no pensar en lo que no debía, era trabajo, no placer. 

Llegamos a una especie de galería donde los cuadros no estaban ordenados por  pintores  o  épocas,  sino  por  colores.  Me  gustó  esa  especie  de  arcoíris cromático. 

Caminamos  en  silencio  perdiéndonos  entre  las  pinceladas.  Contuve  el aliento y lo miré asombrada cuando creí ver algo completamente increíble. 

-¿Es...? -No hizo falta seguir la pregunta, él asintió. 

 El Concierto,  de Johannes Vermeer, se consideró una de las obras de arte más valiosas en todo el mundo. Vermeer, junto con Rembrandt, fue la figura más destacada del barroco holandés. 

Ese  cuadro  fue  robado  en  1990  del  museo  Isabella  Steward  Gardner  en Boston  junto  con  otras  doce  valiosas  pinturas  que  adornaban  la  pared central  de  la  sala.  Fue  un  robo  muy  comentado  en  su  época,  pues  los ladrones,  vestidos  de  policía,  inmovilizaron  y  ataron  a  los  guardias  y  se llevaron  el  lote  de  obras  de  arte  más  famosas  del  momento.  ¡Valían  una fortuna! Las últimas noticias eran que el FBI seguía investigando el caso. 







Ese  cuadro  estaba  valorado  en  más  de  doscientos  millones  de  dólares  y estaba al lado de otro de los cuadros sustraídos,  La tormenta en el mar de Galilea,  de Rembrandt. 

Ese hombre tenía lo que todo Estados Unidos estaba buscando desde hacía años. 

Era incalculable el valor de aquellas joyas. 

-¿Sabe que ofrecen una recompensa de cinco millones de dólares a quién aporte  algo  de  información?  -Suspiré  perdida  en  la  magistralidad  de  las pinturas. 

-Lo sé. 

-¿No tiene miedo a que lo delate? -Soltó una carcajada ronca. 

-¿Y  qué  ganaría  con  eso?  Cinco  millones  para  mí  no  son  nada,  señorita Storm.  Si  logro  convencerla  de  que  trabaje  para  mí  en  exclusiva,  puede ganar muchísimo más y también divertirse haciéndolo. -Pasó las manos por mis brazos, deliberadamente con mucha suavidad, provocando que el vello se erizara bajo mi americana. 

-No  mezclo  trabajo  y  placer,  señor  Petrov  -respondí,  perdida  en  el  mar embravecido del Rembrandt. 

-Eso no es lo que he oído. -Sus labios golpearon el lóbulo de mi oreja, que fue atrapado por sus dientes. 

-¿Ah, no? ¿Y qué ha escuchado si puede saberse? -Nunca me había liado con  las  personas  para  las  cuales  había  trabajado,  o  por  lo  menos  no

directamente... 

Los labios de Petrov buscaron mi cuello devolviéndome a la realidad. 

-Lo  que  he  oído  es  que  le  encanta  follar  cuando  termina  un  trabajo.  -

Seguía  con  los  ojos  puestos  en  el  Rembrandt,  capturada  por  aquella  ola salvaje,  sintiendo  la  erección  del  ruso  clavándose  en  la  parte  baja  de  mi espalda.  Su  observación  no  me  molestó,  pero  sí  me  puso  en  alerta.  Que supiera  eso  quería  decir  que  me  había  estado  siguiendo  y  eso  ya  no  me hacía tanta gracia. 

-Puede, pero hoy he venido a cerrar un negocio y, que yo sepa, todavía no lo hemos hecho. 


Noté  la  reticencia  del  hombre  a  separarse  de  mí,  aunque  finalmente  lo hizo. 

-Entonces, señorita Storm, zanjemos nuestro negocio y celebremos nuestro futuro trato. 

-Todavía no he aceptado trabajar con usted en exclusiva -puntualicé. 

-Aceptará  -afirmó  con  total  seguridad-.  Nada  se  me  ha  resistido  hasta  el momento. 

-Eso  ya  lo  veremos,  tal  vez  por  primera  vez  algo  se  le  resista  -lo  piqué, dándome la vuelta para enfrentarlo-. Le costará mucho dinero tenerme solo para usted. -Tomó mi mano y la llevó a sus labios. 

-La cantidad no importa, solo la capacidad de conseguirlo y el saberse con ella. 

-¿Siempre consigue todo lo que quiere? -pregunté ladina. 

-Siempre -zanjó-. ¿Ha encontrado el mejor lugar para el cuadro? ¿Dónde lo puso usted mientras lo tuvo en su casa, señorita Storm? -Estaba jugando conmigo, lo percibía, pero ¿quería yo entrar en su juego? 

-Dónde ponerlo creo que es algo muy personal, y estoy convencida de que usted ya lo ha ubicado -respondí pasando mis dedos sobre la solapa de su americana. El ruso se contrajo bajo mi toque y eso me gustó-. Y creo que ya sabe  el  lugar  que  ocupó  en  mi  casa  y  lo  que  hago  frente  a  las  piezas  que sustraigo, ¿o me equivoco? -susurré en su oreja. 

Su mano voló a la parte baja de mi espalda para apretarme contra la parte más necesitada de su anatomía. 

-¿Y qué le parece si cerramos el trato en mi habitación? -Aspiré su aroma a peligro, lo tomé del cuello y me acerqué a su oído. 

-No mezclo, Petrov, ya se lo he dicho. 



-Y  yo  le  he  dicho  que  nunca  me  rindo  -murmuró  separándome  de  él, poniendo rumbo al salón. 



Llegué  a  casa  con  una  sonrisa  en  los  labios.  Petrov  había  sido  todo  un hallazgo y su persuasión también, hacía tiempo que alguien no me suscitaba el suficiente interés. Aunque no pasamos de un par de besos robados, debo reconocer que me dejaron sin aliento. 

Lo  primero  que  hice  fue  ir  a  la  habitación  de  mi  pequeña.  Era  de madrugada, pero aun así necesitaba verla, cerciorarme de que estaba bien; aunque sabía que si algo hubiera sucedido, Joana ya me habría llamado. 

Cuando  debía  viajar  eran  los  momentos  más  duros,  seguía  dándole  el pecho. La mayor felicidad de mi vida apenas tenía veintidós meses, era una niña sana y fuerte con un hermoso cabello negro y ojos felinos, del mismo color que los míos. 

Era verdaderamente hermosa, la luz que iluminaba mis días y el recuerdo constante de lo que viví junto a su padre. 

Sé  que  dije  en  alguna  ocasión  que  no  iba  a  ser  madre  y  ahora  no  podía imaginar mi vida sin ese pedacito de cielo, sin sus sonrisas gratuitas que me llenaban el corazón de un amor tan profundo y sincero que sería capaz de dar mi vida por ella. 

Saludé a Joana, que apareció bostezando. Le dije que regresara a la cama, que todo estaba bien. Ella asintió y volvió a su cuarto. Era la interna que cuidaba  de  mi  casa,  tenía  una  habitación  al  lado  de  la  cocina,  y  también cuidaba de mi hija cuando yo no estaba. Era otro de mis tesoros. Hice un montón de entrevistas buscando a la persona perfecta, la que cuidaría de mi hogar, a quien confiaría la obra de arte más importante de mi vida. 

Y entonces la encontré, en medio de una trifulca callejera. 

Un  cabrón  la  estaba  insultando  y  empujando  por  el  mero  hecho  de  ser inmigrante,  lanzándole  pullas  a  diestro  y  siniestro  para  que  se  largara  del país. Eso era lo que estaba logrando Trump con su política de inmigración, despertar  el  racismo  más  rancio.  El  energúmeno  era  un  cuatro  por  cuatro, cargado de testosterona y violencia; no dejaba de apabullar a la pobre chica, 

que  debía  ser  aproximadamente  de  mi  edad,  y  de  decirle  que  cogiera  su mugre y se largara. Alegaba que la inmigración ilegal estaba arruinando la economía  americana,  como  si  los  americanos  cobraran  e  hicieran  los trabajos que hacía esa pobre gente. 

Ella  se  defendía  con  uñas  y  dientes  sin  dejarse  amedrentar,  al  segundo empujón  la  lanzó  con  fuerza  contra  el  suelo,  y  en  vistas  de  que  nadie  la socorría decidí interceder. 

-Eh,  tú,  ¡capullo!  -lo  increpé-.  ¿Por  qué  no  pruebas  con  alguien  de  tu tamaño y te metes esa enorme lengua por el culo? Bocazas. 

Se giró en redondo y me miró admirativamente, sabía el sentimiento que despertaba en los hombres y este no era muy diferente a los demás. 

-A  ti  te  metería  la  lengua  donde  quisieras,  guapa,  pero  esa  andrajosa  no merece que la defiendas. 

-¿Porque  lo  digas  tú?  -pregunté  acercándome  para  ayudar  a  la  mujer  a incorporarse-. Es un ser humano y se merece el mismo respeto que tú y que yo. Además, que yo sepa, el mundo no es tuyo ni de ninguno de nosotros y Estados  Unidos  es  una  nación  global  que  no  entiende  de  razas.  Si conocieras  un  poco  de  la  historia  de  tu  país,  ese  que  pareces  llevar  por bandera, sabrías que es un país colonizado. Españoles, franceses, ingleses, todos  querían  su  pedazo;  los  inmigrantes  fueron  quienes  levantaron  este país  y  derramaron  su  sangre  por  él  -argumenté-.  Yo  misma  soy  hija  de inmigrantes. 

-Pero  tú  estás  muy  buena  y  por  lo  menos  sirves  para  follar,  a  esta  no  la querría ni para que me limpiara el culo después de cagar. -La mala leche iba creciendo  en  mí  a  pasos  agigantados.  Entonces,  hice  lo  que  mejor  se  me daba.  Lo  miré  seductora,  juro  que  casi  se  le  cae  la  mandíbula  al  suelo cuando vio que caminaba contoneándome hacia él, y me colgué de su cuello como si estuviera a punto de besarlo hasta colocarme en el ángulo perfecto para acariciarle las pelotas-. Eres muy macho, ¿verdad? -inquirí saboreando el  momento.  Él  asintió  como  un  lerdo  y  cuando  sintió  que  se  las  retorcía entre  mis  dedos,  se  puso  a  gritar  como  un  niño  pequeño-.  Pelotitas, pelotitas,  vosotras  que  sois  tan  pequeñitas,  ¿a  quién  vais  a  darle  una disculpita para que no os haga más pupita? 

-¡Suéltame, cabrona de mierda! -escupió enfadado. 

-Meeeec. Error -anuncié apretando todavía más. Ver a un cabrón como ese arrugándose ante mis tacones era uno de los placeres de la vida, igual que

un buen polvo tras un robo. 

-Aaaaahhhh -gritó como un cerdo en el matadero. 

-No te he oído bien. Tal vez tengas problemas de habla, yo de ti visitaría al logopeda. -Por el rabillo del ojo vi a la chica sonreír y acercarse a mí-. ¿Y

bien?  Creo  que  si  quieres  que  tus  malogrados  espermatozoides  consigan sobrevivir  para  perpetuar  tu  inútil  especie  sobre  la  tierra,  deberías aprovechar  y  disculparte;  aunque  créeme,  nada  me  complacería  más  que erradicaros  a  ti  y  a  tus  futuros  descendientes  de  la  faz  de  la  tierra.  Sería como el meteorito para los dinosaurios, aunque ellos merecían más la pena. 

Y ahora, abominación de la involución, última oportunidad para disculparte

-ordené con voz autoritaria. 

-Lo-lo siento -tartamudeó. 

-Más fuerte, que no te hemos oído. -A esas alturas, un grupo de mujeres se había congregado a nuestro alrededor, atraídas como las moscas a la miel. 

-He dicho que lo siento, ¡joder! -Miré a la chica de soslayo. 

-¿Te parece suficiente? -pregunté. Ella negó. 

-Todavía no. -Le lanzó una bofetada que le giró la cara y le dejó los cinco dedos marcados. 

-Bonito recuerdo, lástima que no pueda tatuarse -murmuré empujándolo al suelo dejándolo saturado de dolor. 

Las mujeres nos aplaudieron diciendo que si hubiera más como nosotras, los capullos dejarían de existir. 

Joana  quiso  darme  las  gracias,  aunque  con  el  poco  dinero  que  tenía  no podía ni pagarme un café. Me di cuenta de que en la esquina había un niño pequeño, sucio y lloroso, que corrió hacia sus piernas cuando vio que estaba segura. 

Así fue como terminamos en una cafetería cercana. Ella confesándome su vida de mierda desde que decidió arriesgarse y cruzar la frontera de México con  su  hijo  pequeño  para  malvivir  en  este  país,  y  yo  contándole  que también  era  madre  soltera  y  buscaba  a  alguien  para  que  me  echara  una mano. 

Si mi historia era mala, la suya era peor. Según Joana, un trabajador de su padre  abusó  de  ella  y  la  dejó  embarazada.  La  familia  pretendía  que  se casara con su violador y, al no aceptar, la encerraron. Fue obligada a dar a luz  y  a  dejar  que  ese  perro  la  cortejara.  Al  parecer  a  su  padre  le  gustaba, pero  Joana  vio  ciertas  cosas  poco  claras  y  no  quiso  aceptar.  Terminó

huyendo y se escondió con un bebé recién nacido hasta que pudo cruzar la frontera y venir a Estados Unidos en busca de una vida mejor. Había hecho cualquier cosa por un puñado de dólares y ahora vivía en uno de los barrios más conflictivos de Los Ángeles con miedo a que una bala perdida pudiera matar a su pequeño. El corazón se me encogió al ver el dolor en aquellos hermosos  ojos  negros.  Su  verdadero  nombre  era  Juana,  aunque  se  hacía llamar Joana. 

Me dio tanta lástima que le ofrecí comida y trabajo en casa. No sabía por qué, pero estaba convencida de que podría confiar ciegamente en ella, y así había  sido  hasta  el  momento.  Ella,  el  pequeño  Mateo,  mi  hija  y  Michael conformaban mi pequeña familia. Mi hermano nos visitaba con frecuencia, ahora  vivíamos  en  la  misma  ciudad  y  ejercía  de  tío  a  las  mil  maravillas, además de competir a mi lado en las carreras ilegales. 

Me sobresalté cuando el teléfono móvil se iluminó y vi un número que me era excesivamente familiar. 

No quería despertar a mi peque, así que salí de la habitación en silencio, debatiéndome entre contestar o no. 

Era  el  teléfono  de  Yamamura,  el  padre  de  Jon.  El  corazón  me  dio  un vuelco, no sabía qué esperar de esa llamada ni el motivo que le llevaba a hacerla. Pulsé la tecla de responder sin saber qué me iba a encontrar y crucé los dedos para que la llamada no se tratara de que hubiera descubierto que tenía una hija y quisieran pedirme la custodia, o algo similar. 

-¿Sí? -respondí más tensa que la cuerda de una guitarra. 

-Hola, Jen, me alegro de oír tu voz. -Contuve la respiración, escuchar al señor Yamamura removía demasiados sentimientos que creía olvidados. 

-Hola, señor -respondí con cautela-. Yo también me alegro de escucharlo. 

-Supongo que te sorprenderá oírme. 

-No voy a negárselo, la verdad. 

-Lo  imagino.  Lamento  las  horas,  allí  debe  ser  muy  pronto.  Igual  estabas durmiendo. 

-No se preocupe, llevo horas despierta. -No era una mentira. 

-¿Te va bien que hablemos? No te voy a robar mucho tiempo. 

-Claro, adelante, lo escucho. 

-En  primer  lugar,  me  gustaría  disculparme  por  no  haber  podido despedirme de ti. Todo fue muy repentino y me descolocó completamente. 

-Imagino -murmuré sin levantar la voz-, fue algo repentino -respondí sin saber qué decir. 

-Ya, solo quería que supieras que lamento mucho que lo tuyo con mi hijo no funcionara. Él nunca quiso explicarme qué ocurrió, ni yo pretendo que tú lo  hagas,  no  me  malinterpretes.  Mi  llamada  no  tiene  nada  que  ver; comprendo  que  hay  cosas  que  una  pareja  quiere  que  solo  sean  suyas,  que pertenecen a su intimidad y jamás entraría en ese terreno. -Hizo una pausa. 

-¿Señor? -pregunté temiendo que se hubiera cortado la comunicación. Él se aclaró la voz, como si estuviera emocionado. 

-Quería que supieras que te cogí mucho cariño y que siento que no saliera tal y como esperabais. Hacíais muy buena pareja, creo que nunca he visto a mi hijo tan feliz como cuando estaba contigo. -Aquello dolió. El tormento se  agarró  a  mi  vientre  atravesándolo  con  delirio.  Cuando  ya  pensaba  que estaba todo superado, tenía que llamarme ese hombre para que rememorara el pasado. Mover la mierda nunca traía nada bueno. 

-Señor, yo... 

-Disculpa si te he incomodado. No te llamaba por eso, jamás me metería en  vuestra  vida  privada.  Si  te  llamo,  es  por  negocios.  -Aquello  captó  mi atención-. ¿Has oído hablar de The Challenge? 

-¿Y quién no? -Era una de las carreras ilegales más importantes alrededor del mundo, se corría en distintos países y se jugaban cantidades infames de dinero. 

-Entonces sabes de qué hablo. Me gustaría contar contigo y con Michael, me han dicho que ahora corréis juntos, ¿es cierto? 

-Veo que está bien informado -suspiré. 

-Me  gusta  estar  al  día  de  dónde  están  los  mejores  corredores  y  quiero ficharos para mi equipo antes de que otro se me adelante. ¿Habéis recibido ofertas? 

-Todavía no -respondí con sinceridad. 

-Lo  haréis,  y  cuando  las  recibáis,  yo  estaré  dispuesto  a  duplicar  la  cifra más alta para teneros conmigo. -Silbé. 

-Eso son muchos ceros, señor Yamamura. Sé las cantidades que cobran los pilotos en esas carreras, son de alto riesgo. 

-Lo sé, por eso no me importa. Quiero a los mejores y vosotros lo sois. 

-¿Y su hijo? 

-¿Qué pasa con mi hijo? -Tragué con dificultad. 

-¿No le importará? 

-No lo creo, me ha pedido traer a casa a una chica con la que ahora corre. 

Me  da  la  sensación  de  que  están  iniciando  algo,  aunque  no  estoy  seguro. 

Espero que eso no sea un condicionante, que no te importe. -¿Por qué me sonaba como si estuviera esperanzado? Seguro que eran paranoias mías. 

-No,  claro  que  no  -respondí  apretando  los  dientes-.  Ya  hace  años  de  lo nuestro  y  estamos  en  nuestro  derecho  de  rehacer  nuestras  vidas,  somos adultos. 

-Me  alegra  que  pienses  así.  Habla  con  Michael  lo  antes  posible,  me gustaría teneros aquí en un máximo de dos semanas. -Pensé en mi hija y en cómo  iba  a  gestionar  el  tema  del  viaje,  le  daba  el  pecho  y,  según  tenía entendido, The Challenge podía durar uno, dos, o incluso tres meses. 

-Solo hay un pequeño inconveniente, señor. Mi hermano Michael tuvo una hija y su mujer falleció. 

-Lo lamento, no sabía nada. 

-Me gustaría que esto no saliera de aquí. Él es muy celoso de esa parte de su intimidad, no quiere que se sepa. 

-Por supuesto. 

-La  pequeña  no  tiene  a  nadie,  así  que  debería  acompañarnos  su  nodriza, que es quien la está criando, junto a su hijo pequeño. Deberían estar cerca de nosotros, pero sin interferir en las carreras. No me gustaría mezclarlos en esto. 

-Tranquila, yo me ocupo. La pequeña de Michael, el niño y su cuidadora estarán  en  lugar  seguro.  Me  encargaré  personalmente  y  contáis  con  mi confidencialidad más absoluta. 

-¿Incluso ante Jon? -pregunté sin poder evitarlo. En cuanto lo solté, quise haberme mordido la lengua, pero ya estaba hecho. 

-Incluso  ante  mi  hijo,  ya  te  dije  que  esto  se  trataba  de  negocios  -afirmó serio. 

-Muy bien, deje que hable con mi hermano y le diga algo. 

-Por supuesto, esperaré tu llamada. Buenas noches, Jen. 

-Buenas noches, señor. 

Colgué sintiendo aquel extraño dolor en el pecho y ese vacío que estaba ahí desde que Jon me arrancó el alma. 







Capítulo 21





-¿Estás bien? -Joana apareció tras de mí con Mateo en los brazos. 

-Sí -respondí alborotándole el pelo al pequeño galán, que sonrió al verme. 

-Eres  endemoniadamente  guapo,  solo  espero  que  te  portes  bien  con  mi Koe  y  no  le  rompas  el  corazón  cuando  seáis  mayores.  -Joana  soltó  una risita. 

-Pues yo creo que va a ser nuestra Koemi quien haga que Mateo se arrastre a  sus  pies;  de  hecho,  ya  lo  hace.  Cada  vez  que  ella  le  tira  del  pelo  o  le muerde mi chico no puede hacer otra cosa que sonreír embobado. 

-Eso es porque Mateo entiende el significado del nombre de Koe. -Koemi, en japonés, significaba sonreír. Decidí ponerle ese nombre a mi hija porque, tras marcharme de Tokio, me costó mucho volver a ser feliz. No fue hasta que  ella  nació  que  esbocé  mi  primera  sonrisa.  Estaba  convencida  de  que nunca más volvería a hacerlo, pero ella me devolvió esa capacidad, que fue creciendo a lo largo de los días-. Y dime, ¿qué hace el futuro marido de mi hija despierto a estas horas? -Era una broma que Joana y yo teníamos desde que descubrimos lo bien que se llevaban los pequeños. 

-Pues que tiene hambre, se ha despertado con las tripas gruñendo, ¿verdad, Mateo? 

-Sí, mami -afirmó moviendo la cabeza de arriba abajo-. Mateo es un león, tita  Jen,  y  le  rugen  las  tripas.  Agggrrrrr  -enfatizó  con  su  pequeña  mano formando una garra hacia mí. 

-Ya lo veo, Rey León. Anda, vamos, que tita Jen te preparará un surtido de fantásticas tortitas para saciar el apetito del rey de la casa. 

-De la casa no -protestó-, de la selva. Los leones viven en la selva o en el Zoo de New York. 

-Cierto  -respondí  sonriente-.  Pues  entonces  me  parece  que  pintaremos  tu habitación como si fuera la jungla, ¿te apetece? -Él comenzó a dar palmas como un loco y a reír sin mesura. 

-¡Sí, tita Jen, me encantaría! 

-Pues no se hable más, la semana que viene haré que venga un pintor. 

-Le  consientes  demasiado  -protestó  su  madre-,  y  eso  no  es  bueno.  Debe aprender quién es en esta casa. Mateo no es tu hijo, Jen, él es el hijo de... 

-De una de las personas más importantes de mi vida -zanjé. Y era cierto, Joana se había convertido en mucho más que mi persona de confianza-. Soy su tía y haré lo que me plazca porque, como bien has dicho, es mi casa y tú no tienes potestad en ella. Si me apetece que mi sobrino tenga la selva en su cuarto, la tendrá y no hay más que añadir. -Joana se emocionó. 

-Eres demasiado buena con nosotros, te debo tanto. -Los sentimentalismos no me gustaban, me hacían sentir débil y sabía que Joana estaba a punto de echarse a llorar. 

-Se acabó -finalicé-. Vamos a la cocina, que creo que he vuelto a escuchar rugir al león y no quiero terminar con un bocado en el trasero. 

-¿Ahora?  -preguntó  Joana  turbada-.  Son  las  cinco  de  la  mañana,  debes estar agotada del vuelo. 

-Por un día que no duerma no pasará nada, ya sabes que Koe es una gran madrugadora. 

-Y  Mateo   tambén  -replicó  el  pequeño-.  ¿ Vo  a  despertar  a  Koe?  A  ella tambén le gustan las tortitas -sentenció rotundo. 

-Tú no vas a despertar a nadie, pequeño granuja, puedes dar gracias a que tita Jen te prepare esas tortitas a ti. Koe ha de dormir. Si fuera por mí, solo te hubiera dado un vaso de leche. -Él puso cara de disgusto. 

-Los leones no toman leche, solo tortitas. 

-Seguro que sí -respondí riendo. 

Cuando  tuve  una  fuente  lo  suficientemente  grande  regada  con  sirope  de arce,  se  la  tendí  a  Mateo,  que  bizqueaba  de  la  emoción.  Su  madre  se  las partió y yo serví un par de cafés humeantes para nosotras. 

-¿Los negocios han ido bien? -Sonreí ampliamente. 

-Mejor  que  bien,  el  ruso  ha  resultado  ser  una  grata  sorpresa  -anuncié relamiéndome. 

-Por tu sonrisa, diría que cerrasteis algo más que un negocio. 

-Digamos que me mostró qué hay bajo la capa de frialdad que los rodea. 

No fuimos a mayores, pero fue intenso. 

-Mmmmm,  suena  bien.  -Sus  elegantes  cejas  oscuras  se  arquearon.  Por primera vez, sabía lo que era tener una confidente de mi mismo sexo y la sensación me gustaba. 

-Mejor que bien, Petrov es un caballero y besa de muerte. 

-¿No te lo tiraste? -Negué. 

-Tuve  suficiente  con  el  bombón  de  chocolate  de  la  otra  noche,  tal  vez deberías probar... -Joana se santiguó. 

-Creo  que  ya  ni  recordaría  cómo  se  hace,  piensa  que  solo  estuve  con  el padre  de  Mateo  -murmuró  en  voz  baja  para  que  el  niño  no  la  escuchara. 

Como ambas vivíamos juntas, el pequeño se había habituado a tener «dos madres». 

-Será porque no quieres, no por falta de pretendientes. Eres joven y guapa, deberías aprender de mí y divertirte un poco. 

-No quiero hombres en mi vida, tengo suficiente con Mateo. 

-¿Por eso sois  livianas? -Joana y yo nos miramos sin entender al pequeño. 

-¿Livianas? -Él asintió convencido. 

-Cherise dice que las mujeres que viven juntas y crían niños juntas y que se  quieren  tanto  como  vosotras  son   livianas.  -Las  dos  soltamos  una carcajada sin poder contenernos. Cuando Mateo hablaba, subía el pan. 

-Hijo, Jen y yo no somos lesbianas. A lo que se refiere Cherise es a dos mujeres  que  se  quieren  mucho  y  se  dan  besos  con  lengua  -le  aclaró ganándose la cara de asco de Mateo. 

-Puaj, como esos de las pelis, ¿por qué se meten la lengua? Dentro de la boca no hay nada que chupar, solo otra lengua y eso es puaj. -Ambas nos echamos a reír. 

-Sí, bueno, eso ya nos lo contarás de mayor. Lo importante es que sepas que, aunque nosotras nos queremos, no lo hacemos de ese modo. 

-Pero vosotras os queréis mucho -razonó-. ¿Por qué entonces no os metéis la  lengua?  -Parpadeó  varias  veces  sin  poder  evitar  la  expresión  de desagrado y curiosidad que le suscitaba. 

-Porque no nos amamos de un modo romántico, sino de amistad, como tú y Andrew. A tita Jen y a mí nos gustan los chicos, por eso nunca nos verás sacar la lengua entre nosotras. -Él asintió algo más convencido. 

-Pero  ni  Koe  ni  yo  tenemos  papá  -reflexionó-.  Y  Cherise  dice  que  los niños que  tenen dos mamás es porque son  livianas. -Las dos nos miramos sin saber qué responder. 

-Eso no tiene nada que ver, Mateo. No necesitáis papá porque nosotras os amamos por dos. Además, tú no tienes dos mamás -aclaró Joana-. Jen es tu tita  y  yo  tu  mamá,  fin  de  la  historia.  Ahora  come  tus  tortitas  y  no  vayas diciendo por ahí cosas que no son. -Él levantó las manos como si la cosa no fuera con él. 

- Etá bien,  etá bien, le diré a Cherise que se equivocaba, fin de la historia -

dijo emulando a su madre. Cuando lo vimos lo suficientemente entretenido, retomamos nuestra conversación, intentando hablar flojito para que Mateo no se enterara. 

-Yo tampoco quiero hombres en mi vida, Joana, pero eso no quiere decir que  no  te  puedas  dar  alguna  que  otra  alegría,  ¿Qué  te  parecería  si  te acostaras con Michael? -Escupió el sorbo de café como si fuera un aspersor, ganándose una carcajada de Mateo. 

-¡No  te  rías!  -lo  reprendió  mientras  el  niño  no  paraba  de  partirse.  Tomó una bayeta para limpiar el desaguisado. Y yo seguí al ataque. 

-Vamos,  Joana,  no  te  hagas  la  loca.  Por  el  modo  en  el  que  te  mira  mi hermano, no creo que le importara desatascar tus tuberías. -Joana enrojeció, santiguándose de nuevo. 

-Dios me libre de acostarme con Michael, nunca más podría mirarlo a la cara. 

-Pues  entonces  míralo  más  abajo,  seguro  que  está  encantado  de  que  le eches un vistazo. 

-¡Ni hablar! -exclamó rotunda-. Ni tu hermano ni ninguno, prefiero seguir como  estoy  y  compartir  cama  con  mi  amigo  a  pilas,  que  siempre  está calladito y funciona cuando lo necesito. 

Reí  ante  la  ocurrencia,  su  amigo  a  pilas  fue  el  regalo  que  le  hice  por Navidad,  cuando  le  pedí  a  Michael  que  se  llevara  a  los  niños  a  dar  una vuelta e hice que viniera una chica para hacernos un  tupper sex privado. 

Las risas que nos echamos fueron pocas. Ver la cara de Joana ante según qué juguetes fue un espectáculo, y no digamos cuando conoció a Flipper, el

delfín. 

Era  un  vibrador  con  otro  más  pequeñito  en  el  mango,  en  forma  de mamífero marino, destinado a estimular el clítoris mientras la parte grande se sumergía en las profundidades del océano. 

Según  la  chica  que  me  lo  vendió,  mi  asistenta  cantaría  como  una  sirena tras cada embestida del delfín. A partir de ese día, Flipper se convirtió en su amigo inseparable de mesilla de noche. 

Cambié  de  tema  ante  su  reticencia,  necesitaba  saber  si  Joana  estaba dispuesta a viajar antes de aceptar el encargo de Yamamura. 

-Creo  que  vamos  a  ir  de  viaje  a  Japón,  ¿te  gustaría  acompañarnos  con Mateo y conocer Tokio? -la tanteé. 

-¿Estás  de  broma?  ¿Japón?  ¿Donde  vive  el  padre  de...?  -La  interrumpí antes de que siguiera. Lo único que le conté a Joana de mi relación con Jon fue que ocurrió un malentendido entre nosotros y él prefirió no escucharme, prejuzgarme y sentenciarme. Al conocer mi carácter, no le extrañó que ante eso prefiriera marcharme a perdonarlo e intentar aclarar lo que fuera entre nosotros. Le expliqué que por eso puse tierra de por medio, no quería que el padre de Koe no confiara en mí, así que antes de que empeoraran las cosas, preferí  tener  a  mi  hija  sola.  Ella  pareció  creer  mi  versión  y  no  hizo demasiadas preguntas. 

-Exacto,  donde  vive  el  innombrable.  -Así  lo  llamaba  ante  ella  para  no decir su nombre-. Voy a correr en las carreras con Michael para su padre, el abuelo  de  Koe.  -Ella  abrió  la  boca  desmesuradamente,  casi  le  llegó  la mandíbula a la madera. 

-¿Y pretendes que ese hombre no se dé cuenta de que se trata de su nieta? 

Una  cosa  es  que  nosotros  pensemos  que  todos  los  orientales  se  parecen  y otra  muy  distinta  que  los  tomemos  por  gilipollas.  -Resoplé  llevándome  la taza a la boca. 

-¿Qué son orientales, mami? -preguntó Mateo, que levantaba la nariz del plato. 

-Señores que viven en Oriente. Tú a tus tortitas, no me hagas repetírtelo de nuevo o me las como yo y te mando a la cama. -Él miró asustado el plato, agarrándolo  con  ambas  manos-.  Estate  a  lo  tuyo  y  déjanos  hablar.  -Él asintió sin darle demasiadas vueltas, no fuera a ser que perdiera su tesoro, y regresó a su plato. 

-Escúchame -le susurré a mi asistenta-. Nadie debe enterarse de que Koe es hija mía, vosotros tres estaréis aparte y el señor Yamamura cree que es hija  de  mi  hermano.  Le  he  pedido  discreción.  Además,  no  tiene  por  qué cruzarse con Koemi, eso será cosa tuya. Seremos muy cuidadosos y si por alguna casualidad coincidís, bastará con decir que es la hija de Michael. 

-Claro,  porque  a  Michael  también  le  gustan  las  japonesas.  Koemi  puede tener los ojos azules, pero no pasaría por americana. 

-Mi hermano tuvo un lío con Sun Yi, una de las trabajadoras del padre del innombrable, así que podría haberse liado perfectamente con una oriental. 

Será que en Estados Unidos no hay chinas, japonesas, filipinas... -enumeré. 

Ella resopló molesta. 

-Tu  hermano  se  liaría  hasta  con  una  piedra  si  tuviera  agujero.  En  eso habéis salido iguales, menuda carrera lleváis los dos -protestó-. Parece que compitáis inclusive en eso. 

-¿Y eso te incomoda? Intento ser discreta, llevo a mis amantes al estudio, nunca  los  entro  en  casa  para  no  mezclar  las  cosas.  -Ella  agitó  la  mano intentando restarle importancia. 

-No pretendía juzgaros, era una mera observación, ambos sois muy activos en ese aspecto. 

-Y tú demasiado pasiva, a ver si el aire de Tokio te desencorseta un poco. -

Ella bufó tamborileando con las uñas sobre la mesa. 

-Lo dudo, cada uno es como es y yo en ese aspecto soy muy tradicional. -

Se llevó la taza a los labios y, tras dar un largo sorbo, preguntó-: ¿Y cuándo nos marchamos? -Parecía emocionada, cosa que me encantó. 

-Si mi hermano acepta, en dos semanas. 

-Está bien, pues prepararemos las maletas, Tokio nos espera. 

-No  solo  será  Tokio  -le  aclaré,  explicándole  cómo  funcionaba  The Challenge. 

-Pues mucho mejor, conoceremos mundo. 

-¿Como  Willy  Fog?  -preguntó  Mateo,  que  regresó  a  la  conversación.  El pequeño  estaba  fascinado  por  esos  dibujos  antiguos  que  Joana  le  ponía  a través  de  YouTube.  En  primer  lugar,  porque  el  protagonista  era  un  león  y había quedado claro que a Mateo le fascinaban, y después por las increíbles aventuras que vivía. 

-Como Willy Fog -afirmé. Él se puso a dar palmas diciendo que Koe sería la  princesa  Romy  y  que  nosotras  seríamos  Tico  y  Rigodón.  Los  tres

terminamos riendo complacidos ante la próxima aventura. 

No sabía si estaba haciendo lo correcto o no, intenté decirme que lo hacía por  dinero,  porque  iba  a  ganar  mucho  y  eso  me  ayudaría  con  el  nuevo proyecto que tenía en mente, pero la verdad era que me moría de ganas de volver a ver a Jon. 

Podía intentar engañar a Joana, a mi hermano e incluso a Yamamura, pero no a mí misma. Necesitaba ver con mis propios ojos que verdaderamente se había  olvidado  de  mí  y  que  había  rehecho  su  vida,  tal  y  como  sugirió  su padre. 


*****

Dos años y medio intentando olvidarla, y mi padre decidía traerla a casa justo cuando había encontrado una mujer con la que creía poder rehacer mi vida. 

Era  cierto  que  Nani  no  me  había  dado  demasiadas  esperanzas  y  que cuando me fijé en ella, fue porque en cierto modo me recordó a Jen. 

Pero cada día que pasaba a su lado se evidenciaban más sus diferencias. 

Podían  darse  un  aire  físicamente,  pero  en  el  carácter  eran  bastante diferentes. Sobre todo, en una cosa que era primordial para mí: Nani no era una traidora mentirosa como mi ex. 

Cuando  mi  padre  anunció  que  pretendía  que  los  cuatro  corriéramos  para él,  no  pude  contenerme.  Hasta  ese  momento  no  le  había  dicho  nada  del motivo por el que Jen no estaba al día siguiente en la casa, ni por qué decidí correr solo. Lo único que le dije fue que habíamos terminado y que no se metiera. Pero que la trajera de nuevo a mi vida me desbordó. 

 -¿Cómo que los cuatro vamos a correr para ti? -inquirí exasperado. 

 -Eso  acabo  de  decir.  Por  muy  buena  que  sea  Queen,  es  nueva  en  esto  y participar con una novata es un riesgo. Jen y Michael también correrán en esta carrera, han venido desde muy lejos para que te comportes así. Sabes lo  dura  que  es  The  Challenge,  no  sirve  cualquier  cosa,  quiero  ganarla  a toda costa; cueste lo que me cueste y así tengo dos oportunidades de éxito. 

 No puedo jugarme la partida a una sola carta cuando es de bajo puntaje. -

 Nani se ofuscó y le contestó. 

 -Tal vez sea un as. 

 -Tal  vez  -respondió  mi  padre-.  Pero  eso  no  lo  sabremos  hasta  que empiecen las carreras. Esto no es Barcelona, Queen, no pienso arriesgarme a que seas un dos o un tres y tenga que ir de farol. -Ella parecía disgustada

 por la poca confianza que mostraba mi progenitor, y yo también-. No te lo tomes como algo personal, porque no lo es; seguramente eres buena, no lo pongo  en  duda,  pero  no  tienes  experiencia  en  carreras  de  este  calibre, como Jon, Michael o Jen, así que necesito una baza más para asegurarme la partida. 

 -¿No confías en mí? -Esta vez fui yo quien contraataqué decepcionado. 

 -De quien no se fía es de mí -aseveró Nani ganándose la mirada de todos. 

 -Venga, Queen, no hagas pucheros -anotó Jen sonriente-. Nadie duda de que corras muy bien, o de que haces que el hijo del jefe se corra muy bien -

 replicó con desdén-. Para el caso es lo mismo, dudo que si conduces con él te deje tocar otra cosa que no sea su palanca de cambios. 

 -Cierra la puta bocaza. -Ya no podía más, fui hacia ella para agarrarla del cuello; en ese momento la hubiera ahogado con mis propias manos, ya no era el crío gilipollas de hacía unos años. Había cambiado y ahora no aguantaba nada ni a nadie. La solté con repulsa al notar cómo me afectaba su contacto. 

 -¿O qué? -preguntó ella provocadora-. ¿O me destruirás? Creo que eso ya lo intentaste y aquí sigo; te salió mal la jugada, nene. 

 -¡Callaos! ¡Ya está bien! -estalló mi padre-. Queen -murmuró en un tono más calmado-, estoy convencido de que eres muy buena en la pista, mi hijo no ficha a cualquiera, pero este reto son palabras mayores y necesito gente sobradamente preparada. 

 -¡Llevamos un mes entrenando juntos! -protesté enojado. 

 -Con Jen llevabas años -apostilló mi padre, ganándose un bufido por mi parte. 

 -¡No  es  lo  mismo,  lo  que  pasó  entre  nosotros  lo  jodió  todo!  -Jen  dio  un paso al frente. 

 -Deberías haber tenido más cojones y haber dejado a un lado lo personal para centrarte en la carrera. Igual así habríamos ganado. 

 -¡¿Más cojones?! ¡¿Pretendías que siguiéramos corriendo juntos después de  lo  que  me  hiciste?!  ¿De  cómo  te  comportaste?  ¡Manda  huevos!  -

 vociferé. Si era incapaz de mirarla, ¿cómo pretendía que encima corriera con ella?-. Si hubieras sabido guardar el coño dentro del mono, otro gallo nos habría cantado. 

 -¡Tú  que  sabrás!  -escupió  con  ira-.  Poco  te  importó  lo  que  tuviera  que decirte. -No podía con la situación, me estaba colapsando. 

 -No suelo escuchar a zorras traidoras. 

 -¡No  te  pases  ni  un  pelo!  -interrumpió  su  hermano,  ese  al  que  había considerado mi amigo y que claramente se postuló a favor de Jen-. Lo que hiciera o no mi hermana no te da derecho a tratarla de ese modo; emitiste un  juicio  sin  escuchar.  -Comprendía  que  la  defendiera  por  sus  lazos  de sangre, pero lo que me hizo Jen era indefendible. 

 -No  me  hagas  reír,  Michael.  Entiendo  que  la  protejas  porque  es  tu hermana, pero si hubieras visto lo que yo vi, la odiarías del mismo modo. 

 -¡Basta! -gritó mi padre-. Vuestro pasado, pasado es, a ninguno de los que estamos  aquí  nos  importa,  o  por  lo  menos  no  debería  hacerlo.  Vamos  a cenar  y  a  comportarnos  de  un  modo  civilizado.  Como  antes  habéis apuntado, sois adultos, y esto parece el patio de un colegio -nos reprobó-. 

 Aprenderéis  a  apoyaros  en  The  Challenge,  no  quiero  que  seáis  amigos, simplemente  que  os  toleréis  y  que  en  la  carretera  seáis  compañeros.  Los cuatro  correréis  para  ganar,  y  si  alguien  os  mete  la  zancadilla,  estaréis para daros soporte. Quiero una buena relación de equipo, así que ya podéis poneros  a  limar  asperezas;  y  dejad  el  pasado  donde  está,  en  el  pasado. 

 ¿Estamos?  -Jen,  Michael  y  Queen  asintieron.  Yo  no  podía  apartar  la mirada  de  la  mujer  que  representaba  mi  destrucción-.  ¿Estamos,  Jon?  -

 repitió mi padre. Finalmente, asentí. 

 Si  algo  tenía  mi  padre  es  que  cuando  se  le  metía  algo  en  la  cabeza  era incapaz  de  recular  o  escuchar  a  los  demás,  y  estaba  claro  que  no  iba  a aceptar que los hermanos Hendricks se largaran a su puto país sin correr The Challenge. 

 -Estamos -terminé asumiendo. 

 -Bien, pues a la mesa; hablemos de estrategia mientras cenamos[36]. 

Mi  padre  nos  contó  los  lugares  escogidos  por  la  organización  de   The Challenge  para  que  se  desarrollara  la  carrera:  Tokio,  Canadá,  Emiratos Árabes,  Grecia  y  España  eran  los  destinos  elegidos.  Solo  pensar  en compartir vuelo con Jen ya se me ponían los pelos como escarpias. 

Además,  Michael  parecía  demasiado  interesado  en  Nani  y  ella  muy receptiva  a  las  atenciones  del  americano,  por  lo  que  mi  noche  se  torció. 

Sentía que estallaría sin control de un momento a otro, no podía evitar que el  odio  que  sentía  por  la  mujer  que  una  vez  amé  recorriera  mi  torrente sanguíneo llenándolo de inquina. 

Cuando  terminamos  de  cenar,  mi  padre  intentó  rebajar  la  tensión mostrándonos los coches que íbamos a conducir: dos increíbles Henessey, el  nuestro  amarillo  y  el  de  ellos  azul  eléctrico;  dos  deportivos  que  les pondría los dientes largos a cualquier corredor. 

Dejé que Nani, alias Queen, fuera quien lo condujera y se pusiera a prueba retando la conducción agresiva de Jen. Lamentablemente, observé cómo mi ex había mejorado drásticamente con los años, ahora parecía no temerle a nada,  sus  maniobras  eran  tan  arriesgadas  como  precisas  intentando demostrar  en  todo  momento  su  superioridad  en  la  pista.  Era  una  guerrera del  asfalto  y  no  nos  dio  tregua  en  ningún  momento,  aunque  Queen  no  se quedó  corta,  la  seguía  de  muy  cerca  contagiada  por  su  agresividad.  Me recordaban a dos panteras. 

Cuando  terminamos  de  correr,  mi  compañera  estaba  tan  alegre  y  yo  tan jodido que intenté contagiarme de su buen humor robándole un beso. 

Me gustó, igual que los otros que ya le había dado, pero debo reconocer que jamás fue lo mismo que cuando besaba a Jen, y eso me enervaba. 

Ella se apartó, intentó excusarse diciéndome que no estaba preparada para que iniciáramos algo y que por el modo en el que yo miraba a Jen, sabía que yo  tampoco  era  capaz.  Eso  empeoró  mi  estado  de  ánimo,  que  se  volvió sombrío.  ¿Tan  obvio  era  lo  que  seguía  sintiendo  por  Jen?  Me  jodía  en sobremanera ser tan transparente para Nani porque si ella lo había notado, mi ex no tardaría en hacerlo. Me escondí tras la coraza que había erigido en mi interior para protegerme ¿Qué sabría ella de cómo me sentía o me dejaba de  sentir?  Solo  necesitaba  a  alguien  que  la  borrara  de  mi  puta  cabeza. 

Terminé  aceptando  la  decisión  de  Nani  de  que  solo  fuéramos  amigos,  no podía forzarla a que, como yo, tratara de olvidar a Xánder, el hombre que la había traicionado en Barcelona. 

Mi  humor  taciturno  solo  empeoró  cuando  salimos  del  coche.  Michael sugirió  salir  de  fiesta  por  Tokio  y  Nani  se  apuntó  alegremente,  así  como Jen.  ¿De  eso  se  trataba?  ¿Nani  quería  olvidar  a  Xánder  con  mi  ex  mejor amigo? Parecía demasiado alegre con él. Eso me enfadó e hice que eligiera, o  salía  con  los  hermanos  o  se  venía  conmigo.  En  un  principio  dudó,  pero como siempre yo salí perdiendo. 

Así que me largué echando pestes directamente a mi habitación, odiaba a los Hendricks y en ese momento también a Queen. 

Esperé  a  que  se  marcharan  de  casa  para  salir  de  mi  cuarto  y  enfrentar directamente  a  mi  padre,  que  estaba  en  la  biblioteca.  Lo  encontré  allí, absorto, contemplando el único recuerdo que conservaba de mi madre, un cuadro que pendía de la pared y había sido una de sus últimas obras. 

-Solo dime por qué,  otōsan.  -Él tan siquiera se giró. 

-Porque tuve la esperanza de que no fueras como yo, que supieras cómo recuperarla, pero cada vez te alejas más de ella y sé perfectamente que no podrás ser feliz si la apartas de ti. -Solté una risa seca. 

-¿Que  no  la  aparte?  ¡Yo  no  soy  tú!  -estallé.  Él  se  giró  mirándome  con tristeza. 

-A mí no puedes engañarme, Jon, no has podido olvidarla y no digo que no lo hayas intentado. Pero de haber sido así, no seguirías conservando ese muñeco que llegó a tu nombre después de que ella se marchara, y por eso ese  cuadro  que  ella  pintó  sigue  reposando  sobre  la  cabecera  de  tu  cama, igual que el mío -dijo señalando la pintura-. No,  musuko[37], puedes intentar engañarte a ti mismo, como años atrás hice yo conmigo mismo, hasta darte cuenta de que ya no hay marcha atrás. Jen y Carmen son mujeres fuertes, esas que renacen de sus cenizas y no necesitan a un hombre al lado como nosotros. Los Yamamura somos distintos, solo entregamos nuestro corazón una  vez  y,  o  luchamos  por  recuperarlo,  o  vivimos  agonizando  hasta  la muerte. ¿Eso es lo que quieres, Jon? 

-¿Así es como te sientes tú,  otōsan? -respondí con otra pregunta. Él asintió sin  un  ápice  de  vergüenza,  era  la  primera  vez  que  mi  padre  me  hablaba abiertamente de sus sentimientos. 

-Entonces, ¿por qué no seguiste tus propios consejos y fuiste tras ella? 

-Orgullo, otro pecado capital de los Yamamura. 

-Lo siento. -Él negó, bebiendo su sake. 

-Para mí es tarde, pero para ti no. Sé que debió suceder algo muy grave y, por tus palabras de esta noche, intuyo lo que fue. Pero hijo, todos erramos metiendo la pata hasta el fondo, los humanos somos así de necios. 

-Pero ella se metió de mierda hasta las cejas,  otōsan. 

-Tal vez, aunque según Michael había algo más que lo que pudieron ver tus ojos. A veces el dolor nos nubla la capacidad de pensar y razonar, nos hace  ver  cosas  que  pueden  estar  llenas  de  matices  y  nosotros  solo vislumbramos los colores primarios. Con ello no justifico lo que te hiciera Jen,  solo  digo  que  tal  vez  deberíais  hablar  para  llegar  a  comprender  qué

ocurrió  esa  noche;  solo  así  seréis  capaces  de  perdonaros  el  uno  al  otro.  -

Caminó  hasta  colocarse  frente  a  mí,  para  mirarme  de  igual  a  igual  a  los ojos-. Por lo que he visto esta noche, a ella tampoco le eres indiferente, se siente muy dolida y traicionada. 

-¿Traicionada,  ella?  No  me  hagas  reír.  ¡La  pillé  en  la  cama  con  otro, otōsan,  en mi cama! Estaba tirándose a su exmarido en nuestra casa -aclaré roto de la ira lanzando una silla en mi arrebato. Él me miró con tristeza. 

-Debió ser muy duro para ti. Lo siento mucho,  musuko. 

-¡Mucho! Sigo teniendo pesadillas con ellos, con sus jadeos, con el rostro de  Matt  contemplándome  para  restregarme  que  solo  había  sido  un  juego desde el principio, que habían querido timarme. Jen no es lo que parece, es una arpía con piel de cordero. 

-¿Y ella cómo reaccionó? 

-Fingiendo, ¿qué querías que hiciera? La acababa de pillar en plena faena. 

Lloraba desconsolada, se llegó a arrastrar por el suelo, fue... -Me callé en seco  ante  el  dolor  que  me  sobrecogió.  Mi  padre  me  dio  un  apretón  de consuelo en el hombro, respiré profundamente buscando el sosiego que era incapaz  de  encontrar  y  proseguí-.  Intentó  darme  una  explicación  que  ni quise oír porque no la tenía, los vi con mis propios ojos. -Miré con fijeza a mi  progenitor-.  Ella  me  dijo  que  él  había  muerto,  ¿sabes  lo  que  es  darse cuenta de que te han engañado desde el principio y que la persona que más amas es una desconocida? -Él volvió a apretar su gesto de consuelo. 

- Musuko,  sé  que  seguramente  yo  habría  actuado  igual,  de  hecho,  con  tu madre  no  me  comporté  mucho  mejor;  pero  la  edad  te  da  algo  que  la juventud te resta y se llama perspectiva. Hay algo en todo este asunto que no  me  huele  bien.  Jen  y  tú  no  os  separabais,  pasasteis  dos  años  como siameses. Bajo mi punto de vista erais almas gemelas. ¿Cuándo se suponía que  ellos  se  encontraban?  No  sé,  tal  vez  las  cosas  no  sean  como  él  las planteó,  tal  vez  Jen  no  sabía  que  su  marido  estaba  vivo,  tal  vez  estaba confundida al verlo tras creerlo muerto y eso la llevó a, equivocadamente, intentar aclarar sus sentimientos. -¿Era eso posible? «No», él tenía esa foto de Tomás que no podía haberla conseguido de otro modo. 

-Te  agradezco  tus  buenas  intenciones,  pero  no,  estoy  convencido  de  que Matt decía la verdad, por mucho que me duela. -Él suspiró apesadumbrado ante mi negativa-. Por cierto, ¿hay alguna posibilidad de que reconsideres la opción de que corran para ti? -Él negó. 

-Lo lamento, hijo. Por mucho que duela, los negocios son negocios y ellos unos de los mejores, los necesitamos. 

-Está bien -admití-. Pero no me pidas que lo intente con Jen porque eso no va a suceder. 

-Será como tú quieras,  musuko,  no voy a imponerte nada en ese aspecto, tú debes elegir el camino que deseas seguir. 

-Gracias, me marcho a la cama. 

-Que descanses, Jon. 

-Igualmente. 

Me marché viendo la tristeza inequívoca flotando en sus oscuras pupilas. 

Sabía que mi padre quería lo mejor para mí, pero definitivamente Jen no lo era. 

Entré en mi habitación para contemplar el cuadro que había sido incapaz de  descolgar,  perdiéndome  en  su  cara  de  éxtasis  y  en  el  amor  que desprendía  mi  mirada.  ¿Por  qué  ella  había  aceptado  volver?  ¿Por  dinero? 

¿Era eso lo único que la movía? ¿Sería capaz de mantener la mente fría y concentrarme en las carreras sabiendo que estaba ella conduciendo? 

Traté  de  concienciarme,  de  aleccionarme  a  mí  mismo,  debía  ignorarla, dedicarme a correr e intentar pasar el menor tiempo posible con ella; era el único modo de sobrevivir a ese viaje, aunque estaba convencido de que me quedarían secuelas. 







Capítulo 22





A la mañana siguiente estaba algo arrepentido por la dureza con la que le hablé  a  Nani,  así  que  decidí  ir  a  su  habitación  en  el  hotel  donde  nos hospedábamos y hacíamos la concentración. No quería volver a meter otra mujer en mi casa, aunque simplemente fuera mi compañera de carreras; así que habíamos elegido un lugar cercano al circuito. 

Llamé  a  la  puerta.  Las  sábanas  se  le  habían  pegado,  seguramente  habría salido con los Hendricks hasta tarde. Pegué la oreja y fue entonces cuando oí una risita femenina y un gruñido masculino. Todo se puso rojo, golpeé con mayor violencia y cuando la puerta se abrió, embestí como un toro. 

Allí  estaba  la  constatación  de  mi  peor  pesadilla.  Michael  con  la  sábana envuelta  en  la  cintura  mostrando  signos  de  clara  excitación  y  Nani completamente  desnuda  y  abierta  de  piernas  mirándome  con  auténtico pavor. Intentó cubrirse con un cojín a la par que yo arremetía contra los dos. 

 -¡¿Conmigo no y con él sí?! -le pregunté con reproche. 

 -No  saques  esto  de  contexto  -intentó  defenderse  ella  con  el  pelo enmarañado y el aroma a sexo flotando en el ambiente. 

 -¡¿De contexto?! ¡Te has follado a Michael! -apunté. 

 -Y me hubiera vuelto a follar si no nos hubieras interrumpido jodiéndome el  delicioso  desayuno  que  estaba  degustando  antes  de  que  golpearas  la puerta  -respondió  el  rubio  sin  ningún  tipo  de  escrúpulo  lamiéndose  los brillantes labios. 

 No pude aguantar la situación y entré en barrena golpeándolo sin piedad. 

 Él  tampoco  se  estuvo  quieto  y  me  devolvió  con  creces  cada  uno  de  los impactos.  Ya  no  tenía  ese  físico  delgado,  mi  tamaño  era  similar  al  de Michael,  tal  vez  algo  menos  musculado,  pero  tenía  la  misma  potencia  de pegada. 

 -¡Eres un cabrón, sabías que me gustaba y fuiste a por ella! 

 -Que yo sepa, no llevaba ningún cartel donde rezara «propiedad de Jon». 

 Ella  dejó  muy  claro  que  no  era  tuya  anoche,  fue  su  elección  querer  salir conmigo y no regresar contigo al hotel, por si no lo recuerdas. 

 Queen  fue  a  por  un  albornoz  e  intentó  mediar  entre  nosotros,  pero  esa escena había despertado mi peor recuerdo. 

 -¡Eras mi mejor amigo! ¡Deberías haberme apoyado cuando te necesité! 

 -Tú  lo  has  dicho,  era,  y  por  si  no  lo  recuerdas,  ella  sigue  siendo  mi hermana, capullo. -La conversación se estaba volviendo tensa-. Lo que le hiciste a Jen no tiene perdón. 

 -¿Lo que yo le hice? ¡Dirás lo que ella me hizo a mí! 

 -No  tienes  ni  puta  idea,  Jon.  Si  alguna  vez  miraras  más  allá  de  tu  puto ombligo, te darías cuenta de que a veces las cosas no son lo que parecen. 

 -Claro, como ahora, ¿no? -protesté encarándome de nuevo. 

 -No,  ahora  parece  justo  lo  que  es.  -Cruzó  los  brazos  sobre  su  amplio pecho-. Y creo que no tienes motivos para cabrearte. 

 -¿No? -pregunté encabronado. 

 -¡No!  -respondió  Nani-.  Ayer  tú  y  yo  mantuvimos  una  conversación, dejamos bastante claro que solo íbamos a ser amigos, nada más. 

 Solté una risa seca. 

 -Eso  fue  porque  tú  quisiste,  sabes  que  yo  lo  intenté  desde  el  principio. 

 Estoy convencido de que me rechazaste porque ya le habías echado el ojo durante la cena y lo preferías a él antes que a mí -vomité envenenado. 

 -Eso no es así -me rebatió. 

 -¡Me  importa  una  mierda  cómo  sea!  Venía  a  disculparme  por  dejarte tirada anoche, me sentí culpable de largarme y dejarte con ellos dos; pero ya veo que no perdiste el tiempo en lamentaciones y te montaste la fiesta por tu parte. Y yo como un imbécil preparando una de esas excursiones que te  gustan  para  disculparme  -bufé-.  Será  mejor  que  me  largue,  está  claro que lo único que te interesa es recorrerte todo el continente americano. 

Me largué de la habitación sin mirar atrás, percibía que iba a morir como mi padre, solo, porque todas las mujeres tendían a traicionarme y yo ya no iba a aguantarlo. 

Pasé la mañana sin rumbo fijo planteándome mi vida y qué quería hacer con  ella.  Me  sentía  un  desgraciado.  Si  me  enamoraba,  me  jodían;  si intentaba rehacer mi vida, me jodían, ¿qué había hecho para que el karma se portara así conmigo? 

Había pasado toda la maldita noche con pesadillas sobre la noche que pillé a  Jen  y  de  repente  su  rostro  lloroso  se  convertía  en  el  de  Nani  y  Matt  en Michael.  Supongo  que  mi  subconsciente  trataba  de  avisarme  de  que  los estaba cargando a ellos con las culpas de los otros dos, pero es que, joder, dolía tanto. 

Sabía que en parte no podía mosquearme con Nani, ella me dejó claro que solo quería ser mi amiga, no me dio esperanzas, así que era del todo lícito que se acostara con el americano o con quien le diera la real gana. 

Una  vez  estuve  más  calmado  y  algo  más  centrado,  fui  al  circuito  de entrenamiento, donde debería haber pasado la mañana con Queen. Observé su empuje, su determinación al volante y, pese a que se le fue alguna vez el coche, lo condujo de manera magistral. Controlar un Henessey en velocidad punta no era moco de pavo. 

Esperé a que terminara y decidí que lo mejor para todos era intentar hacer las  paces  con  ella.  Por  suerte,  no  me  lo  puso  difícil  y  establecimos  que  a partir  de  ahora  simplemente  seríamos  amigos  y  que  no  volvería  a confundirme  más.  Pareció  complacida  ante  la  resolución  y  yo  me  sentí aliviado,  Nani  era  una  buena  chica  y  no  pensaba  perderla  porque  no  me amara. 

Ambos  terminamos  reconociendo  y  confesando  que  ninguno  de  los  dos habíamos  sido  capaces  de  sacar  de  nuestras  mentes  a  las  personas  que amábamos. Ni acostándose con Michael había conseguido apartar a Xánder y yo sabía que a mí me hubiera pasado lo mismo si me hubiera ido con ella. 

Yo había usado a Nani y ella, a su vez, a Michael, y el resultado había sido pésimo, aunque sabía que al rubio no le habría importado lo más mínimo haber  sido  utilizado  para  ese  fin.  Dudaba  que  el  americano  viera  a  Nani como algo más que una muesca en el cabecero de su cama. 

Éramos  dos  idiotas  incurables,  no  obstante,  íbamos  a  poner  de  nuestra parte para intentar olvidarlos. 

 

-¡Segundos!  -celebramos  cuando  cruzamos  la  línea  de  llegada.  Con  el tiempo  tan  malo  que  hacía,  había  sido  todo  un  logro.  Un  ciclón  estaba arrasando Japón y la cúpula de The Challenge estimó que eso solo le daba más emoción a la carrera. 

Lo  único  que  nos  fastidiaba  era  que  Storm  of  Thunder,  el  equipo conformado por Jen y su hermano, habían sido los ganadores. 

Una punzada de envidia y otra de reconocimiento se clavaron en mi pecho. 

Jen había arriesgado y había estado soberbia, rascando segundos de aquí y de allá, agarrándose a curvas imposibles y ejecutando maniobras que eran prácticamente inhumanas. Ambos partían como favoritos, pero no íbamos a rendirnos tan fácilmente, solo había sido una batalla. 

Cuando  salimos  del  coche,  no  pude  más  que  felicitarlos;  se  quitaron  el casco y ella mostró su rostro felino perlado de sudor. 

Llevaba el pelo mucho más corto, igual que Michael, y eso agudizaba los rasgos de ambos volviéndolos devastadores. 

-Enhorabuena -les dije en reconocimiento a su proeza. 

-Gracias -respondieron ambos al unísono. 

-Ha sido una carrera brillante -agregó Nani admirativamente. 

-Sí,  bueno,  no  ha  estado  mal  -contestó  Jen  restándole  importancia-.  Era lógico  que  ganáramos,  después  de  todo,  somos  los  mejores.  -Michael parecía incómodo ante la afirmación, así que intervino con agilidad. 

-Vosotros  también  lo  habéis  hecho  genial,  ha  sido  cuestión  de  segundos. 

En la curva casi tomáis la delantera. -Nani sonrió contenida y Jen resopló. 

-Eso  no  habría  pasado  jamás,  Michael.  Por  mucho  que  te  guste  meterte bajo sus bragas, eso no la hace mejor. -Nani apretó el gesto. 

-Jen -le advirtió su hermano. 

-¿Qué? No miento. -Nani cambió su actitud hacia ella dispuesta a atacar. 

-No cantes victoria, Storm, esto acaba de empezar. -Ella negó. 

-Para ti no, cariño, tal vez en España seas la reina, pero aquí la tormenta arrasa con la monarquía. ¿No has oído eso de que el ser humano no puede contra  las  fuerzas  de  la  naturaleza?  -preguntó  levantando  la  nariz  sin amedrentarse. 

-Eso  ya  lo  veremos,  a  veces  la  tormenta  que  empieza  con  mucha  fuerza puede quedarse en una mera llovizna -apostilló mi compañera apretando los puños. 

-Vamos, chicos, ¿por qué, en vez de reñir, no vamos a celebrarlo? -Sabía que  Michael  solo  trataba  de  calmar  el  temporal.  Los  ojos  azules  de  las chicas amenazaban con estallar. 

-¿Como la última vez? -anotó Jen-. Lo siento, paso de ir de aguanta velas; si queréis follar, no me necesitáis para nada. 

-¡No  te  pases!  -la  interrumpí.  Ella  arqueó  la  ceja  sintiendo  la  lluvia precipitarse por su rostro. 

-¿Qué  ocurre,  Inferno?  ¿No  te  gusta  imaginar  a  tu  reina  siendo  sacudida por  el  trueno?  Pues  deberías  haberlos  visto  en  la  discoteca  cuando  ella  lo cabalgaba.  -La  tomé  de  un  brazo  apartándola  de  Nani  y  Michael  antes  de que siguiera soltando su veneno. 

-Me importa bien poco lo que hicieran, ambos son libres. 

-¿Ah,  sí?  -preguntó-.  Qué  extraño,  yo  pensaba  que  la  rubia  era  mi sustituta. Aunque está claro que solo se trata de una mera réplica, no tiene nada que ver con la original. 

-Desde luego que no, la original es una puta mentirosa, cosa que Nani no es. -Sentí la bofetada impactando contra mi cara. 

-No sabes una mierda, Jon. 

-Y entonces, ¿por qué no me iluminas? 

-Es un poco tarde para eso, ¿no crees? Igualmente, tú ya emitiste tu juicio, lo  que  ocurriera  o  no  ya  no  importa.  Además,  cuanto  más  remueves  la mierda, más huele. 

-En eso estamos de acuerdo, no importa lo que digas porque ya vi lo que tenía  que  ver.  ¿Por  qué  has  vuelto,  Storm?  -Vi  cómo  se  contenía,  la  furia hervía en su hermoso rostro de traidora. 

-Ya lo sabes, a las putas se nos compra con dinero y tu padre tiene mucho, así que he vuelto a venderme, como siempre. -La miré decepcionado-. ¿Qué ocurre? ¿Esperabas otra respuesta? No me hagas reír, Inferno, no vine por ti si es lo que pensabas. 

-Yo no pensé eso, sería la última cosa que desearía. 

-Ya...  -suspiró  cruzándose  de  brazos-.  En  fin,  estoy  cansada  y  llueve mucho,  me  voy  al  hotel  a  darme  un  baño,  no  quiero  constiparme  por  una conversación  que  no  lleva  a  ninguna  parte.  Yo  de  ti  buscaría  a  otra compañera. -Cabeceó en dirección a Nani, que charlaba apaciblemente con Michael-. Está claro que no está a la altura. 

-Eso lo decidiré yo, tú no eres nadie para opinar al respecto -contraataqué con orgullo. Ella se encogió como si le importara poco mi respuesta. 

-Por supuesto, es tu decisión, equivocada o no. Igual que haces con todo. 

Mejor no escuches a nadie y ve a lo tuyo, está claro que las cosas así te van genial.  Buenas  noches,  Jon  -se  despidió  apretando  el  gesto.  Escuchar  mi nombre  de  nuevo  en  sus  labios  me  hizo  un  boquete  en  el  pecho.  La contemplé caminando de espaldas con ese mono blanco que la hacía parecer un  ángel  del  infierno.  Hice  uso  de  todas  mis  fuerzas  para  no  ir  corriendo hacia  ella,  sacudirla  y  que  me  diera  su  versión  de  los  hechos.  Porque necesitaba  creer  que  había  una  mísera  posibilidad  de  que  las  cosas  no fueran como percibí. 

Me moría por creer que podía haber sucedido otra cosa, lo que fuera que me otorgara la capacidad de perdonarla y de que todo fuera como siempre, pese  a  que  sabía  que  solo  me  engañaba  a  mí  mismo.  Nada  podía  hacer cambiar la realidad de lo que ocurrió esa fatídica noche. 


*****

«¡Mierda!»,  exclamé  para  mí  misma.  Los  ojos  me  escocían,  me  sentía irritada y, por si fuera poco, notaba la subida de la leche. Tenía los pechos a punto de estallar. La discusión con Jon me había ofuscado en demasía. Tuve que  morderme  la  lengua  para  no  soltarle  mi  versión  y  que  se  tragara  sus propias palabras. Aunque no creo que le importara demasiado que estuviera inconsciente y sumida en las brumas del alcohol cuando Matt me follaba. 

No  recuerdo  nada  de  eso,  solo  a  partir  de  la  discusión  que  ellos mantuvieron, aunque por el estado en el que estaba supe que había sido así. 

A mi ex le salió el plan redondo. Por lo menos ahora estábamos divorciados y no había vuelto a tener noticias de él. 



Dejé  a  Michael  en  nuestro  hotel  y  fui  al  que  Yamamura  había  destinado para Joana y los niños. Ni siquiera me cambié, fui con el mono empapado. 

Necesitaba ver a mi pequeña, sentirla sobre mi piel. Cuando pasaba muchas horas sin verla, un nudo me oprimía el pecho, ella era mi único motivo de ser. 

Joana  me  sugirió  que  me  diera  una  ducha  de  agua  caliente  antes  de amamantar  a  Koemi.  Según  ella,  parecía  una  gata  mojada  y  no  le  faltaba razón. 

Fue  justo  lo  que  hice,  dejando  que  las  lágrimas  que  había  contenido  se precipitaran al vacío. Dolía tanto, pero tanto. 

Verlo de cerca, escuchar su desprecio, entender que nada iba a cambiar por mucho que lo deseara. En su juicio era la culpable, me sentenció desde el primer momento y sabía que nada le haría cambiar de opinión. 

Mi asistenta estaba en un hotel precioso, le habían dado dos habitaciones que se comunicaban entre sí por una puertecita. En una dormía Joana y en la  otra  los  niños  con  un  intercomunicador,  aunque  ella  dejaba  la  puerta abierta y la luz del baño encendida, por si Mateo necesitaba hacer pis. 

Se  pasaban  el  día  haciendo  turismo  y  por  la  noche  yo  iba  a  verlos, calmando la desazón por estar mucho tiempo separada de Koemi. 

Cuando  estuve  lista,  le  pedí  a  Joana  que  me  trajera  a  mi  hija.  Estaba envuelta en un esponjoso albornoz y con los pechos sumamente llenos. En cuanto tuve a mi pedacito de felicidad sobre las rodillas, abrí el albornoz y aspiré su embriagador aroma a bebé, ese que se disipa con el tiempo, igual que la inocencia. 

Ella me miró con dulzura con su perpetua sonrisa, que me aliviaba el alma, para susurrar complacida la palabra más hermosa del mundo: «mamá». 

-Sí, cariño, mami está aquí dispuesta a darte tu ración del día. -Ella sonrió triunfante y se agarró a mi pecho. Había mujeres a las que no les gustaba o no podían amamantar a sus bebés, yo era algo que no hubiera cambiado por nada  en  el  mundo.  Me  advirtieron  que  dar  el  pecho  podía  descolgar  mis mamas,  pero  eso  no  me  importaba.  El  momento  de  complicidad  que  se instauraba entre nosotras, esa conexión y el saber que mi hija se alimentaba de mí era impagable. 

Me perdía en la ternura con la que me acariciaba mientras bebía del pezón y succionaba con firmeza hasta sentirse completamente saciada. Era nuestro momento, el que más disfrutaba del día. 

Joana  me  dijo  que  bajaba  un  momento  con  Mateo,  que  había  visto  un recuerdo que se quería llevar antes de que nos marcháramos. Sabía que solo pretendía darnos nuestro momento de intimidad, no era lo mismo vivir en una casa de quinientos metros cuadrados que en una habitación de hotel. 

Le  di  permiso  para  que  fuera,  aunque  ella  sabía  que  no  tenía  por  qué pedírmelo. Nada importaba en ese instante, salvo dar de comer a mi trocito de felicidad. 

Si hubiera estado más pendiente, tal vez me habría dado cuenta de que la puerta de la habitación contigua no quedaba bien cerrada. Entonces tal vez hubiera visto la sombra alargada que me miraba desde la puerta entreabierta que comunicaba ambas habitaciones. La mirada oscura se cargó de sorpresa ante la imagen y, como la sombra que era, se alejó sin decir nada. Yo estaba tan concentrada en Koe que no fui consciente de todo lo que había ocurrido en ese instante y que más tarde precipitaría las cosas. 



Joana regresó mostrándome un imán del monte Fuji para la nevera, Mateo se acercó a Koe con entusiasmo para enseñarle lo que había escogido para ella. 

-¡Mira, Koe, es Hello Kitty! -Mi hija soltó el pezón y sonrió ante el regalo de su apuesto caballero. Me cubrí el pecho para dejar que Koe disfrutara del presente. 

- ¡Itty!  -gorjeó mi hija llena de felicidad. 

-¿Qué  se  dice,  Koe?  -la  insté.  Era  pequeña,  pero  había  palabras  que  ya dominaba a la perfección. 

- Asias -respondió  achuchando  el  peluche  entusiasmada.  Mateo  la  miraba orgulloso. 

-¿Lo ves, mami? Te dije que le  gutaría mi regalo. 

-No sabes la murga que me dio -respondió Joana alborotándole el pelo a su hijo  para  mirarme  con  fijeza-.  No  paró  hasta  lograr  el  peluche  para  «su»

Koemi -remarcó. 

-¿Y  para  ti  no  compraste  nada,  Mateo?  -le  pregunté,  él  se  encogió  de hombros. 

-En Japón no tienen leones, así que mejor una Hello Kitty para Koe. -Su generosidad me hizo sonreír. 

-No te preocupes, tita Jen seguro que encuentra algo para ti. 

-No hace falta, Jen -protestó Joana. 

-Lo sé, no empieces con tu murga de aleccionarme sobre en qué gasto mi dinero.  Lo  gasto  en  lo  que  me  da  la  gana,  para  eso  lo  gano,  y  sabes perfectamente  que  si  me  apetece,  lo  haré.  Ahora,  tengo  que  regresar  al hotel. Necesito hablar con Michael y descansar algo. -Pasaba poco tiempo con mi hija, apenas una hora al día, pero debía ser así si no quería que nos pillaran.  Me  sacaba  la  leche  con  el  aparato  portátil  y  la  almacenaba  en biberones que dejaba en el minibar para el uso diario. 

Con  una  neverita  portátil,  mandaba  a  un  mensajero  para  que  se  los entregara a Joana y los administrara según la necesidad de mi hija. 

Koemi ya comía otro tipo de alimentos, pero seguía con la lactancia, que era algo que a mí me llenaba. No pensaba dejar de darle el pecho hasta que ella me lo pidiera. 

Me  despedí  de  los  tres  con  todo  el  dolor  de  mi  corazón  y  regresé  a  mi cuarto, había sido un día intenso y plagado de emociones. 

Para  mi  sorpresa,  Michael  seguía  despierto.  Había  pensado  que  lo encontraría durmiendo como un tronco y que lo tendría que despertar. 

Había pedido una excedencia en el trabajo para poder participar conmigo en The Challenge. Este hermano mío era lo mejor que tenía en mi vida, a parte de mi hija, Joana y Mateo. 

-¿Qué tal mi sobrina? -preguntó en cuanto crucé la puerta. 

-Encantada de la vida, Mateo le ha regalado un peluche. -Él sonrió. 

-Ay, ese Mateo, es un rompecorazones. -Esta vez la que reí fui yo. 

-No lo sabes bien. Si no supiera que no conocías a Joana de antes, juraría que  es  tu  hijo.  -Michael  se  atragantó  con  el  botellín  de  vodka  que  había tomado del minibar. 

-Te garantizo que no lo es. 

-Lo sé, el otro día le sugerí a Joana que se acostara contigo y casi le da una apoplejía. -Michael se había llevado de nuevo el botellín a los labios y con lo que acababa de soltarle se puso a toser como un loco. 

-¿Que le dijiste qué? ¿Por qué le sugeriste eso? -Me encogí de hombros y me quité la ropa que Joana me había prestado para que no regresara con el mono  mojado.  Rebusqué  en  el  armario  en  ropa  interior  para  ponerme  el pijama. 

-Vamos,  Michael,  no  te  hagas  el  mojigato,  ambos  sabemos  que  si  una mujer está buena no le haces ascos a nada y Joana solo ha estado con un hombre, el necio que la violó y la embarazó. Necesita un poco de alegría. 

Además, es muy guapa, eso no me lo negarás. 

-¡Pero es Joana! 

-¿Y? -inquirí intentando encontrar una explicación. 

-Que vive contigo y la vería todos los días. Sabes que una vez que estoy con una mujer, procuro no volver a coincidir con ella. 

-Bueno, tampoco creo que fuera tan grave, los dos sois adultos y se trata de una emergencia. 

-¿Una emergencia? ¿Me ves cara de 911[38]? -Sonreí. 

-Más bien te veo cara de setenta menos uno. Vamos, Michael, que Joana solo tiene sexo con Flipper. 

-¿Flipper?  ¿Y  ese  quién  demonios  es?  -Mi  hermano  frunció  el  ceño, parecía celoso, eso me hizo gracia. 

-Ya sabes, el delfín. -Me miró sin entender. 

-¿Joana folla con un delfín? -A veces mi hermano me sorprendía con su falta de rapidez. 

-¿Cómo va a follar con un delfín? Flipper es su consolador, ¡joder! 

-¿Joana tiene un consolador? -Parecía atónito. 

-Sí, y una vagina también. Con lo listo que eres para unas cosas y lo torpe que eres para otras. -Le arrebaté el botellín y di un trago. 

-Ahora por tu culpa imaginaré a Joana masturbándose con un delfín. 

-Pues cambia de imagen e imagínala retorciéndose de deseo debajo de ti. -

Sus pupilas se dilataron, incluso las fosas de su nariz. Tal vez Joana no le fuera  tan  indiferente  como  pretendía  mostrar-.  Será  mejor  que  durmamos, estoy agotada. 

-A  ver  ahora  quién  coño  duerme  -dijo  levantándose  para  encaminarse hacia la ducha. 

-¿Dónde narices vas? -inquirí. 

-A liberar a Willy -respondió dando un portazo. Yo me eché a reír. Estaba claro que, con el tamaño que calzaba mi hermano, Flipper se quedaba corto. 

Al poco tiempo me dejé llevar por el cansancio y los nervios de la carrera. 






Capítulo 23





Canadá. Ese fue nuestro nuevo destino y, para mi consternación, me tocó compartir  habitación  con  la  insoportable  de  Queen.  Qué  hartura,  parecía que desayunara unicornios y cagara arcoíris cada día. 

No sabía qué me irritaba más de ella, si su tendencia a querer arreglar las cosas o su coraje al enfrentarse a mí, pasando por el buen rollo que parecía compartir tanto con mi hermano como con Jon. 

Decidí  que  lo  mejor  sería  escaparme  al  hotel  a  ver  a  mi  hija,  quería asegurarme  de  que  estuvieran  bien  tras  el  vuelo.  Nos  hospedábamos  muy cerca de las cataratas del Niágara, de hecho, se veían desde la habitación. 

Estaba inquieta por cómo habría enfrentado Joana tantas horas sola con los dos pequeños, desde Tokio habían sido muchas horas. En cuanto salí de la habitación  me  di  de  bruces  con  Jon,  que  al  parecer  iba  en  busca  de  la princesa Popi, el  troll de la alegría. 

Los  dos  nos  quedamos  un  tanto  sorprendidos.  Tras  el  sobresalto  inicial, intenté  recobrar  la  compostura.  ¿Por  qué  tenía  que  estar  más  guapo  que nunca? Y lo que era peor, ¿por qué tenía que afectarme tanto? 

Jon  había  madurado,  su  cara  aniñada  había  adquirido  unos  rasgos  más marcados,  estaba  más  ancho  y  tenía  un  aspecto  mucho  más  peligroso  que desataba la mente calenturienta de toda fémina que se cruzara con él. 

Llevaba una chupa de cuero y una camiseta de un grupo de rock japonés llamado X Japan. Jon era un fan incondicional, incluso habíamos ido a un concierto  juntos;  fue  muy  divertido  verlo  corear  sus  canciones  mientras

hacía  un  intento  de  bailar,  si  es  que  podía  considerarse  a  ese  meneo  de caderas un baile. 

-Veo que hay cosas que no cambian -dije señalando la camiseta. 

-Supongo -convino con el ceño fruncido. 

-¿Fuiste  al  último  concierto?  -Intentaba  ser  amable,  al  fin  y  al  cabo, éramos compañeros de equipo. En algún momento deberíamos hablar como personas adultas. 

-No -respondió tosco-. Me quedé sin pareja en el último momento, le dio por  follar  con  su  marido  delante  de  mí,  ya  ves.  -Ya  no  recordaba  que  le había regalado unas entradas en su cumpleaños para que fuéramos juntos al concierto que daba el grupo unas semanas después que lo nuestro terminara. 

El tono déspota que utilizó y su estocada final me pusieron en pie de guerra. 

-Una verdadera lástima, sí, aunque yo de ti no me habría quedado en casa lamiéndome  las  heridas.  Podrías  haber  llevado  a  la  zorra  con  la  que conduces,  según  mi  hermano,  es  bastante  pasable  follando.  Con  lo  que  te ponen los sitios públicos seguro que te la habrías podido tirar en cualquier rincón del concierto. -Sus manos me cogieron por el cuello de la chaqueta de piel azul que llevaba y me estampó contra la pared. 

-¿Hablas por ella o por ti? Si no recuerdo mal, quien me la mamó en pleno cine fuiste tú -dijo con desdén-. Deberías lavarte la boca con jabón antes de hablar de Nani, te da veinte mil patadas en lo que a honradez se refiere. -

Temblaba de la ira. Bajó los ojos para admirar mis pechos, que empujaban sobre el escote. No había podido vaciarme en el vuelo ni en la habitación, así  que  los  tenía  muy  llenos.  Lo  que  me  había  dicho  me  ofendió,  aunque sabía  que  enfrentándome  directamente  no  lograría  mi  objetivo,  que  era herirlo de muerte. Chasqueé los dedos para que levantara el rostro. 

-Los  ojos  los  sigo  teniendo  en  la  cara  -argumenté.  Él  no  titubeó, aguantándome  estoico  la  mirada-.  Para  darme  veinte  mil  patadas,  pareces demasiado interesado en mi mercancía. -Subió la mano entre nosotros y me apretó un pecho, no pude contener el gemido. En primer lugar, porque me dolían y en segundo, porque me excitaba; para qué negarlo. 

-Solo trataba de comprobar cómo se sentían unas tetas operadas, dicen que cuando una mujer pasa por quirófano es porque va buscando quien la folle -

murmuró demasiado cerca. 

-Curiosa  observación.  Es  lógico  entonces  que  vosotros  no  os  operéis porque lo único que os salvaría de la solemne estupidez sería un cambio de

sexo y, en el fondo, vuestro cerebro prehistórico siempre seguiría siendo el mismo -remonté como si no me importara que me estuviera acariciando el pezón y mi vagina lanzara contracciones a diestro y siniestro-. Si tuvieras memoria, sabrías que son mías -contraataqué dándole un manotazo para que cesara la tortura. El rio. 

-¿Pretendes  decirme  que  las  tetas  te  han  crecido  por  comer  almendras? 

Cuando estabas conmigo, no las tenías tan grandes. 

-Pretendo decirte que no debería importarte tanto el tamaño de mis tetas, sino  la  deforestación  de  tu  cerebro.  Está  claro  que  tus  neuronas  han decidido emigrar ante tanta gilipollez. Y si crees que mis tetas han crecido, es porque las comparas con tus cojones, que claramente sí han disminuido. -

Fue  entonces  cuando  se  apretó  contra  mí  y  sentí  en  su  vientre  todo  el esplendor de su tamaño. La boca se me secó y separé los labios cuando vi que avanzaba. Cerré los ojos esperando un beso que estaba segura de que no iba a poder controlar, la atracción sexual que sentíamos estaba muy por encima  de  nuestros  enfados.  Pero  los  labios  no  llegaban.  Cuando  abrí  los ojos, lo tenía pegado a la oreja murmurando:

-¿Cuánto me cobras por una mamada? -Mi libido cayó por los suelos, una furia ciega me envolvió y lo empujé con todas mis fuerzas. 

-Maldito malnacido, sal de encima de mí, ¡eres un hijo de puta! 

-No te equivoques, gata, aquí la única puta que hay eres tú, ¿o acaso no reconociste  que  habías  vendido  tus  servicios  a  mi  padre?  -escupió  con saña-.  Pago  bien  y  estoy  seguro  de  que  lo  disfrutarás  mucho,  se  te  ve necesitada. 

-Lo único que necesito es aplastarte el culo en la próxima carrera. Y lo voy a disfrutar. Pienso destrozarte, Inferno, no vas a volver a tocarme en tu puta vida,  ni  siquiera  en  tus  sueños,  porque  antes  de  que  lo  hicieras  me suicidaría. -Él soltó una risa glacial. 

-No  te  pongas  así,  gata,  solo  trataba  de  aliviarme.  Se  trata  de  una  mera transacción comercial, justo como a ti te gusta. 

-¡¿Y tú qué mierda sabrás lo que a mí me gusta?! -exclamé totalmente ida. 

Ya no era el crío que dejé en Tokio, ese hombre era mucho más despiadado y tenía la capacidad de sacar lo peor de mí. 

-Tienes  razón,  hubo  una  época  en  la  que  creí  que  lo  sabía,  pero  me equivoqué.  Siempre  has  sido  un  truco  barato  de  mago  de  pacotilla,  una vendedora de humo; ya no creo en la magia, solo en la realidad. 

-Pues  tu  realidad  es  que  sigues  siendo  un  trozo  de  atún  y  un  gilipollas redomado  que  no  ve  más  allá  de  lo  que  tiene  frente  a  las  narices.  No  me mereces, Inferno, ni tú ni ningún tío. Será mejor que no te aproximes a mí si no  quieres  que  te  arranque  los  huevos  y  me  haga  una  tortilla  para  el desayuno -sentencié golpeándole el hombro para abrirme paso e irme antes de que las lágrimas que pugnaban por saltar cayeran frente a él. 

Era una necia, una idiota, ¿cómo había podido pensar que podría haber un acercamiento entre nosotros? Me enjugué la única lágrima que me permití derramar. Ya había llorado demasiado por él, por Matt, por mis padres, por los Hendricks y por el mundo en general. 

«Ni una puta lágrima más, Jen» me recriminé, buscando fortaleza donde solo hallaba debilidad. «No te merece, no te quiso escuchar, prefirió emitir un  juicio  de  valor  antes  de  oírte».  Estaba  claro  que  no  era  una  buena persona, que lo había engañado en ciertos aspectos de mi vida, pero jamás en lo que se refería a lo que sentía por él. 

Nunca amé a otro que no fuera Jon, no hubo esa entrega ni siquiera con Matt.  Él  se  había  adueñado  de  mi  alma  y  ahora  ya  no  podía  entregarla porque no me pertenecía. 

Tras nuestra ruptura, me convertí en un témpano de hielo, en una persona fría,  despiadada  y  sin  sentimientos  que  ofrecer  al  sexo  opuesto.  Solo  me permitía entregar sexo a cambio de placer, era lo único que cedía de mí en un encuentro. 

En  el   hall  encontré  a  Michael,  que  subía  tras  el  desayuno.  Me  miró extrañado  por  el  estado  en  que  me  encontraba,  aunque  no  dijo  nada; supongo que imaginó que había peleado con Queen o que tenía alguna de mis rabietas. Mi hermano sabía que cuando me veía así era mejor darme mi espacio. 

Me preguntó a dónde iba y se ofreció a acompañarme a ver a Koemi. Tal vez era justo lo que necesitaba, salir en familia, sentirme arropada por ellos y que paseáramos juntos como unos simples turistas. 

Cuando  llegamos  al  hotel  donde  se  hospedaban,  golpeé  la  puerta  de  la habitación.  Joana  preguntó  quién  era  y  yo  respondí  «Jen»  olvidándome completamente  de  mi  hermano,  que  estaba  justo  detrás.  Joana  abrió  de golpe, sin dudar, con su hermosa sonrisa en el rostro y una minúscula toalla de lavabo alrededor de su escultural cuerpo. Por la cara que puso, supe que

se había encontrado con el rostro de Michael, a quien le pendían las babas como a un San Bernardo, mojándome el hombro. 

Mi asistenta enrojeció hasta la raíz de su pelo moreno y, por si la cosa no fuera suficiente, Mateo apareció por detrás al grito de «Mami, mami, mira»

y tironeó de la toalla, que cayó al suelo. 

-¡JODER! -Michael no pudo contenerse al contemplar a la diosa Afrodita perdiendo su toallita, tal cual la trajeron al mundo. Como buena latina, tenía de dónde agarrar por todas partes. 

Ella dio un grito desgarrador que dejó al pobre Mateo, que intentaba darle la toalla, en  shock. 

-Se te ve el culo, mami, tápate o seguro que te estornudará como anoche -

decía el pequeño sin poder contener el bochorno que asolaba a su madre y se extendía como una capa de lava ardiente. La pobre terminó por agarrar la toalla y entrar prácticamente llorando al baño. 

Me  giré  para  ver  la  cara  de  incredulidad  de  Michael,  la  cual  no  podía definir con exactitud, pero estaba claro que, tras liberar a Willy, este había regresado a casa. Concretamente, al interior de su vaquero. 

-No te atrevas a decirle ni una sola palabra que la incomode -lo reprendí antes de que abriera más esa boca, que amenazaba con descolgarse. 

-Jamás osaría. -Mateo se dirigió a Michael. 

-¿Qué pasa,  bro? -inquirió con aire chulesco, tendiendo el puño como mi hermano le había enseñado para saludarse. Michael sonrió y le devolvió el saludo en respuesta para estrellar con suavidad la mano contra él. 

-¿Qué pasa,  bro? 

-Pues  aquí,  que  ayer  no  sé  qué  pasó,  pero  a  mamá  no  paraba  de estornudarle el culo y con lo de ahora igual le vuelve a dar un ataque. Y no veas  qué  peste,  tuvimos  que  abrir  la  ventana  y  dejar  ventilando  el  cuarto con el  fío que  hace.  -Puse los ojos en blanco. Michael intentaba contener la risa, pues obviamente sabía que los culos no estornudaban-. ¿A ti también se te constipa el culo, Michael? 

-A Michael más que a nadie -respondí. Menos mal que la pobre Joana no estaba  delante  ante  tamaña  conversación-.  Y  si  le  estornuda,  te  garantizo que hay que estar ventilando una semana entera. 

-No te pases,  surioarǎ -respondió sonriente y sin ninguna vergüenza-, que los tuyos tampoco huelen a rosas. -Después, se dirigió al pequeño-. Anda, bro,   vamos  dentro  y  me  cuentas  qué  tal  tu  experiencia  de  viajero  por  el

mundo. ¿Has cuidado bien de nuestra chica? -formuló haciendo referencia a Koe. Mateo asintió muy serio. 

-Hice  lo  que  me  dijiste  y  le  compré  un  peluche,  a  las  chicas  hay  que tratarlas  ben y hacerles regalos. 

-Estupendo,  seguro  que  la  hiciste  muy  feliz  -aseveró  mi  hermano, alborotándole el pelo. Con esa cara y ese desparpajo, era inevitable no caer bajo el influjo del pequeño. 

-Ven, Michael, que te enseñaré lo  felis que hago a Koemi. 

Los chicos desaparecieron y yo llamé suavemente a la puerta de Joana. Mi momento de lactancia debería esperar un rato más. 

-Soy  yo,  ábreme.  -La  pobre  tenía  los  ojos  hinchados  y  rojos  como  si hubiera estado llorando a mares. 

-No voy a poder salir de aquí -dijo sollozando-. Nunca más podré mirarlo a la cara. 

-¿Y eso por qué? -pregunté intentando calmarla. 

-¿Por qué crees? Me ha visto desnuda y después Mateo... 

-Mi  hermano  ha  visto  desnuda  a  la  mitad  de  la  población  femenina  de Estados Unidos -estimé restándole importancia. Si se hubiera fijado en su cara  de  felicidad,  ahora  no  estaría  tan  avergonzada.  Traté  de  calmarla-. 

Además,  lo  que  acaba  de  ocurrir  es  que  ha  visto  a  una  preciosa  mujer  en pelotas, provocando que se le hinchen las suyas con muchísima alegría, por cierto.  -Joana  parpadeó  cuatro  veces  seguidas  ante  mis  palabras.  Sus enormes  ojos  oscuros  parecían  dos  pozos  de  agua  negra-.  Y  por  lo  de  los pedos no sufras, te garantizo que los de Michael son mucho peor. 

-Ohhhh. -Ella se cubrió el rostro sofocada-. No voy a poder salir hasta que me jubile. 

-¿Hasta que te jubiles? Créeme, querida, si lo haces porque te han dicho que hay un pase vip para ver las cataratas a un precio reducido, no lo hagas, no vale la pena. Vale que te ahorrarás un puñado de dólares en un primer momento,  pero  terminarás  gastándolos  en  resucitar  esos  pimientos morrones en los que se habrán convertido tus fantásticas tetas, yo de ti las aprovecharía ahora que estás a tiempo. De la excursión, me encargo yo. -

Logré  que  Joana  asomara  un  ojo  con  un  atisbo  de  sonrisa-.  Y  si  lo  que necesitas son motivos para salir te diré que, en primer lugar, creo que con tu desnudo integral has logrado que mi hermano te vea de verdad, no como mi asistenta,  madre  de  Mateo,  sino  como  la  preciosa  mujer  que  eres.  -Ella

bufó-. Y, en segundo lugar, porque o sales o me estallan las tetas y Koe se queda sin comida de por vida. -Joana me miró horrorizada. 

-¡Ay,  por  la  virgencita  de  la  Guadalupe!  Es  verdad,  lo  siento,  qué  torpe soy. 

-No  importa,  pero  espabílate.  Termina  de  vestirte  y  sal  fuera  para  que pueda quedarme con mi hija y darle el pecho a solas. Sabes que no me gusta hacerlo  con  gente  delante.  Sal  con  la  cabeza  bien  alta  y  haz  como  si  no hubiera pasado nada, te garantizo que mi hermano no dirá nada al respecto, porque  si  lo  hace,  sabe  que  sus  pelotas  terminarán  adornando  su  cuello.  -

Conseguí  arrancarle  una  sonrisa  franca-.  Así  está  mucho  mejor,  ahora termina, estaré fuera. 

-Gracias, Jen, eres la mejor. 

-Eso ya lo sabemos todos -respondí guiñándole el ojo. 



Cuando Joana salió finalmente enfundada en un hermoso vestido de lana jaspeado  que  le  marcaba  todas  y  cada  una  de  sus  curvas,  los  ojos  de  mi hermano  la  recorrieron  como  si  se  tratara  de  un  lugar  al  que  le  apetecía mucho viajar para perderse en el paisaje. 

Les  pedí  que  salieran  y  bajaran  con  Mateo,  que  cuando  terminara  me reuniría con ambos en el  hall. 

Joana me miró suplicante, aunque obedeció, y Michael sonrió complacido. 

Agarró  la  manita  al  pequeño  Mateo  y  empujó  levemente  a  Joana  por  la cintura, quien se encendió como un semáforo en rojo. 

No iba a negar que me encantaría que hubiera algo entre ellos dos, sobre todo  porque  Joana  merecía  un  hombre  bueno  que  la  amara  y  mi  hermano era el mejor. 

Cuando  terminé  de  darle  la  toma  a  mi  hija,  cantándole  nuestra  canción favorita, bajamos. Al llegar, me encontré con una hermosa visión. Ambos estaban riendo sin parar por alguna tontería que había soltado el hombrecito de  la  casa,  que  estaba  subido  a  hombros  de  mi  hermano.  Algo  había cambiado en la forma que tenían de mirarse, en el brillo de sus ojos y en el modo  en  el  que  Michael  le  colocaba  un  díscolo  cabello  tras  la  oreja haciéndola sonrojar de nuevo, y eso me gustó. 

-¿Qué?  ¿Vamos  a  dar  ese  paseo?  -los  interrumpí.  Ambos  asintieron, cómplices, y nos preparamos para disfrutar de un fantástico día en familia. 



Al día siguiente tuvo lugar la carrera, nos avisaron con muy pocas horas de  antelación,  fue  una  nocturna.  Doscientos  veintiséis  kilómetros,  unas ciento cuarenta millas de pura adrenalina por la mítica Highway 400, que unía Parry Sound con Toronto. 

La carrera fue un auténtico descontrol, en primer lugar, porque los rusos, que  estuvieron  tocándome  las  narices  en  Tokio,  se  habían  pasado  toda  la carrera  acosándome  y  arrebatándome  la  cabeza  al  volante  de  su  Aston Martin  Valkirie.  No  jugaban  limpio  o  no  todo  lo  limpio  que  deberían,  era obvio que estábamos en una carrera ilegal sin reglas, pero había líneas que no debían cruzarse y a ellos parecía no importarles. 

Sentía  el  sudor  cayéndome  en  los  ojos,  que  me  lagrimeaban  por  la salinidad.  No  podía  permitirme  perder  una  maldita  carrera,  quería  ser  la número uno en todas y ganar el plus por imbatibilidad. 

-Relájate,  surioarǎ -advirtió mi hermano muy serio. 

-No  es  momento  de  relajarse,  Michael,  eso  ya  lo  haré  en  las  Maldivas cuando gane The Challenge y pueda tumbarme bajo un cocotero con Koe al sol. 

-Si sigues conduciendo de ese modo, nos vas a estrellar y lo único que vas a conseguir es un billete pero para el otro barrio y sin retorno -alegó sin una pizca de su característico humor. 

-Eso si no se estrellan ellos antes -balbuceé sin perder de vista a los rusos-. 

No  sufras,  frăț ior,   lo  tengo  todo  bajo  control.  -Miré  un  instante  a  mi derecha, ahí estaba el Henessey Venom conducido por Queen e Inferno, los tenía  pegados  como  una  lapa  y  eso  hacía  que  mi  maniobra  de adelantamiento no fuera factible-. ¡Apartad, joder! ¡Es que no me veis! -los increpé a sabiendas de que no me podían oír. La insensata de Nani apretó el acelerador  intentando  posicionarse  por  delante  de  mí  y,  por  ende,  de  los rusos-. ¡Pero ¿qué narices hace esa inconsciente?! Se la van a comer -grité aporreando el volante. 

-Pues lo mismo que tú -observó Michael-, intentar ganar la carrera. -Los rusos dieron un volantazo para intentar sacar a Nani de la carretera. Era el momento de aprovechar la ventaja, o ahora o nunca, así que me colé por el otro lado y me salí del asfalto para situarme en primera posición. 

-¡Sí! ¡Soy la maldita ama! ¡Chupaos esa, hijos de Puttin! -aullé. Me había hecho  con  la  cabeza.  Los  rusos  trataron  de  imitarme,  pero  algo  salió  mal, 

perdieron  el  control  y  se  salieron  del  asfalto  dando  vueltas  de  campana-. 

¿Has visto eso? -pregunté por el intercomunicador a mi hermano. 

-Sí, ¿un poco extraño no te parece? ¿Cómo se les ha podido ir el coche de esa manera? -Era extraño, sí, pero a mí me daba igual, lo importante era que iba a ganar. 

-Igual  se  les  ha  atravesado  una  piedra  en  el  camino  llamada  Storm.  -Él resopló-.  Me  es  indiferente,  Michael,  porque  esta  carrera  es  mía,  que  les den. 

Nani trató de adelantarme sin éxito, me hice con Canadá justo antes de que las sirenas de los polis se encendieran. 

Adrenalina  en  estado  puro,  disfruté  como  una  loca  correteando  por  las calles  de  Toronto  mientras  trataban  de  darnos  caza.  Una  vez  me  cansé, conduje  hasta  nuestro  objetivo:  el  tráiler  que  teníamos  asignado  marcado por nuestro GPS, por si las cosas se ponían feas. 

El subidón me sacudía de la cabeza a los pies, igual que a mi hermano. No había  nada  mejor  en  este  mundo  que  ganar  una  carrera  ilegal  y  después verse inmerso en una persecución policial para desaparecer ante sus narices. 

-¡Guau!  -exclamé  presa  de  la  excitación,  sacándome  el  casco  una  vez dentro de camión-, ha sido... 

-Una  maldita  locura  -terminó  Michael  quitándose  el  casco-.  ¡Casi  nos trincan, Jen! 

-Ya  aterrizó  el  contable.  ¡Vomita  a  mi  hermano,  joder,  quiero  que  me  lo devuelvas! -amenacé sacudiéndolo y arrancando la sonrisa que esperaba a mi hermano, que en el fondo era tan kamikaze como yo-. ¡Ha sido una puta pasada!, ¿viste cómo los despisté en ese  parking? Ríete de  Fast & Furious, la realidad siempre supera a la ficción,  frăț ior. 

-¿Debo  recordarte  que  tienes  una  hija  pequeña  y  que  si  te  meten  en  la cárcel la entregarán a servicios sociales como a nosotros? -La diversión se me borró de golpe e intenté camuflarla con indiferencia. 

-Vamos, Michael, sabes que jamás me pillarán, soy la mejor. 

-Torres  más  altas  han  caído,  surioarǎ.  ¿Por  qué  no  te  buscas  un  trabajo legal?, ya tienes suficiente dinero... -Sabía que él era el responsable y yo la descerebrada,  me  hubiera  gustado  ser  un  poco  como  él,  pero  era  incapaz. 

Por muy madre que fuera, me gustaba demasiado, aunque sabía que debía comenzar a plantearme mi retirada por Koemi. 

-Nunca  es  suficiente  -le  encaré  mirándole  las  pupilas,  tan  idénticas  a  las mías-. Pero no sufras, tengo algo en mente. Te juro que después me volveré una ciudadana honrada como tú, pero por el momento necesito más dinero. 

Cuando  lo  logre,  te  juro  que  me  retiraré  y  buscaré  una  profesión  tan aburrida  como  la  tuya.  -Él  resopló-.  Venga,  señor  contable,  abrázame  y celebrémoslo como corresponde. 

Sacudió la cabeza, sabía que conmigo poco tenía que hacer si no era yo la que claudicaba, así que terminó fundido en mis brazos y sonriendo junto a mí. 


*****

Tras  la  persecución  logramos  subir  al  avión  privado  que  mi  padre  había fletado para llevarnos a Dubái. 

Nani estaba sentada a mi lado. Volvíamos a ser segundos en la carrera y eso  no  dejaba  que  me  quitara  esa  espinita  de  ver  cómo  Jen  cumplía  su promesa de patearme el trasero. 

Cuando  mi  compañera  vio  aparecer  a  mi  prima  Katsumi  con  su  marido Kayene, la abuela de este y su compañero de carreras, casi le da un síncope. 

Al parecer el moreno, al cual Jen miraba como gata en celo, era el tipo al que  pretendía  olvidar  y  ahora  estaba  en  The  Challenge  como  piloto  y compañero de la abuela de Kayene. No, no era la típica abuela, os lo podéis imaginar.  Esa  mujer  era  temida  en  todo  Japón,  su  marido  fue  el  jefe  más temido de la principal Yakuza del país. Ahora su nieto Kayene era quien la dirigía  después  de  que  su  padre  le  cediera  el  cargo  de   kumichō[39]. Era conocida como Sobo -abuela en japonés-, pues tenía tendencia a adoptarte como su nieto si te ganabas su confianza. 

Miré con rabia a la oportunista de Jen, que ya iba colgada del brazo del moreno. Me disculpé con Nani; debía saludar a mis familiares, aunque eso me supusiera acercarme a esa arpía. 

Tras un incómodo cruce de palabras y las presentaciones pertinentes, Nani terminó comprometida con Michael y con planes de boda frente a la mirada atónita  de  Jen,  que  ya  la  veía  como  cuñada.  Aunque  eso  no  le  supuso ningún trauma aparente, pues aprovechó el compromiso para sentarse junto a X; así se hacía llamar el tipo por el que Nani seguía suspirando. 

Como  era  de  esperar,  el  reciente  prometido  de  Nani  tampoco  perdió  el tiempo  y  ocupó  mi  asiento  para  poder  darse  el  lote,  ficticio  o  no,  con  mi compañera de carreras. 

Así que no me quedó más remedio que sentarme con Sobo y contemplar desde el asiento de atrás cómo la gata en celo de Jen intentaba devorar a X, que no tenía ningún tipo de posibilidad. 

Michael no dejaba de comerle la boca a una entregada Nani. Si no fuera porque yo sabía que era una mentira, podría haberme lo creído. Cada acto tiene  su  consecuencia,  X  se  dedicó  a  seguirle  la  corriente  a  Jen  y  yo  a morirme de los celos. 

Sobo miraba el partido con una sonrisa velada en su rostro como si supiera algo  que  yo  desconocía,  no  me  apetecía  charlar  ni  hacer  de  comentarista. 

Me puse los cascos de mi iPod y cerré los ojos con la esperanza de que las trece horas de vuelo se convirtieran en trece segundos. 

Ya  llevábamos  varias  horas  en  el  aire  y  yo  estaba  escuchando  cómo  esa zorra  rubia  seguía  insinuándose  al  moreno  que  tenía  justo  enfrente.  Ni siquiera había conectado el aparato, solo había sido un elemento disuasorio para no tener que dar conversación. Me había perdido en la bruma de los roces  y  las  insinuaciones  que  se  prodigaban  los  de  delante,  enervándome hasta tal punto que estuve a punto de invitarlos a la habitación que tenía mi padre al fondo del avión. 

Por  fin  callaron,  supuse  que  se  habían  dormido;  yo,  por  el  contrario,  no podía sacármelos de la cabeza. Nani, por suerte, llevaba bastante tiempo en los  brazos  de  Morfeo,  así  ella  no  había  tenido  que  aguantar  el  pésimo flirteo, que daba ganas de vomitar. 

Jen se levantó y automáticamente cerré los ojos, no quería que pensara que había  estado  todo  el  rato  espiándola,  aunque  fuera  cierto.  Entreabrí  las pestañas para verla desaparecer por el pasillo y no pude contenerme. Como un cazador furtivo, fui tras mi presa. 

Antes  de  que  alcanzara  la  puerta  del  baño,  la  detuve  agarrándola  del hombro; ella dio un salto que casi llega al techo. 

-¡Menudo susto! -exclamó con el rostro desencajado. 

-¿Quién pensabas que era? -pregunté con inquina. 

-Desde luego que cualquiera menos tú. -Su respuesta me encendió. 

-Claro,  seguro  que  esperabas  que  fuera  el  moreno  al  que  llevas  toda  la noche acosando. ¿Eso es lo que vas buscando? ¿No tuviste suficiente con tirarte a tu marido en mi cama que ahora quieres tirarte a este en mi avión? -

Vi cómo su mano se elevaba con la intención de golpearme, pero esta vez fui más rápido. Se la agarré, tiré de ella contra mi cuerpo y abrí la segunda

puerta que había junto al baño y que nos llevaba directos a la  suite privada del avión. 

La empujé dentro, no tenía ganas de discutir y que me escuchara todo el pasaje.  Estaba  completamente  insonorizada,  así  que  por  mucho  que gritáramos nadie nos podría oír. 

-¡Eres un cerdo malnacido! -explotó. 

-Dime  algo  que  no  sepa.  -Me  gustaba  sentir  que  la  afectaba  tanto  como ella a mí, Jen resoplaba y estaba roja de la ira. 

-Con quién mantenga relaciones sexuales o dónde las tenga no es asunto tuyo. 

-¿Eso crees? Trabajas para mi padre y, que yo sepa, no te contrató de puta para el equipo. Y si fuera así, tu primer cliente debería ser su hijo. -Esta vez sí que no pude esquivarla, la bofetada estalló en todo mi rostro con la furia que  la  caracterizaba  y  yo  la  agarré  para  lanzarla  contra  la  cama  saltando sobre  ella.  El  mono  blanco  de  Jen  llevaba  una  cremallera  que  lo  abría  en dos mitades para facilitar el ir al baño sin tener que quitarlo. Tiré de ella, sorprendiéndola,  y  no  me  detuve  hasta  alcanzar  su  sexo-.  Si  alguien  va  a tirarse a la zorra, ese voy a ser yo, gata, por algo sale el dinero de casa y así no infectas a los demás con tu maldad, metiéndote entre una pareja que no te ha hecho nada. 

Jen  se  revolvió  inquieta  intentando  quitarme  de  encima,  pero  yo  se  lo impedí.  Aunque  no  me  gustara  reconocerlo,  ver  su  piel  blanca  con  aquel conjunto de ropa interior de algodón me excitó más que si la hubiera visto envuelta en encaje. 

Mi  cuerpo  rugía  de  necesidad,  la  deseaba  como  nunca.  Su  olor,  el  tacto sedoso de su piel, su sabor... 

-¡Suéltame, malnacido! -chilló. 

Ahora era muy superior físicamente, así que no tenía nada que hacer frente a  mí  y  le  agarré  las  manos,  pasándolas  sobre  su  cabeza.  Aunque  luchaba como una fiera y decía que no, sus pezones estaban erectos, pujando contra la fina tela que los cubría. 

Sus pupilas se habían dilatado al igual que las aletas de la nariz en signo inequívoco de excitación. 

-¿Qué ocurre, Jen? ¿Te jode ponerte cachonda conmigo? Porque sé que lo estás.  -Inmovilicé  sus  piernas  con  las  mías  y,  sin  pedir  permiso,  retiré  la braga e introduje la falange del dedo corazón sin ninguna dificultad. Como

sospechaba,  estaba  empapada.  No  pude  contener  el  gruñido  ni  ella  el suspiro al sentirse penetrada. 

-No  me  pones  cachonda  -replicó  retorciéndose,  provocando  que  mi entrepierna se tensara todavía más. 

-Claro -susurré-, ya lo veo. Entonces debe ser que sufres de incontinencia urinaria, a tu edad es normal. 

-¡Cabrón! -me insultó. 

-No sabes tú cuánto. Eso sí que lo aprendí de ti, que no se puede ser bueno en  esta  vida  y  que  si  te  apetece  algo,  puedes  cogerlo  sin  pedir  permiso. 

Puedes  sentirte  orgullosa  -sentencié  buscando  su  boca  para  castigarla  con un beso. 

Mi  mano  seguía  torturando  su  entrepierna,  que  continuaba humedeciéndose a cada envite. Tanteé su lengua, voraz, tratando de saciar el hambre que despertaba en mí, queriendo demostrarle lo mucho que me necesitaba, aunque renegara de ello. 

Jen  gimió  y  yo  engullí  el  sonido  con  avaricia.  Logré  que  se  abandonara por completo y que atacara mi lengua con la ferocidad que la caracterizaba. 

Pero ahora ya no era un crío, ahora sabía lo que me gustaba y no pensaba amedrentarme. Me enlacé con ella en una lucha por la supremacía donde no le quedaría más remedio que claudicar. 

Sus  muslos  se  separaron  en  señal  de  rendición.  Ya  no  estaba  tensa,  sino que elevaba las caderas en una clara invitación, pretendiendo hallar el alivio que mi mano le otorgaba. Su vagina constreñía mi dedo implorando más y yo  se  lo  di,  claro  que  se  lo  di.  Introduje  una  segunda  falange,  que  ella embuchó con hambre. 

Seguía siendo tan fiera en la cama como recordaba, le solté las manos para sentir  cómo  las  enroscaba  en  mi  cuello,  con  la  desesperación  del hambriento que lleva meses sin probar alimento. 

Aproveché el arrebato para descender besando su barbilla y acercándome peligrosamente a sus pechos llenos, y me demoré en el camino para venerar su  piel.  Jen  me  compensó  llenando  la  habitación  de  suspiros,  abriendo completamente las piernas para dejarme hacer. 

Busqué con el pulgar el tenso nudo sin dejar de ahondar en busca de su placer.  Ella  movía  la  cabeza  de  lado  a  lado,  la  tenía  en  el  punto  deseado para seguir con mi tortura o abandonarla sin piedad. Pero mi necesidad era mayor que mi cordura. Tal vez si lo hubiera pensado me hubiera detenido

en ese instante, dejándola ahí suspendida, loca de necesidad, pero todavía no me sentía preparado para desprenderme de ella. 

Bajé el suave algodón que cubría una de sus suaves cimas y succioné con fuerza. Ella siseó en un gemido gutural mientras un cálido líquido inundaba mi boca. 

Pero ¿qué narices pasaba? Volví a chupar notando como los pechos de Jen soltaban algo. 

Me saqué el pezón de los labios observando el tenso pico cubierto por una gota  blanquecina  y  escupí  el  contenido  de  mi  boca  sobre  su  torso, perdiéndome en el líquido que goteaba. 

-¿Qué  narices  es  esto?  -pregunté.  Ella  continuaba  moviéndose  arriba  y abajo, buscando mi mano, y le costó reaccionar. Miró su abdomen bañado en...  ¿leche?  y  después  a  mí.  Su  expresión  demudó  pasando  del  ardor  del infierno a la mismísima congelación-. Contesta, Jen. 

-¿Y tú qué crees que es? -contraatacó-. Me pones de tan mala leche que incluso me sale por las tetas. A ver si así logro envenenarte y que me dejes en paz de una puta vez. 

La solté como si quemara. 

-Si  hubiera  querido  un  cortado,  se  lo  habría  pedido  a  la  azafata.  ¿Puede saberse  por  qué  tienes  leche  en  las  tetas?  -Para  mí  solo  había  una posibilidad para eso, un bebé, y si eso era así estaba claro que hacía poco que acababa de parir. ¿De quién era el crío? ¿Dónde estaba? 

Salí de encima y ella se subió la cremallera de golpe; ya no había deseo en su rostro, sino sangre y venganza. 

-No tengo que darte ninguna explicación de lo que concierne a mi vida. 

-¿Has tenido un hijo? -solté a bocajarro. Ella resopló. 

-Siempre  has  sido  muy  estrecho  de  miras,  ¿verdad?  Hay  varios  motivos por  los  cuales  una  mujer  puede  tener  leche  sin  convertirse  en  vaca. 

Obviamente, el primero es el que has dicho, pero ya te dije en una ocasión que jamás sería madre. -Sentí alivio ante esa declaración. Pero si no había tenido  un  bebé,  ¿por  qué  parecía  una  central  lechera?  Por  suerte,  su aclaración no terminó ahí-. He tenido un desajuste hormonal y... 

-No  me  lo  digas,  has  tenido  un  embarazo  psicológico  como  las  perras.  -

Ella se envaró y me empujó cuando logró incorporarse. 

-Aquí el único chucho pulgoso y sarnoso que hay eres tú. 

-Pues  bien  que  te  morías  por  hincarle  el  diente  a  mi  hueso  hace  unos instantes. 

Se puso en pie para mirarme, desafiante. 

-Me  hubiera  importado  muy  poco  quién  me  follara.  Ya  sabes,  las  putas somos así. Cuando nos pica, nos rascamos sin importarnos con quién y X

me había puesto muy cachonda, por eso estaba tan receptiva. 

La aplasté contra la pared de la habitación. 

-Sabes que eso no es verdad. 

-¿Ah, no? -preguntó provocadora-. Lo único que quería era una vía para correrme,  ya  sabes  lo  zorra  que  soy.  Seguramente,  si  no  nos  hubieras interrumpido  secuestrándome,  me  lo  hubiera  tirado  en  el  baño.  Ese  era  el plan desde el principio, ¿sabes? -La cogí del rostro y apreté. 

-Mientes. 

-Nunca  lo  sabrás  -contestó  lamiéndome  los  labios,  provocando  que  mi polla  reaccionara  al  instante  y  empujara  contra  su  vientre-.  ¿Lo  ves,  Jon? 

Soy  tu  maldición  porque,  por  mucho  que  te  joda,  sigues  teniendo  las mismas ganas de joderme como yo a ti. -Se restregó contra mi polla-. Y eso me da el poder. Para tu desgracia, yo puedo sustituirte con quien me dé la gana  porque  carezco  de  sentimientos  y  de  corazón.  ¿Puedes  hacer  tú  lo mismo? 

Me aparté de ella como si quemara. 

-Nunca  más,  ¿me  oyes?  No  voy  a  tocarte  jamás,  me  das  asco.  -Ella  se lamió los labios. 

-Ajá,  creo  que  lo  he  notado  cuando  me  gruñías  como  un  pulgoso  en  la boca. Puedes tratar de engañarte, Jon, pero tú y yo sabemos que te la pondré dura siempre. 

-¡Largo! -grité fuera de mis casillas. Si no salía en ese instante, sabía que le  echaría  las  manos  al  cuello  y  si  lo  hacía,  no  podría  parar  hasta  estallar entre sus piernas. 

-Como  quieras,  voy  a  buscar  otro  perrito  a  quien  devorarle  el  huesito  -

respondió con retintín. Cerré la puerta con violencia, poco me importaba si los despertaba a todos. 

Me senté en la cama y puse la cara entre las manos, ¿cómo podía estar tan jodido? ¿Cómo podía necesitarla tanto con el daño que me había hecho y seguía  haciéndome?  Tal  vez  mi  padre  tuviera  razón  y  los  Yamamura  solo entregábamos una vez nuestro corazón. Tenía que arrancar a Jen del mío, de

mi mente, de mi piel y de esa desazón que hacía que me agitara por dentro y la anhelara a mi lado por muchas barbaridades que soltara. 

No era buena para mí y debía comprenderlo de

una vez por todas. 




Capítulo 24





Miré el sol abrasador que se alzaba en el horizonte, acabábamos de llegar a  Dubái  y  el  calor  ya  rebasaba  todos  los  límites  de  lo  que  debería  ser correcto. Estábamos en nuestro nuevo destino y ahora sí que no sabía cómo iba a hacer para alimentar a mi pequeña. 

La organización nos había asignado a los cuatro unas jaimas en el desierto en vez del típico hotel dubaití. Supongo que a mis compañeros les pareció una gran aventura, o por lo menos a Michael, que parecía encantado, pero yo no sabía cómo lo iba a hacer. 

Los corredores no podíamos mezclarnos, lo ocurrido en Canadá había sido una excepción debido al incidente con la policía. 

Al llegar al aeropuerto, los coches de The Challenge vinieron a buscarnos a ambos equipos por separado. 

No sabía cómo me las apañaría para eliminar la leche de mis pechos y que no  se  me  hiciera  una  mastitis,  una  infección  era  lo  que  me  faltaba.  No estaba  segura  de  si  en  pleno  desierto  tendría  la  suficiente  intimidad  para poder utilizar el sacaleches y vaciarme. 

En  un  primer  momento  reconozco  que  me  puse  algo  histérica,  pero Michael  me  calmó  alegando  que  Joana  sabría  qué  hacer.  Ella  también  era madre y si mi peque pasaba unos días tomando leche en polvo, no sería el fin del mundo. Lo importante es que estuviera bien y el desierto no era un lugar  lógico  para  ella,  estaría  mucho  mejor  en  la  seguridad  del  hotel  que Yamamura había destinado para acogerlas. 

Jon no había vuelto a dirigirme la palabra, mucho mejor así, no sé en qué estaba pensando cuando dejé que casi me poseyera en el avión. Bueno, sí lo sé, en lo único que podía pensar: en estar con él, aunque solo fuera una vez más; pero estaba claro que no iba a poder ser así, había demasiado rencor entre nosotros. 

Cuando se dio cuenta de lo de la leche, casi me muero, no había pensado en ello. Por suerte, pareció creer mi versión de la historia y tan siquiera hizo preguntas ante mi sugerencia del desajuste hormonal. 

Sabía que, por mucho que me despreciara y que intentara alejarme, no le era  indiferente  y  eso,  de  algún  modo,  me  alegraba.  No  me  gustaba  sentir que él era mi debilidad, mi talón de Aquiles, pero por otro lado ver que yo era el suyo me hacía sentir bien; era como si la balanza se equilibrara. 

Nos  llevaron  en  cuatro  por  cuatro  hasta  una  zona  de  dunas.  El  lugar  era increíble, un mar de arena cambiante bañado por el azul del cielo. Frente a ello, la insignificancia del ser humano y la inmensidad del mundo cobraban una nueva perspectiva. 

Según  nos  dijo  el  guía,  era  muy  fácil  desorientarse.  En  primer  lugar, porque el viento azotaba con fuerza provocando multitud de tormentas de arena que variaban el paisaje en un abrir y cerrar de ojos. En segundo lugar, por las altas temperaturas; si nos perdíamos en el desierto sin agua, era fácil que  nos  pudiéramos  deshidratar.  Por  eso  eligieron  un  lugar  cercano  a  un oasis donde podríamos tener nuestros momentos de intimidad. 

Todo se parecía y a la vez era distinto dependiendo de la intensidad con la que azotara el viento, así que mejor no moverse demasiado y, aunque fuera aburrido, permanecer en el campamento. 

La parte positiva era que gozábamos de todo tipo de comodidades, pese a estar en una tienda. Teníamos incluso un baño portátil para hacer nuestras necesidades, ya me veía cavando un hoyo para abonar el desierto. 

Aunque la parte negativa era que no había televisión ni cobertura, así que o me dedicaba a meditar, o a contar granitos de arena. Si lo hubiera sabido, por lo menos me habría traído un libro. Aunque no solía leer demasiado por falta de tiempo, mejor eso a estar contemplando el techo de la tienda, a ver cómo mataba el tiempo con un Jon cabreado, un hermano que solo parecía tener  ojos  para  Nani  y  la  vomitadora  de  corazones  como  compañera  de celda. 

Nani  lanzó  un  grueso  tomo  sobre  mi  improvisada  cama,  que  era  un colchón hinchable. La miré sorprendida. 

-¿Acaso  tienes  la  habilidad  de  leer  la  mente?  -pregunté  sin  creer  que  un libro acabara de aterrizar sobre mis piernas. 

-Supongo que después de compartir habitación contigo las últimas noches algo eres capaz de transmitirme, a parte de la mala leche. Con mi mellizo Damián me pasa constantemente. 

-¿Y  no  te  sabrás  el  número  de  la  lotería?  -Ella  sonrió,  me  asombraba  su capacidad  de  intentar  no  caerme  como  el  culo,  y  eso  que  no  se  lo  ponía fácil. 

-Si lo supiera, creo que no te lo diría, ya estoy cansada de que me ganes en todo.  -Apreté  la  sonrisa  que  estuvo  a  punto  de  asomar  en  mis  labios-. 

Espera  -dijo  sorprendida-.  ¡¿Eso  ha  sido  una  sonrisa?!  -irrumpió  en  una mezcla  de  sorpresa  y  exclamación.  No  pude  sostenerla  y  terminó  por aflorar-. ¡Oh, Dios de mi vida! ¿Estás enferma? Será mejor que busque el móvil  para  inmortalizar  el  momento,  creo  que  es  como  esos  eclipses  que solo se ven una vez en la vida. 

-No  te  pases,  majestad.  Reconozco  que  tienes  tu  punto,  algo  tiene  que verte mi hermano para querer casarse contigo. -Ella puso cara de espanto y se agarró el cuello. 

-No te creerías esa pantomima, ¿verdad? -Tensé un poco más el hilo solo por provocarla. 

-Y yo que ya te veía de cuñada y estaba a nada de darte la bienvenida a la familia. Con lo bien que lo hubiéramos pasado en Acción de Gracias. Ya lo tenía  todo  planeado,  iba  a  parecer  un  accidente:  yo  estaba  trinchando  el pavo  y,  sin  saber  cómo,  el  cuchillo  terminó  clavándose  en  tu  pecho.  Un lamentable  accidente  doméstico.  -Nani  resopló  y  yo  me  llevé  la  mano  al pecho-. Menudo disgusto acabas de darme -dramaticé. Ella agitó la cabeza mirándome como si no tuviera remedio. 

-Y  ahora  bromeas  y  me  tomas  el  pelo.  Creo  que  deberías  mudarte  al desierto, está claro que el sol evapora tu mal humor. -No estaba mal, debía reconocerlo, podía entender por qué Queen parecía gustar a todo el mundo. 

Era fresca, ágil, divertida y mordaz. Además, se veía a la legua que no tenía mal corazón, simplemente estaba tan jodida como yo; pude percatarme de cómo  miraba  a  X  en  el  avión.  No  iba  a  negar  que  era  muy  guapo,  pero

lamentablemente yo solo tenía ojos para un capullo que me ponía de muy mala leche. 

-¿Es  bueno?  -le  pregunté  señalando  el  libro.  Un  poco  de  tregua  no  nos sentaría mal, no sabía cuánto tiempo debería permanecer allí con ella. 

-A mí me gustó. Dicen que cada libro es para un momento concreto y creo este  te  vendrá  genial  para  soltar  algunas  carcajadas.  -Leí  el  título:  Lo  que pasa en Elixyr, se queda en Elixyr. Era un libro blanco y en la portada salían una fregona, unas piernas de mujer con tacones y unas bragas atascadas en sus tobillos. 

-Parece  que  lo  que  ella  suelta  no  son  carcajadas  -apostillé,  señalando  la ropa interior. 

-Sí,  bueno,  la  protagonista  suele  perderlas  en  todas  partes.  Quién  sabe, igual te atrapa. 

-Gracias -le agradecí. Ella me regaló una sonrisa y regresó a su lectura. 

Decidí que iba a darle una oportunidad al libro, no conocía a la autora y algo tenía que hacer para matar el tiempo. 

Verdaderamente  fue  una  gran  decisión,  menos  mal  que  cuando  leí  la escena del jacuzzi Nani no estaba en la tienda. Tuve un soberano ataque de risa en toda regla, aunque también un calentón de dos pares de narices. Ese libro  desbordaba  erotismo  y  humor  a  raudales  y  si  le  sumaba  el  episodio con  Jon  en  el  avión,  el  resultado  era  que  la  entrepierna  me  ardía  y  me aleteaba el corazón. Genial, a ver cómo me aliviaba ahora. 

Tras la cena, regresé a la tienda para seguir con la lectura, pero tras una tórrida  escena  de  los  protagonistas  decidí  que  necesitaba  apagar  el  fuego donde  fuera.  No  era  plan  de  masturbarme  mientras  Nani  dormitaba  en  el colchón de al lado. 

Iría  al  oasis  que  nos  había  indicado  el  guía,  estaba  apenas  a  unos doscientos  metros  en  línea  recta.  Estaba  convencida  de  que  el  agua  fría apagaría mi ardor. 



Estaba muy oscuro, solo contaba con la luz de la luna llena y las estrellas, que dotaban al paraje de una belleza que quitaba el aliento. Solo esperaba que no me sorprendiera algún animal nocturno, el guía nos había dicho que no había problemas de cocodrilos, así que como mucho me podía topar con una serpiente o algún insecto. No parecía que hubiera nadie, todo estaba en perfecto silencio. Podía vislumbrar las luces que emitían las antorchas y la

hoguera del campamento. Me sentí segura, así que me desprendí de la ropa dejando que el agua templada y la luz de la luna bañaran mi cuerpo. 

Emití un suspiro de placer cuando me llegó a los muslos, era una lámina de  agua  poco  profunda,  rodeada  de  palmeras  y  alguna  vegetación.  Las dunas lo dotaban de cierta intimidad pues el oasis se encontraba a los pies de dos inmensas que lo rodeaban. 

-Hace  buena  noche  para  darse  un  baño  -murmuró  una  voz  demasiado familiar-.  Giré  la  cabeza  en  redondo.  Allí  tumbado,  justo  al  lado  de  una palmera con un bóxer ajustado como bañador y la piel húmeda, estaba Jon. 

-¡Podías haber avisado! -me quejé cubriéndome los pechos. 

-No  tienes  nada  que  no  haya  visto  antes,  además,  me  gustaba  el espectáculo  -comentó  entrecerrando  los  ojos.  Lo  miré  enfurruñada  sin destaparme. 

-¿Piensas quedarte ahí toda la noche? -pregunté molesta. No me apetecía estar  con  él,  por  lo  menos  en  el  plan  que  estábamos.  Tenía  una  expresión socarrona en el rostro que me hacía pensar que no tenía intención alguna de moverse. De golpe, su cuerpo recostado se incorporó como un resorte. Vi cómo  sus  ojos  se  abrían  como  si  vislumbrara  algo  horrible  y  gritó-:

¡Cuidado!, ¡una abeja! -El grito que di fue épico. Si tenía pavor a algo, era a esos minúsculos insectos y Jon lo sabía. 

Era  alérgica,  así  que  una  sola  picadura  servía  para  mandarme  directa  al hospital. Salí del agua como una energúmena corriendo directa hacia él, que me recepcionó cuando me lancé en plancha sobre su cuerpo y no dudó en acogerme para cubrirme, protector, colocándome bajo él. 

-¿Dónde está la abeja? ¿Se ha ido? -pregunté temerosa arrebujándome en su pecho. A lo que él respondió en mi oído. 

-¿Acaso  no  notas  el  aguijón?  La  tienes  justo  debajo.  -Su  erección  se clavaba en mi monte de venus. Abrí los ojos como nunca. No era posible, 

¿me había tomado el pelo? 

-¡¿Me has engañado?! -Jon se echó a reír. Parecía estar de buen humor esta noche. 

-Vamos, gata, ¿de verdad creías que había abejas en este lugar y de noche? 

-preguntó  altanero-.  Di  la  verdad,  sabías  perfectamente  que  te  estaba engañando y lo único que querías era abrazarte a mí desnuda para meterme mano  y  que  te  clavara  mi  aguijón  -murmuró  provocador.  Mi  vagina  se contrajo  involuntariamente  al  entender  que  solo  nos  separaba  la  fina  capa

del   slip.   «Mente  fría,  Jen»,  me  dije  mentalmente,  aunque  por  dentro  me notaba ardiendo. Lo sentía en todas partes, joder, y lo que acababa de leer no ayudaba. 

-¡Ni muerta te metería mano! Además, estoy segura de que alguna abeja incapaz de conciliar el sueño habrá entre toda esta vegetación, solo espero que  sea  lista  y  te  pique  en  todo  el  sarcófago.  Igual  estás  de  suerte  y  te  la embalsaman apodándote Tutanpollón. -Jon no podía parar de reír y yo, por algún extraño motivo, me estaba contagiando de su alegría. 

-Interesante teoría, aunque prefiero seguir siendo Inferno si ser faraón me va  a  suponer  tener  la  polla  embalsamada.  Por  cierto,  ¿sabías  que  a  los egipcios les encantaban los gatos? 

-Algo he oído -susurré demasiado cerca de sus labios, sintiendo cómo me envolvía su glorioso cuerpo. Sentirse así debería estar prohibido, seguro que comprometía la salud mental. 

-Dicen  que  para  ellos  los  gatos  eran  semidioses  que  no  podían  ser propiedad  de  ningún  humano;  solamente  el  faraón  tenía  el  honor  de  tener posesión y domesticar a la criatura sagrada. -Tragué con dificultad ante su cercanía  y  el  deseo  que  veía  prenderse  en  su  mirada.  Me  arriesgué,  aun  a expensas de quemarme. 

-¿Y tú eres ese faraón? 

-¿Y  tú  qué  crees,  gata?  Acabas  de  embalsamar  mi  polla  y  nombrarme Tutanpollón. -Emití una risita, él me acarició el rostro sutilmente, apartando un mechón de pelo mojado de mi cara. Su rostro adquirió un nuevo cariz de solemnidad-. Los felinos siempre estaban bajo la protección del faraón y de la ley, nadie podía vender, lastimar o matar a un gato o sería castigado con la muerte -recitó ceremonial. 

-¿Y  si  era  el  faraón  quien  lastimaba  a  la  gata?  -pregunté  temiendo  la respuesta. 

-Eso jamás podría suceder, porque él solo tiene ojos para venerarla. 

Fue  entonces  cuando  sus  labios  temblaron  sobre  los  míos  y  supe  que  no había nada más que decir o hacer excepto vivir el momento. 

Busqué  en  su  boca  todos  los  besos  que  quise  darle  y  la  distancia  me  lo impidió, aquellos que imploraban su perdón al haber sentido el peso de la traición, aquellos que jamás debí dejar de darle, pues mi alma nunca había dejado de amarlo. 

Sentí  las  lágrimas  de  la  culpa  atenazándose,  traicioneras,  mientras  mi cuerpo se abría a él. Tal vez yo era la tormenta, pero me convertía en una simple borrasca cuando el infierno se cernía sobre mí. 

Jon me buscaba, hambriento, como si en cada pasada de su lengua pudiera insuflarme  la  vida  que  me  había  arrebatado  aquel  día,  y  yo  lo  necesitaba tanto que dolía. A cada muestra de su deseo sentía mi corazón luchar por recomponerse,  intentando  juntar  todas  aquellas  piezas  olvidadas  en  algún lugar  del  infinito.  Quemaba  y  me  llenaba  de  un  modo  abrumador.  Cada milímetro de mi piel lo reconocía y se erizaba arrebolada de la necesidad de sentirlo de nuevo. 

Él parecía dispuesto a adorarme como si en aquel pequeño oasis el reloj se hubiera  detenido,  como  si  todo  lo  que  había  transcurrido  tiempo  atrás  no pudiera afectarnos en modo alguno. 

Cuando esta vez tomó mis pechos en sus labios, no se mostró sorprendido de paladear el néctar de la vida. Muy al contrario, parecía disfrutarlo y me arrancó miles de suspiros que se fundían con las estrellas que nos hacían de manto. 

La  boca  siguió  descendiendo,  recorriendo  sin  prisa  cada  punto  de  mi anatomía, cada pliegue escondido, para rendirle pleitesía. 

Era mi faraón, el que besaba mi cuerpo desnudo, el que me hacía pensar que,  pese  al  daño  que  nos  habíamos  hecho,  tal  vez  tuviéramos  una oportunidad. 

Con otros había follado, había compartido instantes de placer, pero lo que Jon  me  hacía  con  un  simple  descenso  de  sus  labios,  una  caricia  de  sus manos  o  una  mirada  cargada  de  intención  iba  mucho  más  allá  de  un orgasmo arrebatado. 

Con él las medias tintas no valían, era todo o nada, pues se entregaba del mismo modo, haciéndome sentir la mujer más valiosa del universo. 

Posó  su  boca  en  mi  sexo  apartando  los  labios  para  trazar  un  sinuoso sendero  de  arriba  abajo,  deteniéndose,  recorriendo  palmo  a  palmo  la anatomía  de  mi  placer.  Los  sorbió,  tiró  de  ellos  como  a  mí  me  gustaba, entreteniéndose en cada exhalación de deleite que yo emitía. No había prisa y,  aunque  me  moría  de  ganas,  dejé  que  disfrutara  de  mi  piel  como  él deseaba. 

Paladeó mi humedad, inflamó mi sexo y lo penetró con su ávida lengua, masajeando el clítoris con el pulgar, y se detuvo mil veces antes de dejarme

estallar, convirtiéndome en una supernova del placer. 

No  contento  con  eso,  siguió  alentando  el  tenso  botón,  empujándolo  a seguir detonando en pequeños destellos de placer para colocarse sobre mí, encadenando un orgasmo con otro. Me sentí desfallecer cuando empujó con todas  sus  fuerzas,  abriendo  paso  a  su  hombría  para  que  me  colmara. 

¿Cuándo  se  había  quitado  los  bóxer?  ¿Acaso  importaba?  Me  moría  por sentirlo así, sin barreras entre nosotros. 

Ambos  gruñimos,  nos  dejamos  llevar.  Adoramos  el  cuerpo  del  otro  sin reservas, sin palabras, dejando que nuestras pieles y los sonidos ancestrales del anhelo más profundo hablaran por nosotros. 

Lo sentí romperse junto a mí, invadiéndome por completo, alcanzando el clímax  del  placer  que  lo  barrió  absolutamente  todo  y  llenó  mi  soledad  de una luz que solo él era capaz de prender. Ya no quedaba nada, solo nuestra mirada perdida en los ojos del otro. 

¿Segundos? ¿Minutos? El tiempo había dejado de existir, no quedaba más que aquella sensación de volver a sentirme completa, de volver a poseer un alma y un corazón. Nadie iba a arrebatarnos aquel momento donde la gloria no se medía por llegar el primero, sino por estar junto a quien lo era todo. 

Cuando salió de mi interior, esperé que se tumbara a mi lado como solía hacerlo, que me tomara en sus brazos y me dijera que todo estaba olvidado, que  por  fin  se  había  dado  cuenta  de  que  no  podía  vivir  sin  mí  y  había decidido aparcar lo ocurrido. Pero eso jamás pasó. 

Jon  no  me  acurrucó,  se  limitó  a  levantarse  sin  mirarme,  como  si  le avergonzara lo que acababa de hacer, lo que terminábamos de compartir. 

Dolió, dolió tanto ver la fugaz incertidumbre en sus ojos que no lo detuve cuando  se  apresuró  hacia  el  agua  y  se  lanzó  de  cabeza,  y  aproveché  para salir  huyendo  como  una  cobarde,  sin  importarme  si  iba  vestida  o  no.  No podía  soportar  la  pelea  que  íbamos  a  librar  después  de  ese  momento compartido  y  sabía  que  la  tendríamos.  Jon  no  quería  recuperarme,  había sido un espejismo, un juego de palabras que yo había malinterpretado. Él no quería protegerme ni me había perdonado. 

Estaba claro que se había tratado de un error, lo había visto en su manera de mirarme, en la de correr alejándose de mí para eliminar cualquier resto de lo sucedido. 

Sentí las lágrimas amargas que había estado conteniendo precipitarse sin control por la basta arena, tan árida y seca como estaba mi corazón. 

Ya  no  había  vuelta  atrás,  debía  olvidarlo  porque  él  no  me  quería  en  su vida. Jamás me perdonaría lo que creía que había hecho ni yo podría olvidar su falta de confianza. 



Era el gran día, por fin íbamos a disputar una de las carreras más esperadas y con máxima expectación. 

Tras cuatro días alejados del resto del mundo y sin que Jon me dirigiera la palabra o me buscara después de nuestra noche en el oasis, había llegado el momento de hacer lo que mejor se me daba aparte de falsificar y robar. 

Desmontamos  el  campamento  y  nos  dirigimos  a  la  ciudad.  Una  vez  allí, nos  dieron  un  apartamento  de  cuatro  habitaciones  independientes  en  el Jumeirah Zabeel Saraylun, un hotel excepcional ubicado en una de las islas artificiales en forma de palmera, que tanto había dado que hablar por cómo afectaba eso al fondo marino. En concreto, estábamos en la Palm Jumeirah, en  West  Crescent,  gozando  del  lujo  en  su  máximo  esplendor  con  una habitación que daba al mar. 

Era una locura, lástima que tuviéramos tan pocas horas para disfrutarla; la carrera tendría lugar esa misma noche, así que no tendría tiempo de darme un baño en la piscina privada que había dentro de la habitación. 

Todos  teníamos  prioridades.  La  mía,  principalmente,  era  ver  a  mi  hija, saber cómo había pasado esos cuatro días sin mí y si se había adaptado bien a tomar leche en polvo. Así que, después de cenar, usé el móvil para que Joana  me  diera  la  ubicación  y  me  escapé  con  Michael  cubriéndome  las espaldas  alegando  que  necesitábamos  reunirnos  para  preparar  la  carrera, cuando en realidad habíamos quedado en que nos veríamos directamente en la pista. 

La carrera de Dubái no era como el resto, de ilegal tenía más bien poco, solo el nombre. 

Iban a cortar la carretera principal para que corriéramos para el mismísimo sheikh[40] Mohamed bin Rashid Al Maktum, un honor para todos nosotros, aunque a mí me importaba poco quién nos estuviera viendo, pero entiendo que a la organización no. 

Fui  todo  lo  deprisa  que  pude.  Para  mi  gozo,  Koe  estaba  perfectamente bien,  se  había  adaptado  sin  problemas  a  ese  sucedáneo  de  leche  materna. 

Joana decía que era porque la leche en polvo era mucho más dulce y eso les

gustaba  a  los  niños.  Me  apenó  cuando  vi  que  le  costaba  agarrarse  a  mi pecho y que pedía el biberón, aunque finalmente claudicó. 

Mi asistenta la convenció diciéndole que el bibe ya se lo daría más tarde, así que pude seguir disfrutando de aquella intimidad con mi pequeña. 

Me despedí de ellos con una sonrisa y un montón de besos; por lo menos, tenía el amor de ese par de granujas y de Joana. 

Tocaba  correr  e  iba  a  hacerlo  para  demostrarle  a  Jon  que,  aunque  ya  no tuviera corazón, seguía quedándome gasolina en las venas. 

Antes de llegar al punto de encuentro, me sobresalté al recibir una llamada del mismísimo Petrov. Me puse a un lado sin que me vieran el resto de los pilotos, el uso de dispositivos de telefonía móvil estaba prohibido durante la carrera. 

-Petrov -lo saludé nerviosa. 

-Hola,  krasivyy. ¿Cómo estás? 

-Bien, me pillas un poco ocupada, ¿puedo llamarte yo más tarde? -Él soltó una carcajada ronca. 

-Imagino que lo estás -prosiguió sin responderme-. ¿Preparada para arrasar en la carrera? -Mi corazón se detuvo en seco. Yo no había hablado con él de que estuviera corriendo, ignoraba cómo sabía qué estaba haciendo. 

-¿Disculpa? -pregunté inocente. Volví a escuchar su risa, que me erizó por entero. 

-No disimules conmigo,  krasivyy,  sé exactamente dónde estás, qué haces y para  quién  corres.  El  mundo  de  los  poderosos  es  muy  pequeño.  Mis hombres  también  corren  en  la  carrera,  son  los  mismos  que  sacaste  de  la carretera en Canadá. 

-Yo no... -Su risa volvió a interrumpirme. 

-Tranquila, Storm, acepto las reglas del juego. Unas veces se gana y otras se pierde, aunque si hubiera sabido el día que nos vimos que eras tan buena, yo mismo te habría contratado para mi equipo. 

-En otra ocasión, tal vez -sugerí para limar asperezas. 

-Seguramente,  ya  sabes  que  siempre  me  quedo  con  lo  mejor.  Aunque ahora no llamo para entretenerte, solo para recordarte nuestro trato. -Había firmado con él la exclusiva de mis servicios, un contrato millonario con el que iba a ganar mucho, pero que mucho dinero. 

-Recuerdo nuestro trato -anoté. 

-Genial, porque quiero que me traigas un recuerdo de los Emiratos Árabes a tu regreso. -Abrí los ojos con sorpresa. 

-No sé si tendré tiempo -lo interrumpí-, la organización... 

-Lo  tendrás  -sentenció-.  Cuando  terminéis  de  correr,  el   sheikh  dará  una cena  en  su  palacio  para  los  ganadores  y  quiero  algo  que  custodia  en  su interior. 

-¡Pero no me he preparado! No sé nada del entorno -me quejé-. El  sheikh seguro que tiene una seguridad de hierro y a ciegas no puedo hacer nada. 

- Krasivyy,  krasivyy,  krasivyy,  krasivyy,   relaja  tu  temperamento.  Los ganadores de la carrera serán invitados a palacio, como te he dicho, y se les otorgará  un  premio  especial  que  les  será  entregado  en  uno  de  los  salones principales, donde reside una obra muy especial. 

-¿Cómo sabes todo eso? -Él chasqueó la lengua. 

-Lo sé. Tu misión será apoderarte de la obra. 

-Pero  no  he  podido  falsificarla  ni  podré  llevármela  con  los  sistemas  de seguridad  que  deben  tener,  el  palacio  estará  preparado  para  cualquier eventualidad. 

-Escúchame,  krasivyy, no te alteres. El cuadro en cuestión es el Rembrandt van Rijn. -Por un momento me quedé en pausa, esa obra no estaba allí, era imposible. 

-Perdona por la interrupción, pero el autorretrato del que me hablas está en el Museo Nacional de Estocolmo. Que yo sepa, fue sustraído en el 2000 en un robo a mano armada y recuperado en el año 2005. 

-Veo que estás al día. -Su voz retumbó orgullosa. 

-Procuro estarlo, soy una profesional. 

-Lo sé, por eso me gustas tanto. Ahora, escúchame. Lo de la recuperación no fue más que un lavado de cara, a nadie le interesaba quedar como que habían sido incapaces de dar con los ladrones, así que tendieron una cortina de humo. 

-¿Me estás diciendo que el museo tiene réplicas en vez de los originales? 

-Él rio. 

-No  debes  pensar  que  eres  la  única  buena  en  ese  menester.  El  museo prefirió eso antes que la vergüenza de no haber sido capaz de recuperar las obras.  El  director  contrató  al  mejor  falsificador  para  que  las  copiara, atribuyéndose una recuperación que nunca se dio. -Contuve la respiración. 

-¿Me está diciendo que el  sheikh tiene ese pequeño y carísimo Rembrandt en uno de sus salones? 

-Chica lista, he querido decir exactamente eso. Como ya sabes, su tamaño es  el  de  una  fotografía  de  quince  por  doce  y  medio,  así  que  no  te  costará ocultarlo. Y no quiero sustitución porque se trata de un mensaje para él. 

-¿Quiere que el  sheikh sepa que le está robando? 

-Exactamente,  krasivyy,  y ahora atiende porque voy a contarte todo lo que necesitas saber. 

La cabeza me iba a estallar, no sabía cómo iba a sacar esa pieza que Petrov quería  sin  levantar  sospechas,  pero  estaba  claro  que  debía  hacerlo.  Había firmado un contrato con él con muchos ceros detrás por un año de trabajo. 

No  podía  negarme,  por  difícil  que  fuera  el  encargo,  o  Petrov  se  quedaría con todo mi dinero. 

Podía  parecer  un  trato  extremo,  pero  es  que  a  parte  del  sueldo  anual,  el ruso se comprometía a pagar el doble o el triple del valor de la pieza que le facilitara, y no su precio habitual, sino el del mercado negro, que era mucho más elevado. Así se aseguraba mi fidelidad. 

Iba muy justa de tiempo, no esperaba mantener esa conversación, así que puse pies en polvorosa para llegar al punto de encuentro un minuto antes de arrancar  motores.  Apenas  le  presté  atención  a  mi  hermano,  que  ya  estaba allí con el casco puesto. Solo tenía un objetivo en mente: ganar la carrera, ir a  la  cena  y  salir  ilesa  de  aquel  maldito  país  donde  si  consideraban  que habías  dañado  las  relaciones  diplomáticas,  te  condenaban  a  cadena perpetua. No quería ni imaginar la pena por robarle al  sheikh en sus narices. 

Como decía mi hermano, ahora ya no solo importaba yo, sino la seguridad de Koemi. Un paso en falso podría suponer apartar de mí el único motivo que tenía para vivir. 






Capítulo 25





Me metí en el coche a sabiendas de que no iba a tratarse de una carrera normal.  La  concentración  debía  ser  máxima,  no  podía  haber  un  maldito error,  era  el  todo  por  el  todo.  Sí  o  sí  debía  colarme  en  el  palacio,  y  solo podía hacerlo de un modo. 

Apenas  le  hice  caso  a  mi  hermano,  cada  vez  que  corríamos  me  daba palabras de aliento, era como un pequeño ritual que hoy había pasado por alto.  Estaba  tan  concentrada  en  el  objetivo  que  todo  lo  demás  pasó  a  un segundo plano. 

Cinco  kilómetros  eran  los  que  nos  separaban  de  la  línea  de  llegada,  un recorrido  corto  y  recto  donde  demostrar  quién  era  el  mejor.  Contaba  con cierta  ventaja  por  haber  sido  la  vencedora  de  las  anteriores  carreras.  Mi posición  de  salida  era  la  primera,  así  que  lo  tenía  más  fácil.  Nada  iba  a detenerme  en  mi  camino  hacia  el  triunfo,  pensaba  cruzar  sin  que  nada  ni nadie se interpusiera en mi camino y si debía jugar sucio, lo haría. 

En  cuanto  la  bengala  de  fuegos  artificiales  estalló  en  el  firmamento, aceleré sin mirar atrás; el Venom parecía que volara, sabiéndose vencedor, sobre el asfalto. 

Rugía como nunca y yo pilotaba como si me fuera la vida en ello. Michael no  decía  nada,  mucho  mejor  así,  porque  no  me  hubiera  detenido  dijera  lo que dijese. 

Me  importaban  bien  poco  Queen,  Inferno  o  el  resto  de  los  participantes, solo yo iba a alzarme con esa victoria de nuevo. 

Llevaba una clara ventaja sobre el resto cuando vi por el retrovisor al otro coche de Yamamura pisándome los talones. Nani tenía coraje, no lo iba a negar, pero poca experiencia en carreras como esa. Hacía falta algo más que valentía y temeridad para ganar The Challenge. 

Tenía  la  meta  justo  delante  de  mis  narices,  ya  saboreaba  las  mieles  del éxito. Unos metros y el título sería mío. Volví a pisar a fondo cuando todo estalló en un infierno de humo y fuego. 

-¡No, no, no! -grité viendo mi coche envuelto en llamas. Sacudí a Michael, que  intentaba  librarse  del  cinturón  de  seguridad  sin  éxito.  El  sistema  de seguridad  automático  del  Venom  había  fallado,  convirtiéndolo  en  una trampa  mortal  para  nosotros.  En  pocos  instantes  saltaríamos  por  los  aires sin que nada se pudiera hacer al respecto. 

Ganar la carrera había quedado en un segundo plano cuando sabía que mi vida había llegado a su fin. 

Me  quedé  muy  quieta  viendo  la  vida  pasar  como  si  se  tratara  de  una película, a la par que Michael seguía batallando por librarnos de una muerte segura. 

Contemplé  mi  amarga  niñez,  los  gritos  y  las  palizas  que  oscurecían  mis días  hasta  la  extenuación,  hasta  que  aparecía  Michael  y  lo  teñía  todo  de color. Él siempre había cargado con la peor parte, pero nunca se le notó. Era el más fuerte con diferencia, soportó lo inaguantable por mí, para que mis castigos fueran más llevaderos y leves. Después, los Hendricks, con quienes aprendí  otro  modo  de  subsistir  y  a  quienes  les  debía,  de  algún  modo,  mi profesión  y  el  amor  por  el  arte.  A  continuación,  apareció  Matt,  mi exmarido;  mi  primera  vez,  con  el  que  descubrí  que  del  amor  al  odio  solo hay un paso. Unos ojos negros se abrieron paso en mi mente abarcándolo todo.  Jon,  él  había  sido  el  único  hombre  a  quien  le  había  pertenecido  mi corazón, quien me hizo descubrir el amor desinteresado y a quien pensaba seguir queriendo incluso en el más allá, por muy mal que nos hubieran ido las  cosas.  Y,  por  último,  mi  pensamiento  voló  a  quien  me  había  hecho renacer como madre y mujer: Koe, mi hija querida. Sabía que no la vería crecer, que me perdería todas sus sonrisas, y eso me partía el alma. 

Miré  por  última  vez  a  mi  hermano.  No  me  marchaba  en  paz,  me  habían quedado muchas cosas por hacer y por vivir, aunque mi único consuelo era que no me iría sola, pues Michael, mi ángel guardián, me acompañaría en nuestro último viaje. 

Oí  un  estruendo,  unos  fuertes  brazos  tiraron  de  mí  por  la  ventana,  pero estaba atascada con el cinturón de seguridad. El anclaje no se soltaba. 

Michael  sujetaba  algo  brillante  entre  los  dedos.  ¿De  dónde  había  sacado esa navaja? Se debatía cortando la tensa tira que me tenía sujeta al coche, siempre pensando en mí antes que en él. 

En el momento en el que cedió, salí despedida por la ventana en brazos de Jon, quien me arrastró unos metros hasta una zona segura. 

-¡Debo  ir  a  por  Michael!  ¡Está  atrapado!  -grité  debatiéndome  entre  sus brazos. 

-No  te  muevas,  voy  a  por  él,  yo  lo  salvaré  -me  dijo  calmándome,  pero antes de que pudiera darse la vuelta, el coche estalló en mil pedazos. 

-¡Noooooooooooooooooo!  -chillé  llena  de  agonía.  Era  como  si  me acabaran de aniquilar por dentro. El único hombre que merecía la pena, la única persona que me había querido sin condiciones, sin restricciones, sin importarle lo que era. Quien había recibido lo indecible por mí, quien me había apoyado empujándome a levantar la cabeza cuando ni siquiera sentía que  pudiera  sostenerla.  Mi  hermano,  mi  amigo,  mi  corazón,  acababa  de fragmentarse  devorado  por  una  gran  bola  de  fuego,  después  de  volver  a anteponer mi vida a la suya, solo que esta vez no se trataba de un simple castigo. Michael se había sacrificado por mí, había muerto para devolverme la  vida  que  yo  era  incapaz  de  vivir.  ¿Cómo  iba  a  respirar  si  él  era  mi oxígeno? ¿Cómo iba a sobrellevar el saber que nunca más vería su sonrisa, que mis días grises no volverían a teñirse de azul? 

Dolía tanto, pero tanto, que era incapaz de sentir algo más que el enorme agujero negro que me devoraba por dentro. 

Los  brazos  de  Jon  se  cerraron  como  una  jaula.  Solo  deseaba  morir,  que quien  fuera  que  manejara  los  hilos  me  llevara  con  él.  No  era  posible  que alguien tan cargado de bondad desapareciera así y que yo, un ser miserable, egoísta,  mundano  y  que  solo  pensaba  en  mí  misma,  viviera  para  hacer infelices a los demás con mis actos. 

Pataleé, grité y aporreé el pecho que me sostenía, aquel que se negaba a soltarme por muy desatada que me mostraba. No era capaz de calmarme, de dejarme consolar. Poco importaba que fuera Jon el encargado de sorber mi dolor, el mismo que no había querido saber nada de mí tras entregarme de nuevo, el que me había sacado del coche haciendo prevalecer mi vida ante la de mi hermano. 

-¿Por qué? -lo acusé, presa de la ira, golpeándolo sin tregua-. ¿Por qué me sacaste  a  mí?  Maldito  seas,  fue  para  castigarme,  ¿no  es  cierto?  Era  mejor sacarme de ahí y que viviera con la carga de haberme salvado, mientras veía morir a mi hermano. ¡Te odio, Jon! Ahora ya puedes vivir tranquilo, ya te has vengado de mí, ya me has jodido tanto que ni siquiera tengo ganas de vivir. ¡Suéltame, maldito seas! ¡Suéltame! -Lo único que logré fue que me agarrara con más fuerza. En ningún momento contestó a mis acusaciones, sino  que  soportó  mi  ataque  hasta  que  la  devastación  y  el  desconsuelo  no dejaron nada en mi yerma alma. 

Las sirenas, los bomberos y los coches patrulla se arremolinaron alrededor del Venom para intentar sofocar el fuego. 

Cuando  las  fuerzas  me  abandonaron,  cuando  ya  no  pude  golpearlo  más, me dejé caer en aquellos brazos que intentaban infundirme la fuerza que no tenía.  El  mundo  había  desaparecido,  ya  nada  importaba,  ni  tan  siquiera  el consuelo que Jon trataba de darme y que yo era incapaz de percibir. 

Sus  brazos  me  alzaron  para  que  no  tuviera  que  andar,  no  habría  podido hacerlo por mi propio pie. No me quedaban fuerzas, se habían ido todas con mi  hermano,  junto  a  las  lágrimas  que  habían  ahogado  mis  gritos  de condena. 

Un  coche  oficial  vino  a  por  nosotros,  el  mismísimo  sheikh dio  orden  de que nos subiéramos y fuéramos directamente a su palacio a descansar. 

No fui consciente de lo que ocurrió, solo podía visualizar la secuencia una y otra vez: mis ganas de ganar, el silencio de Michael, el coche en llamas, su  navaja  cortando  mi  cinturón,  mi  cuerpo  saliendo  por  la  ventana  y  la explosión que lo había arrancado de mi lado. Todo se repetía una y otra vez como un disco rayado que no dejaba de sonar, como ese maldito éxito del verano que todo el mundo se empeñaba en meterte con calzador y que las emisoras emitían a todas horas hasta que tú terminabas cantándolo, aunque lo aborrecieras. Como esa primera película de terror que veías en la niñez y se te grababa en las retinas para siempre. 

Escuché la palabra «marido» sin entender muy bien de dónde había salido, después  me  encontré  en  medio  de  una  gran   suite  que  parecía  sacada  del cuento de  Las mil y una noches.  Por muy hermosa que fuera cargada de oro y tapices de colores, yo era incapaz de ver otro color que no fuera el negro. 

El luto había apagado los colores de mi mundo, ya no brillaban del mismo modo. Nada iba a ser igual a partir de esta noche. 

Jon me quitó el casco y desnudó mi cuerpo laxo. No me opuse, mi fuerza de  voluntad  había  desaparecido,  ¿qué  más  daba  lo  que  fuera  a  ocurrir  a partir de ahora? Él también se quitó la ropa y nos llevó frente a una bañera humeante en la que nos introdujo acomodándome de espaldas a él, entre sus fuertes piernas. 

No  hablaba,  o  si  lo  hacía  yo  no  lo  percibía.  Lo  que  sí  notaba  eran  sus hábiles  dedos  enjabonando  mi  pelo  con  lentas  pasadas  destinadas  a  diluir las feas imágenes que se proyectaban en mi cerebro. 

Cuando  se  dio  por  satisfecho,  siguió  con  mi  cuerpo  con  mucha  calma  y sosiego,  y  masajeó  cada  extremidad  tratando  de  disolver  los  nudos  que colapsaban todos mis músculos. Hasta ese instante no me había dado cuenta de lo agarrotada que estaba y no fue hasta que no pasó los pulgares por mis mejillas  que  no  me  di  cuenta  de  que  mis  ojos  no  habían  dejado  de  llorar. 

Hizo que apoyara el cuello en su brazo para dejar caer hacia atrás la cabeza, me dio un casto beso en los labios y musitó: «No sabes cuánto lo siento». 

Eso fue lo único que fui capaz de oír. Tras su suave murmullo cargado de pena, nos sacó a ambos de la bañera deshaciendo el camino que nos había llevado hasta allí. 

Me secó con suavidad y cuando me tuvo lista, abrió la cama para que me tumbara dentro y me arropó con las suaves sábanas de hilo egipcio. Cuando estuvo seco, se puso tras de mí refugiándome en su abrazo, al que no pude decir que no. 

Alguien golpeó la puerta. Jon besó mi pelo con dulzura, con la misma que yo besaba a mi hija cuando se daba un golpe y lloraba desconsolada. 

-No te muevas, ahora vuelvo -musitó poniéndose en pie y colocándose el albornoz.  Regresó  con  una  bandeja  cargada  de  frutas  y  viandas,  una infusión  humeante  y  un  platito  de  dulces  típicos  del  país.  La  dejó  en  una mesita camarera que acercó al lugar donde yo yacía incapaz de moverme-. 

Sé que ahora mismo no puedes con tu alma, pero has de comer algo, Jen. Al menos  bebe  la  infusión,  te  hará  bien.  -Me  costaba  incluso  respirar,  como para pensar en ponerme a comer. No me cabía nada, no quería nada, solo que Michael regresara y sabía que era imposible. Michael ya no volvería a sonreír, a bromear conmigo, a aceptar mis burlas por su aburrida existencia, a reprocharme la peligrosidad de la mía. Ya no podría hacer de casamentera con Joana intentando darles una oportunidad a ambos, porque estaba segura de  que  se  merecían  el  uno  al  otro.  Ya  no  vería  a  mi  hija  crecer,  no

amenazaría con una escopeta a su primer novio ni me volvería a reñir a mí cuando metiera la pata hasta el fondo. 

Nada de eso iba a suceder porque nunca más lo tendría conmigo. 

-No quiero nada -logré decir frente a su insistencia-. Déjame, Jon. 

-No  puedo  -dijo  colocándose  tras  de  mí  para  aferrarme  a  su  cuerpo-.  Te juro que lo he intentado, pero no puedo. 


*****

Aspiré el aroma de su pelo, todavía húmedo por el baño que le había dado. 

Me dolía tanto verla así, sentirla así, que no me sentí capaz de despegarme de  su  cuerpo  hasta  que  percibí  que  su  respiración  se  aflojaba  y  dejaba  de llorar arrastrada por el sueño. 

Había  sido  demasiado  horrible,  todo  había  cambiado  en  una  fracción  de segundo convirtiendo un triunfo en la peor de las derrotas. 

La  alegría  de  cruzar  los  primeros  la  línea  de  llegada  quedó  empañada  al entender  a  qué  se  debía,  íbamos  tan  rápido  que  ni  lo  habíamos  visto. 

Cuando vi por el espejo retrovisor el coche en llamas, lo hice buscando una explicación  a  cómo  podíamos  haberlos  adelantado.  Y  allí  estaba  frente  a mis ojos, la peor pesadilla de la que uno quiere despertar. 

No  lo  pensé,  al  igual  que  Xánder  o  Kayene,  que  también  salieron  al rescate. 

Los  tres  salimos  disparados  para  intentar  socorrerlos.  No  hubo  dudas, sabía  en  qué  lado  estaba  Jen  y  fui  directamente  a  por  ella.  Les  grité intentando comprender por qué no se abrían las puertas. Si bien era cierto que el Venom tenía un sistema de bloqueo de seguridad, se desactivaba en cuanto algo iba mal. ¿Por qué no podía abrir, entonces? 

Miré  en  el  interior  y  la  vi  allí  quieta,  como  si  aguardara  a  la  muerte  sin intentar  luchar  contra  ella.  ¿Qué  demonios  le  pasaba?  ¿Dónde  estaba  el coraje de mi gata salvaje? 

No podía permitirlo, no se podía ir, no podía dejarme con esa angustia que amenazaba con asfixiarme. Si ella no luchaba, lo haría yo por ella. 



Desde la noche del oasis, desde el instante en el que se volvió a entregar a mí, supe que había sido incapaz de quitármela de la cabeza. La deseé con el anhelo del hambriento, con la congoja del sediento y la esperanza de quien lo ha perdido todo. 

Por  un  momento  me  obligué  a  aparcar  mi  rencor,  a  repudiarlo expatriándolo  de  mi  cuerpo.  Y  me  dejé  llevar  por  el  eclipse  de  mis sentimientos,  que  me  sacudían  al  sentir  su  piel  en  contacto  con  la  mía,  al igual que le ocurría al «Sol» con la «Luna», en el cuento. 

Mi  cuerpo  la  reconocía,  cada  vello  de  mi  piel  se  alzaba  en  busca  de  su respiración.  Mis  ojos  se  ahogaban  por  la  necesidad  de  zambullirse  en  los suyos,  de  sentir  su  placer  como  mío  y  su  entrega  como  pasaporte  a  la felicidad. 

Pero cuando culminamos, cuando todo terminó y los focos de la pasión se apagaron, regresó el dolor de la traición. Me levanté en silencio intentando aclarar lo ocurrido, lidiando entre mi deseo de arrodillarme y suplicarle que me  aceptara  de  nuevo  a  su  lado  y  el  de  salir  corriendo,  dándome  por vencido,  por  miedo  a  no  ser  lo  suficientemente  fuerte  para  cargar  con  el pasado. 

Fueron unos segundos, un instante lo que me llevó a comprender que por mucho daño que me hubiera hecho la sentía latiendo en mi pecho, como la reina de mi alma. 

Dejé que el agua se escurriera por mi cuerpo, intentando asimilar lo que iba  a  hacer,  buscando  la  seguridad  donde  solo  había  miedo.  Sabía  que  el miedo te paralizaba, te impedía avanzar, pero eran tan grandes mis ganas de perdonarla,  de  darnos  una  oportunidad,  que  fui  incapaz  de  resistir  la tentación y necesité darme la vuelta para enfrentarla. 

Quería su versión de los hechos, esa explicación que me negué a escuchar y que ahora moría por oír. 

Pero fue demasiado tarde, la Luna ya había regresado a su noche plagada de estrellas, deshaciendo el camino hecho y abandonándome como aquella vez en Tokio. 

Miré  su  ropa  abandonada,  ni  siquiera  eso  había  querido  llevarse.  Se marchaba  despojada  de  todo  recuerdo  dándome  una  ligera  idea  de  cuánta prisa tenía por olvidar aquella noche. 

Cerré los ojos con fuerza, presionando mis puños contra ellos, intentando borrar su cara de placer, el mohín que hacía cuando buscaba mis besos y el grito  contenido  cuando  se  corría  para,  después,  soltarlo  encadenándolo  al mío. 

Me sequé, me vestí, anduve hasta el campamento y me tumbé al raso bajo el mismo manto de estrellas. Sabía que estaba justo a su lado y que solo nos

separaba  una  fina  pared  de  tela  que  ahora  actuaba  como  un  muro infranqueable. ¿Cómo podía tenerla tan cerca y sentirla tan lejos? 

Me imaginé entrando en la tienda, alzándola en mis brazos, llevándomela en  volandas  para  prometerle  que  juntos  borraríamos  el  pasado  y construiríamos un nuevo futuro. Pero fui incapaz de hacerlo. 

¿Miedo?, quién sabe ¿Falta de valor?, tal vez. Lo único que sé es que no me atreví a dar el paso y me olvidé de que con la llegada del día la Luna se escondía. 

Fui  incapaz  de  acercarme  a  ella  lo  suficiente  los  tres  días  siguientes. 

Estaba  fría  y  distante,  reina  soberana  de  la  noche,  con  aquella  pose  de indiferencia  que  no  daba  lugar  a  dudas.  Ella  volvía  a  estar  a  años  luz  de distancia o tal vez, simplemente, para ella no significó lo mismo que para mí. La mujer de hielo había vuelto, mientras yo me sentía morir por dentro. 



En Tokio sé que mi padre quiso hablarme de ella de nuevo, justo antes de que nos marcháramos a Canadá, pero se lo impedí argumentando que no se metiera más. Ahora sé por qué reaccioné de aquel modo, por miedo, miedo a volver a sentir aquella sensación que me asfixiaba por dentro, miedo a que se volviera a convertir en el aire que respiraba y que cuando me traicionara de nuevo terminara por ahogarme. 

Y  ahora  estaba  ahí,  sin  poder  soltarla,  haciendo  de  su  dolor  el  mío, sosteniéndola  en  el  momento  más  duro  que,  seguramente,  le  había  tocado vivir. 

Sabía que Michael había sido su pilar, su protector, el hermano de su alma y  de  su  corazón,  así  que  solo  me  quedaba  aguantar,  sujetarla  mientras  se resquebrajaba,  rezando  para  ser  capaz  de  recomponer  sus  pedazos  cuando pudiera recogerlos. 

Poco  importaba  si  yo  estaba  dispuesto  a  escucharla,  a  intentarlo  o  a perdonarla,  no  era  el  momento  ni  el  lugar.  Me  limité  a  cuidarla,  a custodiarla  como  sabía  que  él  haría,  como  me  habría  pedido  que  hiciera. 

Miré al cielo susurrándole que se fuera tranquilo, que a partir de ahora yo sería su ángel guardián. 

«No te preocupes, Michael, la tengo y no la pienso soltar». 

Me fijé en su hermoso rostro, que descansaba surcado por las lágrimas, y acaricié su pelo hasta que mis dedos dijeron basta, hasta que el sueño vino a por  mí.  Me  aseguré  de  que  se  sentía  protegida  amarrándola  a  mi  cuerpo, 

provocando un suave suspiro que me calmó, y después de mucho tiempo, con  el  corazón  destrozado,  pude  sentirme  en  casa  de  nuevo,  aunque estuviera a miles de kilómetros de distancia. 



Cuando abrí los ojos al amanecer, Jen no estaba. Su lado de la cama estaba frío, anunciando que hacía tiempo que se había levantado. ¿Dónde se habría metido? 

La busqué en el baño sin éxito, su ropa había desaparecido. Todo apuntaba a  que  había  salido  de  la  habitación,  tal  vez  le  hubiera  entrado  hambre, aunque  la  bandeja  de  anoche  estaba  intacta.  Necesitaba  encontrarla, asegurarme de que estaba bien. 

Me  vestí  rápidamente  y  pregunté  al  personal  del  servicio  que  vi  por  el camino, pero nadie supo decirme nada. 

No  la  habían  visto,  no  se  había  despedido.  Era  como  si  se  hubiera evaporado  igual  que  la  tormenta  que,  tras  sacudir  la  tierra  y  arrasar  con todo,  lo  deja  todo  en  mortecina  calma.  Me  sentía  devastado  por  las emociones,  la  necesitaba,  tenía  que  hablar  con  ella  y  ver  si  realmente  lo nuestro podía llegar a arreglarse, si a pesar de todo, podría volver al punto de partida. 

«¿Dónde te has metido, gata?». 


*****

Todavía no sé cómo pude hacerlo y, lo peor de todo, cómo salió bien. 

Me  desperté  de  madrugada  como  si  algo  me  sacudiera,  una  extraña vibración  que  me  desveló.  Me  levanté  de  la  cama  con  mucho  cuidado, pasando por debajo de ese brazo que se negaba a soltarme; intentando no despertar a Jon. 

Me  permití  la  licencia  de  mirarlo;  de  respirar  su  aroma,  que  tanto  había extrañado; de perderme por unos instantes en su poderoso cuerpo, que tanto me seguía gustando. Notaba los ojos terrosos, secos e hinchados, igual que cuando abandoné Tokio, con la misma sensación de pérdida y de dolor que te atravesaba hasta el cerebro. 

Tomé  distancia  sin  perder  de  vista  la  imagen,  como  si  de  un  cuadro  se tratara. Allí estaba él, reposando sobre esa cama blanca. Si hubiera tenido que describirlo habría dicho que era la viva imagen de la inocencia, esa que le arranqué años atrás. 

Volví a notar la vibración, esa que me despertó, y me obligué a sacudirme mentalmente  en  busca  del  origen.  El  sonido  era  familiar  y  procedía  del lugar donde estaba mi ropa. Palpé el mono en busca del móvil, que estaba en un bolsillo oculto. 

Por  suerte,  Jon  parecía  profundamente  dormido;  no  quería  correr  riesgos innecesarios, así que me metí en el baño. 

Tomé el teléfono y ahí estaba el mensaje de Petrov, con los planos y todo lo que debía saber del palacio y un mensaje adjunto. 

-Sé  que  estás  donde  debes,  el  tablero  está  despejado,  yo  mismo  me  he encargado.  Ahora  solo  debes  hacerle  jaque  al  Rey .   Dispones  de  treinta minutos,  después  sal  fuera.  A  trescientos  metros  te  esperará  uno  de  mis hombres en una moto, súbete. Él te llevará a mi avión privado, que te sacará de  allí.  -El  corazón  se  me  agitó  al  pensar  en  Joana  y  los  pequeños.  Le contesté a Petrov, no podía no hacerlo, puesto que aparecía en línea. 

-No vine sola al viaje, mi hermano ha muerto y con él viajaban su pareja y sus hijos. Necesito que alguien vaya a por ellos y vuelen conmigo. -El dolor apenas me dejaba pensar, pero necesitaba sobreponerme y terminar lo que había empezado, por mí, por Michael. Él se había sacrificado y yo no podía fallarle. La pantalla se iluminó. 

-Sé  lo  de  tu  hermano,  lo  lamento,  pero  los  negocios  son  los  negocios, krasivyy.  Por tus familiares no te preocupes, mándame el lugar y diles que estén listos en veinticinco minutos, el tiempo corre, Storm. 

Cerré la puerta del baño, no estaba segura de si Yamamura le habría dado la noticia a Joana o no. La llamé al móvil y respondió soñolienta, no parecía nerviosa, así que intuí que no estaba al corriente de lo sucedido. Más tarde se lo contaría, cuando estuviéramos a salvo en el avión y yo pudiera hablar de mi hermano sin echarme a llorar. 

Lo único que le dije fue que tenía veintidós minutos para estar en el  hall, lista  y  con  los  niños,  que  un  hombre  los  llevaría  al  aeropuerto,  que  no hiciera preguntas ni hablara con él, que nos veíamos allí. 

Por  suerte,  Joana  respondió  sin  cuestionar  nada  y  yo  pude  respirar tranquila. 

El tiempo jugaba en mi contra, debía hacerme con la pieza y salir de allí lo más rápido posible. 

Estaba bastante cerca, solo debía tratar de no perderme en el intento; había tenido pocos minutos para memorizar el recorrido y en mi estado actual no

estaba  segura  de  acertar  a  la  primera.  Por  otro  lado,  sabía  que  no  podía hacer otra cosa que no fuera acatar con sus órdenes, aunque lo único que me apetecía era tumbarme en la cama bajo el calor de Jon. 

Me obligué a mirarlo por última vez, a sabiendas de que no lo volvería a ver. 

Salí  al  pasillo.  El  palacio  no  estaba  a  oscuras,  lo  que  dificultaba  mi camuflaje. El mono blanco que llevaba no era el summum de la discreción, precisamente. 

Caminé pegada a la pared, como si pudiera fundirme con los tapices que salpicaban el palacio, lo tenía verdaderamente jodido si alguien salía en ese momento. 

Petrov  me  había  dicho  que  el  tablero  estaba  despejado,  dándome  a entender que no debía preocuparme de nada más salvo de la pequeña pieza y que no me pillaran, claro. 

Ya había perdido a Michael, no podía perderme a mí misma, porque eso supondría dejar a Koemi desprotegida. En mi testamento le dejaba la tutela a Michael y, con mi hermano muerto, se la quedaría el Estado. 

Solo imaginar a mi pequeña pasando por una infancia similar a la mía me dio fuerzas suficientes para continuar. 

Las escaleras que bajaban a la parte inferior eran el peor tramo, no había lugar  donde  esconderse.  Me  apresuré  a  bajarlas  lo  más  rápido  que  pude, pero  aproximadamente  en  la  mitad  escuché  unas  voces  acercándose,  me encaramé  al  pasamanos  sin  pensar  y  di  un  salto  a  lo  Catwoman  hasta aterrizar en el suelo, en un lateral de la escalera. Crucé los dedos, esperaba haber acertado con el lado correcto, si no, estaba perdida. 

El  tobillo  que  me  partí  de  pequeña  se  resintió,  era  demasiada  altura, incluso  estando  en  forma,  pero  era  peor  ser  descubierta.  Las  voces  se hicieron omnipresentes, me había salvado por muy poco. Agazapada y con gesto de dolor vi a dos hombres del  sheikh subir por donde yo acababa de descender. 

Estaba sudando, mareada y con el cuerpo con una flojera que apenas me permitía tenerme en pie. 

«Michael, ayúdame, te lo ruego», recé mirando al cielo. 

Estaba  convencida  de  una  cosa,  de  que  si  había  un  Dios,  seguro  que  se había llevado a Michael para que lo protegiera, era el tipo de hombre que cualquiera hubiera querido llevar a su derecha. 

Di un paso y el tobillo me lanzó una estocada que casi me deja en el sitio, no podía quedarme ahí por mucho que doliera. Recordé la época donde mi madre  me  hacía  continuar  por  mucho  que  no  pudiera,  busqué  a  mi  niña interior, esa que era fuerte y poderosa, que era capaz de evadirse del dolor, conecté con ella y la llamé, solo su espíritu podría ayudarme. Tras un largo suspiro y dar un paso, miré el reloj del móvil. Cinco minutos. 

Conteniendo el suplicio anduve por el pasillo que llevaba directamente a la sala principal, donde debía hallar la miniatura. Fijé la vista para contar las cinco puertas que aparecían en el plano. La de la cruz roja del móvil era la que debía abrir. Me planté enfrente y, cuando giré el pomo, me di cuenta de que no la podía abrir. 

«¡Mierda!»,  exclamé  para  mis  adentros.  «Vamos,  Jen,  piensa»,  era  una cerradura normal, antigua, pero sin las herramientas adecuadas se convertía en  una  pesadilla.  Solo  podía  usar  una  cosa  en  ese  caso  y  sabía  dónde encontrarla. 

La habitación de enfrente ponía que era la del  sheikh en la imagen, así que supuse que encontraría lo que precisaba ahí dentro. 

Me  la  jugué,  no  estaba  segura  de  si  estaría  durmiendo  o  no,  aunque  los suaves ronquidos que oí al entreabrir la puerta me dieron una ligera pista. 

Me convertí en sombra, no había tiempo, busqué en el lugar más obvio y acerté. 

Una colección completa de tarjetas de crédito se desplegaba como si de un abanico se tratara, cogí la que me interesaba sin cuestionarme otra cosa que no fuera abrir aquella maldita puerta. 

Me  posicioné  frente  a  la  cerradura  y  pasé  la  tarjeta  por  el  espacio  que quedaba  entre  la  hoja  y  el  marco.  Y  pensé:  «Si  una  llave  no  puedes  usar, asegúrate de llevar siempre encima MasterCard». A Alí Babá le funcionaba lo de «ábrete sésamo», y a mí... a mí... Suspiré complacida cuando escuché el clic, nunca me fallaba la tarjeta de crédito. 

La besé y la guardé en el interior de mi escote, me la quedaría de recuerdo. 

Fui todo lo rápida que pude. Allí, en el lugar indicado, sin otra seguridad que  la  de  estar  resguardado  en  uno  de  los  palacios  más  poderosos  e infranqueables del mundo, estaba el pequeño retrato. 

Lo tomé sin pensarlo dos veces y me preparé para la salida. 



Ya nada importaba salvo salir lo antes posible. Me olvidé del dolor y no me  refiero  al  del  tobillo,  sino  al  que  amenazaba  con  desplomarme  en cualquier momento, al de la pérdida más devastadora y absoluta. Solo me di permiso  para  correr  y  atravesar  la  puerta,  para  precipitarme  calle  abajo  y saltar sobre la oscura moto. 

Por lo menos Petrov no me había mentido en ese sentido, no sabía cómo lo había hecho, pero todo estaba despejado. 

Me  agarré  al  hombre  que  la  conducía,  quien  dio  gas  sin  dar  explicación alguna. Yo me perdí en la noche dando vía libre a mi oscuridad, esa que me devoraba por dentro arrasando con todo. 

No importaba que todo hubiera salido perfecto o que tuviera en mi poder una de las obras más increíbles de la historia del arte, porque cualquier cosa carecía de importancia sin Michael. 






Capítulo 26





 Los Ángeles, una semana después



El  Hollywood  Forever  Cementery  era  uno  de  los  cementerios  más antiguos  de  California.  Estaba  localizado  en  el  6000  de  Santa  Monica Boulevard, en el distrito de Hollywood, Los Ángeles; justo al final de los estudios de Paramount Pictures. De hecho, los estudios se levantaron sobre cuarenta acres de terreno del mismísimo cementerio, aunque en tierra donde no se había llegado a enterrar a nadie. 

Era  un  lugar  destinado  a  celebridades,  iconos  o  personas  que  tuvieron funciones vitales en la formación de Los Ángeles. 

Petrov se sintió tan complacido con mi trabajo que no dudó en lograr que mi hermano descansara en el lugar que siempre había soñado. 

Michael merecía estar rodeado de estrellas, de esas que permanecen en la memoria de todos, a las que se admira, con las que se sueña, aquellas que alcanzan la categoría de eternas porque nunca se apagan en los corazones de quien cree en ellas. 

Él tenía su lugar allí, bajo la verde hierba, en un remanso de paz teñido de cielo  azul.  Al  lado  de  actores  que  muchas  veces  interpretaron  papeles  de superhéroes que le hacían fijar los ojos brillantes en la pantalla de la tele, soñando que era él quien salvaba el planeta y se quedaba con la chica con un preciado «felices para siempre». 

En las pelis todo terminaba bien, la vida real era otra historia. Mi hermano sí  que  me  había  salvado  de  las  garras  de  la  muerte,  pero  pagando  un  alto precio: entregando su vida a cambio de la mía; por ello sería mi héroe y la persona que más admiraría para siempre. 



La  extradición  del  cadáver  no  fue  sencilla,  pero  tampoco  imposible.  De hecho, en ese mismo instante me encontraba dándole su último adiós. 

Solo  estábamos  el  enterrador  y  yo,  no  había  querido  que  nadie  me acompañara, ni siquiera Joana, que estaba tan destrozada como yo. Koe era demasiado pequeña para asistir a un funeral, así que cuando preguntó en el avión por tío Michael le dije que se había marchado a un viaje muy largo, junto a las estrellas. 

Mateo,  que  parecía  dormido  pero  me  estaba  escuchando,  me  miró sorprendido. 

-¿Michael es astronauta? -Lo miré con tristeza. 

-No, Mateo -respondí con el corazón encogido-. Michael es un superhéroe, un hombre estrella capaz de transformarse en la que más brilla de todo el firmamento, desde ahí nos protege y nos cuida. -Joana sorbió por la nariz. 

-¿Y cuándo volverá? -preguntó preocupado-. Habíamos quedado para ver juntos el partido de los Lakers. -Su madre emitió un sonido de congoja que no  pudo  aguantar.  Yo  me  obligué  a  destensar  el  nudo  de  mi  cuello atormentada por los ojos marrones del crío. Me aclaré la garganta. 

-Creo que le concedieron un lugar de honor en el cielo para ver el partido. 

-Él me miró apesadumbrado, como si mi hermano le hubiera fallado. 

-Pero... me lo prometió -susurró cabizbajo. 

-Lo  sé,  tranquilo.  Michael  no  podrá  estar,  pues  tiene  una  misión  muy importante y no le dejan bajar a la tierra, pero no sufras, iremos los cuatro y nos llevaremos su foto como si estuviera entre nosotros. -Mateo no parecía muy  convencido-.  Escúchame,  cielo,  a  él  le  hubiera  encantado  estar  allí contigo, con todos nosotros, pero no puede ser. -Apenas podía contener las lágrimas que ya despuntaban en mis ojos-. Pero no sufras, Michael siempre estará en cada latido de nuestro corazón. Cuando quieras encontrarlo, solo deberás esperar a que sea de noche y fijarte en la estrella más brillante. Él permanecerá  en  el  cielo  controlando  que  las  cosas  estén  bien, protegiéndonos y cuidándonos; escuchándote cada vez que quieras contarle algo. 

-Pero entonces, ¿no lo voy a volver a ver? 

-Cada  noche,  entre  las  estrellas.  -Vi  cómo  apretaba  los  ojos  y  asentía, percibí su tristeza y la sorbí. 

-No estés triste, pequeño. Sabes que a él le gustaba verte sonreír y debes seguir haciéndolo para que se sienta orgulloso y brille para nosotros. 

-Pero yo quiero que vuelva, no quiero que sea una estrella. Lo quiero aquí, en el partido de los Lakers -murmuró con voz temblorosa. 

-Y yo también, cariño, yo también. -Lo abracé fuerte y acaricié su sedoso pelo,  sintiendo  las  lágrimas  desbordarse.  Así  lo  sostuve,  en  un  consuelo imposible de afrontar. 



Las  últimas  paladas  de  tierra  caían  sobre  el  ataúd  de  madera.  Nunca hablamos  de  si  queríamos  ser  enterrados  o  incinerados  y  ahora  ya  no importaba, yo necesitaba un lugar al que acudir, un sitio donde llorarle en la intimidad, al que ir para poder charlar con él o, simplemente, sentarme para sentir que de algún modo estaba ahí conmigo, que no me había abandonado. 

Podía  parecer  egoísta,  pero  es  que  esa  era  una  de  mis  características,  me negaba a dejarlo marchar, aunque ya se hubiera ido. 

No había querido pompa ni ceremonia, no éramos religiosos, así que me limité a recordarlo, a pensar en él, en todo lo que habíamos hecho juntos. Le escribí  una  carta  relatándole  lo  mucho  que  lo  extrañaba  y  prometiéndole que,  en  cuanto  terminara  mi  contrato  con  Petrov,  haría  lo  posible  por convertirme en una ciudadana decente, como él quería. No iba a ser fácil, pues mi ADN siempre me llamaba hacia la oscuridad, los héroes no existían sin villanos y yo era una de primera categoría. 

Estaba perdida en mi despedida cuando alguien me abrazó tomándome por sorpresa. 

-Lo lamento, rubia, sé que era muy importante para ti. -Parpadeé un par de veces antes de darme cuenta de quién me apretaba contra su cuerpo. 

Matt había vuelto. 


*****

Me  sentía  hirviendo  por  dentro,  la  furia  se  agitaba  en  mi  sangre empujándome a intervenir. 

¡¿Qué cojones hacía él aquí?! 

Estaba  escondido  tras  un  ciprés,  esperando  el  momento  oportuno  para hablar con Jen. Me había costado dar con ella y encontrar el momento en

que  estuviera  sola.  Quería  aclarar  las  cosas,  entenderla,  hablar,  pero  al parecer ese cabrón siempre estaba en medio. 



 Tras  su  precipitada  huida  del  palacio,  abandonándome  a  mi  suerte,  me sentí completamente desubicado. 

 Mis  primos,  los  Watanabe,  se  marcharon  en  el  primer  vuelo,  así  como Xánder  y  Nani.  La  organización  había  suspendido  The  Challenge  por  el revuelo mediático que había supuesto la muerte del hermano de Jen. Y yo me sentía como un barco a la deriva sin saber dónde ir o qué hacer. 

 No me apetecía regresar a Tokio. A pesar de la insistencia de mi padre de que  debíamos  hablar,  necesitaba  un  consuelo  que  él  no  podía  darme,  así que cogí un billete de avión y me planté en Barcelona. 

 Cuando mi madre me vio aparecer por la galería no se lo creía, incluso la cerró para ir conmigo al piso al comprobar mi estado de derrota. 

 Me  abrazó,  como  solo  una  madre  sabe  hacerlo,  y  me  animó  a  que  la buscara, a que la escuchara y no la juzgara precipitadamente. 

 -Hay  cosas  que  la  razón  no  entiende,  Jon,  y  que  solo  comprende  el corazón. Por mucha rabia, por mucho dolor, por mucho que te haya hecho sufrir  con  sus  mentiras  o  sus  medias  verdades,  está  claro  que  no  ha  sido suficiente  para  que  hayas  dejado  de  amarla.  Eres  incapaz  de  dejarla  ir  y eso solo puede ser por dos motivos. El primero, que necesites escuchar de su boca la verdad para darte cuenta de que acertaste o no, con tu juicio, y el segundo, que tras escucharla decidas creer en su versión y perdonarla. 

 En  cualquier  caso,  deberás  vivir  pensando  que  has  tomado  la  mejor decisión  para  ti  y  debes  sopesar  qué  prefieres,  o  qué  es  más  importante para tu felicidad: tu orgullo o tu perdón. 

 -Pero ¿cómo voy a lograr perdonarla? -Ella me acarició el rostro. 

 -El perdón se concede cuando se es capaz de perdonarse primero a uno mismo, de alejarse de la situación y ver las cosas con perspectiva; alejar el enfado, la frustración y la tristeza para dar paso a la aceptación de que no todo  el  mundo  se  comporta  como  nos  gustaría  que  lo  hicieran  y  que nosotros  mismos  también  decepcionamos,  ofendemos  y  dañamos  a  quien más nos quiere. A veces pensamos que perdonando le hacemos un favor a la  persona  que  nos  ha  hecho  daño,  cuando  en  realidad  nos  estamos salvando a nosotros mismos. ¿Tú me has perdonado, Jon? ¿Has sido capaz

 de dejar de culparme por marcharme de Tokio y separarme de tu padre? -

 Reconozco que me costó tragar, había tanta verdad en sus palabras. 

 -No  -respondí,  aunque  sabía  que  le  estaba  haciendo  daño.  Ella  asintió, noté  su  pena  recorriéndola,  aquella  que  ella  trataba  de  cubrir  bajo  los colores de sus óleos. 

 -Tranquilo,  hijo.  Sabía  que  esa  iba  a  ser  tu  respuesta,  solo  tenía  la esperanza de que tu enfado se hubiera disipado. 

 -Es  que  sigo  sin  comprenderlo,  mamá,  sigo  sin  entender  por  qué.  -Ella suspiró  sabiendo  que  tal  vez  había  llegado  el  momento  de  sincerarse conmigo. Mi padre era hermético y nunca me lo iba a contar. 

 -Me  ahogaba,  Jon,  no  podía  respirar.  Me  estaba  marchitando,  muriendo por dentro y por mucho que os quería a ti y a tu padre, sentía que no era feliz. Sé que es difícil comprender mis motivos. Cuando parece que lo tienes todo, los matices son los que cambian la perspectiva de la obra. Para ti el cuadro  era  de  colores  y  para  mí  estaba  apagado  y  entonces  llegó  él, coloreando los trazos grises de tonos brillantes y yo me equivoqué. Como Jen, tomé una decisión poco acertada. No sabes cuánto me arrepiento de aquello, de ver la tristeza y la decepción cubriendo los ojos de tu padre. Yo me  sentí  tan  perdida,  sin  saber  qué  hacer.  Él  estaba  encerrado  en  su mundo, para él todo iba bien, pero yo necesitaba ciertas cosas que tu padre no podía ofrecerme. Aun así, con todo lo que le había hecho, él no quiso dar el paso, no quiso sacarme de su vida y yo me sentía la peor mujer del mundo. -Podía sentir la congoja de sus palabras, estaba claro que se había tratado de una infidelidad, aunque no sabía qué era lo que mi padre no le daba  a  mi  madre  y  que  ella  había  encontrado  en  los  brazos  de  otro. 

 Tampoco  se  lo  iba  a  preguntar,  era  un  detalle  demasiado  íntimo  que quedaría  para  ellos.  Ella  prosiguió-.  Tu  padre  prefería  mantenerme  a  su lado, aunque eso supusiera tener una sombra de lo que fui. Quería tenerme allí, aunque no fuéramos felices y yo no os podía hacer eso, Jon, os quería demasiado.  No  me  podía  permitir  apagarme  más  y  que  tuvierais  una muerta en vida. -Las lágrimas caían profusamente por su rostro-. Nada en mi  vida  me  ha  dolido  tanto  ni  me  ha  costado  tanto  como  tomar  aquella decisión, yo os quería más que a mi propia vida, pero no era feliz. La jaula de  cristal  de  tu  padre  me  asfixiaba,  sus  decisiones,  sus  restricciones,  su mente cuadriculada y yo ansiaba volar, fluir intensamente, vivir. 

 -¡Pero si lo tenías todo! -protesté. Ella negó. 

 -No  me  tenía  a  mí  misma,  me  perdí.  No  pretendo  que  lo  entiendas,  Jon, solo aspiro a que algún día puedas perdonarme. 

 -Él todavía te quiere. -Vi cómo mi madre apretaba el gesto en un rictus de dolor-. Nunca te ha olvidado, mamá. 

 Ella levantó la cara y me miró a los ojos. 

 -¿Y  crees  que  yo  sí?  ¿Porque  me  acuesto  con  otros  piensas  que  he  sido capaz de superarlo? -Una sonrisa triste cruzó su rostro. 

 -Él es y será siempre el amor de mi vida, Jon, lo demás es solo sexo. Mi corazón siempre le ha pertenecido, aunque ambos creáis lo contrario. 

 -¿Y por qué no regresas? ¿Por qué no luchas por él y lo intentas? Estoy seguro de que... -Ella me tomó de la cara. 

 -Para nosotros ya es tarde, pero no para ti. Ve a por ella, cariño, déjala hablar, haz que sienta todo el amor y el perdón que tienes para ambos, date la  oportunidad  de  ser  feliz.  Vosotros  no  sois  como  nosotros,  estoy convencida  de  que  todavía  podéis  ser  felices.  Lo  vi  el  primer  día  que  la viste, el día que te enfrentaste a mí para marcharos a Tokio cogidos de la mano, lo veo ahora en tu mirada perdida. Lucha por ella, Jon, por lo que fuisteis,  por  lo  que  podéis  ser,  porque  sé  que  ella  también  está  sufriendo, aunque no lo parezca, y te aguarda en su corazón. -No estaba seguro de si hablaba de Jen o de sí misma, mi madre parecía tan perdida como yo, pero en algo tenía razón y es que no debía quedarme de brazos cruzados ni un instante más. 



 Me  quedé  un  par  de  días  en  Barcelona  intentando  asumir  todos  los consejos que me había dado, dándome tiempo para asimilar qué quería y buscando en mi corazón un hueco para el perdón. Sabía que iba a ser duro, pero no imposible. Además, a mí no me asustaban las dificultades, ya sabía lo que suponía estar sin ella y el resultado había sido nefasto. 

 Busqué un vuelo a Los Ángeles, me costó varios días ubicar su residencia y dar con ella. 

 Jen Hendricks vivía en una de las zonas más exclusivas de Los Ángeles, en pleno Beverly Hills, rodeada de lujo y untuosidad. 

 No  salía  de  mi  asombro,  no  sabía  que  ser  piloto  de  carreras  ilegales hiciera ganar tanto dinero como para costearse una vida así. 

 De  acuerdo  que  no  era  una  gran  mansión,  pero  sí  lo  suficientemente grande  como  para  costar  un  buen  pellizco.  Dudaba  mucho  que  pudiera pagar todos los gastos solo pilotando. 

 Monté guardia a las puertas de su casa. No pensaba moverme hasta que apareciera  y  pudiera  hablar  con  ella,  prefería  cogerla  por  sorpresa  que llamar al timbre. Había alquilado un coche que pasara lo suficientemente desapercibido  como  para  que  no  cayera  en  la  cuenta  de  que  la  estaba espiando. 

 Al tercer día de guardia la verja de la casa se abrió y salió una chica con un  cochecito  de  bebé  y  un  niño  en  la  mano  que  debía  rondar  los  cinco  o seis años. Aquello me encogió el estómago, sobre todo, después de recordar el incidente con Jen en el avión. Ella me había dicho que lo de la leche en sus  pechos  era  un  desajuste  hormonal,  pero...  ¿y  si  no  era  así?  ¿Y  si  se trataba  de  otra  de  sus  mentiras?  Su  marido  era  moreno  como  ese  niño, aunque también podían ser hijos de la chica del servicio. 

 La cabeza me daba vueltas, necesitaba saber más, observar más, así que los seguí; vi cómo ella dejaba al pequeño en la escuela y seguía su paseo con el cochecito, hizo la compra y regresó a casa. No podía distinguir los rasgos del bebé, estaba demasiado alejado, ¿qué tiempo tendría? 

 Me  costó  tragar  imaginando  a  Jen  con  el  bebé  de  otro  hombre  en  los brazos.  Ese  había  sido  mi  sueño,  verla  sujetar  a  nuestro  hijo  en  brazos  y ahora, tal vez, lo hubiera tenido con su marido. 

 Me  moría  de  ganas  por  saber,  por  preguntar,  por  sacarme  esa incertidumbre que me golpeaba por dentro. 

 Entonces  vi  a  Jen  asomarse  a  la  terraza  y  yo  me  agaché  por  instinto, aunque con los cristales tintados era imposible que me viera. Parecía tan triste y abatida que me dieron ganas de subir por la cornisa para apretarla entre mis brazos y decirle que a partir de ahora las cosas mejorarían. 

 Pero no lo hice, me quedé en el interior del vehículo observándola, viendo cómo el viento desordenaba su cabello y cómo ella regresaba derrotada al interior. 

 Me  jodía  en  sobremanera  verla  así,  Jen  era  una  mujer  fuerte,  pero  al parecer, también llena de dolor y de flaquezas. 



Era  fin  de  semana  cuando  salió  conduciendo  un  Ferrari  rojo,  vestida  de riguroso  negro  y  con  gafas  de  sol.  Era  la  primera  vez  que  salía  de  su fortaleza y no iba a desaprovechar la ocasión. 

La  seguí  hasta  el  cementerio  y,  en  la  distancia,  observé  cada  uno  de  sus movimientos. No me di cuenta hasta que se paró en seco de que se trataba del  entierro  de  su  hermano;  no  había  nadie,  solo  ella  y  el  encargado  de enterrar  el  cuerpo.  Esa  imagen  me  sobrecogió  tanto  o  más  que  la  soledad del acto. Una cosa es que fuera íntimo y otra muy distinta que solo estuviera Jen, ¿acaso Michael no tenía amigos? 

La vi fragmentarse, romperse poco a poco, diluirse en el paisaje como si deseara  reunirse  con  él.  Contuve  las  ganas  de  salir  de  mi  escondite  para calmar su congoja y dejar que su dolor se convirtiera en el mío, aliviándole la pesada carga. 

No quería imaginar cómo se debía sentir pensando que si hubiéramos ido primero a por Michael, sería ella quien hoy estaría en ese ataúd. 

¿Cómo  puede  una  simple  decisión  cambiarlo  todo  de  un  modo  tan drástico? 

Cuando vi al cabrón de Matt acercarse a ella, mis tripas se anudaron. El dolor fue tan intenso que estuve a punto de echar a correr y enfrentarme a él como  no  hice  aquel  día.  Era  un  crío,  debería  haber  dicho  otras  cosas, debería haber insistido, indagado, pero la furia me cegó. 

Los  vi  abrazados,  él  tratando  de  consolarla.  Curiosamente,  no  me  había planteado que siguieran juntos, tampoco se lo pregunté. 

¿Le había sido infiel Jen conmigo en Dubái? ¿Por qué lo había hecho? 

Dudas, desconfianzas, celos, pasados que se remueven y hacen que lo que antes era blanco, se vuelva negro. 

Había ido hasta allí para nada, estaba claro que ella tenía una vida donde yo no tenía cabida. En cuanto la vi en sus brazos supe que no era él quien sobraba  en  la  ecuación,  sino  yo,  yo  era  el  que  debía  marcharse  en  aquel momento tan íntimo que compartían los dos. 

Ella ya no era mía, si es que lo fue verdaderamente algún día. 

Cuando  la  vi  por  primera  vez  en  la  galería  de  mi  madre,  sentí  que  mi corazón  entraba  en  parada.  Siempre  había  sido  un  chico  más  bien  tímido con  el  sexo  femenino,  pero  ella  despertaba  en  mí  algo  complejo  que  no había sentido hasta el momento. Quise conocerla, que me permitiera entrar en  esa  firme  coraza  que  parecía  llevar  siempre  puesta  en  aquel  rostro

carente de toda sonrisa. Quise hacerla reír y convertirla en mi primera vez. 

Ilusiones de un crío inexperto, supongo. 

Eso  es  lo  que  fue  Jen  para  mí,  la  primera  en  todo:  mi  primer  amor,  mi primer polvo, mi primer fracaso. A ella debo darle las gracias por abrirme los ojos, por mostrarme que la vida no es como los cuentos que nos leen de pequeños,  que  la  felicidad  es  una  quimera  y  que  lo  único  real  es  vivir intentando que te jodan lo menos posible. 

Me largué sin mirar atrás, o por lo menos lo intenté porque, cuando la oí gritar, no pude evitar correr hacia ella. 


*****

-¿Qué coño haces aquí? -dije intentando liberarme de su abrazo. 

-Shhhhh, rubia, disimula. No querrás montar un espectáculo en el entierro de tu hermano, estaría feo, ¿no? 

-Suéltame,  Matt.  Ya  te  di  lo  que  querías,  teníamos  un  trato  -le  recordé, pero él seguía sin soltarme. 

-Lo  sé,  preciosa,  lo  que  no  sabía  era  que  tenías  algo  que  me  pertenece, algo  que  llevo  mucho  tiempo  buscando  y  que  por  esas  casualidades  de  la vida resulta que tienes tú. 

-No tengo nada tuyo, Matt, ya te di el cuadro que querías hace un tiempo atrás. -Él rio restregando su entrepierna dura contra mí. 

-Sí lo tienes, rubia, aunque tal vez no lo sepas. ¿Sabes que ahora mismo te follaría contra ese árbol?, me pone muy cachondo verte así de desvalida. -

Estaba a punto de arrearle un rodillazo en sus partes nobles cuando susurró:

-Koemi.  -Contuve  el  aliento-.  Tienes  una  hija  preciosa,  seguro  que  se convierte  en  una  belleza  cuando  se  haga  mayor,  con  esos  ojos  azules rasgados y su carita exótica. Muchos hombres van a querer colarse en sus bragas. -Me sacudí por completo ante la imagen-. Shhhhh, quietecita, nena. 

Deja que te cuente lo mucho que me gustó verte en Canadá paseando con ella, para mí fue toda una sorpresa. 

-No vas a hacerle daño a mi hija -lo amenacé. 

-No,  claro  que  no,  tu  pequeño  grano  de  arroz  no  me  importa  lo  más mínimo. Me refería a Juana, a ella es a quien quiero. 

-¿Juana? -pregunté sin entender. 

-No te hagas la loca, no te sienta bien. Sé que tú la llamas Joana, aunque para mí no lo sea. -Abrí mucho los ojos. 

-¿Quieres a mi asistenta? 

-Ya  sabes  que  sí,  por  eso  la  tenías  tan  escondida,  para  que  no  la encontrara...  En  un  principio  pensé  en  secuestrarla  cuando  mis  hombres dieron  con  ella,  pero  no  quería  causar  revuelo.  En  cuanto  vi  que  la escondías supe lo que debía hacer, porque estoy seguro de una cosa... ¿Sabe tu querido Jon que es papá? 

-Ni se te ocurra contárselo -gruñí entre dientes. Él aprovechó para volver a frotarse paseando la nariz por mi cuello, el estómago se me revolvió. 

-Ya... eso pensé cuando la ocultabas tanto. No sufras, si he venido es para hacer un trueque. 

-No sé a qué te refieres, Matt, habla claro. 

-Quiero a mi hijo y a su madre, Jen. 

-¿C-cómo? 

-No te hagas la loca, Juana es el motivo por el cual no regresé a tu lado. 

Ella es la hija del hombre que mató a mi familia. Ella es mi venganza, Jen, ella y nuestro querido hijito. Y si he venido aquí, es para llevarla conmigo. 

Ahora  podré  regresar  con  ellos  a  México  como  le  prometí  a  su  padre, casarme con ella y matarla ante sus propios ojos para heredarlo todo. Él no soportará  la  idea  de  ver  morir  a  su  hija  frente  a  él,  y  con  el  mocoso  ya veremos lo que hago. 

-¡Noooooooo!  -grité  fuera  de  mí-.  ¡Eso  es  imposible!  No  pienso entregártelos, ellos son mi familia, no vas a llevártelos ni a matar a nadie. 

-Él emitió una risa déspota. 

-Eso  está  en  mi  mano.  Además,  ellos  son  mi  familia,  no  la  tuya  y  si  no quieres que el capullo de Yamamura sepa la verdad... 

Noté cómo de golpe alguien lo arrancaba de mí y Matt salía volando por los aires. 

-¡¿Qué verdad?! -gritó preso de la ira Jon, que lo golpeaba sin un ápice de piedad. 

Tenía  miedo,  mucho  miedo,  por  Joana,  por  Mateo,  por  Koemi  y  por  mí. 

¡Dios mío, en qué lío me había metido! 

-Vaya, vaya, vaya, parece que volvemos a encontrarnos, ¿eh, Yamamura? 

-Responde, ¿qué verdad? -Su ceño estaba apretado al igual que sus puños. 

-¡Jon, déjalo! -le imploré-. Acabo de enterrar a Michael. 

-¡¿Y crees que no lo sé?! -preguntó ladeando la cabeza para mirarme-. A mí también me duele su pérdida, Jen, para mí fue mi amigo durante mucho tiempo, lo llegué a considerar de mi familia. 

No pude sostenerle la mirada y la llevé donde los hombres terminaban de colocar su lápida. 

-¿Qué  te  parece,  cariño?  ¿Le  contamos  nuestra  conversación  a  Jon?  ¿O

prefieres que guarde silencio? 

-¡Yo ya no soy tu cariño! Te firmé el divorcio -le escupí. Eso sí que no iba a tolerarlo. Jon me miró incrédulo, no sabía que me había divorciado, era lógico que no entendiera nada. Algo cambió en su mirada oscura, no quería que pensase que lo había vuelto a engañar con Matt. 

-Sí,  bueno,  que  estemos  divorciados  no  quita  que  nos  sigamos  viendo, 

¿verdad? -Estaba intentando que Jon pensara que teníamos algo y yo estaba cansada  de  mentir,  estaba  harta  de  que  mi  vida  fuera  una  maldita pantomima. En aquel momento tomé una determinación que sabía que me iba a costar muy cara, pero era preferible que Jon se quedara con la custodia de mi hija a que nos pusiera en peligro a todos por mi falta de sinceridad. 

Tomé aire, miré a los ojos a Jon y vomité. 

-Nunca  me  acosté  con  Tomás,  soy  una  ladrona  y  falsificadora  de  arte  y Matt me chantajeó con unas imágenes que parecían lo que no era. Hice un encargo  para  Tomás,  falsifiqué  y  robé  el  cuadro  de  tu  madre  para entregárselo a él y que a cambio me metiera en su grupo de coleccionistas. 

El día de la entrega, él intentó forzarme en su casa chantajeándome con el vídeo del robo. Pero pude deshacerme de él y lo golpeé, pensé que casi lo había matado, por eso te pedí que nos fuéramos a vivir juntos. Bueno, no solo  por  eso,  también  porque  me  gustabas.  En  eso  no  mentí,  aunque  no estaba enamorada de ti. -Distintas emociones cruzaban por el rostro de Jon, pero ahora que había abierto la caja de Pandora, nadie iba detenerme-. Con el  tiempo,  me  conquistaste.  Nunca  supe  que  Matt  estaba  vivo,  eso  era cierto, lo creí muerto. Si no, nunca hubiera empezado algo, no me gustan las infidelidades, aunque creas lo contrario. Con el golpe que le di a Tomás me asusté, llamé a mi hermano Michael, quien me sugirió que me ocultara y me  marchara  del  país.  Acordamos  que  él  mismo  me  vendría  a  buscar cuando  todo  estuviera  en  calma.  -Tragué  con  fuerza-.  Lo  siento,  te  utilicé para salir de España, pero en mi defensa diré que fui incapaz de marcharme de Tokio porque finalmente me enamoré de ti. No me preguntes cómo fue ni qué hizo que ese sentimiento se prendiera en mi pecho, pero lo hizo. Lo supe  cuando  tuviste  aquel  accidente,  cuando  te  estampaste  por  mí  contra aquel árbol. Ahí supe que ya no tenía remedio, que por mucho que luchara

contra  ese  sentimiento  desconcertante  que  jamás  había  sentido,  ya  era demasiado tarde. Había caído en mi propia trampa y a la ladrona le habían robado el corazón. -Vi cómo contenía el aliento, trataba de transmitirle toda la sinceridad y la verdad de mis palabras, sin subterfugios-. Cuando por fin había  alcanzado  la  felicidad,  esa  que  solo  se  ve  en  las  películas  y  los cuentos de princesas, esa que pensaba que yo era incapaz de tener, recibí la noticia  más  maravillosa  que  una  mujer  enamorada  puede  tener.  Lo  estaba preparando todo para sorprenderte, sabía que te ilusionaría tanto como a mí, pero entonces alguien me amenazó con hacer saltar la verdad por los aires y arrancarte así de mi lado. Sé que debería habértelo contado, Michael me lo dijo  infinidad  de  veces,  que  me  sincerara  contigo,  que  lo  nuestro  iba  de verdad y que no podía construir un castillo sobre arenas movedizas. Pero yo tenía tanto miedo de perderte. Nunca me había sentido así, nunca, te amaba tanto que hubiera entregado mi vida por ti sin dudarlo. Tenía que arreglar mis  cagadas  para  que  pudiéramos  ser  felices.  -Sus  ojos  negros  no abandonaban  los  míos,  no  sabía  qué  pensaba  de  todo  lo  que  le  estaba diciendo y eso me aterraba-. Pero en vez de ser valiente y enfrentarme a la realidad, decidí hacer las cosas mal, como siempre. Acudí sola a la cita y me encontré con Matt, quien me chantajeó, quería el cuadro que en su día le robé a tu madre o te contaría que era mi marido y lo que le había hecho a tu madre.  Yo  me  negué,  no  quería  traicionarte  más,  pero  a  medida  que hablábamos  yo  bebía  más  y  más  intentando  serenarme.  No  sabía  cómo enfrentar toda aquella situación y busqué la valentía que te da el alcohol sin calcular que no tenía nada en el estómago, era oler la comida y devolvía; en mi estado, era lo normal. 

-¿Qué estado? -preguntó con cautela como si ya intuyera la respuesta. 

-Estaba  embarazada,  Jon.  -Él  cerró  los  ojos,  supongo  que  tratando  de digerir  mi  confesión-.  Sé  que  no  debí  hacerlo,  que  beber  no  es  lo  más aconsejable para el bebé, pero me superó. Todo comenzó a dar vueltas y lo primero  que  recuerdo  son  tus  gritos  fuera  de  aquella  habitación.  Puedes creerme o no, esa es tu decisión, entenderé si no lo haces, pero ya no pienso ceder más a los chantajes de Matt -dije volviendo la cabeza hacia donde se suponía que debía estar mi exmarido. Me había centrado tanto en Jon que no  me  había  percatado  de  que  no  estaba.  Abrí  mucho  los  ojos-.  ¿Dónde está? ¡¿Dónde está?! -aullé, buscando nerviosa entre el paisaje. Jon seguía allí, muy quieto, sin moverse. 

-¿Me estás diciendo que tengo un hijo? 

-¡Mierda,  Jon,  ahora  no!  Necesitamos  largarnos,  creo  que  Matt  va  a  por ellos -expliqué nerviosa. Antes de que pudiera echar a correr, él me sujetó. 

-Dime  que  no  es  cierto,  Jen.  -Estaba  resoplando-.  Dime  que  no  te  has atrevido a tener sola a mi hijo y me lo has estado ocultando estos años. -Vi el dolor, la furia, las ganas de que dijera que no había dado a luz a ese bebé. 

-Fui  incapaz  de  abortar.  Sé  que  dije  que  nunca  iba  a  tener  un  hijo  tuyo, pero estaba tan feliz que ni me planteé no tenerlo. Lo siento, aunque no me arrepiento -musité casi en un suspiro, viendo la ira amarga de la decepción brillando en aquellas lagunas negras-. Enfádate si quieres, me da igual, pero necesito  ir  a  por  mi  hija.  Además,  Joana  y  Mateo  están  en  peligro,  se  los quiere llevar. 

-En  estos  momentos  sería  capaz  de  matarte  con  mis  propias  manos,  me importan una mierda esa tal Joana y ese Mateo. 

-Lo  sé  -respondí  enfadada  conmigo  misma  por  haber  callado  tanto tiempo-.  Pero  ahora  no  es  momento  de  discutir,  debemos  ir  a  por  nuestra hija,  Jon,  no  pueden  hacerle  daño.  Ella  es  lo  único  que  me  queda  en  esta vida y está con ellos. 

-¡¿Y  qué  es  lo  que  me  queda  a  mí?!  -Me  sacudió-.  ¡Un  puñado  de mentiras,  Jen!  ¡Me  ocultaste  a  mi  propia  hija!  Sabías  cuánto  quería  ser padre y no me dejaste disfrutarlo, ni siquiera sé qué cara tiene o cómo se llama. 

-Koemi  -lo  interrumpí  sintiendo  las  lágrimas  abrasándome  las  mejillas-. 

¡Por  el  amor  de  Dios,  Jon,  no  perdamos  tiempo!  Debemos  llegar  a  casa antes de que lo haga él, Joana está sola con los niños. 

Ya  no  aguantaba  más,  toda  esta  situación  me  superaba.  La  pérdida  de Michael,  ver  cómo  cualquier  posibilidad  con  él  se  evaporaba  y  saber  que podía perder lo poco que me quedaba. 

-Te juro que esto no ha terminado -sentenció firme. Aceptaría mi castigo fuera el que fuese, incluso si eso me suponía que Jon me apartara de la luz de mis ojos. Sabía que él la cuidaría, que estaría en buenas manos y que los Yamamura la protegerían con su vida si fuera necesario. 

Jon me pidió las llaves y no protesté, en mi estado me hubiera estrellado contra  cualquier  farola.  Condujo  como  un  loco  sin  recibir  ninguna indicación de cómo llegar a mi casa, eso me hizo sospechar que no era la

primera vez que había estado allí. ¿Me habría estado espiando? ¿Por qué lo había hecho? 

-¿Cómo sabías el camino? -le pregunté sin que se dignara a mirarme. 

-Intuición paternal. -Su afirmación me dolió tanto como una bofetada. 

En  cuanto  aparcó  salimos  a  la  carrera,  grité  el  nombre  de  Joana,  el  de Mateo y el de mi hija en el interior de la casa sin recibir respuesta alguna. 

-La casita del jardín, tal vez estén allí -sugerí. En cuanto pusimos un pie en él y vi un cuerpo flotando en el agua, mi corazón se detuvo, supe que algo no iba bien. Y recé porque no fuera lo que me temía. Allí, en mitad de la piscina, vi el cuerpecito de mi hija bocabajo. 

-¡Noooooooooooooooooooo! -grité ahogándome en el dolor más profundo que  nadie  pueda  sentir.  Vi  una  sombra  saltando  al  agua  y  sacando  a  mi pequeña en brazos. Estaba inerte, sin vida, y yo no podía salvarla. 

Jon  la  depositó  con  suma  delicadeza  en  el  césped  y  comenzó  con  las maniobras de reanimación. No podía dejar de llorar, de convulsionar, ya no podía romperme más de lo que estaba. 

-¡Jen, llama a una puta ambulancia! -rugió Jon desviviéndose para que mi pequeña reaccionara. Se acercó a su boca para verter en ella el aire de sus pulmones para después proceder al masaje cardíaco. Y yo seguía allí, como una  estatua,  incapaz  de  reaccionar-.  ¡Vamos,  Jen,  joder,  reacciona!  No pienso  dejar  morir  a  nuestra  hija,  ¿me  oyes?  Ni  tú  tampoco.  Muévete  y llama  a  la  ambulancia  de  una  maldita  vez.  ¡Ya!  -La  desesperación  y  la angustia que vi en su mirada me hicieron moverme. Si mi pequeña se iba con su tío, no iba a ser porque sus padres la dejaran marchar con facilidad. 

Entré corriendo a casa para llamar al 911, cuando regresé al jardín y lo vi abrazado  a  ella  llorando  en  silencio  supe  que  no  me  iba  a  perdonar  en  la vida que no les hubiera permitido conocerse. 

Caí  de  rodillas  dejándome  llevar  por  el  dolor  más  absoluto  que  nunca nadie pueda sentir, el de la

pérdida de un hijo. 



Capítulo 27





Tenía los ojos fijos en aquel cuerpecito sin vida. 

Mi hija, era mi hija, no había duda. Su pelo negro, sus rasgos tan parecidos a los míos. ¿Cómo era posible que Jen me hubiera hecho esto a sabiendas de que yo quería ser padre? 


Comencé a hacerle el masaje cardíaco sin dudarlo, no sabía el tiempo que llevaba  allí,  pero  sí  que  si  un  niño  pasaba  de  cuatro  a  seis  minutos  sin oxígeno, el daño podía ser irreparable e incluso llevarlo a la muerte. 

Por un momento me sentí culpable por no correr, por no hacerle caso a Jen y  pedirle  explicaciones  en  el  cementerio.  Tal  vez  si  no  la  hubiera entretenido, habríamos llegado a tiempo. 

Pincé su diminuta nariz y sellé su boca con la mía, insuflándole el aire que no le llegaba. Pensé en el curso que recibí de primeros auxilios tratando de recordar la técnica de reanimación. Cuando eran niños pequeños eran dos insuflaciones por treinta compresiones usando tan solo dos dedos. 

Recé por hacerlo bien, porque se me devolviera la posibilidad de conocer a mi  hija.  No  podía  morir  sin  que  la  viera  vivir,  sin  que  pudiera  abrazarla, besarla y enseñarle tantas cosas. Ver morir a un hijo ya era antinatural, pero encima  hacerlo  sin  tener  la  posibilidad  de  haberlo  conocido  no  tenía nombre. 

Volví a insuflar, su pequeño tórax se elevaba por el aire que yo le daba. 

-Vamos, Koemi, vamos, lucha -la animé colocando los dedos en el punto justo  del  esternón  para  masajearlo  sin  descanso-.  Venga,  pequeña,  soy  tu papá, ¿me oyes? He venido a buscarte y no pienso perderte. Sé que no me conoces,  pero  lo  harás,  te  lo  garantizo,  y  me  querrás  tanto  como  yo  ya  te quiero  a  ti.  Además,  están  el  abuelo  y  la  abuela,  que  te  van  a  adorar  y  a

consentir. Solo has de respirar un poquito y abrir esos ojitos para que papi sepa  el  color  que  tienen.  -No  podía  dejar  de  hablarle,  era  como  si  de  ese modo  fuera  capaz  de  darle  motivos  para  que  regresara  a  mí.  «No  vayas hacia  la  luz.  Michael,  joder,  tráela  de  vuelta.  La  necesito»,  dije mentalmente. Los ojos me ardían, la angustia se apoderaba de mi pecho a cada segundo que transcurría sin lograr que reaccionara-. Venga, pequeña, los Yamamura somos muy fuertes. Estoy seguro de que puedes hacerlo, solo sigue  mi  voz  y  respira,  Koe.  Por  tu  mamá,  por  mí,  por  todos  los  que  te quieren.  Te  juro  que  te  llevaré  a  lugares  maravillosos  y  te  compraré millones  de  helados.  -¡Maldición!  ¿Dónde  estaba  la  maldita  ambulancia? 

Me  agaché  para  volver  a  cubrir  su  boca  con  la  mía  cuando  su  cuerpecito convulsionó  y  comenzó  a  sacar  agua.  La  puse  de  lado  para  que  no  se atragantara, ayudándola a expulsar todo el líquido de sus pulmones. Apenas me  lo  creía,  estaba  reaccionando-.  Eso  es,  mi  vida,  buena  chica,  lo  estás haciendo  de  maravilla  -la  animé.  Su  cuerpecito  dejó  de  sacudirse  y  se incorporó  para  mirarme  a  los  ojos  y  robarme  el  poco  aliento  que  me quedaba. Azules, los tenía tan azules como el cielo de verano, exactos a los de Jen. Parpadeó un par de veces y me sonrió, creo que no había visto nada más hermoso en mi vida. Ahora comprendía el significado de su nombre, mi hija era pura alegría. 

No  pude  contenerme  y  la  abracé  con  cuidado,  encerrándola  entre  mis brazos para no dejarla marchar nunca; sintiendo por primera vez la calidez de  su  abrazo  contra  mi  cuerpo.  Ella  no  se  extrañó,  colocó  sus  mullidos bracitos alrededor de mi cuello y exhaló un suspiro de gozo que me llenó el corazón.  Cómo  un  gesto  tan  simple  podía  contener  tanta  emoción.  Fue entonces cuando escuché el llanto desgarrador procedente de Jen, estaba de rodillas llorando desconsolada contra el césped. 

Tenía  miles  de  emociones  encontradas.  Por  un  lado,  la  odiaba profundamente  por  haberme  ocultado  algo  así,  y  por  otro,  me  destrozaba contemplarla de ese modo. Jen había pasado por mucho, primero la muerte de Michael y ahora pensar que había perdido a nuestra hija. 

Pero  seguía  sin  comprender  cómo  había  sido  capaz  de  hacerme  eso. 

Cuando  estaba  dispuesto  a  escucharla,  incluso  a  perdonarla  por  sus infidelidades y sus engaños, se las arreglaba para darle una segunda vuelta de  tuerca  a  la  situación  para  enviarme  al  punto  de  partida.  ¿Es  que  no terminaría nunca de conocerla? ¿Quién era la verdadera Tormenta? 

-¿Mami?  -Escuché  por  primera  vez  la  voz  de  mi  pequeña  llamar  a  su madre. Había sido apenas audible, pero lo suficientemente alta para que yo la escuchara; estaba un poco ronca del esfuerzo, aunque tenía un tono dulce y melodioso. 

-¿Quieres  ir  con  mamá,  pequeña?  -Ella  asintió  contra  mi  pecho, refugiándose en él como si lo hubiera hecho siempre. ¿Cómo podía sentir tanto  amor  por  alguien  que  acababa  de  conocer?-.  Está  bien,  cielo,  yo  te llevaré con mamá. 

Me levanté recorriendo la distancia que me separaba de Jen, que no dejaba de temblar con un llanto que partía el alma. 

-¿ Po qué  lloa,  mami?  - Su cabecita morena se giró contemplando extrañada a su madre. 

-Porque nos has dado un buen susto, pequeña, pensábamos que te habías hecho mucho daño en la piscina. 

-¿Mami? -dijo en un tono más agudo cuando estábamos a unos pasos de Jen. Ella levantó el rostro y se sujetó el abdomen con fuerza, negando con la cabeza ante la evidencia. 

-¿Koe? -murmuró, incrédula, viendo la sonrisa que cubría el rostro de la niña-.  ¡Koeeeeeeee!  -Se  levantó  y  vino  corriendo  hacia  nosotros  para fundirse  en  un  abrazo  liberador.  No  la  aparté,  aunque  reconozco  que  me quedé rígido ante su contacto-. ¡Oh, Dios mío, cariño, pensaba que te había perdido! -Tomó su rostro con las manos para llenarlo de besos. Las lágrimas seguían cayendo, pero esta vez parecían de alivio al comprobar que seguía viva-.  Lo  siento  mucho,  mi  vida,  ¿estás  bien?  -inquirió  revisándola, intentando encontrar algo fuera de lugar. 

- Zi - respondió resuelta. 

-¿Y Joana?, ¿y Mateo? ¿Los viste, cariño? -Ella asintió y señaló la puerta de la verja-. ¿Se los llevaron? -Volvió a asentir. 

-Y Koe  pummm awa. - Jen cerró los ojos llena de ira. Sabía cuándo estaba enfadada, ahora lo estaba y mucho, aunque no era nada comparado a cómo me sentía yo. Masculló un improperio antes de suavizar el gesto y acariciar a la niña. 

-Ahora ya está, cariño, ya estás a salvo, mamá está aquí y va a impedir que nada malo te ocurra. 

-Y papá tampoco va a dejar que nada malo te suceda -la interrumpí. Ella levantó los ojos avergonzada, mientras mi pequeña volteaba el rostro hacia

mí. Sus pequeñas manitas me acariciaron la cara tratando de memorizar mis rasgos o de familiarizarse con ellos. Su mirada interrogante, esa forma de fruncir el ceño, eran exactas a las de su madre. Jen suspiró. 

-Y papá también, por supuesto -corroboró con cautela. Me alegré de que no  me  contradijera,  estábamos  sobre  la  cuerda  floja  y  un  mal  paso  sería determinante.  Nuestros  ojos  se  encontraron;  los  de  ella,  suplicantes,  los míos, heridos. Teníamos tantas cosas de las que hablar que no sabía ni por dónde íbamos a empezar. 



Aquel  fue  el  momento  escogido  por  los  sanitarios  para  aparecer  frente  a nosotros,  interrumpiéndonos,  tal  vez  fuera  mucho  mejor  así,  necesitaba calmarme y coger perspectiva. 

Jen solo les dijo que se había tratado de un despiste, que Koe había salido al  jardín  y  la  encontramos  flotando  en  el  agua.  Le  hicieron  un reconocimiento  para  ver  si  estaba  bien  y,  tras  comprobar  absolutamente todo,  dijeron  que  solo  se  había  tratado  de  un  buen  susto,  aunque,  si  no hubiera  sido  por  mi  rápida  actuación,  podría  haber  resultado  letal.  Le aconsejaron vallar la piscina para que no volviera a ocurrir y no dejar a la niña sin vigilancia en el jardín. Después se marcharon dejándonos a solas de nuevo. 

-Voy  a  bañar  y  cambiar  a  Koe.  Tú  también  puedes  hacerlo,  si  quieres, tengo algo de ropa de... -Se le quebró la voz, intuí que se refería a prendas de su hermano. Respiró profundamente antes de proseguir-. Gracias, no sé cómo agradecerte esto. Siento mucho cómo han ido las cosas y... 

-Será mejor que hablemos luego, ahora no es momento -concluí mirando a nuestra hija, que nos contemplaba sin entender. 

-Tienes  razón,  lo  siento.  -Apenas  la  reconocía,  Jen  se  había empequeñecido, era como si todo su coraje se hubiera evaporado dejándola reducida a un amasijo de nervios. Por un lado, quería vapulearla, sacudirla, echarle en cara todo lo que nos había hecho por callar. Y por otro, solo me apetecía  encerrarla  entre  mis  brazos  y  decirle  que  todo  iba  a  salir  bien  a partir  de  ahora  y  que  no  iba  a  consentir  más  mentiras.  Me  odiaba  a  mí mismo por sentir dos cosas tan contradictorias. 

-Entremos  -terminé  diciendo  antes  de  meter  la  pata  y  arrepentirme después. 

Me indicó la habitación donde podía cambiarme, tenía un baño privado y un  armario  con  unas  cuantas  camisetas  y  ropa  de  deporte.  Me  saqué  el jersey  empapado,  escuché  su  aliento  contenido  y  como  miraba  mi  torso desnudo con anhelo. Al parecer, no le era indiferente. 

-Yo, eh, perdona, solo venía a buscar la ropa mojada para secarla, pensaba que ya estabas en el baño. -Bajó la mirada y no sé qué me impulsó a hacer lo que hice. Me saqué los pantalones y calzoncillos a la vez, quedándome solo con los calcetines, y se los lancé a los pies. Sus mejillas se sonrojaron como  si  fuera  la  primera  vez  que  me  viera  desnudo,  después  me  quité  la prenda que cubría mis pies, que siguió la misma suerte que el resto. Ella se agachó,  lo  recogió  todo  y  no  pudo  evitar  mirarme  de  soslayo.  No  estaba empalmado, la situación no era como para estarlo, pero, aun así, volví a ver el deseo ardiendo en su mirada al encontrarse con mi sexo, y este respondió tensándose para darle la bienvenida. «Traidor», murmuré para mis adentros. 

Jen gimió por lo bajo, provocando otra sacudida entre mis piernas. 

- Chicha,  chicha.   -Una  vocecilla  juguetona  asomó  tras  la  silueta  de  su madre,  haciendo  que  esta  enrojeciera  hasta  las  raíces-.  Chicha,  gande, mami.  -Me  cubrí  con  las  manos,  no  estaba  preparado  para  ese  tipo  de intimidad todavía, la pequeña apuntaba con su dedo a mi entrepierna. 

-Eso no se dice, Koe, ni se mira. Anda, vamos al agua. 

-Koe  awa papi -sugirió sin maldad. Jen se quedó muy quieta mirando con sorpresa tanto a mi hija como a mí. Parecía incómoda ante la insinuación de la pequeña. Y yo no me creía que me hubiera ganado el título de «papi» con tanta facilidad, aunque debía reconocer que me calentaba el alma su rápida aceptación. 

-Koe, cariño, papi quiere ducharse y mami ya te ha preparado la bañera en mi  habitación.  -Trató  de  persuadirla-.  Justo  como  a  ti  te  gusta,  calentita  y con  mucha  espuma  para  jugar.  -Ella  agitó  negativamente  su  pelo  moreno, que yacía pegado a su rostro por el agua. 

-Koe  awa papi -repitió afirmando lo que había dicho. Jen resopló. 

-Vamos a ver, peque, no seas cabezota. Papá necesita intimidad, él... 

-Él va a bañarse con su Koe -solté con más naturalidad de la que sentía. 

Me había perdido demasiadas cosas y si mi niña quería bañarse conmigo, así  iba  a  ser.  Sus  hermosos  ojos  azules  se  abrieron  con  deleite  emitiendo una  sonrisa  que  hizo  que  mi  corazón  latiera  desbocado.  Después  corrió directa hacia mí, tan desnuda como yo estaba, sin pudor, sin vergüenza, con

aquella  naturalidad  de  los  que  no  ven  maldad  en  un  cuerpo  desvestido, aquella  sublime  inocencia  infantil  que  le  permitía  corretear  resuelta  sin plantearse  si  aquello  estaba  bien  o  mal.  No  pude  evitarlo,  abrí  los  brazos contagiado por su alegría y la subí a mi torso para lanzarla por los aires y que ella se carcajeara con deleite. 

-Si no lo veo, no lo creo -murmuró Jen, que nos contemplaba atónita. Bajé la  mirada  para  ofrecerle  una  sonrisa  sincera,  a  la  que  respondió  con  una trémula-. Mi habitación es la de al lado, ¿crees que...? 

-¿Que sabré bañar a nuestra hija? -terminé incrédulo. Ella apretó los labios consciente de lo que iba a decir-. Creo que si pude bañarte a ti en Dubái y salvarla a ella de la muerte seré capaz de enjabonarla, ¿no te parece? -Ella levantó las manos en señal de rendición. 

-Entonces, voy a poner tu ropa en la secadora, os dejaré tranquilos. 



Estuvimos  un  buen  rato  en  la  bañera,  me  deleité  con  los  juegos  de  mi pequeña.  Le  encantaba  soplar  la  espuma  de  jabón  y  que  yo  le  hiciera pompas con uno de esos cacharritos de plástico que contenía jabón para que soplara  e  hiciera  burbujas.  Ella  reía  a  boca  llena  aplastando  las  pompas entre sus manitas exigiendo que hiciera más. 

Tras  la  sorpresa  inicial  de  entrar  en  la  habitación  de  Jen,  había  logrado recuperar la normalidad, pero es que no había sido sencillo encontrarme con la  obra  que  pendía  en  la  cabecera,  que  no  era  otra  que  la  misma  que  yo conservaba en Tokio. ¿Por qué la había replicado? ¿Por qué la tenía allí? No quería hacerme ilusiones donde no las había, pero es que ese cuadro era tan nuestro, tan íntimo, se percibían tantas cosas que era incapaz de apartar la vista de él sin hacerme miles de preguntas. 

La habitación era grande, amplia, con muebles de diseño en color plata en una fusión entre lo clásico y lo moderno. El baño seguía el mismo estilo de la habitación, gozaba de mucha amplitud y luminosidad, con una bañera de hidromasaje que parecía más bien una piscina para dos. Mi hija se empeñó en encender los chorros al grito de  «Bubujas», apretando ella sola el botón de  encendido.  Claramente,  no  era  la  primera  vez  que  lo  hacía  y  que  se bañaba allí. 

Llevábamos cerca de media hora cuando Jen hizo acto de presencia. 

-¿Estáis bien? -Parecía nerviosa, sin saber cómo sobrellevar esa situación que la incomodaba. 

- ¡Ziiiiiiiii!  -exclamó entusiasmada Koe-. Mami, ven  awa con papi y Koe. 

 - No, cariño. Mami no va a la bañera hoy, es suficiente con que estés con papi.  Además,  ya  has  de  salir,  es  tu  hora  de  la  toma  y  si  no  te  saco  ya, acabarás  arrugada  como  una  pasa.  Mira  tus  deditos.  -Ella  los  levantó contemplándolos, para soltar un sonido de disgusto que me hizo sonreír. Jen tendió  una  toalla  desplegándola  con  la  intención  de  arroparla.  Yo  tenía  a Koe entre los brazos, el agua se había enfriado y apenas quedaba espuma. 

-¿Me  la  pasas,  por  favor?  -inquirió  prudente.  Era  cierto  que  se  la  podría haber  pasado  sentado,  pero  no  lo  hice.  Me  levanté  del  agua  con  ella  en brazos percibiendo cómo contenía la respiración al contemplarme. Después se  la  pasé  notando  el  rosa  oscuro  que  volvía  a  encender  su  rostro,  me gustaba  la  sensación  de  cohibirla  tanto  cuando  Jen  siempre  era  quien llevaba la voz cantante. 

Jen  se  apropió  de  Koe  y  salió  del  baño  para  secarla  y  vestirla  sobre  la cama. 

Yo  cogí  una  toalla  del  toallero  para  anudarla  en  mi  cintura.  Qué  fácil podría  haber  sido  todo  y  qué  difíciles  se  habían  puesto  las  cosas,  suspiré saliendo del baño para entrar en la habitación. Lo primero que me encontré fue a Jen doblada en sí misma vistiendo a la pequeña. 

El  vestido  que  llevaba  se  amoldaba  perfectamente  a  sus  curvas  y  la cremallera que recorría de arriba abajo su espalda me hacía pensar en cosas que no debería. Mi miembro protestó al contemplar su perfecto y redondo trasero, enmarcado por la ropa negra. ¿Sabía esa mujer lo que desataba con esa ropa? 

Por  el  reflejo  del  espejo  se  cruzaron  nuestras  miradas,  Jen  se  mordió  el labio como solía hacer cuando se excitaba. Pestañeó deslizando sus pupilas al igual que las pequeñas gotas de agua que salpicaban mi torso y se detuvo justo  en  el  bulto  que  apretaba  la  única  pieza  que  llevaba  sobre  el  cuerpo. 

Mentiría si no dijera que me gustó verla así, contemplándome con lujuria. 

Sus  dedos  habían  dejado  de  vestir  a  nuestra  hija,  que  reía  tratando  de librarse de los calcetines. Suspiró con fuerza sin que yo hiciera nada para librarla de su incomodidad. 

-Tienes la ropa en la habitación de M... -interrumpió la frase, su mirada de deseo  se  opacó  por  el  dolor-,  de  al  lado  -terminó  diciendo-.  Ya  la  tienes seca. 

-Gracias. -No dije nada más. Tenía los puños apretados por la contención, me había imaginado deslizando esa maldita cremallera y lamiendo con gozo cada  pulgada  descubierta.  Estaba  a  punto  de  salir  del  cuarto  con  una erección que apenas me dejaba dar un paso cuando la oí. 

-Ehm, Jon -me interrumpió deteniéndome-. ¿Puedo pedirte un favor? -Su tono era muy suave y cauto. 

-Prueba.  -No  sabía  qué  quería  pedirme  y  apenas  me  podía  girar  si  no quería que se diera cuenta de lo que me provocaba. 

-Necesito que alguien me baje la cremallera del vestido, esta mañana me ayudó Joana y ahora... -No terminó la frase. Tampoco necesitaba que dijera más. Avancé a grandes zancadas intentando no pensar en lo que iba a hacer. 

Me puse tras ella y tiré de la pieza metálica, descubriendo su adorable piel. 

¡Mierda!  Era  prácticamente  lo  que  había  imaginado,  menudo  ejercicio  de contención. Apreté la mandíbula para no dejar salir mi ávida lengua, que al ver que no llevaba sujetador parecía la de un camaleón a punto de zamparse a  su  insecto  favorito.  Aunque  no  pude  evitar  acariciar  el  rastro  de  piel siguiendo  el  trazado  que  había  quedado  marcado  por  la  cremallera.  Noté cómo  se  erizaba,  Jen  siseaba  y  mi  miembro  estaba  listo  para  empujar. 

Estaba enloqueciendo, ¿cómo podía plantearme algo así en aquel momento? 

Me  aparté  como  si  quemara,  separándome  malhumorado  por  mi  falta  de dominio. No respondí a su «gracias», necesitaba alejarme antes de cagarla, y la dejé a solas con la niña. 

¿Por qué la había acariciado? ¿Por qué ese simple roce me afectaba tanto? 

Si estaba tan enfadado por lo que me había hecho, por su traición, ¿cómo podía desearla de un modo tan voraz? Era un maldito enfermo, un salido, y ella  una  ladrona  que  me  había  robado  el  corazón  y  ahora  no  sabía  cómo recuperarlo. 

Me vestí lo más rápido que pude, teníamos una conversación pendiente y pensaba mantenerla lo antes posible, no podía seguir así. Traté de recuperar mi  enfado,  enfundándome  en  mis  tejanos  rotos  y  la  camiseta  gris  que llevaba  como  si  fuera  una  coraza  de  guerrero.  Supuse  que  Jen  ya  habría terminado  con  la  niña.  Algo  más  relajado,  me  dirigí  sin  pensarlo  a  la habitación. 

En  cuanto  crucé  la  puerta  me  quedé  allí,  contemplando  la  estampa  más hermosa que había visto nunca. 

Jen estaba desnuda de cintura para arriba dando de mamar a nuestra hija. 

La  dulce  boca  de  Koemi  tiraba  hambrienta  de  su  pecho  succionando  con avidez,  acariciando  la  suave  protuberancia  con  la  mano  que  le  quedaba libre. Era un momento tan mágico, tan íntimo y poderoso que me privó de mi  aliento.  La  mujer  que  había  sido  el  amor  de  mi  vida  miraba  a  ese milagro que habíamos hecho entre los dos, le sonreía paciente tarareándole una  canción  escrita  solo  para  ellas.  Se  las  veía  tranquilas,  relajadas, cómplices.  Cuántas  cosas  maravillosas  me  había  perdido  por  no  querer escucharla.  Ahora  comprendía  a  Michael  y  su  insistencia  en  que  hablara con su hermana. Él lo sabía, sabía que había cometido el mayor error de mi vida al separarla de mi lado, pero ¿cómo podría perdonar a Jen ahora que conocía su mayor secreto? ¿Cómo salvar la distancia que ella misma había interpuesto al ocultar mi paternidad? 

Los ojos azules impactaron contra los míos, al principio como una liebre asustada  en  presencia  del  lobo,  después  con  culpa,  con  arrepentimiento, intentando transmitir lo que sus labios no decían. 

¿Podía  una  mirada  decir  más  que  mil  palabras?  Entre  nosotros  siempre había sido así, pero... ¿Y ahora? ¿En qué punto estábamos? 

Me aparté del marco y me alejé, sintiéndome tan perdido como ella. 






Capítulo 28





«Por  Dios,  Jen  ¿qué  has  hecho?»,  me  pregunté  cuando  lo  vi contemplándome  desde  la  puerta  con  tanto  dolor,  tanto  reproche,  que  me faltó el aire. 

Todo en mi vida habían sido malas decisiones, todo, excepto Jon, que me había hecho los mayores regalos de mi vida. Por un lado, el descubrimiento del primer amor y, en segundo lugar, a mi hija. 

Y yo ¿qué había hecho con sus regalos? Los había cubierto de mentiras, rindiéndome a la primera de cambio. No fui capaz de buscar soluciones y me  marché  como  una  maldita  cobarde,  me  oculté  y  me  demostré  a  mí misma que era una maldita egoísta. 

Mis ojos volvían a estar brillantes. 

¡Menuda mierda! ¿Por qué no podía dejar de llorar? No recordaba haber llorado tanto en mi vida, ni siquiera cuando mi padre le fracturó el brazo a Michael por protegerme y lo mantuvo dos días atado fuera de la caravana sin atenderlo, en pleno invierno y sin otro abrigo que unos calzoncillos. 

Aquello  fue  muy  duro,  pues,  tras  ese  episodio,  Michael  sufrió  una pulmonía  que  casi  le  cuesta  la  vida.  Aún  me  pongo  mala  al  recordarlo. 

Lloré  a  mares,  suplicando  por  él,  aprendiendo  que  mis  lágrimas  tenían  el mismo  valor  que  cero.  No  servían,  eran  inútiles  y  si  las  utilizaba  para implorar  perdón,  los  castigos  se  volvían  más  crueles  y  era  mi  hermano quien sufría las consecuencias. 

Así que me prohibí llorar, anulé esas emociones que me hacían perder el alma  por  los  ojos  para  resguardarlas  bajo  una  fría  coraza  de  indiferencia, hasta  hoy.  Ahora  era  incapaz  de  detenerlas  y  caían  profusamente  a  cada momento. 

Koe  cerró  los  ojos  quedándose  completamente  dormida,  como  era habitual, y la llevé a su habitación para dejarla en la cuna. No había nada como un buen baño y darle el pecho para que cayera rendida. 

Me puse ropa cómoda, unas simples mallas y un jersey de cuello alto. Me conciencié,  estaba  dispuesta  a  suplicar  si  era  necesario.  El  orgullo  no  me había llevado a ninguna parte con él y estaba claro que, si quería que como mínimo  no  me  arrebatara  la  custodia  de  Koemi,  debía  ser  yo  la  que implorara su perdón. 

Lo  encontré  en  el  comedor,  contemplando  las  fotos  que  tenía  de  nuestra hija sobre el aparador blanco. Sabía que tenía que romper el hielo y, aun así, fue él quien habló primero. 

-Parecéis muy felices. -Su tono era ronco, desprovisto de toda emoción, o tal vez lo que yo percibía así no era más que dolor mudo. 

-Sí -afirmé con suavidad-. Koe me devolvió la sonrisa cuando creí que eso era imposible, por eso le puse ese nombre. -No se giró, simplemente tomó uno  de  los  marcos  entre  sus  manos  para  recorrer  los  labios  sonrientes  de nuestra pequeña-. En esa foto tenía nueve meses -aclaré acercándome con prudencia. Jon la dejó sobre el mueble y me sorprendió dándose la vuelta. 

-¿Por qué, Jen? ¿Por qué me apartaste así de mi propia hija? -Sus palabras quemaban, ardían, esparciéndose como un ácido corrosivo en mis entrañas. 

Pero no aparté la mirada, no era una cobarde, nunca lo había sido y no iba a empezar a serlo ahora. Asumiría mi culpa e intentaría lidiar con ella. 

-No  voy  a  excusarme,  puedo  darte  mis  motivos,  pero  la  conclusión siempre será la misma: soy una egoísta -expresé sin ambages, levantando la barbilla  al  anunciar  lo  que  verdaderamente  era  y  sentía-.  Puedo  tratar  de camuflarlo, de teñirlo con palabras bonitas para que creas algo que no es, pero  no  sería  cierto.  La  verdad  es  que  no  quería  que  me  la  quitaras,  no soportaba la idea de perderla, de que te quedaras con esa pequeña parcela que  tan  feliz  me  hacía.  Sabía  que  no  ibas  a  ser  capaz  de  perdonar  lo  que creías que te había hecho y yo no era capaz de renunciar a ese pedazo de ti en mí. -Nunca había sido más sincera que en aquel momento. Él resopló y yo me mordí la parte interior del labio. 

-Lo  que  acabas  de  decir  no  tiene  sentido,  Jen,  ¿cuándo  te  he  quitado  yo algo? Me entregué a ti desde el primer momento, te lo di todo, incluso a mí mismo.  Siempre  intenté  que  fueras  feliz  hasta  que...  -Se  calló  como  si  le doliera demasiado. 

-Hasta  que  te  traicioné  -finalicé  su  frase,  sintiéndome  la  peor  arpía  del planeta-. Aunque mi traición iba mucho más allá que acostarme con Matt. 

Puedes  creerme  o  no,  te  juro  que  no  supe  lo  que  ocurría  hasta  que  te  vi gritando  en  la  puerta,  aunque  soy  consciente  de  que  eso  ya  no  importa porque  te  traicioné  mucho  antes  utilizándote  para  mi  propio  beneficio  -

reconocí sin pudor-. Porque no sé hacer otra cosa, Jon, porque no sirvo para estar con nadie, porque estoy tarada y no sé comportarme de otro modo. No pretendo  excusarme,  sino  enfrentarme  a  mi  realidad,  por  ingrata  que  sea. 

Incluso con mi hermano me he comportado siempre así, como si yo fuera el ombligo del mundo. Él siempre se preocupó de lo que me ocurría y yo, de nada.  Cuando  dejamos  de  vivir  juntos,  dejé  de  hacerlo;  supongo  que pensaba  que  era  lo  suficientemente  fuerte  y  que  no  me  necesitaba.  -Solté una  risa  sin  humor-.  ¿Sabes  por  qué  no  vino  nadie  hoy  a  su  entierro?  -El pecho se me constreñía, casi no podía ni hablar al pensarlo. Jon movió la cabeza de lado a lado. 

-No. 

-Porque no sabía a quién llamar -confesé-. Su móvil se quemó con él y su cartera también. Y yo ni siquiera sabía dónde vivía o trabajaba. ¿Lo puedes creer? Tan poco me interesaba su aburrida vida que no se lo pregunté nunca, 

¿qué  tenía  de  excitante  ser  contable?  Lo  obvié,  Jon,  no  me  parecía  lo suficientemente interesante como para que tuviera nada que decirme sobre su empleo. Hablábamos de mí o de cómo veía la vida. A veces de su último ligue, a quien nunca le pusimos nombre, pero la realidad es que jamás me importó en qué empresa trabajaba o si le hacía verdaderamente feliz. -Me dejé caer en el sillón, abrumada por mis pensamientos-. No conocía a sus amigos  porque  si  no  era  él  quien  venía  a  casa  o  me  llamaba,  yo  seguía viviendo en mi mierda de mundo, ajena a todos y a todo. -Enterré la cara en las manos buscando un consuelo que no tenía-. Y ahora es tarde. No está, lo perdí igual que a ti. Igual que a nuestra hija, a quien he estado a punto de enterrar junto a mi hermano. Igual que a Joana o al pequeño Mateo. Soy lo peor y no me extraña que no quieras ni verme o que quieras otra madre para tu hija, ¿qué valores voy a ser capaz de enseñarle? No quiero que ella sea

como yo. -Los temblores me sacudían de arriba abajo-. No sé querer, Jon, no sé en qué momento dejé de hacerlo o si supe amar alguna vez. Tal vez nunca lo sentí de verdad y fue un simple espejismo, pero está claro que todo lo  que  hago  está  mal  y  todas  las  personas  que  se  acercan  a  mí  terminan heridas o muertas. Por eso comprendo que quieras llevarte a nuestra hija y apartarla de mí, porque yo haría exactamente lo mismo si fuera tú. 

La  culpa  era  tan  grande,  tanto,  que  apenas  me  daba  margen  para  que  el oxígeno  llegara  a  mis  pulmones.  Me  hice  un  ovillo  lleno  de  angustia,  no podía  aguantar  más.  Mi  vida  al  completo  se  había  derrumbado,  ya  no  me quedaba  nada,  solo  ese  vacío  que  me  succionaba  empujándome  a desaparecer, a desintegrarme. Todos serían mucho más felices sin mí. 

Lo  sentí  rodeándome  por  completo,  me  levantó  en  sus  brazos sosteniéndome  y  apretándome  contra  su  corazón  para  tomar  asiento  y permitir que me desahogara contra su pecho. 

Lloré hasta que ya no me quedaron lágrimas, hasta que ya no me quedaron fuerzas  para  seguir  haciéndolo.  Él  no  dijo  nada,  como  aquella  noche  en Dubái; se quedó allí, aferrándome, rodeándome con su fuerza, calmándome con las sutiles caricias que emitían las yemas de sus dedos. Acompasando su respiración a la mía hasta que sintió que dejé de llorar. 

-No voy a quitarte a Koe, aunque no por falta de ganas. -Levanté los ojos, su rictus era serio-. Yo tampoco te voy a mentir, Jen. De hecho, creo que nunca lo he hecho. -Ahí estaba, un zasca como Dios manda-. Si vine hasta aquí,  fue  con  la  intención  de  perdonar  tus  infidelidades,  porque  me  di cuenta de que prefería vivir una vida junto a ti tratando de perdonar, que no volver a tenerte nunca. -Sentí cómo el aire me abandonaba perdida en sus ojos  negros-.  Pero  tras  lo  de  hoy,  no  sé  si  voy  a  ser  capaz  de  hacerlo.  Te deseo,  eso  ha  quedado  claro,  eso  siempre  estuvo  ahí,  pero  me  has  hecho tanto daño que no sé si en algún momento podré olvidar lo ocurrido. -Dios, cómo  la  había  podido  cagar  tanto  con  él.  Si  hubiera  podido  dar  marcha atrás, habría sacrificado todo lo que tenía por no haberlo dañado tanto-. Sé que tu vida no ha sido fácil, que tienes muchos traumas, pero tu hermano vivió la misma infancia, así que eso no excusa tu comportamiento ni hacia mí  ni  hacia  los  demás.  Me  entregué  por  completo  desde  el  principio, aguardando  que  te  dieras  cuenta  de  que  mis  sentimientos  hacia  ti  eran sinceros, intentando no presionarte; dándote tus tiempos, tan distintos a los míos.  La  primera  vez  que  te  escuché  decirme  «te  quiero»  pensé  que  ya

podía morir e ir al cielo. Te convertiste en el eje de mi vida, Jen, y creo que ese  fue  precisamente  el  error;  tanto  el  mío  como  el  de  todos  quienes  te rodean.  Tienes  ese  magnetismo,  ese  poder  animal  que  hace  que  todo  el mundo gire en torno a ti, pero eso es un arma de doble filo porque no dejas que  verdaderamente  nadie  se  te  acerque  lo  suficiente.  Te  envuelves  en  tu mundo  y  actúas  sin  mirar  atrás,  sin  medir  las  consecuencias  de  tus  actos. 

Los  demás  también  tenemos  sentimientos,  Jen,  nos  hieres  dejándonos  al margen, creyendo que tienes la verdad absoluta en todos tus actos, y has de entender que no puedes decidir por todos. 

-¿Y  crees  que  no  lo  sé?  -Traté  de  levantarme,  incómoda,  dolida  por  sus palabras;  que  supiera  que  eran  ciertas  no  quería  decir  que  no  escocieran. 

Pero él no me dejó ir reteniéndome contra su cuerpo. Ser tan transparente y que el hombre al que no has dejado de amar ni por un instante te diga eso jode. 

-No huyas de mí, gata. Enfréntate a tus errores, deja de escabullirte de una vez. 

-¿Que  me  enfrente?  ¿Qué  más  quieres  que  te  diga,  Jon?  Ya  te  he reconocido que soy una maldita egoísta de mierda, que no sé querer. Te he ofrecido a mi hija, que es lo único que me queda en la vida. ¡No tengo más! 

-Nuestra hija -me corrigió. El corazón me iba a mil. 

-Nuestra hija -concedí-. ¡Ya no me queda nada! El dinero carece de valor y tú tienes demasiado para ofrecerte eso, sé que te ofendería y no quiero eso. 

-¿Y qué me dices de tu corazón, gata? -Le eché una mirada salvaje. 

-Ese nunca fue de mi propiedad. Una vez pensé que sí, creí ser capaz de conservarlo, pero lo perdí. 

Apenas  podía  controlar  las  ganas  de  besarlo  y  eso  me  hacía  sentir  mal. 

Acababa de enterrar a Michael, Joana y Mateo estaban en peligro, y yo solo tenía  ganas  de  que  me  besara  para  dar  rienda  suelta  a  lo  que  me  pedía  el cuerpo.  Bufé  y  me  incorporé  sin  que  Jon  me  lo  prohibiera.  Lo  miré dubitativa,  sin  saber  qué  esperar  de  aquella  situación  que  me  tenía descolocada. 

Mi cabeza era un caos, no podía quitarme a mis amigos de ella a sabiendas de  las  intenciones  de  Matt  para  ellos.  Solo  había  una  persona  que  podía ayudarme  a  localizarlos  y  pactaría  con  el  mismísimo  diablo  si  fuera necesario para que no les ocurriera nada. 

Se había terminado eso de pensar solamente en mí. 

-Jon, sé que este ha sido nuestro final, que no tengo opciones ni cartas que jugar y que no tengo derecho a pedirte nada, pero necesito un último favor. 

-Su  mirada  esperanzada  me  descolocó,  pero  seguí  adelante  con  lo  que quería pedirle-. ¿Puedes llevarte a Koe por un tiempo a vivir contigo? Me has  dicho  que  no  me  vas  a  quitar  la  custodia,  así  que  entiendo  que  la compartiremos,  pero  ahora  necesito  sobreponerme,  no  quiero  que  mi  hija me vea así. -Se levantó del asiento entrecerrando la mirada. 

-¿Por qué me da la sensación de que vuelves a mentirme? ¿Es que no has aprendido la lección? -Se puso a mi altura sin darme tregua. Yo resoplé, era cierto que era una verdad a medias y que, si quería cambiar, no iba por buen camino. Reculé en mi discurso, al fin y al cabo, era el padre de mi hija. 

-Está  bien,  quiero  que  te  lleves  a  Koe  porque  quiero  ir  a  por  Joana.  No pienso  dejar  que  ese  desgraciado  la  mate  por  muchas  barbaridades  que  el padre de mi amiga le hiciera a su familia. Ella ahora forma parte de la mía, al  igual  que  Mateo.  Sé  que  si  Michael  estuviera  aquí  tampoco  se  habría quedado de brazos cruzados, pero no puede ir a por ellos desde el más allá, así que me corresponde a mí librarlos de esta. Es imposible ir al rescate si tengo conmigo a Koe. ¿Lo entiendes? Debo asegurarme de que no le pasará nada y tú eres el único a quien se la confiaría. 

-¡Menudo  honor!  -bufó  molesto-.  ¿Y  pretendes  enfrentarte  tú  sola  a  una mafia de matones? 

-No. -Bajé la mirada, respirando para soltar lo que pensaba hacer-. Tengo alguien en mente a quien acudiré para que me ayude. No voy a mentirte, a partir de hoy no va a haber una sola mentira más entre nosotros, te doy mi palabra  -afirmé  con  una  mirada  directa-.  No  sé  qué  deberé  arriesgar  para que  me  ayude  o  a  qué  tratos  deberé  llegar.  -Aunque  lo  intuía.  Solo  había una  cosa  que  Petrov  deseaba  y  que  no  le  había  entregado:  a  mí  misma,  y estaba convencida de que si lo hacía salvaría a Joana y a Mateo. Lo miré con convicción-. Haré lo que haga falta para liberarlos. 

-¿De quién narices estás hablando? -preguntó enfadado. 

-Eso no importa, Jon, lo único importante es salvar sus vidas. 

-Ahora va a resultar que te has vuelto Santa Teresa de Calcuta. O eres una egoísta, o una desprendida. 

-Me da igual lo que pienses de mí -protesté-. Creo que ya me ha quedado lo suficientemente claro. -Ahora la que estaba enfadada era yo-. Para ti, que

vaya a por Joana y su hijo puede ser un acto egoísta, pero para mí no lo es, aunque no lo entiendas. 

-¿Y has pensado en Koemi? Acaba de perder a su tío, no creo que lo mejor para ella sea perder a su madre. -Puse los brazos en jarras. 

-A mí no me perderá, sé lo que me hago y a quién voy a acudir. 

-En  ningún  momento  se  te  ha  ocurrido  pedirme  ayuda  a  mí,  ¿verdad?  -

Abrí los ojos como platos-. Siempre he sido tu última opción en todo, Jen, incluso ahora. -Estaba dolido, pero es que no quería que viniera conmigo. Si algo salía mal como Jon sugería y le ocurría algo, sería tan doloroso como perder a mi propia hija. No podía perder a ninguno de los dos, aunque Jon no  me  perteneciera,  y  Koe  se  merecía  tener  a  su  padre,  ya  se  lo  había quitado durante demasiado tiempo. 

-Cree lo que quieras, yo solo quiero saber si te quedarás con Koe. 

Jon iba a contestar cuando escuchamos un estruendo en la parte de arriba, los dos nos miramos a los ojos y nos precipitamos escaleras arriba. 



En cuanto vi al tipo todo vestido de negro agazapándose sobre la cuna de mi  hija  no  lo  pensé  dos  veces  y  me  tiré  sobre  él  como  una  pantera enfurecida. 

-¡Suéltala, maldito cabrón, no os la llevaréis a ella también! -Iba cubierto de pies a cabeza, pero por su complexión sabía que no se trataba de Matt-. 

Ya le puedes decir a Matt que a mi hija no le vais a tocar un pelo y que voy a  cortarle  los  huevos  esperando  a  que  se  desangre  como  el  cerdo  que  es. 

Quiero que los suelte, ¿me oyes? ¡Díselo o te mato! 

-¿C-cómo? -murmuró el tipo bajo el pasamontañas. Jon entró tras de mí. 

-¡Bájate  de  encima  de  ese  malnacido  y  déjamelo  a  mí!  -Mi  hija  estaba ojiplática mirándome desde la cunita. 

-Tranquila, Koe. Este señor es el ayudante de Santa Claus, mami solo le está  pidiendo  los  regalos  de  Navidad.  Es  un  elfo  bastante  travieso.  -No quería que mi hija se asustara y cogiera más miedos de los que seguramente tendría. 

-¡Jen!  ¡Basta!  ¡Suéltame!  ¡Soy  yo!  -Me  estaba  volviendo  loca, rematadamente  loca.  Escuchar  a  ese  tipo  era  como  oír  a  mi  hermano-. 

 ¡Surioarǎ! - escuché  antes  de  ser  arrancara  por  Jon  y  que  este  golpeara  a nuestro atacante en el hígado. El enmascarado soltó una maldición y yo un grito. 

-¡Para, Jon! -reaccioné con agilidad saltando esta vez sobre el hombre que amaba. 

-¿Te has vuelto loca o tienes complejo de koala, gata? 

-Detente,  él  es...  -No  me  hizo  falta  continuar,  el  hombre  se  dio  la  vuelta quitándose el pasamontañas. 

-¡Joder! -soltó Jon tan incrédulo como yo-. Pero ¿cómo? ¿Qué? 

- ¡Ío  Makel!   -chilló  Koe  con  muchísima  alegría.  La  pequeña  estaba  loca con su tío, que la consentía a todas horas. 

-¿Dónde está mi princesa? -preguntó este desviando la atención hacia mi hija para tomarla en brazos. 

La situación me superó tanto que caí redonda contra el suelo. 

Cuando  abrí  los  ojos,  estaba  en  la  cama  y  seis  pares  de  ojos  me contemplaban con preocupación. 

- Surioarǎ, ¿ estás bien? 

-¿Que  si  estoy  bien?  ¡¿Que  si  estoy  bien?!  ¡¿Cómo  tienes  el  valor  de preguntarme eso?! -estallé para lanzarme contra él y aporrearle el pecho-. 

¡Te  vi  morir,  Michael!  ¡Explotaste  por  los  aires!  ¡Te  enterré  esta  mañana después  de  una  semana  sintiéndome  muerta  por  dentro!  ¿Cómo  tienes  el valor de aparecer vivo y preguntarme si estoy bien? -Tanto él como Jon me miraban perplejos. Realmente parecía una loca desquiciada, pero a quién se le ocurría morirse y resucitar. 

-Vamos, deja que te lo explique, Jen. Realmente, salté por los aires -dijo con  pena  profunda-.  Solo  que  no  era  yo,  sino  mi  compañero  Richard  -

argumentó a modo de explicación. 

-¿Richard?  ¿Y  quién  diablos  es  Richard?  ¿Y  qué  hacía  ese  compañero tuyo  subido  en  el  coche  conmigo?  ¿Era  otro  contable  en  busca  de emociones fuertes? -Mi hermano cerró los ojos contenido. 

-Si te tranquilizas, igual puedo contártelo. ¿Por qué no bajamos y dejamos a  Koe  en  el  parquecito,  mientras  los  tres  aclaramos  lo  sucedido?  Ahora mismo me estoy saltando un montón de normas por estar aquí. 

-¿Ah, sí? ¿De quién? ¿De san Mateo, patrón de los contables? 

-Vamos, Jen, sé racional. He venido porque soy incapaz de seguir viéndote así, si no lo he hecho antes es porque no he podido. 

-¡Alabado sea Dios! Así que no podías resistir -bramé como una loca-. ¿Y

crees que yo podía resistir lo que me has hecho? Además, ¿qué normas te

estás  saltando?  ¿Es  algún  código  de  los  contables  que  desconozco?  ¿Y

desde cuándo llevas viéndome? 

-Te  juro  que  contestaré  todas  tus  preguntas,  pero  necesito  que  estés  más calmada o va a darte un ictus. 

-¡Oh! Lo que me faltaba, ahora el zombi de mi hermano sufre por si me da un ictus. -Volví a golpearlo arremetiendo contra él-. ¡Casi me muero desde hace  una  semana!  ¿Y  a  ti  te  preocupa  ahora  mi  salud  mental?  Créeme, Michael, esta no te la perdono. Vas a desear haber estallado esa noche en vez de tu amigo. -Sus ojos azules se tiñeron de dolor. 

-No frivolices con lo ocurrido, Jen, te garantizo que me hubiera cambiado por  él  sin  dudarlo.  Richard  tenía  mujer  e  hijos,  mientras  que  yo  no  tenía nada. 

-¡Me tenías a mí! -grité cabreada como nunca-. Y a tu sobrina, a Joana y a Mateo. No me fastidies, Michael. Lo siento por tu compañero, pero no es justo lo que acabas de decir. 

-¿Qué os parece si nos tranquilizamos todos? -intercedió Jon-. Está claro que  hay  muchas  cosas  que  aclarar  y  dudas  que  responder.  -Mi  hermano agitó la cabeza afirmativamente. 

-Os prometo que responderé a todas vuestras preguntas, pero relajémonos, 

¿de acuerdo,  surioarǎ? 



Fui  a  la  cocina  a  preparar  infusiones  para  todos,  obviamente necesitábamos calmarnos. Que Michael hubiera regresado tras creer que no lo  haría  nunca  había  sido  un   shock  demasiado  grande.  Tenía  a  los  dos hombres  más  importantes  de  mi  vida  de  regreso  y  no  sabía  cómo  actuar para no volver a fallarles. 

A mi hermano por mis continuos desafíos, por obviar sus consejos que lo único que pretendían era mantenerme a salvo y a Jon, por haberle fastidiado su  paternidad  y  haberle  roto  el  corazón.  Si  quería  tener  una  segunda oportunidad  con  ambos,  debía  ceder  un  poco,  intentar  escuchar  más  a Michael y aceptar sus recomendaciones cuando eran positivas. Y con Jon... 

Con Jon estaba verdaderamente perdida. No estaba segura de si tenía alguna opción  de  recuperarlo,  lo  había  dañado  demasiado  y,  aunque  tuviera  un corazón de oro, mis afrentas y mentiras eran casi imposibles de indultar. 

Entré  en  el  salón  con  una  confianza  que  no  sentía;  mi  coraza  interior  se rompía por momentos, desatando una inseguridad que no era propia de mí. 

Ambos estaban sentados en el suelo, uno tan rubio y el otro tan moreno, perdidos en la sonrisa que Koemi les ofrecía ante las carantoñas de ambos. 

Era  capaz  de  imaginar  una  simple  tarde  de  domingo  con  ellos  en  esa misma posición y yo trayendo algo para picar, en un ambiente distendido, relajado. Me gustaba tanto la sensación que en ese instante descubrí que era para  mí  la  felicidad.  Darme  cuenta  de  que  algo  tan  mundano  me  hacía estallar  de  amor  hizo  que  a  punto  estuviera  de  tropezar  y  tirar  todo  el contenido de mi bandeja por los aires. 

Estaba  extremadamente  sensible,  mi  coraza  se  desarmaba  por  momentos exponiendo  mi  vulnerabilidad.  Me  sentía  más  necesitada  de  ellos  que nunca, de una familia, mi familia. 

«Lucha por ellos», me dijo una voz en mi cerebro. Si fuera tan fácil como eso, si todo se arreglara con luchar, lo haría con uñas y dientes hasta lograr que Jon viera en mí su hogar. 

-¿Ya estás aquí? -Michel escuchó el sonido de la bandeja sobre la mesita de té. 

-Sí, he preparado unas infusiones relajantes de valeriana, kava, lavanda y melisa.  Joana  me  las  compró  cuando  creímos  que  habías  muerto,  apenas lograba dormir. -Vi la pesadumbre en los orbes azules. 

-Lo siento, Jen. No podía decirte que estaba vivo, mis superiores de la CIA no me dejaban. 

-Auch -me quejé escaldándome con el contenido de la taza. ¿Había oído lo que  había  oído?-.  ¡¿Cómo  que  tus  superiores  de  la  CIA?!  -Él  exhaló  con fuerza. 

-Si  no  te  había  dicho  nada  sobre  mi  verdadera  profesión  es  porque verdaderamente no podía, ni antes ni ahora. Pero eres la única persona que tengo en el mundo y no podía hacer que pensaras lo mismo que el resto, no podía  hacerte  pasar  por  esto.  Si  he  venido  hoy  hasta  aquí,  jugándome  el cuello a riesgo de que me echen, es porque no soportaba verte tan destruida. 

Tú no eres así,  surioarǎ. 

-¿Que no soy así? ¡Te habías muerto! ¿Qué esperabas? ¿Que me pusiera a bailar la danza del vientre, mientras te achicharrabas? Déjate de milongas, Michael, ¡no sé quién eres! ¿Me estás hablando en serio de la CIA? ¡Pero si tú eres contable, por el amor de Dios! -exclamé exasperada. 

-Era una tapadera, al igual que mi muerte, aunque no estuviera planeada. 

Nos pilló a todos por sorpresa, nadie sabía que el coche estallaría, si no, no

te habría dejado conducirlo. 

-Solo faltaría -rezongué. 

-Trabajo  para  una  división  que  forma  parte  del  Servicio  Nacional Clandestino,  el  NCS,  por  eso  no  te  podía  decir  nada.  Estoy  ligado  a  la División  de  Actividades  Especiales  y  nos  encargamos  de  operaciones encubiertas. 

-¡Joder, Michael! Un puto agente de la CIA, ¿eso es lo que eres? No des más rodeos, por favor. -Él movió la cabeza afirmativamente y yo me llevé las manos a la frente-. ¿Me estás diciendo que ese es tu trabajo y que sabes que  yo  soy  una  falsificadora  y  una  ladrona,  además  de  piloto  de  carreras ilegales? ¿Por qué no me has detenido? ¡Pero si tú también corres conmigo! 

-Me estaba dando taquicardia. 

-Respira, vamos. Déjame que te cuente hasta donde puedo sin ponerte en peligro. Las cosas no son tan fáciles y que tú vivas al margen de la ley lo único  que  ha  hecho  es  complicármelo  todo.  Pero  nunca  has  desistido  por mucho que yo haya insistido, ¿qué le iba a hacer? ¡Eres mi hermana! -Me dejé caer en el sofá. 

-Adelante, soy toda oídos, ilumíname. 

-Pero  no  me  interrumpas,  por  favor,  si  no,  esto  será  eterno.  -Levanté  los brazos en señal de rendición. 

Así  fue  como  me  enteré  de  que  Michael  había  sido  captado  por  la  CIA mientras  estudiaba  en  la  universidad.  Su  profesor  de  finanzas internacionales rápidamente se fijó en él, en sus aptitudes y, tras una larga reunión, decidieron que realizara las pruebas de acceso cuando terminara la carrera.  Como  era  de  esperar,  Michael  entró;  era  un  buen  deportista  con mente  brillante,  habilidades  sociales,  facilidad  para  los  idiomas,  honesto, con  capacidad  para  el  trabajo  en  equipo.  En  resumen,  una  perita  en  dulce para la Agencia Central de Inteligencia, que tras un periodo de formación lo convirtió en uno de sus agentes secretos. 

-¿Y por qué corres? -Todavía no salía de mi asombro. 

-Porque necesitaban un agente infiltrado en las carreras ilegales para llegar hasta los organizadores de The Challenge y tú eras mi tapadera. -Los ojos casi me dan la vuelta. 

-¿Me usaste? -Y yo preocupada porque mi  frăț ior era el bueno de los dos. 

-Lo siento, no había otro modo. 

-¡Me hiciste creer que era yo la que te inducía! -Se encogió de hombros. 

-Forma parte de mi trabajo. 

-¿Y puede saberse qué interés tiene la CIA en The Challenge? 

-Eso  no  te  lo  puedo  contar,  solo  que  nada  es  lo  que  parece  en  esa competición. Como ya sabes, el año pasado hubo otro muerto, era un agente encubierto de la Interpol. Esta vez nos ha tocado a nosotros, son mucho más listos de lo que pensábamos. Es un asunto de Seguridad Nacional, así que no puedo decir más. Estoy convencido de que de algún modo alguien me descubrió y por eso manipularon nuestro coche. Lo que no sabían era que yo tenía una reunión ese mismo día con mis superiores para contarles mis avances, que eran prácticamente nulos, y que mi compañero en la sombra, Richard, se cambió conmigo para que todos creyeran que era yo. Debía ser simple,  él  corría  junto  a  ti  y  después  nos  cambiábamos  de  nuevo,  pero alguien  manipuló  el  coche  convirtiéndolo  en  una  trampa  mortal  y  ya conoces el desenlace. 

-¡Madre mía! Esto es de locos, ¿y qué hay de mí? 

-¿A qué te refieres? 

-¿Saben que soy una ladrona? Porque es obvio que sí saben que conduzco. 

-No, por el momento. Borré toda huella de tus cambiazos. 

-Pero  ¿y  qué  me  dices  del  de  Dubái?  -pregunté  nerviosa,  allí  no  había habido cambiazo. 

-¿Dubái? -preguntaron ambos al unísono. Jon, que se había mantenido al margen, pareció interesarse de repente. Yo apreté el gesto. 

-Mi  jefe  me  hizo  un  encargo  la  noche  de  tu  fallecimiento  al  cual  no  me pude  negar,  estaba  en  el  lugar  idóneo  y  tenía  todos  los  planos.  Era  un trabajo relativamente sencillo en palacio. 

-¿Me  estás  diciendo  que  robaste  en  el  palacio  del   sheikh?   -Jon  parecía desencajado. 

-Eso acabo de decir -corroboré. 

-¿Y me dejaste tirado ahí dentro? ¡Podían haberme acusado a mí de robo! -

Apreté los ojos, ni siquiera me lo había planteado. Estaba tan traumatizada por  lo  de  Michael,  las  prisas  de  Petrov,  y  después  estaba  lo  de  salvar  mi propio  culo,  así  que  volví  a  obviarlo  dejándolo  olvidado  en  el  punto  de mira. Jon bufó audiblemente. 

-¡Ya está bien! -protesté-. Creo que ya he entonado suficientemente el  mea culpa respecto a mi falta de preocupación por los demás, ¿o acaso dudáis de mi  egoísmo?  -Los  dos  se  miraron  entre  sí.  No  es  que  esperara  que  me

contradijeran,  pero  una  palmadita  en  la  espalda  y  un  «no  eres  tan  egoísta como crees» no hubiera estado mal. 

-¿Y nadie ha dicho nada del robo? -preguntó mi hermano extrañado. 

-No, mi jefe me dijo que era un mensaje para el  sheikh. 

-¿Y puede saberse para quién trabajas? -Jon me miraba como un halcón, apenas había tocado su bebida. 

-Es ruso, pertenece al grupo de Tomás. 

-¿Qué sabes de ellos? -Mi hermano parecía intrigado. 

-Poco o nada, que son poderosos... 

-Y amantes de lo ajeno -sentenció Jon. 

-Sí,  bueno,  son  coleccionistas  privados,  les  interesé  porque  no  dejaba huella.  Nunca  me  habían  hecho  un  encargo  como  el  de  Dubái;  de  hecho, solo he trabajado para el ruso y este era mi tercer encargo. Las otras piezas han  sido  para  coleccionistas  americanos  que  no  tienen  nada  que  ver  con ellos, que yo sepa. 

-Deben  pagarte  muy  bien  para  que  sostengas  una  vida  así  -protestó  Jon fijándose en todo lo que había a nuestro alrededor. 

-No me puedo quejar. Siempre quise una vida donde no pasara penurias, eso no es ningún secreto -lo desafié. 

-¿Y Joana? Antes me dijiste algo en la habitación de Koe. -Realmente me estaba  preocupando,  tenía  lagunas  de  memoria  a  corto  plazo.  ¿Qué  me ocurría? 

-Matt se la ha llevado -le respondí a Michael con preocupación. 

-¿Cómo? -El rostro se le desencajó. Sorbí un poco de infusión de la taza, haciéndola chocar con el platillo. Michael se puso en pie-. ¿Qué tiene que ver ese indeseable en todo esto? 

-¿Recuerdas  la  historia  de  Matt  y  la  de  Joana?  -Él  asintió-.  Pues  resulta que Joana en realidad se llama Juana y Mateo es el hijo de Matt. Él tenía la intención de vengarse del padre de Joana, pero por lo que pude interpretar hilando  las  historias  de  ambos,  es  que  ella  escapó.  Yo  di  con  ella  por casualidad  y  la  acogí  en  mi  casa  sin  saber  verdaderamente  de  quién  se trataba,  y  Matt  terminó  dando  con  ella  y  su  hijo.  Pero  eso  no  es  lo  peor, Michael,  mi  ex  está  loco,  quiere  cumplir  su  venganza  con  esa  familia  y matarla delante de su padre. 

-¡Mierda! ¿Cuánto hace que se los llevó? 

-Hará unas horas. Matt casi mata a Koemi -susurré flojito-. Si no llega a ser por Jon, que la rescató de la piscina cuando estaba ahogándose, ahora estaría muerta. 

Michael fue hacia Jon para estrecharle la mano. 

-Gracias, tío. -Él le devolvió el gesto. 

-No hay de qué, es mi hija. 

-Lo sé, pero si yo hubiera estado aquí, nada de esto habría pasado. 

-Ahora  estoy  yo  -expresó  Jon  haciendo  que  mi  corazón  aleteara  de felicidad.  Sabía  que  era  una  frase,  que  en  realidad  no  quería  decir  nada, pero cualquier cosa, por pequeña que fuera, alentaba mi esperanza. 

-Y yo me alegro de que estés. -Era como una conversación velada dicha a medias,  y  no  de  las  que  se  ponían  las  mujeres  cuando  llevaban  falda, precisamente. 

-¿Queréis  dejar  de  hablar  sin  decir  nada?  Joana  corre  peligro  y  su  hijo también. Algo tendremos que hacer. 

-Déjalo  en  mis  manos  -dijo  Michael  muy  serio-,  aunque  necesito  más información. 

-Y yo te diré todo lo que sé, pero no pienso dejarte el peso de esto a ti, yo iré contigo. 

-Y  yo  -soltó  Jon-.  Koe  puede  quedarse  con  mis  padres,  ellos  sabrán cuidarla. 

-¿Tus padres? -pregunté sorprendida. 

-Creo que Koemi es justo lo que necesitan. -Giró el rostro para contemplar a nuestra hija, que nos sonreía a los tres. 






Capítulo 29





Michael nos detuvo a ambos. 

-Lamento interrumpir la discusión conyugal sobre con quién vais a dejar a vuestra hija, pero si los planes de Matt son terminar con la vida de Joana, el tiempo va en nuestra contra. Tus padres no viven a la vuelta de la esquina, Jon,  y  no  sé  con  qué  nos  vamos  a  encontrar.  No  estáis  preparados  para acompañarme en una misión como esa, así que lo mejor sería que fuera yo solo. 

-¡Ni  hablar!  -protesté.  No  pensaba  dejar  a  Michael  en  la  estacada  como siempre, o íbamos todos o no iba nadie. Él, que ya conocía mi cabezonería, resopló. 

-Hagamos una cosa,  surioarǎ,  facilítame  el  lugar  donde  crees  que  puede estar.  Yo  iré  primero  para  inspeccionar  el  terreno  e  intentar  evitar  una desgracia, y cuando vosotros tengáis a Koe con sus abuelos, os mandaré a alguien para que os venga a buscar y os traiga. No os preocupéis, no soy tan kamikaze  como  para  ir  solo.  -No  podía  negar  que  sus  palabras  tenían sentido, aunque todo lo que decía mi hermano lo tenía. No era de extrañar que  en  esto  también  tuviera  razón-.  Estarás  conmigo  en  que  no  podemos llevar a mi sobrina ni permanecer más tiempo de brazos cruzados dejando a Joana y Mateo en manos de ese impresentable, ¿verdad? -Miré de soslayo a Jon y por su expresión diría que estaba de acuerdo con él. 

-Está bien,  frăț ior,  tú ganas. -Él me premió con una amplia sonrisa-. Pero como les pase algo... -Estaba muy cerca de echarme a llorar. Mi hermano

me tomó del hombro con aplomo. 

-¿Desde  cuándo  he  incumplido  o  he  faltado  a  mi  palabra?  Los  traeré  de vuelta, te lo garantizo, e intentaré rescatarlos antes de que pongáis un pie en México.  Para  eso  soy  tu  héroe,  ¿no?  -Me  levantó  la  barbilla  para  que  lo mirara  a  los  ojos-.  Además,  te  lo  debo  por  el  disgusto.  -Posó  sus  labios sobre  mi  frente  para  darme  el  cariño  que  necesitaba.  Cuánto  lo  había extrañado, cuánto me reconfortaba su simple presencia. 

-Tráelos a casa, Michael -le imploré sin poder contenerme. 

-Lo  haré,  pero  necesito  una  ubicación.  Dijiste  que  sabías  quién  te  podía ayudar  en  eso,  ¿verdad?  -Asentí  y  fui  a  buscar  el  teléfono  con  el  que  me comunicaba con Petrov. Si alguien podía saber algo del mexicano, eran él o Tomás, y con este último no tenía buena relación. 

-No estaría de más que llamaras a tus padres, Jon. ¿Crees que alguno de ellos vendría a cuidar a mi sobrina? 

-Eso déjalo en mis manos, seguro que ambos están encantados de conocer a su única nieta -anunció muy convencido. 

Yo me fui al jardín para hablar con el ruso, necesitaba cierta privacidad. 



Al tercer tono de llamada, Petrov descolgó. 

-Mmmmmm, menuda sorpresa,  krasivyy.  Esto sí que es un buen despertar. 

-Tan  siquiera  me  había  planteado  qué  hora  era  en  San  Petersburgo,  que serían las cinco de la mañana. 

-Lo  lamento,  Petrov,  no  te  estaría  llamando  si  no  fuera  verdaderamente urgente. 

-¿Y  cuál  es  esa  urgencia?  ¿Has  decidido  por  fin  aceptar  mi  propuesta  y quieres que te mande mi avión privado para que pasemos el fin de semana en  mi  cama?  -Miré  a  un  lado  y  a  otro  nerviosa,  era  una  conversación demasiado íntima, no quería que Jon malinterpretara nada. 

-No, lo siento, no te llamo por eso. 

-Mmmmm -se desperezó-. Una verdadera lástima. ¿Y bien? ¿Cuál es ese asunto tan urgente? 

-Necesito una ubicación. Sé que lo que voy a pedirte excede los límites, pero  estoy  dispuesta  a  aceptar  prácticamente  cualquier  trato  si  me  lo facilitas.  -Pude  sentir  su  mente  maquinar,  solo  esperaba  que  lo  que  me pidiera  a  cambio  no  fuera  excesivo.  Petrov  era  un  hombre  de  negocios, seguro que llegábamos a algún entendimiento. 

-Adelante,  krasivyy, te escucho. 



Le  conté  parte  de  la  historia  un  tanto  maquillada.  Le  expliqué  que  le facilité  un  cuadro  a  un  miembro  de «El  Jardín  de  las  Delicias» y  que  fui engañada.  Que  uno  de  los  hombres  a  quien  entregué  el  cuadro  había secuestrado a mi asistenta y a su hijo, y que sospechaba que no tenían muy buenas intenciones. 

-¿Me  estás  diciendo  que  alguien  de  la  organización  secuestró  a  Juana?  -

Que Petrov supiera tanto de mí me erizaba el vello de todo el cuerpo. 

-¿Sabes quién es? 

-Cuando alguien trabaja para mí,  krasivyy,  no dejo un cabo suelto. Sabía que tenías a Juana Mendoza contigo y que su padre la está buscando como un loco. 

-Sí,  pero  lo  que  no  sabes  es  que  mi  ex  quiere  matarla  por  una  absurda venganza contra su familia. 

-Las  venganzas  nunca  son  absurdas.  Puede  que  no  terminen  como deseamos, pero parten de nuestro lado más animal para saciar la sangre que demanda  nuestro  cuerpo.  -Un  escalofrío  recorrió  mi  columna-.  Está  bien, krasivyy,   te  ayudaré,  aunque  siempre  negaré  que  yo  te  haya  dado  esa dirección.  Te  arriesgaste  mucho  por  mí  en  Dubái  y  de  algún  modo  te  lo debo.  Solo  piensa  que   El   Capo,  don  Alfredo  Mendoza,  es  uno  de  los mayores  narcotraficantes  de  México;  si  intuye  que  algo  no  va  bien,  no dudará  en  matarte.  No  suele  atender  a  razones,  es  un  hombre  peligroso hecho a sí mismo. 

-Imagino  que  no  será  un  dulce  ancianito,  pero  necesito  llegar  a  él  e impedir que maten a su hija. Eso cuenta, ¿no? -Su risa ronca y el suspiro final me aceleraron. 

-En el mundo del poder todos somos piezas del tablero, todo se usa para un  fin.  Yo  te  uso,  tú  tratas  de  usarme...  Las  jugadas  nunca  son  lo  que parecen y, cuando te das cuenta, estás en jaque por un peón con el que no contabas. Pero así es la vida y la emocionante partida que cada uno disputa. 

¿Te gusta el ajedrez,  krasivyy? 

-No juego. 

-Una  verdadera  lástima,  tal  vez  algún  día  te  enseñe.  -No  pensaba contradecirlo,  solo  quería  la  maldita  ubicación -.  ¿Cuentas  con  los  medios adecuados? 

-Sí, gracias. 

-Está  bien,  dame  un  minuto  y  apunta.  -Cuando  terminé  de  anotar  las coordenadas, pues era un lugar en medio de la selva, le pregunté:

-¿Puedo saber cuál será mi pago? 

-Eso  ya  lo  veremos,  tengo  que  meditarlo,  seguro  que  algo  que  nos complazca  a  ambos;  ya  hablaremos  de  ello,  ahora  necesito  seguir durmiendo. 

-Por supuesto, que descanses. 

-Gracias, voy a soñar contigo, dulce  krasivyy.  Nos vemos pronto. 

Colgué algo más relajada que cuando había iniciado la llamada. Se abría una puerta a la esperanza con aquella ubicación, esperaba que todo saliera bien, aunque me temía que Petrov no me pondría las cosas fáciles y que el pago sería elevado. 



Cuando  entré  en  casa,  Michael  llevaba  el  pasamontañas  enfundado  de nuevo. Todavía no podía creerme que mi propio hermano fuera un agente encubierto, pero en la situación en la que estábamos agradecía que no fuera contable. 

-La tengo -dije extendiéndole el papel-. Ten cuidado, mi jefe me ha dicho que El Capo es uno de los hombres más peligrosos de su país. -Mi hermano silbó. 

-¿Alfredo  Mendoza  es  el  padre  de  Joana?  Ya  podría  haber  sido  la  hija secreta de Luis Miguel -bufó. 

-Solo a ti se te ocurriría bromear con algo así. 

-Vamos, Jen, necesito relajar un poco el ambiente. Nunca imaginé que tu asistenta  era  la  hija  de  Mendoza.  Creo  que  con  lo  de  peligroso  tu  jefe  se quedó corto, menuda sorpresa que tenía Joana bajo la almohada. 

-¿Lo conoces? 

-En la CIA tenemos un listado de los hombres más peligrosos y créeme, el señor Mendoza es uno de ellos. -Estaba preocupada por su seguridad. 

-Dime que sabes lo que haces. -Él elevó las comisuras de los labios. 

-Perfectamente, tu ex no sabe dónde se ha metido. 

-O tal vez sí. Lleva años planeándolo, me dejó para cumplir su venganza y ella forma parte de ese plan. Si no lo impedimos, va a culminarla. 

-No  si  yo  se  lo  impido,  y  lo  haré,  Jen,  ten  fe  -respondió  besándome  la mejilla-. Iré con algunos de mis amigos a quienes les encanta patear culos, 

no voy a adentrarme solo en la jungla sabiendo de quién se trata -dijo muy seguro  de  sí  mismo-.  Gracias  por  la  dirección  y  no  sufras,  déjalo  en  mis manos, sé lo que me hago. -Asentí-. Despídeme de Jon y haceos un favor, hablad y solucionad las cosas. Basta con veros una sola vez para entender que donde hubo fuego quedan brasas. 

-O  cenizas,  lo  nuestro  no  se  aviva  ni  con  un  lanzallamas  -contraataqué apesadumbrada. Él me ofreció una sonrisa de las que tanto extrañaba. 

-Sus  ojos  no  me  hablaban  de  cenizas.  Creo  que  Inferno  ha  dado  con  su propio purgatorio al dar contigo, que eres peor que un dolor de muelas. 

-Menudo piropo. -El soltó una risilla. 

-No  te  lo  tomes  a  mal,  de  un  dolor  de  muelas  nunca  te  olvidas.  Échale narices,  Jen,  arriesga  de  una  vez  por  todas  y  no  salgas  huyendo.  Estoy convencido  de  que  ese  hombre  merece  la  pena.  -Yo  también  lo  estaba. 

Michael  me  hablaba  con  tanta  verdad  que  era  incapaz  de  llevarle  la contraria-.  No  te  quedan  demasiadas  oportunidades  con  él,  así  que  será mejor que no la fastidies, si verdaderamente quieres recuperarlo. Él ha sido tu  mayor  acierto,  solo  espero  que  seas  capaz  de  verlo  y  no  insistas  en apartarlo más de tu lado. Podéis ser muy felices si le dejas que se acerque lo suficiente  para  que  conozca  a  la  verdadera  Jen,  y  no  le  das  más  motivos para que te odie, claro. 

-Gracias  por  tus  amables  palabras  -protesté  enfurruñada,  a  pesar  de  que sabía que eran ciertas-. Intentaré no volver a fastidiarla, aunque no estoy tan convencida  como  tú  de  que  me  queden  más  vidas  en  esta  partida  -

reflexioné. 

-Pues yo creo que alguien te ha dado un bonus extra, no lo desaproveches. 

Hasta pronto,  surioarǎ. - Me enterré en su cálido abrazo. 

-Ten  cuidado.  -Michael  besó  mi  pelo  y  después  desapareció,  dejándome sola con Jon y con mi hija. 


*****

A la primera que llamé fue a mi madre, que no tardó en responder. 

-¡Hola, hijo, menuda sorpresa! 

-Mamá,  te  necesito.  -Fue  lo  primero  que  me  salió.  Casi  pude  oír  cómo contenía la respiración. 

-Repite eso. -Creo que desde pequeño no le decía algo así. 

-He  dicho  que  te  necesito.  Eres  abuela  de  una  preciosa  niña  de  casi  dos años y te necesito para que la cuides unos días. Jen y yo debemos ir a un

lugar y no podemos dejarla sola. 

-¡¿Nieta?! ¡Pero si solo han pasado unos días! 

-Es  largo  de  contar,  mamá,  ¿puedo  contar  contigo?  -Soltó  el  aire  con fuerza. 

-Claro, hijo, claro. Voy a buscar el primer billete que encuentre y dejo a mi ayudante a cargo de la galería. Si tengo una nieta, muero por conocerla. -

Seis meses atrás mi madre había cogido a un chico para que le echara una mano en la galería. 

-Es preciosa, mamá, se llama Koemi y está a punto de cumplir dos años. 

-Seguro que lo es, no voy a poder dormir hasta que la conozca -respondió ilusionada. 

-Gracias. 

-No hay de qué. Te dejo, a ver qué encuentro... Una nieta. -La oí suspirar antes de colgar. 

Esperaba no estar equivocándome con lo que iba a hacer, pero mi corazón me  decía  que  merecían  una  segunda  oportunidad  y  que  tal  vez  fuera  su momento. 

La siguiente llamada fue para mi padre. 

- ¿Otōsan? 

- ¿Hai[41]?  ¿Jon? ¿Eres tú? 

- Hai, necesito que me hagas un favor, que cojas tu avión y vengas a Los Ángeles, a casa de Jen. 

-¿Estás con ella? 

-Sí, estoy en su casa. -Se quedó completamente en silencio. 

-Entonces, ¿ya lo sabes? 

-¿El qué? -pregunté sin entender. 

-Lo que traté de contarte en varias ocasiones cuando The Challenge estaba en  Tokio.  -Era  cierto  que  mi  padre  había  intentado  hablar  conmigo  varias veces. 

-Habla claro,  otōsan. 

-¿Jen no te ha presentado a nadie? -En ese instante supe que lo sabía. 

-No me fastidies, ¿sabes que tienes una nieta? 

- Hai.  En Tokio descubrí que Jen tenía una hija... 

-No puedo creerlo. 

-En mi defensa diré que al principio no sabía que era de Jen. Ella me dijo que era de su hermano, cuando la llamé para participar en The Challenge. 

Me pidió traerla junto a la niñera y su hijo, pues Michael no iba a dejarla sola ya que la madre había muerto. No pensé que pudiera ser tu hija, Jon, ni me  lo  planteé.  -Sabía  que  mi  padre  no  me  engañaba,  pero  me  fastidiaba haber podido saberlo antes y haberla tenido tan cerca sin ser consciente de ello-.  Fui  al  hotel  para  interesarme  por  la  pequeña  y  mi  sorpresa  fue mayúscula cuando vi a Jen darle el pecho a la niña. No quise interrumpir, traté de avisarte, pero parecías cerrado en banda a escuchar cualquier cosa que tuviera que ver con ella. -Solté unas cuantas imprecaciones. 

-Deberías haber insistido,  otōsan,  Koemi no se trata de algo simple. 

-¿Así se llama mi nieta? ¿Koemi? 

- Hai. 

 - Es un nombre hermoso. 

-Y ella es muy hermosa, me gustaría que la conocieras y te quedaras unos días a su cargo. Jen y yo tenemos... 

-No  hace  falta  que  me  digas  más  -me  silenció-.  Hago  la  maleta  y  voy, muero de ganas de conocer a esa niña y tenerla entre mis brazos. 

-No esperaba menos, gracias,  otōsan. 

 - Gracias a ti por no enfadarte, eres un buen hijo. 

-Y  tú  siempre  has  sido  un  gran   otōsan,   ojalá  lo  haga  tan  bien  como  lo hiciste tú conmigo. -Lo oí sorber. ¿Mi padre estaba llorando? 

-Seguro que lo haces mejor. Mándame la dirección, en unas horas estaré allí. 


*****

Cuando  subí  a  la  habitación,  justo  estaba  colgando  la  llamada.  Me  miró perdido  en  mis  ojos  sin  que  pudiera  interpretar  el  significado,  teníamos tantas  cosas  que  decirnos  que  no  sabía  ni  por  dónde  empezar.  Así  que intenté hacerlo con algo fácil que no diera cabida a una discusión. 

-Michael  ya  se  ha  ido,  le  he  facilitado  el  lugar  al  que  debe  dirigirse.  -

Movió la cabeza afirmativamente. 

-Mis padres también están en camino. 

-¿Ambos? -pregunté curiosa, él asintió. Supuse que era normal que los dos abuelos  quisieran  conocer  a  su  nieta,  pero  que  yo  supiera,  no  se  habían vuelto a ver. 

-¿Te importa que vengan los dos y que los dejemos aquí? 

-Para nada, es que me choca que tras tanto tiempo ahora hayan aceptado venir juntos. 

-Me  parece  que  nuestra  hija  es  capaz  de  unir  a  las  personas  por  muy distintas  que  sean  y  por  muchas  cosas  que  se  tengan  que  perdonar.  ¿No crees? -Ahora ya no estaba segura de si hablaba de ellos o de nosotros, solo notaba el corazón a punto de salir rebotando de mi pecho ante la posibilidad de  que  se  tratara  de  nosotros.  ¿Y  si  Michael  tenía  razón  y  teníamos  una posibilidad? 

-Lo creo -respondí buscando su mirada. Nos perdimos por un momento el uno en los ojos del otro hasta que Jon rompió el contacto mirando su reloj. 

-Es tarde y tengo hambre. -Me sonrojé. 

-Por supuesto, disculpa, qué tonta soy. Llevo días con el estómago cerrado y no me di cuenta de que era la hora de comer, Joana era quien se encargaba de esas cosas -solté sin pensar. Después me arrepentí, pues se me hizo un nudo en el esófago al pensar en ella. 

-¿Estás bien? -me preguntó acercándose con prudencia. Podía hacerme la fuerte  y  fingir  como  siempre,  o  empezar  a  ser  yo  como  había  sugerido Michael. Levanté el rostro buscándolo, intentando encontrar una señal que me  dijera  que  no  me  estaba  equivocando  al  mostrar  mis  vulnerabilidades. 

«Muéstrale quién eres», la voz de mi hermano se coló en mi mente. 

-No, no estoy bien, ellos han sido muy importantes para mí y no soportaría la  idea  de  que  algo  malo  les  sucediera.  -Solté  el  aire  muy  despacio comprobando  cómo  se  acercaba  hasta  acortar  las  distancias.  Casi  podía sentir su aliento acariciándome el cabello, moría porque me abrazara y me dijera que todo se arreglaría, que quedaba una esperanza para nosotros. 

-Todo  va  a  salir  bien.  -Ahí  estaba,  una  brizna  que  aleteó  en  mi  pecho. 

Apreté las manos con fuerza esperando un abrazo que nunca llegó-. Creo en tu hermano y en sus capacidades. -Asentí desilusionada. Era como un barco a la deriva buscando el puerto para atracar, pero cada vez que estaba cerca las olas me empujaban hacia otro lado, volviendo a alejarme de él. 

-Si  te  pido  que  me  dejes  a  Koe  para  ir  a  comer,  ¿te  importaría?  -Otra estocada.  No  podía  culparlo  por  querer  ir  a  comer  solo  con  nuestra  hija, pero dolía. Lo miré con tristeza. 

-¿Cómo  va  a  importarme?  -Mi  tono  era  más  falso  que  un  billete  de trescientos  dólares-.  Seguro  que  está  encantada  de  ir  contigo  -susurré intentando que no percibiera la decepción que teñía mi voz. ¿Qué esperaba? 

¿Que las cosas fueran sencillas? La había cagado demasiado. Koemi estaba en un rincón jugando con una de sus muñecas-. Koe, cariño, vamos a buscar

la  chaqueta  que  vas  a  ir  con  papi  a  comer.  -Le  tendí  la  manita  a  mi  hija, quien  rápidamente  se  incorporó  para  agarrarla.  Caminé  directa  hacia  su habitación para buscarle un abrigo y que no pasara frío. Los ojos volvían a picarme al abrochar el último botón. «Vamos, Jen, serénate, es su padre y solo se la lleva a comer», me dije a mí misma intentando dejar a un lado la congoja.  Cuando  me  di  la  vuelta,  Jon  nos  contemplaba  desde  el  pasillo, apoyado  en  la  pared.  Me  aclaré  la  garganta  intentando  que  la  voz  no  me fallara-. Puede comer casi de todo, intenta evitar los frutos secos para que no  tengamos  un  susto.  Por  lo  demás  no  sufras,  Koe  come  muy  bien.  -Jon seguía contemplándome de aquel modo que me erizaba, con una pregunta implícita  en  la  mirada  que  no  estaba  segura  de  su  significado.  Le  di  un suave empujoncito a nuestra pequeña-. Anda, cariño, ve con papi. 

Ella  no  lo  pensó  dos  veces,  era  increíble  cómo  habían  conectado  a  la primera. Siempre había sido una niña muy sociable, pero con Jon era como si se conocieran de siempre. 

-¿Y tú qué vas a comer? -preguntó sorprendiéndome, parpadeé un par de veces. 

-Ehm, no sé, ya veré. Algo habrá en la nevera... 

-¿Quieres  acompañarnos?  -sugirió  contenido.  ¿De  verdad  me  estaba preguntando eso? Aunque me moría de ganas de aceptar, preferí rechazar la invitación. 

-Ya me espabilaré. Disfrutad juntos y no tengáis prisa, seguro que lo pasáis en grande. -Sus ojos seguían buscando los míos. 

-Y  si  te  dijera  que  quiero  que  vengas,  ¿cambiarías  tu  decisión?  -Apenas podía oír por los golpes que daba mi corazón-. Ya sabes, no me siento muy seguro, es la primera vez que la llevo a comer y no quiero liarla; así que, si no tienes un plan mejor, podrías venir con nosotros. -Mi gozo en un pozo. 

Claro que no se sentía seguro, si cuando en el hospital me dijeron, a los dos días  de  parir,  que  me  tenía  que  marchar  a  casa  casi  pido  la  hoja  de reclamaciones. ¿Cómo iban a dejarme sola con un bebé? ¿Y si se me caía? 

¿Y si lloraba? ¿Cómo iba a saber qué quería decirme? ¿Por qué nadie había inventado un traductor para llantos de bebé? Recuerdo que casi me echo a llorar frente a la enfermera de la inseguridad, ella me calmó y me vio tan apurada  que  incluso  me  dio  su  teléfono  por  si  la  necesitaba.  Regresé  a  la realidad. «¿En qué pensabas, Jen?», me reñí mentalmente. «Solo quiere que vayas porque está asustado, es muy lógico y lícito que lo esté». 

-Ehm, claro, sí. Dame un minuto, cojo un par de chaquetas para nosotros y voy. Espérame abajo si quieres. 

-Gracias -anunció con una sonrisa ladeada que me derritió por dentro. ¿Por qué estaba tan guapo? Podría tener la nariz torcida o un aliento pestilente, eso ayudaría a que no lo deseara tanto. 


*****

Suspiré contemplando a mi hija y al amor de mi vida. Ambas correteaban descalzas  por  la  arena  riendo  a  carcajada  limpia  para  después  rebozarse como  croquetas  y  yo  no  podía  hacer  otra  cosa  que  contemplarlas  absorto, con la sensación de que iba a desbordarme en cualquier momento. 

Llevábamos  todo  el  día  juntos,  no  sabía  cómo  hacer  para  invitar  a  Jen  a comer  y  que  no  pareciera  desesperado.  La  excusa  de  la  niña  fue  perfecta, había  podido  salir  con  ambas  y  pasar  una  tarde  relajada  disfrutando  de  la cotidianidad como si fuéramos una familia feliz, justo lo que siempre había querido. 

Me gustaba ver la complicidad que existía entre ellas, no podía sentirme más orgulloso de mi gata como madre. Jen era tierna, cariñosa, divertida y Koe  parecía  la  niña  más  feliz  del  mundo.  Pero  eso  no  era  suficiente  para arreglar las cosas entre nosotros, ¿o sí? 

-¡Papi,  papi!  -gritó  mi  princesa  morena  corriendo  hacia  mí.  La  capturé entre  mis  brazos  para  lanzarla  por  los  aires.  Ella  soltó  un  montón  de carcajadas ganándose que la colocara sobre mis hombros. Mi padre lo hacía conmigo de pequeño y recuerdo que me gustaba tanto como a ella, me hacía sentir que podía acariciar el cielo con las yemas de los dedos. 

Jen se acercó sonriente. ¡Joder! Estaba tan guapa con ese jersey, descalza, despeinada  por  el  viento  y  esas  mallas  que  le  marcaban  sus  torneadas piernas. Me hubiera encantado tumbarla en la arena, sentirlas enroscarse en mi cintura para hacerle el amor despacio, rememorando aquella noche en el desierto. 

Tenía  las  mejillas  sonrosadas  por  la  carrera  y  los  ojos  brillantes  al contemplarnos.  Cuando  su  mirada  se  encontró  con  la  mía,  la  desvió  y  la deslizó  por  mi  cuerpo,  como  una  cálida  caricia,  sin  necesidad  de  otro contacto que no fueran sus pupilas. 

El sol se estaba poniendo y eso le daba un aspecto casi sobrenatural. Mi entrepierna se sacudió y, aunque el pantalón me iba ancho, comprobé cómo

se abrían sus ojos como una flor y se mordía el labio inferior al llegar a esa parte de mi anatomía que se alegraba tanto de verla. 

Necesitaba una ducha urgente de agua fría. 

Recorrí la distancia que nos separaba intentando disimular la obviedad de entre  mis  piernas.  «¡Relájate!»  le  ordené  a  mi  miembro,  que  se  negaba  a obedecer. Necesitaba salir de allí, aunque no me gustaba la idea. 

-Es  tarde,  creo  que  lo  mejor  será  que  regrese  a  mi  hotel.  -Juraría  que  al soltarlo  había  visto  decepción  en  su  mirada,  pero  no  estaba  seguro  y  no podía arriesgarme precipitando las cosas entre nosotros. 

-Por  supuesto.  -Extendió  los  brazos  para  que  le  pasara  a  Koe-.  Esta señorita  y  yo  nos  vamos  directas  a  la  bañera  porque,  con  la  cantidad  de arena que llevamos encima, puedo montar una playa privada en casa. -Koe soltó un millar de carcajadas cuando la levanté sobre mis hombros y se la pasé a su madre. 

- ¡Beeeeen,  Koe, papi y mami  awa!  -celebró. 

-De eso nada, papi se marcha. Ya ha tenido bastante sobredosis de nosotras dos. -Ella hizo un puchero como si fuera a llorar. 

-No llores, princesa -la calmé, pensando cuán equivocada estaba Jen. De sobredosis, nada-. Mañana a primera hora estaré en casa, la abuela me ha mandado un mensaje para que la vaya a recoger. Iré al aeropuerto y después te la presentaré, seguro que te come a besos. 

- ¿Uela?  -preguntó extrañada. 

-Eso es, tu abuela Carmen. Ya verás qué guapa es y cuánto te va a querer. 

Le encantan los niños y, sobre todo, las princesas tan guapas como tú. ¿Me das  un  beso  antes  de  marcharte?  -Mi  hija  movió  su  lacio  pelo  y  me  hizo manitas para que me acercara. 

Me puse a su altura para notar sus húmedos labios en mi mejilla. El aroma de Jen y su proximidad eran tan perturbadores que apenas pude disfrutar de la  muestra  de  cariño.  Tenía  los  labios  separados  y  la  rosada  lengua asomando  entre  ellos.  Hice  acopio  de  toda  mi  fuerza  de  voluntad  para distanciarme. 

-Gracias por esta tarde, Jen. -Ella agitó la cabeza con una trémula sonrisa asomando. 

-Gracias a ti, ha sido increíble. 

Yo también lo pensaba, el mejor día desde hacía mucho tiempo. 

Nos  despedimos  contenidos,  montando  cada  uno  en  su  coche  y  nos concedimos una última mirada cargada de promesas que no estaba seguro de a dónde nos iban a llevar. 






Capítulo 30





No  quería  contarles  a  mis  padres  el  verdadero  motivo  por  el  cuál  iba  a México  con  Jen,  así  que  acordé  con  ella  que  les  diríamos  que  íbamos  a intentar solucionar las cosas entre nosotros; de otro modo, no hubiera sido creíble. Así que ese era el principal motivo, además de conocer a su nieta. 

Jen aceptó sin problemas la excusa que pretendía darles, solo esperaba que por  una  vez  las  cosas  salieran  bien,  tanto  entre  mis  padres  como  entre nosotros. No quería precipitarme, aspiraba a que las cosas se calmaran y en algún momento nos diéramos el tiempo necesario para aclarar lo ocurrido y poder avanzar. Sabía que si no terminaría como mi padre, como un alma en pena,  llorándola  en  cada  rincón  y  culpándome  por  haberla  perdido  para siempre. 

Mi  madre  apareció  con  un  carro  hasta  los  topes.  Claramente  se  había vuelto loca, venía cargada de regalos, paquetes y bolsas como si no hubiera un mañana. 

-¿Dónde está? -me preguntó sacando la cabeza entre los bultos. 

-En casa de Jen, en un rato la conocerás. Por cierto, buenos días, mamá. -

Ella se echó las manos a la cabeza. 

-Ay, cariño, disculpa, estaba tan nerviosa que me olvidé de saludarte. 

-Lo  he  percibido  -respondí  aceptando  sus  dos  besos.  Un  par  de  hombres trajeados  pasaron  por  nuestro  lado  despidiéndose  de  ella.  Mi  madre  les sonrió,  coqueta;  no  tenía  remedio,  pero  cualquiera  que  la  viera  entendería por qué los hombres se fijaban en ella: desbordaba sensualidad y elegancia

a  raudales.  Mi  padre  siempre  dijo  que  cuando  la  conoció  le  recordó  a Mónica Bellucci y ahora seguía dándose ese aire con la actriz-. Será mejor que nos pongamos en marcha, despídete de tus admiradores -protesté. Ella rio. 

-Ay,  hijo,  no  seas  así,  a  nadie  le  amarga  un  dulce  y  ellos  me  han entretenido durante todo el vuelo. No le des importancia a algo que carece totalmente de ella. 

-Si tú lo dices -respondí dándola por perdida. Mi madre era así y con los cincuenta cumplidos no iba a cambiarla nadie. 



Cuando  llegamos  a  casa  de  Jen,  tenía  la  cabeza  como  un  bombo  por  la cantidad  de  preguntas  que  me  había  hecho  mi  progenitora  y  mi  falta  de respuesta. Eso me había hecho darme cuenta de que no conocía en absoluto a  mi  hija,  que  una  tarde  no  bastaba  para  ponerme  al  día,  y  pretendía solventarlo. Aunque primero debía solucionar mis diferencias con su madre. 

-Jon, antes de que entremos quiero decirte que me parece muy valiente por tu parte lo que estás haciendo. No todos los hombres tendrían el suficiente coraje para darle una oportunidad a la mujer que aman sabiendo que ella los ha traicionado. 

-Ella  no  me  traicionó,  mamá.  -Me  descubrí  a  mí  mismo  defendiéndola. 

¿Desde  cuándo  la  defendía  en  lugar  de  reprocharle  lo  que  había  hecho? 

Darme cuenta de eso me sorprendió tanto que me perdí la sonrisilla que se formó por unos segundos en los labios rojos de mi copiloto. Y, por si fuera poco, me sentí con la necesidad de darle la explicación que Jen me había dado  y  que  yo  había  interiorizado  como  buena  sin  darme  cuenta  hasta  el momento-.  Ya  te  he  dicho  que  su  ex  la  emborrachó  y  que  ella  no  era consciente,  cuando  se  dio  cuenta  era  demasiado  tarde.  En  todo  caso,  la culpa fue de ese cabrón. 

Mi madre asintió con cautela. 

-Lo sé, ya me lo has contado, y me alegro de que te lo hayas tomado así. 

La vía más fácil habría sido no escucharla, juzgarla y no darle una segunda oportunidad.  Que  lo  hayas  hecho  solo  demuestra  tu  arrojo  a  la  hora  de afrontar  los  problemas.  Solo  quería  que  supieras  que  me  siento  muy orgullosa de ti por el temple que has demostrado, por no guardarle rencor y por luchar por quien amas. -Me acarició el rostro y depositó un beso en mi mejilla, que después limpió con el pulgar. Extrañamente, me gustó el gesto

y me sentí bien por haber defendido a Jen y que mi madre lo entendiera-. Y

ahora vamos a conocer a esa preciosidad de nieta que tengo. 

Fue llamar al timbre, abrirse la puerta y notar cómo el tiempo se detenía a mis espaldas. 

Allí,  en  la  puerta,  estaba  mi  padre  enfundado  en  su  característico  traje negro y mirando a mi madre como si la quisiera devorar. 

Un grito contenido alcanzó mis orejas, después fue todo muy rápido. Mi padre  abrió  mucho  los  ojos  y  saltó  disparado  como  si  algo  ocurriera,  me sobrepasó  en  un  segundo  atrapando  a  mi  madre  antes  de  que  se  golpeara contra el suelo por la impresión. 

Jen apareció justo en ese momento con Koemi en los brazos. 

-¡Ay, por Dios! -exclamó al ver la situación-. Lo siento, no llegué a tiempo de  abrir  yo  la  puerta  -se  disculpó.  No  le  había  dicho  nada  a  mi  madre, esperaba estar lo suficientemente lejos del aeropuerto para hacerlo antes de que le diera el siroco y quisiera coger otro avión para largarse. Llevaba años intentando que tuvieran un encuentro y no quería que saliera mal. 

-Podrías  haberme  avisado  de  que  había  llegado  -le  reproché.  Ella  se encogió de hombros y después la vi sonreír ampliamente. 

-No hay mal que por bien no venga. -¿A qué se refería? Me di la vuelta para echar una mano a mi padre, pero, al parecer, no necesitaba más manos que  las  suyas.  Sus  labios  estaban  encima  de  los  de  mi  madre  y  no  para reanimarla  precisamente.  Escuché  una  risita  a  mis  espaldas  y  un  leve murmullo. 

-Para  que  luego  digan  que  los  japoneses  son  fríos,  menudo  boca  a  boca. 

Está claro que la película de tus padres no se titularía  Lo  que  el  viento  se llevó, sino  Lo que el viento no se pudo llevar. Si yo fuera Rhett Butler y tu madre  Escarlata  O'Hara,  estaría  ahora  mismo  temblando  ante  el  poderío nipón. -Contemplé a Jen divertido, que hablaba más para sí misma que para que yo la escuchara. Cuando comprobó que la había oído, enarcó las cejas-. 

Os espero dentro, me encantaría ver el final de la peli, pero prefiero darles intimidad. 

-Y yo te acompaño, creo que se les ha olvidado incluso respirar. -Me gustó ese pequeño momento de complicidad. Cogí la mayor parte de los paquetes que habían caído al suelo y dejé a mis padres que se reencontraran como era debido. 

-Tu padre no se anda con chiquitas, está claro que no le va eso de perder el tiempo -observó Jen dejando a Koe en el parquecito. 

-Tal vez sea porque se ha cansado de esperar a que ella diera el paso, a que regresara  y  le  pidiera  disculpas  por  lo  que  le  hizo.  -Observé  cómo  su espalda  se  ponía  rígida  intuyendo  que  tras  mi  observación  también  podía encontrarse  nuestra  historia.  No  dijo  nada,  se  incorporó  para  buscar  mi mirada,  lo  que  me  dio  pie  a  proseguir  azuzándola  un  poco  más.  Quería provocarla,  necesitaba  saber  que  ella  quería  intentarlo  tanto  como  yo-.  O, simplemente, tal vez se ha dado cuenta de que lo que ocurriera entre ellos, el  motivo  de  su  distanciamiento,  importaba  mucho  menos  que  seguir estando  separados.  -Jen  estaba  en  mitad  del  salón,  con  un  jersey  que  le hacía de vestido y que yo me moría por levantar para romper sus medias y hundirme  en  su  humedad.  Por  el  modo  en  el  que  me  miraba  sabía  que estaba excitada, pues sus ojos azules estaban completamente encendidos y su boca se abría en una clara invitación que me moría por aceptar. Recorrí la  distancia  que  nos  separaba  para  colocarle  un  mechón  tras  la  oreja  y susurrarle  al  oído-:  Buenos  días,  gata.  -Un  pequeño  gemido  escapó  de  su garganta al notar mis labios pegados al lóbulo de su oreja. La caricia de mi lengua  sobre  él  fue  ínfima,  pero  lo  suficiente  notable  como  para  hacerla ronronear. 

-Disculpad la interrupción. -La voz grave de mi padre rompió el momento. 

Tras  él  caminaba  mi  madre  con  restos  de  sonrojo  por  todo  el  rostro  y  el pintalabios brillando por su ausencia. 

-No  pasa  nada.  -Jen  se  separó  ofreciéndole  una  tímida  sonrisa-. 

Bienvenida a mi casa, Carmen. 

-Gracias, cariño. -Mi madre se acercó y saludó a Jen como era de esperar. 

-Si no te importa, Jen, me gustaría que le presentaras a Koemi a Carmen -

anunció mi padre con orgullo. 

-Por  supuesto  -aseveró  Jen-.  Ven,  Carmen,  verás  que  nieta  más  guapa tienes. 

Mi  padre  aprovechó  para  llevarme  a  un  lado  y  sugerir  que  lo  ayudara  a entrar el resto de los paquetes, que seguían en el maletero. 

En cuanto salí, no pude evitar golpearlo con el puño en el hombro. 

-Eso  sí  que  ha  sido  una  entrada  triunfal,  otōsan.   Por  cierto,  ese  rojo  de labios  te  sienta  de  maravilla.  -Pese  al  intento  de  eliminar  los  restos  de carmín, los labios de mi padre estaban muy enrojecidos. Él se pasó el dorso

de la mano, como si de ese modo pudiera eliminar la evidencia de lo que había ocurrido y que me complacía tanto. 

-Mira, hijo, yo ya no estoy para perder el tiempo. La perdí una vez y no quiero que vuelva a ocurrir. Quiero que se entere de que voy a por todas y tú deberías hacer lo mismo. -Parecía que todos insistían en la misma cosa-. 

No dejes que los prejuicios te nublen la cabeza. Yo fui demasiado estricto con  tu  madre,  no  supe  cubrir  sus  necesidades,  no  quise  escuchar  sus demandas  cuando  me  dijo  lo  que  quería.  Pensé  que  con  amarla  era suficiente, pero nunca es suficiente con eso, hijo. La perdí porque no supe mantenerla, porque metí la pata hasta el fondo y me equivoqué tanto como ella.  Después  estábamos  tan  lejos,  nos  habíamos  hecho  tanto  daño  que fuimos incapaces de ponerle remedio. Si pudiera recular en el tiempo, ni me lo  plantearía.  Aprende  de  mis  errores,  hijo,  muéstrale  a  esa  mujer  que  la amas,  pero  no  desde  el  egoísmo,  sino  desde  la  generosidad.  Dale  alas cuando  las  necesite,  conviértete  en  su  motor  para  impulsarla  y  en  su  red cuando  intuyas  que  va  a  caer.  No  la  limites,  crece  junto  a  ella,  porque  el amor de verdad no te encierra en una cárcel de oro, sino que te da alas para volar. -Me emocioné con sus palabras y vi que él se sentía del mismo modo. 

Nos  abrazamos  sin  decir  más  que  eso;  yo,  aceptando  su  consejo  y  él, tratando de liberar su alma de una condena que se había hecho demasiado larga. 

-¿Crees que podrás recuperarla? -le pregunté. 

-Si no lo hago no será porque no lo haya intentado. -Me gustó volver a ver a mi padre de ese modo. 

-Pues adelante, ya sabes que cuentas con todo mi apoyo. Por cierto, le he escondido  el  pasaporte;  no  podrá  salir  del  país,  aunque  quiera,  hasta  que regresemos. -Un brillo pícaro se instaló en el carbón de sus ojos. 

-No voy a desaprovecharlo. 

-Lo imagino. Solo quiero pedirte un favor, si alguien llama o pregunta por nosotros di que no sabes nada, no quiero que nadie ni nada interfiera. -Mi padre  movió  la  cabeza  afirmativamente-.  No  sé  cuánto  tiempo  estaremos fuera, pero podéis quedaros ambos aquí. Jen lo ha dejado todo dispuesto -

notifiqué señalando la casa. 

-Lo  sé,  tu  mujer  ya  me  lo  ha  dicho.  -«Tu  mujer»,  me  repetí  para  mis adentros.  ¿Por  qué  sonaba  tan  endemoniadamente  bien?-.  Voy  a  sacar partido  a  cada  segundo  y  espero  que  tú  hagas  lo  mismo,  no  seas  tan

cabezota como yo lo fui ni dejes que una mala decisión te robe tiempo de lo que  de  verdad  importa.  Perdona  y  escucha  con  el  corazón,  él  nunca  se equivoca y Jen te quiere. 

-¿Te lo ha dicho? -inquirí esperanzado. 

-Hay cosas que no hace falta decirlas o ponerles un nombre, simplemente se saben. 

-Pues espero que ella lo sepa tan bien como tú. 

-Aprende  de  tu  padre  y  bésala  con  el  alma,  hay  veces  que  hablar  está sobrevalorado, deja que sea ella quien se comunique por vosotros. 

-Lo intentaré -suspiré. 

-No lo intentes, hazlo. 

 

Koe se volvió loca desenvolviendo los regalos de su abuela y Jen no hacía más que negar con la cabeza. 

-Mamá, la vas a malcriar -le reproché. 

-Déjame, que llevo dos años de retraso y toca recuperar. -Incluso mi gata se echó a reír. 

Vi cómo le sonaba el móvil, ella lo miró inquieta y después me buscó con la mirada haciéndome una señal para que me reuniera con ella en la cocina. 

Dejé a mis padres con Koe y la seguí. Entró en la despensa y a mí me hizo gracia eso de tenerla en un espacio tan reducido. Sabía que lo había hecho porque la cocina estaba conectada con el salón, pero no dejaba de tener su morbo. 

Cerré  la  puerta  y  encendí  la  luz.  Mi  cuerpo  se  pegaba  al  suyo  y  noté  su respiración agitada, se quedó callada por unos instantes. 

-Si  querías  que  te  mirara  los  pimientos,  no  hacía  falta  que  me  metieras aquí dentro -aduje echando un vistazo a su inexistente escote. 

-No  seas  idiota.  Yo  no  tengo  pimientos,  las  tengo  muy  bien  puestas.  -

Arqueé  una  ceja,  cogí  un  bote  y  lo  sacudí  en  su  rostro.  Sus  mejillas  no tardaron en encenderse en un «oh» contenido. 

-Creo que no hablábamos de lo mismo, pero estaré encantado de contrastar la información. Ya sabes que uno no puede creerse todo lo que le cuentan -

susurré acercándome a sus labios y dejando el bote de conserva en su lugar. 

Su  respiración  se  había  vuelto  algo  errática  por  mi  proximidad.  Puse  un dedo bajo su barbilla e hice que la levantara. Algo en su mirada hizo que me detuviera. 

-¿Qué ocurre? 

-Nada, bueno, sí. El mensaje era de Michael. Cuando esta mañana vino tu padre,  le  escribí  diciéndole  que  ya  estaba  aquí  y  ahora  he  recibido  su respuesta, dice que en quince minutos nos vienen a recoger. Si no quieres venir lo entenderé, no los conoces y no tienes por qué arriesgarte -musitó suavemente. Ni siquiera me había planteado no ir, no pensaba dejarla sola ante el peligro, no me lo perdonaría nunca. 

-Quiero ir -dije con más seriedad de la que sentía. 

-Puede  ser  peligroso  y  yo  no  me  perdonaría  si  por  mi  culpa  te  ocurriera algo.  -La  desazón  de  su  voz  me  hizo  ver  que  verdaderamente  estaba preocupada por mí y que compartíamos la misma inquietud. 

-Curioso,  ¿y  puede  saberse  por  qué  debería  importarte  que  me  ocurriera algo?  -Paseé  la  yema  de  mi  dedo  sobre  su  mandíbula,  sus  pupilas  se dilataron. 

-Pues,  pues,  pues  -tartamudeó  bufando  al  final,  parecía  una  gata  a  punto del  baño-,  porque  eres  el  padre  de  Koe.  Ella  te  ha  cogido  mucho  cariño, mereces pasar tiempo con ella y yo... 

-¿Y  tú?  -repetí  su  pregunta  apoyándome  contra  una  de  las  baldas, encerrándola con mi cuerpo. Noté sus pechos empujando contra mi torso y su aliento buscando el mío. Su respiración se agitó como si no fuera capaz de respirar. 

-¡Me falta el aire! 

-Pues déjame que te ayude. -Fui a buscar su boca cuando noté que la balda cedía y un montón de botes de conservas empezaban a caer como si acabara de desatarse la tercera guerra mundial. 

La  puerta  se  abrió  de  golpe  y  me  encontré  con  mis  progenitores mirándonos  asombrados,  después  se  miraron  entre  sí  y  soltaron  una  risita cómplice. 

Jen me empujó provocando que otra balda cediera y me cayera un bote de melocotón en almíbar. 

-¡Solo te pedí que me ayudaras a alcanzar el queso! -protestó enfurruñada. 

-¿El queso? Fíjate que yo entendí que querías que te diera un beso y que nos escondiéramos en la despensa por si la cosa se ponía tensa. -Agité las cejas y ella se puso del color de la grana. 

-¡Eres imposible! 

-Y tú mi perdición -le contesté pinchándola. No podía contradecirme, pues nos debíamos a nuestro papel, así que no le quedó más remedio que callar observando  cómo  mis  padres  nos  contemplaban  emocionados.  El  juego acababa de empezar. 


*****

Jon  se  puso  a  recoger  todo  el  desbarajuste  mientras  yo  le  daba indicaciones  a  Carmen  de  dónde  estaba  todo.  Koe  parecía  encantada  con sus  abuelos  y  yo  tenía  un  nudo  por  dejarla  sola  con  dos  personas  tan desconocidas para ella, aunque sabía que la iban a cuidar perfectamente. 

Abrí  el  congelador  para  mostrarle  toda  la  leche  que  tenía  almacenada. 

Solía  sacármela  y  congelarla  por  si  debía  salir  de  viaje  para  uno  de  mis trabajos. 

-Madre  mía,  si  con  esto  puedes  montar  una  fábrica  de  yogures  -observó sorprendida. 

-Lo sé, es que sigo con la lactancia mixta. A veces viajo por trabajo, así que suelo almacenarla. Si no te importa, me gustaría que un par de veces al día la leche que tome Koe sea la mía. 

-Descuida, cariño, yo lo haré por ti. Y estos días que estéis fuera le puedes pedir  a  mi  hijo  que  te  ayude  a  vaciarlas,  de  bebé  le  encantaba  mamar  e imagino que sigue igual. -¿Acababa de decirme eso? Creo que iba a hacer del  rojo  mi  color  oficial,  sentía  las  mejillas  ardiendo-.  No  pretendía incomodarte, disculpa si he dicho algo inconveniente. 

-Sí, eh, ehm, bueno, me llevaré el sacaleches por si acaso. -No era un tema que me apeteciera tratar con la madre de Jon y ya estaba lo suficientemente sofocada por haber estado tan cerca de su hijo. 

Les  di  una  vuelta  por  la  casa  para  que  supieran  dónde  estaba  todo  y  los instalé  a  cada  uno  en  una  habitación.  A  Yamamura  en  la  de  Michael  y  a Carmen en la de invitados. 

No hubo mucho tiempo para la despedida. 

Le  di  un  millar  de  besos  y  abrazos  a  mi  hija,  sabía  que  iba  a  extrañarla mucho, pero era extremadamente necesario lo que iba a hacer. Le pedí que fuera  obediente  y  que  se  portara  bien  con  los  abuelos  justo  antes  de  que sonara un claxon en el exterior. 

Jon me apremió y les agradecí infinitamente a sus padres que se quedaran con Koe sin reprocharme absolutamente nada. 



Recordé  el  preciso  instante  en  el  que  esa  mañana  el  señor  Yamamura llamó  a  mi  timbre.  Apenas  era  capaz  de  mirarlo  a  la  cara,  me  sentía avergonzada por haberlo engañado con su propia nieta. Pero cuando alcé el rostro,  me  encontré  con  un  hombre  que  no  me  juzgó,  que  simplemente preguntó  por  mi  pequeña,  me  dio  el  pésame  por  lo  de  Michael  y  quiso conocer a la niña. Casi meto la pata con lo de mi hermano, estaba tan feliz de que estuviera vivo que no recordaba que para el resto del mundo seguía muerto, así que tuve que fingir. Me alegraba que Jon no lo hubiera delatado. 

Cuando  llevábamos  un  rato  juntos,  el  señor  Yamamura  me  miró directamente  a  los  ojos,  como  si  pudiera  traspasarme.  «Ahora  vienen  los reproches» me dije, pero me equivocaba. Su cara se llenó de comprensión y, con tono sereno, me dijo:

-No  voy  a  juzgarte,  Jen,  porque  no  soy  quién  para  ello.  No  importa  el pasado ni lo que os separara, estoy convencido de que tú tuviste tus motivos para hacer lo que hiciste y Jon los suyos. Lo importante ahora es que todos podamos disfrutar de Koemi y darle todo el amor que tenemos. Tal vez no seamos la familia más perfecta del mundo, pero sí la que más la va a querer y es importante que lo sepa y que sea consciente de que puede contar con todos.  -Apenas  pude  contener  las  lágrimas,  él  me  abrazó  y  dejó  que  me hundiera en mi miseria por haberle robado a mi hija conocer unas personas tan maravillosas que le iban a aportar tanto. 

Volví  a  verme  reflejada  en  mi  egoísmo  y  me  juré  a  mí  misma  que  iba  a cambiar, por ellos, por mí, por Michael, por Koe, por cada instante que les había  privado  a  todos.  Una  cosa  era  sustraer  cuadros  y  otra  muy  distinta arrebatar  emociones,  momentos  que  jamás  podría  devolverles,  aunque  me esforzara. No quería victimizarme, solo compensarlos por lo mal que había hecho las cosas. 

Tal  vez  Michael  tuviera  razón  y  en  vez  de  hurtar  el  bien  ajeno  debiera dedicarme a otra cosa que hiciera felices a los demás. 



El claxon volvió a sonar por segunda vez y nos precipitamos a la salida. 

«Joana, allá vamos. Por el amor de Dios, aguanta». 





Capítulo 31





Volamos  hasta  Chiapas  intentando  mantener  la  cordialidad.  Estaba  muy nerviosa por lo que nos íbamos a encontrar, pero Jon hizo que el vuelo se me hiciera corto. 

Pasamos  el  rato  hablando  de  nuestra  hija,  de  cómo  viví  el  embarazo,  el interminable  parto  que  casi  termina  en  cesárea;  los  primeros  pasos  y palabras  de  Koe.  Viví  las  preguntas  con  la  añoranza  de  un  padre  que  se había perdido aquellos instantes que solo se viven una vez, porque no era lo mismo  contarlo  que  vivirlo.  Mantuve  una  sensación  agridulce  todo  el tiempo, pues no me reprochó nada, sentí como a cada pregunta me invadía una congoja difícil de asimilar. Lo había privado de tantas cosas que llegó un momento en el que la culpa pesaba más que el mismo recuerdo. 

Intenté  que  no  se  notara  mi  desazón  ni  el  nudo  que  comenzaba  a oprimirme.  Di  respuesta  a  todas  sus  dudas,  incluso  las  acompañé  con imágenes y vídeos que tenía en el móvil. Se me partía el alma cuando veía la melancolía del que quiere y no puede, a sabiendas de que la culpable de ello era yo. 

Aguanté  estoicamente  hasta  llegar  al  aeropuerto.  No  tuvimos  que  hacer cola para recoger el equipaje, pues las indicaciones de mi hermano fueron muy  claras:  ir  con  lo  puesto.  Con  las  prisas,  me  había  olvidado  hasta  del sacaleches, así que a ver cómo lo hacía para no terminar con una mastitis. 

Recordé la conversación con Carmen y no pude evitar mirar los labios de Jon  de  reojo.  Sentía  las  hormonas  en  pleno  festival,  revolucionadas  y

bailando  la   Lambada.   Estaba  tan  cerca  que  con  un  simple  movimiento podría capturar su boca con la mía. El pobre estaba ajeno a todo, mirando las  fotos,  obnubilado,  y  yo  con  unas  ganas  de  lanzarme  a  su  cuello  y montarlo como una salvaje. 

Esperaba  aterrizar  lo  antes  posible  y  mantener  las  distancias,  aunque  me apeteciera todo lo contrario. Quería arreglar las cosas, pero el sexo no era la mejor vía. Ya lo comprobé en Dubái, después del polvo se largó al agua, y no quería que ahora me ocurriera lo mismo. 

«Mantén la cabeza fría, Jen, aunque la sangre se haya ido toda al mismo punto», me dirigí a mi vagina como si pudiera escucharme. «Lo amo y lo necesito tanto como tú, pero ese no es el camino; así que serénate y deja de mandarme  señales  en  morse,  que  te  oigo  alto  y  claro».  Noté  una  última descarga  de  mi  clítoris  al  escuchar  la  risa  ronca  del  pasajero  de  al  lado  y apreté tanto los muslos que creo que lo asfixié. «Te lo advertí». 

A la salida del aeropuerto nos esperaba un hombre con un cartel donde se leía: «Sres. Yamamura». Supuse que mi hermano lo había dispuesto así para que nadie asociara el apellido. 

Estábamos  en  el  aeropuerto  de  Chiapas,  el  último  estado  de  México  que limitaba con Guatemala, hacía un calor y una humedad de mil demonios y yo, que no me había sacado el maldito jersey con las prisas, esperaba que Michael  nos  tuviera  la  ropa  lista  en  el  punto  de  encuentro,  o  moriría  por asfixia. 

Nuestro  conductor  era  muy  parlanchín,  parecía  que  le  hubieran  dado cuerda. Al ver que comprendíamos el español no dejó de hablar refiriéndose a nosotros en todo momento como señores Llanura, imagino que el apellido en japonés le costaba demasiado. 

Nos llevó sonriente hasta un  jeep pintado en tonos camuflaje. Parecía que fuéramos de safari, aunque cuando nos dijo que nuestro destino era la selva de Lacandona, lo entendí mucho mejor. 

No pensé que el padre de Joana viviera tan al sur, creía que vivía más al norte,  cerca  de  Estados  Unidos,  nunca  le  pregunté  la  ubicación  exacta porque sabía que era un tema que no llevaba bien. Pero no la situaba allí, pues me dijo que había hecho la mayor parte del recorrido escondiéndose y a pie. O tal vez fuera que su padre había cambiado el lugar de su escondite, esa era otra posibilidad. Pronto lo sabríamos. 

El  hombre  que  nos  llevaba  no  tenía  mucha  pinta  de  militar,  era  bajito, rellenito y muy moreno, con un espeso bigote soberanamente poblado que cubría  su  labio  superior.  Tenía  aspecto  de  guía  local,  igual  era  eso  y  se trataba de otra tapadera de mi hermano para no levantar sospechas. 

Nos  hablaba  como  si  fuéramos  una  pareja  en  plena  luna  de  miel, contándonos  todo  lo  que  se  desplegaba  ante  nuestros  ojos,  que  era  una auténtica maravilla. Me propuse desconectar por un momento y escucharlo, tal vez nunca volviera por la zona. 

Nos  contó  que  la  selva  Lacandona  también  era  llamada  «Desierto  de  la Soledad»  y  comprendía  novecientas  cincuenta  y  siete  mil  doscientas cuarenta  hectáreas  cubiertas  de  vegetación,  ríos  y  lagos;  por  ello  era considerada  un  importante  pulmón  del  planeta.  Era  el  hogar  de  más  de setenta  especies  de  mamíferos  y  más  de  trescientas  aves.  Abrí  mucho  los ojos para ver si podía contemplar alguno, aunque lo primero que vi fue un mosquito del tamaño de un hidroavión que intentaba picarme en la mano. 

Lo aplasté con saña dándome un manotazo. 

-¡Maldito  hijo  de  Jalisco!  Ya  no  vas  a  chuparle  más  la  sangre  a  nadie  -

protesté. Jon emitió una sonrisita-. No te rías, ese mosquito tenía el tamaño de Panamá. 

-Dirás mosquita, las que pican son las hembras -susurró Jon en mi oído. 

-Yo no sé si son hembras o no, pero también dicen que van a las personas con sangre dulce y está claro que la mía es amarga. 

-Algo habrá tenido que ver en ti para querer picarte -añadió. 

-Pues como no sea la mala leche... Aunque de poco le ha servido. 

-Le tendremos que hacer un funeral. 

-A esa chupona no le hago nada, que te la hubiera intentado chupar a ti... -

respondí  provocadora  viendo  cómo  su  nuez  subía  y  bajaba  de  golpe.  Él carraspeó ligeramente. 

-Antes que a ella te prefiero a ti y no en la mano, precisamente. -Esta vez el manotazo se lo llevó él. 

-¡Me refería a la sangre! 

-Y yo también, en el lugar que estoy pensando ahora mismo tengo toda la de  mi  cuerpo.  -Se  removió  contra  el  asiento  provocando  que  mirara  la erección  que  apretaba  contra  el  pantalón.  Tragué  con  dificultad imaginándome que le bajaba la bragueta para ejercer de mosquita. 

-Pues yo de ti la mantendría a buen recaudo, no vaya a ser que algún ave de  rapiña  la  confunda  con  una  serpiente  e  intente  arrancártela  de  cuajo.  -

Instintivamente, Jon se cubrió con las manos. 

-De eso nada, ¿me ayudas a protegerla? Apenas me cabe en las manos -

bromeó, solo me hacía falta eso para que me subieran los calores. 

-Te  bastas  y  te  sobras  tú  solo.  -Anda,  calla  y  escucha,  que  vamos  a perdernos toda la explicación. 

Tras  una  hora  de  viaje,  llegamos  a  lo  que  parecía  el  paraíso  del  pecado original. Si tuviera que pintar el cuadro de la creación, estaba segura de que habría escogido ese sitio. 

El coche se detuvo en un lugar inhóspito, rodeado de vegetación espesa y de una belleza que cortaba el aliento. 

Era una planicie con un enorme y altísimo árbol donde, en lo alto, habían construido una casa de madera aprovechando sus ramas. A unos metros de distancia se abría un lago con cascada cuyo sonido lo envolvía todo. 

Jon  y  yo  contemplamos  el  sobrecogedor  entorno  apenas  sin  respirar. 

Menudo punto de encuentro, parecía un lugar hecho para amarse y no para mantener una reunión con agentes de la CIA. Tal vez eso formara parte del plan, me estaba dando cuenta de lo inteligente que era mi hermano. ¿Quién sospecharía de una pareja y un lugar idílico como ese? 

Igualmente, quise cerciorarme de que estábamos en el lugar correcto y de que  nuestro  conductor  no  se  había  equivocado.  Ni  siquiera  había desmontado,  seguía  en  el  volante  mirándonos  con  una  sonrisa  pícara. 

Nosotros ya estábamos en el suelo con los brazos en jarras. 

-Disculpe  -me  dirigí  a  él-,  ¿está  seguro  de  que  aquí  es  donde  debía llevarnos? 

-Sí, señorita, el señor que contrató mis servicios dejó claras instrucciones, aquí  pasarán  su  luna  de  miel.  No  se  preocupen,  tienen  todo  lo  necesario para sobrevivir diez días, aunque yo regresaré dentro de cinco. En la cabaña tienen víveres suficientes, una nevera y un generador que les dará luz para conservar los alimentos. Espero que disfruten de su estancia en villa Kinder. 

-¿Villa Kinder? -Miré el alojamiento, que me recordaba más a la casa de Tarzán que a un huevo de chocolate de los que los niños comen en España. 

-Sí, señorita, así le pusimos después de que unos españoles nos dijeran que venían a ella a por su sorpresa. Al parecer, formaban parte de un grupo de parejas,  todas  habían  pasado  por  aquí  y,  a  su  regreso,  todas  las  mujeres

venían  con  regalo,  usted  ya  me  entiende  -explicó  agitando  las  cejas  y mirándome  el  vientre.  Lo  miré  horrorizada.  Jon  se  rio  entre  dientes-.  Así que la apodamos villa Kinder en su honor. Aunque yo más bien creo que es porque no tienen televisor ni nada con qué entretenerse que por la cabaña en sí. -Pisé el pie de Jon para que dejara de reírse de una vez. 

-No  tiene  ni  pizca  de  gracia  -protesté  mirándolo  con  fijeza.  Estaba sudando  como  un  pollo.  Maldije  a  mi  hermano  una  y  otra  vez  por  no avisarnos del calor y la humedad que hacía. 

-Menuda hembra,  wey,  creo que con ella deberá usar el lazo. -Me disgustó que le hablara a Jon como si pudiera obviarme, en México seguían siendo bastante machistas. 

-¡Aquí  el  único  lazo  que  voy  a  usar  va  a  ser  el  de  mis  zapatos  para arrancarle sus sorpresas como no se largue de inmediato! -Dicho y hecho, el hombre arrancó el motor como alma que lleva el diablo gritando un:

-¡Viva  México  y  las  americanas  de  sangre  caliente!  ¡Disfruten,  señores Llanura!  -Antes  de  que  pudiera  añadir  algo  más,  desapareció.  Desvié  la mirada hacia el padre de mi hija, que seguía sacudiéndose. 

-Yo no le veo la gracia. 

-Lo siento, Jen, es que te visualizaba atándole sus sorpresas con esa cara de sádica y no me he podido controlar. Seguro que te conviertes en su sueño de esta noche. 

-Más bien en su pesadilla. 

-Para nada, hoy sus espermatozoides se van a sacrificar en tu nombre. 

-Aggrrr, no seas guarro, no me hagas imaginar cosas que no quiero. Ahora no  podré  quitarme  la  imagen  del  maldito  mexicano  haciéndose  un  cinco contra uno y al primero de sus espermatozoides gritando: «¡Chicos, abortad la  misión,  era  una  pajaaaaaaa!».  -Ambos  estallamos  en  carcajadas,  me gustaba  el  buen  humor  que  reinaba  entre  nosotros.  Miré  hacia  la  cabaña desviando mi atención-. ¿Crees que Michael nos esperará ahí arriba? 

-Tal vez, aunque no me da la sensación de que haya nadie -aclaró mirando a un lado y a otro. 

-Pues solo hay una manera de averiguarlo y es subiendo allí arriba. -Había una escalera de cuerda que te llevaba hasta la casa. Antes de ir hacia ella, lo miré-.  Tal  vez  me  he  pasado  un  poco  y  he  exagerado  con  el  pobre  guía, debes  pensar  que  soy  una  lunática  -resoplé.  Él  volvió  a  sonreírme  y  casi

pude notar cómo se volatilizaba mi ropa interior. Al cabo de un segundo, su expresión demudó a una más dulce y menos pícara. 

-Pienso  que  eres  como  debes  ser  y  que  suficientemente  entera  estás. 

Acabas de dejar a nuestra hija con unos abuelos que apenas la conocen, tu amiga  Joana  y  su  hijo  corren  peligro  de  muerte;  y  creías  a  tu  hermano muerto  hace  un  día.  Para  todo  lo  que  estás  viviendo,  nadie  esperaría  que estuvieras mejor. Admiro tu entereza, gata. 

-No sé qué decir. -Suspiré ante el apelativo cariñoso. 

-Pues  no  digas  nada.  ¿Te  parece  si  subimos  y  vemos  qué  ha  dejado  tu hermano para nosotros? Igual hay algo en la casita del árbol. 

-Sí, será lo mejor. -Debía relajarme un poco, pues había estado a punto de saltarme todos mis planes mentales y pedirle que me follara. 

Nos aproximamos hasta la escalera. En el ancho tronco, a la altura de los ojos, había una breve explicación que leí atentamente en voz alta:



«Bienvenidos a villa Kinder. Soy Samuel un Yaxché, el árbol

sagrado de los mayas. 

¿Queréis  saber  por  qué  dicen  que  soy  sagrado?  Pues  porque mis  ramas  sostienen  al  cielo  y  a  los  dioses,  y  soy  el  canal  de comunicación  entre  ellos  y  los  humanos.  ¿Que  no  lo  creéis? 

Pues  probad  a  pedir  vuestros  deseos,  tal  vez  ellos  os  los concedan. 

Espero hacer de vuestra estancia un momento celestial donde

podáis  conectar  con  la  naturaleza.  Y,  lo  más  importante,  sed bendecidos por el amor eterno. Bienvenidos a vuestra casa». 



Sabía  que  Jon  estaba  escuchando  atentamente  mis  palabras,  que  se volvieron algo incómodas. Su aliento reptaba por la humedad de mi cuello calentándome la sangre. Si seguía hirviendo de ese modo iba a erupcionar como  un  volcán,  y  eso  que  no  me  había  puesto  un  dedo  encima.  No  hice ningún comentario al respecto, ya estaba lo suficientemente alterada como para añadir algo más. 

-Desde luego que tu hermano es único para elegir los sitios -añadió Jon a mi espalda. 

-Un lince -atestigüé a regañadientes antes de ascender por la escalera. 

Me  temblaban  las  manos  pensando  que  él  iba  justo  detrás  de  mí  y  que, seguramente, sus ojos estaban fijados en mis posaderas, o por lo menos, yo me sentía arder en ese punto. El sudor caía por mi frente, la humedad era matadora y la situación no ayudaba, estaba al borde de la deshidratación. 

Cuando logré poner un pie en la terraza, me olvidé por un instante de lo que  estaba  sucediendo.  La  estampa  que  tenía  frente  a  los  ojos  eclipsaba cualquier tipo de pensamiento. 

Si desde abajo el paisaje era espectacular, desde las alturas no cabía duda de que se trataba del jardín del edén. Contuve la respiración perdiéndome en la belleza del bosque, era verdaderamente hermoso. 

-Corta el aliento, ¿verdad? -Jon admiraba el lugar con la misma intensidad que yo. 

-Es una maravilla. Ojalá tuviera mis pinceles y un lienzo, podría pasarme horas pintando. 

-Tal  vez  podamos  regresar  en  otra  ocasión  y  puedas  hacerlo.  -No  me atrevía  a  mirarlo,  ¿en  serio  estaba  sugiriendo  que  regresáramos  juntos? 

¿Allí? Un montón de escenas eróticas me sacudieron de pies a cabeza. Justo eso  era  lo  que  me  faltaba-.  Estás  chorreando  -observó.  Recorrí  su  cuerpo con la mirada, que no estaba mejor que el mío. 

-Y tú. 

-Eso tiene fácil solución. -Cogió de la base de su jersey y tiró hacia arriba. 

Por  todos  los  santos  y  los  apóstoles,  ese  hombre  era  el  pecado  original. 

Lanzó  el  jersey  para  quedarse  solo  con  el  pantalón.  La  boca  se  me  hacía agua,  ese  cuerpo  sí  que  era  la  tentación  y  no  una  puñetera  manzana.  Me miró seductor por encima de sus espesas pestañas oscuras. Si pensaba que iba a poder conmigo iba listo, yo también sabía jugar esas cartas. Jon a mi lado era un aprendiz, aunque yo moría por enseñarle la lección. 

Ni  corta  ni  perezosa,  imité  el  gesto  a  sabiendas  de  lo  que  Jon  iba  a encontrarse  debajo.  Oí  su  gruñido  cuando  sus  ojos  captaron  lo  que  se  le venía encima. 

Él  devoraba  cada  porción  de  carne  expuesta,  lo  que  llevaba  debajo  del jersey era mucho peor que no llevar nada. 

Se trataba de una pieza pensada para seducir, un sujetador completamente transparente, que envolvía el pecho en negro cristal y lo enmarcaba, en la parte superior, con minúsculas cerezas rojas. Movió la mano dándose aire. 

-¿Ha subido la temperatura o me lo parece a mí? -Sonreí mordiéndome el labio. 

-Creo que sí, todavía no me he quedado a gusto, se me pega el pantalón -

respondí jugándomela para desprenderme de las mallas y quedarme con el fino tanga de hilo que iba a juego. 

-Joder. Eso es sacar toda la frutería -argumentó sin dejar de contemplarme. 

Intenté no reír, aunque era casi imposible. 

-Esto  es  supervivencia  -alegué  contoneándome  para  entrar  en  la  cabaña, sabía que estaba hipnotizado por mi firme trasero, que estaba condecorado por una cereza. 

-Y dicen que Eva tentó a Adán con una manzana, eso es porque no tenía tus  cerezas.  Creo  que  se  han  convertido  en  mi  fruta  predilecta.  ¿No  te sobrará  alguna?  -bromeó  desde  fuera.  No  me  contuve  y  reí  divertida,  me fascinaba  esa  personalidad  jocosa  y  juguetona.  En  un  primer  momento  ni había  mirado  el  interior  de  la  cabaña,  pero  cuando  tomé  conciencia  de  lo que me rodeaba contuve la respiración. 

-¡Madre mía! -grité. Jon entró corriendo. 

-¿Qué  ocurre?  -Ambos  observamos  impactados  aquel  lugar  que  parecía sacado de un cuento de hadas. 

Todo era de madera natural, en un espacio reducido y mimado al detalle. 

Una gigantesca cama con dosel era la reina de la estancia. A los lados había un par de mesitas talladas con lámparas de aceite. Un pequeño armario, una mesa, un par de sillas y una cocina pequeña eran todos los complementos. 

Nada más. No quería ni imaginar dónde estaba el baño, porque, claramente, ahí no había. 

Sobre la cama descansaban un tanga amarillo de licra, un pareo, protector solar y un bañador masculino. 

Encima de la ropa había una carta que no tardé en coger. 

Reconocí la letra de Michael, ahí estaban las instrucciones, seguro. 

Me senté sobre la cama dispuesta a leerla. 



 Queridos JJ:



 Si estáis aquí es que todo ha salido como esperaba. 

 Jen,  surioarǎ,  en  primer  lugar,  menos  mal  que  elegiste  a  un Jon  y  no  a  un  Ben,  porque  si  no  esta  carta  habría  empezado

 como:  «Queridos  JB»  y  parecería  más  una  carta  de  amor  de un alcohólico anónimo en vez de lo que pretende ser, je, je, je, je. 

 Bromas  aparte.  Ambos  sois  geniales,  dos  personas

 maravillosas, dos corredores de obstáculos en la carrera de la vida.  No  lo  habéis  tenido  fácil  y  por  eso  he  decidido  traeros aquí, a este pequeño paraíso para haceros un regalo. 

 Desde  que  os  separasteis  no  habéis  sido  los  mismos,  me consta  porque,  aunque  creáis  que  sois  muy  distintos,  para  mí sois las dos caras de una misma moneda, una que no tendría sentido de ser si no existiera la otra. 

 Si  os  he  traído  hasta  aquí,  es  porque  quiero  que  os  deis  la oportunidad  que  os  arrebataron,  que  os  descubráis  el  uno  al otro,  de  nuevo,  en  este  pequeño  paraíso  alejado  de  toda civilización,  donde  nadie  podrá  interferir  en  vuestras decisiones salvo vosotros mismos. He de decir que tengo toda la  esperanza  puesta  en  vosotros,  sé  que  sabréis  aprovechar este pequeño paréntesis para reencontraros y porque nada me haría más feliz que volvierais a estar juntos. 

Surioarǎ,  no  me  odies  por  haberte  mentido.  Sé  que  ahora estarás hirviendo de furia, pero todo lo hago por vuestro bien. 

 Mereces  ser  feliz,  lo  merecéis  ambos  y  necesitáis  estos  días juntos  para  reflexionar  y  daros  cuenta  de  lo  que  podría  ser vuestra vida si os arriesgáis a vivirla con amor. 

 Espero  que  os  toméis  estos  cinco  días  como  si  fueran  los últimos, que los viváis intensamente, que os permitáis deciros lo  que  nunca  os  dijisteis,  que  podáis  sanar  las  heridas  que siguen  latentes.  Que  os  deis  la  oportunidad  de  ser  quienes verdaderamente  sois,  de  volveros  a  encontrar,  que  os enamoréis  de  nuevo,  aunque  estoy  convencido  de  que  nunca dejasteis de amaros. Y que lo hagáis sin reservas, sin pasados, buscando el presente en los ojos del otro, aquel que os empujó a vivir el uno en brazos del otro hace algunos años. 

 Yo, por mi parte, me comprometo a salvar a Joana y a Mateo. 

 No  sufráis  por  ellos,  todo  va  a  salir  bien;  de  hecho,  ya  los tengo localizados y estoy muy cerca de liberarlos. 

 Os  debo  esto,  os  debo  veros  felices  porque  cuando  os separasteis,  fue  como  asistir  a  vuestro  funeral.  Compartí vuestro dolor, comprobé cómo os volvíais grises y vacíos hasta que  todo  cambió  cuando  os  reencontrasteis  en  Tokio.  Si Yamamura os citó a ambos a participar en The Challenge, fue porque  él  también  deseaba  que  os  reencontrarais,  quería  lo mismo  que  quiero  yo  porque  también  veía  el  daño  que  os estabais haciendo. 

 Aunque intentéis negarlo, aunque tratéis de ocultarlo, brilláis cuando  estáis  cerca,  de  un  modo  tan  cegador,  tan  puro  que asusta. Y eso solo demuestra que, por muy lejos que estéis, el fuego eterno del amor nunca dejará de crepitar entre vosotros. 

 Jon, deja que las llamas invadan tu alma y que el viento de la tormenta las agite avivándolas de nuevo, déjalas crecer y que te envuelvan en su calor junto a mi hermana. 

 Os quiero y no tengo ninguna duda de que sabréis aprovechar esta oportunidad. 

 No  tenéis  escapatoria,  no  hay  pueblos  a  los  que  huir  en kilómetros, televisión que ver o libros en los que refugiarse. Ni siquiera  os  he  dejado  ropa,  porque  aspiro  a  que  no  la necesitéis, je, je, je, je. 

 Sentíos  libres  por  una  vez,  permitíos  disfrutar  y  amaos  sin restricciones,  porque  el  amor  no  entiende  de  culpables  o inocentes,  ni  de  víctimas  o  verdugos.  Es  tan  magnánimo  que todo lo puede, incluso perdonar lo que creemos imperdonable. 

 Bienvenidos a vuestro reencuentro, espero que lo exprimáis al máximo. 



 Vuestro hermano que os quiere, 

 Michael



 P.  D.:  En  cinco  días  Arnaldo  os  recogerá  para  llevaros  de nuevo  al  aeropuerto.  Confío,  para  aquel  entonces,  estar  con Joana y Mateo en casa; si no es así, habrá noticias mías. Sé lo que me hago y no estoy solo, todo irá como la seda. 

 ¡Ah! Y, Jen, a ver si vuelves con sorpresa, que a Koe y a mí nos encantaría el regalo. 



-¡Hijo de su madre que era la misma que la mía! -estallé completamente ida.  Michael  me  había  engañado,  había  ido  solo  a  por  Joana  y  nos  había dejado en medio de la jungla sin poder opinar al respecto. 

-¿Qué ocurre? 

-¡¿Que  qué  ocurre?  ¿Que  qué  ocurre?!  -Estaba  fuera  de  mis  casillas,  su intención  podía  ser  buena,  de  hecho,  si  hubiera  podido  pensar  fríamente, seguramente lo habría visto como un acto desinteresado de cariño, pero no podía pensar fríamente. Si había algo que me sobrepasaba era sentir que me ninguneaban. Solo veía el engaño, yo deseaba estar salvando a mi amiga y no vivir el pecado original. Además, el muy cabrito me pedía que volviera embarazada, eso ya era el colmo. 

-Si no me lo cuentas, no te puedo entender -contestó Jon con las palmas de las  manos  hacia  arriba.  No  lograba  rebajar  mi  mosqueo,  así  que  lo  pagué con él. 

-¡Que no soy un maldito huevo, me oyes! ¡No pienses ni por un momento que  vas  a  rellenarme!  ¡Todos  los  tíos  sois  iguales,  pensáis  que  por  ser hombres  tenéis  la  potestad  de  decidir  y  obrar  a  vuestro  antojo!  -le recriminé-. Mi hermano, Matt, tú, todos queréis que haga lo que a vosotros os venga en gana y se supone que como yo soy mujer tengo que obedecer, 

¿no? ¡Pues lo lleváis claro! Yo llevo las riendas de mi vida, yo la dirijo y no pienso ceder. Odio que me subestimen, que piensen que no soy tan capaz como cualquier hombre. -No le di tiempo ni a decir esta boca es mía, seguí con  mi  discurso  feminista  sin  pensar  en  las  consecuencias-.  ¿Qué  ocurre? 

¿Que cuando una mujer es fuerte os acojonáis? Es más fácil meterla en una cabaña con un taparrabos y un dios japonés para que le haga una barriga, antes de que colabore en la liberación de su amiga. ¡Juro que voy a matar a mi hermano en cuanto lo vea! Tal vez no muriera a la primera, pero de la segunda  no  se  libra  -estallé-.  ¿Por  qué  no  se  aplica  el  cuento?  Si  tantas ganas tiene de jugar a las casitas con alguien, que hubiera venido contigo, a ver  si  erais  capaces  de  tener  un  hijo  juntos.  -Jon,  que  no  había  leído  una maldita línea, me miraba perplejo con el ceño fruncido. 

-En  primer  lugar,  creo  que  no  es  justo  que  nos  compares  a  los  tres,  y mucho  menos  incluyendo  a  tu  ex  en  esa  ecuación.  -Sí,  bueno,  tal  vez  no

debería haber metido a Matt en el saco, pero es que los tres habían querido decidir  por  mí  en  algún  momento  o  habían  pensado  qué  era  lo  mejor  sin tener  en  cuenta  mi  opinión-.  En  segundo  lugar,  no  puedo  entender  lo  que ocurre  si  no  me  dejas  leer  lo  que  te  ha  puesto  así,  aunque  visto  lo  visto, puedo intuirlo. -Se la lancé con un bufido. 

-¿Y en tercero? Ilumíname, oh, gran señor de la sabiduría. 

-En tercero, es que creo que por mucho que quisiéramos, Michael y yo no podríamos  tener  un  hijo  juntos.  Creo  que  a  ninguno  de  los  dos  nos apetecería probar con el otro por muy bien que saliera el niño. -Sabía que intentaba  rebajar  mi  mal  humor,  pero  yo  no  estaba  por  la  labor.  Solté  un gruñido, exasperada. 

-Saldría un idiota, eso es lo que saldría. 

Una cosa era que yo quisiera arreglar o no las cosas con Jon y otra muy distinta que me forzaran a ello, y encima como si me estuvieran haciendo un favor. 

Yo no funcionaba así, mi mente estaba al borde del colapso y necesitaba aire,  así  que  antes  de  que  le  borrara  la  sonrisa  a  Jon  de  un  puñetazo  por culpa  de  Michael,  me  largué  como  una  salvaje  para  lanzarme  al  lago  de cabeza.  A  ver  si  con  un  poco  de  suerte  el  agua  helada  me  rebajaba  el mosqueo. 

No sé el tiempo que transcurrió, sentía los brazos acalambrados y la falta de  oxígeno  colapsando  mis  pulmones.  Eso  solo  podía  querer  decir  que había nadado más de la cuenta. 

Me aproximé a la orilla algo más relajada, pero con la ira burbujeando en mi interior. 

Allí  sentado,  esperándome,  estaba  Jon  con  los  pies  en  remojo  y  sin quitarme la vista de encima. 

Me escurrí el pelo, froté mi rostro y me senté a su lado sabiendo que debía disculparme con él por mi comportamiento. La culpa no era suya, era una víctima como yo de la encerrona de mi hermano. 

El  cielo  se  había  teñido  de  naranjas,  rosas  y  violetas  en  una  hermosa estampa de atardecer. 

-¿Tan  malo  es  estar  aquí  conmigo?  -inquirió  sin  mirarme  a  los  ojos, perdido en las pequeñas nubes que salpicaban el firmamento. 

-No es eso, Jon. -Suspiré tratando de que me entendiera. 

-Y,  entonces,  ¿qué  es?  -preguntó  buscando  mi  rostro.  Parecía  sereno,  no me estaba reprochando mi conducta, solo trataba de entenderme. 

-No  llevo  bien  que  decidan  por  mí,  sobre  todo,  ante  algo  tan  importante como la liberación de Joana. 

-No  es  por  llevarte  la  contra,  Jen...  -Hizo  una  pausa  sopesando  sus palabras. 

-¿Pero? -pregunté-. Siempre hay uno y no suelen gustarme las frases que empiezan con esa conjunción. -Jon sonrió capturando una gota que caía por mi barbilla. 

-Pero  ¿no  crees  que  es  mejor  dejar  el  asunto  de  Joana  en  mano  de especialistas?  Nosotros  podemos  ponerle  mucha  voluntad,  pero  no  somos matones o asesinos a sueldo. Tu hermano y sus amigos han sido entrenados para misiones especiales, dudo que nosotros le facilitáramos el trabajo, más bien habríamos sido un estorbo. Conociéndolo, sé que hubiéramos supuesto una  preocupación  añadida  y,  por  mucho  que  te  fastidie  reconocerlo,  en  el fondo sabes que es así. Puede que seas una falsificadora, una ladrona y una piloto  experimentada,  pero  no  eres  una  matona.  -Me  tumbé  en  la  hierba cerrando los ojos y llevando mis manos al frente-. Dime que no lo ves, que no sabes que en el fondo es así. No quiero llevar la razón, solo que no te enfades con tu hermano por lo que ha hecho, pues yo solo he visto buena intención. 

Giré el rostro para encontrarle a la misma altura que el mío. 

-Podría haber hecho de cebo. Estoy convencida de que Matt habría picado, se habría distraído y... -Su expresión se volvió turbulenta. 

-¿Igual que hiciste en Tokio? -Ahí estaba la pregunta reproche. Un dardo lanzado  directo  al  corazón.  Siempre  sería  así  y  era  algo  que  no  estaba dispuesta a admitir, eso minaba cualquier relación. 

-¿Ves por qué lo nuestro es imposible?, ¿por qué nunca va a funcionar? -

inquirí con lástima-. Siempre tendrás esa espina clavada que no vas a poder olvidar. No te culpo por ello, sé que a mí me pasaría lo mismo si hubiera visto lo que tú. Las intenciones de Michael serán buenas, pero nosotros... 

-¿Nosotros qué? 

-Pues  que  no  creo  que  pueda  haber  un  nosotros.  -Me  encogí  dolida, abrazando mis rodillas en un vano intento de serenar mi corazón. 

-¿Eso crees? 

-No lo creo, lo sé. 

-Ya veo. -Se puso en pie, como si fuera a dar fin a nuestra conversación. 

-¿Dónde vas? -Levanté el rostro buscando su mirada jocosa. 

-Pues ya que he perdido el bus para ir a Eurodisney, creo que subiré a la cabaña del tío Tom a ver qué nos han dejado de comer. -Me mordí el labio arrepintiéndome de mis palabras, me enzarzaba en conversaciones para las que no estaba preparada-. Puede que no sea la mejor de las compañías, pero no cocino mal del todo. 

-¿Sabes cocinar algo comestible? -Intenté mantenerme en terreno seguro. 

Jon estaba molesto y yo también, debíamos llegar a un punto donde por lo menos pudiéramos dirigirnos la palabra sin estallar. 

-Creo que algo mejor que tú. 

-Eso no es muy difícil, soy nefasta con la cocina, a duras penas sé preparar unos huevos revueltos. 

-Pues entonces decidido, disfruta del paisaje, te aviso cuando tenga la cena lista. 

No  quise  llevarle  la  contraria,  era  mejor  así,  cordialidad  y  distancia. 

Aunque no pude evitar admirar su glorioso cuerpo subiendo por la escalera de cuerda. 

¡Por favor, menuda tortura! 



Jon  me  sorprendió  gratamente  con  lo  que  había  preparado,  la  cena  fue deliciosa  y  la  conversación  distendida.  Intentamos  mantener  el  clima  de cordialidad  asumiendo  que  deberíamos  estar  allí  cinco  días,  así  que  a medida que avanzaba la comida, más relajada me encontraba. 

Me cambié, colocándome el tanga amarillo y el pareo atado al cuello. Era lo  más  decente  que  podía  ir,  teniendo  en  cuenta  que  era  imposible  ir  en jersey y no morir de asfixia. 

Me toqué los pechos, los notaba cargados, pero sin el sacaleches y el agua caliente de la ducha lo tenía complicado para poder hacer algo... Aguantaría como pudiera. 

Jon  se  había  puesto  ese  bañador  ajustado  que  no  dejaba  nada  libre  a  la imaginación. No podía apartar la vista de su parte inferior y me pilló unas cuantas veces mirando, lo que provocó su risa y mi enfado. 

-¿Seguro  que  es  de  tu  talla?  -Con  el  tamaño  de  Jon,  debía  estar comprimido. 

-Creo  que  de  la  misma  que  tu  tirachinas  -bromeó  haciendo  referencia  al tanga  que  llevaba-.  Aunque  el  tuyo  es  más  útil,  siempre  podemos  usarlo para ir de caza. 

-Seguro que sí, podrías llegar a matar rinocerontes de un tangazo. -Ambos reímos ante la observación. 

Jon se sentó en su silla, cruzó las manos por delante de su rostro, apoyó la barbilla poniéndose serio y me preguntó:

-¿Piensas  que  podremos  superarlo?  -Sus  ojos  negros  brillaban,  sabía  por dónde iba su pregunta, pero todavía no tenía respuesta, así que le hice una cobra en toda regla. 

-¿Lo de vivir cinco días sin tele? Seguramente, aunque costará. 

-Sabes que no me refiero a eso. -«Mierda, no ha funcionado la estrategia de despiste». Claro que sabía que no se refería a eso, pero no me veía capaz de sobrellevar la conversación. 

-No  lo  sé,  Jon.  Me  gustaría  que  pudiéramos  superarlo,  pero verdaderamente  no  lo  sé.  -Bostecé,  estaba  cansada,  el  viaje  había  sido agotador y las emociones devastadoras. 

-Ve a dormir, yo lavaré los cuencos y después me tumbaré en la hamaca de la  terraza.  Estamos  demasiado  cansados  para  mantener  una  conversación tan  importante  como  esta,  así  que  será  mejor  que  durmamos.  Tal  vez mañana lo veamos todo más claro. 

-No  me  importa  compartir  cama  contigo  -lo  interrumpí  mientras  lo  veía recoger. 

-Pero  a  mí  sí  -sentenció  poniéndome  en  mi  lugar-.  Qué  descanses,  Jen  -

murmuró desapareciendo por la puerta. 




Capítulo 32





¿Por qué no aprendía a morderme la lengua? 

Tenía las neuronas fundidas, verla tan ligera de ropa, saber que no había nadie y que íbamos a estar completamente solos porque Michael apostaba por nosotros, me había descolocado casi tanto como a ella y no dejaba de meter la pata. 

Si tenía intención de arreglar las cosas, iba por mal camino, y es que por mucho que tratara de obviar el pasado y supiera que Jen no tuvo la culpa de lo  que  su  ex  planeó,  no  podía  borrar  esa  maldita  imagen  que  se  había instalado en el fondo de mi cerebro, como un gusano pudriendo la manzana. 

Cuando acabé con los platos, me puse a nadar como un loco, tratando de no pensar en su perfecto cuerpo, en ese pareo de seda que llevaba anudado al  cuello  y  que  velaba  sus  hermosos  pechos  desatando  los  instintos  más primitivos en mí. Ella no se había dado cuenta, al no tener espejos no sabía cómo  le  quedaba  ni  los  estragos  que  causaba  en  mí  ver  esas  puntas  de flecha amenazándome durante toda la cena. Tuve que pensar unas cuantas veces en pechos de bufanda, esos de los que llegan al ombligo y te amarras al  cuello  para  no  pasar  frío.  Era  el  único  modo  que  hallé  para  rebajar  la tensión de mi entrepierna. 

Si  me  concentraba  en  su  cara,  era  mucho  peor.  Verla  sonreír  durante  la cena era demoledor y si soltaba una carcajada sus pechos se bamboleaban izando mi bandera para saludar al sol. 

O arreglaba las cosas o iban a ser los peores cinco días de mi vida. 

Cuando logré cambiar de tener los huevos duros a pasados por agua, subí a la cabaña. Miré al interior desde la puerta, Jen estaba estirada bocabajo con

aquel  hilo  amarillo  perdiéndose  entre  sus  cachetes,  el  sueño  erótico  de cualquier tío a cuatro pasos de distancia. 

Me hubiera encantado entrar, separarle los glúteos y perderme entre ellos con mi boca. 

Me di un cabezazo contra el marco de la puerta, aunque habría sido mejor que  me  hubiera  dado  contra  los  huevos,  a  ver  si  así  se  me  bajaba  el empalme.  Era  imposible  que  conciliara  el  sueño  con  mis  partes  nobles rebotando como locas. 

Opté por la vía más fácil y rápida, cogí su tanga de cerezas, me tumbé en la hamaca y lo aspiré buscando su esencia, mientras intentaba imaginar que me enterraba en otro lugar mucho más reconfortante. 

De momento me tendría que conformar con eso, pues Jen no estaba a mi alcance. 



Me despertaron un crujido y el sol de la mañana. Ella estaba preparando un surtido de fruta fresca y depositándola sobre la mesa. Olía a café recién hecho, su intenso aroma me hizo recordar tiempos pasados. 

-Buenos días -la saludé desde la puerta. 

-Hola  -me  devolvió  el  gesto  con  una  pequeña  sonrisa  que  me  supo  a gloria-, he preparado el desayuno. 

-Ya veo, tiene todo muy buena pinta. -Ella asintió, prudente. 

-Por lo menos se puede comer. 

-Voy un segundo abajo, necesito aliviar la vejiga, me doy un baño rápido y subo. 

-Claro,  aquí  te  espero  -respondió  deslizando  sus  ojos  por  mi  erección matutina.  Solo  con  ese  simple  gesto  había  logrado  excitarme  de  nuevo. 

Tenía las mejillas sonrosadas y el labio inferior atrapado entre sus dientes. 

Al parecer, no le era tan indiferente. Rompí el contacto visual y me lancé escaleras  abajo,  había  visto  cómo  sus  pezones  se  endurecían,  así  que  o atacaba o me largaba. Lógicamente, opté por la segunda opción, aunque me maldije  por  ello,  necesitaría  un  baño  mucho  más  largo  de  lo  que  pensaba para subir en unas condiciones decentes. 



Cuando lo hice, ella estaba sentada en la mesa esperándome, tomé asiento y me dispuse a comer manteniendo una conversación neutra. 

-¿Has pasado buena noche? -Le notaba mala cara y no sabía si se trataba de agotamiento. 

-Se  podría  decir  que  sí.  Dormí,  pero  no  pude  quitarme  a  Koe,  Michael, Joana y Mateo de la cabeza, así que tuve unos sueños bastante agitados. 

-Todos  estarán  bien,  confío  en  mis  padres  y  en  tu  hermano  -respondí llevándome un trozo de mango a los labios. 

-Lo  sé,  pero  no  puedo  evitarlo,  me  siento  ridícula  estando  aquí  mientras podría  estar  ayudando  en  otra  parte.  -Su  observación  me  dolió,  yo  estaba dispuesto  a  darnos  una  oportunidad,  pero  ella  parecía  encerrada  en  lo sucedido  con  Joana-.  Perdona,  Jon,  no  me  refiero  a  que  no  me  apetezca estar aquí contigo, es solo que... 

-Te he entendido, tal vez no sea el mejor momento para esto. -Ella asintió-. 

Pero  estamos  aquí  y  hasta  dentro  de  cuatro  días  no  van  a  venir  a  por nosotros,  así  que  será  mejor  que  nos  lo  tomemos  de  la  mejor  manera posible. 

-Sí, en eso estoy de acuerdo. Aunque me cueste, estoy dispuesta a cambiar el chip, así que... ¿Planes del día? ¿Te apetece un cine y unas palomitas? 

-Mmmm, sofá, peli y polvazo, eso sí que es un planazo. -Puso los ojos en blanco y yo me eché a reír-. ¿Has pensado en qué peli te gustaría ver? -le seguí la corriente. 

-Pues no sé, sorpréndeme. 

-Yo  había  pensado  en  la  de   El  Lago  Azul  -la  reté.  Ella  arqueó  las  cejas inclinándose hacia delante. 

-¿Dos chicos perdidos en una isla que terminan fornicando como conejos y con  ella  embarazada?  Creo  que  no  es  lo  más  recomendable  para  villa Kinder. -Sus ojos estaban encendidos y mi cuerpo empezaba a reaccionar. 

-¿Y qué te parece  Blancanieves? Esa es apta para todos los públicos. -Ella resopló. 

-¿Chica  soltera  viviendo  con  siete  tíos  que  cada  vez  que  caminan  la arrastran  por  el  suelo  y  trabajan  recolectando  diamantes?  Esa  peli  no  es apta,  nos  la  vendieron  como  tal,  pero  es  el  sueño  de  cualquier  ninfómana materialista.  -Los  dos  nos  echamos  a  reír,  aunque  ella  hizo  un  gesto  de dolor. 

-¿Ocurre algo? De verdad que no tienes buena cara. -Sus manos volaron hasta  sus  pechos  para  acariciarlos  y  mi  entrepierna  rebotó  cual  pelota  de ping-pong. 

-Me duelen -se quejó-, me dejé el sacaleches y estoy en plena subida. Sin Koe,  es  complicado.  -Me  fijé  mejor  en  la  mancha  circular  que  se  había extendido sobre la prenda y me imaginé con la boca sobre ellos, como hice en Dubái. 

La imagen fue tan demoledora que casi me cargo el bañador. 

-¿Puedo  ayudarte  de  algún  modo?  -le  ofrecí  para  no  ser  excesivamente directo, ella me miró con los ojos enturbiados. 

-Ehm, será mejor que no. Bajaré un momento a ver si puedo vaciarlas, por lo menos lo intentaré. 

¿Vaciarlas? ¿En serio? La sucesión de imágenes que fueron filtrándose en mi  mente  cuando  Jen  abandonó  la  cabaña  no  me  ayudaron  en  absoluto. 

Traté de expulsarlas de mi cerebro, pero fui incapaz de pensar en otra cosa. 

Cuando  regresó,  mi  erección  estaba  en  pleno  auge  y  apenas  me  permitía pensar. Jen seguía con mala cara, así que me vi obligado a preguntar. 

-¿Mejor? -Ella negó. 

-No he podido, ha sido imposible. -Me acerqué muy despacio, sabía que lo que iba a ofrecerle iba a costarme la salud, pero verla dolorida era mucho peor. 

-Déjame  que  te  ayude  -sugerí  de  nuevo,  acercándome  con  mucha prudencia.  Sus  pestañas  se  abrieron  como  un  abanico  cuando  le  pasé  los dedos  por  la  nuca  dispuesto  a  desabrochar  la  prenda  que  la  cubría.  No opuso resistencia cuando sintió que deshacía el nudo. 

-Jon, yo... no es necesario -balbuceó-, intentaré... 

-Shhhhhh  -la  silencié,  colocando  la  yema  del  índice  sobre  sus  mullidos labios. Mi cabeza descendió ávida hasta lamer sutilmente una de las rosadas crestas. Jen gimió y entonces supe que estaba irremediablemente perdido. 

-Si te hago daño, avísame -mascullé justo antes de tomarla y sorber. Sus dedos se enroscaron como serpientes en mi pelo para tirar con fuerza hacia ella. No se apartaba, sino que ronroneaba ante mis cálidas atenciones. No pensaba  desaprovechar  aquello  que  se  me  ofrecía.  La  tomé  saciándome, intentando  aliviar  su  dolor  y  espolear  su  deseo.  El  mío  ya  estaba  por  las nubes. 

Sentir su piel, degustarla, era mucho más de lo que había imaginado en un primer momento. Estaba agachado ante ella, chupando, lamiendo, tomando su néctar mientras no dejaba de revolverse. Joder, me pareció tan íntimo y erótico que estuve cerca de correrme. 

Cuando acabé con el derecho, le ofrecí el mismo trato al izquierdo. A cada succión  los  gemidos  se  intensificaban,  un  sonido  celestial  que  me  sabía  a gloria. 

Dejé ir mis manos por el terciopelo de su piel, perdido por la cercanía de su cuerpo, la extrañaba tanto. 

El aroma del deseo impactó en mis fosas nasales, tan duro, tan fuerte, tan picante,  que  mis  dedos  volaron  por  voluntad  propia  al  lugar  del  origen  y tantearon la humedad que calaba la diminuta prenda. 

El jadeo de Jen traspasó cualquier límite, separó los muslos en una clara invitación, que no dudé en aceptar. 

Mis  dedos  se  sumergieron  en  la  profunda  gruta,  que  los  acogió amorosamente,  empujándolos  a  penetrar  con  mayor  intensidad.  Apoyé  le palma en el clítoris, masajeándolo como merecía. Quería más, mucho más, aquello no era suficiente, aunque por el momento tendría que valer. 

Seguí hasta que su sexo se anegó, suplicante, y aparté los dedos bajo un canto de protesta. 

-Ahora no... -protestó. 

-Tranquila, gata, será solo un momento. -Le bajé el tanga deshaciéndome de él y paseé mi nariz por su humedad provocándola, separándole los labios para deleitarme con su sabor. 

-¡Oh, Dios, sí! -exclamó. 

Aproveché  su  docilidad  para  darme  un  festín,  para  rememorar  cada pliegue,  para  adorarlo  con  mi  lengua.  La  follé  con  ella  hasta  que  la  oí implorar. 

-Por favor, Jon, te necesito. -Sorbí con fuerza. Yo también la necesitaba. 

-¿Qué necesitas, gata? -le pregunté antes de continuar. 

-A ti. 

-A mí ya me tienes -murmuré contra su sexo. 

-No te tengo -lloriqueó-, esto es solo sexo. -Levanté la mirada para ver un par de lágrimas que asomaban. Me impactó tanto que aceleré, provocando que  se  corriera  en  mi  boca,  que  estallara  para  acallar  la  declaración  de intenciones que tenía en la punta de la lengua. Era demasiado precipitado, así que preferí silenciarme con su éxtasis. 

Se  tensó,  me  apretó  contra  ella  hasta  que  ya  no  hubo  nada  más  que silencio. 

-¿Qué  hemos  hecho?  -preguntó  con  tanta  tristeza  que  no  supe  qué responderle. Me apartó, cogió el pareo y salió fuera para perderse entre la vegetación. 

Quizás  la  estuviera  presionando  demasiado,  sabía  que  lo  que  me  había pedido  con  sus  palabras  no  era  un  orgasmo,  sino  mucho  más  y  yo  ¿qué había hecho? Empujarla hacia el precipicio, obligarla a saltar cuando no era lo  que  deseaba.  Jen  me  había  pedido  amor  y  yo  lo  había  estropeado  por miedo. Pero miedo ¿a qué? 

«Deja de ser un cobarde», me reñí a mí mismo corriendo escaleras abajo. 

Si no hubiera estado tan alto, habría bajado de un salto. 

Grité su nombre, no me respondió. Intenté escuchar, oír entre los sonidos de la selva, percibirla de algún modo. ¿Hacia dónde habría ido? 

Fui a dar un paso y sentí una corriente que me hizo girar en redondo, la encontré  con  la  espalda  apoyada  contra  un  tronco  y  las  lágrimas  cayendo indiscriminadamente  por  su  rostro.  En  dos  largas  zancadas  fui  hasta  ella para tomarla entre mis brazos y abrazarla. 

-Lo siento, no debí seguir. Perdona, no era mi intención. Tuve miedo, Jen, estoy  aterrorizado  porque  no  sé  cómo  manejar  todo  esto.  Me  supera  -me sinceré-.  Te  juro  que  quiero  intentarlo,  quiero  aprender  a  olvidar,  quiero dejar a un lado los viejos recuerdos para llenar mi cabeza de nuevos, que nos  demos  una  oportunidad.  -Ambos  estábamos  temblando-.  Sé  que  sin  ti jamás seré feliz porque tú eres mi mayor felicidad, al igual que nuestra hija. 

-Ella seguía llorando incontrolable. 

Besé  todas  y  cada  una  de  sus  lágrimas  sintiéndome  el  peor  hombre  del mundo por provocarlas. 

-Vamos,  gata,  no  me  hagas  sentir  más  culpable  de  lo  que  ya  me  siento. 

Dame una oportunidad y te juro que no volveré a estropearlo. -Ella sorbió por la nariz. 

-Si soy yo la que debería estar pidiéndote perdón. Entiendo que no puedas dejar de verme como lo haces, soy de lo peor, no sé ni cómo eres capaz de tocarme.  Me  lo  he  preguntado  miles  de  veces,  no  merezco  que  nadie  me quiera, soy una egoísta que no sabe pensar en nadie que no sea ella misma. -

Me dolía que tuviera ese concepto cuando verdaderamente no era así. 

-Eso  no  es  verdad,  Jen.  Es  algo  que  te  repites  continuamente,  que  has convertido en tu mantra hasta creer que es una realidad, pero no es así. Si aceptaste  verte  con  Matt,  fue  porque  no  querías  perderme,  porque  te

arrepentías  de  lo  que  habías  hecho  con  el  cuadro  de  mi  madre  y  tenías miedo de que no fuéramos capaces de perdonarte. Sé que se te fue de las manos  y  que  si  pudieras  dar  marcha  atrás  lo  harías  todo  diferente.  -Ella asintió desbordada. 

-Eso no lo dudes, no sabes cuánto me arrepiento. Y uno de los motivos de acompañar a Michael era porque quería devolverle el cuadro a tu madre. Lo siento tanto -se disculpó hipando. 

-Lo  sé,  sé  que  también  estás  disgustada  por  haberme  ocultado  a  nuestra hija, lo vi en cada recuerdo que me contabas en el avión y, aunque no dije nada, compartí tu pena por aquello que me perdí, pero que no pienso volver a perder. Mírame -le pedí, anclando sus ojos a los míos, para decírselo con la convicción del que ama con el corazón-. No eres egoísta, Jen, eres una mujer dura a quien no le han ido demasiado bien las cosas, una guerrera que se ha hecho a sí misma y se ha cubierto con una coraza difícil de traspasar. 

Pero yo no veo egoísmo en el modo en el que acogiste a Joana y a su hijo como  si  fueran  de  tu  familia,  en  cómo  viviste  su  secuestro,  en  el  dolor cuando  pensaste  que  Michael  había  muerto.  No  veo  ni  rastro  de  egoísmo cuando  antepones  la  felicidad  de  Koe  a  la  tuya  propia,  cuando  quisiste entregármela para compensarme por el tiempo perdido. No lo veo en el azul de tus ojos cuando me miras ni en tus labios que imploran, en silencio, ser perdonados.  Y  debo  entonar  el  mea culpa,  pues  yo  sí  soy  egoísta,  porque me niego a perderte. También debo disculparme por ser obcecado, por no querer escucharte cuando me lo imploraste, por ser un cobarde que decidió refugiarse en sí mismo en vez de descubrir la verdad. Yo también tuve parte de culpa y hoy la asumo y decido perdonarme al igual que confío en que tú también te perdones a ti. -Acaricié sus mejillas intentando borrar cualquier rastro de sufrimiento. Tomé aire y lo solté muy despacio tratando de hacer de  su  respiración  la  mía-.  Te  quiero,  Jen  Hendricks,  siempre  te  quise  y siempre te querré. Desde el instante en el que mis ojos se posaron sobre los tuyos supe que ya no existiría nadie más para mí, que tú eras mi motor, el único  capaz  de  encender  mi  alma.  Necesito  que  perdones  mi  ceguera,  mi obstinación  y  mi  falta  de  control.  A  cambio,  te  prometo  idolatrarte,  darte todo lo que nadie te dio y considero que mereces, respetarte y luchar por ti hasta  mi  último  aliento.  No  quiero  pensar  más  en  mí  o  en  ti,  sino  en nosotros. Eres mi atardecer favorito, mi amanecer perfecto, mi momento del día que no querría perderme ni muerto. 

-¡Oh, Jon! -balbuceó contra mis labios-. Yo también te quiero, te necesito y quiero que formes parte de mi vida. Te juro que me pasaré el resto de los años  que  me  queden  tratando  de  compensarte  por  lo  que  te  hice.  Y  te prometo  que  lo  único  que  te  voy  a  hacer  perder  es  el  aliento  y  la  ropa. 

Quiero hacerte bailar al ritmo de tus sonrisas y que los momentos malos se pierdan en el recuerdo, porque cuando tus ojos me miran, siento que estoy en el cielo. Yo seré una ladrona de arte, pero tú me has robado el corazón. 

Apoyamos nuestras frentes y nos perdimos en nuestros labios, ya no iba a haber un tú o un yo, solo un nosotros. 



Su  boca  me  atacó  voraz,  ya  no  existía  control  alguno,  nuestras extremidades se agitaban por pura necesidad. 

Jen cumplió con su palabra y prácticamente me arrancó el bañador. 

Yo le quité el pareo que llevaba sujeto sobre el pecho y, agarrándola por la cintura, la empalé contra el árbol. 

Ninguno de los dos estaba para preliminares. Fui duro, rápido y salvaje. 

Jen gritaba aferrándose a mi piel, resoplando a cada poderoso envite. Nos habíamos  contenido  durante  tanto  tiempo  que  lo  único  que  nos  importaba era fundirnos el uno en el otro. 

Arremetí  contra  sus  caderas  sin  piedad,  tratando  de  imprimirme  en  cada poro  de  su  piel  y  ella  me  premió  clavándome  las  uñas  para  arañarme  la espalda.  Necesitábamos  conectar  con  esa  parte  animal,  esa  a  la  que  no  le importaba  lo  sucedido,  la  que  se  movía  por  instinto,  la  que  nos  entregaba sin reservas a uno en brazos del otro. 

Jen  me  mordió  el  labio  con  fuerza  promoviendo  una  excitación  que  no conocía límites. 

-¿Qué  me  has  hecho,  gata?  -gruñí  saboreando  mi  propia  sangre  en  su lengua. 

-Todavía nada. Quiero que me folles, Jon, quiero sentirte en cada célula de mi  cuerpo,  quiero  que  no  te  quede  ninguna  duda  de  quién  soy  y  a  quién pertenezco. Me entrego a ti sin reservas y del mismo modo quiero todo lo que seas capaz de darme. 

-Prepárate, porque no sabes lo que me has dicho. 

Empujé hasta que me sentí completamente enterrado en su vagina. Jen me apretaba,  gritaba  y  reía  al  mismo  tiempo,  poseída  por  el  deseo  más incendiario y abrasador que había sentido nunca. 

Nuestro encuentro era más que sexo, era un canto a la vida y al amor. 

Su  vagina  empapada  tiraba  de  mí,  me  engullía,  me  devoraba  igual  que hacían  mis  labios  con  los  suyos.  Las  contracciones  me  avisaron  de  que estaba muy cerca, no le quedaba nada para estallar y yo seguí arremetiendo hasta  que  noté  sus  espasmos  envolviéndolo  todo.  Su  grito  de  liberación alarmó a una bandada de pájaros, que alzaron el vuelo piando en protesta. 

-Joder,  nena,  espero  que  no  vengan  a  por  nosotros,  no  quiero  morir  a picotazos por una bandada de pájaros insatisfechos. -Ella rio y yo le mordí el  cuello,  bajándola  de  mi  cintura.  Tensé  la  mandíbula  aguantando  mi propio orgasmo, no tenía condones y no quería arriesgarme a un embarazo que  Jen  no  deseara.  A  partir  de  ahora  íbamos  a  hablarlo  todo,  nada  de sorpresas. 

Ella me miró extrañada. 

-¿No te corres? -preguntó entre dientes, yo le sonreí de medio lado. 

-No  hay  nada  que  más  desee,  pero  así  no  puedo.  Date  la  vuelta,  Jen,  y agárrate al árbol, quiero hacer algo que todavía no hemos hecho, ¿me dejas? 

-Ella  hizo  una  o  con  sus  labios  y  entrecerró  los  ojos  ofreciéndome  una sonrisa  retadora.  Delineó  sus  labios  humedeciéndolos  y  se  dio  la  vuelta provocándome  a  cada  movimiento.  No  dejó  de  mirarme,  se  puso  en posición sin agarrarse al árbol, solo para exponer el objeto de mis deseos. 

Deslizó  las  palmas  de  las  manos  con  suavidad  sobre  sus  glúteos  para separarlos y mostrar el fruncido agujero. 

-¿Esto es lo que quieres, Jon? -preguntó incitante. 

-Justo eso. 

-¿Y  a  qué  esperas?  Te  lo  estoy  ofreciendo.  -No  podía  creer  la  maldita suerte que tenía con ella, sabía que había mujeres que no querían mantener sexo anal, pero Jen no parecía en absoluto molesta por mi proposición. 

Me acerqué para acariciar su espalda y lamer los glúteos hasta alcanzar la parte interna de los muslos. Jen resolló cuando comencé a mordisquearlos graduando la intensidad de las dentelladas y los lametones. Cuando la tenía jadeante,  ungí  uno  de  mis  dedos  en  sus  jugos,  esparciéndolos  de  arriba abajo,  trazando  círculos  en  el  pequeño  agujero  que  se  tensaba  a  cada tentativa de asalto. Chupé esa rosada abertura que se abrió ante el contacto de  mi  lengua  y  aproveché  el  momento  para  encajar  la  primera  falange  en ella. Jen siseó. 

-Eso es, gata, quiero entrar por tu puerta trasera, ábrela para mí. -Empujé hacia dentro oyéndola suspirar. 

-Mmmmmm,  me  gusta,  Jon,  pero  es  mi  primera  vez  por  ahí.  -Su revelación  me  sorprendió.  Jen  era  una  mujer  experimentada,  pensaba  que estaba de vueltas de todo. 

-Perfecto,  tú  me  estrenaste  a  mí  y  ahora  seré  yo  quien  lo  haga  contigo. 

Creo  que  me  gusta  la  sensación  de  ser  el  primero  en  algo  en  lo  que  a  ti respecta. 

-No solo eres el primero en eso, Jon -susurró a la par que yo la penetraba más profundamente. 

-Ah, ¿no? 

-No,  también  eres  el  primer  hombre  a  quien  le  entregué  mi  corazón.  -El mío dio un vuelco. 

-Pues tendremos que celebrarlo. 

Mi  dedo  comenzó  a  trazar  círculos  en  su  interior,  empujando,  dilatando, allanando el terreno para dar cabida a mi erección. 

Me puse de rodillas para abarcar con mi boca su sexo. 

Jen se tensó y se abrió aceptando las atenciones que mi lengua le ofrecía, dejándome  saborearla  con  lentitud.  Escuché  su  agonía,  estaba  roja, hinchada y con el clítoris asomando como un vecino indiscreto. Lo tomé y sorbí con fuerza arrancándole otro grito. 

-Si sigues haciéndome eso con la boca, voy a correrme otra vez y con este será el tercero. 

-¿Y a qué esperas? Lo estoy deseando, gata -murmuré empapado. 

-Es que no es justo -lloriqueó sin darse cuenta de que el segundo dedo ya se abría camino en su trasero y pronto podría enterrarme. 

-Lo que no es justo es que te aguantes. No seas egoísta Jen, dámelo todo. 

Regálame tu placer, que después iré a por el mío. 

-Aaaaahhhhhh -gritó dejándose ir mientras la penetraba completamente. 

-Eso es, gata, maúlla para mí. 

Me entretuve lo suficiente como para seguir excitándola tras el orgasmo, su vagina no dejaba de contraerse en pequeños espasmos encadenados que yo mantuve a flote gracias al vaivén de mi polla en su vagina por fuera, sin penetración. Solo me movía para que siguiera corriéndose sin control y yo pudiera ungirme en ella. 

-Ohhh, Dios, Jon, ¿qué me estás haciendo? Esto es demasiado intenso. -

Reí por lo bajito. 

-Y todavía no has visto nada, prepárate. 

Cuando estuve lo suficientemente mojado, separé sus glúteos para caer en picado. 

El alarido que emitió dejó en silencio la selva entera. 

-¿Estás bien? -Me quedé muy quieto. 

-Ni  se  te  ocurra  detenerte  ahora  o  te  mato,  sigue  o  te  mando  a  arder  al infierno. 

-A  tus  órdenes,  gata  -contesté  lamiéndole  la  espalda,  mordiendo  su ardiente piel para penetrarla de nuevo. Una de las manos de Jen desapareció entre sus piernas. Me excitó el imaginar sus dedos estimulándose, mientras la penetraba-. Eso es, Jen, fóllate tú también. Quiero notar cómo lo haces, cómo  te  das  placer.  -Gruñó  con  fuerza,  notaba  los  dedos  entrando  y saliendo, comunicándose con mi miembro a través de la fina pared que los separaba, masajeándome sin descanso a la vez que lo hacía consigo misma. 

Su culo era tan estrecho y caliente que no podía aguantar mucho más. 

-Voy a correrme, Jen -le anuncié. El control que había mostrado se caía a pedazos. 

-Ahí no -me suplicó apartando los dedos para darme vía libre. 

-No llevo condón. 

-¿Te importaría que hiciéramos honor a villa Kinder e hiciéramos felices a Koe y a Michael? -Tragué duro. 

-¿Me estás proponiendo que te rellene como a un huevo? 

-Oh, por favor, ¡¿quieres dejar de hablar y embarazarme de una vez?! 

-Será todo un honor -respondí dándome cuenta de que yo también deseaba eso. 

-Pues  adelante,  quiero  un  hijo  tuyo,  Jon,  y  te  juro  que  esta  vez  lo viviremos todo juntos. 

No  me  hizo  falta  nada  más,  sus  palabras  fueron  el  único  aliciente  que necesité para que a la primera acometida el orgasmo me sacudiera de pies a cabeza.  Noté  el  momento  exacto  en  el  que  Jen  se  venía  conmigo, ordeñándome hasta la última gota, alcanzando el útero. No sabía si la iba a embarazar de esta vez, pero iba a poner todo mi empeño para que después de estos cuatro días nos lleváramos a casa una barriga. 

Quería una familia con Jen, y no pensaba conformarme con menos. 





Capítulo 33





Todavía  sonreía  recordando  a  nuestro  peculiar  guía  entregándome  un regalito a la hora de despedirse de nosotros en el aeropuerto. 

-Que  sean  muy  felices,  señores  Yamamura,  y  espero  que  les  sea  útil  mi regalo y que vuelva a verlos algún día. 

-Ten por seguro que así será -dijo Jon estrechándole la mano. 

En  la  cafetería  del  aeropuerto,  mientras  esperábamos  para  el  embarque, desenvolví  el  presente  para  encontrarme  con  un  test  de  embarazo  de  esos que  te  dicen,  si  te  descuidas,  hasta  el  nombre  del  niño.  Nos  miramos emocionados. 

Prácticamente  no  hicimos  otra  cosa  en  villa  Kinder  que  no  fuera  comer, dormir, tomar el sol, charlar y follar, justo lo mismo que Adán y Eva en el paraíso.  Incluso  prescindimos  de  la  ropa,  así  nos  ahorrábamos  tener  que estar todo el día poniendo y quitando. 

-¿Quieres que lo hagamos? -La dulce mirada de Jon me dijo que lo estaba deseando. 

-Solo si a ti te apetece. -Lo besé con ternura-. Voy un momento al baño. 

Estate atento al móvil, a ver si Michael contesta al mensaje. 

En la cabaña no había enchufes, así que no pudimos cargar la batería. Dejé a  Jon  tomando  un  café,  con  el  teléfono  conectado  a  la  corriente. 

Necesitábamos hablar con sus padres, tener noticias de nuestra pequeña y ver si había noticias de Michael. 

Entré en el baño nerviosa, con la misma sensación que la primera vez en Tokio.  Esperaba  que  villa  Kinder  nos  diera  suerte  y  volviéramos  con  un bebé bajo el ombligo. 

Me  metí  en  el  pequeño  cubículo  y  esperé  los  cinco  minutos  de  rigor, rezándole a todos los santos por un positivo. Cuando apareció el mensaje no podía creerlo. 

Salí precipitadamente hasta alcanzar la mesa para dejar el cacharrito frente a los ojos de Jon, que no apartaba la vista del móvil. 

En él rezaba:



«Embarazada 1-2 semanas»



Y  como  una  semana  no  había  pasado,  eso  solo  podía  significar  que  me había embarazado en Dubái, la noche del Oasis. 

-Me  parece  que  villa  Kinder  ha  llegado  tarde  -suspiré  con  alegría-.  Ya veníamos con premio. 

Esperé a que levantara la barbilla para encontrarme una mirada dura y fría, eso era lo último que esperaba encontrar cuando lo mirara. 

-¿Qué ocurre? -inquirí sin comprender. 

-Eso dímelo tú. -Volteó la pantalla del móvil. Había un mensaje abierto de Petrov. 



PETROV

Ya sé lo que quiero,  krasivyy. 

Te espero en casa y voy a follarte como nunca. 

Tú, yo y mi cama, que nos aguarda. Tengo un montón

de juguetes listos para ti. 

El fin de semana que viene no traigas ropa, no te va

a hacer falta. 



Jon  parecía  hueco,  como  si  le  hubieran  arrebatado  la  alegría  de  un plumazo. 

-¿Es suyo? -preguntó empujando el test. El enfado se prendió en mí como una antorcha. 

-¿Cómo  osas  preguntarme  eso?  ¡Es  tuyo,  capullo,  de  nuestra  noche  en Dubái! ¡Nunca me he acostado con Petrov! Ese mensaje no significa nada, 

él es mi jefe. 

-¿Y follártelo entra en alguna cláusula del contrato? -Cuando me ponía así era incapaz de controlarme, mi palma estalló en su cara. 

-Retira eso ahora mismo. -Jon se levantó. 

-¿Y qué quieres que piense? Volvemos a la realidad y todo se tuerce. ¿Qué pensarías tú de un mensaje como este? 

-Avanzamos  una  casilla  y  frente  a  cualquier  adversidad  retrocedemos  al punto de partida. ¿Así va a ser siempre?, ¿esa es la confianza que piensas depositar en mí? -Me agarró con fuerza de las muñecas. 

-Pues cuéntamelo, háblame para que mis demonios se calmen. No sabes lo que  he  sentido  cuando  he  leído  esas  líneas.  -Podía  imaginarlo.  Intenté respirar y relajarme. 

-Está  bien,  vamos  a  tratar  de  relajarnos  los  dos.  Petrov  lleva  tiempo intentando que me acueste con él, pero siempre me he negado. No mezclo trabajo con placer, así que siempre le he ofrecido negativas. 

-Y,  entonces,  ¿por  qué  en  este  mensaje  lo  da  por  sentado?  -soltó  con  la boca apretada. 

-Porque  para  averiguar  el  paradero  del  padre  de  Joana  le  dije  que  podía pedirme cualquier cosa que deseara, que yo cumpliría y no me negaría. -Jon resopló. 

-¿Así que piensas convertirte en su pu...? 

-Cuidado, Jon. -Mi tono de advertencia lo frenó, no estaba para tonterías, suficiente  tenía  con  controlar  mis  hormonas  guerrilleras.  Él  se  agarró  del pelo  y  tiró  con  fuerza  como  si  tratara  de  arrancar  las  ideas  que  lo vapuleaban. 

-No  vas  a  ir,  ¿me  oyes?  Si  quieres  que  lo  nuestro  funcione,  no  puedes acostarte  con  otro.  -Traté  de  tomarlo  con  calma,  de  trabajar  la  empatía  y ponerme en su lugar. Lo cogí del rostro, pasé mi mano por la marca roja de la mejilla y la besé con cariño. Estaba herido y era lógico que se encendiera, no podía tratarle mal por lo que había leído e interpretado. 

-Sé que no puedo acostarme con otro, pero no porque tú me lo prohíbas, sino porque yo lo siento así. Ya veré cómo me salgo de este entuerto. Petrov es un hombre muy poderoso y la palabra «no» no entra en su vocabulario. 

Tendré que darle algo lo suficientemente goloso como para que decida que el cambio vale la pena. Pero ahora no es el momento de pensar en eso -dije agitando  las  cejas  y  poniendo  el  pequeño  artilugio  de  plástico  en  sus

manos-.  Enhorabuena,  Jon,  vas  a  ser  papi  de  nuevo.  -Esperaba  poder recuperarlo con la noticia. 

Primero  leyó  el  mensaje  y  regresó  su  mirada  a  mí.  Sus  labios  apretados comenzaron  a  destensarse  hasta  ofrecerme  una  pequeña  sonrisa  y  una mirada de arrepentimiento. 

-Lo siento, Jen, por sugerir... 

-Shhhh. -Puse mis labios sobre los suyos-. Ahora no importa, disfrutemos del momento. Me robaron una celebración, pero no me robarán esta. 



Pasamos el vuelo entre arrumacos, sonrisas y planes de futuro. No había recibido ningún mensaje de Michael y su teléfono estaba apagado, así que solo me quedaba rezar y esperar que estuviera bien. 

Cuando  llegamos  al  aeropuerto,  Yamamura  llevaba  a  mi  hija  sobre  los hombros, ofreciendo la estampa de abuelo orgulloso, y Carmen portaba una pancarta con muchos corazones y purpurina donde se leía: «Bienvenidos a casa». 

Jon me llevaba agarrada por el hombro pegándome contra su cuerpo, gesto que  no  pasó  desapercibido  a  ambos  progenitores,  que  nos  miraban  con deleite. 

El  padre  de  Jon  bajó  a  nuestra  hija  y  esta  correteó  como  loca  para estrellarse  contra  mí,  sus  pequeños  bracitos  volaban  del  uno  al  otro  sin saber a quién agarrar. 

-¡Mami,  papi!  O  quero.   -Jon  la  levantó  lanzándola  por  los  aires  para terminar estrechándola contra nuestros cuerpos. 

-Nosotros  también  te  queremos,  cariño  -le  respondí  llenándola  de  besos que provocaron risas de alegría en nuestra pequeña. 

- Mia,   mami.  -Koe  agitaba  algo  en  la  mano,  lo  miré  fijamente  y  me sorprendió hallar el peluche de piloto que encargué para ella en Tokio casi dos años atrás. 

-¿Y esto? -dije con los ojos brillantes conteniendo la emoción y mirando a Jon. 

-No pude tirarlo, así que lo guardé. Ha estado conmigo todo este tiempo, no imaginé para quién era, pensaba que era un regalo para mí, pero creo que mi padre se lo ha devuelto a su auténtica dueña. -Desvié la mirada hacia el señor  Yamamura  para  murmurar  un  «gracias»  contenido.  Él  inclinó  la

cabeza y agarró a mi suegra por la cintura para darle un beso en el cuello que la hizo reír como una quinceañera. 

Al  parecer,  no  éramos  los  únicos  que  habíamos  aprovechado  el  tiempo para solucionar nuestras diferencias. 

Saludamos  a  mis  suegros  y  les  pregunté  si  habían  recibido  noticias  de alguien o alguna visita inesperada. 

No estaba segura de cómo haría Michael para comunicarse con ellos sin levantar sospechas. 

-Solo recibí una llamada de Xánder preguntando por mi hijo y, como me dijisteis,  le  comenté  que  no  sabía  nada  de  vosotros.  Nadie  ha  venido  a  tu casa,  solo  un  repartidor  que  dejó  un  paquete  para  ti,  pero  no  lo  abrimos. 

¿Ocurre algo? 

-No, tranquilo, es que no sabía si había surgido algo importante mientras estábamos fuera y como no teníamos cobertura... -No añadí nada más. Los cuatro salimos a comer fuera y después a casa para descansar. El paquete no era  de  Michael,  sino  un  juguete  que  encargué  para  Koe.  Mi  gozo  en  un pozo, ¿dónde estaría mi hermano? 

Mis suegros se habían instalado en la habitación de Michael, no dije nada al respecto, me parecía perfecto que hubieran retomado su relación. Jon y yo  estábamos  algo  cansados  del  viaje,  así  que  nos  echamos  una  siesta, aunque  antes  no  pudimos  evitar  hacer  el  amor  muy  lento  para  terminar dormidos encajados el uno en el otro. 

Cuando desperté, Jon seguía roncando plácidamente. 

Me  puse  ropa  cómoda  y  bajé  a  la  planta  inferior,  Carmen  estaba  en  el jardín tomando un té. No vi a Yamamura ni a Koe, tenía una conversación pendiente con ella y había llegado el momento perfecto. 



-Hola -la saludé tímidamente. 

-Hola, cielo, ven conmigo. ¿Quieres una taza? -preguntó mostrándome la suya. 

-Sí, gracias. -Había otro servicio en la bandeja, así que llenó la otra. Me senté en la butaca de al lado desde donde se veía el jardín. 

-El abuelo está loco con su nieta, se la ha llevado a dar un paseo. Espero que no te importe. 

-Para nada -aclaré agarrando el plato que me ofrecía. 

-¿Lo habéis pasado bien en México? Habéis vuelto muy morenos y no he apreciado marcas. -Su mirada pícara no daba lugar a error. 

-Demasiado bien, te recomiendo villa Kinder para pasar unas vacaciones con Yamamura. 

-¿Villa Kinder? -inquirió levantando una ceja. Le expliqué la historia del lugar y no pudo más que echarse a reír-. Pues tendremos que comprobar si surte el efecto que todos dicen en vosotros antes de ir. 

-Imposible -respondí precipitándome. 

-¿Y  eso  por  qué?  -Mi  respuesta  le  interesó,  me  hubiera  gustado  esperar para contarlo, pero es que me moría de ganas por gritarlo al mundo. 

-Porque Jon y yo ya íbamos embarazados cuando llegamos. -Sus gruesos labios se ampliaron en una sonrisa franca, se acercó a mí y me abrazó. No era muy dada a las muestras de cariño, pero la verdad era que me apetecía mucho el abrazo. 

-Enhorabuena,  cariño,  no  sabes  lo  feliz  que  me  haces.  Ya  verás  cuando Ichiro se entere, con lo que le gustan a él los niños; está como loco porque ampliéis la familia. 

-¿Quién es Ichiro? 

-Yamamura, querida. Ichiro es su nombre de pila -aclaró. 

-Pues no sabía que el señor Yamamura tuviera nombre de pila, pensé que se lo había borrado. -Carmen soltó una carcajada. 

-Mujer, que un nombre no es un lunar para que pueda quitárselo alguien así como así. Además, no creo que siendo su nuera debas seguir llamándolo así, seguro que le alegra si lo tuteas. A veces Ichiro no dice las cosas por no ofender. 

-Me he dado cuenta. -Mi suegro era un hombre muy prudente, nada que ver con el loco temperamento de Carmen. 

-Lo  estamos  trabajando  seriamente,  no  puede  ser  tan  reservado.  Aunque no solo estamos trabajando eso... -Sus dientes se clavaron en el carmín rojo. 

-¿Eso quiere decir que volvéis a estar juntos? 

-Eso quiere decir que estamos conociéndonos de nuevo y que esta vez no va a haber tabús ni restricciones, que fue lo que nos alejó. 

-¿Puedo  preguntar  qué  ocurrió?  No  pretendo  ser  indiscreta,  si  no  te apetece contármelo, lo entenderé. 

-Me  apetece  -me  cortó  acomodándose  en  la  butaca-.  Cuando  nos conocimos  yo  era  un  espíritu  libre,  una  artista  de  pies  a  cabeza,  bohemia, 

con un sentido del amor y el sexo algo avanzados para la época, y muchas ganas por descubrir cosas. Pero cuando él se cruzó en mi camino, todo dejó de importar, incluso yo misma. -Suspiró removiendo la taza-. Me enamoré tan ciegamente que cambié radicalmente mi forma de ser y de concebir el mundo. Ni siquiera me planteé incorporarle mis ideas, pues él ya me había puesto al día sobre las suyas -aclaró-. La educación japonesa es muy estricta e Ichiro era un claro ejemplo viviente. Aunque vivía al límite y le gustaban las apuestas y la velocidad, era muy tradicional en ciertos aspectos. 

-¿Te refieres al sexo? -Ella asintió. 

-Al principio tenía suficiente, no me importaba renunciar a mis gustos en la cama si eso implicaba tenerlo a mi lado, pero con el tiempo comenzó a pesar. En alguna ocasión traté de sacar el tema, nunca directamente, pero sí a través de la literatura. Le dejaba pistas, libros abiertos, pasajes subrayados sobre  la  mesa  del  despacho;  pero  él  nunca  decía  nada,  era  como  si  los obviara.  Una  noche  me  arriesgué  y  me  presenté  vestida  de  látex  con  un látigo, tendrías que haberle visto la cara, justo como la tuya ahora mismo. 

-Perdona, no me hago a la idea. 

-Pues eso le ocurrió a él. Me gusta el BDSM, siento la necesidad de que me  dominen  en  la  cama.  Ichiro  ya  lo  hacía,  pero  no  del  modo  en  que  yo necesitaba.  -Su  sinceridad  y  su  manera  de  relatar  los  hechos  me  habían dejado absorta. 

-¿Y qué ocurrió? -Se encogió dolida. 

-Me  preguntó  si  era  carnaval,  si  iba  de  Catwoman  y  él  no  se  había enterado.  Intenté  mostrarme  sugerente,  tentarlo  con  alguna  de  las  escenas de  los  libros  y  me  miró  horrorizado;  dijo  que  eso  era  de  trastornados,  de personas  traumatizadas  que  necesitaban  el  dolor  para  sentir  placer,  que nosotros  no  éramos  así.  Se  comportó  de  un  modo  tan  radical  que  me  dio miedo seguir adelante y proponerle todo lo que necesitaba y tenía en mente. 

Me gustaba jugar en pareja o en grupo, para mí el sexo no va implícito en el amor.  El  sexo  es  placer  y  mi  placer  lo  concibo  de  ese  modo.  -Sabía  que había personas así, aunque yo no lo compartiera. No iba a juzgarla por ello, cada una tiene unas necesidades diferentes y si a ella le iban las fustas, pues que disfrutara. 

-Entonces, ¿desististe? 

-Sí, pero eso solo lo empeoró todo. La sumisa que había en mí necesitaba un amo al que aferrarse, alguien que me ayudara a sentirme viva a través

del  BDSM.  Traté  de  controlarme,  incluso  empecé  a  medicarme  con antidepresivos. Pero una noche, en una fiesta de inauguración de una sala de juego, lo conocí. -Contuve la respiración. ¿A quién conoció? ¿A Tomás? 

Imposible, él sería un crío en aquel entonces. Seguí escuchando-. Luka era oscuro,  sexy  y  un  amo  consumado.  Nada  más  verlo  supe  que  era  un bedesemero[42]  y  él  detectó  en  mí  la  sumisa  que  llevaba  dentro.  Con  un simple cruce de miradas, ambos conectamos. Solo hizo falta una charla para que descubriéramos que compartíamos gustos y aficiones. Empecé a asistir sola  a  actos  que  tenían  que  ver  con  el  sector  del  arte,  eventos  benéficos, donde  ambos  coincidíamos;  había  mucha  tensión  sexual  no  resuelta  entre nosotros. Pero trataba de controlarme. -Apretó los puños, como si le costara lo que fuera a contarme-. La noche que todo se desató fue porque Luka se quedó a solas conmigo en un jardín, me dijo que conocía mis necesidades, que veía cómo mi alma de sumisa sufría al no saciar mis apetitos y que él se ofrecía a ayudarme. Me dio su tarjeta y yo la guardé, nos besamos y sentí esa acuciante exigencia prendiéndose en mi interior. Salí corriendo, llegué a casa  e  intenté  convencer  de  nuevo  a  Ichiro,  le  pedí  que  me  pegara  en  el trasero, algo simple para calmar a mi bestia interior, y a cambio me hizo el amor  con  suma  delicadeza  diciéndome  que  jamás  me  pondría  una  mano encima. -La escuchaba con el corazón encogido, podía percibir su angustia, amaba a un hombre que no podía llenarla porque no compartía sus gustos sexuales. Debió ser muy duro para ella-. Ichiro se marchó de viaje, Jon era pequeño, así que yo me quedé en Tokio, tenía un compromiso para acudir a una  inauguración  de  una  nueva  galería  a  la  que  acudió  Luka.  Bebimos, tonteamos, me sugirió ir a un lugar que seguro me encantaría y terminamos en una mazmorra. Te juro que traté de reprimirme, pero ya no podía más. 

Luka conectó con mi interior haciéndome vibrar de nuevo. Ambos teníamos muy  claro  que  solo  era  sexo,  que  yo  amaba  a  mi  marido  y  que  él simplemente cubría una falta. Pero yo me sentía una mierda por mentirle a Ichiro,  así  que  tampoco  era  plenamente  feliz.  Hubiera  dado  lo  que  fuera porque tan solo se hubiera interesado y lo hubiera probado, pero no quería y yo no lo podía forzar. 

-No quiero ni imaginar cómo te debías sentir. -Intenté ponerme en su piel. 

-Nadie puede saberlo, amar a alguien y no sentirte completa es lo peor que le puede ocurrir a alguien. Por un lado, sabía que estaba traicionando a mi marido, pero por el otro, no podía dejar de hacerlo, necesitaba lo que Luka

me ofrecía aun a costa de mi matrimonio. Perdí el norte y, tras otro viaje de mi marido, mi amo vino a casa. En principio solo venía a recoger un cuadro que había pintado, quería llevarse una de mis pinturas para su casa, pero nos desatamos  en  el  estudio  y  terminamos  liándonos.  Mi  marido  regresó  del viaje antes de tiempo, pillándonos en plena sesión. -Leí la desesperación en las profundas arrugas que envolvían de angustia su mirada-. Ver la traición en su rostro, sentir cómo le había partido el alma fue indescriptible; aunque para mí lo peor de todo fue verlo cerrar la puerta y dejarnos ahí, solos y en silencio. 

-¿No hizo nada? -Carmen negó-. Yo grité desesperada su nombre contra la mordaza,  me  removí  inquieta  suplicando  con  mis  gestos  a  Luka  que  me desatara. Finalmente lo hizo y él mismo se ofreció a hablar con Ichiro, pero no  quería  empeorar  las  cosas.  Le  pedí  que  se  fuera  y  cuando  salí  para enfrentar  la  situación  encontré  a  mi  marido  en  el  salón,  jugando  con  Jon. 

Recuerdo todo como una película antigua llena de polvo y rascaduras. Le pregunté si podíamos hablar y él se limitó a decir que no era el momento, que  me  diera  un  baño  y  me  vistiera  para  cenar.  ¿Cenar?  ¿Puedes  creerlo? 

Me había visto follando con Luka, el cuerpo atado con cuerdas de esparto y unas pinzas en los pezones y me decía que me arreglara para cenar. 

-Debió  ser  un   shock  tan  grande  para  él  que  intentó  revestirlo  de normalidad. 

-No quiso hablar del tema, Jen, aguanté quince días en aquella situación. 

Ichiro hacía como que no había pasado nada, pero no me tocaba. Siempre dormíamos abrazados y dejó de hacerlo. La frialdad con la que me trataba me estaba matando y no podía culparlo por ello. Así que decidí por los dos y me marché. En todos estos años no he dejado de amarlo ni un instante, él siempre fue el amor de mi vida, el padre de mi hijo, pero yo no podía ser la mujer que él quería. 

-¿Y ahora sí? -Carmen se sonrojó. 

-Ahora  Ichiro  ha  cambiado  y  yo  hay  cosas  que  no  necesito,  como  ser compartida. Creo que es algo que él no llegaría a tolerar, aunque no se lo he planteado. Pero durante este tiempo que hemos estado separados ha abierto la  mente  y  ahora  maneja  el  látigo  como  nadie  -soltó  con  una  risita provocando que yo abriera los ojos. 

-¿Y eso en qué punto os deja? -Miró hacia la piscina. 

-Vamos  a  tomarlo  con  calma,  nos  iremos  viendo  a  ver  dónde  nos  lleva todo esto. Él tiene su vida en Tokio y yo en Barcelona, es complicado dejar aparcada  tu  vida.  Sé  que  le  gustaría  que  me  mudara  a  Japón,  pero  yo  no puedo dejar la galería, tendría que traspasarla o encontrar a alguien que la quisiera  llevar  para  mí.  A  no  ser  que...  -Carmen  enmudeció  mirándome como  si  tuviera  la  solución  frente  a  los  ojos-.  ¿Te  mudarías  con  Jon  a Barcelona? Te encanta el arte, podríais vivir en mi piso de la Pedrera, sé que te chifla ese piso. Igual no es como vivir en Beverly Hills, pero no creo que te importara el cambio. Serías una directora maravillosa y yo podría abrir una galería en Tokio. -La idea me maravillaba y asustaba a partes iguales, aceptar  lo  que  me  pedía  Carmen  suponía  un  cambio  de  vida  radical.  Pero

¿no era eso en el fondo lo que quería?-. Sé que te gusta pilotar, pero ahora con lo de tu embarazo no sé si sería demasiado prudente, no querrás correr riesgos innecesarios. Podríamos probar por un año y si sale bien y a ambas nos convence, prorrogarlo. -Estaba convencida de que a Jon le encantaría la idea  y  a  mi  hermano  más  todavía.  Pero  yo  no  podía  aceptar  algo  así  sin sincerarme antes con Carmen. 

-Carmen, yo... -Mi móvil vibró, abrí el mensaje sin pensar. 



PETROV

Mañana es el gran día,  krasivyy. 

Espero que estés lista, voy a dejarte

las piernas temblando. 



-Mierda -protesté por lo bajo. ¿Cómo iba a resolver eso? 

-¿Ocurre algo? -Los inmensos ojos oscuros de Carmen me contemplaban con preocupación. Para ser justas debía sincerarme con ella, al fin y al cabo, era a lo que había salido. 

-Tengo  que  hablar  contigo  de  algo,  solo  prométeme  que  no  me  vas  a interrumpir hasta que termine. Tú te has sincerado conmigo y es mi turno. 

Después de lo que te voy a contar serás libre de decidir si quieres volver a verme o no. 

-Me estás asustando -musitó contenida. 

-Solo te pido que no me pares, ¿vale? Creo que va a ser una de las cosas más difíciles que vaya a hacer nunca. 

-Adelante -me animó apretándome el muslo. 

 

Le confesé todo, desde mi época en la universidad, Matt, mi expulsión, mi boda,  los  motivos  que  me  llevaron  a  Barcelona;  Tomás,  el  robo  de  su cuadro, la falsa muerte de mi hermano, por qué nos separamos Jon y yo; el secuestro  de  Joana,  los  motivos  del  viaje  a  México  y  cómo  conseguí  la ubicación del padre de mi amiga. 

Apenas  respiró  y  cuando  lo  hizo,  no  vi  reproche  alguno,  incluso  me  vi obligada a decir:

-He terminado, ¿cómo puedes seguir aquí sentada después de todo lo que te  he  soltado?  ¡Te  robé!  ¡Te  usé!  Me  largué  con  tu  hijo  sin  amarlo  para hacerle  creer  que  lo  quería  y  así  salvar  mi  culo.  ¿Por  qué  no  estás gritándome e insultándome? -No entendía su falta de reacción. 

-Porque yo tampoco te lo he contado todo, Jen, y ha llegado el momento de poner todas las cartas sobre la mesa. 

-¿Qué cartas? -Volvía a no entender nada. 

-Ahora soy yo la que voy a pedirte que me escuches con atención y que no me interrumpas. ¿Aceptas? -Asentí. 

-Cuando  volví  a  España,  estaba  destrozada.  Necesitaba  ocupar  el  tiempo con algo y Luka implantó en mi cerebro una idea que estábamos fraguando en Tokio. 

-¿Luka vino contigo a España? -Esa parte no la había contado-. Perdón por la interrupción. 

-Luka no vivía en Tokio, estaba allí por negocios, él es ruso y se apellida Petrov. ¿Te suena? -Eso fue un directo en todo el estómago. 

-¿Tu Luka es mi jefe? 

-No es mi Luka, él nunca fue mío. 

-Disculpa. -La revelación había sido demasiado. 

-Tranquila,  déjame  seguir,  por  favor.  Igual  eres  tú  la  que  decides  no mirarme más a la cara después de esto. -Su afirmación me dejó desubicada, así que me recliné en el asiento dejándola continuar-. Sabes sobradamente que soy una amante del arte, hay personas que creen que el mejor lugar que tiene un cuadro es un museo, a la vista de todo el mundo, para que esa obra se comparta y permanezca en la retina de todos. Luka y yo no pensábamos igual  que  el  resto.  Hay  muchos  intereses  creados  en  el  sector  del  arte,  el mundo de los museos no es tan bonito como parece y se cometen auténticas barbaries  que  muchas  veces  ni  se  conocen,  pero  eso  es  lo  de  menos.  A

nuestro parecer, cada cuadro tiene un lugar y ese lugar es el de la persona que  pueda  brindarle  el  mayor  confort  a  la  obra  para  disfrutarla  como merece.  Así  surgió  «El  Jardín  de  las  Delicias»,  un  grupo  de  hombres  y mujeres  poderosos,  amantes  del  arte  y  dispuestos  a  pagar  por  él.  Lo envolvimos todo en misterio, a la gente poderosa le encanta todo este tipo de  cosas.  Luka  y  yo  seleccionamos  cuidadosamente  a  las  personas  que formarían  parte  del  grupo,  asegurándonos  de  que  fueran  anónimos  entre ellos.  Tú  conoces  a  uno  muy  bien,  ¿te  suena  el  nombre  de  Antoine Lafayette? 

-¿Mi profesor de arte de la universidad? 

-Exacto.  La  misma  idea  que  tuviste  tú,  de  ser  facilitadora  duplicando obras, ya la tuvimos nosotros muchos años antes, solo que no dábamos con la  persona  que  pudiera  llevarla  a  cabo.  Nadie  era  capaz  de  falsificar  un Renoir o un Van Gogh con exactitud, siempre había algo que se escapaba. 

Hasta  que  llegaste  tú.  Antoine  decía  que  tenías  un  talento  innato,  un  don, por  eso  te  hacía  trabajar  tanto,  te  estaba  preparando  para  nosotros.  Hasta que un día el imbécil de Matt se interpuso y, aunque Antoine intercedió a tu favor para que no te expulsaran de la universidad, no pudo impedirlo. 

-¿Vosotros me estabais entrenando sin que yo lo supiera? -Parecía uno de esos  thriller que tanto me gustaba ver en la tele, aunque enterarme de que había sido su objetivo y que me habían manipulado no me hacía ni pizca de gracia. 

-Así  es.  Te  perdimos  la  pista,  un  buen  día  desapareciste  antes  de  que pudiéramos  ofrecerte  trabajar  para  nosotros.  Así  que  el  día  que  te presentaste por tu propio pie en mi galería de Barcelona, no podía creer la suerte que estaba teniendo, te reconocí y fui a por ti desde el minuto cero. Y

cuando  aceptaste  el  puesto  que  te  ofrecí,  casi  brinco  de  la  alegría. 

Conocíamos  tus  antecedentes,  te  investigamos,  Jen,  necesitábamos  tu potencial  y  te  queríamos  dentro.  Aunque  todo  se  truncó  -resopló-.  Tomás era uno de mis amantes, como ya sabes. Me encapriché de él en una cena con Petrov, era guapo, divertido y con gustos sexuales muy similares a los míos. Por un descuido, mientras jugábamos los tres en casa, descubrió que yo movía los hilos de «El Jardín de las Delicias»; él estaba deseando formar parte,  así  que  lo  dejé  entrar.  Todo  iba  viento  en  popa,  tú  parecías  ir  sola hacia el punto donde queríamos llevarte, así que te dejé volar a tus anchas. 

Me gustaste desde el principio, me recordabas tanto a mí que te quise para

Jon,  él  parecía  encerrado  en  una  burbuja  de  cristal  y  necesitaba  a  alguien que  le  diera  una  sacudida  a  su  mundo,  pero  eso  es  a  parte  de  mis intenciones  laborales.  En  definitiva,  necesitaba  ver  si  no  nos  habíamos equivocado  contigo,  así  que  le  pedí  a  Tomás  que  te  incitara  a  cometer  el robo  de  mi  cuadro.  Cumpliste  mejor  de  lo  esperado,  aunque  lo  que  no entraba en mis planes era que Tomás intentara aprovecharse de ti. 


-¿Sabías que intentó forzarme? -Eso ya era demasiado. 

-No sabía que iba a hacerte eso, no le hubiera dejado. Yo ese día no estaba, recuerda que fui con Jon a Montmeló, y cuando volvimos, me encontré con que te lo llevabas de regreso a Tokio. No entendía nada. 

-¡No me lo puedo creer! ¡Me utilizaste en todo! -le grité. 

-¡Y tú me robaste! ¡Querías esa vida desde el principio! Yo solo te guie, a ambas nos convenía. Hay muchas maneras y muchos prismas para ver una misma  realidad.  Lo  que  yo  hice  fue  potenciar  tus  virtudes,  tú  misma  te habías marcado el camino, ahora no puedes negarlo, yo solo te lo facilité. -

No podía creerlo, Carmen estaba detrás de todo eso y yo no me había dado cuenta de nada-. Reflexiona, Jen, no hice nada en contra de tu voluntad, no te  retuve.  Reconozco  que  lo  intenté,  pero  no  lo  hice,  te  dejé  marchar concediéndote  el  regalo  más  importante  de  mi  vida:  mi  hijo.  Además,  te encubrí. Forcé a Tomás a que siguiera con la versión de que se había tratado de  un  ajuste  de  cuentas  y  que  no  recordaba  nada,  lo  eché  del  grupo  y  lo amenacé con hacer saltar todo por los aires si te tocaba un solo pelo o se acercaba a ti. Te protegí. Que yo sepa, se mantuvo al margen, ¿no es así? -

Asentí. 

-Pero Matt me hizo robar el cuadro de Tomás para El Capo. 

-Si te soy franca, esa parte no la conocía, y no entiendo los motivos que llevaron a Mendoza a querer robar a uno del grupo. Pero el tiro le salió mal, pues lo que le diste a tu ex fue uno de tus cuadros. El de mi padre reposa en la  cabecera  de  mi  cama,  como  siempre.  Tomás  me  lo  devolvió  y  me  lo cambió por la réplica. 

-¿Me  robé  a  mí  misma?  -pregunté,  alucinada  de  no  haber  sido  capaz  de darme cuenta. 

-Eso parece, y que no lo vieras solo corrobora el talento que tienes. No sé por qué Mendoza quería el cuadro, pero lo averiguaré. Entre nosotros hay un juego, pero ese cuadro no entra en él. Lo llamamos el retrato Rembrandt. 

Y de lo que trata es de ir robándonos unos a otros esa pequeña obra, es un

entretenimiento  que  nos  mantiene  en  tensión  para  ver  dónde  flaquea  la seguridad del lugar donde tenemos nuestras colecciones privadas. Fue idea de Luka. 

-¿Por eso me hizo que le robara al  sheikh? ¿Por un puto juego? -Cada vez estaba más irritada por el modo en el que me habían manipulado todos. 

-Sí. Si no hubiera sido un juego, ten por seguro que ahora no estarías viva, Jen. Las leyes en Dubái no son las mismas que aquí. 

-Eso ya lo sé -protesté incómoda, sin saber cómo actuar al respecto-. ¿Y

ahora en qué punto estoy? Oh, ama y señora de todo -respondí con retintín. 

-Vamos,  Jen,  no  te  disgustes.  Si  lo  miras  fríamente,  ambas  somos demasiado parecidas; por eso mi hijo te ama, ha buscado en ti el patrón que veía en mí de pequeño. 

-Menudo consuelo. Además, no somos tan parecidas, a mí no me gusta el sado ni ser compartida. ¡No quiero ni pienso acostarme con Petrov! 

-¿Has  dicho  Petrov?  -La  voz  de  Yamamura  interrumpió  nuestra conversación.  Carmen  se  puso  rígida  y  cuando  busqué  su  mirada,  estaba cargada de odio. 






Capítulo 34





Carmen miró airada a mi suegro. 

-¿Algún problema? -lo retó. Su mandíbula estaba rígida y el brillo mortal de los ojos de Yamamura no presagiaba nada bueno. 

-Ninguno -murmuró con los dientes apretados. Estaba convencida de que no  se  habían  puesto  a  discutir  allí  mismo  porque  tanto  mi  hija  como  yo estábamos presentes. 

El padre de Jon bajó a Koe al suelo y esta salió disparada a mis brazos, parloteando sin cesar sobre lo que había hecho con el abuelo. 

Ellos dos no se quitaban la mirada de encima y yo me sentía incómoda por estar allí, en medio de aquel fuego cruzado silencioso. 

-Jen  y  yo  nos  iremos  mañana  de  viaje  -anunció  de  golpe  cuando  Jon  se unió a la fiesta con cara de sueño. Padre e hijo se miraron sin comprender. 

-¿Cómo que os vais? -La cara de mi amor era un poema. 

-Hemos de resolver un asunto con alguien -le aclaró con mirada dulce a su hijo. 

-Con  Petrov  -soltó  Yamamura  sin  anestesia,  afirmando  algo  que  era  un hecho.  Esta  vez  quien  se  tensó  fue  su  hijo,  porque  él  no  había  dejado  de estarlo ni un momento. 

-Sí -afirmó tajante-. Ambas tenemos algo que solventar con Luka, así que iremos juntas. 

-Ni  hablar  -respondieron  ambos  al  unísono.  Carmen  y  yo  nos  buscamos con la mirada, estaba segura de que mi suegra no iba a dar el brazo a torcer

con facilidad. 

-¿Disculpad? O replanteáis la respuesta con un «por supuesto, tranquilas, nosotros nos quedamos con Koe» o tendremos un problema. 

Ellos la miraron incrédulos. 

-Mamá, ¿te has fumado algo? ¿En serio piensas que voy a dejar que Jen vaya a verse con un tío que pretende colarse entre sus piernas? 

-Y yo con uno que ya se ha colado entre las tuyas. 

-¿Como que entre las suyas? -inquirió Jon, que parecía fuera de juego. 

-Petrov fue el detonante de nuestra ruptura -escupió con inquina. Su hijo abrió mucho los ojos, sorprendiéndose ante tal revelación. 

Ahí  estaban  padre  e  hijo  en  un  mano  a  mano  haciendo  equipo.  Yo  no quería participar en una disputa familiar, acababa de reconciliarme con Jon como para volver a liarla. 

-Si vas por ahí, no vamos bien -argumentó Carmen sin apartar la mirada del hombre que fue su marido. 

-No soy el de antes. 

-Ni yo tampoco. -Un sudor frío recorrió mi espina dorsal, necesitaba tomar distancia. 

-Disculpad, es la hora de la toma de Koe, así que voy dentro. 

-Te acompaño -murmuró molesto mi Yamamura particular. No sé ni si nos escucharon, tan pendientes que estaban el uno del otro. 

Fue poner un pie en el cuarto, desabrocharme el sujetador y poner a Koe en posición para su toma y Jon comenzó a hablar. 

-No  vas  a  ir  -abordó  más  sereno  de  lo  que  estaba  por  dentro.  Desvié  la mirada de mi hija a él intentando no alterarme. 

-Las cosas no son blancas o negras, Jon, que no quiera ir no significa que no  vaya  a  hacerlo.  Tengo  que  resolver  un  asunto  con  Petrov  y  no  puedo hacerlo por teléfono. 

-¿Me estás diciendo que pretendes largarte con mi madre a verlo sabiendo que él fue el causante de que mis padres se separaran? 

-Te  estoy  diciendo  que  tengo  que  resolver  la  situación,  que  puedes  estar tranquilo y que debes confiar en mí si quieres que lo nuestro funcione. 

-¿Tú querrías que fuera a ver a una mujer que pretende acostarse conmigo al culo del mundo? Tal vez lo haga para solucionar asuntos pendientes. -La revelación  escoció  y  unos  celos  enfermizos  hicieron  acto  de  presencia enroscándose en mi abdomen, aunque no pensaba decírselo. 

-Yo confío en ti, haz lo que tengas que hacer, pero yo tengo que zanjar mi trato  de  algún  modo  y  no  va  a  ser  pasando  por  su  cama,  eso  tenlo  por seguro. 

Jon se pellizcó el puente de la nariz, un debate interno pugnaba por salir, seguro que tenía a su ángel y su demonio particular parloteándole al oído. 

Sabía que debía tranquilizarlo de algún modo si quería que las cosas fueran bien. 

-Nunca  te  traicionaría  conscientemente,  Jon,  te  quiero  y  necesito  que  lo nuestro funcione. 

-Pues entonces no vayas -susurró sentándose a mi lado. Pasó la yema del dedo por la manita de mi hija que, como siempre, se agarraba a mi pecho desnudo. 

-Las cosas no son tan fáciles, debo ir, y si es con tu madre, mucho mejor. 

Ellos se conocen... 

-Ya veo el modo en el que se conocen -resopló-. Eso no mejora las cosas, Jen, saber que el tío que se tiró a mi madre quiere hacer lo mismo contigo es repugnante. -Era cierto, pero debía seguir con mi postura, las cosas con el ruso no se arreglaban ignorándolo. Cambié de pecho a mi hija y lo miré con ternura, acariciándole el rostro para encontrar mi reflejo en sus ojos. 

-Jon,  no  hay  nada  más  importante  en  mi  vida  salvo  Koe  y  tú,  no  pienso dañarte en modo alguno y jamás haría nada que pusiera en peligro nuestra relación.  De  eso  ya  tuve  suficiente,  soy  tuya  al  completo,  al  igual  que  tú eres mío y solo te pido que creas en mí. -Bufó. 

-¿No entiendes que de quien dudo es de él? 

-Está  bien,  hagamos  una  cosa,  tu  madre  y  yo  volaremos  en  el  avión  de Petrov y tú, tu padre y Koe podéis volar en el vuestro. Reserváis un bonito hotel y cuando terminemos la conversación, nos reunimos allí los cinco. ¿Te parece?  -Convencido  del  todo  no  estaba,  pero  terminó  asintiendo  en  un ejercicio  de  confianza  que  yo  no  habría  sido  capaz  de  tener,  pero  no  me quedaba otra. 

Mi hija dejo de mamar y llamó la atención de su padre para que la cogiera en  brazos,  este  la  apretó,  la  besó  y  le  dio  miles  de  arrumacos  ganándose toda mi atención. Me encantaba perderme en ellos, eran mi mayor fuente de alegría. 

Cuando  los  ojos  de  Jon  se  deslizaron  por  mi  torso  todavía  desnudo,  su mirada  se  oscureció,  brillando  como  dos  piedras  preciosas.  Sentí  el  deseo

hormigueando en mis pechos, que se erizaron bajo la caricia de sus pupilas. 

Nuestra hija se había acurrucado en su cálido cuerpo y ya bostezaba. Apoyé las manos en la cama proyectando el objeto de su deseo hacia delante. 

-¿Ves  algo  que  te  apetezca  tomar?  -ronroneé  sin  un  ápice  de  pudor.  Él tragó con dificultad. 

-Veo  un  par  de  cosas  que  me  apetecen  mucho,  muchísimo  en  este momento. -Mi hija ya tenía los ojos cerrados y suspiraba plácidamente y yo me sentía muy provocadora, las hormonas del embarazo me tenían a mil. 

Pasé una de las manos sobre el firme montículo y pellizqué el tierno brote, del  que  pendió  una  gotita  blanquecina.  Jon  gruñó  y  yo  la  esparcí  por  mi aureola, incitándole con el gesto. 

-¿Por qué no acuestas a nuestra hija en su cuarto y me dejas que sacie tu apetito también? Pareces hambriento. -Jugueteé de nuevo con el pezón y la siguiente gota la llevé a su boca, Jon la succionó mandando una descarga directa a mi sexo. 

-No te muevas -avisó poniéndose en pie. 

Desobedecí, pero para hacer algo que estaba segura de que lo complacería. 

Me  desnudé  por  entero  y,  con  las  piernas  separadas,  comencé  a masturbarme. 

Cuando Jon regresó, se quedó en el marco apoyado, contemplándome con descaro;  el  mismo  que  yo  mostraba  al  exponerme  a  él  en  un  gesto  tan íntimo. Su erección palpitaba en los pantalones formando un hermoso bulto. 

Mis dedos resbalaban exponiendo mi sexo húmedo e hinchado. 

-Te dije que no te movieras -advirtió. 

-¿Y te molesta mi desobediencia? Creí que te gustaría verme así, lista para ti -ronroneé penetrándome con ambos dedos a la vez, exhalando un suspiro de deleite. 

Jon  cerró  la  puerta  y  se  quedó  con  la  espalda  apoyada  en  ella contemplando el espectáculo. 

-¿No  vas  a  venir?  -le  pregunté  sacando  los  dedos  para  mostrarle  lo  lista que estaba. 

-Cada decisión tiene su consecuencia, ahora deberás jugar sola. -Eso no lo esperaba.  Me  mostré  decepcionada  hasta  que  su  voz  imperativa  tomó  el mando-. Chúpalos, Jen, como si fuera mi polla en lugar de tus dedos. -Su tono  duro  me  excitó,  llevé  los  dedos  a  mis  labios  y  succioné  con  fuerza, probándome a mí misma, arrancando un sonido gutural de su garganta. Se

bajó el pantalón de chándal y sacó su grueso miembro de su confinamiento para masajearlo. 

Me moría de ganas por saborearlo, pero Jon no parecía estar por la labor. 

-¿Por qué no te acercas? Podría cambiar los dedos por algo más real. 

-¿Eso es lo que quieres? -Asentí. 

-Pues ven aquí como una buena gatita, tal vez te deje jugar un rato. 

Me relamí y fui a cuatro patas hacia él, deslizándome por el suelo mientras contoneaba  mis  caderas  cual  felina.  Quería  excitarlo,  despertar  su  deseo hasta  que  desbordara.  Cuando  me  incorporé  poniéndome  de  rodillas,  su miembro estaba más que listo apuntando hacia mis ojos. 

Lo  lamí  con  fruición,  primero  colocando  sus  huevos  en  mi  boca  sin permitir  que  él  dejara  de  acariciarse.  Los  saboreé  deleitándome  en  su textura para ascender por el grueso tallo cubierto de venas. Cuando llegué al glande, la primera gota de excitación ya brillaba en la punta rosada. 

Moví  mi  lengua,  golosa,  saboreando  aquella  dulce  perla  que  me  supo  a ambrosía. Separé bien los labios para engullirlo con avaricia. 

-Joder, gata, eres fabulosa. -Me agarró del pelo y embistió hasta alcanzar el  fondo  de  mi  garganta,  pillándome  por  sorpresa.  Controlé  la  arcada  que me  sobrevino  e  intenté  ajustarme  a  su  ritmo,  largura  y  grosor.  Jon  estaba muy duro y caliente-. Mastúrbate mientras te follo la boca, imagina que es en tu delicioso coñito donde me entierro. -No me hizo falta más para colar dos dedos y penetrarme al ritmo de sus embestidas-. Eso es, preciosa, siente cómo mi polla te llena. -Su conducta dominante me excitaba. Antes siempre era  yo  la  que  debía  tomar  las  riendas  para  sentir  placer,  pero  ahora  era distinto,  algo  había  cambiado  en  Jon  y  en  mí-.  Estoy  muy  cerca,  cariño, dime que tú también. -Moví la cabeza en la medida de lo posible. Mi vagina empezaba a apretarse lista para recibir su orgasmo-. Muy bien, pues detente, no quiero que te toques más. No te corras, Jen, tus orgasmos van a ser solo míos. 

Mis  dedos  se  pararon  automáticamente  con  aquella  morbosa  orden.  El cálido líquido invadió mi garganta y el último chorro lo lanzó fuera, sobre mis pezones. 

Jon me levantó en volandas besándome por el camino, paladeándose en mi lengua para bajar a mis pechos y darse otro festín. 

Succionaba, mordía y tiraba mezclando su esencia con la mía, llevándome a unos límites que jamás había cruzado. Su polla se bamboleaba entre mis

pliegues sin penetrarme. Iba a estallar como una maldita bomba de relojería. 

-Todavía  no,  gata,  aguanta  un  poco  -sugirió  Jon  descendiendo  a  mi entrepierna para lamerla de arriba abajo. 

-Como si fuera tan fácil -protesté causando su risa, que reverberó contra mi vagina. Grité y gimoteé con fuerza cuando tiró de mis labios inferiores y se  puso  a  follarme  con  la  lengua.  Los  dedos  se  movían  con  destreza  y rapidez, inflamando mi clítoris-. Sabes tan bien, estás tan hinchada. 

-Jon, por favor, no aguanto más -le supliqué. 

-Claro que sí que puedes, gata, porque ahora voy a follarte hasta que me supliques. 

-¡Ya te estoy suplicando! -protesté. ¿Qué más quería? 

-No, cariño, no, esto no es suplicar. Te voy a demostrar de quién eres por si  te  queda  alguna  duda.  -Subió  mis  piernas  a  sus  hombros  y  de  una estocada se clavó hasta la matriz. Mi sexo empezó a contraerse al borde del orgasmo. Él no se movió-. Mírame, Jen, grábate a fuego esta imagen y no te corras. Sé que te mueres de ganas, pero no lo harás. -Me miraba muy serio y  a  mí  me  ponía  como  una  moto.  Empezó  a  restregarse  sin  salir friccionando mi clítoris, que moría por explotar sin control. 

-Ohhhhh, por favor, por favor, te lo ruego, Jon. -Pero él hacía oídos sordos a mis súplicas. No podía estar más inflamada y anhelante, era un auténtico suplicio. Mis uñas se clavaban en sus hombros intentando aferrarse a algo de realidad. 

-¿Por favor qué, gata? 

-¡Fóllame, maldito! -Él negó chasqueando la lengua. 

-Así no se piden las cosas. -Sus caderas empezaron un vaivén demencial, saliendo  casi  por  completo  y  abriéndose  paso  con  extrema  lentitud  hasta enterrarse y trazar con la pelvis un movimiento circular que me trastornaba. 

-Ohhhh, Dios, no puedo soportarlo. -Era tal el apremio que mi piel estaba roja.  Cada  caricia,  cada  tortuosa  embestida,  hacía  que  mi  cuerpo  exigiera una  satisfacción  que  no  llegaba.  Jon  tenía  la  frente  perlada  de  sudor  y  el muy cabrón sonreía con orgullo. 

-Claro  que  puedes.  Voy  a  acelerar,  gata,  y  tú  te  vas  a  quedar  ahí, aguantando estoicamente. 

Dicho  y  hecho.  El  ritmo  sensual  se  convirtió  en  uno  salvaje,  sus  huevos impactaban  contra  mi  trasero,  el  entrechocar  de  la  carne  me  arrugaba  los dedos de los pies. 

-Te lo suplico, Jon, deja que me corra. -Estaba al borde del colapso. 

-Creo  que  voy  a  convertir  esa  frase  en  mi  mantra.  Ponte  a  cuatro  patas mirando ese hermoso cuadro, Jen, sométete a mí. -Sabía lo que intentaba, me estaba marcando como suya a todos los niveles y lo peor del caso es que me estaba encantando ese Jon. 

Puse mis rodillas y las palmas de las manos sobre el colchón, separando las piernas para que me contemplara, quería que comprobara mi estado y se apiadara  de  mí,  pero  lo  que  hizo  fue  saborearme  de  nuevo  con  la  boca, esparciendo mi humedad arriba y abajo, de mi vagina al ano. La cabeza me daba vueltas. No protesté en absoluto cuando sus dedos usaron mis fluidos para lubricar mi entrada trasera. 

-Míranos,  Jen,  mira  la  imagen  que  pintaste  de  nosotros.  Así  te  quiero siempre, dispuesta para nuestro placer. 

-La miro -gimoteé sin apartar la mirada de la pintura. 

-Joder,  nena,  estás  chorreando  y  tan  dilatada.  Eres  jodidamente  perfecta para  mí.  -Cuando  se  dio  por  satisfecho,  se  sentó  en  la  cama-.  Ven,  quiero que me montes, pero por detrás. 

-¿C-cómo?  -pregunté  sin  entenderle,  temblando  como  una  hoja  por  el placer  contenido  y  me  mordía  el  labio  ante  la  imagen  que  mi  cerebro  me transmitía. Su erección le llegaba al ombligo, dispuesta para mí. 

-Quiero que separes tus nalgas y te empales en mí, así tú llevarás el ritmo y  te  juro  que  dejaré  que  te  corras  si  lo  haces  bien.  -El  desafío  fue  un aliciente y la visualización de nuestros cuerpos en esa posición nueva, otro. 

Me  separé  las  nalgas,  Jon  ungió  su  glande  en  mi  sexo,  provocando  que gimiera, para después presentarlo en mi puerta trasera. 

Me  gustó  recuperar  el  poder  de  decidir  cómo  hacerlo,  me  sentía omnipotente. Yo asumía cómo hacer las cosas. Jon me pellizcó los pezones, lo que propició mi descenso hacia aquella barra candente que me empaló. 

Ambos siseamos, me había abierto completamente a él. Me sentía llena. 

-Eso es, acostúmbrate a mi tamaño y cuando lo hayas hecho, fóllame, Jen, a tu ritmo. -Su boca descendió para volver a sorber y tirar de mis pechos, apretándolos para succionar con desesperación. 

Me agarré de sus hombros y sin apartar la vista de la pintura, di inicio a mi decadencia. 

Mi  clítoris  totalmente  expuesto  se  friccionaba  contra  su  pubis;  a  cada subida y bajada, me mandaba millones de descargas. Sus labios mamaban

haciendo  que  mis  pezones  reclamaran  más.  Y  mi  trasero  se  sentía completamente colmado, era puro delirio de placer. 

-Jon,  voy  a  correrme,  ¿puedo  hacerlo?  -pregunté  implorante  observando cómo levantaba la mirada llena de amor. 

-¿Tú que crees? Hazme tuyo, gata, soy tuyo para que hagas lo que desees conmigo. 

Aquella frase hizo que la tormenta descargara con toda su fuerza, me froté como  una  gata  en  celo,  sin  dejar  de  abrirme  con  su  grosor,  gritando  con impudicia,  mientras  él  mordía  y  amasaba  mis  pechos,  anegándolo  en  mis jugos y arrastrando con mi orgasmo el suyo propio. 

Había sido devastador, Jon me abrazaba enterrado en mi torso, su lengua se  había  vuelto  lenta,  perezosa.  Mi  vagina  daba  los  últimos  coletazos sintiendo la increíble humedad en la que había sumergido a Jon. El semen recorría  mi  parte  trasera  sin  que  mi  culo  quisiera  soltarlo.  No  quería moverme, quería quedarme así para siempre, me sentía plena. 

Nuestras  respiraciones  se  fueron  acompasando  hasta  que  la  polla  de  Jon perdió  completamente  la  erección,  lo  desmonté  y  me  estiré  a  su  lado acurrucándome, perdiéndome en la bruma del amor y el deseo extinguido. 

Él era todo lo que yo necesitaba para ser feliz. No tenía ninguna duda. 


*****

La  dejé  durmiendo.  Había  sido  una  experiencia  de  entrega  brutal,  ver cómo Jen se sometía a todas y cada una de mis órdenes me había llenado de emoción.  Sabía  que  para  ella  no  era  fácil,  pero  a  mí  me  había  abierto  las puertas al cielo. 

Me di una ducha, fui a ver a mi hija, que seguía en su cuna dormitando plácidamente, y bajé al salón. 

Allí  estaba  mi  padre  con  una  copa  en  la  mano,  agitando  el  líquido ambarino del interior. 

-Veo que te ha convencido -murmuró sin levantar la vista del cristal. 

-Digamos que ha ofrecido una solución que no veo mal del todo. -Vi cómo sorbía con amargura. 

-¿Cuál? 

Le expliqué la proposición de Jen. 

-¿Y  qué  te  garantiza  que  cuando  estén  a  solas  con  él  no  se  entregue  a Petrov? -Había dolor en su pregunta. 

-Nada, supongo que deberé creer en ella. Eso fue lo que tú me dijiste, que le  diera  una  oportunidad.  -Su  risa  seca  me  dio  a  entender  que  dudaba  de Jen. 

-Ese hombre es el maldito demonio, hijo. Sedujo a tu madre, la llevó a su mundo, le hizo vivir cosas que... -Se quedó en silencio. 

-¿Cosas  que  iban  en  contra  de  su  voluntad?  -Hablé  con  cautela sentándome a su lado, nunca habíamos hablado del tema. 

-No, obviamente, tu madre las deseaba tanto como él. -Apretó los ojos. 

-¿Por eso te engañó? ¿Habéis hablado de ello estos días? -Mi padre movió la cabeza afirmativamente. 

-Tu  madre  tenía  unos  gustos  sexuales  complejos  que  yo  no  estaba dispuesto a atender. Durante un tiempo me dejó mensajes indirectos, y otros más  directos  que  yo  no  quise  asumir.  No  entendía  cómo  alguien  puede desear ser sometido, atado y azotado, o incluso poseído por varias personas. 

-Sabía cuánto le estaba costando sincerarse. 

-Entiendo. 

-No, no puedes entenderlo porque Jen, pese a ser una mujer guerrera, no comparte los gustos de tu madre. ¿O me equivoco? -Negué y él asintió. 

-Me costó mucho tiempo dar el paso de intentar comprender qué veía en ese mundo y por ello, finalmente, decidí entrar en él. Busqué un amo que me enseñara, alguien que conociera ese mundo y que me instruyera para ser capaz de hacerla feliz. 

-Me parece una opción muy valiente,  otōsan.  ¿Cómo contactaste con él? 

-Investigué  los  lugares  a  los  que  había  acudido  tu  madre  para  jugar  con Petrov. Yo no tenía mucha relación con el ruso, la que se relacionaba con él era tu madre, aunque habíamos coincidido en alguna ocasión. Pero él y yo no habíamos hablado nunca, creo que si hubiera sido así, le habría agarrado del cuello. -Entendí lo que mi padre me quería transmitir. Si Petrov hubiera sido  un  amigo,  habría  sido  peor-.  Al  principio  solo  me  sentaba  y  miraba, hasta que un día un amo llamado Khyt se ofreció a instruirme. Dijo que me veía algo perdido, pero que veía potencial en mí, que tenía alma de  switch. 

-¿Y eso qué es? 

-Un   switch  es  una  persona  que  puede  desarrollar  distintos  roles dependiendo del momento. A veces amo, a veces sumiso, dependiendo de la persona. 

-Eso era porque no te conocía, tú de sumiso no tienes nada. 

-Eso  creía  yo.  Estaba  tan  desesperado  que  acepté,  me  convertí  en  su sumiso y a cambio él me enseñó a ser amo. Quedábamos un par de veces al mes, aprendí a disfrutarlo, Jon. -Aquello me costó de digerir. 

-¿Te sometías a un hombre? -No podía quedarme con la incertidumbre. 

- Hai,  sé que tal vez seas incapaz de entenderlo o que a partir de ahora te asquee  pensar  en  mí  así.  Yo  no  sé  ni  cómo  hice  aquellas  cosas  en  ese momento y disfruté con todas ellas. Podría decirte que me avergüenzo, pero mentiría, sentí mucho placer a manos de Khyt. 

-Pero tú seguías amando a mamá. Yo te veía derrotado. 

- Hai,  por eso llegué a entender cuando ella me decía que me amaba, pero que necesitaba ese tipo de sexo para ser feliz. Hay mucha liberación en el BDSM. Cuando  eres  sumiso,  eres  quien  verdaderamente  tienes  el  control, pues dejas tu placer en manos de otro que ha de saber todos y cada uno de tus gustos, dónde tirar o aflojar, y tú siempre tienes la última palabra para que se detenga. 

-¿Eres gay? -le pregunté sin tapujos. 

-No -respondió seco-. Me siguen gustando las mujeres. Bueno, más bien mi mujer. 

-Pero tú y ese tal Khyt... 

-No  voy  a  contarte  cómo  eran  nuestras  sesiones,  eso  forma  parte  de  mi intimidad. -Lo acepté. 

-¿Os veíais fuera? 

-Nunca. De hecho, creo que me atreví porque llevaba una máscara de látex que  solo  mostraba  sus  ojos  y  boca.  Nunca  lo  vi  fuera  de  la  mazmorra.  Si ahora  me  cruzara  con  él  por  la  calle,  no  podría  reconocerlo,  creo  que  ese anonimato fue lo que me convenció. 

-¿Os seguís viendo? 

-No. Mi aprendizaje duró unos años, cuando estuve listo desapareció, me convertí en amo para dar placer en el club. 

-¿Has tenido sumisas? 

-Así  es,  pero  nunca  he  mantenido  relaciones  sexuales  con  ellas,  si  es  tu pregunta,  utilizaba  distintos  juguetes  para  complacerlas.  Aunque  me  lo imploraran, esa parte estaba prohibida. Me corría, pero siempre a través de la masturbación. 

-Joder,  otōsan. 

-Lo sé, soy un poco cuadriculado al respecto. 

-¿Y ahora qué? 

-Amo  a  tu  madre,  sé  que  puedo  ofrecerle  lo  que  necesita,  de  hecho,  lo disfruto tanto como ella, pero que Petrov esté ahí... 

-¿Ella te ha dicho que te quiere? 

-Como el primer día. 

-¿Entonces? 

-Son  mis  demonios,  Jon.  Es  como  si  tu  mujer  te  dijera  que  Matt  quiere quedar a solas con ella, ¿la dejarías? 

-¿Podría  impedírselo?  -contraataqué-.  Ambas  se  equivocaron  en  su momento, pero no podemos vivir atormentados, porque si no confiamos en ellas, es mejor dejarlas libres. Erraron, pidieron perdón y decidimos apostar por  intentarlo.  Ahora  no  podemos  dar  marcha  atrás,  otōsan.   Creo  en  la sabiduría de los sobres de azúcar del café. 

-¿Cómo dices? -me preguntó extrañado. 

-En el aeropuerto tomé un café, ¿sabes qué ponía en mi sobre de azúcar? 

-¿Qué? 

-«Un  gran  error  es  arruinar  el  presente  recordando  un  pasado  que  ya  no tiene  futuro».  Todos  necesitamos  darnos  contra  una  pared  para  aprender, pero  eso  no  quiere  decir  que  nos  vayamos  dando  cabezazos  cada  vez  que vemos una o que vivamos anclados en un recuerdo que ya no tiene cabida en nuestro ahora. 

-Sabias  palabras,  eres  un  chico  listo.  -Un  atisbo  de  sonrisa  curvaba  las comisuras de sus labios. 

-¿Dónde está mamá? 

-En la habitación. 

-¿Y  por  qué  no  tratas  de  que  no  tenga  motivos  de  caer  en  la  tentación como he hecho yo con Jen? -Su sonrisa se amplió-. Déjala agotada,  otōsan, haremos  turnos  con  Koe.  Cuando  cojan  el  vuelo  mañana,  van  a  estar  tan doloridas  que  no  querrán  sexo  ni  en  pintura.  Vamos  a  dejar  el  pabellón Yamamura  bien  alto.  No  va  a  haber  ruso  que  pueda  con  nosotros,  nos convertiremos en el gran acierto de nuestras mujeres. 

Ambos  nos  incorporamos  sabiendo  qué  era  lo  que  debíamos  hacer, subimos  a  las  habitaciones  y  nos  despedimos  en  la  puerta  de  cada  uno. 

Mañana, Jen y mi madre no se iban a poder ni mover. 




Capítulo 35



Los ojos se me cerraban y no había un maldito punto de mi anatomía que no me doliera. 

-Pareces agotada -observó Carmen, que no lucía mucho mejor que yo. 

-Tú también, y no lo puedes achacar al embarazo como yo. -Una sonrisa asomó en sus gruesos labios rojos. 

-Creo que tu agotamiento tampoco es debido a eso, ¿o me equivoco? 

-Pues  no,  más  bien  a  lo  que  los  provoca.  -Las  dos  nos  echamos  a  reír confesando que padre e hijo nos habían tenido bien entretenidas. 

-Sabes  por  qué  lo  han  hecho,  ¿verdad?  -Asentí  recordando  la  maratón sexual del día anterior. 

-Nos han marcado como a un par de farolas. 

-Sí, pero dudo que estén mucho mejor que nosotras. Seguro que la tienen en carne viva. 

-Eso seguro -corroboré divertida. 

-¿Estás preocupada por Luka? 

-Si  dijera  que  no,  te  mentiría.  No  estoy  tan  convencida  como  tú  de  que quiera llegar a un trato. 

-Eso déjamelo a mí. No sufras, Luka puede parecer un cabrón, pero tiene su  corazoncito,  si  sabes  dar  con  él.  -La  miré  sin  poder  creer  lo  que  me decía. 

-Si tú lo dices. 

-Ya verás que sí. Ahora descansemos, estamos agotadas y nos irá bien. 

Ambas  nos  rendimos  al  sueño  y  no  despertamos  hasta  llegar  a  San Petersburgo. 

Nuestros  hombres  y  mi  pequeña  nos  iban  a  esperar  alojados  en  el  Four Seasons  Hotel  Lion  Palace,  un  cinco  estrellas  que  estaba  relativamente cerca  de  la  casa  de  Luka,  aunque  lo  suficientemente  alejado  para  que  a ningún Yamamura le entraran ganas de matar al ruso. 

El  hotel  era  un  icono  imperial  situado  en  un  palacio  real  del  siglo  XIX. 

Solo tenía ganas de terminar con Petrov y darme un buen baño de burbujas con Jon en la inmensa bañera de la  suite.  Me la había enseñado por fotos para ponerme los dientes largos. 

Debo reconocer que no tener noticias de Michael también era algo que me alarmaba.  Esperaba  que  respondiera  a  alguno  de  mis  mensajes,  pero  el móvil  seguía  apareciendo  apagado  o  fuera  de  cobertura  todo  el  tiempo. 

Como  decía  Jon,  si  no  teníamos  noticias,  tampoco  podía  ser  malo  lo  que ocurriera. Esperaba que tuviera razón. 

Perdida en mis pensamientos sobre lo que deberían estar pasando Joana, Mateo y Michael, llegamos a la mansión de Petrov. 

Carmen iba muy elegante con un traje chaqueta blanco que resaltaba todas sus  curvas  y  contrastaba  con  la  melena  oscura,  y  yo  había  optado  por  un traje de raya diplomática de corte masculino muy favorecedor. 

Mi suegra no parecía ajena al sitio. 

-¿Has estado aquí antes? 

-¿Tú  qué  crees?  -respondió  ladeando  la  sonrisa.  Las  puertas  se  abrieron mostrando a nuestro anfitrión descendiendo por las escaleras de mármol. 

No  parecía  sorprendido,  más  bien  complacido.  Seguramente  sus trabajadores ya le habrían informado que éramos un dos por uno. 

-Bienvenidas  a  mi  humilde  morada.  Esto  sí  que  es  una  grata  sorpresa, teneros a ambas aquí. Una rubia y una morena, ¿qué más se puede pedir? 

Después de esta noche ya podré morir tranquilo. 

-Como  si  fuera  la  primera  vez,  creo  que  incluso  podría  sumar  a  una pelirroja a la ecuación -respondió Carmen altanera. 

-Ay, Carmen, Carmen, Carmen. 

-Se  murió  Carmen  Amaya  y  España  entera  lloró  -sentenció  mi  suegra cantando.  Petrov  terminó  de  descender  para  acercarse  a  ella  y  darle  dos besos cariñosos. 

-Tú y tu salero español. 

-Hola, Luka -lo saludó-. Cuánto tiempo. 

-Demasiado,  parece  que  hayas  hecho  un  pacto  con  el  diablo, 

 lyubovnitsa[43]. 

-Lo  mismo  podría  decir,  ¿cuándo  le  quitarás  la  presidencia  a  Putin?  -El ruso rio complacido. 

-Ya  sabes  que  yo  prefiero  el  lado  oscuro  de  la  política,  nunca  me  ha gustado  la  notoriedad  pública.  Me  gustan  las  sombras,  son  mucho  más divertidas, te permiten hacer más cosas. 

-Muchas...  -observó  como  si  se  tratara  de  algo  que  solo  ellos  pudieran entender. Me sentí fuera de lugar. 

-¿Y  a  qué  debo  esta  grata  sorpresa?  ¿Te  apetecía  sumarte?  -preguntó admirándonos a ambas. 

-Hemos venido a negociar. -Me mantuve en un segundo plano tal y como me había sugerido Carmen. 

-Negociar,  esa  palabra  me  excita  tanto  como  un  buen  polvo.  Por  favor, pasad  y  hablemos.  -Hizo  un  ademán  para  que  entráramos  al  salón colocando  su  mano  en  la  parte  baja  de  ambas  espaldas.  Miré  de  reojo  a Carmen, que no parecía molesta, más bien relajada. 

Petrov  seguía  teniendo  el  magnetismo  poderoso  de  la  última  vez,  con  la diferencia  de  que  ahora  no  me  excitaba,  sino  más  bien  lo  contrario.  Solo podía pensar en Jon, me tenía el cerebro sorbido. 

Llegamos a la amplia estancia donde tenía una botella de Boërl & Kroff Brut  en  la  cubitera.  La  mesa  estaba  dispuesta  con  cucharitas  repletas  de distintas  delicatessen,  como salmón noruego o caviar iraní. 

Petrov descorchó la botella y sirvió las tres copas, tendiéndonos una a cada una. 

-Por las mujeres hermosas y los buenos negocios,  za vstrechu  [44]! 

- Za vstrechu! - nos unimos Carmen y yo. Solo que yo no bebí. Petrov se quedó con la imagen de que dejaba la copa sin catarla. 

Los tres nos sentamos en la mesa. 

-¿No es de tu agrado,  krasivyy? 

-No puede beber alcohol, está embarazada de mi hijo. -Si hubiera bebido, seguro que me hubiera atragantado, aunque Petrov no pareció inmutarse. 

-Pues  entonces  brindemos  por  la  buena  noticia.  Un  bebé  siempre  es motivo de alegría, ¿verdad? 

-Verdad -afirmé. Quería que le quedara claro que era un hijo deseado. 

-Es por eso por lo que he venido con Jen. No vas a hacerles esto, Luka, tu petición  no  hubiera  estado  fuera  de  lugar  si  ella  estuviera  soltera,  si  no amara a un hombre ni se hubiera quedado embarazada de él. Pero en estas circunstancias, entenderás que renuncie a tu proposición y busque un pacto para  resarcirte  de  la  información  que  le  facilitaste.  -El  ruso  miraba  a Carmen con ojos de depredador. 

-¿Vienes como intermediaria,  lyubovnitsa? 

-Así es, Jen lo sabe todo y cuando digo todo, es todo. Confío en ella y sé que no nos va a traicionar. 

-Curioso. -Petrov apuró su copa y se llevó una cucharada de caviar a los labios-.  Pero  no  lo  veo  mal,  me  gusta  Jen  y  lo  que  nos  puede  aportar  al grupo, por eso la contraté para mí. -Carmen soltó una carcajada. 

-La contrataste para ti porque te rondaba alguna pieza, no digas tonterías. 

Lo que me lleva a la siguiente pregunta, ¿qué es? 

-Me conoces tan bien,  lyubovnitsa,  que a veces me asusta .  Es cierto que la quiero para algo concreto. Cuando encuentre la pieza, quiero que sea para mí.  El  problema  es  que  todavía  no  he  dado  con  ella,  pero  no  dudo  en hacerlo, tengo a mis hombres en ello, y cuando la tenga, Jen deberá hacer el trabajo. No podrá negarse y no habrá pacto que la salve por difícil que sea. 

-¡Me comprometo! -exclamé exaltada-. En cuanto aparezca será tuya, pero líbrame de nuestro acuerdo. Para mí la palabra es tan importante como para ti  y  no  querría  traicionarte,  por  eso  he  venido  a  dar  la  cara.  -Me  miró complacido. 

-Y eso te honra, aunque hubieras disfrutado mucho entre mis sábanas, es una  verdadera  lástima.  -No  quise  contradecirle.  Desvió  la  mirada  hacia Carmen-. Acertamos con ella, ¿verdad? 

-Fue un verdadero hallazgo, pero ahora no queremos que ella, mi nieta o el bebé  corran  riesgos  innecesarios.  Por  eso  quiero  cancelar  su  acuerdo  al completo.  Jen  trabajará  para  mí  como  directora  en  mi  galería  de  arte,  si acepta mi propuesta, y yo saldaré su deuda contigo. 

-¿Tú? Ese acuerdo es demasiado incluso para ti. -Chasqueó la lengua. 

-Ambos  sabemos  que  seguro  que  hay  algo,  pide,  Luka.  -Él  la  miró pensativo y una llama se prendió en el fondo de su mirada oscureciéndola. 

El labio inferior de Carmen tembló. 

- Lyubovnitsa,  solo  aceptaría  una  cosa  para  admitir  ese  trueque  que  me pides, algo que ansío desde hace mucho y que tú me negaste. -Carmen cerró

los ojos interiorizando la noticia. 

-¿Solo hay esa posibilidad? 

-Tú elijes, tienes las cartas en tu poder. Yo te abrí el camino al círculo y solo tú puedes completarlo. 

-No voy a poder, Luka, no creo que... -Petrov la interrumpió. 

-Amor por amor,  lyubovnitsa,  tú decides. -Mi suegra asintió. 

-Está bien, tú ganas. -Se levantó de la silla-. Vamos, Jen, no hay nada más que hacer aquí. 

-Entonces, ¿soy libre? 

-Si Carmen cumple esta noche y tú te comprometes a conseguirme la pieza que  quiero  cuando  aparezca,  sí.  Te  libero  de  nuestro  contrato  sin penalizaciones  y  del  compromiso  por  la  información  facilitada.  -Respiré algo más tranquila. 

-De acuerdo -contesté mirando de reojo a mi suegra. 

-Ya  conocemos  la  salida,  Luka,  no  hace  falta  que  nos  acompañes.  -Me levanté como un resorte, fijándome en la mirada victoriosa de Petrov. 

-Hasta  esta  noche,  lyubovnitsa.   Disfruta  de  tu  nueva  vida,  krasivyy.   -

Cabeceé ligeramente a modo de despedida apretando el paso para seguir a Carmen, que ni se despidió. Parecía concentrada, demasiado. Seguramente el pacto era algo duro para ella porque parecía absorta en sus pensamientos. 

Me sabía mal que se sacrificara por mí. 

-¿Puedo preguntar cuál es el precio? -murmuré llegando a la salida. Ella me miró con dulzura. 

-No te preocupes por eso, ahora solo has de pensar en tu nueva vida y en cómo  disfrutarla,  el  resto  déjamelo  a  mí.  Pásalo  bien  con  Jon  y  con  Koe, ellos tienen que ser tu mayor inquietud. -Me acarició el vientre liso-. Y, por supuesto, mi futuro nieto, estoy segura de que será un niño clavadito a su padre  y  con  el  temperamento  de  su  madre.  -Ambas  reímos,  más  por nerviosismo que por alivio. 

-No  sé  cómo  agradecerte  todo  lo  que  has  hecho  por  mí.  -Ella  negó, agarrándome por el hombro. 

-Eres mi nueva hija, así que no debes agradecerme nada, solo ser feliz y hacer feliz a tu familia, que también es la mía. Dime que aceptarás el puesto que te ofrecí ahora que eres libre. -La sangre me hervía por la expectación. 

Habíamos montado en el coche que Petrov había destinado para nosotras, 

Carmen le dio la dirección del hotel al chófer, que condujo sin prestarnos la menor atención. O eso parecía. 

-Lo hablaré con Jon. 

-¿Eso es un sí? -preguntó eufórica. 

-Eso es un «lo hablamos y te contesto», pero por mí, sí. -Carmen soltó un gritito y me abrazó tan emocionada cómo yo. 

-Una pregunta, si yo voy a Barcelona, ¿tú te instalarás en Tokio? -Arqueé las cejas y un hermoso sonrojo cubrió sus mejillas. 

-Eso lo sabremos mañana. Antes debo hablar muchas cosas con Ichiro y hacer otras que no sé dónde nos llevarán. -Si ella no hablaba era porque no me  quería  desvelar  lo  que  le  rondaba  por  la  cabeza,  solo  esperaba  que  le saliera bien, por el bien de todos. 

Cuando llegamos al hotel, lo primero que hicimos fue subir cada una a su respectiva habitación. 

Jon  estaba  en  la  mía  con  Koe,  ambos  sumergidos  en  la  gloriosa  bañera llena de espuma. Era una  suite impresionante, muy espaciosa y con vistas sobre la ciudad. 

Me quité la ropa y entré en el baño pidiendo que me hicieran un hueco. 

-¿Ya  habéis  terminado?  -preguntó  Jon  con  deleite.  Yo  sonreí  mirando  su cresta blanca hecha de espuma. 

-Tu madre es muy persuasiva. No me preguntes a qué acuerdo han llegado porque no tengo ni idea, solo sé que he salido de allí con un nuevo empleo bajo el brazo. -Sus ojos se entrecerraron con desconfianza. 

-¿Nuevo empleo? 

-Ya  no  trabajo  para  Petrov  y  tu  madre  quiere  que  sea  su  directora  en  la galería  de  Barcelona,  que  nos  mudemos  al  piso  de  la  Pedrera  de  manera indefinida y formemos nuestra familia allí. ¿Te gustaría? -inquirí dubitativa. 

El mundo de Jon eran las carreras, así que no las tenía todas conmigo. Su nuez bajó y subió con dificultad. 

-¿Te  refieres  a  si  me  gustaría  cambiar  a  una  aguerrida  falsificadora  y ladrona  de  arte,  además  de  piloto  de  carreras  ilegales,  por  una  aburrida directora  de  galería?  -Visto  así,  sonaba  de  lo  peor.  Mi  ilusión  se  apagó  e hizo que desviara la mirada hacia el pelo moreno de mi hija, que lucía tan blanco como el de su padre-. Jamás -terminó rotundo. Levanté los ojos de golpe quedándome clavada en su gesto serio-. A no ser... 

-¿Qué? -pregunté esperanzada. 

-A  no  ser  que  la  aburrida  directora  aceptara  convertirse  en  mi  esposa, entonces,  tal  vez  me  lo  plantearía.  Ya  sabes,  me  encantaría  dar  un braguetazo  y  ser  un  mantenido  para  destinar  toda  mi  energía  a  cuando  la tuviera entre las sábanas. -Abrí los ojos como platos. 

-Oh, Jon, ¿estás sugiriendo que...? -No me salían ni las palabras, los ojos me  picaban  por  la  emoción  de  las  lágrimas  contenidas.  Hizo  que  me acercara para emparedar a nuestra hija entre nosotros y besar mis labios con auténtica devoción. 

-Exactamente eso -murmuró sobre mis labios-. ¿Quieres casarte conmigo, ser la mujer de mis días y la ladrona de mi corazón? -Me perdí en el tierno momento. Me aclaré la garganta, no era muy buena con la poesía, pero era artista, así que algo bonito le podría decir. 

-Quiero  convertir  mis  labios  en  pinceles  para  pintarte  a  besos, transformarme en la espuma que cubre tu cuerpo, en la eterna caricia que nunca termina. Quiero ser tu lienzo en blanco dispuesto a que lo llenes de los  colores  de  la  alegría  y  el  amor  incondicional.  Quiero  olvidarme  del mundo  para  perderme  en  ti  y  encontrarme  en  ti.  Porque  solo  tú  me reconfortas,  solo  tú  me  fortaleces  y  no  puedo  pensar  en  otro  lugar  para desatar mi tormenta que no sea sobre tu cuerpo. Te amo, Jon, y por supuesto que quiero convertirme en tu mujer. Jamás he estado tan convencida de algo en mi vida, porque tú has sido y serás siempre mi mejor decisión. 

Nuestros labios se fundieron en un cálido beso donde nuestra hija no paró de reír gritando «papa, mamá,  awa». Al parecer, ella también había logrado su objetivo. 


*****

 Carmen



No estoy convencida de que sea la solución, y sé que mi aceptación a los deseos de Luka puede suponer el fin de mi relación con Ichiro, pero... ¿qué no haría una madre por un hijo? 

Entré  en  el  cuarto.  Él  estaba  en  la  terraza  mirando  la  ciudad  de  San Petersburgo, que se alzaba a nuestros pies tan majestuosa y cambiante como la recordaba. 

Me acerqué sigilosa, con el corazón en un puño temiendo su respuesta. Él siempre había sido el hombre de mi vida, nadie había podido sustituirlo en mi corazón. 

Pasé muchos años dolida por no haber sabido cómo superar nuestra crisis, me  castigaba  a  mí  misma  por  sentirme  culpable  de  empujarlo  hacia  mis oscuros deseos y ahora que lo tenía tan cerca, temía perderlo de nuevo. 

Pasé  mis  manos  por  su  fuerte  espalda,  ascendiendo  en  un  masaje  para aliviar la tensión que estaba sintiendo. 

-Os  he  visto  llegar  -suspiró  roncó-.  Ha  sido  rápido.  -Lo  había  llamado justo antes de subir al coche de Luka, así que sabía con exactitud el tiempo que había estado con él. 

-Lo suficiente como para negociar. He logrado que le perdone la deuda a Jen, ahora ella es mía y puedo darle la vida que merece junto a nuestro hijo

-anuncié con un ligero temblor en la voz. 

-¿Pero? Tu tono incluye uno al final, lo sé, te conozco. Además, en toda negociación hay uno. -Se dio la vuelta rompiendo el contacto de mis manos sobre su espalda. 

-Solo  será  una  noche  -anuncié  atascándome  en  la  parte  más  importante. 

Sus  ojos  negros  se  clavaron  en  los  míos  con  el  hielo  de  la  traición.  Cogí fuerzas  para  soltarlo  rápido-.  Con  los  dos.  -Cuando  expulsé  la  frase  y  la información le llegó al cerebro, cogió el vaso de  whisky que llevaba en la mano y lo estampó contra el suelo, fragmentándolo en mil pedazos. 

-¡¿Como  que  con  los  dos?!  ¡Eso  es  imposible!  ¡¿Qué  jodida  broma  es esta?!  -Traté  de  sosegarlo,  puse  las  manos  sobre  su  pecho  sintiendo  su desbocado corazón. 

-Tranquilízate, Ichiro. Luka sabe lo de la mazmorra, lo del entrenamiento al  que  te  sometiste  y  yo  también  -revelé  mordiéndome  un  labio.  Su expresión demudó a una de vergüenza y escepticismo. 

-¡Lo hice por ti! ¡Por nosotros! ¡Quería entenderte! ¡Recuperarte! 

-Shhhhhhhh, lo sé. -Lo agarré del cuello para que apoyara su frente sobre la  mía-.  No  hiciste  nada  malo,  Ichiro,  fuiste  mucho  más  valiente  que  yo. 

Intentaste encontrar una solución, mientras que yo hui de nuestra realidad. 

No te avergüences o te sientas culpable por ello. 

-De  poco  me  sirvió.  A  la  hora  de  la  verdad,  no  tuve  narices  de  ir  a buscarte. 

-Pero  ahora  estamos  juntos,  ¿no  es  así?  -murmuré  pegada  a  sus  labios-. 

Luka  siempre  quiso  que  tú  participaras,  desde  el  principio  nos  quiso  a ambos,  pero  yo  sabía  que  no  estabas  preparado.  Si  no  lo  estabas  para  mí, mucho menos para él. 

-¿Y crees que ahora lo estoy? ¿Piensas que toleraría ver cómo otro hombre te  posee?  ¿Cómo  él  te  folla,  mientras  yo  miro?  -Se  separó  de  mí  con  un gesto brusco. 

-Sé que jugaste y te gustó, sé que Luka es un buen amo y nos complacerá a ambos, que no nos llevará a un lugar del que no podamos regresar. Confío en él y confío en mi palabra. Cerré el trato por la felicidad de Jen y Jon, sé que ellos no habrían soportado pasar por lo que Luka proponía. Eran ellos o nosotros  y  creo  que  ahora  somos  mucho  más  fuertes  y  que  tenemos  las cosas claras. 

-¿Y  piensas  que  yo  puedo  soportar  lo  que  propones?  -Volví  a  acercarme con cuidado. 

-Sé que todo este tiempo te ha servido para comprender que muchas veces el amor, el sexo y el placer van cogidos de la mano, pero otras veces, no, y esta  es  una  de  esas  veces.  Una  noche,  Ichiro,  y  podremos  intentarlo  de nuevo.  Volveré  a  Tokio,  junto  a  ti  y  te  prometo  que  nunca  más  sabrás  de Luka.  ¿Qué  es  una  noche  cuando  tenemos  el  resto  de  nuestros  días  para amarnos  y  nuestros  hijos  estarán  a  salvo?  -Podía  ver  sus  demonios revoloteando en sus pupilas. 

-¿En  calidad  de  qué  voy  a  jugar?  -Su  pregunta  y  su  mirada  de determinación me hablaron de una oportunidad para ambos. 

- Switch, eso era lo que quiso en su momento y es lo que sigue queriendo ahora.  Luka  dominará  el  juego  y  te  hará  interactuar  en  un  rol  u  otro dependiendo de sus deseos. -Una vez lo hube soltado, solo quedaba esperar su respuesta. 

-¿Solos los tres? 

-Solos  los  tres  -confirmé.  Su  mandíbula  estaba  tensa,  como  un  perro  de presa a quien tratan de poner un bozal. Podía percibir la agitación bajo su piel,  era  una  decisión  difícil,  pero...  ¿acaso  teníamos  elección?  Me  miró fijamente, sabía que había tomado una determinación por la profundidad de su mirada. 

-Está bien, aunque no sé dónde va a terminar todo esto ni estoy tan seguro como tú de que lo podamos superar. -Su preocupación también era la mía, solo esperaba no equivocarme. 

-Esta noche búscame en tus ojos, Ichiro, sabes que en ellos solo estoy yo. 

Si  te  sientes  perdido,  mírame  y  te  juro  que  solo  te  verás  a  ti.  -Lo  besé  a conciencia y él me devolvió el beso para llevarme a la cama y hacerme el

amor  con  desesperación,  con  un  regusto  a  despedida  que  me  llenó  de incertidumbre. 



Por la noche Jen y Jon llamaron a nuestra puerta, pero nadie contestó. Les dejamos una nota en recepción diciendo que disfrutaran los tres de la ciudad en  familia,  contratamos  una  canguro  para  que  se  quedara  con  Koe  en  el hotel y les preparamos una cena romántica para que disfrutaran al máximo. 

Se merecían ser felices. 

Yo  me  vestí  para  la  ocasión  con  un  vestido  negro  de  corte  asimétrico, aunque sabía que mi atuendo poco iba a durar. Luka lo cuidaba todo hasta el mínimo detalle y le gustaba elegir ropa y juguetes. 

Ichiro tenía un humor taciturno y así lo mostró con su atuendo. Vestía un impecable  traje  gris  humo  con  camisa  blanca,  estaba  más  serio  de  lo habitual y le sudaban las palmas de las manos. 

Llegamos  a  casa  de  Luka  y  nos  recibió  el  personal  del  servicio, separándonos  en  la  entrada.  Nos  dedicamos  una  última  mirada  que  habló por nosotros. A cada uno nos llevaron a un cuarto para cambiarnos. Cuando llegué al mío, me sorprendió encontrarme con una rusa alta y rubia que me pidió que me desnudara completamente. En la mano tenía un par de rollos de cinta adhesiva y nada más. 

-¿Y eso? -le pregunté esperando que fuera capaz de responderme. 

-Esto  es  la  última  tendencia  en  moda.  The  Black  Tape  Project  lo  ha lanzado  al  mercado  y  es  lo  que  lucirás  esta  noche.  Yo  trabajo  para  ellos como diseñadora y tengo órdenes muy claras de cómo debe ser tu atuendo. 

-No  me  fastidies  -protesté  al  ver  la  cinta  aislante-.  No  quiero  jugar  con cables pelados -argumenté mirando el rollo que se utilizaba para envolver cables pelados y que no te pasara la corriente. La rubia rio. 

-No es para eso, querida, sino para vestirte. 

-¿Vestirme?  ¿Con  cinta?  Si  no  quiero  jugar  con  cables,  menos  quiero convertirme en uno. Estarás de broma, ¿no? 

-No suelo bromear. Además, Luka me ha dicho que eres su sumisa, así que basta de chácharas, separa las piernas -ordenó la rusa mostrándome una tira larga que me puso el vello de punta. 

-Hoy soy su sumisa, pero no la tuya -lancé desafiante, aunque sabía que tenía la partida perdida-. ¿Y dónde se supone que vas a ponerme eso? 

-Ya  lo  verás  -dijo  acercándose  peligrosamente  a  mi  sexo.  Me  gustaba  el dolor, pero envolverme en cinta aislante no entraba dentro de mis fantasías. 

Menos  mal  que  iba  completamente  rasurada,  no  me  apetecía  nada  una depilación  a  la  cinta.  Como  saliera  mal,  pensaba  buscar  a  la  rubia  y depilarle hasta los pelos de la nariz con esa cosa. 

Con  muchísima  maestría,  la  rusa  se  puso  a  hacer  un  intrincado  diseño sobre  el  cuerpo  combinando  trozos  largos  con  cortos,  la  tira  era  negro charol, brillaba bajo la luz y la combinó con otra dorada que salpicaba en trozos mucho más pequeños. Cuando cubrió mis pezones pensé «Eso va a doler», pero no había vuelta atrás. Por suerte, dejó mi vagina al descubierto, solo había cubierto los labios mayores dejándola completamente expuesta. 

Parecía una guerrera de alguna tribu indígena. 

Delineó mis ojos con  khol negro, remarcó las espesas pestañas con rímel y me puso un collar de esclava. 

Para  finalizar,  me  pidió  que  me  agachara  ungiendo  un   plug  anal  en lubricante  que  insertó  con  suma  delicadeza  en  mi  agujero  trasero.  No  era pequeño, así que podía imaginar por qué me lo colocaba. 

Era bonito, emulaba una cola de caballo de fantasía, con piedras y cadenas doradas. En mi frente me puso una tira a juego, cruzándola. 

-Está  preciosa  -admiró  su  obra  y  me  la  mostró  frente  a  un  espejo.  La verdad es que cortaba el aliento. Me acercó unos zapatos de charol negros que contrastaban con el tacón dorado-. Lista para el juego. Ahora, sígueme. 

Me  condujo  a  la  mazmorra  de  Luka  con  total  seguridad.  Estaba convencida de que esa mujer jugaba con él, lo intuía. 

Las paredes estaban acolchadas en color borgoña, insonorizadas para que no escapara sonido alguno. Era un lugar que cualquier  bedesemero hubiera adorado,  pues  estaba  repleto  de  mobiliario  y  juguetes  imposibles  de cuantificar. 

El  ruso  tenía  muy  buen  gusto  incluso  para  eso,  esa  sala  era  digna  de  un reportaje a fondo. 

La rusa me pidió que me colocara en el centro, donde pendía un columpio. 

Sabía que quedaría suspendida, indefensa y expuesta. Al fin y al cabo, de eso se trataba. 

Mi corazón amenazaba con desbocarse, ¿dónde estaría Ichiro? ¿Cómo lo estarían preparando a él? ¿Seríamos capaces de superarlo? 

Los  amarres  se  cernieron  sobre  mis  extremidades,  el  olor  a  cuero  me rodeaba suspendiéndome en la bruma de la anticipación. 

Dejé de tocar el suelo y sentí mi cuerpo elevarse completamente abierto. 

La  música  comenzó  a  sonar  envolviéndolo  todo  y  la  rusa  desapareció, dejándome sola en mi agitación. 

La puerta principal se abrió y la imagen me dejó sobrecogida. 




Capítulo 36





Ichiro entró en la estancia, llevaba un collar idéntico al mío donde pendía una cadena de gruesos eslabones que nadie sujetaba, por el momento, y que se bamboleaba a cada paso que daba. 

Su torso estaba desnudo, la boca se me secó. Pese a haber estado toda la tarde disfrutando de él, me sentía ávida por jugar de nuevo. Sus músculos se flexionaban y estiraban, las sombras remarcaban los oblicuos, que parecían esculpidos a cincel. 

Llevaba puesto un pantalón bajo a la altura del hueso de la pelvis, con una cremallera que parecía abrir la pieza en dos. Estaba descalzo, con la mirada clavada en el suelo y una prominente erección pujando en la bragueta. 

No  desvió  los  ojos  en  ningún  momento,  su  sumisión  me  sobrecogió. 

Parecía  que  alguien  manejara  los  hilos  que  lo  movían  a  distancia.  Se arrodilló a un par de pasos de distancia del lugar donde estaba suspendida, con los puños apretados y la espalda recta. 

La  puerta  se  volvió  a  abrir,  así  que  contuve  las  ganas  de  hablar,  de tranquilizarlo,  de  decirle  que  todo  estaba  bien.  Luka  era  muy  estricto respecto a eso en sus sesiones, nadie hablaba a no ser que tuviera permiso. 

Me  sorprendió  que  llevara  máscara,  cuando  estaba  conmigo  no  solía hacerlo.  Hoy  parecía  un  verdugo,  uno  al  que  temer  si  no  ejecutabas  las órdenes con precisión de cirujano. 

Tenía un torso poderoso, mucho más amplio que el de Ichiro, salpicado en vello oscuro y aspecto de armadura romana. Vestido no se le notaba tanto, pero desnudo era un ejemplar digno de admirar. 

Llevaba un pantalón de cuero con botones en la entrepierna y un látigo en la mano. 

-Bienvenidos  a  mi  mazmorra.  -Su  voz  gutural  reverberó  sobre  el  hilo musical-. Dejadme deciros que sois un sueño hecho realidad, mi sueño. 

Se posicionó tras Ichiro y de un tirón de pelo le levantó la cabeza, sus ojos impactaron  directamente  contra  mi  sexo,  que  ya  estaba  húmedo  de anticipación. 

-¿Ves  cómo  está,  Yamamura?  Hermosa,  excitada,  goteante,  quiere  ser dominada y follada por un auténtico dómine, ¿serás tú o seré yo? -siseó. 

-¡Vete al infierno, Petrov! -La risa ronca del ruso y la mirada de odio de Ichiro me hicieron temblar. 

-Dime,  switch,   ¿qué  vas  a  ser  hoy?  -murmuró  a  su  oído  provocándolo. 

Ichiro no se contuvo y se puso en pie encarándolo, dispuesto a atacar. Lanzó su puño sin que Petrov se lo impidiera, pero justo cuando iba a alcanzarle el rostro, se detuvo sacudiendo la cabeza de lado a lado, como si no pudiera creer lo que veían sus ojos. 

-¿Tú? -Su voz era pura conmoción, la mano cayó por su propio peso sin fuerza, desorientada. 

-Hola, Ich, hace demasiado que no nos vemos, ¿no crees? 

-¿Khyt?  -preguntó  como  cuando  ves  a  alguien  fuera  de  lugar  y  eres incapaz de asociarlo

-El  mismo,  switch.   ¿Me  has  echado  de  menos?  -Tenía  el  corazón  en  la garganta. 

-¿Os  conocéis?  -Rompí  el  silencio  que  estaba  obligada  a  mantener  en  la mazmorra, pero la incertidumbre me pesaba más que el castigo. 

-Sabes que no puedes hablar, esclava -me recordó Luka con voz cortante. 

-Sí, dómine -contesté mordiéndome la lengua. 

-La  curiosidad  es  un  mal  vicio,  aunque  por  hoy  voy  a  saciártela.  Por supuesto  que  nos  conocemos,  ¿verdad  que  sí,  Ich?  -Ichiro  estiraba  y flexionaba los dedos. Petrov se la jugó paseando la mano justo por el punto donde debía latirle el corazón a bocajarro. 

-¿Fuiste  tú  desde  siempre?  -La  angustia  de  mi  marido  llegaba  hasta  mí. 

Luka subió la mano y le acarició el labio inferior, provocando que el vello de los brazos de Ichiro se erizara. 

-Siempre.  Carmen  supo  desde  el  primer  momento  que  mi  intención  era estar con ambos, ella me atraía por su naturaleza salvaje y sumisa, y tú, por

esa  ambigüedad  palpitante.  Frío  como  el  hielo  y  cálido  como  el  maldito infierno.  Un  amo  y  un  sumiso  latiendo  bajo  la  misma  piel.  Sé  que  ella intentó arrastrarte a nuestro mundo sin éxito, pero cuando la perdiste y te vi en la mazmorra, supe que terminarías siendo mío, que te entregarías a mí como lo hiciste. -La mano del ruso descendió por su pecho hasta alcanzar la parte superior del pantalón. Ichiro le agarró la muñeca, deteniéndolo. 

-¿Por qué? -le preguntó antes de que llegara a su objetivo-. ¿Ella lo sabía? 

-Contuve un gemido pensando en que Luka podía malmeter si lo deseaba. 

Yo  no  tenía  ni  idea  de  que  Petrov  había  sido  el  hombre  que  lo  instruyó, Luka jamás me dijo nada al respecto. 

-Porque puedo, porque quiero y porque os deseo a ambos. Y no, ella no sabía  nada;  durante  cierto  tiempo  mantuve  la  esperanza  de  que  fueras  a buscarla y poder jugar con ambos, pero nunca lo hiciste y yo me cansé de esperar.  -Se  soltó  con  fuerza  del  agarre  de  Ichiro  para  después  tomarle  la entrepierna para masajearla. Sonrió al palpar su dureza-. Veo que ya estás listo y eso me complace, Ich. Mírala, está hermosa, una dulce sumisa lista para los dos. -Le cogió el rostro y se lo giró hacia mí, que los miraba con asombro-. Ella nunca supo que fui tu maestro, quien te abrió las puertas a nuestro  mundo  y  obviamente  tú  tampoco.  Estaba  convencido  de  que  si hubieras  sabido  quién  era  no  me  habrías  dejado  instruirte.  Me  habrías juzgado y sentenciado por algo que era inevitable. -Lo cogió por el pecho clavándolo a su torso y a su entrepierna-. Debes reconocer que estaba en la naturaleza  de  ambos  y  que  solo  debíais  aceptar  -murmuró  pegado  a  su cuello-.  Esto  es  solo  sexo,  Ich,  lujuria,  emoción.  No  tiene  que  ver  con sentimientos  románticos,  solo  con  la  libertad  de  sentir.  Esa  que  se experimenta al conceder el poder al otro, la confianza plena, la entrega sin reservas. Lo que mueve el BDSM va mucho más allá del sexo o el amor, habla  de  poder  y  libertad.  Obsérvala,  Ich,  mira  cómo  desea  lo  que  va  a ocurrir. Está roja, hinchada, preparada, como una fruta madura dispuesta a ser  degustada.  -El  hombre  de  mi  vida  resollaba  contemplándome, hipnotizado por la tela de araña que el dómine iba tejiendo a su alrededor-. 

No dejes que el peso del pasado condicione tu futuro, rompe tus cadenas, tus miedos y limítate a sentir. 

Luka tenía unas dotes de persuasión extremas, por eso era un gran amo y tan bueno en los negocios. La tensión de Ichiro estaba desapareciendo por momentos, lo primero que hizo fue buscarse en mi mirada. 

Eso es, traté de que le bastara solo eso para comprenderlo todo. Éramos él y yo, no importaba que Luka estuviera allí como parte del juego, siempre seríamos nosotros. 

-Muy  bien,  lo  estás  haciendo  realmente  bien  -lo  felicitó  agarrando  la cadena, que pasó entre sus piernas para frotarla contra su erección-. Mírala, quiero  que  inflames  su  deseo,  Ich.  Ella  te  echó  mucho  de  menos  y  esta noche debes compensarnos. A mí por decepcionarme y no ir a buscarla tras nuestro  entrenamiento  y  a  ella  por  abandonarla.  Esta  noche  es  la  de  la redención, ambos vais a aprender a perdonaros, a aceptar vuestra naturaleza bedesemera  sin  culpa,  sin  sentiros  mal  por  gozar  de  este  modo.  Carmen dejará de sentirse culpable por disfrutar siendo sometida, por pensar que te había engañado cuando lo único que hacía era ser ella misma, buscando en un  amo  experto  colmar  sus  necesidades,  las  que  tú  rechazaste  en  redondo haciéndola sentir incompleta. -Vi el dolor y el pesar cruzando por los ojos del  que  seguía  considerando  mi  marido.  Quise  transmitirle  mi  apoyo,  no estaba solo y yo ya lo había perdonado por eso. Luka prosiguió-. Y tú, Ich, por  no  luchar,  por  no  enfrentarte  a  tus  demonios  e  ir  a  por  ella.  Te acobardaste  y  la  hiciste  sufrir  por  ser  quien  era,  por  intentar  ser  ella.  -La nuez de Ichiro subió y bajó con rudeza-. Esta noche vais a uniros como lo que  sois,  dos  almas  que  se  pertenecen  y  que  pueden  gozar  sin  reservas porque saben que, al final, no pueden existir la una sin la otra. Hoy vais a aprender  eso  y  voy  a  ser  yo  quien  os  guíe,  vuestra  herramienta  de liberación.  -Soltó  la  cadena  y  sustituyó  el  roce  de  los  eslabones  por  su propia mano, arrancando un gruñido en mi marido. Ichiro seguía perdido en mi mirada, como si yo fuera la fuerza que necesitaba. Lo amaba tanto, sabía lo que debía estar costándole mostrarse así ante mí. 

Los  ágiles  dedos  desabrocharon  la  cremallera  mostrando  su  miembro erecto. Me relamí al verlo. El dómine le apretó los huevos con fuerza y él aguantó, estoico. Después le colocó una tira de cuero alrededor de la base, abarcándolo  todo.  Lo  hizo  con  sumo  cuidado,  era  una  herramienta  de control,  no  de  dolor.  La  tira  haría  que  Ich  siguiera  erecto,  que  la  sangre continuara agolpada manteniéndolo así el tiempo que él decidiera. 

-Arrodíllate  ante  ella,  paga  tu  penitencia  adorándola  con  la  boca.  No podrás  usar  las  manos  para  arrancarle  dos  orgasmos  en  menos  de  cinco minutos, ese va a ser tu primer cometido. Si lo logras, seguiremos jugando; si  no,  me  la  follaré.  -Ichiro  se  tensó  ante  las  palabras-.  Yo  participaré

mirando y estimulándola con el  flogger para echarte una mano. -Me relamí ante la visión de las tiras de cuero agitándose entre las manos de Luka-. ¿Lo has entendido? 

-Sí, dómine -respondió alto y claro. 

-Pues adelante, que empiecen los juegos. 

Ichiro vino hasta mí de rodillas y hundió su boca con maestría. Estaba tan cachonda  por  lo  que  acababa  de  contemplar  que  el  primer  orgasmo  me sobrevino sin esfuerzo alguno. Lo noté sonreír contra mi vagina. 

Para  el  siguiente  empleó  una  técnica  llamada  método  Kivin.  En  ella,  en vez de lamer el clítoris arriba y abajo, se movía la lengua en horizontal, de lado  a  lado,  con  movimientos  muy  rápidos  y  precisos.  Para  hacerlo  bien debía poder usar las manos colocando el índice y el pulgar a cada lado del clítoris para elevarlo. Pero no hizo falta, pues con la cantidad de sexo que habíamos mantenido lo tenía muy hinchado, susceptible y erecto. 

Las  tiras  de  cuero  negro  empezaron  a  caer  sobre  mi  pecho,  primero  con suavidad,  como  una  lluvia  picante.  La  cadencia  fue  aumentando  a  cada golpe.  Mis  pezones  empujaban  contra  la  cinta,  mis  gemidos  y  el  aroma  a sexo invadían la estancia. 

Estaba  dejándome  llevar  por  completo,  aunque  el  segundo  orgasmo  se resistía. 

-Un  minuto,  Ich.  -Mi  marido  lamía  con  desesperación,  mi  vagina  se contraía buscando ser colmada. Necesitaba que me follara y como si él lo percibiera, se puso a penetrarme con la lengua. A cada embestida su nariz impactaba con mi impertinente clítoris, que reverberaba. 

Los golpes se habían vuelto muy exigentes, decidí abandonarme y dejar de pensar,  solo  gozar  el  momento  con  impudicia  y  entonces  ocurrió,  el segundo orgasmo lo hizo estallar todo por los aires. 

Escuché los aplausos de Luka. 

-Hermoso, verdaderamente hermoso. Toma, Ich, te has ganado el juguete. 

-El  dómine  le  tendió  el   flogger  y  tiró  de  la  cadena  para  ponerlo  en  pie. 

Ichiro estaba sudoroso y excitado, la vena del cuello le palpitaba. Sujetaba el  juguete  que  le  había  cedido  Petrov  entre  las  manos-.  Segundo   round, deberás  hacer  que  se  corra  solo  con  el  uso  del   flogger.  Tienes  cinco minutos, si no... -hizo una pausa dramática- te poseeré a ti. Sospecho que hace mucho que nadie entra en tu mazmorra. 

-Solo pasó una vez -protestó Ichiro, girando la cara velozmente hacia él. 

-Lo  sé,  pero  fue  suficiente  para  que  ambos  supiéramos  cuánto  te  gustó. 

¿Recuerdas la cantidad de semen que echaste? Tu corrida fue monumental. 

-Mi marido parecía avergonzado de escuchar aquellas palabras, rehuía mis ojos  y  yo  solo  quería  que  viera  lo  poco  que  me  importaba  que  él  gozara también de ese modo. El punto G masculino estaba ubicado en esa zona, lo único que había de malo en ello eran los tabús mentales, negarse al placer solo por el sexo del causante era retrógrado. Esperaba ser capaz de correrme de nuevo porque sabía que para él sería un mal trago hacer eso delante de mí. 

Me concentré intentando sentir cada mordida del cuero en mi piel. Cuando los  ojos  del  Ichiro  amo  me  miraron,  intenté  que  encontrara  mi  confianza. 

Nada importaba, solo era juego y placer, quería que lo viera así, necesitaba transmitírselo. 

La piel de mis muslos enrojecía por momentos, lanzando calambrazos de placer  que  ascendían  por  mi  sexo.  Recorrió  todo  mi  cuerpo  con  maestría, empujándome a desear más, y cuando golpeó mi vagina, chillé absorta en el millar de sensaciones que fluían por doquier. 

-Un minuto. 

El  ritmo  y  la  fuerza  eran  devastadores,  casi  podía  sentir  la  liberación enroscándose en la parte baja de mi vientre, mi piel pasaba del rosa al rojo intenso. 

-Treinta segundos. 

Ichiro  le  dio  la  vuelta  al   flogger  y  me  empaló  con  el  arrancándome  un nuevo  grito.  Dentro,  fuera.  Dentro,  fuera.  Estaba  tan  cerca,  solo  un  poco más. 

-Tiempo. 

Y entonces estallé. Me había faltado un segundo, un simple segundo. Mi vagina  se  contraía  sin  control  empapando  las  tiras  de  cuero,  haciéndolas temblar con mi agitación. 

Busqué su mirada contenida, me daba miedo haberlo decepcionado, que lo sintiera como una traición. 

-¿Pu-puedo hablar, dómine? -le pedí permiso a Luka, quien asintió. 

-Amo Ichiro -supliqué-, mírame. -Se le veía tan perdido-. Te quiero y eso no  lo  puede  cambiar  nada  de  lo  que  esta  noche  suceda,  más  bien  todo  lo contrario, porque a cada gesto te amo más. Quiero que lo disfrutes, quiero que  lo  vivas,  quiero  que  no  te  avergüences  de  nada  de  lo  que  ocurra. 

Necesito que fluyas conmigo, que estalles conmigo, porque tu felicidad es mi  felicidad,  tu  orgasmo  es  mi  orgasmo,  te  lo  proporcione  yo  u  otra persona, porque en el fondo lo único que sirve es que nos sintamos plenos. 

Siéntete  libre  de  gozar,  porque  no  hay  mayor  placer  para  mí  que  ver  el éxtasis en tus ojos. 

Luka  se  puso  tras  él  y  le  abrió  la  cremallera  trasera  del  pantalón.  Le acarició las nalgas desnudas. 

-Suficiente, esclava. Ahora, Ich deberá aceptar su derrota -dijo tanteando el  fruncido  agujero  con  su  dedo.  Ichiro  se  tensó-.  Relájate,  no  quiero  que duela. Voy a follarte hasta que te corras sobre el coño de tu mujer, va a ser muy  placentero,  te  lo  garantizo.  Os  va  a  gustar  a  ambos,  no  lo  dudes. 

Aunque  estoy  sano,  para  tu  confort  y  tranquilidad  usaré  condón  para penetrarte y lubricante para entrar sin problemas, no te preocupes. Este es un ejercicio de placer para los tres, no de dolor. Mientras te follo quiero que vuelvas  a  comerla  entera,  quiero  que  sientas  cómo  se  excita  al  vernos, porque  no  dudes  de  que  le  gustará  lo  que  voy  a  hacerte  tanto  como  a nosotros.  -Ichiro  tragó  con  fuerza-.  Adelante,  inclínate  y  ofrécete  a  tu dómine antes de dedicarte a ella. 

La  duda  ensombrecía  su  mirada,  pero  entonces,  como  si  recordada  mis palabras, me buscó y, tras la intensidad de nuestros ojos, no hizo falta nada más. 

Se  inclinó,  se  ofreció  y  Luka  dejó  caer  un  chorro  de  lubricante  para estimularlo  con  los  dedos,  que  hundió  en  el  tenso  anillo  de  músculos, dilatándolo para facilitar su entrada y poder acceder a él sin causarle dolor. 

Tras ello, le pidió que se agarrara a mis muslos, me sacara el  flogger que seguía  insertado  en  mí  y  lo  sustituyera  por  su  boca  cuando  sintiera  la primera embestida. 

Así lo hizo. Ich gruñó contra mi vagina en cuanto la enorme barra de carne se abrió paso en su impenetrable gruta. 

Luka me miró complacido, sonriéndome ante la sumisión mostrada por el hombre de mi vida. Su boca recorría cada pliegue, cada resalto en busca de mi placer y yo me frotaba contra él desatada por la morbosa imagen y los potentes empujes que lo impulsaban hacia mi centro. 

Nadie  hablaba,  solo  gruñíamos,  gemíamos  y  nos  dejábamos  llevar. 

Cuerpos,  sudor,  sexo,  deseo,  en  completa  armonía.  Sin  géneros,  sin restricciones. 

Luka  le  agarró  el  miembro  para  masajearlo,  eso  quería  decir  que  estaba cerca. Ichiro temblaba inflamado por el deleite, sentía su placer estallando en cada poro. Hasta que el dómine dio la orden. 

-Voy a liberar tu atadura, Ich, saldré de tu interior y me correré sobre tu espalda. Te pajearé hasta que te corras y cuando hayas terminado, la follarás hasta que ella alcance su propia liberación. ¿Entendido? 

-Sí, dómine -respondió ronco. 

Así fue como Luka salió de él y se pajeó hasta marcar su espalda con su esencia.  Ichiro  aguantó  sin  correrse  y  bajo  la  orden  de  «ahora»  se  dejó acariciar  por  la  experta  mano  del  ruso,  que  lo  tocó  hasta  que  se  derramó sobre mí. Cuando hubo terminado, con la polla todavía erecta, me folló. Yo estaba tan al límite que en tres simples embestidas me dejé llevar gritando su nombre, para que no dudara de que él era el responsable de mi orgasmo. 



-¿Estás bien? -le pregunté cuando llegamos al hotel. En el viaje de regreso había estado muy callado. Luka nos tuvo toda la noche con su tira y afloja sexual,  hubo  retos  que  ganamos  y  otros  que  perdimos,  así  que  no  estaba muy segura de cómo le podía haber afectado eso a Ichiro. 

-Se me pasará -susurró mirándome de medio lado. 

-Ich... 

-No me llames así. -Su tono fue duro y sus ojos se encendieron. 

-Perdona. 

-No quiero volver a escuchar ese nombre. Lo que ha ocurrido esta noche es algo que no va a volver a suceder, nunca más vamos a estar tres personas en una mazmorra, ¿lo entiendes? -Asentí tragando con fuerza-. Si acepté fue por Jen y por Jon, pero hay límites infranqueables que no estoy dispuesto a volver a cruzar. Si eso supone un percance para ti, creo que no podremos estar juntos. -Su reflexión avivó el miedo a perderlo tras esa experiencia, no quería  que  eso  ocurriera.  Ahora  lo  amaba  más  todavía,  si  es  que  eso  era posible, perderlo supondría mi destrucción. Lo tomé por las manos para que volviera a mirarme. 

-No necesito a Luka, hace mucho que lo que tuvimos terminó y tampoco necesito estar con más personas que no sean tú. No puedo decir que lo de hoy no me haya gustado, porque mentiría y no quiero que ninguna mentira vuelva a ensombrecer lo nuestro. Pero quiero que te quede claro que estar con varias personas no es algo que necesite, con tu dominación en la cama

es  suficiente.  -Subí  las  manos  por  sus  brazos  y  lo  tomé  del  rostro  con suavidad-. Te quiero y te admiro, Ichiro Yamamura, por lo que hiciste y por lo  que  has  hecho.  Eres  un  hombre  de  honor  y  de  principios  que  lo  ha entregado todo a favor de las personas que ama, y eso te honra tanto como padre como esposo. -Esa última palabra la dije muy cerca de sus labios. 

-Ya no estamos casados -admitió con pesar. 

-En  mi  corazón  nunca  hemos  dejado  de  estarlo  y  en  los  papeles  es  algo que  podemos  solucionar,  ¿no  crees?  -Sus  ojos  se  iluminaron  y  aceptó  de buena  gana  mi  beso.  Terminamos  en  la  cama  haciendo  el  amor pausadamente, sin dejar de mirarnos ni un minuto. 

-Júrame que esta vez será para siempre -suplicó antes de que alcanzáramos el orgasmo. 

-Para siempre suena a poco, soy tuya para la eternidad. 

-Y  yo  tuyo.  -Con  una  última  embestida,  nos  corrimos  y  nos  quedamos dormidos el uno en brazos del otro. 


*****

Nada podía empañar mi segunda victoria. 

La guerra es como una partida de ajedrez, pura estrategia, hay veces que debe caer un alfil para terminar haciéndole jaque mate a la reina. 

Sorbí  mi  copa  y  gruñí  vaciándome  en  la  boca  de  la  hermosa  chica  que tenía entre las piernas. Era joven, muy apetecible y entrenada para ello. 

Tenía agarrado su sedoso cabello para apretarla contra mi erección y sentía cómo mi esencia descendía por su garganta sin que pudiera negarse a ello. 

Su  garganta  se  cerraba  y  se  abría  tragando,  provocando  en  mí  múltiples punzadas de placer. 

Adoraba  el  poder,  todo  lo  que  me  permitiera  mostrar  que  estaba  por encima de los demás era motivo de éxtasis para mí. 

Cuando terminé, le levanté el rostro y admiré sus bellas facciones. Era una gran obra de arte, Benedikt podía estar satisfecho con su trabajo. Llevaba una semana probando su creación, llevándola al límite, y había reaccionado bien, sumamente bien. Era una esclava excelente. 

Después  lo  llamaría  para  agradecerle  la  confianza  para  probar  la efectividad de uno de sus clones, la satisfacción estaba más que asegurada. 

-Muy bien, pequeña, has sido una buena perrita. Ahora, vuelve a tu jaula a descansar. 

-Pero tengo pis, mi amo -dijo con ojos suplicantes. Una sonrisa macabra cruzó mi rostro. 

-Ya sabes lo que debes hacer con eso, ahí está tu cuenco. -Ella me miró con horror. 

-Pe-pero ahí es donde bebo. 

-¿Y cuál es el problema si ese es mi deseo? -pregunté capturando una gota de  semen  que  pendía  de  la  comisura  de  su  boca  para  dársela  y  que  la tomara. Ella la capturó y la saboreó, para después bajar la mirada al suelo. 

-Ninguna, mi amo -respondió con total sumisión. 

-Buena chica, ve. -Palmeé su cabeza y la insté a que se metiera en su jaula de dos por dos. 

Me  subí  el  pantalón  y  fui  directo  al  ordenador  a  admirar  mi  sesión nocturna. 

Suspiré  ante  las  escenas  que  paseaban  ante  mis  ojos.  Había  doblegado  a Yamamura bajo mi yugo, le había puesto en el punto que deseaba y había vencido  de  nuevo.  Él  todavía  no  lo  sabía,  pero  este  era  otro  triunfo  que añadir a mi colección. 

El  primero  fue  quitarle  a  su  amada  esposa,  follármela  en  su  propia  casa aprovechando que cancelé nuestra cita de negocios, obligándolo a regresar antes de tiempo. Él pensaba que iba a reunirse con un posible inversor para sus  casas  de  apuestas  y  lo  que  se  encontró  fue  que  perdió  su  propia  gran partida. 

Después, no pude creer mi suerte cuando vino a la mazmorra, lo convencí y  lo  dominé.  Él  era  un  dómine  puro,  no  un   switch,  como  le  había  hecho creer  para  correrme  en  su  boca  y  casi  obligarlo  a  que  me  aceptara  en  su culo. Reí ante el recuerdo. Era cierto que se corrió, pero después vomitó por ambas  experiencias,  su  cuerpo  no  estaba  preparado  para  la  dominación masculina. Tampoco lo había estado esta noche, vi las arcadas contenidas y el dolor de verse desprovisto de su hombría ante ella. Pero eso no me frenó, era  parte  del  juego,  me  gustaba  la  sensación  de  poseerlo  y  de  dominarlo hasta ese extremo. Que sintiera placer con un hombre y llegara a correrse, cuando no era su condición sexual, me henchía de orgullo. 

Había querido terminar también con su hijo y por ende con Jen, pero era una pieza menor, sacrificaría ese alfil. Por lo menos, de momento. 

Por  ahora  me  daba  por  satisfecho  de  haber  visto  su  cara  al  comprobar  a quién  se  había  rendido  durante  todo  ese  tiempo  y  a  volverlo  a  someter  a

sabiendas  de  que  yo  era  el  hombre  que  lo  había  destruido.  Y  se  había marchado de mi casa dándome las gracias y estrechándome la mano. Pobre incauto. 

Saboreé las mieles del éxito reclinándome en la silla de cuero. Cada vez estaba  más  cerca,  pero  no  tenía  prisa  alguna  para  alcanzar  la  estocada definitiva. 

-Disfruta mientras puedas de tu nube de felicidad, se aproxima tu fin y ni siquiera  te  has  dado  cuenta.  -Brindé  contra  la  pantalla  saboreando  mi próxima victoria. 


Bipílogo



 Jen y Jon



El viaje a San Petersburgo fue todo un éxito. 

Volvimos los cinco a Los Ángeles con un montón de planes y una sonrisa en el rostro. 

Teníamos una boda doble que preparar y dos mudanzas, no podía sentirme más feliz, aunque todavía no hubiera obtenido noticias de Michael. 

-Espera  un  momento  -le  dije  a  mi  suegra  quitándole  una  especie  de pegatina brillante del cuerpo, que parecía no querer salir-. ¿Qué es esto? -

Ella enrojeció por completo murmurando. 

-Tal  vez  te  lo  cuente  más  tarde,  solo  diré  en  mi  defensa  que  la  cinta aislante está infravalorada. -La miré, perpleja, sin saber qué responder. Ella emitió una risita que me dejó con la mosca detrás de la oreja. 

Mi  suegro  y  ella  no  habían  parado  de  manosearse  en  el  avión  como  dos adolescentes,  incluso  llegó  un  momento  en  el  que  ambos  desaparecieron. 

Jon y yo nos sentíamos muy felices por ello y cuando regresaron «del baño»

y nos anunciaron que ellos también se casaban, la alegría se multiplicó por dos. Decidimos celebrar la boda los cuatro juntos antes de que empezara a crecerme la barriga, seguro que sería una ceremonia muy emotiva. 

Cuando  crucé  el  umbral  de  la  puerta  de  casa,  encontré  una  nota  en  el suelo,  estaba  polvorienta  y  con  algunas  manchas  de...  ¿sangre?  ¿Eso  era sangre? 

Casi me desmayo, por suerte, Jon estaba ahí para sostenerme. 

Eran cinco líneas mal escritas, como si al autor le estuvieran temblando las manos al plasmarlas. Los ojos me escocían al leer el encabezado. 



 Querida surioarǎ:



 Esto  me  va  a  llevar  más  tiempo  del  que  creía,  pero  no  te preocupes, va todo bien. Joana y Mateo siguen con vida. 

 Pronto  terminará  toda  esta  pesadilla,  espero  que  no  estés enfadada por lo de villa Kinder y me hayas hecho caso en el

 encargo. 

 Te quiero,  surioarǎ , y pronto estaré a tu lado con ellos. 

 Tuyo. 

 Michael



-Vamos, Jen, no llores -me animó Jon abrazándome, las lágrimas caían sin que pudiera controlarlas-. Sabemos que está bien, los tres están vivos, no ha de  ser  una  misión  fácil.  Además,  no  está  solo.  Tus  lágrimas  no  van  a solucionar nada ni le sentarán bien al bebé. 

Mis suegros habían subido a Koemi a la habitación. 

-Pero la carta está manchada de... -No podía ni insinuar lo que era. 

-Igual  se  ha  cortado  con  la  hoja  de  papel  y  te  estás  preocupando  por  un nimio  cortecito  de  nada.  No  me  seas  tremendista,  que  no  te  pega.  Si  tu hermano necesitara ayuda, la pediría, estoy convencido. 

-Tú no conoces a Michael, él nunca pide ayuda, él es la ayuda. 

Su abrazo se hizo mucho más intenso. 

-Haremos una cosa, si en cuestión de dos semanas no recibimos noticias, movilizaremos  cielo  y  tierra  para  localizarlos.  ¿De  acuerdo?  -Asentí moqueando contra su pecho. 

-Y ahora no llores más, nuestro bebé solo puede sentir alegrías ahora que por fin estamos juntos -dijo acariciando mi vientre plano-. Y la primera que va a sentir va a ser ahora mismo. 

Me levantó en volandas para llevarme a nuestra habitación. 

-¿Qué haces? 

-¿Tú  qué  crees?  -respondió  agitando  las  cejas,  con  la  llama  del  deseo crepitando en sus pupilas. 

-He pasado demasiadas horas sin saludar a mi hijo, así que creo que voy a visitarlo.  -Reí  contra  su  cuello,  volando  por  los  aires  y  cayendo  sobre  el colchón. 

Jon  se  desabrochó  el  pantalón,  me  subió  el  vestido  sobre  los  muslos, apartó  mi  braguita,  que  ya  estaba  empapada,  y  se  introdujo  en  mí resollando. 

-Hola, hijo -saludó rotando su pelvis y provocando que se me escapara un suspiro. 

-Creo que no te oye, llama un poco más fuerte a su puerta. -Mi mirada se cubrió de provocación y la suya de malicia. 





-Eso está hecho. Sabes cuánto te quiero, ¿verdad? -Asentí con el corazón revoloteando. 

-Yo también, pero ahora, si me quieres, fóllame -dije apretándole con mi vagina. 

-Eso  está  hecho,  gata,  vas  a  ronronear  de  placer  -respondió  perdiéndose entre mis caderas. 

Por  fin  había  encontrado  mi  sitio  en  el  mundo,  uno  que  no  entendía  de ubicaciones  geográficas,  pues  Jon  era  ese  lugar  y  nunca  iba  a  dejarlo escapar. 





 Michael



El día que llegué a esa maldita jungla no estaba preparado para lo que iba a ver. 

El  Capo  tenía  una  fortaleza  en  mitad  de  la  selva  mexicana,  un  lugar inexpugnable cargado de hombres y mujeres armados hasta los dientes, al que era imposible acceder. Si incluso había cavado un foso donde nadaban cocodrilos. 

«Joana, ¿dónde estás?», pregunté para mis adentros oculto entre el follaje. 





El  calor  y  los  putos  mosquitos  me  estaban  aniquilando,  pero  eso  era  un mero  contratiempo.  El  verdadero  problema  estaba  frente  a  mí  y  no  sabía cómo acceder a él. 

Le  dije  a  mi  hermana  que  no  se  preocupara,  que  iba  a  ir  con  mis compañeros,  pero  la  realidad  era  que  me  había  presentado  allí  solo.  La pérdida  de  mi  amigo  en  The  Challenge  todavía  escocía  y  no  estaba dispuesto a perder a ninguno más. 

Tenía unos días libres y necesitaba aprovecharlos al máximo para sacar a Joana de allí cuanto antes. 

No  tenía  cobertura,  así  que  ya  era  tarde  para  avisar  a  alguien,  debía valerme de mí mismo para encontrarla y librarla del destino que el cabrón de Matt había preparado para ella. 

Pero ¿cómo?, tenía que pensar. No podía permitir que les ocurriera algo a ella o a Mateo, eran como de mi familia, y si no había intentado nada con la guapa  mexicana  era  porque  le  tenía  mucho  respeto.  Ella  no  era  como  las chicas que solía tirarme, tenía un hijo, lo había criado sola y había cruzado un país entero para protegerlo. Se merecía todo mi respeto y no el revolcón de una noche, que era lo máximo que le podía ofrecer. 

Cuando  mi  hermana  me  contó  quién  era  en  realidad  y  lo  que  pretendía Matt, sentí la venganza corroer mis entrañas. No pude salvar a Jen de ese cabrón, pero pensaba resarcirme con ella. 

Vi a una de las chicas del servicio abandonar la fortaleza e internarse en la selva.  Era  mi  oportunidad,  la  única  que  tenía  para  colarme,  y  no  pensaba cagarla. 

«Joana, voy a por ti. Pronto estaremos juntos, lo prometo. Aguanta». 





 






Thunder





Descubre la verdadera fuerza del trueno y prepárate

para sucumbir a él. 
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Introducción



La  oigo  gritar,  la  oigo  patalear,  incluso  suplicar  y  yo  solo  puedo  pensar:

«Por favor, Jen, para, vas a empeorar las cosas». 

Nuestro  perro  me  mira  con  aire  incierto,  está  flaco,  delgado,  un  saco  de huesos repleto de violencia y hambruna. 

Estoy atado a su lado, huele mi miedo, pero no puedo permitirme sentirlo. 

Esa emoción, junto con la sangre de las heridas de cinturón que tatúan mi espalda, es el cóctel perfecto para que ataque. 

Tengo varias marcas de sus dentelladas profundas, un día incluso estuvo a punto  de  arrancarme  un  trozo  de  carne  y  solo  lo  impidió  el  cubo  de  agua helada que le lanzó el payaso borracho de la caravana de al lado. 

Escucho  un  golpe  seco  en  el  interior  de  nuestra  casa  rodante,  un  grito inocente que se me clava en el alma y, después, silencio; eso es lo peor. 

Mi  hermana  ya  no  grita,  ya  no  llora  y  eso  me  preocupa  porque  estoy convencido del motivo de aquella ensordecedora quietud. 

Nuestro perro Tristán está allí como guardián de mis castigos. Mi padre se encargó de que no pudiéramos cogerle cariño, estaba tan desnutrido que a la mínima atacaba para saciar su apetito. 

Sabía  que  esa  noche  no  podría  dormir  porque  eso  suponía  cruzar  la delgada  línea  entre  seguir  vivo  o  morir  bajo  su  ataque.  Así  era  como  me quería  mi  padre,  siempre  en  alerta,  como  cuando  me  hacía  practicar  su

elemento, la cuerda floja. Quería criarme a su imagen y semejanza, siempre me achacaba que era un flojo y que en Rumanía los entrenos a los que lo sometieron de pequeño eran mucho peor. 

La espalda me dolía por la paliza recibida a manos de mi progenitor, pero no  era  nada  comparado  con  el  dolor  de  ver  como  para  ellos,  mis  propios padres, solo era un objeto, una inversión para ganar algo más de dinero, una atracción  de  circo  que  querían  rentabilizar  junto  a  mi  hermana  de  cinco años. Eso dolía mucho más. 

Cerré los ojos por un instante y sentí su aliento fétido antes de que atacara, me  impulsé  con  las  piernas  para  bloquearlo  apuntando  con  mis  pies desnudos a su cuello. Todavía no estoy muy seguro de cómo lo hice, pero el resultado fue su última exhalación. 

Lo vi morir ante mi golpe, sus ojos estaban suplicantes entre agradecidos y agónicos,  una  mezcla  que  no  fui  capaz  de  soportar  sin  que  cayera  una lágrima  por  mi  rostro.  Él  no  merecía  ese  final,  ambos  habíamos  sido producto  de  la  inconsciencia  de  mi  padre.  Si  hubiéramos  crecido  en  otra familia,  las  cosas  habrían  sido  diferentes.  Él,  seguramente,  habría  sido  un perro amado y feliz; y yo me podría haber dedicado a ser un simple niño. 

Esa noche me hice un juramento, pese a mi corta edad, lucharía con uñas y dientes  para  protegernos  a  Jen  y  a  mí.  Me  aferraría  a  la  esperanza  de labrarnos un futuro que nos permitiera alejarnos de toda esa mierda de vida. 

No sabía cómo iba a hacerlo, pero sí sabía que esa era la última vez que me ponían una mano encima. 

Lo acaricié hasta que el último suspiro de vida lo abandonó, creo que sentí su gratitud por terminar con aquella mierda de vida que le había tocado. Me permití llorar por él, por mi hermana y por mí en completo silencio para que nadie me escuchara y tratara de que me tragara mis propias lágrimas. 

«Descansa», murmuré para mis adentros tratando de hacer lo mismo. Ya no  iba  a  tener  miedo,  las  cosas  iban  a  cambiar.  Me  acurruqué  al  lado  de aquel cadáver que descansaba en libertad. 


 



Capítulo 1



Todavía no podía creerlo. Era agente de la CIA, y no un agente cualquiera, sino uno del grupo más secreto del selecto cuerpo de seguridad de mi país. 

El  profesor  de  finanzas  internacionales  se  fijó  en  mí,  dijo  que  me  había estado observando durante toda la carrera. Yo pensaba que esas cosas solo pasaban en las películas, pero no. Mis capacidades en los deportes, empatía y, según él, mi inteligencia superior a la media, unidas al sentido del honor y la justicia, me hacían el candidato perfecto para trabajar para nuestro país. 

Además,  que  no  tuviera  a  nadie  en  el  mundo,  salvo  a  Jen,  facilitaba  las cosas. 

En la universidad lo había pasado de cine, para qué negarlo. Era el chico popular de la clase, el capitán del equipo de lucha y mis notas rozaban la perfección. 

Mis  amigos  bromeaban  sobre  lo  asquerosamente  perfecto  que  era, diciendo que si encima hubiera tenido dinero me habrían tenido que matar. 

Eso era lo único que me libraba: ellos eran una panda de niños ricos con los que sabía encajar y yo, un muerto de hambre becado. Aunque nunca supuso un  obstáculo,  pues  las  chicas  me  veían  como  el  chico  de  barrio  venido  a más que las ponía tremendamente cachondas y los chicos, como un filón al que aferrarse. En resumen, no me podía quejar. 

La  carrera  era  muy  exigente  y  mantener  la  beca  le  sumaba  un  plus  de exigencia  por  el  cual  no  me  podía  despistar,  pero  no  todo  fue  estudiar. 

Fiestas, hermandades, chicas preciosas, parecía que por fin mi vida se había encauzado. Ya no quedaba nada de aquel ladronzuelo de tres al cuarto que, empujado por su familia adoptiva, era obligado a robar junto a su hermana tras la muerte de sus padres. 

Ahora podía respirar tranquilo, Jen estaba en el primer curso de una buena universidad, gracias a mis consejos y a su esfuerzo. Ambos nos habíamos librado  de  los  Hendricks  y  lo  único  que  conservábamos  de  ellos  era  el apellido,  que  era  mucho  más  sencillo  que  el  nuestro,  Anghelescu,  y  para qué  engañarnos,  era  mejor  tener  un  apellido  americano  que  uno  de inmigrante  rumano.  Aunque  a  muchos  no  les  importaran  los  orígenes,  a muchos  otros  sí,  así  que  el  cambio  de  apellido  nos  facilitaba  un  poco  la vida. 

Otro de los motivos para conservar ese apellido fue que por lo menos los Hendricks  fueron  mejores  con  nosotros  que  nuestros  propios  padres.  Así que tanto Jen como yo no quisimos renunciar al apellido. 

El último recuerdo que conservaba de ellos era cuando se precipitaron al vacío  en  aquel  número  a  vida  o  muerte  que  debía  lanzarlos  a  la  fama.  El destino jugó en su contra partiéndoles el cuello frente a nosotros. Cuando los  vi  caer  solo  sentí  alivio,  uno  mayor  que  cuando  falleció  el  perro  bajo mis  pies.  ¿En  qué  me  convertía  eso?  No  quise  planteármelo,  solo  sé  que corrí  en  pos  de  mi  hermana,  que  se  había  precipitado  a  agarrar  a  nuestra madre. 

La  cogí  para  apartarla  del  horror.  Se  había  arrodillado  en  el  charco  de sangre pasando sus pequeños brazos alrededor del cuerpo de nuestra madre, que convulsionaba con los pulmones encharcados. Era demasiado para una niña de cinco años y, aunque yo solo contaba con ocho, me sentía mucho mayor. 

Hay  cosas  que  un  crío  jamás  debería  ver  o  sentir.  Estaba  convencido  de que no iba a albergar un buen recuerdo de todo aquello. Crecer bajo el yugo del miedo y las palizas te marcaba para siempre, aunque Jen siempre había mostrado un carácter tan testarudo y férreo como el de nuestro padre. Solo esperaba que algún día pudiera borrar esa imagen tan desgarradora. 

Mi hermana era una chica dura que aprendió como yo a no llorar porque eso nos suponía meternos en problemas, aprendimos a cubrirnos bajo una

capa de indiferencia, a camuflarnos como camaleones para poder sobrevivir al dominio del cinturón. 

Sonreí  pensando  en  ella,  en  cómo  se  sentiría  si  supiera  en  qué  me  había convertido. Seguramente estaría muy orgullosa, siempre lo estaba de mí. En sus  dibujos  de  la  infancia  me  plasmaba  como  a  Superman,  aunque  mis calzoncillos y mi capa eran morados y mi pelo rubio. Y ella se dibujaba a mi  lado  con  el  mono  de  Catwoman  del  mismo  color,  pues  era  su  tono favorito, y decía que juntos éramos invencibles. 

No había nadie en el mundo que amara más que a ella, ambos sentíamos auténtica  devoción  el  uno  por  el  otro,  a  pesar  de  los  kilómetros  que  nos separaran. 

Estábamos  unidos  mucho  más  allá  de  la  sangre,  por  eso  mentirle  me incomodaba. Aunque sabía que debía hacerlo por su seguridad, nos estaba prohibido revelar nuestra auténtica profesión. 

Para Jen siempre sería un aburrido contable cuando en realidad trabajaba para  el  Estado  en  el  SAD[45], considerado  como  la  fuerza  de  operaciones especiales  más  secreta  de  Estados  Unidos.  Dónde  encontrábamos  dos divisiones:  los  SOG[46],  responsables  de  las  operaciones  militares  de  alta amenaza  y  operaciones  encubiertas,  y  los  PAG[47],  responsables  de  las operaciones  encubiertas  que  trataban  con  la  influencia  política,  la  guerra económica  y/o  las  operaciones  psicológicas.  Los  miembros  del  SOG  eran conocidos  como  Oficiales  de  Operaciones  Paramilitares  o  de  Habilidades Especializadas, aunque, a diferencia de los militares, no iban uniformados. 

Y el segundo grupo, en el cual yo me encontraba, hacíamos operativos que influían en las misiones que se utilizaban para apoyar la política exterior de los Estados Unidos. 

El organigrama era muy complejo porque dentro de ambos grupos había distintas ramas, tierra, mar, o aire. En mi caso escogí tierra, pues las otras ramas estaban asociadas a SEALS, en el caso de la rama marítima, y pilotos de aviación, en la aérea. 

Los  de  mi  unidad  nos  encargábamos  de  las  operaciones  encubiertas manejadas en el suelo. Se nos consideraba expertos en vigilancia, oficio de campo  y  comercio.  Dominábamos  armas  pequeñas, CQB[48], rescate  de rehenes y conducción avanzada. 

Varios  de  mis  compañeros  eran  ex  Delta  Force.  De  hecho,  trabajábamos codo  con  codo  con  ellos  en  misiones  muy  complicadas  y  peligrosas,  pero

vitales para la seguridad de los Estados Unidos. 

Cuando mi hermana pensaba que estaba haciendo un máster en economía internacional, en realidad estaba en «la Granja», en Camp Peary, Virginia, apodada  así  por  su  reputación  como  escenario  de  operaciones  especiales. 

Un lugar donde se entrenaba al grupo de agentes más elitistas del mundo. 

Los reclutas ingresábamos en lo que se llamaba el programa Clandestine Service  Trainee  (CST)  para  entrenarnos  en  una  amplia  gama  de  armas, dispositivos  explosivos  y  armas  de  fuego  de  lo  más  modernas  e innovadoras.  También  recibíamos  entrenamiento  avanzado  de  combate cuerpo  a  cuerpo,  técnicas  para  evitar  la  aprehensión,  construcción  de explosivos a partir de productos comunes; vaya, un auténtico MacGyver. 

Otras  prácticas  que  nos  hacían  realizar  incluían  paracaidismo,  buceo  y circuitos cerrados. 

La  mejor  descripción  era  que,  literalmente,  nos  convertían  en supersoldados. 

Además  de  las  habilidades  de  combate,  se  esperaba  que  fuéramos competentes en el dominio de varios idiomas, que rompiéramos cerraduras, sobreviviéramos  en  el  desierto  por  largos  períodos  de  tiempo  y  que tuviéramos entrenamiento EMS (Sistemas de Gestión Ambiental). Además de aprender métodos de seguimiento de individuos a través de una variedad de técnicas de vigilancia y reconocimiento. 

Nos sometieron a duros entrenamientos de SERE (Supervivencia, Evasión, Resistencia y Escape) y nos formaron en lo último en tecnología y guerra cibernética. 

Para  ellos  debíamos  operar  con  agilidad,  adaptabilidad  y  negabilidad  a todo lo que nos mostraban. Eran puntos imprescindibles para convertirse en un agente de élite. 

El hermetismo era tal que incluso la identidad de los actuales Oficiales de Operaciones  Paramilitares  del  SAD  no  estaba  disponible  ni  era  accesible para la población. De hecho, el gobierno de los Estados Unidos podía negar todo conocimiento de su asociación con ellos en caso de que su identidad se viera comprometida durante una misión. 

Así que si no le revelaba nada a Jen me aseguraba de que estuviera más segura. 

Fue  una  época  dura,  exigente,  pero  también  muy  bonita.  Los  agentes éramos  como  una  pequeña  familia,  nos  apoyábamos  los  unos  a  los  otros, 

trabajábamos  en  equipo  y,  en  contadas  ocasiones,  individualmente.  El objetivo siempre era el mismo: procurar el bien ajeno tratando de evitar el mayor número de bajas posibles. 

En  la  academia  fue  donde  conocí  a  mi  mejor  amigo  y  compañero  de misiones, Richard. 

Era  un  tipo  tan  alto  y  ancho  como  yo,  y  solían  decirnos  que  parecíamos hermanos, tanto por la envergadura, como por el carácter jovial de ambos. 

Richard, al igual que yo, era de sonrisa fácil y venía del Bronx, una de las zonas más conflictivas de Nueva York. 

Era hijo de un americano y una dominicana, el pequeño de seis hermanos, que se había criado en un hogar pobre pero donde reinaba el amor. Supongo que por eso conectamos tan bien. 

A diferencia de mí, Richard ya estaba casado. Con dieciséis su novia del instituto se quedó embarazada, así que vio la entrada en la CIA como una oportunidad para conseguirle una vida mejor a su familia. 

A ellos también los tenía engañados, les dijo que era agente comercial y que por eso viajaba tanto. 

Todos teníamos una doble vida secreta que no podíamos desvelar. 

Estábamos  de  permiso  en  un  bar  de  Williamsburg,  una  pequeña  ciudad somnolienta  a  principios  de  siglo  XX,  cercana  a  «la  Granja»,  que  había aprovechado  sus  edificios  históricos  para  convertirlos  en  atracciones diseñadas  para  atraer  a  niños  modernos  y  para  ofrecer  una  interpretación mejor y adicional de la experiencia afroamericana en la ciudad colonial. 

Dos  mujeres  que  deberían  rondar  los  treinta  y  con  pinta  de  turistas hambrientas entraron y se colocaron justo a nuestro lado. 

Nos  repasaron  de  arriba  abajo  con  sonrisas  de  cazadoras  que  vienen  en busca de carnaza, convirtiéndonos en su objetivo principal. 

Jóvenes, altos, musculados, un plato difícil de resistir. 

-Hola,  chicos  -nos  saludó  la  morena  espectacular  con  pinta  de  bróker  de las finanzas que venía a por mí. 

-Hola  -respondí  con  amabilidad  observando  su  generoso  escote,  que  no tardó en enfatizar cruzando los brazos bajo él para empujarlo hacia arriba. 

La  boca  se  me  hizo  agua  y  ella,  sabedora,  las  empujó  todavía  más  hasta sombrear sus pezones, ofreciéndome una buena panorámica. 

-¿Os podemos invitar a algo? -sugerí. Richard ya se había dado la vuelta poniendo  los  ojos  sobre  la  rubia  que  parecía  una  exconejita  de   Playboy. 

Podía estar casado, pero la palabra fidelidad no entraba en su vocabulario. 

A veces lo reñía y él me respondía que solo era sexo, que él amaba a María, pero que tenía necesidades que estando tan lejos no podía cubrir. «Como te pille», le dije un día que estábamos a media hora de su casa y él andaba con dos gemelas. «Si no me ha pillado con lo de mi profesión, me va a pillar con esto -argumentó estando una vez solos en el baño-. Y si lo hace, le diré que  me  forzaste».  Resoplé.  «Sí,  seguro  que  tu  mujer  va  a  creer  que  te obligué a hacer un trío». Él se encogió de hombros mostrando esa sonrisa canalla que lo caracterizaba para salir por la puerta diciendo: «Solo se vive una  vez,  Michael,  y  hay  que  hacerlo  con  intensidad».  En  eso  ambos estábamos de acuerdo, como en tantas otras muchas cosas. 

La morena se acercó moviendo exageradamente las caderas. Tenía uno de esos  fabulosos  cuerpos  de  guitarra  que  tanto  me  ponían,  parecía  de ascendencia latina, con unos bonitos ojos oscuros delineados con lápiz de ojos negro. 

-Qué amables, pero antes será mejor que nos presentemos. Yo soy Ángela y ella es Tracy. 

Las saludamos como correspondía. 

-Mi amigo es Richard y yo, Michael. 

-Encantadas,  Richard  y  Michael  -ronroneó  Ángela  frotando  sus  pechos contra  mi  brazo,  provocando  que  mi  soldado  se  pusiera  firme-.  Mmmm, menudos brazos. -Pasó las manos sobre mis abultados bíceps, que quedaban expuestos bajo la manga corta. 

-Oh,  sí  -dijo  Tracy  comprobando  la  mercancía  de  mi  compañero,  que estaba encantado. 

-¿Qué tomáis, chicas? -inquirió Richard chasqueando los dedos para llevar el botellín de cerveza a sus labios. 

-Un cosmo... -comenzó Tracy, pero Ángela la interrumpió. 

-Lo mismo que vosotros. Allá donde fueres, haz lo que vieres. -Tomó mi botellín, pasó la lengua por el borde y bebió dejando caer unas gotas sobre sus  abultadas  torres  gemelas.  Cuando  terminó,  me  miró  enfocando  a  mis ojos azules-. Uy, me he manchado, ¿me acompañas al baño, Michael? Creo que necesito ayuda. -No podía negarme ante una mujer en apuros, ¿no? 

Le di el botellín a Richard, agarré a la morena de la mano y la metí en el servicio  de  caballeros,  dentro  de  uno  de  los  estrechos  cubículos,  para levantarle el vestido y follármela como un salvaje. Ella gritaba desatada sin

importarle  demasiado  el  tío  que  estaba  meando  fuera.  Apenas  me  había dado tiempo a colocarme el condón que ya la estaba incrustando contra la pared. 

No podía llevarla a «la Granja» y a ella no parecía importarle el sitio, sino todo lo contrario, para mí que le daba morbo que la escucharan. Le bajé el escote para darme un buen festín con sus tetas, a la par que me pedía que fuera  más  duro.  Ambos  terminamos  con  un  orgasmo  de  órdago  que  no tardamos en repetir en su habitación de hotel. 

Por la mañana Richard y yo nos largamos juntos, pues Tracy tampoco le había  dejado  irse  de  su  lado  hasta  no  sentirse  saciada.  Ambas  compartían habitación,  aunque  en  camas  separadas,  y  nosotros  no  éramos  nada pudorosos, así que nos montamos una fiesta de tres pares de cojones. 

Las  dejamos  colmadas,  satisfechas  y  listas  para  regresar  a  sus  aburridas vidas  neoyorkinas,  al  lado  de  unos  maridos  que  solo  buscaban  tener  un bonito jarrón para lucir frente a sus amigos. 

Una vez fuera del hotel, Richard comenzó a reírse como un loco. 

-Joder, Michael, la tuya parecía una aspiradora, venga a mamarte la polla. 

Creo que se la quería tragar y llevársela de recuerdo. 

Solté una carcajada. 

-Y la tuya tenía alma de vaquera, venga a dar brincos encima de ti. Debes tenerla en carne viva -observé. 

-Mi  chica  está  perfecta  -anotó  acariciándose  la  entrepierna-.  Si  quisiera, me habría podido pasar el día follándola mientras le comía ese par de tetas de diez mil dólares, ¿te fijaste? Menudos pezones. 

-Como para no verlas, parecían dos cabezas. -Los dos nos echamos a reír, eran gigantescas, pero muy bien hechas. Teniendo en cuenta que a mi amigo le volvían loco las tetas grandes, lo había pasado de miedo-. Pensé que te ahogabas ahí dentro, a punto estuve de dejar a Ángela para hacerte el boca a boca. -Él agitó sus pestañas. 

-¿Y qué te lo impidió? Ya sabes que muero por follarte ese culo redondo. 

Le di un empujón. 

-Si acaso te lo follaría yo a ti. 

-O lo echaríamos a suertes. 

-Ni hablar, en mi despensa no entra tu salchichón ni el de nadie. 

-Ni en la mía tampoco -soltó afirmando su sexualidad. 

-Pues entonces mejor que sigamos como hasta ahora. Tú en tu coño y yo en el mío. 

-A la morena bien que le diste por la retaguardia -comentó. 

Esa  era  otra  zona  que  me  encantaba  de  las  mujeres.  Si  tenían  un  culo generoso, me ponía a mil, y a Ángela pareció gustarle el asalto. 

-Creo que le gustaba, no paraba de decir que le diera más fuerte y que le diera cachetazos, así que no tengo queja. 

-Ya..., menuda suerte. La mía no quería, solo buscaba que le abriera fuego en  la  trinchera  o  buscara  supervivientes  con  la  lengua.  Al  parecer,  no  era mucho  de  sacarle  brillo  al  fusil  de  combate;  a  la  primera  intentona,  cerca estuvo de vomitar. 

-Menuda putada. -Había mujeres que no les gustaba dar sexo oral, aunque sí recibirlo. 

-Dímelo  a  mí,  con  las  ganas  que  tenía  de  metérsela  hasta  el  fondo  de  la garganta como tú a la tuya... -suspiró-. Aunque no me quejo, por hoy tuve suficiente,  mañana  me  buscaré  una  buena  buceadora  a  quien  le  encante engullir cigalas. 

-Serás bestia. -Solté una risotada agarrándolo del hombro para regresar a

«la Granja» a dormir. Si bien teníamos permiso para dormir fuera, solíamos volver. Total, era eso o, en mi caso, regresar a mi piso de Los Ángeles, que había  alquilado  como  coartada;  o  hacer  una  visita  express  a  mi  hermana, que estaba liada con los exámenes. 

Así  que  preferí  quedarme  con  Richard,  a  quien  no  le  apetecía  regresar  a casa  porque  no  quería  cambiar  pañales.  Había  nacido  su  segundo  hijo  y decía que su mujer estaba muy irritable desde que había parido de nuevo, y que  encima  no  le  dejaba  follar,  que  con  el  crío  parecía  haber  tenido suficiente. 

-Rubio, ¿qué harás para Acción de Gracias? -me preguntó. 

-Volveré al piso tapadera de Los Ángeles e iré a visitar a mi hermana. Le debo  una  visita  en  la  universidad,  son  días  para  estar  en  familia  y  tú deberías pasarlos con la tuya. 

Él movió la cabeza afirmativamente con aire perezoso. 

-¡Bah!, tú a lo que vas es a follar universitarias cachondas. Quién pudiera acompañarte y regresar a esa época donde están tan salidas que te pasan las tetas todo el día por la cara -dijo poniendo los ojos en blanco. 

-No seas burro, eso no es así y solo pasa en las fiestas desmadradas de las hermandades, y yo no voy. 

-Lo sé, pero solo imaginarlo ya me derrito. Sobre todo, si lo comparo con las fiestas en casa. La familia de María se lleva fatal con la mía, parecemos los Montesco y los Capuleto intentando trinchar un pavo cuchillo en mano. 

Te juro que da la sensación de que en cualquier momento se va a estrellar en el pecho de cualquiera de los cabeza de familia. 

-Pues  llevad  dos  pavos  y  que  cada  familia  trinche  el  suyo  -aporté  como solución. 

-¿Y  qué  crees  que  hemos  terminado  haciendo?  Pero  entonces  llega  la batalla de las suegras por ver qué pavo es más jugoso y cuál lleva el mejor relleno, un auténtico despropósito. No me atrevo ni a hablar, decir a una de las dos matriarcas que está bueno es firmar la sentencia de muerte. Creo que prefiero la pena capital antes que pasar Acción de Gracias en familia. 

-¡Serás exagerado! -exclamé tumbándome en mi cama muerto de la risa al imaginar la escena. 

-Ven  un  año  y  lo  entenderás,  María  tiene  una  hermana  pequeña  que...  -

Delineó con las manos un cuerpo de mujer como los que a mí me gustaban, lo malo era que ya conocía la edad de Sofía. 

-Tiene dieciséis -le corté. 

-¿Y?  Esa  está  dada  de  vueltas,  las  hermanas  de  mi  mujer  son  como conejas, siempre en busca de la zanahoria perfecta, y seguro que la tuya le encantaría. Además, seríamos cuñados. 

-Deja, deja, que buscando zanahoria terminaste preñando a María y yo te quiero  como  a  un  hermano,  pero  paso  de  un  Acción  de  Gracias  con  tu familia. 

-Y bien que haces. No he visto unas mujeres más fértiles en mi puta vida, creo que si te huelen ya se embarazan. 

Los dos nos carcajeamos. 

-Yo no quiero una familia, Richard, quiero dedicar mi vida a mi país y si tuviera mujer e hijos sería complicar innecesariamente mi existencia. Estoy acostumbrado a estar solo y cuando necesito alivio femenino, no me cuesta encontrarlo, así que tengo la vida que quiero. 

-¡Esa  era  la  que  quería  yo!  ¿Por  qué  me  la  cambiaste?  Creo  que  Santa Claus se equivocó de vida en Navidad -protestó contrito. 

-Pues no haberle dado zanahoria a tu coneja, ahora te toca cargar con las consecuencias a no ser que te divorcies. 

-¡Ni loco, yo amo a María! -exclamó. 

-Pues  entonces  no  te  quejes.  Y  ahora  déjame  dormir,  que  Ángela  me  ha dejado para el arrastre. 

Nos pusimos de espaldas y nos quedamos fritos. 



 Último año de universidad de Jen, New Jersey



Me  salía  el  humo  por  las  orejas.  Acababa  de  ir  a  la  residencia  donde  se suponía  que  vivía  mi  hermana  y  me  había  enterado  de  que  la  habían expulsado definitivamente de la universidad, que le habían retirado la beca y que no sabían dónde estaba. 

Por  suerte,  su  profesor  de  arte,  el  señor  Lafayette,  me  dijo  que últimamente  salía  con  un  chico  poco  recomendable,  un  tal  Matt.  No  me costó averiguar de quién se trataba haciendo cuatro preguntas a las chicas de la residencia de mi hermana. 

Con un par de llamadas encontré el piso donde vivían. Cuando Jen abrió la puerta, mi alma cayó a mis pies. 

Estaba extremadamente delgada, con el pelo sucio pegado al rostro y dos surcos  morados  que  afeaban  sus  hermosas  facciones.  Parecía  una  muerta viviente, apestaba como si llevara tiempo sin pasar por agua y el piso estaba hecho una pocilga. Botellas vacías de alcohol se acumulaban junto a restos de comida y una sustancia blanca sobre la mesita de café me puso en alerta roja. 

Nos enzarzamos en una discusión. 

-Pero ¿qué narices has hecho, Jen? -pregunté estallando. 

-Hola  a  ti  también,  frăț ior[49].   -Se  llevó  los  dedos  a  las  sienes  para masajearlas como si la cabeza le fuera a explotar. 

-¿Quieres hacer el favor de decirme por qué diablos te han expulsado y no me has contado nada? -la increpé. 

-Haz el favor de no gritar si quieres que te responda, me duele mucho la cabeza. Además, no tengo por qué contarte nada, es mi vida y hago lo que quiero con ella. 

Resoplé, no podía creer lo que veía. 

-¿Te has visto? Estás hecha una mierda. 

-Gracias  por  el  piropo.  Tú,  en  cambio,  pareces  un  maldito  modelo  de Calvin Klein, ¿estás seguro de que trabajas en una gestoría? 

Desvié la mirada. Por muy bien que me hubieran entrenado para mentir, había gestos que me podían delatar frente a mi hermana. 

-Entreno mucho y me cuido, no como tú, que pareces una réplica en joven de  Harriet.  -Ella  era  la  mujer  que  nos  acogió  tras  el  fallecimiento  de nuestros  padres  y  que  terminó  ejerciendo  de  prostituta  cuando  al  señor Hendricks  lo  metieron  en  la  cárcel.  Mi  hermana  puso  cara  de  disgusto. 

Caminé hasta la cocina para ver el desastre que tenía montado. 

-¡Joder, Jen! Parece que haya vuelto varios años atrás y haya regresado al A-1 Trailer Park. ¿Acaso te has propuesto seguir verdaderamente los pasos de nuestra madre adoptiva? 

-¡Ni  de  broma!  -Se  apoyó  en  el  respaldo  del  sofá  para  no  perder  el equilibrio-. No seas capullo, es solo que estoy pasando una mala racha. 

-¿Mala racha? ¿A esto le llamas mala racha? -Miré a mi alrededor, parecía estar  en  un  auténtico  vertedero-.  ¡¿Y  qué  coño  es  eso?!  -grité  yendo  a  la mesita de café donde me agité frente al polvo blanco. 

-Se me debe de haber caído algo de azúcar. 

Quise  creer  que  me  había  equivocado  y,  como  decía  mi  hermana,  era azúcar glas. Toqué el polvo y me lo llevé a la boca para percibir el ligero hormigueo  de  la  droga.  También  nos  habían  entrenado  para  identificar estupefacientes. Abrí mucho los ojos. 

-¿Coca? ¡Me  cagoenlaputa, Jen! ¿Desde cuándo te drogas? Cuando pille a ese mamón con el que vas, te juro que lo mato. Ahora mismo nos vamos a largar de este antro y te vienes conmigo. 

La cogí del brazo intentando sacarla de aquel infierno. 

-De eso nada, no voy contigo a ningún sitio. Esto no es ningún antro, solo está un poco sucio. Además, no vas a hacerle nada a Matt. 

-¿Que  no  voy  a  hacerle  nada?  ¡Soy  tu  hermano  mayor!  -No  podía  creer que lo defendiera, la estaba destruyendo. 

-¡Y él mi marido! -soltó dejándome en  shock. 

-¿Cómo?  -Mi  respiración  se  agitó.  Intenté  sosegarme  pinzándome  el puente de la nariz. ¿Marido?, acababa de decir marido. Eso era imposible, mi hermana no podía haberse casado con aquel patán-. Dime que me estás tomando el pelo, que es una puta broma sin gracia. 

Negó, sus ojos tan azules como los míos se opacaron y se dejó caer en el sofá. 

-Nos queremos, estamos hechos el uno para el otro. 

-Ah, ¿sí? ¿Por eso te drogas y bebes? ¿Porque os queréis? -¿Quién era esa mujer que tenía delante? No la reconocía, mi hermana no era así, tenía más ovarios  que  muchos  de  mis  compañeros.  ¿En  qué  momento  había desaparecido? Me sentí terriblemente culpable por no haberme dado cuenta. 

-Tú no lo entiendes -murmuró cabizbaja. 

-Pues  haz  el  favor  de  explicármelo.  ¿Cuándo?  ¿Por  qué?  ¿Dónde?  ¿Qué sucedió? Háblame, Jen, explícame por qué has tirado tu vida por el retrete. 

Iniciamos  una  larga  conversación  que  terminó  con  mi  determinación  de librarla de aquella pesadilla. Íbamos a superarlo juntos, no pensaba dejarla sola  de  nuevo,  era  mi  hermana  y  la  ayudaría  como  siempre  hacía.  Me costara lo que me costara. 

Así fue como me encerré con ella y la ayudé a superar el mono y a tratar de que recuperara la dignidad perdida. Quería que remontara, que fuera la Jen de siempre y poco a poco lo logré. 

Ahora solo debía volver a dar sentido a su vida. 


 



Capítulo 2

 Varios meses después



Recibir una llamada de mi hermana no era buena señal, ¿o tal vez sí? 

Había  logrado  encauzar  su  vida,  lejos  habían  quedado  las  drogas  y  el alcohol. 

Y aunque no quiso retirarse del mundo de las carreras ilegales, donde la había metido Matt, logré convencerla para que empezara una nueva vida. 

Al parecer, su marido había muerto persiguiendo una venganza familiar y por eso ella estaba en el estado en el que la encontré. 

Decidió  largarse  a  Barcelona,  y  había  encontrado  trabajo  durante  unos meses en una galería de arte, cosa que me alegró. Tal vez pudiera encauzar su vida e intentar terminar sus estudios. 

El profesor de arte de la universidad me dijo que mi hermana había sido una gran pérdida, que tenía un talento innato que era difícil de encontrar, así que respiré aliviado cuando me dijo que volvía al mundo del arte. 

Jen  era  algo  proclive  a  la  mala  vida.  Cuando  asaltábamos  casas  con  el señor Hendricks ella disfrutaba con la adrenalina del robo, cosa que a mí no me  ocurría,  podía  ver  ese  brillo  en  su  mirada  tan  idéntica  a  la  mía.  Y  si había obras de arte, se deshacía por entero. 

Traté de focalizar esa pasión desatada hacia los estudios y todo parecía ir bien  hasta  que  ese  cabrón  se  cruzó.  Si  siguiera  vivo,  lo  mataría  con  mis

propias manos. 

Tal vez me estuviera alertando por nada, igual era una simple llamada para contarme  que  todo  le  iba  bien,  pero  es  que  ella  casi  nunca  me  llamaba, normalmente era yo quien lo hacía. Intenté dejar la mente en blanco y no presuponer, eso no me llevaría a ninguna parte. 

-Hola,  surioarǎ[50], ya había pensado que te habías olvidado de mí. ¿Qué tal  por  la  tierra  del  flamenco?  ¿Ya  has  aprendido  a  decir  olé  y  a  bailar sevillanas? -bromeé. 

-¡No seas necio! -exclamó irritable. 

El corazón comenzó a disparárseme en el pecho. 

-Está  claro  que  eso  de  «España,  sol  y  alegría»  a  ti  no  te  afecta,  ¡eh, tormenta! 

Jen  resopló,  pero  todavía  no  había  indicios  de  que  no  se  tratara  de  una llamada de lo más normal. 

-Michael, escúchame, me he metido en un lío. 

«Michael, frivoliza», me reñí con una risita que debió sonar al otro lado del  teléfono,  pero  que  era  más  nerviosa  que  otra  cosa.  «No  puede  ser  tan malo», pensé y volví a intentar aligerar el tema. 

-No me lo digas, has terminado con las reservas de sangría del país. 

Jen lanzó un grito de exasperación que no me sonó nada bien. 

-¡No  te  rías,  joder!  ¡Esto  es  serio!  La  he  cagado  mucho.  Creo  que  he matado a un tío, he robado un cuadro, lo he vendido y no sé qué debo hacer o cómo salir del país. 

¿Uno  podía  infartar  tres  veces  seguidas?  Creo  que  eso  fue  lo  que  me ocurrió, dejé de intentar quitar hierro a la conversación para centrarme en lo que me estaba diciendo. No podía creer que mi hermana hubiera matado a un  tío,  debía  haber  una  explicación;  las  otras  dos  cosas  no  tenía  por  qué dudarlas. 

«Mierda,  surioarǎ  -pensé-,  ¿cómo  nos  haces  esto...?».  Decidí  no  juzgar, escucharla,  mientras  mi  mente  se  ponía  a  calcular  probabilidades  y opciones.  Le  recomendé  que  se  largara  del  país  con  ese  crío  con  el  que tonteaba.  Al  parecer,  era  el  hijo  de  la  mujer  a  quien  había  robado  mi hermana.  A  veces  me  cuestionaba  si  Dios  había  puesto  a  Jen  en  mi  vida para  medir  mi  capacidad  resolutiva.  Ella  era  mucho  peor  que  cualquier ejercicio de entrenamiento de la CIA. 

Lo único que se me ocurrió fue que engatusara al chaval para que la sacara de  Barcelona.  En  Tokio  estaría  a  salvo,  por  lo  menos  hasta  que  tratara  de averiguar qué había ocurrido. Yo intentaría encajar las piezas y, cuando las aguas se calmaran, ir a por ella. 

Hice que transfiriera el dinero que había obtenido de la venta del robo a una  cuenta  que  usaba  para  misiones  de  la  CIA  y  que  era  completamente opaca.  La  tenía  en  un  paraíso  fiscal  que,  en  principio,  nadie  debía investigar. Si alguien me pedía explicaciones, ya vería qué contaba. 

Le dije que en unas semanas iría a Tokio, que no se preocupara, pero el tiempo se me echó encima transformándose en meses. 

Teníamos  una  investigación  entre  manos  a  la  que  no  me  podía  negar,  se estaba cociendo algo importante y no estábamos seguros de qué se trataba, pero sí de que era un asunto de seguridad nacional. Habíamos recibido un chivatazo  de  que  Estados  Unidos  estaba  bajo  amenaza,  al  tratarse  de  una superpotencia siempre estábamos en el punto de mira y alerta, pues muchas veces el enemigo dormía en casa. 

Tres  meses  después  de  su  partida,  regresaba  con  Richard  de  una  misión que  había  resultado  un  fiasco  cuando  recibí  una  llamada  telefónica  de  un número desconocido. Mi compañero me miró y yo puse la yema del dedo en mis labios para indicar silencio, Richard asintió. 

-¿Sí? 

-Ho-hola.  -Me  saludó  una  voz  nada  más  descolgar.  Parecía  un  joven  y estaba  nervioso-.  ¿Eres  Michael?  -Era  raro  que  alguien  me  llamara  por  el nombre  de  pila,  solo  lo  hacían  Jen  y  Richard,  para  los  demás,  era Hendricks. 

-Sí, soy yo, ¿y tú? 

-Soy Jon, tu cuñado, el novio de tu hermana. 

«Jen», suspiré para mis adentros. Había estado tan enfrascado en la misión que me había olvidado de ella. Me dio un pálpito. 

-¿Ocurre algo? ¿Está bien Jen? 

-Em,  sí,  perdona,  no  quería  asustarte.  Es  solo  que  últimamente  está  algo triste y pensé que era porque te echaba de menos, así que te llamaba para ver si te apetecía hacernos una visita. Yo correría con todos los gastos, por supuesto, no te preocupes. -Al parecer, el chaval nadaba en la abundancia. 

-Ya,  sí,  bueno,  tenía  previsto  ir  a  visitaros,  pero  la  cosa  se  me  ha complicado, en la empresa hay muchas cuentas que presentar. -Richard se

aguantó la risa. 

-¡Genial!  Pues  si  te  parece  lo  preparo  todo,  me  gustaría  que  fuera  una sorpresa. 

-Está bien, pero el viaje lo pago yo. 

Jon soltó una risita al otro lado de la línea. 

-Eso ya lo discutiremos, tú eres mi regalo para Jen, así que tómalo de ese modo. 

Resoplé, no me gustaba ser un objeto. Aunque, pensándolo bien, ¿a quién no le apetecen unas vacaciones pagadas? 

Richard detuvo el coche en un bar de striptease de carretera, era su manera de celebrar que seguíamos con vida cuando volvíamos de una misión. 

-Tengo que colgar, Jon -le anuncié, necesitaba pensar. 

-Sí, claro, lo preparo todo y te aviso. Este es mi número personal, por si necesitas llamarme para cualquier cosa. 

-Está bien, muchas gracias por llamarme y por cuidar de mi hermana. 

-Gracias a ti. Ella es muy importante para mí, Michael, la quiero de verdad y tengo muchas ganas de conocerte -soltó sin tapujos. Se me hizo un nudo en el estómago al percibir que no mentía, solo esperaba que mi plan para ocultar a Jen no lo hiriera demasiado. 

-Igualmente, nos vemos pronto. Cuídate. 

Nos despedimos. 

-¿Era el crío? 

Asentí.  Richard  era  como  mi  otro  hermano,  le  había  contado  todo  lo ocurrido  con  Jen  y  fue  él  quien  averiguó  que  el  tipo  a  quien  mi  hermana creía haber matado solo tenía un traumatismo y no recordaba nada. 

-Quiere pagarme un viaje a Tokio para que vaya a visitarlos y conocerme. 

Richard arqueó sus cejas castañas. 

-Vaya,  un  viaje  al  país  de  las  serviciales  geishas,  ¿te  puedo  acompañar? 

Dicen  que  las  asiáticas  son  muy  dóciles  y  complacientes  en  la  cama  -

observó apagando el motor. 

-Ya sabes que debo ir solo, le dije a Jen que serían unas semanas... y han pasado tres meses. 

-Y  pobrecilla,  seguro  que  lo  ha  estado  pasando  fatal  tirándose  al  niñito rico, poniéndose de sushi hasta el culo y pilotando coches de carreras. 

Lo golpeé en el hombro apretando el ceño. 

-¡Auch! -se quejó, frotando la zona golpeada. 

-No hables así de mi hermana. 

-Vamos, no te pongas así, ambos sabemos que Jenny, no es Santa Teresa de Calcuta. 

-En primer lugar, mi hermana se llama Jen, no Jenny; y en segundo, tal vez no  sea  la  madre  Teresa,  pero  tú  tampoco  eres  Gandhi  como  para  ir predicando.  Mira  dónde  me  has  traído.  -Cabeceé  para  señalar  el  club Conejitas Picantes. Él me mostró su sonrisa pícara. 

-Ya sabes cómo me gusta una buena celebración. 

-¿Y a María también? -lo provoqué nombrando a su mujer. 

-A María le encantará el plus que nos dan por haber regresado sin un puto rasguño, y ahora vamos a disfrutar. Ya que no puedo viajar contigo al país del sol naciente, déjame por lo menos encontrar ahí dentro algún conejito poniente. 

Puse los ojos en blanco, pero no me negué. 

Terminamos en uno de los privados con un par de exóticas orientales que, con sus complacientes bocas, liberaron las tensiones de los últimos días. 

Tuve  que  posponer  el  viaje  un  par  de  meses  más,  a  mis  superiores  les dieron  un  soplo  y  tanto  Richard  como  yo  nos  vimos  envueltos  en  el apasionante mundo de las carreras ilegales. Debíamos hacernos un nombre y  participamos  sin  descanso  en  todas  las  que  pudimos.  Perfeccionamos nuestra técnica hasta que solo parecíamos uno. Para todos éramos la misma persona.  El  casco,  el  sobrenombre  y  el  mono  nos  daban  el  anonimato perfecto. Ambos éramos Thunder, tanto en la pista, como fuera de ella y si uno de los dos tenía que mostrar el rostro, entonces siempre iba yo, el que menos tenía que perder. 

Así  Richard  permanecía  en  la  retaguardia  y  yo  me  quedaba  tranquilo pensando que a María nunca le iba a faltar el marido y padre de sus hijos. 

Además,  él  era  experto  en  escuchas  e  informática,  podía  facilitarme  las cosas desde fuera. 

Se hablaba de una carrera mundial, una que se estaba cociendo en las altas esferas  e  iba  a  ser  la  panacea.  Se  jugarían  muchos  millones,  pero  lo importante no era eso, sino lo que había tras ella. La CIA estaba convencida de que The Challenge, como la habían bautizado, era mucho más que una simple carrera extrema. 

Querían  que  algún  ojeador  se  fijara  en  Thunder  y  lo  fichara  para  su equipo,  desde  dentro  sería  mucho  más  sencillo  entender  qué  estaba

ocurriendo, aunque por el momento solo se trataba de rumores. 

No nos fue mal y logramos que un ojeador americano se interesara en que Thunder corriera para él. A pesar de no ser uno de los objetivos, mis jefes insistieron  en  que  aceptara;  debía  abrirme  hueco,  hacerme  conocido  y respetado. 

Como era de esperar, no me negué, pero a cambio les pedí que me dieran unas  semanas  de  permiso  para  ir  a  ver  a  Jen.  Con  la  tontería,  habían transcurrido cinco meses y eso ya era demasiado tiempo. Por suerte, me lo concedieron y llamé a Jon para que lo organizara todo. 

El viaje a Tokio fue todo un éxito. Vi a mi hermana mejor que nunca y Jon me pareció un chico increíble, era más joven que Jen, pero eso carecía de importancia. Se veía a la legua que tenía las cosas claras, la cabeza en su sitio  y  que  verdaderamente  amaba  a  mi  hermana.  Y  ella,  que  parecía  no darse  cuenta  de  la  influencia  que  ejercía  el  japonés,  no  dejaba  de  sonreír. 

Para  mí  verla  así,  en  ese  estado  de  perenne  felicidad,  era  casi  como  un expediente X. 

Jamás  había  estado  tan  alegre  y  ese  efecto  solo  lo  producía  él.  Cuando estaba  a  su  lado  su  rostro  comenzaba  a  iluminarse,  las  comisuras  de  sus labios se tensaban hacia arriba y su piel brillaba. Al principio, pensé que era un fenómeno óptico, pero no, Jon la hacía feliz y eso me hacía feliz a mí. 

Ambos  eran  unos  apasionados  del  mundo  del  motor,  así  que  compartían afición y profesión. 

El  padre  de  Jon,  el  señor  Yamamura,  tenía  un  imperio  de  las  apuestas, vivían  rodeados  de  lujos  sin  esfuerzo  alguno,  algo  que  me  llenaba  de sosiego. Si Jen estaba controlada, no necesitaría delinquir. 

Cuando le propuse que se quedara en Tokio, no quiso ni hablar del tema, intenté  convencerla,  pero  estaba  decidida  a  regresar  conmigo  a  Estados Unidos  ahora  que  sabía  que  las  cosas  estaban  calmadas.  Traté  de  hacerla reflexionar,  pero  cuando  se  ponía  en  modo  cabezota  no  había  manera.  Lo mejor  era  que  se  diera  cuenta  por  sí  misma,  solo  esperaba  que  lo  hiciera antes de coger el vuelo. 

Me  convenció  para  que  durante  mi  estancia  entrenara  con  ellos  y participara  en  una  carrera.  Me  pareció  buena  idea.  Además,  Yamamura estaba entre los nombres de la CIA como posible participante o colaborador en  The  Challenge,  y  quería  ver  qué  grado  de  implicación  tenía.  Disfruté mucho del entrenamiento y cuando bajé del coche, vino directo hacia mí. 

-Tienes el motor en las venas -sugirió cuando bajé del Toyota. Le sonreí, la verdad es que había gozado de la experiencia. 

-Gracias, señor. 

-Si  te  apetece,  me  gustaría  que  corrieras  para  mí  en  Estados  Unidos, cuando surja alguna carrera importante. 

Lo miré fijamente, podía ser interesante, ese hombre movía muchos hilos y estaba seguro de que a mis jefes no iba a parecerles mal la idea. 

-Sería un honor, señor. -Me incliné a modo de respeto. 

-Si tu hermana es la Tormenta, tú serías... 

-¿El trueno? -sugerí quitándome el casco. 

-Completamente,  haces  rugir  ese  coche  como  un  auténtico  trueno.  Ese debería ser tu sobrenombre, Thunder. 

«Si  él  supiera»,  pensé  divertido.  Alguien  impactó  contra  mi  espalda montando en ella. 

-Me parece perfecto,  frăț ior,  Thunder te va como anillo al dedo. 

-No lo sabes bien, Storm -dije dando vueltas con ella montada sobre mí, arrancándole un millar de carcajadas. 

-¡Eh,  Inferno!  -espoleé  a  mi  cuñado.  Él  me  miró  complacido  con  los brazos cruzados sobre el pecho-. Mi hermanita es mucha tormenta, ¿crees que serás capaz de dominarla? 

Jen pretendió ahogarme echándome los brazos en el cuello. 

-Jen se convierte en llovizna en mis brazos. 

Mi hermana dio un salto bajando de golpe. 

-Eso dímelo cuando mañana haya anegado tu infierno en mi pista, voy a apagar tu fuego convirtiendo la llovizna en la tormenta perfecta. 

-Yo  de  ti  no  la  provocaba  -bromeé  viendo  como  mi  hermana  se envalentonaba. 

Jon la atrapó, antes de que pasara resuelta por su lado, para agarrarla de la cintura y estallar en sus labios un beso demoledor. 

-Ya eres perfecta, siempre que estés en mis brazos. 

El  señor  Yamamura  sonrió  complacido  dándose  la  vuelta  para  darles intimidad. Y yo los miré perplejo, mi hermana literalmente lo devoraba, no veía que estuviera fingiendo en momento alguno. Estaba seguro de que la muy necia lo amaba e iba a perderlo sin darse cuenta de ello. 

La carrera era un día antes de mi partida, Jen todavía no le había dicho a Jon  que  se  marchaba  y  eso  la  tenía  en  perpetua  tensión,  tal  fue  así  que

durante el recorrido casi se come un árbol. Si no hubiera sido por Jon, ahora estaríamos lamentándonos. 

Cuando  cruzó  la  línea  de  meta  y  se  dio  cuenta  de  que  su  «novio»  había sufrido el accidente por ella, creo que su cerebro estalló y se dio cuenta de lo que había estado tratando de ocultarse a sí misma. El cabrón de Matt la había  dejado  tan  tocada  que  necesitó  estar  a  punto  de  perder  a  Jon  para darse cuenta de lo que era el verdadero amor. 

Terminé regresando solo a casa y mi hermana declarándose al japonés, que estaba encantado de haberse roto una pierna si con eso le había arrancado un «te quiero». 

Por fin podría respirar tranquilo sabiendo que estaba protegida, aunque la felicidad fue efímera y se evaporó dos años después. 

Ese  fue  el  tiempo  que  tardé  en  regresar  a  Tokio.  No  obstante,  nos habíamos  estado  viendo  cada  vez  que  visitaba  Estados  Unidos  para competir  y,  aunque  fuera  poco  tiempo,  era  como  si  no  transcurriera  para nosotros. 

Dicen que el pasado siempre vuelve y esta vez lo hizo de la peor manera, Matt regresó de entre los muertos para arrasar con todo. Al parecer, el muy capullo  no  se  había  ido  al  infierno  de  la  mano  de  la  parca,  estaba  oculto entre las sombras y se las ingenió para que Jon, al regresar a casa, lo pillara en la cama con mi hermana, que estaba bajo los efectos del alcohol. 

Cuando yo llegué media hora más tarde, escuché los gritos desde abajo y subí precipitándome por las escaleras para intervenir en la pelea. Jen pedía auxilio  medio  desnuda  desde  el  marco  de  la  puerta.  Fijé  la  vista  y  me  di cuenta de que se trataba del cabrón de Matt, que golpeaba a Jon. No pude contenerme, los separé y justo después estampé un puñetazo en el rostro del malnacido. 

Matt escupió la sangre en el suelo. 

-Creo  que  estoy  en  inferioridad  de  condiciones.  No  esperaba  esto  de  ti, cuñado, dos contra uno es de poco hombres. 

Abrí y cerré los puños con rabia. 

-Y casarte con una cría y meterla en el mundo de la drogadicción ¿de qué es? ¡¿Qué coño haces aquí?! ¡Deberías estar bajo tierra! 

Matt rio socarrón. 

-Vamos, Michael, ya no tenéis que fingir. Jon lo sabe todo, sabe la verdad. 

Es  inútil  que  tratéis  de  colársela  de  nuevo,  ya  no  os  va  a  creer.  Nos  ha

pillado a Jen y a mí, no pudimos aguantar el calentón y esa pedazo de cama y... 

Pedazo de mamón. Jon se abalanzó de nuevo sobre él. 

-¡Nooooooo! -aulló Jen. 

Matt lo esquivó y empujó a Jon contra el suelo. Se notaba que el capullo del marido de mi hermana estaba más ducho en peleas que él. 

-¡Fueraaaaaaaaaa! -nos gritó Jon fuera de sí-. ¡Largaos ahora mismo de mi casa! ¡No quiero volver a veros en mi puta vida, ¿me oís?! ¡Nunca más! -

Nos  miraba  a  los  tres,  estaba  tan  cabreado  que  no  estaba  dispuesto  a escuchar, supongo que en esas circunstancias yo tampoco lo hubiera estado. 

Me dolió ver el desasosiego en el rostro de mi hermana. 

-Pero Jon, es una mentira, no puedes creerlo -le suplicó Jen lanzándose a sus pies. 

-¿Qué no puedo creerlo? ¡Te acabo de ver follando con él, Jen! ¡En nuestra cama, sin condón y te estabas corriendo! 

Ella  lloraba  a  mares  y  yo  no  sabía  cómo  sacarla  del  entuerto.  Era  una putada, una gran bomba de mierda que acababa de detonarnos encima. 

-No fue así, yo... 

-¡Atrévete  a  negar  que  también  te  follaste  a  Tomás  el  día  que  me  dijiste que querías venirte a vivir conmigo! 

Eso  era  mentira,  aunque  Jon  parecía  muy  convencido.  Agarró  una  foto donde  aparecía  mi  hermana  desnuda  y  el  tipo  agarrándola  por  detrás  que daba a entender que eso había sido así. 

La  discusión  subió  de  nivel  y,  finalmente,  optamos  por  salir  de  la  casa. 

Saqué  a  Jen  envuelta  en  la  sábana  que  llevaba,  ni  ropa  pude  coger.  Ya encontraría algo. 

El cerdo de Matt se acercó al oído de Jen cuando estábamos en la calle. No sé  qué  le  dijo,  pero  sí  que  fue  suficiente  como  para  alterarla  y  que  me entraran unas ganas asesinas de terminar con él. Iba a soltar a mi hermana, a la que llevaba en brazos, para acabar con su miserable existencia, pero ella me frenó pidiéndome que la sacara de allí. 

Verla  de  aquel  modo  era  lo  peor  que  me  podía  pasar,  activaba  todos  los recuerdos y alarmas, volvíamos a ser dos críos y a vivir en la caravana de mis padres. 

Paré un taxi y le pedí que nos llevara a un hotel. 

Al día siguiente, mientras mi hermana dormía, traté de ir a hablar con Jon, pero me fue imposible, él no quería saber nada de nosotros. Por mucho que le insistí, apenas logré que me escuchara tras la puerta. Por la voz, noté que estaba  ebrio  y  sin  un  ápice  de  comprensión  en  sus  venas.  Decidí  que  era mejor  largarme,  darle  tiempo  para  reflexionar;  en  ese  estado,  poco  iba  a conseguir. 

Me encargué de decirle que había comprado pasajes para regresar con Jen a Los Ángeles, que si de verdad la amaba, viniera a hablar con ella antes de irnos,  que  a  veces  las  cosas  no  son  lo  que  parecen,  que  debía  escucharla. 

Pero  Jon  no  apareció  y  yo  terminé  regresando  a  casa  con  ella,  quien esperaba un hijo suyo del cual no quiso decirle nada. 

Jen  se  negó  a  quedarse  conmigo  en  mi  piso,  no  quiso  ni  poner  un  pie. 

Prefirió  instalarse  en  un  hotel  para  buscar  un  lugar  en  donde  vivir.  Había amasado  una  pequeña  fortuna  compitiendo,  más  el  dinero  que  tenía ahorrado y que yo le moví para generar todavía más. 

Me pidió que no me preocupara por ella, que iba a salir de todo, y afirmó que si Jon no había sido lo suficiente hombre como para creerla, tampoco iba a serlo para ser el padre de su bebé. 

Así fue como mi hermana se encaminó hacia una maternidad en soltería. 

Sin  tenerlas  todas  conmigo,  pues  parecía  arrastrar  una  tristeza  inhumana, decidí dejarla hacer. 

Con  mi  trabajo  tampoco  podía  estar  excesivamente  pendiente,  trataba  de verla lo máximo que podía y me conformaba viendo cómo seguía adelante por la niña. 

Cuando Koe llegó al mundo, supe que ya había dos mujeres por las que moriría sin dudarlo: mi hermana y mi sobrina. Era tan hermosa y especial que había sido incapaz de apartar los ojos de ella ni un minuto. 

-La vas a desgastar -bromeó Jen sonriente. No había dejado de admirarla desde que vi su pequeño y moreno rostro. Eso me llenó de esperanza. 

-Es  que  es  perfecta,  ¡tiene  cinco  deditos  minúsculos  en  cada  mano  y  en cada pie! -exclamé con sorpresa al ver aquel milagro de la naturaleza. 

-¡No  me  digas  que  se  los  has  contado!  -protestó  divertida  mi  hermana. 

Asentí con convicción. 

-Tenía que comprobar que todo estuviera en orden, no fuera ser que, tras la compra,  no  nos  devolvieran  el  dinero  una  vez  nos  hubiéramos  llevado  la mercancía a casa. 

Ella se echó a reír frente a la broma, era música para mis oídos. 

-Pues a mí me parece por el olor que no está todo bien. Échame una mano y cámbiale el pañal, tío Michael. 

De pequeño ayudaba a mi madre con Jen, así que no me pillaba de nuevo. 

Vale que habían pasado muchos años, pero seguro que era como montar en bici, de esas cosas que nunca se olvidan. 

Puse a Koe sobre la cama, con un miedo terrible a que se me escurriera entre mis grandes manos. Desabroché la prenda y cuando la vi llena de ese pringue entre negro y verde oscuro, creo que mis gritos se oyeron hasta en Japón, provocando un terremoto de 6,8 en la escala Richter. 

-¡Enfermeraaaaaaaa! ¡Socorrooooooo! 

Tanto Jen como Koe me miraron asustadas, la pequeña empezó a berrear agitando  las  piernecitas  y  esparciendo  esa  cosa  que  parecía  petróleo  por todas partes. 

Una  mujer  de  unos  cincuenta  años  apareció  con  la  lengua  fuera  seguida por  una  enfermera  más  joven  que  me  había  hecho  ojitos  nada  más  entrar. 

Las dos me miraron espantadas. Primero a mí y después al bebé. 

-Le pasa algo, creo que tiene una fuga de petróleo. Puede que los gases del coche hayan afectado a mi sobrina, Jen ha conducido mucho y... 

-¿Petróleo? -preguntó la mujer más mayor mirando el pañal. La jovencita morena emitió una risita y se puso a limpiar a mi sobrina con toallitas. 

-¿Qué le pasa a mi hija? -chilló Jen preocupada. 

-Más  bien  dirá  ¿qué  le  pasa  a  su  hermano?  -cuestionó  gruñona-.  Señora Hendricks,  está  claro  que  la  única  fuga  de  petróleo  que  hay  está  en  la cabeza de este hombretón. Ven heces negras y ya piensan en oleoductos. Lo lamento, señor Hendricks, su sobrina es normal y no tiene un yacimiento en el trasero. ¡Hombres! -protestó mirándome decepcionada-. Voy a seguir la ronda, Linda le cambiará el pañal a Koemi y le explicará qué es el meconio, que no tienen nada que ver con un hidrocarburo. Buenos días. -Se marchó con el rostro enjuto refunfuñando-: Petróleo, qué barbaridad. 

-No se lo tome a mal, señor Hendricks -dijo Linda mirándome entre sus espesas pestañas-. Para Margaret todo el mundo debería saber de bebés, es lógico  que  ninguno  sepa  lo  que  es  el  meconio  si  no  han  tenido  nunca  un recién  nacido  en  la  familia.  -Su  tono  afirmaba  y  sus  ojos  preguntaban curiosos. 

-Nunca  -aseveré  contemplando  cómo  sus  hábiles  manos  limpiaban  la plasta oscura. Mi sobrina ya se había calmado, pero es que tener esa plasta en el culo debía ser muy molesto-. Entonces, ¿eso es normal? 

Ella  movió  la  cabeza  afirmativamente  dispuesta  a  resolver  todas  mis dudas. 

-Efectivamente,  el  meconio  es  una  sustancia  viscosa  y  espesa  de  color verde oscuro a negro que está compuesta por células muertas y secreciones del  estómago  e  hígado.  Las  primeras  heces  del  bebé  siempre  son  así, cuando  haya  expulsado  todo  el  meconio  irán  normalizándose,  no  se preocupen. 

-¿Y qué es normal? Después de esto, podemos esperar cualquier cosa. 

Ella volvió a soltar una risita de lo más sexi. 

-Como Jen ha decidido darle el pecho a Koe, verán que del negro pasa al verde y del verde al amarillo, para terminar siendo deposiciones parecidas a la mostaza de Dijon. 

-Creo  que  nunca  más  volveré  a  ver  la  mostaza  del  mismo  modo  -la interrumpí. 

Ella me sonrió seductora. 

-Bueno,  eso  tiene  solución,  hay  un  restaurante  cerca  donde  preparan  un solomillo a la mostaza que está de muerte. -Linda le tendió la niña a Jen, quien  ya  se  estaba  destapando  el  pecho  para  darle  de  mamar.  Cuando  la tuvo  colocada,  la  enfermera  se  acercó  a  mí  para  susurrarme-:  Salgo  a  las seis.  Puedo  resolver  todas  sus  dudas  respecto  a  la  fabricación  y  posterior cuidado del recién nacido. 

Después se marchó contoneando las caderas, provocándome sudores en la espalda. 

-La próxima vez que quieras una cita no montes ese escándalo -sugirió mi hermana, contrita. 

-¿Acaso tú sabías que eso era normal? -Vi que se aguantaba la risa, lo que me hizo pensar que me había hecho una jugarreta-. Ya veo -rezongué. Que mi  hermana  hubiera  recuperado  el  humor  era  buena  señal,  no  iba  a enfadarme por ello-. Yo no buscaba una cita, si lo hubiera hecho, me habría bastado con invitarla. 

Jen bufó acomodándose en el cojín. 

-Lo peor de todo es que sé que es cierto. No sé cómo lo haces, pero estás perdiendo el tiempo de contable, habrías ganado mucho más siendo  gigoló. 

-Pero entonces no me habría divertido tanto y me habría tenido que acostar con  viejas  decrépitas,  y  paso  de  momias.  A  mí  me  gustan  como  la enfermera, justo en su punto -argumenté agitando las cejas descaradamente. 

-¿Quedarás con ella? 

-¿Importa? 

Mi hermana se encogió de hombros. 

-No estaría mal tener una enfermera en la familia, ni tú ni yo entendemos de estas cosas -soltó observando a mi sobrinita. 

-Pues no cuentes conmigo para que entre en la familia. Como mucho, me la puedo tirar para hacerle alguna consulta telefónica, pero no quiero tener pareja, estoy muy bien solo. 

-Una  mujer  no  te  haría  ningún  mal,  le  daría  algo  de  pimienta  a  tu existencia. Vivir en pareja está bien... 

-Por  eso  tú  estás  sola  -contraataqué  sin  ningún  acierto.  Los  ojos  de  mi hermana se opacaron al instante-. Lo lamento, Jen, no fue mi intención... 

-Lo sé, déjalo -me cortó apretando a Koe contra su pecho-. No importa, lo merezco por meterme donde no me llaman. 

-No, el que lo lamenta soy yo. 

Ella  agitó  la  mano  tratando  de  restarle  importancia,  aunque  sabía  que  la había herido. 

El dolor se reflejaba cada vez que la acompañaba a hacerse una ecografía y Jon no estaba. Sabía que hubiera preferido que él fuera quien sostuviera su mano en aquellos momentos y no yo. ¡Qué injusta que era la vida! 

-Estoy cansada, Michael, y seguro que tú tienes muchas cosas que hacer. 

Gracias por el osito y los globos, pero ahora me apetece estar tranquila si no te importa. 

-Por  supuesto.  -Me  acerqué  a  ambas  para  besar  su  frente,  me  paré  un instante aspirando el aroma a bebé. 

-Tú olías igual. 

Sus ojos se iluminaron de nuevo. Koe obraba verdadera magia con Jen. 

-¿De veras? -preguntó sorprendida. El recuerdo había venido a mí, dicen que los olores tienen esa capacidad, activan la memoria haciéndote regresar a recuerdos olvidados. 

-Mamá  siempre  me  reñía  porque  podía  pasarme  horas  mirándote  y oliéndote, decía que al final te iba a quitar el aroma de tanto olisquearte. -

Ambos sonreímos-. Sabes que te quiero, ¿verdad,  surioarǎ? -le pregunté. 

Ella movió la cabeza emocionada. 

-Y  yo  a  ti,  frăț ior,   aunque  me  cueste  decirlo.  Sabes  que  el  exceso  de almíbar no es lo mío. 

-Ya,  descansa,  yo  volveré  mañana  y  me  encargaré  de  tener  consultas telefónicas gratis de por vida. 

Jen soltó una carcajada y yo le guiñé un ojo antes de salir. 



 



Capítulo 3



Los primeros meses fueron agotadores para Jen. 

-Necesitas una interna, alguien que te eche una mano con la cría y la casa, tú  sola  no  puedes  con  este  monstruo  -le  dije  admirando  el  pedazo  de mansión  que  se  había  comprado  en  Beverly  Hills.  Había  resultado  un chollo,  un  embargo  bancario  que  salió  a  subasta  y  por  el  que  Jen  pagó menos de la mitad de su valor. 

-Lo sé, pero es que es muy difícil, no confío en nadie -resopló. 

-Sí,  te  entiendo,  pero  reconoce  que  así  no  puedes  seguir.  Es  demasiada casa para ti sola ahora que tienes un bebé. 

-Pues ven a vivir conmigo. 

Abrí los ojos como platos. 

-¿Me ves pinta de criada? Yo ya tengo suficiente con la gestoría como para hacerte  de  chacha.  Esa  no  es  la  solución  y  lo  sabes.  -Mi  hermana  parecía una leona enjaulada. Acababa de salir de la ducha, iba solo con el albornoz y este algo abierto para que mi sobrina siguiera tragando-. Haz el favor de sentarte, me pones nervioso. 

Ella se acomodó en el sofá a mi lado con cara de agobio. Jen nunca había querido  ser  madre  y  la  situación  la  estaba  colapsando,  por  mucho  que quisiera a ese trocito de cielo. 

-Evalúa  la  situación,  Jen.  Cuando  corremos,  recurres  a  una  agencia  para que traigan a cualquiera que no conocemos, no puede ser mucho peor tener a una interna. 


-¡Se supone que en las agencias contratan a profesionales! -protestó. 

-Tú lo has dicho, se supone. Pero la realidad es que contratan a cualquiera que  necesite  dinero.  Haz  el  favor,  pon  un  anuncio,  entrevista  a  gente  y quédate con alguien con buenas referencias y que te inspire confianza. Si es mayor  mucho  mejor,  he  oído  pocos  casos  en  la  tele  de  abuelitas  asesinas, normalmente, son jóvenes y guapas. 

-Eso  no  es  cierto,  lo  dices  por  la  peli   La  mano  que  mece  la  cuna.   Una abuelita entrañable como la de  Los  Looney Tunes puede ser más asesina en serie que Sharon Stone en  Instinto Básico.  La cual nunca se probó que fuera la  culpable,  solo  que  tenía  un  punzón  para  picar  hielo  -argumentó  muy segura de sí misma. 

-Contrata a quien te dé la gana, pero hazlo. -Quería salir del bucle, había quedado con Richard y me tenía que marchar. Ella puso los ojos en blanco. 

-Está bien, está bien, ¿cuándo tenemos la próxima carrera? -inquirió. 

-Tres  semanas  y  es  a  cuatrocientas  millas,  así  que  ya  deberías  tener  a alguien para entonces. 

-Me pongo a ello. -Su tono era un tanto exasperado, pero por lo menos no me llevó la contraria, eso me daba algo de esperanza. 

Me  levanté  del  sofá  despidiéndome  de  mis  chicas.  Me  dirigí  a  la  playa donde se suponía que estaba mi amigo con la nevera cargada de cervezas para pasar la tarde charlando. 

Cuando  llegué  no  me  sorprendió  nada  encontrarlo  rodeado  de  chicas esculturales con biquinis de vóley-playa. 

-¡Eh,  Michael!  -me  llamó  sonriente  haciéndome  un  gesto  para  que  me acercara. Fui hacia él fijándome en los deslumbrantes cuerpos de las cuatro chicas-.  Ven,  quiero  presentarte  a  estos  bombones  noruegos  que  están  a punto de derretirse bajo el sol. 

Las  chicas  sonrieron,  lo  que  me  dio  a  entender  que  comprendían perfectamente el inglés. 

-Hola  -las  saludé  con  mi  sonrisa  de  conquistador,  para  justo  después quitarme  la  camiseta,  dar  un  salto  flexionando  mis  músculos  y  colocarme frente  a  ellas.  Las  cuatro  me  miraron  complacidas,  así  que  supuse  que  no tendríamos problema a la hora de pasar una gran tarde. 

-Te presento a Agnetha y Britta, las tuyas -aclaró. 

Ambas  parecían  tener  apetito  por  el  modo  en  el  que  me  miraban.  Eran altas, rubias, atléticas y de labios suaves. 

-Encantado -las saludé depositando un insinuante beso en cada una de las manos, lo que hizo que se pusieran a reír complacidas. 

-Y ellas son Christin y Ebba, las mías. -Eran un pelín más bajitas y con algo más de pecho, igualmente preciosas y sonrientes-. Las cuatro están de vacaciones, las eliminaron del mundial de vóley y me ofrecí para ayudarlas a olvidar la derrota. Les he dicho que tenemos la solución perfecta para que dejen de pensar en ello, ¿verdad? 

-Por  supuesto  -respondí  tanteando  el  terreno  y  pasando  la  mano  para agarrar  a  mis  noruegas  de  la  cintura.  Ellas  rápidamente  reaccionaron pegándose a mi cuerpo para acariciarlo con admiración. 

-Son muy cariñosas y entusiastas. Además, están ávidas de aprender cosas nuevas  de  la  cultura  americana  y  acercarnos  a  la  suya  propia.  -Como  si fuera un anuncio de la teletienda, Agnetha y Britta se agarraron del rostro para comerse la boca, después me miraron lamiéndose los labios y recibí un beso de cada una que prometían mucho. Madre mía con Noruega. 

-¿Venís a casa con nosotras, Michael? Estamos cansadas de tanto sol y nos gustaría bañarnos en la piscina. 

Miré a Richard, que movía la cabeza afirmativamente. Si esas no querían un polvo, que cayera fulminado por un rayo ahora mismo. 

-Por descontado, estaremos encantados de acompañaros. 

Ellas rieron complacidas instándonos a seguirlas. 

Las chicas habían alquilado una bonita casa de madera blanca frente a la playa  que  estaba  a  poca  distancia.  Fue  cruzar  la  puerta  y  los  biquinis comenzaron a caer al suelo. 

-¡Viva  el  otoño!  -exclamó  Richard  maravillado  al  ver  los  cuerpos desnudos. 

-Pero si no es otoño... 

-¿Y  qué  más  da?  Mientras  les  podamos  comer  el  coño...  -Richard  ya estaba librándose de su bañador completamente empalmado-. Venga, tío, ¿a qué esperas? Vamos a dejar al martillo de Thor a la altura del betún, saca a tu Capitán América. 

-Serás bruto -lo imité bajándome la prenda. 

-Si  yo  tuviera  un  rabo  como  el  tuyo,  iría  todo  el  día  sin  ropa  -observó comparándonos. 

-Te podrás quejar. -Tal vez Richard la tuviera un poco más corta, pero era muy gruesa. 

-No  me  quejo,  pero  puestos  a  comparar,  me  gusta  más  la  tuya.  Aunque ninguna me ha pedido que le devuelva el dinero tras probar la mercancía. 

Solté una sonora carcajada. 

-¿Llevas condones? -No pensaba follar esta tarde así que no había traído ninguno. 

-¿No has visto el supermercado? -dijo señalando la mesita del café donde había un bol con un amplio surtido de colores y sabores. 

Pillamos uno cada uno y nos enfundamos en ellos, llevándonos un puñado por si acaso. 

Cuando  salimos  fuera,  las  chicas  no  habían  perdido  el  tiempo  y  habían empezado la fiesta sin nosotros. 

Agnetha  estaba  sentada  en  el  borde  de  la  piscina  con  las  piernas flexionadas, el cuerpo reclinado y Britta buceando entre sus pliegues con la lengua. 

Christin  y  Ebba  estaban  haciendo  un  sesenta  y  nueve  en  toda  regla, gozando sin importarles lo que ocurriera a su alrededor. Richard murmuró a mi oído:

-Tío,  no  sabes  la  suerte  que  hemos  tenido,  hoy  tenemos  mariscada completa en el menú, vamos a dejar el pabellón bien alto. 

Mi  compañero  no  perdió  tiempo,  se  colocó  tras  Christin  y  se  abrió  paso enterrándose  en  ella  por  detrás.  La  rubia  gimió  sin  abandonar  a  su compañera, que ronroneaba de placer. 

Yo me acerqué a Agnetha e hice que curvara el cuello hacia atrás para que viera lo que tenía preparado para ella, provocando que se relamiera al ver mi erección. 

-Separa  los  labios  -le  ordené  deleitándome  en  las  muecas  que  hacía  al recibir el placer que le proporcionaba su compañera. 

No se hizo de rogar, abrió la boca y me dispuse a enterrarme en ella. Me coloqué por delante, dejándola bajo mi cuerpo, para que Britta tuviera unas vistas privilegiadas de lo que iba a hacerle a su amiga. 

Puse el glande en la cálida lengua, tanteándola despacio, la agarré por la nuca  para  que  estuviera  cómoda  y  moví  las  caderas  hasta  clavarme  en  el

fondo  de  su  garganta.  No  dejó  de  mamármela  con  maestría  hasta  que  me corrí, disfrutando de los estragos de su esófago, hasta que instantes después se corrió con ella todavía entre los labios. 

Escuché  gritar  a  Richard,  señal  de  que  también  él  había  culminado. 

Christin  y  Ebba  se  unieron  con  su  particular  grito  de  liberación.  Solo quedaba Britta e iba a encargarme de saciarla. 

-Ahora te toca a ti, preciosa -anuncié mirándola, me cambié el condón y ella sonrió. 

Me  lancé  al  agua  para  besarla  con  devoción,  subirla  a  mis  caderas  y restregarme  contra  su  sexo  inflamado  introduciendo  mis  dedos  en  él.  Su vagina  se  contraía,  estaba  más  que  lista.  Mi  miembro  volvía  a  estar  duro, deseoso  de  hundirse  en  la  cavidad  femenina.  La  llevé  hasta  las  escaleras para que el agua no frenara mis embestidas. Sus largas piernas se enlazaron en mi cintura exigiéndome profundidad. 

La penetré con abandono notando sus ávidas manos recorrerme el cuerpo, su lengua buscaba incesante la mía succionándola en cada envite. Cuando estalló entre mis brazos, seguí empujando hasta hallar mi propia liberación. 

Pasamos  una  tarde-noche  de  risas,  lujuria  y  mucho  sexo,  por  lo  menos tenía  suficiente  para  una  temporada.  Al  amanecer,  me  levanté  de  la  cama con Richard dejando sus hermosos cuerpos desnudos y saciados. Noruega iba a estar entre mis países favoritos a partir de ahora. 

Vinieron varias semanas de trabajo intenso, no de campo, sino de recabar información,  necesitábamos  conocer  los  nombres  de  las  personas  que formaban la cúpula de The Challenge. Tras dos años de preparación, había llegado el gran momento. 

Malcom  y  Drew  habían  sido  elegidos  para  infiltrarse,  mientras  que Richard y yo estaríamos en las sombras observando que no se nos escapara detalle  alguno.  Según  el  informador,  The  Challenge  no  era  solo  dinero, apuestas y coches caros. Había mucho más detrás, y ese mucho más era lo que nos interesaba a nosotros. 

Pero  esa  misma  mañana  recibimos  una  llamada  del  jefe,  todo  se  había desbaratado.  La  Interpol  había  decidido  que  era  mejor  que  no participáramos,  llevaban  años  trabajando  en  ello  y  no  querían  levantar sospechas  ahora  que  estaban  tan  cerca.  Así  que  todo  el  operativo  de  The Challenge  quedaba  suspendido  hasta  nueva  orden.  Eso  me  puso  de  muy mala  leche,  me  jodía  mucho  que  me  trastornaran  los  planes  cuando  ya  lo

teníamos todo previsto. Aunque ya debería estar habituado. Eso era trabajar para la CIA, no era más que una pieza del juego, un peón que movían mis superiores a su antojo y eso me jodía en sobremanera. 

Yamamura  tampoco  me  había  llamado  para  participar,  así  que definitivamente estaba fuera. Sabía que uno de sus coches iba a ser pilotado por  Jon  y  su  actual  compañero.  Hacía  mucho  que  no  lo  veía,  me  hubiera gustado sacudirlo y contarle toda la verdad por Jen y por Koe, pero, como decía mi hermana, esa no era mi guerra. 

Salí  a  correr  por  la  playa  para  disipar  el  mal  humor.  Aprovecharía  para pasar  por  casa  de  Jen  y  darme  una  ducha.  Tenía  mi  propia  habitación  en ella, con un montón de ropa por si quería pasar la noche o unos días. 

Este  fin  de  semana  nos  tocaba  correr  y  necesitaba  saber  si  ya  había arreglado el tema de la canguro. 

Entré  con  mis  llaves.  Estaba  muerto  de  calor,  así  que  fui  directo  a  la habitación.  Como  parecía  que  no  estaba  en  casa,  subí,  me  desnudé  y  me metí bajo el chorro de agua. Me gustaba correr por la playa, me despejaba la  mente  mientas  escuchaba  música.  Era  mi  momento  del  día,  uno  de  los que más disfrutaba. 

Salí de la cabina dispuesto a secarme el pelo con la toalla cuando un grito ensordecedor me perforó los tímpanos. Fue apartar la pieza de rizo y sentir cómo algo impactaba contra mi frente. 

Alguien me había lanzado una pastilla de jabón como arma arrojadiza, me fijé  en  la  puerta  y  allí,  frente  a  mí,  había  una  morenaza  impresionante armada con lo que parecía... ¿Una escobilla de váter? Sus ojos estaban en llamas, me miraba amenazadora como si pretendiera meterme ese palo por el culo. 

-¡Sal  de  esta  casa,  maldito  violador  indecente!  ¡Tu  vara  cargada  por  el diablo  no  va  a  servirte  aquí!  -Hablaba  en  español  con  un  claro  acento mexicano  apuntando  a  mi  entrepierna,  que  se  levantaba  ufana  ante  tal hermosa ofrenda. Tenía un cuerpo curvilíneo, moreno, de cabellera oscura a juego con esos intensos ojos que incitaban a querer follarla contra el suelo, la  pared  o  cualquier  otro  elemento.  Tenía  unos  labios  llenos,  rojos,  que dejaban entrever unos dientes blancos y alineados. Levanté las manos ante tal arma de destrucción masiva. 

-Tranquila, mujer, mi vara y yo no pretendemos hacerte nada. -Ella soltó una risa sarcástica mirando mi entrepierna, que se alzaba arrogante-. Bueno

puede que ella sí, pero yo nunca haría nada que no me suplicaras primero -

argumenté socarrón. 

-¡Te  pudrirás  en  el  infierno  antes  de  que  yo  te  pida  algo  a  ti,  abusador! 

Ahorita  mismo  voy  a  llamar  a  mi  marido  que  está  ahí  abajo  para  que  te meta un tiro entre ceja y ceja. 

-¿En serio? -Aquello tenía pinta de mentira y de las gordas. No había visto a nadie abajo. Avancé un paso hacia ella. La morenaza dio un paso atrás y elevó la escobilla. 

-Muy en serio, se llama Juan Valdez y... 

-No  me  lo  digas  -hice  una  pausa  dramática  con  cara  de  susto  para escupirle-  y  vende  café  en  Colombia,  ¿he  acertado?  -Menuda  estupidez, todo  el  mundo  conocía  a  Juan  Valdez  del  anuncio  de  la  tele.  Con  un requiebro  que  no  esperaba,  me  aproximé  a  ella  inmovilizándola  contra  la pared y aplicando una técnica de desarme para que soltara esa maldita cosa repugnante repleta de bacterias. La escobilla cayó y ella emitió un grito de indefensión-. Ahora vas a decirme quién cojones eres porque, que yo sepa, mi  hermana  no  tiene  a  nadie  trabajando  en  casa.  -Sus  enormes  ojos  se abrieron  como  platos-.  ¿Eres  una  pequeña  ladrona  de  poca  monta,  señora Valdez?  -Clavé  mi  erección  contra  su  bajo  vientre  provocando  que  me mirara con terror y se removiera inquieta. No era el efecto que solía causar en las mujeres, pero tampoco me incomodaba. 

-¡Suélteme!  ¡No  va  a  violarme  por  muy  hermano  de  Jen  que  sea!,  ¿me oye? ¡Aleje la semilla del Diablo de mí! 

Vaya,  así  que  conocía  a  mi  hermana,  eso  o  había  leído  el  nombre  en  el buzón.  Estaba  entre  echarme  a  reír  o  cargármela  al  hombro  para  lanzarla contra la cama y mostrarle cuál era la auténtica semilla del Diablo. ¡Joder, qué buena estaba! Notaba sus duros pezones respondiendo a mi proximidad. 

-¿Mami? -Escuché una voz de niño que me desconcertó, momento que la morena aprovechó para darme un buen rodillazo y doblarme por la mitad. 

Método efectivo donde los haya, sí señor. Tuve que felicitarla mentalmente, aunque me jodiera. 

Salió corriendo al pasillo y yo aproveché para alcanzar la toalla, cubrirme mis vergüenzas y tratar de recuperarme. 

En ese lapso de tiempo oí la voz de Jen. 

-¡Joana, ya estoy en casa! 

«¿Joana?  ¿Así  se  llama?  ¿Esta  preciosidad  no  será  la  canguro?  Mierda, Michael, cómo puedes ser tan metepatas», me reñí. Corrí a por una camiseta y unas bermudas, sin percibir el marco de la puerta, contra el que estampé mi dedo meñique del pie. 

-¡Mierda! -solté un improperio que retumbó en la habitación. 

-¿Michael,  eres  tú?  -preguntó  mi  hermana  desde  el  pasillo.  Yo  estaba aullando de dolor. ¿Cómo un golpe tan tonto podía doler tanto? 

-¡Sí, joder! -exclamé viendo como el dedo se me amorataba. 

Ella entró sin llamar y no se extrañó por mi escasez de ropa, o mi falta de ella. 

-¿Qué ocurre? -inquirió con preocupación. 

-Acabo de golpearme el pie con el marco de la puerta, ¿se puede saber por qué narices los hacen tan duros? 

Mi hermana sonrió. 

-¿Para que aguanten? Aunque tal vez las hagan así expresamente para que los  idiotas  como  tú  se  dejen  los  dedos.  Deberías  ponerte  hielo,  se  te  está hinchando -respondió con cara petulante. 

-Gracias, listilla, no lo había visto. 

-Voy  a  por  un  poco,  vístete  mientras  tanto.  Por  cierto,  ¿has  conocido  a Joana? 

Me quedé en blanco. 

-¿Quién  es  Joana?  -Omitir  era  mejor  que  explicar,  por  lo  menos  en  ese momento. 

-Mi asistenta. ¿Recuerdas que me pediste que contratara a una?, pues ya la tengo, guapa lista y eficiente,  La mano que mece la cuna sin antecedentes por  asesinato.  -Eso  no  lo  tenía  tan  claro...  si  la  hubiera  visto  con  la escobilla-. Si la hubieras visto, ya sabrías de quién te hablo, es de las tuyas. 

-¿De  las  mías?  ¿Qué  quería  decir  con  eso?  Mi  entrepierna  dio  un  brinco aclarándome el comentario, ni con el golpe se había relajado al imaginar el suave  cuerpo  de  Joana  bajo  el  mío-.  Voy  a  por  el  hielo  -anunció-,  no  te muevas. 

Como  para  hacerlo.  Me  adecenté  y  cuando  mi  hermana  regresó,  lo  hizo con mi guerrera de la escobilla siniestra, que estaba roja como un tomate y llevaba a un niño pequeño en brazos tan moreno como ella. 

-Joana, este es mi hermano Michael. Michael, Joana. 

Mis  ojos  azules  buscaron  la  oscuridad  de  los  suyos  atraídos  por  las promesas  oscuras  que  encerraban.  Había  millones  de  mujeres  y  tenía  que fijarme en la asistenta de mi hermana, debería haberme hecho caso y haber contratado a la ancianita de  Los  Looney Tunes.  Aunque no iba a hacer nada con  ella.  Primero  porque  tenía  un  crío  y  eso  implicaba  un  marido,  y  yo prefería  mantenerlos  alejados;  mi  etapa  de  Romeo  de  los  matrimonios terminó  hacía  mucho.  Y  segundo  porque  iba  a  verla  a  menudo  y  yo  solo tenía líos ocasionales. Reñí a mi entrepierna, que volvía a elevarse ante la impresionante morena. 

-Hola, Joana -la saludé tratando de ponerme en pie sin que se me notara el enorme bulto, pero mi hermana me lo impidió. 

-Quieto ahí y aplícate el hielo si quieres poder calzarte las botas el fin de semana. -Me había olvidado completamente de la carrera, había sido ver a la preciosidad y dejar de pensar. 

-Hola, señor Hendricks -respondió apurada. 

No me gustaba que me trataran de usted, pero dicho de aquel modo, con esa  voz  melódica  y  ese  acento  que  me  ponía  frenético  era  otra  cosa.  La visualicé subiéndose la falda, entregándose a mí contra la pared, mientras la penetraba  combinando  embestidas  lentas  con  otras  salvajes.  Sus  dientes perlados  emergieron  para  morder  el  voluptuoso  labio  inferior  y  casi  me corrí en los pantalones. 

-¡Michael!  -Mi  hermana  chasqueó  los  dedos  frente  a  mis  ojos-.  ¿Estás bien? ¿O es que te has golpeado también la cabeza? 

-Disculpa, ¿decías? -pregunté focalizándome en mi hermana. 

-Decía  que  el  nuevo  hombre  de  la  casa  se  llama  Mateo  y  será  el compañero de juegos de Koe cuando crezca. 

-Ah, ya, encantado, Mateo -saludé desviando la atención hacia el pequeño, que me miraba curioso. 

-Joana  va  a  estar  de  interna  y  viajará  con  nosotros  y  los  niños  si  es necesario. 

-¿Y su marido no va a enfadarse? -pregunté regresando mi mirada a la de la asistenta, que la apartó de golpe. 

-Joana no está casada, es madre soltera, como yo. 

Mierda,  eso  suponía  que  uno  de  mis  impedimentos  para  tirármela  había quedado  eliminado.  Pero  seguía  quedándome  otro  e  iba  a  aferrarme  a  él como si no hubiera un mañana. 

-Ya  veo  -suspiré  aguantando  la  bolsa  de  hielo  contra  el  pie.  El  dedo  me palpitaba, pero nada era comparable a otra zona de mi anatomía. «Es una más»,  me  dije.  «Pero  qué  una»,  me  respondió  mi  polla.  Sacudí  la  cabeza tratando de serenarme. 

-Pues  encantado  y  bienvenidos.  Espero  que  Jen  os  trate  bien,  a  veces puede ser un tanto irritante, aunque no lo hace de mala fe. -Joana arqueó las cejas y me traspasó de un modo fulminante con los ojos. 

-Jen es un cielo y no voy a tolerarle, por muy hermano suyo que sea, que diga algo negativo de ella. 

Mi  hermana  se  cuadró  sonriente.  Y  yo  la  contemplé,  me  gustaba  ese carácter de guerrera. 

-Vaya, te has ganado una fiel defensora. 

-Eso parece -murmuró Jen. 

Me  gustaba  Joana  y  mi  hermana  necesitaba  una  amiga.  Se  la  veía  una mujer con coraje. Alguien capaz de amenazar a un tipo de casi dos metros, musculado hasta los dientes, lanzándole una pastilla de jabón y alzando una escobilla para defender la casa se merecía todo mi respeto. 

-¿Y puedo saber cómo os conocisteis? 

Las dos se miraron algo incómodas. ¿Qué ocultaban? 

-¿Qué  tal  si  vamos  a  la  cocina  y  te  lo  contamos  con  un  buen  café  y  un riquísimo trozo de pastel de zanahoria que ha preparado Joana? -me animó Jen. 

No quise sacar punta al lápiz, así que me dejé engatusar. 

-Ya sabes que soy incapaz de resistirme a un buen trozo de pastel, eso sí, que  no  hayas  preparado  tú.  -Busqué  la  complicidad  de  la  asistenta-.  De pequeños  trató  de  envenenarme.  -Ella  parecía  verdaderamente  incómoda. 

Me imaginé cómo me sentiría yo en su misma situación y traté de aligerar su  vergüenza.  Me  miró  de  soslayo  con  el  sonrojo  aún  presente  en  sus mejillas. 

-No  seas  malo,  Michael,  Joana  pensará  que  soy  una  asesina,  éramos pequeños y aquello era lo único que tenía a mano. 

-Eso díselo a mi estómago, que estuve una semana con diarrea después de comer  pastel  de  barro  por  no  oírte  llorar.  -Ahí  sí  que  logré  que  la  sonrisa que empujaba bajo la nariz de la mexicana se reflejara en sus labios. 

-¡Era pequeña! -protestó Jen a modo de defensa. 

-¿Y yo qué era?, ¿mayor de edad? Solo nos llevamos tres años. 

Mi hermana se sentó a mi lado y me agarró la cintura en una clara muestra de afecto. 

-Tú eras mi héroe y lo sigues siendo. 

Besé  su  rubia  cabeza,  que  quedaba  por  debajo  de  mi  barbilla,  y murmurando respondí:

-Será mejor que no asustemos más a tu asistenta con mis perversiones de querer llevar los calzoncillos por encima de los pantalones. 

Esta  vez  sí  que  Joana  no  pudo  aguantar  más  y  soltó  una  carcajada  que liberó  mi  corazón.  Me  pareció  el  sonido  más  hermoso  que  oía  en  mucho tiempo. Tenía una risa cálida, contagiosa, que me hacía necesitar escucharla continuamente; de esas que te calentaban el alma por dentro. 

-¡La has hecho reír! Menudo logro, con la manía que os tiene a los tíos, deberían darte un premio. 

-Pero yo no soy un tío... 

-Ahora sí, ¿qué me dices de Koe? 

Fruncí el ceño. 

-Me pillaste. 

-Ambos sabemos que yo soy la guapa y la lista de la familia, tú fuiste una intentona de ver cómo salían las cosas y conmigo perfeccionaron para sacar lo mejor. 

Me  lancé  a  hacerle  cosquillas  a  mi  hermana,  que  no  podía  dejar  de  reír tumbada en la cama. 

-Ya te daré yo a ti perfección. -La aleccioné con mis hábiles dedos hasta que me suplicó que parase. 

La morena nos miraba perpleja, pero con calidez. El niño que sostenía en brazos exclamó:

-¡Mami,  coquillas! 

Ella  trató  de  silenciarlo  para  que  no  nos  molestara,  cosa  que  el  crío obviamente no entendió. Dejé a Jen, me levanté sin importarme el dolor del pie  y  fui  hasta  ella,  que  rápidamente  se  encogió.  Me  supo  mal  el  gesto, aunque  tampoco  esperaba  un  abrazo,  no  quería  que  me  tuviera  miedo.  Le resté importancia y me dirigí al pequeño, que me miraba con esos enormes ojos tan parecidos a los de su madre. 

-¿Quieres cosquillas, Mateo? 

Él  asintió  complacido  y  literalmente  lo  asalté  con  uno  de  mis  ataques predilectos que lo hizo corcovear sobre Joana provocando que le rozara un

pecho sin querer. Ella dio un salto hacia atrás como si abrasara, de hecho, mi mano comenzó a arder. La miré tan perplejo como ella a mí y solo pude musitar  un  suave  «lo  siento»  antes  de  que  ella  se  diera  la  vuelta  y  se precipitara escaleras abajo. Me giré para ver la cara de preocupación de mi hermana. 

-¿Qué he hecho? -Estaba consternado, tampoco había sido para tanto. Ella chasqueó la lengua. 

-Joana lo ha pasado muy mal, no le hice entrevista de trabajo, la encontré en la calle cuando un malnacido la increpaba por ser inmigrante. -Aquello me cabreó mucho, nosotros éramos hijos de inmigrantes-. Tranquilo, le di a ese capullo su merecido, me llevé a Joana a un bar y conectamos. Ella me contó su historia, yo, la mía y supe que era la persona que estaba buscando. 

-¿Confías en ella? -pregunté sorprendido. Mi hermana no solía hacerlo tan rápidamente. 

-No sé cómo explicarlo, pero sí, confío completamente. Tiene algo que me dice que daría la vida por mí y que me une a ella más allá de la lógica. -

Asentí,  yo  también  lo  había  percibido  cuando  trató  de  atacarme  con  la escobilla,  pero  eso  no  iba  a  decírselo  a  Jen.  Mi  hermana  prosiguió-:  Un trabajador  de  su  padre  abusó  de  ella  y  la  dejó  embarazada,  la  familia pretendía que se casara con su violador y, al no aceptar, la encerraron. Fue obligada  a  dar  a  luz  y  a  dejar  que  ese  perro  la  cortejara.  Al  parecer,  a  su padre  le  gustaba,  pero  Joana  vio  ciertas  cosas  poco  claras  y  no  quiso aceptar.  Terminó  huyendo  y  se  escondió  con  un  bebé  recién  nacido  hasta que pudo cruzar la frontera y venir a Estados Unidos en busca de una vida mejor. Había trabajado de cualquier cosa por un puñado de dólares y vivía en  el  Watts[51]  con  miedo  de  que  una  bala  perdida  pudiera  matar  a  su pequeño. 

El corazón se me encogió frente a su historia. En ese momento supe que jamás  le  pondría  un  dedo  encima,  Joana  se  merecía  un  buen  hombre,  un padre  para  su  hijo  que  la  amara  y  la  protegiera,  y  yo  no  era  ese  hombre. 

Aunque sí la protegería. Si mi hermana la había aceptado en la familia, yo también. 

-Algunos  mexicanos  viven  anclados  en  la  prehistoria,  supongo  que  es  el caso  del  padre  de  Joana.  Me  parece  una  gran  elección,  así  que  tienes  mi visto bueno. -Agarré a mi hermana por el hombro-. Ahora vayamos a por ese trozo de pastel. 

-Michael -murmuró mordiéndose el moflete por dentro-. No le digas que te lo he contado, solo lo he hecho para que entiendas su reticencia hacia el sexo masculino, está herida y no va a ser fácil. 

Le acaricié la mejilla. 

-Nosotros  tampoco  hemos  sido  fáciles,  surioarǎ.   Puedes  estar  tranquila, mis labios están sellados. 

Ella asintió abrazándose a mi cintura. 

-Eres el mejor. 

-Tú tampoco estás mal, solo hay que pulirte un poco -bromeé llevándome un buen pellizco. 

Bajamos las escaleras para ir a por esa tarta. 



Me  recliné  satisfecho  en  la  silla,  había  comido  pastel  para  un  mes.  Los cinco  nos  encontrábamos  sentados  alrededor  de  la  mesa  de  cocina  de madera  blanca.  Jen  había  bajado  a  Koe  y  Mateo  estaba  terminando  su porción con la cara manchada de crema blanca. 

-Estaba deliciosa, Joana, te felicito, mucho mejor que el pastel de barro de Jen. 

Mi hermana resopló. 

- Ba-ro -musitó Mateo bajito. 

-Eso es ba-rrrrrrrrro -le dije con paciencia enfatizando la letra erre. 

- Baro -volvió a repetir. 

-Lo  dices  genial,  peque,  ahora  solo  has  de  arrastrar  más  la  erre,  así, rrrrrrrrrrrrrrrrrrr. 

El  niño  empezó  a  carcajearse  y  a  imitarme  repartiendo  babas  y  pastel como si fuera una ametralladora. 

-Mateo, lo estás poniendo todo perdido -le reprochó su madre. 

Me levanté con una servilleta y me puse tras ella. Aspiré el aroma de su pelo,  que  era  embriagador,  y  limpié  la  mesa  envolviéndola  en  mi  cuerpo. 

Ella  se  tensó  al  sentir  mi  presencia  tan  cercana.  Jen  nos  miraba  sin  decir nada,  solo  entrecerraba  los  ojos  intentando  evaluar  la  situación.  Volví  a aspirar con profundidad. 

-Mmmm, ¿a qué hueles? -Era algo suave y delicado. Joana carraspeó. 

-A...  a  dalia  -tartamudeó.  Podía  notar  el  calor  que  emanaba,  cómo  se mezclaba con el floral aroma y emergía cautivador. 

-Me  gusta  mucho  -susurré  cercano  a  su  oído-.  ¿Es  solo  dalia?  -Agitó  su morena cabellera en señal de negación. 

-El  perfume  se  llama  Dhalia  Noir,  de  Givenchi.  Mi  padre  me  lo  regaló justo  después  de  nacer  Mateo.  Me  pongo  una  gota  en  contadas  ocasiones porque apenas me queda, es demasiado caro para mí. Pero no importa, con las  imitaciones  que  hay  en  el  mercado  seguro  que  encuentro  otra  colonia que se le parezca y que vaya más acorde con mi economía. 

Así  que  había  sido  de  buena  familia,  no  podía  entender  cómo  un  padre podía  obligar  a  su  hija  a  casarse  con  un  violador,  pero  tampoco  entendía cómo  un  padre  podía  cruzar  la  espalda  de  un  hijo  con  un  cinturón  o  una madre llegar a fracturarle el pie a una niña pequeña como ocurrió con Jen. 

Me aparté de ella y me puse en cuclillas para estar a la altura de Mateo. 

-Escúchame,  Mateo.  -El  niño  parpadeó  con  fuerza-.  Ahora  tú  eres  el guardián de la casa, tienes a tres hermosas mujeres a tu cargo: mi hermana Jen, mi sobrina Koemi y tu mamá. Debes cuidarlas,  bro[52] .  Cuando yo no esté,  quedan  a  tu  cargo  y  si  ves  que  pasa  cualquier  cosa,  grabaremos  mi número en el teléfono móvil de tu mami de modo que con solo pulsar una tecla me localicéis. Eres pequeño pero listo, así que juntos vamos a cuidar de las chicas, ¿de acuerdo? -El pequeño asintió-. Bien, pues ahora solo me queda enseñarte nuestro saludo. 

-¿Saludo? 

Moví la cabeza afirmativamente. Cogí su pequeña mano para cerrarla en un puño e hice que lo chocara contra el mío. 

-Nuestro saludo será... ¿Qué pasa,  bro? 

Mateo me miró risueño y complacido tratando de imitar tanto mis gestos como mi palabras. 

- ¿Paza, bro? 

-Muy  bien,  tigre  -lo  felicité  alborotándole  el  pelo  y  desviando  la  mirada hacia  su  madre,  quien  parpadeaba  sin  cesar.  Su  pequeña  lengua  rosada asomó  para  pasearse  sobre  los  generosos  labios  y  fui  incapaz  de  no sacudirme  por  ese  nimio  gesto.  Me  puse  en  pie  incómodo  pensando  en llamar  a  Richard  para  desahogarme  con  cualquier  morena  voluptuosa  que pudiera encontrar-. Me marcho -anuncié rompiendo el contacto visual que tanto me afectaba-. Nos vemos el fin de semana. 

-¿Te vas tan pronto? -Jen hizo un mohín-. Apenas has estado con Koe. 

-Lo sé, pero solo pasaba para ducharme, he quedado con un amigo -mentí. 

-Tú y tus amigos, seguro que vais de caza. 

Joana apretó el gesto y yo me sentí con la necesidad de excusarme, aunque no lo hice. 

-Somos jóvenes y sanos, ya sabes qué es lo que puedes esperar de mí. 

-Una diferente cada noche -lo dijo en tono de reproche. 

-Podrías probar, no es tan malo como parece y te quitaría la mala leche que calzas a veces. 

Mi hermana cogió una servilleta y me la lanzó contra el rostro. 

-Anda, lárgate, truhan. Joana ya se encargará de tu ropa, no vaya a ser que llegues tarde. 

-Gracias, chicas. Hasta el finde -me despedí sin perderme cómo aquellos ojos  oscuros  buscaban  los  míos.  Si  pensaba  que  con  las  noruegas  había tenido suficiente, era porque mi cuerpo no se había topado todavía con la mexicana. Solo tenía ganas de gritar «¡Cuate, aquí hay tomate!» y besarla hasta inflamar su deseo tanto como el mío para preparar un buen sofrito. 

Decidido, iba a llamar a Richard. 


 



Capítulo 4



 Cinco días antes



Me  apreté  el  estómago  intentando  consolarlo  del  hambre  atroz  que  se enroscaba en mi bajo vientre. 

-Mami,  tengo   hambe  -me  suplicó  Mateo  agarrándose  su  pequeño estómago. 

Fui  hacia  la  desvencijada  cocina,  apartando  las  cucarachas  que  venían  a por lo poco que nos quedaba. Aplasté una bajo mi suela, que retumbó como si fuera un pedazo de pan frito. 

Años atrás habría muerto solo con ver una, habría gritado hasta el infinito para que alguno de los hombres de mi padre viniera a exterminar ese bicho detestable. 

Ahora estaba sola, nadie hacía nada por mí. Todo lo que yo era, la jaula de oro en la que vivía había quedado reducida a los barrotes del miedo y del dolor donde estaba presa. 

Miré a mi hijo, cada vez que veía su hermoso rostro era sacudida por un montón  de  contradicciones  que  me  llenaban  de  malestar.  Por  un  lado,  lo amaba más que a nada en el mundo, era mi motor y daría la vida por él sin dudarlo. Pero por otro, era el recuerdo más vívido de mi violador, su padre, el hombre que tras cortejarme me tomó a la fuerza para que fuera suya. 

No voy a negar que al principio me sentí halagada por sus atenciones, era un hombre guapo con un punto de esos que hacen temblar las piernas a las chicas. Yo me había criado en la Fortaleza de mi padre, jamás había salido de allí. Ni siquiera fui a la escuela, mi madre se encargó de mi educación hasta que falleció de cáncer cuando yo apenas tenía cinco años y después mi padre trajo una profesora de México D. F., que además de calentarle la cama  me  educaba  a  mí.  Recuerdo  que  tenía  una  hija,  pero  nunca  jugaba conmigo, la tenían apartada, ayudando en la limpieza, y al poco tiempo dejé de verla. 

Para  él  no  había  nada  más  importante  que  su  negocio.  Sé  que  hubiera deseado que yo fuera un chico y que heredara el imperio que había formado gracias al narcotráfico, pero al ser una mujer apenas me daba importancia. 

Me quería a su manera, como moneda de cambio. Quería casarme con un hombre con los cojones suficientes para continuar su legado y cuando Matt entró por la puerta y se ganó su confianza como ninguno, supe que ya había elegido por mí. 

Al principio era muy atento, me traía siempre algún regalo, me cortejaba adulándome,  robándome  algún  que  otro  beso  furtivo  que  yo  devolví  por curiosidad, pero cuando quiso ir más allá me negué. 

Era apuesto, pero había algo turbio en él, un alma corrupta que me echaba para atrás, como la mayor parte de los hombres que vivían en la Fortaleza. 

Nunca  había  encontrado  uno  que  verdaderamente  mereciera  la  pena,  uno que  cumpliera  mis  expectativas,  las  que  me  había  forjado  gracias  a  las novelas románticas que heredé de mi madre. 

Yo  quería  un  hombre  bueno,  no  un  forajido  y  Matt  era  precisamente  lo segundo. 

Mi padre habló conmigo a su favor, me dijo que tenía la cabeza llena de pájaros y que él era el hombre escogido para mí, que debía amarlo y que si no estaba enamorada, el amor vendría con el tiempo; que me debía a él y a sus necesidades, lo demás poco importaba. 

Me negué en rotundo y creo que eso fue lo peor que pude hacer. Mi padre lo  tomó  como  un  desafío  a  su  autoridad,  me  llevó  engañada  a  uno  de  los apartamentos  blindados  que  tenía  en  la  Fortaleza  y  cuando  entré,  me encerró en él bajo llave. 

Dentro  estaba  Matt,  desnudo  y  dispuesto  a  ejercer  el  derecho  que  se  le había otorgado. 

Recuerdo la violencia con la que me trató, el modo en el que me forzó una y  otra  vez  desoyendo  mis  súplicas,  los  golpes,  el  dolor.  Nada  importaba salvo  saciar  su  apetito.  Me  mantuvo  allí  encerrada,  en  un  lugar  entre  la consciencia y la inconsciencia, obligándome a hacer todo lo que él quería. 

Me  ató,  me  usó,  me  vejó  como  a  una  muñeca  de  trapo  diciéndome  que aceptara mi destino, que no tenía ni voz ni voto, que era un mero recipiente para llevar su simiente. 

Cada  mañana,  cada  tarde,  cada  noche,  venía  a  mí  para  descargarse  entre mis  muslos,  no  cejó  en  su  empeño  hasta  que  me  quedé  embarazada  y después de eso continuó obligándome a mantener relaciones con él. 

Nunca  disfruté,  para  mí  el  sexo  era  igual  a  un  acto  repulsivo  lleno  de dolor, donde el único placer era cuando su cuerpo abandonaba el mío. 

Me acaricié el hombro, justo donde llevaba su marca. 

Hizo que me tatuaran una Catrina hecha mujer a mi imagen y semejanza. 

La  santa  muerte  era  un  recordatorio  porque,  según  él,  si  algún  día  se  me ocurría abandonarlo o traicionarlo, eso era lo que me esperaba. 

Me  aferré  a  lo  único  que  pude,  al  bebé  que  crecía  en  mi  vientre. 

Reconozco  que  estuve  tentada  de  acabar  con  su  vida,  al  igual  que  con  la mía. ¿Era esa la vida que nos esperaba, una repleta de dolor y abusos? 

Traté de ser fuerte aun cuando el color violeta era el único presente en mi cuerpo. No sé ni cómo no perdí al bebé frente a su violencia, era como si me  culpara  de  algo,  como  si  realmente  no  me  deseara  y  lo  único  que quisiera fuera castigarme. 

Recé, le supliqué a Dios que terminara con mi calvario y entonces lo sentí. 

Fue leve, pero lo suficiente para saber que mi bebé me estaba acariciando por dentro consolándome, advirtiéndome que no estaba sola en este mundo. 

La conexión que sentí fue brutal, tanto, que me dotó de la fuerza suficiente para  pensar  que  ambos  teníamos  una  posibilidad.  Se  convirtió  en  mi esperanza, en mi único motivo para sobrevivir y buscar un modo de escapar a nuestro destino. 

Mi vida tomó un nuevo sentido, nos teníamos el uno al otro, vivíamos el uno por el otro y así sería siempre. Esa era la voluntad de Dios y así me lo hizo saber. 

El parto fue largo y complicado, pero finalmente Mateo vino a la vida bajo las expertas manos de Lupe. 

Los hombres y mi padre hicieron una fiesta para celebrar el nacimiento y yo  regresé  custodiada  a  mi  habitación,  en  la  cual  habían  instalado  un cerrojo. A partir de esa noche la compartiría con mi futuro marido. 

Cada  vez  que  entraba  en  la  habitación  sentía  pavor,  pues  al  estar  yo  en cuarentena usaba otras partes de mi cuerpo para satisfacer su necesidad. No quedó un lugar por someter, mi cuerpo le pertenecía, decía que era mi deber y yo aprendí a desconectar cansada de recibir golpes a cada negativa. 

Pasaron tres meses. Mateo crecía sano y fuerte, y habían reducido un poco mi custodia. La boda estaba próxima, ya habían empezado los preparativos, en cinco meses estaba previsto que me convirtiera en su mujer y él entrara a formar parte de mi familia legalmente ante los ojos de Dios. 

Debía encontrar el modo de huir, prefería morir con mi hijo en la selva que estar casada con ese animal, solo debía encontrar el momento. 

El día llegó y con él la oportunidad de una nueva vida. 

La  Fortaleza  tenía  una  pequeña  entrada  lateral  camuflada  bajo  tierra  que daba al otro lado del foso de los cocodrilos. Por ella podías entrar y salir sin ser visto y era prácticamente invisible. 

Los  hombres  tenían  una  reunión  urgente,  tenían  que  mandar  un  alijo  de coca a Estados Unidos esa misma noche, así que me dejaron sola mientras alimentaba a mi hijo. 

Llevaba días recopilando las cosas imprescindibles que podía necesitar en una mochila: joyas, algo de dinero, paños reutilizables que pudiera lavar a modo de pañal... Estaba lista. 

-Vamos  a  por  nuestra  nueva  vida,  Mateo.  Ahora  mantente  en  silencio, después te dejaré comer más. -Lo até con fuerza a mi cuerpo con un largo pañuelo  de  tela  que  utilizaba  para  cargar  con  él  y  salí  de  mi  cuarto afrontando el nerviosismo con la esperanza de que lo que me esperaba fuera era mucho mejor que quedarse allí. 

Creo que jamás había corrido tanto, poco me importaba no saber dónde iba o hacia qué lugar dirigirme. 

Estábamos  en  Yucatán,  en  medio  de  la  espesa  jungla,  si  quería  una oportunidad debía pensar muy bien hacia dónde dirigirme. Lo más fácil y esperado  hubiera  sido  que  fuera  hacia  Belice  o  Guatemala,  pero  tomé  el sentido opuesto, contaba con un mapa y una brújula antigua de mi madre, que era un recuerdo del abuelo. 

Estados Unidos, ese iba a ser nuestro destino. Armada con un machete y un revólver por si me encontraba con un puma o cualquier animal salvaje, recorrí  kilómetros  sin  detenerme.  Cuando  lo  hice,  me  escondí  lo suficientemente  bien  para  que  nadie  me  encontrara,  me  convertí  en  una sombra y usé los recursos naturales del entorno para sobrevivir. 

Mi padre tenía ojos en todas partes, así que no fue fácil cruzar el país sin ser  vista.  Tuve  que  esconderme  en  camiones  repletos  de  animales  o  fruta para alcanzar mi objetivo. 

No  sé  ni  cómo  lo  logré,  supuse  que  Dios  verdaderamente  estaba  de  mi parte.  Nos  podría  haber  ocurrido  cualquier  desgracia,  pero  no  fue  así.  La aventura duró varias semanas y en un par de ocasiones me faltó poco para que  dieran  conmigo.  Cuando  por  fin  alcancé  suelo  americano,  lo  primero que me permití fue llorar de alivio. 

Estaba  sucia,  exhausta  y  hambrienta,  pero  nunca  me  había  sentido  tan feliz. Recuerdo que di las gracias y recé. 

El camión en el que iba montada me llevó hasta Los Ángeles. Una vez que pisé  suelo  americano,  tras  ocho  horas  oculta  con  mi  hijo  bajo  una  manta pestilente,  solo  pude  besar  el  suelo  con  auténtica  devoción,  pero  no  fue sencillo cruzar. 

En  la  garita  de  San  Diego,  donde  revisan  todos  los  papeles  de  los inmigrantes, creí que mi sueño acababa de morir. 

Cuando al hombre que accedió a cruzarme por un brazalete de mi madre le preguntaron por qué me llevaba oculta bajo una manta con un bebé, se puso nervioso. 

Dijo que éramos recién casados y que no quería dejarme sola con el bebé en casa, y todo se complicó. 

Estaba  muy  asustada,  al  hombre  lo  detuvieron  y  a  mí  me  llevaron  a  un albergue junto al bebé. 

Allí  me  tomaron  la  huella  digital,  me  pidieron  mis  papeles  -que  no  tuve más  remedio  que  entregar-  y  nos  dieron  comida  y  cama.  Por  lo  menos teníamos un techo, aunque no sabía cuánto nos duraría. Para mi sorpresa, al día siguiente regresaron para preguntarme por qué no les había dicho que era ciudadana americana. 

Estaba tan sorprendida como ellos. 

Me contaron que tenían mi huella en su base de datos, que era nacida en los  Estados  Unidos,  hecho  que  desconocía  y  me  asignaron  una  asistenta

social. 

La  cabeza  me  daba  vueltas  como  una  peonza.  Hasta  donde  yo  sabía,  mi madre me había tenido en la Fortaleza, pero ahora resultaba que no era así. 

No entendía nada... 

Trataron de sonsacarme información, de mandarme a un hogar de caridad cristiana, pero yo me negué. Estaba muy asustada, no quería que mi padre o Matt dieran conmigo, así que en cuanto me dejaron libre, me largué. 

Puede que me librara del peor de los calvarios, pero no sabía a qué iba a enfrentarme en ese nuevo país. 

Ser mujer, inmigrante y sin familia en Estados Unidos, con Donald Trump como presidente, no era la mejor perspectiva. 

Deambulé por calles rodeadas de lujo donde la gente se apartaba al verme como si fuera una apestada. 

Hurgué  en  la  basura  para  comer  los  restos  que  otros  desechaban, peleándome con indigentes por un trozo que llevarme a la boca. Era poco más que una salvaje. Cuando vi mi reflejo en un escaparate, fui incapaz de reconocerme y me eché a llorar sin saber qué hacer con mi vida o qué iba a ser de mi bebé. 

Era una andrajosa, poco más que un despojo humano, apenas me quedaba dinero y lo único que tenía eran las joyas que no había vendido en México por miedo a que alguien las reconociera. 

Cuando traté de hacerlo en un establecimiento que ponía «Compro oro», el hombre me miró con auténtico disgusto y me acusó de haberlas robado al no poseer factura. Salí corriendo de allí por miedo a que llamara a la policía y  me  deportaran  a  mi  país.  Traté  de  decirle  que  era  ciudadana  americana, pero  tampoco  sabía  el  motivo  ni  tenía  a  quién  preguntar.  Estaba desesperada, no sabía dónde ir ni qué hacer. 

Terminé  en  el  Watts,  el  peor  barrio  de  Los  Ángeles,  pero  el  único  lugar donde no me miraban mal. Paré en un albergue para indigentes donde me acogieron y me dieron de comer. 

Una  de  las  mujeres  del  comedor  social  se  apiadó  de  mí  y  de  mi  bebé, movió hilos y me consiguió un piso, ropa limpia y la posibilidad de trabajar limpiando casas. 

Ella se ofreció amablemente a quedarse con mi hijo las horas que estuviera fuera, así podríamos subsistir. 

No era demasiado, pero sí lo suficiente. Le debía demasiado a Rosa, me tendió una mano cuando nadie más lo hizo. Supongo que se apiadó de mí. 

Lógicamente  no  le  conté  la  verdad,  los  tentáculos  de  mi  padre  eran demasiado largos. Americanicé mi nombre, ya no era Juana Mendoza, hija de Alfonso Mendoza, alias «el Capo», sino simplemente Joana. Le di una versión  aproximada  que  no  me  delatara.  Le  conté  que  mi  padre  era  un hombre chapado a la antigua y que pretendía que me casara con el padre de Mateo, que era un violador y un maltratador, que por eso me fugué de mi país.  Creo  que  eso  la  hizo  empatizar  conmigo,  ella  había  sido  inmigrante ilegal y su difunto marido también tenía la mano demasiado larga. 

Le  conté  lo  que  me  pasó  en  San  Diego  y  ella  le  restó  importancia,  me explicó  que  muchos  mexicanos  cruzaban  para  dar  a  luz  a  sus  bebés  en Estados Unidos y que tuvieran la doble nacionalidad. Pero si fue así, ¿por qué nadie me dijo nada? 

No iba a sacar nada en claro, así que decidí simplemente dar gracias por aquella circunstancia, ya que eso convertía a Mateo en ciudadano como yo. 

Hasta ese momento no le había comentado a nadie lo de mi ciudadanía. 

Recuerdo  que  al  principio  me  insistió  en  que  reclamara  ayudas,  si  eres ciudadano te dan un lugar donde vivir, dinero en efectivo, te ayudan a pagar la niñera... Pero a mí seguía dándome miedo que mis datos pulularan en su sistema,  los  tentáculos  de  mi  padre  eran  demasiado  largos,  así  que  me conformé con la austeridad espartana a la que ya me había habituado. 

Una  vida  mejor  para  Mateo  y  para  mí  era  muy  difícil  sin  entrar  en  su sistema pues, pese a haber tenido una buena educación, no era homologada. 

No  tenía  estudios  especializados  en  nada,  nadie  me  contrataría  nunca,  así que  solo  podía  apostar  porque  alguien  me  quisiera  para  limpiar  su  casa, cuidar  de  sus  hijos  y  poco  más,  no  estaba  capacitada  para  realizar  otro empleo. 

-Mami.  -La  manita  de  mi  hijo  tiró  de  mi  falda  de  segunda  mano  para volver a insistir. Le di el último trozo de pan del día anterior. Los ojitos se le iluminaron al ver el mendrugo y yo me sentí la peor mujer del mundo por condenar a mi hijo a esta vida. Hice de tripas corazón y le sonreí. 

-Un  día,  Mateo,  podré  meterle  algo  al  pan  y  en  vez  de  estar  duro  estará blandito  y  crujiente.  Mientras  tanto,  puedes  imaginarlo  así  y  trabajar  tus dientes para que sean tan fuertes como los de los dinosaurios del cuento que te lee Rosa. 

Mi hijo sonrió haciendo ruidos como si se tratara de un  T. Rex. 

-Aggrrrrrrr. 

-Eso es, buen chico. -Me enjugué la lágrima que estaba a punto de caer al vacío. Salí al rellano y llamé a la puerta de mi vecina, quien a esas horas solía estar en casa. 

La abrió de par en par con su característica sonrisa, que se apagó en cuanto vio la cara que traía. 

-¿Qué ocurre? -preguntó con preocupación. 

-Me  echaron  de  la  escalera  que  limpiaba.  El  propietario  quería  que limpiara  otras  cosas  con  la  boca  -maticé  con  repugnancia-,  además  de  la escalera. 

-¡Pinche[53], puto cabrón! -lo insultó. 

-Necesito  ir  a  buscar  algo,  no  me  queda  dinero  ni  comida,  ¿puedes quedarte con Mateo? -le supliqué. 

-Lo siento, cariño, pero hoy precisamente hago doble turno en la fábrica. 

Ahorita mismo iba a salir. 

-No importa, lo llevaré conmigo. 

-Ya sabes que yo no tengo mucho, pero algo te puedo prestar y podéis ir al albergue a comer. 

Sabía  que  podía  ir,  pero  odiaba  ver  a  Mateo  en  un  lugar  como  aquel, aunque lo prefería antes de que pasara hambre. 

-Lo sé, no te preocupes, intuyo que hoy tendré suerte. Daré una vuelta por el  centro  a  ver  si  encuentro  algo  de  camarera,  dependienta  o  qué  se  yo... 

Estoy harta de fregar escaleras para que a la mínima intenten aprovecharse de mí. 

-Con  tu  planta  y  tus  curvas  deberías  ser  modelo  -observó  mirándome  de arriba abajo. 

-¡Como  no  sea  de  pies!  Antes  tenía  las  manos  suaves  y  bonitas,  pero  de tanto limpiar se me han estropeado. Soy demasiado bajita para ser modelo y mis curvas demasiado generosas donde no deberían. 

-A  los  hombres  les  gusta  la  carne,  no  los  huesos,  ¿acaso  crees  que  son perros por mal que se porten? 

-No, no lo creo, pero a los diseñadores sí, así que no hay más que hablar. 

Rosa, te juro que en cuanto pueda te agradeceré todo lo que has hecho por mí con creces. 

-No tienes que agradecerme nada, mijita, con que tengas un buen trabajo me  conformo.  Anda  y  ve,  que  tengas  mucha  suerte,  que  la  mereces.  Dios está de tu parte, rezaré por ti y por mi pequeño Mateo. 

Dios  me  había  abandonado  hacía  mucho  tiempo,  o  por  lo  menos  yo  lo sentía  así,  aunque  podía  dar  gracias  de  que  tanto  mi  hijo  como  yo gozáramos de buena salud, si no, no sé qué habría hecho. 

Lancé una moneda y lo eché a suertes «¿Rodeo Drive o Santee Alley?», pregunté al cielo para que me iluminara. 

La  moneda  giró  y  giró  hasta  caer  por  el  lado  donde  tenía  menos posibilidades:  Rodeo  Drive,  donde  se  encontraban  las  tiendas  de  grandes marcas  y  con  suerte  veías  alguna  estrella  de  cine  deambulando  por  sus exclusivas  boutiques.  Así lo había decidido el destino y allí iba a ir. 

Aunque  estaba  convencida  de  que  habría  tenido  más  opciones  en  Santee Alley, también conocida como los callejones por ser una zona muy amplia con una cantidad impresionante de tiendas baratas, no fui hacia allí. 

Deambulé agarrada de la mano de Mateo por todo Rodeo Drive en busca de mi oportunidad hasta que sentí un pálpito. Vi un cartel justo enfrente de mis narices en la tienda de Carolina Herrera. 

Miré  de  hito  en  hito  para  ver  dónde  dejaba  a  mi  hijo  y  que  no  corriera peligro. En la esquina estaban dando un espectáculo gratuito para niños que acababa de empezar, le pedí a una señora que tenía a su hijo sentado al lado del mío que le echara un ojo, no iba a tardar nada y la buena mujer me dijo que sí. 

Tardé  menos  de  lo  que  esperaba,  nada  más  cruzar  la  puerta  y  preguntar, dos rubias que parecían sacadas de la gala de los Óscar me dijeron que el puesto  había  sido  ocupado  hacía  unas  horas,  pero  que  todavía  no  habían retirado el cartel. Salí desolada a la acera para comprobar que seguían sin quitarlo.  Todo  había  sido  una  excusa,  reían  y  murmuraban  mirando  hacia fuera,  seguro  que  estarían  comentando  mis  pretensiones  fuera  de  lugar.  A quién pretendía engañar, obviamente no encajaba allí. No sabía ni cómo me había  atrevido  a  entrar.  Seguramente  pensaban  que  pretendía  robarles cuando atravesé la puerta. 

Fijé la mirada en la esquina, mi hijo seguía allí obnubilado, con sus ojos oscuros fijos en los muñecos que no dejaban de cantar. 

Casi me echo a llorar de la impotencia, yo no quería esa vida para él. 

Un fuerte empujón me apartó de mis pensamientos. 

-Eh, tú, Mexi Ho's[54], ¿qué has perdido por aquí? Lárgate a tu puto país de mierda, aquí ningún blanco va a fijarse en un frijol como tú, a no ser que sea para que se la chupes. ¿Eso es lo que buscas, mamar una buena polla americana? -preguntó aquel energúmeno agarrándome del brazo con fuerza. 

-¡Suélteme!  ¡Soy  americana!  -exclamé  aterrorizada.  Era  un  hombre  de gran envergadura, blanco como la leche, muy alto y con sobrepeso que me miraba  con  odio  y  sin  ningún  disimulo.  Había  muchísimo  racismo  y xenofobia en el país de las oportunidades. 

-Te soltaré cuando me asegure de que te largas a tu país de mierda, tú de americana  tienes  el  suelo  que  hay  bajo  tus  pies.  Aquí  no  queremos  más inmigrantes  como  tú,  estamos  hartos  de  vosotros.  ¡Coge  tu  mugre  y  vete! 

La  gentuza  como  tú  solo  pretendéis  robarnos  el  trabajo  y  la  comida  -me increpó. 

Yo  me  revolví  nerviosa,  la  gente  pasaba  por  nuestro  lado  y  nadie  hacía nada por defenderme. Intenté zafarme de su agarre. La bilis me subía por el esófago ante su asqueroso contacto. El aliento le apestaba a alcohol. 

-Yo  no  le  robo  a  nadie.  Si  he  venido  a  Los  Ángeles,  es  para  trabajar honradamente  y  darle  un  futuro  y  una  educación  a  mi  hijo.  Cojo  trabajos que nadie quiere hacer y cada día le rezo a Dios para que mi hijo nunca se convierta en un engendro como usted. Además, soy nacida aquí. 

Vi cómo se le hinchaba la vena del cuello y me lanzaba contra el suelo, no pensaba  dejarme  amedrentar  nunca  más  por  un  hombre,  por  grande  que fuera. 

Antes de que lograra ponerme en pie y él alcanzarme, una voz de mujer intercedió por mí. 

-Eh, tú, ¡capullo! -lo reprendió llamando mi atención. Era una mujer muy guapa, rubia, delgada, de porte felino y con mucha clase. Los ojos del gordo se ampliaron por la sorpresa y el deseo que despertó en él. Obviamente ella sí era de su agrado, del de él y de cualquier hombre. Esa mujer sí que podría ser  modelo  como  sugería  Rosa-.  ¿Por  qué  no  te  metes  con  alguien  de  tu tamaño y te metes esa enorme lengua por el culo? Bocazas. 

-A  ti  te  metería  la  lengua  donde  quisieras,  guapa,  pero  esa  andrajosa  no merece que la defiendas -soltó sin apenas mirarme. 

La furia destellaba en los hermosos ojos azules de la chica. 

-¿Porque lo digas tú? -preguntó acercándose a mí para tenderme una mano y  ayudarme  a  que  me  pusiera  en  pie,  cosa  que  agradecí.  Se  dio  la  vuelta

para encararlo sin que le temblara el pulso, me hubiera gustado gozar de esa seguridad-. Es un ser humano y se merece el mismo respeto que tú y que yo. Además, que yo sepa, el mundo no es tuyo ni de ninguno de nosotros y Estados  Unidos  es  una  nación  global  que  no  entiende  de  razas.  Si conocieras  un  poco  de  la  historia  de  tu  país,  ese  que  pareces  llevar  por bandera, sabrías que es un país colonizado. Españoles, franceses, ingleses, todos  querían  su  pedazo;  los  inmigrantes  fueron  quienes  levantaron  este país  y  derramaron  su  sangre  por  él  -argumentó-.  Yo  misma  soy  hija  de inmigrantes. 

-Pero  tú  estás  muy  buena  y  por  lo  menos  sirves  para  follar,  a  esta  no  la querría ni para que me limpiara el culo después de cagar. 

La furia hervía en mí, pero en la rubia también. 

-Eres  muy  macho,  ¿verdad?  -Él  asintió.  Mi  salvadora  se  acercó contoneando  sus  caderas  para  alargar  la  mano  hacia  su  entrepierna  y retorcerle las pelotas. Contuve el aliento contemplando cómo el mastodonte gritaba  como  un  niño  pequeño-.  Pelotitas,  pelotitas,  vosotras  que  sois  tan pequeñitas,  ¿a  quién  vais  a  darle  una  disculpita  para  que  no  os  haga  más pupita? 

-¡Suéltame, cabrona de mierda! -escupió enfadado. 

-Meeeecccc. Error. -Ella apretó todavía más. Esa mujer era mi heroína. 

-Aaaaahhhh -gritó como un cerdo en el matadero. 

-No te he oído bien. Tal vez tengas problemas de habla, yo de ti visitaría al logopeda.  -Me  miró  de  reojo  y  yo  no  pude  hacer  más  que  sonreír.  Me acerqué a ella para observar la escena sin perder detalle-. ¿Y bien? Creo que si  quieres  que  tus  malogrados  espermatozoides  consigan  sobrevivir  para perpetuar tu inútil especie sobre la tierra, deberías aprovechar y disculparte; aunque  créeme,  nada  me  complacería  más  que  erradicaros  a  ti  y  a  tus futuros descendientes de la faz de la tierra. Sería como el meteorito para los dinosaurios, aunque ellos merecían más la pena. Y ahora, abominación de la  involución,  última  oportunidad  para  disculparte  -ordenó  con  voz autoritaria. 

-Lo-lo siento -tartamudeó. 

-Más fuerte, que no te hemos oído. 

A  esas  alturas,  un  grupo  de  mujeres  se  habían  congregado  a  nuestro alrededor luciendo sonrisas tan amplias como la mía. 

-He dicho que lo siento, ¡joder! 

La rubia me miró. 

-¿Te parece suficiente? -preguntó. 

Yo negué. 

-Todavía no. -Esta vez fui yo quien dio un paso al frente para lanzarle una bofetada que le giró la cara, dejándole los cinco dedos marcados. Me sentí poderosa y vi un atisbo de la mujer que quería ser. 

-Bonito  recuerdo,  lástima  que  no  pueda  tatuarse  -murmuró  empujándolo contra el suelo para dejar que se retorciera de dolor. 

Las mujeres nos aplaudieron vitoreando la actuación. 

-Muchísimas gracias, te juro que si pudiera te invitaría a un café -admití con vergüenza. 

-No  te  preocupes.  Si  me  lo  permites,  te  voy  a  invitar  yo.  -La  miré  con sorpresa, no esperaba esa reacción de su parte. No tenía nada en el cuerpo, así que me tragué mi orgullo y acepté, un café era mejor que nada. Regresé la  mirada  a  la  esquina  donde  estaba  Mateo  y  le  hice  un  gesto.  Él  vino corriendo para agarrarse a mi mano-. ¿Y este chico tan guapo quién es? -

inquirió la rubia poniéndose a su altura. 

-Mateo -se presentó él solito arrancándole una sonrisa. 

-Eres guapísimo. Yo también tengo una niña, se llama Koe, aunque no es tan guapa como tú, ella solo es un bebé. -Mi hijo sonrió complacido ante el halago-. ¿Te gustaría que te invitara a tomar un chocolate caliente, Mateo? 

Él me miró con extrañeza y yo me sonrojé. 

-No sabe lo que es el chocolate, nunca lo ha probado -anuncié cabizbaja. 

Ella me miró sin transmitir emoción alguna, cosa que agradecí. 

-Pues eso tiene fácil solución. -Le tendió la mano a mi hijo quien, gustoso, se  la  agarró-.  Vamos  a  por  un  chocolate,  un  par  de  cafés  para  nosotras  y algo para comer. Hoy tiraremos la casa por la ventana. 

Mi estómago gruñó y yo creí morir del horror. 

Ella sonrió para musitar cómplice:

-A  mí  me  pasa  lo  mismo  cuando  tengo  mucha  hambre,  parece  que  me haya poseído el león de la Metro. 

No  pude  hacer  más  que  sonreír  y  agradecer  que  quisiera  aligerar  mi incomodidad. 

Entramos  en  una  pequeña  cafetería  cercana  que  era  muy  acogedora.  Si Dios  me  había  mandado  a  Rodeo  Drive,  estaba  convencida  de  que  había sido para que conociera a uno de sus ángeles. 

Jen, que así se llamaba la mujer, resultó ser un encanto con quien me fue muy sencillo hablar. Pidió  cupcakes de  red velvet para todos, que estaban de vicio, e incluso nos hizo repetir saturándonos de aquel rico dulce. 

Me hizo sentir tan cómoda, con la tranquilidad de quien es escuchado de verdad, que le conté la historia más aproximada a lo que me había ocurrido sin revelar nada que me pudiera comprometer demasiado. 

Le expliqué cómo había sido mi vida desde que decidí cruzar la frontera de México y los motivos que me habían llevado a hacerlo cuando Mateo era solo un bebé. Le confesé que un trabajador de mi padre abusó de mí y me dejó  embarazada,  que  mi  padre  pretendía  que  me  casara  con  él,  que  me encerraron obligándome a estar con él, dejándole que me cortejara, que me tomara y que fui obligada a dar a luz a nuestro hijo. Se me cortó la voz en varios  momentos  recordando  los  abusos  y  los  maltratos,  ella  me  cogió  la mano por encima de la mesa para infundirme valor y dejar que soltara toda mi mierda. 

-Mi verdadero nombre es Juana, aunque aquí soy Joana. Escapé de allí sin saber muy bien qué futuro iba a poder ofrecerle a mi hijo, ni que al parecer nací en Estados Unidos. Mis padres no me lo dijeron. Por lo menos, no soy una inmigrante ilegal. 

Jen suspiró, ella me había dicho que era madre soltera y que tenía un bebé, no  sabía  mucho  más,  pero  poco  importaba.  Soltar  mi  verdad  ante  ella  me había liberado, como si hubiera estado arrastrando una carga que ahora se había aligerado. Ella me sonrió levemente, mirándome como si acabara de tomar una determinación que cambiaría la vida de ambas, como así fue. 

-Hoy te mudas a mi casa, Joana, trabajarás para mí a partir de hoy. Estaba buscando a alguien y sé que ese alguien eres tú. -Me quedé sorprendida ante la rotundidad de sus palabras-. Busco una interna para que se ocupe de Koe y creo que eres la persona ideal para ello. ¿Te apetece vivir en una mansión de  Beverly  Hills,  con  todos  los  gastos  pagados,  tu  propia  habitación  y sueldo  suficiente  para  que  puedas  llevar  una  buena  vida  y  dar  una educación  a  tu  hijo?  -Apenas  podía  respirar-.  ¡Ah!,  y  por  supuesto  que Mateo tendrá su propio cuarto. 

Me  había  quedado  muda  de  la  impresión.  Un  nudo  se  tensaba  en  mi abdomen amenazando con que me echara a llorar en cualquier instante. 

-¿Eres  un  ángel?  -le  pregunté.  Era  imposible  que  me  pasara  algo  tan bueno. 

Jen pareció divertida ante mi pregunta. 

-Si lo soy, creo que sería uno caído. 

-Eso es imposible -admití. 

-¿Eso es un sí? 

Me  incorporé  y  en  un  gesto  algo  impropio  me  abalancé  sobre  ella  para abrazarla y gritar:

-¡Sí! -No podía dejar de llorar de la emoción. 

Las esnobs de la mesa de al lado no paraban de mirar y murmurar. Jen giró la cabeza, arqueó una ceja y les soltó:

-¿Qué  miran?  ¿Es  que  nunca  han  visto  a  un  par  de  lesbianas  pedirse matrimonio? 

Las señoras se miraron con horror llevándose una mano al cuello, mientras yo no podía dejar de reír. Definitivamente, esa mujer era mi ángel. 


 



Capítulo 5



Tenía el corazón que se me iba a salir del pecho. 

¿Qué narices me había pasado? 

Tumbada en mi cama, rememoraba el instante exacto en el que el desnudo hermano de Jen me empotró contra la pared intentando desarmarme. 

Me cubrí el rostro con ambas manos presa del desasosiego, pues me sentía arder sin saber cómo procesarlo. 

Era  tan  grande,  tan  duro,  tan  rubio  y  estaba  tan,  tan,  tan  desnudo...  Mis pezones se habían tensado arrollados por el húmedo torso masculino y mi entrepierna  cosquilleaba  como  una  serpiente  tratando  de  advertirme  algo, 

¿qué era? 

Todavía  estaba  sofocada  por  el  incidente.  Me  sentí  ridícula  y  al  mismo tiempo  agradecida  de  que  Michael  no  dijera  nada  a  su  hermana  sobre  el incidente de la escobilla. Fingió como si aquello nunca hubiera ocurrido, de hecho, no debería haber pasado jamás si yo hubiera estado más atenta a las señales. 

Él debió entrar cuando estaba en el jardín con Mateo. 

Yo entré en el cuarto para airearlo, odiaba el olor a cerrado, y como no lo había visto entrar no esperaba encontrarme dentro del baño de la habitación un hombre tan desnudo, mojado y perfecto. Estoy convencida de que tuve

un cortocircuito neuronal. Si lo pensaba fríamente no era lógico que fuera un atacante. 

¿Qué violador se duchaba antes de poseer a su víctima? 

Era de locos, pero mi cerebro asoció hombre desnudo a violación e hice lo primero que se me ocurrió sin preguntar: lanzarle una pastilla de jabón duro con todas mis fuerzas, el cual impactó contra su frente como si fuera una esponja. Ni se inmutó y yo, presa del pánico, agarré lo primero que pillé a modo de arma defensora: la escobilla. ¡Ni que los gérmenes fueran a salir en mi defensa! ¡Además, era nueva, no se había estrenado nunca! Suspiré pensando en todas las barbaridades que le solté, dije cosas terribles de su... 

Ohhhhh, vara, la llamé vara y la acusé de estar cargada por el diablo. 

Madre mía, no podía sentir mayor bochorno. Cuando lo volviera a ver, me disculparía y le daría las gracias por no delatarme. 

-¿Joana? -Jen llamaba a la puerta de mi habitación. 

-¿Sí? 

-¿Puedo entrar? 

Me incorporé en la cama. 

-No faltaba más, pasa, es tu casa. 

Mi jefa abrió la puerta, tenía una habitación preciosa de buen tamaño, con un  colchón  de  ensueño  y  muebles  de  color  blanco.  Apoyé  los  pies  en  la mullida alfombra en colores pastel que había en el suelo. 

-Y  esta  es  tu  habitación  -aclaró  como  si  yo  necesitara  creérmelo.  Todo había sido como un sueño desde que Jen me había rescatado. Rosa se puso muy contenta y me animó a aceptar la oferta. Nadie me daría más por tan poco-.  No  te  levantes,  puedes  seguir  tumbada,  no  pretendía  estorbar  tu descanso. 

-No  eres  ningún  estorbo  -respondí  apurada.  Realmente  lo  pensaba,  me gustaba estar con Jen, me sentía muy a gusto con ella, más allá de que fuera mi jefa. Nunca había tenido una amiga de mi edad con quien poder hablar y yo solo era un año más joven que ella. 

-Los  niños  duermen  -anunció-,  y  he  pensado  que  podríamos  aprovechar para charlar un rato si a ti te apetece. -No hacía mucho que convivíamos, pero  esa  mirada  la  ponía  cuando  algo  le  rondaba  en  la  mente-.  ¿Puedo tumbarme  a  tu  lado?  -Asentí  sin  entender  qué  pretendía.  Se  puso  ladeada hacia  mí  apoyando  la  cabeza  sobre  su  mano.  Era  realmente  hermosa,  tan rubia, de facciones delicadas y grácil cuerpo. No como yo, que me sentía el

patito feo al lado del cisne. Incluso vestida en pantalón corto y camiseta de tirantes destilaba elegancia-. ¿Qué te parece mi hermano? 

La pregunta estalló en mi cabeza como una bomba, volví a arder, pero esta vez parecía que estuviera envuelta en llamas. 

-¿A-a qué te refieres? -¿Le habría dicho algo Michael? 

-¿Te ha parecido guapo?, ¿simpático?, ¿sexi? -Sus cejas subían y bajaban precipitadamente  incrementando  mi  incomodidad-.  Vamos,  confiesa,  ¿qué te ha parecido? -me azuzó. 

-Me  ha  parecido  tu  hermano  -respondí  con  simplicidad.  Ella  bufó apartando un cabello rubio que le había caído sobre el rostro-. Es como tú, pero en hombre, ¿qué quieres que te diga? 

-Oh, vamos, no fastidies. Todas las mujeres se derriten por Michael, ¿no me digas que en mi casa está la única mujer del mundo que es inmune a sus encantos? -Se dejó caer mirando al techo como si no me creyera. 

-Pu-pues sí -tartamudeé, con toda la convicción que fui capaz de encontrar. 

Ella retomó la postura inicial buscando la verdad en mis ojos. 

-No te creo, estás roja y tus pupilas se han dilatado. 

Me puse bizca intentando ver si era cierto. Ella se echó a reír. 

-¿Qué haces? 

-Demostrarte que mientes. 

-¿Poniéndote bizca? 

-¡Es  que  quiero  verme  las  pupilas!  -Estaba  haciendo  el  ridículo  y  Jen  se desternillaba-. Bueno, me creas o no, tu hermano no me gusta, es solo que los hombres me ponen nerviosa, no solo él. 

La duda se atrincheró en su mirada y su boca emitió un «oh», contenido. 

-¿Solo  estuviste  con  el  padre  de  Mateo?  -preguntó  con  delicadeza-.  Me refiero a si solo te acostaste con él. 

-Sí. 

-¿Y nunca fue bien? ¿No... disfrutaste? 

Me  mordí  el  labio,  no  era  una  ignorante,  sabía  lo  que  ocurría  entre hombres y mujeres, y que a algunas les gustaba. 

-No, él me decía que era frígida, aunque yo pienso que simplemente soy asexual, no me gusta el sexo -respondí algo cohibida. 

-¿Cómo vas a ser asexual? Eso no te lo crees ni tú y lo de frígida te lo dijo porque  seguramente  es  un  capullo.  Esa  es  una  excusa  que  los  hombres inventaron  para  ocultar  su  falta  de  capacidad,  así  que  te  garantizo  que  no

eres nada de eso. -¿Era posible lo que me planteaba?-. ¿Tú te tocas? En la intimidad, me refiero. 

Me  aclaré  la  garganta,  no  me  sentía  cómoda  hablando  de  esos  temas. 

Nunca lo había hecho, así que sentía mucho pudor, lo mejor era decírselo. 

-Me siento muy incómoda hablando contigo sobre estas cosas tan íntimas. 

Jen agitó la mano restándole importancia. 

-Perdona, a veces soy demasiado directa, pero si nunca le has sacado brillo a  la  piedra  no  sabes  si  bajo  ella  hay  un  diamante  ni  la  alegría  que  da encontrarlo. ¿Me comprendes? 

-¿Qué  piedra?  -¿De  qué  hablaba  esa  mujer?  ¿Acaso  era  una  frase americana que desconocía? 

-¡El  clítoris!  -estalló  sin  subterfugios  incomprensibles.  Después  aflojó  el tono convirtiéndolo en uno más sensual-. Si lo acaricias con insistencia, si lo exploras y lo mimas, te darás cuenta de que lo que piensas de ti, o lo que te hicieron creer, solo es humo. Bajo esa cara y ese cuerpo hay una hoguera, solo hay que saber encenderla. 

Me encogí de hombros. 

-Si tú lo dices... -Lo que decía me sonaba a chino y no estaba por la labor de tocarme esa parte como si fuera a sacarle brillo a la lámpara. 

-Aparcando  el  tema  de  tu  falta  de  conocimiento  sexual,  al  cual  ya pondremos  remedio  cuando  corresponda,  venía  a  decirte  que  vayas preparando las maletas. 

-¿Me  echas?  -pregunté  con  horror-.  Si  es  por  lo  de  tu  hermano,  te  juro que... -El corazón amenazaba con salir despedido por mi boca. 

-¿Cómo voy a echarte? Que no te guste mi hermano no es un drama. Solo me gustaba la pareja que formáis, estoy cansada de que pase cada día con una mujer distinta y necesita alguien que le de emoción a su aburrida vida. 

-Pero yo no soy ese alguien -respondí acongojada. 

-Ya me ha quedado claro, y quita esa cara de susto, mujer, que no quiero que me malinterpretes, lo de la maleta no iba por ahí. -Ahora la que parecía incómoda  era  ella-.  Nos  vamos  de  viaje  a  Sacramento,  Michael  y  yo tenemos una carrera y debes acompañarnos con los niños. 

-¿Sa-Sacramento? -Estaba atónita, quería llevarme de viaje y yo pensando que me quería echar. 

-Sí, perdona que no lo habláramos antes. Cuando te contraté y te dije que viajaríamos, no era por vacaciones. Si te necesito tanto, es porque Michael

y  yo  pilotamos  coches  de  carreras  y  eso  hace  que  muchas  veces  nos tengamos  que  desplazar.  Espero  que  no  te  suponga  ningún  impedimento ahora que lo sabes. 

Negué precipitadamente con la cabeza. 

-Me  encanta  la  idea  de  viajar.  Mi  padre  jamás  me  sacó  de  casa,  solo  vi algo cuando hui de México y no pude disfrutarlo al tener que esconderme en cada rincón. 

-A eso no se le puede llamar viajar. Buscaremos un hotel bonito en alguna zona  tranquila,  podremos  hacer  algo  de  turismo  antes  de  la  carrera  y regresar al día siguiente a casa. Michael y yo nos turnaremos para conducir. 

Tú irás detrás con los niños. ¿Te parece bien? 

-Me  parece  perfecto,  me  hace  mucha  ilusión  ir  de  viaje  con  vosotros  -

maticé. 

-Bueno, solo van a ser un par de días y una noche. Este va a ser corto, pero habrá veces que estemos más tiempo fuera. 

-No importa, me muero por ver mundo. -Ahora era yo la que estaba hacia ella. A Jen le brillaban los ojos, aunque dudaba que le destellaran más que a mí, estaba muy emocionada. 

-Estupendo,  pues  entonces  te  dejo  tranquila  y  perdona  por  lo  de  mi hermano, no pretendía incomodarte con ese tema. 

-Tranquila,  seguro  que  encuentra  una  buena  chica  que  le  haga  sentar  la cabeza. -Tal y como lo decía algo se retorcía en mis tripas, pero lo achaqué a la ilusión de pasar el fin de semana en un hotel. Jen se levantó poniendo rumbo a la puerta. 

-Déjame que lo dude, siempre se va con las más golfas, aunque eso es lo que  quiere.  No  puedo  culparlo,  yo  tampoco  quiero  un  hombre  fijo  en  mi vida, así que supongo que no puedo pretender que tenga lo que no quiero para  mí.  -Acarició  pensativa  el  marco  de  la  puerta-.  En  fin,  ya  veremos dónde nos lleva todo esto. 



Sacramento, capital del estado de California situada en el área de la Bahía de  San  Francisco,  a  ciento  veinte  kilómetros  al  noreste  de  la  ciudad  que daba  nombre  a  la  bahía.  Conocida  como  Ciudad  Capital,  Ciudad  Río  o  la Ciudad de los Árboles. 

Miré  por  la  ventanilla  del  coche  para  contemplar  una  ciudad  que  había sabido conservar su encanto mezclando los rascacielos más modernos con

la arquitectura del oeste americano. 

No fuimos directamente al hotel, Michael nos llevó a lo largo del Tower Bridge o Puente de la Torre. 

-Anda, hermanita, ilumínanos con esta joya de la arquitectura y cuéntanos lo  que  sabes,  seguro  que  Joana  agradece  que  nos  hagas  de  guía  -azuzó Michael  a  Jen-.  A  mi  hermana  le  flipa  la  arquitectura  además  del  arte, aunque supongo que ya te lo habrá contado. 

Los risueños ojos azules se encontraron con los míos. Había permanecido callada  la  mayor  parte  del  trayecto.  Los  niños  se  habían  dormido,  así  que me recreé con las vistas perdiéndome en mis fantasías. 

-Claro,  como  a  ti  solo  te  interesan  los  números,  cualquier  día  veo  un algoritmo fugándose de tu cabezota. El arte es cultura, historia, patrimonio. 

Forma parte de lo que somos y lo que fuimos. 

-Pues  adelante,  muéstranos  lo  que  nos  estamos  perdiendo  y  haznos  un poco más sabios. 

Me  gustaba  el  modo  en  el  que  bromeaban,  a  mí  también  me  hubiera gustado tener un hermano o hermana para tener esa complicidad. Se les veía muy unidos. Jen se aclaró la voz. 

-Pues  bien,  este  puente  levadizo  fue  construido  en  1935  y  figura  en  el Registro Nacional de Lugares Históricos. Se lo conoce como Tower Bridge debido a sus torres gemelas de ciento sesenta pies[55] y  fue  pintado  de  oro metálico  en  2002,  quizás  como  referencia  a  la  histórica  fiebre  del  oro  de California. 

-Te lo dije -advirtió Michael volviendo a mirarme a través del espejo. 

Yo  no  pude  evitar  devolverle  la  sonrisa.  A  pesar  de  ser  un  hombre  y  de nuestro tropiezo inicial, me hacía sentir cómoda. 

-Pues a mí me encanta saber cosas nuevas. Gracias, Jen. 

-¿Lo  ves?  -le  recriminó  regresando  su  atención  hacia  mí-.  A  mí  también me  encanta  aprender  cosas,  es  este  hermano  mío,  que  lo  único  que encuentra interesante es la teoría de los números primos. 

-El Teorema -la corrigió. 

-Lo que sea. Anda, haz el favor de llevarnos a Old Sacramento, creo que Mateo está despertando y seguro que le chifla ver la parte antigua, parece sacada del Salvaje Oeste. 

Que ambos estuvieran tan pendientes de mí y de mi hijo me calentaba de un modo difícilmente descriptible. No eran mi familia y me mostraban un

cariño que me calaba hondo en un lugar hasta ahora desconocido. 

Cuando  llegamos  a  la  parte  vieja  de  la  ciudad,  me  sentí  tan  emocionada como  mi  hijo,  que  miraba  perplejo  a  nuestro  alrededor.  Jen  no  se equivocaba, parecía que estuviéramos en una película del oeste americano. 

Paseamos  por  las  aceras  de  madera,  viendo  las  calles  empedradas  y  los carruajes de caballos que tantos gritos de alegría le arrancaban a mi hijo. 

Michael lo cargó a hombros, haciéndole el niño más feliz del mundo, y lo bajaba cuando él mostraba interés por algo, como los animales. 

La arquitectura de los edificios era de 1850, casi podías sentir la auténtica fiebre del oro. No era difícil imaginar el famoso tren de vapor llegando a la ciudad cargado de pasajeros o un vaquero desmontando de su caballo para entrar en una cantina. 

Había numerosos museos, como el de Historia de Sacramento y el Museo Estatal del Ferrocarril, donde se ofrecían viajes en tren. 

Estábamos agotados, pero no era suficiente como para no disfrutar de todo aquello. 

Michael,  que  había  estado  con  anterioridad,  nos  sugirió  ir  al  Old Sacramento  Waterfront,  un  parque  histórico  del  estado  que  se  encontraba justo a orillas del hermoso río Sacramento. Allí contemplamos maravillados el atardecer mientras Mateo alucinaba con los patos. 

Después fuimos a cenar al Joe's Crab Shak, un típico establecimiento con vistas al río donde degustar los famosos cubos de cangrejo. 

Me  estaba  peleando  con  una  gruesa  pinza  cuando  su  voz  grave  me interrumpió. 

-¿Me permites antes de que te rebanes los dedos? 

La palma ancha, abierta con aquellos apéndices gruesos y largos a modo de ofrecimiento, me lanzó un escalofrío que recorrió mi columna de arriba abajo. Levanté la vista para encontrarme con ese azul limpio que tanto me sorprendía.  Una  sonrisa  franca  y  desenfadada  vestía  sus  labios  para desnudar los míos. 

O cerraba la boca o iba a pensar que me había convertido en pez. 

No  me  había  tocado,  pero  la  caricia  de  sus  pupilas  fue  suficiente  para desestabilizarme  y  eso  me  hizo  pensar  en  su  cuerpo  desnudo,  mojado  y pegado contra el mío. El calor comenzó a invadir mi rostro y él seguía sin apartar los ojos. 

Me puse nerviosa al no poder controlar las emociones que me suscitaba. 

Me levanté lanzándole la pinza y el aparato para partirla, y salí precipitada al exterior en busca de aire musitando un «disculpad» que apenas resonó. 

Seguro  que  los  había  dejado  alucinando,  pero  es  que  mi  falta  de  control amenazaba con desbordarme. Me agarré a la barandilla blanca que daba al río  tratando  de  buscar  el  sosiego  en  algún  maldito  punto  de  mi  anatomía, que se había vuelto loco de remate, palpitando sin cesar. 

-Yo  de  ti  no  me  agarraría  tan  fuerte,  es  de  madera  y  puede  partirse  en cualquier momento. 

La solté como si abrasara dando un paso atrás e impactando contra un duro torso que me hizo rebotar hacia delante. 

-¡No  me  toques!  -grité  al  vacío  sin  que  lo  hubiera  hecho,  para  volver  a agarrarme como si mi vida dependiera de ello. 

-No  pretendía  hacerlo.  -Su  tono  era  mucho  más  calmado  que  el  mío. 

Estaba  asustada,  no  estaba  preparada  para  sentir  las  cosas  que  Michael despertaba en mí. No sabía ni cómo clasificarlas. Me mantenía en estado de alerta continuo y esa sensación no era nada agradable. 

-Joana,  si  hice  o  dije  algo  que  te  incomodó,  te  prometo  que  no  fue  mi intención. Solo trataba de ser amable, te vi apurada con el cangrejo y... 

Mi bochorno se acrecentó. Me di la vuelta precipitadamente para darme de bruces con su rostro contrito. Lo que me faltaba, le estaba haciendo sentir mal  por  mis  taras  mentales.  Estrujé  mis  manos,  me  sentía  tan  poca  cosa frente a él. Mi vestido estaba demasiado desgastado, se veía a la legua que era viejo, se estrechaba donde no debía y hacía bolsas donde debería estar pegado. ¿Por qué me importaba mi aspecto ahora si nunca lo había hecho? 

Me mordí el labio y automáticamente sus ojos se desviaron hacia ese punto. 

Su mandíbula se tensó y apretó los puños. Algo ocurría y no estaba segura de  qué  era,  pero  cuando  Matt  apretaba  así  las  manos  era  para  golpearme. 

Fue  un  simple  clic,  alguien  pulsó  el  botón  de  mi  memoria  para  que  me encogiera, me cubriera el rostro y le soltara:

-No  me  pegues,  por  favor.  -Creo  que  escuché  cómo  contenía  el  aliento-. 

Lo lamento, yo no quería, yo... -Estaba temblando como una hoja. 

-Joana, mírame, por favor. No voy a hacerte daño, antes me lo infligiría a mí mismo que tocarte un solo cabello. Por favor -suplicó de nuevo. 

No  se  había  movido,  permanecía  allí  de  pie,  mirándome  con  lástima.  Su actitud  de  hacía  unos  instantes  había  quedado  opacada  por  otra.  Me  dolía

despertar lástima en él, pero no podía inspirar nada más que lo que yo sentía por mí misma, no podía culparlo por ello. 

-Perdona,  yo...  -Estaba  desorientada,  ¿cómo  actuaba?,  ¿qué  decía?  No quería que me malinterpretara. 

-A mí también me golpearon de pequeño, y a Jen, aunque sospecho que a ti te ha sucedido de mayor, ¿no es así? 

Lo miré con intensidad frente a la revelación. ¿Jen le habría contado algo? 

Seguramente,  era  su  hermano  y  yo  tampoco  le  había  pedido  que  me guardara el secreto. Lo que me chocó fue que él me revelara que había sido maltratado. 

-¿Tú? 

Asintió sin un ápice de pudor. 

-No  conozco  del  todo  tu  historia,  pero  eso  no  importa,  solo  quiero  que sepas  que  con  nosotros  estarás  a  salvo.  No  debes  temer  nada,  te protegeremos  de  quien  haga  falta.  -Sonaba  tan  bien  que  me  daba  miedo creerlo-. Quería disculparme por el modo en el que nos conocimos, fue todo una  confusión.  Jamás  te  habría  tocado  a  sabiendas  de  quien  eras,  lo  que representabas  para  mi  hermana  y  lo  que  te  había  ocurrido.  Puedes  estar tranquila,  nunca  te  tocaré,  te  lo  garantizo.  -Su  afirmación  despertó  en  mí emociones opuestas; por un lado, gratitud y, por otro, molestia. ¿Acaso no le gustaba lo suficiente como para querer tocarme? «Pero ¿en qué demonios piensas, Joana? ¿Cómo va a querer tocarte? Mírate y míralo, él tiene dónde elegir y por supuesto que no será a una pobre mexicana asexual como tú»-. 

¿Joana?  ¿Joana?  -preguntó  con  suavidad  devolviéndome  a  la  realidad. 

Enfoqué mis ojos para ver su preocupación-. ¿Estás bien? 

-Sí -me apresuré a responder-. Es solo que me agobié allí dentro, han sido muchas  emociones  de  golpe  y  no  las  he  sabido  gestionar.  Disculpa, Michael, tú no tienes la culpa de mis demonios. 

-Ni  tú  de  los  míos,  eso  es  algo  que  aprenderás  con  el  tiempo.  No  voy  a engañarte, no es un camino fácil, pero si necesitas ayuda o consuelo, quiero que sepas que siempre voy a estar aquí para ti. Tal vez sea muy pronto para decirte esto, pero me gustaría que me vieras como un amigo, que confiaras lo  suficiente  como  para  desahogarte  si  lo  necesitas.  Tengo  una  buena espalda  para  que  te  apoyes  si  ves  que  te  faltan  las  fuerzas.  Siempre  te escucharé sin juzgarte, igual que hago con Jen. Ahora cuidas de mi familia y para mí eso te convierte en la mía. 

Sus palabras me calentaron el corazón, estaba muy emocionada, tanto, que mis ojos escocían. 

-Gracias -musité en un susurro. 

-Es lo que pienso y siento. ¿Estás mejor? 

-Sí. 

-Pues entonces entremos y terminemos de cenar. Ya aplasté esa pinza que se  te  resistía  y  creo  que  debe  estar  esperándote  en  el  plato,  a  no  ser  que Mateo  haya  terminado  con  ella.  No  veas  cómo  le  gustan  los  cangrejos  al condenado.  -Una  sonrisa  cómplice  se  unió  a  la  suya-.  Eso  me  gusta  más, estás muy guapa cuando sonríes. 

¿Guapa?  ¿Había  dicho  guapa?  Miré  hacia  el  restaurante  rezando  por  no haberme sonrojado. Sabía que lo había dicho para animarme, pero no podía evitar que mi corazón se agitara ante el cumplido. 

-Sí,  será  mejor  que  entremos.  Gracias  por  todo,  Michael,  de  corazón  -le agradecí al pasar por su lado. Él no trató de detenerme, solo me siguió con la mirada infundiéndome valor. 

-No hay de qué. 

Di cuatro pasos y un golpe de aire levantó mi falda cual paraguas cerrado, envolviéndome  por  completo  como  si  se  tratara  del  capullo  de  una mariposa,  o  en  mi  caso  de  una  oruga.  Empujé  hacia  abajo  abochornada, pensando en qué bragas me habría puesto. ¿Por qué todo me tenía que pasar a  mí?  Alguien  tiró  de  la  prenda  en  mi  ayuda,  emitiendo  una  incontenible risilla cercana a mi oído. Yo, mortificada, no podía pensar en qué decir. 

Aunque no hizo falta, Michael lo hizo por mí. 

-Si  con  eso  pretendías  decirme  que  mañana  debíamos  ir  al  centro comercial  a  por  bragas  nuevas,  lo  has  logrado.  Puede  que  en  México  las transparencias se lleven por uso, pero en Estados Unidos suelen ir ligadas al encaje.  -Me  quería  morir-.  Aunque  debo  reconocer  que  sea  como  sea,  las vistas son magníficas. 

-¡Ohhh,  por  Dios!  -Me  aparté  arremolinándome  en  la  dichosa  falda  del vestido. 

-No  te  avergüences,  todos  tenemos  un  culo,  aunque  no  tan  magnífico como el tuyo. -Estaba bromeando, su timbre lo delataba, pero yo no podía enfrentarme  a  él  en  ese  momento-.  Cada  vez  que  de  noche  piense  en Sacramento, tu luna llena iluminará mi pensamiento. 

Me di la vuelta para arrearle un empujón que le dejara las cosas claras. A veces un gesto vale más que mil palabras. Pero fue poner las palmas de las manos sobre su pecho y un calambrazo me tiró hacia atrás. 

-¡Auch! -exclamamos los dos. 

-Si pretendías fundirme las neuronas para que no recuerde lo que acabo de ver, no vas a lograrlo por muchas descargas que me lances. 

-¡Pero si has sido tú! 

-¡Yo  no  te  he  tocado!  -Elevó  las  palmas,  en  eso  tenía  razón.  Estábamos demasiado cerca, notaba su calor envolviendo mi cuerpo-. Tal vez tenga que ver con la climatología, ¿sabes que me llaman Thunder? -Negué perdida en su mirada hambrienta, que me hacía pensar en cosas que no debía. Dio un paso recorriendo el poco espacio que quedaba entre nosotros-. Pues eso me hace presuponer que lo que ocurre es que tú eres mi rayo, el que me hace rugir para dar paso a... 

-La  tormenta.  -La  puerta  se  abrió  con  la  voz  de  Jen  sentenciando  entre nosotros-. ¿Vais a entrar de una maldita vez o inundamos Sacramento? -La magia  del  momento  se  rompió  haciéndome  sentir  como  un  personaje  de ciencia ficción. Jen parecía molesta-. He tenido que pelearme dos veces con el camarero que quería llevarse el cubo de cangrejos, hay gente esperando para cenar y nosotros tenemos una carrera que correr como para que os dé por profetizar sobre el clima. 

-Ha sido culpa mía, lo siento, jefa. -Tuve la necesidad de que no culpara a Michael por mi falta de control emocional. 

-Sí, seguro que mi hermano se mantuvo calladito mientras hacía una oda a la  climatología,  o  eso  o  ahora  se  las  da  de  meteorólogo  -rezongó-.  Llevo demasiados años aguantándolo como para conocer todas sus bromitas. Creo que  en  vez  de  hijo  de  mi  padre  lo  cambiaron  por  el  hijo  del  payaso  del circo,  eso  tendría  más  sentido  -argumentó  sin  que  Michael  se  molestara-. 

Anda,  pasad,  que  me  muero  por  un  postre  de  los  de  la  carta  y  no  pienso largarme sin catarlo. -Jen giró la cabeza hacia dentro controlando la mesa-. 

¡Eh, tú! -gritó precipitándose hacia adentro mientras su hermano sujetaba la puerta-.  Es  la  tercera  vez  que  te  digo  que  no  te  lleves  los  malditos cangrejos. A la cuarta, te los meto vivos en los calzoncillos, aunque tenga que lanzarme al río de cabeza para pescarlos. A ver si aprendes a base de pellizcos. 

Al pobre camarero casi se le salen los ojos de la cara y yo no pude evitar soltar una carcajada frente a la afrenta. Atrás había quedado mi vergüenza por  mostrarle  mis  bragas  raídas  a  Michael.  En  algo  debía  darle  la  razón, tenía que ir de compras con urgencia. 

☆☆☆☆☆

Tragué con fuerza, Joana me ponía al límite. 

Cuando  la  vi  allí  fuera  tan  desvalida  observando  las  reacciones  que  tan bien conocía, me morí por encerrarla en mis brazos y por prometerle que a partir de ahora las cosas iban a mejorar. 

Conocía demasiado bien los signos de alguien que había sido maltratado, ese miedo irracional, esa falta de autoestima que se reflejaba en la oscuridad de su mirada. 

No  podía  tocarla.  La  señal  de  alerta  refulgía  como  un  luminoso  de Broadway,  esa  advertencia  velada  que  trataba  de  ocultar,  pero  que,  para alguien como yo, era imposible no percibir. La habían dañado tanto que la simple  idea  de  que  alguien  le  pusiera  la  mano  encima  me  retorcía  las entrañas. 

Había  estado  muy  cerca  de  romper  mi  contención  en  pos  de  mi  deseo. 

Había  querido  borrar  sus  heridas  a  besos,  demostrarle  que  no  todos  los hombres éramos iguales. Casi me dejo llevar por el paisaje, la luna sobre el río, su postura de indefensión frente a ese pequeño pellizco de sus dientes sobre su labio, que me había enloquecido. 

Creo  que  lo  percibió  y  automáticamente  adoptó  la  posición  de  defensa. 

Contemplar  mi  deseo  encendió  su  sistema  de  protección  viendo  en  mí  el reflejo del hombre que la agredió. Según Jen, uno de los trabajadores de su padre la violó hasta embarazarla, pretendiendo casarse con ella. No quería ni  imaginar  lo  que  debió  haber  sufrido  ni  el  concepto  que  ella  podía albergar  de  los  hombres,  tanto  de  su  padre,  dispuesto  a  entregarla  a  su agresor, como el que pretendía ser su marido sometiéndola a golpizas. 

Traté de que se tranquilizara infundiéndole ánimo y funcionó, hasta que el viento  decidió  hacer  de  las  suyas  y  ofrecerme  las  mejores  vistas  de Sacramento. 

Dios,  tenía  un  culo  glorioso,  redondo,  amplio,  respingón  y  encima  esas bragas de algodón, que no servían ni para trapos, me mostraron todo lo que necesitaba ver para saber que se trataba del culo de mis sueños. 

Listo para amasarlo, agarrarlo, separarlo y empujar en su interior. 

¡Mierda! Ya me había empalmado. Las bragas viejas iban a convertirse en mi nuevo fetiche sexual, eso sí, solo si cubrían el trasero de Joana. 

Intenté hacerme el gracioso para evitarle el apuro, pero no me salió bien, estaba tan nervioso que creo que le dije algo como que se comprara bragas. 

¿Se podía meter la pata más que yo? La pobre terminó más roja que el cubo de cangrejos y, sorprendido tras el chispazo que me dio al tocarme, no se me ocurrió otra cosa que poetizar sobre nosotros. 

Suerte que llegó Jen y lo enfrió todo, si no, no sé cómo habría terminado, seguramente con un merecido rodillazo en la entrepierna. 

Cuando regresara a Los Ángeles, trataría de poner remedio a mi falta de contención. 

Dejamos  a  Joana  y  a  los  niños  en  el  Dowtown,  en  el  Kimpton  Sawyer Hotel,  un  moderno  hotel  de  cuatro  estrellas  con  todas  las  comodidades  y facilidades  alrededor.  Tenía  una  preciosa  piscina  que  daba  al  Golden  1

Center y donde servían cócteles de noche. 

Jen  y  yo  nos  cambiamos  en  el  hotel  con  nuestros  característicos  monos blancos y fuimos al punto de encuentro para la carrera. 

-¿Estás listo para la carrera,  frăț ior? 

-Nací listo -respondí petulante. Cuando iba con Jen raras veces conducía, a ella le apasionaba el volante y yo aprovechaba para observar todo aquello que estuviera fuera de lugar. 

-Eres un engreído. 

-Le dijo la sartén al cazo -le reproché. Los dos nos echamos a reír. 

-Vamos a por ellos, hay mucho dinero en juego y quiero llevármelo a casa. 

-Estoy  convencido  de  ello,  solo  ten  cuidado,  ¿vale?  Koe  quiere  que lleguemos de una pieza. -La vena de hermano protector me salía sola. Para mí, Jen siempre sería lo más importante de mi vida, y mi sobrina ocupaba el segundo lugar. 

-Por supuesto, la central lechera tiene que volver de una pieza, si no a ver cómo la alimentas -bromeó. 

-Dios nos libre de eso. 

Bajamos  nuestras  viseras  y  caminamos  con  decisión  hasta  el  grupo congregado.  El  tipo  para  el  que  corríamos  hoy  estaba  intentando  abrirse hueco en el mundo de las carreras ilegales y había puesto toda la carne en el

asador con un SSC Ultimate Aero de color naranja brillante; las puertas se desplegaron hacia arriba y ocupamos el interior. 

-Uhhhh,  vamos  a  ser  la  naranja  mecánica  -susurré  a  Jen  envuelto  en  el asiento de cuero negro. 

-Es  una  maravilla.  -Sus  manos  acariciaban  el  volante  con  delicadeza-. 

Vamos  a  exprimirlo  al  máximo  y  a  sacarle  todo  el  jugo  a  este  pedazo  de motor, ¿sabes que cuenta con tres turbocompresores? -Asentí-. Me encanta su estética de líneas redondeadas inspirada en un caza militar, es muy del estilo  del  Ferrari  P4/5  con  cierta  inspiración  en  el  Bertone  Mantide,  ¿no crees? -Mi hermana era una verdadera adicta a los coches de carreras. 

-Totalmente,  dicen  que  puede  rebasar  los  cuatrocientos  treinta  y  un kilómetros por hora. 

-Pues  eso  habrá  que  verlo  -afirmó  abrochándose  el  cinturón-.  Prepárate para volar,  frăț ior,  nunca la tormenta les alcanzó tan rápido. 



 



Capítulo 6



 Yucatán, en la actualidad



Di  un  manotazo  a  mi  cuello  para  aplastar  un  mosquito.  Así  era  como deseaba ver a Matt, aplastado bajo mi mano. 

Todavía  no  podía  creer  lo  ocurrido  desde  que  el  ciclón  Joana  entró  en nuestras vidas. 

The Challenge fue un auténtico desastre, descubrieron al agente infiltrado de  la  Interpol  y  en  la  segunda  carrera  el  coche  se  accidentó  con  la consecuente  muerte  del  agente.  No  hubo  detenciones  porque  no  había  a nadie  a  quien  detener,  lo  hicieron  tan  sumamente  bien  que  no  hubo  por dónde  cogerlo.  The  Challenge  se  suspendió  y  los  pesos  pesados  se esfumaron sin dejar rastro. 

Fue  un  mazazo  para  todos.  Recuerdo  mi  frustración,  cómo  me  cabreé. 

Todo el trabajo al traste, nos habíamos acercado tanto para nada. 

Los  operativos  a  veces  salían  bien  y  a  veces  no.  Mis  jefes  de  la  CIA hablaron  con  la  Interpol  y  se  decidió  que  en  el  próximo  The  Challenge seríamos Richard y yo los agentes infiltrados. La Interpol dejaba vía libre a nuestro  grupo  de  agentes  especiales,  que  llevaríamos  el  caso.  Ahora  solo quedaba  esperar  y  seguir  haciéndonos  un  nombre  en  el  mundo  de  las carreras ilegales. 

Cuando al año siguiente Yamamura nos llamó a Jen y a mí para correr en ella, no pude creer nuestra buena suerte. Lógicamente aceptamos, mis jefes estaban como locos, ahora teníamos la posibilidad de dar con la cúpula. 

Viajamos a Tokio, lo que supuso el primer encontronazo entre mi hermana y  Jon  después  de  tanto  tiempo.  Como  era  de  esperar,  el  encuentro  no  fue muy  bien,  Jen  y  él  estaban  más  distanciados  que  nunca.  Además,  la compañera de Inferno, una auténtica preciosidad que recordaba mucho a mi hermana, puso a Jen en guardia. Para allanar el terreno decidí convertirla en una de mis conquistas, sorprendiéndome en el camino con una mujer de lo más interesante. 

Joana  y  los  niños  viajaban  con  nosotros,  mi  hermana  se  inventó  una historia alegando que Koemi era hija mía y de una pareja que había tenido, y que por ese motivo la canguro y su hijo debían viajar a los países donde se desarrollaran las carreras. 

Yamamura aceptó y mantuvo a Joana y a los niños lo suficientemente lejos como  para  que  estuvieran  protegidos  y  nadie  los  pudiera  asociar  con nosotros, pero lo bastante cerca para que pudiéramos ir a verlos. Jen le daba el pecho a mi sobrina, así que era indispensable que los pudiéramos ver o acercarles con un mensajero la leche. 

Queen, que así se llamaba la rubia que corría con Jon, pasó conmigo una noche que nos unió más allá del buen rato que compartimos. 

Ella estaba enamorada de otro y me usó para olvidar. No me importó, yo también  tenía  alguien  que  no  dejaba  de  rondar  mi  mente:  una  morena  de ojos  oscuros  y  labios  rojos  que  tenía  grabada  a  fuego  en  la  cabeza,  por muchas  mujeres  con  las  que  me  acostara.  No  podía  evitar  compararlas  a todas con ella, y lamentablemente, todas salían perdiendo. 

Joana  se  había  instalado  en  una  parte  de  mi  cuerpo  que  reaccionaba  en cuanto captaba su aroma o su presencia. Era incapaz de no empalmarme si la  mexicana  estaba  cerca,  lo  que  me  ponía  en  una  situación  muy comprometida. 

Ella estaba presente en cada mujer con la que me acostaba, la buscaba en cada curva, en cada beso, y me frustraba porque, al fin y al cabo, no eran ella. Pero es que el objeto de mis anhelos estaba fuera de mi alcance y de mi concepción de la vida. Había pasado a formar parte de la familia y, aunque veía  claros  signos  de  que  empezaba  a  reaccionar  a  mis  incontrolables provocaciones, no podía hacerle eso porque la destrozaría. 

Merecía  un  hombre  bueno,  uno  que  la  cuidara,  la  protegiera  y  la  amara como se merecía, y ese hombre no era yo. 

Mi  vida  era  demasiado  peligrosa  y  no  me  perdonaría  nunca  poner  su seguridad en peligro, ni la de Mateo tampoco, por un simple polvo. Así que trataba de mantener mi deseo bajo control y no estar a solas con Joana para no perder el norte y lanzarme de cabeza a por su boca como quería. 

Empezamos a hacer avances en las carreras. En una de ellas se accidentó el  coche  de  los  pilotos  rusos,  pero  no  hubo  que  lamentar  muertos.  Todo apuntaba a que había sido un fallo de control por parte de los pilotos. 

Pero, una vez en Dubái, mis jefes encontraron una prueba que no les gustó nada y me convocaron para una reunión urgente, necesitaban mi opinión al respecto  como  piloto.  Por  ello,  me  cambié  el  puesto  con  Richard,  quien pilotaría  junto  a  mi  hermana.  Aquella  fue  una  decisión  que  lamentaría  el resto de mi vida. 

Se  vistió  con  mi  mono  y  ocupó  mi  lugar  junto  a  Jen  sin  que  ella  se percatara gracias al casco integral y al traje, que le otorgaban el anonimato necesario. 

Mientras  yo  corroboraba  las  sospechas  que  me  habían  hecho  acudir  a  la reunión -que el coche de los rusos no había fallado porque sí, sino debido a una manipulación en el sistema de control-, el coche de mi hermana saltaba por los aires con Richard en su interior. 

Puse  los  dedos  sobre  mis  sienes  intentando  liberar  la  opresión  de  mi cabeza. Minutos antes del intercambio habíamos estado charlando, me dijo que  se  había  dado  cuenta  de  lo  mucho  que  quería  a  su  mujer  y  que  iba  a cambiar de vida en cuanto regresara a Los Ángeles, que se iban a terminar las infidelidades y la compensaría por su mala cabeza de todos estos años. 

Deseaba dedicarse más a ella y a su familia. 

Ya no iba a poder ser, su vida había sido sesgada de un plumazo y lo peor de todo era que podía haberse ido también Jen. 

Mis jefes me prohibieron que me acercara a Jen y le revelara que no era yo el que estaba en el interior del vehículo. Para todo el mundo el muerto debía seguir siendo yo, que me debatía entre el dolor de haber perdido a mi mejor amigo y el ver destrozada a mi hermana, que había sido salvada por Jon. 

No  podía  quitarme  la  sensación  de  que  yo  era  quien  debería  de  haber muerto aquella noche. El mundo habría perdido mucho menos conmigo, yo no era padre y, salvo Jen, no tenía a nadie en el mundo que se preocupara

por mí. Eso solo me dejaba ver lo injusta que era la vida y el poder de las decisiones, cómo un simple cambio de planes puede suponer el límite entre la vida y la muerte. 

El  funeral  de  Richard  fue  alto  secreto.  Yo  fui  el  encargado  de  darle  la noticia a María, quien claramente se quedó destrozada. Le prometí que la cuidaría, tanto a ella como a los niños. Era lo menos que podía hacer por mi amigo,  había  dado  la  vida  por  mí,  yo  era  quien  debería  haber  ido  en  ese coche, el que debería haber muerto entre las llamas, y no él. 

Mis jefes determinaron que no podía incorporarme de inmediato, que me tomara  unos  días  para  asimilar  lo  ocurrido,  estaba  destrozado  mental  y emocionalmente. La CIA puede pretender prepararte para la pérdida, pero hasta que no lo vives, no te das cuenta de que nada te prepara para perder a las personas que quieres. 

Esperé  hasta  mi  propio  entierro  para  hacerle  saber  a  Jen  que  seguía  con vida  saltándome  todas  las  normas  impuestas,  pero  es  que  si  yo  estaba  así por  el  fallecimiento  de  Richard,  no  quería  ni  imaginar  cómo  lo  estaría pasando mi hermana pensando que había sido yo. 

Me  colé  en  su  casa  como  una  sombra  para  encontrarme  la  siguiente desgracia, y es que dicen que nunca vienen solas. 

Matt,  el  exmarido  de  mi  hermana,  el  causante  de  que  ella  no  estuviera viviendo su «felices para siempre» con Jon, había secuestrado a Joana y a Mateo. Al parecer, el muy cabrón era el mismo tipo que, tras abandonar a mi hermana, se había largado con los hombres del Capo para perpetrar una venganza contra su familia, y Joana era el principal objetivo al tratarse de su hija. 

Enterarme  de  que  el  mismo  hombre  que  había  destrozado  dos  veces  la vida de Jen era el causante de todas las desgracias de Joana inflamó mi sed de venganza. Matt era su violador, el hombre que la forzó y la convirtió en una  mujer  temerosa  del  sexo  masculino,  y  ahora  pretendía  vengarse matándola delante de su padre. 

La  cabeza  me  daba  vueltas,  el  calor  era  sofocante,  notaba  todos  los músculos de mi cuerpo contrayéndose por la tensión. Llevaba varios días en la  jungla  camuflado  entre  el  follaje,  buscando  la  ocasión  para  asaltar  la Fortaleza yo solo y sacar a Joana y a su hijo con vida de allí. 

Mi  hermana  tuvo  que  hacer  tratos  con  Petrov,  su  jefe,  para  lograr  la ubicación exacta del escondite del Capo. Tanto Petrov como el Capo eran

dos de los nombres que sonaban en la CIA como posibles miembros de la cúpula de The Challenge, así como Yamamura. 

Tenía  claro  que  el  padre  de  Jon  no  era  una  amenaza,  pero  tenía  serias dudas acerca de los otros dos. 

Había dejado a Jen en Los Ángeles con Jon. Él no la había podido olvidar y la había seguido hasta allí en busca de una explicación de lo ocurrido en el pasado. Acababa de enterarse de que tenía una hija y la cosa estaba más tensa  que  nunca,  aunque  seguía  creyendo  que  tenían  una  oportunidad.  No podía  hacer  lo  que  sugería  mi  hermana,  ella  pretendía  acompañarme  con Jon para rescatar a Joana mientras los padres de él se quedaban con Koemi. 

Los engranajes de mi cabeza se pusieron en marcha y planeé para ellos la reconciliación que Richard había pretendido para reencontrarse con María. 

Los engañé, les dije que cuando localizara a Joana, haría que alguno de mis compañeros  fuera  a  por  ellos  y  los  envié  a  otro  lugar  de  México, incomunicados,  durante  cinco  días  para  que  resolvieran  sus  diferencias, rezando porque se dieran la oportunidad que merecían. Sabía que seguían amándose  y  que  solo  necesitaban  darse  cuenta  de  que  su  vida  no  tenía sentido sin el otro, más aún teniendo una hija por la que luchar. 

Así  que  ahí  estaba  yo,  más  solo  que  la  una  y  sin  saber  cómo  afrontar  el asalto a aquel inexpugnable lugar. Todo era demasiado reciente, mis heridas estaban abiertas, la culpa, la pérdida y el desconocimiento de lo que podría estar  ocurriéndole  a  Joana  me  tenían  completamente  desubicado.  Debía encontrar  una  rendija,  un  rayo  de  luz  que  me  sacara  de  toda  aquella oscuridad, una posibilidad de redimirme salvando sus vidas. 

Llevaba  varios  días  intentando  ver  cómo  entrar,  buscando  el  momento oportuno, que parecía no llegar. Incluso fui al pueblo para mandar una carta a uno de mis compañeros de la base y que se la hicieran llegar a Jen, quería tranquilizarla. Seguramente, llegaría después de que ella hubiera regresado de su escapada a villa Kinder, pero por lo menos aliviaría su malestar. 

Me corté con el papel blanco justo antes de meterlo en el sobre. Maldito fuera, odiaba los cortes con papel, eran pequeños y dolorosos. La carta se manchó un poco, esperaba que eso no preocupara a mi hermana. 

Según mis cálculos, hoy salía su vuelo de regreso a casa y yo seguía en mitad de la jungla con Joana fuera de mi alcance. 

Vi a una de las chicas del servicio abandonar la Fortaleza e internarse en la selva. Era mi oportunidad, la única que tenía para poder entrar y usar mis

encantos para alcanzar mi meta, y no pensaba cagarla. 

«Joana, voy a por ti. Pronto estaremos juntos, lo prometo. Aguanta». 

Seguí  a  la  chica,  era  bonita,  una  nativa  en  toda  regla.  Caminó  entre  la espesura  del  follaje  hasta  alcanzar  un  lugar  de  roca  donde  se  detuvo  y  se desató  el  pareo  que  llevaba  al  cuello  para  exponer  su  hermoso  cuerpo desnudo. Descendió por el agujero a través de una escalera. 

Al principio dudé sobre sus intenciones, hasta que escuché el claro sonido del agua. Estaba seguro de que se trataba de un cenote, un depósito de agua manantial  con  una  cierta  profundidad  que  se  formaba  en  cavernas  de  la selva mexicana. Estaba de suerte, la chica se había ido a dar un baño. 

Sabía  lo  que  debía  hacer  y  actué  en  consecuencia.  Solté  la  mochila,  me quité  la  camiseta,  los  zapatos  y  los  pantalones,  y  me  dispuse  a  descender imitándola. 

Ella  estaba  sumergida  buceando  en  el  fondo,  así  que  cuando  emergió  se encontró conmigo, que permanecía sentado contemplando el espectáculo. 

Dio un grito y cubrió rápidamente sus pequeños pechos con las manos. 

-Tranquila, preciosa, no te asustes. Solo quería bañarme como tú, también tengo mucho calor, pero no he podido evitar perderme en tu belleza entre las aguas, parecías una sirena -le dije en perfecto español. Ella me miró de arriba abajo evaluándome-. No te asustes, me llamo James y estoy haciendo turismo  de  mochila.  Ya  sabes,  conocer  las  maravillas  de  tu  país  en profundidad  de  primera  mano  y  no  con  uno  de  esos  viajes  organizados.  -

Ella seguía mirándome sin moverse del agua-. ¿Me permites que comparta el baño contigo? Me gustaría mucho nadar junto a ti. -Me puse en pie para que  pudiera  contemplar  la  mercancía,  vi  cómo  se  relamía  con  una  mirada pausada  y  caliente,  perfecto.  Todavía  no  sabía  cómo  se  llamaba,  pero  eso carecía de importancia. 

-Solo  si  lo  haces  en  igualdad  de  condiciones  -argumentó  apuntando  mi calzoncillo. Torcí la sonrisa, la tenía justo donde quería, si me había dicho eso es que ya era mía. 

-Eso  no  será  un  problema,  sirena.  -Me  quité  la  prenda  y  me  lancé  de cabeza  para  darme  un  chapuzón.  Cuando  la  alcancé,  ella  me  sonrió salpicándome para jugar. Tenía una cara bonita, pero no era comparable a la belleza terrenal de Joana. 

-¿Cómo te llamas? ¿Cuántos años tienes? -Quería asegurarme de que por lo menos fuera mayor de edad. 

-Me llamo Lupita y tengo veintiuno -proclamó sonriente. Ahora ya no se cubría, solo me miraba con avidez. 

-Eres joven. -Para mí demasiado, que ya rondaba la treintena. 

-Para lo que importa, no -respondió coqueta-. Así que quieres conocer mi país a fondo, ¿eh? ¿Cómo de a fondo? -recalcó sugerente. 

-Muy a fondo -murmuré sin apartarme cuando ella pasó sus brazos tras mi nuca. 

-Pues a mí me gustaría guiarte. Nunca he estado con un hombre como tú, aquí todos son muy morenos y tú te pareces tanto a Ken. -Suspiró. Sonreí ante  la  comparativa,  nunca  me  había  considerado  el  novio  de  Barbie, prefería ser un Madelman que ese muñeco, para mi gusto, demasiado gay. 

-Yo soy más de acción que ese muñequito. 

Su risa incitante retumbó en la cueva. 

-¿Y por qué no me lo demuestras? -Acercó sus labios a los míos y la besé hasta dejarla resollante y deseando más. La acerqué sin soltarla a las rocas, donde la subí para seguir devorando sus labios y proporcionarle un orgasmo con  los  dedos-.  Quiero  más,  James,  te  quiero  dentro.  -Separó  los  muslos, invitante. 

-Aquí no, preciosa. No llevo condones y nunca follo sin gomita. 

-No me importa, estoy sana -protestó. 

-Pero  a  mí  sí,  no  arriesgo  en  estas  cosas.  ¿No  tendrás  en  casa?  Me encantaría  estar  follándote  toda  la  noche  y  explorar  tu  adorable  jungla.  -

Empujé los dedos hasta el fondo tratando de hallar su punto G. Ella abrió los ojos de par en par frente a mi propuesta. 

-Puedo conseguirlos -gimió. 

-¿Y una cama? Hace días que no duermo en un colchón blandito ni como nada decente, es lo que tiene ser mochilero. 

Ella sonrió frotando su pelvis contra mi mano. 

-Sé  dónde  obtener  todo  eso,  pero  nadie  puede  verte,  James,  vivo  en  un lugar algo peligroso. 

-Eso  no  importa  si  la  recompensa  eres  tú,  me  jugaría  la  vida  por  estar enterrado  en  tu  cuerpo  una  noche  -mentí  azuzándola  para  reafirmar  mi candidatura, y le regalé un segundo orgasmo que la dejó desmadejada sobre la roca. 

-Está bien, vendrás conmigo, pero te mantendrás oculto hasta que yo vaya a por ti esta noche. No quiero que te descubran y te maten antes de nuestro

polvo. En la Fortaleza nadie me toca como lo acabas de hacer tú y quiero más. 

Menudo halago, si todos hacían lo mismo que el cabrón de Matt, yo debía ser un milagro para aquella chica. 

-Cariño, te garantizo que nunca me olvidarás. 

Tras  el  baño  y  una  vez  vestidos,  la  seguí  hasta  una  pequeña  trampilla enterrada en el bosque por donde se accedía a la Fortaleza. Me pidió que, sobre  todo,  no  entrara  dentro  de  la  casa,  aduciendo  que  ella  vendría  a buscarme cuando fuera de noche y lo suficientemente seguro. 

Le sonsaqué con habilidad la hora del cambio de turno de vigilancia, ese era el mejor momento para acceder. 

-No te preocupes, James. Están de celebración, la hija de mi jefe ha vuelto y mañana se casa. Están todos como locos y todo apunta a que esta noche van a coger una buena borrachera, así que tendremos a la mayoría fuera de juego -anunció colgada de mi cuello-. Será mucho más fácil para nosotros, no nos oirá nadie. Me gusta mucho gritar, ¿sabes? -Su lengua barrió la mía, estaba tan contento de saber que Joana seguía con vida que la dejé hacer. 

Necesitaba  más  información,  así  que  amasé  sus  caderas  frotando  mi erección contra su sexo. 

-¿Y no despertaremos a la hija de tu jefe? 

Ella soltó una risita. 

-Qué va, la tienen encerrada en el sótano por descarada y desagradecida. 

¿Te  puedes  creer  que  teniéndolo  todo  se  fugó  con  el  bebé  de  su  futuro marido y ha estado años viviendo oculta en Estados Unidos ejerciendo de puta? 

Casi me atraganto. 

-¿De puta? 

Ella asintió. Odiaba a Matt con todas mis fuerzas por ser capaz de verter esa mentira y que todos lo creyeran. 

-Su prometido la encontró y creo que le ha quitado las ganas de acostarse con  otros.  Esa  mujer  es  una  pendeja,  traicionó  a  su  padre,  a  su  futuro marido y secuestró a su propio hijo. Si yo hubiera sido su padre, le habría arrancado la piel a tiras, pero ya se sabe, es la hija del patrón así que toca respetarla por muy descarriada que sea. 

-Me parece increíble -la secundé tratando de empatizar-. ¿Y el niño? ¿Está con ella? 

-No, el crío está en la planta de arriba. Su habitación está al lado de la mía, yo  soy  su  niñera.  Aunque  esta  noche  de  quien  voy  a  cuidar  es  de  ti.  -Se acercó para besarme con hambre-. No sabes las ganas que tengo de darte el pecho y sacarte la leche -dijo acariciando mi miembro sobre el pantalón. 

-Y yo. -Nos dimos un último beso y cambié de planes según se iba. 

Si Mateo estaba al lado de su habitación, era más práctico que esperara a estar  con  Lupita  para  ir  primero  a  por  el  crío,  después  a  por  Joana  y, finalmente, huir. 

Recé porque estuviera bien y ese animal no se hubiera ensañado con ella. 

Me asqueaba lo que había sugerido Matt a todo el mundo. No conocía una mujer  más  íntegra  que  Joana,  pero  sabía  el  motivo  que  le  había  llevado  a soltar  esas  atrocidades,  o  por  lo  menos  lo  intuía.  Lo  había  hecho  para quedar  por  encima,  aceptar  a  una  adúltera  y  librarla  de  una  mala  vida  le daba puntos, y encima si la maltrataba, estaría en su derecho, según ellos. 

En  esa  micro  sociedad  la  mujer  carecía  de  valor  y  si  se  comportaba  del modo  que  había  sugerido  Matt,  más  todavía.  Aleccionarla  para  que  no  lo repitiera sería lo más común. 

Tenía  ganas  de  romperle  todos  y  cada  uno  de  los  huesos  de  su  maldito cuerpo,  pero  debería  esperar  el  momento  oportuno.  Estaba  solo  y  eso  me dejaba en clara desventaja, no podía actuar por impulsos. 

Lo importante de esta misión no era vengarme, sino rescatar a Joana y a Mateo en buenas condiciones. 

Repasé una y otra vez mi estrategia, nada podía fallar. Cuando Lupita vino a por mí, ya estaba listo para matar dragones sin armas. 

Me entregó un poncho y un sombrero por si nos cruzábamos con alguien que  pudiera  camuflarme;  aunque  no  hizo  falta,  la  muy  condenada  se conocía cada rincón de aquel lugar como la palma de su mano. Me dijo que había nacido allí, por eso lo dominaba tan bien. 

Los muros estaban hechos de adobe con barro del lugar, que le daba aquel tono  rojizo  característico  de  la  arcilla.  Los  techos  eran  altos,  abovedados, con  las  ventanas  cubiertas  de  rejas  y  un  enorme  patio  interior  por  el  que seguramente entraba luz natural a través de una claraboya central. 

Lupita tiró de mí sonriente cuando alcanzamos una puerta de madera. La cerró con cuidado para saltar sobre mí y besarme con ansia. 

-Tengo muchos condones en la mesilla de noche -anunció metiéndome la lengua en el oído. 

-Pues desnúdate y ponte sobre la cama a cuatro patas. -La bajé esperando que  cumpliera  mis  indicaciones.  No  tardó  en  hacerlo  exponiendo  su armónico  cuerpo  sin  pudor  alguno,  que  lució  con  coquetería  hasta  subir sobre  el  mullido  colchón.  Me  había  quedado  con  todo  el  recorrido  que habíamos hecho, no sería difícil regresar al lugar de salida. 

Subí  a  la  cama,  sintiendo  cómo  el  colchón  cedía  bajo  mi  peso,  y  ella ronroneó expectante. La cubrí con mi cuerpo apretando uno de sus firmes pechos y ella curvó su espalda como una hembra en celo para empujar su cuello hacia atrás expectante. Aproveché la flexión para sacar la jeringuilla e inyectarle un potente anestésico sin que me temblara el pulso. Aquello la dejaría fuera de combate en pocos segundos. 

Cubrí su desnudez con la sábana y fui directo a buscar a Mateo, había una puerta  en  el  interior  de  la  habitación  que  comunicaba  ambas  estancias. 

Tenía sentido, ya que ella era la niñera. 

Primero,  pegué  la  oreja  intentando  percibir  algún  sonido.  Nada,  parecía estar todo en orden. La chica me aseguró que el niño dormía, así que entré con  sigilo.  Había  una  pequeña  lamparita  conectada  al  enchufe  que  daba cierta luz, de esas que se ponen cuando el niño tiene miedo a la oscuridad. 

Con  todo  lo  que  le  había  sucedido  a  Mateo,  no  me  extrañaba  que  tuviera terrores nocturnos. 

Mateo  estaba  descansando  en  medio  de  una  inmensa  cama  cubierto  con una  colcha  de  naves  espaciales.  Fui  directo  hacia  él  para  despertarlo  con cuidado. 

El  pequeño  parpadeó  varias  veces  al  escuchar  mi  voz,  como  si  el  oírme fuera un sueño, y cuando los abrió y pudo verme con claridad, no fue capaz de contener la alegría y se lanzó a mis brazos. 

-¿Eres un ángel? ¿Has venido a  po mí y a  po mamá desde las  estellas? -

preguntó como si no pudiera creer que estuviera delante de sus ojos-. Jen y mamá  me  dijeron  que  eras  una  estrella  y  yo  recé  mucho  para  que  nos sacadas de aquí y  viniedas a buscarnos. Este sitio no me gusta,  bro,  y el que dice ser mi papá, tampoco. Quiero volver con Jen, contigo, con mamá y con Koe a casa. ¿Puedes llevarnos, aunque ahora vivas en las  estellas? 

Su  cantidad  de  preguntas  y  la  emoción  que  destilaban  sus  ojos  casi hicieron  que  me  echara  a  llorar.  Ya  no  recordaba  cómo  se  hacía,  llevaba demasiado sin poder hacerlo. 

-Poco  a  poco,  bro.  Como  bien  dices,  he  venido  a  sacarte  de  aquí  y  a  tu mamá  también,  me  llegó  un  comunicado  diciendo  que  necesitabais  mi ayuda. 

-¡Fui yo! -exclamó asombrado-. ¿Me oíste? 

Moví la cabeza afirmativamente. 

-Por  supuesto,  por  eso  he  venido  al  rescate.  -Él  me  miraba  muy concentrado empapándose de todo lo que le decía-. No va a ser fácil y voy a necesitar toda tu ayuda. 

-Cuenta con ella. -Su voz solemne me emocionó. 

-Tenemos que ocultarnos como si fuera el juego del escondite, ¿vale? 

-Vale. 

-No podemos hacer ruido y has de hacerme caso en todo. 

-Hecho.  Haré  menos  druido que  uno  de  esos  pedos  sorpesa  con  los  que ataco a mamá, dice que son matadores. 

No pude más que reír y asentir alborotándole el pelo. Me ofreció su puño como  era  habitual  entre  nosotros,  ese  era  nuestro  saludo  y  me  enterneció que lo utilizara. 

Lo  ayudé  a  cambiarse  de  ropa  y  salimos  con  sigilo  deshaciendo  el recorrido que me había mostrado Lupita. Oculté a Mateo en el pasadizo, no podía arriesgarme a bajar al sótano con el niño. Le dije que si amanecía y yo no había aparecido, regresara a su cuarto. 

Las cosas se podían torcer y no quería condenarlo a una muerte segura. 

Una vez lo tuve a salvo, le pedí que se quedara muy quieto y en silencio. 

Me asombraba la entereza que mostraba el crío, apuntaba maneras para ser tan pequeño. 

Fui  hacia  la  puerta  que  conducía  al  sótano,  Lupita  había  bromeado diciendo  que  allí  abajo  era  donde  tenían  encerrada  a  la  princesa-puta  del castillo. 

Me pegué a la pared de la inmensa escalera de piedra y descendí atento a cualquier sonido que pudiera alertarme. Al asomarme, vi a un hombre que parecía dormitar en el pasillo. Su fusil estaba apoyado en la pared. No tenía más  jeringuillas  anestésicas,  así  que  tuve  muy  clara  la  técnica  que  iba  a utilizar. 

Fui  hasta  él  sin  emitir  ruido  alguno  y  cuando  estuve  lo  suficientemente cerca, le di un golpe muy efectivo de  kyusho con la palma abierta, sobre la nariz, que lo dejó  KO al instante. 

No me gustaba matar si no era estrictamente necesario, así que trataba de evitarlo  si  era  posible.  Cargar  con  la  muerte  no  era  algo  fácil  de  digerir, aunque se tratara del enemigo. 

El hombre estaba custodiando una puerta cerrada. Lo registré en busca de las llaves, pero parecía no tenerlas, así que de una patada la derribé. Lo que vi me dejó en  shock. 

Joana estaba en una cama, su hermoso cuerpo desnudo estaba repleto de golpes, cortes y sangre entre los muslos. 

Tenía los ojos tan amoratados que no los podía abrir y sobre el abdomen lucía varios cortes que reproducían la palabra «puta». 

Sentí ganas de matar al animal que le había hecho eso y al padre que lo había consentido. Para mí, era tan horrible una cosa como la otra. Sentí la bilis recorrer mi esófago mientras recuerdos de mi infancia aporreaban mi cerebro. Respiré hondo para contenerlos, ahora lo importante era sacarla de allí cuanto antes. 

Estaba tan furioso al contemplar la atrocidad que habían cometido con ella que por un momento estuve a punto de perder el norte, despertar al cabrón que la custodiaba e ir a por el desgraciado de mi excuñado. Pero un quejido lastimero y un breve murmullo procedente de esa cama me devolvieron a la realidad. 

Me  acerqué  a  ella  de  un  modo  feroz  y  busqué  algo  para  poder  lavarla  y asearla un poco antes de cubrirla. 

Humedecí  una  toalla  para  asearla,  no  solo  estaba  cubierta  de  sangre, también  de  fluidos  resecos.  Me  asqueaba  soberanamente  que  alguien pudiera  hacerle  eso  a  una  mujer  y  que  fuera  Joana  solo  empeoraba  mi humor. 

Trató de abrir los ojos, pero le fue imposible. Se quejó al notar el agua fría sobre las heridas e intentó apartarme. Tenía restos de piel bajo las uñas que demostraban  que  había  luchado  ferozmente  tratando  de  impedir  lo  que  le había ocurrido. 

-Shhhhhh,  tranquila,  Joana.  Soy  yo,  Michael.  He  venido  a  por  ti  y  a  por Mateo, voy a sacaros de aquí ahora mismo, ¿me oyes? -Ella movía agitada la cabeza de lado a lado. No sabía si por su estado, difícil de diagnosticar, o porque no creía que fuera yo. Para ellos, había muerto en el accidente. 

Cuando la tuve limpia, busqué algo de ropa que ponerle. Había un vestido tirado en una silla, eso serviría. 

Se  quejó  cuando  la  incorporé.  Tocara  donde  tocara  y  por  suave  que  lo hiciera, sabía que la iba a lastimar. 

-Vamos, preciosa, eres una chica dura. Sé que va a doler, pero te juro que es la última vez que alguien te toca. Tendrán que pasar por encima de mi cadáver  para  llegar  a  ti.  Te  fallé  una  vez,  pero  no  te  fallaré  dos  veces. 

Necesito sacarte de este infierno, así que voy a cogerte en brazos. Trataré de ser lo más suave que pueda, pero dolerá. Cógete fuerte a mi cuello. Cuando te des cuenta, tú y Mateo estaréis en un lugar seguro, no te preocupes. 

Sabía  que  me  escuchaba  y  me  quedó  completamente  claro  cuando  sus brazos se aferraron a mi cuello como si fuera su última opción. 

La levanté como si se tratara de una pluma y ella enterró su rostro en mi cuello. 

No  me  detuve  hasta  que  los  tuve  montados  conmigo  en  el   jeep  y continuamos  hasta  que  llegamos  a  un  hangar  que  tenía  la  CIA  próximo  a Mérida. 

Una  vez  allí,  llamé  a  mi  contacto  para  que  nos  sacara  de  México.  Sabía que  no  iba  a  poner  a  Jen  en  peligro,  necesitaba  un  lugar  para  tenerlos  a salvo y que no comprometiera la seguridad de mi hermana. 

Hice  lo  que  debí  hacer  desde  un  principio,  llamé  a  mis  superiores  y  les conté la historia de la mujer que tenía entre mis brazos. 

Llevábamos mucho tiempo detrás del Capo y ahora yo tenía su ubicación y algo que deseaba. Mis jefes no tardaron en ver la importancia de Joana, así que no dudaron en ayudarnos. Ella y Mateo entraron en su sistema de protección de testigos, conmigo al cargo de su seguridad. No iba a aceptar otra cosa y ellos lo sabían. 

Mi misión sería protegerla, custodiarla y que nos contara todo lo que sabía sobre  su  padre  para  que  después  declarara  contra  él.  Esperaba  que  Joana fuera  capaz  de  hacerlo  y  yo  pudiera  convencerla  de  que  se  trataba  de  su mejor opción, dadas las circunstancias. 

Volamos  a  Barcelona.  Allí  cambiaríamos  de  identidad,  seríamos  un matrimonio más que iba a España en busca de una nueva vida porque en mi empresa quería expandirse en suelo español. Esa sería nuestra coartada. 

 



Capítulo 7



Era imposible que él estuviera aquí y si lo estaba, solo podría querer decir que había muerto. Tal vez eso fuera lo mejor, así terminarían el dolor y el sufrimiento, pero ¿y mi hijo?, ¿qué iba a ser de él? 

Dejé que las cálidas manos me cuidaran. No había un solo maldito poro de mi  piel  que  no  doliera  y  sentía  cómo  millones  de  alfileres  lacerantes  se clavaban  en  mis  ojos,  que  apenas  podía  abrir,  pero  lo  peor  de  todo  era  la sensación de impotencia, la de sentirme un objeto con el que poder cometer cualquier  acto  despiadado  que  a  Matt  se  le  pasara  por  la  cabeza  sin  que nadie hiciera nada por evitarlo. 

Todo estaba borroso. Todo, menos la congoja que sentía. Las imágenes se sucedían  a  cada  instante:  torturándome,  escupiéndome,  vejándome, tomándome sin que pudiera hacer nada por impedirlo. Cuando el sueño se abalanzaba  sobre  mí,  era  el  peor  momento.  Lo  sentía  a  él,  sus  golpes,  las mortificaciones, los insultos, la hoja afilada de la navaja cortándome la piel. 

Su sonrisa demoníaca al escribir en mi vientre lo que era: «puta», su puta. 

Y lo hacía follándome sin condón, recordándome que solo era un recipiente para él. 

Volví a sentir el asco al ser tocada, al ser forzada mientras me mancillaba una y otra vez hasta que sentía su semilla derramándose entre mis muslos, en mi boca, sobre mi cuerpo. 

No sabía ni cómo se atrevía a venir a mí de nuevo, cómo podía excitarle el amasijo  de  carne  y  suciedad  en  el  que  me  había  convertido,  pero  parecía

que así era, no se cansaba. 

Los  primeros  dos  días  estuvo  ahí  metido  conmigo,  sometiéndome, vapuleándome,  demostrándome  que  no  era  nada  para  él  ni  para  mi  padre, que no se dignó a aparecer. Estaba de acuerdo en que Matt me propinara un castigo  ejemplar  que  borrara  mis  ganas  de  huir  de  nuevo,  que  me  hiciera comprender la supremacía del hombre sobre la mujer. No era nada ni para él ni para nadie. 

Intenté luchar, puse todas mis fuerzas en sacármelo de encima, en impedir que me hiciera suya de nuevo. Luchaba por mí, por mi hijo, por mi amor propio, pero fue imposible. 

Todavía  recuerdo  la  mirada  de  angustia  de  Mateo  cuando  Matt  entró  en casa, me agarró por el pelo y se presentó como su papá. 

El desconcierto que vi en los ojos de mi hijo me mató. Cuando mi pequeño me  preguntó  si  era  cierto  que  ese  hombre  era  su  papá,  no  pude  mentir, aunque Matt respondió por mí. 

 -Por  supuesto  que  sí,  pequeño  Mateo,  por  eso  llevas  ese  nombre  y  te pareces  tanto  a  mí.  Tu  mamá  se  portó  mal  y  se  escapó,  te  arrancó  de  mi lado para que no nos pudiéramos conocer. Te mintió, tú tienes papá como el resto de los niños y ese soy yo. Ahora iremos a visitar al abuelo, que está deseando verte. Nunca más te arrancarán de mi lado. 

 -¿A-abuelo? -preguntó como si no lo creyera, mientras Matt apretaba la afilada navaja contra mi espalda, justo en el lugar donde tenía el riñón. No podía moverme o me atravesaría la piel. 

 -Así  es,  vamos  a  ir  en  avión  a  casa.  -Cerré  los  ojos  sin  creer  que  todo aquello  estuviera  sucediendo.  Primero  perdíamos  a  Michael  en  ese desafortunado accidente, y ahora esto-. A partir de hoy tendrás una familia como cualquier niño. 

 -Pero ¿y Jen?, ¿y Koe? 

 -Ellas  no  son  tu  familia,  mamá  sabe  que  debo  perdonarla  por  su  mala actuación  y  está  deseando  regresar  conmigo  a  casa  para  arreglar  las cosas, ¿verdad que sí, cariño? 

 Las lágrimas caían por mi rostro. 

 -Sí -musité notando la hoja penetrar en mi carne. 

 -Y entonces, ¿por qué llora? 

 -De la emoción, hijo. Tu madre pensaba que no iba a poder perdonarla, pero  ya  ves,  tu  papá  es  muy  generoso.  -Su  boca  se  posó  sobre  mi  cuello

 provocando que la bilis subiera y bajara por mi esófago-. Aunque cuando lleguemos a casa deberá cumplir su castigo para aprender la lección, las mujeres son pecadoras por naturaleza, se las tiene que enseñar. Pero no te preocupes  por  eso  ahora,  papá  lo  arreglará  todo,  le  enseñará  a  mamá  a comportarse.  Lo  importante  es  irnos  cuanto  antes,  mis  hombres  nos esperan en el coche. 

 -¿Y mi dopa ? ¿Y mis juguetes? ¿Y Koe? 

 La pequeña estaba en el parquecito del salón. 

 -Yo me encargo de ella no te preocupes. -Su mirada perversa me alertó. 

 -¡No! -exclamé. La hoja profundizó en mi carne, se hundió dejándome sin aliento. 

 -Si no quieres terminar conectada a una máquina de diálisis, sé buena, ¿o quieres que Mateo vea cómo te dejo sin riñón? 

 No tuve otra alternativa que obedecer, meterme en el coche y ver cómo él entraba a la casa de nuevo para salir con una sonrisa de triunfo. No quería pensar en qué le habría hecho a Koe. 

 El  coche  arrancó,  las  lágrimas  silenciosas  caían  por  mi  rostro  con  un pesar abrumador. Matt se sentó a mi lado y se puso a besarme delante de mi hijo sobándome los pechos sin importarle que nos estuviera viendo. 

 -Por favor -le rogué-. Aquí no. 

 Él mordió mi labio con la suficiente fuerza como para marcarlo, después me dejó en paz. 

 -Te  he  echado  mucho  de  menos,  cariño.  Vamos  a  recuperar  el  tiempo perdido y esta vez te juro que no vas a olvidar lo que supone desobedecer. 



-Shhhhhh,  tranquila,  Joana.  Soy  yo,  Michael.  He  venido  a  por  ti  y  a  por Mateo, voy a sacaros de aquí, ¿me oyes? -Su voz, era su voz, estaba segura, 

¿podía tratarse de un milagro? 



 Cuando me enteré de su muerte, fue como si una bomba hubiera acabado con el único hombre bueno que había conocido nunca. 

 Me dolió tanto que no estaba segura de cómo Jen lo había podido resistir. 

 Fue  en  ese  instante  cuando  supe  que  no  lo  volvería  a  ver,  cuando  me  di cuenta de que debería haberle hecho caso a mi amiga y haberlo intentado con él. 

 Michael  era  el  único  hombre  que  me  había  atraído,  con  el  que  había sentido  esas  mariposas  en  el  estómago  que  prometían  un  placer desconocido. 

 Pero lo único que me permití fue fantasear. 

 Jen  me  organizó  un tupper sex  a  los  pocos  meses  de  estar  viviendo  con ella,  y  no  con  cualquiera.  La  chica  que  vino  era  sexóloga  y  me  enseñó  a disfrutar de mi propio cuerpo en solitario gracias a una clase práctica de lo más sugerente. 

 Jen no podía parar de reír cuando la chica, ni corta ni perezosa, se puso un guante masturbador y me acarició los pechos. Mi cara era un poema, pero mis pezones respondieron al contacto dejándome alucinada. 

 -Cuando no sientes a la persona como una amenaza, tu cuerpo se libera, Joana.  Has  de  aprender  a  disfrutar  sin  sentirte  culpable,  sin  asociar  el placer  con  una  amenaza.  Cuando  te  conozcas  lo  suficiente  y  estés convencida de que no ocurre nada por dejarte ir, podrás otorgar el poder a otro y disfrutar del sexo en pareja. Pero primero te debes a ti, a tu gozo. 

 Conócete,  estimúlate,  disfruta  en  solitario  y  cuando  conectes  con  esa persona especial que está en algún lugar, ahí fuera, pásalo en grande. 

 Además de las risas que nos echamos y el vibrador en forma de delfín que me  regaló  Jen,  al  cual  apodamos  Flipper,  salí  de  aquel  encuentro  con energías  renovadas  y  con  una  insana  curiosidad  por  experimentar  todo aquello que la sexóloga sugería. 

 Cuando logré mi primer orgasmo en solitario con Flipper, creía que moría del  gusto.  La  explosión  fue  tal  que  grité  tan  alto  que  Jen  salió  disparada como  alma  que  lleva  el  diablo  para  encontrarme  desnuda,  espatarrada  y con Flipper buceando entre mis aguas. 

 Fue bochornoso para mí y una anécdota para contar a mis nietos, según ella, quien no podía dejar de bromear sobre la inteligencia de los delfines. 



-Vamos, preciosa, eres una chica dura. Sé que va a doler, pero te juro que es la última vez que alguien te toca. Tendrán que pasar por encima de mi cadáver  para  llegar  a  ti.  Te  fallé  una  vez,  pero  no  te  fallaré  dos  veces. 

Necesito sacarte de este infierno, así que voy a cogerte en brazos. Trataré de ser  lo  más  suave  que  pueda,  pero  dolerá.  Agárrate  fuerte  a  mi  cuello. 

Cuando  te  des  cuenta,  tú  y  Mateo  estaréis  en  un  lugar  seguro,  no  te preocupes. 

Sentía  ganas  de  llorar  ante  sus  palabras,  aunque  era  incapaz  de  hacerlo. 

Opté  por  hacerle  caso,  a  pesar  de  mi  reticencia  al  contacto  masculino, agarré  a  Michael  por  el  cuello,  tragándome  el  dolor  que  sentía  en  cada palmo  de  mi  piel.  Me  sujetaba  con  firmeza  para  que  no  cayera,  pero  con todo el cuidado del mundo. 

Me estaba viendo en mis momentos más bajos y tratando como si fuera un auténtico  tesoro,  aunque  estaba  convencida  de  que  me  miraba  con repulsión, nadie podría mirarme de otro modo después de lo que había visto Michael. 

¡Me  había  aseado  como  si  fuera  una  recién  nacida!  Matt  no  me  había limpiado ni una sola vez desde que me encerró. ¿Cómo iba a mirarlo a la cara de nuevo? 

Su respiración no estaba agitada, los latidos de su corazón eran fuertes y serenos, dejé caer mi rostro sobre el cálido pecho esperando que me acunara y consolara de algún modo. 

Él se sentía culpable por no haber estado y yo me sentía culpable por el lío en el que los había metido y los estaba metiendo. Pensé en Koe, en la cara de  Matt  al  salir  de  la  casa,  necesitaba  saber  que  por  lo  menos  ella  estaba bien. 

-K-K-Koe  -murmuré  como  pude.  Tenía  los  labios  demasiado  hinchados para poder sentirlos y la garganta dolorida por las embestidas de Matt. 

-Mi  sobrina  está  bien,  no  te  preocupes,  ahora  lo  importante  es  salir  de aquí. Lo lograremos, no sufras. Mateo ya está en un lugar seguro, descansa un poco, te hará bien. 

Su  voz,  su  confianza  y  sus  palabras  dichas  con  aplomo  fueron  como  un bálsamo  para  mi  alma.  Cuando  oí  el  suave  «¿Mami?»  de  mi  hijo  y  a Michael  diciéndole  que  ahora  mismo  era  como  la  Bella  Durmiente  y  que necesitaba descansar... solo pude dar gracias a Dios por haberle puesto en mi vida. 

Traté  de  abrir  los  ojos,  pero  seguían  pesándome  mucho,  aunque  estaba bastante descansada. Parecía estar acostada sobre un firme colchón que se adaptaba a mi cuerpo. 

-¿Michael?  -Su  nombre  fue  lo  primero  que  pronuncié.  Unos  pasos  se acercaron  a  mí  y  después  noté  como  si  la  superficie  donde  estaba  se hundiera. 

-Hola,  preciosa,  ¿te  sientes  mejor?  -Estaba  convencida  de  que  el

«preciosa» no estaba asociado a mi aspecto precisamente y que se trataban de simples palabras de consuelo. 

-Agua, por favor -le pedí. Tenía mucha sed. Al instante, escuche el sonido de una jarra llenando un vaso. Michael debió pulsar algún botón porque la cama se movió inclinándome hacia arriba, tal vez se trataba de la cama de un hospital. 

-Vamos a ver, voy a ayudarte a beber, ¿vale? 

Asentí. Me acercó el vaso a los labios y el frescor me alivió al momento. 

-¿Dónde estamos? -El sonido del vaso al chocar contra una superficie y el colchón volviendo a hundirse me indicaron que estaba a mi lado de nuevo. 

-En un hospital privado. 

-Debemos irnos, Michael, nos encontrarán. Mi padre no dejará un palmo sin rastrear. 

-Aquí no puede rastrearte, estamos en Barcelona. 

-¿Barcelona?  -Intenté  pensar,  una  mano  se  posó  sobre  la  mía  y  la  aparté por instinto. 

-Disculpa, no debí tocarte. 

-No, yo... ohhhh, lo siento... 

-Lo  entiendo,  lo  que  te  hizo  ese  malnacido...  -La  rabia  se  ceñía  a  sus palabras. 

-Pero tú no eres él, debería poder diferenciarlo. 

-Tal  vez  con  el  tiempo,  es  todo  demasiado  reciente.  No  te  culpo  por  no poder tolerar mi contacto. 

A tientas, busqué su mano y coloqué la mía sobre la suya para demostrarle que no era así, que él era el único en quien confiaba ciegamente. Aunque no pude evitar que una especie de corriente eléctrica me sacudiera. 

-¿Haciendo de las tuyas Rayo? -bromeó al notar el calambre. 

-¿Tú también lo has sentido? -Estaba consternada por pasarle la corriente al único hombre que me importaba aparte de mi hijo. 

-Alto y claro, tal vez podrías haber usado tus poderes para electrocutar a ese cabrón en vez de a mí. 

Me quedé muy quieta. 

-¿Crees que no peleé? -Odiaría que Michael pensara que me había dejado hacer todo eso sin presentar batalla. 

-No, no, perdona otra vez. No pretendía decir eso, ha sido poco afortunado mi comentario, está claro que no acierto. 

Los dos nos quedamos en silencio. 

-¿Has  dicho  que  estamos  en  Barcelona?  -pregunté  intentando  aliviar  su incomodidad. 

-Sí, eso he dicho. 

-¿Y Mateo? 

-Está con mi hermana. 

-¿Con Jen? 

-¿Conoces alguna otra? -Me ruboricé porque noté el calor en mis mejillas, aunque con el rostro tan golpeado seguramente no se me notara-. Perdona, no hago más que meter la pata con mis bromas. A este ritmo, se me van a gastar  las  disculpas.  -Quise  reír,  pero  fui  incapaz  de  hacerlo  y  solté  un lamento  al  tensarse  mis  labios-.  ¿Lo  ves?,  no  paro  de  liarla  -protestó  con suavidad para pasar un dedo con ligereza sobre mi pómulo. 

-Debo estar horrible. 

-Tú jamás estarías horrible, aunque ahora te parezcas a Ringo el camaleón. 

Por lo menos, eso dice Mateo. 

-¿Mateo me ha visto así? -Me llevé las manos al rostro muy preocupada por lo que mi pequeño pudiera pensar. 

-Intenté  cubrirte  al  máximo,  pero  fueron  muchas  horas  de  vuelo. 

Tranquila, Mateo es un chico listo, se repondrá. Me parece que se creyó el cuento de que si yo era un hombre estrella, su mamá podía ser una mujer camaleón.  Tal  vez  no  fuera  muy  afortunada  la  comparativa,  pero  fue  lo primero que el crío dijo, así que no le saqué de su error. Ya tendrás tiempo de contarle la verdad cuando tenga edad para comprenderla. 

La ternura de Michael y su delicadeza con mi hijo no tenían precio. 

-No sé cómo agradecer todo lo que has hecho por nosotros. -La voz se me quebró. 

-Shhhh, no has de agradecerme nada, solo recuperarte. Llevas casi cuatro días durmiendo sin parar, así que tuve que añadir un cruce de oso polar a la ecuación  para  explicar  lo  de  tu  hibernación...  -No  pude  contener  la carcajada, aunque me doliera-. Eso está mucho mejor. 

-¿Por  qué  no  estás  muerto?  -pregunté  con  la  sutileza  de  una  plancha  de hormigón. 

-Entiendo que ese es tu modo de alegrarte de que siga con vida. 

Me avergoncé de haber sido tan poco sutil, pero el mal ya estaba hecho. 

-Por  descontado  que  me  alegro,  pero  la  última  vez  que  supe  de  ti  Jen estaba enterrándote porque habías fallecido. 

-Sí,  es  verdad  -suspiró-.  Supongo  que  sigo  con  vida  porque  tenía  que salvarte. Soy agente secreto de la CIA, pertenezco a uno de los grupos más secretos  del  cuerpo  de  seguridad  norteamericano  y  la  noche  del  accidente mi compañero, quien ocupaba mi lugar en el coche, corrió con mi suerte. -

Vaya, eso sí que no lo esperaba. Michael, agente secreto. Su voz se había apagado,  debió  ser  muy  duro  cambiarse  con  su  amigo  y  que  falleciera. 

Conociéndolo, seguro que se sentía responsable del fatal desenlace. 

-Lamento  que  lo  perdieras,  pero  mi  parte  egoísta  se  alegra  de  que  no fueras tú. 

Alguien llamó a la puerta. 

-¿Se puede? -dijo una voz de mujer al otro lado. La hubiera reconocido en cualquier lugar del mundo. 

-¡Pasa,  Jen!  -le  concedió  su  hermano.  Escuché  el  sonido  al  abrirse  y cerrarse, y el posterior grito al comprobar que estaba despierta. 

-¿Cómo  no  me  has  dicho  que  Ringo  había  despertado?  -Me  veía quedándome con el sobrenombre del dichoso lagarto. 

-Porque acaba de hacerlo,  surioarǎ. 

-¿Cómo te encuentras? ¿Estás bien? Jon se ha quedado en la cafetería con los  niños,  ¿quieres  que  lo  avise  para  que  suba  a  Mateo?  -Jen  hablaba  tan rápido y con tanta excitación que casi no la entendía. Aunque lo de avisar a mi hijo lo cacé al vuelo. 

-No -la corté con agilidad-. No quiero que mi hijo me vea así. 

-¡Pero qué tontería es esa! ¡Si viene cada día a verte! No te muevas, ahora mismo regreso. -Tal y como entró se marchó, como un vendaval. 

-Hay que ver, ¿y dónde pretendía que me fuera tu hermana si veo menos que un muerto bocabajo? 

En esta ocasión fue Michael quien se echó a reír. 

-Me alegra que haya mejorado tu humor, cualquiera no se hubiera repuesto tan pronto como tú. 

-No tengo otra que seguir -suspiré. 

-En eso estamos de acuerdo. Estás en un hospital privado donde nadie va a hacer  preguntas.  Mis  superiores  están  al  tanto  de  lo  ocurrido,  tuve  que informar  para  que  entraras  en  el  programa  de  protección  de  testigos. 

Lamento decirte que tu padre está en el punto de mira de la CIA desde hace muchos  años,  por  eso  les  interesas.  Yo  seré  tu  protector  y,  para  ello, fingiremos  que  estamos  casados.  -La  noticia  cayó  sobre  mí  como  una bomba-. Ya tenemos piso, de hecho, Mateo y yo ya estamos instalados. -La cabeza iba a estallarme con tanta información. 

-¿C-cómo? 

-Tranquila,  solo  necesitamos  algo  de  tiempo.  El  piso  es  pequeño,  pero Mateo tiene su cuarto y tú el tuyo. Cuando vengas a casa, yo dormiré en el sofá. Lamento lo de tu padre, pero... 

-¿Tú  y  yo,  casados?  -De  todo  lo  que  me  había  dicho,  era  lo  que  más relevancia había tenido para mí. 

-Sí,  pero  no  te  preocupes,  es  de  mentira.  Solo  de  cara  a  los  vecinos,  el colegio de Mateo, a cuando te empiece a crecer la barriga... 

-¿La barriga? ¿Lo dices porque cuando uno se casa engorda? 

-Lo  digo...  -Su  voz  había  bajado  de  tono  a  uno  más  cauteloso-.  Porque estás embarazada. 

-No,  no,  ¡nooooooooooooo!  -grité  pensando  que  la  historia  se  repetía  de nuevo. 

-Vamos,  cálmate.  Si  no  quieres  tener  al  bebé,  cosa  totalmente  lógica  y comprensible, puedes abortar. Fue una violación, nadie te juzgará por ello. 

-¡Mateo fue fruto de una violación! No quiero volver a tener un hijo de ese modo, no sé ni siquiera si quiero tener otro hijo. -Me sentía muy frustrada, al borde del colapso. 

-Debes tranquilizarte, en tu estado, no te conviene. 

-¡No  puedo  volver  a  pasar  por  esto,  otra  vez  no!  -Estaba  en   shock  y comencé  a  aporrear  mi  vientre,  Michael  me  detuvo  agarrándome  con fuerza. 

-Para,  Joana,  no  te  hagas  esto,  no  estás  en  condiciones  de  tomar decisiones.  Sé  que  para  ti  debe  ser  muy  jodido  y  te  juro  que  en  cuanto pueda haré justicia. No solo acabaré con su vida, sino que te garantizo que pasará  por  todo  lo  que  tú  has  pasado,  no  aceptaré  menos  que  eso.  -Su defensa  me  aplacó  un  poco-.  No  quiero  que  sientas  ni  un  ápice  de culpabilidad por lo que te hizo, ¿me oyes? Tú no tienes la culpa de nada. 

ahora  eres  mi  mujer,  Jo  Brown,  yo  soy  Mike  Brown  y  Mateo  es  nuestro hijo.  Ya  veremos  qué  hacemos  con  tu  embarazo,  pero  decidas  lo  que decidas, yo estaré a tu lado para apoyarte y ayudarte en el proceso. 

-Gracias. -Me aclaré la garganta sin saber qué decir. Volvieron a llamar a la puerta. 

-Serénate,  creo  que  tu  hombrecito  ya  está  aquí.  Hay  mucho  tiempo  para tomar decisiones -dijo levantándose. Tenía razón, preocuparme por el futuro bebé no era lo que tocaba ahora. Traté de hacerle caso y sosegarme-. Hazme un favor, quédate tumbada y cierra los ojos. 

-¡Pero si no los he podido abrir en todo el rato! -protesté. 

-Cierto, me refería a que te hagas la dormida. Hazlo, por favor, hagamos de este mal recuerdo algo mágico. -No sabía a qué se refería, pero hice lo que me pedía-. Buena chica -me felicitó antes de que la puerta se abriera. 

-¿Qué pasa,  bro? -La vocecita de mi hijo me emocionó-. Tita Jen dice que Mami  despetó. 

-Tita  Jen  se  confundió.  -Podía  imaginar  la  cara  de  consternación  de  mi hijo-. Aunque ya sabemos por qué no despierta Ringo. 

-¿Por qué? 

-Porque  tu  madre  es  una  princesa  camaleón  y  las  princesas  solo  se despiertan con un beso de amor verdadero. 

-¡Pues  entonces  bésala  tú!  -soltó  Mateo  sin  mayor  problema  con  la naturalidad que tienen los niños, que no ven la maldad en un simple beso. 

Yo encogí los dedos de los pies pensando en cómo se sentirían los labios de Michael sobre los míos. Lo imaginé tomando mi rostro con delicadeza y posándolos  con  suavidad,  nada  que  ver  con  la  brutalidad  de  Matt.  Mi corazón se desató ante la visión, acelerando mi pulso justo antes de oír su respuesta. 

-Yo lo haría, pero no funcionaría... 

«¡Oh, Dios, que lo haga! ¿Cómo que no funcionaría?». 

-¿Por qué? -prosiguió mi hijo como si fuera yo. 

-Porque tu madre solo ama a un hombre -mi pulso se detuvo-, y ese eres tú, pequeño. Eres el hombre de su vida, así que sube a esa cama y bésala. 

En ese momento me derretí y supe por qué Michael era el héroe de Jen, el de Mateo y el mío también. 

Mi  hijo  trepó  sobre  la  cama  y,  con  mucho  cuidado,  presionó  sus  labios sobre los míos murmurando:

- Desperta,   pincesa camaleón. 

Me esforcé en abrir los ojos, pero fue inútil, así que sonreí provocando su gozo. 

-¡Es cierto, Michael! ¡Mi beso la despertó! 

-Ya te lo dije, tú siempre serás su príncipe azul. -Sus gritos de alegría se oyeron en toda la planta. Michael tenía razón, él tenía el poder de convertir los momentos feos en mágicos. 

Pasé en el hospital un mes y medio más hasta que mi piel volvió a su tono habitual, mis ojos ya no estaban amoratados, las marcas de mi cuerpo eran menos evidentes y ya no me dolían las costillas al respirar. Aunque lo que más dolía no se veía. 

Michael se empeñó en que recibiera asistencia psicológica diaria. No había un solo día en el que la psicóloga no me pasara consulta para tratar de paliar mis terrores nocturnos, intentar terminar con mi sentimiento de culpabilidad y ayudarme a afrontar mi nuevo embarazo. 

Por  su  parte,  Michael  venía  cada  día  a  verme.  Se  encargaba  de  Mateo mucho mejor que yo, la complicidad entre ambos era asombrosa y más lo era la ternura con la que me trataba. Ni un reproche, ninguna mala palabra, solo  intentaba  transmitirme  esperanza  con  su  característico  humor.  Ya  me había habituado a sus pícaras bromas, incluso las echaba en falta si algún día no me las gastaba. 

Jen también venía a visitarme con Jon y Koe. Me alegraba que hubieran sido  capaces  de  arreglar  lo  suyo,  que  ella  sí  estuviera  embarazada  del hombre al que amaba y que vivieran en Barcelona haciéndose cargo de la galería de arte de la madre de Jon. 

Parecía que las cosas por fin le iban bien y eso era motivo de dicha para mí. 

La psicóloga me dijo que cuanto antes normalizara mi vida, mucho mejor. 

Cada día hacía un montón de ejercicios para mejorar mi autoestima, aunque el proceso iba a ser lento. Debía tomarlo con calma y comenzar a superar mi fobia hacia el sexo masculino. 

Cuando me sugirió que le diera un nombre masculino por el cual sintiera sentimientos  positivos,  el  primero  que  solté  fue  Michael.  Tal  y  como  lo solté me avergoncé al instante por anteponerlo a mi hijo, pero supongo que a Mateo lo veía como a un niño y a Michael, como un hombre. 

«Pues  trabaja  con  él  -me  animó-.  Cuando  te  sientas  preparada,  intenta comportarte como la mujer que deseas ser y no como una víctima. Seguro que  él  accede  a  ayudarte,  a  que  puedas  practicar  sin  temor  a  las consecuencias». 

Sabía que si se lo pedía él accedería, pero ¿estaba dispuesta a pedirle algo así? 

Hoy me daban el alta y un montón de preguntas me sacudían de la cabeza a los pies, sobre todo, porque hoy empezaba mi nueva vida de mentira junto a él y no sabía cómo iba a reaccionar. Me gustaría ser esa mujer de la que tanto hablaba la psicóloga, esa que estaba enterrada en mí y que nunca me había atrevido a dejar salir. 

«Pequeños  pasos,  Joana»,  me  dijo  el  día  anterior  antes  de  despedirnos  y quedar que una vez cada dos semanas la visitaría. «Coquetea, vive, siente, no  dejes  que  ese  cabrón  siga  manteniéndote  bajo  su  suela.  Eres  libre  de vivir, de amar y de sentir, repítetelo cada día». 

En ello estaba, haciendo mis ejercicios matutinos de afirmaciones frente al espejo del baño, cuando levanté mi camisón para contemplar la marca de la palabra «puta» impresa en tono rosado sobre mi piel. 

-Desaparecerá.  -Su  voz  me  sobresaltó,  no  lo  esperaba  y,  aunque  su  tono era  controlado,  no  pude  evitar  bajar  el  camisón  con  sonrojo  porque  me hubiera visto de aquel modo. 

-Yo no estoy tan segura. 

Entró  en  el  baño,  dejando  la  puerta  abierta,  y  mantuvo  una  distancia prudencial entre nosotros. 

-Ya  verás  como  sí,  no  fue  lo  suficientemente  profunda  para  necesitar puntos. El médico dijo que con tiempo y rosa mosqueta no quedaría marca. 

-Eso espero, o no volveré a ponerme un biquini en mi vida. 

Él frunció el ceño y me miró a través del espejo. 

-¿Por? 

-No  soportaría  que  alguien  leyera  eso  sobre  mí,  o  que  hicieran  algún comentario si Mateo estuviera al lado. 

Michael se acercó un poco más, con prudencia, sin tocarme, y permaneció justo detrás, arropándome con su calor. 

-La gente es gilipollas, Joana. Que nunca te importen las palabras que te traten  de  herir,  porque  solo  lo  lograrán  si  tú  les  confieres  la  suficiente importancia  para  que  lo  hagan.  -Me  gustaba  su  filosofía  de  vida,  sus palabras cuando trataba de animarme. Me encantaba perderme en ese calor, en  su  abrazo  de  consuelo,  que  iba  mucho  más  allá  de  un  simple  roce  de piel-.  Eres  hermosa  y  ninguna  marca  podrá  opacar  nunca  la  belleza  de  tu corazón. 

Sentía  los  ojos  brillantes  de  la  emoción,  que  él  dijera  algo  así  suponía mucho para mí. 

-Gracias.  -Tragué  con  dificultad  perdiéndome  en  su  mirada,  esa  que  me reconfortaba,  en  la  que  me  sentía  segura  y  capaz  de  intentar  ser  quien pretendía ser. 

-He venido a buscarte, ya tenemos el alta, solo debo pasar a buscarla por recepción.  Pensé  que  tu  camisón  de  Christian  Dior  no  era  muy  apropiado para salir a la calle -bromeó haciendo referencia a mi horripilante camisón-bata  de  hospital-,  así  que  te  he  traído  ropa.  Fui  de  compras  con  Jen, recuérdame  que  nunca  más  lo  haga,  no  sabes  lo  que  fue  -resopló provocando  que  sonriera-.  Solo  espero  que  el  esfuerzo  haya  merecido  la pena y que todo sea de tu talla y de tu agrado. 

-No sé cómo podré devolveros todo esto alguna vez. 

-No tienes que devolvernos nada, lo hacemos porque te queremos. Mateo y  tú  sois  parte  de  nuestra  familia,  ya  lo  sabes.  Además,  eres  mi  mujer.  -

Movió las cejas arriba y abajo, ahí estaba el Michael que tanto me gustaba y que hacía que olvidara lo que me había ocurrido. Su tono burlón encendió esa  pequeña  chispa  de  la  que  me  hablaba  la  psicóloga,  esa  que  cuando encontrara al hombre adecuado, debía atreverme a dejar fluir. Sabía que el amor que me profesaba Michael era fraternal, pero no podía evitar que me calentara el pecho al pensar en que algún día se pudiera convertir en algo más. 

-Vosotros también sois muy importantes para mí. 

-Perfecto,  señora  Brown,  porque  vas  a  tener  que  aguantarme  como  a  tu marido una buena temporada. -Mi marido, escuchar ese término imposible me derritió por dentro. 

-O usted a mí, señor Brown -lo seguí, intentando relajarme-. Tal vez sea usted  quien  tenga  que  aguantarme  y  me  pida  el  divorcio.  -Aquellas pequeñas pullas se habían convertido en algo habitual entre nosotros y cada día que pasaba me sentía más cómoda con ellas. 

-¿Sabe cocinar? -me preguntó cruzándose de brazos como si se tratara de un examen. Asentí sonriente-. ¿Verá conmigo las películas y no se quejará cuando ponga el canal de deportes? -Volví a afirmar ante la escena cotidiana que  describía.  Me  veía  en  el  sofá  reclinada,  con  los  pies  sobre  la  mesa  y comiendo palomitas con él a un lado y Mateo al otro-. ¿Me dará un masaje en  la  espalda  cuando  venga  derrotado  de  trabajar  o  de  entrenar  en  el

gimnasio? -Aquella sugerencia dicha sin maldad no me provocó la reacción esperada. La imagen de su torso desnudo y mis manos deslizándose por esa montaña de músculos hizo que mi vagina se contrajera e instintivamente me mordiera el labio, ¿me estaría curando? Sus bellos orbes azules buscaron el punto exacto donde los dientes pellizcaban la tierna carne y creí oírle gruñir, aunque  tal  vez  se  tratara  de  mi  desbocada  imaginación.  Por  un  momento, me sentí con la fuerza suficiente para seguir con nuestro tira y afloja, y me espoleé a mí misma para responder un:

-Por supuesto -sentencié con una confianza que no sentía. 

Él se aproximó a mi oreja dejando caer el cálido aliento sobre ella. 

-Créame, señora Brown, que le recordaré esta conversación en un futuro muy próximo. Muero por un masaje suyo de espalda. 

¿Era yo o el cambio climático acababa de caer de golpe en la habitación? 

¿Sentiría él el mismo calor? ¿Sería capaz de tocarlo como me apetecía y mi cuerpo me pedía? No estaba segura, pero acababa de dar un paso y no me apetecía  dar  marcha  atrás.  «Coraje»,  me  dije.  Tomé  aire  y  lo  solté  muy despacio para atreverme con mi siguiente sugerencia. 

-Pero  si  lo  hago,  señor  Brown...  -Supe  que  iba  a  arrepentirme  de  mis palabras nada más soltarlas, pero algo me empujaba a hacerlo. No sabía si se  trataba  de  las  charlas  de  Alicia,  que  estaban  surtiendo  efecto,  o  de  mi propio yo enterrado, pero necesitaba soltarlo-. Usted me deberá uno. 

Sus  ojos  se  abrieron  de  par  en  par  y  la  sorpresa  inicial  demudó  por  otra muy  distinta,  una  de  seductor  nato,  esa  que  les  dedicaba  solo  a  sus conquistas y que hacía que mis piernas empezaran a fallar. 

-Cuando  quiera,  querida  esposa.  Será  todo  un  placer.  -Se  removió  algo incómodo dedicándome una última mirada y salió del baño. 

«¿Qué  ha  sido  eso?  ¿He  coqueteado  con  él?».  Una  sonrisa  de  idiota  se instaló  en  mi  cara,  lo  había  hecho,  lo  había  conseguido.  Alicia  se  sentiría orgullosa de mí. 

-Tienes  la  ropa  sobre  la  cama,  te  espero  fuera  arreglando  los  papeles  -

anunció cerrando la puerta. 

Me  sentía  repleta  de  energía  renovada  y  salí  de  allí  sin  abandonar  mi sonrisa de quinceañera, que se borró de golpe al observar el conjunto que habían elegido para mí los hermanos Hendricks. 

Un pantalón vaquero ajustado que no disimularía mi enorme trasero y una camiseta de tirantes roja con escote redondo algo bajo, pero ahí no acababa

todo.  Había  un  maravilloso  conjunto  de  ropa  interior  elaborado  en  encaje rojo dispuesto justo encima de la ropa; era de escándalo, con un tanga que dejaría  todas  mis  posaderas  al  aire.  Pensé  en  las  manos  de  Michael colocándolo allí y mi rostro ardió. 

¿Me habría imaginado con él puesto? Ya me había visto desnuda, aunque no en las mejores condiciones, ¿qué habría pensado de mi cuerpo? Sacudí la cabeza.  «No  seas  tonta,  ¿por  qué  te  importa  tanto  lo  que  piense  ahora  de ti?». Si Michael estaba haciendo todo esto, era porque quería detener a mi padre; ya me lo había dicho, quería mi colaboración, nada más, y yo se la iba a conceder. Iba a ayudarlo en todo lo que pudiera. 

Si no fuera por él, ahora mismo estaría bajo tierra y seguramente mi hijo también. «Mantén la cabeza fría, Joana -me reñí-, sabes que Michael nunca se  fijaría  en  ti  del  modo  que  pretendes.  Eres  alguien  a  quien  aprecia  y considera  de  su  familia,  algo  así  como  su  hermana  pequeña,  nada  más. 

Además,  estás  embarazada,  no  soportas  que  te  toquen  y  él  no  quiere  más que líos de una noche». Lo tenía todo en contra. Entonces, ¿por qué tenía esa necesidad de que se fijara en mí como mujer? 

Las ideas me golpeaban a diestro y siniestro. Me desprendí del camisón de hospital,  de  la  ropa  interior  blanca  e  insípida  y  me  enfundé  en  mi  ropa nueva. 

Una  vez  vestida,  me  calcé  unas  sandalias  de  plataforma  rojas  que  había justo al lado de la cama. 

Fui  al  baño  a  echarme  un  último  vistazo  y  me  peiné  con  una  cola  alta, tenía un pelo grueso y abundante que casi siempre llevaba recogido cuando hacía calor. 

Tiré de neceser para aplicar algo de rímel y usé la barra de labios roja para que  me  diera  algo  de  vida.  Unas  gotas  de  perfume  complementaron  el atuendo, estaba claro que esa era mi mejor versión. 

Me  contemplé  sorprendida,  se  me  veía  francamente  bien.  El  sujetador empujaba mis pechos realzando mi escote para convertirlo en sugerente. Mi cintura se veía muy estrecha y las caderas redondas me hacían parecer una guitarra lista para tocar. 

-¿Ya  estás?  -La  voz  de  Michael  me  llegó  lo  suficientemente  fuerte  para que lo escuchara a través de la puerta cerrada. 

-Sí, ya salgo. -Lo recogí todo apurada y cuando abrí la puerta, sus ojos me abrasaron por completo. 

-¡Guau!  -La  mandíbula  parecía  habérsele  desencajado-.  Madre  mía,  pero

¿qué has hecho con Joana? 

Cuando vivía con Jen mi estilo era mucho más conservador y recatado que el  que  lucía  ahora.  El  efecto  que  causaba  en  él  me  dio  el  empujón  que necesitaba para responder. 

-Ahora soy la señora Brown, ¿recuerdas? -Pasé por su lado exagerando mi contoneo y él suspiró y carraspeó. 

-Te  juro  que  no  pienso  olvidarlo.  -Tragó  con  dificultad-.  Por  todos  los infiernos, señora Brown, no sé cómo voy a sobrevivir a nuestro matrimonio. 

Emití una risita coqueta. Me sentía realmente bien. El vello de mi nuca se erizó, producto de imaginar su mirada recorriendo mi espalda. 

Me sentía bien como mujer por primera vez en mucho tiempo y necesitaba saborearlo. 


 



Capítulo 8



Nunca me había sucedido antes. Desde que tengo uso de razón, las chicas siempre  han  sido  algo  sencillo  para  mí.  El  arte  de  la  seducción  no  tenía ningún  misterio,  me  sentía  cómodo.  Entonces,  ¿por  qué  Joana  me  ponía nervioso? 

Había visto con mis propios ojos su sorprendente evolución en las últimas semanas, me habían dicho que Alicia era buena, pero decididamente era la puta  ama.  El  cambio  que  estaba  obrando  en  ella  era  espectacular,  algo estaba  cambiando  y  no  era  su  físico,  que  seguía  exactamente  igual  de maravilloso. Era algo menos perceptible, más sutil, un brillo nuevo en los ojos  que  te  hacía  creer  en  la  posibilidad  de  que  los  milagros  existieran,  y eso que yo no era creyente. 

Joana era una de las mujeres más fuertes que había conocido jamás, junto con mi hermana, una guerrera de pies a cabeza que no se había rendido por mal  que  le  hubieran  ido  las  cosas,  y  por  ello  merecía  todo  mi  respeto  y admiración. 

Superar lo que le había ocurrido no era algo sencillo y, sin embargo, ella lo encaraba sin amedrentarse. Otra hubiera caído en una profunda depresión, pero mi morena no. Ella sacaba las garras y seguía hacia delante, cargando con  sus  demonios  y  tratando  de  erradicarlos  con  constancia  y  dedicación. 

No  se  saltaba  una  sola  sesión  y  cuando  salía  de  la  consulta,  veía  la

determinación  relampagueando  en  sus  ojos  oscuros.  Iba  a  superarlo,  lo sabía y no podía sentirme más feliz por ello. 

Cuando  la  observé  a  través  del  espejo,  además  de  sentir  la  palpitante necesidad de abrazarla contra mi cuerpo y borrarle cualquier duda de que no era la mujer más deseable del planeta, vi sus miedos y quise extirparlos de un plumazo. Me moría porque se viera como la veía yo, que aceptara la gran mujer que era, esa que me hacía anhelar perderme en su cuerpo para que vibrara debajo o encima de mí. 

Pero sabía que debía seguir manteniendo las distancias, no podía hacerle eso  porque  estaba  seguro  de  que  me  rechazaría.  Una  cosa  era  coquetear, cosa a la que ya se estaba habituando -parecía haberle tomado el gusto a mi conducta desenfadada-, pero otra muy distinta era ir a mayores. 

Alicia  tenía  mi  teléfono,  era  una  de  las  psicólogas  que  trabajaba  para nosotros en casos extremos. En una de las últimas consultas me sugirió que la  azuzara,  Joana  necesitaba  un  estímulo,  un  hombre  de  confianza  al  que supiera que podía detener con una simple mirada, y al parecer ese era yo. 

Obviamente, acepté. Si eso suponía una ayuda para erradicar sus miedos, estaba  dispuesto  a  tontear  con  ella,  aunque  eso  conllevara  arder  en  el maldito infierno y andar empalmado todo el día. Ya buscaría alivio donde fuera. Y eso me llevaba al punto número dos. 

Yo no era el hombre que necesitaba para su vida, pero, según la psicóloga, sí  para  su  curación  y  no  había  cosa  que  deseara  más  que  Joana  se restableciera cuanto antes. 

Haría lo que hiciera falta en pos de eso, cualquier cosa para que se sintiera segura y floreciera de una vez por todas. Aunque fuera otro quien se llevara el premio final. 

Caminé  tras  ella  hacia  la  salida  pisando  mi  reguero  de  babas  al contemplarla  de  espaldas.  ¡Joder,  no  se  podía  estar  tan  buena!  Tenía  una espalda  armónica  que  moría  en  una  estrecha  cintura  para  ampliarse  en  un trasero de pecado. Apenas podía andar de la erección que me provocaba y eso  me  hacía  sentir  muy  ruin.  Ella  no  se  movía  así  por  mala  fe,  era  su instinto latino el que le hacía mover las caderas de ese modo tan tentador que  me  daba  ganas  de  empotrarla  contra  cualquier  pared  y  saciar  mis impulsos más bajos. 

Me obligué a apartar la mirada cuando se detuvo frente al ascensor. 

-Michael.  -Se  giró  haciéndome  tragar  duro  al  escuchar  mi  nombre pronunciado con su melodiosa voz. 

-¿Sí? -Creo que incluso me salió un gallo. 

-Ya no me queda perfume -reconoció apurada. 

Recordaba lo que me había contado con respecto a él. Lo que ella no sabía era que yo le tenía una sorpresa de bienvenida en casa. 

-Tranquila, ya iremos a comprar. 

-Es que ahora no tengo trabajo y... 

Las  puertas  del  ascensor  se  abrieron.  Un  montón  de  pares  de  ojos  se fijaron en nosotros y, sobre todo, en el escote de Joana, cosa que me hizo ponerme en alerta roja. Hubiera borrado todas esas miradas de un puñetazo. 

Sin pensarlo, la cogí del brazo para apartarla de las miradas. 

-Mejor bajamos por las escaleras, está muy lleno. -Había sitio suficiente, pero  pasaba  de  que  un  baboso  del  tres  al  cuarto  se  pasara  los  cinco  pisos imaginándose qué hacer con sus tetas. Cuando las puertas se cerraron, me di cuenta  de  que  seguía  con  mi  mano  sobre  su  brazo  y  que  ella  no  se  había apartado.  Me  miraba  entre  sorprendida  y  curiosa-.  Perdona  -dije  de inmediato aflojando mi agarre. 

Ella sonrió trémula. 

-No importa, está bien. 

Notar la calidez de su piel bajo la palma de mis manos fue el mayor de mis estímulos. No había temblado, no se había apartado. Puede que la hubiera pillado por sorpresa, pero por primera vez la había tocado con firmeza sin que saliera despavorida como si fuera una fiera salvaje a la que tratara de comerme. 

-Esto antes era impensable -susurré lleno de orgullo. 

Sus mejillas se llenaron de calidez. 

-Lo sé, creo que Alicia me está ayudando mucho. 

-Desde  luego  -corroboré  permitiéndome  la  licencia  de  saborear  el momento, de no soltarla al instante y pasar la yema de mi dedo pulgar por el  interior  de  su  brazo.  Observé  cómo  sus  pupilas  se  dilataban,  cómo cambiaba  el  ritmo  de  su  respiración  y  se  separaban  aquellos  labios  que moría por probar. Supe que debía apartarme en el preciso instante en el que mis  pensamientos  fueron  más  allá  del  simple  roce-.  Bajemos.  -Levanté  la palma para que descendiera delante de mí y no contemplara cómo me había afectado esa simple caricia. 

Cuando  llegamos  al  primer  piso,  estaba  algo  más  controlado.  Todos estaban  allí,  mi  hermana,  Jon,  los  niños...  Habían  elaborado  una  pancarta que rezaba: «Bienvenida a tu nueva vida, señora Brown». 

Estaba  llena  de  purpurina  y  colorines.  A  Joana  se  le  humedecieron  los ojos. Mateo y Koe soltaron el rótulo y salieron disparados en cuanto ella se puso en cuclillas con los brazos abiertos para recibirlos. 

Miré a mi hermana, que parecía tan emocionada como la propia Joana. Mi cuñado la tenía agarrada por la cintura y ambos contemplaban la escena con gozo. 

-Vamos, pequeños, que tenemos que enseñarle a Jo su nuevo hogar. -Insistí en que la llamaran así públicamente, todos debíamos habituarnos a nuestros apodos para que fuera más sencilla la adaptación. 

Jon  había  comprado  un  coche  familiar  de  siete  plazas  pensando  en  el futuro,  decía  que  quería  llenar  a  mi  hermana  de  bebés,  aunque  ella  no parecía muy convencida de parir un equipo de futbol. El segundo embarazo no estaba yendo tan bien como el primero, tenía náuseas matutinas que la estaban volviendo loca. 

Montamos  en  el  precioso  Mercedes-Benz  GLS  con  tapicería  de  piel  en color crema. 

-Jon, ¿de verdad crees que el color crema es el ideal para llenar un coche de niños? -le pregunté desde el asiento del copiloto. 

-La piel se lava, y si no ya lo tapizaré de nuevo. Era el color que le gustaba a tu hermana, decía que contrastaba con el gris oscuro de la carrocería y ya sabes que es mejor tener a una mujer a tu favor que en contra, se consiguen más cosas. 

Jen ya estaba enfrascada en su conversación con Joana, tanto, que no nos prestaba atención. 

-¡Mujeres!  -protesté  antes  de  ver  cómo  mi  hermana  alzaba  sus  ojos idénticos a los míos, sonreía avispada y me respondía. 

-Te  he  oído.  Precisamente  porque  somos  mujeres  podemos  hacer  varias cosas a la vez como charlar y oírte protestar. 

-¿Podéis estar en dos conversaciones distintas? 

Ella arqueó una ceja con superioridad. 

-Sobre todo eso. Es la ley de la supervivencia, vosotros cultiváis los bíceps y  nosotras  la  audición  periférica.  Se  le  saca  mayor  partido  a  nuestra habilidad que a la vuestra. 

-No lo pongo en duda, deberíais ser agentes especiales -respondí mirando a Jon de soslayo, quien ocultaba la sonrisa que pujaba en sus labios. 

Cuando llegamos al piso subimos los tres solos, mi hermana tenía trabajo en la galería, así que quedamos el fin de semana para cenar. 

Durante  sus  jornadas  de  trabajo,  Jon  se  ocupaba  de  ejercer  de  padre  con Koemi,  así  que,  de  momento,  no  necesitaban  a  Joana.  Eso  la  había desubicado y preocupado, y así me lo hizo saber en cuanto abrí la puerta del piso  y  Mateo  salió  disparado  a  encender  la  tele  para  ver  sus  dibujos predilectos. 

-¿Qué voy a hacer con mi vida, Michael? -inquirió sin echar un vistazo al que iba a ser su hogar. 

-Por el momento, un  tour guiado con el señor Brown por tu nuevo palacio. 

-Coloqué el brazo en posición de agarre y, con timidez, Joana lo tomó sin apartarse.  La  miré  henchido  de  orgullo-.  Vaya,  ¿ha  dejado  las  descargas para otro momento, señora Brown? -ironicé al no sentir chispazo alguno. 

-Creo  que  tengo  la  batería  fundida  -suspiró-.  No  sé  qué  voy  a  hacer  sin empleo, Michael. 

-Relájate, eso no debe preocuparte ahora, te dije que me ocuparía de ti. 

-Pero no puedes ocuparte el resto de tu vida de mí, suficiente tienes con la tuya y yo necesito sentirme útil. 

Traté de serenarla. 

-Escúchame, que Jen no necesite que trabajes para ella ahora no significa que no te necesite después. O tal vez prefieras realizar otro tipo de trabajo, seguro  que  encontramos  algo  que  puedas  hacer  bien,  que  te  ilusione  y  te llene. Date tiempo, Joana, todavía estás convaleciente. Si lo que te preocupa es el dinero, puedes estar tranquila, la CIA te ha destinado una mensualidad hasta  que  puedas  valerte  por  ti  misma  y  también  estoy  yo.  No  sufras  por eso, las cosas se pondrán en su sitio, todo a su debido tiempo -le expliqué paciente-. Ahora déjame que te enseñe esto, no vaya a ser que te pierdas por el camino. -Su sonrisa trémula me cautivó. 

-Es que no quiero ser un estorbo. 

-Nunca  podrías  ser  eso.  -Me  hubiera  gustado  apartar  el  rizo  que  se escapaba  indolente  de  su  coleta,  pero  hubiera  sido  demasiado-.  Vamos  a conocer nuestro nuevo hogar. Sus ojos brillantes fueron indicio de que ya estaba lista para el  tour. 

Le mostré el coqueto salón con vistas al Arco del Triunfo, la pequeña pero arreglada  cocina  americana  que  se  encontraba  en  él,  el  pequeño  baño  con plato de ducha que usaba Mateo ubicado en el pasillo y la habitación  suite, que  no  estaba  del  todo  mal,  donde  yo  había  dormido  hasta  el  momento  y que ahora pasaría a ser suya. 

Paseó la mirada sobre la cama y apretó mi brazo justo antes de soltarme. 

-Es  bonita  -murmuró  perdiéndose  entre  los  colores  lavanda  de  la decoración y la madera clara. 

-No  es  como  el  piso  de  mi  hermana  donde  verdaderamente  podrías perderte, pero para los tres está bien. Abre el armario -sugerí contenido. 

Ella  caminó  hasta  el  mueble  y  lo  abrió  con  prudencia  para  exclamar  un

«¡Oh!» y llevarse las manos a la boca. 

El  lado  derecho  contenía  un  perfecto  fondo  de  armario  comprado exclusivamente  para  ella,  todo  era  nuevo,  así  lo  mostraban  sus  etiquetas correspondientes. Según mi hermana, todo lo que podía necesitar una mujer estaba allí concentrado. 

-Esto es demasiado, Michael -evidenció. 

-Según Jen, no, ahí hay lo justo y necesario. También son tuyos el primer y segundo cajón de la cómoda y los de la mesilla de noche de la izquierda. 

Joana  se  paseó  abriendo  las  cosas  con  una  actitud  entre  temerosa  y excitada. Cuando tiró del último cajón, lo cerró de golpe. 

-¿Ocurre algo? 

-¡No, no, no, no! -estalló demasiado nerviosa para mi gusto. Me preocupó su  reacción,  tanto  que  fui  hacia  allí  para  ver  qué  la  había  consternado  de aquel modo-. ¡No lo abras! 

El grito que profirió despertó mi curiosidad al máximo, tanto, que necesité ver qué había allí que tanto la preocupaba. Abrí de sopetón para hallar un vibrador  en  forma  de  delfín  que  me  hizo  sonreír,  mientras  ella  se  dejaba caer en la cama y cubría el rostro con sus manos. Pensar en Joana dándose placer con ese aparato tensó mi bragueta. 

-Así  que  esa  es  tu  afortunada  mascota  -observé  mirando  el  vibrador.  Su gemido de protesta me hizo mucha gracia-. Vamos, Joana, no te pongas así, piensa en la vida que ha estado llevando el pobre últimamente, tan triste y abatido sin ningún mar que surcar, encerrado y alejado de su dueña. 

Su pie voló al cajón cerrándolo de un puntapié. 

-Dime que no lo has puesto tú ahí. 

Pensé en torturarla un poco, pero en vistas de lo mal que lo estaba pasando decidí ceder. 

-Juro solemnemente que es la primera vez que tu delfín y yo coincidimos. 

Supongo que habrá sido Jen quien se ha ocupado, aunque reconozco que no me  importaría  verlo  en  acción.  -Ella  emitió  un  sonido  de  protesta-.  Vale, está bien, dejaré que lo saludes en tu intimidad. 

-¡No voy a saludarlo en la intimidad! -rezongó. 

-Como quieras, no pienso meterme en vuestra relación de pareja. 

Ella puso los ojos en blanco apartando las manos enfurruñada. 

-Venga, que no es para tanto. Se trata solo de un vibrador, cada uno juega con lo que quiere. Si ves mi colección de juguetes, alucinas. 

-¿Tú usas juguetes eróticos? 

Esta vez quien se puso algo nervioso fui yo pues la posibilidad de usarlos con ella me envaró, aunque no los tuviera. 

-No me refería a ese tipo de juguetes, sino a mis armas, pero ya sabes que las  esposas  dan  mucho  juego.  -Joana  enrojeció  hasta  la  raíz  y  supe  que había llegado el momento de parar si no quería hacerla sentir excesivamente incómoda.  y  pretendía  que  pudiera  mirarme  a  la  cara  en  los  próximos cincuenta años-. Échale un ojo al baño, a ver qué encuentras. 

-No  me  digas  que  has  colocado  en  el  lavamanos  un  bote  de  gel  para  la higiene íntima femenina porque me hundes. 

Solté una carcajada. Que la Joana de antes dijera algo así era impensable. 

-Pues no, pero debería haberlo hecho solo para verte la cara. 

Ella fue hasta allí con determinación, abrió la puerta y cuando se encontró con el mueble de baño, corrí como un padre para ver la expresión de su hijo el  día  de  Reyes.  Solo  que  no  estaba  preparado  para  la  emoción  que  me embargó  al  contemplar  cómo  sus  ojos  se  empañaban  ante  la  sorpresa  de encontrar un bote de su perfume predilecto. 

Su  mirada  colisionó  con  la  mía  como  dos  trenes  sin  control.  Se  dio  la vuelta y, temblando, se lanzó a mis brazos, que no pudieron hacer más que sostenerla. 

-Gracias. -Los hipidos y el llanto empaparon mi polo, pero no importaba, sentir que se apretaba contra mí con total confianza no tenía precio. 

La  sostuve  aspirando  el  dulce  aroma  de  su  cuerpo,  impregnándome  en cada curva, en la manera de amoldarse a mí como arcilla fresca. Sentí caer sus  barreras  emocionales  para  dar  paso  a  su  vulnerabilidad  y  su  coraje  al

permitir  que  la  abrazara  sin  restricciones.  ¿Cómo  podía  sentirme  tan  bien por el simple hecho de sujetarla? 

-Mami,  ¿estás  bien?  -La  voz  de  Mateo  interrumpió  el  momento.  Joana sorbió por la nariz y trató de enjugarse las lágrimas. 

-Tu madre está perfectamente bien,  bro,  es solo que está emocionada por haber visto el dibujo tan bonito que le has dejado en el espejo. -Esperaba que Joana captara el mensaje, pues sabía que no lo había visto. Por suerte, reaccionó  a  tiempo  y  lo  tomó  perdiéndose  en  sus  trazos  para  volver  a retomar el llanto, arrodillarse en el suelo y recibir al pequeño, que trataba de calmarla. 

-No llores, mami, era un dibujo para ponerte contenta, no  tiste. -En la hoja de  papel  aparecíamos  los  tres.  Yo  era  rubio  con  el  cuerpo  en  forma  de estrella, había dibujado a su madre con el cuerpo de colorines emulando al de un lagarto con tetas. Él aparecía en el medio dándonos la mano con una amplia  sonrisa  y  unas  piernas  demasiado  largas.  Debajo  podía  leerse:

«Familia Brown»-. Me pidieron en el cole que dibujara a mi familia y como Michael  dijo  que  ahora  éramos  la  suya,  pues  nos  hice  así,  pero  si  no  te gusta... 

-Es precioso, mi vida, el mejor dibujo del mundo -dijo entre hipidos. 

-¿Podemos merendar? Tengo  hambe. 

-Claro  que  sí,  campeón  -lo  interrumpí-.  ¿Qué  te  parece  si  me  echas  una mano  para  preparar  uno  de  nuestros  fabulosos  sándwiches?,  seguro  que mamá quiere probar uno. -Al niño se le iluminaron los ojos igual que a su madre-. Ve sacando el pan de molde, que ahora voy. 

-¡Sí! -exclamó lleno de júbilo-. Mamá va a chuparse los dedos. -Chocamos el puño y se marchó. Le tendí la mano a Joana para que se incorporara, no la rechazó, pero la vi algo reticente, algo había cambiado. 

-¿Estás bien? 

Ella giró el dibujo a modo de explicación. 

-No  puedo  hacerle  esto  a  Mateo,  él  no  puede  verte  como  si  fueras  su padre, no puede confundirse de este modo. 

Escucharla  decir  eso  me  dolió,  pero  sabía  que  tenía  razón.  Mateo  me reflejaba  como  algo  más  que  un  amigo  de  su  madre  y  eso  que  no  había ocurrido  nada  entre  nosotros,  pero  debía  ser  así,  las  órdenes  de  mis superiores eran que debían vernos como una familia. ¿Cómo afectaría eso al

pequeño  cuando  dejáramos  de  serlo?  Eso  no  lo  sabía,  pero  no  pensaba apartarlos tampoco de mi vida, así que no debería ocurrir nada, ¿no? 

-Solo  debemos  explicarle  bien  las  cosas,  Joana,  decirle  que  es  un  juego, como interpretar una peli. Puede que no sea su padre ni tú mi mujer, pero también  es  cierto  que  sois  muy  importantes  para  mí  y  que  no  pienso abandonaros. 

-Eso  ya  me  lo  has  dicho,  pero  no  se  trata  de  eso,  Michael.  Es  un  niño, puede pensar cosas que no son y no quiero hacerle daño. 

-Yo tampoco, créeme, jamás lo dañaría voluntariamente. Lo haremos bien para que no sufra, lo comprenderá, Mateo es muy listo. 

Ella suspiró resignada. 

-Supongo que no tenemos más remedio. 

Negué buscándola con la mirada. 

-Saldrá  bien,  Joana,  confía  en  mí.  -¿Cómo  podía  decirle  eso  cuando  las dudas me asaltaban por dentro? 

-No he dejado de confiar en ti ni por un momento. Eres el único hombre en el que confío, Michael, solo en ti. 

Sus  palabras  me  calaron  muy  hondo,  más  de  lo  que  ella  imaginaba. 

¡Mierda! ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué me pasaba? Puse distancia saliendo del baño. 


-Será  mejor  que  vayamos  al  salón,  Mateo  es  capaz  de  liarla  si  no  tiene comida  pronto,  tiene  un  hambre  voraz.  Prefiero  ayudarlo  con  el  bocadillo antes de que le dé por morder la encimera. Tómate el tiempo que necesites. 

☆☆☆☆☆

«¿Por qué tiene que ser tan perfecto?», me pregunté perdiéndome en mis pensamientos. 

Era demasiado fácil imaginar una vida junto a Michael y eso que todavía no habíamos convivido. No quería imaginar cómo iban a ser los próximos meses si en unas horas ya me tenía así. 

Atacaba  mi  parte  más  vulnerable,  mi  hijo.  Ver  el  cariño  con  el  que  lo trataba,  lo  paciente  que  era  con  él,  cómo  le  hablaba...  Sería  tan  sencillo pensar en algo más de lo que teníamos. 

A  punto  estuve  de  darme  un  cabezazo  contra  el  mármol  del  lavamanos para reaccionar. 

«Ficción,  Joana,  esto  es  ficción».  Abrí  el  grifo,  me  refresqué  y  salí  en cuanto oí a mi hijo llamarme con insistencia. 

Disfrutamos  de  los  sándwiches  entre  risas,  mayonesa,  pavo,  lechuga, tomate  y  huevo  duro.  Después  salimos  a  dar  un  paseo  para  que  me familiarizara con el entorno, conociera el colegio de Mateo y supiera dónde poder ir a hacer la compra. 

Por  el  momento,  tenía  suficiente.  Hice  la  cena  con  lo  que  había  en  la nevera y cuando dejé a Michael acostando a mi hijo y contándole un cuento

-ritual que parecían haber adquirido mientras estuve en el hospital-, fui en busca del pijama. Estaba cansada por tantas emociones. 

Creí ver alguno en la cómoda cuando Michael me había sorprendido con mi nueva ropa, aunque no estaba segura. Al abrir el cajón me encontré con tres  opciones,  a  cuál  peor.  Dos  camisones  que  parecían  sacados  de  una colección  de  Victoriaś  Secret,  con  encaje  bordeando  el  pecho  y  que llegaban a medio muslo para abrirse por los laterales mostrando mucha piel, o un  short cortito con camiseta a juego en raso de color rosa y de tirantes finitos. ¿Era una broma? 

No había nada más y dispuse los tres modelos sobre la cama sin saber qué ponerme.  Hiciera  lo  que  hiciese,  no  me  parecía  para  nada  apropiado.  La puerta no estaba cerrada, así que Michael golpeó y entró para sacarme de mi confusión  pijamal. 

-Muy bonitos -observó. 

-Y  muy  poco  apropiados  -protesté-.  Esto  no  son  pijamas,  son  saltos  de cama, ¿en qué estaría pensando Jen cuando los compró? -Lo miré de reojo, el azul de sus ojos se había oscurecido, alternaba la mirada de las prendas hacia mí. 

-Si  no  te  sientes  cómoda  con  ellos,  no  tienes  porqué  usarlos.  Mañana podemos ir a comprar... 

-No, no pienso gastar más dinero y menos para dormir -protesté, no quería abusar. 

-¿Te  parecería  mejor  una  de  mis  camisetas?  -me  interrumpió  como  si  se tratara  de  la  solución  perfecta-.  Con  mi  envergadura  y  la  tuya  te  quedará como un camisón. 

Antes de que pudiera decir nada abrió el último cajón de la cómoda y me tendió  una  básica  de  color  blanco.  Su  metro  noventa  frente  a  mi  metro sesenta raspado me daban treinta centímetros de margen. Estaba convencida

de que me quedaría más larga y sería más discreta que los camisones que me había conseguido Jen. 

-Puede servir -anuncié pensando en dormir envuelta por una prenda de él que contuviera su aroma. 

-Perfecto, pues si quieres me cambio yo en el baño, me gustaría darme una ducha. 

-Ehm, sí, claro. Yo haré lo mismo, iré al baño del pasillo. 

-¿No te importa? ¿Prefieres este? Cojo mis cuchillas de afeitar y... 

-¿Vas a quitarte la barba? -Se había dejado una sexi barba de tres o cuatro días. Solo de pensar en sentirla contra mi cuello, se me erizaba la piel. 

-¿No  quieres  que  lo  haga?  -Sus  ojos  profundizaron  en  los  míos.  Intenté romper el embrujo de su mirada. 

-Puedes  hacer  lo  que  quieras,  es  solo  que  te  queda  bien  -disimulé-. 

Quédate aquí, no pasa nada, yo me sentiré más cómoda si me ducho en el pasillo. -Quería salir cuanto antes. Fui a por el jabón y la mascarilla, cogí unas bragas limpias, la camiseta y salí lo más rápido que pude de allí. 

El corazón me golpeaba como un martillo percutor, me llevé la prenda a la nariz  y  aspiré  cuando  estuve  fuera  de  su  vista.  Casi  gemí  al  percibirlo  en ella, olía tan bien, una mezcla de fuego y lluvia que me hacía arder. 

Una ducha, eso era lo que necesitaba con urgencia. 

Tras  intentar  apagar  mi  ardor  con  el  agua,  me  vestí  mientras  aspiraba buscando su aroma de nuevo. La camiseta era mucho más ancha y larga que el camisón, así que seguramente sería mucho más discreta. 

Salí  fuera  al  mismo  tiempo  que  Michael  abandonaba  el  cuarto  con  un pantalón corto y sin nada en la parte de arriba. ¿Podía secarse la boca en un segundo en plan bayeta de anuncio? Estaba claro que sí, solo esperaba que no  se  me  disparara  la  lengua  como  el  filtro  del  perro  del  Snapchat.  Por favor, menuda anatomía. Si hubiera tenido que aprender todos los músculos con él... ahora no recordaría ni uno. A quién pretendía engañar, me hubiera perdido entre tanto bulto una y otra vez. 

Michael parecía tan absorto como yo, incluso vi su nuez subir y bajar con resistencia.  No  se  había  afeitado  y  eso  me  puso  todavía  peor.  Carraspeó emitiendo una disculpa. 

-Me dejé mi camiseta de dormir en la secadora, lamento que me veas así. 

-No pasa nada. -Necesitaba un vaso de agua, a ese paso, me convertiría en ceniza  por  falta  de  hidratación.  Caminé  tras  él  para  aliviar  mi  sed  o  para

sentirla  con  mayor  agudeza.  ¡Por  favor,  menuda  espalda!  Abrí  la  nevera, cogí  un  vaso  y  me  serví.  Michael  se  agachó  para  coger  la  prenda  de  la secadora y ponérsela directamente. Se levantó de golpe coincidiendo con mi codo,  lo  que  hizo  que  se  derramara  todo  el  contenido  del  vaso  de  agua helada por la parte frontal de mi improvisado camisón. 

-¡Perdona! -Se incorporó aprisa buscando un paño para fijarse claramente en  la  revelación  del  año.  Mis  oscuros  pezones  se  alzaban  desafiantes apuntando directamente a su persona. Él no sabía qué hacer ni yo tampoco, así  que  cogí  el  trapo  apurada  y  lo  restregué  para  secar  lo  que  pudiera.  Él gruñó e intentó huir despavorido, pero, como iba descalzo y el suelo era de gres, al pisar el agua que había tirado resbaló y aterrizó con el culo en el suelo. 

Me asusté por la fuerza del impacto y, con prudencia, me arrodillé para ver la gravedad del golpe. Dejé a un lado mis transparencias, solo me importaba el daño que se podría haber hecho. Su cara era un poema. Juro que no pensé en que mis pechos quedaran a la altura de sus ojos, solo en que estuviera bien, pero él parecía no poder dejar de mirarlos. 

-Michael, ¿estás bien? -No respondió, seguía ahí perdido en un lugar justo entre las torres gemelas-. Mírame, por favor, contesta. 

-¿Y qué crees que estoy haciendo? No he dejado de mirarte ni un maldito segundo -respondió sin apartar la mirada de su objeto de deseo. 

-¡A las tetas no! -protesté sin ambages. 

Él levantó la vista con cara de cazado y sin importarle un ápice lo que le estaba diciendo. 

-Es que no puedes pretender ponerme delante algo así y que no lo mire, 

¡por  Dios,  Joana,  no  soy  un  eunuco!  Lamento  si  te  incomodo,  pero  no puedo evitar mis instintos. 

Acabé sentada en el suelo tratando de despegar la maldita camiseta para terminar  riéndome  a  boca  llena.  Michael  me  miraba  como  si  no comprendiera  nada.  Tal  vez  me  hubiera  vuelto  loca  del  todo.  Traté  de serenarme y mirarlo con firmeza. 

-¿Te das cuenta de que nos pasamos el día pidiendo perdón? 

Él se acomodó en el suelo, qué más daba que estuviéramos en medio de un charco de agua. 

-Sí, lo he notado -confirmó. 

-Estoy cansada, Michael. -Lo miré dejando caer los hombros-. Sé que te hago  ir  con  pies  de  plomo  y  no  me  gusta.  No  quiero  que  tengas  que disculparte por todo cuando realmente no has hecho nada y tampoco quiero tener que hacerlo yo. -Resoplé-. Creo que puedo tolerar tu contacto, así que se terminaron las disculpas si me tocas, sea por el motivo que sea. -Busqué su mirada sabiendo que estaba dando un gran paso, él permanecía cauto-. Si no reacciono bien, intentaré corregirlo, pero no quiero que me pidas perdón o digas que lo sientes frente a un acto que debería ser normal, que expresa la  confianza  y  el  cariño  entre  dos  personas,  que  creo  que  es  lo  que  nos tenemos.  -Su  mirada  de  orgullo  me  hizo  continuar-.  Te  estoy  muy agradecida  por  todo  lo  que  has  hecho  por  mí,  pero  a  partir  de  hoy  me gustaría que me trataras como a una mujer normal, como si no conocieras mi historia y no ocurriera nada. No quiero tu pena, tu lástima o sentir que te compadeces  de  mí  y  tampoco  quiero  que  te  contengas.  Necesito  pensar  y sentir que puedo como cualquier otra, y que tú me lo hagas sentir será un gran paso. ¿A-aceptas? -pregunté dubitativa. 

-¿Cómo voy a negarme a tocarte? 

Sonreí. 

-A eso no, tonto, a no pedir perdón o que yo te lo pida por hacerlo. 

Se encogió de hombros. 

-Soy  muy  facilón,  así  que,  si  eso  implica  que  a  partir  de  ahora  te  podré magrear libremente, acepto -dijo tendiendo su mano para que la estrechara con una risa burlona en el rostro. 

-Cuidado,  Trueno,  el  agua  y  los  rayos  son  una  mala  combinación  -le advertí risueña. 

-Correré el riesgo. 

Acepté su mano con firmeza sintiendo una pequeña descarga que no llegó a mayores. Ambos nos levantamos. 

-Si  no  te  importa,  ¿me  prestas  otra  camiseta?  No  creo  que  pueda  dormir así de mojada. 

Me dio un último repaso antes de acceder y gruñó bajito al encontrarse de nuevo con mi delantera cuando se incorporó. Su reacción y nuestro acuerdo me hizo sentir bien. 

Me  fui  a  la  cama  envuelta  en  su  olor  con  una  sonrisa  en  los  labios  y pensando en su beso de buenas noches. Tal vez en algún momento pudiera recibirlo en algún lugar que no fuera mi frente. 


 



Capítulo 9



Llevábamos tres semanas conviviendo juntos y no estaba seguro de si el verano  se  estaba  prolongando  más  de  lo  habitual  o  si  el  infierno  se  había desatado en el piso. 

Era  la  quinta  ducha  que  me  daba,  lavarse  tanto  no  podía  ser  bueno  y  lo peor de todo era que Joana se multiplicaba por la casa como si se tratara de un adorable y sexi Gremlin al que le echas agua y no deja de reproducirse. 

Juro que la veía por todas partes y lo que era peor, la sentía. 

Antes  que  no  podía  tocarla  era  soportable,  pero  ahora  me  daba  la sensación de que me había convertido en el centro de la tierra y ella, en la manzana  de  Newton  atacada  por  la  ley  de  la  gravedad,  que  la  llevaba  a impactar contra mí en todas partes. 

Sus  sutiles  roces,  su  aroma,  el  crujido  de  su  pelo  al  reposar  sobre  mi hombro  en  el  sofá,  y  verla  cada  noche  enfundada  en  aquella  tortura  de camiseta blanca, que no hacía más que recordarme lo que había ahí debajo, se estaban convirtiendo en una agonía. 

Agité  mi  polla  con  furia  hasta  descargar  contra  las  baldosas  de  la  ducha pensando en ella, solo en ella. Me tenía sorbido el cerebro, maldita fuera, y encima  las  salidas  familiares  para  que  Mateo  se  sintiera  bien  solo empeoraban las cosas porque me hacían verla en todo su esplendor. 

Joana era fantástica como madre, pero todavía lo era más como mujer. Era lista, divertida, guapa, sexi... Mi polla volvió a alzarse. ¡Mierda! Necesitaba hacer algo más que vigilarla o me volvería loco de remate. 

El  operativo  Yucatán  estaba  en   stand  by.   Tenía  miedo  de  que  Lupita largara  todo  lo  sucedido,  si  les  daba  mi  descripción,  me  arriesgaba  a  que Matt atara cabos. Pero si hubiera sido así, ya habrían ido a por mí. Tal vez tenía miedo a lo que pudieran hacerle si se daban cuenta de que ella era la causante de que Joana y su hijo hubieran podido huir. 

No  me  convenía  que  supieran  que  estaba  vivo,  era  mejor  pasar desapercibido  como  un  fantasma,  pues  eso  podría  poner  en  peligro  a  mi hermana además de a Joana. 

Mis  jefes  habían  destinado  una  patrulla  para  que  observara  sus movimientos,  no  tenían  a  Matt  y  a  sus  hombres  localizados,  lo  que  me ponía algo nervioso, pero teníamos agentes en alerta en todas partes, así que si daba un paso en falso, lo encontraríamos sin titubear. 

Había muchas pruebas de narcotráfico que caían sobre la cabeza del padre de Joana, pero íbamos a por algo más importante que eso. Mis jefes estaban convencidos  de  que  el  Capo  estaba  detrás  de  un  grupo  de  hombres  que estaban desarrollando una potente arma química que podría poner en jaque a  la  humanidad;  ya  no  hablábamos  de  controlar  un  país,  sino  el  planeta. 

Podía parecer una película de ciencia ficción, pero era una realidad. Según las  últimas  informaciones,  no  se  conocía  nada  similar,  era  un  arma  sin precedentes  por  la  que  se  estaban  pagando  cantidades  indecentes  para  su desarrollo. 

El  Capo  y  sus  amigos  usaban  The  Challenge  como  cortina  de  humo,  un entretenimiento y un modo de interactuar que solo conocían ellos. Creíamos que  ciertos  pilotos  transportaban  algo  que  se  intercambiaban  durante  las carreras, no estábamos seguros de qué se trataba, pero todo apuntaba a que sería  algún  tipo  de  componente  químico.  Un  claro  desafío  a  nuestra inteligencia. No solo ansiaban poder, sino demostrar que eran más listos que nosotros,  que  podían  acabar  con  el  mundo  que  conocíamos  delante  de nuestras narices y sin que nos percatáramos. 

Las muertes de los agentes de la Interpol y la CIA actuaban de aviso sobre la peligrosidad y el control que tenían sobre nosotros. Solo mataban a los agentes, así que sabían quiénes éramos y eso sí me preocupaba. 

Estábamos  convencidos  de  que  querían  un  nuevo  mundo,  no  era  una amenaza terrorista o una negociación. Querían dividirse el pastel entre unos pocos,  mantener  la  hegemonía  mediante  unos  pactos  y  alianzas  que  les darían el control absoluto sobre la humanidad. 

¿Para  qué  conformarse  con  unos  millones  de  dólares  cuando  puedes controlar el mundo entero? 

Ya no hablábamos de ser una superpotencia, sino de tener la supremacía, el control absoluto de la población y de todo lo conocido hasta el momento. 

Y eso iba mucho más allá de capturar a un narcotraficante. 

Necesitábamos que se reunieran de nuevo y eso no iba a ocurrir hasta el próximo The Challenge. Si mi coche se incendió no fue porque sí, alguien había  dado  conmigo,  aunque  no  tenía  claro  quién  ni  cómo.  Nuestro operativo era altamente secreto, lo que nos hacía dudar de todo y de todos. 

Obviamente, el padre de Jon no estaba metido en el ajo, aceptó colaborar con la CIA en lo que fuera necesario. Él era un peón, solo formaba parte de la maraña que habían tejido para despistar, un elemento cuyo valor no iba más allá del dinero que pudiera aportar para financiar la carrera. 

La  comunicación  de  la  cúpula  era  siempre  a  través  de  internet,  con sistemas de encriptación muy sofisticados que nos mantenían en jaque. Era como tratar de salir de un laberinto infinito donde detrás de cada puerta se abría otra. 

«Sé paciente» me dijo mi jefe, y ya lo estaba siendo. Si no hubiera sido por  Joana,  seguramente  lo  habría  sobrellevado  mejor,  pero  el  maldito vestido rojo que había llevado durante todo el día no ayudaba nada. 

¿En  qué  estaría  pensando  mi  hermana  cuando  le  compró  esa  ropa?  ¿En torturarme? Si la hubiera visto con esos camisones que le había comprado, dudaba mucho que me hubiera podido resistir. 

La casa estaba en silencio, era de noche y yo me había despertado soñando con ella, así que no tuve más remedio que darle solución al calentón. 

Regresaba al sofá cuando un zumbido me puso en alerta, miré a un lado y a otro tratando de entender su procedencia. Era casi imperceptible pero lo suficientemente persistente para que lo escuchara, centré mi atención. La oí gimotear, el pulso se me aceleró, no era posible que hubieran entrado a su cuarto por la ventana, vivíamos en un quinto piso, aunque cosas peores se habían  visto.  Traté  de  serenarme,  era  imposible  que  hubieran  dado  con nosotros. 

Me aproximé con sigilo, ambos sonidos parecían proceder de la habitación de Joana, no había duda. La sangre bombeaba a toda prisa y las imágenes del día que la rescaté, también. Me contuve para no tirar la puerta abajo y giré el pomo con mucho cuidado, si verdaderamente había alguien dentro, el efecto sorpresa era lo que nos podía separar de la vida o la muerte. 

Cuando  mis  ojos  impactaron  con  lo  que  estaba  ocurriendo,  supe  que acababa de morir. 

La  persiana  estaba  subida  y  la  ventana  abierta,  dejando  entrar  el  aire nocturno  que  agitaba  indolente  las  cortinas  y  bañaba  el  firme  cuerpo moreno que se retorcía sobre el colchón con su suave luz. 

Mi  camiseta  estaba  arremolinada  sobre  sus  pechos,  mostrando  los  dos firmes globos totalmente encrespados. Tenía los muslos separados y el puto delfín  buceaba  sumergiéndose  en  la  cueva  de  mi  sirena,  que  cantaba  su particular melodía levantando las caderas. 

Si  ya  estaba  empalmado  al  salir  de  la  ducha,  ahora  estaba  como  el Vesubio, a punto de la erupción, y lo peor de todo era que no podía apartar la  vista  de  ella.  Lo  correcto  y  lo  prudente  habría  sido  cerrar  la  puerta, dejarle su parcela de intimidad. De verdad que lo intenté, incluso acerqué la mano al pomo, pero no pude. 

Una de sus manos reptó por el cuerpo para apretar un pezón, lo amasó, lo presionó y tiró de él con fuerza. Saqué mi miembro sin poder contenerme, era como un puto concierto. No iba a tocarla, pero si me la había cascado con la mente, no iba a desaprovechar un directo. 

Subí y bajé la piel de mi miembro pensando en que era yo y no el puñetero cacharro a pilas quien la llenaba, que sus sublimes gemidos me pertenecían. 

¿En  quién  pensaría  ella  cuando  se  masturbaba?  Yo  no  podía  imaginar  a otra que no fuera Joana, pero... ¿pensaría ella en mí? 

Seguramente  solo  se  dejaba  llevar,  aunque  de  ilusiones  también  se  vive. 

Para  mí,  esa  noche  iba  a  estar  pensando  en  mí,  en  que  eran  mis  dedos quienes  atesoraban  esos  oscuros  brotes  de  chocolate.  Tras  pellizcarlos, empujó  sus  pechos  hacia  arriba  y  los  capturó  entre  los  labios  para  sorber. 

¡Joder!  Era  demencial,  seguro  que  su  sabor  era  adictivo,  hubiera  dado  un brazo por probarlos. 

Se sacó la aureola de la boca dejando caer su cuello hacia atrás. Su mano sobrepasó el pecho y subió a su boca. 

La penetró con dos dedos dejándome extasiado, sorbiendo, tirando de ellos con ansia mientras el puñetero delfín nadaba en la abundancia. 

Intenté  captar  el  aroma  de  su  sexo,  la  sutileza  picante  que  dominaba  el ambiente. No quería perderme nada, mis ojos se cerraban por el placer que me otorgaba el movimiento de mi mano, pero no pensaba ceder. Necesitaba verla, sentirla aunque fuera a través de la mirada, impregnar mis retinas de aquella belleza salvaje dominada por la lujuria. 

Sacó  el  vibrador  de  golpe  permitiéndome  contemplar  su  sexo  invitante, húmedo  y  abierto.  Encajó  los  dedos  que  tenía  entre  sus  labios  en  su hinchada  vagina  para  penetrarla  sin  un  ápice  de  miedo.  ¡Dios!,  iba  a correrme. Su cuerpo se tensó y los dedos de sus pies se arrugaron ante el inminente desenlace, tan cercano al mío. 

- ¿Bro?  -La  vocecilla  en  el  pasillo  y  mi  apremiante  orgasmo  provocaron que  mi  cerebro  se  cortocircuitara.  Con  agilidad,  encerré  mi  polla  en  los bóxer,  donde  estallé  incontrolado,  y  ajusté  al  máximo  la  puerta  para  que Mateo no escuchara el grito de liberación de su madre, que sacudió el piso por  entero  haciendo  que  mi  entrepierna  reverberara  como  el  eco  en respuesta. Mateo abrió mucho los ojos frotándolos-. ¿Qué le pasa a mami? 

Me aclaré la garganta. 

-Habrá sido una pesadilla. 

-¡Pues vamos a verla! No quiero que se asuste. 

-¡No! -Lo frené en seco, no podía dejar que viera a Joana así. 

-¡Pero  tendá miedo, Michael, tenemos que ir! No me gustan las pesadillas. 

-Yo iré ahora, no te preocupes. ¿Qué haces despierto? -Intenté desviar su atención. 

-Tengo pis. 

-Pues ve al baño, yo iré a ver cómo está nuestra chica. -Solía llamarla así cuando estábamos a solas él y yo. 

-Tú no te has podido aguantar,  ¿vedad? 

No entendí su comentario hasta que señaló la mancha de mi calzoncillo. 

Lo  miré  un  tanto  sonrojado,  menos  mal  que  por  la  noche  no  se  veía  la procedencia. 

-Cierto, no he llegado a tiempo y se me ha escapado un poco, pero no se lo cuentes a nadie. 

Él asintió con gesto serio. 

-No  te   peocupes,  a  mí  también  me  pasaba,  pero  llega  un  momento  que dejas de hacértelo encima, y si no, siempre puedes ponerte esos  calsoncillos que anuncian por si te haces pis de noche. Esos que son como un pañal, los Dai Nai.  Igual hay de mayores, mañana podemos  peguntar. 

Lo miré entre horrorizado y fascinado por su capacidad de asociar cosas. 

-Tranquilo, creo que ha sido un hecho puntual. 

-Está bien, pero haz el favor de ir a ver a mamá. -Se quedó de pie con los brazos cruzados y yo recé porque Joana se hubiera cubierto ya. 

Golpeé la puerta con cuidado susurrando un «¿Se puede?» que no obtuvo respuesta.  Me  giré  para  ver  a  Mateo,  que  seguía  allí  de  pie  como  un guardián. Estaba seguro de que no se iría hasta que no se cerciorara de que entraba, así que lo hice cerrando los ojos. 

Por  suerte,  en  la  cama  solo  quedaba  el  delfín,  abandonado  sobre  las sábanas y mirándome desafiante. Juro que a punto estuve de arrebatarle la sonrisa  quitándole  las  pilas.  Seguro  que  Joana  se  estaba  duchando,  si  iba rápido,  podía  cambiarme  los  calzoncillos.  No  era  plan  de  ir  manchado  a dormir. 

Me encontraba con un pie dentro y otro fuera, cual patada de Karate Kid, cuando el grito me sorprendió, haciendo que errara mi trayectoria a la hora de  calzarme  la  segunda  pierna  y  cayera  irremediablemente  hacia  delante contra la silla. 

La luz de la habitación se encendió y yo quedé en una posición ridícula, con  el  calzoncillo  a  medio  poner,  el  trasero  en  pompa  y  las  rodillas  en  el suelo como si fuera un penitente rezando el rosario. 

-Pero  ¿qué...?  -Joana  estaba  de  pie  con  una  toalla  atada  alrededor  del cuerpo  y  pequeñas  gotas  destellando  sobre  él.  Por  si  fuéramos  pocos,  la puerta se abrió y apareció en escena Mateo, quien nos miraba a uno y a otro negando para terminar echándose las manos a la cabeza. 

-¿A que te ha pillado con los  calsoncillos mojados? Mamá, no le zurres, ha sido  un  accidente.  Michael  no  quería  hacerse  pis  y  si  vuelve  a  pasar,  le pondemos  los  pañales  de  la  tele.  -Por  primera  vez  en  mi  vida  me  estaba poniendo rojo. Traté de vestirme, Joana parecía haber enmudecido y yo no sabía  qué  aportar.  Así  que  Mateo  habló  por  los  dos-.  Te  oímos  gritar  y pensamos que era una pesadilla, le pedí a Michael que entrara, no te enfades con  él.  -Ahora  la  que  enrojecía  era  ella-.  ¡Anda,  un  delfín!  -gritó  el  niño yendo a por el objeto. 

-¡No! -Sin poder terminar de cubrir mis vergüenzas, salté sobre el vibrador haciéndole un placaje con mi cuerpo. Hoy Flipper moría ahogado. 

-¿Qué pasa? -preguntó Mateo sin entender. 

-Lo  que  pasa  es  que  ya  deberías  estar  durmiendo,  jovencito  -reaccionó Joana sacándolo del cuarto. 

-¡Pero yo quiero ver el delfín! 

-Está roto. 

-Y entonces, ¿por qué lo tenías en la cama? -preguntó alejándose con su madre. 

-Para arreglarlo, creo que le ha entrado agua y no va. 

«¿Agua?  Lo  que  le  ha  entrado  a  ese  cacharro  es  algo  mucho  más apetecible  que  agua».  Aproveché  el  lapso  para  cubrirme,  coger  el calzoncillo sucio y usarlo para envolver al dichoso artilugio y dejarlo en el baño. 

Cuando  Joana  regresó  todavía  envuelta  en  la  toalla,  ya  me  había  podido cubrir, aunque no del millar de preguntas que aparecían desfilando por su rostro. 

Estaba  convencido  de  estar  en  el  patíbulo  y  tener  a  mi  ejecutora  justo delante de mí. 

☆☆☆☆☆

No estaba muy segura de si bombardearlo en plan interrogatorio o dejarle hablar sin más. 

La situación era incómoda para ambos, de eso no había duda, pero ¿cómo iba  a  abordar  la  situación?  ¿Qué  había  visto  Michael?  Solo  imaginarlo viéndome con Flipper y pensando en él me ponía de los nervios. Desvié la mirada hacia donde se suponía que estaba mi vibrador. 

-Lo he dejado en el baño. -Michael dio el primer paso. 

-¿A quién? -Me había pillado fuera de juego. 

-A tu delfín. -Si no quería oír la respuesta, para qué preguntaba... 

-Yo... 

-No  te  disculpes,  dijimos  que  no  lo  haríamos,  ¿recuerdas?  -Asentí,  era justo  lo  que  iba  a  hacer-.  Ambos  somos  adultos  y  sabemos  lo  que  ocurre cuando uno tiene necesidad como para andarnos con remilgos. Además, me alegra que disfrutes, aunque sea contigo misma. 

-Gracias, supongo -respondí sin saber qué decir y con más vergüenza de la que era capaz de procesar. 

-Tu  hijo  te  oyó,  insistió  en  que  entrara,  y  como  estabas  en  la  ducha aproveché  para  cambiarme,  me  había  manchado.  No  de  pis  -aclaró.  Mi mente divagó, ¿estaría él haciendo lo mismo que yo? Tampoco se lo iba a preguntar.  Michael  prosiguió  con  su  verborrea  incesante,  también  parecía nervioso  por  la  situación-.  Mateo  creyó  que  me  había  meado,  y  yo  no  lo desmentí, pensé que podría cambiarme antes de que salieras y el resto ya lo sabes. 

-Cosas que pasan. -Seguía con la libido por las nubes, no podía apartar la mirada  de  ese  fabuloso  cuerpo.  Minutos  antes  estaba  en  mi  imaginación regalándome un orgasmo como me sugirió la psicóloga. Bueno, ella no me sugirió a Michael, solo que fantaseara con mi hombre de confianza, y ahora lo tenía en calzoncillos, en mi habitación, sin camiseta y yo solo llevaba una toalla... Su mano fue a parar al cuello con un gesto de dolor, desviando mi calenturienta mente-. ¿Te has hecho daño? -inquirí con preocupación. 

-Creo que me dio un tirón cuando me lancé sobre tu mascota. 

Caminé hasta él. 

-Tal vez te pueda aliviar -sugerí observando cómo tensaba la mandíbula-. 

Se me dan bien los masajes, ¿por qué no te tumbas en la cama y te alivio un poco? 

Llevaba semanas dándole vueltas y no podía dejar de pensar en lo mismo una y otra vez. Si alguien podía hacerme perder el miedo al sexo, ese era Michael. Traté de provocarlo, que si un roce por aquí, un encontronazo por allá.  Alicia  me  dijo  que  no  tuviera  miedo,  que  debía  enfrentarme  a  mis fantasmas  si  había  dado  con  la  persona  adecuada,  que  fuera  poco  a  poco, pero que no cejara en mis avances. 

Pero nada parecía surtir efecto, decididamente, era inmune a mis encantos o yo no le gustaba nada. 

-No quiero molestarte -murmuró algo incómodo. Tal vez fuera porque lo había visto desnudo. 

-No es molestia. Vamos, túmbate, ese sofá tiene que estar aniquilándote la espalda. Seguro que puedo ayudarte y aligerar tu incomodidad. 

Lo  hizo  con  reticencia,  estaba  tenso,  lo  percibía  en  cada  resalto  de  su musculatura. 

Yo cogí unas bragas y una de sus camisetas, me hice un moño desenfadado en el baño, me vestí y cogí el aceite que usaba para las cicatrices. 

Michael  ocupaba  prácticamente  toda  mi  cama,  era  enorme  y,  por  lo  que había visto, todo lo tenía igual de grande. Además, tenía un culo perfecto, muy  redondo  y  respingón,  seguramente  gracias  a  las  sesiones  de entrenamiento que se pegaba en el gimnasio. 

-¿Puedo  subirme  encima?  Si  lo  hago  de  lado  será  difícil  y  no  estaré cómoda. 

-Como tú veas -respondió contra la almohada. 

Solo  montarme  allí  ya  era  todo  un  desafío,  pero  me  apetecía  mucho sentirlo, aunque fuera de ese modo. Subí hasta colocarme sobre su cintura, envolviéndola con mis piernas a sabiendas de que lo único que separaba mi sexo de su piel era una fina barrera de encaje. Cerca estuve de gemir ante el contacto,  pero  me  debía  a  mi  paciente,  no  podía  pensar  en  sexo  si  lo  que quería era relajarle la tensión de la espalda. 

Dejé caer un poco de aceite entre las manos y froté para calentarlo antes de tomar contacto con su piel. 

Las desplacé por sus omoplatos ganándome un gruñido de complacencia. 

-Joder, qué buena eres. 

Sonreí,  me  gustaba  sentir  que  lo  que  hacía  le  agradaba.  Puse  todo  mi empeño en deshacer los nudos, tenía la espalda llena, parecía una de esas cuerdas que se usan para trepar. Me sentí culpable pues estaba convencida de que en parte se debían al sofá. 

-Estás lleno de contracturas -apunté. 

-No me duelen, ya no las noto -argumentó antes de gritar cuando pasé por una excesivamente grande. 

-No me lo creo. Por muy duro que seas, no puedes seguir durmiendo en ese sofá, te está destrozando -anoté. 

-No importa, ya me he habituado. Es mejor que dormir en el suelo. 

-¡Pero si se te salen los pies! Además, déjame que lo dude, si estuvieras cómodo, no estarías así. -No iba a decírselo, pero le había visto intentando dormir y era todo un espectáculo, el pobre apenas cabía-. Yo dormiré en él a partir de hoy, soy más pequeñita que tú -decidí deslizando las manos por su columna.  Bajé  un  poco  más  sentándome  sobre  su  trasero  para  trabajar  la zona lumbar. Soltó todo el aire cuando notó el movimiento-. ¿Te he hecho daño? -Me preocupaba que fuera así. 

-No  especialmente,  pero  no  pienso  dejar  que  duermas  en  ese  sofá.  -Su cabezonería me mataba. 

-Pues  si  no  me  dejas,  solo  nos  queda  una  opción:  compartiremos  esta cama. -Si había logrado que se relajara, se tensó de golpe. 

-¡Ah, no, eso sí que no! Por ahí no paso, ya sería demasiado. 

-¿Por qué no? -No entendía su reacción desmedida. 

-Porque eso excede los límites. 

-¿Qué límites? -La verdad me alcanzó como un rayo. Se hizo la luz frente a mi obtusa oscuridad. Le repugnaba, por eso no quería tocarme ni quería dormir  conmigo.  Salté  de  la  cama  como  si  toda  la  verdad  me  hubiera estallado en la cara. 

-¿Qué ocurre? ¿Ya hemos terminado? 

-Sal de la habitación -le pedí antes de ponerme a llorar como una imbécil. 

La voz me tembló y él se dio cuenta. 

-¿Cómo? -Me miró desorientado. 

-¡Qué salgas! ¿O eres sordo? El masaje ha terminado, mis manos ya no te tocarán  más.  No  sabía  que  sintieras  asco  cuanto  te  tocaba.  No  voy  a disculparme  porque  te  prometí  que  no  lo  haría,  pero  entiendo  que  cuando me viste así, cuando comprendiste lo que era... Esa palabra que llevo en el abdomen se quedó grabada en tu mente. No te culpo, no pasará más. 

Esta vez el que saltó de la cama fue él. 

-¿Cómo dices? ¿Es que te has vuelto loca? 

No podía ni quería mirarlo, sentía que iba a romper a llorar en cualquier momento. 

-No hace falta que te pongas así, te doy asco, no pasa nada. Imagino que a mí podría pasarme lo mismo. 

-¡¿Asco?!  -Temí  que  la  exclamación  que  emitió  despertara  a  Mateo-. 

Siento  cualquier  cosa  menos  eso  cada  vez  que  te  veo,  ¿o  es  que  no  lo entiendes? 

-¿Qué quieres que entienda? -Las primeras lágrimas ya habían comenzado a caer sin remedio. Vino directo hacia mí como un animal enfurecido, me cogió de la muñeca y la llevó directamente a su entrepierna clavando con fiereza sus ojos sobre los míos. ¡Estaba duro! ¡Muy, muy duro! La sorpresa no me dejó reaccionar. 

-¿Piensas  que  lo  que  me  sucede  podría  catalogarse  como  repulsión?  -

Verdaderamente  no  sabría  cómo  catalogarlo,  pero  estaba  claro  que  lo  que

palpaba  era  una  erección.  Después  de  dejar  que  entendiera  su  estado,  me soltó  y  yo  dejé  de  tocarlo-.  No  quería  obligarte  a  tocarme,  pero  tampoco quería  que  pensaras  eso.  Si  me  he  pasado...  -Parecía  arrepentido,  pero después fluctuó cambiando de estado a uno que casi podría catalogar como mosqueo-.  ¡Te  fastidias!  -escupió.  Estaba  claro  que  «lo  siento»  había quedado  erradicado  de  nuestro  vocabulario  y  me  hizo  sentir  extrañamente bien.  Una  calidez  se  instaló  en  mi  pecho  al  pensar  que  mis  fantasías  no estaban tan alejadas de la realidad. ¿Era posible que Michael pensara en mí del mismo modo en que yo pensaba en él?-. Tendría que ser ciego para que una mujer como tú no me afectara. ¿Tú te ves cuando te miras en un jodido espejo?  Eres  preciosa,  el  sueño  de  cualquier  cabrón  afortunado  hecho realidad.  Tus  ojos  son  oscuros,  exóticos  y  con  unas  espesas  pestañas  que invitan  a  querer  ser  acariciado  por  ellas.  Tu  boca  es  roja,  llena,  con  la voluptuosidad de una cereza madura que muero por probar. -Pasé la lengua por  mi  labio  intentando  percibir  algo  de  lo  que  decía  y  le  vi  contener  la respiración antes de proseguir-. Tienes un cuerpo hecho para ser venerado y, como si con eso no fuera suficiente eres divertida, dulce, cariñosa, amable, lista y... -Se echó las manos a la cabeza para frotar su cara entre ellas. Yo no podía sentirme más plena, parecía un globo a punto de estallar-. Y todo lo contrario  a  lo  que  yo  necesito.  No  puedo  meterme  en  esa  cama  contigo, Joana, porque si lo hiciera, sería incapaz de detenerme y no te puedo hacer eso; no nos puedo hacer eso. 

Tal  y  como  soltó  su  confesión,  salió  de  la  habitación  cerrando  la  puerta tras de sí. 

Mi globo acababa de desinflarse por completo. 

 



Capítulo 10



Llevaba  toda  la  noche  dándole  vueltas,  no  pude  pegar  ojo  después  de  lo que Michael me dijo. No sabía ni cómo enfrentarme a mi nueva realidad a sabiendas de que se sentía tan atraído por mí como yo por él. 

Me había dicho unas cosas tan bonitas para, al final, darme cuenta de que no iba a pasar nada, que no sabía cómo gestionar el chasco. 

Rebusqué en el armario sin saber qué ponerme, no sabía ni cómo quería sentirme cuando me viera esa mañana, o tal vez sí... 

«Coraje,  Joana,  si  no  ve  lo  que  tiene,  no  sabe  lo  que  se  pierde»,  había encontrado el atuendo perfecto. 

Hoy tenía visita con Alicia, tal vez ella me ayudara a procesar todo lo que sentía y a tomar decisiones. 

Opté por un vestido ajustado de falda lápiz en color borgoña, unos  stilettos negros y la melena al viento. Si no quería caldo, iba a darle dos tazas. No me había preguntado, había decidido por mí y eso no me gustaba. 

Entré  en  el  salón  oyendo  sus  risas,  me  gustaban  esos  momentos  que parecían haberse instaurado como costumbre de la casa. 

Mateo  ya  estaba  sentado  en  la  barra  esperando  el  desayuno,  Michael siempre lo preparaba. Cerré la puerta con el suficiente ruido para provocar que  él  levantara  la  cabeza,  me  viera  en  todo  mi  esplendor  y  no  dejara  de echar jugo de naranja en el vaso hasta derramarlo completamente sobre la

encimera.  Me  sentí  poderosa  cuando  mi  hijo  le  advirtió  que  lo  estaba tirando todo y él soltó un exabrupto. 

Mis tacones repiquetearon en el suelo anunciando mi firme avance. 

-¡Guau, mami, estás preciosa! ¿Verdad que sí, Michael? ¡Mira qué guapa está nuestra chica! 

La  última  expresión  de  júbilo  hizo  que  me  detuviera  en  seco.  Cómo sonaba eso... «Nuestra chica». 

Michael  me  miró  abrasándome,  como  si  tuviera  la  capacidad  de desintegrar mi vestido y ver a través de él. Me sentí desnuda, mucho más allá de haber perdido mi ropa bajo el azul de sus ojos. 

-Está muy guapa -corroboró con voz ronca, y yo me sonrojé al completo. 

-Ven,  mami,  siéntate  a  mi  lado.  Hoy  vas  a  ser  la  más  guapa  del  cole, aunque   siempe  lo  eres,  pero  hoy  más.  -Besé  la  cabeza  de  mi  hijo agradeciéndole el cumplido. 

-Hoy te llevará Michael, yo tengo visita con Alicia. Ya me marcho, que no tengo tiempo ni de desayunar. -Volví a besar a mi hombrecito. 

-No  puedes  salir  con  el  estómago  vacío  -protestó  Michael  ceñudo, sirviendo un par de humeantes tostadas en el plato. 

-Porque  no  coma  un  día  no  pasa  nada,  tengo  reservas  suficientes  -

contraataqué  acariciándome  las  caderas.  Instintivamente,  miró  el  punto exacto donde posaba mis manos para después dirigir la vista a mi abdomen. 

-No  pada dos. 

Su respuesta me dejó en blanco. Prefería no pensar en lo que acababa de sugerir,  no  tenía  fuerzas  para  enfrentarme  a  ello.  Por  lo  menos,  de momento. 

-¿Qué dos? -preguntó Mateo, quien no sabía nada del bebé. 

-Dos  horas,  hijo  -aclaré  con  agilidad.  No  pensaba  decirle  nada  a  Mateo hasta que mi estado no estuviera más avanzado, sabía que estaba obviando a ese bebé como si no estuviera en mí, pero era incapaz de hacer otra cosa. 

No podía darle el peso que tendría en mi vida, porque no sabía cómo iba a poder  aguantar  la  presión  de  otro  hijo  fruto  de  una  violación.  Michael seguía  con  su  persistente  mirada,  así  que  terminé  cediendo-.  Está  bien, ponme un zumo. 

Apretó el gesto, estaba molesto y yo también, aunque no sabía cuál era el motivo de su irritación cuando anoche él fue quien decidió largarse. Cogí la pastilla de ácido fólico y tragué gran parte del contenido del zumo. 

-¿Por  qué   sempre  tomas  una  pastilla  desde  que  dejaste  el  hospital?  -Mi hijo era terriblemente observador. 

-Son vitaminas -respondió Michael poniendo mantequilla en las tostadas, debo reconocer que fue más rápido que yo. 

-¿Vitaminas?  -Mateo  le  arrebató  uno  de  los  trozos  de  pan  y  lo  devoró como si no hubiera un mañana. 

-Sí, unas cosas que te ponen fuerte. 

-¿Cómo tú? -La cabeza de Michael se movió dándole a entender que sí. Mi hijo abrió los ojos con horror-. ¿A mamá le van a salir esos bultos en los brazos? 

No pude más que sonreír al ver la cara de estupor de mi supuesto marido. 

-Esperemos  que  no  -argumentó  Michael  comiéndose  la  otra  tostada  que tenía en la mano. 

-Menos  mal,  porque  entonces  parecería  un  gorila.  No  me  gustan  las mujeres  con  brazos  de  gorila  ni  con  bigote.  La  señorita  Eduvigis  tiene bigote y pincha si te da un beso. 

-Líbranos  señor  de  las  gorilas  bigotudas  -exageró  Michael  elevando  las manos al cielo. 

-Amén, hermano -respondió mi hijo santiguándose. 

-Menudo  par  -observé  apurando  el  contenido  del  vaso.  Fui  a  llevarlo  al fregadero,  pero  los  dedos  de  Michael  se  interpusieron  tomándolo  de  mis manos y acariciándome con el gesto. 

-Deja, ya lo lavo yo. 

Los dedos me temblaban bajo su contacto. 

-Gracias -admití soltándolo y yendo a por el bolso. 

-Si  nos  esperas,  te  acompaño.  Dejo  a  Mateo  en  el  cole  y  te  llevo  a  la consulta. 

-Prefiero  ir  sola  si  no  te  importa.  -Quería  dejar  algo  de  distancia  entre nosotros. Parecía sorprendido. 

-Sabes que es mejor que no vayas sola. -Frente a Mateo tratábamos de no hablar del peligro que nos acechaba, de dar normalidad a nuestra situación. 

-Lo sé, pero cogeré un taxi que me llevará de puerta a puerta, no sufras. 

-No puedo evitar sufrir, así que te esperaré a la salida. 

Tuve que claudicar frente a eso, por lo menos, estaría un rato sin él. 

-Está bien. 

Mi  hijo  saltó  del  taburete  para  darme  un  achuchón  de  despedida  y  bastó con un cruce de miradas para decirle adiós a Michael. 



Me recliné en el diván tratando de estar lo más cómoda posible. 

-¿Y  qué  pasó  después?  -preguntó  Alicia  al  escuchar  el  fin  de  mi  relato sobre  lo  que  había  supuesto  mi  última  semana.  El  despacho  era  muy acogedor,  en  colores  suaves  para  rezumar  sosiego  y  algunos  toques femeninos que le daban un aire entrañable. 

-Nada. 

-¿Nada?  -Parecía  sorprendida.  Se  ajustó  las  gafas  sobre  el  puente  de  su nariz. 

-Sí, eso he dicho -la increpé molesta-. Fui incapaz de salir tras él, me daba apuro  presionarlo  para  hacer  algo  que  sabía  que  no  quería.  -Nunca  había imaginado que las psicólogas resoplaran, pero después de ver unos cuantos bufidos de Alicia, me quedaba claro que sí. 

-¿De verdad piensas que Michael no quería? -Con ella me había sincerado desde el principio, sabía que él era el hombre que me había marcado como objetivo para recuperarme-. Creo que fue bastante evidente cuando te hizo acariciar  su  erección  y  todo  lo  que  te  dijo   a  posteriori.   Otra  cosa  muy distinta  es  que  tenga  tanto  o  más  miedo  que  tú,  creo  que  a  él  también  le cuesta enfrentarse a sus sentimientos. 

-¿Sentimientos? ¿Qué sentimientos? -No esperaba aquella palabra. 

-¿Crees que Michael no siente nada? ¿Que es un trozo de carne con ojos y una buena erección? -Me sentí un tanto ridícula y ella lo notó-. Perdona si te resulto poco profesional con mis observaciones o te molesta mi franqueza. 

Sé  que  no  soy  una  psicóloga  al  uso,  pero  creo  que  eso  es  justo  lo  que necesitas,  alguien  que  sea  capaz  de  hacerte  las  preguntas  adecuadas  sin restricciones, que te hable sin tapujos para que encuentres por ti misma las respuestas. 

-No  creo  que  él  sea  un  trozo  de  carne  con  ojos  -apostillé-.  Nunca  lo  he visto así. 

-Bien, eso nos lleva al siguiente punto. ¿Le has dicho alguna vez cómo te sientes?  ¿Cómo  lo  ves?  Porque  eso  sí  que  lo  tenemos  claro,  lo  ves  del mismo modo en el que él te ve a ti. -Tomé el bajo de mi vestido entre los dedos  tironeando  de  él  algo  nerviosa-.  Michael  ha  sido  sincero  contigo, aunque,  bajo  mi  punto  de  vista,  no  completamente,  ya  que  creo  que  ha

dicho cosas que realmente no piensa. Pero ¿tú has sido franca con él? ¿Le has dicho lo que despierta en ti?, ¿el motivo por el que lo has elegido? 

Negué agitando mi cabello. 

-No puedo hacer eso. 

-¿Por qué? 

-Porque no quiero perderlo como amigo, me importa demasiado. 

-¿Y tú no le importas a él? ¿Conoces muchos hombres que hagan lo que Michael ha hecho y está haciendo por ti y por tu hijo? Dios, Joana, se jugó la vida por vosotros entrando solo a rescatarte. ¿Verdaderamente crees que no va a comprender por qué lo has elegido a él y no a otro? Sois adultos, guapos, excelentes personas y os atraéis; podéis hablar las cosas y llegar a un consenso. 

-Podríamos. -Lo creía de verdad, aunque no sabía cómo acceder a él si se cerraba en banda. 

-Por lo que me has dicho, Michael nunca ha tenido una relación estable. 

Puede que eso sea fruto de su pasado, de su infancia, de la relación con sus padres,  de  una  mala  experiencia...  -divagó-.  Puede  ser  debido  a  muchas cosas, pero que yo sepa, tú no buscas una relación y él no está dispuesto, por  el  momento,  a  tenerla.  Lo  que  os  deja  en  el  mismo  punto:  el  sexo. 

¿Piensas  que  él  se  negaría  a  mantener  una  relación  meramente  sexual contigo si se lo enfocas bien? 

Las preguntas caían como misiles derribando todas mis defensas mentales. 

-No lo sé. 

-¿Y por qué no lo sabes? 

-Porque no se lo he preguntado. 

Ella sonrió y movió la cabeza afirmativamente. 

-Exacto. ¿Y qué acordamos tú y yo? 

-Que  debía  empezar  a  trabajar  mi  autoestima,  mis  miedos  y  aprender  a enfrentarlos.  Que  no  iba  a  guardarme  nada  y  debía  expresar  mis necesidades y emociones. 

-Muy bien. Entonces, si tan bien aprendida tienes la lección, ¿qué falla? 

-Ponerla  en  práctica  por  el  miedo  al  fracaso,  supongo.  -Mordí  la  parte interna de mi carrillo al darme cuenta de mis defectos. 

-¿Sabes  qué  es  verdaderamente  fracasar?  -Negué-.  Es  no  arriesgarse  a hacer  las  cosas,  no  apostar  por  aquello  que  queremos  para  no  recibir  un rechazo.  Es  no  tomar  riesgos  y  sentarnos  a  esperar  en  nuestra  burbuja  de

comodidad.  ¿Y  sabes  a  qué  te  condena  eso?  -Volví  a  negar-.  A  vivir  con miedo, a no ser libre y vivir encerrada en la cárcel de la indecisión, aquellas que  nos  autoimponemos,  aquellas  que  no  nos  dejan  ser  felices.  ¿Quieres continuar  en  la  burbuja  o  que  estalle  de  una  vez  por  todas?  ¿Quieres  que Matt  y  tu  pasado  te  condicionen  para  siempre  o  vas  a  elegir  tomar  las riendas  de  tu  propia  historia?  Tú  eliges,  Joana,  porque  solo  tú  manejas  tu vida. Tú eres la capitana de tu barco, la que decide qué carga transporta y de cuál  se  libera.  La  que  escoge  en  qué  puerto  quiere  atracar  y  quién  forma parte  de  su  tripulación.  Que  nadie  te  haga  creer  grumete  cuando  eres capitana. Eso es lo más importante, has de capitanear tu vida y no dejar que el pasado lo haga por ti. 

Las  palabras  de  Alicia  me  reconfortaron  y  me  ayudaron  a  tomar  nuevas decisiones de las que esperaba no arrepentirme. 

Cuando salí de la consulta, Michael estaba en la puerta apoyado contra la fría pared de piedra. 

-Hola  -lo  saludé  con  prudencia.  Estaba  algo  agitada  por  lo  que  quería decirle. 

-Hola, ¿ha ido bien? Pareces estar de mejor humor que esta mañana. -Su tono molesto me hizo ponerme en guardia. 

-Creo  que  el  que  no  estaba  de  buen  humor  eras  tú.  -No  reculé  en  mi observación, parecía tener ganas de discutir y yo necesitaba soltarle todo de carrerilla-. Tenemos que hablar -terminé diciendo. 

-¿Eso no lo dicen las parejas que van a romper? 

-Creo que sí, pero tú y yo no somos pareja, que yo sepa. 

-¿Está segura de eso, señora Brown? -Su pregunta burlona estaba fuera de lugar. 

-¿A qué estás jugando, Michael? 

-Eso dímelo tú. 

Parecía  taciturno,  su  humor  no  era  el  de  siempre.  Estaba  irritable,  un Michael  que  yo  no  conocía,  pues  siempre  me  había  mostrado  su  cara amable. Tal vez lo único que le ocurriera era que estaba tan tenso como yo. 

Recordé las palabras de Alicia, debía tomar las riendas. 

-¿Quieres un café? Necesito hablar contigo y no puedo hacerlo sin algo de cafeína en vena. 

-La  cafeína  es  mala  para...  -Su  mirada  regresó  a  mi  vientre,  justo  como esta mañana, incomodándome. 

-Ni  se  te  ocurra  nombrarlo.  -Sabía  cómo  terminaba  la  frase  sobre  la cafeína y el embarazo, y de esto último no quería hablar. 

-Está bien -me concedió-. ¿Te parece bien esa cafetería? -Señaló un local que parecía limpio y agradable, que ya era mucho. 

-Me parece perfecta. 

Nos sentamos en una mesa que daba a la calle. No había demasiada gente, así que era el lugar perfecto para hablar tranquilos y sin barullo. Las manos me sudaban, estaba nerviosa por lo que debía decirle. 

-Tú dirás -dijo llevándose el café americano a los labios. 

-Quiero sexo. -Tal y como lo solté, la boca de Michael se convirtió en un aspersor  que,  por  suerte,  no  me  alcanzó.  No  pude  evitar  emitir  una  risita ante lo ridículo de la situación. Se había puesto perdido el polo blanco. 

-Contigo no voy a ganar para jabón de lavar -protestó intentando limpiar el estropicio  con  una  servilleta  de  papel-.  Si  era  una  broma,  no  ha  tenido  ni pizca  de  gracia  -contestó  importunado  levantándose  de  golpe.  Apartó  la silla  y  fue  directo  al  baño  para  limpiarse.  Cuando  regresó,  seguía  con  el ceño  apretado  y  yo  no  podía  sentirme  más  libre  y  divertida.  Parecía  que hubiera  llevado  faja  durante  siglos  y  de  repente  alguien  me  la  hubiera arrancado de cuajo. 

-¿Estás mejor? -pregunté por cortesía. No lo parecía. 

-¿Y tú? ¿Crees que para divertirte puedes soltar algo así? 

-No lo he dicho para divertirme, sino porque lo pienso. 

-¿Se le han acabado las pilas a tu delfín? -Decididamente, su humor era de perros. 

-Flipper goza de batería de larga duración recargable, así que no, no se le han acabado. 

-¿Entonces? -Iba a llevarse la taza a la boca de nuevo cuando lo detuve. 

Tal vez debería ser más directa. 

-Quiero follar contigo. -Tal y como solté la bomba, él hizo lo mismo con la taza, dejándola caer sobre su pantalón para después aullar de dolor al sentir el caliente líquido derramándose en la entrepierna. 

-¡Joder! -Lo peor de todo era que yo no podía parar de reír. 

-Como sigas así, se te van a cocer antes de empezar. 

Él se levantó de malos modos, pagó en el mostrador e hizo que lo siguiera sacándome de la cafetería sin mediar palabra. 

Los papeles se habían intercambiado, de mí brotaban sonrisas y él parecía habérselas cargado. 

Durante  el  trayecto  a  casa  ni  me  miró.  Subimos  en  completo  silencio, después se metió en mi habitación para ducharse y cuando salió vestido con otro polo y pantalones nuevos, ya era hora de recoger a Mateo. 

-Voy a buscar al niño -le dije tratando de no incomodarlo más. 

-Vamos los dos. -No dio pie a réplica ni a charla, era como si el gato le hubiera  comido  la  lengua  y  además  el  hígado.  Pienso  que  tenía  miedo  de que  quisiera  seguir  con  la  conversación  y  por  eso  se  había  puesto  en guardia. 

Cuando llegamos a la puerta de la escuela, había un grupo de madres que me miraban de reojo. Michael solía ir a buscar y llevar a Mateo, así que era una  de  las  pocas  veces  que  nos  veían  juntos,  supongo  que  era  lógica  esa curiosidad. 

El cole de mi hijo era un colegio internacional algo elitista que pagaba la CIA para mantener el confort y la seguridad de mi hijo. Era bilingüe, como él,  así  que  no  tuvo  problemas  de  adaptación  con  sus  nuevos  compañeros, que lo acogieron de maravilla. 

Una rubia con pinta de  snob,  tetas operadas y cintura microscópica caminó hasta nosotros con una amplia sonrisa rezumando conquista. Devoraba a mi acompañante a cada paso, lo que me puso en guardia. 

- Hi, Mike[56] -lo saludó moviendo la mano para plantarle seguidamente dos besos-.  It's  your sister? 

¿Su  hermana?  Sí,  la  de  la  caridad,  no  te  fastidia.  Igual  necesitaba  una hostia  sagrada  para  aclarar  las  dudas.  Traté  de  controlar  mi  irritabilidad, aunque ¿no decía Alicia que expresara lo que pensaba...? 

-No, soy su mujer -terminé soltando con cara de pocos amigos y desafío en la mirada. Agarré a Michael del brazo con posesión para preguntar con retintín-: ¿No piensas presentarnos, «cariño»? -remarqué la última palabra. 

A  él  pareció  entrarle  un  ataque  de  tos.  Cuando  se  calmó,  finalmente  nos presentó. 

-Por  supuesto,  ella  es  Candice  Johns,  la  madre  de  Candy,  que  es  la amiguita de Mateo -puntualizó a modo de explicación. 

Yo me hice la loca. 

-Ahora no caigo. -Mi hijo no dejaba de hablar de esa niña, como para no caer,  pero  pasaba  de  tener  que  relacionarme  con  miss «me  han  metido  un

palo por el culo». 

-También soy presidenta del AMPA -añadió ella como si eso le otorgara el título de reina de la fiesta. 

-Es  que  a  mí  la  mafia  no  me  va...  -Ella  arqueó  las  cejas  desorientada-. 

Igual no lo has pillado. AMPA escolar, Hampa de la mafia -puntualicé. 

Ella sonrió por compromiso y a Michael se le escapó una risilla que solo oí yo. 

-Discúlpala, tiene un humor algo negro. 

-Sí,  muy  parecido  al  tuyo,  ¿verdad,  cariño?  -Le  lancé  una  daga  con  los ojos a mi supuesto marido, que él recogió sin inmutarse. 

-Perdona que te confundiera con su hermana, es que Michael nunca habla de ti. 

Tocada y hundida. Esa zorra  snob acababa de atacarme en toda regla, me daban ganas de arrancarle esa lengua viperina y que fuera a hacer compañía al palo. Pero no iba a amedrentarme, lo llevaba claro conmigo. 

-Lógico,  lo  dejo  tan  agotado  después  de  fornicar  cada  mañana  que  no  le quedan fuerzas para hablar de mí. ¿Verdad que sí, cariñín? Lo mejor para que  dure  un  matrimonio  es  el  fornicio,  ¿no  estás  de  acuerdo,  Condis?  -

respondí  al  ataque  de  la  rubia  frotándome  contra  el  brazo  de  mi  supuesto marido, que no sabía dónde meterse. 

-Candice, no Condis -me corrigió-. Eso es un supermercado. 

-Cierto, disculpa, es que no sé dónde tendría la cabeza para confundirme. -

Volví a frotarme notando que Michael se ponía como una estaca. 

-Cuánta felicidad conyugal. Yo acabo de separarme, como le dije el otro día a tu marido mientras nos tomábamos un café. 

¿Cuándo había tomado un café con esa arpía? Candice, que vio mi cara de haberme perdido los últimos telediarios sonrió, pero yo no pensaba dejarme pisotear por nadie. 

-Ay, espera. -Me puse la mano en el pecho en plan dramático-. Que ahora caigo. -Miré la cara de Michael con incredulidad-. ¿Ella es la del problema en las axilas? -Mi tono era de horror, ella no entendía nada y, obviamente, Michael  tampoco-.  No  te  preocupes,  querida,  es  lógico  que  tu  marido  te dejara si el alerón te canta más que el coro de la iglesia. Michael me lo dijo nada más llegar a casa, tengo un excelente remedio casero para ti. Debe ser terrible sufrir un hedor tan severo como el tuyo, el próximo día le daré la receta a Michael para que lo elabores, igual puede irte bien. 

Ella nos miraba a ambos roja de la furia y la vergüenza. 

-¡A mí no me canta nada! 

-Uno  nunca  se  huele  sus  propios  pedos,  o  tal  vez  se  trate  de  eso,  de  un problema  olfativo.  No  estaría  de  más  que  fueras  al  médico,  querida.  -El señor Brown se mantuvo a mi lado férreo y sin decir nada. 

El timbre sonó y Candice se apartó de nosotros a la velocidad de la luz. 

Michael, que había estado en silencio hasta ahora, murmuró en mi oído:

-Salvada por la campana, aunque esto no quedará así. 

El rugido ronco me erizó el vello de la nuca. No quise mirarlo pensando en cómo  se  habría  tomado  que  lo  pusiera  en  aquel  compromiso,  pero  es  que Candice me había sacado de mis casillas. 

Mateo salió corriendo para abrazarse a ambos. Tras parlotear de cómo le había ido el día con su incesante ritmo, nos marchamos a casa para comer. 

Por la tarde visitamos la galería de Jen, mi hijo tenía muchas ganas de ver a Koemi y yo a mi amiga. Ambas eran muy importantes en nuestra vida y lo iban  a  seguir  siendo  porque,  más  allá  del  trabajo,  se  había  forjado  una amistad. 

Jon también estaba junto a Jen cuando llegamos, así que ella le sugirió que se marchara con su hermano al parque con los niños, así podíamos charlar un rato a solas. Él la besó solícito y aceptó de buena gana. Michael no puso pegas,  aunque  no  dejó  de  lanzarme  miradas,  cuyo  significado  desconocía, en todo momento. 

En cuanto se fueron, ella caminó a mi alrededor como una felina. 

-¿Qué pasa aquí? -preguntó entrecerrando los ojos. 

-No sé a qué te refieres. -¿Era posible que su intuición le dijera más que mis palabras? 

-Vestido sexi, taconazos, melena al viento, labios rojos... ¿A quién tratas de impresionar? 

Me sonrojé de golpe y ella abrió los ojos como platos. 

-¡No  me  fastidies!  ¡No  me  digas  que  después  de  años  intentando  que  te fijes en el tarugo de mi hermano por fin lo has hecho! 

-No  lo  llames  así,  no  es  ningún  tarugo.  -El  intenso  ardor  que  cubrió  mi rostro y la espontánea defensa le dieron la respuesta que necesitaba. 

-¡Oh, Dios mío! Creí que iba a morir sin ver esto. 

-No ha pasado nada entre nosotros -aclaré. 

-Lo importante no es lo que ha pasado, sino ¡qué quieres que pase! -Iba a morir  de  la  vergüenza  al  reconocer  algo  así  frente  a  ella,  que  se  puso  a palmear como una loca para después abrazarme-. ¿Ya te ha besado? 

-¡No! -protesté separándome reticente. 

-¿Algún roce, mirada? 

Eso sí que habíamos tenido, aunque no iba a admitirlo. 

-No es nada de eso, Jen, yo... -¿Cómo le decía lo que le había propuesto a Michael sin morir de bochorno? Pensé en Alicia, traté de infundirme a mí misma valor y dije-: Le he pedido esta mañana que tengamos sexo. 

-¡Caray, sí que vas fuerte! -exclamó sorprendida y soltando una carcajada. 

-¿Tú crees? ¿Piensas que lo he asustado y por eso ahora no me habla? 

Jen se puso a reír como una loca. 

-¿Que  mi  hermano  no  te  habla?  Debes  haberlo  dejado  verdaderamente impactado,  aunque  hace  falta  mucho  más  que  eso  para  asustar  a  Michael. 

Piensa que se ha tirado a medio planeta, así que no lo tienes muy difícil. 

-Pues yo debo ser del otro medio -rezongué-. A mí no me toca ni con un palo. Anoche me dijo que era muy guapa y esas cosas, me hizo notar que algo le ponía, pero a la hora de la verdad... 

-Habla.  Voy  a  tener  que  sacarte  las  palabras  con  sacacorchos,  ¿cómo  te hizo notar que le ponías? 

-Pues  me  puso  la  mano  en...  ¡Ya  sabes!,  le  palpé  su...  cosa,  ya  me entiendes. -Menudo corte. 

-Un momento, recapitulemos, que hablar contigo es peor que jugar a las cruzadas. ¿Le tocaste la polla y no te folló? -Negué mordiéndome el labio inferior mientras ella me miraba con incredulidad-. ¿Y estás segura de que era mi hermano? -proferí un gruñido de exasperación-. Vale, vale, está bien. 

Pues sí que le afectas, sí. 

-Se lo conté a la psicóloga y me animó a que me lanzara, me dijo que fuera clara con él y eso es lo que he hecho esta mañana. Lo único que logré fue que se echara el café por encima. 

-¿Michael? -Parpadeó varias veces-. Eso me hubiera gustado verlo, pero si no es nada patoso, cuando a mí se me caía algo me solía llamar manos de mantequilla. -Ese dato no lo conocía-. Joana, eso solo quiere decir una cosa. 

La miré expectante. 

-Le  afectas  demasiado  y  está  tratando  de  mantener  las  distancias.  Al cazador le ha llegado su día y está acojonado. 

-¿De mí? 

-No va a ser de la vecina. 

-Podría ser de la del AMPA. 

-¿De quién? 

-Olvídalo, es una tontería, hablaba más para mí que para ti. Una madre del cole separada, que parece haberle echado el ojo -reconocí molesta. 

-Ah, no, eso sí que no, Michael es para ti y para nadie más. Ahora que te has decidido, no hay madre del cole que valga. 

Le agradecí su defensa con la mirada. 

-Yo sé que él no quiere una relación y yo solo quiero sentirme segura para poder  tener  una  vida  sexual  más  allá  de  Flipper.  Alicia  me  animó  a  que buscara alguien de confianza y él es el único en quien confío. 

-¿Y le has dicho eso a mi hermano? ¿Con esas palabras? 

-No, solo que quiero tirármelo. -Ella resopló. 

-Creo  que  tanto  estar  conmigo  se  te  ha  pegado.  Michael  está  demasiado acostumbrado a que las mujeres se lo quieran tirar, está bien ser directa con él, pero no de ese modo. Estoy convencida de que él se ha autoproclamado tu salvador y, por mucho que le gustes, ha construido una muralla en torno a ti, y eso le supone quedarse fuera custodiando, no entrar dentro a chingar. -

Tenía su lógica-. Te toca derribarla, pero siendo así de directa no lograrás nada. Michael no te ve como una presa, sino como alguien a quien proteger. 

Has de convertirte en un desafío, no puede verte como una mujer desvalida cuando  ya  no  lo  eres.  ¿O  quieres  que  te  vea  así?  -Negué-.  Genial,  pues espera un momento. -Cogió el móvil, marcó un número y se puso a hablar. 

A  los  dos  minutos,  vino  con  una  sonrisa  de  oreja  a  oreja-.  Hoy  Mateo duerme en casa con Koemi, la canguro se queda con ellos y nosotros cuatro nos  vamos  a  cenar  por  ahí  y  a  bailar,  pero  antes  tú  y  yo  nos  vamos  de compras. 

-Pero... 

-Ni  pero  ni  pera.  Cierro  la  galería  y  los  aviso  de  que  nos  esperen  en  el piso. La operación «cacemos al señor Brown» acaba de empezar. 


 



Capítulo 11



Seguía sin asimilar las palabras de Joana: «Quiero sexo contigo». 

Llevaba todo el maldito día duro, primero por el atuendo y después por su actitud al soltarme aquella frase que había sido como una apisonadora. 

Por  si  fuera  poco,  se  comportó  como  una  auténtica  arpía  con  Candice marcando terreno y eso me puso a mil. Tanto, que tentado estuve de aceptar, dejar a Mateo en el comedor y empotrarla como un poseso. Por suerte me había  contenido,  aunque  no  sabía  si  había  hecho  bien,  parecía  que  mi entrepierna fuera a estallar de un momento a otro rememorando el día. Di un  trago  al  whisky que  me  había  servido  Jon,  que  no  dejaba  de  lanzarme tiritos por mi incomodidad. Estábamos en casa de mi hermana donde decidí confesarle lo que me ocurría. El muy cabrón se echó a reír y me dijo que ya era hora de que llegara alguien a mi vida que la trastornara, y no suficiente con eso, Joana y Jen acababan de llegar dejándonos a ambos sin palabras. 

¡Santo Dios, pero qué se había hecho! 

Llevaba un vestido de gasa color  nude,  con escote asimétrico que le dejaba un hombro al aire. Un montón de cuentas brillantes lo salpicaban como si se tratara de un cielo estrellado al que le han robado el color. Se estrechaba en su  cintura  y  caía  en  una  amplia  falda  que  susurraba  al  caminar  y  se  abría mostrando  una  perfecta  y  torneada  pierna  encajada  en  una  sandalia  de cristal con cuentas como si se tratara de la nueva Cenicienta latina. 

Su pelo estaba peinado hacia atrás despejando el rostro para terminar en una cola baja. 

El  maquillaje  era  sutil,  sugerente,  discreto,  salvo  esos  labios  pintados  en granate que parecían decir bésame. 

-¿Esa es Joana? -preguntó Jon añadiendo leña al fuego. 

-Eso parece. -Me costó incluso tragar. 

-Pues vas a tener que ir con un lanzagranadas para apartarle los moscones, yo de ti aceptaba la proposición pero ya. 

Crují mi cuello tratando de destensarlo, lo sentía agarrotado al imaginar a los hombres revoloteando a su alrededor. Joana era como un dulce y exótico tarro de miel, y las moscas no tardarían en aparecer. 

Jon contuvo un exabrupto. Mi hermana acababa de salir de detrás de Joana con un vestido de infarto. El top era una serie de tiras cruzadas negras sobre un  body de gasa color carne. Daba la sensación de que fuera desnuda. Si es que cuando se ponía, se ponía. Su falda era negra, amplia y se abría como la de Joana al caminar. La cara de mi cuñado era un poema. 

-Pues tú ya puedes ir sacando el lanzallamas -me pitorreé. 

-No vais a salir así. -Ese fue Jon. 

Mi hermana lo miró de arriba abajo. 

-¿Hablas conmigo, atún? -Cuando Jon decía algo que no le gustaba, solía llamarlo así. 

-Di  algo  -me  achuchó  pidiendo  refuerzos  mi  cuñado,  que  parecía desesperado. 

-¿Yo? No, amigo, no. Esta es tu guerra, yo ya tengo bastante con la mía -

murmuré sin apartar los ojos de la mexicana. 

-¿Ocurre  algo,  cariño?  -inquirió  Jen,  que  caminó  hasta  alcanzarnos,  se colgó del cuello de Jon y le ofreció unas vistas privilegiadas del atuendo. 

-Que  todos  los  tíos  van  a  querer  follar  con  vosotras  y  Michael  y  yo terminaremos con la cara partida. 

Ella chasqueó la lengua. 

-Eso no va a ocurrir, cielo. 

-Ah, ¿no? -inquirió él hipnotizado por su sensualidad. 

-No,  porque  yo  solo  follo  con  mi  marido.  -Su  boca  barrió  la  de  Jon  sin ningún tipo de pudor, el cual se dejó hacer. 

Jen estaba embarazada, se llevaba muy poco con Joana y a ninguna se les notaba nada. 

Aparté  la  mirada  incómodo  y  me  fijé  en  mi  pareja,  que  los  contemplaba obnubilada. ¿Querría Joana ser besada de ese modo? 

Mi  bragueta  reaccionó  y  fui  incapaz  de  mirarla  hasta  que  mi  hermana preguntó:

-¿No piensas decirle nada a tu mujer,  frăț ior? Está preciosa, ¿verdad? A ver si esta noche conseguimos que algún hombre amable y bien dispuesto se fije en ella. 

Casi gruñí ante ese comentario. 

-Pensaba  que  íbamos  a  cenar  los  cuatro,  no  a  buscarle  ligue  a  Joana  -

protesté. 

-Quién sabe lo que puede deparar la noche, es una mujer bellísima, joven y con  necesidades  -siseó  en  mi  oído-.  Necesita  alguien  que  la  haga  sentir mujer. Seguro que entre los tres somos capaces de encontrar a un hombre que  la  satisfaga  y  se  porte  bien  con  ella,  no  como  el  capullo  de  mi  ex  -

añadió con ponzoña envenenándome la sangre. 

-Seguro que sí -rezongué no queriendo ir más allá en la conversación. 

-¡Vamos a disfrutar de la noche! -Jen se colocó al lado de Joana, la agarró del brazo y salieron por la puerta esperando que las siguiéramos como dos perros falderos, aunque no sabían que éramos de presa... 

La cena fue bastante amena, salvo porque no podía apartar los ojos de mi compañera, al igual que el noventa por ciento de los hombres que cenaban esa noche en el restaurante. Tentado estuve de ir al baño a aliviar mi agonía, pero fui incapaz de levantarme de la mesa para que todo el restaurante viera mi estado. 

Cuando Jen sugirió que fuéramos a tomar algo al Mirablau, en el Tibidabo, pensaba que se trataba de un lugar tranquilo, pues nunca había estado allí; pero  me  sorprendió  encontrar  un  local  donde,  efectivamente,  había  una terraza donde sentarse y charlar con las mejores vistas a Barcelona, aunque también  una  pista  de  baile  en  el  interior  donde  ellas  decidieron  pasar  la noche rodeándose de buitres que trataban de pillar carnaza. 

Jon y yo las contemplábamos desde la barra sin quitarles ojo, no sé cuál de los  dos  estaba  peor.  La  situación  parecía  estar  bajo  control,  ellas  reían  y nosotros vigilábamos, hasta que un tipo con aires de conquistador se pegó a Joana  y  posó  la  mano  sobre  su  cintura.  Comencé  a  verlo  todo  rojo  al percatarme  de  cómo  su  rostro  cambiaba  de  expresión  en  milésimas  de

segundo. La seguridad de la que había hecho gala toda la noche se evaporó dando paso al más absoluto terror. 

No pude quedarme quieto, fui a por ella como un vendaval haciendo que el tipo la soltara de golpe y la saqué a un lugar apartado de la terraza donde pudiera respirar. 

-Cálmate. -Estaba temblando como una hoja. Me maldije por verla así, tan vulnerable,  tan  descontrolada.  La  apreté  contra  mi  cuerpo  tratando  de reconfortarla y, por suerte, no se apartó, sino todo lo contrario, se arrebujó como un gatito desprotegido partiéndome el alma. Me dolía una barbaridad verla  así  y  comprendí  lo  mucho  que  le  habría  costado  tomar  la determinación de que yo compartiera su cama. Yo era el único con el que no saltaba  al  mínimo  contacto,  el  único  del  que  no  se  apartaba  y  a  quien agradecía  sus  atenciones.  La  tomé  del  rostro  y  lo  levanté  hacia  mí ligeramente-. Joana, mírame, ¿estás bien? 

Sus  ojos  buscaron  los  míos  suplicantes,  movió  la  cabeza  ligeramente  en negativa. 

-Me tocó y yo... 

-Shhh, calma, lo sé, pero ahora estás aquí conmigo, a salvo, no pasa nada. 

La  oscuridad  de  sus  pupilas  fue  cambiando,  metamorfoseando  la intranquilidad por otra cosa. Su pecho subía y bajaba rápido a la par que sus pupilas descendieron en busca de mis labios para separar los suyos en una clara invitación. 

-¿Puedo pedirte que...? 

No hizo falta que añadiera nada más, que Dios me perdonara por lo que iba  a  hacer,  pero  la  urgencia  era  demasiado  apremiante.  Descendí  muy despacio  dándole  tiempo  a  que  se  apartara,  a  que  me  empujara  o simplemente a que dijera «no». 

Pero  nada  de  eso  ocurrió,  se  quedó  muy  quieta,  esperando,  dándome  mi tiempo para que decidiera algo que era imposible no hacer. 

Al  primer  contacto  de  nuestros  labios,  fue  como  si  el  mundo  dejara  de existir; una fuerte descarga tomó mi boca y se extendió por todo el cuerpo. 

El rayo me había alcanzado poniéndome en alerta. Lejos de desagradarme, lo  encontré  la  sensación  más  excitante  que  había  sentido  nunca,  una corriente  de  deseo  y  anhelo  que  amenazaba  con  convertir  ese  beso  en  el mejor de mi vida. 

Con  los  pulgares  acaricié  sus  suaves  mejillas  tratando  de  que  se  relajara bajo  mi  toque,  incliné  su  cabeza  para  tener  mayor  acceso  y  ella  participó activamente en cada gesto. Me limité a saborearla despacio, como un buen vino  que  debes  beber  a  sorbitos,  solo  con  los  labios,  memorizando  con delicadeza cada caricia de su piel contra la mía. 

Sus dedos buscaron mi nuca y la acariciaron empujándola para dar mayor profundidad al contacto. Fue entonces cuando la sentí, casi imperceptible, al igual  que  una  brisa  veraniega,  su  lengua  tanteando  mi  labio  inferior provocando que el animal que trataba de contener saliera a su encuentro. 

Era  demasiado  íntimo,  demasiado  carnal,  demasiado  intenso.  Lo  que comenzó como una pequeña brisa de verano se estaba convirtiendo en un huracán de deseo. Ya no era yo solo el que gruñía, Joana también lo hacía en el interior de mi boca, completamente abandonada a mí, mordiendo mis labios, chupándolos, tirando de ellos. Era una bendita locura de la que no quería alejarme ni un milímetro. 

Mis  dedos  vagaron  por  la  piel  del  cuello  y  bajaron  hasta  el  escote  para abarcar  y  aprisionar  el  pecho  lleno.  Joana  se  puso  rígida  de  golpe  y  se apartó con un firme «no». 

Resollé  como  un  caballo  desbocado  al  que  acaban  de  lanzar  un  cubo  de agua  fría.  Me  aparté  como  si  abrasara,  tratando  de  normalizar  mi respiración y ser consecuente con mis actos, debía disculparme. 

-Perdo... 

-¡No lo digas! -me corrigió poniendo sus dedos sobre mi boca. Por primera vez me sentía perdido en mucho tiempo, no sabía cómo afrontar la situación o cómo comportarme con ella para acertar. 

-Michael,  debemos  hablar,  necesito  que  aclaremos  las  cosas  por  nuestro bien. 

-Estoy  de  acuerdo.  Es  solo  que  ahora  no  puedo,  todo  esto  me  está sobrepasando  y  necesito  enfriar  la  cabeza  antes  de  afrontar  lo  que  está ocurriendo.  Seguramente  no  me  comprenderás,  a  veces  dudo  de  si  yo mismo  lo  hago,  pero  necesito  espacio,  Joana,  no  quiero  que  nadie  salga herido de todo esto. -Me miraba con pesar. Me estaba comportando como un  cobarde,  pero  un  error,  una  mala  decisión,  podía  acabar  con  ella.  No podía arriesgarme de ese modo-. Voy a hablar con mi hermana para que te lleve a casa, yo ya llegaré y te prometo que hablaremos. 

Sus  ojos  se  apagaron,  sabía  que  ahora  mismo  necesitaba  consuelo,  un abrazo, un «todo va a salir bien». Pero no se lo podía dar, no estaba seguro de ser el hombre que necesitaba. 

La  dejé  apoyada  en  la  barandilla  y  fui  a  por  Jen  para  pedirle  que  la cuidara. A mi hermana no le gustó un pelo mi actitud, me dijo que no podía dejarla sola en ese momento tan delicado, pero yo no podía hacer otra cosa. 

Salí al exterior, poco me importaba que mi ropa no fuera la adecuada, me desabroche los botones del polo y arranqué a correr para liberar tensiones. 

Habíamos  venido  con  el  coche  de  Jon  así  que  solo  tenía  dos  opciones:  o cogía un taxi o salía corriendo. Algo de ejercicio no me iría mal. 

Pensé en mi vida, en todo lo que me había llevado hasta el punto en el que estaba. En mi brutal infancia, en el matrimonio de mis padres, en el de los Hendricks y en cómo eso podía haberme truncado la visión de una pareja normal. 

Después le tocó el turno a Jen, a su primera experiencia con Matt y en lo mal  que  lo  había  pasado  con  Jon.  Yo  no  quería  eso,  había  huido  del compromiso durante toda mi vida por varias razones y la primordial era que no quería que nadie cargara con mis mierdas. 

Había  escogido  una  vida  en  libertad,  una  donde  no  iba  a  dañar  a  las personas  que  me  importaban.  Mi  profesión  me  exigía  un  grado  de implicación máximo donde una pareja no tenía cabida. Estaba casado con mi  país,  no  me  podía  implicar  emocionalmente  con  nadie,  y  menos  del modo en el que Joana lo necesitaba. 

La  deseaba  tanto  que  dolía  y  ahora  que  había  probado  sus  besos,  más todavía. 

Corrí aproximadamente siete kilómetros y medio hasta llegar a la playa de la  Barceloneta,  me  desvestí  y  me  arrojé  de  cabeza  al  mar  donde  me desfogué haciendo unos largos hasta que los pulmones me dijeron basta. 

Un  poco  más  sereno,  salí  del  agua,  dejando  que  la  brisa  nocturna  me secara. 

Busqué  la  luna  con  la  mirada,  bañándome  en  su  soledad.  Así  era  mi mundo: rodeado de estrellas, pero solo en la infinidad de la noche. Me vestí y recorrí a pie la distancia que me separaba del piso. Estaba convencido de que  a  esas  horas  Joana  ya  estaría  durmiendo,  al  día  siguiente  ya  me enfrentaría a ella. 

Cuando  crucé  el  umbral  de  la  puerta,  sentada  en  la  penumbra  del  salón, estaba ella. Ocupaba un taburete de la barra de la cocina y sus ojos estaban algo hinchados y enrojecidos. 

Me  maldije  porque  hubiera  estado  llorando,  seguramente  por  mí,  por  mi falta de empatía, por haberla besado cuando solo necesitaba un abrazo. 

Llevaba,  como  siempre,  mi  camiseta  puesta  y  las  piernas  colgaban desnudas  para  torturarme  con  su  visión.  Cerré  la  puerta  de  la  calle  muy despacio  y  me  quedé  mirándola,  pensando  en  cómo  afrontar  el  ansioso tsunami de emociones que me golpeaba cada vez que la veía. 

-Sé que te dije que las disculpas no hacían falta, pero tu actitud me hace pensar  que  me  equivoqué  -comenzó  tratando  de  romper  la  tensión-.  Te pediría perdón por no rechazar tu beso, por no negarme a sentirme deseada por  una  vez  por  la  persona  que  despierta  en  mí  sensaciones  desconocidas hasta el momento. Pero como soy fiel a mi palabra, no voy a pedirte perdón por  dejarme  llevar.  Tampoco  voy  a  hacerlo  por  interrumpirte  cuando  me asediaron mis temores y te largaste sin más. -A cada palabra, más hundido me sentía, pero no la interrumpí, me merecía todos sus reproches-. Sé que no eres él, lo siento en cada poro de mi piel cuando te acercas, cuando me miras,  cuando  me  rozas.  Y  también  sé  que  si  puedo  ser  yo  misma  con alguien, sin temor a que algo malo me pase, sin reservas, sin restricciones, es contigo. -Contuve el aire cuando se levantó y vino caminando lentamente hacia mí-. No busco una relación, Michael, sé que no puedes ofrecerme eso. 

Solo  necesito  alguien  capaz  de  sacarme  de  este  bucle  en  el  que  estoy inmersa, alguien que no tenga pánico como yo al rechazo, alguien capaz de soportar  mis  negativas  y  aceptar  los  avances,  por  pequeños  que  sean. 

Alguien que me desee por lo que soy y no por ser un objetivo. Quiero amar y ser amada, quiero sentir que puedo ser normal, gustar a un hombre y que no me dé pavor su contacto, excitarme y excitar, estallar de éxtasis en los brazos de mi amante y no conformarme con un vibrador. Sé que lo que te pido es mucho y a cambio ofrezco muy poco, pero Michael, eres el único hombre en el que confío lo suficiente para pedirle que me enseñe a disfrutar del  sexo  sin  miedo.  -Su  lengua  tanteó  el  labio  inferior  intentando refrescarlo,  recorrió  la  poca  distancia  que  nos  separaba  para  pasar  sus manos sobre mi pecho con prudencia y agarrar mi nuca con determinación-. 

Por favor, Michael, no me rechaces ahora, ayúdame. -Su súplica me partió

el alma y cuando se puso de puntillas para buscar mi boca, fue demasiado tarde para decir que no. 

Volví  a  besarla,  a  sentirla,  a  buscar  ese  torrente  de  necesidad  que  me sacudía cuando estaba cerca. La cogí por el trasero y la empujé contra mi erección provocando su quejido ronco, que lejos estaba de ser de protesta. 

La levanté encajándola contra mis caderas, amasando sus poderosas nalgas que me hablaban de locura para empotrarla literalmente contra la pared, y me di un festín con sus labios tratando de saciar la acongojante sed con sus besos y calmar mi fuego con sus roces. 

Joana  era  extremadamente  sensual  y  jodidamente  excitante.  Se abandonaba a cada caricia de mi lengua multiplicando por mil todo lo que recibía. Actuaba por instinto, y madre mía, menudo instinto. 

Palpé sus glúteos desnudos cerciorándome de que solo llevaba un pequeño tanga de encaje. Su piel era suave, tersa como la de un melocotón de carne jugosa  y  prieta.  Para  no  hacer  ejercicio  estaba  increíblemente  dura  y  sus muslos  se  apretaban  con  firmeza  balanceando  su  centro  contra  mi entrepierna. 

Palpaba su necesidad contra la mía y no pensaba detenerla, más bien todo lo contrario, quería instigarla a que siguiera, a que se liberara sobre mí. 

Colaboré  en  todo  lo  que  pude,  empujé  manteniendo  una  suave  cadencia que la inflamaba, que la tentaba a ir más allá. 

-¡Oh, Michael! -susurró cuando mis labios abandonaron su hinchada boca para perderse en el camino de su cuello. 

Se encogió cuando mi barba la raspó en un punto sensible, el aire de sus pulmones se evaporó de golpe en una exhalación que la hizo apretarse más contra mí. 

-Eso es, preciosa, calma tu necesidad -le dije contra su oreja tomando el lóbulo entre mis dientes-. Úsame, Joana, no voy a hacer nada más que esto hasta que te corras. -Ella gimoteó necesitada-. Sé que puedes hacerlo y yo te ayudaré. Marca el ritmo que necesites, estaré aquí para sujetarte, pequeña. -

Paseé la lengua despacio por la tórrida columna de su cuello. 

No iba a ir más allá, sería excesivo teniendo en cuenta su historial y que era la primera vez. Pero iba a disfrutar, como ella había sugerido, de cada pequeño avance. Cualquier cosa, por minúscula que fuera, iba a celebrarla junto a ella. Había tomado una determinación y que el cielo me perdonara si no era la correcta. 

Iba a ayudar a Joana en esa maldita locura que estaba seguro de que me iba a costar la cordura, pero ella merecía lo que había pedido, merecía ser libre y vivir sin miedo. 

La  ayudé  a  balancearse  contra  mi  polla,  a  buscar  su  liberación friccionándose  contra  mí.  Volví  a  tomar  su  boca  para  atrapar  en  la  mía cualquier  sonido  que  pudiera  emitir.  Reproduje  con  exactitud  lo  que  sería una  buena  follada  contra  la  pared  sin  penetración,  como  dos  adolescentes practicando   petting,   es  decir,  «hacer  el  amor  con  ropa».  Iba  a  mimarla, besarla, sentirla con tanta intensidad que solo la soltaría cuando el orgasmo la alcanzara. 

Ella  se  contraía,  gemía  abandonada  repleta  de  lujuria,  estallando  a  cada roce. 

Sus dulces pechos estaban apretados contra la firmeza del mío. Era muy pronto para tocarlos, como me había mostrado en la discoteca, así que me limité a notar cómo los pezones se clavaban en mí con firmeza. 

Joana  estaba  temblando,  frotándose  a  un  ritmo  frenético  con  un  apetito insaciable  que  me  exigía  más  y  más.  Su  lengua  vapuleaba  la  mía  con codicia, con desesperación. 

-Vamos, nena, sé que estás muy cerca y quiero que te corras, ¿me oyes? 

Abre  los  ojos,  Joana,  mírame,  sé  consciente  de  quién  soy  y  de  lo  que provoco en ti. 

Las pestañas que reposaban sobre las mejillas se abrieron como un abanico para mostrarme aquellos ojos oscuros velados por la avidez. 

-No, no, no puedo, Michael, no llego. 

-Claro que sí, cielo, lo estás haciendo muy bien. Hoy no vamos a ir más allá  de  esto,  así  que  concéntrate,  déjate  llevar.  Siente  la  tensión  que  hay entre tus piernas, en ese firme nudo que se enciende cada vez que embisto -

empujé  entre  sus  muslos  provocando  un  sollozo-  y  te  rozo.  -Tracé  un círculo seguido de una fricción vertical que la hizo suplicar. 

-Oh, sí, justo así, no te detengas -suplicó. 

-¿Esto te gusta? -le pregunté. 

Ella asintió. 

-Mucho, bésame, por favor. 

-Eso está hecho, señora Brown, pero tú mantén los ojos abiertos y observa cómo me tienes a tu merced. Soy tuyo, Joana, para que hagas conmigo lo que te plazca. -Incrementé el ritmo hasta que ocurrió, estalló en mil pedazos

gritando abandonada mi nombre. Su renuncio, su entrega, provocaron algo que  no  me  pasaba  desde  mi  juventud,  que  me  corriera  en  los  pantalones justo como había hecho ella. 

Había  actuado  como  le  había  pedido,  alcanzando  el  éxtasis  entre  mis brazos,  perdiéndose  en  la  bruma  de  mi  mirada  y  había  sido  maravilloso, como acariciar el cielo con la yema de los dedos. 

La bajé con cuidado para besarla con dulzura, premiándola con mi ternura. 

-Lo has hecho muy bien, francamente bien. -Se sonrojó como solía hacerlo y a mí me llenó de un modo extraño, como si fuera a escupir unicornios y arcoíris de un momento a otro-. Voy a ducharme, tengo la sal del mar en el cuerpo y los calzoncillos manchados de nuevo. 

Ella me miró suspicaz. 

-¿De nuevo? 

Me acerqué peligrosamente a su oído queriendo hacer más que eso. 

-¿Por  qué  crees  que  Mateo  me  pilló  con  los  calzoncillos  manchados, Joana?  Te  garantizo  que  no  era  pis.  -Froté  mi  cuerpo  contra  el  suyo arrancándole  un  suspiro-.  Esa  noche  te  vi,  te  espié  como  un  voyeur y  me pajeé  como  un  quinceañero  contemplando  cómo  te  masturbabas.  -Su  cara pasó de un ligero sonrojo a un rojo intenso. Aproximé los labios a su oído-. 

No  te  avergüences,  Joana,  fue  una  visión  maravillosa  que  me  encantaría volver a ver. 

-¿Quieres que me masturbe para ti? 

Tal  vez  había  sido  demasiado  directo,  pero  ya  lo  había  dicho.  Ella  no parecía molesta, sino más bien curiosa. 

-Me encantaría ver cómo te pierdes en tu placer para yo alcanzar el mío. 

Me gustaría tenerte desnuda, acariciándote, a la par que yo hago lo mismo. 

Que me cedieras esa parte de tu intimidad voluntariamente para excitarme y correrme al mismo tiempo que tú perdiéndome en el éxtasis de tus ojos. 

-Creo  que  podría  gustarme.  -Su  respuesta  me  hizo  gruñir  y  contar  hasta diez antes de apartarme-. Tendremos que llevar esto en secreto, porque has aceptado, ¿no? -preguntó con prudencia. 

-¿Tú  qué  crees?  Te  juro  que  he  intentado  resistirme,  pero  eres  una tentación  demasiado  grande  como  para  hacerlo.  Me  tienes  a  tus  pies, aunque yo marcaré los tempos, no quiero que nos precipitemos. -Su sonrisa trémula provocó que mi corazón aleteara. 

-Me  alegro  mucho  de  que  hayas  aceptado  -concluyó-,  pero  deberemos tener nuestros encuentros sin que nos vea Mateo, no quiero que piense lo que no es. 

-Y  ¿qué  es?  -pregunté  juguetón  acariciando  la  punta  de  su  nariz  con  la mía. 

-Sexo. -Me gustó que lo tuviera tan claro, si bien una punzada de angustia me alcanzó el abdomen. Esperaba que no se nos fuera de las manos y que pudiéramos mantener las emociones bajo control. 

-No  te  enamores  de  mí,  Joana,  eso  es  algo  que  nunca  te  podría  dar  -me sinceré acariciándola con los pulgares. 

-Ni tú de mí, porque es algo que yo no estoy dispuesta a entregar. 

Sonreí frente a su ataque. 

-Deja  que  me  quede  clara  mi  posición  entonces,  ¿soy  tu  nueva  mascota sexual? 

Ella entrecerró los ojos de un modo muy sexi. 

-Exacto, y a partir de hoy dormirás en el cajón junto a Flipper. 

Le hice un puchero y ella sonrió. La besé con los labios apretados dándole un amoroso magreo en el culo. 

-Me voy a la ducha, sirena, no seas mala y no juegues sin mí. 

Su risita nerviosa me hizo sonreír. 

Ni  me  planteé  ir  al  baño  del  pasillo,  entré  directo  a  la  habitación  para coger algo de ropa y meterme en la ducha. 

Me sentía feliz y algo más desahogado. No obstante, cierta incertidumbre me martilleaba en la cabeza haciéndome dudar de si estaba haciendo o no lo correcto. No me perdonaría en modo alguno si le hiciera daño a Joana. 

Cuando terminé ella ya estaba en la cama, sentada y con un libro en las manos.  Me  pareció  una  imagen  de  lo  más  tierna,  seguía  con  los  labios hinchados  de  recibir  tantos  besos  y  tenía  el  pelo  húmedo.  Seguramente, también se había lavado. 

-No pensé en que estaba ocupando tu baño y que tú también necesitabas asearte  -planteé  a  modo  de  disculpa,  lo  que  provocó  su  sonrisa  y  que levantara los ojos de la lectura. 

-No pasa nada. 

-¿No  tienes  sueño?  -Miré  el  libro  que  sostenía,  tenía  una  pequeña colección de novelas que había ido comprando estos días. 

-Pues estoy algo cansada, pero suele costarme conciliar el sueño. Leer me va bien, me despeja la mente y hace que no piense en cosas feas que me dan pesadillas, aunque de momento es inevitable. 

Me sentí mal al instante, sabía muy bien lo que eran los terrores nocturnos, los había sufrido de pequeño, los míos y los de mi hermana. Me senté a los pies de la cama. 

-¿Sueles tener muchas? 

Ella elevó los hombros. 

-Casi  cada  noche.  Alicia  dice  que  es  normal,  que  poco  a  poco  irán desapareciendo,  pero  es  que  son  tan  reales...  A  veces  me  cuesta  discernir entre lo que es verdad y lo que no. Cuando me doy cuenta de que estoy en un sueño, trato de despertarme lo antes posible, aunque a veces no puedo. -

Se mordió el labio de esa manera tan tentadora que tenía y que activaba mi entrepierna nada más verla-. Además, suelo soñar nada más cerrar los ojos y  eso  hace  que  ya  no  pase  la  noche  tranquila.  Daría  lo  que  fuera  por  no sufrir  una  pesadilla  o,  por  lo  menos,  por  despertar  a  tiempo  para  darme cuenta de que no está ocurriendo de verdad. 

Aquello  me  hizo  pensar  en  Jen,  en  cómo  la  consolaba  cuando  éramos pequeños  durmiendo  con  ella.  En  lo  protegida  que  se  sentía  y  en  la disminución progresiva de los terrores a raíz de hacerlo. Suspiré a sabiendas de que iba a arrepentirme de lo que iba a sugerir, pero ya había tomado la decisión en mi cabeza y estaba seguro de que era una solución para Joana, como lo fue para mi hermana en su día. 

-Échate a un lado. 

Sus ojos reflejaban extrañeza. 

-¿Cómo? 

-Vamos a probar algo, dormiré contigo por las noches. -La alerta titiló en el fondo de sus pupilas-. Tranquila no habrá sexo, solo protección, voy a ser tu  guardián  de  ensueño.  Con  Jen  funcionó  en  nuestra  infancia  y  creo  que contigo  puede  valer.  Vamos  a  intentarlo  y,  si  funciona,  me  comprometo  a dormir contigo cada noche. No sufras por Mateo, me pondré la alarma para despertarme  antes  que  él  y  que  no  nos  pille  para  interpretar  lo  que  no  es. 

Soy  de  sueño  ligero,  así  que  si  noto  que  estás  agitada,  te  despertaré  y  te calmaré hasta que puedas descansar de nuevo. 

-¿Harías eso por mí? -inquirió emocionada. Yo asentí-. Pero entonces no descansarás tú. 

-Igualmente  no  lo  hago,  es  lo  que  tiene  ser  agente  secreto  y  un  sofá horrible  bajo  la  espalda.  -Ella  sonrió-.  ¿Trato?  -Extendí  el  brazo  para  que pudiera tomarme la mano. La suya era muy pequeña comparada con la mía, pero  era  fuerte  y  dura,  la  de  una  mujer  que  había  trabajado  para  sacar adelante a su hijo, y eso me gustaba más que unas finas manos de princesa. 

-Trato -respondió tomándola y estrechándola con decisión. 

Descorrió la sábana y me hizo hueco. Irremediablemente, me puse duro al ver que la camiseta se le había subido y que podía ver el triángulo de encaje blanco cubriendo su sexo. Una suculenta imagen de mi cabeza enterrándose entre sus pliegues disparó mi polla. 

Solté  una  imprecación  y  me  puse  de  espaldas  a  ella  tratando  de  que  mi amiga se calmara. 

-¿Ocurre algo? 

-Duérmete -gruñí sin darle opción a réplica. 

-Gracias por todo lo que estás haciendo, Michael -susurró cerrando el libro y apagando la luz de la lamparilla. La noche iba a ser rematadamente larga. 

Al  primer  sonido  lastimero  me  giré,  al  principio  algo  desorientado,  pues estaba  en  el  primer  sueño.  Joana  se  movía  con  pequeños  espasmos  de negación. 

-Por favor, no. Otra vez, no. Por ahí, no. 

Después  se  lamentaba  de  nuevo.  Susurré  su  nombre  tratando  de  que  su despertar no fuera violento. 

-Joana,  cielo,  despierta.  Vamos,  cariño  es  una  pesadilla.  Estoy  aquí,  soy Michael. 

Pero ella estaba demasiado implicada como para escucharme. 

-Para, Matt, me duele. Me haces daño, no puedo respirar. 

Me dañaba escuchar su angustia, ver cómo se retorcía como si tratara de sacárselo de encima. Cuando pillara a ese cabrón, no habría tierra suficiente para que huyera, pensaba retorcerle el pescuezo poco a poco. 

-Venga, pequeña, despierta. Soy yo, no estás con él. Regresa a mí, Joana. -

La cogí de los hombros bamboleándola lo suficientemente fuerte como para que  despertara.  Ella  lanzó  las  manos  hacia  arriba  para  tratar  de  arañarme, incluso llegó a alcanzar mi mejilla. Mejoré el agarre y la sacudí hasta que abrió los ojos desorientada. 

-¿M-Michael? -preguntó con el pecho subiendo y bajando alterado, y mi cuerpo sobre el suyo, que lo aplacaba. 

-Sí, soy yo. Tranquila, todo está bien. 

Parpadeó un par de veces enfocando la visión. 

-Yo...  Oh,  lo  siento  -musitó  acariciando  el  arañazo  que  me  había propinado. 

-Shhhh,  ¿en  qué  quedamos?  No  existen  las  disculpas  entre  nosotros, ambos sabemos lo que hacemos y estamos dispuestos a ello, ¿recuerdas? 

Movió  la  cabeza  para  afirmar,  aunque  sus  ojos  no  concordaran  con  el gesto. 

-Creí que tú... -Cerró los ojos con pesar. 

-Lo sé, creíste que era él y es lógico, estabas durmiendo, pero ahora ya ves que  soy  yo  y  que  no  va  a  pasar  nada.  Anda,  ven.  -Me  tumbé  al  lado haciéndole  hueco  para  que  se  enterrara  en  mi  cuerpo.  Al  principio  estaba algo reticente, pero finalmente lo hizo, buscó el calor de mi protección con timidez y apoyó la cabeza sobre mi pecho. Notaba el ritmo constante de mis pulsaciones  ligeramente  acelerado  por  su  cercanía.  Joana  estaba  tirante  al principio.  Le  tomé  el  brazo  derecho  y  lo  pasé  sobre  mi  cintura,  para  que estuviera  más  cómoda  y  comprobara  que  no  pasaba  nada-.  Pon  la  pierna sobre las mías, estarás mejor -la invité. Esa postura era la que Jen solía usar, la  única  diferencia  era  que  Joana  no  era  mi  hermana  y  lo  que  me  hacía sentir su contacto no se asemejaba en nada. 

Cuando  el  muslo  desnudo  atravesó  mi  cuerpo  y  mi  mirada  recorrió  esa pierna morena, supe que nunca podría comportarme con ella como si fuera Jen. 

«¡Maldita  sea  mi  estampa!»,  me  maldije  para  mis  adentros  perdiéndome en  el  contacto  de  su  piel  contra  la  mía.  El  vello  de  mis  piernas  se  había erizado al sentir la presión de aquel muslo dorado sobre los míos. 

Era  como  un  trozo  de  pollo  crujiente,  cubierto  de  mantequilla,  que  se paseaba frente a un hambriento. 

El  aroma  a  dalia  que  emanaba  su  pelo  lo  envolvía  todo,  convirtiendo aquella simple posición en una deliciosa tortura sexual. Por suerte, noté el peso de la cabeza de Joana y su respiración calmada. Se había dormido casi al  instante,  dejándose  llevar  por  la  protección  que  le  ofrecía.  Parecía  tan segura entre mis brazos y yo estaba tan inseguro entre los suyos. 

Nunca había luchado tanto contra algo que deseara con todas mis fuerzas, normalmente  lo  hacía  para  expulsar  las  cosas  malas  de  mi  vida,  no  las buenas. 

La oí murmurar entre sueños. 

«Gracias, Michael». Sonreí y le besé el pelo. 

-De nada, princesa. Descansa, yo cuidaré de ti. 


 



Capítulo 12



Me estiré en la cama como un gato. Hacía tiempo que no descansaba tan bien y una sonrisa se dibujó en mis labios al pensar en lo sucedido anoche. 

Michael no estaba en la cama, pero ya olía el desayuno que seguramente estaba preparando. Me dispuse a no remolonear más. 

Me  di  una  ducha  rápida  y  elegí  un  vaquero  ajustado  con  una  camiseta negra  de  hombro  caído.  Recogí  mi  mata  de  pelo  en  un  moño  alto  y  salí descalza al salón. 

Él estaba de espaldas, sin camiseta y agitando unos huevos revueltos en la sartén.  Me  relamí  pensando  más  en  él  y  su  glorioso  cuerpo  que  en  el desayuno que estaba preparando. 

-Buenos días -murmuré acoplándome en uno de los taburetes para seguir contemplando el espectáculo. 

-Hola, señora Brown, ¿qué tal ha dormido hoy? 

Me desperecé frente a sus ojos azules, que me miraban risueños. 

-Mucho mejor, señor Brown, hacía tiempo que no me sentía así de bien. 

¿Y usted? 

Colocó los huevos junto a las tostadas en un plato que puso delante de mí. 

-Digamos que mi espalda por fin descansó. 

-¿Y tú no? -inquirí sin dejar de contemplarlo. 

Se  removió  inquieto  mientras  servía  su  plato  y  lo  dejó  en  la  barra  para colocarse  a  mi  lado.  No  se  sentó  como  esperaba,  sino  que  vino  hacia  mí, tomó  mi  rostro  sin  un  ápice  de  maquillaje  y  se  dedicó  a  besarme  hasta hacerme gemir como una loca. Había olvidado la pregunta cuando se separó y me dijo:

-Yo me pasé la noche deseando hacer esto. 

Estaba agarrándole la espalda con la cabeza martilleándome por el deseo y mi vagina contraída pidiendo guerra. 

-¿Y  por  qué  no  lo  hiciste?  -balbuceé  con  la  vista  perdida  en  sus  labios firmes. 

-Porque necesitabas descansar y porque mi estado vital era complicado. 

-¿Tu estado vital? 

Me miró con sonrisa lobuna para clavar su erección en mi centro y frotarla contra mí. Tenía las piernas separadas, así que no le fue difícil. 

-Así es como estoy todo el maldito día, y ahora también toda la noche. 

Inevitablemente  me  sentí  halagada,  pasé  los  dedos  por  su  cuello  y  me aproximé a su boca. 

-¿Y por qué no me despertaste? -Empujé hacia él provocando que cerrara los  ojos-.  Me  hubiera  encantado  solucionar  tu  estado  vital  -argumenté frotándome contra él. Me sentía desinhibida, confiada, y eso que todavía no habíamos hecho nada. 

-Porque para ser la primera lección ya tuviste suficiente, señora Brown. Te dije que yo marcaría el ritmo y va a ser así. -Besó la punta de mi nariz y se distanció, dejándome encendida y desatendida. Se sentó en su taburete para pinchar los huevos y comer-. Anda, desayuna. 

Ese  hombre  estaba  obsesionado  con  que  comiera  y  yo  solo  quería desayunármelo  a  él.  No  podía  despegar  los  ojos  de  su  torso,  removí  los huevos inapetente. Llevé algún bocado que otro a mi boca y seguí babeando en  la  inopia  perdiéndome  en  aquellos  oblicuos  que  desaparecían  bajo  la goma del calzoncillo. 

-Pareces distraída. 

Mis pupilas estaban fijas en el abultamiento de su entrepierna. Levanté la barbilla algo perturbada por la interrupción. Él parecía la mar de tranquilo, 

con esa pose desenfadada y los iris más oscuros de lo normal. 

-Lo estoy. 

-Ah, ¿sí? ¿Y puedo preguntar cuál es el motivo de tu distracción? 

Me sentí pícara y poderosa, quise poner a prueba esas nuevas sensaciones que me recorrían por dentro. 

-Tu  cuerpo  -contesté  desenfadada.  Tal  vez  esperaba  que  no  respondiera, pero no podía detener mi lengua, que parecía desatada. 

-¿Le pasa algo a mi cuerpo? -preguntó pasando una mano por esa tableta forjada a la piedra. 

-Que es muy diferente al mío. 

Su  boca  se  abrió  divertida  mostrando  todos  sus  dientes,  tan  parejos  y blancos. 

-Sí, imagino que si tuviera tus tetas y tú mi entrepierna nos mirarían raro por  la  calle.  -Era  tan  bromista  que  fui  incapaz  de  no  reír.  Su  humor desenfadado era una de las cosas que más me gustaban de él. 

-¿Puedo  tocarte?  -inquirí  con  la  voz  algo  tomada  por  la  necesidad.  Las yemas  de  los  dedos  me  hormigueaban,  quería  sentirlo,  rozarlo,  palparlo como si se tratara de un libro de braille y yo estuviera ciega de necesidad. 

-¿Me  dejarás  que  después  te  toque  yo  a  ti?  -La  pregunta  me  descolocó, pues anoche de algún modo nos tocamos, pero intuía que se refería a algo más,  como  lo  que  había  ocurrido  en  el  Mirablau  cuando  me  acarició  el pecho y yo lo detuve. 

-Podemos intentarlo -respondí trémula. 

Su  mirada  contenida  me  anunció  que  estaba  evaluándome.  Tras  un  leve escrutinio, se reclinó apoyando los codos en la barra sin moverse. 

-No  creo  que  sea  oportuno,  mi  hermana  debe  estar  a  punto  de  traer  a Mateo y no creo que quieras que nos pille así. 

Increíble, me golpeé la cabeza con la palma de la mano. ¡Mateo! ¿Cómo había podido olvidarme de mi propio hijo? Se me estaba yendo la cabeza o, mejor dicho, Michael la estaba colapsando. 

-Soy una mala madre -me recriminé-. El sexo me ha sumido en un estado de  esclavitud  mental  que  solo  me  permite  pensar  en  ti  y  en  todo  lo  que quiero hacerte -confesé sin pensar demasiado en su reacción. Creo que los ojos le dieron la vuelta a la cabeza. Dejó de comer de golpe. 

-¿Qué quieres hacerme? 

Su pregunta hizo que me diera cuenta de que lo había dicho en voz alta. 

-No  importa  -contesté  sonrojada-.  Como  has  dicho,  Mateo  va  a  llegar ahora. 

Michael  se  levantó  como  un  depredador  y  me  arrinconó  con  su  cuerpo para morder mi labio inferior y recorrerlo después con la lengua. 

-Sin  duda  que  importa,  a  mí  me  importa.  Habla,  Joana,  ¿qué  quieres hacerme? 

Lamí  el  trazo  de  su  saliva  sobre  mi  boca  para  acercarme  a  su  mentón  y dejar un reguero de mordisquitos que aceptó con gusto. 

-Me  gustaría  recorrer  tu  cuerpo  con  mis  manos  y  con  mi  boca,  hasta memorizar cada punto de tu anatomía y ser capaz de reconocer tu sabor por encima de cualquier otro. -Pasé mi lengua de abajo arriba por su garganta para sentirla reverberar en un gruñido de satisfacción. Me daban un poco de vergüenza  mis  palabras,  pero  como  Michael  decía,  ya  éramos  mayorcitos para andarnos con tonterías. 

-¿Quieres saber qué quiero hacerte yo, Joana? -Asentí despacio, esperando que me relatara todas las promesas que veía en su mirada-. Quiero recorrer cada palmo de tu piel, que cada uno de tus suspiros se deban al placer que te ofrezco. Quiero llenarte como nadie, que me anheles entre tus piernas tanto, que te duela. Quiero follarte en cada maldito rincón de esta casa y hacerte el amor hasta que el tiempo se detenga. Porque lo quiero todo de ti y no aspiro a menos. 

Mi vagina palpitaba de necesidad, no me había tocado, pero sus palabras me incendiaron arrasando con la poca cordura que me quedaba. 

Su  boca  estaba  demasiado  cerca,  tentándome,  instigándome  a  que cumpliera con mis necesidades. 

-Me gusta cómo suena lo que acabas de decir, yo también lo quiero todo de ti. 

-Pues  más  te  va  a  gustar  sentirlo  -anotó  ofreciéndome  el  beso  que  tanto ansiaba. 

Michael besaba con el alma, sin dejar un punto vacío. Lo sentía reverberar en  todas  partes,  como  un  terremoto.  Porque  él  no  besaba  con  la  boca,  lo hacía  con  las  manos,  con  el  cuerpo  y  con  los  ojos.  Se  entregaba  en profundidad, con la generosidad del que da sin esperar nada a cambio. Yo se lo quería dar todo y no quería decepcionarlo. 

Puse  toda  mi  pericia  en  transmitir  todo  lo  que  anhelaba  expresarle  con aquel roce de labios que se había convertido en el preludio del hambriento. 

El timbre y los golpes en la puerta nos sacaron de la densa niebla en la que nos  habíamos  visto  envueltos.  Mis  piernas  estaban  enroscadas  en  sus caderas y mi vagina serpenteando sobre su erección. ¿En qué momento me había puesto así? 

-¡Joder! -bufó dando un último restregón a mi sexo-. Eres como una boa constrictor.  A  la  que  me  despisto,  me  tienes  atrapado,  ahogándome  de deseo. ¿Qué me estás haciendo, Joana? -El timbre volvió a sonar. Lo liberé del  agarre  y  él  se  distanció  un  poco,  mirándome  con  el  reflejo  de  las promesas que ambos ansiábamos-. Abriría, pero no quiero dar explicaciones de mi estado a Jen o a tu hijo -dijo apuntando a su entrepierna, que gozaba de muy buena salud-. Voy a la ducha a bajar el calentón, aunque estoy por meterme  directamente  en  el  frigorífico.  -Me  dio  un  beso  firme  y desapareció en mi cuarto, justamente donde me hubiera gustado escapar con él. Me atusé el pelo y fui a abrir. 

Mi amiga entró como un vendaval, mirando de este a oeste para terminar fijando la vista en mis labios. Después sonrió como si supiera algo que yo desconocía. ¿Se me notaría lo que había ocurrido entre Michael y yo? 

-¡Mami, mami! -Mateo tironeaba de mi pantalón. 

-Buenos días, tesoro, ¿no piensas darme un abrazo? -Lo levanté y apreté entre mis brazos. 

-Pues la  vedad es que  peferiría una  totita con chocolate de las de Michael, pero  un  abrazo  también  está  bien,  por  el  momento.  -Se  apretó  contra  mí para darme uno de sus húmedos besos. 

-Al  parecer,  valgo  menos  que  una  tortita  -resoplé  mirando  a  Jen,  que seguía  contemplándome  con  aquella  mirada  suspicaz.  Volví  la  atención hacia mi hijo-. ¿Lo pasaste bien anoche con Koe? 

Él sonrió. 

-Genial, ¿a que no sabes qué pasó? 

-¿Qué pasó? 

-Estábamos  cenando  y  salió  un  anuncio  de  zumo  de   naganja.   Ya  sabes, uno de esos donde parece que  expimen la fruta, pero que cuando lo  compas y lo  puebas sabe a rayos. 

-Sí, sé de lo que me hablas -certifiqué divertida. 

-Pues teníamos  naganja de  poste y  entonces  Koe  cogió  una  y  se  puso  a apetar  sobe el vaso diciendo en su idioma: «No  funsoa».  -Mateo  imitó  la vocecita  de  la  pequeña  a  la  par  que  se  desternillaba  de  la  risa, 

contagiándonos  a  Jen  y  a  mí-.  ¡Quería  hacer  sumo con  la  cáscara  puesta! 

Pffff, ¡pero si la  naganja se tiene que pelar! 

-No se tiene que pelar, Mateo -le corregí-. Se tiene que abrir por la mitad y pasar por un exprimidor como hace Michael por las mañanas. 

-Sí, bueno, eso. ¿A que es  gacioso? 

-Mucho -afirmé. 

-Lo  pasamos  súper,  pero  necesito  más  tiempo  para  hacer  todo  lo  que queremos. Dime que sí, mami, dime que sí. 

-¿A qué tengo que decir que sí? 

-Tita Jen me ha invitado a pasar el fin de semana con ellos. Iremos al zoo, haceremos  slime,  miraremos una peli en el cine, con palomitas gigantes y esas gafas que salen los dibujos de la pantalla. -Lo que Mateo describía con tanto  entusiasmo  era  el  sueño  de  cualquier  niño-.  Y  tambén una  fiesta  de pijamas con guerra de cojines y muchas cosas más. Venimos a preparar una bolsa con mi ropa. ¡ Pofi,  mami! ¿Me dejas? 

Jen  seguía  ahí  de  pie  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho  y  una  ceja arqueada. 

-He  pensado  que  un  fin  de  semana  de  «descanso»  -dijo  enfatizando  la última palabra- no te vendría mal, así tú y Michael os podéis relajar. -Cómo había sonado eso-. ¿Te gustaría? 

-Di que sí,  pofi,  mami,  pofi.  Es mi mayor tercer deseo. 

-¿Y cuáles son el primero y el segundo? 

-Cuando los piense, te los  diciré. 

Era  imposible  resistirse  a  mi  hijo  y  más  pensando  en  lo  que  ese  fin  de semana podía suponer para mí... 

-Está bien. 

Él siguió besuqueándome incesante y cuando fui a bajarlo al suelo, sentí un pinchazo terrible en el abdomen que me dobló por la mitad. 

Jen corrió hacia mí. 

-Joana, ¿estás bien? 

Era como un retortijón muy agudo. 

-No,  no  sé,  creo  que  me  ha  sentado  mal  el  desayuno.  -Otro  pinchazo mucho  más  fuerte  hizo  que  emitiera  un  grito,  que  precipitó  la  salida  de Michael de la ducha. 

-¿Qué  ocurre?  -Estaba  mojado,  asustado  y  con  una  toalla  anudada  a  la cintura que me hubiera gustado que no estuviera allí. 

- ¡Bro!  A mami le duele la  tipa. 

Su mirada voló a mi abdomen con preocupación. 

-Jen,  siéntala  en  el  sofá,  me  cambio  y  ahora  salgo.  Voy  a  llevarla  al hospital, llévate a Mateo, por favor. 

- ¿Hopital?  -inquirió Mateo. 

-No exageres, solo es un dolor de tripa -protesté. 

-Mateo, ve a tu habitación a recoger la ropa para pasar el  finde conmigo como  planeamos  -azuzó  Jen  a  mi  hijo.  El  niño  salió  corriendo  sin  poder contener la alegría. El gesto serio de Michael me preocupó más que el dolor que me retorcía las entrañas. 

-No tardo ni dos minutos, y haz que se siente, por Dios. 

-¿No crees que exageras? -gruñí. 

-Haz el favor de mirar tus muslos, y no, no exagero. 

Tal  y  como  lo  dijo  se  largó  a  cambiarse.  Miré  donde  me  decía  para encontrar  una  mancha  roja  que  crecía  a  cada  segundo  exponencialmente. 

Ahí sí que me asusté. 

-Tranquila,  muchas  mujeres  sufren  pérdidas  de  sangre  en  el  embarazo, seguro que no será nada -trató de tranquilizarme mi amiga. 

El  tercer  pinchazo  fue  tan  doloroso  que  no  pude  permanecer  en  pie, busqué el sofá con su ayuda y me dejé caer. 

☆☆☆☆☆

-Lo  lamento,  señora  Brown,  ha  sufrido  un  aborto  espontáneo.  En  ciertos casos  son  cólicos  moderados,  el  sangrado  se  detiene,  y  el  embarazo evoluciona normalmente; siempre y cuando el cuello uterino esté cerrado. 

En su caso estaba abierto y cuando eso sucede no se puede hacer nada al respecto. Hemos extraído los restos de tejido del embarazo de su útero. Es joven y está sana, así que en breve podrá ponerse de nuevo a buscar un bebé si es lo que desean -argumentó el doctor alternando la vista entre Michael y yo. 

Me  quedé  fría  sin  saber  cómo  reaccionar.  Todo  había  sido  demasiado rápido,  no  me  había  hecho  a  la  idea  de  que  algo  podía  salir  mal.  Mi compañero  de  fatigas  estaba  sentado  a  mi  lado  en  una  cama  de  hospital, cogiéndome la mano para apaciguar la desazón que debería estar sintiendo. 

Su  pulgar  trazaba  círculos  en  el  interior  de  mi  palma,  como  si  con  ello pudiera calmar la extraña sensación de vacío y alivio que sentía. 

¿Era una mala persona por no sentir emoción alguna respecto a esa vida que había estado creciendo en mi interior y que ahora ya no estaba? 

Había  obviado  al  bebé  desde  el  principio,  tal  vez  por  eso  no  quiso quedarse a mi lado. 

¿Se merecía mi desprecio porque fuera fruto de una relación no deseada? 

Me  sentía  al  borde  del  abismo,  e  inevitablemente  lo  comparé  con  Mateo, sintiéndome la peor persona que habitaba en la Tierra. 

-Es  lógico  tener  sentimientos  de  duelo  y  pérdida  en  estos  casos,  ¿quiere que  avisemos  a  su  psicóloga?  He  visto  en  su  ficha  que  recibe  visitas semanales -observó el médico con amabilidad. 

-¿Cuándo puedo irme a casa? -Fue lo único que pude decir. 

-En cuanto firme el alta. 

Lo miré sin ver. 

-¿Puede firmarla ahora? 

-Por supuesto, no hay ningún motivo por el que deba permanecer aquí, a no ser que como le he dicho quiera que la visite... 

-No, gracias, quiero marcharme ya, si es posible. 

El médico asintió. 

-En  unos  minutos  la  tendré  lista.  Les  espero  en  el  mostrador,  puede aprovechar para cambiarse. 

Llevaba de nuevo aquella maldita bata de hospital, no estaba vestida con mi  ropa.  Fue  entonces  cuando  caí  en  la  cuenta  de  que  mis  pantalones estaban manchados de sangre, la de un inocente al que no quise conocer. La puerta se cerró y un temblor comenzó a agitar mis manos. 

-Joana  -musitó  Michael  con  suavidad,  atrapando  ambas  manos  entre  las suyas.  Traté  de  sosegarme  bajo  el  cielo  azul  de  sus  pupilas,  pero  no  era capaz-.  Tal  vez  no  es  tan  mala  idea  que  venga  Alicia  a  verte  -sugirió pausado. 

-No  quiero  ver  a  nadie,  solo  descansar.  Necesito  procesar  todo  esto.  -

Como si acabara de darme cuenta, le dije-: No tengo pantalones limpios -

anuncié como si se tratara de mi mayor preocupación. 

-Cuando  te  estaban  atendiendo  fui  a  comprarte  unos  en  la  tienda  de  la esquina, imaginé que te harían falta. 

Michael siempre tan previsor, tan servicial, tan preocupado por los demás y tan perfecto. ¿Y yo? Yo había matado a mi hijo porque no lo quería en mi vida, porque era una molestia, un incordio. Mi cuerpo lo echó como quien

abandona  a  un  perro  en  medio  de  la  carretera.  Solo  que  el  perro  tal  vez pudiera  sobrevivir,  habría  tenido  una  oportunidad,  pero  mi  hijo  no.  Lo arrojé de mi cuerpo hacia una muerte segura. 

Traté de volver en mí, aunque no podía sacar esas ideas de la cabeza. 

-Gracias por ocuparte. ¿Puedes salir para que me cambie? 

Él  se  levantó  de  la  cama.  Seguía  preocupado,  lo  notaba  en  cada movimiento  de  su  cuerpo,  en  la  rigidez  de  sus  hombros,  en  su  ceño apretado. 

-¿No necesitas ayuda? 

-Estoy bien, de verdad. Sal, por favor, necesito un momento. 

Con pesar, salió cerrando tras de sí. 

En soledad y sin verter una sola lágrima, me cambié. No pude evitar pasar la mano por mi vientre, que se veía como siempre, liso y sin nada que lo deformara. Todavía se apreciaban levemente los trazos rosas que tan malos recuerdos me traían. Me bajé la camiseta y me forcé a no pensar, me subí las bragas y me puse el pantalón que Michael había traído para mí. 

Me  lavé  la  cara  sin  mirarme  en  el  espejo,  enfrentarme  a  mi  reflejo  era demasiado.  No  quería  contemplar  el  rostro  de  una  asesina,  porque  en  el fondo era así como me sentía. 

Había matado a mi propio hijo, lo había arrojado a un lugar sin retorno, sin darle  opción  a  nada.  No  lo  toleré  en  mí,  así  que  mi  cuerpo  lo  eliminó,  se encargó de expulsarlo de mi vida por mí. Le cortó el suministro y le abrió el canal para largarlo sin más. 

La  angustia  me  aprisionaba,  amenazando  con  quitarme  la  respiración, castigándome por el crimen que acababa de cometer. 

Ya  no  debía  temer  cómo  se  tomaría  Mateo  lo  de  tener  un  hermano  o hermana en casa porque ese bebé nunca iba a llegar. 

Todo se había vuelto gris. 

☆☆☆☆☆

Joana no había vuelto a hablar. Regresamos al piso en absoluto silencio, su conversación se limitó a monosílabos y decidí que lo mejor era dejarla en paz.  Se  recluyó  en  su  habitación  aduciendo  que  quería  descansar  y  yo  no hice nada por impedirlo. 

La situación me quedaba un tanto grande. Trataba de ponerme en su lugar, como siempre solía hacer, pero era muy complicado. Ella se había cerrado

en banda y no quería hablar. 

Tecleé en internet tratando de hallar alguna solución. «Cómo reponerse de un aborto espontáneo», esa fue mi búsqueda. 

Salían miles de resultados, pero el caso de Joana no era el habitual. No se enfrentaba a una pérdida normal, sino a una que la ponía en ambos lados de la  balanza.  Seguro  que  no  sabía  cómo  sentirse  frente  a  ello,  creo  que  yo tampoco hubiera sabido cómo tomarlo. 

Por un lado, ella no había querido a ese bebé, su anómala concepción era demasiado compleja de asumir. Esa pequeña vida había sido concebida bajo el dolor y la desesperación cuando debería haberse hecho bajo el amor más tierno y puro. 

Por  otro,  ella  había  decidido  seguir  adelante  con  el  embarazo,  tenerlo, aunque no lo dijera en voz alta y lo mantuviera en un segundo plano. Estaba convencido  de  que  estaba  tratando  de  hacerse  a  la  idea,  dándose  tiempo para asumirlo, como le ocurrió con Mateo. 

Decidí que llamar a Alicia era la mejor opción. Tal vez Joana no quisiera hablar con ella, pero yo pensaba que no había más remedio, nadie la podría ayudar mejor que ella. Me atendió con mucha amabilidad y me dio pautas para seguir. 

-Sería  recomendable  que  tanto  tú  como  su  entorno  cercano  permitierais que se expresara libremente, sin forzarla. Cada mujer tiene sus tempos y el caso de Joana, aunque no es único, no es de lo más habitual. 

-Entonces, ¿no hago nada? -¿Verdaderamente debía dejarla recluirse en sí misma? 

-No he dicho eso, sino que de momento no lo hagas. Es un lapso complejo, debes  tratar  de  evitar  aquellos  comentarios  que,  con  la  mejor  intención, transmiten  la  idea  de  que  no  es  algo  grave  lo  que  ha  sucedido,  que  tiene solución o que el tiempo aliviará la tristeza. Es un tiempo para acompañar y para  incluso  decirle  que  sientes  mucho  por  lo  que  está  pasando;  o simplemente  guardar  silencio  cuando  no  afloran  las  palabras  correctas  de consuelo.  -Trataba  de  absorber  todo  lo  que  decía  como  una  esponja-. 

Tampoco  es  bueno  silenciarlo,  como  si  no  hablar  de  ello  pudiera transformar  o  borrar  lo  ocurrido.  Los  silencios  prolongados  pueden  ser caldo  de  cultivo  para  conflictos  futuros  así  que  no  hay  que  dejar  que  se recluya  por  mucho  tiempo.  -Suspiré  al  otro  lado  de  la  línea  y  Alicia  lo

escuchó-.  No  es  una  situación  fácil,  Michael.  Si  te  ves  superado,  tráela  y adelantamos la visita. 

-Es que no quiere ir a verte. 

-Suele  pasar.  Debe  estar  muy  confundida,  no  pasa  nada.  Nos  vemos  en pocos  días,  así  que,  si  no  logras  que  se  comunique  y  expulse  el  dolor,  lo haré  yo.  Piensa  que  el  duelo  por  la  pérdida  de  un  embarazo  posee  unas condiciones  que  lo  diferencian  de  otros  tipos  de  duelo,  ya  que  lo  que  se pierde  no  es  exactamente  un  ser  querido  con  quien  hemos  compartido tiempo  y  vivencias,  como  un  amigo  o  un  familiar,  sino  una  relación  más simbólica y sensorial. Se trata de un ser en desarrollo que habita el mundo interno  del  útero  materno,  sobre  quien  se  proyectan  infinidad  de atribuciones afectivas, aunque la madre no lo perciba. 

-Joana no sentía afecto por ese bebé. 

-Tal vez no del modo esperado, pero, al estar físicamente ubicado dentro de  su  cuerpo,  algo  debía  sentir.  Lo  lógico  es  que  note  como  si  hubiera perdido una parte de sí misma. Cada mujer atraviesa el proceso de duelo de una forma singular y única, pasando por distintas etapas en función de su propia  biografía  y  de  los  recursos  materiales  y  emocionales  de  que disponga. Joana se recuperará, pero la pérdida no podrá restituirse. Será una huella grabada en la historia de su vida, como tantas otras muchas cosas. Te diría que indagaras en aquello que le guste, que la ilusiona. Joana necesita un  objetivo,  un  aliciente  más  allá  de  recuperarse,  algo  que  la  motive  a seguir adelante al margen de ser madre, un proyecto de futuro. No sé... ¿te has planteado que trabaje? ¿Conseguirle un empleo? 

-¡Es  una  testigo  protegida,  sería  demasiado  peligroso!  -estallé  presa  del miedo. 

-Su circunstancia es poco habitual, lo entiendo, pero no puedes pretender encerrarla  en  una  cámara  acorazada.  Busca  un  lugar  para  ella,  un  sitio donde  puedas  protegerla  sin  necesidad  de  estar  veinticuatro  horas  a  tu cargo. Si es necesario, monta guardia en la puerta sin que te vea. Joana debe recuperar  una  vida  que  apenas  ha  tenido.  ¿Cómo  te  sentirías  tú  si  te hubieras  pasado  más  de  la  mitad  de  tu  vida  encerrado,  huyendo  o  con miedo? Ha de volar, integrarse, sentirse útil y ganar confianza. 

-Lo entiendo, pero es sumamente importante que no le ocurra nada. Mis jefes no me perdonarían si le pasara algo. 

-¿Tus jefes o tú? -Alicia era muy directa y siempre encontraba la grieta por donde se filtraba todo. 

-Ambos -admití. 

-En el caso de tus jefes, no podemos hacer nada, pero los dos sabemos que Joana  cuenta  contigo  para  que  no  ocurra  nada  malo.  Estoy  convencida  de que  no  dejarás  que  nadie  se  acerque  lo  suficiente  para  dañarla.  Como profesional,  te  diré  que  tu  apego  hacia  ella  es  algo  que  deberás  trabajar. 

Estás muy unido emocionalmente a ella y tiendes a sobreprotegerla cuando deberías estar dándole alas para volar. 

-¿Alas? No sabes de lo que hablas, Joana va muy alada últimamente. 

Creí escuchar una risita contenida seguida de un leve carraspeo. 

-¿A qué te refieres? 

-A nada en particular, solo que parece mucho más resuelta y con ganas de hacer cosas. -No iba a decirle el trato al que había llegado con Joana, no me pareció oportuno. 

-Está  bien,  así  es  como  debe  ser,  me  alegro  de  que  por  fin  esté  dando pequeños  pasos.  Son  muy  necesarios  para  que  mejore,  así  que  trata  de estimularla en ese aspecto. -¿Estimularla?, si esa mañana casi me convierto en el desayuno. 

-Sí, bueno, lo intentaré. 

-No lo intentes, hazlo, tal vez eso también sea una buena distracción. 

¿Me  estaba  hablando  con  segundas  o  es  que  mi  mente  calenturienta  lo estaba procesando así? Decidí que había llegado el momento de colgar. 

-Gracias por atenderme, Alicia. 

-No hay de qué, sabes que puedes llamarme cuando lo necesites. Dale un beso, aunque no le digas que es mío, esta conversación es confidencial. 

-Así lo haré. -El beso que pretendía darle dudaba que se pareciera al que le daría ella. 

Cuando colgué, llamé a Jen para tranquilizarla y le comenté la charla que había  tenido  con  la  psicóloga.  Ella  parecía  estar  de  acuerdo  con  todo  lo sugerido por Alicia, es más, hizo hincapié en que tratara de encontrarle un empleo a Joana y que, sobre todo, no se limitara a limpiar o cuidar bebés. 

Me  sugirió  que  buscara  en  los  portales  de  empleo  algún  trabajo  que  se pudiera ajustar a su perfil y que fuera en una empresa segura. 

Si ambas pensaban lo mismo, tal vez tuvieran razón. 

Me planté delante del ordenador dispuesto a hallar una solución que nos contentara a ambos. 

 

 



Capítulo 13



Los golpes en la puerta me sacaron del trance. No sabía cuánto rato había pasado desde que me había encerrado en la habitación. 

-Joana,  soy  yo,  ¿puedo  pasar?  -La  ronca  voz  de  Michael  era  la  que  me aguardaba al otro lado de la puerta. No había hablado con él y no me sentía con fuerzas de hacerlo, pero tampoco era justo que lo evitara. 

-Pasa -murmuré sin el convencimiento que necesitaba. 

-Te he traído algo para comer. Ya sé que seguramente no tendrás apetito, así que he hecho algo ligero. -Entró con una bandeja que depositó sobre una camarera,  una  pequeña  mesita  con  ruedas  destinada  a  servir  comida  en  la cama. 

Sobre  el  plato  había  una  apetecible  ensalada  tropical  con  palitos  de cangrejo, gambitas peladas, huevo duro, piña, lechuga y salsa rosa. Al lado, reposaba media copa de vino blanco. 

-¿Tú  no  comes  nada?  -inquirí  recolocándome.  Sentía  una  ligera  molestia en la barriga, pero el médico me había advertido que era lo habitual. En un par de semanas estaría recuperada del todo. 

-Ya he comido, son las cinco de la tarde. 

-Oh, disculpa, no sabía que había dormido tanto. 

-No  pasa  nada,  es  normal.  Tu  cuerpo  se  está  recuperando  de  una intervención,  así  que  lo  importante  es  que  te  repongas  a  tu  ritmo.  Solo

quiero  que  sepas  que  no  voy  a  presionarte  para  que  me  cuentes  cómo  te sientes, pero eso no significa que no quiera que lo hagas o que no crea que lo necesites. Te dejo que te tomes el tiempo que necesites para reflexionar y contarme... 

-No  lo  quería.  -Michael  se  quedó  en  silencio  mientras  yo  afirmaba  algo que  me  hería  profundamente-.  ¿Puedes  creer  que  no  quisiera  a  mi  propio hijo, Michael? ¿Qué clase de madre no quiere a su bebé? 

-Una a la que la han forzado a engendrarlo -admitió sin que le temblara el pulso. 

-Eso no es excusa, Mateo fue concebido del mismo modo -escupí con ira-. 

Soy cristiana, creo en Dios y nunca he llegado a desear verdaderamente la muerte de alguien. Me educaron en el amor y en el perdón. ¿Qué clase de amor le profesé a ese bebé? ¡Yo lo maté, Michael! ¿Es que no lo ves? Lo asesiné con mi ira, con la ignorancia con la que lo envolví, prácticamente le negué su existencia y Dios me castigó por ello. Él no había hecho nada, era un  alma  pura,  como  Mateo,  y  yo  lo  eliminé  de  mi  vida  sin  darle  una oportunidad. Le negué el poder de la vida, algo que no se le debería negar a nadie. 

-No digas eso. -Se sentó a mi lado-. Tú no hiciste nada de lo que te estás culpando.  Puede  que  sí  lo  ignoraras,  pero  porque  era  demasiado  doloroso aceptarlo por el momento, no porque quisieras matarlo. 

-¡Me lo planteé! -grité con los ojos brillantes por las lágrimas contenidas-. 

Pensé  en  lo  aliviada  que  me  sentiría  si  lo  perdía,  pensé  en  abortar  -

reconocí-. ¡Oh, Dios mío! -Me derrumbé soltando todas aquellas lágrimas que  había  estado  aguantando.  Los  brazos  de  Michael  me  envolvieron dejando  que  el  torrente  de  dolor  corriera  desatado  sobre  su  polo.  Me sostuvo permitiendo que todo el peso de la culpa que sentía descendiera a borbotones por mi rostro empapándole la ropa. 

-Llora,  Joana,  déjalo  ir.  Es  mejor  así,  no  te  guardes  nada,  el  dolor  solo genera  más  dolor.  Libéralo,  compártelo  conmigo.  Estoy  aquí  para escucharte,  para  comprenderte  y  para  ayudarte.  -Seguí  llorando  sin  poder emitir  otro  sonido  que  no  fueran  gemidos  de  frustración  y  de  congoja,  a consecuencia  del  fracaso  que  sentía  por  los  sentimientos  contradictorios  y fustigantes  que  recorrían  mi  mente.  No  podía  pensar  en  nada  coherente, solo en cómo había podido comportarme de ese modo con mi propio hijo. 

Así estuve hasta caer agotada. Lloré por mí, por él, por mi mala cabeza, por  la  culpabilidad  que  sentía  al  haber  renegado  de  su  existencia,  por  no darle una oportunidad de ser mi bebé. Lloré por mis errores, aquellos que no  tenían  remedio,  aquellos  que  me  habían  abocado  al  peor  fracaso  de todos, como mujer, como madre, como persona. 

-Joana.  -Su  voz  apenas  era  audible-.  No  tienes  la  culpa  -musitó  con  una convicción de la que yo carecía. No me apartó de su pecho, de los latidos de su corazón, que eran cálidos y envolventes-. Sé que con Mateo te pasó algo similar. Nadie te culpa por ello, es completamente lógico que un embarazo fruto  de  una  violación  te  desestabilice  emocionalmente  y  que  una  pérdida también lo haga. Pero absolutamente nadie en su sano juicio te culparía de tener  un  aborto  espontáneo  o  incluso  desearlo.  Son  cosas  que  ocurren  sin más,  incontrolables  y  que  van  mucho  más  allá  de  nuestros  deseos.  No puedes  cargar  con  ese  peso  cuando  no  es  verdad,  ni  responsabilizarte porque no hiciste nada para evitar que esta fatalidad ocurriera. Puede que te plantearas el aborto como opción, pero ¿qué persona en tus circunstancias no lo haría? Fuiste muy valiente al tener a tu primer hijo y al seguir adelante con el embarazo del segundo. Asumiste este nuevo embarazo como pudiste, rechazaste tu derecho al aborto, que era totalmente comprensible. Así que no te machaques, no te inflijas reproches que no te corresponden. Vive tu pérdida como desees, yo estaré aquí para acompañarte en el duelo, pero no cargues con una condena que no te corresponde. 

Michael me levantó el rostro y lo acarició entre sus manos para después descender  y  besar  mis  húmedos  párpados,  mis  pómulos  y  mis  labios.  Al principio, con dulzura, con comprensión, hasta que terminó atrapado en el anhelo de mi lengua. 

Lo que empezó como un consuelo estaba acabando en una inflamación de mi  cordura,  de  mi  necesidad.  Quería  calmar  el  vacío  que  sentía  con  él, usarlo,  porque  era  la  única  persona  que  ahora  podría  llenarme  de  algún modo. Lo necesitaba como beber, comer o respirar. 

Mis  dedos  se  agarrotaron  en  su  nuca  y  lo  empujaron  hacia  mi  cuerpo, necesitando el perdón que podía ofrecerme. Michael me lo transmitía con cada acto de veneración, con cada caricia, con cada gruñido de avidez. 

No  me  repelía,  todo  lo  contrario,  me  besaba  como  si  tratara  de absorberme, de quedarse con la culpa para canalizarla y convertirla en cosas buenas. 

Así era él, generoso incluso en los momentos más duros. 

Los  ovarios  me  lanzaron  una  punzada  de  advertencia  que  decidí desestimar. Ahora no importaba nada salvo Michael, la burbuja que había construido a nuestro alrededor y mi apetito. 

Se  tumbó  a  mi  lado  permitiéndome  continuar  con  aquel  festival  de apetencias sin límite. Me dejó palparlo, tocarlo a voluntad, perdida entre la marea de sus labios, hasta que, resollante, se apartó de mí. 

-¿Por qué paras? -le pregunté llena de necesidad. 

-Porque no es el momento de continuar. Sé que me estás utilizando como evasión  y  te  juro  que  no  me  importa,  pero  así  no  y  ahora  no.  Necesitas recuperarte, el doctor dijo que en un par de semanas estarías bien, así que esperaremos que estés completamente recuperada para seguir. 

Otra  punzada  en  el  abdomen  me  puso  sobre  aviso  de  que  Michael  tenía razón. No podía precipitar las cosas y no era el momento. 

-Está bien, dos semanas entonces -acepté. 

-He  pensado  que  necesitas  hacer  algo  con  tu  vida  además  de  cuidar  de Mateo, compartir las tareas de la casa y estar conmigo. 

Aquello me sorprendió, aunque no sabía en qué estaba pensando, tal vez me propusiera hacer un curso de alfarería. Me sentía algo mejor gracias a sus esfuerzos, así que me tocaba a mí intentar relajar un poco la situación. 

-Y  has  pensado  en...  No  me  lo  digas  -lo  detuve  poniendo  la  mano  sobre sus  labios,  provocando  que  alzara  las  cejas-.  Mmmmm,  déjame  pensar... 

¿Punto  de  cruz?  ¿O  tal  vez  que  me  dedique  a  pintar  mandalas  o  resolver sudokus? -Parecía divertido-. Ah, no, espera, ya lo tengo... Quieres que me una al AMPA con tu amiga la cantante de alerones. 

Michael soltó una carcajada, no parecía molesto por la broma de Candice. 

Al contrario de lo que esperaba, se pegó más a mí para susurrarme al oído:

-Ese día estuviste soberbia, nunca había visto a esa mujer tan fuera de sí. 

Me la pusiste muy dura, ¿sabes? 

La boca se me secó al notar su protuberancia. 

-¿Te-te gustó el modo en el que me comporté? 

-Me hizo creer que estaba celosa, señora Brown, que me marcaba como su propiedad,  y  me  puso  muy  cachondo,  así  que  sí,  me  gustó  mucho.  Sobre todo, imaginando cómo me dejaba de satisfecho cada mañana antes de ir al cole.  -Acompañó  su  afirmación  con  un  mordisco  en  el  cuello  que  me abrasó, yo le propiné un golpe en el hombro como si estuviera enfurruñada, 

aunque  no  era  cierto.  Él  se  distanció  un  poco-.  Sus  propuestas  son interesantes, pero no se parecen ni remotamente a la mía. Yo había pensado en algo así como... Un trabajo. 

-¿Un  trabajo?  -Me  incorporé  de  golpe.  Eso  produjo  que  mi  abdomen protestara por la brusquedad del gesto y me llevé la mano a la barriga. 

-¿Te duele? -Su mueca de preocupación se me antojó muy tierna. 

-Tengo molestias. 

Se levantó, acercó la bandeja donde estaba la comida y una pastilla que no había advertido hasta entonces. 

-Come y tómate el ibuprofeno. Es la hora, por eso te duele. 

-¿Con vino? -pregunté divertida. 

-Es media copa, no creo que te haga nada. Además, es de baja graduación y  estás  en  la  cama,  no  vas  a  conducir  ni  a  salir  de  casa,  creo  que  puedo contigo. Y si quieres que siga contándote sobre lo que he pensado, deberás comer y cuidarte. 

-Está bien. -Tomé el tenedor dispuesta a dar unos bocados antes de tomar la  pastilla.  La  ensalada  me  entraba  muy  bien,  estaba  fresquita  y  me  sabía deliciosa. 

-Por tu cara diría que te gusta. 

-Porque está buenísima, tienes muy buenas manos para la cocina -admití con cara de placer-. Si no fueras agente secreto, deberías ser chef. 

Él rio. 

-También  tengo  buenas  manos  para  otras  cosas  que  no  tardarás  en averiguar.  -Su  tono  ronco,  seguido  de  aquel  guiño  pícaro  destinado  a provocarme,  hizo  que  mi  realidad  fuera  mucho  más  ligera.  Michael  se encargaba de aliviar cualquier carga, lo viví en el pasado con Jen y ahora conmigo. 

-Eso  espero.  -Dejé  caer  la  pelota  en  su  tejado  y  él  decidió  cambiar  de tema. 

-Pues  he  estado  indagando  en  internet  y  hay  varias  empresas  que  están buscando trabajadoras con tu perfil. 

-¿El de fregona? 

Su ceño se frunció. 

-Tú no eres una fregona, tienes muchísimas aptitudes. Me molesta que te veas así. -Me sentí un poco mal, tal vez tuviera algo de razón y no me viera con los ojos adecuados-. Por esta vez lo pasaré por alto. Ofrecen un puesto

de ayudante a asistente personal del director de una compañía. He llamado para informarme y lo que piden es tener mucha disposición, ser una persona organizada y dominar Office. Al parecer, la asistenta personal del jefe está embarazada, le queda poco para coger la baja maternal y buscan a alguien para suplirla. 

-Cuántos  embarazos  hay  últimamente.  -Suspiré  pensando  en  aquello  que dicen  de  que  cuando  te  quedas  embarazada,  no  dejas  de  ver  barrigas  por todas partes. 

-¿Te  incomoda  que  hablemos  de  embarazos?  Igual  he  estado  poco acertado. Si quieres sigo buscando y... 

-No, no, está bien, creo que me puede gustar. ¿Piensas que les importará que no tenga experiencia? 

Michael me miró sorprendido. 

-Pero es que tú tienes mucha experiencia, o me negarás que ayudabas en todo a Jen. Eras una gran organizadora de su vida y de la tuya. Has luchado con uñas y dientes para salir adelante y reaccionas fantásticamente ante las crisis o las situaciones de estrés. Además, nunca te he visto decirle que no a Jen cuando ha querido enseñarte algo, así que intuyo que estás dispuesta a aprender. 

-Visto así, parezco ideal para ese puesto. 

-Porque lo eres. He investigado la empresa y pinta bien. 

-¿Cuál es el sector? 

-Publicidad  y   marketing.   Se  llama  Creativity,  el  dueño  es  un  tal  Marco Steward y ha sido galardonado con varios premios. Es una empresa seria y familiar. Él está casado y su mujer trabaja codo con codo junto a él como directora financiera, se llama Laura García. Tienen dos hijos de nueve años y una niña de siete, y parece que su matrimonio goza de buena salud. Así que no deberás preocuparte porque te toque un cerdo como jefe. 

-¿Y todo eso lo has averiguado por el anuncio? -Estaba alucinada. 

Él se rascó tras la cabeza. 

-Digamos  que  tengo  mis  fuentes.  Parecen  gente  seria  y  responsable,  se preocupan  por  lo  que  les  rodea,  donan  dinero  a  varias  ONG,  así  que  eso dice mucho de ellos. Y para que te quedes tranquila, no piden experiencia previa, así que no tienes por qué temer. Me he permitido el lujo de anotarte para una entrevista el lunes. Así mañana la podemos preparar para que no estés nerviosa y te sientas relajada. 

-¿Sabes que eres un sol y que no voy a tener vidas para agradecerte todo lo que estás haciendo por mí y por mi hijo? 

-Eso dímelo cuando te subas a testificar en un estrado frente a tu padre. -

Su afirmación estaba destinada a que viera una parte que yo era incapaz de ver,  la  del  agente  preocupado  por  su  país  capaz  de  enfrentarme  a  mi progenitor. Pero yo no lo veía de ese modo. 

-Eso no lo decidiste tú, Michael, sino tus superiores. Yo lo acepté y sigo estando  de  acuerdo  con  ello.  Nunca  he  estado  a  favor  de  las  actividades ilícitas  de  mi  padre,  de  lo  que  suponían  para  las  personas  poniendo  en peligro  vidas  al  traficar  con  droga.  Y  mucho  menos  estoy  de  acuerdo  en cómo se comportó conmigo. Me ha demostrado que le importo muy poco, así que él tampoco debe importarme a mí. 

-No  va  a  ser  fácil.  -Colocó  un  mechón  de  pelo  descarriado  detrás  de  mi oreja. 

-Lo sé, pero eso no significa que no piense testificar. Lo haré y me sentiré orgullosa de que haya un narco menos suelto. 

-Eres admirable. 

-Y tú. 

Nos  quedamos  suspendidos  el  uno  en  la  mirada  del  otro.  Estaba convencida de que Dios me había puesto a este hombre en el camino para que  sanara  todas  mis  heridas,  no  podía  tener  un  nombre  más  adecuado. 

Michael,  como  el  arcángel,  el  número  uno  de  Dios.  El  protector  de  la Iglesia  y  considerado  el  abogado  del  pueblo.  Miguel  era  el  encargado  de frustrar  a  Lucifer  y  por  ello  siempre  se  le  representaba  con  armadura romana  y  una  lanza  o  espada  en  la  mano  amenazando  a  un  demonio  o dragón. 

No me costaría nada imaginarlo así y a Matt enroscándose bajo sus pies. 

-¿En qué piensas? -me preguntó. 

-En que acaba de pasar un ángel. 

-Anda, termina de comer y tómate la pastilla, que tienes que descansar. 



 Lunes



Estaba crispada, porque lo de nerviosa se quedaba corto. 

Me pasé medio puñetero domingo practicando la entrevista con Michael y elaborando un currículo para no ir con las manos vacías. Y el otro medio

pensando en qué ropa ponerme que me hiciera parecer una profesional. 

Finalmente,  tras  vaciar  todo  el  armario  y  hacer  más  pases  que  Julia Roberts  en   Pretty   Woman,   acabé  escogiendo  una  blusa  blanca,  una  falda lápiz negra que terminaba bajo mi rodilla y unos tacones del mismo color. 

Cambié  mi  habitual  rojo  de  labios  por  uno   nude  para  ir  lo  más  discreta posible. 

-Estás  bien  -me  dijo  por  cuarta  vez  mi  arcángel,  que  conducía  hacia  las oficinas de Creativity. Yo seguía contemplándome en el espejo del coche. 

-No sé, Michael, no creo que les guste. 

Él me miró de reojo. 

-¿Estás de broma? Les gustarás, solo has de ser tú y nada más. -El trazar un  objetivo  nuevo  me  había  ayudado  muchísimo,  apenas  me  había  dado espacio  para  pensar  en  la  pérdida  del  bebé.  Tal  vez  era  eso  justo  lo  que necesitaba, refugiarme en metas que alimentaran mi espíritu. 

Por  las  noches  seguían  mis  terrores  nocturnos,  pero  ahí  estaba  él  para calmarme  con  sus  besos,  dejándome  que  reposara  sobre  su  torso  hasta quedarme dormida arrullada por su respiración. 

Podría  acostumbrarme  a  algo  así  con  demasiada  facilidad,  aunque  sabía que no debía hacerlo. Tarde o temprano Michael desaparecería de mi vida y yo  no  podía  permitirme  que  ocupara  un  espacio  demasiado  importante  en ella. 

Esperando al ascensor, estaba al borde del colapso. 

-Vamos  a  ir  por  las  escaleras  -afirmó  mi  compañero  de  fatigas,  que  no estaba dispuesto a abandonarme hasta que no cruzara la puerta de la oficina. 

-¡Son muchas plantas! -me quejé. 

-Pues  mucho  mejor  para  nosotros.  -Y  tiró  de  mí  para  que  subiera  la primera. 

-Si tanta prisa tienes, ¿por qué no subes tú delante? -protesté. 

-Porque por nada del mundo me perdería las vistas -señaló recreándose en mi trasero. 

-Eres odioso -lo increpé excitada al imaginar sus ojos recorriéndome con avaricia. 

-Y tú estás nerviosa por nada, unos cuantos escalones te ayudarán a ver las cosas de otro modo. 

¿De otro modo? Casi me dejo los dientes tropezando cada dos por tres, la falda  no  me  daba  recorrido,  así  que  Michael  optó  por  terminar  nuestra

andadura de la muerte, que duró dos plantas, en el ascensor. 

No  sabía  si  era  peor  el  remedio  que  la  enfermedad.  Lo  tuve  todo  el recorrido  sobándome  el  trasero  y  tratando  de  que  nadie  nos  viera.  Su maniobra de disuasión empeoró las cosas, ya que además de nerviosa ahora estaba  completamente  excitada,  con  las  mejillas  encendidas  y  mi  sexo palpitando. 

Llegamos  a  la  planta  de  las  oficinas  de  Creativity.  Michael  no  salió  del ascensor, me dio un beso firme y me deseó buena suerte. 

-Te espero abajo -fue lo último que soltó cuándo se cerraron las puertas. 

Me ajusté la falda, busqué una mancha inexistente en la blusa y traté de serenarme lo suficiente para poder decir mi nombre sin que pareciera una retrasada mental. 

Llevaba  un  portafolios  entre  las  manos  preparado  con  mi  carta  de presentación y el currículo de una hoja que Michael se había empeñado en redactar, con todas mis virtudes y las tareas que realizaba para Jen. 

Al parecer, me había convertido en la asistente personal de una importante pintora  americana  que  ahora  era  galerista  en  Barcelona,  y  el  motivo  del cambio de trabajo era porque me apetecía crecer laboralmente y aprender en otros  sectores.  Desde  luego  que  Michael  sabía  cómo  redactar  una  hoja. 

Añadió que no me importaba que solo fuera una suplencia por mi insaciable apetito por aprender. 

Entré  con  las  piernas  temblorosas  como  una  hoja  para  encontrarme  una recepción amplia y una mujer preciosa atendiendo al teléfono. 

Tenía el pelo negro y un mechón azul en el flequillo, parecía algo irritada y no dejaba de gesticular. 

-No y no, mil veces no, señor Duarte. No podemos esperar más, tenemos la  agenda  llena  para  este  año,  así  que  si  desea  que  el  señor  Steward  y  su equipo se pongan con su proyecto, solo pueden reunirse esta semana. De lo contrario, tendremos que rechazar cualquier tipo de trato con su marca. Es la tercera reunión que cancela su asistente y ya no podemos esperarle más. 

O  vienen  el  jueves  o  busquen  otra  empresa.  -Colgó  con  contundencia, resoplando para volver a tomar el control y fijar la mirada en mí del modo más dulce. 

-Disculpe,  ¿puedo  ayudarla?  -Se  levantó  de  la  silla.  Al  ver  su  incipiente barriga estuve segura de que se trataba de la mujer que debía sustituir. 

-Ejem, sí, perdón. Tengo una entrevista, creo que para ser su ayudante. -

Arranqué  el  paso  y,  para  la  mayor  de  mis  desgracias,  di  un  traspié  con  la alfombra  de  la  entrada  con  tan  mala  suerte  que  el  tacón  se  me  rompió. 

Terminé de rodillas en el suelo con los papeles desparramados y un terrible ardor cubriendo mis mejillas. 

-¡Ay, por Dios! ¿Se ha hecho daño? Ya le dije a Marco que esa alfombra traería alguna desgracia y él diciendo que era la alfombra mágica de Aladín. 

Que  le  digan  a  usted  si  es  mágica  o  no,  menudo  porrazo.  -Vino  todo  lo deprisa que le permitió su barriga para tratar de ayudarme, aunque ambas lo teníamos difícil. Yo, por la estrechez de la falda y ella, porque era incapaz de llegar a mí. 

-No se preocupe, estoy intentando levantarme. 

No  podía  estar  más  avergonzada,  o  eso  creía,  porque  la  embarazadísima asistente se puso a gritar:

-¡Ayuda!  ¡Ayuda!  ¡Que  alguien  nos  ayude!  -La  puerta  del  despacho  que había tras la recepción se abrió de golpe y una de las parejas más atractivas que había visto nunca corrió hacia nosotras. 

-¿Qué  ha  ocurrido?  ¿Te  has  puesto  de  parto?  -preguntó  el  hombre,  que parecía el doble de Matt Bomer con los ojos grises. 

-No  me  he  puesto  de  parto,  pero  casi.  Se  trata  de  esa  cosa  que  te empeñaste  en  poner  en  la  entrada...  -acusó  la  chica  del  mechón  azul señalando la alfombra-. Dijiste que era la alfombra mágica de Aladín, ¿no? 

Pues  la  vas  a  poner  al   ladín  de  tu  despacho,  es  la  tercera  persona  esta semana  que  casi  se  desnuca  en  mi  recepción.  Así  que  si  quieres  que  se maten,  que  mueran  en  tu  zona,  que  yo  no  estoy  para  disgustos,  o  vas  a provocarme el parto antes de que me dé tiempo de enseñar a nadie. 

-Dios no lo quiera, Ana. -La rubia que acompañaba al hombre me dio la mano para que me apoyara en ella y él hizo lo mismo con la otra mano-. A la de tres, señorita. Una, dos y tres. 

Ambos me incorporaron y yo creí tener un incendio desatado en el rostro. 

La rubia recogió mis papeles y el tacón. 

-Tenga, creo que esto es suyo -murmuró con amabilidad-. Disculpe por el inconveniente,  ahora  mismo  pido  que  vayan  a  comprarle  unos  zapatos nuevos. 

-No, por favor, qué bochorno -supliqué sin saber qué decir-. La culpa ha sido mía, no miraba por dónde iba y con los nervios... 

-¡Con  los  nervios  nada!  -Ana,  así  era  como  la  había  llamado  la  rubia, gesticulaba  enfadada-.  Estoy  contigo,  Laura,  esa  maldita  cosa  ha  sido  la culpable y, o Marco la quita de aquí, o termina con cualquier persona que ponga un pie en la oficina. 

No podía creerlo, Laura y Marco, así se llamaban los dueños de la empresa y  seguramente  no  se  trataba  de  una  coincidencia.  Me  quería  morir,  ahora seguro que no pasaba la entrevista. 

-Insisto  -me  apremió  la  rubia-.  Dígame  su  talla,  igual  no  hace  falta  ni bajar. Manolo Blahnik nos obsequió con varios pares después del éxito de su campaña, quizás algunos le vayan bien. 

-Disculpe, ¿pre-pretende regalarme unos Manolos? 

Laura se encogió. 

-Usted  los  necesita  más  que  la  estantería,  además,  son  un  regalo  por  las molestias. ¿Talla? 

Esa mujer era increíblemente hermosa y agradable. 

-Treinta y siete. 

En  un  santiamén,  la  rubia  desapareció.  Ana  y  Marco  me  acompañaron  a una silla. 

-¿De verdad que estás bien? -inquirió él preocupado-. Tal vez sí que deba plantearme quitar esa alfombra de allí. 

-¡Aleluya!  -exclamó  la  morena  llevando  las  palmas  al  cielo.  Después  se giró hacia mí, que no daba crédito a la familiaridad con la que se trataban-. 

El puesto es tuyo. -Me sonrió sin apartar la vista de mi cara de estupor. 

-¿C-cómo? 

-Venías por la entrevista para sustituirme, ¿no? Pues es tuyo. 

-Pero si no me han entrevistado -me quejé. 

-Ni falta que hace, una mujer que es capaz de hacer que el jefe cambie de opinión  el  primer  día  se  merece  trabajar  para  nosotros.  Eres  mi  digna sucesora. 

-¿Y  no  lo  dirás  porque  en  el  fondo  te  recuerda  a  ti  y  a  tu  manía  de  ir besando el suelo? 

Ana bufó. 

-Eso es agua pasada, ahora hace mucho que no me pego un leñazo de los de  antes.  Tal  vez  que  esté  como  una  elefanta  ayuda  en  mi  tendencia  a  la patosidad. 

Marco soltó una risita. 

-Eso,  o  que  Alejandro  ha  rodeado  todos  los  muebles  con  espuma antigolpes  y  se  ha  asegurado  de  no  poner  cera  en  el  suelo  para  que  no  te cayeras por casa. -Ese debía tratarse de su marido. 

-Eres un exagerado. -Laura regresó con los zapatos y me tendió la caja. 

-No, yo no puedo... 

-¡Se acabó! -me silenció la morena-. Si la jefa dice que son tuyos, tuyos son. Además, quieres el puesto, ¿no? -Agité la cabeza precipitadamente. Tal vez no fuera una empresa al uso, pero esas personas me estaban haciendo sentir  muy  cómoda-.  Pues  entonces  te  los  quedas,  póntelos  y  vamos  al despacho del jefe a rellenar los papeles. 

-¿Ya? ¿Si no me han preguntado nada? 

Ana volvió a bufar. 

-Qué  pesada  con  las  preguntas,  ni  que  esto  fuera  un  concurso  de  la  tele. 

Que  vas  a  ser  la  ayudante  de  la  ayudante,  muy  mal  lo  tendrías  que  hacer para no ser capaz de desempeñar el puesto -rezongó. 

-Discúlpala. -Marco se pasó el dedo por el cuello de la camisa como si le estuviera  ahogando-.  Son  las  hormonas  del  embarazo,  se  ha  vuelto  una elefanta irritable. Normalmente es buena y goza de un carácter tranquilo y pausado. Yo te haré la entrevista. 

Ana abrió la boca boqueando como un pez. 

-La quiero a ella, Marco, ¿me oyes? No hay tiempo y tengo muchas cosas que enseñar. Además, tiene un no sé qué que me recuerda a mí, así que la quiero.  ¿No  querrás  que  a  mi  hija  le  salga  una  mancha  en  forma  de alfombra en la frente por no haberla escogido a ella? 

-Dios  nos  libre  de  que  a  Alexandra  le  salga  eso,  tu  marido  no  me  lo perdonaría en la vida. 

La situación era rocambolesca, aunque no iba a negarme a que me dieran el puesto si era lo que querían. Si Ana deseaba que fuera su ayudante, yo no me iba a negar y, al parecer, su jefe tampoco. 

La entrevista apenas duró media hora con las preguntas de rigor que tan bien me sabía y la explicación de mis funciones como ayudante. El puesto era mío y el lunes empezaba en Creativity. 

Cuando  salí,  les  di  las  gracias  a  todos  por  su  amabilidad  y  bajé  con  una sonrisa en el rostro y unos Manolos en los pies. 


 



Capítulo 14



Al contemplar su sonrisa de oreja a oreja supe que la entrevista le había ido bien. 

Me  animé  al  comprobar  que  Joana  parecía  mucho  mejor.  No  iba  a recuperarse en dos días de la pérdida del bebé, pero sabía que lo superaría como hacía con todo. 

Admiraba  su  fuerza  y  su  coraje  por  encima  de  todas  las  cosas,  era  una mujer sorprendente que había logrado hechizarme de un modo hasta ahora desconocido. 

-¡Me lo han dado! -exclamó lanzándose a mis brazos sin pudor, cargando con unos zapatos en la mano. 

-¿Acaso lo dudabas? -corroboré-. Yo ya sabía que verían el potencial que hay en ti. 

Joana se separó arqueando una ceja. 

-Pues yo no las tenía todas conmigo después de la entrada triunfal que les dediqué. 

Agitó los zapatos frente a mis ojos mostrándome un tacón partido. 

-¿Qué ha pasado? 

-¿Me  invitas  a  un  café  y  te  lo  cuento?  -inquirió  agitando  sus  enormes pestañas oscuras. 

-No me hagas ojitos. La última vez que me soltaste eso terminé bañado de arriba abajo, así que mejor nos tomamos una tila y me invitas tú. 

Ella se echó a reír. 

-Como  quieras.  Ahora  mismo  estoy  en  una  nube,  por  fin  voy  a  tener  un empleo  que  me  gusta  -dijo  girando  sobre  sí  misma  con  los  brazos extendidos, como si pudiera acariciar la felicidad. 

Sí, estaba frente a la felicidad en estado puro. 

En  la  cafetería  me  resumió  su  extravagante  entrevista  y  lo  bien  que  se sintió pese al tropiezo inicial. Su entusiasmo era contagioso, así que ambos terminamos  riendo  con  las  ocurrencias  de  su  disparatada  compañera  de trabajo. Me alegraba que se sintiera tan bien. Tal vez Alicia y mi hermana tuvieran  razón  sobre  sus  necesidades.  ¿Por  qué  no  me  había  dado  cuenta antes?  Joana  parecía  brillar,  resplandecía  con  una  luz  que  no  había  visto hasta ahora. 

Estaba realmente preciosa, parloteaba sin cesar sobre todo lo que esperaba aportar y que le aportaran en Creativity. Y yo no podía dejar de perderme en su rostro. 

-Va  a  ir  todo  genial  -terminé  diciendo  cuando  la  vi  fruncir  el  ceño preocupada. 

-¿De verdad lo crees? 

-Por supuesto, no tengo duda alguna. Lo harás genial, ya verás. 

-Muchas gracias, Michael. Sin ti, no hubiera logrado nada de esto. 

-Para nada, el empleo lo lograste sola, yo solo te di un empujoncito para la entrevista. -Ambos nos miramos sin que hiciera falta añadir nada, sin que el silencio fuera incómodo, porque a veces, en los silencios, se escuchaban las mejores conversaciones. 

Sonrientes, fuimos a recoger a Mateo al cole. Me gustaba la mujer en la que se estaba convirtiendo Joana y sospechaba que a medida que se fuera soltando en su nuevo trabajo y ganara seguridad, me gustaría todavía más. 

Pero  ¿en  qué  narices  estaba  pensando?  Joana  no  podía  gustarme  más, porque eso solo nos llevaría a que nos unieran unos lazos afectivos que no podía permitirme. Ella debía seguir siendo una amiga especial de la familia y una testigo protegida, nada más. 

En  la  puerta  del  cole  estaba  Candice,  vistiendo  un  magnífico  vestido entallado, tan arrebatadora como siempre. Era una mujer guapa, no lo podía negar.  Cualquier  hombre  se  sentiría  complacido  de  despertar  su  interés, 

incluso  yo  mismo  en  otro  momento  y  lugar,  porque  ahora  mi  atención estaba puesta en la morena que no dejaba de apretarse contra mí al ver a la rubia avanzar con la atención puesta en mi persona. 

Mi querida señora Brown parecía una lapa, prácticamente estaba fundida contra  mi  costado  y,  antes  de  que  la  rubia  nos  alcanzara,  me  agarró  del cuello para besarme a fondo. Como era de esperar, recibí de buen grado sus atenciones, me gustaba cómo movía su lengua contra la mía, exigiendo que fuera más allá en cada acometida. 

Me  barrió  la  boca  por  completo  adueñándose  del  espacio  y  del  tiempo, haciendo desaparecer cualquier elucubración de lo que podía significar o no para mí. 

Así que cuando una vocecilla gritó «Mami» un par de veces, ninguno de los dos pudo creerse que la cosa se nos hubiera ido tanto de las manos. 

Joana  dio  un  salto  hacia  atrás  que  por  poco  le  cuesta  el  par  de  zapatos nuevos. Yo intenté recomponerme como pude, pensando ya en qué íbamos a decirle a Mateo. 

-Ho-hola, cariño, no oí la campana -anunció ella apurada besando el rostro del pequeño, mientras Candice pasaba por nuestro lado rezongando. 

-Lógico  que  no  oyera  la  campana,  la  lengua  les  debía  obstruir  las  vías auditivas. 

Sé  que  en  otro  momento  Joana  hubiera  protestado  enfrentándose  a  ella, pero  hizo  gala  del  mejor  autocontrol  ignorando  a  la  rubia.  Además,  tenía más que suficiente respondiendo a la pregunta que Mateo estaba a punto de formular. 

-Mami, ¿ po qué os estabais besando tú y Michael? -murmuró bajito para que nadie lo oyera. 

Ella miró a un lado y a otro cerciorándose de que estábamos solos, se puso en cuclillas para estar a la altura de su hijo y le respondió:

-No  nos  estábamos  besando,  me  había  atragantado  con  un  caramelo  y Michael me estaba haciendo el boca a boca para sacarlo. 

Él nos miró a uno y a otro suspicaz. 

-¿Con la lengua? 

Joana y yo nos miramos y asentimos cómplices. 

-Es verdad,  bro -añadí para darle soporte y no dejarla sola. 

-Pues parecía uno de esos besos de la tele donde se llenan de babas como los caracoles. Puaj, menudo ascazo, no sé por qué los mayores os chupáis la

lengua, si ni siquiera sabéis lo que ha comido el  oto.  ¿Y si ha tomado algo que no os gusta nada, como ajo o  bócoli? Si a mí Candy me quisiera dar un beso de esos con los dientes llenos de  bócoli,  saldría corriendo. 

Su lógica era aplastante y, para distraer su mente de lo que acababa de ver, preferí echar balones fuera. 

-¿Es que Candy quiere que la beses? 

Él se encogió de hombros. 

-Me dijo que era mi novia, no pude elegir. Ya sabes que los novios se dan besos, así que la besé, aunque con los labios apretados, eh. 

Joana resopló. 

-Lo que me faltaba, ¿no había otra para ser tu novia que no fuera la hija de la del alerón? 

-¿Qué  aleón, mami? 

A mí se me escapó una risita. 

-No le hagas caso, Mateo, que tu madre desvaría un poco. Será mejor que vayamos  a  casa  y  prepare  una  comida  para  que  os  chupéis  los  dedos,  así celebramos el nuevo trabajo de mamá. Felicítala, anda. 

El  niño  la  apretó  llenándola  de  besos,  Joana  murmuró  un  gracias  en silencio y los tres regresamos al piso. 

La semana transcurrió con total normalidad y el lunes llegó casi sin avisar. 

Joana tenía los mismos nervios que Mateo el primer día de clase, parecía una niña con zapatos nuevos y a mí se me antojó de lo más adorable. 

Me propuse darle algo de autonomía. Reconozco que los primeros días me quedaba  abajo  custodiándola  como  un  perro  guardián,  pero  al  final  de  la semana me di cuenta de que tal vez me estaba propasando y que no tenía sentido. 

No teníamos ningún indicio de que alguien supiera dónde estábamos, no habíamos tenido incidente alguno, así que, tras darle muchas vueltas, pensé en darle algo más de margen. 

La  semana  siguiente  solo  iría  a  llevarla  y  recogerla,  dejaría  de  montar guardia y la avisaría de que si veía algo extraño usara la tecla de marcación rápida del móvil. 

Llamé a mi superior para ver cómo seguían las cosas. 

-Señor, Hendricks al habla. 

-¿Qué tal todo, Hendricks? 

-Muy tranquilo, señor, no hay un solo indicio de que sepan dónde estamos. 

-Eso es buena señal, hijo, en Yucatán todo parece en orden. El tal Matt no deja de hacer viajes cortos a Estados Unidos, supongo que en busca de la señorita  Mendoza,  pero  como  ambos  sabemos  sin  éxito.  Se  lo  vio merodeando  por  la  antigua  casa  de  su  hermana,  fue  bueno  venderla  y desvincularse. No tiene cómo tirar del hilo, así que por el momento están a salvo. 

-Eso parece, señor. 

-Siga  así,  esperaremos  a  que  activen  la  nueva  carrera  para  tratar  de infiltrarnos, no sé lo que pueden tardar en ello. Esta vez estamos trabajando desde dentro de la cúpula de The Challenge y hemos logrado que admitan un  nuevo  miembro  del  que  no  tienen  por  qué  sospechar,  está  limpio  y  le hemos creado una identidad lo suficientemente atractiva para que lo quieran en el grupo. Ellos le han ido a buscar y no al revés. 

-Eso es una gran noticia, pero recuerde que tienen un topo y que no se les escapa una. 

-Lo sabemos, agente, no queremos cargar con más bajas en el equipo. 

-¿Cómo está la mujer de Richard? -Me sentí mal por no haber visitado a María en los últimos dos meses. 

-Bien,  cada  mes  le  hacemos  llegar  el  dinero  que  nos  pidió  que  le retuviéramos de la nómina. -No quería que pasara ninguna necesidad. 

-Gracias, señor, es muy importante para mí que no les falte nada. 

-Hijo, sé porque lo hace, pero la muerte del agente Reynolds no fue culpa suya. Creo firmemente en que a cada uno le llega su hora, seguramente si usted hubiera ido en el automóvil, lo habrían cazado en otra circunstancia y su final habría sido el mismo. 

-Ojalá  yo  pudiera  pensar  así.  -Suspiré-.  Para  mí,  soy  yo  quien  debió fallecer  en  la  carrera.  Le  debo  mi  vida  a  él,  así  que  por  un  puñado  de dólares que le mande a su familia no creo hacer ningún daño a nadie. 

-Es más que un puñado de dólares, Hendricks. El agente Reynolds tenía un seguro  de  vida  más  que  cuantioso,  ha  dejado  cubierta  a  su  familia  por muchos  años.  Aunque  si  esta  es  su  voluntad,  yo  continuaré  haciendo  los ingresos hasta que me indique lo contrario. 

-Sí,  por  favor,  de  ese  modo  me  siento  más  tranquilo.  Sé  que  no  les devolveré  a  Richard,  pero  por  lo  menos  me  aseguraré  de  que  no  les  falte nada. Sé que él hubiera hecho lo mismo por mí. 

-Está bien, será como usted desee, agente. Por otro lado, me alegro de que se  hayan  adaptado  tan  bien  al  entorno  y  que  la  señorita  Mendoza  haya encontrado empleo. 

Contuve la respiración, no le había dicho nada a mi superior del empleo de Joana. Pensaba hacerlo durante la llamada, pero se me había adelantado y estaba convencido de que no se trataba de una casualidad, sino más bien de una advertencia. Quería que me quedara claro que nos estaban controlando y que nada escapaba a la CIA. 

-Sí,  ahora  iba  a  contárselo.  La  señorita  Mendoza  necesitaba  un  aliciente tras  lo  ocurrido  con  su  salud.  -Sabía  que  el  hospital  le  habría  puesto  al corriente-. Me ocupé de encontrar una empresa segura para ella, necesitaba un motivo para que tuviera la mente despierta y quisiera seguir colaborando con nosotros. 

-Lo sé, tengo ojos en todas partes, agente. Cuídese y no deje que le ocurra nada,  recuerde  que  se  trata  de  un  testigo  protegido  y  su  cometido  es salvaguardarla en todo momento, incluso de usted mismo. 

-Por supuesto, señor, su seguridad y la de su hijo están por delante de todo. 

-Sentía  un  sudor  frío  descender  por  mi  espalda.  ¿Sabría  mi  superior  las emociones que despertaba en mí Joana? 

-Está bien, Hendricks, manténgame informado. 

-Eso haré, señor. 

Colgué con la sensación de que mi superior estaba dentro de mi cerebro y se había percatado de que proteger a la testigo no era mi única misión. 

☆☆☆☆☆

Si pudiera calificar mi estado actual le daría un ocho y medio, la nota más alta hasta el momento. 

Las visitas que tuve con Alicia terminaron por limar las últimas asperezas que Michael se había encargado de suavizar respecto a la pérdida del bebé. 

Me explicó que el proceso del duelo era lento, que debía tomármelo con paciencia  y,  sobre  todo,  que  no  tratara  de  hacer  como  si  nunca  hubiera ocurrido.  Debía  asimilarlo,  pero  como  si  lo  viera  desde  fuera,  como  una espectadora. No podía imputarme la culpa de un hecho que sufrían miles de mujeres  en  el  planeta  bajo  circunstancias  muy  distintas.  Debía  ser coherente, aceptar mi pérdida como lo que era, un suceso fortuito que nada tenía que ver con las paranoias mentales que me había montado. 

Que era una desgracia, sí. 

Que iba a pasarlo mal, también, porque no dejaba de ser una pérdida de un ser que crecía en mi vientre. 

Pero  debía  liberarme  de  las  cargas  que  me  había  autoimpuesto  y  que verdaderamente no me concernían. 

Reconozco que me fue bien hablar con ella y que, tras seguir sus pautas, me sentía algo mejor al respecto. 

También me mandó hacer un ejercicio de despedida, pero solo cuando me sintiera verdaderamente preparada para ello. 

Ese instante llegó de noche, había tenido un sueño agitado y me desperté sin que Michael se percatara, cosa rara en él. Últimamente parecía agotado, aunque  no  estaba  segura  del  porqué.  Igual  se  machacaba  en  exceso  en  el gimnasio, ese hombre cada día estaba más duro. 

Me levanté en silencio para asomarme a la ventana del salón y observar las pocas estrellas que salpicaban el firmamento. 

Me fijé en una pequeña, que titilaba a baja intensidad. Vi reflejada en ella su alma, pequeña y brillante que era incapaz de emerger con toda su fuerza porque yo la había ignorado. 

Le  hablé  por  primera  vez,  disculpándome,  diciéndole  que,  aunque  le pareciera imposible, siempre tendría un espacio en mi corazón, que le había hecho culpable cuando era inocente y que el modo en el que fue concebido no le restaba la importancia que tenía en mi vida. 

Le  dije  que  estaba  convencida  de  que  mi  madre  cuidaría  de  él,  que  le estaba esperando para entregarle todo el cariño que no le pude dar, que lo cuidaría  mientras  yo  estuviera  en  la  tierra  y  que  no  dudara  que  en  algún momento yo viajaría hasta el cielo para reunirme con él y arrullarlo entre mis brazos. 

Una  gruesa  lágrima  se  deslizó  por  mi  mejilla  a  la  par  que  la  pequeña estrella destelló con fuerza para desplazarse y desaparecer. 

Puse las manos en mi pecho sobrecogida por el instante, tal vez mi bebé estrella  había  encontrado  el  camino  a  la  luz  y  había  podido  marchar tranquilo.  O,  por  lo  menos,  yo  quise  tomármelo  así.  Una  enorme  paz  me inundó aferrándome más a mis creencias. La fe siempre me había ayudado a seguir hacia delante y también me estaba ayudando ahora. 

Más calmada, regresé a la cama donde Michael dormía plácidamente. 

Lo  contemplé  sintiéndome  afortunada  de  tenerlo  a  mi  lado.  Subí  y  me acurruqué  en  su  cálido  cuerpo,  que  me  abrazó  hasta  que  caí  rendida  al sueño. 



La primera semana laboral fue de locos, apenas tenía tiempo de nada, no sabía cómo Ana había sido capaz de llevar todo sola. Esa mujer parecía un pulpo  con  un  montón  de  brazos  que  realizaban  tareas  simultáneas  a  la perfección. 

-¡Madre mía, eres como la Thermomix Ultra de las asistentes! -le dije el viernes cuando pudimos tomarnos cinco minutos de respiro en el  office de los trabajadores. Ella se echó a reír. 

-Sí, bueno, imagino que puede ser la imagen que proyecto, pero es que no sé  tomarme  las  cosas  de  otro  modo,  es  como  si  necesitara  cuadrarlo  todo antes de parir. Eso que dicen de que las embarazadas preparan el nido, a mí me da por anidar en el trabajo. Ya ves lo que es esto y no es fácil dar con alguien que no se asuste con facilidad. -La miré un poco contrita-. Perdona, no quería insinuar que no estés a la altura, es que he llevado esto durante mucho tiempo sola y me da miedo, pero no es por ti o tu profesionalidad. 

De momento, lo estás cogiendo todo muy rápido y es como si te conociera de siempre, como si ambas nos conociéramos de otra vida, supongo que por eso no mido lo que te digo. 

-Tranquila,  estoy  acostumbrada  a  ganarme  las  cosas  por  mí  misma,  es lógico que dudes y que tengas miedos respecto a si lo haré tan bien como tú. Y yo siento la misma conexión. 

Ella bufó apartándose un mechón. 

-Disculpa,  Jo,  de  verdad.  No  sé  en  qué  momento  pasé  de  ser  una  oruga maltratada  a  una  mariposa  tiránica,  pero  no  es  mi  intención  hacerte  de menos o que te sientas mal. Viví demasiado tiempo así y no quiero por nada del mundo que puedas pensar que te hago de menos. 

La palabra maltratada me daba vueltas en la cabeza. 

-¿Maltratada? ¿Tú? 

Ella afirmó con pesar. 

-Me  casé  con  mi  primer  amor,  el  chico  que  había  idealizado  desde pequeña,  que  resultó  ser  un  patán,  un  vago,  un  maltratador  psicológico  y, finalmente, físico. Fue una época compleja que me costó superar, no sé qué habría sido de mi vida si Alejandro no hubiera aparecido en ella. 

-¿Tu marido? 

Ella se sonrojó como solía hacerlo yo con Michael. 

-Y mi amo -susurró en bajito-. Espero no escandalizarte con esto. 

-¿C-cómo? -Creí haber entendido mal, pero por su mirada pícara, juraría que Ana no había querido decir otra cosa. Solo nos conocíamos desde hacía una  semana,  pero  parecía  que  fuéramos  amigas  de  toda  la  vida.  Su naturalidad era contagiosa. 


-Soy practicante de BDSM. Espero que mi modo de entender la sexualidad no  te  incomode,  no  me  gusta  ocultar  quién  soy  o  qué  hago.  Gracias  al BDSM salí del capullo donde me tenía encerrada el cabrón de mi ex. 

Miré  su  barriga  y  después  su  cara  complacida  al  ver  que  me  sentía  algo azorada. 

-¿Me estás diciendo que estás casada con el señor Grey? 

Ella soltó una carcajada. 

-Ya  quisiera  el  señor  Grey  parecerse  a  mi  Alejandro,  no  le  llega  ni  a  la suela del zapato. -Abrí los ojos desmesuradamente-. No me malinterpretes, no me refiero a los castigos, sino a que mi marido es mucho mejor que Grey en todos los aspectos. Es un hombre seguro, sin miedos, cariñoso y que me ha  ayudado  a  descubrir  quién  era  con  muchísima  paciencia.  Hoy  lo conocerás, va a venir a buscarme con Anie, le hemos prometido que iríamos a ver  Aladín. 

-¿Y  la  vas  a  llevar  montada  en  la  alfombra  del  señor  Steward?  -bromeé. 

Ana soltó una carcajada. 

-Me encanta tu humor, harías buenas migas con mi amiga Jud -anotó-. No, parece  ser  que  la  alfombra  ha  quedado  desterrada  a  la  cueva  de  las maravillas del desván. El jefe ha estado a punto de lucir dentadura postiza un par de veces, así que ha ordenado esconderla bajo llave. Es mejor que esa cosa no pueda matar a nadie. 

Las dos nos echamos a reír. 

-Yo tampoco lo he pasado bien en mi pasado -decidí confesarle ante todo lo  que  me  había  revelado-.  Yo  fui  víctima  de  abusos,  tanto  físicos  como sexuales,  y  fruto  de  esa  relación  nació  mi  hijo  Mateo,  que  tiene  dos  años menos que tu niña. 

-Lo  lamento,  debió  ser  muy  duro.  Sé  lo  que  se  siente  en  ambas circunstancias,  mi  marido  también  me  forzó  en  una  ocasión,  aunque,  por suerte,  no  fructificó.  No  sé  si  hubiera  tenido  tu  fortaleza  para  seguir

adelante  con  el  embarazo.  -Ana  me  acarició  el  brazo.  Me  sentía comprendida  y  eso  me  aliviaba-.  Yo  doy  gracias  porque  Anie  sea  hija  de Alejandro y no del cabronazo de Enrique, aunque sé que Alejandro hubiera amado  igual  a  ese  bebé,  fuera  de  quien  fuera;  es  el  hombre  más  bueno  y dulce de la tierra. Me lo ha demostrado con creces todos estos años. -Sus ojos brillaban cuando me hablaba de él, me alegraba muchísimo por ella, se notaba  que  Ana  era  una  mujer  buena,  aunque  verla  tan  enamorada  me llenaba de envidia. Yo también quería sentirme amada de ese modo-. ¿Tú sales con alguien? ¿Tienes pareja, Jo? -interrumpió mis pensamientos. 

Casi le digo que no, por suerte, reaccioné a tiempo. 

-Sí,  yo  también  encontré  a  alguien,  el  señor  Brown,  con  quien  me  casé. 

Como tú dices, no hay nadie más bueno y generoso que él. 

-Excepto Alejandro. 

-Excepto  Alejandro  -afirmé  sonriente-.  Mike  aceptó  a  Mateo  desde  el primer momento, si vieras lo bien que se llevan... 

Ana asintió y levantó la taza de cortado para brindar conmigo. 

-Por nuestros maridos, los hombres más buenos y afortunados del planeta. 

-¿Afortunados? ¿Y eso por qué? 

-¿Por  qué  va  a  ser?  ¿No  has  visto  las  pedazo  de  mujeres  que  tienen?  Si estamos  buenísimas  -admitió  observándonos-.  Bueno,  yo  no  tanto,  que parece  que  me  haya  tragado  una  sandía  y  mi  culo  tiene  suficiente  carne como para abastecer Sudán, pero a Alejandro parece encantarle, tiene más ganas  que  nunca  de...  ya  me  entiendes.  -Sus  cejas  se  movieron  arriba  y abajo. Ojalá la entendiera, si ella supiera... Bueno, no es que no lo hiciera, mis ganas por Michael habían alcanzado la máxima cota y estaba al borde de  lanzarme  por  un  acantilado  si  no  lograba  que  ocurriera  algo  entre nosotros. 

Cada noche me dormía bajo sus besos y arrumacos, pero la cosa quedaba ahí.  Se  había  tomado  las  indicaciones  del  médico  al  pie  de  la  letra  y  yo estaba a puntito de una necrosis vaginal. 

Terminamos el descanso y volvimos al ritmo frenético que implicaba ser trabajadora  de  Creativity.  Las  horas  transcurrieron  como  si  se  tratara  de segundos y, antes de que pudiéramos darnos cuenta, Marco y Laura salieron del despacho anunciando el fin de su jornada laboral. 

Los miré curiosa, pues ambos salieron con el rostro arrebolado y la ropa un  tanto  movida,  claro  indicio  de  que  no  habían  estado  hablando  de

balances precisamente. 

¿Es que todo el mundo tenía sexo menos yo? 

Nadie parecía tener consideración conmigo, que pasaba más hambre que el perro  del  afilador.  Era  como  estar  a  dieta  y  que  no  pararan  de  ofrecerte cruasanes de chocolate refregándotelos por la cara. 

Suspiré de envidia. 

-Feliz fin de semana, chicas -se despidieron de nosotras. 

-¿Qué  vais  a  hacer  el  finde?  -les  preguntó  Ana  antes  de  que  salieran-. 

¿Queréis venir a cenar a casa mañana? 

Ellos se miraron cómplices para responderle:

-Lo siento, tenemos fiesta en el Masquerade. No queríamos decírtelo para no darte envidia... Es que es el aniversario y Gio no quiere que faltemos... 

Ana bufó como un toro. 

-Sí,  vale,  ya  sé,  no  puedo  ir  al  club  hasta  que  Alexandra  no  haya  salido porque  sería  muy  raro,  pero  es  que  me  muero  de  ganas...  Y  encima  el aniversario... -resopló contrita. 

-Eso son las hormonas del embarazo -apostilló Laura-. A mí me daba por lo mismo, ¿verdad, Marco? 

Él la agarró por la espalda y le dio un beso en el cuello de esos que solo se dan los amantes. Lo que yo decía, cruasanes volando por todas partes... 

-Tú nunca las perdiste. 

Desde  luego  que  no  eran  jefes  al  uso.  Mi  vagina  acababa  de  hacer  chup chup, como si estuviera dentro de una olla. El erotismo que destilaban como pareja era contagioso. 

-Sois lo peor. Bueno, disfrutad y dedicadme alguno. 

Los dos se sonrieron y asintieron despidiéndose de nuevo. 

-¿Qué  te  tienen  que  dedicar?  ¿Una  bachata?  -Supuse  que  se  trataba  de algún club de salsa o algo similar. Ana se echó a reír. 

-«Va, chata» es lo que le va a decir Marco a Laura antes de entrar en la sala  de  los  espejos  y  hacer  que  su  mujer  se  corra  delante  de  todos  los voyeur. 

-¿C-cómo? 

Ana no dejaba de sorprenderme con su sinceridad descarnada. 

-El  Masquerade  es  un  club  de  sexo  donde  cada  cual  puede  practicar  sus fantasías. Todos solemos ir allí a jugar. 

-¿Hacéis intercambio de parejas? -Jamás lo hubiera dicho. 

-¡No!  A  Alejandro  le  daría  un  patatús  si  me  acostara  con  otro  y  a  mí también.  Y  lo  de  ellos  no  es  exactamente  eso.  Marco  y  Laura  viven  su sexualidad sin tabús. Ella también tuvo una mala experiencia, similar a la tuya, que la hizo encerrarse en sí misma durante muchos años y no practicar sexo.  Cuando  volvió  a  España  conoció  a  Marco,  que  la  sacó  del  capullo donde estaba metida y la ayudó a experimentar el sexo en plenitud. 

Aquello me recordaba demasiado a mí. 

-¿Y lo logró? -inquirí en un murmullo, necesitaba escuchar que alguien lo había conseguido. 

-Oh, sí, y con matrícula de honor. -Emitió una risita-. Aunque te mentiría si te dijera que fue fácil. Hubo muchos malentendidos entre ellos, que por suerte se solucionaron y les va mejor que bien. 

-Ya  lo  veo.  -Ella  asintió  reordenando  la  mesa  y  colocando  todos  los papeles en su lugar-. ¿No se molestarán porque me cuentes todo esto? 

Otra risita. 

-Tranquila, hay mucha confianza. Ellos, al igual que yo, viven el sexo en total  libertad  y  no  se  ocultan.  Si  no,  no  habrían  hecho  referencia  al Masquerade delante de ti. No pienses que es un sitio guarro ni nada por el estilo,  todo  lo  contrario,  es  un  club  exclusivo  de  sexo  liberal.  No  todo  el mundo puede permitirse el lujo de ir. Mi marido y yo somos socios, aunque para acceder has de ser invitado por un miembro de la cúpula y pagar una anualidad un tanto indecente, o ser invitado y acudir de acompañante de un socio.  Dentro  hay  multitud  de  salas  con  ambientaciones  completamente diferentes, dependiendo del gusto sexual de cada uno. A nosotros, como te he dicho, nos va más el Hades. 

-¿El Hades? 

-Sí, la sala dedicada al BDSM, pero hay muchas opciones. El hermano de Marco, Giovanni, es el dueño. Él y su mujer, la hermana de Laura, también suelen jugar allí. En fin, que soy la única de nuestro grupo de amigos que va a perderse la fiesta... 

-¿Qué fiesta? -inquirió una voz ronca que hizo que ambas nos giráramos. 

Un hombre trajeado, alto, con cara seria, moreno y guapo como el pecado hizo  acto  de  presencia  agarrado  de  una  niña  morena  que  era  su  doble  en miniatura. Los ojos de mi compañera se iluminaron. 

-¡Alejandro! -exclamó saliendo tras el mostrador para fundirse en un dulce beso con su marido y después abrazar como pudo a la pequeña. Su barriga

era  algo  excesiva  para  solo  llevar  un  bebé,  pero  a  su  marido  parecía  no importarle, la miraba con una adoración que me derretía por dentro. ¿Cómo sería ser amada de ese modo? 

-Jo, deja que te presente a mi marido Alejandro y a Anie, nuestra hija. 

Saludé  al  moreno  con  cortesía  y  algo  más  relajada  a  la  pequeña.  Ese hombre exudaba autoridad, no me extrañaba que fuera un amo. 

-¿Qué fiesta? -insistió Alejandro tomándola de la cintura. 

-Marco y Laura van este sábado al Masquerade con Gio e Ilke. Ya sabes las ganas que tengo de ir... Encima, es el aniversario. 

Él la miró condescendiente. 

-Cariño,  no  creo  que  sea  oportuno  en  tu  estado,  ya  lo  sabes.  Podemos hacer la fiesta en casa. 

-¿Una fiesta en casa? -preguntó la pequeña Anie. 

-Pues no es tan mala idea -rumió mi compañera-. ¿Por qué no vienes con tu marido y tu hijo a cenar el sábado? ¿Tenéis planes? Seguro que Mateo lo pasa genial jugando con Anie. Por favor, por favor -me suplicó cruzando las manos. 

-Nosotros no... eh... -¿Cómo lo decía para no ofenderla y con las palabras adecuadas delante de la niña?-. No jugamos en tu liga. 

Ella abrió los ojos y después se echó a reír. 

-Tranquila,  que  me  refería  a  una  cena  normal.  El  único  cuero  que  va  a haber será el de las sillas donde nos sentemos. 

Suspiré aliviada de que no se lo tomara a mal. 

-Pues  entonces...  No  sé,  debería  hablarlo  con  él.  No  es  que  pretenda excusarme,  no  tenemos  muchos  amigos  en  la  ciudad,  así  que  sería  genial poder ir. 

-Bah, ya sabes que ellos terminan haciendo lo que nosotras queremos. Te prometo  que  será  una  cena  tranquila,  terminaremos  pronto  y  te  relamerás del gusto. 

Terminé aceptando y rezando para que Michael no se lo tomara mal. 

Cuando  bajamos  los  cuatro,  mi  supuesto  marido  estaba  en  el  hall,  como cada  tarde  esperándome,  así  que  no  tuve  más  remedio  que  hacer  las presentaciones de rigor. 

Mateo había venido con él y no tardó nada en ganarse la amistad de Anie y la admiración de sus progenitores. 

-¿Lo  ves?,  mira  qué  bien  se  llevan  -murmuró  Ana-.  Si  hasta  podemos terminar de consuegras. 

Mi  hijo  iba  a  tener  una  colección  de  mujeres  como  siguiera  así.  Aunque mejor  con  la  hija  de  Ana  que  con  la  tal  Candy.  A  esa  no  la  quería  en  mi familia ni en pintura, seguro que me salía un sarpullido. 

-Quién sabe... Ya se verá. 

Michael  y  Alejandro  parecieron  conectar  también,  así  que  cuando  Ana extendió la invitación, solo pudo responder:

-Lo que mi mujercita quiera. 

El  corazón  se  me  disparó  pensando  en  la  suerte  que  tenía  de  contar  con Michael en mi vida. 



El  sábado  nos  encontramos  cenando  en  casa  de  los  Andrade,  un  lujo  de casa muy cercana a la de nuestros jefes. Se notaba que vivían bien. 

Fue  una  velada  increíblemente  agradable,  no  pude  ponerle  un  solo  pero. 

La  comida  deliciosa,  los  niños  desaparecieron  después  de  cenar  y  cuando nos dimos cuenta, se habían quedado dormidos en la cama de Anie. 

Nosotros continuamos, no dejamos de reír y charlar. La complicidad y el amor que se respiraba en esa casa eran contagiosos. 

Michael  no  dejaba  de  acariciarme  y  yo  me  dejaba  querer.  Eran  mimos sutiles, pero llenos de ternura, que me calentaban por dentro y por fuera. 

No sé si fue el vino o qué, pero cuando Ana me mostró a solas su cuarto de juegos, iba encendida como una vela. 

Al llegar a casa, acosté a Mateo con cuidado de que no se despertara y fui directa a por Michael, que no llegó ni a ponerse la camiseta del pijama. Me abalancé  sobre  él  empujándolo  sobre  la  cama  sin  que  tuviera  una  maldita posibilidad. 

Lo notaba duro contra mi cuerpo y tan hambriento como yo. Mis manos serpenteaban sobre cada palmo de su anatomía hasta que me agarró de las muñecas  y  me  detuvo  jadeante,  con  la  frente  apoyada  en  la  mía  y  mis piernas encajadas en su cadera. 

-¿Po-por qué me frenas? -inquirí sin entender. 

-Porque  no  podemos  hacerlo  todavía,  quedan  unos  días  para  cumplir  el plazo del médico. 

-¡Pero si ya no sangro! -protesté. 

-Aunque no sangres, puede haber infecciones. No podemos seguir adelante a pesar de que me muera de ganas, pero eso no quiere decir que no pueda aliviarte. 

-Aliviarme ¿cómo? ¡Estoy ardiendo de necesidad! ¿Puedes entenderme? 

Capturó mi muñeca y la llevó a su dura entrepierna. 

-¿De verdad me preguntas eso? Cada noche me voy a dormir empalmado por  ti,  por  tu  olor,  por  tu  piel,  por  tu  cercanía.  No  hay  un  instante  en  el jodido día que no te desee, Joana, y desde que estoy aquí, parece que haya hecho un voto de castidad. Solo me alivian los cinco dedos de esta mano, ni de adolescente me había pajeado tanto. 

Me sentía algo perversa esa noche y con muchas ganas de jugar... 

-¿Y si te alivio yo? -No había sacado la mano y la movía arriba y abajo. 

-¿Tú? -me preguntó sin creer lo que oía. 

-¿Me dejarías que te diera placer? 

Su nuez subió y bajó de golpe. 

-Te juro que sé que voy a arrepentirme de lo que voy a decir ahora mismo, pero... No. 

-¿No? -Me aparté como si acabara de explotarme una granada en la mano. 

-No, porque no pienso dejar que me complazcas si no puedo ofrecerte lo mismo a cambio. Eso me convertiría en un egoísta y créeme si te digo que en  el  sexo  soy  todo  menos  egoísta.  -Esta  vez  la  que  tragué  duro  fui  yo-. 

Cuando  podamos  estar  juntos,  será  porque  gozaremos  de  los  mismos privilegios y en igualdad de condiciones. No pienso recibir lo que no puedo entregar, así que será mejor que te pongas el pijama mientras yo me alivio en la ducha. 

Me dio un beso con los labios apretados y se marchó dejándome plagada de contradicciones. 

 



Capítulo 15



-Te juro que de hoy no pasa. 

Jen me miraba divertida y yo parecía un animal a punto de atacar. 

-Si no lo veo, no lo creo. 

Michael estaba con Mateo en la fiesta de cumple de la maldita niña de la Exorcista. Llevaba toda la tarde imaginando a la señorita alerón sobeteando y  rozando  a  Michael  a  la  menor  oportunidad.  Y  yo  no  podía  dejar  a  Ana tirada, así que aguanté el tipo toda la tarde hasta que Jen vino a por mí. 

-Si te molesta que te diga que esta noche pretendo tirarme a tu hermano, pues lo siento, pero es que ya no puedo más. 

-Lo que a ti te pasa es el denominado síndrome ADR. 

-¿ADR?  No  me  jodas,  Jen,  no  estoy  dispuesta  ahora  a  pasar  un  maldito síndrome después de las semanas que llevo aguantando las ganas de saltarle encima. 

-Ese es uno de los principales síntomas -añadió muy seria. 

-¿De  verdad?  -Se  me  había  quitado  la  tontería  de  golpe-.  ¿Y  qué  es  ese síndrome? 

-Como  dicen  sus  siglas,  son  las  denominadas  Ansias  De  Rabo  -soltó carcajeándose  al  volante.  La  salvó  que  estaba  conduciendo,  porque  iba  a ahogarla de un momento a otro. 

-¡Eres de lo peor! -No dejaba de carcajearse y yo no pude hacer más que terminar sumándome. 

-No  sabes  cuánto  me  alegro  de  que  por  fin  pienses  adentrarte  en  el amoroso  mundo  del  señor  Brown.  Ya  sabes  lo  que  yo  opino  desde  el principio, no hay una mujer más perfecta para Michael que tú ni un hombre mejor que él para ti, así que por mí tenéis el visto bueno. Me llevo a Mateo el finde y podéis follar a vuestras anchas. 

-No, eso sí que no, no dejas de llevarte al niño y... 

-¿Acaso prefieres que os vea y perciba lo degenerada que se ha vuelto su madre cayendo en las garras del fornicio? Porque cuando hayas probado las mieles del sexo no vas a poder parar y ese minúsculo piso va a convertirse en un lupanar. Mejor que te hagas una maratón este fin de semana y que el crío esté a salvo conmigo. Sé de lo que hablo. 

-Es que me sabe mal abusar -admití contrita. Claro que me apetecía un fin de semana sin niño y plagado de lujuria. 

-No  es  abuso,  es  necesidad.  Os  va  a  dar  algo  con  tanta  continencia,  no puede  ser  sano.  ¿Sabes  que  la  falta  de  sexo  hace  que  tu  sistema inmunológico  se  debilite  y  es  más  fácil  que  contraigas  enfermedades? 

Además,  puede  provocar  acné.  Imagínate  volviendo  a  la  pubertad  con  la cara  repleta  de  granos.  Y  no  nos  olvidemos  de  la  flacidez,  con  el  sexo  el cuerpo se fortalece, principalmente, pecho y muslos. 

-¿En serio? -Me había dejado loca. 

-Te lo juro, lo leí en un artículo. Así que no puedes dejar pasar más tiempo o  se  te  descolgarán  las  tetas,  el  culo  y  te  llenarás  de  granos.  Además,  ya sabes que la última vez que me lo quedé mi intención era esa... La cosa se truncó,  pero  ahora  ya  puedes  sacar  toda  la  artillería  pesada.  Ve  a  casa, prepárate,  ponte  guapa  y  haz  que  cuando  Michael  pise  el  suelo  del apartamento,  sea  incapaz  de  pensar  en  otra  cosa  que  no  sea  arrancarte  la poca  ropa  que  te  pongas.  -Ya  imaginaba  la  escena  y  me  entraban  unos calores...-.  Yo  iré  a  casa  de  la  mala  bicha  esa  que  tiene  retenido  a  mi hermano para liberarlo y que vaya corriendo al piso. Así que no pierdas el tiempo, en cuanto llegues, ponte manos a la obra. 

-No sé cómo darte las gracias, Jen. -Nos miramos a través del retrovisor. 

-Te diría que me dedicaras el primero, pero quedaría muy mal, así que me conformo con que te lo folles en cada rincón del piso. Déjalo seco, que no

tenga ganas de acercarse a ninguna otra que no seas tú. Te quiero de cuñada y no voy a desfallecer hasta que sea así. 

-Solo es sexo -protesté bajando la voz. 

-Seguro -replicó incrédula-. Lo mío con Jon también era solo sexo y fíjate ahora en mi tripa y el anillo del dedo. -Mostró el anillo de compromiso que lucía  con  orgullo-.  Eso  es  lo  que  decimos  cuando  estamos  cagados  y  nos cuesta admitir nuestras emociones, pero tú y yo sabemos que no es eso lo que hay entre ambos. Conozco a mi hermano desde que nací y no te mira como  a  las  demás,  ni  tú  a  él.  Juraría  que  ambos  estáis  pillados  hasta  las trancas, pero tenéis tanto miedo que huis antes que enfrentaros a la realidad. 

No me gusta aconsejar, porque soy la primera a la que le cuesta seguir un consejo o hace lo contrario, pero solo te diré que yo sufrí lo indecible por no reconocer a tiempo mis sentimientos. Así que, cuanto antes se os caiga la venda de los ojos, mucho mejor. Mientras, chingad como conejos, que del follar al amar solo os separan unas cuantas letras. 

-No sé cómo no escribes un manual de consejos. 

Ella rio. 

-No lo descartes, ¿no dicen que antes de morir uno tiene que escribir un libro? 

Me recliné en el asiento del copiloto procesando las palabras de mi amiga. 

Que  yo  sentía  cosas  por  Michael  no  era  ningún  secreto,  que  quisiera enmascararlas,  tampoco,  pero  que  a  él  le  ocurriera  lo  mismo,  ya  era  otro cantar. 

¿Y  si  la  cabeza  manipuladora  de  Jen  quería  que  viera  amor  donde  solo había un revolcón? 

Lo tendría que averiguar porque, fuera como fuese, en una cosa estábamos de acuerdo: tenía que terminar con esa agonía que me había dejado con las neuronas fundidas y los bajos de un caracol. 

Estaba  completamente  recuperada,  ni  un  dolor  ni  un  sangrado,  nada  de nada. Lo que sí tenía era el clítoris en plena  mascletá,  dándome sacudidas a diestro  y  a  siniestro  cada  vez  que  Michael  se  acercaba,  me  cogía  o  me besaba. 

¿Podían ser adictivos los besos? Me pasaba el día anhelando que llegara la noche para poder darme un festival con ellos. 

Mis terrores nocturnos habían pasado a ser sueños eróticos y cada vez que me  despertaba  gritando  ya  no  era  porque  Matt  apareciera  en  ellos,  sino

porque Michael me hacía unas cosas de las que me costaba recuperarme. 

Y cuando me despertaba tratando de consolarme y darme paz, lo único que lograba  era  desatar  a  mi  bestia  interior,  esa  que  reclamaba  algo  más  que cuatro mimos y carantoñas. 

En cuanto llegué al piso, le hice caso a Jen. Llené la bañera, me di un baño relajante  y,  como  ya  no  estaba  para  tonterías,  me  puse  uno  de  esos camisones que, hasta el momento, no me había atrevido a usar. 

Era  blanco  de  un  tejido  tan  vaporoso  que  sabía  que  Michael  me  vería como si se tratara de una radiografía. 

Iba a por todas y quería que lo supiera. 

☆☆☆☆☆

-Vamos,  Mike,  no  te  vayas  tan  pronto  -me  rogó  Candice  agitando  sus densas pestañas repletas de rímel. 

Jen había venido a por Mateo hacía más de una hora. 

Al  parecer,  había  acordado  con  Joana  llevarse  al  crío  a  pasar  el  fin  de semana  con  ella.  El  padre  de  Candy  había  venido  a  recogerla  un  par  de minutos después, lo que hizo que me quedara a solas con su madre. 

Candice  me  rogó  que  le  echara  una  mano  para  descolgar  la  decoración, había  trabajo  para  aburrir,  así  que  me  supo  mal  dejarla  sola.  Mientras empezaba, ella fue a la cocina y regresó descorchando una botella de vino para servirnos dos copas. 

Echarle una mano fue una excusa para no regresar de inmediato a casa a sabiendas  de  que  iba  a  estar  a  solas  con  Joana.  Estaba  aterrorizado  y completamente arrepentido de haber aceptado su propuesta. 

Si me acostaba con ella, me iba a ser muy difícil mantener la mente fría como me exigían mis superiores. Mi deseo era tal que cada día me sentía más alterado e irritable por la falta de sexo. 

Candice  estaba  subida  en  la  parte  alta  de  una  escalera,  descolgando  la última guirnalda, con un sugerente vestido morado y unos tacones infinitos. 

Me miraba y esperaba la respuesta a su ruego. 

-Es  que  ya  es  tarde,  se  acerca  la  hora  de  cenar  y  mi  mujer  debe  estar preocupada... 

-¡Bah!  Mateo  no  está  en  casa,  así  que  podéis  cenar  un  poco  más  tarde, 

¿no?  Dudo  que  tu  mujer  se  preocupe,  ella  sabe  que  estás  aquí  conmigo  -

murmuró  sugerente.  Eso  era  lo  que  más  me  preocupaba.  Conociendo  el

cariño  que  le  tenía  Joana,  sabía  que  no  le  gustaría  nada  que  estuviera  allí con ella. Candice se puso de puntillas tratando de descolgar el adorno. El tobillo le falló y cayó precipitándose al vacío. Gracias a mis reflejos, la cogí al vuelo sintiendo sus manos aferrándose a mi nuca-. ¡Oh, Mike, acabas de salvarme la vida! ¡Casi muero! -Agitó las pestañas dramáticamente. 

-No ha sido para tanto, aunque un buen golpe sí que te hubieras llevado. 

Acurrucó la cabeza contra mi cuello. 

-Eres tan fuerte y valiente, no como el enclenque de mi ex. Lo pasaría tan bien contigo si fueras mi marido... Me pasaría el día entero desnuda en la cama. 

Me  tomó  por  sorpresa  cuando  fue  directa  a  por  mis  labios  tratando  de abrirse paso entre ellos. De hecho, lo logró, me pilló con la guardia baja. Yo estaba tan necesitado que por un instante caí, le seguí el juego, hasta que un ataque de cordura me sacó del trance. 

-Para, Candice. Lo siento, lo nuestro no puede ser, estoy casado y amo a mi mujer. 

Ella resopló pegando los labios a mi cuello de nuevo. 

-Eso díselo a tu lengua y a tu erección, llevas empalmado toda la fiesta, ¿o crees que no me he percatado? 

Era cierto, aunque no por el motivo que ella creía, sino porque cada dos por tres me venían recuerdos de Joana a la mente y no podía evitar ponerme así. 

-Déjalo,  de  verdad.  -La  bajé  al  suelo  y  ella  rápidamente  se  pegó  a  mi cuerpo-. Eres preciosa y estoy convencido de que algún hombre afortunado puede cumplir con todo lo que deseas. Pero ese hombre no soy yo. 

-Venga, Mike, Joana no tiene por qué enterarse. Soy muy buena guardando secretos  y  también  con  la  boca,  me  encanta  tenerla  llena.  -Su  mano  voló hacia mi polla y la masajeó. La tenía medio erecta, así que no le costó nada hacerla reaccionar dada mi situación. Sonrió complacida-. ¿Lo ves?, a ella le gusto. Te juro que nadie se enterará. 

Trató de besarme de nuevo, pero me aparté. 

-Lo siento, ahora sí que será mejor que me vaya... 

En un visto y no visto, se sacó el vestido por la cabeza mostrándose ante mí completamente desnuda. Tenía un cuerpo muy bonito y cuidado. 

-No pensarás dejarme así. Me vestí pensando en ti, en lo que haríamos en algún  momento  si  teníamos  la  ocasión.  Nos  atraemos,  lo  vi  en  tus  ojos  el

primer  día  que  me  miraste  en  la  puerta  del  colegio.  Ocupas  mis pensamientos más húmedos y sé que yo también ocupo parte de los tuyos, eso se nota. -Caminó contoneándose para frotar sus pechos contra mi torso-. 

Venga, Mike, necesito que me riegues el jardín -murmuró friccionando su sexo contra mi pierna. 

-Pues contrata a un jardinero para que lo haga. Además, no estaría mal que te podaran el ciprés. 

Ella soltó un gritito de consternación separándose de mí. 

-Pero si lo tengo depilado -afirmó mirando su entrepierna rasurada. 

-Me  refería  al  de  la  entrada.  -No  desvié  la  mirada  en  ningún  momento-. 

Buenas  noches,  Candice,  ya  conozco  la  salida,  no  hace  falta  que  me acompañes. 

Preferí no escuchar sus imprecaciones de camino al coche y, aunque sabía que me iba a odiar por ello, fui a tomar unas cervezas al bar de la esquina antes de subir a casa. 

El fin de semana iba a ser largo y jodido. 

☆☆☆☆☆

«¿Dónde  narices  se  ha  metido?»,  me  pregunté  fijando  los  ojos  en  el besugo al horno, que ya estaba frío. 

Esa era justo la cara que se me había quedado a mí, de  besuga reseca, al ver que los minutos se convertían en horas y Michael no aparecía. 

Mi  traidora  cabeza  no  dejaba  de  mandarme  puñales  en  forma  de pensamientos porque, si Jen se había llevado a Mateo a las ocho de la tarde y  me  había  llamado  para  decirme  que  su  hermano  no  tardaría...  ¿Por  qué eran las once de la noche y no estaba en casa? 

La  imagen  de  la  maldita  jefa  del  Hampa  me  perforaba  el  cerebro llenándome de dudas e incertidumbre. No estaría con ella, ¿verdad? Y si no estaba con ella, ¿con quién estaba? 

Me había puesto una bata de raso, pues había cogido frío de esperarlo con tan poca ropa encima. 

Enfadada  como  una  mona,  me  dirigía  a  la  cama  cuando  la  puerta  de  la entrada  se  abrió  y  un  perjudicado  Michael  entró  con  un  paso  nada  firme dejándome  completamente  estupefacta.  Nunca  antes  lo  había  visto  bebido de aquel modo. Me miró con una sonrisa burlona repasándome de la cabeza a los pies. 

-Buenas  noches,  señora  Brown.  -Su  voz  era  ligeramente  pastosa-.  ¿Qué hace todavía en pie? Pensaba que ya estaría durmiendo, ya sabe, las niñas buenas se acuestan a las diez. 

-¿Y los impresentables borrachos a qué hora se acuestan? -protesté con los brazos cruzados bajo el pecho. 

Michael cerró la puerta. 

-Esos no tienen horario, señora Brown, pueden hacer lo que les plazca. 

-Ya  veo,  y  eso  pasa  por  dejar  a  su  mujer  plantada,  con  la  cena  lista  y desaparecer  durante  horas  sin  pensar  que  ella  podría  estar  preocupada porque  algo  malo  le  hubiera  sucedido.  -Entiéndase  algo  malo  como  una zorra rubia con ganas de zumbarse al susodicho marido, aunque eso no iba a decírselo. Su ceño se apretó. 

-Solo soy su marido de pega, señora Brown, creo que se está tomando el papel demasiado a pecho -anotó tratando de ponerme en mi lugar. 

-No me tomo nada a pecho, Michael, solo es que encuentro muy injusto que no me avisaras. 

-Recuerda  que  soy  un  agente  especial,  de  un  grupo  de  élite extremadamente  preparado.  No  deberías  estar  preocupada  por  mí,  solo deberías preocuparte por ti misma, sé apañármelas solo. -Miró la mesa algo contrito,  por  lo  menos,  se  arrepentía  de  algo-.  Lamento  lo  de  la  cena,  no pensé que hubieras preparado nada. -Se acercó lo suficiente a mí para que me llegara el tufo a cerveza, parecía que se hubiera bañado en alcohol. Sus ojos  brillantes  repararon  en  mi  atuendo  y  fue  entonces  cuando  su  mirada cambió, y su actitud, también-. ¿Puedo hacer algo para compensarte? 

Se había acercado tanto que mi cuerpo había reaccionado con la peor de las  traiciones.  Mis  pezones  estaban  erizados  haciéndose  notar,  cautivando sus provocadoras pupilas. 

Mi  labio  inferior  empezó  a  temblar  cuando  su  torso  se  pegó  al  mío  para depositar un beso en cada mejilla, demasiado cerca de las comisuras de mis labios hambrientos. 

Noté algo duro clavándose en mi vientre. 

Estaría  bebido,  pero  mantenía  las  condiciones  físicas  intactas.  Tenía  dos opciones: ponerme de culo con él y terminar sola en mi cama, o pasar por alto el incidente y finiquitar ese asunto pendiente que había entre ambos. 

Pensé en Jen, en su sacrificio y en mi propósito. Tal vez la cena se hubiera enfriado, pero el postre lo tenía en el horno y muy caliente. ¡A la porra las

cervezas de más que llevara! 

-Podrías probar -lo tenté-. Tal vez sí me puedes compensar de algún modo. 

-Descrucé los brazos, acaricié su torso con el mío, paseé las yemas de mis dedos por sus cervicales y me puse de puntillas para tomar su boca. 

Al  primer  impacto  de  nuestras  lenguas,  me  sentí  desfallecer.  Por  suerte, me tomó por la cintura clavándome en él. Sus labios vapuleaban a los míos, hambrientos,  sedientos  y  completamente  desbocados.  Tal  vez  era  mucho mejor  que  el  alcohol  corriera  por  sus  venas,  parecía  mucho  más desinhibido. 

Me  agarró  del  trasero  para  levantarme,  encajarme  en  su  cintura  y aplastarme contra la pared. Cómo me gustaba que hiciera eso, esa conducta casi animal me fascinaba. 

-Me  vuelves  loco,  maldita  sea  -musitó  contra  mi  boca.  Teníamos demasiada necesidad. Mis movimientos se volvieron algo descoordinados, no podía dejar de frotar mi sexo contra aquella incipiente erección en busca de alivio, perdiéndome en la locura de sus besos. 

Por primera vez, su mano se coló entre ambos para palpar la humedad que empapaba el delicado encaje. 

Gruñó en mi boca, estimulando con los dedos mi sexo ardiente. Primero por fuera y cuando se aseguró de que no era reacia a sus caricias, apartó la fina tela para rozar directamente mi vagina con las yemas calientes. 

Creo que nunca había gemido más fuerte o más alto. Por suerte, el grito había  quedado  engullido  por  la  oscura  gruta  donde  ambas  lenguas  se debatían. 

Recorrió con suma lentitud los labios, empapándolos en mis flujos con una lentitud mortal. Arriba y abajo, arriba y abajo. Estaba inflamándome como una  botella  de  gasolina  a  la  que  le  acercan  una  cerilla.  Estaba  hinchada, palpitante,  deseosa  de  todo  lo  que  me  hacía.  No  se  parecía  para  nada  al placer que me daba mi consolador, Michael le daba mil vueltas, dudaba que quisiera regresar a Flipper teniéndolo a él. 

La delicadeza con la que me trataba, la seguridad con la que movía esos largos  apéndices  para  hacerme  desear  mucho  más,  empujarme  más  lejos, llevarme a senderos que antes no había recorrido. 

Uno  de  los  dedos  apuntó  en  mi  entrada,  tanteándola,  trazando  círculos sobre  ella.  Yo  empujaba  mis  caderas  tratando  de  ensartarme  sin  lograrlo. 

Michael era huidizo, como el juego de pescar el patito en la feria. Cuando creía que lo tenía, se escapaba nadando. 

-Michael, por favor -le supliqué apartándome de sus labios. 

-Shhhh, pequeña, tranquila, tenemos mucho tiempo. 

¿Tranquila? Estaba de todo menos tranquila. Quería que sintiera la misma urgencia que yo tenía. 

Besé  su  mandíbula,  mordisqueándola,  oyéndole  suspirar,  gruñir  y  mover los  dedos  con  mayor  premura.  Descendí  por  el  cuello  con  un  lento lametazo,  notando  en  mi  descenso  cómo  el  largo  dedo  se  abría  paso empujando mi carne. Sí, oh, sí, por fin. 

Llegué al cuello de su camisa y allí me alcanzó la verdad más horrible que hubiera podido imaginar, la crudeza de aquella mancha de carmín rojo que se  burlaba  ante  mis  ojos.  Aquella  que  convertía  aquel  acto  de  entrega  en algo sucio, convirtiéndome en el segundo o el tercer plato de la noche. Por eso había llegado tarde, porque había estado con otra. 

Su  dedo  tocó  fondo  y  yo  también,  gritando  como  una  loca  para  que  me soltara. 

-¡Noooooooooo! ¡Nooooooooooo! 

Michael  se  quedó  muy  quieto,  en  un  principio  no  hizo  nada  salvo sosegarse, a la par que mi ira crecía. Me removí inquieta y él sacó el dedo para  abrazarme  y  tratar  de  serenarme,  cuando  lo  que  yo  quería  solo  era alejarme. 

-Soy yo, Joana, soy yo -murmuraba. Yo lo empujaba con fuerza tratando de quitármelo de encima-. Vamos, reacciona, no soy Matt. -¿Acaso estaba loco? ¿Qué pintaba Matt? 

-¿Matt? ¿A qué narices viene eso ahora? ¡Ya sé que no eres él! ¿Crees que soy  como  tú?  ¿Que  me  da  igual  entregarme  a  uno  o  a  otro?  ¿Que  no  soy capaz  de  discernir  a  qué  hombre  he  estado  a  punto  de  concederle  mi primera vez consentida? -Su cara de desconcierto no tenía precio-. ¡Bájame! 

¡Suéltame  maldito!  ¿Acaso  no  has  tenido  suficiente  con  Candice  que necesitas redondear la noche conmigo? Una rubia y una morena, una mujer en cada puerto, ¿es eso, Michael? ¿Pensabas que no me iba a dar cuenta? 

¿Que no me iba a enterar? 

Estaba hecha una furia y lo empujé más enfadada que nunca, obligándolo a soltarme. Se pasó las manos por el rostro y por el pelo. 

-¿Puede  saberse  de  qué  me  hablas?  ¿A  qué  viene  esto  ahora?  ¿Sabes  lo que  me  ha  costado  decidirme  a  dar  el  paso  para  que  te  pongas  así  con tonterías de cría y sospechas infundadas? 

Abrí los ojos desmesuradamente. 

-¿Disculpa?  ¿Sospechas  infundadas?  Por  lo  menos  podrías  tener  la decencia de borrar las huellas del delito, oh, gran dios del sexo. Seguro que ni  siquiera  tenías  intención  de  tocarme  porque  ya  venías  saciado,  ¿o  me equivoco? Qué necia he sido, cómo he podido pensar que, teniéndola a ella, quisieras regresar a casa para tirarte a una pobre perdedora como yo. 

-¿Has mezclado la medicación de Alicia con vino? ¿Por eso estás así? 

Solté una carcajada de rabia. 

-¿Cómo puedes ser tan gilipollas y yo tan imbécil? ¿Crees que no sé que has estado a solas con ella, en su casa? Jen me llamó, Mateo era el último niño de la fiesta. Te voy a hacer una pregunta muy sencilla: ¿te quedaste o no con ella? -lo acusé viendo cómo pasaba la mano por su nuca. 

-Me  quedé,  pero  no  sé  qué  tiene  que  ver.  Estás  celosa  sin  motivo,  si  lo hice, fue para ayudarla a descolgar los adornos y la piñata. 

Solté una risotada. 

-No obstante, seguro que le diste un buen palo a su piñata hasta reventarla, 

¿no? Espero que te llevaras un buen premio por lo menos. 

-Te estás volviendo loca, dices cosas sin sentido, yo no hice nada de eso... 

-Ya,  eso  díselo  a  la  mancha  de  carmín  rojo  que  llevas  en  el  cuello  de  la camisa. -Michael desvió los ojos y los cerró por un momento. Eso fue todo lo  que  necesitaba  para  saber  que  estaba  en  lo  cierto,  que  era  culpable  de todos los cargos. 

-No fue como crees. 

-Ahora no fue como creo. Ahora sí que ocurrió algo. ¿A que sí? No me lo digas, espera, que me viene una visión -añadí algo de teatralidad-. Candice tuvo la culpa, ella se abalanzó sobre ti, te besó y te marcó en el cuello por pura casualidad. ¿Verdad? 

Michael puso los ojos en blanco. 

-Igual deberías comprar lotería. 

Resoplé. 

-Vamos, Michael, no me jodas, que no somos unos niños. 

-Está bien -reconoció-. Puede que nos besáramos, pero yo respondí porque pensaba en ti. 

Solté una risotada. 

-Esto es increíble. Vamos, así que la besaste porque pensabas en mí. ¡¿En mí?!  ¿Me  tomas  el  pelo?  ¿Crees  que  por  no  tener  una  carrera  soy  idiota? 

¿De verdad piensas que me la puedes colar de esa manera? No, si encima querrás que te dé las gracias. -Caminaba arriba y abajo como un animal, me arranqué la maldita bata mostrándole cómo me había puesto para él-. Llevo preparándome  toda  la  maldita  tarde  para  nuestra  primera  vez,  toda  la puñetera tarde en remojo, depilándome para parecer un maldito huevo duro, 

¿para qué? ¿Para que vengas alcoholizado diciéndome que te has tirado a otra pensando en mí? No se puede tener más morro que tú. 

-¡No me he tirado a nadie! ¡Yo no he dicho eso! ¡Solo me confundí por un momento! ¡Llevo meses sin follar y tengo necesidades! 

-¿Y yo no? Yo también tengo necesidades y no voy y me acuesto con mi jefe. 

Su rostro cambió a uno mucho más severo. 

-¿Tu jefe quiere acostarse contigo? 

-¡No  estamos  hablando  de  mi  jefe,  sino  de  tu  gatillo  fácil  y  tu  falta  de orientación! 

Michael resopló. 

-Fue un lapsus, ¡joder! Apenas duró un minuto, la aparté y me fui. 

-¡Ja!  -La  risotada  me  salió  del  alma-.  Claro,  por  eso  llegas  cuatro  horas después. 

-Necesitaba  calmarme.  Recibí  una  llamada  de  mi  jefe  hace  unos  días recordándome  la  importancia  de  mantenerte  a  salvo,  de  protegerte  y  cuál debe ser mi posición frente a nosotros. 

-¿Le hablaste a tu jefe de lo que hay entre nosotros? 

-No, no me malinterpretes, hoy pareces muy dada a hacerlo. -Parecía muy agobiado-. Nuestra charla me hizo dudar de estar haciendo lo correcto y si dar rienda suelta a mis necesidades contigo era lo mejor para ambos. Lo que tenemos solo puede ser sexo y un paso en falso puede ponerte en peligro, tanto a ti como a Mateo. 

-Por supuesto, cómo no, Michael, el superhéroe. Acabo de comprenderlo, tu  charla  con  el  jefe  hizo  que  para  no  perjudicarme  te  tiraras  a  la  rubia pensando  en  mí.  Muy  loable,  agente,  seguro  que  le  dan  una  medalla  por esto. 

Fijó  sus  pupilas  en  las  mías.  Estaban  entre  desesperadas  y  hambrientas, como si acabara de perder el rumbo. 

-Podría haberte mentido, pero no lo he hecho. Nunca miento, Joana, a no ser que sea estrictamente necesario por mi profesión. No deseo a Candice ni a ninguna otra, salvo a ti, por eso no ocurrió nada más allá de un beso. ¿Que me equivoqué al no apartarla desde el primer segundo? Lo acepto, pero no fue más que eso, un lapsus de ofuscación. Llevaba toda la tarde pensando en  ti,  en  lo  que  quería  y  no  podía  hacerte.  Llevo  semanas  empalmado, durmiendo  apenas  una  hora  porque  tu  cuerpo  me  impide  tener  la  cordura que necesito. Sé que está mal sentir lo que siento, pero no puedo contenerlo. 

Así  que  creí  que  si  me  ahogaba  en  cerveza  podría  no  sucumbir  a  la tentación  de  ponerte  una  maldita  mano  encima,  pero  fue  abrir  la  puerta, verte y ser incapaz de detenerme. Joana, yo... 

-Tú  hoy  duermes  en  el  sofá  -le  corté  con  un  empujón,  entré  en  mi habitación y arreé un portazo para darle mayor rotundidad. 

Me  lancé  sobre  la  cama  y  di  rienda  suelta  a  las  lágrimas  de  frustración, porque  en  el  fondo  le  creía.  Podía  estar  enfadada  porque  las  cosas  no hubieran  salido  como  deseaba,  pero  sabía  que  Michael  era  un  hombre  de honor y no mentía. Podía haberse tratado de un error, como él aseguraba, pero  me  había  hecho  sentir  tan  pequeña,  tan  insignificante,  que  no  tenía narices suficientes para enfrentarme a eso. 

Me quedé dormida con la sensación de que no había actuado de la mejor manera ni él tampoco, de estarme ofuscándome más de lo necesario y de no actuar como buena cristiana perdonando a quienes nos ofenden. 

Me desperté por los gritos, pero esta vez no eran míos. 

Salí trastabillando hacia el pasillo, era Michael quien chillaba. 

-¡Nooooo, nooooo, no puedoooo! 

Parecía una pesadilla terrible, como los terrores que yo sufría, así que, sin pensarlo, fui directa a despertarlo como él tantas veces había hecho por mí. 

-Michael, Michael. -Lo sacudí. 

Él abrió los ojos totalmente desorientado, me agarró y me puso debajo de su cuerpo para soltarme:

-Ya te he dicho que no, Joana, no insistas, no puedo follarte. 

Si quedaba un ápice de somnolencia, aquella frase la había dilapidado. ¡El muy ingrato había tenido una pesadilla conmigo! 

-¡Serás capullo! -dije aporreándolo para tratar de sacármelo de encima. 

-¿Qué? ¿Cómo? -Ahora el que estaba recobrando la conciencia era él. 

-¡Estabas teniendo una pesadilla sexual conmigo! ¡¿Cómo te atreves?! ¡Sal ahora mismo de encima de mí porque pienso soñar contigo y con Candice, voy a entrar en ese maldito sueño donde os lo estáis montando, me voy a convertir en pitt bull y os voy a morder las partes bajas hasta arrancároslas de cuajo! ¡A la porra con el perdón! -En el rostro soñoliento y desorientado de  Michael  empezó  a  fraguarse  una  sonrisa  diabólica  de  la  que  quería escapar, bueno, de eso y de la dureza que se anclaba entre mis piernas con demasiada ferocidad. 

-¿Eso  es  lo  que  harías,  pequeña  salvaje?  -Ese  hombre  era  increíble,  ¡le excitaba  lo  que  acababa  de  soltarle!  Empujó  su  erección  contra  mí  para acercarse peligrosamente a mis labios-. A ella le encantaría estar en tu boca, aunque la esperara una agonía como esa... 

Me  tenía  apresada,  las  muñecas  estaban  por  encima  de  mi  cabeza, contenidas bajo su agarre, y mi cuerpo traidor reaccionaba con lujuria a su trastorno de personalidad múltiple. 

-¡Pues  no  va  a  ocurrir!  Si  te  pone  mi  boca,  igual  me  decanto  por  una navaja poco afilada. 

-No sabes cuánto me pone tu boca, mujer sanguinaria, aunque también tus celos, tu pasión y tus curvas de morena salvaje. Si tener pesadillas contigo me  va  a  suponer  tenerte  debajo  de  mí  como  ahora,  pienso  soñar  contigo cada noche. 

Su entrepierna no dejaba de acariciar con voluptuosidad mi epicentro del placer.  «Debes  odiarlo,  no  te  puede  gustar,  has  de  castigarlo  por  haber besado a Candice cuando debería haber estado besándote a ti». El aliento se me entrecortaba a cada movimiento de su pelvis, no me había besado, solo se mantenía a escasos centímetros de la boca, dejando caer su aliento sobre ella,  moviéndose  como  si  él  y  yo...  Él  y  yo...  Ohhhh,  no,  no,  no,  no,  no podía, no podía... 

-¡Aaaaaaaaaaahhhhhhhh!  -grité  sin  poder  contenerme  estallando  en  un precipitado  orgasmo.  Él  me  miraba  con  cara  de  suficiencia  y  yo  no  podía sentirme más abochornada. ¡Estaba enfadada, joder! ¿Cómo se me ocurría correrme y encima de ese modo? 

-Vaya,  creo  que  al  final  alguien  sí  que  ha  terminado  pasándolo  bien  esta noche. 

Con  un  requiebro  inesperado,  logré  mover  esos  noventa  kilos  de  masa muscular y que se dieran de bruces contra el suelo. Michael me apresó en su caída,  aunque  por  suerte  caí  encima  y  el  golpetazo  se  lo  llevó  él.  No  le quedó más opción que soltarme cuando el aire abandonó sus pulmones. 

Me levanté sacudiendo el polvo ficticio de los hombros. 

-Toma, ahí va mi polvo, ese es el único que vas a echar conmigo, porque lo que ha pasado hace un momento no va a volver a ocurrir entre nosotros. 

Caminé  todo  lo  digna  que  pude  hasta  mi  habitación  escuchando  como murmuraba a mis espaldas:

-Eso ya lo veremos. 

 



Capítulo 16



Había  metido  la  pata  hasta  el  fondo,  pero  no  era  un  hombre  que  me rindiera fácilmente ante la adversidad. 

A la mañana siguiente, empecé mi acoso y derribo hacia todas las defensas de Joana. Si creía que iba a poder resistirse a mis encantos, lo llevaba claro. 

Comencé con algo que nunca fallaba. 

Dejé listo el desayuno y me metí en el baño cinco minutos antes de su hora habitual  de  levantarse.  Ducha  rápida  y  toalla  anudada  a  la  cintura  sin secarme del todo para que alguna gota descarriada se deslizara por mi torso, ese truco no me solía fallar. 

Revisé  mi  reflejo  en  el  espejo  palpando  los  abdominales,  que  lucían  tan tersos como siempre. Perfecto. 

Cuando salí parecía que nos hubiéramos sincronizado, solo que ella lucía un  vestido  muy  femenino  en  color  rojo,  parecido  a  ese  tan  famoso  que llevaba Marilyn en blanco en  La tentación vive arriba, aunque en mi caso vivía conmigo. 

Los dos nos enfundamos en un duelo de miradas. La mía maldecía todos mis huesos al estar perdiéndome todas esas curvas por mi mala cabeza. Y la suya,  no  sabría  muy  bien  cómo  catalogarla.  Era  una  mezcla  de  desprecio ardiente capaz de desintegrar la toalla, que comenzaba a alzarse en el punto más candente de mi anatomía. 

Sus  fosas  nasales  se  dispararon  captando  el  sutil  aroma  de  mi  deseo. 

Rápidamente  giró  la  cabeza  hacia  la  barra  de  la  cocina,  donde  se  dirigió balanceando las caderas como el péndulo de un hipnotizador dándome los buenos días con aquella sublime cadencia que me volvía loco. 

Estaba  convencido  de  que  lo  hacía  adrede.  Había  despejado completamente  la  espalda,  recogiendo  el  pelo  en  una  trenza  ladeada  para que viera que no llevaba sujetador. 

Mi  polla  palpitaba  al  contemplar  aquella  porción  de  piel  desnuda  y  el intenso aroma a dalia que lo envolvía todo. 

El  tatuaje  de  su  hombro  quedaba  al  descubierto  confiriéndole  un  punto salvaje  que  me  encantaba.  Quería  besarlo,  recorrer  toda  aquella  tinta  con mis besos hasta reconocer cada trazo en mi lengua. 

-Buenos  días  -la  saludé  con  la  voz  algo  más  ronca  de  lo  habitual.  Me acerqué con tiento y ocupé el asiento donde solía sentarse Mateo, justo a su lado. 

Ella parecía sorprendida de que me sentara allí. 

-Buenos  días,  ¿piensas  desayunar  así?  -inquirió  elevando  la  nariz  en  un esfuerzo  vano  de  centrarse  en  mis  ojos.  Sus  pupilas  correteaban  dispersas como las minúsculas gotas de agua, justo como yo había esperado. 

-¿Te  molesta?  -pregunté  llevando  las  manos  al  borde  de  la  toalla, propiciando que sus ojos buscaran ese punto candente. 

-No lo veo muy higiénico, la verdad -protestó frunciendo el ceño. 

-¿Y  eso  por  qué?  ¿Acaso  no  llevo  cubierto  lo  que  debo?  ¿Qué  te incomoda? ¿Que no lleve camiseta o saber que voy desnudo bajo la toalla? 

Ella extendió una sonrisa ladeada, como si supiera algo que yo desconocía, una jugada secreta que me pudiera hacer perder la partida. 

-A mí no me incomoda nada -afirmó muy segura-. Soy la primera que no lleva  nada  bajo  el  vestido.  -Su  confesión  me  sentó  como  un  latigazo  en plena ingle-. Lo digo por si se te cae algún pelo en las tostadas. 

No era muy velludo, solía llevar el pelo del pecho recortado y al ser rubio apenas  se  veía.  Pasé  la  mano  por  él,  provocando  que  sus  pupilas  se dilataran. Tal vez ella tratara de provocarme, pero yo era perro viejo en lo que concernía a la seducción. 

-No  sufras,  lo  que  no  mata,  engorda.  Además,  estoy  limpio.  Hoy  podría haberte  servido  el  desayuno  sobre  mi  cuerpo  sin  problema.  -Contuvo  la respiración,  había  logrado  agitarla  con  mi  sugerencia.  Si  querías  que  una

imagen  se  plantara  en  el  cerebro  humano,  solo  debías  unir  las  palabras adecuadas. Casi podía ver sus pensamientos por el azoramiento de su rostro. 

-No creo que hubiera sido posible. 

-¿No? ¿Y eso? 

-Porque  de  la  manera  que  tienes  el  colirrojo,  capaz  hubieras  sido  de saltarme un ojo. 

Solté una risotada. 

-¿Colirrojo? 

-Sí, es un pájaro de la familia de los tordos. 

-¿De los gordos? Sí, lo tengo bastante gordo. Gracias por el cumplido. -Me acaricié  la  entrepierna  provocándola.  Ya  estaba  sonrojada  de  aquel  modo tan cautivador. 

-¡Yo no he dicho eso! -protestó molesta-. He dicho tordos, no gordos. 

-Pero es que a mí me has puesto el colirrojo muy gordo... 

Ella resopló con la risa asomándole en los ojos. 

-Contigo no se puede hablar, creo que voy a quedarme muda y a partir de ahora deberás esforzarte por leerme los labios. 

-Con mucho gusto, es justo lo que esperaba que me pidieras. 

Di un brinco del taburete, sabía que la iba a pillar con la guardia baja, que me deseaba y que sus pezones eran una clara muestra de ello. Así que no pensaba perder más tiempo con jueguecitos que no nos llevaban a ningún sitio. 

Giré su taburete con brusquedad, ella ya tenía la tostada en la mano y el cuchillo  en  la  otra.  Solo  esperaba  no  llevarme  ningún  pinchazo  en  la incursión a mi lectura. 

Le levanté la falda y enterré mi cara entre sus muslos antes de que pudiera decir nada, pasando mi lengua por su sexo brillante. 

¡Joder, ya estaba mojada! Y deliciosa... 

-¡Pe-pero ¿qué haces?! 

-Leerte los labios -murmuré contra aquella delicia separándole las piernas sin que se negara. El gemido de placer que escapó de sus labios cuando la probé  por  segunda  vez  fue  música  para  mis  oídos-.  Sigue  desayunando, Joana, yo voy a iniciar mi lectura, después te cuento de qué iba el libro. 

Escuché  sus  dientes  mordiendo  la  crujiente  tostada,  mientras  los  míos daban  ligeros  bocados  a  sus  hinchados  labios  externos,  arrancándole millares de suspiros. 

Combinaba  las  ligeras  dentelladas  a  su  sexo  con  pasadas  lentas  de  mi lengua.  No  quería  perderme  absolutamente  nada  y,  al  parecer,  ella disfrutaba  de  mis  atenciones  porque  se  reclinó  hacia  atrás  empujando ligeramente las caderas fuera del taburete para ofrecerse a mí sin reservas. 

Aquello me enloqueció. 

Amasé  los  muslos  torneados  para  terminar  con  los  dedos  empapados  en sus jugos tanteando la rosada abertura que ya había saboreado mi lengua. 

El dedo corazón se abrió paso entre la carne inflamada, mi boca succionó los  labios  menores  y  mi  nariz  quedó  enterrada  presionando  aquel maravilloso rubí que emergía duro entre los pliegues. 

Olía a sexo, a mujer, a deseo y era yo quien provocaba su abandono. 

Reconozco  que  la  torturé,  sabía  que  la  lentitud  con  la  que  me  estaba tomando las cosas la encendía sin llegar a complacerla. Su carne se cerraba contra mi dedo exigiendo más, reclamando más. 

Coloqué  el  segundo  dedo  y  presioné  rotándolo  con  suavidad  para  no dañarla,  quería  que  fuera  una  experiencia  agradable,  completamente diferente a lo que había vivido hasta el momento. Un grito de deleite salió disparado  indicándome  que  iba  por  buen  camino,  dando  el  pistoletazo  de salida a un placer de mayor alcance. 

La penetré con calma, dejándola habituarse al tamaño de mi mano. Estaba cerrada y muy caliente, como la mermelada de un pastel recién sacado del horno. 

Tracé círculos sobre el clítoris que precipitaron la caída del cuchillo contra el suelo y la tostada sobre la barra. 

Joana resollaba y su mano había pasado de sujetar el cubierto a amasar mi pelo  corto.  Tiraba  de  él  contra  sus  caderas,  que  se  movían  elevándose, buscando  el  alivio  que  solo  yo  podía  proporcionarle.  Empujó  contra  mi rostro precisando más. 

Me  detuve  levantando  la  mirada  para  contemplar  la  lujuria  que  había despertado en ella. Era lo más bonito que había visto nunca. 

Sus labios se habían separado como los pétalos de una rosa roja para dar salida  a  unos  quejidos  melodiosamente  únicos.  Tenía  los  ojos  vidriosos, entrecerrados  por  el  placer  que  estaba  soportando,  y  las  aletas  de  la  nariz distendidas tratando de captar el suficiente aire. 

Se  forzó  a  abrir  los  ojos  un  poco  más  y  los  fijó  en  los  míos.  Mis  dedos seguían en su interior, quietos, notando la carne palpitante sobre ellos. 

-¿Po-por qué paras ahora? 

Sonreí. 

-¿Quieres  que  continúe?  Pídemelo,  Joana,  pero  si  lo  haces,  atente  a  las consecuencias.  Aceptarás  todo  lo  que  ocurra  este  fin  de  semana  entre nosotros.  Y  también  mis  disculpas  por  lo  necio  que  fui  ayer,  por comportarme  como  un  idiota  cobarde  cuando  podría  haber  estado disfrutando  de  «esto».  -Saqué  y  metí  los  dedos  con  profundidad, provocando otro plañido de placer que paladeé con sumo gusto-. Quedamos que  no  nos  disculparíamos,  pero  creo  que  te  debía  por  lo  menos  esta disculpa.  Ahora  contéstame,  Joana,  ¿me  dejarás  resarcirme?,  ¿que  te muestre lo que nadie te enseñó porque un desalmado te lo robó?, ¿Qué te enseñe cómo debería haber sido y cómo será a partir de ahora? -Presioné el clítoris con el pulgar y su gemido roto me llegó al alma-. Si no quieres que continúe,  si  quieres  que  sea  otro  el  que  te  inicie,  lo  comprenderé.  -Retiré por completo los dedos y ella me envió una mirada aniquiladora. 

-¡Como  se  te  ocurra  parar  ahora,  entonces  sí  que  no  habrá  perdón  que valga! 

Parecía muy segura, y eso me la puso muy dura. 

-Entonces... 

-Entonces  te  perdono  por  capullo  y  espero  que  seas  un  buen  profesor, porque pienso sacar matrícula de honor. 

Sonreí. 

-Eso  no  lo  pongas  en  duda,  vamos  a  por  la  excelencia.  -Coloqué  sus piernas alrededor de mi cuello y me dediqué en cuerpo y alma a mostrarle cómo iban a ser las cosas. 

Joana se abandonó por completo a mis atenciones, participaba activamente moviéndose  contra  mí,  ofreciéndose  sin  restricciones,  empujando  cuando yo lo hacía y dejando que el placer tomara cada fibra de su ser. 

Sus jugos eran abundantes y me sabían a la gloria de la conquista. 

Le hice el amor con la lengua, con los dedos y con la mirada. Quería que lo  disfrutara,  que  lo  recordara  y  que  cuando  ya  no  estuviéramos  juntos, pensara en aquel primer momento de intimidad como algo tierno, excitante y complaciente. 

Me  propuse  estimular  el  clítoris  con  la  lengua,  mientras  mis  dedos recorrían la cálida gruta con más fuerza. Había dilatado tanto que me cupo

un tercer dedo, hurgué hasta encontrar su punto G y moví los dedos contra él succionando el pequeño brote erecto. 

Los  minúsculos  espasmos  me  alertaron  de  que  estaba  muy  cerca, incrementé  el  ritmo  sutil  de  mi  lengua,  como  el  aleteo  de  un  colibrí compensando  la  ligereza  con  la  rotundidad  de  los  envites.  No  iba  a conformarme con menos que un orgasmo épico. 

Las  piernas  se  estrecharon  en  mi  cuello,  Joana  se  agitaba,  gritaba,  se sacudía entregándose en mis labios, dándome de beber su sabroso néctar. 

Su grito de liberación fue el más hermoso que había escuchado nunca, me supo a la victoria más dulce, la más real, la más vívida y la más ansiada por mí. 

Cuando terminó, me deshice de sus piernas con suavidad, coloqué la falda en su sitio y me incorporé para besarla, para que se probara en mi boca. 

Nuestros  labios  se  recorrieron  con  la  calma  de  un  nuevo  amanecer.  Las lenguas  se  dieron  permiso  para  abrazarse  y  acariciarse  bajo  los  primeros rayos de sol. El cuerpo de Joana estaba completamente maleable y yo tenía la polla cercana a la gangrena. 

Quería darle el tiempo necesario para habituarse a mí, no quería asustarla, pero  cuando  noté  mi  toalla  cayendo  al  suelo  y  su  mano  sopesando  mis testículos casi muero de la impresión. 

-No, no es necesario -me oí decir contra sus labios. 

-¿De verdad lo crees? -Su delicada mano recorrió mi polla de la base a la punta. 

-¡Joder! -Mi exabrupto la hizo sonreír, llegó a la cabeza del glande y pasó el  pulgar  por  la  punta,  esparciendo  la  gota  de  humedad  que  lo  coronaba. 

Decididamente era cuestión de vida o muerte, no pensaba abortar la misión. 

☆☆☆☆☆

Lo  estaba  tocando  íntimamente  por  vez  primera  y  me  gustaba  mucho  la sensación de tenerlo a mi merced. 

Por la mañana desperté pensando en que me había pasado tres pueblos con él.  Michael  y  yo  no  teníamos  nada,  verdaderamente  no  éramos  pareja,  él podía  hacer  lo  que  le  viniera  en  gana  y  con  quien  quisiera,  era  yo  la  que empezaba a tener pájaros en la cabeza y aspiraciones que no se asemejaban a la realidad. 

Debía ser consecuente. Vale que Candice no fuera santo de mi devoción, pero no podía exigirle a Michael fidelidad porque no lo habíamos hablado con  anterioridad.  Además,  él  me  juró  que  no  había  pasado  nada  y  ahora estaba convencida de que era sincero. Para más  inri,  yo me fui a dormir con un orgasmo entre las piernas y él cargado de necesidad. 

No podía portarme de ese modo, así que me vestí a conciencia a sabiendas de que estaba despierto. Olía a comida y lo escuchaba trajinar en el baño. 

Era ahora o nunca. 

Escogí  un  vestido  que  me  sentaba  como  un  guante  y  decidí  arriesgarme poniéndomelo sin ropa interior. A grandes males, grandes remedios. 

Cuando ambos salimos al pasillo, casi muero al ver su cuerpo goteando y con solo una toalla a la cintura. 

Michael  era  el  sueño  erótico  de  cualquier  mujer.  Intenté  calmarme  para que  no  se  me  notara  demasiado  y  caminé  balanceando  las  caderas  con  la esperanza de captar su atención. 

Y, al parecer, lo logré. 

Me  había  regalado  mi  primera  vez,  mi  primer  cunnilingus  y  acababa  de descubrir  que  me  encantaba  el  sexo  oral,  así  que  como  buena  vecina  de cama, debía devolverle el favor. 

Bajé del taburete dispuesta a entregarme en cuerpo y alma a ese hombre. 

Recorrí la distancia que unía su nuez con una de las planas tetillas con mi lengua. Cuando llegué a ella, pasé con delicadeza mi lengua a su alrededor hasta que la sentí endurecer. 

Michael gruñó, indicio de que le gustaba lo que le estaba haciendo tanto como a mí. Me gustaba su olor, su sabor, su tacto, absolutamente todo de él. 

Era  duro  y  suave  a  la  vez,  fuerte  y  tierno,  como  una  onza  de  chocolate amargo. 

Descendí  recorriendo  cada  surco  abdominal,  perdiéndome  entre  aquellos hermosos  resaltos,  escalándolos  para  después  precipitarme  en  los  llanos caminos  que  los  separaban,  acercándome  al  valle  de  su  ombligo  para admirarlo con la lengua. 

Su mano se posó en mi cabeza, masajeando mi cuero cabelludo. 

Era  tan  distinto  a  Matt.  Él  directamente  me  habría  tirado  del  pelo  para enterrarse  en  mi  boca  sin  ninguna  delicadeza.  Michael  no,  esperaba  con paciencia,  me  dejaba  explorarlo  a  mi  ritmo,  descubrir  cada  surco,  cada protuberancia, sin pedirme nada a cambio. 

Se  limitaba  a  observar,  a  disfrutar  cada  pequeño  avance  sobre  su  piel, acompañándome en mi descubrimiento. 

Cuando llegué al pubis, noté como contenía el aliento. 

-Joana. -Su voz ronca sonaba a súplica, a necesidad, a lujuria, a esperanza, pero, sobre todo, a la calma que necesitaba mi alma. La imprescindible para que yo quisiera continuar-. Mírame -rogó cuando mis rodillas alcanzaron el suelo. Respiró profundamente, esperando que mi barbilla se elevara y mis pupilas se encontraran con las suyas-. No es... 

Sabía cómo terminaba la frase, pero es que quería hacerlo de verdad. Por primera vez, me apetecía practicarle una felación a un hombre y quería que fuera él. Le sonreí para darle la seguridad que necesitaba y, sin apartar los ojos de los suyos, tomé su miembro y lo adentré en mi boca. 

-¡Dios! -rugió extraviándose entre mis labios. 

Lo  recorrí  de  arriba  abajo,  no  quería  perderme  nada.  Paladeé  el  grueso glande  succionando  y  pasando  la  lengua  por  la  hendidura.  Mi  mano acariciaba las joyas de la corona, que pesaban cargadas por lo que le había hecho sufrir. 

Paseé mi lengua por el tallo hasta encontrarme con ellas acunándolas entre mis labios, regocijándome en ellas, mientras mi mano acariciaba el grueso miembro. 

Lo  saboreé  con  parsimonia,  adaptándome  a  su  largura,  su  grosor  y  su grandeza. Lo sentí temblar, soportar mi indolencia con verdadero temple. 

Y  cuando  me  noté  preparada,  lo  acogí  hasta  el  fondo  escuchando  en  su rugido mi victoria. 

Michael se limitó a aceptar mi entrega, no exigió, no pidió, solo me sujetó dispuesto a admitir lo que quisiera darle, y eso me calentó el alma. 

Puse todo mi corazón en aquella felación, busqué la profundidad y el ritmo que ambos necesitábamos porque su excitación se convertía en la mía. 

-Joana, no voy a resistir más, estoy demasiado sobrexcitado. -Así era justo como lo quería-. Si no quieres que me corra en tu boca, apártate ahora. 

No lo hice, sabía cuánto les gustaba eso a los hombres, Matt no dejaba de decírmelo.  Pero  a  diferencia  de  él,  de  la  repulsión  que  me  causaba  su simiente,  anhelaba  la  de  Michael,  quería  degustarlo  al  igual  que  él  había hecho  conmigo.  Sin  dudarlo,  comencé  con  una  secuencia  de  mamadas intensas acompañadas del suave compás de mis manos. 

La leche brotó y yo, ávida, lo enterré en mi garganta hasta que descargó por completo. 

Michael gritaba mi nombre, se sacudía y empujaba liberándose en mí. Y

yo me sentí realizada y orgullosa por mi hazaña. 

Cuando terminó, cayó de rodillas junto a mí para besarme con adoración y ternura. 

Lo necesitaba tanto. 

-Llévame a la cama, Michael -le pedí, muy consciente de lo que ocurriría. 

Se levantó y me tomó entre sus brazos para llevarme con él al interior de nuestro cuarto. 

-¿Estás bien? -me preguntó dubitativo. 

Yo asentí. 

-Nunca me había sentido mejor. 

-¿Que tú nunca te has sentido mejor? Pues imagínate yo, ha sido épico. -

Sonreí enterrando mi rostro en su pecho un tanto abrumada por su halago-. 

Cuéntame  qué  quieres,  princesa,  la  comunicación  es  fundamental  en  el sexo. ¿Quieres que... tú y yo...? 

-¿Follemos?  -terminé  la  frase  por  él  con  entusiasmo.  Me  sentía  un  poco envalentonada,  por  qué  no  reconocerlo-.  Pues  llegados  a  este  punto,  eso espero. 

Su característica sonrisa no se hizo esperar. 

-Es que no quiero precipitarme y que creas... 

Ya estábamos con las inseguridades. 

-Mira,  Michael,  creo  que  más  lento  no  hemos  podido  ir,  has  sido  muy paciente  conmigo,  excesivamente  paciente,  hasta  llegar  a  ser  algo exasperante.  Yo  tengo  necesidades  y  no  quiero  ser  tratada  como  una muñequita, quiero... 

La que no pudo terminar la frase en esa ocasión fui yo. 

Michael  me  lanzó  como  un  proyectil  sobre  la  cama,  para  después  saltar como  un  animal  famélico,  sacar  mis  pechos  del  vestido  y  devorarlos  sin más. 

No lo aparté, no podía, era tan placentero que no sabía cómo no le había dejado hacer eso antes. 

Tenía tanta habilidad en mi vagina como en mis pechos. 

Sus dientes rasparon mis pezones, que permanecían rígidos. Ayudado por los  dedos,  se  encargó  de  ellos  con  maestría  y  los  pellizcó  hasta  un  límite

muy placentero que me llevaba a emitir pequeños ruiditos de deseo. 

Separé  los  muslos  y  lo  sentí  pegado  a  mi  sexo.  Notarlo  en  un  lugar  tan íntimo me llenó de anhelo, quería que estuviera dentro, que me completara. 

Impulsé las caderas para frotarme contra él. No estaba duro del todo, pero empezaba a reaccionar. Mi sexo estaba lubricando por todo lo que me hacía en los pechos, daba un pequeño mordisco, después succionaba con fuerza para terminar soplando y lamiendo el pequeño brote. 

-¿Te gusta? -inquirió. 

-Sí  -murmuré-.  Mucho,  sigue.  -Su  polla  resbalaba  entre  mis  pliegues, provocadora, tentándome a tratar de ensartarme en ella. Traté de mostrarle el camino, parecía que la muy escurridiza no lo encontraba. 

-No hagas eso, necesitamos condones. 

Me sentí fatal. ¿En qué estaría pensando? Condones. Matt no usaba nunca, así que ni siquiera me lo había planteado. 

-Por supuesto, anda, ponte uno -admití. 

-Quítate el vestido, voy a por un arsenal. 

Lo contemplé con sorpresa. 

-¿Un arsenal? 

Michael  ya  había  bajado  de  la  cama  e  iba  hacia  su  mesilla  con  toda  su gloriosa desnudez desfilando ante mis ojos. 

-No  pienso  salir  en  todo  el  día  del  piso.  Hoy  vamos  a  hacer  jornada intensiva, señora Brown. ¿Quería la excelencia? Pues para eso necesitamos mucha práctica, así que prepárese para aprender. 

La boca se me hacía agua ante la expectativa. Me levanté y me desnudé con presteza para volver a mi lugar. 

-Me parece un plan perfecto, profesor -contesté con entusiasmo. Lo oí reír por lo bajito. 

-Muy bien, pues vamos a por la primera lección. Te quiero a cuatro patas sobre  el  colchón,  con  el  rostro  mirando  al  espejo  del  armario,  quiero  que seas consciente de quién soy y qué te hago en todo momento. 

-¿De  verdad  piensas  que  no  sé  quién  eres?  ¡Acabo  de  hacerte  una mamada!  -Otra  risita  mientras  me  colocaba  como  me  pedía.  Me  daba bastante pudor esa posición, no me favorecía nada. Mis pechos colgaban en exceso  y  no  quería  pensar  en  el  tamaño  de  mi  trasero  visto  desde  atrás. 

Cerré los ojos para no verme. 

Escuché cómo rasgaba un envoltorio y los vellos se me pusieron de punta. 

El colchón cedió indicando que Michael había subido tras de mí. 

Agucé el oído, aire contenido... Ahí estaba, se había dado de bruces con la realidad y acababa de darse cuenta de que mi pandero era un helipuerto. 

-Abre los ojos, Joana, y míranos. 

-No hace falta, ya me he visto antes. 

-Ah, ¿sí? ¿Y qué has visto? 

-Una  mujer  con  unos  cuantos  kilos  de  más,  tetas  colgueronas  y  un  culo capaz de recibir toda la flota de aviones de los Estados Unidos. 

-Bonita descripción, aunque algo errónea. ¿Quieres que te cuente qué veo yo? 

-Haz  lo  que  te  dé  la  gana,  profesor  Brown.  Sospecho  que  lo  vas  a  decir igualmente, ¿o me equivoco? 

-No,  no  te  equivocas  -musitó  pasando  las  palmas  abiertas  de  sus  manos por mis pantorrillas para ascender por la cara interna de mis muslos-. Veo una mujer preciosa que me volvió loco desde el primer momento en el que la  vi,  con  un  cuerpo  hecho  para  ser  amado  con  pleitesía.  -De  los  muslos pasó al vientre, que no tenía la tonicidad de antes de tener a Mateo-. Aquí has albergado un ser que llena de luz nuestros días, al que amas sin esperar nada  a  cambio.  Y  a  un  bebé  que  alojaste  hasta  que  llegó  el  momento  de dejarlo  partir  y  por  ello  debes  ser  venerada.  Míranos,  Joana  -volvió  a pedirme  cuando  sus  manos  cubrieron  mis  pechos.  Abrí  los  ojos  fascinada por  su  tacto  y  su  mirada  llena  de  anhelo-.  Tus  pechos  son  hermosos, generosos  y  muy  sensibles.  Hechos  para  ser  amados  en  plenitud  como  el resto de tu cuerpo. Desbordan generosidad porque un corazón tan grande es incapaz de latir en unos pechos más pequeños. 

-No  tengo  el  corazón  en  las  tetas  -aclaré  ganándome  un  pellizco  en  los pezones y una risilla extra. 

-¿Vas a corregir al profesor? ¿Quieres que pare la explicación? 

Negué. 

-Estupendo,  ¿por  dónde  íbamos?  Ah,  sí,  por  tus  preciosos  pechos.  -Los amasó enviando descargas de placer a mi sexo-. Tengo muchos planes para ellos, pero ahora ha llegado la hora de la verdad. 

Me agarró de las caderas para separarlas, recorriendo mi sexo, palpando la humedad que destilaba ante la anticipación de lo que iba a ocurrir. 

Su boca descendió para besar mi espalda, recorrerla con los dientes, a la par que seguía incitándome entre las piernas. 

-¿Crees que estás lista? -Hundió los dedos en mi interior para sacarlos y esparcir más jugo entre mis labios. 

-Lo estoy, por favor, nunca he estado más lista. 

-Pues  entonces  míranos,  contémplanos  en  nuestra  entrega  y  todo  lo  que deseas te lo voy a conceder. Acaríciate para mí, Joana. 

Busqué  su  mirada  en  el  espejo  y  la  encontré  henchida  de  orgullo, esperando a que acatara la orden. Bajé el brazo para apoyarme bien y colé mi mano para dar el alivio que requería mi clítoris. 

Nuestros dedos se encontraron y él me mostró la cadencia que quería que siguiera. Cuando la tuve, separó mis glúteos, presionó con el glande en mi abertura y empujó hasta enterrarse por completo. 


 



Capítulo 17



Entrar  en  aquel  ansiado  lugar  fue  una  emoción  indescriptible.  Ella  me había pedido que la follara, pero yo era incapaz de hacerle eso, necesitaba que  sintiera  todo  el  cariño  que  tenía  para  darle,  no  quería  que  asociara  lo que  ocurriera  entre  nosotros  con  su  pasado.  Anhelaba  que  temblara  de  la necesidad y ansiara todo lo que podía ofrecerle, un mundo nuevo de placer infinito donde no existían límites ni fronteras. 

Joana era una criatura entregada, sensual y dañada en su fuero más íntimo. 

Debía  restaurar  la  confianza  en  sí  misma,  su  poder  femenino,  para  poder explorar su cuerpo y ofrecerlo sin recelo. 

Con un control férreo, me mecí tratando de que se habituara a mi tamaño. 

Su sexo me envolvía como un cálido guante, abrigándome con ternura en una deliciosa humedad. 

Seguía con los ojos anclados en los suyos instándola a verse como yo lo hacía, a contemplar la belleza de lo que estábamos compartiendo, la gloria de la entrega al otorgarme la capacidad de hacerla estallar bajo mi cuerpo. 

Gimió con fuerza cuando el envite ganó intensidad, sus dedos se movían con mayor agilidad sobre aquel pequeño montículo de placer. 

-¿Te gusta? -le pregunté. Sus pupilas brillaban como dos trozos de carbón encendidos.  Sacó  la  lengua  para  lamerse  los  labios,  enviándome  una punzada de deseo que no fui capaz de controlar y que me hizo embestirla

con  fuerza.  Resolló  con  el  pelo  humedecido  por  el  sudor,  con  los  pechos bailando  al  ritmo  de  mis  acometidas.  Era  erotismo  en  estado  puro-. 

Responde, Joana. 

-¿De veras lo preguntas? 

Sonreí con suficiencia. 

-Bien, ahora voy a salir de tu interior, me voy a tumbar en la cama y vas a ser  tú  quien  me  va  a  montar,  pero  en  esta  ocasión  quiero  que  te  mires  al espejo. Solo me mirarás a mí cuando te lo pida. No vas a tocarte y dejarás los  pechos  lo  suficientemente  cerca  de  mi  boca  para  que  pueda  saciar  mi apetito de ellos. -Su coño se contrajo en clara aceptación, la excitaba, y un torrente  de  humedad  descendió  entre  sus  muslos-.  Me  sacarás  casi  por completo para después dejarte caer y sentir toda mi extensión dentro de ti. 

El  límite  está  en  tus  manos,  tú  eres  la  verdadera  directora  de  toda  esta escena. 

El pulso le latía en una vena del cuello, totalmente acelerado. Le gustaba que la hiciera partícipe de mis intenciones mientras su sexo se humedecía bajo mis palabras. 

Me  estiré  en  la  cama  y  la  dejé  hacer.  Quería  verla  como  la  imaginaba, como una auténtica amazona, una mujer libre de su destino. 

Tenía la piel sonrosada, algo erizada y muy sensible al tacto. 

Contemplé  cómo  montaba  encima  de  mí,  cómo  agarraba  mi  polla  y  se incrustaba en ella sin esperar a que le diera la orden. No la necesitaba, había tomado las riendas de su deseo. 

-Aaaaaaaahhhhhhh -gritó cuando mis huevos chocaron contra su trasero. 

-Más suave, pequeña, no quiero que te duela. 

-Lo quiero así -me corrigió avergonzada-. ¿Es malo que me guste duro? 

¿Malo? Por Dios bendito, esa mujer era una locura. 

-En  el  sexo  no  hay  cosas  buenas  o  malas  siempre  y  cuando  sean consentidas. Cada persona goza de su sexualidad de un modo distinto y en eso no hay maldad, solo libertad. Úsame, Joana, averigua cómo te gusta a ti, cuáles son tus necesidades, qué te excita, qué te catapulta hasta el infinito. 

Y pídeme lo que necesites, háblame, exígeme, estoy aquí para complacerte. 

-Ella  sonrió  algo  pudorosa  todavía,  tal  vez  fuera  demasiado  pronto  para dejarse llevar con total abandono, la guiaría-. Ofréceme tus pechos. -Algo dubitativa, inclinó su piel morena contra mí. Juntó ambos pechos y los llevó hasta mi boca-. Bien, ahora balancéate sobre mi polla sin meterla y sacarla

abruptamente,  solo  roza  tu  clítoris  masturbándote  contra  mi  pubis.  No  la saques de tu interior, deja que te llene por dentro, mientras tú te das placer por fuera. 

Aprendía  rápido.  Con  el  primer  vaivén,  descubrió  cómo  la  estimulaba aquella posición y las descargas que recibía en su clítoris inflamado hacían que tensara los músculos internos abrazando mi miembro con mayor fuerza. 

-E-es muy placentero -musitó con voz entrecortada. 

-Debe serlo, espera y verás. 

Mi boca apresó un pezón para torturarlo algo más duro que al principio, ella  reaccionó  con  un  plañido  embriagador,  me  agarró  de  los  hombros clavando  las  uñas  y  siguió  frotándose  abandonada  a  su  gozo.  Eso  era,  así era como la quería, subyugada ante la necesidad de complacerse a sí misma. 

Usé la otra mano para dar pellizcos al otro pezón, graduando la intensidad para  ofrecerle  una  experiencia  global  y  descubrir  cómo  le  gustaba  ser acariciada. Combinaba presiones cortas y duras con retorcidas y suaves que la llevaban al límite entre el placer y el dolor. No estaba seguro de si era una consecuencia  de  su  pasado,  pero  le  gustaba  acercarse  a  ese  límite, emociones potentes que la lubricaban y contraían ofreciéndole descargas de placer. 

Mi boca era como una mordaza que la atrapaba mamando con fuerza para dar  dulces  dentelladas  que  le  provocaban  gemidos  intensos.  Música  para mis oídos era aquella cadencia de suspiros infinitos. 

Mi  polla  estaba  anegada,  su  excitación  era  máxima  reportándome  una dureza  extrema  que  ella  albergaba  entre  las  piernas.  Estaba  lista  para  el siguiente paso, iba a darle toda la intensidad que ambos necesitábamos. 

-Bien,  nena,  ahora  incorpórate.  Estás  muy  cercana  al  orgasmo  y  yo también. Quiero que te sientes en cuclillas, apoyes las manos en tus rodillas y me folles mientras yo te masturbo. Será todo lo intenso que tú desees, tú llevas el control. Haz como antes, sal casi por completo y déjate caer. ¿De acuerdo? -Ella movió la cabeza afirmativamente y se colocó como le sugerí, ofreciéndome una amplia visión de su vagina hinchada de necesidad. Si no supiera  que  necesitaba  eso,  habría  hecho  que  se  sentara  en  mi  boca  para devorar esa deliciosa fruta, pero me resistí, ya tendría ocasión, teníamos dos días por delante y no iba a desperdiciar un minuto-. Cuando quieras, Joana. 

No  se  hizo  de  rogar.  Subía  y  bajaba  con  fuerza,  con  desesperación,  la misma con la que la frotaban mis dedos subyugados por su deleite. 

Los  gemidos  con  los  que  me  premiaba  eran  roncos  e  intensos, descarnados. Me gustaba oír su abandono, no follaba en silencio, y eso me encendía todavía más. 

Pasé  de  friccionar  a  dar  suaves  golpecitos  sobre  el  clítoris  que  la catapultaron a otro nivel. 

Bajaba y subía incontrolable, exigiendo más rudeza en cada descenso. 

-Más, Michael, por favor. 

-¿Más rápido o más duro? 

-Los dos. ¿Puede ser? 

La duda me hizo ofrecerle una sonrisa de tranquilidad. 

-Puede ser todo lo que quieras, nena, pero para que lo haga mírame y no me  sueltes  -le  pedí  orgulloso,  sintiéndome  partícipe  de  cubrir  sus necesidades. Lo hizo y yo acaté su petición. 

Los gritos no se hicieron esperar, ni el orgasmo tampoco. Azoté su sexo mientras ella arrancaba una cadencia de bajadas imposibles que culminaban con su propia corrida convulsa y eso provocó la mía. 

Estallé  en  su  interior  dejándome  ir,  perdido  en  aquella  mirada  que  me reclamaba  como  suyo.  Así  era  como  me  sentía,  suyo,  para  que  hiciera  lo que quisiera conmigo. 

Cuando terminó de exprimirme, cayó rendida sobre mi cuerpo. Besé aquel tatuaje que tanto me llamaba la atención provocando que se removiera y se acomodara mejor. 

Me  entretuve  deshaciendo  la  trenza  que  llevaba.  Quería  sentir  su  sedoso cabello sobre mi cuerpo. 

Tratábamos  de  recomponer  nuestra  respiración  en  silencio,  las  palabras fluían  sobre  nuestros  cuerpos  fundidos,  revoloteando  en  cada  poro  de nuestra piel ahora en calma. 

Una  vez  deshecha,  acaricie  las  finas  hebras  y  las  peiné  con  cuidado, tratando  de  no  dar  tirones  innecesarios.  Ella  suspiró  como  un  gatito  y  mi miembro  se  relajó  saliendo  de  su  cálida  gruta,  abandonando  el  placer  de sentirse acogido, pero nosotros seguimos igual, perdidos el uno en el otro. 

Un ruido similar al de una ventosidad nos asedió. 

Papapapapaapapapa pa pa pa. 

Nos quedamos muy quietos sin comprender qué acababa de suceder. Joana no respiraba cuando volvió a sonar de nuevo. 

Pa papapa pa pa pa papapapa. 

Ella dio un brinco tratando de huir del escenario del tiroteo, pero la agarré de un brazo y se lo impedí. 

Estaba  roja  como  un  tomate,  apenas  me  aguantaba  la  mirada.  Traté  de suavizar la situación, lo que me dio pie a pensar que su intestino se había soltado en el peor momento; por suerte, no olía. 

-Tranquila, Joana, todos nos tiramos pedos. Supongo que tu cuerpo se ha relajado tanto que el esfínter... 

-¡Ohhhh,  por  Dios!  -Enterró  la  cara  entre  las  manos,  negando  contra  mi cuerpo. Estaba claramente abochornada. 

-No  te  avergüences,  hay  confianza,  y  los  tíos  nos  tiramos  muchos.  Si quieres  puedo  soltar  uno  para  equilibrar...  -No  estaba  seguro  de  poder hacerlo, pero si eso la aliviaba, no quería que le diera mayor importancia de la que tenía. Todos nos tiramos pedos. 

-¡No ha sido por el culo! ¡Ha sido mi vagina! 

Me puse a reír como un loco. Cómo no había pensado en ello, las posturas que había usado con Joana facilitaban que entrara aire en ella y por eso se producían esos sonidos similares a los otros. 

-¡Bah!  Son  gases  vaginales,  no  te  preocupes,  son  de  lo  más  habituales cuando  sacas  y  metes  el  miembro  en  toda  su  extensión.  La  vagina  suele acumular aire y lo suelta después. No ocurre nada, eso suele pasaros a las chicas.  Además,  afortunadamente  no  huelen.  Dicen  que  a  las  mujeres  los pedos os huelen peor porque emitís mayor cantidad de dióxido de carbono. 

-¡Oh,  por  favor!  Quieres  parar.  -Tenía  la  cabeza  enterrada  en  el  cojín. 

Parecía un avestruz sexi. 

-Solo hay que liberar gas, soltar amarras, ya verás. -Introduje un dedo sin pedir permiso para que el aire que había ahí dentro abandonara su refugio-. 

¿Mejor? -pregunté sacándolo y aprovechando para quitarme el condón. 

-No pienso volver a mirarte a la cara nunca más. ¡Qué vergüenza! 

Resoplé. 

-¿En  serio?  ¿Por  unos  pedetes  vaginales?  -Ella  gruñó  de  nuevo-.  Pues entonces te perderás mis clases, porque la zoofilia no me va y tú pareces un avestruz. No follo sin que me miren a la cara, así que tú misma. -Me levanté de la cama y fui a abrir la ducha. Después me asomé al marco y vi que ella seguía  igual-.  Si  decides  pensártelo,  te  espero  en  el  baño.  Había  planeado una  mañana  muy  interesante  para  nosotros,  en  tu  mano  está  avanzar  o

perdértela.  En  la  vida  hay  que  darles  importancia  a  las  cosas  que verdaderamente la tienen, y esta no la tiene. Por lo menos, para mí. 

Dejé  la  puerta  abierta,  aguardé  a  que  el  agua  adquiriera  la  temperatura idónea y me metí en el interior. Esperaba que dándole tiempo suficiente se le  pasara.  No  entendía  por  qué  las  mujeres  eran  tan  pudorosas  respecto  a esos temas, al fin y al cabo, hay cosas que van más allá de nosotros mismos. 

☆☆☆☆☆

Eso sí que era quedar como el culo, pedos vaginales. ¿A quién se le había ocurrido eso? Era muy mortificante, casi me ahogo en mi propio bochorno y él actuando como si nada, qué sofoco. 

Pero  si  quería  seguir  con  lo  que  fuera  que  tuviéramos,  debía recomponerme. Si él no le daba importancia, ¿por qué debía dársela yo? 

Decidí tragarme el orgullo y la vergüenza, y, sonrojada, entré en el baño con menos coraje del que sentía. 

La luz del baño era poco favorecedora y de pie la carne no estaba tan tersa como  tumbada  en  la  cama.  Todos  mis  defectos  estaban  en  ese  espejo. 

Pechos  ligeramente  caídos  después  de  amamantar  a  Mateo,  vientre  con marcas y una ligera curva, muslos demasiado gruesos y un culo de vértigo... 

Si  seguía  mirándome,  no  iba  a  entrar,  así  que  preferí  no  planteármelo  y acceder  sin  más.  Si  a  Michael  le  parecía  bien  mi  cuerpo,  no  iba  a  ser  yo quien fuera a contarle todos mis defectos. 

Se  estaba  enjabonando  cuando  abrí  la  mampara  y  el  frío  se  coló  en  el interior. 

-Veo que has decidido arriesgar. 

Me aclaré la voz. 

-Sí, pero si tan claro tenías lo que ocurría, me lo podías haber dicho y no hacérmelo pasar tan mal -despotriqué. 

-Es  que  no  lo  tenía  claro,  pero  te  lo  compensaré.  Anda,  ¿por  qué  no  me ayudas a enjabonarme? Hay zonas a las que no llego, después te lavo yo a ti. -Tragué con fuerza antes de pasar las manos por aquella espalda que ya había masajeado en una ocasión. Usé ambas manos para frotarla con mimo, recorriendo toda la montaña de músculos que tanto me gustaba hasta llegar a los glúteos. Los contemplé por un instante, y pensé en lo diferentes que éramos Él, tan grande y duro; yo, tan pequeña y blanda... Resoplé para mis adentros, debería empezar a practicar deporte. Pasé los dedos por su lumbar

deteniéndome para contemplar aquellos globos gemelos tan diferentes a los míos. Redondos, tersos salpicados de suave vello dorado-. ¿Por qué paras? 

Sigue bajando, familiarízate conmigo. 

-Solo si me prometes una cosa. ¿Me ayudarás a ponerme en forma y me enseñarás a defenderme? 

La  espalda  de  Michael  se  tensó  por  un  instante  para  relajarse  casi  al momento. 

-Me  parece  una  gran  idea,  te  enseñaré  a  defenderte.  Pero  ahora,  señora Brown,  sigue  con  tu  clase  de  anatomía,  debes  acostumbrarte  al  cuerpo masculino y hallar las siete diferencias. 

-¿Siete? Lo difícil entre tú y yo sería encontrar similitudes. 

Él rio. 

-Está bien, pues entonces busca similitudes. 

No  respondí,  pero  a  cambio  posé  mis  manos  sobre  aquellas  prietas redondeces y las amasé con firmeza, inspeccionándolas por fuera hasta que osé acariciarlas por dentro. 

Mi gigante dorado no me detuvo, se dejó hacer, no le importó que trasteara con  deleite  recorriendo  aquella  zona  oculta.  Apoyó  las  manos  en  las baldosas y separó las piernas como si se tratara de un cacheo. 

Sus muslos eran anchos, poderosos, pasé las manos por toda su extensión hasta alcanzar los tobillos para mirar entre ellos y ver cómo su sexo volvía a estar listo. 

Me relamí, me excité, quería enjabonarlo por completo, sentirlo endurecer contra mis manos. Sin pedir permiso, subí por la cara interna de las piernas, con  las  manos  cubiertas  de  espuma  ofreciéndole  un  aseo  completo  y  a fondo. 

-Joder, Joana, no voy a volver a querer ducharme solo. 

Subía y bajaba la piel de aquel miembro rígido acariciando con la otra los testículos calientes. 

-Me gusta tocarte. 

Gruñó. 

-Y a mí cómo me tocas. -Se dio la vuelta y contemplé sorprendida como sus ojos se habían oscurecido por el deseo-. Mi turno, date la vuelta y ponte como estaba yo. 

-No,  espera,  me  gustaría  saborearte  de  nuevo,  ¿puedo?  -Michael  asintió, así que me colé entre sus piernas y me arrodillé, sintiendo el agua deslizarse

por mi espalda mientras el miembro de Michael copaba mi boca. 

En esta ocasión fue el quien se movió en ella, empujando entre mis labios, follándomela  literalmente  a  la  par  que  yo  masajeaba  sus  testículos, ambicionando su liberación. Pero me detuvo. 

-Ahora no es el momento, levanta. 

No era que me sintiera demasiado cómoda todavía ante mi desnudez, pero el  brillo  de  los  ojos  de  Michael  me  lo  ponía  algo  más  fácil.  Sus  enormes manos  se  llenaron  de  espuma  y  abarcaron  en  primer  lugar  mis  sensibles pechos. Se entretuvo un buen rato con ellos y cuando creyó tener suficiente, me  pidió  que  me  diera  la  vuelta  y  me  pusiera  como  había  estado  él.  Me coloqué  como  me  pedía,  apoyando  las  manos  contra  las  baldosas  y separando las piernas. La excitación se enroscó en mi vientre al notar sus hábiles  manos  masajeando  mi  espalda  para  terminar  entre  los  glúteos.  A diferencia  de  mí,  ahondó  su  exploración  tratando  de  colar  un  dedo  en  mi esfínter, pero yo me cerré en banda. 

-No. Por ahí, no. 

-¿Por algún motivo en concreto? -inquirió. 

-Recuerdo mucho dolor en esa zona. 

-Eso fue porque no te lo hizo bien, aunque comprendo tu reticencia inicial. 

Relájate, ya retomaremos esa zona más adelante. 

Volvía a necesitarlo, mi carne trémula vibraba antes de sentirlo siquiera. 

Escuché como se enjabonaba las manos para crear más espuma y pasarla por  mi  sexo.  Miré  hacia  abajo  viendo  una  montaña  burbujeante cubriéndolo. Solté una risita. 

-¿Qué ocurre? 

-Creo que tengo la barba de Papa Noel entre las piernas. 

Él se echó a reír. 

-¿En  serio?  Pues  vamos  a  ponerle  remedio  y  erradicarla.  -Cogió  la alcachofa de la ducha-. Escúchame bien, quiero que separes todavía más las piernas y que haga lo que haga no te corras, ¿entendido? 

-S-sí -titubeé. 

Él  enfocó  aquella  cosa  del  demonio  contra  mi  clítoris,  que  reverberó  al instante obligándome a gritar. 

-Eso es, nena, siéntelo, pero no culmines. -Alternaba el frío con el calor, la máxima  presión  focalizada  con  infinidad  de  chorritos  efecto  lluvia  que dispersaban la concentración de placer. 

Las piernas me temblaban, las rodillas me flaqueaban. 

-Michael, no, no, no puedo más. 

-Shhhhhhh, sí puedes y lo vas a hacer. -Los dedos de su mano izquierda entraron en mí, dilatándome sin piedad. Dos, tres, creí contar hasta cuatro. 

Estaba al borde de la locura. 

-Por favor, necesito, necesito. 

-Sé lo que necesitas. 

La mano salió de mi interior, tragué las convulsiones que amenazaban con hacerme explotar de éxtasis y la ducha se retiró de entre mis piernas. 

-Vamos fuera. 

Estaba  en  un  extraño  trance,  un  mero  soplido  habría  bastado  para correrme, pero no fue así. Él me secó con toques firmes imposibilitando que alcanzara el orgasmo. 

-¿Po-por qué me dejas así? 

-Así ¿cómo? -Su ceja rubia se arqueó. 

-A medias. 

-Porque  voy  a  excitarte  tanto  que  vas  a  correrte  con  solo  una  mirada. 

Vamos  a  jugar,  Joana,  y  te  voy  a  enseñar  que  no  hace  falta  follar  para alcanzar el nirvana. 



Sentados  en  una  heladería  con  una  copa  enorme  de  helado,  mis  papilas gustativas saltaban de alegría. 

-Ahora entiendo lo del orgasmo a distancia. 

Michael se puso a reír. 

-Reconozco que es difícil competir con una copa de helado de chocolate belga,  pero  eso  no  es  a  lo  que  me  refería,  aunque  si  lo  vierto  sobre  tu cuerpo... 

Mis  pezones  reaccionaron  al  momento  empujando  bajo  el  sujetador  de encaje. 

-¿Nos  vamos  y  pido  que  nos  empaqueten  el  helado?  -pregunté  todavía excitada por lo que había ocurrido en la ducha. 

Él se echó a reír negando. 

-Eso  lo  haremos  en  otra  ocasión,  me  encantará  devorarte  cubierta  de chocolate,  pero  ahora  no.  Hay  muchas  maneras  de  generar  expectación  y hoy  vamos  a  experimentar  una.  -Escuché  con  atención-.  Primero  deberás aceptarte,  he  observado  que  no  terminas  de  amar  tu  cuerpo  y  eso  es

inconcebible, así que vamos a ir de compras. Te vas a probar los modelos que yo elija y, para hacerlo, llevaras algún regalo mío en el cuerpo. 

-¿En el cuerpo? -repetí curiosa. 

-Espérame  aquí  y  no  te  muevas,  ahora  vuelvo.  He  visto  un  sitio  aquí  al lado donde encontrar lo que necesito. 

Michael  me  dio  un  beso  y  salió  por  la  puerta  del  establecimiento. 

Estábamos  en  una  zona  céntrica  rodeados  de  tiendas,  así  que  podía  ser cualquier  cosa.  Tardó  unos  quince  minutos  en  regresar,  tiempo  suficiente para que me terminara la copa yo sola. Sabía que me iba a arrepentir, pero es que estaba tan rica... 

Traía  una  pequeña  bolsita  negra  con  una  manzana  dorada  donde  se  leía

«Tempation».  Una  sonrisa  lobuna  y  una  mirada  pícara  me  advirtieron  de que lo que había allí dentro nos lo haría pasar en grande. 

-Muy bien. ¿Estás dispuesta a que te haga volar? -Un tanto temerosa, pero con  unas  ganas  tremendas  de  explorar,  le  dije  que  sí-.  En  el  interior  hay varias cosas, todas para ti. Te contaré qué haremos. Yo iré a pagar mientras tú vas al baño, cierras la puerta y me esperas en el interior completamente desnuda, no quiero ropa en tu cuerpo ni el pestillo puesto. 

El corazón me latía desbocado. 

-Pero puede entrar alguien. 

-Cerrarás la puerta apoyándote en ella, la bolsita estará en el suelo al lado de la puerta. Yo golpearé con este ritmo para que sepas que soy yo. -Con los nudillos,  aplicó  dos  toques  lentos  y  tres  seguidos  en  la  mesa-.  Esa  será nuestra  contraseña.  Cuando  la  oigas  te  desplazarás  hacia  delante,  te apoyarás en la cisterna del váter dejando caer tus pechos sobre la cerámica y  expondrás  tu  sexo  hacia  mí.  -Solo  con  lo  que  había  relatado  ya  estaba empapada-. ¿Te excita lo que te digo? Recuerda, sinceridad -me advirtió. 

-Me excita mucho -corroboré con el labio tembloroso. 

-Aceptarás todo lo que haya dispuesto para ti sin quejarte ni rebatir lo que haya  decidido.  No  hablaremos  mientras  dure  el  ejercicio,  solo  te  dejarás hacer. -Darle esa libertad también me encendía, así que volví a asentir y él me miró satisfecho-. Bien, pues ahora ve y haz lo que te he pedido. -Más que pedido, yo diría ordenado, pero me daba tanto morbo que fuera como fuese me daba igual. 

Como un flan, fui al baño. Estaba muy inquieta pensando en que alguien podría entrar y pillarme de esa guisa, pero esa situación controlada y a la

vez descontrolada añadía un punto que me hacía vibrar. 

Entré  en  el  pequeño  cubículo.  Estaba  sorprendentemente  inmaculado  y olía como si acabaran de limpiarlo. Todo un alivio. Sentí curiosidad por qué habría dentro de la bolsa, pero no quise romper las reglas del juego. 

Me quité el vestido y la ropa interior, dejé la bolsita en el punto exacto y apoyé mi trasero contra la puerta. 

Alguien golpeó, pero sin el ritmo adecuado. 

-¡Ocupado!  -grité  temblando  como  una  hoja-.  Y  tengo  para  rato,  yo  de usted  me  buscaría  otro  lugar,  lo  siento.  -Para  sacarme  de  encima  a  quien fuera que estuviera al otro lado de la puerta, apoyé la boca contra mi brazo e hice las pedorretas que tanto le gustaban a mi hijo. Necesitaba ahuyentar a quien  fuera,  menudo  día  de  gases  camuflados...  Unos  segundos  después, alguien golpeó de nuevo, pero esta vez con la cadencia adecuada. 

Me separé sintiendo que el corazón se me iba a salir por la boca. 

La puerta se abrió y se cerró. Sabía que era él, aunque lo de no hablar le añadía un pellizco de incertidumbre que se enroscó en mi sexo. 

Una  mano  fuerte  acarició  la  piel  de  mi  espalda  serpenteando  por  la columna. Los pechos me dolían por la combinación de frío y excitación. 

La mano vagó y, sin avisar, un dedo se coló en mi interior para esparcir la humedad que allí se encontraba entre la vagina y el ano. Traté de relajarme, en  la  ducha  me  había  negado,  pero  ahora  no  podía  hacerlo.  Sabía  que Michael no me dañaría, confiaba en él. 

El dedo seguía el recorrido con fluidez, penetrándome al llegar a la entrada de mi vagina y ungiendo el camino con mis jugos hasta tantear mi acceso trasero. No podía dejar de morderme los labios y, cuando las dos manos me separaron por completo y el camino fue recorrido por una ávida lengua, creí desfallecer. 

Mismo recorrido, misma secuencia. 

Estaba  limpia,  pero  sentir  su  lengua  en  la  parte  de  detrás  era  algo inquietante para mí. 

Cuando  me  tuvo  lo  suficientemente  lubricada  y  con  una  agitación  casi sobrehumana, la mano de Michael se introdujo en la bolsa para sacar algo con forma de U descompensada. Un lado era más grueso y largo, y el otro, más delgado y corto. 

Siguió  estimulándome  con  la  boca  al  compás  de  nuestras  respiraciones, para terminar trazando círculos en mi ano con aquel objeto que parecía de

silicona.  Lo  rotaba  abriéndose  paso  en  la  estrecha  abertura,  presionando cada  vez  un  poco  más  hasta  que  lo  tuvo  ensartado  sin  que  me  hubiera dolido.  Después  metió  el  otro  extremo  en  mi  otra  cavidad,  que  se  sentía extrañamente colmada. 

Una  vez  se  dio  por  satisfecho,  me  agarró  del  abdomen  y  me  pegó  a  su torso,  mordiéndome  el  cuello  y  estimulando  los  pezones  con  sus  hábiles dedos. 

Quería decirle tantas cosas que tuve que morder el interior de mis carrillos para aguantarme las ganas. 

Mis tetas parecían carámbanos con dos picos enhiestos y dolientes. Me dio la vuelta y metió la mano de nuevo en la bolsa, de donde sacó una especie de bridas finas con cuentas brillantes. 

Sonrió vehemente y puso cada una en un pezón constriñéndolo al máximo para  que  no  se  soltara.  Estuve  muy  cerca  de  correrme  solo  con  esa sensación, pero me aguanté. Pasó su lengua sobre cada delicado botón y lo besó provocando miles de escalofríos en mi cuerpo. 

El  siguiente  paso  fue  una  crema,  con  ella  me  ungió  los  pezones  y  el clítoris. Al principio no noté nada, así que no estaba segura de para qué era. 

Sentir aquella aura de poder, aquel dominio subyugante, me empujaba a un estado difícil de catalogar, pero que me gustaba y del que no quería salir. 

¿Se parecería aquello a lo que encontraba mi compañera Ana en los brazos de su marido? 

Michael me puso un sujetador que no cubría mi pecho, sino que lo ofrecía como si fuera una bandeja además de un tanga completamente abierto en la entrepierna pero que en la zona del clítoris llevaba una especie de bandas rugosas para estimularlo a cada paso. 

Guardó  mi  ropa  interior  en  la  bolsa  y  me  ayudó  a  ponerme  de  nuevo  el vestido. 

El  simple  roce  de  la  tela  delantera  me  hizo  gemir,  tenía  los  pechos excesivamente sensibles con aquellos artilugios que me había puesto. 

Michael me miró fijamente cuando estuve lista y salió del baño bolsa en mano dejándome sola. ¿Y ahora qué? ¿Debía salir? No habíamos hablado de lo que pasaría después. 

Supuse que sí, no iba a quedarme toda la mañana encerrada en aquel lugar. 

Además, había dicho que quería llevarme de compras. 

Decidí regresar a la mesa aunque caminar con aquello metido colapsando mis  dos  entradas  no  era  tarea  fácil,  parecía  que  me  hubiera  hecho  pis  al caminar. 

Si  a  eso  le  añadías  que  mi  clítoris  comenzó  a  helarse  o  a  arder  y  que  la fricción de la braga parecía volverlo loco, no sabía ni cómo me sostenía. 

Cuando logré alcanzar la mesa, mi cuerpo parecía querer estallar por todas partes. 

-Has  tardado  mucho,  ¿no?  ¿Se  te  ha  indigestado  el  helado?  No  tienes buena cara -añadió socarrón. Le ofrecí una risa forzada. 

-El próximo día que decidas convertirme en árbol de Navidad ten cuidado con el efecto  boomerang.  Como me dijo una vez un sabio, el karma siempre vuelve  y  en  tu  caso  no  te  extrañe  que  sea  en  forma  de  reno  tratando  de aparcar en el culo. 

El soltó una carcajada. 

-Noto cierta irritación, normalmente esa irritabilidad va asociada a la falta de sexo. 

-O al exceso de idiotas, ¿quién me mandaría a mí hacerte caso? 

Se aproximó con esa mirada incendiaria para abrazarme y que mis pechos se aplastaran contra él. Casi rugí de necesidad. Sus labios se acercaron a mi oído. 

-Tú lo quisiste, tú me dejaste, tú consentiste... -ronroneó provocador-. Pero no te preocupes, te prometo que la experiencia va a compensar esta ligera incomodidad.  -Apretó  su  plausible  erección  contra  mi  vientre-.  Vamos, querida alumna, no hemos terminado todavía. 

Cuando llevábamos media hora en la tienda, sentí que iba a estallar de un momento a otro haciéndolo saltar todo por los aires. 

No  contento  con  haberme  rellenado  como  a  un  pavo,  el  muy  cretino  no dejaba  de  jugar  con  el  control  remoto  que  agitaba  mi  entrepierna  y  mi trasero. 

La  crema  había  duplicado  su  efecto  por  doscientos  a  cada  minuto  que pasaba y si a eso le añadías los cambios de indumentaria, las fricciones de la ropa contra mi pecho y que me hacía desfilar pensando que si no hacía la suficiente presión entre las piernas esa cosa del infierno podía caer al suelo, estaba al borde del suicidio. 

La  última  vez  que  salí  lo  amenacé  con  cortarle  las  pelotas  si  me  hacía probarme  algo  más.  Él  parecía  la  mar  de  tranquilo  y  la  zorra  de  la

dependienta  no  dejaba  de  comérselo  con  la  mirada.  Lógicamente,  no  era culpa  de  ella  que  Michael  estuviera  tan  bueno,  pero  viendo  que  venía conmigo debería haberse cortado un poco por lo menos. 

-Solo un conjunto más y nos marchamos -añadió mi torturador cuando la chica le trajo las prendas seleccionadas. Eran un precioso corsé de pedrería que se abrochaba por la espalda y una falda corta de vuelo efecto cristal. 

-No voy a poder ponérmelo sola. 

Él  se  levantó  de  la  cómoda  butaca  que  había  frente  al  probador  de  la boutique.   Toda  aquella  ropa  valía  una  pasta  y  solo  le  escuchaba  decir:

«Añádalo». Todos eran conjuntos con falda o vestidos, ni un pantalón. 

Debía  dar  la  razón  a  Michael  en  cuanto  a  que  parecían  hechos  para  mí, todos ensalzaban mi figura sentándome como un guante. 

-Lo sé, vamos, que yo te ayudo. 

Casi se me desencaja la mandíbula. 

-No  pienso  volver  a  entrar  a  un  sitio  cerrado  contigo  -respondí  sibilina para que la dependienta no nos oyera. 

-¿Estás segura? 

Un destello malicioso recorrió sus pupilas. Metió la mano en el bolsillo y lo que fuera que llevaba en mi interior empezó a zumbar con desesperación. 

Tuve que morderme la lengua para no gritar. La dependienta, que estaba a mi lado, dijo:

-Creo que le vibra el móvil. 

Michael  apenas  se  aguantaba  la  risa  ni  yo  el  tembleque  que  arrasaba conmigo por dentro. 

-En un rato lo cojo. Seguro que es mi suegra, está muy pesada con la boda, no ha parado hasta que me ha endosado a su hijo. 

Ella  regresó  la  mirada  a  Michael  como  si  no  creyera  lo  que  estaba diciendo. 

- Mea culpa,  estoy locamente enamorado de esta mujer. -La dependienta lo miró incrédula cuando avanzó hacia mí para besarme como si no hubiera un mañana, logrando que me derritiera por dentro-. Es muy fogosa en la cama, ya sabe lo que dicen de las latinas... Vaya preparándome la cuenta, seguro que  ese  conjunto  también  me  lo  llevo.  -Le  guiñó  un  ojo  y,  ante  su  total estupefacción, me empujó con él al interior del probador. 

-¿Estás  loco?  -protesté  sintiendo  sus  manos  desnudarme  con  prisa.  Hizo que me enfrentara a mi imagen en el espejo. 

-Contémplate,  Joana,  eres  una  maravilla  hecha  mujer.  Olvídate  de  la dependienta. -Pasó las manos por la parte baja de mis pechos haciéndome desear  que  me  librara  de  aquellas  abrazaderas-.  Me  gustaría  tanto  que  te vieras  con  mis  ojos.  Eres  dulce,  hermosa,  valiente,  con  un  cuerpo  hecho para  ser  amado  y  terriblemente  sexi.  Quiero  que  te  aceptes  y  que  asumas que me vuelves loco, a mí y a cualquier hombre. 

-Pe-pero  es  que  tengo  muchos  defectos...  -Lo  vi  sonreír  y  seguir recorriendo mi cuerpo con la caricia de su mirada. 

-Esos defectos solo están en tu mente, no hay mayor defecto en ti que el que  no  veas  lo  increíble  que  eres.  Fíjate  en  cómo  estoy  con  solo contemplarte. -Apretó su erección contra mi trasero-. ¿Piensas que estoy así porque no me gustas? 

Negué sin poder aguantar más. 

-Michael, necesito... 

-Sé lo que necesitas, pero antes debes asumir mis palabras. Acércate más al  espejo,  Joana.  -Di  dos  pasos,  mi  aliento  emborronaba  mi  rostro  en  el cristal-. Ahora vas a ver lo que yo veo cuando te corres, la belleza en estado puro  y  vas  a  entender  muchas  cosas.  Sigue  contemplándote,  en  cuanto  te quite las bridas podrás correrte y lo harás sin que te toque. Lo harás porque puedes, lo harás porque quieres, lo harás porque lo sientes y poco importará que yo te lo haya pedido, porque comprenderás que tu libertad como mujer está por delante de todo. 

No sé si fueron sus palabras, la excitación del momento o todo el conjunto, pero cuando de un firme tirón me quitó aquellas piezas que constreñían mis pezones, el mundo se tiñó de otro color y mi grito de liberación retumbó en toda la tienda en un orgasmo sin precedentes. 

Ya  no  me  importaba  quién  me  viera,  quién  me  oyera  o  lo  que  pudieran pensar  de  mí  porque  Michael  acababa  de  hacerme  el  mayor  regalo  que nadie  me  hubiera  hecho  nunca.  La  potestad  de  expresarme,  de  sentirme libre,  de  aceptarme  y  de  vivir  mi  sexualidad  más  allá  de  los  estigmas mentales que yo misma me había autoimpuesto. 


 



Capítulo 18



-¡¿Cómo puede ser que no des con ella, pendejo?! -El Capo me miraba con fijeza. 

-Le  juro  que  estoy  rastreando  todo  Estados  Unidos,  pero  parece  que  la tierra se la haya tragado. 

Su puño se incrustó en la mesa haciéndolo saltar todo por los aires. 

-Te convertí en mi hombre de confianza, te entregué a mi hija, dejé que la embarazaras  antes  de  que  la  sacaras  de  blanco  de  mi  casa  para  que  no  le quedara otra que casarse contigo y ni aun así fuiste capaz de retenerla. -El Capo tomaba un trago mirándome como si me pudiera asesinar con aquella mirada suya tan característica. No era un hombre muy alto, pero sí fuerte, de abdominal único y espeso bigote negro. 

-Y  la  localicé,  la  traje  finalmente  y  también  hallé  el  cuadro  que  tanto ansiaba  como  ofrenda  para  que  me  aceptara  como  su  yerno.  -Señalé  la pintura que descansaba en el salón. 

-Sí... pero la volviste a perder,  wey.  Todavía no comprendo cómo lo logró y  me  parece  muy  curioso  que  la  grabación  de  las  cámaras  de  seguridad fallara justo ese día. 

Maldije a todos mis huesos por despistarme de aquel modo. 

El  día  que  Joana  se  fugó  estábamos  en  plena  celebración,  contraté  un montón de putas con las que todos nos divertíamos en la cantina del pueblo y solo dejé a uno de mis hombres custodiándola. Había sido un necio al no dejar más seguridad en la casa. 

Alguien había desconectado las cámaras, aunque no logré averiguar quién. 

Fuera quien fuese el que liberó a Joana, había obtenido ayuda desde dentro y  eso  incrementaba  mi  desconfianza  hacia  el  personal  de  servicio  y,  por supuesto, de su carcelero, mi hombre hasta ese momento. Lo interrogué con tal brutalidad que falleció entre mis manos tratando de sonsacarle algo. No logré sacar nada en claro, había un topo y daría con él tarde o temprano. 

El Capo tenía razón, había cometido un error imperdonable, aunque estaba seguro de que iba a dar con esa puta. 

Hablé con Lupita, la muchacha que se encargaba del cuidado de Mateo y quien calentaba mi cama desde que Joana se largó años atrás. 

Ella dijo que no había escuchado nada, que estaba profundamente dormida cuando la drogaron. Sabía que había sido así, porque al llegar de la cantina, entré en la habitación y parecía medio muerta cuando separé sus muslos y me la tiré. Todas las mexicanas eran iguales, unas putas que no servían más que para follar y calentar. 

Mi venganza estaba costándome la salud y a Jen. 

Pensar en ella me dolía. Si algo tenía claro, era que esa mujer era mía. Era la única mujer que me había importado, a la que seguía amando a pesar del tiempo transcurrido y de su traición. Jen no podía ser de nadie más, estaba dispuesto a recuperarla y mantenerla a mi lado cuando todo terminara. 

Nadie sabía la verdad sobre el motivo que me había empujado a vengarme de Mendoza, a Jen le conté lo que me pareció... La verdad es que Mendoza se encaprichó de mi madre y ella, que tenía ínfulas de grandeza, vio en él una vía para huir de la pobreza. Se llevó a mi abuela y a mi hermana con ella, dejándome en manos de mi padre, quien cargaba contra mí todas sus frustraciones hasta que le metí un tiro entre ceja y ceja. 

Me  hice  a  mí  mismo,  sobreviví  aceptando  encargos,  matando  por  pocos pesos  hasta  que  me  hice  un  hombre.  Cuando  traté  de  averiguar  qué  había ocurrido con mi madre, supe que el Capo se había cansado de ella y se la había  regalado  a  sus  hombres  cuando  ya  no  le  sirvió.  Mi  madre  había recibido una buena formación, era maestra y al parecer la utilizó para criar a su hija. Cuando cubrió esa necesidad, la convirtió en la puta de su ejército, 

al igual que a mi hermana. Por lo que pude averiguar, ambas fallecieron una noche  en  la  que  la  juerga  se  les  fue  de  madre  y  mataron  a  mi  abuela  por puro placer. 

No  las  vi  morir  ante  mis  ojos,  pero  me  hubiera  gustado  verlo  por abandonarme  por  un  puñado  de  pesos  y  el  sueño  de  una  vida  mejor,  por obligarme  a  convertirme  en  un  asesino,  por  robarme  la  infancia.  Quería venganza y, con ellas muertas, volqué toda mi rabia contra el precursor de todo. Si Mendoza no hubiera aparecido, nada de aquello habría ocurrido. 

Me forjé una nueva vida en los Estados Unidos, nadie iba a pisotearme de nuevo,  sería  el  dueño  de  mi  propio  destino.  Esperaría  a  tener  la  edad suficiente  para  poder  volver  a  México  y  darle  a  Mendoza  donde  más  le dolía. 

Su hija iba a ser mía y su imperio también. Cuando lo tuviera todo en mis manos  terminaría  con  ambos,  ese  era  mi  plan.  Pero  no  contaba  con encontrarme a Jen en el camino. 

«Jen,  Jen,  Jen»,  suspiré  recordándola.  No  fue  una  chica  fácil  y  eso  me gustó.  Se  dio  valor  y  en  parte  me  recordaba  a  mí.  Su  vida  había  sido  tan jodida como la mía, una superviviente en toda regla, sin miedo a nada ni a nadie, la horma de mi zapato, mi Reina. 

Le di lo que a ninguna otra, mi apellido, y aun así no supo darle valor. 

Me traicionó y se largó con aquel japonés, aunque estaba convencido de que si hubiera sabido que seguía con vida, jamás lo habría hecho. Por eso quería darle una segunda oportunidad. Ya me había sacado de encima a su mocosa ahogándola en la piscina, así que cuando el imperio del Capo fuera mío  por  derecho,  acabaría  con  él  y  la  haría  mi  Reina  de  nuevo.  Juntos seríamos invencibles y le hincharía el vientre con un montón de niños para mantenerla entretenida. 

-No se preocupe, don Alfonso, dije que daría con ella y así será. -Traté de expresarle la convicción que sentía. 

-Eso espero por tu bien, o no me quedará más remedio que matarte. Se te acaba el tiempo, Mateo, quiero a mi hija de regreso y casada contigo. -Don Alfonso  insistía  en  llamarme  con  mi  nombre  mexicano,  el  mismo  que  le puse  a  mi  hijo-.  O  la  recuperas  o  mueres.  No  quiero  seguir  perdiendo  el tiempo  con  menudencias  cuando  tenemos  algo  realmente  grande  entre  las manos. 

-Descuide, así será, le enseñaré quién lleva los pantalones. -Sabía que se refería a los negocios que tenía con el ruso y el alemán. La nueva plantación estaba  lista  para  la  cosecha,  de  ahí  al  laboratorio  para  extraer  aquel compuesto por el que le pagaban millones a Mendoza, y encima no era un estupefaciente... El negocio era perfecto e iba a ser mío. 

Me  despedí  pidiendo  permiso  para  retirarme.  Descargué  toda  mi  furia entre los muslos de Lupita, la golpeé y la follé viendo en ella el reflejo de Joana.  Tenía  tanta  rabia  en  mi  interior  que  necesitaba  sacarla  de  algún modo. Cuando me di por satisfecho, fui en busca de mis hombres, debíamos partir cuanto antes para seguir buscando. 

Jen también se había esfumado y eso acrecentaba mi teoría de que tal vez hubiera contratado a alguien para sacar a Joana de la Fortaleza y largarse a Tokio bajo la protección de Yamamura. 

-Preparad el avión privado -grité a mis hombres-. Nos vamos a Japón. 


 



Capítulo 19



Flotar  en  una  burbuja  de  felicidad  era  justo  lo  que  hacía  ahora.  Tras  mi maratón sexual del fin de semana con Michael, no había un solo día en el que no nos buscáramos y encontráramos. Llevábamos cuatro días buscando cualquier  momento,  cualquier  excusa,  para  saciar  nuestros  instintos  más bajos. 

Si pudiera enmarcar aquel dulce momento, lo haría. Michael me daba alas y yo las extendía, incluso Ana bromeó sobre la luz que irradiaba mi piel. 

-¿Seguro que no ocurre nada? Pareces distinta. 

Suspiré. 

-¿Sabes  cuando  estás  viviendo  una  etapa  en  tu  vida  donde  no  puedes sentirte más agradecida y feliz? 

-Me suena. 

-Pues  así  me  siento  yo.  Ahora  mismo  podría  estar  en  medio  del  cielo tumbada sobre una nube. 

-Y eso se debe a... 

Algo tenía que contarle. 

-A que mi marido y yo estamos probando cosas nuevas y excitantes que le agregan algo de pimienta a nuestra vida. 

Pareció  conforme  con  la  explicación.  Tras  pensar  unos  segundos  y remover en exceso el azúcar más que disuelto de su café, añadió:

-Eso lo explica todo... -Laura entró en el  office provocando que se quedara con la explicación en la punta de la lengua. 

-¿De qué habláis, chicas? -preguntó recolocándose la melena rubia sobre el hombro. 

-Sexo -soltó Ana sin ambages. 

-Mmmmm, un tema eterno y mucho más divertido que el tiempo que hará el fin de semana. 

-Ese es tema de ascensor -añadió mi compañera. 

-Cierto -admitió Laura-. A mí me encanta hablar de sexo. Pasé una época donde me reprimía, pero eso ya es agua pasada, ¿verdad, Ana? -La morena asintió-. ¿Puedo participar en el debate? -El interrogante de sus ojos verdes quedó  algo  difuminado  ante  mi  silencio.  No  estaba  segura  de  sentirme cómoda hablando de mis intimidades con ella, al fin y al cabo, era mi jefa. 

¿Quién le cuenta ese tipo de cosas a un superior por muy mujer que sea?-. 

Disculpa,  Jo,  no  pretendía  incomodarte.  Entiendo  que  tal  vez  haya  temas que no quieras tratar delante de mí, aunque me gustaría que no pensaras en mí como una jefa al uso. -Vaya, ni que me hubiera leído la mente-. Soy una persona cercana, sin tapujos ni tabús. Me encantan las relaciones de tú a tú y  odio  las  jerarquías.  Pero  supongo  que  aún  no  me  tienes  la  suficiente confianza como para tener una charla de chicas en la que yo participe, así que cojo mi infusión y regreso al despacho para que podáis seguir hablando, es vuestro descanso y no quiero interrumpir. 

Me sentí mal por incomodar a Laura, y más sabiendo lo que Ana me había contado de ella. Debía empezar a abrirme como sugería Michael. Además, Laura tenía razón, ni ella ni Marco eran jefes al uso, así que arriesgué. 

-No,  eh,  por  mí  no  te  marches,  es  que  soy  un  poco  cortada  para  estas cosas. No estoy habituada a tener muchas amigas, de hecho, solo tengo una, así que... 

Las dos abrieron mucho los ojos. 

-¿Cómo  que  solo  una?  -protestó  Ana-.  Conmigo  ya  somos  dos  y  estoy convencida de que Laura también estará encantada de serlo, si tú quieres. -

Mi  jefa  asintió  como  si  no  hubiera  un  mañana,  parecía  más  entusiasmada que yo-. Este viernes celebramos mi  baby shower con las chicas, ¿por qué no  te  vienes  y  las  conoces?  Seguro  que  Ilke,  Jud  y  Kiki  te  caen  de maravilla, son todas geniales. 

-No  sé,  no  quiero  molestar.  -No  estaba  habituada  a  que  las  personas quisieran conocerme. Para mí, Jen y Michael ya habían sido un gran paso, en la Fortaleza solía estar siempre sola. 

-¿Molestar?  -preguntaron  ambas  al  unísono-.  Para  nada,  los  chicos  han quedado  en  casa  de  Laura  para  cuidar  de  los  peques  y  jugar  a  las  cartas. 

Podría venir tu marido con Mateo, Anie y Alejandro estarán encantados de verlos de nuevo. Así él también tendrá nuevos amigos. Gio, Hikaru, David, Patrick y Kenji son increíbles. Somos una gran familia y cuidamos los unos de  los  otros  siempre  que  podemos,  aunque,  como  consejo,  no  dejes  a  tu rubio muy cerca de David y Kenji, o tratarán de que haga un trío con ellos. 

Las  dos  se  echaron  a  reír.  Yo  casi  me  atraganto  al  imaginar  a  Michael haciendo el trenecito. 

-¿Son gais? 

-Sí, y sexualmente abiertos. -Ana agitó las cejas-. Así que... 

-Dudo que Mike quiera meterse en ese jardín. 

-¿Y en qué jardín le gusta meterse? -preguntó Ana con picardía retomando la conversación que estábamos manteniendo antes de que entrara Laura. Yo me  sonrojé,  me  aclaré  la  voz  y  traté  de  contestar  sin  que  me  temblara  el pulso o pareciera demasiado mojigata. 

-Le gustan los juguetes y los sitios públicos. 

Mi jefa y Ana se miraron y asintieron sonrientes como si fuera una pieza más que encajara en el puzle. 

-¿Te refieres a que le gusta exhibirte? 

-No -negué categórica-. Me refiero a hacer cosas en lugares como baños, probadores... 

-¿Y solo habéis probado eso? -Laura entrecerró los ojos tratando de ver si había algo más allá de eso. 

-Sí, y no quiero ir más allá -aclaré-. Por lo menos, de momento. 

-Pues  yo  creo  que  lo  he  probado  casi  todo  -expresó  la  rubia  sin  pudor-. 

Sexo en grupo, tríos, BDSM, orgías, exhibicionismo... Y, para serte franca, con lo que más disfruto es cuando estoy con Marco en la sala de los espejos del Masquerade o siendo dominada en la intimidad. -Lo soltó sin vaselina y Ana  me  echó  una  de  esas  miradas  de  «te  lo  dije».  Al  parecer,  sí  que  era verdad que a Laura no le importaba airear su vida íntima. No contenta con eso,  prosiguió  hablando  de  mi  compañera-.  Aunque  Ana  disfruta  mucho más que yo de la dominación y mi hermana Ilke no concibe el sexo de otro

modo,  las  dos  son  sumisas  natas.  No  obstante,  solo  en  la  cama,  mi hermanita tiene un carácter de aúpa. 

-Yo no he practicado nunca eso -confesé-, sin embargo, reconozco que me da morbo cuando Mike me da órdenes. 

Las dos me miraron suspicaces. 

-Así se empieza, una no nace sabiendo que es sumisa... 

Laura miró el reloj. 

-Madre mía, chicas, es muy tarde, tengo una reunión con un cliente nuevo en  dos  minutos.  Seguimos  hablando  el  viernes  si  os  parece,  ¿vendrás?  -

Apuró el contenido de la infusión mirándome esperanzada. 

-En principio, sí. No creo que a mi marido le importe, es muy sociable. 

-Perfecto. 

-Pues deseadme suerte. Si hoy firmamos, añadiremos unos cuantos ceros a la cuenta de la empresa y abriremos mercado nuevo en Europa Oriental. 

-Mucha mierda -le deseé ganándome su sonrisa de gratitud. 

Laura se marchó y Ana me miró con cara de te lo advertí. 

-¿Qué te dije sobre la jefa? ¿Es abierta o no? 

-Lo es -acepté. 

-Laura es un amor, puedes confiar en ella ciegamente, antes se haría daño a sí misma que hacérselo a los demás. -Comió el último trozo de madalena que  tenía  en  la  mano-.  Así  que  te  pone  que  te  dé  órdenes,  ¿eh?  -Volví  a sonrojarme-. Pues te voy a dar el título de un libro que igual hace que mires el mundo del BDSM con otros ojos... 

En cuanto Michael me vino a recoger, le pedí que de camino parara en la librería.  Por  suerte,  tenían  el  título  que  Ana  me  recomendó  y  compré  el primer  volumen  de   Amos  y  Mazmorras.   Según  mi  compañera,  ese  fue  el libro que le abrió las puertas al mundo del BDSM y ella estaba convencida de que iba a gustarme. 

Cuando entré en el coche libro en mano, Michael miró suspicaz la portada. 

-¿Y eso? No parece la Biblia. 

-Una recomendación de una amiga. 

Sonrió al ver la foto. 

-Ya veo, y ¿de qué va? Tal vez pueda gustarme... 

-Mmmmm,  no  sé,  es  un  thriller,  de  un  torneo  de  rol  o  algo  así.  -Quería sacármelo  de  encima  y  a  él  parecía  que  le  gustaba  tenerme  en  la  cuerda floja. 

-¿Estás  segura?  Yo  creo  que  o  bien  va  de  monjas  penitentes  o  es  una novela erótica. 

Me removí algo inquieta en el asiento, pero decidí hacerle frente. 

-Y si lo es, ¿qué pasa? 

Se encogió de hombros en el volante. 

-Nada. Si es de monjas, no me lo cuentes. Pero si es la segunda opción, me gustaría  que  me  contaras  qué  es  lo  que  te  excita  del  libro,  tal  vez  lo podamos llevar a cabo. 

-¿Te gusta el BDSM? -inquirí. Él soltó una carcajada de suficiencia. 

-Un thriller, ¿verdad? 

¡Mierda, había caído en la trampa! Era una  bocachancla. 

-Sí, bueno, es un thriller erótico y va de un juego de rol de BDSM. Ana es practicante y mi jefa también, y... he sentido curiosidad. 

-¿Hablas  de  sexo  con  ellas?  -No  parecía  molesto,  mi  sonrojo  fue  en aumento-. No pasa nada, es lógico que habléis de ello, solo espero que no me dejes en mal lugar. 

-¿Acaso te importa lo que piensen mis amigas de ti en materia sexual? 

-Hombre, más que importarme. Creo que de momento te tengo satisfecha, corrígeme si me equivoco. 

No pude hacerlo, estaba más que satisfecha. 

-No  les  he  hablado  exactamente  de  ti,  solo  les  dije  que...  Bueno...  -No sabía cómo se tomaría Michael mi conversación con las chicas-. Que estaba probando  cosas  nuevas  con  mi  marido  y  que  me  gustaban.  -Parecía complacido. 

-Que hables de sexo no es malo, Joana, ni la curiosidad tampoco. Puedes hablar  con  ellas  de  lo  que  quieras,  es  más,  seguro  que  te  hará  bien  -me animó. 

-¿Tú has practicado con la dominación y la sumisión? 

-No  del  modo  en  el  que  lo  hacen  tus  amigas.  Yo  soy  mandón  por naturaleza,  he  usado  algún  juguetito  erótico,  pero  poco  más.  No  me  atrae golpear a una mujer con una fusta, un látigo o amordazarla. 

-Creo que eso tampoco me gusta a mí -admití-. Pero tengo ganas de leer el libro. -Apreté el ceño, había tomado una determinación e iba a cumplirla. 

-Puedes  leer  lo  que  quieras,  faltaría  más,  las  fantasías  sexuales  son  muy lícitas. Una cosa es lo que nos gusta leer, ver o imaginar, y otra muy distinta es  lo  que  nos  gusta  practicar.  No  pasa  nada  por  excitarse  fantaseando  o

leyendo aunque no lo llevemos a término. -Estábamos metidos en el denso tráfico, Mateo seguía en clase de inglés e íbamos de camino a recogerlo-. 

¿Llevas  puesto  lo  que  te  pedí?  -Tragué  con  fuerza  ante  su  pregunta  y asentí-. Y ¿cómo te has sentido hoy? 

Antes de salir de casa Michael me había quitado las bragas e insertado en mi interior unas bolas chinas que se movían a cada paso que daba. 

-Excitada. 

El semáforo se puso en rojo. 

-Me alegro. Separa las piernas, Joana. -Su voz segura no admitía réplica. 

Me mojé al escuchar la autoridad con la que me trataba. 

-Pu-pueden vernos -murmuré con la respiración agitada. 

-No  lo  harán,  confía  en  mí.  Sepáralas.  -Con  tiento,  abrí  los  muslos  y  su mano  se  internó  bajo  mi  falda  palpando  la  cuerdecita  que  iba  unida  a  las bolas  para  sacarlas.  Pasó  la  yema  de  los  dedos  por  la  segunda  bola,  que sobresalía  un  poco,  y  la  empujó  para  insertarla  por  completo.  Un  jadeo involuntario  escapó  de  mis  labios  cuando  tiró  de  la  cuerda  para  sacarlas completamente y volver a encajarlas. Repitió el movimiento cinco veces-. 

¿Te gusta? 

No  hacía  falta  respuesta,  mi  cuerpo  respondía  por  mí.  La  humedad  se podía palpar y el aroma de la excitación fluía en el pequeño habitáculo del coche. 

-¿Tú que crees? -admití. 

Tocó la humedad de sus dedos y sonrió. 

-Muy bien. El semáforo está a punto de cambiar de color, quiero que hasta que  lleguemos  al  siguiente,  las  saques  con  lentitud  sin  llegar  a  sacar  la segunda bola del todo cinco veces, la sexta vez las meterás de golpe. Tienes prohibido correrte. 

Solo  con  la  orden  me  habría  podido  correr,  estaba  completamente encendida,  mi  estómago  daba  volteretas  y  los  pechos  me  hormigueaban tensos. 

-De acuerdo -accedí. 

El semáforo cambió de color. Michael se lamió los dedos impregnados en mi  esencia  antes  de  poner  primera  y  arrancar.  Los  saboreó  con  deleite, aspirando el aroma que había embriagado su piel. 

-Pura  ambrosía,  estaría  todo  el  día  saboreándote.  -Mi  vagina  se  contrajo ante la imagen mental. Verdaderamente, la mente era muy poderosa-. Ahora

haz lo que te he dicho. 

Todos  los  semáforos  de  la  ciudad  se  habían  aliado  en  mi  contra,  estuve haciendo  el  ejercicio  hasta  llegar  casi  a  la  academia  de  Mateo,  solo quedaban dos. Michael se detuvo, encontrándose con mi mirada agónica. 

-Saca las bolas, Joana, y chúpalas. -La piel me ardía, me notaba inflamada por  dentro  y  muy  caliente.  Tiré  de  la  cuerdecita  y  el  juguete  salió  de  mi interior  bañado  en  mí.  Rápidamente,  me  puse  a  lamerlas  y  él  me  premió metiéndome  los  dedos.  Mi  vagina  se  contrajo  engulléndolos  con  deleite-. 

Eso es, nena, me estás poniendo muy cachondo, quiero que te corras en mi mano antes de que el semáforo cambie de color. 

Incrementó  la  velocidad  y  la  profundidad,  casi  había  llegado.  La  luz  se puso  en  ámbar,  momento  que  eligió  para  frotarme  el  clítoris  con  ahínco hasta hacerme estallar con una de las bolas en la boca. Suerte que la tenía y cortó  mi  grito  de  liberación,  porque  estoy  segura  de  que  habría  hecho estallar los cristales del coche. 

Michael arrancó tras el pitido del primer coche y, antes de que me diera tiempo  a  reponerme,  estábamos  aparcados  delante  de  la  puerta  de  la academia con el cordoncito de las bolas chinas asomando entre mis labios y la  indeseable  de  Candice  mirándome  desde  fuera  con  su  hija  y  Mateo agarrados de la mano. 

Hubiera dado lo que fuera por abrir la ventanilla y escupirle las puñeteras bolas  en  un  ojo,  pero  me  tuve  que  conformar  con  hacer  ver  que  buscaba algo en el bolso y soltarlas en el interior. Con un poco de suerte, imaginaría que se trataba del cordoncillo de un fuet. 

Mi querido y falso esposo salió en busca de Mateo, ocasión que aprovechó esa  maldita  lagarta  para  toquetearle  el  brazo  mirándome  de  reojo.  Estaba hasta  las  narices  de  ella.  Abrí  la  puerta  y  di  un  portazo  que  hizo  que  los cuatro me miraran con sorpresa. Me importaba un comino si el disgusto que sentía por ella hacía retumbar la ciudad. 

-No le duele nada -dije a modo de saludo. 

-¿Perdona? 

O era tonta o se lo hacía. 

-Es que no has dejado de tocarle el brazo y te confirmo que lo tiene bien, que puedes dejar de tocarlo. 

Ella apretó esa risa malévola de zorra que me hubiera gustado borrar de un guantazo. 

-Ay,  son  costumbres,  soy  muy  tocona.  -Tocapelotas  un  rato  sí  era  sí,  y tocaovarios  también-.  Ya  sé  que  no  le  duele  nada,  o  por  lo  menos  no  lo parecía la otra noche en mi casa -escupió con maldad. 

Sabía lo que pretendía, pero no iba a lograrlo. 

-Michael ya me dijo que te estuvo echando una mano. 

-Más bien las dos. Ya sabes, cuando una mujer como yo está sola, sin un hombre en casa, necesita uno de verdad de tanto en tanto. 

Juro  por  lo  más  sagrado  que  me  costó  la  vida  no  arrancarle  ese  maldito pelo de bruja tan arreglado que llevaba siempre. Me obligué a respirar. 

-Cierto, pero procura no necesitar al mío y menos tratar de sembrar dudas manchándole las camisas con carmín, cuesta quitarlo. 

Ella se echó la mano al pecho con azoramiento. 

-¿Yo? ¿Me estás acusando de algo? O, mejor dicho, ¿nos estás acusando? 

Pretendía ir de mosquita muerta y colármela por toda la escuadra. 

-Chicas...  -La  voz  de  advertencia  de  Michael  no  me  amedrentó,  aunque cuando  desvió  la  vista  hacia  los  niños,  que  parecían  ensimismados  con nosotras,  entendí  su  tono.  Lo  miré  encendida,  no  pensaba  callarme,  no obstante, no iba a hacerlo delante de los niños. 

-Sienta a Mateo y a Candy en el coche. Tu amiga y yo tenemos un par de cosas que aclarar. 

-No creo que... -trató de intervenir la rubia. 

-La  que  no  cree  soy  yo.  Seguro  que  no  quieres  mantener  este  tipo  de conversación delante de tu hija, porque te garantizo que vamos a dejar las cosas claras y que de hoy no va a pasar. 

Los  niños  entraron  en  el  coche  empujados  por  Michael,  quien  nos  dio intimidad  sentándose  en  el  asiento  del  conductor.  Agradecí  que  no  se interpusiera y me dejara hacer. Cuando me sentí segura de no dañar oídos indebidos, la miré fijamente. 

-Sé lo que pretendes, conozco a las de tu calaña, pero conmigo lo llevas crudo. Mi marido y yo nos queremos y una buscona del tres al cuarto como tú no va a sembrar la duda de algo que ni ha existido. 

-Nos besamos. 

Era mucho peor que una sanguijuela, no tenía escrúpulos. 

-Lo  sé,  pero  también  sé  quién  dio  el  paso  y  por  qué  te  respondió.  No pensaba  en  ti,  si  es  lo  que  creías,  sino  en  mí  y  tú  te  aprovechaste  de  las circunstancias. -Eso pareció dejarla fuera de juego-. No tienes opciones con

mi marido, Candice, así que, o te alejas de él, o me encargaré de explicar a todas las madres del AMPA lo que eres. Te garantizo que después de eso te quitaran  la  banda  y  la  corona  de  reina  del  baile,  porque  a  ninguna  nos gustan las bajezas de una ladrona de maridos. Ten cuidadito conmigo si no quieres que te cambie la cara, y no precisamente a golpe de bisturí. 

-¿Me estás amenazando? 

-No es una amenaza, es un hecho. Aléjate de Mike si quieres permanecer intacta.  En  la  puerta  del  cole  te  limitarás  a  comportarte  como  cualquier madre y no como la buscona que llevas dentro. Si Mike vuelve a llegar con carmín, o me llega el más leve rumor de que lo has intentado, no tendrás país para huir de mis puños. 

-Eso denota falta de seguridad en ti misma. 

-Eso lo que denota es mi puño en tu boca y más de una visita al dentista cuando  te  salte  todos  los  dientes,  así  que  piensa  si  verdaderamente  te merece la pena. 

Abrí  la  puerta  trasera  y  con  una  amable  sonrisa  despedí  a  la  pequeña entregándosela a su madre. 

Candice no añadió nada más, cogió a su hija y se largó sin mirar atrás. 

☆☆☆☆☆

Si ya me la ponía dura de por sí, verla de aquel modo acababa de volarme la tapa de los sesos. 

Joana crecía cada día y eso me llenaba de un gozo indescriptible, dejaba atrás sus miedos para sacar la fuerza interior que iba ganando peso. 

Al ponerla al límite sexualmente abrí una parte que la mantenía encerrada, enclaustrada entre sus propios barrotes. No era en la Fortaleza de su padre donde estaba presa, sino en su propio interior. 

Me  gustaba  el  coraje  que  había  demostrado  al  enfrentarse  a  quien  ella creía que le podía hacer sombra, aunque no fuera así. Yo no tenía ojos para otra mujer que no fuera mi dulce y entregada guerrera mexicana. 

Ella  copaba  todo  mi  universo  y  eso  hacía  que  muchas  veces  tuviera  que parar  a  coger  aire.  A  esas  alturas,  el  barro  me  llegaba  hasta  el  cuello  y necesitaba poner los pies en tierra firme para no dejarme engullir por aquel huracán tropical plagado de emociones. 

-Mami, ¿estás enfadada con la mamá de Candy? -inquirió Mateo desde su sillita. 

-No, cariño, es solo que teníamos que hablar de unas cosas de mayores. 

-Ajá,  pues  tenías  cara  de  enfadada  y  ella   tambén.   No  pasa  nada,  mami, todo  el  mundo  se  enfada,  pero  hay  que  arreglar  las  cosas  después.  La señorita dice que los enfados no  taen nada bueno. Toca enfadarse y desen-desen-desen.... 

-Desenfadarse -lo ayudé. 

-Eso. 

-Tu  señorita  te  ha  enseñado  una  gran  verdad,  siempre  hay  que  tratar  de arreglar las cosas y hablarlas para que no vayan a más -añadí. 

- Sip,  además, los besos son mejores que los  totazos,  si no llevan lengua y sabor a  bócoli. 

-¿A ti te han dado algún tortazo? -Me preocupaba que hubiera ocurrido y ni Joana ni yo nos hubiéramos dado cuenta. 

-No, a mí no -negó agitando su cabello moreno. 

-¿Y a quién sí? -Ese «a mí no» llevaba implícito que a alguien sí. 

-Es un  sequeto, no puedo contarlo. 

Joana se volteó preocupada. 

-Con nosotros no has de tener secretos, te queremos y es importante que este tipo de cosas nos las cuentes. 

Movió los dedos apretándoselos entre sí. 

-Ya, bueno... Es que ella me dijo que no contara nada y... 

-¿Ella? ¿Quién es ella? -Joana comenzaba a ponerse nerviosa. Necesitaba que le echara un cable. 

-Eh,  bro -traté de interceder buscando su complicidad-. ¿Recuerdas lo que hablamos de los superhéroes de carne y hueso, de que debíamos ayudar a quien lo necesitara? Pues si le pegan a un amigo tuyo, o amiga -puntualicé-, es un caso de superhéroe y el mejor modo de ayudar es contarnos qué pasa para que podamos darle solución. 

-Es Candy. 

Joana  ya  estaba  elucubrando  y  juzgando  antes  de  encontrarse  con  mi mirada. Rápidamente, le preguntó a Mateo:

-¿Quién  pega  a  tu  amiga?  ¿Otra  niña?  -Él  negó  contrito.  Joana  resopló antes de formular la siguiente pregunta-: ¿Su madre? 

Mateo volvió a negar descolocándola. Tal vez Candice no era santo de su devoción, pero de ahí a que pegara a la niña... 

-Entonces, ¿quién? 

-Su papi. Cuando se enfada  poque hace algo mal o se le cae algo o le pide algo que él no le quiere dar, le pega diciendo que es igual de  capichosa y mala que su mamá. ¿Su mamá es mala, mami? ¿Por eso estabas enfadada con ella? ¿Es  vedad lo que dice el papi de Candy? A mí no me gusta que la pegue, ella se pone muy  tiste y tiene miedo. 

-No, cariño, la mamá de tu amiguita no es mala ni ella merece que su papá la  pegue.  -Me  miró  totalmente  perdida.  Yo  tampoco  esperaba  aquella revelación-. Nadie merece ese trato, Mateo. Eso se llama abusar, dañar a las personas  sin  que  se  puedan  defender  y  en  ningún  caso  es  admisible. 

Michael, por favor, da la vuelta, llévanos a casa de Candice. 

Mateo la miró con preocupación. 

-No, mami, es un  sequeto.  Ella se enfadará conmigo. 

-El  dolor  y  el  abuso  hacia  alguien  se  puede  defender,  no  mantener  en secreto, Mateo. ¿Quieres que el papá de Candy la siga dañando? 

-No, mami. 

-Pues  entonces  tenemos  que  ir  a  contárselo  a  su  madre.  Seguramente Candy está muy asustada y por eso no se lo ha dicho, debemos protegerla y ayudarla. ¿Lo entiendes? 

El pequeño asintió con preocupación. 

-No  la  estás  traicionando,  bro,   sino  todo  lo  contrario,  acabas  de  dar  un gran paso que la va a ayudar muchísimo. 

-Está bien, vayamos. 

La situación no fue para nada cómoda. 

Cuando Candice nos vio llegar no sabía a qué atenerse, aun así, nos recibió invitando a los niños a ir a jugar a la habitación de juegos. Una vez a solas, fue Joana quien encaró la situación. 

-Mi hijo se ha extrañado al vernos discutir... -comenzó. 

-¿Por eso vienes? Creo que ya me has dejado las cosas claras. Tu marido es tuyo y yo no me debo acercar. 

-No es de eso de lo que vengo a hablarte, sino de tu hija. 

-¿De mi hija? ¿Qué pasa? ¿Tampoco quieres que se junte con Mateo? ¡Qué barbaridad! Lo tuyo es indescriptible, casi es mejor que recubras a tu hijo y a tu marido en una esfera especial para que mis sucias manos o las de mi hija no puedan alcanzarlos. 

Joana permaneció inmutable antes de decir:

-Tu exmarido la pega. 

El  rostro  de  Candice  mutó  pasando  por  varios  estados,  pero,  sobre  todo, por los de alerta e incredulidad. 

-Pero  ¿qué  dices?  ¿Qué  pretendes?  ¿No  tienes  suficiente  con  haberme insultado  antes  que  ahora  quieres  malmeter  con  mi  ex?  -Estábamos  en  el salón  sentados  en  el  sofá.  La  rubia  ocupaba  una  butaca  justo  delante  de nosotros. Se levantó nerviosa-. Si has venido a eso, ya te puedes ir. 

-No es mi intención calumniar a nadie. Una cosa es lo que opine de tu no relación con mi marido y otra muy distinta es que mire hacia otro lado si están abusando de tu hija. Ella no tiene la culpa de nuestras desavenencias y si fueras coherente, le preguntarías a Candy antes de pensar que he venido a haceros daño. Tu mayor preocupación en este momento no debería ser yo, porque quien pega a tu hija pasa fin de semana sí, fin de semana no, con ella. ¿Sabes por qué la golpea? Porque ella le recuerda a ti. 

Lo  soltó  con  tal  aplomo  que  Candice  cayó  derrotada  en  el  asiento mirándonos a ambos. 

-Es que no es posible... -murmuró con la voz tomada por la congoja-. Lo habría notado, ella me lo habría dicho. -La duda bailoteaba en sus pupilas, carcomiéndola  por  dentro.  Era  muy  duro  imaginar  que  un  padre  pudiera maltratar a un hijo, pero tanto Jen como yo sabíamos que eso sucedía. Era el momento de interceder. 

-Los niños son muy maleables e influenciables, Candice, puede que no te haya  dicho  nada  por  miedo  a  las  represalias.  Yo  mismo  fui  un  niño maltratado  y  mi  hermana  también,  conozco  los  síntomas.  -Ella  me  miró como  si  todavía  dudara  de  que  pudiera  haber  ocurrido-.  ¿Tu  exmarido  te golpeó alguna vez? -Habitualmente, los maltratos empezaban con la pareja. 

El labio inferior de la rubia tembló y las lágrimas acudieron en su auxilio. 

-Una sola vez, estaba bebido, discutimos... No iba a tolerar que un hombre me abofeteara por el simple hecho de mantenerme. Yo era modelo de alta costura  hasta  que  lo  conocí,  tenía  una  profesión.  Fue  él  quien  quiso  que abandonara cuando me quedé embarazada de Candy. Me dediqué a ambos en cuerpo y alma para que terminara achacándome que era una vaga y una vividora,  pero  no  quería  que  volviera  a  las  pasarelas.  Era  muy  celoso  y posesivo,  me  volví  completamente  dependiente,  vivía  para  ambos.  -Podía imaginar  de  lo  que  era  capaz  un  hombre,  solo  debía  pensar  en  Matt  y  en cómo  influyó  a  mi  hermana  y  después  a  Joana-.  Una  noche,  cuando llegamos a casa tras una cena de empresa donde él había bebido bastante, 

me  acusó  de  tontear  con  uno  de  sus  colaboradores  y  me  golpeó.  Al momento  se  arrepintió,  pero  ya  era  demasiado  tarde.  Le  exigí  que  se marchara,  no  iba  a  consentir  que  me  pusiera  un  dedo  encima.  Nos separamos,  aunque  no  fue  fácil.  La  casa  estaba  a  mi  nombre  y  algunas pertenencias también por temas fiscales, así que tuvimos que pactar. 

-Hiciste lo correcto. -Joana se levantó, se sentó en uno de los brazos de la butaca y le apretó la mano en muestra de solidaridad. 

-¿Cómo no me he dado cuenta de lo que ocurría? -se recriminó de nuevo. 

-Las  cosas  más  obvias  suelen  ser  las  que  pasan  más  desapercibidas  -

agregué-. No tenías motivos para pensar que lo que te pasó a ti se repitiera con  tu  hija.  Como  dices,  fue  un  hecho  puntual,  nada  te  hizo  pensar  que pudiera ser violento con la niña, no puedes culparte. 

Candice se echó a llorar. 

-No  lo  entendéis,  es  que  he  obviado  la  realidad.  Ahora  entiendo  los moratones de las piernas o las de la espalda. Mi hija me decía que se caía en las excursiones que hacía con su padre y yo la creía. Mi ex práctica deportes de aventura y lleva a Candy con él. ¿Qué voy a hacer ahora? 

-Por el momento, habla con tu hija. Nos lo ha contado Mateo, se ve que es un secreto entre ellos. Trata de sonsacarle la verdad, llévala a un psicólogo, habla con tu abogado y pide una orden de alejamiento si ves que es cierto. 

Nosotros  creemos  a  nuestro  hijo,  pero  ya  sabes  que  a  veces  las  cosas  se pueden malinterpretar, cerciórate de ello antes de mover ficha -le aconsejé. 

-No-no sé cómo daros las gracias, me siento avergonzada por mi conducta respecto a vosotros... 

-Lo  importante  es  que  tu  hija  esté  bien,  lo  demás  es  pasado  -le  ofreció Joana con una generosidad pasmosa. 

-Pero yo me he portado tan mal, lo siento tanto... 

-Ahora  carece  de  importancia,  tienes  cosas  verdaderamente  sustanciales como para estancarte en eso. No vamos a ser la mejor amiga la una de la otra,  pero  tampoco  pretendo  guardarte  rencor  eterno.  El  rencor  solo  trae malestar  y  enfermedad,  no  lo  quiero  en  mi  vida.  Si  te  parece  bien, empezamos de cero. 

Candice asintió. 

-Te  juro  que  nunca  más  tendrás  que  llamarme  la  atención,  Mike  será sagrado para mí. Te estaré eternamente agradecida por lo que has hecho, no

todo el mundo habría sido tan generoso como tú. Acepta mis disculpas, por favor. 

-Está  bien,  tranquila,  no  te  preocupes  por  nosotros.  -Joana  se  levantó-. 

¿Necesitas que nos quedemos? 

-No, creo que debo hablar con mi pequeña a solas. 

-Si necesitas cualquier cosa, ya sabes nuestro teléfono, está en el grupo de WhatsApp de los padres de la clase -le ofrecí sin que Joana se enfadara por ello. 

-Ambos sois muy amables, no lo olvidaré nunca, gracias. 


 



Capítulo 20



-Estás  espectacular,  ¿de  verdad  que  solo  se  trata  de  un   baby  shower?  -

Agité las cejas arriba y abajo contemplando a mi bella morena. Llevaba un pantalón ajustado negro con una blusa de gasa mostaza que se abrochaba al cuello y dejaba la espalda descubierta. Se había dejado la melena suelta y puesto los zapatos que le regaló su jefa. 

-Si voy muy sencillita... 

La tomé de la cintura por detrás, mientras se ponía los pendientes. Froté mi  erección  contra  su  trasero  provocando  un  ligero  ronroneo  al  besar  la curva de su cuello. 

-Pues para ir sencillita, a mí me la has puesto muy durita. 

Una cascada de risitas cayeron de sus labios, mis oídos las recibieron con deleite. 

-Mateo nos puede ver -me advirtió sin despegarse. 

Subí  las  manos  hasta  sus  pechos  y  los  estrujé,  en  ese  momento  me importaba bien poco quién me viera. 

-Está vistiéndose -protesté. Cada vez me costaba más mantenerme alejado de  ella,  necesitaba  su  contacto  permanentemente.  La  cosa  se  estaba complicando,  era  consciente,  pero  no  podía  evitar  aquella  necesidad  de sentir su cercanía a todas horas. Prefería no pensar y dejarme llevar porque, 

si me paraba ahora, debería hacerlo para siempre y no era una opción que me apeteciera tener en cuenta. 

-Sabes que es muy rápido, silencioso y que en un minuto lo tenemos aquí. 

Pellizqué las suaves cumbres provocando un dulce gemido que me supo a gloria. A regañadientes, bajé las manos. Sabía que tenía razón, ese pequeño era  como  una  culebrilla.  Pero  antes  de  abandonar  mi  descarado  cacheo, puse  la  mano  entre  sus  nalgas  y  presioné  el  punto  exacto  para  que  ella resollara. 

-¿Te lo has puesto? -Volví a besar su cuello aspirando el aroma de la dalia mezclado con su piel. 

-¿Tú... qué... crees? -preguntó entrecortada. 

Lamí esa porción de carne provocando que contuviera la respiración. 

-Pues  que  sí  porque  acabo  de  palparlo,  y  me  alegro  mucho  porque  esta noche voy a conquistar ese espacio que todavía no me has entregado. 

Ella se pasó la lengua por los labios buscando mi mirada encendida en el espejo. La había estado preparando a conciencia para ese momento y estaba convencido de que había logrado que lo deseara tanto como yo. 

Mateo  apareció  justo  cuando  ya  me  había  separado  de  Joana,  con  las zapatillas de deporte en la mano. 

-¿Ocurre  algo,  Mateo?  -le  pregunté  aguantando  una  mirada  por  parte  de Joana de «te lo advertí». 

-Es que tengo un  poblema. 

-¿Qué  problema?  ¿No  te  van  bien  las  zapatillas  que  te  compré  de Spiderman? 

-Sí, es que no sé en  cuál pie va cada una, no estoy seguro... 

-Bien, vamos a ver, siéntate en la cama. -El crío corrió y dio un salto para trepar en ella, mirándome ilusionado. Me gustaba ver que era feliz y que lo ocurrido con su padre no había hecho mella en él-. Fíjate,  bro.  Si las pones juntas,  los  extremos  cortos  de  las  zapatillas,  que  es  donde  va  el  dedo pequeño, siempre han de quedar fuera. 

-Vale, entonces... ¿Esta en qué pie va? -dijo señalando la derecha. 

-En el derecho -afirmé ganándome su aprobación. 

-Vale, pues el otro no me lo digas, que lo voy pillando... 

No  pude  más  que  soltar  una  carcajada.  Mateo  era  tan  increíble  como  su madre,  quien  había  terminado  de  arreglarse  y  nos  contemplaba  con  una ternura infinita. 

-¿Mis chicos están listos? -preguntó sin sonar forzada. 

-Listos, mami. ¿Dónde es la fiesta de chicos? 

-Ahora vamos, pero no es de chicos, también hay niñas, recuerda que están Anie y la hija de Laura. No sé si hay más... 

-Bueno,  no  pasa  nada,  nos  divertiremos  igual,  ya  estoy  acostumbrado  a Candy. 

Me alegraba que se amoldara tan bien a las situaciones, Mateo no era un niño difícil y era de buen carácter. 

-Con  las  chicas  hay  que  ser  amable  y  cuidarlas  mucho  -le  advertí ganándome su aprobación. 

-Lo  sé.  Lo  haré  igual  que  tú  con  mami.  Me  gusta  cómo  la  cuidas,  ojalá fueras mi papá de verdad. 

Aquella  afirmación  tan  sincera  fue  como  un  balazo  directo  al  pecho,  me había dejado fuera de juego. Oí el ligero carraspeo de su madre rompiendo la incomodidad del momento. No sabía cómo sentirme al respecto; por un lado, halagado y, por el otro, superado por la situación. 

-Venga, Mateo, que si no llegaremos tarde. Coge tu mochila, ¿no querías llevarte a tus superhéroes? 

-Sí, ¿sabes qué, mami? 

Joana le respondió:

-¿Qué? 

-Cuando tenga un hijo, le pondré Batman o Michael. 

Casi me caigo desplomado. 

-¿Y eso? -inquirió su madre curiosa. 

-Porque son mis héroes favoritos. 

El pequeño giró su rostro y me miro con tal adoración que sentí vértigo. 

Joana, que vio mi rostro, quiso aligerar el momento. 

-Pues solo espero que no sea una niña, si no, pobrecilla. Anda, ve. -Le dio un ligero azote y el niño salió corriendo. Me miró apurada-. Lo siento, yo... 

Me acerqué para acariciarle el rostro y transmitirle calma. 

-No  pasa  nada,  pasamos  mucho  tiempo  juntos,  es  normal  que  diga  esas cosas. -O, por lo menos, eso quería creer. 

-Supongo,  pero  no  quiero  que  pienses  que  lo  coacciono  de  algún  modo para que te las suelte, nacen de él y me preocupa que puedas pensar... 

Ajusté su cuerpo al mío. 

-Lo único en lo que pienso es en las ganas que tengo de llegar a casa y que Mateo  se  duerma.  -La  besé  sintiendo  cómo  se  deshacía  bajo  mis  labios. 

¿Por qué cuando estaba con ella, y solo con ella, sentía que, sin tener nada, lo tenía todo? 

-Que no sea con lengua, que no sea con lengua... 

Las  palabras  repetidas  como  un  mantra  llegaron  a  nuestros  oídos provenientes del suelo. Nos separamos muy rápido, sufriendo un golpe de realidad. Mateo acababa de pillarnos por imprudentes. 

-¡No era con lengua! -exclamó su madre recomponiéndose-. Michael solo estaba probando mi pintalabios. 

El pequeño pestañeó varias veces incrédulo, con esa inocencia que se va perdiendo con los años y nos permite creer en cosas imposibles, como las hadas o que aquel beso se tratara de un test de pintalabios. 

-¿ Po qué? ¿Se los quiere pintar él? 

-No, es de los que no manchan y le pedí que me ayudara a comprobarlo, no quiero ensuciar las copas de Ana -se excusó. 

-¿Y  tenía  que  ser  en  la  boca?  Podías habérselo  dado  en  la  cara...  Pffff  -

resopló-. No hay quien  entenda a los mayores. 

Por suerte, no le dio más importancia y respiramos aliviados. Deberíamos ir  con  más  cuidado,  sobre  todo,  conociendo  cómo  se  sentía  el  pequeño respecto a mí. 

Llegamos a casa de Ana, que, por suerte, era vecina de Laura, así que solo nos separaban mil metros de jardín. 

Vivían en una zona exclusiva de Barcelona donde solo la gente de dinero se podía permitir vivir. Se notaba que les iba bien. 

Nos despedimos de Joana en la verja dispuestos a dejarle vía libre para que disfrutara  con  sus  nuevas  amigas.  Ella  me  sonrió  complacida  con  una promesa en la mirada que pensaba cumplir esa misma noche. 

☆☆☆☆☆

Cuentan que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad, y el mío no se había quedado corto. 

Oír  cómo  le  soltaba  a  Michael,  sin  tapujos,  que  le  gustaría  que  fuera  su padre me partió el alma y me hizo plantearme si verdaderamente estábamos haciendo lo correcto. 

Sabía  que  él  no  sentía  nada  más  que  deseo  por  mí,  se  encargaba  de demostrármelo a cada minuto. Pero ¿podía decir yo lo mismo? 

Tenía  la  respuesta,  la  sabía  y  estaba  aterrada  al  respecto.  Había  sufrido muchas palizas y vejaciones a manos de Matt, pero ninguna había logrado romperme el corazón y temía que fuera lo que iba a ocurrirme con Michael si  no  frenaba  el  torrente  de  emociones  que  sentía.  ¿Cómo  podía  controlar algo que no deseaba controlar? 

Llamé a casa de las chicas tratando de alejar mis preocupaciones y la leve molestia del  plug anal que llevaba entre mis cachetes. 

Michael me había comprado tres de distintos tamaños para que me fuera habituando  y  no  viera  el  sexo  anal  como  una  amenaza,  o  lo  asociara  con dolor.  Cada  día  me  hacía  poner  uno  de  ellos,  alargando  el  tiempo  para acostumbrar  a  mi  esfínter  y  que  no  sufriera  cuando  por  fin  tuviéramos relaciones por aquel inhóspito lugar. 

La idea me excitaba y me asustaba a partes iguales, aunque reconozco que saber que iba a ser con él me daba una tranquilidad que no hubiera tenido con ningún otro. 

La puerta se abrió y Ana salió a recibirme con una sonrisa en los labios y un precioso vestido azul a juego con su mechón de pelo. 

-Oh, Jo, estás preciosa. -Le tendí una bolsita con el regalo para la futura bebé. Era una tontería, un conjuntito de primera puesta con un montón de libélulas  azules.  Como  me  dijo  que  le  gustaban,  esperaba  que  le  hiciera ilusión-. No tenías por qué molestarte. 

-Sí tenía, y si hablamos de preciosas, tú estás divina. 

Me ofreció una gran sonrisa y dio una vuelta sobre sí misma. 

-Sí, ¿verdad? Es un diseño de Ilke, la hermana de Laura es una prestigiosa diseñadora de renombre en Barcelona y lo ha hecho en exclusiva para mí. 

-Pues te queda soberbio. 

-Anda, pasa, que te presento a las chicas. 

Entré en el salón algo cortada, todas las mujeres que había allí parloteaban sin cesar. Se notaba que ya se conocían, lo que me dio cierta ansiedad, no llevaba bien las primeras impresiones en grupo. Todas eran preciosas y me sentía el patito feo del lugar. 

-Chicas, os presento a nuestra nueva incorporación a la pandilla, se llama Jo y espero que todas la recibáis con los brazos abiertos, aunque sé que va a ser así. 

Todas me ofrecieron una amable sonrisa y se presentaron una a una. 

-A  mí  ya  me  conoces,  aunque  aquí  solo  soy  Laura.  Me  gustaría  que  me vieras así y no como a la jefa. 

-Por lo menos lo intentaré. 

Ella asintió complacida. 

-Deja que te presente a la belleza de mi familia, mi hermanita Ilke. 

La  rubia  era  impresionante,  podría  estar  en  cualquier  desfile  sin  lugar  a duda. 

-Hola, encantada. Mi hermana me ha hablado muy bien de tu trabajo en la empresa, está muy contenta contigo. 

-Gracias -respondí algo sonrojada, me costaba que alabaran mi trabajo. 

-Lo  está  cogiendo  todo  fenomenal,  Ana  por  fin  podrá  estar  tranquila  de que  su  puesto  quedará  en  buenas  manos  -afirmó  Laura  mirando  a  mi compañera, que no dejaba de asentir complacida. 

-Ha sido todo un acierto, nada más entrar por la puerta supe que era ella. -

Me guiñó un ojo y eso hizo que recordara mi fatídico inicio con la alfombra mágica. 

-Sí,  bueno,  hice  una  entrada  triunfal.  -Ambas  reímos  como  si  fuera  una cosa  nuestra,  aquello  hizo  que  liberara  algo  de  tensión-.  Es  gracias  a vosotras  que  me  estáis  ayudando  mucho,  si  no,  no  lo  habría  pillado  tan rápido. 

-No te restes mérito -observó la jefa-. La que vale, vale, y la que no, se la mandamos a la competencia -dijo al unísono con Ana. Ambas se echaron a reír provocando la risa del resto. 

-Seguro que te ayudan mucho. -Una pelirroja vestida de modo alternativo dio dos pasos para acercarse a mí. La mirada oscura y caliente que utilizó para  repasarme  de  arriba  abajo  me  cohibió  un  poco.  Recorrió  la  poca distancia que nos separaba para poner su mano en mi cintura y darme dos besos nada fraternales-. Soy Jud, la mejor amiga de Ana, y te garantizo que yo también te ayudaría mucho si me dejaras... 

Su voz algo ronca me hizo pestañear varias veces. Llevaba un  piercing en la nariz y me miraba como si fuera la cena. 

-Jud, quita tus manazas de Jo, está casada y tú lo estarás algún día cuando decidas formalizarlo con Quenny de una vez. 

La  pelirroja  no  parecía  dispuesta  a  tomar  distancias,  pero  lo  hizo  algo renuente. 

-Ya  sabes  que  Quenny  y  yo  no  estamos  pasando  por  nuestro  mejor momento. 

-Lleváis sin pasar por vuestro mejor momento desde hace un año. Ya está bien  de  jugar  al  gato  y  al  ratón.  Ahora  me  separo,  ahora  vuelvo...  -La anfitriona  parecía  molesta  por  la  falta  de  decisión  de  su  amiga  quien, finalmente, me soltó. 

-No me seas tiquismiquis, recuerda que no creo en la duración eterna de las  parejas  ni  que  el  sexo  sea  cuestión  de  género,  ¿o  debo  recordarte  el nombre de Anika...? 

Mi compañera resopló. 

-De eso hace mucho. 

-¿Y?  A  nadie  le  amarga  un  dulce  y  menos  uno  como  este.  -Regresó  su mirada  a  mí,  tratando  de  desnudarme  con  la  mirada.  Noté  calor  en  las mejillas. 

-La estás incomodando. -Ana se puso a mi lado y me agarró del hombro. 

-No  le  hagas  caso  a  la  Hija  de  Satán,  ya  sabes  el  refrán:  perro  ladrador, poco mordedor. 

-Tú  déjamela  cerca,  polillita  -le  respondió  la  pelirroja-.  Y  verás  si  la muerdo o no. Tal vez le guste y quiera probar... entonces podrá decidir. 

-Yo creo que lo tengo bastante claro, no necesito probarlo -admití. 

-Lástima, podríamos haberlo pasado realmente bien, aunque si te decides... 

-Olfateó el aire-. Huelo a sumisión en ti. Me encantaría domarte. 

Tragué con dureza, ¿verdaderamente eso se podía oler? 


-Oh, vamos, Jud, que la estás asustando, pareces el Anticristo hecho mujer. 

Deja a la dómina fuera de esta reunión y limítate a ser mi amiga. 

La pelirroja levantó las manos y dulcificó la expresión. 

-Está bien, pero ¿sabes lo que te digo? -Ana negó-. Que a nadie le amarga un higo. 

Ilke se echó a reír bebiendo de su botellín de cerveza. 

-Bien  dicho.  -Miré  a  la  hermana  de  Laura,  que  también  parecía  haber probado la tentadora fruta... Ambas rieron cómplices. 

-Tranquila,  estás  a  salvo  conmigo  -murmuró  mi  compañera-.  Jud  habla demasiado, pero es inofensiva. 

Una chica de rasgos orientales se acercó a mí. Al igual que Koemi, tenía los ojos claros, aunque los suyos eran de un profundo color verde que me recordaba al jade. 

-Soy Akiko, aunque aquí todas me llaman Kiki. No sufras por esta panda de depravadas, yo no he estado nunca con una mujer ni lo pretendo, así que ya somos un binomio. -Me dio dos besos que acepté aliviada, por lo menos, ya  no  era  la  rara.  Me  fijé  mejor  en  su  rostro  que,  extrañamente,  me  era familiar. 

-Tu cara me suena. 

-Tal vez de algún desfile -intervino Ana-. Kiki ha desfilado para Victoriaś Secret y tiene una marca de cosméticos conocida a nivel mundial, Ojos de Dragón, ¿te suena? 

Abrí los ojos. 

-Claro,  Jen  usa  esa  marca  y,  ahora  que  lo  dices,  creo  que  sí  la  he  visto desfilar... 

La morena me ofreció una sonrisa amable, me parecía increíble que gente rica e importante fuera tan llana y cercana. 

-Creo  que  falto  yo  por  presentarme.  -Otra  rubia  más  para  la  colección, parecía de clase alta y tenía una agradable sonrisa-. Me llamo Patricia y... 

-Y es la ex de Alejandro -finalizó Ana sin un ápice de rencor. 

La rubia se sonrojó. 

-No iba a decir eso -se excusó. 

Ana se encogió de hombros. 

-Así  ya  lo  sabe.  Además,  lo  vuestro  ocurrió  hace  mucho  y  ahora  estás casada  con  Patrick.  -Mi  compañera  se  dirigió  a  mí-.  Patricia  es  doctora  y está felizmente casada con el mejor amigo de mi marido, así que no hay por qué temer, aunque sea una maldita Barbie doctora. 

-Ya estamos con eso -resopló la rubia. 

-¡Vamos, eres la perfección! 

-Por eso Álex te eligió a ti. 

Una sonrisilla se curvó en los labios de mi amiga. 

-Me  eligió,  sí.  ¿Verdad  que  es  increíble  que,  teniéndola  a  ella,  terminara conmigo? 

Intuía que el amor propio de Ana no era excesivamente fuerte. Patricia la tomó por el hombro con cariño. 

-Te escogió porque eres preciosa e ideal para él, al igual que yo lo soy para Patrick. Lo nuestro fue un amor de adolescencia, está claro que la vida nos tenía preparadas a unas personas maravillosas para ambos. 

Ana suspiró. 

-¡¿Lo ves?! -exclamó mirándome-. Si es que es imposible odiarla, es pura perfección. 

Las dos rieron y se abrazaron todo lo que les permitió la barriga de Ana. 

-Y bien, ¿cuándo empezamos con la fiesta? -preguntó Ilke-. Por lo menos, podríais poner un poco de música para bailar. 

Mi compañera se deshizo del abrazo y se dirigió a encender la radio. Jud me tendió una cerveza que no rechacé y, en cuanto la canción  Me de Taylor Swift invadió el salón, todas se pusieron a cantar y bailar. Me uní al grupo dejándome llevar por la música y el buen rollo de aquellas mujeres, que no parecía tener fin. 

☆☆☆☆☆

Reclinado  en  la  silla  y  con  las  cartas  de  póker  en  la  mano,  repasé mentalmente a los hombres que tenía sentados a mi alrededor. Supongo que era deformación profesional, no podía dejar de analizar a las personas que conocía. A mi derecha estaba el dueño de la casa: Marco Steward, el jefe de Joana. 

Como  presupuse,  era  un  hombre  íntegro,  enamorado  de  su  mujer  y  que había tenido una vida holgada al ser hijo de un tiburón de las finanzas. Con una  empresa  de  éxito,  una  esposa  encantadora  y  tres  hijos,  vivía cómodamente y se le veía feliz. 

A  su  derecha,  Giovanni  Dante,  un  hombre  enigmático.  Se  había presentado  como  hermano  de  Marco,  aunque  era  obvio  por  sus  rasgos medio  japoneses  y  sus  apellidos  que  no  era  así.  Tal  vez  se  hacían  llamar hermanos, pero eran amigos. Tenía empresas del mundo de la hostelería y el ocio  nocturno,  aunque  algo  me  decía  que  había  más  de  lo  que  pretendía mostrar bajo aquella fachada fría y calculadora. 

Hikaru Fukuda estaba sentado a su lado. No me había quedado claro a qué se dedicaba exactamente, pero sí que no paraba de lanzarse pullas con Gio por alguna rencilla del pasado que tuvo que ver con mujeres. Si la intuición no  me  fallaba,  era  la  mujer  de  Gio  quien  había  causado  el  conflicto  entre ambos; no obstante, parecían llevarlo bien. 

Alejandro  Andrade,  el  futuro  padre,  era  al  único  que  conocía  algo  más desde la cena en su casa. Era jefe de recursos humanos en una empresa de cosmética noruega, estaba enamorado hasta las trancas de Ana y tenía una

hija, con quien Mateo se llevaba muy bien. Era serio, afable y se le veía un buen tipo, podría haber sido perfectamente uno de mis amigos. 

A su lado estaba Patrick, un hombre un tanto misterioso que tenía un club llamado Black Mamba y que, por su modo de comportarse, podría llegar a pensar que se trataba de un agente infiltrado como yo. Era el mejor amigo de  Alejandro  y,  tras  su  porte  desenfadado,  estaba  seguro  de  que  había mucho más de lo que mostraba. 

David de la Vega y Kenji Watanabe cerraban el círculo. Ambos eran pareja y tenían un negocio de centros de estética femeninos. 

David era el mejor amigo de Ilke, la mujer de Giovanni, y su pareja, Kenji, era primo de este. Por lo que creí entender, el japonés dejó su vida en Tokio para vivir su amor con David. Eran como la noche y el día. David vivaracho y  despreocupado,  y  Kenji  formal  y  reservado.  Ambos  no  dejaban  de mirarme durante la cena, e incluso recibí alguna que otra sutil invitación por parte del español que amablemente rechacé. 

-¿Estás bien? -preguntó Gio mirando a Kenji, que se llevaba la mano a la espalda con un gesto de dolor. 

-Sí, ya sabes, a veces las cosas se complican. 

Parecía una conversación íntima a la que Marco no tardó en sumarse. 

-Seguro que David se pasó anoche con el látigo. 

Alejandro, Marco y Patrick rieron. 

-¿Todos  practicáis  BDSM?  -pregunté  tratando  de  averiguar  qué  ocurría exactamente. 

-Yo no. -Hikaru me miró cómplice-. Y, por el modo en el que lo preguntas, diría que a ti tampoco te va el cuero... -El resto de la mesa fijó la atención en mí. 

-Bueno, más que el cuero, no me van los azotes. Pero lo respeto, cada cual vive el sexo como le place. 

-Brindemos por eso. -Marco alzó su copa-. Por el buen sexo. 

Todos bebimos y la conversación quedó disipada. 

-¿A qué te dedicas, Michael? -Patrick fue el que preguntó. 

-Soy  contable  en  una  empresa  americana  que  quiere  abrir  mercado  en Barcelona.  Mis  jefes  me  enviaron  para  que  hiciera  una  evaluación  de mercado para ver si les interesaba invertir o no aquí. 

-Pues  no  pareces  contable.  -Los  ojos  rasgados  de  Gio  estaban  más entrecerrados de lo habitual como si tratara de cazarme sin lograrlo. Estaba

preparado  para  que  dudaran  de  mí,  me  habían  entrenado  para  ese  tipo  de situaciones. Sus ojos seguían puestos en mi persona-. Yo hubiera jurado que eres militar. 

Le ofrecí una sonrisa velada. Sí, señor, era bueno, francamente bueno. Un perfil digno de la CIA. 

-Eso es porque me juzgas por el físico, hago mucho deporte y soy un loco de las artes marciales. -No parecía contento con mi respuesta, pero tampoco trató de desmentirme. 

-Pues entonces tal vez te gustaría venir al gimnasio con nosotros -sugirió Marco, quien sí se había tragado lo de mi profesión. 

-¿Vais todos juntos? ¿Como las mujeres al baño? 

Se echaron a reír. 

-No, el trabajo nos lo impide, pero a veces quedamos. Algo bueno ha de tener ser tu propio jefe. ¿A ti no te gustaría tener tu propia empresa? 

-No  me  atrae  la  idea,  estoy  muy  bien  como  estoy,  menos  dolores  de cabeza. 

-Eso seguro -prosiguió Marco-. Así que, dime, ¿vienes un día a entrenar? 

-Por  supuesto,  sería  genial  -acepté.  La  mirada  del  italo-japonés  seguía sobre mí. No me había creído, lo intuía, y eso era raro porque normalmente la gente no se planteaba que mi coartada fuera una mentira. 

- Full de ases -soltó Kenji como quien no quiere la cosa. Todos lanzamos las cartas incrédulos, aquel tipo era una máquina del póker. 

-Imposible. No puedo creerlo, ya van tres manos seguidas. A este paso, te pagamos  las  vacaciones.  -Marco  lanzó  las  cartas  sobre  la  mesa-.  Con vosotros no hay quien juegue, si no es Gio, es Hikaru y si no, Kenji. ¡Con el trío asiático no tenemos ninguna oportunidad! 

-A mí me da igual -respondió David levantándose de la silla-. Todo queda en casa, si gana mi Keni, gano yo. -Le plantó un beso en los labios que lo dejó seco-. Voy a ver qué hacen los peques. 

-No sufras, la canguro es de lo mejor -lo tranquilizó Marco rellenando su copa y la mía. 

-No me pongas más, que a ver cómo conduzco después... 

-Tenemos  habitaciones  de  sobra,  así  que  si  te  emborrachas,  puedes quedarte a dormir. 

-Ese es el problema, que no planeo dormir. -Sus ojos azules se llenaron de picardía. 

-Ya veo... Las habitaciones están insonorizadas, así que tampoco importa si  folláis.  Podríais  desatar  la  tercera  guerra  sexual  que  ni  Laura  ni  yo  nos enteraríamos. 

-Gracias, pero prefiero la intimidad de mi habitación. 

-Vaya  y  yo  que  pensaba  pedirle  a  Gio  que  os  invitara  a  jugar  al Masquerade. ¿Tan tradicionales sois? 

-¿Qué  es  el  Masquerade?  -pregunté  antes  de  que  contestara.  Fue  Gio,  el dueño del club, quien dio respuesta a mi pregunta. 

-Tengo un club de sexo donde hacer realidad cualquier tipo de fantasía. No es  algo  guarro  y  sin  clase,  como  muchos  que  hay  por  ahí.  Es  un  lugar exclusivo  donde  practicar  sexo  en  total  libertad  y  con  tranquilidad.  No entras en el Masquerade sin presentar puntualmente los análisis pertinentes ni pagar la anualidad. -Estaba claro que con el traje que llevaba no iba a ser un tugurio. 

-¿Es de BDSM? -presupuse. 

-Ese  es  el  mío  -interrumpió  Patrick-.  El  de  Dante  es  distinto,  aunque también puedes practicar BDSM si es lo que te apetece. 

-Como dice Patrick, en el Masquerade no solo nos va el cuero. Cada sala es un mundo donde poder practicar cualquier tipo de fantasía, en privado o en público. Y después están los espacios comunes, además de las Thermas, donde se juega en grupo. En el Masquerade tú decides, se puede participar solo o en pareja, simplemente mirar o ser observado. Nadie obliga a nadie, todo es sano, seguro y consensuado. De no ser así, corres el riesgo de ser expulsado y perder mucho dinero. Ser socio no es barato. 

-Entiendo. 

-Yo no voy. -Hikaru salió de nuevo en mi defensa como si tratara de hacer frente común-. Paso de que estos me vean echando un polvo con Kiki, las comparaciones son odiosas y todos saldrían perdiendo. 

Gio se echó a reír. 

-Seguro que sí... Dime de qué presumes y te diré de qué polla careces -lo pinchó. 

Traté de poner paz entre aquel par. 

-No creo que a mi mujer le gustara ir a un sitio así. 

-¿Se lo has preguntado? -inquirió Giovanni con interés. 

-No -respondí ganándome su sonrisa. 

-Nunca  se  debe  presuponer  con  las  mujeres,  eso  lo  aprendí  hace  mucho. 

Hazlo y si acepta, os invitaré una noche. 

Hikaru bufó. 

-Que a ti te la ponga dura que todos vean cómo dominas a Ilke no quiere decir que nos la ponga a los demás. 

-A ti Ilke siempre te la puso dura. 

-Eso forma parte del pasado, ahora me basta con mi mujer. 

Los dos se desafiaron con la mirada y fue el momento elegido por David para regresar. 

-Marco,  tienes  que  darme  el  teléfono  de  esa  mujer,  ¡es  la  Supernanny! 

Están todos sentados, perplejos, escuchando el cuento con marionetas que se ha montado. 

-Lo  sé,  esa  mujer  crio  once  hijos  y  tiene  veintidós  nietos,  así  que  no  le faltan recursos ni experiencia. 

El  timbre  sonó  y  Alejandro  fue  hacia  la  puerta.  Una  manada  de  mujeres ebrias riendo achispadas tomó el comedor, entre ellas la mía, que no dudó en  sentarse  en  mi  regazo  y  besarme  hasta  dejarme  sin  aliento  delante  de todos. Cuando se dio por satisfecha, escuché una voz de fondo que decía:

-La invitación sigue en pie. 

Giré  la  cabeza  encontrándome  los  ojos  azules  de  Gio  y  los  de  la  que supuse que era su mujer mirándonos con fijeza. 

-Em, gracias, lo tendré en cuenta. 

Los dos nos contemplaron sonrientes para dar un trago y besarse al igual que  habíamos  hecho  nosotros.  Me  daba  la  sensación  de  no  saber exactamente  dónde  me  había  metido,  aunque  Joana  parecía  de  lo  más  a gusto y muy predispuesta a dejarse llevar. 

 



Capítulo 21



La fiesta terminó una hora después con una achispada Joana que parecía más desatada que nunca. ¿Qué habían hecho con ella esas mujeres? 

Mateo llegó rendido, en el coche ya estaba durmiendo, así que lo dejé en su cuarto y cuando entré en el mío, por poco me da un infarto. 

Joana estaba desnuda sobre la cama, a cuatro patas, de cara al espejo y con los muslos separados mostrando la joya que llevaba incrustada en el trasero. 

Me puse duro como el granito, casi me arranco la ropa de las ansias que me entraron. Su mirada oscura velada por la pasión me taladraba desde el reflejo. 

-Espejito,  espejito,  ¿quién  lleva  una  joya  puesta  en  el  culito?  -preguntó agitando el trasero provocadora y muerta de la risa. 

-¿Tratas de tentarme, mujer? -No iba a reconocer que solo viéndola en esa postura estaba más que tentado. 

-Más bien trato de que vengas aquí antes de que sufras un accidente, me entre un retortijón y termines con un ojo de cristal. 

Solté una carcajada ante su total falta de pudor. 

-Dios me libre de terminar con un  plug incrustado en el ojo, a ver qué les íbamos a contar a los del hospital y a mis jefes de la CIA. -Caminé hacia ella,  que  seguía  riendo.  El  alcohol  la  había  dejado  en  un  estado  de predisposición que me tenía loco. 

-Así  que  tenemos  un  código  rojo  -murmuré  mordiéndole  los  cachetes, sintiendo cómo su piel se erizaba bajo mis dientes. 

-¿Un código rojo? -suspiró. 

-O te follo o me quedo sin ojo. 

Ella se echó a reír como si no hubiera un mañana. 

-Pobre de ti si no lo haces... Te necesito, Michael, por favor. -Mis dedos hurgaron entre sus pliegues palpando la urgencia que había en ellos-. Estoy muy excitada, no puedo más, quiero que esta noche me folles duro. 

Era  la  primera  vez  que  me  exigía  algo  así,  normalmente  quería  que  la llenara de preliminares. 

-¿No quieres que juguemos antes? 

Negó, movió su mano para cubrir la mía y empujar mis dedos al interior de  su  vagina  usándome  para  penetrarse.  El  movimiento  brusco  la  hizo resollar, provocando que mi erección se agitara inquieta. 

Después los sacó, metió los suyos y los llevó a su boca poniéndome a mil. 

Había creado un monstruo de la lujuria y era todo mío... 

-Te necesito ya -dijo rechupeteándolos. 

Estaba completamente encendido. Como un animal en celo, la aferré del pelo y tiré de él con rudeza, provocando que arqueara la espalda mientras apuntaba a su entrada. Me regodeé paseando el glande, que lagrimeaba del gusto,  mientras  la  oía  suplicar  por  mis  atenciones  hasta  que  la  taladré  sin piedad. 

Gritó  abandonada,  exigiéndome  más  al  propulsar  las  caderas  contra  mi miembro  hinchado.  Notaba  el   plug  a  través  de  la  fina  capa  que  separaba ambos conductos, su sexo se estrechaba colmándola por dentro. 

-Ohhh, sí, Michael, por favor, más fuerte, más. 

La  tiré  de  nuevo  del  pelo  y  empujé  notando  mis  huevos  al  golpearla, estaba chorreando. 

-Joder, Joana, estás muy mojada. 

-Lo-lo  sé,  te  necesito  tanto.  Las  chicas  me  han  estado  contando  cosas  y yo... Ohhhhh, sigue, no pares, por lo que más quieras... 

-¿Te has excitado por lo que te contaban? -Ella asintió-. ¿Recuerdas que dijimos que si leías algo del libro que quisieras probar debías contármelo? -

Asintió de nuevo-. Pues con las conversaciones sobre sexo funciona igual. -

Embestí  sin  poder  dejar  de  hacerlo,  de  contemplar  nuestra  imagen  en  el espejo. 

-Me  hablaron  de  una  sala,  en  un  club,  que  está  rodeada  de  espejos  -Su aliento se entrecortó cuando mi mano voló a uno de los pezones y tiró de él. 

-Sigue. 

-En ella puede entrar quien quiera, alguien solo, en pareja, en grupo... -Su lengua lamió el grueso labio inferior provocándome. 

-¿Y tú nos imaginaste en ella? 

-Sí. 

-¿Quién había en la sala, Joana? -le pregunté lleno de lujuria. 

-Estábamos solos tú y yo, y tras los espejos había gente, podíamos decidir si queríamos verlos mirando o no. 

-¿Y  qué  decidimos?  -inquirí  sin  dejar  de  bombear,  perdiéndome  en  la oscuridad de su piel morena. 

-Que no, solo quería ver nuestro reflejo. 

Me gustó su respuesta. 

-Ya veo. -Sin salir de su interior, la hice incorporarse y que se agarrara de mi cuello. Lamí la vena donde latía su pulso desbocado, aquella porción de piel  que  tan  locos  nos  volvía  a  ambos.  Ella  gimió  y  yo  tomé  sus  pechos ávido  de  su  tacto  aterciopelado-.  ¿Te  gustaría  jugar  en  esa  sala,  Joana?  -

inquirí. 

-No-no lo sé -suspiró. 

-Bien, pues vamos a imaginar que tras el espejo del armario hay alguien que  nos  mira...  -Su  sexo  se  contrajo  al  instante,  haciéndome  gruñir-.  Ese alguien  está  completamente  excitado  por  lo  que  ve.  -Otro  apretón acompañado de un gemido-. Eso es, nena, muéstrale cómo te sientes cuando te follo, acaríciate, quiero que te masturbes y te corras, que le muestres tu placer. 

Su  cuerpo  tembló  y  varias  contracciones  casi  provocan  que  me  precipite antes de tiempo. 

Los finos dedos de Joana volaron a su entrepierna frotando con intensidad sobre  el  clítoris,  que  ya  despuntaba.  Las  afiladas  uñas  se  clavaron  en  mi cuello provocando un rugido animal que me obligó a empalarla con mayor fuerza. Los ojos negros se cerraron llevados por la pasión. 

-Míranos, Joana, no dejes de hacerlo, contémplanos igual que hace él... 

Los  abrió  anclándose  en  mis  pupilas,  buscando  la  seguridad  que  yo  le otorgaba.  Sabía  que  conmigo  se  sentía  a  salvo  y  esa  era  una  sensación abrumadora que me llenaba de poder. 

-Solo quiero verte a ti, Michael, solo quiero estar contigo... 

Segunda bomba, a ese ritmo, iba a correrme antes que ella. Por un instante, la imagen de mi polla llenándola en su interior me flasheó. 

-¡Mierda! -exclamé tratando de salir de su interior. 

-¿Qué-qué pasa? ¿Es por lo que he dicho? -Vi la preocupación destellando en su mirada. 

-No, preciosa, no, es que soy un imbécil, no he pensado en protegernos. Te vi así y mis neuronas se fundieron. Dame un minuto, me pongo un condón y... 

Volvió a aferrarme con fuerza. 

-Me recetaron pastillas anticonceptivas y me hicieron analíticas... Si a ti no te importa, yo... 

No  me  hizo  falta  más  que  eso  para  seguir  empujando  en  su  interior. 

Contemplé el deleite que refulgía en ella hasta que las paredes de su vagina aletearon constriñéndome y su grito de liberación lo ocupó todo. Aguanté, obligándome a contar hasta veinte, y respiré maravillado ante tal despliegue de pasión. Cuando el último suspiro escapó de sus labios, besé su cuello y le murmuré que se colocara como antes y no nos perdiera de vista. 

El gran momento había llegado. 

Sus  pupilas  abarcaban  prácticamente  todo  el  iris,  moví  el   plug  con delicadeza arrancándole más de un suspiro. 

-Está algo reseco, es normal. Voy a hacer algo para darle humedad y que no moleste cuando te lo quite. -Escupí entre los cachetes moviendo la joya. 

Ella resopló, pero no del disgusto precisamente. El ano se estiraba a cada movimiento-. Acaríciate de nuevo -le pedí. Ella sonrió y regresó su mano entre sus labios inflamados. Suspiró con fuerza. Yo seguí moviendo la pieza hasta estar seguro de que no iba a dañarla en modo alguno-. Para -le pedí lanzando el  plug sobre  la  cama  para  restregar  mi  polla  en  el  lugar  donde habían  estado  sus  dedos,  impregnándola  de  humedad-.  Joder,  Joana,  eres deliciosa. -Me gané una candorosa sonrisa-. Estás muy dilatada, así que no va a doler. Vas a volver a acariciarte, quiero que te toques, que disfrutes y que hagas lo que te apetezca para sentirte cómoda. ¿Lo entiendes? 

-Sí, ¿podemos empezar ya? 

-¿Tienes prisa? -pregunté meciendo mi sexo en el suyo y ganándome un gruñido. 

-Por favor, no sé qué me pasa hoy, pero te necesito taaaaanto. -Alargó la a cuando la penetré en la vagina y salí de su interior. 

-Está bien, vamos a ello, preciosa. Y recuerda que no ha de doler, avísame si ocurre. -Asintió. Coloqué la punta roma de mi polla en su entrada trasera y  empujé  con  sumo  cuidado  sintiendo  que  me  acogía  sin  problema.  La mano de Joana no cejaba de ahondar en la entrada de su vagina palpándome en su interior. Cuando estuve enterrado por completo, la miré sintiéndome orgulloso de esa mujer que libraba sus propias batallas y salía vencedora de todas ellas. 

Comencé  un  vaivén  lento  y  tortuoso  que  terminó  en  unas  acometidas salvajes y algo rudas. Joana se clavaba hacia atrás gritando completamente ida de placer. Mis manos apresaban su cintura mientras mis ojos volaban de los suyos a sus pechos y a lo que ocurría entre sus piernas. El abandono era absoluto. 

-Michael, más, más -imploraba entrechocando su carne con la mía. 

-No  voy  a  ser  capaz  de  aguantar  mucho,  preciosa,  pero  te  juro  que  te compensaré si no llegas. 

Empujé hasta llegar al límite, hasta llenarla por completo con mi esencia marcándola  para  siempre.  Puede  que  no  fuera  más  que  un  pensamiento machista, pero sentir mi esperma inundándola por dentro era como llegar a otro nivel de compenetración, uno que me hechizaba y me asustaba a partes iguales. 

Rugí  desatando  la  bestia  de  mi  interior,  que  pedía  ser  saciada,  hasta vaciarme por completo. 

Joana seguía masturbándose, frenética por alcanzar un placer que parecía escurrirse entre sus dedos. 

Salí para darle la vuelta y hundir mi boca en su sexo, saboreándola como a mí  me  gustaba,  sintiendo  sus  músculos  tirando  de  mi  lengua.  Las  caderas subían  contra  mi  rostro,  los  muslos  se  abrían  ofreciéndome  su  néctar,  sus dedos  se  enroscaban  para  tirar  de  mi  cabello  e  impulsar  mi  lengua  más adentro. El grito que se apoderó de la habitación, seguido del consiguiente orgasmo, me llenó de orgullo. Joana había superado cada reto que le había impuesto con matrícula de honor, por fin era una mujer libre que disfrutaba de su sexualidad al máximo. 

Con unos lametazos finales, me separé de aquella tentación. Podría pasar toda la noche perdiéndome entre sus muslos, pero era tarde y Joana parecía

cansada. 

Nos  metimos  bajo  las  sábanas  para  enroscarnos  el  uno  en  el  cuerpo  del otro.  Necesitaba  su  piel  contra  la  mía,  su  cabeza  sobre  mi  pecho  y  la seguridad  que  me  confería  tenerla  entre  mis  brazos.  Besé  sus  labios  con ternura  imprimiendo  su  nombre  en  ellos.  No  quería  otros  besos  que  no fueran los suyos. En ese momento, Joana era mía y de nadie más. 

☆☆☆☆☆

-¡Tú estás loca! -exclamé mirando a Jen con cara de estupefacción. 

-¿Por qué? -me recriminó ella. 

-¿Cómo que por qué? -¿En serio me estaba preguntando eso? 

-Paso de casarme con una barriga de sandía y Jon no lo quiere posponer más, además ha de ser una boda doble, ¿recuerdas? 

Si  había  algo  que  me  crispaba  de  mi  amiga,  eran  sus  decisiones precipitadas para temas soberanamente importantes. 

-Pero es que me estás diciendo que te casas el fin de semana y no tenemos nada, ni vestido ni sitio ni nada... 

Jen resopló. 

-Tu  mente  católica  y  las  bodas  de  Disney  te  están  pasando  factura.  Mi primera boda fue en Las Vegas, disfrazada y el mismo día que tomé aquella horrenda decisión. 

-Tú lo has dicho, te precipitaste y la cagaste. 

Ella frunció el ceño. 

-La cagué porque se trataba de Matt, si se hubiera tratado de Jon, habría sido  un  acierto.  Así  que  no  vamos  a  esperar  más.  Los  cuatro  tenemos  los papeles pertinentes, en el juzgado había un hueco disponible y no queremos una mega celebración, solo algo íntimo. Los cuatro, los niños, y Michael y tú como testigos. Somos suficientes. -No podía creer que fuera tan terca-. 

Así  que  ¿te  vienes  conmigo  de  compras?  No  quiero  algo  excesivo,  un vestido bonito para mí, otro para Koe, otro para ti y, por supuesto, para el hombrecito de la casa. Me hace ilusión que Mateo lleve los anillos y Koe tire las flores. 

La imagen me llenaba de emoción, pero es que para mí una boda era otra cosa, aunque no se tratara de la mía. 

-¿Y tampoco habrá despedida? -pregunté tratando de aligerar la tensión. 

Jen sonrió. 

-Eso sí que habrá, la canguro se quedará con los peques y nosotras tres nos iremos  a  cenar  y  de  fiesta,  mientras  que  los  chicos  hacen  lo  propio.  La decisión  está  tomada,  me  caso  el  viernes  y  nos  vamos  de  despedida  el jueves. 

-¡El viernes trabajo! 

-Porque empalmes un día no te pasará nada. La boda será a mediodía, el juez es amigo de mi suegra, ha accedido a casarnos a la una. Tú a esa hora comes  y,  si  no  me  equivoco,  tienes  un  par  de  horas,  suficientes  para  que comamos algo. -Jen no tenía remedio-. Arréglate porque os paso a buscar en quince minutos. 

Miré  a  Michael,  que  estaba  viendo  la  tele  con  Mateo.  Era  increíble  las maratones que podían dedicar a Marvel. 

-Está bien, no tienes remedio, estaremos listos. 

-Esa es mi chica. Hasta luego. 

-Adiós. 

Colgué  y  me  acerqué  al  sofá  donde  ese  par  rezongaban  con  la  mirada absorta en la pantalla. 

-Vamos, Mateo, que tienes que cambiarte, tita Jen vendrá en un momento para ir de compras. -Mi apuesto rubio no separó los ojos de la pantalla y mi hijo tampoco. Ambos contestaron un «ajá», ignorándome completamente. 

Alargué el brazo para tomar el mando y apagar el maldito trasto que les sorbía el cerebro. Fue ponerse la pantalla en negro y dos pares de ojos se fijaron en mí como si fuera el anticristo. 

-Jope, mami, ¿por qué has hecho eso? Era el momento más  inteesante. 

-Porque tu tía se casa la semana que viene y tenemos que ir de compras con ella. 

-¿Mi  hermana  se  casa?  -Ahora  sí  que  había  captado  la  atención  de Michael. 

-Eso  parece,  así  que  no  tenemos  tiempo  que  perder.  Jen  está  como  una cabra,  ya  la  conoces  cuando  se  le  mete  algo  entre  ceja  y  ceja...  Dice  que quiere algo íntimo. Carmen e Ichiro vendrán esta semana y se quedarán con ellos  en  el  piso.  No  sé  dónde  quiere  celebrar  el  enlace  ni  nada.  Solo  que quiere algo íntimo y que el jueves nos vamos de despedida. 

-¿De quién te despides, mami? -Mateo me miraba con la duda reflejada en el rostro. 

-Irse de despedida es cuando las mujeres se vuelven locas, salen de fiesta y se  ponen  una  picha  en  la  cabeza  sobre  una  diadema  -le  soltó  Michael  ni corto ni perezoso. 

Mateo parpadeó un par de veces. 

-¿Y a quién le cortan la picha? -Sus manitas cubrieron la suya. 

-Tranquilo,  bro, suelen ser de plástico o de peluche. 

-¿Y por qué quieren una picha en la cabeza? Si eso solo sirve para hacer pis... 

Michael  se  echó  a  reír  mientras  yo  no  podía  creerme  que  estuvieran hablando de eso. 

-Cuando eres mayor, sirve para más cosas. 

-Ah, ¿sí? -inquirió mi hijo incrédulo. 

Yo lo cogí en brazos y, mirando a Michael reprobatoriamente, contesté a mi pequeño:

-Sí, para hacer batallas para ver quién la tiene más larga y hace pis más lejos. -Era muy pequeño para hablar de sexo. 

-¡Pues  entonces  Michael  seguro  que  los  gana  a  todos,  la  tiene  enorme!  -

Sabía que era cierto, pero no pude evitar el sonrojo que cubrió mi rostro y oír la carcajada de orgullo que escapó de los labios del nominado a Polla del año. 

-Las hay más grandes -contesté sin pensar para bajarle los humos. Él me miró retador y mi hijo volvió a la carga. 

-¿Se la has visto? 

Casi muero. 

-¡No! -exclamé. 

-Pues  si  no  se  la  has  visto,  no  puedes  hablar...  La  señorita  dice  que  no hablemos de lo que no conocemos . 

-Tu  señorita  es  muy  lista  -afirmó  Michael,  ganándose  un  bufido  de  mi parte. 

-Y en boca cerrada no entran moscas. Mejor cambio a Mateo antes de que llegue un enjambre y les dé por la tuya. 

-¿Qué  es  un   jambre?  -La  vocecilla  de  mi  hijo  se  filtró  sin  que  pudiera evitarlo. Era curioso por naturaleza... 

-Después  te  lo  cuento,  Mateo.  -Me  precipité  al  interior  de  la  habitación para  meterle  prisa  y  darle  la  ropa.  Ya  se  vestía  solo,  pero  todavía  era bastante lento. 

Llamaron al timbre y aún estábamos liados con los zapatos. 

Oí a Jen parlotear con su hermano, no escuchaba bien, pero él parecía algo irritado. 

Cuando  salimos  del  cuarto,  ambos  tenían  esa  expresión  de  contención  y disimulo que daba a entender que algo había ocurrido y trataban de que no me enterara. 

-¿Y bien? ¿Nos vamos? -pregunté sin lograr liberar la tensión que se había generado en el ambiente. 

-Por supuesto -respondió Jen con una sonrisa apretada-. Piensa en lo que te he dicho,  frăț ior.  Y no sufras, te los devolveré enteritos. 

Las  aletas  de  la  nariz  de  Michael  estaban  algo  distendidas,  cosa  poco habitual en él. 

La pequeña Koemi estaba en el salón jugueteando con el mando de la tele. 

Mateo  corrió  hacia  ella,  como  era  habitual,  para  abrazarla  y  llenarla  de besos,  que  la  pequeña  correspondía  con  gusto.  Mi  esposo  de  pega  seguía con  la  vista  fija  en  su  hermana,  que,  con  los  brazos  cruzados,  parecía  no admitir réplica. 

-Más te vale, te recuerdo que, por mucho que te cases, esto sigue siendo lo que es,  surioarǎ. 

Hablaban  en  un  idioma  que  solo  ellos  eran  capaces  de  entender, dejándome  al  margen  de  la  conversación.  Tal  vez  se  tratara  de  algo  suyo, pero tenía la sensación de que todo giraba en torno a mí, y no es que me creyera el ombligo del mundo. 

Nos  despedimos  de  mi  falso  marido,  quien  seguía  con  esa  cara  de mosqueo que no fue capaz de encubrir por mucho que tratara de disfrazarla con un: «Hasta pronto y que disfrutéis». 

Cuando llegamos abajo, Jen me cogió del brazo. 

-Por fin libres de tu carcelero sexual -murmuró en mi oído provocando que me sonrojara-. Vamos, Joana, que somos mayorcitas y entre nosotras no hay secretos.  ¿Qué  tal  la  experiencia  con  mi   frăț ior?  ¿Está  siendo  como esperabas? 

-Mucho mejor -respondí sin meditar. 

Ella asintió complacida. 

-Me alegro. ¿Puedo preguntarte en qué punto estáis? 

-¿A  qué  te  refieres?  -Para  mi  sorpresa,  no  se  encaminó  hacia  su  coche, sino a la parada de autobús que había a una calle. 

-¿Estáis  en  el  mismo  punto?  ¿Habéis  hablado  sobre  lo  que  ocurre  entre vosotros y qué pasará? 

Esas  preguntas  me  las  había  hecho  con  demasiada  frecuencia,  no  había sacado  el  tema  con  Michael  porque  conocía  su  respuesta.  Traté  de responder con toda la entereza que fui capaz. 

-Claro, lo nuestro es solo un intercambio puntual de necesidades. 

Los ojos se le abrieron como platos. 

-¿Cómo? No fastidies, otra igual. 

Ahí  estaba,  esa  frase  escoció.  Así  que  se  trataba  de  eso,  estaban discutiendo  sobre  mí.  Jen  no  solía  tener  pelos  en  la  lengua,  supuse  que  si con  Michael  no  había  obtenido  la  respuesta  esperada,  ahora  lo  intentaba conmigo.  Proseguí  con  mi  explicación  tratando  de  quitarle  hierro  al  dolor que sentía en el pecho. 

-Él es algo así como mi profesor y yo su alumna, él me muestra cosas y yo... 

-Satisfaces  su  necesidad  de  enseñar  porque  su  trabajo  es  vocacional  -

terminó Jen por mí con inquina. 

-Algo así. 

-Y  cuando  termine  el  curso,  ¿qué  ocurrirá?  ¿Vais  a  por  el  máster?  -No podía hablar abiertamente con los niños delante, debía seguirle la corriente a Jen como si fuera una estudiante de intercambio. 

-Pues cada uno recuperará su vida. 

-Ya  veo,  parece  que  para  ambos  es  obvio.  -Decididamente,  habían hablado. Otra punzada para mi corazón, que ya sangraba por dentro. 

-Somos adultos y lo hablamos todo antes de iniciar nada. -Traté de que no se me notara la decepción. 

-Ajá  -respondió  incrédula-.  ¿Sabes  qué  ocurre?  Que  las  circunstancias suelen cambiar. Uno piensa una cosa y, de repente, algo varía y hace que lo que  antes  era  rojo,  lo  veas  azul.  Yo  misma  creía  saber  qué  tipo  de  vida quería y mírame ahora, voy a casarme con alguien por quien a simple vista no  hubiera  apostado  nada  y,  sin  embargo,  ahora  lo  quiero  todo  de  él.  Sus aciertos y sus errores, levantarme con el cuello torcido por haber pasado la noche amarrada a su cuerpo, la pasta de dientes a medio cerrar porque ha salido corriendo para besarme en cuanto he puesto un pie en el suelo. -Mi corazón se agitó frente a sus palabras, tan sinceras, tan llanas. Podía verme perfectamente reflejada. Suspiré y ella sonrió. Jen siempre me cazaba-. No

tienes por qué autoengañarte conmigo, Joana, sé que quieres lo mismo y es lógico. La pregunta es: ¿mi hermano está dispuesto a dártelo? Sabes que lo quiero, que fui la primera en apostar por vuestra historia, pero no quiero que salgas  herida  si  él  sigue  creyendo  que  lo  vuestro  se  limita  a  unas  cuantas clases particulares. 

-¿Sobre eso discutíais? 

-En  parte  -respondió  con  la  sinceridad  que  la  caracterizaba-.  También  le dije que nos íbamos en bus y puso el grito en el cielo, advirtiéndome de lo que  representabas  para  «el  caso».  -Con  los  dedos,  formó  unas  comillas imaginarias. 

-Sé cuál es mi lugar, Jen. -Realmente lo sabía, aunque no dejaba de soñar con  una  realidad  muy  distinta.  Alicia,  mi  psicóloga,  también  me  había advertido  sobre  mi  particular  cambio  de  actitud  respecto  a  Michael.  Las pesadillas  nocturnas  habían  sido  suplantadas  por  calientes  sueños  eróticos que la mayor parte de las veces terminaban con nuestros cuerpos jadeantes. 

Habíamos  establecido  un  silencio  tácito  que  solo  llenábamos  con  besos  y gemidos. Pero es que no quería poner fin a algo que no me sentía preparada para perder. 

-¿Sigues teniendo fobia al sexo? 

El autobús paró y los cuatro subimos. Iba bastante lleno, así que sentamos a los niños en los únicos asientos que había libres y nosotras nos quedamos de pie para poder seguir charlando sin mayor problema. Los peques estaban absortos contemplando la ciudad, era la primera vez que subían en bus y no dejaban de parlotear entre ellos fijando la vista en la ventana. 

-Con Michael, no -respondí segura. 

-Y si estáis tan seguros, ¿no crees que es un error seguir? Lo más lógico sería  empezar  a  ampliar  horizontes,  ver  si  realmente  pueden  darte  clases otros profesores e indagar en nuevas materias. 

Me mordí el interior del moflete. Era incapaz de ver a otro hombre en mi cama, de imaginarme compartiendo la complicidad y la intimidad que tenía con él. 

-No sé si estoy lista. Michael es Michael -sentencié, a sabiendas de que mi amiga tenía parte de razón. Si seguía de ese modo con su hermano y él no tenía las mismas pretensiones que yo, terminaría muy herida. 

-¿Has hablado de ello con Alicia? -Moví la cabeza afirmativamente-. ¿Y

qué te aconsejó? 

-Que si ya habían terminado mis pesadillas y mi pavor hacia el sexo, tal vez era hora de zarpar a otro puerto. 

Jen asintió. 

-Totalmente  lógico.  No  quiero  que  pienses  que  no  me  gustaría  que  tú  y Michael formalizarais lo que sea que tenéis, pero es que mi hermano puede ser verdaderamente obtuso respecto a ciertos temas. Bajo mi punto de vista, mi hermano te ve como algo que tiene demasiado a mano y no debería ser así.  Necesita  un  escarmiento,  ver  que  te  puede  perder  para  actuar  como corresponde. 

Tragué  con  fuerza.  Tal  vez  Jen  tuviera  razón,  me  había  ofrecido  en bandeja, por eso tal vez no apostara por lo nuestro, me veía como algo fácil. 

Me zarandeé mentalmente. 

-¿Qué sugieres? -La risa que empujó los labios rojos de mi amiga junto a su  ceja  arqueada  me  dio  a  entender  que  acababa  de  caer  en  mi  propia trampa.  Acababa  de  reconocer  de  un  modo  indirecto  que  quería  algo  más con Michael y ella lo sabía. 

-Sugiero que lo pongas celoso, que le cortes el grifo y te hagas valer. Que le demuestres que si no te quiere para él y no espabila, otro puede quitarle la alumna. 

-¿Crees que funcionaría? 

-¿Crees que el autobús se detendrá en la siguiente parada cuando alguien pulse  el  botón?  -inquirió  muy  segura-.  Parece  que  no  lo  conozcas,  es competitivo por naturaleza, dudo que se quede de brazos cruzados viendo cómo le quitan lo que más quiere. Porque ten por seguro que te quiere, solo que  es  incapaz  de  admitirlo  pues,  según  él,  no  le  conviene  para  su profesión. -Con Michael había hablado de ese tema. Me dijo que no quería una  pareja  estable  precisamente  por  el  riesgo  que  implicaba.  Podía entenderlo, pero no era motivo suficiente para aniquilar mis esperanzas de que lo nuestro fuera posible-. Os amáis, Joana. Si no quieres decirlo tú, lo diré yo, porque a mí la señal me llega alta y clara. Otra cosa es que no os atreváis  a  dar  el  paso  porque  el  amor  da  vértigo.  Pero  tú  eres  una  mujer valiente,  lo  has  demostrado  durante  todo  este  tiempo,  así  que  no  temas apostar, estoy segura de que merecerá la pena si lo que te espera al final del camino es el amor de mi hermano. 

-Tal vez tengas razón -reconocí. 

-Yo siempre la tengo. Lo primero será encontrar una víctima que nos siga el  juego  y  que  sea  creíble...  ¡Mierda,  la  parada!  -Jen  pulsó  el  botón corriendo. 

Yo  me  había  soltado  de  la  barra  gesticulando  y  cuando  el  autobús  frenó casi en seco, me agarré a la primera barra que palpé a ciegas, notando que se movía en exceso. 

La barra salió disparada y me quedé con ella en la mano mientras alguien que no era Jen me aferraba por el codo sujetándome con fuerza antes de que cayera. 

Subí el rostro para encontrarme con un apuesto moreno de ojos color miel que, al parecer, había estado a mi lado sin que me percatara todo el rato. 

-Perdón  -musité  avergonzada  por  el  espectáculo-.  Es  que  la  barra  del autobús se salió. 

El moreno me miró con una sonrisa espectacular, de esas que te cortan el aliento. 

-Lo  que  tienes  en  la  mano  no  es  la  barra  del  bus,  sino  la  de  mis  nuevas cortinas. 

Miré sin poder creer el objeto que tenía en la mano. Era cierto, tenía una barra metálica de cortinas. Mi sonrojo fue en aumento. 

-Oh, por favor, lo siento, creí... 

El autobús se detuvo. 

-No te preocupes, no te hacía por una ladrona de barras de cortina. 

-Joana, vamos, que es aquí -me azuzó Jen. 

Le eché un último vistazo al atractivo moreno devolviéndole el artilugio. 

Él rozó mis dedos con los suyos y sentí cierta tensión, aunque duró solo un instante.  No  me  molestó  su  toque  y  eso  me  sorprendió,  tal  vez  sí  que estuviera curada del todo como sugería Alicia. 

-Lo siento, de verdad. 

Él ladeó una sonrisa. 

-Tranquila, en el próximo viaje traeré las cortinas, a ver si les das el visto bueno y puedo invitarte a verlas puestas en mi piso, Joana. Es así como te llamas, ¿verdad? 

¡Por favor! ¿Estaba flirteando conmigo? Nunca me había pasado algo así, al parecer, se había quedado con mi nombre. 

-Quién  sabe  -respondí,  devolviéndole  la  sonrisa  para  bajar precipitadamente sin mirar atrás. Cuando me sentí segura con los pies en el

suelo, elevé los ojos a la ventanilla donde se suponía que estaría el hombre. 

En efecto, estaba allí, observándome con intensidad y un brillo divertido en los ojos. Movió la mano a modo de despedida y yo me quedé mirando como una boba hasta que el autobús se perdió entre el tráfico. 

-Ese podría valer -murmuró Jen en mi oído. 

-No seas necia, no sé ni cómo se llama -admití restándole importancia. 

-Al parecer, él sí. Quién sabe, el destino es muy sabio, tal vez vuelvas a encontrarte con el morenazo. Y si no es ese, seguro que encontramos otro que quiera pegarte un polvazo. 

-¡No voy a hacer eso! -Me mordí la lengua y ella rio como una descosida. 

-He  dicho  que  quiera,  no  que  lo  haga.  Para  que  Michael  pique,  debe tratarse  de  algo  verdadero,  mi  hermano  huele  la  mentira  a  kilómetros. 

Debes  encontrar  una  víctima  que  te  guste,  con  quien  te  vieras  o  que  te atraiga lo suficiente para que se ponga nervioso. A nadie le amarga un dulce y menos un flirteo con un bombón como el del autobús. 

-No tienes remedio -sentencié. 

Ella agitó el pelo y agarró las manitas de nuestros hijos. 

-Y tú tienes poca picardía y ninguna maldad. Pero a eso le podemos dar solución, júntate más conmigo y verás, a mí me sobra por las dos. -De eso no tenía duda-. Y ahora, vamos a por la ropa. 


 



Capítulo 22



 Tokio



Ni  rastro  de  Jen  o  Joana,  ninguna  de  las  dos  estaba  en  Tokio,  tampoco Yamamura. Pasaron varios días hasta que regresó a casa y, para mi sorpresa, lo hizo del brazo de su exmujer. Eso sí que fue una sorpresa. 

Ambos parecían muy acaramelados y se estaban besando. ¿Cuándo habían vuelto? 

Conocía a Carmen de cuando estuve estudiando a Jon, sabía quién era, a qué se dedicaba y que mi jefe tenía uno de sus cuadros, el mismo que forcé a Jen a que robara para mí. 

Sabía que tenía una galería de arte en Barcelona donde mi ex había estado trabajando y donde conoció al maldito hijo de Yamamura. 

Tuve un pálpito, comenzó suave, pero fue ganando fuerza a raíz de pensar en  ello...  ¿Y  si  Joana  y  Jen  estaban  ocultándose  en  Barcelona?  No  sería descabellado. Tal vez pudiera averiguar algo más, en estos casos lo mejor era confraternizar con el servicio. Solían soltar prenda con facilidad. 

Había  observado  que  para  los  Yamamura  trabajaba  una  mujer  joven,  la había estado siguiendo por si podía aportar algo. Conocía sus horarios, sus gustos. Los sábados solía salir con las amigas a un karaoke y parecía fijarse en los rostros occidentales más que en los nipones, tal vez en ella tuviera una baza. 

Seguramente, si tonteaba lo suficiente, podría aclarar todas las dudas que tenía sin necesidad de tener que asaltar la casa de Yamamura. Sacaría mis dotes de seducción para arrancarle cualquier detalle y de paso saciaría mis apetitos. 

Chasqueé los dedos y reuní a mis hombres, todo debía salir perfecto. 

El sábado me vestí para seducir, un tejano de marca que se ajustaba a mi trasero,  camiseta  blanca  que  destacaba  mi  piel  morena  y  los  abultados bíceps trabajados duramente. 

Me  situé  en  la  barra  solo,  mis  hombres  estaban  vigilando  la  casa  de Yamamura. Me puse justo en su campo de visión y ella no tardó en fijarse en  mí.  Entrecerró  los  ojos,  sus  mejillas  se  sonrojaron  y  sus  labios  se abrieron.  Perfecto,  le  había  gustado;  solo  esperaba  que  no  fuera  una estrecha, no tenía tiempo que perder. 

Subió al escenario a cantar una balada mientras no dejaba de mirarme de reojo. Su voz era dulce y tenía una figura bonita, aunque las asiáticas nunca me habían gustado en exceso. 

Esperé  a  que  terminara  para  interceptarla  antes  de  que  llegara  a  la  mesa donde la esperaban sus amigas. 

-Hola, buenas noches. 

Me sonrió tímidamente. 

-Hola -respondió en perfecto inglés. 

-Has cantado muy bien, tienes una voz preciosa. 

-Gracias. 

-¿Puedo  invitarte  a  tomar  algo?  -Ella  desvió  la  vista  a  la  mesa  donde estaban sus amigas-. Tranquila, no te robaré mucho tiempo. Soy nuevo en Tokio y no conozco a nadie, me gustaría charlar con alguien de por aquí y que me aconsejara. Tú me has parecido francamente dulce y bonita, seguro que conoces muchos sitios que visitar. 

Otra sonrisa. 

-Está  bien,  te  explicaré  qué  puedes  visitar.  -Perfecto,  ya  la  tenía  donde quería. 

Pasamos  más  de  una  hora  charlando.  Cuando  sus  amigas  dijeron  que  se iban, yo me ofrecí a llevarla. Me había ganado su simpatía y su confianza, así  que  les  dijo  que  se  marcharan  y  se  quedó  conmigo.  Normalmente  los nipones eran bastante reticentes a hablar, pero aquella chica, gracias a los chupitos de sake, no tardó en aflojar la lengua. 

-¿Y  trabajas  para  un  hombre  que  vive  solo?  Seguro  que  te  ha  tirado  los tejos en más de una ocasión con lo hermosa que eres -afirmé acariciándole sutilmente la mejilla. No se apartó, señal de que le gustaban mis atenciones. 

-No, qué va, el señor Yamamura es muy correcto, es como un padre pare mí. Además, está a punto de casarse. 

-Vaya,  pues  debéis  estar  muy  liados  con  los  preparativos,  un acontecimiento así no es fácil de preparar. 

-Al contrario, estamos más tranquilos que nunca, se casa en Barcelona este viernes con su hijo. 

-¿Se casa con su hijo? 

Ella se echó a reír. 

-No, me refiero a que es una boda doble, su hijo se casa con una mujer y mi jefe con otra. 

-Menudo susto me has dado, pensaba que era una relación extraña, algún tipo  de  costumbre  nipona  que  desconocía.  -Volví  a  acariciarle  el  rostro  y ella separó los labios en señal inequívoca de deseo. 

La rabia se había apoderado de mí. Jen pretendía casarse con el zafio de Jon. Me importaba muy poco si lo hacía o no, iba a terminar viuda sí o sí. 

-¿Y  tú  también  vas  a  casarte?  -Ella  negó  divertida-.  ¿Tienes  novio?  ¿Un chico que suspire por ti? -Otra negación seguida de un mordisco en su labio inferior  en  clara  invitación-.  Pues  no  saben  lo  que  se  pierden  contigo,  ¿te gustaría que te enseñara mi piso? Solo verlo y después te llevo a casa... 

-Está bien. 

Ya  era  mía.  Tenía  la  información  que  necesitaba  y  mi  desahogo  para  la noche, las cosas empezaban a encaminarse. No hizo falta ni llevarla al piso, la metí en el callejón al lado del local y, tras comerle la boca unos minutos, le  levanté  la  falda  y  me  la  follé  contra  la  pared.  No  debía  estar acostumbrada  a  una  polla  como  la  mía  porque  no  veas  cómo  gritaba  la condenada.  Tuve  que  abofetearla  unas  cuantas  veces  para  que  callara  y poder tomarla por todas partes. Cuando terminé la dejé en el suelo, al lado del  contenedor,  como  la  basura  que  era,  poco  me  importaba  lo  que  le ocurriera. 

Crují los dedos. 

«Joana, Jen, voy a por vosotras». 
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-¿Podemos  hablar?  -pregunté  a  Michael  en  cuanto  regresé  a  casa.  Había tomado una determinación y, por dura que fuera, sabía que había llegado el momento  de  llevarla  a  cabo.  Como  Jen  decía,  si  quería  algo  serio  con  él, debía hacerme respetar. 

-Desde luego, ¿ocurre algo? ¿No han ido bien las compras? -Mateo estaba jugando en su cuarto, así que le sugerí a Michael entrar en el nuestro para tener intimidad. 

-No es eso, es que creo que nos estamos extralimitando. 

Su mirada no tenía desperdicio. 

-¿Extralimitando? 

Me aclaré la garganta y respiré despacio, tratando de aplacar los nervios que sentía. 

-Sí, bueno, sé que fui yo la que empezó todo esto, así que creo que es justo que sea yo quien lo termine. Creo que estoy curada y que no necesito más tus servicios. 

Vi la ira acumulada en el fondo de sus pupilas azules. 

-¿Es por mi hermana? ¿Habéis hablado y...? 

-¡No! -No quería que culpara a Jen-. Llevo varios días dándole vueltas, de hecho, Alicia me dijo que ya estaba bien, que podía comenzar a espaciar las

visitas  con  ella  y  que  si  ya  no  sentía  fobia  con  el  sexo...  Pues  que  ya  no necesitaba seguir con las prácticas. 

Su rostro pasaba del desconcierto al enfado más absoluto. 

-¿Y ya está? ¿Ahora me vas a cambiar por Flipper? 

-No  es  la  intención,  ahora  debemos  darnos  margen  para  conocer  a  otras personas y ver qué pasa. 

Sus ojos se abrieron como platos y en dos zancadas se pegó a mi cuerpo. 

-¿Me estás diciendo que quieres follarte a otros? 

Tragué con dificultad. 

-Te  estoy  diciendo  que  te  libero  de  nuestro  acuerdo,  que  te  lo  agradezco muchísimo, que lo he pasado en grande, pero que entiendo que si seguimos con  esto,  a  la  larga  nos  puede  dañar.  -Su  pecho  subía  y  bajaba precipitadamente.  Clavé  la  mirada  en  aquella  nuez  que  tanto  me  gustaba tratando de darme coraje para continuar-. Tú no quieres un compromiso y yo no quiero llegar a sentir lo que no debo. 

Su  respiración  estaba  completamente  desajustada,  su  cercanía  ponía  mi cuerpo en alerta, esclavo de su aroma y dispuesto a obedecer en el momento que él chasqueara los dedos. 

-¿Te estás enamorando de mí? -preguntó pausadamente, con un cariz serio. 

-No.  -Realmente  ya  lo  estaba,  hasta  las  trancas,  así  que  no  estaba mintiendo-.  Pero  no  quiero  alargar  más  esta  situación,  es  lo  mejor  para ambos.  Mateo  empieza  a  decir  cosas  que  no  debe  y  no  quiero  que  un  día nos pille pensando lo que no es. Ha estado bien mientras ha durado, pero por el bien de los dos, toca terminar con esto. 

Se pinzó el puente de la nariz tratando de serenarse. Yo por el contrario era incapaz de hacerlo. 

-Tal  vez  tengas  razón  -admitió.  Aquello  dolió,  en  el  fondo,  hubiera deseado  que  me  apretara  entre  sus  brazos,  me  dijera  que  lo  mejor  para ambos era estar juntos y que lo contrario sería un error, pero no fue así. Dio un paso atrás poniendo distancia entre nosotros, sentí la pérdida al momento y mi alma lloró por dentro con un dolor que rayaba lo inhumano-. A partir de esta noche, volveré a dormir en el sofá. 

-No es necesario... -murmuré. 

-Sí, lo es. Creo que tienes razón, lo hemos alargado demasiado. Tú debes estar en tu sitio y yo en el mío, nos comportaremos como corresponde. Lo hemos pasado bien y ya está, será un bonito recuerdo que atesorar. 

«¿Un  bonito  recuerdo?  ¿Qué  se  cree  que  soy,  un  imán  para  la  nevera? 

¿Una  taza  para  el  desayuno?».  Me  imaginé  agarrando  la  taza  y partiéndosela  en  la  cabeza  por  zoquete.  Que  lo  frivolizara  tanto  me  hería, pero  no  podía  esperar  otra  cosa,  yo  era  quien  había  sugerido  dar  fin  a nuestra  relación  sexual.  Para  él  había  sido  eso,  si  no,  no  estaría  tan tranquilo. Jen se equivocaba y yo había sido una idiota por creer que iba a salir bien. 

-Me  alegra  que  ambos  estemos  de  acuerdo,  no  me  gustaría  que  hubiera malos entendidos entre nosotros -dije con los dientes apretados. 

-Por mi parte puedes estar tranquila, sé lo que he sido para ti. 

«No, no lo sabes -dije para mis adentros-, no tienes ni puñetera idea de lo que eres. ¡Idiota!». Tenía ganas de aporrearle el pecho, de enfrentarme a él y decirle lo necio que era por no ver lo que tenía justo enfrente. 

-¿Podremos  seguir  con  nuestras  clases  de  defensa  personal?  -No  se  me ocurrió otra cosa que decir. 

-No  va  a  cambiar  nada,  Joana,  solo  que  no  nos  acostaremos,  no  nos besaremos, no dormiremos juntos y, por supuesto, no follaremos. -¿Por qué sonaba su voz tan endemoniadamente sexi? ¿La había puesto más ronca en la última palabra o era cosa mía? Tenía ganas de darme cabezazos contra la pared. Si estaba haciendo lo correcto, ¿por qué me sentía tan mal? Intenté no  pensar  en  todo  lo  que  quería  hacerle  en  ese  momento,  en  ese  aroma  a fuego y lluvia que me volvía loca invitándome a perderme en él como había estado  haciendo-.  Por  cierto,  había  pensado  en  enseñarte  a  conducir,  ¿te gustaría? 

¿Cómo  podía  cambiar  de  tema  con  tanta  facilidad?  Yo  estaba derritiéndome por dentro de anhelo y él pensando en coches. Obviamente, los hombres son de Marte y las mujeres, de Venus. Me obligué a reconducir mis  pensamientos,  si  él  se  lo  tomaba  así  de  bien,  yo  no  iba  a  ser  menos. 

Además, en algo debía invertir el tiempo... 

-Nunca me lo había planteado, pero creo que sí me gustaría. -Conducir me daría autonomía y libertad. 

-Muy bien, porque esta tarde vamos a ir con Jon y mi hermana a los karts, tienen un maravilloso servicio de acogida para los peques y un gigantesco parque  de  bolas.  Empezaremos  con  eso  y,  si  te  gusta,  mañana  mismo podemos dar comienzo a las clases de verdad. Verás que es muy fácil, mi coche  es  automático,  no  tendrás  problema  con  las  marchas.  -Michael  se

separó  de  mí-.  Ahora  que  estás  en  casa  me  marcho,  he  quedado  con Alejandro y Patrick para ir al gimnasio, espero que no te importe. He dejado la comida hecha para ti y para Mateo. 

-¿Y tú? -Siempre comíamos los tres juntos, ¿también iba a cambiar eso? 

-Me haré un emparedado y comeré de camino. Como has dicho, es mejor poner un poco de distancia y que Mateo no crea lo que no es. -Otra punzada directa  al  pecho  que  encajé  estoicamente,  aunque  me  estuviera  muriendo por dentro. 

-Está bien, haz lo que creas, no tienes ninguna obligación con nosotros. 

Se quedó allí plantado. 

-Sí que la tengo, soy tu protector. -Y ahora me pesaba más que nunca que lo fuera. 

-Lo sé, pero no eres nada más al margen de eso. -Vi un músculo palpitando en su mejilla. 

-Pensé que era tu amigo... -Fui a hablar para decir que eso sí lo era, pero volvió  a  arrancar  antes  de  que  pudiera  decirle  que  lo  consideraba  como mucho más que eso-. Necesito cambiarme, si me disculpas. -Tragué duro, imaginarlo  desnudo  era  un  golpe  bajo.  Incluso  eso  iba  a  cambiar,  ya  no vería  de  nuevo  su  piel  contra  la  mía,  era  una  sensación  extraña,  difícil  de digerir. 

-Por supuesto, perdona. Voy a buscar a Mateo para comer. 

Cuando pasé por su lado, me cogió del brazo. 

-Joana,  ¿estás  bien?  -Parecía  preocupado.  «¡No,  maldito  idiota,  no  lo estoy!». 

-¿Por  qué  no  iba  a  estarlo?  Es  lo  que  queríamos  ambos,  ¿no?  -Asintió soltándome al momento y salí precipitadamente antes de que una solitaria lágrima cayera ante él. 

☆☆☆☆☆

 The  End,  lo  nuestro  había  terminado  de  un  plumazo,  como  una  de  esas pelis en las cuales se precipita el final y te quedas con cara de idiota por no haberlo visto venir. 

Cuando esa misma mañana mi hermana me acusó de estar jugando con los sentimientos  de  Joana,  me  planteé  seriamente  si  realmente  era  así.  Según Jen, ella sentía algo más y yo también. 

Me  estaba  volviendo  loco,  era  cierto  que  no  podía  sacarme  a  mi  falsa mujer  de  la  cabeza,  pero  de  ahí  a  amarla  eran  palabras  mayores.  Estaba obsesionado  con  ella,  encoñado,  pasábamos  prácticamente  todo  el  día juntos  y  Joana  era  espectacular;  era  muy  fácil  confundir  sentimientos  con ella cuando era tan jodidamente perfecta. 

Pasé  la  mañana  como  un  león  enjaulado,  preocupado  por  lo  que  pudiera sucederles  sin  mí.  Cuando  entró  por  la  puerta  sentí  un  alivio inconmensurable, mi corazón se desbocó y comprendí que tal vez me estaba equivocando, que sí sentía más de lo debido. 

Cuando  ella  sugirió  dar  fin  a  nuestra  relación,  fue  lo  más  parecido  a practicar  salto  base  o  disparar  por  primera  vez.  Sentí  un  miedo  atroz  a perderla para siempre, estuve a punto de cometer una locura, zarandearla y decirle  que  no  podía  hacernos  eso,  que  lo  nuestro  iba  más  allá  que  unas clases  de  sexo.  Pero  habría  sido  un  error,  la  hubiera  condenado  a  una relación sin futuro y no podía permitirme el lujo de ser egoísta con ella. 

Joana se merecía la felicidad más absoluta, tocar el cielo con los pies en la tierra, un hombre que la adorara en cuerpo y alma. No merecía un amor de un rato, sino uno que la envolviera en su manto para siempre, que venerara el perfume de su sonrisa, que convirtiera esa fragancia en la bandera de su país,  uno  pequeño  al  que  regresaría  noche  tras  noche.  Donde  el  sol  se pondría  cuando  las  pestañas  de  Joana  cayeran  rendidas  de  tanto  amor  y amaneciera cuando se alzaran con la luz de su mirada. 

Mis  entrañas  se  retorcieron  al  pensar  en  que  sería  otro  quien  a  partir  de ahora compartiría su tacto bajo las sábanas, quien recorrería cada palmo de su piel y sería merecedor de sus caricias. 

Pero la vida debía seguir, yo me debía a mi país y ella a sí misma. 

Me  cambié  con  presteza.  Cuando  salí  al  salón  apenas  la  miré,  dolía demasiado, necesitaba despejarme. 

Tomé  el  emparedado,  alboroté  el  pelo  de  Mateo  y  me  despedí  con  un suave «hasta luego» que obtuvo el eco de su voz al contestarme. Hasta eso perdería algún día. 

No iba a coger el coche, me limité a poner el iPod sin darme cuenta de la playlist que estaba sonando. 

Macaco  fue  el  primero  en  retumbar  en  mis  oídos,  con  su  tema

 Coincidir[57] . 



 Hay historias de amor que nunca terminan. 

 Que se esconden tras la vuelta de tu esquina. 

 Que bailan sobre un solo pie. 

 Que reman con un remo, que beben sin sed. 

 Hay espacio, hay dolor, hay deseo. 

 Corazones en el aire llenos de agujero. 

 Hay besos compartidos, robados elegidos. 

 Mil señales de humo entre amantes perdidos. 

 Amores de un rato, sin tiempo ni trato. 

 Leyes de gravedad sin caída. 

 Cicatrices sin herida expedidas. 

 Bienvenidas que suelen caminar por la misma avenida. 

 Hay tanto a elegir. 

 Y tú y yo aquel día coincidir, coincidir, coincidir. 

 Era tu historia. 

 Se cruzó con la mía. 

 Tanta gente, tanta gente ahí fuera. 

 Y coincidir aquel día coincidir, coincidir... 



No  pude  evitar  rememorar  la  primera  vez  que  nos  vimos  en  aquel  baño, ella armada con su escobilla de váter y yo, con una toalla. Una sonrisa se curvó en mis labios al pensar en su pose de guerrera, su mirada fiera y su cuerpo de pecado. 

Supongo que en aquel momento fue cuando supe que de un modo u otro la quería  para  mí.  En  un  principio  bajo  mis  sábanas,  con  las  piernas enroscadas  en  mi  cintura,  para  amarla  sin  descanso  de  todas  las  maneras posibles. Con lo que no contaba fue con que no solo terminaría bajo ellas, sino  también  debajo  de  mi  piel,  instalándose  como  una  okupa  en  mi corazón.  Entrando  sin  avisar  y  convirtiéndolo  en  su  morada  predilecta donde sentirse protegida. 

Joana formaba parte de mi reducida familia y así sería para siempre, nunca estaría  en  mi  lista  de  polvos,  porque  ella  iba  mucho  más  allá.  No  podía compararla  con  nada  ni  con  nadie,  sería  un  insulto  a  lo  que  habíamos compartido. 

Llegó con multitud de heridas que fueron cicatrizando, que la convirtieron en la poderosa mujer que hoy era. 

Me  hacía  feliz  el  pensar  que  yo  había  formado  parte  de  su  cura,  que  le había enseñado a aceptarse, a dar y recibir con total entrega y, aunque me quemaba por dentro, sabía que había llegado el momento de dejarla ir para que eligiera su camino. 

Sudoroso, me acerqué a la puerta del gimnasio donde Alejandro y Patrick me esperaban. 

Nos saludamos y entré en el cuadrilátero dispuesto a dejar toda mi ira y mi dolor  ahí  dentro.  Cuando  llegara  al  piso,  volvería  a  ser  simplemente  su amigo y guardián, nada más. 

Al terminar el entreno, nos sentamos en la terraza de un bar cercano y nos tomamos  unas  cervezas  para  recuperar.  Dicen  que  la  cerveza  es  un  gran recuperador tras el ejercicio, y si no lo era daba igual, sentaba de maravilla. 

Ambos me habían sorprendido, eran tipos duros; sobre todo, Patrick, que tenía una pegada mortal y me había dado un buen golpe en la mandíbula. 

-Has sido un gran rival. 

Chocó su botellín contra el mío. 

-Gracias, tú tampoco has estado mal del todo. 

-Contable, ¿eh? -Me miró incrédulo y yo asentí-. Pues espero que tus jefes nunca  te  hagan  cabrear...  Das  hostias  como  panes,  como  si  estuvieras habituado en tu día a día a hacerlo. 

Alejandro  me  observó  curioso  y  yo  traté  de  quitarle  hierro  desviando  la atención, se me daba bastante bien esquivar situaciones. 

-Solo me pego con los números y, obviamente, también en el cuadrilátero. 

El  ejercicio  rebaja  mi  nivel  de  estrés  y  me  pone  en  comunión  conmigo mismo. Entré en la universidad con una beca de deportes, era el capitán del equipo  de  lucha.  Ya  sabes,  quien  tuvo  retuvo.  -Ambos  asintieron  y  yo proseguí-:  Supongo  que  tener  unos  padres  que  te  obligaron  desde  que naciste a practicar deporte y a aprender a defenderte de ellos mismos, da sus frutos. -Bebí un largo trago. 

-No parece que les tengas mucho aprecio -observó Alejandro. 

-No, no se lo tenía. Por suerte, ambos se partieron el cuello antes de que tuviera  la  edad  suficiente  para  partírselo  yo  mismo  y  que  fueran  los causantes de mis futuras desgracias. 

-Fiuuuuuu -silbó Patrick-. Déjame adivinar, maltrato infantil. 

- Touché  -aseveré  elevando  el  botellín-.  Después  de  pasar  ocho  años recibiendo  palizas  y  protegiendo  a  tu  hermana,  solo  tienes  dos  opciones:

pelear  o  resignarte.  Yo  escogí  la  primera  opción,  aunque  siempre  con cabeza, convirtiendo esa decisión en una fortaleza para librarme de la vida de mierda a la que me habían condenado. 

-Sabia  decisión,  no  me  extraña  que  parezcas  sacado  del  ejército,  piensas como un puto militar. 

Me encogí de hombros. 

-Muchos me lo dicen, pero preferí los números a la guerra. A la larga, dan menos dolores en el cuerpo y son más seguros. 

-Eso es cierto, si no, fíjate en mí -alegó Patrick-. Yo fui poli, me retiraron después de un tiroteo del cual casi no salgo con vida y opté, como tú, por una vida mucho más calmada. 

-¿Un club de BDSM es una vida calmada? 

Patrick sonrió. 

-En el fondo somos muy pacíficos, tal vez deberías probar... 

-Paso -renegué. 

-¿No crees que a Jo le gustaría? -inquirió Alejandro-. Me recuerda mucho a Ana cuando la conocí, tiene una vena sumisa muy latente. 

-Jo no tiene un ápice de sumisa, solo conoces su lado tranquilo. 

-Eso es porque te lo llevas a la vertiente personal, Ana, Patricia o Ilke no son  sumisas  en  su  día  a  día,  solo  sexualmente.  No  trato  de  convertirte  ni nada por el estilo, pero obviamente, tú podrías ser un buen amo y tu mujer una buena sumisa. 

Quizá Alejandro tuviera razón, pero no me apetecía darle a Joana con un látigo y ahora menos que no éramos nada. 

-Creo que no hemos nacido para eso. 

-Bueno,  si  os  lo  pensáis,  podéis  venir  un  día  al  Black  Mamba,  estáis invitados. 

-Gracias, Patrick. 

Alejandro miró el móvil. 

-¡Mierda! 

-¿Qué pasa? -exclamó su amigo. 

-Veinte llamadas perdidas de Ana, tenía el puto móvil en silencio. -Lo vi llamar  precipitadamente  y  escuché  los  gritos  al  otro  lado  de  la  línea. 

Alejandro  se  levantó  como  un  resorte-.  Ya  voy,  ya  voy,  no  tardo  ni  cinco minutos, Laura. Te juro que voy a ver nacer a mi hija, aunque sea lo último

que haga. -Su mirada entornada y sus palabras nos pusieron en alerta. Colgó al momento-. Ana se ha puesto de parto y Alexandra está en camino. 

-¡Yo te llevo! -exclamó Patrick. 

-Vamos, no perdáis el tiempo, ya pago yo, largaos. 

-¡Gracias!  ¡El  próximo  día  la  ronda  es  mía  y  celebramos  la  llegada  al mundo de mi hija! 

-¡Corre! -le grité para que no perdiera tiempo, no podía llegar a imaginar los nervios y la emoción que debía estar sintiendo ese hombre. Que llegara al  mundo  tu  propio  hijo  debía  ser  una  experiencia  increíble. 

Inevitablemente,  pensé  en  Joana,  en  su  vientre  hinchado,  en  mi  mano enlazada en la suya y en su frente perlada en sudor trayendo a este mundo a nuestro  bebé.  Un  nudo  se  enroscó  en  mi  vientre  con  un  cúmulo  de sensaciones difíciles de desentramar. 

«¿Qué le habrán echado a la cerveza para que piense en esas cosas?». 

Cogí  un  taxi  para  volver,  me  había  duchado  en  el  gimnasio  y  no  iba  a regresar corriendo. El móvil me sonó. Sí, lo sé, es un poco raro ir cargando con dinero, llaves, móvil, iPod para salir a correr, pero ya estaba habituado. 

Llevaba  una  de  esas  mini  mochilas  ultraligeras  donde  cabía  lo  justo  e imprescindible, además de una muda de recambio. Por mi trabajo, siempre debía estar comunicado y listo para lo que pudiera ocurrir. 

-Hendricks. -La voz profunda de mi jefe me puso en guardia. 

-Señor. 

-¿Está  todo  controlado  en  Barcelona?  -Fue  un  simple  deje,  pero  la preocupación estaba latente en su tono de voz. 

-Sí, señor. 

-Bien,  ha  habido  movimientos  estos  días.  Sospechamos  que  Matt  se  ha visto  con  el  Capo  y  falta  uno  de  los  aviones  en  el  hangar,  el  que  suele utilizar  Mendoza  para  vuelos  internacionales.  Pensamos  que  tal  vez  Matt esté  ampliando  el  área  de  búsqueda  de  la  señorita  Mendoza,  extreme  la precaución, por favor. -Aquella noticia generó mucha angustia en mí, estaba apenas  a  cinco  minutos  del  piso  y  no  podía  controlar  el  temblor  que  me sacudía  por  dentro  al  imaginar  que  pudiera  haberles  ocurrido  algo  en  mi ausencia-. ¿Hendricks? ¿Sigue ahí? 

-Sí, señor, no se preocupe, extremaré la vigilancia. 

-Bien,  he  mandado  un  segundo  agente  infiltrado  en  colaboración  con  el CNI. Es español, seguirá de cerca los movimientos de la señorita Mendoza

a la par que usted. 

-¿Por algún motivo en concreto? -pregunté apretando los dientes. 

-Estamos en alerta máxima, Hendricks, cualquier precaución es poca. No se preocupe, solo actuará si es imprescindible y la vigilará cuando no esté con usted. Sus implantes funcionan a la perfección, los tenemos localizados en todo momento, sabemos cuándo entrar en acción. 

Miré mi muñeca y la pequeña marca que había en ella, tanto a mí como a Joana nos habían insertado un microchip de rastreo como medida cautelar. 

El suyo en la nuca, bajo el cuero cabelludo. Era tan minúsculo que apenas se  apreciaba.  Nos  lo  habían  implantado  en  el  hospital  como  medida  de seguridad; a Mateo no, por ser un niño. 

-Puede estar tranquilo, señor, no me separaré de ella. -No me gustaba que se entrometieran en mi trabajo. 

-Hijo,  no  puede  estar  en  alerta  las  veinticuatro  horas.  Es  normal  que  a veces tengan que estar separados, no son un chicle. No se preocupe, Lozano es  de  los  mejores.  Si  pasa  cualquier  cosa  llámeme,  ya  sabe  que  estoy disponible todo el tiempo. 

-Lo sé, señor, gracias. 

-De nada, para eso estamos. Hasta pronto, Hendricks. 

-Hasta pronto, señor. 

El  taxi  paró  frente  al  piso,  arrojé  un  billete  de  veinte  euros  cuando  la carrera  no  había  costado  más  que  cinco.  Me  daba  igual  el  cambio,  solo quería llegar cuanto antes y cerciorarme de que todo estaba en su lugar. 

Subí las escaleras de dos en dos y cuando entré en el piso y no la vi, casi se me sale el corazón por la boca. Entré en el cuarto como un vendaval y allí estaba Joana en ropa interior, mirándome sin entender qué narices me ocurría. 

No  pude  más  que  ir  hasta  ella,  abrazarla  y  besarla  como  si  pudiera construir un escudo con mis besos que la protegieran de todo. Su lengua se enredó  con  la  mía,  no  hubo  rechazo,  solo  aceptación.  Su  sabor  alivió  al instante mi sed, como una cantimplora llena de agua fresca en plena misión. 

Las dalias alcanzaron mis fosas nasales actuando como un bálsamo de paz. 

-Puajjj, no me lo digáis,  ota vez el pintalabios... -Nos separamos y traté de ocultar  la  desnudez  de  Joana  tras  mi  cuerpo.  Mateo  agitaba  la  cabecita-. 

Pero ¿si ya lo  pobásteis la  ota vez? -resopló marchándose por donde había venido-. Mayores, imposibles de entender -rezongó. 

Mi  pecho  subía  y  bajaba  a  destiempo  mientras  una  risilla  nerviosa escapaba tras de mí y una frente, que reconocía muy bien, se apoyaba en mi espalda. 

-Bendita inocencia -musité. 

-Ni que lo digas, aunque todavía no sé a qué ha venido ese ataque por tu parte.  ¿No  habíamos  quedado...?  -Me  di  la  vuelta,  la  abracé  y  apoyé  mi frente contra la suya mientras la arropaba con mi cuerpo. 

-Perdona, recibí una llamada de mi jefe y me preocupé. Entré en el piso, no te vi y actué por instinto. 

-¿Y  tu  instinto  te  decía  que  acabaras  estampándote  contra  mi  boca  para comerte  todo  el  carmín?  -Me  miré  en  el  espejo  espantado,  pero  no  había restos de pintalabios rojo. Otra risita-. Es broma, no me has dado tiempo a pintármelos,  si  no,  ahora  parecerías  el  payaso  de  la  tele.  -No  parecía molesta, cosa que me alivió. 

-Lo  siento,  Joana,  ha  sido  tal  el  descanso  al  verte  que  no  he  pensado, discúlpame  -anoté  arrepentido,  separándome  de  ella.  Vi  la  decepción refulgiendo por un breve instante. 

-No pasa nada, hace tiempo que acordamos no pedirnos perdón, sigamos con  ello.  Supongo  que  nos  costará  perder  las  nuevas  costumbres  que habíamos adquirido. ¿Me cuentas qué te ha preocupado mientras me visto en el baño? 

Miré  hacia  abajo  perdiéndome  en  sus  generosas  curvas  cubiertas  por escasa  lencería  roja.  Me  tragué  un  gruñido,  aunque  mi  entrepierna  no  fue capaz  de  estarse  quieta.  No  llevaba  calzoncillo  bajo  el  pantalón  de recambio,  la  mochila  no  daba  para  más,  un  pantalón  de  running  y  una camiseta extra. La toalla te la daban en el  gym. 

-Por  favor.  -Le  hice  una  seña  para  dejarla  pasar  sin  poder  dejar  de contemplar  el  bamboleo  de  sus  glúteos  al  descubierto.  Pensé  en  la  noche anterior, en cómo me había introducido en el generoso valle hasta terminar en él. Solté un exabrupto y me forcé a apartar la vista. 

Ella tomó algo de ropa y se metió en el cubículo. 

-Cuéntame qué ha pasado. 

No quería preocuparla en exceso. 

-Nada, mi jefe preguntaba si todo iba bien y como te había dejado sola, me acongojé imaginando mil posibilidades. 

-¿Pensabas que me habían vuelto a secuestrar? -Su voz resonaba entre las baldosas. 

-Sí, cuando no te vi, se disparó en mí el recuerdo de Los Ángeles. 

-Pues ya puedes estar tranquilo, que Mateo y yo estamos bien. 

Salió  del  baño  con  un  mono  ajustado  en  color  caqui  con  un  montón  de minúsculos  botoncitos  que  se  abrochaban  hasta  alcanzar  el  canalillo. 

Llevaba el pelo recogido bajo una gorra de visera y unas Converse blancas. 

A ese paso iba a estallar, no se podía estar más jodidamente sexi que ella. 

Saber qué llevaba debajo no ayudaba para nada. 

-¿Voy bien? -inquirió dando una vuelta sobre sí misma. 

-Mientras  esos  botones  estén  bien  cosidos...  -Me  gané  una  sonrisa  que trataba de aplacar mi ceño fruncido. Pasó los dedos descaradamente por los botones. 

-¿Quieres comprobarlo? 

¡Mierda!  ¿Lo  estaba  haciendo  adrede?  Mi  polla  palpitó  empujando  de nuevo. 

-No, se ven lo suficientemente resistentes. Si no te importa, es mi turno de entrar,  voy  a  ducharme.  -Abrí  el  cajón  y  cogí  una  prenda  sin  mirar,  solo podía pensar en la piel canela cubierta de encaje. 

-¿Y crees que lo más apropiado para ir a los karts es mi top de leopardo? 

No creo que vaya mucho con tu tono de piel o que sea de tu talla -observó sonriente. No sabía ni lo que hacía, estaba nervioso como un principiante. 

Regresé la prenda a la cómoda algo malhumorado por el desconcierto que generaba en mí. Busqué en el cajón adecuado y saqué una de mis camisetas predilectas-. Mucho mejor, pero ¿por qué vas a ducharte? ¿No lo has hecho ya en el gimnasio? 

Me  enfadaba  la  falta  de  control  que  tenía  sobre  mis  actos  cuando  estaba cerca  de  ella,  aunque  podía  ver  cómo  se  relamía  al  contemplarme.  A  ese juego podíamos jugar ambos. Me saqué la camiseta y la lancé al cubo de la ropa sucia dejando que admirara lo que se iba a perder por haber dado fin a nuestro acuerdo. 

Caminé  hasta  llegar  a  su  lado  con  determinación  recolocando  mi entrepierna.  Como  era  de  esperar,  capté  su  atención  al  completo,  no respiraba y contemplaba mi erección con apetito. 

-Como  has  dicho,  nos  costará  perder  la  costumbre.  Esta  va  por  libre cuando ve cosas tan bonitas como tú. 

Esta vez fue a ella a quien le costó tragar, se apartó de mi camino como si fuera  pólvora,  y  no  iba  desencaminada,  pues  en  cuanto  entré  en  la  ducha estallé contra las baldosas. Qué difícil iba a ser a partir de ahora. 


 



Capítulo 24



Debo reconocer que no las tenía todas conmigo, pero tanto los karts como mis clases de conducir fueron una experiencia única. 

Michael, Jon y Jen me felicitaron diciéndome que tenía talento natural, y la  verdad  es  que  me  había  costado  poco  cogerle  el  tranquillo  a  aquellos minicoches. 

Lo  pasamos  fenomenal  y  al  día  siguiente  fui  con  Michael  a  un descampado para practicar con su coche mientras Jen se quedaba con Mateo unas horas y lo llevaba al Aquarium. Estaba loco por ver a los tiburones. 

-Con más suavidad, Joana -me corrigió Michael perdiéndose en el borde de mi falda. 

La  guerra  había  comenzado  e  iba  con  la  artillería  pesada.  Un  vestido ajustado  de  punto  blanco  que  se  subía  cada  vez  que  pisaba  el  freno  o  el acelerador era mi munición. 

Los ojos de Michael se habían llenado de deseo nada más verme salir del cuarto.  Era  consciente  de  que  tenía  las  tres  D:  demasiado  estrecho, demasiado corto y demasiado escotado, justo lo que yo necesitaba para que no pudiera concentrarse en otra cosa que no fuera yo. 

Lo escuché protestar por lo bajo y cuando le pregunté si le ocurría algo, se limitó a decirme que los tacones no eran el mejor calzado para aprender a

conducir.  Le  sonreí,  entré  en  la  habitación  y  salí  con  mis  Converse  en  la mano. 

-Lista  para  la  acción  -anoté  moviendo  mi  melena  oscura  y  dando  un cachete en mi cadera. Él resopló, estaba convencida de que el tipo de acción en  la  que  estaba  pensando  no  era  la  de  poner  las  manos  sobre  el  volante, sino más bien sobre mi cuerpo, que era justo lo que yo quería. Pero a falta de  pan...  duchas  de  agua  fría-.  Por  cierto  -me  detuve  a  su  lado  antes  de salir-, necesito que paremos a por pilas, anoche las agoté. 

Su nuez se movió arriba y abajo con dificultad. 

-Tal  vez  un  periodo  de  abstinencia  no  te  vendría  mal,  Flipper  debe  estar saturado de tanta inmersión. 

-O  tal  vez  deba  buscar  algo  que  no  lleve  pilas,  ya  sabes,  no  me  gusta contribuir  al  envenenamiento  del  planeta.  Algo  que  no  lleve  silicona  o batería. 

Apretó la mandíbula, los nudillos no podían estar más tensos. 

-¿Ya te lo permite tu religión? 

Lo  miré  de  soslayo  mientras  me  lamía  los  labios,  fingiendo  que  se  me habían quedado resecos. 

-Ya sabes que mi Dios es muy comprensivo, querido señor Brown. 

-Pero la lujuria es un pecado capital. 

-Y la mentira debería serlo. 

-¿Te refieres a algo en concreto? 

-Me refiero a que uno no puede engañarse, y si tiene una necesidad, debe cubrirla  por  supervivencia.  No  querrás  que  estalle.  -Nos  retamos  con  la mirada, hasta que rompí la conexión al escuchar la suave voz de mi hijo. 

-Mami, ¿vamos con Koe? -Mateo tenía el don de la oportunidad. 

-Sí, tesoro, vamos. Hoy vas a pasarlo en grande. 

-¿Sabes que a los  tibudones no les gusta la carne humana? 

-No, no lo sabía. 

-Seguro que es porque comemos  bócoli,  debemos saber fatal. 

-Pues  las  vacas  comen  heno  y  no  veo  que  te  quejes  cuando  Michael  te prepara un trozo de filete. -Mateo se quedó pensativo por un rato. 

-¿La paja sabe como el  bócoli? 

-No -respondí. 

-Pues ya está. 

Fin  de  la  conversación,  su  razonamiento  no  admitía  réplica.  Vi  como Michael se tragaba una sonrisa por la elocuencia de mi hijo. 

-Vamos,  bro,   cuéntame  de  camino  qué  más  sabes  de  los  tiburones  -lo azuzó  subiéndolo  a  hombros.  El  incesante  parloteo  de  mi  hijo  nos acompañó todo el viaje. 



Y allí estaba yo, encajada en aquella maravilla de coche, con los muslos pegados a la tapicería de cuero y el sudor escurriéndose entre los mismos. 

Me picaban una barbaridad, no había pensado en el detalle de los nervios ni lo que provocarían en mi anatomía. Solo tenía ganas de rascarme justo ahí y, si lo hacía abiertamente, Michael pensaría otra cosa, debía disimular. 

Me  removí  inquieta  tratando  de  frotar  mis  muslos  sin  que  se  notara, descuidando el acelerador que tenía bajo mis pies. 

-¡Cuidado! -vociferó Michael lívido. 

Frené en seco justo antes de estamparnos contra un muro de hormigón. Se había cogido a la asa agarradera que hay encima de la ventana del copiloto y su cara no tenía desperdicio. 

-Pensaba  que  estaba  habituado  a  estas  cosas,  agente  -comenté  con superioridad tratando de que pareciera que lo había hecho adrede. 

-¿A  que  una  loca  pretenda  estrellarme  contra  un  muro  como  si  fuera  un puto mosquito? 

-¿Acabas de llamarme loca? -inquirí frunciendo el ceño algo enfurruñada. 

-Sí, eso mismo te he llamado. 

Alcé una ceja con petulancia y bufé. 

-Por un acelerón de nada la tratan a una de desequilibrada. 

-Ese acelerón casi nos cuesta la carrocería del Mercedes. Este coche no es mío, listilla, ¿o debo recordártelo? Tus clases de conducción no entran en el programa de protección de testigos y, como comprenderás, no tengo ganas de  que  mi  jefe  me  llame  la  atención  porque  a  ti  te  ha  dado  por  poner  a prueba los airbags. 

-Pues debería entrar, el programa es de lo más aburrido. 

-Pero ¿tú que piensas que es esto? ¿Unas vacaciones en un resort? 

-Si se trataran de unas vacaciones, estaría bajo un cocotero tomando una piña colada, no aguantando al coco que tiene una piña por cabeza. -El móvil de  Michael  sonó  interrumpiendo  nuestra  acalorada  discusión.  Lo  cogió

como alma que lleva el diablo y aproveché para rascarme sin que me viera. 

¡Menudo alivio, por favor! 

-¿Sí? Ah, Alejandro, perdona, me olvidé completamente de llamarte. ¿Fue todo  bien?  -Una  pausa  larga-.  Me  alegro.  Sí,  claro,  seguro  que  ambos quieren  conocer  a  la  pequeña.  Mándame  un  wasap  con  la  ubicación  y  el número de habitación y en una hora o así nos pasamos, seguro que mi mujer está encantada. Dale un abrazo a Ana de mi parte y enhorabuena. -Colgó y se  guardó  el  móvil  como  si  no  hubiera  ocurrido  nada.  Yo  lo  miraba ojiplática. ¿Habitación? ¿Hospital? ¿Ana? 

-¿Qué ha sido eso? -le pregunté temiendo lo que iba a decir. 

-Nada. -Se giró hacia mí-. Ana se puso de parto ayer cuando salimos del gimnasio, se me olvidó contártelo. Al parecer, Alexandra vino al mundo en un periquete y Ana quiere que vayas a visitarla. 

La indignación crecía dentro de mí. 

-¡¿Cómo se te pudo olvidar algo así?! -le reproché-. ¡Ahora pensará que no me  he  preocupado  de  ella!  ¡Cómo  se  nota  que  eres  un  hombre!  ¡A  las mujeres no se nos olvida que nuestras amigas se ponen de parto! 

-¡Me despisté! -se excusó levantando las manos. 

-Pero para meterme la lengua en la garganta no te despistaste. 

-¡Tú tampoco te quedaste atrás! -contraatacó ofendido. 

-Muy  bien,  y  después  de  mi  revisión  bucal  y  tu  paso  por  la  ducha,  ¿se puede saber por qué no me dijiste nada? Hubiera cancelado lo de los karts. 

Un nacimiento es mucho más importante que conducir un minicoche. 

-Pues lo pasaste en grande, no dejaste de reír en todo el rato -protestó. 

-No se trata de eso, sino de las cosas que verdaderamente importan. Ana es muy importante para mí, me hubiera gustado estar. 

Su pose se relajó. 

-Lo siento, la verdad es que no pensé, tenía la cabeza en otra parte... 

-¿Dónde? -¿Qué podía haber más transcendental que la llegada al mundo de Alexandra? 

-¡En  ti!  -Su  confesión  me  dejó  fuera  de  juego.  Se  frotó  la  cara  entre  las manos, se desabrochó el cinturón y abrió la puerta para salir. Eso me sacó de mi estado catatónico. Paré el motor y caminé hasta él apoyándome en la carrocería,  a  su  lado-.  No  es  fácil,  Joana,  sobre  todo,  cuando  hay  tanta química entre nosotros y tú te obstinas en vestirte con cosas que... -Me miró de reojo el escote-. Que lo dificultan todo más, si es que eso es posible. 

-¿Y qué pretendes que me ponga? ¿Un saco? Tal vez así no despertaría tus bajos instintos -aclaré mordiéndome la sonrisa que pugnaba por aflorar. Él se  pasó  la  mano  por  su  nuca.  Si  supiera  que  lo  estaba  provocando  a sabiendas, seguro que terminábamos en una bronca monumental. 

-No es eso, sé que la falta de control es mía -comentó resignado-. Incluso con un saco te desearía. -Miles de mariposas revolotearon en mi barriga. No se podía ser más mono-. Tú no tienes la culpa de estar tan buena, pero qué quieres que te diga, te veo, te huelo y los recuerdos vienen a mí. No dejo de imaginarte desnuda, conmigo en tu interior, rodeándome con esas increíbles piernas  y  haciendo  esos  ruiditos  tan  sexis  cuando  te  corres.  -¿Cómo  era capaz  de  decirme  esas  cosas  sin  inmutarse?  Dios  mío,  ya  me  tenía  más caliente  que  el  motor  del  coche  y  dispuesta  a  saltarle  a  la  yugular  para suplicarle  que  me  poseyera.  Volvió  a  frotarse  el  rostro  tratando  de despejarse-.  Lo  sé,  soy  un  cromañón  y  lo  siento,  trataré  de  aplacar  mis instintos reproductivos y darle importancia a lo que la tiene. ¿Me perdonas? 

-Su rostro contrito se encontró con el mío a pocos centímetros de distancia, su  cálido  aliento  me  acariciaba  la  sensible  piel  de  los  labios  haciéndome desearlo  febrilmente.  Tuve  que  darme  dos  buenas  tortas  mentales  para  no dejarme ir. 

-Solo  si  me  prometes  que  no  volverás  a  mirarme  las  piernas  mientras conduzco. 

Una sonrisa engreída curvó sus labios y se aproximó a mi oído. 

-Lo haré cuando tú logres apartar la mirada de mi abultada bragueta. 

¡Mierda!  Pensaba  que  no  se  había  dado  cuenta.  Me  separé  con  cara  de horror. 

-No sé de qué me habla, agente Hendricks, solo comprobaba si llevaba el arma. 

-El  arma  siempre  la  llevo  puesta  y  cargada.  -Impulsó  las  caderas  hacia delante  en  clara  demostración-.  Si  quiere  comprobarlo,  señorita  Mendoza, solo lo tiene que pedir. Estando usted al lado, siempre estoy preparado. 

Me  aclaré  la  garganta  sin  saber  cómo  actuar  o  qué  decir.  Michael  casi siempre  me  dejaba  fuera  de  juego.  Tras  unos  segundos  de  incómodo silencio, me propuso terminar con la clase, ir a comprar un regalito para la pequeña Alexandra e ir a buscar a Mateo. 

Así  que  pasamos  el  resto  del  día  metidos  en  el  hospital,  donde  nos encontramos con Laura, Marco, Patrick y Patricia. 

La siguiente semana fue frenética. Ana ya estaba oficialmente de baja, por lo que todo el peso recaía sobre mí, llegaba agotada de trabajar y eso me estaba  yendo  de  maravilla  para  caer  rendida  justo  después  de  cenar.  Solo pude tocar el coche una tarde, aunque parecía que la cosa marchaba bien. 

El  nuevo  cliente  de  Creativity  era  muy  exigente,  nos  tenía  envueltos  en una  vorágine  de  peticiones  y  plazos  que  nos  hacían  correr  más  de  lo habitual.  Tanta  meticulosidad  me  tenía  hasta  el  moño,  aunque  no  iba  a quejarme. 

El jueves llegó sin que me diera cuenta y Marco me llamó para que entrara en su despacho. Normalmente, nos sentábamos una vez al día para ordenar las tareas, pero esta era la segunda vez. ¿Habría hecho algo mal? 

-Dígame, señor Steward. -Cerré la puerta tras de mí algo nerviosa. 

-Pasa, Joana, y siéntate -dijo sin apartar la vista de los papeles que tenía sobre  la  mesa-.  Te  he  dicho  infinidad  de  veces  que  no  hace  falta  tanto formalismo, con llamarme Marco es suficiente si no hay clientes delante. -

Asentí ocupando la silla indicada-. El domingo tenemos una cena. 

-¿Tenemos? ¿Una cena? 

Afirmó. 

-Eso  he  dicho.  Acudirás  como  mi  asistente.  El  dueño  de  Technologya quiere algo informal para que le presente los avances de la campaña. Laura ha de quedarse con los niños, nuestra canguro está fuera, así que he pensado en ti. Necesito un apoyo que tome notas mentales y tú eres muy buena en eso. No voy a engañarte, la experiencia me dice que cuando hay una mujer lista, bonita y agradable, las negociaciones son mucho más fáciles. -Vaya, acababa  de  piropearme  en  toda  regla-.  Había  pensado  en  compensarte dándote  fiesta  mañana,  creo  recordar  que  dijiste  que  se  casaba  tu  cuñada, 

¿verdad? 

-Sí, efectivamente, señor. 

-Marco -me recordó. 

-Marco -afirmé, y él me premió con una sonrisa. 

-¿Cómo  lo  ves?  ¿Piensas  que  podemos  hacer  el  cambio?  No  creo  que  a Mike le importe quedarse con Mateo, no trabajará un domingo por la noche buscando locales, ¿verdad? 

Si él supiera que el trabajo de Michael era yo y no buscar locales para que su empresa se expandiera como les había dicho. 

-No, no habrá problema. -Sabía que sí lo habría, que Michael pondría el grito en el cielo, pero no podía fallarle a Marco. Además, no ocurriría nada, era una simple cena. 

-Perfecto,  pues  ahora  ya  puedes  seguir  con  lo  tuyo,  yo  voy  a  ultimar  la presentación  para  el  domingo.  Gracias,  Jo,  eres  una  gran  sustituta.  Me encanta tu trabajo, lo responsable que eres y lo rápido que te has hecho con el control. He hablado con mi mujer de ti y tenemos una proposición que hacerte. -Por un momento me quedé perpleja, esperaba que no se tratara de nada  sexual.  No  me  veía  haciendo  un  trío  ni  intercambio  de  parejas,  por guapos y simpáticos que fueran-. Cuando Ana vuelva de su baja maternal, nos  gustaría  que  conservaras  tu  puesto.  Estaríamos  encantados  de  contar con tu incorporación en nuestra plantilla fija. 

-¿D-de  verdad?  -Sabía  que  mis  días  en  Creativity  estaban  sujetos  a  la detención  y  juicio  de  mi  padre,  pero  que  me  dieran  la  posibilidad  de quedarme me llenaba de orgullo. 

-Por supuesto, estamos francamente satisfechos y Ana llevaba demasiada carga. La empresa crece y toca ampliar, y tú tienes todos los requisitos que buscamos en un empleado. 

-Te lo agradezco, Marco. 

-Piénsalo,  aún  te  quedan  unos  cuantos  meses  por  delante  para  decidir  si quieres formar parte de esta locura de trabajo. 

Asentí y salí del despacho más contenta que nunca. Por primera vez, me sentía  realizada  y  valorada  en  algo  que  no  tuviera  que  ver  con  limpiar  o cuidar niños. 

Aprendía  muchísimas  cosas  a  diario  y  era  enriquecedor.  Me  gustaban mucho  la  empresa,  los  compañeros  y  mis  jefes.  Los  echaría  de  menos cuando todo acabara, aunque tal vez me pudiera plantear seguir en España y no regresar a Estados Unidos; al fin y al cabo, nada me ataba allí. 

Mi mente voló a Michael. Sabía que él sí regresaría, su trabajo lo obligaba a estar allí y eso me desconcertaba. 

Si era consecuente, no podía pensar en él, de momento no entraba en mi futuro, pues había querido salir sin apostar por mí. 

Pensé que con la ropa, las insinuaciones y la falta de sexo caería, pero me equivoqué. Cada día que pasaba parecía más distante. Mi táctica no estaba funcionando,  incluso  una  de  las  noches  me  levanté  con  una  camisola completamente  transparente  y  fui  a  beber  a  la  nevera.  Michael  estaba

despierto tumbado en el sofá mirando la tele. No desvió la vista ni una sola vez,  ni  cuando  fingí  que  me  atragantaba  tosiendo.  Mi  gozo  en  un  pozo  y Flipper al calabozo. 

Si  él  lo  tenía  tan  claro,  solo  me  quedaba  resignarme  y  continuar  con  mi vida.  Por  suerte,  ya  no  estaba  tan  vacía  como  antes,  tenía  amigas  y  gente que  me  apreciaba,  podría  recomponerme  como  había  hecho  siempre  y superarlo.  Michael  quedaría  como  algo  que  atesorar  para  siempre,  un recuerdo  bonito  de  lo  que  fue  conocer  el  amor,  aunque  no  fuera correspondido. 

Terminó mi jornada y, como siempre, mi falso marido me esperaba en el hall. 

Nos  saludamos  con  cortesía  y  pasamos  el  trayecto  llenándolo  de conversaciones banales de ascensor. Que si el tiempo, lo bien que le iba a Mateo  en  el  cole,  lo  mucho  que  había  cambiado  Candice  de  actitud. 

Parecíamos  un  matrimonio  de  esos  que  llevaban  juntos  veinte  años. 

Seguramente, era mejor así que mantener un silencio incómodo, que era el siguiente paso de la relación si las cosas no mejoraban entre nosotros. 

Hoy  nos  íbamos  de  despedida.  Jen  me  había  enviado  un  vestido  a  casa envuelto  en  una  cajita  con  mucho  esmero.  Cuando  lo  saqué,  casi  se  me desencaja la mandíbula al pensar en la cara de Michael cuando me viera. 

Era un vestido dorado hecho con minúsculas cadenitas y una tela opaca en color  nude que actuaba como moldeadora de la figura a la vez que daba el efecto de ir desnuda debajo. 

No  quería  imaginar  la  cara  que  pondría  cuando  saliera  del  cuarto,  mejor dicho, sí, sí que quería imaginarla. Había una nota dentro del paquete: A mi hermano se le van a caer los huevos al suelo, rebotarán y se le  pondrán  de  corbata.  Ni  se  te  ocurra  ponerte  ropa  interior,  se vería claramente que la llevas. 

 Deja que se lo lleven los demonios y que se ahogue en su propia bilis por idiota, vamos a darle un baño de realidad y que vea lo que se pierde por bobo. 



Solté una carcajada, Jen era única. El vestido era extremadamente corto, con unos tirantes muy finos y espalda escotada. Me miré en el espejo y me calcé  unas  sandalias  del  tono  de  mi  piel  que  me  hacían  unas  piernas  de

infarto. Alboroté mi melena negra, me perfumé en los sitios clave y metí las manos en el escote para empujar mis pechos hacia arriba y que no se notara la ley de la gravedad. Perfecta, simple y llanamente perfecta. 

El  resultado  era  asombroso,  había  remarcado  mucho  la  mirada  con delineador  negro,  sombra  oscura  y  máscara  de  pestañas,  así  que  opté  por ponerme solo  gloss en los labios. 

Respiré varias veces antes de atreverme a salir y cuando lo hice, creo que a Michael le dio un ictus. Por su rostro imperturbable pasaron un desfile de emociones que me alegraron enormemente. Si creía que le era indiferente, gracias a ese vestido quedaba claro que no era así. 

Él  también  estaba  guapo  a  rabiar,  para  qué  íbamos  a  engañarnos.  Si  me ponía a imaginar las lagartas que se le acercarían esa noche tratando de que se  las  llevara  a  la  cama,  me  enfermaba.  Decidí  apartar  la  imagen  de  mi mente y centrarme en lo importante: matarlo de deseo. 

-¡Ohhhhh, mami, estás cubierta de oro! Pareces uno de esos bombones de chocolate, lista para comerte, ¿verdad que sí,  bro? 

A  Mateo  le  encantaban  los  Ferrero  Rocher.  Busqué  los  ojos  azules,  que seguían debatiéndose entre el enfado y el anhelo. 

-Yo  más  bien  diría  que  se  parece  a  la  campana  de  una  iglesia  -protestó entre dientes. 

Mi  hijo  volvió  a  mirarme,  planteándose  la  imagen,  y  yo  me  crucé  de brazos  indignada  impulsando  los  pechos  hacia  arriba.  Los  ojos  casi  se  le salen de las cuencas. 

-Si yo parezco una campana, tú pareces un cuervo -contraataque haciendo alusión al traje negro, que le sentaba como un guante. 

-Pero mami, los cuervos son negros y Michael lleva camisa blanca... 

-¡Pues una urraca! 

Mi contrincante cruzó los brazos imitándome en posición de defensa. 

-A ese sí que se parece. Candy dice que a las  udacas les gusta mucho el oro  y  todo  lo  que   billa.   Como  tú   billas  mucho,  seguro  que  a  mi   bro  le encantas. ¿A que sí? ¿A que mamá está muy guapa? 

Michael suspiró, tomó a mi hijo entre los brazos y me miró fijamente. 

-Tu madre siempre está guapa. -Aquello me llenó de ternura y me dio una brizna de esperanza-. Aunque parezca una campana. 

Gruñí exasperada, acababa de fulminarla. 

-¡Urraca! -repliqué dándome la vuelta y tomando el bolso para salir. 

Cuando llegamos a casa de Jen, me sorprendió ver que las tres llevábamos vestidos similares, todos del mismo material, pero distintos modelos. Y los hombres lucían el mismo ceño a juego, aunque a Jen y a Carmen no parecía importarles. 

-Y ahora el complemento perfecto -anunció la suegra de mi amiga sacando tres diademas con una preciosa polla dorada en un lateral. 

-¡Mira,  bro,  son pichas de oro! Como lo que me  contarse. 

-¿De  verdad  que  es  necesario  que  llevéis  eso,  mamá?  -preguntó  Jon disgustado. 

-No hay despedida sin  pichadema,  eso ya deberías saberlo. 

-¡Pero  es  que  así  vestidas  y  con  eso  en  la  cabeza  sois  como  dianas andantes!¡Vamos  a  tener  que  darnos  de  bofetones  para  quitaros  a  los moscones! 

-¡Quieto parado, vaquero! Eso sería si vinierais con nosotras -replicó Jen a su  futuro  marido-,  cosa  que  no  va  a  ocurrir.  Y  dudo  mucho  que  quieran tirarnos  los  trastos  yendo  con  una  preñada.  -Con  el  modelo  que  había elegido  de  corte  princesa  y  la  poca  tripa  que  tenía  para  su  estado  de gestación, no se lo creía ni ella. Además, la barriguita quedaba compensada con el aumento de talla de su delantera, que prácticamente desbordaba y no te daba pie a que miraras nada más. Más de uno iba a tirarle la caña seguro-. 

Y si ocurre, futuro esposo, nos defenderemos, no somos unas crías. 

-Esto  es  una  mala  idea  -protestó  Michael,  que  no  había  dejado  de  poner cara  de  pomelo  amargo-.  Iremos  con  vosotras,  sabes  en  qué  situación estamos. 

-Y  por  eso,  querido   frǎtior,   recibirás  un  wasap  de  todos  nuestros movimientos, pero nada más allá de eso. Sabrás en todo momento en qué lugar estamos, pero no vas a venir, ni tú ni ninguno. Es mi despedida y la de Carmen, nosotras mandamos esta noche te guste o no y, además, solo van a ser unas horas... 

-Sabes  que  en  unas  horas  puede  pasar  cualquier  cosa,  o  debo  recordarte qué ocurrió el día que me enterraste... 

Jen cerró los ojos con resignación. 

-Nos cogió de improviso. Ahora nadie sabe dónde estamos viviendo, nos ocultamos  muy  bien.  Si  te  quedas  más  tranquilo,  podéis  buscar  un  bar cercano  y  montar  guardia  en  la  puerta.  Pero  tenéis  terminantemente

prohibido  acercaros  a  nosotras  dentro  del  local,  a  menos  que  sea estrictamente necesario. ¿Está claro,  frăț ior? 

-Como el agua,  surioarǎ. 

Me  despedí  de  Mateo,  que  estaba  encantado  con  la   nanny  de  Koe,  esa chica era única creando momentos mágicos para los peques. 

Salimos del piso dispuestas a quemar Barcelona. 



No  dejamos  de  reír  en  toda  la  cena.  Si  Jen  tenía  una  personalidad explosiva,  Carmen  no  se  quedaba  atrás.  Optamos  por  picar  algo  en  Vivo Tapas Restaurant, apenas a seiscientos metros del piso. 

Era un lugar de decoración clásica. El suelo me recordaba a un tablero de ajedrez, muebles de madera oscura, luz tenue y decoración modernista que evocaba el estilo de la ciudad. 

Las tapas eran espectaculares, había obtenido el certificado de excelencia de Trip Advisor este 2019. Y no era para menos. El ambiente era tranquilo, aunque teniendo en cuenta que era jueves, no era de extrañar. 

Pedimos minihamburguesas con pan de remolacha, tortilla de patatas con aroma  de  trufa,  canelón  de  carne  con  foie  gras  y  bechamel  de  trufa.  Una ración  de  jamón  de  bellota,  ensalada  de  queso  de  cabra  con  rúcula, espinacas y piñones. Y, para terminar, la tapa especial de la casa, Pulpo del Vivo. Menudo susto me pegué cuando lo vi en la carta, pensé que me iban a tirar  un  pulpo  a  la  cara.  Una  botella  de  vino  blanco  de  aguja  cayó  entre Carmen y una servidora. Jen tuvo que conformarse con mirar, cosa que no le hizo demasiada gracia, aunque cuando llegaron los postres se le pasaron todos  los  males.  Se  comió  ella  sola  un   cheesecake  con  nieve  de  coco  y crumble de galleta Chiquilín. Yo opté por la esfera de tiramisú de mango, que  era  orgásmica,  y  Carmen  por  un  Sachër  Gastronomik  que  estaba  de vicio. 

Nos invitaron a unos chupitos y salimos más contentas que unas pascuas a coger un taxi que nos llevara a nuestra próxima parada: el Bling Bling, en la calle Tuset. 

Era  uno  de  los  locales  de  moda  de  la  gente  más  chic  de  la  ciudad.  El propietario era amigo de Carmen, así que entramos sin pagar nada gozando de  barra  libre  toda  la  noche.  El  local  era  espectacular;  los  camareros, guapísimos; los gogós, de infarto y su increíble interiorismo cuidado hasta

el milímetro te daba una idea del tipo de clientela que ahí se reunía, gente que rondaba la treintena con un poder adquisitivo medio alto. 

Nos  sentamos  en  un  sofá  de  lo  más  estiloso  de  color  fucsia,  que  parecía sacado de una revista de decoración. Nos sirvieron tres cócteles de la casa, uno de ellos sin alcohol para nuestra querida Jen, decorados con azúcar y una preciosa palmerita. 

Nos  autodenominamos  las  chicas  de  oro,  de  hecho,  cada  vez  que  los moscones  se  acercaban,  los  espantábamos  sin  titubear  amenazándolos  con perforarlos con nuestras  pichademas. 

Estaba  siendo  una  noche  genial,  me  sentía  de  lo  más  a  gusto  con  ellas. 

Tras una larga charla, salimos a la pista a bailar. Llevábamos un buen rato meneando  las  caderas  y  con  el  cóctel  en  los  pies  cuando  les  pregunté  si querían una ronda más, estaba muerta de sed. 

Ambas asintieron y fui directa a la barra de los buenorros. Jesús, menuda colección  de  camareros,  eran  endemoniadamente  guapos,  para  hacerse  un pin con cada uno de ellos. Entre el vino, los chupitos de la cena y el cóctel, estaba un pelín alegre. La buena noticia era que todavía me aguantaba sobre los tacones, ese era el indicativo de que podía con una copa más. 

Le  grité  al  primer  camarero  que  se  puso  delante  de  mis  ojos  que  nos pusiera tres mojitos de fresa, anotando que uno fuera sin alcohol. 

Desvié la atención hacia la tarima donde los gogós ofrecían un espectáculo de  infarto  al  son  del  último  tema  de  JLo.  ¡Qué  movimiento!  ¡Qué frotamiento!  ¡Qué  espatarramiento!  Me  dolió  hasta  mí  cuando  se  abrieron completamente de piernas sin inmutarse. 

-Aquí  tiene  -escuché.  Sin  apartar  la  vista  del  espectáculo  que  me  tenía abducida, palpé a tientas sobre la barra y agarré un vaso demasiado cálido y mullido. 

Volteé el rostro para fijar la vista y darme de bruces con una mano morena sobre  la  que  descansaba  la  mía.  Iba  lenta  de  reflejos,  así  que  me  costó asimilarlo en un primer instante. 

A la mano, de manicura perfecta, la seguía un fuerte antebrazo donde se arremangaba una camisa color salmón que destacaba con el tono de piel. 

Aparté la mano y seguí el contorno masculino hasta encontrarme con... 

-Vaya, ¿además de robar barras de cortina también sustraes bebidas? 

¡No podía ser! Esto ya rozaba lo imposible. ¡Era el tipo del bus! 

-¿Tú? 

Su sonrisa perfecta lo opacó todo, si ese día me pareció guapo, hoy estaba abrumador. 

-Parece que el destino se empeña en que me quites cosas, o tal vez tengas la mano un poco larga. 

-Perdona, no fue mi intención, me confundí. 

-Espero  que  el  otro  día  tampoco  fuera  tu  intención  dejarme  sin  soporte para mis cortinas nuevas, Joana. 

Solté  una  risita.  Debo  reconocer  que  fue  una  sorpresa  agradable  que recordara mi nombre, eso significaba que había calado de algún modo en él. 

-No, tampoco lo fue, se trató de un error. 

-Bendito error -murmuró llevándose su  gin-tonic a los labios sin dejar de mirarme. 

-Tengo que llevar las bebidas a mis amigas. -Eché un ojo a los mojitos que estaban listos sobre la barra. 

-Adelante, te espero aquí. 

-¿C-cómo? -Estaba completamente desubicada, tontear no era mi fuerte. 

-Pues que como mínimo, merezco una conversación por no denunciarte a la policía y que te enchironen por tratar de robarme dos veces consecutivas. 

¿No crees? No es demasiado, una simple conversación a cambio de librarte de la cárcel. 

No pude más que sonreír bajo su inventiva. 

-Ya veremos. -Traté de coger los tres vasos, pero me fue imposible. O mis manos eran muy pequeñas o aquellos vasos demasiado grandes. 

-Deja este aquí -sugirió deslizando la yema de su dedo por mi mano-. Yo lo vigilo y así me aseguro de que regreses a por él, aunque me gustaría más que volvieras a por mí. 

Tenía  un  precioso  timbre  de  voz,  olía  de  maravilla  y  además  era  muy guapo.  Era  el  hombre  ideal,  pero  ¿por  qué  no  me  hacía  sentir  como Michael? Tal vez fuera cuestión de conocerlo un poco más. 

-Está bien -acepté-. Ahora vengo. 

Les llevé las bebidas a las chicas y le conté brevemente a Jen lo que había ocurrido. Ella echó un vistazo a la barra de soslayo. 

-¡Madre mía, está cañón! Porque estoy preñada y con Jon que si no, no se me escapaba. Ve con él, ¿a qué esperas? Puede ser el hombre perfecto para poner celoso a mi hermano o para olvidarlo por completo. Fíjate, qué cara, 

qué cuerpo... -ronroneó moviéndose con frenesí-. Tengo las hormonas por las nubes, cuando llegue a casa, voy a poner a Jon mirando  pa Cuenca. 

-Será al revés -aclaró Carmen. 

-Eso  nunca  se  sabe  -respondió  Jen  agitando  las  cejas  arriba  y  abajo. 

Ambas se echaron a reír y me empujaron para que regresara donde estaba mi guapo desconocido. 


 



Capítulo 25



-He vuelto -advertí. Aquella mirada caramelo me repasó por completo. No voy a negar que hice lo mismo, nos evaluamos y sonreímos. 

-Ya lo veo. ¿Qué te parece si brindamos por los encuentros sorprendentes? 

-Me  parece  bien  -suspiré.  Agarré  mi  vaso  y  lo  choqué  contra  el  de  él. 

Bebimos  buscándonos  con  la  mirada  y  me  gané  otra  de  sus  demoledoras sonrisas. 

-¿Puedo  saber  tu  nombre?  -Era  raro  que  él  supiera  el  mío  y  yo  no, aproveché la confianza que me daba la bebida para preguntar sin tapujos. 

-Creo  que  sería  lo  correcto,  no  puedo  invitarte  a  ver  mis  cortinas  si  ni siquiera  sabes  cómo  me  llamo,  o  tal  vez  sí.  ¿Qué  te  parece  si  tratas  de adivinarlo? 

No  era  muy  buena  con  los  acertijos.  Acertar  las  edades  se  me  daba  de pena, así que no creía tener demasiada suerte con su nombre. 

-¿Y qué gano si acierto? 

Sus ojos, cálidos como la miel, emitieron un abrasador destello. 

-¿Ver mis cortinas? -Negué divertida-. ¿Qué quieres ganar? 

Hubiera  sido  muy  sencillo  pedirle  un  beso  y  probar  suerte,  pero  no  me sentía tan lanzada como para eso. 

-¿Un baile? 

Él resopló. 

-Tengo  dos  pies  izquierdos,  creo  que  si  supieras  cómo  bailo,  huirías despavorida. 

-Déjame que lo dude. 

-Está bien, si quieres ganarte un pisotón, tú misma. Tendrás diez intentos, si no aciertas, yo podré pedir una prenda. ¿Estás de acuerdo? 

-¡No pienso desnudarme! ¡Solo llevo el vestido y los zapatos, como para ir quitándome ropa! -exclamé desatada. 

-Es bueno saberlo -respondió risueño-, pero me refería a una prueba, no a una  prenda  de  vestir.  -Enrojecí  por  el  error,  solo  me  había  hecho  falta decirle que no llevaba bragas ni sujetador, aunque tal vez lo había adivinado por  mi  respuesta.  Lo  que  me  puso  más  nerviosa  todavía.  Eché  mano  a  la bebida tratando de aligerar el sofoco-. ¿Estás de acuerdo, Joana? -Moví la cabeza  afirmativamente-.  Pues  empieza.  -Traté  de  elucubrar  qué  me transmitía su rostro con los nombres españoles que había oído en la tele o en el cole. 

-¿Hugo? ¿Juan? ¿Pedro? 

Movió la cabeza negativamente. 

-Te quedan siete. 

Si es que era mala de narices. 

-¿Adrián? ¿Alberto? ¿Marcos? 

Parecía la mar de divertido con el jueguecito. 

-Cuatro -anunció sonriente. 

Lo  mismo  sus  padres  eran  de  esa  gente  apasionada  por  nombres  de emperadores romanos, bíblicos o históricos... 

-¿Nerón? ¿Moisés? ¿Napoleón? 

Soltó una carcajada. 

-¿De verdad me ves cara de Napoleón, Josefina mía? 

-No creo que los Eufrasio, Ataúlfo o Higinio tengan cara de llamarse así. 

-Seguramente, tengas razón -matizó apuntándome con el dedo para elevar su índice y decir-: Último intento... Cuac, cuac. 

-¡Cuasimodo! 

Casi se ahoga en su propia risa. 

-Ahora me dirás que tengo joroba y que te he recordado al campanero de Notre Dame. 

-Pues la verdad es que no, pero teniendo en cuenta que a mí hoy me han comparado con una campana... 

-¿Con  una  campana?  -preguntó  extrañado-.  Entonces  sí  que  me  gustaría ser el campanero si eso hace que te pueda tocar. -Sonreí tímidamente-. Yo

jamás te hubiera comparado con eso, más bien diría que pareces una diosa inca, cubierta de oro. 

Mi  corazón  se  agitó,  tal  vez  si  le  daba  una  oportunidad,  si  pudiera gustarme un poco... 

-Creo que me lie con lo del cuac, cuac. 

-Pretendía hacer el pato. Me llamo Lucas y, antes de que lo preguntes, no, no fue por él por quien me pusieron ese nombre, sino por mi abuelo. 

-Oh. -Puse la boca pequeña-. Comprendo. Lucas es un nombre bonito. 

Se encogió de hombros. 

-Bonito o feo, es el que tengo. Y ahora, señorita Joana, diosa de los incas, creo que tengo un premio que recoger y que no implica desnudarte. Por lo menos, de momento. -Mi pulso comenzó a desajustarse. Se acercó tanto que su  ropa  se  rozó  con  la  mía.  Puso  un  mechón  de  pelo  tras  mi  oreja  y  un escalofrío me recorrió la espalda. Acercó su rostro al mío y cuando pensaba que  iba  a  besarme,  desvió  el  recorrido  hacia  mi  cuello  para  inspirar  con fuerza-. Me gusta cómo hueles. 

-¿Quieres que te deje mi colonia? -Una risa ronca acarició el lóbulo de mi oreja. 

-No,  no  creo  que  me  sentara  igual  de  bien  -susurró-.  Lo  que  quiero  es besar tu cuello, ese será mi premio. ¿Puedo? 

-Es tu prenda -respondí dándole el permiso que necesitaba. 

Sus labios se posaron con delicadeza en una zona muy sensible. Aferró mi cintura  con  su  gran  mano,  acercándome  a  aquel  cuerpo  que  era  ancho  y duro. No contento con eso, paseó su lengua para trazar un húmedo recorrido que trepó como una enredadera hasta alcanzar mi mandíbula. 

Me sorprendí queriendo sentir más. Era agradable, excitante, tal vez si lo besara... 

Su  boca  se  separó  de  mi  piel  y  Lucas  me  miró  con  intensidad.  Si  no  lo hacía, nunca lo sabría. Traté de infundirme coraje. Necesitaba hacerlo para saber  si  alguna  vez  podría  superar  lo  de  Michael,  darme  una  oportunidad con otro que no fuera él. 

Separé los labios para invitarlo a entrar. Se quedó muy quieto al percibir que  paseaba  la  punta  de  la  lengua  por  el  labio  inferior.  Casi  pude  oírle gruñir. 

-Si  sigues  haciendo  eso,  voy  a  tener  que  besarte.  -No  hablé,  me  limité  a continuar el sutil movimiento y a aceptar su boca cuando descendió sobre la

mía advirtiendo-: Tú lo has querido. 

☆☆☆☆☆

Había estado aguantando toda la noche, pero eso ya pasaba de castaño a oscuro. 

No cumplí la petición de mi hermana, es cierto, había demasiada gente en el local como para permanecer fuera, pero tanto Jon, como Yamamura y yo, mantuvimos  una  distancia  prudencial.  Todo  iba  medianamente  bien  hasta que vi el tonteo de Joana con el idiota de la barra y cuando comenzaron a besarse, ya no pude más. 

Fui  hacia  ellos  como  alma  que  lleva  el  diablo,  quería  separar  a  ese desgraciado de lo que era mío y estamparle el puño en el abdomen. 

Escuché el sonido agudo de un grito tras el primer impacto, aquel tipo era un  roble.  Pero  yo  no  me  quedaba  atrás.  Pensaba  que  lo  tenía  controlado cuando un impacto en el costado me pilló por sorpresa. Alguien normal se habría doblado en dos tras mi ataque, pero aquel tipo se había recuperado demasiado rápido y contraatacado de un modo excelente. No era la primera vez que peleaba, eso seguro. 

Vi el destello de la afrenta en su mirada y, antes de que pudiera golpearlo de nuevo, Joana se interpuso. 

-¿Es que estás loco? ¿A ti qué te pasa? ¿Qué narices haces aquí? 

Los miré a ambos indignado porque ella hubiera sido capaz de sustituirme tan rápido, estaba colérico. 

-¿Te dejo salir una noche y esto es a lo que te dedicas? 

Ahora la que parecía indignada era ella. 

-¿Perdona? ¿Cómo que me dejas salir? 

-Eres mi mujer -escupí sintiéndolo en mis entrañas. Giré el rostro hacia el tipo que había osado tocarla y que me miraba petulante-. ¿Te ha dicho que está casada conmigo? 

Joana soltó otro gritito, no podía contradecirme o toda la tapadera volaría por los aires. 

-Me importa muy poco con quién esté casada o con quién no. Está claro que si está aquí, conmigo, es porque no debe ser muy feliz. Tal vez yo le dé algo que tú eres incapaz de darle. 

-¡Hijo de puta! ¡Tú qué sabrás! -Me abalancé de nuevo contraatacando con el puño en alto, pero alguien me cogió por detrás, era Jon. 

-Vamos, Mike, tío, ¿no ves que te está provocando? Solo conseguirás que nos echen. 

-¡Me da igual si nos echan! ¿Acaso no los has visto? -Estaba fuera de mí. 

-¡Puedo  hacer  lo  que  me  venga  en  gana!  -gritó  Joana  haciéndose  la ofendida. Qué poco se acordaba ahora de la que me montó cuando me besó Candice.  Eso  hizo  que  me  planteara  cómo  se  debió  sentir,  aunque  ahora estaba demasiado enfurecido para digerirlo-. Hasta donde yo sé, lo nuestro está terminado, ¿o me he perdido algo? 

-¡Vivimos juntos! -le reproché. 

-¡Pero no follamos juntos! -Eso había sido un golpe bajo y más delante de ese gañán-. Y, además, tú no me quieres. 

Tuve  que  morderme  la  lengua.  ¿Que  no  la  quería?  ¿Que  no  la  quería? 

Nunca había querido tanto a nadie que no fuera de mi propia familia como a ella. 

-No creo que sean cosas para hablar aquí -respondí tragándome la verdad. 

-En eso estamos de acuerdo. Además, quedamos en que vosotros saldríais por vuestro lado y nosotras por el nuestro, no sé qué pintas en este sitio ni porqué nos has interrumpido. Puedo hacer lo que quiera y con quien quiera, lo nuestro está acabado. 

Abrí  y  cerré  los  puños  compulsivamente,  Jon  seguía  a  mis  espaldas  y  el tipo  con  el  que  estaba  Joana  me  miraba  victorioso.  Solo  podía  pensar  en borrarle  esa  expresión  saltándole  todos  los  dientes,  a  ver  si  desdentado  le hubiera gustado igual. 

-Vamos,  tío  -me  susurró  Jon  al  oído-.  Es  mejor  que  la  dejes,  no  es  el momento. 

Solté un gruñido y me aparté. 

-Tú y yo no hemos terminado -la amenacé apuntando hacia su rostro. 

-Pues yo creo que sí. -Le cogió la mano al capullo y le dijo-: ¿No querías enseñarme las cortinas de tu apartamento? Pues vamos, me muero de ganas de verlas. 

Tiró  de  él  y  me  miró  con  disgusto,  como  si  fuera  un  apestado.  Jon  me cogió de los brazos para que no atacara, obligándome a ver cómo se abrían paso entre la gente. Fue hasta donde estaba mi hermana, se despidió de Jen y de Carmen, y se largó con aquel tipo. 

-Tengo  que  seguirlos  -mastiqué  las  palabras  antes  de  digerirlas,  en  parte por mi orgullo herido. Me disgustaba que hubiera elegido a otro por encima

de mí, pero también por su seguridad, no me fiaba de ese tipo-. No puedo dejar  que  se  vaya  con  un  desconocido,  podría  estar  en  peligro,  es  una inconsciente. No sabe el riesgo que corre. 

-¿Ella o tú? 

-¿Yo? 

Miré los profundos ojos negros de mi cuñado. 

-No  me  dirás  que  no  temes  perderla.  Por  una  vez,  sé  sincero  contigo mismo. La quieres, por eso te ha jodido tanto ese beso, por eso has salido como un miura para separarlos, por eso no quieres que se larguen juntos. La quieres tanto que no eres capaz de tolerar imaginarla en brazos de otro. 

-No la he imaginado, la he visto -intercedí. 

-Lo sé. ¿Y? 

¿Esperaba que le respondiera? Mi hermana vino hacia nosotros. 

-¿Qué ha sido eso? ¿No habíamos quedado...? 

-¡Ya sé en lo que habíamos quedado! ¿Por qué os empeñáis todos en eso? 

¿Es  que  no  os  dais  cuenta  de  que  estamos  en  un  momento  crítico  y  que Joana se acaba de largar con un desconocido? 

Jon se tragó una risita. 

-Deja a tu hermano, Jen, acaba de darse cuenta de que ama a Joana, si es que no lo sabía ya. 

Ella me miró con esa cara de «lo sabía» que me pateó el hígado. 

-¿Y no piensas hacer nada? ¿Vas a dejar que otro se quede lo que es tuyo por idiota,  frǎtior? 

-Por supuesto que no. -Ajusté mi americana y salí en pos de ella. Cuando salí a la calle, vi cómo Joana abría la puerta para meterse en un Audi A3

negro-. ¡Jo! -grité sin que se inmutara-. ¡Joana! -repetí viendo cómo tensaba la  espalda  al  reconocer  mi  voz.  Pero  nada  la  detuvo,  se  introdujo  en  el vehículo y este arrancó. «¡Mierda!»

Fui a cruzar la calle para tratar de impedir su huida cuando un coche salido de la nada y a punto estuvo de atropellarme, solo me libraron mis reflejos. 

Golpeé la carrocería con las manos abiertas antes de salir impulsado hacia atrás  y  caer  sobre  el  asfalto.  El  vehículo  que  casi  me  arrolló  llevaba  los cristales tintados, así que no pude ver a los ocupantes. 

No se detuvo en ningún momento precipitándose calle abajo. El corazón me iba a mil, sentía el flujo de la sangre recorrer peligrosamente mi cuerpo. 

Mi instinto me decía que algo no iba bien. 

El  seguridad  del  local  me  preguntó  si  estaba  bien,  me  incorporé quitándome  el  polvo  y  este  se  quejó  de  los  pirados  que  mezclaban  y conducían  pudiendo  causar  accidentes  mortales.  Le  di  las  gracias  y  me precipité hacia mi coche. 

En  cuanto  entré  activé  el  programa  de  rastreamiento  del  microchip  que llevaba en el móvil. No podía permitirme perderla, si le pasaba algo, no me lo perdonaría nunca. 

Arranqué el motor y pisé a fondo, dejando las marcas de las ruedas en el asfalto. 

☆☆☆☆☆

 Matt



Vaya,  vaya,  vaya.  Eso  sí  que  era  una  sorpresa,  el  mismísimo  Michael Hendricks resurgido de los infiernos. 

¿Cómo era posible? Yo había estado en su entierro, había visto el dolor de Jen. ¿Se había tratado de una cortina de humo? ¿Por qué habrían hecho algo así? 

Todo  me  olía  soberanamente  mal  e  iba  a  descubrir  qué  estaba  pasando antes de cumplir con mi cometido. 

Llamé a don Alfonso. 

-He dado con ella -fue lo primero que dije cuando descolgó. 

-Bien, mijo[58], bien, pues tráela de regreso. 

-Eso  es  lo  que  pienso  hacer,  pero  antes  quiero  que  averigüe  algo,  don Alfonso.  Use  sus  palancas[59] y  averigüe  todo  lo  que  pueda  sobre  Michael Hendricks, apodado Thunder, corredor dizque[60] muerto en este último The Challenge. 

-Lo recuerdo. 

-Al parecer, no murió y está en Barcelona con su hija. 

-¿Se está cogiendo[61] a mi hija? 

-Le apuesto a que sí. 

-¡Mátalo! ¿Me oyes? ¡Y muéstrale a esa malagradecida que no se puede ser tan puta! ¡Enséñale su lugar, mijo! Salió tan puta como su mamá. Con viejas[62] así, solo a putazos[63] entienden. 

-No se preocupe, don Alfonso, le mostraré cuál es su lugar. 

-Hazlo y te devuelves, tendré preparada la mazmorra. Necesita un castigo ejemplar. Ahora sí va a saber qué es amar a Dios en tierra de indios. 

-No se apure, que eso lo haré con gusto, señor. No más que le ponga las manos encima, la haré desear no haber nacido. 

-Eso espero. Quítale las ganas de andar constituyéndose[64] con cualquiera. 

Demuéstrame  que  eres  un  verdadero  macho  y  ponla  en  su  lugar,  que aprenda a ser una mujer decente. 

-Lo  haré.  Lo  llamo  en  cuanto  la  tenga,  don  Alfonso,  usted  pierda cuidado[65]. -Tenía sed de sangre y saber que Mendoza me daba carta blanca solo avivaba mi sed de venganza. 

-Recuerda,  las  viejas  solo  sirven   pa  parir  y  limpiar  la  casa.  No  deben buscar en la calle lo que no se les perdió. -Sonreí pensando en cómo iba a calentarla-. Adiós, mijo. 

Tenía  el  beneplácito  de  Mendoza  para  castigar  a  su  hija,  cosa  que  me alegraba  profundamente,  era  un  ser  tan  despiadado  como  podía  serlo  yo, incluso más. 



Vi  entrar  a  Joana,  Jen  y  Carmen  en  la  discoteca,  y  me  quedé  montando guardia fuera aguardando el momento de actuar. Pero no esperaba ver salir a  mi  futura  mujer  con  otro  tipo  que  no  fuera  Hendricks,  quien  me  había quedado claro que vivía. Se metió en el coche con él y se largaron. 

Mi excuñado salió como un loco llamándola, pero ella lo ignoró. 

Arranqué el coche dispuesto a atropellarlo, si me cargaba a ese cabrón, una preocupación  menos.  Pero  el  muy  hijo  de  puta  me  esquivó,  no  podía  dar marcha  atrás,  no  pensaba  desaprovechar  la  ocasión  de  ir  a  por  mi  futura mujer. 

☆☆☆☆☆

Lucas me miró de soslayo y no dijo nada, se limitó a conducir y dejarme a solas con mis demonios. 

Me  arrebujé  en  el  asiento  mientras  en  la  radio  sonaba  un  tema  de  una nueva promesa del rap, Dante. 



 No es lo mismo que te llame él. 

 Y tú no le respondas. 

 Porque él no va enseñando el culo. 

 Que pareces tonta. 

 Si te vistes tan fresquita. 

 En la calle mucho cerdo. 

 ¿Qué te dijo de la ropa? 

 Tú sigues sin entenderlo. 

 ¿Tú qué quieres? 

 ¿Que te violen? 

 Es que así lo vas buscando. 

 O quizás es que has conocido a otro. 

 Y le vas provocando. 

 Si te ha dado el bofetón. 

 Ha sido por ignorante. 

 Le has fallado, le has fallado. 

 Y para él, eras lo más grande. 

 Le fallaste a la persona que lo dio todo por ti. 

 Solo fuiste una egoísta. 

 Incapaz de hacer feliz. 

 A aquel hombre tan fantástico desde principio a fin. 

 Y mereciste cada golpe que te ha llevado hasta aquí. 

 Y hasta aquí llegó la historia. 

 De un amor indestructible. 

 Se cayeron esos gritos. 

 Y todo se oscureció. 

 Y el final de un cuento de hadas. 

 Lo marcó un hombre increíble. 

 Que por ti daba su vida. 

 Y al final te la quitó. [66]



Me había metido tanto en la letra que no notaba que las lágrimas caían por mis mejillas ni que el coche se había detenido. 

-¿Prefieres que te lleve a casa? -La voz de Lucas retumbó. Me enjuagué las lágrimas y sorbí por la nariz. 

-No, estoy bien, es que ese tema... 

-Es muy bueno. 

-Lo es y me remueve demasiadas cosas por dentro. 

-¿Por tu marido? 

Negué. Michael jamás me pondría una mano encima. 

-Hubo un exnovio antes que él. 

-Comprendo. Nadie debería golpear a una mujer bajo ningún concepto ni decirle lo que puede o debe hacer. -Pasó la yema del pulgar por mi rostro-. 

Si no quieres subir... 

-Quiero -le corté. Necesitaba no pensar, olvidarme de mi realidad y vivir otra. Sin sacar las llaves del contacto, Lucas salió del coche para abrirme la puerta.  Me  tendió  la  mano  para  ayudarme  a  salir  como  en  las  películas antiguas. 

-Ahora  solo  haría  falta  que  lloviera  y  tendieras  tu  chaqueta  sobre  un charco -observé con una leve sonrisa. 

-Si  eso  es  lo  que  quiere  mi  dama  esta  noche...  -Hizo  el  gesto  de  sacarse una prenda que no llevaba y tenderla sobre el asfalto. 

-Muchísimas gracias, caballero. -Sonreí cruzando la charca imaginaria. 

Todo  sucedió  demasiado  rápido.  El  chirriar  de  unas  ruedas,  pasos precipitándose a la carrera hacia nosotros, un silbido en el aire, el cuerpo de Lucas  cayendo  en  el  suelo  mientras  una  mancha  roja  se  extendía  por  un costado de su camisa... 

Grité por instinto, lo vi moverse, sacar un arma y vociferar. 

-Métete en el coche, arranca y no mires atrás, busca a Hendricks. 

Las órdenes martilleaban mi cerebro. 

-¿C-cómo?  -¿Qué  estaba  ocurriendo?  ¿Por  qué  sabía  el  apellido  de Michael? 

-Joana, reacciona, joder. No hay tiempo, hazme caso, ponte a salvo. -Lo vi disparar y darle a uno de los tipos que corrían hacia nosotros. 

-No  puedo  dejarte  aquí  -chillé  incorporándolo.  Por  suerte,  no  se  hizo  de rogar y entró en el asiento que hasta ahora había ocupado yo. «Por favor, Dios mío -rogué-, que el coche sea automático». Al entrar antes, estaba tan ofuscada  que  ni  me  había  percatado  de  ese  detalle.  Apenas  llevaba  unas clases, no estaba segura de poder siquiera arrancarlo con los nervios. 

Corrí  escuchando  cómo  una  bala  pasaba  rozándome  el  pelo.  Lucas  soltó un exabrupto. 

-¡Date  prisa,  joder,  ya  están  aquí!  -Él  seguía  disparando.  Me  senté precipitadamente  en  el  asiento  del  conductor  para  mirar  con  horror  la palanca de cambios. 

-¡No! -clamé. 

-¿Qué ocurre? 

-No sé conducir, solo coches automáticos. 

-¡Mierda! ¡Estamos jodidos! Haré lo que pueda, agáchate. 

Eso  hice.  Escuchando  los  disparos  que  cruzaban  la  noche,  pensé  en  mi hijo, en Michael, en lo que ocurriría si Matt nos atrapaba. Había reconocido a uno de ellos como uno de sus hombres. 

Escuché otro chirrido, más disparos y después nada... 

-¿Qué-qué pasa? ¿Se han ido? -Levanté la cabeza justo para mirar por la ventanilla  y  encontrarme  con  un  enfadado  Michael,  pistola  en  mano,  que parecía  un  maldito  arcángel  vengador.  ¿Podía  excitarme  en  una  situación como esa? Claramente, sí. 

Casi arrancó la puerta de cuajo, no la mía, sino la de Lucas. 

-¡Maldito capullo! -Lo zarandeó-. ¡Casi le cuestas la vida! 

-¡Michael, para! -lo increpé-. Está herido y me ha salvado la vida. 

-¿Que te ha salvado la vida? ¡Yo te he salvado la vida! ¡Yo he hecho que el cabrón de Matt salga huyendo como el cobarde que es! Este tío solo quería colarse entre tus piernas. 

-¡No  es  cierto!  -aullé-.  Me  protegió,  les  disparó.  Díselo  tú  -azucé  al hombre que se estaba desangrando a mi lado. 

-Es  cierto,  disparé  hasta  que  me  quedé  sin  munición,  justo  antes  de  que aparecieras para llevarte el mérito -se quejó Lucas con un rictus de dolor-. 

A  ver  si  piensas  que  el  que  está  en  el  asfalto  inconsciente  es  porque  ha pisado una piel de plátano. 

Michael  tan  siquiera  miró  al  hombre  que  estaba  a  escasos  metros  de nosotros. 

-¿Y  puede  saberse  por  qué  llevas  un  arma?  En  España  no  es  lícito llevarlas.  Puede  que  seas  un  delincuente  o...  -De  golpe  se  le  abrieron  los ojos como platos-. No puede ser, dime que tú no eres... 

-Exacto, el que te cubre el culo cuando haces el capullo. 

Michael volvió a zarandearlo. 

-Yo no haría el capullo si tú no hicieras el imbécil con la testigo protegida. 

-Que yo sepa no hay una cláusula que diga que no puedo besar lo que se me ofrece. ¿O tú te has negado a besarla en cuanto has tenido oportunidad? 

-Michael apretó el gesto-. Me lo imaginaba, eres tan culpable como yo en lo que se refiere a la señorita Mendoza. 

-¡Basta! -clamé-. No es momento de discutir. Me importa un rábano quién seas  o  las  rencillas  que  tengáis  vosotros  dos,  necesitas  atención  médica urgente si no quieres que esta sea tu última noche. 

Con  las  pocas  fuerzas  que  le  quedaban,  Lucas  me  miró  de  soslayo  para decir:

-Me  daría  igual  que  fuera  mi  última  noche  si  la  pasara  contigo.  -

Inmediatamente  buscó  la  mirada  de  Michael,  que  seguía  sin  soltarlo  y  no mostraba un ápice de compasión. 

-O eres un estúpido o estás buscando que te maten, si no, no lo entiendo -

renegó mi falso marido-. No tientes a la suerte con tus frases de bien queda, Lozano o... 

-¿O qué? 

-O tu problema pasaré a ser yo y no ese disparo que te han metido entre las costillas. Te aseguro que no te gustará una mierda tenerme de enemigo. 

-¡Por  favor!  Tanta  testosterona  me  enferma.  -Bajé  del  coche  y  di  un portazo-. Haz el favor de conducir y llevarnos al hospital más cercano ahora mismo. Dejad la pelea de gallos, que no os deja muy bien a ninguno de los dos, parecéis críos. 

Por fin Michael soltó la camisa de Lucas para enfrentarme y pegarse a mi cuerpo. 

-Créeme, Joana, no hay cosa en el mundo que quisiera más que terminar con ese pollo sin cabeza, de gallo de pelea solo tiene el cacareo. 

-Te  estoy  oyendo...  -canturreó  para  terminar  imitando  a  una  gallina  y tosiendo. 

-¡Púdrete!  -rugió  Michael  volviendo  la  atención  hacia  mí-.  Si  le  llevo  al hospital es porque tú me lo pides, pero te garantizo que después de hoy me vas a obedecer, vas a acatar todo lo que te diga y vas a respetarme como si fuera tu marido. O no muevo un maldito dedo y le dejo desangrarse en el coche. 

Me mordí la lengua y contesté masticando las palabras. 

-Está bien. 

-Está bien ¿qué? 

-A partir de mañana te haré caso. 

-A partir de mañana, no -aclaró. No había distancia entre nuestros cuerpos, su respiración cabreada se acompasaba con la mía-. ¡A partir de ya! Es una orden, señora Brown. 

-No estamos en el ejército. 

-No,  por  supuesto  que  no,  pero  tú  sí  eres  mi  misión.  No  creo  que  deba recordarte  por  qué  estamos  aquí.  Si  mis  superiores  se  enteran  de  esto, pueden  cambiar  mucho  las  cosas  para  nosotros.  Te  obligarán  a  dejar  el trabajo, tu poca libertad pasará a ser nula y te encerrarán bajo custodia. Por supuesto, no será la mía o la de Lozano, sino la de varios agentes que serán inflexibles, así que te recomiendo que pienses bien tu elección. 

Tenía ganas de abofetearlo por ser tan necio y a la vez de subirme la falda y que me poseyera contra el coche. Me ponía muchísimo esa conducta de poli duro. Apreté las piernas para contener los espasmos de mi vagina. Traté de  hacerme  la  ofendida,  de  hecho,  debería  estarlo,  en  lugar  de  estar cachonda. 

-Tú  no  mandas  sobre  mí,  eso  que  te  quede  claro.  Pero  por  el  momento acepto, prefiero malo conocido que bueno por conocer. 

-Si lo bueno por conocer es Lozano, ya estarías bajo tierra. Solo piensa en eso. 

Decidí  callarme,  si  seguía  increpándolo,  Lucas  terminaría  muerto.  Me senté en la parte de atrás y dejé que Michael condujera. 

-¿Qué  hacemos  con  ese?  -preguntó  cabeceando  hacia  el  hombre  de  Matt que seguía en el suelo. 

-Acabo de mandarle un mensaje a un amigo, en menos de un minuto estará aquí, él se encargará. No te preocupes, es de fiar. 

-Quiero interrogarlo. 

-Tranquilo,  si  sobrevive,  lo  haremos.  -Michael  gruñó-.  Ahora  conduce, creo que la bala me ha perforado un pulmón, casi no puedo respi... -Su voz se apagó y Michael aceleró al máximo. 


 



Capítulo 26



 Matt



-¡Sois una panda de pendejos! -profirió golpeando a sus dos hombres-. ¡La habéis jodido bien! Por vuestra culpa, han cogido a Juan ¡y me han herido a mí! ¿Cómo es posible que no supierais que ese tipo tenía un arma,  wey? 

-Lo  lamentamos,  patrón  -se  excusaron  con  la  cara  amoratada-.  No podíamos saberlo. 

-No  podíais  saberlo,  no  podíais  saberlo...  -canturreó-.  Sois  unos  inútiles. 

Por vuestra culpa, ahorita saben que estamos aquí y que vamos a por Juana. 

Estarán  alerta,  nos  estarán  esperando,  pedirán  refuerzos,  pinches  putos. 

Decidme,  ¿qué  debería  hacer  con  vosotros  ahora?  ¿Eh?  ¿Llamo  a  don Alfonso y le cuento que por vuestra culpa no tenemos a su hija? 

-No,  patrón.  Por  santa  Lupita,  por  favor,  perdónenos.  -Ambos  se arrodillaron suplicantes, con los rostros desencajados y arrastrándose por el piso. 

-Debería acabar con vosotros, sois unos ineptos. 

-Se lo juramos, patrón, no volverá a suceder. 

-¿Y a mí qué chingados me importa[67]? 

-Pero patrón... -protestó Tobías. 

-¡Cállate,  que  te  estás  ganando  unos  putazos!  -Me  saqué  al  que  tenía agarrado a la pierna. Joaquín, se llamaba. 

-¡Levantaos  del  suelo,  pendejos!  -ordené  de  malas  maneras-.  Debemos pensar qué hacer, los tendremos husmeando como perros de presa ahora que saben que vamos detrás de ella. Tal vez lo mejor sea llamar a don Alfonso y abortar por el momento la misión. -Me jodía en sobremanera hacerlo, pero estábamos en minoría y no era idiota, no iba a jugármelo todo a una carta por esa perra. Si algo había aprendido en esta vida, era a tener paciencia. Mi venganza iba a ser épica y ningún recién llegado de los brazos de la santa muerte iba a hacer que fallara. 

El hermano de Jen resurgió cargando un arma y repartiendo tiros con una puntería extrema, demasiado buena para un simple contable. Olía mal, muy mal y con la baja de Juan estábamos en inferioridad de condiciones. 

Una  retirada  a  tiempo  era  una  victoria,  necesitábamos  entender  qué ocurría,  quién  era  mi  excuñado  y  atacar  desde  la  sombra  donde  más  les doliera... 

Una idea comenzaba a fraguarse a fuego lento, una llena de inquina. Sabía dónde  dar,  qué  era  exactamente  lo  que  nunca  podrían  olvidar,  la  estocada perfecta, eso era lo que iban a recibir. 

-Recoged todo, que no quede rastro, debemos movernos por si Juan canta. 

Preparad el avión, regresamos a Yucatán. 

☆☆☆☆☆

 Michael



-¡No es el mejor momento para casarse! -le recriminé a Jen en la salita de espera del hospital. Cuando llegamos, telefoneé a mi cuñado para relatarles lo ocurrido y decirles dónde estábamos. No se hicieron esperar, en menos de quince minutos los teníamos allí. 

-¡No pienso cancelar la boda, Michael! -protestó mi hermana enfurruñada mirándome  con  determinación.  Sabía  lo  cabezota  que  podía  llegar  a  ser, pero  estábamos  en  alerta  máxima,  lo  mejor  era  no  moverse-.  Lo  tenemos todo listo y el cabrón de mi exmarido no va a impedir que me case con el amor de mi vida, eso te lo garantizo. 

-No es que no te puedas casar con Jon, es solo que deberías postergarlo. 

¡No sabemos qué es capaz de hacer esa sabandija y yo solo soy uno! 

-Hijo,  no  te  preocupes  -intervino  Yamamura  de  un  modo  fraternal-. 

Tendremos  el  mejor  equipo  de  seguridad  privada  del  país,  en  unas  horas

estarán aquí, ya me he encargado personalmente. No le va a pasar nada a nadie. Jen y tú sois de mi familia. Por muy agente que seas, hay veces que se necesita ayuda extra y, como bien has dicho, estás solo. Déjame ayudar. 

No  iba  a  negar  que  eso  era  cierto.  Lozano  estaba  en  el  quirófano  y llevábamos horas esperando a que nos dijeran algo. Su estado era grave y había  necesitado  una  transfusión  urgente.  Casualmente,  Joana  era  de  su mismo  grupo  sanguíneo  y  en  el  hospital  no  les  quedaba  sangre  suficiente del 0 negativo. Al parecer, solo un nueve por ciento de la población tenía ese grupo, lo que vendría a ser nueve de cada cien personas, y ningún tipo de sangre era compatible con ellos. 

-Pues tendrás unas ojeras que te llegarán hasta el suelo por llevar toda la noche en vela. ¿Quieres parecer una zombi el día de tu boda? -refunfuñé. 

No  solía  comportarme  de  ese  modo,  pero  cuando  su  seguridad  estaba  en juego, salía lo peor de mí. 

-No le hagas caso, cielo -la reconfortó Jon, cogiéndola del hombro cuando ella soltó un grito de indignación, dispuesta a enfrentarme de nuevo-. Serás una novia preciosa. Tu hermano está ofuscado por los acontecimientos, no quiso decir eso. 

-Me  importa  un  cuerno  si  tengo  más  ojeras  que  el  Joker  en   Batman, mañana  me  caso  y  mi   frǎtior  no  lo  va  a  impedir.  Ni  él  ni  nadie  va  a arruinarme el día. 

-¡Claro  que  no!  -intervino  Jon  de  nuevo-.  Michael,  haz  el  favor  de comportarte y disculparte. Sé que es un momento jodido, pero mi padre ya te ha dicho que trae seguridad para un regimiento, no va a pasar nada. 

-Tampoco iba a pasar nada esta noche y mira, casi pierdo a la mujer de mi vida.  No  pienso  dejar  que  ese  hijo  de  la  gran  puta  la  mate,  ¿me  oís?  La quiero  y  no  voy  a  permitir  que  me  la  arrebate.  -Se  oyó  un  gemido contenido. Cuando me di cuenta de a quién pertenecía era demasiado tarde, ya lo había largado todo. 

Joana me miraba incrédula, había regresado de la cafetería con Carmen en el momento justo para oír mi confesión. Todos se retiraron para darnos algo de  privacidad.  Tenía  el  pelo  enmarañado,  un  esparadrapo  en  el  brazo,  su rostro  estaba  algo  pálido  por  la  extracción  y  aun  así  me  parecía  la  mujer más bella del planeta. 

Se había quedado allí, plantada, muy quieta, como si temiera que fuera a desdecirme  de  un  momento  a  otro.  Pero  esta  vez  no  pensaba  hacerlo. 

Recordé  una  conversación  que  tuve  con  mi  amiga  Nani  en  el  desierto  de Dubái,  cómo  me  llené  la  boca  diciéndole  que  arriesgara  y  que  viviera  sin miedo. ¿Y yo qué estaba haciendo? Quedándome en mi zona de confort en vez de saltar, arriesgar y vivir con amor. No iba a huir, esta vez no. 

-Joana, yo... -Hizo un movimiento indicando que callara-. No, lo siento, no pienso callarme más -la interrumpí. Caminé dispuesto a enfrentarme a ella en las distancias cortas, no iba a evitar la conversación, estaba dispuesto a lanzarme con todas las consecuencias. 

-No  quiero  que  digas  nada  que  no  sientas  de  verdad  o  de  lo  que  tarde  o temprano puedas arrepentirte. 

-Verdad y arrepentimiento, curiosos términos. Creo que no te he dicho la verdad desde que te conozco y que no puedo estar más arrepentido por ello. 

-Atrapé sus manos para entrelazar mis dedos con los suyos, armándome de valor para dejar ir las palabras que más me aterraban del mundo, pero que contenían  la  verdad  más  absoluta.  Era  el  momento,  ella  siempre  fue  el momento-. Te quiero, Joana Mendoza, desde que blandiste la escobilla de váter cual espada contra mí. -Sus mejillas se sonrojaron-. Desde que te vi desnuda por primera vez y supe que no iba a desear otro cuerpo en el que fundirme que no fuera el tuyo. Desde que aposté todas mis cartas al rojo de tus labios y perdí la partida, porque lo único que anhelaba era cubrirlos de besos  hasta  el  fin  de  mis  días.  Te  quiero  por  tus  imperfecciones,  por  tus batallas  perdidas,  por  tus  cicatrices  soldadas  de  lágrimas  y  sonrisas.  Por tener el coraje de levantarte cuando cualquier mujer se hubiera dejado llevar por  la  agonía.  -Noté  el  temblor  de  sus  manos  en  las  mías  y  traté  de infundirle la fuerza que yo no sentía-. Te amo por hacer de tus flaquezas tus virtudes,  por  despertar  en  mí  la  ilusión  de  formar  parte  de  tu  familia  y ampliarla. Por tus alegrías, por tus llantos, tu pasión desmedida, el brillo de tu  mirada  encendida  ante  cada  pequeño  descubrimiento.  Te  respeto  y  te admiro  por  ser  una  madre  coraje,  una  que  me  hubiera  encantado  que  me abrazara  en  mis  derrotas,  que  me  alentara  en  mis  éxitos  y  cuidara  de  mí como tú haces con Mateo, desde la devoción y la generosidad más absoluta. 

-La  sentía  temblar  junto  a  mí.  Ahora  que  me  había  arrancado  no  podía detenerme,  era  incapaz,  aunque  se  desatara  la  tercera  guerra  mundial  o  el edificio  se  viniera  abajo-.  Si  algo  tengo  claro,  es  que  quiero  que  seas  la mujer  que  me  acompañe  en  este  viaje  y  aunque  no  podamos  viajar  en primera  clase,  nunca  te  faltarán  mis  brazos  para  amarte.  -Inspiré

perdiéndome  en  el  brillo  emocionado  de  sus  ojos.  Solo  esperaba  que  mi confesión no hiciera que la perdiera para siempre. «Vamos, Michael, toca ir a por todas. Si no es ella, no es ninguna», me alenté mentalmente-. Tal vez no pueda darte la vida que te mereces ni sea el mejor hombre del mundo, pero  juro  por  lo  más  sagrado  que  trataré  de  hacerte  feliz.  Quiero  que  mis dedos solo aparten lágrimas de felicidad de tu rostro porque tú eres mi lugar en  el  mundo,  justo  donde  yo  quiero  estar.  Así  que  no  importa  dónde  me destinen,  porque  mi  destino  siempre  serás  tú.  -Traté  de  aclararme  la garganta  cuando  vi  la  primera  lágrima  asomar  en  sus  ojos-.  No  tengo  un anillo, pero... 

-¡Espera! 

Escuché la voz sobreexcitada de mi hermana. En un santiamén arrancó la argolla de la lata de cacahuetes que había subido Carmen para acercármela a modo de anillo. Para que luego digan que los cacahuetes solo tienen un uso.  Tomé  trémulo  la  pequeña  pieza  y  miré  esperanzado  aquel  rostro  que era el fiel reflejo de mi felicidad. Hinqué la rodilla en el suelo y, antes de que pudiera pronunciar las palabras, ella se adelantó. 

-¡Sí,  quiero!  -Agarró  la  argolla  mirándola  como  si  fuera  la  joya  más valiosa que jamás hubiera visto, se la incrustó en el dedo y se lanzó a mis brazos para llenar mis labios de amor eterno. 

-A  ver  si  va  a  resultar  que  de  no  querer  que  me  case  mañana,  vamos  a hacer  un  triplete  -bromeó  Jen.  Joana  se  separó  como  un  resorte  y  la  miró desafiante. 

-De eso ni hablar, ya me arrebataron el sueño de ir virgen al matrimonio, a este no renuncio. O me caso por la iglesia o no me caso. 

Noté que se tensaba entre mis brazos, sabía que yo no era católico, así que era lógico que la llenara un mar de dudas. Le tomé el rostro entre las manos para contemplarlo lleno de amor infinito. 

-No te preocupes, cariño. Por ti, me caso por el rito zulú si hace falta, tú con las tetas al aire y yo... -Volvió a besarme cortando mi discurso, intuyo que fue para que no siguiera por el camino que estaba tomando. Me separé un poco y acaricié sus mejillas, no quería estropearle el momento con mis bromitas-. Vamos a hacerlo del modo que te haga más feliz, al fin y al cabo, eso es lo único que me importa. 

Una gran sonrisa iluminó su rostro y siguió besándome como si no hubiera nadie presente. Perdí el mundo de vista, solo podía pensar en ella y en la

alegría que sentía al percibir la suya. 

El beso se volvió anhelante, mi norte se convirtió en mi sur y las manos volaron hasta sus nalgas para apretarlas contra mi erección, que claramente era la brújula y solo marcaba un posible destino. 

Tras  tres  profundos  carraspeos  y  una  llamada  de  atención  por  parte  del médico,  Joana  volvió  a  la  realidad  de  aquel  suelo  de  hospital  donde estábamos revolcándonos. Se incorporó tratando de que el pobre doctor no viera más de lo que seguramente había visto, teniendo en cuenta su falta de ropa  interior.  Escuchamos  alguna  que  otra  risilla  divertida  a  nuestras espaldas procedentes de mi  surioarǎ. 

-Un  poquito  de  decoro,  señores,  estamos  en  un  hospital  -nos  riñó  el médico. 

-Lo siento, doctor -se disculpó mi futura mujer más que avergonzada por nuestra conducta desatada-. Es que acaba de pedirme que me case con él -

explicó  tendiendo  la  mano  para  mostrar  la  brillante  argolla.  El  médico  la miró como si se le hubiera ido la cabeza o se hubiera fumado algo-. ¿A que es el anillo más hermoso del mundo? 

-Si  usted  lo  dice  -alegó  condescendiente-.  Veo  que  el  novio  no  ha escatimado en gastos. -Me daba igual lo que pensara ese hombre, al fin y al cabo, no pretendía que le gustara a él y era un acto simbólico. No pensaba ser tan rancio de darle eternamente una argolla como señal de compromiso. 

El  médico  se  ajustó  la  bata  y  colocó  los  brazos  tras  su  espalda-.  Venía  a ponerles al día sobre cómo había ido la operación del señor Lozano, pero si están  tan  ocupados,  igual  es  mejor  que  siga  con  mi  ronda  antes  que informarles. 

La actitud de mi prometida cambió al instante. 

-No,  por  favor,  discúlpenos.  Le  escuchamos,  no  volverá  a  suceder.  -El brillo de su mirada se apagó un poco ante la reprimenda. Por mí, se podía ir al cuerno el maldito Lozano si eso implicaba que Joana se pusiera triste. 

-La bala, como ya saben, le perforó un pulmón -explicó el doctor con el ceño aún fruncido. Nuestra demostración no le había hecho ninguna gracia-. 

Por suerte, había orificio de entrada y de salida, no dañó ninguna costilla y, aunque perdió mucha sangre y su estado sigue siento grave -hizo una pausa larga  para  incrementar  el  dramatismo  que  casi  hizo  que  lo  sacudiera  ahí mismo-, todo ha salido bien. 

-¿Se  repondrá  entonces?  -inquirió  alarmada  mi  futura  mujer.  Sentí  cierto resquemor al oírla, aunque era lógico que se preocupara por Lucas. 

-En  medicina  somos  muy  cautos,  digamos  que  tiene  muchas probabilidades  de  recuperarse.  Es  un  hombre  joven,  sano  y  fuerte,  pero nunca se sabe, no me gusta hacer conjeturas. Por el momento, se quedará ingresado. En estos momentos está sedado, necesita mucho reposo. Pueden pasar  a  verlo  de  uno  en  uno  si  han  terminado  con  la  celebración  del compromiso.  -Otra  pullita,  estaba  del  médico  hasta  los  mismísimos, tampoco  era  para  tanto-.  Aunque  les  recomendaría  que  lo  dejaran  para mañana, tiene que descansar. 

-Así lo haremos, doctor -murmuró Joana solícita. 

Contestó un «está bien» y se dio la vuelta para irse, pero se lo pensó mejor y se detuvo dándose la vuelta hacia nosotros. Su mirada había cambiado un poco. 

-Por  cierto...  Enhorabuena.  -Mi  prometida  sonrió  tímidamente.  El  doctor parecía no haber terminado con nosotros, pues pasó al ataque de nuevo-. Y, señorita, pídale a su futuro marido que la próxima vez se estire un poco a la hora de elegir anillo. 

Joana  soltó  una  risita  y  el  hombre  me  miró  con  reprobación.  No  iba  a tolerar que emborronara aquel momento que había sido tan especial. 


-No se preocupe, doctor, le compraré el anillo que ella elija porque no hay mayor joya que tenerla a ella en mi vida. 

El médico sonrió y se acercó de nuevo. 

-Escúcheme  bien,  joven,  le  habla  la  voz  de  la  experiencia.  Las  mejores cosas  son  las  que  no  se  planean,  pero  cuando  salen  bien,  hay  que  saber mantenerlas -anotó apuntando hacia el dedo de Joana-. Cómprele una buena piedra,  que  dicen  que  amansa  hasta  a  la  más  fiera.  Puede  que  ahora  se conforme con eso que le ha dado, pero si no lo hace, se lo echará en cara toda su vida. Se lo digo yo, que llevo veintitrés años casado con la misma mujer  y  se  me  ocurrió  pedirle  matrimonio  con  un  anillo  de  plástico  que gané  en  la  feria,  subidos  en  la  noria,  porque  me  pareció  de  lo  más romántico. Tuvimos la mala suerte de que era alérgica al material del anillo y el dedo se le hinchó tanto que casi tuvieron que cortárselo. Ahora no hay día que no me lo recuerde y me lo restriegue. -Menuda mala suerte. 

-Tomo nota, señor. Descuide, a esta fiera no me la quita nadie. Tendrá el anillo más hermoso de toda Barcelona. 

-Me alegro, joven. Espero que tengan una buena noche. 

-Muchas gracias, doctor, por todo. 

El hombre asintió y se marchó para visitar al resto de pacientes. 

☆☆☆☆☆

 Joana



Nunca  se  pueden  dar  las  cosas  por  perdidas  porque,  cuando  menos  te  lo esperas, un suceso lo cambia todo. 

Desnuda  y  saciada,  contemplé  al  hombre  que  yacía  dormitando  bajo  mi cuerpo. Extendí la mano admirando mi nueva sortija, que me parecía la más maravillosa del mundo. A mí no me hacían falta piedras, como sugería el doctor,  a  lo  largo  del  tiempo  mi  mochila  se  había  llenado  de  ellas  y  se caminaba mejor con el equipaje vacío. 

Aquella pieza era lo único que necesitaba porque estaba llena del amor de Michael y eso no iba a pesarme nunca. Además, no era alérgica, mi dedo seguía igual que siempre. 

Suspiré contra su torso para inspirar con fuerza y perderme en su aroma de fuego y lluvia. Él era el único lugar al que quería regresar cada día, junto a mi hijo, que seguía durmiendo tranquilamente en casa de Jen. 

Cuando salimos del hospital, Michael decidió que lo mejor era llamar a su jefe  para  ponerlo  al  corriente.  Mi  futura  cuñada  ya  había  telefoneado  a  la canguro para cerciorarse de que no había ocurrido nada fuera de lugar y que todo estaba en orden. 

El  jefe  de  Michael  le  prometió  mandar  más  refuerzos,  hablaría  con  el responsable del CNI y los solicitaría. Toda precaución era poca. 

Aún no le había dicho a mi prometido que el domingo tenía una cena de trabajo con Marco y el dueño de Technologya, pero sabía de antemano que no  le  iba  a  gustar,  así  que  estaba  buscando  el  momento  oportuno  para contárselo y que se enfadara lo menos posible. 

La cabeza me daba vueltas pensando en cómo iba a ser mi futuro, qué me depararía,  dónde  terminaría.  Si  antes  había  apostado  por  una  vida  en Barcelona,  ahora  era  casi  un  imposible.  El  trabajo  de  Michael  iba  a condicionarnos para siempre, mi mundo se había vuelto del revés, aunque lo más importante era, sin duda alguna, estar junto a él. 

-¿Sigues despierta? 

Su voz ronca contra mi pelo me alertó. 

-Lo-lo siento, ¿te desperté? 

Me abrazó con fuerza. 

-Más  o  menos,  tus  uñas  de  águila  no  dejaban  de  acariciarme  las pantorrillas bajo las sábanas. 

Lo  golpeé  en  el  pecho  tratando  de  alcanzar  mi  pie  con  la  mano  para cerciorarme de que lo que había dicho no era para nada cierto. 

-No  tengo  uñas  de  águila,  aunque  sí  soy  capaz  de  arrearte  un  buen picotazo si me provocas. 

Él se echó a reír. 

-La  que  no  dejas  de  provocarme  eres  tú  con  ese  cuerpo  de  locura.  Con tanto movimiento, me hace pensar que no te he satisfecho completamente. 

Ya  sabes,  no  me  gustaría  que  volvieras  a  reemplazarme  por  Flipper  ahora que le han concedido su bien merecida jubilación. 

Me eché a reír, Michael tenía esa capacidad, la de arrancarme sonrisas por cualquier motivo. El sol estaba despuntando y había sido incapaz de dormir. 

Se  dio  la  vuelta  cubriéndome  completamente  con  su  cuerpo  y  clavó  su erección contra mi intimidad, que volvía a rogar por ella. 

-¿Siempre  será  así?  -pregunté  sintiéndolo  pasear  entre  mis  pliegues  para ungirse en mi humedad. 

-Así ¿cómo? -respondió trazando cada línea del tatuaje de mi hombro con sus labios y su lengua haciéndome desear más mucho más. Separé bien los muslos para darle cabida, permitiéndole tomar lo que deseara de mí. 

-Como  ahora  -le  aclaré.  No  quería  que  nuestra  pasión  muriera,  que  se extinguiera  ahora  que  había  encontrado  un  hombre  que  me  llenaba  por completo-.  ¿Nos  cansaremos  alguna  vez  de  amarnos  el  uno  en  brazos  del otro? ¿De nuestros besos? ¿De nuestras miradas encendidas? 

-Espero que no -murmuró descendiendo hasta mis pechos para tomar uno de los pezones y sorber-. No creo que pueda cansarme nunca de esto. 

-Mmmmmm -gemí empujando las caderas hacia arriba, tratando de aliviar la tensión que se fraguaba entre mis muslos. 

-¿Por qué lo preguntas? -Dio una suave dentellada seguida de una fricción de su barba de tres días perfectamente recortada. 

-Si haces eso, no puedo pensar -siseé. 

-¿Quieres que pare y piensas? 

-No. 

Otra risilla. 

-Eso creía. -Su polla continuó aquel demoledor vaivén que me excitaba en sobremanera. Tejió un húmedo camino con la lengua hasta la siguiente cima para  aplicar  el  mismo  trato-.  Háblame,  Joana,  cuéntame  tus  miedos,  tus anhelos. 

-Yo, yo... -Madre mía, qué difícil era mantener una conversación cuando mi cuerpo gritaba «¡Quiero follar!» por todos los poros. 

-Tú... 

Creo que lo sentí sonreír ante mi incapacidad de razonar. 

-¡A la porra! ¡Si quieres una tertulia, busca en la tele el  Sálvame! 

-Ese no era el tema, futura señora Hendricks. 

-El tema es que esto se ha convertido en una emergencia, o me follas tú o llamo  al  112  a  ver  si  viene  un  médico  buenorro  que  me  hunda  el estetoscopio.  -La  estocada  profunda  no  se  hizo  esperar  y  me  arrancó  un grito de puro éxtasis. 

-Nada de terceros, mi estetoscopio está listo para la auscultación profunda. 

-Salió casi del todo para hundirse de nuevo. Otro grito-. Eso es, nena, me pone mucho que grites así. 

-Y  a  mí  me  pone  todo  de  ti  -respondí  completamente  ida  arañándole  la espalda. 

-Ah, ¿sí? -inquirió mordiéndome el pecho. 

-Ajá.  Esta  noche,  cuando  te  vi  con  las  pistolas,  apareciendo  como  un vengador... -Otra estocada. Dios, estaba poniéndome a mil. 

-Sigue -me ordenó. 

-Estabas tan enfadado, y mandón, y follable, que yo... Ahhhhhhh -gimoteé al notar una embestida mucho más dura que la anterior. 

-Tú ¿qué? 

-Me-me excité mucho, solo podía pensar en que me subieras el vestido y me  tomaras  contra  la  carrocería  del  coche...  Ahhhhh  -clamé  cuando  sus acometidas se volvieron más exigentes que nunca. 

-¿Y por qué no lo pediste? 

-¡Joder,  Michael!  Lucas  estaba  en  el  coche,  herido,  había  un  tipo  en  el asfalto y... 

-Y nada, no hay nada más importante que tú, Joana. Quiero cubrir todas tus  fantasías,  todas  tus  necesidades.  Voy  a  follarte  el  alma,  futura  señora Hendricks.  -Abrí  mucho  los  ojos  cuando  me  subió  las  piernas  a  sus

hombros  y  lo  sentí  precipitarse  hasta  enterrarse  por  completo.  El  aire abandonó mis pulmones por la intensidad de la acometida-. Mírame, Joana, entrégame tu alma. 

Abrí los ojos, que se me habían cerrado por la intensidad del momento. 

-Hace tiempo que te la entregué. 

Él  gruñó  y  yo  me  perdí  en  el  cielo  de  su  mirada,  que  se  me  antojaba eterna.  Me  dejé  ir  sintiendo  cada  impacto,  cada  golpe  de  necesidad,  hasta que juntos nos corrimos y acariciamos el infinito. 

Cuando  desperté,  las  sábanas  estaban  frías  y  había  una  nota  encima  del colchón. 



 Vendré  a  buscarte  hacia  las  doce.  Ponte  guapa,  futura  señora Hendriks, hoy nos vamos de boda. 

 P.  D.:  tranquila,  los  refuerzos  están  abajo  controlando  la situación. Estarás protegida y mi hermana vestirá a Mateo, así que dedícate la mañana. TE QUIERO. 



Una sonrisa tonta se dibujó en mi rostro. Eran las diez, teniendo en cuenta que la última vez que miré el reloj eran las siete, había dormido la friolera de  tres  horas.  Verdaderamente,  necesitaba  dedicarme  un  buen  rato  si  no quería parecer una muerta viviente. 

Aunque visto lo visto me daba igual, me sentía feliz como una perdiz y eso era lo único que importaba. 

☆☆☆☆☆

 Michael



En  cuanto  Joana  se  durmió  me  di  una  ducha,  me  vestí  y  fui  directo  al hospital a ver si, con suerte, Lozano había despertado. 

No eran horas de visita, pero me camelé a la enfermera con cuatro piropos y pude entrar en su habitación. 

Susurré su nombre unas cuantas veces, solo necesitaba saber dónde podía encontrar  al  hombre  de  Matt  para  interrogarlo.  Cuando  iba  a  darme  por vencido, un ligero movimiento ocular me alertó. 

-¿Lozano?  ¿Me  oyes?  -Otro  movimiento.  Terminó  agitando  los  ojos  y abriéndolos  con  pesadez-.  Está  visto  que  bicho  malo  nunca  muere,  y  por

esta vez me alegro de ello. -Llevaba puesta una mascarilla de oxígeno que lo  ayudaba  a  respirar-.  Solo  he  venido  a  que  me  digas  dónde  puedo encontrar al tipo que disparaste, ¿dónde lo ha llevado tu amigo? -El agente levantó la mano con esfuerzo y simuló que llamaba por teléfono-. ¿Quieres que busque tu móvil? -Parpadeó. Claro, cómo no se me había ocurrido, dijo que  le  había  mandado  un  mensaje.  Me  levanté  y  miré  entre  sus  objetos personales.  Vi  unas  cuantas  llamadas  perdidas  y  un  mensaje  de  texto. 

Ambos números coincidían. En la pantalla había una P, nada más. También aparecía el símbolo de que alguien había dejado algo en el buzón de voz-. 

Con  tu  permiso,  voy  a  escuchar  el  mensaje.  -Volvió  a  cerrar  los  ojos  con aprobación. 

-Hola,  soy  P.  El  tipo  está  jodido,  no  sé  lo  que  aguantará,  lo  llevo  a  la mazmorra. Ven cagando leches si quieres sacarle algo, te espero. 

Miré  a  Lozano  preocupado.  Habían  pasado  bastantes  horas,  igual  el hombre de Matt ya estaba muerto. 

-Tu amigo dice que el cabrón al que disparaste está mal y que lo lleva a la mazmorra, que estará allí esperando, necesito saber dónde es. 

Otro pestañeo, con esfuerzo, retiró la máscara de su boca y trató de hablar. 

-Blaaaaa Maaaaa -musitó. 

-¿Blama? ¿El sitio se llama Blama? 

Negó,  me  acerqué  a  la  cama  y  puse  la  oreja  cerca  de  su  boca  para entenderle mejor. 

-Blaaaack Mambaaaaa. 

Fruncí el ceño. ¿Dónde había oído ese nombre antes? Me separé buscando su mirada. 

-¿Black Mamba? ¿Eso has dicho? -Otra caída de ojos-. Porque sé que eso es  un  sí,  si  no,  en  otro  momento  hubiera  pensado  que  tratabas  de  ligar conmigo con tanto pestañeo. -Frunció los labios con disgusto y mi mente se puso a tratar de evocar dónde había oído ese nombre antes. Por suerte, no me costó demasiado, el recuerdo era reciente-. Un momento, ¿tu amigo P es Patrick? ¿El dueño del Black Mamba? -Esta vez el sorprendido era él-. Sin lugar  a  dudas,  el  mundo  es  un  pañuelo.  Tranquilo,  lo  conozco.  Tú recupérate  y  déjame  a  los  malos,  yo  solito  me  basto  y  me  sobro  para proteger  a  la  que  va  a  convertirse  en  mi  mujer.  -Una  segunda  mirada  de asombro.  Le  di  un  golpecito  en  el  hombro-.  Sí,  chaval,  lo  siento,  llegaste tarde. Joana ha aceptado, vamos a formalizar lo nuestro, así que búscate a

otra a quien joder, que ella ya está pillada. -Levantó la mano y me mostró su dedo  corazón.  No  me  importó,  sabía  que  había  ganado,  aunque  en  otro momento igual lo hubiera tenido difícil-. Ponte bueno pronto y gracias por todo -me despedí largándome con premura. 

Busqué en mi teléfono la ubicación del local de Patrick. Solo esperaba que el secuaz de Matt siguiera respirando. Salí pisando a fondo el acelerador, no había tiempo que perder. 

En cuanto Patrick abrió la puerta del local, ambos nos miramos con fijeza. 

-Vaya, vaya, vaya, mira qué nos trajo la marea. No me lo digas, tus jefes se han interesado por mi local. -Negué-. No, mejor aún, has decidido venir a preguntar para acudir esta noche con Jo. 

No estaba para adivinanzas. 

-Te equivocas. 

-No sé por qué me lo temía... Estamos cerrados, Mike. 

-Lo  sé,  vengo  precisamente  por  eso  y  por  el  hombre  que  tienes  en  la mazmorra. -Patrick contuvo el aliento por un instante-. Lucas me dijo que lo tenías tú, ¿sigue con vida? 

Patrick miró a un lado y a otro y me hizo pasar cerrando la puerta tras él. 

-Por fin has salido de tu escondite, ya decía yo que lo de contable no te pegaba. ¿Quién eres, Mike? -preguntó con desconfianza. 

-Soy  Michael  Hendricks,  agente  secreto  de  la  CIA,  estoy  aquí  por  un programa de protección de testigos. 

No parecía excesivamente sorprendido. 

-¿Jo? -sondeó. 

Asentí. 

-Anoche intentaron llevársela, por eso hubo un tiroteo. 

-El CNI y la CIA trabajando juntos... debe tratarse de algo muy gordo. 

-Como comprenderás, no puedo hablar sobre ello. 

-Imagino. ¿Dónde está Lucas? ¿Por qué no has venido con él? 

-Anoche lo alcanzaron en la refriega, está en el hospital. -Patrick puso cara de consternación-. Tranquilo, el disparo fue limpio, está estable. Esta misma mañana he estado con él y hemos hablado un poco, se recuperará. 

-Eso espero, Lucas es el motivo por el cual sigo con vida. Si no hubiera sido por él, ahora tú y yo no estaríamos manteniendo esta conversación, se lo debo todo. -Así que por eso había acudido Patrick al rescate-. Sígueme, 

no sé si le queda demasiado tiempo, he tratado de contener la hemorragia, pero ha perdido mucha sangre. 

Caminamos  por  el  club  y  observé  con  detenimiento  la  decoración.  Daba un  poco  de  grima,  todo  tan  oscuro,  tan  frío,  con  objetos  que  prefería  no saber para qué se utilizaban. 

Entramos  en  una  pequeña  sala  donde  el  tipo  de  Matt  estaba  tumbado  en una especie de mesa de madera oscura, con las manos y los pies atados en cruz. Parecía muy débil. 

-¿Ha hablado? 

-Digamos  que  ha  suplicado  unas  cuantas  veces  que  lo  soltara.  Por  lo demás, no ha soltado prenda. 

-¿Puedo? -pregunté echando un ojo para ver con qué contaba. 

Tenía látigos, palas, herramientas punzantes, argollas, parecía una maldita sala  de  tortura.  También  había  una  pica,  cubos,  papel   film...   un  sinfín  de cosas que despertaban mi creatividad. 

-Adelante, todo tuyo, puedes utilizar lo que se te antoje -me dio paso. 

-Puedes marcharte si quieres. 

Patrick arqueó una ceja. 

-¿Y perderme el espectáculo? Ni loco -sentenció-. Pocas veces se ve a un agente  del  servicio  secreto  americano  arrancarle  una  confesión  a  un hombre. 

-Está bien, pero quiero advertirte que no suelo ser para nada agradable en los interrogatorios. 

-Y  yo  que  había  pensado  que  ibas  a  convertirte  en  el  príncipe  que  iba  a despertar a la Bella Durmiente del bosque... -Patrick fue a buscar una silla que estaba en una esquina y se repantingó en ella crujiendo los dedos. 

-Pues  creo  que  te  has  equivocado  de  sala,  esta  peli  es  para  mayores  de dieciocho. 

-Esto se pone interesante, lástima no haber traído unas palomitas. 

Le  dediqué  una  última  sonrisa  y  fui  a  prepararlo  todo.  Me  caía  bien  ese tipo. 

Lo primero que hice fue llenar uno de los cubos con agua fría y lanzársela al rostro del hombre de Matt. 

El tipo sacudió la cabeza. 

-Po-por favor, suélteme -balbuceó inaudiblemente. 

-No te he entendido, tendrás que hablar más fuerte, soy un poco duro de oído. 

-¡Po-por favor, suélteme! -repitió más alto. 

-Claro  que  lo  haré  -le  respondí  paseando  a  su  alrededor,  mientras  lo contemplaba con fijeza. Lo agarré del pelo y tiré con fuerza para fijar sus ojos a los míos-. ¿Sabes quién soy? -Él negó-. ¿Estás seguro? -Asintió con demasiado  fervor,  así  que  lancé  con  dureza  su  cabeza  contra  la  madera donde estaba tendido. Un ruido sordo y un posterior quejido anunciaron que había  dolido-.  Pues  yo  sí  sé  quién  eres,  un  perro  faldero  de  tu  patrón,  un mierda  que  se  dedica  a  hacer  lo  que  le  mandan  por  un  puñado  de  pesos, aunque eso le suponga matar, secuestrar o violar inocentes. 

-No, yo no hago esas cosas, patrón. 

-Claro, tú eres especial, una puta hermanita de la caridad que se dedica a rezar en medio de un tiroteo. 

-En serio, yo solo soy el conductor. 

-Entonces, ¿por qué corrías anoche pistola en mano? 

-Porque  me  obligaron,  así  parecía  que  éramos  más.  -Estaba  temblando como  una  hoja.  Era  posible  que  en  parte  fuera  cierto,  pero  todos  los hombres  de  Mendoza  eran  unos  crápulas  sanguinarios  y  dudaba  que  este fuera distinto a los demás. 

-Vamos a hacer una cosa, tú me cuentas todo lo que yo quiero saber y a cambio te libero, ¿qué te parece? 

-No puedo, si lo hago, me matarán. 

-Si  no  te  matan  ellos,  lo  haré  yo.  O  cantas  y  te  das  una  oportunidad,  o mueres. No hagas que se me agote la paciencia. 

-No puedo hablar, no puedo hablar -repitió. 

-Eso ya lo veremos. 

Cogí una toalla húmeda y la deposité sobre su rostro. Después llené un par de  cubos  de  agua  y  fui  dejando  que  el  líquido  calara,  inundando  sus  vías respiratorias  para  darle  sensación  de  ahogo.  Su  cuerpo  daba  espasmos, conocía los límites exactos, hasta dónde podía llegar. El cuerpo luchaba por la supervivencia, trataba de coger aire donde solo había agua. Apuré hasta la  última  gota  y  después  de  unos  últimos  segundos  de  angustia,  saqué  la pieza mojada. 

El  sujeto  boqueaba  tratando  de  tomar  oxígeno  a  la  par  que  vomitaba, vaciando sus pulmones encharcados. 

-Pare, por favor. 

-¿Has decidido que quieres hablar? 

Negó. Sin pensarlo, repetí la operación tres veces más. A la cuarta, Patrick se levantó. 

-Si  me  permites,  amigo  mío...  La  peli  se  ha  vuelto  como  el  día  de  la marmota,  necesito  más  acción  -dijo  trayendo  unas  pinzas  conectadas  a  lo que parecía una batería-. Creo que lo que le ocurre es que se ha quedado sin carga, vamos a darle un poco de marcha. 

Me  aparté  y  contemplé  cómo  le  colocaba  unas  pinzas  dentadas  en  los pezones  para  después  darle  una  descarga  eléctrica  prolongada  que  iba ganando intensidad. 

El hombre gritaba como un cerdo. 

-Me gusta tu estilo -comenté cuando paró. Patrick me ofreció una sonrisa. 

-Si eso te ha gustado, espera a que lo empale con el cinturón. Prefiero dar por culo, antes de que me den a mí -dijo en voz alta-. ¿Por qué no le bajas los pantalones mientras voy a buscarlo? 

-¡Noooooo, eso noooooo! -gritó cuando Patrick le mostró un enorme falo que  se  ataba  a  la  cintura  y  yo  ponía  las  manos  en  la  cinturilla  de  su pantalón. Se los bajé y vi restos de orín en sus pantalones. 

-¡Se ha meado! -exclamé. 

-Pues ahora se va a cagar, solo que del revés -anunció dispuesto a darle por culo. 

-Se lo suplico, hablaré, hablaré. 

-Mi polla es irresistible -anunció el expoli acariciando el falo de goma. 

-Ya  lo  veo,  ya.  Igual  te  pido  que  me  la  prestes  para  mis  futuros interrogatorios. 

-Será un placer. 

Lo único que pude sacarle a aquel tipo fue que el plan de Matt era regresar con Joana a Yucatán para casarse con ella. Eso ya lo sabía, así que a punto estuvo de ganarse una sesión con Patrick. Por suerte, confesó el lugar donde se  habían  hospedado  y  largó  que  habían  venido  desde  Tokio  siguiendo  a Yamamura, que sabían que hoy teníamos una boda que celebrar. 

No iba a sacarle mucho más, sus condiciones de salud lo impedían, cayó desmayado por la pérdida de sangre. 

Patrick  me  sugirió  que  llamara  a  mi  superior,  si  lo  atendían,  igual podíamos sacar algo más. 

Le pedí a Patrick que lo mantuviera allí hasta que alguien viniera a por él. 

Por  supuesto,  aceptó  con  gusto  y  yo  llamé  a  mi  jefe  para  transmitirle  lo ocurrido. 

Me dijo que mandaría un dispositivo del CNI para rastrear el lugar donde debía  estar  Matt,  aunque  ambos  dudábamos  que  lo  halláramos.  También enviaría  a  alguien  a  buscar  al  único  testigo  que  teníamos,  en  menos  de media hora estarían allí. Me felicitó por mi labor diciéndome que estuviera atento al teléfono, que pronto tendría noticias suyas. 

Miré el reloj, debía marcharme ya si no quería que Jen, Joana y Carmen me regañaran. Me despedí de Patrick con toda la gratitud que sentía en ese momento hacia él. 

-Muchísimas gracias por tu ayuda, habría sido imposible sin ti. 

-De  nada,  agente.  Cuenta  conmigo  para  lo  que  necesites,  me  encanta recordar viejos tiempos y limpiar el mundo de bazofia. 

-Tú  también  puedes  contar  conmigo  para  lo  que  necesites,  te  debo  una gorda. Eso sí, te agradecería que... 

-No hace falta que me lo pidas, aquí no ha pasado nada, hoy no te he visto y tú sigues siendo contable. 

Ese tipo era un diez. 

-Gracias de nuevo. 

Nos dimos un abrazo y salí corriendo para no llegar tarde a la boda de mi hermana. 


 



Capítulo 27



El bofetón que recibí me hizo temblar de rabia e indignación. 

-¡Pinche puto!  -exclamó  don  Alfonso  cargado  de  ira-.  Solo  debías  hacer una cosa, una maldita cosa: traer a mi hija aquí y casarte con ella. ¿Y qué has  hecho?  ¿Eh?  Me  has  fallado  de  nuevo.  Ya  sabía  yo  que  me  estaba apresurando cuando le dije a Matías que modificara mi testamento. Pero eso va  a  cambiar,  ¿me  oyes?  Voy  a  rectificarlo  de  nuevo.  Si  eres  tan  poco hombre para regresar con las manos vacías, igual es que no mereces ser mi hijo. 

-¿Testamento? -pregunté sin entender. 

-Sí,  huevón,  testamento.  Tengo  un  viaje  importante  que  hacer,  una negociación en San Petersburgo para llevar el mayor cargamento de  Salvia divinorum de la historia. Todavía no puedo creer la suerte que tuve de que a la puta que me follaba y que criaba a mi hija le gustara experimentar con flores. -Apreté los puños. Esa puta a la que hacía referencia era mi madre, quien siempre había sido una gran aficionada a las plantas, la botánica y los remedios ancestrales de los mayas-. Gracias al cruce que hizo con aquellas orquídeas  tratando  de  salvarlas  de  la  extinción  con  las  flores  de  salvia, ahorita  tenemos  oro  en  forma  de  flor.  Una  versión  mejorada  de  la   Salvia divinorum  con  un  uso  muchísimo  más  potente  y  que  va  a  otorgarme  un poder divino. -Recordé el ritual por el cual me hizo pasar para convertirme en uno de sus hombres. Todos habíamos pasado por lo mismo, beber una de esas  infusiones  para  abandonarte  desnudo  en  la  selva  de  noche.  Si

sobrevivías  a  los  efectos  de  la  planta  y  a  los  peligros  que  entrañaba  la jungla,  como  arenas  movedizas,  cocodrilos  y  animales  salvajes,  podías formar  parte  de  la  Fortaleza.  Si  morías,  es  que  eras  poco  hombre  para pertenecer  a  ella-.  Todavía  recuerdo  cuando  secó  aquellas  hojas,  las infusionó y degustó por primera vez la bebida. Aquella puta se quedó en un estado  de  placidez  extrema,  después  empezaron  las  alucinaciones sensoriales. Cuando vi cómo se ponía supe de inmediato que tenía algo muy potente  entre  las  manos.  Estábamos  buscando  nuevas  drogas,  unas  que ofrecieran  sensaciones  distintas,  que  la  gente  se  muriera  por  probar  en  su mugrienta vida, que ampliaran nuestro mercado mucho más allá de la coca. 

Llamé  a  mi  buen  amigo  Petrov,  él  tenía  contactos  con  hombres  muy importantes  que  tenían  centros  de  investigación  y  podrían  sintetizarla, mezclarla y crear nuevos compuestos que nos harían asquerosamente ricos. 

Le  ofrecí  a  mi  puta  como  conejillo  de  indias,  en  ella  probábamos  los avances  que  hacía  el  doctor  Hermann,  quien  hizo  un  descubrimiento  aún mayor. -Una sonrisa inundó su rostro, sentí verdadero asco hacia él-. Voy a dominar  el  mundo,  Mateo,  y  tú  podrías  haberlo  hecho  junto  a  mí  si  no  la hubieras  cagado  tanto  con  mi  hija.  Ahorita  solo  me  queda  hacer  una  cosa contigo... Mis chicos tienen hambre, y tú y tus hombres vais a ser su cena de esta noche. 

Sabía  lo  que  implicaba  esa  afirmación,  Mendoza  pretendía  lanzarme  al foso  de  los  cocodrilos,  pero  eso  jamás  ocurriría.  Tenía  todos  los conocimientos  que  necesitaba  sobre  el  negocio,  tenía  en  mi  poder  sus contactos y, ahora que sabía que me había dejado su herencia, no necesitaba a Joana para nada más que no fuera vengarme, y eso podía esperar. 

Estábamos  en  su  despacho,  a  solas.  Fuera  solo  estaban  mis  hombres  de confianza, nadie más. Era el momento perfecto. 

No lo pensé, desenfundé el revólver y lo miré, no llevaba su arma encima y yo sí. 

-Esto es por mi padre, viejo decrépito. Por mi madre, por mi hermana y por mi  abuela.  Por  joderme  la  vida  para  tener  una  puta  nueva  que  criara  a  la zorra de su hija. 

-¡¿Qué crees que estás haciendo, huevón?! -voceó. 

-Justicia. -Disparé a bocajarro directamente sobre su entrecejo y la bala se incrustó en su cerebro. No me tembló el pulso, por fin había logrado uno de

mis mayores objetivos: terminar con el hombre que me había convertido en lo que era. 

Vi la muerte pasearse con sorpresa por sus orbes oscuros, la vi sesgando su vida, llevándose su alma de puerco. Me robó a mi madre, a mi hermana y a mi abuela. Ahora, yo me había quedado con su vida entera. 

Llamé  a  mis  hombres  y  les  pedí  que  fueran  a  buscar  al  médico  que teníamos en la Fortaleza. El hombre no era tonto, sabía a lo que se atenía, si no daba fe de la muerte de don Alfonso «por causas naturales», la siguiente muerte sería la suya. Como era de esperar y con una pistola en la sien, firmó el  acta  de  defunción  que  llevaríamos  ante  el  notario  para  que  pudiera convertirme, oficialmente, en el heredero. 

Todos los engranajes comenzaban a encajar, solo tenía un par de cosas que solucionar por el camino y la más importante era apropiarme de mi mujer, mi reina, para que juntos lo domináramos todo. 


 



Capítulo 28



Miré a Jen completamente emocionada, estaba preciosa, igual que Carmen, cada una en su estilo. 

Jen había optado por un atrevido vestido de Pronovias, modelo Cassandra de corte sirena efecto  tattoo,  que  era  impactante.  Estaba  hecho  en  crepé  y tul, creando un juego de sugerentes y atrevidas transparencias que Jon iba a adorar, o eso creía. 

Miles de destellos dibujaban una falda excesivamente sexi, acompañada de un  pronunciadísimo  escote  en  pico.  El  novio  se  iba  a  caer  de  espaldas cuando  la  viera  y  solo  tendría  ganas  de  que  terminara  el  día  para  poder celebrar una intensa noche de bodas. Era una verdadera obra de arte. 

Carmen  había  optado  por  un  vestido  de  la  misma  marca,  modelo  Falling realizado  con  miles  de  flecos  de  pedrería  cosidos  a  mano  y  aplicaciones florales, sobre un escote en V en color  champagne.  Los  tirantes  eran  muy finos  y  terminaban  en  una  pronunciada  espalda  en  pico  a  la  que  habían añadido  flecos  extra  por  petición  expresa  de  la  novia,  así  emulaba  un maravilloso mantón de manila. 

Suspiré maravillada, perdiéndome en sus rostros repletos de felicidad. Las contemplé pensando en mi propio vestido. No porque quisiera uno así, yo era  mucho  más  tradicional,  pero  sí  que  me  gustaba  esa  emoción  que

irradiaban  y  que  estaba  convencida  de  que  sería  la  misma.  Estaban radiantes. 

-Joana,  qué  bien  te  sienta  ese  vestido  rojo,  fue  todo  un  acierto  -dijo  Jen contemplándome. Lo había escogido ella misma, era un vestido de escote en pico  por  delante  y  por  detrás  en  cuadrado.  Todo  el  tejido  de  gasa  estaba plisado y llevaba un fajín a la cintura del mismo color que daba paso a una hermosa falda que caía hasta el suelo. 

-Vosotras sí que estáis preciosas, Jon e Ichiro van a alucinar. 

Ambas se miraron sonrientes, me gustaba la complicidad que tenían. Jen y Michael no habían tenido suerte con sus padres, así que los Yamamura eran como un bálsamo para su alma. 

-Eres muy dulce, Joana, te mereces todo lo bonito que pueda pasarte en la vida -murmuró Carmen con aire maternal mientras se calzaba el zapato de tacón. 

Koemi y Mateo entraron correteando a la habitación, fue entonces cuando terminé  de  emocionarme  por  completo.  Ambos  estaban  guapísimos,  la pequeña Koe con un vestidito de tirantes salpicado de flores y una diadema a  conjunto  que  la  hacía  parecer  un  hada.  Y  mi  Mateo  parecía  un  chico grande con un traje azul marino que le sentaba como un guante. 

Me arrodillé para abrazar a ambos, que gritaban de júbilo. 

-¿A que estamos guapos, mami? Yo soy el  píncipe y Koe, la  pincesa. 

-Guapísimos, verdaderamente hacéis una pareja espectacular. 

Los dos rieron complacidos. 

-¿Sabes  que  tenemos  un  papel  muy  difícil  en  la  boda?  -dijo  mi  hijo  con porte  solemne-.  Yo  no  puedo  olvidar  ni  perder  los  anillos  o  tita  Jen  y  su mami no se casan. 

-Completamente cierto -respondió mi amiga. 

-Y Koe ha de intentar no tirar mal los pétalos, eso también es muy difícil. -

Mi pequeño miraba con condescendencia a Koemi, que lo observaba, a su vez, con adoración. 

-Los dos sois extremadamente importantes -aclaró Jen-, y sabemos que lo haréis  muy  bien.  Ahora  que  ya  estamos  todos,  no  hay  tiempo  que  perder, que no queremos llegar excesivamente tarde. 

Los pequeños asintieron. 

Dos  coches  nos  esperaban  abajo  con  sus  correspondientes  parejas  de escoltas.  En  uno  iban  las  novias  y  en  el  otro  los  niños,  que  no  querían

separarse, y yo. 

En el restaurante dispusieron una bonita carpa muy íntima en el jardín, los novios  ya  estaban  colocados  en  sus  sitios  junto  al  juez  y  Michael  me esperaba para acompañarme a nuestros asientos. 

Cuando lo vi tan apuesto, con una réplica del traje que llevaba mi hijo, casi me echo a llorar de la emoción. Parecía que fuera yo quien se iba a casar. 

Se acercó a mí para decirme lo preciosa que estaba y besarme sin importar que no fuera nuestro enlace. Palpó la argolla en mi mano, esa que no había querido  quitarme  por  ridículo  que  pareciera.  Pasó  la  yema  de  su  dedo  por ella  y  profundizó  el  beso  hasta  que  una  vocecilla  familiar  se  coló interrumpiendo el momento. 

-¿Ya estáis  ota vez?  ¡Seguro  que  el  pintalabios  de  mamá  no  mancha!  Lo habéis probado muuuchas veces. 

Los dos lo miramos. Michael me pidió permiso con la mirada, sabía lo que quería decirle a Mateo y yo moría de ganas porque lo hiciera, así que asentí. 

Él se agachó hasta ponerse de rodillas para que los ojos de ambos quedaran a la misma altura. 

-Debo  confesarte  algo,  bro,   y  pedirte  permiso  para  una  cosa  muy importante, ya que tú eres el hombre de la casa. 

Mi hijo asintió. 

-Adelante. -Tenía un rictus tan serio que casi me echo a reír. 

-Beso a tu mami porque me gusta mucho, no por lo del pintalabios. 

-Eso me parecía a mí, lo  vuesto no era normal. 

Michael ahogó una carcajada. 

-Quería preguntarte si me das permiso para casarme con ella y convertirme de una vez por todas en tu papá. -Mateo contuvo la respiración y nos miró a uno y a otro entre emocionado e incrédulo-. Solo me casaré con ella si tú aceptas y, en lo referente a convertirme en tu padre, no quiero que pienses que quiero sustituir al tuyo. -«Solo matarlo», pensé para mis adentros-. Sé que tú ya tienes uno, pero... 

-Pero es malo y no me gusta. Le hizo cosas muy feas a mi mamá, así que no lo quiero de papi. 

Yo estaba a punto de echarme a llorar y pestañeé varias veces tratando de que  no  se  me  corriera  el  rímel.  Michael  parecía  tan  paciente.  Tenía  el corazón en un puño, me pareció un detalle precioso que le preguntara a mi pequeño. 

-¿Y crees que yo sí soy lo suficientemente bueno para ocupar ese lugar? 

Aguanté la respiración hasta que los ojos oscuros de mi hijo empezaron a brillar. 

-Por supuesto que sí,  bro,  tú eres el mejor, mi deseo de cumpleaños que se cumple. 

-¿Y eso? -inquirió Michael con emoción. 

-Porque  cuando  soplé  las  velas  pedí  que  te  convirtieras  en  mi  papi  para siempe.   Eres  el  único  con  el  que  se  ríe  como  una   caba  loca,  ¿sabes? 

Además, ya no llora cuando está en su cuarto y no tiene pesadillas desde que duermes sin ropa en su cama. Igual ese pito  gande que tienes funciona como un   atapapesadillas.  -Ahogué  un  grito  y  Michael  se  echó  a  reír,  el  muy granuja nos había visto y no había dicho nada-. Así que puedes ser mi papi, con  suerte,  yo  tendré  tu  pito.  -Puso  su  puño  del  modo  en  que  ellos  tenían para  saludarse,  Michael  lo  chocó  y  después  de  eso  mi  hijo  se  lanzó  a  sus brazos. 

-Gracias,  bro -musitó mi futuro marido en su oído. 

Yo  me  enjugué  las  lágrimas  que  no  fui  capaz  de  contener  y  Michael  se incorporó para cobijarme en su abrazo. Ahora sí que podía decir que ese era el día más feliz de mi vida, por lo menos, hasta el momento, porque Michael parecía empeñado en que cada día que pasaba fuera mejor que el anterior. 

☆☆☆☆☆

La  boda  había  pasado  sin  pormenores.  Cuando  mi  jefe  me  llamó  para decirme que el avión de Mendoza había sido visto aterrizando en el hangar privado de este en Yucatán, respiré algo más tranquilo. 

Seguramente,  la  rata  cobarde  de  Matt  había  regresado  a  la  Fortaleza.  El tipo  a  quién  había  arrancado  la  confesión  estaba  en  manos  del  CNI  y  mi superior  me  ordenó  que  hiciera  un  viaje  exprés  a  Estados  Unidos.  En  un principio  me  negué,  no  quería  dejar  sola  a  Joana,  pero  tampoco  podía desobedecer. Serían a lo sumo cuatro días y dejarían agentes custodiándola en todo momento, no tenía que suceder nada, pero eso no quería decir que disminuyera mi estado de inquietud. 

Una vez a solas, con Mateo durmiendo y nosotros en el comedor, le di la noticia. 

-Mañana  vuelo  a  Washington,  mi  jefe  quiere  verme  en  Virginia.  No  creo que  esté  fuera  más  de  cuatro  días,  como  máximo,  pero  con  lo  acontecido

quieren  tomar  decisiones  sobre  el  rumbo  que  tomaremos  para  atrapar  a  tu padre  y  a  Matt  con  las  manos  en  la  masa.  Parece  ser  que  han  recibido  un chivatazo,  sus  hombres  se  están  moviendo  con  camiones.  Es  como  si  se estuvieran  preparando  para  trasladar  algo  importante,  puede  tratarse  del mayor cargamento de coca visto hasta el momento y me necesitan. No debes preocuparte  por  nada,  dejarán  agentes  del  CNI  custodiándote.  Además, estarán  los  hombres  contratados  por  Yamamura.  He  hablado  con  él  y...  -

Joana acababa de quitarse los zapatos, se había sentado sobre un taburete y trataba de desprenderse de los pendientes. 

-¿Quién  no  debe  preocuparse?  ¿Yo?  ¿O  tú?  No  pasa  nada,  Michael  -su sonrisa  tranquilizadora  no  me  calmaba  en  absoluto-,  forma  parte  de  tu trabajo. Es lógico que tengas que ir. Como dices, estaré bien protegida, no debes inquietarte por nada. 

Caminé hacia ella para colocarme entre sus piernas, abrazarla e incrustarla contra mi pecho. 

-Pero  lo  hago,  no  quiero  que  os  ocurra  nada  ni  a  ti  ni  a  Mateo.  Sois  lo mejor que tengo y no quiero perderos. 

Joana levantó el rostro hacia mí. 

-No  nos  perderás,  no  te  angusties,  mañana  había  quedado  con  Ana  para visitar a la pequeña Alexandra. Entre semana dejaré a Mateo en el cole un poco antes en el servicio de acogida. Les diré que estos días se queda en el comedor, seguro que está encantado de comer con sus amiguitos. Además, ahora que se ha aclarado todo entre nosotras, le pediré a Candice si se puede quedar con él por la tarde hasta que salga de trabajar y si no, hablaré con Marco  para  salir  un  poco  antes  y  recuperar  las  horas.  Ya  veré  cómo  me organizo. 

-Vaya,  ya  veo  que  no  me  necesitas  para  nada  -protesté  contra  su  pelo asombrándome por su capacidad resolutiva. 

-Soy  una  mujer  de  recursos,  por  eso  me  quieren  en  Creativity  como asistente  del  superjefazo  -afirmó  ronroneando  en  mi  oreja  y  atrapándola entre los dientes. 

-Ah, ¿sí? -Pretendía provocarla, llevaba todo el día duro viéndola con ese vestido con el cual parecía una diosa del inframundo. No pensaba irme a mi país sin estar de nuevo en casa... y mi casa estaba justo donde se apoyaba mi erección.  Joana  había  enroscado  hábilmente  sus  piernas  alrededor  de  mi

cintura para rotar su epicentro sobre mi polla. Gruñí buscando su boca a la par que ella se aferraba a mi nuca. 

Me  buscó  con  descaro,  enfrentándome  y  alentándome  en  cada encontronazo de nuestras lenguas. Recorrí la boca ávido de sus atenciones, Joana acrecentaba mi deseo frotándose contra mí, abandonada a su propio placer. 

Mi  boca  descendió  hacia  uno  de  los  pechos,  que  saqué  del  escote  para torturarlo sin piedad. Ella gimió con fuerza, le levanté la falda a la altura de la cintura para introducir mis dedos y palpar la humedad emergente sobre la fina capa que cubría su sexo. Me gustaba saber que estaba lista, preparada para mí. 

Aparté el lateral de la braga y ungí mis dedos, palpando cada recoveco de su vagina henchida. 

La  penetré  ahondando  mi  incursión  mientras  ella  deliraba  bajo  mis atenciones.  Acompañé  las  penetraciones  con  la  estimulación  del  clítoris gracias  a  mi  dedo  pulgar.  Tenía  cierta  habilidad  manual  que  no  poseían todos  los  hombres,  era  capaz  de  hacer  dos  movimientos  simultáneos  y completamente distintos con los dedos, y eso enloquecía a las mujeres. 

Joana no era distinta en ese aspecto, a ella también le gustaba que mientras mi  índice  y  mi  corazón  la  penetraban  hasta  el  fondo,  el  pulgar  trazara  un vaivén abrumador sobre el tenso botón. Si a eso le añadíamos mi boca sobre el pezón, el éxito estaba asegurado. 

El primer orgasmo estalló sin avisar, los dientes de Joana se clavaron en mi cuello  tratando  de  ofuscar  el  grito  que  le  sobrevino.  El  gesto  de  aquellos dientes  sobre  mi  piel,  tan  animal,  tan  primitivo,  espoleó  mis  ganas  de poseerla. 

La  levanté  en  volandas  y,  sin  detener  su  éxtasis,  la  arrinconé  contra  la pared  para  arrancarle  las  bragas,  desabrocharme  los  pantalones  y  follarla con rudeza. 

Ella  no  había  dejado  de  morderme  en  ningún  momento  y  la  mezcla  de dolor,  placer  y  el  abandono  del  que  hacía  gala  me  envolvieron  como  un tsunami arrollador. 

No la interrumpí, dejé que me mordiera hasta que mi polla se sacudió en su interior  vaciándose  en  ella,  provocándole  un  segundo  orgasmo  con  el  que sus incisivos me marcaron la piel. 

Aquel  mordisco  iba  a  acompañarme  mientras  estuviera  fuera  como recuerdo del lugar al que pensaba regresar. 

Joana era mía para toda la eternidad. 



Una vez montado en el avión, solo podía pensar en las ganas que tenía de volver de nuevo a su lado. Ella y Mateo se habían convertido en mi motor. 

No tenía idea de cuando había pasado, simplemente sabía que era así. Ellos habían pasado a ser mi prioridad, por encima de todas las cosas, junto con mi  hermana.  Nunca  creí  poder  desplazar  a  mi  país  a  un  segundo  término, pero lo veía tan claro que me hacía dudar de mi labor como agente. 

¿Sería  capaz  de  entregarme  del  mismo  modo  cuando  tenía  tanto  que perder? 

Miré  por  la  ventana  y  observé  el  despegue.  La  tierra  se  alejaba  de  mi campo  visual  tornándose  pequeña,  mi  respiración  se  volvía  irregular temiendo que pudiera sucederles algo mientras yo estaba fuera. 

Por vez primera, sentía pánico y era por personas que no tenían nada que ver  con  mi  sangre,  un  miedo  desenfrenado  que  me  atenazaba  como  un monstruo entre las sombras. 

Me  obligué  a  calmarme,  a  respirar,  a  recordar  las  palabras  de  mi  buen amigo  Richard,  que  a  veces  me  parecían  del  todo  desafortunadas  y  otras muchas poseedoras de la verdad más absoluta. 

Recordé una noche en plena misión, estábamos montando guardia y él me hablaba  del  amor  que  sentía  por  María.  Yo  le  rebatía  diciéndole  que  era imposible  combinar  nuestra  vida  y  amar  de  verdad  a  una  mujer.  Muchas veces le había dicho que tanto no amaría a su esposa si era capaz de colarse en las bragas de cualquiera. Él decía que eso no era amor, sino necesidad, que él amaba de verdad a su esposa y que no entendía por qué yo creía que amar era una flaqueza. 

 -¿Por qué crees que el amor te hace débil? -me preguntó. 

 -Obvio,  porque  distrae  tu  mente  del  objetivo,  pasas  a  sufrir  por  esa persona y tu atención se dispersa. 

 -O, más bien, todo lo contrario. 

 Focalicé  mi  mirada  en  él,  la  suya  permanecía  en  alerta,  observando cualquier movimiento fuera de lugar. 

 -¿A qué te refieres? 

 -¿Y tú me lo preguntas? Tú, que siempre has sido el guerrero en la sombra, el protector de tu hermana frente a las palizas de tu padre. Vamos, Michael, 

 ¿crees  que  serías  quien  eres  si  la  vida  no  te  lo  hubiera  puesto  tan jodidamente  difícil?  De  pequeños  tú  eras  su  salvaguarda,  al  igual  que ahora.  Fuiste  capaz  de  trazar  un  camino  para  ambos  para  cubriros  las espaldas y lo que te movió no fueron los Estados Unidos, sino el amor a tu hermana. Cuando entraste en la CIA y ella tuvo problemas, tu rendimiento no bajó, te limitaste a ayudarla y a seguir con tu trabajo porque, a fin de cuentas, más allá de ser agente, has decidido entregar tu vida para proteger a los demás. No me digas que eso no es amor. Eres el tipo más generoso y desprendido que conozco, incluso sé que a mí también me quieres y serías capaz  de  hacer  cualquier  cosa,  me  antepondrías  a  cualquier  misión.  -Era verdad,  hubiera  sacrificado  todo  por  librar  a  mi  compañero  del  peligro, aunque  una  de  las  primeras  cosas  que  nos  enseñaban  era  que  la  misión estaba  por  encima  de  todo.  Éramos  agentes,  estábamos  preparados  para morir, pero enfrentarse a la muerte de un conocido era algo para lo que no te  prepara  nadie,  sobre  todo,  si  le  tienes  estima,  como  argumentaba Richard-. ¿Por qué crees que el jefe nos hace trabajar juntos? 

 Lo miré sin entender. 

 -¿Porque somos buenos y nos compenetramos bien? 

 Él soltó una carcajada. 

 -Que yo sepa, tú y yo no nos penetramos nunca, aunque si me pones ese culito redondo delante, ahora que llevo una semana de sequía... 

 Le di un codazo. 

 -Capullo. 

 -Lo tengo muy gordo y chorreante -anotó sobándose el pantalón. 

 -¿Quieres dejar de hacer el gilipollas y centrarte por una vez? 

 Él asintió, era incapaz de tener una conversación seria por mucho tiempo. 

 -Está bien, todo sea por tu culito de terciopelo -bufé-. Si el jefe nos hace trabajar  juntos,  es  porque  sabe  que  eres  mi  pareja  de  guerra,  sabe  que darías tu vida por mí y yo por ti. Y eso nos hace más fuertes, provoca que estemos más atentos y que cosas que podrían pasar desapercibidas nosotros las detectamos, porque nuestra prioridad, al margen de la misión, es que no le ocurra nada al otro. Eso nos da un plus de atención que alguien que no tiene a nadie, a quien no le importa vivir o morir, no tiene. El amor hacia un compañero, hacia la familia o hacia tu pareja jamás te debilita, siempre

 te hace más fuerte. Te quiero, hermano, y tú y mi familia sois el motivo para que las cosas salgan bien en todo momento. -Sus ojos brillaban al igual que los míos, se encontraron en mitad de la cerrada noche intuyéndose cuando apenas  había  luz.  Percibí  el  poder  del  sentimiento  que  describía,  lo  sentí calentándome por dentro cuando el frío era casi insoportable. Richard era mi compañero, mi amigo, mis ojos cuando no veía y mis oídos cuando no oía, y ahora se había convertido en la voz de mi conciencia-. Si me miras de ese modo, no me va a costar nada ponerte la cara de JLo, olvidarme de que eres rubio y enterrar mi manguera en tu madriguera. 

 -Cállate,  pedazo  de  cabrón.  Acabas  de  decirme  algo  verdaderamente bonito y te empeñas en fastidiar el momento. 

 Se encogió de hombros. 

 -Ya sabes cómo soy y cómo me ponen los culos sexis como el tuyo. 

 -¿Peludos? 

 -Puajjj, tenías que romper la magia. -Ambos nos echamos a reír. 

 -No  sé  si  alguna  vez  podré  verlo  del  mismo  modo  que  tú,  pero  gracias igualmente. 

 -A  todo  cerdo  le  llega  su  san  Martín  y  a  todo  agente  su  madriguera caliente. Solo te hace falta dar con la coneja adecuada, deja que te presente a la hermana de María, tiene unas tetas... -Iba a interrumpirlo cuando una bomba  estalló  cerca  de  nosotros.  Mi  cuerpo  lo  envolvió  por  inercia.  Los oídos  nos  pitaban,  mi  corazón  comenzó  a  bombear  histérico.  Levanté  a Richard  y  lo  empujé  junto  a  mí  antes  de  que  una  granada  detonara  justo donde acabábamos de estar montando guardia. 

 -Mueve  el  culo,  Roger  Rabbit,  si  no  quieres  convertirte  en  puré  de zanahoria. 

Salimos  de  aquella  misión  con  heridas  superficiales,  pero  el  corazón intacto. 

Ahora  que  él  me  faltaba,  no  podía  decir  lo  mismo.  El  día  que  murió  lo sentí desmenuzarse, volatilizarse en pequeños fragmentos como hizo aquel coche.  Supe  que  no  podría  recomponerlo,  que  parte  de  él  había  volado  en aquella  explosión  junto  a  su  cuerpo.  Él  era  mi  amigo,  mi  hermano,  mi compañero  y  ese  pedazo  que  faltaba  solo  regresaría  cuando  nos encontráramos en el más allá. 

Cerré  los  ojos  con  fuerza  tratando  de  rememorar  su  rostro,  buscándolo entre  la  bruma  de  la  memoria.  Allí  estaba,  contemplándome  entre  las

espesas nubes con una sonrisa de complicidad para soltarme: «Por fin la has encontrado. Me alegro por ti, hermano. Ahora solo has de vivir para amarla. 

Ella es tu fortaleza, ella es tu país, ella es tu bandera y tu motivo de existir. 

No lo olvides, nada es más importante que el amor y ella lo atesora para ti. 

Te quiero y te llevo en mi corazón». «Y yo a ti», le respondí mentalmente, dejando que el agotamiento hiciera mella en mí. 

☆☆☆☆☆

Estaba nerviosa como nunca. Mi primera cena de negocios. 

Me  sentía  un  poco  culpable  por  no  haberle  dicho  nada  a  Michael,  pero quizás  era  mejor  así,  no  quería  preocuparlo  innecesariamente,  solo  serían unas horas y estaría con Marco y los escoltas siguiéndome de cerca. 

En cuanto hablé con Ana por teléfono se ofreció para quedarse con Mateo y  llevarlo  al  cole  al  día  siguiente,  así  que  no  tuve  que  decirle  nada  a  Jen. 

Como mi jefe vivía al lado, pasó a buscarme por casa de mi amiga y juntos repasamos la presentación de camino al restaurante. 

-Este tipo de cenas a veces se suelen alargar. Si vemos que ocurre, te dejaré en casa y seguiré yo solo. 

-Para  nada,  Marco.  El  niño  está  con  Ana,  así  que  iré  donde  tú  vayas,  no pienso dejarte el marrón. 

Mi jefe me sonrió. 

-Eres  un  tesoro,  me  alegro  mucho  de  que  trabajes  para  nosotros.  Y,  por cierto, ese vestido te sienta como un guante. 

Le di las gracias con un cabeceo. Había escogido un modelo en color negro de vestido cruzado que se sujetaba con una lazada a la cintura. 

-Gracias, no estaba muy segura de haber acertado. 

-Pues lo has hecho -afirmó echándome un vistazo aprobatorio a través del cristal-. Es elegante, femenino y favorece mucho a tu figura, cosa que nos vendrá  muy  bien.  A  los  rusos  les  encantan  las  morenas  y  las  mujeres bonitas, eso es un punto a nuestro favor. Puede parecer superficial, pero no deja de ser una baza. Aunque no quiero que pienses que te he traído por eso. 

-Lo  sé,  Marco,  no  debes  excusarte.  -No  me  sentía  para  nada  una  mujer objeto. 

-Bien, no me gustaría que hubiera malentendidos. 

-Y no los habrá, todo está muy claro entre nosotros. 

-Me alegro. 

Llegamos  al  restaurante,  que  no  era  otro  que  el  Moments,  situado  en  el hotel  Gran  Mandarin  Oriental,  el  lugar  escogido  por  nuestro  cliente  para hospedarse. 

Le habían concedido dos estrellas Michelin y, según me había comentado Marco, estaba dirigido por Carme Ruscalleda y su hijo, dos grandes chefs con  prestigio  internacional.  Le  comuniqué  mi  miedo  a  hacer  el  ridículo, nunca había cenado en un sitio así, el lujo no iba demasiado conmigo. 

-No  te  preocupes,  es  sencillo.  Encargué  un  menú  degustación,  así  que quédate  tranquila,  serán  todo  bocados  pequeños  y  no  te  liarás  con  los cubiertos. Y si dudas, espera a que empiece yo a comer, así puedes fijarte. 

-Eso  haré.  -Ya  había  comenzado  a  temblar  por  dentro  justo  antes  de atravesar la puerta del restaurante. Marco me tomó de la mano, la colocó en su brazo y la apretó infundiéndome el valor que necesitaba. «Vamos, Joana, es solo una cena», me repetí. 

Entramos en un comedor decorado en tonos dorados y ámbar que me hizo aguantar la respiración. Estaba amueblado con un gusto exquisito, se notaba que  había  un  diseñador  de  interiores  pensando  en  cada  rincón.  Una  gran cristalera  daba  a  un  hermoso  jardín  recubierto  de  plantas,  al  cual  se  podía acceder.  Los  suelos  eran  de  madera  oscura  y  al  fondo,  a  través  de  una mampara de cristal translúcido, podía verse a los cocineros trabajar. 

Las mesas cuadradas estaban cubiertas con manteles blancos hasta el suelo y asientos amarillos que contrastaban con el gris oscuro, casi negro, de las paredes. 

El   maître  se  acercó  a  nosotros  y  se  ofreció  a  llevarnos  hasta  la  mesa central.  Mis  ojos  se  encontraron  con  los  de  un  hombre  muy  apuesto  que debería  rondar  los  cuarenta  y  largos  o  cincuenta,  que  se  levantó  para recibirnos. 

Era  alto,  moreno,  de  ojos  oscuros  y  mirada  penetrante,  de  esas  que  son capaces de ver más allá aunque tú no quieras. 

Llevaba un traje que exudaba clase y gozaba de una elegancia innata difícil de obviar. No esperaba encontrarme con alguien así, la verdad, y me sentí algo cohibida por aquella presencia tremendamente dominante. 

Menos mal que me había sacado la argolla del dedo, si no, habría hecho el ridículo más absoluto. 

Marco le tendió la mano y este se la apretó con presteza. Para mi sorpresa, el ruso le dio tres besos muy cerca de la comisura de los labios que Marco

devolvió sin ningún tipo de apuro. No tenía ni idea sobre la etiqueta rusa, pero si mi jefe lo había saludado así, intuí que esa era la manera correcta. 

«Allá donde fueres, haz lo que vieres», me dije. 

-Permítame  que  le  presente  a  mi  asistente,  Jo  Brown,  él  es  Luka  Petrov, presidente y propietario de Technologya. 

Por un momento me quedé muda al reconocer el nombre, ese hombre era el  exjefe  de  Jen,  ese  con  el  que  a  punto  estuvo  de  acostarse  y  con  el  que compartió  algunos  besos.  Ahora  entendía  perfectamente  a  mi  amiga,  el hombre  destilaba  un  magnetismo  difícil  de  resistir.  Vi  cómo  me  tendía  la mano y no quise quedar como una tonta, así que me acerqué e imité lo que había  visto  hacía  un  momento.  Pareció  sorprendido,  pero  respondió  al instante. 

Sus labios presionaron sobre mi piel y sus dedos se afianzaron en los míos con  fuerza,  mostrándome  su  supremacía.  El  tercer  beso  casi  cae  por accidente sobre mi boca cuando trastabillé por la impactante energía que me transmitió. Fue un roce, pero suficiente para agitarme de pies a cabeza. Sé que lo notó, sus ojos brillaron y tocó mi cintura para estabilizarme. 

-Un  placer,  señorita  Brown.  -Tenía  una  voz  profunda,  rasgada,  con  ese acento  tan  sexi  de  las  películas  de  espías.  «Ay,  Jen,  cómo  te  entiendo ahora». Me aclaré ligeramente la garganta. Una podía estar enamorada, pero reconocía  un  buen  espécimen  masculino  cuando  lo  veía.  Me  recordaba  a Pierce Brosnan. 

-Se-señora -lo corregí. Quería dejarle claro que yo ya pertenecía a alguien. 

Pareció no molestarle. 

-Por supuesto. -Apartó la silla que había a su lado invitándome a sentarme. 

Miré de soslayo a Marco, quien asintió. Ocupé mi lugar un pelín tensa por tantas atenciones. 

-Me gusta el carácter de aquí -murmuró en mi oído-. En Rusia, las mujeres no  besan  a  los  hombres  en  las  cenas  de  negocios,  aunque  debo  reconocer que me ha encantado que usted lo hiciera. 

Creo que enrojecí hasta las uñas de los pies, primera metedura de pata. 

-Di-disculpe, señor Petrov, no conozco sus costumbres. Creí... 

-No  necesita  excusarse,  lubimaya[68],   ha  sido  un  placer  inesperado.  -Me tomó la mano y depositó otro beso en ella sin apartar la mirada de mí. Un sonido como de arrastre me sacó del embrujo. El  maître corrió una cortina negra a nuestro alrededor dejándonos en la más absoluta intimidad-. Espero

que no les moleste -observó dejando mi mano sobre la mesa-. Las cenas me gusta mantenerlas en privado, pedí esta mesa expresamente. 

-A  mí  también  me  gusta  la  intimidad,  así  podemos  centrarnos  en  temas verdaderamente importantes sobre la campaña -afirmó mi jefe. 

Petrov alzó las cejas. 

-¿Trabajo? Creo que no nos entendimos bien, señor Steward, de esta cena espero  cualquier  cosa  menos  eso.  -Si  a  Marco  le  afectó  la  aclaración  del ruso, no se le notó-. Si quise cenar con usted, es porque me gusta conocer a la gente con la que trabajo más allá de números, cifras o campañas. Quiero saber a quién le dejo mi empresa para hacerla florecer. Me gustaría conocer sus  valores  como  persona,  cómo  son  sus  empleados  -me  miró  de  arriba abajo  impulsando  un  escalofrío  que  me  erizó  la  piel-,  y  sí,  en  definitiva, confluye lo suficiente conmigo para dejar la imagen de mi empresa en sus manos. No voy a engañarle, señor Steward, empresas buenas de publicidad hay  muchas.  Yo  busco  algo  mucho  más  allá  de  eso,  una  comunión,  una visión de vida y eso solo se logra intuir si se conoce a las personas de un modo distendido. Así que, si pensaba hacer una presentación de  marketing, guárdela  para  mañana.  Hoy  vamos  a  limitarnos  a  conocernos  mejor  y  a disfrutar. 

-¿Como si fuera una cita? -No sé cómo tuve coraje para preguntar eso, solo sé que al segundo me arrepentí. 

-Exactamente,  lubimaya,  una cita a tres bandas. 

Tragué con dificultad y tomé la servilleta para colocarla sobre mis piernas, la intensidad de ese hombre me abrumaba. 

El  maître descorrió ligeramente la cortina y nos presentó al que iba a ser nuestro  camarero  de  la  noche  portando  una  cubitera  y  una  botella  de champagne Boërl & Kroff Brut, con la que rellenó mi copa hasta la mitad. 

-¿Nos hace el honor, señora Brown? -preguntó el ruso. Tanto Marco como Petrov me miraban esperando a que catara el burbujeante líquido. Tomé la copa helada y dejé que se deslizara por mi boca bañando mi paladar en una chispeante  ambrosía.  Creo  que  incluso  gemí  del  gusto-.  ¿Qué  le  parece, lubimaya? 

Retorné al presente intentando no fastidiarla. 

-Pues es la primera vez que lo pruebo si le soy franca. 

-Me gusta que las mujeres vayan de frente, solo dígame qué le parece. 

Aquellos  ojos  me  hacían  querer  confesar  todos  mis  pecados,  parecía  el diablo  hecho  hombre,  capaz  de  vislumbrar  la  verdad  entre  un  montón  de mentiras. 

-Me parece exquisitamente embriagador. -Tras mi respuesta, chasqueó los dedos  e  hizo  una  señal  sin  apartar  la  vista  del  sonrojo  que  cubría  mis mejillas. Las tres copas se llenaron al momento. 

-Sublime, hacía tiempo que no encontraba una mujer de su edad con ese candor.  -No  sabía  si  eso  era  un  insulto  o  una  virtud,  así  que  decidí mantenerme  en  silencio-.  Me  gusta  su  asistente,  señor  Steward,  hizo  una buena elección. 

-Gracias.  -Marco  lo  miraba  con  cierta  desconfianza,  no  parecía  sentirse demasiado  a  gusto  con  las  atenciones  del  ruso  hacia  mí-.  La  «señora»

Brown  es  un  gran  valor  para  mi  empresa,  es  una  mujer  extremadamente competente. 

-Y hermosa -apuntó Petrov-. Todo un hallazgo. Por su nombre diría que no es  de  aquí,  sus  rasgos  parecen  latinos.  -Seguía  analizándome  y  yo,  a  cada segundo, más intranquila me sentía, aunque no aparté la mirada-. ¿De dónde es originaria? -inquirió. 

Yo había tomado la copa tratando de aplacar los nervios que me producía. 

Casi me atraganto al responder. 

-De México. -¿Podía decir que era mexicana? Estaba hecha un lío, ya no recordaba lo que conté o dejé de contar. 

-Me encanta México y la cultura maya, no he tenido el placer de estar con una mujer de esa cultura, aunque su arte me llama mucho la atención. Tengo alguna pieza de su país de origen. Según he oído, sus paisanas son mujeres de  carácter  fuerte,  amantes  de  su  hogar  y  de  sus  maridos.  Mujeres complacientes, ¿es usted así, señora Brown? 

Bajé  las  manos  tratando  de  apaciguar  el  nudo  de  mi  abdomen.  ¿Era  así? 

¿Por qué me daba la sensación de que sus palabras tenían doble sentido? Tal vez le estaba prejuzgando por lo que conocía de él. 

-Nací  allí,  pero  me  crie  en  Estados  Unidos,  señor  Petrov  -traté  de arreglarlo. Creo que eso fue lo que le conté a Ana, ¿por qué tenía tan mala memoria para algunas cosas? Marco no decía nada, así que supuse que no me estaba equivocando. 

-La cabra siempre tira al monte, creo mucho en el ADN y en que hay cosas que  quedan  impresas  en  él.  Responda  a  mi  pregunta,  señora  Brown,  ¿se

reconoce en mis palabras? 

El  «sí»  se  quedó  atascado  entre  mis  labios,  aunque  él  lo  percibió,  estaba convencida por la sonrisa que llegó a sus ojos, pero no a su boca. La cortina se descorrió y un desfile de platos inundó la mesa. Acababa de salvarme de caer  por  el  precipicio,  o  tal  vez  no.  Petrov  levantó  la  copa  en  señal  de brindis  hacia  mí  y  vació  el  contenido,  celebrando  la  respuesta  que  jamás llegó a sus oídos. 




 



Capítulo 29



-Te juro que no sabía que la cena sería así, Jo, ni la petición final. -Marco parecía muy apurado. Se desabrochó uno de los botones de la camisa, que parecía  estar  ahogándolo-.  Te  lo  dije  antes  y  te  lo  repito  ahora,  creo  que debería dejarte en casa. Si fueras Laura, yo... 

-No -me negué-, solo será una copa y tú estarás allí conmigo. Es trabajo como me dijiste el otro día. 

-Pero,  aunque  sea  así,  no  tienes  que  pasar  por  esto.  Si  le  llevo  al Masquerade  es  porque  es  el  club  de  mi  hermano,  sé  que  allí  tengo  la situación controlada, pero no es preciso que tú vengas. Le diré a Marimba que le haga un  tour,  tomaré algo con él en la barra, le presentaré a Gio, por si le quiere admitir como socio que, al fin y al cabo, es lo que busca, y listo. 

En  un  santiamén  estaré  fuera.  -El  semáforo  se  puso  en  verde  y  siguió conduciendo, tratando de convencerme para que no lo acompañara. 

-Dime  una  cosa,  si  fuera  un  hombre,  ¿actuarías  del  mismo  modo?  -Mi pregunta  lo  descolocó-.  Entiendo  que  Petrov  se  mueve  por  los  mismos ambientes de ocio que tú. 

Él sonrió, conocedor de a lo que me refería. 

-Por  decirlo  finamente  -añadió.  Pero  yo  no  quería  dejar  pasar  el  tema, seguí metiendo el dedo en la llaga. 

-Si no se tratara de mí y fueras con Alejandro, por ponerte un ejemplo, ¿me hubieras sugerido llevarme a casa? -Vi la duda en su mirada de color acero. 

-Probablemente no, pero no puedes comparar, Jo. 

-Claro que puedo y debo. En mi cultura, la mujer es ninguneada hasta unos extremos que dan miedo. Me ha costado mucho construir mi nuevo yo y no pienso tolerar de modo alguno que no se me considere de igual a igual por mi género. 

Marco resopló. 

-Entiendo  lo  que  dices,  pero  no  es  exactamente  porque  seas  mujer.  ¿Has visto  cómo  te  mira  el  ruso?  ¡Se  te  quiere  merendar!  Durante  la  cena  solo podía  pensar  que  si  hubieras  sido  Laura,  ese  tipo  se  habría  quedado  sin respirar porque ya no tendría nariz. 

Me eché a reír. 

-Oh, vamos, Marco, somos adultos. Estoy de acuerdo contigo en que puede que me haya tirado los trastos, pero él no tiene opciones conmigo -le aclaré. 

-Eso ya lo sé, solo hacía falta verte la cara. No sabes lo mal que me sentí cuando tuve que dejaros a solas un momento para solucionar el problema de la tarjeta de crédito. 

Recordé ese instante y el vello de mi cuerpo se erizó. 

La  mirada  oscura  del  ruso  recorriéndome  a  voluntad,  la  yema  de  aquel dedo paseando sobre el tatuaje de mi hombro, mi incapacidad de moverme o reaccionar. 

- Esta Catrina es hermosa, arte sobre la piel, aunque usted en sí misma es puro arte,  lubimaya.  Tuvo buen gusto al elegirla a ella. 

 Pensé  en  Matt  y  en  los  motivos  del  tatoo   en  sí.  Me  dio  un  repelús insoportable. 

 -No lo elegí yo, creo que nunca hubiera marcado mi piel si hubiera podido elegir, aunque ahora tampoco sabría verme sin ella. Me recuerda quién fui y quién soy ahora. 

 -Hermosa  reflexión,  ¿y  quién  es?  -preguntó  arrastrando  la  silla  para pegar  su  rodilla  a  la  mía.  Lo  miré  fijamente,  tratando  de  que  no  me temblara el pulso. 

 -Una mujer que sabe lo que quiere y que lucha por ello. 

 Acercó su rostro a mi cuello y su aliento recorrió mi piel con parsimonia. 

 Tomó el aroma que desprendía como si sorbiera y lo degustara, igual que había hecho con la cena. 

 -Hueles a sumisión. 

 Mi espalda se puso rígida, ¿por qué todos los hombres decían lo mismo? 

 Después, se separó lo justo para seguir mirándome. 

 -Para los machos dominantes como tú, tal vez sea eso. -Era la primera vez que me permitía el lujo de tutearle, pero él también lo había hecho. No me corrigió,  aunque  tal  vez  fuera  mejor  volver  al  usted  para  marcar  las distancias-. Pero yo no soy una sumisa, señor Petrov. No tolero la violencia de ningún tipo, no quiero que me peguen para mantener relaciones sexuales porque no concibo el sexo con violencia. 

 Él  atrapó  un  mechón  de  mi  pelo  para  pasearlo  admirativamente  por  sus dedos. 

 -Eso  es  porque  no  has  jugado  conmigo,   lubimaya,  yo  podría proporcionarte eso que tu alma anhela. 

 Di un tirón brusco y me separé. 

 -Lo que mi alma anhela se llama marido, y deje de llamarme lubina maya, no soy ningún pescado. 

 Soltó una carcajada, una sola que me provocó un escalofrío. 

 -Eres  refrescante.  En  mi  país,  lubimaya  no  es  un  tipo  de  pescado,  es  un término cariñoso. Sería como decir aquí «querida». 

 -Pues  yo  no  soy  su  querida  ni  le  he  dado  permiso  para  que  sea  tan cariñoso  conmigo.  -Me  levanté  sin  conservar  las  formas-.  ¿Ha  pedido sinceridad?,  pues  aquí  la  tiene.  Le  pediría  que  mantuviera  las  formas conmigo. Amo a mi marido y no necesito de sus servicios como dominante. 

 Le  agradecería  que  no  me  tuteara,  así  como  yo  no  volveré  a  hacerlo.  Si estoy aquí es por trabajo, por nada más. 

 Él también se puso en pie recolocándose la chaqueta. 

 -No pretendía incomodarla, señora... 

 -Brown. 

 Él movió la cabeza afirmativamente. 

 -Brown  -murmuró  con  la  voz  ronca-.  Yo  sugiero,  no  impongo.  Usted siempre  será  quien  tendrá  la  palma  de  mi  mano  abierta,  hormigueando, lista para sentir su carne enrojeciendo bajo ella. 

 -Pues  por  mí  puede  ir  cerrándola.  Y  me  haría  mirar  lo  del  hormigueo, puede ser el síndrome del túnel carpiano y se cura con una operación. 

 Otra  risa.  La  cortina  se  abrió  y  Marco  entró  precipitadamente  para disculparse por la tardanza. 

Reconozco  que  fueron  unos  minutos  tensos,  pero  me  sirvieron  para ponerlo en su lugar y mantener las distancias. 

Miré de nuevo a mi jefe. 

-Tú mismo lo has dicho, no va a pasar nada. 

-No pensaba que fuera a pedirme visitar el Masquerade, te lo juro, si no, no te  habría  pedido  que  nos  acompañaras.  -Resoplé  de  nuevo-.  Sé  que  mi alegato  te  parece  machista,  y  en  el  fondo  tal  vez  lo  sea,  pero  si  fueras  mi mujer, no me gustaría que vinieras conmigo. Ese hombre tiene algo que no me convence, estoy a esto -pellizcó el aire juntando el índice y el pulgar- de decirle que somos nosotros quienes no queremos llevar su cuenta. 

-No lo hagas -le supliqué. Sabía el poder que tenía Petrov y los beneficios que una cuenta así podrían reportarle a Creativity. 

-¿Por? 

-Que  sea  un  salido  no  quiere  decir  que  no  queramos  su  dinero.  Es  una empresa  importante,  Marco.  Laura  estaba  muy  ilusionada  por  contar  con una  empresa  de  tecnología  puntera  de  esas  características.  Es  un  gran acierto, nos dará prestigio y abrirá un mercado que no nos podemos perder. -

Se mesó el pelo con la mano que no tenía al volante. 

-Es verdad que nos traería muchas ventajas, pero solo pensar que quiera... 

-Lo que él quiera no quiere decir que sea lo que va a tener, ya se lo dejé claro antes. 

Me miró con sorpresa y después su expresión demudó a una de enfado. 

-¿Él ha intentado propasarse? 

Agité la cabeza enérgicamente en señal de negación. 

-No, solo ha propuesto y yo he declinado. Ahora sabe a qué atenerse, así que puedes respirar tranquilo. 

-Igualmente no me gusta, no debería haberte propuesto nada. 

-Ya  sabes  cómo  son  estos  hombres  poderosos,  creen  que  el  dinero  lo compra  todo  cuando  no  es  así.  -La  energía  masculina  de  Petrov  era  muy similar a la de mi padre, solo que con más clase. 

El  ruso  tenía  un  carácter  muy  particular.  Con  sus  preguntas  y  su  actitud, logró  llevarnos  a  su  terreno  y  que  Marco  y  yo  termináramos  confesando toda nuestra vida sin que él aportara nada trascendente. 

Bueno, en mi caso una vida un tanto ficticia, pero, al fin y al cabo, era la que estaba viviendo como propia. ¿Acabaría cómo esas chifladas que vivían en su propia mentira? Esperaba que no. 

El  ruso  parecía  complacido  cada  vez  que  nos  arrancaba  una  respuesta, como  si  le  produjera  placer  saber  de  nosotros  sin  ofrecer  nada  a  cambio. 

Disfrutó de la cena regodeándose en cada bocado como si fuera el último. 

 -La  comida  y  la  bebida  son  un  goce  que  se  tiene  que  disfrutar  con  los cinco sentidos,  lubimaya.  El éxtasis al saborear una porción de comida que inunda  las  papilas  gustativas  o  un  caldo  que  estalla  en  tu  boca  es  muy similar  a  alcanzar  el  orgasmo  entre  los  labios.  ¿No  estáis  de  acuerdo?  -

 Abrió la pregunta a ambos, que nos miramos sin responder-. Vamos, hemos quedado en que es una cena amistosa. Somos adultos, podemos hablar de sexo sin ruborizarnos, ¿no? -Asentí débilmente. Por suerte, mi jefe tomó la voz cantante librándome de tener que responder. No quería meter la pata. 

 Con  ese  hombre  me  sentía  en  la  cuerda  floja  a  cada  pregunta.  Marco terminó contándole que había un restaurante japonés donde podías comer sobre  un  cuerpo  desnudo  y  Petrov  pareció  bastante  interesado,  incluso  le pidió  la  dirección.  Me  mantuve  al  margen  evadiéndome  en  mis pensamientos para buscar la fuerza de Michael en ellos. 

¿Qué  estaría  haciendo?  ¿Habría  llegado  ya?  Lo  necesitaba,  hubiera  dado cualquier  cosa  por  chasquear  los  dedos  y  aparecer  a  su  lado,  entre  sus brazos, donde me sentía segura y reconfortada. 

«No puedes convertirte en un avestruz -me riñó mi conciencia-. Eres una mujer adulta que libra sus propias batallas, no puedes esconderte bajo el ala de tu futuro marido cada vez que te sientas fuera de lugar o, de algún modo, amenazada. Petrov es un hombre que sabe lo que quiere y va a por ello. ¿Y

qué?  Tú  eres  igual,  no  debes  cohibirte  ni  sentirte  inferior  por  su  dinero  o estatus  social.  A  ojos  de  Dios  todos  somos  iguales,  no  dejes  que  huela  el miedo». 

A  partir  de  ese  momento  decidí  ponerme  el  mundo  por  montera.  Petrov había  dicho  que  quería  honestidad,  pues  eso  iba  a  darle.  Como  él  había dicho,  éramos  adultos  y  yo  tenía  claro  que  no  iba  a  suceder  nada  entre nosotros,  por  impactante  que  fuera  aquel  hombre,  así  que  ¿por  qué  tener miedo?  Iba  a  mostrarme  como  era,  al  fin  y  al  cabo,  eso  era  lo  que  se  me pedía. 

 -Estoy  de  acuerdo  con  usted,  señor  Petrov,  en  esta  vida  uno  viene  a disfrutar de la comida, de la bebida y del sexo. 

 Creo que Marco cerca estuvo de que la comida se le fuera por el otro lado ante mi falta de pudor. 

 -Brindemos por ello entonces,  lubimaya,  por el placer. 

 -Por el placer -lo secundamos Marco y yo. 

 Reconozco  que  jugaba  con  cierta  ventaja.  Él  no  sabía  quién  era  yo  en realidad, pero yo sí: era el hombre que le había facilitado mi ubicación a Jen.  Si  no  hubiera  sido  por  él,  ahora  mismo  estaría  muerta,  Matt  habría terminado  conmigo  y  Michael  no  habría  podido  rescatarme.  Lo  observé entre mis espesas pestañas. Tan malo no podía ser, tal vez un poco salido, pero nada más. Le debía mi vida al ruso y eso era de agradecer. 

Tal vez esa respuesta por mi parte fue la que lo confundió y le dio pie a insinuarse,  parte  de  la  culpa  había  sido  mía,  me  debería  haber  limitado  a escuchar y no abrir la boca. Por suerte, ahora ya estaba todo aclarado. Él en su sitio y yo en el mío. 

Llegamos  a  la  verja  del  Masquerade.  Petrov  nos  seguía,  o  más  bien  su chófer de alquiler. A lo lejos, intuí unas luces que debían ser del coche de mis escoltas. No había pensado en ellos. Según Marco, nadie podía entrar en el recinto a no ser que fuera socio o un invitado expreso de uno de ellos, así que  tendrían  que  quedarse  fuera,  no  podrían  entrar,  nadie  les  facilitaría  el acceso. 

Marco llamó al telefonillo y soltó una especie de trabalenguas imposible de repetir. Cuando lo miré perpleja, se encogió de hombros

-Cosas de mi hermano. No preguntes ni trates de aprenderlo, cada noche lo cambia. 

No pretendía hacerlo. Tanto nuestro coche como el del ruso entraron, pero el de los escoltas se quedó fuera como me temía. 

Estaba muy nerviosa. Por un lado, me sentía mal al no haberle dicho nada de  la  cena  a  Michael.  Esperaba  que  no  se  enfadara  en  exceso,  aunque  no sabía cómo se tomaría que visitara un club de sexo con mi jefe. Me mordí inconscientemente el labio tratando de ponerme en su lugar. 

-¿Ocurre algo? ¿Lo has pensado mejor, tal vez? 

-No.  Sí.  No  sé.  Estoy  confundida.  Al  principio,  lo  vi  muy  claro  porque pensé que me estabas coaccionando por ser mujer, pero ahora... Ahora no sé si esto es justo para Mike. 

Marco asintió. 

-No creo que a Mike le gustara que su mujer y su jefe fueran juntos a un club de sexo. 

-Eso mismo he pensado yo. 

-Tranquila,  le  diremos  a  Petrov  que  no  te  sientes  bien  y  le  pediré  a Marimba que llame a un taxi. O si quieres puedes esperar en el despacho de Gio y cuando termine, te acerco yo. 

-Creo que es mejor que no pise el interior, por lo menos, no sin Mike. 

Marco asintió. 

-Creo que es una buena decisión. Vamos, yo lo solucionaré. 

Salimos del coche y caminamos hasta la entrada con Petrov pisándonos los talones.  Noté  su  mirada  oscura  clavándose  en  mi  espalda,  sabía  que  no dejaba  de  contemplarme  con  deseo,  lo  sentía  recorriendo  mi  piel, perdiéndose en cada poro, tratando de tentarme; aunque era imposible, para mí solo existía Michael. 

Una espectacular chica de color abrió la puerta, llevaba el cuerpo cubierto por un fino encaje de color dorado que dejaba entrever sus pezones oscuros. 

Miró a Marco reconociéndolo al instante. 

-Amo  Steel,  un  placer  recibirle  esta  noche.  Sean  bienvenidos  al Masquerade. 

-Buenas  noches,  Marimba,  hoy  traigo  un  invitado  muy  especial.  Si  no  te importa,  yo  mismo  le  mostraré  el  interior.  Mi  acompañante  -me  señaló haciendo una pausa- no se encuentra bien, te agradecería que llamaras a un taxi para que la acompañe a casa. 

-Por supuesto, señor -respondió solícita. 

Petrov se puso a mi lado. 

-¿Qué le ocurre,  lubimaya? No parecía sentirse mal en la cena. -Me miraba directamente  buscando  una  explicación.  Obviamente,  estaba  algo  molesto por mi retirada. 

-Cosas  de  mujeres.  -Parecía  que  no  quería  entenderme,  sus  ojos  se entrecerraban tratando de darle sentido a mi explicación-. Me ha bajado el periodo, señor Petrov, me duelen los ovarios -aclaré, por no decir que se me estaban hinchando con tanta lubina. 

-¡Oh, qué lástima!, pensaba que contaría con su compañía. -¡Ja! Lo que se pensaba era que me azotaría. Lo llevaba claro el ruso-. No se preocupe, no hará falta que pida un taxi, le diré a mi chófer que la lleve a casa. 

-No  -respondí  precipitadamente-.  Se  lo  agradezco,  pero  no  quiero incomodarle. -No quería nada de ese hombre. 

-No me incomoda, pienso estar aquí el tiempo suficiente como para que mi conductor  la  deje  sana  y  salva  y  regrese.  Si  no  accede,  para  mí  será  una

ofensa. 

Miré a Marco, quien asintió instándome a aceptar. 

-Está bien, muchas gracias por el ofrecimiento. 

-No  se  merecen.  -Me  tomó  de  la  mano  y  depositó  un  beso  demasiado intenso para mi gusto-. Espero verla muy pronto. 

-Quién sabe, la vida da muchas vueltas -argumenté con cierto disgusto. La mía iba a dar un giro de ciento ochenta grados para no tener que toparme nunca más con él. 

Petrov  fue  hasta  el  coche  y  habló  con  el  conductor  para  pedirle  que  me llevara donde le indicara. 

-Llámame  cuando  llegues  a  casa,  así  me  quedaré  tranquilo  -me  pidió Marco. 

-Eso está hecho, jefe. No creo que el ruso me secuestre si está aquí contigo. 

Él asintió. 

-Prefiero prevenir. Por cierto, gracias por todo, Jo. -Sabía que la gratitud de Marco era sincera. 

-De nada, nos vemos mañana. 

- ¡Lubimaya!  -me  llamó  Petrov.  Fui  hasta  él  y  esperé  a  que  me  abriera  la puerta  como  buen  caballero  que  era.  Antes  de  que  entrara,  me  tendió  una tarjeta-.  Si  algún  día  me  necesita  o  quiere  probar  cosas  nuevas,  estaré encantado de atenderla. 

-G-gracias, aunque lo dudo. 

Dejó la tarjeta entre mis dedos ofreciéndoles una última caricia. 

-La vida a veces nos sorprende, nunca se sabe lo que puede depararnos el futuro, nunca hay que cerrarse puertas. Lo mejor es tener amigos en todas partes y si tienen tanto poder como yo, es mejor todavía, no lo olvide. 

-Buenas noches, señor Petrov. 

-Buenas noches. Recupérese, señora Brown. 

Tras un cabeceo, entré en el vehículo y él dio un golpecito al coche para que arrancara. 

☆☆☆☆☆
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Estaba  agotado  por  el  viaje.  Tenía  muchísimas  ganas  de  oír  la  voz  de Joana, pero me fue imposible, un coche ya estaba esperando mi llegada para llevarme a Langley, Virginia, donde la CIA tenía su cuartel general. 

En el interior estaba mi superior, debía ser importante para que él estuviera allí. 

-Espero que haya tenido un buen vuelo, Hendricks. 

-Dentro  de  lo  que  cabe,  así  ha  sido,  señor.  -Su  rictus  preocupado  me alertó-. ¿Qué ocurre? 

-Las cosas se han precipitado en la Fortaleza, nos han llegado rumores de que Mendoza ha muerto y Matt ha ocupado su lugar. 

-¿Cómo que ha ocupado su lugar? -No entendía nada. 

-En su testamento, Mendoza le cedió todo. 

-Eso es imposible, debe tratarse de un engaño. Si Matt quería a Joana era para ser el heredero del imperio de don Alfonso. ¿No lo habrá falsificado? 

Mi jefe, el general Adam Parker, negó con la cabeza. 

-Tenemos  acceso  a  esa  documentación.  Cambió  el  testamento  hará  unos meses, nada apunta a que no sea cierto. El médico de la familia certificó su muerte,  paro  cardíaco.  Como  era  de  esperar,  el  cuerpo  no  ha  salido  de  la Fortaleza. Imaginamos que lo han enterrado allí mismo, junto a su mujer. 

-¿Nadie ha visto el cadáver? 

-Nadie. 

-Me huele muy mal, ¿y si han fingido su muerte? 

-No  tiene  sentido,  hay  un  operativo  excesivamente  importante,  Mendoza no es de los que huyen. -Algo no encajaba, no podía creer que don Alfonso hubiera muerto tan repentinamente. Mi superior prosiguió-: Con el padre de Joana  eliminado  de  la  ecuación...  -No  le  dejé  acabar,  mi  cerebro  había terminado la frase por él anticipándome a su explicación. 

-No pienso dejar de custodiarla ni permitiré que la saque del programa de testigos protegidos. -Era lo primero que me había venido a la cabeza. Si don Alfonso había muerto, ya no necesitaban el testimonio de su hija. 

-Yo  no  he  dicho  eso,  Hendricks.  Seguimos  necesitando  a  la  señorita Mendoza, solo que ahora tendrá que testificar contra su exprometido, según nuestra  información.  El  operativo  sigue  adelante,  así  que  seguimos queriendo que suba al estrado. 

-No  creo  que  se  oponga  a  ello.  -Joana  tenía  tantas  ganas  como  yo  de justicia. 

-Me  imagino.  Además,  debemos  imputarle  todos  los  cargos  posibles. 

Ponerle la mano encima a su futura prometida no se considera un delito de estado  por  el  cual  deba  intervenir  la  CIA.  -Golpeé  el  asiento  con  el  puño

cerrado, sabía que en México cerraban los ojos, para ellos era muy normal que  las  mujeres  recibieran  palizas  y  se  mirara  hacia  otro  lado-.  Vamos, Hendricks, tranquilícese, sé que se siente muy unido a la testigo, pero debe mantener  la  calma,  aún  tenemos  una  posibilidad  de  hacernos  con  un  caso histórico de narcotráfico. 

Decidí tranquilizarme, era mucho mejor para todos. El general tenía razón, la  CIA  no  movería  un  dedo  por  una  chica  abusada  y  maltratada,  eso  sería casi una utopía. 

-Le escucho, señor. 

-Cómo le dije, llevan días entrando camiones a la Fortaleza. Creemos que se trata del mayor alijo de la historia, va a ser una misión sencilla. Esperar e interceptar  los  camiones  cuando  salgan  de  la  propiedad  pillando  al  nuevo patrón con las manos en la masa. Si es como intuimos, no saldrá de la cárcel en su vida y será un duro golpe para el tráfico de drogas. 

-Merece  la  pena  el  esfuerzo,  señor.  -También  le  implicaba  colgarse  unas cuantas medallas y escalar puestos hacia la presidencia de la CIA, que era su objetivo, pero no iba a decir nada al respecto. 

-Mañana mismo volará hacia Yucatán. Si la fuente no miente, los camiones partirán pasado mañana. Tenemos unas horas para montar el operativo y que se haga cargo de su nuevo equipo. Le quiero al mando, Hendricks. -Que me diera  esa  responsabilidad  era  todo  un  orgullo-.  Dudo  que  Matt  vaya  en alguno  de  los  camiones,  así  que  mientras  sus  hombres  se  encargan  de  la mercancía,  un  equipo  reducido,  capitaneado  por  usted,  entrará  en  la Fortaleza para detenerlo. 

-No sabe las ganas que tengo de echarle el guante, señor. 

-Lo  intuyo.  Ahora,  aprovechemos  para  hablar  de  los  hombres  y  mujeres que le acompañaran y la operativa que tengo prevista. -El general sacó su dosier listo para ponerme al día. 

☆☆☆☆☆

 Matt



 Me  tumbé  en  el  sofá  saciado  como  nunca  y,  apagué  el  habano  que  me estaba  fumando  en  la  cadera  de  Lupita  que  gimió  al  sentir  la  candente colilla perforándole la piel. 

 Fue un leve quejido como el de un gatito abandonado, apenas audible. 

 Había  probado  las  infusiones  de  Salvia  divinorum   con  ella  y  mi  nueva adquisición, un regalito de dieciocho años que había calentado la cama del fallecido  don  Alfonso.  Apenas  tenía  experiencia,  pero  eso  daba  igual,  no pensaba tirarme nunca más a una puta mexicana. 

 Después  de  usar  el  cinturón  para  teñirlas  de  púrpura  y  descargar  la frustración  que  sentía  al  no  tener  todavía  a  Jen  conmigo,  llamé  a  mis hombres  para  que  se  las  follaran.  Disfruté  viendo  cómo  vejaban  a  esas putas  y  ellas  se  dejaban  hacer,  parecían  un  par  de  moribundas,  no  sabía cómo mis hombres se podían empalmar con tanta pasividad. 

 Me senté en el sofá y contemplé el espectáculo hasta que todos y cada uno de ellos se sintieron satisfechos. Cuando terminaron, me quedé a solas con ellas. Era la última vez que iban a tener el privilegio de estar junto a mí, de sentir mi palma golpeando su carne. Las golpeé de nuevo hasta deformar completamente  sus  rostros.  Resollé  por  el  esfuerzo  contemplando maravillado mi obra. 

 Nunca  más  iban  a  entrar  en  mi  casa  putas  como  esas,  iba  a  prepararla para la llegada de mi reina. 

 Até las cadenas a sus collares de perras y las insté a que se movieran a base  de  puntapiés  y  caminaran  a  cuatro  patas.  No  tenían  voluntad,  una simple infusión era capaz de privarlas de ella. 

 Gatearon como las perras que eran detrás de mí hasta que las tuve en el lugar  deseado:  la  pasarela  de  madera  desde  donde  alimentaba  a  mis mascotas. 

 -¡Saltad! -les grité convencido de que se resistirían, pero erré, se limitaron a  hacerlo.  Me  entretuve  mirando  cómo  las  fuertes  mandíbulas  de  los cocodrilos trituraban carne y huesos, tiñendo de rojo las verdes aguas. El sonido de la carne rasgarse, los huesos partirse y sus últimos chillidos de dolor  dieron  paso  a  la  calmada  noche.  Me  sentía  bien,  en  paz,  quería exterminar el mundo de zorras como esas. Pensé en Jen, en su piel blanca, en el modo en el que se abandonaba cada vez que hacíamos el amor. Ella sí que merecía la pena. 

 Nuestra  última  vez  fue  en  Tokio,  hacía  demasiado  tiempo.  Me  había acostumbrado  a  estar  con  mierda  cuando  ella  era  oro  en  estado  puro.  La extrañaba demasiado. Durante todo este tiempo la necesité, pero tuve que conformarme  con  indígenas,  mujeres  que  me  recordaban  a  la  bazofia  que me  había  criado  y  engendrado.  Mi  abuelo  era  americano,  se  enamoró  de

 una mexicana y cambió su vida por acostarse con una de esas putas, y mi padre  hizo  lo  mismo.  Pero  yo  no,  había  aprendido  de  los  errores  de  mis antepasados. Esas sucias mexicanas solo servían para ser humilladas, para calmar la sed de sangre de un hombre, para aliviar la necesidad en época de  sequía,  limpiarle  la  casa,  cocinar  o  criar  a  los  niños,  pero  para  nada más. 

 Joaquín  ya  había  volado  de  regreso  a  Barcelona,  ahora  solo  quedaba esperar... 

 Me metí en la cama y puse el vídeo que grabé en Tokio con el móvil para hacerme  una  paja.  Apenas  duré  unos  minutos  al  oír  sus  gemidos,  ver  su blanca piel bajo la mía y cómo empujaba entre sus muslos. Fue un acierto grabarnos, no me hizo falta más para eyacular. Cogí un pañuelo de papel, me limpié y besé la pantalla admirando su rostro. 

 «Pronto serás mía de nuevo». 


 



Capítulo 30



-¿Lo tenéis todo dispuesto? -pregunté a mis hombres al cargo. 

-Todo listo, señor. 

Estábamos  agazapados  en  la  jungla:  una  parte  del  operativo  se  había situado  a  mitad  de  camino  entre  el  hangar  privado  de  Mendoza  y  la propiedad, y otra en los alrededores del pequeño aeropuerto, internados en la espesura por si algo salía mal y no lográbamos interceptar el cargamento a tiempo. 

Miré  entre  las  hojas  percibiendo  la  quietud  salvaje  de  la  selva,  donde  el peor enemigo eras tú mismo. Mis hombres y yo estábamos listos para entrar en cuanto saliera el último camión. 

Llevábamos los inhibidores de señal más potentes del mercado. En un solo clic, la Fortaleza pasaría a ser el lugar más incomunicado del planeta. Matt no  podría  advertir  a  sus  hombres  y  caería  en  la  tela  de  araña  que  tan cuidadosamente habíamos tejido para atraparlo. Iba a caer como el insecto que era y sentiría todo el peso de la justicia sobre su espalda. 

Nada  podía  salir  mal,  ya  paladeaba  el  dulce  sabor  de  la  victoria revoloteando en mi paladar. 

Todo  terminaría  en  un  suspiro,  por  fin  podría  ser  feliz  junto  a  Joana.  En unos minutos, todo habría terminado. 

La gran puerta se abrió y varios vehículos se internaron en el camino, era un  convoy  de  seis  camiones  con  capacidad  de  almacenaje  de  catorce  mil quinientos  kilos  cada  uno.  Un  total  de  ochenta  y  siete  toneladas  de  coca. 

Con un cargamento así, no saldría en su puta vida de la cárcel. 

El mayor golpe al narcotráfico fue dado en Panamá cuando se hallaron seis mil  toneladas  bajo  los  cimientos  de  una  casa,  en  una  cámara  hecha expresamente  para  almacenarla.  Hoy  íbamos  a  hacer  historia,  tal  y  como quería el coronel. 

Esperamos cinco minutos, que se me antojaron eternos. Conmigo tenía a cinco de los mejores hombres y mujeres del grupo paramilitar de la CIA ex Delta Force listos para el combate. 

Les hice la señal, pulsé el botón del inhibidor y abrimos la trampilla por la que, en su día, saqué a Joana y a su hijo. Era el mejor lugar para adentrarse en la propiedad sin ser visto. 

Caminamos con sigilo por el estrecho pasillo. Íbamos armados con fusiles de  asalto  Heckler  &  Koch  HK416,  que  podían  aceptar  cualquier  tipo  de sistema de puntería y llevaban un adaptador para granadas que no creía que nos hiciera falta usar... 

Llevábamos la ropa de camuflaje, en las misiones de la jungla era la mejor para mimetizarse con el entorno, aunque en el interior de la casa no nos iba a hacer falta. 

Por suerte, todo seguía igual. Noté el sudor deslizándose bajo el casco para internarse en mis ojos. Me picaban, pero eso daba igual, lo único que quería era coger a ese malnacido y darle su merecido. 

Sabía que hoy debía limitarme, como mucho, a darle una paliza. Aunque quisiera verle morir por todas las atrocidades que había cometido contra las dos  mujeres  que  más  quería,  mi  hermana  y  mi  futura  mujer,  debía  ser sensato y aguantar. 

La  sed  de  venganza  atenazaba  mi  garganta,  me  hacía  desear  apretarle  el cuello  para  que  la  última  brizna  de  vida  desapareciera  entre  mis  dedos. 

Sabía que había torturas peores que morir y él merecía la peor de todas, por ello iría a una prisión de máxima seguridad donde yo mismo me encargaría de que recibiera su merecido. Aunque antes de pisar la cárcel me aseguraría de tener una charla privada donde poder quedarme a gusto. 

Tras mi señal, abrimos la puerta que daba al patio interior de la casa. Tres de mis hombres recorrerían la planta inferior en busca de Matt y yo iría con

Rodríguez a la zona de arriba. 

Los  primeros  gritos  no  se  hicieron  esperar,  la  mayoría  provenían  del personal del servicio, todo el equipo tenía órdenes de no abrir fuego a no ser que fuera estrictamente necesario. 

Subimos las escaleras y nos dimos de bruces con dos de los hombres de mi excuñado,  que  habían  salido  precipitadamente  para  ver  qué  ocurría  pistola en mano. Al vernos, apuntaron, pero no dispararon. Parecían confundidos. 

-¡Soltad  las  armas,  perros!  -les  grité.  Ellos  se  miraron  el  uno  al  otro-. 

¡Ahora!  -vociferé  sin  dejar  de  apuntarles.  No  lo  pensaron  demasiado  y soltaron los revólveres frente a sus pies-. Ahora, lanzadlos hacia nosotros de un puntapié, incorporaos lentamente y, con las manos en la nuca, llevadnos donde esté vuestro patrón. 

-¿Qué  es  todo  este  alboroto?  -preguntó  la  sabandija  de  Matt  saliendo  de una  de  las  habitaciones.  No  habíamos  tenido  necesidad  de  ir  a  por  él  que solito  había  venido  a  nosotros.  Nos  miró  de  frente,  parecía  excesivamente tranquilo para mi gusto, aunque podía tratarse de pura fachada. 

-Vaya,  vaya,  ¿acaso  es  carnaval  y  no  me  he  enterado?  Bonito  disfraz  de G.I. Joe. ¡Ah, no, si es mi querido cuñado, que regresa de entre los muertos convertido  en  militar!  ¿Qué  ocurre,  Michael?  ¿Eres  tan  aburrido  que  en cuanto te vieron te devolvieron? -dijo con burla. 

-Matt  Robins  Cortés,  queda  detenido.  Tiene  derecho  a  permanecer  en silencio.  Cualquier  cosa  que  diga  podrá  ser  utilizada  en  su  contra  ante  un tribunal. Tiene derecho a consultar a un abogado y/o a tener a uno presente cuando sea interrogado por la policía. Si no puede contratar a un abogado, le será designado uno para representarlo. 

Matt se echó a reír. 

-¿Puedo saber de qué se me acusa, agente Hendricks? ¿Cree que esos son formas de entrar en una propiedad privada, que además se trata de la casa de su cuñado? 

-Excuñado -lo corregí con odio. 

-No  tengo  nada  que  esconder.  Pueden  registrar  la  casa  si  quieren,  no encontrarán  nada  porque  no  escondo  nada.  ¿Qué  delito  se  supone  que  he cometido? -preguntó con tranquilidad

-Ya veremos si escondes algo o no. Lo que teníamos que encontrar estamos a punto de requisarlo. 

Me miró con interés. 

-Ah,  ¿sí?  ¿Y  qué  se  supone  que  es  eso  que  van  a  requisar  y  que  va  a meterme en la cárcel? 

Desactivé el inhibidor de señal, necesitaba asegurarme por  walkie de que teníamos el cargamento. 

-Jennings,  ¿me  recibe?  -inquirí  pegándome  el  aparato  a  los  labios.  Matt estaba de brazos cruzados, mirándome socarrón. 

-Alto y claro, señor. 

-¿Tienen la carga? 

-Sí, ahora mismo Hotch está comprobando los paquetes. 

La sonrisa que se curvó en los labios de Matt me dio ganas de partirle la cara. Lo miré con fijeza. 

-¿Te resulta gracioso saber que no vas a volver a ver la luz? 

Chasqueó la lengua en una señal inequívoca de negación. 

-Creo  que  te  confundes  con  nosotros,  Michael.  No  sé  qué  esperas encontrar, pero te aseguro que no tienes nada contra mí o los míos. 

-¿Me tomas por imbécil? 

Se encogió. 

-Eso  lo  has  dicho  tú  yo,  jamás  ofendería  a  un  agente  americano.  -Estaba claro que sabía quién era, sus ojos me decían que sabía toda la verdad-. Si hubieras  llamado  a  la  puerta  en  lugar  de  asaltarla,  con  gusto  te  habría invitado  a  tomar  un  trago  de  Xtabentún.  Está  delicioso,  lo  elaboramos nosotros mismos con miel de abejas fermentada, anís y ron de caña. -Matt iba  vestido  con  una  guayabera,  la  camisa  típica  usada  por  los  hombres  en Yucatán, de color blanco y con cuatro bolsillos. 

-No  quiero  nada  que  provenga  de  ti,  me  das  asco  -gruñí-.  Tú  y  yo  no somos  amigos  y,  cómo  comprenderás,  no  he  venido  para  tomarme  algo contigo. 

-En eso discrepo. Igual no somos amigos, pero sí conocidos y familia. Ya sabes, yo me follaba a tu querida hermanita y creo que tú te has chingado a la  puta  de  mi  prometida,  ¿o  me  equivoco?  Eso  no  te  supo  mal  tomarlo. 

Suerte  que  no  me  casé  con  esa  zorra,  me  salió  demasiado,  puta  siempre ofreciéndose a cualquiera. 

Los hombres soltaron una risita y yo caminé hasta él para darle la vuelta al fusil y golpearlo en el estómago con todas mis fuerzas. 

-Antes de hablar de Joana lávate la boca con jabón. 

Él soltó una carcajada, se llevó las manos al abdomen y se incorporó. 

-Vamos,  Michael,  no  seas  así  de  rencoroso.  Si  hace  unas  mamadas  tan buenas, es porque yo le enseñé. Deberías haberla visto las primeras veces, vomitando y echando semen por todas partes, era una inútil. 

Volví a golpearlo de nuevo, esta vez en la boca, partiéndole el labio. 

-¡Cierra esa puta bocaza que tienes! 

-¡Señor! -La voz salía de mi  walkie-. ¿Me recibe? 

Lo tomé, aunque lo único que tenía ganas era de arrancarle la lengua a ese malnacido. 

-Dígame, Jennings. 

-Creo que debería ver esto. 

-¿Ver el qué? -pregunté. 

-El cargamento, no hay rastro de coca son... -Se aclaró la garganta-. Flores secas. 

-¿Flores?  -¿Cómo  iban  a  ser  flores?  seguro  que  era  una  maniobra  de despiste-.  Revise  todos  y  cada  uno  de  los  paquetes,  igual  solo  lo  son  en apariencia  o  los  paquetes  están  mezclados,  no  quiero  que  quede  uno  sin abrir.  -La  sonrisa  ensangrentada  de  Matt  me  puso  de  muy  mala  leche,  no parecía asustado, ni un ápice, y eso era lo que más me preocupaba del todo-. 

¡Ábranlo todo! ¿Me oye? Que no quede nada por revisar. 

-¡Sí, señor! ¡Como usted ordene, señor! Corto y cambio -se despidió. 

-Pobre Michael, pensaba atrapar a un narcotraficante y se ha topado con un cargamento floral. Si hubieras preguntado antes de asaltar mi casa, te habría dicho  que  somos  simples  agricultores.  Mendoza  dejó  hace  mucho  el narcotráfico  para  aventurarse  en  el  maravilloso  mundo  de  la  botánica medicinal. No vas a encontrar nada porque lo único que hacemos es cultivar flores  y  plantas  para  la  industria  farmacéutica  internacional.  Qué  mala suerte, ¿verdad? 

Aquello no era posible, Mendoza no había podido dejar el cultivo de coca, les  reportaba  demasiado  dinero.  Dudaba  que  unas  florecillas  pudieran  dar tanto, lo que insinuaba mi excuñado era imposible. 

-¡Registrad  toda  la  casa!  ¡Quiero  la  maldita  droga  ya!  -vociferé  a  mis hombres, que se movieron con presteza. 

-No sabía que te hubieras convertido en un yonqui. Una lástima, Michael, la droga no es buena, te puede llevar a la tumba. 

-Ahí es donde deberías estar tú, malnacido -afirmé descargando un último golpe contra su sien que lo dejó inconsciente. 

 

¡Flores! ¡Cultivaba flores! 

Seguía sin salir de mi asombro, pero era así. No teníamos nada, ni un solo motivo para detener a Matt o acabar con él. 

El  coronel  me  hizo  deshacer  el  operativo,  llevarme  uno  de  los  paquetes para  entregarlo  en  la  base  y  analizarlo.  Todo  se  había  ido  al  cuerno.  No teníamos nada. ¡Nada de nada! 

Me  dejé  caer  en  el  sofá  frente  a  mi  superior,  estaba  molido emocionalmente.  La  cara  de  triunfo  de  Matt  viendo  cómo  abandonaba  la Fortaleza sin poder hacer nada por detenerlo me jodió en sobremanera. 

-Lo siento, hijo, creíamos que lo teníamos, no esperábamos esto. 

Me froté el rostro con vigor. 

-Es que no lo entiendo, no puedo comprenderlo. ¿Flores? ¿En serio? ¿Qué hace que el mayor narco de México pase de la coca a las flores? 

-Todavía no lo sé, créeme, pero a mí tampoco me huele bien. Aunque con lo que tenemos no podemos hacer nada, la comercialización de este tipo de flor  no  está  penada.  Además,  resulta  que  es  un  híbrido,  no  está  ni catalogada. 

-¡Yo creía que lo teníamos, joder! 

-Lo  sé,  lo  lamento.  Mendoza  era  una  de  las  piezas  claves  en  The Challenge, pensábamos que suministrar coca y aportar capital era una de sus funciones  en  la  cúpula,  pero  por  lo  visto  nos  equivocamos.  Tal  vez  solo aportaba  financiación,  se  dio  cuenta  de  que  la  industria  farmacéutica aportaba más dinero y cambió de registro -apostilló el coronel. 

-¡No  puede  ser!  -Estaba  desesperado,  necesitaba  encontrar  algo  para detener a ese cabrón. 

-Lo lamento, Hendricks. De momento no tenemos nada, así que la señorita Mendoza deja de ser testigo protegido y vamos a quitarle la custodia. Ya no hay motivo para que regreses a Barcelona ni sigas allí. 

-¡No! -bramé. 

El coronel entrecerró los ojos. 

-¿No? ¿Ha ocurrido algo que deba saber? -Sabía que intuía algo-. ¿Es eso? 

-Miré hacia otro lado-. Sabes que tener una aventura con una testigo... 

-No  he  tenido  una  aventura  -protesté  con  vehemencia-.  La  amo  y  voy  a casarme  con  ella.  -Mi  superior  suspiró,  caminó  sobre  la  alfombra  mullida del despacho, para después girar sobre sí mismo y mirarme. 

-Pensé que tenías claro que tu vida era esto. Tienes aptitudes, Michael, el amor no está hecho para hombres de campo como tú y como yo. Nos gustan las  misiones,  el  peligro  que  entrañan  y  si  tienes  una  mujer,  es  un  poro. 

Estará siempre en el punto de mira, irán a por ella. Corres el riesgo de que la torturen, la maten o la violen por el simple hecho de ser tu esposa. ¿Estás dispuesto a cargar con esa responsabilidad? 

-La ocultaré. 

-La encontrarán. 

-A la mujer de Richard no le ha pasado nada. 

-Pero a él sí -contraatacó-. Es cuestión de tiempo, o muere uno o muere el otro,  y  si  ambos  vivís,  siempre  será  con  miedo  de  que  ocurra  cualquier desgracia.  No  puedo  prohibirte  que  te  cases,  pero  si  aceptas  un  consejo, déjala vivir y ser feliz. Eres uno de los nuestros, estás casado con tu patria y eso es algo mucho más grande. Es mejor que vuelvas a tu vida de siempre, una aquí, otra allí. No somos monjes, puedes estar con mujeres, pero no te ates emocionalmente a nadie, eso solo serviría para haceros daño a ambos. 

Tienes un futuro prometedor, yo algún día dejaré mi puesto y había puesto todas mis esperanzas en ti. Piénsalo. 

Estaba  hecho  un  lío.  Comprendía  la  preocupación  de  mi  general,  me halagaba la proyección que había depositado en mí, pero es que ahora ya no concebía  mi  vida  sin  Joana.  Llevaba  tres  días  sin  comunicarme  con  ella  y necesitaba oír su voz, saber que las cosas iban bien. 

Miré  el  reloj.  En  España  serían  las  dos  de  la  madrugada,  no  podía telefonearla  ahora,  debería  esperar.  Me  despedí  del  general  prometiéndole que lo meditaría con la almohada y me marché a mi habitación compartida en el cuartel. No tenía permiso por el momento para viajar a España, así que debía conformarme con una litera y tres tíos a mi alrededor. 

Necesitábamos desentramar el operativo, realizar el informe de la misión y ver qué planteamiento tomar respecto a mi vida. 

Ahora  mismo  solo  tenía  ganas  de  darme  de  cabezazos  contra  la  pared, regresar junto a Joana y perderme en su cálido cuerpo. 

¿Por qué las cosas tenían que ser tan difíciles? 

☆☆☆☆☆

Tres días sin noticias de Michael. 

Nada de nada. Estaba atacada de los nervios, mil hipótesis apabullaban mi mente y ninguna era buena. 

Le había dejado varios mensajes, tanto de voz como escritos, y el resultado había sido el mismo: silencio. 

Jen  trató  de  tranquilizarme.  Yamamura  y  Carmen  habían  regresado  a Tokio, aunque nos habían dejado la escolta hasta que Michael diera señales de vida. 

Reconozco que además de echarlo de menos como pareja también lo hacía como  cocinero,  canguro  y  amante.  Por  favor,  cuántas  cosas  hacía  ese hombre sin quejarse nunca... 

Logramos cerrar el trato con Technologya. Petrov había desaparecido del mapa  y  yo  podía  respirar  tranquila,  ese  hombre  era  poco  más  que inquietante y, aunque sabía que había ayudado en el pasado a Jen, había algo demasiado perturbador que me hacía querer tenerlo bien lejos. 

Mateo  también  echaba  mucho  de  menos  a  mi  prometido  y  estaba  algo pocho, no sabía si de la pena o porque estuviera incubando algo. En cuanto fui a recogerlo a casa de Candice, me preocupé de inmediato. 

El tono moreno de su piel se había vuelto cetrino. 

-No ha querido moverse del sofá. -Estaba tumbado con una manta encima que le había dejado nuestra anfitriona-. Lleva así desde que llegamos, no ha querido ni merendar. Está un poco caliente, tal vez sea una gripe, no estaría de más que lo llevaras al hospital. 

Miré a mi hijo y las ojeras negruzcas que se hundían bajo sus ojos. 

-Tal vez sea lo mejor, no tiene muy buen aspecto. Si mañana sigue igual, lo llevaré. Gracias, Candice, no sé cómo devolverte el favor. 

-Hoy por ti, mañana por mí. Si no fuera por lo que me dijiste de mi hija, nunca me habría enterado del maltrato que sufría. -Desde aquella charla, las cosas habían cambiado mucho entre nosotras-. ¿Cuándo regresa Mike? 

-Espero  que  pronto,  su  jefe  lo  tiene  abducido.  -O  eso  esperaba.  Jen  no paraba de decirme que no me preocupara, que era una misión difícil y que igual se habían complicado las cosas. Pero yo no podía dejar de pensar que algo había salido mal. ¿Y si mi padre o Matt lo habían herido, o peor aún, capturado? ¿Cómo nos íbamos a enterar? 

Llevé a Mateo al piso, apenas hablaba y sudaba profusamente. 

-Cariño, ¿cómo te encuentras? 

-Me-me duele, mami -dijo como si le costara respirar apretándose el pecho. 

Llamé a Jen para pedirle consejo, estaba asustada. 

-Voy ahora mismo. 

Era tarde y no quería molestarla. 

-No, tranquila. Mañana lo llevaré al hospital, seguro que es gripe. 

-¿Tienes algo para bajarle la fiebre? 

Fui al lugar donde guardábamos las medicinas. 

-¡Mierda, se me ha terminado el paracetamol! 

-No te muevas, ahora te acerco un bote. No puedes salir a la calle con el niño así, le digo a Jon que se quede con Koe y te lo llevo en un momento. 

-No sé qué haría sin ti. Gracias, Jen. 

-¿Para qué están las cuñadas? Antes de que te des cuenta estoy allí. 

En apenas diez minutos la tenía llamando al timbre. Cuando vio a Mateo, su cara de preocupación me alertó. 

-Esto no es normal, Joana, vamos a llevarlo al hospital. -El niño no dejaba de quejarse del pecho-. Puede que sea una neumonía o algo así, mira cómo le cuesta respirar. 

Era cierto, todavía me alerté más. 

Cogí el bolso y sin pensarlo dos veces nos marchamos al hospital. Apenas llegamos a urgencias, y tras la criba, lo metieron en un box. 

La enfermera entraba y salía para hacerle pruebas. Jen se había quedado en la  sala  de  espera,  me  sabía  mal,  cerca  estuve  de  salir  y  pedirle  que  se marchara, pero estaba tan preocupada que, aunque no la tuviera al lado, me sentía acompañada. 

-¿Es  la  gripe?  -inquirí  a  la  enfermera  que  le  tomaba  por  tercera  vez  la temperatura. Necesitaba que alguien me aclarara algo. 

-Todavía no sabemos qué tiene, estamos haciéndole pruebas. Seguramente se quedará ingresado. No se preocupe, el doctor Suárez es muy bueno con los niños. 

Si  intentaba  tranquilizarme  no  lo  logró,  anotó  el  resultado  y  salió dejándonos de nuevo a solas. 

Me  pidieron  que  saliera  y  fuera  a  la  sala  de  espera  con  mi  cuñada,  me temblaba todo el cuerpo de ver al niño tan mal. 

-Vamos, Joana, mejor que aquí no estará en ningún lugar, le están haciendo una revisión completa. 

-Lo sé, pero es verlo así, la incertidumbre y me desespero. 

-Eso  es  normal.  -Me  agarró  de  las  manos-.  Hasta  que  no  tuve  a  Koe  no supe lo que era tener a un ser completamente dependiente a mi cargo, es una responsabilidad  muy  grande.  Los  niños  te  dan  muchas  alegrías,  pero también muchas preocupaciones. Cuando Matt casi acaba con su vida... -La voz se le quebró. 

-No pienses ahora en eso, Koe está bien y viene un hermanito en camino. -

Hacía  unos  días  que  el  ginecólogo  le  había  dicho  a  Jen  que  esperaba  un niño-. Ojalá Michael estuviera aquí. 

Jen  me  apretó  con  más  fuerza.  No  fue  hasta  una  hora  más  tarde  que  la enfermera nos indicó en qué planta estaba mi hijo ingresado. 

-No  pueden  entrar,  solo  pueden  verlo  a  través  de  una  mampara.  Por  lo menos, por el momento. 

-¿Qué le ocurre? -Que no nos dejaran entrar no era buena señal. 

-El doctor las informará. Esperen aquí, ahora viene y las pone al corriente. 

Ambas  nos  miramos  sin  comprender  nada.  Nos  apoyamos  en  el  cristal viendo  la  pequeña  figura  de  mi  hijo  conectada  a  un  montón  de  máquinas. 

No  pude  controlarme  y  me  eché  a  llorar.  Jen  me  cogió  entre  sus  brazos tratando de consolarme, aunque estaba tan sobrecogida como yo. 

-Señora  Brown  -me  interrumpió  el  doctor.  Sorbí  por  la  nariz  tratando  de recomponerme-.  Soy  el  doctor  Suárez,  el  pediatra  de  su  hijo.  Necesito hacerle unas preguntas. -Asentí-. ¿Han viajado últimamente fuera del país? 

Negué. 

-Vinimos hace meses y no hemos salido. 

-¿Su hijo ha estado en contacto con alguien que haya estado recientemente en Arizona, Texas, Baja California, México, Centroamérica o Sudamérica? 

El corazón comenzó a latirme con fuerza. 

-Que yo sepa no. ¿Qué ocurre, doctor? ¿Qué le pasa a mi hijo? 

-Tras  ver  las  primeras  analíticas,  creemos  que  puede  tratarse  de  la denominada  «fiebre  del  valle  o  coccidioidomicosis».  -Emití  un  grito  de horror-. ¿Sabe lo que es? 

Agité  la  cabeza  arriba  y  abajo  precipitadamente  sin  poder  hablar,  la garganta se me había cerrado. Esa enfermedad era terrible, hacía años había habido  una  epidemia  en  México  que  les  costó  la  vida  a  ciento  sesenta personas. 

-Yo no sé qué es -alegó Jen-, soy su tía, ¿me lo puede explicar? 

-No  es  seguro  que  la  tenga,  nos  faltan  los  resultados  del  laboratorio  que llegarán  mañana,  pero  los  síntomas  que  tiene  nos  hacen  sospechar  que  se trata  de  eso.  A  simple  vista  puede  parecer  gripe,  ya  que  quien  la  contrae sufre  malestar  general  y  fuerte  dolor  de  pecho.  Pero  a  diferencia  de  una simple  gripe,  progresa  de  otro  modo.  Los  pacientes  sufren  disnea,  fiebre intermitente y pérdida de peso, que suele originar mareos y desmayos. 

-Pero habrá algo para darle, ¿no? -preguntó con preocupación. 

-Lamento  decirles  que  los  fármacos  actuales  no  logran  eliminar  por completo la infección y esta puede volver a resurgir en cualquier momento. 

Muchos de los pacientes no responden a los medicamentos y pueden sufrir enfermedades  asociadas,  como,  por  ejemplo,  neumonía.  El  contagio  es extremadamente fácil, con respirar las esporas del hongo que la provoca es suficiente.  El  hongo  ataca  directamente  a  los  pulmones  y  posteriormente puede  afectar  a  los  huesos,  el  hígado,  el  corazón  y  el  cerebro.  Cuando  se extiende por el resto del organismo, las posibilidades de salvar la vida son prácticamente  nulas.  -Ese  hombre  no  era  para  nada  empático.  Ahogué  un segundo grito, había dicho que Mateo podía morir y que no tenían fármacos para tratarlo. 

La visión se me emborronó y me desmayé. Cuando recuperé la conciencia, estaba estirada sobre una camilla con Jen tratando de reanimarme. 

Abrí los ojos lentamente con la esperanza de que todo se hubiera tratado de una pesadilla, pero no fue así. 

-Lo  lamento,  Joana,  ¿cómo  ha  podido  ocurrir?  ¿Dónde  ha  podido  oler Mateo esas esporas? -preguntó mi amiga con los ojos enrojecidos. 

Yo me hacía las mismas preguntas, pero no tenía la respuesta. El dichoso móvil  se  puso  a  sonar,  no  era  el  momento  más  oportuno  para  responder  a una  llamada,  pero...  ¿y  si  era  Michael?  Lo  necesitaba  tanto,  solo  él  podía consolarme  en  un  momento  como  ese.  Lo  saqué  como  pude  del  bolso  y contesté hipando. 

-¿Mi-Michael? 

-Michael,  Michael,  Michael,  Michael.  -La  voz  retumbó  en  el  auricular-. 

No, Juana, no. No soy Michael. 

Tragué con fuerza mirando a Jen con horror. 

-¿Matt? -Los ojos de mi cuñada se abrieron tanto como los míos y pegó su oreja a la mía para tratar de escuchar la conversación. 

-Quién  iba  a  ser  si  no.  No  me  gustó  que  huyeras  de  mí  el  otro  día,  te perdiste el funeral de tu padre. Sé que le hubiera gustado despedirse de su querida y única hija. 

-¿Mi padre ha-ha muerto? 

-Oh, sí y ¿sabes qué? Te quería tanto que me hizo su único heredero. Lo que son las cosas, ¿verdad? No tienes nada, no te queda nada, pero, al fin y al cabo, eso no importa ahora, ¿verdad? ¿Qué tal nuestro hijo, Juana? ¿Le gusta  su  nueva  habitación?  -La  bilis  subió  y  bajó  por  mi  esófago  con fuerza-. ¿No dices nada? Ya veo, Joaquín se pasó el otro día por el colegio para regalarle un frasquito de un perfume muy especial. Le encantó olerlo, decía  que  le  recordaba  a  ti.  Qué  fácil  es  ganarse  la  confianza  de  los pequeños, ¿no crees? 

-¡Hijo de putaaaaaaaaa! -le grité muy alterada. 

Él chasqueó la lengua. 

-No se grita en un hospital, por mucha razón que tengas, puedes alterar el estado de los enfermos. -Su risa me enfermó-. No voy a quitarte la razón, mi madre  era  tan  puta  como  tú,  pero  ¿sabes  qué?  Tengo  una  buena  noticia, tengo en mi poder el medicamento que puede curar a Mateo. No pensarías que iba a matar a nuestro hijo, ¿verdad? No, yo nunca hago nada por nada. 

-Los médicos dicen que no hay cura. 

-Puede que ellos no la tengan, pero yo me aseguré de que así fuera. Una sola  dosis  y  nuestro  pequeño  volverá  a  corretear  como  siempre.  Es  muy sencillo,  solo  voy  a  pedirte  una  cosa  a  cambio,  que  tú  y  Jen  vengáis  a  la Fortaleza a buscarlo. 

-¿Cómo pretendes que vayamos a Yucatán? -Era de locos. 

-Joaquín está en el ascensor, mira hacia allí. 

Levanté  la  cabeza.  Efectivamente,  ese  era  su  hombre,  apostado  con  una bata de médico. 

-Lo veo. 

-Lo sé, tiene una cámara de alta tecnología que os está enfocando en este momento. Si quieres que Mateo viva no quiero tonterías, los pasos a seguir son  muy  fáciles.  Acompañaréis  a  mi  hombre  como  dos  buenas  chicas, vendréis a Yucatán y os daré el antídoto para que nuestro hijo viva. ¿Fácil? 

¿Verdad? 

-Iré yo, deja fuera de esto a Jen. 

-No, Juana, no. O venís ambas o Mateo muere, así de simple. 

Jen me arrancó el teléfono. 

-Eres un cabrón de mierda, Matt, lo he escuchado todo. 

-Hola, mi reina, yo también te he echado de menos. Sé que me has estado escuchando y más que vas a hacerlo. Como le he dicho a tu protegida, o las dos  o  ninguna,  vosotras  elegís.  Sabes  que  tarde  o  temprano  vendrás  a  mí, solo  debes  decidir  si  quieres  tomarte  tu  tiempo.  Si  eliges  esa  opción, cargarás  con  una  muerte  sobre  tu  conciencia,  tú  misma.  Ah,  y  no  quiero tonterías,  no  le  daréis  problema  alguno  a  Joaquín  o  el  medicamento  caerá accidentalmente por el retrete. El tiempo corre y la enfermedad avanza. En tus manos está que el pequeño Mateo viva o muera, ¿qué decides? 

-Decido que voy a ir a patearte las pelotas hasta que te quedes sin ellas. 

-¿Eso quiere decir que vendrás? 

-¿Acaso  lo  dudabas?  Prepárate,  Matt,  porque  te  juro  que  pienso  matarte con mis propias manos. 

-Mmmmmm, siempre me gustó lo guerrera que eras. Te espero en casa, mi amor. 

Vi  como  mi  amiga  resoplaba,  apagaba  el  móvil  y,  de  la  misma  rabia,  lo estampaba contra el suelo. Me miró con determinación y, después de soltar unos cuantos improperios, me dijo:

-Tranquila, saldremos de esta. Mateo vivirá y yo voy a cortarle las pelotas a ese cabrón, no va a manejarnos nunca más. 

-¿Y si sale mal? No quiero que te sacrifiques por nosotros. 

-Si se tratara de vosotros, no habría pedido que yo fuera allí. Mateo solo ha sido el medio, Joana. Matt no parará hasta tenerme, lo que no sabe es que eso tal vez le cueste la muerte. 

-¡Pero estás embarazada! ¿Y Jon? ¿Y Koe? 

-Matt  es  como  una  epidemia,  no  se  detendrá  si  no  erradico  la  causa.  No pienso vivir con miedo, Joana, ni tú tampoco vas a hacerlo. Iremos allí y lo conseguiremos.  Ahora  levántate,  ya  pensaremos  en  algo,  tenemos  muchas horas por delante. 

Caminé junto a ella hasta llegar a Joaquín, quien nos registró palpándonos más de lo debido con su sonrisa pestilente. 

Cuando se dio cuenta de que lo único que llevábamos encima era el móvil de Jen, lo tiró a una papelera. 

-No hagáis ninguna tontería, no pienso fallarle al patrón -murmuró antes de meternos  por  las  escaleras  de  emergencias,  darnos  un  par  de  batas  de

enfermera  para  no  levantar  sospechas  y  colarnos  por  un  lugar  de  acceso restringido. Nos introdujo maniatadas directamente en su coche. 

Recé  y  traté  de  comunicarme  con  Dios,  necesitaba  que  alguien  avisara  a Michael. ¿Cómo iba a saber dónde estábamos si no era con un milagro? 


 



Capítulo 31



 Matt



Reconozco  que  estaba  ansioso  por  recibir  a  mi  reina.  No  podían  tardar demasiado teniendo en cuenta las horas de vuelo. 

Estaba todo dispuesto para recibirla, la despensa llena con la comida que más le gustaba, la habitación remodelada según sus gustos cuando vivíamos juntos. Íbamos a ser tan felices. 

Tal vez al principio fuera un poco reticente, pero sabía cómo comportarme para conquistarla de nuevo. Si lo logré una vez, podía hacerlo de nuevo. 

El cargamento de la  Salvia divinorum partió hacia su destino con un día de retraso,  pero  no  importaba.  Lo  importante  era  que  iba  rumbo  a  los almacenes de los laboratorios donde le darían el uso correspondiente, ahora solo debía preocuparme de la siguiente cosecha. 

El teléfono sonó y vi el nombre de mi principal compradora en la pantalla, ella era quien recibiría el cargamento que había enviado. 

-Buenos días, señora Dupont. Qué alegría despertar con su voz. 

-Buenos  días,  Matt.  Haz  el  favor  de  tutearme,  sabes  que  desde  nuestro último encuentro puedes llamarme Chantal. 

Sonreí  rememorándolo.  Mendoza  me  había  enviado  para  supervisar  la última  entrega  de   Salvia  a  los  laboratorios  de  Chantal,  quería  que

estrecháramos relaciones, y vaya si lo hicimos. 

Era una mujer madura, lista, muy sexi y que se cuidaba muchísimo. No le pregunté su edad, pero estaba convencido de que pasaba sobradamente los cincuenta. Tenía un cuerpo hermoso, delgado, tonificado; un cutis suave y una  mirada  limpia.  Pero  lo  más  atrayente  era  aquella  aura  de  poder  y  su mirada  abiertamente  lasciva,  que  me  la  puso  dura  durante  la  cena.  Nunca antes me había excitado con una mujer de su edad. 

No me negué cuando, tras el postre, me sugirió pasar la noche con ella e invitó a sus «sobrinas» a jugar con nosotros. 

No creía que tuvieran parentesco alguno, aunque poco importaba, el sexo era  sexo  y  punto.  Al  principio  fue  algo  comedida,  pero  cuando  intuyó  mi vena sádica, hizo que las acompañara a su particular mazmorra. 

Chantal  ató  a  las  chicas,  quienes  no  se  quejaron  del  trato.  Cuanto  más despiadado  me  mostraba,  más  parecía  gustarle  tanto  a  la  señora  Dupont como a aquellas gemelas. 

Si  las  cosas  no  se  hubieran  complicado  con  la  CIA,  no  me  habría importado visitarla de nuevo con el cargamento. 

-¿Llegó todo bien? -Quería transmitirle mi interés. 

-Oh, sí, como siempre. Un poco de retraso, pero el cargamento perfecto. -

No me gustaba quedar mal, al fin y al cabo, ella era la que ponía el dinero. 

Apreté  los  dientes  y  dejé  que  continuara-.  Te  llamaba  porque  necesitamos incrementar la producción. 

-¿Más? -pregunté incrédulo. Eso no era posible, íbamos al límite. 

-Exacto, más. Con lo que nos has enviado no es suficiente, es una décima parte de lo que precisamos. 

-¿Una décima parte? 

Su risa brotó al otro lado de la línea. 

-Querido,  lo  que  estamos  haciendo  hará  historia.  Nuestros  almacenes deben estar llenos para procesar químicamente la  Salvia,  alterarla y darle el uso para el que está destinada. Si no tenemos la cantidad suficiente, todo se irá al garete. Petrov está trabajando con los diseminadores, ni a Benedikt ni a mí nos gustaría que la materia prima supusiera un problema. 

-Pero no podemos producir más, a no ser que busquemos más terreno y... 

-Shhhhhh,  tranquilo,  querido,  lo  tenemos  todo  controlado.  No  queremos levantar sospechas, la visita que has tenido de la CIA no es buena señal. -

Apreté los puños-. Por suerte, y gracias a nuestro topo, todo salió bien. Tu

excusa  de  lo  de  la  industria  farmacéutica  fue  correcta,  pero  no  podemos subestimarlos. Que un narco como Mendoza cambiara la coca por flores ha sido un varapalo, muchos no creerán ese cambio tan drástico y dudo que se conformen  con  tu  explicación.  Querrán  saber  el  porqué,  cómo  la  vamos  a usar... Husmearán. 

-Sabes que yo no os delataría, soy una tumba. 

-Querido,  la  edad  me  ha  enseñado  que  incluso  las  mejores  tumbas  son asaltadas.  Es  mejor  no  confiar  en  nada  ni  en  nadie,  simplemente  hay  que encargarse  de  los  hilos  sueltos  que  pueda  haber.  El  topo  siempre  nos mantendrá  informados  de  sus  movimientos  a  no  ser  que  la  caguemos  en exceso, siempre sabremos de qué pie cojean y podremos anticiparnos a sus movimientos, pero debemos de mantener la mente fría. 

-Es una suerte contar con él. 

-Lo sé. Por un tiempo nos dejarán tranquilos, pero se pondrán a averiguar por  qué  las  flores  son  tan  valiosas  para  ti,  así  que  no  podemos  perder tiempo. 

-¿Qué propones? 

-He creado un fertilizante nuevo que reducirá exponencialmente el tiempo de  cultivo.  Tú  estás  en  el  punto  de  mira,  así  que  lo  mejor  sería  que  nos mandaras semillas para buscar un punto franco que no levante sospechas y poder  seguir  cultivando.  No  sufras,  seguirás  recibiendo  tu  parte  como acordamos. 

-De eso nada. -Chantal podía ser lista, pero yo no era tonto-. Si os doy las semillas,  podría  quedarme  sin  nada.  Ahora  os  soy  útil  porque  las  cultivo, pero sin ellas la cosa podría cambiar. 

-Vamos,  Matt.  -Suspiró-.  ¿Crees  que  pretendemos  darte  la  vuelta?  Nada más  lejos  de  nuestra  intención.  Hay  mundo  suficiente  para  todos  y  tú  nos has demostrado que eres uno de los nuestros, te queremos y necesitamos a nuestro lado. 

Sonaba muy bonito, pero no me la creía. 

-Ya. Lo siento, Chantal, pero no. Si queréis más terreno, me encargaré; si queréis  aumentar  la  producción,  trataremos  de  que  así  sea.  Mándame  el fertilizante  y  lo  incorporaremos  al  cultivo,  pero  yo  voy  a  seguir  siendo  el encargado de suministraros la materia prima. -Cuando intuyó mi reticencia frenó. 

-Está  bien,  trataremos  de  montar  otra  cortina  de  humo  que  distraiga  a  la CIA  durante  un  tiempo.  Tuvimos  que  poner  aquel  explosivo  en  The Challenge para desviar la atención y que pudiéramos llevar a cabo la entrega sin  problemas,  pero  ahora  la  cosa  ha  cambiado.  Veremos  con  qué  los podemos distraer. Por el momento, dejemos así lo del cultivo, te mandaré el fertilizante y probaremos qué tal va. Si no te importa, me gustaría volar a Yucatán  y  ver  cómo  funciona  la  plantación  personalmente.  ¿Eso  podemos hacerlo?  ¿O  también  te  incomoda  que  pase  un  día  observando  cómo funciona todo? 

-Para  mí  será  un  placer  recibirte,  ven  cuando  quieras.  -Si  Chantal  venía conmigo, no tenía de qué preocuparme. 

-Gracias, si te parece, yo misma te explicaré cómo emplearlo para sacarle el máximo rendimiento. 

-Sin problema, no se me ocurre una maestra mejor que tú. Esta es tu casa. 

-¿Mañana es muy pronto para que me recibas? No te robaré mucho tiempo, con  un  día  me  basta,  también  quiero  hacer  turismo,  no  puede  ser  todo trabajo  -ronroneó.  Pensé  en  Joana  y  Jen,  podía  dejarlas  en  las  mazmorras mientras Chantal me visitara-. Me gustaría ir con mis sobrinas y llevarte un regalo como muestra de buena voluntad. 

Se me puso dura al momento pensando en las carnes prietas de las chicas volviéndose rosadas, ya me picaba la mano. 

-Sería perfecto. 

-Genial.  Nos  vemos  mañana  entonces.  Espero  que  nos  recibas  bien descansado, vendremos con las pilas cargadas. 

-Lo haré, no sufras. Será un placer atenderos como merecéis. 

-Hasta pronto, Matt. 

-Hasta pronto, Chantal. 

Me relamí pensando en su llegada, iba a disponer la habitación contigua a la mía, ya ansiaba el encuentro. 

☆☆☆☆☆

 Joana



El  viaje  había  sido  una  tortura.  Joaquín  nos  había  amordazado  nada  más entrar en el avión, tuvimos que hacer nuestras necesidades delante de él y, como Jen estaba embarazada, cada dos por tres tenía ganas de ir al baño. A

las cuatro horas perdió la paciencia y terminó dejándola allí sentada, con las bragas por los tobillos, diciendo que él no era su niñera, el resto del vuelo. 

La  cosa  iba  de  mal  en  peor  y  yo  me  sentía  culpable.  Tal  vez  mi  amiga tuviera razón y ella fuera el origen, pero eso no me restaba sentimiento de culpa. 

Cuando llegamos al hangar de mi padre Jen parecía dolorida, tantas horas sentada  en  la  misma  posición  no  debía  ser  bueno.  Aunque  no  se  quejó  y trató en todo momento de que no me percatara de su malestar. 

Un   jeep  nos  recogió  sin  darnos  tiempo  a  un  simple  cruce  de  miradas. 

Joaquín nos montó sin miramientos y atravesamos la jungla por caminos sin asfaltar  y  a  una  velocidad  un  tanto  desmedida  que  nos  hacía  rebotar  en  el interior  del  coche.  Cuando  llegamos  a  la  Fortaleza,  aquel  lugar  que  de pequeña creí amar, Jen tenía un rictus de dolor preocupante. 

No quería que le ocurriera nada o no podría perdonármelo nunca. Ella trató de  tranquilizarme  con  la  mirada,  infundirme  ánimos,  pero  era  del  todo imposible. Enfrentarme a aquellos muros suponía regresar al infierno. 

Miré cómo las paredes color teja se cerraban a mi alrededor, ejerciendo de cárcel  opresora  sin  que  pudiera  hacer  nada  por  evitarlo.  El  aire  me abandonaba,  los  recuerdos  fluían  despertando  los  demonios  más  atroces  y allí,  esperándonos  de  pie  como  el  guardián  del  inframundo,  estaba  él,  mi peor pesadilla, mi anticristo personal. 

La puerta del coche se abrió y Joaquín tiró de nosotras abruptamente para que descendiéramos. Por vez primera en muchas horas, me quitó la mordaza frente a nuestro anfitrión. 

Matt caminó a nuestro alrededor cual depredador que sabe que su presa no tiene nada que hacer. Vino a mí para pasar su mano por mi mejilla sin decir nada  con  una  lentitud  vomitiva,  luego  tomó  distancia  y  me  golpeó  con fuerza. 

-Hola, puta. 

Jen  se  sacudió  para  librarse  del  agarre  de  Joaquín  y  embestirlo.  Pero  no pudo. 

-Shhhhh,  mi  reina  -le  advirtió  Matt  con  mirada  reprobatoria-.  No  te enfades,  no  quise  obviarte,  para  ti  también  tengo  algo.  -Le  bajó  con violencia la mordaza y besó los labios de Jen, quien en respuesta le mordió la  boca  con  fuerza.  Matt  se  apartó  gruñendo,  relamiendo  la  sangre  que

pendía  de  su  labio-.  Tan  fiera  como  recordaba.  No  sabes  cómo  te  he extrañado, mi amor. 

-¡Yo no soy tu amor, cerdo! 

La mirada de Matt bajó por primera vez hacia el abultado vientre de Jen y la miró con estupor. 

-Dime que no te has vuelto a dejar preñar por ese amarillo. 

-No es amarillo, es japonés, y me dejo preñar por quien me da la gana. En este caso por mi marido. 

Miró su vientre con asco. 

-Qué desfachatez, venir a mí en este estado -advirtió con asco-. Pero no te preocupes, lo solucionaremos pronto, acabaré con su vida igual que acabé con la de tu hijita. -Vaya, al parecer Matt no estaba al día de que Koe había sobrevivido,  mucho  mejor  así-.  Mi  médico  está  fuera,  en  una  convención. 

Cuando regrese, haré que te saque esa rata de cloaca del vientre. A partir de ahora solo parirás a mis hijos. -Su mano le cubrió la barriga y la acarició. 

-Eso no te lo crees ni tú, antes me mataría que parir nada tuyo -protestó Jen con inquina. 

-Ya lo veremos... Tal vez al principio te cueste aceptar tu nueva realidad, pero pronto te acostumbrarás, Jen. Te lo dije un día y te lo repito ahora: me perteneces, no voy a dejar que te toque nadie que no sea yo y menos que te folle.  Tus  días  de  libre  albedrío  han  terminado.  A  partir  de  hoy  vivirás conmigo, aquí y para siempre, en tu mano está ser tratada como una puta o como  mi  reina.  Sé  que  tarde  o  temprano  te  doblegaré  y  entenderás  que siempre me has pertenecido. 

La mano de Matt subió para enroscarse en su pelo, tiró de él hacia atrás y lamió el cuello marcando los dientes en él. Jen no le dio la satisfacción de gritar, aguantó hasta que se cansó y pasó la lengua por la marca, como si eso pudiera cicatrizar la herida. 

-Dijiste  que  si  veníamos  nos  dejarías  marchar,  que  nos  darías  el medicamento -intercedí. 

Matt soltó una carcajada. 

-¿Medicamento? ¿Qué medicamento? Tú misma dijiste que no existía cura y no te equivocabas, ese crío me importa lo mismo que tú, que es nada. En manos de Dios queda si vive o muere. 

¡No! No podía ser, me había mentido. 

-¡Noooooooo!  -grité  con  agonía.  ¿Cómo  podía  haber  sido  tan  idiota? 

Mateo  no  significaba  nada  para  él,  ¿cómo  no  lo  había  visto?  Ahora  no teníamos  ninguna  oportunidad.  Nos  habíamos  metido  solas  en  la  boca  del lobo y lo peor de todo era que nadie sabía que estábamos allí. 

-Sí, puta, ahora ya no te queda nada. Tu querido padre está bajo tierra, tu hijo, a punto de morir y tú... -Se acercó de nuevo a mí para agarrarme del rostro con saña-. Serás la nueva puta de mis hombres, tendrás una preciosa celda  donde  satisfacer  sus  necesidades.  Está  visto  que  te  gusta  joder,  pues tranquila,  que  ese  será  tu  cometido  en  esta  vida,  saciar  los  apetitos  más bajos.  -Me  estaba  haciendo  daño,  apretaba  los  dedos  con  inquina, presionando  la  fina  piel  de  mis  mejillas-.  Sí,  sé  que  te  gustará,  ya  estás acostumbrada, sabes cómo nos gustan aquí las cosas. 

-¡No! ¡No! ¡Noooooooo! -grité hasta que otra bofetada hizo que callara. 

-Lo que digas no importa, ni a mí ni a nadie. Eso es lo que vas a ser, lo que fuiste desde el primer momento, para lo que te crio mi madre. 

-¿Tu madre? -Aquella afirmación me había dejado fuera de juego. 

-Sí, la mujer que se tiraba tu padre era mi madre, la que te crio, la que te convirtió en la zorra que eres... 

Aquello  era  imposible.  ¿Matt  era  el  hijo  de  la  mujer  que  me  educó  y  se acostaba con mi padre? No podía salir de mi asombro. 

-Yo no lo sabía, yo creía... 

-Me importa bien poco lo que creías, esa es la puta verdad. Tu padre me robó la infancia. Nos arrebató a mi padre y a mí a mi madre, mi hermana y mi  abuela.  Las  tres  tenían  las  mismas  ínfulas  de  grandeza  -escupió  con desprecio-.  Accedieron  con  gusto  a  cambiarme  por  ti,  por  esta  casa,  por dinero...  Destrozándonos  la  vida,  convirtiendo  a  mi  padre  en  un  borracho que descargaba su ira contra mí, hasta que me cansé de ello y lo liquidé. -

Una sonrisa amarga cubrió sus labios-. Ahora, es mi turno. Soy el dueño de todo,  me  encargué  de  recuperar  todo  lo  que  me  arrebataron  y  terminé  con ese malnacido que era tu padre. El muy necio me lo legó todo. -Se carcajeó-. 

Me he reído del destino y de ese maldito Dios al que todos veneran. Yo soy mi propio Dios, marco mi propio sino y decido cuál será el vuestro. 

Matt  estaba  completamente  ido,  su  expresión  daba  miedo.  Se  sentía  por encima  del  bien  y  del  mal,  y  eso  era  muy  peligroso.  Miré  de  reojo  a  Jen, quien hizo una leve señal de cabeza para que no lo provocara. 

-Matt -intervino ella con voz algo más dulce. Él la miró-. Si tanto dices que me amas, ¿qué importa lo que suceda con Joana? ¿Por qué no la dejas en la selva?, no creo que sobreviva con tanto animal suelto. No me gusta la idea de que nuestros hombres tengan una puta en casa. Ya tienes lo que querías, te  has  hecho  con  el  imperio  de  su  padre,  has  vengado  tu  honor,  ya  no  la necesitas. Deja que las alimañas la devoren, es lo único que merece por lo que te hizo su familia. 

Pero ¿qué demonios hacía Jen? 

-Vaya,  qué  rápido  cambias  de  opinión,  mi  reina.  -Se  puso  ante  Jen  y  la miró  con  desconfianza-.  ¿Ahora  hablas  de  un  nosotros  cuando  hace  un momento querías matar a nuestros hijos? 

-Tienes que pensar que todo esto me ha cogido por sorpresa, no sabía nada de lo que has contado. Me repugna lo que hizo el padre de Joana contigo, es lógico que te hayas comportado así, yo hubiera hecho lo mismo. Y respecto a nosotros... -argumentó con voz seductora-. Me abandonaste, me mentiste, me obligaste a hacer cosas para sobrevivir, no creerías que iba a ponértelo tan fácil. 

Los dedos de Matt la agarraron de la barbilla. 

-Hice lo que tenía que hacer, Jen. 

-No tengo ninguna duda, pero no puedes castigarme porque te tenga cierto rencor. Solo quería ser tuya y tuve que conformarme con ser de otro, aunque te quisiera. 

-¿Ahora me quieres? 

-Nunca dejé de hacerlo. -El tono de mi amiga era tan ferviente que por un momento dudé de si el viaje la había trastornado. 

-¿De veras? 

Jen asintió. 

-Jon ha sido la manera más fácil de labrarme un porvenir tranquilo. Ahora dirijo una galería, vivo en una casa de millonarios y a cambio solo he tenido que aguantarlo. 

-Te lo has follado, Jen -apostilló con disgusto. 

-No  me  jodas,  y  tú  a  Joana  y  seguro  que  a  muchas  más,  nunca  fuiste  un santo -contraatacó-. Estamos en tablas, así que borrón y cuenta nueva, echa a  esa  puta  de  aquí  y  seré  todo  lo  que  tú  quieras.  No  soportaría  la  idea  de convivir con la puta que te has estado tirando todo este tiempo, no puedes obligarme a ello. -Puso morritos de indignación. 

-¿Ahora ya no es tu amiga? 

Ella arqueó las cejas entornando los ojos con disgusto. 

-Nunca lo fue, trabajó para mí y me ocultó la verdad. Si la mantuve a mi lado, fue porque limpiaba bien y era buena con la cría, nada más. 

-Así  que  de  golpe  te  has  dado  cuenta  de  todo  eso  y  ahora  vuelves  a amarme... -Matt no parecía creerla del todo, pese a que la actuación de Jen estaba siendo de Óscar. 

-Ya te he dicho que nunca dejé de amarte -murmuró seductora-. Como bien has dicho, siempre fui tuya. 

-Demuéstramelo.  -Aproximó  su  boca  a  la  de  Jen-.  Bésame  como  hacías siempre,  como  cuando  me  tenías  follándote  a  todas  horas.  Admite  cuánto me amas con tus labios. 

Jen  apretó  los  nudillos  con  fuerza.  Si  había  tenido  alguna  duda  ya  no  la tenía, estaba fingiendo, aunque muy bien. 

-Será un placer -respondió en un suave susurro contenido. Posó sus labios sobre los de Matt cerrando los ojos para dejarse llevar. 

-Ábrelos  -le  ordenó-,  mira  a  quién  te  entregas.  -Jen  tensó  el  rictus,  pero obedeció. Sus ojos azules se afianzaron en los grises de Matt, abrió la boca y acarició con su lengua la de él. Estuvieron un buen rato así, Matt bajó su mano y le cubrió un pecho para amasarlo. Cuando se cansó, paró con una sonrisa cínica en la mirada-. Reconozco que no ha estado mal, ni el beso ni la interpretación. ¿Me crees tan necio como para creerte? No soy estúpido, Jen, sé que ahora no me quieres, pero lo harás, y a tu amiguita se la van a follar hasta reventarla. 

-¡Hijo de puta! -le gritó mi amiga escupiéndole en el rostro-. ¡Nunca! ¿Me oyes? Nunca voy a quererte. 

Matt se limpió con el dorso de la mano. 

-Eso ya lo veremos. -Cogió impulso y golpeó el vientre de Jen, que aulló de dolor-. Joaquín, llévalas a las mazmorras. 

-¿A ambas, patrón? 

-Sí, a mi reina no le vendrá mal un poco de disciplina. 

-Como guste, patrón. -Joaquín nos empujó al mismo tiempo, provocando que  Jen  cayera  al  suelo.  Di  un  grito  y  él  la  incorporó  de  malos  modos-. 

¡Órale, apúrense! 

☆☆☆☆☆

 Michael



Lo  primero  que  hice  cuando  me  cercioré  de  que  ya  eran  las  ocho  de  la mañana en España fue coger el móvil y llamar a Joana. 

Había escuchado todos los mensajes de audio y leído los wasaps que me había dejado. 

El tono de los mensajes mutaba de la preocupación al enfado. 

El  teléfono  me  aparecía  apagado  o  fuera  de  cobertura.  Seguro  que  lo desconectaría  fruto  del  mosqueo  al  no  obtener  respuesta  por  mi  parte. 

Lamentablemente, no había podido contactar con ella con anterioridad. 

Cuando entrábamos en una misión, toda la atención debía estar puesta en ella,  el  mundo  desaparecía.  Así  me  lo  habían  enseñado  y  así  lo  había ejecutado hasta ahora. 

Aunque parecía que ciertas cosas deberían cambiar si lo que quería que me esperara en casa al llegar fuera una sonrisa en vez de unas maletas. 

Me di una ducha y salí a correr, ya probaría más tarde, esperaba tener más suerte. 

Hora y media después volvía a intentarlo, pero obtuve el mismo resultado: nada.  Decidí  que  lo  mejor  era  tratar  de  hablar  con  mi  hermana,  si  alguien podía amansar a la fiera de mi prometida, esa era ella. 

Al primer tono saltó que el terminal estaba apagado o fuera de cobertura. 

Maldita fuera mi suerte, decididamente, no era mi día. 

Estaba  loco  de  la  desesperación,  no  podía  esperar  más  sin  tener  noticias suyas, así que probé suerte con Jon. Por lo menos, su móvil daba señal. 

Mi cuñado respondió un tanto ajetreado. 

-¿Diga? 

-¿Jon? 

-Michael, ¿eres tú? 

-Sí. 

-Perdona, estaba esperando la llamada de Jen. Estoy preparando a Koe para ir a la guarde. 

-¿Ocurre algo? 

-Sí, bueno, anoche se fue a casa de Joana, Mateo estaba enfermo, Después lo llevaron al hospital, no han salido de allí. Para mí que se ha quedado sin batería. En cuanto deje a la niña en la guarde, me acerco y te cuento. Puedes estar  tranquilo,  lo  primero  que  hice  esta  mañana  al  ver  que  no  estaba  fue

llamar a los hombres de mi padre. No las vieron salir, así que todo apunta a que están con el crío. 

-¿Qué le pasa a Mateo? -inquirí preocupado. 

-Pues  en  principio  parecía  gripe,  pero  no  sé.  Jen  y  Joana  estaban  muy alertadas, así que decidieron que lo mejor era llevarlo al hospital. Lo último que  me  dijo  mi  mujer  fue  que  le  estaban  haciendo  un  montón  de  pruebas para descartar otras cosas. Perdona que te hable tan rápido, pero es que me has pillado en mal momento. 

-Lo  siento,  Jon,  es  que  estaba  preocupado.  Yo  también  las  he  llamado  y como ambas tenían el terminal apagado, me preocupé. 

-Pfff, ni caso. Seguro que no pensaron en llevarse un cargador, como si lo estuviera  viendo.  No  te  preocupes,  en  cuanto  deje  a  Koe,  me  paso  por  el hospital y le digo que te llame. -Miré el reloj, eran las dos de la madrugada. 

-Jon,  te  dejo.  Me  voy  a  dormir,  que  es  tarde  y  en  nada  me  tocará levantarme. 

-Claro, no caí en el cambio horario. 

-Sobre  todo,  dile  que  la  quiero,  que  no  es  que  me  haya  olvidado  de  ella estos  días,  sino  que  no  he  podido  llamar  antes.  En  cuanto  pueda  la  llamo, trataré  de  dejarlo  todo  zanjado  y  que  me  den  permiso  para  regresar  a Barcelona cuanto antes. Nos han retirado la protección, Jon, y no pudimos atrapar a Matt, así que, por favor, que los hombres de tu padre no les quiten la vista de encima. 

-Descuida, yo mismo me encargo. 

-Gracias, hermano. 

-De nada, hasta luego. 

-Adiós. -Colgué más preocupado que antes. No sabía qué le podría haber ocurrido  a  Mateo,  estaba  a  muchísimos  kilómetros  de  distancia  y,  para colmo,  no  lograba  sacarme  la  preocupación  de  encima,  tanto  por  Joana como por el cabrón de su exprometido. 

Sabía lo rastrero que era y no dudaba que buscaría cualquier agujero para colarse  por  él.  Tal  vez  era  excesivamente  cauto,  Joana  estaba  con  mi hermana y custodiada, y Matt tan lejos como yo. No debía ocurrir nada ni yo debía llenar mi cabeza con miedos infundados. 

Solté el aire que había estado conteniendo y me dispuse a dormir un rato. 



 Nueve horas más tarde

 

Tenía la cabeza como un bombo, ese tipo de reuniones sacaban lo peor de mí. Era un hombre de acción, elaborar informes siempre me había resultado muy  tedioso.  Plasmar  todo  el  operativo,  contrastar  con  mis  hombres  lo ocurrido y transcribirlo era lo que más cuesta arriba se me hacía. 

No  me  acordaba  de  que  a  las  seis  teníamos  reunión  con  el  general  y  los chicos.  Hotch  casi  me  arrancó  literalmente  de  la  cama,  me  metió  bajo  la ducha y con apenas un café en la sala de reuniones. 

-¿Te  apetece  que  vayamos  a  tomar  algo?  -me  preguntó  Hotch  nada  más salir. 

-Pues  no  me  vendría  mal  comer  alguna  cosa,  maldito  cabrón.  Por  lo menos, me podrías haber preparado unas tostadas antes de patearme el culo. 

El americano se echó a reír. 

-No pensé que fueras tan delicado. Además, ahora saborearás el desayuno mucho mejor. 

-¿Desayuno? ¡Pero si casi es la hora de comer! Te juro que ahora mismo devoraría un jabalí yo solo. 

-Podemos  ir  a  un  sitio  aquí  cerca  que  hacen  carne  de  caza  a  la  brasa, seguro que te encanta. 

Ya me estaba relamiendo, pero lo primero era lo primero. 

-Debo hacer una llamada, pero si me esperáis, me uno a vosotros en nada. -

No  podía  postergar  más  mi  charla  con  Joana,  también  estaba  preocupado por Mateo. 

-Tranquilo,  quedamos  en  la  salida.  Jennings,  Miles  y  J.  C.  vendrán  con nosotros. 

-Está  bien,  dame  cinco  minutos.  -Los  tres  hombres  y  J.  C.,  que  era  una mujer, habían resultado altamente competentes en la misión. Congeniamos muy  bien  y  me  apetecía  desconectar  con  ellos  un  rato,  aunque  donde realmente quería estar era con Joana. 

Busqué el móvil y lo saqué. Veintiocho llamadas perdidas y diez mensajes lo colapsaban. Todas eran de Jon, el pulso se me disparó alertándome de que algo no iba bien. El teclado se volvió borroso y tuve que echar mano de los comandos de voz para llamarlo. ¿Le habría ocurrido algo a Mateo? Si era así, no iba a perdonármelo nunca. 

Un tono, dos... 

-¡Joder!  ¡¿Dónde  cojones  te  habías  metido?!  -El  grito  que  profirió  mi amigo al responder me supo como un café con sal en plena resaca. 

-¿Le ha pasado algo a Mateo? -inquirí dubitativo. 

-¿A Mateo? -Una risa seca al otro lado de la línea-. Mateo está al borde de la muerte y mi mujer y Joana desaparecidas. ¡¿Se puede saber por qué no me has contestado antes?! 

-¿C-cómo?  -Aire,  necesitaba  aire.  Estaba  en  el  exterior,  pero  aun  así  no podía respirar. 

-¡Nadie  sabe  decirme  nada!  Llevo  cinco  horas  tratando  de  localizarte,  ya no  sabía  a  quién  llamar.  Mi  padre  está  de  viaje  de  novios  en  una  isla  del Pacífico donde al parecer carece de cobertura. Fui a ver a Lozano, pero lo estaban  interviniendo  de  nuevo.  En  la  policía  me  dijeron  que  el  hecho  de que  dos  adultas  no  aparezcan  en  nueve  horas  no  es  motivo  de  alerta  y  tú durmiendo  a  pierna  suelta  mientras  a  mi  mujer  puede  estar  sucediéndole cualquier cosa. 

Entendía su indignación, yo habría estado tanto o más cabreado que él. 

-¿Y los hombres que debían vigilarlas? 

-¡No vieron nada! ¡Mierda, Michael! ¿Qué hacemos? 

-Déjame  pensar,  ¡joder!  -exclamé  oyendo  las  protestas  de  Jon  a  lo  lejos, necesitaba  centrarme.  ¿Dónde  podían  estar?-.  Vayamos  punto  por  punto.  -

Traté  de  relajarme,  aunque  fuera  imposible,  masajeé  mis  sienes  con  la esperanza de iluminarme-. ¿Qué le ocurre a Mateo? 

Jon  me  explicó  que  tenía  una  extraña  enfermedad  producida  por  aspirar unas  esporas  de  un  hongo  que  solo  se  encontraba  en  parte  de  Estados Unidos, México y América del Sur. Que se debatía entre la vida y la muerte y no había fármacos conocidos para curarlo. 

Los  móviles  de  Joana  y  Jen  estaban  apagados,  así  que  no  había  podido localizarlas. La última vez que fueron vistas Joana se había desmayado ante la noticia de lo que le ocurría a Mateo y la pusieron en una camilla con Jen acompañándola. 

Él  pensaba  que  Matt  era  el  artífice  de  la  desaparición,  pero  yo  sabía  que Matt seguía en Yucatán. Nos lo habían confirmado esa misma mañana en la reunión.  ¿Era  posible  que  hubiera  algún  enemigo  más?  ¿O  tal  vez  Matt había mandado a alguno de sus hombres a por ellas? 

Solo se me ocurrían dos cosas. 

-Jon, voy a llamar a alguien, se llama Patrick. Le contaré lo que ha pasado, tiene  contactos  que  pueden  facilitarnos  los  vídeos  de  las  cámaras  de seguridad del hospital. Joana tiene implantado un microchip de rastreo, voy a ver si puedo localizarla, pero todo apunta a que Matt tiene algo que ver en todo esto. Es el único nombre que me viene a la mente y que relaciona a mi hermana y Joana. 

-Yo opino lo mismo, por eso estoy tan desesperado. 

-Sé que es imposible que te tranquilices, pero trata de hacerlo. Aunque no es excusa, estaba en una reunión y silencié el móvil, no me di cuenta de las llamadas ni los mensajes. 

-Eso  es  lo  de  menos  ahora.  Disculpa  por  mi  salida  de  tono,  es  que  no puedo más. No te lo he contado todo. -Hizo una larga pausa-. Llamé a mi prima  para  que  su  marido  nos  echara  una  mano...  Acabo  de  enterarme  de que  Nani,  mi  excompañera  de  carreras,  lleva  meses  secuestrada  por  un médico loco. 

La noticia me cayó como un jarro de agua fría. 

-¿Nani? ¿Mi Nani? -Había tenido un  affaire con esa chica en Tokio y nos hicimos muy amigos durante The Challenge. 

-Sí, esa que te tiraste. 

-Joder, la cosa va de mal en peor. 

-Sí, las cosas no pueden estar más jodidas. Kayene me ha contado que la han secuestrado. Él y su familia están ayudando a Xánder a encontrarla. Las últimas  noticias  que  tienen  es  que  creen  que  la  retienen  en  una  clínica  de Alemania. Xánder, la familia de Nani y algunos amigos han ido a liberarla. 

Me hubiera gustado ayudar, pero no puedo hacer nada con Jen desaparecida. 

-Vale, vale, Jon, has nombrado a mucha gente, seguro que les irá bien. Son muchos y seguro que saben lo que hacen, imagino que habrán hablado con la policía. 

-Pues no tengo idea, pero supongo que sí. 

-Pues ahora lo primero es lo primero, nuestras prioridades son mi hermana, Joana y Mateo. Debemos centrarnos en ellos. 

-Las mías también. Estoy muy jodido, tío. 

-Lo sé. Dame tiempo para tratar de encajar las piezas, yo lo arreglaré todo, te lo garantizo. 

-Tiempo  es  lo  único  que  no  tenemos.  No  tardes,  Michael,  creo  que  sus vidas pueden estar en peligro. 

-No lo haré, descuida, me pongo a ello de inmediato. 


 



Capítulo 32



 Joana



Llevábamos un día entero encerradas en la mazmorra. Por suerte, no nos habían vuelto a poner la mordaza, pero teníamos a Joaquín apostado en la puerta,  así  que  no  podíamos  hablar  demasiado  sin  que  se  enterara.  Nos habían desatado las muñecas, al parecer, allí dentro ya no les parecíamos lo suficientemente peligrosas como para llevar las ataduras. 

No podía sacarme a mi pequeño de la cabeza, estaba muy angustiada por lo que pudiera pasarle. 

-Mateo es fuerte, Joana, seguro que todo va a salir bien. 

Me senté en el camastro que compartíamos Jen y yo para dejarme abrazar por ella. 

-¿Y si no sobrevive? -Una lágrima cayó abruptamente sobre mis piernas. 

-Lo hará, porque su madre es una guerrera y él tiene a quien parecerse. -

Sus palabras de consuelo hicieron que me acurrucara contra su cuerpo. Soltó un  pequeño  quejido.  El  golpe  que  le  había  dado  Matt  la  había  dejado dolorida. 

-¿Estás bien? -Estaba preocupada por si el bebé había sufrido algún daño. 

-Sí,  solo  tengo  una  leve  molestia,  te  juro  que  ese  cabrón  me  las  pagará todas  juntas.  Siento  a  mi  pequeño  moverse,  así  que  no  creo  que  le  haya

pasado nada -admitió con cierta angustia. 

-¿Cómo saldremos de esta, Jen? -pregunté sin poder contener las lágrimas. 

Había  perdido  todas  las  fuerzas,  esas  paredes  me  impedían  pensar  con claridad. El pasado volvía a mí tiñendo de negro mi futuro. 

-¡No  lo  harán,  pendejas!  -soltó  con  una  carcajada  nuestro  carcelero.  Lo odiaba tanto, a él y a todos los que conformaban la Fortaleza. Ninguno había movido un dedo por mí, nadie. Sabía lo que pretendía hacerme y me llenaba de repugnancia. Joaquín me miró con deseo-. Lo primero que haré contigo es chingarte esa boca, llevo pensándolo desde que te vi por primera vez. El patrón me concedió una semana contigo a solas antes de entregarte al resto y no sabes las ganas que te tengo, voy a colarme en todos tus agujeros, vas a saber lo que es un hombre de verdad. 

-Tú lo único que vas a chingar es a tu puta madre cuando te mandemos al infierno, sucio perro lameculos -contraatacó Jen. 

Joaquín soltó una carcajada cargada de odio. 

-¿Piensas que vas a provocarme? Sé qué representas para el patrón y, por respeto a él, no voy a entrar y darte los putazos que te mereces. Pero pronto se  te  quitarán  las  ganas  de  faltar  al  respeto.  Cuando  el  doctor  te  vacíe, veremos  quién  ríe.  Igual  me  hago  una  sopa  con  esa  cosa  que  llevas  en  el vientre. 

-¡Malnacido! -gritó Jen poniéndose en pie para enfrentarlo pegándose a los barrotes-. Ten mucho cuidado conmigo, no me conoces de nada y no sabes lo que soy capaz de hacer. 

-Tú tampoco lo sabes. Yo de ti me mantendría bien lejos, no vaya a ser que se me afloje la mano. 

Antes  de  que  las  cosas  empeoraran,  me  acerqué  a  Jen  y  traté  de  que  se hiciera a un lado. Por el modo en el que la miraba Joaquín, no las tenía todas conmigo de que no descargara su ira contra ella. 

-Déjalo,  Jen.  -Por  suerte,  no  me  costó  demasiado  convencerla,  nos sentamos en la cama y Joaquín siguió con la guardia. 

-Te juro que a la que pueda le corto el cuello antes de que te toque un solo pelo -me murmuró al oído. 

Le apreté el brazo en señal de gratitud. Yo tampoco pensaba dejar que me tocara,  ahora  sabía  defenderme  tras  las  clases  de  defensa  personal  con Michael.  Tenía  una  oportunidad,  por  pequeña  que  fuera,  y  no  la desaprovecharía si encontraba la ocasión adecuada. 

Había escapado dos veces del infierno. ¿No dicen que no hay dos sin tres? 

Pues a la tercera va la vencida. 

Conocía la Fortaleza, sabía dónde guardaba mi padre los explosivos, una simple  detonación  y  todo  saltaría  por  los  aires.  Tal  vez  yo  muriera,  pero intentaría llevarme a todos en el camino, excepto a Jen, ella debía salvarse. 

-Prométeme una cosa, Jen. -Mi amiga me miró a los ojos-. Si no salgo de esta, tú cuidarás a Mateo. Sé que te pido mucho, pero, por favor, hazlo por mí. 

-No  digas  esas  cosas.  Ambas  saldremos,  tú  te  casaras  con  mi  hermano  y formarás  una  gran  familia.  Y  yo  seré  la  tía  más  afortunada  de  todo  el planetaaaaaa -gritó. 

-¿Qué ocurre? 

-Un pinchazo -anunció agarrándose la tripa. 

-Túmbate, seguro que tanto estrés no le hace bien al bebé. 

Me acerqué a los barrotes después de dejar a Jen acomodada en la cama. 

-Necesitamos agua, Jen no se encuentra bien. 

Joaquín me miró con sorna. 

-No pienso traerle nada a esa panzona[69]. Solo recibo órdenes de mi patrón. 

-El  patrón  se  enfadará  mucho  si  no  atiendes  a  su  mujer  como  es  debido. 

Haz  el  favor  de  traerle  agua,  no  está  habituada  al  calor  y  la  humedad  que hace aquí. 

De  mala  gana,  Joaquín  se  separó  y,  con  un  gruñido,  habló  por  el   walkie para que trajeran una jarra de agua. 

-Gracias -murmuré. 

-Esas dámelas cuando te eche toda la lechita dentro de tu boquita. 

Una  arcada  me  sobrevino  imaginando  la  situación.  Por  suerte,  pude contenerla. No iba a permitir que me rozara, antes, provocaba mi muerte. 

☆☆☆☆☆

 Matt



Caminé  con  Chantal  entre  las  flores  de   Salvia.   Llevábamos  a  sus

«sobrinas»  agarradas  por  las  cadenas  que  pendían  de  los  collares  de sumisas. 

Estaban preciosas con su cuerpo desnudo cubierto por un arnés y un  plug con  cola  de  zorra.  Entorné  los  ojos  admirando  los  jóvenes  cuerpos  de  los

que ya había disfrutado, solo que en esta ocasión Chantal había traído una tercera que era exacta a las otras dos. 

Nada  más  bajar  del  avión,  me  tendió  la  cadena  diciéndome  que  era  un regalo de buena voluntad, mi propia esclava. 

Tenía  la  tez  clara,  un  bonito  cuerpo  y  el  cabello  castaño,  igual  que  sus hermanas. Las tres eran idénticas. 

-Es  virgen  -murmuró  Chantal  en  mi  oído-.  Y  está  lista  para  ti,  deseando complacer todos tus deseos. Puedes golpearla, follarla, hacerle todo lo que tu mente necesite para saciarse. 

-¿Cómo? 

-Que está preparada para ti. Ya verás, golpéala. -Miré a la chica, que seguía contemplando el suelo-. Vamos, no te cortes. Hazlo con fuerza, demuéstrale quién es la autoridad aquí, a quién va a servir, no me seas nenaza. -Abrí la palma de la mano y descargué en su rostro. No soltó ningún quejido, solo logré que levantara un poco la mirada-. Más fuerte -me azuzó Chantal. La palma  de  mi  mano  hormigueaba  caliente,  deseaba  hacerlo,  marcarle  los dedos en la cara. Descargué un segundo golpe mucho más contundente que enrojeció su blanca piel. En esta ocasión, soltó un pequeño gemido-. ¿Qué se dice? -la espoleó Chantal tirando del collar. 

-Gracias, amo. 

La miré sorprendido. 

-Dale  las  gracias  como  se  merece.  Arrodíllate  y  dale  la  bienvenida  a  tu amo, enséñale que eres una zorra bien amaestrada. 

La chica obedeció, se puso como Chantal le había pedido y, sin titubeos, me bajó los pantalones para colocarse mi polla flácida entre los labios. Mis hombres admiraban la escena con anhelo, yo mismo no sabía cómo actuar ante  aquella  situación,  pero  en  cuanto  empezó  a  mamármela  con  tanta maestría, me olvidé. 

Mi polla no tardó en despertar, la agarré del pelo mientras ella engullía sin dejar  una  porción  de  piel  fuera  de  sitio.  Mamó  con  ahínco  hasta  que descargué  en  el  fondo  de  su  garganta  y  ella  tragó  con  esmero.  Chantal  le acariciaba la cabeza buscando mi mirada de satisfacción. Dio unos ligeros golpes en su cabeza alentando lo buena perrita que había sido e indicándole que  me  colocara  la  ropa.  Tras  vestirme,  se  incorporó  y  regresó  a  su  lugar como si no hubiera ocurrido nada. 

-¿Te gusta? -inquirió Chantal con cara de satisfacción. 

-Mucho. 

-Pues  si  quieres  después  jugamos  con  las  tres,  me  encantaría  repetir contigo. -Acarició mi pecho y descendió hasta mi polla, la cual permanecía en estado de semierección. 

-Será un placer. 

Chantal  me  besó  y  acepté  sus  labios.  Sabía  lo  que  me  gustaba  y  eso  me excitaba, aunque me gustaba mucho más el regalo que me había traído. 

-Vamos a por trabajo, después ya vendrá el placer. 

Asentí y la acompañé a mi coche, las chicas se sentaron detrás. 

Cuando llegamos al invernadero, las dejamos en un rincón, en posición de sumisión, mientras le enseñaba a Chantal todo el proceso de cultivo. 

-¿Así  que  ahí  guardáis  las  semillas?  -me  preguntó  interesada  por  la habitación que hacía de almacén. 

-Sí,  las  almacenamos.  Han  de  estar  en  unas  condiciones  especiales  de humedad y calor. Un exceso o defecto de ambas cosas terminaría con ellas y no  nos  servirían  para  plantarlas,  es  imprescindible  que  no  sufran alteraciones climáticas. 

-Interesante. Entonces son muy delicadas, ¿verdad? 

-Muchísimo, el tiempo de Yucatán es el idóneo, en otro lugar sería difícil que funcionara. Igualmente, en ese almacén hemos recreado un microclima adecuado  para  su  conservación,  cualquier  oscilación  fuera  de  lugar  las dejaría inservibles. No queremos arriesgarnos. 

-Me parece muy bien, aunque difícil no es imposible, se podrían trasladar y recrear ese almacén en cualquier lugar del mundo. 

-Cierto,  pero  no  es  el  caso,  las  semillas  nunca  saldrán  de  aquí.  -Chantal sonrió inclinando la cabeza-. Si te parece, podemos probar tu abono en ese trozo de tierra. Plantamos las semillas hace tan solo un día. 

-Probemos.  ¿Tienes  una  sulfatadora?  Debemos  mezclar  un  tapón  de fertilizante  por  cada  veinticinco  litros  de  agua  y  distribuirlo  de  manera homogénea. En una semana como mucho ya deberían de estar listas. 

-¿Una semana? -pregunté incrédulo. 

Ella sonrió. 

-Sé que es sorprendente, pero la ciencia siempre lo es. ¿Sabes qué son esas chicas que hay allí fuera? 

-Trillizas -afirmé. 

-Pueden parecerlo, pero en realidad son clones. 

Volví a asombrarme frente a su revelación. 

-¿Clones? 

-Para ser el nuevo patrón, veo que te falta mucha información. -Le tendí la sulfatadora y ella misma abonó la tierra-. Listo, ahora solo queda esperar si surte efecto como con todas las que hemos probado. 

-¿A qué te has referido con lo de clones? -pregunté intrigado. 

-¿Quieres que te siga contando de qué formas parte? 

Alfonso  me  había  contado  de  la  misa  la  mitad.  El  poder  lo  daba  la información, necesitaba saber todo lo que Chantal pudiera revelarme. 

-Por supuesto, me encantaría. Creo que don Alfonso se saltó la parte de los clones. 

-Pues entonces vamos a tu habitación, te enseño qué son capaces de hacer y  cuando  terminemos  con  ellas,  te  cuento  los  planes  que  tenemos  para  ti. 

¿Te parece? 

-Me parece. 

Chantal sonrió ofreciéndome otro beso húmedo cargado de promesas que pensaba cumplir. 

☆☆☆☆☆


 Michael



Miré a mis cuatro compañeros de viaje, todos concentrados, sabiendo que lo que estábamos haciendo iba contra las normas. 

 Tras la llamada de Jon, encendí el dispositivo de rastreo de mi prometida, el cual no emitía señal alguna, y eso solo podía querer decir dos cosas: o lo habían detectado y se lo habían inhabilitado, o estaba en un lugar al cual no llegaba la señal. 

 Si estaba dónde me temía, era muy probable que las paredes de acero, más la  baja  cobertura  del  lugar,  bloquearan  la  poca  frecuencia  que  el  satélite pudiera captar. 

 Para cerciorarme y no dar un paso en falso, llamé a Patrick. Le conté en la  encrucijada  en  la  que  me  encontraba  y  le  pedí  el  favor  de  que  me consiguiera  los  vídeos  de  seguridad  del  hospital  en  la  máxima  brevedad posible. 

 -Hendricks,  ¿vienes?  -Hotch  había  regresado  para  buscarme  para  ir  a comer tras mi llamada. Supongo que me vio lo suficientemente desencajado como para preguntar-. ¿Ocurre algo? 

 Necesitaba  soltarlo,  otro  punto  de  vista  de  alguien  ajeno  a  mi  vida.  Le conté lo ocurrido desde el principio en modo resumen para que entendiera la gravedad de la situación. 

 -Ese Robins es un malnacido, seguro que la tiene él. 

 -Yo creo lo mismo, pero el coronel ha dejado a Joana fuera del programa de protección de testigos. Sin drogas, no hay caso. 

 -Estoy seguro de que ese cabrón oculta algo, no puedo creer que pase de la coca a las flores así porque sí. Además, la investigación no se centraba solo en eso. Recuerda que lo del narcotráfico, junto a The Challenge, solo era la punta del iceberg. 

 -Lo  sé,  pero  es  como  si  ahora  todo  hubiera  pasado  a  un  segundo  plano, todo ha dejado de importar. A mí tampoco me cuadra que la investigación se cierre con un informe. No quiero influenciarte, pero ya que has sacado el tema, creo que pasa algo y no sé muy bien qué es. Es como si trataran de centrar la atención fuera de lo que sea esto. 

 Cuando comenzamos a investigar años atrás, fue porque la CIA tenía un soplo de que el mundo, tal y como lo conocíamos hasta el momento, estaba amenazado. No sabíamos de qué modo, todo apuntaba a un atentado global para asaltar a las principales potencias mundiales, abolir las monarquías, las  repúblicas  y  cualquier  forma  de  gobierno  conocida  para  erigir  la dictadura de unos pocos elegidos. 

 Pero esa hipótesis fue perdiendo fuerza con el paso del tiempo, se disipó y terminó desembocando en dos operativos fallidos y pocas ganas de seguir con el caso. 

 -Parece  que  alguien  trate  de  desviar  la  atención  hacia  otro  lugar  -

 argumenté cruzándome de brazos. 

 -Yo  también  lo  he  notado  y  no  me  gusta,  ya  no  sé  a  quién  creer  o  qué pensar  -admitió  Hotch-.  Solo  confío  en  mi  equipo.  Sé  que  tú  acabas  de llegar, que trabajabas con un compañero que falleció y ahora lo haces solo, que no nos conoces, pero mis chicos son de fiar. Daría mi vida por ellos sin dudarlo y ellos por mí, puedes confiar en nosotros. 

 -Te lo agradezco, me parecéis buena gente. -No le mentía, verdaderamente creía en su integridad. 

 -Me alegro, porque vamos a ayudarte. 

 Me sorprendió que se ofreciera sin pedírselo. 

 -No  podéis  salir  del  cuartel  general  sin  avisar,  os  jugaríais  la  expulsión por desobediencia. Además, esto es cosa mía, no pienso involucraros. 

 -Ya  lo  has  hecho  -argumentó  sonriente-.  No  pretendo  saltarme  ninguna norma.  Hemos  terminado  la  misión,  ¿verdad?  -Moví  la  cabeza afirmativamente-. ¿Qué ocurre cuando volvemos de una misión? 

 -¿Qué nos dan otra? 

 -Afirmativo, pero antes de darnos la nueva, ¿qué ocurre? 

 Lo miré comprendiendo dónde quería llegar. 

 -Que nos dan un par de días libres. 

 -Tiempo suficiente para ir a la Fortaleza de ese cerdo y sacar de allí a tu hermana y tu chica. Porque es tu chica, ¿no? 

 -Lo es. -Podía afirmarlo sin duda alguna. No pensaba renunciar a ella. 

 -Ya  me  imaginaba.  Y  como  nos  quedamos  con  ganas  de  patear  culos,  te garantizo que en cuanto avise a esos tres sanguinarios van a dar saltos de alegría.  -Contemplé  al  grupo,  que  charlaban  de  forma  distendida-.  ¿Qué dices? ¿Nos invitas a la fiesta? Tú pones la casa y nosotros las metralletas. 

 Sonreí ante la broma. 

 -Un poco de ayuda no me vendría nada mal. 

 Hotch golpeó mi espalda. 

 -Pues dalo por hecho, capitán. 

 -Yo no soy tu capitán. -Era cierto, yo no era un ex Delta Force como ellos. 

 -Ahora sí lo eres. -Hotch emitió un silbido para que su grupo se acercara a nosotros.  Cuando  estuvieron  a  un  metro  de  distancia,  exclamó-:  ¡Chicos! 

 Cambio  de  planes,  nos  vamos  de  fiesta.  -Me  guiñó  un  ojo  e  hizo  que  lo siguiéramos. 



 -¡No podemos robar un helicóptero a la CIA! 

 Hotch chasqueó la lengua en señal de negación. Tenía el pelo muy corto, de color oscuro y los ojos del color de la hierba recién cortada. 

 -Este no es un helicóptero, es mi helicóptero -afirmó golpeando el Sikorsky UH-60 Black Hawk que teníamos delante. 

 -Pero es propiedad de los Estados Unidos -protesté. 

 -Ay, Hendricks, Hendricks, Hendricks -repitió con pesadumbre, como si se tratara de un eco lejano-. ¿Cuál es el lema oficial de nuestro país? 

 - In God We Trust[70]. 

 -Pues  yo  confío  en  mi  helicóptero.  Además,  se  trata  de  un  préstamo,  al igual que las armas y la ropa. Estoy seguro de que el general agradecerá nuestra  incursión  cuando  descubramos  qué  hay  bajo  la  tapadera  de  las flores. Igual incluso nos dan una medalla. 

 -O nos echan de la CIA -repliqué. 

 -En  cualquier  caso,  no  vamos  a  dejarlas  morir.  Creo  que  eso  nos  da  un motivo más que razonable ¿verdad? 

 -Verdad  -respondí.  Patrick  me  había  enviado  el  vídeo  del  hospital  hacía unos minutos, en él se veía a uno de los hombres de Matt yéndose con mi hermana y Joana. Cada vez estaba más seguro de que mi excuñado estaba detrás de todo. 

 Patrick preguntó también por Mateo, el médico le dijo que era un pequeño luchador  y  que  combatía  la  enfermedad  con  uñas  y  dientes,  aunque  no  lo tenía fácil. Traté de mandarle toda mi fuerza, si era cierto que las personas estábamos  conectadas  con  nuestros  seres  amados,  Mateo  recibiría  mi energía y saldría reforzado. 

 Miré a Hotch, que no tardó en golpear mi hombro. 

 -Vamos,  Rambocienta,  móntate  en  la  helicarroza   que  esta  noche  te acompaño yo al baile. -Los chicos se rieron y montaron sin problema. 

 -Gracias, querida Hada Madrina. 

 -Ten cuidado, no vaya a agitarte la varita -dijo guiñándome un ojo. 

 -¡Eh!  Deja  tu  varita  quietecita.  -El  humor  nunca  venía  mal,  con  él  solía combatir el estrés que me generaban las misiones y Hotch era de los míos-. 

 En serio, tío, gracias. 

 -Dámelas cuando estemos de regreso. 

 Moví la cabeza afirmativamente y nos metimos en el helicóptero. 

☆☆☆☆☆

 Matt



Me  levanté  de  la  cama  y  contemplé  el  suave  cuerpo  de  mi  esclava. 

Multitud de marcas rojizas cruzaban su nívea piel. Tenía sangre seca entre los  muslos  como  prueba  de  su  virginidad  y  me  sentía  completamente satisfecho tras habérsela arrancado ante el beneplácito de Chantal. Gritó y se corrió, era la primera vez que veía algo así. Le gustaba el dolor, lo ansiaba y pedía más, la llevé a límites que no creí posibles frente a la complacencia de Chantal, que admiraba el momento. 

Cuando me hube desahogado, disfruté con mi invitada y sus dos esclavas de una segunda ronda, para terminar a solas con ella en mi baño. 

Mientras  la  empotraba  contra  las  baldosas,  Chantal  acariciaba  mis hombros. 

-¿Te ha gustado mi visita? 

Seguía embistiéndola a la par que ella clavaba las uñas en mi espalda. 

-Mucho. 

La señora Dupont resopló. 

-Bien, porque pienso venir a verte siempre que me apetezca y espero ser tan bien atendida como hoy. 

La empujé con todas mis fuerzas. 

-Lo serás. 

Ella soltó una risotada sintiendo el agua caliente golpeando sus pechos. 

-Fóllame más duro, Matt, haz que me corra. 

Lo hice con mayor violencia hasta que la oí gritar. Su vagina me apretaba intentando,  en  vano,  que  me  corriera,  necesitaba  algo  más  de  tiempo  para que eso sucediera. Chantal estaba bien, pero no me atraía lo suficiente como para terminar tan rápido. 

No  pareció  importarle  que  no  llegara  al  clímax;  de  hecho,  en  cuanto  se corrió, me pidió que la bajara. 

-Voy  a  vestirme.  ¿Por  qué  no  terminas  con  ella?  -sugirió  señalando  mi cama. 

Entré  en  la  habitación  como  un  animal,  me  quité  el  condón  -que  restaba sensibilidad-, le separé las piernas sin miramientos y la penetré oyendo sus lamentos,  golpeando  su  carne  mientras  me  la  tiraba  con  violencia  hasta descargar por completo. 

Chantal me abrazó por detrás. 

-Hermoso, ha sido muy hermoso, gracias. -Besó mi cuello y se separó. Yo dejé a la chica y me di la vuelta para enfrentarla. Ella ya se estaba vistiendo. 

-¿Te marchas? -le pregunté. 

-Sí, no pienso pasar la noche aquí, solo quería follar contigo. Yo elijo con quién duermo y dónde lo hago, y no me apetece hacerlo contigo. No te lo tomes a mal, pero no soy una mujer de campo. -Me importaba bien poco si se quedaba o no, aunque no iba a decírselo-. En cuanto termine de vestirme me  marcho,  tengo  una  preciosa   suite  que  me  está  esperando.  Un  día  de turismo y después me largaré para seguir trabajando en las Granjas. Como te

he dicho, seguimos perfeccionando la técnica de los clones, aún no hemos dado  con  el  problema  de  por  qué  mueren  repentinamente.  Gracias  a  la Salvia que  nos  suministras,  hemos  logrado  su  docilidad  y  la  mutación  del ADN, que nos garantiza que los hijos e hijas que puedan llegar a concebir ya nacerán dóciles sin tener que medicarlos para ello. Todo un avance que no hubiéramos logrado sin la mutación de la flor. -Ese había sido el legado que había dejado mi madre al mundo sin saberlo, la docilidad de una nueva especie.  Chantal  se  ajustó  la  falda  mirándome-.  Esas  nuevas  criaturas desearán el dolor y que las vejen. Será una generación maravillosa, criada para satisfacer el deseo de unos pocos, donde los dominantes viviremos en un  mundo  de  sumisos  dispuestos  a  complacernos.  Pero  para  ello necesitamos  que  vivan  lo  suficiente  para  quedar  embarazadas  y  que soporten  el  parto.  -Solo  de  pensar  en  algo  así,  el  vello  del  cuerpo  se  me erizaba.  Chantal  suspiró  y  terminó  de  abrochar  el  último  botón  de  su camisa-.  Esa  parte  no  la  llevamos  del  todo  bien.  A  Benedikt  y  a  mí  nos gustaría que probaras con Quince. Es de la última camada, tal vez con ella tengamos más suerte y logremos que supere el embarazo y el parto. Ahora mismo  está  ovulando.  -Su  mano  se  paseó  por  la  piel  amoratada  de  la muchacha,  le  separó  los  muslos  y  la  penetró  con  los  dedos  empujando  mi semen  en  el  interior-.  Mmmmm,  con  suerte,  tal  vez  la  hayas  dejado embarazada esta misma noche. 

-Con Joana no me costó demasiado -presumí. 

Ella sacó los dedos y los lamió. 

-Pues haznos ese favor y fóllala a todas horas. Si en cinco días no le baja la regla, es que lo has conseguido y eres el semental perfecto. -Vino hacia mí y me beso haciendo que me degustara en su lengua. 

-¿Y si la preño? ¿Qué hago con ella? -pregunté. 

-Si  lo  logras  nos  la  mandas,  ya  te  la  cambiaremos  por  otra  con  la  que divertirte. 

-Está bien, todo sea por la causa -admití devolviéndole el beso. Quería mi porción del pastel, lo que Chantal me había prometido era muy suculento. 

Sudamérica sería mía y Jen, mi reina. Juntos dominaríamos el continente a nuestro antojo, ¿podía imaginar un futuro mejor? 

Esperé  a  que  Chantal  se  fuera  para  regresar  a  la  cama.  Mi  estado  de excitación creció cuando vi a Quince con los muslos separados y rogándome que la follara de nuevo. 

Todo fuera por la causa. 


 



Capítulo 33



«Tiene que salir bien, va a salir bien», me repetí mentalmente. No íbamos a tener demasiadas ocasiones, así que era ahora o nunca. 

Jen se estaba retorciendo de dolor en el camastro, la cosa no pintaba bien, nada bien. Era demasiado pronto y los hospitales estaban lejos, debía hacer algo o Matt se saldría con la suya respecto a mi sobrino. 

La cogí de la mano y le pedí entre susurros:

-Aguanta. 

-Son contracciones, Joana, creo que me he puesto de parto. 

La  miré  conmocionada,  mis  sospechas  se  estaban  haciendo  realidad.  No podía ponerse de parto ahora, el bebé no sobreviviría en plena selva y sin los medios adecuados. Traté de tranquilizarla. 

-Respira  y,  haga  lo  que  haga,  no  te  metas.  Sé  por  qué  voy  a  hacer  esto, limítate a esperar a que te avise, todo irá bien. 

Me miró sin comprender aullando de dolor en la siguiente contracción. 

-¡Eh, perras! ¿Qué cuchicheáis? -preguntó Joaquín contra los barrotes. 

-Creo que está de parto, solo le digo que se tranquilice. 

-Pues si está de parto mucho mejor, así tendré cena caliente esta noche. 

Mi  estómago  volvió  a  revolverse.  No  iba  a  arrepentirme  de  lo  que  iba  a hacer. 

Desabroché los dos primeros botones de mi blusa -la intención era que, al agacharme, se viera el sujetador de encaje-, empujé mis pechos hacia arriba para  que  no  se  perdiera  nada  del  escote  y  traté  de  recordar  todo  lo  que

Michael me había enseñado en los últimos meses para defenderme, además de mis prácticas de tiro cuando era una cría. Creo que fue lo único bueno que  aprendí  de  mi  padre,  a  disparar.  Joaquín  llevaba  un  rifle  que  no  me costaría dominar. 

La chica de la cocina bajó con la jarra y el vaso de agua, pero apenas nos miró,  se  la  veía  atemorizada.  En  cuanto  le  entregó  la  bandeja  a  Joaquín, regresó por donde había venido. El hombre de Matt abrió la puerta y la cerró tras de sí. 

-Toma -dijo tendiéndomela. 

Caminé  hasta  él  contoneando  las  caderas  y  acariciándome  el  canalillo. 

Como era de esperar, sus ojos se perdieron en el punto exacto en el que mi dedo desaparecía. 

-Muchas gracias, Joaquín, me gustaría agradecerte tanta amabilidad. Dado que  vamos  a  pasar  una  semana  juntos,  prefiero  que  sea  lo  más  agradable posible. ¿No crees? 

Su boca se abrió mostrando las piezas bucales estropeadas por la falta de cuidado. 

-¿Te me estás ofreciendo, vieja[71]? 

Me mordí el labio insinuante y traté de controlar el temblor desmedido de mi cuerpo. Nada podía salir mal. «Serénate», me dije a mí misma. 

-Antes  te  ofreciste  para  dejarme  saborear  tu  lechita  y  no  he  podido sacármelo de la cabeza, no sé si lo notaste. 

Él se creció ante mis palabras. 

-Algo vi, no dejabas de mirarme la verga[72]. 

Tomé la bandeja, la deposité en la mesilla y le di un vaso de agua a Jen guiñándole  un  ojo.  Rápidamente,  sentí  el  aliento  de  Joaquín  pegado  a  mi cuello y su erección contra mi trasero. Las manos volaron a mis pechos para amasarlos con rudeza. 

-Órale,  espera  un  momento  -ronroneé  moviendo  mi  trasero  contra  él,  lo que hizo que gruñera. 

-Estás bien chula[73], vieja. Quiero ver cuánto te gusto ahorita mismo. 

Me  di  la  vuelta  sin  poder  evitar  que  me  pellizcara  los  pezones.  Solté  un gritito de dolor que él confundió con deseo. Aunque eso era lo que pretendía que creyera. 

-Déjame  hacer  a  mí  -pedí  lamiéndome  los  labios  antes  de  echar  mano  al cinturón. 

Había  dejado  fuera  el  arma,  así  que  tendría  que  ser  muy  rápida  para  que todo  saliera  a  la  perfección.  Joaquín  sonrió  cuando  el  pantalón  cayó, enredándose en sus tobillos. Puse los dedos en la goma de los calzones y tiré con  fuerza  para  que  siguieran  el  mismo  camino  liberando  su  erección,  así era justo como lo quería. 

-Mmmmm, ¿qué quieres, viejita chula? ¿Te gusta lo que ves? 

-Por supuesto, me encanta y no puedo resistir más. Quiero mamártela, ¿me dejarías? 

Su  mano  fue  directa  a  la  entrepierna  y  me  la  ofreció  acariciándosela.  El olor  picante  y  rancio  de  su  sexo  invadió  mis  fosas  nasales.  Le  faltaba  un buen aseo, seguro. 

-¿A qué esperas? 

Tragué  con  fuerza  antes  de  agarrarlo  por  la  nuca  para  acariciársela  y acercar  mis  labios  a  los  suyos  oliendo  aquel  aliento  pútrido  que  tanto  me asqueaba. 

-Suéltala y déjame a mí -dije pasando mi otra mano por la suya para liberar la erección de su agarre. Joaquín se dejó hacer. Cuando la vi completamente desprotegida,  subí  la  otra  mano  al  cuello  para  agarrarme  con  fuerza  y  no desequilibrarme. Fue una fracción de segundo la que necesité para elevar la rodilla con todas mis fuerzas y estamparla contra su hombría. 

-¡Putaaaaaaaaaa! -aulló doblándose por la mitad. Yo aproveché el instante para desembarazarme de él, apretar a correr para alcanzar la puerta y tomar el arma entre mis manos. 

Quité el seguro del rifle, lo coloqué sobre mi hombro y, sin pensármelo dos veces,  apunté  al  lugar  donde  se  suponía  que  debía  estar.  Pero  no  era exactamente así, Joaquín se había desplazado levantando a Jen de la cama para usarla de escudo. Traté de que el terror no se apoderara de mí. «Mente fría, Joana, ahora no te vengas abajo, no puedes errar». 

-Si pretendes matarme, puta, debes saber que ella va a morir. Voy a partir su precioso cuello y... 

Pummmm.  Ni  lo  pensé,  tenía  su  entrecejo  en  el  punto  de  mira,  apreté  el gatillo sin que me temblara el pulso y acerté. Jen emitió un grito al notar el cuerpo desplomarse sobre la cama y la sangre salpicando su rostro. 

La siguiente contracción la sobrevino, haciéndola gritar más fuerte todavía. 

Corrí hacia ella antes de que se cayera. 

-Vamos,  no  tenemos  tiempo  que  perder,  ya  estoy  aquí.  Respira,  trata  de controlar  el  dolor.  Necesitamos  salir  de  aquí,  has  de  ir  al  hospital  cuanto antes. -Ella asintió casi sin poder hablar, pasé mi mano bajo su cuerpo y ella me  agarró  del  hombro-.  Voy  a  llevarte  por  un  pasadizo  secreto  que  te conducirá  directamente  fuera  de  la  Fortaleza.  A  tu  derecha  encontrarás  el camino  que  lleva  al  pueblo.  Sé  que  te  duele,  que  estás  con  contracciones, pero tendrás que llegar, es la única oportunidad que tiene mi futuro sobrino y hay que aprovecharla. 

-¿Sola? -Me miró horrorizada. 

-Voy a acabar con esto, Jen, hace tiempo que debería haberlo hecho. Por Mateo y por mí. No quiero marcharme y pensar que en cualquier momento Matt  puede  regresar  por  la  espalda  y  atacar  de  nuevo.  No  va  a  haber  una próxima vez. 

-Pero deberíamos buscar ayuda y... 

-Están  demasiado  lejos,  Michael  en  Estados  Unidos  y  Jon  en  España.  Ni siquiera sabemos si conocen nuestro paradero y no tenemos tiempo. El bebé no espera y han de controlarte esas contracciones. -Le acaricié la tripa y ella la agarró con fuerza tomándome una de las manos. 

-No quiero irme sin ti, no puedo dejarte sola en esto. 

-Puedes  y  lo  harás.  Jen,  las  cosas  han  cambiado  mucho,  ya  no  soy  la misma mujer que llegó como un pajarillo asustado a tu casa, al que cogiste y trataste  de  curar  el  ala  rota  para  que  echara  a  volar.  Ahora  soy  un  águila imperial,  voy  a  convertirme  en  depredador  para  dar  caza  a  la  serpiente  de Matt.  Puede  que  antes  necesitara  protección,  pero  ahora  no.  Yo  soy  quien protege mi vida, quien elige, quien toma decisiones y las ejecuta sin miedo. 

Me ha costado entenderlo, pero al fin lo he hecho. No necesito a un hombre para refugiarme bajo su pecho, me necesito simplemente a mí misma para librar  mis  propias  batallas.  Y  si  salgo  de  esta,  querré  a  tu  hermano  para caminar a su lado, no debajo de él -dije con toda la convicción que podía ofrecerle. 

-No voy a dejarte sola en esto -me increpó. 

-Claro  que  vas  a  hacerlo,  porque  si  no  salgo  de  esta  voy  a  necesitar  que cuides  de  mi  hijo.  -Fue  el  momento  más  duro  de  toda  la  conversación. 

Reconocer mi propia muerte sin miedo terminó de romper el último eslabón de  la  cadena  que  me  contenía.  Ya  no  quedaba  nada,  mi  alma  se  había liberado e iba a impartir justicia porque así sentía que debía ser-. Mateo va a

sobrevivir  y  quiero  que  cuando  piense  en  mí,  vea  a  una  guerrera,  una luchadora que lo dio todo por su libertad. Una mujer que aprendió a vivir sin miedo y que decidió el camino que quería tomar. -Los ojos brillantes de Jen estaban cubiertos de emoción y temor, eran un reflejo de los míos, solo que el miedo había pasado a un plano muy sutil. 

-No  puedo  perderte.  Ni  Michael  ni  Mateo  tampoco,  eso  los  destrozaría  -

rogó. Era una de las pocas veces que Jen me dejaba palpar sus temores, esa mujer era acero en estado puro. 

-Y a mí me destrozaría el pensar que he tenido la oportunidad de acabar con  ese  cabrón  y  no  la  he  aprovechado.  No  voy  a  huir  más,  Jen,  voy  a enfrentarme a él y tú no estás en condiciones de acompañarme porque solo me entorpecerías. -Sé qué mi afirmación le escoció. Apretó el rictus, pero no dijo  nada,  en  el  fondo  sabía  que  así  era-.  Necesito  que  me  hagas  caso,  yo conozco  todos  los  lugares  de  la  Fortaleza,  durante  años  fue  mi  hogar.  Si alguien tiene una oportunidad de ganar y de salir indemne, esa soy yo, así que haz el favor de hacerme caso y no protestar más. Necesitas un médico ya y tu única opción es ese maldito camino que para mí significó la libertad. 

Te quiero como la hermana que nunca tuve, Jen, y voy a luchar con uñas y dientes para que mi sobrino llegue a este mundo como merece. 

Ambas  dejamos  que  las  lágrimas  cayeran  por  nuestros  rostros  y  nos permitimos la licencia de abrazarnos por un rato. Me acerqué a Joaquín para quitarle el cuchillo y lo guardé en mi falda por si lo necesitaba junto a una par  de  piedras  que  encontré  en  su  bolsillo.  Dios  acababa  de  enviarme  una señal con mi hallazgo, si antes lo tenía claro, ahora no tenía ninguna duda. 

Cogí  un  cinturón  repleto  de  munición  y  se  lo  coloqué  a  Jen  como  si  se tratara de un bolso. La tomé de la mano y nos dirigimos a la puerta. 

Apoyado en un costado estaba el rifle, lo agarré y le di a mi amiga cuatro nociones  básicas  para  que  pudiera  defenderse  si  lo  necesitaba.  No  podía hacer  más  que  guiarla  hasta  la  puertecita  que  conducía  al  pasadizo  y despedirme de ella con un fuerte abrazo. 

-Ahora no te detengas -le supliqué-. Para mí has sido como mi hermana. 

Nos miramos con fijeza conteniendo las lágrimas que pugnaban por salir. 

-Tú  también,  surioarǎ.   -Que  utilizara  el  término  con  el  que  Michael  la llamaba  cariñosamente  me  erizó  el  vello  del  cuerpo-.  Serás  siempre  mi hermana  de  corazón  -anunció  mezclando  sus  lágrimas  con  las  mías-.  Te

esperaré fuera. Sé que vas a salir de esta, Joana, tengo toda mi fe puesta en ti. Buscaré ayuda y te sacaremos de aquí. 

Asentí convencida de que mi final había llegado y que iba a marcharme de este mundo con todos los honores, había llegado el momento de reunirme con mi madre y dejar a todos aquellos que amaba en la tierra. Pero no iba a hacerlo  impunemente,  iba  a  dejarles  un  regalo,  el  mismo  que  ellos  me concedieron a mí: el sentirse libres. Matt no volvería a hacerles daño, yo me encargaría  de  eso.  Miré  por  última  vez  a  Jen  y  la  besé  marcando  mi despedida en su piel. 

-Adelante, corre, tormenta, y no mires atrás. 

Ella me sonrió y desapareció por la puertecita. 

☆☆☆☆☆

 Matt



Escuché  un  ruido  que  me  alertó.  Fue  como  un  eco  lejano,  pero  lo suficientemente contundente como para despertarme de entre los muslos de Quince. No había querido cambiarle el nombre, así siempre sabría su lugar, era un simple número, un agujero donde saciar mis más bajos instintos. 

Me  levanté  y  me  puse  los  calzoncillos.  Eran  las  tres  del  mediodía,  hacía tiempo que no dormía hasta tan tarde, pero con la maratón de sexo que me había dado con Chantal y la esclava, no era de extrañar. 

-¿Amo? -preguntó Quince pestañeando. 

-Shhh,  quédate  aquí,  en  un  rato  vuelvo.  Sigue  descansando,  tú  y  yo  no hemos terminado. 

Ella sacó la lengua y acarició con ella el labio partido. Tal vez se me había ido un poco la mano. Bah, a quién le importaba, al fin y al cabo, solo era una puta esclava. 

Me  puse  un  batín,  salí  al  exterior  y  una  sombra  captó  mi  atención  en  el piso  inferior.  Fue  breve,  pero  creí  vislumbrar  la  falda  que  llevaba  Joana. 

Cogí una pistola y bajé sin perder tiempo. Si se trataba de ella de nuevo, iba a matarla allí mismo. 

Usé el  walkie para comunicarme con Joaquín antes de ponerme a perseguir una  sombra.  Nada,  no  obtuve  respuesta  alguna,  cada  vez  estaba  más convencido de que esa rata sarnosa había vuelto a lograr escapar. 

Salté los escalones de dos en dos precipitándome hacia donde había visto el  revoloteo,  miré  a  izquierda  y  derecha  internándome  en  cada  habitación

sin  éxito,  lo  que  me  llevaba  al  último  lugar  posible:  el  almacén.  Allí teníamos  las  armas,  la  pólvora,  todo  lo  necesario  para  salvaguardar  la Fortaleza. 

«Mal lugar para esconderse, puta. Voy a terminar contigo como debí hacer la primera vez». 

-Juanaaaaaaa  -canturreé  al  abrir  la  puerta,  mirando  de  hito  en  hito  en  la penumbra.  Las  cajas  se  amontonaban,  el  aroma  a  pólvora  y  compuestos químicos para la fabricación de bombas picaba en mis fosas nasales-. Sé que estás aquí escondida, puta, puedo oler tu hedor. Sabes que no vas a salir de esta, ¿verdad? -Mis pasos resonaban, retumbando cual melodía fúnebre que anunciaba  su  fatal  desenlace-.  Tic,  tac,  tic,  tac,  ¿quieres  jugar  conmigo, zorra? No has elegido un buen lugar para hacerlo. -Oí un leve chillido que me  hizo  disparar.  Focalicé  la  vista,  solo  se  trataba  de  una  rata  que  había pasado  a  mejor  vida.  Su  cuerpo  hecho  puré  salpicaba  las  cajas  de armamento-. No tengo ganas de perder el tiempo jugando al gato y al ratón, sal de tu escondrijo. Si lo haces ahora, te prometo que tu muerte no será tan dolorosa.  Además,  te  irás  con  un  billete  de  primera  clase  al  infierno  para reunirte  con  tu  querido  padre.  Si  quieres,  puedo  dispararte  en  el  mismo punto que a él, seguro que se alegra mucho de verte. 

Avanzaba con cuidado, no quería que me pillara desprevenido. Un crujido. 

Había sido leve, pero estaba seguro de que eso no lo había provocado una rata. Caminé con tiento hasta el origen y me topé de frente con ella, quien me miraba desafiante con una pistola en la mano. 

-Hola, Matt, cuánto tiempo sin verte. 

Sonreí sin dejar de percibir el leve temblor de su labio. Estaba nerviosa, no iba a ser capaz de dispararme, Juana nunca había sido una mujer de carácter ni con exceso de coraje, aunque sí una escapista profesional. 

-Veo que has decidido salir a dar una vuelta, ¿no te gustaba tu habitación? -

Traté de ver si Jen estaba escondida con ella. 

-Demasiado fría y húmeda, además, el botones era muy maleducado. Creo que no pienso hospedarme nunca más en este hotel. 

-Ya  veo...-La  miré  de  arriba  abajo,  parecía  más  segura  de  lo  habitual, aunque era una pose, fachada. Tanto ella como yo sabíamos que tenía todas las de perder-. Yo tampoco te quiero aquí, las putas me sobran. ¿Dónde está Jen? 

-A  ella  tampoco  le  gustaba  la  habitación  -contestó  ambigua  apretando  el ceño. 

-Ya veo, ¿y está aquí contigo? ¿La has escondido? 

Se encogió de hombros. 

-¿Tú que crees? 

No tenía ganas de seguir jugando. 

-Creo  que  ya  lo  averiguaré  por  mí  mismo,  no  tengo  ganas  de  seguir  con esta charla. 

-Pues yo sí. Sabes que estás a punto de morir, ¿verdad, Matt? -Admiré por un instante su osadía-. Trataste de matarme en vida varias veces, pero no lo lograste. Me arrebataste mi dignidad, o por lo menos lo intentaste. Porque la dignidad es la cualidad del que se hace valer como persona, se comporta con responsabilidad, seriedad y con respeto hacia sí mismo y hacia los demás. 

Eso nunca me lo arrebataste. Aunque trataste de humillarme y degradarme, ahora  comprendo  que  nunca  te  permití  hacerlo.  Porque  tú  no  eres  nada  ni nadie, porque no te mereces ese privilegio. Porque, aunque lo intentaras, yo renacía una y otra vez siendo más fuerte. Mataste a mi padre y a la antigua Juana,  ya  no  soy  esa  chica  a  la  que  violaste,  a  la  que  golpeaste  y  pisaste hasta  que  solo  deseó  morir.  Ahora  soy  yo  la  que  elige  morir  y  llevarte conmigo al infierno. 

Solté una carcajada. 

-Menudo  discurso  barato.  Despídete,  Juana  -alegué  apuntando  al  mismo lugar en el que disparé a su padre. 

Ella me sonrió mostrándome un par de piedras que no reconocí. 

-Despídete  tú.  -Con  rapidez,  se  tiró  al  suelo  golpeándolas  entre  sí.  Yo disparé errando el tiro y todo a mi alrededor se incendió gracias a la chispa que esa zorra había provocado. Ahora sí que reconocí lo que llevaba en las manos,  se  trataba  del  pedernal  y  el  sílex  que  utilizaba  Joaquín  para  crear fogatas con los hombres. 

No  había  salida,  me  debatí  entre  dispararle  de  nuevo  o  huir,  pero  era demasiado  tarde.  Esa  zorra  había  vertido  uno  de  los  compuestos  químicos inflamables  por  todo  el  suelo,  estaba  rodeado  y  mi  carne  empezaba  a quemarse. Aullé de dolor buscando su rostro entre las llamas. Lo último que vi fueron sus ojos negros y sus labios moverse. 

-Nos vemos en el infierno. 

Después todo estalló. 

☆☆☆☆☆

 Michael



Habíamos  aterrizado  en  un  claro  de  la  selva.  El  aterrizaje  no  fue  de  los mejores, pero sirvió para tomar tierra sin ser vistos. 

No estábamos excesivamente lejos, lo suficiente como para no alertar a los hombres de Matt, aunque esa distancia en plena jungla podía parecer lejana. 

Avanzamos entre el follaje, paralelos al camino que separaba la Fortaleza del  pueblo.  Tratamos  de  ir  rápido,  aunque  con  cuidado,  un  mal  paso  y podíamos ser engullidos por arenas movedizas o encontrarnos una serpiente coral que nos dejara fuera de juego. 

En mi mente solo había un objetivo, rescatar a las mujeres más importantes de mi vida, y para ello primero tenía que proteger la mía y la de mi equipo. 

La humedad me pegaba la ropa a la piel, los nervios me hacían sudar más de  lo  habitual,  pero  no  lograba  relajarme  pensando  en  que  ese  cabrón  les hubiera hecho algo irreparable. 

-Viene alguien -nos alertó Hotch. 

Nos detuvimos quedándonos en el más absoluto de los silencios, tratando de mimetizarnos con el entorno sin ser vistos para no alertar a quien viniera por el camino. Podía tratarse de una patrulla de la Fortaleza o algún hombre de Matt reconociendo los alrededores. 

Necesitábamos  pasar  inadvertidos,  solo  éramos  cinco  y  allí  dentro  había por lo menos veinte tíos más el personal. 

Un grito de dolor nos alertó, seguido del sonido que produce un cuerpo al desplomarse. Por la agudeza de la voz, parecía una mujer. Saqué la cabeza con  tiento  comprobando  que,  efectivamente,  había  un  cuerpo  femenino tendido en mitad del camino. Podía tratarse de una sirvienta o una chica del pueblo con la que se hubieran propasado. 

-Es una mujer, no parece peligrosa, tal vez haya escapado de la Fortaleza -

observé viendo cómo trataba de ponerse en pie sin lograrlo. Parecía que le fallaban las fuerzas-. Voy a acercarme. 

-¿Y  si  es  un  cebo?  -preguntó  J.  C.-.  Mejor  me  acerco  yo  y  vosotros  me cubrís, que estoy acostumbrada a estas lides. 

La  ex  Delta  Force  caminó  con  determinación  hasta  la  chica  y  una  vez estuvo  arrodillada  junto  a  ella,  nos  silbó  con  fuerza.  Estábamos  a  varios metros de distancia, así que no la veíamos muy bien. 

-Vamos -me indicó Hotch-. Es la señal de ayuda de J. C., no hay peligro. 

Corrimos hacia la silueta que yacía junto a la militar. Debíamos sacarla del camino cuanto antes, no podíamos ser descubiertos. 

-Está de parto -anunció J. C. 

Tuve un pálpito ante su anuncio y en cuanto la tuve cerca, vi la ropa y el pelo, no tuve duda alguna. 

-¿Jen?  -inquirí  arrodillándome  al  lado  de  mi  hermana,  que  se  retorcía  de dolor. 

- Frǎtior, ¿eres tú? 

Toda la cordura que tenía se borró de un plumazo al ver el estado de mi hermana. 

-Sí,  surioarǎ,   he  venido  a  rescatarte  y  a  Joana  también,  ¿dónde  está?  -

Busqué a un lado y al otro del camino esperando lo peor. 

-Ve a por ella, Michael, se ha quedado allí dentro sola. La muy cabezota me  ha  ayudado  a  huir,  va  a  por  Matt,  para  librarnos  de  él  y... 

Aaaaaaahhhhhh -gritó. 

-Las contracciones son demasiado seguidas, no va a tardar nada en parir. 

-No puede parir aquí en medio, está solo de cinco meses, el bebé no puede nacer todavía y menos aquí -reconocí con espanto. 

-No  tenemos  ningún  vehículo  para  transportarla,  deberíamos  llevarla  al helicóptero  y  acercarla  al  hospital  más  cercano  para  que  puedan  tratarla  -

argumentó  Hotch-.  Estamos  muy  cerca  de  la  Fortaleza,  deberíamos  sacar por lo menos un coche y transportarla con él, no puede recorrer la distancia que hay hasta el helicóptero a pie, no lo resistirá y si la cargamos... 

Oímos el ruido de un motor que se acercaba, parecía un vehículo. Hotch y yo nos miramos. 

-Parece que Dios nos escucha, saquémosla de la carretera. -Entre todos la incorporamos  y  nos  hicimos  a  un  lado.  Hotch  tomó  el  mando  por  un momento-.  Tenéis  que  interceptar  el  coche  -dijo  muy  serio  mirando  a  los tres miembros de su equipo. 

-Yo voy a por Joana -anuncié sin demora. 

-Espera  -me  detuvo  Hotch-.  Voy  contigo.  Ellos  pueden  encargarse perfectamente de tu hermana y allí dentro hay demasiados para ti solo. -Los tres militares asintieron y yo agradecí contar con él en ese momento. Podía necesitar ayuda y entrar solo en la Fortaleza era poco más que un suicidio. 

Besé la frente de Jen. 

-Todo va a ir bien, ¿me oyes? 

Ella asintió. 

-Sí, Michael, lo sé. Pero por favor, mata a ese malnacido y trae a Joana de regreso. 

-Lo haré, no te preocupes. Solo ocúpate de que mi sobrino no nazca antes de tiempo, aguántalo ahí, ¿vale? 

Ella movió la cabeza afirmativamente aguantando como una campeona la siguiente contracción. 

Hotch  y  yo  echamos  a  correr  entre  la  espesura.  Oímos  a  Jennings  dar  el alto  al  coche  y  después  disparos,  esperaba  que  todo  hubiera  salido  bien. 

Miré a Hotch de refilón. 

-Son profesionales, si han disparado, habrá sido por necesidad. Seguro que tu hermana está en el hospital en un santiamén, no te preocupes. 

-Te  juro  que  trato  de  no  hacerlo.  -No  iba  a  mentirle,  nunca  había  temido nada,  pero  hoy  era  distinto,  algo  me  decía  que  las  cosas  no  estaban  bien. 

Llámalo pálpito, intuición o sexto sentido. Mi cuerpo me decía que no iba a salir indemne esta vez. 

Estábamos a escasos metros de alcanzar el objetivo, ya veía el foso de los cocodrilos y los muros que se elevaban ante nuestros ojos. 

-Por aquí -guie a Hotch. Necesitaba ir hacia la trampilla y, al llegar a ella, vi  que  estaba  abierta.  Jen  en  su  huida  no  la  debió  cerrar.  Corrimos  como alma  que  lleva  el  diablo  cuando  un  «buuum»  ensordecedor  y  una  fuerte explosión nos hizo saltar por los aires antes de alcanzarla. 

La Fortaleza había estallado por los aires llevándose a todos los que había en su interior. Los cascotes saltaban como si se tratara de un bombardeo por la cantidad de explosivos que debía haber allí dentro. 

En cuanto tomé conciencia del desastre y vi las llamas arrasando lo poco que quedaba, solo pude rugir. 

-¡Nooooooooooooooooooooo! 

 



Capítulo 34



No recuerdo el tiempo que estuve aullando de dolor. Cuando pienso en ese instante, lo único que me viene a la mente es el abrazo de Hotch tratando de controlarme, de impedir que fuera hacia una muerte segura. 

La  Fortaleza  estaba  siendo  pasto  de  las  llamas,  el  foso  había  quedado completamente destruido y los cocodrilos, aplastados por los cascotes. 

Nadie  había  sobrevivido,  era  imposible  que  alguien  hubiera  quedado  allí dentro con vida, pero yo sentía que debía saltar a las llamas para reunirme con Joana al otro lado. 

No  quería  ni  podía  vivir  sin  el  amor  de  mi  vida.  Estaba  muriendo  por dentro al pensar en las torturas que le habrían infligido, en lo sola que se habría sentido al final. La había abandonado, le dije que la protegería y no había sido así. Era un inepto, un completo fracaso. 

Las lágrimas caían por mi rostro sin que tan siquiera pudiera sentirlas. 

¿Cómo  sobreponerse  a  esa  pérdida  cuando  en  cada  exhalación,  en  cada latido seguía sintiéndola? ¿Cómo poner punto y final a algo que estaba solo en el inicio? Sabía que no iba a estar a la altura, era imposible estarlo. 

Miré al cielo imaginando su rostro en él. 

Un  nudo  se  apretó  en  mi  garganta  cerrándola,  apenas  podía  respirar. 

«¿Cómo voy a ser capaz de contarle a alguien la dependencia que me has generado? Vivo por tus sonrisas, por el aleteo de tus pestañas, por esas riñas

que  acababan  con  tus  piernas  enredadas  en  mi  espalda.  ¿Qué  va  a  ocurrir ahora?  ¿Cómo  voy  a  plantearme  una  vida  sin  el  calor  de  tus  besos,  sin planear hacer cosas que puedan sorprenderte con el único fin de ver el gozo en tus ojos?». 

«Muero de pena al saber que las dalias nunca volverán a oler igual, que tu aroma  terminará  evaporándose  de  las  sábanas  blancas  donde  te  veneraba una  y  otra  vez,  y  que  tu  piel  ya  no  estará  allí  para  abrigarme  una  vez saciados». 

«He sido un necio, un idiota, ¿cómo pude perder tanto el tiempo? ¿Por qué me di cuenta tan tarde de que eras mi otra mitad? Ahora ya no dudo, ahora ya lo sé, aunque sea demasiado tarde». 

«Mi corazón se ha pulverizado y no creo que sea capaz de recomponerlo, porque  no  hay  piezas  que  soldar.  Tú  eras  mi  corazón,  la  que  impulsabas cada latido, que apenas escucho ya. No puedo dejarte ir, me niego a dejarte ir, aunque tú ya has partido con tu propio billete a un rumbo desconocido, a un lugar donde yo no te puedo alcanzar». 

-Vamos, Hendricks, tenemos que salir de aquí, no tenemos nada más que hacer.  -La  mano  de  Hotch  me  apretaba  el  hombro,  pero  yo  permanecía inamovible,  con  la  vista  emborronada  por  las  lágrimas  y  bañada  por  las llamas que me arrasaban por dentro. 

«Si  por  algo  me  he  caracterizado  siempre  en  mis  misiones,  ha  sido  por encontrar  siempre  una  alternativa,  una  salida,  y  la  única  que  veo  ahora mismo es reunirme contigo, no puedo seguir sin ti». 

-Déjame ir con ella -supliqué a mi compañero. Nunca había pensado en la muerte  como  una  opción,  pero  prefería  pagar  ese  precio  si  eso  suponía volver a ella. Sacudí la cabeza y su imagen desapareció, como la niebla que se disipa mostrando un día gris. 

-¿Crees que Joana hubiera querido eso? 

No quería escucharlo, que hablara en pasado todavía hacía más presente su muerte. Sabía lo que pretendía con sus palabras, pero no estaba preparado para remontar con tanta facilidad. 

-¡Me da igual lo que hubiera querido! -grité aporreándolo. Hotch aguantó estoicamente mi ataque-. No puedo seguir sin ella, ¿lo comprendes? Joana era todo para mí y la fastidié, debería haberla protegido y no lo hice, por eso ha muerto. 

-Claro que lo comprendo, pero tú no tuviste la culpa y estoy convencido de  que  eso  no  es  lo  que  ella  hubiera  querido.  Todos  moriremos  tarde  o temprano, pero dudo que Joana hubiera elegido esa vía para ti. En el avión me contaste que Joana tiene un hijo que se debate entre la vida y la muerte. 

Me  dijiste  que  lo  quieres  tanto  o  más  que  si  fuera  tuyo.  No  puedes abandonarlo,  Michael,  no  en  este  momento.  Ese  pequeño  te  necesita. 

¿Cómo  crees  que  se  sentirá  cuando  sepa  que  no  le  queda  nadie  en  este mundo? Acaba de perder a su madre y ahora pretendes que se quede sin la única  persona  que  lo  quiere  en  el  mundo.  ¿Qué  vida  le  espera  si  le  haces eso? 

La carita de Mateo me sacudió de pies a cabeza. 

-Ahora  no  puedo  pensar  en  Mateo.  -No  podía  hacerlo,  porque  eso  me supondría vivir y yo ya había tomado una determinación. 

-Lo sé, sé que es duro, que acabas de perder tu norte y por eso estoy aquí contigo, para hacerte de brújula y recordarte por qué debes seguir viviendo. 

Piensa en tu hermana, en las personas que te quieren y te necesitan, en tu país. Michael, no puedes hacerlo, se lo debes. Ella se sacrificó por Jen, por ti. 

-¡¿Por  mí?!  ¡¿Por  mí?!  -rugí-.  Si  hubiera  pensado  un  poco  en  mí,  ahora mismo estaría aquí a mi lado pegándome la bronca por no haberla llamado, por  haberla  dejado  en  Barcelona  mientras  yo  venía  a  hacer  el  imbécil tratando  de  hacerme  el  héroe,  como  siempre  -apostillé-.  Me  habría castigado  durmiendo  en  ese  maldito  sofá  que  me  reventaba  la  espalda  y anhelando  su  cuerpo  paseándose  ante  mis  ojos  con  esas  cosas  llenas  de encaje y transparencias que le había regalado mi hermana y que me tenían sorbido el cerebro. ¡Si lo hubiera hecho por mí, no habría muerto! 

Unas ramas crujieron a mi espalda. 

-¿Y quién dice que lo haya hecho y que no piense hacer todas esas cosas, señor Brown? 

Mi  corazón  se  paró  en  seco.  Era  imposible  que  estuviera  escuchando  su voz.  ¿Qué  maldita  broma  macabra  me  estaba  gastando  mi  cabeza?  Hotch me miraba ojiplático, cosa que no ayudaba en demasía, parecía que hubiera visto  un  fantasma,  pero  es  que  yo  lo  estaba  escuchando.  Solo  tenía  dos posibles  respuestas:  o  era  un  fantasma  o  mi  cerebro  era  un  hijo  de  puta. 

Pero al seguir viendo esa expresión en el rostro de Hotch, me decanté más por la primera opción. 

-Dime que tú también la has oído, que no me estoy volviendo loco -rogué buscando la confirmación en su mirada. 

-Pues te lo diría, pero creo que también la he visto. A no ser que ambos estemos perdiendo el juicio, juraría que tienes a Joana justo detrás de ti. 

Me di la vuelta muy despacio tratando de que el corazón no se me saliera del  pecho.  Ahora  solo  podía  pensar  en  cómo  se  debió  sentir  mi  hermana cuando le dijeron que había muerto. Si yo había vivido los peores instantes de mi vida temiendo la muerte de Joana, Jen debió vivir un maldito infierno durante todos esos días. 

Mis ojos se encontraron con los suyos. Su cara tiznada de negro, su ceño fruncido  y  las  pequeñas  heridas  que  cubrían  sus  brazos  no  fueron  motivo suficiente para que no me lanzara directo a por ella, rebosante de necesidad. 

Necesitaba  tocarla,  comprobar  que  efectivamente  era  ella  y  no  un espejismo. 

Su  cuerpo  se  encajó  en  el  mío  y  sentí  que  el  aire  regresaba  a  mis pulmones. Mi corazón latía eufórico, era ella, su aroma, su piel, sus labios. 

Tomé aquel rostro tan amado entre las manos para cubrir sus labios con los míos.  Nunca  iba  a  tener  suficiente  vida  para  amarla  como  se  merecía después de esto. 

Me aparté de su boca con energía renovada, con el susto metido todavía en el  cuerpo  para  mirarla  fijamente.  Necesitaba  regañarla  de  algún  modo, como  cuando  mi  hermana  era  pequeña  y,  por  temor  a  que  le  pasara cualquier cosa, le soltaba una reprimenda. 

-¡Por  Dios,  mujer,  te  prohíbo  que  vuelvas  a  morirte  de  nuevo!  Casi  me lanzo  a  las  llamas  para  largarme  al  maldito  infierno  a  por  ti.  Aunque, pensándolo  mejor,  fijo  que  tú  habrías  estado  en  el  cielo  y  me  habría equivocado de destino. 

La risa de Joana se me antojó el sonido más bonito del mundo. 

-Todavía  no  sé  ni  cómo  sigo  con  vida.  Ha  sido  brutal,  completamente surrealista, parecía que estuviera viviendo en una peli de acción, como esas que os gusta mirar a Mateo y a ti. -Resoplé ante el tono entusiasta de Joana. 

Yo  estaba  que  me  moría  y  ella,  disfrutando  como  una  loca.  Tenía  una sonrisa excitada en el rostro difícil de borrar, no la interrumpí, dejé que me soltara  todo  aquello  que  parecía  entusiasmarla  tanto-.  Lo  que  ocurrió  allí dentro fue increíble, Michael. Supongo que así es como te sientes tú cuando

vas a una misión, a pequeña escala, claro. No me había sentido tan viva en mi vida. 

-Tiene gracia, yo no me había sentido tan muerto jamás. 

Otra risita cantarina rebotó en su garganta. Era el efecto de la adrenalina, podía notarla sacudiéndole el cuerpo a Joana. 

-Oh, vamos, Michael, déjame que te cuente y que sea la heroína por una vez. -Asentí dejándome llevar por su entusiasmo-. Tejí un plan en mi mente que  nunca  hubiera  creído  que  saliera  tan  bien.  Hice  de  cebo  para  atraer  a Matt  al  almacén  de  las  armas,  cogí  un  bote  de  Napalm[74]  y  lo  esparcí estratégicamente  donde  me  interesaba  para  que  no  tuviera  escapatoria  y darme  a  mí  el  tiempo  suficiente  para  intentar  sobrevivir.  -Se  soltó  de  mi agarre y dio una vuelta sobre sí misma-. Que a la vista está que es lo que hice -expuso con descaro. Tras arquear sus cejas. prosiguió-: En el almacén hay una trampilla que pocos conocen y que te lleva directamente al foso de los cocodrilos. Iba armada con un machete, no era mucho, pero si lograba caer al agua sin que me mordieran y llegar a la pasarela interna, tenía una mínima opción. 

La miré sin creerlo. 

-Dios  bendito,  Joana,  no  me  digas  que  has  salido  indemne  de  una explosión  y  encima  te  has  enfrentado  a  una  panda  de  cocodrilos  armada solo con un cuchillo saliendo ilesa. ¿Quién coño eres? ¿Cocodrilo Dundee? 

Ella me miró altiva. 

-No, una coleccionista de Lacoste. Pretendía hacerme unos cuantos bolsos, zapatos  y  cinturones  con  sus  pieles.  ¡Oh,  vamos,  Michael,  no  digas tonterías! 

-Puede que yo diga tonterías, pero tú las haces, que es peor. ¿A quién se le ocurre que la mejor opción es meterse en un foso lleno de cocodrilos? 

-Pues a la vista está que lo era. A veces no vemos la mejor opción, aunque la tengamos frente a nuestras narices -soltó soberbia sin apartar sus pupilas de las mías. 

Apenas podía controlar mi alegría y las ganas de estrangularla al mismo tiempo. Hotch emitió una risita que me hizo decir en voz de advertencia y levantando un dedo:

-Ahora no, ni se te ocurra reírte. 

-Perdón -fue lo único que añadió. 

Joana se cruzó de brazos y me miró fijamente. 

-Mira,  sé  que  no  tenía  demasiadas  probabilidades,  pero  prefería  morir peleando  que  siendo  pasto  de  las  llamas.  Además  acerté,  a  la  vista  está. 

Cuando bajé al foso, los bichos estaban todos flotando muertos. No sé qué o quién los mató, pero le estaré agradecida eternamente. Supongo que no era mi  hora,  si  no,  no  hay  quien  lo  comprenda.  En  fin,  que  yo  lo  que  quería, como te he dicho, era acceder a la pasarela. 

-¡Pero los cocodrilos pueden salir del agua! 

-Cierto, pero en ese punto, en una pared lateral, hay una segunda trampilla que nadie excepto mi padre y yo conocíamos. Ese lugar conecta con varios túneles  que  te  llevan  a  la  salida.  Mi  padre  estaba  obsesionado  con  tener distintas vías de escape, así que supongo que debo darle las gracias por ello. 

Aunque  todos  los  caminos  llevan  a  un  único  punto,  que  es  por  donde  he salido. 

-¿Solo sobreviviste tú? 

Joana miró hacia atrás, el brillo de las llamas titiló en sus pupilas. 

-No creo que nadie más lo haya hecho y lo importante es que sé que Matt murió en la explosión. Nunca más va a molestarnos. -Joana se fundió contra mi  pecho  y  después  se  separó  abruptamente-.  ¡Mierda,  Jen!  Tenemos  que encontrarla, estaba con contracciones y la hice salir a plena jungla. 

La apreté de nuevo, regresándola a su lugar, que era justo encima de mi corazón. 

-Mi hermana está bien, la encontramos en el camino, ahora estará llegando al hospital más cercano con los chicos. 

-¿Los chicos? -preguntó. 

-Esta  vez  no  vine  solo,  Hotch  es  el  que  está  ahí  atrás,  el  de  la  risita inoportuna. -Joana asomó la cabeza y el aludido le ofreció un saludo-. Al resto, los conocerás después. 

-¿Y  mi  hijo?  -inquirió  envuelta  en  temor  y  dudas.  Se  notaba  que  Joana tenía miedo ante la respuesta que pudiera darle. 

-Mateo sigue vivo y luchando contra su enfermedad, es la última noticia que tengo de hace apenas unas horas. 

Ella asintió. 

-Matt nos engañó, nos hizo creer que tenía el medicamento para salvar a Mateo, por eso Jen y yo... 

-Fuisteis unas inconscientes, pero eso es otra historia sobre la cual discutir. 

Creo que por ahora ya hemos tenido suficiente, lo mejor será que salgamos

de aquí, ya tendremos tiempo de disputar quién hizo bien o mal las cosas. 

-Le recuerdo, señor Brown, que usted fue quien hace un rato, y frente a un testigo  -dijo  apuntando  mi  pecho  con  el  dedo-,  afirmó  que  debía  ser castigado durmiendo en el sofá mientras yo lo hacía desnuda en la cama. 

Gruñí.  La  imagen  descarada  que  Joana  me  estaba  ofreciendo  no  era exactamente lo que yo había dicho. 

-Cierto -apostilló Hotch metiendo cucharada. 

-¿A ti quién te ha dado vela en este entierro? -protesté mirando al oficial, al que solo le faltaban la bolsa de patatas y el refresco. Él levantó las manos en  señal  de  rendición,  lo  que  me  permitió  regresar  mi  atención  hacia  mi díscola prometida-. Lo de desnuda, señora Brown, se lo ha sacado usted de la manga. Además, frente a un tribunal lo negaré todo y alegaré enajenación mental  transitoria,  no  pienso  separarme  de  su  cuerpo  ni  un  minuto  más  -

admití cargándola en brazos. 

-¡Eh, suélteme! 

-Tendrá que matarme para que lo haga. 

Ella me miró con la sonrisa más resplandeciente que había visto nunca. 

-¿Tiene alguna arma cargada para que lo haga? -murmuró sugerente en mi oído para que solo yo la escuchara-. Creo que me olvidé la mía allí dentro. 

-No  se  preocupe,  no  sabe  cuán  cargada  tengo  el  arma  oculta  entre  mis piernas, señora Brown. 

-Ardo en deseos de dispararla. -Sus labios buscaron los míos fundiéndonos en un beso repleto de promesas. 

☆☆☆☆☆

 Chantal



Miré a la pareja oculta entre las sombras mientras le pedía a Quince que se mantuviera en silencio. 

Las cosas no habían ido como yo esperaba, pero no me podía quejar. Tal vez hubiera sido mejor así si lo miraba fríamente. 

Sonreí  contemplando  el  trío  que  se  alejaba  por  el  camino  y  que  pasaron por  mi  lado  sin  enterarse,  perdidos  en  su  conversación.  Cuando  dejé  de verlos en la espesura, mi esclava murmuró:

-¿Ya puedo hablar, ama? -preguntó con dulzura sin moverse de mis pies. 

-Claro, pequeña, tienes mi permiso. -Acaricié su suave pelo y ella me miró con adoración levantando la cabeza como la mascota adiestrada que era. 

-¿Lo-lo hice bien? -tartamudeó. Sabía que solo buscaba mi complacencia, saber que me había sido útil. 

-Mucho, estoy muy contenta contigo, has sido una buena esclava. 

-¿Y  podré  ser  solo  suya?  -Su  mirada  esperanzada  me  llenó  el  pecho  de algo  cálido.  No  era  amor,  claro  estaba,  pero  me  gustaba  percibir  esa adoración  que  ella  sentía  por  mí.  Acaricié  su  rostro  y  ella  ronroneó  como una gatita. 

-Ya veremos. Si estás embarazada, te prometo que sí. 

Ella me miró con el brillo de la esperanza bañando sus limpias pupilas. 

-Estoy segura de que lo logré, se corrió todas las veces dentro, seguí todas sus indicaciones. 

La  acaricié  como  sabía  que  le  gustaba,  parecía  algo  más  excitada  de  lo habitual. 

-Muy bien. 

-Y cuando salió de la habitación, fui al foso como usted me dijo para echar lo que me dio en el agua de los cocodrilos. 

-Lo sé, todo fue perfecto y serás recompensada. 

Ella sonrió abiertamente y me besó los pies. 

No era la primera vez que estaba en la Fortaleza. Cuando Alfonso vivía, la había  visitado  en  tres  ocasiones,  aunque  de  eso  Matt  no  sabía  nada. 

Mendoza siempre fue muy suyo con los negocios y guardaba una parte de su  intimidad  para  sí.  Era  reacio  a  confiar  y  debías  pasar  muchas  pruebas para ser de su total confianza. Me extrañaba que Matt lo hubiera logrado, aunque  en  vistas  de  los  hombres  que  tenía,  era  lógico  que  lo  eligiera  a  él para su hija. El resto de sus hombres no tenían potencial, por lo menos Matt era ambicioso y sanguinario. 

Una  noche  que  Mendoza  estaba  ebrio  y  tras  haber  disfrutado  de  los placeres de la carne, se jactó de ser el único superviviente de la Fortaleza si algo  ocurriera.  No  hizo  falta  azuzarlo  demasiado  para  que  me  enseñara  a qué se refería. 

Alfonso era un machista redomado, no creía ni en la inteligencia ni en la orientación  ni  en  la  retención  de  la  mujer.  Para  él,  solo  teníamos  un cometido,  que  era  calentar  su  cama,  limpiar  la  casa  y  ser  golpeadas  si hablábamos demasiado. Así que no mostró reticencia alguna a pavonearse y

me enseñó el entresijo de túneles que hizo construir para ocultarse en caso de emergencia. Algunos de ellos en la zona del foso de los cocodrilos. 

El foso exterior que rodeaba la Fortaleza, y del cual no podían escapar los bichos  por  su  profundidad  y  la  altura  de  las  paredes  laterales,  estaba conectado  con  el  interior  de  la  propiedad.  Los  reptiles  campaban  a  sus anchas y eran el motivo principal por el que nadie se acercaba o trataba de entrar en el lugar. 

El foso interior rodeaba también toda la propiedad, que era muy extensa, la  construcción  y  los  gruesos  muros  interiores  te  impedían  ver  lo  que sucedía  en  la  otra  punta.  Nunca  había  estado  dentro  de  un  sistema  de alcantarillado,  pero  aquel  lugar  era  lo  más  parecido  a  la  imagen  que  te muestran en las películas. 

Los  túneles  estaban  blindados  a  prueba  de  bombas  y  con  víveres escondidos  en  múltiples  cámaras  acorazadas  que  tenía  sepultadas  en  las paredes. Estaba todo listo por si tenía que pasar una larga temporada bajo tierra ocultándose. Era un auténtico búnker subterráneo. 

Hacía muchos años de aquello, pero siempre había tenido mucha retentiva y  memoria  visual.  Por  suerte,  guardé  el  archivo  que  le  pedí  hacer  a  un informático con la distribución de los túneles tras regresar. Nunca se sabía cuándo  ibas  a  necesitar  algo  y  hubiera  sido  muy  extraño  que  Alfonso  los modificara.  Ahora  me  sentía  orgullosa  de  haber  guardado  ese  archivo, porque gracias a él todo había salido redondo. 

Mi visita a Matt no era sexual. El chico no follaba mal, pero había tenido amantes  mejores.  Mi  objetivo  era  conseguir  las  semillas  de   Salvia divinorum  y  quitarlo  de  en  medio,  jamás  gobernaría  la  Tierra  junto  a nosotros. No era un hombre lo suficientemente cabal, tenía un pronto difícil que nos daría problemas en un futuro, así que lo mejor era eliminarlo de la ecuación. 

El  plan  era  simple,  tenía  mi  propio  caballo  de  Troya  con  la  forma adecuada, la que más le gustaba a Matt: la de mujer. 

Aleccioné  a  Quince  para  que  soportara  las  torturas  a  las  que  Matt  solía someter  a  sus  amantes.  Gracias  al  archivo  de  la  Fortaleza,  nuestro informático  pudo  crear  un  programa  de  realidad  virtual  con  el  que  la preparamos para que supiera moverse sin problemas. 

Solo me quedaba observar dónde guardaba Matt la llave del invernadero para quedarme con el cargamento de semillas. Lo del clima de conservación

era  una  patraña  que  se  había  sacado  del  bolsillo,  estaba  segura,  pero  no quería  arriesgar.  Entraría,  me  las  llevaría  y  apuntaría  las  consignas  de temperatura y humedad. Había traído una cámara portátil de conservación, tendría que ser suficiente como para llevarme bastantes y reproducirlas en nuestro invernadero, que ya estaba listo para ellas. 

Tras pasar la noche con él, Quince y yo observamos cómo dejaba la llave del invernadero en la mesilla. Mi esclava solo necesitaba estar a solas para tomarla y esconderla, así que me llevé a Matt a la ducha dándole el tiempo suficiente para ello. 

El  plan  era  sencillo,  Quince  debía  esperar  a  que  Matt  estuviera  dormido para salir de la habitación e ir al puente de alimentación de los cocodrilos. 

Allí, dejaría caer un potente veneno -que llevaba guardado en el interior de su  collar  de  esclava-  especialmente  desarrollado  para  que  solo  afectara  a esos  gigantescos  reptiles.  En  cuanto  vertiera  el  líquido  en  el  agua,  los cocodrilos  empezarían  a  debilitarse  y  morir  en  apenas  unos  minutos. 

Transcurrido el tiempo de rigor, ella saltaría al agua para reunirse conmigo, que  estaría  aguardándola  en  el  pasadizo  para  asegurarme  de  que  había conseguido la llave. 

Como esperaba, salió sana y salva. Fue poner un pie en el pasillo y una explosión  ensordecedora  nos  tomó  por  sorpresa.  Apretamos  a  correr,  la llevé conmigo a una de las cámaras acorazadas y esperamos allí hasta que todo estuvo en calma. 

Cuando no quedó ni un solo rumor, salimos con cautela hasta alcanzar la salida.  Por  un  momento,  pensé  que  nos  habían  descubierto  al  ver  tres personas ahí fuera, pero estaban tan enzarzadas en su propia conversación que no se dieron cuenta de que nos ocultábamos entre la maleza. 

Allí  permanecí  con  mi  esclava,  tratando  de  escuchar  para  intentar comprender lo ocurrido. 

Me  fijé  en  la  figura  femenina.  Era  la  hija  de  Mendoza,  la  que  estaba prometida con Matt. Por la conversación, la chica no estaba enamorada del elegido  por  su  padre,  sino  de  un  rubio  alto  vestido  de  militar.  Las  llamas iluminaron  su  rostro  y  me  quedé  estupefacta.  Lo  reconocí  al  instante,  era Hendricks,  el  hermano  de  Storm,  los  había  visto  competir  en  las  carreras ilegales de The Challenge. No sabía que seguía con vida, ciertamente había estado  algo  desconectada,  pero  no  tanto  como  para  que  Petrov  no  me

hubiera informado de eso. Ya hablaría con él más tarde, no me gustaban los imprevistos, y menos como ese. 

Cuando el trío desapareció, una sonrisa de satisfacción curvó mis labios. 

Juana  Mendoza  había  hecho  saltar  en  pedazos  la  Fortaleza,  con  Matt  y todos sus hombres dentro. Ahora tenía vía libre para ir a por las semillas sin mancharme las manos. 

Ayudé a Quince a que se incorporara y besé sus labios magullados. 

-Has sido una buena perrita, estoy muy orgullosa de ti. Ahora, vamos a por lo que vinimos. Si lo haces bien, esta noche te dejaré alimentarte de mí en mi cama. -Quince se relamió, la había criado comiendo de mi coño, así que le encantaba. 

-Sí, ama -afirmó complacida-. Muchas gracias. 

Un  trabajo  limpio  y  perfecto,  justo  como  a  mí  me  gustaba.  Benedikt  se pondría muy contento cuando le diera la noticia. 

☆☆☆☆☆

-¡Os he dicho que estoy bien, pesados, que el médico solo me ha mandado reposo! 

Joana  y  yo  miramos  a  Jen,  que  intentaba  incorporarse  de  la  cama  de hospital sin éxito. 

Mi prometida estaba obcecada con no dejar que se levantara de allí. 

-Reposo  A-B-S-O-L-U-T-O.  Deletréalo  conmigo,  A-B-S-O-L-U-T-O. 

¿Qué es lo que no entiendes, loca del demonio? 

Jen puso los ojos en blanco mientras Joana la regañaba. 

-Pero  quiero  volver  ya  a  Barcelona,  no  aguanto  otra  semana  más  aquí. 

Necesito a Koe y a Jon... -rezongó. 

Llevábamos  dos  semanas  en  Mérida  sin  poder  movernos.  Por  suerte,  los doctores lograron detener las contracciones de Jen y la única indicación que le  dieron  fue  que  no  se  moviera  o  alterara  hasta  que  todo  estuviera controlado. 

-¿Y piensas que yo no necesito a Mateo? -contraatacó Joana. 

La cara de mi hermana cambió ante la metedura de pata y decidí intervenir antes de que terminaran peleadas. 

-Calma, chicas, haya paz -las amonesté, pero ellas se miraban desafiantes. 

Diariamente manteníamos un par de videollamadas con Jon, quien nos iba informando  de  los  avances  médicos  de  Mateo.  Como  todos  esperábamos, 

mi pequeño guerrero había salido a su madre, combatió la enfermedad y se estaba  recuperando  satisfactoriamente.  Ayer  mismo  le  dieron  el  alta recetándole  un  simple  inhalador,  como  el  de  los  asmáticos,  por  si  se ahogaba. Bromeé con él diciéndole que parecía Darth Vader con la cámara dispensadora del Salbutamol puesta. Eso le chifló y no paraba de pedirle al pobre Jon que se la dejara para jugar conmigo durante las llamadas. 

-Lo siento, Joana -terminó murmurando mi hermana arrepentida-. Me he comportado como una egoísta. Tú también tienes lo tuyo, lo sé, pero es que me desespero. Solo pienso en poder ir a mear sola en vez de usar un maldito orinal para viejos -alegó arrebujando las sábanas entre los dedos. 

Joana se sentó a su lado y posó las manos sobre las suyas. 

-Venga, que ya queda menos. En cuanto el médico te dé el alta, nos iremos a Barcelona y podrás visitar todos los baños públicos sola. 

Mi hermana la miró sorprendida y soltó una carcajada. Joana gozaba de un gran sentido del humor y eso era una bendición. 

Me  quedaba  una  conversación  pendiente  con  ella,  tarde  o  temprano debería poner nuestro futuro sobre la mesa, aunque había decidido esperar a que Jen le dieran el alta para comentarle la decisión que había tomado. 

Alguien golpeó la puerta, seguramente se trataba de la enfermera. 

-Adelante -concedió mi hermana. 

La  puerta  se  abrió  y,  como  dos  correcaminos,  Koe  y  Mateo  entraron precipitándose hacia la cama, listos para abrazar a sus madres. 

-¿Qué? ¿Cómo? 

Mis dos chicas no podían creerlo, las lágrimas fluían libremente mientras apretujaban  a  sus  retoños  entre  los  brazos.  Jon  entró  por  la  puerta, acompañado  de  sus  padres,  con  una  amplia  sonrisa  en  el  rostro  y  un precioso ramo de flores, y caminó hacia mi hermana para besarla con total abandono. 

Ichiro  y  Carmen  fueron  los  siguientes  en  aparecer,  complacidos  por  la estampa  que  les  era  ofrecida.  Vinieron  hacia  mí,  que  estaba  igual  de emocionado por ver a Mateo en los brazos de su madre. 

-¿Cómo  estás,  Michael?  -me  preguntó  el  señor  Yamamura.  Su  rictus, habitualmente serio, estaba contagiado por la emoción del momento. 

-No  sabría  qué  decirle,  señor,  no  esperaba  esto.  -Señalé  al  lugar  donde estaban todos haciéndose carantoñas. 

-Se  trataba  de  una  sorpresa,  nos  costó  mucho  que  a  Mateo  no  se  le escapara nada. Cuando mi hijo me dijo que le daban el alta al niño, no lo dudé. Dicen que el dinero no da la felicidad, pero sí los medios para tener un avión privado y vivir momentos de incalculable valor como este. 

-Amén -rezó Carmen. 

Mateo se desprendió de Joana y vino corriendo hacia mí, que lo catapulté al techo y lo apretuje hasta casi dejarlo sin aliento. 

-¿Qué pasa,  bro? Menudo susto nos diste. 

Mi pequeño resopló. 

- Enga,  papi, ya sabes que los superhéroes no  modimos nunca. 

Mi pulso se aceleró al escuchar que se refería a mí con ese término. Debía acostumbrarme, pero me costaba controlar el cúmulo de sentimientos que se desataban en mi pecho cuando lo oía llamarme así. 

-Cierto,  y  tú  eres  un  tipo  duro.  -Él  movió  la  cabeza  con  entusiasmo-. 

Aunque espero que hayas aprendido que no puedes ir olisqueando botes de desconocidos por ahí. 

-Sí, papi, no volveré a hacerlo, se lo prometí a los abuelos -afirmó mirando con cara de pillo a Carmen e Ichiro, que no sabían dónde meterse. 

-Espero  que  no  os  importe  que  hayamos  adoptado  a  Mateo  como  nieto. 

Además,  dice  que  va  a  casarse  con  Koe,  así  que  eso  lo  convertiría  por derecho en ello -aclaró la madre de Jon agitando sus gruesas pestañas. 

Joana y yo nos miramos y mi prometida sonrió. 

-No puedo pensar en unos abuelos postizos mejores que vosotros ni en una nuera más perfecta que Koemi. 

-¡Puajjjj! -exclamó Mateo-.  ¿Postisos?  ¿Como los dientes que se dejan en agua en los dibujos y después te persiguen para  moderte por la casa? Yo no los quiero  modiéndome el trasero. 

-¡Pues  claro  que  no!  -aclaró  Carmen  conteniendo  la  risa-.  Nosotros  de abuelos  muerdeculos postizos nada, abuelos de verdad. 

El  pequeño  los  premió  con  una  sonrisa  que  iluminó  todo  el  cuarto.  Ese bribón iba a ser terrible de mayor. Entornó los ojos muy serio y me dijo:

-Papi, te  pometo que no volveré a oler nada ni coger nada de un  extaño. 

Encima olía a rayos, peor que cuando el perro pequeño de Candy se tira un cuesco y todos tenemos que salir huyendo. 

Puse los ojos en blanco y los Yamamura se echaron a reír. 

-¿Me lo prometes? 

-Te lo  pometo. 

Cambié  de  tema,  me  volteé  hacia  los  Yamamura  con  preocupación,  no sabía si tenían alojamiento o no. 

-¿Dónde os hospedáis? 

Ichiro fue el primero en responder. 

-Hemos  encontrado  habitación  en  vuestro  hotel.  El  médico  nos  ha  dicho que en tres días le darán el alta a Jen y podremos regresar a Barcelona. 

-Esa es una gran noticia. -Miré a mi hermana, que susurraba al oído de su marido  como  una  enamorada  sin  soltar  a  Koe,  que  se  había  acurrucado junto a su cuerpo. La pequeña también había extrañado a su mami, era muy normal. Me gustaba verlos como una familia feliz, Jon era lo mejor que le podría haber ocurrido a Jen en la vida. 

-¿Y  vosotros?  ¿Qué  vais  a  hacer?  ¿Volvéis  a  Barcelona  o  tomáis  otro rumbo?  -Yamamura  interrumpió  mis  pensamientos  justo  con  la  pregunta clave.  Joana  se  mordía  el  labio  esperando  mi  respuesta,  agité  mi  pie nervioso tratando de esquivarla. 

-Tenemos que hablarlo. -Era nuestra conversación pendiente, ella desvió la mirada  y  se  levantó  para  poner  las  flores  que  había  traído  Jon  en  agua. 

Estaba tomando distancia, como si fuera ajena a la conversación. En parte era normal, yo era quien tenía un compromiso con mi país, no ella. 

-Si quieres dejar la CIA y conducir para mí, tengo una vacante -me ofreció Ichiro  levantando  una  ceja.  La  espalda  de  Joana  se  puso  rígida  de  golpe. 

¿Eso quería decir que no le gustaba la idea o que sí? Estaba hecho un lío, no estaba seguro de si había tomado la mejor decisión. 

-Se  lo  agradezco,  señor,  pero  no  me  planteo  un  futuro  como  corredor profesional después del incidente de The Challenge -aseveré con voz firme. 

Joana siguió colocando las flores sin permitirme que viera su expresión. 

-¿Eso quiere decir que no vas a correr más? -preguntó Yamamura. 

-Nunca  digas  de  esta  agua  no  beberé,  porque  puedes  morir  ahogado  -

respondí  mirando  al  amor  de  mi  vida.  Yo,  que  había  dicho  que  jamás  me enamoraría,  lo  estaba  hasta  las  trancas,  así  que  no  pensaba  hacer  una afirmación  de  la  cual  me  pudiera  arrepentir.  Al  fin  y  al  cabo,  la  vida  da muchas vueltas. 

La enfermera llamó a la puerta anunciando que el horario de visitas había terminado,  que  podíamos  regresar  al  día  siguiente.  Como  era  un  hospital privado, Jon podía quedarse a pasar la noche con Koe compartiendo cama. 

La  habitación  estaba  preparada  para  que  se  quedara  un  familiar  y  Jen  no quería despegarse de ellos. 

Nosotros cinco fuimos al hotel. Los Yamamura nos invitaron a cenar en su suite,  así podíamos seguir charlando. Joana estaba tan pensativa que acepté, tal vez nos viniera bien estar en su compañía. 

Mateo  se  divirtió  jugando  en  el   jacuzzi  de  la  terraza  y,  tras  cenar  un sándwich, cayó rendido viendo los dibujos. Nosotros seguimos a lo nuestro sentados  en  la  mesa  de  la  terraza.  La  noche  estaba  preciosa,  el  cielo  de Mérida estaba salpicado de millones de estrellas. Seguro que a mi hermana le hubiera encantado pintarlo. 

-Entonces,  ¿qué  planes  tenéis?  -volvió  a  insistir  Ichiro.  Era  como  si supiera que yo quería sacar el tema y no me atrevía. Se reclinó sobre la silla con aquella pose tan suya observándonos a uno y a otro. Era ahora o nunca. 

-He  dejado  la  CIA  -anuncié  mirando  un  punto  fijo  en  el  ceño  de Yamamura.  Se  oyó  la  respiración  contenida  de  las  tres  personas  que  se sentaban  conmigo  en  la  mesa  y,  ante  su  silencio,  quise  darles  la  oportuna explicación; sobre todo, a Joana, quien parecía querer matar a la servilleta que  tenía  en  el  regazo-.  Me  he  pasado  la  vida  sacrificándome  por  el  bien común y no me quejo, fue el camino que elegí, mi profesión. Me gustaba sentir que contribuía a hacer de este mundo un lugar mejor. -Tomé un sorbo de vino al notar la garganta seca, no pensaba que me fuera a costar tanto-. 

Pero ahora lo veo todo desde otra perspectiva. -Busqué la mirada de Joana y la anclé a la mía-. Mi mundo ha cambiado y siento que no podría volver a desarrollar mi trabajo como lo hacía. Ahora mi mundo sois tú y Mateo, y si algo os ocurriera por mi culpa, no me lo perdonaría nunca. 

Joana me interrumpió. 

-Pero no puedes dejar lo que te gusta por mí, ser agente es tu vida, tú lo has dicho, lo ha sido siempre. 

La tomé de las manos antes de que hiciera girones la pobre servilleta. 

-Ser agente era mi vida -la corregí- porque todavía no te había encontrado a ti. No comprendía la importancia de amar y ser amado. Lo desterré de mi vida  por  miedo,  justamente,  a  lo  que  estoy  sintiendo,  pero  ahora  ya  no quiero huir. Cambié el amor por querer salvar al mundo y ahora solo quiero ser feliz. -Acaricié sus manos tratando de relajarla, estaba tan tensa como yo.  Quise  mostrarle  que  estaba  seguro  de  la  determinación  que  había tomado-. Joana, no me había dado cuenta del motivo que me impulsaba a

arriesgar  mi  vida  por  los  demás.  Ahora  comprendo  que  no  era  vocación, simplemente  lo  hacía  porque  nada  me  importaba  lo  suficiente  como  para cambiar mi modo de vida. Priorizaba a todos por encima de mí y creo que ha llegado el momento de que sea a la inversa. 

-Pero yo no quiero que lo cambies por mí. No quiero sentirme culpable de que abandones algo que te gusta. 

Joana  estaba  obcecada  con  la  primera  parte  de  la  conversación  y  no comprendía lo que estaba tratando de explicarle. 

-No  lo  has  entendido,  no  lo  cambio  por  ti,  sino  por  mí.  Yo  ya  no  soy  el mismo  hombre  que  la  CIA  reclutó,  he  cambiado,  he  madurado  y evolucionado.  -A  ella  le  brillaban  los  ojos,  podía  verme  perfectamente reflejado  en  ellos  como  la  luna  en  un  estanque  en  plena  noche  cerrada. 

Estaba conteniendo la respiración. 

-¿Como  un  Pokemon?  -inquirió  quitándole  un  poco  de  hierro  a  la conversación. Carmen emitió una risita y yo me relajé. 

-Casi. -Le sonreí sintiendo sus manos agarrarse a las mías-. Joana, quiero una gran familia, una casa con una verja blanca, un perro y una mujer que... 

-Su ceño se había fruncido de nuevo. 

-No sigas -me detuvo-. Puede que tú seas un Pokemon evolucionado, pero yo  también  y  no  voy  a  ser  esa  mujer  que  te  esperará  cocinando  con  el delantal puesto y las zapatillas en la puerta -me advirtió. Yo volví a sonreír. 

-Mayoritariamente, porque cocino mucho mejor que tú y si te das cuenta, el  que  lo  ha  hecho  durante  estos  meses,  señora  Brown,  he  sido  yo.  -Se quedó pensativa-. Si no me hubieras interrumpido, habrías escuchado lo que estaba diciendo, que era que quería una mujer que llegara a la par que yo para que cuando regresáramos a casa pudiera hacerle la cena, acostar a los niños y pasarme la noche haciéndole el amor hasta el amanecer. 

Su semblante cambió a uno de absoluta adoración. 

-Me gusta esa idea, señor Brown, aunque tendría más ojeras que el de la familia Adams. 

Carmen soltó una carcajada y Yamamura le dio un codazo. 

-Perdón, perdón -se disculpó-. Ya no interrumpo más. 

-Madre mía, y yo que pensaba que era el gracioso de la pareja -suspiré. 

Joana estaba meditabunda cuando soltó:

-Pero entonces, si yo trabajo y tú trabajas, ¿quién cuidará de los niños? 

-La canguro. 

-¿Y  de  qué  trabajarías?  -¡Parecía  a  punto  de  hiperventilar,  como  si  solo supiera  hacer  una  cosa  y  no  tuviera  más  opciones  que  ser  agente!-.  ¡Oh, Dios mío! ¡Ninguno de los dos tenemos trabajo! -gritó Joana llevándose las manos al cuello-. He dejado tirados a Marco y Laura, ni siquiera he pensado en  llamarlos.  Estaba  tan  enfrascada  en  Jen  y  en  la  recuperación  de  Mateo que... 

Decididamente,  estaba  al  borde  del  colapso,  tendría  que  haber  hablado antes con ella, debía tranquilizarla. 

-Ambos tenemos trabajo -la corregí-. Yo sí que hablé con ellos. Marco me dijo  que  entendía  la  situación  y  que  te  concedía  el  tiempo  necesario  para volver,  no  quería  desprenderse  de  ti.  Al  parecer,  fuiste  muy  valiosa  para cerrar un trato que les ha reportado muchos beneficios y te tienen en muy alta  estima.  Comprenden  que  no  te  has  ausentado  voluntariamente  y mantienen tu puesto de trabajo. 

-¿Y tú? -inquirió con temor. 

-Le confesé a Marco a qué me dedicaba y le dije que quería cambiar de tercio,  dedicarme  a  lo  que  estudié  en  la  carrera.  Casualmente,  Alejandro, que  es  director  de  recursos  humanos  en  una  empresa,  estaba  buscando  un nuevo director financiero y me dijo que, aunque careciera de experiencia, su empresa valoraba mucho mis estudios y mi compromiso con algo tan loable como ser agente de la CIA, así que casi me aseguró que el puesto sería mío si pasaba la entrevista final con el dueño, el señor Haakonson de Naturlig Kosmetikk,  quien  casualmente  fue  el  jefe  de  Laura  en  el  pasado.  Mejor recomendado  no  puedo  ir,  tendría  que  liarla  mucho  para  que  no  me concedieran el puesto. -Joana ni parpadeaba-. ¿Crees que no soy apto para un cargo así? Recuerda que los números eran mi especialidad antes de que me reclutaran. 

-Cariño,  tú  eres  apto  para  cualquier  cosa  que  se  te  antoje  -respondió  por fin  tomándome  del  rostro-.  ¿Eso  quiere  decir  que  nos  mudamos  a Barcelona?  -La  esperanza  refulgía  en  su  mirada  como  la  constelación  de estrellas que teníamos sobre nuestras cabezas. 

-Eso quiere decir que iré donde tú quieras que vaya, porque mi vida eres tú y, sin ti, nada tiene sentido. 

Joana se echó a mis brazos llorando emocionada. 

-Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, señor Brown, y te juro que no te arrepentirás de esta decisión. 

Sus  labios  se  fundieron  con  los  míos  en  un  beso  que  prometía  no terminarse nunca. 


 

 Tetrapílogo

 Joana



-¿En serio estás convencida de esto? 

-Más que en toda mi vida -le aclaré a mi cuñada. Jen me colocó bien la cola antes de entrar en la iglesia. 

Llevaba  puesto  el  precioso  vestido  de  novia  de  Rosa  Clará  de  estilo princesa de cuento de hadas, con un corpiño con escote corazón repleto de encaje y una falda abullonada que terminaba en una preciosa cola. 

Jen retocó el velo que cubría el intrincado recogido que me habían hecho. 

En  la  puerta  estaba  el  señor  Yamamura  esperándome,  no  íbamos  a  ser muchos, pues ni Michael ni yo teníamos familia, pero habíamos cosechado un buen número de amigos que actuaban como tal. 

-¿Lo llevas en el bolso? -le pregunté a Jen, nerviosa por lo que iba a hacer. 

-Sí,  pero,  joder,  Joana,  esto  no  es  nada  tradicional.  -Estaba  más preocupada ella que yo. 

-Lo sé, pero tengo claro que quiero que sea así. 

Jen levantó los brazos. 

-Es tu boda, tú mandas. 

Le  sonreí  y  ella  me  dio  un  abrazo  antes  de  dejarme  con  Ichiro,  quien esperaba  para  llevarme  al  altar.  Me  agarré  del  fuerte  brazo  del  señor Yamamura, que estaba guapísimo con un traje oscuro. 

-No  estés  nerviosa,  Joana,  no  hay  un  hombre  que  te  quiera  más  que Michael en este planeta. Te lo digo yo, que he visto cómo evolucionaba ese muchacho de perseguir a todas las faldas a no poder apartar los ojos de una. 

-Lo sé, y por su bien espero que siga siendo así. No hay una mujer que lo quiera más que yo y si le da de nuevo por mirar faldas, que sean escocesas y las lleven un par de piernas peludas porque estemos de viaje por Escocia. 

Él soltó una carcajada complacido. 

-Buena respuesta. ¿Lista? 

La  música  ya  estaba  sonando,  escogimos  un  tema  de  Gladiator,  Now  we are  free.   Tal  vez  no  fuera  muy  convencional  porque  el  matrimonio  se asociaba  a  la  pérdida  de  libertad,  pero  yo  sentía  que  con  Michael  era justamente  lo  que  ganaba.  Nunca  me  había  sentido  verdaderamente  libre hasta que lo conocí. 

Imaginé  a  todos  los  pajes  y  damas  de  honor  desfilando  por  el  pasillo central. 

Los  hijos  de  Ana,  Laura,  Ilke,  David,  Hikaru,  Candice,  Patrick  y,  por supuesto, encabezándolos, Mateo y Koemi. Tomé aire pues llegaba la parte en la que debía hacer la entrada. Imaginé todos los rostros conocidos, los de aquellas  personas  que  se  habían  ido  convirtiendo  en  la  familia  de  mi corazón.  Todos  iban  a  ser  partícipes  del  momento  más  maravilloso  de  mi vida,  todos  habían  contribuido  en  modo  alguno  en  ello.  Pensé  en  sus miradas  al  contemplarme,  sabían  lo  que  verían,  una  mujer  profundamente enamorada  y  llena  de  dicha  al  entregarse  al  hombre  que  hacía  de  sus imperfecciones  un  motivo  para  amarlo  más  todavía.  Incluso  el  agente Lozano, que ya se había recuperado del tiroteo, estaba entre los asistentes. 

-Completamente lista. 

Las  puertas  se  abrieron  y  no  vi  nada  que  no  fueran  los  ojos  de  Michael alumbrándome el camino. 

Todo y todos habían dejado de importar, solo éramos él y yo. 

Pisé  los  pétalos  de  dalia,  sentí  su  intenso  aroma  guiarme  hacia  él,  mi presente, mi futuro, mi lugar favorito del mundo. 

Di gracias a Dios por ponerlo en mi camino y reflexioné sobre la frase que muchas  veces  había  escuchado  desde  pequeña:  «Dios  aprieta,  pero  no ahoga».  Por  un  momento,  desvié  los  ojos  hacia  un  enorme  vitral  donde estaba representada la imagen de nuestro señor y le hablé. 

«Dios  mío,  tensaste  mucho  mi  cuerda,  realmente  casi  me  asfixié,  pero ahora solo puedo darte las gracias, pues tu arcángel más justo vino a cortar el  lazo  que  habías  anudado  a  mi  cuello,  permitiéndome  respirar  enormes bocanadas  de  aire  con  aroma  a  fuego  y  lluvia.  Gracias,  Señor,  por concederme el olor de mi amor eterno, el de Michael, el que protegeré toda mi vida, con la mía, si fuera necesario». 

Todavía no sé ni cómo llegué hasta él, pero allí estaba, a su lado sintiendo sus manos descorrer el fino velo de mi rostro para decirme lo hermosa que estaba. Sus ojos brillaban como dos aguamarinas y cuando me tomó de la

mano, sonrió al sentir mi anillo de compromiso, ese que me había vuelto a colocar en el dedo nada más llegar a Barcelona. 

-Hoy te lo cambio por el que verdaderamente mereces. 

Fruncí  el  ceño,  le  tenía  mucho  cariño  a  ese.  ¿Es  que  todavía  seguía  sin darse  cuenta  de  que  no  había  un  anillo  más  perfecto  para  mí  y  que  lo atesoraría más que ningún otro? En él radicaban los principales valores de nuestro  amor:  la  espontaneidad,  la  sencillez,  la  diversión,  la  sorpresa  y  el convertir algo carente de valor en la joya más valiosa del mundo. 

Fue una ceremonia sencilla, pero muy emotiva. El padre José, el párroco, nos  recordó  los  valores  del  matrimonio,  hizo  alusión  a  la  fidelidad,  a  la entrega, a cuidar el uno del otro. Mi futuro marido tenía un gesto solemne, se  había  bautizado  y  convertido  al  cristianismo  solo  para  hacerme  feliz, decía que no veía un motivo mejor que convertirme en su mujer para creer en Dios, que yo era su MILAGRO, en mayúsculas, y eso me calentaba el alma, pues sabía lo importante que era para mí consagrar los votos delante de nuestro Señor. 

Jen subió al púlpito, miedo me daba lo que fuera a decir, pero resultó ser un discurso escueto y emotivo que nos hizo saltar las lágrimas a ambos. 

-Ya sabéis que yo no soy muy dada a estas cosas, así que trataré de hacerlo lo mejor posible y sin meter la pata. -Contempló el papel que llevaba escrito y  después  a  nosotros-.  Qué  narices,  no  necesito  un  papel  para  deciros  lo increíbles y maravillosos que sois para mí. -Lo rompió en dos y nos miró destilando  emoción  por  aquellos  ojos  exactos  a  los  de  su  hermano-. 

Michael,  frǎtior,  mi héroe en la sombra. No tendré vida suficiente para dar gracias de que seas tú mi hermano, uno un poco capullo a veces, para qué lo vamos a negar. Sobre todo, cuando te resistías a tener algo con este pedazo de mujer y no darme la razón de que estabais hechos el uno para el otro... 

Pero,  en  definitiva,  el  mejor  capullo  del  mundo.  Siempre  estuviste  ahí, ayudándome cuando lo necesité. Desde mi primer llanto, nunca soportaste verme  llorar.  Recuerdo  tu  carita  arrugada  de  preocupación  cuando  mamá, por llamarla de alguna manera, descargaba su frustración sobre mi cuerpo porque  había  fallado  en  el  ejercicio  que  pretendía  que  ejecutara.  Siempre intervenías, convirtiéndote en el blanco de su ira, recibiéndola por mí. -Su rictus de dolor no nos fue indiferente a ninguno. Alguno de los asistentes no aguantó y rompió a llorar, como Ana, que estaba siendo consolada por su marido-.  Tú  cuidaste  mis  heridas,  las  externas  y  las  que  no  se  veían, 

cargaste  conmigo  incluso  cuando  los  errores  que  cometía  eran  garrafales. 

Me  apoyabas,  me  animabas  y  me  sacabas  de  las  arenas  movedizas  donde siempre decidía caer. Nunca he sido muy buena en saber qué me convenía, pero  tú  siempre  lo  tuviste  muy  claro  e  intentaste  reconducirme, levantándome después de cada resbalón para terminar empujándome a los brazos de Jon, mi mitad, mi extremo del hilo rojo. -Sus ojos volaron a los de su marido-. Cariño, te quiero. 

-Y yo -respondió mi cuñado ganándose la sonrisa de todos. 

Jen regresó la mirada a Michael. 

-Aunque sospecho que si me lanzaste a mi Inferno personal, fue porque ya estabas hasta las narices de meterte en el barro, así que lo mejor era pasarle la pelota a otro. A Jon tampoco se lo puse fácil, pero nadie dijo que el amor fuera un camino sencillo y ahora no sabría qué hacer si él o mis hijos me faltaran. Por ello, también debo darte las gracias,  frǎtior.  Y para ello quiero que sepas que os he reservado una semana en Villa Kinder, así que ya sabéis qué  espero  de  vosotros.  -Michael  sonrió,  recordando  cuando  me secuestraron  y  engañó  a  Jen  y  Jon  mandándoles  a  ese  paraíso  para reconciliarse y lo que sucedía en él-. Perdonad el desvarío, solo quiero que comprendáis  que  vosotros  dos  también  compartís  un  hilo.  Uno  que  fue tejido a fuego lento, que cosió cicatrices enormes cubriéndolas de amor del bueno,  que  las  cicatrizó  con  respeto,  tolerancia  y  esperanza,  dejando  que creciera un nuevo tejido mucho más fuerte que el anterior. Vuestro hilo es indestructible y así lo ha demostrado, porque cuando todo parecía perdido, tiró con fuerza para que os encontrarais de nuevo. Sois dos de las mejores personas que conozco y me complace profundamente que seáis mi familia. 

Os quiero y os deseo que gocéis de la misma felicidad que yo he alcanzado, que todos podamos verlo y nos hagáis partícipes del equipo de baloncesto que pensáis engendrar. -Los invitados rieron y jalearon a Jen, quien saludó a su  público-.  En  fin,  que  os  quiero  un  huevo.  Ya  tenía  un  hermano maravilloso,  pero  he  ganado  una  hermana  y  un  sobrino  que  quitan  el sentido. -Sus ojos brillaban conteniendo las lágrimas que ni Michael ni yo queríamos guardar-. Y me bajo ya antes de convertirme en un maldito oso panda  llorón,  que  no  me  fío  un  pelo  de  este  rímel  waterproof  que  me  he puesto. 

Bajó del púlpito, nos abrazó a ambos y regresó al lado de Jon, que sostenía en brazos al pequeño Ich. 

Llegó el turno de los pocos elegidos para decir unas palabras. Ana, Marco y el señor Yamamura fueron los siguientes en hablar, convirtiendo nuestra ceremonia en un momento muy especial y difícil de olvidar. 

Había  llegado  el  momento  de  los  votos,  que  repetimos  con  solemnidad anclados el uno en la mirada del otro. Cuando el cura pidió los anillos, me mordí  el  labio.  En  primer  lugar,  le  correspondía  a  Michael  ponerme  la alianza que me había comprado. Decidimos sorprendernos con los anillos, así que no la había visto. 

Mateo  le  acercó  la  cajita.  Contuve  la  respiración  cuando  mi  casi  marido abrió la tapa de terciopelo y una preciosa sortija con un enorme rubí en el centro  y  acompañada  por  dos  diamantes  blancos  en  sus  laterales,  hizo aparición. 

Michael me cogió la mano y recitó, colocando el anillo junto a mi adorada argolla:

-Amor mío, espero con este anillo compensar el de pedida, el cual no he osado  sacarte  por  miedo  a  mutilarte  el  dedo  y  que  el  matrimonio  no  sea válido. No pienso salir de esta iglesia sin que seas mi mujer. -Los asistentes rieron, así era Michael, una caja de sonrisas-. Quiero que sepas que Mateo me ayudó a elegirlo y que confío ciegamente en el criterio de nuestro hijo. -

Que incluyera a nuestro pequeño en ese momento fue un gesto que me llegó al  alma.  Michael  siempre  lo  había  considerado  como  algo  suyo  y  eso  me hacía enormemente feliz-. Quiero explicarte por qué lo elegimos: la piedra central  eres  tú.  El  rubí,  para  los  antiguos  birmanos,  generaba  una  fuerza mística que protegía a los que la llevaban de accidentes y ataques. 

-Espero no ser atacada por los birmanos. 

-Por  si  acaso,  ya  sabes  que  nuestro  historial  es  extenso,  así  que  prefiero ponerte un rubí en el dedo y asegurarme. 

Asentí divertida. 

-¿Ha  terminado?  -preguntó  el  cura  sin  creer  esos  votos  tan  raros.  Era lógico, no conocía a Michael. 

-No, disculpe, que sigo -se excusó. Mi futuro marido regresó su mirada a la mía-. Los antiguos hindús... -Casi me echo a reír, ¿en serio? ¿Los hindús? 

La cara del cura era un poema. Pero él parecía no percatarse y seguía con su diatriba-,  fascinados  por  el  color  del  rubí,  lo  consideraban  como  el

«Ratnaraj»  o  el  «Rey  de  las  piedras  preciosas»,  su  dureza  solo  es  algo inferior a la del diamante, así que hemos decidido flanquearlo por dos. Uno

representa a Mateo y el otro soy yo, quienes hemos decidido unirnos a ti, el anillo es nuestra pequeña familia. Mi  bro y  yo  amamos  profundamente  al enorme rubí, que no es otro que tu corazón. 

-¡Oh,  Michael,  es  precioso!  -Suspiré  contemplando  la  joya  con  una lágrima cayendo por mi mejilla. De reojo, vi a mi casi marido guiñarle un ojo a nuestro hijo y este devolverle el gesto cómplice. 

-Muy  bien  -dijo  el  padre-.  Y  después  de  esta  clase  de  historia  y propiedades místicas de las piedras, ¿podemos ponerle la alianza al novio? -

El  pobre  hombre  parecía  un  poco  desesperado,  el  tiempo  se  nos  había echado  encima  y  después  tenía  una  comunión.  Cuando  oyera  mis  votos, seguro que pedía la jubilación anticipada. 

-Por  supuesto  -admití  buscando  a  Jen  con  la  mirada.  Ella  negaba  con  la cabeza agarrando el bolso como si fuera una abuela en plenas Ramblas de Barcelona. El cura la miró mal. 

-¿Qué ocurre? -preguntó Michael sin comprender. 

-Parece que tu hermana no quiere darme la alianza -aclaré. 

Jen resopló indignada. 

-Vamos,  surioarǎ -la increpó Michael-. Tráela, no hagas esperar al padre. 

-Sí, por favor -insistió el cura tamborileando con los dedos. 

A  la  pobre  Jen  no  le  quedó  más  remedio  que  subir  completamente mortificada para sacar del bolso un bote enorme de fabada Asturiana. Las caras de los invitados y del propio novio no tenían desperdicio. Las risitas no se hicieron esperar. 

-Aquí tienes, y ahora no me digas que no te lo advertí -rezongó mi cuñada regresando a su lugar. 

-Pero ¿qué representa esto, hija mía? Las judías no se usan en las bodas, son  lentejas  y  es  en  Italia.  Creo  que  te  has  confundido  de  tradición  y  de momento. 

Pasé de mirar a un perplejo Michael al cura, quien no daba crédito. 

-No se trata de ninguna confusión, padre. 

Michael intervino. 

-Creo que se trata de un ajuste de cuentas -dijo dirigiéndose al pobre don José-. Piensa lanzármela a la cabeza y salir huyendo. 

Sin  ningún  pudor,  arranqué  la  argolla  de  apertura  de  la  lata  de  kilo  de fabada,  que  fue  la  única  que  encontré  lo  suficientemente  grande  para  que cupiera el dedo de mi futuro marido. 

-Aquí no huye nadie ni hay ajuste de cuentas -aclaré tomándole la mano al que ya consideraba mi marido, que me miraba divertido y expectante por lo que fuera a hacer. Sabía que él tampoco le daba valor al dinero o las joyas, así  que  me  permití  el  lujo  de  hacer  lo  que  sentía  sabiendo  que  no  iba importarle otra cosa que no fuera hacerme feliz. 

-Yo, Joana, con este anillo, te ofrezco la posibilidad de amar y ser amado, de  compartir  cada  risa,  cada  abrazo,  cada  instante  de  felicidad  para  tener fuerza suficiente de combatir la adversidad. 

-Jesús -se santiguó el padre-. Si se comen todo ese bote, fuerzas no les van a faltar. 

Tras  su  observación  y  la  risilla  del  novio,  regresé  a  mi  discurso aclarándome la garganta. 

-Espero  que  entiendas  por  qué  elegí  esta  argolla,  porque  lo  nuestro  va mucho más allá de una simple joya. Es por eso por lo que yo te desposo con esta  pieza  que  contiene  todos  los  ingredientes  que  necesitamos  para  ser felices. 

-Espero que no te refieras al chorizo y la panceta -añadió Michael con su particular humor. Ese era el hombre a quien debía mi sonrisa perpetua. Cogí aire para el colofón final. 

-Pues creo que de eso ya no les quedaba, así que me decanté por añadirle otros  ingredientes  como  son  el  amor,  la  amistad,  la  complicidad,  el compromiso  y  la  adoración  eterna.  Porque  lo  que  une  la  fabada  no  lo destruye nada. 

-Dios mío, Joana, eres increíble. 

Michael me tomó del rostro y me besó con tal devoción que al cura no le quedó más remedio que decir:

-Y con este beso, os declaro marido y mujer, ya puedes seguir besándola, hijo.  Solo  te  recomiendo  que,  si  vais  a  comeros  esa  lata,  uséis  comino,  o tendréis una noche de traca. Y no me refiero a los fuegos artificiales. 

Michael se rio en mi boca fusionando su risa con la mía, porque así quería que  fuera  nuestro  futuro,  uno  arropado  por  la  fuerza  del  trueno  y  de  sus sonrisas. 

☆☆☆☆☆

 La Vane[75]



 Un año y medio después de la boda de Nani Fruncí el ceño todavía enfadada con la vida. Había pasado un año y cuatro meses desde que lo vi por última vez. 

Pensé  que  si  iba  con  Borja  a  la  boda  de  Nani,  lo  empujaría  a  actuar.  Y

vaya si lo empujé, a la otra punta del mundo que se largó huyendo como un cobarde. 

Nunca  más,  me  juré,  no  iba  a  volver  a  pensar  en  Damián  el  resto  de  mi vida. 

Todavía no daba crédito a lo ocurrido. Creía que lo que pasó entre nosotros durante el secuestro de Nani había significado tanto para él como para mí, pero me equivoqué. Como era de esperar, con él siempre perdía la partida. 

Así  que  opté  por  centrarme  en  mi  futuro,  ese  que  había  empezado  a construir tras haber ganado el maletín de  Gran Hermano Singles.  Eso solo fue  la  punta  del  iceberg,  bajo  ella  se  escondían  un  montón  de  cosas increíbles que me habían sucedido y a las cuales todavía no daba crédito. 

En  la  tele  me  habían  tachado  de  animal  televisivo.  Mis  amigas  Esme, Lore, mi inseparable Borja y yo nos habíamos hecho todos los platós, con el Poli Deluxe incluido.  Me  encontré  dando  consejos  de  cuidado  del  cabello en varios programas de la televisión. Las estrellas llamaban a mi puerta para recibir  una  de  mis  famosas  coloraciones.  Incluso  una  nueva  estrella  de internet sacó un tema del verano imitando al de  Lore-Lore, Macu-Macu que dio mucho que hablar, hasta que lo retiraron por tratarse de un plagio, claro. 

Todavía  tenía  una  de  las  camisetas  donde  aparecía  un  unicornio  con secador  y  melena  de  colores  y  tres  unicornios  haciendo  los  coros  con  un micro donde rezaba:

«Esme-Lore, Borja-Vane». 

Si  ya  me  lo  decía  el  Súper,  lo  que  une  Gran  Hermano  no  se  rompe  en vano. 

Si  bien  es  cierto  que  al  principio  no  congenié  para  nada  con  La  Esme, como  yo  la  llamaba,  debido  a  su  alto  nivel  de   wonderfulidad  pijeril, después me di cuenta de que no era mala persona. Estaba tan perdida como Damián en el Amazonas y solo buscaba un modo de ser aceptada bajo esa coraza de  snob de acero que se había marcado. 

La  influencer ricachona, hija de uno de los más prestigiosos abogados de España, había entrado al programa para abrirse paso en el mundo televisivo

y,  sobre  todo,  por  su  particular  afrenta  con  su  padre.  Le  importaba  un rábano  el  maletín  o  el  amor,  ella  solo  quería  más  followers y  demostrarle que no tenía por qué seguir sus pasos para labrarse un futuro. 

Al principio, chocamos como dos trenes de mercancías, éramos opuestas al  cien  por  cien.  Ella,  un  recién  estrenado  Lamborghini  Gallardo  con tapicería  de  cuero  calefactable  y  salpicadero  de  madera  lacada  en  rosa.  Y

yo, una Volkswagen Hippie de décima mano pintado a spray de colorines. 

Reconozco  que  me  costó  ser  aceptada,  no  a  todo  el  mundo  le  gustan  las personas directas y sin pelos en la lengua ni a todos les gustan las chicas de barrio  como  yo,  pero  una  cosa  estaba  clara,  tampoco  les  gustan  las  pijas como La Esme. Solo que a ella le ponían buena cara por ser quien era, por su  dinero  y  lo  que  representaba  estar  cerca.  Tal  vez  fuera  pija,  pero  la morena  no  tenía  un  pelo  de  tonta.  Rápidamente  se  dio  cuenta  de  que teníamos más en común de lo que se veía a simple vista, así que fumamos la pipa de la paz y decidimos que si no puedes con el enemigo, lo mejor era unirse  a  él.  Por  lo  menos  yo  iba  de  frente,  no  como  la  mayoría  de  los integrantes de la casa. 

Pero no acabó allí la cosa, la Lore fue otro de mis hallazgos. 

Granaína de pura cepa, se había apuntado al programa en busca del amor perdido. Era una romántica empedernida, devoradora de novela romántica y amante  de  la  telerealidad.  Aspiraba  a  una  vida  de  película  y  decía  que  el amor se encontraba en cualquier parte. Pensaba que la flecha de Cupido la atravesaría en el programa y, de hecho, lo hizo, anclándola bajo el edredón tres cuartas partes del programa con Rafa, apodado el Pichabrava Fantasma, que  solo  abandonaba  su  refugio   edredonil  para  comer,  hacer  sus necesidades y meterse de nuevo de lleno en la conquista de Granada. 

Cuando  echaron  a  Rafa  por  no  dar  juego,  nadie  se  extrañó,  excepto  el propio  Pichabrava,  quien  argumentó  frente  al  presentador  del  programa, Jorge Javier Vázquez, no haber estado haciendo otra cosa que jugar al Teto. 

A la Lore no le sentó muy bien la declaración, pues creía haber encontrado en él al futuro padre de sus hijos. 

Lorena  se  hundió  en  una  profunda  depresión  de  la  cual  solo  logró despertar cuando, en el directo de la semana siguiente, la informaron de que Rafa había aceptado ser el nuevo tronista de  Mujeres, hombres y viceversa. 

Pasó  de  ser  un  mar  de  lágrimas  a  soltar  sapos  y  culebras  por  la  boca  y meterle la flecha a Cupido por donde nunca debiera haber salido. 

Terminamos formando un trío inseparable y algo surrealista. Nos llamaban las  La, La, La,  o lo que venía a ser lo mismo: La Esme, La Lore y La Vane. 

Tras nuestra salida del programa, nos asociamos con Borja para montar la mayor  cadena  de  peluquerías  multicolor  destinadas  a  teñir  las  melenas  y hacer los  looks más extravagantes hasta ahora conocidos. 

Fiestas,  inauguraciones,  lujuria  y  muchísimo  trabajo  se  convirtieron  en nuestro día a día. 

Hasta que recibí una llamada que lo cambió todo... 

☆☆☆☆☆

 Andrés



Descorchamos las botellas de cava en el salón de casa de mis padres, por fin era abogado. 

Ya podía ejercer oficialmente y estábamos de celebración. 

Había hincado los codos como nunca. 

Tras  sacarme  la  carrera,  me  inscribí  en  el  máster  al  que  te  obligaban  a apuntarte, tras la entrada en vigor de la Ley 34/2006, para poder ejercer la abogacía  en  España.  No  era  una  opción,  si  quería  ejercer,  debía  seguir apechugando.  Eso  incluía  pasar  treinta  de  los  noventa  créditos  del  máster haciendo prácticas durante el último de los cuatrimestres. 

En maldita hora elegí el despacho de los Martínez para realizarlas. 

Era el bufete más prestigioso de la ciudad, también el más exigente, con don  Pedro  Martínez  Ceballos,  su  fundador,  al  frente.  Nieto  de  abogados, hijo de abogados y con una carrera meteórica que le había hecho afianzarse como el abogado de los más poderosos de la ciudad Condal. 

El  problema  vino  porque  yo  no  sabía  que  el  señor  Martínez  iba  a  ser  el abogado  designado  para  defender  al  cabrón  que  secuestró  a  mi  hermana, 

¡era su abogado personal! Por suerte, yo estaba de prácticas y no me tocó ir a los juicios, porque no estaba seguro de cómo habría reaccionado. 

La  defensa  fue  compleja.  Benedikt  se  enfrentaba  a  múltiples  cargos  en varios países, así que, pese a todos los intentos de mi jefe para defender a esa  sucia  rata  y  tratar  de  colar  una  enfermedad  mental  que  lo  había empujado  a  convertirse  en  el  nuevo  Hitler,  fue  condenado.  La  medalla  de abogado invencible cayó del medallero de mi jefe, eso lo puso de un pésimo humor y lo distanció todavía más de su terrible hija, que no dejaba de hacer

la  boba  por  internet   selfie  aquí   selfie  allá.  No  se  podía  ser  más  cabeza hueca. 

Mi ex era un corderito al lado de esa pija insoportable que vivía del cuento chupándole todo el dinero a su padre. Cada vez que nos cruzábamos por el despacho, me miraba como si fuera una mierda de perro pegada a su suela. 

Si debía dirigirse a mí para preguntarme dónde estaba su cajero personal, tan  siquiera  me  miraba  a  la  cara,  como  si  no  mereciera  ni  eso.  Me  daban ganas de retorcerle ese pescuezo de niña rica y demostrarle lo que era vivir de verdad y no del cuento, como ella hacía. 

Su padre había querido que estudiara abogacía, como era tradición, y ella se  dedicaba  a  ser   influencer  metiéndose  en  programas  de  televisión  para incrementar su patrimonio sin mover un dedo y a costa de la reputación de don Pedro. 

Me resultaba patética. 

Para más inri, coincidió con la mejor amiga de mi hermana, a quien todos conocíamos desde siempre como La Vane. Ambas entraron en un  reality y, por  una  de  esas  extrañas  confusiones  de  la  naturaleza,  terminaron  siendo superamiguis  del  alma .   Ver  para  creer.  Por  si  fuera  poco,  como  ambos teníamos  a  La  Vane  en  común,  coincidíamos  en  contadas  ocasiones  en alguna fiesta a la que nuestra amiga nos invitaba. 

Dejando  de  lado  a  la  señorita  Martínez,  como  todos  debíamos  llamarla, había aprendido muchísimo allí y no voy a negar que cuando me ofrecieron seguir trabajando para ellos si aprobaba el examen de acceso convocado por el Ministerio de Justicia, me puse a dar saltos de alegría. 

Cualquier buen abogado habría matado por trabajar con el señor Martínez, tanto por el sueldo como por la reputación, y yo no iba a ser menos. 

Estábamos  en  plena  celebración,  pues  acababan  de  salir  los  resultados dándome el apto, cuando una llamada del despacho de don Pedro lo puso todo del revés. 

-¡¿Cómo  que  asesinado?!  -exclamé  sin  creer  a  la  voz  que  acababa  de darme la noticia más desafortunada del momento. Mi padre, mi madre, mis hermanos,  Xánder,  todos  me  contemplaban  atónitos  sin  comprender.  A  la amiga de mi hermana, La Vane, también le sonó el teléfono y dio un grito que solo yo era capaz de entender gracias a la información que me estaba dando la voz al otro lado de la línea. Mi mundo acababa de cambiar por una simple llamada. 

☆☆☆☆☆

 Chantal



Todo se había ido al traste de un plumazo, nuestro sólido castillo parecía haberse convertido en uno de naipes que se cayó al primer soplido. 

Mi regreso fue un completo desastre, la batería del invernadero portátil de las semillas se estropeó en pleno vuelo y, como iba en la bodega del avión, no  pude  advertirlo.  Solo  salvé  cinco  malditas  unidades  de  todo  el cargamento, y eso no fue lo peor. 

Habían detenido a Benedikt y a nuestra hija. La cabrona de la nueva Eva, la elegida por Ben para convertirse en la nueva ama de cría junto a Xánder, se revolvió. Todo se vino abajo y la familia de esta, junto a algunos amigos, entraron  en  la  clínica  causando  daños  irreparables  y  consiguiendo  su detención. 

Cerraron muchas de nuestras clínicas, se quedaron con la mayoría de los esclavos y la repercusión mediática fue tremenda, aunque creyeron que el objetivo eran las granjas de cría de sumisos sexuales. Del verdadero motivo de todo aquello, no tenían ni idea. 

Por suerte, toda la responsabilidad recayó sobre Ben y nuestra hija. Nadie habló de Luka, aunque de mí sí, así que debía seguir a salvo en la sombra. 

Petrov  decidió  que  lo  mejor  era  parar  durante  un  tiempo.  No  quería  que hiciéramos un mal movimiento que nos pudiera poner en el punto de mira, teniendo  en  cuenta  mi  delicada  situación.  Detuvimos  las  investigaciones hasta que todo se calmara y nos dedicamos a cultivar las semillas, a cuidar al hijo de Quince con Matt y que Petrov la embarazara de nuevo. Parecía que soportaba bien los embarazos, así que íbamos a preñarla hasta que su cuerpo dijera basta. 

El abogado de Benedikt resultó un inútil, no logró librarlos de la cárcel, y lo tenía fácil. Fue una metedura de pata en toda regla que nos costó mucho, un  fallo  en  la  defensa  que  los  encerró  en  dos  de  las  cárceles  de  máxima seguridad más inexpugnables. Pero no pensaba dejar las cosas así. Pese a la advertencia de Petrov, decidí actuar, no iba a permitir que ese inútil se fuera de rositas cuando por su culpa Sandra y Ben estaban encerrados. 

Él  nos  había  arruinado  la  vida  por  su  ineptitud  y  yo  pensaba  hacer  lo mismo, era un juego de niños para mí que hacía apenas unas horas acababa

de terminar. 

Ahora  solo  debía  ver  cómo  sacar  de  la  cárcel  a  las  personas  que necesitaba. Benedikt estaba muy tocado, con secuelas graves, pero ninguna que  no  pudiera  solventar  con  un  buen  tratamiento  en  una  de  nuestras clínicas.  Los  necesitaba  a  ambos,  así  que  iba  a  hacer  lo  necesario  para liberarlos. Ya estaba todo en marcha, mi plan era perfecto, nada podía fallar. 

Pronto los tendría conmigo y la conquista del mundo estaría cada vez más cerca. 

Pensé  en  todos  los  que  nos  habían  hecho  la  zancadilla  y  sonreí contemplando el abultado vientre de Quince mientras satisfacía a Luka con sus labios. 

La  venganza  era  un  plato  que  se  servía  frío  y,  en  mi  caso,  pensaba congelarles toda la puta vajilla a aquellos que habían osado revelarse contra nosotros. 

Caminé  hacia  Petrov  para  unirme.  No  había  nada  que  me  pusiera  más cachonda que una buena venganza y la mía iba a ser apoteósica. 



 Continuará... 



 Próximamente Mr.Star





















MR. STAR





Vive la ley de la pasión, hasta que pierdas el juicio
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Introducción



Sangre, sangre roja por todas partes, su hedor perforaba mis fosas nasales y no lograba ubicarme. ¿Me había desmayado? 

Traté  de  ponerme  en  pie,  pero  estaba  descalza,  lo  que  provocó  que resbalara  y  volviera  a  caerme,  embadurnándome  todavía  más  en  la  rojiza espesura. 

Giré  la  cabeza  tratando  de  asegurarme  de  que  solo  se  trataba  de  una pesadilla, no podía ser otra cosa. Los  old fashioned que había bebido en la fiesta seguro que me estaban pasando factura y se trataba de un delirio fruto del alcohol. 

Seguramente estaba durmiendo en mi cuarto, sobre mis carísimas sábanas de mil hilos de algodón egipcio y, en cuanto despertara, todo volvería a la normalidad. 

A lo lejos escuché las sirenas, las voces irrumpiendo en el silencio de mi hogar. Las linternas revoloteaban como luciérnagas deslumbrándome con su gran  potencia  por  completo.  Traté  de  incorporarme  y  un  dolor  agudo  me perforó  la  cabeza,  las  voces  de  los  policías  me  dieron  el  alto  pidiéndome que no me moviera. 

Todo  fue  excesivamente  rápido.  Me  vi  esposada  en  un  visto  y  no  visto, levantada  en  volandas  y  con  el  abrecartas  que  mi  padre  me  regaló  a  los

dieciséis  años  cubierto  de  líquido  bermellón  abandonado  en  el  suelo  de mármol. 

-Yo no he hecho nada, tienen que creerme. Él estaba ahí cuando llegué -

murmuraba. Apenas tocaba el suelo mientras aquellos tipos me sacaban sin escuchar  una  maldita  palabra  de  lo  que  estaba  diciendo.  Tenía  la  boca pastosa y el pulso errático-. Escúchenme, ¿es que no saben quién soy? -Si lo sabían,  me  ignoraron.  Me  metieron  en  la  parte  de  atrás  de  un  coche  de policía y le dieron un par de golpecitos para que arrancara. No podía estar ocurriéndome  eso  a  mí,  ¡a  mí!  Esmeralda  Martínez  Castro,  hija  del prestigioso  abogado  Pedro  Martínez  Ceballos  y  ganadora  del  Premio Influencer del Año. 

De  ahí  venía  precisamente  cuando  el  mundo  decidió  romperse  en  dos  y enviarme al mismísimo infierno sin salir de casa. 



 5 minutos antes



Regresaba de la gala, que había terminado más tarde de lo que imaginaba. 

Tenía el estómago revuelto de tantos  old fashioned,  mi bebida predilecta; sobre todo, por la cereza Marasquino que tanto me gustaba paladear al final de la copa. 

Por lo menos habían caído cuatro, y es que Chiara, la vencedora del año anterior, no dejaba de invitarme para celebrar la buena nueva. Así terminé bastante perjudicada y entrando a casa descalza, pues no me veía capaz de seguir sobre mis Louboutin sin besar el suelo o partirme el cuello. Quizás hubiera sido mejor eso que no enfrentarme a lo que me esperaba dentro. 

Marqué  el  código  de  acceso  para  entrar  a  la  vivienda.  Mi  padre  era  un maniático de la seguridad y, además de cerrar con llave, activaba un código que bloqueaba la puerta, tanto para entrar como para salir. Por si fuera poco, lo  cambiaba  una  vez  cada  quince  días.  Decía  que  sus  clientes  eran demasiado importantes y la documentación que guardaba en el despacho de casa, altamente confidencial. No se fiaba de dejarla en el bufete de paseo de Gracia, donde tenía su base de operaciones. 

Nunca fui santo de su devoción y, si lo era, lo llevaba tan oculto que jamás me había enterado de ello. 

Se separó de mi madre cuando yo tenía seis años. Era un adicto al trabajo, así que ella apenas le veía el pelo y yo tampoco. Toda su vida se resumía en

dos  cosas:  trabajar  para  ser  el  mejor  abogado  de  Barcelona  y  no decepcionar el buen nombre de su familia. De eso ya me encargaba yo. 

Mis  padres  se  enamoraron  durante  la  carrera  y  se  casaron  sin  el beneplácito  de  mis  abuelos  paternos.  Creo  que  fue  la  única  vez  que  mi padre les llevó la contraria, aunque fuera por un resbalón indeseado del que surgí yo. 

Mi  madre  era  preciosa,  pero  tenía  dos  defectos  insalvables  que  los Martínez Ceballos no toleraban: era de un pueblo de Jaén y no tenía donde caerse muerta. Ellos, que casi tenían concertado el matrimonio de mi padre con la hija de los Peña. 

Como  era  de  esperar,  el  amor  se  agotó  y,  finalmente,  el  día  de  mi  sexto cumpleaños,  mi  progenitora  y  yo  regresamos  a  Bailén  con  una  buena pensión compensatoria como regalo. «Este es el acuerdo para que no le falte nada. Fírmalo y seréis libres». Esas fueron sus últimas palabras. 

Tras  aquello,  lo  vi  unas  nueve  veces  en  nueve  años,  además  de  una llamada  en  Navidad  o  en  mi  cumpleaños  y  una  Visa  que  iba  recargando para los regalos. Ese fue nuestro único contacto hasta que el destino quiso que en dos años perdiera a las tres personas que conformaban mi reducida familia,  mis  abuelos  y  mi  madre,  dejándome  como  única  persona  en  el mundo a aquel hombre cuya estima no se había ganado. 

Y ahora no tenía ni tan siquiera eso. Estaba muerto, desangrado en el suelo tal y como lo había encontrado. 

La sangre salía a borbotones de su pecho y aún respiraba cuando entré en un vano intento de salvarle la vida; hizo un sonido estremecedor, como si los pulmones se estuvieran anegando. 

Grité un «papá» que hacía años que no sentía, corrí y resbalé cayendo al suelo precipitadamente para golpearme la cabeza con el canto de la mesa. 

El porrazo casi me tumba, pero saqué fuerzas de flaqueza para agazaparme sobre el abrecartas que le estaba sesgando la vida y traté de quitárselo. 

Lo  arranqué  y  creo  que  fue  lo  peor  que  pude  hacer,  pues  el  chorro  de sangre  impactó  contra  mi  rostro  volviéndolo  todo  negro.  Creo  que,  de  la impresión,  me  desmayé,  al  mismo  tiempo  que  los  ojos  se  le  cerraban llevándose su último suspiro de vida. 






Capítulo 1



«Letrado Estrella». 

Qué bien sonaba eso... Por fin, doce años después de que reemprendiera mis estudios, había logrado terminarlos. 

Las cosas no habían salido como soñaba de pequeño. 

Siempre  fui  el  mayor,  el  responsable  y,  aunque  mis  padres  nunca  me pidieron que ejerciera como tal, creo que me autoimpuse ese papel. 

Como  para  no  hacerlo,  con  cuatro  hermanos  a  mis  espaldas  y  mi  padre rompiéndose el lomo en el taxi para que mi madre pudiera hacerse cargo de todos nosotros. 

Nunca fuimos sobrados, pero tampoco nos faltó nada. Éramos una familia humilde, pero feliz, hasta que una racha de mala suerte cayó sobre nosotros, y el precursor fui yo. 

De  pequeño,  nunca  me  había  fijado  en  si  era  guapo  o  feo,  solo  me importaba jugar con mis hermanos o con los amigos. Pero en el instituto la cosa cambió y lo hizo gracias a Lola. 

El  género  femenino  apenas  existía  en  mi  vocabulario,  hasta  que  ella apareció en el horizonte en mi último año para desbaratarlo todo. 

Sus padres se habían mudado, llevaba apenas tres meses en Cornellà y no sabía nada de catalán. Como yo era el delegado de la clase y voluntario para

echar una mano a los compañeros que flojeaban, mi profesora hizo que le echara una mano a Lola. O más bien las dos. 

Porque eso es lo que hice nada más cruzar la puerta de su cuarto, o ella fue quien me las echó a mí. Aunque el resultado fue el mismo: mi hija Candela, que nació once meses después. 

Eché la vista atrás recordando aquella primera vez de muchas. 

Lola tenía todos los ingredientes para gustar a un idiota como yo. El pelo oscuro y lustroso, la piel morena y unos ojos negros que engatusaban. Tenía cuerpo  de  guitarra  flamenca,  para  tocarlo  y  perderse  en  el  sonido  de  la lujuria. Así me fue. 

Nada  más  entrar  en  el  piso,  me  di  cuenta  de  que  estábamos  solos.  Sus padres trabajaban de sol a sol y ella tenía las llaves de casa. Me aclaré la garganta  cuando,  tras  entrar  y  apoyarse  en  la  hoja  de  la  puerta  con  aquel vestido ligero que le marcaba los pezones erizados, me dijo:

- Paza,   André, que no te  viá  comé.  -Tenía un acento cerrado que me volvía loco. 

-¿Estamos  solos?  -pregunté  viendo  como  mascaba  chicle  y  hacía  una pompa. Siempre llevaba goma de mascar en los labios con sabor a melón. 

Creo que me hice adicto a ese sabor hasta que dejé de serlo años después. 

- Zi -canturreó-.  Muxo mejó,  ¿no?  Azin podrá enzeñarme má, to lo que tú quiera, vamo -anunció lamiéndose los labios. 

Me puse palote de golpe al ver sus ojos devorarme con hambre. Hacía un año que me había dado el lote con una de clase, pero no fue a mayores. De hecho,  seguía  siendo  virgen,  pese  a  que  la  mayoría  de  mis  amigos  ya  se habían estrenado, y me daba a mí que con ella iba a dejar de serlo en menos que canta un gallo. Entré en el piso perdido en su particular aroma a azahar. 

Cerró  la  puerta  y,  sin  apenas  enseñarme  la  vivienda,  me  empujó  a  su cuarto. 

- ¿Zabé que  ere mu guapo,  André?  -No tenía pelos en la lengua. Me rodeó evaluándome como si se tratara de un reconocimiento médico-. Y  está mu rico. Zeguro que  tiene una de  eza xocolatina que  tanto  me  gustan  bajo  la camizeta.   ¿Por  qué  no  te  la   quita?  Hace   boxorno  aquí  dentro,  ponte cómodo. 

-Estoy bien -aduje tragando con violencia. 

-Que  eztá bien ya lo veo, no  zoy ciega. ¿Yo te gusto? 

No iba a decirle que no. 

-Claro, eres muy guapa, debería estar ciego para no verlo. 

Ella sonrió y pasó las manos por mi nuca. Jamás había estado tan rígido como entonces. 

-Me alegro porque tengo  mucha  gana de  enzeñarte un par de  coza.   -Sus ojos  negros  y  brillantes  me  sedujeron  al  momento  y  cuando  sus  labios buscaron los míos, no pude decir que no. 

Sé  que  seguramente  no  fui  muy  diestro,  que  terminé  antes  de  lo  que  se esperaba, pero me pasé toda la tarde tratando de remontar el partido bajo las hábiles instrucciones de mi entrenadora. 

A partir de aquella tarde, Lola se convirtió en mi perdición. 

Me  transformaba  en  un  descerebrado  en  cuanto  sus  labios  apresaban  los míos  y  las  clases  de  catalán  se  convirtieron  en  un  intercambio  de  lenguas que  lo  único  que  nos  hizo  aprender  fue  anatomía  y  curso  avanzado  de reproducción humana. 

En  aquel  entonces,  soñaba  con  convertirme  en  abogado  y  ella  lo  sabía. 

Lola no tenía más aspiraciones que seguir el camino de su madre y trabajar de camarera en el bar. A mí no me importaba, le decía que ella podía ser lo que quisiera mientras yo pudiera mandar a los malos a la cárcel. 

Siempre había tenido un elevado sentido de la justicia y era quien mediaba con mis hermanos cuando se peleaban por los juguetes. 

Ella solo reía y decía que lo que tenía que hacer era ganar dinero y que si a los  que  defendía  no  eran  tan  buenos,  tampoco  importaba  demasiado mientras tuvieran billetes. 

Éramos  como  la  noche  y  el  día,  pero  eso  dejaba  de  importar  cuando empujaba  entre  sus  muslos.  Reconozco  que  sacaba  la  parte  más  primitiva que  habitaba  en  mí.  Lola  era  buena,  condenadamente  buena,  tanto  que muchas veces me dejaba ir dentro preso de la lujuria y de sus piernas, que no veas cómo las anudaba la condenada. Así nos fueron las cosas. Yo perdí el juicio y me olvidé demasiadas veces del lugar en el que me corría. 

Ella decía que por una vez no pasaba nada, que le encantaba sentirse llena cuando me corría dentro y, de oca en oca, la preño porque me toca. Candela nació en agosto. 

¡Mierda de hormonas! 

Su  regla  no  era  muy  regular,  además  de  que  manchaba  muy  poco,  y cuando se percató de su embarazo, ya estaba de tres meses. Su familia no creía en el aborto, así que esa opción era inimaginable. Solo podía cruzar los dedos y esperar un milagro que lógicamente no ocurrió. 

Ambos  estábamos  acojonados.  Tratamos  de  mantener  la  situación  a escondidas por si el embarazo no llegaba a buen puerto, pero al parecer mi esperma funcionaba de maravilla y su óvulo estaba increíblemente sano. A los  seis  meses,  la  barriga  era  indisimulable  y  fue  imposible  ocultarlo  más con la llegada del buen tiempo. 

Casi  me  meo  en  los  pantalones  cuando,  juntos  y  cogidos  de  la  mano,  le dijimos  a  su  padre  que  en  tres  meses  iba  a  ser  abuelo.  El  golpe  que  dio sobre la mesa hizo temblar toda la cubertería y, de rebote, el edificio entero. 

Era un tipo grande, hosco y de raza gitana, por eso Lola tenía los rasgos tan acentuados. La madre era mucho más fina, con el pelo color miel y los ojos claros. No era un gitano al uso, pues estaba casado con una paya, pero eso  no  quitaba  que  enterarse  de  que  su  hija  no  iba  a  llegar  virgen  al matrimonio y estuviera embarazada de mí fuera plato de buen gusto. 

Le juré y perjuré que iba a responsabilizarme de Lola y de la criatura que venía en camino, que haría todo lo posible para que no les faltara nada, que me  iba  a  comportar  como  un  hombre,  aunque  en  realidad  era  un  mierda. 

Uno que no había sabido estar con la polla quieta y por eso ahora se veía como se veía. 

Un mes después, en junio, en una ceremonia muy discreta, nos dimos el sí quiero frente a la seria mirada de nuestras familias. Días más tarde, finalicé el instituto y comencé mi nueva vida de hombre casado. 

Empecé  a  trabajar  en  el  bar  de  mi  suegro  y  me  mudé  a  la  habitación  de Lola para cuidar de ella y de mi futura hija. 

Para mis padres, fue un varapalo. Nunca antes los había decepcionado y, para una vez que lo hacía, era a lo grande. 

Tenían todas las esperanzas puestas en mí, habían ahorrado durante mucho tiempo para poder pagarme la universidad y yo lo había desbaratado todo. 

Les pedí perdón, les juré que arreglaría las cosas, que guardaran el dinero para mis hermanos, que no lo quería y que si alguien debía pagar por sus errores,  era  yo.  Así  que  yo  me  haría  cargo  de  pagarme  la  carrera  cuando pudiera  y  lograría  alcanzar  mi  sueño  con  esfuerzo,  aunque  me  costara  no dormir en años. Pero el daño ya estaba hecho, vi la decepción tiñéndoles el rostro durante la conversación y eso fue lo que peor me hizo sentir. 

¿A quién pretendía engañar? Era un crío, un puto crío de diecisiete años a quien  la  vida  se  le  quedaba  grande,  que  debería  cambiar  las  borracheras universitarias por aguantar a los borrachos del bar de mi mujer. 

Nunca  tendría  la  vida  que  había  querido  para  mí  porque  me  había encargado  de  joderlo  todo.  Ahora  solo  podía  apechugar  con  mis  actos  y rezar porque algún día fuera capaz de salir de la fosa que había cavado bajo mis pies. 

La vida me cambió por mi mala cabeza y una gran jugada maestra de mis hormonas. Me juré que a partir de ahora mediría cada decisión como si me fuera  la  vida  en  ello,  no  pensaba  dejarme  llevar  por  ellas  ni  una  sola  vez más. 

En  cuanto  Lola  pariera,  pediría  que  le  dieran  la  píldora  y  follaría  con condón,  pero  no  pensaba  volver  a  embarazarla  hasta  cumplir  con  mi objetivo. 

El  día  que  Candela  nació  y  sostuve  aquel  pedacito  de  mí  en  los  brazos, comprendí la inmensidad de la palabra amor. Acababa de aterrizar, seguía roja y, aun así, me parecía la niña más bonita del universo. 

Era pequeña, apenas tenía un poco de pelo claro en la cabeza y berreaba como  si  estuviera  enojada  con  el  mundo.  Lloré  como  un  tonto  cuando  se acurrucó  contra  mi  pecho  y  se  calló  al  escuchar  mi  voz  canturreándole  la nana que mi madre me tarareaba de pequeño para que me calmara cuando tenía pesadillas. Parecía que me reconociera y que hubiera estado conmigo los nueve meses en lugar de con su madre. Fue un momento muy especial que permanecerá en mi recuerdo hasta el fin de mis días. 

Nunca  he  sentido  tanta  paz  y  emoción  al  mismo  tiempo.  Sostener  por primera  vez  a  mi  hija  fue  un  regalo  que  me  hizo  tomar  consciencia  del poder de la vida y de la responsabilidad que tenía con ella. 

Podría decir que la convivencia fue fácil, pero no sería verdad. El padre de Lola  me  trataba  como  un  puto  esclavo,  supongo  que  de  alguna  manera debía pagar por haber mancillado el honor de su pequeña. 

Abría  y  cerraba  yo,  de  siete  de  la  mañana  a  una  de  la  madrugada,  los trescientos sesenta y cinco días del año, porque eso de tener vacaciones era impensable. Me pagaba una miseria porque, según él, la niña, su hija y yo dábamos mucho gasto y si había sido tan responsable como para preñar a Lola, ahora debía serlo para mantener a mi familia. 

Callé  y  tragué.  Me  sentía  un  miserable  y  pensaba  que  debía  expiar  mi pecado  de  algún  modo.  Ese  era  mi  castigo,  así  que  ajo  y  agua.  A  los  dos años de mi cambio de vida, logré ahorrar lo suficiente como para apuntarme a  la  universidad  a  distancia.  Solo  pude  matricularme  en  unas  pocas

asignaturas, pero me ilusionaba pensar que algún día podría salir de la gran mierda en la que me había metido. 

Tras la llegada de Candela, Lola perdió la libido, esa de la que hacía gala en el instituto y que utilizaba a diario para tenerme entre sus piernas día sí y día también. Me decía que era culpa mía, que no había sabido mantener el fuego. ¿Qué fuego? Si cuando llegaba al piso estaba hecho cenizas y, aun así, trataba de cumplir porque seguía atrayéndome como una polilla a la luz. 

Me echaba en cara que no estaba con ellas y que cuando llegaba a casa, estaba tan agotado que no le hacía caso a todo lo que tenía que contarme y que eso provocaba que cada vez tuviera menos ganas de estar conmigo. Tal vez  tuviera  razón  en  que  mi  atención  no  era  la  mejor,  pero  tras  dieciocho horas  trabajando  como  un  negro  y  atender  por  las  noches  a  Candela  para que Lola pudiera descansar, no era persona. 

A los veintiséis años, tras nueve aguantando una situación que se sostenía con pinzas, me di por vencido y decidí poner punto y final a mi relación con mi mujer. 

Juro que no fue fácil porque separarme de mi hija, aunque la viera poco, era lo más doloroso a lo que pensaba que iba a enfrentarme. Pero es que la convivencia  con  Lola  cada  día  era  peor.  Pasábamos  días  enteros  sin hablarnos porque, según ella, nunca hacía suficiente; y de sexo ni hablar, ya no sabía ni cuánto tiempo hacía que no me dejaba tocarla. 

Aspiraba a una vida que yo no podía ofrecerle y se dedicaba a salir todo el día arriba y abajo con las madres del colegio, que eran sus nuevas amigas. 

A eso había que sumarle que estaba abducida por las redes sociales y esas idiotas que empezaban a surgir en ellas dando consejos de cómo tener las pestañas más largas o que no se te descolgaran las tetas. 

¡Joder, parecían una secta! Lola miraba más al móvil que a mí, hasta que se me hincharon las pelotas y, tras una discusión épica, le dije que quería separarme. 

No  sé  qué  esperaba,  pero  desde  luego  no  la  indiferencia  con  la  que  me trató.  No  parecía  importarle  que  nuestro  matrimonio  llegara  a  su  fin.  El único  que  puso  el  grito  en  el  cielo  fue  Ramón,  que  no  quería  que  su  hija cargara  con  la  lacra  de  ser  divorciada,  aunque  yo  estaba  seguro  de  que  lo que más le jodía era perder a su esclavo personal. 

Yo ya no podía más, estaba muriéndome en vida y si seguía así, terminaría apagándome  poco  a  poco  viendo  la  vida  pasar  ante  mis  ojos  y  siendo  un

camarero  de  bar  de  mala  muerte  con  una  mujer  que  no  lo  quería  para siempre. 

Recuerdo la preciosa cara de Candela, exacta a la de mi suegra, surcada en lágrimas, preguntándome qué les diría a sus amigas si se quedaba sin papá. 

Lola me miraba con odio profundo y su padre ni te cuento. Se dio la vuelta y se largó escaleras abajo dejándonos a solas a los tres. Apenas aguantaba el nudo que se me había hecho en el pecho y cuando traté de consolar a mi pequeña, me apartó. 

-Lárgate,  ya  has  hecho  suficiente.  Y  acuérdate  de  pasarme  la  pensión  a principio de mes, que Candela da mucho gasto. 

Mi exmujer había perdido el acento que tanto me gustaba en el instituto. 

De hecho, lo había perdido casi todo. Se había convertido en otra, excepto su belleza morena, que seguía siendo la misma. Me prometí que nunca más me  fijaría  en  una  como  ella,  o  mejor,  no  me  fijaría  en  ninguna.  Si  tenía necesidades,  ya  sabía  cómo  apañarme  yo  solo,  no  me  hacía  falta  una relación para acabar del mismo modo. Los casados casi siempre terminaban igual, o matándose a pajas o yendo de putas. Pocos eran los que gozaban de una buena vida marital o, por lo menos, eso era lo que había aprendido tras nueve años detrás de una barra. 

-Y tú recuerda que cada quince días la niña se viene conmigo -le recordé. 

-¡No quiero! -gritó mi hija entre lágrimas-. Si te vas, no vuelvas. Seguro que tienes a otra por ahí. ¡Todos sois iguales! 

Miré a Lola, que alzaba las cejas, y después a Candela, que se arrebujaba contra ella a modo de escudo protector. ¿Cómo había llegado mi pequeña a esa conclusión? A no ser que su madre le hubiera inflado la cabeza. 

-¿Tú...? -Empecé la pregunta, pero no llegué a realizarla. 

-Las separaciones están a la orden del día, «futuro abogado», y ya sabes cuál  es  el  motivo  más  popular  en  este  país.  Tu  hija  no  es  tonta  y  si  te marchas, por algo será. 

No quería discutir ese tema delante de Candela, y más cuando se trataba de una flagrante mentira. 

-Sabes que lo que insinúas no es cierto. Ya lo hemos hablado, Lola. Si nos separamos,  es  porque  lo  nuestro  no  funciona,  fin  de  la  historia.  No  voy  a permitir que mi hija piense lo que no es. 

-Tú sabrás lo que haces o dejas de hacer. Nadie sabe qué haces cuando no estás  en  casa,  que  suele  ser  la  mayor  parte  del  día  -argumentó  con resquemor. 

-¿Que  no  sabes  lo  que  hago?  No  me  hagas  reír.  -Ella  empujó  las  negras cejas  hacia  arriba-.  Pues  si  no  lo  sabes,  pregúntale  a  tu  padre.  Da  la casualidad de que llevo nueve años rompiéndome los cuernos en su negocio para  que  no  os  falte  nada  ni  a  ti  ni  a  nuestra  hija,  para  que  sugieras  algo así...  -Me  contuve,  porque  si  empezaba  a  hablar  no  podría  detenerme. 

Nunca había discutido frente a Candela y no quería hacerlo ahora. Vale que quería  separarme,  pero  quería  hacerlo  bien.  Lola  era  su  madre  y  yo  no quería enfrentarlas o que mi pequeña tuviera un mal concepto de ella. 

-Yo  no  he  sugerido  nada,  solo  he  dicho  que  no  debes  cuestionar  la inteligencia de nuestra hija. 

-¿Y  te  parece  poco?  No  la  cuestiono,  solo  pretendo  que  no  se  confunda pensando cosas que distan mucho de la realidad. Que tú y yo no hayamos sabido sacar esto hacia delante, no significa que te haya engañado o que me vaya con otra. 

-Tú  sabrás  tus  motivos  -contraatacó  con  inquina-.  El  que  ha  querido divorciarse  has  sido  tú,  no  yo.  Mi  familia  y  yo  siempre  hemos  estado  ahí desde que me preñaste por tu mala cabeza. Te dimos techo, trabajo, amor y, en  mi  caso,  una  hija,  pero  nada  ha  sido  suficiente  para  ti  y  tus  ínfulas  de grandeza. Se ve que somos poco para ti, «abogado» -recalcó envenenada. 

-No  pienso  discutir  delante  de  ella  -cabeceé  hacia  mi  hija-  algo  que  ya hemos hablado. 

-Claro,  es  mejor  que  viva  en  la  ignorancia  y  piense  que  su  padre  es  una estrella del  rock.  Pues lo siento, Andrés, tú solo te has cubierto de gloria y nuestra niña sabe perfectamente qué tipo de padre tiene. Uno que es capaz de abandonarnos porque se cree que es más importante que nosotras. 

No  podía  creerlo.  Precisamente  lo  decía  ella,  que  era  un  dechado  de virtudes.  Me  mordí  la  lengua,  no  quería  que  Candela  tuviera  aquella discusión  como  último  recuerdo  entre  nosotros.  Me  puse  en  cuclillas oyéndola gimotear. 

-Princesa... -murmuré-. Escúchame. -Levantó la cabecita con aquellos ojos claros de un color entre el verde y el azul que variaban dependiendo de su humor.  Estaban  anegados  en  lágrimas  e  hicieron  que  me  sintiera  el  peor hombre del mundo. Había retrasado aquella situación todo lo posible, pero mi  límite  se  quebró  y  ya  no  lo  soportaba  más-.  No  llores,  cariño,  nos veremos cada quince días y tendremos dos días enteros para disfrutar, que es más de lo que hemos tenido nunca. 

Lola resopló mascullando un «increíble» entre dientes. 

-Eso, ahora métele a tu hija la idea de que mi padre te esclavizaba. Si es que yo flipo, eres el perro que muerde la mano de quien te da de comer. 

-A la que no esclavizaba era a ti, que te has pasado nueve años en casa -

estallé-.  Si  Candela  ha  estado  más  contigo  no  es  porque  yo  quisiera,  sino porque no podía hacerlo de otra manera. 

-Muy  bonito.  ¿Ahora  me  atacas  por  cuidarla  y  a  mi  padre  por  darte trabajo?  Ver  para  creer,  de  desagradecidos  está  lleno  el  mundo.  Si  no hubiera sido por nosotros, no te quedaría un año para terminar la carrera. 

-¡No! Si no hubiera sido por vosotros, me la habría sacado mucho antes -

exclamé herido. Tenía armas suficientes para desmontar su argumento, pero eso hubiera supuesto enfrentarme a ella y mostrar a Candela el verdadero rostro de su madre. No quería enfrentarlas, ¡no quería eso, joder! Limpié la lágrima que pendía en la mejilla de mi pequeña oyéndola susurrar un: «No te vayas, papi, seré buena», que me partió en dos. 

-Cariño, no es culpa tuya -musité hecho polvo. 

-¡Déjalo! Si no nos quiere en su vida, nosotras, tampoco en la nuestra. 

Me hubiera encantado estallar y soltarle que a la que no quería en mi vida era a ella, que casi me la había costado y que mi hija jamás me sobraría. 

Me  había  dejado  el  pellejo  en  ese  bar  de  mierda  para  que  ella  pudiera disfrutar  del  privilegio  de  criar  a  Candela  cuando  yo  debía  conformarme con  los  restos.  Pero  volví  a  callar  y  apreté  las  manos  con  fuerza  para dedicarle unas últimas palabras a mi pequeña, que sollozaba de nuevo. 

-Debo  irme,  Candela,  es  lo  mejor,  créeme.  Ahora  eres  pequeña  y  estas cosas  son  difíciles  de  comprender,  pero  de  mayor  lo  entenderás.  Pórtate bien, haz caso a mamá y a los abuelos, que siempre querrán lo mejor para ti, y  yo  vendré  a  buscarte  antes  de  lo  que  piensas.  Eres  mi  corazón, 

¿recuerdas? Y, sin ti, me muero porque deja de latir. 

La niña por fin se soltó y me abrazó el cuello para sollozar como aquel día que llegó a nuestras vidas nada más nacer. Por suerte, Lola no añadió más leña al fuego y yo pude sostenerla hasta que se calmó. 

Regresar  a  casa  de  mis  padres  después  de  nueve  años  no  fue  sencillo. 

Había llegado hasta el último año de carrera, pero no me sentía con fuerzas para  terminarla.  Por  lo  menos,  por  el  momento.  Necesitaba  recuperarme para seguir avanzando. Todo había sido excesivamente duro, o por lo menos eso  creía,  porque  una  semana  después  de  mi  vuelta,  las  cosas  se  pusieron mucho peor. 

Era domingo por la mañana. Mi padre siempre se levantaba pronto para ir a buscar el periódico, era un hábito que siempre había tenido. Le encantaba estar  al  día  de  todo  para  poder  hablar  con  los  clientes  del  taxi,  sus compañeros  o  nosotros  mismos.  Yo  estaba  despierto,  a  punto  de  preparar café  para  ambos,  y  me  ofrecí  a  ir  a  por  él,  pero  como  siempre,  se  negó. 

Formaba parte de su rutina mañanera, me decía. 

En  los  siete  días  que  llevaba  en  casa,  había  recuperado  algo  de  peso. 

Estaba muy delgado, pues apenas tenía un respiro y no sabía lo que era estar sentado hasta el momento. 

Los guisos de mi madre, dormir más de cuatro horas y no tener que pasar dieciocho horas sirviendo de pie me estaban sentando de maravilla, aunque estar sin Candela me pulverizara el alma. 

Me  dirigía  a  la  cafetera  cuando  un  chirrido  de  ruedas  y  un  grito desgarrador que provenía de la calle provocaron que la jarra de cristal que acababa  de  rellenar  se  me  escurriera  entre  los  dedos  rompiéndose  en  mil pedazos como premonición a lo que acababa de suceder. 

La vida de mi familia se fragmentó por un suceso completamente ajeno a nuestras voluntades. 

Me asomé a la ventana empujado por una energía inexplicable. Algo me decía  que  había  ocurrido  algo  grave  y  un  pellizco  en  el  corazón  me  hizo volar de la cocina al salón para ver lo sucedido. 

La imagen permanecerá para siempre en mi memoria. 

Un coche estaba en medio del paso de peatones, el que siempre cruzaba mi padre para ir al quiosco de enfrente a comprar  La Vanguardia y el  Sport. 

La luz estaba en verde para los peatones y un cuerpo permanecía inerte en la calzada, con un grupo de gente arremolinándose alrededor. 

Vislumbré  una  zapatilla  olvidada  sobre  el  negro  asfalto  y  el  bajo  de  un pantalón que me era demasiado familiar. Noté una presencia a mi lado, mi madre  era  quien  me  agarraba  del  hombro  tratando  de  ver  lo  sucedido  y cuando se encontró con la misma imagen que yo, el grito se trasladó a mi casa. 

No  podría  determinar  si  el  tiempo  se  volvió  lento  o  si,  por  el  contrario, todo se aceleró. Ambulancias, sirenas, mi madre bajando a la calle descalza, el cuerpo de mi padre inmóvil bajo el coche. Yo tratando de poner calma en casa con mis hermanos y, finalmente, la noticia cuando todos llegamos al hospital. 

Mi padre iba a quedarse en silla de ruedas por culpa de un malnacido que volvía  de  fiesta  hasta  arriba  de  coca  y  alcohol.  Se  saltó  el  semáforo llevándose a mi padre por delante; ese podría haber sido yo si él me hubiera dejado bajar. No podía salir del  shock en el que me veía envuelto. ¿Cómo una simple decisión puede cambiarte la vida en un solo clic? 

Si pensaba que mi existencia había dado un giro de ciento ochenta grados en una semana, los había vuelto a girar de golpe. 

Mi padre era taxista, su profesión era conducir y ahora lo único que le iba a quedar era una mierda de pensión que no cubriría nada y una vida llena de limitaciones. 

Mis  hermanos  menores,  Bertín  y  César,  compartían  profesión  con  mi padre;  así  cubrían  las  veinticuatro  horas  que  tenía  el  día  y  le  sacaban  el máximo  rendimiento  a  la  licencia.  Los  más  pequeños,  mis  hermanos mellizos, Damián y Nani, hacía solo un mes que vivían en un apartamento a escasos metros de mis padres. Eran un poco revoltosos y las desavenencias de  Damián  con  mi  progenitor  les  habían  empujado  a  tomar  aquella determinación. 

Los  llamábamos  cariñosamente  Zipi  y  Zape.  Mi  hermana  era  rubia  y Damián, moreno, como el resto de nosotros. Siempre iban pegados, desde pequeños, pensando en cómo liarla en cero coma. 

Mi hermana siempre había sido un poco marimacho, aunque bonita como el  demonio.  Llevaba  la  velocidad  y  el  mundo  del  motor  en  las  venas,  por eso no le extrañó a nadie cuando no quiso seguir estudiando y le pidió a mi padre unirse al «equipo del taxi». 

De  momento,  cubría  los  días  libres  que  mis  hermanos  empleaban  para descansar y también los de mi padre. 

Qué cambio iba a dar todo a partir de entonces. 

¿Cómo  se  le  dice  a  un  hombre  con  cincuenta  y  cinco  años  que  no  va  a volver a caminar y tampoco a conducir? 

Fue duro, muy duro, y reconozco que mi situación personal no ayudó para nada.  No  me  sentía  con  ánimos,  así  que  aparqué  los  estudios indefinidamente, dispuesto a convertirme en el cabeza de familia. 

Mi cabeza me decía que la vida ya no se podía cebar más con nosotros... 

Qué equivocado estaba. 

A  Damián  se  le  metió  en  la  cabeza  que  quería  montar  una  empresa  de limusinas y, junto con mi hermana Nani, se metieron en el oscuro mundo de las carreras ilegales. Cuando te metes en el lodo, no puedes pretender salir

sin  mácula.  Eso  fue  lo  que  sucedió.  Una  noche,  mientras  realizaba  una carrera  ilegal  huyó  de  una  persecución  con  la  policía  y  atropelló  a  un hombre en el camino. 

Eso  lo  llevó  directo  a  la  cárcel.  Ya  habían  pasado  casi  dos  años  del accidente que enclaustró a mi padre a una silla y no se tomó nada bien lo del atropello. 

Por mi parte, había retomado los estudios con mucha calma. Era como si la vida me hiciera la zancadilla cada vez que intentaba levantar la cabeza. 

Mi  hermana  se  vio  involucrada  en  la  mierda  de  Damián  y  no  nos  dijo nada.  Al  parecer,  el  lúcido  de  mi  hermano  menor  había  pedido  dinero  a unos tipos muy peligrosos para embarcarse en el negocio de las limusinas y ella  se  vio  en  la  obligación  de  pagar  la  deuda  corriendo  para  salvarle  el culo,  ya  que  estaba  amenazado  dentro  de  la  cárcel.  Además,  se  tuvo  que ocupar del único cliente del recién estrenado negocio y seguir con el turno de noche del taxi. Todo eso ella sola. Pero es que Nani es así, una cabezota que se cree capaz de cualquier cosa por difícil que sea. 

El cliente de Damián resultó ser Xánder, por el que terminó perdiendo la cabeza.  No  podía  enamorarse  del  panadero  o  de  un  chico  normal  de  su edad, no. Eso hubiera sido demasiado fácil para ella. 

El señor Asimakopoulos era un tipo con una vida turbia y un montón de problemas a la espalda, que como era de esperar salpicaron a Nani, quien terminó  embarazada  y  secuestrada  por  un  lunático  que  llevaba  años chantajeando a Xánder. 

Otra odisea más. 

Finalmente,  con  Damián  fuera  de  la  cárcel,  nos  vimos  envueltos  en  el rocambolesco plan de rescate de mi hermana que, por suerte, terminó mejor de lo esperado. 

Nani se casó con Xánder y tuvieron un hijo precioso al que adoramos. 

Damián hizo las maletas, puso tierra de por medio y se lanzó a un viaje de búsqueda  personal  del  cual  no  ha  regresado  todavía.  Y  logré  terminar  la carrera haciendo las prácticas en el bufete más prestigioso de Barcelona. 

No fue fácil entrar, pero tras pasar la prueba inicial y mi buen hacer, logré que  el  señor  Martínez  me  prometiera  que,  en  cuanto  obtuviera  el  apto, firmaría el contrato como abogado de su bufete. 

Solo había dos inconvenientes por los que me planteaba si aceptar o no la oferta por la que cualquier abogado habría matado. 

En primer lugar, que don Pedro era el abogado personal del hombre que secuestró  a  mi  hermana,  y  eso  me  producía  un  desasosiego  moral.  Y  en segundo lugar, el inconveniente se convertía en su odiosa hija Esmeralda, que  venía  de  tanto  en  tanto  al  despacho  para  hacer  uso  del  cajero automático que era su padre. 

Aquella mujer reunía todo lo que yo detestaba. Era morena, guapa, una  it girl o  influencer pegada a las redes todo el día y sin otro oficio o beneficio que estar lo suficientemente presentable para que los  followers la adoraran. 

Podía  ver  el  malestar  que  eso  generaba  en  el  señor  Martínez  y  en  mí mismo. Mi hija Candela y mi ex eran fieles seguidoras de esa loca de los rizos de manicura perfecta e intensos ojos verdes por los que hacía honor a su nombre. Y, como guinda del pastel, se había convertido en la socia de la mejor  amiga  de  mi  hermana  tras  el  paso  de  ambas  por   Gran  Hermano Singles.  Era el colmo de los colmos. 

A  La  Vane  la  quería  porque  había  crecido  pegada  a  mis  hermanos pequeños, era una más de la familia, pero a Esmeralda Martínez Castro no la aguantaba ni la quería cerca. 

Y digo quería porque, tras la llamada que recibí durante mi celebración del apto, hizo que la puta ruleta volviera a girar para dejarme con el culo al aire de nuevo. 







Capítulo 2



Estaba en la Comisaría de los Mossos d'Esquadra de les Corts. 

La sangre seca de mi padre cubría mi ropa y parte de mi cuerpo. También tenía  restos  de  vómito,  pues  una  vez  en  el  coche  patrulla,  no  me  pude contener. 

Había  perdido  la  noción  del  tiempo  y  las  imágenes  se  sucedían  en  una batería difícil de descifrar. 

Me  sacaron  del  coche  para  llevarme  al  interior  de  la  comisaría.  Había tratado  de  excusarme  diciéndoles  que  era  imposible  que  yo  hubiera cometido esa atrocidad, que se trataba de un malentendido. 

¿A quién le cabía en la cabeza que yo me lo hubiera cargado? Vale que no nos fueran a dar el premio al padre y la hija del año, pero yo jamás mataría a una mosca. Bueno, a una mosca tal vez sí, pero no a mi progenitor, por mal que nos lleváramos. 

Traté  de  defenderme,  pero  ellos  no  querían  comprender  nada.  Parecían muñecos que alguien hubiera colocado allí con su porte frío y uniformado. 

-¡Hay cámaras de seguridad! ¡Revísenlas! -les grité-. Así se darán cuenta de  su  error,  ¡yo  no  he  matado  a  nadie!  -No  había  derramado  una  maldita lágrima, tal vez eso me estuviera restando credibilidad, pero es que estaba tan  fuera  de  mí  que  no  lograba  encontrar  el  modo  de  expresar  cómo  me

sentía.  Siempre  me  había  costado  llorar,  no  era  muy  dada  a  ello,  tal  vez porque las lágrimas nunca habían aportado nada bueno a mi vida. 

-Todo  sigue  el  protocolo  establecido,  señorita  Martínez.  Que  esté habituada  a  dar  órdenes  no  significa  que  nos  las  pueda  dar  a  nosotros  -

contestó de un modo completamente impersonal. 

Traté  de  buscar  en  mi  interior,  necesitaba  desahogarme  de  algún  modo. 

¡¿Dónde estaban las malditas lágrimas ahora que las necesitaba?! 

El último recuerdo que tengo de ellas fue durante el entierro de mi madre, donde debieron agotarse las últimas unidades. Lo había perdido todo, no me quedaba nadie excepto mi padre, tendría que abandonar a mis amigos en el momento  más  doloroso  de  mi  vida  por  una  familia  a  la  que  le  traía  sin cuidado. 

Su única obsesión cuando entré en su casa, rota y abatida, fue encauzar mi vida. 

¿Abrazos? ¿Palabras de consuelo? Creo que lo único que escuché fue un

«lo siento». ¿Para qué perder el tiempo? 

Me costó adaptarme a mi nueva vida, no estaba acostumbrada a tanto lujo y a rígidas normas de conducta. 

Pero parecía que en mi palacio de cristal era justo eso lo que se esperaba de mí y yo no tenía fuerzas para oponerme. 

Me inscribió en uno de los institutos más pijos y  cool de Barcelona, la hija de  don  Pedro  Martínez  no  podía  estudiar  en  cualquier  instituto  de  barrio. 

Entré a formar parte de un universo paralelo, una jungla donde los leones vestían ropa de marca y las alimañas veraneaban en yates de lujo. 

Siempre se me había dado bien observar y adaptarme. Y cuando tu padre te regala tu primera Visa oro, reconozco que convertirse en un camaleón fue de lo más fácil. 

Él trató de reconvertirme, de convencerme de que el mejor camino para mí era  centrarme  en  los  estudios  para  después  estudiar  abogacía  y  seguir  la tradición familiar. No era mala estudiante, si hubiera deseado eso con todas mis  fuerzas,  sabía  positivamente  que  lo  habría  hecho.  Pero  yo  sentía auténtica fobia a esa profesión. Supongo que la asociaba a algo negativo ya que, de algún modo, la meteórica carrera de mi padre lo único que hizo fue separarnos y relegarnos a una vida sin él, así que no quería saber nada del negocio  familiar  o  de  los  abogados.  Era  pensar  en  uno  y  ya  me  salían sarpullidos. 

Desde  el  primer  momento,  me  negué  y  esa  fue  la  primera  brecha  entre nosotros, que después se acentuaría con el tiempo al ver que mi decisión era firme. 

Solía fijarme mucho en la gente y solo me hacía falta un vistazo para saber lo que codiciaba. Era de las populares del instituto en Jaén, no porque fuera guapa o estilosa, sino porque tenía algo que convencía y me convertía en un referente,  un  icono  que  todas  mis  compañeras  idolatraban  y  los  chicos codiciaban. 

Pero no fue hasta mi llegada a Barcelona que aprendí el poder que te da ser  un  «objeto  de  culto,  de  deseo»  y  pensé  en  cómo  se  debieron  sentir mujeres  como  Marilyn  Monroe,  Audrey  Hepburn  o  Grace  Kelly,  esas señoras que, por mucho que pasara el tiempo, estaban en boca de todos. 

Estábamos en plena era digital, así que lo primero que me regaló mi padre fue un Mac y un iPhone, a los que descargué infinidad de aplicaciones para entretenerme y comunicarme con los amigos que había dejado atrás. 

Las redes sociales, Facebook y más tarde Instagram, se convirtieron en mi jardín  del  Edén.  En  ellas  pasaba  largos  ratos  hablando  con  mis  amigos  y como  forma  de  terapia.  Era  el  lugar  donde  expresaba  mis  emociones  sin miedo a ser juzgada por mi padre, al cual no le iban esas cosas. 

Era  mi  manera  de  canalizar  el  dolor  por  estar  tan  lejos  y  mi  modo  de decirle al mundo que no se preocupara, que iba a estar bien. 

Al principio, me tomé la Visa oro como una venganza. Mi padre solo sabía funcionar a golpe de talonario y las emociones no estaban permitidas en mi casa, así que me propuse fundirla como acto de protesta. ¿Sirvió? No. A él le daba igual que coleccionara montañas indecentes de caprichos mientras le dejara tranquilo y supongo que, finalmente, lo convertí en un hábito. 

Compraba cosas, me las ponía, me fotografiaba y las subía a las redes. ¿El sentido? Tenía la esperanza de que algún día mi padre entrara en las redes y viera el poco valor que le daba a su dinero. Me ponía una prenda y ya no la volvía a usar más. Tras la foto y el uso, la donaba a la beneficencia. Solo pretendía que mi padre viera que me importaba una mierda su dinero, que iba  a  pulírmelo  en  gilipolleces,  porque  lo  que  verdaderamente  necesitaba jamás me lo iba a dar. 

Y sin casi darme cuenta, mis idas de olla con las compras, sumadas a las frases de mi estado anímico, fructificaron. 

Palabras como  hashtag, like, followers, stalkers, haters formaban algo más que  vocablos  que  estaban  a  la  orden  del  día.  Se  habían  convertido  en  mi

nuevo  diccionario,  ese  que  usaba  en  el  mar  virtual  donde  era  la  reina.  En poco tiempo, me encontré con algo más de ocho millones de personas que se  pirraban  por  conocer  mi  día  a  día.  Ocho  millones  de  desconocidos  me idolatraban,  seguían  mis  pasos,  me  mandaban  mensajes  de  ánimo,  me empujaban a seguir en una jaula de oro que yo misma había construido a mi alrededor a golpe de clic. 

Y cuantos más  followers se unían a mis filas, más crecía el enfado de mi padre  hacia  mi  persona  y  lo  que  representaba.  Y  mi  vacío  interior administraba  el  odio  alimentándolo  para  convertirme  en  el  agujero  negro que ahora era. 

Las marcas comenzaron a llamarme, me pagaban por decir que usaba sus perfumes,  cremas  o  ropa,  por  ponérmelos  para  la  imagen  del  día  y recomendarlos. Estaba convirtiéndome en un icono a un ritmo vertiginoso sin hacer otra cosa que no fuera exponer una parte de mi vida. La que me apetecía mostrar, la que todos deseaban ver. 

La hija del abogado más prestigioso de Barcelona convertida en la  it girl del momento. 

Mis  abuelos  paternos  eran  demasiado  mayores  para  decir  nada,  él  tenía Alzheimer y ella, cáncer de huesos. Vivían en su propia residencia con una enfermera  que  los  cuidaba  las  veinticuatro  horas  del  día  junto  al  servicio, así que no se metían en lo que hacía o dejaba de hacer, aunque tampoco se lo  hubiera  permitido.  Ellos  no  nos  quisieron  a  mi  madre  y  a  mí  desde  el principio y yo no iba a quererlos tampoco. 

Mi  cuenta  corriente  empezaba  a  crecer  a  un  ritmo  feroz  y  mi  padre  se echaba  las  manos  a  la  cabeza  advirtiéndome  que  la  hostia  iba  a  ser monumental. 

Pero  a  mí  no  me  importaba  nada,  solo  quería  herirlo  igual,  joderlo  del mismo modo que él había hecho con nosotras y, si de paso ganaba dinero, pues mejor. Me importaba muy poco si creía que era una auténtica cabeza de  chorlito  que  pensaba  en  qué  bolso  combinaba  mejor  con  mis  zapatos, porque solo buscaba vengarme, que se sintiera tan decepcionado conmigo como me sentía yo con él. 

Y la gran estocada vino con mi entrada en la casa de  GH Single.  Creo que nunca lo había visto tan humillado. Hasta llegué a creer que me echaría de casa,  pero  no,  no  lo  hizo,  ¿cómo  iba  a  hacerlo?  La  gente  especularía  y entonces ¿qué? Mejor tener una hija abducida por lo que se llevaba hoy en día que admitir que era un fracaso como padre. 

Reconozco que me expuse al aceptar meterme en una casa durante varios meses, rodeada de cámaras y personas que querían encontrar el amor, a la par  que  se  llevaban  un  maletín  cargado  de  euros.  Pero  ese  nunca  fue  mi objetivo. Por ello, me comporté como la odiosa niña rica que todos querían ver,  la  que  esperaban  encontrar.  La  petulante,  fría  y  diva  de  la  moda Esmeralda M. 

Como era de esperar, la gente normal y mis  haters se daban un festival con la  carnaza  que  les  daba.  Pero  eso  solo  servía  para  avivar  los  índices  de audiencia. Sabía que el caos estaba servido en las redes, pues Jorge Javier, en los directos, nos daba pinceladas de lo que estaba ocurriendo. Sin lugar a dudas,  me  había  convertido  en  la  más  odiada  de  la  casa  por  mis  aires  de superioridad y grandeza. 

Pero durante aquellos días de reclusión, donde yo tenía claro que solo era un  juego  y  a  lo  que  iba,  ocurrió  algo  inimaginable,  algo  que  para  mí  era imposible de asumir, pues mi conducta repelía a cualquier ser viviente con dos  dedos  de  frente.  Ni  yo  misma  me  soportaba  muchas  veces,  tenía comportamientos espantosamente ridículos que lucía con total impunidad y desvergüenza. Pero como digo, ocurrió algo: conocí a La Vane, una choni de  manual  que  era  la  antítesis  de  todo  lo  que  yo  representaba  y  la  adoré desde el primer minuto. 

La frescura que desprendía, aquel «sin filtro» que le impedía comportarse con  corrección  mientras  otros  me  doraban  la  píldora  me  recordó  a  la Esmeralda  de  Jaén.  La  que  correteaba  descalza  entre  los  olivos,  la  que trepaba sobre ellos viendo a su abuelo cosechar el fruto de aquellos árboles centenarios. Aquella muchacha que un día fui y que seguía palpitando en mi interior, aunque a ojos de todo el mundo había desaparecido. 

Los rifirrafes con ella fueron espectaculares, épicos, diría yo, y dispararon los índices de audiencia a cotas insospechadas. Lo hacía todo para provocar, pero  llegó  un  día  en  el  que  ya  no  pude  más.  Su  carisma,  aquel  inmenso corazón del que hacía gala y su capacidad para perdonar me hicieron bajar del trono para sucumbir a su reinado, convirtiéndola en la digna ganadora del concurso además de mi amiga y futura socia. 

Si tengo que dar gracias por algo al concurso, es por haberla puesto en mi vida junto a Borja, su pareja en él, y Lorena, la romántica del cuarteto, que fue engañada por el que creía el amor de su vida en directo. 

Ese fue el motivo que me empujó a llamarla cuando el oficial me preguntó si quería que comunicaran mi detención a mi abogado; si no, me asignarían

uno del turno de oficio. 

Pensé  en  las  palabras  que  alguna  vez  me  había  soltado  mi  padre  para hacerme  entender  por  qué  todos  lo  buscaban  a  él:  «En  un  juicio,  poco importa  que  seas  inocente  o  culpable.  Lo  importante  es  el  relato  y  que  el abogado que tengas sea capaz de sembrar una duda razonable para que te dejen libre. Y, en eso, soy el mejor». 

Yo estaba convencida de mi inocencia y estaba segura de que todo saldría bien, pero, por si acaso, prefería confiar mi defensa al mejor. Pensé en los abogados que trabajaban con mi padre y un latigazo recorrió mi cuerpo al pensar en él. 

Vale que todavía no era abogado, que era el de prácticas, pero ¡madre mía qué bueno estaba! 

Recuerdo  caminar  frente  a  él,  mover  mis  caderas  al  borde  de  la dislocación, ponerme los conjuntos más arriesgados y adoptar esa pose de mujer fría e inalcanzable que tan cachondos ponía a los tíos para dirigirme a él. Y obtener cero resultados. 

El  muy  cretino  me  miraba  como  si  fuera  un  mono  de  feria,  como  si  mi conducta le molestara en lugar de excitarlo como a todos, y eso me ponía como una moto. 

Cada  vez  que  iba  al  bufete,  lo  veía  ahí,  con  su  actitud  seria,  el  traje perfectamente planchado y aquella mandíbula cuadrada que quería cincelar con  mi  lengua,  con  aire  de  que  nada  caía  en  saco  roto,  que  estaba  por  la labor y que se fijaba en cada detalle. 

No podía dejar de importunarlo para ver cómo fruncía el ceño, molesto por mis preguntas estúpidas y mi particular forma de tratarlo. 

Alguna vez me había imaginado empujándolo en el cuarto de los archivos, alborotándole el pelo y rasgándole la camisa para hacerle la mejor mamada de su puta vida. Pero me contenía pensando en que era un futuro abogado, que si estaba allí era porque quería convertirse en un clon de mi padre, y yo jamás estaría con un tío así. 

Aunque una cana al aire con el señor Estrella no me hubiera importado lo más  mínimo  solo  para  quitarme  esa  comezón  que  se  agitaba  entre  mis piernas en cuanto mis ojos se posaban sobre su espalda ancha. 

Lo peor de todo era que parecía estar vinculado a mí de algún modo, pues casualmente era el hermano de la mejor amiga de La Vane, casi un hermano mayor para ella, y eso hacía que coincidiéramos más de una vez, y no en el bufete  precisamente.  Si  de  trabajo  estaba  para  morirse,  de  fiesta,  con  la

barba  de  dos  días,  la  camisa  desabrochada  y  el  tejano  oscuro  estaba  de infarto. 

Pero  le  había  hecho  la  cruz,  Andrés  Estrella  no  estaba  en  mi  lista  de posibles  affaires,  que era en lo único en lo que podría admitirlo, una sola vez. 

-Señorita Martínez, responda -me azuzó el oficial. Salí de mi ensoñación para  volver  a  la  dura  realidad.  Las  muñecas  me  dolían  por  el  roce  de  las esposas en la piel. 

-No quiero uno de oficio, ¿puedo llamar a alguien? -Él negó. ¿No iban a dejarme llamar a nadie? ¿Es que estaban locos? 

-Lo único que puedo ofrecerle es comunicar su detención a un familiar. 

-¡No tengo ningún familiar! -grité histérica, aunque eso no fuera del todo cierto.  Estaban  mis  abuelos,  pero  no  quería  hablar  con  ellos  porque  sabía que  ni  estaban  en  condiciones  ni  moverían  un  solo  dedo  en  cuanto  se enteraran de lo que se me acusaba. 

-¿Alguna amiga? 

El  único  nombre  que  me  vino  en  mente  fue  el  de  La  Vane,  ella  sabría  a quién llamar. 

-Emmmm,  sí,  tengo  el  número  en  mi  móvil.  ¿Me  lo  puede  pasar,  por favor? 

Él me miró con incredulidad. 

-¿No sabe el número de su amiga? 

Estaba tan nerviosa que era incapaz de pensar. 

-Disculpe si en estos momentos que acaban de asesinar a mi padre y me llevan a mí esposada como principal sospechosa no me viene el número a la mente. 

Él resopló como si fuera una chiflada. 

-Le  dejaré  consultar  el  móvil  y  después  anotaré  en  el  atestado  que  usted solicita que le comuniquemos su situación a... 

-La Vane. 

Él abrió todavía más los ojos. 

-¿La Vane tiene apellidos? 

-Los que le pusieron su padre y su madre, ¿a usted qué le parece? -Sabía que mi ataque de histeria no contribuía en nada, pero no lograba relajarme y encontrar el punto medio-. Disculpe, no estoy habituada a que me detengan e incriminen sin escucharme. 

-La  escucharemos,  de  eso  no  tenga  ninguna  duda,  pero  eso  será  cuando declare, no ahora. ¿Quiere que llamemos también a algún abogado? 

-No,  mi  amiga  sabrá  a  quién  acudir.  Dígaselo  a  ella,  por  favor,  que  me busque uno y de los buenos. 

-Está bien, ahora la llevaremos a su habitación -dijo con retintín. 


Yo  preferí  no  hablar  hasta  que  vi  dónde  me  llevaba,  directa  a  los calabozos. Había gente de todo tipo en celdas separadas ocupadas por una, dos o tres personas que me observaban como animales. 

-No me deje aquí, por favor, yo no he hecho nada -le supliqué. 

Él, sin apenas mirarme, me respondió:

-Eso  ya  se  lo  explicará  al  juez,  señorita  Martínez,  yo  no  estoy  aquí  para juzgarla -soltó chulesco. 

Mentalmente,  me  eché  las  manos  a  la  cabeza  buscando  mi  don  de  la empatía, que parecía haberse erradicado por completo de mi cuerpo. No era momento  de  ser  Esmeralda  M.,  si  quería  despertar  su  lado  amable,  debía verme como un alma desvalida, que era justo como me sentía. 

-Por lo menos, ¿puedo ducharme y pedirle que me traigan algo de ropa? 

No sabe lo que es estar cubierta de la sangre de su propio padre y enterarse de que ha muerto, entrar cuando le quedaba un halo de vida y que la acusen de haberlo matado. Por favor, solo quiero una ducha y ropa limpia. 

Su mirada de incredulidad lo decía todo. 

-¿Le  sirve  un  vestido  de  Hermes  o  con  uno  de  Zara  tiene  suficiente? 

Trataré de que le lleven a la  suite un  jacuzzi con agua caliente, espero que la decoración  minimalista  sea  de  su  agrado.  -¡Mierda!  Tenía  que  tocarme  el agente  imbécil.  Me  desató  las  esposas  y  me  empujó  levemente  para  que entrara-. Ande, entre. 

-Por lo menos, podías ser amable. Tu sueldo lo pago yo. 

-No me caliente, que no está el horno para bollos. 

-¿Bollos? ¡Piensa que yo estoy para bollos! 

-Mmmmm, un buen bollito sí que eres, mamita -soltó una voz con claro acento dominicano a mis espaldas. 

Miré a la mujer, que se relamía. Por el aspecto, parecía prostituta o algo así. 

-Compórtate, Odalis, no me hagas tener que venir -la riñó el agente. 

-Tú ven, guapo, ya sabes que a ti te lo hago gratis si quieres -contestó la mujer con voz coqueta. 

-¡Pondré una reclamación en cuanto salga de aquí! -me quejé viendo cómo me encerraba junto a aquella mujer. 

-Cuando salga, si es que sale. -Aquello me puso en alerta-. Veremos qué sucede.  Por  el  momento,  disfrute  del  alojamiento  y  de  la  compañía  de Odalis, seguro que queda complacida. 

El  estómago  se  me  revolvió,  el  hedor  acre  que  desprendía  la  celda  y  la falta de higiene hicieron subir la bilis por mi esófago. 

Allí  no  había  nada,  ni  siquiera  un  triste  lavamanos.  Solo  una  tarima conformaba la cómoda celda de cinco estrellas. 

-¿Una mala noche, bollito? -preguntó Odalis. 

-No tengo ganas de hablar. 

-Créeme, terminarás haciéndolo. La soledad es mala consejera. 

-Si no te importa, para eso ahora vendrá mi abogado. 

Ella se echó a reír. 

-Con toda esa sangre que llevas encima, dudo mucho que pueda hacer algo por  ti.  ¿Qué  ha  sido?  ¿Tu  novio  te  zurraba  y  has  decidido  vengarte?  ¿O

quizás te ha engañado con otra? No te pareces a las que andan por aquí. 

-Porque  no  lo  soy  -protesté,  incómoda  con  la  comparativa-.  Yo  no  he hecho nada, todo ha sido un error. 

Otra carcajada a mis espaldas. 

-Claro, bollito, siempre se trata de un error -murmuró incrédula. 

¿Por  qué  nadie  confiaba  en  mi  palabra?  ¿Qué  había  hecho  para  que  las cosas  dieran  ese  giro  tan  inesperado?  ¿Cómo  había  podido  ocurrir  todo esto? Y lo que era más importante: ¿quién había matado a mi padre? 

⚖??⚖??⚖

-¡¿Cómo  que  asesinado?!  -exclamé  sin  creer  a  la  voz  que  acababa  de darme la noticia más desafortunada del momento. Mi padre, mi madre, mis hermanos,  Xánder,  todos  me  contemplaban  atónitos  sin  comprender.  A  la amiga de mi hermana, La Vane, también le sonó el teléfono y dio un grito que solo yo era capaz de entender gracias a la información que me estaba dando la voz al otro lado de la línea. Mi mundo acababa de cambiar por una simple llamada. 

Mis padres y Nani me miraron asustados. 

-¿A quién han matado? 

-Era uno de los trabajadores del bufete, estaba en el despacho con la radio puesta cuando han dado la noticia. Se han cargado al que iba a ser mi futuro

jefe. 

Mi hermana ahogó un grito. 

-¿El abogado de Benedikt? -inquirió Xánder. 

Asentí. 

-El mismo. ¡Puta mala suerte! No he empezado ni a trabajar y ya se han cargado al tío que iba a darme trabajo. 

-¡Andrés,  tienes  que  ayudarme!  -Vane  me  miraba  con  fijeza-.  Era  un policía. Esme está detenida en la comisaría de los Mossos acusada de matar a su padre. 

Esta vez la que chilló fue mi madre, que casi cae desplomada en la silla. 

Se santiguó y mi hermana buscó un vaso de agua para darle. 

-¿Yo?  ¿Y  por  qué  debería  hacer  una  cosa  así?  No  aguanto  a  esa  pija prepotente. Que llame a alguno de los trabajadores de su padre, seguro que están  más  que  encantados  de  echarle  una  mano,  o  las  dos  -rezongué  sin gana alguna de meterme en ese fregado. 

-¡Me han llamado a mí! ¡Está sola! ¡No confía en nadie! ¡No tiene a nadie en este mundo! ¿Sabes lo que es eso? ¡Acaba de morir su padre y no puede acudir  a  cualquiera!  Si  quisiera  algún  abogado  del  despacho  ese,  me  lo habrían sugerido. Yo tampoco confiaría en esos crápulas ávidos de dinero, por  eso  creo  que  dio  mi  número  en  lugar  de  el  de  ellos.  No  conozco  un hombre más íntegro que tú, así que eres el único que puede sacarla de ese entuerto. 

-¡Por  todos  los  santos!  ¡Yo  no  soy  el  mejor!  ¡Si  acabo  de  obtener  la licencia!  Hay  abogados  que  son  la  leche  y,  con  la  cantidad  de  dinero  que tiene, no le costará encontrar a uno. 

Vane contraatacó. 

-Estoy convencida de que Esme no quiere un abogado que la sangre, sino uno en quien pueda confiar, y yo no conozco una persona más justa y con unos principios más arraigados que tú. Eres como mi hermano y, por ende, como el suyo. 

-¡Yo no sería el hermano de esa loca del pintalabios nunca! 

-Pues  ahora  lo  eres.  Además  es  de  Jaén,  como  tus  padres.  Podríais  ser primos o familia lejana. 

-Antes prefiero tener una almorrana. Ni primos ni leches, me cae como el culo. 

-Hijo  -suspiró  mi  madre-.  Si  te  hiciste  abogado,  fue  para  defender  a  los inocentes  y  estoy  convencida  de  que  la  amiga  de  Vane  lo  es.  Anda,  ve  y

ayúdala. 

-Pero  mamá  -protesté.  Sabía  que  me  costaba  mucho  resistirme  a  sus súplicas. 

-¡Ni  pero  mamá  ni  leches!  -me  empujó  Vane-.  Mueve  ese  culo  moreno, que tienes tu primer caso. Puede que no sea el empleo de tus sueños ni para el  bufete  que  tanto  querías,  pero  sí  para  salvar  a  una  inocente  que  resulta que acaba de ganar el Premio  Influencer del Año. ¿Sabes la reputación que te va a dar eso? ¿La gente que va a querer contratarte? Acabas de dar con la gallina de los huevos de oro y ni te das cuenta. Puede que Esme te parezca una simple  snob,  que no la soportes, pero nadie te está pidiendo que te cases con ella. 

-¡Solo faltaba! Ni muerto me caso otra vez, y menos con una arpía como esa -mascullé. 

-¿Hay alguna cláusula que diga que para defender a alguien te ha de caer bien? 

-No -admití nervioso, porque intuía que debería claudicar. 

-Pues ya está, fin de la historia. Esme es inocente porque, por mal que te caiga, sabes que sería incapaz de hacer algo así. 

-Yo no sé nada, apenas la conozco. 

Ella resopló. 

-La has visto en el bufete, en el canal veinticuatro horas cuando estábamos en la tele y es mi amiga, con eso debería bastarte. ¿Me ves relacionándome con asesinas? 

-Esa mujer tiene experiencia, comete un crimen cada vez que abre la boca y les lava el cerebro a las miles de mujeres que siguen sus consejos. 

-Eso no es asesinato. Se llama ser  influencer y claramente no es un delito tipificado. 

-Todavía. Debería ser un delito contra la salud pública. 

-Pero no lo es, y ni mucho menos del tipo «voy a cargarme a mi padre a sangre fría». Yo lo sé, tú lo sabes y todos los que estamos aquí lo sabemos, por mal que te caiga. 

-Vamos, hijo, ayúdala. Seguro que no es tan mala chica y es de mi tierra -

me instigó mi madre-. En Jaén, no hay mala gente. 

-Mamá, en Jaén, hay mala gente como en todas partes. 

-Bueno,  pero  esa  chica  no  lo  es,  así  que  haz  el  favor  de  defenderla, Andrés, no hagas que me enfade. 

Lo  tenía  todo  en  contra.  Si  me  negaba,  en  el  fondo  no  me  sentiría  bien, porque muy, pero que muy en el fondo, tampoco veía capaz de matar a su padre a la arpía de uñas de porcelana. 

No había un móvil aparente, estaba ganando muchísimo dinero y su padre tenía  un  imperio  al  que  le  daba  acceso.  Puede  que  a  él  no  le  gustara  el mundo tan sórdido en el que Esmeralda estaba metida, eso era un secreto a voces, pero de ahí al asesinato había un largo trecho. 

-Está bien, voy. Pero si veo un atisbo de culpabilidad en ella, renunciaré al caso. 

-¡Gracias, eres el mejor! -Vane me abrazó y me plantó un sonoro beso en la mejilla. ¿Quién me mandaría a mí a meterme en ese fregado? 

Entré  en  comisaría  en  calidad  de  abogado  de  la  señorita  Martínez  y  me bajaron al locutorio, justo al lado de los calabozos, donde debía esperar a mi clienta. 

El  protocolo  marcaba  que  me  podía  reunir  con  ella  antes  de  que  tuviera que declarar frente a los Mossos y conmigo presente. Era así desde que lo habían cambiado debido a la normativa europea, y la verdad es que era un gran adelanto, pues antes solo podías entrevistarte con tu cliente si decidía no declarar y solicitaba que lo quería hacer delante del juez. 

Cuando entró en el locutorio, con aquel aspecto tan deplorable y la mirada fija en el suelo, se me retorcieron las tripas. 

Nunca  había  visto  a  Esmeralda  tan  derrotada  como  aquella  noche.  Poco quedaba de la chica  sexy que se paseaba por el bufete con aires de grandeza arrancando los suspiros de todos los presentes. 

El  vestido  blanco  estaba  cubierto  de  manchas  parduzcas  y,  pese  a  haber tratado  de  adecentarse,  tenía  restos  de  sangre  bajo  las  uñas,  el  rostro  y partes del cuerpo a las que claramente no había alcanzado a asear. 

Por el estado en el que estaba, seguramente les habría pedido alguna toalla mojada  para  lavarse.  En  el  calabozo  era  lo  máximo  a  lo  que  se  podía aspirar. 

Verla  así,  en  aquel  estado,  me  sobrecogió.  Se  sentó  al  otro  lado  de  la mampara de cristal que nos separaba, levantó el telefonillo y sus ojos verdes como la hierba recién cortada impactaron contra los míos. 

-¿T-Tú? -titubeó, no me había visto hasta el momento. 

Traté  de  mantener  la  actitud  profesional  que  se  esperaba  de  mí  en  un momento como ese. 

-Sí,  soy  yo,  su  abogado,  el  señor  Andrés  Estrella  -me  presenté formalmente-.  Según  su  amiga  Vane,  su  mejor  opción.  -No  la  vi  protestar como  esperaba.  En  otro  momento,  hubiera  alzado  la  nariz  y  me  hubiera mirado  con  auténtico  desprecio,  sin  embargo,  tan  desesperada  estaba  que parecía haber olvidado la aversión que sentía por mí. ¿O quizás no? 

-Pero  ¿ya  te  han  dado  el  título?  -fue  lo  único  que  preguntó  mirando  de lado a lado por si aparecía alguien más. 

-Hoy mismo. De hecho, mañana había quedado con su padre para firmar, pero creo que ya no va a poder ser. ¿Me equivoco? -Ella asintió cabizbaja. 

«Bien, Andrés», me felicité. «Era lo mejor que podías decirle a una persona que acaba de perder a su progenitor. Aunque sea la mujer que peor te cae del  mundo,  podrías  ofrecerle  algo  de  consuelo».  Trataría  de  hacerlo,  no obstante, el simple hecho de imaginarlo me retorcía las tripas. 

-Yo no he sido -fue lo siguiente que musitó con voz queda. 

-Eso espero. -Podía sonar egoísta, pero no quería perder mi primer caso. 

-¿No me crees? -Tenía los ojos rojos, el rostro cerúleo por el malestar y, pese  a  no  lucir  bonita  como  siempre,  no  me  daba  la  sensación  de  que estuviera mintiendo. 

-No tengo que creerla o no, me limitaré a escucharla y a sacarla de aquí. 

Seguramente lo que piense, o deje de pensar, no le importe lo más mínimo mientras sea capaz de librarla de la cárcel. ¿Me equivoco? 

La vi estremecerse. 

-Se  equivoca  -me  corrigió-.  Estoy  cansada  de  que  todo  el  mundo  me apunte  con  el  dedo  cuando  no  he  hecho  nada  y  necesito  apoyo  en  este momento. También preciso que por lo menos mi abogado no piense que he sido  capaz  de  hacer  algo  tan  atroz  a  mi  propio  padre.  ¿Tan  difícil  es  de entender?  ¿Me  ve  capaz  de  haber  cometido  un  acto  tan  abominable?  ¡Yo solo traté de salvarlo y me encuentro encerrada en el calabozo! 

Su  mirada  suplicante  me  removió  por  dentro.  Puede  que  fuera  una ricachona a la que no tocaría ni con un palo, pero de ahí a que fuera una asesina había un largo trecho, en eso debía darle la razón. 

-Cuénteme lo sucedido y veremos qué podemos hacer. Es lo único que le puedo decir por el momento. 

-Está bien, se lo contaré todo -admitió sin pedirme que me colocara de su parte de nuevo. 

-Y, por favor, concéntrese y no se deje nada. Cualquier información, por nimia que sea, puede ser vital para el caso. -Asintió y yo saqué mi bloc de

notas para apuntar. Presentía que iba a ser una noche muy larga. 







Capítulo 3



No parecía un caso excepcionalmente complejo. 

Alguien había accedido a la vivienda de don Pedro y su hija, o se trataba de  alguien  que  ya  estaba  en  el  interior.  Según  Esmeralda,  ella  le  quitó  el abrecartas  del  pecho  cuando  exhalaba  su  último  suspiro  porque  pretendía taponar la herida. Pero todo se precipitó y salió mal. 

La reñí por haber tocado el arma del crimen, aunque era absurdo, un buen asesino  habría  utilizado  guantes  y  si  el  abrecartas  era  de  Esmeralda,  muy probablemente tendría sus huellas. Pero tampoco ayudaba. Me dio un poco de lástima, en un par de ocasiones pensé que se derrumbaría, aunque mostró más entereza de lo que creí que fuera capaz de soportar. Incluso con la cara manchada,  seguía  teniendo  aquella  belleza  salvaje  que  convertía  su  rostro en difícil de olvidar. 

Unas cuantas veces tuve que centrarme por perderme en el intenso verde de su mirada o en el contorno de aquellos labios mullidos. 

Joder,  hacía  demasiado  que  no  estaba  con  una  mujer  si  me  daba  por fijarme en una acusada de asesinato a la cual no soportaba. 

Repasé  mentalmente  todo  lo  que  me  había  contado,  obviando  las  veces que me perdí en su pronunciado escote. 

En  la  vivienda  había  cámaras  de  seguridad,  así  que  con  requerir  las grabaciones se demostraría con facilidad que ella no había sido quien había matado a don Pedro y seguramente saldría la persona que había perpetrado el asesinato. 

El único inconveniente es que era fin de semana. La científica tardaría de cuarenta y ocho a setenta y dos horas en coger muestras, restos y sacarlas de la casa. Por lo que nadie, incluida Esmeralda, podría acceder al domicilio para  visionar  las  imágenes;  aunque  era  una  tontería,  seguramente  el  disco duro  donde  habían  quedado  registradas  se  lo  habría  llevado  la  policía.  A pesar de ello, podía ser un buen punto para la defensa y para argumentar el motivo de la puesta en libertad de la acusada a la espera de juicio. 

En  unas  pocas  horas,  el  juez  de  guardia  iría  a  levantar  el  cadáver  para poder  realizarle  la  autopsia  y  confirmar  la  causa  y  hora  de  la  muerte, aunque parecía más que evidente. 

Le  indiqué  a  Esmeralda  que  no  declarara  en  comisaría  y  que  indicara  al agente  que  lo  haría  ante  el  juez,  así  me  aseguraba  que  estuviera  más tranquila,  que  tuviera  tiempo  de  pensar  en  todo  lo  que  debía  decir  y  no corríamos  el  riesgo  de  que  incurriera  en  contradicciones.  Aproveché  para decirle  lo  que  tenía  que  exponer,  aleccionarla  para  que  no  respondiera preguntas  que  pudieran  comprometerla  en  ningún  sentido.  El  fiscal  se acogería a cualquier resquicio para encerrarla hasta el juicio, que era justo lo que no queríamos. 

Ella  se  mostró  bastante  ofendida,  pues  como  era  lógico  creía fervientemente  en  su  versión  de  los  hechos.  Pero,  en  un  juicio,  tener  el poder de la verdad era lo de menos. Uno tenía que saber qué decir, cómo hacerlo y tener ases en la manga por si se torcían las cosas. 

Le horrorizó saber que debería pasar allí la noche, pero, por el momento, era lo único que podíamos hacer. 

Como era la hija de quien era, trataría de tirar de contactos para que a la mañana  siguiente  la  soltaran,  seguramente,  bajo  fianza.  Después  solo  nos quedaría esperar a que concluyeran todas las diligencias de investigación y que, tras algunos trámites, el fiscal presentara su escrito de acusación, tras lo cual, ya sabría a qué atenerme para poder preparar a conciencia el escrito de defensa. Hasta que nos dieran la fecha de celebración del juicio podrían pasar meses. 

Me  despedí  de  ella  tranquilizándola,  explicándole  lo  que  podía  ocurrir  a partir de ahora, no me gustaba engañar a nadie y me resultó descorazonador

dejarla  ahí  dentro.  Por  mal  que  me  cayera,  sabía  que  lo  iba  a  pasar soberanamente mal, y ya no eran las necesidades que pasaría, sino la gente con la que se codearía, aunque una cura de humildad no le sentaba mal a nadie. 

Pasaría esa primera noche en los calabozos. A la mañana siguiente, si la policía  ya  había  cerrado  las  diligencias,  que  esperaba  que  así  fuera,  la conducirían a la ciudad judicial en un furgón policial junto con el resto de los detenidos que tuvieran ese día. 

Igual se desmayaba con el hedor de la furgoneta, no dejaban ducharse a los detenidos  y  algunos  no  habían  pasado  por  agua  en  días.  La  imaginé arrugando esa adorable nariz y me entró la risa. Podía imaginar a su alteza recomendándoles  el  uso  de  desodorante  a  sus  compañeros  de  transporte, aunque ella tampoco olería a rosas. 

Una vez allí, la enviarían a los calabozos del sótano. Si yo quería volver a hablar con ella, tendría que pedir un volante en el juzgado para poder bajar y verla a través de los barrotes, pero no creía que fuera necesario. 

-En caso contrario, nos veremos en el Juzgado de Guardia, en la sala de declaraciones, donde dos policías la subirán y allí declarará ante el juez. Al tratarse  de  un  delito  grave,  es  muy  probable  que  el  fiscal,  que  estará presente en la sala, solicite el ingreso en prisión preventiva hasta el día del juicio. -Cuando le conté eso, entró en pánico. 

-Oh, Dios mío. No quiero ir a la cárcel, no he hecho nada, solo pretendía salvar a mi padre. 

Traté de tranquilizarla contándole mi estrategia a seguir. 

-No sufra, en esa «vistilla» solicitaré su puesta en libertad alegando que no existe ningún motivo de los tasados por la ley para que justifique la prisión preventiva.  Alegaré  que  no  tiene  intención  de  sustraerse  a  la  acción  de  la justicia,  que  no  existe  riesgo  de  fuga  ni  de  destrucción  de  pruebas  o  de reiteración delictiva, es decir, que no va a cargarse a nadie más. 

-¡Que yo no lo maté! -insistió. 

Estaba convencido de ello y, aunque no fuera santo de mi devoción, por lo menos quise ofrecerle mi apoyo. Ya tenía suficiente con haber perdido a su padre como para que encima nadie creyera en ella. 

-Lo  sé,  solo  se  lo  estoy  aclarando  para  que  me  entienda.  A  veces  los términos jurídicos son un tanto complejos. Alegaré que no existen pruebas en su contra, ni siquiera indicios suficientes que fundamenten decretar una medida tan restrictiva para la libertad como la prisión preventiva. 

-¡Es que no puedo entrar en prisión por algo que no he hecho! -se quejó entrando en bucle. Por mucho que yo quisiera evitarle ese trago, no estaba en mis manos. 

-Lo entiendo, por eso estoy aquí. Tranquilícese, este tipo de juicios, si se diera el caso de que sigan para adelante, suelen tardar en salir un año o año y medio. Y más teniendo en cuenta cómo está la justicia hoy día. Confío en que el juez, tratándose de una persona que no tiene antecedentes y siendo quien es usted, será una persona considerada. -Estaba temblando como una hoja. Me dolía verla de ese modo, me tocaba la fibra y me daban ganas de estrecharla para decirle que todo iba a salir bien. ¿Cómo podía despertar ese tipo  de  sentimientos  en  mí  cuando  de  otro  modo  jamás  me  hubiera acercado?  Supuse  que  la  lástima  tenía  mucho  que  ver,  y  mi  familia insistiendo  en  que  ayudara  a  la  chica,  también-.  Le  estoy  exponiendo  las cosas tal y como son. No quiero engañarla o que me acuse de no haberla advertido de lo que podría pasar si las cosas se torcieran. 

-Lo  entiendo,  pero  júrame  que  no  vas  a  dejar  que  lo  hagan  y  que  me encierren. -Los ojos le brillaban de terror. El corazón se me encogió y me entraron ganas de acariciarle la mejilla. Me limité a apoyar la mano contra la mampara y ella la buscó con la suya, como si fuera capaz de atravesar el cristal y sentir el tacto de una mano amiga. 

-Le  prometo  que  haré  todo  lo  posible.  Si  no  me  quiere  de  abogado,  lo entenderé;  tan  solo  dígamelo  y  buscaré  a  cualquiera  del  despacho  de  su padre, que estará encantado de llevar el caso. 

Ella  negó.  Sin  quitar  la  mano  y  pese  a  lo  absurdo  de  la  situación,  yo tampoco fui capaz de negarle ese pequeño gesto. 

-No  confío  en  ellos,  te  quiero  a  ti.  No  me  digas  por  qué,  pero  es  una intuición que tengo. 

Asentí sintiéndome halagado. Lo habitual no es que un cliente confíe en un  abogado  sin  experiencia  y,  dados  nuestros  encuentros,  menos  todavía. 

Apreté los dedos y cerré la mano apartándola. 

-Solo espero que no se equivoque. 

-No lo hago, estoy segura. -Parecía mucho más convencida que yo, hacía gala  de  una  fe  que  ni  yo  mismo  sentía  y  eso  me  cohibió  ante  tanta contundencia. 

-Está  bien.  Bueno,  pues  si  logramos  librarnos  del  encierro,  lo  normal  es que se le apliquen otras medidas más suaves como, por ejemplo, ir a firmar

al juzgado los días uno y quince de cada mes o que le retiren el pasaporte para que no pueda huir del país. 

-Lo que sea, estoy dispuesta a todo, incluso a permanecer encerrada en mi habitación  con  usted  hasta  que  llegue  el  juicio.  -La  simple  imagen  me sacudió  de  la  cabeza  a  los  pies  y  una  parte  de  mi  anatomía  pareció reaccionar demasiado amigablemente ante la sugerencia. Era de locos, solo imaginar el encierro con esa, esa... Las imágenes que acudían a mí no me estaban ayudando en nada, pues la imaginaba con los conjuntos con los que solía acudir al despacho y eso me alteraba. Estar con ella durante un año en un espacio de doce metros cuadrados era de locos. Carraspeé incómodo. 

-Bien, me alegra saberlo. El juez contará con las alegaciones del fiscal y las mías propias para tomar la decisión de si la deja en libertad bajo fianza. 

Pero dudo que su castigo sea tan duro como estar encerrada conmigo. -Ella se mordió el labio y una extraña corriente volvió a sacudirme. «Céntrate», me reñí. 

-Nada de cárcel -interpeló implorante. 

-Intentaré por todos los medios convencer al juez para que no tenga que ingresar  en  prisión.  No  obstante,  si  acordara  su  ingreso,  pediré  que  pueda eludirla pagando una fianza de un importe a determinar que decidirá el juez, por ejemplo, cincuenta mil euros o incluso cien mil, puede que incluso más. 

-Las fianzas en este tipo de casos solían ser elevadas. 

-Pagaré, tengo dinero, eso no supone un problema para mí -respondió con arrogancia.  Cuando  se  ponía  en  plan  «soy  la  reina  del  universo»,  me entraban los siete males. 

-De  momento,  no  hará  nada;  solo  tratar  de  descansar  y  expresar  lo  que ocurrió tal y como lo hemos hablado. Hay veces que el dinero no lo puede todo, señorita Martínez. 

-Esperemos  que  en  este  caso  sí.  No  voy  a  poder  pegar  ojo  aquí  dentro. 

Además, no me dejan ducharme o cambiarme de ropa. 

-Sé que no es el tipo de alojamiento al que está habituada, pero deberá ser fuerte  y  aguantar.  Con  un  poco  de  suerte,  mañana  todo  volverá  a  una normalidad. No se angustie, hágame caso e intente descansar lo que pueda, aunque no sea sencillo. Eso la ayudará a mantener la mente en su sitio. -Me escuchaba como si fuera su tabla de salvación. 

-¿De verdad crees que puedo mantener la mente en mi sitio después de lo ocurrido?  -La  crispación  había  regresado  a  su  voz.  La  entendía,  pero

necesitaba  infundirle  calma  para  que  pudiera  soportar  lo  mejor  posible  el encierro. 

-Sé  que  es  complicado,  pero  es  lo  mejor.  Hágame  caso,  para  eso  soy  su abogado y confía en mí. ¿Verdad? 

Ella suspiró resignada. Debía darle algo a lo que agarrarse, aunque fuera tan intangible como la fe. 

-Está  bien,  trataré  de  hacerlo.  Por  supuesto  que  confío  en  ti,  si  no,  no estarías  manteniendo  esta  conversación  conmigo  ahora  mismo.  Muchas gracias por todo lo que estás haciendo por mí, no lo olvidaré nunca. 

-Eso lo tengo claro. Con mis honorarios, será difícil que me olvide. 

Un amago de sonrisa curvó sus labios. 

-No creo que sea eso lo único que olvide de ti. -Ambos nos quedamos en silencio  por  unos  instantes,  como  si  aquella  situación  hubiera  creado  una especie de puente entre nosotros, aunque fue muy efímero y se quebró con la siguiente frase-. Tú sácame de aquí y el dinero dejará de ser un problema en  tu  vida.  -Todo  debía  solventarlo  de  la  misma  manera,  a  golpe  de chequera. Me daba a mí que el problema no iba a ser ese, precisamente. 


***

Que  el  juez  me  concediera  la  libertad  de  Esmeralda  no  fue  tan  sencillo como parecía en un primer momento. 

Las cámaras de la casa no habían recopilado datos de las últimas cuarenta y ocho horas, así que no teníamos las imágenes donde se veía al verdadero asesino. La puerta no parecía forzada y la contraseña de acceso solo había sido activada a las seis de la tarde, cuando supuestamente el señor Martínez regresó a casa tras el trabajo, y en el momento en el que Esmeralda cruzó la puerta de regreso de la gala. 

Lo malo era que el informe de los Mossos determinaba que ella estaba allí con  el  arma  homicida,  envuelta  de  sangre,  que  el  cuerpo  todavía  estaba caliente  y  que  perfectamente  lo  podría  haber  matado.  Además,  los trabajadores de la casa estaban en el edificio anexo y no habían visto entrar en la casa a nadie, aparte de a don Pedro. 

Por suerte, el juez admitió que, aunque los indicios apuntaban a la señorita Martínez  como  posible  autora  del  crimen,  no  había  suficientes  como  para determinar la prisión preventiva sin fianza y decretar el ingreso en prisión, así que acordaba dejar en libertad a mi cliente estableciendo una fianza de noventa y cinco mil euros y la retirada del pasaporte. Además de tener que ir a firmar los días uno y quince de cada mes. 

De  momento,  no  podíamos  entrar  en  casa  de  su  padre  para  coger  el documento  requerido  y  Esmeralda  tuvo  que  ingresar  en  prisión  hasta  que pude  dar  la  orden  de  transferencia  inmediata  a  la  cuenta  del  juzgado.  Al tratarse de la misma entidad bancaria, solo tuvo que estar un día dentro. 

Cuando  la  vi  aparecer,  sentí  verdadera  lástima  por  ella.  Se  la  veía  tan abatida  que  me  costaba  pensar  en  aquella  pija  altiva  que  paseaba despreocupada  por  el  despacho,  y  eso  que  solo  habían  sido  unos  días  de encierro. Aun así, mantenía la belleza que la caracterizaba. 

-Buenos  días,  señorita  Martínez,  fuera  hay  un  aluvión  de  periodistas  en busca  de  sangre.  -Ella  parpadeó  un  par  de  veces  tratando  de  digerir  mis palabras.  Las  espesas  pestañas  parecían  un  oscuro  abanico  contra  sus mejillas-.  He  traído  una  chaqueta  con  capucha  para  que  salga  lo  más discretamente posible. -Pese a no tener su mejor aspecto, se había podido cambiar de ropa con la que le había traído y recogerse el pelo en un moño alto que le despejaba los rasgos. 

-Buenos  días.  Gracias  por  preocuparse,  pero  no,  no  tengo  por  qué ocultarme de nada ni de nadie. Vale que hoy no seré la imagen del día de Instagram  por  mi  belleza,  pero  tampoco  lo  seré  por  asesina.  Por  favor, sáqueme de aquí. -Del bolso que le había traído, extrajo las gafas de sol y se las colocó para salir con porte regio. 

Cuando alcanzamos la puerta principal, una nube de  flashes y micrófonos se  nos  vino  encima.  Ella  salía  con  la  espalda  completamente  recta  y  un rictus  serio  que  no  devolvía  a  las  cámaras  la  imagen  banal  que habitualmente mostraba. 

-Por favor, señorita M., aquí, conteste a mi pregunta -gritaba una mujer en mi oreja. 

-La  señorita  Martínez  no  hará  declaraciones  -anuncié  poniendo  la  palma de la mano en la parte baja de su espalda de un modo protector. Me ardió por  unos  instantes  y  la  noté  tensarse  bajo  ella.  ¿Habría  notado  el  mismo calor? ¿No sería alergia? Esperaba que no. 

-¿Es  su  abogado?  -preguntó  una  voz  masculina  al  fondo.  Esmeralda  se detuvo en seco. 

-Exacto, es mi abogado, el señor Andrew Star. Quédense con ese nombre porque  va  a  dar  mucho  que  hablar  cuando  demuestre  mi  inocencia  y  se convierta  en  el  mejor  abogado  del  país.  Además  de  ocuparse  de  mi  caso, también se encargará de que el auténtico asesino de mi padre pague por la atrocidad cometida metiéndolo en un agujero del que no salga en la vida. -

¿Andrew Star? ¿De dónde salía eso? ¿Y esa fe ciega en mí? No sabía cuál de las dos cosas me ponía más nervioso, aunque el nombrecito se las traía. 

-Señorita M., ¿se declara inocente? 

Ella giró el rostro con altanería

-Por supuesto, y me indigna que alguien pueda suponer lo contrario. Voy a encargarme personalmente de esclarecer este malentendido y les garantizo que el ser despreciable que me ha dejado huérfana no va a salir impune -

añadió con dramatismo. Cualquiera diría con esa vehemencia que adoraba a su padre, no obstante, yo sabía que no era así. 

-La señorita Martínez no admite más preguntas -argumenté ante las voces alteradas  que  buscaban  cualquier  tipo  de  escollo  sensacionalista  para  sus titulares.  Me  acerqué  al  oído  de  Esmeralda  y  le  solté  sin  tapujos-:  Nos vamos ya. No conteste más preguntas antes de que esto se convierta en una escabechina y diga algo que esos carroñeros puedan usar en su contra. No les  dé  motivos,  «señorita  M.»  -recalqué.  No  respondió,  aunque  percibí  su encrespamiento al oír mi recomendación. Volví a dirigirme a los medios-. 

Gracias  por  su  preocupación,  pero  ahora  la  señorita  Martínez  necesita descansar. 

»Les pido un poco de respeto y que no olviden que acaba de perder a su padre, así que trátenla con la delicadeza que se merece en una circunstancia tan  delicada  como  esta.  Pónganse  en  su  lugar  y  muestren  un  poco  de empatía.  Muchas  gracias.  -Se  hizo  silencio  y  nos  abrieron  paso  para  que saliéramos  con  total  comodidad  y  que  pudiera  coger  mi  coche.  Le  abrí  la puerta  trasera  y  se  acomodó  sin  rechistar.  Arranqué  en  dirección  a  su residencia en Sant Gervasi, suponiendo que querría ir a casa. 

Se  arrebujó,  llevándose  las  rodillas  al  pecho,  y  se  quitó  las  gafas  para masajearse las sienes con pericia. Casi parecía una niñita desprotegida con esa pose tan desenfadada. 

-¿Le duele la cabeza? -Por el rictus, eso parecía. 

-Mucho, tengo una migraña de mil demonios. Creo que en estos días habré dormido un máximo de cuatro horas. 

-¿Por  qué  no  cierra  los  ojos  y  descansa  mientras  conduzco?  Mi  otra profesión es taxista, así que está en buenas manos. 

-Preferiría  que  pararas  en  la  farmacia,  necesito  comprar  medicamentos, señor Star. 

-Olvide  ese  ridículo  nombrecito  que  me  ha  autoimpuesto,  me  llamo Andrés  Estrella.  No  soy  ninguna   celebrity  de  esas  con  las  que  usted  se

codea. 

-Eso  era  antes  -anunció  tan  segura  de  sí  misma  que  me  crispó.  Sus  ojos verdes buscaron los míos en el espejo retrovisor. 

-¿Antes de qué? 

-De  que  se  convirtiera  en  mi  abogado  y  representante  ante  la  prensa. 

Entienda  que  tener  una  abogado  con  apellido  de  cerveza  no  vende,  es mucho mejor así. Hágame caso, que la que entiende de  marketing soy yo. -

¿Acababa  de  decir  que  mi  apellido  era  de  cerveza?-.  Si  por  lo  menos  se apellidara Moët... 

-¿Perdón? -Acababa de dejarme anonadado ¿Moët? ¿Es que pensaba que era una puta botella de  champagne? 

-Perdonado. Andrew es un nombre mucho más  cool,  suena a monarquía, y Star tiene caché, no es comparable a Estrella. No se ofenda, es cuestión de marca. 

-Yo no soy un producto, señorita Martínez, ni una bebida alcohólica o un maestro cervecero. 

Su risa cantarina me enervó. 

-Puede, pero ahora trabaja para mí y no me apetece discutir. Va a ingresar muchos ceros en su cuenta corriente y no creo que le importe customizar un pelín su apellido si con eso consigue clientes que paguen mejor. 

Me ofendía que sugiriera que podía venderme por un puñado de euros. 

-Yo  no  me  vendo  como  usted,  señorita  M.  Que  haya  aceptado  ser  su abogado no me convierte en su títere para que me maneje a su antojo. No lo olvide -estallé molesto. 

-Y usted no olvide que si su carrera va a encumbrarse, será gracias a mí. 

Pare en esa esquina, acabo de ver una farmacia. 

Apreté los dedos contra el volante, cada vez estaba más convencido de que no  debería  haber  aceptado  el  caso.  Éramos  completamente  opuestos,  ¿qué hacía yo ocupándome de alguien como ella? ¡Si cada vez que la miraba, mi piel se erizaba como la de un gato! Incompatibles, eso es lo que éramos. 

⚖??⚖??⚖

Ese tipo me sacaba de mis casillas. Mira que había tratado de ser amable, pero nada, si incluso le había hecho publicidad. No tenía ni idea de lo que las marcas me pagaban por que las nombrara una simple vez. 

¿No se podía limitar a obedecer y listo? Yo sabía que era lo mejor para él. 

Esmeralda M. había surgido de la nada y ahora era la sensación en internet. 

Andrew Star era mucho más llamativo, la gente no olvidaría un nombre así. 

Debería darme las gracias en lugar de gimotear como una vieja. 

Había  pasado  los  peores  días  de  mi  vida  con  sus  consiguientes  noches, tuve que aguantar el acoso de las mujeres con quienes compartí celda, no pude pegar ojo pensando en si me harían algo aprovechando que dormía y, al mínimo ruido, me desvelaba tratando de apaciguar mi estado de ansiedad. 

En segundo lugar, no podía parar de dar vueltas a lo ocurrido, no encontraba una explicación coherente ni alguien a quien señalar. 

Traté de hacer memoria, pensando en si mi padre estaba más nervioso de lo  habitual,  en  las  personas  que  estaban  en  su  círculo  privado,  en  los motivos que podrían llevar a alguien a asesinarlo y no encontraba un solo hilo del que tirar. 

Tal  vez  si  no  hubiera  estado  peleada  con  él,  habría  sido  más  sencillo. 

Estábamos bastante distanciados y la misma tarde de los hechos discutimos porque no veía bien el tipo de premio que iba a recoger. 

-Es un premio, señor Martínez. -Me negaba a llamarlo papá. Sabía que eso lo irritaba y a mí me gustaba provocarlo. 

-Sí, a la cabeza de chorlito del año. No puedes ir a recoger eso, te pondrá en evidencia y a mí también. 

-Puedo y lo haré, soy mayor de edad. 

-Pues si lo eres para ciertas cosas, también lo eres para otras. Esta es mi casa y aquí se cumplen mis normas. Llevas demasiado tiempo haciendo lo que te da la gana, tal vez un poco de mano dura habría sido lo mejor en tu caso. 

Lo miré con sorpresa. 

-¿Y  tú  no  has  hecho  siempre  lo  que  te  ha  dado  la  real  gana?  ¿O  debo recordarte los nueve años que pasaste de mi cara? 

-¡Te  llamaba!  ¡Te  iba  a  ver  cuando  podía  y  le  pasaba  a  tu  madre  una pensión más que generosa para que no te faltara nada! 

-¡Me faltabas tú! -le grité-. Pero es lógico que no lo comprendas, perdona mi  desfachatez.  El  premio  te  lo  deberían  dar  a  ti,  pero  como  cajero automático del año. 

Mi padre tensó los puños. 

-Eres una desagradecida, te lo he dado todo. 

Cuando me decía ese tipo de cosas, me dolía más que nada. Como si lo que contara de él fueran únicamente los euros que me daba. 

-¡No me has dado nada! Un puñado de dinero nunca será suficiente para pagar  el  padre  que  necesitaba  y  que  nunca  estuvo  para  abrazarme,  para consolarme cuando me caía y me raspaba las rodillas. Pero claro, eso tú no lo  entiendes,  porque  para  ti  es  suficiente  la  entrega  de  una  Visa  oro  para sustituir  la  pérdida  de  una  madre.  Eso  es  lo  que  hiciste,  cambiaste  a  la persona que más quería en el mundo por una puta Visa. 

-¡Basta! -rugió-. ¿Qué sabrás tú de lo que he hecho por ti o no? 

-Tienes  razón,  ya  basta.  Nunca  seré  la  hija  perfecta  ni  tú  el  padre  que siempre necesité. No te preocupes, mañana mismo me pondré a buscar un lugar  donde  vivir  y  donde  no  incomoden  mis  actividades  de  cabeza  de chorlito.  -Di  un  portazo  y  me  fui  a  la  habitación  para  prepararme  para  la gala. 

En alguna ocasión traté de justificarlo, de maquillarlo y convertirlo en el padre  que  no  era.  Pero  fue  imposible,  él  siempre  sería  así.  Su  verdadero amor  era  él  mismo,  los  demás  sobrábamos  en  su  perfecta  vida  y  si  me acogió tras la muerte de mamá, estaba convencida de que lo hizo para no quedar  mal.  La  prensa  se  le  habría  echado  al  cuello  si  no  me  hubiera admitido  en  su  casa  y  yo  hubiera  ventilado  los  trapos  sucios  de  don Perfecto. 

Para él, el talonario era muestra suficiente del cariño hacia los demás. ¿No era  eso  lo  que  todo  el  mundo  ansiaba?  ¿Dinero?  Pues  él  lo  usaba  para complacer,  para  entregar  lo  que  era  incapaz  de  dar  de  otro  modo.  Estaba capado emocionalmente y había logrado arrastrarme en el camino. ¿Cuánto tiempo llevaba sin recibir muestras de cariño sincero de alguien que no me quisiera  por  mi  belleza,  mi  fama  o  mi  dinero?  Creo  que  en  mi  vida  solo tenía a La Vane, a Borja y a Lorena. Eran las tres únicas personas que me habían demostrado que me querían más allá de Instagram. 

Estaba harta de vivir en una casa donde no contaba para nada, solo para recibir pullas sobre cómo debía comportarme y qué hacer con mi vida para ser la hija perfecta. 

¡Al cuerno con todo eso! 

En la gala, bebí algo más de la cuenta. Decir que Chiara era la culpable no hubiera  sido  del  todo  cierto,  la  discusión  con  mi  padre  tuvo  algo  que  ver. 

Tal vez si me hubiese quedado en casa, las cosas ahora serían distintas. O

quizás no, ya nunca lo sabría. 

Salí de la farmacia con un cargamento de paracetamol y pastillas para los nervios. Tenía un desasosiego interno difícil de calmar, no sabía si podría

enfrentarme a regresar al lugar del crimen, pero tampoco había sitio alguno al  que  pudiera  acudir.  Y  encima  ese  maldito  abogado  afloraba  en  mí sentimientos  contradictorios.  Podría  ser  bizco,  jorobado  o  una  albóndiga con  patas  y  no  un  moreno  atractivo  con  el  que  más  de  una  vez  había fantaseado,  pese  a  ser  la  antítesis  de  lo  que  quería.  «Abogados,  no  -me repetí-. Por sexis y buenorros que sean, cuanto más lejos, mejor». 

Había  vaciado  mi  cuenta  al  completo  para  pagar  la  fianza.  Invertí  gran parte de mi capital en el negocio con La Vane, así que solo podría tirar de tarjeta  hasta  cobrar  a  principio  de  mes  el  dinero  de  mis  contratos publicitarios. 

No  sabía  qué  ocurriría  con  el  capital  de  mi  padre.  De  momento,  todo estaba  bloqueado  debido  a  la  investigación,  así  que  dudaba  que  pudiera hacer nada al respecto. 

Me tomé un par de pastillas y tragué antes de entrar en el coche tomando aire para que la masculinidad de Andrés no me afectara. 

Por  suerte,  mi  chofer  no  dijo  nada  y  condujo  en  silencio  hasta  llegar  a casa, donde otra nube de periodistas estaba a las puertas esperándome para lanzarse a mi yugular. 

-No creo que pueda enfrentarme a nadie ahora mismo. De hecho, no creo que sea capaz de poner un pie en esa casa -admití cerrando los ojos. Él me miró pensativo. 

-¿La llevo a otro sitio? 

Empujé la cabeza hacia atrás, hundiéndola en el respaldo. 

-No tengo a donde ir. -Reconocerlo en voz alta fue peor que sentirlo. 

-¿Un hotel? 

Abrí  los  ojos.  Mi  realidad  era  una  mierda,  ahora  mismo  estaba  con  la cuenta en números rojos y me sentí algo avergonzada al admitirlo. 

-No  puedo  pagarlo  hasta  principio  de  mes.  Usé  todo  mi  dinero  para  la fianza y lo que me queda es para pagarte por tus servicios. -Sentí que mis mejillas  enrojecían,  aunque  a  él  no  pareció  ofenderle  mi  falta  de  poder adquisitivo. 

-¿Está sin blanca? -El semáforo cambió de color. 

-Por lo menos hasta el mes que viene, sí, estoy sin blanca. No te detengas, por favor, ahora mismo no me veo capaz de aguantarlos. 

Andrés pasó de largo. 

-¡Joder!  Pues  no  sé  dónde  llevarla  -protestó-.  ¿Ningún  amigo  o  buen samaritano que pueda acogerla? 

Negué. 

-Vane vive con Borja y solo tienen una habitación en el apartamento. 

-Pero seguro que la dejan dormir en el sofá. 

-No  quiero  ser  un  estorbo  ni  hacer  de  aguantavelas,  les  fastidiaría  su intimidad. Lo cierto es que no sé qué voy a hacer. ¿Tú vives con tus padres? 

-pregunté curiosa. Él negó. 

-No,  me  mudé  a  un  apartamento  hace  un  par  de  meses  pensando  en  que podría pagarlo con el dinero que iba a cobrar como abogado en el bufete de tu padre. En la zona en la que está, no puedo permitírmelo con mi sueldo del  taxi,  que  en  vistas  del  éxito  es  a  lo  que  voy  a  tener  que  volver  a dedicarme. 

-Pero yo voy a pagarte y seguro que te salen más clientes con la promo. Yo me encargaré, serás el abogado del momento. 

Él empujó las comisuras hacia arriba. 

-Sí, del momento de volver a mi anterior vida. Con el dinero de un único caso,  no  puedo  vivir  en  pleno  centro  de  Barcelona.  O  me  busco  un compañero  de  piso  o  vuelvo  a  casa  de  mis  padres,  pero  voy  a  perder  la fianza  seguro.  Además,  no  me  apetece  nada  compartir  piso  con  un desconocido,  soy  muy  maniático  con  mis  cosas  y  los  tíos  suelen  ser  muy guarros. 

Eso era cierto, me sentí mal por verlo en aquella situación. Aunque yo no hubiera matado a mi padre, me sentía responsable. 

-Lamento que todo esto sea por mi culpa. 

-No es por tu culpa, tú no te cargaste a mi jefe y, con él, mi futuro empleo. 

Me  gustó  que  me  tuteara  y  que  reconociera  que  no  me  creía  culpable. 

Pareció  darse  cuenta  del  error  y  carraspeó  incómodo.  ¡Qué  guapo  era! 

Suspiré para mis adentros. Una idea se fraguó en mi mente, él necesitaba a alguien y yo también. ¿Por qué no iba a salir bien? 

-¿Y  si  lo  compartes  conmigo?  -Andrés  estaba  circulando  sin  rumbo  fijo. 

Abrió tanto los ojos que casi se le escurren por la frente y se carga a la vieja que pasaba por el paso de cebra-. ¡Cuidado! -chillé como una energúmena antes de que el acusado de asesinato fuera él. Dio un frenazo por el que casi se  come  el  volante  y  se  llevó  un  garrotazo  en  el  capó  por  parte  de  la ancianita. No pareció ni darse cuenta, toda su atención estaba puesta en mí. 

-¡Pero ¿qué dice?! ¡Ni hablar! Usted y yo no somos compatibles. 

Cualquiera  diría  que  le  había  pedido  meterse  conmigo  en  la  cama.  Un extraño  calor  se  instauró  en  mi  abdomen  al  imaginarnos  en  esa  tesitura, 

pero  rápidamente  aparté  la  idea  de  su  rostro  gruñendo  en  mi  oído  y  sus caderas empujando entre las mías. ¡Qué sofoco! 

-Yo  busco  un  sitio  y,  con  lo  que  me  ha  pasado,  no  quiero  estar  sola.  No puedo enfrentarme a esa casa y gano el dinero suficiente como para pagarte un  sueldo  y  alquilar  la  habitación.  Soy  limpia  y  te  prometo  que  no  te molestaré. Tú harás tu vida y yo, la mía, hasta que me sienta con fuerzas para poder vivir sin miedo. -Era un buen plan y una buena oferta, no podía rechazarla, estaba convencida. Él entrecerró los ojos. 

-Usted no tiene miedo a nada -alegó contundente. 

-Sí que lo tengo, ¿qué pasa? Soy humana, ¿sabes? Yo también tengo mis cosas. 

-Pues no lo parece -anotó escéptico. 

Yo me reí sin humor. 

-Las apariencias engañan. Deberías saberlo, Mr. Star. 

-Deje de llamarme por ese ridículo nombre. 

-Acéptame  como  compañera  de  piso  y  dejaré  de  hacerlo.  Solo  una temporada. Eres mi abogado y no hay nadie con quien me sienta más segura y protegida en este momento que como contigo. -Vi cómo su pecho subía y bajaba inquieto. Yo tampoco estaba de lo más tranquila al imaginarlo medio desnudo por el piso. ¿Cómo sería como compañero? 

-No  soy  poli,  solo  un  amago  de  abogado,  y  no  creo  que  sea  una  buena idea. En el fondo, usted no me soporta ni yo a usted tampoco. 

Me hirió, eso no era cierto. No me gustaba lo que representaba, pero no era  él  en  sí  lo  que  me  disgustaba,  al  contrario.  Me  sentí  molesta,  sin embargo, traté de que no lo notara. Él sí parecía tener cierta animadversión hacia  mí,  eso  me  entristecía  y  dañaba  mi  orgullo.  En  otro  momento,  no hubiera insistido, no me gustaba estar donde no me querían, pero es que me sentía tan sola y vulnerable que me conformaba incluso con quien sabía que no  me  quería.  Era  patética,  llevaba  toda  mi  vida  implorando  amor  sin recibirlo.  Mi  padre  nunca  me  quiso,  los  tíos  me  utilizaban  y  Andrés... 

Andrés  simplemente  no  me  soportaba,  aunque  tratara  de  disimularlo.  Por mal que me sintiera, insistí de nuevo rebajándome al máximo. 

-Solo se trata de compartir piso y gastos. Tú, en tu cama y yo, en la mía. 

-Solo faltaría -resopló mirándome como si tuviera la lepra. ¿Tan repulsiva le resultaba? Me tragué mi orgullo e insistí. 

-Nos dividiremos las baldas de la nevera, los quehaceres domésticos y, si me  apuras,  las  plazas  del  sofá.  Lo  haremos  a  tu  manera  y  podrás  seguir

manteniendo el piso. No será mucho tiempo, de verdad. -Estaba dudando, lo percibía, solo necesitaba un empujoncito más. 

-Me voy a arrepentir mucho si acepto. 

-Te prometo que no. Dame solo una oportunidad, me encargaré del baño aunque  pierda  la  manicura.  -Vi  un  amago  de  sonrisa  en  sus  ojos,  casi  lo tenía-.  Oh,  vamos,  deja  que  lo  intentemos,  no  puede  ser  tan  horrible.  Por favor,  Andrés,  te  juro  que  ni  te  enterarás.  -Quise  tocarle  la  fibra  sensible llamándolo por su nombre de pila y, al parecer, lo logré, pues vi cómo su gesto se ablandaba. 

Dio un golpe al volante y, a regañadientes, soltó:

-Sé  que  me  voy  a  arrepentir,  pero...  Está  bien,  probaremos  este  mes  y cuando haya cobrado lo que ha de cobrar, se larga. ¿Está claro? 

-Como el agua clara -admití sonriente. Era la primera sonrisa sincera que emitía en días. 

-¿Por qué me meteré yo en estos fregados? -masculló en voz alta. 

-Porque  voy  a  limpiarte  el  váter  y  tus  meados.  Además,  eres  buena persona, aunque no te soporte, y sabes que yo también lo soy, pese a que no te caiga bien. Verás como no nos va tan mal juntos. 

-Déjeme  que  lo  dude,  creo  que  ya  me  estoy  arrepintiendo  y  aún  no  ha puesto  un  pie  en  el  piso.  No  es  cuestión  de  caerse  bien  o  no,  sino  de compatibilidades.  Nuestros  mundos  son  demasiado  opuestos  para  encajar. 

Yo soy chóped y usted, caviar; todo el mundo sabe que no casan. 

Me importaba un rábano si casaban o no, y a mí me parecían igual de ricos los dos. 

⚖??⚖??⚖

 Chantal



Gemí  con  fuerza  al  notar  la  boca  de  Quince  azotando  mi  sexo.  Me encantaba la delicadeza que tenía para comerme el coño, sus penetraciones profundas rebañándome por completo. 

Estaba  tan  hermosa  embarazada,  me  gustaba  más  así,  con  el  vientre hinchado y los pechos rebosantes de leche, la vida en estado puro y entre mis piernas. 

Di  un  grito  cuando  me  corrí  en  su  boca  y  ella  me  calmó  besando  y lamiendo cada palmo de piel inflamada. 

-¿Le  ha  gustado,  ama?  -inquirió  arrodillada  a  los  pies  del  sillón.  Le acaricié el suave pelo. 

-Mucho, siempre es un placer tenerte entre mis piernas. 

Ella asintió satisfecha. 

-¿Puedo ponerme en pie? 

-Sí, déjame que te acaricie el vientre. 

Obedeció como siempre, tan sumisa, tan complaciente. 

Apoyé el rostro en la abultada barriga pasando los dedos por la tensa piel y ella  jadeó  con  fuerza.  Sabía  cómo  excitarla,  Quince  era  una  esclava  de fuertes apetitos y me gustaba saciarla. 

Pasé  las  manos  por  sus  pechos  calientes,  rebosantes  de  leche  del  primer embarazo. Todavía le daba el pecho al hijo de Matt y se acercaba la hora de la  toma.  Tiré  con  fuerza  de  los  pezones  y  un  chorro  se  precipitó manchándome la cara. 

-Disculpe, ama. 

-Shhhh -la silencié. Pasé la yema del dedo por el lugar donde había caído el líquido y lo introduje después en su sexo. Ella aulló de necesidad y mis dedos fueron entrando uno a uno hasta colmarla por completo. Le gustaba el  fisting,  ser follada con toda la mano en su amplio sexo, que la albergaba con  total  soltura-.  Sube  la  pierna  y  deja  que  te  vea.  -Lo  hizo  con  algo  de dificultad, tambaleándose al principio, pero con mayor seguridad al colocar el pie en el reposabrazos para anclarse a él-. Eso es, disfruta, pequeña. Lo hiciste tan bien el otro día. Me siento tan orgullosa. 

-Ahhhhhh -jadeó por el placer. 

-Me gustó cómo enamoraste al cretino de Martínez, cómo le hiciste creer que  el  bebé  era  suyo,  cómo  te  ganaste  su  confianza  y  colocaste  el dispositivo  en  la  vivienda  que  nos  facilitó  el  control  absoluto  de  la propiedad.  -Mi  mano  entraba  y  salía  profundamente  haciéndola  resollar  a cada envite-. Me encantó que le dijeras que ibas al baño mientras subías a la habitación de su pequeña a por el abrecartas y que lo apuñalaras a sangre fría y sin titubeos. 

-Gracias,  ama  -suspiró  constriñendo  mi  mano  en  el  interior.  La musculatura de la vagina me apretaba en busca de más. 

-Qué ilusos son los hombres. Creen que con follarnos es suficiente cuando nosotras solas nos valemos para eso, ¿verdad? 

-Sí, ¡oh, sí! -gritó-. ¿Tengo permiso para correrme, ama? 

-No, todavía no, déjame que te folle un poco más. -Estaba temblando de placer,  tenía  la  mano  encharcada  y  el  flujo  se  deslizaba  por  mi  brazo-. 

Dime,  ¿qué  te  gustó  de  arrebatarle  la  vida?  -inquirí  sedienta  de  su contestación. 

-Me  gustó  saber  que  la  estaba  complaciendo,  ama,  que  cumplía  con  la orden, que usted se sentiría satisfecha. 

-Buena chica y buena respuesta -acepté. Para mí, era imprescindible tomar nota de lo que causaba placer o no a los clones. Y la respuesta de Quince era todo un éxito. Mataba sin remordimientos por complacer, no para lograr la  supremacía,  no  para  sentir  poder  sobre  otro  ser  humano,  y  lo  hacía  sin reproches. No había culpa en ella, se sentía bien por haber acatado mi orden y eso era todo un logro. 

Incrementé  la  fuerza  de  los  empujes,  ella  apenas  podía  soportar  más,  su vagina ahogaba mi brazo. La respiración era tan errática que me daba miedo que se ahogara ante tanto deleite. 

-Puedes  correrte  -le  permití  y  su  grito  voló  sobre  nuestras  cabezas liberándola sobre mi mano. 

Cuando acabó, la saqué y se la tendí para que la limpiara con su boca y la besara en señal de gratitud. 

-Gracias, ama. 

-Ahora ya puedes ir a alimentar a nuestro bebé. Estate lista para la noche, vienen unos amigos que deberás satisfacer. 

-Sí, ama. 

Se retiró y yo sonreí complacida. Qué sencillo había sido todo, tanto que incluso rozaba lo aburrido. Fue fácil que Quince saliera de la casa y borrar todo  registro  de  actividad.  La  era  digital  había  facilitado  muchas  cosas  si contabas con los medios adecuados. Solo aparecía la entrada de la querida hijita de Martínez, acusada de todos los cargos. 

Nadie  la  cagaba  sin  sufrir  las  consecuencias  y  la  entrada  de  Benedikt  y Sandra en prisión fue una gran cagada por parte del abogado. Por suerte, ya quedaba poco para sacarlos de allí y mis invitados de esta noche eran piezas clave para ello. 

Cuántas  ganas  tenía  de  retomar  el  proyecto.  Ahora  estaba  segura  de  que nadie  nos  detendría  y  cuando  Ben  saliera,  nos  vengaríamos  de  todos aquellos que nos pusieron la zancadilla. 

Nadie puede evitar lo inevitable. 







Capítulo 4



Tras advertir que el piso estaba mucho mejor de lo que imaginaba y que el toque algo austero y masculino no le restaba encanto, sonreí complacida. 

Dos habitaciones y un salón lo suficientemente amplio para darnos cabida, con  salida  a  un  balcón  donde  yacían  una  mesa  y  un  par  de  sillas.  Cocina independiente,  aunque  de  dimensiones  justas;  me  refiero  a  que,  si estuviéramos  los  dos  dentro,  sería  inevitable  que  nos  rozáramos,  así  que deberíamos  entrar  a  turnos  para  evitar  el  contacto.  Entre  los  dos  cuartos había  un  baño  más  que  decente  que  fue  lo  que  más  me  gustó,  pues  tenía bañera  bajo  la  ventana,  ducha  aparte  y  un  lavamanos  de  dos  senos  con suficiente espacio de almacenaje. 

Lo primero que hice fue pedirle permiso al dueño del piso para darme un baño.  El  efecto  del  agotamiento,  el  agua  humeante  y  las  sales  aromáticas que dispuse en el fondo, hicieron mella en mí con un efecto calmante que ya querría Tranxilium. Me quedé dormida, más que  La Bella Durmiente al pincharse con la aguja, tanto que ni el agua helada ni los golpes en la puerta me  despertaron  y  no  fue  hasta  que  escuché  un  «¡joder!»  que  no  parpadeé abriendo los ojos. 

La  puerta  se  cerró  precipitadamente  tras  un  «Lo  siento,  pensaba  que  le había  pasado  algo.  Salgo  a  correr»,  que  me  despejó  del  todo.  Miré  hacia

abajo para darme cuenta de que era lógico que el agua helada no me hubiera despertado,  pues  no  quedaba  ni  una  gota.  Bueno,  alguna  había  quedado aislada sobre mi cuerpo, pero de cubrirme, nada de nada. 

En  algún  momento  del  sueño  me  debí  mover  quitando  el  tapón  del desagüe,  así  que  Andrés  me  había  visto  en  pelota  picada,  como  diría  mi amiga  La  Vane,  con  los  pezones  erizados  como  carámbanos  y  una depilación brasileña que poco dejaba a la imaginación al encontrarse una de mis piernas por encima del lateral de la bañera. 

Menos mal que los chicos del salón de David me lo habían dejado sin un pelo fuera de sitio, si no, menuda vergüenza. 

Ahora  sí  que  ya  no  tenía  nada  que  esconder,  me  había  visto  hasta  la desembocadura del Amazonas en plena deforestación. 

Me  levanté  con  el  cuerpo  algo  entumecido,  accioné  los  mandos  para recomponerme con una ducha de agua caliente, destapé el único bote de gel que me quedaba a mano y me lavé con él. Olía a él, a esa suave fragancia masculina que se mezclaba con su piel dejando un ligero aroma a bosque que  oculta  algún  misterio.  Lo  visualicé e imaginé  bajo  ese  mismo  chorro donde  yo  estaba  y  no  pude  evitar  excitarme  al  pensar  en  su  cuerpo masculino y desnudo. 

«Para», me ordené con la mano ya dispuesta en la entrepierna cubierta de jabón.  Me  parecía  inmoral  masturbarme  pensando  en  él,  era  mi  abogado. 

Vale que estuviera bueno, pero ya había decidido que no habría nada entre nosotros. Por mucho que me pusiera, no era plan de darme placer y usarlo para  ello.  Cambié  su  cara  por  la  de  Mariano  Di  Vaio  y  culminé  más  que satisfecha. 

Me había dejado sola en la casa y de momento no tenía ropa de repuesto, así que me sequé y fui en busca de algo que ponerme. 

Entré  en  el  santuario  privado  de  mi  compañero  de  piso,  que  seguía  la austeridad del resto de la vivienda. 

Pasé  la  mano  por  el  sifonier  de  madera  oscura  y  me  sorprendí  al  no encontrar ni una mota de polvo. Me gustaba que fuera limpio y ordenado, que no hubiéramos entrado en el piso dando patadas para tratar de esconder los cadáveres de sus calzoncillos tirados por todas partes. 

Busqué  una  camisa  en  el  armario  de  puertas  de  cristal  y  me  perdí  en  la imagen que me devolvía. 

Tenía la piel de la cara algo hundida y unos oscuros surcos bajo los ojos. 

Desde luego que no estaba en mi mejor momento. Traté de obviar la muerte

de mi padre, arrinconándola en un lugar oscuro y distante para que no me afectara. Tampoco tenía por qué hacerlo, ¿no? ¿Qué había hecho él por mí que  no  fuera  darme  dinero  y  abandonarme  de  pequeña?  Llenaba  de cuestiones  mi  cabeza  tratando  de  aniquilar  cualquier  síntoma  de  angustia por  lo  ocurrido.  Pero,  aun  así,  el  dolor  era  muy  cabrón,  igual  que  los sentimientos que se colaban sin permiso bajo la piel haciendo de las suyas. 

Cogí una camisa blanca y la abotoné sobre mi cuerpo. Me quedaba grande y, pese a no ser de marca, tenía un tacto suave y agradable. Todavía olía a suavizante,  me  recordaba  el  aroma  a  Nenuco,  que  era  la  colonia  que  me ponía mi madre de pequeña, y no al de él. 

Tal vez debí cortarme un poco y volver a ponerme la ropa de la mañana, pero no lo hice. Estaba habituada a llegar a los sitios y que la gente matara porque  me  pusiera  una  de  sus  prendas,  ¿qué  diferencia  había  entre  eso  y ponerme algo de mi abogado? 

No  dudé  al  abrir  el  cajón  de  la  mesilla  donde  estaba  la  ropa  interior, perfectamente  doblada  y  clasificada.  Parecían  un  montón  de  japoneses haciéndome  reverencias,  tan  dobladitos,  tan  perfectamente  alineados.  Tiré de un par y me puse sus bóxer. 

Podía parecer excesivamente íntimo, pero no me dio asco, más bien todo lo contrario, el pensar que mi sexo iba a rozarse con la misma prenda que el suyo  me  resultaba  excitante.  ¿Me  estaría  trastornando?  ¿A  qué  persona  le ponía  ponerse  ropa  interior  de  un  desconocido?  Seguro  que  tenía  algún nombre  de  esos  raros  como   gayumbofilia  o  algo  por  el  estilo.  Sentí  la necesidad  de  tumbarme  en  su  cama,  parecía  tan  cómoda  y  yo  estaba  tan derrotada. 

Lo hice aspirando el perfume de Andrés, impregnado en la almohada. La agarré envolviéndola entre mis piernas y cerré los ojos. Él me hacía sentir segura,  era  una  idiotez  porque  apenas  nos  conocíamos,  pero  era  así.  Una emoción que no recordaba desde que estaba en casa de mis abuelos en Jaén. 

Como si nada malo me pudiera ocurrir allí. Qué diferente era estar en aquel pequeño  piso  que  en  la  fastuosa  casa  de  mi  padre.  Se  suponía  que  estar rodeada de lujos, en una casa enorme donde el servicio se desvivía para que mi vida fuera más cómoda, debía hacerme sentir mejor, pero no era así. Por inverosímil  que  pudiera  parecer,  me  sentía  más  en  casa  que  nunca,  y  eso que acababa de aterrizar y estaba en una cama ajena. 

Cerré  los  ojos  de  nuevo,  dejándome  llevar  por  los  recuerdos  de  una infancia relativamente feliz donde mi padre no era más que el que mandaba

dinero, hacía llamadas por compromiso y venía una vez al año a verme para estar poco más de una hora conmigo. 

Mi alma lloraba, aunque mis ojos se negaban. 

¿Por qué tuvo que ser siempre tan frío? ¿Por qué no me quiso? ¿Por qué no luchó por mantenernos a su lado? Mi madre no volvió a estar con otro hombre, pese a que había muchos que la cortejaban. Para ella, siempre fue el amor de su vida; en cambio, para él, lo fue su profesión. Nunca dijo una palabra  malsonante  para  referirse  a  mi  padre,  todo  eran  motivos  para  que siguiera queriéndolo igual, excusas para escudar su falta de presencia en mi vida que dejaron de valer a medida que crecía. Lo único que decía cuando yo  le  pedía  una  explicación  del  motivo  de  su  separación  era  que  el  amor entre ellos nunca fue suficiente, si lo comparabas con la pasión que sentía mi padre por el trabajo. 

Mamá no era una mujer de conformarse con las sobras y así era como se sentía con él. 

Me hizo prometerle que yo nunca me conformaría con menos que amar a alguien en cuerpo y alma, pero que fuera recíproco. 

Supongo que por eso nunca había tenido una pareja estable, sentía pánico al compromiso y a convertirme en lo mismo que ella, una mujer sonriente por fuera, pero rota por dentro. 

Oí un improperio que me despertó por segunda vez en el día. 

Estaba  en  penumbra,  pues  las  persianas  estaban  bajadas  y  una  figura  se alzaba a contraluz ante mí, con los brazos en jarra y cara de pocos amigos. 

-Le dije que esto no saldría bien y que me iba a arrepentir desde el primer momento. 

Me desperecé soñolienta. 

-¿Qué ocurre, Andrew? -bromeé, divertida por su irritación. No me hacía especial ilusión llamarlo así, pero ya que él se empeñaba en mirarme como si fuera una pija cabeza hueca, a mí me gustaba contraatacar prendiendo la chispa de la hoguera. 

-Dígamelo usted, señorita ricitos de carbón, porque de oro no son. ¿No le bastó con meterse en «mi» bañera y gastar «mi» paquete de sales de baño, que incluso tuvo que robarme «mis» calzoncillos para terminar metiéndose en «mi» cama? 

Le sonreí deslizando la pierna arriba y debajo de la almohada, percibiendo su  incomodidad.  Cada  «mí»  había  sonado  como  un  disparo,  lo  que  solo había logrado avivar mi diversión. 

-Mmmm,  para  tener  cuatro  hermanos,  eres  increíblemente  posesivo.  ¿No te enseñó tu madre a compartir? -Él resopló molesto-. No sabía que las sales de baño fueran un codiciado tesoro para ti. Ya te compraré un paquete o te traeré de las mías, que te dejan la piel como el culito de un bebé. -Pasé los dedos por la piel al descubierto de mi muslo contemplando su respiración errática.  Ver  que  le  afectaba  como  a  un  simple  mortal  me  hacía  sentir poderosa-. Respecto a la ropa, no la robé. Fue solo un préstamo, como en la biblioteca -aclaré metiendo uno de los dedos por el borde de la pernera-. Y

a  lo  de  meterme  en  su  cama  -hice  una  pausa  dramática  para  después chasquear  la  lengua-,  más  quisieras  tú  tenerme  en  ella.  -Él  abrió  los  ojos con sorpresa y frunció el ceño molesto. Con esa cara de enfado, estaba de lo más  apetecible-.  Solo  me  he  tumbado  encima  y  al  minuto  caí  rendida, disculpa por ofenderte de un modo tan profundo. Por suerte, no probé tus sillas  ni  me  zampé  tu  plato  de  sopa,  papa  oso  -respondí  provocadora.  Él gruñó muy metido en su papel. 

-Podría  haberme  pedido  una  muda  de  recambio  y  gustoso  se  la  habría ofrecido, antes que husmear entre mis cosas como una vulgar ladrona. 

Eso  sí  que  me  ofendió,  a  mí  nadie  me  acusaba  de  robar,  por  guapo  que fuera. 

-No  tengo  un  ápice  de  vulgar  y  menos  de  ladrona.  Si  tanto  te  incomoda que lleve tu ropa... -Di un salto para ponerme en pie y me quité la camisa por encima de la cabeza a la vez que me desprendía de los bóxer. Él no salía de su asombro y, por mucho que no quisiera mirar, que se esforzara por no hacerlo, sus ojos me devoraban cual tarro de rica miel en la guarida del oso. 

Lamí  mi  labio  superior  y  su  nuez  subió  para  caer  al  vacío.  Mmmmm, parecía no serle tan indiferente como pretendía hacerme creer-. ¿Mejor así, Mr. Star? ¿Era eso lo que quería? ¿Verme desnuda en su habitación? 

-¡Haga  el  favor  de  cubrirse!  -dijo  tomando  la  camisa  del  suelo  para lanzármela-.  ¡En  ningún  momento  dije  esto!  -exclamó  azorado.  Ni  que fuera la única chica en pelotas que hubiera visto en la vida. 

-¿En qué quedamos entonces? ¿No me diga que le incomoda un cuerpo al natural? Habrá visto a su hermana sin ropa más de una vez, o a sus amigas. 

¿Tal vez es de los que les gusta intimar con la luz apagada? 

Se dio la vuelta, incómodo. Esperaba que no me viera como a su hermana, porque no era la visión que quería que recibiera de mí precisamente. 

-Será mejor que establezcamos las bases de nuestra convivencia. Entrar en habitaciones ajenas y husmear queda terminantemente prohibido, igual que

caminar en cueros por el piso. Si necesita algo, me pedirá permiso, por lo menos antes de que redacte un convenio de convivencia entre nosotros, así será  todo  mucho  más  llevadero.  -Casi  me  echo  a  reír.  ¿Convenio  de convivencia?  Estaría  de  broma,  ¿no?-.  Para  su  información,  después  de entrenar me he permitido pasar por su casa para pedirle al servicio que me prepararan una maleta con sus cosas, lo más indispensable, así que espero que  tenga  lo  que  precise  en  ella  y  no  tome  prestado  nada  más  de  mi vestuario.  La  dejé  en  su  cuarto,  donde  a  partir  de  ahora  se  tumbará  para dormir. Le garantizo que la cama es igual de cómoda, pues el colchón y el somier son de la misma marca. Este lugar queda vetado para usted a partir de hoy. 

¿Debería  sentirme  ofendida?  Seguramente,  pero  entonces,  ¿por  qué  me sentía tan viva? Dejé la camisa sobre la cama y sonreí. 

-Yo  de  usted  pondría  una  alambrada  que  diera  descargas  de  electricidad, no vaya a ser que padezca sonambulismo y me dé por meterme de noche en su  cuarto.  -Acaricié  sutilmente  su  espalda  y,  del  salto  que  dio,  casi  se estampa  contra  la  mesilla  de  noche.  Sonreí  para  mis  adentros  y  caminé como  Dios  me  trajo  al  mundo.  No  quería  ni  mirarme  y  tenía  la  espalda estirada  al  máximo.  Parecía  que  su  columna  fuera  a  quebrarse  de  un momento  a  otro.  Giré  el  cuello  antes  de  salir  y  lo  pillé  infraganti contemplando  mi  trasero-.  Por  cierto,  para  estar  vetado  el  ir  desnuda,  no veas cómo parecen gustarle las vistas. -Apartó la mirada abruptamente y yo solté  una  risita  descarada-.  No  se  preocupe,  Mr.  Star,  sabré  comportarme. 

Mi  padre  me  mandó  a  colegios  muy  caros  que  lo  único  que  trataban  de inculcarme era eso, que aprendiera a mantenerme en mi sitio. 

-Pues  no  parece  que  funcionara  -rezongó  molesto-.  Y  deje  de  llamarme por  ese  ridículo  nombre,  ya  le  dije  que  no  me  gustaba  y  no  me  gusta repetirme. 

-Trataré  de  recordarlo,  aunque  no  le  prometo  nada.  Cuando  se  me  mete algo en algún lugar del cuerpo, es difícil de sacarlo -argumenté bajando el tono  de  voz  para  volverlo  más  sensual  y  descarado,  estaba  deseando provocarlo.  Vi  cómo  apretaba  los  puños  y  me  sentí  victoriosa-.  Voy  a vestirme -anuncié para que se relajara antes de que se rompiera en dos de tanto  apretar  las  manos-,  parece  bastante  incómodo  ante  el  desnudo femenino. ¿Acaso es gay? 

Volvió los ojos hacia mí de golpe. Vi en ellos que le apetecía desmentirme, pero no lo hizo. 

-Mi sexualidad no le incumbe, señorita Martínez. Y el desnudo femenino no  me  incomoda,  quien  lo  hace  es  usted  y  si  quiere  seguir  en  mi  casa,  le agradecería que por lo menos llevara ropa puesta. En un momento redactaré un documento que hasta un niño de infantil comprendería, necesitamos unas normas de convivencia. Si no está a gusto con ellas, deberá buscar otro sitio donde hospedarse. 

Empujé los labios en una sonrisa sin vida. Tenía la sartén por el mango, así que le concedería esta batalla. 

-No sufras, sé lo que es vivir rodeada de normas. Mi padre se encargó de dejarme las cosas tan claras como tú: o acatas o te largas. Entendido, Mr. 

Star. -No obstante, eso también me enseñó cómo saltármelas; en eso era una experta,  pero  no  se  lo  iba  a  decir.  Si  quería  ponerme  las  cosas  difíciles, veríamos quién se las ponía a quién. 

Me fui a mi habitación sintiéndome mejor de lo que debería. Mi conducta no era de lo más lógica con los sucesos acontecidos. No debería tener ganas de coquetear y tomarle el pelo al abogado, de provocarlo y tener ganas de follarlo hasta que comprendiera que era imposible resistirse a mí. Tendría que estar destrozada, llorando por los rincones, preparando el entierro de mi padre y buscando a su asesino para que no saliera impune. Y, sin embargo, parecía que mi cerebro solo podía pensar en el estirado de Andrés Estrella. 

Suspiré  y  me  metí  en  el  cuarto.  Esa  habitación  era  la  más  diferente,  los muebles en madera clara daban mucha luz. Casi parecía una habitación de invitados femenina más que el cuarto que se le alquilaría a un compañero de piso. Tal vez esa era la intención, un cuarto para las chicas que seguramente el  señor  abogado  se  trajinaba.  ¿O  puede  que  tuviera  novia?  Se  lo preguntaría a La Vane cuando la llamara. Eso me hizo pensar en mi móvil y los cientos de llamadas y mensajes que debía tener acumulados. 

Reconocí mi maleta nada más entrar, además de mi bolso, y eché mano a su interior para sacar el teléfono que, como era de esperar, no tenía batería. 

Por  suerte,  en  mi  equipaje,  que  no  tardé  en  deshacer,  habían  incluido  el cargador. 

Busqué un enchufe y lo dejé cargando, era fundamental que regresara a la vida. Sin él, mi mundo podía desvanecerse en un visto y no visto. 

Seleccioné la ropa pensando en mi querido abogado. Me puse una blusa de gasa  anudada  al  cuello  y  unos  tejanos  extra  cortos  que  poco  dejaban  a  la imaginación.  Si  quería  guerra,  se  la  iba  a  dar.  A  ver  si  en  su  contrato también me ponía el largo de la ropa. 

Para ponerme al día de mis asuntos pendientes necesitaría bastante tiempo. 

Mis  tripas  rugieron  y  recordé  que  todavía  no  había  comido  nada  hoy.  La comida que me sirvieron en el calabozo era horrible, así que mi estómago parecía un agujero negro deseando arrastrar cualquier trozo de comida a su interior.  ¿Le  importaría  a  mi  anfitrión  que  saqueara  su  nevera?  ¿Qué comería él? Solo había una manera de averiguarlo. Salí descalza rumbo a la cocina. 

No  se  le  veía  por  ninguna  parte.  Seguramente  seguiría  en  su  cuarto dándose cabezazos por permitirme el acceso a su vivienda. Se me antojaba tan mono y  sexy.  Además, sin traje y con ropa cómoda, ganaba mucho más. 

Pensé en su pelo húmedo y la barba de tres días deslizándose por mi cuello. 

«¡Basta, Esme, céntrate!». 

Abrí  la  nevera,  que  estaba  impoluta  sin  un  solo  churrete  de  kétchup  o dedazo  pringoso,  y  me  encontré  con  el  colmo  de  los  colmos.  ¿En  serio? 

¿Dónde estaban la comida y bebida de tío? 

Coca-Cola Zero, agua mineral baja en sodio, leche de avena sin azúcares añadidos.  Verdura  fresca,  carne  perfectamente  envasada,  tuppers organizados con etiquetas que explicaban su contenido y fecha de consumo. 

Yogures  con  bífidus,  cero  por  ciento  materia  grasa  y  ni  rastro  de  las guarrerías que se suponía que deberían estar ahí. ¿Qué les había ocurrido a los  cartones  de  leche  agria,  los  packs de  cerveza  de  doce  y  los  trozos  de queso con moho? 

Ante  tal  visión,  decidí  abrir  el  primer  cajón  del  congelador  esperando encontrar  allí  signos  de  vida  masculina.  Pero  para  mi  horror,  no  había pizzas,   empanadillas,  croquetas  congeladas  o  platos  precocinados.  Más verduras, pescado y un segundo cajón dedicado en exclusiva a los cubitos de hielo. 

¡Joder! No había un maldito guisante fuera de lugar. Pero ¿quién era ese tío? 

Tenía  el  culo  en  pompa  mientras  trataba  de  dilucidar  el  motivo  de  tanto hielo, ¿sería por los refrescos de cola? 

-No sé para qué le pedí que se vistiera si me iba a enseñar el culo de todas maneras. 

Sonreí. El  short que había elegido no solía ponérmelo más que para sacar de quicio a mi padre, y con Andrés parecía causar el mismo efecto; debía ser el pantalón antiabogados, por darle un nombre. A decir verdad, parecía más  un  tanga  que  otra  cosa,  ya  que  dejaba  la  mitad  de  mis  cachetes  a  la

intemperie.  Cerré  el  cajón  y  acaricié  la  piel  de  mi  glúteo  derecho hipnotizándolo con el movimiento de las uñas sobre él. 

-Esto es tendencia -contesté restándole importancia, aunque me encantaba provocarlo. 

-¿Tendencia? En mi casa, se llama tirachinas. 

Solté una carcajada. Sus respuestas rápidas eran refrescantes. 

-Eso sería si me vieras con el minúsculo tanga que llevo debajo, pero ya me quedó claro que no me quieres ver con tan poca ropa o sin ella. ¿Cierto? 

Apartó  la  mirada  y  cabeceó  hacia  la  nevera  desviando  la  atención  para evitar responder. 

-¿Tiene hambre? 

Que no me contestara me hizo inmensamente feliz. Andrés parecía uno de esos  tipos  que  no  mienten  nunca,  así  que  la  falta  de  ella  hizo  que interpretara  que  en  el  fondo  sí  que  le  habría  gustado  verme  así.  Tomaría nota. 

-Bastante,  aunque  viendo  lo  que  tienes  en  la  nevera  creo  que,  si  no  has salido del armario, poco te falta. 

Él puso los ojos en blanco. 

-Ya estamos. ¿Que me cuide determina mi condición sexual? 

-¡Oh, por favor! Tienes las camisas ordenadas por colores, los calzoncillos más doblados que una panda de contorsionistas en una caja de cerillas y la nevera  más  saludable  que  el  último  número  de  la  revista  de   Saber  Vivir. 

Casi chupo la escarcha de las paredes a ver si sabe a zumo de nube. -Veía un amago de risa pujando en sus ojos, pero se negaba a soltarla. 

-¿Zumo de nube? 

-Agua  de  lluvia.  Es  la  última  tendencia  entre  las   celebrities,  deberías probarla. 

Poco  le  faltó  para  descojonarse,  pero  se  contuvo,  era  un  hueso  duro  de roer. 

-Ya  veo.  Pues  nada,  señorita  Martínez,  allá  usted  con  sus  conclusiones. 

Pero  el  único  zumo  que  tomo  es  el  de  naranja  y  recién  exprimido.  Mi cuerpo es mi templo, como para ir llenándolo de fritanga. 

-¿No  piensas  desmentir  mi  acusación?  -Paseé  el  dedo  indolente  por  su esternón notando cómo los músculos se contraían bajo mi toque. Por todos los  diablos,  estaba  duro  como  una  roca.  Dio  un  paso  atrás  para  que  el contacto se esfumara. 

-¿Para qué? ¿Me va a vetar de ser su abogado y se va a largar de mi piso por ser gay? 

Un momento, ¿acababa de reconocer que era gay? 

-Entonces  ¿lo  admites?  -lo  pinché.  Necesitaba  cerciorarme  de  que  él  no había  sucumbido  al  otro  lado,  nos  quedaban  muy  pocos  en  este  y  que estuvieran tan buenos como él. 

-Lo único que reconozco es que el riego no la deja pensar con lucidez, ya sea por hambre o por ese cepo que lleva a modo de pantalón. Seguro que le aprieta tanto que no la deja ni pensar. 

-Si lo prefieres, me lo quito -dije echando la mano al botón y acelerando su respiración en el trayecto. 

-Déjelo, y mejor léase el contrato que le he dejado sobre la mesa mientras cocino. Creo que será lo mejor para ambos y, por lo menos, será más útil. 

-¿Vas a cocinar para mí? 

-Dudo que usted lo haya hecho alguna vez. 

No pensaba contradecirle. Algo sabía preparar, pero prefería que cocinara para mí, me ponía mucho un hombre guapo en la cocina. Además, reforzaba el  concepto  de  inútil  que  tenía  de  mí.  ¿Para  qué  iba  a  esforzarme  en contradecirle? 

-Entonces,  ¿me  has  dejado  un  contrato?  ¿Para  establecer  las  cláusulas legales  como  mi  abogado  o  algo  así?  -No  se  me  ocurría  otra  cosa  que debiera firmar. 

-No,  ya  se  lo  dije  antes:  el  de  la  buena  convivencia.  Quiero  evitar momentos  desagradables.  -Parpadeé  sin  dar  crédito,  pensaba  que  todo  era una broma-. Es la manera de que ninguno de los dos caigamos en errores, prefiero dejarlo todo estipulado desde el principio. 

-Pensaba que bromeabas. 

Negó cruzándose de brazos. 

-Ya ve que no. 

-¿En serio que eres tan cuadriculado? ¿Y qué piensas hacer si dejo el tubo de  pasta  de  dientes  abierto?  ¿Ponerme  una  multa?  ¿Denunciarme  a  la patrulla dentífrica? 

-Usted y yo no somos amigos. Por circunstancias, seremos compañeros de piso y no porque sea mi voluntad precisamente. Casi se trata de un favor, pero  no  quiero  que  se  olvide  de  que,  ante  todo,  es  mi  clienta;  eso  ha  de quedar claro, si no, no funcionará. No pienso rebasar ningún tipo de línea que no sea la confianza cliente-abogado y cuando digo ninguna, es ninguna. 

-Resoplé.  Mi  gozo  en  un  pozo,  no  me  iba  a  tirar  a  ese  buen  mozo-.  Solo hablaremos de cosas que deba contarme para el caso, el resto formará parte de nuestra vida privada. 

-¿Por  eso  no  me  tuteas?  -inquirí  incómoda.  Nunca  había  vivido  de  ese modo. No lo tomé en serio, creía que era coña, pero al parecer no lo era. 

-No pienso tutearla, solo tuteo a las personas de mi círculo más cercano y usted no es de mi confianza. 

«Gilipollas».  Me  dolió  sentirme  menospreciada.  Había  tratado  de  ser cercana,  amable  y,  sin  embargo,  no  dejaba  de  ponerme  en  mi  lugar. 

Ciertamente,  el  señor  abogado  era  igual  a  los  demás.  Muy  bien,  quería  a Esmeralda M., pues la iba a tener. 

-Gracias por aclararme las cosas, Mr. Star. Voy a leer el dichoso contrato para  su  tranquilidad.  Y  no  se  preocupe,  no  le  tocaría  ni  con  un  palo.  No pienso  estrechar  nada  con  usted  que  no  sea  la  mano  cuando  ganemos  el juicio. 

-Me alegra que ambos estemos en la misma sintonía. 

-Por  supuesto  -admití  tarareando  mentalmente  la  música  de   Juego  de Tronos,  Cersei Lannister era un corderito a mi lado. Andrés no sabía lo que acababa de hacer. Había provocado la bestia que había en mí y cuando se desataba, era fácil que perdiera el control. 

⚖??⚖??⚖

Esa mujer iba a volverme loco de remate. 

Primero  pensé  que  había  cometido  una  tontería  cuando,  tras  una  hora  y media, no salía del baño ni respondía a mis llamadas de atención. Lo que no esperaba era encontrarla gloriosamente desnuda con el cuerpo salpicado de pequeñas  gotas  de  agua.  No  sabía  si  estaba  viva  o  le  había  dado  un  paro, solo  vi  el  bote  de  sales  que  me  regaló  Nani  abierto  y  sus  brazos  inertes cayendo  en  una  postura  poco  elegante  por  los  bordes,  al  igual  que  una pierna,  mostrándome  la  gruta  hacia  el  paraíso.  Solté  un  «¡Joder!»  que  me salió  del  alma,  o  de  la  punta  de  la  polla,  que  para  el  caso  era  la  que  más motivada parecía en hacer espeleología. 

¡No,  no  y  no!  No  podía  fijarme  en  Esmeralda  de  ese  modo,  era  todo  lo contrario a lo que buscaba. Qué digo buscaba, ¡que yo no buscaba nada y encima  trabajaba  para  ella!  Eso  rompía  cualquier  ínfima  probabilidad  de contacto más allá de su defensa. 

La vi despertar y me excusé. Desde que esa mujer había desaparecido en el  baño,  había  tratado  de  avanzar  en  temas  que  creía  que  podían  ser dolorosos para ella. 

Llamé  al  seguro  de  decesos,  puse  en  marcha  todo  lo  necesario  para  el sepelio y el entierro, así que solo me quedaba acordar algunos detalles que quedaban sueltos. Aunque viéndola en cueros, dudaba de que ahora fuera el momento ideal. Cerré la puerta y me dispuse a quemar mi exceso hormonal de algún modo. 

Correr,  eso  era  lo  que  hacía  habitualmente.  No  era  muy  de  gimnasios, prefería el deporte al aire libre y desde que regresé a casa de mis padres, un día  corriendo  por  casualidad  por  la  playa  encontré  una  disciplina  que  me encajó  lo  suficiente.  Requería  una  alta  concentración  y  una  precisión  que rozaba la locura. Así podía despejarme de todo, del taxi, la invalidez de mi padre, los estudios y los problemas con mi ex. 

El  street workout o calistenia[76],  junto con el  running,  me abrió un nuevo mundo. Eran mis válvulas de escape. 

Como siempre, salí a correr hasta llegar al parque Street Workout, situado en el paseo marítimo de la Barceloneta. Me volqué al cien por cien en mis ejercicios,  como  siempre  hacía.  Tras  una  hora  desahogándome,  regresé  al piso algo más tranquilo. 

La casa estaba en completo silencio, supuse que estaría durmiendo en su cuarto  y  entré  directo  al  baño  para  asearme.  Era  un  tío  práctico,  si  algo había  aprendido,  era  a  gestionar  el  tiempo  -eso  debía  agradecérselo  al cabrón  de  mi  suegro-,  así  que  me  había  hecho  un  pequeño  espacio  de almacenaje donde guardaba ropa cómoda para ir por casa. No tenía ni que entrar en mi habitación. Me duchaba, me cambiaba y listo para relajarme. 

El cesto de la ropa sucia ya acumulaba varias prendas, así que decidí ir a mi  cuarto  para  coger  algo  más  de  ropa  y  poner  una  lavadora.  Llamadme maniático,  pero  sí,  tenía  dos  cestos,  no  me  gustaba  el  desorden  si  es  que podía evitarlo. 

Cuando  entré,  me  sorprendió  encontrarla  allí,  arrebujada  sobre  la almohada  que  acogía  cada  noche  mi  cabeza,  aunque  la  diferencia  estaba clara. Ahora estaba entre sus muslos y era su melena negra y salvaje la que reposaba sobre ella. 

Me  puse  duro  de  nuevo,  llevaba  mi  camisa  puesta  ¡Y  también  los  que reconocí  como  mis  calzoncillos!  Mi  mujer  nunca  se  puso  una  prenda  mía

para dormir y ahora se me antojaba de lo más  sexy.  ¡Por el amor de Dios! 

¿Estaría perdiendo la poca cordura que me quedaba? 

Tenía unas preciosas piernas color canela que contrastaban con el blanco de la funda de almohada y parecían terciopelo. ¿Cuánto tiempo hacía que no me hundía en unas piernas así? «Demasiado», me contesté a mí mismo. 

Desde Lola, no había estado con ninguna otra. Me había jodido tanto que me quitó incluso las ganas de acostarme con una mujer, no fuera a cometer el mismo error. 

Sentí ganas por vez primera en mucho tiempo. Quería desnudarla y hundir mi boca en su sexo, despertarla a lametazos y que se corriera en mi boca cual caníbal hambriento. 

Esmeralda lanzó un suspiro que se me antojó muy  sexy,  como si hubiera entrado  en  mi  mente  y  percibiera  mis  oscuros  anhelos,  y  eso  me  puso  de mala  leche.  Que  me  excitara  ya  era  malo,  pero  que  se  convirtiera  en  la protagonista de mis fantasías era todavía peor. 

Traté de marcar territorio, primero despertándola y dejándole claro que no la quería allí, ni en mi cama ni con mi ropa. La muy hija de su madre se levantó y desnudó ante mis ojos -¡como si fuera de piedra!-, para terminar largándose  del  cuarto  y  preguntándome  si  era  gay.  ¿Gay?  Ahora  mismo estaba  más  cerca  de  convertirme  en  Nacho  Vidal  que  nunca.  Creo  que  el tamaño  de  mi  miembro  se  había  quintuplicado  desde  que  la  señorita Martínez había puesto un pie en mi casa. El famoso vaso de cubata me iba a quedar pequeño. 

Claramente  debería  hacer  algo  al  respecto  si  no  quería  terminar  con  una necrosis testicular. 

A  solas,  traté  de  dispersarme  poniéndome  a  redactar  un  convenio  que reflejara  las  normas  de  convivencia.  La  vida  me  había  enseñado  que  era mejor dejar constancia por escrito y con firma debajo. 

Hasta  que  no  tuve  todas  las  cláusulas  del  contrato  redactado,  no  me detuve; prefería eso a terminar asaltándola como un animal en celo en mitad del pasillo, que era justo lo que me apetecía hacer. 

Dejé  el  documento  en  la  mesa  del  salón,  nuestras  habitaciones  estaban separadas por el baño. Bueno, más bien la habitación de mi hija Candela y la  mía.  Cuando  viniera  de  visita,  tendría  que  hacer  uso  del  sofá  cama,  no quedaba otro remedio. Me asomé, pero no estaba. 

Escuché la nevera abrirse. Seguramente, tendría hambre; en los calabozos no solían servir menús de restaurante Michelin, como debía estar habituada. 

Avancé con seguridad y me topé con un culo semidesnudo, completamente firme y redondo que me hizo pensar en un jugoso melocotón que deseaba degustar.  Si  en  unas  horas  estaba  así,  no  quería  imaginar  cómo  estaría  al finalizar el mes. 

Levanté  mi  escudo  antimorenas  y  traté  de  ser  lo  más  frío  que  pude, rozando el límite de lo desagradable. 

La verdad es que poco se asemejaba aquella mujer a la que entraba día sí, día  también  al  bufete.  Era  divertida,  con  un  humor  inteligente  que  cerca estuvo de hacerme reír por sus respuestas descaradas. No había nada de la diva  estirada  a  la  que  tenía  ganas  de  estrangular.  Por  raro  que  pareciera, prefería a la  snob antes que a aquella chica que correteaba semidesnuda por la  casa.  Para  mi  estabilidad  mental  era  con  la  que  debía  convivir,  no  con aquella  desconocida  que  levantaba  mi  libido  con  un  simple  agitar  de  sus pestañas. 

Traté  de  incomodarla  haciendo  alusión  a  su  atuendo,  pero  más  que incómoda,  parecía  divertida.  Empezamos  un  tiroteo  verbal  que  me  hacía hormiguear  por  entero.  No  se  había  maquillado,  sus  ojos  verdes  brillaban como dos gemas y esa actitud pícara me tenía embelesado, hasta que volvió a  preguntarme  por  mi  condición  sexual.  Por  su  tono  y  postura,  hubiera jurado que me estaba provocando para que le demostrara todo lo contrario, la subiera a la encimera y... ¡Mierda! ¡No, otra vez no! ¡Cabeza llamando a polla!  «¿En  qué  coño  estás  pensando?»,  le  pregunté  a  mi  miembro,  que automáticamente  respondió:  «En  el  de  ella».  Si  haces  preguntas  obvias, obtendrás respuestas más obvias todavía. 

Traté  de  reconducir  mis  pensamientos,  que  apuntaban  a  un  único  lugar. 

«Vamos, Andrés, sé el letrado Estrella, frío, seco y sin corazón». 

Las  palabras  contrato,  clienta  y  fuera  del  círculo  de  confianza  fueron suficientes para que su expresión mutara y se pareciera más a la de la arpía que estaba acostumbrado a recibir. 

Por fin, me dejó a solas y se marchó al salón. Por la postura de su cuerpo, diría que algo disgustada. Mejor así. 

Me  centré  en  preparar  algo  comestible.  La  cocina  se  me  daba  bien,  me relajaba. Desde pequeño, cuando mi madre se ponía a guisar, me pegaba a sus faldas y trataba de ayudar en lo que podía. 

Preparé tallarines de calabacín tres delicias, que olían a orgasmo culinario. 

Estaba seguro de que me habían quedado al punto. 

Los acerqué a la mesa, que, para mi sorpresa, ya tenía el mantel puesto. Al parecer,  no  le  había  costado  encontrarlo  junto  a  la  cubertería  que  había comprado por si alguna vez venían invitados. 

Deposité  los  platos,  uno  enfrente  del  otro,  y  ella  inquirió  agitando  los papeles:

-¿De verdad quieres que firme esto? 

La miré con gesto serio. 

-Si no hubiera querido que lo firmara, no lo habría redactado, ¿no cree? 

-¡Oh,  por  favor!  ¿Vamos  a  tener  horario  incluso  para  ir  a  hacer  pis?  -

preguntaba sorprendida recogiéndose la melena en un moño alto. 

-No me refería a eso en la cláusula tres, sino a la hora del baño o la ducha -

especifiqué-. Por si no se ha dado cuenta, no hay pestillo. Así evitaremos incidentes indeseados, como el de hace unas horas, hasta que pueda ir a la ferretería a por uno y ponerlo. Igualmente, está basado en mis horarios, no creo que le importe acomodarse a ellos y así no sufrir percance alguno. 

-Claro, no vaya a ser que me enamore al ver tu anaconda gigante. 

-¿Anaconda gigante? -Casi me atraganto. 

-Bueno, igual tienes un bicho bola de esos que se arrugan cuando los tocas con un dedito. 

-No pienso hablar con usted de mi «masculinidad» -remarqué-. ¿De dónde saca  esas  cosas?  Seguro  que  de  alguna  amiga  suya  de  las  redes...  Bicho bola,  habrase  visto  -gruñí,  aunque  en  mi  fuero  íntimo  me  moría  por echarme a reír. Era algo que se le podría haber ocurrido a cualquiera de mis hermanos, incluso a Nani. 

-¡Por supuesto, nosotras tenemos mucha cultura animal! Aunque tal vez lo que te ocurre es que sufres PA. 

-¿PA? 

-Polla  asustadiza,  ya  sabes,  de  esas  que  se  arrugan  tanto  que  casi desaparecen. No vaya a ser que por mi culpa dejes de encontrártela. 

Juro  que  tuve  que  morder  el  interior  de  mi  carrillo  para  no  soltar  una risotada. ¿Polla asustadiza? ¿En serio? 

-Lo  dudo  mucho  -mascullé  adoptando  la  actitud  que  se  esperaba  de  mí. 

Ella arqueó las cejas interesada y volví a serpentear entre sus acusaciones trampa. Habría sido una gran letrada, por lo menos, muy ocurrente-. ¿Nunca ha pensado en dedicarse a la abogacía en vez de hacerse  selfies todo el día? 

El  tiempo  pasa  y  la  gente  envejece.  No  creo  que  postular  a  la  reina  de  la arruga sea un buen plan de futuro. Debería pensar en otra cosa, no va a ser

guapa  siempre.  -Me  mordí  la  lengua,  no  debería  haber  dicho  que  la  veía guapa, aunque creo que no le dio valor, pues soltó una risotada despectiva. 

-Claro,  lo  único  que  hago  según  usted  es  echarme  fotos,  y  para  eso cualquiera  sirve.  Debería  probar,  Mr.  Star,  tal  vez  se  sorprenda  de  lo  que cuesta  ser  una  buena   influencer.   Y  por  mi  futuro  no  se  preocupe,  que Instagram  sigue  vivo  para  las  mujeres  mayores  de  sesenta.  Por  ejemplo, podría nombrarle a Baddie Winkle, con 3,7 millones de seguidores, o Helen Van Winkle, a sus ochenta y nueve, goza de 3,1 millones de  followers.  Las redes  sociales  están  en  auge,  son  un  fenómeno  imparable  para  quien  sabe manejarlas. Solo se ha de ser lo suficientemente inteligente como para saber mantenerse en la cima. Claro que usted debe ser igual de estrecho de miras que mi padre, así que no es de extrañar que no vea más allá de una toga -

respondió con soberbia. 

Pensar en togas y ella no era una buena combinación, pues la imaginaba con una puesta y sin nada debajo. Seguí rebatiéndole, dejando a un lado la imagen  que  me  constreñía  el  bicho  bola.  Si  me  lo  tocara,  se  daría  cuenta que de asustadizo nada, estaba más estirado que nunca. 

-Un  día  se  está  en  lo  más  alto  y  al  siguiente  puede  resbalar  y  darse  la hostia de su vida -contraataqué, tratando de remontar. 

-Eso  solo  les  pasa  a  las  que  ven  en  esto  una  manera  de  vestir  ropa  de marca y zapatos caros. 

-Claro, porque usted va de mercadillo, ¿no? 

Ella tamborileó los dedos. 

-Sé que es un mundo que le queda grande, pero puedo garantizarle que soy capaz de poner de moda cualquier cosa, por absurda que parezca, con una simple foto. ¿Cree que eso lo logra una idiota de las fotos? ¿O una cabeza de chorlito como apuntaba mi padre? 

Su afirmación me hizo pensar. Esmeralda necesitaba un baño de realidad, igual que mi hija. Ambas parecían cortadas por el mismo patrón, y eso que yo no era un mecenas como lo había sido don Pedro. Requería de un buen escarmiento  para  caer  de  cuatro  patas  en  la  realidad  y  no  flotar  en  ese mundo  ficticio  de  hashtags y  arrobas  en  el  que  se  movía  como  pez  en  el agua. 

-Será mejor que comamos o se va a enfriar lo que he preparado. Después debatiremos sobre el resto de los puntos del contrato si le parece bien. 

Sacó un boli y estampó su rúbrica. 

-No hace falta, son una sarta de majaderías. No sufra, que no pienso volver a entrar en su templo para meterme en su cama ni aunque me suplique de rodillas. 

-Me  alegra  saber  eso.  -¿De  verdad  me  alegraba?  ¿O  había  caído  en  mi propia trampa? Era mucho mejor así, distancia era lo único que necesitaba-. 

Que aproveche. 

-Que aproveche. 

Pensaba  hacerle  un  favor  a  Esmeralda  M.,  aunque  no  lo  valorara  en  un principio.  Le  mostraría  lo  fácil  que  sería  tropezar  y  no  lograr  levantarse, aunque yo estaría allí para decirle «te lo advertí» y ayudarla a encontrar otro camino  alejado  de  la  fantasía.  Después  de  comer,  trataría  de  echarle  una mano con el entierro. No iba a ser fácil para ella y tampoco era necesario hacerla pasar por eso. 







Capítulo 5



Mentiría si dijera que el sepelio y el entierro no fueron un mal trago. 

Por  suerte,  tuve  a  mis  amigos  apoyándome,  La  Vane,  Lorena  y  Borja,  y también a Andrés, aunque se mantuviera distanciado y con rictus serio en todo momento. 

Se  encargó  de,  prácticamente,  todos  los  preparativos  y  solo  tuve  que ocuparme de elegir la música, las flores, el modelo de ataúd y poco más. 

Después  de  aguantar  a  la  corte  de  buitres  interesados  que  formaban  el cortejo  de  mi  difunto  padre,  tocó  poner  buena  cara  a  mis  abuelos  y  a  su enfermera. 

Esa fue la nota trágica porque mi abuelo empezó a apuntarme con el dedo y  a  decir  que  su  hijo  no  habría  muerto  si  no  fuera  por  mí,  que  no  era  su nieta, que jamás debería haber nacido, que ya se lo advirtió a su hijo y que, al  final,  le  había  costado  la  vida.  Todo  eso  con  la  cara  completamente desencajada. 

Vane  me  agarró  del  hombro  y  Andrés  se  encargó  de  llevarlos  aparte finalizando el espectáculo. 

-No sabe lo que dice -me calmó-. Es la enfermedad, el Alzheimer le hace decir cosas que no piensa. 

-Pues yo creo que estaba teniendo un momento de lucidez y ha dicho lo que ha sentido siempre -comenté con pesar, obviando los cuchicheos y las miradas ajenas. 

-Todos  los  que  te  conocemos  sabemos  que  eres  incapaz  de  hacer  daño. 

Mira cómo te apoyan tus seguidores -argumentó Lorena, que me agarró del otro hombro. 

-También hay  haters que no dejan de meter el dedo en la llaga. En cada post que  cuelgo,  me  tildan  de  asesina  y  dicen  que  debería  pudrirme  en  la cárcel. 

-Bah, bobadas, ya sabes que la envidia es la forma más sincera de mostrar admiración. Todo pasará, y esos que ahora te odian se cambiarían por ti en cualquier momento -murmuró La Vane, tratando de infundirme ánimos. 

-¿Incluso ahora? -pregunté viendo descender el ataúd. 

-Ahora  es  un  momento  complicado,  pero  pasará,  ya  lo  verás.  Si  no  te sientes  con  fuerzas  para  la  gala  benéfica  del  sábado,  no  vengas.  Borja, Lorena y yo somos suficientes para representar a la empresa. 

Negué con contundencia. 

-Si algo me caracteriza, es precisamente mi labor social. No pienso dejar de acudir porque un cabrón psicópata haya decidido culparme de algo que no he cometido. 

-Tal vez no estés con ánimos -apuntó dándome un apretón-. No quiero que te sientas obligada. 

-No me siento obligada. Necesito recuperar mi vida, no pensar y volcarme en lo que quiero hacer. Conoces mis intenciones, tú mejor que nadie sabes que  necesitamos  la  presencia  mediática  para  llevar  a  cabo  el  proyecto  de integración social que nos planteamos -admití con una punzada de dolor al ver que empezaban a lanzar tierra sobre el sepulcro. 

Acababa  de  enterrar  a  mi  padre.  Ya  no  estaba,  no  habría  discusiones, batallas sin vencedores, miradas reprobatorias cada vez que llegara a casa y morros  cada  vez  que  saliera  en  una  fotografía.  Nada,  ya  no  estaría  para felicitarme en mi cumpleaños ni desearme feliz Navidad ni para que pudiera restregarle  que,  gracias  a  mi  popularidad,  iba  a  ser  la  encargada  de  mi propia  fundación,  una  que  pretendía  ayudar  a  jóvenes  que  la  sociedad menospreciaba a encontrar su camino, ofreciéndoles herramientas para que verdaderamente sintieran que no eran un estorbo, que tal vez nadie se había fijado en su verdadero potencial. Jóvenes a los que se juzgó y condenó sin darles un juicio justo, a los que se había valorado por un rasero que no era

el  suyo.  Yo  quería  brindarles  esa  segunda  oportunidad  con  ayuda  de maestros vocacionales,  coach,  psicólogos, orientadores. Buscaríamos entre sus  aptitudes  y  habilidades  para  cargarles  las  pilas  de  ilusión,  dándoles  el soporte  necesario  para  becarlos  y  que  pudieran  dedicarse  a  algo  que  los apasionara y que no se convirtieran en parias de una sociedad que no estaba preparada para los que éramos diferentes. 

Una mujer rubia se detuvo ante nosotras, iba acompañada por una chica en avanzado estado de gestación. Jamás las había visto, pero eran hermosas y tenían clase. 

-Lamento  mucho  la  pérdida.  Ha  debido  ser  muy  duro  para  ti.  -La  que habló era la mujer mayor. 

-Gracias. Disculpe, no la conozco. ¿Era amiga de mi padre? ¿Clienta? 

-Ni una cosa ni la otra -admitió-. Mi marido fue un buen cliente suyo. -

Asentí.  Era  lógico  que  no  la  conociera.  Del  funeral,  solo  conocía  a  los trabajadores  del  bufete  y  algunas  personas  que  me  sonaban  de  haberlas visto por casa-. Una lástima lo de su asesinato. Me parece increíble que te llegaran a acusar. Menos mal que todavía se puede confiar en la justicia. 

-Sí, y en los buenos abogados -admití algo incómoda. 

-Esos son fundamentales para que las cosas terminen bien, ¿cómo se llama el abogado que te defendió? 

-Andrés  Estrella  -aclaré  pensando  en  que  igual  le  hacía  un  favor.  Esa mujer  tenía  pinta  de  manejar  mucho  dinero,  igual  su  marido  ahora necesitaba abogado-. Le será fácil encontrarlo por internet o a través de mi bio en Instagram, aunque en el  post me refiera a él como Andrew Star. 

-Por  supuesto,  ahora  todos  os  ponéis  nombres  de  esos  para  las  redes sociales.  Quién  pudiera  ser  joven  de  nuevo.  Tomaré  nota,  seguro  que contactaré con él si tú me lo recomiendas. -Asentí-. No te robo más tiempo, no es momento de hablar de negocios, pero si alguna vez necesitas algo, no dudes en ponerte en contacto conmigo, te ayudaré en lo que pueda. -Sacó del bolso una tarjeta y me la tendió. «Doctora Miller», leí. 

-¿Doctora? 

Ella asintió. 

-Me dedico a la cirugía plástica. Ya sabes, bótox por aquí, bótox por allá. 

Tal  vez  en  algún  momento  requieras  mis  servicios,  aunque  todavía  eres joven.  O  tal  vez  necesites  mecenazgo,  he  oído  por  ahí  que  haces  obras benéficas, ¿no es así? 

-Por  supuesto,  tengo  un  proyecto  muy  interesante  que  quiero  sacar adelante. 

-Pues un día llámame y quedamos para tomar un café y me hablas de tu proyecto. ¿Te parece? 

-Sería fantástico. 

La doctora Miller pareció complacida. 

-Ahora sí que no te robo más tiempo. Ha sido un placer. 

-Igualmente. 

Ambas  se  retiraron  y  me  mantuve  apretujada  contra  mis  amigas escuchando las últimas palabras de despedida que le otorgaba el reverendo a mi progenitor. 

Tras  el  funeral  y  la  particular  salida  de  tono  de  mis  abuelos,  Andrés,  La Vane, Borja, Lorena y yo fuimos a tomar un café, necesitaba despejarme un poco. El segundo de a bordo del bufete me dijo que mi padre había dejado un  testamento  en  su  poder  por  si  le  ocurría  algo,  que  estaría  fuera  por motivos  laborales,  pero  que  el  lunes  podía  reunirme  con  él  para  que  lo leyéramos juntos en el notario. 

No podía dejar de dar vueltas a todo lo ocurrido, sobre todo, a las palabras de mi abuelo. Que nunca me consideró de la familia no era una novedad, pero aquella salida de tiesto me hizo más daño del que era capaz de admitir. 

-No sé qué se le ha pasado por la cabeza a ese hombre, hacer algo así en el funeral  de  su  hijo,  acusando  a  su  propia  nieta.  -Di  un  sorbo  a  la  taza escuchando  la  voz  enojada  de  mi  amiga  Vanessa.  Levanté  la  mirada  para encontrarme  con  la  suya-.  Todo  el  mundo  sabe  que  si  has  de  montar  una buena escena, mejor que sea porno. Para decir gilipolleces, que se hubiera quedado en su casa. 

-Es que para ellos nunca fui de su familia. El contacto con mis abuelos era nulo. Siempre despreciaron a la gente del sur, decían que eran unos vagos y que habían venido a Cataluña a robarles el trabajo. 

-¡Clasistas!  Igual  que  ahora  con  los  inmigrantes  -escupió  con  rabia  mi amiga. 

-Aquellos  años  no  fueron  fáciles  para  nadie.  Los  andaluces  venían  a Cataluña para trabajar en cosas que la gente de aquí no quería buscando un futuro mejor para sus familias. A mis padres les ocurrió lo mismo -confesó Andrés, que había perdido un poco el rictus serio. Llevaba los dos primeros botones  de  la  camisa  desabrochados,  el  pelo  algo  despeinado  y  se  me antojaba igual de guapo que de inalcanzable. 

-Y  a  los  míos  -admitió  La  Vane  resoplando  indignada-.  A  veces,  me avergüenzo  de  este  tipo  de  gente  que  se  cree  con  el  poder  de  dominar  el mundo cuando son simples peones como todos nosotros, eso sí, con dinero. 

Nuestros padres se las vieron muy putas para levantar cabeza aquí. 

-La vida no es fácil para nadie, tengas o no dinero. Siempre surgen cosas que te la joden -susurré perdiendo la vista en una mancha de la pared. 

Todos callaron y nos dejamos llevar por unos segundos de silencio. Borja, que no había intervenido hasta el momento, chasqueó la lengua. 

-Por cierto, cambiando de tema antes de que se me indigeste el café por la repulsiva  sociedad  en  la  que  vivimos.  ¿A  quién  vas  a  traer  a  la  gala  del viernes? Sabes que hay que ir acompañado, ¿verdad? 

Me encogí de hombros. 

-Pensaba ir con Lorena mismo. ¿Qué más da? 

Ella abrió mucho los ojos al sentirse objeto de mi reflexión. 

-¡No puedes ir conmigo! -exclamó alborotada. 

-¿Por qué? ¿Por si piensan que somos lesbianas o porque te da palo que te líen con una asesina? 

Ella enrojeció un poco. 

-No  se  trata  de  eso,  sabes  que  me  importa  bien  poco  lo  que  piensen  los demás. Es que yo ya tengo pareja. 

Eso era nuevo. 

-Ah,  ¿sí?  ¿Y  por  qué  no  habías  dicho  nada?  ¿Tienes  nuevo  novio  y  te callas?  Ten  amigas  para  esto  -bufé-.  ¿Lo  conozco?  -Todavía  se  puso  más roja-. ¡Lo conozco! -exclamé-. ¡Desembucha! 

-La  muy  cabeza  de  alcornoque  ha  quedado  con  el  imbécil  de  Rafa  -

interrumpió La Vane. 

-¿Rafa? ¿Estás de broma? Dime que se trata de otro Rafa, que no es el que te dejó tirada desde plató. -No podía creer que hubiera caído de nuevo en los brazos de ese donjuán de medio pelo. 

-Se equivocó, a todos nos puede ocurrir -trató de defenderlo. 

-¿Que  se  equivocó?  Ese  tío  ha  hecho  de  cagarla  un  don  -contraataqué completamente alucinada. La Vane y yo fuimos quienes estuvimos a su lado en sus días de llorera. 

-¡No todas podemos ser tan perfectas como tú! -escupió enfadada. Nunca la había visto así, Lorena era la dulce de las tres-, que te limitas a tirártelos cuando te pica y después, si te he visto, no me acuerdo. 

-Es lo más práctico -admití-. ¿Para qué voy a perder el tiempo con un tío que sé que al final solo busca un lugar en mi sofá para pasarse el día viendo Netflix o buceando entre mis piernas? Les doy el lugar que les corresponde, cumplen su función y adiós muy buenas. En mi sofá, mando yo. 

-Amén, hermana -reconoció Vane chocándome la mano. Después desvió la mirada  hacia  Borja,  a  quien  parecía  no  importarle  el  comentario  de  mi amiga-. No lo digo por ti, amor. 

Él sonrió y le dio un pico. 

-Lo sé, lo nuestro es diferente. Además, yo soy más de HBO. 

-¡Qué  asco  dais!  -recalqué,  y  ellos  sonrieron-.  Sois  la  pareja  perfecta, quién nos lo iba a decir. 

-Tal  vez  deberías  probar  a  tener  una  pareja  abierta,  creo  que  es  la  mejor opción. A Borja y a mí nos funciona. Nadie engaña a nadie, nos divertimos, juntos  o  por  separado.  Depende  del  menú  que  queramos  ese  día  o  esa noche. 

-Y yo que pensaba que Borja era gay -admití sin tapujos. 

-Bueno,  puede  que  hasta  que  conocí  a  mi  chica  lo  fuera,  aunque  no reconocido,  pero  Vane  me  atrajo  desde  que  puse  los  ojos  sobre  ella  en  la casa.  Nunca  había  conocido  a  nadie  como  ella  y  debo  reconocer  que  me gusta tanto dentro como fuera de la cama. 

-Y  no  te  olvides  de  contra  la  pared,  sobre  la  mesa  o  en  el   jacuzzi...   -

ronroneó apoyada en sus labios. 

-Eso es temporal. En algún momento, la cosa hará aguas. -Fue la primera vez que Andrés abrió la boca. La Vane lo miró divertida. 

-¿Como tu matrimonio? 

Me giré para contemplarlo. No sabía que había estado casado, esa sí que era una noticia suculenta. 

-¿Te casaste con una mujer? -inquirí sorprendida. 

-Más bien lo hizo con una zorra. A nuestro Andrés le va la zoofilia -aclaró mi  amiga  haciéndome  reír.  A  él  no  pareció  hacerle  mucha  gracia  el comentario. Vaya, vaya con Mr. Star. 

-Vanessa -la corrigió-, deja mi vida al margen. Lo único que he dicho es que eso es temporal, nadie aguanta comerse las babas de otro eternamente. 

-Eso es porque tú eres excesivamente tradicional y en tu cabeza no entra nada  más  que  el  uno  más  uno  son  dos.  Quizás  deberías  ampliar  miras  y venir a una de nuestras fiestas privadas, igual te sorprendería y encontrarías

un  modo  de  salir  de  ese  bucle  de  castidad  autoimpuesta  en  el  que  estás inmerso. 

-¿Y tú qué sabrás lo que yo hago o dejo de hacer? -replicó molesto. 

Ella alzó las cejas. 

-¿Recuerdas  que  tu  hermana  es  mi  mejor  amiga  y  que  tus  padres confraternizan con los míos? Si te tiras un pedo, te garantizo que hasta lo huelo. 

No pude evitarlo y solté una carcajada. Eso era lo que me gustaba de ella, siempre me hacía reír. 

-¡Oh, por favor! -Mi abogado, claramente incómodo, se cubrió la cara. 

-Haremos una cosa, el viernes acompañas a Esme a la gala y después os venís de fiesta con nosotros. Así Esme se despeja un poco y tú decides si te encaja o no. 

-Paso -contestó sin planteárselo. 

Ella movió la cabeza de lado a lado. 

-Lo  que  yo  diga,  tienes  mente  de  jubilado.  Pareces  un  tío  de  ochenta  en vez de treinta y uno, igual tienes la polla deprimida. 

La  conversación  era  de  lo  más  instructiva.  Andrés  parecía  estar  librando una  batalla  interna,  pues  miraba  con  fiereza  a  la  mejor  amiga  de  su hermana, que no dejaba de provocarlo. 

-No voy a entrar en tu juego de provocaciones. 

Vane  se  levantó  de  la  silla  y  se  puso  a  cacarear.  Andrés  enrojecía  por momentos mientras la gente del bar se giraba a mirarnos. 

-¡Para ya, Vanessa! -casi le gritó. 

-¡Tanto  gallo  para  tan  pocos  huevos!  ¡Échale  un  par!  ¡Demuéstrame  que me equivoco! -exclamó insistente. 

-Lo  que  le  ocurre  es  que  tiene  exceso  de  pluma,  por  eso  no  quiere acompañarnos -alegué añadiendo leña al fuego y sumándome a la campaña de  mi  amiga.  Yo  tampoco  había  estado  nunca  en  ese  tipo  de  fiestas,  pero sentía curiosidad. 

Andrés me miró incrédulo, apretó el ceño y respondió ante la provocación. 

-Está bien, iré. Pero no pienso hacer nada, solo velar porque no os viole algún  tarado  u  os  secuestre  una  mafia  y  acabéis  prostituyéndoos  en  algún lugar de Europa del Este. 

La Vane sonrió. 

-Pfff, demasiadas pelis has visto. A nosotras no nos pasará nada, y a ti... -

murmuró bajando la voz-. Verás cuando tengas a todas esas chicas desnudas

sobeteando tu cuerpo moreno, entonces hablaremos de quién debe vigilar a quién. 

La  imagen  que  describió  no  me  gustó  nada,  porque  lo  que  yo  había visualizado  no  tenía  nada  que  ver.  La  que  quería  sobarlo  era  yo,  y  no  un grupo de mujeres desatadas. Lo deseaba, por lo menos, eso iba a admitirlo. 

Por lo que intuía, Andrés no quería una relación ni yo tampoco, así que si dejaba al margen su profesión, me quedaba un hombre más que apetecible con el que follar. Tal vez fuera siendo hora de empujarlo a ir un poco más allá. 

-¿Y a mí nadie me pregunta si me apetece ir o no? 

Lorena acercó su silla a la mía. 

-Claro. Todo es muy reciente, igual no sea el momento ideal para ir a un sitio así. A veces no pensamos en lo que te acaba de ocurrir -reconoció con tristeza. 

Me  negaba  a  que  la  muerte  de  mi  padre  me  afectara,  aunque  debía reconocer que no era del todo cierto. Por la noche, tenía pesadillas y, de día, trataba de no rumiar, aunque fuera inevitable. Quería retomar mi vida como si no hubiera sucedido nada, pero eso se me hacía cuesta arriba. Pintaba la fachada, la cubría de normalidad, pero la ansiedad que sentía me corroía por dentro igual que la aluminosis pudriendo las vigas del techo. 

-Creo que ir a esa fiesta es exactamente lo que necesito -aclaré retando a mi abogado con la mirada. Él me la sostuvo y yo pellizqué mi labio inferior con los dientes haciendo que se removiera incómodo. Quería provocarlo un poco,  a  los  tíos  les  ponían  los  retos  y  yo  quería  convertirme  en  el  suyo-. 

Simplemente es que habéis dado por hecho que querría ir con mi abogado en vez de buscar un amigo con el que pasarlo bien. 

-Eso es cierto -me apoyó él para mi sorpresa-. Si quiere ir con un amigo, yo gustosamente le cederé la plaza. 

-¿Amigo? ¿Qué amigo? ¿Uno de esos tíos que solo te quieren para ver si se les pega algo de ti? Vamos, Esme, Andrés es lo más parecido a un amigo que tienes. ¡Joder, si incluso compartís váter! ¿Qué puede haber más íntimo que sentar tu culo desnudo en la misma taza? 

Él parecía molesto y yo más me crecía. 

-No somos amigos, lo nuestro es circunstancial. Es cierto que vivo en su piso, pero por poco tiempo. El mes que viene trataré de vivir en mi propio piso y así dejar de incomodarlo. -Su ceño permanecía fruncido, pero no dijo nada al respecto. 

-¿No regresarás a la casa de tu padre? -cuestionó Lorena. 

-No,  pensar  en  entrar  en  ese  lugar  me  enferma.  Cuando  Suárez  haga  la lectura  del  testamento  el  lunes,  veré  qué  hago  con  los  bienes,  pero  mi intención es que vaya a parar a la fundación. No quiero nada que provenga de él. 

-Pues antes no parecía importarle que le pagara las cosas -atacó Andrés. 

Qué  fácil  era  opinar  sobre  lo  que  se  desconocía.  Eso  siempre  me  había repateado de los tíos como él, cargados de prejuicios. 

-Antes,  era  antes  -repliqué  molesta  de  que  todavía  no  se  hubiera  dado cuenta  de  por  qué  actuaba  así.  ¿Tan  superficial  me  consideraba?-.  Si  le pedía dinero, era porque eso era lo que esperaba de mí. Siempre pensó que era una boba interesada y no quise sacarlo de su error. Si ni mi propio padre se  molestaba  en  conocerme,  ¿para  qué  iba  a  demostrarle  que  era  justo  lo contrario?  Lo  fácil  es  colgar  etiquetas  a  las  personas,  lo  que  asusta  es conocerlas de verdad. 

-Exacto. Por eso mismo, vosotros os tenéis que conocer en otro plano que no  sea  ese  al  que  parecéis  jugar.  ¿Os  pone  eso  de  llamaros  de  usted? 

Reconozco  que  tiene  su  morbo,  pero  cuando  estamos  entre  amigos  sobra, 

¿no creéis? 

Ambos  nos  callamos.  Andrés  tenía  el  don  de  ponerme  de  los  nervios  y muy  excitada.  Parecía  estar  juzgándome  cada  vez  que  movía  los  labios  y eso me sacaba de quicio. 

-La  señorita  Martínez  es  mi  clienta,  y  es  lo  que  va  a  seguir  siendo,  la acompañe o no a esa gala. 

-Y Mr. Star es mi abogado y es lo que va a seguir siendo, me acompañe o no después a la fiesta -anoté con retintín. 

-Muy  bien  -dijo  La  Vane-.  Pues  decidido,  a  ver  si  así  os  encontramos  a ambos  alguien  que  os  quite  el  palo  del  culo  que  ya  os  asoma  por  la  boca provocándome arcadas. Juntos, pero no revueltos. Decidido. 

⚖??⚖??⚖

Traté  de  mantener  las  distancias  con  Esmeralda  durante  toda  la  semana. 

Parecía  que  por  fin  había  captado  el  rol  de  la  convivencia  y  no  me incomodaba demasiado, aunque cada vez que me cruzaba con ella parecía llevar  menos  ropa,  o  más  sugerente.  Las  paredes  se  debían  haber estrechado, porque los roces caían a doquier y me encontré haciendo más ejercicio y dándome más duchas de agua fría de lo que correspondía. 

Su habitación se convirtió en su cuartel general donde se atrincheraba para grabar  los  vídeos  y  hacerse  fotos  que  después  subía  a  la  red,  aunque también salía al exterior e iba al gimnasio. No iba a reconocerlo, pero tenía una cuenta de Instagram que me había creado bajo un perfil falso para ver en qué andaba metida mi hija y, por ende, veía muchas de las publicaciones que colgaba mi compañera de piso. 

Me pidió que le buscara un investigador al margen de la policía. No estaba segura  de  que  dieran  con  el  culpable  por  el  método  tradicional  y  yo  tuve que darle la razón en eso, sobre todo, tras lo ocurrido con mi hermana. Tiré de  contactos,  Xánder  podía  ayudarme  a  dar  con  la  persona  adecuada.  Le pedí el teléfono de quien encontró a Nani, pero él insistió en que conocía a alguien  mucho  mejor.  Una  persona  muy  discreta  y  que  seguramente  tenía mejores contactos que el tipo que averiguó el paradero de mi hermana. 

Me  habló  de  un  exagente  secreto  de  la  CIA  que  se  había  afincado  en Barcelona tras abandonar el servicio secreto y me concertó una reunión con él. 

Se llamaba Michael Hendricks y había participado como agente infiltrado en  las  carreras  ilegales  en  las  que  estuvieron  metidos  mis  hermanos  Me pareció un tipo muy amable, cercano, coherente y perspicaz. 

No tardó en interesarse por lo que le conté del caso. Al parecer, había un nexo  de  unión  entre  Esmeralda,  el  caso  en  el  que  él  había  trabajado  y Xánder.  Dijo  tener  un  mal  presentimiento  y  aceptó  encargarse extraoficialmente del caso, manteniéndome informado en todo momento. 

A  Esmeralda  solo  le  dije  que  ya  tenía  investigador  y  que  estuviera tranquila,  aunque  sabía  que  era  imposible.  Esa  mujer  era  como  una guindilla y cada vez que me veía me sometía a un tercer grado, además de lanzarme sus particulares pullas que me excitaban más que otra cosa. 

Había  noches  que  me  despertaba  con  los  gritos,  seguramente  se  trataban de  terrores  nocturnos.  Cuando  la  oía,  hacía  de  tripas  corazón  para  no levantarme  y  consolarla,  para  no  apretarla  contra  mi  pecho  y  decirle  que todo iba a salir bien. ¿Podía alguien que no te caía bien despertarte ternura? 

Tenía  muchísimas  emociones  contradictorias  al  respecto,  pero  trataba  de mantenerme al margen. 

No  quería  que  aquella  extraña  atracción  que  sentía  por  ella  fuera  a  más, debía  mantenerme  en  mi  sitio  y  si  cruzaba  la  puerta  de  su  cuarto, difícilmente me resistiría. Si entraba de noche, la consolaba y su precioso cuerpo se enroscaba en el mío, yo sería incapaz de detenerme. 

¡Mierda! ¡Ya me había vuelto a empalmar! Ni el deporte lograba bajarme las  erecciones  diarias  que  tenía  por  su  culpa.  Si  lo  unía  a  mis  poluciones nocturnas gracias a que también aparecía en mis sueños, me encontraba que estaba más presente que nadie en mi vida. 

Encima  acepté  convertirme  en  su  pareja  para  esa  gala  benéfica  y  la posterior bacanal. ¿En qué estaría pensando? ¿A quién pretendía engañar? 

A mí no me iban esas cosas, no sabía ni por qué había dejado que La Vane me  liara  para  ir  con  ella  de  acompañante.  ¿O  sí  lo  sabía?  Prefería  no pensarlo,  ya  estaba  hecho.  Lo  mejor  era  mantener  la  mente  fría  y  que empezara a poner a la señorita M. en su sitio. 

Tras  aceptar  acompañarla,  supe  lo  que  tenía  que  hacer  exactamente.  El encargo que había hecho para ella iba a llegarme esa misma mañana. Ahora solo  debía  vendérselo  bien  para  que  picara  y  aceptara  ponérselo  por  la noche. La caída iba a ser peor que la del Imperio Romano. 

El repartidor tenía orden de entregar el paquete a casa de mis padres y tuve que  escuchar  a  mi  madre  decirme  lo  orgullosa  que  estaba  porque  hubiera acogido a esa muchacha indefensa de Jaén. 

-A ver si así te olvidas de la bruja de tu ex. Hace demasiado que no estás con una mujer y al final eso se seca -advirtió apuntando con la cuchara de madera mis testículos. 

-¿Perdón? -No daba crédito a lo que había soltado. 

-Que sí, hijo, que eres muy joven para que se te encojan como pasas y si no les das vida, es lo que acabará pasando. Lo leí en una revista. 

-¡Mamá! Eso no se seca, a saber quién escribió ese artículo. Además, tú no sabes si los uso o no. 

Ella entrecerró los ojos. 

-Te  conozco,  Andrés  Estrella,  te  he  parido  igual  que  al  resto  de  tus hermanos y sé perfectamente cuándo le dais alegría al cuerpo Macarena y cuándo no -replicó-. Además, tú eres el más parecido a tu padre en eso. No estás con una mujer si no es por amor y eso ya no se lleva. Mira al resto de tus hermanos. 

-¿Y qué pasa si no soy como ellos? 

-Nada, pero entonces deberías fijarte en alguien y esa chica es muy guapa, buena gente y de Jaén. Igual podrías tratar de enamorarte de ella y que el riego te fluya por las aceitunas. 

-¡Por  todos  los  demonios,  que  no  soy  una  fábrica  de  aceite!  ¡Qué  habré hecho yo para tener una familia como esta! -me quejé. 

-No  debes  avergonzarte,  Andrés,  todos  necesitamos  sexo.  Las articulaciones están mejor lubricadas. 

-Eso son las bisagras, mamá. 

Ella negó con la cabeza y la imagen de mis padres teniendo sexo me erizó por completo. 

-Prefiero  olvidarme  de  esta  conversación,  creo  que  todavía  no  estoy preparado para hablar contigo de otra cosa que no sean flores y abejas. 

-¡Pues te lo diré de otra manera! ¡Si quieres miel, saca el aguijón! 

-Me marcho. A fin de cuentas, no soy un abejorro y solo vine a recoger un paquete, tengo prisa. 

-¿Es  un  regalo  para  Esmeralda?  -preguntó  curiosa,  secándose  las  manos con el trapo de cocina. 

-¿Qué te hace pensar eso? 

-Bueno, si fuera para ti, habrías pedido que te lo llevaran a tu piso; sobre todo, estando tú allí, o incluso ella. 

Le sonreí, no se le escapaba una. 

-Tendrías que haber sido detective, te habrías ganado bien la vida. 

Ella movió la cabeza afirmativamente. 

-Son muchos años de experiencia. Te recuerdo que tengo cinco hijos que siempre  han  tratado  de  darme  la  vuelta.  Sé  perfectamente  cuándo  tenéis algo  entre  manos.  -Eso  era  cierto,  a  mi  madre  no  se  le  podía  mentir-.  Ve, hijo, anda. No te entretengo más, pero hazme caso e inténtalo. 

La besé en la frente. 

-Eres tremenda. Te quiero, preciosa. 

-Y yo a ti, mi vida. 

Me despedí y fui directo al piso, quería envolverlo antes de que Esmeralda llegara del gimnasio. 

Cuando  lo  hizo,  yo  ya  lo  tenía  listo.  Dejé  el  paquetito  envuelto  sobre  la mesa del salón con una tarjeta que llevaba su nombre y en un color que no pasaba desapercibido. 

Ella entró como Pedro por su casa, miró extrañada dos veces el paquete y desvió  la  atención  hacia  mí  que,  estaba  en  el  sofá  leyendo  el  periódico tranquilamente. 

-¿Qué es eso? -preguntó curiosa. 

-Un regalo -respondí parco, como si no fuera conmigo-. Por el color rosa del envoltorio, diría que para usted. Yo soy más de azules, van más con mi piel. 

Ella lo cogió y leyó su nombre en la tarjeta. 

-¿Se trata de algún tipo de broma de mal gusto o algo por el estilo? -No había duda de que sabía que era mío. 

-No, más bien es mi manera de agradecerle que haya aceptado las normas de esta casa y esté haciendo esta convivencia más fácil de lo que parecía en un  principio.  Empezamos  con  mal  pie  y  me  gustaría  disolver  un  poco  la tensión entre nosotros. 

Su gesto se relajó y los ojos le brillaron. La sonrisa trémula que curvó sus labios casi hizo que me planteara si entregárselo o no. Me sentí un poco mal por lo que iba a ocurrir, pero era un mal menor. Esmeralda necesitaba esa dosis de realidad y de aquí a unos años me lo agradecería. 

-Vaya, gracias, no esperaba este gesto de su parte. ¿Puedo abrirlo? 

-Más bien debe hacerlo, por lo menos, si quiere averiguar qué hay en su interior. No creo que sea una forofa de los regalos sin desenvolver. 

Una  pequeña  risita  hormigueó  bajo  su  nariz.  Los  dedos  le  temblaron  un poco  al  quitar  el  envoltorio  y  cuando  lo  sacó  del  interior,  su  cara  se transformó en una mueca de enfado. 

-¿Qué  narices  es  esto?  -Acababa  de  sacar  el  collar  de  cuero,  con  un corazón  en  el  centro  donde  pendían  dos  cadenas  plateadas  y  en  sus extremos, unas pinzas-. Yo no tengo perro -aclaró. 

Para  mi  buena  fortuna,  parecía  no  saber  de  qué  se  trataba,  cosa  que  me resultó curiosa, pero, si lo hubiera sabido, no habría dicho eso. Punto a mi favor. Casi se me escapa la risa. 

-No es para un perro, es para usted. 

Los ojos casi se le salen de las cuencas. 

-¿Me está llamando perra? ¿Esa es su extraña manera de dar las gracias? 

-Antes de juzgar por las apariencias, déjeme decirle que es el último grito en París. -Le acerqué un fotomontaje que había hecho con Photoshop unas horas  antes  para  después  pasarlo  al  móvil  y  que  se  lo  tragara.  En  él, aparecían  imágenes  de  las  famosas  del  momento  con  el  dichoso  artilugio puesto.  Ella  me  miró  incrédula-.  Se  trata  de  un  collar  con  pendientes incorporados  para  los  que  no  hace  falta  tener  agujero  en  las  orejas.  Si estuviera  bien  informada,  sabría  que  es  una  campaña  benéfica  para concienciar a las personas de las infecciones producidas por los  piercings y el gasto inútil que representa en la sanidad pública. -Casi no me aguanto la carcajada  al  soltar  semejante  patraña-.  Para  más  inri,  los  hace  una

asociación  de  mujeres  a  quienes  mutilaron  el  clítoris.  Ya  sabe  que  en algunos países la ablación está a la orden del día. 

Ella apretó los muslos mirando de nuevo las imágenes del móvil donde se apreciaba  claramente  a  un  grupo  de  top models con  el  collar  puesto  y  las pinzas pendiendo de sus orejas. Parecía no dar crédito. 

-Oh  -dijo  con  la  boca  pequeña-,  no  había  escuchado  nada  al  respecto  ni visto  las  imágenes.  Perdone  mi  confusión,  pensé  que  se  trataba  de  un insulto  o  una  tomadura  de  pelo.  Gracias.  -Parecía  arrepentida  y  logró  que me sintiera algo mal. 

-Si no lo quiere, no hace falta que lo acepte. Pensé que le gustaría mostrar su apoyo a esas mujeres en la gala de esta noche, disculpe el atrevimiento. 

Di por supuesto que apoyaría cualquier tipo de campaña benéfica y no solo las  suyas  propias.  -Vi  cómo  se  encogía  ante  mi  afirmación,  la  tenía  justo donde deseaba-. Se lo daré a Vane, que seguro que querrá ponérselo, ella es muy solidaria con este tipo de cosas. 

-¡No!  -me  interrumpió-.  Está  bien,  lo  llevaré.  Siempre  me  ha  gustado colaborar  con  todo  aquello  que  tenga  que  ver  con  hacer  un  mundo  mejor. 

Será  un  honor  para  mí  lucirlo  en  la  gala.  Muchas  gracias  por  el  gesto, Andrés. 

Me debatí entre contarle la verdad y decirle que había sido una estupidez. 

Ella  se  acercó  y,  en  un  gesto  que  no  esperaba,  besó  mi  mejilla desestabilizándome  por  completo.  Fue  un  simple  gesto  de  cariño,  o  de agradecimiento, pero para mí supuso un tumulto de emociones para las que no  estaba  listo.  El  teléfono  sonó  dando  fin  al  fugaz  contacto  y  tuve  que responder. 

-Es  el  investigador  que  contratamos  -susurré  tapando  el  auricular-.  Debo salir a reunirme con él. 

-Está bien, yo tengo que prepararme para la gala de esta noche. 

-Vendré  justo  a  tiempo  para  cambiarme  e  irnos.  No  se  preocupe,  seré puntual. 

Ella asintió y se marchó a su cuarto, llevándose el regalo consigo como si fuera algo precioso. 

Se  me  hizo  un  nudo  en  el  pecho.  Yo  jamás  mentía,  aunque  esa  era  una mentira piadosa, pues serviría para ayudarla en un futuro. Tenía que dejar de vivir del palo  selfie para hacer algo real con su vida. Con esa reflexión, traté de autoconvencerme de que estaba haciendo lo mejor para ella. 

No estaba seguro de que no se pusiera a indagar en las redes y descubriera lo  que  era  aquel  collar  en  realidad,  pero  debía  jugármela  a  una  carta.  Por suerte, parecía bastante convencida. 

Pasé la tarde con Michael. Él necesitaba acceder a la vivienda, estudiar  in situ el lugar, ver las posibles vías de acceso y hablar con los trabajadores, que seguían en la casa a la espera de la lectura del testamento. 

Nadie  parecía  haber  visto  a  alguien  que  no  fuera  Esmeralda  o  al mismísimo señor don Pedro ese día, lo que dificultaba demostrar la teoría de que un intruso fuera el responsable del asesinato. 

Muchas  de  las  pruebas  se  las  había  llevado  la  científica  y  no  eran accesibles, estaban a la espera de juicio para no ser contaminadas. 

-No va a ser sencillo -confesó Michael-, pero eso solo supone un reto para mí. Daré con el malnacido que mató al señor Martínez, aunque tenga que hacer  cosas  poco  legales  que  prefiero  que  desconozcas.  Si  se  torciera  el asunto, prefiero no incriminarte. 

-Te lo agradezco y Esmeralda también. Estoy seguro de que harás todo lo que esté en tu mano para dar con él. 

-No  dudes  que  lo  haré.  Ya  te  dije  que  algo  me  olía  mal,  pero  es  que  mi intuición me dice que es algo grave y que esto solo es la punta del iceberg. 

-Un iceberg es lo que hundió al Titanic. 

-Por eso prefiero dar con él antes que nos arrastre a todos al fondo marino

-admitió-. Te mantendré informado. Ya no podemos hacer nada más aquí, pero  sospecho  que  alguien  pudo  manipular  el  sistema  de  seguridad  y desconectar las cámaras. Si no, nada de esto tendría sentido. 

-Gracias, Michael. 

-No me las des todavía. Solo dale recuerdos a Nani, hace días que no nos vemos. 

-El  domingo  la  veré,  tenemos  comida  familiar,  así  que  se  los  daré  de  tu parte. 

Iba algo mal de tiempo, debería volar. 

Entré en el piso como un huracán y me metí en el cuarto para ponerme el traje  a  toda  prisa.  Cuando  salí,  me  quedé  medio  idiota  al  contemplar  a Esmeralda con ese vestido negro de tirantes finos repleto de pedrería, que cubría solo puntos estratégicos de su anatomía. Mi polla dio un brinco tan bestial  que  casi  perfora  la  cremallera.  Contuve  la  respiración.  Era  un espectáculo,  una  obra  de  arte  en  movimiento.  No  me  extrañaba  que  las grandes marcas pelearan porque una mujer como ella luciera sus trapitos. 

Se había ahumado los ojos en verde oscuro, lo que le daba un toque felino y misterioso. El cabello salvaje estaba recogido en un moño alto que dejaba la  nuca  al  descubierto.  Solo  deseaba  pasar  mis  labios  sobre  ella,  subir  los dedos  y  dejar  caer  su  espesa  melena  sobre  mí.  Balanceó  el  regalo  que  le había hecho ante mis ojos. 

-¿Me ayuda a ponérmelo, por favor? Sola no puedo. -Tragué con fuerza en cuanto se dio la vuelta y observé la profundidad del escote de su espalda, que mostraba un par de graciosos hoyuelos sobre el redondo trasero. «No pienses en que es imposible que lleve sujetador y bragas». El pulso se me había desbocado por completo. Tomé el collar de cuero y lo puse contra la suave  piel  que  se  contraía  al  sentirse  ceñida  a  su  abrazo.  Eso  era  justo  lo que  yo  quería  hacer  con  ella,  abrazarla  contra  mi  cuerpo  y  sentirla  por completo-.  Gracias  -susurró  con  voz  cálida-.  Los  pendientes  ya  me  los pongo yo. 

Cerré  los  ojos  perdido  en  su  perfume.  Era  caliente,  sexy  y  me  hacía resollar  por  dentro.  Fue  hasta  el  recibidor  para  atrapar  los  lóbulos  de  las orejas con las pinzas y desde allí me preguntó qué tal le quedaba. 

-Bi-bien  -tartamudeé,  pensando  en  lo  ridículo  que  se  vería  puesto  en cualquier  persona.  Pero  es  que  a  ella  le  sentaba  de  maravilla  y  se  me antojaba  incluso   sexy.  ¿Estaría  enloqueciendo  de  verdad?  Esa  mujer  me hacía perder la cabeza. 

-No estaba muy segura de que encajara con el vestido, pero no queda mal del todo. Muchas gracias de nuevo por el obsequio, ha significado mucho para mí. -Me golpeé mentalmente arrepintiéndome por hacerle eso-. ¿Listo para ser el hombre más envidiado de la fiesta, Mr. Star? 

Al oír la pregunta y el dichoso mote, mis titubeos finalizaron. «Es por su propio  bien  -me  recordé-.  La  estoy  ayudando  a  darse  cuenta  de  que  todo esto  de  la  imagen  no  es  más  que  una  frivolidad».  Me  lo  fui  repitiendo durante  todo  el  trayecto  y,  aunque  tuve  momentos  de  duda,  logré  llegar hasta el lugar de la gala. 

Una marabunta de periodistas nos rodeaba sin que hubiéramos puesto un pie en el suelo. 

-¿Por qué nos envuelven? -inquirí incrédulo. 

-Han  reconocido  su  coche  y  me  han  visto  por  los  cristales.  Prepare  su mejor  sonrisa,  abogado,  hoy  va  a  ir  del  brazo  de  la  nueva  reina  de Instagram. 

-Eso no es un reino. -Sentía la necesidad de que le quedara claro. 

-Puede que para usted no, pero en este tipo de eventos, es así y usted va a ser  mi  consorte  por  esta  noche  -musitó  seductora-.  Salgamos,  el aparcacoches se encargará de las llaves. ¿Le importaría abrirme la puerta? 

Es cuestión de imagen. 

Apreté  los  dientes.  ¿Imagen?  Ya  le  iba  a  dar  yo  imagen  cuando  los periodistas  la  vieran  aparecer  con  un  collar  de  esclava  de  BDSM  en  el cuello  y  las  pinzas  para  los  pezones  en  las  orejas.  El  espectáculo  estaba servido, iba a destronar a la reina en su propio castillo. 






Capítulo 6



Los   flashes  se  precipitaron  sobre  nosotros.  Estaba  algo  nerviosa  porque Andrés hubiera tenido aquel detalle conmigo, no esperaba nada así. Eso me hizo pensar que tal vez me equivocara, que igual el hábito no hacía al monje

y que estaba juzgándolo solo por su profesión. Quizás lo prejuzgaba como hacían  conmigo  y  eso  me  convertía  en  lo  mismo  que  ellos,  los  que  se negaban a ver más allá de mi muro. 

Esperaba que aquel detalle fuera un motivo de acercamiento sincero. No quise fallarle, por feo que me pareciera el complemento. Me recordaba a un collar de esos perros pequeños que van soltando babas, un buldog francés; pero, en el fondo, lo que contaba era lo que representaba y a la gente que iba a ayudar si lo lucía esa noche, aunque me viera un tanto ridícula. Al fin y al cabo, la moda era así, prendas imposibles que acababan siendo iconos. 

Las voces de los periodistas pidiendo que los mirara me devolvieron a la realidad. 

Andrés me tendió la mano y una extraña corriente me azuzó al tomar sus dedos. Busqué su mirada reconfortante y la minúscula sonrisa que elevaba una  de  sus  comisuras  en  un  grácil  gesto.  Se  la  devolví  dispuesta  a demostrarle cómo era mi mundo, hoy quería pasarlo bien con él. 

Lo agarré del brazo con toda la confianza que sentía bajo los clics de los obturadores  y  escuché  varias  contenciones  de  aliento.  No  sabía  si  por  el atuendo  elegido  o  por  el  dichoso  complemento.  Había  perdido  la sensibilidad  de  las  orejas,  ¿sería  normal?  Seguramente  era  como  calzarse los  tacones  por  primera  vez.  Todavía  recuerdo  el  golpetazo  que  me  arreé contra el mueble del salón. 

Caminé con decisión hasta el  photocall sin soltarlo ni un ápice, me gustaba sentirlo cerca. Andrés trató de dejarme ahí sola, pero yo lo retuve. 

-Tú  no  te  marchas  -murmuré,  negándome  a  llamarlo  de  usted-.  Eres  mi pareja  de  esta  noche,  así  que  posarás  conmigo.  Prepara  tu  mejor  sonrisa, hoy te vas a divertir. 

-No se me da bien sonreír. 

Era  verdad  que  sonreía  pocas  veces,  y  yo  moría  porque  lo  hiciera conmigo, seguro que tenía una sonrisa maravillosa. 

-Pues  entonces  imítame.  -Ofrecí  a  la  prensa  las  imágenes  que  buscaban. 

Esmeralda M. en todo su esplendor. Algunos lanzaban preguntas como de quién  era  el  vestido  o  la  identidad  de  mi  acompañante,  esos  no  habían hecho  los  deberes.  Todo  el  que  había  seguido  la  noticia  sabía  que  era  mi abogado. Respondí sin dificultad. 

Otros preguntaron interesándose por mi peculiar collar y yo, que me quedo con todo, solté lo que Andrés me había contado. Él parecía algo rígido, no estaba  habituado  a  todo  aquello  y  era  normal  que  se  sintiera  colapsado  la

primera vez. La prensa me escuchaba atenta, anotando y grabando todo lo que salía por mi boca mientras los fotógrafos seguían haciéndome fotos. 

-Es usted una mujer muy comprometida -advirtió un reportero de la revista Corazonmanía. 

-Trato  de  serlo.  Me  gusta  colaborar  en  todas  las  causas  que  puedo,  creo que  las   influencers  tenemos  una  parte  de  responsabilidad  social  que debemos cumplir. Muchas personas no cuentan con los medios suficientes para poder llegar a la tele, la radio o la prensa. A mí me gusta contribuir, quiero que las cosas que hago sirvan para algo más que para salir guapa en una foto. 

Andrés me escuchaba atento, en silencio, como si diera vueltas a cada una de  mis  respuestas.  Quería  gustarle  tanto  como  él  me  gustaba  a  mí.  ¿Sería capaz de dejar a un lado mi imagen y darse cuenta de quién era en realidad? 

-¿Y ese nivel de compromiso lo lleva al terreno sentimental? Últimamente se  la  ve  mucho  con  el  Mr.  Star  y  se  dice  que  viven  juntos  -inquirió  el periodista con una sonrisa socarrona en el rostro. Iba a responder, pero se me adelantó Andrés. 

-Solo  soy  el  abogado  de  la  señorita  Martínez.  Si  convive  conmigo,  es porque  está  pasando  por  un  momento  delicado  y  necesita  alguien  de  su confianza  para  que  no  se  abuse  de  ella.  Además,  que  un  hombre  y  una mujer convivan no significa que estén comprometidos. 

Que lo desmintiera tan rápidamente me dolió, para que negarlo, pero ¿qué iba a esperar? ¿Que confesara su enamoramiento por mí? Nah, eso era un imposible. 

-Entonces ¿no se acuestan juntos, Mr. Star? -preguntó una rubia tetona con ganas de devorarlo. 

Ahora me tocaba a mí, no iba a permitir que Andrés se convirtiera en la cena de la periodista. Si de alguien iba a ser el plato esta noche, era mío. 

-No vamos a admitir ni desmentir nada. La vida privada de las personas es eso, privada. El señor Star ha dicho que es solo mi abogado, así que deberán creerlo. Lo demás, sobra. -Acaricié su poderoso bíceps, que se contrajo bajo mi toque, y la rubia no perdió detalle captando el sutil mensaje-. Sígueme -

susurré  en  su  cuello  perdida  en  su  aroma  masculino-,  ya  les  hemos  dado suficiente carnaza. 

Una vez dentro, me preguntó:

-¿Por qué ha hecho eso? 

Estaba  guapísimo  con  el  traje  gris  antracita  y  la  camisa  blanca  con  un botón abierto. 

-¿El qué? -inquirí apartando la vista de la piel de su cuello para otear el ambiente. Estaba buscando a mis amigos entre el tumulto. 

-Lo sabe muy bien, marcó territorio frente a esa mujer. 

Esta  vez  era  su  boca  la  que  estaba  excesivamente  cerca  de  mi  oreja haciendo que me derritiera como el chocolate caliente. 

-No  sé  a  qué  se  refiere.  -Me  hice  la  despistada,  olfateando  el  aroma  que desprendía  su  piel.  Olía  como  el  pecado,  uno  que  estaba  dispuesta  a cometer. 

-Pues  yo  creo  que  lo  sabe  perfectamente.  Es  como  si  yo  la  cojo  así.  -Se soltó  de  mi  agarre  para  posar  la  palma  desnuda  en  la  parte  baja  de  mi espalda.  El  calor  se  extendió  por  toda  la  base  de  mi  columna  enviando espasmos  de  placer  que  contrajeron  mi  sexo-.  ¿Qué  crees  que  pensarían aquellos buitres si la toco de un modo tan íntimo? -Chasqueó la lengua. 

¿Se estaría soltando? Quería comprobarlo, así que jugueteé con él. 

-¿Deberían  pensar  algo?  -le  devolví  la  pregunta  arqueando  las  cejas, perdida  en  el  placer  de  su  tacto  sobre  el  mío.  Me  gustaba  en  exceso  la dureza de su cuerpo. 

-No  se  trata  de  si  debieran  o  no,  sino  de  que  ha  plantado  una  duda razonable al dar esa respuesta velada y tomarse la licencia de acariciarme el brazo -advirtió demasiado cerca. 

Mmmmmm, lo que hubiera dado por estar a solas con él en una habitación ahora mismo. 

-Entonces, ¿de eso va todo esto, se está tomando una licencia conmigo? -

Los dedos no permanecían estáticos, sino que se movían en una insinuante caricia que me hacía desear más, lo quería todo. 

-Solo le demuestro con actos lo que digo con palabras. Hay personas a las que no les basta con la comunicación verbal, deben sentir lo que se dice y creo que es su caso. 

Sonreí elevando las pestañas para enlazar mis ojos verdes a los suyos y lo agarré por la nuca. Había música en el salón y, aunque no era la hora del baile, era justo lo que me apetecía hacer con él. 

-Algo como esto -me contoneé sin soltarlo. No pareció reticente, más bien, se  dejó  llevar  y  pegó  mi  cuerpo  al  suyo,  colocando  una  segunda  mano  al lado de la primera para hacerme percibir la firmeza de su cuerpo. Solo con eso, ya me sentía al límite de lo que era capaz de soportar. Hubiera hecho lo

que  fuera  necesario  para  que  su  boca  se  deslizara  sobre  la  mía  y  poder demostrarle cuánto me atraía. 

Nos dejamos llevar, perdidos el uno en los ojos del otro, por la canción  Di qué  sientes  tú[77], de  Chayanne.  Puede  que  nuestros  labios  no  se  besaran, pero sí lo hacían nuestros cuerpos. 



 Puedes con tu voz atar los cabos de mi alma, 

 a la esquina de tu espalda y hasta el borde de la cama. 

 No, no, no, qué va. 

 Se me hace agua el corazón. 

 Se me escapa la razón. 

 Di qué sientes tú. 

 Cuando rozo tu mirada, 

 cuando te he entregado el alma, 

 cuando te respiro boca a boca... 



Notarlo tan próximo me hacía sentir vulnerable, como una cría perdida en los brazos de un hombre. No podía soltar las amarras de su mirada, buscaba en  ella  un  motivo  de  suficiente  peso  para  evitarlo,  para  levantar  un  muro infranqueable que no le diera el poder de dañarme. Lo sentía así, como si solo  él  tuviera  la  capacidad  de  arrancarme  el  alma  con  un  solo  gesto  de desdén, algo que no me había ocurrido nunca. Habitualmente, no dejaba a los hombres aproximarse tanto a mí como para cederles parte del poder de herirme. 

El  anhelo  fluía  pidiéndome  más,  exigiendo  su  boca  sobre  la  mía.  Mis labios se separaban en una lenta invitación. Me importaba una mierda si era fotografiada por el universo entero si el premio era un beso suyo. 

Empujé su nuca con sutileza y esta descendió a escasos centímetros de mi objetivo. Su aliento calentó el mío, provocándolo, tentándolo a seguir más allá de la distancia autoimpuesta. 

Los largos dedos me empujaban contra la rigidez de sus piernas, que me hizo  sonreír.  Así  que,  al  fin  y  al  cabo,  no  era  gay;  eso  o  la  llevaba escayolada... Los dedos estaban justo encima de mis glúteos, que pedían ser amasados con rudeza. Quería sexo, lo quería ya y él era mi elegido. 

La música terminó sin que hubiera captado algo más que no fuera el roce de su cuerpo o de su aliento sobre el mío. No era lógico que siguiéramos así de  abrazados  sin  música  ni  que  refrenáramos  el  deseo  que  palpitaba

indolente  sobre  nosotros.  Ambos  éramos  adultos,  podíamos  separar  las cosas, ¿verdad? 

-Acompáñame  -musité  despegándome  para  tomarlo  de  la  mano.  Caminé errática, emborrachada por su aroma, sin detenerme ante nada ni nadie. No era la primera gala a la que acudía en aquel lugar ni el primer hombre con el que  coqueteaba.  Conocía  lugares  estratégicos  donde  dejarnos  ir  sin  ser molestados. 

Sabía dónde ir. Doblé la esquina y, antes de llegar a mi destino, sentí que mi  espalda  impactaba  contra  la  pared  y  sus  labios  devoraban  hambrientos los míos. «¡Oh, Dios, sí!», tuve ganas de gritar. 

Toda la frialdad del abogado se derretía bajo mis labios. No era suave o comedido,  todo  lo  contrario,  besaba  con  lujuria,  con  una  pasión  que  te robaba  hasta  el  último  aliento.  Gemí  en  su  boca  cuando  la  ávida  lengua resbaló sobre la mía. 

Mis  manos  se  afincaron  sobre  el  firme  pecho  y  las  suyas  buscaron  mi trasero pegándolo a la erección que se apretaba contra mi bajo vientre. Lo amasó  justo  como  necesitaba.  «¡Por  favor,  este  hombre  es  puro  pecado! 

Bajo  el  abogado  estirado,  parece  estar  el  del  mismísimo  diablo.  ¡Menuda suerte!». 

Mi  mano  descendió  hasta  atrapar  su  sexo,  que  rodeé,  arrancándole  un quejido lastimero que me satisfizo en sobremanera. Estaba tan duro... y era por mí. La humedad descendía por mis muslos. Tenía tanta hambre y él era tan apetitoso, tan receptivo. 

Unas  risitas  emitidas  a  media  voz,  sumadas  a  un  «buscaos  una habitación»,  nos  sacaron  de  la  bruma  de  deseo  en  la  que  estábamos inmersos.  Sus  manos  se  aflojaron,  su  boca  se  detuvo  y  la  ancha  frente  se posó sobre la mía. 

-Lo-lo  siento.  Perdona,  me  dejé  llevar.  La  canción,  tu  mirada...  Hacía demasiado  que  no  besaba  así  a  una  mujer.  Lo  siento  de  verdad,  no  debí abusar  de  tu  confianza.  Te  juro  que  no  volverá  a  suceder.  -Se  apartó  con brusquedad, pero yo lo retuve agarrándolo por los hombros. 

-Shhhh, tranquilo. Yo lo deseaba tanto como tú y quiero repetirlo. Puedes ponerle la etiqueta que quieras o la excusa que te apetezca, pero lo cierto es que nos atraemos y eso no es malo. -Parecía desconcertado, pero es que yo ya lo tenía asumido: lo quería en mi cama-. Sé que no buscas una relación seria  ni  yo  tampoco,  pero  eso  no  implica  que  no  nos  podamos  divertir

juntos. Creo que, a juzgar por lo que estaba acariciando hace unos instantes, el beso te estaba encantando, igual que a mí. ¿O me equivoco? 

-No, no te equivocas. Pero una cosa es lo que te pide el cuerpo y otra muy distinta  lo  que  debes  hacer.  He  cruzado  una  línea  que  no  debería  haber atravesado, la marqué yo mismo. ¿Recuerdas? 

-Pero las cosas cambian, el propio universo es cambiante y sabes que es así. Antes, la gente pensaba que la tierra era plana y resultó ser redonda. No podemos  perdernos  cosas  por  miedo  a  cambiar  otras.  -Lo  sentía distanciarse, no estaba segura ni de que me escuchara. 

-Discúlpame,  necesito  poner  distancia.  -Se  apartó  de  mí  algo desorientado-. Voy al baño a refrescarme un poco. 

Sentí lástima de que no fuera capaz de separar las cosas. 

-Como  quieras,  pero  sabes  que  tarde  o  temprano  ocurrirá  -respondí  un tanto decepcionada porque no quisiera seguir adelante, aunque no daba por perdida la partida. Cuando la chispa se prende en un bosque seco, es difícil que  no  termine  en  incendio  y  yo  no  pensaba  llamar  a  los  bomberos,  sino más bien avivar el fuego-. Iré a buscar una copa, tengo demasiado calor. Te espero allí. 

El asintió con el arrepentimiento tiñendo su mirada. 

Me  jodía  tanto  que  se  acobardara.  Prefería  no  pensar.  En  la  fiesta  de después, dudaba que se resistiera a mis encantos, iba a hacer méritos para que terminara con lo que había empezado. 

Iría a buscar a mis amigos, por lo menos, me distraería un rato. 

A  la  primera  que  vi  fue  a  Lorena,  que  estaba  flanqueada  por  La  Vane  y Borja. Estaba preciosa con un vestido azul cielo de corte griego. La Vane llevaba el pelo verde kiwi con un corte Bob que la favorecía muchísimo y un  conjunto  que  podría  haber  llevado  la  mismísima  Lady  Gaga.  Solo  ella podía permitirse un  look tan estrambótico y no parecer fuera de lugar. 

Cuando  me  vieron  aparecer,  mi  amiga  abrió  mucho  los  ojos.  Cogí  una copa de cava que me ofrecía un camarero y me coloqué frente a ella. 

-Hola, chicos -saludé. 

-¡Te  has  vuelto  loca!  ¿No  crees  que  te  has  pasado  tres  pueblos  con  el complemento? Para la fiesta de después, vale, pero ¿ahora? Si querías dar la nota y dejar a todos con la boca abierta, seguro que lo has logrado. Aunque hay  que  tener  cuajo  para  venir  a  una  gala  benéfica  contra  la  «esclavitud infantil»  con  un  collar  de  sumisa  de  BDSM  y  pinzas  para  los  pezones  a modo de pendientes. 

Las palabras que acababa de soltar mi amiga me fundieron las neuronas. 

¿BDSM? ¿Sumisas? ¿De qué hablaba? 

-¿C-cómo  dices?  Esto  no  es  lo  que  acabas  de  decir.  Debe  tratarse  de  un error  y  te  has  confundido  de  modelo.  Esto  es  un  collar  solidario  para concienciar a la gente de las infecciones producidas por los  piercings de las orejas -señalé-. Están hechos por mujeres que sufrieron ablaciones. Sé que es feo, pero la finalidad es lo que importa. 

La Vane y Borja se miraron y luego soltaron una carcajada estrepitosa que reverberó en mis oídos. 

-¿Qué gilipollas te ha soltado eso? Y lo que es más preocupante, ¿cómo has sido capaz de creerlo? Alguien te ha querido gastar una broma de mal gusto y has caído de cuatro patas. ¿No te han dicho nada los medios? 

Negué con la cabeza dándome cuenta de que todo había sido una artimaña de  Andrés.  Me  sentía  profundamente  herida  y  traicionada.  ¿Por  qué  me había hecho eso? ¿Cómo había tenido los santos cojones de hacerme salir así  delante  de  la  prensa  conociendo  el  simbolismo  de  ese  collar?  Y  si  su intención  había  sido  ridiculizarme  desde  el  principio,  ¿por  qué  me  había besado  de  aquella  manera?  ¿Sería  su  extraña  forma  de  calentarme  para darme  la  patada  después?  Al  fin  y  al  cabo,  era  él  quien  había  cortado  el beso.  Vacié  el  contenido  de  la  copa  en  mi  garganta  y  cogí  otra  de  la siguiente bandeja que pasaba por mi lado. 

-Tal vez tengas razón y me estoy volviendo demasiado crédula. Ahora no puedo  quitármelo,  con  lo  que  les  he  soltado  a  la  prensa  quedaría  en entredicho. No sabrán si es cierto o una extravagancia de las mías. Por lo menos, sembraré la duda y lo usaré en mi beneficio. 

-¡Oh, vamos, Esme! No es por llevarte la contra, pero aquí hay más de uno que juega en esa liga y tú das el discurso de honor. ¿No tendrás el valor de subir ahí arriba con eso puesto? 

Una idea empezaba a revolotear en mi mente. 

-Te aseguro que voy a subir con esto puesto y que el gracioso que me ha intentado vender la trucada va a darse cuenta de que soy capaz de convertir chatarra en material de alta cilindrada. -La rabia crecía descontrolada en mi interior.  Andrés  había  pretendido  ridiculizarme,  pero  la  mierda  le  iba  a salpicar a él. 

-Es que no comprendo cómo te has dejado meter ese gol, ¡si estás todo el día en las redes! ¿Tú no recibes publi de Aliexpress o de Wish? 

-A mí me llega de Dolce & Gabbana y Versace. Qué quieres que te diga, no  compro  nada  «Made  in  China»  ni  me  detengo  a  mirar  los  anuncios porque miedo me da saber qué mano de obra fabrica esas cosas. 

-Pues ya puedes pensar bien qué vas a decir, porque algo así no será fácil de defender. 

-Eso ya lo veremos. 

⚖??⚖??⚖

Era  un  imbécil.  ¿Cómo  se  me  había  ocurrido  besarla?  Y  ya  no  solo  eso, acariciarla y dejar que palpara el estado en el que me ponía. 

Si no hubiera pasado aquella pareja, habría sido capaz de cualquier cosa. 

¡Mierda!  No  quería  ni  imaginar  cómo  sería  ir  con  ella  a  la  fiesta  de después.  O  me  inventaba  una  excusa  o  estaba  muerto.  Empezaba  a  sentir cosas que no eran correctas, no podía desatarme de esa manera. 

Fui al lavamanos para bajarme el calentón. No debería haber aceptado ir a la gala de esa noche ni a la bacanal de después. Yo solo me había metido en ese embrollo y lo difícil iba a ser salir. 

Un poco más calmado, me dirigí al urinario, me bajé los pantalones y los bóxer  pensando  en  que  el  último  lugar  donde  habían  estado  era  sobre  sus curvas. Llamadme guarro, pero fui incapaz de lavarlos, los dejé a mi lado en  la  cama,  los  olí  hasta  que  el  sutil  aroma  a  mujer  desapareció  y  hoy necesité sentirlos encima de mí. 

-Vaya, hermanito, menuda casualidad. -Una mano me golpeó en el hombro provocando que el primer chorro de pis se me cortara. 

-¡Joder!  No  me  des  esos  sustos  cuando  meo,  casi  lo  salpico  todo.  ¿Qué narices haces aquí? -Allí plantado, a mi lado, estaba César, el tercero de mis hermanos. 

-Pues  ya  ves,  liberar  tensión  en  la  vejiga.  Dicen  que  no  es  bueno aguantarse  el  pis,  puedes  coger  infecciones.  Tengo  que  dejar  espacio  para ese cava que están sirviendo, está de puta madre. Yo tenía que haber nacido rico, me van ese tipo de cosas. ¿Y tú? 

-No me refería a eso, y lo sabes. 

Se bajó el calzoncillo para aliviarse como yo. 

-Ah, te refieres a este tinglado. Fácil, le falló el acompañante a la amiga de La Vane y me pidió que viniera con ella como favor. Bertín tenía turno con el taxi, así que venía yo o ninguno. Está mazo buena, con un poco de suerte, 

me la ventilo esta noche. ¿Y tú? ¿Piensas tirarte a la asesina para saber lo que es morir a polvos? Tiene unas tetas que puede ahogarte con ellas. 

-No seas imbécil. La señorita Martínez es mi clienta, no ha matado a nadie y  no  pienso  tirármela,  para  tu  información  -dije  sacudiendo  mi  miembro para  que  cayeran  las  últimas  gotas.  Entonces  aprecié  una  cosa  negra  que salía por la punta. Extrañado, tiré de ella y sentí un dolor muy agudo-. ¡Pero

¿qué  narices?!  -Esa  cosa  parecía  no  tener  fin.  Tiraba,  ojiplático,  de  una especie de hilo negro extralargo que me provocaba un escozor horrible. 

-¡Joder!  -exclamó  mi  hermano  cuando  lo  tuve  fuera  y  estalló  en  una carcajada al comprobar que se trataba de un cabello interminable, negro y rizado. ¿Cómo se había podido meter eso en mi polla?- Así que ya te la has tirado. Menos mal que se te ha metido un pelo y no un salmonete. Por lo menos, espero que la mamada mereciera la pena, eso ha tenido que escocer. 

-Estaba alucinando en colores, ¿cómo se me había podido meter eso ahí? La única explicación lógica que encontré es que se hubiera quedado pegado en los calzoncillos y que el pelo tuviera vida propia. Si es que estaba claro que era ahí donde la tenía metida todo el día, hasta su pelo se me colaba por la punta de la polla. 

-Estás de un gilipollas -protesté-. No me ha chupado nada. Compartimos lavadora, se trata de un incidente. 

-Pues menuda mierda de incidente. Por lo menos, después del mal trago, debería haber merecido la pena. Además, con esa boca, fijo que la chupa de maravilla.  Podrías  pedirle  que  te  hiciera  un  «cura  sana»  en  la  punta  de  la calva. -Le solté una colleja-. Auch. 

-Calva te voy a dar yo a ti. Un poco de respeto, que soy tu hermano mayor. 

-El mismo que acaba de calzarme una hostia con la misma mano que se aguantaba la chorra. Eres un guarro, Andresito. 

-Y  tú,  un  imbécil.  Si  no  quieres  que  le  diga  a  Lorena  que  la  ha  cagado mucho dejándote acompañarla, será mejor que te comportes y dejes de decir estupideces. 

-Y  tú  será  mejor  que  dejes  que  la  morena  te  vacíe  los  huevos  que  tan llenos de amor tienes. Estás de un cariñoso que te pasas y eso se traduce en falta de darle al manubrio para vaciar la despensa. Al final, vamos a tener que llamar al camión de la cuba para vaciarte el pozo ciego. 

-Ciego te voy a dejar de la hostia que te voy a calzar. 

-Uy, sí que vas fuerte, hermanito. ¿Dónde está el remilgado de Mr. Star? 

Así es como te llama, ¿no? ¿Eso te la pone dura? 

-Lo  que  me  la  pone  dura  es  el  guantazo  que  te  voy  a  arrear  como  no  te calles de una puta vez. 

César estalló en carcajadas y se dirigió al lavamanos. 

-Si todos esos  snobs de ahí fuera supieran que el verdadero señor Star es en realidad Andrés Estrella, un abogaducho de poca monta, hijo de taxista andaluz, te iban a contratar por el forro de los cojones. 

-Lo que la gente valora no es el nacimiento, sino las capacidades que uno tenga.  Aunque  claro,  alguien  que  lo  único  que  sabe  hacer  es  tocar  las pelotas es difícil que lo entienda. 

César siguió lavándose las manos sin inmutarse. 

-Siempre  se  me  han  dado  bien  las  manualidades,  ¿o  tocar  las  pelotas  se considera gimnasia? Bah, da igual. Ya se sabe. Soy el del medio, la oveja negra entre los perfectos hermanos Estrella, el que no sabe hacer más que incomodar al resto. Cada uno tiene su función en nuestra familia, tú eres el hijo perfecto y yo, el cabrón. Qué le vamos a hacer. Si yo no existiera, tú no brillarías tanto. 

-¿Eso es lo que piensas? Qué fácil es para ti cargar de mierda a los demás. 

Cada  uno  tiene  lo  que  cosecha  -repliqué-.  Tú  te  empeñas  en  provocar  y meterte  en  todas  las  disputas  posibles,  no  pretenderás  que  después  te pongamos en un altar. 

-No  necesito  altares,  hace  mucho  que  dejé  de  ser  virgen.  Si  no existiéramos los malos, bajaría el caché de los buenos. 

Me  dio  un  poco  de  lástima.  Mi  hermano  no  es  que  fuera  malo,  solo  un rebelde sin causa. 

-Anda, déjalo estar. Por una vez, no estaría mal que te relajaras un poco. 

Todos te queremos, aunque nos lo pongas difícil. 

-Así soy yo, me apodan dificultad, o grano en el culo, como más te guste. -

Tomó un trozo de papel para secarse, hizo canasta en la papelera, se echó una ojeada en el espejo y se despidió de mí-. Buena suerte esta noche, a mí no me va a hacer falta. 

Seguramente,  sería  verdad.  César  siempre  había  tenido  mucha  facilidad con las chicas, igual que Damián. Bertín y yo éramos algo más comedidos, a veces incluso me había planteado si mi segundo de a bordo era gay. Pero era tan reservado cuando tocaba el tema que me daba palo preguntar. 

Nuestros  padres  nos  habían  criado  a  todos  igual,  pero  éramos  tan distintos... 

Salí mucho más calmado. La gente paseaba de un lado a otro picoteando canapés y bebiendo en un ambiente de lo más distendido. 

Esmeralda estaba en el centro de un amplio grupo de personas y no quise interrumpir. Ese era su mundo, lanzando sonrisas a diestro y siniestro que le salían  de  un  modo  natural.  Las  mujeres  la  miraban  con  envidia  y  los hombres, con deseo. Y yo, con el anhelo de saber que era la fruta prohibida. 

César y Lorena parecían estar pasándolo bien juntos. En un momento de la velada, él me miró alzando las cejas y se tiró de cabeza a por la boca de la morena,  que  no  tardó  en  amoldarse  a  la  suya.  Ya  sabíamos  cuál  de  los hermanos Estrella mojaría esa noche. 

La Vane y Borja participaban en otro círculo de lo más variopinto tratando de  buscar  inversores  para  su  franquicia  de  peluquerías.  Me  alegraba  que Vanessa hubiera podido superar la huida de mi hermano Damián y que le fueran tan bien las cosas, lo merecía. 

En  casa,  todos  sabíamos  que  estaba  coladita  por  mi  hermano  desde  que ella y Nani se hicieron amigas de pequeñas, que se moría por sus huesos. 

De  hecho,  llegamos  a  pensar  que,  tras  el  rescate  de  mi  hermana  donde ambos participaron, se harían pareja. Pero no fue así. 

Damián hizo las maletas y se largó sin mirar atrás, y ella se refugió en los brazos de Borja con esa relación tan peculiar que se traían entre manos. 

El  presentador  de  la  gala  salió  a  escena  encañonado  por  un  foco  de  luz. 

Hizo  una  introducción  para  aclarar  a  qué  fundación  serían  destinados  los fondos  de  las  donaciones  que  se  realizaran  durante  la  noche.  Facilitó  un número  de  cuenta  por  si  alguien  quería  hacer  una  transferencia  al  día siguiente  o  en  cualquier  momento,  y  puso  un  emotivo  vídeo  donde  se reflejaba el tema que nos había traído aquí. 

Era doloroso ver lo que sufrían aquellos pequeños a manos de las mafias y las grandes marcas de ropa, calzado o complementos. La gente apretaba el gesto  al  darse  de  bruces  con  la  oscura  realidad.  La  hambruna,  las  horas inagotables  de  arduos  trabajos  que  realizaban  niños  pequeños. 

Inmediatamente pensé en mi hija y se me encogió el corazón. Los pañuelos de  papel  volaron  entre  el  público,  que  terminó  aplaudiendo  al  finalizar  el vídeo. 

El  presentador  retomó  la  palabra  visiblemente  emocionado  y  llamó  a Esmeralda  M.  como  embajadora  de  la  noche  para  que  diera  el  discurso final. 

Ella  subió  con  toda  la  gracia  y  elegancia  que  la  caracterizaban.  Con  un rictus más serio de lo habitual, se aclaró la garganta y miró al público para ver sus caras. Se la veía cómoda, pero a la vez solemne. 

-Buenas noches -empezó-. Sé que muchos de los que estáis hoy aquí sois muy  conscientes  del  porqué  de  esta  gala  y  donaréis  porque  os  nace  del corazón. Otros daréis vuestro dinero para pagar menos impuestos, algunos, porque  socialmente  está  bien  visto  y  otros,  porque  queda  muy  bien  decir que apoyamos a estos niños indefensos. Pero lo verdaderamente importante es  que,  sea  por  el  motivo  que  sea,  vuestro  dinero  irá  destinado  a  que  las cosas  se  hagan  de  otra  manera.  Muchos  veis  en  mí  a  la  hija  del  difunto Pedro Martínez; otros, a la  influencer del momento; los que no me miráis a la cara veis a la mujer acusada de parricidio que sale en las noticias. Pero a quien de verdad tenéis aquí delante, subida a un escenario, es a mí, a una mujer que odia profundamente las injusticias. 

»Todos  tenemos  imágenes  preconcebidas  de  las  personas  que  tenemos delante,  de  nuestro  jefe,  del  vecino  del  quinto  o  incluso  del  tipo  de  las noticias de cada noche. Todos juzgamos porque nos creemos con el poder de  juzgar  a  los  demás  bajo  nuestra  vara  de  medir.  Somos  capaces  de etiquetarnos por nimiedades como la forma de vestir, el tipo de peinado o, simplemente, la marca de nuestros zapatos. Creemos lo que queremos creer y somos capaces de inventar, difamar, dañar o, por el contrario, adorar con la misma pasión, dependiendo de la persona y del momento. Esta noche os he  puesto  a  prueba,  me  he  inventado  una  historia  sobre  esto  que  llevo puesto. -Señaló el collar y las pinzas. ¿De qué iba todo esto?- . Algunos de mis amados periodistas ni os habéis cuestionado que esta ridícula pieza era un  fake.   Habéis  dado  por  buena  mi  historia  subiéndola  inmediatamente  a vuestras  revistas  digitales,  webs  o  blogs  porque  no  os  habéis  detenido  a contrastar la información. Creísteis en mí a ciegas sin pensar que os podía mentir. 

»Eso  es  lo  que  hacemos  muchos,  cerramos  los  ojos  ante  las  evidencias, nos vendamos los ojos porque es más sencillo creer que esa persona que nos cae  tan  bien  es  incapaz  de  ganar  su  dinero  a  través  de  la  venta  de  la inocencia. No nos conviene, no queremos hurgar detrás porque nos cae tan bien, es tan amigo o amiga nuestra, o simplemente lo admiramos tanto por cómo  ha  amasado  su  fortuna  que  no  vemos  lo  que  hay  detrás  y  lo enmascaramos de un falso  glamour porque nos interesa. Lo que esta noche llevo en el cuello es un símbolo de lo que hacemos, y me incluyo, porque

yo  no  soy  perfecta  y  cometí  los  mismos  errores  que  muchos.  -Buscó  mi mirada entre la gente y dio con ella-. Doy las gracias a la persona que me lo regaló para que lo luciera esta noche. Fue todo un acierto. -Me sentí mal al momento.  Había  caído  en  mi  propio  juego  y  ella  me  había  cazado-.  Esto, queridos amigos, es un collar de sumisión, utilizado por sumisas o esclavas de BDSM. 

»Da igual si me pongo las pinzas en las orejas a modo de pendientes -las desprendió dando un golpe efectista- o en los pezones -la gente emitió un

«oh»  contenido  al  ver  que  los  colocaba  en  el  lugar  correcto,  sobre  la  fina gasa  del  vestido-,  porque  el  símbolo  sigue  siendo  el  mismo.  -Respiró mordiéndose  los  labios  al  sentir  la  presión  en  sus  pechos-.  Las  sumisas sexuales  juegan  libremente  a  BDSM,  tienen  poder  de  elección,  mientras esos niños son esclavos de nuestro consumismo desmedido y no tienen otra opción. Desde aquí, otorgo a estos collares el poder de la elección y animo a la gente a que se los ponga del mismo modo que yo he hecho en esta noche como  símbolo  de  libertad.  Yo  soy  libre  de  colocarme  las  pinzas  donde quiera.  -Las  regresó  a  sus  orejas-.  Soy  libre  de  llevar  este  collar  o  no,  de jugar con látigos o no, de ser sumisa, ama o ninguna de las dos cosas. Pero, queridos  amigos,  ellos  -apuntó  con  el  dedo  la  imagen  fija  que  seguía mostrando la pantalla- no. 

»Trabajemos por una sociedad justa donde los niños sean niños y tengan derecho a una infancia digna y justa. Apoyemos a las grandes marcas, pero hagámoslo  desde  la  coherencia.  Dejemos  de  comprar  aquellas  que contribuyan  a  la  explotación  infantil  y  apostemos  por  las  que  ensalzan  el comercio justo. Yo estoy dispuesta a pagar más si con ello ayudo a que los niños sean simplemente lo que son: niños. -Volvió a pasear la mirada entre los asistentes-. ¿Y vosotros? ¿Estáis dispuestos a sumaros a la causa? Si es así, espero que luzcáis estos collares como lo que son: poder de elección, reivindicación y lucha por la justicia. Muchas gracias por vuestra atención y llenad  el  contador  de  ceros  con  vuestros  donativos.  Que  disfrutéis  de  la fiesta. 

La ovación al bajar las escaleras fue apoteósica. Ella no apartó ni por un momento  los  ojos  de  los  míos  mientras  se  abría  paso  entre  la  gente  hasta que terminó frente a mí. 

-Gracias, tu regalo ha sido muy revelador. Este discurso no habría sido el mismo  si  no  me  hubieras  abierto  los  ojos.  Muchas  gracias.  ¡Ah!  Y  te garantizo  que  esta  noche  pienso  usarlo  con  alguien  que  verdaderamente

merezca mis besos y no trate de ridiculizarme en público. Si me disculpas, me debo a las personas que me dan el valor que verdaderamente merezco y no el que creen que tengo. 

Podría haberme golpeado con una bofetada y no habría sentido la misma contundencia que a través de sus palabras. 

Si hubiera tratado de disculparme en ese instante, sé que habría sido inútil. 

Dudaba  de  que  fuera  capaz  de  mirarme  a  la  cara  algún  día  después  de aquello,  quizás  incluso  quisiera  cambiar  de  abogado.  Me  maldije  por  lo idiota  que  había  sido.  Decía  de  César,  pero  esta  noche  yo  me  llevaba  el premio al mayor capullo. 

¿Cómo podía haber metido la pata tanto? Solo pretendía demostrarle que no podía vivir de la opinión de los demás y acababa de enseñarme justo lo contrario, que a través de la imagen y sus palabras podía aportar su granito de arena para que las cosas fueran mejores. Acababa de darme un baño de humildad  delante  de  toda  aquella  gente.  Y  tenía  toda  la  razón,  la  había enjuiciado  y  sentenciado  sin  conocerla  de  verdad.  Menudo  abogado  que estaba hecho. 

Ella  era  mucho  más  que  una  cara  bonita  y  un  buen  cuerpo  dispuesto  a jugar a las muñecas con la ropa de los demás. 

Esmeralda M. era una líder nata, tenía la capacidad de ser escuchada, de orar con una verdad que traspasaba a las personas independientemente de su poder  adquisitivo.  En  cuanto  terminó  el  discurso,  la  gente  se  mataba  por donar  dinero  y  el  marcador  subió  de  una  manera  estrepitosa.  Ella  podría haber sido perfectamente la cabeza de la lista de un nuevo partido político 2.0. Y yo era un memo por no haberme dado cuenta de ello. 


Capítulo 7







No había dado dos pasos cuando La Vane y Borja vinieron a mi encuentro. 

-Has estado apoteósica, la  drama queen de  la  noche.  El  gilipollas  que  te regaló el collar de sumisa debe estar trepando por las paredes -argumentó lo suficientemente alto para que Andrés la escuchara. 

-Sí,  seguramente  hará  como  Spiderman  y,  con  un  poco  de  suerte,  se ahorcará por imbécil con su propia tela de araña. 

La Vane se echó a reír ante mi ocurrencia. 

-Definitivamente, hay capullos que no deberían haber nacido. ¿Qué? ¿Nos vamos a la fiesta? 

La voz de Andrés retumbó a mis espaldas. 

-Disculpad, yo prefiero no ir, me voy a casa. Pasadlo bien. 

-¡Oh, vamos, Andresito! No te me rajes ahora -suplicó mi amiga. 

Me di la vuelta y le enfrenté. 

-¿Qué le ocurre, abogado? Yo creía que era un hombre de palabra. ¿Ahora nos va a abandonar frente al peligro? Creía que iba a custodiarnos para que no nos ocurriera nada a manos de esa panda de depravados. -Él parecía no creer  que  le  estuviera  diciendo  que  viniera,  pero  lo  que  no  sabía  era  que quería  darle  a  probar  de  su  propia  medicina.  Conmigo  no  jugaba  nadie  y, según  me  había  dicho  La  Vane,  en  esa  fiesta  había  unos  juguetes  muy interesantes con los que realmente me podía divertir. 

-¿Quiere que vaya? 

Había mordido el cebo. 

-Claro -murmuré sonriente-. Creo que me lo debe, ¿no? -Parecía debatirse entre si venir o no. Igual necesitaba que lo azuzara un poco-. Hágalo por mí

-ronroneé coqueta. 

Él carraspeó. 

-Está bien, lo haré por usted. 

«¡Bien! Ya lo tengo. El ratón va a morder el queso». 

-Pues muchísimas gracias por el detalle -respondí con retintín-. Al parecer, es  mi  noche  de  suerte.  Primero  me  regalan  esto.  -Acaricié  el  collar-.  Y

después usted accede a hacerme de acompañante. Menudo lujo... 

-Si no quiere que vaya... -titubeó. 

Me acerqué moviendo sensualmente las caderas, tratando de hipnotizarle con  el  movimiento.  Con  el  odio  que  sentía  en  ese  momento,  me  costaba fingir, pero sabía que merecería la pena. Lo agarré del brazo para susurrarle al oído:

-Lo que más deseo es que esta noche vengas conmigo. 

La Vane y Borja nos miraban risueños. 

-Entonces ¿qué? ¿Nos vamos? -inquirió mi amiga. 

-Por  supuesto  -confirmé  viendo  cómo  su  pecho  subía  y  bajaba  ante  mi acercamiento-. ¿Y Lorena? -Hacía rato que no la veía. 

Borja se colocó bien el cuello de la camisa al responder. 

-Se  marchó  con  César.  Creo  que  ese  chico  va  a  borrar  a  Rafa  de  un plumazo de su mente. 

-Dirás  de  un  pollazo  -lo  corrigió  Vanessa-.  Casi  la  convierte  en  cuadro contra la pared del fondo -apuntó. 

-Creo que me equivoqué de hermano, tal vez le hubiera tenido que pedir a él que me acompañara esta noche en vez de a usted. ¿No cree, abogado? 

Él se puso rígido y apretó la mandíbula. 

-Si quiere, le llamo. 

-No,  dejemos  a  Lorena  disfrutar.  Solo  espero  que  esté  a  la  altura  de  mis expectativas.  -Pasé  la  mano  por  su  firme  pecho,  casi  podía  notar  los profundos golpes de su corazón. 

-Me  conformaré  si  logro  redimirme  -dijo  por  lo  bajo.  Me  aparté  y  puse rumbo a la salida. 

Una vez fuera, Borja y La Vane subieron en su coche y nosotros, en el de Andrés. 

La situación era tirante, pero es que se lo había ganado a pulso. No sabía cómo me había contenido tanto y no le había calzado un buen guantazo. 

Encendí  la  radio  y  no  dejé  de  toquetear  los  botones  hasta  que  di  con  la canción perfecta, una ranchera de Paquita la del Barrio llamada  Rata de dos

 patas[78]. 

 

 Rata inmunda, 

 animal rastrero, 

 escoria de la vida, 

 adefesio mal hecho, 

 infrahumano. 

 Espectro del infierno, 

 maldita sabandija, 

 cuánto daño me has hecho. 

 Alimaña, 

 culebra ponzoñosa, 

 deshecho de la vida, 

 te odio y te desprecio. 

 Rata de dos patas, 

 te estoy hablando a ti. 

 Porque un bicho rastrero, 

 aun siendo el más maldito, 

 comparado contigo, 

 se queda muy chiquito... 



Andrés apretaba el volante mientras yo tarareaba la letra hasta el final. 

-Bonita manera de decirme lo que piensas. 

Menuda sorpresa, había cambiado el usted por el tú. Aquello era nuevo. 

-No necesito cantar para decirte que pienso que eres un cretino. Yo voy de frente, no como tú. 

Él apretó el gesto. 

-Sé que no me creerás y que igual no es el momento, pero lo siento. 

-Tienes razón, no te creo ni es el momento -espeté cambiando de emisora. 

Andrés me detuvo poniendo su mano sobre la mía. Me pasó la corriente y lancé un exabrupto-. ¿Ahora pretendes electrocutarme? 

-¡No! ¡Es que me pones de los nervios! ¡Creo que tengo demasiada carga de energía estática acumulada! 

-A ti lo que se te acumula es la mala leche -protesté. 

-Me comporté como un crío, un necio. Podría alegar enajenación mental transitoria,  pero  no  sería  verdad.  La  cagué  contigo,  pero  te  juro  que  me arrepiento. 

Me crucé de brazos mirándolo. 

-¿Que te arrepientes? ¿De qué? ¿De no haberme ridiculizado lo suficiente? 

¿De  no  haber  logrado  hundirme  delante  de  toda  esa  gente?  ¿De  haberte cargado  mi  confianza  y  hacerme  creer  que  entre  nosotros  había  algo  más que nuestra relación abogado-cliente? 

-Yo nunca pretendí que pensaras eso. 

-Ya, me quedó muy claro después de que te apartaras tras cinco minutos golpeando  mi  campanilla  con  la  lengua.  Si  besas  así,  me  da  miedo  que confundas mi clítoris con un rasca-rasca de la ONCE -lo provoqué. El beso había sido demoledor. 

-Tampoco debí besarte. Fue un impulso. 

-Por supuesto. Cómo ibas a sentirte atraído por una mema como yo, una superficial  que  se  pasa  el  día  entero  fingiendo  ser  Barbie,  una  presunta asesina que... 

-¡Mierda!  -Golpeó  el  volante  interrumpiéndome.  El  semáforo  se  había puesto en rojo y, abruptamente, se giró hacia mí para tomarme el rostro y besarme de nuevo con auténtica pasión. Me pilló en mitad de una frase, así que  no  le  fue  difícil  volver  a  acariciarme  la  campanilla  haciendo  que  me temblara hasta la pepitilla. «Oh, venga, Esme. No puedes dejar que te funda las  neuronas  de  este  modo,  estás  cabreada  con  él,  ¿recuerdas?  ¡Chica,  un poco  de  dignidad!»...  Pero  es  que  besaba  tan  bien...  Juro  que  quise apartarme, quise hacerlo... Entonces, ¿por qué había enredado mis dedos en su pelo? ¡Qué desastre! Un coche hizo sonar el claxon y Andrés se apartó de  mi  boca  resollante,  mirándome  con  un  ansia  que  me  hizo  estremecer. 

¿Estaba fingiendo de nuevo? Regresó los ojos a la carretera y arrancó. 

-¿Por qué has hecho eso? -pregunté sintiéndome estúpida. 

-Para que dejaras de decir tonterías. 

«Cómo no...», pensé. Otra medalla para el caballero. 

-Quiero  bajarme  del  coche.  O  paras  o  salto  en  marcha.  -Me  agarré  a  la maneta dispuesta a accionarla. 

-Lo  siento.  ¡Joder!  Te  juro  que  sacas  lo  peor  de  mí.  No  debí  decir  eso  -

admitió sin reservas. 

-Oh, gracias, es lo más bonito que me has dicho en los últimos días. 

-Es que contigo me pierdo, pierdo el juicio y encadeno un desacierto con otro.  Aunque  reconozco  que  estuve  completamente  fuera  de  lugar  al regalarte el collar y hacerte creer aquella patraña. Creí que si te regalaba esa gilipollez, lograba que te la pusieras y hacías el ridículo, te darías cuenta de la  idiotez  que  representa  vivir  de  las  redes,  que  ese  mundo  es

completamente superficial. Que un día te encuentras muy arriba y, al otro, haces algo fuera de lugar y te encuentras abajo. 

-Ummmmm,  creo  que  ese  concepto  me  suena.  -Tamborileé  los  dedos contra la barbilla-. ¿No es eso mismo lo que os pasa a los abogados? Estáis en la cúspide, dais un mal paso, perdéis un juicio ¿y toda vuestra reputación se va a la mierda? 

Su gesto se contrajo. 

- Touché. 

-Ya, eso imaginaba. Ningún perro se huele su mierda por muy pegada que la tenga al culo. Así que con ese acto de generosidad te erigías mi salvador, 

¿no? Te estaré eternamente agradecida, no sabes cuánto necesitaba que me abrieras los ojos. Gracias a esta noche, seguro que mis  followers te mandan cartas de agradecimiento. 

-Mi ex, y mi hija, son seguidoras tuyas. 

Por un momento, lo miré sin entender. 

-¿Y por eso me tienes manía? ¿Porque ellas me siguen y me admiran? 

-¡Yo no te tengo manía! Y no es por eso. 

-¿Entonces? ¿A qué ha venido que las saques a colación? 

-A  que  parte  de  la  culpa  de  que  mi  matrimonio  hiciera  aguas  fue  de internet y las redes sociales. 

-¿Y, por ende, yo soy la culpable de tu fracaso matrimonial? 

-No quise decir eso -respondió alterado. 

-Menos mal, porque es una soberana gilipollez. Si tu mujer se pasaba todo el día pegada a internet, tal vez deberías cuestionarte si es que no le estabas dando  lo  que  necesitaba  para  captar  su  atención  y  cumplir  con  sus necesidades. 

Sus dientes se apretaron. 

-¿Sus necesidades? ¡No me hagas reír! ¿Y qué pasaba con las mías? A ella no parecía importarle que trabajara como un esclavo dieciséis horas al día para mantenerla y tratara de sacarme una carrera por la noche para mejorar nuestra calidad de vida. 

-El trabajo no lo es todo, abogado. Eso te lo digo yo, que tengo un máster en abandonos. -Vi el pesar en sus ojos-. No me malinterpretes. No digo que lo hicieras mal ni pretendo juzgar tu matrimonio, pero hay mucha gente que usa  las  redes  porque  se  siente  sola  y  si  tu  realidad  del  momento  era  esa, igual era lógico que ella buscara una válvula de escape. Se pasaba sola todo el día, no pretenderías que se relacionara con las paredes. 

-O igual debería haber buscado un trabajo que nos facilitara tener una vida de pareja normal y que me permitiera ver más a mi hija. Yo no las abandoné como  hizo  tu  padre  contigo,  me  separé  porque  ya  no  podía  más  con  la situación, no podía seguir viviendo de ese modo -respondió molesto. 

Era la primera vez que duraba tanto tuteándome y que me revelaba parte de su intimidad. No sabía que tenía una hija. 

-Ya te he dicho que no iba a juzgarte, pero no debió ser fácil para ninguno de los dos. Cada uno tendrá su punto de vista sobre lo ocurrido, como todo en la vida. ¿Cómo se llama tu hija? 

-Candela, tiene catorce años. -No parecía cómodo con el tema. 

-¿Catorce? Guau -suspiré-. Erais muy jóvenes entonces. 

-Es lo mejor que salió de nuestra relación, aunque la veo menos de lo que quisiera.  -Me  daba  lástima,  ojalá  mi  padre  hubiera  querido  pasar  más tiempo  conmigo.  Podía  haber  paralelismos  entre  su  historia  y  la  de  mis padres,  pero  claramente  no  era  la  misma.  Que  empatizara  algo  con  su situación  no  restó  que  quisiera  seguir  adelante  con  lo  que  me  había propuesto-. Esmeralda, de verdad que lo siento, no debí actuar así. No soy tu padre ni tu pareja ni nadie como para ir dándote lecciones de vida, y está claro  que  la  lección  me  la  llevé  yo  esta  noche.  Te  juro  que  no  volverá  a suceder. Me mantendré al margen, es tu vida y me ha quedado muy claro que sabes cómo vivirla y que yo estaba equivocado respecto a ti. -No estaba segura de si lo decía de corazón o no, pero que lo admitiera me alivió un poco-.  Si  no  quieres  que  siga  siendo  tu  abogado,  o  deseas  mudarte,  lo entenderé. 

Eso sí que no lo esperaba. 

-Mejor dejemos reposar el tema y que pase el fin de semana. -El coche de Borja se había detenido frente a una casa y estaban aparcando mientras nos hacían  señales  para  que  ocupáramos  la  plaza  de  delante-.  Ahora  solo  me quiero divertir. -No me replicó, se limitó a aparcar. 

Vanessa me abrió la puerta con una sonrisa de oreja a oreja. 

-¡Vamos a pasarlo en grande! -exclamó. 

-Seguro  que  sí,  me  muero  de  ganas  de  dar  alegría  al  cuerpo  -aventuré agarrándola del brazo al salir. 

-Venga, Andrés, que la diversión nos espera -lo azuzó Borja. 

Di unos pasos pensando en que no nos seguiría, que se limitaría a arrancar y largarse, pero no fue así. Caminó junto a Borja, aunque algo ausente de seguridad. 

No sabía lo que se le venía encima, pero pronto lo iba a saber. 

-Entonces tienen ese tipo de cosas aquí a la venta -cuchicheé en el oído de mi amiga. 

-Claro,  hay  muchos  amantes  del  BDSM.  Suelen  tener  una  habitación donde  venden  muchísimas  cosas,  seguro  que  encuentras  algo  que  encaje. 

Pero ¿qué quieres exactamente? 

-Todavía no lo sé, pero quiero hacerle pagar a Andrés la tomadura de pelo. 

La Vane me miró comprendiendo. 

-¿Él  fue  el  gilipollas  del  collar?  -Asentí.  Ella  emitió  una  sonrisa  que  me dio la sensación de que acababa de dar con el objeto de mi venganza-. La idiotez debe ser hereditaria en los varones de los Estrella -musitó haciendo referencia a Damián-. Pues nena, sé de algo que lo va a dejar mudo. 

-Eso es lo que busco, quiero que se acuerde de mí para los restos, como una advertencia. 


-No dudes de que con esto se acordará. Ahora disimula, tengo el elemento perfecto. Vamos a ver si lo encontramos aquí. 

⚖??⚖??⚖

Bajé  un  poco  la  guardia  en  el  coche,  me  sentía  como  un  auténtico gilipollas, uno de manual. No tenía justificación para lo que le había hecho, aunque hacía unas horas creyera que sí. 

Esme  no  era  mi  ex.  Eran  completamente  distintas  y  yo  había  tratado  de volcar mis frustraciones y mis complejos en ella. 

Me di cuenta cuando lo dije en voz alta, cuando reconocí los motivos por los que mi matrimonio había hecho aguas. De algún modo, culpaba a Esme por lo que representaba cuando, en el fondo, lo que falló en mi matrimonio fuimos nosotros. 

Besarla de nuevo solo había servido para darme cuenta de que la deseaba y mucho,  demasiado  para  mi  estabilidad  mental.  Quería  sentirla  por completo, estar dentro de ella, hacerla jadear empujando entre sus caderas. 

Pero llevaba tanto tiempo sin estar con una mujer que no estaba seguro de si daría la talla. ¿Y si hacía el ridículo y no aguantaba? 

La seguí hasta la entrada. Nos abrió una pareja vestida de un modo muy sugerente. Nos preguntaron si estábamos en la lista y cuando La Vane les facilitó  los  nombres,  nos  dejaron  entrar.  Una  vez  en  el  interior,  nos explicaron las normas. Solo se podía entrar a la sala principal desnudos o en

ropa interior, y solo a las mujeres se les permitía llevar zapatos. Para ello, disponían de vestuarios donde podíamos dejar nuestros objetos personales. 

Tragué con dificultad, nunca había estado en un sitio como ese, mientras que  mis  acompañantes  parecían  de  lo  más  cómodos.  Nos  facilitaron  unos candados con combinación que deberíamos devolver a la salida. 

-Los hombres se cambian allí. -Nos señaló una puerta-. Y las mujeres, en la de enfrente. Cuando estén listos, solo deben salir e ir al fondo del pasillo, donde  está  toda  la  acción.  Les  recuerdo  que  tienen  antifaces  a  su disposición dentro de las taquillas por si quieren mantener el anonimato; si no, pueden salir con la cara descubierta, eso queda a su elección. Esperamos que disfruten de la fiesta. 

-Gracias.  -Vanessa  tiró  de  la  mano  de  Esmeralda  y  corretearon  como  si tuvieran prisa. Borja y yo caminamos con lentitud el uno al lado del otro. 

-¿Nervioso? -me preguntó. 

-Un poco, nunca he participado en algo así. 

Él asintió. Tenía unos ojos que iban del amarillo al dorado y el pelo rubio. 

Era modelo publicitario, su porte y su físico eran difíciles de obviar. 

-No  lo  estés.  Aquí  nadie  va  a  juzgarte,  hagas  lo  que  hagas  o  estés  con quien estés -musitó con voz sugerente. 

-No soy gay -le advertí. 

Él sonrió. 

-Eso aquí da igual. Somos cuerpos sin género dispuestos a morir de placer, los  tabúes  solo  son  mentales.  En  el  fondo,  no  importa  quién  te  dé  placer, simplemente  sentirlo.  -Apoyó  la  mano  en  mi  pecho  y  descendió  hasta  mi entrepierna, que no se inmutó. 

-Puede que para ti sea así, pero para mí, no. -Lo tomé de la muñeca y la aparté sin esfuerzo. 

-Pues entonces limítate a estar con quien te apetece, que creo que ya tienes la elección hecha. ¿O me equivoco? -Entramos en la habitación que estaba repleta de taquillas. Borja no perdió el tiempo, se desprendió de toda la ropa y  se  puso  un  antifaz  dorado,  tomando  el   welcome  pack  que  había  en  su armario-. Me encanta que estén tan bien preparados: condones, lubricantes y un  plug de regalo. Me encantan estas joyas, son tan cuquis. 

Separó los muslos, lo ensalivó y colocó en su ano sin problema, se dio la vuelta y... Bingo, ahí estaba la joya de la corona. 

-¿Te gusta cómo me queda? 

Parpadeé incrédulo. 

-Mientras te guste a ti. No creo estar capacitado para dar respuesta a eso. 

Emitió una carcajada. 

-Qué mono, eres tan hetero. ¿Piensas dejarte el bóxer puesto? 

Miré mi cuerpo y después el de él. Me negaba a ir en pelotas delante de un montón de desconocidos. 

-Sí, creo que por el momento lo prefiero. -Cogí un antifaz negro y me lo puse. 

-Mmmmm, hay que ver lo bueno que estás bajo ese traje. Quién iba a decir que tuvieras toda esa colección de músculos. A Esme le va a hacer aguas cuando te vea. Además, parece que vas bien armado... -Su lengua recorrió los labios bien delineados-. ¿Te ayudo con el  plug? 

-Creo que paso, mejor lo dejo aquí para que lo use otro. -Saqué el tapón de la  bolsita  y  lo  dejé  en  otra  taquilla  que  estaba  abierta  para  que  alguien  le diera uso. 

-No sabes lo que te pierdes. 

-Seguramente,  pero  por  el  momento  prefiero  ignorarlo.  Vayamos  con  las chicas. 

Estaba  un  poco  cohibido,  frente  a  un  Borja  que  parecía  estar  en  pleno esplendor. 

Esperamos  cinco  minutos  fuera,  pero  al  ver  que  no  salían,  caminamos hasta  el  salón  principal,  quizás  ya  estaban  dentro.  Las  puertas  dobles  se abrieron  cuando  golpeamos  y  ante  mí  se  desplegó  una  imagen  difícil  de obviar. 

Los  cuerpos  desnudos  o  adornados  con  arneses,  piezas  de  metal,  cuero, pinzas y juguetes de todo tipo se contoneaban en la pista de baile. 

Había parejas manteniendo relaciones abiertamente contra la pared, en los sofás o inclusive sobre la mesa. También veías tríos, cuartetos, incluso una larga fila de hombres que, acompasados, se daban unos a otros en perfecta armonía; el primero de la fila era engullido por un chico arrodillado, que, a su vez, era sujetado por un ama a través de su collar de sumiso. 

Miré  de  hito  en  hito  para  tratar  de  ubicar  a  Esmeralda.  El  pelo  verde  de Vanessa refulgió sobre la mesa. Estaba sobre ella, a cuatro patas y con un hombre separándole los glúteos y comiéndola por detrás. 

-Suerte -musitó Borja en mi oído desplazándose hacia ellos. No tardó nada en  colocarse  frente  a  ella,  ponerse  en  la  misma  posición  y  besarla.  Un mulato  se  puso  tras  él,  le  sacó  el   plug  y  enterró  su  grueso  miembro  sin mayor  dificultad.  Desvié  la  atención  al  momento.  Para  mí,  ella  era  como

una  hermana  y  verla  en  esa  tesitura  me  descolocaba.  Había  cosas  que prefería no ver. 

-¿Te gusta lo que ves? 

Dos manos me tomaron por detrás y me retorcieron las tetillas. De mi boca escapó un jadeo precipitado. 

-No, yo... -Era ella, reconocí su voz al momento, pues su aroma se perdía en  aquel  mar  de  sexo.  Mi  polla  se  sobresaltó  ante  las  atenciones  que  me prodigaba. 

Su  cuerpo  estaba  pegado  al  mío.  Podía  jurar  que  estaba  desnuda,  por  lo menos,  de  cintura  para  arriba,  que  era  lo  que  sentía  pegado  a  mi  espalda. 

Pellizcó de nuevo mis pezones y me ordenó:

-Date la vuelta, abogado. -Me giré encarándola. ¡Estaba preciosa! Llevaba un antifaz del mismo color que el mío y las únicas prendas que permanecían sobre  su  piel  de  terciopelo  eran  el  collar  con  las  pinzas,  apretando  los golosos  pezones,  y  los  zapatos  de  tacón-.  ¿Te  gusta  cómo  me  queda  tu regalo? -inquirió dando un suave tirón a las cadenitas plateadas. Su pechos salieron  proyectados  hacia  delante  excitándome  en  sobremanera.  Moví  la cabeza afirmativamente-. Eso pensaba -admitió sonriente-. ¿Tienes ganas de jugar?  -Torció  la  cabeza  para  analizarme  de  la  cabeza  a  los  pies, deteniéndose  en  cada  punto  de  mi  anatomía  hasta  dar  con  mi  erección. 

Cogió la goma del bóxer y, sin pedir permiso, me lo quitó de golpe sin que opusiera resistencia. 

»Ummmm,  parece  que  sí  que  te  apetece  jugar.  -Acercó  la  mano  hasta  la punta  de  mi  glande  y  capturó  la  gotita  de  humedad  que  escapaba  para esparcirla sobre él. Gruñí del gusto y, sin planteármelo, la tomé del rostro para besar su boca, pero ella desvió la cara y terminé impactando contra la mejilla-. Hoy jugarás a mi juego. Nada de besos, las directrices las marco yo. -La mano apretó mi polla provocando otro jadeo-. Eres grande y estás muy  duro.  Tu  cuerpo  es  muy  bonito  y,  francamente,  está  bien  trabajado, pero... ¿estás listo para ser mi juguete? 

-Lo  estoy  -afirmé  sin  pensar.  Solo  quería  sentirla,  me  daba  igual  lo  que tuviera pensado para mí si podía enterrarme entre sus muslos. 

-Eso ya lo veremos. -Soltó mi polla y chasqueó los dedos. Un tipo alto de casi dos metros salió de entre las sombras para besarle el cuello y tirar de las  pinzas.  Su  plañido  reverberó  en  mis  oídos.  Miré  perplejo  cómo  aquel tipo  hundía  los  dedos  en  su  sexo  y  ella  se  retorcía  del  gusto.  Alguien  me cogió por detrás con fuerza y una chica se arrodilló entre mis piernas para

colocarme una especie de jaula dorada en la polla. La cerró con un clic y le entregó  una  minúscula  llave  a  Esmeralda,  quien  la  deslizó  en  su  lengua  y tragó mirándome a los ojos. 

-¡¿Estás loca?! -le grité-. ¡Quítame esto ahora mismo! 

Ella sonrió sin detener al moreno que seguía con su particular vaivén entre sus muslos. 

-Tendrás que esperar a que vaya al baño para ello. Dado que te gusta tanto cubrir a los demás de mierda, no te sabrá mal buscar entre la mía cuando tu polla está en juego. Además, para lo que la usas, poco importará que lleves una jaula de oro o no. Según mis informaciones, te va la castidad. Esa es tu condena,  abogado,  quedas  arrestado  y  todo  lo  que  puedas  decir  o  hacer jugará en contra de la liberación de tu polla. Eso te pasa por hacer lo que te sale de ella y no pensar en los demás. -Esmeralda jadeó con fuerza cuando un  tercer  dedo  la  invadió.  Me  estaba  poniendo  enfermo  de  verla  gozar  en manos  de  otro  hombre,  y  más  sabiendo  que  yo,  ahora  mismo,  no  podía cumplir. ¡Me la había jugado! 

-Esto no tiene ni puta gracia. ¡Quítamelo! -grité. 

-No  puedo,  no  tengo  la  llave.  Creo  que  vas  a  pasar  unos  días  en  el calabozo  hasta  que  la  expulse.  Has  sido  un  chico  muy  malo  tratando  de ridiculizarme y dejarme sin empleo, esto era lo mínimo que te podía ocurrir. 

-Estaba  rojo  de  la  ira,  quería  estrangularla,  aunque  dudaba  que  el  hombre con el que estaba me dejara-. Puedes sentarte y mirar, ya que no vas a poder sacar al pajarito de la jaula. 

El moreno rio. 

-Eso, piolín, siéntate y aprende cómo se complace a una mujer. 

-No pienso quedarme aquí viendo cómo este te folla, ¿me oyes? -me dirigí a ella, que movía su pelvis adelante y atrás para incrementar la fricción. 

-Pues igual aprendes cómo complacer a una hembra como esta. Una clase particular no te iría mal -anunció el idiota que seguía metiéndole mano. 

-Pues cuidado, no le dé a la gata por comerse tu canario. Suele tener los dientes muy afilados. 

-Es justo lo que estoy deseando que haga, darle su ración de leche. -Sacó la  mano  brillante  de  su  sexo  y  la  hizo  ponerse  de  rodillas  mientras  se calzaba un condón. 

No  podía  seguir  ahí,  contemplando  la  escena.  Mis  instintos  asesinos  se habían  despertado  de  golpe  y  solo  tenía  ganas  de  arrancarle  la  cabeza  a aquel mamón, y a ella por haberme puesto en aquella tesitura. 

Me  di  media  vuelta  y  me  largué  al  vestuario  para  tratar  de  quitarme  ese artilugio que me había colocado a modo de cepo. 

Maldita  cabrona,  si  es  que  no  podía  fiarme  de  ninguna.  ¿Por  qué  me empeñaba en intentar algo con una mujer si estaba abocado al fracaso desde el principio? 

Traté  de  librarme  de  aquella  cosa,  pero  estaba  excesivamente  dura.  No podía quitármela sin arrancármela de cuajo, pues el artilugio envolvía mis huevos. Un tío enmascarado entró en el vestuario y se me quedó mirando. 

-Uggggg. Has debido cabrear mucho a tu amo para que te coloque eso. ¿Te gusta ser un chico malo? 

Lo miré expectante. 

-¿Sabes qué es esta cosa y cómo se quita? 

Vestía un arnés cruzado, se acercó a mí. 

-Una  jaula  de  castidad.  Se  utiliza  para  castigar  a  los  sumisos desobedientes, y ese modelo es de los jodidos. Algunas llevan el candado externo  y  con  partirlo  es  suficiente,  pero  esta  es  maciza,  de  última generación.  Solo  se  abre  con  llave,  aunque  mira  el  lado  positivo,  estás  de suerte: esta tiene agujerito para que salga el pis y que no te mees encima. 

-Menuda suerte -protesté. 

-¿Dónde  está  la  llave?  -preguntó  curioso.  ¿Le  decía  que  Esmeralda  se  la había tragado? Eso no me solucionaría nada-. Si eres un buen perrito y te portas bien con tu amo, seguro que te levanta el castigo -admitió sugerente. 

-Pues es que no tengo amo, simplemente ha sido una estupidez. La vi, me la  probé  para  experimentar  sensaciones  nuevas  y  ahora  no  encuentro  la llave. Ya he buscado por todas partes. 

Él resopló. 

-Entonces, amigo mío, estás jodido. La única manera de abrirlo es con la llave o dando con el fabricante. Normalmente, en la base hay un logo que las identifica y ellos suelen tener maestras. 

Se me encendió la bombilla. 

-Y si tú ves la marca, ¿sabrías decirme dónde tengo que ir? 

-Probablemente, este mundo es muy pequeño, aunque la ciudad sea muy grande. 

Me moría de la vergüenza al tener que pedírselo, pero con vergüenza no se va a ningún sitio. 

-¿Me lo puedes mirar, por favor? -Tenía la cara del color de la grana. 

-Claro, por un sumiso como tú, podría hacer algo así; sobre todo, sabiendo que no perteneces a nadie. Si has sentido curiosidad en ponerte esto, es que te  atrae  mi  mundo.  -No  pensaba  hacer  o  decir  nada  que  mosqueara  al hombre  que  tenía  la  clave  de  mi  liberación-.  Ven,  pon  el  torso  sobre  la banqueta,  las  rodillas  en  el  suelo  y  separa  las  piernas.  -Lo  miré desconfiado-.  Tranquilo,  es  para  que  cuelgue  y  pueda  ver  la  base.  -A regañadientes, lo hice. Él se puso en cuclillas, se colocó entre mis piernas y manipuló mi miembro-. Mmmmmm, lo tienes grande, a ver por aquí. -Lo manipulaba  de  lado  a  lado  tirando  arriba  y  abajo,  provocándome  algo  de dolor. 

-¿Ves algo? ¿Lo has reconocido? -cuestioné apretando los dientes. 

-No, pero tienes un ano precioso. Me encantaría follártelo si quisieras, se ve tan apretado. 

Me levanté como un resorte. 

-Lo siento, no juego en esa liga. 

Él emitió una risita. 

-Una verdadera lástima. Si te lo piensas y vuelves por aquí, pregunta por David. Suelo venir a jugar algunas veces... 

Al decir el nombre, fue como si todo encajara. 

-¿David? ¿Eres el David amigo de Xánder? 

Él  pareció  sorprendido,  aunque  no  más  que  yo.  Se  levantó  el  antifaz mostrándome su rostro. Era él, por lo menos, un poco de buena suerte. 

-¿Y tú quién eres? 

También me quité el antifaz para que me reconociera. 

-Soy el hermano de Nani. Nos conocimos en la boda, ¿recuerdas? 

-¡Andrés!  Perdona  por  no  reconocerte,  cambias  mucho  en  cueros  y  con antifaz. 

-Tú también. 

Él  volvió  a  repasarme  apreciativamente.  La  puerta  se  abrió  y  entró  un hombre  con  rasgos  asiáticos  que  no  llevaba  máscara.  Era  el  marido  de David. 

-Keni, ¿te acuerdas de Andrés? -Si estaba sorprendido, no lo parecía. 

-Sí, de la boda y el rescate de Nani -respondió taciturno. 

-Ha  sufrido  un  percance  y  trataba  de  ayudarlo.  Se  estaba  probando  una jaula y ha perdido la llave. ¿Crees que podrías ayudarnos? No hay marca de fabricante. 

Apenas me miró, echó un vistazo de lejos y regreso la vista a su marido. 

-Si  viene  a  casa,  puedo  tratar  de  abrirlo  con  las  herramientas.  Aquí  no tengo nada para hacerlo, esa es de las jodidas. 

-Por suerte, a mí nunca me ha hecho falta usar una contigo. -David le tomó el rostro para comerle la boca. 

-Chicos,  no  os  preocupéis,  de  verdad.  Habéis  venido  a  la  fiesta  y  yo  os estoy retrasando. 

David se apartó saboreando la esencia del beso. 

-Por nosotros, no sufras. Si no follamos aquí, lo haremos en casa. No es molestia, si quieres nos vestimos y te ayudamos. Quién sabe, igual en casa te planteas si quieres probar nuevos horizontes -sugirió. 

-No, en serio, ya le daré solución. -Lo que menos me apetecía era que dos tíos me manipularan la polla e intentaran seducirme. 

-Bueno, si ves que la cosa se te complica, Xánder y Nani tienen nuestro teléfono -anunció comprensivo. Caminó hasta mí y me besó en la mejilla. 

Kenji  se  mantenía  al  margen-.  No  sabía  que  compartíamos  afición  por  el BDSM. -Su dedo recorrió mi pecho. 

-Ni yo, ya te dije que era simple curiosidad y que no era mi liga. 

Él siguió mirándome con interés, pero sin añadir nada. Fui a por mi ropa y me vestí. Con la prisa, no había recogido mi bóxer, que se había quedado en la sala. 

Con  esa  incomodidad  entre  las  piernas,  parecía  que  fuera  escocido  o  un cowboy recién bajado del caballo. 

-Nos  vemos  -me  despedí  de  ellos,  que  ya  se  estaban  acariciando  sin importarles que estuviera presente. 

-Cuando quieras, guapo -contestó David con una inclinación de cabeza. 

Esperaba que, si los veía otra vez, no fuera para pedir mi liberación. 

¡Maldita Esmeralda, en mala hora se cruzó en mi vida! 







Capítulo 8



En cuanto Andrés salió por la puerta, me incorporé. 

-¿No vas a seguir? -preguntó el hombre con el que estaba. Era atractivo, no  lo  iba  a  negar,  pero  no  estaba  de  humor  para  continuar  con  él  ni  con nadie. 

-Tal  vez  otro  día,  ahora  no  soy  buena  compañía.  -Me  saqué  la  llave  de debajo del labio superior, donde la había escondido. Una cosa era hacerle creer a Andrés que me la había tragado y otra tragármela de verdad. 

Alguna vez había mantenido relaciones sexuales con más de una persona, pero no en una fiesta de esas dimensiones ni en un ambiente como ese. Lo hice para experimentar, en la intimidad de una habitación de hotel, pero no en una sala repleta de cuerpos desnudos y retozando. 

Caminé  hasta  la  barra  para  pedirme  un  old  fashioned.   Necesitaba  beber, olvidar toda la mierda en la que estaba envuelta. La muerte de mi padre, los rifirrafes con Andrés y la realidad me sobrepasaban en aquel momento. Era como  si  no  pudiera  confiar  en  nadie  que  saliera  de  mi  círculo  de  tres:  La Vane, Borja y Lorena. 

Todo mi mundo se tambaleaba y me sentía más perdida que el barco del arroz. Me hacía gracia esa expresión, sería que ese barco se perdía mucho o que no llegaba nunca. 

La  copa  apenas  me  duró  quince  minutos,  en  los  que  no  dejé  de  darle vueltas  a  mi  vida.  Jugueteé  con  la  cereza  entre  mis  labios  y  escuché  una fuerte  voz  con  acento  extranjero  que  pedía  que  me  pusieran  otro  de  lo mismo. 

A mi derecha estaba un hombre muy atractivo, no llevaba máscara y vestía un traje caro que le sentaba de maravilla. Me recordó a Pierce Brosnan, de esos hombres que tenían una belleza que mejoraba con la edad. 

Su  pelo  era  negro,  a  juego  con  el  brillo  de  su  mirada,  y,  aunque  no  era joven,  era  lo  suficientemente  sexy como  para  que  dejara  de  importar.  Me sentí algo cohibida; yo estaba tan desnuda y él, tan vestido. 

-Espero que no le importe que la invite. 

Negué agitando la cabeza. 

-Para nada, me ha quitado la petición de la boca. Gracias por la invitación. 

-Engullí  la  cereza  y  me  dispuse  a  dar  un  trago  al  siguiente  coctel.  Él  no había  pedido,  sin  embargo,  el  camarero  le  tendió  un  vaso  de  líquido ambarino que me hizo sospechar que era un cliente habitual-. Eso sí que es adelantarse al cliente -Señalé su copa-. ¿Viene mucho por aquí? 

-Cuando  estoy  en  Barcelona,  siempre.  -Mostró  una  sonrisa  velada  y  sus dientes blancos resplandecieron. Uuuugh, qué misterioso, me gustó que no tratara  de  coquetear  conmigo,  por  lo  menos,  como  solían  entrarme habitualmente. 

-¿Puedo preguntarle algo? 

Él ladeó la cabeza. 

-Adelante. 

-¿Por qué va tan vestido? En la puerta nos dijeron que no se podía acceder con ropa, solo con la interior o en cueros. 

Una sonrisa irónica empujó sus labios. 

-Sutil manera de pedirme que me desvista. ¿Es eso lo que quiere? 

Mis  mejillas  se  colorearon.  No  me  hubiera  importado  verlo  sin  ropa, parecía que tenía un cuerpo magnífico, pero no había sido mi intención. 

-No, yo no pretendía que pensara eso. Era mera curiosidad. 

Acercó un poco su cuerpo al mío y sus labios, al lóbulo de mi oreja. 

-Esta es mi fiesta y yo pongo las normas. Solo me desnudo si me apetece y con quién me apetece. -El vello de la nuca se me erizó. Se apartó, pero no en exceso-. ¿Complace eso su curiosidad? 

Moví la cabeza afirmativamente. Hasta la voz era  sexy, rasgada y... 

-¿Ruso? -Fue mi siguiente pregunta. 

-¿Andaluza? -Fue la suya. Ambos sonreímos. 

-Al  parecer,  nuestros  acentos  son  innegables  -corroboré-,  a  pesar  de  que me dicen que he perdido mucho deje. Mi madre era de Jaén y me crie allí; algo  se  ha  quedado,  imagino.  Aunque  llevo  tanto  tiempo  viviendo  en Barcelona que a veces creo que he perdido mis raíces. 

-Eso  es  algo  que  no  se  pierde  ni  aunque  se  intente.  ¿Su  familia  sigue viviendo allí? 

Moví la cabeza en negación. 

-Mis abuelos y mi madre murieron. Ese fue el detonante para que viniera aquí, a casa de mi padre, hará unos años. 

-Lo lamento. 

-Yo también, no sabe cuánto. Daría lo que fuera por no tener presente su fallecimiento, pero es un imposible. Cada vez que me miro al espejo, la veo a ella. Quienes la conocieron dicen que soy su réplica y yo estoy de acuerdo

-admití con tristeza. 

-¿Puedo? -apuntó señalando mi antifaz. A esas alturas, me daba igual que me  vieran  el  rostro  y  me  tacharan  de  pervertida.  Moví  la  cabeza  dándole permiso.  Sus  hábiles  dedos  se  colocaron  detrás  de  la  nuca,  desataron  la máscara  y  la  dejaron  sobre  la  barra.  Le  vi  contener  el  aliento  cuando contempló mi rostro. Yo lo había visto mil veces, así que no me sorprendía. 

Podía recitar mis rasgos de memoria. Ojos verdes, excesivamente grandes para el óvalo de mi cara y ligeramente inclinados hacia arriba, cejas negras y espesas que los enmarcaban, nariz recta y unos labios extragenerosos que de pequeña me avergonzaban y ahora eran uno de mis mejores atributos-. 

¿Cómo se llamaba su madre? -preguntó curioso. 

-Yolanda. -Cuando solté su nombre, sus ojos se abrieron todavía más, lo que no dejó de sorprenderme. 

-¿Por qué me da la sensación de que la conocía? -inquirí. 

-Porque así fue, pero de eso hace mucho tiempo. 

Ahora la sorprendida era yo. 

-Vaya, ¿era amigo de mi madre? No conocí a ninguno de por aquí. 

-Bueno, no me calificaría de amigo suyo, tampoco nos relacionamos tanto tiempo. Yo fui un cliente de su padre en aquel momento y nos presentaron. -

Bebió  de  su  copa  sin  apartar  la  mirada  de  la  mía-.  Verdaderamente,  era exacta a usted. Igual de bonita, con ese magnetismo animal que atrapaba a cualquier hombre que posara sus ojos sobre ella. 

Volví a sentirme cohibida. Que un amigo de mi madre me viera desnuda y en esa tesitura no era plato de buen gusto para nadie. 

-Entonces, ¿a mi padre también lo conoció? 

Sus ojos se entrecerraron y frunció el ceño. 

-Sí. 

La  respuesta  fue  más  seca  de  lo  que  esperaba,  al  contrario  de  la explicación que me dio de mi madre. 

-¿Y hace mucho que se conocieron? 

-A  veces  me  falla  la  memoria,  pero  diría  que  entre  unos  veinticinco  o veintisiete años. Ya le dije que había pasado demasiado tiempo. 

-Ummmm, yo tengo veintiséis, así que si no la vio embarazada o conmigo en brazos, imagino que hará unos veintisiete entonces. 

-En  aquel  entonces  no  tenían  hijos,  así  que  seguramente  tenga  razón. 

Estaré por aquí una semana. Si le apetece charlar en algún momento, puede venir siempre que lo desee, pregunte por Luka. 

-Gracias, yo soy Esmeralda. 

-El nombre es perfecto, su belleza es comparable a la de esa joya. Debería llevarla, tal vez en forma de pendientes o de gargantilla. Eso potenciaría su mirada. 

Su halago me hizo suspirar. No me dio dos besos, se limitó a cogerme la mano y besarla. 

Una mujer vino hasta él y lo tomó por el hombro, vestía un  body de encaje de La Perla en color gris. Sus ojos se abrieron al contemplar mi rostro y los míos también. La reconocí rápidamente, aunque fuera ligera de ropa: era la doctora Miller. 

-Menuda casualidad. No esperaba verte por aquí. 

-Mucha  -reconocí,  no  sin  fijarme  antes  en  su  trabajada  figura.  Esperaba estar así de bien a su edad. 

-No  sabía  que  conocías  a  Luka.  -La  mano  de  la  mujer  acariciaba  el hombro del ruso. 

-Acabamos de conocernos -la corrigió el anfitrión. 

-Venía a buscarte para jugar un rato, pero si estás ocupado... -ronroneó. 

Yo cogí mi copa y la apuré. 

-Por mí, no se preocupen. Ya me iba. 

Ella me miró apreciativamente. 

-Una lástima, iba a preguntarte si te querías unir. 

No quise ser descortés, aunque era muy guapa, no me atraía sexualmente. 

Había tonteado con chicas en el pasado, no me era algo desconocido, pero prefería el sexo con hombres, a no ser que se tratara de alguna fantasía. 

-Gracias, pero ha sido un día muy largo y duro, prefiero volver a casa. 

-Quizás en otra ocasión -insistió ella. 

-Nunca  se  sabe.  -Desvié  la  atención  hacia  el  ruso-.  Buenas  noches  y gracias por la copa, Luka -puntualicé haciéndole sonreír. 

-No hay nada que agradecer, espero verte pronto,  sládkaya[79] . 

No  entendí  la  palabra  ni  quise  preguntar  el  significado.  Le  devolví  la sonrisa  y  me  retiré  dejándolos  a  solas.  Pensándolo  bien,  hacían  buena pareja, seguro que lo pasaban en grande. 

La  Vane  y  Borja  estaban  demasiado  entretenidos  como  para interrumpirlos.  Imaginé  que  cuando  no  me  vieran  harían  sus  cábalas, aunque  igualmente  les  mandaría  un  mensaje  al  móvil  para  que  no  se preocuparan. 

Una vez estuve vestida, llamé a un taxi para que me llevara al piso. Quería hacer tiempo, necesitaba que Andrés pensara que me había pasado la noche follando.  Deseaba  darle  en  todos  los  morros,  aunque  no  fuera  cierto. 

Cuando el taxi se detuvo en el portal, entré en un bar musical que había en la  esquina  y  allí  me  tomé  un  par  de  copas  más  tratando  de  obviar  a  los moscones que pretendían ligar conmigo. 

A las cinco de la madrugada y con el paso algo perjudicado, subí al piso y me  metí  directamente  en  la  cama.  Llevaba  tanto  alcohol  en  el  cuerpo  que caí como un pajarillo. Eso sí, me pasé la noche soñando con Andrés entre mis muslos y un ruso que me susurraba al oído  sládkaya. 

⚖??⚖??⚖

Increíble. 

Miraba  el  periódico  y  no  daba  crédito.  En  primera  página,  había  una imagen de Esmeralda M. durante el discurso que dio en la gala de anoche. 

Jamás se había recaudado tanto dinero en la historia de la asociación contra la esclavitud infantil como ayer. Se dirigían a ella como la nueva princesa del pueblo. Si Lady Di levantara la cabeza y viera su poca compasión a la hora de enjaular pájaros... 

Y,  por  si  fuera  poco,  había  otro  artículo  en  la  misma  página,  en  una columna lateral, donde explicaba que se habían agotado mundialmente los collares de sumisa con pinzas en los pezones. No quedaba una sola unidad

ni  en  tiendas  físicas  ni  virtuales,  e  incluso  el  dueño  del  gigante  asiático Alibaba,  Jang  Ma,  lanzaba  un  agradecimiento  a  Esmeralda  por  haberle hecho ganar tanto dinero en tan poco tiempo. 

Cerré las páginas de mal humor. Aquel aparato del que era prisionero me estaba  matando,  apenas  había  podido  dormir  con  él  puesto.  En  cuanto llegué a casa, lo primero que hice fue ver unos cuantos tutoriales para abrir cerraduras con elementos caseros, que no me sirvieron de mucho. 

Con la polla desinflada, traté de embadurnarla en aceite de oliva a ver si así se escurría, pero tampoco surtió efecto. Entre el calor que daba esa cosa y el oro líquido de Jaén, me daba a mí que, como mucho, acabaría teniendo un par de huevos fritos en vez de cocidos. 

La única opción que se me ocurría era llenarle la comida de laxante para que cagara la llave de una maldita vez. Aunque lo de buscar entre sus heces no me hacía particular ilusión. 

El timbre de la puerta sonó. ¿Quién sería? Igual era Esmeralda, que aún no había  regresado  y  no  atinaba  con  la  llave.  No  había  abierto  su  habitación para comprobar si había llegado o no la noche anterior. 

La abrí y miré desorientado a mi hija Candela, bolsa en mano y con ese ridículo objeto populista en el cuello. 

-Pero ¿qué haces aquí? ¿Y por qué llevas eso puesto? 

Ella me miró con su particular cara de hastío mascando chicle de cereza. 

La pompa que hizo casi le estalla en la cara. 

-Hola, papá. Sabes que me fastidia tanto como a ti venir a tu piso, pero me toca pasar el fin de semana contigo, ¿recuerdas? 

Hice cuentas. Era verdad, le tocaba estar conmigo. Con lo de Esmeralda, se me había pasado por completo. Menudo desastre. 

Fue directa a su habitación, abrió la puerta y lanzó un grito infernal. 

-¡Hay una mujer en mi cama! -¡Mierda! ¡Había vuelto! Me acerqué a ella para tratar de darle una explicación cuando la vi corretear y precipitarse al interior-. ¡No puedo creerlo, eres tú! ¡Esmeralda M. durmiendo en mi cama! 

¡Verás cuando se lo cuente a mis amigos, no van a creerme! ¿Nos podemos hacer un  selfie? -Mi hija no paraba de cotorrear y dar grititos, jamás la había visto tan entusiasmada por algo o por alguien. 

Asomé  la  cabeza  para  ver  a  mi  carcelera.  Tenía  el  pelo  revuelto  y  el maquillaje  corrido.  El  vestido  de  la  gala  era  un  amasijo  sobre  su  cuerpo, aunque  por  lo  menos  no  llevaba  el  maldito  collar  puesto,  que  reposaba olvidado sobre la mesilla. 

-Mira.  -Candela  le  mostró  entusiasmada  el  suyo-.  Lo  pedí  anoche  en cuanto  «El  Gato  con  Zapatos  de  Tacón»  lo  subió  al  blog.  Por  suerte,  mi madre tiene Amazon Prime. Sabíamos que eso causaría furor, así que nos compramos uno cada una y esta mañana ya lo teníamos en casa. El discurso que diste fue un  crush[80]. ¡OMG!  Estuviste soberbia. Y yo estoy  living[81] de que estés aquí. 

¡Por  todos  los  santos!  ¿En  qué  idioma  hablaba  mi  hija?  Esme  se desperezó. 

-Buenos días, ¿a quién tengo el gusto de saludar? 

-Ay, sí, perdona. Soy Candela, la hija de mi padre. -Esmeralda emitió una risita-. Quiero decir, del propietario de este piso donde estás durmiendo. 

-Ya te entendí. Eres la preciosa hija de mi abogado. 

-¡¿Mi padre es tu abogado?! ¿Crees que soy preciosa? -Abrió mucho los ojos.  Si  me  pinchaban,  no  me  sacaban  sangre.  No  había  visto  tanto entusiasmo en tan poco tiempo desde hacía años. 

-¿No has seguido mi Insta estos días? -le preguntó-. Lo recomendé en él. 

¿Esmeralda me había recomendado? Con razón tenía llamadas de números que no conocía y yo, idiota de mí, no las había contestado pensando que me querían vender algo. 

-Ya,  pero  pusiste  Andrew  Star,  y  yo  no  lo  asocié  con  el  carca  de  papá  -

respondió Candela. 

-Tu padre no es un carca, solo es abogado, y los abogados son todos unos estirados. Cuando les dan el título, va con el traje. El mío también lo era. 

Mi hija se desternillaba ante la ocurrencia. Ciertamente, era graciosa. 

-Lo  sé.  Qué  injusto  que  te  acusaran  de  asesinato.  Esta  semana  me  he quedado sin megas y solo he podido cotillear lo que mamá me ha dejado. 

Me tiene capado el wifi para que no esté todo el día conectada a internet. 

-¡Aleluya!  Por  fin  un  signo  de  coherencia  después  de  tanto  tiempo  -

refunfuñé en voz alta. Las dos me miraron como si me hubieran salido tres cabezas. 

- LOL[82],  me parto. -Candela se cruzó de brazos. 

-¡Quieres dejar de hablar como si te comieras las palabras y hacerlo como cualquier persona normal! Así no hay quien te entienda. 

-Hablo como cualquier persona normal de mi edad -puntualizó-. ¿O ya no recuerdas  las  expresiones  de  cuando  tú  eras  joven?  Esas  sí  que  eran  de vergüenza. 

Estaba por entrar y sacarla de ahí a collejas, como a mis hermanos, a ver si así se le quitaban las tonterías. 

-La charla es superinteresante, pero lamento interrumpirla -dijo mi clienta con voz ligeramente pastosa-. Necesito ir al baño y darme una ducha para espabilarme, además de un paracetamol que me quite el dolor de cabeza. -

Que  estaba  resacosa  era  un  hecho,  solo  hacía  falta  mirarle  los  ojos-. 

Después, si quieres, seguimos charlando. -Se dirigió a mi hija, que parecía abducida por un gurú o, en este caso, una gurú de una secta satánica de ropa y maquillaje. Esmeralda me ignoró completamente, puso un pie en el suelo, cogió algo de ropa y pasó por mi lado dispuesta a salir. 

-Más que un paracetamol, te daré un Dulcolaxo -argumenté con los dientes apretados. 

Ella levantó la vista y me ofreció una sonrisa beligerante. 

-No estoy estreñida, pero gracias por preocuparte por mi salud intestinal. 

Al que veo algo incómodo es a ti, ¿te ocurre algo? 

Los ojos de mi hija me miraban escrutadores. 

-Una mala noche. 

Nuestras miradas cruzadas pusieron en alerta a Candela, que nos miraba a uno y a otro sin dar crédito. 

-Un momento, vosotros dos... -Frotó los dedos entre sí. 

-¡Noooooo! -exclamé alucinado de que hubiera hecho ese gesto. 

-¿Qué? Mira, papá, que yo ya he pasado esa etapa de no saber qué ocurre entre dos adultos. Ya sé la historia de la planta. 

¿Planta? ¿Qué planta? ¿De qué hablaban los adolescentes de hoy día que no me enteraba de una mierda? 

-¿La de las flores y las abejas? 

Ella se carcajeó ante mi ocurrencia. 

-Bueno, más bien, la de esa semillita que tú y mamá plantasteis, cuidasteis, regasteis hasta que salió una bonita planta que después os fumasteis y para que apareciera yo, previo empotramiento en alguna pared de la casa de los abuelos, o de un colchón de motel de mala muerte cuyo nombre es mejor no acordarse. 

-¡¡¡¡¡Candela!!!!! -vociferé sin poder creerme que mi hija hubiera soltado eso delante de Esmeralda, que contenía la risa. 

-¿Qué?  Me  lo  contó  mamá,  lo  de  la  planta.  Creo  que  intentaba  que  no cometiera la misma locura que ella. Me dijo que follabais como conejos y

que, con unos ahorros que tenías, al mejor sitio al que la pudiste llevar fue a un motel. 

Me sentía completamente avergonzado. 

-Pues te lo contó mal... Lo de la planta tiene algo de verdad, aunque no se trataba de ninguna droga. Jamás me he drogado ni pienso hacerlo. En aquel momento, éramos unos críos. Tu madre tenía ganas de experimentar y yo, que quise hacerme el interesante, compré una semilla de Cáñamo Industrial, que era lo único que vendían en la tienda de plantas donde habitualmente compraba tu abuela. Era la que más se parecía a la marihuana, pues son de la  misma  especie,  pero  se  cultiva  únicamente  para  usos  industriales  o  de alimentación. 

-Entonces, ¿no erais unos fumetas? ¿Engañaste a mamá? 

Me encogí de hombros. 

-Fue  una  mentira  piadosa.  Además,  fumarla,  sí  que  la  fumábamos,  solo que  la  resina  de  los  cogollos  del  cáñamo  apenas  contiene  la  sustancia psicoactiva  de  la  marihuana.  En  cambio,  contiene  mucho  CBD,  un cannabinoide de propiedades medicinales y totalmente legal. 

Candela resopló. 

-Ver  para  creer.  Bueno,  para  el  caso,  es  lo  mismo.  Yo  no  pienso  fumar nada,  ni  aunque  se  trate  de  orégano.  Soy  una  M,  y  las  emes  no  hacemos esas cosas. 

-¿Una M? 

Esmeralda la miró con orgullo. 

-Así se llaman mis seguidoras -puntualizó-. Si eres una M, estás en contra de  cualquier  tipo  de  adicción,  droga  o  algo  que  vaya  en  detrimento  de  tu salud. Te cuidas porque solo tú tienes el poder de hacerlo; lees, porque eso amplía  tu  mente  y  la  cultura  de  la  que  eres  poseedora.  Ayudas,  porque  el mundo  necesita  buenas  personas,  e  intentas  ser  ambientalmente  coherente para que el planeta no sufra calentamiento global. -Mudo me había dejado-. 

Chicos, en serio, la charla me está encantando, pero necesito ir al baño con urgencia.  Disculpad.  -Pasó  por  mi  lado,  mirando  mi  bragueta  sin  ningún disimulo,  y,  sonriendo,  me  cuchicheó  en  el  oído-.  Espero  que  lo  estés disfrutando tanto como yo. 

Sentí ganas de agarrarla del pescuezo y estrangularla allí mismo, pero no era  plan  de  convertirme  en  asesino  delante  de  mi  hija,  que  parecía  flotar entre nubes de algodón. 

En cuanto se fue, Candela se levantó y corrió hacia mí para abrazarme. 

-Oh, papi, gracias, es el mejor regalo de cumpleaños que podías hacerme. 

Mamá me dijo que seguro que te olvidabas, pero ya veo que no, aunque me engañaste haciéndote el despistado cuando abriste la puerta. Menudo pasote traer a Esmeralda M. este finde para que esté con nosotros. Será genial, el mejor  regalo  de  mi  vida.  -Ahora  sí  que  estaba  muerto.  ¡También  había olvidado  el  cumpleaños  de  mi  hija!  Acababa  de  percatarme  de  que,  por culpa  de  esa  parte  que  tenía  atrapada  en  metal,  mi  cerebro  se  estaba cortocircuitando  a  marchas  forzadas.  ¿Qué  padre  olvida  el  cumpleaños  de su hija y que va a venir a pasar el fin de semana? Si es que no podía ser peor, menudas meteduras de pata estaba cometiendo. 

Hacía  tanto  que  mi  hija  no  me  abrazaba,  así  que  no  quise  sacarla  de  su error.  Si  ella  adoraba  a  Esme,  yo  también  iba  a  hacerlo,  o  por  lo  menos trataría de hacerlo durante dos días. 

Preparé  el  desayuno  para  los  tres:  un  bol  de  cereales  con  mucha  fibra, ciruelas  y  kiwi,  para  mi  carcelera.  No  quería  ni  imaginar  el  momento expulsión de la llave, pero si me pasaba con los laxantes, iba a ser peor el remedio que la enfermedad. No quería terminar con las paredes estucadas en  marrón.  Además,  para  ser  sinceros,  quien  había  empezado  con  toda aquella gilipollez era yo. 

No es que mereciera el confinamiento, estaba muy enfadado por ello, pero reconocía que no me había comportado bien y estaba cosechando el fruto de mis actos. Mi compañera de piso disfrutó de una noche de sexo y lujuria, mientras  yo  me  quedaba  en  el  banquillo  con  un  calentón  de  tres  pares  de narices y un dolor de huevos que nada tenía que ver con mi encierro. 

Esmeralda  salió  de  la  ducha  con  la  cara  lavada  y  el  pelo  mojado.  Si arreglada  estaba  brutal,  así  era  arrebatadora.  Llevaba  una  simple  camiseta blanca  que  resaltaba  su  piel  morena  y  unos  vaqueros  apretados  en  azul clarito. Se masajeaba las sienes con persistencia, lo que me hizo intuir que la fiesta había sido de escándalo. 

Apreté los puños maldiciéndome por dentro. Si no la hubiera liado con el collar, ahora mismo las cosas serían muy distintas. Había desaprovechado la oportunidad  de  estar  con  ella  y  dudaba  que  me  perdonara  con  facilidad, aunque el castigo era de lo peor. 

Ella miró el bol y después a mí con un amago de sonrisa. Los cereales eran lo que solía comer, pero la fruta no, esa era un añadido de cosecha propia. 

Ella  los  tomaba  solos,  con  leche  de  coco  y  arroz.  Para  agitar  la  bandera

blanca de la rendición, había puesto un paracetamol al lado de su vaso de jugo de naranja recién exprimido. 

-¿Tratando de sobornar a la carcelera? -musitó sin que Candela la oyera. 

Mi hija estaba en el sofá móvil en mano, seguramente contándoles a sus amigas con quién iba a pasar el fin de semana... 

-Más bien tratando de recuperar mi libertad -admití sin vergüenza. 

-¿No estás enfadado conmigo? -preguntó tomando la pastilla y tragándola de golpe. Aquello me recordó demasiado a la escena vivida anoche, cuando se tragó lo que me mantenía en ese estado. 

-Te mentiría si te dijera que no, pero lo que más me molesta es que sé que yo  tuve  la  culpa.  -Ella  me  contempló  como  a  una  rara  avis-.  Sé  que  me repito,  pero  lo  lamento  de  verdad.  No  lo  pensé  bien  y  me  siento profundamente mal por lo que te hice. -Traté de que viera que mis palabras eran sinceras. Esme terminó suspirando y dejando caer los hombros. 

-Está bien, acepto tus disculpas. Creo que ya tuviste tu merecido y no me gusta ser rencorosa o alargar innecesariamente la agonía de nadie, por muy gordo que haya sido el error. Ve a mi mesilla de noche y busca bajo el tanga que ruge, allí encontrarás lo que tanto anhelas. 

-¿C-cómo? -inquirí incrédulo. 

-¿No  creerías  que  iba  a  tragarme  la  llave  de  verdad?  Solo  lo  hice  para martirizarte un rato, y ya has cumplido sobradamente tu condena. Anda, ve, te esperamos para desayunar juntos. 

No sabía si abrazarla o reprenderla por haberme tenido así toda la noche. 

Opté por no hacer ninguna de las dos cosas e ir al cuarto en busca de mi libertad. 

Efectivamente,  la  llave  estaba  en  su  mesilla,  bajo  un  tanga  de  leopardo lleno  de  transparencias...  ¡Joder,  cómo  sería  verla  con  eso  puesto!  Mi miembro respondió al instante y yo me quejé por dentro. Me dolía bastante, para qué engañarnos. 

La  puse  en  la  cerradura  y,  tras  el  correspondiente  clic,  la  saqué  del encierro. 

La punta estaba algo roja e irritada, me escocía al tacto. ¿Sería normal? A ver qué me ponía yo ahora que no empeorara el asunto, no quería tener un garrote doliente entre las piernas. 

Fui al baño y rebusqué entre las cremas de Esmeralda. Cogí una de aloe vera, había escuchado que esa planta iba bien para todo, así que me decanté

por ella. Esperaba que me diera resultado, aunque lo único que percibía era algo de frescor en la zona. El resultado tampoco iba a ser inmediato, ¿no? 

Me lavé las manos y me dirigí al salón para desayunar. 

Ambas estaban sentadas riendo cómplices, como si se conocieran de toda la vida. La imagen me pellizcó, pues así era como debería haber sido, solo que, en vez de Esmeralda, en mi mente estaba mi exmujer. Yo me crie en una familia feliz y eso era lo que había querido para mí, aunque claramente no lo logré. 

Ella  me  miró  sonriente,  sin  reproche  alguno  en  el  fondo  de  aquellas lagunas  verdes.  Además  de  guapa,  era  generosa.  Imposible  que  la comparara  con  la  madre  de  mi  hija,  eran  como  la  noche  y  el  día.  Darme cuenta de ello me produjo malestar, pues sin querer había hecho que cargara con todos mis miedos y frustraciones. Esperaba ser capaz de cambiar eso, aunque por dentro estaba acojonado, no sabía si estaba listo para dejar que una mujer entrara en mi vida más allá de ser mi clienta. Pero si era sincero conmigo,  la   influencer  ya  había  entrado  en  ella.  En  pocos  días  había desestabilizado mi mundo haciéndome sentir cosas que creía imposibles. 

¿Qué sería capaz de hacer en unas semanas de convivencia? 

⚖??⚖??⚖

 Petrov



Busqué en mi archivo mental y me sorprendí al toparme con total nitidez con el rostro de la madre de Esmeralda. 

Las mujeres jóvenes y casadas siempre fueron mi perdición. 

Tanto  Carmen  como  ella  fueron  dos  casos  similares.  Mujeres  hermosas ninguneadas por sus maridos, aunque con Carmen se sumaba el aliciente de la venganza. Con Yolanda, fue diferente desde el principio. 

Era  tan  inocente,  con  esa  naturalidad  característica  de  alguien  que  ha vivido poco. Tenía una belleza terrenal, deslumbrante que te calaba dentro y te  hacía  tener  ganas  de  poseerla.  En  cuanto  la  vi  por  primera  vez,  en  el despacho de su marido, tras golpear la puerta e interrumpir nuestra reunión para simplemente traerle la comida que se había dejado en casa, supe que la quería para mí. 

Me hizo soñar con una mujer así, una que me mirara con esa adoración, que se preocupara por algo más que no fuera mi dinero o las joyas caras que pudiera regalarle. 

Martínez se comportó como un idiota. Fue muy seco con ella, la despidió de  inmediato  disculpándose  por  la  interrupción  y  yo  vi  el  dolor  en  la profundidad de aquella mirada. La sentí herida porque su marido no le diera el lugar que le correspondía ni agradeciera su preocupación. 

Así que la hice mi objetivo. Era bueno en eso, siempre lo fui. 

La  estudié  de  cerca,  me  infiltré  en  el  círculo  de  Martínez  y  acepté  todas aquellas invitaciones que me acercaban a la pareja. 

La tónica siempre era la misma: ella lo seguía como un perrito deseoso de amor  y  él  la  obviaba  frente  a  los  clientes  que  creía  importantes  para  su negocio, poniéndolos siempre en primer lugar, antes que a su mujer. 

Con  el  sigilo  de  un  cazador,  me  acerqué  a  Yolanda.  Al  principio,  eran charlas  sin  importancia.  Ni  siquiera  coqueteaba  con  ella,  solo  la  dejaba hablar y me interesaba por sus inquietudes. 

Con el paso del tiempo, fui mostrando mi interés por ella y, aunque parecía receptiva  a  mis  atenciones,  siempre  se  acababa  alejando.  Hasta  que  una noche, tras una fuerte discusión con su marido, cayó en mis redes. 

Me la llevé una semana a una de mis propiedades del pacífico, follamos hasta que nos dolió todo el cuerpo y le hice sentir cómo sería compartir la vida conmigo. De hecho, le pedí que dejara a su marido para venirse a vivir conmigo, quería convertirla en la reina de mi reino. Qué iluso fui. 

Lamentablemente,  seguía  enamorada  de  Pedro.  Yo  era  un  simple paréntesis en su camino y, tras una llamada de él implorándole que volviera a casa, me suplicó que olvidáramos lo ocurrido y que la devolviera junto a él. Podría haberme negado, pero no lo hice. 

Si alguna vez sentí algo parecido al amor, creo que fue por mi morena de ojos verdes, aunque no estoy muy seguro, los sentimentalismos nunca se me han dado bien. 

La regresé a su hogar con la promesa de que nunca más íbamos a vernos. 

Y así fue, desapareció de mi vida del mismo modo que había llegado y yo me dediqué a lo de siempre, a tener sexo con quien me apetecía, pero sin ataduras. 



-¿En  qué  piensas?  -Chantal  me  abrazó  por  detrás,  con  su  bello  cuerpo cruzado por la mordida de mi látigo. 

-En  el  pasado.  A  veces  es  sorprendente  cómo  regresa  en  el  momento menos esperado. 

Ella mordió mi hombro con avidez, haciéndome jadear. 

-¿Es  por  la  hija  de  Martínez?  ¿Quieres  follarla?  ¿Quieres  que  te  la consiga? 

Me di la vuelta y miré a Chantal de frente. 

-No estoy seguro. Lo único que sé, por el momento, es que no quiero que la mates como planeamos. 

Ella sonrió ladina. 

-Como  quieras.  Igual  te  apetece  hincharle  la  barriga  como  a  Quince, convertirla en tu esclava. 

Le tomé el rostro y se lo acaricié. Tras la última cirugía, estaba más guapa que nunca, me recordaba a Angelina Jolie en  Maléfica. 

-Ahora no debes preocuparte por eso. Recuerda que estamos a unos días de  liberar  a  Benedikt  y  a  Sandra,  el  sexo  es  secundario.  ¿Están  listos  los clones? 

Ella lamió sus labios. 

-¿Lo dudas? Recuerda que soy la mejor cirujana, he reproducido en ellos cada pliegue, arruga o lunar. Ha sido arduo, pero están más que preparados. 

Incluso saben hablar como ellos y, si mueren, no ocurrirá nada. Certificarán su muerte y listo. Y si se dan cuenta por algún motivo del cambiazo, poco importará, porque Benedikt y Sandra tendrán nuevo rostro. El personal de la cárcel  ya  está  lo  suficientemente  untado  como  para  no  hablar,  el  plan  es perfecto. 

-Me pones muy cachondo cuando hablas así, tan segura. -La inteligencia femenina siempre me había excitado. 

-Sí,  es  una  de  mis  mejores  virtudes.  -Se  arrodilló  entre  mis  piernas-. 

Quiero mi premio. 

Separó  los  labios  para  que  le  follara  la  boca  con  brusquedad.  Cerré  los ojos  y  me  ensarté  de  un  solo  empujón  imaginando  que  era  la  boca  de Yolanda, y no la suya, la que me envolvía. 

A  ella  también  la  había  follado  así  y  de  todas  las  formas  imaginables. 

Estallé en un orgasmo brutal que inundó de semen su garganta, llenándola del mismo modo que hice con Yolanda. 







Capítulo 9



-Perdona  que  te  lo  diga,  hermano,  pero  tu  tercera  pierna  no  tiene  buena pinta.  -Era  César  el  que  otra  vez  metía  la  nariz  donde  no  lo  llamaban. 

Finalmente, el domingo habíamos decidido ir a un restaurante con toda la familia y allegados a celebrar el cumpleaños de Candela. Y eso incluyó a Esmeralda, La Vane, Borja y Lorena, que no dejaba de mirar a César como si fuera el nuevo amor de su vida. Estaba en un urinario que parecía haberse convertido en el nuevo lugar de confesiones con mi hermano. 

-¿Es que tanto te gusta que no puedes apartar los ojos de ella? 

Él ladeó una sonrisa. 

-Ya  sabes  que  desde  pequeño  sentí  una  profunda  admiración  por  su grandeza,  aunque  cuando  la  mía  se  equiparó,  dejé  de  compararlas.  Fíjate bien, la mía es más bonita, si incluso parece que sonría. 

Resoplé con fuerza. 

-No estoy ahora mismo para admirar la belleza de tu nabo. 

-Lógico, porque saldrías perdiendo. En otra época te lo habría cambiado, pero ahora mismo no lo haría aunque me suplicaras. Parece un chorizo de pueblo. -Razón no le faltaba. Estaba roja, hinchada y me dolía a mares-. Sé qué harás lo que te nazca del manubrio, pero yo de ti iría al médico antes de que se te convierta en morcilla y te la tengan que amputar. 

-No seas idiota, no van a amputarme nada -escupí con fastidio. 

-¿Se puede saber por qué la tienes así? Igual la morena tenía la rabia. Un mordisco ahí puede ser muy perjudicial. 

-¡No me ha mordido nadie! Más querría que se tratara de eso -mascullé. 

Y él soltó una carcajada. 

-Pues entonces peor me lo pones, igual la tienes así por falta de uso. Se te habrá atascado alguna tubería, podrías llamar a alguna fontanera. 

-O dejas de decir gilipolleces o te hincho a collejas. -Volví a mirar mi polla antes  de  guardarla  en  los  calzoncillos.  El  simple  roce  hacía  que  viera  las estrellas, y no del gusto precisamente. También me notaba algo caliente, no de  un  modo  sexual,  sino  como  si  tuviera  unas  décimas  de  fiebre.  Parecía padecer algún tipo de infección, igual por la jaula o por el aceite, o vete a saber. A la pobre le había pasado de todo en dos días. O igual César tenía razón y se me había atascado la tubería. 

-Ahora hablando en serio, ¿por qué no vas a urgencias? Tienen que mirarte eso, es una zona muy delicada. 

-Claro, y le digo «por favor, pueden mirarme el pito que parece un bote de tomate frito». 

-¡Cuate, aquí hay tomate! -exclamó y entonces sí que le metí en el cuello-

¡Auch!  -se  quejó  riendo-.  Si  no  quieres  ir  al  médico,  por  lo  menos enséñaselo a mamá. Ella sabrá qué hacer. 

-Lo que me faltaba, que con treinta y un años le plante esto en la cara. 

-Igual crees que se asusta, nos lo ha visto y tocado a todos, ¿sabes? -César fue al lavamanos. 

-Pero eso es distinto, éramos pequeños. 

Mi hermano me miró a través del espejo. 

-¿Y eso qué tiene que ver? Por la manera en la que te mueves y las caras que pones, te duele que te cagas, y eso no es normal. Incluso estás sudando. 

-Me puso la mano en la frente-. ¿Lo ves?, estás ardiendo. Ahora mismo te acompaño al hospital. 

-¿Y dejar la celebración de mi hija? ¡Ni muerto! 

-Pero si ya ha soplado las velas y estamos con los cafés. Además, parece que  se  lleva  muy  bien  con  tu  nueva  «no  novia»,  ya  sabes,  la  que  te  mete pelos en el rabo sin mamártela. -Lo miré con advertencia-. No creo que les importe  que  te  acompañe  un  rato,  podemos  decirles  que  no  te  encuentras bien. No hace falta explicar cuál es la zona afectada. 

Solté el aire sabiendo que tenía razón, que era mejor ir a urgencias antes de que la cosa empeorara... 

-Vale, está bien, vamos. Pero ¿y Lorena? 

Él chasqueó la lengua. 

-Por ella, no te preocupes. Le digo que después quedamos y le pego dos o tres  polvos  que  le  hagan  recorrer  la  geografía  española  y  santas  pascuas. 

Con  lo  modosita  que  parece,  tendrías  que  verla  en  la  cama...  -Se  puso  a hacer gestos inmorales moviendo la pelvis desatado. 

-No necesito detalles, me basta con saber que no le vas a hacer daño. 

-¿Daño? Eso no es lo que quiero hacerle. Que sea un capullo con vosotros no  quiere  decir  que  lo  sea  con  las  tías.  De  momento,  me  gusta  y  no  me planteo más, pero tranquilo, es una chica de puta madre. Dure lo que dure, lo haré bien. 

Salimos  del  baño  y,  tras  la  preocupación  inicial  de  mi  madre  y  de  Esme sobre mi motivo para acudir a urgencias, me marché al hospital con César. 

Nada más entrar, nos dimos cuenta de que íbamos a esperar durante horas. 

-Larguémonos, esto está a tope. Ya iré mañana al CAP[83] a que me la mire mi médico de cabecera, paso de perder el tiempo aquí. 

-Shhhhh,  quieto  -me  detuvo-.  Déjale  al  maestro...  -Mi  hermano  se arremangó y empezó a gritar-: ¡Por favor! ¡Por Favor! ¡Ayuda! ¡Un médico! 

¡A mi hermano se le va a caer la polla a cachos! ¡Alguien que lo atienda! 

¡Está muy mal! 



La gente me miraba y yo no pude más que ponerme rojo guinda, cogerme la entrepierna con las manos y ocultar mi rostro hacia el suelo, advirtiéndole a César entre dientes que iba a matarlo. 

Una enfermera salió corriendo. 

-¿Qué pasa? ¿Qué ocurre? ¿Se trata de un accidente? 

-Sí, señorita, uno muy grave y gordo. No sabemos cómo ha sido, solo que la tiene como un chorizo y está cerca de reventar. Si le hace esperar, igual se queda  sin  carnet  de  padre  y  usted  contribuye  a  que  este  pobre  hombre  no pueda  dejar  descendencia.  Además,  es  abogado.  La  podría  denunciar  por homicidio involuntario. Es caso de vida o muerte. ¡Le va a estallar! 

No sé si fue su alegato o el guiño final que le profirió a la enfermera, que parecía  incrédula  ante  sus  palabras,  pero  el  caso  es  que  en  un  santiamén estaba en boxes con un médico haciéndome miles de preguntas, pidiéndome que me bajara los pantalones y agarrando mi maltrecho miembro entre sus guantes de goma. 

A  cada  roce,  me  sentía  al  borde  del  desmayo.  Me  preguntó  por  mis relaciones sexuales y si había ocurrido algo fuera de lo común. Cualquier cosa, por nimia que pareciera, debía contársela. 

Le relaté de pe a pa todo el fin de semana y vi cómo aguantaba la risa en dos ocasiones. Cuando le solté lo del pelo y lo de la jaula de oro, la cara de la enfermera era un poema. 

-¿Cree que puede tratarse del aparato ese de castidad o del aceite que me eché? 

Él médico trató de mantener la compostura. 

-No creo, tampoco estuvo demasiadas horas y el aceite de oliva no tiene porqué causar esa reacción. Túmbese. Más bien sospecho del pelo, igual se le quedó un trozo dentro. Cuando se saca con las manos, hay riesgo de que se parta y quede una parte clavada. Déjeme ver. -Juro que nunca me había sentido  más  incómodo-.  Flavia,  acércame  una  luz  -le  pidió  el  doctor  a  su ayudante. 

La  enfermera  se  la  tendió  y  yo  miré  hacia  un  lado  cuando  vi  el  rostro femenino  agacharse  junto  al  del  médico  para  observar  mi  miembro  de cerca. 

-Apunte en el agujero, doctor, creo que ahí dentro he visto algo. 

Él dirigió la luz hacia el lugar indicado y vi a Flavia frunciendo el ceño y acercando unas pinzas. 

-¿Qué piensa hacer con eso? -inquirí nervioso. 

-Las sospechas del doctor eran ciertas. Ahí hay un trozo de pelo clavado que le está causando el dolor y la infección. No se preocupe, soy experta en pelos enquistados, tengo un máster en depilación de pelo y piernas, más de veinte  años  depilándome  me  avalan.  Sé  manejar  las  pinzas  con  total precisión, aunque le advierto que le va a doler. Estese quieto. 

-¿Y no me puede anestesiar? 

Ella negó con una sonrisita sanguinaria. 

-Después de meterla en una celda de castidad, esto será un cosquilleo. Sea valiente, señor Estrella. 

Creo que no dejé un santo vivo. Maldije a los calzoncillos, a Esmeralda y me juré no volver a ponerme nada que se hubiera puesto ella. 

-Listo,  aquí  tenemos  al  culpable.  -Me  mostró  a  contraluz  un  trocito  de cabello negro que no debía llegar a los tres milímetros de longitud-. Yo no soy médico, pero le recomendaría que, si quiere a esa mujer en su vida, le haga un moño antes de mantener relaciones con ella. Tiene el pelo tan duro

que  parece  hilo  de  pescar,  podría  enrollársele  en  el  cuello  y  estrangularlo mientras duerme -dijo tocándolo con el guante puesto. 

El médico aguantó estoicamente la carcajada que se le había formado en los ojos y la disimulo tosiendo. 

-Lo tendré en cuenta, gracias por la advertencia -fue lo único que se me ocurrió decir. 

El médico retomó la palabra. 

-Le daré una pomada antiséptica y le recetaré antibiótico. Deberá tomar un sobre cada ocho horas hasta terminar la caja y nada de relaciones sexuales hasta ese momento. Si el dolor va a más, supura pus, huele mal o se le pone negra, acuda rápidamente al hospital; si no, pasado el tratamiento, vaya a su médico de cabecera para revisar que todo esté en orden. Y hágale caso a la enfermera, sugiérale un moño. 

Casi me mareo ante las posibilidades que me ofrecía, esperaba que nada de aquello sucediera. 

-Muchas gracias de nuevo, doctor. 

-No me las dé, es mi trabajo. Cuídese y haga caso a mis recomendaciones. 

En una semana, debería estar recuperado al cien por cien. 

Asentí y salí, llevándome las recetas y el informe conmigo. 

César paró en la farmacia de guardia para que pudiera comprar lo recetado por el médico y me acompañó a casa. 

-Te debo una -le dije por la ventanilla con los dos pies en el suelo. 

-Me conformaré con que te tires a la morena y le pongas mi nombre si es niño. 

-Entre ella y yo no hay nada. 

Él puso los ojos en blanco. 

-No  sé  si  pretendes  engañarme  a  mí  o  a  ti  mismo,  pero  sabes  que terminarás  entre  sus  piernas.  Te  gusta  mucho  y,  por  las  miradas  que  te echaba durante la comida, diría que es recíproco. Ya sabes que el experto en mujeres soy yo, así que tú verás lo que haces. Yo lo tendría muy claro. 

-Lo que tengo muy claro es que por el momento necesito reposo y seguir el tratamiento. 

-Puedes pedirle que te ayude con la cremita, te la unte en la puntita y te la cure con su salivita. Dicen que va bien para todo. 

Di una palmada en la carrocería del coche. 

-Anda, lárgate ya y disfruta con Lorena. Deja el pabellón de los Estrella bien alto, ya que yo no puedo hacerlo. 

Él sonrió con petulancia. 

-De  eso  no  tengas  duda,  le  voy  a  hacer  acariciar  el  cielo  hasta  con  los dedos de los pies del vecino. Nos vemos, hermanito. 

-Nos vemos, y gracias. 

Unió los dedos para saludarme cual militar experimentado y arrancó. 

Cuando quería, mi hermano era de lo mejor. Lástima que eso no ocurriera demasiadas veces. 

Candela  y  Esme  estaban  la  mar  de  entretenidas.  Mi  huésped  aceptó encantada compartir cama con mi hija durante su estancia en el piso, y eso que le ofrecí mi habitación a Candela para dormir yo en el sofá. Pero tras recibir  la  invitación  de  su  ídolo,  era  imposible  que  aceptara  el  cambio. 

Total, iba a ser solo una noche. 

Las  dos  estaban  tumbadas  en  la  cama  haciéndose   selfies  y  poniendo morritos. 

Esmeralda levantó la cabeza al verme aparecer. 

-¿Qué te ha dicho el médico? 

Los dos pares de ojos se fijaron en mí. 

-Nada,  una  infección  vírica.  Tengo  que  tomar  antibiótico  y  no  hacer sobreesfuerzos  durante  una  semana.  -Era  lo  más  cercano  a  la  verdad  que podía ofrecerles. 

-Los  médicos  todo  lo  arreglan  diciendo  que  es  un  virus,  no  sé  ni  cómo siguen  teniendo  trabajo.  Con  un  antibiótico  de  amplio  espectro,  parecen solucionarlo todo. Tal vez debieran darlo los políticos para curar al mundo de todas las enfermedades -protestó ofendida. 

Igual  debería  sentirme  mosqueado  porque  la  infección  me  la  hubiera provocado  su  pelo,  pero  no  era  el  caso.  No  podía  dejar  de  pensar  en  lo bonita que estaba. Llevaba un simple vestido en tono salmón que le confería un  brillo  especial  a  su  piel.  Le  había  dejado  uno  a  mi  hija,  que  se  había sentido  encantada  de  llevar  algo  que  le  pertenecía,  y  había  terminado regalándoselo en la comida de cumpleaños. 

 -¡No lo voy a lavar nunca! -exclamó Candela haciéndonos reír a todos. 

 -Pues  ten  cuidado,  no  vayas  a  parecerte  a  Isabel  la  Católica  -bromeó Nani-,  y  espantar  a  todos  tus  pretendientes  debido  al  mal  olor  que desprendas. -Mi hija enrojeció. Cada vez era más hermosa, miedo me daba cuando el capítulo chicos empezara. 

-¿Por  qué  no  te  tumbas  con  nosotras,  papá?  Estamos  haciéndonos  fotos con  filtros  de  recuerdo.  Sería  de  lo  más   cool  que  te  hicieras  una  con

nosotras. Anda, por favor... -Hizo un puchero difícil de resistir, juntando las manos,  y  me  hizo  hueco  a  su  lado.  Esmeralda  dio  un  ligero  cabeceo  en señal de invitación y yo no pude resistirme a las dos. ¿Sería la fiebre, que me hacía delirar? 

-Está  bien,  pero  no  me  pongáis  orejitas  de  gatito  ni  cosas  raras  de  esas. 

Uno tiene cierta reputación que mantener. 

Las dos sonrieron cómplices y me vi enfrascado en una divertida sesión de fotos donde ser un gatito rosa fue el menor de mis problemas. 

Candela  se  marchó  de  casa  cuando  sonó  el  timbre  del  interfono  con  la señal  que  mi  ex  daba  para  indicar  que  era  ella:  tres  pitidos  cortos  y  dos largos. 

-¡Ay, no me quiero ir! -protestó mi hija con recelo. 

-Vamos, mañana tienes instituto y sabes que en un par de semanas vuelve a tocarte conmigo. 

Ella recogió la bolsa y se la colgó en la espalda. 

-Pero Esmeralda igual no está, ¿y si ya ha encontrado piso para entonces? 

La idea de no tenerla en casa me incomodó. ¿Era posible habituarse a la compañía de alguien en tan poco tiempo? 

-Si he encontrado piso, entonces os invitaré a que paséis el finde en él. No sufras, Candela, nuestra amistad es para siempre. 

Mi  hija  le  sonrió  de  oreja  a  oreja  y  se  abrazó  a  ella  como  si  no  quisiera separarse nunca. El timbre volvió a sonar con insistencia y Candela resopló. 

-Ahora le entran las prisas -gruñó separándose de Esme a regañadientes y abrazándome  a  mí  del  mismo  modo-.  Gracias  por  este  fin  de  semana  tan genial, papá. Nunca lo olvidaré. 

-De  nada,  cielo,  sabes  que  haría  cualquier  cosa  por  ti.  Siempre  serás  mi pequeña y te adoro, aunque a veces creas lo contrario. 

Ella  me  miró  con  sus  ojos  claros  brillando  contenidos  y  me  besó  en  la mejilla. Era mucho más de lo que había conseguido en los últimos tiempos. 

Movió la mano a modo de despedida y desapareció cerrando la puerta tras de sí. 

Sentí su pérdida en cuanto desapareció. No me gustaba estar separado de Candela  y  me  planteaba  pedir  la  custodia  compartida  en  cuanto  tuviera dinero suficiente como para permitírmelo. Otra cosa era que ella aceptara y ahí sí que dudaba. 

-Tienes una hija maravillosa -susurró Esme. 

-Es  una  gran  chica,  solo  que  a  veces  está  demasiado  influenciada  por  su madre. Me gustaría pasar más tiempo con ella, aunque por el momento sea imposible. 

Ella suspiró. 

-Me da cierta envidia. Ella tiene un padre que la ama y no lo aprovecha. 

Ojalá a mí me hubiera sucedido lo mismo y mi padre fuera como tú. 

Su confesión me llegó al alma. 

-Uno nunca está conforme con lo que tiene. Para Candela, soy un pesado y el culpable del divorcio, aunque no sea así. Si dejé a mi ex, fue porque la convivencia  se  volvió  insostenible.  No  podíamos  seguir  viviendo  de  ese modo. No hubiera sido bueno para mi hija, ni para nosotros. Ver que el día a día de sus padres era discutir y sin un ápice de amor entre ellos no es plato de buen gusto. 

-Te  comprendo,  supongo  que  los  míos  pensaron  lo  mismo.  A  veces,  los hijos  somos  tan  egoístas  que  no  vemos  más  allá  de  nuestras  necesidades. 

Pero me reitero: ojalá mi padre me hubiera mirado alguna vez o me hubiera tratado con el cariño que tú tratas a Candela. Da gusto veros juntos. 

Me sentí expuesto y algo avergonzado, aunque sus palabras me gustaron. 

-¿Te  apetecen  unas  palomitas  y  que  veamos  una  peli?  No  puedo  ser  tu padre,  pero  sí  tu  compañero  de  piso.  -La  fiebre  me  tenía   KO,   pero  una sesión de sofá sí que podía aguantarla. Ella sonrió y entrecerró los ojos. 

-Te garantizo que en este momento a mí tampoco me gustaría que fueras mi padre. -La afirmación, dicha con aquel tono ronco, provocó una dureza que no me convenía para nada. Hice un gesto de dolor al sentir mi erección empujando contra la bragueta. 

-¿Te encuentras mal? Si quieres acostarte, dejamos la peli para otro día, a mí no me importa. 

Traté de relajarme... 

-No, tranquila, se me pasará. Ve buscando la que te apetezca, que yo voy a por el bol. Nos merecemos una tarde de sofá, palomitas y HBO. 

-Netflix -me corrigió. 

-La que quieras. Hoy invita la casa. 

⚖??⚖??⚖

Gallego  estaba  esperándome  en  la  notaría.  Daba  puerta  con  puerta  al bufete de mi padre, así que no era raro que se hubiera personado antes que nosotros. 

Nos  saludó  cordialmente,  no  obstante,  percibí  un  deje  cínico  que  no  me gustó nada cuando le estrechó la mano a Andrés al dirigirse a él como mi abogado. 

-Cómo  cambian  las  cosas  de  un  día  para  otro,  ¿verdad?  -le  preguntó  sin apartar la mirada de él. 

Gallego  era  un  hombre  ambicioso.  Según  mi  padre,  un  tiburón  en  los juzgados, y no le gustaba que le hicieran sombra. Tenía treinta y ocho años, aunque parecía que hubiera vivido toda la vida entre juicios. 

-Eso  parece  -contestó  seco  Andrés-.  ¿Entramos?  -Extendió  la  mano  para que Gallego y yo pasáramos primero. 

El  notario  nos  hizo  acceder  a  la  sala  de  reuniones  para  proceder  a  la lectura. Me extrañó no encontrarme a mis abuelos, aunque lo agradecí, no estaba para enfrentamientos. 

Tras el saludo inicial, empezó con la lectura. 

El bufete se lo cedía a Gallego, que sonrió con autosuficiencia, ya que solo el  valor  del  inmueble  superaba  cualquier  expectativa.  Según  anotó  el notario, mi padre dijo que, como no había mostrado interés en el negocio familiar, prefería cederlo a alguien que sí lo tuviera. No protesté, me daba igual.  Como  si  quería  regalar  todas  y  cada  una  de  sus  propiedades  a  la beneficencia. 

Otra parte era cedida a mis abuelos y su bienestar para que no les faltara nada, como si no tuvieran suficiente con la fortuna que almacenaban. 

Una buena cantidad en metálico más alguna que otra propiedad fue donada a una empresa de investigación científica. No le presté demasiada atención, pues verdaderamente solo tenía ganas de salir de allí. Mi padre era uno de esos  hombres  que  creía  en  la  ciencia  y  si  no  hubiera  muerto  asesinado, estoy convencida de que hubiera optado por la criogenización, como Walt Disney. 

Finalmente, el resto me lo entregaba a mí, previa lectura de una carta. Fue entonces cuando el notario le dio voz a Gallego. 

-Tu padre me entregó esto hará unos años. Me hizo prometer que sería su custodio y que, si alguna vez le ocurría algo, debía entregártela; así lo hago ahora  para  que  el  señor  notario  dé  fe  -expresó  tendiéndome  el  sobre-.  No quiero que haya duda alguna de que cumplí con mi palabra. 

-La dejamos a solas, señorita Martínez. 

El notario, Gallego e incluso Andrés se levantaron. 

-Por favor, quédate -le supliqué a mi abogado tomándolo de la muñeca. No me  apetecía  quedarme  sola,  lo  necesitaba  conmigo.  Él  asintió  y  volvió  a ocupar su lugar. 

Cuando la puerta se cerró, lo miré algo atemorizada. 

-¿Por qué crees que quiso escribirme una carta? 

-Tal vez se trata de una disculpa o su última voluntad. No es tan extraño que alguien deje un escrito póstumo. 

Tragué con dificultad. Seguramente era cierto, pero a mí me costaba leer un documento de él ahora mismo. 

-¿Te importa si te pido que me la leas tú? 

-¿Segura? -Sus cejas se alzaron interrogantes-. A veces, en estas cartas se dicen cosas privadas. Tal vez no te apetezca compartirlas conmigo. 

-No tengo secretos para ti -afirmé con rotundidad-. Adelante, hazlo. 

Sacó el papel y procedió a la lectura. 



 Querida Esmeralda:

 Deja  que  te  llame  así  por  última  vez,  ya  que  si  estás  leyendo  esto, significará que he muerto. 

 Si me decidí a escribirte esta carta, es porque tu madre no está aquí para darte la explicación que mereces y no creo que sea justo que nadie te diga la  verdad.  No  confío  en  que  mi  padre  te  lo  cuente  de  la  mejor  manera debido  a  su  enfermedad  y  a  su  peculiar  falta  de  tacto,  así  que  me  he decidido a hacerlo así, de mi puño y letra. 

 Puede que al final de la misma me taches de cobarde, no lo sé, pero por ahora es el mejor modo que he encontrado para explicarte esto. 

 Sé que tu madre te dijo que ella y yo nos separamos debido a mi trabajo, a que se sentía sola, y en parte fue verdad. Supongo que por eso hizo lo que hizo y yo terminé escribiendo esta carta, aunque ella siempre ignoró que yo sabía su secreto. 

 Un  año  antes  de  tu  sexto  cumpleaños,  le  insistí  a  tu  madre  para  que  te diéramos un hermanito o hermanita. Yo había sido hijo único y no quería eso para ti. 

 Tras  meses  infructuosos  de  intentos,  decidimos  ir  a  una  clínica  para realizarnos un chequeo que descartara que hubiera algo fuera de lugar. 

 Tu madre estaba perfectamente sana, pero al parecer yo no. 

 El  médico,  en  su  consulta  privada,  me  dijo  que  en  mi  historial  clínico aparecía que de bebé sufrí criptorquidia. Me intervinieron quirúrgicamente

 para  reestablecer  la  migración  testicular  y  aumentar  las  posibilidades  de fertilidad,  pero  estas  eran  prácticamente  nulas.  En  aquel  momento,  di gracias a Dios porque hubiera obrado el milagro contigo, pero mi parte de

 «macho  alfa»  protestó  ante  el  médico  diciéndole  que  si  te  teníamos  a  ti, podría  ocurrir  de  nuevo.  Él,  con  muy  poco  tacto,  me  preguntó  si  estaba seguro de que eras hija mía. 

 Me  marché  de  aquella  consulta  indignado,  amenazando  al  médico  con denunciarlo por injurias y calumnias. No le dije nada a tu madre pensando en evitarle el mal trago y decidí visitar a otro médico, el cual me hizo un análisis que determinó mi incapacidad para producir esperma. 

 La semilla de aquel hombre sembró la duda en mi interior. Dejamos pasar unos meses y yo seguía con aquella idea dándome vueltas en la cabeza casi de un modo enfermizo. 

 Así que, un buen día, decidí dar luz a las sombras que me ahogaban. Te llevé  conmigo,  sin  que  tu  madre  lo  supiera,  a  una  clínica  donde  me ayudarían  a  eliminar  esa  tontería  de  la  cabeza  mediante  una  prueba  de ADN. 

 Cuando me dieron los resultados, no podía creerlo. Te los adjunto en una segunda  hoja  por  si  dudas  de  mi  palabra,  pero  el  resultado  era  más  que evidente. No eras hija mía, ni lo eras ni lo eres. 

Andrés hizo un parón para mirarme, notaba que me faltaba el aire. 

-¿Quieres un poco de agua? 

Moví la cabeza afirmativamente. Él dejó el documento sobre la mesa y me la sirvió. 

Cogí la segunda hoja, donde aparecían nuestros nombres y el resultado de la  prueba  que  determinaba  que  don  Pedro  Martínez  no  era  mi  padre. 

«Mamá, ¡qué hiciste!», le reproché mentalmente, a sabiendas de que jamás me contestaría ni el que creía mi padre, tampoco. 

Andrés me dio el vaso y noté aliviada cómo el fresco líquido invadía mi garganta. 

-¿Mejor?  -Me  dio  un  ligero  apretón  en  el  hombro  que  agradecí-.  Si  lo prefieres, puedes leerla a solas. 

-No,  por  favor,  no  me  dejes  ahora.  Necesito  a  alguien  en  quien  confíe conmigo. 

-¿Y ese alguien soy yo? -Parecía algo incrédulo. 

-Ya te perdoné, ¿recuerdas? Quedamos en tablas, así que a tu pregunta sí, confío en ti. 

Vi  aceptación  en  sus  ojos  chocolate.  Se  acomodó  de  nuevo, desabrochándose los botones de la americana, y prosiguió con el resto de la carta tras aclararse la garganta. 

 Sé que ahora mismo te sentirás desconcertada, igual de confusa que yo en su momento. Tuve ganas de acabar con todo, de lanzar mi matrimonio por la  borda  nada  más  salir  de  la  consulta.  ¿Cómo  Yolanda  podía  haberme hecho algo así? Pero entonces, allí estabas, en la sala de espera custodiada por  una  enfermera,  mirándome  con  aquellos  ojos  como  la  hierba  en primavera y me preguntaste que si por fin te iba a llevar a tomar el helado que  te  había  prometido.  Traté  de  buscar  odio,  reproches,  miles  de sentimientos que me empujaran a decirte que no, que no eras mi hija y que no  pensaba  llevarte  a  ninguna  parte,  pero  no  pude,  porque  en  el  fondo sentía que lo eras. 

 Durante  casi  seis  años,  te  había  criado,  amado  y  educado  como  tal; aunque tú no lo percibieras. Sé que mi forma de querer nunca fue suficiente para vosotras, pero era la que tenía. Nunca regulé las emociones como una persona normal. Me detectaron principio de Asperger, aunque siempre traté de obviarlo; pero está claro que no percibía las emociones ni las transmitía igual que el resto, por mucho que me empeñara. ¿Por qué nunca os lo dije? 

 Pues, al principio, porque ni yo mismo lo sabía y, después, vi innecesario dar explicaciones. Si me queríais así, ¿para qué iba a admitir que tenía una tara? 

 Me  planteé  llegar  a  casa  y  divorciarme,  decirle  a  tu  madre  todo  lo  que pensaba de ella, pero cuando crucé el umbral y la vi, con su sonrisa plena y aquellos ojos tan idénticos a los tuyos, no pude hacerlo. 

 La  amaba  a  mi  manera.  Tal  vez  no  del  modo  que  sale  en  las  películas, pero  para  mí  no  existía  otra  mujer  que  no  fuera  ella.  Así  que  acallé  mi orgullo herido, no revelé nada y seguí con nuestra relación hasta que ella no aguantó más y quiso ponerle fin. 

 Nunca  supe  si  Yolanda  fue  consciente  de  que  eras  fruto  de  otro  que  no fuera yo. No dejamos de mantener relaciones en los años que duró nuestro matrimonio, así que tal vez se trató de un maravilloso error que me regaló la hija que yo jamás podría tener. 

 No  sé  si  lo  vio  después  de  quedarse  embarazada  o  si  mantuvieron  el contacto, tal vez ahora puedas atar cabos y, si quieres, averiguar quién es tu verdadero padre. 

 Puede que no fuera el padre que soñaste, igual que tampoco fui el marido que ella deseó, pero en el fondo siempre quise lo mejor para ambas y es por ello  por  lo  que  no  te  quité  mi  apellido,  que  mantuve  el  contacto  tras  el divorcio  y  que  te  acogí  en  casa  cuando  Yolanda  falleció,  aunque  no  nos uniera la sangre. 

 Eras  tan  víctima  como  yo,  no  podía  culparte  de  la  imprudencia  de  tu madre.  Intenté  hacerte  una  mujer  de  bien,  darte  unos  valores,  pero  tú siempre tuviste su espíritu rebelde, aquel que me enamoró como un tonto de ella. 

 Sé  que  traté  de  cambiarte  y  que  seguramente  habré  muerto  tratando  de hacerlo, pero solo ha sido por tu bien, nunca hubo maldad en ello. 

 Después  de  que  hayas  leído  esta  carta,  ya  podré  marcharme  en  paz.  No quiero  que  pienses  que  la  escribí  desde  el  rencor,  porque  no  sería  cierto. 

 Siempre te quise y creí justo que supieras la verdad cuando ya no pudiera ejercer como yo me sentía, como tu único padre. 

 Te quiero, hija, y espero que algún día alcances la felicidad que nosotros no pudimos tener. Persigue tus sueños y no vivas los míos, sería un error que lo hicieras. 

 Si  le  he  legado  el  bufete  a  Gallego,  es  porque  si  en  algún  momento hubiera  intuido  que  querías  ese  futuro,  no  dudes  que  habría  cambiado  el testamento  para  cedértelo,  al  igual  que  el  pie  de  esta  carta;  pero  si  ha llegado íntegra a ti, es porque me he dado cuenta de que así jamás serías feliz. 

 Elije tu camino y busca un hombre que te ame como mereces. 

 Tu padre, 



 Pedro Martínez Ceballos



Las lágrimas corrían por mi rostro, el dolor se abría paso como un ciclón difícil  de  controlar.  Todas  las  emociones  que  había  estado  conteniendo durante días acababan de desbordarse por completo. 

Sentí  su  sufrimiento,  su  tragedia  personal,  el  calvario  de  todos  aquellos años  sumido  en  el  más  absoluto  silencio  y  fue  como  si  de  repente prendieran  la  luz  de  una  habitación  que  siempre  había  permanecido  a oscuras. 

¡No era su hija! ¿Cómo no me lo había planteado nunca? 

Unos fuertes brazos me envolvieron por completo y yo me agarré a ellos como un náufrago a un madero. Lloré y lloré, deshecha. Por él, por mí, por aquel secreto que tanto daño nos hizo, por mi madre, por no tenerla allí para pedirle  explicaciones,  por  no  haber  parado,  reflexionado  y  haberme  dado cuenta de que algo no encajaba. 

Era más fácil culparlo y vivir en la ignorancia todo este tiempo. 

Andrés  me  acunaba  y  percibí  cómo  me  levantaba  en  volandas  para sentarme sobre él. 

No le importó que lloriqueara contra su cuello y le empapara la camisa. Se mantuvo  allí,  sereno,  dándome  el  consuelo  que  tanto  necesitaba, acariciándome  la  espalda  en  un  ritmo  lento  que  trataba  de  ofrecerme  la calma que no parecía llegar nunca. 

Sorbí por la nariz y me ofreció un pañuelo. Tras sonarme, levanté los ojos hacia  los  suyos,  buscando  el  ancla  que  me  ofrecía.  Creo  que  percibió  mi súplica,  pues  tras  apretar  los  ojos,  su  rostro  descendió  sobre  el  mío  para darme el beso que tanto ansiaba. 

Mis  labios  cubiertos  de  lágrimas  fueron  embebidos  por  los  suyos.  Fue suave,  dulce  y  muy  cuidadoso.  Con  el  pulgar,  empujó  mi  barbilla  hacia abajo,  instándome  a  que  los  separara.  Su  lengua  acarició  tímidamente  la mía, que salió a su encuentro necesitada. 

Besaba tan bien, sabía tan bien, que perdí la noción del tiempo. 

El  beso  fue  cambiando  de  intensidad,  acrecentado  por  el  deseo  que crepitaba  entre  los  dos,  y  gemí  en  su  boca.  En  aquel  contacto  no  solo  se estaban  cruzando  nuestros  labios,  se  estaban  acariciando  nuestras  almas, dándose el mutuo consuelo que necesitaban. Porque un beso perfecto surge en el momento que menos te lo esperas con la persona que jamás hubieras imaginado. 

Nos  despegamos  resollantes,  con  los  labios  enrojecidos  y  la  duda sembrada en las miradas. 

-¿Mejor? -fue lo único que me preguntó. 

-Algo mejor -admití sabiendo que un solo beso no era suficiente-. Llévame a casa, por favor. Lo necesito. 

-¿A la tuya? 

Negué intuyendo por vez primera que, me gustara o no, él era mi casa. 

-A la nuestra. 

No añadió nada. No estaba segura de si era o no una buena señal, pero el caso es que se limitó a ayudarme a que me incorporara. 

Nos  despedimos  del  notario  y  de  Gallego  tras  firmar  los  documentos pertinentes  para  la  aceptación  de  la  herencia  y  pusimos  rumbo  hacia  mi nueva vida. 







Capítulo 10



No  voy  a  negar  que,  por  un  momento,  tuve  la  esperanza  de  que  entre Andrés y yo ocurriera algo más allá de ese beso. Y mentiría si no dijera que, tras  cruzar  el  umbral  del  piso,  le  comí  la  boca  como  si  no  hubiera  un mañana. 

Pero terminó apartándome y diciéndome que no era el momento, que yo había  sufrido  un  gran  shock  y  lo  que  ahora  me  convenía  era  descansar  y decidir si quería averiguar quién era mi verdadero padre. 

Mi libido se enfrió como si acabara de pasar una gran ola de frío polar. A veces me hacía dudar de si verdaderamente le gustaba o lo que le ponía era jugar conmigo al gato y al ratón. 

En  definitiva,  que  salió  huyendo,  argumentando  que  debía  quedar  con nuestro  investigador  para  contarle  el  vuelco  que  habían  dado  las  cosas. 

Igual  mi  verdadero  padre  era  el  causante  de  la  muerte  del  falso...  Solo pensar en esa teoría me entraban los sudores por todo el cuerpo. 

Entré en mi cuenta de Instagram para saludar a todo el mundo tras haber subido la foto del día con mi atuendo para ir al notario. 

Mis   followers  no  tardaron  nada  en  alabar  el  mono  marfil  que  había elegido, mientras que mis  haters criticaban que hubiera subido aquella foto en un momento como ese. Un mensaje me llamó especialmente la atención. 

«Hay que ser muy puta para hacer lo que has hecho». 

No  reconocía  el  perfil,  de  hecho,  parecía  una  seguidora  nueva.  Decidí eliminarla y listo. A otra cosa, mariposa. No entendía a esa gente que tenía como objetivo meterse en la vida de los demás. Si no te gusto, no me sigas, pero no des por culo. 

Puede  que  mis  tetas  no  fueran  excesivamente  grandes,  pero  tenía  unos ovarios  enormes  y  no  me  importaba  enseñar  los  dientes  para  poner  a alguien en su sitio si era necesario. 

Pero  con   trolls  así,  bastaba  un  clic  para  erradicarlos  y  que  dejaran  de incordiar. Por lo menos por delante, porque lo peor de esas personas era que no tenían vida propia y se alimentaban de las desgracias ajenas. Eran una plaga difícil de erradicar y no bastaba con ignorarla. Hasta que el asesinato virtual  estuviera  tipificado,  me  dedicaba  a  eliminarlas  de  mis  cuentas  y listo. Muerto el perro, se acabó la rabia. Por lo menos, en mis páginas. 

Llamé  a  mis  amigas  para  salir  a  tomar  algo,  necesitaba  un  día  de  chicas con urgencia. 

Por  suerte,  las  dos  corrieron  a  hacer  hueco  en  cuanto  les  dije  que  las necesitaba y a organizar un plan durante nuestra videollamada a tres. 

-¿Pido hora en el salón de David? Dicen que ha abierto una nueva zona de spa que es brutal. Podemos pedir algo de picar allí mismo y un masaje para tres -sugirió La Vane agitando las cejas. 

-¿Crees que tendrá hora? Siempre está muy lleno -inquirí sin estar segura de que lo que realmente no me convenía era que un tío encendiera todavía más mis motores. 

-Fijo que nos hace hueco si después subes un  post en Insta dándole publi al lugar. 

-Ohhh,  sí,  las  manos  de  los  chicos  de  David  son  únicas  -sollozó  Lorena acariciándose la nuca. 

-Tú  calla,  perra,  que  con  la  matraca  que  te  está  dando  César,  vas  más rellena que un pavo de Navidad -espetó mi amiga provocando la risita de Lorena.  Me  moría  de  envidia  de  que  ella  estuviera   chuscando  como  una coneja y yo lamentándome por los rincones. 

-Pues  qué  suerte,  hija,  a  mí  me  ha  tocado  el  hermano  casto.  Estoy  entre hacerme monja a ver si me levanta el hábito o tirarme al primero que pase por el confesionario. 

Las dos se echaron a reír. 

-A ver cómo justificarías ese tocado después de haber llevado el collar de esclava.  -Vanessa  miraba  fijamente  a  la  pantalla  con  la  interrogación dibujada en el rostro. 

-Siempre puedo decir que el  look Madonna en  Like a Prayer ha vuelto. El pasado siempre vuelve -argumenté. 

-Mejor  pide  un  masaje  especial  de  los  del  salón,  seguro  que  te  ayuda  a liberar tensiones innecesarias, ya que en la fiesta de la otra noche terminaste huyendo sin participar. 

Y yo que pensaba que mi amiga no se había enterado de nada. 

-Soy una idiota. Lo curioso del caso es que solo me apetece culminar con él. Sé que es de locos, pero me pone mucho ese estirado. 

Lorena volvió a echarse a reír. 

-Pues como se parezca a César en la cama, no querrás volver a probar otro. 

Menuda diferencia con Rafa -suspiró-. Me deja con las piernas temblando cada  vez  que  nos  vemos.  ¿Os  podéis  creer  que  no  sabía  que  era multiorgásmica  hasta  que  di  con  él?  Eso  sí  que  es  un  buen  trabajo  en cadena. -Se mordió el labio y puso los ojos en blanco. 

-Eso, tú mete el dedo en la llaga y a las demás que nos den -arremetí. 

-Habla por ti, que yo voy muy bien servida con Borja y mis amigos... Aquí la única que está en sequía de las tres eres tú. 

-Pues como estoy de sequía, mejor me refresco con un buen  old fashioned en mano. Necesito algo de alcohol para contaros lo que me ha ocurrido hoy en el notario. 

-Pues no nos enrollemos más. Llamo ahora mismo y que nos hagan hueco. 

Tenemos  demasiadas  cosas  de  las  que  hablar  -analizó  La  Vane.  Las  tres asentimos y colgamos esperando que David obrara el milagro y encontrara un agujero por el que colarnos. 

Me tumbé en la cama para hacer tiempo. Le di mil vueltas a la carta de mi padre, incluso la saqué del bolso y la releí dos o tres veces desesperada por encontrar alguna pista a la que agarrarme. 

No recordaba a mi madre viéndose con nadie en Jaén, así que, si ocurrió, debió ser en Barcelona. Ella no volvió a estar con otro hombre que no fuera mi padre, lo que me hizo pensar que tal vez se tratara de un desliz puntual. 

Con  ambos  muertos,  poco  podía  hacer  para  preguntarles  y  no  conocía  a sus amigos de aquella época... ¿O sí? 

Una  lucecita  se  encendió  en  mi  cabeza  a  la  par  que  el  móvil  se  ponía  a vibrar. 

Era  La  Vane.  Moviendo  hilos,  lo  máximo  que  había  conseguido  era  cita para el miércoles. Respondí que la cogiera, que me habían surgido cosas y que no se preocuparan por mí, que ya les contaría. 

Sabía dónde tenía que ir, solo esperaba que él pudiera despejarme alguna incógnita. 

Llamé a un taxi y le di la dirección de la casa del viernes. Si alguien podía dar algo de luz al pasado de mis padres, ese era Luka. 

En  cuanto  llegué  a  la  casa,  uno  de  los  jóvenes  que  nos  había  abierto  la puerta la noche del sábado me hizo entrar y pasar al salón. Era guapo, algo joven y bastante reservado, y no mostró interés en mí. ¿Estaría perdiendo el atractivo? 

Qué  distinto  se  veía  todo  sin  ese  montón  de  cuerpos  besándose  y tocándose por todas partes. 

Una  intensa  melodía  llegó  a  mis  oídos,  parecía  que  alguien  estuviera lamentándose  al  piano.  La  identifiqué  como  la   Sonata  Claro  de  Luna  de Beethoven.  Mi  padre  era  un  apasionado  de  la  música  clásica,  eso  por  lo menos sí que consiguió inculcármelo. Atraída por la fuerza y la melancolía de  las  notas,  caminé  hacia  su  procedencia.  Una  puerta  lateral  estaba semiabierta, no pensé en si estaba bien o mal interrumpir a la persona que interpretaba aquella pieza con total precisión. 

Luka estaba sentado al frente de un impresionante piano negro de cola con una impoluta camisa blanca arremangada sobre sus fuertes antebrazos, con los ojos cerrados y acariciando las teclas con tanta pasión que era difícil no perderse en la danza de los dedos sobre el marfil. 

El  chico  que  me  abrió  la  puerta  estaba  de  pie,  inmóvil,  supuse  que aguardando  a  que  terminara  la  pieza  para  no  molestarlo.  Me  sentí  una intrusa,  alguien  que  no  ha  sido  invitada  a  compartir  la  intimidad  del momento.  Era  como  ver  desnudar  un  alma  a  través  de  las  notas,  sentir  la soledad y la desesperación que transmitía con fluidez. 

Me conmovió anudando mi pecho de un modo difícil de explicar y cuando la última nota cayó y sus ojos se encontraron con los míos, sentí un pellizco en el estómago y una conexión inmediata que me hizo tambalearme. 

Sus labios se curvaron en una sonrisa afable, aunque melancólica, que me dio  ganas  de  salir  huyendo,  de  correr  y  no  detenerme  hasta  estar  a  salvo. 

Pero ¿de qué? ¿De quién? 

-Disculpe, señor Petrov, tiene una visita. -El muchacho era quien hablaba. 

-Lo he visto, Adán. Puedes retirarte y traer un  old fashioned y un vodka, los tomaremos en el salón. 

-Sí,  señor.  -El  muchacho  se  retiró  y  vino  hacia  mí  sin  inmutarse  o llamarme la atención por no esperar en lugar de seguirlo. 

Luka se levantó con elegancia felina. Ahora ya conocía algo más de él, su apellido,  Petrov.  Lo  paladeé  al  ritmo  de  la  suela  impactando  contra  el mármol. Sonaba bien, igual que él, fuerte, distinguido, oscuro,  sexy. Tenía un  misterio  innato  que  te  hacía  desear  saber  más,  descubrir  qué  cosas ocultaba el ruso. 

Cuando  estuvo  lo  suficientemente  cerca,  admiré  el  pantalón  de  pinzas oscuro y los zapatos italianos que culminaban un  look perfecto. 

-¿He  pasado  el  examen,  sládkaya?  -preguntó  tomando  mi  mano  y besándola en el dorso. 

-¿Disculpe? 

-Por  su  mirada,  pensaba  que  estaba  evaluando  mi  atuendo.  Como  es  la influencer  del  año  -observó  dando  una  vuelta  sobre  sí  mismo-.  ¿Paso  la prueba de estilo? 

-Con nota -precisé ofreciéndole una sonrisa amable-. Veo que ha hecho los deberes y ha buscado información sobre mí. 

Esta vez el que sonrió fue él. 

-Suelo hacerlo con las cosas que me interesan. 

Agaché  sutilmente  la  cabeza  complacida  porque  un  hombre  como  él sintiera interés en mí cuando estaba claro que podría tener a cualquier chica a su alcance. 

-Toca muy bien el piano, ¿es concertista? 

Él soltó una sonora carcajada. 

-No, solo un burdo aficionado. 

-No  creo  que  tachar  de  burda  su  interpretación  de   Claro  de  Luna  sea correcta. La ejecutó con una precisión y un alma difíciles de ignorar. 

Sus ojos oscuros se intensificaron tanto que los sentí atravesarme. 

-Créame, señorita Martínez, si de algo carezco precisamente, es de alma. 

-Pues nadie lo diría viéndole tocar de ese modo. ¿Qué ocurrió con ella? 

Adán regresó con las bebidas. 

-¿Con ella? -repitió como si lo hubiera descolocado. 

-¿Con su alma? 

Pareció relajarse. ¿Habría interpretado otra pregunta? 

-Se la vendí al diablo hace milenios -contraatacó. 

-Pues  deberá  pasarme  la  marca  de  su  crema  antiarrugas.  Mis   followers matarían por tener esa piel y lucir tan atractivas con tanta edad. 

Me ofreció la copa y le di un trago gustosa. 

-¿Le  parezco  atractivo?  -Su  voz  se  volvió  algo  ronca-.  Si  podría  ser  su padre... -Me atraganté con la observación y él, con rapidez, se colocó a mi espalda para tratar de que se me pasara-. ¿Está bien,  sládkaya? ¿Demasiado fuerte, tal vez? 

-No,  estaba  perfecto.  He  sido  yo,  se  me  ha  ido  por  el  otro  lado,  no  he calculado bien. 

-Vayamos al salón, estaremos mucho más cómodos. Así puede contarme a qué debo tan agradable visita. 

Caminamos cerca. Igual debería sentirme incómoda, estaba sola en casa de un  desconocido,  un  tipo  que  organizaba  orgías,  pero  no  era  así.  Tal  vez fuera el respeto que me mostró cuando yo estaba desnuda y él vestido, o no sé cómo explicarlo, solo que no me sentía mal o en peligro. 

Me acomodé en el mullido sofá y él se sentó en la butaca de delante. La casa cambiaba a la luz del día, las cuantiosas obras de arte se hacían muy presentes. Para algunos, quizás podía incluso resultar opulento u ostentoso, pero a mí me parecía muy él. 

-¿Coleccionista? 

Asintió. 

-Me encanta el arte y todo lo que tenga que ver con él: música, escultura, pintura, arquitectura. Soy un hedonista. 

-A mí también me gusta mucho la belleza. 

-Brindemos por ello entonces, por las cosas hermosas que están a nuestro alcance. 

Alzamos la copa y el coctel me calentó por dentro. 

-Y bien, ¿qué la trae por aquí, señorita Martínez? 

-Esmeralda, un amigo de mis padres merece llamarme por mi nombre. 

Él me dedicó otra sonrisa, no parecía muy dado a ello. 

-Pues entonces debemos tutearnos ambos, ¿te parece? 

-Me  parece.  -Lo  sentía  muy  cercano,  aunque  solo  nos  conociéramos  de unos  minutos  y  él  desprendiera  aquella  imagen  tan  fría-.  Si  no  te  importa que sea directa, venía a preguntarte por tu amistad con mi madre. 

No parecía incómodo ante mi admisión, sino más bien curioso. 

-Me gusta la gente que no va con rodeos y que sabe lo que quiere. ¿Qué quieres saber? 

-En aquella época, ¿ella tenía algún amigo especial, se la veía mucho con alguien o notabas que tuviera un  feeling,  digamooooos, distinto con alguno de los hombres de su círculo que no fuera mi padre? 

Él entrecerró la mirada y agitó el líquido transparente dentro de la copa. 

-¿Me estás preguntando si tu madre tenía un amante? 

Me recliné hacia atrás en el sofá y resoplé. 

-Cielos, o soy una pésima investigadora o usted es muy suspicaz, aunque creo que se trata de una mezcla de las dos. Se me dan fatal estas cosas. 

-Y  entonces,  ¿por  qué  no  me  preguntas  directamente?  -apostó  con seguridad.  Parecía  sentirse  cómodo  con  ese  juego  mientras  que  yo  estaba hecha un flan. 

-De  acuerdo,  reformularé  la  pregunta.  ¿Mi  madre  le  dijo  alguna  vez  que tuviera un amante? 

-No, no me lo dijo. 

Dejé la copa sobre la mesita de cristal y enterré la cara entre las manos. 

-Dios, no lo voy a averiguar nunca. Tú eras mi única esperanza. 

-¿Para qué? -inquirió. 

Levanté el rostro, era estúpido ocultarlo. 

-Para  encontrar  a  mi  verdadero  padre.  -Tal  y  como  lo  solté,  vi desprenderse  el  vaso  de  sus  manos  hasta  el  suelo.  Por  suerte,  ya  estaba vacío  y  no  se  rompió,  se  limitó  a  hacer  un  sonido  sordo  sobre  la  mullida alfombra. 

-¿Cómo dices? -preguntó sin dirigir una sola mirada al cristal que seguía a sus pies. 

-Hoy ha sido la lectura del testamento y mi padre había dejado una carta para  mí  contándome  que  no  era  mi  padre,  que  mi  madre  debió  tener  un amante  o  varios  y  que  estaba  seguro  de  que  no  era  su  hija  porque  él  era estéril. Mi padre, o el que creía mi padre hasta esta mañana, lo descubrió años después cuando trató de ir a por el segundo y el médico le reveló que era  imposible.  Él,  en  vez  de  enfadarse,  decidió  guardar  el  secreto  y  no decirnos nada ni a mi madre ni a mí. 

Parecía tan sorprendido como yo. 

-¿Nunca sospechasteis nada? 

-No. Bueno, sí que era muy frío conmigo, pero lo achaqué a la separación, aunque en la carta me di cuenta de que se debía a su principio de Asperger... 

No sé, es como si verdaderamente nunca lo hubiera conocido. -Él cruzó los dedos  y  apoyó  la  barbilla  sobre  las  manos-.  Disculpa,  no  me  conoces  de

nada  y  te  estoy  soltando  toda  mi  vida  como  si  tuvieras  la  solución  a  mis problemas. 

-No  te  preocupes,  yo  he  preguntado  y  se  me  da  bien  resolver  enigmas. 

¿Qué día naciste? 

Le di la fecha sin entender qué nos podría reportar esa información. Había dicho que no le constaba que mi madre tuviera un amante, así que dudaba que pudiera aclararnos algo ese dato. Se quedó pensativo con la mirada fija en mis pupilas. Que me mirara tan intensamente sí que me ponía nerviosa. 

Su respiración rítmica se había acelerado un poco. 

-¿Te  ha  venido  algún  recuerdo  a  la  mente?  -Necesitaba  romper  aquella especie de burbuja que había erigido entorno a nosotros. 

-Puede, pero necesito pensar. Hace mucho de todo aquello y la memoria a veces juega malas pasadas. 

Me  levanté.  Seguramente  lo  estaba  incomodando  y  tendría  cosas  que hacer. 

-Yo también tengo algo de prisa, no pretendí que la visita se alargara -me excusé-. Si recuerdas algo, te ruego que me llames. Siento que necesito dar con él y no sé cómo hacerlo. -Saqué un bloc de notas que siempre llevaba encima,  anoté  mi  número  y  lo  dejé  al  lado  de  la  copa.  Se  mantuvo  en silencio hasta que pasé por su lado. Entonces se incorporó. 

-Deja que te acompañe a la puerta. -Puso la mano en mi cintura y me guio por  el  pasillo.  Me  sacaba  una  cabeza  y  media,  su  figura  era  imponente. 

Cuando  llegamos,  flexionó  el  cuerpo,  me  tomó  de  la  nuca  y  me  besó  tres veces  depositando  los  labios  directamente  sobre  mi  piel,  que  se  ruborizó ante el contacto. Mi pelo se debió enredar en el botón de su camisa porque noté un leve tirón. 

-Auch -me quejé llevando la mano a la zona afectada. 

-Lo siento -se disculpó-. ¿Te he hecho daño? 

-Tranquilo,  se  debe  haber  enredado.  Tengo  un  pelo  de  lo  más  díscolo. 

Gracias por tu ayuda. -Me separé de él. 

-Te llamaré si averiguo algo. Hasta pronto,  sládkaya. 

-¿Por qué me llama así? -pregunté antes de salir. 

-Así es como llamaba a tu madre. Significa dulce en mi país. -Los ojos le brillaban al pensar en ella. 

-Me gusta cómo suena. 

-Y a mí. 



-Hasta pronto, Luka. -Salí a la calle con la sensación de haber perdido el tiempo. Ojalá no fuera así. 

⚖??⚖??⚖



«Rey de reyes, que reina sobre los que reinan». 

 Petrov



Miré maravillado el rizo negro que refulgía entre mis dedos. ¿Era posible que se hubiera obrado el milagro y tuviera una princesa para mi trono? 

Mi rugido retumbó en toda la casa al llamar a Chantal. 

-¡Chantal! -grité-. ¡Chantal! 

Ella  bajó  con  una  bata  ligera,  precipitándose  por  las  escaleras.  Estaba despeinada y con los labios rojos corridos. Desprendía aroma a sexo a cada paso que daba. 

-¿Qué pasa? ¿Qué ocurre? 

No tenía ganas de hablar, necesitaba saber si mis sospechas eran ciertas. 

-Vístete. 

Ella hizo un mohín. 

-Estaba jugando con Quince. 

-Después ya tendrás tiempo de que te coma el coño con avaricia. -No solía ser tan vulgar y ella se sobresaltó. 

-Luka, ¿estás bien? 

Me mesé el pelo con la mano que tenía libre. 

-Necesito  que  vayamos  a  una  de  las  clínicas  con  carácter  urgente  y  que hagan un análisis. De camino, te cuento más. 

-Está bien -murmuró sin contradecirme. Sabía que cuando estaba nervioso, era mejor así. Subió a su cuarto con presteza dejando que la bata ondeara sin importarle su desnudez. 

Llamé  al  chófer  para  que  nos  preparara  el  coche  y  en  veinte  minutos estábamos  en  camino.  Tardamos  una  media  hora  en  llegar  a  una  de  las clínicas que no habían intervenido. 

Chantal parecía casi tan sorprendida como yo al escuchar mi relato. 

-Entonces,  ¿piensas  que  la  hija  de  Martínez  puede  ser  tuya?  Tal  vez  su mujer se acostara con otros a la vez que contigo. 

La miré con asco. 

-Que  tú  folles  con  cualquiera  no  quiere  decir  que  todas  sean  como  tú.  -

Podría  haber  resultado  una  ofensa  a  oídos  de  cualquiera,  pero  Chantal estaba  por  encima  de  esas  cosas-.  Yolanda  no  se  acostaba  con  nadie  más que  no  fuera  yo  o  su  marido.  Me  costó  mucho  que  claudicara,  así  que  si Esmeralda no era hija de Pedro, solo puede ser hija mía. 

-En un rato lo veremos. 

Había  llevado  al  laboratorio  el  cabello  que  le  había  arrancado  y  el  mío. 

Uno de nuestros genetistas estaba analizándolos en aquel preciso instante. 

-¿Te pongo un vodka y te hago una mamada para que te relajes? Pareces necesitarlo.  -Tal  vez  tuviera  razón,  debía  templar  los  nervios.  Me desabroché la hebilla del cinturón, había sido duro con ella y no merecía ese trato. Tras servirme la copa, se arrodilló y se metió el miembro en la boca, dejando que evocara la imagen de Yolanda. No duré demasiado, Chantal era espectacular chupándola y no se detuvo hasta que eyaculé sin control en su garganta-. Mmmmmm, has sido rápido, ruso. ¿Tan cachondo te he puesto? 

Apuré mi vodka. 

-Supongo que tenías razón y lo necesitaba. 

Llamaron a la puerta. Chantal se incorporó relamiéndose, a la par que yo guardaba la polla en los pantalones. 

-Adelante -di paso. 

Era el genetista con los resultados. Me tendió la hoja y la contemplé si dar crédito a lo que allí rezaba. La verdad acababa de estallarme en toda la cara. 

⚖??⚖??⚖

Llegaba a casa después de la charla con Michael. Al parecer, los sistemas de vigilancia fueron desconectados, así que no hallaron imágenes de dónde tirar. No fueron borradas porque nunca existieron. 

Pero  de  la  semana  anterior  había  logrado  sacar  un  vídeo  poco  más  que escandaloso. 

En él, se veía a don Pedro manteniendo relaciones sexuales con una chica embarazada  en  su  despacho.  Ella  parecía  bastante  joven,  así  que  me  dio bastante  repulsión  verlos  juntos.  Sobre  todo,  porque  ella  estaba completamente  desnuda  y  expuesta  sobre  la  mesa  del  despacho, agarrándose los tobillos, mientras él empujaba entre sus piernas y mamaba de sus tetas hasta terminar corriéndose sobre ellas. 

La bilis me subió y bajó por la garganta. 

Michael  creía  que  podía  tratarse  de  una  prostituta,  ya  que  la  teoría  de  la amante  despechada  y  preñada  había  perdido  total  credibilidad  debido  a  la carta de la mañana. 

Deducimos  que  igual  a  don  Pedro  le  ponían  las  embarazadas  porque  era justo lo que no podía tener. A mí me revolvía las tripas, pero había muchas parafilias sexuales y una de ellas era follar con embarazadas. 

Más allá de eso, no teníamos nada. 

Michael  trató  de  tranquilizarme  diciendo  que  iban  a  abrir  otra  línea  de investigación  que  girara  entorno  al  bufete.  Habían  pensado  que  tal  vez  se tratara de un cliente insatisfecho. 

Le dije que, desde que yo estaba allí, no se había perdido un solo juicio. 

Excepto uno. 

Ambos nos miramos a los ojos, sabiendo que ese era un posible camino a seguir. De algún modo, la sombra de Benedikt planeaba sobre todo aquello de nuevo. 

Decidimos que esa sería la nueva línea de investigación. Esperábamos que diera sus frutos, aunque era difícil llegar al maltrecho médico en la cárcel en la que estaba. 

Michael me dijo que lo dejara en sus manos, que él daría con la manera de hacerlo. Cuando tuviera noticias, nos pondríamos en contacto. 

Había  pasado  bastantes  horas  fuera  de  casa.  Después  de  ver  a  Michael, pasé por casa de mis padres por si les faltaba algo y terminé ayudando a mi madre  a  montar  un  armario.  Que  mi  padre  estuviera  en  silla  de  ruedas  y César  fuera  un  vago  no  ayudaba.  Al  llegar  al  piso,  Esme  parecía  bastante desmoralizada, así que me propuse levantarle el ánimo, ya que otra cosa no podía hacer. 

-¿Qué te parece si salimos a cenar y nos contamos cómo nos ha ido el día a cada uno? 

-¿Te  encuentras  lo  suficientemente  bien  como  para  salir  de  casa?  -Se levantó  del  sofá,  me  agarró  la  cabeza  y  puso  sus  labios  sobre  mi  frente. 

Cuando se dio por satisfecha, dijo-: Aún parece que tengas unas décimas de fiebre.  -Un  escalofrío  de  deseo  me  barrió  por  completo-.  Mira,  si  incluso tienes  mala  cara  y  tiemblas.  Será  mejor  que  lo  dejemos  para  otra  ocasión que  te  sientas  mejor.  Pido  unas  pizzas y  listo.  Por  un  día  que  te  saltes  la dieta esa que llevas, no va a pasar nada. Dudo que tus ocho abdominales se unifiquen formando uno. 

-Está bien, lo que quieras, tú mandas. 

Ella sonrió. 

-No  sabes  lo  que  dices.  Podría  acostumbrarme  a  eso,  me  encanta  dar órdenes.  -Se  giró  en  busca  del  móvil  y  menos  mal  que  lo  hizo,  porque estuve  cerca  de  decirle  que  yo  ya  me  estaba  acostumbrando  y  que  podía mandarme lo que quisiera. Pero ¿qué me ocurría? Debía ser la fiebre. 

La cena fue tranquila. Me puse algo nervioso cuando me contó que había regresado a la casa de la fiesta del viernes, aunque todos mis fantasmas se desvanecieron  cuando  reconoció  que  no  había  hecho  nada  la  otra  noche, que solo pretendía darme un escarmiento y que pasó el resto de la velada charlando  con  el  dueño,  que  había  resultado  ser  un  viejo  conocido  de  su madre. Después, estuvo en el bar musical de la esquina poniéndose fina a cócteles.  Juro  que  creí  escuchar  a  mi  corazón  dar  palmas,  no  por  su tendencia a aquella bebida que tanto le gustaba, sino porque no se hubiera acostado con nadie. 

Hoy, tras un intento fallido de quedar con las chicas, regresó a la casa en busca de respuestas. El tal Luka la atendió y le dijo que si recordaba, algo la llamaría. Bueno, algo era algo, esperaba que por lo menos ella tuviera más suerte que Michael y yo. 

Mi  conversación  giró  en  torno  a  la  investigación  de  la  muerte  de  don Pedro. La puse al día de los avances de Michael, omitiendo a la prostituta preñada.  Había  cosas  que  era  mejor  eludir.  Me  limité  a  explicarle  que habíamos  encontrado  un  hilo  nuevo  del  que  tirar,  lo  que  me  llevó  a explicarle la historia de mi hermana con Xánder y el modo en el que estaba relacionada con su padre. 

-Me parece repugnante que haya seres capaces de hacer ese tipo de cosas a otros. 

-Eso es porque lo es. Nadie debería someter a nadie a realizar cosas que no desea.  -Ambos  nos  fundimos  por  un  momento  en  una  caricia  que  nunca llegó a producirse, pero que sentimos con la misma intensidad. 

-¿Piensas  que  ese  tal  Benedikt  puede  estar  detrás  de  la  muerte  de  mi padre? 

-No  lo  sabemos  a  ciencia  cierta,  pero  es  el  único  juicio  que  perdió  y, aunque él esté en la cárcel y su hija también, no descarto que alguno de sus secuaces haya podido perpetrar el homicidio. 

-Tiene su lógica. 

-¿Sabes si se veía con alguien? ¿Alguna amiga íntima o novia? 

Ella negó. 

-Nunca trajo ni habló de mujeres en casa. -Traté de que mi expresión fuera neutral-.  No  sé  si  se  acostaba  con  mujeres  o  no,  pero  si  lo  hacía,  yo  no conocí a ninguna. 

Lo  que  imaginaba.  Seguramente,  la  embarazada  era  una  prostituta  y aprovecharía  un  rato  que  sabía  que  su  hija  no  iba  a  estar.  Esa  línea  de investigación no tenía fundamento, así que era mejor descartarla. 

Cambié de tema. 

-Mientras  estuve  en  casa  de  mis  padres  recibí  un  par  de  llamadas  de posibles clientes. ¿Tú le has dado mi móvil a alguien? 

Su sonrisita pícara me alertó. 

-Puede  que  hiciera  un  post hablando  sobre  las  maravillas  de  tener  a  Mr. 

Star  como  abogado.  -Nos  habíamos  sentado  en  el  sofá  tras  la  cena.  Ella estaba muy cerca de mí y pasaba el dedo distraídamente por mi antebrazo despertando los cuatro jinetes del Apocalipsis en mi entrepierna. La piel se me erizó y creo que lo interpretó como una invitación porque lo siguiente que hizo fue reptar sobre mi cuerpo-. Llevo toda la tarde pensando en esto... 

Su boca se deslizaba ávida sobre la mía y aquel cuerpo hecho para tentar corcoveaba sobre el mío sin que pudiera oponer resistencia. 

Dios, sentirla era una tortura que deseaba revivir cada día, a cada minuto, a cada segundo. 

Me  agarró  del  pelo  y  tiró  hacia  atrás  con  fuerza.  Enseguida,  separé  los labios para gruñir y ella aprovechó para sacar a pasear la lengua a su antojo, acariciándome incluso hasta el velo del paladar. 

Me había escurrido y la tenía completamente tumbada encima de mí. 

-Quiero un polvo de estrellas, Mr. Star, es mi comisión por la publi. -La mano  descendió  rápidamente  entre  nuestros  cuerpos  para  acariciar  mi doliente erección. Fue tal el pinchazo que me atravesó, que di un bote sin pensar en las consecuencias que podía tener sobre ella. 

Esmeralda salió disparada y aterrizó con el culo en el suelo, cerca estuvo de golpearse la cabeza con la mesilla. 

-Lo-lo, siento -tartamudeé incorporándome para ayudarla. 

Ella me miró con resquemor y rechazó mi mano. 

-Si no querías acostarte conmigo, bastaba con decir que no. A mí me gusta que  me  hagan  volar  por  los  aires,  pero  de  otra  manera  -protestó levantándose  para  llevar  una  mano  al  trasero.  Ante  la  inverosímil  escena, solo se me ocurrió soltar una carcajada que pareció ofenderla-. Eso, encima pitorréate. Ahora va a resultar que al señor abogado lo que le causa gracia es que los demás hagan el ridículo frente a él. 

-No es eso. No has hecho el ridículo, mujer. -Traté de volver a mi rictus serio de siempre, pero me fue imposible. 

-Ya, ya lo veo. Oye, ¿tienes algo en contra del sexo? 

La pregunta me descolocó. 

-¿Contra el sexo? 

-Sí, ya sabes... ¿Eres de los que no follas hasta el matrimonio o algo así? 

-No -admití sin comprender. 

-Vale,  entonces  soy  yo  la  que  no  te  pone.  Caso  resuelto.  -Levantó  las manos con gesto resignado. 

-¿Quién ha dicho que tú no me gustas? -me quejé. 

-Hombre, pues normalmente cuando a un tío le tocas la polla, si te lanza contra el suelo, es para arrancarte la ropa y follarte como un animal en celo, no para partirse el culo de la risa mientras tratas de levantarte. -Me parecía tan graciosa con esos morritos que ponía y la forma de cruzar los brazos tan indignada, que se me escapó otra risa. Ella soltó un grito de exasperación-. 

¡Lo  ves!  ¡En  vez  de  querer  arrancarme  las  bragas,  pareces  estar  viendo  a una monologuista del  Club de la Comedia! 

-Es que eres increíblemente divertida -corroboré. 

-Pues  me  alegra  mucho  que  te  rías,  pero  no  soy  ninguna  payasa  ni  he pretendido serlo contigo. 

La cosa se me estaba yendo de las manos, parecía muy enfadada. 

-Esmeralda, disculpa, no pretendía reírme de ti. 

-Pues  lo  has  hecho  y,  para  tu  información,  has  estropeado  lo  que  podría haber sido un polvo épico. Mi humor y yo nos vamos a otra parte donde no hagamos tanta gracia. 

-¿No irás a salir a estas horas? 

Ella me miró incrédula. 

-Como si te importara... Pero no, no voy a hacerlo, me voy a la cama. Y

sola. Tú deberías hacer lo mismo, ya sabes que a ese lugar no pienso entrar. 

Tensé una sonrisa. 

-De verdad que no quise ofenderte. 

-Ya es tarde para eso. Buenas noches, Mr. Star, que te folle un pez espada y te dé muy profundo. 

Otra  risotada  escapó  de  mi  garganta  y  ella  gruñó  dando  un  portazo  en respuesta. 

Había  descartado  completamente  decirle  que  tenía  una  infección  en  la polla  a  causa  de  un  pelo  suyo  y  que  por  ese  motivo  no  podía  cumplir, aunque  me  muriera  de  ganas.  Como  tampoco  iba  a  contarle  que,  cuando estaba  con  ella,  solo  sentía  ganas  de  reír  como  un  idiota,  porque  eso  me pondría en evidencia. 

Solo  podía  tratar  de  mantenerme  alejado  esos  días  para  estar completamente recuperado. Porque si algo tenía claro, era que ahora sí me apetecía meterme en su cama y viceversa. 





Capítulo 11



Si dijera que estaba molesta, era poco para cómo me sentía. 

Me  puse  en  evidencia  delante  de  Andrés  y  este  me  había  rechazado.  No me había hecho la cobra, más bien la anaconda. Menudo idiota. 

¿A qué tío le sirven un polvo en bandeja de plata y lo rechaza? 

Al que roncaba en la habitación de al lado. Bueno, no sé si roncaba o no porque  no  tenía  el  gusto  de  haberlo  visto  mientras  dormía,  aunque  la imagen de ese cuerpo medio desnudo me acosaba desde el viernes. 

Tenía más bultos en el cuerpo que la bragueta de un bailarín y, por lo que había palpado y visto, calzaba el tamaño ideal: grande, gruesa, recta... Di un gruñido  y  me  tapé  la  cabeza  con  el  cojín  por  la  frustración  sexual  que sentía. 

Podía  optar  por  masturbarme,  pero  no  es  que  me  entusiasmara  la  idea, prefería que alguien le rindiera pleitesía a mi clítoris antes que hacerlo yo. 

Debería  haberme  tirado  al  muchacho  de  la  fiesta  y  dejarme  de  puñetas,  o quizás  sí  que  terminaría  pidiéndome  un  completo  en  el  salón  de  David; aunque  sabía  que.  por  mucho  que  lo  intentara.  no  iba  a  poder  apartar  a Andrés  de  mi  cabeza.  Me  había  encoñado.  ¡Menudo  fastidio!  Además, siempre me habían puesto los retos y él se había convertido en uno. 

Busqué en el móvil y tecleé en Google el nombre de Luka Petrov. Había algunas imágenes suyas. Estaba presente en muchas galas benéficas y era el actual  presidente  de  Technologya,  una  empresa  de  alta  tecnología  rusa.  Y

yo preguntándole si era concertista. Siempre salía acompañado de mujeres hermosas. Según internet, era un gran mecenas y consumidor de arte, de eso podía dar fe. 

Su  fortuna  se  estimaba  en  millones  de  euros,  aunque  nadie  sabía exactamente a cuánto ascendía. 

Como si hubiera intuido que lo espiaba, mi móvil vibró. Era un wasap de un  número  desconocido,  pues  todavía  no  lo  tenía  registrado,  pero  por  el saludo era él. 



Buenas noches,  sládkaya. 



Obviamente, aparecía en línea, así que era una estupidez no responder. 



Buenas noches, Luka. 



Es tarde para estar despierta, ¿no crees? 



Es la misma hora para ambos. 

¿Desvelado? 



Eso parece, hoy recibí una visita en casa que me dejó en este estado. He tenido  algunos   flashes  y  me  gustaría  invitarte  a  cenar  el  jueves  para  que hablemos.  Después  daré  una  fiesta  de  temática  BDSM,  estás  invitada  si quieres. Creí observar la otra noche que llevabas un collar de sumisión, tal vez te apetezca sumarte y si no, puedes irte antes de que empiece. 



Me quedé pensativa. Lo de los látigos y los azotes no me iba nada, pero hablar con él era otra historia. 



Podemos cenar. La fiesta ya veremos, 

no es mi ambiente. Lo del collar es una historia larga de contar. 



Pues durante la cena tenemos todo el tiempo del mundo. 

¿A las nueve? 



Allí estaré. 



Descansa,  sládkaya. 



Tú también, Luka. 



Puse el móvil a cargar y me quedé mirando el techo pensativa. El BDSM

nunca  me  había  interesado  nada,  lo  veía  como  una  panda  de  tarados  que necesitaban  el  dolor  para  disfrutar  del  sexo.  Después  de  lo  que  me  contó Andrés que les había ocurrido a Xánder y a su hermana, todavía sentí más recelo,  aunque  él  me  dijo  que  lo  que  cometían  con  su  cuñado  no  era exactamente eso, sino sadismo. 

Volví  a  coger  el  móvil,  tecleé  las  siglas  de  dominación  y  sumisión ,   y encontré miles de páginas sobre el tema. Elegí una al azar donde describían el  término  y  explicaban  de  forma  objetiva  de  qué  se  trataba,  cómo  se establecían  las  bases,  el  material  que  se  utilizaba,  además  de  vídeos testimoniales y de unas cuantas domas, tanto masculinas, como femeninas. 

Cuando me di cuenta, eran las cuatro de la madrugada. No había podido despegar  los  ojos  de  la  pantalla  tratando  de  entender  ese  submundo  que ahora me generaba cierta curiosidad e incertidumbre. No era nada de lo que yo hubiera imaginado, iba todo mucho más allá de un club de pirados por el cuero y las fustas. Parecía algo  sexy,  caliente y que, tal vez, con la persona adecuada, no estuviera del todo mal. 

Cerré los ojos y me dejé llevar por el sueño, pensando en el último vídeo que había visto. 

Tenía  los  brazos  y  las  piernas  encadenadas,  estaba  en  mitad  de  una mazmorra  y  una  venda  cubría  mis  ojos.  Hacía  frío.  Mis  pezones  estaban encrespados de anticipación y es que todavía no sabía qué iba a suceder. 

La  Sonata del  Claro de Luna ambientaba la sala y el repiqueteo de unos pasos me alertaba de que no estaba sola. Mis labios se resecaron y sentí la necesidad de lamerlos presa de la anticipación. Estaba desnuda, expuesta y apresada,  una  corriente  de  gélido  aire  así  me  lo  advirtió.  Podía  haberme sentido asustada, pero en el fondo sentía que quería estar ahí. 

Un ligero aroma a almizcle revoloteó en mi nariz y un roce sutil, primero en un pezón y luego en el otro, me hizo jadear, aunque de mi boca no salían

sonidos. Algo me impedía hablar. Recordé que en el vídeo la chica llevaba puesta  una  pelota  de  goma  en  la  boca  y,  al  parecer,  ahora,  por  arte  de Morfeo, la llevaba yo. 

La mordí con fuerza cuando el roce se convirtió en un pequeño y preciso par de golpes secos, uno en cada montículo. Escocía y, a la vez, me llenaba de un calor que se extendía hasta mi sexo. 

Quería cerrar las piernas, apretar los muslos, pero era incapaz. Las cadenas me lo impedían abrazando mis tobillos y fijándolos al suelo. Mi sexo exigía más y mis pechos, también. 

Los  golpes  se  sucedieron  a  un  ritmo  lento,  exigente  y  preciso.  A  cada impacto,  mi  vagina  se  contraía  anegándose,  canalizando  mi  deseo,  que descendía por las piernas hasta llegar al suelo. 

El dolor y el placer se unían en un ancestral rito que me hizo desear más. 

La fusta acarició con sutileza cada recoveco de mi cuerpo, impactando en lugares inesperados como la parte trasera de las rodillas y la cara interna de los muslos, lo que me hizo empujar la vagina hacia delante, reclamando la atención que necesitaba. Lo quería, lo deseaba, lo anhelaba. 

El  golpe  llegó  a  la  vez  que  la  venda  caía  de  mis  ojos  y  me  encontraba frente a frente con la persona que me infringía aquel castigo, despertando en mí la lujuria. Me sorprendí al verme a mí misma. Vestía un mono de cuero como el de la dómina del segundo vídeo y sonreía a mi parte sumisa, que permanecía quieta implorando más. 

Ahora podía notar cómo me desdoblaba, el poder que sentía al golpear con la fusta ese sexo hambriento y cómo mi vagina necesitaba más, mucho más. 

Era la comunión perfecta. Me miré a los ojos, verde contra verde, perdida en aquel sueño imposible que hacía que me planteara si verdaderamente me gustaba aquel mundo desconocido. 

La fusta pasó de golpearme a introducirse en mi interior, con rudeza, con rapidez.  Sabía  lo  que  necesitaba  y  me  lo  estaba  dando.  Mi  cuerpo corcoveaba  exigiendo  más,  aplastando  la  pelota  entre  los  dientes, impulsando las caderas delante y detrás. 

Mis  dos  yo  se  miraron  entrelazando  las  pupilas  -el  ama,  con  orgullo;  la sumisa, con rendición- en una comprensión que iba más allá de si aquello estaba  bien  o  mal  arrastrándome  a  un  mar  de  sensaciones  por  descubrir. 

«Córrete,  sládkaya»,  ordenó  mi  ama  interior  y  yo  estallé  notando  que  sus labios capturaban el grito que escapaba de mi boca que, sorprendentemente, 

había  quedado  liberada.  Abrí  los  ojos  y  me  incorporé  en  la  cama  ante  la brutal intensidad de lo que estaba sintiendo. 

Estaba  resollante,  empapada  en  sudor  y  con  los  muslos  pegajosos. 

Acababa de tener una polución nocturna, me había follado a mí misma en un juego al que no estaba habituada a participar. ¿Qué me ocurría? 

Miré el móvil, solo había pasado una hora y a mí me daba la sensación de que había transcurrido una eternidad. 

Cogí ropa de recambio y me fui a dar una ducha, no podía volver a dormir en esas condiciones. Además, estaba desvelada y excitada. El agua fría me haría bien. 

Cuando  terminé,  regresé  al  cuarto  dispuesta  a  dormir.  Era  lo  mejor  que podía hacer, aunque esperaba no volver a soñar con lo mismo. Sabía que no era raro soñar con las últimas imágenes que has visto, pero ya que me había tocado  un  sueño  erótico,  por  lo  menos  podría  haberme  tirado  a  mi compañero de piso, no a mí misma. 

Me puse de costado y cerré los ojos. Mañana sería otro día. 

Al  día  siguiente,  vi  poco  a  Andrés.  No  estaba  segura  de  si  me  estaba esquivando o qué le pasaba, parecía huidizo. Decidí que tal vez me estaba equivocando con él y sacando las cosas de contexto. Perdida era poco para cómo me hacía sentir. 

Así que me puse manos a la obra tratando de centrarme. Había llegado el momento  de  ponerme  a  buscar  piso,  no  iba  a  pasarme  la  vida  entera dependiendo de él y tenía que hacer balance de mis finanzas para ver cómo encaraba mi nueva situación. 

Una  cosa  era  vivir  con  él  hasta  encontrar  un  sitio  y  otra  muy  distinta echarle morro y ni siquiera ponerme a buscar. 

Quería pasar por casa para coger algo más de ropa y saludar al personal. 

Ellos no tenían culpa de lo sucedido y, aunque todo era muy reciente y para mí iba a ser un mal trago ir, debía asumir mis responsabilidades con ellos y hacerlo. 

La chica de la inmobiliaria me estuvo enseñando un montón de opciones, casas, apartamentos,  lofts industriales y pisos de ensueño, pero la que más me gustaba era un precioso ático con vistas a la playa que vi justo después de la hora de comer. Estuve tan liada que no pude pasar por el banco. Tras el  último  inmueble,  fui  a  casa  de  mi  padre  sin  entretenerme  más  de  lo imprescindible.  El  estómago  todavía  se  me  encogía  al  pensar  en  lo  que había ocurrido allí. 

Caminar por delante del despacho fue como revivir la noche del asesinato. 

Tuve que apoyarme en la pared para no caer en redondo, suerte que Maritza estaba allí para darme aire y un vaso de agua. 

Ella, Cristiana y Doménico se encargaban de que todo estuviera siempre en orden. 

Los trabajadores me dieron el pésame y me mostraron su apoyo y lealtad al decirme que no creyeron ni por un momento que yo hubiera cometido esa atrocidad y que podía contar con ellos para lo que necesitara. Me sentí muy agradecida.  Les  dije  que  no  se  preocuparan,  que  de  momento  siguieran como siempre, que se les pagaría a final de mes y ya vería qué haría con la casa. 

Respondieron mucho mejor de lo que esperaba, diciéndome que en la casa de  al  lado  les  habían  ofrecido  trabajo  si  yo  no  quería  que  siguieran trabajando para mí o si deseaba vender el inmueble. 

Traté de ser sincera y les expliqué que no sabía cómo estaban las cuentas, pero  que  el  destino  de  esa  casa  seguramente  sería  venderse.  Ellos  lo entendieron y me dijeron que no me preocupara, que les dirían que sí a los Rocasolano y a principio de mes se irían a trabajar para ellos. 

Todo  se  me  hacía  cuesta  arriba,  tanto  que  a  veces  me  costaba  respirar. 

¿Sería ansiedad? Esperaba que no, que solo fuera un hecho puntual y que, poco  a  poco,  todo  se  fuera  poniendo  en  su  sitio.  Con  lo  ocurrido  tan reciente, no podía pretender que el mundo fuera de color de rosa. 

Cogí  mi  Vespa  violeta  del  garaje  con  la  que  solía  desplazarme  por  la ciudad.  Era  mi  medio  de  transporte  de  diario,  junto  con  la  bici,  pero  no podía llevarme las dos. Así que me decidí por la moto, que fue el vehículo de mi madre y que mi padre jamás vendió. Así sería más fácil moverme y no tendría que depender de Andrés, tirar de taxi o transporte público. 

Aparqué bajo el piso de Andrés. Ya era tarde y la luna brillaba con fuerza. 

Aprovechando la estampa nocturna, me hice un par de fotos con la moto y las subí a las redes para dar las buenas noches a mis seguidores. Los tenía algo abandonados y eso no podía ser. 

Las  marcas  se  me  echarían  encima  si  no  hacía  mi  trabajo,  así  que,  en  la bolsa que me había llevado, estaban los nuevos atuendos y productos que me habían enviado para testar. 

Cuando entré en el piso, Andrés estaba en la cocina preparando la cena. Lo saludé y me preguntó si me apetecía cenar con él. 

Acepté porque no había probado bocado desde que salí de casa, cualquier cosa me sabría a gloria ahora mismo. 

Parecía  bastante  contento,  había  tenido  un  par  de  reuniones  con  dos posibles  «futuros  clientes».  Me  preguntó  qué  tal  mi  día  y  se  tensó  algo cuando le dije que había estado mirando pisos. 

-¿Es que no estás a gusto aquí? -inquirió llevándose una hoja de lechuga a la boca. 

-Claro,  es  solo  que  no  quiero  abusar.  Además,  ahora  que  ya  puedo disponer de la herencia, creo que debo empezar a buscar algo que reúna las características que necesito. 

-¿Y lo has encontrado? -Desvió la mirada hacia el plato. 

-Bueno, había un ático en la zona de puerto Olímpico llegando a Diagonal Mar que no estaba mal, pero tengo que ver de cuánto dinero dispongo en las cuentas. 

-Un piso de alquiler allí debe ser caro. 

-No era de alquiler. 

Se limpió la boca con la servilleta. 

-Pues peor me lo pones. No sé cómo estarán las finanzas de tu padre, pero, teniendo  en  cuenta  lo  que  cobraba  a  los  clientes,  seguro  que  te  llega  o quizás puedes vender la casa. 

-Sí,  eso  tenía  pensado.  Ya  he  hablado  con  el  personal  de  servicio.  Van  a aceptar un trabajo en la casa de al lado. 

-Qué rapidez, parece que lo tienes todo más que solucionado. 

Tenía el ceño fruncido y su respuesta había sido más seca de lo habitual. 

-¿Estás molesto por algo? 

Parecía que el humor le hubiera cambiado. Relajó algo la expresión ante mi pregunta. 

-No, es solo que estoy cansado, el antibiótico me tiene destrozado. Recojo la mesa y me marcho a la cama. -No recordaba que seguía enfermo. Por su aspecto,  no  parecía  estar  tan  mal.  Me  sentí  una  desconsiderada  por  no preguntar. Ya había puesto los cubiertos sobre el plato cuando giró la cabeza hacia  mí-.  Si  quieres,  mañana  podemos  hacer  algo  juntos  por  la  mañana. 

¿Te apetece? -murmuró levantándose para recoger los platos. 

Él se había encargado de la cena. Si alguien tenía que recoger, era yo, que Andrés no era mi sirviente. 

-Deja, que tú has hecho la cena. -Le toqué la mano y soltó el plato como si quemara. ¿A ver si ahora iba a resultar que tenía la lepra? Me molestó que

actuara así, ¿no acababa de preguntarme si quería hacer algo con él? Estuve cerca  de  decirle  que  si  quería  que  me  pusiera  unos  guantes  de  látex  para tocarlo o, mejor todavía, que si no lo tocaba nunca. Me limité a apretar los dientes y contestarle que no podía. No se trataba de ninguna excusa, aunque la mereciera por el feo que acababa de hacerme-. Mañana he quedado con el del banco por la mañana y, por la tarde, con las chicas. Necesito una tarde con ellas -respondí con cierta acritud. 

-Entonces,  ¿quieres  que  te  acompañe  al  banco  como  tu  abogado?  -

puntualizó. 

No  sé  qué  me  molestaba  más,  si  que  siguiera  insistiendo  o  que  aclarara que lo hacía por su vertiente profesional. 

-No, gracias. Puedo apañármelas y seguro que tú tienes muchas cosas que hacer. Iré sola. 

-También podemos salir a cenar... 

Decididamente, quería volverme loca. ¿Ahora quería cenar conmigo, pero si  no  soportaba  ni  que  le  rozara?  Lo  miré  frunciendo  el  ceño,  era  mejor aclarar las cosas. 

-Te juro que no te entiendo. -Solté los platos, que rebotaron en la mesa, y puse los brazos en jarras. Él me miró sin comprender, como ya venía siendo habitual-. Me tienes completamente perdida, no sé a qué atenerme contigo. 

Parece que a ratos me comerías y otros, que te provoco sarpullidos. Juraría que tienes ganas de ir a más y cuando creo que va a llegar ese momento, zas,  me  lanzas  un  cubo  de  agua  helada.  Aclárate,  Andrés,  porque  ya  me estoy cansando de este jueguecito de críos de instituto. 

Apretó la mandíbula con fuerza. 

-Esme, yo, ehm... 

Si con algo no podía, era con los indecisos. 

-Déjalo. En serio, es mejor así. Vete a dormir, que es lo que ibas a hacer de todas maneras. -Me dispuse a recoger de nuevo la vajilla, pero me detuvo. 

-Espera. Sé que te mereces una explicación, que es cierto que mi conducta despistaría a cualquiera, pero es que todo esto me queda grande. 

-¿Grande?  ¿Acaso  crees  que  soy  una  camiseta  XXL  y  que  puedes  ir cambiando  de  talla  cada  vez  que  engordes  o  adelgaces?  Las  cosas  no funcionan  así,  Andrés,  o  me  tomas  o  me  dejas,  pero  no  me  marees  -lo amenacé apuntándolo con el dedo. 

-Créeme,  no  es  mi  intención.  Lo  único  que  puedo  decirte  es  que  tengas paciencia,  he  pasado  demasiado  tiempo  solo  y  no  sé  si  estoy  listo  para

empezar algo que no voy a saber ubicar en mi vida. 

-Ahora  soy  algo  para  ubicar...  Me  siento  como  si  estuviera  en  El  Corte Inglés,  paso  de  la  planta  de  ropa  a  la  de  decoración.  ¿Eso  es  lo  que  soy? 

¿Un jarrón? -resoplé. 

-¡No!  Haz  el  favor  de  escucharme,  estoy  tratando  de  explicártelo  de  la mejor manera posible -lo dijo tan exasperado que me callé-. Es simple de entender. No quiero equivocarme contigo, tengo una hija que resulta que te adora.  ¿Sabes  lo  que  supondría  que  empezáramos  algo,  que  nos ilusionáramos  y  que  después  te  dieras  cuenta  de  que  para  ti  solo  soy  un calentón? 

-¿Un  calentón?  -La  señal  de  alarma  se  activó  en  mi  cuerpo.  Él  estaba hablando de algo más que eso, ¿verdad? 

-Tal vez no me haya expresado bien. Soy un tipo tradicional y tú vives en un mundo de brillo, purpurina y orgías. No tengo claro que encajemos, por mucho que me atraigas, y no quiero arriesgarme a que me partas el corazón o a que se lo partas a mi hija. Ya tuve suficiente con que se lo cargaran una vez, no aguantaría una segunda parte. -Por sus palabras, estaba hablando de sentimientos,  no  de  deseo,  ¿Él  sentía  algo  más  por  mí?  Un  extraño hormigueo  me  calentaba  el  bajo  vientre  extendiéndose  hasta  mi  pecho, dónde  el  corazón  latía  desbocado-.  Si  quieres  saber  si  me  gustas,  la respuesta  es  mucho.  Por  supuesto  que  me  atraes,  tendría  que  estar  ciego para que no sucediera, pero debo pensar con la cabeza y no con lo que hay entre  mis  piernas,  que  últimamente  parece  haber  tomado  el  control  de  mi capacidad cerebral. ¿Lo entiendes? 

Podría  haber  sido  egoísta  y  decir  que  no,  pero  por  supuesto  que  le comprendía. Me molestaba que tuviera ese concepto tan frívolo de mí, pero, al fin y al cabo, era el que transmitía, tampoco podía pretender que me viera como  la  madre  de  sus  hijos.  Al  imaginarme  de  esa  guisa,  me  dio  vértigo. 

Nunca había tenido una relación formal y eso era lo que quería Andrés. Yo había  pensado  en  un  simple  polvo,  o  uno  detrás  de  otro  de  manera lujuriosamente  encadenada,  pero  nada  más  allá  de  eso.  No  creía  estar preparada para atarme de un modo significativo a alguien. 

-Puedo entenderte -terminé aceptando. 

-Entonces, ¿te importa que vayamos algo más despacio y no empecemos la  casa  por  el  tejado?  ¿Podemos  quedar  como  dos  personas  que  quieren conocerse y ver si van hacia el mismo punto? ¿Te ves capaz de simplemente salir a cenar conmigo como dos adultos que se gustan y aventurarte a ver

qué sucede? -Planteado así, tenía su punto. No obstante, seguía aterrándome un  poco  su  ideal  de  familia  feliz.  Quizás  tuviera  razón  y  lo  mejor  fuera conocerse antes de plantearse tener sexo o no. 

-Está  bien,  acepto.  Aunque  no  sé  si  perseguimos  lo  mismo,  yo  tampoco voy a negarte que me atraes -admití con cierta timidez. Él me dedicó una sonrisa que me fundió los plomos y, por si no fuera suficiente, me tomó del rostro  y  me  besó  con  tanta  dulzura  que  todas  mis  neuronas  se cortocircuitaron.  Terminó  con  un  suave  pico  que  me  supo  a  poco  y  se distanció sin dejar de mirar la cara de imbécil que seguramente lucía. 

-Buenas noches, señorita M. Quedamos entonces para mañana -musitó con voz ronca. 

-Buenas noches, Mr. Star. Lo estoy deseando. 

Se  metió  en  su  cuarto  y  me  dejó  suspirando  corazones  como  una  idiota enamorada. 

¿Enamorada? No, encoñada, esa palabra pegaba más con el palpitar de mi entrepierna y daba menos miedo. 

Tras recoger la cocina y colocar mis cosas en el armario, me tumbé en la cama dispuesta a dormir. 


***

Mi cita bancaria no fue ni bien ni mal. 

Pensaba  que  mi  padre  tendría  mucha  más  liquidez  en  el  banco,  pero  al parecer no era así. Al revisar las cuentas, me percaté de que llevaba unos meses  sacando  más  dinero  de  lo  habitual.  ¿En  qué  lo  estaría  empleando además de los gastos habituales para mantener nuestro ritmo de siempre? 

Sacaba el mismo importe en efectivo los días diez de cada mes: diez mil euros. ¿Le estarían chantajeando? 

Con el dinero que designó para mis abuelos y el donativo que realizó  post mortem,  apenas me quedaba líquido y ahora que el negocio no era mío, solo contaba  con  mis  ingresos.  Decididamente,  me  urgía  vender  la  casa  o  no podría comprarme el piso que tanto me había gustado. 

Nada más salir del banco, fui a la inmobiliaria. La chica se ofreció a ir a la casa a tasar el inmueble para determinar su valor. Según ella, con la venta, debería poder pagar con creces la hipoteca restante. Seguramente, me daría para  dar  una  buena  entrada  para  el  piso  y  quedarme  con  una  hipoteca fácilmente asumible. 

Tenía clientes potenciales, fondos de inversión que buscaban propiedades como la casa de mi padre, que estaba en una localización envidiable, así que

le dije que no perdiera el tiempo y se pusiera manos a la obra. Le dejé claro que  aceptaría  cualquier  oferta  que  me  permitiera  llevar  a  cabo  lo  que habíamos acordado. Supongo que se estaba frotando las manos al intuir el gran  pellizco  que  eso  le  suponía,  pero  a  mí  me  daba  igual,  solo  quería librarme de la casa y empezar con mi nueva vida. 

Piqué  algo  de  camino  al  salón  de  David.  Ahora  que  iba  motorizada, llegaba en un santiamén a todas partes. 

Las  chicas  ya  me  esperaban  en  la  puerta  y,  aunque  me  sentí  tentada,  me limité a pedir un masaje completo, pero sin final feliz. No obstante, debía reconocer que las manos y la sonrisa pícara de Gael me lo pusieron difícil en todo momento. 

Terminado el masaje y con una mascarilla que prometía que nuestra piel brillara  como  nunca,  me  senté  con  las  chicas  a  degustar  unos  cócteles  en albornoz. 

Las puse al día de todo lo acontecido y no sé cuál de las dos me miró con mayor sorpresa. 

-¡Madre mía, es como estar en una peli! -exclamó Lorena comiéndose una de  las  rodajas  de  pepino  que  le  habían  puesto  en  los  ojos.  Los  tenía hinchados por la falta de sueño y es que César no la dejaba vivir, o más bien no la dejaba de follar. ¡Santa Virgen de la lujuria, ya me podría haber tocado a mí! 

-Peli o no, ahora resulta que hay un asesino suelto que no sabemos quién es. El que creía mi padre no lo era, mi madre tenía un amante con el que me engendró y un amigo que está como un queso, es multimillonario y monta orgías  en  su  casa.  -Tomé  aire  para  continuar-.  Andrés  dice  que  lo  pongo palote,  pero  que  no  haremos  nada  hasta  que  no  hayamos  decidido  si queremos tener una relación. Yo llevo un calentón de tres pares de narices y no dejo de soñar guarradas con látigos en las que follo conmigo misma. ¿Es de película o no? 

-Menudo resumen. Fijo que, si te oye Spielberg, te compra los derechos. 

No  sé  cómo  después  de  esto  te  has  atrevido  a  rechazar  el  final  feliz  que Gael te estaba ofreciendo. Mira yo qué relajada me he quedado con el de Brian. 

Vanessa estaba sonriente a más no poder. 

-Pero es que yo no soy como tú, a mí me gusta Andrés y solo puedo pensar en él. -Las dos se miraron y se echaron a reír... 

-¿Qué? -Asintieron y se pusieron a canturrear como crías. 

-A la Esme le gusta Andréés, a la Esme le gusta Andréés... 

-No seáis lerdas -protesté haciendo un mohín. 

-Pero si es verdad, solo hay que ver cómo te brillan los ojitos cada vez que hablas de él. 

-Pues eso es porque no habéis mirado entre las piernas. Tengo el clítoris del  tamaño  de  un  diamante  de  tres  mil  quilates,  ya  sabéis,  ese  que  se fragmentó  en  mil  quinientos  pedazos.  Pues  el  mío  está  al  borde  de convertirse en lo mismo. 

-Exagerada -rebufó mi amiga. 

-¿Quieres  verlo?  -pregunté  separando  las  piernas  tentada  a  abrirme  el albornoz. 

-Déjalo, prefiero no tener ese recuerdo de ti y tu diamante. A mí esos solo me gustan en los dedos o en el culo en forma de  plug anal. -Lorena se puso a reír y yo apreté el gesto-. Mira, Andrés está confundido, nunca ha tenido un rollo pasional. Recuerda que lo conozco como si fuera mi hermano y no lo he visto nunca con otra que no fuera la imbécil de su ex. Lo que has de hacer es follártelo y demostrarle que no hace falta estar casado para darse una  alegría,  que  parece  mi  padre,  joder.  Tú  ponte  lo  más  guarrilla  que puedas esta noche, mantén la tensión sexual durante toda la cita y veremos si tiene narices para resistir o cae bajo el fuego enemigo al primer disparo. 

»Me  da  que  a  los  hermanos  Estrella  les  pierde  la  boca,  pero  cuando  los azuzas  un  poco,  son  de  disparo  rápido,  limpio  y  certero.  Te  lo  digo  por experiencia propia. -Por un instante, vi el daño que le había hecho Damián en el fondo de su mirada y sentí lástima por ella-. Además, mira a La Lore, la cara de bien follada que nos trae cada día. Solo hace falta que achuches un poco a tu estrella para convertirlo en la supernova del placer. 

Volteé la cabeza hacia Lorena, que verdaderamente rezumaba satisfacción por los cuatro costados y sonreía idiotizada. 

-Tienes  razón,  ya  está  bien  de  tantas  sandeces  y  tanto  sexo  tradicional  -

afirmé. 

-Eso, y si se acojona, siempre tienes la cena de mañana con el potentorro ruso y la fiestecita del látigo, que tiene su punto. 

-Dudo que me quede a eso... -admití. En sueños, podía ponerme, pero la realidad distaba mucho del mundo imaginario. 

-Si no lo pruebas, no lo sabes. Por lo menos, sabes que tienes la opción. 

No la descartes antes de tiempo sin saber si Andrés cumple o no. Después de ese sueño erótico contigo misma, no has de cerrarte ninguna puerta, tal

vez sea un mensaje de tu subconsciente que quiere que innoves. Ya sabes que yo no paro de abrirlas. 

-¿Las piernas? -inquirí desenfadada. 

-¡Las  puertas!  Aunque  las  piernas  tampoco  es  que  las  cierre  demasiado, estoy  en  una  fase  de  mi  vida  en  la  que  solo  quiero  experimentar.  Tal  vez debieras  animarte,  que  te  veo  un  poco  verde.  Eso  de  atarse  sin  probar debería estar prohibido para todo el mundo. Hagamos un brindis. -Levantó la copa y nosotras la secundamos repitiendo lo que decía, cosa que se había vuelto un habitual en nuestras reuniones de chicas. 

-El tigre por la montaña y el tiburón por el mar, que no hay mayor placer en esta vida... 

-¡Que follar y no pagar! -adjudicamos. 

-¿Corre la cabra por el monte? 

-¡Sí, corre! -exclamamos. 

-¿Nada el calamar en el mar? 

-¡Sí, nada! -gritamos. 

-Pero lo que más nos gusta es... 

-¡Una  polla  que  asusta!  -respondimos  riendo.  La  Vane  prosiguió  con nuestra peculiar adaptación de un brindis de la Tuna. 

-El gusano canta en la tierra, el cocodrilo en la mar; no hay brindis más bonito... 

-¡Que follar hasta reventar! -adjudicamos. 

-¡Que Dios nos oiga, compañeras! Que en este brindis quede dicho que, si nos  pica  el  bicho,  encontremos  un  buen  samaritano  que  nos  folle  de invierno a verano complaciendo todos nuestros caprichos. 

-Amén. -Brindamos chocando las copas para beber y reír sin parar. 



Si  no  me  probé  diez  vestidos  en  la  tienda,  no  me  probé  ninguno,  pero terminé  dando  con  el  que  buscaba  en  color  rojo  cereza  y  menos  tela  que Adán y Eva en el paraíso. 

Pasé  por  la  peluquería  y  me  calcé  unos  zapatos  de  color   nude  que  me hacían unas piernas infinitas resaltando mi perfecta pedicura en el tono del vestido. 

Tras la chapa y la pintura correspondiente, estaba lista para que Andrés me hincara el diente o todo lo que hiciera falta. 

En  cuanto  salí  de  la  habitación,  él  ya  me  estaba  esperando.  Llevaba  una camisa negra y un pantalón  beige que incrementaban la barra de follabilidad

hasta el doscientos por cien. Era mirarlo y ya me temblaba todo. 

Me miró de arriba abajo y comentó lo guapa que estaba arrancándome una sonrisa  coqueta.  No  era  la  única  que  parecía  afectada  por  su  atractivo,  él también  tenía  las  pupilas  dilatadas  y  la  respiración  algo  errática,  signos indiscutibles de que le gustaba lo que veía. 

Como un caballero, me abrió la puerta para que entrara en el coche y puso música  de  Michael  Bublé  calentando  el  ambiente.  Me  perdí  en  la  letra  de Everything,   tarareándola  para  mis  adentros  y  traduciéndola  solo  para  mí. 

Para  algo  le  sirvió  a  mi  padre  el  carísimo  instituto  al  que  me  llevó,  para saber qué decían las letras en inglés. 



Eres una estrella fugaz. 

Eres como un coche para viajar. 

Eres la raya en la arena cuando voy demasiado lejos. 



Eres la piscina en un día de agosto. 

Y eres lo más perfecto que pudiera ver. 



Y juegas tus cartas coqueta

y es precioso cuando me sonríes. 

Sabes exactamente lo que provocas en mí. 

Cariño, no finjas que no sabes la verdad

porque puedes verlo cuando te miro. 



Y en esta vida loca

y en estos tiempos tan locos, 

eres tú, eres tú

la que me hace cantar. 

Eres cada frase. 

Eres cada palabra. 

Tú eres todo para mí. 



El  momento  no  podía  ser  más  romántico.  Andrés  detuvo  el  coche  y, sonriéndome, abrió la puerta para descender y abrírmela a mí. 

Solo el roce de su piel me hacía arder. 

-Hoy quiero que nos conozcamos mejor, que me des la oportunidad de ser yo, el de verdad. El chico de barrio, hijo de padres trabajadores que se ha

labrado su futuro a base de tropiezos y mucho esfuerzo. Esta noche cenarás con  Andrés  Estrella  y  no  con  el  abogado  estirado  al  que  te  empeñas  en llamar Mr. Star. 

Me ruboricé un poco y asentí. No me había besado, aunque lo deseaba con cada  fibra  de  mi  ser.  Sabía  que  estaba  postergando  el  momento,  pero  no pasaba nada, porque estaba convencida de que cuando lo hiciera, ya no se podría detener. 

Fijé  la  mirada  en  el  edificio  que  teníamos  enfrente.  Era  uno  de  mis restaurantes predilectos, lo había subido alguna vez a redes, lo que me hacía pensar que se había molestado en saber mis gustos antes de elegir sitio. 

Me tomó por la parte baja de la espalda provocando un ligero escalofrío que se enredó en mi columna. Llegamos a la puerta y se detuvo con ojos brillantes. ¿Me besaría ahora? No parecía tener intención. ¿Entonces? ¿Qué ocurría? Estaba poniéndome nerviosa, así que decidí intervenir. 

-¿Entramos? -le pregunté. 

-¿Aquí? -cuestionó alzando las cejas. 

-¿Dónde si no? Me has traído a mi restaurante favorito a cenar, ¿no? 

-Bueno, visto así, sí, pero no vamos a cenar dentro. 

A mi mente acudió la cena de  La Dama y el Vagabundo comiendo tras un restaurante italiano con espagueti, albóndigas y beso incluido. 

-¿Entonces? -No entendía nada. 

-Lo  del  restaurante  del  otro  día  con  mi  familia  y  Candela  fue  una excepción porque era su cumpleaños, yo soy  basutariano. -¿ Basuta qué? 

-¿Cómo? -Parecía no saber pronunciar otra cosa que monosílabos, pero es que no conocía el término-. ¿Eres algún tipo raro de vegetariano, vegano u otro tipo de alimentación de esas que acaban en ano? 

Él sonrió. 

-Sí, bueno, todas las alimentaciones suelen desembocar ahí. -Su reflexión me hizo sonreír-. No, ser  basutariano no tiene que ver con la alimentación en  sí,  es  algo  más  moral.  Estamos  muy  concienciados  sobre  el  exceso  de derroche de los alimentos. Así que cuando voy a sitios como este, no suelo entrar  dentro,  ceno  fuera.  -Mi  cara  debía  ser  un  poema-.  Lo  que  haremos será ir al contenedor de al lado del restaurante a rescatar algo que esa gente ha desaprovechado y que es completamente comestible. 

Horrorizada era poco para describir cómo me sentía, esperaba que los ojos no se me cayeran y salieran rodando como canicas. 

-¿Me  estás  diciendo  que  pretendes  que  vayamos  al  contenedor  del restaurante para darme un atracón de babas y comida de otros? 

Él seguía con gesto serio y paciente. 

-Pensaba que eras una mujer concienciada, que querías un planeta mejor y te preocupabas por la sostenibilidad y el bien común. Una M, ¿no? 

Parpadeé varias veces al escuchar las palabras que utilizaba yo misma en redes para mostrar que era una persona verdaderamente involucrada con el planeta. 

Miré el restaurante, el callejón, a él y, finalmente, me dije: «Todo sea por Andrés, peores cosas te has comido», aunque fijo que me salía una pupa del asco. Lo agarré de la mano y, tirando de él hacia la callejuela estrecha, dije:

-Está bien, vamos. Si tengo que cenar basura, cenaré basura. Espero que todo esto merezca la pena. 

Pero él no se movió, simplemente soltó una carcajada y dijo:

-Eres  increíble.  No  puedo  creerme  lo  afortunado  que  soy.  -Y  me  besó haciendo  que  todo,  excepto  el  hambre  que  sentía  por  sus  labios, desapareciera de mi vista. 











Capítulo 12



-¿En qué piensas? -Chantal estaba tumbada a mi lado en la cama, mientras Quince dormía plácidamente al otro lado con mi hijo en su abultado vientre. 

No  quedaba  mucho  para  el  parto,  pero  ahora  sentía  que  me  da  igual  si llegaba a buen término o no. 

Yo quería un heredero, alguien de mi sangre que siguiera con mi imperio y ahora lo tenía. Y no solo eso, sino que no era un hijo con un clon, sino con una mujer que fue importante para mí. 

Llevaba  dos  días  recabando  información  de  Esmeralda  como  un  loco. 

Había  visto  lo  que  era  capaz  de  hacer,  sus  dotes  de  convicción  y  cómo movía  a  las  masas.  Sin  duda,  era  mi  digna  heredera,  no  se  podía  parecer más a mí. 

Hermosa,  decidida,  valiente,  emprendedora,  de  ideales  claros  y  con  ese magnetismo animal que había heredado de su madre y que la hacía conectar con  las  personas.  Me  sentía  tan  orgulloso.  Era  tan  perfecta  que  me  daba miedo asustarla y que no quisiera saber nada de mí, de mi mundo, del que quería crear. 

-En lo bien que nos están saliendo las cosas. El plan de fuga ha sido un completo éxito. Nadie ha percibido nada, ni una mísera voz de alarma. Los trabajadores  a  los  que  untamos  están  encantados,  Sandra  y  Benedikt  ya tienen sus rostros nuevos. 


-Y  no  olvides  que  en  pocos  días  a  Ben  le  implantaremos  un  chip  que restaurará  el  daño  cerebral  que  sufrió  y  que  ampliará  sus  capacidades

neuronales. Será un paso adelante en el campo de la neurocirugía, podremos estudiar  hasta  qué  punto  somos  capaces  de  estimular  su  cerebro  y  las consecuencias de ello. 

-Cierto, me alegro de que lograras que también recuperara su miembro. 

Chantal sonrió contra mi pecho. 

-Sí, a mí también, aunque me hubiera encantado ponerle el de aquel actor porno  que  vino  a  la  fiesta  del  otro  día.  La  tenía  preciosa...  mmmmm.  -Se relamió al imaginarla-. Pero lo mejor era hacérselo a imagen y semejanza del que tenía, aunque no he podido evitar dejárselo algo más largo, grueso y recto. 

-Seguro que te lo agradece. ¿Y Ben tendrá sensibilidad? 

-Por supuesto. 

Chantal me explicó el proceso de la operación. Su cerebro no tenía límites, esa mujer era endemoniadamente inteligente. 

La intervención duró diez horas, ya que la elaboración del nuevo pene y su implante fueron actos consecutivos. Las venas, arterias, nervios y el tejido vivo  objeto  de  autotrasplante  no  podían  permanecer  muchos  minutos desconectados del riego sanguíneo. Compuso el miembro y, a continuación, se cauterizó a su base. 

La  piel  y  la  capa  subcutánea  con  la  que  se  le  dio  forma  surgieron  del antebrazo de Benedikt. Antes de trasladarlo a su lugar definitivo, lo dotó de un conducto uretral completo, además de dos nervios sensitivos, una arteria y dos venas. 

Estos conductos los unió a la arteria femoral, la vena safena y los nervios que surgen de los testículos y las vesículas seminales. Benedikt conservaba estos  órganos,  además  de  la  próstata,  porque  no  se  los  cortaron.  Por  esa razón, mantenía la fertilidad que tenía en un principio. 

-¿Le quedará cicatriz? 

-Será muy discreta, solo la línea de puntos que enlaza la base del pene con el cuerpo. Ni se verá, está en una zona de pliegues que la mantiene oculta. 

En  unos  meses,  cuando  esté  completamente  integrado  y  sus  funciones readaptadas,  le  operaré  de  nuevo  para  implantarle  una  prótesis  hidráulica con la que incorporará la única función que ahora no tiene: la erección. Le pondré  la  prótesis  en  el  escroto,  justo  entre  los  dos  testículos.  Mi  obra podría estar entre las maravillas del mundo. 

No lo ponía en duda. 

-¿Y cómo se le pondrá dura? 

Su risa cantarina me excitó. 

-Simplemente,  accionando  con  la  mano  el  bombeo  que  conduce  a  la erección, eso hará que traslade el semen. Una vez completada la función, lo podrá detener sin dificultad. 

-Madre  mía,  eres  increíble  y  él  tendrá  una  bonita  polla  biónica  con  un mando a distancia integrado que controlará sus corridas. Magistral. 

-Exacto, un precioso miembro último modelo listo para satisfacer. -Suspiró complacida  mientras  llevaba  la  mano  a  mi  entrepierna  para  alentarla-.  ¿Y

tú? ¿Piensas en Esmeralda? ¿Quieres integrarla en nuestro plan? 

-Es mi hija -confesé en voz alta. 

Ella sonrió ladina comprobando qué poco necesitaba para ponérmela dura. 

-Ya,  tu  pequeña  heredera.  -Acarició  el  vello  de  mi  pubis  y  tiró  de  él llamando mi atención-. No vamos a desviarnos del objetivo porque tengas una hija amante de los derechos humanos, eso lo tienes claro, ¿verdad? 

-No,  no  vamos  a  hacerlo  -corroboré-,  pero  sí  que  vamos  a  incluirla  en ellos. Apresé la mano de Chantal y la retorcí con fuerza. Ella siseó ante el dolor.  Con  un  simple  giro,  podía  partirle  la  muñeca  o  dejársela  tan maltrecha que no pudiera volver a coger un bisturí en su vida. 

Ella  lo  sabía  y  se  lamió  los  labios  complacida  ante  el  sometimiento, gozaba  con  ello.  Tenía  una  personalidad  fuerte,  un  ama  con  las  mujeres, pero una sumisa con los hombres con una inteligencia superdotada que era lo que más me ponía. 

-¿Te crees capaz de arrastrarla al lado oscuro? ¿A una chica de principios como ella? ¿Piensas que serás capaz, querido Petrov? 

Le  solté  la  mano  y  se  la  masajeó  mientras  le  separaba  los  muslos  y  me internaba en ellos. 

-¿Y por qué no? ¿No me crees capaz de ello? -Me hundí en su vagina de una  estocada,  todavía  estaba  mojada  y  tenía  restos  de  mi  corrida  anterior. 

Ella emitió un jadeo brusco. 

-No es eso -gruñó-, pero lo veo difícil. Además, está el abogado. ¿Sabes que viven juntos? Eso puede suponer un problema. 

La  agarré  del  cuello  y  empecé  a  asfixiarla  mientras  la  penetraba  con dureza. 

-Estoy al tanto de todo lo que le concierne: sus horarios, sus gustos, el pie que calza, incluso que le encantan los chicles de cereza y odia el chocolate amargo. 

Chantal  boqueaba  como  un  pez  tratando  de  que  le  llegara  el  aire.  Si aplicaba un poco más de presión, podría sentir su vida abandonando aquel hermoso  cuerpo.  Trataba  de  racionarlo,  beber  el  oxígeno  a  sorbitos.  Me encantaba verla así. Sus manos cubrieron las mías, no para apartarlas, sino para sentirlas. 

Mis  acometidas  eran  cada  vez  más  violentas.  Los  pechos  de  silicona  me miraban desafiantes tratando de desviar mi atención sin lograrlo. Sus ojos se habían puesto en blanco y empezaba a caer inerte hacia un precipicio sin red. Dejé de hacer presión bombeando como un animal. Abrió los ojos, dio una gran bocanada y se corrió desmayándose del placer. 

Follar así tenía sus riesgos, pero decían que era la experiencia más cercana al  nirvana  que  se  podía  obtener.  No  me  gustaba  correrme  cuando  la  otra persona estaba inerte, me daba la sensación de que me tiraba a una muerta. 

Me puse detrás de Quince y le encajé la polla en el culo. Protestó ante la intromisión,  pero  se  dejó  hacer  hasta  que  hube  terminado  y  me  tumbé relajado bocarriba, con las manos tras la cabeza y la imagen de mi hija en la mente. 

Iba  a  lograrlo.  Fuera  como  fuese,  Esmeralda  pertenecería  a  mi  mundo. 

Solo necesitaba tiempo y el modo de acercarme a ella, de ser el padre que siempre quiso y ofrecerle un imperio. Ninguna mujer se negaría a eso. 

-Amo. -La voz de Quince interrumpió mis pensamientos. 

-¿Qué? -respondí seco. 

-Creo que su hijo va a nacer. 

Giré  la  cabeza  y  vi  el  colchón  lleno  de  agua.  Me  sentí  asqueado,  ya  no estaba seguro de querer ese niño. ¿Qué iba a aportarme? Me levanté de la cama sin mirarla y me puse un batín. 

-Pues tenlo. 

Ella me miró sin entender. 

-¿S-sola? 

Me encogí. 

-¿Me has visto cara de comadrona? -No me daba ninguna lástima. Ella era nuestra  creación,  un  bello  engendro  que  habíamos  fabricado  para  nuestro uso.  No  tenía  más  utilidad  que  follar  y  parir,  para  eso  la  queríamos-. 

Chantal  se  ha  desmayado,  no  creo  que  despierte  hasta  dentro  de  un  buen rato, así que si no puedes esperar, hazlo sola y ya está. 

Me largué del cuarto para darme una ducha e ir a tocar el piano, necesitaba relajarme y pensar. Le pedí a Adán que me sirviera una copa mientras mis

manos se perdían en la balada que ahora sentía tan nuestra. «Pronto serás mía, hija. Pronto». 

⚖??⚖??⚖

Decir que la cena estaba siendo genial se quedaría corto. 

Tras mi broma inicial sobre los  basutarianos -que por si no había quedado claro, no lo era-, entramos al restaurante mucho más relajados. 

Me  apetecía  que  me  conociera  de  verdad,  y  no  a  la  imagen  que  había proyectado  de  mí  en  el  cerebro.  En  parte  era  por  mi  culpa  y  lo  sabía. 

Normalmente, me costaba abrirme con el sexo femenino y con Esmeralda no  había  sido  una  excepción.  La  única  diferencia  era  que  ella  estaba dispuesta a saltar las barreras y las demás se asustaban al intuir el muro. 

Hablamos de nuestra niñez, de la adolescencia que nos pasó factura a los dos.  Cómo  el  conocer  a  mi  ex  cambió  mi  vida  y  el  fallecimiento  de  su madre cambió la suya. No era una etapa fácil, por eso me daba tanto miedo hacerlo mal con Candela. 

Me hizo gracia que cuando hablaba de sus abuelos maternos, su madre y la que calificó como mejor época de su vida, el acento tomaba mayor fuerza excitándome por completo. 

-Me gusta cuando hablas así -observé acariciando la copa de vino. 

-Así, ¿cómo? 

-Con ese acento del sur. 

Ella sonrió con las mejillas sonrojadas. 

-No me doy cuenta, creo que me sale sin pensar. 

-Pero a mí me resulta maravilloso. 

Me miró algo incrédula. 

-¿No  te  parece  algo  basto  o  chabacano?  Mi  padre  siempre  me  estaba corrigiendo para que no se me notara, decía que el acento de Andalucía se asocia muchas veces al analfabetismo. 

-Tu padre era un imbécil en muchas cosas, y los que piensan así muestran su  propia  incultura.  No  hay  mayor  riqueza  que  los  acentos,  vocablos  y peculiaridades de nuestros lugares de nacimiento. Forman parte de nuestras raíces,  de  la  de  nuestros  padres  o  antepasados.  Renunciar  a  ellas  es  como renunciar a quiénes somos o a cómo hemos llegado hasta aquí. 

Tras la sorpresa inicial por mi defensa, soltó una risita. 

-Vaya, el abogado rezuma por todas partes. 

-Disculpa,  a  veces  me  vuelvo  demasiado  intenso.  Perdona  si  me  he pasado,  no  está  bien  hablar  así  de  los  muertos  y  menos  del  padre  de  la mujer que pretendes conquistar. 

-Ummmm,  eso  me  interesa.  ¿Quieres  conquistarme?  -Jugueteó complacida. 

-Cada  vez  lo  tengo  más  claro.  Ahora  solo  falta  saber  si  quieres  ser conquistada.  -Noté  un  sutil  roce  en  la  pantorrilla  que  me  hizo  alzar  las comisuras de los labios. 

-¿Tú qué crees? -preguntó coqueta mordiéndose el grueso labio inferior. 

-Creo  que  cruzaría  el  infierno  descalzo  si  tú  fueras  la  recompensa.  -Me gustó la risa cantarina que brotó de su garganta. 

-Señor Estrella, lo veo muy suelto esta noche. 

-¿Y eso la disgusta, señorita Martínez? 

Ella negó agitando los rizos negros. 

-Para nada, estoy deseando verlo desatado y alzando la lanza para tratar de conquistarme. 

No  era  consciente  del  efecto  que  causaban  aquellas  palabras  en  mí. 

Llevaba  toda  la  noche  duro  y,  aunque  el  dolor  iba  remitiendo,  todavía  no estaba bien del todo. 

-Creo que ha llegado el momento de irnos, ¿te parece? Tengo una sorpresa para esta noche que creo que te va a gustar. 

Ella puso una mirada seductora que no me dejó lugar a dudas de qué creía Esmeralda respecto a la sorpresa. Esperaba que no se llevara un chasco. 

-Me parece -respondió levantándose. 

¡Madre  mía,  ese  vestido  rojo  iba  a  hacerme  estallar!  No  podía  apartar  la mirada de su apetecible cuerpo ni un segundo. 

Traté de despejar la mente centrándome en el plan de la noche, que no era otro  que  llevarla  a  plaza  España.  Esta  noche  hacían  un  homenaje  a Montserrat  Caballé  en  las  fuentes  de  Montjuic.  Sabía  que  le  gustaban  la música clásica y la ópera, así que deseaba asombrarla. 

Era  un  concierto  al  aire  libre  y  no  se  necesitaba  entrada,  ya  que  el escenario no era otro que la maravillosa fuente iluminada en un espectáculo de luz y color. 

Debíamos llegar pronto si queríamos coger un buen sitio. 

Pagué la cuenta y conduje dejando que la música de Reyli Barba, con su tema  Amor del bueno,  nos envolviera. 

Cuando llegamos a los alrededores de Montjuic, exclamó dando palmas. 

-¡¿Me llevas a las fuentes?! 

Me encantó aquella expresión de niña complacida. 

-Tendrás que esperar para ver si tu suposición es correcta. 

-Hace  años  que  no  vengo,  creo  que  la  última  vez  fue  antes  de  que  mis padres se separaran y todavía recuerdo la emoción que sentí. 

-¿Tienes recuerdos de cuando tenías seis años? 

-Y anteriores. ¡Mira, ahí hay un hueco! Acelera antes de que te lo quiten. 

Aparcamos a escasa distancia del lugar al que pensaba llevarla. Habíamos tenido mucha suerte porque aparcar allí no era nada fácil. 

Le  di  la  mano  y  ella  trenzó  los  dedos  a  los  míos.  Paseamos  como  una pareja normal, aunque mis ojos no dejaban de desviarse hacia toda aquella piel expuesta. Si hubiera tenido un abrigo, se lo hubiera echado por encima, pues era incapaz de apartar los ojos de la tentación que vivía conmigo. 

Llegamos  justo  a  tiempo.  Esmeralda  se  colocó  delante  de  mí  y  me permitió  arroparla  contra  mi  cuerpo.  Crucé  los  brazos  envolviendo  su diminuta  cintura  y  apoyé  la  barbilla  en  la  base  de  su  hombro  para emborracharme en su aroma. 

No me importaba estar más duro que una tabla y que su trasero se apoyara en ella. Me dolía y complacía a partes iguales. Habría sido feliz si hubiera muerto  en  ese  momento  por  el  simple  hecho  de  tenerla  abandonada  entre mis brazos. 

Sacó  el  móvil  y  dijo:  «Sonríe»,  capturando  el  momento  en  un  selfie  que dejaba a nuestras espaldas la fuente iluminada y su sonrisa refulgiendo en la pantalla. 

Deposité  un  dulce  beso  en  su  cuello,  que  también  fotografió,  haciéndola encogerse del gusto y después la música empezó a brotar abandonándonos en aquel pequeño paréntesis de espacio y tiempo. 

El teléfono hizo dos o tres capturas de lo que veían nuestros ojos, un vídeo de  veinte  segundos  que  trasladaba  las  primeras  notas  de  la  soprano  a  su stories  de  Instagram  y  después  quedó  olvidado  en  el  bolso  dejando  a  su cuerpo fundirse contra el mío. 

-Anna Netrebko, es de las mejores del momento -observó acomodándose contra mí-. Cuando la escuché cantar por primera vez  O mio babbino caro, se me saltaron las lágrimas de la emoción. 

-Pues espero que esta noche te emociones igual. 

Su rostro buscó el mío. 

-Esta noche va a ser mucho más especial, gracias por traerme. 

Sin poder contenerme, le di un dulce beso que terminó con los primeros acordes de la soprano. Nos miramos algo avergonzados y nos dispusimos a disfrutar del concierto. 


***

-¡Oh, qué temazo! Fue apoteósico escucharla cantar fundida con ese vídeo de Freddy Mercury y Montserrat Caballé de  Barcelona.  No podía contener las lágrimas. 

-Lo vi -reconocí mientras entraba en el piso perdido en el contoneo de sus caderas. Eso sí que era apoteósico. 

-Ha  sido  una  noche  mágica,  inigualable.  No  la  voy  a  olvidar  en  la  vida. 

Gracias. -Se dio la vuelta, me miró con intensidad y pasó las manos por mi nuca-. Aunque ahora que lo pienso, puede serlo más todavía. Creo que hay una parte de la conquista que nos falta por pasar todavía. Tengo las defensas muy  bajas,  me  parece  que  ha  llegado  el  momento  de  asaltar  el  castillo  a punta de lanza -susurró enredando los dedos en mi pelo en una sutil caricia llena de intenciones. 

-Esme, yo... -¿Cómo iba a decirle que mi lanza estaba perjudicada? 

-Shhhhh  -me  silenció  poniéndose  de  puntillas  para  tratar  de  recorrer  la distancia que separaba nuestros labios-, no digas nada, solo déjate llevar. 

No  pude  retirarme  cuando  su  boca  buscó  la  mía  con  avidez,  ¿cómo  no responder a eso si la deseaba más que a nada en este mundo? 

La poca resistencia que me quedaba cedió cuando me vi empujado contra la pared, aunque rápidamente me di la vuelta para dejar de convertirme en presa y pasar a ser cazador. 

Mis  labios  la  torturaron  del  mismo  modo  que  ella  hacía  conmigo, arrancándole un sinfín de jadeos que eran música para mis oídos. 

Devoré  cada  milímetro  de  piel  expuesta  que  distanciaba  su  boca  del profundo escote y cuando aparté la suave tela y aparecieron ante mis ojos los dorados montículos excitados, mi lengua hambrienta los engulló. 

Esmeralda sollozó, proyectándolos hacia mi rostro, y me tomó del cuello empujándome  para  que  los  azotara  con  mi  lengua.  Reaccionaba  ante cualquier  movimiento  y  cuando  los  mordí  con  suavidad,  el  ronco  gemido casi hizo que me corriera en los pantalones. 

¿Cuánto hacía que no tenía un pecho femenino tan perfecto como ese en mi  boca?  Demasiado,  me  respondí  automáticamente.  Jamás  tendría suficiente, lo tenía claro. 

La agarré por el trasero y la levanté para anclarla contra mis caderas. Ella buscó mi boca con la suya frotándose contra mi dolorido miembro. Le tenía que dar una solución a eso. 

Colé  una  mano  entre  nuestros  cuerpos  buscando  darle  el  alivio  que necesitaba y ella gritó al notar cómo separaba con timidez la ropa interior para palpar los pliegues mojados. 

Estaba empapada, lista para mí, expectante, y yo lo sabía. 

-Adelante,  conquistador.  No  te  detengas  ahora,  por  favor.  Necesito  que tomes el control del castillo -suspiró en mi oído. 

Los  dedos  me  temblaban  tanto  de  nervios  por  hacerlo  bien  como  de anhelo.  Puede  que  no  pudiera  estar  plenamente  con  ella,  que  me  siguiera pareciendo precipitado, pero de algún modo sentía que debía complacerla, y con eso, por el momento, debería ser suficiente. Pondría todo mi empeño en dejarla saciada. 

Palpé  su  carne  trémula  y  ungí  mis  dedos  en  su  deseo,  esparciendo  con suavidad la humedad que destilaba. Esme lanzó un jadeo entrecortado y yo introduje un dedo en profundidad. 

Su vagina se cerraba a mi alrededor. Era deliciosamente tortuoso notarla tan caliente y mojada para mí. 

-Sigue, tienes abiertas las compuertas. 

No me salían ni las palabras. Preferí ocupar mi boca en otros menesteres, recorriendo el sensible lóbulo de su oreja y mordisqueando la columna del cuello. 

-¡Oh, por Dios, quiero más! -Introduje un segundo dedo y aproveché para rozar el clítoris con la base de la mano. Lo masajeé y apreté, percibiendo cómo  se  tensaba  y  crecía  bajo  mi  toque-.  Mmmmm,  Andrés,  vamos  a  la cama.  Necesito  que  me  folles,  quiero  sentirte  de  verdad  y  no  así.  No  es suficiente.  Lo  quiero  todo  de  ti,  necesito  esa  lanza  que  escondes  en  los pantalones  y  que  tanto  me  obsesiona  desde  que  la  vi.  La  quiero  dentro, soldado mío, ya me tienes rendida a tus pies. 

Era imposible que hiciera eso, necesitaba frenarla de algún modo. 

-Déjame hacerte disfrutar de esta manera, princesa -musité con voz ronca-. 

Por hoy, deberá bastar así. No puedo ir más allá de esto, no quiero alzar mi lanza hasta haberte conquistado del todo. 

El movimiento de su pelvis se cortó en seco, al igual que sus jadeos. 

-¿Me estás rechazando? -preguntó incrédula. 

¡Mierda! ¡Debería haber esperado, limitarme a un beso de buenas noches hasta que pudiera cumplir de verdad! Resoplé maldiciéndome por mi falta de control. 

-No  te  rechazo,  princesa,  recuerda  que  te  dije  que  debíamos  ir  despacio. 

Déjame conquistar el castillo a mi manera. 

Sus  piernas  se  desenroscaron  automáticamente  de  mi  cintura  y  buscó  mi mirada con la suya. 

-¿Y  consideras  que  comerme  las  tetas  y  follarme  con  los  dedos  es  ir despacio? ¡Por el amor de Dios, Andrés! ¿En qué colegio estudiaste? ¿Me puedes decir cuál es la diferencia de que me corra en tus dedos a que me corra contigo dentro? Las compuertas del castillo acaban de cerrarse por la ineptitud del caballero. 

«¡Pues que tengo una infección causada por un pelo tuyo que le impide al caballero  follarte  con  la  lanza!»,  quise  gritarle,  pero  me  aguanté mordiéndome la lengua. No quería discutir en un momento como ese. Por favor, si tenía tantas ganas o más que ella de acabar entre sus piernas. Traté de  calmarme  y  convencerla  de  otro  modo.  Era  abogado,  debía  tener argumentos suficientes para defenderme. 

-Escúchame.  Tal  vez  para  ti  no  haya  diferencia  en  que  te  posea  con  mis dedos o con mi lanza, pero para mí sí. Necesito un ritmo más tranquilo, ir paso  por  paso,  pero  no  quiero  que  la  noche  termine  así.  Vamos,  déjame complacerte y, de aquí a unos días, veremos si la cosa avanza y vamos más allá en la conquista del castillo. 

Me dio un empujón y se recolocó el vestido. 

-Ni castillo ni conquista ni leches. Si te piensas que me voy a quedar de brazos cruzados esperando a que decidas cuándo es el momento, vas dado. 

Quizás acabe de darme cuenta de que no me apetece ser el castillo que ni pincha  ni  corta.  Ahora  a  quien  no  le  apetece  ir  más  allá  es  a  mí.  Las compuertas se han cerrado y dudo que se abran de nuevo. Buenas noches. -

Pasó por mi lado con paso airado. 

-¡Espera! 

Se dio la vuelta e hizo un último intento para mostrarme su determinación. 

-¿Piensas  follarme?  -Agaché  la  mirada  sin  poder  contestar-.  Lo  suponía. 

Que lo pases bien jugando con tu lanza. 

Dio  un  portazo  metiéndose  en  el  cuarto  y  yo  me  maldije  por  haberme puesto  aquellos  calzoncillos  que  ahora  me  estaban  jugando  una  mala pasada. 

¿A quién pretendía engañar? Hubiera dado un brazo por estar bien y poder acostarme con ella. Era la noche ideal, todo había salido perfecto y no podía culminar de otro modo que con nosotros dos haciendo el amor. Pero no, no podía ser, porque a mi polla le había dado por infectarse. Todavía me dolía, y  eso  que  no  me  saltaba  ni  un  maldito  sobre  para  que  se  curara  lo  antes posible. 

No podía cumplir como Esmeralda merecía y me avergonzaba contarle la verdad. Prefería quedar como un imbécil de principios elevados que como un capullo con un pelo clavado. 

A ver ahora cómo me libraba del calentón. Si es que era un desgraciado. 

⚖??⚖??⚖

Harta, así era como me tenía Andrés. Me preparaba la noche perfecta para después dejarme en la estacada. Pero ¿cómo se podía ser tan necio? 

Había pasado el jueves entero fuera del piso porque tenía una reunión con las  chicas  para  preparar  la  próxima  inauguración  de  uno  de  los  salones premium de  La  Vane.  Faltaban  meses,  pero  iba  a  ser  algo  inolvidable  que requería  de  mucha  anticipación.  Íbamos  a  abrir  en  un  centro  lúdico-nocturno de alto  standing donde encontrabas desde restaurantes, discotecas, spa y peluquería hasta un lugar de encuentros liberal de lo más selecto. 

Lo había montado un conocido de Nani, que movió hilos para que fuera Vanessa  quien  abriera  uno  de  nuestros  centros  allí.  Yo  era  accionista minoritaria  de  la  empresa,  al  igual  que  Lorena  o  Borja.  La  Vane  tenía  el cincuenta  y  uno  por  ciento  de  las  acciones,  mientras  que  nosotros  nos repartíamos el cuarenta y nueve restante. 

Pero nos bastaba y nos sobraba con aquel porcentaje teniendo en cuenta lo bien  que  iba  el  negocio  y  que  cada  uno  tenía  sus  cosas  aparte  de  eso. 

Vanessa  era  la  que  llevaba  la  voz  cantante  y  lo  gestionaba  prácticamente todo, así que no podíamos quejarnos. 

Fuimos  a  visitar  el  local,  que  estaba  quedando  divino,  y  conocimos  al propietario. Era para morirse y subir al cielo. ¡Jesús, pedazo de hombre! Y

terminamos  comiendo  con  Giovanni  y  su  mujer,  Ilke,  que  era  tan rabiosamente  perfecta  como  él  y  con  la  que  tenía  muchísimas  cosas  en común. Era diseñadora y tenía una cadena de ropa para morirse del gusto. 

Parejas así deberían estar prohibidas. Me moría de la envidia, sobre todo, al pensar en mi noche fallida. 

Vanessa  me  animó  a  que  no  me  complicara  la  vida  con  Andrés.  Si  no espabilaba, lo mejor era que me diera una alegría. 

Ambas visitamos la tienda de Ilke y no pude evitar llevarme el conjunto perfecto para la noche. Me dijo que me lo regalaba si a cambio posaba con él en redes. Por supuesto que le dije que sí y, de paso, a La Vane le regaló otro. 

Nos  fuimos  a  tomar  algo.  Borja  tenía  un  desfile  y  se  había  tenido  que marchar, y Lorena seguro que ya le estaba dando brillo a la zambomba de César. Qué hartura de enganche tenían ese par, aunque debía reconocer que también me daban cierta pelusilla. 

-Esta noche lo vas a petar con esa ropa en casa del ruso buenorro. Olvídate del sieso de Andrés y zúmbatelo. Ya sabes que lo quiero mucho, pero no es justo  lo  que  te  está  haciendo.  Su  ex  lo  dejó  medio  tarado  y  te  acabará arrastrando en el camino -me advirtió. 

-No sé. Es cierto que está bueno, pero no me veo acostándome con él. 

-¿Porque es mayor para ti? Pues entonces quédate a su fiestecita del cuero y busca alguno que te domine un rato. 

-Ay, Vane, es que dudo mucho que me vaya ese rollo, aunque haya soñado con ello. No me veo atada y recibiendo azotes. 

-Pues entonces busca un sumiso y domínalo tú, así puedes ordenarle lo que te apetezca y no se negará a nada. A Andrés le vendrá de perlas un baño de realidad, que no se crea que te tiene comiendo de la palma de la mano. Ha de ver que puede perderte en cualquier momento si no espabila. 

-Sé que dirás que soy idiota, pero es que, pese a todo, el que me gusta es él

-admití resignada. 

-Genial,  me  parece  perfecto,  pero  yo  no  te  estoy  hablando  de  casarte  o comprometerte con otro, solo de darle algo de alegría al cuerpo y echar un polvo.  Lo  necesitas  y  si  él  no  se  siente  preparado...  Pues  no  pasa  nada, porque  no  tenéis  nada  salvo  un  magreo  de  críos  de  instituto.  Te  lo  pasas bien  con  otro,  te  relajas  un  poquito,  recibes  tu  dosis  de  sexo  completo  y decides si te apetece esperar a que te salgan arrugas hasta que el hermano estrellado  se  decida  o  prefieres  unirte  a  la  liga  de  los  que  disfrutamos  sin comeduras  de  olla  y  con  una  buena  polla.  Así  de  fácil.  -Me  acaricié  las sienes.  A  veces  me  gustaría  cambiarme  con  ella  y  ser  tan  desenfadada  en cuanto al sexo. En una época fui un poco así, no me planteaba nada más que pasar  un  buen  rato,  pero  parecía  que  algo  había  cambiado  en  mi  interior. 

Nunca  me  había  costado  tanto  tomar  una  determinación,  supongo  que

porque  las  personas  con  las  que  me  había  acostado  no  me  gustaban  tanto como Andrés y no sentía nada por ellas-. No has de tomar la decisión ahora. 

Ve a cenar, diviértete y después haz lo que te apetezca. Lo que decidas bien estará. 

Abracé  a  mi  amiga  completamente  agradecida  porque  me  escuchara  y tratara de ayudarme. 

-¿Qué haría sin ti? 

-Pues que te volvería a crecer el himen, porque a este paso es lo que te va a suceder. Leticia Sabater se lo reconstruyó, pero a ti no te hará falta a este ritmo. 

-Serás bruta -le dije dándole un cachete. 

-Mmmmm, ¿ves cómo se te da bien lo de dominar? Eso es, nena, dame un poco más fuerte. -Agitó el trasero y yo me eché a reír. 

-¡Anda, largo, que me voy al piso a cambiarme! No quiero llegar tarde a la cena y ya sabes que tardo una eternidad en la puesta a punto. 

-Pues venga, lárgate, que la que sigue aquí rajando sin parar eres tú. Ya me contarás que tal la noche. 

-Eso te lo garantizo. -Le di un pico y me marché corriendo a por mi moto. 

Tenía el  look perfecto y pensaba ponérmelo. 



Di una vuelta frente al espejo de mi habitación, el atuendo era arriesgado, pero me quedaba de infarto. 

Era un corsé negro de cuero que se abrochaba delante con varias cintas y hebillas que lo cruzaban de lado a lado realzando mi busto. 

En la parte de abajo, llevaba una falda del mismo material que tenía algo de vuelo y era más corta por delante que por detrás. 

Me  puse  unas  medias  de  liguero  ,  a  cada  paso,  dejaban  ver  algo  de  la puntilla y unas botas de tacón de aguja de caña alta, tipo mosqueteras, que cubrían mis rodillas. 

Me  recogí  el  pelo  en  una  cola  alta  y  tirante  que  despejaba  mi  rostro, empujando  los  ojos  hacia  el  techo,  y  que  se  balanceaba  acariciando  mi espalda desnuda. Delineé los ojos en negro profundo y apliqué rímel en el mismo tono para espesar y alargar las pestañas al infinito. 

El conjunto era poco más que impactante. 

Cuando salí del cuarto, Andrés entraba por la puerta y se quedó petrificado al verme. 

-¿Le han cambiado la fecha a Halloween y no me he enterado? 

Tensé una sonrisa sin vida. 

-Creo que sí, es por eso por lo que aparqué el palo de mi escoba en tu culo. 

¿Serías tan amable de dármelo?, voy a salir con el aquelarre. 

Él resopló. 

-Venga, no te enfades, era broma. ¿Te has vestido así para alguna de tus sesiones o es cierto que sales? 

-No  me  he  vestido  así  para  ninguna  sesión,  aunque  no  te  niego  que  he subido fotos con el atuendo. Si me he puesto esta ropa, es porque salgo a cenar. 

Se cruzó de brazos, no parecía molesto o enfadado. 

-¿Qué  pasa,  que  no  has  tenido  bastante  con  comer  con  las  chicas  que también tienes que cenar con ellas? 

Ahora era el turno de ver cómo su expresión cambiaba. 

-¿Y quién te ha dicho que vaya a cenar con ellas? -La sonrisa se le borró de golpe-. Mira, Andrés, no te debo explicaciones. Ayer lo probamos y no salió bien, así que hoy he quedado con alguien que sí quiere mi compañía. 

-¿Así que hoy te vas a cenar con otro a ver si te sale mejor? 

Me  mordí  el  interior  del  carrillo  meditando  la  respuesta.  Si  quería  darle celos, era la mía. 

-Exacto. Ya te lo dije, no me gustan los juegos y cuando estoy contigo, me siento un juguete, una marioneta a la que pretendes manipular, y a mí no me maneja nadie. Ya soy mayorcita para dejar que un tío pretenda mover mis hilos. 

-¡Yo no pretendo manejarte! 

Avancé con seguridad hacia él, me puse a escasos centímetros de su cara y le dije con determinación:

-¿Si me quedo me follas? Es así de simple, responde. -Vi cómo el gesto se le torcía e inmediatamente supe la respuesta-. Lo imaginaba. Que pases una buena  noche,  Andrés.  Por  cierto,  he  decidido  dejarte  la  escoba,  ya  que parece que le has cogido mucho cariño. Vigila, no vayas a sentarte, te salga por  la  boca  y  te  estropee  la  velada.  -Lo  vi  apretar  los  puños,  pero  no respondió. Mejor así, tampoco pensaba darle opción a réplica. 

En  cuanto  bajé  a  la  calle,  mi  taxi  ya  estaba  esperando.  Miré  hacia  la ventana  y  creí  ver  su  silueta,  aunque  poco  importaba,  pues  ya  me  había decidido. Iba a relajarme y a disfrutar. 

Lo que más me molestaba de la indecisión de Andrés no era el sexo en sí, sino que estuviera tan cagado de miedo que no quisiera apostar por mí. Me

había  dejado  bien  claro  que  no  quería  ir  más  allá  por  terror  a  que  no funcionáramos  y  eso  solo  podía  querer  decir  que  para  él  no  estaba  a  su altura. 

Yo estaba dispuesta a arriesgar y él no. Me sentía del mismo modo que con mi padre, siempre tratando de demostrar que era válida y haciéndome sentir que no era suficiente. 

Pues si no lo era, que buscara a doña perfecta, que yo me iba de cena. 







Capítulo 13



En  cuanto  llegué  a  casa  de  Luka,  tuve  la  necesidad  de  respirar  unas cuantas veces antes de llamar. 

Como las veces anteriores, Adán fue el encargado de darme la bienvenida y hacerme entrar. 

-Buenas noches, señorita Martínez. 

-Buenas noches, Adán. 

-El señor la está esperando en el salón, si me permite que la acompañe. 

-Sí, claro. Eres muy amable. -Estaba habituada a ese tipo de formalismos, pero  no  por  parte  de  alguien  tan  joven-.  ¿Llevas  mucho  trabajando  para Luka?  -pregunté  para  que  el  camino  no  se  desarrollara  en  un  silencio incómodo. 

-Unos dos años. 

Me sorprendió porque no aparentaba más de dieciocho. Igual era de esos chicos que parecían tener menos edad o tal vez compaginaba los estudios con  el  trabajo  o,  simplemente,  no  quiso  seguir  estudiando.  Iba  a  seguir preguntando,  pero  ya  habíamos  llegado  y  las  teclas  del  piano  emergían empujándome hacia la melodía. 

Escuchar  Claro de Luna me hizo sonreír, llevándome en volandas hacia la sala del piano. 

Mi anfitrión estaba sentado, vestido de negro riguroso y con una pajarita que resplandecía, hoy parecía un concertista en toda regla. 

No tenía los ojos cerrados, así que me miró muy complacido, como si le agradara mucho el atuendo que había elegido. El esfuerzo había merecido la pena. 

-Buenas  noches,  sládkaya.   Ven,  siéntate  a  mi  lado  -sugirió  sin  dejar  de tocar. 

-Buenas  noches,  Luka.  -Me  acomodé  en  el  banco,  contemplando  con avidez el bajar y subir de las teclas bajo los fuertes dedos. 

-¿Tocas? 

Me ruboricé un poco. 

-Hace  tiempo  que  no,  pero  tampoco  tengo  tu  maestría  -admití  sin vergüenza. 

-¿Conoces la pieza? -Asentí-. Pues toca conmigo. 

-La estropearé. 

-Lo dudo y si fallas, yo te cubriré. -La voz ronca produjo un escalofrío que me puso el vello de punta, pero acepté gustosa la invitación. 

Coloqué  las  manos  sobre  las  piezas  de  marfil  y  me  dejé  llevar  por  el momento. Parecía que hubiéramos tocado toda la vida juntos. Él ni siquiera miraba  dónde  ponía  los  dedos  y  yo  no  podía  apartar  los  ojos  de  nuestras manos; las suyas, tan grandes y las mías, tan delicadas. Fue mágico. 

Cuando  la  última  nota  fluctuó  entre  nosotros,  nuestros  ojos  se  buscaron sonrientes y sus labios descendieron. Pensaba que me iba a besar y lo hizo, pero no en los labios, sino en la frente. 

Fue un beso de lo más fraternal y cariñoso, el que te daría un familiar o, en este caso, un viejo conocido de tu madre. 

-Gracias,  sládkaya.   Ha  sido  un  regalo  maravilloso  compartir  esta  pieza contigo, ojalá no sea la única vez que tocamos algo juntos. ¿Tienes hambre? 

Se  me  había  cortado  el  apetito,  pero  no  iba  a  decir  que  no,  después  de todo, me había invitado a cenar. 

-La suficiente como para compartir una velada agradable contigo. 

Él parecía satisfecho con mi respuesta. 

-Pues  vayamos  al  comedor.  Y  déjame  decirte  que  el  atuendo  que  has elegido no podía sentarte mejor ni ser más adecuado. 

-Me  alegro  de  que  te  guste.  Es  de  una  diseñadora  barcelonesa,  me  lo regaló para que lo luciera expresamente esta noche. -Sentía la necesidad de complacerlo. 

-Entonces,  ¿te  has  vestido  así  para  mí?  -inquirió  tendiéndome  la  mano para ayudarme a salir del banco. 

-Podría decirse que sí. 

-Me  siento  muy  halagado.  -Sonriente,  pasó  mi  mano  por  su  brazo-.  ¿Te apetece que te muestre la casa antes de cenar? 

Hacer algo de tiempo para abrir el apetito me pareció bien. 

-Estaré  encantada.  ¿Me  permites  que  nos  haga  una  foto  para  subirla  a redes? Le prometí que luciría su atuendo y le haría publicidad. 

-Por supuesto, nada me haría más ilusión que fotografiarme junto a ti, será un placer aparecer a tu lado. ¡Adán! -gritó para que el muchacho apareciera y tomara la imagen. 

Paseamos agarrados del brazo por las estancias, con su mano acariciando la mía en reiteradas ocasiones, como si no pudiera dar crédito a tenerme ahí con él. Era de locos, pero esa era mi percepción. Aluciné con la exquisita decoración y las obras de arte que aparecían en cualquier rincón. 

Al  pasar  frente  a  una  puerta  que  permanecía  cerrada,  creí  escuchar  un llanto de bebé. 

-Eso es... 

-La doctora Miller y su... «amiga». 

Recordé el funeral de mi padre y a la chica embarazada que acompañaba a la doctora. Por el tono en el que dijo amiga, interpreté que eran amantes. Tal vez se habían sometido a un tratamiento de fecundidad o algo así... 

-¡Oh, sí! La conocí en el funeral. ¿Cuándo ha tenido al bebé? 

-Hoy  mismo  -murmuró  pasando  de  largo  y  retomando  el  camino  de regreso. 

No podía soltar algo así y esperar que no preguntara, ¿no? 

-¿Puedo ser indiscreta? 

Luka me miró curioso. 

-Adelante. 

-Ellas son pareja, ¿verdad? 

Mi anfitrión me mostró una sonrisa velada. 

-Se  acuestan  juntas,  el  término  pareja  es  un  tanto  relativo.  Digamos  que querían ser madres. La doctora no era la candidata más adecuada por edad, así  que...  su  «chica»  era  la  opción  más  lógica  y  me  ofrecí  como  donante. 

Por  eso  están  aquí,  se  acercaba  el  momento  del  parto  y  quisieron  que estuviera presente. 

Hice una «o» muy pequeña con los labios. 

-Entonces, ¿usted es el padre? 

Petrov negó. 

-Yo soy el donante y ellas son las madres. 

-Comprendo. No quiere saber nada del bebé. 

-Ese bebé no es mío, solo he ayudado a dos personas que de otro modo no podrían haberlo tenido. ¿Ves mal que haya hecho algo así? 

-No, al contrario. Me parece muy generoso por tu parte, pero tal vez hoy no  era  el  mejor  día  para  que  viniera  a  cenar  teniendo  en  cuenta  el nacimiento. 

-Hoy es el mejor día. Ese bebé se ha engendrado con mi esperma, pero es su hijo. Yo solo he colaborado, no voy a ejercer como padre de la criatura. 

En  cuanto  estén  listas  para  viajar,  se  marcharán  de  esta  casa.  Mañana, pasado...  cuando  ellas  lo  crean  conveniente.  Hay  suficientes  habitaciones para todos. 

Asentí. Cada uno era muy libre de hacer lo que quisiera. 

Entramos en el comedor, que era una maravilla, y me recordó al espacio donde la Bella y la Bestia bailaban la primera vez. Tenía forma circular y una enorme cristalera que daba al jardín. 

La mesa era larga, pero, en vez de sentarnos a los extremos, apartó la silla que  quedaba  justo  al  lado  de  la  cabecera  para  que  permaneciera  a  su derecha. 

-No  me  gusta  gritar  mientras  como  -dijo  a  modo  de  explicación, apuntando  a  la  distancia  que  había  entre  los  extremos.  Por  lo  menos,  allí cabían  unos  dieciséis  comensales.  Adán  apareció  portando  un  vodka  para Petrov y mi cóctel predilecto-. Brindemos por los grandes encuentros y las maravillosas sorpresas que te da la vida. 

Casi me pongo a cantar  Madre Tierra de Chayanne ante el brindis. 

La  cena  fue  tranquila.  Luka  parecía  muy  interesado  en  mi  vida  y  mis proyectos  de  futuro.  Creo  que  nadie  me  había  escuchado  jamás  con  la atención  que  lo  hizo  él.  Parloteaba  sin  parar  y  no  dejaba  de  lanzarme preguntas, así que pocas pude hacerle a él. 

-Voy  a  reventar,  estaba  todo  delicioso  -admití  llevándome  las  manos  al vientre-. Vigila, no salga una hebilla disparada y te dé en un ojo. No estaría bien dejar tuerto al anfitrión después de este impresionante banquete. -Rio con aquella risa profunda que lo caracterizaba-. ¿Ellas no bajan a cenar? -

Me sorprendió que cenáramos solos habiendo más gente en casa. 

-Hoy  es  un  día  especial  para  la  doctora  Miller,  prefieren  vivirlo  con intimidad. Y ya habrán cenado en su cuarto. Tal vez la veas después en la fiesta, suelen gustarle mucho este tipo de eventos y no creo que se lo pierda. 

Eso teniendo en cuenta que quieras quedarte, claro. 

-Ya  veremos.  -Estaba  algo  acalorada,  había  bebido  un  par  de  cócteles mientras esperábamos la cena y después cayó una botella de vino. 

-No falta mucho para que lleguen los invitados. 

-Es que yo no juego en esa liga, ya le dije que lo del collar era una larga historia.  Bueno,  más  bien  una   performance  para  el  discurso  que  di  en  la gala infantil sobre la esclavitud -aclaré soltando una verdad a medias. 

-Lo vi. Estuviste magnífica, si me permites decirlo. 

-Gracias. Yo no te vi, ¿dónde estabas? 

-No fui, lo busqué en internet. Aunque, de haberlo sabido, habría ido; me gusta  colaborar  en  este  tipo  de  actos.  Más  bien  sentí  curiosidad  hacia  tu persona el otro día, tras tu visita, y no pude evitar buscarte. 

Solté una sonrisita. 

-No me creerás, pero yo hice exactamente lo mismo la otra noche: busqué información  tuya  por  internet.  Qué  bochorno.  -Me  cubrí  el  rostro  con  las manos y él me las apartó. 

-Conmigo  no  has  de  sentir  vergüenza,  sládkaya.   La  curiosidad  es  una cualidad innata de las personas inteligentes, las que no se conforman con lo que  se  ve  a  simple  vista,  las  que  van  más  allá.  Puedo  preguntar  ¿qué buscaste? 

-Nada  en  concreto,  solo  tecleé  tu  nombre.  Quería  saber  algo  más  de  ti  y me aparecieron un montón de mujeres hermosas, fiestas, galas benéficas. Al parecer,  no  vives  nada  mal.  Además  de  ser  presidente  de  una  empresa  de tecnología punta, eres mecenas de muchos artistas. 

-Vaya -suspiró pensativo-, pues sí que dice cosas de mí internet. 

-Seguro que muchas menos que de mí. 

-Eso es cierto, aunque en las redes solo vemos lo que se quiere mostrar. Es el escaparate de los tontos. No me malinterpretes, me refiero a que se tiende a enseñar lo que uno quiere que crean los demás, pero la verdad está en un lugar  muy  distinto.  -Escuché  su  interesante  reflexión,  que  era  bastante cierta-. A veces, es difícil discernir entre lo que es cierto y lo que no. 

-En  eso  estoy  muy  de  acuerdo.  La  gente  tiende  a  juzgar  por  una  simple imagen, pero no se detiene a mirar en el interior. Frivolizan, etiquetan y se limitan a hacerse una idea de lo que eres sin conocerte de verdad. 

-Pero, aun así, tú has sido capaz de conectar con muchísima gente. Tienes un don innato para convencer, habrías sido una gran líder política. ¿No te atrae  la  idea  de  dirigir  a  la  masa  hacia  un  mundo  mejor?  Son  pocos  los privilegiados que tienen el don para ello. 

-Bueno,  me  conformo  con  pensar  en  que  estoy  contribuyendo  a concienciar a muchas personas a través de mis discursos, lo que expongo en mis páginas y la asociación que quiero montar. 

-Ah,  sí,  la  de  los  chicos  inadaptados.  He  leído  sobre  tu  proyecto,  me parece  encomiable.  Adán  es  un  caso  parecido.  -Pensé  en  el  chico  de  la entrada-. Le ofrecí trabajar para mí en un momento donde se sentía perdido, le habían arrebatado todo lo que tenía, su hogar. Ahora es feliz a mi lado. 

Tiene  una  casa,  comida,  fiestas  donde  a  veces  participa  y  un  mundo  de posibilidades abiertas. 

-¿No tiene familia? -pregunté. 

-Solo a mí. 

-Como yo. 

-Exacto, tú también me tienes a mí. 

Lo miré sin comprender, yo me había referido a que no tenía familia como el chico. 

-¿Perdón? 

Su mano cubrió las mías. 

-No quiero ser brusco y no sé cómo ser más suave para contarte lo que te quiero  decir.  Espero  que  me  disculpes  si  no  lo  hago  del  modo  más adecuado,  porque  no  estoy  habituado  a  que  me  ocurran  estas  cosas.  -¿De qué hablaba? ¿Se me querría declarar? Por favor, que no fuera eso. Me caía muy  bien,  pero  no  quería  nada  sexual  con  él-.  Me  da  miedo  tu  reacción, pero, ante todo, quiero que sepas que yo no sabía nada de todo esto. 

Estaba desconcertada, ¿qué era lo que no sabía? 

-¿A qué te refieres? 

-Tu madre y yo tuvimos una aventura. 

Eso sí que no lo vi venir, casi me deja sin aire. 

-¡El otro día te lo pregunté! -le reproché. 

-No, tu pregunta fue si tu madre me dijo alguna vez si tenía un amante. 

Cerré los ojos. 

-Vale, igual no fue la pregunta correcta, pero podrías haberme dicho que tú sí te acostabas con ella. 

-No quería hacerme falsas ilusiones contigo. Discúlpame, seguramente fui un  egoísta,  pero  es  que  me  enamoré  tanto  de  tu  madre  que  no  podía imaginar  que  algo  así  fuera  a  ocurrir.  La  quería  sobre  todas  las  cosas,  le pedí  que  dejara  a  Pedro  y  se  viniera  conmigo,  le  ofrecí  mi  mundo  y  lo rechazó. Para ella, solo era un paréntesis en su vida, aunque para mí no lo fue. Verte en la fiesta fue un  shock.  Sois como dos gotas de agua y cuando me  hiciste  ver  que  podías  ser  mi  hija,  necesité  asimilarlo.  Encargué  una prueba  en  un  laboratorio  de  ADN  para  cerciorarme  antes  de  enviarte  el mensaje. 

-¿Sin mi consentimiento? -No estaba segura de cómo debía sentirme. 

-Seguramente no debería haberlo hecho así, pero estoy habituado a ir por el  camino  más  rápido.  Tomé  uno  de  los  cabellos  que  se  enredaron  en  el botón del puño de mi camisa al besarte. 

Recordé el tirón de pelo. 

-Lo recuerdo. Vale, igual no fue la mejor vía y deberías haberme pedido permiso, pero ¿cuál fue el resultado? -Se levantó de la mesa, fue hacia una mesita auxiliar y sacó una hoja de papel que me tendió. La miré y después a él, otra vez al informe y a él-. ¿E-eres mi padre? -tartamudeé. 

-Eso parece. -Noté cómo la tensión desaparecía y, tras un estallido de mi corazón, caía a un pozo negro de oscuridad. 

⚖??⚖??⚖

Esmeralda se había desmayado de la impresión. 

Me  levanté  corriendo,  la  cogí  en  brazos  y  la  llevé  a  mi  cuarto.  Llamé  a Chantal para que la revisara, aunque en pocos minutos ya la tenía de vuelta. 

-¿Qué ha ocurrido? 

La doctora Miller le había colocado un tensiómetro para asegurarse. 

-Nada, tranquila, estás un poco baja de tensión. Te sobresaltaste y te has desmayado. Ahora le pediré a Adán que te traiga algo para que te la suba. 

En  unos  instantes  estarás  bien,  yo  me  ocupo  -murmuró  dejándola  a  solas conmigo. Esmeralda me miraba preocupada. 

- Sládkaya,  ¿te  sientes  bien?  -Todavía  parecía  desubicada,  era  lógico después de una noticia como la que le había dado. 

-Imagino que necesito adaptarme a la buena nueva. Lo normal no es que a una  le  asesinen  a  un  padre  y  le  entreguen  a  otro,  como  si  fuera  el  de recambio, de la noche a la mañana. 

Le  sonreí  paciente  sentándome  a  su  lado.  El  colchón  se  hundió  bajo  mi peso. 

-Tal vez no fue buena idea decírtelo tan de golpe, debería haber sido más sutil. -Agaché la cabeza pensativo, ¿me habría precipitado? 

-No, está bien. -Esmeralda colocó su mano sobre mi antebrazo y levanté los ojos hacia ella. 

-Te prometo que nunca sospeché de tu existencia. La historia con tu madre no  duró  demasiado  y,  tras  decidir  que  quería  regresar  con  Pedro,  yo  no quise interponerme e insistir. 

-Creo que ella tampoco sabía que tú eras mi padre, debió pensar que era hija de su marido y él tampoco se lo confesó ni aun sabiendo la verdad. 

Asentí. 

-Eso mismo pensé yo. 

Chantal  llamó  a  la  puerta  y  Adán  entró  con  una  taza  de  té  y  algo  de chocolate negro. 

-A mi hija no le gusta el chocolate negro -interrumpí de mal humor. Me sorprendió  que  Chantal  no  lo  recordara  cuando  precisamente  se  lo  había dicho hacía nada. La doctora cogió las onzas y las mordisqueó, mirándome con una suave sonrisa en el rostro y una ceja alzada. Ahora lo comprendía, las mujeres siempre van un paso por delante. 

Miré  de  soslayo  a  mi  hija,  que  me  observaba  entre  sorprendida  y agradecida. 

«Bien jugado, Chantal», pensé para mis adentros. Con ese pequeño gesto, había logrado que Esmeralda se diera cuenta de que me importaba hasta el punto de conocer esos detalles de su existencia. 

Adán dejó la taza sobre la mesita e hizo una pequeña reverencia antes de retirarse. 

-Os dejo a solas, imagino que querréis intimidad. Si me necesitáis, estaré abajo.  En  diez  minutos  empezarán  a  llegar  los  invitados,  pero  no  os preocupéis, yo me encargo de la fiesta. Esmeralda, tómate el té, te hará bien para la tensión. 

-Sí,  doctora.  -Cogió  la  taza,  sopló  y  dio  un  primer  sorbo  tras  el  cual  la depositó sobre el plato. 

-Gracias -le agradecí, tanto por lo del chocolate, como por ocuparse de los asistentes. 

-Enhorabuena a ambos. Me alegra que os tengáis el uno al otro. Noticias así siempre son bien recibidas. Disfrutadla, queridos. 

Regresé la vista hacia la hermosa mujer que estaba tendida en mi cama. Le había aflojado ligeramente las hebillas del corsé para que pudiera respirar mejor, su pecho subía y bajaba en una cadencia lenta. Me recordaba tanto a su madre. Volví a sentarme a su lado. 

-Eres  tan  bella  como  ella  -aseguré  sin  poder  contener  mis  dedos,  que volaron a su mejilla-. Mirarte es como viajar en el tiempo. Eres un regalo concedido cuando lo creí imposible. -Ella emitió una sonrisa trémula-. Hay tantas  cosas  que  quiero  contarte  que  no  sé  ni  por  dónde  empezar.  Tengo miedo de abrumarte y que desaparezcas tal y como has llegado a mi vida. 

-No pienso hacer eso, yo también siento curiosidad y quiero conocerte. 

-Me alegra oírlo. Puede que te suene precipitado, pero me gustaría que te plantearas  venir  a  vivir  aquí.  Sé  que  ahora  estás  conviviendo  con  tu abogado  y  lo  entiendo,  no  debe  ser  fácil  regresar  a  la  casa  donde  ocurrió aquel  terrible  crimen.  -Abrió  los  ojos  sorprendida-.  Hay  infinidad  de habitaciones, tendrías tu parcela de intimidad. Te juro que no te molestaría, pero quiero recuperar el tiempo perdido y que nos conozcamos mejor. 

-Luka, yo... no sé qué decir. 

-No  has  de  decir  nada,  solo  piénsalo.  Las  puertas  de  esta  casa  siempre estarán abiertas para cuando quieras mudarte a ella. 

-Ahora  mismo  estoy  en  proceso  de  venta  de  la  casa  de  mi  padre.  He mirado un ático que quiero comprar y, además, tú me dijiste que solo ibas a estar una semana. ¿Me equivoco? 

-Cierto,  pero  mi  vida  acaba  de  cambiar.  Voy  a  postergar  mi  viaje  a  San Petersburgo. Tal vez quieras acompañarme cuando vaya, así verías la casa que tenemos allí, es mi residencia principal. Bueno, ahora nuestra. 

Giró el rostro. 

-Eres muy amable, pero no puedo. Tengo que firmar los días uno y quince de  cada  mes  hasta  que  tenga  lugar  el  juicio.  Además,  me  han  retirado  el pasaporte, así que no puedo ir a Rusia. 

Sentí rabia. La pataleta de Chantal de querer eliminar a Martínez y a todos los  que  hicieron  que  Benedikt  y  Sandra  estuvieran  en  la  cárcel  ahora perjudicaba a mi hija. Tal vez debiera sacrificar a algún peón para que ella quedara en libertad, pensaría sobre ello. 

-Seguro que todo se aclarará pronto, no te preocupes. Haré un viaje exprés y regresaré. Ahora lo más importante para mí eres tú. 

La vi algo sobrepasada. 

-No quiero que cambies tu vida por mí -musitó. 

-Puede que te suene fuerte, pero ahora mi vida eres tú. -No era cierto, solo en parte, pero no era tonto y sabía que frases como aquella ablandaban a las mujeres. 

-Han  sido  demasiadas  emociones  juntas  -admitió-.  Aunque  conocerte también es muy importante para mí. 

-¿Por qué no descansas? Quédate esta noche a dormir y mañana hablamos con  tranquilidad.  Imagino  que  no  te  apetecerá  unirte  a  la  fiesta  y  yo  no puedo pasarme toda la noche aquí, aunque te confieso que me encantaría. 

Pero  quedaría  muy  raro  que  el  anfitrión  no  estuviera  presente  y  no  me gustaría  quedar  mal  con  los  invitados.  -Sobre  todo,  porque  había  muchos donantes a la causa a los que debía saludar. 

-¿No  te  importa  que  me  quede?  No  quiero  sobrepasar  los  límites,  igual sería mejor que me marchara al piso. 

La tomé de las manos. 

-Para nada. Descansa,  sládkaya,  duerme tranquila. Yo me encargaré de que nadie entre en esta habitación. Ponte cómoda. Hay ropa mía en el armario, usa lo que quieras y mañana retomamos la conversación donde la dejamos. 

¿Te parece? 

Sonrió con dulzura. Yo me aproximé para besarla de nuevo en la frente y me incorporé para salir. 

-Gracias, Luka. Disculpa si todavía no me siento con fuerzas para llamarte papá. 

-Lo  harás  cuando  lo  sientas,  no  sufras,  yo  me  encargaré  de  que  sea  así. 

Ahora reposa, mañana será otro día. 

Me  levanté  y  salí  de  la  estancia.  Tenía  a  mi  heredera  en  casa,  el  primer paso ya estaba dado. Ahora solo debía ganármela, y eso iba a ser muy fácil. 

⚖??⚖??⚖

Abrí los ojos sintiendo una extraña languidez. El cuerpo me hormigueaba, me había despertado deseosa de sexo, ávida de él. 

Mi  vagina  estaba  tensa,  mis  pezones,  rígidos  y  un  desconocido  calor  se paseaba indolente por mis extremidades adueñándose de mi anatomía. 

No me había cambiado de ropa, pues, tras la salida de Luka, lo único que hice fue tomarme la taza de té como me había dicho la doctora. Me quedé sumida  en  mis  pensamientos  hasta  caer  rendida  al  sueño.  Era  como despertar de una siesta completamente excitada. Me puse frente al espejo, 

arreglé mi atuendo y apreté las correas. Con el simple roce del cuero, me oí jadear. ¿Qué me ocurría, tan necesitada estaba? 

Salí al pasillo. Se escuchaba música en la planta baja, era  Summertime de Ella  Fitzgerald.  Esa  canción  siempre  se  me  había  antojado  muy   sexy, aunque originariamente era una canción de cuna de la ópera  Porgy and Bess de George Gershwin. La voz de Ella con esa alma negra y los acordes que te acercaban al  jazz más puro me hacían contonearme bajo su influjo. 

Bajé por las escaleras y me encontré a algunos invitados que disfrutaban en ellas. 

Dos sumisas estaban arrodilladas completamente desnudas con pinzas en los pezones y una trenza ladeada. Miraban al suelo sin moverse, aunque una vara de madera flexible golpeaba la blanca piel de sus nalgas. Zas, zas. Los golpes  caían  indolentes  al  ritmo  de  la  música  mientras  ellas  mordían  sus labios presas del placer más genuino, pero sin mover un solo músculo. 

El  amo  llevaba  pasamontañas,  lo  que  le  daba  un  aire  más  tétrico  a  la escena. Era corpulento, portaba un arnés en forma de X cruzándole el pecho y pantalones de cuero. 

Me miró satisfecho cuando vio que fijaba la mirada en las marcas rojizas que destacaban en la nívea piel de las chicas, pero no dijo nada cuando pasé por su lado en dirección al salón. 

En  el  pasillo,  un  chico  con  una  figura  que  me  recordó  a  Adán  estaba siendo sodomizado. Sus jadeos reverberaban rebotando contra las paredes, lo  que  provocó  que  mi  vagina  se  contrajera.  Giró  el  rostro  y  sus  ojos impactaron contra los míos. Era él, el sirviente de mi padre, con las manos apoyadas  en  la  madera,  las  nalgas  separadas,  su  miembro  erecto  y  un hombre, que debía sacarle treinta años, penetrándolo con contundencia. 

La imagen me impactó, pero tampoco dije nada. Parecía estar disfrutando y cada cual era muy libre de hacerlo a su manera. 

Seguí mi andadura en aquel oscuro entorno. Era tan diferente ver aquellas escenas en directo que en los vídeos de internet. 

En el salón, el olor a sexo y piel me abofeteó impasible. Mis ojos no daban abasto  ante  la  multitud  de  escenas  que  sucedían  dejándome  descolocada. 

Los plañidos, gritos y gruñidos se mezclaban indolentes con los golpes de látigos,  palas  y  fustas.  Todo  aderezado  con  el   jazz  más  desgarrado  que hubiera oído nunca. 

Caminé hacia la barra sin dejar de observar y pedí un  old fashioned con la lujuria apoderándose de mí. ¿Verdaderamente me excitaba lo que veía? Mi

cuerpo parecía reaccionar distanciándose de mi cerebro, como si uno bailara tango y el otro, vals. 

-¿Ama o sumisa? -preguntó una voz masculina a mi espalda. 

¿Por qué contesté? ¿Qué me empujó a hacerlo? No lo tengo claro, pero me descubrí dándome la vuelta y diciendo:

-Ama. -Delante tenía a un chico atractivo que parecía bastante más joven que yo. Su cuerpo era bonito, fino, elegante, cuidado. El cabello color miel caía sobre sus hombros y sus ojos avellana eran muy dulces. 

-Lo imaginé -sonrió agachando levemente la cabeza. 

-Ah, ¿sí? ¿Y eso? 

-Son  cosas  que  se  saben.  La  energía  que  desprendes  no  es  de  sumisión, aunque no quería equivocarme, siempre suelo preguntar. 

-¿Y tú eres? 

-Jordan, sumiso -expresó agachando ligeramente la cabeza. 

-¿Y tu ama, Jordan? -pregunté alargando la conversación. 

-Vine  a  la  fiesta  sin  ama.  Hace  poco  que  he  descubierto  este  mundo  y esperaba  encontrar  a  una  que  me  gustara  lo  suficiente  para  obedecer  esta noche. 

Tragué con fuerza. Su mirada caliente me indicaba que había elegido. 

-¿Estás sugiriendo que sea yo? 

Elevó las comisuras en una sonrisa trémula. 

-Me  gustaría  mucho  si  estás  dispuesta  a  ello.  -Pensé  en  mi  amiga,  en  su insistencia ante la posibilidad de que experimentara. Después en Andrés, en su negativa a acostarse conmigo y ahora en el anhelo que parecía sentir mi cuerpo frente a esa realidad tan distinta a la mía. El chico era guapo, para qué negarlo, y el hormigueo se volvía cada vez más persistente. Me mordí el labio sin saber muy bien qué decir o hacer-. ¿Me deja que le muestre mis capacidades, ama...? -alargó la palabra buscando que le diera mi nombre. 

-M. -Mi boca parecía decidir por mí. 

-M -reiteró-, entiendo que se sienta reticente a hacerse cargo de un sumiso sin experiencia, pero mírelo por el lado bueno: podrá moldearme a su gusto. 

Haré todo lo que desee, quiero complacerla, respiraré para hacerla feliz. 

Yo  estaba  sentada  en  un  taburete  y  él  se  arrodilló  y  tomó  mi  pierna.  No recordaba  haberme  quitado  las  botas,  ni  tan  siquiera  pensé  en  ponérmelas cuando bajé por las escaleras. No solía ser tan despistada, ¿qué me pasaba? 

Sus hábiles dedos masajearon mi pie derecho, arrancándome un suspiro de gusto y las manos ascendieron por mi pierna hasta alcanzar el borde de la

media  y  hacerla  descender  por  ella.  El  simple  gesto  se  me  antojó  muy erótico y lancé un gutural gemido cuando introdujo el dedo gordo del pie en su boca, succionándolo y lamiéndolo como si se tratara de mi sexo. 

En otro momento, me hubiera horrorizado el simple hecho de imaginar a alguien chupándome el pie, pero Jordan lo convertía en un gesto altamente erótico y sensual. Pasó la lengua a lo largo de toda la planta y mis fluidos empaparon mi ropa interior. Después, por el empeine y adoró cada recoveco con  su  lengua  y  sus  dientes,  colocando  mi  otro  pie  sobre  su  abultada erección para que notara el efecto que causaba en él. 

Apoyé  el  cuerpo  contra  la  barra  y  lo  dejé  hacer.  Me  gustaban  aquellas caricias húmedas y lentas. 

Cuando repitió la operación con la siguiente pierna, no me opuse. Estaba perdida  en  un  desconocido  éxtasis  que  me  envolvía,  tenía  los  muslos separados,  el  perfume  picante  de  mi  necesidad  reptaba  hasta  mis  fosas nasales y, por ende, a las suyas. 

Chupó con determinación todos y cada uno de mis dedos, de un modo tan voluptuoso,  tan  lujurioso  que  mi  mano  descendió  abandonada  a  mi entrepierna para acariciarla y perder mis dedos entre los pliegues. 

Los  notaba  chapotear,  hurgar  entre  mis  jugos  buscando  complacer  la comezón  instalada  entre  mis  muslos.  Me  daba  igual  que  me  estuviera viendo, creo que incluso me ponía todavía más. Movía las caderas contra la mano  pensando  en  esa  lengua  que  estaba  en  otro  punto  de  mi  anatomía. 

Bombeé con fuerza y estallé en un orgasmo que me sorprendió barriéndome por completo. Estaba segura de que mi grito se habría oído en toda la casa, pero a nadie parecía importarle. 

-¿Puedo asearla, ama? ¿Tengo permiso? 

Separé  los  párpados,  que  se  habían  cerrado  pesados,  para  encontrarme  a Jordan contemplando con deseo el punto exacto donde estaba mi mano. 

-¿Cómo? -pregunté todavía colapsada por el momento. 

Él buscó mi mano, la sacó de su encierro con sumo cuidado e introdujo los dedos  en  la  boca  para  mostrarme  lo  que  pretendía.  Estaba  saboreándome. 

Aparté la mano abruptamente y él me miró sin comprender. 

-¿He hecho algo mal, ama M? -Me sentía acongojada por haber dejado que ese  chico  hiciera  eso,  por  haberme  masturbado  delante  de  toda  esa  gente hasta correrme sin importarme poco lo que sucediera. 

-No,  disculpa,  soy  yo.  No  estoy  preparada  para  esto.  -Cogí  las  medias  y salí corriendo del salón. ¿Qué hacía? ¿Dónde iba? Quería ir a casa, pero no

me encontraba bien, mi cuerpo seguía reclamando más. Tenía el bolso en el cuarto.  Lo  mejor  sería  que  me  encerrara  allí  y  no  saliera  hasta  el  día siguiente.  Entré  como  alma  que  lleva  el  diablo,  me  desnudé  y  me  di  una ducha  tratando  de  aplacar  el  calor  que  sentía.  Me  estaba  resultando imposible. Me masturbé creo que tres veces consecutivas y a cada orgasmo, mi  necesidad  aumentaba  exponencialmente.  No  podía  más,  necesitaba follar, mi cuerpo lo exigía. Era tal la desazón que no podía apenas respirar. 

Me  puse  el  albornoz  y  cuando  salí  del  baño,  Jordan  estaba  allí,  desnudo, empalmado, listo para mí y con el preservativo puesto. 

Juro que no quería, que traté de rechazarlo, de pedirle que se fuera, pero dejé  caer  la  prenda  al  suelo  buscando  su  aprobación  en  la  mirada.  Él  se relamió y la orden salió sola. 

-Túmbate. Voy a follarte toda la noche. -Jordan no era Andrés, no lo era. 

¿Y me importó? No, porque por fin tenía a alguien que no se cuestionaba si estaba bien o mal acostarse conmigo, que me deseaba y que quería aplacar aquel fuego que me consumía. 

Sin protestar, se tumbó y yo casi me sentí volar al trepar sobre la cama y empalarme sobre su enhiesto miembro. Grité, lo arañé, lo follé y lo mordí, desatando el peor de los infiernos. 

Ya no había marcha atrás, pensaba consumirlo hasta desfallecer. 

⚖??⚖??⚖

-¿La has visto? -preguntó Chantal mordisqueando mi cuello por detrás. 

-¿Qué le diste? 

-Ya  lo  sabes.  Solo  le  hacía  falta  un  empujoncito.  ¿No  querías  saber  si podrías atraerla a nuestro mundo? Pues la ayudé a que decidiera. Ya la has visto con Jordan, es una ama en potencia, justo lo que tú querías. Si vieras cómo se lo ha follado hace unos minutos. -La risa maquiavélica brotó de su garganta-. Menos mal que le di Viagra, si no, se lo hubiera destrozado en el primer  asalto.  Lo  tuvo  cuatro  horas  follando  sin  parar,  tiene  un  alma  tan oscura como la nuestra. 

-¿No crees que te pasaste con la dosis? -Fruncí el ceño preocupado. 

-No,  el  chico  está  habituado.  Le  dije  que  sobreactuara  un  poco,  que  le dijera  que  era  nuevo  para  no  cortarla  y  que  sintiera  algo  de  empatía.  Ya sabes que está sobradamente preparado con el tiempo que estuvo jugando con  ambos  -aclaró  recreándose  en  el  recuerdo  del  año  que  pasamos domando a Jordan como sumiso. 

-Digo con lo que le diste a mi hija. 

-Tranquilo,  necesitaba  algo  potente.  Ya  sabes  cómo  funciona  nuestra última droga. Si tratas de aliviarte, es peor, aumenta la necesidad tras cada orgasmo  y  ella  debía  encontrarse  a  sí  misma,  conectar  con  su  lado  más animal para cruzar el umbral hacia nuestro mundo. Es tu digna heredera. 

-Lo es -afirmé rotundo. 

-Tú  lo  sabes  y  yo  lo  sé,  pero  a  ella  le  hará  falta  más  de  una  noche  si quieres que se quite al abogaducho de la cabeza. Te he dejado suficiente SX

en el botiquín, adminístraselo cuando lo creas oportuno. Pasado mañana me marcharé  con  Quince,  ya  estará  lo  suficientemente  fuerte  para  viajar.  Esa muchacha  cada  día  me  alucina  más,  parió  sola,  sin  ayuda,  y  solo  ha necesitado un punto. Por lo menos, me podrías haber despertado para que la asistiera -ronroneó mordiéndome en la oreja. 

-¿Para  qué?  Ya  has  visto  que  no  le  hacías  falta.  Además,  le  encanta  el dolor. Un parto no era nada para ella. 

-Eso  es  verdad.  Todavía  recuerdo  el  primero.  ¿Recuerdas  la  fantasía  de aquel cliente? 

Moví la cabeza afirmativamente. 

-Hay gente para todo. 

Ella rio. 

-Quince  mamándosela  recién  parida  y  sin  epidural,  eso  sí  que  fue increíble.  El  tipo  no  dejó  de  masturbarse  durante  el  parto  y,  en  cuanto  el bebé  estuvo  fuera,  le  hizo  chupársela  hasta  derramarse  en  su  boca.  Hay fantasías que rayan lo increíble. 

-Lo  mejor  fue  que  nos  aportó  una  gran  suma.  Esa  clon  ha  resultado  una gran pieza para la causa. ¿Qué tal siguen Benedikt y Sandra? 

-Evolucionan  bien,  pero  ya  sabes  que,  con  operaciones  tan  complejas, nunca se sabe. Por eso prefiero regresar para cuidarlos. 

-Lo entiendo y te agradezco la ayuda con Esmeralda. 

-¿Qué te parece si me lo agradeces en el potro? -ronroneó sugerente. 

-Por  supuesto,  será  un  placer  complacerte  y  dejar  mi  recuerdo  en  tus nalgas. 

-No sabes cuánto me pone eso. 

-Créeme,  me  hago  una  idea.  Ve  preparándote,  ahora  voy.  -Di  un  último vistazo  al  interior  de  mi  habitación  desde  la  puerta.  Esmeralda  estaba desnuda, desmadejada sobre Jordan, que dormía con tranquilidad. Los dos respiraban profundamente. Se los veía hermosos, sobre todo, a él con todas

aquellas  marcas  de  arañazos  y  mordiscos.  Suspiré  complacido  y  cerré  la puerta para que descansaran. 

Pronto  mi  pequeña  asumiría  su  papel,  ahora  solo  debía  mantener  a  la bestia rugiendo entre sus piernas. 







Capítulo 14



Cuando abrí los ojos, la cabeza me daba vueltas. Estaba bastante mareada y los párpados se me antojaban muy pesados. 

Me  dolía  todo  el  cuerpo,  como  si  hubiera  sido  arrollada  por  un  tren  de mercancías. Puse el brazo sobre los ojos y, al estirarme, noté que no estaba sola. 

Volteé  la  cabeza  y  di  con  lo  que  parecía  un  cuerpo  masculino.  Era imposible  que  yo  estuviera  durmiendo  con  alguien.  Mi  último  recuerdo claro  era  en  el  bar  del  salón:  di  un  par  de  tragos  a  mi  coctel,  después apareció aquel muchacho que se presentó como Jordan y... 

-Mmmmm,  buenos  días,  ama  -murmuró  el  joven  que  tenía  al  lado.  Sus ojos  brillaban  casi  tanto  como  la  sonrisa  que  lucía.  Traté  de  fijar  mi atención, aunque lo veía un tanto borroso. Su cuerpo fibrado estaba cubierto de marcas de uñas y dientes. 

La bilis subió por mi esófago, porque la realidad de lo que había pasado la noche antes me golpeó en todo el plexo. 

Me levanté tambaleante y fui al baño a vomitar. Lo que había hecho era horrible, deleznable. Los fotogramas se sucedían en mi mente arrojando luz a todo lo que realicé con él. Volví a devolver ante el recuerdo de mi mano golpeándole  el  trasero  con  dureza,  exigiéndole  que  me  tomara  con  más

fuerza, que no tenía suficiente. Sus caderas aporreando las mías y el sabor de su sangre entre mis labios al alcanzar un orgasmo tras otro mientras mis uñas le penetraban la carne con fiereza. 

Oh,  Dios,  me  había  comportado  como  un  monstruo,  y  lo  peor  era  que había  disfrutado.  Recordaba  haberme  corrido  como  nunca.  ¿Por  qué? 

¿Verdaderamente ese era mi mundo? 

Me metí en la ducha asqueada conmigo misma y froté mi cuerpo tratando de arrancar los recuerdos de la noche anterior, aunque parecían grabados a fuego en mi cerebro. 

Debería haberme ido a casa cuando me lo planteé, pero no lo hice y ahora me sentía como una puta mierda. ¿Qué había hecho? 

Al salir del baño, Jordan me esperaba arrodillado en el centro del cuarto. 

-¿He hecho algo que la incomode, ama? ¿No debía dormir con usted? ¿Es eso?  Perdóneme,  ama.  Soy  su  perro,  debí  imaginar  que  mi  lugar  era  el suelo. -Caminó a cuatro patas y empezó a lamer mis pies. La bilis volvía a recorrer mi laringe. 

-¡Para! ¡Detente! 

-¡Sí,  ama!  -Volvió  a  la  posición  de  sumisión  con  la  mirada  cabizbaja-. 

Disculpe, no quiero hacerla enfadar. Solo deseo su placer, ama. ¿Qué desea? 

-¡Yo  no  soy  tu  ama!  -le  increpé-.  Esto  ha  sido  un  error,  un  lamentable error. Lo que ocurrió anoche entre nosotros no debió haber pasado. 

Levantó la cara acongojado. 

-¿Lo  hice  mal?  ¿No  disfrutó?  Aprenderé,  ama,  pero  se  lo  ruego,  no  me abandone.  -Se  lanzó  de  nuevo  a  por  mis  pies,  besándolos,  y  yo  sentí repugnancia por el gesto. 

Me aparté sin saber cómo comportarme, decir o hacer. 

-Levántate, Jordan -le pedí. Él hizo caso poniéndose en pie. Era un chico guapo  y  observar  lo  que  le  había  hecho  me  dio  grima-.  No  debí comportarme así contigo. No sé qué me ocurrió, pero esa no era yo. Nunca lastimo  a  mis  parejas  ni  les  dejo  el  cuerpo  cubierto  de  cardenales  o arañazos. 

-Pero a mí me gustó -aclaró-. Nunca había tenido un ama tan pasional y que me permitiera correrme tantas veces. Disfruté mucho y creo que usted también. 

No iba a negarlo. En mi recuerdo, así constaba. 

-Sí  lo  pasé  bien,  pero  yo  no  soy  así.  Creo  que  el  alcohol,  el  ambiente  y unos  vídeos  de  internet  me  jugaron  una  mala  pasada.  -Al  igual  que  mi

abstinencia sexual por culpa de cierto abogado, pero eso no lo iba a admitir delante de él. 

-Entonces, ¿no me quiere como su sumiso? -preguntó con pesar. 

-No, Jordan, lo lamento. Este no es mi mundo y, aunque anoche pudo estar bien, no es lo que quiero en mi vida. Pero ni contigo ni con ninguno. No hay nada malo en ti, solo que yo no soy así. 

-Comprendo. Yo antes también me negaba a mi naturaleza, no es fácil para un  hombre  que  es  un  deportista  de  élite  admitir  que  es  un  sumiso  en  la cama. Supongo que a la inversa debe ser lo mismo. 

-¿Eres deportista? 

Él asintió con timidez. 

-Juego al fútbol en el Español. 

-Perdona, no soy muy de ese tipo de deportes. 

-Ya lo he notado. Normalmente, son las chicas las que me entran buscando que me acueste con ellas. Ya sabe, el fútbol levanta pasiones. Yo sí que la conocía de las redes, siempre me pareció muy hermosa. 

-Gracias  -me  ruboricé-.  Tutéame,  por  favor.  Que  me  hables  de  usted  me incomoda, tampoco nos llevamos tantos años. 

Él me ofreció una sonrisa tímida. 

-Tal vez nos pudiéramos conocer fuera, si no te importa. Lo de anoche fue muy  especial  para  mí,  me  gustaste  y  en  la  cama  fuimos  completamente compatibles. Puede que ahora te cueste asumir tu rol o que creas que lo que compartimos  no  va  contigo.  Es  como  salir  del  armario,  pero  en  vez  de siendo  gay,  con  esposas  y  látigo.  -Menuda  comparación-.  No  te  cierres  a esto,  a  lo  mejor  te  pilló  por  sorpresa,  pero  lo  hiciste  extraordinariamente bien. No sabía que era tu primera vez y me alegra que fuera conmigo. Eres un  ama  deliciosa  y  generosa.  Me  gustas  y  querría  que  me  dieras  la oportunidad de conocernos. 

-Jordan...  -suspiré.  Me  daba  lástima,  tenía  algo  que  despertaba  cierta ternura en mí. 

-Si es porque nos llevamos cuatro años, a mí no me importa. Siempre me han gustado las chicas mayores. Aceptaré lo que sea: que seamos amigos, que  tengamos  sexo  esporádico,  que  quieras  domarme  y  convertirme  en  tu juguete...  Pero  no  me  apartes,  por  favor.  Me  siento  muy  vulnerable  y necesito  alguien  que  me  comprenda.  Y  creo  que  ese  alguien  eres  tú,  lo percibo. Yo estuve tan perdido como tú ahora. 

Estuve  tentada  a  decirle  que  no,  que  ni  siquiera  quería  tomarme  un  café con él, pero no me pareció justo. El futbolista no tenía la culpa de que yo me hubiera equivocado de pleno. Tendí la mano. 

-Amigos entonces. Pero no me llames ama, solo Esme. 

Él me ofreció una dulce sonrisa y apretó mis dedos con firmeza. 

-Trato  hecho.  ¿Me  permites  que  me  dé  una  ducha?  Después  de  lo  de anoche, la necesito con urgencia. 

-Por  supuesto,  menuda  pregunta.  Aunque  yo  te  aconsejaría  que  fueras  al médico y te pusieran la antitetánica, de verdad que lamento los mordiscos. 

Jordan soltó una carcajada. 

-No es para tanto, a mí me gusta llevar tus marcas. Lo que voy a presumir en el vestuario. Tranquila, no le diré a nadie que fuiste tú. -Pasó la yema del dedo por una señal del pecho que me abochornó de nuevo-. Te pediría que me acompañaras, pero sé que te vas a negar, ¿verdad? 

-Verdad -admití. 

-Vale, pues voy a asearme. Gracias por la sesión de anoche. No quiero ser pesado,  pero  quiero  que  te  quede  claro  que  fue  muy  especial  para  mí.  Te mandaré  un  privado  por  Insta,  así  me  añades  y  seguimos  en  contacto,  ¿te parece? 

-Está  bien.  Anda,  vete  a  la  ducha.  Yo  me  vestiré  e  iré  abajo  a  tratar  de aclarar algunas cosas con el anfitrión. -No iba a revelar que con quien iba a hablar  era  con  mi  padre.  Todavía  era  pronto  para  asumirlo  y  hacerlo público. 

-Me gustaría contar también con tu discreción -me rogó-, mi sexualidad no es algo que incumba a nadie. 

-Por supuesto, cuenta con ello. 

Me ofreció una última sonrisa y desapareció por la puerta del baño. 

La  habitación  seguía  manteniendo  el  olor  acre  del  sexo  y  había  muchos condones esparcidos en el suelo como muestra de lo ocurrido. Me llevé las manos a la cara. Por el amor de Dios, ¿qué había hecho? 

No  tenía  más  ropa  que  la  del  día  anterior,  así  que  fue  la  que  me  puse. 

Hurgué en el bolso y mi móvil apenas tenía un uno por ciento de batería y un sinfín de llamadas y mensajes de Andrés. Lo que menos me apetecía era hablar con él, ¿qué iba a decirle? «Lo siento, no te contesté antes porque me dio  por  convertirme  en  un  ama  de  BDSM  y  pasarme  la  noche  follando». 

¡Era de locos! 

Bajé,  bolso  en  mano,  decidida  a  buscar  algún  cargador.  Tal  vez  Adán pudiera facilitarme uno. 

No  me  costó  encontrarlo  y,  como  era  de  esperar,  tenía  cargadores  de repuesto. Me ofreció uno y se marchó para hacer sus quehaceres. Yo busqué un  enchufe  para  poder  conectarlo  y  llamar  a  Vanessa.  Era  la  única  con  la que podría desahogarme a gusto ahora mismo. 

Al cuarto tono, descolgó con voz soñolienta. 

-¡Hola, perra! ¡¿Dónde estás?! -exclamó nada más responder. 

-Sigo en casa de mi nuevo padre. 

-¿C-cómo? ¿Qué nuevo padre? 

Casi  podía  escuchar  su  aliento  entrecortarse.  Mejor  era  soltarlo  todo  de golpe. 

-Pues eso, que resultó que el ruso había tenido una aventura con mi madre y yo fui el resultado de ella. 

-¡Joder! -exclamó-. ¿Y él lo sabía? 

-No.  El  otro  día  solo  lo  sospechaba,  pero  lo  terminó  de  corroborar haciéndose unas pruebas de ADN que lo confirmaron. 

-Pues menos mal que no te lo follaste, eso hubiera sido repulsivo. ¿Y qué haces todavía ahí? ¿Te quedaste a la fiesta? 

-Sí -contesté seca. 

-¿Y follaste? 

-Vane... -me quejé. 

-¿Qué?  La  pregunta  es  simple:  ¿follaste  o  te  fuiste  a  la  cama  como  una niña buena?... 

-Me fui a la cama como una niña buena. -La oí resoplar-. Y follé. 

-¡Bien!  -gritó  al  otro  lado  de  la  línea-.  ¡Ya  era  hora!  ¿Y  qué  tal  tu experiencia  bedesemera? 

-No te alegres tanto, fue horrible -me quejé. 

-¿Te ataron y pegaron sin tu consentimiento? ¿Estás bien? ¿Necesitas que vaya a buscarte? -se alertó. 

-¡Noooo!  No  fue  así,  yo  estoy  entera.  Más  bien  fui  yo  quien  lo  hizo. 

Deberías haber visto al pobre chico que me tiré esta mañana, tenía la piel hecha un desastre. Me pasé la noche entera montándolo, sometiéndolo y.... 

Ogggggg -suspiré. 

-¡Eres un ama! -anunció con admiración. 

-¡¿Un ama?! -inquirí incrédula. 

-Sí, ¡la puta ama del sexo! Al pobre muchacho lo debiste dejar seco con toda el ansia que tenías concentrada. 

-Seco es poco. 

-¿Y estaba bueno? 

-Era Jordan, el jugador del Español. ¿Lo conoces? 

-¡OMG! ¿Te tiraste a Jordan? ¡¿A Jordan?! 

Tuve que reír ante el asombro que mostraba. 

-Sí. 

-Ese  chico  está  como  un  queso,  ideal  para  hacerse  una   fondue.   No  me extraña  que  no  pudieras  parar  en  toda  la  noche.  Y  fijo  que  tenía  un  gran fondo,  y  no  de  armario  precisamente,  los  deportistas  lo  tienen.  ¿Te  dejó satisfecha? 

Solté  una  risita.  Hablar  con  mi  amiga  aligeraba  cualquier  cargo  de conciencia. 

-Muy satisfecha, quiere que nos sigamos viendo. 

-¿Y  cuál  es  el  problema?  No  me  lo  digas.  Sigues  pensando  en  el picapleitos de Andrés. ¿Es eso? 

-El problema es que yo no soy así. 

-Así  ¿cómo?  ¿Una  salvaje  en  la  cama  capaz  de  marcarse  una  maratón sexual con un futbolista que está de toma pan y moja? 

-¡No! No me refiero a eso, y lo sabes. Ayer estaba como descontrolada tras el primer orgasmo, que me produje a mí misma, mientras el muchacho me chupaba  los  pies.  ¡Nunca  hubiera  dicho  que  me  pusiera  algo  así!  Ahora mismo  lo  pienso  y  me  muero  de  la  grima,  y  anoche  me  puso  cachonda perdida,  tanto  que  no  me  importó  pajearme  y  correrme  delante  de  toda aquella gente. -La oí reír al otro lado-. No te rías, esto es muy serio. 

-Vale, vale, sigue. Perdona, es que la imagen no tiene desperdicio. 

-Pues  bien,  cuando  terminé,  subí  a  mi  cuarto  dispuesta  a  dormir,  pero estaba demasiado cachonda. Así que me di una ducha larga en la cual tuve tres orgasmos. 

Ella silbó. 

-¿Viste la marca de la alcachofa? 

-¿Qué alcachofa? 

-La de la ducha, ¿cuál va a ser? Para que te arranque tres orgasmos, tiene que ser buena de cojones. 

-¿Quieres dejar de decir tonterías y escucharme? 

-Sí,  perdona,  ya  sabes  que  a  veces  divago  un  poco  -se  disculpó  sin  un ápice de remordimiento. 

-Pues  a  cada  orgasmo,  más  ganas  tenía.  Era  como  si  no  fuera  capaz  de saciarme. 

-Eso es porque los tenías acumulados, tanta abstinencia no es buena... 

-¡Vane! 

-Vale, vale, me callo. 

-Pues cuando salí, Jordan me había seguido y estaba en medio del cuarto, en pelotas y con la tercera pierna en alto. 

-Y decidiste jugar el partido y que te marcara un montón de goles en toda la portería. Pues genial, ¿dónde ves el problema? 

-En que nunca tenía suficiente y a él no se le bajaba tras cada corrida. 

-Ah, ya. Bueno, en esas fiestas, suelen mezclar drogas con la bebida. 

-¿Drogas? 

-Sí,  ya  sabes,  para  estar  más  excitada  y  aguantar  más.  No  suelen  ser peligrosas, solo te desatan un poco. 

-¡Yo no me drogo! -me quejé. 

-Puede que tú no, pero la gente que juega en esa liga a veces lo hace. Yo he  probado  alguna  vez  y  tampoco  es  tan  grave.  Te  desinhibe,  te  excita  y poco más. 

-Pues  a  mí  te  garantizo  que  me  hizo  más.  Ahora  que  lo  dices,  estoy convencida de que me echaron algo sin mi consentimiento. 

-No te rayes, no es algo raro que la mezclen con el alcohol. No son drogas que enganchan, solo te hacen disfrutar más. En la fiesta del otro día yo me sentí igual, así que debe ser un recurso que utilizan habitualmente. ¿Tú no? 

-¡No! -exclamé-. ¿Y no me dijiste nada? 

-Pensé que te habrías dado cuenta. Además, qué más da. Una noche es una noche y tú necesitabas un buen meneo. Andrés no te lo daba y por darte un homenaje  de  tanto  en  tanto  no  pasa  nada.  No  sois  pareja,  si  es  por  él  por quien te sientes culpable. Ahora seguro que estás más relajada y puedes ver las cosas en un contexto más amplio. A nadie le amarga un dulce. 

-¿Y si resulta que me gustan las drogas y el BDSM? 

-Vamos, nena, no saques las cosas fuera de lugar. Y si te gustara el BDSM, tampoco  ocurriría  nada.  Hay  mucha  gente  que  lo  practica  y  es inmensamente feliz. Puedo presentarte a unos cuantos. 

-No, gracias -murmuré. 

-Que  te  hayas  pegado  una  noche  de  fiesta  no  es  síntoma  de  que  sea  una detrás de otra. Y que te guste dar cachetes a un buenorro tampoco es algo para martirizarse. -Mi amiga siempre tendía a quitarle hierro a todo, pero yo seguía sintiéndome como un trapo. 

-Es que estoy echa un lío. ¿Y si mi padre es un traficante? -pregunté con preocupación. 

-¡Oh, por favor, no me seas exagerada! No es el primero ni el último que usa ese tipo de sustancias en una orgía, y no por eso ha de ser un narco. Haz el favor de relativizar las cosas y mata a todos esos pájaros de tu cabeza que te están picoteando el cerebro. Lo has pasado bien y te han desatascado las tuberías, con lo que la energía de tus chacras vuelve a fluir. Un futbolista guapísimo quiere seguir viéndote y tienes un nuevo padre que tiene dinero para aburrir. No te ha tocado la lotería, pero casi. Mira el lado bueno de las cosas  y  deja  de  autocompadecerte,  que  ya  sabes  que  hay  gente verdaderamente  jodida  y  no  podemos  decir  que  tú  seas  uno  de  ellos, precisamente. 

-Mi padre murió y me acusaron de asesinato. ¿Te parece poco? 

-Vale,  sí,  eso  sí,  pero  por  lo  demás  no  puedes  quejarte.  Toma  algo  de distancia  y  sé  objetiva.  Y,  sobre  todo,  no  te  sientas  culpable  por  haberle dado algo de vida a tu guarida. 

-¿Y si Andrés me pregunta? -inquirí mordiéndome el labio. 

-Pues le dices que quien se fue a Sevilla perdió su silla, a ver si así levanta el culo de una puta vez y no piensa que es el ombligo del mundo. A ti y a mí  nos  tocaron  los  hermanos  cagones,  no  pueden  pensar  que  vamos  a esperarlos toda la eternidad hasta que se decidan. Ellos se lo pierden si no espabilan. 

-Pero me siento mal. 

-No  deberías  hacerlo.  Él  dio  algún  paso,  te  ofreciste  varias  veces  y  te frenó. Ahora no puede echarte la culpa por disfrutar una noche, si no, que hubiera dado el paso como correspondía. No puedes martirizarte pensando en alguien que te da un trozo de queso y luego te lo quita, eso no está bien, y por mucho que lo quiera reconozco que se estaba acercando demasiado al precipicio. Lo lógico es que al final te caigas por tonto e imprudente. 

Tal vez tuviera razón y no tenía por qué sentirme culpable. ¿Cuántas veces me había rechazado? Me avergonzaba incluso reconocerlo. 

-Gracias,  Vane.  Hablar  contigo  siempre  me  alivia.  Eres  lo  mejor  que  me llevé de la casa de  GH. 

-¿Mucho mejor que el maletín? 

-Ya lo sabes, tonta, que un puñado de miles no te llegan ni a la suela del zapato. 

-Tú sí que sabes levantarle a una el ánimo. 

-Te quiero mucho, loca. 

-Y yo a ti. Para cualquier cosa, ya sabes dónde encontrarme. 

-Igualmente. Si hubiera tenido una hermana, habría querido que fueras tú -

le dije emocionada. 

-Anda, no seas moñas, que todavía me harás llorar. Ve a ver a tu padre y conoceos mejor, que imagino que es lo que necesitas para quitarle hierro a lo de anoche y darte cuenta de que eres muy afortunada. 

-Eso  haré.  Gracias  otra  vez.  -Le  lancé  un  beso  y  ella  a  mí  otro  antes  de colgar. 

Caminé por la casa, donde parecía que nada hubiera ocurrido anoche. No quedaba rastro de los cuerpos retozando, de los gemidos o del aroma a sexo. 

Más  bien  olía  a  limpio,  seguramente  habrían  fregado  y  ventilado  durante rato. 

Adán apareció como por arte de magia. 

-El señor la espera para desayunar en el saloncito al lado de la habitación del piano. 

-Gracias, Adán. 

Hizo un ligero cabeceo y se retiró. Era un chico bastante peculiar. Tenía su imagen de anoche grabada en la retina, no pensaba que fuera gay. Caminé hasta allí y encontré a Luka sentado con el periódico entre las manos. En cuanto oyó mis pasos, lo cerró y lo dejó a un lado. La mesa estaba a rebosar de comida que olía exquisitamente bien. 

-Buenos días,  sládkaya.  ¿Has descansado bien? 

Me sonrojé, pues no sabía si él era consciente de cómo había terminado la noche ni con quién. Además, lo hice en su cama. Era un poco grotesco. 

-Em, sí. 

-Me  alegro.  Imagino  que  tendrás  hambre  después  de  lo  de  anoche.  -Su sonrisa ladeada corroboró que sabía exactamente lo ocurrido. 

Me  senté  a  su  lado,  justo  donde  estaba  el  servicio  del  desayuno  puesto. 

Todo tenía una pinta excelente. 

-Lo siento, no sé qué me pasó. No debí abusar así de tu hospitalidad, yo... 

Su  mano  me  agarró  de  la  muñeca  con  cariño  y  paseó  el  pulgar  sobre  la porción de piel. 

-No  te  disculpes  por  disfrutar.  La  comida  y  el  sexo  son  placeres  que debemos gozar sin tabúes ni prejuicios. No importa lo que hicieras anoche mientras lo gozaras. ¿Fue así? ¿Tu elegido te complació? 

-Me siento rara hablando contigo de esto -me disculpé. 

-Entiendo,  todavía  no  confías  lo  suficiente  en  mí,  pero  lo  harás.  Solo quiero  que  entiendas  que  yo  no  soy  un  hombre  convencional,  no  vivo  la vida como los demás, no me avergüenzo de mi sexualidad ni de la de los otros. Jamás te juzgaría por lo que hagas en tu dormitorio o fuera de él. Tu vida  es  tuya  y  eres  mayorcita  para  tomar  tus  propias  decisiones.  Nuestro paso por la vida es fugaz y solo vamos a llevarnos las experiencias vividas, así  que  es  mejor  hacer  en  cada  momento  lo  que  nos  apetezca  que arrepentirnos por lo que nunca fuimos capaces de hacer. 

- ¿Carpe Diem?  -inquirí sirviéndome un cruasán recién hecho. 

-No exactamente. Ese término te insta a aprovechar el momento presente sin  esperar  el  futuro  y  yo  sí  me  preocupo  por  el  futuro,  aunque  con  total libertad, sin prejuicios. Yo vivo plenamente, sin renunciar a quien soy, y no te juzgaré porque hagas lo mismo. Sería absurdo si lo hiciera. 

-Anoche no era yo, nunca me había comportado así. ¿Me echasteis algo en la bebida? -Lo miré directamente a los ojos. 

-Puede -respondió sin titubear-. Tenemos un preparado natural que ayuda a la  desinhibición,  baja  las  corazas  y  deja  que  fluya  la  sexualidad  como  la sientes, sin los estereotipos que nos marcan desde pequeños. Digamos que bloquea la parte cerebral de los prejuicios y estimula tu yo verdadero. 

Mordisqueé el bollo. 

-¿Y todo eso lo hace una planta? -dudé. No me parecía muy creíble. 

-Más bien un conjunto de ellas. Es similar a los compuestos que usan los aborígenes para entrar en trance. Nada ilegal, la madre naturaleza es muy sabia. Solemos usarlo en la barra y mezclarlo en las bebidas. 

-Entonces, según tú, ¿la de anoche era yo? 

-Tú eres siempre tú. Y respondiendo a la pregunta, no tengo duda alguna, solo  que  era  la  vertiente  sin  máscaras.  La  de  anoche  era  tu  yo  más primitivo. 

Suspiré reclinándome en la silla. 

-Podrías  haberme  preguntado  si  deseaba  encontrarme  conmigo  misma antes de darme nada. 

-No  sabía  que  ibas  a  bajar.  La  gente  que  acude  a  mis  fiestas  de  BDSM, como la de anoche, sabe a lo que viene. Y tú bebiste en la barra, ¿cierto? 

-¡Un par de sorbos! -me quejé. 

-Pues  imagina  si  hubieras  bebido  el  contenido  entero.  Eso  solo  quiere decir que hay mucha represión en ti,  sládkaya.  No te asustes, yo te ayudaré a encontrarte y a abrazar a tu verdadero sino. 

-No  creo  que  esté  preparada  para  tantos  abrazos.  Prefiero  seguir  como siempre y no darme cuenta de que lo que dicta mi naturaleza es azotar el culo de un tío para dejárselo como un tomate. 

Luka dejó salir una carcajada sincera. 

-Ser un amo va mucho más allá de dar unos simples azotes, pequeña. Un o una  dómine  dan  placer  a  sus  sumisos,  en  su  naturaleza  está  dominar  y complacer a los sumisos que ceden y depositan toda su confianza en ellos. 

Es un intercambio de roles que hace felices a ambos. No te martirices por ser  un  ama.  Ellos  se  sienten  bien  otorgándote  el  poder  porque  confían  en que  sabrás  colmar  sus  necesidades.  Y  eso  es  lo  que  hiciste  anoche  con Jordan. Se ha marchado hace un momento con una sonrisa en los labios. Le hiciste muy feliz, no debes abochornarte por eso. Me pidió que te lo dijera. 

-Pero pegar está mal -protesté. 

-Los términos bien y mal son muy relativos, los usamos según los cánones establecidos. No tienen nada que ver con nuestro propio criterio porque nos adoctrinan desde pequeños a no pensar, a comportarnos como ellos quieren que lo hagamos. 

-¿Ellos? ¿Quiénes? 

Petrov asintió. 

-Los  gobernantes,  los  poderosos.  Todos  claudicamos  bajo  sus  leyes, aplastados  por  su  yugo,  creyendo  en  que  tienen  la  verdad  más  absoluta, cuando lo único que hay son intereses económicos y ansias de poder. Tú lo sabes,  sládkaya,  un  tercio  del  mundo  nada  en  la  abundancia  mientras  los demás  sobreviven  o  nadan  en  la  pobreza  más  absoluta.  ¿Verdaderamente crees que eso está bien? 

-No -admití. 

-Eso imaginaba. Hay algunos que pensamos en que las cosas podrían ser muy  distintas,  aunque  para  eso  haría  falta  una  revolución  de  dimensiones mundiales. 

-Suena a película catastrofista. 

-Suena a esperanza. Estoy convencido de que algún día seremos capaces de cambiar las cosas y el mundo funcionará mucho mejor. 

No  le  dije  que  me  parecía  una  utopía,  aunque  así  fuera.  Mi  nuevo  padre idealizaba un planeta perfecto y yo dudaba que fuera posible, a pesar de que volcara  mis  esfuerzos  en  ello.  Era  extraño  darme  cuenta  de  cómo compartíamos mucho más de lo que creía en un principio. 

Pasamos la mañana debatiendo, charlando sobre política, cultura, arte. A cada minuto, me encontraba más a gusto. Le confesé cómo me sentía con mi padre, lo distintas que hubieran sido las cosas si hubiera tenido a alguien como  él  a  mi  lado.  Y  lo  creí  así,  él  parecía  complacido.  Tal  vez  hablé demasiado,  o  no,  las  sensaciones  eran  raras.  No  me  había  sentido  con  un hombre adulto así en la vida. 

Comimos  juntos,  tocamos  el  piano  y  cuando  se  acercó  la  hora  de  cenar, terminé claudicando y disfrutando de la comida que Adán nos sirvió. 

No fue hasta bien entrada la noche cuando le dije que necesitaba regresar al piso. Se ofreció para comprarme algo de ropa o mandar a su trabajador a buscarla, pero me negué. De momento, había tenido suficiente. Se despidió de  mí  con  la  promesa  de  que,  en  cuanto  volviera  de  San  Petersburgo, pasaría  unos  días  en  su  casa  y  seguiríamos  conociéndonos.  Me  fue imposible negárselo porque a mí también me apetecía mucho. 

Por  fin  había  encontrado  a  alguien  a  quien  sentía  afín  y  no  me  juzgaba, más bien todo lo contrario. Hice un hueco a Luka Petrov en mi corazón, al fin  y  al  cabo,  era  mi  verdadero  padre  y  se  merecía  estar  allí  junto  a  las personas que me importaban. 

⚖??⚖??⚖

-¿Ya  se  ha  marchado?  -me  preguntó  Chantal  mientras  observaba  el  taxi desaparecer con mi hija en su interior. 

-Sí. Creo que vamos por buen camino con ella. Gracias por mantenerte al margen durante todo el día. 

-Me imaginé que querrías estar a solas. Me han llamado de la clínica. Ben evoluciona perfectamente y Sandra, también. 

-Me alegro. Esas son buenas noticias. 

-Ayer  hablé  con  nuestro  topo  de  la  CIA.  Parece  ser  que  el  agente Hendricks anda husmeando de nuevo. 

La miré interrogante. 

-¿Michael? 

-Sí.  Sabía  que  debíamos  terminar  con  el  hermanísimo  de  tu  querida ladrona.  Se  nos  escapó  en  The  Challenge  y  no  entiendo  por  qué  no  me

dejaste fulminarlo en Yucatán, hubiera sido muy fácil. 

-Suficiente teníamos con ambos frentes abiertos como para ir levantando más sospechas. Además, creía que había abandonado la CIA. 

-Y lo hizo, solo que tu querido abogaducho está hurgando para buscar un culpable  y  librar  a  tu  hija  del  juicio.  -Eso  no  me  parecía  mal,  yo  también quería a Esmeralda libre-. Fíjate tú por dónde que sus sospechas han ido a recaer  sobre  Benedikt  y  su  entorno.  Tu  futuro  yerno  parece  ser  un  chico listo y Michael, un sabueso con ganas de sangre. 

-No es mi yerno -repliqué disgustado. En mis planes, no entraba Andrés como  futuro  consorte  de  mi  hija.  Ella  rio  con  voz  profunda  y  algo disgustada. 

-Eso ya lo veremos. Por bien que folle Jordan, creo que a tu niña le gusta más el abogado. Si quieres, podría acabar con él. Sería un placer. 

Negué. 

-De momento, no quiero más muertes. Fue por tu cabezonería que ahora volvemos  a  estar  en  el  punto  de  mira.  Arréglalo  y  busca  un  culpable  que desvíe  la  atención.  Llevas  unos  cuantos  fallos  acumulados  -le  recordé-. 

Primero, las semillas que perdiste en Yucatán; casi nos dejaste sin ninguna. 

Después, la cagaste al pensar que podrías hacerte con prácticamente toda la fortuna del padre de Esmeralda colándole que el hijo de Quince era suyo y fue otro fracaso. 

-¡No sabía que era estéril! Pagaba una buena suma a Quince cada mes para que no le faltara nada -protestó. 

-Eso no es excusa. Creo que ese imbécil quería una familia a toda costa y no  le  importaba  de  quién  fueran  los  hijos  mientras  sintiera  que  alguien  lo quería. Maldito idiota. ¿Cómo se puede ser tan necio? -Bufé-. Y por si fuera poco, nos quedamos casi sin nada en el testamento, solo esa parte que dio a mi  empresa  porque  le  comí  la  cabeza  en  aquella  gala  hablándole  de  los proyectos  futuros  de  criogenización.  Lo  que  tuve  que  alabarle  para  que creyera  que  quería  salvar  a  grandes  mentes  como  la  suya.  Solo  gracias  a eso, rascamos algo de su fortuna. 

Chantal se mordió el labio con rabia. 

-Se me fue de las manos, lo reconozco. Pero no podía dejarle sin castigo después de que dejara que Ben y Sandra entraran en la cárcel. 

-Entiendo tu resquemor, pero a veces hay que dejar reposar la mala leche y ser  frío.  Así  que  haz  el  favor  de  no  hacer  nada  más  y  limitarte  a  que  se

recuperen. Yo buscaré una cabeza de turco. Por si acaso, deja a Quince aquí, no te la lleves. 

-¿Quince?  -Me  miró  horrorizada-.  Es  la  única  clon  que  ha  logrado  la reproducción, no puedes usarla a ella. 

-Puedo  y  lo  haré.  Como  tú  dices,  es  una  clon.  Si  has  logrado  sacar  a Sandra, podrás hacer lo mismo con ella... 

-Pero es que... 

-Pero nada. Sé que es tu puta, que te gusta mucho en la cama, pero deberás conformarte con otra una temporada. Elige a cualquiera para que te coma el coño un tiempo y con quien te puedas descargar. 

Chantal agachó la cabeza. 

-Está bien. ¿Y el bebé? 

-Déjalo  aquí,  creo  que  me  servirá  de  señuelo  con  Esmeralda.  Estoy pensando  en  algo  que  puede  funcionar.  -No  parecía  convencida  del  todo, pero sabía que terminaría claudicando-. Despídete de ella y dile que en un rato subiré a adoctrinarla, quiero que le quede muy claro lo que va a decir y hacer. 

-De acuerdo, será como tú ordenes, como siempre. 

La tomé del rostro y la besé arrancándole un plañido de deseo. 

-Después ve a mi habitación y espérame allí, te daré justo lo que necesitas. 

-Movió  la  cabeza  complacida,  me  resultaba  tan  fácil  manipularla.  Chantal era  terriblemente  inteligente,  pero  tenía  un  talón  de  Aquiles:  el  sexo gobernaba su vida. Y a mí no me dominaba nada. 

Todos  eran  peones  en  mi  tablero,  si  bien  ellos  se  creían  reyes  y  reinas. 

Solo podía haber un soberano y ese era yo, aunque creyeran lo contrario. 

El mundo iba a ser mío y de mi hija. 







Capítulo 15



Estaba  atacado  de  los  nervios.  No  había  respondido  a  mis  llamadas  ni  a mis  mensajes,  llevaba  un  día  entero  fuera  y  a  mí  se  me  comían  los demonios. 

Sabía  de  sobra  que,  si  esta  vez  no  había  regresado,  era  porque  habría cumplido con su palabra satisfaciendo sus necesidades con otro. 

Era un idiota, un pedazo de idiota. Apenas pegué ojo, sufriendo por si le había ocurrido algo. Por la mañana, traté de ponerme en contacto con ella de  nuevo  y  la  línea  comunicaba,  señal  inequívoca  de  que  si  no  había respondido a mis llamadas o mensajes era porque no le daba la gana. 

Traté de enfadarme, de buscar rencor donde solo hallaba maldiciones, y no contra ella precisamente. A media tarde, no pude más y terminé llamando a La  Vane  para  asegurarme  de  que  estaba  bien.  Si  Esme  había  hablado  con alguien, seguramente habría sido con ella. 

Efectivamente, Vanessa me confirmó que su amiga del alma estaba bien, que  ya  me  explicaría  ella  misma  lo  ocurrido,  que  las  preguntas  debía hacérselas a Esmeralda y no a ella. Entendía su sentido de la amistad y la lealtad, pero yo no podía dejar de tratar de sonsacarle algo. 

Me  riñó  y  me  dijo  que  esperaba  mucho  más  de  mí,  que  era  un  cabeza hueca por dejar escapar a una mujer como su amiga y que tenía merecido

todo lo que me pasara por ciego y cobarde. Que era exacto a Damián y que tanto mi hermano como yo merecíamos perder a las mujeres que más nos importaban por cagados. 

Me sentí como un explosivo cerca de detonar y finalmente lo hice. Salté, provocado por sus últimas palabras, y le revelé el secreto que hasta ahora solo César y yo conocíamos. 

-¡¿Un  pelo?!  -Lo  primero  que  hizo  tras  soltar  la  exclamación  fue  reír  a carcajadas.  Aunque  también  me  llevé  una  buena  reprimenda  por  lo  del collar y un «Así que la jaula era para ti, pues me alegro» que no me dejó duda alguna hacia qué bando se inclinaba. Además, me hizo sospechar que estaba más al corriente de lo que aparentaba. No debía extrañarme, al fin y al cabo, ella era su amiga; pero yo siempre había sido como su hermano, así que algo de apoyo sí que me debía-. ¿Y por qué no le dijiste la verdad? -

trató de sonsacarme. 

-No  es  algo  fácil,  me  moría  de  la  vergüenza.  ¿Cómo  le  dices  a  la  mujer que te gusta que no puedes cumplir porque un pelo suyo se te ha metido en todo el tema y te lo ha infectado? 

-Pues diciéndoselo. La vergüenza te va a salir cara como no confieses. Ella cree que estás jugando con sus sentimientos, y con razón, así que yo de ti le contaría la verdad. Mejor ponerse una vez colorao que cien amarillo. 

-Gracias por tu sabiduría popular. 

-Lo único que te digo es que a ese ritmo vas a perderla. Las comparaciones son odiosas y si os pongo en una balanza a ti y a Jordan, no sé hacia qué lado se desequilibraría. 

-¿Quién es Jordan? -la increpé molesto. 

-El jugador de fútbol del Español. 

-¿Ha pasado la noche con un futbolista? -Se me llevaban los demonios. 

-Futbolista, panadero, ¿qué más da con quién haya estado? Lo que debería importarte es que no ha sido contigo y no porque ella no quisiera. 

-¡Yo también quería! -me quejé. Ahora mismo sentía una rabia inhumana. 

-Ya, pero era más fácil inventarse un bulo que dar la cara. Así nos luce el pelo  después.  Yo  pensaba  que  tú  no  eras  de  contar  mentiras,  pero  ya  ves, hasta los mitos más altos caen. 

-¡No mentí! 

-Claro, abogado. En términos jurídicos, sería algo así como omisión a la verdad. Igual eso te sirve para ganar un juicio, pero no el corazón de una mujer. Ni ella ha pasado la noche con quien quería ni tú tampoco. ¿De qué

te ha servido callarte? -Me mantuve en silencio-. Exacto, de nada, porque al final  la  verdad  surge  y  te  da  en  las  narices.  El  resultado  ha  sido  poco favorable para ambos. Ninguno ha logrado lo que buscaba, porque lo que ambos queríais era estar juntos. 

-Pues, según tú, no le ha costado demasiado olvidarme -rezongué. 

-Yo  no  he  dicho  que  te  olvidara.  Una  cosa  es  lo  que  haya  podido  hacer para no pensar y otra cosa muy distinta es que logre hacerlo. -Su voz había descendido un par de tonos. Me daba la sensación de que no solo hablaba de Esmeralda, sino de sí misma y la historia con mi hermano. 

-¿Seguimos  hablando  de  mí  y  de  Esme,  o  hemos  cambiado  a  ti  y  a Damián? 

-¿Hay alguna diferencia? Las dos hemos dado con dos tíos que prefieren huir  de  su  realidad  a  dar  la  cara.  No  podéis  reprocharnos  nada  porque vosotros sois los que nos habéis apartado. Si la quieres de verdad, lucha por ella o la perderás. Esme no va a estar esperándote siempre e intuyo que no tardará en surgir alguien que se esfuerce de verdad en conquistarla. 

-¡Solo era una semana! 

Ella sopló al otro lado de la línea. 

-¿Y  ella  debía  imaginarlo?  ¿O  cómo  se  supone  que  lo  va  a  saber  si  no dejas  de  ponerle  la  miel  en  los  labios  para  después  rechazarla?  Sabes perfectamente  que  eso  es  una  excusa,  podrías  haber  sido  sincero  y complacerla  sin  necesidad  de  usar  lo  que  tienes  entre  las  piernas.  Lo  que pasa  es  que  te  rajaste  y  era  más  fácil  escudarse  en  ello  que  cumplir. 

Esmeralda te asusta y es lógico, porque después de Lola no te has dado una maldita oportunidad con nadie. Pero es que el resto de mujeres no son ella, deberías  darte  cuenta  y  ofrecerte  la  oportunidad  de  ser  feliz.  Si  quieres  a Esme en tu vida, no huyas más y enfréntate a tus sentimientos. 

Quizás  Vane  tuviera  razón  y  no  había  hecho  más  que  el  idiota escudándome en un sinsentido. 

-Gracias por la charla. 

-Al  final,  os  cobraré  consulta.  Dejad  de  hacer  el  canelo  y  follad  de  una puta vez. Bueno, a la que puedas, no vayas a quedarte pegado a ella como un perro. 

-Eres única. Damián no sabe lo que se pierde -admití pensando en lo idiota que estaba siendo mi hermano al perderse una chica tan auténtica como ella. 

-Ya,  pero  si  él  no  se  da  cuenta,  no  hay  nada  que  hacer.  Yo  ya  lo  he olvidado -suspiró. Estaba convencido de que era una flagrante mentira, que, 

como  yo,  se  escudaba  tras  ella  para  no  enfrentarse  a  la  realidad;  aunque preferí  callar.  Si  ella  se  sentía  mejor  así,  no  iba  a  ser  yo  quien  metiera  el dedo en la llaga-. Hazme un favor y no le cuentes nuestra conversación a Esme. Me mataría si supiera que te he soltado todas esas cosas. 

-No sufras, cuenta como secreto profesional. -Vane me guiñó el ojo-. Solo quiero que seáis felices, y ambos me importáis mucho. No lo estropeéis. 

-Lo intentaré. 

Colgué algo más sereno, aunque multitud de sentimientos chisporroteaban como fuegos artificiales amenazando con hacerme saltar por los aires. 

Cuando Esme llegó, vestida del mismo modo que se fue, ya era muy tarde, tan tarde que pensé que no vendría al piso, e idiota de mí estaba tratando de aliviarme  del  único  modo  que  conocía.  La  polla  ya  no  me  dolía,  pero  el tratamiento no terminaba hasta el día siguiente. 

Si  hubiera  regresado  antes,  igual  me  hubiera  planteado  disculparme  y hubiera tratado de convencerla de que me diera una oportunidad. Tenía un terrible  dolor  de  huevos  que  me  nublaba  la  mente,  necesitaba  descargar como fuera y el único método que se me ocurrió fue recurrir a mi modo de evacuación de los últimos tiempos. 

Necesitaba  hablar  claramente  con  ella  y  no  podía  hacerlo  si  mi  polla estaba  tiesa  a  cada  palabra  que  soltaba  porque  diría  cualquier  barbaridad; así que, aun a riesgo de saltarme las normas del médico, traté de aliviarme antes de que apareciera. 

Estaba tan enfrascado en el tema que no oí la puerta. 

⚖??⚖??⚖

Entré  con  los  zapatos  en  la  mano.  La  casa  estaba  a  oscuras  y  solo  la habitación de Andrés estaba iluminada. La puerta estaba entreabierta y yo sentía la necesidad de hablar con él y aclarar las cosas. 

En el trayecto de vuelta, tuve tiempo para pensar. Por un lado, me sentía culpable por haberme acostado con Jordan. Era como si de algún modo lo hubiera  traicionado,  aunque  no  tuviéramos  una  relación,  pero  no  podía quitarme  la  sensación  de  encima.  Y,  por  otro  lado,  estaba  el  tema  de  mi padre;  necesitaba  contárselo  a  Andrés  y  ver  en  qué  punto  nos  dejaba  eso. 

Había sido demasiado para asimilarlo todo en un solo día. 

Golpeé, tirando de la puerta con suavidad, y lo encontré allí, desnudo, con algunas  motitas  de  agua  salpicando  la  piel  morena  y  los  glúteos

desgañitándose  contra  algo.  El  balanceo  era  hipnótico  y  no  me  permitía apartar la mirada de aquel trasero perfecto. 

-Pero ¿qué es eso? -No fui capaz de decir nada más. 

Andrés se dio la vuelta soltando un exabrupto y lanzando lo que parecía un cilindro  blanco  sobre  su  cabeza.  ¡Por  todos  los  miembros!  Estaba empalmado hasta el límite y era incapaz de cubrir todo ese portento con las manos. 

-¡¿Qué haces aquí?! -inquirió desencajado, tratando de cubrirse. 

-Que yo sepa, todavía vivo en este piso. ¿Qué era esa cosa? -Entré en el cuarto empujada por la curiosidad que sentía. 

-¿Y  a  ti  qué  más  te  da?  ¿Acaso  yo  te  he  preguntado  de  dónde  vienes? 

¡Lárgate ahora mismo! Estás saltándote las normas. 

Me crucé de brazos, no pensaba salir sin saber qué hacía con esa cosa por obvio que fuera. 

-No  voy  a  irme  sin  que  me  des  una  explicación  -le  aclaré.  Él  se  dio  la vuelta  para  agarrar  uno  de  los  cojines  y  cubrir  su  hombría.  Estaba  muy gracioso y apetecible. Casi me dieron ganas de arrancarle el cojín y hacerlo mío, olvidando cualquier recelo que pudiera tener. 

-Aunque no lo creas, soy un hombre y tengo mis necesidades. -De eso no me cabía duda alguna-. Y como no me gusta ir follando por ahí como  otros

-añadió con resquemor-, pues me alivio con el homónimo a un consolador femenino. Lo que has visto vendría a ser su equivalente. 

-¡No  fastidies!  -exclamé  mirando  al  cilindro-.  ¿Eso  es  un  chichi  en  lata? 

¿Un coño espacial? -Apenas podía aguantarme la risa y él apretaba el gesto enrojeciendo por momentos-. ¿Y qué haces cuando terminas? ¿Lo metes en el lavavajillas? -En ese punto, las lágrimas se me saltaban de los ojos. 

Él resopló molesto. 

-Eso  sería  una  guarrada  -protestó-.  Más  bien  se  abre  una  compuerta interdimensional y le cae mi corrida en la cara a algún extraterrestre en la otra punta de la galaxia. 

Pestañeé  un  par  de  veces  antes  de  volver  a  partirme  la  caja.  Me  estaba tomando el pelo, enfadado, pero lo hacía, y eso era buena señal. 

-Oh, por favor, esto es alucinante. -Casi no podía hablar, la risa me cortaba las  palabras.  Andrés  estaba  pasando  un  mal  rato,  pero  yo  me  estaba divirtiendo  de  lo  lindo.  ¡Madre  mía,  pero  qué  bueno  estaba!  Cualquiera diría que no había tenido suficiente con Jordan, pero es que era verlo y me

palpitaba  todo,  y  más  viéndolo  con  un  simple  cojín-.  ¿Y  puedo  saber  en quién piensas cuando estás ahí dentro, comandante Star? 

-¿En quién piensas tú? -contraatacó. No iba a decirle que en él ni muerta. 

-Yo prefiero a las personas de carne y hueso. En mi cajón, no encontrarás ningún cacharro a pilas de esos. Prefiero alguien que empuje y gruña entre mis piernas antes que a un plástico barato. 

Él tensó la mandíbula. 

-Creo que eso ya lo hiciste ayer, ¿o me equivoco? -No pude contradecirle. 

Ahora  la  que  se  sentía  molesta  era  yo-.  ¿Tenías  algo  verdaderamente importante que decirme o piensas dejarme de una maldita vez en paz? 

-¿Para que puedas terminar con tu paja intergaláctica? 

-Para  que  haga  lo  que  me  dé  la  real  gana,  no  vas  a  decirme  tú  si  me  la tengo o no que cascar. ¿O acaso te ofreces voluntaria para terminar lo que he  empezado?  -Si  me  lo  hubiera  preguntado  en  otro  tono  o  unos  minutos antes, le habría arrancado el cojín con los dientes. Ahora solo tenía ganas de golpearlo en el ego, que parecía tenerlo más abultado que la entrepierna. 

-No, gracias. Como bien has apuntado, yo ya me desahogué anoche. Que se  divierta,  Mr.  Star.  Me  voy  a  la  cama,  si  eso  ya  hablaremos  mañana, cuando esté un poco más relajado. -Cerré la puerta y lo dejé ahí. Si quería follarse a ese tubo en lugar de a mí, era su decisión. 

Me metí en mi cuarto y, tras pasar por el baño, tomar cuatro fotos de mi ritual  de  belleza  y  ponerme  el  pijama,  entré  en  mi  muro  de  Instagram. 

Colgué el  post de la noche y después revisé la cuenta. Me aparecían unos cuantos amigos más, además de cientos de mensajes, aunque uno llamó mi atención. Era de Jordan. Inmediatamente, sonreí al leerlo. 



Ahora ya me tienes. 



Era lo único que decía. Aparecía en línea, por lo que le respondí. 



Y tú a mí. 



Apareció un emoticono. 



¿Todavía despierta? 

Igual que tú. 

Llevo todo el día pensando en anoche. 

Perdona si te incomodo, pero es que lo pasé como nunca. 

Yo tampoco lo pasé mal. 



Me mandó una foto suya con el rostro sonriente y uno de mis mordiscos en el cuello. 



Lo lamento, no debí hacerlo. Estaba desatada. 

No te preocupes, me encanta llevar tu marca. 

No dejo de acariciarla pensando en ti. 

Me encantaría que estuvieras

conmigo ahora mismo y cumplir con tus deseos como ayer. 

Jordan... 



Le advertí. 



Perdona, no debí decir nada. ¿Tú has tenido

un buen día? 

Podría decirse que sí. 

¿Quieres que quedemos mañana para tomar algo? 

Solo como amigos, para charlar y conocernos mejor. 



Me  planteé  negarme,  pero,  al  fin  y  al  cabo,  él  no  tenía  la  culpa  de  la maratón  de  sexo  a  la  cual  lo  sometí.  Y  con  Andrés  las  cosas  parecían  ir igual de mal. 



¿Esme? ¿Sigues ahí? 

Sí, perdona, se me cayó el móvil. 



Mentí. 



Vale, me parece bien. Podemos quedar. 

Genial. Miraré la cartelera, creo que hay pelis nuevas

que pueden estar bien. Las miro y te digo lo que hay. 

En el cine no podremos hablar mucho. 

Pero en la cena de después, sí. 



No  le  di  una  negativa,  tampoco  tenía  porqué  hacerlo.  Ya  vería  si  me apetecía cenar después o no. 



Parece que lo tienes todo calculado. 



Al final, la última palabra la tienes tú, yo solo sugiero. 

Si te parece, te paso mi móvil para que sea más cómodo

hablar. 

Por aquí es un poco coñazo. Cuando sepa la hora y el lugar, 

te mando un wasap. Si me facilitas tu número, será más fácil

que te llegue. 



Sonreí ante la broma y se lo mandé. 



Me voy a dormir, estoy agotada, que descanses. 

Igualmente y, a ser posible, sueña conmigo. 

Yo no pienso dejarte en paz en toda la noche. 



Volví a reír. Tal vez Jordan no era tan malo a fin de cuentas. Podía darle una  oportunidad,  no  perdía  nada  por  conocerlo.  Parecía  majo  y  él  sí  se interesaba por mí, no como mi compañero de piso. 

⚖??⚖??⚖

Golpeé  la  puerta  de  Esmeralda  un  par  de  veces  hasta  que  me  concedió permiso para entrar. 

Seguía agitado por lo sucedido, pero no tenía justificación para cabrearme con ella. No éramos pareja y yo me empeñaba en marcar las distancias todo el tiempo. Era lógico que no entendiera lo que me ocurría, pero es que tenía el don de la oportunidad. No podría haber llegado quince minutos antes o quince después, tenía que pillarme en pleno acto de liberación. 

-¿Puedo pasar? 

-Creo que ya estás dentro. -Frunció el ceño mirándome inquisidora. Solo llevaba puesto el pantalón del pijama y ella, un camisón de seda que parecía muy suave al tacto. 

-No sé por dónde empezar... 

-El principio suele ser un buen punto de arranque. 

Curvé  un  poco  las  comisuras  de  los  labios  dispuesto  a  confesar  mis vergüenzas y salir indemne. 

-Esme, me gustas y me atraes más de lo que soy capaz de admitir. 

-Quién  lo  diría...  -Acarició  la  base  de  su  nuca  y  los  músculos  se flexionaron provocándome un apetito voraz. 

-No he hecho las cosas bien contigo y no he sido sincero, debería haberte dicho lo que me ocurría desde el inicio y no darte excusas que complicaran más las cosas entre nosotros. 

Me hizo un gesto con el dedo para que me acercara. 

-Soy toda oídos, comandante Star. Anda, siéntate aquí, creo que la pillada intergaláctica por lo menos te da derecho a que te escuche. -Puse los ojos en blanco. No creía que pudiera sentir más vergüenza contando lo del pelo que viéndome desahogarme en mi cilindro-. Siéntate a mi lado. Juro que no te voy a morder o a preguntarte dónde ha ido a parar esta vez tu corrida. -Vi la risa  pujando  en  sus  ojos.  Por  lo  menos,  no  estaba  de  mal  humor.  Debía aprovechar que parecía receptiva. 

Me senté en la cama y relaté punto por punto lo que me había ocurrido en la  última  semana.  Las  expresiones  cambiaban  como  las  estaciones  en  su rostro,  aunque  no  era  de  extrañar,  a  cualquiera  que  le  contara  lo  ocurrido alucinaría  del  mismo  modo.  Incluso  yo  no  sabía  cómo  me  había  podido pasar una cosa así. No lo había oído nunca. 

-¿Se te infectó la polla por un pelo mío? -Directa a la yugular. Sí, señor. 

-Te juro que no sé cómo fue a parar ahí, pero sí, eso fue lo que me ocurrió. 

-No iba a decirle lo de los calzoncillos, por ahí ya no pasaba. 

-Pues de cualquier manera. Igual se pegó el pelo en la lavadora o vete a saber.  -No  parecía  sorprendida-.  A  mi  compañera  de  instituto  se  le  metió uno  por  el  ojete  en  el  viaje  de  fin  de  curso  y  te  garantizo  que  tampoco hicimos nada juntas. -Los ojos cerca estuvieron de salírseme rodando por la impresión-.Y a mi madre se le enredó uno en el dedo gordo del pie que casi hace que se lo amputen. Creo que mi pelo tiene instintos asesinos. 

-¿En serio? -inquirí incrédulo. Ella asintió-. ¿Así que no he sido la única víctima de tu cabellera? 

-No  y  créeme,  lo  lamento  mucho.  No  podía  imaginarme  que  lo  que  te pasaba  era  eso.  Deberías  habérmelo  contado,  yo  no  te  habría  insistido  de haberlo  sabido,  me  habría  esperado.  Puede  que  te  desee,  pero  también  sé aguantar -reconoció con las mejillas coloreadas. 

-Lo  sé,  soy  un  idiota.  No  puedo  decir  que  solo  fuera  el  pelo  lo  que  me limitaba.  Creo  que  también  lo  usé  como  barrera.  Para  ser  sincero,  no  he llegado a superar mi fracaso sentimental con mi exmujer. 

Esme se acercó a mí y apoyó su mano contra mi pecho desnudo, donde el corazón latía errático. 

-Erais muy jóvenes, no puedes achacarte eso. Según lo que me contaste, fueron muchos factores. Has de perdonarla y perdonarte. Simplemente, no era la persona o el momento. 

-Pero lo hago, me culpo y siempre pienso que podría haberlo hecho mejor. 

Se acercó un poco más y yo creí volverme loco. 

-Mírame  -susurró  tomándome  del  rostro  para  que  la  mirara-.  No  soy  la más  adecuada  para  aconsejar  a  nadie,  no  paro  de  liarla  y  creo  que  lo  de anoche fue una metedura de pata más para la colección. Pero sí sé que me gustas mucho y que no puedo garantizarte que si lo intentamos salga bien, aunque sí que trataré de no hacerte daño. Anoche... 

La silencié con un dedo. 

-No me interesa lo que ocurrió ayer. -Sus labios se separaron invitadores y las pupilas se activaron volviendo el verde una esfera prácticamente negra. 

-A mí tampoco -reconoció-. Somos adultos, nos gustamos y... 

No  la  dejé  avanzar.  Mi  necesidad  de  ella  era  tan  acuciante  que  supe inmediatamente que no iba a prolongarlo más, aunque se me cayera la polla a cachos. 

Me tumbé sobre su cuerpo y ella abrió los brazos receptiva. Era tan suave, tan  dulce  y  apasionada  que  no  podía  imaginar  nadie  mejor  con  quien comprobar si era un tarado emocional o si por fin podía rehacer mi vida. 

Sus  manos  se  deslizaban  por  mi  cuerpo  con  anhelo  recorriendo  cada músculo,  que  se  tensaba  bajo  su  toque.  Descendió  por  mi  espalda,  las internó  bajo  la  cinturilla  del  pantalón  y  gruñó  cuando  amasó  mis  glúteos desnudos. 

No  me  había  puesto  calzoncillos  porque  tenía  fe  en  que  aquello  pudiera suceder. 

-Mmmmm, ¿cómo puedes estar tan bueno? 

Su pregunta casi me hace reír. 

-Tú  tampoco  estás  nada  mal,  señorita  Martínez  -corroboré  besándole  la mandíbula para descender por el escote y mordisquear los pezones sobre la delicada prenda. Ella resolló arqueando la espalda y clavando las uñas en la mía, gesto que me hizo bufar a mí. 

-Perdona -se disculpó. 

-No  hay  nada  que  perdonar.  Me  gusta  -mascullé  empapando  el  camisón con  mi  saliva.  Quería  lamerla  sin  prendas  de  por  medio.  Levanté  la  pieza por  la  base  y  se  la  quité  dejándola  solo  con  un  diminuto  tanga  de  encaje. 

Aquel  cuerpo  me  provocaba  enajenación  mental  transitoria.  La  devoré, adorando  con  la  mirada  cada  milímetro  de  piel  expuesta-.  Eres  la  locura hecha mujer. -Ella sonrió y se lamió los labios, que separó para lanzar un exabrupto cuando no pude contenerme y pasé la lengua de abajo arriba de su esternón-. Sabes a pecado. 

-¿A pescado? 

Reí contra su ombligo. 

-A  eso  de  momento  no,  aunque  pienso  averiguarlo.  -Resbalé  entre  sus muslos y aspiré con codicia el aroma de su deseo, al igual que mi lengua palpó  la  deliciosa  humedad  que  calaba  el  encaje.  Esmeralda  empujó  las caderas tironeando de mi pelo. 

-Por Dios, Andrés, no pares ahora o te juro que te arranco la cabeza. 

-No pensaba hacerlo, reina de corazones. 

Separé la prenda y hundí la boca en su sexo. El jadeo reverberó en toda la estancia mientras mi corazón estallaba en mil fragmentos. 

Besé sus labios internos, los chupé y recorrí como si me fuera la vida en ello,  perdiéndome  en  cada  suspiro  y  cada  tirón  de  pelo.  Mordí  los  labios mayores con suavidad recreándome en sus jadeos y en aquel pequeño punto que se elevaba enhiesto reclamando mi absoluta adoración. 

Lo succioné, tiré de él y lo memoricé notando los espasmos de placer que sacudían el cuerpo de mi amante. 

Esmeralda  se  fundía  bajo  el  toque  de  mi  lengua,  se  deshacía  dejándome saborear el deseo en estado puro. 

Acompasé mi lengua a mis dedos, que hurgaban en su interior buscando la ansiada  liberación,  y  cuando  su  vagina  se  contrajo,  los  cambié  por  mi lengua para degustar el primer orgasmo que iba a regalarme. 

Gritó  y  se  debatió  en  mi  boca  recreándose  en  mi  nombre,  empujando, balanceando las caderas, dejándose ir sin reservas hasta caer rendida sobre la sábana. 

Cuando la sentí desmadejada, subí y me encontré con su mirada brillante, como dos gemas refulgiendo al sol. Ella sonrió, me agarró de la nuca y me besó en clara recompensa, anudando sus piernas a mi cintura para que mi erección reposara en ella. 

No insistió, pero tampoco me detuvo cuando la tanteé y me coloqué entre sus piernas para empujar en su ardiente cueva. 

¡Joder, qué bien me sentía! 

Ajustó  el  movimiento  de  mis  acometidas  al  de  su  lengua  en  mi  boca. 

Pasadas lentas, profundas, tortuosas y salvajes que fueron incrementando de ritmo e intensidad. 

Agarró de nuevo mis glúteos y no dejó de amasarlos, pellizcarlos, incluso golpearlos acrecentando mi deseo. Me ponía aquel punto salvaje que latía en ella. 

Empujé con más fuerza y ella gritó arrastrada por la marea de sensaciones que nos sacudía a ambos. Me instó a que siguiera, a que no me detuviera y cuando  el  clímax  estuvo  cerca  de  azotarnos,  presionó  los  músculos  de  su vagina envolviéndome en una jaula de acero y piel. 

Me  corrí  arrastrándola  conmigo  en  su  segundo  orgasmo,  enlazando  su mirada  verde  a  la  mía  oscura,  empujándonos  a  un  lugar  donde  nada importaba  excepto  nosotros.  La  besé  con  delicadeza  y  nos  hice  rodar saciados y satisfechos. 

Esmeralda apoyó la cabeza sobre mi pecho, que subía y bajaba moderando la  respiración.  Se  acomodó  y  se  enroscó  como  un  pequeño  gato, ronroneando a cada pasada de mi mano por su espalda. 

-Ha sido maravilloso -suspiró-, mucho mejor de lo que había imaginado, pero mucho, mucho mejor. 

Las  comisuras  de  mis  labios  se  elevaron  con  orgullo.  No  lo  había  hecho tan mal después de tanto tiempo. Por lo menos, parecía satisfecha. 

-A mí también me ha encantado -bostezó contra mi piel. Por fin me sentía completo-. Descansa, verás cómo las cosas se ponen en su sitio a partir de ahora. 

Eso era lo que esperaba. Ya no había marcha atrás, la había hecho mía y pensaba  conservarla.  Tenía  la  intuición  de  que  podía  aspirar  a  formar  una familia a su lado. ¿Precipitado? Quizás, pero así era como me sentía. Quería que formara parte de mi vida. 









Capítulo 16



-Recapitulemos. Entonces ¿dices que Luka Petrov es tu padre? 

-Eso parece -confirmé llevándome una cucharada de cereales a la boca- y quiere recuperar el tiempo perdido. Tenía la intención de que me marchara con  él  a  San  Petersburgo  un  tiempo  para  conocernos  mejor.  No  sabes  lo bien  que  encajamos.  Así  como  con  mi  otro  padre  no  teníamos  nada  en común, con él es completamente distinto, es como que todo fluye. Tenemos aficiones muy similares, un modo de ver la vida bastante paralelo y, excepto en algunas cosillas que no comparto, el resto es genial. 

-¿Y él no sabía nada de tu existencia? -Sabía que debería estar centrada en la conversación, pero, con el millar de mariposas que me revoloteaban en el clítoris, era imposible. Desde que se había levantado no podía mirarlo más que con un apetito insaciable. Me importaba un pimiento ahora mismo todo lo  que  no  tuviera  que  ver  con  él,  yo  y  una  maratón  de  sexo  salvaje.  Me levanté de la silla y lo miré con fijeza. Llevaba puesta una de sus camisas y me enloquecía eso de oler a él-. ¿Qué te pasa? 

-Lo  que  me  pasa  es  que  necesito  un  poco  más,  tengo  hambre  de  ti  -

ronroneé. 

Él miró mi tazón muy serio y después elevó la ceja con gesto indolente. 

-No  me  extraña  que  me  veas  cara  de  pollo  con  esos  cereales  tan  rancios que  desayunas.  Yo  también  me  quedaría  con  ganas  de  más  si  tuviera  que comer  esa  espesa  amalgama,  parecen  cemento  armado.  -Siguió  comiendo

tranquilamente su tostada con pan de centeno y huevos revueltos mientras me miraba con superioridad. Yo solo podía pensar en el vaivén de aquella boca, y no en la tostada precisamente. Me tenía sorbidas las neuronas y algo más. Tras la noche con Jordan, pensaba que podría haberme visto afectada de algún modo, pero no fue así. Estar con Andrés en la cama era lo mejor que me había ocurrido nunca. 

-No tengo hambre de pollo, Mr. Star, más bien de polla -respondí con tono sugerente.  Si  era  más  directa,  me  metía  debajo  de  la  mesa  y  le  hacía  una demostración.  Él  me  miró  entrecerrando  los  ojos-.  ¿Qué  pasa?  -No  me gustaba que se mostrara más frío que anoche. 

-Qué estoy tratando de leerte los subtítulos. 

-¿Qué subtítulos? 

-Contigo uno nunca sabe a qué atenerse. Estábamos hablando de tu padre y me saltas con esas... 

¡No podía creerlo, había dado con el único tío que no tenía el cerebro en el pito! 

-Pues  debe  tratarse  de  interferencias,  seguro  que  te  has  equivocado  de canal  porque  en  el  mío  echan  una  porno.  Aunque  si  no  tienes  ganas,  ya buscaré compañero para reproducir la película. 

Me retiré de la mesa y puse rumbo al cuarto enfurruñada. Estaba dispuesta a largarme, pero no me dio tiempo. Antes de que pudiera dar un paso más, mi abogado ya me había puesto contra la pared y su boca buscaba mi cuello con celeridad. 

-Nadie que no sea yo va a follarte a partir de ahora, ¿me entiendes? 

Esa voz autoritaria me ponía mucho. 

-¿Y quién lo va a impedir? -Si ya estaba húmeda con solo verlo desayunar, cuando  noté  que  subía  la  parte  baja  de  la  camisa  y  acariciaba  mi  sexo inflamado con los dedos, gemí. 

-Voy  a  mantenerla  tan  ocupada,  señorita  Martínez,  que  le  va  a  ser imposible  pensar  en  alguien  más.  -Me  la  metió  de  un  golpe  seco, arrancándome  un  jadeo  profundo,  me  agarró  del  pelo  y  tiró  hacia  atrás proyectando mi cuello en una postura casi imposible. 

Sus dientes lo mordisqueaban mientras la mano libre me agarraba con la suficiente fuerza como para que nuestra carne chasqueara una y otra vez. 

Abracé mi parte más animal, pidiendo y exigiendo que no se detuviera. Lo quería tan hondo, tan dentro, que todo me parecía insuficiente. 

-Más, más, más -exigía excitada. Su mano voló a mi sexo para frotarme el clítoris  sin  dejar  de  penetrarme  con  su  miembro-.  Oh,  sí,  sigue,  no  te detengas. Necesito, quiero... -No estaba segura de qué era, solo notaba que algo  me  ahogaba,  que  me  empujaba  más  lejos.  Fue  entonces  cuando  la palma caliente de su mano impactó contra mi vagina y chillé desenfrenada. 

Era eso lo que mi cuerpo exigía-. Por favor, por favor, no pares -le rogué aceptando aquellas palmadas precisas que me catapultaban una y otra vez hacia un lugar sin retorno. 

Mis  gritos,  una  mezcla  entre  un  ruego  y  una  orden,  no  parecieron incomodarlo,  más  bien  fueron  un  acicate.  Andrés  parecía  tan  cómodo  y abandonado como yo. El calor subía de mi vagina a los pechos tensándolos en dos duras cimas. 

Tenía las palmas apoyadas contra la pared y el leve roce de la tela contra mis pezones ejercía una deliciosa tortura difícil de omitir. 

Mis  caderas  rebeldes  empujaban  una  y  otra  vez  hacia  atrás  para  percibir plenamente  cómo  se  enterraba  en  mi  carne  henchida.  Mi  clítoris  crecía violentamente a cada estallido, provocando que me humedeciera y el flujo escapara de entre mis muslos. 

-¿Esto es lo que te gusta, que sea salvaje? Puedo dártelo, no necesitas ir a fiestas  como  la  de  anoche  para  que  pueda  complacerte.  ¿Esto  es  lo  que buscaste?  -Las  preguntas  se  agolpaban  entremezclándose  con  las terminaciones nerviosas de mi clítoris, que rabiaba por la intensidad de las palmadas-. Dime, ¿esto es lo que te pone? -sugirió roncó. 

Yo  me  debatí.  Quería  apartarme,  quería  aclararle  que  se  estaba comportando  como  un  capullo  inseguro,  que  esa  conversación  en  este momento sobraba, pero era tal mi nivel de excitación que lo único que mi cerebro  me  permitía  hacer  era  jadear  y  buscar  alivio  como  una  posesa. 

Necesitaba, necesitaba... 

-Aaaaaaahhhhhhh  -chillé  con  su  último  azote,  que  hizo  que  el  orgasmo rebotara por todo mi cuerpo. Él siguió golpeando y yo encadené el primer orgasmo  con  un  segundo,  que  me  hizo  maldecirlo  y  desearlo  a  partes iguales. 

Andrés rugió llenándome de nuevo. Las dos veces lo habíamos hecho sin condón,  tal  vez  no  había  sido  lo  más  inteligente,  pero  yo  tomaba precauciones y sabía que él no había estado con nadie desde que estuvo con su ex. Era una persona de honor, no creía que pudiera pegarme nada y yo estaba muy sana. 

Cuando ambos terminamos, me desembaracé de su agarre como pude. 

-¡Suéltame! -le exigí. Los ojos me escocían por su insinuación. Me había herido  en  un  instante  donde  estaba  demasiado  sensible,  donde  me  estaba entregando a él. 

-¿Qué  pasa  ahora?  ¿Qué  te  ocurre?  -Andrés  trataba  de  cogerme  sin demasiado éxito, aunque con un simple movimiento me atrapó girándome hacia  él.  Era  mucho  más  fuerte  que  yo.  Parecía  desubicado,  su  mirada confundida no tenía nada que ver con la mía. Ambos estábamos resollantes por la intensidad del encuentro. 

-¿Cómo  has  podido  preguntarme  eso?  -Igual  lo  estaba  exagerando  todo, pero  me  había  incomodado,  y  mucho.  Él  parecía  no  ver  el  mal  en  sus preguntas. 

-Solo trataba de saber. 

-Saber ¿qué? ¿Si me gusta que me golpees la vagina? ¿O va más allá? -

Intuía  que  era  así  y  ver  cómo  desviaba  ligeramente  la  mirada  me  lo confirmó-. Pregúntamelo, ten narices de hacerlo. ¿Qué quieres saber? ¿Con cuántos lo hice? ¿A cuántos me tiré? ¿Se trata de eso? ¿O quieres saber qué me hicieron? ¿Cuántos orgasmos me arrancaron? ¿Si has estado a la altura o si disfruté tanto como contigo? ¿Qué es? ¡¿Qué?! 

-¡Joder, no lo sé! -exclamó apoyando su frente contra la mía-. Perdona, sé que  no  tengo  derecho  a  exigir  ni  preguntar  nada,  pero  es  que  la  duda  me corroe. No sé si soy suficiente para ti o si verdaderamente podré aportarte lo que necesitas. 

-¿Por  qué  siempre  lo  tienes  que  estropear  todo  con  tus  miedos  e inseguridades? -Las lágrimas se deslizaban por mis mejillas. Había roto la pequeña burbuja de seguridad en la que me veía envuelta cuando estaba con él.  Era  como  los  demás,  un  macho  con  ganas  de  que  alabaran  sus  oídos. 

Buscaba que le dijera que la suya era la más grande, que con él había sido maravilloso  y  que  no  había  conocido  nada  igual,  que  ningún  hombre  me había aportado lo mismo que él en dos polvos. Y tal vez fuera cierto, pero me dolían las formas y solo sentía ganas de dañarlo, de demostrarle que se equivocaba, que sexo lo podía tener en cualquier parte y que él me aportaba mucho más. Aunque ahora no pensaba decírselo, estaba dolida y solo tenía sed de sangre. 

»Sí, follé, me pasé toda la noche haciéndolo de un modo salvaje. No estoy muy segura de qué habría ocurrido si hubiera estado en plenas facultades y no medio drogada, pero lo hice y me sentí bien. ¡La puta ama! Al tipo con

el  que  estuve  le  encantó,  se  ofreció  a  ser  mi  esclavo  sexual.  Tendrías  que haber visto las marcas que le dejé por todo el cuerpo -escupí-. ¿Contento? 

¿Era eso lo que querías? 

-No sé lo que quería -admitió soltándome y llevándose las manos a la cara. 

-Yo sí. Quieres ser el macho alfa de la manada, el que me marque como suya.  No  compartirme.  ¿No  era  eso  lo  que  has  dicho  al  empezar?  ¿Que querías que solo fuera tuya? Lo que no me queda claro es qué buscas o si yo reúno  las  características  de  mujer  perfecta,  esa  que  has  imaginado  en  tu cerebro miles de veces, la que nunca te va a fallar y se va a comportar como esperas en cada momento. Tal vez yo no encajo en la figura tradicional que te  has  marcado,  pero  lo  que  sí  sé  es  lo  que  yo  no  quiero.  No  busco  un marido a quien calentarle la cena todas las noches y preguntarle qué tal le ha ido en el trabajo, aspirando a que me haga el amor si no está demasiado cansado, adorándolo y diciéndole que es el mejor y fingiendo los orgasmos para hacerle sentir una bestia parda en la cama. Lo siento, esa no soy yo. 

»Yo  quiero  un  compañero  de  día  y  un  amante  al  cual  no  le  importe  el momento en el que lo quiera follar o no, que no se preocupe por los tipos que han pasado por mi cama y que se concentre en ser la mejor versión para nosotros  mismos.  Quiero  ser  independiente  y  que  me  valoren  por  lo  que hago.  Soy  la  dueña  de  mi  vida  y  puede  que  la  cague  mucho,  pero  no  me asusta la derrota, porque tras cada caída solo soy más fuerte. Cada vez que me acerco a ti, me empujas, me juzgas y me condenas. Me da la sensación de  que,  por  mucho  que  lo  intentes,  nunca  tendrás  la  suficiente  fe  en nosotros, en que esto pueda funcionar. 

-Eso no es cierto. -Parecía contrariado. 

-¿No? Y entonces ¿por qué me preguntaste eso? 

-Solo quería saber si era eso lo que te gustaba, si lo estaba haciendo bien, necesitaba confirmar que ese era el rol que debía aceptar para estar contigo. 

-¿El rol? ¿Crees que esto se trata de un juego o una competición? ¿Buscas que te dé una medalla? ¿O tal vez subir al pódium de los superfolladores? 

¿Es  eso?  Me  tenías,  sentías  cómo  se  erizaba  mi  piel,  cómo  jadeaba. 

¿Piensas que estaba fingiendo? ¿En serio crees que no me gustaba? 

-Sé que te gustaba, pero no sé si lo suficiente. Estoy hecho un lío, no estoy seguro de qué esperar de esto. -Nos señaló a ambos. Su mirada perdida me daba  cierta  lástima,  pero  ¿quién  sentía  pena  por  mí?  La  respuesta  era sencilla: nadie. 

-Ayer  fue  perfecto,  jodidamente  perfecto,  y  hoy  lo  estaba  siendo  de  un modo  más  carnal,  pero  igual  de  bueno,  hasta  que  la  cagaste  con  tus preguntas. Yo necesito a alguien que sepa lo que quiere a mi lado, que me valore tal cual soy y si no eres capaz de ello, no nos hagas perder el tiempo. 

Sus manos buscaron mi cara y me llenó de besos. 

-Perdona,  perdona,  perdona.  No  sé  qué  me  pasa,  me  siento  tan  dudoso que... la fastidio. 

Hice que se detuviera. Tal vez la culpa era mía y verdaderamente no estaba preparado para estar con alguien como yo. No me gustaba la sensación de estar empujándolo hacia un punto que igual no era el que quería. Lo miré a los  ojos  tratando  de  sosegarme  y  hablar  sin  rencor.  No  quería  que iniciáramos algo que después se llenara de reproches, no deseaba eso para nosotros. Con todo el dolor de mi corazón, lo agarré por las mejillas. 

-Sinceramente, no. Creo que me he equivocado, no es el momento de estar juntos. Bajo mi punto de vista, tienes heridas que no han cicatrizado todavía y  que  te  hacen  sentir  desconfiado  respecto  a  mí,  y  no  me  veo  capaz  de ayudarte sin que me destroces en el camino. -Cerró los párpados y tensó las mandíbulas-. No te he mentido nunca respecto a mis necesidades ni a lo que esperaba  de  nosotros.  No  quiero  que  estés  echándome  en  cara  quien  soy, mis  errores  o  cómo  me  comporto.  No  quiero  un  padre  o  un  hermano,  y contigo  me  da  la  sensación  de  que  va  a  ser  así.  Quizás  no  estemos  listos para estar juntos y, por mucho que me gustes o te desee, tengo la sensación de que vamos a hacernos demasiado daño, y no quiero eso para nosotros. 

»Me importas Andrés, mucho más de lo que piensas, y es por eso por lo que  prefiero  dejarlo  aquí  y  que  el  tiempo  decida.  Trataré  de  acelerar  las cosas  y  marcharme  cuanto  antes  del  piso.  -La  oscuridad  que  rodeaba  su mirada, el desconsuelo, me dañó. Pero peor iba a ser si iniciaba algo con él, le entregaba mi corazón y finalmente me daba cuenta de que lo nuestro no tenía futuro-. Voy a ducharme y después iré a la inmobiliaria. Quiero saber cómo llevan lo de la venta de la casa. 

-¿Comemos  juntos?  -preguntó  con  el  arrepentimiento  asomando  en  su voz-. Entiendo lo que me dices, pero necesito tiempo para situarme. Todo esto es demasiado intenso y no quiero perderte. 

Yo tampoco quería perderlo a él. 

-Está bien, quedamos en el restaurante que hay junto al bufete de mi padre. 

La agencia está al lado. 

Él asintió y acercó sus labios a los míos para presionarlos con firmeza e imprimir mucho más que su boca en mí. Mi pecho se resquebrajaba a cada contacto  porque,  en  realidad,  solo  quería  saltarle  encima  y  pasar  el  día encerrada en el piso haciéndole el amor, diciéndonos gilipolladas absurdas y vomitando corazones llenos de sin razón. 

Me  aparté  con  dificultad  y,  sin  agregar  nada  más,  fui  a  buscar  la  ropa necesaria para asearme y salir de allí antes de que fuera demasiado tarde. 

⚖??⚖??⚖

Contemplé  a  Quince  dándole  de  mamar  al  bebé.  Era  bonita  y,  en  esa estampa, casi podría haber pasado por una chica normal. Nada hacía pensar que  fuera  un  clon,  solo  aquella  extraña  frialdad  que  siempre  lucía  en  el fondo  de  su  mirada  que  la  hacía  casi  impersonal.  Apenas  era  perceptible para los que no sabían de su origen, pero yo los cazaba al vuelo. 

-Amo  -me  saludó  al  verme  apoyado  en  el  quicio  de  la  puerta-.  ¿Desea algo? 

-Sabes lo que espero hoy de ti, ¿verdad? Cómo debes actuar y qué tienes que hacer. 

-Sí, amo -admitió serena. 

-¿Te  importa  si  lo  repasamos?  No  puede  haber  un  solo  error,  el  éxito  de que crean tu testimonio depende de ti. 

-Lo sé y no me importa ensayarlo de nuevo. Haré lo que usted me pida, amo. 

-Buena  chica.  Empecemos  entonces.  -Ella  cambió  al  niño  de  pecho  y siguió alimentándolo como si nada-. ¿Cómo te llamas? -pregunté esperando la respuesta correcta. 

-Sylvia Antúnez Olmo. 

Sonreí. No había dudado un ápice. 

-Muy  bien,  señorita  Antúnez,  ¿qué  hace  en  comisaría?  ¿En  qué  puedo ayudarla? 

-He  venido  a  entregarme  por  el  asesinato  en  la  casa  de  don  Pedro Martínez.  No  he  podido  aguantar  más  la  culpa  y  necesito  confesar  mi pecado. 

-Entonces ¿me está diciendo que es la asesina de don Pedro? Tendré que tomarle declaración. 

-Lo entiendo. Soy la asesina, pero más bien soy la víctima. 

-Adelante  explíquese.  ¿A  qué  se  refiere?  -Vi  dos  gruesas  lágrimas asomando en sus ojos, era magnífica interpretando el papel. 

-Él me-me intentó violar. Fue en defensa propia... -titubeó. 

-Cuénteme eso. 

-Yo conocí a don Pedro porque mi actual pareja me lo presentó, había sido el abogado de su marido. 

-Entonces ¿su pareja está al tanto de lo ocurrido? 

-No,  me  ha  abandonado  en  cuanto  le  he  confesado  lo  que  había  hecho. 

Hizo las maletas y se fue, no quería saber nada de mí, decía que no quería verse envuelta en algo así. Pero yo no podía soportar la presión, necesitaba confesarlo; sobre todo, viendo que estaban culpando a su hija por mi culpa. 

-Tranquila, explíqueme qué ocurrió. 

-Yo no soy lesbiana, pero vi en mi actual pareja la oportunidad de salir de la miseria. No tengo familia, y ella fue tan buena conmigo que... -Quince se mordió el labio. 

-Que accedió a mantener una relación con ella -concluí. 

Ella asintió. 

-Yo  era  la  primera  chica  con  la  que  se  atrevía  a  dar  el  paso.  Antes,  solo había estado con hombres. De cara a la galería, era heterosexual, hasta que me conoció y accedí a convertirme en lo que anhelaba. Incluso me quedé embarazada de un amigo suyo para que formáramos una auténtica familia. 

Al principio le costó, pues ella no quería hijos, pero yo sí quería ser madre y, por complacerme, dejó que su amigo me embarazara. 

-¿Cómo se llama su amante? 

-Quiero mantenerla al margen, eso no importa ahora. La única que jugó a dos bandas fui yo. 

Asentí complacido. 

-Continúe, aunque tarde o temprano averiguaremos quién era su amante. 

Ella tragó con dificultad y siguió con su explicación. 

-No pienso mezclarla en esto, al fin y al cabo, la culpa fue mía. 

-Prosiga. 

-Pues  bien,  visitamos  en  varias  ocasiones  a  don  Pedro  por  temas  legales que  yo  desconozco.  Rápidamente,  vi  que  se  interesaba  en  mí,  sobre  todo, cuando supo que estaba embarazada. Él no podía tener hijos, ¿sabe? Me lo confesó en uno de nuestros encuentros. Y, aprovechando una de las veces que ella fue al baño, me sugirió un provechoso acuerdo para ambos. Solo quería mantener algunas licencias sexuales con una embarazada, tenía ese

fetiche;  a  cambio,  me  daría  una  cantidad  nada  deleznable  a  principios  de cada mes. 

-¿Se prostituía? 

-¡No! -exclamó con horror-. Yo le ofrecía lo que él necesitaba y, a cambio, el me donaba parte de su fortuna. Era un acuerdo. 

-Y si eso era así, ¿por qué dice que la violó? 

-Bueno, el acuerdo solo incluía sexo oral, ya me entiende, no iba a ser más que  eso.  -Moví  la  cabeza  afirmativamente-.  Todo  iba  bien  hasta  unas semanas  antes  de  su  muerte.  Me  citó  en  su  casa  y  me  dijo  que  o  incluía penetración  o  le  revelaría  a  mi  amante  lo  que  hacíamos,  lo  tenía  todo grabado. Me asusté y, por miedo, claudiqué y dejé que ocurriera una única vez. -Quince volvió a llorar. 

-Tranquilícese. 

Incluso sorbió por la nariz. 

-Lo  lamento.  Sé  que  lo  que  hice  estuvo  mal,  pero  quería  una  seguridad económica y me daba miedo de que mi amante se cansara de mí y no tener nada a qué agarrarme. 

-Centrémonos en la noche de los hechos. ¿Qué ocurrió? 

-La  hija  de  don  Pedro  estaba  en  una  gala.  Normalmente,  quedábamos cuando nadie nos podía ver. Él hacía que el personal se retirara a la casa del jardín y entonces yo accedía a la vivienda principal. 

-¿Siempre? 

-Sí. Aquella noche le dije que no quería repetir lo de la otra vez, que solo se la iba a chupar o a dejar que él me comiera a mí, ya me entiende. Pero no quiso, me dijo cosas terribles, estaba desequilibrado. Había mantenido una discusión con su hija que lo sacó de sus casillas y lo pagó conmigo. Dijo que  todas  las  mujeres  éramos  unas  putas,  que  jugábamos  siempre  a  dos barajas,  que  estaba  harto  de  que  las  mujeres  hicieran  lo  que  deseaban  sin contar  con  su  opinión.  Que  se  había  cansado  de  que  simplemente  se  la chupara y que, con todo el dinero que me había entregado, me follaría como quisiera  y  por  donde  quisiera;  que  no  podía  negarme  y  que  iba  a  hacerlo hasta  partirme  por  la  mitad...  Tuve  miedo,  auténtico  pavor.  Parecía  ebrio, seguramente, había tomado más de la cuenta antes de que yo llegara. Con su  hija,  no  tenía  una  buena  relación.  Traté  de  calmarlo  y  le  dije  que  nos veríamos  en  otro  momento.  Quise  salir  del  despacho,  pero  me  agarró  del pelo y me zarandeó. Me golpeó el rostro y me tiró contra el suelo. Yo no podía  dejar  de  llorar  y  le  pedí  que  me  soltara  porque  quería  irme.  Nunca

había sido agresivo hasta entonces, pero le juro que vi peligrar la vida de mi bebé  y  la  mía  propia.  Me  arrastró  por  el  suelo  tironeando  de  mi  pelo  y alzándome. Le rogué que parara. -Su grado de desesperación me hizo casi aplaudirla-.  Y  entonces  me  empujó  contra  la  mesa  del  despacho,  que  se clavó en mi abdomen, y solo pude pensar en proteger a mi bebé. Sobre la mesa, había un abrecartas. Era de su hija, se lo solía coger para bajarlo al despacho  y  cortarme  con  él  la  ropa  interior.  Creo  que  le  gustaba.  No  lo hacía  siempre,  pero  no  era  la  primera  vez  que  me  encontraba  con  él.  En cuanto  lo  vi  y  oí  sus  pasos  detrás  de  mí  no  lo  pensé,  lo  agarré,  me  di  la vuelta  y,  al  abalanzarse  sobre  mí,  se  ensartó  en  el  abrecartas.  -Empezó  a llorar  histérica-.  ¡Lo  maté!  ¡Lo  asesiné!  ¡Fui  yo!  ¡Si  no  hubiera  cogido  el maldito abrecartas, puede que ahora no tuviera a mi bebé, pero ese hombre seguiría vivo y su hija no habría sido acusada de asesinato! ¡No puedo más con  la  culpa,  enciérreme!  -exclamó  con  desazón  mientras  yo  aplaudía  la interpretación. 

-Bravo, muy bien. Estás lista. Creo que con eso será suficiente. Mantén el pico  cerrado  respecto  a  Chantal  y  todo  irá  bien.  Igualmente,  si  quisieran buscar a la doctora Miller, se darían de bruces con un fantasma, pues ese no es el verdadero nombre de nuestra querida Chantal. 

-No se preocupe, amo. No les quiero causar ningún mal, sé que harán lo mejor para mí. 

-Por supuesto que sí, pequeña. Ahora despídete del bebé y vístete. Llamaré a un taxi para que te acerque a la comisaría. ¿Has dejado preparada la carta que te pedí para que pueda reclamar la custodia del niño? 

-Sí, la dejé en la mesa de su despacho, amo. 

-¿Y la de disculpa a mi hija? 

-Están ambas. Las redacté del modo que me dijo. 

-Bien. Iré a echarles un ojo por si hubiera que reescribirlas. Me siento muy orgulloso  de  ti,  Quince,  y  sé  que  Chantal  también.  Te  sacaremos  lo  antes posible.  Sigue  las  pautas  y  no  pidas  un  abogado,  ya  me  encargaré  yo  de traer al que corresponda para defenderte. Pide al policía que me llamen a mí alegando  que  yo  me  encargaré  de  buscarte  un  abogado.  Si  el  letrado  que contrato no es capaz de evitar que entres en prisión, pórtate bien mientras entrenamos  a  una  de  las  clones  para  que  te  supla  igual  que  hicimos  con Sandra y Ben. No te dejaremos encerrada permanentemente. Tómalo como unas vacaciones con gastos pagados. 

-Sí, amo. 

-Buena chica. Te espero abajo. -Sonreí para mis adentros. Todo estaba en marcha, nada podía fallar. 

⚖??⚖??⚖

Desde  que  Esmeralda  salió  por  la  puerta,  me  habría  dado  de  cabezazos. 

Era  un  idiota  redomado.  Y  tenía  mucha  razón  en  sus  reproches,  la inseguridad  que  desataba  en  mí  no  era  propia  de  alguien  como  yo.  Por  el amor de Dios, ¡si nunca me temblaba el pulso! 

Siempre  había  sido  el  responsable,  el  hermano  mayor,  el  consejero,  el mediador,  el  referente  al  que  todos  acudían  frente  a  cualquier  vicisitud. 

Entonces, ¿qué estaba mal conmigo? 

No daba pie con bola. No me extrañaba que tuviera dudas al respecto de si quería mantener una relación con alguien como yo, si hasta yo mismo las tendría.  Pero  es  que  me  ponía  tan  nervioso  que  solo  soltaba  majaderías, quería cumplir todas sus expectativas, que no tuviera ojos para nadie más que  no  fuera  yo,  igual  que  me  ocurría  a  mí  con  ella.  Pero  por  la  vía  que había tomado no iba a lograrlo, estaba convencido. 

Me  veía  llamando  a  César  y  pidiéndole  que  me  diera  un  par  de  hostias para  ver  si  solucionaba  mi  problema  de  incapacidad  afectiva  con  ella.  De hecho, estaba a punto de ir a casa de mis padres para hacerle una visita y desahogarme cuando el teléfono me sonó. 

-¿Sí? 

-Hola, soy yo, Michael. No vas a creerte lo que ha pasado. 

-Pues no sé qué decirte, ahora mismo creo que si me dijeras que has visto un burro volando, diría que soy yo. 

-¿Estás bien? 

-Olvídalo, son gilipolleces mías. Dime, ¿qué ha pasado? 

Me  explicó  que  uno  de  sus  contactos  de  la  comisaría  de  los  Mossos  le había  llamado  diciéndole  que  una  joven  había  ido  a  entregarse voluntariamente  confesando  la  muerte  de  don  Pedro  Martínez.  Casi  me caigo de culo. 

Todo apuntaba a que se trataba de la embarazada que vimos en el vídeo y que  resultó  ser  un  asunto  algo  peliagudo.  Había  indicios  que  apuntaban  a que el padre de Esmeralda utilizaba sus servicios de prostitución encubierta y que la amenazó con destaparlo todo frente a su pareja si no acataba sus exigencias.  Que  la  maltrató  y  esta  lo  asesinó  accidentalmente  en  defensa propia cuando pretendía violarla. Si no hallaron sus huellas en el abrecartas, 

fue  porque  llevaba  unos  guantes  que  formaban  parte  del  atuendo  que llevaba  esa  noche  y  los  aportó  como  prueba  llevándolos  consigo  a comisaría; manchados, presuntamente, con la sangre de don Pedro. 

No se opuso a declarar sin la presencia de un abogado, así que la llevaron directamente al calabozo y pidió que llamaran al padre de su hijo para que se encargara de buscarle uno. 

-Creo  que  eso  exculpa  a  tu  clienta,  así  que  ya  le  puedes  dar  la  buena nueva. Pronto podrá recuperar su vida tal y como la conocía. 

Con los últimos acontecimientos, lo veía difícil. 

-Acabas de dejarme a cuadros. No esperaba un giro así. 

-¿Cómo crees que me he quedado yo? Estaba convencido de que se trataba de  Benedikt  y  sus  secuaces,  y  ahora  resulta  que  no,  que  el  tipo  era  un pervertido, un putero y un maltratador. 

-Qué quieres que te diga, no me cuadra nada. Pasé tiempo con don Pedro y no me dio esa sensación. 

-¿Quieres decir que la chica se lo ha inventado todo? ¿Que ha confesado un crimen que no cometió? ¿Con qué finalidad alguien haría algo así? 

-Ni idea, pero en conjunto es todo muy extraño. -El teléfono me avisaba de que  tenía  una  llamada  en  espera-.  Michael,  tengo  que  colgar,  después  te telefoneo. Alguien me llama. 

-Tranquilo.  Si  averiguo  algo  más,  te  lo  digo,  pero  hay  indicios  claros  de que el tema fue tal y como lo cuenta, aunque deberá tener un buen abogado que verdaderamente demuestre que fue homicidio involuntario. Yo si fuera tú dejaría de buscar fantasmas donde no los hay. La finalidad era demostrar la inocencia de Esmeralda y, después de lo de hoy, creo que no hay duda de que ella no cometió el crimen del que se la acusa. Aunque si quieres, sigo hurgando. 

-En  principio,  páralo  todo.  Luego,  ya  te  diré.  Tengo  que  hablar  primero con Esme, ella fue quien encargó la investigación. 

-Está bien, nos hablamos. 

-Y gracias por llamar. 

-De nada, tío. A mandar. 

Cuando fui a coger la otra llamada entrante, ya habían colgado. No era un número conocido, así que imaginé que era uno de esos nuevos clientes que entraban gracias a la publicidad de Esmeralda. 

Traté de devolver la llamada, pero comunicaba. Después intenté ponerme en  contacto  con  Esme  y  lo  mismo.  No  sabía  por  qué,  pero  me  daba  que

había  algo  turbio  en  todo  aquel  asunto  de  la  presunta  culpable.  Cosas  así sucedían, pero extraño era un rato. 

Don  Pedro  siempre  había  sido  un  hombre  correcto  y  no  acumulaba  una sola  denuncia  ni  había  mostrado  ser  violento  en  caso  alguno.  Siempre exhibía muchísima templanza, por eso era uno de los mejores en su campo. 

La pantalla del móvil se iluminó. Era Esmeralda. 

-¿Sí? 

Nada más responder, habló atropelladamente. 

-Fue Sylvia, ella mató a mi padre. 

-¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué Sylvia? 

-Necesito  que  vengas  con  urgencia,  he  quedado  con  mi  nuevo  padre  al lado del bufete. Tenemos que hablar los tres, esto es una locura. 

-Esme, no entiendo nada. ¿Qué tiene que ver tu padre en esto? 


-Ven  y  te  lo  explicamos.  Creo  que  va  a  darme  un  paro  cardíaco  de  un momento a otro. Te necesito, por favor, no me falles ahora. 

-No pienso hacerlo -dije rotundo-. Dame quince minutos y voy volando. 

-Gracias. 

Colgó y yo me apresuré a coger las llaves, la cartera y salir a su encuentro. 

¿Qué tendría que ver Luka Petrov en todo aquello? 









Capítulo 17



En cuanto llegué, un hombre alto, moreno y con aire aristocrático rodeaba a Esme por el hombro. Erguí la cabeza, estaba acostumbrado a relacionarme con  tipos  como  ese  en  el  bufete,  personas  que  creían  que  con  el  simple chasqueo de sus dedos podían mover el mundo a su antojo. 

Cuando  los  ojos  verdes  de  Esmeralda  se  cruzaron  con  los  míos,  se  soltó para correr y lanzarse contra mí. No esperaba ese gesto de afecto público, no  obstante,  la  rodeé  con  los  brazos  y  apoyé  la  barbilla  sobre  su  cabeza. 

Olía a cereza. Últimamente, todo me recordaba a esa fruta; a veces dulce y voluptuosa, otras fuerte y ácida, pero siempre tentadora. 

-No te vas a creer lo que ha ocurrido cuando te lo contemos. -Se separó despacio  buscando  de  nuevo  mi  mirada-.  Siento  que  mi  padre  era  un auténtico desconocido para mí, no sé qué tipo de persona era. Cada día que pasa,  descubro  una  nueva  sorpresa  que  me  empuja  a  tener  sentimientos encontrados  hacia  él.  Ahora  mismo  no  sé  ni  qué  pensar,  te  juro  que  me gustaría  que  estuviera  aquí  para  exigirle  todas  las  explicaciones  que merezco y que jamás tendrán respuesta. 

-Bueno,  tranquila.  Veamos  primero  qué  tiene  que  aportarnos  tu  nuevo progenitor, porque parece estar en esto hasta el cuello, ¿no? -musité por lo bajo sin quitarme la sensación de que ese hombre no dejaba de medirme y que no pasaba el examen. 

-Ven,  te  lo  presentaré.  En  cierto  modo,  tienes  razón,  es  algo  que  nos compete a ambos. Los astros parecen haberse alineado para meternos en un paquete que ni nos va ni nos viene. 

Yo no estaba seguro de su reflexión, aquel hombre tenía algo que me hacía desconfiar.  Puede  que  fueran  prejuicios,  pero  en  mi  pecho  albergaba  un pellizco de inquietud que no tenía aspecto de calmarse con facilidad. 

Teníamos una altura similar y, aunque mi complexión era algo más fuerte, se notaba que estaba en forma. Seguramente, practicaba algo de deporte. 

-Señor Petrov. -Le tendí la mano. 

-Señor Estrella. 

Me correspondió estrechándola con fuerza con un poco más de dureza que lo habitualmente establecido. Quería marcar los límites o, por lo menos, yo lo sentía así. 

-No ha hecho falta ni que os presentara -musitó Esmeralda complacida. 

-Ambos somos adultos, hija. Además, no somos ajenos el uno al otro. Por lo  que  sé,  ya  le  has  hablado  de  mí  así  que,  en  parte,  es  como  si  nos conociéramos. ¿No le parece? -cuestionó mirándome. 

-Cierto. 

-¿Le parece si vamos al restaurante? He reservado mesa para tres, intuyo que la charla no será breve. Tenemos demasiadas cosas de las que hablar. 

-Por  supuesto.  -De  momento,  prefería  escuchar  a  hablar.  Tal  vez  estaba siendo algo parco, pero no pensaba lamerle el culo por ser quien era. 

- Sládkaya,  por  favor.  -Agarró  por  el  codo  a  Esmeralda  y  caminó  junto  a ella dejándome atrás. Sonreí sin un ápice de decepción, sabía perfectamente que  estaba  tratando  de  demostrar  cuál  era  mi  sitio.  Por  muy  padre  de Esmeralda que fuera, seguía sin gustarme. 

Petrov pidió una de las mesas del rincón y directamente cogió la carta de vinos para ordenar una botella. 

-Por favor -llamó al  maître-. Para comer, tráiganos un Vega Sicilia Único 1962,  pero  antes  quiero  un   old  fashioned  para  mi  hija,  un  vodka  Grey Goose en vaso helado pero sin hielo para mí y para mi nuevo abogado... -

¿Había  dicho  nuevo  abogado?  Lo  miré  desafiante-.  ¿Qué  querrá,  señor Estrella? 

-Con  un  poco  de  agua  con  gas  tendré  suficiente,  prefiero  mantener  la mente despejada. 

Él movió la cabeza afirmativamente para dar la orden y el  maître nos dejó las cartas. 

-No  se  preocupe  por  el  precio,  hoy  invito  yo.  Pida  lo  que  desee  sin escatimar. 

-Parece que estemos de celebración -observé. 

Él chasqueó la lengua. 

-En parte, así es. Por fin se ha demostrado lo que todos, incluido usted, ya sabíamos: que «mi hija» -remarcó- es inocente. Aunque esa alegría se vea empañada por una realidad algo perturbadora. 

-Cuénteme, ¿por qué la define como perturbadora? 

- Sládkaya,   muéstrale  las  cartas  que  Sylvia  dejó  en  mi  casa  al  señor Estrella. 

-¿Puedo preguntar quién es Sylvia y qué relación guarda con usted antes que nada? 

-Puede,  pero  mejor  será  que  lo  lea.  Creo  que  en  las  cartas  que  dejó  esta mañana en mi despacho está perfectamente explicado. Por supuesto, puede pedir  que  le  aclare  cualquier  punto  y  con  gusto  lo  haré.  -No  parecía incómodo, más bien mantenía una actitud desafiante. Esmeralda deslizó los documentos  sobre  la  mesa  mucho  más  agitada  que  el  ruso,  que  se asemejaba a un témpano de hielo. 

Leí ambos escritos con atención. Se trataba de dos cartas, una para Luka donde le pedía perdón por no haberle revelado la verdad, por dejar que la gente  pensara  que  Esmeralda  había  cometido  el  atroz  crimen,  cuando  en realidad ella era la culpable, e implorándole que se encargara de su hijo. Y

la  segunda  carta  era  para  Esmeralda.  En  ella  se  disculpaba,  narrándole  su historia, así como los motivos que la unían a Luka. También imploraba su perdón y admitía la autoría del crimen contra don Pedro, alegando defensa propia.  Decía  no  haber  dicho  nada  porque  estaba  muy  asustada,  pero  que estaba dispuesta a cargar con la condena que le correspondiera. Quedaban pocos  cabos  sueltos  si  leías  los  dos  documentos,  pero  aun  así  quería  que Petrov corroborara mis conclusiones. 

-Entonces,  para  que  yo  lo  entienda  -me  dirigí  a  él-,  usted  fue  el  hombre que ayudó a Sylvia y su pareja a cumplir con el sueño de ser madres, y lo que le une a ellas es la paternidad del hijo de Sylvia. 

-Exacto.  Ellas  no  querían  fecundación   in  vitro,   así  que  solicitaron  mi ayuda. Oficialmente, soy el padre de la criatura. 

-¿Puedo preguntar qué relación le unía a la pareja de la señorita Antúnez? 

-La doctora Miller participaba habitualmente en mis orgías. Digamos que éramos compañeros de juegos desde que su marido falleció. -Al escuchar la

palabra  orgía,  me  tensé  incómodo,  al  igual  que  Esmeralda,  que  tomó  su copa en cuanto el camarero la depositó delante de ella y dio un gran trago-. 

Disculpe si he sido muy brusco o directo, pero no me avergüenza ni quien soy  ni  lo  que  hago  -admitió  con  arrogancia-.  Además,  Esmeralda  está  al corriente  de  mis  gustos  y  del  tipo  de  fiestas  que  realizo.  No  pretendo ocultarme o presentarme como quien no soy, mi forma de concebir el sexo forma parte de mi realidad. 

-Con  su  vida  privada,  puede  hacer  lo  que  desee,  señor  Petrov.  No  estoy aquí para juzgarla. 

-Me  alegro  de  que  lo  vea  así.  No  todo  el  mundo  es  capaz  de  entender nuestro  mundo.  -Deslizó  la  mano  sobre  la  mesa  para  apresar  la  mano  de Esmeralda, que parecía más desubicada que nunca. 

Y ella creía que yo era un macho alfa, ¿acaso no se daba cuenta de que a ese nuevo padre solo le hacía falta ponerle una marca de su propiedad? Me estaba  lanzando  mensajes  continuamente  y  uno  era  que  ella  le  pertenecía. 

Lo  que  más  me  repateaba  era  que  Esme  parecía  no  darse  cuenta  de  nada. 

Me dieron ganas de zarandearla y preguntarle si de verdad iba a dejar que ese hombre gobernara su vida. Me aclaré la voz. 

-Me reitero. Su sexualidad no es algo que me competa, señor Petrov, solo el bienestar de mi clienta. 

Él sonrió con petulancia. 

-Y no sabe cómo me alegra eso. Esmeralda habla maravillas de usted, así que he decidido convertirlo en mi abogado personal. 

Lo que me faltaba, ahora era él el que decidía si era cliente mío o no. 

-Debo  consultar  mi  agenda  a  ver  si  tengo  hueco.  -No  pensaba amedrentarme por mucho dinero o poder que tuviera. 

-Me gusta su estilo, Estrella. No se amilana, aunque esté frente a uno de los  hombres  más  poderosos  del  planeta  y  eso  me  gusta.  Brindemos  -

sugirió-. Por los hombres que saben qué quieren de la vida y no les tiembla el pulso para conseguirlo. -Alzó su vodka y yo, mi agua con gas, y ambos bebimos. Las burbujas hormiguearon en mi nariz. 

-Andrés, necesito que defiendas a Sylvia. Puede que no se comportara de la  mejor  manera,  pero  dudo  mucho  que  quisiera  hacerle  daño  a  mi  padre. 

Tomó  malas  decisiones  y  si  lo  que  expone  en  su  escrito  es  cierto,  que  no tengo  por  qué  ponerlo  en  tela  de  juicio,  lo  único  que  trataba  era  de protegerse. Cualquier madre hubiera hecho lo mismo por su bebé. 

Acababa de quedarme poco más que atónito. 

-¿Defiendes a la asesina de tu padre? ¿Tan claro tienes que dice la verdad? 

-Estaba perplejo. Ni siquiera se había cuestionado que la chica mintiera y la había antepuesto al hombre con quien compartió sus primeros años de vida y  los  últimos  hasta  que  falleció.  Luka  carraspeó  molesto,  supuse  que  por referirme a don Pedro como su padre cuando en realidad lo era él-. Perdón, me refiero al hombre que te crio. 

-Le hemos entendido. 

Me reventaba que la omitiera y que hablara en plural. 

-Pedro  era  un  gran  desconocido  para  todo  el  mundo.  Nadie  lo  conocía realmente,  ni  su  mujer  ni  su  hija  ni  su  entorno.  Tal  vez  el  divorcio  lo desestabilizó,  los  hombres  como  él  siempre  muestran  la  cara  que  les interesa. 

-¿Y usted? ¿Qué cara nos muestra? -No pude contenerme. 

-Yo soy lo que ve, le guste más o menos. No tengo por qué ocultarme, soy un  hombre  que  se  ha  hecho  a  sí  mismo,  con  sus  defectos  y  sus  virtudes. 

Pero todos sabemos que no todo el mundo es así. Hay gente que tiene una vertiente oculta, como aquel vecino que todo el mundo aprecia y resulta un asesino en serie. O el devoto padre de familia que un buen día se levanta y ha asesinado a sus hijos y a su mujer. -El tono frío y sin alma que utilizaba se  anudaba  en  mis  tripas  de  una  manera  compleja.  Estaba  convencido  de que,  si  lo  miraba  con  atención,  era  capaz  de  absorberme  el  alma  con  sus ojos-. Si le parece, pidamos. Tengo hambre y la comida no es algo que se deba  descuidar.  -Abrió  la  carta  y  Esmeralda  lo  imitó-.  Le  estoy  muy agradecido  por  cómo  ha  ayudado  a  mi  hija,  estaré  en  deuda  con  usted permanentemente.  Por  eso,  si  me  acepta  como  su  cliente  -puntualizó-,  le garantizo que no deberá preocuparse nunca más por sus finanzas. Dígame qué  desea  y  yo  se  lo  concederé.  -Su  mirada  me  heló  la  sangre,  era  como hablar  con  el  mismísimo  diablo.  Su  aura  de  poder  era  tan  oscura  como magnética. Desvió la mirada hacia su hija. 

» Sládkaya,  pide  sin  miedo,  debes  alimentarte  bien.  -Ella  le  sonrió  como una dócil gatita. Me parecía increíble que se tratara de la misma mujer con la que compartía piso-. Usted también, señor Estrella. Únase a nosotros. -En cada una de sus frases había una doble intención que quedaba a años luz de mi simplicidad o la de cualquier otro mortal. Su mente era compleja y así lo transmitía  con  cada  ademán.  No  cabía  duda  de  que  era  un  hombre inteligente,  muy  perspicaz,  capaz  de  dirigir  a  las  personas  justo  al  lugar donde deseaba, y eso era muy peligroso. 

Preferí  no  contradecirle  y  seguir  estudiándolo  durante  la  comida.  Solo tenía  claro,  por  el  momento,  que  Luka  Petrov  era  mucho  más  de  lo  que decía ser. Y eso no me gustaba un pelo. 

⚖??⚖??⚖

Pasé  la  comida  tejiendo  mi  propia  tela  de  araña.  Esmeralda  se  iba ablandando  y  acercando  cada  vez  más  a  mí.  Ya  no  era  tan  reticente, aceptaba  mi  palabra  como  la  verdad  más  absoluta  y  eso  me  henchía  de orgullo.  Casi  podía  saborear  el  imperio  que  iba  a  crear  a  su  lado,  la adoctrinaría y sería la soberana perfecta. Tenía madera, la mía. 

Andrés era otro cantar. Era desconfiado, marcaba las distancias y no era un hombre  fácil  de  sobornar.  Parecía  una  persona  de  principios,  pero  torres más  altas  habían  caído  a  mis  pies  y,  si  no,  que  se  lo  dijeran  a  Ichiro Yamamura. 

Todavía  paladeaba  su  rendición,  cómo  lo  sodomicé  delante  de  su  mujer, reduciendo su hombría hasta hacerla mía. Eso era lo único que le quedaba y yo se lo arrebaté. 

Lamí mis labios al recordarlo y me llevé un trago de vino a la boca. Solo follaba con hombres para mostrar mi poder, mi supremacía. No era algo que me gustara como juego sexual, sino más bien para que entendieran que yo siempre iba a estar al mando. Sometía su parte más animal convirtiéndome en  el  rey  de  la  manada.  Era  capaz  de  hacerlo  con  cualquier  hombre,  por muy heterosexual que se creyera. Ese era el verdadero objetivo de follar con alguien de mi mismo sexo, verlo reducido a mis pies. 

Cuando  el  mundo  fuera  mío,  disfrutaría  terminando  con  todo  lo  que  él representaba, con todo lo que amaba. Sería mi esclavo personal y lo usaría para entretener a mis amigos. La muerte era algo demasiado simple. Toda su  familia  terminaría  en  mi  poder,  habitando  mis  mazmorras  con  el  único fin de atender las necesidades de mis camaradas. 

Jen  ya  no  debería  robar  para  mí,  pues  todo  sería  mío,  aunque  todavía quedaba  una  pieza  clave  que  por  el  momento  no  podía  obtener  si  no  la utilizaba a ella. Me encargué de que me debiera una y no pudiera negarse a un último trabajo. Pronto la llamaría para que se encargara de ello. Además, también  me  la  follaría,  como  tantas  veces  había  pensado,  mientras  Jon contemplaba cómo hacía que su mujer se corriera y después lo tomaría a él, partiéndole su culo y demostrándole que también era mío. 

Todos  serían  míos,  lo  visualizaba  con  total  claridad.  Ichiro  pagaría.  Yo jamás olvidaba una afrenta y, aunque él parecía haber olvidado lo que nos unía,  yo  no  lo  había  hecho.  Primero  pensé  en  matarlo  y  aniquilar  todo  lo que amaba, pero convertirlos en esclavos sería mucho más divertido. 

Las  miradas  que  Esmeralda  le  dedicaba  al  abogado  no  me  gustaban. 

Estaba  demasiado  interesada,  tal  y  como  Chantal  me  había  advertido. 

Necesitaba distanciarlos y para ello Jordan jugaba un papel primordial, y el bebé, otro. 

Esmeralda  se  había  ofrecido  a  echarme  una  mano,  pues  era  su  hermano. 

Ese pequeño bastardo se había convertido en su única familia y ella parecía tener el sentimiento de pertenencia muy desarrollado, aunque ni siquiera lo conocía. 

Moví ficha con inteligencia. Había firmado el contrato de compraventa esa misma mañana de la casa de Pedro a través de uno de mis fondos buitre y también el piso que le había enseñado Verónica a Esmeralda. 

Pensé en la rubia de piernas largas de la agencia y me relamí de nuevo. 

En cuanto crucé la puerta de la inmobiliaria, percibí su interés en mí, y no precisamente en la abultada cartera. 

Nada más dejar a Quince en los mossos, quise pasar por la oficina. Cerré el trato a los cinco minutos al ofrecer un tercio más del importe que pedían por ambos inmuebles y, de paso, saqué una visita al piso esta misma tarde con guía incluida. Pensaba follarla en cada rincón. Tenía una mirada sumisa y  salvaje  que  no  me  dejaba  lugar  a  dudas  de  que  iba  a  convertirla  en  mi nuevo juguete hasta que me cansara. 

Después,  me  marché  a  tomar  un  café  pidiéndole  anonimato  sobre  la transacción.  Muchas  de  mis  propiedades  estaban  a  nombres  de  terceros, para  la  compraventa  enviaría  a  alguno  de  mis  apoderados.  No  quería  que Esmeralda supiera que yo era quien estaba detrás de la compra. Me aseguré el silencio de Verónica con una suculenta comisión y la promesa de que iba a tener la mejor tarde de toda su puta vida. 

Dinero, poder y sexo eran los tres elementos que te abrían las piernas de mujeres como ella, y yo cumplía todos los requisitos. 

Vi  salir  a  mi  hija  contrita  de  la  agencia,  sabía  que  iba  a  ir,  Verónica  la había  llamado  para  decirle  que  debía  pasar  a  firmar  unos  papeles  para  la venta de la casa cuando ya estaba de camino. Había decidido ir a preguntar cómo iba la venta cuando se encontró con la sorpresa. 

Tras el golpe de efecto, y esperando un tiempo prudencial, la llamé para darle la noticia de lo ocurrido con Quince, desubicándola por completo. 

Le pedí que no se moviera de donde estuviera y ella me dio la dirección de la  agencia  sin  saber  que  podía  verla  a  través  de  la  cristalera  del  bar.  Me presenté  media  hora  después,  le  pedí  que  fuéramos  a  tomar  algo  y  me dediqué en cuerpo y alma a lavarle el cerebro con la estrategia que me había marcado.  Me  inventé  mi  propio  yo  sensible,  mostrándome  desesperado  al no saber qué hacer con el niño. 

La  reacción  no  se  hizo  esperar,  se  ofreció  a  encargarse  del  bebé  sin dudarlo. Traté de que viera que no quería perjudicarla, que lo primero que había  hecho  era  poner  a  Adán  a  buscar  una  niñera  para  que  se  encargara, que  llamamos  a  una  empresa  especializada,  pero  que  con  mi  viaje inminente a San Petersburgo, no me fiaba de dejar al bebé desprotegido y ella era la única en quien confiaba lo suficiente. 

Me  dijo  que  si  no  tenía  inconveniente,  se  mudaría  a  mi  casa  y  que  ella misma se encargaría del pequeño en mi ausencia con ayuda de la niñera. Me contó cómo sus planes de vivienda se habían truncado, así que ya no había motivo para que no aceptara mi oferta. Respiré satisfecho. La victoria era tan dulce y fácil que casi me hubiera gustado que me costara algo más. 

⚖??⚖??⚖

Mi  padre  se  excusó,  tenía  que  hacer  un  par  de  llamadas.  Estuvimos  un buen  rato  reunidos  despejando  cualquier  duda  que  Andrés  pudiera  tener respecto a Sylvia. «Mi padre». Ya podía llamarlo así, por lo menos en mi fuero interno, aunque todavía no me había atrevido a expresarlo en voz alta. 

Me gustaba que fuera un hombre decidido, a la par que sensible, que no le temblara  el  pulso  a  la  hora  de  defender  sus  ideales,  aun  cuando  no  se correspondieran con los de la mayoría. Era fuerte y noble, y, con el asunto de Sylvia, me lo estaba demostrando. 

Andrés  se  cambió  de  silla  y  se  sentó  a  mi  lado  ocupando  la  suya, acercándose  peligrosamente  a  mí.  Se  había  pasado  la  mayor  parte  de  la comida haciendo preguntas incómodas, como si tratara de pillar a Luka en alguna  mentira,  y  eso  me  había  desquiciado  bastante.  Aun  así,  Petrov mantuvo  la  calma  y  contestó  con  total  serenidad  dándole  un  baño  de humildad. Es que siempre le pasaba lo mismo: si tenía a alguien con dinero delante, se ponía a la defensiva. 

-Esmeralda,  ¿estás  segura  de  todo  esto?,  ¿de  verdad  quieres  que  yo  la defienda? -Parecía un tanto angustiado, mucho más que yo. Necesitaba que comprendiera  que  Luka  gozaba  de  toda  mi  fe  en  él.  Conmigo  también  le costó, pero casi lo había logrado. 

-Sé que te sonará raro, pero confío en que las cosas fueron de esa manera. 

Y en respuesta a tu pregunta, sí, me gustaría que tuviera una oportunidad y un juicio justo. Puede que Sylvia no hiciera bien las cosas, pero don Pedro tampoco. 

-¿Don Pedro? -preguntó extrañado. 

-Sí, mi expadre. Ya va siendo hora de que dé a cada cual el lugar que le corresponde,  y  ese  lugar  es  de  Luka.  Quizás  te  parezca  precipitado,  pero siento la conexión con él mucho más allá de toda lógica. La llamada de la sangre, supongo. 

-No sé, todo esto es algo rocambolesco. ¿De verdad es tan importante para ti y crees en la versión que cuenta? 

-¿Acaso tú no? -inquirí molesta. 

-Ya sabes que para mí todo el mundo es inocente hasta que se demuestra lo contrario, pero hay algo turbio que no me acaba de convencer. Lo acabas de conocer  hace  unos  días  y  ya  le  has  otorgado  un  puesto  en  tu  vida  que  da vértigo. 

Torcí el gesto. 

-Algunas no somos tan lentas como otros ni tenemos tanto miedo a que las cosas  no  salgan  como  esperamos.  Es  cuestión  de  piel.  -Su  gesto  se contrajo-.  Quizás  tú  necesitas  una  eternidad  para  confiar  en  alguien,  para darle  acceso  a  tus  emociones  y  dejarte  ir.  Pero  yo  no  soy  tú,  ni  Luka tampoco.  Si  doy  mi  confianza,  la  doy  por  completo,  sin  reservas.  Me entrego  a  la  otra  persona  en  cuerpo  y  alma.  Supongo  que  por  eso  no funcionamos  como  pareja,  porque  tú  siempre  te  resguardarás  bajo  esa coraza que tantos años te ha costado edificar y, aunque tengas algo bueno delante,  vas  a  seguir  erigiendo  muros  cada  vez  más  altos  antes  de  que vuelvan  a  dañarte.  Si  no  crees  en  mí,  en  nosotros  -cabeceé  hacia  donde estaba  mi  nuevo  padre,  que  ya  se  acercaba-,  no  hace  falta  que  aceptes  su oferta de defender a Sylvia y ser su abogado. 

Andrés apretó los puños y Luka se dirigió a ambos. 

-Lo siento, era la nueva canguro del bebé. Debo marcharme para dejarle claras las directrices, salí de casa sin siquiera presentarme ante la llamada de  Esmeralda.  -Desvió  la  mirada  hacia  Andrés-.  ¿Puedo  contar  con  usted

para que a partir de hoy sea mi abogado en España? ¿Aceptará el caso y le dará la mejor defensa a la madre de mi hijo? 

Me  encogí  temiendo  que  su  respuesta  fuera  un  no.  Las  preguntas  eran sencillas y directas. 

Andrés  titubeó,  me  miró  e  intuyó  que  me  sentía  un  tanto  decepcionada. 

Hizo  un  gesto  muy  suyo  al  tensar  la  mandíbula,  lo  usaba  cuando  algo  lo disgustaba  o  había  tomado  una  determinación.  Después,  dirigió  la  mirada hacia mi padre. 

-Está bien, confiaré en usted, señor Petrov. -Se levantó y mi progenitor le estrechó la mano con fuerza. 

-Me  alegro,  ha  hecho  una  buena  elección.  Y  estoy  convencido  de  que también ha hecho muy feliz a mi hija. ¿Verdad que sí,  sládkaya? 

Por dentro, mi corazón aleteaba, sabía cuánto le había costado decidirse. 

¿Lo habría hecho por mí? 

-Sí -admití con una sonrisa suave y las mejillas sonrosadas. 

Mi  móvil  vibró  sobre  la  mesa.  Era  un  wasap  de  Jordan  donde  me preguntaba  qué  película  quería  ver  y  si  pasaba  a  recogerme.  El  mensaje salió en la pantalla sin necesidad de reactivar el móvil, así que los presentes lo pudieron leer con la misma claridad que yo. Los ojos de Petrov y Andrés se habían desviado hacia el aparato. 

-¿Es Jordan? 

Sabía que lo habían visto. Me mordí la parte interna del carrillo. 

-Em, sí. 

-No  sabía  que  después  de  la  fiesta  hubierais  decidido  seguir  con  la relación, pero me alegro. Es un buen chico, un deportista de élite con altos valores. Se os veía muy bien juntos la otra noche, muy «compenetrados». -

Su tono era jocoso y risueño. Él no tenía por qué saber nada de mi relación o riña con Andrés por ese tema. 

-Solo somos amigos -apunté fijándome de soslayo en la tensión que había regresado al cuerpo de Andrés. 

-Claro, la doctora y yo también éramos muy «amigos». Ya sabes que creo que la vida es para disfrutarla y si Jordan te da placer, es lógico que quieras seguir viéndolo. Ya te dije que él así me lo hizo saber durante el desayuno. -

Estaba  pasando  un  mal  trago  terrible.  No  me  apetecía  mantener  esa conversación delante de Andrés antes de que pudiera aclarar lo nuestro-. Os dejo,  ya  os  he  dicho  que  tengo  prisa.  Disfruta  mucho  y  no  te  culpes  por seguir tu naturaleza. -Se acercó a mí primero para besarme-. Por cierto, ven

a  casa  cuando  quieras,  ya  sabes  que  es  tu  sitio.  Y  por  el  piso  no  te preocupes, ya encontraré el modo de hacerme con él para ti. Te garantizo que lo recuperaré y te lo regalaré en cuanto pueda. 

-No  es  necesario.  No  pasa  nada,  de  verdad.  Ya  encontraré  otro  que  me encaje. 

-No quiero otro que te encaje, quiero darte todo lo que deseas. El mundo entero es poco para lo que quiero concederte,  sládkaya,  déjame que cuide de ti como debí hacer siempre. -Sus palabras me llenaron de ternura. Puede que  sonaran  algo  materiales,  pero  yo  las  percibía  de  otra  manera,  era  su modo de compensarme. 

-Gracias, papá. -Al soltarlo, sentí una gran liberación. A él le brillaron los ojos y me estrechó en un abrazo reconfortante para besarme de nuevo, esta vez en la frente. Se separó con suavidad, estrechó la mano de Andrés y sacó una tarjeta extendiéndosela. 

-Le  agradecería  que  me  mantuviera  informado  sobre  todo  lo  que  sucede con  Sylvia.  No  escatime  en  medios.  Puede  facilitarme  sus  honorarios  a tiempo completo en mi  mail,  hablaré con mi contable para que le transfiera la  cantidad  mensual  que  estipulemos  para  que  quede  completamente cubierto. 

-No hace falta. Con pagarme los honorarios de los servicios que precise, tengo suficiente. -Su mirada era fría, estaba masticando las palabras. 

-Puede que para usted sea así, señor Estrella, pero para mí, no. Me gusta que mis empleados se sientan cuidados y, como quiero preferencia absoluta y que esté ahí siempre que lo necesite tanto para mi hija como para mí, eso debe  pagarse.  No  sufra,  soy  un  jefe  muy  generoso,  lo  único  que  exijo  a cambio  es  honestidad,  rapidez  y  lealtad.  No  creo  que  le  suponga inconveniente  alguno,  parecen  ser  tres  de  sus  valores  por  lo  poco  que  lo conozco y no suelo equivocarme con las personas. 

-Siempre hay una primera vez. 

¡Oh, por favor! Pero ¿qué le ocurría a Andrés? Mi padre le concedía lo que cualquier  abogado  recién  licenciado  querría  y  no  daba  brincos.  No  había quien le entendiera. 

-Pues espero que no me ocurra con usted -advirtió mi padre-. Pasad buena tarde  y  si  ves  a  Jordan,  dale  recuerdos  de  mi  parte  y  pídele  que  te  cuide como te mereces o se las verá conmigo. Por cierto, ya está todo pagado. 

Cada vez que nombraba a Jordan me sentía algo incómoda, pero no iba a excusarme porque Andrés estuviera allí. A lo hecho, pecho. 

-Lo haré, gracias por la comida -musité. Él curvó los labios complacido y se  marchó  dejándome  a  solas  con  mi  compañero  de  piso,  que  miraba ansioso la pantalla encendida de mi teléfono donde parpadeaba el siguiente mensaje. 

«Me muero de ganas por verte esta tarde». 

-¿Así que has quedado? -fue su única pregunta. 

-Eso  parece  -repliqué  molesta.  Esperaba  alguna  impertinencia  suya preguntando quién era Jordan, no obstante, era bastante obvio por todo lo que había soltado mi padre. Esperaba un ataque de celos por su parte, algo en plan «no puedes ir, eres mía, eres una inconsciente» o algo así. Pero no hizo nada de eso. 

-Yo  debo  ir  a  comisaría  para  empezar  cuanto  antes  con  la  defensa  de Sylvia. 

Cierto, no quería recordar cómo lo pasé cuando yo estuve allí. 

-Claro, no la dejes sola mucho tiempo. 

-¿Nos vemos esta noche para cenar? 

Dudé. 

-No estoy segura de sí llegaré para cenar o no. 

Abrió y cerró los puños, pero, aun así, se mantuvo impasible. 

-Comprendo, ya has hecho planes. 

-Sí, bueno, es que en principio voy al cine y de cena. 

Soltó  el  aire  despacio  como  si  estuviera  controlando  sus  demonios internos. 

-Esme, yo... 

-No hace falta que digas nada. Sé que esta situación te molesta y en parte puedo  entenderlo,  pero  no  he  mentido.  Jordan  y  yo  nos  caemos  bien,  he quedado  con  él  como  podría  haber  quedado  con  cualquiera.  No  te  debo ninguna  explicación,  pero  quiero  dártela.  No  es  algo  sexual,  podría  haber ido  con  Vane,  Lore  o  Borja,  pero  se  ha  terciado  e  iré  con  él.  -Movió  la cabeza afirmativamente-. Entre nosotros hay algo, ambos lo sabemos, pero necesitamos  tiempo;  sobre  todo,  tú.  No  quiero  presionarte  para  que  hagas cosas que no sientes. Me gustas, me atraes, pero no te siento preparado para lo que ahora mismo necesito. Y creo que a ti te ocurre lo mismo conmigo. 

Dejemos que las cosas fluyan a su ritmo, sin reproches, sin echarnos nada en cara. Vayamos despacio, ¿te parece? -Era lo único que podía ofrecerle, no  quería  lanzarme  de  cabeza  a  sabiendas  de  que  íbamos  a  repetir  otra cagada. 

-Está bien, nos daremos algo de espacio, pero no quiero que dudes ni por un  instante  que  me  importas  y  que  haré  lo  que  haga  falta  para  que comprendas que soy justo lo que necesitas. 

Una sonrisa ladeada empujó mis labios. 

-La  que  ha  de  comprender  precisamente  eso  no  soy  yo  -murmuré  sin reservas. Nos quedamos un instante suspendidos en el tiempo-. Nos vemos más tarde. Gracias por comprenderme y aceptar. 

Fui  a  salir,  pero  él  me  detuvo  agarrándome  del  brazo  y  presionándome hacia él para encajar su boca en la mía y ofrecerme un beso que fui incapaz de  rechazar.  Sus  dedos  buscaron  mi  nuca  y  tanteó  mi  boca  con  una  dulce pereza que me encandiló. 

Separé  los  labios  buscando  su  lengua,  dándole  acceso  a  que  abrazara  la mía, mientras paseaba mis manos por su pecho agitado, que retumbaba al ritmo de nuestro deseo. Era un beso destinado a calmar miedos, a encender amaneceres  con  promesas  de  futuro,  regalándonos  un  fragmento  de universo donde estaban rotos los muros. 

Me derretí en su abrazo de promesas infundadas, donde el quizás mutaba hacia un para siempre de lenguas enredadas. 

Jadeé cuando su mano apretó mi trasero contra la rígida erección y deseé que, con un simple chasqueo, fuera capaz de borrar todo lo que había salido mal  entre  nosotros  y  transportarnos  a  un  océano  de  sábanas  y  piel  para amarnos intensamente. 

Pero  el  soniquete  del  teléfono  me  despertó  de  aquella  ensoñación  e  hizo que me apartara resollante de su cuerpo. 

Miré por última vez aquellos ojos del color de la Coca-Cola que me daban tanta sed y me alejé de ese mal vicio que era besarlo. 

Tomar sus labios era como abrir una de esas bolsas de patatas de las que no puedes evitar dejar de picar hasta terminar con un gigantesco cargo de conciencia. 

Me aparté con un suave «He de responder» y él, con un simple «Me tengo que ir, no dejes de pensar en mí». 

Así desapareció y yo pude contestar a Jordan. 

⚖??⚖??⚖

Me encantaba celebrar los triunfos follando y Verónica era mi trofeo del día. 

La  hice  subir  al  apartamento  sin  mediar  palabra,  ambos  sabíamos  qué hacíamos  allí.  Nada  más  salir  a  la  terraza,  la  insté  a  desnudarse,  estaba mucho  más  guapa  sin  ropa  que  con  ella.  Le  exigí  que  se  arrodillara,  me abriera la bragueta y me tomara en esa apetecible boca de labios firmes y mullidos. 

No  estaba  acostumbrada  a  que  la  follaran  por  ahí,  se  notaba  en  las incontables  arcadas  que  la  sobrecogían  pero  que  trató  de  controlar hinchando  las  aletas  de  la  nariz  y  relajándose  cada  vez  que  golpeaba  con inquina su campanilla. 

Estuve tiempo así por el simple placer de demostrarle a quién pertenecía el control.  Cuando  tuve  suficiente,  apreté  su  cabeza  contra  mi  pelvis  y  la premié  con  mi  simiente  descendiendo  por  su  cálida  garganta.  Decía  que nunca había tragado semen y eso me complacía todavía más. 

La hice girarse hacia la barandilla, agarrarse a ella y exponerme su trasero, el cual golpeé sin piedad hasta que tomó un matiz rosa oscuro. Era redondo, trabajado y hermoso. Sus jugos goteaban por las piernas a cada impacto y los jadeos se sucedían cuando la carne estallaba bajo mi violencia. Era una sumisa en potencia, lo supe nada más verla y ahora me quedaba más claro que nunca. 

Separé sus cachetes y los saboreé de abajo arriba, engullendo su sexo, su culo  y  sus  jadeos,  que  emanaban  incontenibles.  Cuando  me  sentí  listo  y recuperado,  me  enfundé  un  condón  para  follarla  por  su  apretado  sexo, mientras con los dedos dilataba el rosado agujero donde nadie había entrado antes. 

Me dijo que nadie la había tomado nunca por ahí y yo le respondí que eso iba a cambiar a partir de ahora. Le arranqué su primer orgasmo colmándola por ambos agujeros y cuando se diluían los espasmos de su vagina, saqué los dedos y la tomé por detrás. 

Ella gritó con fuerza, le dolía y excitaba a partes iguales, lo notaba en el modo en el que se cerraban los músculos anales apresando mi polla. No fui suave, la agarré por los pechos tan fuerte que al día siguiente podrían leerse mis huellas. Me mantuve durante rato así, escuchando sus gritos, sintiendo el dolor y el placer entrando en comunión, hasta que tuve la capacidad de correrme de nuevo. 

Cuando  terminé,  salí  de  su  interior,  hice  que  se  diera  la  vuelta,  que separara las piernas y la tomé con la mano mientras le devoraba el clítoris. 

No dejó de chillar hasta quedarse ronca, tener mi mano enterrada en aquel

coño  goloso  y  mi  boca  colmándola,  hizo  que  se  corriera  sin  poder remediarlo. 

Estaba agotada, completamente saciada y yo, muy satisfecho. 

Enrollé la mano en su melena rubia y tiré hacia atrás. 

-A  partir  de  hoy  seré  tu  amo,  Verónica.  Harás  lo  que  desee  y  con  quien desee,  porque  tu  mayor  placer  será  obedecer.  He  acariciado  a  tu  perra interior, lo has sentido y no vas a querer que deje de hacerlo. Tu vida acaba de  cambiar,  ya  nada  será  igual  a  partir  de  este  encuentro.  -Seguía  con  mi mano enterrada en su sexo, moviéndola dentro y fuera de él. Y ella gruñía con los pechos proyectados hacia arriba-. ¿Lo comprendes? 

-Sí -siseó cuando hice la penetración más profunda. 

-Bien,  buena  perrita.  Te  regalaré  un  collar  para  que  todos  sepan  que  no deben mearte encima, que ese privilegio es solo mío si me da la gana. -Pasé el pulgar arriba y abajo del clítoris inflamado y ella zozobró. La empujé con mi  cuerpo  hacia  el  borde  de  la  barandilla  y  su  cuerpo  quedó  medio colgando. El terror contrajo su vagina-. Eso es, abraza el miedo, siéntelo. -

Apoyé  el  pulgar  de  la  mano  libre  sobre  su  tráquea,  no  quería  que  entrara demasiado aire. Esa era de mis prácticas predilectas, ella abría y cerraba la boca sin dejar de mover las caderas contra mi mano. Era deliciosa-. Ahora mismo tu vida es mía, podría decidir entre dejarte vivir o morir, ¿lo sientes? 

¿Notas tu fe y tu entrega? 

-S-sí. -La voz apenas era audible. 

-Me alegro, porque esa es tu nueva condición. Tu vida es mía y tu placer es  mío.  Vivirás  para  complacerme  en  lo  que  se  me  antoje  y,  a  cambio,  te haré vivir una experiencia sin límites. ¿Aceptas? 

-Sí, por favor, sí. Soy su perra, amo. 

-Amo, así es como te dirigirás a mí. 

-Sí, amo. 

Sus súplicas me hicieron sonreír. 

-Muy  bien,  preciosa.  Pronto  empezarás  a  saber  lo  que  supone  ser  mi sumisa,  pero  ahora  mereces  un  premio  a  la  entrega.  Agárrate  fuerte  a  la barandilla. 

Enredó sus brazos en ella. Su coño estaba tan dilatado que era el momento de enterrar mi muñeca. Chilló como un animal cuando la parte ancha de la mano  se  encajó  y  mi  otra  mano  abofeteó  sus  pechos.  No  paré  hasta  que alcanzó un nuevo clímax y le ofrecí mi mano para que la aseara. Ahora ya era mía. Una pieza más en el tablero. 







Capítulo 18



Esmeralda  había  quedado  con  el  capullo  de  la  fiesta  y  su  maldito  recién estrenado padre parecía encantado. 

Era en lo único que podía pensar. 

Fui a comisaría y, tras reunirme con Sylvia, llegué a la conclusión de que o era  una  actriz  redomada  o  decía  prácticamente  toda  la  verdad.  Mi  sexto sentido intuía que algo se guardaba, pero rara era la persona que confesaba todo al cien por cien. 

No había una visita suya al médico que avalara lo de los malos tratos y, según  ella,  su  pareja  no  se  extrañó  de  los  golpes  porque  habitualmente jugaban en la liga del BDSM. 

¿Por qué a todas las personas de mi entorno parecía darles por el látigo? 

Una cosa eran unos cachetitos amorosos o atar a alguien a la cama, lo que podía  llegar  a  excitarme,  y  otra  muy  distinta  pensar  en  golpear  a  alguien con un trozo de cuero. Solo imaginarlo, me ponía malo. No obstante, igual debía hacer un esfuerzo si era lo que le gustaba a Esme. 

Y ahora ella estaría con el gilipollas del deportista ese, con el que había compartido perversiones y, según ella, una noche de sexo brutal. ¡Mierda de inseguridad!  Si  en  vez  de  haber  estado  tirándome  a  una  lata,  me  hubiera

dado  como  a  César  por  follarme  a  todo  bicho  viviente,  ahora  no  me pasarían estas cosas. 

En casa no iba a solucionar nada ni iba a dejar de darle vueltas, como un maldito hámster en una rueda, así que acudí al único que podía aportarme algo sin cortarse un pelo. Que fuera yo el que acudiera a él y no al revés tenía delito. 

Cuando  subí  a  casa  de  mis  padres,  mi  madre  me  achuchó  como  si  no hubiera un mañana, preguntó por Esmeralda e insistió en que la invitara a cenar o a comer algún día. Hay que ver la perrera que le dio con ella, y eso que solo la había visto unas cuantas veces. Cualquiera diría que eran uña y carne.  O  la  hija  de  la  Paquita,  con  quien  mi  madre  intentó  liarme  tras  la separación. 

También  saludé  a  mi  padre,  que  estaba  liado  con  la  radio.  Llevaba  unos meses como radioaficionado, se lo sugirió Xánder e incluso le compró toda la  equipación.  Al  principio,  no  le  hizo  mucho  caso,  pero  cuando  vio  que pillaba emisoras de la policía y a taxistas y camioneros, su cara cambió. A partir de ahí, no había día que no se conectara siempre a la misma hora, le distraía y lo pasaba en grande. 

El  siguiente  paso  fue  preguntar  por  el  motivo  de  mi  visita:  mi  hermano César. Según calculé por el día del mes y el turno de taxi, le tocaba a Bertín conducir, así que con un poco de suerte estaría en casa. 

-Pues hijo, salió con Lorena -aclaró mi madre, que estaba liada doblando ropa en la tabla de planchar-. Desde que empezó con esa chica, para poco por aquí, aunque debo decir que le está sentando de maravilla, parece otro. 

Lo ha calmado mucho y está más tranquilo que nunca. 

Mi gozo en un pozo. 

-Vaya, y yo que venía para verlo. 

-Parece  que  últimamente  pasáis  bastantes  ratos  juntos.  Me  alegro.  Eso también debe estar sentándole bien. A ver si asienta la cabeza de una vez. 

Prueba a llamarlo al móvil, tal vez lo encuentres si es urgente. 

-Buena idea, mamá. -La besé en la mejilla. Cuando fui a cogerlo, ella se lio a hablar. 

-Pero cuéntame cómo te va con la muchacha de Jaén. Mira que es guapa, y lo bien que se llevaba con Candela. No has de dejarla escapar. Me saldría otra nieta, o nieto, guapísimo con esos ojazos verdes que tiene. 

-Mamá -le advertí. 

-¿Qué? Es verdad. Tengo ganas de verte feliz, ¿acaso eso es un delito? 

-De  momento,  solo  somos  amigos  -respondí  con  la  boca  pequeña.  Ella arrugó los ojillos. 

-Uy, de momento... Pues por tu expresión cuando hablas de ella, nadie lo diría. Yo creo que te gusta mucho y dudo que esa buena moza no se haya fijado en un buen partido como eres tú, que ahora eres abogado. Además, viviendo juntos... Ya se sabe, que si un roce, que si una caricia, que si se te resbala la pastilla de jabón. 

-¡Mamá! -la increpé-. Eso es a los gais. 

-Bueno,  a  los  guais  y  a  los  no  guais.  Además,  con  lo  de  la  pastilla,  yo pensaba en ella y no en ti... 

Puse los ojos en blanco mientras ella agitaba las cejas y ponía el culo en pompa. 

-Déjalo estar, de verdad. Solo te diré que las cosas siguen su curso. 

-Ah, pero ¿hay un curso? Pues espero que seas aplicado y que no te toque repetir, que en esto del amor no estás muy ducho. -Si es que no podía con ella. Negué risueño-. ¿Ves cómo sabía que ocurría algo entre vosotros? Si es que  la  intuición  de  una  madre  nunca  falla,  es  como  la  leche  sobre  una mancha  de  aceite,  lo  absorbemos  todo.  -Aplastó  la  palma  de  la  mano izquierda con su puño. Mi madre era muy graciosa cuando quería. El sieso de la familia era yo, ya podría haber heredado algo del humor andaluz-. No puedes  engañarme,  Andrés  Estrella,  compartís  mucho  más  que  piso  y pastilla  de  jabón.  Resbalón  incluido.  -Mi  madre  no  tenía  remedio,  pero preferí  no  responder  a  la  acusación,  saldría  perdiendo  seguro-.  Que  no  te juzgo, hijo, más bien estoy encantada. No sabes las ganas que tenía de que te quitaras a la innombrable de Lola de la cabeza. 

-Es la madre de Candela. Sabes que no me gusta que hables mal de ella. 

-Si  hablar  mal  de  ella  es  decir  que  es  una  innombrable,  mejor  que  no tengas la capacidad de leer la mente y enterarte de lo que pienso sobre ella y toda su familia. Te las hicieron pasar canutas, hijo. 

-Pero eso ya pasó y ahora no va a volver a ocurrir. 

-No,  porque  Esme  es  de  Jaén,  y  las  mujeres  de  Jaén  siempre  te  quieren bien. 

Viva mi madre y su pozo de sabiduría, cómo se notaba que ella no estaba al tanto de nada. 

-Hombre pues no sé qué decirte después de lo que ha pasado. 

Ella se detuvo en seco y focalizó toda su atención en mí. 

-¿Qué ha pasado? -Le relaté lo ocurrido con el nuevo padre de Esme, ya que no tenía nada mejor que hacer, y terminé concluyendo con lo aportado por mi nueva defendida. Mi madre se santiguó-. Madre mía, hijo mío, esto es peor que  Falcon Crest.  Pobre niña, ¿y qué haces aquí en lugar de estar con  ella?  Seguro  que  te  necesita  más  que  nunca,  tendrías  que  estar consolándola en lugar de venir a vernos. 

-¡Como si eso fuera un delito! 

-No, no lo es, pero deberías saber que tu lugar, ahora mismo, es a su lado y no aquí. 

Me mordí la lengua, pero fui incapaz de no añadir:

-Ha salido con un amigo -mascullé entre dientes. 

-¿Qué  amigo?  -Ella  entrecerró  los  ojos,  a  la  par  que  yo  encogía  los hombros. 

-Uno nuevo que tiene. Yo que sé. 

-¿Cómo  que  tú  qué  sabes?  Esmeralda  es  una  chica  muy  guapa,  lista  y simpática, ¿me estás diciendo que a ti te gusta y no has puesto pegas con que salga a solas con un «nuevo amigo»? 

-No voy a cortarle su libertad. 

-Hijo, una cosa es no cortarle la libertad y otra muy distinta es ser puta y encima ponerle la cama. -Podría decir que la expresión me sorprendió, pero no,  mi  madre  era  muy  de  hablar  así.  La  puerta  de  la  casa  se  abrió  y  mi hermano César apareció en el comedor-. Díselo tú, César, que tu hermano parece haber nacido ayer -protestó. 

-¿Que le diga el qué? -preguntó sin tan siquiera saludar. 

-Que  no  puede  dejar  que  Esmeralda  salga  a  solas  con  un  chico  en  un momento  de  desestabilidad  emocional  porque  corre  el  riesgo  de  que  se  la quiten o que la consuelen demasiado bien. 

Resoplé porque la parte del consuelo ya la habían tenido, así que no iba muy mal encaminada. 

-¿Qué me he perdido, hermanito? ¿Ya estás repuesto de tu infección? -Mi madre  nos  miró  a  uno  y  a  otro.  Necesitaba  salir  por  donde  fuera  del interrogatorio  y  consejos  de  mi  progenitora,  así  que  agarré  a  mi  hermano por el cuello y lo empujé hasta llevarlo a nuestra habitación con los gritos de  mi  madre  de  fondo  insistiéndole  en  que  hablara  conmigo  y  me  hiciera entrar  en  razón-.  ¿Se  puede  saber  qué  pasa?  ¿Por  qué  tienes  a  mamá  tan alterada? Normalmente, a quien grita es a mí. 

A  César  le  conté  la  versión  extendida,  incluida  mi  garrafal  metedura  de pata con Esmeralda en el momento más inoportuno. 

-Espera, espera, espera, recapitulemos. ¿Me estás diciendo que tenías a la puta  ama  del  sexo  con  tu  amiguita  recuperada  en  su  interior  y  te  dio  por preguntarle  si  lo  estabas  haciendo  mejor  que  los  tíos  a  los  que  se  había follado en una orgía, a la cual acudió porque fuiste incapaz de complacerla sin  meterla  en  caliente?  Pero  ¿a  ti  de  qué  contenedor  te  sacamos?  Porque desde luego que hermano mío no eres. Fijo que fuiste el resultado de alguna paja espacial de esas que echas y tu padre era de otro planeta, porque si no, no se entiende. 

-No seas imbécil. -Le arreé una colleja. 

-Perdona,  pero  aquí  el  único  imbécil  eres  tú,  que  vas  follando  botes  en lugar de a esa pedazo de morena a la que le va más un buen mango que un chachachá.  Y  encima  ahora  me  dices  que  se  ha  largado  con  el  rey  de  los polvos mágicos. ¿Y puede saberse por qué no has hecho nada? 

-¿Y qué iba a hacer? ¿Prohibirle salir? 

-Está claro que no, pero si tan bien funcionáis en horizontal, será cuestión de  entretenerla  lo  suficiente  como  para  licuarle  el  cerebro  corrida  tras corrida. 

-Tú estás fatal. 

-El que está fatal eres tú si estás aquí conmigo mientras ella está con ese tal Jordan. Que, por cierto, ¿qué sabemos de él? 

-Nada. Bueno, sí, algo sí, que es futbolista del Español y le va el BDSM. 

-Vale, es un punto de partida. -Lo vi sacar el móvil. 

-¿Qué haces? 

-Investigar  sobre  tu  adversario.  Si  vamos  a  entrar  en  guerra,  es  mejor conocer al enemigo, a ver quién coño es ese tal Jordan. 

Miré  de  refilón.  Lo  primero  que  hizo  fue  teclear  en  Google  «Jordan futbolista»  como  criterios  de  búsqueda,  pero  salían  unos  cuantos;  tendría que haber puesto el equipo para afinar más. 

-¡Mira,  es  este,  lleva  la  camiseta!  Un  guaperas  mojabragas.  Lo  tienes crudo,  chaval.  -Le  di  una  colleja.  Él  se  quejó,  pero  siguió  tecleando.  Lo siguiente  fue  entrar  en  la  cuenta  de  Instagram  de  Esmeralda-.  ¡Joder,  qué buena está! Pedazo de tetas que tiene. -En la imagen aparecía tumbada en la cama con el camisón enredado, los pezones ligeramente erectos y cara de recién levantada para dar los buenos días. 

-No seas guarro. -Le di un manotazo en la mano. 

-¡Eh! Deja ya de hostiarme -se quejó-. ¿Es que no quieres saber a quién se folla?  Pues  mira  y  aprende,  chaval.  -Apretó  el  botón  para  leer  los comentarios. 

-Solo fue una vez. 

-Más  bien  una  detrás  de  otra,  según  dijiste;  pero  eso  da  igual,  podemos remontar  el  partido  -me  corrigió  golpeándome  en  todo  el  ego-.  Zas,  aquí está.  Mira  cuántos  mensajitos  le  manda  tu  amigo  para  que  cualquiera  los lea. ¿Soy bueno o no? -Me pasó el teléfono sonriendo con desfachatez. 

«Me encanta tu rostro cuando te levantas, ardo en deseos de volver a verlo del mismo modo, pero a mi lado. Nos vemos esta tarde, preciosa». 

Me dieron ganas de lanzar el móvil por la ventana, aunque con eso no iba a solventar nada. 

-Nos ha salido poeta, el muy cabrón. Pulsa sobre su perfil y veamos a qué dedica  el  tiempo  libre  el  señor  amaneceres  -rezongó  mi  hermano.  Apreté sobre  la  imagen,  que  era  una  copa  dorada,  y  el  muro,  que  era  privado,  se abrió  mostrando  la  suficiente  información  para  ponerle  hilo  a  la  aguja. 

Imágenes de modelos, un coche deportivo, un pisazo con vistas al mar... 

-Tío, lo siento, pero un pelacañas como tú, a su lado, está jodido. Yo de ti me retiraba antes de que se me riera en la cara. -Lo miré como las vacas al tren. César era único para infundir ánimos-. No me mires así, este tío es la bomba  en  el  terreno  de  juego,  el  Barça  lo  quiere  fichar  para  la  próxima temporada  y  también  el  Real  Madrid.  Es  la  nueva  promesa  del  fútbol español. 

-Qué alegría. ¿Y eso qué tiene que ver con Esmeralda? 

-Pues  que  tíos  así  tienen  línea  directa  con  el  chichi  deseado,  es  como  la Visa oro de las mujeres de toma pan y moja. ¿O has visto a algún futbolista con  una  tía  fea?  Ellas  mueren  por  sus  abdominales,  su  resistencia  en  el terreno  de  juego  y  su  abultada  cartera.  -Resoplé.  Mi  Esme  no  era  así-. 

Además, tu Jordan viene de buena familia. Su padre es una eminencia de la medicina y está casado con una modelo nórdica. Ese chico gana más dinero por contratos publicitarios que en el terreno de juego. 

-Eres único para levantar la moral de alguien. Para no conocerlo, pareces estar al corriente de toda su vida. 

Él se encogió. 

-Ya sabes que me pirra el fútbol. Lo raro es que tú no lo conozcas. 

-He estado demasiado ocupado estudiando y trabajando como para ver la tele últimamente. 

-Ya,  bueno,  pues  lamento  decirte  que  estás  jodido.  O  sacas  la  artillería pesada o te veo firmando el acuerdo prenupcial para ellos y asistiendo de invitado al enlace. 

Se me retorcieron las tripas ante la imagen. 

-¿Qué artillería? 

César me miró con presunción. 

-Plan  de  ataque.  Has  de  echar  toda  la  carne  en  el  asador.  Escucha atentamente y aprende del maestro. Hoy voy a ser yo el que va a impartir la lección y empezaremos por quitarte ese aspecto de encorsetado que no les pone nada a las tías. Pareces un viejo de cincuenta y no un tío de treinta. 

-Treinta y uno -puntualicé. 

-Para el caso, es lo mismo. Vamos a incrementar tu grado de follabilidad y a darte algunas pautas. Si no la consigues con eso, date por muerto. 

-Pero ¿cómo vamos a saber dónde están? 

-¿No te has fijado en el muro de Instagram? -inquirió agitando el móvil-. 

Ahora no te preocupes por eso y deja trabajar al máster del universo. 

-Adelante, He-Man. De perdidos, al río. No tengo otra opción que no sea cruzar los dedos y esperar que tu sabiduría funcione. 

-No tengas duda de ello. 

⚖??⚖??⚖

La película había empezado hacía quince minutos. En todas partes decían que era la peli del año, pero mi cabeza seguía perdida en Andrés y el beso que  habíamos  compartido  en  el  restaurante.  La  mano  de  Jordan  parecía extraviarse  cada  dos  por  tres  sobre  mi  muslo  y  me  vi  en  la  obligación  de finalmente  poner  el  bolso  como  barrera  a  ver  si  así  se  daba  por  aludido. 

Tras tres o cuatro intentos de ir más allá que un simple roce de casualidad, se topó con mi Vuitton, que le cortó el paso. 

Le sugerí que atendiera a la pantalla y comiera palomitas. Él rio como un niño que ha sido pillado in fraganti, me besó en la mejilla y me prometió que se iba a portar bien. Aunque por su risa pícara, lo dudaba. 

Era guapo, divertido y parecía no tenerme miedo, pero tenía un fallo: no era Andrés. Hundí mi cabeza en el asiento, ¿por qué diantres me tenía que gustar  tanto  el  abogado  si  era  un  cagado  y  un  huevo  sin  sal?  ¡Pues  me ponía! Los misterios de la humanidad. 

Al otro lado, había dos asientos libres. La sala estaba a reventar, pues se trataba de un estreno muy esperado. Dos rezagados de última hora entraron

tratando de llegar a las butacas. Ni los miré, me daba una rabia terrible la gente que llegaba tarde al cine y se apretaba contra tus piernas para pasar. 

Seguía  enfrascada  en  mis  pensamientos  cuando  noté  un  leve  roce  en  el brazo.  Al  parecer,  el  recién  llegado  no  tenía  suficiente  con  interrumpir  la peli que trataba de ocupar mi espacio del reposabrazos. Pues por ahí sí que no pasaba. Hice un giro como quien no quiere la cosa arreándole un buen codazo, a ver si se daba por aludido. El brazo se le descolgó por su lado en un  suicidio  autoimpuesto.  «Chúpate  esa»,  pensé  sin  mirarlo,  alzando  la nariz y contemplando la escena como si la vida me fuera en ello. 

Joaquin  Phoenix  estaba  nominado  al  Óscar  por   Joker.   Decían  que  era buena,  un  montón  de   instagramers  habían  convertido  las  escaleras  del Bronx, que salen en la peli, como último reclamo para sus fotos. Tanto era así  que  en  las  redes  eran  conocidas  como   Joker  Stairs  (las  escaleras  de Joker). Seguramente, si yo estuviera allí, también me habría fotografiado en ellas,  pero  con  mi  retirada  de  pasaporte  tuve  que  conformarme  con  subir una  foto  mía  señalando  la  cartelera  del  cine  con  unas  escaleras  falsas  de fondo. 

En cuanto pudiera viajar, pensaba hacer una escapadita a Nueva York. Me pirraba la Gran Manzana e ir de  shopping. 

El  brazo  del  pesado  de  turno  regresó.  Menuda  pesadilla,  era  como  un remake de una película mala, solo que en esta ocasión el dedo meñique se engarzó al mío. Eso ya era el súmmum del descaro. Pues si ese salido tenía morro para eso, yo más. 

Desvié mi fino tacón de aguja sobre el dedo gordo desprovisto de calzado y lo inserte como si fuera un matador en una plaza de toros, y eso que no creo en la violencia animal, pero en la de animales como ese, sí. 

El  tipo  gritó  tan  alto  que  toda  la  sala  se  giró  y  no  pudo  hacer  más  que agachar la cabeza y tratar de recuperar el trozo de dedo que seguramente le había  amputado.  Así  aprendería  a  no  meter  los  dedos  donde  no correspondía. 

Noté un pellizco en la pantorrilla que me hizo doblarme en dos y girarme hacia el inoportuno ocupante de al lado, que parecía querer darme la tarde. 

Pensaba  cantarle  las  cuarenta  cuando  el  ceño  fruncido  de  Andrés  impactó con el mío. 

-¿Acaso te has vuelto loca de remate? -preguntó en voz baja. Yo miré de soslayo  a  Jordan,  que  no  apartaba  los  ojos  de  la  escena.  Por  fin  lo  que sucedía  en  la  película  parecía  haber  captado  su  interés.  Pero  ¿qué  hacía

Andrés  ocupando  el  asiento  de  al  lado?  Regresé  mi  atención  hacia  él masticando la pregunta. 

-¿Se puede saber qué demonios haces aquí? ¿No se suponía que estabas en comisaría defendiendo a Sylvia? 

-Ya terminé y, de momento, lo que trato es de no morir bajo las agresiones de  una  psicótica.  ¿Qué  crees  que  puedo  tratar  de  hacer  en  el  cine?  ¿Ir  de pesca?  -Me  sentí  algo  estúpida  por  la  pregunta,  pero  no  me  refería  a  eso exactamente. No obstante, no podía obviar el hormigueo en el estómago al saber  que  estaba  sentado  a  mi  lado.  Qué  distinto  era  tenerlo  a  él  que  a Jordan-.  ¡Si  pierdo  la  uña,  será  culpa  tuya!  -me  acusó-.  Primero  quisiste cargarte mi hombría y ahora pretendes que pierda la uña del dedo gordo del pie, de verdad que eres una psicópata en potencia. 

No pude más que sonreír. Estaba guapísimo con una sudadera granate, un pantalón tejano y unas chanclas de dedo. Parecía un universitario buenorro, con  esa  barba  de  dos  días  que  moría  porque  surcara  mi  cuello.  «Deja  de pensar  cochinadas»,  me  recriminé,  dándome  cuenta  de  que  me  estaba lamiendo  los  labios  y  Andrés  seguía  mi  lengua  con  una  intensidad abrumadora. Traté de remontar. 

-Perdona,  pensaba  que  eras  un  tío  de  esos  que  van  a  los  cines  a  hacerse pajas toqueteando piel ajena; aunque, pensándolo bien, eso ya lo haces en casa  con  ese  sacaleches  tuyo.  -¡Boom!,  gol,  gol,  gol,  gol,  gooool,  de  la señorita  Esmeralda.  Chúpate  esa,  moreno-.  Y  respecto  a  la  pregunta,  me refería a qué hacías viniendo al cine y sentándote en la butaca contigua. 

-Pues  mira,  como  me  aburrí  de  hacerme  pajas  intergalácticas,  hablé  con mis amigos extraterrestres para que te geolocalizaran y secuestraran las dos butacas contiguas a la tuya. -Lo miré entre divertida e incrédula. Después resopló como si la cosa no fuera con él-. No me hagas caso, ha sido mera coincidencia. Mi hermano, que está sentado al lado, tenía un par de entradas para esta tarde y como Lore tenía planes con Vanessa, me preguntó si quería acompañarlo.  Creo  que  el  destino  me  empuja  irremediablemente  hacia  ti, para  dar  fin  a  mi  etapa  de  pajillero  de  las  estrellas.  -Su  voz  ronca  y  su mirada cargada de erotismo no me dejaron lugar a dudas de lo que pensaba en ese momento. Menudos calores me estaban entrando. 

-Pues yo he venido con un amigo, como ya sabes -aclaré cabeceando hacia el otro lado-, así que el destino tendrá que esperar. -No le di una negativa porque, aunque tratara de apartarme, Andrés me atraía como un imán a una pieza de metal. 

Me acomodé en el asiento y él pareció hacer lo mismo, pero en cuanto el meñique  trato  de  volver  a  cazar  al  mío,  no  me  aparté.  Le  dejé  que  lo trenzara y que el delicioso calor se extendiera por mi brazo. 

Pareció  tranquilizarse  durante  un  buen  rato,  pero  yo  no  podía  dejar  de sentir aquella corriente que se deslizaba sinuosa por mi piel. Su voz llegó de nuevo a mi oído. 

-¿Sabes que hoy estás preciosa? 

Parpadeé un par de veces antes de asimilar la pregunta, que era casi una afirmación,  y  las  emociones  que  me  transmitió  chisporrotearon  como  una bolsa de palomitas en el microondas. 

Me giré levemente encontrándolo más cerca de lo que esperaba. Su boca estaba  a  escasos  centímetros  de  la  mía  y  me  moría  por  besarlo  de  nuevo. 

Sentirse así no podía ser bueno. 

-¿Y a ti te han hecho una lobotomía en comisaría? -Casi jadeé al soltarlo, pues mi aliento rebotó en su boca y sus labios se curvaron en una sonrisa petulante que me encendió todavía más. A ese ritmo, las palomitas se me iban a churruscar; de hecho, ya empezaba a oler a quemado. 

-Pedí  hora  con  el  médico,  pero  estaba  demasiado  ocupado,  así  que  me decidí por dejar de hacer el idiota y no perder más el tiempo contigo. Voy a por todas y no pienso dejar que otro haga lo que yo debería estar haciendo. -

Puede  que  su  afirmación  sonara  ligeramente  machista,  pero  en  aquel momento prendió en mí algo muy distinto al enfado. 

-¿Y qué se supone que deberías estar haciendo? -jugueteé absorta en sus ojos. 

-Pues ya que lo preguntas, como mínimo, esto. -Su boca capturó la mía y poco  me  importó  que  Jordan  estuviera  presente,  de  hecho,  me  importaba una mierda. 

Ese  beso  no  era  como  el  del  restaurante,  sabía  a  posesión,  dominio, reclamo y me volvía literalmente loca. Era un beso totalmente descarnado, visceral, con el ímpetu de alguien que sabe lo que quiere y que lo tiene a su alcance.  Creo  que  incluso  me  oí  jadear,  y  eso  que  el  volumen  apenas  te permitía percibir nada más que no fueran los diálogos. 

Cuando me despegué de su aliento, mi respiración era demasiado irregular. 

Ya no quería seguir allí, sino subirme sobre sus piernas y dar rienda suelta al deseo que lo envolvía todo. 

Andrés extendió la mano y, con una seguridad que me sacudió, dijo:

-¿Te  vienes  o  te  quedas?  -Jordan  seguía  comiendo  con  los  ojos  modo visión  túnel,  algo  parecido  a  lo  que  me  pasaba  a  mí  con  Andrés,  que  no tenía  ojos  para  nadie  más.  Si  era  sincera  conmigo  misma,  no  quería  estar allí, no lo quise desde el primer minuto. Entonces ¿por qué no aceptaba si lo estaba deseando? ¿Qué lo impedía? Le sonreí y tomé su mano. Él respiró con alivio. 

-Dame un minuto. 

-Creo  que  te  sobran  cincuenta  segundos.  -Ese  Andrés  decidido  alteraba todas mis hormonas impulsándolas hacia él sin remedio. 

Busqué  a  Jordan  y  le  dije  que  había  surgido  algo  y  que  me  tenía  que marchar, me miraba como si no entendiera nada. 

-¿Cómo? ¿Qué? 

-Lo siento, tú tranquilo, sigue disfrutando del  Joker.  Si eso quedamos otro día,  ya  te  llamaré.  -Le  di  un  beso  en  la  mejilla  y  me  levanté.  Creo  que incluso  me  habían  sobrado  cinco  de  los  diez  segundos  que  me  otorgó. 

Andrés ya estaba de pie mirándome triunfante. Supuse que por lo menos le debía eso, en honor a la verdad, solo me importaba él. 

Me levanté y sin vergüenza alguna le di la mano, gesto que agradeció, y no me perdí la mirada de soslayo que le calzó a Jordan. Me parecía leerle el pensamiento  soltándole  un  «Chaval,  te  lo  acabo  de  meter  por  toda  la escuadra». «Hombres», suspiré para mis adentros. Al pasar por el lado de César,  este  me  saludó  con  satisfacción  guiñándome  un  ojo.  Qué  distintos eran Andrés y el chico de Lore, este era el descaro personificado. 

No llegué a alcanzar el pasillo, pues antes de abrir la puerta su cuerpo ya copaba  todo  mi  espacio  vital  aplastándome  contra  la  oscura  pared  de  la antesala.  Fijo  que  no  había  visto   Dirty  Dancing  con  eso  de  «este  es  mi espacio, este es el tuyo», sin embargo, ahora poco me importaba. 

Su  lengua  hurgaba  hambrienta  en  mi  boca  y  la  mía  azuzaba  la  suya  con descaro. Joder, la situación me ponía como una moto. Enrosqué la pierna a su cintura para frotar mi sexo contra el suyo. Mmmmm, estaba tan duro, lo quería dentro, no podía pensar en nada más. Andrés hacía aflorar mi animal interior poniéndolo en celo perpetuo. 

Apresurada,  busqué  la  bragueta,  desabroché  los  botones  e  introduje  la derecha palpando la brutal erección que se alzaba sin barreras. Acaricié el aterciopelado  trono  arrancándole  un  gruñido  que  me  hizo  dar  gracias  por haberlo seguido. 

Lo  guie  hasta  mi  humedad,  apartando  la  delicada  pieza  de  encaje  que cubría  mi  vagina  para  sentir  cómo  me  ensartaba  sin  dudarlo.  Ambos jadeamos abandonados, solo rezaba porque a nadie le diera por entrar o salir de la sala en ese momento. «¡Por favor, que nadie se haga pis!», rogué. 

Andrés bombeó sin tregua. Su boca seguía arrasando la mía engullendo los sonidos  de  lujuria  que  emitía.  Una  de  sus  manos  voló  a  mi  pecho  para masajearlo  y  pellizcar  el  pezón,  que  estaba  más  que  contento  por  las atenciones prodigadas. 

Quería estar en el piso con él como única ropa, sintiéndolo en todas partes hasta que a ambos nos doliera el alma de tanto amarnos. Puede que no fuera amor todavía, era muy pronto para hablar de ese sentimiento, pues apenas hacía unas semanas no nos soportábamos, pero no podía catalogarlo de otro modo.  Era  el  sentimiento  más  cercano  al  amor  que  había  sentido  por  un hombre que no fuera de mi familia, aunque a veces dudara de ello. 

Dejó de retorcerme el pezón, que no podía estar más rígido, para pasar a agarrarme el culo con las dos manos y hacer que subiera la segunda pierna a la cintura incrementando la intensidad y profundidad de la penetración. 

Todavía  no  podía  creer  que  estuviera  haciendo  eso  en  la  antesala  de  un cine,  pero  el  riesgo  añadía  ese  punto  de  morbo  extra  que  me  estaba haciendo perder la cabeza. Quién hubiera dicho que el serio de Andrés fuera capaz de eso. 

Estaba  al  límite,  ya  no  podía  contener  tantas  emociones.  Mi  vagina crepitaba  en  cada  acometida  y,  tras  la  última,  me  corrí  gritando estrepitosamente y llevándolo a él conmigo. 

Nos quedamos quietos, jadeantes y con las bocas todavía unidas. No nos habíamos dejado de besar ni por un instante, aportando la parte tierna a ese polvo salvaje que recordaría para los restos de mi vida. 

Nuestras  frentes  se  acoplaron,  los  labios  se  distanciaron  y  ambos  los curvamos en una sonrisa de complicidad muy nuestra. 

-Ha sido increíble -admití resollante. 

-Yo  diría  que  el  mejor  polvo  de  mi  vida  -añadió  él.  Paseé  los  dedos  de manera  perezosa  por  su  nuca,  que  almacenaba  la  tensión  por  seguir aguantándome a pulso y pequeñas gotitas de sudor del esfuerzo. 

-Pues  yo  creo  que  ha  estado  muy  bien,  pero  estoy  convencida  de  que podemos mejorar -mentí solo para verle la cara de estupefacción-. Solo nos hace  falta  practicar  más  y  discutir  menos.  -Su  sonrisa  se  amplió  al comprender que le tomaba el pelo. 

-Creo que apoyo la moción, señorita Martínez, soy un gran becario y me encantaría  que  fuera  mi  tutora  de  este  semestre.  Puede  que  no  tenga  una amplia  experiencia,  pero  prometo  mejorar  a  medida  que  avancen  sus lecciones.  -Me  embistió  de  nuevo  rotando  las  caderas  y  me  arrancó  un gemido  del  gusto-.  Tal  vez  me  note  un  pelín  oxidado  y  necesito  cierto reciclaje,  pero  prometo  ser  muy  aplicado  y  poner  un  extra  de  atención  a todo lo que quiera que aprenda. 

-Si pones un extra de atención, te garantizo que no salimos de tu piso hasta que  las  uñas  de  los  pies  parezcan  garras  y  haya  perforado  el  colchón  con ellas. 

Andrés se echó a reír. 

-Pues  si  quieres,  empezamos  ahora  mismo.  No  me  importa  que  parezcas un aguilucho si eso te lleva hasta mi cama. 

-Ya estás tardando -reconocí bajando las piernas al suelo para lamerle el cuello y hacerle suspirar. 

Salimos  a  la  calle  entre  risas  y  besos.  Me  gustaba  mi  abogado,  mi compañero de piso y, en definitiva, mi Mr. Star. 










Capítulo 19



-No  es  cierto  -la  increpé  de  camino  al  piso.  Ella  agitó  las  pestañas sonriente con cierto engreimiento. 

-Sabes que sí. Te pusiste celoso de Jordan y marcaste territorio cuando te di la mano. Eres un poco cavernícola, Mr. Star. Tras esa fachada de abogado frío, se esconde un hombre de fuertes pasiones y un tanto competitivo. 

-Yo nunca dije que no fuera apasionado -la corregí-, solo que estaba algo oxidado. Y respecto a lo de competitivo... Tengo cuatro hermanos, eso era la  ley  de  la  jungla,  cada  cual  tenía  unas  armas  distintas  para  lograr  la atención  de  mis  padres.  La  mía  era  ser  el  buen  chico,  así  solía  conseguir más cosas que César, que siempre fue la oveja negra. 

-Pues  los  buenos  chicos  no  suelen  seducir  a  chicas  indefensas  en  la antesala del cine para poner en entredicho su virtud, eso dice mucho más de lo que crees que eres -ronroneó pasando las uñas por mi muslo. La miré con intensidad. 

-¿Y qué soy, según tú? 

-Esta  noche  lo  averiguarás,  pero  de  momento  has  resultado  una  caja  de sorpresas. 

-Espero que agradables. 

Su mano me cortó la respiración al buscar la erección que ya pujaba en mi bragueta. 

-Mmmmm,  muy  agradables  -murmuró  acariciando  la  rigidez  que  se encaramaba como podía a su mano-. También me encanta tu capacidad de recuperación,  abogado.  No  quiero  salir  del  piso  hasta  mañana,  y  no  para estar  charlando  o  durmiendo  precisamente  -canturreó  atrapando  el  labio inferior  entre  sus  dientes-.  Tenemos  que  recuperar  el  tiempo  perdido  y conocernos en profundidad. 

-Te garantizo que así será. -No había nada que deseara más que perderme lo que quedaba de la tarde-noche en su cuerpo. 

Cuando  aparqué,  lo  hice  con  un  montón  de  promesas  prendidas  en nuestros ojos. No pensaba en lo rápido que se iban a desvanecer. 

Fue salir del coche y escuchar cómo Esmeralda ahogaba un grito. Corrí a su  lado  para  ver  qué  sucedía.  A  unos  metros  estaban  los  bomberos, apagando  lo  que  parecía  un  fuego  en  el  aparcamiento  de  motos.  Sus  ojos estaban anegados en lágrimas. 

-¿Qué ocurre? 

Ella señaló con el dedo. 

-Es la moto de mi madre, mi moto, el único recuerdo que me quedaba de ella. -Poco quedaba del vehículo, estaba completamente calcinado. La noté convulsionar y rompió a llorar desconsolada. La atraje hacia mis brazos y la abracé tratando de consolarla para que se desahogara antes de ir hacia los bomberos a preguntar por lo ocurrido. 

-No estamos seguros de qué ha podido pasar -me respondió uno de ellos-. 

¿Era suyo el vehículo? 

Esmeralda, que iba a mi lado, intercedió con voz rota. 

-Era mía, una Vespa que heredé de mi madre. Cuando salí de casa, estaba perfectamente bien. 

-¿Hace horas que no la coge? -Ella asintió-. Pues entonces seguro que se debe  a  una  gamberrada,  algún  gracioso  de  turno  o  alguien  que  le  tiene manía.  Yo  de  usted  iría  a  la  policía  a  tramitar  una  denuncia  para  ver  si pueden pillar al culpable y que pague por lo que ha hecho. 

-¿Piensa que puede haber sido provocado? -pregunté consternado. 

-Sí, si como la señorita apunta el motor estaba frío, no creo que la moto ardiera por combustión espontánea y, si se fija, el origen del incendio está en el vehículo. Yo que ustedes no perdería el tiempo, a ver si alguna cámara ha captado al desgraciado del pirómano. 

-Está  bien,  muchas  gracias.  -Tenía  razón,  se  veía  claramente  un  cerco alrededor de la moto. 

-De nada y lo lamento, intuyo que tenía un gran valor sentimental por lo que dicen. 

Esme  asintió  contra  mi  torso.  La  Vespa  era  un  amasijo  de  hierro insalvable. 

-Seguro que ha sido un chaval haciendo el tonto con los amigos. Qué pena de críos, o de padres. Espero que lo pillen y le den un buen escarmiento, a la familia donde más suele dolerle es cuando le tocan el bolsillo. 

-Desgraciadamente, tiene razón -le corroboré al bombero-. Aunque si a mí o a mis hermanos se nos hubiera ocurrido hacer eso, habríamos estado una semana sin sentarnos de los zapatillazos que nos habría arreado mi padre. 

El hombre asintió. 

-Pero hoy día haces algo así y los muchachos te denuncian, ¿dónde iremos a parar? 

-Quién sabe. Esta sociedad a veces es de locos, y se lo digo yo, que soy abogado. 

-Pues buena suerte y esperemos que puedan dar un escarmiento a quien lo hizo. Que tengan una buena noche -se despidió de nosotros. 

Esme sorbió por la nariz. 

-No  entiendo  por  qué  la  gente  hace  cosas  así,  yo  no  le  he  hecho  daño  a nadie para que se ensañen conmigo. 

-Lo sé. -Le besé la frente y nos dirigimos de nuevo al coche. Cuanto antes acabáramos con la denuncia, mejor. 

Llegamos tarde a casa y ni Esmeralda ni yo estábamos de humor después de  lo  ocurrido.  El  agente  que  nos  atendió  nos  dijo  lo  mismo  que  el bombero, que seguramente se trataría de una tontería de algún gracioso, que investigarían lo ocurrido y tratarían de dar con el culpable. Pero el daño ya estaba  hecho,  el  valor  de  la  moto  no  radicaba  en  el  dinero,  sino  en  algo mucho más profundo y descorazonador. 

Con una simple luz encendida, Esmeralda se acurrucó contra mí en el sofá. 

Tenía los ojos algo rojos y la respiración errática. Pasé mi mano con cariño por su precioso pelo por el simple placer de sentirlo. 

-Lo tenía igual que yo. Me refiero a mi madre. 

No dejé de acariciarlo. 

-Seguro que era muy hermosa. -No me detuve ni un momento, tenía una melena abundante, fuerte y sedosa. 

-Soy exacta a ella. Hay veces que me miro al espejo y la sigo viendo, es sorprendente que seamos como dos gotas de agua. Que sea así, me llena a

partes  iguales  de  dolor  y  añoranza.  Era  una  mujer  increíble,  ¿sabes? 

Divertida,  lista,  vivaz,  espontánea.  Siempre  trataba  de  hacerte  reír  con  su humor desenfadado. 

-Entonces  sí  que  debíais  ser  iguales,  porque  parece  que  te  estés describiendo a ti. 

-Supongo que sí. Mi abuela solía bromear y decir que si me hubiera parido ella, no habríamos salido tan idénticas -suspiró-. La echo mucho de menos, a  las  dos.  Ella  y  mis  abuelos  eran  los  únicos  que  me  comprendían,  que nunca renegaron de mí. Aunque ahora que sé lo de mi padre, entiendo que le fuera complicado quererme. 

-Yo  no  creo  que  don  Pedro  no  te  quisiera  -observé-,  solo  tenía  un  modo distinto  de  hacerlo.  Recuerda  que  su  patología  complicaba  la  manera  de expresar  sus  emociones.  No  te  abandonó  en  ningún  momento,  cuidó  de  ti cuando  podría  haberte  rechazado  y,  en  su  testamento,  te  dio  la  opción  de que averiguaras tus orígenes. Puede que no fuera el mejor padre del mundo, pero  era  el  tuyo  y  estoy  convencido  de  que  te  quería;  es  muy  difícil conocerte y no cogerte aprecio. 

Levantó la cabeza con una mirada suplicante que me recordó a un gatito abandonado. 

-¿Tú me aprecias? -susurró dudosa. 

Lo  que  empezaba  a  sentir  por  ella  iba  mucho  más  allá  de  un  simple aprecio, pero no quería colapsarla; por lo menos, de momento. 

-Por supuesto y me gustas más que el arroz con leche de mi madre. -La comparativa  la  hizo  sonreír-.  No  te  reirías  si  lo  hubieras  probado,  es ambrosía de dioses. -Los dientes refulgieron y a mí se me antojó la chica más bonita que hubiera visto nunca-. Quiero decirte algo, o más bien debo darte la razón en una apreciación que me hiciste y que no debió suceder. -

Esme  me  escuchaba  atenta  derritiéndome  por  dentro  y  haciendo  que titubeara ante lo que quería expresar-. Te juzgué y no debí hacerlo, me dejé llevar por tu imagen y las ideas preconcebidas que tenía sobre ti, y eso está muy mal. Ahora me alegro del incidente de la fiesta, del baño de humildad que me diste ante toda esa gente, porque si no hubiera sido así, me habría perdido a una gran mujer. 

Me sonrió tímidamente. 

-¿Aunque te encerrara el pajarito en una jaula de oro? 

Puse los ojos en blanco. 

-Me merecía un castigo por lo que te hice, no voy a echártelo en cara. 

-¿Y de verdad te parezco una gran mujer? -musitó acomodándose todavía más sobre mis piernas. 

-Nunca miento. 

Ella alzó las cejas interrogante. 

-¿Te recuerdo que con lo del collar me soltaste una flagrante mentira? 

-Ya te he reconocido que fue un error, un terrible e imperdonable error por el cual ya pagué mi condena. 

Esmeralda sonrió y me miró entrecerrando los ojos. 

-Te juro que no era lo que había planeado precisamente para nosotros esa noche. Fue una gran decepción tener que terminarla así cuando tenía unas expectativas  tan  altas.  Te  garantizo  que  te  hubiera  encantado  todo  lo  que tenía planeado para ti. -Su revelación acrecentó mi curiosidad mientras que los delicados dedos comenzaron a masajear mi nuca. 

-¿Y cuáles eran esos planes? -Sus labios se acercaron peligrosamente a mi oído  y  relató  sin  pudor  todo  lo  que  me  perdí  por  gilipollas.  Tragué  con dificultad cuando su mano pasó de mi cuello al borde de la sudadera para colarse y acariciar provocadoramente mi torso-. Voy a maldecirme toda la eternidad  por  haberla  cagado  tanto.  ¿Crees  que  estoy  a  tiempo  de convencerte para no dar la noche por perdida? 

Emitió una risa ronca. 

-Tal  vez  la  podamos  recuperar.  -La  díscola  mano  había  descendido  para acariciar  mi  miembro  sobre  el  pantalón,  que  ya  se  alzaba  bajo  sus atenciones. 

-¿Estás de humor después de lo que ha ocurrido? 

-No pienso dejar que un niñato me joda más de lo que lo ha hecho. Solo era una moto y a ella siempre la llevaré en el corazón. 

Sonreí y besé la punta de su nariz. 

-Entonces,  señorita  M.,  pienso  redimirme  por  ser  un  necio,  un  idiota  y cargarme una noche que podría haber sido perfecta, aunque te garantizo que después de hoy, ninguno de los dos va a echarla en falta. 

Me levanté cargando con ella en brazos. Entre risas y besos, entramos en mi cuarto. 

-¿Ya tengo permiso para entrar aquí, Mr. Star? Creo que en el contrato que redactó había una cláusula que lo prohibía. -Jugueteó contra mi boca. 

-Ese contrato quedó obsoleto. Mañana redactaré uno nuevo donde lo que le  va  a  quedar  prohibido  va  a  ser  abandonarla.  -La  sentí  sonreír  en  mis labios y capturarlos con alevosía. 

-Me parece perfecto. 


***

Horas después, desnudos y saciados, nos rugieron las tripas. 

-O tienes hambre o el Rey León se ha mudado de la sabana a tus tripas -

advertí mordisqueándole el hombro. 

-Es  que  me  has  vaciado  las  reservas,  no  pensé  que  pudieras  con  tantos seguidos -admitió sonrojada. 

-Digamos que, en mi caso, llevaba años almacenando. 

-Debe tratarse de eso. -Se desperezó satisfecha. 

-Preparo  algo  para  comer  y  así  te  puedes  dar  una  ducha.  ¿Te  parece?  -

Esme asintió, yo me limité a ponerme unos bóxer y dirigirme a la cocina, después ya me asearía. 

Llevaba una sonrisa de oreja a oreja, lo había pasado tan bien que apenas podía creer lo compatibles que éramos. Debía tener cara de tonto encoñado y es que no podía dejar de recrearme en todas las cosas que habíamos hecho en mi dormitorio. 

Le  debía  una  muy  grande  a  mi  hermano.  Si  no  me  hubiera  espabilado, seguro que en vez de estar disfrutando conmigo, Jordan hubiera recogido la cosecha. 

Ahora  sabía  que  siempre  querría  que  mis  sábanas  olieran  a  su  piel,  no quería otro aroma que no fuera ese. Puede que sonara cursi, pero era como lo  sentía.  La  quería  en  mi  vida  y  no  deseaba  soltarla  por  nada  de  este mundo. 

Preparé  un  par  de  sándwiches  vegetales  con  pollo,  queso,  espárragos trigueros y aguacate. Serví un par de copas de vino y cuando lo tuve todo listo, lo llevé al comedor. 

Esmeralda  salió  del  baño  con  el  pelo  húmedo  y  una  de  mis  camisas.  Si aquel  primer  día  que  la  vi  usando  mi  ropa  la  regañé,  ahora  no  pensaba hacerlo,  parecía  una  diosa  enfundada  en  aquella  prenda  masculina  que  le sentaba como un guante. 

-Si  me  sigues  mirando  así,  dudo  que  pueda  llegar  a  la  mesa  -murmuró seductora. El delicado aroma a cereza del acondicionador de pelo dilató mis fosas nasales. 

-Te dejaré llegar, cenar, cargar tus reservas y convertirte en mi postre. 

Ella se lamió los labios. 

-¿No has tenido suficiente? 

-Dudo que alguna vez lo tenga, ¿eso te supone un problema? -Me sentía mucho  más  seguro  y  el  comprobar  que  a  mi  compañera  de  piso  parecía gustarle, me dotaba de mayor confianza a la hora de plantear mis anhelos. 

Lola casi siempre me rechazaba tras el parto, así que, que Esmeralda no lo hiciera era todo un descubrimiento. 

-Ninguno -concedió-, porque yo tampoco creo que tenga nunca bastante. -

Aquella declaración entre ambos era lo más cercano a una promesa afectiva que  nos  habíamos  hecho.  Vino  en  mi  busca  y  me  encontró  más  que dispuesto a devolverle el beso y todo lo que quisiera. 

Cenamos con tranquilidad en aquella atmósfera que habíamos creado solo para nosotros. Nos sinceramos hablando de nuestros miedos más profundos, aquellos  que  nos  habían  convertido  en  las  personas  que  éramos,  los  que hicieron que nos rechazáramos nada más vernos. 

Esmeralda  huía  de  los  abogados  porque  no  deseaba  un  don  Pedro  como pareja, y yo huía de las adictas a la moda y la belleza que me recordaran a mi ex. No quería volver a ser ninguneado y convertido en un esclavo nunca más. 

-Creo que el destino nos juntó para que nos diéramos cuenta de que, al fin y al cabo, todo son prejuicios. Ni todos los hombres de leyes son iguales, ni todas  las  mujeres  que  comparten  aficiones  tampoco  -admitió  dando  el último  bocado  al  bocadillo  y  cerrando  los  ojos  del  gusto-.  ¿Cómo  puede saber tan bien un simple trozo de pan relleno? -cuestionó. 

-Porque lleva toneladas de cariño -aclaré sin perderme el modo en el que le brillaron los ojos. 

-¿Me tienes cariño, abogado? 

Acerqué mi silla a la suya y capturé con la lengua una miga que quedaba en la comisura de su boca. 

-Te tengo algo más que cariño. Si quieres te lo demuestro, igual no te ha quedado lo suficientemente claro. 

Ella me tomó de los hombros, se levantó y se sentó a horcajadas encima de mí. 

-Estaría  bien,  pero  antes  cuéntame  cómo  te  fue  con  Sylvia,  no  me  has dicho nada... -suspiró al percibir mi barba arrastrándose por su cuello. No es que  me  apeteciera  mucho  hablar  de  mi  nueva  clienta,  pero  entendía  que sintiera curiosidad. 

-¿Ahora? -protesté remoloneando. 

-Sí -asintió sin dejar de gimotear cuando mis dientes mordisquearon la fina piel del cuello. 

-Está  bien,  te  lo  resumiré  para  no  perder  el  tiempo,  es  algo  que  codicio ahora que te tengo. -Ella rio complacida y suspiró cuando sorbí tironeando del lóbulo de su oreja-. Creo que dice la verdad, aunque tengo la impresión de que oculta alguna cosa que no me ha querido contar, pero la defenderé igualmente. Me pareció lo suficientemente sincera y, al fin y al cabo, es lo que quiere tu padre. Haré todo lo que esté en mi mano para que tenga un juicio  justo.  -Afirmó  con  la  cabeza,  aparentemente  complacida-.  No  sé  si querrá pagar la fianza que dictamine el juez, si es que ponen un importe y no prisión preventiva. Debería hablar con él para asegurarme. 

-¿Lo llamaste para contárselo? 

-Traté  de  hacerlo  al  salir  de  comisaría,  pero  comunicaba.  Lo  intentaré mañana,  ahora  ya  es  muy  tarde  y  tengo  otros  planes  que  no  lo  incluyen precisamente. 

Lo único que quería era regresar a la habitación con ella. Lamí el camino rojo que mi barba había dejado en la columna marmórea y ella frotó su sexo contra mi polla. 

-Mmmmm,  sí,  será  lo  mejor.  ¿Puedo  pedirte  algo  antes  de  que  nos encerremos  para  morir  de  placer  una  y  otra  vez?  -Rotó  las  caderas  y  yo jadeé. 

-Lo que quieras. 

-Hazme una foto aquí sentada. -Dio un saltito, cogió el móvil, me lo tendió y se acomodó en la silla mirándome con intensidad. 

-¿Ahora? ¿Con mi camisa puesta? -inquirí incrédulo. 

Ella asintió. 

-Va  a  ser  mi   post  de  esta  noche,  quiero  que  todos  mis  seguidores  vean cómo  me  siento  cuando  estoy  contigo  y  una  imagen  vale  más  que  mil palabras. -Mi corazón aleteó enfebrecido, aquello era toda una declaración de intenciones. Ni me planteé si era correcto o no. Estaba preciosa sin una gota de maquillaje, con los labios hinchados de tantos besos y la rojez del cuello. Me parecía la mujer más sexi y bella de la faz de la tierra, y era solo mía.  Disparé  unas  cuantas  veces  embriagado  por  la  fluidez  con  la  que posaba. Me perdí en la intensidad de sus ojos al recorrer mi cuerpo y dejé de  disparar  cuando  se  desabrochó  la  camisa  por  completo  y,  con  una sonrisa,  separó  los  muslos  para  que  me  diera  cuenta  de  la  humedad  que había en ellos como clara muestra de lo que ahora mismo quería. Di un paso

hacia ella, pero me frenó-. Sube la que más te guste a Instagram y escribe lo que voy a decirte. 

Sentía  mis  dedos  tan  pesados  como  mis  huevos,  esa  mujer  me  hacía volverme  un  inepto  en  muchos  aspectos.  Tecleé  torpemente,  pues  en momento alguno había cerrado las piernas. 

-La tengo, dime. 

-Así os doy las buenas noches, con este mensaje tan claro y rotundo: «No os quedéis con quien queráis llegar al final de vuestra, vida sino con quien anheléis  que  nunca  termine».  Que  descanséis,  emes,  voy  a  por  mi  noche eterna. 

En  cuanto  acabé  de  pulsar  la  última  letra  con  dedos  temblorosos  y  di  a publicar,  me  levanté  como  un  resorte  para  demostrarle  la  eternidad  de  la mía. 

⚖??⚖??⚖

Miré de reojo a Andrés, quien dormía plácidamente a mi lado. 

Me  recreé  contemplando  aquel  cuerpo  esculpido  por  el  diablo,  porque Dios era incapaz de hacer algo tan suculento. 

Simplemente  lo  miraba  y  me  encendía  de  nuevo,  como  si  mirarlo alimentara el fuego que me provocaba, y lo peor era que no solo me sacudía las  partes  bajas,  sino  que  había  prendido  en  mi  pecho  con  una  fuerza inusitada. 

Quién  iba  a  decirme  que,  bajo  la  estampa  de  abogado  frío  y  sieso, palpitaba aquel ejemplar. Pasamos la noche entre momentos muy salvajes y otros tan tiernos que parecía tener el don de follarme el alma, o tal vez de hacerle el amor. Ya no discernía entre una cosa y la otra. El sexo con él iba mucho más allá de un orgasmo, era la culminación de un todo, y cuando nos liberábamos, lo sentía bañando mi interior, recorriéndome por dentro con su magia, haciéndome más suya que mía en cada incursión. 

Me vestí con su camisa y salí de la habitación. Si me quedaba más rato, sería  incapaz  de  contener  las  manos  un  minuto  más,  y  eso  que  nadie  me había dado de esas hierbas que le echaban a la bebida en las fiestas de mi padre. 

Busqué  el  teléfono  y  contemplé  las  fotos  que  Andrés  me  echó  por  la noche. Tenía una cara de recién follada y de atontolinada que no podía con ella, ¿cuál habría elegido para Instagram? 

Abrí la aplicación y, para mi sorpresa, no había ninguna foto mía, sino una suya que debió borrar, pues no la encontré. Sus ojos chocolate miraban con adoración a cámara y en el  post se leía:

«No  quiero  que  esta  noche  termine  nunca,  porque  jamás  habría  vidas suficientes para demostrarte que lo quiero todo junto a ti». 

Creo  que  sufrí  un  ataque  de  no  sé  qué,  que  qué  se  yo.  Debería  estar enfadada por encontrar una declaración tan abierta, porque hubiera puesto su imagen con aquel texto que no daba lugar a equívoco y, sin embargo, lo único  que  me  salía  era  una  sonrisa  de  oreja  a  oreja  desde  donde  brotaban corazones. 

¡Oh, Dios mío!, mi muro era una puta locura. Andrés aparecía con el torso descubierto  y  miles  de  mensajes  obscenos  se  agolpaban  sin  que  mis  ojos dieran más. Creo que ningún  post mío había obtenido tantos  likes.  Oh, por favor, oh, por favor, iba a darme algo. Si es que no se podía estar tan bueno. 

Dos  manos  tomaron  mis  pechos  y  una  boca  húmeda  alcanzó  mi  cuello para morderlo provocadoramente. 

-Buenos días, amor, ¿te gustó mi  post de ayer? ¿Te queda alguna duda de mis intenciones hacia ti? -Jadeé con fuerza incapaz de decir otra cosa que no fueran ruiditos de placer por todo lo que me hacía. Su cuerpo estaba por todas partes y una mano ya se había internado entre mis muslos para darme los buenos días. 

-Yo,  ohhhh,  ahhhhh.  Si  sigues  haciéndome  eso,  no  podré  contestar...  -El dedo corazón y el anular me penetraban mientras con la palma friccionaba el clítoris. 

-Pues  por  si  tenías  alguna,  preferí  plasmarlo  en  el  lugar  donde  todo  el mundo pudiera recordarte lo claro que lo tengo. No quiero que dudes ni por un  instante  de  que  voy  en  serio,  de  que  me  gustas  más  allá  de  un  simple polvo o de una maratón de sexo como la de anoche. -Su voz, sus manos, su torso,  lo  que  me  hacía  sentir  crecía  envolviéndome  en  un  temporal atronador-. No es por tu preciosa cara, por tu cuerpo que me vuelve loco, por tu aroma adictivo o el sabor de tus besos. Tampoco por esa inteligencia que demuestras con cada una de tus acciones, la capacidad que tienes para afrontar los problemas o la generosidad que muestras hacia los demás. 

Estaba muy excitada y el teléfono peligraba en mis manos, así que lo solté sobre la mesa incapaz de sostenerlo un segundo más. 

Andrés sacó los dedos y me dio la vuelta para sentarme al lado del móvil, separar los laterales de la camisa, que no estaban abrochados, y besar mis

pechos con vehemencia mientras se colocaba entre mis piernas. Se detuvo justo encima de mi corazón, donde el latido se hacía más fuerte, y dejó su barbilla apoyada justo ahí para atarse a mi mirada; condujo su sexo hacia el mío  y  lo  acarició  de  arriba  abajo  con  la  punta  roma  del  glande.  Volví  a gimotear con fuerza. 

-Lo  que  más  me  gusta  de  ti  está  justo  aquí,  donde  tengo  apoyado  mi mentón.  -El  ruido  de  mis  pulsaciones  era  ensordecedor-.  Ese  corazón  que no puedo dejar de escuchar, sabiendo que lo quiero cuidar y proteger para que  no  lo  dañe  nadie  nunca  más.  -Su  miembro  entró  en  mí  lentamente. 

Estaba algo dolorida, sentía la carne inflamada abriéndose para él, pero no importaba  la  incomodidad,  porque  lo  deseaba  dentro,  tan  adentro  que  no pudiera salir nunca. 

-Oh,  Andrés,  yo,  yo...  -tartamudeé.  Nunca  me  había  sentido  así,  con  las emociones desbordándose en cada poro de mi piel. 

-Shhhhh -me silenció sin dejar de moverse-. Lo sé, no hace falta que digas nada porque intuyo que sientes lo mismo. Lo percibo en cada beso, en cada roce,  en  cada  mirada.  Puede  que  haya  sido  un  tonto  y  un  ciego  durante demasiado  tiempo  porque  durante  meses  te  vi,  pero  nunca  me  detuve  a mirarte en profundidad y ahora lo hago con los ojos del alma. Sé que lo que compartimos va mucho más allá de lo que nos planteamos en un principio. 

-Dios, Andrés, muévete más rápido. Estoy agonizando. 

Él sonrió. 

El  muro  que  tanto  me  había  costado  construir  caía  en  cada  lenta acometida,  desnudando  mi  pecho  y  abriéndolo  en  canal,  permitiéndome sentir  lo  que  me  había  negado  durante  tanto  tiempo.  Lo  quería  y,  aunque todo  fuera  demasiado  reciente,  sabía  que  no  se  trataba  de  un  simple encaprichamiento. 

-Dime que no quieres lo mismo que yo -me presionó-, que me equivoco. 

Sácame de mi error y desapareceré para siempre. Pero si me haces seguir, si quieres que continúe, necesito que sepas que voy muy en serio y que haré lo que haga falta para que te enamores como una loca de mí, como yo ya lo he hecho. 

¿Se  podía  morir  en  vida?  Porque  yo  acababa  de  hacerlo.  Se  retiró levemente y yo moví las manos hacia sus nalgas para incrustarlo en mí de nuevo. 

-Ni se te ocurra largarte ahora, señor Estrella -lo amenacé-. Puede que en cuestión  de  sentimientos  sea  algo  más  cobarde  que  tú,  que  me  cueste

expresarlos, pero si me dejas, vamos a vivir la ley de la pasión hasta que ambos perdamos el juicio, porque me declaro culpable de todos los cargos si tú eres mi condena. Ahora no puedo ofrecerte un «te quiero», pero sí un

«quiero intentarlo todo junto a ti», si por el momento tienes bastante. Yo... -

No me dejó continuar. Capturó mi boca con la suya, enloqueciéndome con sus tortuosas embestidas que decían más que nuestras palabras. 

Se  separó  para  ofrecerme  una  sonrisa  que  azuzó  a  todos  mis  demonios, que  me  incitaron  a  llevarlo  más  allá.  Le  azoté  el  trasero,  lo  empujé  con violencia para notar su carne abrasando la mía, obligándolo a no detenerse hasta que arañé su espalda de arriba abajo cuando los dos estallamos en un clímax liberador. 

Andrés era mío para siempre. 

⚖??⚖??⚖

-Lo lamento, Luka. Ayer la cita no fue bien. -Jordan me miraba cabizbajo con aire preocupado. 

-¿A qué te refieres? -Su mirada titubeante me puso en alerta. 

-El  abogado  se  presentó  en  el  cine  y  Esmeralda  se  fue  con  él,  no  pude hacer  nada.  Te  juro  que  intenté  que  se  fijara  en  mí,  traté  de  excitarla,  de acariciarla,  pero  nada  parecía  funcionar;  después  se  presentó  él  y  todo  el plan  se  vino  abajo.  Le  eché  SX  en  la  bebida  cuando  no  miraba,  así  que Andrés  cosechó  lo  que  debió  ser  mío  anoche.  -Mi  mano  abierta  descargó con tanta fuerza sobre el rostro bello y hermoso de Jordan que este rebotó contra  la  palma-.  Lo  lamento  -suplicó.  Rápidamente,  se  puso  de  rodillas, adoptando  posición  de  sumisión,  y  me  agarró  de  los  tobillos  como  un cachorro que ha cometido una falta. 

-Chantal  y  yo  no  te  entrenamos  para  esto.  Sabes  perfectamente  la decepción que serías para tu padre si se enterara. -Jordan seguía de rodillas gimoteando.  Su  padre  trabajaba  en  una  de  las  granjas  como  médico,  nos había  mandado  a  su  hijo  porque  quería  que  lo  convirtiéramos  en  un  amo porque notaba en él ciertas actitudes que no eran lo que él esperaba de su descendiente.  Pero  tanto  a  Chantal  como  a  mí  nos  fue  imposible reconducirlo. Jordan no tenía la madera necesaria, había salido a su madre, que era una sumisa de primera línea. 

Pacté  con  el  muchacho,  que  se  sentía  terriblemente  avergonzado  de  su incapacidad para someter. A mí que no fuera un amo no me importaba lo más mínimo, pero sí su fidelidad hacia la causa; los sumisos también tenían

utilidad.  El  trato  que  cerré  con  él  fue  que  a  su  padre  le  diríamos  que  su condición  era  la  de  amo,  que  habíamos  logrado  reconducirlo,  mientras  la realidad era que él realizaba gustoso los trabajos de sumiso que le ordenaba. 

Jordan  sentía  pavor  a  decepcionar  a  su  padre  y,  hasta  el  momento,  había cumplido con todos y cada uno de nuestros encargos. Pero este era el más importante y no había sido capaz de sobrellevarlo. 

-Por favor, Luka... 

-No me llames así, hoy no te lo has ganado. Sabes lo que te espera cuando me decepcionas, ¿verdad? 

-No me castigue con eso, amo -suplicó adoptando el rol que se esperaba de él. 

Sonreí  sin  humor.  Jordan  era  heterosexual  y  llevaba  muy  mal  ser sodomizado como castigo. 

-Eres un mierda, Jordan. Te quería de consorte para mi hija y lo que has hecho ha sido empujarla hacia los brazos de otro, perdiste tus privilegios y ahora debes pagar. 

-Por favor, por favor -suplicó llorando como un crío-. Lo haré mejor, amo. 

Deme otra oportunidad, se lo ruego. Haré lo que sea, pero no me castigue; con eso, no. 

Lo  aparté  de  un  puntapié  que  lo  lanzó  contra  el  suelo  y  llamé  a  Adán  a gritos. Mi criado acudió corriendo. 

-Llévalo al potro y prepáralo, ya sabes cómo lo quiero. 

-Nooooo -chilló lloroso Jordan. 

Lo cogí del rostro y lo apreté con fuerza. 

-Acepta  el  castigo  como  un  hombre  y  tal  vez  te  dé  una  oportunidad  de redimirte con mi hija, pero haz el favor de comportarte como se espera de ti y no como una maldita zorra llorona -le escupí-. Sabes perfectamente que toda acción conlleva una reacción, en tu caso, un premio o un castigo. Es el único modo de que aprendas que cuando me fallas, hay consecuencias, y te garantizo  que  hoy  vas  a  aprender.  -Jordan  lloraba  sin  consuelo.  Adán  lo agarró  e  instó  a  que  se  levantara-.  No  tienes  otra  opción,  asúmelo  y demuéstrame que verdaderamente mereces una segunda oportunidad. 

-¡La merezco! -gritó. 

-Eso espero. -Caminé hasta él, agarré sus testículos y los apreté con fuerza. 

Volvió a chillar-. Shhhhh, no me gustan las putas gritonas. Deberías saberlo. 

-Calló  de  inmediato,  aunque  no  dejé  de  apretar  con  fuerza-.  Quiero advertirte  que,  si  fallas,  no  habrá  una  tercera  vez.  Levantaré  la  tapa  de  la

caja de Pandora, le enseñaré los vídeos a tu padre para que vea la nenaza que eres y destruiré tu carrera deportiva, así que piensa muy bien en cómo vas a conseguir separar a mi hija del abogaducho y quedártela como ama. -

Movió la cabeza de arriba abajo-. ¡Llévatelo! -exigí a Adán, que no tardó en arrastrarlo con él. 

Tenía una furia ciega, no me gustaba que mis siervos fallaran y Jordan iba a  cargar  con  mi  frustración.  Iba  a  mostrarle  que  conmigo  los  errores  se pagaban y que era mucho mejor no llevarme la contraria o errar. Me quité el cinturón y me lo enrollé en la mano. No iba a ser para nada suave, quería darle la lección de su vida. 

Cuando  llegué  a  la  sala  del  dolor,  ya  estaba  listo:  atado  al  potro, completamente desnudo y con las piernas separadas por una barra de hierro atada a los tobillos. 

Adán le había puesto una pelota de goma para que no me molestaran los gritos y miraba al chico con la suficiencia del que sabe lo que le espera. 

Alcé la mano dispuesto a imprimir en su piel el recuerdo de lo que suponía fallarme. 







Capítulo 20



Tras el asalto matutino a Esmeralda e ir a correr y a hacer mis ejercicios diarios de calistenia, desayunamos juntos y llamé al que, me gustara o no, era mi suegro. 

Fuimos a su casa para mantener una reunión sobre las posibilidades de lo que ocurriría con Sylvia y para conocer al nuevo hermanito de Esme. 

Petrov salía de viaje al día siguiente, así que se suponía que ella debería mudarse a su casa para echar una mano con el bebé hasta que regresara. A lo sumo, serían un par de semanas, pero ahora que habíamos iniciado una relación, para qué íbamos a engañarnos, no me apetecía nada dejarla allí. Si a  eso  le  sumábamos  que  Petrov  no  era  santo  de  mi  devoción,  la  cosa  no podía  estar  más  clara.  Quería  a  mi  chica  conmigo,  pero  entendía  la preocupación  del  hombre  que  se  encontraba  con  un  bebé  con  el  que  no contaba.  Además,  ella  parecía  encabezonada  con  mantenerlo  en  su  vida  y otorgarle el lugar que le correspondía. 

Tras la reunión que mantuve con él en el despacho de su casa, me quedó claro  que  debía  defender  a  Sylvia,  pero  le  advertí  que,  como  mínimo,  la esperaban  unos  doce  años  de  cárcel.  A  ella  no  quise  alarmarla,  pero  no podría sacar nada mejor. Petrov no parecía excesivamente afectado, lo que tenía  cierta  lógica,  a  fin  de  cuentas,  no  era  nada  de  él,  tan  siquiera  había

querido ese niño; él solo se ofreció a ayudarlas y ahora se veía cargando con el carné de padre y unos gastos de letrado que no le correspondían. Aunque no me simpatizara, podía entenderlo. 

-¿Y  la  doctora  Miller  no  cree  que  querrá  hacerse  cargo  de  parte  de  mis honorarios? 

Dio un trago a su copa. 

-Lo  dudo,  es  muy  suya  para  esas  cosas.  Siente  que  Sylvia  la  ha traicionado,  se  ha  sentido  utilizada  y  no  quiere  saber  nada  de  ella.  ¿Qué haría  usted  si  la  persona  de  la  que  está  enamorado  folla  con  otro  en reiteradas ocasiones para aprovecharse de él y no le cuenta nada? 

-Lo  mismo,  imagino;  pero  no  me  desentendería  del  bebé,  él  no  tiene  la culpa. 

-Ya, pero el crío no es de la doctora, sino de Sylvia y mío. La traición es un sentimiento difícil de digerir, señor Estrella, nos hace hacer cosas muy cuestionables. Aunque no culpo a mi amiga por ello, han sido demasiadas cosas: la muerte de su esposo, era la primera vez que tenía un romance con una mujer. Creo que se sintió doblemente traicionada, no puedo culparla por las decisiones que tome ahora mismo. 

-Claro, cada uno reacciona de diferente manera respecto a la traición. 

-Si ya estamos, me gustaría ir a ver a mi hija. Si no le importa. 

-Faltaría más, teniendo las cosas claras, ya sé cómo debo actuar. 

Ambos nos levantamos. 

-Le  agradecería  que  ayudara  a  Esmeralda  con  la  mudanza,  ya  no  es necesario que viva con usted. 

-Eso  deberá  hablarlo  con  ella,  tal  vez  prefiera  quedarse  en  mi  piso  -lo desafié.  Él  alzó  las  cejas  incrédulo,  estaba  seguro  de  que  no  estaba habituado a que le llevaran la contraria. 

-No dudo que tenga un piso bonito, pero ¿cuántas habitaciones tiene? 

-Dos. 

Él sonrió como si se me estuviera escapando algo. 

-Que  yo  sepa,  tiene  una  hija  adolescente,  ¿dónde  duerme  cuando  va  a pasar  con  usted  el  fin  de  semana?  -Me  molestó  que  supiera  esas intimidades,  aunque  seguramente  Esme  le  habría  dicho  que  compartió habitación con Candela la semana pasada. 

-Pues  durmió  con  la  suya.  Se  llevan  muy  bien  y  mi  hija  es  muy  fan  de Esmeralda. 

-Me alegro, pero ¿no cree que estaría más cómoda durmiendo en su propia habitación? No es necesario hacerlas pasar por eso, un fin de semana tiene un pase, pero más... 

-Esmeralda  puede  dormir  en  la  mía  -le  corté.  Parecíamos  dos  gallos  de pelea enzarzados por la custodia del huevo. 

-¿Y usted dormiría en el sofá? No es necesaria tanta incomodidad cuando hay habitaciones de sobra en esta casa. 

-No  es  incómodo  porque  ella  duerme  conmigo.  -Igual  debería  haberme callado o amedrentado, pero no me daba la gana hacerlo. Petrov se cruzó de brazos. 

-¿Trata  de  decirme  que  se  acuesta  con  mi  hija?  ¿Es  su  sutil  manera  de decirlo? 

-No era mi intención adelantarme, pero ya que parece obcecado en querer conocer nuestras intimidades, le diré que acabo de iniciar una relación con ella.  Se  podrá  imaginar  que  con  la  edad  que  tenemos  no  estamos  para tonterías. -Me miró con cara de pocos amigos. Igual debería haber sido más prudente, pero necesitaba que entendiera que Esmeralda también era mía. 

Golpearon a la puerta y Petrov murmuró un «adelante», que me hizo dudar si se habría escuchado al otro lado. 

Mi  morena  apareció  con  un  bebé  de  pelo  negro  en  brazos  y  una  sonrisa embriagadora. 

-Disculpad, pero es que no aguantaba más, ¡es precioso! Mira, Andrés, qué bonito. Por favor, si es clavado a mi padre. -Me dio muchísima ternura al verla, tal vez algún día sostendría a nuestro propio hijo. Pero fue pensar que se parecía a su padre y ya no lo miré con los mismos ojos; no obstante, el niño era precioso. 

-Ahora que te acuestas con tu abogado, tal vez me hagas abuelo pronto. 

Esmeralda se puso rígida de golpe. 

-¿C-cómo dices? 

-El  señor  Estrella  ha  tenido  la  amabilidad  de  ponerme  al  corriente  de vuestra estrecha relación, que dormís juntos, por decir algo, así que imagino que tarde o temprano también llegarán los niños. 

¡Mierda!,  me  maldije.  Era  demasiado  reciente,  debería  haber  sido  ella quien se lo contara y no yo. Si es que a veces me perdía la boca. 

-Ehm, sí, bueno, es verdad que hemos empezado algo, pero es demasiado pronto para pensar en niños. -Se la veía ciertamente incómoda. 

-Le sugerí que te ayudara en la mudanza, que no hacía falta que siguieras viviendo  con  él  cuando  aquí  hay  espacio  de  sobra  y  su  piso  es  tan pequeño...  Pero,  al  parecer,  a  él  no  le  resulta  nada  incómodo  y  puedo entender  la  razón.  Acostarse  con  mi  hija  es  el  sueño  de  cualquier  hombre afortunado. No le tengas en cuenta su revelación. No debe poder creer su buena fortuna. 

Ella nos miró a uno y a otro algo avergonzada. 

-¿O no se siente afortunado, señor Estrella? 

-Mucho -volví a responder, parco en palabras. 

-No, si yo no pensé nada, solo me sorprendió que él te lo contara, es todo. 

Tarde o temprano, te lo iba a decir. 

-Pues ahora que parece que todo queda en casa, déjame darle la bienvenida a mi nuevo yerno. Por lo que veo, mi solitaria existencia está condenada a dejar  de  serlo.  Andrés...  -Separó  los  brazos  en  busca  de  un  abrazo.  La situación era tan extraña que lo único que pude hacer fue caminar hasta él e internarme en su abrazo para recibir los tres besos que me dio-. A partir de hoy, eres parte de mi familia, puedes llamarme Luka. 

-Ejem -me aclaré la garganta-. Gracias. 

-Vayamos al salón y brindemos, le pediré a Adán que prepare bebidas. Os quedáis  a  comer,  ¿verdad?  Esto  hay  que  celebrarlo.  -Esme  me  miró suplicante y a mí no me quedó más opción que acceder. Me gustara más o menos  Petrov,  ciertamente  iba  a  formar  parte  de  mi  entorno,  era  mejor cogerle el punto cuanto antes. 

-Haremos lo que su hija quiera. 

Me palmeó la espalda. 

-Buen muchacho. Veo que le vas cogiendo el punto, siempre será lo que ella  quiera.  -Del  modo  en  el  que  lo  dijo  volví  a  sentirme  como  aquel muchacho mangoneado por el padre de Lola-. Cuanto antes lo comprendas, mejor. Y ahora tutéame, por favor, ya no hace falta que me hables de usted, aunque seas mi abogado. 

-Disculpa, es la costumbre -me corregí. 

-Y está bien, tu saber estar te honra. Espero que te adaptes tan bien como Esme  a  esta  casa  y  a  lo  que  supondrá  que  formes  parte  de  mi  familia. 

Cuando regrese de San Petersburgo, daré una fiesta en vuestro honor. 

-No es necesario -respondí irritado. 

-Lo es, voy a daros el lugar que os corresponde a ambos en mi mundo -

finalizó antes de dirigirse a Adán para pedirle que incluyera dos cubiertos

más. 


***

-Mi  padre  te  cohíbe,  ¿verdad?  -Luka  había  regresado  al  despacho  a realizar unas llamadas, por lo que Esme y yo nos habíamos quedado a solas con el bebé, que dormitaba en el cochecito. 

-Digamos  que  es  muy  intenso  y  no  estoy  acostumbrado.  Disculpa  si  le conté  lo  nuestro.  Cuando  estoy  con  él,  me  pongo  nervioso  y  es  como  si tuviera que mantenerme a la defensiva continuamente. 

Ella me sonrió acariciándome el rostro. 

-Te entiendo, puede ser abrumador. Y aunque haga poco que lo conozco, le tengo cariño. Me haría muy feliz que os llevarais bien. 

-Sabes que caminaría sobre brasas por ti. -Estábamos de pie justo al lado del cochecito. Esmeralda pasó las manos tras mi cuello. 

-No  quiero  que  nos  escondamos,  no  me  importa  si  lo  sabe  el  mundo entero, soy feliz solo por intentarlo. ¿Y tú? 

-¿Te parece poco el  post que puse? 

Ella deslizó los labios sobre los míos con apetito. 

-El  mensaje  me  encantó  y  a  mis  seguidoras  también.  No  paro  de  tener entradas  en  él  diciéndome  lo  afortunada  que  soy  y  lo  follable  que  eres. 

¿Debería estar celosa? 

Abrí los ojos con sorpresa. 

-¿Eso te dicen? 

-Ajá. -Deslizó la lengua por mi labio inferior. 

-Pues no debería importarte porque yo solo tengo ojos para ti. 

-Me alegro. No quiero que se te suba a la cabeza porque tu satélite -apretó la pelvis contra la mía- ya órbita donde debe. -Rotó las caderas reclamando mis atenciones. Gruñí en su boca con hambre. 

-Si sigues con ese movimiento tuyo, sí que te voy a poner en órbita. 

Ella me lanzó una risita seductora. 

-Calma, estamos en casa de mi padre. Aquí debemos comportarnos. 

-Que yo sepa en esta casa uno deja de comportarse para pecar. -Arañé su cuello juguetón y ella me emborrachó con su jadeo. 

-¿Interrumpo? 

Los dos nos separamos al momento. Jordan había aparecido en el umbral de la puerta y no tenía muy buen aspecto. 

-Ho-hola,  menuda  sorpresa,  Jordan  -lo  saludó  Esmeralda-.  No  oímos  el timbre. 

-Ya  -contestó  críptico.  Nos  miraba  a  uno  y  a  otro  con  una  seriedad  casi fantasmagórica. Un silencio incómodo enrareció el ambiente. 

Petrov se unió antes de que nadie añadiera algo más... 

-Hola, Jordan. Veo que ya has saludado a los chicos. Me alegro de que te encuentres mejor, esta mañana tenías una pinta terrible. -La mano de Petrov palmeó la espalda del futbolista, que se encogió como si le hubiera dado un escalofrío-. Estos cambios de clima le destrozan el cuerpo a uno, ¿verdad? 

-Sí, la gripe es muy mala. Ayer debí coger frío. 

Petrov parecía complacido ante la explicación. 

-Jordan vino de visita esta mañana para charlar un rato, no se sentía muy bien y le ofrecí que se tumbara en una de las habitaciones. Ayer quedasteis, 

¿no? 

Esmeralda y el chico se miraron con embarazo. 

-Algo así -terminó respondiendo él-. Tu hija tenía prisa, así que se marchó antes de lo previsto. 

Luka la miró esperando una aclaración. 

-Sí, bueno, es que yo creía que Andrés tardaría más con lo de Sylvia y nos daría tiempo a terminar de ver la peli, pero él vino antes de lo previsto y se presentó  en  el  cine.  A  mí  no  me  estaba  gustando  y  Jordan  parecía  tan entusiasmado que preferí marcharme antes que darle la sesión. -La cosa no había sido así, pero no iba a ser yo quien lo contara. 

-Hija,  no  hay  que  ser  descortés.  Si  habías  quedado  con  Jordan  para  ir  al cine, deberías haberte quedado por mala que fuera la película. Seguro que Andrés  lo  habría  entendido,  las  amistades  son  tan  importantes  como  la pareja. -La mirada del futbolista cambió a una de absoluta sorpresa-. ¿Sabes que mi hija y Andrés han empezado a salir? Creo que has perdido el partido muchacho.  -La  mano  de  Petrov  volvió  a  descargar  en  su  espalda  y  él  se contrajo. Parecía dolerle mucho, menudo trancazo había pillado. Jordan nos miró horrorizado. 

-No sabía que vosotros dos... 

-Es muy reciente -aclaró Esme-. Ya sabes que el roce hace el cariño y el compartir váter nos ha unido mucho -bromeó. 

-Ya  veo.  Pues  enhorabuena  a  ambos,  espero  que  vuestra  relación  no interceda en nuestra amistad. 

-No -respondió apresurada Esme-, una cosa no tiene que ver con la otra. 

Andrés y yo sabemos separar las cosas, ¿verdad? -Yo no lo tenía tan claro, 

conocía  las  intenciones  de  Jordan  hacia  mi  chica  y  sabía  que  no  se limitarían a un par de cafés-. ¿Andrés? -me insistió ella. 

-Sí,  nosotros  sabemos  separarlas.  Ahora  solo  hace  falta  que  los  demás también.  -Me  importaba  un  cuerno  si  aquellos  hombres  lo  tomaban  como una advertencia porque, al fin y al cabo, se trataba de ello. 

Tras unos minutos bastante incómodos, Jordan se despidió y nosotros no tardamos en irnos. 

Según  Luka,  yo  tenía  la  puerta  abierta  a  la  casa,  así  que  podía  visitar  a Esme o quedarme a dormir cuando quisiera. 

El  plan  no  era  del  todo  malo,  aunque  lo  que  menos  me  apetecía  era separarme de ella. 

⚖??⚖??⚖

Llevaba  unos  días  en  San  Petersburgo.  En  primer  lugar,  fui  a  visitar  mi empresa para ver los avances en la fabricación del diseminador. Un equipo de científicos del más alto nivel hacía pruebas para que nada pudiera fallar. 

Simons era el encargado del proyecto, había trabajado durante años en la NASA hasta que lo fiché para mi equipo. El dinero mueve montañas y te consigue a los mejores en su campo. Sus aportaciones eran imprescindibles para que los diseminadores funcionaran como habíamos previsto. 

Solo  nos  faltaba  una  pieza  que  los  dotaría  de  la  potencia  de  expansión suficiente  para  esparcir  el  compuesto  mutado  de   Salvia  divinorum haciéndolo  llegar  en  un  máximo  de  una  hora  de  diferencia  a  toda  la población mundial. 

Los  diseminadores  serían  colocados  estratégicamente  en  cuatro  puntos cardinales  del  planeta  desde  donde  se  lanzarían  para  ejercer  su  función. 

Serían  casi  imperceptibles  al  ojo  humano  debido  a  la  velocidad  que  les haríamos alcanzar. 

Cuando los pusiéramos en marcha, las esporas se difundirían a cada rincón del planeta. A cada inhalación, un infectado con su consecuente mutación del  ADN.  Casi  podía  saborear  la  victoria  en  un  plan  tan  perfecto  e impredecible. 

Había volcado todos mis esfuerzos y los de un equipo de más de cincuenta personas que trabajaba en un laboratorio clandestino bajo tierra. 

La sumisión que habíamos logrado alcanzar en los clones solo había sido la  punta  del  iceberg.  Ahora  la  obtendríamos  directamente  en  personas normales, todos obedecerían mis órdenes por voluntad propia y lo mejor de

todo  es  que  era  una  mutación  irreversible.  A  partir  de  esa  primera inhalación, la humanidad ya no volvería a ser la misma, solo una sombra de lo que habíamos conocido hasta el momento. 

Todos mis trabajadores fueron pacientes cero, habían sido pulverizados a través de los conductos de aire acondicionado sin saberlo. Mis propias ratas de laboratorio humanas. Con un simple chasqueo, podía lograr que hicieran cualquier  cosa;  de  hecho,  había  testado  verdaderas  aberraciones  y  las cumplieron sin rechistar, dándome las gracias por ellas. 

Algunas de las científicas habían dado a luz y, tras los análisis pertinentes, el resultado era óptimo. La sumisión era una condición impresa a partir de ahora  en  sus  genes,  asumirían  cualquier  orden.  El  sueño  de  cualquier hombre estaba en la palma de mi mano. 

Ejércitos,  trabajadores,  hombres  y  mujeres  de  poder,  todos  quedarían reducidos a mis deseos. La sensación de poder era inconmensurable. 

Puede que el plan hubiera sufrido cierto retraso, pero cada vez lo veía más cerca. Si Benedikt y Chantal no se hubieran cruzado en mi camino con los clones,  nunca  hubiera  dado  con  el  compuesto  que  necesitaba.  Todo  había sido  jodidamente  perfecto,  un  cúmulo  de  casualidades  que  convertían  mi plan en pura perfección. 

Aquellos  pobres  idiotas  pensaban  que  tendrían  un  lugar  de  poder  en  mi nuevo mundo, cuando eran simples títeres como el resto. Nadie excepto mi hija se iba a salvar de la gran fumigación. 

-Señor -me interrumpió Simons, mientras observaba al equipo realizando las pruebas de vuelo de los diseminadores. 

-Dime. 

-Mi contacto de Estados Unidos dice que está previsto que la pieza vuele la semana que viene a Irán. Irá custodiada por varios agentes de la CIA y escondida dentro de una colección de arte, como hemos previsto, para que nadie pueda sospechar. 

-¿Tenemos su localización y su aspecto? 

-Sí, señor, lo tenemos todo. Solo nos falta la persona que lo sustraiga. 

-De eso, me encargo yo. Buen trabajo, Simons, puedes retirarte. 

-Gracias, señor. 

Curvé  una  sonrisa  antes  de  marcar  el  número  de  teléfono  de  mi facilitadora, recordé su belleza fría y las ganas que le tenía. Pronto, me dije, muy pronto. 

-Hola,  krasivyy[84],  cuánto tiempo. Seguro que ya me echabas de menos. 

-Petrov -saludó Jen al otro lado de la línea-. Creí que habías desaparecido o que simplemente te habías olvidado de mí. 

-Eso  jamás,  sabes  que  tu  belleza  y  tu  manera  de  trabajar  me  marcaron como nadie. -Una risa sin humor me llegó desde el otro lado del auricular-. 

Veo que te hace especial ilusión mi llamada, me alegro, porque ha llegado el  momento  de  que  me  devuelvas  el  favor  que  me  debes.  ¿Recuerdas nuestro pacto? 

-Cómo olvidarlo... -protestó. 

-Me  complace,  eso  demuestra  que  eres  una  mujer  de  palabra.  Tengo  la ubicación,  la  pieza  y  el  día,  tú  deberás  encargarte  del  resto.  No  será  algo sencillo, aunque confío plenamente en ti. 

-Las  sustracciones  nunca  son  fáciles,  todas  implican  ciertos  riesgos.  Por eso dejé de hacerlo. 

-Lo  sé.  Espero  que  tu  familia  esté  bien,  dale  recuerdos  a  Jon  y  a  tus suegros de mi parte. Espero verlos muy pronto. 

-Gracias, se los daré. ¿Puedo pedirle que vaya al grano? Ahora mismo no tengo mucho tiempo, voy un poco liada. 

-Claro,  krasivyy,  solo te robaré unos minutos. Escucha atentamente. 

⚖??⚖??⚖

-No  puedo  creerlo,  te  juro  que  tuve  que  mirar  varias  veces  tu  foto  para darme  cuenta  de  que  realmente  habías  escrito  eso  en  el  muro  de  Esme.  -

Candela me miraba como si fuera su héroe, entrando como un vendaval en el piso-. ¿Dónde está? Necesito verla y que ella misma me lo confirme. 

-¿A quién buscas? -inquirí divertido. 

-Oh, vamos, papá. Ya lo sabes, a tu novia, Esmeralda M. Estoy  living con lo vuestro. Bueno, yo y todas mis amigas, no sabes la fama que he cogido en unos días en el insti. 

-¿No estás enfadada? 

Sus ojos claros me observaron incrédulos. 

-¿Yo? ¡No! Mamá fue la que se  chinó[85] un poco, pero es normal. Nadie esperaba que te liaras con nuestra ídolo, es super  cool.  Hacéis un  match[86]

perfecto, aunque mamá diga que no pegáis ni con cola y que cuando se dé cuenta de cómo eres, te dará una patada en el culo . 

-Tu madre siempre tan conciliadora -rebufé. 

-Ya  la  conoces,  ella  ha  de  ser  la  primera  en  todo.  No  esperaba  que encontraras  pareja  tan  rápido  mientras  ella  sigue  tratando  de  pescar  algo

decente en Meetic. 

-¿Rápido? Han pasado años. 

-Puede, pero ella se estancó en el tiempo. Oye, papá, la charla está bien y eso,  pero  ¿dónde  está  Esme?  Necesito  verla  con  urgencia,  quiero  contarle un millar de cosas. 

-No está aquí. -Su cara de decepción me hizo gracia. 

-¿Ha ido de compras o algo así? ¿Podemos ir a su encuentro? 

-Vamos a un sitio y, de camino, te cuento. 

-¿Y la bolsa? -preguntó mostrándome la mochila. 

-Llévala.  Vamos,  es  una  sorpresa  que,  conociéndote,  seguro  que  te encanta.  -Los  ojos  ya  le  hacían  chiribitas  y  no  paró  de  lanzar  preguntas durante todo el trayecto. 

Esme  y  yo  decidimos  que  estaría  bien  que  Candela  pasara  el  finde  con nosotros en casa de Luka, seguro que alucinaría y así nosotros podríamos estar juntos. La había visto estos días, pero no habíamos podido intimar y estaba  en  un  estado  de  alerta  máxima.  Parecía  tener  la  cabeza  enfrascada solo en eso, era como vivir una segunda adolescencia. 

Cuando llegamos a la pedazo de casa y Candela vio quién nos esperaba en la puerta, sus gritos se oyeron en la otra punta de la ciudad. 

Los medios ya me habían etiquetado como la pareja de Esme y ninguno de los dos lo había desmentido, incluso mi madre me llamó para felicitarme y tuve que aguantar una reunión familiar de urgencia donde la presenté como mi pareja. 

Todos estaban encantados, aunque mi madre y César, los que más. Y ella es que se hacía querer. No era para nada la estirada del bufete, era cercana, risueña, amigable y yo estaba loco por cada uno de los lunares de su cuerpo. 

Si  pensaba  que  con  el  paso  de  los  días  el  enamoramiento  iría  a  menos, estaba  bien  confundido  porque  lo  que  sentía  por  ella  crecía  a  un  ritmo  de vértigo. 

-Es  que  no  puedo  creerlo.  ¡Mi  padre  sale  contigo!  ¡Contigo!  -gritaba  mi hija dando saltitos y zarandeándola como una auténtica  grupi. 

-Pues  ya  puedes  ir  creyéndotelo.  Anda,  pasa,  Adán  te  enseñará  tu habitación. Te he comprado un montón de cosas, espero haber acertado con la talla, que te gusten y te queden bien. Las tienes colocadas en tu armario. 

¡Ah!  y  si  te  apetece,  puedes  ponerte  el  bikini  y  darte  un  chapuzón  en  la piscina. Yo de ti me bajaría con él puesto. 

-¡Hay piscina! -exclamó fuera de sí. 

-En esta casa, hay de todo. ¡Adán! -gritó mi morena. El chico apareció e inmediatamente Candela se sonrojó al verlo-. Lleva a Candela a su cuarto, por favor, y muéstrale dónde está la piscina. 

-Por supuesto, señora. 

Esmeralda se dirigió a mi hija de nuevo. 

-Anda,  ve,  nosotros  estaremos  en  el  jardín.  -Candela  caminó  tras  Adán contemplándolo con admiración. Esme soltó una risita y después se encajó en mí mediante un abrazo-. Creo que a tu pequeña le ha gustado Adán. 

Miré por encima del hombro con preocupación. 

-¡Pero si es una cría! 

-Así es como la ves tú, pero no lo es en su cabeza donde cohabitan chicos, amigas y ropa. Está en la edad. 

Cerca estuve de salir tras ella y traerla del pelo con nosotros. 

-No pienso dejarlos solos -protesté, pero Esmeralda pasó sus labios sobre los  míos  y  se  me  olvidó  todo.  Cuando  logré  tomar  consciencia,  la  tenía apoyada contra la pared y los dos jadeábamos como posesos. Ella sonrió. 

-Creo que Candela ha salido a su padre. -Su afirmación me puso en alerta y casi retomo mi intención de salir corriendo escaleras arriba. Ella se puso a reír-. Tranquilo, Adán juega en otra liga. No creo que le interese tu pequeña, es muy niña. 

-¿Es  gay?  -Esme  asintió  y  creo  que  yo  recuperé  las  diez  canas  que acababan  de  salirme.  Me  premió  con  un  beso  desenfadado  y  salimos  al jardín agarrados de la mano. Allí estaba Jordan tumbado tranquilamente en una hamaca tomando el sol-. ¿Qué hace este aquí? -mascullé entre dientes. 

-Vino a verme y le ofrecí que se quedara para que lo conocieras un poco mejor. Es un buen chico, Andrés, y está bastante solo. Sus padres no viven en España y su vida se limita a entrenamientos y partidos. 

-¡Ja! -estallé sin que me escuchara-. Que no es un seminarista, que yo sé la vidorra  que  se  pegan  estos  futbolistas:  fiestas,  chicas,  desenfreno...  De solitario, tiene las partidas que se echa en el ordenador. 

Ella rio. 

-Eres un exagerado. Puede que esa sea la imagen que se proyecta, pero en el fondo la fama y el dinero hacen que puedas confiar en poca gente. Dale una oportunidad, igual te sorprende como yo. 

-Déjame que lo dude. 

Como  si  nos  hubiera  oído,  Jordan  levantó  la  cabeza  y  se  dirigió  hacia nosotros luciendo bronceado. 

-Hola, buenos días -saludó estrechándome la mano con amabilidad. 

-Jordan. -Era incapaz de fingir una simpatía que no le tenía. 

-Espero que no te moleste que me presentara aquí. Solo quise pasarme a ver cómo le iba a Esme con el bebé por si necesitaba algo. 

-Para  eso  estamos  la  canguro  y  yo  -le  corregí  marcando  territorio-. 

Además,  te  veo  muy  preparado  para  solo  haber  pasado  por  aquí  -ataqué paseando la mirada por su cuerpo atlético enfundado en un bañador. 

-Andrés -me reprochó Esme apretándome la mano. 

-No  pasa  nada.  Entiendo  tu  desconfianza,  no  obstante,  puedes  estar tranquilo, ya me quedó claro que entre Esme y yo no puede haber nada. -No parecía  enfadado  y,  sin  embargo,  yo  estaba  cerca  de  embestirlo,  con  unos celos  enfermizos  que  me  anudaban  el  pecho-.  Para  responder  a  tu observación, te diré que si me ves así es porque tengo un cuarto en la casa con un montón de ropa para cada ocasión. -La revelación me sorprendió-. 

Mis  padres  y  Luka  son  muy  amigos,  de  hecho,  mi  padre  trabaja  para  él. 

Cuando me mudé a Barcelona, Luka me acogió en su casa durante casi un año  como  un  favor  personal  y  cuando  encontré  piso,  él  insistió  en  que mantuviera el cuarto por si algún día me daba por quedarme. Es un hombre muy generoso. 

-Ya veo. 

Escuchamos  unos  pasos.  Mi  hija  se  plantó  delante  de  nosotros  con  un bikini  minúsculo  que  no  cubría  prácticamente  nada.  ¿Desde  cuándo  tenía ese cuerpo y esas curvas? Jordan parecía admirarla sin vergüenza y ella le correspondía torneando los ojos. 

-Candela, deja que te presente a mi amigo Jordan. Ella es Candela, la hija de Andrés -anunció Esme complacida. 

Él  fue  a  su  encuentro  y  le  dio  un  par  de  besos  que  la  hicieron  enrojecer hasta la raíz del pelo. Si me pinchaban, no iban a sacar sangre. 

-No  sabía  que  tenías  una  hija  tan  guapa  -admitió  el  futbolista-.  No  se parece para nada a ti. 

Ella se colocó un mechón detrás de la oreja coqueteando abiertamente con sus  gestos.  No  podía  sentirme  más  amenazado.  Primero  había  intentado quitarme  a  Esme  y  ahora  ¿tonteaba  con  mi  niña?  ¿Y  qué  tipo  de  ropa  de baño le había comprado Esmeralda? ¡Le faltaba ropa por todas partes! 

-Jordan,  ¿por  qué  no  le  muestras  a  Candela  la  piscina?  Seguro  que  estás acalorado después de tomar tanto rato el sol y ella querrá bañarse. 

¡Pero ¿es que mi chica se había vuelto loca de remate?! ¿Pretendía que se fueran juntos y solos? 

-Será un honor -admitió sonriente tendiéndole el brazo, al cual mi pequeña se agarró. Candela parecía flotar en una nube donde cupido lanzaba flechas a  todo  chico  andante.  Cuando  los  vi  alejarse,  casi  me  da  una  apoplejía  al contemplarle el trasero. 

-¡Pero si le falta media braga! 

Esme soltó una carcajada. 

-No seas carcamal. Es una braguita brasileña, el último grito, es tendencia. 

Hoy día todas las chicas van así. 

-¡El último grito va a ser el mío cuando le diga a Candela que se quite esa cosa  y  la  lleve  directa  a  casa  de  su  madre!  ¡Pero  es  que  te  has  bebido  el entendimiento al regalarle una cosa así! -Traté de ponerme en marcha, pero ella me detuvo. 

-No hagas el canelo, esto es lo que se lleva en Brasil desde hace años y nadie ha muerto por ello. 

-¿En Brasil? Allí que se pongan lo que quieran, que estamos en España, joder. Además, allí las mujeres tienen otro tipo de curvas con unos traseros muy redondos y algo más voluptuosos. Fijo que la ropa se les mete por ahí dentro, ¡pero mi hija no es así! 

-No  digas  sandeces,  las  brasileñas  tienen  unos  culos  maravillosos  y  los lucen sin problema o complejo, igual que tu hija y el resto de las chicas de su edad. ¿Qué problema tienes con que muestre algo de piel? 

-¿Piel? ¡Va enseñando el culo! ¡Es muy pequeña! 

-¡Pequeña! Por el amor de Dios, Andrés, yo a su edad ya me perdía en la era con el noviete de turno. Y creo que tú hacías lo mismo. Candela no es una niña, sino una preciosa mujercita que, si no ha hecho ya sus pinitos con los chicos, no tardará demasiado en hacerlos. 

-¡¿Me estás hablando de chicos y mi hija en una misma frase?! -No salía de mi asombro. 

-Te  estoy  hablando  de  que  la  tratas  como  si  tuviera  seis  años  y  no  es  el caso.  Está  en  la  edad  de  tontear,  de  gustar  y  sentirse  admirada.  No  hace daño a nadie por mostrar el palmito y, además, está en familia. ¿Qué crees que va a hacer con nosotros aquí delante? 

-¡Pero la has dejado irse a solas con ese depredador sexual! 

Esmeralda se desternillaba de la risa. 

-Te juro que solo te falta la escopeta de caza. ¿Quieres hacer el favor de comportarte? Jordan no se lleva demasiados años con tu hija, es un chico de buena familia, deportista y... 

-Y un salido que quería hace dos días seguir acostándose contigo. ¡Pues no va a hacer lo mismo con mi niña! 

Ella  parecía  impacientarse,  pero  es  que  yo  era  incapaz  de  controlar  el cúmulo de sensaciones que estaba despertando esa nueva etapa de mi niñita. 

-Andrés, tengamos la fiesta en paz. Ya sabes que Jordan no tiene nada que hacer  conmigo  y  dudo  que  intente  nada  con  Candela  más  allá  de  un  sano flirteo, si se da el caso. Serénate, que solo han ido a darse un chapuzón y ya me hablas como si quisiera tirársela en la piscina -resopló. Pasó las manos por  mis  tensos  hombros  para  masajearlos-.  Por  qué  no  te  tranquilizas  un poco, te tumbas en la hamaca y me dejas que te dé un buen masaje. Seguro que  logro  relajarte.  -Tras  unos  cuantos  pases  de  sus  manos  y  con  la musculatura algo aliviada, Esmeralda se puso frente a mí y tiró del lazo de la  bata  que  llevaba  puesta  para  mostrar  el  mismo  atuendo  que  le  había regalado a mi hija. 

La  mandíbula  se  me  desencajó  al  ver  tanta  piel  e  imaginar  la  parte posterior,  ella  dio  una  vuelta  sobre  sí  misma  sonriente  para  que  me cerciorara  de  que  era  exacto  al  de  mi  niña  y  que  le  faltaba  la  misma cantidad de ropa. 

-¿Te gusta cómo me queda? 

-No puedes pretender exponerte de esta manera y que no me entren ganas de tú ya sabes qué... 

Ella elevó las comisuras de los labios con picardía. 

-Eso  deberá  esperar  a  más  tarde.  Anda,  desnúdate  y  deja  que  elimine  la rigidez de tu cuerpo. 

-La rigidez que tengo en este instante se concentra en un único punto y ya me has dicho que el alivio no será inmediato. 

Se deslizó sugerente por el césped hasta acariciarme el pecho. 

-Bueno, si te fías de dejar a Candela a solas con Jordan, tal vez podamos... 

-No  le  di  tiempo  a  terminar,  la  cargué  sobre  un  hombro  arrancándole  un millar  de  risas  al  introducirla  conmigo  en  la  casa  y  subir  las  escaleras  sin rumbo fijo. Me daba igual en qué habitación atracáramos, aunque fuera en la del mismísimo Petrov, pensaba hacerla mía. 

Prefería dar rienda suelta a nuestra pasión antes que seguir comiéndome la cabeza  y  muriéndome  de  ganas  por  ella.  En  definitiva,  tenía  razón.  Todo

eran suposiciones mías. 

⚖??⚖??⚖

 Candela



Me  sentía  un  poco  cohibida,  nunca  había  estado  con  chicos  tan  guapos. 

Adán,  el  empleado  que  me  había  llevado  hasta  mi  habitación,  era guapísimo.  Poco  hablador  y  algo  seco,  aunque  muy  apuesto.  Traté  de tontear algo con él, pero no surtió efecto, estaba cansada de ser la única de mi grupo de amigas que seguía sin novio. 

Como  mínimo,  todas  habían  besado  a  algún  chico  y  se  metían  conmigo por  esperar  al  príncipe  azul.  Decían  que,  de  tanta  espera,  seguro  que  se volvía morado y arrugado. 

Mi tía Nani me consolaba, solía darme esperanzas y me animaba a que no me  comiera  la  cabeza.  Era  lo  más  parecido  que  tenía  a  una  hermana  y escuchaba sus consejos. Mi madre, por el contrario, solo insistía en que, con lo guapa que era, no fuera tonta y diera un buen braguetazo, que me fijara bien con quién iba a salir y que no hiciera el tonto como ella de quedarme preñada de un pelacañas como mi padre. 

Estaba hecha un lío y con las hormonas un tanto revueltas. Nadie me había dado mi primer beso y tenía muchísimas ganas de saber qué se sentía. 

Cuando bajé al jardín y me di de bruces con Jordan, casi me da un paro. 

Era el sueño de cualquier chica. Sabía perfectamente quién era, mis amigas morirían por pasar un rato con él y yo lo tenía solo para mí. Era el chico perfecto y algo me decía que podía tratarse de él. 

Que  me  hubiera  dicho  que  era  guapa  y  ahora  se  estuviera  bañando conmigo  no  tenía  nada  que  ver,  simplemente  es  que  Jordan  era  un  sueño hecho realidad. 

-Este sitio es genial, ¿no crees? -me preguntó, pero yo no podía dejar de mirarlo y babear. 

-S-sí, una pasada. -Me había sentado en el borde de la piscina mientras él daba unas cuantas brazadas dejando que contemplara su cuerpo perfecto. Se paró en el centro y me miró con intensidad. 

-¿Por qué no te metes? Está climatizada y el agua está casi tan deliciosa como  tú.  -Noté  mis  mejillas  encenderse.  ¿De  verdad  pensaba  que  era deliciosa? Me deslicé tratando de apagar el bochorno que sentía. No tenía mucho estilo nadando, pero traté de hacerlo lo mejor posible hasta llegar a

él. Hacía pie y me encontré admirando sus bonitos ojos avellana-. ¿A que no te mentía? 

-No, está muy buena. -Sonreí tímida. 

-Con esa cara y ese cuerpo que tienes, tendrías que ser modelo. Mi madre lo  es,  tal  vez  podría  darte  algún  consejo  y  echarte  una  mano  en  alguna agencia. 

-¿Crees que sirvo? No soy muy alta. 

Sacó la mano y me acarició el rostro, agitándome por completo. 

-Eso no importa, tienes una cara que pareces un ángel y un cuerpo divino. 

Para  fotografía,  con  eso  basta.  Seguro  que  tu  novio  presume  mucho  de  ti con los amigos, yo lo haría. 

-No tengo -admití mordiéndome el labio. Eso pareció agradarle. 

-¿En serio? ¿Y eso por qué? 

-Supongo  que  todavía  no  he  dado  con  el  adecuado  -suspiré  incrédula  de estar  manteniendo  esa  conversación  con  él.  ¿Cómo  sería  besarlo  con lengua?  No  podía  dejar  de  mirarle  la  boca,  su  mano  había  bajado  por  mi cuello haciendo que contuviera la respiración. 

-Y ¿cómo es el adecuado? ¿Te gustan rubios, morenos...? 

Elevé  los  hombros  cuando  el  dedo  recorrió  mi  clavícula  erizándome  por completo. 

-Me gustan como tú -dije con voz apenas audible. Él sonrió y yo volví a enrojecer como una bombilla. No sé ni cómo me había atrevido a soltarlo. 

-Mmmmm,  menudo  halago.  Aunque  tal  vez  sea  un  poco  mayor  para  ti, 

¿qué piensas? 

-Eres perfecto. 

Sus  cejas  se  arquearon  y  se  acercó  más  de  lo  que  ningún  chico  había hecho. 

-¿Eso  crees?  ¿Soy  perfecto?  -murmuró  pasando  la  mano  por  mi  nuca. 

Moví la cabeza arriba y abajo. Él sonrió y acercó su boca a la mía. Cerré los ojos  anhelando  que  ocurriera,  que  por  fin  me  dieran  mi  primer  beso,  y separé los labios invitantes como había visto en las pelis, pero lo único que sentí fue que me quedaba sin aire. 







Capítulo 21



 Candela



Salí  de  debajo  del  agua  medio  ahogada,  escupiendo,  tosiendo  y  con  la nariz doliéndome por el líquido que me había entrado. 

Jordan se reía y a mí me ardían las mejillas de la vergüenza. ¿Cómo había podido  llegar  a  pensar  que  estaba  tonteando  conmigo?  ¡Idiota,  había  sido

una idiota! Jordan no iba a besar a un boque[87] como yo. 

El  muy   perote[88]  se  estaba  riendo  de  mí.  ¡Qué  ilusa  había  sido!  Si  lo pensaba bien, ¿qué iba a hacer un futbolista de veintidós años acostumbrado a rodearse de modelos, con una cría de catorce? 

-Vamos, Candela, que necesitas refrescarte. 

Jugueteó lanzándome agua a la cara. Mi humor había sufrido un revés al entender la cruda realidad. Un chico mayor como él no iba a fijarse jamás en una niñata como yo. 

-¡Déjame  en  paz!  -protesté  enfadada  tratando  de  alcanzar  el  borde  de  la piscina. 

-Venga, y ahora ¿qué te pasa? ¿Te enfurruñas por una simple ahogadilla? -

En  dos  brazadas  ya  lo  tenía  al  lado  con  el  pelo  pegado  a  los  laterales  del rostro, que lo hacía increíblemente guapo. 

-Has jugado conmigo, me has hecho creer que... Agrrrrr. -Golpeé el agua con las manos. 

-Te he hecho creer ¿qué? -Abrió mucho los ojos-. No, espera, ¿pensabas que  iba  a  darte  un  beso?  ¿Por  eso  me  pusiste  morritos?  ¡Pero  si  eres  una niña! Si llego a tocarte un pelo, tu padre me hubiera acusado de pederastia y no me habría sacado de la cárcel ni Rita la Cantaora. 

Eso  era  verdad,  pero,  aun  así,  me  había  dejado  sin  beso  y  estaba  muy indignada por lo ridícula que me sentía. 

-Para que te lleven preso deberían enterarse primero y, para que lo sepas, no soy tan niña como crees -rezongué molesta. 

-¡Oh, por favor, si te saco ocho años! Si tienes edad de estar jugando con muñecas o lo que sea que se haga con tu edad. 

-Pues antes bien que decías lo guapa y apetecible que era -me quejé. 

-Solo trataba de ser amable, a nadie le amarga un dulce. Y no es ninguna mentira. En unos años, serás una auténtica belleza y algún chico de tu edad morirá por tus huesos y esos besos que tan alegremente das. -Me molestó que  pensara  que  me  ofrecía  a  cualquiera-.  Para  aquel  entonces,  me  verás como a un viejales -dijo con aire divertido. 

-Te  veré  de  la  misma  manera  porque  a  ti  solo  hay  una  forma  de  verte  -

admití a sabiendas de que sería así. 

Una risa triste emergió en su rostro. La mano buscó de nuevo mi mejilla y la acarició con cariño. 

-Qué tierna eres. Lamento el malentendido y si te he ofendido, no era mi intención.  No  sabes  nada  de  mí,  eres  demasiado  inocente  para  entender ciertas cosas. Debes protegerte de tipos como yo, hacerles caso a tus padres, que  seguro  que  te  dan  buenos  consejos,  y  alejarte  de  la  fealdad  de  este mundo.  De  eso  sé  un  rato,  así  que  hazme  caso  y  no  quieras  crecer demasiado rápido. 

Lo sentí tan triste que me dio mucha lástima. 

-Si tuviera que seguir los consejos de mi madre, igual te asustas. 

Él curvó una sonrisa cómplice. 

-¿Y eso por qué? 

O lo hacía ahora o no lo hacía, así que me armé de valor. Como decía mi tía Nani «uno no debe mirar atrás ni para coger impulso». 

-Porque entonces estaría haciendo esto. -Me lancé sin que me viera venir. 

Para ser futbolista, había estado un poco lento de reflejos. Apreté mis labios contra  los  suyos  desatando  un  millar  de  mariposas  locas  que  me  hicieron

sentir miles de cosas a la vez. Así que eso era lo que ocurría cuando besabas al  chico  que  te  gustaba,  y  eso  que  no  le  había  metido  la  lengua.  ¿Me dejaría? Parecía estar flotando en el agua cuando un chapoteo precipitado y un golpe me sacaron apresuradamente del ensueño. 

-¡Malnacido! ¡¿Qué pretendes?! ¡Es una menor! -Mi padre estaba metido en el agua, con ropa incluida, y golpeaba a un Jordan, que no había podido salir de la impresión de ser besado por mí. ¡Oh, por todos los demonios! yo había provocado eso. 

-¡Suéltalo, lo vas a matar! -gritaba Esmeralda fuera de sí. 

La única opción que vi antes de que eso se convirtiera en una realidad fue lanzarme hacia ellos y montarme a caballito sobre la espalda de mi padre mientras trataba de que lo soltara. 

-¡Papá! -chillaba intentando que me oyera-. ¡Jordan no ha hecho nada! ¡He sido yo! ¡Te lo juro! ¡Suéltalo, por favor! ¡Él no ha hecho nada! ¡Me lancé y no pudo evitarlo! -Él parecía fuera de sí, nunca lo había visto comportarse de ese modo con nadie. ¡Mi padre era un ser racional y, sin embargo, ahora no lo estaba siendo! 

-¿En serio piensas que me voy a creer que un tío con pelos en los huevos no ha podido evitar darte un beso? -Nunca había oído a mi padre decirme algo así, estaba enfurecido y agarraba a Jordan por el cuello hundiéndole la cabeza en el agua. Si yo casi me moría con una simple ahogadilla, no quería ni imaginar cómo lo estaba pasando él. 

-¡Por favor, papá, es la verdad! Has de creerme -le decía con lágrimas en los  ojos-.  Solo  quería  saber  qué  se  sentía  al  ser  besada  por  un  chico  -

reconocí-. ¡Suéltalo, te lo ruego! ¡Lo vas a ahogar! -Estaba muy asustada y ya lloraba abiertamente aporreándole la espalda. Al final, mi padre pareció escucharme  y  me  hizo  caso.  La  pobre  Esmeralda  entró  en  el  agua  para socorrer  a  Jordan,  que  me  miraba  como  si  fuera  el  mismísimo  diablo.  No iba a querer verme nunca más, lo veía en su mirada de repulsa. 

-¡No  quiero  a  esa  cría  cerca  de  mí!  Sus  impulsos  hormonales  casi  me matan -protestó-. No he hecho nada -expuso tratando de que la novia de mi padre lo creyera-. Te lo juro, Esmeralda. Tú sabes qué tipo de mujeres me gustan, ella no es mi tipo. Jamás intentaría nada con una niña por guapa que fuera. 

Su reacción me dolió, pero ¿qué pretendía? ¿Que con un beso sintiera lo mismo que yo, que pensara que estábamos hechos el uno para el otro y me

esperara  hasta  cumplir  los  dieciocho?  Golpeé  la  espalda  de  mi  padre  con rabia. 

-¡Lo has estropeado todo! ¡Te lo has cargado! -A alguien tenía que hacer culpable de mis desgracias. Si no hubiera entrado como un elefante en una cacharrería, mi beso se habría convertido en uno de los mejores momentos de mi vida y no en una pesadilla. Jordan no querría verme nunca más y yo sería un boquerón para siempre. 

Salí  lo  más  rápido  que  pude  del  agua  y  entré  corriendo  a  la  casa  para deshacerme en lágrimas sobre el colchón. No iba a salir de esa habitación en todo el fin de semana. 

⚖??⚖??⚖

Era de locos. Mi primera incursión como padre descerebrado había tenido lugar terminando en tentativa de homicidio. Por poco mato al descerebrado que mi hija quiso besar, pero es que no pude evitarlo. Ese chaval estaba en todos los fregados, mi parte irracional se la tenía jurada. 

Se  había  zumbado  a  la  mujer  de  mi  vida  cuando  yo  no  pude  cumplir, acababa de besar a mi hija, intencionadamente o no, y se había llevado la defensa de ambas mientras me miraban como a un apestado. 

Esmeralda lo sacó del agua para llevarlo con ella a la cocina, ofreciéndole su  consuelo  con  una  bolsa  de  guisantes  congelados  apoyada  en  su mandíbula.  Me  había  ganado  una  de  sus  letales  miradas  verdes  que vaticinaban que se avecinaba tormenta. ¡Pero si yo no era violento! ¿Cómo me  había  puesto  así?  En  vez  de  hablar  y  racionalizar  las  cosas,  me  había tirado al agua como un animal. Cualquiera diría que no acababa de echar un gran polvo en la planta de arriba. 

Entré cabizbajo con intención de disculparme, pero fue ver a Esme entre las  piernas  del  futbolista,  reclinándose  contra  él  con  tanta  complicidad  y dulzura, que volví a verlo todo negro. ¿De dónde salía tanta furia? Iba a ser incapaz de disculparme coherentemente en ese estado, sobre todo, viendo la mano de él apoyada en su cintura. Quería arrancársela de cuajo. ¿Me estaría volviendo bipolar? ¿O era esa casa que tenía tanta energía sadomasoquista impregnada que desataba mis impulsos más animales? 

Preferí subir a la planta de arriba antes de volverme verde, convertirme en Hulk  y  destrozarlo  todo  a  mi  paso.  Debería  disculparme  primero  con  mi hija. 

Si no le veía la cara al rubio en un rato, mucho mejor. 

Caminé por la planta superior apoyando la oreja en cada puerta hasta que oí un leve gimoteo. No sabía cuál era la habitación que le habían designado a Candela y en una de ellas dormía el bebé, así que no quería molestar. Me felicité mentalmente antes de llamar, iban a darme la medalla al padre del año por meter la pata hasta el fondo. 

Golpeé la puerta con suavidad. 

-Candela,  soy  yo,  papá.  ¿Puedo  pasar?  -El  sollozo  se  interrumpió  para soltar  un  contundente:  «¡Lárgate!»,  que  me  dejó  en  el  sitio-.  Vamos, pequeña... 

-¡Ni se te ocurra llamarme así! ¡Márchate! ¡Lo has arruinado todo! ¡¡To-do!! -vociferó para que me quedara claro que no estaba por la labor. 

-Solo quiero pedirte perdón. 

-¡Pues  haberlo  pensado  antes!  ¡Solo  quiero  que  desaparezcas!  ¡Menuda vergüenza! 

Estaba  convencido  de  que  si  insistía  iba  a  ser  peor,  así  que,  sitiado  por todas partes, decidí darme una vuelta para templar los nervios y pensar en qué hacer para no cagarla todavía más. 

Petrov tenía una impresionante colección de arte. No entendía demasiado, pero  aquellos  cuadros  parecían  caros.  Una  de  las  puertas  estaba entreabierta, como si te invitara a entrar. La curiosidad me pudo y la empujé suavemente.  Era  una  habitación  de  tortura,  la  Santa  Inquisición  se  habría puesto las botas allí. 

Látigos,  mordazas  y  elementos  que  parecían  sacados  de  una  peli  porno salpicaban  el  cuarto  convirtiéndolo  en  una  mazmorra  en  tonos  borgoña  y negro.  A  mi  suegro  le  gustaba  jugar  fuerte,  o  eso  parecía.  Encontré  un proyector y, llevado por el mismo impulso, pulsé el botón del  play.  Imaginé que  se  reproduciría  alguna  peli  erótica  y  que  los  jadeos  inundarían  la estancia,  pero  no  fue  así,  jamás  esperé  encontrarme  con  lo  que  mis  ojos vieron. 

En la gran pantalla aparecía Jordan desnudo, maniatado y con mi suegro detrás. Llevaba una pelota de goma en la boca y lloraba como si estuviera pasando por un auténtico infierno. Luka portaba un cinturón de cuero en la mano  y  lo  golpeaba  sin  piedad  en  las  piernas  y  el  trasero  desnudo,  que estaba completamente abierto. 

Su  mirada  era  fría  y  el  movimiento  repulsivamente  hipnotizante,  como aquellas noticias desgarradoras que no puedes dejar de ver por tétricas que sean. A cada estallido, un grito se opacaba contra la esfera haciendo que el

cuerpo se estremeciera y cuando parecía incapaz de tolerar más, mi suegro lanzaba el cinturón con inquina para asestar otro golpe. Ahora entendía los verdugones que le había visto en la piscina. Para mi mayor consternación, mi  suegro  se  bajó  los  pantalones  mostrando  un  miembro  completamente rígido que no tardó en usar para penetrarlo sin piedad. La mirada vacía del chico me dio ganas de vomitar. No pude ni quise seguir mirando. 

Apagué  el  aparato  asqueado,  con  la  bilis  abrasándome  el  cuello  y  el amargor del vómito rezumando en mi garganta. 

Petrov  era  un  sádico.  No  había  visto  placer  alguno  en  los  ojos  del futbolista, solo un dolor hueco que me llegó al alma. Busqué el baño más próximo,  me  metí  dentro  y  accioné  el  grifo  del  agua  fría.  Metí  la  cabeza bajo  él  tratando  de  borrar  la  imagen,  que  se  diluyera  en  el  agua,  aunque sabía  que  no  iba  a  ser  así.  Era  escalofriante,  no  quería  imaginar  cómo debería ser ver aquello en directo o sentirlo en tus propias carnes. ¿Dónde estaba el placer en aquella escena? 

¿Los  padres  de  aquel  muchacho  sabían  lo  que  hacía  con  su  amigo? 

Dudaba mucho que así fuera. ¿Cómo habría entrado Jordan en ese tipo de juegos?  ¿Por  qué  aceptaba  sufrir  algo  así?  Miles  de  preguntas  se amotinaban  en  mi  cabeza  y  eso  me  hizo  pensar  en  Xánder,  en  el  calvario que había vivido a manos de unos desaprensivos. ¿Le estaría ocurriendo lo mismo  que  a  él?  No  quería  ni  imaginar  que  pudiera  ser  así  y  que  Jordan fuera un esclavo sexual no consentido, pero ¿y si lo era? 

Bajé  decidido  a  averiguarlo.  Por  mal  que  me  cayera,  nadie  merecía  un trato  así.  Pero  ya  no  estaba  en  la  cocina,  Esme  tampoco.  Quizás  había subido a su habitación mientras yo visionaba el vídeo. 

Recorrí  el  trayecto  de  vuelta  con  el  estómago  revuelto,  dudaba  de  que alguna vez pudiera quitarme esa imagen de la cabeza. 

Entré  prácticamente  en  todas  las  habitaciones,  pero  no  había  rastro  de ninguno. Solo me quedaba el cuarto de Candela. 

Volví a golpear la puerta. 

-¿Candela? ¿Está Esme contigo? 

Escuché movimiento y la puerta se abrió mostrándome a mi chica con cara de pocos amigos. 

-No es buen momento, estoy tratando de tranquilizarla y hacerle entender por qué su padre actuó como un cavernícola. 

La miré con pesar. 

-Lo siento, no sabes cuánto. De verdad que me arrepiento, no sé qué me pasó.  Tú  sabes  que  yo  no  soy  así,  necesito  disculparme  con  ambos.  ¿Has visto a Jordan? 

-¿Por qué? ¿Para liarte de nuevo a mamporrazos con él? Ahora entiendo por  qué  no  eres  juez,  seguro  que  no  te  concedieron  permiso  para  llevar mazo por si te daba por repartir justicia a diestro y siniestro. 

Cuando me soltaba esas frescas, me desubicaba. 

-¡Joder,  Esme!  ¿Tú  también?  Estoy  muy  arrepentido,  actué  sin  pensar. 

Solo quería hablar con él y disculparme. 

-Pues demasiado tarde, se ha cambiado y se ha ido a su piso, no fuera a ser que la justicia lo machacara de nuevo. 

Pincé el puente de mi nariz resoplando. 

-¿Puedo  pasar  entonces  a  hablar  con  Candela?  Necesito  expiar  mis pecados. Esta situación me está matando. 

-No creo que sea apropiado, le he hecho una tila y estoy manteniendo una charla de chicas tratando de que no pida una orden de alejamiento por padre psicópata. -Su tono de voz no parecía enfadado-. Ocupa tu tiempo en otra cosa, no sé, busca una caverna, caza o haz fuego para esta noche. -Los ojos verdes chisporroteaban con humor. 

-Muy graciosa. A ver si me da por tirarte de los pelos, recorrer así toda la casa  y  dedicarme  a  repoblar  el  mundo.  -El  perdón  estaba  próximo,  podía intuirlo. 

-Anda,  cromañón,  date  una  vuelta  o  léete  un  libro  en  la  biblioteca.  El Kamasutra puede ser una grata lectura que poner en práctica esta noche. No tardaré demasiado en bajar. -Me dio un beso y susurró en mi oído-: Me has puesto  mucho  cuando  te  he  visto  tan  desatado,  a  ratos  quería  matarte  con mis propias manos y otros, follarte contra la pared de la piscina. 

Mi polla reaccionó al instante como una sopa de sobre frente a un tazón de agua hirviendo. Pellizcó el lóbulo de mi oreja entre sus dientes. 

-Pues  entonces  esta  noche  va  a  sentir  el  poder  de  las  cavernas,  señora Picapiedra. 

Ella emitió una risita nada sonora y pasó de la oreja a morder con fuerza mi labio. 

-Lo estoy deseando -culminó lamiendo la marca de sus dientes. Después, cerró  la  puerta  dejándome  con  los  ojos  clavados  en  la  madera.  Aquella mujer era poco más que alucinante. 

Como no tenía muy claro qué hacer, llamé a mi cuñado para preguntarle si le sonaba el nombre de Jordan. No sabía de quién le hablaba, así que intuí que no estaba metido en el mundillo donde él había estado. Me saqué una historia de la manga alegando que a mi hija le gustaba mucho ese futbolista y que era para ver si figuraba entre sus contactos para darle una sorpresa. 

No me apetecía remover la mierda en la que se vio envuelto. Ahora estaba muy feliz con Nani y su pequeño y, por ahora, quería que siguieran así. Se disculpó por no conocerlo y me dijo que podía tratar de ver si algún vecino de  Sitges  tenía  contactos  en  el  Español.  No  quise  incordiarle  más,  le comenté que lo dejara estar y que le diera recuerdos a mi hermana y a mi sobrino. 

Mi siguiente llamada fue para Michael. El lunes tenía el juicio de Sylvia, todo había ido mucho más rápido de lo previsto y, al declararse culpable, el juez no tardaría demasiado en dictar sentencia. 

Esmeralda recuperaría el dinero de la fianza y su pasaporte, volvería a ser libre  como  un  pájaro,  mientras  que  la  verdadera  culpable  ingresaría  en prisión.  No  había  testigos  ni  antecedentes  de  que  don  Pedro  fuera  un maltratador,  la  única  esperanza  estaba  puesta  en  que  la  Policía  Científica dictara que no hubo ensañamiento en el apuñalamiento y diera algo de peso a su defensa debido a la trayectoria que siguió el abrecartas. Eso reduciría algo  la  condena,  pero  poco  más  había  que  hacer,  solo  cruzar  los  dedos  y esperar que el juez fuera blando. 

Cuando Michael me contestó, yo seguía enfrascado en mis pensamientos. 

-¿Andrés? ¿Eres tú? ¿Hola? -balbució. 

-Sí, perdona, me había quedado ensimismado. 

-Eso suele ocurrir, uno se queda en Babia y cuesta reconectar. ¿Pasa algo? 

¿Hay novedades? 

-No, en principio todo sigue igual. Pasado mañana es el juicio de Sylvia y lo tiene bastante crudo. 

-Es cierto, tu defendida. No encontraste a nadie que pudiera dar peso a su declaración, ¿verdad? 

-Ni  una  maldita  prueba,  solo  la  que  ella  aportó  del  guante  con  la  sangre que confirmaba su autoría. Esperemos que el juez se apiade de ella. 

-Sí.  ¿Te  apetece  que  quedemos  para  charlar  y  tomar  un  café?  Joana  y Mateo  han  quedado  con  mi  hermana  para  ir  al  zoo  y  yo  paso  de  ver animales  enjaulados,  me  dan  tanta  pena  que  agarraría  un  machete  y  los liberaría a todos. 

-El papel de Tarzán te va que ni pintado -bromeé. 

-Yo  más  bien  me  considero  la  mona  Chita,  pero  es  cuestión  de  prismas. 

Así que dime, ¿quedamos? 

-Te lo agradezco, pero estoy en casa de mi suegro. 

-Ufff, el tono con el que has dicho la palabra suegro ha sonado un poco mal. 

-Bueno, es que he visto un vídeo por accidente que me ha dejado un mal cuerpo que no veas. A mi suegro le va eso de azotar y follar culos ajenos, ya sabes, de chicos jóvenes y eso. 

-Puajjjj, no quiero saberlo. 

-Pues imagina si a esa visión le añades que al chico al que sodomiza es el mismo que le ha dado su primer beso a tu hija y que encima se ha tirado a tu actual pareja... 

-Rebobina, ¿cuál es el título de la película? Es para no verla. 

-El padre de ella y el futbolista de las pelotas. 

-¿Cómo decías que se llamaba ese tipo? 

-¿Cuál de los dos? 

-El padre de la criatura, a ese que no vas a poder quitarte de encima ni con agua caliente porque forma parte del lote. 

-Luka Petrov, es un empresario ruso con un montón de pasta. Tendrías que ver su casa, esto parece un museo de arte. Tiene una empresa de tecnología punta o algo así. 

-Un  momento,  ese  nombre.  ¿Cómo  no  caí  antes?  ¡Joder!  Creo  que  es  el exjefe de mi hermana. 

-¿Cómo? -Aquella revelación sí que me alucinó. 

-Creo  que  sí  necesitamos  ese  café,  ¿en  serio  que  no  te  puedes  escapar? 

Puedo contarte alguna cosita de tu suegro bajo secreto de sumario. 

Toda información era poca, ese hombre me daba muy mala espina. 

-Dame quince minutos y nos vemos en el bar de siempre. Le diré a Esme que necesito hablar contigo sobre el juicio del lunes. No puedo decirle que voy a hablar de su padre a escondidas, se pondría de uñas. 

-Tranquilo, yo te cubro. Cuanto más sepamos del enemigo, mucho mejor. 

Nos vemos en un rato. 

⚖??⚖??⚖

Acaricié  el  pelo  de  Candela,  que  todavía  estaba  algo  llorosa.  Pobrecilla, me daba mucha pena. 

-Venga,  cielo,  que  Jordan  no  es  para  tanto.  De  hecho,  ningún  hombre merece las lágrimas de una mujer. 

-No lloro por Jordan, sino por mi padre. 

-Pues ni siquiera él lo merece. Los padres también se equivocan a veces y el  tuyo  lo  ha  hecho,  aunque  debes  de  entender  que  solo  trataba  de protegerte.  Pensaba  que  Jordan  estaba  abusando  de  su  condición  para propasarse contigo. 

-¡Pero  no  fue  así!  Precisamente  me  dijo  que  él  no  era  para  mí,  que  era demasiado mayor, después de que yo me enfurruñara porque pensaba que quería besarme y entonces quise demostrarle que se equivocaba y... 

-Y lo besaste tú -finalicé. 

Ella asintió acongojada. 

-No  debería  haberlo  hecho,  pero  quería  saber  qué  se  sentía  y  él  era  tan guapo que me dejé llevar y la fastidié. Ahora me muero de la vergüenza. 

-No te avergüences de haber tomado la iniciativa. En eso, me recuerdas a mí. Yo hice exactamente lo mismo con tu padre, tomar la iniciativa y recibir calabazas. 

-¿Papá te dio calabazas? -Parecía que no se lo creía. 

-Sí. No por el mismo motivo que Jordan te las dio a ti y en otro sentido del que seguramente te planteas, pero la conclusión es la misma. Me rechazó, nos peleamos y mira ahora cómo estamos. El tiempo acaba poniendo a cada cual en su lugar. -Ella suspiró emocionada-. Con eso no pretendo que des alpiste a los pájaros que revolotean en tu cabeza respecto a Jordan, seguro que hay algún chico más próximo en edad a ti por el que puedas ilusionarte. 

Miró sus manos, que apretaban las sábanas. 

-No  creo  que  la  edad  sea  un  impedimento.  Mi  tía  Nani  y  mi  tío  Xánder también se llevan muchos años. 

-Lo sé -admití-. Pero ocho años cuando se tienen veintitantos no son los mismos  que  cuando  se  tiene  catorce,  por  muy  madura  que  seas.  Más adelante lo entenderás. 

-¿Lo dices por el sexo? -Candela estaba mucho más espabilada de lo que creía su padre. 

-Lo digo por todo en general. Y porque eres una menor tratando de tener algo  con  un  adulto  y  eso,  a  él,  le  puede  acarrear  muchos  problemas  por inocente que pueda ser al principio. 

Se reclinó hacia atrás con tristeza y miró el techo. 

-Lo entiendo. 

-Me alegro. 

-Yo solo quería dejar de ser un boquerón. 

La miré divertida. 

-¿Y qué eres ahora? ¿Una sardina? -Me gané una de sus risas sinceras. 

-Ahora  soy  una  pringada.  -Golpearon  a  la  puerta  y  fui  hacia  ella-.  No quiero hablar con papá de momento -argumentó antes de que abriera. 

-Está  bien  -le  concedí.  Me  asomé  al  pasillo  y,  efectivamente,  allí  estaba Andrés. 

-Salgo un momento. He de ir a hablar con Michael respecto a unas pruebas para el juicio del lunes, él no puede en otro momento. ¿Te importa quedarte con Candela? 

Parecía nervioso, pero no me extrañaba con la que había liado con su hija. 

-Ve tranquilo. Creo que necesita un rato más a solas conmigo teniendo una charla de chicas, igual la llevo a tomar un helado o algo. 

-Está  bien.  Gracias  por  ocuparte  y  cuidar  de  ella,  te  prometo  que  no tardaré. -Asentí y recibí un beso de su parte que me dejó con ganas de más. 

Siempre  quería  más  cuando  se  trataba  de  él-.  Hasta  luego,  preciosa.  Por cierto, tiene dinero en la mochila. 

-Anda, ve y deja de preocuparte por eso. Estaremos bien. 

Después  de  que  se  fuera,  hice  que  Candela  se  levantara,  le  puse  colirio para  que  le  bajara  la  rojez,  buscamos  un  conjunto  bonito  y  le  hice  un recogido que enfatizaba sus bellos rasgos. 

-Me encanta el resultado -dijo con los ojos brillantes. 

-Es que eres preciosa. Con cualquier trapito, te ves bonita. 

-¿Podemos  subir  una  foto  juntas  mostrando  el  resultado  de  tu  estilismo? 

Ya que no pude hacerme una foto con Jordan, y dudo que quiera hacérsela algún  día,  estaría  bien.  -Sabía  que  le  hacía  ilusión  salir  conmigo  en Instagram, así que no pude negarme. Ya había tenido suficiente por hoy con el mal trago de antes. 

Tras los  selfies de  rigor,  le  sugerí  que  me  acompañara  a  mi  habitación  y esta  vez  fuera  ella  quien  eligiera  mi   look.   Optó  por  un  vestidito   boho  y botines camperos a juego, el resultado no estaba nada mal. Añadí captura del   outfit  junto  a  Candela,  poniendo  que  era  quien  lo  había  elegido.  Ya estábamos listas para salir. 

Fui en busca de Marilia, la canguro que estaba a cargo de Lucas, que era como  le  habían  puesto  al  bebé.  Les  sentaría  bien  que  les  diera  el  aire  a ambos. 

Llegamos  a  una  bonita  terraza  donde  disfrutamos  de  lo  lindo  con  tres inmensas copas que rezumaban helado y nata por todas partes. 

Candela tomó al pequeño Lucas en brazos y a este pareció caerle bien de inmediato, aunque comenzó a lloriquear por el hambre. Marilia lo rescató y sacó un pecho para amamantarlo. Era ama de cría. Mi padre había pedido a la  agencia  una  mujer  que  tuviera  leche  materna  y  que  estuviera  en disposición de dársela a Lucas para que no tuviera carencia alguna. Era muy guapa, con el cabello rubio bruñido, un busto generoso y unos ojos negros que recordaban a las obsidianas. 

Marilia  tenía  tres  hijos,  estaba  separada  y  cuando  el  pequeño  dejó  de querer pecho, quiso contribuir cuidando niños que les faltara la madre o que no tuvieran leche. Era un trabajo muy bien remunerado y no le importaba seguir dando de mamar. Tenía a los niños internos en un colegio para poder trabajar y los visitaba un fin de semana al mes y su exmarido, otro. 

La  hija  de  Andrés  miró  sorprendida  cómo  el  pequeño  se  agarraba  y succionaba con ansia. 

-Parece  un  minivampiro.  ¿No  te  duele?  -anotó  sin  apartar  los  ojos  de  la cabecita morena. 

-No,  me  gusta  la  sensación  de  dar  el  pecho,  de  ayudar  a  niños  a  crecer sanos y fuertes. 

-Es  alucinante  ver  cómo  una  cosa  tan  pequeña  puede  tragar  tanto.  -

Candela desvió la atención hacia mí-. ¿Tú y papá querréis tener uno? A mí me haría ilusión tener un hermanito y yo podría haceros de canguro. 

Marilia sonrió ante la imprudencia de la cría. 

-Es  muy  pronto  para  plantearse  algo  así,  llevamos  muy  poco  juntos  y, además, tenemos al pequeño Lucas. Si quieres un hermanito, te cedo al mío con gusto, puedes cuidarlo cuando se te antoje. Seguro que a Marilia no le importa que le cambies el pañal cuando sufra de diarrea. 

Candela puso cara de disgusto y la canguro y yo reímos. 

-Creo  que  yo  tampoco  estoy  preparada  para  eso,  mejor  no  le  quito  el empleo a Marilia y juego con él solo cuando esté bien. 

-Me parece una gran idea. Eres muy considerada -admitió la rubia. 

Fue  una  mañana  agradable.  Tras  el  paseo,  regresamos  a  casa.  Lucas dormía plácidamente, así que invitamos a Marilia a que bajara con nosotras a  la  piscina.  Ella  estaba  interna  y  dormía  en  el  cuarto  del  bebé.  Nos cambiamos de ropa y disfrutamos del sol un rato más. 

Hacia  la  hora  de  comer,  Andrés  regresó.  No  lucía  una  expresión particularmente  risueña.  Me  preocupé  por  Sylvia  y  el  juicio.  ¿Michael  le habría contado algo que fuera en su contra? O tal vez solo estaba así por su hija. 

Candela apretó el gesto cuando nos saludó e hizo el amago de acercarse para hablar con ella, pero Adán interrumpió el momento avisándonos desde la  puerta  de  que  a  la  comida  le  faltaban  diez  minutos,  que  era  mejor  que subiéramos a cambiarnos si no queríamos comer frío. 

Nos levantamos para no hacerle esperar y cada cual se fue a su cuarto para quitarse la ropa de baño. 

Una  vez  a  solas  con  Andrés,  le  pregunté  por  el  motivo  de  su  aparente preocupación. 

-¿Ha pasado algo? -Él negó, pero yo ya tenía la mosca detrás de la oreja-. 

Vamos, he pasado el suficiente tiempo contigo como para saber que es así. 

Dime qué ocurre, y no quiero mentiras al respecto. 

-Ahora no hay tiempo para que te ponga al día, pero puede que no te guste lo que vaya a contarte. 

-¿Tan malo es? 

-¿Qué  te  parece  si  hablamos  tranquilos  después  de  que  llenemos  la barriga? Está siendo un día de lo más intenso. 

-Está bien, después de comer entonces. Y ten paciencia con tu hija. Está mucho más tranquila y receptiva, pero necesita una disculpa por tu parte y que  reconozcas  que  te  equivocaste.  No  la  vayas  a  liar  yendo  de  super Andrés de nuevo. 

-Trataré de hacerlo bien. ¿Jordan se enfadó mucho? 

-Puedes  imaginar.  No  había  hecho  nada  y  se  encontró  con  un  padre enfurecido que le doblaba el tamaño y lo atizaba sin piedad. 

-Bueno, a eso está habituado -masculló sacudiendo la cabeza. 

-¿Cómo dices? 

-Ya sabes, juega en la liga de tu padre. Los golpes no le son ajenos. 

-Una cosa es sexo y otra muy distinta que alguien te parta la cara. Por lo que  he  podido  dilucidar  del  BDSM,  todo  está  pactado  y  consensuado.  Tu puñetazo en la mandíbula, no. 

Se frotó la nuca. 

-Lo  sé,  tal  vez  deberías  invitarlo  a  cenar  para  que  pudiera  disculparme también con él y tratar de limar asperezas. 

Me gustó su capacidad de admitir que se había equivocado. 

-Me parece buena idea, eso dice mucho de ti. En un rato, lo hago. Ahora bajemos a comer, que no quiero hacer esperar a tu hija, a Marilia o a Adán. 

Les he dicho que se unan, así comemos los cinco juntos. Espero que no te importe. 

-Para  nada,  todo  lo  que  haces  me  parece  perfecto.  -Se  incorporó  de  la cama y me dio un beso lento y profundo. 

-Cuando me besas así, solo puedo pensar en desnudarte. 

Él emitió una risa ronca y profunda. 

-Menos  mal  que  no  solo  me  pasa  a  mí,  me  dejas  mucho  más  tranquilo. 

Aunque  esta  noche  ya  le  he  buscado  cueva,  señora  Picapiedra.  El Kamasutra pasé de leérmelo, lo tengo todo anotado en la mente. 

- ¡Yabadabadoo!   -exclamé  con  un  último  beso  y  tirando  de  él  para  que fuéramos al salón. 

Todos los integrantes de la mesa, excepto Adán, que era algo reservado, y Candela, que seguía algo reticente, tratamos de que la conversación fluyera con normalidad. 

Cuando tocó tomar el postre, opté por dejar a solas a padre e hija con la excusa  de  que  acompañaba  a  Marilia  a  ver  a  Lucas,  que  parecía  protestar por el intercomunicador. 

Esperaba que Andrés hiciera uso de su mano izquierda para no empeorar las  cosas.  La  peor  parte  de  la  tormenta  ya  había  pasado  y  ahora  solo  le quedaba la vuelta a la calma. A Candela le había cogido mucho cariño. Era una niña adorable, despierta y muy dulce. Que tuviera su genio y las ideas claras no me incomodaba, yo misma era así. Me recordaba demasiado a mí. 

Si hubiera tenido una hija, seguro que se habría parecido a ella en eso. 

Salí del salón mirando de reojo. Andrés se levantó y se puso en cuclillas para estar a la altura de los ojos de su hija, que permanecía sentada. 

Recé  porque  la  conversación  fluyera  y  fuera  bien.  Andrés  la  adoraba  y estaba  convencida  de  que  ella  también  a  él.  Aprovecharía  para  llamar  a Jordan e invitarlo a cenar confiando en que todo se pusiera en su sitio. 

No  era  un  mal  chico  y  a  mí  me  caía  bien,  solo  hacía  falta  que  Andrés pudiera  pasar  página  respecto  a  lo  que  ocurrió  entre  nosotros  para  darse cuenta de que era inofensivo. 








Capítulo 22



-Cariño -empecé mirando a mi hija a los ojos-. Lo siento de todo corazón. 

No debí actuar así, fue un completo error frente a una desavenencia y estoy muy arrepentido de lo que hice. Los golpes jamás pueden ser la solución. 

Reaccioné de la peor manera posible, no lo hice nada bien. Debí preguntar antes  de  presuponer  y  bajo  ninguna  circunstancia  debí  golpearlo.  Estoy profundamente  apesadumbrado  y  te  pido  mis  más  sinceras  disculpas.  -Su ceño permanecía fruncido. Cuando me miraba así, me recordaba tanto a mi ex que me asustaba, aunque sabía que no tenían nada que ver. 

-No fuiste justo y me avergonzaste terriblemente delante de él. 

-Lamento el mal trago, pero has de reconocer que tú tampoco obraste bien, no puedes ir abalanzándote sobre chicos más mayores. Puede que no seas consciente del daño que puedes causar, pero estás en una edad complicada. 

Si no tienes la mayoría de edad, cualquier acción puede tener consecuencias muy graves. 

-¿Cómo hiciste tú? -me increpó. 

Yo la miré con extrañeza. 

-No te comprendo. 

-¿Acaso te has olvidado de lo que es tener catorce años? Tú y mamá erais menores. 

-Ya, pero lo éramos ambos. 

-Ah, o sea, que me puedo morrear con uno de diecisiete, pero no con uno de veintidós. ¿Dónde radica la diferencia? ¿En la experiencia al darlos? -No supe qué responder frente a eso-. Tengo ganas de saber a qué sabe un beso, de que un chico me vea como me siento, de que me coja de la mano y me invite a ir a un concierto de Rosalía. 

-¿Rosalía? -No aguantaba ese tipo de música. 

-O de quien sea, papá, eso es lo de menos. Puede que tu adolescencia fuera distinta  de  la  mía  porque  tenías  que  encargarte  de  tus  hermanos, sobrellevabas varias cosas a la vez, arrastrabas muchas responsabilidades y te  matabas  a  estudiar  para  ser  abogado.  Pero  yo  no  soy  tú.  Quiero  que comprendas  que  tengo  mi  propia  personalidad  y  vida,  y  que  es  de  lo  más normal  que  sienta  curiosidad  por  los  chicos.  -Tragué  con  fuerza.  Mi  hija tenía  razón,  pero  es  que  para  mí  siempre  sería  mi  pequeña  y  me  costaba mucho  asumir  que  sus  necesidades  estaban  cambiando  a  un  ritmo  de vértigo. 

»Papá,  que  quiera  que  un  chico  me  bese  no  quiere  decir  que  vaya  a quedarme embarazada como os ocurrió a vosotros. Sé lo que es un condón y  que  no  debo  mantener  relaciones  sexuales  sin  protección.  En  mi  cole dimos un trimestre de educación sexual y han venido chicas a explicarnos sus  experiencias  como  madres  adolescentes.  Yo  no  quiero  eso  para  mí  ni estoy preparada todavía para tener sexo, pero no puedes mosquearte porque quiera darle un beso a un chico que me gusta. 

-Jordan es muy mayor -protesté. 

-Se lleva menos conmigo que tía Nani con tío Xánder, y ya sé que me vas a decir que nuestra diferencia de edad no se ve de la misma manera ahora

que con veinte. Eso ya me lo ha dicho Esme. -Si es que mi chica valía un imperio. Sonreí para mis adentros-. Pero tú no vas a poder decidir a quién quiero entregar mis besos. Lo siento, pero por ahí no paso. De pequeña, ya me hiciste besar a Pablito, el hijo de la vecina, y fue un fiasco. Me manchó de barro mi vestido favorito, además de tirarme de la trenza y restregarme sus babas de chocolate por la mejilla. -Casi me echo a reír ante el recuerdo. 

Candela  era  algo  huraña  a  esa  edad,  no  debía  tener  más  de  seis  años  y  le entró una llorera terrible aquel día-. Tú tampoco elegiste bien mis besos. 

-Puede que tengas razón y deba darte algo de margen -admití. 

-La  tengo.  No  soy  una  niñata,  me  has  educado  bien  y  me  has  dado muchísimos valores. Puede que pienses que muchas veces no te escucho, y seguramente  tengas  razón,  pero  otras  sí  lo  hago  y  presto  la  suficiente atención como para saber con qué me quedo y con qué no. 

¡Dios bendito! ¿Cuándo había crecido mi hija tanto? 

-Candela,  yo  solo  trato  de  protegerte.  Daría  mi  vida  por  la  tuya  sin dudarlo. 

-Y eso está muy bien. Yo también te quiero mucho, pero has de entender que  necesito  tomar  mis  propias  decisiones,  sean  las  correctas  o  no.  No quiero  que  me  pongas  un  colchón  de  plumas  para  que  cuando  caiga  no sienta el golpe, quiero que estés ahí para curarme el moratón si es preciso, pero sin colchón debajo. Necesito vivir mi vida, papá, y saber que siempre estarás  ahí  para  ayudarme  cuando  lo  necesite,  pero  no  para  frenarme  e impedirme saltar por la ventana en lugar de utilizar la puerta. 

-Ay, hija, de verdad que es preferible que siempre salgas por la puerta, no vaya a ser que calcules mal y te caigas sobre un cactus. -Ella me ofreció una tímida  sonrisa-.  ¿Sabes  lo  difícil  que  es  eso  para  mí?  No,  no  lo  sabes,  es imposible -reflexioné-. Porque nadie te enseña a ser padre. Cuando tomas la decisión de asumir que ese pedacito de tus entrañas andará por el mundo, nadie te prepara para que dejes de vivir con cada raspón de sus rodillas o cada  llamada  de  teléfono  diciendo  que  a  tu  hija  le  ha  pasado  algo,  el corazón se te encoje y sufres pequeños microinfartos que te auguran lo que va a pasar a ser tu vida a partir de ese momento. 

»Sé que para ti es imposible ponerte en mi lugar porque yo he estado en el tuyo  y  ahora  es  cuando  veo  cómo  sufrieron  los  abuelos  con  mis  errores. 

Cariño,  yo  solo  quiero  evitarte  las  cosas  feas  y  los  dolores  de  cabeza innecesarios. Pedirme que no trate de advertirte cuando vea que vas a hacer algo que te va a causar algún tipo de desdicha me resulta imposible, porque

tú siempre has sido y serás la niña de mis ojos, mi pedacito de corazón. Soy feliz cuando tú lo eres y sumamente desgraciado cuando te veo triste. 

»No quiero que jamás pierdas la sonrisa ni que ninguna penuria apague el brillo  de  tu  mirada.  Tus  lágrimas  escuecen  como  la  sal  sobre  una  herida, porque se me parte el alma cada vez que intuyo que no estás bien y que algo puede enturbiar tu bienestar. En definitiva, te quiero por encima de todo y eso nada ni nadie lo va a cambiar. 

Mi  pequeña  se  lanzó  a  mis  brazos  y  nos  fundimos  en  un  abrazo  que recordaría siempre. 

-Te  quiero,  papá.  Yo  también  te  cuidaré  y  te  apoyaré  hoy,  mañana  y siempre. 

-¿Eso  incluye  los  cambios  de  pañal  cuando  no  me  aguante  mis  propias heces? -bromeé. 

-Puaj, qué asco, papá. Para eso te pondré una enfermera, no pienso verte el culo jamás y menos limpiártelo. 

-Pues yo bien que lo hice contigo. 

-¡Pero era un bebé! Además, que no me refería a eso, sino más bien a que la líes parda como hoy, o la fastidies con Esmeralda algunas veces. 


Me separé de ella fingiendo enfado. 

-¿Y eso a qué viene? 

-Cosas  de  chicas  -aclaró  agitando  la  melena-.  Deberías  saber  que  hay conversaciones  que  no  podrás  saber  nunca,  como  dirías  tú:  «secreto profesional». -Elevó la naricilla con esa cara de marisabidilla que tanto me gustaba. 

-Muy  bien,  señora  letrada,  entonces  solo  me  quedará  la  tortura  para  que confiese. 

Candela abrió mucho los ojos. 

-Ni se te ocurra. 

Asentí con vehemencia. 

-Oh, sí. Nadie va a librarte de ella. ¡Batalla de cosquillas! -grité. En cuanto sintió mis dedos en los costados, salió corriendo como una gacela conmigo detrás  y  riendo  como  una  loca.  Había  cosas  que  no  quería  que  cambiaran nunca y una de ellas era olvidarme de ser niño para jugar con mi hija. 

⚖??⚖??⚖

Finalmente,  Jordan  no  vino  a  cenar.  Se  excusó  diciendo  que  tenía  un compromiso  ineludible  con  los  del  fútbol  y  que  ya  pasaría  la  semana  que

viene a verme. 

Estaba convencida de que lo que le ocurría era que no quería cruzarse con Candela  o  Andrés.  Quizás  fuera  mejor  así,  que  todo  se  enfriara  para  que cuando se viera con mi chico, la cosa estuviera calmada del todo y pudiera aceptar sus excusas. 

Sin  Jordan  a  la  vista,  Andrés  decidió  llevarnos  a  un  mexicano  que  a Candela  le  entusiasmaba.  Burritos,  enchiladas,  frijoles,  margaritas  y  unos mariachis muy cachondos hicieron de la velada una auténtica delicia. 

Regresamos  a  la  casa  cantando   Jalisco  no  te  rajes  y  nos  costó  una eternidad que Candela quisiera acostarse. 

Cuando  lo  hizo,  Andrés  y  yo  nos  fuimos  al  cuarto,  donde  charlamos  un buen  rato  sobre  cómo  había  ido  el  día  y  lo  fantástica  que  era  Candela. 

Realmente estábamos haciendo tiempo para que esta se durmiera y no nos escuchara hacer el cavernícola. 

-¿Qué tal te fue con Michael? -le pregunté. No habíamos hablado del tema y  sabía  que  el  juicio  le  preocupaba.  Pareció  algo  esquivo  a  la  hora  de responder. 

-De aquella manera. Intenté repasar con él lo que tenía hasta el momento para ver si podía darle algún giro al caso, pero parece poco probable. A ver qué pruebas aporta el fiscal. Yo trataré de que le caiga la pena mínima, pero no las tengo todas conmigo. No sé, llámalo corazonada, pero sigo creyendo que Sylvia no me lo contó todo. 

Tuve un retortijón que casi hace que me doble en dos. Apreté los dientes y aguanté respirando lentamente. Al parecer, los frijoles me estaban pasando factura. Si es que solo se me ocurre a mí comerme el ochenta por ciento del plato, pero es que estaban tan ricos... 

Andrés  siguió  divagando  sin  decir  nada  en  concreto,  yo  trataba  de  estar atenta,  pero  la  barriga  me  lo  impedía  y  era  incapaz  de  levantarme  por  el dolor  de  los  retortijones.  Un  sudor  frío  me  humedecía  la  frente.  Mi  chico calló y noté su mano acariciando entre mis muslos buscando la entrada a la cueva, bajo el camisón. 

Su perfecto cuerpo se pegó al mío y murmuró en mi oreja:

-Señora Picapiedra, creo que con el rato que llevamos hablando, mi hija ya estará con Morfeo. 

-Dudo que esté acostada con ese tipo estando su padre en la habitación de enfrente  -ironicé  tratando  de  olvidar  la  molestia  de  mi  abdomen-.  Y  más habiendo visto sus puños de acero de esta mañana. 

-Olvide lo ocurrido esta mañana, eso es agua pasada -murmuró tontorrón-. 

Yo de lo que tengo ganas es de bajar a su cueva a probar el delicioso postre que hay oculto en ella. 

Automáticamente, cerré los muslos apretando la mano que ya masajeaba mi clítoris. 

-No  -me  negué  en  redondo-.  Ahora  no.  -Notaba  la  barriga  a  punto  de estallar. 

-Venga, preciosa, no te hagas de rogar. Me muero de ganas de saborearte. 

-Te digo que no. Hazme caso, es lo mejor. 

-Lo mejor en estos instantes es que estalles en mi boca. -Agitó las cejas y a mí me sacudió otro retortijón. 

-De  verdad  que  no  es  necesario,  te  garantizo  que  hoy  no  querrías  mi estallido. Duérmete y mañana será otro día. 

-¿Que me duerma? En el estado en el que estoy después de verte toda la noche con ese vestidito que te has puesto, es imposible. Necesito tenerte en mi boca. No se haga la estrecha, señora Picapiedra, tengo a mi mega Dino listo para el ataque. 

-Pues sáquelo al jardín a correr un rato. En mi cueva, no entran animales. -

Estaba tratando de persuadirlo sin reconocer lo que realmente me ocurría. 

-Joder, déjame. -Frotó la erección contra mi pierna y, ni corto ni perezoso, lo vi internarse bajo la sábana para ocupar un claro lugar entre mis muslos. 

Fue  como  activar  un  resorte  en  cuanto  los  separó,  lo  que  llevaba oprimiéndome  la  barriga  salió  disparado  contra  su  rostro  cual  gas  mortal. 

Los dedos que estaban intentando bajar mi braguita se detuvieron en seco y lo oí exclamar:

-¡Por Dios, qué peste! -En cuanto dijo esas palabras, yo agarré la sábana como  si  me  fuera  la  vida  en  ello.  Había  sido  uno  de  esos  que  no  suenan, pero que fulminan al instante-. ¡Déjame salir de aquí que me ahogo! 

Yo estaba entre horrorizada y vengativa. ¿No había insistido tanto frente a mi  negativa?  Pues  que  ahora  apechugara  con  las  consecuencias,  así aprendería  a  hacerme  caso.  Agarré  la  sábana  con  firmeza  dispuesta  a  que entendiera que si le decía que parara, era por algo. 

-Siempre haces lo que te da la gana -lo regañé-. Esta mañana tampoco me escuchaste  cuando  te  pedí  que  soltaras  a  Jordan.  Ahora  has  desoído  mi consejo, pues afronta las consecuencias. ¿No querías cueva? Pues acabas de topar  con  una  fuga  de  gas  en  ella,  deberías  haber  bajado  al  pilón  con  el equipo adecuado. Ahora cumple con lo prometido. 

-Oh,  vamos,  ¿estás  loca?  No  puedo  ni  acercarme.  Por  favor,  ¡sácame  de aquí, que no puedo respirar! 

-Pues  te  fastidias.  Jordan  tampoco  podía  hacerlo  en  el  agua,  a  ver  si aprendes la lección. 

-Esme, por todos los santos, voy a morir intoxicado. Déjame salir, el grado de toxicidad de esta cosa es de alerta roja. Peor que el accidente nuclear de Fukushima. 

-Anda ya, si aquí fuera no huele. Venga, cumple y busca tu postre, recién salido del horno que lo tienes. -Pasado el primer mal trago de explotarle en la cara, ahora estaba la mar de divertida. 

Puede que fuera una guarrada, pero a lo hecho, pecho. Cuando logró que me  apiadara  de  él  y  descorriera  la  sábana  tenía  la  cara  roja  y  su  bonita erección se había convertido en un gatillazo en toda regla. 

Yo  no  podía  dejar  de  reír,  me  recordaba  a  esos  muñecos  de  los  dibujos animados  a  los  que  les  cambia  de  color  la  cara  frente  a  un  aroma desagradable. Si incluso yo estaba medio mareada ahora que había sacado la sábana. 

-¡Joder, si tus fans supieran cómo te las gastas, dejarían de seguirte! ¡Eres peor que una mofeta! Esto sí que es sadomasoquismo extremo. 

Lloraba de la risa, era incapaz de contenerme. Alguien golpeó a la puerta y yo no pude contestar, Candela apareció en el umbral mirándonos alucinada. 

Al segundo, se cubrió la nariz. 

-Oh, por favor, ¿a qué huele? 

-Será  mejor  que  no  preguntes,  hija,  y  que  te  vayas  a  dormir.  Creo  que tenemos una emergencia nuclear y esto es un sálvese quien pueda. 

Cerró la puerta  ipso facto diciendo:

-¡Eres un guarro, papá, no sé cómo Esme se traga eso! Si lo hace, es que te quiere de verdad. ¡Madre mía qué peste! 

Yo me sacudía de la risa y la cara de Andrés era un poema. 

-Me  las  pagarás.  Por  tu  culpa,  ahora  mi  hija  cree  que  soy  un  pedorro, cuando esa categoría te corresponde a ti. 

Se  levantó  para  abrir  la  ventana  y  que  se  aireara  el  cuarto.  Yo  estaba  en pleno ataque de risa, pero eso no impidió que me cargara como a un saco de patatas, bajara las escaleras, saliera al jardín y accediera a la piscina, donde me lanzó sin dudarlo. 

Ni tragando toda aquella cantidad de agua fui capaz de detener el ataque de  risa.  Él  se  lanzó  de  cabeza  tras  desnudarse  y  terminó  arrinconándome

contra una pared de la piscina. 

-Si piensas que un gas metano lanzado a traición con la vil técnica de la sábana sobre la cabeza, va a detenerme, estás muy equivocada. 

-¡Oh, por favor! -exclamé llorosa-. Si eso le baja la libido a cualquiera. 

-Pero yo no soy cualquiera y las guerras de pedos estaban a la orden del día  con  mis  hermanos.  Tendrías  que  ver  la  cantidad  de  metano  que liberábamos  de  pequeños.  Seguro  que  si  lo  hubiéramos  comercializado, habríamos sacado un buen pico o contribuido a la investigación de nuevas energías renovables. Estoy inmunizado. 

-Pues no lo parecías hace un momento. 

-Porque  no  esperaba  esa  traición  por  tu  parte  ni  que  te  olieran  tan  mal. 

Fíjate que estaba convencido de que tus pedos olían a cereza. 

-A rosas, no te fastidia. -Me gustaba su humor. 

-No,  no  me  fastidia,  con  ello  he  comprobado  que  no  eres  perfecta  y  que tendré cuidado cuando te vea apretar el culo. Pero, sobre todo, ahora sé una cosa que antes de que lanzaras la bomba ignoraba. 

-¿Y  es?  -murmuré  agarrándome  a  su  cuello,  pues  parecía  de  lo  más recuperado. 

-Que me quieres. Aunque no estoy muy seguro de si muerto o vivo. Pero si  has  tenido  la  suficiente  confianza  como  para  hacerme  eso,  es  que  lo nuestro va en serio. 

-¿Y has elucubrado toda esa teoría porque te he lanzado un pedo a la cara? 

-Exacto, señora Mofeta -admitió con orgullo-. Ha sido una clara muestra de amor, me has rociado con tu hedor para que ninguna otra se aproxime a mí y ahora voy a demostrarte que no tengo la intención de que así sea. Que siempre seré tuyo, por muy mal que te huelan las chufas. 

-¡Viva  el  romanticismo!  -proclamé  riendo  de  nuevo,  y  fue  la  última carcajada que pude soltar porque después se convirtieron en gemidos. 

⚖??⚖??⚖

Candela  me  pidió  estar  hasta  el  último  minuto  del  domingo  con  Esme  y llamó a Lola para que pasara a recogerla por casa de Luka en vez de por mi piso. 

Las  dos  estaban  en  el  salón  terminando  de  darse  la  segunda  capa  de esmalte de uñas cuando el timbré sonó. 

No pensé que mi ex fuera capaz de llamar al timbre y entrar, pero cuando su curvilínea silueta hizo acto de presencia tras Adán, me quedó claro que sí

lo era. 

Miró a Esme y a Candela con desaprobación, y terminó impactando contra mi mirada interrogante. 

-La señora Lola -anunció Adán. Esme y Candela levantaron la mirada a la vez. Mi chica dio la última pasada al pincel y se levantó para saludarla. 

-Hola, bienvenida, soy Esmeralda. 

-Sé  perfectamente  quién  eres,  así  que  ahórratelo.  Y  también  sé  lo  que pretendes. -Ni un hola ni un buenas tardes ni nada. Esmeralda paró en seco su avance y su sonrisa amable demudó a unos labios apretados. 

-¿Perdón? -le preguntó sin comprender. 

Yo solté un «Lola» en tono de advertencia para que le quedara claro que debía comportarse. Pero ella me ignoró, como siempre. 

-Reconozco que al principio me hizo gracia que Andrés te defendiera. Te admiraba, te seguía, era una de tus principales  followers.  Incluso le insistí a Candela en que se fijara en ti como referente. 

-Me consta -admitió Esme. 

-Pues jamás debí hacerlo. Una mujer capaz de matar a su propio padre e interferir en un matrimonio no es un ejemplo a seguir. 

-Pero ¿qué dices? -escupí-. ¿Es que te has bebido el entendimiento? Tú y yo no tenemos nada desde hace años, ni siquiera estamos casados. 

Ella me miró con rabia. 

-¡Porque  te  largaste  de  casa  abandonándome  con  una  niña  pequeña  para perseguir  tu  sueño!  Querías  ser  abogado  y  decías  que  nosotras  éramos  un obstáculo,  un  estorbo.  -Se  le  formaron  dos  lágrimas  gigantescas  que descendieron por sus mejillas cual actriz de Hollywood-. Nosotras nunca te dejamos  de  querer,  Andrés,  y  teníamos  la  esperanza  de  que  cuando obtuvieras el preciado título, regresarías, te darías cuenta de que somos tu familia  y  arreglaríamos  las  cosas.  Llevo  esperándote  todo  este  tiempo  y Candela  también,  porque  eres  el  amor  de  mi  vida  y  el  padre  de  mi  hija. 

Siempre fue así. Y ahora se te cruza una ricachona asesina y te olvidas de tu promesa frente a Dios. 

-¿Esto  es  en  serio?  ¿O  es  algún  tipo  de  inocentada?  No  puedo  creer  que estés  soltando  todas  esas  barbaridades  frente  a  Esmeralda  y  Candela. 

Ninguna de las dos merecen esto. 

-¡Claro! -chilló-. Porque también estáis intentando comprar a mi hija. Por si  no  fuera  poco  que  folléis  como  cerdos  bajo  el  mismo  techo  que  ella, también tengo que aguantar que queráis comprarla con regalos y opulencia. 

-Eso no es así -intervino Esmeralda-. Aquí nadie ha pretendido comprar a nadie. 

-Ah,  ¿no?  -Lola  caminó  hasta  ella-.  Pues  dime  que  lo  que  mi  hija  lleva puesto no es un vestido de la última colección de Gucci ni que las fotos que me mandó ayer de todo lo que le habías regalado son mentira. 

-Mamá... -suplicó Candela temblándole el labio. 

-Ahora mismo le devolverás toda esa ropa a la puta de tu padre. 

-¡Eso no te lo consiento! -le grité desafiante. 

-¡Ni yo tampoco! -Esmeralda elevó el tono de voz y la miró desafiante. 

-Eso es lo que eres, su zorra, te guste o no. Te lo tiras sin estar casados y, ante los ojos de Dios, él sigue siendo mi marido y lo será para siempre. 

-¡Estamos divorciados! -vociferé-. Y la primera que se acostó conmigo sin un anillo fuiste tú -contraataqué. 

-Porque  era  joven  y  estaba  enamorada.  Creía  que  lo  nuestro  sería  para siempre. No puedes compararme con esta y, si lo haces, es porque me estás llamando puta. ¿Eso es lo que piensas de la madre de tu hija? ¿Que es una cualquiera? Escúchalo bien, Candela, este es el tipo de padre que tienes: un animal de la peor calaña que se atreve a decir eso de mí, que te he cuidado y criado  sin  decir  nada  malo  de  él  nunca  cuando  podría  haberlo  hecho perfectamente.  -La  cara  de  mi  hija  era  un  poema.  Los  ojos  le  brillaban, estaba al borde de las lágrimas y yo tenía que morderme la lengua para no hacerle más daño del que merecía. Me pasé las manos por el pelo tratando de serenarme. 

-No estoy insultándote, solo digo que, si lo haces con Esme, te apliques el cuento porque quien esté libre de pecado que lance la primera piedra. 

Una carcajada tétrica salió de su garganta. 

-¿Tan  pocos  recursos  tienes  que  tiras  de  refranes?  No  me  hagas  reír, Andrés.  El  que  no  tuvo  huevos  de  quedarse  junto  a  su  niña  pequeña  y  su mujer fuiste tú. Mi padre te dio un techo, comida, trabajo y la oportunidad de  seguir  estudiando.  Solo  te  pedíamos  que  cumplieras  como  trabajador, padre  y  marido.  ¿Eso  es  tanto?  ¡Pues  al  parecer  para  ti  sí!  Porque  no  te conformaste. Tú querías más, mucho más y hasta que no has logrado dar un braguetazo, no has parado. ¿Qué será lo próximo? ¿Tratar de apartar de mi lado a nuestra hija? ¿A esa que no has criado? 

Era imposible razonar con ella. 

-No creo que sea momento ni lugar. Si crees que tenemos que hablar de estos temas, lo haremos en privado. 

-¿Por qué? Candela ya es mayor, es justo que sepa la clase de padre que tiene. 

-¡¿La clase de padre que tiene?! -detonó Esme como un huracán-. Sé que esta no es mi guerra, que hace bien poco que los conozco a ambos. Pero he visto  más  amor  entre  este  padre  y  esta  hija  que  el  que  yo  misma  tuve  en toda  mi  vida.  Todo  lo  que  estás  diciendo  está  fuera  de  lugar  y  que  me disculpe Candela, pero me parece muy bajo y rastrero que intentes ponerla en contra de Andrés. Quiero pensar que este ataque gratuito no se trata más que de celos por despecho, que en condiciones normales no te comportarías así, y por eso disculpo todos los insultos que hoy has proferido en esta casa. 

»Por respeto a ellos, es por el motivo por el cual no te he echado, que es lo que  mereces.  Porque  a  mí  jamás  se  me  ocurriría  entrar  a  casa  de  nadie  a insultarlo delante de mi propia hija. Así que te pido un poco de cordura, que pienses bien las cosas antes de soltarlas porque a quien estás haciendo daño es  a  la  sangre  de  tu  sangre.  Yo  no  he  pretendido  comprarla  en  momento alguno, no pensé que hiciera mal al tener un detalle con ella. 

-¿Llamas un detalle a miles de euros? -rebufó. 

-Tal vez tú le des importancia a lo material, pero yo no. He estado rodeada de  dinero  muchos  años  y  de  cariño  otros  tantos,  y  te  juro  que  cambiaría cada euro que poseo por un rato más con mi madre y mis abuelos. 

Lola puso los ojos en blanco. 

-Eso queda muy bien de cara a la galería, pero tú no me engañas ni a mí ni a  nadie,  que  bien  que  te  lucraste  de  la  fortuna  de  tu  padre  y  ahora  has heredado  todo  su  imperio  para  vivir  de  la  sopa  boba  con  mi  ex.  Eres  tan materialista como cualquier persona rica que se llena la boca diciendo que el  dinero  no  da  la  felicidad,  pero  lo  primero  que  haces  es  darle  a  mi  hija todos  los  caprichos  de  este  mundo.  ¡Pues  no  te  lo  voy  a  consentir!  ¿Me oyes? Candela, devuelve todo lo que te ha dado y vístete con la ropa que trajiste. 

-¡Pero mamá! -se quejó mi hija llorosa. 

-¡Te he dicho que lo hagas! -gritó fuera de sí. 

-Cariño, hazle caso. -No quería que la situación fuera a más. Ella cogió su mochila y, de malas maneras, fue a cambiarse-. Esto no va a quedar así, ¿me oyes?  -le  dije  una  vez  mi  hija  no  estuvo  presente-.  Durante  años  me  he mantenido al margen, cumpliendo todas tus exigencias para que la cuidaras y  no  haceros  más  daño  del  estrictamente  necesario,  pero  ahora  me  doy cuenta de que ha sido un error. Candela ya tiene edad para decidir con quién

quiere  ir,  y  si  su  voluntad  es  venirse  a  vivir  conmigo,  te  garantizo  que  lo hará. 

-¿Eso es lo que quieres y pretendes? ¿Ahora que ya está criada jugar a las casitas y a la familia feliz con mi niña? Pues no pienso ponerte las cosas así de fáciles si esa es tu intención, no pienso permitirte que me separes de lo que más quiero en esta vida. 

Estallé  sin  darme  cuenta  de  que  Candela  podría  estar  escuchando  los gritos. 

-A  ti  lo  único  que  te  ha  importado  siempre  eres  tú  misma,  jamás  te importaron mis necesidades. Te dio igual que tu padre me esclavizara de sol a  sol  mientras  tú  tuvieras  la  vida  que  pretendías.  La  niña  fue  una  excusa para cazarme. En ese momento no lo vi, pero ahora ya no tengo diecisiete años ni una venda en los ojos que me oculte la realidad. Pensabas que me mataría  a  trabajar  y  estudiar  para  después  tú  gozar  de  tus  ínfulas  de grandeza, pero por suerte, me di cuenta de lo que pretendías. Abrí los ojos y, con todo el dolor de mi corazón, dejé a mi hija contigo porque pensé que tenías una vida mucho más fácil de la que a mí me esperaba y que con el dinero que te pasaba, y sin pegar sello, te podrías dedicar a ella en exclusiva para  darle  la  mejor  de  las  infancias.  Pero  también  me  equivoqué,  ¡porque todo contigo ha sido un maldito error! 

Candela entró llorando a mares. 

-¡Lo oyes, hija! ¡Lo has oído! ¡Cree que fuiste un error! 

-No saques las cosas de contexto, sabes que en ningún caso me refería a ella. No tergiverses mis palabras, Candela ha sido lo único que hicimos bien juntos. 

-Ahora  dices  eso  porque  está  delante,  porque  te  conviene  y  porque seguramente a tu querida le hará gracia tener una niña guapa que siga sus pasos  para  ampliar  su  imperio.  Pues  que  sepas  -dijo  con  inquina dirigiéndose  a  Esme-  que  es  menor  y  has  subido  imágenes  suyas  sin  mi consentimiento a las redes sociales, te voy a meter un paquete que te vas a enterar. Pienso hundirte en la miseria. Me da igual que Andrés sea abogado porque  me  buscaré  a  uno  mejor.  A  ver  qué  juez  me  quita  la  custodia  a sabiendas de que eres una asesina y una mala influencia para mi hija. 

-¡Estás  loca!  -admitió  Esme  incrédula-.  Si  tú  me  denuncias,  yo  haré  lo propio por injurias y calumnias porque no he matado a nadie y, si estuvieras al tanto, sabrías que una mujer ha confesado el crimen perpetrado contra mi padre. 

-Seguro que has buscado a una cabeza de turco y la has untado para que vaya a la cárcel por ti. 

-¡Oh,  por  favor!  Contigo  no  se  puede  hablar  ni  razonar.  Haz  el  favor  de salir de mi casa, que hace rato que ya te deberías haber ido. Aquí no eres bien recibida. Candela puede venir siempre que quiera, pero tú estás vetada. 

-No me quedaría un instante más en esta casa ni aunque me pagaran. -Se dio la vuelta y agarró a mi hija del brazo-. Vámonos, ya has visto suficiente. 

-Las  dos  se  alejaron  con  todo  el  dolor  de  mi  corazón  al  ver  la  desazón causada en mi hija. 

-¡Es  una  puta  loca!  -espetó  Esme  en  cuanto  se  cerró  la  puerta  de  la entrada-.  ¿Cómo  pudiste  aguantar  tantos  años  con  alguien  así?  No  me extraña que estuvieras reticente a empezar algo conmigo. Esa mujer es de lo peor que me he cruzado nunca. 

Fui hasta ella y nos fundimos en un abrazo de consuelo mutuo. 

-Tal vez sea culpa mía. No debí subir ninguna imagen mía en Instagram tan obvia e igual es cierto que tampoco debimos usar la imagen de Candela. 

-La  sentí  resoplar  contra  mi  cuerpo-.  Si  hubiera  hablado  con  ella  de  lo nuestro antes de anunciarlo a medio mundo, quizás... 

-Quizás  hubiera  reaccionado  del  mismo  modo.  Despierta,  Andrés,  esa mujer no ha pasado página. Puede que el tiempo haya pasado para ti, pero para  ella  no.  Le  perteneces  y  no  va  a  ponernos  las  cosas  fáciles.  Siento verdadera lástima por tu hija, ella no tiene la culpa de la arpía de madre que le ha tocado y es la que se ha llevado la peor parte. 

-Lo sé, y eso es justo lo que siempre quise evitar. 

-No  te  preocupes,  lo  solucionaremos  -murmuró  besándome  con  cariño-. 

Candela  merece  algo  mejor  de  lo  que  ella  podrá  ofrecerle  nunca  y  no  me refiero al dinero, sino a las toneladas de cariño que vamos a darle. Quiero que  luches  por  su  custodia,  Andrés,  y  que  viva  la  vida  que  merece  con nosotros. Yo te apoyaré en todo, porque en lo único que voy a darle la razón a  tu  exmujer  es  que  os  quiero  conmigo.  Deseo  como  nada  más  en  este mundo  que  os  convirtáis  en  mi  familia  y  haceros  igual  de  felices  que  me hacéis  a  mí.  Te  robaré  tus  propias  palabras  diciendo  que  tal  vez  es  algo pronto, que obviamente estoy asustada, pero que, sin lugar a duda, os amo a ambos con el alma y que os necesito en mi vida. Te quiero, Mr. Star. Hoy más que nunca, pero menos que el resto de nuestros días. 

-Yo también te quiero -susurré a aquel beso cargado de promesas de futuro donde ambos acariciamos nuestras almas. 









Capítulo 23



-¿Por  lo  menos  puedo  saber  dónde  vas?  -me  preguntó  Jon  con  cara  de pocos  amigos  al  verme  cargar  con  la  mochila  que  tenía  guardada  en  el desván. 

-Es mejor que no lo sepas. 

Apretó el gesto. 

-¿Piensas que con esa respuesta voy a conformarme? Por todos los santos, Jen,  ¿qué  pasa  conmigo,  con  nuestros  hijos,  con  tu  hermano,  Joana  o Mateo?  ¿Piensas  que  puedes  largarte  sin  más  porque  le  debes  algo  a  tu exjefe? 

Cerré los ojos un instante tratando de serenarme. En parte, Jon tenía razón. 

Lo  habíamos  discutido  varias  veces  desde  que  Petrov  me  llamó,  era  una misión  arriesgada,  pero  debía  cumplir.  Petrov  me  había  pasado absolutamente todo el operativo, planos, lugares donde me recogería, iría o me  vendría  a  buscar.  Incluso  me  mandó  la  réplica  de  la  pieza  que  debía intercambiar  y  alguna  cosita  más,  cortesía  de  la  casa,  para  que  me protegiera, y no me refería a armas. Pero dar un cambiazo en el interior de un avión donde si algo sale mal no puedes escapar, implicaba una precisión extrema. 

-Le  debo  la  vida  de  mi  hermana  -así  era  como  sentía  a  Joana-,  la  de  mi sobrino  y  la  felicidad  de  Michael  de  todo  este  tiempo.  Soy  una  mujer  de palabra, Jon. Y lo tengo todo controlado. Es un simple intercambio, no tiene por qué salir mal. 

-Y si es un simple intercambio, ¿por qué debes ir tú? -me increpó. 

-Porque  sabe  que  soy  la  mejor,  que  nunca  le  he  fallado  y  que  tengo demasiado que perder si las cosas se complican. Además, tiene mi palabra y eso es lo único que siempre he dado sin fallar a nadie. No puedo empezar a hacerlo  ahora.  -Me  acerqué  a  mi  marido,  mimosa,  no  quería  marcharme enfadada  con  él.  Necesitaba  la  estabilidad  emocional  de  saber  que estábamos bien para afrontar la misión-. ¡Eh, atún, mírame! -Lo agarré de la nuca y él levantó sus penetrantes ojos negros buscando el azul de los míos-. 

Te quiero. Koemi, Ich y tú sois mi vida, no voy a hacer nada que ponga en riesgo eso. En un par de días regresaré y nuestra cómoda existencia volverá a ser la de siempre, no sufras. 

-¿Cómo no voy a hacerlo si mis hijos y tú sois mi universo? 

Las  fuertes  manos  de  mi  marido  me  atrajeron  hacia  él  y  sus  labios  se enroscaron  en  los  míos.  Fue  una  despedida  agridulce.  Aunque  intentara disimularlo tras una máscara de frialdad, la procesión iba por dentro. 

-Jon,  escúchame  bien.  Sé  que  las  cosas  irán  rodadas,  pero  si  algo  me ocurriera...  -Se  tensó-.  En  la  caja  fuerte  está  toda  la  documentación  que Michael  necesitaría  para  encontrarme.  Os  llamaré  en  cuanto  pueda.  Dame de plazo hasta pasado mañana a las cuatro, hora de España. Si entonces no sabéis  nada  de  mí,  tenéis  permiso  para  abrir  la  caja  y  que  él  haga  lo  que deba. ¿Entendido? 

-¡Oh, joder! ¿Cómo puedes pedirme eso? ¿Por qué no dejo a los niños con Joana  y  él  y  yo  te  seguimos  desde  la  sombra?  Nadie  se  enterará.  Tu hermano ha sido agente secreto, sabrá como camuflarnos. 

-Porque eso sería demasiado peligroso para mí. -Lo cierto era que no los quería cerca. Si me descubrían, ambos saldrían en mi defensa y acabarían con  los  tres-.  Necesito  que  crean  que  soy  la  nueva  azafata.  Si  vieran  algo extraño, me descubriríais y eso sí que sería mortal. Por favor, hazme caso, sé lo que me hago y necesito que confíes en mí ahora más que nunca. 

-¡No es que no confíe en ti! En quien no lo hago es en esos tipos a los que tienes  que  robarles  lo  que  sea...  ¡Es  de  locos!  -La  voz  de  Jon  era desesperada. Lo comprendía perfectamente, yo misma me sentía así. Había llegado el momento de partir. 

-Cariño,  te  amo  y  te  juro  que  este  es  el  último  disgusto  que  te  doy.  En cuanto regrese, haré lo que me pidas. 

Alzó una ceja incrédulo. 

-¿Durante cuánto tiempo? ¿Una semana? Sabes que obedecer no se te da bien, no es una de tus virtudes precisamente. 

-Y por eso te pongo tan cachondo. -Acaricié su atlético torso y masajeé la bragueta,  que  no  tardó  en  convertirse  en  una  incipiente  erección.  Una distracción, eso era lo que necesitaba para templarnos los nervios. 

-¿Tenemos tiempo de uno rápido de despedida? 

Le sonreí mordiéndole el labio con suavidad. 

-Para eso siempre hay tiempo -acepté sin pudor. Si me iba de este mundo, por  lo  menos  lo  haría  habiendo  estado  por  última  vez  con  el  amor  de  mi vida. 

⚖??⚖??⚖

-Buenos días, Storm. ¿Todo listo para la misión? -En cuanto Jen me dijera que  tenía  la  pieza  y  estaba  en  tierra,  tomaría  el  vuelo  de  regreso  a Barcelona. Pretendía llegar antes del fin de semana para dar la fiesta oficial de presentación y esperaba que Jordan hubiera mejorado con los avances. 

-Buenos  días,  Petrov.  Sí,  todo  listo.  Acabo  de  aterrizar  y  en aproximadamente dos horas está previsto el vuelo. Lo tengo controlado y ya me he puesto el uniforme, que no es de lo más cómodo precisamente. 

-Lamento oír eso, pero entiende que eres una azafata de un vuelo privado, así  que  la  ropa  es  la  que  es.  Por  lo  menos,  espero  que  hayas  podido descansar y que tus habilidades no estén algo oxidadas por la falta de uso. 

Su risa llegó a través del auricular. 

-Te garantizo que el óxido no es problema. Estoy en plena forma física, no he  dejado  de  entrenar  y  llevo  los  últimos  días  repasándolo  todo metódicamente.  Además,  con  todo  lo  que  me  enviaste,  espero  poder completar la misión con éxito. 

-¿Te quedó claro para qué es cada cosa y cómo utilizarlo? -Además de la pieza de arte, idéntica a la original, adjunté algunos regalitos por si las cosas se  torcían.  No  me  interesaba  que  el  cambiazo  saliera  mal,  al  contrario, quería a Jen viva para todo lo que les haría después a ella y a su familia. 

-Lo tengo todo clarísimo, no te preocupes. Estoy a punto para la función. 

-Está  bien,  entonces  te  dejo.  Ten  cuidado,  krasivyy,   toda  precaución  es poca. 

-La tendré, gracias por preocuparte. 

-Sabes que siempre será así, aunque ya no seas mi facilitadora. Llámame cuando mis hombres deban ir a por ti y todo esté en orden. 

-Lo haré, descuida. 

Colgué sonriente. Verónica caminaba hacia mí llevando solo el collar de sumisa y los tacones rojos que le había regalado. 

-Pareces  contento  -admitió  poniéndose  de  rodillas  a  mis  pies  como  le enseñé que me gustaba. 

-Porque  lo  estoy.  Todo  sale  como  deseo  y  eso  siempre  es  motivo  de felicidad y celebración. 

Ella sonrió. 

-Te agradezco mucho que me trajeras, lo estoy disfrutando mucho. 

Acaricié la piel de su rostro, era tan suave e inmaculada. Pensé que ambos podíamos  disfrutar  de  aquel  viaje.  En  la  vida,  no  todo  eran  negocios  y estaba  resultando  un  hermoso  descubrimiento.  Puse  el  pulgar  sobre  los mullidos  labios  y  automáticamente  los  separó  para  succionarlo  como  si fuera  mi  polla,  la  cual  reaccionó  con  rotundidad  al  avance  de  su  lengua. 

Sabía cómo ponerme cachondo. 

-Ya  lo  veo,  pareces  sentirte  muy  cómoda  y  eso  me  agrada.  Esta  noche tengo invitados a cenar, ¿te apetecería ser nuestro postre? 

Ella levantó la mirada cargada de lujuria. 

-Sabes que haré cualquier cosa que me pidas. Quiero descubrirlo todo a tu lado, que franquees todos mis límites. 

-Buena  respuesta.  Verás  cómo  lo  pasamos  muy  bien,  haremos  grandes cosas juntos, Verónica. Obedece y serás premiada, no lo hagas y recibirás mis castigos. 

-Tus castigos también me gustan, ya lo sabes -admitió lanzando un jadeo cuando le pellizqué un pezón con rudeza. 

-Todavía  no  te  he  castigado,  así  que  no  sabes  de  lo  que  hablas.  Y  no quieras saberlo. 

Se lamió los labios, expectante. 

-Ahora date la vuelta y ofréceme tu bonito culo, quiero follarte un rato. 

-Sí, amo. 

Hablar  con  Jen  me  había  puesto  muy  duro,  así  que  usaría  a  Verónica pensando en ella. Caminó a cuatro patas un par de metros, se dio la vuelta y aplastó el cuerpo contra el suelo, elevando el trasero y separándolo con las manos.  Desde  mi  sillón,  veía  su  sexo  brillante  y  deseoso,  y  el  rosado agujero fruncido, justo como me gustaba. No era muy ducha en el sexo anal y esa inexperiencia lo hacía más delicioso si cabía. Me iba a limitar a mi

placer, me gustaba saber que mi nueva sumisa me tenía ganas, pero ahora no le ofrecería alivio, la quería muy excitada para la noche. 

Me desembaracé de los pantalones y los calzoncillos, recorrí la distancia que nos separaba y me limité a escupir entre sus cachetes para insertarme de un golpe certero. Verónica gritó de dolor al sentirse profundamente abierta. 

Estuve  bombeando  en  su  culo  hasta  correrme  y  vaciarme  por  completo. 

Después, cogí un  plug que tenía en la mesilla más cercana y se lo introduje para sellarlo. 

-No  podrás  quitártelo  hasta  la  noche  cuando  yo  te  lo  ordene,  quiero  que seas un delicioso postre relleno de leche. 

Tembló cuando le metí los dedos en la vagina y se los ofrecí para que los lamiera. Lo hizo desesperada. 

-Sí, amo. 

-Ahora date la vuelta, ven al sillón y límpiame con tu boca, después podrás irte. 

-¿No voy a poder correrme? -preguntó con desesperación. 

-Hasta la noche, no; aunque si te portas bien, te regalaremos muchísimos orgasmos. Te lo prometo. 

Regresé al asiento y ella cumplió la orden. Cuando me tuvo listo, hizo una inclinación y se retiró a su cuarto, no sin servirme antes una copa de vodka. 

Definitivamente, la vida me sonreía. 

⚖??⚖??⚖

El juicio había ido peor de lo que esperaba. La autopsia reveló que había habido ensañamiento en el apuñalamiento y que no había tanto alcohol en sangre como para que don Pedro tuviera síntomas de embriaguez extrema. 

Así que Sylvia mentía, la trayectoria así lo indicaba, además de que no fue un  solo  pinchazo  como  me  dijo,  sino  cuatro.  Eso  sí,  con  una  puntería bastante certera. 

Le  cayeron  veinte  años,  no  quedaba  nada  de  los  doce  que  yo  había pensado, pero claro, ya no se trataba de defensa propia, sino de homicidio. 

Su rostro inalterable me hizo pensar que me hallaba frente a una verdadera psicópata,  eso  era  lo  que  no  me  había  cuadrado  desde  el  principio.  Mi defendida era una auténtica asesina, quien gozaba de la frialdad suficiente para clavar a un tipo cuatro veces un abrecartas en el corazón. Lo que no me  quedaba  claro  entonces  era  el  motivo  que  la  había  llevado  a  confesar. 

¿Realmente pensaba que la policía se iba a tragar lo de la defensa propia? 

¿Por qué lo habría hecho? 

Salí  del  juzgado  hecho  una  mierda  y  un  mar  de  dudas.  Fuera  había  un montón de periodistas esperando mis declaraciones como sanguijuelas y no estaba precisamente de humor. 

Fue salir por la puerta y todos se abalanzaron en busca de carroña. 

-Señor Estrella, por favor. 

-Mr. Star, aquí. 

Estaba un tanto aturdido ante la maraña de rostros. 

-¿Sabía que su defendida había querido matar a don Pedro? 

-¿Qué se siente al defender a la asesina del padre de su novia? 

-¿Cree que este juicio le afectará en su carrera y en su relación? 

Los  flashes se disparaban frente a mi cara, los micros se agolpaban como flores  en  un  funeral.  Don  Pedro  siempre  huía  de  los  casos  que  creía perdidos porque no daban buena reputación y si querías hacerte un nombre, no era lo mejor. Miré con temple a las cámaras antes de responder. 

-Mi  trabajo  es  ofrecer  una  defensa  justa  a  mis  clientes,  sean  culpables  o no,  eso  siempre  lo  determinará  el  juez  y  yo  permaneceré  del  lado  de  la justicia, aunque eso pueda suponer perder el juicio, como ha sido el caso. 

No se trata de sentimientos, sino de trabajo. Imagino que a ustedes también les ocurrirá con noticias que deban cubrir y no sean particularmente de su agrado,  pero  no  por  ello  dejan  de  ser  profesionales.  Para  responder  a  la señorita del fondo, les diré que me gustaría que dejaran mi vida privada al margen de mi profesión. 

»Yo no soy una persona mediática ni pretendo serlo, al igual que no voy a vender mi intimidad ante las cámaras. Les pido respeto y les anuncio que no voy  a  responder  a  ninguna  pregunta  que  haga  referencia  a  mi  intimidad. 

Gracias.  No  voy  a  hacer  más  declaraciones.  -Las  cámaras  siguieron disparando  y  el  bombardeo  de  preguntas  no  cesó,  como  una  colmena  de abejas excitadas por el aroma a miel. 

Entré en mi coche, solté el maletín en el asiento del copiloto y me aflojé el nudo de la corbata, que me estaba ahogando. No iba a ser un día fácil, sobre todo,  porque  continuaba  teniendo  pendiente  la  conversación  con  Esme respecto  a  su  padre  y  porque  Lola  me  había  llamado  bajo  amenaza  para hablar de Candela por la tarde. 

Había días para recordar y otros, como hoy, que deseaba que terminaran desterrados en el olvido. Intuía que la conversación que íbamos a mantener

no sería de lo más cordial del mundo. 

Fui  a  casa  de  Luka  para  ver  a  mi  chica.  Adán  me  abrió  la  puerta,  como siempre,  y  me  dijo  que  estaba  en  el  jardín.  Era  uno  de  sus  lugares predilectos ahora que hacía buen tiempo. Era pensar en su sonrisa y la piel canela besada por el sol, y todo parecía mucho más ligero. 

La  encontré  tumbada  en  una  hamaca  tomando  el  sol  con  Marilia,  con quien parecía haber hecho muy buenas migas. Estaba de perfil a mí riendo por algo que le estaba contando la rubia. 

En cuanto los ojos verdes me miraron reconociéndome al instante, le dijo algo a la canguro, que de inmediato se dio la vuelta en la hamaca. Cuando estuve más cerca, entendí el porqué: ambas estaban haciendo  topless.  Esme tenía  los  brazos  tras  la  nuca  y  me  sonrió  poniéndose  una  mano  sobre  los ojos para que el sol no la deslumbrara. 

-Hola, cariño. ¿Cómo ha ido el juicio? 

No quise que me acompañara, aunque me costó, pues insistió lo suyo. Ni el fiscal ni yo la citamos como testigo, así que no tenía por qué pasar el mal trago. Solo quería mantenerla al margen y, en vistas de cómo había ido el juicio,  me  pareció  lo  mejor.  Marilia  estaba  muy  acurrucada  contra  la hamaca,  seguramente  estaba  incómoda  porque  hubiera  irrumpido  en  un momento tan íntimo. 

-Disculpad, no sabía que estabais... disfrutando de una mañana de chicas. 

Las dos se sonrieron. 

-No pasa nada. Es que los pechos a lo huevo frito pasaron de moda hace años y como aquí solo está Adán, que no les da importancia a estas cosas, pues preferimos broncearnos así -aclaró coqueta. 

-Ya  lo  veo.  Si  no  te  importa,  prefiero  ir  a  la  habitación,  cambiarme  y  te explico  cómo  ha  ido  todo  cuando  me  haya  quitado  alguna  prenda.  Hace mucho  bochorno  y  el  traje  no  es  lo  más  adecuado  -murmuré  para  darles tiempo  a  decidir  qué  hacían.  No  es  que  me  incomodara  en  exceso  verlas, pero se me hacía algo raro estar charlando con la canguro en tetas. 

-Sí, mejor. Pídele a Adán que nos saque una jarra de limonada. Quedó en prepararnos una, las hace de vicio. ¿Verdad, Marilia? 

La rubia emitió una risita. 

-Verdad. 

-Pues  eso  está  hecho,  ahora  vuelvo.  -Le  di  un  pico  a  mi  chica  y  fui  al interior  de  la  casa  en  busca  del  muchacho,  que  andaba  atareado  en  la cocina. 

Después  de  cumplir  con  la  orden  y  pedirle  a  Adán  el  refresco,  subí  a cambiarme. Tenía algo de ropa que me había traído por si quería estar más cómodo o pasar la noche. 

Mientras me cambiaba, le di mil vueltas a cómo iba a enfocarle lo ocurrido y  más  tarde  desvelarle  lo  descubierto  sobre  Petrov.  Caminé  por  el  pasillo para regresar al jardín pasando por delante de la habitación de Lucas, que estaba  abierta  de  par  en  par.  Marilia  estaba  sentada  en  la  cama  con  el pequeño  en  brazos  dándole  de  mamar.  Seguía  sin  ropa  de  cintura  para arriba,  con  el  generoso  pecho  al  aire.  Esta  vez  no  se  cubrió  y  me  miró sonriente. Traté de apartar la mirada disimuladamente. 

-Andrés -me llamó interceptando mi descenso. 

Me detuve algo incómodo, había tratado de evitar eso justamente abajo y ahora, a solas, era mucho peor. 

-¿Sí? -inquirí, tratando que los ojos no se me desviaran. 

-¿Puedes  acercarme  el  sacaleches?  Lucas  no  parece  tener  demasiada hambre y a mí me duele un horror el pecho. Está justo ahí, sobre la mesilla. 

-Cómo no. -A Lola también le había ocurrido alguna vez, pero una cosa era  la  madre  de  mi  hija  y  otra  muy  distinta,  la  canguro  de  Lucas.  Entré profundamente cohibido por la situación, no quería que Esme apareciera y pudiera malinterpretar la escena. Tomé el aparato con rapidez y se lo tendí deseando abandonar la estancia. 

-Oh,  gracias.  Me  duele  horrores,  ¿sabes?  No  puedo  más  con  el  derecho. 

¿Te importaría ayudarme? Solo debes encajarlo en el pezón y bombear, es manual. 

-Ehm,  disculpa,  pero  no  creo  que  esto  sea  correcto  o  apropiado.  Mejor terminas  de  darle  de  mamar  al  crío  y  lo  haces  tú  misma.  -No  quería  ser descortés, pero todo tenía un límite. 

-Por favor, Andrés, te lo ruego. No te lo pediría si el dolor no me estuviera matando.  Lucas  ya  ha  estado  mamando  en  él  y  no  quería  más,  lo  he cambiado  y  parece  que  a  este  sí  que  se  ha  agarrado.  No  puedo  dejar  que pare o apartarlo, será solo un momento. 

-Será  mejor  que  llame  a  Esme  para  esto,  es  algo  demasiado  personal  y yo... 

-Pero si es un minuto. No hay nada de malo en un pecho lactante, seguro que ella te reñirá si no me ayudas. El otro día pasó lo mismo y me echó una mano.  Somos  adultos,  no  pasa  nada,  en  serio.  Tú  tienes  una  hija,  estoy convencida de que sabes cómo va esto. 

-No se trata de que no sepa, puede que para ti sea una tontería, pero para mí... 

-¡Ahhhhh! -Marilia emitió un gemido de dolor-. Te lo ruego, no aguanto. 

No quiero terminar con una mastitis, por favor. -Me maldije mentalmente y me  dije  que  solo  iba  a  echar  una  mano  a  alguien  en  apuros.  Coloqué  el aparato como me indicó y accioné la perilla una y otra vez vaciándola. Ella hacía ruiditos como si le diera mucho placer y alivio a la vez. Yo trataba de mirar  hacia  otro  lado  y  no  pensar  demasiado  en  lo  que  estaba  haciendo. 

Cuando ya no salía más, me indicó que ya era suficiente-. Muchas gracias, Andrés,  te  debo  una.  Pídeme  lo  que  quieras  y  será  tuyo  -musitó  con  voz ronca. 

-Gracias.  Si  se  me  ocurre  algo,  ya  te  lo  diré.  Si  me  disculpas.  -Salí  con presteza  y  cuando  llegué  al  jardín,  Adán  le  tendía  un  vaso  de  limonada  a Esmeralda. Yo cogí el mío directamente de la bandeja y lo bebí del tirón. 

Ella sonrió bebiendo del suyo más calmada. 

-Andrés, ¿estás bien? Pareces consternado. 

-Es que no te imaginas lo que me acaba de suceder. -Prefería relatarle lo ocurrido antes de que diera pie a un equívoco. Cuando terminé de contarle el episodio con la canguro, ella soltó una carcajada. 

-¿Y por eso estás tan alterado? La lactancia materna es un hecho natural. 

No es la primera vez que le ocurre eso a la pobre Marilia, no te ha mentido. 

Lucas es algo vago, y yo misma hice lo mismo que tú la semana pasada. 

-¡Pero tú eres una mujer! ¿Ves lógico que me haya pedido eso a mí? 

Ella se encogió. 

-Le pillabas a mano, no lo veo tan escandaloso. ¿Acaso te insinuó que era tu turno y te acercó el sacaleches a las pelotas? -cuestionó divertida. 

-¡No! -protesté molesto-. Solo me dijo que me debía una. 

-Pues ahí lo tienes, no le des más importancia de la que tiene. Has ayudado a una mujer en apuros y ya está. Fin de la historia. Ahora cuéntame ,¿cómo ha  ido  el  juicio?  -Qué  distintos  éramos.  Si  hubiera  sido  a  la  inversa,  yo estaría subiéndome por las paredes. Aunque a la inversa sería un poco raro, 

¿qué tío tenía leche en los pectorales? Era mejor que me centrara y dejara de divagar, el calor me estaba afectando. 

-¿No estás celosa? -pregunté para asegurarme. 

Ella parpadeó intensamente. 

-¿Debería estarlo? 

-¡No! Te juro que no le miré los pechos más de lo estrictamente necesario. 

Ella se echó a reír. 

-Ay,  cariño,  de  verdad  que  a  veces  pareces  de  otro  mundo.  Deja  ya  de meter  leña  a  un  fuego  que  no  tiene  ni  ascuas.  -Puede  que  tuviera  razón  y viera fantasmas donde no los había-. Y ahora ¿me explicas qué ha pasado con  Sylvia?  -Le  relaté  lo  ocurrido  en  el  juzgado  y  ella  no  salía  del asombro-. ¿Entonces? 

-Entonces  lo  mató  indiscriminadamente.  Vete  a  saber  si  lo  quería chantajear y tu padre no aceptó o yo que sé, pero ha quedado sobradamente probado que hubo ensañamiento en el apuñalamiento y que don Pedro no estaba tan bebido como ella decía. 

-Si es así, ¿por qué se entregó y confesó? 

-Esa es la pregunta del año, yo también me la he hecho varias veces y solo he  llegado  a  dos  planteamientos.  Por  ignorancia,  pues  no  todo  el  mundo sabe  lo  que  las  autopsias  son  capaces  de  revelar  y  pensaba  que  la  iban  a indultar o algo así. O tal vez porque tenga algún tipo de enfermedad mental que la hace vivir en dos realidades paralelas, algún tipo de bipolaridad. De haberlo sabido, habría llamado a un psiquiatra, pero ahora ya está hecho. Le han caído veinte años, yo he perdido el juicio y parte de mi credibilidad. 

Esme se levantó y me abrazó tratando de consolarme. 

-Ay, cariño, no creí que las cosas salieran tan mal. 

-Yo tampoco. 

-Tendrás que llamar a mi padre y contarle lo sucedido. Se va a sorprender tanto como nosotros -suspiró. 

-Hablando  de  tu  padre...  -Era  ahora  o  nunca-.  Creo  que  deberías distanciarte un poco y conocerlo algo mejor. Verdaderamente no lo conoces y es algo oscuro. ¿Tú sabías que hace encargos para obtener obras de arte de manera ilegal? 

Ella se apartó y frunció el ceño. 

-¿Cómo? 

-Llevo varios días debatiéndome en si decírtelo o no, pero como no quiero que  haya  una  sola  mentira  entre  nosotros,  debo  contarte  lo  que  he descubierto.  Odiaría  hacerte  daño,  que  conste,  pero  creo  que  es  necesario que lo sepas por tu propio bien. ¿Recuerdas que quedé con Michael para lo del juicio? 

-Sí. 

Los dos nos sentamos en la hamaca, prefería explicárselo con ella sentada. 

Tomó el vaso y le dio otro sorbo a la limonada. 

-Pues resulta que reconoció el nombre de tu nuevo padre como el exjefe de su hermana. Jen es una importante exfalsificadora y ladrona de arte que, al parecer, trabajaba facilitando piezas de arte originales en el mercado negro tras sustituirlas por creaciones idénticas. Y tu padre era su jefe. 

Ella resopló incrédula. 

-¿Y eso lo sabes por un nombre? Es como si me dices que Cristina Pérez es lavandera de profesión. ¿Cuántas Cristinas Pérez serán lavanderas? 

-Cariño. -Le tomé la mano, estaba visiblemente alterada-. ¿Cuántos Luka Petrov crees que hay en San Petersburgo que tengan una empresa llamada Technologya y adoren el arte? 

Ella se mordió los labios. 

-¿En serio? 

Moví la cabeza afirmativamente. 

-Lo  siento,  pero  tu  nuevo  padre  tiene  una  parte  oculta  que  no  nos  ha contado.  ¿Sabes  que  al  final  del  pasillo  hay  una  habitación?  El  otro  día, cuando  estabas  con  Jordan  en  la  cocina  y  yo  subía  a  hablar  con  Candela, estaba  entreabierta  y  entré.  Es  algo  así  como  el  paraíso  del sadomasoquismo. Había un proyector y no me digas por qué, pero le di al botón. Pensé que me saldría una peli porno, pero lo que vi iba más allá. En el vídeo vi a Jordan, y estaba siendo golpeado y sometido por tu padre. 

Escuché un ruido seco a mis espaldas, Esme y yo miramos en la dirección del  sonido.  A  unos  pocos  pasos  de  distancia,  estaba  el  protagonista  del vídeo mirándonos con los ojos muy abiertos. 

-Jordan -musité. 

-¿Te gusta fisgonear, abogado? Pues ten cuidado, no vaya a ser que algún día te des de bruces con algo que no te gusta. -Estaba claramente molesto por  mi  revelación-.  Lo  que  haga  o  no  con  mi  vida  sexual  no  debería importarte y si con ello pretendes alejar a Esmeralda de nuestra amistad, tal vez tendrías que preguntarle a ella, a quien no pareció molestarle mi forma de  entender  el  sexo  la  noche  que  pasamos  juntos.  -Tragué  con  fuerza tratando de no saltar-. Ser un sumiso sexual no es ningún pecado, hay gente a la que le gusta mandar y a otra complacer. Entregarse a otra persona con la  fe  ciega  de  que  sabrá  justamente  lo  que  necesitas  es  el  mayor  acto  de confianza del mundo. 

-Disculpa que me entrometa, pero no vi placer en tus ojos cuando Luka te sodomizaba o cuando el cinturón caía sobre tus piernas. 

-La línea entre el placer y el dolor es ínfima. Si echamos la vista atrás, yo tampoco vi que te repugnara golpearme en la piscina. Tal vez a ti también te vaya más todo esto de lo que eres capaz de admitir. 

-Lo  que  hice  el  otro  día  contigo  estuvo  mal,  muy  mal.  Tenía  pendiente disculparme y aprovecho la ocasión para hacerlo. No debí presuponer nada y tenía que haberme detenido al primer grito de mi hija, pero no lo hice y me  siento  profundamente  avergonzado  de  ello.  Lo  lamento,  Jordan,  y agradecería que me perdonaras. No merecías la golpiza que recibiste. 

Su postura desafiante me dejaba entrever que no valdría con un simple lo siento. 

-No soy un pederasta, Andrés. Tu hijita es muy guapa, pero no me van las menores  y  te  agradecería  que  no  me  metieras  en  un  saco  al  cual  no pertenezco. -Moví la cabeza afirmativamente-. Y respecto a lo que viste en esa habitación a la que nadie te invitó a entrar, preferiría que lo guardaras para  ti.  Como  dijiste  en  el  comunicado  a  la  prensa  de  esta  mañana,  eso forma parte de mi intimidad y no tengo por qué justificarme ante ti. 

Eso había sido un directo en toda regla. 

-No pretendía que lo hicieras y debo volver a darte la razón, no debí entrar o pulsar aquel botón. Pero solo quiero que sepas que si lo que ocurrió allí dentro no fue consensuado, estoy aquí para lo que necesites. 

-Pero ¡qué dices! -La que gritó fuera de sí fue Esmeralda-. ¿Qué insinúas? 

¿Qué mi padre lo violó? ¡Te estás oyendo! 

-No  pretendo  insinuar  nada.  Si  los  hubieras  visto,  seguramente  habrías sacado  la  misma  conclusión  que  yo.  Aquello  no  parecía  consentido  -le aclaré con cierta repulsión. 

-Pues  debes  tener  la  antena  atrofiada  -contraatacó  ella  con  vehemencia-. 

Sobre todo, respecto a Jordan. Te equivocaste con lo ocurrido con Candela y estás volviendo a hacerlo de nuevo. Él ya te lo ha explicado. Aunque no entiendas este mundo, no tienes por qué dudar de su palabra. Te ha dado su explicación, a pesar de que no tendría por qué haberlo hecho. Forma parte de su intimidad, de la vida sexual que le gusta y la manera que ellos tienen de entender el sexo. No es ni mejor ni peor que la nuestra, solo es diferente. 

El futbolista caminó hasta nosotros. 

-Esmeralda  tiene  razón.  En  el  BDSM,  todo  es  consensuado,  aunque  de puertas  a  fuera  pueda  no  parecerlo.  Los  sumisos  a  veces  necesitamos disciplina  y  eso  fue  lo  que  viste.  Los  amos  saben  lo  que  necesitamos  en cada momento y la imparten cuando es necesaria. Está en su naturaleza, por

ello sé que «tu chica» -dijo remarcando la palabra y mirándome fijamente-tiene  ciertas  necesidades  como  ama  que  tal  vez  tú  no  puedas  complacer, simplemente porque no las compartes o entiendes. Si un hombre no es de mi naturaleza, le es muy difícil saciar ese tipo de apetitos tan marcados. 

-Te garantizo que sacio todos y cada uno de los apetitos de mi mujer -lo desafié. 

-No lo pongo en duda, pero déjame que lo haga respecto a las necesidades que tiene el ama que late en su interior. Poco a poco aflorará y esa urgencia que ahora parece dormida tenderá a brotar. Por mucho que quiera frenarla, no  podrá  y  tú  no  sabrás  cómo  enfrentarte  a  eso.  Lo  sé  porque  a  mí  me ocurrió lo mismo, pero a la inversa. No se trata de amor, es sexo y eso nos nace de dentro, sin control, y debemos aprender a canalizarlo a través del BDSM .  Por  ello,  quiero  ofrecerme  a  vosotros  abiertamente  y  sin  tapujos. 

No quiero a Esmeralda, no la amo como tú ni ella tampoco me quiere a mí, pero  la  necesito  para  que  me  dome  y  sé  que  a  ella  le  ocurre  lo  mismo respecto a mí. Quiero ser yo quien aporte esa parte a vuestra vida, sin otra pretensión que obedecer a sus mandatos y complacer esa parte que habita bajo su piel. 

-¡Esto es de locos! -exclamé incrédulo-. ¿Piensas que vamos a aceptar algo así? Nosotros no somos una pareja abierta ni de BDSM .  -Jordan me miró con una sonrisa de suficiencia en el rostro. 

-Puede que tú no, pero mírala a ella. 

Giré  la  cabeza  y  lo  que  vi  me  sorprendió.  Esmeralda  tenía  las  pupilas dilatadas y los pezones erectos; seguía en  topless,  ni había pensado en ello. 

Las pequeñas gotas de sudor salpicaban su torso bronceado y era como si tuviera dificultad a la hora de respirar. 

-¿Por qué crees que está así? Nuestra conversación la ha excitado. 

-¡No! -Ella se levantó negando con vehemencia y lamiéndose los labios. 

Fue  hacia  su  vaso  de  limonada  y  lo  apuró  sedienta.  Esme  podía  negarlo, pero tanto Jordan como yo sabíamos lo que le ocurría, y lo peor de todo era que no sabía cómo enfrentarme a ello. ¿Tendría razón y estaba haciendo que renunciara a una parte de su necesidad sexual? 

-Os dejo, solo vine a hacer una visita de cortesía. Mi oferta sigue en pie y...  Andrés  -lo  miré  desviando  la  vista  de  la  tensa  espalda  de  mi  mujer-, acepto tus disculpas. A todos se nos puede ir la cabeza alguna vez cuando está en juego lo que más queremos, como es el caso de tu hija o tu mujer. 

Moví  la  cabeza  afirmativamente  en  una  vorágine  de  sentimientos encontrados  que  era  incapaz  de  canalizar.  Él  se  despidió  con  un  golpe  de mano dejándome a solas con Esme, que temblaba de deseo. 

⚖??⚖??⚖

 Jordan



Adán  me  siguió  hasta  la  puerta  y  cuando  vi  que  era  imposible  que  nos vieran, me enfrenté a él. 

-Eres un estúpido. El otro día dejaste el cuarto de juegos abierto y Andrés vio mi vídeo con Luka. -Con la palma abierta, golpeé el rostro de Adán, que permaneció  impasible  a  mi  ataque.  Me  moría  de  vergüenza,  que  alguien hubiera visto mi degradación era lo más vergonzoso que me había pasado nunca. 

-Lo lamento, señorito Jordan. Debió ser cuando lo estaba limpiando, se me acabó el producto para el cuero y fui a buscarlo a la tienda. Siento mucho el daño ocasionado, no volverá a suceder. 

-¡Por  supuesto  que  no!  -espeté-.  Maldito  idiota,  verás  cuando  se  entere Luka lo que te hace. ¡Ya sabes que no puedes dejar esa habitación sin cerrar a no ser que lo ordenemos! -insistí alterado. 

-Lo comprendo, asumiré el castigo que el amo quiera darme y le garantizo que no volverá a ocurrir. -Resoplé porque sabía que a Adán le daba igual ocho que ochenta, aguantaba cualquier castigo por duro que fuera. Pero a mí no me daba lo mismo-. Ha sido un fallo imperdonable, lo admito, pero hice  lo  que  me  mandó  cuando  me  llamó.  Espero  no  haber  errado  en  eso también. La señorita Marilia también realizó su parte. 

-Sí, bueno, eso ha sido correcto. Me va mucho en juego. ¿Todavía te queda SX  después  de  lo  que  le  echaste  a  Esme  en  el  vaso  de  limonada?  -Adán asintió-. Bien, seguramente volveremos a necesitarlo. Debo sembrar la duda suficiente para que accedan a que sea su sumiso. De algún modo, tengo que hacerla mía de nuevo, Luka solo me ha dado una oportunidad más. -Lo dije más para mí que para él. Me importaba bien poco lo que pensara Adán. 

-Sabe que puede contar conmigo para lo que necesite. El amo dejó órdenes expresas para que Marilia y yo le obedeciéramos mientras él se ausentaba. 

Haremos lo que esté en nuestra mano para no defraudarle. 

-Eso  espero  -mascullé-.  Por  el  momento,  sigue  informándome  de  todo  y que  Marilia  siga  con  lo  que  le  pedí.  Sea  como  sea,  deben  aceptar  o  estoy

jodido de verdad. Hiciste bien en llamarme cuando te pidieron la limonada para que hiciera mi entrada triunfal. Hoy deberás administrar algo más de SX a Esme y dejar la puerta entreabierta del cuarto de sado con la ropa que te encargué. Pero el único vídeo que deberá haber en el reproductor será el mío con Esmeralda. ¿Entendido? 

-Como usted mande, señorito. 

-Muy  bien.  Avísame  si  lo  usan  o  simplemente  entran.  Y  mantén  las cámaras grabando, quiero saber qué ocurre en cada momento. 

-Será un placer obedecerle, señorito Jordan. 

-No tengo nada más que decirte. Hasta la próxima, Adán. 

-Hasta la próxima. 







Capítulo 24



Tenía mucho calor y estaba visiblemente excitada. Tuve que ir a beber más limonada tratando de ocultar las reacciones de mi cuerpo ante las palabras de Jordan. 

¿Era posible que respondiera así ante el simple recuerdo de la noche que compartimos?  ¿Era  cierto  lo  que  decía,  que  estaba  impidiendo  que  mi verdadera naturaleza saliera a la luz? 

Yo  me  sentía  muy  bien  con  el  tipo  de  relación  que  tenía  con  Andrés, disfrutaba mucho en la cama con él, pero al parecer no bastaba. Mi cuerpo demandaba otro tipo de atenciones, si no, era incomprensible entender por qué me ocurría eso. 

Jordan se despidió y yo seguí clavada en el mismo lugar, profundamente confusa y con la lujuria palpitando en cada palmo de mi cuerpo. Me daba vergüenza que Andrés contemplara el estado en el que me hallaba. Habría dado  cualquier  cosa  por  chasquear  los  dedos  y  desaparecer,  no  quería hacerle daño. 

-Esme  -murmuró  con  prudencia  a  mis  espaldas.  Yo  seguía  sin  darme  la vuelta. Que mi padre comprara obras de arte ilegalmente había sido un palo, pero pasó a un segundo plano en cuanto Jordan entró por la puerta. Ahora mismo solo podía nadar en aquel mar de emociones confusas que seguían erizándome la piel-. Cariño. 

Su voz estaba mucho más cercana a mi oído, señal de que lo tenía detrás y se había acercado. Mi cuerpo temblaba de necesidad. Pero ¿de cuál? Me di la vuelta con los ojos llorosos enfrentándome a la cruda realidad. 

-Lo siento, Andrés. No sé qué me pasa, no puedo controlarlo. Siento que no sé quién soy. Es como dice Jordan, creo que trato de reprimir algo que late  en  mi  interior  y  que  se  activa  cada  vez  que  él  provoca  el  recuerdo.  -

Bajé la mirada dolida, imaginaba que mis palabras lo herían y yo no quería eso. Lo amaba por encima de todo y de todos, y pensar que mis preferencias sexuales podían arruinar lo que habíamos construido me hundía el alma. 

Él  pasó  la  palma  caliente  por  mi  rostro  y  yo  simplemente  gemí  ante  el contacto. Era como un animal en celo, me sentía así, abochornada por mi conducta lasciva. 

-¿De  verdad  eso  es  lo  que  necesitas  para  sentirte  completa?  -No  había desaprobación,  trataba  de  entenderme,  aunque  era  difícil  cuando  ni  yo misma lo hacía. 

-No, no lo sé -repliqué con los ojos escociéndome y el sexo palpitando de necesidad. 

-Ven, vamos, probemos algo. -Me tomó de la mano y yo me dejé llevar. 

Subimos por las escaleras hacia la planta alta con mi cuerpo enfebrecido. Le necesitaba tanto que dolía, ¡Dios, cómo dolía! 

Cuando llegamos a lo alto de la escalera, Andrés miró con fijeza la puerta del fondo del pasillo. Volvía a estar ligeramente entreabierta. Dudé ante su reacción, pero él parecía tenerlo bastante claro, pues puso rumbo hacia ella. 

-¿Qué haces? -titubeé. 

-Si eso es lo que necesitas, estoy dispuesto a intentarlo -admitió con la voz ronca-.  No  voy  a  permitir  que  Jordan  entre  en  nuestra  relación  en  modo alguno, si alguien ha de recibir tus azotes, seré yo. Aprenderé a disfrutarlos si  eso  es  lo  que  a  ti  te  complace.  Quiero  ser  un  todo  para  ti  y  no  voy  a conformarme con menos que eso. 

-Ay, Andrés, es que yo no quiero que te sacrifiques. ¿Y si no te gusta? ¿Y

si te hago daño? ¿Y si después de esto te repugno? 

-Shhhh -me silenció-. Probemos, no perdemos nada, dudo que haya algo de ti que pueda provocarme repulsión después de lo del pedo. 

Me puse roja como un semáforo. 

-No sé qué decir. ¿Estás seguro de esto? -inquirí temblorosa. 

-Estoy seguro de que te quiero y de que voy a intentar cualquier cosa que pueda hacerte feliz. Si tú encuentras placer en esto, trataré de encontrarlo yo

también. 

-Pero si en algún momento te sientes mal por lo que hago, quiero que me detengas. No podría soportar pensar que estoy dañándote de ningún modo. -

Me  daba  mucho  miedo  enfrentarme  a  esos  anhelos  oscuros  que  parecían dominarme. 

-Lo  haré,  aunque  confío  en  que  no  harás  nada  que  pueda  perjudicarme tanto.  Soy  un  chico  duro,  aunque  no  lo  parezca.  -Me  abrazó  y  casi  lo empujo contra la pared para tirármelo allí mismo. 

-Está bien, vayamos entonces. 

Entramos en el cuarto y la imagen me impactó. Pensé en Andrés días antes en aquel mismo lugar visionando en la pantalla a mi padre con el futbolista. 

Yo también me habría sentido acongojada y desubicada si hubiera visto ese vídeo. 

Colocado  en  una  percha  con  las  etiquetas  puestas,  había  un  atuendo  de dómina con mi nombre. 

Corsé de cuero, braga del mismo tejido con una cremallera central, medias de  liguero  y  zapatos  de  tacón.  Caminé  hacia  él  sin  pensarlo  y  acaricié  el suave tejido contra mi palma. 

-Creo que Jordan vino a dejarte antes un regalito -aseveró entre dientes. 

-No hace falta que lo usemos si te incomoda -apunté. 

-Tranquila,  puede  que  él  lo  trajera,  pero  yo  voy  a  disfrutarlo.  ¿Me  dejas que te lo ponga? -musitó suavemente a mis espaldas. 

No lo pensé, porque lo único que me pedía el cuerpo era cubrirme con él, sentir  el  tejido  envolviéndome.  Moví  la  cabeza  afirmativamente  y  Andrés hizo que me diera la vuelta. Lo miré con deseo contenido imaginando que desnudaba mi cuerpo y lo cubría con el atuendo. Pronto la imaginación se convirtió en realidad cuando su boca se aproximó a mi torso. 

Lo  primero  que  hizo  fue  besar  mis  pechos,  adorarlos  con  la  boca incrementando mi urgencia. Los pezones se alzaron dolorosamente bajo sus atenciones y yo noté esa sacudida de poder anudándose en mi bajo vientre. 

-Quítame la braguita del bikini, Mr. Star -le ordené. Él levantó la mirada y asintió. No hubo dudas en los movimientos. Pasó los dedos por el fino hilo lateral  y  las  bajó  con  sutileza  mientras  su  boca  salpicaba  un  reguero  de besos  que  prendían  mi  exaltación.  Lo  tomé  del  pelo  y  guie  su  cabeza directamente  hacia  el  monte  de  Venus,  donde  me  premió  con  un  beso incandescente.  Mi  humedad  se  acrecentó,  tenía  el  vértice  de  las  piernas anegado, y eso que solo era el principio. Hice acopio de una gran fuerza de

voluntad  para  no  exigirle  que  me  tomara  en  su  boca-.  Ahora,  ponme  las otras. 

Se las tendí y levanté primero un pie y después el otro para facilitarle la tarea.  El  simple  roce  del  tejido  despertaba  cada  una  de  mis  terminaciones nerviosas en una complaciente tortura. 

Cuando la pieza estuvo en su sitio, le pasé las medias, una a una. Me las puso con una delicadeza extrema, trazando un sinuoso camino de caricias a medida que iban subiendo. Tras colocar las bandas elásticas a medio muslo, me ayudó a calzarme los zapatos de tacón como a Pornocienta, solo que los míos eran de charol y los suyos, de cristal. 

La  respiración  de  ambos  estaba  visiblemente  alterada,  nuestros  pechos subían  y  bajaban  erráticos  y  la  saliva  no  parecía  querer  descender  por  mi garganta. 

Andrés tomó el corsé, que se ataba con una simple cremallera por delante y tenía dos tiras que sujetaban una pieza que era para el cuello, emulando un collar de púas plateadas. Tras abrochar la prenda principal y aplastar mis pezones contra ella, ciñó la tira a mi cuello con el espacio suficiente como para que no me ahogara. 

Llevaba el pelo recogido en un moño apretado que solía hacerme cuando iba a la piscina para que no se me quedara hecho un desastre. No me había visto frente a un espejo, pero podía hacerme una idea. Los ojos de Andrés se habían oscurecido tanto que casi podía contemplarme en ellos. 

-Muy bien, ya estás lista. Ahora ¿qué? 

Involuntariamente, pensé en la noche con Jordan. Habíamos hecho muchas cosas, también me sacó objetos y me enseñó cómo usarlos con él. Aunque solo tenía  flashes,  los recordaba con suficiente claridad. 

-Me llamaras ama M y yo a ti, Mr. Star. -Sabía que el nombre no era muy de su agrado, pero no lo vi incomodarse demasiado. Si adoptábamos un rol de ama-sumiso, tal vez sería más sencillo. 

-Muy bien, ¿y qué es lo que quiere, ama M? 

Pasé la lengua por mis labios resecos y Andrés resolló con fuerza. Miré a mi  alrededor  sin  estar  muy  segura  de  dónde  ubicarlo,  había  varios elementos que podían estar bien. Necesitaba pensarlo. 

-De momento, quiero que te desnudes. Yo me daré una vuelta para evaluar dónde te pongo. -Quitarse la ropa fue fácil, solo llevaba puesto el bañador y, bajo  este,  una  preciosa  erección  que  mostró  en  cuanto  se  deshizo  de  la prenda. 

-¿Y ahora? -Tenía las manos apoyadas en las estrechas caderas. La tenue iluminación hacía un juego de sombras en su cuerpo que me daba ganas de lamerlo por entero. Aparté un momento la vista situándola en el objeto que pretendía utilizar. 

En  un  rincón  había  una  silla  de  hierro  forjado  con  el  asiento  de  cuero dividido  en  dos  para  que,  al  sentarte,  pudieras  separar  cómodamente  las piernas y todos los agujeros del cuerpo estuvieran libres. El respaldo subía hasta la altura de la cabeza y había varias piezas de sujeción para amarrar a la persona que se sentara. 

-Ponte  ahí  -ordené  sin  dudarlo.  Él  se  limitó  a  acatar  el  mandato  y,  en cuanto  estuvo  acomodado,  cerré  todas  las  correas  de  inmovilización. 

Tobillos, muslos, muñecas, brazos y cuello. Nada quedaba libre. 

Se le veía verdaderamente hermoso allí sentado, como un animal cautivo esperando recibir el placer que quisiera otorgarle. 

-¿Estás cómodo, Mr. Star? -pregunté. 

-Lo  estaría  más  si  estuviera  encima  de  mí,  encajada  en  mi  polla  y rebotando sobre mis piernas, ama. 

Ladeé una sonrisa y apresé mi labio entre los dientes para provocarlo, él ya lo había logrado con sus palabras. 

-¿Te  sientes  cómodo  sabiendo  que  estás  en  mi  poder?  -ronroneé proyectando el cuerpo hacia delante, agarrándole de los antebrazos. 

-Confío plenamente en usted y sé qué hará lo mejor para los dos. 

Mi  necesidad  crecía  sin  que  pudiera  ponerle  freno.  Caminé  hacia  un expositor de fustas, látigos y  floggers,  y cogí uno de estos últimos. Tenía un mango de cuero trenzado que terminaba en un montón de suaves tiras del mismo material. Parecía una cola de caballo oscura. 

Avancé desde la zona de detrás de la silla, donde Andrés no podía verme, y por un lateral paseé las finas tiras susurrantes. Era un baile hipnótico ver cómo sus músculos se encogían al compás de las caricias. Seguía excitado cuando  lancé  el  primer  impacto  sin  demasiada  firmeza.  Los  dedos  se agarraron al final del reposabrazos y aguantó un quejido. Volví a repetir la operación en el otro costado y después me puse frente a él dedicándole el mismo trato a los muslos, justo al lado de la incipiente erección, que lucía una perla de deseo en la punta brillante. 

-Veo que no soy a la única que le está gustando esto. -Puse el dedo sobre el glande y lo ungí con su propia humedad. Él dio un respingo. 

-Ama, no estoy muy seguro de que esto sea BDSM. Más bien parece un juego erótico de alto nivel que reconozco que me pone mucho. 

Quizás había una esperanza para nosotros, tal vez tuviera razón y lo que me  gustaba  era  jugar  más  que  otra  cosa.  En  ningún  momento  había pretendido hacerle daño, solo que le hormigueara la piel bajo el azote del flogger. 

-Puede.  -Me  desabroché  el  corsé  y  quité  los  anclajes  que  lo  sujetaban  al collar para dejármelo puesto y que Andrés pudiera contemplar mis pechos bamboleándose  en  un  trance  hipnótico.  Estuve  cerca  de  diez  minutos jugueteando, incluso me atreví a pasearlo sobre su sexo y dejar que las tiras besaran la delicada piel para que se encogiera del gusto-. Mmmmm, parece que esto también te complace, Mr. Star. Eres un chico malo, abogado. 

-Si  todos  los  castigos  son  como  este,  ama,  puede  estar  así  toda  la eternidad. Le cedo el control por el resto de mis días. 

-Eso seguro que se lo dices a todas. 

Trató de negar, pero el agarre del cuello se lo impidió. 

-Usted  es  la  única  dueña  de  mi  cuerpo  y  de  mi  corazón.  Jamás  osaría traicionarla  con  otra,  porque  me  sería  imposible  amarla  como  la  amo  a usted. 

Escucharlo me calentó el alma. Me arrodillé entre sus muslos y coloqué el goteante  miembro  en  mi  lengua.  Caté  su  sabor  salado  con  la  punta pasándola arriba y abajo del agujerito. Él jadeó con fuerza. 

-Yo  tampoco  podría  hacerlo  porque  el  sentimiento  es  mutuo  -reconocí llevándolo al fondo de mi garganta. Andrés soltó un exabrupto. Mi cabeza se  movía  con  fluidez  para  que  la  boca  lo  engullera  como  merecía.  No dejaba de gruñir y jadear a cada pasada y succión que le propinaba. Notaba cada vena, cada resalto y lo saboreaba con audaz glotonería arañándole los muslos  con  insistencia.  Quería  marcarlo  con  un  instinto  primitivo  que  lo reconociera como mío. 

-¡Joder, me estás volviendo loco! 

Sonreí  levantando  la  cabeza  para  que  nuestros  ojos  se  encontraran  en  el siguiente descenso. 

-Quiero que me avises cuando vayas a correrte. Voy a negarte el orgasmo tres veces y las tres veces yo me correré sobre ti. ¿Lo entiendes? 

-¿Tres veces? Vas a hacerme sudar. 

Le mordí ligeramente el glande y protestó. 

-Solo te he preguntado si lo entiendes, sumiso. 

-S-sí, ama M. Lo intentaré. 

Abrí la cremallera de la braguita y el flujo descendió libremente entre mis piernas. Me acomodé sentándome encima y lo único que hice fue mover la pelvis  sobre  su  polla  arriba  y  abajo  agarrándome  al  hierro  forjado  del respaldo. Lo usé para masturbarme sin dejar de mirar el brillo de sus ojos oscuros. Su miembro hinchado y completamente rígido quedaba oculto por los untuosos labios de mi vagina, que lo envolvían en su abrazo. Estallé sin demasiada  dificultad  dejándolo  empapado  en  mis  fluidos.  Él  aguantó estoico  y  cuando  terminé,  me  pidió  que  me  detuviera  o  iba  a  correrse inevitablemente. 

Le di tiempo para relajarse y remontar. Yo aproveché para tocarme y que me  contemplara,  hundí  los  dedos  en  mi  vagina  varias  veces  y  se  los  di  a probar. Los chupó con anhelo pidiéndome más y lo complací alimentándolo de mí. Cuando tuve suficiente, guie el glande hacia la entrada de mi sexo y me dejé caer. Ambos aullamos con fuerza. 

Seguí  agarrada  a  la  parte  alta  de  la  silla  y  lo  follé  con  violencia, mordiéndole  el  cuello  y  dejándole  innumerables  marcas.  No  hubo delicadeza alguna. Andrés suplicaba que parara, pero yo no podía hacerlo, estaba  desbordada,  tanto  que  dos  minutos  después  gritaba  al  darme  de bruces con mi segundo orgasmo. 

Él apretaba los dientes y resoplaba como si le fuera la vida en ello. Se le estaba  haciendo  muy  cuesta  arriba.  Podía  percibir  su  hambre  y  eso  solo azuzaba más la mía. 

Lo  quería  en  todas  partes,  lo  necesitaba  en  todos  y  cada  uno  de  los rincones de mi cuerpo. Desmonté y me quité la braga. El modo en el que sus ojos me abrasaban la piel me hacía sentir la importancia que me daba en su mundo, era su soberana y estaba convencida de que haría cualquier cosa que le exigiera por ser mi consorte en aquel frágil reino. 

-Ama, no sé si podré aguantar, estoy al límite -anunció. 

-Lo harás -aseveré segura de que lo haría. Me di la vuelta poniéndome de espaldas a él. Tanteé a ciegas buscando su polla cubierta por mi corrida y me  ungí  en  mi  propio  flujo  para  empujarla  entre  mis  cachetes  abriéndole paso  a  aquel  universo  de  placer  y  dolor.  El  descenso  fue  lento,  tortuoso, pero  cuando  logré  hacer  tope,  tras  pasar  los  anillos  de  musculatura  que rodeaban mi esfínter, le solté las agarraderas de los brazos para que pudiera tocarme-. Acaríciame, haz que nos corramos juntos. 

-Como ordene, ama. Sus deseos son órdenes para mí. 

Sus ágiles dedos buscaron mis pezones para tironear sin tregua, mis manos se anclaron en sus piernas para subir y bajar, y una de las suyas se centró en mi clítoris, que emergía frente a sus atenciones. 

Al igual que hizo aquella primera noche juntos, lo azotó y friccionó con rudeza. El mundo daba vueltas en aquel lapso de espacio y tiempo cubierto por el velo de la lujuria. 

La  sala  se  perfumaba  con  el  aroma  a  necesidad  y  el  hilo  musical  no  era otro que el de nuestros jadeos. 

Me  dejé  llevar  rompiendo  cualquier  barrera  mental  que  hubiera establecido. Solo éramos él, yo y nuestra particular manera de amarnos. 

-No aguanto, cariño -evidenció con el cuerpo rígido. 

-Estoy muy cerca, no pares ahora -le supliqué. 

Andrés  persistió  recibiendo  sus  frutos  cuando  los  dedos  me  penetraron provocando que me dejara ir gritando su nombre. Él se unió en mi éxtasis logrando su propia liberación. 

Estábamos  sudorosos,  bastante  pegajosos  y,  aun  así,  ninguno  de  los  dos hacía nada por moverse. Aunque, pensándolo bien, es que Andrés no podía hacerlo. Dejé caer todo el peso de mi cuerpo en la languidez del suyo. 

Me  refugié  en  aquella  burbuja  de  laxitud  acompasando  nuestras respiraciones en un ritmo mucho más relajado. Quería besarlo, no lo había hecho durante la sesión, quizás porque me metí tanto en mi rol que quise dejar  los  besos  al  margen.  Ese  acto  de  amor  prefería  reservarlo  para  la intimidad del dormitorio. 

Ya no quería estar allí. El ambiente algo sobrecargado, me daba ganas de salir  huyendo  para  refugiarme  en  mi  cuarto  y  acurrucarme  en  las  frescas sábanas.  Me  contuve  para  no  hacerlo,  limitándome  a  incorporarme  y desatarlo  algo  avergonzada  por  mi  conducta.  Ahora  que  estaba  más relajada, no sabía qué pensaría Andrés de mí. 

Una  vez  liberado,  mi  chico  movió  el  cuello  y  las  piernas  para  que  la circulación se volviera normal y, después de eso, me tomó en brazos sin que me quejara por ello. 

Nos sacó tal cual de la estancia para llevarnos a mi habitación, entramos en  la  ducha  y  se  deshizo  en  atenciones  hasta  asearnos  por  completo.  Una vez listos y envueltos en cálidos albornoces, nos tumbamos sobre el mullido colchón, donde no tardó en buscar mi boca. Lo detuve. 

-Creo  que  deberíamos  hablar  antes  de  lo  que  ha  ocurrido  allí  dentro.  -

Estaba  preocupada,  no  podía  quitarme  la  sensación  de  pesadumbre  por  lo

que le había hecho. Desató la lazada que mantenía mi albornoz en su sitio y pasó las yemas de los dedos sobre la piel expuesta buscando el reflejo de mis pupilas en las suyas. 

-Lo  que  pasó  allí  dentro  fue  algo  completamente  normal  por  lo  que  no debes  preocuparte.  Éramos  una  pareja  jugando,  fantaseando  y complaciéndose mutuamente. No hay nada de malo en ello. Me encantó y si eso es lo que te gusta, estoy dispuesto a repetir la sesión indefinidamente y, para que conste de forma fehaciente, estamparé mi rúbrica en un contrato si así te sientes más segura. 

-Tú y tus contratos, ¿seguro que no te has horrorizado o te ha asqueado mi conducta? -cuestioné temerosa por su respuesta. 

Él puso un dedo bajo mi barbilla para que lo enfrentara. 

-Tu conducta ha sido soberbia. Me encantas en cada una de tus facetas y como te dije ahí dentro, dudo mucho que eso sea BDSM ,  no se parece en nada  al  vídeo  que  vi.  Estoy  dispuesto  a  jugar  a  cada  juego  que  me propongas, porque al final solo se trata de tú, yo y nuestro placer; no hay nada de malo en eso. Me he excitado muchísimo y me he sentido muy bien con ese papel tuyo de hembra dominante. No ha habido nada repulsivo, más bien todo lo contrario. 

Curvé los labios en una sonrisa coqueta. 

-¿Así que le he puesto como ama, señor abogado? 

-Muchísimo y ahora me gustaría sugerir un intercambio de papeles, porque voy  a  convertirme  en  su  torturador  si  puede  con  otro  asalto,  señorita  M. 

Pienso hacer que se le encojan hasta las uñas de los pies de tanto gusto. 

-¿Solo un asalto? -lo provoqué, perdiendo mi nariz en su cuello. 

-Mujer, vas a acabar conmigo. 

-Más bien acabo de empezar -lo interrumpí sintiendo cómo se abalanzaba sobre mí para dar comienzo a su turno. Me sentía bendecida por tenerlo en mi vida. 

⚖??⚖??⚖

Mi día había cambiado radicalmente a mejor. Estaba relajado del todo tras hacerle el amor a Esmeralda tal y como se merecía. Lucía una sonrisa idiota porque  por  fin  estaba  seguro  de  que  nada  ni  nadie  iba  a  distanciarnos. 

Ambos  éramos  suficientes  el  uno  para  el  otro,  me  había  quedado rotundamente claro. 

La  dejé  descansando  tras  comer  la  deliciosa  paella  que  nos  sirvió  Adán. 

Me dirigía a casa de Lola. No es que me apeteciera demasiado charlar con mi  exmujer,  pero  era  necesario  aclarar  las  cosas  y  exponerle  cómo  quería que fueran a partir de ahora. 

Su incursión del domingo estuvo completamente fuera de lugar y pensaba dejarle claro que las cosas no podían ir así. Debía asumir que Esme era mi pareja,  que  entre  ella  y  yo  no  había  posibilidad  de  reconciliación  y  que quería a Candela en mi día a día. 

Quería pactar, cambiar el régimen de visitas que habíamos acordado en el divorcio  y,  para  ello,  la  opinión  de  mi  hija  al  respecto  era  absolutamente necesaria. 

El  pasado  veinte  de  noviembre  de  dos  mil  dieciocho,  una  importante sentencia  dictada  por  el  Tribunal  Supremo  recogía  una  postura  más favorable a tener en cuenta la voluntad del niño, evitando que lo acordado en el convenio regulador se enquistara en el tiempo y dando la posibilidad de cambiar de la custodia monoparental a la compartida. 

Ahora la guarda y custodia de Candela la tenía su madre, pues en su día optamos por hacerlo de ese modo, pero lo que pretendía con esa reunión era proponerle pasar a esta segunda opción. 

Era  sumamente  importante  contar  con  el  beneplácito  de  mi  hija  y  que estuviera  dispuesta  a  ello.  Pero  conociéndola  y  sabiendo  lo  bien  que  se llevaba con Esme, no creía que me pusiera demasiadas pegas al respecto. 

Para que Lola no pusiera el grito en el cielo, tenía un plan. Crucé los dedos para  que  saliera  bien  y  hacer  que  este  día  fuera  definitivamente  mucho mejor que como empezó. El dinero era su talón de Aquiles y pensaba ir por esa vía. 

Llamé al timbre y mi exmujer me hizo subir. Reconozco que estaba guapa, se había arreglado sacando partido a su figura con un vestido cruzado que dejaba a la vista su generoso escote. Por lo menos, parecía más calmada y esperaba que dispuesta a dialogar. 

Tras el saludo de rigor, pregunté por Candela. 

-Ha  quedado  con  sus  amigas  para  ir  a  la  biblioteca,  así  podemos  hablar solos  y  más  tranquilos.  -Agradecí  que  estuviera  relajada-.  Siéntate.  He preparado  el  bizcocho  de  naranja  y  chocolate  que  tanto  te  gustaba  y  una jarra de café. 

-No hacía falta que te molestaras. 

-No es ninguna molestia, todavía recuerdo lo mucho que te gustaba. -Ese dulce  era  lo  único  que  sabía  cocinar  y  que  le  quedaba  medianamente decente. 

El salón estaba tal cual lo recordaba cuando me fui, todo en el mismo sitio: los cuadros, los muebles, el sofá de flores. 

Lola apareció contoneando las caderas, dejó la bandeja en la mesita y nos cortó un par de generosas raciones espolvoreadas con azúcar glas y sirope de chocolate. Sirvió dos humeantes tazas y me tendió una. 

-Gracias -agradecí dando un sorbo. 

Ella me mostró la dentadura en una sonrisa de complacencia. 

-Prueba el bizcocho a ver qué tal está. Espero que no se haya quedado seco por dentro. 

Seco estaba yo después de la maratón a la que me había sometido Esme. 

Involuntariamente,  sonreí  recordando  el  segundo  asalto  y  me  llevé  un pedazo de dulce a los labios. 

-Me alegra que el bizcocho te haga sonreír. Hacía tiempo que no te veía así.  -La  miré  algo  sorprendido,  no  pensaba  que  mi  gesto  la  pudiera  haber confundido. Preferí callar y no sacarla de su error, mejor ir por las buenas que  empezar  poniendo  palos  a  las  ruedas-.  Andrés,  yo...  Lamento  lo  que pasó el otro día. Es que no esperaba que te liaras con esa mujer y metieras a nuestra hija en su casa, fue todo demasiado precipitado y desagradable. 

-Puede que no obrara bien, estoy de acuerdo contigo en que todo fue muy rápido  y  que  quizás  esta  conversación  la  deberíamos  haber  tenido  antes. 

Agradezco  tus  disculpas  y  este  acercamiento.  No  pretendo  ponernos  las cosas difíciles y me gustaría arreglar las desavenencias que puedan haberse creado entre nosotros. Quiero una aproximación entre nosotros por el bien de Candela, creo que se lo debemos. 

Su mano se apoyó en mi muslo y se acercó hasta que nuestras piernas se tocaron. Dejé la taza sobre la mesita dispuesto a escucharla. 

-Andi,  quiero  que  me  entiendas.  -Así  era  como  me  llamaba  cuando estábamos casados. Su tono era mucho más bajo y dulce, me recordaba al de  la  chica  de  la  que  me  enamoré  y  que  se  terminó  difuminando  en  el tiempo-. Yo jamás quise el divorcio, tú te empeñaste y yo pensé que se te pasaría, que te habías ofuscado con eso de ser abogado y perseguir tu sueño, pero  que  podríamos  arreglar  lo  nuestro  tarde  o  temprano.  Y  lo  sigo pensando.  He  hablado  con  Candela  y  ambas  estamos  de  acuerdo  en perdonarte.  Tomaremos  lo  de  la  asesina  como  un  paréntesis  en  tu  vida, 

lucharemos por esta familia y tanto ella como yo haremos lo necesario para que la olvides. Tiró del lazo de su vestido mostrándome un conjunto de ropa interior muy sugerente que dejaba ambos pechos fuera de la copa-. Mi vida, vamos  a  arreglarlo,  vamos  a  hacer  que  funcione.  Siempre  fuimos  muy compatibles en la cama, puedo darte mucho más que ella en ese aspecto. 

Se  abalanzó  hacia  mi  cuerpo  aplastando  los  labios  contra  los  míos.  Me pillo  con  la  boca  abierta  de  la  sorpresa,  así  que  no  le  costó  meterme  la lengua  hasta  la  campanilla.  No  tardé  casi  nada  en  reaccionar,  aunque  su cuerpo ya estaba encima del mío. La empujé con suavidad tratando de que tomara distancia. 

-Lola,  para.  Esto  no  es  más  que  un  error,  no  me  refería  a  este  tipo  de acercamiento. 

La puerta de entrada al piso se abrió y mi hija apareció en el umbral. Nos miró sorprendida con los ojos muy abiertos, dudaba de que creyera lo que estaba viendo. 

-Mi vida, menos mal que ya has vuelto. Papá y yo lo estamos arreglando como te prometí. 

Los ojos claros de Candela se fijaron en el vestido abierto de su madre y mis labios untados en carmín rojo, el mismo que a ella se le había corrido ante la efusividad del momento. 

-¿Eso es cierto? -preguntó incrédula. 

-Pequeña, esto no es lo que parece. 

Lola  hizo  porque  nuestra  hija  se  diera  cuenta  de  que  el  vestido  estaba desabrochado poniéndolo en su sitio y mostrándole más de lo que debería. 

-No hace falta que disimules, nuestra niña ya sabe lo que sucede entre dos personas mayores y que si no hubiera entrado nuestra reconciliación podría haberle traído un hermanito en nueve meses. 

Me levanté sin poder creer lo que estaba sugiriendo. 

-Eso  no  es  cierto,  Lola.  Tú  te  desabrochaste  el  vestido  y  te  abalanzaste sobre  mí.  Nosotros  no  funcionamos  como  pareja  y  no  hay  una  maldita posibilidad  de  que  nos  reconciliemos  porque  sería  un  error,  nos  haríamos más daño del que ya nos hicimos y a Candela también. 

-¡No puedes dejarnos en la estacada! -me reprochó iracunda. 

-No  voy  a  dejaros  en  la  estacada,  lo  que  venía  a  proponerte  es  seguir pagándote  la  manutención  y  cambiar  el  régimen  de  la  custodia monoparental a compartida. Ahora ya no tengo que trabajar y estudiar a la vez,  puedo  encargarme  perfectamente  de  nuestra  hija.  Así  tú  irás  más

desahogada y, aunque no te corresponda, seguiré pasándote el mismo dinero para que nada cambie. 

-¡Esto sí que es bueno! ¿Lo oyes, Candi? Ahora que tiene una ricachona quiere comprarte. Catorce años después, al señorito le apetece criar a su hija una semana sí y una no, no vaya a herniarse. ¿Qué pasa? ¿Que tu puta no puede tener niños y necesita robarme la mía? 

-¡Basta!  -gritó  mi  hija-.  ¡¿Es  que  no  sois  capaces  de  comportaros  ni  un minuto?! Yo os quiero a los dos, no quiero elegir. Quiero tener unos padres normales,  no  unos  como  vosotros,  que  sois  incapaces  de  mantener  una conversación sin discutir. 

Candela volvía a tener los ojos llorosos, le estábamos haciendo daño y era precisamente lo que no quería. 

-Pequeña,  he  venido  con  la  mejor  intención.  No  esperaba  esto,  mi propuesta iba a ser esta desde el principio. Solo quiero que todos estemos bien. 

-Bah, no disimules, Andrés. Está muy claro lo que viniste a buscar: algo de sexo de calidad y quedarte con tu hija previo pago -increpó Lola. 

-Yo no he intentado tener sexo contigo, eso te lo has sacado de la manga. 

No trates de engañar a Candela con tus tretas. 

-No decías lo mismo cuando tenías la lengua en mi garganta. 

Me eché las manos a la cabeza. 

-¡Pero  si  la  tenías  tú  en  la  mía!  Creo  que  tienes  algún  tipo  de  desajuste mental, que necesitas ir al psiquiatra a por medicación, porque lo tuyo no es normal.  He  tratado  de  venir  aquí  por  las  buenas,  pero  dialogar  contigo  es imposible.  Y  esta  vez  no  pienso  quedarme  de  brazos  cruzados,  voy  a conseguir  la  custodia  compartida.  Y  vete  olvidando  del  dinero  que  te  he prometido  porque  no  vas  a  ver  nada.  -Me  levanté  del  sofá  y  fui  hacia  la puerta. A mi pequeña le caían lágrimas como puños-. Hija, lo siento, te juro que lo intenté. 

-¡Ninguno de los dos lo habéis intentado lo suficiente! ¡Yo os importo bien poco!  Soy  un  arma  arrojadiza  que  lleváis  tirándoos  durante  años  y  hasta ahora os ha dado igual cómo me sintiera al respecto, o lo que pensara. 

-Eso no es verdad, yo nunca te puse en contra de tu madre. -Me dolía verla así de destrozada por nuestra culpa. 

-No, no lo hiciste, pero me dejaste aquí, me abandonaste porque para ti era más cómodo pagar y que ella me criara para tú perseguir tu sueño. -Lola rio sabedora de que mi hija acababa de lanzarme un puñal directo al corazón. 

Esa era una verdad a medias. Realmente, yo pensé que estaría mucho mejor con  su  madre,  si  no,  jamás  habría  accedido  a  darle  la  guarda  y  custodia. 

Desvió  la  atención  hacia  Lola-.  Y  ella  no  es  mejor  que  tú,  siempre pendiente del maldito dinero. Sois tal para cual, la pareja perfecta. Todavía no  sé  qué  pudo  fallar  entre  vosotros,  o  tal  vez  sí  lo  sé,  es  solo  que  quise engañarme y no darme cuenta de que el fallo fui yo. 

-No  digas  eso  jamás.  -Me  traspasó  el  alma  verla  tan  afligida  y  que  se sintiera así. 

-Si  no  hubiera  nacido,  seguramente  os  habría  ido  genial.  Tú  tendrías  tu adorada profesión y ella, su querido abogado. ¡Os odio a los dos, ¿me oís?! 

Todo habría sido mejor sin mí. -Salió por la misma puerta que había entrado corriendo escaleras abajo. 

-¡¡¡Candeeela!!!  -vociferé.  Fui  a  coger  el  maletín  que  había  traído  por  si llegábamos a un acuerdo y traté de ir en pos de ella, pero Lola me detuvo. 

-Déjala, se le pasará. Son las hormonas. ¿Es que no te das cuenta de que lo que necesita es una estabilidad? Tenemos que estar juntos, te lo ha dicho, somos la pareja perfecta. 

-Sí, eso es verdad, la pareja perfecta para estar separada y no verse nunca más. Adiós, Lola, voy a buscar a mi hija. Haz con tu vida lo que quieras, que yo haré lo mismo con la mía. 

-No puedes irte con esa puta, ¿me oyes? Os joderé la vida. O eres mío o de ninguna -amenazó. Cerré de un portazo y traté de seguirle el rastro a mi hija obviando  la  locura  transitoria  de  su  madre,  pero  cuando  llegué  a  la  calle, parecía haberse esfumado. «¿Dónde estás, Candela?». 







Capítulo 25



 Candela



Corrí  sin  rumbo  fijo.  El  gris  del  asfalto  se  difuminaba  haciendo  que  lo perdiera de vista entre la bruma de mis lágrimas. Nunca me había gustado mi  vida,  era  una  de  las  muchas  supervivientes  de  una  relación  que  jamás llegó a buen puerto. 

Estaba montada en el mismo barco que el resto de mis amigas, uno lleno de  muñecas  amputadas  a  las  cuales  les  faltaba  algún  tipo  de  pieza  que  se había extraviado en el tiempo. Los adultos siempre decían lo mismo, igual que  el  psicólogo  del  colegio  al  cual  acudimos  todas  el  primer  año  que  se separaron:  «Vuestros  padres  están  mejor  separados  que  juntos.  Es  mejor crecer sin oír sus peleas. Es mejor que cada uno sea feliz a su manera, así lo seréis  vosotras  en  un  hogar  mucho  más  estable.  Es  mejor,  es  mejor,  es mejor... Bla, bla, bla». No tenían ni idea de lo que era vivir con el corazón dividido, dando tumbos en mitad de una guerra fría por ver quién hacía más daño a quién, quién lo superaba antes y lograba una vida plena que restregar ante el otro. Estaba harta de ser la pelota arrojada en mitad de una cancha, que golpeaban de un lado a otro tratando de lograr set, punto y partido. 

Puede que mi padre fuera más comedido en eso, que no tratara de ponerme en  contra  de  mamá  evitando  conversaciones  incómodas,  pero  igualmente intuía cómo se sentía respecto a ella. Lo veía mirarla con aquella expresión tan  cercana  al  indiferente  desprecio  que  ostentaban  los  padres  de  mis amigas.  Me  dolía  del  mismo  modo  que  las  sutiles  puyas  de  mi  madre  al insistir  en  cómo  nos  había  abandonado  para  vivir  el  sueño  dorado  de  ser abogado, relegándonos a un segundo plano, o incluso a un tercero ahora que tenía novia. 

Dolía, Dios, cómo dolía. Entendía que no hubiera funcionado, que quizás tomaron un camino equivocado que desembocó en mí, pero ahora era yo la que pagaba su mala cabeza y quien acarreaba todas las consecuencias. 

Me sentía perdida, desorientada y encima pretendían sacarme a la cancha de  nuevo,  cuando  mi  pelota  ya  casi  ni  botaba  de  tantos  golpes,  para  que tuviera  que  decidir  el  final  del  campeonato.  Decidir  ¿qué?  ¿Cuál  era  la mejor  opción?  ¿No  haber  nacido?  Tal  vez  así  ellos  serían  más  felices  sin tenerme a mí de por medio en sus preciadas vidas. Yo era el motivo de sus enfrentamientos  y  sus  pocas  discusiones.  Si  no  estaba  yo,  ya  no  quedaría nada por lo que discutir o pelear. 

Frené en seco en mitad de un paso de cebra donde el semáforo estaba en rojo. Escuché un fuerte frenazo y mis manos se apoyaron sobre el capó de un coche del mismo color que la luz que no había visto. Oí voces, gritos, sin llegar a comprender frase alguna. El mundo giraba en un tiovivo de papel que se rompía a cada paso que daba. 

Crucé al otro lado buscando la papelera más cercana y vomité, sin siquiera mirar  al  conductor  que  casi  había  acabado  con  mi  vida  de  un  plumazo. 

Seguramente,  me  odiaría  del  mismo  modo  que  mis  progenitores  por  el simple  hecho  de  existir,  de  haberle  jodido  el  día.  La  bilis  abrasaba  mi esófago y el dolor del pecho no remitía. 

Las lágrimas irritaban mis ojos y el vómito, mi garganta, aunque lo peor era la punzada lacerante que casi me impedía respirar y que era incapaz de controlar. 

-Siempre  me  metes  en  problemas  -escupió  una  voz  masculina  a  mis espaldas. No era la de mi padre, pero me resultaba familiar. Ladeé la cabeza conteniendo mi última arcada para contemplar la perfección hecha hombre. 

Jordan sacaba un pañuelo de papel y me lo ofrecía con el rostro apretado en una mueca de disgusto-. Anda, límpiate, estás hecha un desastre. 

Lo creía, mi aspecto debía ser horrible y, sin embargo, él estaba perfecto con una camisa negra y pantalón a juego que le hacían algo más mayor de lo que era. Me limpié como pude, avergonzada por la imagen que le estaba ofreciendo. Seguramente, mi cara estaba llena de churretes del rímel que me había puesto para hacerme la mayor con mis amigas. También había mocos y restos de la merienda en forma de pegotes alrededor de mis labios. Estaba de lo más apetecible, sin lugar a duda. 

-Lo siento -murmuré girando la cabeza para no seguir ofendiéndolo con mi aspecto, y miré el interior de la papelera, que era un reflejo de mí misma. 

Tiré el papel junto al resto de desperdicios y me froté los ojos tratando de eliminar  las  manchas  negras.  No  obstante,  seguro  que  lo  estaba empeorando, no estaba habituada a desmaquillarme sin un espejo, así que no  sabía  muy  bien  cómo  hacerlo  para  que  mi  piel  volviera  a  ser  la  de siempre en vez de parecer la de una cantante gótica. Tenía un sabor amargo en la boca que no se iba a evaporar con facilidad. 

Lo siguiente que me ofreció fue un chicle de menta. No lo desprecié, debía formar parte de su kit de supervivencia para chicas vomitonas. 

-¿Se  puede  saber  dónde  ibas  de  esa  manera?  ¡Podría  haberte  matado! 

¿Nadie te ha enseñado que no se puede cruzar en rojo y mucho menos en Barcelona? Aunque tal vez sea una estrategia de tu padre para meterme en la cárcel, no lo consiguió con el beso, pero tal vez con el atropello... 

Asocié que el conductor del coche era él, por eso estaba ahí. ¿Dónde había dejado el vehículo? Giré la cabeza y lo vi subido a la acera con las luces de emergencia puestas. Nadie se había quedado para ver cómo me encontraba salvo  él  y,  al  parecer,  lo  hacía  para  asegurarse  de  que  no  fuera  algo premeditado contra su persona. 

-Mi padre no tiene nada que ver en esto, soy la única culpable. Aunque si analizo la situación, tal vez sí que tenga algo que ver, pero no directamente. 

¿O  sí?  No  sé,  bueno,  sí  sé.  -Jordan  estaba  perplejo  frente  a  mis elucubraciones.  Parecía  más  perdido  que  yo,  y  no  era  de  extrañar,  mi explicación se las traía-. Déjalo, sigue tu camino, Jordan. Mi padre no tiene nada en contra de ti, solo en contra de mi nacimiento -admití con amargor-. 

Lamento  el  incidente.  No  quise  causarte  problemas  ni  con  el  beso  ni  con esto. No te preocupes, trataré de no volver a cruzarme ni en tu camino ni en el de nadie. 

Pasé  por  su  lado  con  la  cabeza  gacha  con  intención  de  seguir  dando tumbos, pero él lo impidió agarrándome por los hombros. 

-Eh, ¿estás bien? No pareces estarlo. -Su voz estaba mucho más calmada, incluso parecía preocupado. 

-¿Importa? Soy un nido de problemas para todo el mundo -reflexioné-. He tomado una decisión. Ya que no puedo evitar mi nacimiento para facilitarle la vida a todo el mundo, tal vez lo mejor sea desaparecer. 

-Vamos,  vamos,  pequeña,  no  digas  esas  cosas.  La  vida  puede  ser  muy jodida a veces, dímelo a mí, que ostento el título de días jodidos, pero nadie merece que te sientas así. Ni siquiera tus padres. Anda, ven conmigo, trataré de que te sientas mejor. 

-¿Dónde? -pregunté hastiada y sin esperanza de que fuera posible. 

-El lugar es lo de menos. En momentos así, es mejor no estar solo, te lo digo  por  experiencia.  Anda,  sube  al  coche  antes  de  que  me  pongan  una multa. -Me tomó de la cintura y me acompañó hasta el asiento del copiloto. 

Me  abrió  la  puerta  y  me  hizo  entrar  recordándome  que  me  abrochara  el cinturón. Me hice un ovillo y fijé la vista en los transeúntes, que no tenían ni  puñetera  idea  de  mi  vida  ni  yo  de  la  suya.  Era  una  más  en  un  mundo lleno de números cuya importancia era exactamente la misma que cero. 

Jordan  arrancó  y,  en  la  radio,  sonó  la  canción  de  C.  Tangana,  Mala mujer[89] . 



 Mala mujer, mala mujer. 

 Me han dejado cicatrices por todo mi cuerpo tus uñas de gel. 

 Mala mujer (mala mujer), mala mujer (mala mujer). 

 Me han dejado cicatrices por todo mi cuerpo tus uñas de gel. 

 (Vamono')

 Me he jurao  miles de veces, miles de veces

 que iba borrar ese rastro, olvidar todo lo (ma-ma-mala mujer) Soy un perro perdi'o  en la calle,  perdi'o  en la calle sintiendo que cualquier brisa me arrastra tu olor. 

 Solo porque tú te has ido, quiero perder el sentido

 Y bailo borracho perdío ,  desesperao

 Solo porque tú te has ido, quiero perder el sentido

 Y bailo borracho perdío ,  desesperao . 



-No te hacía escuchando este tipo de música. 

-Ni yo te hacía en mitad de un cruce con el semáforo en rojo -respondió sin apartar los ojos de la carretera. 

Eso era una verdad como un templo, debió flipar cuando me eché encima del coche. 

-Esto... Jordan, siento lo del otro día y lo de hoy, nunca quise perjudicarte. 

Te lo digo en serio. 

Giró el rostro unas décimas de segundo, las suficientes para que no hallara rencor en sus ojos. 

-Lo sé. Anda, relájate un poco y disfruta de la música. Dicen que no hay nada mejor que perderse entre las letras para desconectar de los problemas. 

Decidí hacerle caso y disfrutar de los acordes. Teníamos gustos musicales bastante  parecidos,  cosa  que  agradecí.  No  añadió  nada  más  hasta  que  se metió en un  parking subterráneo para dejar el coche. 

Al salir, descubrí que era un precioso deportivo. No me había percatado y lo  miré  con  admiración.  Seguramente,  mi  padre  y  mis  tíos  hubieran disfrutado  viendo  un  coche  así,  les  flipaba  la  automoción.  Yo  no  había salido a ellos en eso. 

-Bonito, ¿eh? -inquirió al ver que yo lo admiraba absorta. 

-Sí, parece caro, aunque no entiendo demasiado de coches. 

-Es una joya, un Porsche 718 Cayman. Mi nuevo equipo me lo ha regalado como muestra de las ganas que tienen de que fiche por ellos. El trato ya está casi cerrado, falta estampar la rúbrica y hacerlo oficial. 

-Entonces, ¿ya no vas a jugar con el Español? 

Él negó con una sonrisa en los labios. Se notaba que le hacía ilusión esa nueva etapa. Golpeó la punta de mi nariz con suavidad. 

-No, señorita, es un secreto todavía. -Acercó la boca a mi oído haciendo que todo el vello de mi cuerpo se pusiera de punta y reveló el nombre del nuevo equipo en el que jugaría. Abrí los ojos desmesuradamente. 

-¡¿En serio?! Eso es una gran noticia. Verás cuando la gente se entere. 

Apretó un dedo sobre mis labios. 

-Nadie se va a enterar porque va a ser nuestro secreto hasta que sea oficial. 

¿Serás capaz de compartir esta alegría conmigo sin soltársela a nadie? 

Moví la cabeza arriba y abajo hipnotizada por su contacto y proximidad. 

Me tomó la mano con suavidad. 

-Muy bien, chica lista. Ahora voy a llevarte a mi sitio especial donde me evado  de  todos  los  problemas.  Yo  también  tiendo  a  coleccionarlos,  eso  lo tenemos en común, aunque no es una afición que me guste para una chica bonita  como  tú.  -Me  sonrojé  sonriendo  avergonzada-.  Compartiré  contigo mi lugar de reflexión, igual puede ayudarte a ti hoy. -Me dejé conducir al

ascensor  agradecida  por  su  actitud  afable.  Había  un  montón  de  botones, debíamos  estar  en  un  edificio  alto.  Jordan  pulsó  el  que  pertenecía  a  la última  planta  y  apoyó  la  espalda  en  el  teclado  del  elevador, imposibilitándome  que  calculara  la  altura-.  No  te  pierdas  esto,  pequeña. 

Date la vuelta. 

Giré sobre mí misma y sus brazos protectores me encerraron en un abrazo en el que quise perderme para siempre. En cuanto el ascensor ascendió, las paredes  se  convirtieron  en  cristal  y  pude  observar  cómo  las  luces  de  la ciudad empezaban a prenderse. 

-Guau, es precioso. 

-Increíble, ¿verdad? Me encanta subir en este ascensor, creo que por eso me decidí por este piso. 

-¿Vives aquí? -Me desconcertó, ¿pensaba llevarme a su casa? Los nervios se me enroscaron en el vientre. 

-Así es, pero no vamos a mi piso. -Mi gozo en un pozo. Era lógico que no me  llevara  a  su  casa,  a  ella  solo  llevaría  a  las  chicas  con  las  que  quisiera enrollarse y no a adolescentes perturbadas en apuros-. Te llevo a la azotea. 

Un lugar perfecto. 

-¿Para facilitarme el suicido? -le increpé. 

Él soltó una carcajada. 

-No, pequeña, no, es un poco pronto para eso. Te llevaré donde se ven los mejores atardeceres de toda Barcelona. 

Apoyó  la  barbilla  sobre  mi  cabeza  y  yo  creí  desfallecer.  Cuántas  chicas hubieran  dado  un  brazo  porque  Jordan  estuviera  así  con  ellas.  Era  una afortunada y no iba a hacer nada que lo pudiera estropear, ni siquiera saltar al vacío. 

Una  vez  arriba,  me  llevó  hasta  un  lugar  algo  elevado  donde  se  sentó descansando  la  espalda  contra  la  pared.  Me  ayudó  a  subir  y  después  me acomodó entre sus piernas. La nube de felicidad en la que flotaba parecía la más sólida con la que me había topado en mi vida. 

-Mira ahí. -Señaló con el índice hacia el horizonte-. Justo en ese punto es donde el sol desaparecerá en unos minutos. Es un espectáculo digno de ser admirado, ya lo verás. Ahora, vas a hacer una cosa por mí. 

-¿Estar  con  la  boquita  cerrada?  -Lo  habría  hecho  de  buen  grado  si  eso hubiera  sido  lo  que  él  quería.  Volví  a  escucharlo  reír  con  la  sensación  de que lo hacía tan poco como yo. 

-Eso estaría bien, pero no porque me molestes, sino para que te concentres. 

Céntrate  en  lo  que  voy  a  decirte,  aunque  te  parezca  absurdo.  Verás  cómo después  te  sientes  mejor.  -Se  acomodó  acoplándome  perfectamente  a  su figura.  Lo  sentía  en  todas  partes.  Definitivamente,  relajada  no  estaba, parecía  más  bien  un  palo  de  escoba-.  Relájate,  respira  con  suavidad, visualiza  tus  problemas  y  deja  que  el  cielo  los  absorba.  -Traté  de  hacerlo sintiéndome algo más relajada en el intento-. Eso es, busca una nube, la que más  te  guste,  y  deposítalos  en  ella.  El  viento  se  encargará  de  empujarla hacia  él  y  fundirlos  en  el  calor  de  este  atardecer.  -Busqué  una  que  me pareció perfecta-. ¿La tienes? 

-Sí,  es  esa,  parece  lo  suficientemente  resistente  y  rápida.  Mis  problemas pesan  mucho  y,  con  la  suerte  que  tengo,  no  puedo  arriesgarme  a  que perforen la nube y le caigan a algún pobre desgraciado encima. 

Jordán  volvió  a  reír.  Prefería  parecerle  graciosa  a  sus  enfados  por acosadora. 

-Me parece una buena opción. Lo estás haciendo muy bien, chica lista. -

Me  gustaba  que  me  llamara  así,  me  hacía  sentir  especial,  aunque  no  lo fuera. Su voz me consolaba-. Mañana volverá a brillar el sol para ti en un nuevo amanecer donde los problemas serán mucho más ligeros. Te cargarás de  energía  con  los  primeros  rayos  para  afrontar  con  valentía  los  nuevos retos que se te presenten. Y si alguna vez vuelves a sentirte tan mal como hoy, volarás hasta aquí con tu mente, a esta azotea, a este pequeño rincón entre mis brazos, para volver a descargar tu mochila y hacerla más ligera. 

Me apoyé contra él en total confianza, notando los rítmicos latidos de su corazón en mi espalda, buscando el sosiego que me transmitía, aunque fuera una  quimera.  Y  me  dejé  llevar  por  sus  palabras,  lanzando  mis  agonías, miedos e inquietudes hacia las nubes, quienes las transportarían como él me había dicho hasta hacerlas perecer. 

Pasamos  un  buen  rato,  cada  uno  perdido  en  sus  propios  pensamientos, hasta que la noche se cerró y las estrellas salpicaron el cielo en un manto incandescente. 

-Ya es de noche y tus padres deben estar preocupados. Vamos a mi piso y desde allí los llamamos para tranquilizarlos, ¿te parece? 

-Puede que a mi madre le dé un paro cardíaco de la alegría si le digo que estoy contigo, pero dudo que mi padre se ponga a dar brincos. 

Sonrió contra mi pelo. 

-Tal  vez  no  sea  el  ángel  salvador  que  Andrés  hubiera  querido  para  su pequeña, pero a veces las cosas son como son y no tenemos más remedio que aceptarlas como vienen. 

Me moví sin muchas ganas, levantándome en el estrecho espacio en el que estábamos apostados, y ayudé a Jordan a incorporarse, pero calculé mal y mi  pie  trastabilló  en  el  borde.  Sus  reflejos  nos  libraron  de  una  dolorosa caída, tiró hacia mí encerrándome en su pecho para que no cayera. Levanté la  mirada  en  señal  de  gratitud  y  me  sorprendí  al  ver  su  rostro  descender sobre el mío dejando morir las palabras en mi garganta. 

Al  primer  contacto  de  nuestros  labios,  pensé  que  iba  a  convertirme  en cenizas igual que los vampiros bajo el primer rayo de sol. Fue tan dulce y especial  que  quise  eternizar  el  instante.  Las  plácidas  pulsaciones  que  me habían acunado antes se habían vuelto mucho más fuertes y rápidas bajo las palmas de mis manos. 

Los firmes y mullidos labios se movían con destreza y cuando separé los míos porque me faltaba el aire, noté el primer roce de su lengua, que casi me dejó sin sentido. Supe que podía morir en paz. Quería saltar de la alegría y, al mismo tiempo, no parar de besarlo. Él y solo él me estaba dando mi primer beso, y no podía ser más perfecto. Saqué mi lengua con timidez, no quería fallar y cuando ambas se encontraron, los dos jadeamos y me supo a gloria.  No  había  asco  o  temor,  solo  un  hormigueo  desatado  que  calentaba mi  cuerpo  pidiendo  más.  Él  se  detuvo  sin  más,  se  separó  rompiendo  el contacto  dejándome  con  la  boca  abierta  y  la  lengua  fuera.  Menudo espectáculo. La cerré  ipso facto para que no me viera haciendo la merluza. 

Abrí los ojos con pesadez y lo vi tan confundido, que supe al instante que se arrepentía de lo que acababa de ocurrir entre nosotros. Me llené de pena, aunque  desterré  rápido  el  sentimiento,  pues  así  no  era  como  quería  estar después de mi primer beso. 

-Candela, yo... 

Esta vez fui yo quien lo silencié con mis dedos. 

-No pasa nada, lo sé, y aunque para ti no haya significado lo mismo que para mí, te lo agradezco. Lo atesoraré para siempre en mi recuerdo. 

Él sonrió algo más relajado. 

-Te  lo  recordaré  cuando  sea  un  viejo  de  ochenta  y  tú  una  jovencita  de setenta y dos. -Dio un salto para bajar y estiró los brazos para que yo hiciera lo mismo. Sin dudarlo, me lancé a ellos y, sin vergüenza, le di un pico del cual no se retiró. Después, le guiñé un ojo. 

-Esta es la propina, viejo verde. 

Él soltó una carcajada y ambos fuimos hacia el ascensor. Mi aventura con Jordan había transformado mí día en el mejor de mi existencia. 

⚖??⚖??⚖

-¿Que  está  contigo?  Menos  mal.  Ahora  mismo  se  lo  digo  a  Andrés  y vamos para allá, tiene a todos sus hermanos buscándola como locos por la ciudad. Sí, no te preocupes, iré con él, así me aseguraré de que no te asesine y podré ponerlo al corriente de lo ocurrido en el camino. Gracias por llamar, Jordan, te debo una. 

Nada  más  colgar,  llamé  de  inmediato  a  Andrés.  Le  dije  que  detuviera  la búsqueda, que sabía dónde estaba la niña y que pasara a buscarme lo antes posible.  Insistió  en  que  le  dijera  el  sitio,  pero  preferí,  como  le  aseguré  a Jordan,  que  viniera  a  recogerme  y  ponerlo  al  día  de  lo  sucedido  por  el camino. Así cuando llegáramos estaría más calmado. 

Creo que lo logré, por lo menos, cuando subimos y sus ojos se encontraron con  la  silueta  del  futbolista,  no  tuvo  intenciones  de  llevar  sus  manos  al cuello  para  estrangularlo.  Le  estrechó  la  mano  y  Jordan  nos  dio  paso  sin mayor problema. 

Era  un  piso  precioso,  de  esos  que  parecen  sacados  de  una  revista  de decoración.  Espacios  amplios,  líneas  depuradas,  colores  sobrios  y  algunos elementos  que  lo  hacían  hogareño,  como  una  chimenea  de  gas  y  una alfombra peluda situada en el suelo que llenaba de color la estancia. 

-Está en la terraza -anunció sin apartar la vista de mi chico-. Si te parece, Esme  y  yo  os  dejamos  solos.  Es  mejor  que  hables  con  ella,  ahora  está mucho  más  tranquila  que  cuando  la  encontré.  No  sé  cómo  lo  verás,  pero merece una explicación por tu parte de lo que está ocurriendo. 

Andrés asintió. 

-Gracias, Jordan. Yo también creo que necesitamos hablar y veo bien que sea a solas, ¿te importa? -preguntó mirándome a mí. 

-Para nada, ve tranquilo. 

Caminó  hasta  la  cristalera,  abrió  las  puertas  y  se  acercó  a  Candela,  que estaba apoyada en la balaustrada. 

-Me  he  tomado  la  libertad  de  prepararte  un   old  fashioned  en  la  cocina. 

Espero  que  no  te  importe  que  lo  haya  hecho,  pensé  que  te  sentaría  bien dadas  las  circunstancias  -intervino  Jordan,  que  llevaba  las  manos  en  los bolsillos. 

-Para  nada,  creo  que  ahora  es  justo  lo  que  necesito  para  templar  los nervios. No estábamos seguros de que hubiera cometido alguna estupidez o de que se hubiera topado con alguien lleno de malas intenciones. Ya sabes cómo  está  la  cosa  últimamente  con  el  tema  de  los  abusos  a  menores.  Da miedo dejar a las niñas solas en la calle. 

-Por suerte, dio conmigo. 

-Sí,  ha  sido  una  verdadera  suerte.  Gracias  Jordan  por  llamarme  y encargarte de ella. 

-No hay de qué. 

Me  guio  hasta  la  cocina,  que  seguía  el  mismo  estilo  del  piso.  Sobre  la barra de Silestone negro había dos vasos exactos y una cereza en cada uno. 

-¿También te gusta ese cóctel? 

-Desde la noche en la que lo saboreé en tus labios, creo que no bebo otra cosa -respondió sin tapujos. 

No quería que la conversación fuera por esos derroteros. 

-Esto, Jordan, yo... 

-¿Encontraste mi regalo? -me interrumpió acercándome la copa. 

Bebí y asentí. 

-Sí. 

-Espero haber acertado con la talla. 

-Lo hiciste -admití. 

Él jugueteó con la cereza y se la llevó a la boca. 

-Ya veo, así que... ¿jugasteis? 

No estaba muy segura de querer mantener esa conversación con él, pero tal vez fuera necesaria para aclarar las cosas de una vez por todas. 

-Jugamos -le reconocí. 

-¿Y? -Alzó las cejas. 

-Y Andrés es capaz de darme todo lo que necesito. 

Dio un trago largo. 

-Mmmmmm, fíjate que hubiera apostado a que era incapaz de hacerlo. He de admitir que no daba un duro por él como sumiso, no lo veo implorando tus atenciones con la fusta. 

-Puede que te equivocaras con nosotros. Aprovecho que hayas sacado el tema  para  decirte  que  agradecemos  tu  oferta,  pero  vamos  a  declinarla. 

Queremos ver cómo nos va juntos y solos. 

Jordan avanzó como un depredador y me arrinconó contra la barra. 

-Sabes que Andrés no es un verdadero sumiso igual que lo sé yo, no puede cumplir  tus  necesidades  de  ama.  En  cuanto  lo  comprendas,  vas  a necesitarme.  -Apretó  el  cuerpo  contra  el  mío-.  Todavía  no  te  has  dado cuenta  de  la  cantidad  de  cosas  que  necesitas  y  quiero  demostrártelo.  El viernes daré una fiesta aquí. Quiero que vengas, que te pongas el atuendo que te regalé y que me hagas una auténtica doma. Que tu ama interior vibre en plenitud. No te asustes. -Me recolocó un mechón de pelo-. Ya te dije que lo nuestro no es amor, es solo sexo y atracción. Te necesito como dómina y tú a mí como sumiso. -Bajó la cabeza impactando contra mi boca, pero yo lo empujé. 

-No, Jordan, te confundes. Eres un chico guapísimo y estoy segura de que encontrarás a otra chica que necesite dominarte según tus necesidades, pero esa no soy yo. Andrés y yo estamos bien y no hay sitio para ti en nuestra ecuación. 

-Te  estás  equivocando,  ama  M,  y  algo  en  tu  interior  te  dice  que  es  así. 

Dejaré  tu  nombre  en  la  puerta  y  si  escuchas  a  tus  verdaderos  anhelos, vendrás. 

-No lo haré -me ratifiqué. 

-Eso ya lo veremos. -Se distanció y volvió a beber de su copa. 

-Te  agradecería  que  mantuvieras  las  distancias,  me  encantaría  que fuéramos amigos, pero si no aflojas, va a ser imposible. 

Él elevó los hombros. 

-Como  desee,  ama.  Solo  trataba  de  hacerle  entender  que  mantenerse encerrada en el armario solo sirve para que cuando se abran las puertas, el sentimiento  se  vuelva  incontrolable.  Es  mejor  asumirlo  y  entrar  en comunión con uno mismo que negarse a la realidad. Pero usted misma, lo haremos como quiera. -Clavó una rodilla en el suelo y levantó la barbilla-. 

Me hubiera gustado que tuviera una transición amable, pero no pasa nada, esperaré el tsunami de dominación con los brazos abiertos, dispuesto a ser engullido y arrastrado por él. 

-Pues espéralo sentado, igual te haces viejo haciéndolo. -Me di la vuelta y vi  la  silueta  de  Candela  en  la  puerta.  Esperaba  que  no  hubiera  escuchado algo inapropiado. 

-Cariño, ¿estás bien? 

Movió  la  cabeza  afirmativamente  mirándome  a  mí  y  después  a  Jordan, quien  ya  se  incorporaba  con  una  expresión  meditabunda.  Quería  que  se diera cuenta de que lo que planteaba era imposible. 

-Venía  a  buscar  un  vaso  de  agua,  aunque  casi  que  prefiero  irme  ya.  Lo beberé en casa, que es tarde y mañana tengo instituto. 

-Como quieras. -Fui en su busca y la tomé por el hombro. 

-Gracias por el cóctel, Jordan, y por rescatar a Candela. 

-Siempre es un placer obedecer -respondió agachando la mirada. 

Candela  tuvo  una  contracción  involuntaria  de  los  músculos,  como  un espasmo que la aferró más a mí. 

-No hace falta que nos acompañes, sabemos dónde está la puerta. 

-Como gustes. Hasta pronto, espero. -No le respondí-. Candela -suspiró a modo de despedida. 

Al  escuchar  su  nombre,  la  pequeña  se  encogió  de  nuevo.  Demasiadas emociones en una tarde, era mejor llevarla a casa y que descansara. 

⚖??⚖??⚖

-¿Qué  tal  fue  vuestra  conversación?  -Había  preparado  una  bañera humeante para que ambos nos relajáramos. Esme estaba sentada delante de mí  y  yo  le  enjabonaba  el  pelo  con  extrema  lentitud  masajeando  el  cuero cabelludo  con  pericia,  mientras  saboreaba  el  instante  de  intimidad-. 

Mmmmm, podría pasarme el resto de mis días así. 

-Pues hazlo, nos quedaremos en remojo hasta que las arrugas provocadas por  el  agua  sean  las  propias  de  la  edad.  Nuestro  epitafio  dirá:  «Murieron como pasas durante un baño de amor que duró años». 

Rio ante la tontería. Me gustaba parecerle divertido y provocar sonrisas en ella. 

-Anda, cuéntamelo antes de que me momifique. 

Exhalé un suspiro. 

-Mi hija me achaca que durante años pasé de ella y la dejé en las garras de su materialista madre. Traté de explicarle por qué lo hice sin dejar en mal lugar a Lola, o al negrero de su padre, pero cada vez se me hace más cuesta arriba. No sé cómo hacérselo entender sin ponerla en contra de ellos. 

-¿Y  no  crees  que  ha  llegado  el  momento  de  simplemente  contarle  la verdad? Candela es una niña muy lista y despierta. No se trata de ponerla en su contra, sino de contarle lo que sucedió, explicarle cómo lo viviste y darle los motivos que te llevaron a tomar esa determinación. No creo que a estas alturas  se  sorprenda  demasiado  con  la  verdad.  Me  parece  que  está  lo suficientemente  preparada  para  escucharte.  Estás  postergando  una

conversación  que  tarde  o  temprano  deberás  mantener  con  ella  y,  bajo  mi punto de vista, cuanto antes lo hagas, mejor para los dos. 

-No sé. Lo único que me prometí es que trataría de que la separación no la afectara  y  parece  que  he  fracasado  también  en  eso.  Dudo  que  revelar  la verdadera historia la ayude, quizás lo complique todo más de lo que ya está. 

-Detuve  el  masaje  y  dejé  caer  los  brazos  en  el  agua.  Ella  aprovechó  para cambiar  de  posición  y  ponerse  frente  a  mí.  Esta  vez  fue  Esmeralda  quien me  puso  las  manos  en  los  trapecios  y  trató  de  liberar  la  tensión  que  los mantenía rígidos. 

-Has estado callado durante demasiado tiempo y eso no es bueno, ni para ti  ni  para  ella.  Si  a  mí  con  catorce  años  me  hubieran  dado  a  elegir  entre saber  quién  era  mi  verdadero  padre  o  nadar  en  la  ignorancia,  te  garantizo que  habría  elegido  saber  la  verdad,  aunque  doliera,  porque  eso  me  habría hecho  entender  muchas  cosas  que  se  me  escapaban.  Puede  que  me equivoque, pero creo que a tu hija le ocurriría lo mismo. 

-Tengo que pensarlo, no es una decisión fácil. 

-Tómate  tu  tiempo,  no  va  a  venir  en  dos  días  o  una  semana  -puntualizó cuando mis ojos se llenaron de angustia al pensar en cuarenta y ocho horas-. 

Por  cierto,  yo  también  aproveché  el  momento  para  aclarar  las  cosas  con Jordan y le dije que no íbamos a necesitarlo. 

Arqueé las cejas complacido de que por fin se diera cuenta de que no lo necesitábamos en la ecuación. 

-¿Y  cómo  fue  eso?  -Quería  entender  cómo  había  ido  la  conversación, aunque el resultado era lo importante. 

-Pues me preguntó por el regalo y le dije que lo había usado contigo y que ibas a ser el único con quien lo iba a utilizar. 

Sonreí malévolamente acercándola a mis labios. 

-Me gusta cómo suena eso. 

-Y a mí. 

-¿Quieres que juguemos otra vez con él? ¿Te apetece dominarme, ama M? 

-murmuré sugerente raspándole la barba contra el cuello. 

Ella emitió una risita. 

-Imposible,  le  pedí  a  Adán  que  lo  llevara  a  la  tintorería,  la  braga  estaba hecha un desastre. Aunque si quieres, puedo atarte a la cama y que el cuero que  te  cubra  sea  mi  propia  piel.  -Mi  miembro  se  alzó  ante  la  idea, empujando en su estómago. Ella bajó la mano y lo acarició sin prisa-. Creo que por aquí abajo apoyan la moción -argumentó juguetona. 

Yo  gruñí  deseando  que  lo  hiciera  con  más  fuerza,  el  agua  restaba sensibilidad al movimiento. 

-Creo que a quien van a apoyar es a ti contra todo el mobiliario del cuarto como sigas haciendo eso. 

Su mano no cesó provocadora, apretándome con mayor dureza, cosa que agradecí. 

-¿El qué? No le entiendo, Mr. Star, deberá ser más explícito. -Sus pestañas negras  aletearon  húmedas.  Tenerla  desnuda,  insinuante  y  haciéndome  una paja submarina embotaba mi capacidad de pensar. 

-No se preocupe, señorita M. -Hice que me agarrara de la nuca y enroscara las  piernas  alrededor  de  mi  cintura  para  alzarme  de  la  bañera  con  ella chorreante. Por suerte, era ancha y no nos habíamos quedado encajados en ella-.  Pienso  ser  tremendamente  explícito,  no  le  cabrá  ninguna  duda  al respecto. 

Le  devoré  la  boca  y  al  sitio  más  lejano  al  que  llegamos  fue  al  suelo  del baño  cubierto  por  una  toalla  para  no  resbalar.  Allí  la  poseí  con  todo  el hambre  que  sentía  para  que  cualquier  incertidumbre  pudiera  quedar resuelta. 









Capítulo 26



Estaba  algo  nerviosa,  aunque  intentaba  que  no  se  me  notara.  El  traje  de azafata  era  algo  estrecho,  lo  que  limitaba  mis  movimientos;  ya  podrían habérmelo  dado  con  pantalón,  pero  así  los  capullos  que  iban  montados  y armados hasta los dientes no habrían disfrutado de las vistas. 

¡Qué asco me daban!, y yo con esa sonrisita falsa autoimpuesta riéndoles las  gracias  igual  que  mi  compañera.  Puede  que  fueran  agentes  de  la  CIA, pero con la pinta de cerdos que tenían y las guarradas que soltaban, hubiera apostado a que eran mercenarios. 

-No sé cómo aguantas esto -me quejé a la pelirroja, que volvía a repasar sus labios con pintura roja. 

Ella emitió una risita floja. 

-Fácil.  Es  un  trabajo  menos  cansado  que  los  vuelos  comerciales,  pagan mucho más y te diviertes de lo lindo. 

-Pues lo pasarás bien tú, aguantar a esos gilipollas no tiene precio -resoplé. 

-Mujer, alguno no está tan mal. Además, si les haces un servicio completo en la habitación del fondo, suelen ser bastante generosos. Míralo como que estás  colaborando  en  un  asunto  de  seguridad  nacional.  Sirves  a  tu  país teniendo  contentos  a  quienes  lo  protegen.  -La  miré  con  sorpresa,  ella  se limitó a recolocarse las tetas y bajar un poco más el escote de la blusa. No me  extrañaba  que  después  muchos  dijeran  que  las  azafatas  eran  mujeres objeto.  Con  casos  como  el  de  la  pelirroja,  se  echaban  por  tierra  miles  de luchas por dignificar a la mujer y darle el lugar que correspondía. 

Cuando  entró  por  el  pasillo  contoneándose  para  tomar  nota  de  lo  que querían  para  cenar,  yo  ya  estaba  liada  con  las  bandejas  y  dispuesta  a ponerles la dosis de narcótico que iba a dejarlos  KO.  El plan era simple, un poco de droga y yo podría bajar a la bodega y dar el cambiazo guardando la pieza en mi maleta vacía. 

Mindie,  que  así  se  llamaba  mi  compañera  de  altos  vuelos,  cayó  sobre  el regazo  de  uno  de  ellos,  que  sacudió  la  cabeza  entre  sus  generosos  pechos argumentando que eso era lo que él quería cenar. Pensé en intervenir, pero la pelirroja no parecía nada molesta, al contrario, lo incitaba a que siguiera con la mamografía profunda mientras el resto de agentes la jaleaban. Logró levantarse  con  un  par  de  botones  desabrochados  que  no  trató  de recomponer.  Me  recordó  a  un  pedazo  de  carne  de  los  que  cuelgan  en  el mercado. 

Tal  vez  fuera  mejor  así.  Mientras  ella  paseaba  arriba  y  abajo  como distracción,  yo  podía  inyectar  el  compuesto  en  la  carne  y  el  pescado;  era donde menos se notaría gracias a la salsa. 

Cuando regresó, tenía el pintalabios corrido, señal de que alguno también la había morreado. 

-Me  han  preguntado  por  qué  no  sales.  Al  parecer,  a  algunos  les  van  las rubias de pocas curvas. 

-Te los dejo mejor a ti, yo no quiero un sobresueldo. De hecho, creo que terminaré con este servicio y no me veréis más el pelo. 

Mindie rebufó. 

-Sois todas unas flojas. Por lo menos, pon buena cara, con ese gesto tan agrio seguro que se les indigesta la cena. 

-Pues  si  quieres  dulzura,  mejor  se  la  sirves  tú.  Yo  paso  de  sonreír  a  una panda de babosos sin escrúpulos. 

-¡De eso nada! A ver si te piensas que por no follar no vas a trabajar. Yo ya he tomado nota, te toca llevarles el carrito. 

Eran  un  total  de  cuatro  hombres  y  un  quinto  que  estaba  en  la  bodega, además del piloto, el copiloto, Mindie y yo. Cogí el papel que me pasó y preparé  el  pedido.  Tenía  las  bandejas  perfectamente  preparadas,  y  dos separadas para el piloto y copiloto, pues ellos tenían que seguir despiertos. 

Que se durmieran en pleno vuelo no era muy buena idea. 

Todos los que iban en el avión eran agentes secretos de la CIA de distintas nacionalidades. Paramilitares entrenados para misiones de riesgo, pero con

aspecto  de  mercenarios  sin  escrúpulos.  A  veces  el  gobierno  de  Estados Unidos hacía unas ventas un tanto particulares y esa parecía una de ellas. 

Salí  con  el  carrito  al  pasillo.  Los  cuatro  se  pusieron  a  silbar  y  a  mí  me dieron ganas de lanzarles el carro a la cabeza. Los miré con cara de pocos amigos y no pareció importarles. 

Noté algún que otro roce fuera de lugar que me hizo apretar los dientes y cuando llegué al que había sobado a Mindie y trató de alcanzar mi cintura para  darse  otro  festival  de  tetas,  empujé  el  carrito  y  le  pisé  el  pie  con  la suficiente fuerza como para que desviara las intenciones. 

-Pero ¿a ti que te pasa? -se quejó enjuto, con gesto molesto. 

-A mí nada, pero si quieres pechuga, deberías haber pedido pollo en lugar de pescado. 

Las risotadas de sus compañeros lo envararon. 

-Mira,  guapita,  a  ti  te  pagan  para  que  nos  sirvas  y  si  quiero  comerte  las tetas, pues te las como. 

-Eso no entra en el menú, al igual que no entra una bebida que te devuelva parte del cerebro que perdiste al nacer. Si no quieres terminar con la comida por  encima,  déjame  hacer  mi  trabajo  como  yo  te  dejo  hacer  el  tuyo.  Soy azafata, no puta. Y tú eres agente de la CIA, no mi chulo. 

El que quedaba a mis espaldas dijo admirado:

-La rubia tiene carácter, seguro que folla igual de bien. 

-Esta rubia es una malfollada -espetó el que no dejaba de provocarme-, eso es lo que le pasa. Pero no sufras, nena, que después de cenar te pegaré unos cuantos tiros con la metralleta para que se te pase la mala leche. 

Lo miré con disgusto. 

-¿Disculpa? A mí no me van los tíos de mecha corta y gatillo rápido, así que  dudo  que  puedas  hacer  algo  para  aliviar  mi  mal  humor  con  eso  que tienes  entre  las  piernas.  -La  risotada  de  los  compañeros  fue  acorde  con  el cabreo  monumental  que  lucía  el  barbudo-.  No  pierdas  el  tiempo.  Mejor diviértete  con  mi  compañera,  que  a  ella  parece  no  importarle  que  tengas más bocaza que pito. 

-Te vas a enterar -dijo levantándose, pero el que iba sentado a su lado lo frenó devolviéndolo al asiento. 

-Déjala, Hakim, ¿para qué vas a tirarte a una que no quiere cuando tienes a otra bien dispuesta que te la comerá doblada? 

Solté las bandejas lo más rápido que pude y regresé a mi puesto junto a Mindie, que estaba cruzada de brazos con los morritos fruncidos. 

-Hasta  que  no  le  has  puesto  de  mal  humor  no  has  parado,  ¿eh?  Yo facilitándote el trabajo y tú jodiéndome el mío. 

-¿Cómo? 

-Pues que ya les he llevado las bandejas a los pilotos y tú pones de mal humor a Hakim, que es de mano rápida y sangre caliente. Como me golpee por tu culpa, te arrancaré cada mechón de tu perfecta melena rubia. 

-¿Cómo  dices?  -inquirí  con  el  corazón  desbocado  mirando  las  bandejas que  había  en  la  cabina.  Me  perdí  desde  el  instante  en  el  que  nombró bandejas y pilotos en la misma frase. 

-Encima de rubia, tonta. Pues que te arrancaré... 

No la dejé ni terminar. 

-¡No, eso no! ¡¿Has mezclado las bandejas?! 

-¿Mezclado? ¡No! Solo se las he llevado porque tenían hambre. Además, no  era  muy  difícil,  todas  eran  de  pollo.  -¡Oh,  mierda!  ¡Ahora  no  sabía cuáles  les  había  dado  a  los  pilotos!  Las  había  movido  de  sitio amontonándolas para coger la suya-. Anda, baja a la bodega y llévale esa a Andrei. Ese cosaco come como un animal, me da un repelús. 

Debía activar el plan b, no podía arriesgarme a bajar y que la bandeja no llevara somnífero. 

-Antes voy al baño. Y después la bajaré junto con la mía, prefiero cenar con él que quedarme aquí arriba. 

-Como quieras. El ruso no es mi tipo, demasiados tatuajes. Me dan grima. 

A  mí  lo  que  me  daba  grima  era  su  poca  cordura.  Definitivamente,  esa mujer tenía el cerebro dividido entre las bragas y los militares. 

Fui al baño y preparé un inyectable. Si no podía ponérselo al pollo, debería pincharlo directamente a él. Eso no me gustaba porque implicaba un riesgo que no quería tomar. Todo debería haber ido como la seda, pero claro, ahí estaba la descerebrada de Mindie para complicar las cosas. 

Coloqué la jeringuilla en la parte trasera de la cinturilla de la falda y recé para  no  ser  yo  quien  se  la  clavara.  Con  suerte,  el  chaleco  la  taparía  lo suficiente para que no se viera. 

Mindie  había  desaparecido  sentándose  con  el  resto  de  pasajeros  para convertirse  en  el  alma  de  la  fiesta.  Yo  bajé  las  dos  bandejas  restantes apiladas,  una  sobre  la  otra.  Por  suerte,  iban  con  tapa,  aunque  bajar  por aquellas escaleras empinadas con las manos ocupadas y aquella tortura de falda no iba a ser tarea fácil. 

No  había  llegado  ni  al  segundo  escalón  cuando  unas  fuertes  manos  me tomaron de la cintura. Noté el sudor deslizándose por la parte posterior de la camisa y recé porque los escasos milímetros que separaban esos dedazos de la jeringuilla no desaparecieran y fuera descubierta. 

Descendí con prudencia encontrándome de frente con Andrei. El ruso daba auténtico miedo. Tenía una figura imponente, medía cerca de dos metros de alto por dos de ancho, iba completamente rapado, con la calva cubierta de tatuajes  que  reptaban  desde  su  espalda,  y  unos  pequeños  ojos  muy  vivos que parecían darse cuenta de todo. 

-Muchas  gracias  -suspiré.  Había  dejado  caer  la  metralleta  que  llevaba colgando en un lateral del cuerpo. Era poco menos que intimidante, aunque yo estaba habituada a toparme con tipos como ese en mi anterior vida. Se limitó  a  inclinar  la  cabeza-.  ¿Te  importa  si  ceno  aquí  abajo  contigo?  Tus compañeros  son  demasiado...  Cómo  decirlo  sin  que  parezca  una  ofensa... 

Capullos.  Sí,  no  hay  una  palabra  que  los  defina  mejor.  Disculpa  por  la expresión. Si no te incomoda, preferiría cenar con alguien que no estuviera todo el rato tratando de arrancarme las bragas. -No sonrió, no dijo que sí ni que  no.  Se  limitó  a  sentarse  sobre  una  caja  asumiendo  mi  compañía-. 

Hombre de pocas palabras, ¿eh? No importa, así cenaremos más tranquilos. 

Ocupé  otra  de  las  muchas  cajas  que  había  en  la  bodega  y  miré  con disimulo  como  si  no  supiera  qué  contenían,  cuando  en  realidad  sabía  con exactitud qué había en el interior de cada una. 

Él apenas levantaba la vista del plato, lo que me facilitó comer sin tocar el pollo. Al ver que rebañaba el suyo, intuí que no había tenido suficiente. Un armario  como  ese  seguro  que  necesitaba  más  comida  y  si  le  daba  el  mío tenía más probabilidades de que uno de los dos contuviera narcótico. 

-Si  quieres,  puedes  comerte  mi  pollo.  Soy  vegetariana.  -Me  acerqué  con cautela y le di el plato. Él me miró entrecerrando los ojos, pero lo terminó aceptando.  En  dos  bocados,  se  había  zampado  el  muslo  y  yo  apenas  me había  sentado  para  juguetear  con  el  yogur-.  Tu  trabajo  tiene  pinta  de aburrido, ¿por qué no estás arriba con el resto? 

-Alguien debe vigilar la mercancía -pronunció con un acento gutural. 

-Ya  veo.  Entonces  mientras  ellos  se  divierten,  tú  trabajas.  No  parece  un buen  trato,  es  un  poco  injusto,  ¿no?  -coqueteé.  La  droga  no  parecía  estar haciéndole efecto, tal vez había dado con las dos bandejas reservadas para los pilotos. Esperaba que no fuera así o entonces sí que sería un problema. 

-Cada uno tiene una función, igual que tú y tu compañera. 

-Cierto, yo trabajo y ella se los trabaja. -Vi un amago de sonrisa en los ojos negros-. No sé cómo puede, yo no soy así. Para estar con un hombre, ha de gustarme  de  verdad.  Me  gustan  altos  -argumenté  dejando  la  bandeja  y poniéndome  en  pie-,  fuertes  -di  un  paso  hacia  él  y  los  ojos  brillaron  con admiración-, tatuados. -Me pasé la lengua por los labios con apetito-. Y de pocas palabras. -Había llegado hasta él. Le retiré la bandeja y me coloqué entre  sus  piernas.  Empecé  a  desabrocharme  el  chaleco  con  una  sonrisa invitante y lo lancé a un lado. Después, fui sacándome la blusa con lentitud, necesitaba dejar libre la cinturilla. Cuando ya tenía agarrada la jeringuilla, emulé que me lanzaba hacia él para besarlo, pero el muy cabrón interceptó mi mano con unos reflejos poco propios de su tamaño. 

-Yo  de  ti  no  haría  eso,  ha  sido  una  mala  idea.  -Traté  de  forcejear,  pero contra  un  hombre  así  poco  podía  hacer.  Pensé  en  mis  hijos,  en  Jon,  mi hermano,  Joana,  en  todos  los  que  había  querido  con  el  alma  y  que  iba  a dejar atrás, aunque no lo haría sin pelear. 

Sabía que no iba a salir de allí con vida y que acababan de descubrirme, pero  iba  a  morir  con  las  botas  puestas  y  a  sabiendas  de  que  lo  había intentado hasta el último minuto. 

La  inclinación  del  avión  comenzó  a  cambiar  de  repente.  Andrei  abrió mucho los ojos. 

-¿Qué has hecho? -preguntó. 

-No importa, hoy es tu último viaje. Yo moriré, pero tú también lo harás -

anuncié  convencida  de  que  era  así.  Ahora  ya  estaba  segura  de  que  el somnífero  se  lo  habían  tomado  los  pilotos  y  no  el  ruso.  Seguí  con  los intentos de forcejeo, pero rápidamente me vi inmovilizada contra el suelo. 

No había una maldita esperanza para nosotros. 

⚖??⚖??⚖

-¿Desaparecido? ¿Cómo que el avión ha desaparecido? -Al teléfono estaba mi infiltrado de la CIA llamándome desde los Estados Unidos. 

-Estaba  sobrevolando  el  Atlántico  cuando  notamos  que  comenzaba  a perder  altitud.  Nuestro  hombre  intentó  ponerse  en  contacto  con  el comandante sin éxito. Todavía no sabemos qué pudo pasar, todo apunta a un fallo del aparato tanto de comunicación como de los comandos. Parece que  el  avión  cayó  en  mitad  del  océano,  cerca  de  la  costa  norte  de  África, aunque  las  corrientes  pueden  haber  desplazado  el  aparato.  Al  ser  una operación  secreta,  el  gobierno  ha  enviado  algunos  efectivos  a  rastrear  la

zona en busca del fuselaje, la carga y la caja negra. Los cadáveres son lo que menos nos importa en este momento. 

-¡Mierda! -Cogí la copa de vodka que tenía en las manos y la lancé contra la pared, haciéndola estallar en mil pedazos. 

-No se preocupe, señor. Tarde o temprano, daremos con el cargamento. 

-¿Y si no es así? -cuestioné. 

-Tenemos órdenes de volver a producir la pieza lo antes posible, aunque nos supondrá unos meses de demora. 

Apreté  las  sienes  con  los  dedos.  No  contaba  con  que  las  cosas  pudieran salir tan mal. 

-Está  bien.  Mantenme  informado  con  lo  que  sea.  -Estaba  de  muy  mala leche, necesitaba desahogarme de inmediato. Fui a la habitación y saqué a mi clon de la jaula para atarla a la cruz. 

Sin mediar palabra, me quité el cinturón y la golpeé con saña. La carne se abría  y  los  gritos  se  sucedían  en  una  cadencia  liberadora.  No  me  detuve hasta  que  fue  un  amasijo  de  sangre  y  músculos.  Me  dio  igual  que  su preciosa piel quedara cubierta de horrorosas cicatrices tras la golpiza, solo tenía ganas de deshacerme de la desagradable sensación de fracaso absoluto que tenía. Cuando el cuerpo dejó de moverse y de emitir sonido alguno, fui hasta  la  biblioteca,  donde  estaba  Verónica  con  una  de  las  chicas  del servicio. 

La  puse  directamente  contra  el  escritorio,  le  rompí  las  bragas  y  la  follé hasta  estallar  en  su  interior.  La  criada  ni  se  inmutó,  pues  estaba acostumbrada a mis ataques de ira, y siguió limpiando la biblioteca como si tal cosa. 

Algo más calmado, me separé de ella. No se había corrido, pero tampoco me importaba. 

-Vístete y recoge tus cosas, regresamos a Barcelona. -Me di la vuelta y salí de la estancia. Iba a costar que me repusiera de ese duro revés. 

⚖??⚖??⚖

Dejé pasar hasta el jueves y decidí que lo mejor era ir a buscar a mi hija para narrarle qué habían supuesto para mí los años de convivencia con su madre. Lo hablé en varias ocasiones con Esmeralda y determinamos que era lo mejor. 

Fui  hasta  la  puerta  del  instituto,  donde  la  encontré  charlando despreocupada  con  sus  amigas.  Se  la  veía  realmente  bien,  parecía  la

Candela de siempre, sin nada que la afligiera como el otro día. 

Esperé a que el grupito se disolviera y solo quedara ella, que se ajustó la mochila al hombro, se puso los auriculares inalámbricos y echó a caminar. 

Hice un  sprint y golpeé con suavidad en su hombro para no asustarla. Ella se  dio  la  vuelta  risueña  y,  al  verme,  su  gesto  se  tornó  algo  más  frío  y distante. 

-Hola,  hija  -la  saludé.  Ella  se  quitó  los  cascos  y  oteó  por  si  alguien  nos estuviera viendo. Estaba en esa edad en la que si tu padre te iba a recoger a la  puerta  del  instituto,  no  quedaba  demasiado  bien.  Por  eso  me  había esperado a que no quedara nadie. 

-¿Qué haces aquí? -Se envaró. 

-Quería ver cómo estabas y pensé que podríamos ir a tomar un helado al sitio que tanto te gusta. Si te apetece. 

Pareció  dubitativa  ante  el  plan  que  le  proponía,  a  mi  hija  le  pirraban  los cucuruchos. 

-Ya he terminado los exámenes finales, así que no tengo que estudiar. Me parece  bien,  pero  tengo  que  mandarle  un  wasap  a  mamá  para  que  no  se preocupe. 

-Si no te importa, dile mejor que vas a dar una vuelta con tus amigas. En el punto en el que estamos, no creo que le siente bien que nos veamos fuera del  régimen  de  visitas  estipulado.  -Por  un  momento,  creí  que  no  lo  haría, pero al final aceptó. Cogí el coche y la llevé a nuestro rincón de siempre, una de las mejores heladerías de plaza España. 

Nos sentamos en una mesita blanca de hierro forjado y, mientras mis ojos se recreaban en la preciosa mujercita en la que se había convertido, el nudo de mi pecho se hacía cada vez más presente al intuir que debía arrancar con la conversación. Los alegatos en los juicios me ponían menos nervioso que enfrentarme a mi pequeña. 

Tomé aire y me lancé al vacío. 

-Candela,  si  te  he  traído  hoy  aquí,  es  porque  creo  que  eres  lo suficientemente madura como para llegar a comprenderme un poco. Puede que no haya sido el mejor padre del mundo y no me voy a escudar en eso de que nadie me enseñó a serlo, porque sería un pretexto demasiado pobre y fácil.  -Ella  me  miraba  degustando  la  bola  de  nata  y  chocolate  sin  decir nada-. Cuando fui por primera vez al ginecólogo, entendí que el latido de tu corazón sería lo que más me emocionaría escuchar a partir de ese momento. 

Ningún  grupo  en  concierto  se  le  podía  asemejar.  Escucharlo  fue  mágico, 

como si a partir de ese instante, tomara conciencia de que verdaderamente estabas ahí. Lógicamente, estaba acojonado. Era muy joven, solo tres años más mayor que tú ahora y no sabía si sería capaz de cuidarte como habían hecho  mis  padres  conmigo,  aunque  me  juré  poner  todo  el  empeño  del mundo.  -Candela  sonrió  y  vino  otro   flash  a  mi  memoria-.  Tras  tu nacimiento,  momento  de  un  terror  indescriptible  porque  juro  que  parecías uno de esos Gremlins que han comido después de medianoche y salen del huevo... 

-Papá -protestó. Habíamos visto esa peli juntos un fin de semana que quise rememorar grandes clásicos del cine. 

-Es cierto, venías recubierta por una cosa blanca que... puaj. Y tus cacas eran  de  un  color  que...  ughhhh.  Pero  una  vez  limpita,  aseada  y  con  ese conjuntito que tejió tu abuela Manuela especialmente para ti, te convertiste en  una  muñequita  adorable.  Volví  a  darme  cuenta  de  que  además  de quedarte con mi sonido favorito, lo habías hecho con la imagen más bella de la tierra y que solo quedó opacada cuando me sonreíste por primera vez. 

Su risa se hizo más amplia. 

-Así, justo así. En ese momento, creí morir de la felicidad más absoluta, que duró hasta tu primera caída donde creí que la vida se me iba con ella. -

Mi hija me miró con ternura-. No sabía cómo calmar tu llanto incontrolable tras  haberte  convertido  en  la  primera  niña-unicornio  del  planeta.  Deberías haber visto el huevo multicolor que te salió en la frente. -Candela volvió a echarse a reír-. El primer chichón se me quedó grabado a fuego, tratabas de dar tus primeros pasos sin ayuda cuando el maldito patito de goma se cruzó en tu camino y lo siguiente que vi fue tu frente contra el canto de la mesita del café. Mi enfado y mi impotencia fueron tales que confieso que cometí paticidio al tirarlo a la basura, pues no quería que nada ni nadie dañara a lo más precioso que tenía en el mundo. 

-Oh, papá -suspiró. 

-Es verdad, fue mi primer y único asesinato, y volvería a hacerlo una y mil veces para asegurarme de que no te saliera un nuevo cuerno. -La carcajada sonó  como  música  para  mis  oídos.  Se  me  daba  bien  el  humor  negro  para aligerar las situaciones-. Por aquel entonces, trabajaba mucho, muchísimo, tanto que cuando llegaba a casa, mi mayor dolor era saber que ya estabas durmiendo.  De  todos  modos,  era  yo  el  que  se  levantaba  para  darte  el biberón,  porque  puede  que  te  viera  poco,  pero  no  quería  perderme  nada durante el tiempo que estuviera cerca de ti. 

»Estaba  agotado  y  aun  así  era  mi  momento  favorito,  con  la  casa  en silencio  y  sintiéndote  contra  mi  cuerpo.  Te  alimentaba  y  veía  cómo  te relajabas de nuevo con la tripita llena y tu maravillosa sonrisa en el rostro, esa que no quería que se apagara nunca. Siempre fuiste mi niña y aunque no me creas, no hay día en el que no piense en ti y sienta tu aroma contra mi pecho. 

-Eso es muy bonito. 

-Lo es, y es verdad, no miento. Cuando dijiste tu primera palabra, a todos les  sobresaltó  que  fuera  papá,  pues  conmigo  apenas  estabas,  pero  yo  creo que  me  premiaste  con  eso  para  que  entendiera  que,  aunque  nos  viéramos poco, para ti era tan importante como tú lo eras para mí. 

-Siempre  lo  has  sido,  papá,  aunque  a  mí  puede  que  también  me  haya costado demostrártelo. 

Eso era un avance. Me dio ánimos para proseguir con la conversación. 

-Lo  sé.  Lo  supe  cuando  me  abrazaste  conscientemente  por  primera  vez. 

Aquel  fue  un  momento  mágico,  la  idea  de  que  algún  día  pudiéramos separarnos y no poder gozar de ese gesto tan nuestro se me hizo intolerable, casi insoportable. Creo que por eso aguanté los turnos inhumanos, las pocas horas de sueño y la inexistente relación que había con tu madre. Tú eras el único  motivo  por  el  cual  seguía  allí,  anclado  a  una  realidad  que  me marchitaba por dentro, que me apagaba aniquilando la esencia de quien era. 

Cuando comprendí que estaba convirtiéndome en mi propia sombra y que pronto ni siquiera sería eso, me dije que no podía hacerte eso a ti, ni a mí. 

»Tú  merecías  más,  un  padre  del  que  sentirte  orgullosa,  y  yo  necesitaba recuperarme  a  mí  mismo  porque  cuando  se  me  quitaron  las  ganas  de sonreír,  supe  que  algo  grave  estaba  ocurriendo.  Con  todo  el  dolor  de  mi corazón, tuve que tomar la decisión más difícil de mi vida, que fue separarte de mi lado en mi día a día. No pretendo que me entiendas, aunque eso sería fantástico,  pero  sí  que  me  perdones  por  no  estar  a  la  altura,  por  faltar cuando me necesitabas, por haberte fallado y no saber sobrellevar las cosas de  otra  manera.  -Los  ojos  de  Candela  brillaban  como  dos  aguamarinas-. 

Siento  no  haber  sabido  hacerlo  mejor  y  que  te  hayas  podido  sentir ninguneada por mí cuando jamás fue mi intención. 

»Te quiero más que a mi vida, hija mía, y si hubiera creído que tu felicidad radicaba en mi desdicha, te garantizo que habría aguantado carros y carretas junto a tu madre, pero estaba convencido de que, a la larga, no hubiera sido así y te habrías apagado tanto como yo. 

La  bola  de  helado  se  derretía  entre  sus  dedos  igual  que  las  lágrimas fundían la coraza de sus ojos. 

-Yo... no sé qué decir, papá. 

-No  hace  falta  que  digas  nada.  Seguramente,  necesitarás  asimilar  mis palabras,  pero  no  quiero  que  dudes  nunca  del  amor  que  siento  por  ti.  Eso nadie va a cambiarlo nunca. Y, decidas lo que decidas, juro que respetaré tu voluntad. Haré lo que quieras en pos de que seas feliz y si ello supone que vivas  con  tu  madre  y  cada  quince  días  me  visites,  como  hasta  ahora,  lo respetaré. Si es que quieres probar con la custodia compartida, también lo haré. 

-¿Y  si  quisiera  vivir  contigo  y  ver  cada  quince  días  a  mi  madre?  -Aquel revés sí que no lo esperaba. 

-Pues entonces sería el hombre más feliz del mundo y lucharía con uñas y dientes si es eso lo que quieres. -Candela dejó caer el resto de helado sobre el plato, se limpió las manos y se lanzó a por el mismo abrazo que me dio por primera vez. O, por lo menos, yo lo sentí del mismo modo, uno en el cual nuestros corazones volvían a latir en sintonía, de esos que te cierran los ojos porque sientes que la emoción que te embriaga es capaz de escapar a través de ellos y es mejor no dejar que suceda. 

Aspiré con fuerza sabiendo que así era como tendría que oler siempre, a amor del bueno. 

Llevé  a  Candela  hasta  casa  y  me  despedí  de  ella  en  el  portal, asegurándome de que entrara para que nada malo le ocurriera. Cuando fui a arrancar, recibí una llamada que no esperaba. 

-¿Señor Estrella? 

-Sí, dígame, soy yo. 

-Le  llamamos  de  la  comisaría  de  Mossos  dÉsquadra,  donde  puso  la denuncia con la señorita Esmeralda Martínez por vandalismo. 

-¡Ah, sí! ¡Por la moto! 

-Exacto,  creemos  que  tenemos  una  imagen  de  la  persona  que  prendió fuego al vehículo. Hemos llamado a la señorita Martínez, pero no coge el teléfono  y  nos  gustaría  saber  si  usted  puede  pasar  por  aquí  para  darnos algún dato de quién puede ser. 

-Por supuesto. Deme entre diez y quince minutos, depende del tráfico. 

-Muy bien, pregunte por mí, soy la agente Duque. 

-No se preocupe, agente. Voy en un momento. 

Dudaba que pudiera reconocer al vándalo, pero por lo menos agradecería las molestias de los mossos de no dejar el asunto en saco roto. 

Cuando llegué a comisaría, pregunté por la mosso que me había llamado. 

Me  hicieron  esperar  cinco  minutos,  que  fueron  los  que  tardó  la  guapa agente en aparecer. 

Tenía un pelo caoba oscuro y unos ojos verdes musgo que eran difíciles de olvidar. Además, el uniforme le sentaba como un guante. Si Esmeralda no se hubiera cruzado en mi camino, tal vez podría haberme fijado en ella. 

-¿Señor Estrella? -preguntó estrechándome la mano. 

-Sí, soy yo. 

-Adelante, venga conmigo a mi despacho para visionar las imágenes. 

Caminamos juntos y me hizo sentar a su lado para que pudiera ver mejor la pantalla del ordenador. 

-Fíjese,  ahí,  justo  ahí.  -Un  encapuchado  con  una  sudadera  negra  vaciaba una  pequeña  lata  de  líquido  inflamable  alrededor  de  la  moto.  Parecía alguien delgado y, por la estructura física, no muy mayor. Diría que estaba nervioso,  miraba  de  un  lado  a  otro  como  si  pudieran  sorprenderlo cometiendo la fechoría. 

La  cara  no  se  percibía  con  claridad,  llevaba  una  especie  de  braga  por encima de la nariz que mantenía el rostro en el anonimato. Cuando se dio por  satisfecho,  sacó  una  cajetilla,  prendió  una  cerilla,  la  lanzó  contra  el suelo y salió huyendo sin más. Algo llamó mi atención. 

-Disculpe,  agente,  ¿podría  hacer   zoom  sobre  la  imagen  de  la  cajita  de fósforos? 

-Con  mi  ordenador,  no;  pero  si  cree  que  eso  puede  ayudarnos  en  la investigación, puedo pedirle a la unidad encargada que amplíen el plano. 

-Se lo agradecería. No sé qué es, pero me resulta familiar. 

-Tal vez sean de algún bar que frecuenta, del estanco o los del súper. 

-No estoy seguro, pero ya sabe que, en cualquier cosa, la más tonta, puede haber un indicio. 

-¿Policía? -preguntó curiosa. 

-Abogado

Me premió con una sonrisa. 

-Muy  bien,  abogado,  cuando  tenga  la  captura  ampliada,  lo  llamaré  para que venga de nuevo. -Retiró la silla hacia atrás y se incorporó a la par que yo. 

-Muchas  gracias,  agente  Duque.  Ha  sido  un  placer.  -Volvimos  a estrecharnos la mano. 

-Lo mismo digo, señor Estrella. Hasta la próxima. 

Me monté en el coche con el runrún de que algo se me escapaba y que yo había  visto  esa  cajetilla  antes.  Pero  ¿dónde?  Podría  haber  ido  a  mi  piso  a descansar,  pero  llevaba  toda  la  semana  durmiendo  con  Esme.  No  tenía ganas  de  estar  en  otro  sitio  que  no  fuera  con  ella,  cada  vez  la  sentía  más dentro de mi pecho. No quería dormir en otro lugar que no fuera entre sus brazos. 

Llegué  a  la  casa  y  subí  directamente  a  la  planta  superior  para  dejar  la americana y deshacerme de la corbata. Escuché unas risas femeninas en el pasillo e imaginé que se trataba de mi chica charlando con Marilia. Seguro que estaban con el bebé. 

La puerta de la estancia estaba abierta, así que simplemente me asomé. 

Dentro no estaba Esmeralda, pero sí Marilia completamente desnuda y con una escultural rubia con quien practicaba un perfecto sesenta y nueve. Me costó  reaccionar  y  cuando  fui  a  hacerlo,  una  mano  me  agarró  del  hombro inmovilizándome. 

-Hermoso, ¿verdad? No hay nada como contemplar dos cuerpos de mujer dándose placer, belleza en estado puro. Verónica y Marilia son puro fuego. -

Era la voz de mi suegro, que me había cogido por sorpresa. 

-Lo lamento, me confundí, pensaba que se trataba de su hija con Marilia. 

-Interesante,  no  sabía  que  a  mi  pequeña  también  le  gustara  jugar  con  la niñera. 

Sacudí la cabeza. 

-No me refería a eso. -Su observación me agitó. 

Él se echó a reír escuchando los jadeos de fondo. 

-Lo sé, solo te tomaba el pelo, señor Estrella. Mi hija no está en casa, ha salido  a  pasear  a  su  hermano.  Si  no  te  apetece  unirte  a  la  fiesta,  tal  vez quieras compartir un vodka conmigo. 

No me gustaba ninguna de las opciones, pero, puestos a elegir, me quedé con la segunda. La canguro me miró seductora y se relamió antes de volver a engullir el sexo de su compañera. 

-Un vodka estaría bien. 

-Bajemos entonces y dejémoslas disfrutar. 

Petrov  tenía  una  energía  oscura  de  las  que  caían  como  una  losa, envolvente y pesada. No me soltó y bajó agarrado a mí como si fuéramos

camaradas.  No  obstante,  estaba  convencido  de  que  jamás  llegaría  a gustarme lo suficiente como para considerarlo de la familia. Había tratado de  sacarle  el  tema  de  los  robos  a  Esme  de  nuevo,  pero  la  conversación parecía zanjada hasta nueva orden. «Todos tenemos un pasado -me dijo-, y yo quiero darle a mi padre su sitio y una oportunidad». 

Había gente que tenía problemas con las suegras, en mi caso, los suegros parecían ser mi objeto de mala suerte. 

-No sabía que llegaba hoy. -Intenté entablar una conversación cordial. Él sonrió. 

-Nadie lo sabía. No estoy habituado a dar explicaciones de cuándo entro o salgo de mi casa. 

Muy bien, marcando territorio. Yo, dueño; tú, intruso. Sí, señor. 

-Claro, debe ser extraño para ti tener hijos en ella. 

-Y un yerno -puntualizó-. Adán ya me ha dicho que has pasado la semana con Esmeralda. 

-Espero que no le importe. 

-Por favor, mi casa es tu casa, ya lo sabes. Me gusta que mi hija esté feliz. 

Vayamos al salón. 

Nos  sentamos  cada  uno  en  un  sillón  y  Luka  llamó  a  Adán  para  que  nos sirviera un par de vodkas, que no tardaron en llegar. 

-Ahora que estamos en confianza -murmuró agitando la copa-, dime una cosa,  ¿lo  pasasteis  bien  en  mi  cuarto?  -inquirió  sin  disimulo.  Carraspeé molesto, pues la pregunta se las traía-. Disculpa, no pretendía hacerte sentir incómodo, pero me alegra que hayas dado ese paso por mi hija. Necesita a su lado un hombre que pueda cubrir todas sus necesidades y esas incluyen las actividades que se realizan en un cuarto como el mío. Y ya que Jordan resultó incapaz de saciar su apetito, espero que tú seas capaz de hacerlo. El sexo es muy importante en una pareja. 

-¿Por eso le vi a usted con Jordan en un vídeo? ¿Es su pareja? -No pareció sorprendido, igual ya le habían ido con el cuento. 

-En esta casa verás muchas cosas. El sexo a veces solo es sexo. ¿Te gustó lo que viste? 

-No especialmente, él no parecía pasarlo demasiado bien -lo enfrenté. 

-Ya. -Dio un sorbo y me miró con fijeza-. Mi mundo es complejo, a veces parece lo que no es. Te garantizo que Jordan sabe perfectamente lo que va a recibir cada vez que entra en mis dominios. 

-¿Y es consensuado? -pregunté abiertamente. 

Él me ofreció una risotada. 

-¿De verdad crees que necesito violar a un jovencito, abogado? -Su mueca cínica y segura me dio la respuesta. 

-Tal vez no, pero su cara... 

-En el adoctrinamiento no hay placer sexual, no podías verlo porque no lo había. Se mueven otras emociones más profundas que colman otro tipo de necesidades. Si te interesa el tema, puedo dejarte libros muy buenos donde explican la satisfacción que siente un sumiso al ser adiestrado por un amo. 

La libertad de la entrega con la fe ciega de saber que, aunque se trate de un castigo, es lo mejor para él o ella, es liberador. -No creía demasiado en sus palabras-.  Si  aceptas  un  consejo,  no  quieras  correr,  Andrés.  A  veces,  este mundo puede ser abrumador. Si quieres aprender a ser el sumiso de mi hija y que alguien te introduzca en este mundo como mereces, me ofreceré con gusto a hacerlo. He ayudado a muchos sumisos en el camino. 

-Gracias, pero no. Creo que paso, aunque le agradezco la oferta. -Solo de pensarlo  se  me  revolvían  las  tripas.  Por  todos  los  demonios,  no  quería  ni imaginarlo. Menudo asco. 

-Como gustes, mi oferta seguirá en pie por si algún día decides aceptarla. 

Cambiando de tema, mañana daré una fiesta para presentar oficialmente a Esme como mi hija y a ti como su pareja. Espero que vengas, quedaría raro si no fuera así. 

-¿He oído fiesta? -La voz de mi chica se coló por la puerta devolviéndome algo de sosiego. 

-Eso es,  sladkáya.  Ven  aquí  con  Lucas,  tengo  ganas  de  estar  en  familia. 

Así tendré a mis tres hijos conmigo. 

Ella  lo  miró  ilusionada  al  ver  que  me  incluía  en  el  lote.  Aparcó  el cochecito, besó a su padre y después a mí para terminar sentada en el brazo de mi butaca. 

-Soy tan feliz que quiero haceros un regalo. 

A Esmeralda se le agudizaron las orejas al escuchar la palabra mágica. 

-¿Regalo? ¿Qué regalo? 

-Reconozco que me costó, que llevo tiempo tras ello, pero finalmente lo logré.  Pensé  en  dároslo  mañana  delante  de  todo  el  mundo,  pero  prefiero hacerlo en la intimidad. 

-¿De qué se trata? -preguntó Esme impaciente-. Estoy en ascuas. 

-¿Recuerdas a Verónica? ¿La chica de la inmobiliaria? 

«Así que la que se estaba zumbando a la canguro en el piso de arriba era la de la inmobiliaria», dije para mis adentros. 

-Claro. 

-Pues vino a traerme algo que estoy seguro de que te va a complacer. 

¿Se  podía  ser  más  cínico?  Si  a  la  que  estaba  complaciendo,  era  a  la canguro. 

-¿Verónica está aquí? 

Luka sonrió. Si ella supiera... Mejor que no lo hiciera. 

-Sí, está arriba con Marilia. Andrés la ha visto antes. -Casi me atraganté con  la  copa,  pero  logré  reponerme-.  He  conseguido  algo  que  deseabas mucho  y  con  ello  espero  haceros  felices  a  ambos.  -Nos  miró  a  los  dos  y sacó unas llaves que me lanzó. Suerte que tengo buenos reflejos. 

-¿Qué es eso? -Esme miraba mi puño cerrado. Abrí la mano y una sonrisa críptica ladeó la sonrisa de mi suegro. 

-Son las llaves de vuestro reino -anunció provocando que mi chica abriera los ojos como un búho. 

-No pueden ser las llaves de... -Petrov asintió y ella corrió para lanzarse a sus brazos-. Ay, papá, ¿es el ático? ¿Cómo lo conseguiste? 

-El  mundo  es  poco  para  mi  sladkáya y  su  consorte.  -Los  ojos  negros  se fijaron en los míos-. Hazla feliz y lo tendréis todo. 

Volvía a tener la sensación de estar pactando con el diablo, pero Esmeralda parecía tan dichosa que no quise emborronarle la dicha. 

-No hay otra cosa que desee más en esta vida que tu hija sea feliz junto a mí -sellé elevando mi copa. Luka hizo lo mismo y ambos bebimos por ella. 

Solo esperaba no estar equivocándome de nuevo. 







Capítulo 27



-¿Cómo estoy? -Esme me miró sonriente a través del espejo. La contemplé orgulloso mientras le subía la cremallera del vestido azul Klein que había elegido. 

-Fantástica. -Besé su cuello y ella se arrugó. 

-No creo que pueda ser más feliz. Por fin tengo una familia, te tengo a ti, a mi padre, mis amigas y Candela parece haber entrado en razón. A partir del lunes podemos empezar con la mudanza y tengo de regreso el dinero de la fianza con el que pensaba empezar con mi proyecto solidario. La vida nos sonríe -suspiró. 

-No  es  por  ser  agorero,  pero  siguen  quedando  frentes  abiertos,  ¿qué  me dices de la persona que quemó tu moto? ¿Los negocios ilícitos de tu nuevo padre? Que la madre de su hijo sea la asesina de don Pedro no es moco de pavo. Y que de la nada se haya hecho con el piso que tanto querías... ¿no se te hace un poco raro? 

Esmeralda resopló. 

-Ya estamos, parece que te empeñes en ver el vaso medio vacío y así no vamos  a  avanzar  nunca.  Lo  de  la  moto  fue  algún  criajo  en  busca  de  una gamberrada. Lo de mi padre creo fue una época. 

-Sí, estaría en plena pubertad. A unos les sale acné y a tu padre, cuadros robados. 

-¡Oh, venga, no seas cínico! Para que te quedes más tranquilo, hablé con él ayer  a  su  llegada.  -Me  sorprendió  que  no  me  hubiese  contado  nada-. 

Tranquilo, lo traje a colación cuando le pregunté por la cantidad de obras que  había  en  la  casa,  no  le  dije  nada  sobre  cómo  sospechas  que  las consiguió.  -Agradecí  que  no  lo  hubiera  hecho  porque  podría  haber salpicado a Michael-. Ya has visto que es una persona de mente muy abierta y que no se esconde de nada. 

-Sí, un tipo de lo más transparente -admití socarrón-. ¿Y qué te dijo? ¿Que fue un error? 

-No seas necio. Lo admitió. -No sabía por qué no me sorprendía-. Saqué el tema de las colecciones privadas, de cómo había gente que se quedaba con joyas  que  eran  para  el  disfrute  de  la  humanidad.  Tuvimos  un  debate interesante donde entonó el  mea culpa y me dijo arrepentido que él había formado  parte  de  ese  grupo  de  personas.  Que  siempre  había  restituido  la obra que estaba en su colección por otra exacta. 

-¡Qué caritativo! -rezongué. 

Ella me ofreció una mirada de advertencia. 

-Bajo su punto de vista, el arte es para disfrutarlo en la intimidad, cuidarlo y muchos museos dejan las obras ocultas sin ser expuestas con un único fin lucrativo. Ni siquiera las restauran. 

-Y como no podía hacerlo de otra manera, él las robaba para ser el Robin Hood del arte y darles una vida mejor. Vamos, Esme, no me fastidies. 

-Son maneras distintas de ver las cosas. Yo no comparto esa faceta de su vida, se lo dije y, para nuestro consuelo, me contó que formaba parte de su pasado. Y que no se iba a volver a repetir. 

-¡Qué afortunados somos! ¡Mi suegro va a dejar de robar! 

Ella emitió una risita y se puso los pendientes. 

-Oh, venga, no seas así. Nadie es perfecto. No tiene por qué gustarnos todo lo que hace, al fin y al cabo, no vamos a vivir con él. Y no me negarás que no se ha marcado un tanto con lo del ático. 

-¿En serio que no ves algo raro en esa adquisición? 

Se dio la vuelta para agarrarme del cuello incitante. 

-Es un hombre persuasivo y con dinero. Lo raro sería que no lograra lo que se  propusiera.  Además,  creo  que  tiene  un  lío  con  la  de  la  agencia.  ¿Viste cuando ayer bajó Verónica cómo tenía los labios de rojos? -Pensé en que si

los tenía así, era por la mariscada que se había arreado con la canguro. Igual las  almejas  le  daban  reacción-.  Creo  que  a  mi  padre  le  gusta,  estaría  bien que  tuviera  a  una  mujer  al  lado  que  lo  ayudara  con  Lucas,  además  de Marilia. 

Eso seguro, mi suegro fijo que se las tiraba a las dos. 

-Pero si hace lo que le viene en gana y se folla a todo bicho viviente. Creo que Petrov es el hombre menos solitario del planeta. 

-Pues yo pienso lo contrario, que si lleva esa vida tan disoluta, es porque en el fondo necesita sentirse rodeado de gente. Me da algo de pena que nos marchemos el lunes de aquí. -Puso morritos y yo la besé para calmarla. 

Esa misma mañana habíamos estado en el ático con Verónica, quien decía tener una decoradora de interiores capaz de dejar el piso de sus sueños listo para entrar a vivir en tres días. Esme ni se lo planteó, dijo que la decoración no era su fuerte y que confiaba en su criterio, pues nos mostró algunos de los trabajos que había realizado para la agencia. 

-¿Quieres quedarte otra semana más aquí? -No era lo que más me apetecía, pero  habría  entendido  que,  tras  estar  tan  poco  tiempo  con  Luka,  me  lo hubiera pedido. 

-No,  siempre  podemos  venir  de  visita  los  sábados,  que  los  domingos quedan reservados para tu familia. 

Le  sonreí.  Esme  había  resultado  ser  la  mujer  perfecta  para  mí.  Encajaba espléndidamente en mi entorno, se hacía querer y mis padres y hermanos la acogieron con los brazos abiertos. Era muy difícil no caer bajo su embrujo. 

-A veces pienso que te quieren más a ti que a mí -mascullé ronco. 

-¿Celoso? -preguntó pegando los labios a los míos. 

-Ilusionado  -respondí  acariciándolos  con  los  míos  para  darle  un  beso  sin tregua-. Quiero pasar el resto de mis días contigo. 

-¿Es una proposición, Mr. Star? -preguntó arqueando las cejas. 

-Es un hecho, señorita M. No pienso arriesgarme a preguntarle algo cuya respuesta  pueda  llegar  a  ser  negativa,  me  asusta  demasiado  perderla.  -El brillo  de  sus  ojos  casi  me  hace  olvidar  mis  miedos  y  hacerle  la  dichosa pregunta. Golpearon a la puerta y nos separamos. 

-Adelante.  -Esme  dio  paso  a  Adán,  que  como  siempre  lucía  aquella postura seria. 

-La señorita Candela está aquí -anunció. 

Ambos  nos  miramos  sin  comprender.  Ese  fin  de  semana  no  la  tocaba conmigo,  además,  teníamos  una  fiesta  por  delante.  Mi  hija  se  abrió  paso

hecha un mar de lágrimas y me abrazó. Traía una mochila al hombro. 

-Déjanos a solas, Adán, por favor -pidió Esmeralda. 

-Pequeña, ¿qué pasa? -le pregunté contrito. 

-Es  mamá  -respondió  sorbiendo  por  la  nariz-.  Cuando  le  dije  que  quería hacer un cambio y venirme a vivir contigo y con Esme para estar con ella los fines de semana, me dijo cosas horribles. Que si no la quería, que era una  materialista,  que  solo  lo  hacía  por  el  dinero  y  los  regalos.  No comprendió  nada,  papá.  Me  dijo  que  me  iba  a  encerrar,  que  me  iba  a prohibir  verte,  que  era  una  desagradecida.  Yo  contraataqué  y  traté  de  que entendiera lo que me contaste ayer. Quizás se me escapó que nos vimos y que le mintiera le sentó como un tiro. Dijo que era un complot. Soltó cosas muy  feas  de  Esme,  se  puso  a  lanzar  cosas,  incluso  el  jarroncito  que  os regalé  cuando  tenía  seis  años.  ¡Lo  destrozó,  papá!  -Esmeralda  la  miraba apenada-.  No  quiero  volver,  no  puedo  hacerlo.  Quiero  quedarme  para siempre contigo. 

-¿Sabe que viniste aquí? -Traté de responder con calma. 

-No,  pero  imagino  que  en  algún  momento  lo  intuirá.  Ahora  mismo  no puedo enfrentarme a ella, no me hagas volver, por favor -me rogó. 

Mis  ojos  buscaron  los  de  mi  chica,  quien  asintió  y  se  dirigió  a  ella poniéndose a su altura. 

-Nadie va a obligarte a que regreses esta noche; además, es tarde. Nosotros tenemos  una  fiesta  de  mayores,  pero  puedes  quedarte  aquí,  en  mi habitación,  hasta  mañana.  Le  pediré  a  Adán  que  te  suba  la  cena  y  un  bol enorme de palomitas para que veas tu serie favorita de Netflix. Y mañana, cuando  esté  todo  más  calmado,  llamaremos  a  tu  madre  para  que  venga  y hablaremos  los  tres  con  tranquilidad.  Te  prometo  que  encontraremos  una solución,  la  que  sea  mejor  para  ti.  Ya  verás  cómo  la  hacemos  entrar  en razón. -Le acarició el rostro y en esta ocasión se deshizo de mi abrazo para agarrarse a Esme-. Además, te dejo curiosear en mi armario y probarte todo lo que te dé la gana. Puedes quedarte con lo que más te guste. 

-¿En serio? -preguntó entre hipidos. 

-Palabra de M, cualquier cosa es poca para mi chica. ¿Estarás bien aquí? -

Candela asintió y Esme le dio un beso en la frente separándose-. Tengo que bajar, los invitados de mi padre deben estar al llegar. Voy a pedirle a Adán que te suba lo acordado. 

-Gracias, de verdad. Eres la mejor novia que podría haber deseado para mi padre. 

Eso la hizo sonreír. 

-De nada, cielo. Mi casa es tu casa, ya lo sabes, y tú eres la mejor hija de novio  del  planeta  -le  respondió  limpiándole  una  lágrima  de  la  mejilla.  Le dio un beso y me apretó el antebrazo como muestra de cariño. 

-Ahora voy, enseguida te alcanzo -murmuré. 

Ella asintió y nos dejó a solas. 

-Ven, siéntate conmigo, cariño. -Nos pusimos en el borde de la cama-. Lo que  tu  madre  hizo  no  estuvo  bien,  pero  que  tú  te  marcharas  sin  más, tampoco.  Debe  estar  muerta  de  la  preocupación,  la  llamaré  para  que  se quede tranquila. 

-¡No puedes hacer eso! ¡Sabrá que estoy aquí! Pero ¿tú de qué lado estás? 

-me achacó. 

-Del tuyo, cariño, siempre del tuyo. Pero has de comprender que hay cosas y cosas. 

-Pues no lo encuentro lógico, ¡vendrá a por mí y me hará volver! -protestó. 

-Las cosas no se solucionan huyendo, Candela, uno tiene que enfrentarse a los problemas -dije con calma-. La primera parte la hiciste bien, pero no la segunda. No obstante, me alegro de que vinieras a por ayuda. -Ella parecía no  estar  demasiado  convencida.  Se  cruzó  de  brazos  y  volvió  a  narrar  lo ocurrido desde el principio para que me pusiera en su lugar-. No es que no lo comprenda, Candela, con tu edad y bajo tus circunstancias, seguramente habría  hecho  lo  mismo;  pero  quiero  que  entiendas  que,  aun  así,  no  es  lo correcto. Soy tu padre y siempre estaré ahí para intentar que vayas por el buen camino. 

Adán  se  presentó  de  nuevo  en  la  habitación  con  una  bandeja  repleta  de comida. 

-La señorita Esmeralda me pidió que le subiera todo esto. 

-Si  mi  hija  se  come  todo  lo  que  le  has  traído,  saldrá  de  la  habitación rodando como una peonza. -El muchacho siguió sin sonreír, era de lo más rarito-. Déjalo donde puedas. 

-El señor Petrov me ha dicho que debe bajar, señor Andrés, los invitados ya están abajo. -Tras depositar la bandeja, se quedó de pie como si no fuera a marcharse hasta asegurarse de que salía con él. Parecía un perro guardián. 

Volví a dirigirme a mi hija. 

-Cariño, come y descansa. Mañana intentaremos arreglarlo todo, no sufras. 

-No  la  vi  excesivamente  convencida,  pero  terminó  asintiendo.  Lo  primero que hice tras alcanzar el pasillo fue llamar a Lola, pero no me lo cogió, saltó

el contestador y le dejé el mensaje aclarándole que era mejor que se pasara mañana, que Candela no estaba en condiciones ahora mismo de conversar con ella. 

Después me coloqué bien la americana y bajé el tramo de escaleras para ir en busca de Esmeralda. 

⚖??⚖??⚖

 Candela

No me sentía para nada segura, estaba convencida de que mi madre iba a aparecer de un momento a otro y yo solo tenía ganas de refugiarme en un lugar  seguro.  Había  cenado  algo,  mirado  entre  la  ropa  de  Esme  e  incluso había entrado en el baño haciéndome un cambio radical. 

Cogí uno de sus baños de color negro azabache y me lo apliqué en el pelo. 

Ya no quedaba nada de mi melena de color miel, tenía el pelo del mismo color que ella. Bueno, quizás un pelín más claro, pero apenas se veía. No me  quedaba  mal,  resaltaba  mis  ojos  claros  y  endurecía  mis  facciones aniñadas. Con el bronceado, incluso me daba un aire a Esme. 

No contenta con eso, cogí su estuche de maquillaje, por darle un nombre, ya que era una caja gigantesca con un montón de muestras que le mandaban las  marcas  que  la  patrocinaban.  Siempre  se  me  había  dado  muy  bien maquillar.  Con  mis  amigas  y  los  sabios  tutoriales  de  YouTube,  había aprendido  a  emular  rostros  gracias  al   contouring[90].  Aburrida  y  nerviosa, me planté frente al espejo con una foto de Esme tratando de convertirme en su otro yo. 

Cuando terminé, el resultado era poco más que sorprendente. Me hice una cola alta y me trencé el pelo, así no se veía si era liso o rizado.  Et  voilà,  era una mini Esme. Cuando me viera, no se lo creería. 

Entré en el cuarto para abrir el armario por segunda vez y, rebuscando, di con  un  atuendo  que  estaba  metido  en  una  funda  de  tintorería.  Lo  saqué  y abrí mucho los ojos. Era un atuendo de cuero, con corsé, medias... Recordé la conversación que había escuchado entre ella y Jordan. Hoy era viernes y, por  tanto,  era  el  día  de  la  fiesta  a  la  que  la  había  invitado.  Mi  corazón empezó a palpitar con fuerza. 

¿Y  si  él  me  viera  así  vestida?  Tal  vez  tendría  una  oportunidad,  le  había dicho a Esme que su mundo era ese y yo había pasado unos días mirando por internet. Con algunas imágenes sentí escalofríos, pero si eso era lo que a Jordan le gustaba... 

No quise pensar más, me probé el atuendo y después comprobé cómo me sentaba.  Seguramente,  no  lo  llenaba  tanto  en  algunos  puntos  como  ella, pero me veía sexi y algo oscura. Me calcé las botas con algo de papel en la punta y di unos pasos frente al espejo. 

«¿Qué  hago,  Dios  mío?  ¡Mándame  una  señal!»,  exclamé  para  mis adentros. 

El  teléfono  de  Esme  vibró  y  fui  hacia  la  mesilla.  ¿Sería  la  señal  que esperaba? Al ver el nombre de Jordan en la pantalla, mi corazón se detuvo. 

Seguro que lo era. 



¿Te espero esta noche, ama M? 



Los dedos me temblaban. ¿No había pedido una señal? Pues ahí la tenía, alta y clara. 

Pulsé  torpemente  el  patrón  de  desbloqueo,  pues  me  había  fijado  en  él  el día que fuimos a tomar un helado, y respondí. 



Sí, allí estaré. 



Volví a dejarlo en su lugar y caminé con una confianza que no sentía hacia el armario para buscar una gabardina lo suficientemente larga para que me cubriera. Tomé un bolso prestado y mi cartera. Tenía dinero suficiente para pillar un taxi. 

Salir a la calle fue la experiencia más acongojante de mi vida. Pensaba que de  un  momento  a  otro  alguien  me  sorprendería,  pero  no  fue  así,  todos estaban  demasiado  ocupados  cenando  en  el  salón  principal  y  Adán  tenía faena para aburrir. 

Paré un taxi y le di la dirección, nunca me había sentido más excitada y angustiada  a  la  vez.  ¿Qué  haría  Jordan  cuando  me  viera  aparecer?  ¿Le gustaría? ¿Y si quería hacer algo conmigo? Eso sí que me ponía nerviosa, pero prefería no pensarlo. 

Cuando subí al ático, había dos hombres apostados en la puerta con una lista en la mano. Me preguntaron el nombre y, vacilante, respondí:

-Ama M. 

Uno  de  ellos  me  buscó  y  pareció  encontrarme,  el  otro  me  tendió  una máscara  negra  que  iba  a  juego  con  el  atuendo  y  una  vara  larga  con  una especie de lengua de cuero al final. 

-Esperamos que disfrute, ama M. 

-G-gracias -titubeé, y ellos me abrieron las puertas. 

Parpadeé  un  par  de  veces.  Había  bastante  gente  pululando  por  el  piso, todos  vestidos  con  prendas  que  parecían  sacadas  de  un  cómic  de Catwoman. Una chica me pidió la chaqueta y yo me sentí algo cohibida de mostrarme así, aunque la máscara ayudaba a que no sintiera tanto pudor. 

Un camarero me ofreció una de las bebidas, que no dudé en coger y beber. 

Casi  me  muero.  La  garganta  me  ardía  una  barbaridad,  pues  no  estaba acostumbrada  a  tomar  alcohol,  y  me  puse  a  toser  como  una  loca.  Lo máximo que había tomado era una copa de cava en Navidad. 

Una voz masculina me sorprendió a mi espalda. 

-No pensaba que le diera al Jagermeister, Ama M, aunque déjeme decirle que está preciosa esta noche y que me complace en sobremanera que haya decidido  venir.  Me  ha  hecho  muy  feliz.  -Reconocí  la  voz  de  Jordan  y  su aroma  cuando  los  labios  se  apretaron  contra  mi  cuello.  Contuve  la respiración cuando la lengua reptó por él hacia la oreja y apresó el lóbulo. 

Gemí  sintiendo  de  golpe  mucho  calor-.  Esta  noche  quiero  que  haga conmigo  lo  que  quiera,  seré  suyo,  me  entregaré  por  completo.  No  sabe cuánto aprecio este regalo. La espero en mi habitación, es la del fondo del pasillo  a  mano  izquierda.  Voy  a  pedir  que  me  preparen  para  usted.  Deme cinco  minutos,  llamaré  al  camarero  para  que  le  traiga  un   old  fashioned como a usted le gusta. -Volvió a besarme el cuello y se separó. Sentí frío sin su contacto y los pezones algo duros. De repente, tenía mucha sed. 

Las  parejas  se  besaban  ante  mis  ojos,  empezaban  a  acariciarse  y  otras  a golpearse con elementos como el que yo tenía en la mano, palas de madera o látigos. Trataba de absorber todo lo que veía. Jordan me esperaba en su cuarto y quería que yo le hiciera esas cosas. Bueno, yo no, la ama M, pero esta  noche  iba  a  ser  ella  e  iba  demostrándole  que,  aunque  fuera  joven, podría darle lo que necesitaba. 

El camarero no tardó en traerme el cóctel que siempre bebía Esme, lo cogí y di un sorbo queriendo meterme en el papel. La garganta también me ardía, pero era tan dulce que entraba con menor dificultad. Debía tomarlo si quería tener  el  suficiente  valor  como  para  hacer  las  cosas  que  estaba  viendo. 

Llegué  a  mitad  de  la  copa,  tenía  suficiente,  aunque  la  sensación  de  boca pastosa y calor asfixiante no desaparecía de mi cuerpo. ¿Habría pasado ya el tiempo suficiente? No lo sabía. Me sentía algo mareada y preferí poner rumbo a la habitación antes de caer redonda al suelo. 

Cuando llegué al cuarto, estaba en penumbra y una luz roja ambientaba la estancia. Sonaba  Pretty tide up,  de Guns N' Roses. Reconocí el tema porque una de mis amigas era fan, igual que sus padres, del mítico grupo de  rock. 

Jordan estaba atado en el centro de la cama, solo tenía el cuerpo cubierto por unas tiras de cuero negro y un  slip a juego. Las manos y brazos estaban inmovilizados, atados en cruz a los postes de la cama. Era la primera vez que veía a un chico así en carne y hueso. Tenía los ojos vendados y se le veía tan desprotegido y guapo que me costaba apartar la vista de él. 

No podía verme y, sin embargo, el abultamiento de la bragueta anunciaba el modo en el que se encontraba: excitado. 

Con  mis  amigas,  había  visto  algún  fragmento  de  peli  porno;  sentíamos curiosidad  y  ya  sabía  lo  que  significaba  que  estuviera  en  ese  estado.  Yo también  tenía  un  calor  raro  en  todo  el  cuerpo.  La  piel  me  hormigueaba  y tenía deseos de mover la vara sobre su piel. ¿Sería normal? Me acerqué con temor y, aunque sabía que no iba a hacerme nada, no podía. 

-¿Ama?  -preguntó  por  encima  de  la  música  que  incitaba  a  golpear.  No quise hablar, no quería ser descubierta, así que me limité a pasar la lengua de cuero por su carne trémula, como si se tratara de una prolongación de mi mano.  Sus  músculos  se  contraían  a  mi  paso  maravillándome  por  la respuesta-. Oh, sí, ama, haga lo que quiera conmigo. Por favor, golpéeme con  la  fusta.  -Imaginé  que  se  refería  al  elemento  que  tenía  en  la  mano  y, antes de probarlo contra su cuerpo, lo hice contra mi palma, pues no quería dañarlo. 


Picaba, pero era soportable, así que hice lo mismo sobre él buscando los espacios  donde  había  piel  desnuda.  La  sensación  de  apremio  iba  en aumento, como si necesitara rozarme contra él para sentir alivio. 

-Más  fuerte  -me  rogó.  No  me  costó  incrementar  la  dureza.  A  él  parecía gustarle, su boca se abría deseosa de más y el  slip apenas podía contenerlo-. 

Ama, la necesito. Por favor, se lo ruego, suba a la cama conmigo. 

Yo  también  lo  necesitaba,  reconocí  avergonzada  sin  comprender  aquel cúmulo  de  sensaciones  que  parecían  poseerme.  Me  subí  al  colchón  y  me senté a horcajadas sobre su erección. 

Con  ese  simple  contacto,  los  dos  resollamos.  Quería  tocarlo  por  todas partes, besarlo y apretar mi necesidad contra la suya. No me planteé si era correcto  buscar  sus  labios  con  los  míos,  la  urgencia  era  tal  que  nada importaba salvo el consuelo que me ofrecía su cuerpo. 

En cuanto empujé mi lengua dentro de su boca, supe que no podía parar de hacerlo  ni  de  frotarme  contra  su  rigidez.  Estar  con  Jordan  era  acariciar  el cielo. 

⚖??⚖??⚖

La cena había estado bien. El círculo de amistades de mi padre constaba de unas treinta personas de alto poder adquisitivo, empresarios, políticos y gente  influyente  que  le  bailaban  el  agua.  Alguno  pertenecía  al  círculo  de don Pedro. Era curioso cómo cada vez lo sentía más lejano y lo rápido que me había acostumbrado a llamar padre a Luka. 

Andrés estaba intranquilo. Que Candela hubiera llegado en ese estado no ayudaba y que Lola no le devolviera la llamada, tampoco. 

Verónica  había  venido  a  cenar  y  miraba  con  adoración  a  mi  padre, ocupando  el  lugar  de  su  izquierda.  Hacían  una  bonita  pareja,  me  gustaba para él. 

Cuando terminamos de comer y tras el brindis de rigor donde dio gracias por  haberme  encontrado,  vino  en  mi  búsqueda  para  que,  juntos, deleitáramos a los presentes con nuestra canción al piano. 

Tocamos  Claro de Luna para los presentes y cuando la última nota cayó, en  mitad  de  los  aplausos,  una  desencajada  Lola  entró  a  la  estancia  dando gritos  descontrolada  para  exigir  que  le  devolviéramos  a  su  hija  porque  la habíamos secuestrado. 

Andrés fue el primero en llegar a ella y trató de sacarla de la habitación. 

Los invitados la miraban consternados y mi padre murmuró a mi oído que me ocupara de la gente, que él le echaba una mano a Andrés. 

Lo  único  que  se  me  ocurrió  fue  tocar  un  par  de  piezas  más  y  después pedirles que salieran al jardín, donde estaba instalada la barra de bebidas y un cuarteto a cuerda amenizaba el ambiente. 

En cuanto tuve a los invitados distraídos, puse rumbo a la habitación para ver cómo se encontraba Candela. 

Al  abrir  la  puerta  y  no  encontrarla,  imaginé  que  estaría  con  Marilia  y Lucas. Busqué a la canguro, quien me dijo que no había visto a la cría en ningún momento. Entré en todas las habitaciones. No había rastro. ¿Habría bajado y estaría con Andrés, Lola y mi padre? 

Fui hasta el despacho, abrí la puerta con cuidado y me encontré a los tres solos tratando de llegar a un entendimiento. No había rastro de Candela, así que comencé a preocuparme. ¿Y si había oído a Lola y se había escapado? 

Mi padre estaba tratando de hacerla entrar en razón y Andrés tenía los ojos inyectados  en  sangre.  Me  acerqué  a  él  con  cautela  y  le  dije  que  no encontraba a Candela. 

-¿Estás segura? -masculló por lo bajo para que no nos oyera Lola. 

-Segurísima. 

Lola, en un gesto teatral para llamar la atención, se puso a chillar cuando se dio cuenta de que estaba en la estancia con ellos. 

-¡Tú! ¡Tú me has robado a mi familia! ¡Tú tienes la culpa de todo! ¡Tú! -

me apuntó con el dedo. 

-Vamos,  señora,  por  favor,  cálmese.  Seguro  que  podemos  llegar  a  algún tipo de acuerdo que nos haga felices a todos. Voy a servirle una copa para que  se  relaje,  la  veo  muy  alterada.  Chicos,  por  favor,  dejadnos  a  solas  y ocupaos de los invitados, arreglaré el malentendido que parece hacer sufrir a la señorita Lola. 

Era  la  excusa  perfecta  para  salir  del  despacho,  Andrés  estaba  tan preocupado como yo. 

Subimos corriendo en busca de algún indicio que pudiera esclarecer dónde se  podía  encontrar.  En  el  baño,  descubrí  uno  de  mis  tintes  negros  en  la basura,  mi  caja  de  maquillajes  estaba  abierta  y  había  una  foto  mía  en  el espejo. Candela me había contado su afición por el maquillaje y me había mostrado fotos realmente buenas. Era como si hubiera tratado de parecerse a mí. Busqué en mi armario y solo eché en falta una cosa. El corazón se me detuvo. No podía ser. Empecé a hiperventilar, todo encajaba en mi cabeza. 

Solo me venía una escena a la mente: Jordan y yo discutiendo en su piso, en la cocina, mientras Candela nos miraba desde el marco de la puerta. 

-Creo que sé dónde puede estar -musité sin que apenas me llegara la voz. 

Andrés vino a mí y me sacudió un par de veces. 

-¿Dónde?  ¡Habla!  -Cogí  el  móvil  para  llamar  a  Jordan  y  asegurarme  de que estaba en lo cierto y había ido a la fiesta. No hizo falta que marcara el número,  el  mensaje  que  apareció  en  la  pantalla  me  contó  todo  lo  que necesitaba. 

-¡Oh, Dios mío! ¡Creo que tu hija está en el piso de Jordan en una fiesta de BDSM  y  se  está  haciendo  pasar  por  mí!  -Nunca  había  visto  a  Andrés  tan blanco, ni cuando le encerré la polla en una jaula. 

-¡¿Cómo?! -rugió. 

Lo cogí de la mano. 

-Vamos, no hay tiempo que perder. 

***

Cuando llegamos a la puerta del ático, había dos tipos enormes. Debían ser los guardias de seguridad. 

Al  decir  quién  era  para  poder  acceder,  protestaron  diciendo  que  era imposible, que el ama M ya estaba en el interior desde hacía rato. Eso sacó a Andrés de sus casillas. 

-¡Esa  no  es  el  ama  M,  idiotas!,  sino  mi  hija  de  catorce  años  haciéndose pasar por ella. Como le haya ocurrido algo ahí dentro, os juro que os voy a empapelar por los restos de vuestra vida por no comprobar su edad. 

Se miraron el uno al otro sin creernos del todo. 

-Chicos,  de  verdad,  se  ha  escapado  de  casa  con  mi  ropa  porque  está enamorada  de  Jordan.  Ya  sabéis  cómo  son  las  chicas  a  esa  edad.  Nos  da miedo lo que haya podido hacer. Si no nos creéis, entrad a preguntar, por favor. -Traté de tranquilizar a Andrés. Era mejor hacerlo por las buenas. El de seguridad entró y salió en dos minutos. 

-No podemos preguntarle a Jordan, está en mitad de una sesión. -Parecía algo cohibido. 

-¿Con quién? -preguntó Andrés masticando las palabras. 

-Con el ama M -admitió el hombre, que juraría que empezaba a creernos. 

Andrés  le  dio  un  empujón  que  a  un  tiparraco  como  ese  no  le  haría  ni cosquillas, pero el hombre se hizo a un lado-. Última habitación del pasillo al fondo a mano izquierda -murmuró para que lo oyera. 

Le  di  las  gracias  saliendo  precipitadamente  tras  Andrés,  que  parecía  un toro a punto de embestir. 

Cuando  abrimos  la  puerta  del  cuarto,  estaba  convencida  de  que  a  mi abogado iba a darle una apoplejía. 

Jordan  estaba  atado,  no  sabía  si  desnudo  o  no,  porque  Candela  estaba encima,  moviéndose  como  si  se  tratara  de  un  rodeo  y  ambos  estuvieran intimando.  No  le  veía  el  rostro,  pues  le  comía  la  boca  con  un  desenfreno que no dejaba lugar a dudas de su estado de exaltación. 

Él  se  precipitó  hacia  la  cama  y  la  arrancó  de  encima  del  futbolista,  que tenía los ojos vendados y parecía desorientado. 

-¿Ama? ¿Ama? -masculló. 

-¡¿Ama?!  -tronó  Andrés-.  ¡Tu  puta  madre!  -Saltó  sobre  él  para  empezar con una lluvia de derechazos que movían el rostro del chico de izquierda a derecha. 

-Ella  quería  -gritaba  Jordan-.  ¡Vino  a  mí,  lo  necesita!  ¡Andrés,  debes asumir que Esme me necesita! ¡Es solo sexo! 

¿Era  posible  que  aquel  inconsciente  no  se  hubiera  dado  cuenta  de  con quién estaba? 

Candela estaba tiritando de necesidad, llevaba una máscara puesta, quizás por eso no la había reconocido. Sus pupilas estaban dilatadas, a duras penas se  aguantaba  en  pie  y  veía  los  pezones  marcándose  bajo  el  cuero.  Todo apuntaba a que había tomado algo. 

-¡Suéltalo,  papá!  -chillaba  temblando-.  ¡Él  no  lo  sabía!  ¡Lo  engañé  de nuevo! -Cogí la colcha que estaba en el suelo y la envolví con ella-. Esme, por favor, haz que pare. No sé qué me pasa, lo necesito, necesito... 

-¡Andrés!  -grité  por  encima  de  la  música-.  ¡Déjalo!  ¡Le  han  dado  algo  a Candela! ¡Hemos de ir al hospital! 

Eso fue lo único que le hizo reaccionar. 

-¡¿Qué le ocurre a mi hija?! -Lo vi sacudir al futbolista, le arrancó la venda de los ojos para que viera su rostro enfurecido y le preguntó-: ¡¿Qué le has dado, maldito hijo de puta?! 

Él  giró  el  rostro  y  cuando  se  topó  con  la  realidad,  vi  claramente  que  se sentía tan sorprendido como nosotros. 

-¡Mierda!  ¡Te  juro  que  no  lo  sabía!  ¡No  lo  sabía!  -Su  voz  sonaba arrepentida. 

-¡¿Y crees que me importa?! No quiero verte cerca de ella ni de Esmeralda o de cualquier miembro de mi familia en tu miserable vida, o te juro que acabaré contigo. Y espera que no lo haga una vez salga del hospital. 

-¡Joder!  ¡Joder!  ¡Jodeeeeeeeeer!  ¡No  lo  sabía!  -gritaba  revolviéndose desde la cama. 

Andrés cogió a la niña en brazos y salimos dejándolo atrás. 







Capítulo 28



Nada más salir del piso, telefoneé a mi padre. Ir a un hospital con Candela en  ese  estado,  siendo  menor  y  con  los  problemas  que  había  entre  Lola  y Andrés no me parecía de lo mejor. 

Nos  hizo  llevarla  a  una  clínica  privada  de  un  amigo  suyo  donde  la atendieron exquisitamente. Al rato, llegó él y Andrés le dio las gracias por las molestias. Me gustaba ver cómo confraternizaban poco a poco los dos hombres  más  importantes  de  mi  vida.  Habían  llegado  casi  a  la  vez  en  el momento  que  más  los  necesitaba  a  ambos.  Puede  que  Luka  no  fuera  un padre al uso, pero era el mío, el de verdad, y lo sentía de ese modo. 

El médico confirmó lo que me temía. Al parecer, a Candela le habían dado alguna  droga  de  diseño  usada  para  incrementar  la  excitación  sexual.  Nos pidieron permiso, pues querían hacer que expulsara todo lo posible y darle un sedante después que la tranquilizara induciéndola al sueño sin sufrir los efectos adversos. Andrés se lo dio y nos quedamos abrazados en la sala de espera. Me costó mucho calmarlo, estaba de los nervios y había puesto el grito en el cielo al pensar en lo que podría haber ocurrido. 

Cuando  mi  padre  vio  su  estado  y  se  enteró  de  que  Jordan  estaba involucrado, quiso ir de inmediato a hacerle una visita. De nada sirvió que insistiera en que lo dejara estar porque no atendió a razones y salió por la

puerta, alegando que a partir de ahora Candela también era su nieta y debía protegerla igual que a mí. 

Andrés no protestó, le estaba costando digerir lo ocurrido, así que después de todo era preferible que mi padre se encargara. Lo dejó todo listo para que ambos pudiéramos pasar la noche en la habitación de Candela. Él vendría al día siguiente a recogernos. 

Nos prepararon una cama de matrimonio, la habitación parecía más la de un hotel que la de un hospital. Para estos casos, tener dinero y amigos era una ventaja. Andrés estaba destrozado y yo me sentía parcialmente culpable de  lo  sucedido.  Si  no  nos  hubiera  visto  en  la  cocina  manteniendo  aquella conversación, si no la hubiera dejado curiosear en mi armario o le hubiera presentado a Jordan, nada de esto habría ocurrido. 

-Me siento fatal -expresé en voz alta, sentada en una silla ubicada al lado de la cama donde Candela descansaba plácidamente. Todo había ido bien y dormía con un pijama que le habían facilitado en el hospital-. Desde que me conociste, solo has tenido problemas y yo parezco ser el epicentro de todos ellos. Si no hubiera llamado a La Vane para que me buscara un abogado, no estaría en vuestra vida y seguro que estarías mucho más tranquilo -renegué con tristeza. 

-Eh,  no  digas  eso.  -Me  abrazó  por  la  espalda.  La  tensión  acumulada brotaba en forma de lágrimas por mis ojos. Parecía que se hubieran girado las tornas y que ahora fuera Andrés el más cuerdo de los dos-. Mi vida y la de mi hija serían un tanto grises e insípidas si cierta  influencer deslenguada no  hubiera  entrado  en  ellas.  No  cambio  uno  solo  de  los  percances  que hemos tenido por un minuto sin ti. 

-¿Ni cuando casi te amputan la polla o mueres gaseado por mí? 

Se le escapó una risita. 

-Ni siquiera eso. Aunque, por Dios, ni se te ocurra repetirlo. -Sonreí y vi el reflejo de mi sonrisa en sus ojos. Me gustó verme así-. Ven, salgamos fuera. 

Candela está tranquila. 

Había una terraza enorme en la parte superior de la clínica, era un espacio habilitado para fumadores, no obstante, parecía más una zona  chill out.  Se respiraba  tranquilidad  y  los  aromas  de  las  flores  que  perfumaban  los maceteros. No había nada, excepto el mobiliario, las plantas y nosotros. Me acomodé  en  el  sofá  de  bambú  y  cojines  de  colores.  Andrés  se  sentó  a  mi lado y me acurrucó contra él. 

-¿Sabes? Cuando te conocí, era como un barco varado en las arenas de una playa solitaria, completamente cerrado al mundo y con la única compañía de un viejo faro que alumbraba con luz tenue mis recuerdos, llenándome de rencor y prejuicios. Por eso creo que no dejaba que se acercaran a mí las mujeres. Me había encallado ahí, en esa tranquilidad cómoda, en mi propia burbuja donde no entraba nadie que no fuera de mi familia. Me centré en tratar de envolverlos a ellos también para cuidarlos y que no les ocurriera nada,  aunque  obviamente  fracasé  y  eso  me  hizo  creer  que  debía  trabajar más duro para no volver a fallar. Me volqué en estudiar y trabajar en el taxi. 

Más allá de eso, no había nada. 

»Y una noche, algo ocurrió en mi playa. Una mujer entró sin ser invitada arrastrada por el agua salada para refugiarse en mi interior. Entró sin pedir permiso, pero no supe decir que no. -Apenas podía contener el aliento ante la  descripción  tan  maravillosa  que  estaba  haciendo-.  Creo  que  la  vida  te puso en mi camino para llenarlo de matices y que me mostraras que había alguien  capaz  de  aliviar  mis  cicatrices.  Nunca  he  cometido  tantas  locuras como estando contigo y, sin embargo, jamás me he sentido más vivo. Has roto con todos mis esquemas, con los prejuicios que no admitía que tenía y me has liberado de mi propia condena. Te has adueñado de mis risas, de mis noches  en  vela,  de  mis  sueños  de  futuro  donde  te  hallo  en  cada  rincón. 

Porque, seamos realistas, te has adueñado de mi corazón. 

-Oh,  Andrés,  lo  que  acabas  de  decir  es  precioso  -murmuré  emocionada contra su cuello. 

Él suspiró. 

-Solo  puedo  darte  las  gracias  por  todo  lo  que  me  has  aportado,  por hacerme soltar amarras y empujarme en mitad del océano capitaneado por tu sonrisa para convertirme en una persona mucho más abierta. 

-¿Cómo  de  abierta?  -ronroneé  pegada  a  la  curva  de  debajo  de  su mandíbula. La estaba apretando como tantas veces hacía cuando le costaba expresarse  y,  sin  embargo,  se  atrevía.  Porque  lo  que  estaba  en  juego  eran sus  sentimientos,  aquellos  que  había  escondido  reprimiéndolos  durante tanto tiempo. Miré embelesada su perfil, que apuntaba al horizonte, con ese traje azul noche que me había puesto tanto durante la cena. 

-¿Te parece poco dejar que me domines sentado en la silla de los horrores? 

-Relajó algo la pose. 

-No vi que te quejaras en exceso. -Pasé la nariz por el punto que quedaba bajo la oreja y la mandíbula. 

-Tienes razón, porque cada límite que cruzo contigo es como un salto de fe hacia  lo  desconocido  y  sé  que  solo  soy  capaz  de  hacer  ese  tipo  de  cosas porque eres tú. -Escucharlo reconocer lo que sentía por mí abiertamente me llenaba  el  alma,  aunque  creo  que  con  solo  existir  ya  lo  hacía.  Tomó  la distancia  justa  para  que  pudiera  mirarlo  a  los  ojos-.  Esme,  valoro  mucho cómo  te  has  entregado  a  esta  relación.  Sé  que  tenías  muchas  reservas  al respecto, casi tantas como yo, pero desde el principio te dejaste fluir. Viste algo  en  mí  que  yo  mismo  era  incapaz  de  ver,  te  mudaste  a  mi  casa  sin pensarlo,  pulverizando  cada  uno  de  mis  prejuicios  y  haciéndome  besar  el suelo  que  pisabas  para  que  me  dieras  una  oportunidad  de  conocerte  de verdad. 

-Es que a veces eres un poco ciego, señor abogado. Puede que tuviera mis reticencias  en  cuanto  a  los  hombres  que  ostentaban  tu  profesión  o  a  tener una  relación  estable  por  lo  que  le  ocurrió  a  mi  madre  -admití-,  pero  en cuanto  te  tuve  cerca,  supe  que  eras  un  buen  tipo,  uno  en  el  que  se  podía confiar, pese a que me engañaras con lo del collar. 

-¿Vas a echármelo en cara toda la vida? -Empujé una sonrisa petulante. 

-Toda la vida -corroboré provocando que bufara-. Pero, aunque la metieras hasta el fondo, y me refiero a la pata, sabía que no había maldad en ti, así que te perdoné. Por eso y por esa maldita atracción que hace que me hierva el cuerpo en cuanto te miro. 

-¿Incluso ahora? -inquirió presumido. 

-¿Estás  de  broma?  -Miré  a  un  lado  y  al  otro  para  asegurarme  de  que  no había nadie, cogí su mano y la llevé al interior de mis muslos, soltando un suspiro cuando sin dificultad me penetró con ellos. 

-¿Llevas toda la noche sin bragas? 

Moví la cabeza afirmativamente al compás de los dedos. ¡Qué delicia, por Dios! Bueno, por Dios, no. «Señor, no mires esto, por favor, que seguro que hay alguien que en estos momentos te necesita más que yo», cavilé sin dejar de sentir lo que Andrés me hacía. 

-Lo peor de todo es que siempre estoy así cuando se trata de ti -reconocí-. 

No sé qué es, pero no quiero dejar de sentirme nunca así, con esa necesidad extrema de que me mires como si cada vez fuera la primera. -Empujó los dedos más hondo y yo jadeé con fuerza. 

-Es  imposible  que  deje  de  hacerlo  porque,  cada  vez  que  te  contemplo, descubro un nuevo matiz tuyo que me vuelve loco. -El pulgar trazó círculos

sobre el clítoris a la par que hurgaba en una pequeña protuberancia interna. 

¡La que me volvía loca era yo! 

-Mmmmmm,  oh,  sí,  sigue  así,  no  te  detengas  por  nada.  -Continuó excitándome, creí estar llegando al orgasmo y entonces paró-. ¿Qué ocurre? 

¿No dejé suficientemente claro que no pararas? 

-Que  quiero  hacerte  ver  las  estrellas.  Desnúdate  -ordenó  con  voz autoritaria  y  ronca.  Eso  sí  que  no  lo  esperaba  y  me  gustó  verlo  así,  tan seguro de sí mismo en una petición tan provocadora. 

-¡¿A-aquí?! -titubeé excitada por la proposición. 

-¿Qué pasa, señorita M? ¿Tiene miedo? 

Me levanté espoleada por el desafío y lo vi tumbarse en el sofá tras tirar con fuerza de la cremallera que cruzaba mi espalda. 

-¿Y ahora? -pregunté dejando caer el vestido, quedándome completamente desnuda ante sus ojos. 

-Ahora  te  tumbarás  encima  de  mí,  ubicarás  tu  precioso  sexo  contra  mi boca y dejarás que te devore mientras te pierdes entre las estrellas. 

Solo  oírlo  explicándome  la  postura,  con  la  voz  rota  por  el  deseo,  ya  me encendía  de  nuevo.  Me  daba  un  poco  de  pudor  lo  que  planteaba,  pero  el morbo era absoluto. 

Mi  culo  reposaba  en  su  cuello,  tenía  las  piernas  flexionadas,  los  pies apoyados  en  el  brazo  del  sofá,  donde  también  estaba  su  nuca  y  su  mano derecha me acariciaba el vientre a la vez que la izquierda me pellizcaba un pezón.  Abrí  los  ojos  embebida  por  el  espectáculo  nocturno.  No  recordaba que en las noticias hubieran dicho que hoy era luna de sangre o tal vez es que la reina de la noche enrojecía avergonzada por estar mirando. 

Infinidad  de  estrellas  titilantes  danzaban  al  compás  de  mis  resuellos.  El efecto  era  devastador,  al  igual  que  la  boca  de  Andrés,  que  se  rendía adorando mis pliegues, saboreándome por dentro y provocándome un sinfín de emociones que no quería controlar. 

Me tomó con la lengua, los dedos y el alma. Lo sentí en cada poro cuando estallé  en  un  orgasmo  demoledor  y  cuando,  como  un  contorsionista,  nos cambió  de  postura.  Puso  mis  piernas  sobre  sus  hombros  y  me  tomó  tan hondo que era incapaz de entender cómo había podido vivir tan perdida sin él. 

Terminamos abrazándonos y prometiéndonos que no dejaríamos que nada ni  nadie  se  interpusiera  entre  nosotros,  porque  con  él  había  aprendido  a bailar la vida, a beber de los sueños, a creer en imposibles y convertirlos en

ciertos. Porque junto a él no quería que terminaran los abrazos y vivía los

«te quiero». 

-No  quiero  nada  más  que  a  ti,  Mr.  Star.  Eres  el  único  capaz  de  hacerme volar  entre  las  estrellas  sin  despegar  los  pies  del  suelo,  de  acariciar  mis problemas y convertirlos en un juego resuelto, de convertirte en aire fresco cuando  me  quedo  sin  aliento.  Eres  mi  todo,  mi  mundo,  y  te  amo  sin reservas.  No  importa  si  soplan  vientos  huracanados  porque  sé  que  vas  a estar  siempre  a  mi  lado.  Y  para  mí  eso  es  suficiente.  Eres  mi  futuro,  mi pasado  y  mi  presente.  Te  quiero  para  siempre  y  no  pienso  aceptar  menos que estar eternamente a tu lado, señor Estrella -admití emocionada. 

-Yo tampoco, señorita M. Mañana redacto el contrato para dar fe de lo que ha dicho, no vaya a ser que se arrepienta. 

Me puse a reír saboreando los labios de Andrés en los míos. No había nada mejor en este mundo para mí que él. 

⚖??⚖??⚖

Oír  la  declaración  de  amor  de  Esmeralda  fue  un  bálsamo  para  mis sentidos. Si quedaba un resquicio de duda frente a lo que sentía, acababa de evaporarse. Ahora solo quedaba ver cómo íbamos a solucionarlo todo. 

Por la mañana, una arrepentida Candela lloraba sobre la cama, jurando y perjurando que no lo volvería a hacer, que a partir de ahora iba a ser la niña obediente que debía haber sido. Que fue una locura y que la perdonáramos, que  asumiría  cualquier  castigo  que  quisiera  imponerle  y  lo  acataría  sin poner pegas. Puede que fuera porque era mi única hija, o porque en el fondo era un blando con ella, pero era tal el alivio que sentía porque no le hubiera ocurrido  nada  que  era  incapaz  de  mostrarme  excesivamente  enfadado.  Se notaba  que  estaba  arrepentida  de  verdad.  Tampoco  quería  ser  demasiado flexible  y  no  darle  la  importancia  que  había  tenido  el  incidente,  así  que decidí dejarla tres semanas sin móvil o acceso a internet. A su edad, aquello era  un  auténtico  martirio.  Aceptó  la  condena  sin  renegar.  No  sabía  si  su madre se la haría cumplir o no, pero impuesta estaba. 

Luka  vino  a  buscarnos  a  primera  hora  como  prometió  y,  tras  el  alta  de Candela, fuimos todos a su casa. 

La  conversación  entre  mi  suegro  y  mi  ex  concluyó  con  la  promesa  por parte  de  Petrov  de  que  al  día  siguiente,  o  sea  hoy,  al  mediodía,  Candela regresaría a casa de su madre con un cheque bajo el brazo por las molestias ocasionadas y que negociaríamos con tranquilidad la mejor opción para la

niña. Seguía sin gustarme el modo de obrar de mi suegro para dar solución a los problemas, pero reconozco que con Lola no había nada más efectivo que  el  dinero,  aunque  me  hubiera  gustado  ver  la  conversación  por  un agujerito. No debió ser fácil y seguro que le supuso un buen pico. 

La agente Duque me llamó durante el trayecto, tenía las nuevas capturas del vídeo. Le pedí a Esme que se encargara de Candela argumentando que tenía  que  resolver  ciertos  asuntos.  No  preguntó  demasiado  y  aceptó encantada sin que le temblara el pulso. 

Fui en busca de mi coche y en nada llegué a comisaría. Qué distinto era el tráfico en Barcelona en sábado por la mañana. 

La  agente  Duque  me  esperaba  bebiendo  un  humeante  café  y  me  ofreció otro  para  mí  que  acepté  con  gusto.  Necesitaba  despejarme  antes  de enfrentarme al culpable del incendio. 

En el despacho, ocupé el asiento de la otra vez y cuando vi las imágenes de cerca, supe de inmediato quién era el autor del incendio. La agente me preguntó y, en décimas de segundo, supe lo que debía hacer. 

-Creo que tenía razón y son las del súper. No tengo idea de quién puede ser. 

Me miró con fijeza unos segundos. Pensé que igual podía darse cuenta de que  mentía  gracias  a  su  talento  como  agente,  pero  dio  por  buena  mi declaración. 

-Está bien, seguiremos investigando entonces. 

Tenía un as bajo la manga y lo pensaba utilizar. 

Mi  siguiente  parada  fue  ir  al  piso  de  mi  Lola.  Prefería  aclarar  ahora  las cosas con ella, a solas, era mejor que nuestra hija no estuviera delante. 

Llamé al timbre y mi ex me hizo subir. 

Esta  vez  ya  no  vestía  nada  tan  sugerente  y  lucía  una  mirada  de  soberbia que tiraba para atrás. 

-¿Qué quieres? 

Ni siquiera me ofreció pasar, tampoco lo necesitaba. 

-Menudo  recibimiento,  se  nota  que  los  cheques  de  mi  suegro  amansan  a las fieras como tú. 

-Mira, Andrés, no estoy para gilipolleces. Veo que no has traído a la niña, así que me imagino que tendrás algo que decir. 

-Así es, vengo por un asunto muy concreto. Sabes que no me gustan las amenazas,  pero  después  del  espectáculo  de  ayer,  me  consta  que  estás perdiendo  la  cabeza.  -Parecía  asombrada  ante  la  afirmación-.  No  puedo

dejar  a  mi  hija  contigo,  no  estás  bien,  Lola.  Creo  que  no  has  superado  lo nuestro y si tenía dudas, ya no las tengo. Sé que tú incendiaste la moto de Esme por celos, así que será mejor que me facilites las cosas y las hagamos bien. 

Soltó una risotada. 

-No me lo puedo creer, ¿por celos? No tienes ni puta idea de por qué lo hice. ¿Cómo te has enterado? 

-Por  una  captura.  Me  sonaba  la  cajetilla  de  cerillas.  Un  error  de principiante usar las del bar de tu padre donde estuve esclavizado seis años. 

Me miró con suficiencia. 

-Bah, esa es una pista de mierda, ya sabes que no va a servirte de mucho. 

Además,  a  mí  ya  me  da  igual,  ya  tengo  lo  que  quería.  Tranquilo,  no  te incordiaré más. El trato ha cambiado, así que ya no sufrirás mi azote. 

-¿El trato? ¿Qué trato? 

Ella me miró de arriba abajo. 

-¿De verdad pensabas que iba a estar tan desesperada por un abogaducho como tú? No tienes ni idea. No me ponías de casada y sigues sin ponerme ahora, a mí me van otras cosas que tú no tienes, Andrés, empezando por una cartera bien llena. -Se cruzó de brazos entrecerrando la mirada-. Te mereces todo  lo  malo  que  te  pase.  Nunca  fui  suficiente  para  ti,  pues  ahora  te  has llevado  el  gran  lote,  nada  más  y  nada  menos  que  la  hija  del  diablo.  No tienes ni idea de dónde te has metido. 

-¿De qué coño hablas? -la azucé. 

-De tu querido suegro. Más te vale hacer feliz a su niñita o te veo criando malvas junto a su querida mamaíta. ¿De verdad creías que mi actitud de las últimas semanas había cambiado por celos? No me hagas reír. ¡Despierta! -

exclamó chasqueando los dedos-. Él vino a buscarme en cuanto se enteró de que su niñita te tenía en el punto de mira. Le fue fácil dar con tu vida de perro sarnoso y me ofreció una bonita cantidad para separaros. Cosa que no es de extrañar, eres demasiado pulgoso para una perla como ella. 

»Pero en vistas de que su querida princesa parece encoñada contigo y que por  mucho  que  hagamos  parece  engancharse  cada  vez  más  a  ti,  las  reglas del juego han cambiado. Ahora debo limitarme a no dar problemas y dejar que  su  querida  nena  juegue  a  las  casitas  contigo.  ¿Qué  te  parece? 

Sorprendente,  ¿verdad?  Has  pegado  el  braguetazo  de  tu  vida,  pero  ten cuidado,  porque  entrar  a  formar  parte  del  círculo  del  infierno  tiene  su precio. 

Estaba alucinando. 

-¿Me estás diciendo que Petrov está detrás de todo esto? 

-Bueno, imagino que hay papis muy protectores y tú has dado con el rey de ellos. He seguido todas y cada una de las directrices para que Esmeralda viera  en  ti,  y  en  Candela,  una  carga  y  un  nido  de  problemas.  Pero,  al parecer,  a  la  chica  le  pone  justamente  eso,  así  que  anoche  cambiamos  el acuerdo. No sufras, firmaré lo que consideres oportuno, incluso un cambio de custodia. Si no tienes nada más que decir, pierdes el tiempo aquí. 

-¿Cómo puedes ser tan arpía y venderte de esa manera? -Me asqueaba la mujer con la que conviví tanto tiempo. 

-¿Acaso no estás haciendo tú lo mismo? 

-¡Yo quiero a Esmeralda! 

-¿A qué precio? No sabes lo que has hecho al dejar entrar al diablo en tu vida. 

-¿Te refieres a ti? Porque, que yo sepa, te dejé salir. 

Ella me miró con desprecio. 

-Al lado de ese hombre, soy un simple corderito. Le has servido tu vida en bandeja y va a bebérsela. 

-Petrov no tiene mi vida. 

-Sí que la tiene, no te engañes. Si sigues con su hija, te vigilará de cerca y te  chupará  la  sangre  todo  lo  que  pueda,  volviéndote  el  alma  tan  negra  y podrida  como  la  de  él.  No  aceptará  menos  que  eso.  Yo  de  ti  no  le  haría enfadar,  puedes  tener  una  vida  de  lo  más  cómoda  o  sufrir  una  auténtica pesadilla. Y si no quieres eso, huye ahora que todavía estás a tiempo. Este consejo no te lo cobro. Si me disculpas, te dejo, he quedado con un amigo. 

¡Ah!,  y  si  quieres,  trae  los  papeles  esta  tarde.  Mejor  acercaos  después  de comer, así me das más tiempo para pasarlo bien y ejerces de papi, ya que tienes  tantas  ganas.  Es  mi  turno  de  vivir  la  vida.  Querías  la  custodia monoparental,  ¿no?  -Afirmé  sabiendo  que  eso  era  lo  que  ayer  Candela  le había insinuado-. Pues toda tuya, ya puedes celebrarlo. 

Cerró  la  puerta  dejándome  con  un  regusto  amargo.  Necesitaba desahogarme, contarle a alguien de confianza lo ocurrido, así que llamé a Michael, pero no me contestó. No me veía con fuerzas de hablar con nadie más de este asunto, por lo que me limité a regresar a casa de Petrov. 

Como  era  habitual,  estaban  en  la  piscina  Esmeralda,  Candela,  Marilia, Verónica y el dios del infierno, que bebía vodka desde la hamaca mientras contemplaba a las chicas bañarse. 

Me senté a su lado sin titubear. 

-¿Ya has regresado? ¿Todo bien? 

-Sí,  he  hecho  una  parada  en  casa  de  mi  exmujer.  Al  parecer,  tengo  un suegro de lo más persuasivo. 

Él me miró y sonrió chasqueando la lengua. 

-¿Eso dice Lola? La verdad es que la chupa de maravilla. No cuesta cerrar acuerdos  con  mujeres  como  tu  ex,  son  de  lo  más  fáciles.  -Me  dio  asco imaginarlos juntos, pero la veía capaz de ello por un puñado de euros-. Ya sabes que soy un hombre de negocios, Andrés, y que no me gusta perder. 

-¿Y piensas que todo vale para que las cosas salgan a tu antojo? 

-La vida me ha enseñado que así es. 

-¿Qué crees que dirá tu hija cuando sepa lo que has intentado hacer para separarnos?  -Esperaba  afectarle  con  aquel  golpe,  pero  su  mirada  seguía impávida. 

-Que  soy  un  padre  tremendamente  protector  y  que  quería  lo  mejor  para ella,  algo  que,  decididamente,  no  eres  tú.  Le  imploraré  que  me  perdone porque  no  estoy  acostumbrado  a  ser  padre  y  asunto  resuelto.  ¿Crees  que tienes  algo  que  hacer  con  una  persona  que  anhela  tanto  a  un  padre  como Esmeralda? -Enfrentó mi mirada-. Sabes tan bien como yo que no. Tienes una fuerte intuición y tratar de ponerla en mi contra con algo tan nimio solo te haría perder puntos. Uno debe saber a qué batallas enfrentarse, abogado, y esta la tienes perdida. He claudicado ante ti, sabes que yo quería a Jordan para ella, pero mi chico no fue de su agrado y te eligió a ti pese a todos los inconvenientes, así que te voy a conceder el honor de estar a su lado. 

-¿Tú a mí? 

Sus ojos se tornaron fríos y oscuros, tanto que me helaron la sangre. 

-No tienes ni idea, Andrés. No me conoces y es preferible que no lo hagas. 

Te prometo que mientras Esme sea feliz, no os molestaré, me mantendré al margen. Pero no me busques o me toques las pelotas, porque terminarás sin las tuyas. 

Luka tenía un diario sobre el regazo que lanzó al mío. En primera página podía leerse:



 Jordan Stein, joven promesa del fútbol español, ve su sueño roto tras una aparatosa caída que le fractura las dos rodillas, imposibilitándole volver al terreno de juego. 

 Un  duro  golpe  para  la  joven  promesa,  que  iba  a  fichar  con  el  Barça, equipo que, tras el incidente, ha decidido retirar la oferta. 



Tras leer la noticia, busqué su rostro. 

-Una  auténtica  desgracia.  La  vida  es  muy  jodida.  Cuando  crees  que  lo tienes  todo,  un  simple  chasquido  de  dedos  puede  hacer  que  caigas  en picado. No lo olvides. -Apuró el vodka, se levantó y fue corriendo hacia la piscina para lanzarse impecablemente al agua y coger por el hombro a mis dos chicas, que le reían las gracias. 

Si  había  sido  capaz  de  arruinarle  la  vida  a  su  amante,  ¿qué  no  iba  a hacerme a mí si lo decepcionaba? 

Un  sentimiento  desconocido  se  prendió  en  mi  pecho.  Luka  Petrov  me había metido en su particular juego de ajedrez sin saber que las partidas de estrategia  eran  mis  favoritas,  porque  un  simple  peón  puede  acabar  con  la reina o, en este caso, quedarse con ella y joder al rey. 

Iba a mover las fichas con inteligencia, pues no quería perder a Esmeralda por  una  jugada  equivocada  ni  que  me  ocurriera  algo  malo,  a  mí  o  a  mi familia.  Pero  si  algo  tenía  claro,  era  que  iba  a  dar  con  la  manera  de  que Luka descendiera al infierno del cual había salido y no volviera a emerger. 

Pensaba darle jaque cuando menos lo esperara. Ahora tocaba un trabajo de fondo,  buscar  las  piezas  que  lo  catapultaran  a  un  viaje  sin  retorno,  que estaba  seguro  de  que  eran  muchas.  Como  él  decía,  era  una  persona  de fuertes intuiciones. Estaba habituado a carreras largas, así que no temía el paso del tiempo. Me cubriría las espaldas y, tarde o temprano, daría con la manera de arrancarle la máscara y que Esme viera lo mismo que yo. 

Sabía  que  Luka  Petrov  ocultaba  algo  gordo,  tenía  ese  pálpito  y  lo  iba  a encontrar. 


***

Pasé  el  resto  de  la  mañana  confeccionando  el  nuevo  convenio  de separación. Candela estuvo de acuerdo en que yo tuviera su custodia y estar con  Lola  cada  quince  días  y  las  vacaciones  correspondientes.  En  el  ático que el padre de Esme le regaló había suficiente espacio para los tres y ella podría tener su propia habitación. 

Cuando  llevé  a  Candela  a  casa,  mi  ex  era  la  amabilidad  hecha  mujer. 

Firmó  los  papeles  sin  dar  problemas  y  acordamos  tramitarlo  todo  lo  más rápido  posible  para  que  cuando  Candela  terminara  las  clases,  ya  pudiera mudarse con nosotros. 

No  tenía  ganas  de  volver  a  casa  de  Luka,  así  que  le  sugerí  a  Esmeralda pasar la noche en mi piso, los dos juntos y a solas, y el domingo ir a comer con mis padres. Estuvo encantada con la idea y no puso pega alguna. Estar sin  nadie  dedicándonos  en  exclusiva  a  nosotros  era  justo  lo  que necesitábamos. 

Preparé  una  cena  romántica,  con  velas  incluidas,  y  charlamos  con tranquilidad de nuestro futuro. Esme tenía muchas ganas de volcarse en el proyecto solidario que tenía entre manos y a mí me parecía una gran idea. 

Algunos  clientes,  pese  a  haber  perdido  el  juicio  con  Sylvia,  habían empezado  a  telefonearme.  Le  comenté  a  Esme  mi  necesidad  de  tener  un despacho donde pudiera darles la intimidad que necesitaban a los clientes y ambos convenimos que lo mejor era reconvertir el piso donde estaba ahora en un modesto lugar para poder atender a las visitas. Podría alquilar una de las dos habitaciones a algún otro abogado que empezara y juntos sufragar los  gastos,  pagando  a  medias  el  alquiler  y  la  secretaria  que  seguramente íbamos a necesitar. 

También  hablamos  de  nosotros  como  pareja,  de  lo  que  esperábamos  de nuestra  relación.  A  ninguno  nos  entusiasmaba  la  idea  de  casarnos,  por  lo menos, por el momento, o de ser padres. Queríamos ver primero cómo nos iba juntos, viviendo con el único contrato de nuestro amor y fidelidad. Con la  educación  de  una  adolescente,  teníamos  suficiente.  Además,  Esmeralda quería  seguir  ayudando  a  su  padre  en  la  educación  del  pequeño  Lucas. 

Petrov  había  decidido  establecer  su  residencia  oficial  en  Barcelona  para estar más cerca de mi chica y viajar a San Petersburgo de tanto en tanto. 

Eso me dejaba algo intranquilo. Me planteé si contarle o no lo ocurrido, tampoco quería construir algo sobre engaños y que se fuera desmoronando por tener la solidez de un castillo de naipes. Al terminar de cenar, le solté:

-No  me  gusta  tu  nuevo  padre.  -Así,  a  bocajarro  y  sin  anestesia.  Ella  me miró con sorpresa y esbozó una sonrisa. 

-¿Y  eso?  Creía  que  eso  solo  nos  pasaba  a  las  mujeres  respecto  a  las suegras; por cierto, a mí tu madre me encanta. 

-Y tú a ella, pero no se trata de eso. 

Hice de tripas corazón y traté de contarle lo ocurrido suavizando un poco la realidad, aunque sin maquillarla. Su ceño se estrechó. 

-¿Me estás diciendo que nos quiso separar y por eso tu ex me quemó la moto? 

-Así  me  lo  contó  Lola.  Al  parecer,  le  dio  carta  blanca  para  que  nos separara y que así te quedaras con Jordan. Lo de la moto creo que fue cosa de ella. 

-¿Y confías en tu ex para creerla en algo tan grave? 

-Después  me  lo  corroboró  tu  padre  en  la  piscina.  -Ella  soltó  un  largo suspiro-. Si te lo cuento, no es para separarte de él, solo quiero que estés al tanto de lo que pasó. Trataré de tener un trato cordial con él y no dejaré de encargarme de sus asuntos porque sé que para ti es importante. -«Y porque al  enemigo  cuanto  más  cerca,  mejor».  Eso  no  lo  dije  en  voz  alta-,  pero quiero que entiendas que no es santo de mi devoción. No obstante, tampoco buscaré enfrentaros o ponerte en su contra, creo que no me corresponde. Si tú  lo  quieres  en  tu  vida,  perfecto,  pero  sí  que  me  gustaría  mantener  a  mi familia al margen y que no se conocieran. Él puede ser el esperma que te engendró, pero no el hombre que te crio. Los valores que te dieron fueron los  de  tu  familia  y  tu  otro  padre.  Puede  que  don  Pedro  no  mereciera  la medalla al padre del año, pero el destierro en el olvido tampoco creo que sea su sitio. 

Esmeralda  acarició  el  mantel  como  si  tratara  de  alisar  una  arruga inexistente  mientras  reflexionaba.  Fueron  unos  segundos  de  silencio ensordecedor donde solo escuchaba retumbar a mi corazón. ¿Me dejaría por sincero? Levantó el rostro con suavidad y lo único que vi en su mirada fue cautela y algo de tristeza. 

-Comprendo lo que me dices y, en cierto modo, lo comparto. Puede que yo también  me  haya  dejado  llevar  en  exceso  por  la  ilusión  de  tener  el  padre soñado y no haya sabido darle el lugar que le corresponde a cada uno. Estoy de  acuerdo  contigo  con  que  quizás  he  renegado  demasiado  rápido  del hombre  que  ostentó  el  título  durante  años  y  he  encumbrado  al  nuevo  casi sin  conocerlo.  Así  que  te  prometo  ir  más  despacio  y  estar  atenta.  A  mí tampoco me hace gracia que haya querido separarnos porque no creyó que fueras digno de su hija, porque a mí me basta con saber que eres la persona que quiero a mi lado el resto de mi vida. 

»Necesito que comprendas que él puede ser mi padre biológico y formar parte de mi familia, pero por encima de ti no hay nadie, porque a ti me une el  amor  más  absoluto  y  a  él,  el  ADN.  -Esmeralda  se  levantó  y  se  sentó encima  de  mis  rodillas-.  No  hagas  nada  que  no  desees  de  corazón.  Si  no quieres  trabajar  para  él,  no  lo  hagas.  Yo  respetaré  cualquier  decisión  que tomes,  sea  la  que  sea.  Si  quieres  que  miremos  otro  piso,  lo  haremos. 

Consensuaremos  cada  una  de  nuestras  determinaciones  y  las  tomaremos juntos, porque lo único que importa somos nosotros y nuestra felicidad. El resto, que se apañe con su vida, que tú eres la mía. -Su vehemencia me hizo sonreír-. No me gustaría tener que elegir, pero no dudes que si tuviera que hacerlo, mi decisión final siempre sería quedarme contigo. 

No necesitaba más porque a mí me pasaba lo mismo. 

La tomé del rostro y la besé sabiendo que, ocurriera lo que ocurriera, ella siempre sería la única capaz de hacerme perder el juicio. 



Tetrapílogo

 Michael



 Unos días antes del accidente aéreo de Jen



La llamada de Jon me desestabilizó por completo. Cuando supe lo que mi hermana pretendía hacer aceptando el encargo de Petrov, que era poco más que  un  suicidio,  me  puse  en  alerta.  Solo  había  una  persona  en  la  que confiaba lo suficiente como para llamarlo y tirar de él en un caso como ese. 

-¡Hendricks, qué alegría tu llamada! 

-Hola, Hotch. Hace demasiado tiempo. 

-Joder, la última vez que nos vimos fue en Yucatán y tu mujer acababa de cargarse a aquel cabrón haciendo volar la Fortaleza. 

-Cierto. 

-Menudo par de ovarios que mostró la señora Mendoza. 

-Hendricks -lo corregí-. Nos casamos. 

-Enhorabuena. Y ¿a qué debo el placer de tu llamada? 

-Te necesito. Mi hermana se ha metido en un buen lío y la CIA e Irán están de por medio. 

-No suena muy bien. 

-Para nada bien. 

-¿Tienes tiempo para hablar? 

-Soy todo tuyo, cuéntame. 

⚖??⚖??⚖

 Chantal



-¡Estoy tan contenta de verte tan recuperado y apuesto! Creo que eres mi mejor obra hasta el momento, incluso aparentas menos edad y no se te nota

nada.  ¡Ah!  ¡Y  no  te  quejarás  del  arma  de  destrucción  masiva  que  te  he puesto entre las piernas! 

La nueva sonrisa de Benedikt se tensó. 

-Para nada, Chantal, estoy completamente de acuerdo contigo. Y aunque todo  haya  salido  perfecto  y  mi  nueva  polla  sea  preciosa,  preferiría  la antigua. Todavía noto algo de falta de sensibilidad. 

-La mejoraremos, no sufras. 

-No lo hago, sé que estoy en las mejores manos. ¿Qué tal Sandra? 

-Nuestra hija está genial, ya tiene su nueva identidad y está en Barcelona preparando el terreno como pediste. 

-No quiero que esta vez las cosas salgan mal. 

-Tranquilo, hemos estado avanzando mucho con Petrov y aunque sufrimos algún revés que otro, todo está en vías de solucionarse. 

-¿Has dado con Damián? -me preguntó esperanzado. 

-Hay  que  ver  cómo  te  obsesionaste  con  ese  chico,  peor  que  con  Xánder. 

No, todavía no sabemos nada de él. He estado demasiado ocupada tratando de sacaros de la cárcel, operándoos e intentando volver a abrir más clínicas en otros puntos donde no sospecharan. La cría de clones y el cultivo de la Salvia me han tenido absorbida, como para preocuparme por ese mindundi también. 

-No  te  enfades,  está  bien.  Sé  que  has  tenido  que  encargarte  de  muchas cosas, demasiadas, pero ahora todo será diferente. 

-Puede -acoté molesta porque no comprendiera mi sacrificio por la causa y solo pensara en ese bobo de los Estrella-. No te olvides de que no he tenido descanso  y,  por  si  fuera  poco,  mi  juguete  está  en  la  cárcel.  Le  han  caído veinte años -protesté enfurruñada-. Y todo porque la hijita del necio de tu abogado resultó ser la hija perdida de Petrov. 

-Oh, vamos, no te quejes tanto, te hace mayor. -Odiaba cuando me decía ese tipo de cosas-. Anoche te vi jugando con dos de las nuevas y no se te veía demasiado triste. 

Eso  era  verdad.  Sonreí  lamiéndome  los  labios  al  recordar  la  sesión  de anoche, en la que participó Ben para comprobar lo bien que funcionaba su recién estrenado pene. 

-Ya, pero Quince era especial -admití con melancolía. Había sido mi mejor clon hasta el momento. 

-Puedes sacarla de la cárcel como a nosotros si tanto te gusta. 

Di un manotazo al aire. 

-Demasiado  tiempo  y  esfuerzo.  Como  bien  dices,  las  nuevas  lo  hacen  lo suficientemente  bien  y  ahora  que  ya  sabemos  que  aguantan  los  partos  tan bien como ella, se ha vuelto prescindible. Ya se me pasará. 

-Me alegro de que así sea. -Me besó la mano con delicadeza. 

-¿Qué  te  parece  si  esta  vez  llamas  a  los  chicos  y  que  nos  entretengan? 

Quiero ponerlos a prueba. 

-Petrov  está  muy  contento  con  Adán,  dice  que  es  tremendamente resistente. 

-Pues deja que sea yo quien juzgue eso, sabes que soy mucho más sádico que él. 

-Excepto con Damián -puntualicé. 

Al nombrarlo, se encogió. 

-Todos tenemos un favorito. -Buscó mi boca y le di un pico. 

-No sufras, daremos con él y mientras, nos divertiremos un rato. Voy a por los muchachos, prepárate. 

Sabía que Benedikt no había podido olvidarse del mellizo de Nani y que no descansaría hasta que fuera suyo de nuevo, lo conocía a la perfección; al igual que también sabía que no descansaría hasta liquidar a todos aquellos que  jodieron  nuestros  planes.  Para  eso,  era  tan  vengativo  como  yo.  Me relamí ante la expectativa, yo también disfrutaría de la purga cuando tocara. 

Ahora me conformaría descargando mi ira contra los clones. 

⚖??⚖??⚖

 Esmeralda. Tres meses después



Todo parecía ir viento en popa. 

Mis amigas eran felices. La Vane había encontrado el equilibrio con Borja y  Lorena  estaba  tan  colgada  de  César  que  cuando  nos  dijeron  que  se casaban en la inauguración oficial del ático con la familia, no salíamos del asombro. Ni siquiera Andrés, que se pasó la noche tomándole el pelo a su hermano. Bueno, él y todos los demás. 

César  parecía  haber  sufrido  una  lobotomía,  la  oveja  negra  se  había convertido en blanca encontrando el equilibrio en los brazos de mi amiga. 

Cuando  fuimos  conscientes  de  que  la  cosa  iba  en  serio,  Manuela,  Nani, Vanessa  y  yo  dimos  saltos  de  alegría.  Teníamos  una  boda  que  preparar, celebración que, si todo iba bien, llegaría el año entrante. 

Mi relación con Andrés no podía ir mejor. Le hice caso y tomé un poco de distancia con mi padre. Iba a verlo una o dos veces a la semana, sobre todo, por  Lucas,  que  me  había  robado  el  corazón,  pero  procuraba  que  no  se metiera demasiado en mi vida. Cuidaba celosamente que no interfiriera en mis asuntos de pareja y creo que pilló el mensaje pues se limitó a mantener un vínculo de cordialidad con ambos. Andrés le llevaba algunos asuntos y me  complacía  que  Verónica  se  hubiera  hecho  un  hueco  en  su  vida,  así  lo mantenía entretenido. Además, parecía encajar muy bien en su ambiente. 

A  Andrés  le  iba  bien  el  bufete.  Al  principio  costó,  pero  poco  a  poco  su empeño fructificó y terminó asociándose con uno de los chicos que también había  hecho  prácticas  en  el  bufete  de  mi  padre.  Cada  vez  tenían  más clientes y el negocio parecía marchar, así que buscaron una secretaria para que  les  facilitara  el  trabajo  administrativo.  Monique  era  una  mujer  muy guapa  y  eficiente  que  había  estado  trabajando  en  varias  multinacionales. 

Tras  su  divorcio  en  Alemania,  decidió  regresar  a  España.  Buscaba  algo sobre  todo  para  entretenerse  y  no  pensar,  así  que  el  puesto  le  iba  como anillo al dedo. Era muy agradable y siempre me recibía con una sonrisa. 

No  volvimos  a  saber  nada  de  Jordan.  Vi  en  las  noticias  que  sufrió  un percance en las rodillas que lo retiró del fútbol. Candela pasó unos días mal por  ese  hecho,  creo  que  de  alguna  manera  se  culpaba,  aunque  no  tuviera nada que ver. Le mandó varios mensajes para tratar de disculparse a través de  mi  teléfono  y  él  terminó  por  bloquearme  sin  dar  respuesta.  Ya  no supimos nunca más de él, por eso decidimos hacer un viaje que la ilusionara y  le  hiciera  ver  que  el  mundo  no  se  terminaba  por  un  amor  no correspondido. 

Fue  así  como  decidimos  pasar  un  mes  recorriendo  Estados  Unidos.  Fue una experiencia brutal en todos los sentidos. El viaje nos unió mucho más a los  tres  y  nos  hizo  vivir  momentos  imborrables.  Candela  y  yo  logramos hacernos  una  foto  en  las  preciadas  escaleras  del  Joker.  Los  tres  días  que pasamos  visitando  Disney  los  disfrutamos  como  niños,  viviendo  la  magia que te contagia ese lugar, que es inexplicable. Y sobrevolar en helicóptero el  Gran  Cañón  para  aterrizar  y  ver  el  atardecer  sentados  en  él  no  tuvo precio.  Estaba  convencida  de  que  podías  lanzar  tus  problemas  en  uno  de esos acantilados rojizos y terminaban pulverizados. 

Almacené  tantos  recuerdos  bonitos  que  dudaba  que  se  borraran  alguna vez. 

En  septiembre,  Candela  empezó  con  energías  renovadas  en  el  nuevo instituto. Tan renovadas, que encontró a un chico de dieciséis que le hacía tilín y la llenó de nuevas ilusiones. Mucho mejor así. El mundo en el que estaba  metido  el  exfutbolista  no  era  bueno  para  ella  ni  para  nadie,  seguro que el nuevo muchachito era más acorde a lo que ella necesitaba. 

Andrés y yo no dejamos de explorar y, en nuestra búsqueda, encontramos que lo que nos ponía, más que el BDSM, era realizar cualquier fantasía que se nos pasara por la cabeza. Cada quince días, cuando a Candela le tocaba estar  con  Lola,  preparábamos  alternativamente  nuestro  fin  de  semana erótico.  Así  era  como  lo  llamábamos  y  cuando  nuestra  hija  no  estaba delante, porque ya la consideraba así, pasaba a ser la noche de pareja. 

Hoy tocaba plan y estaba de los nervios porque Andrés viera el modelito que había elegido. Me apetecía un encuentro a lo 007 y pensaba recrear el mío propio. 

Me puse un vestido con tirante espagueti y un amplio corte que subía hasta el  muslo.  Me  recogí  el  cabello  en  un  moño  alto  y,  como  le  gustaba  a  mi chico, prescindí de la ropa interior. Eso me hacía sentir muy sexi. 

Entré  en  el  bar  del  hotel  y  pedí  un   old  fashioned  ocupando  un  taburete vacío de la barra. No había demasiada gente, pero sí un grupo de ejecutivos sentados  en  una  mesa  que  no  dejaban  de  mirarme.  Uno,  alentado  por  los demás, tuvo la osadía de acercarse a mí mientras jugueteaba con la cereza entre mis labios. 

-Quién fuera cereza -murmuró apoyando el codo sobre la barra. 

Lo observé elevando la ceja. Era atractivo, seguro que esa frase le servía con alguna que otra necesitada, que no era mi caso. 

-Quién fuera desierto -le respondí. 

-¿Y eso para qué? 

-Para  que  te  perdieras  y  no  te  viera  nunca  más  -contesté  mordiendo  la delicada fruta. Su cara de sorpresa no tenía precio, seguro que no esperaba aquella respuesta-. Lárgate, espero compañía y no es precisamente la tuya. 

Me miró de arriba abajo con desprecio. 

-¿Puta? -preguntó

-¿Gilipollas? -lo secundé. 

-Tú te lo pierdes -respondió con soberbia. 

-Seguro que sí -musité, notando al momento un par de firmes manos que me agarraban los brazos, erizándome por completo. 

-¿La están molestando, señorita? -inquirió la voz masculina en mi oído. 

-Para nada, el caballero ya se iba. 

El  ejecutivo  masculló  algo  entre  dientes  y  regresó  a  la  mesa,  donde  sus amigos  parecían  pitorrearse  de  él.  Seguro  que  había  perdido  una  apuesta, pues lo vi sacar la cartera de malas maneras. 

Las  manos  masculinas  subían  y  bajaban  por  mis  brazos  provocándome miles de sensaciones que nada tenían que ver con las que había despertado en mí ese capullo. 

-Me gusta mucho el vestido que se ha puesto esta noche, señorita M, tiene unas vistas fabulosas. 

Era  consciente  de  que,  desde  donde  estaba  y  dada  la  generosidad  de  mi escote, podía verme hasta el ombligo. Cogí el vaso y le di un trago. 

-Me alegro de que le gusten, Mr. Star. Me lo he puesto especialmente para usted. -Ahora lo llamaba así cada vez que hacíamos uno de nuestros juegos y  parecía  que  le  había  cogido  cariño  al  nombre,  pues  lo  asociaba  con  el placer que íbamos a vivir. 

-¿Qué  le  parece  si  subimos  a  la  habitación  y  me  muestra  el  paisaje completo? 

Me di la vuelta y lo enfrenté. Tenía las pupilas dilatadas y llevaba el traje azul noche que tanto me gustaba, menudos recuerdos me despertaba. 

-Pues le diría que creo que las mejores vistas están en el ascensor. -Bajé un poco  el  hombro  para  que  se  deslizara  uno  de  los  tirantes  y  el  vestido descendiera hasta el borde del pezón-. ¿Le apetece? -ronroneé perversa. 

-Usted siempre me apetece, señorita M. -Fue él quien recolocó la prenda volviéndola a su sitio. 

-Sígame  entonces  -musité  poniéndome  en  pie  y  echando  a  andar provocadoramente. 

-Hasta el fin del mundo -masculló detrás, colocando la abrasadora palma de su mano en la piel expuesta de mi cintura. 

La noche prometía y mi nueva vida junto a él, más todavía. 

⚖??⚖??⚖

 Damián



Me senté contemplando la puesta de sol y el cuerpo desnudo que yacía a mi lado. 

Había pasado demasiado tiempo, demasiado. 





Traté  de  reordenar  mi  cerebro,  poner  cada  cosa  en  su  sitio,  pero  seguía siendo incapaz de encontrarme a mí mismo. 

Mis  sentimientos  desordenados  seguían  haciendo  mella  en  mí,  había experimentado  lo  suficiente  como  para  saber  que  estaba  más  perdido  que nunca. Era hora de volver y enfrentarme a mis miedos, a los fantasmas del pasado que me visitaban en forma de hombre, o de mujer, dependiendo de la noche. 

Con  el  amanecer,  se  dibujó  una  silueta  en  mi  mente,  la  de  una  chica  de sonrisa burlona y cabello de colores que me miraba por encima del hombro. 

Como en la mayoría de mis sueños, ya no había amor en sus ojos ni esa adoración  que  había  lucido  años  antes,  solo  pesadumbre  y  reproches.  Fui incapaz de convertirme en lo que ella anhelaba, pero es que no era capaz ni de saber quién era en realidad. 

Seguía sin respuesta, pues por mucho que hubiera experimentado con mi sexualidad,  seguía  sin  encontrarme.  Ya  no  podía  seguir  escabulléndome, debía  enfrentarme  a  la  verdad  de  una  vez  por  todas  y  afrontar  las consecuencias. 

Mi huida hacia delante había concluido. Era hora de volver a casa y hacer frente a la verdad para encontrar las respuestas que necesitaba. 



 Proximamente:



 La Vane





Se acerca el final de la serie. ¿Te lo piensas perder? 
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A mi Carol RZ, a la que la inundo siempre de dudas que trata de aplacar con sus sonrisas, con sus comentarios y sus audios que tanto extraño cuando no  estamos  corrigiendo.  Porque  me  encanta  compartirlo  y  vivirlo  contigo, porque eres la mejor esposa del mundo y no te cambiaría ni por nada ni por nadie. Michael siempre será nuestro. 



A mi mago, Kramer H., quien eleva la palabra arte a la categoría de magia. 

Sabes que eres increíble y que adoro tu trabajo. 



A  Tania  Espelt  por  su  gran  trabajo  y  esfuerzo  en  los  últimos  juegos  de Adictas a Rose Gate. Eres inmensa y te quiero muchísimo. Gracias por tu apoyo,  por  estar  siempre  ahí,  por  tu  amistad  y  por  ese  tema  que  ya  lo considero nuestro porque cada vez que lo oigo pienso en ti. 

 

A mis ojo de águila, Marisa Gallén y Sonia Martínez. La perfección tiene nombre  y  es  el  vuestro.  Muchísimas  gracias  por  ese  repaso  final,  sois  las mejores cazadoras del mundo y os quiero un huevo (de águila, claro). 



A  mi  Mila  Parrado,  Noelia  Frutos,  Rocío  Pérez  y  Anabel  Jiménez,  por esos #LOVEPETROV / #MUERTEPETROV, que me han llegado al alma. 

Sois cojonudas. 



A  mis  norteñas,  mis  chicas  de  Bilbao,  que  son  un  amooor:  Anuska, Valeria, Luz, Alicia y Mónica. Aúpa las del norte. 



A  mi  Luz  Anayansi  Muñoz  y  Kathy  Pantoja.  Aunque  estéis  al  otro  lado del mundo, sé que os tengo siempre muy cerca. 

Al Aquelarre de Rose: Jessica Adilene Rodríguez, Gabi Morabito, Cristy Lozano, Morrigan Aisha, Melissa Arias, Vero López. Aunque estéis al otro lado del charco, os siento muy cerca. 



A  mi  Maite  LM  que  me  hace  unas  reseñas  que  muero  de  amooor.  A  mi Analí Sangar, que tan generosa ha sido de perder la virginidad haciéndome un prólogo y, por su puesto, a mi Anny Peterson porque nunca los controles de los aeropuertos serán iguales. Las tres sois brutales. Os adoro nenas. 



A todos los que estáis viviendo esta serie tan intensamente llenándome de mil emociones, gracias. 



A  todos  los  grupos  de  Facebook  que  me  permiten  publicitar  mis  libros, que ceden sus espacios desinteresadamente para que los  indies tengamos un lugar donde  spamear.  Muchas gracias. 



A  todos  aquellos  lectores  que  habéis  querido  aparecer  en  estos agradecimientos y habéis dejado vuestro nombre bajo el  post de Facebook o Instagram:



Ainy  Alonso,  Ana  Torres,  Alejandra  Vargas  Reyes,  Alexandra  Rueda, Almudena Valera, Amelia Sánchez, Amelia Segura, Ana Cecilia Gutierrez, Ana de la Cruz, Ana Farfan Tejero, Ana FL y su página Palabra de pantera, 

Ana  García,  Ana  Gracía  Jiménez,  Ana  Guerra,  Ana  Laura  Villalba,  Ana María  Manzanera,  Ana  Maria  Padilla,  Ana  Moraño,  Ana  Planas,  Ana Vanesa María, Anabel Raya, Ángela Martínez, , Ale Osuna, Alicia Barrios, Amparo  Godoy,  Amparo  Pastor,  Ana  Cecilia,  Ana  Cecy,  Ana  de  la  Cruz Peña,  Ana  Maria  Aranda,  Ana  María  Botezatu,  Ana  Maria  Catalán,  Ana Maria  Manzanera,  Ana  Plana,  Anabel  Jiménez,  Andy  García,  Ángela Ruminot, Angustias Martin, Arancha Álvarez, Arancha Chaparro, Arancha Eseverri,  Ascensión  Sánchez,  Ángeles  Merino  Olías,  Angustias  Martin, Asun  Ganga,  Aurora  Reglero,  Beatriz  Carceller,  Beatriz  Maldonado, Beatriz Ortiz, Beatriz Sierra Ponce, Bertha Alicia Fonseca, , Beatriz Sierra, Begoña  Llorens,  Berenice  Sánchez,  Bethany  Rose,  Brenda  González, Carmen Framil, Carmen Lorente, Carmen Rojas, Carmen Sánchez, Carola Rivera,  Catherine  Johanna  Uscátegui,  Cielo  Blanco,  Clara  Hernández, Claudia Sánchez, Cristina Martin, Crusi Sánchez Méndez, Chari Guerrero, Charo  Valero,  Carmen  Alemany,  Carmen  Framil,  Carmen  Pérez,  Carmen Pintos,  Carmen  Rb,  Carmen  Sánchez,  Catherinne  Johana  Uscátegui, Claudia  Cecilia  Pedraza,  Claudia  Meza,  Consuelo  Ortiz,  Crazy  Raider, Cristi  PB,  Cristina  Diez,  Chari  Horno,  Chari  Horno  Hens,  Chari  Llamas, Chon  Tornero,  D.  Marulanda,  Daniela  Ibarra,  Daniela  Mariana  Lungu Moagher,  ,  Daikis  Ramírez,  Dayana  Lupu,  Deborah  Reyes,  Delia  Arzola, Elena Escobar, Eli Lidiniz, Elisenda Fuentes, Emrisha Waleska Santillana, Erika  Villegas,  Estefanía  Soto,  Elena  Belmonte,  Eli  Mendoza,  Elisabeth Rodríguez, Eluanny García, Emi Herrera, Enri Verdú, Estefanía Cr, Estela Rojas,  Esther  Barreiro,  Esther  García,  Eva  Acosta,  Eva  Lozano,  Eva Montoya,  Eva  Suarez  Sillero,  Fati  Reimundez,  Fina  Vidal,  Flor  Salazar, Fontcalda  Alcovero,  ,  Fabiola  Melissa,  Flor  Buen  Aroma,  Flor  Salazar, Fontcalda  Alcoverro,  Gabriela  Andrea  Solis,  Gemma  Maria  Párraga,  Gael Obrayan,  Garbiñe  Valera,  Gema  María  Parraga  ,  Gemma  Arco,  Giséle Gillanes,  Gloria  Garvizo,  Herenia  Lorente  Valverde,  Inma  Ferreres,  Inma Valmaña, Irene Bueno, Irene Ga Go, Isabel Lee, Isabel Martin Urrea, Itziar Martínez,  ,  Inés  Costas,  Isabel  Lee,  Itziar  Martínez  López,  Jenny  López, Juana  Sanchez  Martinez,  Jarroa  Torres,  Josefina  Mayol  Salas,  Juana Sánchez,  Juana  Sánchez  Martínez,  Juani  Egea,  Juani  Martínez  Moreno, Karito  López,  Karla  CA,  ,  Karen  Ardila,  Kris  Martin,  Karmen  Campello, Kika DZ, Laura Ortiz Ramos, Linda Méndez, Lola Aranzueque, Lola Bach, Lola  Luque,  Lorena  de  la  Fuente,  Lourdes  Gómez,  Luce  Wd  Teller,  Luci Carrillo,  Lucre  Espinoza,  Lupe  Berzosa,  Luz  Marina  Miguel,  Las  Cukis, 

Lau  Ureña,  Laura  Albarracin,  Laura  Mendoza,  Leyre  Picaza,  Lidia  Tort, Liliana Freitas, Lola Aranzueque, Lola Guerra, Lola Gurrea, Lola Muñoz, Lorena Losón, Lorena Velasco, Magda Santaella, Maggie Chávez, Mai Del Valle,  Maite  Sánchez,  Mar  Pérez,  Mari  Angeles  Montes,  María  Ángeles Muñoz,  María  Dolores  Garcia,  M  Constancia  Hinojosa,  Magda  Santaella, Maite Bernabé, Maite Sánchez, Maite Sánchez Moreno, Manuela Guimerá Pastor,  Mar  A  B  Marcela  Martínez,  Mari  Ángeles  Montes,  Mari  Carmen Agüera, Mari Carmen Lozano, María Camús, María Carmen Reyes, María Cristina Conde Gómez, María Cruz Muñoz, María del Mar Cortina, María Elena Justo Murillo, María Fátima González, María García , María Giraldo

, María González , María González Obregón, Maria José Estreder , María José  Felix  Solis  ,  Maria  José  Gómez  Oliva  ,  María  Victoria  Alcobendas  , Mariló Bermúdez , Marilo Jurad, Marimar Pintor, Marisol Calva , Marisol Zaragoza,  Marta  Cb,  Marta  Hernández,  Martha  Cecilia  Mazuera,  Maru Rasia,  Mary  Andrés,  Mary  Paz  Garrido,  Mary  Pérez,  Mary  Rossenia Arguello Flete, Mary RZ, Massiel Caraballo, May Del Valle, Mencía Yano, Mercedes  Angulo,  Mercedes  Castilla,  Mercedes  Liébana,  Milagros Rodríguez, Mireia Loarte Roldán, Miryam Hurtado, Mº Carmen Fernández Muñiz, Mónica Fernández de Cañete , Montse Carballar, Mónica Martínez, Montse  Elsel,  Montserrat  Palomares,  Myrna  de  Jesús,  ,  María  Eugenia Nuñez,  María  Jesús  Palma,  María  Lujan  Machado,  María  Pérez,  María Valencia,  ,  Mariangela  Padrón,  Maribel  Diaz,  Maribel  Martínez  Alcázar, Marilu  Mateos,  Marisol  Barbosa,  Marta  Gómez,  Mercedes  Toledo,  Moni Pérez,  Monika  González,  Monika  Tort,  Nadine  Arzola,  Nieves  López, Noelia Frutos, Noelia Gonzalez, Núria Quintanilla, Nuria Relaño, Nat Gm, Nayfel  Quesada,  Nelly,  Nicole  Briones,  Nines  Rodríguez,  Ñequis  Carmen García,  Oihane  Mas,  Opic  Feliz,  Oana  Simona,  Pamela  Zurita,  Paola Muñoz, Paqui Gómez Cárdenas, Paqui López Nuñez, Paulina Morant, Pepi Delgado, Peta Zetas, Pilar Boria, Pilar Sanabria, Pili Doria, Paqui Gómez, Paqui  Torres,  Prados  Blazquez,  Rachel  Bere,  Raquel  Morante,  Rebeca Aymerich,  Rebeca  Gutiérrez,  Rocío  Martínez,  Rosa  Freites,  Ruth  Godos, Rebeca  Catalá,  Rocío  Ortiz,  Rocío  Pérez  Rojo  ,  Rocío  Pzms,  Rosa  Arias Nuñez , Rosario Esther Torcuato, Rosi Molina, Rouse Mary Eslo, Roxana-Andreea Stegeran, Salud Lpz, Sandra Arévalo, Sara Lozano, Sara Sánchez, Sara  Sánchez  Irala,  Sonia  Gallardo,  Sylvia  Ocaña,  Sabrina  Edo,  Sandra Solano, Sara Sánchez, Sheila Majlin, Sheila Palomo, Shirley Solano, Silvia Loureiro,  Silvia  Gallardo,  Sonia  Cullen,  Sonia  Huanca,  Sonia  Rodríguez, 

Sony González, Susan Marilyn Pérez, Tamara Rivera, Toñi Gonce , Tania Castro  Allo,  Tania  Iglesias,  Toñi  Jiménez  Ruiz,  Verónica  Cuadrado,  Valle Torres  Julia,  Vanesa  Campos,,  Vanessa  Barbeito,  Vanessa  Díaz  ,  Vilma Damgelo, Virginia Lara, Virginia Medina, Wilkeylis Ruiz, Yojanni Doroteo, Yvonne  Mendoza,  Yassnalí  Peña,  Yiny  Charry,  Yohana  Tellez,  Yolanda Sempere, Yvonne Pérez. 



A todos los que me leéis y me dais una oportunidad, y a mis Rose Gate adictas, que siempre estáis ahí. 



Os quiero y espero haceros disfrutar. 


 



Prólogo by Analí Sangar



¿Por fin tienes la historia de La Vane en tus manos? Bien, entonces sigue mi consejo y acomódate. Yo de ti lo haría en el sofá y no en una silla de la cocina, aunque eso lo dejo a tu elección. También te sugiero que te pilles algo de beber, depende de la hora que sea. Yo estoy con una cerveza bien fría, por si te vale de ayuda. 

¿Estás  ya?  Pues  venga,  vamos  al  lío,  que  tampoco  quiero  que  te  me duermas. 

Cuando Rose me pidió que escribiera el prólogo de  La Vane, pese a que no había escrito ninguno en mi vida, le dije que sí sin dudarlo. Llámame loca, pero tenía muy buenos motivos para querer desvirgarme en este nuevo reto literario. 

¡¿Cómo que cuáles?! A ver, te explico. Rose y yo nos conocimos en redes sociales  y  desde  el  principio  hubo  química  entre  nosotras;  ese  humor  tan cojonudo  que  se  gasta  va  muy  en  sintonía  con  el  mío.  Luego  tuvimos  la suerte de hacer real el ponernos cara en el primer encuentro literario Bookś Wings, en Barcelona, y, la verdad, todo fue rodado. A esto hay que sumarle que  soy  fiel  seguidora  de  la  serie  Speed,  que  he  estrechado  lazos  con  los personajes y que he disfrutado a tope con ellos en cada entrega. Pero, claro, 

 La Vane no es una entrega más, también es el cierre de la serie, donde todos los  cabos  tienen  que  quedar  bien  atados  para  que  nos  deje  un  muy  buen sabor de boca. Y aquí es donde Rose seguro que hace su magia para no solo dejarnos  con  un  buen  sabor  de  boca,  sino  con  la  boca  totalmente  abierta. 

Porque  no  tengo  dudas  de  que  va  a  ser  así,  por  más  que  La  Vane  sea  un poco  cabra  loca  y  Damián  esté  más  perdido  que  un  moco  en  una  oreja. 

Además, ya conocemos la traumática historia de Nani y Xánder, donde el mellizo  de  esta  -o  sea,  nuestro  prota  actual-  y  Vane  jugaron  un  papel importante. ¿Recuerdas? Y, al final, todo salió bien. E igual pasó con Jen y Jon,  entrega  que  supuso  mi  enganche  total  a  estos  chicos  amantes  de  la velocidad.  O  con  Joana  y  Michael,  historia  en  la  que  Rose  alcanzó  el culmen  de  la  evolución  de  la  trama  y  yo,  para  qué  negarlo,  un  orgasmo lecturil, ya que el término  «speed» tomó un sentido tan brutal que pensé que ninguna otra entrega lo superaría. Me equivoqué estrepitosamente, porque, si  bien  es  cierto  que,  cuando  les  tocó  el  turno  a  Andrés  y  Esme,  todo  se complicó  una  bestialidad  por  las  ínfulas  de  grandeza  de  Petrov  -que  a retorcido no hay quien le gane-, con ellos se desató la batalla más emotiva de sentimientos, que, para una lectora de romántica como lo soy yo, que te remuevan el interior y te lo pongan del revés es un placer cojonudo entre los placeres. 

Si no sabes de qué te hablo, mejor frena aquí, porque no puedes empezar la  historia  de  La  Vane  y  Damián  sin  antes  no  saber  qué  ocurre  en  las anteriores entregas. 

¡Ah!, ¿que sí sabes de qué hablo? Entonces continuemos. 

Como  ya  sabrás,  Vane  se  define  a  sí  misma  como:  «Soy  sexi  de nacimiento  y  cabrona  por  entretenimiento».  Y  coño  si  lo  es.  Ambos adjetivos le van que ni pintados. Y, desde que ganó  Gran Hermano, aún es más  sexi  y  el  doble  de  cabrona.  La  relación  que  mantiene  con  su  actual novio -y compañero de  reality- es, como poco, singular. Pero a ella le vale. 

¿O no? 

Pues claro que no, qué leches. ¡Cómo le va a valer si Damián está vete tú a saber dónde! Porque, a ver, pensarás que Vane lo tiene todo: belleza, fama, dinero, amigos fieles, una seguridad aplastante... Que vive la vida como le da  la  real  gana  y  el  sexo  como  le  sale  del  cuerpo.  Y  sí,  es  cierto,  pero  le falta él, aunque se niegue a reconocerlo. Y a Damián tampoco es que ella le sea  indiferente,  qué  va.  Por  más  tierra  que  haya  querido  poner  de  por

medio,  el  resultado  va  a  ser  el  mismo.  ¡Ains,  pobre  insensato!  Además, alguna vez tenía que regresar, ¿no? Y ¿qué se pensaba?, ¿que a su regreso su  vida  iba  a  ser  de  azúcar?,  ¿que  el  pasado  quedaría  olvidado? 

Obviamente, no, puesto que La Vane siempre significará algo especial para él.  Y  a  esto  hay  que  añadirle  que  Benedikt  sigue  estando  presente  y  que Petrov  está  imparable,  conque,  o  les  planta  cara  a  los  problemas,  o  estos terminarán comiéndoselo. Bueno, a él y a los demás, porque aquí o todos nuestros chicos ganan, o pierden. 

No  voy  a  enrollarme  mucho  más,  aunque  podría  seguir  hablando  de  la serie  Speed  días  enteros.  En  mi  opinión,  Vanessa  ha  demostrado  tenerlos muy bien puestos, se ha ganado mi simpatía -y eso que al principio me cayó un poco como el culo- y ha dejado claro que es una luchadora nata. Sí, La Vane tiene cerebro además de buenas curvas y se implica al cien por cien en los problemas de sus amigos. Él, sin embargo, tiene mucho que demostrar aún y va a tener que currárselo de lo lindo. 

Esta última pareja camina sobre arenas movedizas, y no solo en lo tocante a  su  relación  amor-odio,  también  porque  Petrov  y  compañía  están  más dispuestos  que  nunca  a  hacer  realidad  sus  macabros  planes.  Así  que  al menor de los hermanos Estrella y a Vane les ha tocado enfrentarse a lo peor. 

Quizás la situación más complicada a la que hayan tenido que hacer frente. 

Una  donde  los  fríos  dedos  del  peligro  les  acariciarán  la  nuca  y  los sentimientos que se empeñan en mantener confinados romperán sus diques para consumirlos. 

Rose tiene mucho que contarnos en el desenlace de la serie Speed, mucho que  solucionar  y  desentrañar.  Y,  mientras  esto  ocurra,  Damián  y  Vanessa deberán tomar decisiones trascendentales en vista de que no solo entrarán en  juego  sus  vidas,  sino  que  sus  corazones  ocuparán  la  primera  línea  de fuego. 

Así que sí, vamos a vivir el desenlace de la serie Speed a una velocidad de vértigo,  y  crucemos  los  dedos  para  que  entre  todos  sean  capaces  de solucionar el marrón que se les viene encima, porque yo no las tengo todas conmigo  e  imagino  que,  después  de  haber  leído  los  cinco  volúmenes anteriores, tú tampoco. 

¿Qué tal si lo descubrimos a la vez? ¿Sí? Genial. Ve a por otra bebida, que yo voy a abrirme otra cerveza. 

¿Ya? Pues venga, que dé comienzo la historia de La Vane y Damián. 





Introducción

Me pasé las manos por el pelo, observando el último cambio de  look que descansaba  sobre  mis  hombros  en  forma  de  extensiones;  estaba  cansada, llevaba más de un mes con el mismo estilismo y ya me había aburrido. Sí, ya sé que para la mayoría de los mortales eso no es mucho, pero es que yo no soy como la mayoría, aunque eso ya lo sabes. 

Si  le  preguntaras  a  mi  madre,  te  diría  que  era  una  niñita  adorable, pizpireta,  curiosa,  abierta  y  muy  activa  hasta  que  en  la  adolescencia  me salieron  garras  y  dientes  afilados  que  me  acercaban  más  al  demonio  de Tasmania  que  a  la  preciosa  Rapunzel,  con  quien  le  gustaba  compararme. 

Aunque, si tengo en cuenta que en la nueva versión de Disney se hincha a dar sartenazos, sería una opción válida tras el paso de la peor etapa de mi vida. 

Algunas  chicas,  en  la  pubertad,  pasan  de  oruga  a  mariposa,  y  yo,  en cambio, lo hice de lombriz a mantis religiosa. Cortar a las indeseables por lo sano era lo que mejor se me daba. 

Ahora  se  limitaban  a  tirarme  las  dagas  por  la  espalda,  cual  lanzador  de cuchillos  de  circo,  sin  contar  con  que  mi  coraza  se  había  vuelto terriblemente dura con el tiempo. No había quien me tosiera sin recibir un zarpazo o, lo que era peor, un tijeretazo. 

La  edad  y  el  paso  de  niña  a  mujer  me  habían  otorgado  tres  peligrosas armas  de  las  que  todos  huían:  mi  lengua  afilada,  unas  tijeras  con  las  que podía dejarte calva y unos tintes mágicos con los que era capaz de que tu

cabeza pareciera el hogar de una gaviota cabrona con incontinencia fecal. 

Te puedes hacer una idea. 

No me mires así, a ti no voy a hacerte nada. 

Seguí  atusando  mi  melena  con  los  dedos,  buscando  en  el  reflejo  del tocador  de  mi  salón  de  Barcelona  la  seguridad  que  me  caracterizaba.  Allí estaba, omnipresente como el Dios del que siempre nos hablan pero nunca vemos.  Aunque,  en  mi  caso,  si  miraba  con  atención,  solo  veía  a  aquella pringada cuatro ojos, con dientes de hojalata y más granos que una paella valenciana que con catorce años era vapuleada sin piedad por una corte de mariposas monarca. 

Ahí estaba, en el fondo del espejo, igual que en el instituto, sentada en la última  fila,  con  miedo  a  que  ellas  agitaran  sus  esplendorosas  alas  y  me volvieran  a  pegar  un  chicle  en  el  pelo  que  incrementara  mi  incipiente colección de trasquilones. 

Agité  la  cabeza,  pasando  por  los  lugares  exactos  donde  años  atrás  mi madre  había  tenido  que  meter  la  tijera  como  si  todavía  pudiera  palparlos. 

Traté de expulsar la congoja que me sacudía frente al recuerdo. Ya no era aquella chica temerosa, La Vane había tomado su puesto. Mi nueva yo era como  la  protagonista  de  aquella  telenovela  colombiana  que  solía  ver  mi madre  cuando  tenía  siete  años.  Betty  la  fea  ya  no  lo  era  tanto,  había aprendido  a  sacarme  partido  y  mi  recién  estrenada  popularidad  hacía  que todos quisieran salir conmigo. Paradojas del destino. 

Menudos idiotas, no tenían ni puta idea de nada, se limitaban a mirar mi fachada  de  brillos  y  purpurina  como  si  fuera  un  animal  exótico  del  zoo presuponiendo que, si se arrimaban lo suficiente o pasaban por la cama de la  friki  del  momento,  se  les  pegaría  algo.  Sentía  verdadero  asco  por  la hipocresía de algunos. 

Pero en esta sociedad impera la ley de la selva, y eso todos lo sabemos. 

Solo  sobrevive  el  más  fuerte  y  el  que  cuenta  con  los  mejores  aliados, aunque, a veces, quien menos te lo esperas te da un zarpazo. 

La  imagen  de  King  me  sacude  de  la  cabeza  a  los  pies  como  cada  día, apropiándose  sin  permiso  de  un  instante  para  él.  Así  había  sido  desde  el colegio, desde que mis ojos se posaran en aquello que nunca podría tener. 

Ya  podría  haberme  fijado  en  Jesús  o  en  José,  pero  no,  me  fijé  en  el  más popular, y así me había ido. 

Damián Estrella era la maldita piedra en mitad del camino con la que no te cansas de tropezar y, aun viéndola en la distancia, a sabiendas de que, si te acercas, la hostia va a ser monumental, corres hasta alcanzarla como si la vida te fuera en ello, no vaya a ser que otra gilipollas se la pegue por ti. 

¡Idiota, idiota, no soy más que una idiota rematada cuando se trata de él! 

Ya llevaba dos años sin verlo, dos años desde que se largó sin importarle dejarme atrás. Un cobarde, eso es lo que era. Nunca había tenido el coraje suficiente para enfrentarse a lo que había entre nosotros y, a la más mínima, huía  a  la  otra  punta  del  planeta  si  hacía  falta,  con  el  único  objetivo  de alejarme todo lo que pudiera. Aunque ahora era yo la que no quería verlo ni en pintura, incluso dejé de preguntar por él a su hermana, mi mejor amiga. 

Quería erradicarlo de mi vida y de mis pensamientos, pese a que esto último había  resultado  misión  imposible.  Me  hubiera  gustado  ver  a  Tom  Cruise intentando  sacarse  a  Damián  de  la  cabeza,  ni  con  una  lobotomía  habría podido hacerlo. Resoplé. 

No le guardaba rencor, porque eso querría decir que todavía me importaba y  no  lo  hacía.  Así  que  me  limitaba  a  levantarme  cada  día  pensando  que ojalá, cuando se subiera la cremallera del pantalón, se pillara un huevo. Ya sabes, un pellizquito de amor kármico que le recordara qué pocos cojones le había  echado  a  lo  nuestro  y  lo  cabrón  que  había  sido  conmigo.  Esperaba que la ley de la atracción funcionara más que nunca. 

Di  por  terminado  el  pensamiento,  ahora  debía  centrarme  en  mí  y  en  la noche que se avecinaba. Pronto vendría a recogerme la limusina. Hoy era el día,  tenía  una  nueva  gala  a  la  que  acudir  con  Esme,  Lorena  y  Borja.  Mi chico  venía  directamente  del  aeropuerto,  Andrés  iba  con  César  y  mis amigas,  que  eran  sus  chicas.  Mi  vida  parecía  ligada  a  esa  familia  sí  o  sí: amiga que tenía, amiga que se liaba con un hermano Estrella. Si Bertín no hubiera  sido  como  era,  habría  probado  suerte  con  él,  aunque,  por  las miradas que me echaba cuando estaba con Borja, sospechaba que su interés iba más hacia mi chico que hacia mí. 

Nunca  me  había  gustado  viajar  apretujada,  así  que  decliné  la  oferta  de ocupar  la  quinta  plaza  del  vehículo  y  le  pedí  a  Nani  que  me  mandara  la Celebrity,  su  última  adquisición  en  el  negocio  de  las  limusinas.  Una extravagancia  pintada  de  blanco  con  motitas  de  purpurina  que  la  hacían resplandecer.  Montada  en  ella,  no  pasabas  desapercibida,  que  era  lo  que

pretendía.  Cuando  La  Vane  llegaba  a  un  evento,  el  mundo  se  llenaba  de color, aunque mi corazón permaneciera cubierto de gris acero. 

Qué bonita fachada tenía la choni del momento. «Basta», me ordené a mí misma. No me gustaba autocompadecerme, yo sola salí de la prisión de las mariposas y ahora nada ni nadie iba a poder conmigo. Elevé las comisuras de los labios activando mi mejor atributo: la sonrisa. 

El espectáculo daba comienzo. Yo soy La Vane y, a quien no le guste, que se la rebane. 





Capítulo 1



Cogí  aire,  incapaz  de  hacerlo  lo  suficientemente  fuerte  como  para  llenar mis pulmones; ahora mismo no me sentía capaz. 

El  sol  empezaba  a  despuntar  y  sentía  la  humedad  de  la  selva  salpicando nuestros cuerpos. Los sonidos de los animales y la suave brisa meciendo las hojas de los árboles impregnaban mi memoria a sabiendas de que tal vez no volviera nunca más a este lugar. 

El aroma a tierra mojada se entremezclaba con la madera y la untuosidad de las plantas que me habían hecho de abrigo tanto tiempo. 

Los miré saboreando el amargor de la despedida. Sus ojos negros yacían cubiertos  por  las  cálidas  pestañas  carbón;  sus  pieles  canela  permanecían abrazadas, ignorantes a mi mirada serena y llena de congoja. 

Habían sido mi refugio, mi lugar en el mundo cuando estaba tan perdido que  era  incapaz  de  encontrarme.  Me  brindaron  su  casa,  sus  vidas  y  su pequeña familia, acogiéndome para hacerme sentir uno más. 

No quería despertarlos, sabía que lo intuían, porque si les había pedido ir a nuestra pequeña parcela de paraíso era porque mi viaje llegaba a su fin. 

Nos  habíamos  dado  la  libertad  de  disfrutar  una  noche  más,  de  entrar  en comunión, como siempre hacíamos, y dejarnos llevar por el cariño que nos profesábamos. 

Sabía que, cuando despertaran, no se extrañarían de que no estuviera y que me  recordarían  con  el  mismo  cariño  que  yo  a  ellos.  Conocían  mis

intenciones,  así  que  no  se  iban  a  preocupar.  Aquella  había  sido  nuestra despedida. 

Me permití besarlos en los labios, primero, a ella y después, a él, con un ápice de amargura al poner una distancia entre nosotros que nunca existió. 

¿Me había encontrado? Creía que no. 

Pero por lo menos asumía y aceptaba que no era como los demás, había aprendido a vivir una realidad para la que nadie me había preparado y ahora necesitaba ver si podía volver a ser yo mismo en mitad de la civilización. 

Seguía navegando en un mar de dos aguas y, aunque había encontrado un puerto  donde  me  habían  acogido  como  a  uno  más,  hoy  me  marchaba sintiéndome uno menos. 

Vine en busca de respuestas y seguía con las mismas preguntas. ¿Por qué yo? ¿Qué había hecho para ser diferente? ¿Por qué no podía ser como los demás?  ¿Cómo  iba  a  sobrellevar  esta  dualidad  frente  a  una  sociedad  que juzgaba lo diferente? 

Una lágrima solitaria cayó por el precipicio de mi mejilla. Sabía que era mi alma la que lloraba y, aun así, tenía la necesidad de irme, de encontrarme con los míos y, cómo no, con ella. 

Exhalé suavemente el aire contenido y les dediqué una última mirada antes de  levantarme.  Las  hojas  crujían  bajo  mis  pies  mientras  me  alejaba,  no sentía dolor o molestia. Me colgué la mochila al hombro y sentí la que no se veía oprimiendo mi pecho. 

Había tratado de deshacerme de ella, lo había intentado una y otra vez a base  de  aparcar  mis  recuerdos,  de  tratar  de  justificar  lo  que  no  tenía justificación posible. No quería pensar en ellos, pero, cuando la bruma de la noche me alcanzaba, el sueño se adueñaba de mi mente desprotegiéndome por  completo.  Benedikt  venía  a  mí  como  un  íncubo[91], y  yo  me  recreaba con  lo  vivido  en  su  cama,  con  los  sentimientos  que  me  provocaba  el secuestrador de mi hermana. 

La bilis subió por mi esófago provocándome arcadas. Me detuve contra un árbol y vomité, queriendo expulsar de mi interior aquello que había echado raíces,  una  mala  hierba  que  trepaba  en  mí  y  de  la  que  no  lograba deshacerme. 

Pero mi tortura no terminaba ahí, eso hubiera sido poco castigo para lo que merecía,  pues  mis  sueños  también  eran  duales.  Si  él  venía  a  mí,  ella

también lo hacía. Vane se unía a mi tortura, tomando forma de súcubo[92], 

para atosigarme con mis fantasías más desgarradoras. 

Traté de que Metsókoshi y Nanti calmaran mi dualidad, que serenaran mi espíritu  y  me  ayudaran  a  encontrar  la  paz  donde  solo  había  desasosiego, pero no fue así. Nada ni nadie podía poner fin a mi condena. 

Después  de  dos  años  viviendo  en  el  Amazonas,  había  tenido  suficiente para  darme  cuenta  de  que  huir  no  me  había  conducido  a  liberarme  ni  a perdonarme. 

Regresaba a Barcelona para enfrentarme a mi nueva realidad, y un cacao mental, que nada tenía que ver con el del chocolate. Se había terminado mi huida. 



Cuando  tomé  la  decisión  de  emprender  mi  viaje  hacia  el autoconocimiento,  en  parte  lo  hice  para  redimirme,  para  expiar  las  culpas que me azotaban. Necesitaba hacer algo tanto por mí como por la sociedad, aportar mi granito de arena, no ser un paria que solo se había preocupado de sí mismo y que dejaba atrás a su familia, empresa y amigos porque no sabía qué hacer con su vida, aunque esa fuera la triste realidad. 

Durante años me comporté como un egoísta, siempre tratando de alcanzar mis sueños sin importarme si me llevaba por delante los de los demás. 

Antepuse mis deseos a los de los que más quería, mis padres y hermanos, incluso  a  los  de  mi  melliza,  quien  tuvo  que  cargar  con  los  errores  que cometí más que nadie. 

Toqué fondo; de la noche a la mañana, me vi encerrado en una celda sin vistas con la vida de un hombre pendiendo de la yema de mis dedos. Todo se desmoronaba por mi mala cabeza, por el afán de tener un porvenir que no dependiera del maldito taxi familiar. Quería tener una empresa donde Nani y  yo  fuéramos  nuestros  únicos  jefes,  sin  pedir  nada  a  nadie,  para  poder darles a todos en los morros y que se dieran cuenta de que me valía por mí mismo, que yo solo me bastaba y me sobraba para alcanzar los propósitos que  había  trazado  en  mi  mente.  No  quería  que  papá,  el  patriarca  Estrella, pudiera  reprocharme  que  sin  él  no  era  nada;  quería  que  viera  que  yo también podía forjar mi destino, como él había hecho años atrás, aunque lo único que logré fue un pase directo al infierno. 

La  jugada  me  salió  mal.  No  vi  venir  la  traición  de  Escorpión  y  sus hombres,  nunca  imaginé  quién  se  escondía  tras  su  figura  hasta  que  mi

hermana me lo contó y me di de cabezazos por lo idiota que había sido. Las cosas no podían haber acabado peor. 

En  la  cárcel,  tuve  mucho  tiempo  para  reflexionar.  No  quería  que  sus hombres  me  mataran  y  allí  dentro  había  unos  cuantos  que,  con  un  simple chasqueo  de  dedos,  lo  habrían  hecho.  Traté  de  apartarme  de  las provocaciones,  de  las  zancadillas  y  las  trampas  que  intentaban  ponerme. 

Maté  el  tiempo  leyendo,  recluyéndome  muchas  veces  para  apartarme  de problemas innecesarios. Nunca fui el más cabal de mis hermanos y, aunque César  era  también  muy  impulsivo,  yo  era  más  de  puñetazo  en  la  boca  y listo. 

Allí tenía que contenerme y trabajar la paciencia, que no era una de mis virtudes. 

Un  día,  en  el  salón  comunitario,  a  raíz  de  un  programa  sobre  el  cambio climático  que  vimos  solo  un  puñado  de  reclusos,  me  di  cuenta  de  que estábamos  tan  sumidos  en  nuestro  propio  ombligo  que  nos  daba  igual cargarnos el mundo que conocíamos. 

La  deforestación  y  los  incendios  estaban  acabando  con  el  pulmón  de  la tierra a un ritmo brutal: miles de hectáreas calcinadas, animales muertos y lugares que ya nunca volverían a ser lo que eran. ¿Qué especie de bárbaros éramos que estábamos acabando con nuestros propios recursos? ¿Qué iba a ser  de  las  generaciones  posteriores  si  no  pensábamos  un  poco  en  lo  que estábamos haciendo? 

Si no hubiera estado tan inmerso en mis nuevos planteamientos, me habría percatado  de  que  mi  compañero  de  celda  me  observaba  sin  que  me  diera cuenta. Él era originario de allí y, cuando terminó el programa y volvimos a nuestro precioso  loft de seis metros cuadrados, pasamos la noche charlando de su país, de cómo estaba afectando la tala indiscriminada de árboles en el Amazonas y de los incendios que la hacían arder sin que nadie moviera un dedo para darle fin. 

Algo  ocurrió  aquella  noche,  una  conexión  que  me  hizo  ver  más  allá  de nuestra soledad en la cárcel. Cada uno estaba allí por cometer un pecado, pero eso no quería decir que no tuviéramos alma. 

Cuando, tras la boda de Nani, supe que quería emprender una huida hacia delante, pensé en él. ¿Por qué? Supongo que porque, de algún modo, él fue mi  refugio  durante  unos  meses.  Tuve  la  necesidad  de  ir  a  verlo,  de

contemplar  de  nuevo  su  rostro  moreno,  de  que  me  mirara  de  frente  y escuchara mis inquietudes; era bueno escuchando y dando consejos. 

Reconozco que se me hizo raro contemplarlo a través del cristal, que sentí un  pellizco  al  verlo  y  no  poder  tocarlo  con  las  intimidades  que  habíamos compartido. 

Estaba  tan  guapo  como  siempre,  tal  vez  tenía  las  facciones  algo  más marcadas y seguramente había perdido algo de peso, aunque, con la bazofia que  te  daban  en  ese  lugar,  no  era  de  extrañar.  Seguía  siendo  un  chico atractivo,  con  una  de  esas  miradas  que  parecía  que  pudieran  atravesar  el alma y envolverla en terciopelo. Necesitaba volver a escucharlo diciéndome que todo iba a estar bien, que no era un maldito loco por sentir lo que sentía ni por haber hecho cosas que me avergonzaban. No podía hablar de estos temas  tan  delicados  con  mis  hermanos,  ¿cómo  iban  a  entender  lo  que  me ocurría  si  ni  yo  mismo  lo  hacía?  Ni  siquiera  con  Nani  pude  abordar  el conflicto interno que me atenazaba. Con ella, menos que nadie, pues sabía lo  que  había  vivido  a  manos  del  hombre  del  que  me  creí  enamorado. 

Seguramente,  deberían  haberme  encerrado  en  un  psiquiátrico  y  drogarme todo el puto día hasta desengancharme emocionalmente de él. ¿Quién en su sano  juicio  podría  sentir  algo  por  un  monstruo?  Sentía  asco  hacia  mi persona, pero no podía controlar lo que me ocurría cada vez que pensaba en él, en sus besos, sus caricias y la intimidad compartida. 

¡Mierda! Estaba tarado o era tan degenerado como Benedikt. 

Debería  decir  que  odié  los  dos  meses  que  pasé  con  él,  compartiendo  su cama  y  sus  juegos.  Debería  sentir  asco  y  repulsión,  pero  no  era  así.  Lo extrañaba, y eso se anudaba en mi pecho anulándome emocionalmente. 

Y  eso  no  era  lo  único  que  me  ocurría.  Después  estaba  ella,  mi  amor  de adolescencia, a la que aparté de mí porque era incapaz de olvidarme de él. 

Me  dieron  ganas  de  tirarme  por  la  ventana  y  acabar  con  aquellos sentimientos que no me ayudaban. Vane me encantaba, no había una mujer en el mundo que me alterara tanto como ella, que me desquiciara hasta el extremo de querer acallarla con besos y follándola contra la pared. Pero no podía hacerle eso, no podía enamorarla y seguir con esos impulsos que me hacían  desear  a  personas  de  mi  mismo  sexo.  Porque  tarde  o  temprano sucedería,  estaba  seguro,  y  ¿cómo  le  explicaría  que  esa  parte  de  mí necesitaba ser saciada, que no era suficiente con tenerla en mi vida y en mi

cama,  que  algo  había  cambiado  dentro  de  mí  y  nunca  volvería  a  ser  el mismo? 

Prefería dejarla atrás, que fuera feliz con ese tal Borja que había conocido en  la  tele,  por  mucho  que  me  jodiera,  y  que  me  olvidara.  Ella  merecía  a alguien que la quisiera incondicionalmente y no un tío que había perdido el norte. 

Eric me miraba sereno, esperando que tomara el teléfono entre los dedos para hacer lo mismo. Traté de tragar para suavizar la garganta, pero me fue imposible;  estaba  seca,  obstruida  por  la  cantidad  de  cosas  que  necesitaba soltarle sin saber por cuál empezar. 

Reconozco  que  me  temblaron  los  dedos  cuando  pude  descolgar  el auricular y apoyarlo contra mi oído. Fue mirar de frente a la negrura de sus ojos  y,  sin  poder  detenerme  a  pensar,  vomitar  todo  lo  que  me  estaba oprimiendo. Ni siquiera le dije un «¡Hola! ¿Qué tal?», me limité a soltarlo todo como un río embravecido. Daba igual el tiempo transcurrido, pues la confianza que compartimos seguía ahí flotando entre nosotros. Le conté mi estado de confusión mental, las cosas tan horribles que había hecho y cómo me  sentía  al  respecto.  Le  hablé  de  mis  miedos,  mis  flaquezas  e inseguridades.  Si  con  alguien  podía  hablar  sin  tapujos,  era  con  él,  con  la persona  que  despertó  aquellos  impulsos  en  mí  que  ahora  me  pasaban factura. 

Cuando acabé, me faltaba el aliento. Él no había dicho nada, solo me había escuchado. Posó la palma de la mano contra el cristal como si pudiera sentir su  caricia  de  consuelo.  Al  contemplar  sus  dedos  largos  y  algo  delicados para  ser  un  hombre  curtido,  regresó  a  mí  el  recuerdo  de  nuestra  primera paja, aquel contacto compartido en el fondo de la celda. 

Me  había  despertado  llorando,  rememorando  lo  ocurrido  en  la  carrera; noté sus brazos rodeándome de calma, aliviando mi desconsuelo. Sus ojos brillantes  acunaban  los  míos  y,  cuando  su  mano  pasó  de  mi  mejilla  a  mi pecho desnudo y se coló sin permiso en mi entrepierna, no me moví, cerré los  ojos  y  dejé  que  obrara  la  magia  en  mí.  Fue  mucho  más  que  un  alivio sexual, fue su manera de decirme que no estaba solo, que lo tenía ahí para lo  que  necesitara,  incluso  para  eso.  Ambos  necesitábamos  lo  que  el  otro podía  ofrecerle,  consuelo,  cariño  y  protección,  en  un  lugar  desangelado donde  lo  único  que  recibías  eran  golpes  si  mirabas  demasiado  al  tío  que tenías al lado. 

Me estremecí y descargué en su mano sin importarme que fuera un tío el que  me  tocaba  haciéndome  sentir  desesperado.Y  aquel  momento  de intimidad abrió una fisura en mi mente donde se colaron miles de demonios sedientos de pecado. 

Debería  haberme  apartado,  debería  haberme  asustado  u  horrorizado porque  Eric  hubiera  logrado  que  eyaculara.  Pero  no  fue  así  y,  cuando  sus labios buscaron los míos, lo besé, notando una paz que hacía mucho que no sentía, y tuve la necesidad de devolverle su regalo: yo también lo masturbé y no paré hasta que obtuve su corrida. Aquella noche no nos conformamos con simples roces, experimenté lo que era jugar con alguien de mi misma liga y me gustó. ¡Joder! ¡Me gustó mucho más de lo que creía! 

Apreté mis nalgas sobre la oscura silla, pensé en mi cuerpo desnudo contra aquella fría pared, su boca lubricando el punto más oscuro de mi anatomía y su carne abriéndose paso entre la mía a la par que su mano acariciaba mi polla embravecida. Oí nuestros gruñidos, percibí el aroma a sexo fluctuando entre nosotros, sus dientes marcando mi espalda y sus caderas estrellándose contra  las  mías.  Placer,  dolor,  satisfacción.  Su  mano  contra  mi  sexo, moviéndose  inalterable,  acompasándose  al  ritmo  de  sus  acometidas  hasta lograr  liberarnos.  Yo  contra  su  mano,  y  Eric,  en  mi  interior,  sin  tomar medidas. Sí, lo sé, una puta locura, podría haber pillado cualquier mierda. 

Pero  no  fue  así.  Por  suerte,  tanto  él  como  yo  estábamos  limpios,  así  lo demostraron las analíticas que me hice al salir. 

Eric  me  colmaba  de  un  modo  inimaginable,  aparcando  mis remordimientos a un lado cada vez que él se enterraba en mi cuerpo o yo en el suyo. 

Focalicé los ojos al ver que sus labios se movían; me estaba hablando, y yo seguía perdido en nuestro recuerdo. 

Traté  de  centrarme,  escuché  sus  consejos.  Él  sabía  que  desde  allí  dentro poco  podía  hacer,  pero  me  alentó  a  que  viajara  a  su  tierra  en  busca  de respuestas. Estaba convencido de que allí las encontraría, porque, me dijera lo que me dijera, debía ser yo mismo quien se diera cuenta de quién era y qué quería. 

Necesitaba enfrentarme en solitario a mí mismo para hallar la respuesta a todas  mis  preguntas.  Me  animó  a  que  no  fuera  excesivamente  duro conmigo,  que  tratara  de  no  juzgarme  y  que  dejara  que  mi  auténtico  yo floreciera sin represiones. 

Era  muy  fácil  decirlo,  pero,  para  mí,  casi  inconcebible  el  hacerlo.  Lo  vi sufrir  ante  mi  congoja  casi  tanto  como  yo,  pues  poco  podía  hacer  para darme una solución. 





Capítulo 2



-Damián,  hazme  caso.  Ve  a  mi  tierra,  mi  hermano  te  ayudará  en  lo  que necesites. Ahora debes desconectar y reencontrarte contigo mismo, y aquí no  lo  vas  a  lograr.  Mi  país  es  sanador  en  muchos  sentidos.  ¿Recuerdas  el reportaje? ¿El de la tala de árboles que tanto te afectó? 

-Cómo olvidarlo. Aquel día pasamos la noche en vela charlando. 

Me ofreció una sonrisa plagada de cariño. 

-Pues lo que no te dije es que él forma parte de un grupo de voluntarios indígenas  autoorganizados  que  se  enfrentan  a  esas  talas  ilegales.  Siempre necesitan ayuda y, si vas a verlo y le dices que vas de mi parte, te acogerá como  a  uno  más.  Visítalo,  rompe  tus  ataduras  y  devuélvete  la  paz  que necesitas; estoy convencido de que allí lo lograrás. 

Asentí, era el mejor plan que tenía. Necesitaba un refugio lejos y era justo lo  que  me  ofrecía,  un  lugar  donde  poder  aportar  algo  y  volver  a encontrarme. 

Me facilitó la dirección, el nombre y el teléfono de su hermano, y trató de que no me preocupara por lo ocurrido entre nosotros. 

-No  te  comas  el  tarro,  fue  algo  que  no  estaba  premeditado,  ambos  lo necesitábamos; da igual que yo sea un hombre o una mujer, las emociones no entienden de sexos. En mi cultura, los incas no le daban importancia al género, mantenían relaciones con hombres y mujeres indistintamente y las vivían  con  mayor  naturalidad  sin  tener  que  justificarse  por  estar  con  una persona  o  con  otra.  Yo  no  me  considero  homosexual  por  haber  estado

contigo, tampoco había estado antes con otro tío, pero contigo me apeteció, conecté y lo necesité, igual que tú. Fue especial y no por ser hombres fue menos intenso o bonito. Siempre serás mi mejor recuerdo de este puto sitio. 

-¡Pero es que en mi caso no sé si soy gay! -exclamé apesadumbrado. No era que tuviera nada en contra, solo que yo creía que era hetero hasta lo que ocurrió. ¡Joder, si me encantaban las tetas! 

-¿No has estado con mujeres después de salir de la cárcel? 

-Sí, bueno, estuve con una, me excité, pero no culminamos. -Vane vino a mi  mente,  como  siempre  hacía,  irrumpiendo  sin  pedir  permiso-.  Hay  una mujer  que  siempre  me  ronda  en  la  cabeza,  así  que  estuve  con  ella; intimamos, pero no concluimos. -Él alzó las cejas-. No me malinterpretes, no  fue  porque  no  pudiera,  le  tenía  muchísimas  ganas,  pero  había  ciertos inconvenientes que me lo impedían y que no eran físicos. 

-Pero  sí  que  has  estado  plenamente  con  otro  hombre  -murmuró  sin  que sonara a reproche. 

-Sí,  el  que  te  he  contado,  y  eso  me  hizo  sentir  como  un  mierda.  No  he vuelto a ser el mismo después de esa experiencia y ahora estoy tan perdido que no sé dónde tengo el norte. 

Él volvió a apoyar la mano contra la mampara de separación. 

-Me sabe mal verte así por mi culpa, no pensé que te afectaría tanto. 

Sabía que sus palabras eran sinceras. 

-No eres tú, fui yo. Si yo no hubiera querido, no habría aceptado; te habría detenido o no habría repetido. Creo que en el fondo sentía curiosidad, si no, no se explica. 

-Eso no es malo, hay muchas almas que son duales. 

-¿Duales?  No  me  jodas...  ¡Yo  no  sabía  que  emitía  en  estéreo!  -rezongué provocando  su  risa-.  Ahora  mismo  la  situación  me  puede  -comenté resignado. 

-El viaje seguro que te sienta bien, puede ser un punto de partida hacia tu autodescubrimiento. Deja que la selva te abrace y entra en comunión con tu naturaleza, seguro que lo lograrás. Eres un tío fuerte, yo te he visto salir a flote  cuando  cualquiera  se  hubiera  hundido.  Vamos,  acepta  la  vía  que  te ofrezco y verás como todo mejora. 

-Gracias, tío, ahora mismo necesito a alguien que me empuje hacia algún lado. 

-Ya  sabes  que,  si  yo  pudiera  empujarte,  sería  contra  la  pared  -bromeó. 

Elevé  la  comisura  de  los  labios-.  Pero  me  conformaré  con  echarte  una mano.  No  te  lo  pienses  y  ve  donde  mi  hermano,  siempre  es  bueno  tener alguien a quien recurrir cuando te embarcas en algo así. 

-No sé cómo agradecértelo. 

-Ya lo hiciste en su momento, siempre me tendrás para lo que necesites. 

-Tú también. Lo sabes, ¿verdad? 

Asintió y apoyé mi mano contra la suya. 

Eric estaba allí por un tema de tráfico de drogas, cayó en malas manos y terminó traficando, pero no era un mal tipo. Su vida como inmigrante sin papeles  fue  compleja;  sin  dinero  y  sin  familia,  lo  vio  como  una  salida

«fácil» y ahora pagaba las consecuencias. 

-Cuando regreses, seguro que ya estaré fuera. Tienes mi número, lo pienso recuperar cuando salga, y yo tengo el tuyo. Así que disfruta del viaje, y nos vemos a tu regreso para tomar un par de cervezas. 

-Eso está hecho. Gracías, tío. 

-No hay de qué. 



Así  fue  como  me  planté,  días  después,  con  una  simple  mochila  en  el hombro, en la frontera occidental entre Brasil y Perú. 

Eric  tenía  razón,  su  hermano  me  recibió  con  los  brazos  abiertos.  Se llamaba Joao, era muy parecido a él: moreno de piel oscura y con algunos surcos en la piel que denotaban que era más mayor. 

Se emocionó al escuchar noticias de su hermano y vi la pesadumbre en sus ojos al enterarse de que estaba en la cárcel, aunque traté de maquillarlo un poco y le dije que pronto estaría fuera. 

Joao me preguntó el motivo que me traía hasta aquel lugar tan recóndito, tan alejado de todo lo que conocía y de mis seres queridos. No sentí que me juzgara,  era  simple  curiosidad.  Le  conté  cómo  me  había  impactado  el reportaje,  que  despertó  en  mí  una  conciencia  que  hasta  ahora  permanecía dormida  y  que  tenía  tantas  ganas  de  ayudar  como  de  encontrarme  a  mí mismo. 

Me dijo que a ellos siempre les faltaban manos y que sería bien recibido si me  apetecía  quedarme,  que  me  formarían  en  lo  indispensable  para  que pudiera moverme sin problemas. 

Miré a los hombres que estaban con él, tenían una pinta terrible, iban en motos desvencijadas y vestían prendas de camuflaje. Se protegían los ojos con gafas de aviador, usaban bandanas para resguardar el rostro del polvo, al más puro estilo  Mad Max amazónico, e iban armados hasta los dientes, lo que les daba un aspecto de peli de ciencia ficción de bajo presupuesto. 

Viendo  que  mis  ojos  se  detenían  sobre  las  armas  que  portaban,  Joao  me preguntó:

-¿Sabes disparar? -Fui incapaz de apartar la mirada cuando empuñó el rifle monotiro que llevaba al hombro. 

-Solo he disparado en la feria, jugando a derribar palillos. 

Él sonrió. 

-Bueno,  algo  es  algo  -reconoció-.  No  te  asustes,  no  somos  asesinos; llevamos  armas  para  disuadir  a  los  «leñadores  ilegales»,  así  es  como llamamos  a  los  hombres  que  vienen  a  cargarse  nuestros  bosques. 

Básicamente,  incendiamos  sus  camiones,  requisamos  sus  armas  y motosierras  para  enviarlos  con  una  patada  en  el  culo  y  una  carta  de recomendación al lugar de donde han venido. 

-Entonces, ¿no matáis gente? 

Joao soltó una risotada. 

-No, solo los asustamos y cuidamos de los isolados. 

-¿Los isolados? ¿Es algún tipo de bebida isotónica natural o algo así? 

La carcajada fue épica, así como la de sus hombres. 

-¿Cuánto sabes de nosotros? 

-Más bien poco, lo que me comentó Eric. 

Joao asintió. 

-Muy  bien,  pues  siéntate,  que  te  contaré  las  nociones  básicas  para  que sepas  a  lo  que  vas  a  enfrentarte.  -Extendió  la  mano  para  que  ocupara  un tronco frente a la fogata que habían hecho fuera de su modesta casa. Ocupé el lugar que me ofrecía, y Joao empezó con su explicación-. Nuestro grupo se autodenomina Guardianes de la Selva, surgimos en los últimos años en respuesta  a  la  oleada  de  talas  ilegales  que  estaban  asolando  la  jungla protegida  del  estado  amazónico  oriental  de  Maranhão.  Eso  incluye  los cuatro  mil  ciento  cinco  kilómetros  cuadrados  del  Territorio  Indígena Arariboia. -Chasqueó los dedos y uno de sus hombres le ofreció un cilindro de  papel,  que  desplegó  ante  mis  ojos.  Era  un  mapa  de  Arariboia,  Joao pasaba el índice por sus fronteras-. Los madereros están logrando traspasar

el perímetro del territorio indígena -apuntó para justo después golpear con el dedo el centro del mapa-. Su propósito es llegar al centro, donde están los isolados, o aislados, que no son ninguna bebida isotónica. -Me sentía algo avergonzado ante la aclaración, cuánta cultura me faltaba-. Ellos son grupos de indígenas que se niegan a salir de sus tierras y abandonarlas. 

»Los guajaras y los awás, junto con los bosques, están desapareciendo a un ritmo alarmante, a la par que la fauna que desde hace generaciones ha sustentado  la  cultura  cazadora  de  los  nativos.  Los  lagos  de  los  que  nacen sus  ríos  y  corrientes  se  secan  a  causa  de  la  deforestación.  Las  aves  y  los peces se mueren. La situación es alarmante, seguro que mucho más que la realidad  que  os  ofrecen  en  los  documentales.  -Moví  la  cabeza afirmativamente-.  Los  guajaras  compartimos  territorio  con  los  awás,  que son mayoritariamente nómadas y viven en un estado de huida casi constante por culpa del gemido de las motosierras y, en la estación seca, por el humo de los incendios. -Sentí empatía al instante con esa gente, pues ellos huían igual  que  yo,  que  buscaba  un  nuevo  destino  al  que  aferrarme.  Aquel paralelismo  hizo  que  verdaderamente  creyera  que  estaba  en  el  lugar indicado,  era  la  señal  que  estaba  buscando-.  Así  que,  ¿qué?  ¿Te  unes  a nosotros? 

-No te voy a mentir, estaba entre quedarme con vosotros o una operación de  sexo  para  convertirme  en  sor  Damiana  y  que  me  aceptaran  en  un convento de clausura, pero creo que lo vuestro es mucho más interesante. 

La risa de Joao retumbó en la selva. 

-Me encanta tu humor, encajarás muy bien con nosotros. 

No tenía un plan mejor, así que decidí que me quedaba, y él me presentó a los demás. 

Pensé que me costaría adaptarme y quizás los primeros meses fue así, pero a cada amanecer me sentía más cómodo; los asaltos a las madereras eran el pan nuestro de cada día, eso y la protección de los grupos de indígenas que se veían asediados. 

Aprendí a disparar y a protegerme, a mimetizarme con la selva y a evitar ciertas especies que podían causar mi muerte. 

A los awás no solían gustarles los extranjeros, pues nos asociaban con los hombres  que  destruían  su  hábitat,  pero  como  conocían  a  Joao  y  sus hombres, y se fiaban de ellos, empezaron a verme con otros ojos. 

Adentrarse en la selva y convivir con ellos era una oportunidad única para ser testigo de la maravillosa diversidad del ser humano. Básicamente, eran cazadores-recolectores.  Me  resultaba  chocante  ver  su  pequeño  mundo.  En él,  los  hombres  estaban  todo  el  día  trabajando,  no  solo  cazando  o recogiendo  frutos,  sino  también  talando  árboles  para  conseguir  miel, lavando  o  cosiendo  la  ropa  que  les  daban,  que  era  escasa.  Iban prácticamente desnudos, siempre con los torsos al aire, independientemente de si eran hombres o mujeres. 

En su cultura, ellas pasan la mayor parte del día sentadas en sus hamacas, cuidando  de  sus  hijos  o  charlando  entre  sí.  Podía  resultar  chocante,  pero ellos parecían felices viviendo de esa manera. 

Cuando  llevaba  un  año  y  medio  de  celibato  autoimpuesto  e  involucrado hasta  las  cejas  en  la  causa  de  Joao,  fui  invitado  por  uno  de  los  grupos  a pasar  una  temporada  con  ellos.  Aquello  era  un  hecho  excepcional  que  se había dado por algo muy concreto: había salvado a uno de los hombres de morir aplastado mientras un leñador de las madereras talaba un árbol con la motosierra. 

Para ser sinceros, necesitaba unas vacaciones; estaba agotado, cuidar de la selva y sus habitantes no era una tarea fácil. Y para qué te voy a engañar, sentir  aquel  cuerpo  masculino  bajo  el  mío,  después  de  tantos  meses  sin sexo, desató aquel sentimiento que creía controlado. 

Él  se  llamaba  Metsókoshi  o,  lo  que  vendría  a  ser  lo  mismo,  «líder hermoso»;  debía  tener  unos  veintipocos  años  y  su  mujer,  Nanti,  algo  más joven, estaba embarazada. 

No creí ser el único en notar el deseo fluir por mis venas, pues el cuerpo de Metsókoshi reaccionó ante la proximidad del mío. Me miró algo perplejo y asustado cuando su hombría, tan carente de ropa, se encontró con la mía, que estaba envuelta en unos pantalones raídos. 

Tenía  la  respiración  desacompasada  por  el  susto  y  aquella  emoción  que, seguramente,  le  era  desconocida.  Nuestros  rostros  estaban  muy  cerca, demasiado,  lo  que  me  permitió  embeberme  de  la  belleza  salvaje  de  aquel rostro oscuro, algo primitivo y aniñado, que me removió por dentro. 

Chapurreé  en  su  lengua  que  todo  estaba  bien,  quería  tranquilizarlo mientras  me  incorporaba  y  lo  ayudaba  a  ponerse  en  pie.  Por  suerte,  en  el tiempo  que  llevaba,  había  aprendido  algunas  palabras,  lo  que  hizo  que  se relajara.  Quiso  invitarme  a  su  poblado,  quería  que  cenara  con  ellos  para

darme las gracias, y yo acepté encantado; tenía ganas de estar con él, de no separarme. Pasé la tarde acompañándolo, a él y a un grupo de tres hombres que eran los encargados de cazar la cena. 

Antes de ir al poblado nos dimos un baño en el río, y fue inevitable que admirara  su  bello  cuerpo  desnudo.  Suerte  que  el  agua  me  cubría  hasta  la cintura  o  Metsókoshi  habría  dado  caza  a  la  serpiente  de  agua  que  crecía entre  mis  muslos.  Sus  ojos  también  buscaron  mi  figura,  y  no  dudó  en acercarse y contemplarme con curiosidad. 

Sus dedos pasaron por la piel de mi pecho, mucho más blanca que la suya, y el deseo pujó en mi entrepierna dolorosamente. 

-Somos iguales, pero muy distintos -murmuró en su lengua. 

-Sí, es cierto. -Tragué con dificultad. 

-Me gusta tu piel -admiró con una última pasada. 

-Y  a  mí,  la  tuya  -aclaré.  Me  sonrió  y  después  se  separó  como  si  nada hubiera ocurrido. Salió del agua con un velo de gotas deslizándose por su cuerpo y se dio la vuelta sin pudor para que pudiera contemplar su miembro henchido desde la orilla. Con lo fría que estaba el agua, solo podía querer decir  una  cosa.  Le  afectaba  tanto  como  él  a  mí  y  parecía  que  no  le importaba que me diera cuenta. Me sonrió e hizo un gesto para que saliera del agua. 

Caminé  sin  desviar  los  ojos  de  los  suyos,  que  no  se  perdieron  un centímetro  de  carne  expuesta.  Se  limitó  a  seguir  sonriendo  con  timidez cuando vio el estado en el que me encontraba. Buscó la pequeña prenda que portaba  para  cubrir  su  pubis  enhiesto  y  se  la  colocó,  tapando  su  sexo despierto. 

El  resto  de  los  chicos  no  nos  prestaban  atención,  permitiéndome  hacer volar  la  imaginación  con  escenas  muy  tórridas  que  solo  nos  implicaban  a nosotros. No sabía dónde meterme cada vez que él me rozaba para darme una  explicación,  mostrarme  una  posible  presa  o  apartar  alguna  planta.  Mi cuerpo  me  pedía  un  alivio  que  llevaba  tiempo  negándole,  y  él  parecía divertirse  al  ver  cómo  saltaba  ante  su  contacto.  ¿Me  habría  confundido  y sabría más de lo que aparentaba? 

Metsókoshi  portaba  un  arco  de  unos  dos  metros  de  longitud  y  lanzaba flechas  a  las  copas  de  los  árboles;  sus  músculos  se  tensaban,  ágiles,  y disparaba  con  total  precisión.  Era  hermoso  verlo  así,  en  su  estado  más natural. 

-¿Coméis  cualquier  tipo  de  animal?  -pregunté  tratando  de  darle conversación, a ver si así olvidaba el deseo que parecía asolarme. 

-No, hay ciertos animales que no comemos. La capibara y el águila harpía son  tabú,  y  ningún  awá  se  los  comería.  Dicen  que,  si  te  comes  un murciélago, te dará dolor de cabeza. El gran zorro de cuatro ojos huele mal y  los  colibríes  son  demasiado  pequeños.  Otros  animales  solo  pueden  ser cazados en determinados momentos del año -concluyó volviendo a apuntar y disparar. 

Cuando el grupo se dio por satisfecho, caminamos por la selva hasta dar con su asentamiento, y digo asentamiento porque, al ser nómadas, los awás siempre se iban moviendo. 

Tenían  una  capacidad  asombrosa  para  guiarse  por  la  selva  sin  perderse, tomando  puntos  de  referencia  y  ubicándolos  en  su  cerebro  como  si  se tratara  de  un  mapa.  Sonreí  pensando  en  mi  vida  como  taxista.  En  las ciudades  era  mucho  más  simple  o,  por  lo  menos,  para  mí;  aquí  debías aprender a diferenciar cada árbol, cada fragmento de río o roca del camino. 

Las  casas  estaban  hechas  de  barro  y  ramas,  los  niños  corretean despreocupados entre aves, armadillos y monos. Me llamó la atención ver a una  joven  sentada  dándole  de  mamar  a  un  mono.  Joao  me  había  contado que los indígenas eran extraordinarios amos de mascotas. En la mayoría de las familias había más mascotas que personas, como los coatíes, un animal parecido  a  los  mapaches;  también  jabalíes,  que  me  hicieron  pensar  en Pumba,  de   El  Rey  León;   y  zopilotes  reales.  Aunque  los  monos  son  sus favoritos. Las mujeres amamantaban a sus crías y, cuando habían crecido lo suficiente,  los  regresaban  a  la  selva.  Los  primates  eran  una  importante fuente de comida, pero tenían un código ético que les impedía comer una cría  que  había  sido  acogida  por  una  familia  y  amamantada.  Eso  era  su salvaguarda,  a  ese  animal  nunca  se  lo  comerían  y  lo  reconocerían  como hanima: parte de la familia, incluso si lo regresaban a la selva. 

-Ven, te presentaré a mi mujer. -Su frase interrumpió mis pensamientos. 

Andamos hasta una de las casas. Había una joven que solo vestía un pareo marrón  claro,  tenía  el  vientre  algo  hinchado,  aunque  eso  no  le  restaba belleza, y estaba destripando un armadillo. 

-Ella es Nanti. Nanti, te presento a Damián. 

Sonreí al momento, pues su nombre me recordó al de mi hermana, aunque ambas no tenían nada que ver. 

Pronunciar mi nombre le costó, no estaba habituada a escucharlo; aun así, aprecié  su  esfuerzo.  Ella  me  miró  con  timidez  ofreciéndome  una  bonita sonrisa;  era  guapa,  mucho,  y  no  parecía  atemorizada  porque  fuera  un extranjero. 

-¿No te doy miedo? -le pregunté. 

Ella negó con timidez agitando el cabello negro azabache. 

-Los hombres han contado que has salvado a mi marido. Te debo su vida, eres parte de mi familia, no eres como los otros blancos. 

-¿Y a los demás no les importa que esté aquí? 

Volvió a negar. 

-Mi marido es el hijo del líder, así que ahora tú eres como su hermano. 

¿Mi  hermano?  ¡Ja!  El  deseo  que  había  visto  Metsókoshi  no  era  nada fraternal. 

-Nanti, vamos a ver a mi padre. -Ella asintió y siguió con su tarea-. Ven, Damián,  quiero  presentarte  a  mi  progenitor.  Me  gustaría  mucho  que participaras en el  karawára esta noche. 

-¿Qué es eso? -le pregunté temeroso. 

-Es un ritual para visitar a nuestros ancestros. 

-Yo no quiero visitar a nadie, no vaya a ser que me lleven a algún lugar del que no sepa volver y me pierda por el camino. -Me daban yuyu las cosas que tuvieran que ver con espiritismo. Él se detuvo en seco. 

-¿Y aquí quieres estar? Me gustaría que te quedaras con nosotros, con mi familia,  el  tiempo  que  desees,  sin  presiones.  Podrás  irte  cuando  quieras, pero yo, eh... Me gustaría que aceptaras... -Se había pegado bastante a mí, el calor que emanaba llegaba hasta mi piel en forma de sutil roce. Tenía ganas de  pasar  más  tiempo  con  él,  pero  no  estaba  seguro  de  que  entendiera  el motivo por el cuál quería hacerlo. 

-Si aceptara -lo tanteé-, no estoy seguro de que comprendieras el motivo por el cual lo haría. 

Miró  a  un  lado  y  a  otro,  estábamos  al  lado  de  una  de  las  chozas,  me empujó  y  entramos.  Su  respiración  se  había  agitado,  me  miraba  con intensidad y me atrapó con su flexible cuerpo contra una pared. 

-Sé que lo has sentido igual que yo. Ellos no son así, yo te comprendo y te necesito, igual que tú a mí. -Puso la mano sobre mi miembro y lo masajeó abiertamente, sin tapujos. Yo emití un gruñido que le hizo sonreír-. Eres un animal hermoso y tu alma es como la mía, libre. 

-No-no sé a qué te refieres -dudé. 

-Sí lo sabes. -Buscó mi mano y la invitó a meterse bajo su delicada prenda. 

Estaba tan empalmado como yo. Jadeó cuando me atreví a masturbarlo, y yo hice lo propio bajo su roce. 

-Estás casado -musité sin dejar de tocarlo, maravillado ante el placer que hormigueaba en la palma de su mano. 

-Nanti comprende, ella sabe mi naturaleza, no le importará. También será tuya, los dos lo seremos. 

Ahora sí que no entendía nada. 

-¿Cómo?  -Desabrochó  mi  pantalón  con  agilidad,  se  puso  de  rodillas  y engulló mi miembro sin que me diera tiempo a reaccionar. Aullé con fuerza agarrándolo del pelo. Hacía tanto que alguien no me practicaba una felación que  casi  ni  me  acordaba  de  lo  mucho  que  me  gustaba  el  sexo  oral.  Fue rápido  y  eficaz.  Cuando  me  corrí  en  su  boca,  él  escupió  el  semen  en  su mano y me lo mostró. 

-En  mi  cultura,,  la  mujer  embarazada  ha  de  tener  relaciones  con  varios hombres  mientras  está  gestando,  en  general,  dos  o  tres,  para  recibir suficiente  aporte  de  semen  y  permitir  que  el  feto  se  construya.  Sé  que  en vuestra cultura no entendéis estas cosas, pero para nosotros los bebés awá son  el  resultado  de  una  mezcla  de  fluidos,  la  sangre  roja  de  la  mujer  y  el flujo  blanco  del  hombre.  Ellas  dejan  de  fluir  cuando  se  quedan embarazadas, ya que su sangre es la materia prima que construye el nuevo awá,  así  que  nosotros  debemos  aportar  el  suficiente  semen  para  crear  al bebé.  Ella  nos  necesita  a  ambos,  conmigo  no  basta,  y  quiero  que  seas  tú quién ayude a ello. Mi hijo será más fuerte gracias a ti. 

Lo miré perplejo, ¿en serio creía esa majadería? 

-Metsókoshi, las cosas no funcionan así. La ciencia dice que hay un óvulo que es fecundado por el espermatozoide más capaz y... 

Apretó  los  dedos  de  la  mano  que  no  contenía  mi  simiente  y  me  tapó  la boca. 

-He escuchado vuestra verdad, pero esta es la nuestra, la que nos sirve a nosotros. Yo respeto tus creencias, tu cultura; respeta tú la mía y disfruta de lo que te puede aportar. -Moví la cabeza afirmativamente, comprendiendo que no le haría entrar en razón-. Nanti estará encantada de que nos ayudes, y  yo,  más.  Quiero  que  te  quedes  con  nosotros,  los  tres  gozaremos  de  la libertad de nuestros antepasados. -Di un paso atrás, y él se limpió contra la

poca ropa que llevaba-. Quédate esta noche y decide. No quiero atosigarte, pero me gustaría mucho que lo hicieras. 

Estaba algo agitado, ver que me comprendía y que era tan dual como yo me  maravillaba  y  asustaba  a  partes  iguales.  Tal  vez  eso  era  lo  que necesitaba, aprender de Metsókoshi y su cultura para tratar de encontrar la paz que había venido buscando, sin juzgarme por ser distinto. 

Le desabroché el pareo y esta vez quien se arrodilló entre sus piernas fui yo. Sentí sus dedos en mi pelo y paladeé su liberación en mi boca. 

Cuando terminé, lo vestí, y nos besamos en un pacto de silencio. 


*****

Cené  con  la  tribu,  pues  su  padre  estaba  terriblemente  agradecido  de  que hubiera salvado la vida de su hijo. Yo no podía dejar de mirarlo de reojo en todo momento. Lo deseaba, no había duda, y él a mí, pero también me sentí tentado por la belleza de Nanti y me sorprendieron las ganas que tenía de yacer con ella también. 

Tras  el  ritual  de  los  awá,  donde  el  vello  se  me  puso  de  punta  al contemplarlos comunicándose con sus ancestros, entré en la cabaña con él y su  mujer.  No  me  negué  a  que  ella  me  desnudara  ni  la  detuve  cuando acarició mi cuerpo admirativamente. Podría haberme negado a lo que iba a suceder, pero, cuando la vi en cueros, tumbándose en lo que era su cama y ofreciéndose  a  mí  con  total  desenvoltura,  supe  que  quería  hacerlo;  quería estar allí con ellos, formar parte de algo que me era desconocido. 

El  cuerpo  de  Metsókoshi  se  pegó  al  mío  por  la  espalda,  alimentando  mi deseo con caricias hasta que estuve listo. Él me alentó a que la hiciera mía y, cuando me arrodillé entre sus piernas y ella las separó, me enterré en su calidez sin perder las atenciones del hombre que estaba a mis espaldas. 

Estaba convencido de que ellos podrían darme la plenitud que necesitaba. 

Follamos durante toda la noche, nos tomamos sin pudor, disfrutando de la desinhibición y la entrega más absoluta. Y, sorprendentemente, por primera vez, sentí sosegarse a mis demonios. 

Pasé seis meses manteniendo aquella relación compartida, llegué a pensar que  había  dado  con  la  vida  que  necesitaba,  una  sin  demasiadas complicaciones  donde  me  limitaba  a  existir  sin  preguntas  que  me atormentaran. Pero, cuando el sueño tomaba posesión de mi cabeza, Ben y Vane  volvían  a  adueñarse  de  mis  conflictos  interiores,  haciéndome tambalear de nuevo. 

A Nanti y a Metsókoshi no los amaba, no como a ellos. Los quería, pues me  habían  adoptado  como  parte  de  su  familia;  los  deseaba,  pues  el  sexo siempre estuvo bien. Pero no había la suficiente solidez en nuestra relación como para que me planteara seguir allí más tiempo. 

Vivía en una quimera, en una mentira, era cuestión de tiempo que volviera a sentir la necesidad apremiante de estar con quienes ocupaban mis sueños. 

Solo me estaba engañando y, lo que era peor, a ellos también. 

Cuando les dije que me quería ir, no hubo reproches, se limitaron a asentir y aceptar mi determinación. Nanti ya era madre, dejó a su preciosa hija con su hermana para que pudiéramos pasar nuestra última noche solos, los tres, en la jungla, en aquel pequeño paraíso. 

Nos  tomamos  sin  reservas  en  una  despedida  llena  de  cariño  donde  se fundieron nuestras pieles y nuestras almas. 

A unos minutos del amanecer, contemplé sus cuerpos desnudos por última vez habiéndoles brindado la única despedida que podía. 

Mi  tiempo  en  el  Amazonas  había  terminado  y  King  debía  regresar  a  su reinado  sintiéndose  un  rey  destronado,  pues  mi  mundo  interior  seguía  en ruinas. 





Capítulo 3



Bajé a la acera para salir al encuentro de la limusina. Solo esperaba que no se  retrasara,  odiaba  llegar  tarde  a  los  sitios.  Contaba  con  la  puntualidad como  una  de  mis  pocas  virtudes,  pues  la  lista  era  más  bien  escasa  si  la comparábamos con la de mis defectos. 

Con el tiempo, me había vuelto desconfiada, quisquillosa, era bastante mal hablada, me encantaban los chascarrillos tontos para arrancar sonrisas a los demás y tenía ese humor ácido que te hacía dudar entre si te estaba pegando la bronca o tomando el pelo. Podría subir la apuesta de mis taras añadiendo cabezota, rencorosa y desordenada. Eso sí, dentro de mi orden; vamos, que podías encontrar la pasta de dientes en la nevera y una caja de condones en el recibidor. Así no perdía el tiempo con las visitas inesperadas ni tenía que llevar  a  mis  ligues  a  la  habitación  pensando  en  que  las  dichosas  gomitas estaban en la mesilla. Odiaba perder tiempo y hacer una mala gestión de los recursos. 

Aquí te pillo, aquí te la endiño, pero siempre con el pestiño bien envuelto, no fuéramos a tener un accidente o me pegaran algo raro. Que, para raros, aquel tío con el que casi me acosté; cuando salió del baño, parecía querer mandar la polla por correos. El muy cafre había visto no sé qué funda para el pito en internet que prometía una mayor estimulación de la vagina y el muy  tacaño,  para  ahorrar,  se  la  había  enfundado  en  papel  burbuja  porque decía  que  era  más  barato  y  que  seguro  que  funcionaba  igual.  Como

comprenderás, lo eché sin miramientos; un tío así no merece entrar en mi castillo. 

Pues como te explicaba, que hago lo que me sale del haba. Era broma, no te  ofendas...  Es  que  las  rimas  me  salen  solas,  iban  en  el  equipamiento  de serie. 

A mis negras virtudes agregaría que era reservada con mis cosas y un pelín mosca  cojonera  con  mis  amigas,  sobre  todo,  cuando  no  hacían  caso  a  mi sabiduría  popular  -que  tenía  un  rato-,  y  se  dedicaban  a  vivir  la  vida  sin echar cuentas a mis inolvidables consejos. Así les lucía el pelo. Puede que para mí no los tuviera buenos, pero te garantizo que para las demás, sí, así como una mano increíble para sacar partido a uno mismo. 

Ahí  tienes  una  de  mis  virtudes,  puedo  convertir  a  la  Bestia  en  Bella. 

Seguro que, si yo hubiera estado en la peli, otro gallo le habría cantado. 

Mi  vocación  estuvo  clara  desde  el  principio,  y  mis  Barbies  habían  dado buena fe de ello. Ellas fueron mis primeras clientas y tengo que decir que nunca se quejaron. 

Si alguien visitaba uno de mis salones, todo el mundo se daba cuenta de que La Vane había pasado por su cabeza. 

Estaba harta de los rubios paja, los castaños caca, los pelirrojos calabaza y los negros grillo. La vida tenía más colores, ¿por qué debíamos limitarnos a los  que  se  nos  ofrecían  en  los  anuncios  o  en  los  supermercados?  ¡Si podíamos  cambiar  a  nuestro  antojo  del  verde  al  rojo!,  ¿por  qué  no decantarnos por los tonos brillantes del arcoíris y combinarlos entre sí? 

Estaba  cansada  de  esas  caras  largas  de  mujeres  que  pasaban  dos  horas sometiéndose  a  todo  tipo  de  torturas  capilares  para  que  simplemente  les taparan cuatro canas y, al llegar a casa, sus maridos no supieran que habían estado en la peluquería. 

Odiaba  lo  aburrido,  lo  igual,  prefería  las  personas  diferentes;  eso  sí,  con estilo y buen gusto, que había cada una que iba de moderna y ahuyentaba a cualquiera. Una cosa era llevar la melena de colores y otra, parecerse a una peluca de los chinos. 

Nadie iba a pasar por mis salones sin que la gente se le quedara mirando. 

Quien  entrara  saldría  gozando  de  las  últimas  tendencias  en  coloración,  y todo con el único propósito de hacer sentir a esa persona única, exclusiva y muy  especial.  Porque,  en  el  fondo,  todos  éramos  inigualables,  pese  a  que ciertas personas intentaran que fuéramos réplicas de un mismo patrón. 

Muchos  dicen  que  soy  una  choni  y,  cuando  lo  hacen,  yo  me  limito  a responder que yo soy La Vane y, a quien no le guste, que se la rebane. Mira que le gusta a la gente etiquetar, ¡coño, que parecemos muebles de Ikea con tanta etiqueta! 

Que si choni, cani, pija, siniestra, perroflauta, punkarra,  hippie, fresca... 

Había veces que me daba la sensación de, que en vez de cerebro, algunas personas  tenían  una  conservera  en  él;  cada  cual  en  su  botecito  bien clasificado, no la fuéramos a liar. 

Era como si sintieran la necesidad de organizarnos y darnos un valor por lo que alguien pensó y decidió un día sobre nosotros. Algún ente superior que determinó a qué lata pertenecíamos y, según pasábamos por la línea de etiquetado, nos las iban pegando para que nadie se confundiera. 

Y si osabas preguntar el porqué de tu clasificación, la respuesta solía ser... 

«¿Que por qué? ¿Acaso no te has visto? ¿Dónde vas con esos pelos, esas pintas, esos aros o ese escote? Está muy claro lo que eres». ¿Lo que era? 

¡Lo que era es imbécil por estar aguantando todas esas mierdas! Que, si ser idiota estuviera de moda, esa gente hubiera cosechado toda la fama. 

¿A que los reconoces? ¿A que sabes perfectamente de qué tipo de entes te hablo? 

Por supuesto, ellos llegaron antes que nosotros a la tierra para determinar a qué  sección  de  la  humanidad  íbamos  a  pertenecer,  a  la  de  los  saldos,  los productos de oferta o la de las primeras marcas. 

Habitualmente, esas personas dotadas de la más alta sabiduría trataban de reubicarte en el estante correcto, no fueras a pasar donde no correspondía. 

¿Y  sabes  cómo  lo  hacían?  Mediante  las  afirmaciones,  esas  que  se  te  iban instalando  en  el  cerebro  como  una  cancioncilla  de  anuncio  de  turrones  y que te ayudaban a trascender en el camino de la iluminación para colocarte en tu sitio. 

Pues  te  aseguro  que,  si  yo  tuviera  que  ubicarlos  a  ellos,  el  «irse  a  la mierda» iba a convertirse en principal destino turístico. 

Cómo odiaba esa bondad teñida de sorna, ese falso amiguismo envuelto en ponzoña, porque siempre te lo decían por tu bien, para que no te sintieras fuera de lugar. 

Así  llegaban  a  tus  oídos  frases  como:  «Eso  a  ti  no  te  va»,  «Buff,  ponte algo más ancho. Esa camiseta te marca la barriga y te hace más gorda de lo que ya estás». También encontrábamos recomendaciones como: «¡No, no es

para nada tu estilo!», «Si sales con ese maquillaje, compleméntalo con un casco integral o un saco en la cabeza». 

En fin, auténticos gurús de las etiquetas que trataban siempre, repito, «por tu bien», de que pertenecieras a la gran masa. ¡Ni que fuéramos croquetas! 

¿Y  qué  ocurría  si  te  negabas  y  decidías  que  ese  estilo  que  tanto  parecía disgustarles era el tuyo? 

Fácil,  que  o  te  destruían,  o  te  convertías  en  una  pieza  descatalogada,  te sacaban  de  la  estantería  y  te  mandaban  al  almacén  como  producto  a devolver. 

¿Que cuándo me di cuenta de que no encajaba? Cuando, tras tanto forzar la pieza, el puzle estalló en mil fragmentos. Creo que ocurrió a la par que dos enormes tetas emergieron como volcanes, eso sí, acompañadas por más granos que una paella valenciana. 

Por si no tuviera suficiente, los caninos no me salían, así que las paletas se me separaron para dar cabida al AVE Barcelona-Madrid, además de ganar alguna que otra dioptría. 

Sí, esa era yo, un saco de granos y tetas con un pararrayos en los dientes para corregirlos y que volvieran a su sitio y unas gruesas gafas de culo de botella. 

No  podía  sentirme  más  deprimida,  menos  aceptada.  ¿Qué  había  hecho para  transformarme  en  esa  cosa  tan  horripilante  que  me  hacía  la  diana perfecta para las burlas de mis compañeros? 

De los catorce a los dieciséis fue mi peor época, pues la pubertad me pilló como  una  tormenta  en  pleno  mes  de  julio.  Totalmente  desprevenida  y calándome  hasta  los  huesos.  La  buena  noticia  es  que,  igual  que  vino,  se marchó, y un día amanecí sin una puñetera marca roja en la cara mientras que las otras chicas parecían una tortita de arroz. 

Las gafas desaparecieron a los dieciséis con las lentillas y a los dieciocho, gracias  a  una  bendita  operación  de  láser,  que  ahora  me  deja  ver  hasta  la marca del culo de la vecina cuando echa un polvo con su marido encima de la mesa. 

Los planetas se alinearon, al igual que mis dientes, dejando a la vista dos ristras de perlas más blancas y relucientes que en el anuncio de la pasta de dientes. Y encima di un ligero estirón que ayudó a que los kilos que había cogido  por  la  ansiedad,  al  sentirme  diferente,  se  distribuyeran  de  una manera muy homogénea, dando como resultado una metamorfosis perfecta. 

Los  chicos  me  miraban  como  lechuzas  y  no  porque  no  les  gustara,  más bien  todo  lo  contrario.  El  día  que  vi  a  Antonio  empalmado  fue  cuando comprendí que la nueva Vane había renacido de sus cenizas, que la lengua afilada  que  blandí  como  una  espada  para  protegerme  iba  a  servir  para explorar esas bocas por las que tanto había suspirado. 

Me recompuse y creé la nueva versión tres punto cero, de mí misma, un arma de destrucción masiva enfundada en  leggins y camisetas de leopardo. 

No quería que les quedara ninguna duda de a quién iban a acercarse e, igual que las especies más peligrosas del planeta, me cubría de colores chillones para que estuvieran siempre alerta. 

Elegí mi propia etiqueta, fulminé las que quisieron imponerme e hice de ella mi bandera para que nadie se confundiera. 

¿Que me llamaban choni? ¡Pues me importaba una mierda! 

Yo  era  La  Vane  y  ahora  les  tocaba  apechugar  con  las  consecuencias.  De ese tren no pensaba bajarme y me afectaba bien poco lo que pensaran de mí, porque los iba a ignorar tanto que hasta dudarían de su propia existencia. 



 Unos años antes



En el instituto solo tenía una amiga, una que me quería de verdad, y esa era  Nani,  a  quien  apodaban  la  Marimacho.  ¿Que  por  qué?  Simple:  tenía cuatro hermanos del género opuesto con los que se había criado; era plana como una tabla de surf; tenía el pelo corto, porque le resultaba más práctico si se enzarzaba en alguna pelea con ellos; y, para más inri, solo sabía hablar de  coches  y  deportes.  Ello  la  llevó  a  ganarse  su  propia  etiqueta,  la  cual ahora le afectaba casi tanto como a mí. Aunque, a esa edad, las cosas son distintas;  eres  vulnerable,  no  tienes  la  misma  capacidad  de  razonar  que cuando eres adulto, los desprecios duelen como auténticas heridas de bala y, si eres débil, puedes acabar por creer lo que dicen los superiores. En nuestro caso,  ellas  tenían  nombre  propio:  Angélica,  Andrea  y  Sole.  La  tríada  del mal, las que se dedicaban a lanzar mierda como si se tratara de un camión de estiércol en el campo y no comprendían que la auténtica mierda era la que les servía de abono para las melenas que lucían y agitaban hasta partirse el cuello. Seguro que hoy tenían las cervicales hechas una puta mierda con tanto  golpe  de  cabeza.  Ellas  fueron  las  culpables  de  extender  el  rumor  de que Nani era bollera al encontrarnos a ambas medio desnudas dándonos un

pico en el vestuario, y todo por mi mala cabeza. Solo pretendía demostrarle a mi amiga su verdadera orientación sexual, que era la misma que la mía. 

Pero, a lo hecho, pecho. Por lo menos, habíamos sacado en claro que a ella no le ponían las tías o, en concreto, yo. 

Como  os  contaba,  florecí  cual  pimpollo  de  primavera  y,  a  los  dieciséis, muchos pasaron por mi lengua. Todos, excepto él, el que yo quería, del que estaba enamorada hasta el tuétano, tanto en las distancias cortas como en las largas. Damián Estrella, el hermano mellizo de mi mejor amiga. 

Debo reconocer que, en un primer momento, lo que me empujó hacia Nani fue él, aunque nuestra conexión fue prácticamente instantánea y que fuera la hermana de mi amor platónico pasó a ser secundario. 

Era ver a Damián y me estallaban las bragas como en el Año Nuevo chino en busca de su dragón, y eso que era virgen. Por mucho que se empeñaran en decir que me los había pasado por la piedra, no era más que una falacia que no había querido desmentir. 

No me molestaba, creo que incluso llegué a alimentar el bulo para darles más leña con la que inflamar la hoguera de mis pecados. 

Nani no me preguntaba, ella pasaba casi siempre de todo, aunque imagino que pensaba lo mismo que los demás. No tenía por qué creer lo contrario, pues no era un tema que yo hubiera sacado a colación. Esas conversaciones no le iban, así que nos limitábamos a hablar de nuestros sueños y vivir en nuestro mundo de unicornios de colores y coches deportivos. 

Así, llegamos a la preciada fiesta para recaudar dinero para el viaje de fin de curso. Nani llevaba el pelo algo más largo, se lo había dejado crecer ese año, y su tabla de surf cambió hacia una figura delgada de suaves curvas. 

Siempre  había  sido  muy  bonita  de  cara,  eso  nadie  lo  podía  negar,  así  que tenía la esperanza de que encontrara pareja para la mágica noche. 

Yo soñaba con ir colgada del brazo de Damián, pero él parecía inmune a todos y cada uno de mis encantos. Por mucho que se los restregara a la más mínima,  se  limitaba  a  sonreírme,  meterse  conmigo  en  cuanto  podía  y tratarme del mismo modo que a su hermana. ¡Cómo odiaba esa manera de observarme,  tan  llena  de  cariño  y  falta  de  pasión!  Excepto  cuando  nos enzarzábamos  en  algún  pique;  entonces,  sus  ojos  llameaban  haciéndome pensar que lo nuestro sería posible algún día. 

Siempre andaba con sus amigos arriba y abajo, así que yo suspiraba por él, sin que se diera cuenta. 

Recuerdo la noche que fui a dormir a casa de Nani, entré en su cuarto y casi me pilla olisqueando sus calzoncillos. 

Me había colado en su habitación. Nani había ido a buscar la merienda, y él debía estar entrenando, era el momento perfecto. Así que decidí husmear y me metí en su santuario para remover en el cesto de la ropa sucia. Ahora que lo pienso, me entra un bochorno... 

Agarré la prenda casi sin pensar en lo que se trataba, la acerqué a mi nariz y aspiré, cuando la puerta se abrió de golpe y Damián apareció a contraluz con  el  pelo  húmedo  y  el  cuerpo  empapado  tras  regresar  precipitadamente del entreno de fútbol, pues se había puesto a llover y lo habían suspendido. 

Tenía la pieza bien aferrada a mi nariz, y él me miraba con los ojos como platos, con las gotitas pendiendo de su pelo moreno. No se me ocurrió nada más que fingir que tenía alergia, tratando de que no viera que la prenda que tenía  en  mis  manos  era  uno  de  sus  calzoncillos  usados  en  vez  de  un pañuelo.  Me  puse  a  sonarme  como  las  locas  y  a  imitar  estornudos embistiéndolo con fuerza para abrirme paso. 

Estaba a punto de decir algo y agarrarme del brazo cuando Nani apareció con  los  sándwiches  en  la  mano  completamente  perpleja  por  mi  alérgica sobreactuación. 

-¿Se puede saber qué le has hecho? -acusó a su hermano. 

Me había puesto a llorar del alivio y los nervios. Él se encogió. 

-No sé qué narices le pasa. Ella es la que estaba en mi cuarto metiendo la nariz  en  mis  calzoncillos.  -Me  quería  morir,  sabía  el  tipo  de  prenda  que había cogido-. Deberías preguntarle a ella y no a mí. 

-¡E-estaba buscando algún juego para pasar el rato cuando respiré el polvo y  me  entró  un  ataque  de  alergia!  Cogí  lo  primero  que  vi  sobre  la  mesa.  -

Dios me iba a castigar por tanta mentira junta. 

Nani lo miraba con ferocidad, y él parecía perplejo. 

-Eso es porque eres un guarro y no quitas el polvo como te dice mamá y dejas los calzoncillos tirados por cualquier lado. 

Él torció el gesto y dijo lo suficientemente alto:

-Ya sabes, yo no soy de quitar polvo, sino de generarlo de un modo más placentero.  -Era  la  primera  vez  que  le  oía  hacer  una  referencia  de  índole sexual delante de mí, lo que me agitó como una colmena repleta de abejas, pues, cuando lo dijo, sus ojos oscuros apuntaban hacia los míos. 

-Lo que yo te diga, ¡un guarro! Ni se te ocurra tocar a mi amiga, que te conozco. Paso de que se convierta en una más de tu lista de conquistas. 

-Igual sería a la inversa y yo me convertiría en uno más de la suya, que por lo que dicen es muy extensa. 

Nani arremetió contra él con todas sus fuerzas. 

-Ni se te ocurra, Zape, meterte con Vane. -Me había puesto roja como una fresa. Mi locuaz verborrea se había visto mermada por aquellos ojos café, que,  por  vez  primera,  me  miraban  con  algo  de  interés.  Si  alguien  tenía  la capacidad de hacerme enrojecer, ese era él, a los demás los engullía como rodajas de sandía para escupir después las pipas. Él atrapó a su hermana sin esfuerzo, eso sí, llevándose un primer impacto en el abdomen. 

-Tranquilízate,  Zipi,  ya  sabes  que  nunca  me  tiraré  a  tus  amigas.  Y, teniendo en cuenta que solo tienes una, Vanessa queda descartada. -Todas mis  alertas  se  encendieron.  ¡¿Descartada?!  ¡¿Cómo  que  descartada?! 

¡Damián  no  podía  descatalogarme  por  el  mero  hecho  de  ser  amiga  de Nani!-.  Te  quiero  demasiado  para  hacerte  eso.  Además,  Vane  es  como  mi segunda hermana, jamás podría verla con esos ojos. -Aquella afirmación me sentó  como  un  tiro.  ¡Pues  que  se  los  cambiaran,  joder!  ¡Yo  quería  a Damián!  ¡Había  esperado  por  él!  ¡Y  no  quería  entregarle  mi  virginidad  a ningún  otro!  Si  debía  arrancarle  los  ojos  como  a  Edipo,  pensaba  hacerlo. 

Aun así, me había tocado el amor propio, así que no iba a irse de rositas. 

-Puede  que  tú  no  te  acostaras  conmigo  porque  me  consideras  «tu hermana»  -dije  con  sorna-,  pero  yo  tampoco  me  tiraría  a  un  capullo  que tiene  más  grande  el  ego  que  lo  que  cubren  sus  pantalones  -puntualicé ofendida. 

Él  me  miró  sin  un  ápice  de  humor,  no  estaba  acostumbrado  a  que  las chicas le plantaran cara, todas ponían cara de boba y agitaban las pestañas como posesas. 

-Vamos, Vanessa, no te pongas así. -Sabía cuánto odiaba que me llamara por mi nombre completo-. Por uno al que no taches de la lista no va a pasar nada -contraatacó hiriéndome más de lo que creía. 

Por una vez, tuve ganas de saltarle al cuello, decirle que era un imbécil y que no era verdad, que yo lo estaba esperando a él, que por eso no había aceptado  las  múltiples  proposiciones  que  me  habían  hecho.  Pero  no  iba  a decir eso para engrosar su arrogancia. 

-Más querrías que estar en mi lista y no limitarte a esas crías con las que dices  acostarte.  Ya  sabes  lo  que  dicen,  que  quien  con  niñas  se  acuesta  la polla le apesta. 

Nani  emitió  una  risita  bajo  la  nariz,  y  Damián  caminó  resoluto  hasta descender sobre mi oreja y susurrar:

-Pues, para apestarme tanto, bien que te ha gustado oler mis calzoncillos. 

Creo que lo que te pasa es que te gustaría ser una de ellas y que te rompiera del gusto. 

Tragué con fuerza, tenía el corazón agitado por su cercanía, olía tan bien y me ponía tanto el duelo dialéctico. 

Esta vez fui yo quien buscó su oreja para dejar caer mi cálido aliento sobre ella. 

-Pues  vigila,  no  vaya  a  romperte  la  cara,  guapito,  porque  eso  es  lo  que ahora mismo me daría más gusto. 

Él se echó a reír acariciándose la barbilla. 

-En  eso  sí  que  debo  darte  la  razón,  un  rato  guapo  sí  que  soy.  -Se  apartó dedicándome  una  última  mirada  que  convirtió  mis  piernas  en  gelatina-. 

Pasadlo bien, chicas. Me voy a la ducha, que no quiero resfriarme. -Agarró mi supuesto sándwich, porque Nani ya se estaba comiendo el suyo, y le dio un  muerdo  para  después  mirarme  y  guiñarme  un  ojo-.  Así  puedes saborearme. -Estaba entre tirarme a su cuello o arrancárselo directamente de la boca para que me devolviera el pedazo untado en su saliva. Creo que, si Nani  no  hubiera  estado  delante,  me  habría  atrevido  a  hacer  lo  segundo,  y Dios sabe cómo hubiéramos terminado. 

¡Malditas hormonas! Ellas eran, sin lugar a dudas, las culpables de todo; bueno,  ellas  y  Damián  Estrella,  el  principal  responsable  de  mi  locura.  Y

pensaba darle solución, por mucho que me costara. 


*****

Era la noche de la fiesta, la gran noche, la que Nani y yo habíamos estado esperando para darles en los morros a esas enteradas que nos hacían la vida imposible. 

Tras  el  rumor  extendido  de  que  Nani  y  yo  éramos  lesbianas  y  pareja, decidimos dejar de lado a los cafres de los chicos e ir juntas al baile. 

Me encargué de que mi amiga luciera más bonita que nunca, pues en mi fantasiosa  mente  habitaba  un  plan:  quería  que  esa  noche  mi  mejor  amiga obtuviera  su  primer  beso  con  alguien  que  le  gustaba  mucho  más  que  yo. 

Sabía  que  ese  alguien  era  el  ex  de  Angélica,  y  no  era  de  extrañar,  el muchacho  estaba  como  un  queso  y,  junto  a  Damián,  era  uno  de  los  más populares y codiciados. 

Iba a lograr que se fijara en Nani costara lo que costara, por eso la dejaría tan guapa que cortaría el aliento de quien posara los ojos sobre ella. 

Por mi parte, tenía muy claro quién quería que posara sus ojos sobre mis carnes morenas. Suspiré al imaginar el rostro de Damián al contemplarme de esa guisa. 

-¿No  crees  que  voy  demasiado  maquillada  y  que  el  vestido  marca demasiado?  -Nani  tiraba  del  escote  palabra  de  honor  por  arriba  y  de  la falda, hacia abajo. 

-En  absoluto,  este  vestido  azul  celeste  parece  hecho  para  ti,  resalta  tu bonita  figura  y  potencia  el  color  de  tus  ojos.  Mírate  bien,  no  llevas  un maquillaje  excesivo,  es  solo  que  nunca  te  pintas;  así  que,  por  poco  que lleves, te da la sensación de que es mucho. Pero el resultado es alucinante. 

Estás esplendorosa, y Angélica se va a pudrir de la envidia en cuanto te vea. 

Ella  sonrió  tímidamente  a  través  del  espejo.  Estábamos  en  su  cuarto dándonos el último retoque, ya no quedaba nada para ir al baile. 

-Tú  sí  que  estás  guapa  -admitió-.  El  rojo  te  favorece  mucho  y,  con  esas curvas, será difícil que el chico en quien has puesto la mirada no se fije en ti. 

Había un brillo velado en sus ojos que hacía que me cuestionara si Nani sabía  más  de  lo  que  aparentaba.  ¡Imposible!  ¡Había  sido  muy  cuidadosa! 

Solo  lo  miraba  con  anhelo  cuando  estaba  segura  de  que  mi  amiga  no  me veía, seguro que eran paranoias mías y no sospechaba. Además, Damián y yo siempre nos lanzábamos pullas. 

Descarté  la  idea  de  inmediato,  y  las  dos  nos  dedicamos  otra  sonrisa cómplice. 

Llamaron con suavidad a la puerta. 

-Chicas, ¿estáis listas? -Era la madre de Nani. 

-Sí, mamá, enseguida salimos -respondió mi amiga echándose unas gotas de dulce perfume tras las orejas. 

Aparecimos en el salón sonrientes, con el corazón encogido por saber qué opinarían  de  nuestro  aspecto,  cogidas  de  la  mano  para  infundirnos  valor, pero mi gesto se contrajo en cuanto mis ojos impactaron contra el chico más guapo  de  este  planeta.  ¡Por  María  Auxiliadora,  lo  quería  empotrándome

contra la lavadora! Damián estaba arrebatador y, encima, el muy cabrito me ofrecía  una  mirada  que  quitaba  el  hipo  cargada  de  una  insolencia abrasadora.  Ahora  era  yo  la  que  sentía  ganas  de  tirar  de  mi  escote  hacia arriba,  pero  para  arrancarme  el  vestido  de  cuajo.  Obviamente,  no  lo  hice; me  limité  a  aguantar,  estoica,  y  recorrerlo  del  mismo  modo  que  él  hacía conmigo, con descaro y pericia. 

Acabé admirando sus labios, que se curvaban hacia arriba en una sonrisa ladina. 

-Venga, poneos los tres juntos, que os hago una foto. Quiero inmortalizar el  momento  y  que  de  mayores  veáis  lo  guapos  que  estabais  -admitió Manuela, que así se llamaba la madre de los hermanos. 

Mis pies parecían anclados en el suelo, fue Damián el que caminó hacia nosotras  para  colocarse  justo  en  el  medio  y  agarrarnos  por  la  cintura totalmente desenvuelto. 

-Así, perfecto. Cógelas bien, hijo. Pero ¡qué preciosos estáis, madre mía! 

Una  fuerte  quemazón  se  instaló  en  el  punto  exacto  donde  su  mano agarraba  mi  cintura  con  firmeza.  Rezaba  porque  la  braga  no  me  apretara demasiado en esa zona y posara sus dedos sobre una lorza indiscreta. 

Cuando el irreverente pulgar me dedicó un sinfín de caricias que reptaban sutiles por mi costado, creí que iba a estallar del gozo. Me mordí el labio y traté de sonreír al grito de:

-Paaataaataaa. 

No  sé  si  lo  logré,  pues  mi  cuerpo  estaba  sintiendo  lo  que  jamás  había percibido antes. Nunca un simple roce me había afectado tanto y despertado tanta necesidad en mí. 

Cuando fuimos a separarnos, Damián me susurró:

-Bonitas  vistas,  morena.  -Era  bastante  más  alto  que  yo,  así  que, claramente, se refería a mi generoso escote. Nani se había apartado y había ido junto a su madre para ver el resultado, y yo, sin embargo, permanecía afianzada a su costado. Era ahora o nunca. Me di la vuelta y busqué con la mirada su entrepierna. 

-Las tuyas tampoco están mal del todo, aunque me gustan más grandes y firmes -lo desafié chasqueando la lengua y oteando la oscuridad de sus ojos. 

Pareció sorprendido, pero no molesto. 

-No tienes ni idea de lo que hay ahí dentro y lo firme que se puede llegar a poner. 

-No, no lo sé; en eso, ambos estamos de acuerdo. Por eso juzgo por lo que veo, como la mayor parte de la gente. 

-¿Qué  me  estás  pidiendo,  Vanessa?  ¿Quieres  vérmela  tiesa?  -jugueteó provocador.  Casi  le  suelto  una  galleta  ante  la  insolencia,  pero  preferí seguirle  el  juego  sin  desviarme  del  objetivo,  usaba  mi  arma  de  los chascarrillos y, en eso, yo era la reina. 

-¿Y tú qué quieres, Estrella? ¿Sacarla y que juegue con ella? 

Su nuez se movió arriba y abajo. Tenía ganas de romper el contacto visual y recorrer con mi boca la suya, a ver si sabía tan bien como parecía. 

Pero la voz de Nani alertándonos de que era tarde y que todavía Damián tenía que ir a por Sole, su pareja del baile, me sacó de la nube. ¡Puñetera Sole de las narices! No podía sacármela de encima, ni a ella ni al resto de la tríada. ¡Qué ganas tenía de acabar el instituto y empezar en la academia de peluquería! 

Durante  el  camino,  ambos  hermanos  parloteaban  sin  cesar  de  Fórmula Uno, tema que me resultaba tremendamente aburrido, pues lo único que me interesaba de las carreras era lo bien que les quedaban los monos de cuero a los pilotos. Solo de imaginar a Damián de esa guisa, ya salivaba. Me quedé un  par  de  pasos  por  detrás  de  ellos  solo  para  poder  contemplar  la  figura atlética del que me hacía perder la cabeza. Tenía la espalda más ancha que los chicos de su edad y hoy la llevaba enfundada en una camisa verde agua que le sentaba como un guante. Seguí el recorrido fijándome en su cintura estrecha, que daba paso a un culo soberanamente perfecto. 

Nos  detuvimos  en  el  portal  de  Sole,  la  pedorra.  Él  llamó  al  timbre  y  su perforadora  voz  nos  informó  de  que  en  un  minuto  bajaba.  Ojalá  se estampara  en  las  escaleras  y  se  torciera  uno  de  sus  perfectos  tobillos  de jilguero para no poder acudir a la fiesta y que yo pudiera convertirme en la sustituta. 

Un claxon sonó en la carretera y giramos el cuello. Allí delante estaba el taxi  del  señor  Estrella,  estacionado  en  doble  fila  con  las  luces  de emergencia  puestas.  Nani  salió  disparada  a  saludar  a  su  padre,  siempre había sido la niña de sus ojos, mientras que Damián se quedó a mi lado con total  indiferencia.  Su  padre  y  él  chocaban  mucho  y,  según  Nani,  casi siempre lo castigaba. 

En ese lapsus de tiempo en el que permanecimos a solas, Damián volvió a buscar mis ojos, que crepitaban por algo de atención. 

-¿Hoy vas a concederme un baile, morena? 

Paseé con pereza mi mirada sobre él. 

-¿Por qué debería hacerlo? ¿Qué sacaría de ello? 

Él empujó los labios hacia arriba. 

-Para empezar, bailar con el hombre de tus sueños. 

-Pfff, ¿hombre? No me hagas reír, pero si eres un crío y, además no serías el de mis sueños, sino el de mis pesadillas. 

-Si hay sexo en ellas, también me vale -jugueteó perverso, incitándome a seguir tirando del hilo. 

-¿No dijiste que no te interesaba? Además, con Sole seguro que te basta y te sobra para pasarlo bien. 

-Ella no es como tú -admitió, más cerca de lo que me gustaría. 

-¿Y cómo soy yo? -tanteé, sabiendo que la respuesta podía no gustarme y estar  cargada  de  la  mentira  que  yo  misma  me  había  encargado  de alimentar-. Si dices fácil, te reviento... 

-Sexi,  divertida,  provocadora...  -La  boca  se  me  había  secado.  ¿Estaba diciendo en serio esas cosas?-. Pero... 

-¿Pero? -repetí como un autómata. 

-Como tú dices, eres la amiga de Nani y eso te convierte en intocable, así que me conformaré con un baile y no con lo que me apetecería hacerte esta noche. ¿Te parece? 

¡No!, no me parecía. ¡¿Por qué ser la amiga de su hermana tenía que ser un impedimento cuando a mí me importaba un pimiento?! Decidí que lo mejor para suscitar interés en él era hacerme la interesante. 

-Ya veremos, creo que mi tarjeta de baile va a estar completa esta noche, y no te hace falta perder el tiempo con alguien como yo teniendo a Cenicienta en  la  puerta.  -Sole  acababa  de  bajar  con  un  vestido  que  exudaba  tanta purpurina que parecía una bola de Navidad. 

Nani se acercó corriendo para venir a por nosotros. 

-Chicos, papá dice que nos acerca, así que aprovechemos. -Me cogió de la mano, justo en el instante en el que la pedorra de Sole agarraba a Damián por la nuca y le plantaba un beso en todas mis narices. Y no con los ojos cerrados, sino con ellos apuntándome en clara advertencia de que el trofeo era suyo. 

Preferí  no  pensar  y  dejarme  arrastrar  por  mi  amiga  al  taxi,  aunque  me tocara  compartir  la  parte  trasera  con  esa  insufrible  y  su  brilli-brilli

deslumbrante. Ojalá viniera una ventolera y se la llevara entera. 

Pero no tuve esa suerte, era junio y no corría ni una brizna de aire aquella calurosa noche. «Ajo y agua, Vane. Será mejor que te hagas a la idea de que esta noche lo vas a tener muy complicado». 





Capítulo 4

Llevaba prácticamente toda la noche tonteando con chicos que ni me iban ni  me  venían,  y  todo  porque  el  capullo  de  Damián  no  se  despegaba  de  la pedorra  de  Sole.  Si  es  que  tenía  nombre  de  gag  cómico  de  la  tele.  ¡Sole, cómete el pollo! ¡Y ella con cara de querer comerle la polla! Si es que no le pegaba nada. Con tanto brilli-brilli, parecía que, en vez de a una fiesta de instituto, fuera a una boda gitana. Claro que, si a esa le hicieran la prueba del pañuelo, saldría blanco nuclear, ¡que tenía más usos que el seiscientos de mi padre! 

¡Qué rabia me daba! A la que veía que Damián me miraba, intentaba fingir que me lo estaba pasando en grande cuando, en realidad, se me llevaban los demonios  al  verla  tan  pegada  a  su  cuerpo.  Ojalá  estuviera  vomitando purpurina hasta los veinticinco. 

Te  juro  que  hubiera  querido  ir  hacia  allí,  arrancarle  el  postizo  de peluquería  que  le  habían  puesto  para  crear  aquel  fastuoso  recogido  cual ensaimada de Mallorca y meterlo en la ponchera. 

¡Damián era mío y no de esa cualquiera, aunque él no lo supiera! 

Animé  a  Nani  a  dejarse  ir,  a  cumplir  el  cometido  de  la  noche,  a  echarle ovarios para que Pablo, el ex de Angélica, le comiera los labios, y, por raro que pudiera parecer, se armó de valor y logró que el chico se fijara en ella, haciéndome  sentir  de  lo  más  orgullosa,  como  una  gallina  clueca.  Estuvo bailando con él buena parte de la noche mientras a la zorrupia de la tríada del mal se le desencajaba la mandíbula. 

Yo me entretuve de acá para allá. Trataba de no estar demasiado rato con el mismo, pues mi objetivo no había cambiado, aunque a cada canción lo sentía más alejado. 

Las  luces  bajaron,  quedaba  poco  rato  para  el  fin  de  fiesta.  Sonaron  las primeras  notas  de   Bailar  pegados,  de  Sergio  Dalma,  y  mi  humor  era pésimo. Pasaba de sufrir más magreos indeseados, así que puse rumbo a la mesa  de  bebidas;  si  por  lo  menos  hubiera  algo  de  alcohol,  algo  más achispada estaría. No es que bebiera en exceso, pero algún licor sí que había probado. 

Estaba  a  punto  de  coger  la  copa  cuando  una  voz  a  mi  espalda  me interrumpió. 

-Vengo a por mi baile y creo que es este. 

Me tensé nada más escucharlo, debía estar jodidamente cerca si el aliento mentolado  me  había  golpeado  la  nuca.  Intenté  tranquilizarme,  pues  mi cuerpo  parecía  haberse  descompuesto  convirtiéndose  en  el  contenido viscoso  de  uno  de  esos  cubos  tirapedos  en  los  que  los  niños  metían  los dedos.  Anda  que  no  había  jugado  yo  con  eso  de  pequeña...  Me  obligué  a respirar antes de contestar con la mayor seguridad que fui capaz de recabar. 

-Que yo sepa, no dije que te lo iba a conceder -murmuré enfrentándolo. 

-Tal  vez  no  lo  dijeras  con  la  voz,  pero  sí  con  la  mirada.  Tus  ojos  me suplicaban este baile -respondió desvergonzado. 

Y,  sin  darme  pie  a  que  respondiera,  tiró  de  mí  para  fundirme  como  una loncha  de  queso  contra  su  cuerpo  serrano.  ¡Madre  mía,  cómo  estaba! 

Reaccioné  instintivamente  acariciando  su  fibrado  torso,  recorriéndolo  sin pudor hasta anclar las manos tras su cuello. 

Su  respiración  parecía  tan  errática  como  la  mía.  ¿Era  posible  que  le afectara lo suficiente como para que se sintiera tan agitado como yo? Clavé los ojos en la redondez de su nuez, que subía y bajaba con dificultad -con tanta,  que  llegué  a  pensar  que  se  estaba  ahogando-  y  alcé  los  ojos  con  la intención de ofrecerle mis servicios en un boca a boca profundo. Aunque no llegué a emitir sonido alguno, pues di de bruces con aquellos orbes oscuros, calientes, que me observaban con tanta intensidad que me hacían soñar con imposibles. 

Nos  balanceábamos  suavemente,  sin  prisa,  en  un  silencio  que  distaba mucho  de  ser  incómodo;  más  bien,  el  preludio  de  lo  que  nadie  estaba dispuesto  a  evitar.  Mi  cuerpo,  en  un  principio  rígido,  comenzó  a  ganar

fluidez y, cuando nos desplazamos hasta casi chocar con la pared, no opuse resistencia. 

Su  mirada  inquietante  bajó  hasta  mi  boca  donde  sentí  el  roce  de  sus  iris castaños, que me empujaron a separar los labios, invitante. No vi sorpresa cuando mi lengua asomó para hidratarlos. 

-No me provoques, morena. 

¿Provocarlo?  ¿Eso  lo  provocaba?  Tenía  ganas  de  dar  palmas  y  poseer lengua de camella para que viera bien cómo los saboreaba. 

-No  lo  hago  -argumenté  como  si  su  comentario  fuera  ajeno  a  mi movimiento, y lo repetí a conciencia, inflamando la creciente tensión que se generaba a cada pasada-. Tengo los labios secos y necesito humedecerlos. -

La  voz  me  salió  más  ronca  de  lo  debido,  y  algo  duro  se  clavó  en  mi abdomen. Las manos de Damián me apretaron todavía más, y las puntas de sus dedos bailotearon peligrosamente sobre mi trasero. 

-¿Y  qué  pasa  si  te  los  humedezco  yo?  Igual  no  tienes  suficiente  saliva, parece que se te ha secado la boca de mirarme -intervino provocador. 

-Más quisieras tú. Si se me ha secado, es porque no me has dejado beber el ponche.  Y  respecto  a  lo  que  pasaría...  -hice  una  pausa-,  es  que  Sole  te arrancaría los huevos para comérselos en el desayuno -respondí desafiante. 

-Eso sería si la dejara, cosa que dudo, pero a mí no me preocupa lo que haría ella. -La cosa se ponía interesante-. ¿Qué harías tú? -Volvió a apretar su hombría contra mí. 

-Eso nunca lo sabrás porque tú jamás lo harías. 

Sabía  que  estaba  jugando  con  fuego,  que  Damián  era  un  picado,  tenía fama  de  aceptar  cualquier  desafío  y  que  una  simple  provocación  bastaba para  hacerle  aceptar  cualquier  reto  que  se  le  planteara.  Y  yo  quería  que saltara, ¡por todos los santos! Y era capaz de hacerlo junto a él. 

-Pues  tendremos  que  comprobarlo  -contestó  en  tono  impertinente. 

Descendió peligrosamente hasta dar con mi boca y la recorrió con la lengua para después afianzarse contra mis labios y succionar el inferior. 

¡Me  estaba  besando!  ¡Joder!  ¡Damián  Estrella,  el  hermano  de  mi  mejor amiga,  mi  amor  platónico,  tenía  su  boca  sobre  la  mía  y  las  manos agarrándome el culo! 

No había osado moverme por si se arrepentía, pero él, al ver que no me apartaba ni le daba un rodillazo en las pelotas, se aventuró a profundizar en

la calidez de mi cavidad bucal y, cuando su lengua acarició la mía, me sentí cayendo de cabeza al precipicio de la estrella más brillante del firmamento. 

¡A  la  porra  todos  los  besos  anteriores,  ninguno  de  aquellos  chavales besaba  como  él,  sabía  como  él  o  me  hacía  sentir  de  aquella  forma indescriptible,  como  si  fuera  lo  más  precioso  donde  había  posado  sus labios! 

Jadeé en su boca, y el gruñó en la mía. Los pechos me dolían, los dedos se paseaban  por  el  pelo  de  su  nuca  buscando  apretarlo  más  contra  mí.  No quería que aquel beso terminara nunca, nunca. 

Me  mecí  contra  él,  percibiendo  que  su  miembro  se  engrosaba  a  cada minuto  que  pasaba,  que  se  excitaba  igual  que  yo  por  lo  que  ocurría  entre nosotros.  Quería  más,  mucho  más  y  no  pensaba  detenerme,  porque  desde siempre  supe  que  quería  que  él  fuera  mío  y,  ahora  que  lo  tenía,  no  iba  a soltarlo. 

La canción terminó y nuestro prolongado beso llegó a su fin, dejándome los labios hinchados, algo entumecidos y el cuerpo vibrando, incontenible. 

Damián no estaba mucho mejor, parecía necesitar que continuáramos, y yo me  sentía  inmensamente  feliz  por  ello.  ¿Se  habría  dado  cuenta  por  fin  de que nos pertenecíamos? El corazón me bombeaba a un ritmo ensordecedor. 

Miró a un lado y a otro con apremio y susurró en mi oído:

-Ven conmigo. 

Sé  que  podría  haber  dicho  que  no  y  que  él  habría  aceptado  mi  negativa, pero  no  lo  hice.  Me  dejé  llevar  y  nos  escabullimos  por  los  pasillos  del instituto, alejándonos del gimnasio hasta encontrar la privacidad de un aula abierta. 

Su boca volvió a tomar la mía y nuestras manos empezaron un combate de caricias que ninguno pensaba detener. 

Le desabroché la camisa para sentir por primera vez su piel. Los dedos me temblaban,  me  sentía  torpe  por  el  apremio,  pero  a  Damián  no  parecía importarle.  Él  tiró  de  mi  vestido  hacia  abajo  para  liberar  mis  pechos, tratando  de  abarcarlos  con  las  manos  para  empujarlos  hacia  arriba  y comenzar a saborearlos. 

Gemí con fuerza cuando su boca atrapó uno de mis pezones y lo succionó, me devoraba con voracidad y a mí me apetecía tanto que lo hiciera que solo podía dejarme llevar. 

-Joder, tienes unas tetas preciosas, apenas me caben en las manos -afirmó sin dejar de mordisquearlas. 

-Me-me alegra que te gusten -admití algo cohibida. Me sentía vulnerable, así que cualquier cosa que me dijera en aquel instante, tanto positiva como negativa, tenía el poder de hundirme o hacerme alcanzar las estrellas. 

-No  me  gustan,  Vane,  me  encantan.  No  sabes  la  de  veces  que  me  he imaginado haciendo esto contigo. 

Casi se me sale el corazón por la boca ante la confesión. ¡Había pensado en mí! Y no una, sino muchas veces. Tenía ganas de saltar de la alegría. 

-¿Cuántas? 

-Demasiadas, más de las que debería. Sé lo que dije, pero es mirarte y... 

Le tomé el rostro porque lo vi dudar y quería eliminar cualquier cosa que pudiera detenerlo ahora, no podía fallar. 

-Yo también te miro, Damián, y también me he imaginado haciendo esto contigo.  De  hecho...  -admití  tragando  con  fuerza,  sabiendo  que  había llegado el momento-, quiero hacerlo ahora. No quiero que pares. Por favor, no  te  detengas,  haz  todo  aquello  que  imaginabas...  -supliqué  eliminando cualquier resquicio que le hiciera plantearse parar ahora. 

-¿E-estás segura? No quiero que cambien las cosas entre nosotros. 

Parte de mi dicha se esfumó, pues creía que se había dado cuenta de que yo era lo mismo para él que él para mí, pero, al parecer, no era así. Debería conformarme con tenerlo una vez. Quién sabe, tal vez si estábamos juntos se  daría  cuenta  de  que  no  era  una  chica  más,  que  podría  ofrecerle  justo aquello que necesitaba. Tenía que jugármela. 

-Y  no  cambiarán,  te  lo  prometo.  Solo  será  esta  noche,  una  única  noche donde  nos  dejemos  ir.  No  voy  a  pedirte  compromiso  ni  que  te  cases conmigo -bromeé mordiéndome el labio. 

Él sonrió. 

-Es que te miro y no quiero detenerme. 

-Pues no lo hagas, hazme tuya, aunque solo sea por esta vez. 

Empujé su rostro hacia el mío y él me levantó a pulso comiéndome la boca con apetito, para depositarme sobre la mesa del profesor. Me sorprendió su fuerza, pues, aunque hubiera adelgazado, era de curva generosa, y su agarre me hacía sentir muy ligera. 

Se  posicionó  entre  mis  piernas  para  seguir  degustándome  los  labios  con pericia;  me  hormigueaban  al  igual  que  el  resto  de  la  piel  y  mi  sexo  se

deshacía bajo el suyo, que se frotaba llenándolo de atenciones. 

Hacía  calor.  Damián  se  desprendió  de  la  camisa,  que  ya  estaba desabrochada, y no tardó en aflojarse el botón del pantalón. 

-Tócame -ordenó, incitándome a tomar el control y pasearme por su torso como tantas veces había querido. Exploré sus planas tetillas, que se ponían duras bajo mis temblorosas atenciones-. Eso es, morena. Haz lo que quieras conmigo, que yo haré lo mismo. Las yemas de mis dedos leían el mensaje de  anhelo  de  sus  músculos  contraídos.  Con  cautela,  bajé  la  mano  hasta  el límite de lo correcto y, empujada por las suyas, cubrí su miembro erecto por encima del calzoncillo-. ¿Lo sientes? Así me pongo cada vez que te miro y, aunque  intente  evitarlo,  mi  cuerpo  responde  a  cada  una  de  tus  preciosas curvas. ¡Joder, Vane! ¡Estás muy buena! 

No podía sentirme más feliz de escuchar eso. Me importaba un pimiento la pedorra de Sole, porque ahora Damián era mío y no dejaba de regalarme los oídos. Ni siquiera le pregunté dónde la había dejado y por qué estaba allí conmigo en vez de con ella, lo único importante era que me había escogido a mí. 

Me recreé en aquella parte de su anatomía que palpitaba bajo mi contacto. 

Quería sentirlo plenamente, acariciarlo con la misma desenvoltura que a su torso, pero dudaba ante la poca experiencia que tenía. Con los chicos solo me magreaba un poco y nos besábamos, nada más allá de eso. 

Sentía  mucha  curiosidad  por  verlo  sin  ropa,  así  que  le  eché  coraje  y  le pedí:

-Desnúdate. -Sonó algo imperativo. 

Él  sonrió  con  picardía,  sorprendiéndome.  Se  separó  un  poco  para  que pudiera  verlo  bien  con  la  luz  que  se  filtraba  desde  el  pasillo  y  sonrió complacido. 

-Como quiera mi morena. 

En  un  santiamén  se  mostró  ante  mí  en  todo  su  esplendor,  sin  reservas, totalmente  empalmado  y  dando  una  vuelta  sobre  sí  mismo  para  que  no perdiera detalle. Era simplemente... 

-Perfecto -me descubrí admitiendo en voz alta. 

-Bueno, no estoy mal del todo, pero aquí la única perfecta eres tú, y ahora es mi turno, en cuanto me prepare. 

Se agachó y sacó un envoltorio plateado del bolsillo trasero del pantalón, lo  colocó  entre  los  dientes  y  lo  rasgó  sin  dejar  de  mirarme.  Supongo  que

esperaba que le dijera algo, pero no lo hice, estaba decidida a ser suya. 

Se enfundó el preservativo y regresó a mí para tirar de la falda del vestido hacia arriba y dejarme solo con las bragas puestas. Debo de admitir que me daba  algo  de  coraje,  yo  no  era  como  Nani  y  ahí  sentada  no  era  mi  mejor postura,  se  me  marcaba  la  barriguita  formando  un  pliegue  en  mi  ombligo poco favorecedor. 

-Joder, Vane, mejoras por momentos. -Fue su afirmación la que me hizo soltar  el  aire  que  contenía  y  darme  cuenta  de  que  me  veía  de  forma completamente distinta a como yo lo hacía. 

Cuando  tiró  de  mis  bragas  hacia  abajo  y  sumergió  su  boca  entre  mis muslos  para  colmarme  de  atenciones,  decidí  que,  si  a  él  le  gustaba  mi cuerpo, no iba a ser yo quien pusiera objeciones. 

Nadie  había  estado  ahí  antes  ni  me  había  hecho  eso  con  la  lengua.  Mi vagina  se  humedecía  exigiendo  que  le  diera  todo,  que  se  lo  entregara, temblando  de  necesidad  por  sentirse  colmada  por  Damián.  Me  descubrí acariciando su grueso cabello con una mano y, con la otra, sosteniendo mi cuerpo, que se curvaba hacia atrás en un arco de deseo. 

Un dedo tanteó la entrada de mi vagina sin que dejara de complacerme con la boca. Una extraña corriente se concentró en mi bajo vientre haciéndose extensiva  a  cada  célula  de  mi  anatomía,  estremeciéndome  hasta  tal  punto que creí que no aguantaría. 

-Eso es, morena, dámelo, córrete para mí. 

-N-no,  a-así,  no  -tartamudeé.  Sabía  lo  que  era  un  orgasmo,  en  solitario había disfrutado de unos cuantos, pero quería que aquel fuese especial. Lo quería allí, conmigo, dentro. Tiré de su pelo con fuerza mientras él dejaba un  camino  de  besos  en  mis  muslos-.  Por  favor,  Damián,  quiero  llegar contigo. 

Me miró de un modo muy tierno. 

-No se diga más. Será como tú quieras, preciosa. 

«Preciosa». Saboreé aquel apelativo que tanto significaba para mí, aunque para él fuera una simple palabra escogida al azar. 

Colocó  la  punta  de  su  glande  en  mi  abertura  predispuesta.  Me  daba  un poco de miedo, pues decían que la primera vez dolía, pero eso no me iba a detener si Damián era quien me arrebataba la virginidad. 

Intenté estar lo más relajada posible cuando empezó a penetrarme, pero mi carne se cerraba a su paso, dificultándole el acceso. 

-Eres jodidamente estrecha, no sabes cuánto lo voy a disfrutar. ¡Joder, me aprietas por todas partes! 

Hizo que me incorporara un poco, dispuesto a besarme para entretenerme, y  coló  una  mano  entre  nosotros  estimulándome  el  clítoris,  que  se  agitaba satisfecho. 

Probé mi sabor en su boca, me abrí a él por las pequeñas descargas que el tenso  nudo  emitía,  olvidando  el  dolor  que  me  provocaba  aquel  grosor adentrándose  por  primera  vez  en  mí.  Estaba  siendo  suave,  dejaba  que  me amoldara  a  su  tamaño  para  seguir  provocándome  con  su  lengua  y  sus manos. 

-Ya  casi  estoy  dentro.  Eres  una  deliciosa  tortura,  morena.  En  la  vida hubiera imaginado que fueras tan apretada con tu dilatada experiencia. 

No quise responder. Si le decía que era virgen, igual se lo pensaba, y yo no quería eso. 

-Hazme tuya ahora y deja de hablar de una vez -le pedí con ojos brillantes. 

-Me pone mucho que seas tan mandona. -Besó la punta de mi nariz y salió un  poco  para  coger  impulso.  De  un  golpe  certero,  me  abrió  en  dos, provocándome el dolor más agudo y placentero que había sentido nunca. 

Mi grito retumbó en toda el aula. Damián se quedó muy quieto, como si, tras la penetración, no pudiera moverse o algo se lo impidiera. Me miraba con los ojos vidriosos, terriblemente abiertos y una extraña mueca que me hacía pensar que se había dado cuenta de la verdad. La palabra no tardó en llegar, ni la pregunta tampoco. 

-¡¿Eres virgen?! -Fue una mezcla entre pregunta y exclamación. 

-Era  virgen  -puntualicé  aguantando  las  lágrimas,  que  pugnaban  por precipitarse fuera de mis ojos. 

-¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¡Vanessa! -Intentó salir de mí. 

-Ni se te ocurra -lo detuve muy segura de lo que decía, anclándolo con las piernas en su cintura-. Sabía lo que hacía y con quién lo hacía, así que ahora termina lo que hemos empezado. 

-¡Que  eras  virgen!  ¿Lo  entiendes?  ¡Madre  mía!  Pero  ¿cómo  es  posible? 

¡Pero si-si te has tirado a medio instituto! -Esa fue la única vez que aquella falsa sentencia me dolió, aunque, siendo justa, no tenía por qué, yo misma la había alimentado. 

-Pues ahora ya sabes que no, que uno no puede creer todo lo que dicen, porque no me he tirado a nadie más que a ti -afirmé antes de que siguiera y

pudiera sentirme ofendida con algo que dijera. Si alguien tenía la capacidad de dañarme irreparablemente, ese era Damián Estrella, y no pensaba dejar que lo hiciera. 

Se echó las manos al pelo, incrédulo, atrapado por la fuerza de mis piernas y  sin  saber  cómo  actuar.  Muy  bien,  pues,  si  él  no  sabía  qué  hacer,  yo tomaría las riendas. No había llegado hasta ahí para que solo fuera eso. 

Le cogí la cara para buscarlo con mis labios, para borrar esa desazón en la que parecía atrapado. En un primer momento, no reaccionó; pero, cuando con algo de dolor empecé a mover las caderas, su determinación se fue al traste. 

Reaccionó,  joder  si  reaccionó,  saqueando  mi  boca  como  un  poseso  y aumentando el ritmo de sus embestidas, que no dejaban de ser cuidadosas. 

El malestar estaba pasando, dando lugar a otra sensación más acuciante y placentera. 

-¿Sabes lo que haces? -Se retiró un poco para preguntar. 

-Desde el principio -admití. 

Él movió la cabeza afirmativamente. 

-Pues tratemos de que por lo menos sea tan bueno para ti como para mí. 

Sus  labios  descendieron  para  colmar  mis  pechos  de  lametones  y  suaves mordiscos.  Balanceó  su  pelvis  contra  la  mía,  provocando  que  clavara  las uñas en sus hombros a la par que un ronco gemido brotaba de su garganta. 

La madera crujía bajo mi peso y, donde antes había dolor, ya solo quedaba el recuerdo. Mi cuerpo lo admitía, lo aceptaba y exigía que continuara. 

Damián parecía una máquina hecha para dar placer. Su boca, sus manos, su miembro copaban toda mi anatomía, haciéndome jadear en mitad de una bruma desconocida. 

Mi vagina se tensaba constriñendo su rigidez, que se había vuelto pesada. 

Mis flujos lo cubrían facilitando la penetración. 

-Dime por lo menos que te está gustando... -suplicó. 

Busqué su mirada torturada. 

-Me está encantando -admití ufana-. No podría estar siendo mejor. -Pasé los  pulgares  por  sus  mejillas,  tratando  de  calmar  los  demonios  interiores que había desatado con la omisión de la verdad. Una sonrisa triste afloró en los tensos labios. Le había dolido que lo engañara y ahora no me sentía muy orgullosa de ello-. Me gustas, mucho -confesé, tratando de dar un bálsamo a sus heridas-. Quería que fueras tú, necesitaba que lo fueras, no quería a otro

para la primera vez. -Por lo menos le debía eso, aquella explicación dicha a medias.  No  iba  a  soltarle  que  era  el  amor  de  mi  vida,  porque  me  hubiera tildado de loca, pero necesitaba que entendiera que no era culpa suya y que yo había querido aquello desde el principio. 

Su  expresión  pareció  relajarse,  y  las  acometidas  ganaron  ritmo  y profundidad.  Ambos  estábamos  cerca,  lo  notaba;  nuestras  respiraciones erráticas  se  acompasaban  en  busca  de  la  liberación.  Sus  pupilas  estaban dilatadas  al  igual  que  las  aletas  de  la  nariz,  yo  debía  estar  igual.  Éramos pura  excitación  y  lujuria.  Ambos  cubiertos  por  una  fina  capa  de  sudor  y emitiendo jadeos a diestro y siniestro. 

Cuando el latigazo de placer más puro y sublime me alcanzó con la fuerza y la velocidad de la tormenta, supe que también le había dado a él. 

Nos  corrimos  perdidos  en  nuestras  miradas,  con  las  bocas  abiertas  y nuestros gritos entrelazándose en un cúmulo de placer indeterminado, que nos embebía a ambos en su vorágine infinita. Nuestros dedos se trenzaron, anudándose igual que nuestros corazones, o, por lo menos, yo lo sentí así. 

Supe  que,  de  algún  modo,  me  había  atado  a  él  para  siempre.  Por  muchos hombres  que  pasaran  por  mi  vida,  Damián  sería  el  único  y  el  más importante. 

Su trasero dejó de moverse. Tenía los brazos algo entumecidos y, aun así, no quería moverme. Él recuperó la normalidad de la respiración y me echó un último vistazo que me supo a adiós. 

Ya no hubo más besos, solo un fino velo que cayó entre los dos dando fin a la actuación de la noche. 

Sus  dedos  se  desembarazaron  de  los  míos,  y  cuando  trató  de  alejarse,  lo dejé. La función había acabado y los actores debían volver a sus vidas; él, por su lado y yo, por el mío, aunque eso no dejaba de generarme tristeza. 

En un silencio que pesó más que lo que acabábamos de compartir, se quitó el condón, le hizo un nudo y lo lanzó a la papelera envuelto en un trozo de papel para limpiar la pizarra. 

Se  dispuso  a  vestirse  sin  ofrecerme  otra  mirada,  y  yo  me  sentí  algo cohibida por la tirantez del momento. 

Lo imité y cubrí mi cuerpo con la ropa que había quedado desperdigada por el suelo preguntándome si había hecho lo correcto. 

Fue  Damián  quien  rompió  el  silencio  a  la  par  que  yo  terminaba  de recolocarme el vestido. 

-Deberías habérmelo dicho. 

Su tono de reproche me dolió un poco. Inevitablemente, alcé los escudos de mi defensa. 

-¿Por qué? ¿Hubiera cambiado algo? 

-Seguramente,  no,  pero  merecía  saberlo  para  decidir  si  quería  ser  el primero. 

Alcé las cejas. 

-Tienes que estar de broma. ¿Desde cuándo te incomoda ser el primero en algo? Te pasas el día entero compitiendo con tus hermanos y con los chicos del instituto para serlo. Además, no parecía importarte en qué número de la fila  estabas  cuando  me  comías  las  tetas.  Explícame  cuál  es  la  diferencia entre  follarme  con  precinto  de  garantía  a  no  hacerlo.  -Su  expresión  era torturada a la par que indignada. 

-¡Joder,  la  diferencia  está  clara,  que  no  merecías  esto!  -Señaló  el  lugar donde  estábamos-.  La  primera  vez  debe  ser  bonita,  con  alguien  a  quien quieres, y no encima de un pupitre con el primero de turno. 

-Tú no eres el primero de turno. -Me sentía ofendida, vulnerable y tierna a la vez. Que se preocupara por mí me tocaba la fibra, pero que pensara que no  lo  había  premeditado  lo  suficiente,  como  si  él  fuera  cualquiera,  me molestaba. 

-Tal  vez  no  lo  sea,  pero  ni  tú  merecías  esto  ni  yo  tampoco.  Vosotras idealizáis  estas  gilipolleces  del  sexo,  las  romantizáis,  y  yo  no  puedo ofrecerte lo que se supone que debería. 

Aquello me sentó como un puñal abriéndome las entrañas. 

-Ilumíname, ¿qué se supone que deberías ofrecerme? 

Él se mesó el pelo caminando como un león cazado en su propia trampa y estalló en una afirmación que me destrozó por dentro. 

-¡No quiero salir contigo! -exclamó haciéndome más daño del que suponía que debía hacerme. 

-Eso ya lo sabía antes de que folláramos. Si esa es tu única preocupación, puedes estar tranquilo, no voy a pedirte que resarzas mi honor como en las películas. Te escogí a ti porque tienes experiencia, eres guapo, te conozco y corrían  rumores  de  que  te  preocupabas  por  las  chicas  con  las  que  estabas dejándolas satisfechas. Vaya, que no eres un puto egoísta de mierda, como me has demostrado. Nada más, así que no te hagas pajas mentales -mentí-. 

Quería  dejar  de  ser  virgen  y  tener  una  buena  experiencia.  He  conseguido

ambas cosas, así que no te martirices, Damián. No voy a pedirte más de lo que  ya  me  has  dado.  Gracias  por  el  polvo,  ahora  ya  puedo  empezar  a completar el álbum como todos esperabais. -Me di la vuelta rota de dolor, porque no pensaba nada de lo que había dicho, pero sabía que él tampoco iba a darme lo que necesitaba. 

-Vane, ¡espera! 

No lo hice, porque sabía que, si paraba, mis ojos no iban a poder contener las  lágrimas  de  mi  alma  rota,  y  Damián  tampoco  merecía  cargar  con  una culpa  que  no  le  correspondía.  Al  fin  y  al  cabo,  lo  único  que  había pretendido era que fuera él el primero, ¿no? Pues ya lo había conseguido. 

Era para felicitarme y condecorarme, uno de mis propósitos vitales tachado de la lista. Ahora solo debía reponerme como siempre, volver a mi sitio y coger  fuerzas  para  seguir  con  la  vida  que  había  elegido,  con  Damián Estrella fuera de ella. 


*****

¿Por  qué  narices  tenía  que  acordarme  de  él  ahora?  «¿Por  qué  nunca  has podido olvidarlo?», preguntó con insolencia mi conciencia. 


Me  gustara  o  no,  esa  era  la  puñetera  verdad.  Damián  estaba  en  cada maldito recuerdo, tanto en los buenos como en los malos, y, me gustara o no, era inevitable pensar en él. 

Moví el pie, nerviosa, mirando mi nuevo reloj de Cartier, regalo de Borja. 

¿Dónde demonios estaba la limusina? Cuando viera a Nani, le diría que el chófer  de  la  Celebrity  no  estaba  a  la  altura  de  su  empresa.  Llevaba  diez minutos  de  retraso,  ¡diez!  Con  todos  esos  segundos  removiendo  mis recuerdos, poniéndome de un humor sombrío cuando debería ser el alma de la fiesta y estar más contenta que nunca. 

¡Ese incompetente me iba a oír! Seguro que se había entretenido mirando el  Barça-Madrid  o  diciéndole  alguna  guarrada  a  cualquier  chica  en  el semáforo para alardear de coche y ver si echaba un casquete. 

En  el  horizonte  divisé  el  morro  blanco  repleto  de  purpurina.  Ahí  estaba, tan  reluciente  como  la  recordaba.  En  cuanto  estacionó  a  mi  lado,  no  le  di tiempo al hombre ni a bajar, yo misma me abrí la puerta y entré en tromba, hecha una furia, con el único propósito de recriminarle a ese gañán la larga espera. 

Cerré  lo  suficientemente  fuerte  como  para  que  se  diera  cuenta  de  que estaba molesta, pero no tanto como para dañar la carrocería. La empresa era

de mi mejor amiga y no quería fastidiarla. 

La mampara que lo separaba de mí estaba subida. Como no era el primer viaje  que  hacía,  sabía  perfectamente  cómo  comunicarme  con  él  sin necesidad  de  verle  la  cara  a  ese  impresentable.  Apreté  el  botón  del intercomunicador. 

-Has llegado diez minutos tarde. Diez minutos en los cuales he estado en plena calle, a la intemperie, esperando que te dignaras a aparecer cuando he pedido  expresamente  que  me  vinieran  a  recoger  a  las  ocho  y  media  en punto, porque la inauguración es a las nueve y odio hacerme esperar. Diez minutos en los que me has dado tiempo a pensar en un momento de mi vida que  prefiero  olvidar,  poniéndome  de  un  humor  de  perros.  Y,  para  que  te enteres, pienso hacer que te descuenten cada maldito segundo de espera. 

»Sé de buena tinta que tus jefes se encargarán de que no vuelvas a dejarlos en mal lugar con una clienta tan importante como yo por estar mirando lo que no debes, y no, no quiero saber qué es lo que hacías porque seguro que no tienes una buena excusa. He mirado la información del tráfico y no había un maldito atasco, así que ya puedes ir pensando muy bien qué les vas a dar para que no te despidan. -Solté el botón esperando una disculpa que nunca llegó,  ni  siquiera  un  miserable  buenas  noches.  Mi  indignación  crecía exponencialmente.  Volví  a  aporrear  el  botón  a  la  par  que  activaba  el servicio  de  minibar  robotizado  para  que  me  sirviera  una  copa  de  cava helado  y  calmar  un  poco  mi  enfado-.  ¡Encima  no  piensas  disculparte  o decirme algo así como que te había entrado una gastroenteritis o se te había escapado el perro! 

»Pero ¿a ti dónde te enseñaron a ser chófer? ¿En alguna oficina pública de atención  al  ciudadano?  ¡Que  no  eres  un  funcionario  para  comportarte  así! 

¡Que deberías estar suplicándome para que no me quejara de tu conducta y volar para hacerme llegar a tiempo! ¡Habrase visto! ¡Puto aficionado! -Solté de nuevo el botón para tomar mi copa y tratar de templar los nervios cuando el muy gilipollas dio tal acelerón que el líquido salió disparado y se metió por mi escote, haciendo extensivos mis insultos a toda su puñetera familia. 

Pero aquello no fue lo peor. 

El  muy  hijo  del  Correcaminos  había  pisado  tan  a  fondo  que  me  dejó empotrada  contra  el  asiento.  Estaba  saltándose  cada  maldito  semáforo  en ámbar,  haciéndome  gritar  cada  vez  que  veía  el  reflejo  de  los  faros  de  un coche lo suficientemente cerca de mi ventanilla. 

Para mejorar la experiencia, se dedicó a adelantar a todo aquel que se le ponía  por  delante,  dando  tumbos  y  cambiando  de  carril  como  si estuviéramos en plena persecución policial. 

En un volantazo inesperado, salí despedida hacia delante. Apenas me dio tiempo  a  agarrarme,  así  que  acabé  haciendo  la  croqueta  en  el  suelo  y  me cagué en todos sus muertos mientras clavaba las rodillas en la moqueta con el culo en pompa y sujetándome al asiento. 

Por primera vez en mucho tiempo, estaba rezando porque no me hubiera tocado  un  tío  con  algún  desdoblamiento  de  personalidad  que  se  creyera Fernando Alonso. 

¡Joder,  si  estaba  cerca  de  echar  la  infusión  que  me  había  preparado  para calmar los nervios! 

No me había dirigido tanto a Dios y a toda su corte celestial en toda mi vida,  ni  siquiera  cuando  creía  que  perdía  a  mi  mejor  amiga.  Ahora  sentía que era mi vida la que corría peligro a manos de aquel loco del París-Dakar. 

Si  hubiera  mantenido  la  boca  cerrada,  ahora  no  estaría  planteándome  si estaba  a  manos  de  un  asesino  en  serie  motorizado.  Solo  esperaba  que  me llevara a mi destino y no a un descampado para descuartizarme. Tan joven y tan mal aprovechada. 

¡Mierda!  ¡Que  todavía  me  quedaban  muchas  cosas  pendientes  por  hacer como para morir ahora! Que el único árbol que había plantado era un pino en el baño. 

Perdí la noción del tiempo. No sé si pasaron cinco minutos o quince, pero, en cuanto el coche se detuvo, supe exactamente lo que tenía que hacer: salir de ahí pitando y echar a correr. 

Agarré el puto bolso, que se había caído al suelo desparramando todo su contenido.  Traté  de  recogerlo  lo  más  rápido  posible,  solo  llevaba  el monedero,  el  móvil,  las  llaves,  los  condones  y  una  barra  de  labios.  Y, aunque los dedos me temblaban, lo hice con mayor agilidad que Arguiñano picando cebolla. 

Iba a echar mano de la maneta cuando la puerta se abrió abruptamente y un cúmulo de  flashes impactaron contra mis ojos. ¡No podía creerlo! ¡ No estaba en un puto descampado, sino en la alfombra roja que llevaba directa a  mi  nuevo  salón!  ¡A  cuatro  patas,  con  el  pintalabios  corrido  de  haberme morreado  contra  el  asiento  y  el  pelo  hecho  una  calamidad  debido  a  mis ansias de convertirme en croqueta en el suelo del vehículo! 

Oía mi nombre gritado por la nube de paparazis en busca de carroña. Fijo que  pensaban  que  estaba  drogada  o  borracha  con  aquellas  pintas  que  me acercaban  más  a  Marilyn  Manson  que  a  Rosalía.  No  tenía  tiempo  de reacción, así que, cuando el guante blanco del chófer acudió en mi ayuda para que me levantara, me tragué mi orgullo y agarré esa mano con ganas de  arrancarla,  ofreciendo  una  sonrisa  taimada  a  la  prensa  que  no  sentía  y conteniendo  las  ganas  de  aporrear  al  capullo  que  me  había  traído  en  ese estado. 

-Hemos llegado a tiempo, señorita. Gracias por confiar en los servicios de limusinas de los hermanos Estrella. 

Aquella voz. No, no podía ser. ¡Era imposible! 

Giré el rostro abruptamente hacia el hombre que, dando un ligero golpe a su  visera,  había  soltado  aquella  frase.  Cegada  todavía  por  la  descarga  de flashes que me imposibilitaba ver con claridad, traté de focalizar mis ojos sobre aquella cara que tan bien conocía, y un profundo odio amenazó con hacer saltar mi cordura por los aires. 







Capítulo 5



Creía  que  sí,  pero  me  equivocaba  de  lleno.  Como  siempre,  ver  a  Vane supuso para mí un impacto para el cual no estaba preparado. Desde que la vi por primera vez, tan sola y abatida dentro del aula, mirando con recelo a todo  aquel  que  se  le  acercaba,  solo  me  daban  ganas  de  arrancarle  una sonrisa para demostrarle que todos no la veíamos de la misma manera. Pero no lo hice, quizás por cobardía o porque no sabía muy bien qué decirle, así que me limité a mantenerme en las sombras, tratando de protegerla, aunque no lo supiera. 

Desde  que  se  juntó  con  mi  hermana,  la  cosa  se  fue  complicando,  pues empezamos a relacionarnos algo más que por los pasillos del instituto. Era raro  el  día  que  no  llegaba  del  entrenamiento  de  fútbol  y  la  encontraba  en casa bailoteando sobre la cama con Nani, desgañitándose a pleno pulmón, cepillo en mano, para representar los grandes éxitos del momento. 

Siempre  despertó  en  mí  un  extraño  instinto  que  iba  más  allá  de  toda lógica,  pues,  en  más  de  una  ocasión,  me  había  demostrado  que  su  afilada lengua dejaba a sus enemigos a la altura del betún. Yo mismo me divertía provocándola para encaramarme en una de sus pullas. 

Me  encantaba  el  desparpajo  que  mostraba  siempre,  que  no  se  achantara frente a mis salidas de tono, aquella sonrisa franca y el entrecejo fruncido cuando  algo  la  disgustaba.  Y  después  vino  el  cambio,  la  etapa  en  la  que floreció  dejándonos  a  todos  con  la  boca  abierta,  con  un  cuerpo  lleno  de curvas por las que me hubiera encantado derrapar y lanzarme a la cuneta. 

A veces me pierdo en el recuerdo de aquella vez que estuvimos juntos en el baile de fin de curso, una noche extraña donde me permití dejarme llevar por  los  impulsos  que  había  estado  conteniendo  y  dejar  de  lado  el  veto autoimpuesto para no convertirla en una más de mi lista. 

La quería con la misma pasión que a los integrantes de mi familia, se había ganado  un  lugar  en  mi  corazón  y,  por  jodido  que  fuera,  también  en  mi entrepierna.  Me  excitaba,  me  empujaba  a  saltar  cualquier  barrera  que hubiera  alzado  por  volver  a  degustar  su  cuerpo  de  pecado  y  solo manteniendo las distancias era capaz de salvaguardarla de mí. 

Así  fue  durante  años,  era  el  único  modo  de  lograr  que  me  olvidara  y  de que fuera feliz, pues, junto a mí, nunca lo hubiese sido. 

Vane voló, logró sus metas; ahora era una mujer poderosa, adorada por la prensa, por sus amigas, ganadora de un  reality y con un novio modelo que muchas  querrían.  Me  sentía  profundamente  orgulloso  de  lo  que  había logrado sin ayuda. Se hizo a sí misma, justo como pretendí hacer yo. Solo que  ella  lo  consiguió  y  la  estrella  del  instituto  se  perdió  por  el  camino. 

Cómo cambiaban las cosas. 

En cuanto aterrizó el avión, fui directo a casa de mi hermana. Necesitaba verla,  apretarla  contra  mí,  asegurarme  de  que  todo  había  ido  bien  en  mi ausencia. Quería sentirla de nuevo entre mis brazos, aferrarme con fuerza a la  que  fue  mi  salvavidas  durante  tanto  tiempo.  Y,  por  supuesto,  ver  a  mi sobrino, que tenía que estar enorme. 

Cuando llamé a la puerta sin avisar y ella apareció en el vano, tan guapa como siempre, el grito me perforó los tímpanos con una agudeza que miedo me  dio  de  que  no  fueran  a  estallar.  Salió  despedida  directamente  a  mis brazos,  llorando  de  felicidad  y  aporreándome  con  tal  violencia  que  no estaba seguro de si se alegraba de verme o pretendía matarme. 

-¡¿Qué  ocurre?!  -Xánder  salió  precipitadamente  ante  el  chillido  de  su mujer  con  mi  sobrino  en  brazos.  La  mirada  de  miedo  dio  paso  a  una  de absoluta  comprensión  y  a  otra  de  alegría.  Con  su  historia,  no  era  para menos-. ¡Nani, detente! ¡Lo vas a amoratar! 

-¡Calla!  ¡Le  estoy  dando  poco  para  lo  que  debería  darle!  ¡Me  tenía  muy preocupada!  ¡Apenas  hemos  recibido  noticias  suyas  y  en  los  últimos  seis meses, ninguna! Como mínimo, se merece que lo azote hasta mañana para que sienta una cuarta parte de la preocupación que he tenido. Me prometió

una llamada semanal y... y... ¡¿Qué narices he recibido?! -Los hipidos no la dejaron continuar, desbordada por la emoción. 

-Ya pasó, hermanita, Zape ha vuelto para quedarse. Anda, ofréceme una de esas sonrisas tuyas para que sepa que todo está bien entre nosotros. Si no te llamé no fue porque no quisiera, sino porque en medio de la selva no tenía electricidad  ni  cobertura.  Llevo  los  últimos  seis  meses  viviendo  con  una tribu, no podía comunicarme, aunque lo hubiera deseado. -Levantó el rostro enrojecido, en un vano intento de sonreír, y terminó enterrándose en mí de nuevo para descargar todo el llanto que llevaba conteniendo. La apreté con fuerza y aspiré el aroma de su pelo, que me recordaba al hogar que había dejado atrás. Nani era mi otra mitad, y sin ella no me sentía completo. 

-Mami -murmuró el querubín rubio a nuestras espaldas. 

-Vamos,  hermanita  -la  apacigüé-,  que  el  pequeño  Xánder  se  está preocupando. 

Mi hermana sorbió la congoja por la nariz y usó mi camiseta a modo de pañuelo para enjugarse los ojos. 

-Mira quién ha venido, hijo. Es el tío Damián. ¿Te acuerdas de que mami te enseña cada día su foto? -Mi jovencísimo sobrino parpadeó varias veces, era  tan  rubio  y  guapo  como  recordaba.  A  sus  casi  tres  años  era  todo  un hombrecito. 

Mi  cuñado  lo  dejó  en  el  suelo  y  vino  correteando  para  agarrarse  a  las piernas de su madre y asegurarse de que estuviera bien. Justo como habría actuado  un  Estrella.  Me  miró  desafiante.  Yo  me  puse  en  cuclillas enfrentándome  a  sus  curiosos  ojos  verdes,  tan  iguales  a  los  de  su  padre  y llenos de advertencia. 

-¿Qué  pasa,  colega?  Choca  el  puño  a  tío  Damián.  -Puse  la  mano cerrándola  ante  sus  ojos  y  rápidamente  intentó  envolverla  en  la  suya,  que era minúscula. 

-Se  piensa  que  estás  jugando  a  piedra,  papel  o  tijera  -aclaró  Xánder  con orgullo paternal. 

-Chico  listo.  -Le  alboroté  el  pelo-.  Acabas  de  ganarme,  tendré  que practicar más si quiero vencerte. 

El pequeño me ofreció una esplendorosa sonrisa. 

-Dale un abrazo a tío Damián, anda -insistió mi cuñado. 

-No es -argumentó el pequeño mirándome de nuevo. 

-Sí es -le aclaró su madre-. En cuanto se arregle esa barba de vagabundo y se dé una ducha, verás que es exacto al de las fotos. -El crío no parecía muy convencido-. Podrías haberte arreglado un poco antes de pillar el vuelo, no me  habría  extrañado  que  te  detuvieran  en  aduanas  pensando  que  eras  un narco. -Nani arrugó la nariz con disgusto. 

-Lo siento, señora Asimakopoulos, si no soy de su agrado, pero en la selva no tenía cuchillas de afeitar, y el desodorante brillaba por su ausencia. 

-¿Y no podías comprarlas en el aeropuerto junto al desodorante? Pareces un zarrapastroso y hueles a boñiga de rinoceronte. 

-Otra  vez  mis  disculpas  si  en  vez  de  pasar  por  casa  primero  he  decidido venir  a  verte  a  ti.  A  la  vista  está  que  prefieres  que  venga  guapo  y aromatizado, antes que alegrarte por verme. ¡Cómo cambian las cosas! 

Xánder se reía, divertido. 

-Cuñado, en esta casa han cambiado mucho las cosas, y Nani te olería a cien kilómetros dado su estado. 

Abrí mucho los ojos. 

-No jodas que estás... 

-Estoy,  pero  de  muy  poco.  No  lo  sabe  nadie,  así  que  mantén  la  bocaza cerrada y pasa por la ducha antes de que te vomite encima. 

-Joder, enhorabuena, no lo esperaba. 

-Ni  nosotros,  pero  las  cosas  buenas  ocurren  cuando  menos  las  esperas  y ahora, antes de que disgustes más a mi mujer, entra en casa, que yo te dejo mis enseres y algo de ropa. Seguro que te sientes mejor después de asearte. 

Me  puse  en  pie  con  los  ojos  brillantes  por  la  buena  nueva.  Un  nuevo sobrino o sobrina siempre era motivo de celebración. 


*****

-¿Gripe? ¡Pues que se tome un paracetamol! ¡Joder, la de veces que yo he ido  a  currar  con  gripe!  ¡No  la  podemos  dejar  tirada!  ¡Hoy  no!  -protestó Nani. 

-¿Y  si  le  decimos  que  vamos  a  buscarla  en  taxi?  Podemos  pasar  a recogerla tú y yo, así no va sola -sugirió Xánder. 

-¡Ya sabes que ella quiere ir en la Celebrity! ¡Si prácticamente todos los servicios  que  le  hacemos  a  esa  limusina  son  para  ella,  debería  llevar  su nombre en su honor! 

Entré en el salón sin comprender por qué discutían, sin todo aquel pelo en la cara me sentía como nuevo. 

-¡Vaya, mira! ¡Bigfoot ha regurgitado a mi hermano y ya no huele a caca de rinoceronte! 

-¡Eres  una  exagerada!  -exclamé  sonriendo  para  sentarme  a  su  lado  en  el cómodo sofá. 

-Eso  es  porque  tú  no  te  oliste.  Allí  en  la  jungla  pasarías  desapercibido entre tantos animales, pero aquí eras carne de zoo. 

Cuánto había echado de menos las riñas con mi hermana. 

-Anda, cuéntame qué ocurre, parecías alterada. ¿Puedo ayudaros en algo? 

-Eso, ¡él es la solución! -Mi cuñado chasqueó los dedos-. Al fin y al cabo, la empresa es suya -anunció encogiéndose de hombros. 

Mi hermana lo fulminó. 

-¿Hablabais de las limusinas? ¿Es que no lo gestiona Andrés? 

Nani negó. 

-Sé  que  le  dijiste  a  él  que  te  ayudara  con  el  negocio,  que  lo  dejaste  de encargado, pero necesitaba estudiar o no se iba a sacar la carrera nunca, así que me ofrecí yo, como siempre -resopló-. No me malinterpretes, no es que me queje, pero dar con trabajadores responsables es una lotería. El negocio ha ido creciendo y prosperando progresivamente, y ahora cuentas con una flota de veinte limusinas y un socio capitalista que ha visto en ti un futuro prometedor.  -Señaló  a  su  marido,  que  parecía  complacido-.  Tienes  quince para servicios normales y cinco customizadas, para servicios especiales. 

Emití un largo silbido. 

-¿Y todo eso en dos años? 

-Tu  hermana  es  una  crack de  los  negocios,  y  yo  no  sabía  qué  hacer  con tanto dinero. Acuérdate de la herencia que recibí, necesitaba invertir. 

-Claro, imagino que con la bolsa no tenías suficiente. 

Xánder sonrió, sabía que lo había hecho por mí y no porque creyera en el negocio. 

-Gracias. 

Él cabeceó. 

-Ahora tienes un negocio en auge. Xánder tenía muchos contactos que te han beneficiado y si a eso le sumamos a los nuevos amigos del grupo, que no van nada mal de dinero... Pues la cosa ha ido mejor que bien. Entre los dos hemos hecho un buen trabajo en tu ausencia, ahora rezaremos porque hayas sentado la cabeza y no lo estropees. 

Me merecía la reprimenda. 

-Eso intentaré. ¿Así que ahora me van bien las cuentas? 

-Cuando  eches  mano  de  tu  engrosada  cuenta  corriente,  ya  nos  lo  dirás  -

reconoció mi cuñado. 

-No sé qué decir. 

-Pues, por el momento, que tú te vas a comer el marrón de esta noche -

apostilló Xánder. 

-No, él no hará eso, acaba de llegar y debe recuperarse. No es una buena idea.  -Los  ojos  de  mi  hermana  desprendían  fuego  y  su  tono,  una  clara advertencia. 

-¡Claro  que  lo  haré!  Como  dice  tu  marido,  es  mi  empresa,  mi responsabilidad. Suficiente habéis hecho ya por mí. ¿Qué debo hacer? ¿Os ha fallado alguien y se debe cubrir algún servicio? 

-¡Ella no querrá! -protestó Nani. Parecía que mi hermana no quería soltar prenda, le tenía que sacar las palabras a cucharadas. 

-¿La clienta? Pero si no me conoce. Puedo ser encantador, no he perdido los  modales  y  sigo  recordando  el  nombre  de  todas  las  calles.  Seguro  que saldrá encantada. No sufras, que nos dejaré en buen lugar. 

-El servicio es para Vane -apostilló. 

Ahí  estaba,  ese  era  el  motivo  de  tanta  insistencia  e  irritabilidad.  Xánder mantenía una postura desafiante, muy distinta a la de su mujer. 

-Que  sea  Vane  no  implica  que  Damián  no  pueda  hacer  el  servicio.  El chófer ha fallado, y ella ha pedido una limusina de su empresa; da igual que la  conduzca  el  dueño  o  el  mismísimo  emperador  de  China.  Fin  de  la conversación. 

Tras la sorpresa inicial, solo pude decir:

-Exacto, yo la llevaré. 

-¡No  puedes  hacer  eso!  ¡Sabes  perfectamente  cómo  se  pondrá  si  te  ve aparecer después de que la dejaste tirada! ¡Y con toda la razón del mundo! 

-Yo no la dejé tirada -la enfrenté. 

-No, solo saliste huyendo por piernas, interponiendo un océano entre los dos  sin  darle  una  explicación,  que  es  peor.  Además,  paso  de  discutir contigo; ambos sabemos que fue así, por mucho que digas lo contrario. -Mi hermana se cruzó de brazos con el gesto apretado. 

-No voy a rebatirte lo que hice, pero pienso arreglar las cosas, de verdad. 

¿Para qué hora estaba reservado el servicio? 

-Para las ocho y media -aclaró Xánder. 

-No  hay  tiempo,  la  limusina  tendría  que  haber  salido  ya  -insistió  Nani-. 

Tenemos que avisarla y recogerla nosotros. 

Ahora que me fijaba, ambos iban vestidos de gala. 

-Yo puedo llegar. 

-No seas necio, estamos en Sitges, no te daría tiempo ni aunque fueras en avión. Has de cambiarte, ponerte el traje de la compañía, que está en uno de los  armarios  del   parking,  coger  la  limusina  y  llegar  a  su  nuevo  ático  en menos de treinta minutos. Necesitarías por lo menos una hora. Es mejor que la llame y le dé otra opción. 

-No hay otra opción, pienso llegar e ir. Xánder me puede dejar su coche, sabes que puedo llegar en nada al  parking. 

-¡No! -chilló ella. 

-¡Sí! -contraataqué yo, levantándome del sofá como un resorte. 

-El  traje  está  en  el  armario  de  la  izquierda.  Despídete  de  tu  sobrino.  En cuanto estés listo, te doy la dirección de La Vane y las llaves de la Celebrity. 

Reconocerás la limusina nada más verla, es la de purpurina. 

-Gracias, tío, te debo una. 

-No  me  debes  nada,  solo  procura  hacer  bien  las  cosas  esta  vez.  Todos tenemos  derecho  a  una  segunda  oportunidad  cuando  está  en  juego  lo  que verdaderamente nos importa. -Sus ojos volaron a mi hermana, que se había callado ante la intensidad de su mirada. 

Me despedí más rápido que Superman prometiéndole a mi sobrino, que ya estaba en brazos de la canguro, una visita más larga. Cuando fui a salir, era mi hermana quien me esperaba en la puerta con la dirección, las llaves de la limusina, las del  parking, las de mi apartamento y las del coche de Xánder. 

Ellos irían en el de Nani. 

Tenía una cara de clara advertencia que no me dejaba lugar a dudas de que no le parecía nada bien que fuera yo a suplir al conductor. 

-No la jodas, Damián, ya lo ha pasado suficientemente mal por tu culpa. 

Por  mucho  que  te  adore  y  que  seas  mi  hermano,  no  te  perdonaría  que  la destrozaras de nuevo. Ella es mi mejor amiga y merece ser feliz. 

-Descuida,  nunca  haría  nada  que  la  perjudicara  y  siempre  antepuse  su felicidad, aunque no me creas. -Ella resopló-. Te lo digo en serio, solo voy a darle el servicio que ha contratado, nada más. 

-¿Por qué será que dudo tanto de que así sea? 

-Venga,  hermanita,  confía  en  mí.  -Besé  su  mejilla  y  agarré  el  papel  y  el manojo de llaves-. Mañana nos ponemos al día, ¿vale? Ya vendré a por mis cosas,  o  mejor  me  las  llevas  tú  al  apartamento,  tenemos  mucho  de  que hablar. 

-Ni te lo imaginas, pero mejor quedamos en tu oficina. 

-¿Mi oficina? 

-Tienes  la  dirección  en  la  otra  cara  del  papel.  Estaré  allí  a  las  diez,  no llegues tarde. 

-No lo haré, te debo una. -Besé su mejilla con cariño. 

-Dirás una detrás de otra -rezongó-. Sabes que no tendrás vidas suficientes para devolverme todo lo que he hecho, así que solo te voy a pedir una cosa y con ella me daré por satisfecha. 

-Adelante, haré lo que sea. 

-Pues entonces mantente alejado de ella. -La petición de mi hermana me desubicó y me dolió-. Es lo mejor para ambos. 

-Nani..., no he venido para joderla más. 

Ella se mantenía firme en su posición. 

-Dime  una  cosa,  ¿encontraste  las  respuestas  que  fuiste  buscando  o  has vuelto  por  aburrimiento?  -Fui  incapaz  de  sostenerle  la  mirada  y  la  desvié hacia la punta de los zapatos. No quería mentirle y tampoco podía decirle que  me  había  encontrado  cuando  no  era  cierto-.  Lo  suponía.  Pues,  por  el bien de todos, aplícate el cuento y no hagas que vuelva a sentir esperanzas por alguien que no le puede ofrecer lo que necesita. Apártate de su camino, busca el tuyo propio y déjala ser feliz. 

-¿Y si mi camino me lleva a ella? -pregunté con pesar. 

-¡Pues te desvías! Puede que ahora creas que tu camino te lleva a ella, pero debes entender que quizás el de ella no la lleve a ti. No lo olvides. 

Si  mi  hermana  pretendía  que  esa  reflexión  me  ayudara,  estaba  muy confundida.  Dicen  que  todos  los  caminos  llevan  a  Roma,  Vanessa  era  mi Roma  particular  y  yo  sabía  que  yo  era  la  suya,  aunque  eso  supusiera  la caída del Imperio romano. 


*****

Jamás había corrido tanto para llegar a un sitio, casi había arrollado a un grupo de japoneses como si fuera a hacer  strike en una bolera... Todo para llegar a tiempo, a la hora exacta que me había dicho Nani, pero los astros se alinearon para que no fuera así. Pillé todos los semáforos en rojo, además

del grupo de turistas nipones justo en un paso de cebra que carecía de él, y no era un grupo pequeño, precisamente. Si a eso le sumamos que un camión se había quedado atascado en una calle de dirección única, el retraso estaba garantizado. 

Si  miraba  la  parte  positiva,  solo  llegaba  diez  minutos  tarde,  aunque, cuando vi su rostro, tuve claro que mi intento por llegar a tiempo no iba a ser suficiente para compensarla. 

Tragué  duro  y  frené  en  seco  frente  a  ella,  con  mi  capacidad  de  razonar brillando  por  su  ausencia  al  contemplar  a  aquella  mujer  que  me  había acosado desde la adolescencia. 

Si cuando me fui estaba guapa, ahora era jodidamente preciosa. Estos dos años  le  habían  dado  cierta  madurez  a  sus  rasgos.  Sus  mejillas  algo redondeadas se estilizaron mostrando unos pómulos altos y bien definidos. 

El cuerpo era algo más esbelto, aunque con curva justo donde era necesario, y  aquel  vestido  que  llevaba  era  capaz  de  hacer  perder  el  sentido  a cualquiera. 

Entró como un huracán en la limusina. No me dio tiempo a bajar cuando ya  estaba  dentro,  despotricando  a  diestro  y  siniestro;  pero  a  mí  me  daba igual,  me  conformaba  con  oír  su  voz  y  sentirla  tan  cerca  que  mi  cuerpo vibraba  de  anhelo.  Por  muchas  amenazas  que  estuviera  soltando  y  se dedicara  únicamente  a  alabar  mi  incompetencia,  para  mí  era  música celestial. 

¿Qué  haría  si  supiera  que  era  yo  el  que  la  veía  desde  el  otro  lado  de  la mampara oscura? Cuando vi su modo de reaccionar, me di cuenta de que no me  veía,  aunque  yo  a  ella  sí.  Aquel  cristal  lo  único  que  hacía  era  dar sensación de intimidad a los pasajeros, pero el conductor podía ver todo lo que ocurría en los asientos traseros. 

Vane  recalcó  su  necesidad  extrema  de  llegar  a  las  nueve  en  punto  a  la inauguración, así que me puse manos a la obra para que así fuera. ¿Quería llegar a esa hora? Pues iba a recuperar los minutos perdidos, por algo me gané el sobrenombre de The King en las carreras ilegales. 

Conduje como alma que lleva el diablo sin perder de vista la carretera y solo  paré  al  llegar  a  la  dirección  que  Nani  me  había  facilitado  rascando medio minuto al reloj, tiempo suficiente para salir y abrirle la puerta como era debido. Así podría descender como la auténtica princesa que era. 

Cuando  accioné  la  maneta  de  donde  estaba  Vane,  me  sorprendió encontrarla  a  cuatro  patas,  con  el  pelo  revuelto  y  el  maquillaje  corrido, como si se hubiera pegado la gran juerga en el asiento trasero. Al pensarlo, mi bragueta se tensó imaginándonos a ambos allí dentro. 

Los   flashes  no  paraban  de  dispararse,  el  nubarrón  de  fotógrafos  no  la dejaba en paz, y ella parecía más desubicada que nunca. 

¿Por  qué  estaba  en  el  suelo?  ¿Qué  le  había  pasado  a  su  rostro?  Cuando llegué  a  buscarla,  no  estaba  así.  Le  tendí  la  mano  para  ayudarla  a  salir  y añadí, en el tono más profesional que pude:

-Hemos llegado a tiempo, señorita. Gracias por confiar en los servicios de limusinas  de  los  hermanos  Estrella.  -La  mirada  de  sorpresa  al  contemplar mi  rostro  y  darse  cuenta  de  que  era  yo  el  que  la  había  traído  cambió  al instante por una de absoluto desprecio. Me soltó la mano como si abrasara, sacudiéndola con auténtico disgusto, sin volver a dedicarme un gesto o una simple palabra. 

-Vane,  aquí,  Vane  -la  llamaban  los  periodistas-.  Sonríe  a  cámara, muéstranos tu  look de esta noche. 

Como si fuera la última mierda del planeta, pasó de la mirada de disgusto a la ignorancia más absoluta. Se desordenó más el pelo y frotó su boca con el dorso de la mano proporcionando una visión mucho más grotesca. 

-En respuesta a vuestra pregunta -contestó elevando la voz para que todos la oyeran-, llamo a este  look deconstrucción. He decidido hacer la entrada con esta  performance a cuatro patas, para mostrar el caos en su estado más puro.  Es  una  desmitificación  de  la  belleza  exterior  para  mostraros  que  el maquillaje es solo una máscara llena de subterfugios. -¿Subterfugios? Pero

¿quién  era  esa  y  dónde  estaba  mi  Vanessa  de  Cornellá?  ¿Desde  cuándo hablaba  tan  bien?  ¡Si  cuando  la  había  recogido  parecía  recién  salida  del mercadillo con todos los improperios que había soltado!-. Bienvenidos a mi nuevo  local  de  Vane's  Style,  donde  no  solo  una  sale  bella  por  fuera,  sino también por dentro, porque la verdadera belleza no es la que se exhibe, sino la que no se ve. Mi función y la de mis trabajadores es aportar luz y color a esas almas hermosas que entran por la puerta, para darles una imagen única que  las  haga  brillar  como  merecen.  Espero  que  disfrutéis  de  esta  noche tanto como yo. 

Después del discurso inicial, el rubiales de Borja apareció para que ella se agarrara de su firme brazo. Él le dio un beso en la mejilla y se dirigió a mí:

-Espéranos en el aparcamiento hasta que salgamos. -Después, me sonrió. 

Me daban ganas de borrarle la sonrisa de un puñetazo. 

No era la primera vez que me veía, así que sabía exactamente quién era. 

Se  marcharon  juntos,  avanzando  por  esa  alfombra  roja  sin  que  ella  me mirara una sola vez. ¡De puta madre! ¡Menuda mierda! ¡Y encima los tenía que  esperar!  ¡Maldita  mala  suerte!  No  había  imaginado  así  nuestro reencuentro. Bueno, tampoco es que me lo hubiera imaginado de un modo muy  concreto,  pero  desde  luego  ese  no  hubiera  sido,  en  ningún  caso,  el desenlace.  Tenía  ganas  de  darme  de  cabezazos  contra  la  pared,  aunque  ni siquiera pude hacerlo, pues otra limusina me pitaba por detrás para que me apurara y saliera de en medio. 

¡Joder! ¡Menuda noche de mierda me esperaba! 





-¡Maldita  sea  su  estampa!  -estallé  una  vez  dentro.  Estaba  en  el  servicio, con  Borja  apoyado  en  el  lavabo  contemplándome  risueño.  ¿Cómo  iba  a arreglar el desastre del maquillaje? No me sentía capaz de hacer nada ahora mismo-. ¿Cómo Nani me ha podido hacer esta jugarreta? ¡Y más sin avisar! 

¡Mierda! ¡Menuda cara de imbécil he tenido que poner! 

-Vamos, tranquilízate. Ven, déjame que te ayude, que esa barra de labios tiene pinta de ser de las permanentes. He cogido un kit del salón y en un periquete  te  dejaré  tan  divina  como  seguramente  estabas  antes  de  que  ese loco te estampara contra el suelo. Aunque tiene su punto, ¿eh? -El cuerpo me  temblaba,  incontrolable.  No  tenía  ganas  de  seguirle  el  juego  a  Borja, solo de meterme bajo tierra y desaparecer, y, obviamente, no podía hacerlo. 

Él  estaba  allí  fuera.  ¿Por  qué?  Mi  pregunta  no  tenía  respuesta  y  era  un sinsentido  que  siguiera  de  esa  manera.  O  dejaba  a  Borja  que  obrara  su magia, o acabaría con los labios de un payaso de circo. Lo mejor era que le dejara  hacer-.  Respira  hondo,  pequeña.  Todo  va  a  estar  bien.  Tú  y  yo estamos juntos en este barco, ¿recuerdas? -Asentí dejándome besar por él. 

No era un beso sexual, más bien lo opuesto, uno lleno de cariño que trataba de infundirme calma. 

-¿Lo-lo has visto bien? -pregunté con un ligero tartamudeo. 

-Como  para  no  verlo.  -Me  limpió  con  líquido  desmaquillante  el  desastre que  había  provocado  al  frotarme  contra  el  asiento.  Por  suerte,  hice  un

«Esmeralda»  para  salir  del  entuerto  en  el  que  el  capullo  de  Damián  me había metido. Igual que ella hizo con Andrés cuando le coló aquel farol del collar  en  la  fiesta  benéfica.  Todavía  la  recuerdo,  tan  solemne  sobre  el escenario, con el collar de sumisa de BDSM y las pinzas para los pezones puestas a modo de pendientes. Aquel día fue histórico, y salió indemne. 

-E-estaba cambiado, ¿verdad? -murmuré algo más calmada. 

-Sí,  pero  para  bien,  ese  bronceado  caribeño  le  sienta  de  maravilla  a  tu querido Damián. 

-No es mi querido Damián -protesté. 

-Como quieras, pero no puedes negar que estaba endiabladamente guapo tan moreno y con el uniforme. Me ha dado un morbo... 

-No empieces... -rezongué. 

-No digo nada que tú no hayas pensado, ¿o a ti no te ha dado morbo? 

-No me ha dado tiempo ni para pensar en esas cosas. 

-Pues  a  él  sí  que  se  lo  ha  dado  -anunció  arqueando  las  cejas-.  Tenía  la bragueta al borde del colapso y te miraba de un modo que podía incendiar toda Barcelona. 

Apreté los muslos al imaginarlo. 

-Tonterías. 

Él negó. 

-Sabes que sé de lo que hablo. A ese hombre le sigues poniendo, y mucho. 

Estoy seguro de que daría lo que fuera porque salieras ahora mismo y te lo follaras en la parte trasera de la limusina. 

Mi sexo hormigueó ante la sugerencia y me reñí mentalmente. No podía desearlo,  no  debía  hacerlo,  y  menos  dejar  que  Borja  me  provocara  de  ese modo... 

-Estás cruzando el límite -le advertí. 

-Vale,  ya  me  callo,  pero  te  conozco,  y  ahora  mismo  tienes  los  pezones como escarpias. Ya sabes que a mí no me importa, es más, me encantaría participar en algo que nos incumbiera a los tres. Ya me quedé con ganas en la  boda  de  Nani,  y  sé  que  tú  también.  -Resoplé  justo  antes  de  que  me aplicara la barra de labios-. No te muevas ahora, si no, tendré que empezar otra vez desde el principio. -Se concentró deslizándola con suavidad por mi boca-.  Lista,  ahora  arréglate  el  pelo  y  estarás  tan  impresionante  como siempre. 

-Gracias, no sé qué haría sin ti. 

-Ni yo tampoco, ya sabes que es mutuo. 

Nos lanzamos un beso al aire. 

-No  quiero  acostarme  con  Damián,  no  quiero  volver  a  ese  círculo,  solo traería dolor a mi vida y ahora estoy muy cómoda con la relación que tú y yo compartimos. 

Borja pasó la mano en una lenta caricia por mi espalda. 

-Sé que lo estás, solo te informo de que no me importaría que jugáramos con él si fuera tu deseo, pero en tu mano está la última decisión. Ahora, será mejor  que  vayamos  a  por  una  copa  y  a  saludar  a  toda  esta  gente  que  nos espera. 

-Sí, será lo mejor. 

Me eché un último vistazo. La melena bicolor en cobrizo y verde brillaba lustrosa. El vestido hacía un efecto degradado en los mismos tonos que era muy  favorecedor.  Simplemente  perfecta,  tal  y  como  dijo  Borja  el  día  que me probé el vestido en la tienda. 

Salí  al  salón  dispuesta  a  no  pensar  en  Damián  el  resto  de  la  noche;  no obstante,  fue  imposible,  ya  que  lo  que  primero  divisé  fue  la  mirada arrepentida  de  mi  amiga.  Si  alguien  me  debía  una  explicación,  era justamente ella, pero comprendía que ahora no era el momento. Me debía a la gente que había venido a verme, mis futuros clientes, así que lo único que le dije cuando pasé por su lado para saludarla fue:

-Tú y yo ya hablaremos. 

Ella me ofreció un ligero cabeceo de asentimiento, y yo seguí mi camino junto a Borja, Esmeralda y Lorena, que ya se habían unido a nosotros a mi salida del baño. El espectáculo tenía que empez

ar. 








Capítulo 6



-Monique,  deja  que  te  presente  a  mi  amiga  Vane.  -Esmeralda  había detenido  mi  huida  hacia  la  barra  de  bebidas,  estaba  seca  de  tanto  saludar. 

Llevábamos  cerca  de  una  hora  y  media  sin  dejar  de  ofrecer  amables sonrisas y conversación a los futuros clientes, pero no podía hacerle un feo a  la  nueva  secretaria  de  Andrés.  Esmeralda  me  había  contado  que  no conocía a nadie en Barcelona, así que la pobre estaba más sola que la una. 

Era una mujer atractiva, elegante, divorciada y que se había dedicado toda su vida a trabajar. 

Le di un par de besos a la guapa morena, que llevaba un corte de pelo muy favorecedor. 

-Encantada -la saludé sin querer extenderme demasiado. 

-Enhorabuena por la inauguración y gracias por la invitación, tu salón es maravilloso. 

-Nuestro -puntualicé señalando a mis socios allí presentes. 

-Por supuesto, disculpad. 

-No hay nada que disculpar. Solo es que, al llevar mi nombre, Esme, Borja y  Lorena  quedan  en  un  segundo  plano,  pero  el  negocio  es  de  todos.  Sin ellos, sería imposible. 

-Sí, Esmeralda ya me contó. Tal vez me pase algún día para que hagas algo con mi pelo, parece muy aburrido al lado del tuyo. 

-Es  el  ideal  para  la  secretaria  más  eficiente  de  mi  despacho  -puntualizó Andrés-.  No  te  veo  yo  con  el  pelo  naranja  fluorescente  para  atender  a  las

visitas. 

Ella emitió una risa cantarina. 

-No es necesario ponerle el pelo fosforito, pero seguro que nuestra Vane obraría  mil  maravillas  con  ella,  tiene  una  base  maravillosa  desde  donde partir. -Mi amiga Esme parecía encantada con ella. Andrés la apretó contra su  costado.  Disfrutaba  viéndolos  tan  bien,  con  lo  que  les  había  costado encajar. 

-Al  final,  me  vais  a  hacer  enrojecer  con  tanto  halago.  -La  mujer,  de mediana edad, se llevó las manos a las mejillas. 

Vestía  un  traje  negro  bastante  sobrio,  con  falda  lápiz  por  debajo  de  las rodillas, que le hacía una figura muy estilizada. 

-¿De  dónde  eres,  Monique?  -pregunté  por  darle  algo  de  conversación  y que no me tachara de seca. 

-Originariamente, francesa, aunque me casé con un empresario alemán y eso  me  llevó  a  vivir  muchos  años  en  ese  país.  Diría  que  ciudadana  del mundo, pues la multinacional donde trabajaba mi ex nos hizo estar dando tumbos  por  varios  países  durante  años.  Suerte  que  tengo  facilidad  para adaptarme y para los idiomas. 

-Ni  que  lo  digas,  hablas  un  español  perfecto  -observé.  No  tenía  un  solo deje que alertara de su procedencia. 

-Eso es porque soy hija de españoles. Mis padres emigraron a Francia para vendimiar y, finalmente, se quedaron allí. 

-Por lo que veo, eres una mujer muy viajada. 

-Y  con  muchos  contactos  -apostilló  Andrés-.  Monique  ha  trabajado  en empresas con mucho peso, así que todos le podemos sacar partido. 

-Podéis exprimirme lo que queráis, soy toda vuestra -anunció solemne. 

-Pues bienvenida al grupo. Apúntate mi número, y si necesitas cualquier cosa,  desde  un  cambio  de   look  a  salir  a  tomar  una  copa,  puedes  contar conmigo. 

-Te lo agradezco, eres muy amable. Salvo a Andrés, su socio y Esmeralda, conozco  a  poca  gente  en  Barcelona,  me  irá  muy  bien  hacer  nuevas amistades. 

-No sabes lo que has dicho, somos un grupo de gente muy pesada -bromeé arrancándole otra sonrisa. 

Nani y Xánder se acercaron a nosotros mientras yo le facilitaba el teléfono a Monique. Aproveché el momento presentaciones para llevarme a Nani al

despacho, dejando a Xánder con los demás. 

Cerré la puerta y la enfrenté. 

-Dime solo por qué. -Mi tono era de reproche. 

Nani se acarició la nuca, parecía estar más tensa que nunca. 

-Lo siento, Vane. Mi hermano apareció esta tarde de repente, yo no sabía que había vuelto. Se presentó en casa de sopetón con unas pintas terribles, pues no pasó ni por casa, vino directo del aeropuerto. 

-Cualquiera lo diría -rezongué al pensar en lo guapo que estaba. 

-Eso es porque no lo viste al llegar. Apestaba a boñiga y tenía una barba que casi le llegaba al pecho, era como un ermitaño pestilente. -No me podía imaginar  a  Damián  de  esa  guisa-.  Xánder  le  prestó  ropa,  hicimos  que  se aseara, y cuando estábamos casi listos para venir a la inauguración, Timoteo nos llamó para decirnos que tenía gripe y no podía pasar a recogerte. Solo faltaba media hora para que la limusina te pasara a buscar. 

-Y  pensaste  que  mandarme  a  tu  mellizo,  al  mismo  que  me  rompió  el corazón  y  al  que  me  juré  que  no  quería  volver  a  ver,  era  la  solución  -le reproché. 

-¡No! -exclamó contrita-. Te juro que quise impedirlo, pero mi marido me convenció,  y  Damián  me  prometió  que  solo  iba  a  realizar  el  servicio porque, al fin y al cabo, la empresa es suya. Que se mantendría alejado de ti.  Le  dije  que  ni  se  le  ocurriera  intentar  algo  contigo.  ¿Acaso  no  ha  sido así? -¿Si no había sido así? Me dieron ganas de decirle que no, pero hubiera faltado a la verdad. Damián no había intentado nada conmigo, ni siquiera me había dicho que era él quien conducía dejándome despotricar como un camionero por su retraso. «Maldito cabrón». 

-Sí, ha sido así -reconocí viéndola soltar el aire que estaba conteniendo-. 

Solo me dio la mano para que pudiera salir del coche tras intentar matarme con  su  conducción  temeraria  y  presentarme  ante  la  prensa  rollo  Amy Winehouse en plena borrachera. 

-Lo lamento mucho, no sé qué decir. 

-Pues  ahora,  nada,  pero  hubiera  estado  de  puta  madre  una  llamada  para prevenirme  sobre  la  mierda  que  iba  a  estallarme  en  plena  cara.  Como mínimo, esperaba eso de ti, no un «te jodo y te apañas». 

-Yo...  -Dejó  caer  los  brazos  a  los  costados  e  hizo  un  puchero.  ¿Se  iba  a poner a llorar? En cuanto los primeros hipidos la sacudieron, mi coraza se vino abajo. ¿Tan dura había sido? ¡Si Nani nunca lloraba! Mi gesto adusto

se relajó al instante-. ¡Lo siento! -exclamó derrumbándose en un sinfín de lágrimas. 

Madre mía, menuda manera de llorar. ¡Si a mi amiga había que sacarle las lágrimas  con  sacacorchos!  Vale  que  fui  un  pelín  dura,  pero  no  como  para que se pusiera así. 

-Oh, venga, ahora no puedes montarme el numerito. Si tú nunca lloras, y la bronca tampoco ha sido descomunal. 

-Lo-lo sé, y sé que merezco cada una de tus palabras de reproche, pero es que os quiero tanto a ambos que no sé cómo actuar. Ya sabes cuánto lo he echado  de  menos,  lo  preocupada  que  me  tenía  porque  no  recibía  noticias suyas... y tú eres como mi hermana. Me sabe muy mal que estéis peleados porque  eso  implica  que  estoy  en  medio  y...  y...  -Las  lágrimas  apenas  la dejaban  hablar.  La  apreté  apenada  entre  los  brazos.  No  me  hubiera imaginado que la tirantez con Damián le afectara tanto. 

-Vamos,  vamos,  cálmate,  igual  me  he  pasado  un  poco.  Tienes  razón,  las mierdas que tenemos nosotros no deberían salpicarte. Perdona, ya sabes que soy un poco bruta a veces y por eso te pido disculpas. No te preocupes por nosotros, ya se nos pasará, Damián y yo aprenderemos a tolerarnos, aunque solo sea para verte sonreír. Además, ya sabes lo que pienso, a los tíos hay que  llorarles  un  día,  al  siguiente  te  calzas  los  tacones  y  te  lanzas  a  por nuevos pollones -dije con más convicción de la que sentía. Ahí estaba mi escudo, alto y claro. 

Ella levantó la cabeza. 

-Es  que  lo  que  yo  quiero  es  que  todos  seamos  felices.  Sois  las  personas más importantes de mi vida, junto al resto de mi familia, y me duele veros así. -Sorbió por la nariz. 

-Vale, vale, ya he captado el mensaje, trataré de tolerarlo y limar asperezas si  eso  hace  que  dejes  de  llorar  y  que  dejes  de  empaparme  el  vestido. 

¡Cálmate, que tampoco ha sido para tanto! 

-Son las malditas hormonas, no puedo controlarlas. Tan pronto río como lloro o me pongo de mal humor. Estoy... estoy... embarazada -anunció con timidez. 

La  separé  de  mí  al  momento  para  contemplar  asombrada  su  figura,  que parecía la de siempre. 

-Pero si no se te nota nada. ¿Cómo puedes preñarte y parecer una maldita tabla de surf? 

-Es que estoy de muy poco. 

-Eso  es  porque  el  día  que  repartieron  la  buena  genética  a  ti  te  la  dieron toda, so cabrona. ¡Estoy hay que celebrarlo! 

-De momento, no lo sabe nadie, solo tú y Damián. -Al oír su nombre hice una mueca, y el rostro de Nani se contrajo. 

-Perdona, no he podido evitarlo. Tardaré en habituarme a tenerlo por aquí pululando, porque va a quedarse, ¿no? -Mi corazón se contrajo expectante. 

-Eso me ha dicho, aunque parece tan perdido como cuando se fue. No sé, Vane, creo que mi hermano no logra ubicarse y eso me llena de tristeza. Lo que  tuvo  que  hacer  para  sacarme  de  la  clínica...  -suspiró-  diría  que  le  ha dejado secuelas. 

-¿De qué tipo? -Me preocupé. 

-Sexuales. -Tragué con fuerza. Solo había estado una vez con él, pero fue suficiente como para marcarme toda la vida-. Creo que tiene una crisis de identidad sexual. No sé si tú y yo deberíamos estar hablando de eso. 

-Soy  tu  mejor  amiga,  si  no  te  desahogas  conmigo,  ¿con  quién  lo  vas  a hacer? 

-Ya,  pero  yo  no  soy  quien  debería  contarte  esto.  Cuando  lo  hice,  fue porque... 

-Porque  habíamos  pillado  un  pedo  de  órdago  cuando  Damián  se  fue  y porque  necesitabas  soltarlo.  Sabes  que  te  escuché  y  que  no  juzgué  que  tu hermano  hubiera  tenido  relaciones  con  tu  secuestrador  para  tratar  de liberarte.  Entiendo  lo  duro  que  debió  ser  para  ambos;  para  él,  por  lo  que tuvo  que  hacer  y  para  ti,  por  sobrellevar  ese  sacrificio.  Pero  para  mí  eso solo demuestra lo mucho que te quiere, y punto. 

-Ya,  pero  ¿y  si  eso  lo  jodió  para  siempre?  Yo  pensaba  que,  al  final, vosotros  terminarais  juntos  desde  que  os  vi  besaros  aquella  noche  en  el baile de fin de curso. 

-Tu hermano fue el primero con el que me acosté, creo que nunca te lo he dicho. 

-¿En serio? -Parpadeó varias veces. 

-Sí, aunque me tiraba el rollo delante de todo el mundo, era yo más virgen que la del belén del instituto. 

-¿Puedo preguntarte cuántas veces has estado con mi hermano? -titubeó. 

-Plenamente, solo aquella vez. Ha habido algún magreo esporádico, no te lo voy a negar, pero terminamos echándonos las manos al cuello en lugar de

un  polvo.  Estamos  destinados  a  pelearnos  por  mucha  tensión  sexual  no resuelta  que  haya  entre  nosotros.  Somos  demasiado  distintos  o  muy parecidos,  según  lo  mires,  por  eso  es  imposible  que  funcione.  Y,  aunque esté muy cabreada con él por cómo se largó, le sigo teniendo mucho cariño, y es que con tu hermano las cosas no son blancas o negras, están llenas de grises... 

-Que tú querrías teñir de color. 

-Pero,  como  tú  ya  sabes,  depende  de  qué  pelo  no  los  admiten  y,  por mucho,  que  te  empeñes  los  escupen  lavado  tras  lavado.  No  quiero  que Damián me escupa más. 

-Lo entiendo -suspiró más calmada. 

-Lo único que puedo prometerte es que trataré de que podamos tener una relación normal, respiraré hasta cien antes de contestar si me lanza una de sus pullas. 

-¿Y te crees capaz de llegar? 

-O eso, o en el tres le calzo una hostia y salgo por piernas. 

Las dos nos echamos a reír. 

-No sabes cuánto te lo agradezco, en serio. 

Ambas nos abrazamos. 

-Volvamos a la fiesta. Y esperemos que esta vez sea niña, que de hombres el mundo ya está demasiado lleno. 

Le acaricié la barriga con cariño. 

Al  salir,  casi  todos  se  habían  dispersado.  Xánder  seguía  hablando  con Monique, quien le sonreía sin parar. 

-Voy a por él antes de que la nueva me lo quite. 

-Xánder  solo  tiene  ojos  para  ti,  eso  sería  imposible.  Solo  está  siendo amable, y si no, a la que se despiste, la acaricio con el cable pelado de un secador. 

Nani me dio un golpecito en el brazo y se echó a reír. 

-Eres un animal. 

-Y por eso me quieres tanto. Anda, ve con él. 

-Gracias por no enfadarte demasiado. -Me dio un dulce beso en la mejilla. 

-No seas tonta, ya sabes que es imposible que tú y yo estemos enfadadas por mucho tiempo. Voy a buscar a Borja, nos vemos luego. 


*****


-Hora  de  irse  -susurró  en  mi  oído  Borja  cuando  el  último  invitado abandonó el local. Me colgué de su cuello y presioné mis labios sobre los suyos en un gesto de cariño-. ¿Te apetece que vayamos al Bakanal o estás muy cansada? -Sus grandes manos me recorrían la espalda. 

El  Bakanal  era  una  discoteca  en  cuya  tercera  planta  había  una  sala  de juegos de índole sexual completamente abierta y donde todos podían jugar con todos. 

-¿Tienes ganas de sexo? -inquirí sin demasiado entusiasmo. 

-Ya sabes que siempre tengo ganas, me encanta follar y te recuerdo que a ti también. 

-Lo sé, pero no sé si estoy de humor con él fuera. 

Me sonrió. 

-¿Y por qué no lo invitamos? Sé que lo deseas y a mí me gusta, ya te lo he dicho. 

Pensé  en  las  palabras  de  Nani  respecto  a  la  sexualidad  de  Damián. 

Acaricié con pericia la nuca de Borja. 

-Sé que me lo has dicho, pero entre Damián y yo es mejor no remover las cosas. Él, por su camino y nosotros, por el nuestro. 

-Pues no sé yo si él tiene muy claro que ha de coger un desvío. -Agitó las cejas arriba y abajo. 

-Entonces deberé dejarle claro que lo quiero fuera y para eso te necesito. 

¿Puedo pedirte un favor? 

-Los que quieras, ya sabes que siempre me tendrás para lo que necesites. 

-No sé qué haría sin ti. 

-Yo tampoco sé qué haría sin mí. 

-Payaso -bromeé dándole un pico. 

-Anda, cuéntame tu treta manipuladora... 





Llevaba  cuatro  putas  horas  esperando,  ya  no  sabía  qué  más  hacer  para matar  el  tiempo.  Además,  no  dejaba  de  darle  vueltas  al  tipo  del aparcamiento. Apareció en mitad de la noche cuando estaba sentado en el capó tratando de poner en orden mis pensamientos. 

Se  me  acercó  como  quien  no  quiere  la  cosa,  con  su  perfecto  esmoquin negro y un aura de poder difícil de ignorar. 

Era  un  hombre  maduro,  alto,  atractivo,  de  ojos  azules  y  cabello  castaño. 

Me recordaba a Kirk Douglas en sus mejores tiempos. 

Me pidió fuego con un gutural acento, que me hizo recordar a Benedikt, y, aunque obviamente no se trataba de él, mi cuerpo reaccionaba como si lo tuviera delante. El cerebro me la estaba jugando a base de bien y, por ende, mis pelotas, que se tensaron como lo hubieran hecho en la época en la que fui su amante. 

-¿Llevas mucho tiempo aquí fuera? -preguntó. 

Lo miré tratando de que no se notara mi agitación por su cercanía. 

-Un  buen  rato  y  todavía  me  queda  bastante  por  delante.  A  juzgar  por  la gente  que  viene  y  va,  la  fiesta  está  siendo  todo  un  éxito.  ¿Usted  está invitado? 

Asintió. 

-He venido con una amiga, pero a mí el tema de los salones de belleza no me va en exceso, prefiero salir a fumar y charlar un rato. 

-Entiendo, yo tampoco soy muy de frecuentar ese tipo de sitios, pero hay que trabajar. 

Extendió la mano. 

-Soy  Jörg.  -Hasta  su  nombre  era  sexi.  Me  gustaba  la  barbilla  partida  en dos, me recordaba a las pelis que veía mi padre de vaqueros, aquellos tipos duros del lejano oeste que después se metían mano como los de  Brokeback Mountain. 

-Damián -respondí sintiendo una extraña corriente recorriéndome el brazo al estrechar su mano. 

-Vaya, eres electrificante -admitió sin soltarme. 

Le sonreí algo incómodo. 

-Demasiada electricidad estática, debe ser por estar apoyado en el coche. 

Perdone. -Me solté de su agarre. 

-No pasa nada, me van las emociones fuertes. ¿Qué te parece si me tuteas? 

Ya nos hemos presentado, así que es una tontería que no lo hagamos. -No estaba seguro de estar captando bien las señales, pero me daba la sensación de que estaba tonteando-. ¿A ti te gustan las emociones fuertes? 

Ahí estaba de nuevo. 

-Supongo que como a todos -respondí críptico-. Un poco de adrenalina no le  sienta  mal  a  nadie.  -Me  ofreció  una  sonrisa  ladeada  mientras  daba  otra profunda calada. 

-¿Trabajas  conduciendo  limusinas?  ¿Eres  chófer?  A  veces  necesito  este tipo  de  servicios,  hace  poco  que  estoy  en  la  ciudad  y  podría  necesitar  los tuyos... -anotó bajando la voz. 

Vi  la  posibilidad  de  captar  un  nuevo  cliente.  Tal  vez  habían  sido imaginaciones mías y Jörg solo quería charlar un rato y ser amable. 

-Un momento -le pedí echando mano al tarjetero que había en el interior del  vehículo  para  ofrecerle  una  tarjeta.  Las  yemas  de  nuestros  dedos colisionaron  y,  por  un  instante,  ambos  contuvimos  el  aliento.  La  solté cuando  me  di  cuenta  de  la  intensidad  de  nuestras  miradas.  Debía  ser  el agotamiento, que me estaba pasando factura-. La empresa es mía, hoy estoy cubriendo una baja, así que, si me avisas con tiempo, seguro que encuentro algún conductor para ti. 

-Mmmm,  guapo,  joven  y  emprendedor.  ¿Dónde  está  el  fallo?  -Volvió  a sorber  el  cigarro  provocando  un  escalofrío  en  mi  cuerpo  al  imaginarlo  en cierto  punto  del  mismo.  Tenía  que  frenar,  ¿cómo  podía  estar  pensando  en esas cosas? Primero, Vane; ahora, él. Parecía un puto salido. 

-No suelo hablar de ellos -bromeé- y menos delante de un posible cliente. 

Volvió a sonreírme. 

-Chico listo. -Se guardó la tarjeta en el interior de la chaqueta-. Te llamaré, quiero tenerte para mí. 

Aquella afirmación parecía contener más que un servicio de conducción. 

Mi  miembro  se  contrajo  ante  la  expectativa.  Definitivamente,  algo  pasaba conmigo y los hombres alemanes y maduros. Igual debería ir al psicólogo a que  miraran  si  sufría  algún  tipo  de  trastorno  producido  por  mi  etapa  con Benedikt. 

-Veré qué puedo hacer. No suelo ser yo quien lleva a los clientes, hoy ha sido un hecho puntal. 

Dio la última calada al cigarrillo y lo aplastó bajo la suela. 

-Suelo conseguir todo lo que me propongo. Nunca digas nunca, Damián, y menos  si  es  conmigo.  -Juro  que,  si  me  hubiera  llamado  Damon,  como  lo hubiera hecho él, pensaría que me encontraba frente al mismísimo Ben. Mi mente me la jugaba de nuevo provocando que mi bragueta se abultara más de lo necesario. No se me escapó el modo en el que fijó los ojos justo ahí y, aunque traté de disimular colocando las manos delante, ya lo había visto. 

Era  un  puto  enfermo,  ¿cómo  podía  seguir  pensando  en  Benedikt  y excitarme por un tipo que me lo recordaba después de lo que había hecho? 

Traté de ser coherente y reubicarme, él estaba en la cárcel y ese hombre no se  le  parecía  en  nada...  Pero  aquel  acento,  sus  ojos  y  su  comportamiento provocaron que lo deseara. 

-Nos vemos pronto, Damián. -Acarició mi nombre en su lengua. 

Me  toqué  ligeramente  la  gorra  y  él  se  alejó  con  una  promesa  desafiante titilando en las pupilas. No estaba seguro de que trabajar para él fuera buena idea, no si quería quitarme el fantasma de Ben de encima. 



Dos  horas  más  tarde,  la  pareja  del  momento  hizo  su  aparición  estelar, agarrados de la cintura y comiéndose la boca para que no me quedara duda de lo que había entre ellos. 

Me tragué mi orgullo y les abrí la puerta sin vacilar. Vane fue la primera en entrar, ignorándome por completo, y Borja se quedó con la mirada puesta en la mía. 

-Llévanos al Bakanal, ¿sabes dónde está? 

-No -reconocí entre dientes. 

-Antiguamente, era el Laberinto. -Ese local sí que lo conocía, era un lugar de ambiente en cuyos pasillos podía pasar de todo, por eso lo llamaban así-. 

Hará  un  año  lo  reabrieron,  remodelándolo  para  hacerlo  de  lo  más interesante.  Te  recomiendo  que,  si  no  has  estado,  lo  pruebes  un  día;  la tercera planta es de lo más reveladora. -Me contempló con apetito y sin un ápice de vergüenza. 

Hacía  tiempo  que  tenía  claro  que  a  Borjita  le  iban  los  tíos,  pero  ¿Vane estaba al corriente o prefería obviarlo? Traté de advertirle el día de la boda de  mi  hermana,  pero  pareció  importarle  más  bien  poco.  Recuerdo  que  lo excusó diciendo que era sexualmente abierto. ¿Lo sería ella también? ¿Qué tipo  de  relación  mantenían?  Demasiadas  preguntas  para  no  poder  obtener respuesta. 

Cerré  la  puerta  después  de  que  Borja  entrara  y  me  puse  al  volante. 

¿Querían ir al Bakanal? Pues iríamos. 

Los miré por el espejo, ambos estaban tomando una copa y charlando el uno  en  la  oreja  del  otro  para  que  no  los  oyera.  Aquello  me  ponía  de  los putos nervios. ¿Qué estarían diciendo? ¿Hablarían de mí? 

Vane se mostraba relajada y sonriente, justo como me hubiera gustado que estuviera  conmigo.  ¿Por  qué  tenía  tanta  necesidad  de  estar  con  ella?  ¿Por qué  me  afectaba  tanto  verlos  así?  Apreté  el  volante  con  fuerza  cuando  se

buscaron los labios en un pico breve. Ella le hizo un gesto y Borja apoyó el codo  en  el  intercomunicador  como  si  lo  estuviera  haciendo  adrede.  ¿Qué pretendían? 

Acto  seguido,  Vane  se  puso  a  jadear  como  si  estuviera  rodando  una  peli porno. Tal fue mi impresión que frené en seco, por eso y porque el semáforo se había puesto en rojo y yo me había despistado mirándolos. 

Vi cómo ella se mordía el labio aguantando una risita y Borja elevaba el pulgar para empezar a gruñir con fuerza. 

¡Joder, estaban fingiendo un polvo! No sabía si echarme a llorar del alivio o a reír por la pantomima. Sin lugar a dudas, prefería aquella escenificación picassiana  de  un  polvo  que  ver  uno  de  verdad.  Se  pasaron  todo  el  puto trayecto haciendo exclamaciones y ruiditos de lo más variopintos, inclusive Vane se puso a rebotar sobre el asiento como si estuviera cayendo de culo una y otra vez sobre una cama elástica. Ver para creer. 

El  colofón  fue  un  alarido  brutal  de  ambos  mientras  se  revolvían mutuamente  el  pelo  y  Vane  le  desajustaba  los  botones  de  la  camisa  al modelo. 

¿Por  qué  habían  hecho  eso?  ¿Tanta  era  su  necesidad  de  alejarme  que prefería fingir algo que no existía entre ellos? Era lo único que podía pensar viendo lo que había visto. 

Aparqué en el aparcamiento del local y, como era de esperar, volví a salir para abrirles. 

Borja  salió  medio  descompuesto,  con  el  pelo  algo  húmedo  y  un  ligero aroma a cava que me hacía pensar que se lo había espolvoreado por encima emulando  sudor  dorado.  Él  mismo  fue  quien  ayudó  a  salir  a  una  Vane sonrosada  por  la  cantidad  de  brincos  que  había  dado.  Estaba  por  decirles que  no  me  la  colaban,  que  lo  sabía  todo  y  que  conmigo  podían  dejar  de fingir, pero preferí guardarme la información por si la necesitaba para más tarde. 

-No  vamos  a  necesitar  más  tus  servicios  esta  noche  -anunció  Borja-, después  ya  cogeremos  un  taxi  para  la  vuelta.  Puedes  irte  a  descansar, Damián, seguro que estás agotado. 

-Menos  que  tú  seguro  -lo  desafié.  Una  llamarada  refulgió  en  sus  ojos, pensaba que me la había colado. 

Sacó un billete de cincuenta euros y me lo puso en el bolsillo delantero del pecho, frotando los dedos contra él. Lo agarré de la muñeca y sus ojos se

clavaron en los míos. 

-Es para que seas discreto. 

-En mi empresa no se aceptan propinas, y mi discreción entra dentro del servicio. Guarda el dinero para que os divirtáis dentro. 

Él elevó las comisuras de los labios. 

-Ahí  dentro  no  nos  hace  falta  dinero  para  lo  que  tenemos  intención  de hacer... -argumentó sugerente. 

-Pues te lo guardas para pipas por si te aburres y prefieres sentarte en un banco del parque. -Lo obligué a que se quedara el billete. 

-Qué gracioso eres. Como quieras, no te voy a obligar a aceptar mi dinero. 

-Vámonos, Bor, tengo ganas de subir y seguir con lo que empezamos hace un rato. 

Vane trataba de lanzar la piedra para picarme haciendo ver que no existía. 

De  la  rabia  que  me  daba,  la  hubiera  estampado  contra  el  maletero  para arrancarle la confesión de que con quien le apetecía follar era conmigo. El modelo la agarró por el culo y ella hizo lo mismo. 

-Disfruta de la noche, Damián, y a ver si mejoras la calidad del servicio -

escupió la pelirroja con inquina. 

Abrí  y  cerré  los  puños  sintiendo  el  mosqueo  apoderarse  de  mí.  Estaba agotado, apenas había dormido en el vuelo, pero, aun así, sentía que debía ir a por ella y dejarle claro que sabía lo que sentía por mí. 

Había  terminado  el  servicio,  ¿no?,  pues  ahora  podía  dejar  de  ser  el profesional para convertirme en quien era verdaderamente. Tenía muy claro a dónde se dirigían, pues Borja dejó un buen rastro de miguitas de pan. 

«Vamos a ver qué hay en esa tercera planta». 

Dejé  la  gorra  y  la  chaqueta  en  el  maletero,  me  quité  los  guantes  y  me desabroché los dos primeros botones de la camisa. 

Ya estaba listo para adentrarme en el Bakanal e ir a por ella. 





 Benedikt



Por fin lo había visto y sentido. Estuve tan cerca de él que, mentalmente, me empalmé. 

Damián estaba más sexi que nunca y él también se había excitado con mi nuevo yo. 

Chantal  había  hecho  un  trabajo  soberbio  y,  aunque  no  pudiera empalmarme  con  normalidad,  sino  gracias  al  sistema  hidráulico  que  me había implantado, mis ganas de hacerlo mío de nuevo, de que me albergara en su cuerpo y se corriera en mi boca casi me habían hecho perder el juicio. 

«Pronto, muy pronto, querido Damon, volverás a mi cama», sonreí en la lejanía. 

Había  sido  un  regalo  encontrarlo  aquella  noche.  Mi  intención  y  la  de Sandra  solo  había  sido  acercarnos  al  grupo  para  recabar  algo  de información  sobre  su  paradero,  además  de  obtener  nuestra  particular venganza... pero, cuando salí a fumar y lo vi allí fuera, supe inmediatamente que se trataba de él. ¡Había vuelto! Y ahora nadie impediría que fuera mío para siempre. 

Nada más dejarlo, busqué a mi hija; estaba en la mesa de bebidas. 

-Hola, cariño. 

Ella me sonrió. 

-Jörg. -Usó mi nuevo nombre para dirigirse a mí. 

-¿Cómo ha ido la noche? 

-De  momento,  no  he  podido  averiguar  nada  de  Damián.  Dame  algo  de tiempo. 

-No te preocupes, ya no hace falta que indagues, lo he encontrado. 

Ella abrió mucho los ojos. 

-¿Y eso? 

-Llámalo casualidad, aunque yo prefiero llamarlo destino. Vengo de estar con él, y no sabes cómo fluía la química entre nosotros. 

-¿Te lo has follado? ¿Sabe que eres tú? 

-No,  pero  pronto  sucederá,  he  sentido  fluir  el  deseo.  Por  ahora,  voy  a limitarme a conquistarlo, aunque sé que es cuestión de tiempo. 

-Me alegro. Esto merece un brindis. Por los reencuentros. -Alzó su copa facilitándome otra. 

-Por nosotros y porque nuestras metas se cumplan. 

Bebimos  celebrando  la  buena  nueva.  Por  fin  las  cosas  empezaban  a ponerse en su sitio. 


Capítulo 7







Hacía demasiado que no acudía a un local nocturno, tanto que incluso me sentí fuera de lugar. 

La música sonaba a todo volumen y las luces destellaban sin parar al ritmo ensordecedor de la música. 

Los  cuerpos  se  contoneaban  sin  reparos,  agitados  por  la  locura  de  la noche. Si lo pensaba fríamente, no era muy distinto a la jungla, solo que en ese caos de cuerpos descontrolados había cazadores y cazados. 

Me abrí paso entre la maraña de desenfreno. Las miradas insinuantes me recorrían de la cabeza a los pies, pero yo tenía muy claro mi objetivo, que no era otro que alcanzar la tercera planta. 

Logré  llegar  a  la  escalera  lateral,  no  sin  recibir  varios  roces  y proposiciones por el camino. Al parecer, el Bakanal era mucho más que una discoteca, era un coto de caza privado destinado a llevar a cabo los deseos más oscuros. 

Subí  algo  aturdido  y  eché  un  vistazo  a  la  segunda  planta,  no  fuera  a  ser que allí se encontrara la pareja del momento. 

Nada más echar un vistazo, me hice una ligera idea de que aquella era la antesala,  el  lugar  donde  calentar  motores.  Era  una  zona  mucho  más tranquila  que  la  de  abajo.  La  música  era  mucho  más  sugerente,  dando ambiente  a  una  zona  repleta  de  sillones  donde  charlar  o  comerse  la  boca, como  muchos  hacían.  No  entré.  Me  mantuve  en  la  puerta  unos  segundos oteando a las personas que allí estaban. Ni rastro de ellos. No quería perder el  tiempo.  Una  pareja  agarrada  de  la  mano  pasó  por  mi  lado, encaminándose a la planta superior. Decidí seguirlos y observarlos de cerca. 

La tensión sexual crepitaba en el ambiente, y cuando golpearon la puerta, 

esta  se  abrió  mostrando  a  un  tipo  vestido  con  traje  y  un  auricular  de seguridad. 

Ella directamente se quitó el vestido por la cabeza entre risitas, mostrando un  cuerpo  trabajado  y  solo  cubierto  por  un  tanga.  El  de  seguridad  ni  se inmutó y su acompañante se lo quitó de las manos propinándole un fuerte cachetazo que la hizo sonreír. 

Me pegué lo suficiente a ellos como para que el tipo de la puerta pensara que íbamos juntos, no sabía si podían entrar hombres solos o era un espacio destinado a juegos en grupo, así que preferí no arriesgar. 

La tercera planta era similar a la segunda, solo que los sofás habían sido sustituidos  por  elementos  de  mobiliario   swinger.  Había  una  pista  central donde los cuerpos se balanceaban y acariciaban apenas cubiertos de ropa. 

Una barra lateral servía bebidas a los que, como yo, necesitaban un trago para entender lo que allí ocurría. Caminé hasta ella y pedí un ron con cola. 

Recorrí  el  espacio  sin  moverme  de  allí,  mirando  con  atención  cada voluptuosa  imagen.  No  encontraba  a  Vane  por  ningún  lado,  aunque  era difícil, había más carne expuesta que en el matadero. 

Creí ver a Borja en un sofá multiposición; no estaba seguro, pero parecía él.  Una  chica  con  el  pelo  corto  moreno  estaba  abierta  de  piernas,  y  él  la masturbaba con la mano; parecía muy complacida por su habilidad para las manualidades. Enfoqué bien, sin lugar a dudas, era él. Debía reconocer que tenía  un  físico  imponente.  Me  sorprendió  verlo  jugando  con  una  mujer... 

Hubiera jurado que solo le iban los tíos, y más después del espectáculo de la limusina.  Me  tenía  ciertamente  descolocado.  Un  hombre  lo  agarró  por detrás,  estaba  tan  desnudo  como  él.  Pasó  las  manos  con  voracidad  por  el cuerpo masculino hasta dar con un miembro de buen tamaño que se dispuso a acariciar, provocando que Borja se arqueara hacia atrás sin desatender a la chica, que retozaba desinhibida. El hombre le murmuró algo al oído que le hizo sonreír. 

Ambos  se  dieron  un  beso  que  duró  varios  segundos.  Podía  ver  el  placer sacudiendo  su  cuerpo,  haciéndolo  temblar  de  necesidad  y  engrosando  su sexo.  Cuando  abandonaron  sus  bocas,  el  modelo  se  puso  a  cuatro  patas  y descendió  entre  las  piernas  de  la  chica,  quien  no  dudó  en  empujarlo, hambrienta,  para  que  devorara  su  sexo  inflamado.  El  otro  hombre  se posicionó  detrás  y  lo  preparó  con  los  dedos  con  tesón,  sin  dejar  de masturbarlo. 

La escena tenía su morbo. Estaba comenzando a excitarme imaginándome a mí reemplazando al rubio, con Vane en mi boca y Benedikt masajeando mi retaguardia. La reacción de mi bragueta no se hizo esperar. Cuando vi que el moreno lo penetraba agarrándolo con fuerza por las caderas, mi polla dio un brinco, complacida. 

Bebí sediento la copa y me obligué a apartar la vista de ellos. 

Lo mejor era caminar y echar un vistazo para dar con ella, no la veía por ningún sitio. ¿Dónde se habría metido? ¿Y si no había subido? Cuando no me  quedaron  más  lugares  que  revisar,  decidí  bajar  las  escaleras,  era  un sinsentido  quedarme  si  no  estaba.  Necesitaba  encontrarla,  aunque  tuviera que rastrear todo el puto local. 

Iba  a  mitad  de  camino  de  las  escaleras  cuando  nuestros  ojos  se encontraron.  Mi  reacción  fue  quedarme  muy  quieto  y  la  suya,  mirarme como si no me conociera moviendo las caderas; me secó la boca como una bayeta ultra absorbente. Le bloqueé el paso. 

-Vane -murmuré algo acobardado. 

-¿Te conozco? -inquirió altanera. 

¿Que si me conocía? La pregunta me encendió de mala manera. 

-Por  supuesto  que  me  conoces,  acabo  de  traerte  a  este  puto  sitio  hace veinte minutos. 

Ella torció ligeramente el cuello. 

-Creo que te confundes, tú y yo no nos conocemos de nada. 

-¡Claro que nos conocemos! ¿Es que te han drogado? 

Soltó una risa seca y zarandeó la muñeca cuando se la agarré para impedir que siguiera subiendo. 

-Si te digo que no te conozco, es que no te conozco. -Forzó el gesto-. ¿Lo comprendes? -Claro que lo comprendía, no era imbécil, era su sutil manera de decirme que pasaba de mi culo-. No sé qué haces aquí, pero lo mejor es que te vayas por donde has venido. Me han dicho que tienes práctica en eso de desaparecer. 

Ahí estaba el dardo en forma de mensaje, alto y claro, dando en el centro de la diana. 

-¡No me jodas, Vanessa! -dije su nombre completo adrede, sabía cómo le jodía  porque  en  el  instituto  un  grupito  de  gilipollas  siempre  le  tarareaban

«Vanessa me la pone tiesa por debajo de la mesa». Creo que vi incendiarse sus pupilas, cualquier cosa era mejor a que me ignorara. 

-No lo estoy haciendo, ya jodimos una vez y tuve suficiente. ¿Recuerdas? 

-Eso no fue joder, sino tu primera vez. Y sobre que tuviste suficiente... No te lo crees ni tú. -Empujé su cuerpo contra la pared y la arrinconé. Ella soltó un jadeo por la sorpresa, seguido de un exabrupto. 

-¡Suéltame, capullo! 

-Siempre te he gustado, morena, aunque ahora debería llamarte pelirroja o unicornia; con tantos colores, sería lo más adecuado. 

-Pues vigila que no te clave el cuerno y te convierta en cíclope. 

-La que debería vigilar que no se lo clave yo eres tú. -Aproximé mi cuerpo al suyo para que notara los efectos de su cercanía. 

-Entre  tú  y  yo  no  va  a  pasar  nada.  Puede  que  en  otra  época  me  lo planteara,  pero,  después  de  tu  larga  ausencia  y  luciendo  ese  moreno  a  lo productor de pelis porno baratas, distas mucho de mis preferencias. 

Elevé la comisura del labio. 

-Mmmm,  ¿productor  de  porno,  dices?  -Ella  asintió  desafiante-.  Curioso. 

Creo haber visto a Borja arriba en pleno rodaje. Para no gustarte el porno, te has buscado un novio bastante entusiasta. 

Sus ojos llameaban indignados. 

-No he dicho que no me guste el porno, sino los productores. Además, lo que Borja o yo hagamos no es asunto tuyo. Ya te lo dije hace un tiempo, somos una pareja abierta. 

Una carcajada sin humor escapó de mi garganta. 

-Para abierta, la chica que tenía justo en la boca. Parece que a Borjita le gustan  tanto  las  cigalas  como  las  almejitas,  menuda  mariscada  se  estaba arreando. 

-¿Y eso te supone un problema? Porque a mí, no. Y, si a ti te lo supone, deberías  hacértelo  mirar.  En  el  siglo  veintiuno,  da  igual  con  quién  folles mientras lo pases bien. Ya sabes, pórtate mal, pásalo bien y elimina todas las pruebas. 

-¿Me estás diciendo que tú follas con cualquiera sin dejar rastro? 

-Bueno,  más  o  menos.  Algo  de  rastro  sí  que  dejo,  porque  quien  está conmigo lo recuerda para siempre -se jactó, aunque en mi caso había sido así-. A lo que me refiero es a que, si ves algo malo en divertirse cuando es consensuado,  deberías  hacértelo  mirar.  Y,  obviamente,  no  pienso  darte explicaciones de mi vida sexual; no eres nadie para preguntar por ella, solo

el hermano de mi mejor amiga. Así que, si me disculpas... -Me dio un ligero empujón para apartarme, cosa que no logró. 

-No, no te disculpo. Puede que no tenga derecho a preguntar y que estés rebotada porque no me fui de la mejor manera. 

Ella se cruzó de brazos. 

-Te fuiste de la mejor manera, sin despedirte ni aclarar las cosas. ¿Sabes? 

Desde el espacio se pueden ver dos cosas, el río Amazonas y la estela de miedo que dejaste cuando te largaste hasta allí. 

-Vale, lo reconozco, puede que hubiéramos tenido que hablar antes de que cogiera aquel avión, pero no lo hicimos. 

-Dirás que no lo hiciste, creo recordar que el que pasó de todo fuiste tú. 

-Tienes razón, no lo hicimos porque no me sentía preparado, porque todo lo que me había ocurrido me estaba abrumando y porque no podía mirarte a los ojos y contarte todo lo feo que hay en mí. No tenía el valor suficiente como para enfrentarme a mi nuevo yo, y menos contigo. 

-¿Y ahora sí? -inquirió desafiante. 

-No  lo  sé  -confesé  abatido-.  Reconocer  lo  que  soy  no  es  fácil,  y  menos delante de alguien que te importa. 

-Oh,  venga  ya,  Damián,  no  me  hagas  reír.  Si  te  importara  tanto,  no  te habrías fugado. Me quedó muy claro qué posición ocupo yo en todo esto: soy la amiga de tu hermana y fui una mujer más en tu vida. Aunque no te emociones, porque tú fuiste un hombre menos en la mía. -Sabía dónde dar para que escociera-. Ahora da igual lo que tuvieras que decirme, llegas dos años  tarde.  Puedes  ahorrarte  las  explicaciones  porque  ni  las  quiero  ni  las necesito. -Vane convertía las palabras en dagas afiladas que podían herirte a muerte-.  Tengo  una  vida  nueva  lejos  de  personas  tóxicas  como  tú.  A  mi alrededor, quiero gente de verdad, de esos que no llevan la máscara puesta, que no les importa equivocarse o pedir perdón si lo hacen. 

»Ya  sabes...  Los  que  se  quedan  a  tu  lado  por  negras  que  se  pongan  las cosas, que se enfrentan a realidades lacerantes, pero que, aun así, le echan cojones, las enfrentan y no salen huyendo con el rabo entre las piernas. No obstante, igual no sabes de lo que hablo, porque tú eres de los últimos, así que lo mejor es que pases de largo. No pienso seguir discutiendo contigo, es más fácil que nos ignoremos y ambos hagamos lo que nos dé la puta gana. 

-¡No tienes ni puta idea de lo que hablas, no sabes qué me pasó! 

-¿Estás tan seguro? 

-¡Sí! -Estaba convencido de que ella creía que me había ido porque no era capaz de ofrecerle una relación estable, me entró el pánico y hui. 

-¡Te largaste porque follaste con un tío durante meses y te gustó! -La miré estupefacto-.  Vamos,  Damián,  crece,  madura.  ¿En  serio  piensas  que  eso importa? Lo que has visto allí arriba -apuntó con el dedo la maldita planta tercera- es una realidad que abunda más de lo que imaginas. Hay gente que no  tiene  barreras  ni  limitaciones,  que  es  capaz  de  disfrutar  sin  darle importancia al género, la raza o el color. Da lo mismo follar con un hombre, una mujer o un regimiento de ellos. Da igual si te gusta dar, que te den o ambas cosas a la vez. 

»No importa ir de uno en uno o hacerlo de seis en seis, eso se llama ser libre y tener narices de afrontar lo que te gusta para ser feliz. ¡¿Qué hay de malo en disfrutar del sexo?! ¿Crees que eso es motivo suficiente como para irte cómo lo hiciste? ¿Qué pensabas que te iba a decir? Me he pasado toda la vida rompiendo barreras, ¿pensabas que me iba a asustar? ¿Que no iba a ser capaz de entenderte? ¡Qué poco me conoces! ¡Madura, joder! 

-¿Lo-lo sabes? ¿Todo? -Asintió-. Ella te lo contó... -El resquemor amargo de la traición me subía en forma de bilis por la garganta. 

-No la juzgues, tu hermana necesitaba hablar con alguien y estábamos algo achispadas. Solo lo sé yo y, obviamente, Xánder. No me interesa contar tus secretos, no sacaría nada de ello, así que no sufras. Pero, si te soy sincera, hubiera preferido que me lo contaras tú. 

-¡Debes creer que soy un jodido monstruo! -exclamé dando un paso atrás asqueado porque conociera lo que había sido capaz de hacer. 

-Creo que eres un buen tío que hizo mal las cosas y que se siente perdido. 

No debiste huir, tendrías que haber enfrentado la situación y haberte dejado ayudar por los que te queríamos. -Hablaba en pasado, y no me extrañaba. 

Después de saber lo que sabía, como para seguir albergando algún tipo de sentimiento  por  mí.  Su  tono  de  voz  se  volvió  más  calmado-.  ¿De  verdad crees  que  yo  te  habría  juzgado?  ¿O  Xánder?  ¿O  tu  hermana?  Busca  bien dentro  de  ti,  en  el  fondo,  conoces  la  respuesta.  Sabes  que  te  habríamos aceptado igual, que te hubiéramos apoyado, que a nosotros no nos importa con  quién  te  acuestas  o  con  quién  te  levantas,  porque  lo  único  que  es esencial eres tú. 

-¡Es que no lo entiendes! ¡No has captado la gravedad del asunto! -estallé alterado,  rompiéndome  de  dolor  a  cada  palabra-.  ¡Es  imposible  que  me

comprendas porque no lo hago ni yo! -Vi la pena empañando sus ojos. Por primera  vez,  fue  ella  la  que  se  acercó  y  me  agarró  del  rostro  con  algo parecido al cariño. 

-Lo  único  importante,  Damián,  es  que  eres  un  buen  hombre.  Quizás conmigo,  algo  capullo,  pero  hay  bondad  en  ti,  y,  aunque  a  veces  te comportes  como  un  egoísta  de  mierda,  no  tienes  un  mal  fondo.  Lo demostraste  con  el  sacrificio  que  hiciste,  no  quiero  ni  imaginar  cómo  te debiste sentir al entregarte al peor enemigo de tu familia, quien mantenía a tu hermana secuestrada. 

-¡Me  enamoré!  -aullé  impotente,  con  los  ojos  a  punto  de  salirse  de  mis cuencas-. ¡Deseé lo que aquel animal me hizo y lo anhelé! ¡De hecho, sigo echándolo  de  menos  y  soñando  con  él  cada  noche,  igual  que  me  ocurre contigo!  ¡Dime  ahora  que  no  te  asqueo,  que  no  soy  un  monstruo  por desearos a ambos! ¡Te juro que intenté odiarlo, sabía que tenía que hacerlo, y una parte de mí casi lo consigue, pero...! ¡Oh, Dios, esto es inhumano, me detesto a mí mismo! -Puede que su mirada hubiera pasado de la pena a la sorpresa, ante mi confesión, pero había vuelto otra vez hacia la compasión. 

No sabía qué me jodía más, que me odiara o que sintiera lástima por mí. 

-Damián... -susurró. 

Yo  me  aparté  con  la  verdad  palpitando,  abriéndome  en  dos  y  sangrando por todas partes. Acababa de abrirle mi alma en mitad de unas escaleras que llevaban  a  una  planta  donde  ella  seguramente  sería  follada  aquella  noche. 

La había vuelto a cagar, no era el momento ni el lugar para seguir con la conversación. 

Si había pretendido arreglar las cosas, me había hundido todavía más en la mierda.  Ahora  que  Vane  veía  mis  taras,  mis  cicatrices  y  la  oscuridad  que encerraba, era incapaz de tolerar que siguiera mirándome. 

Giré  la  cara  y  corrí  escaleras  abajo  dejándola  allí,  sola,  sin  detenerme cuando ella gritó mi nombre. Ahora no podía enfrentarla. Tenía razón, me faltaban pelotas. En el fondo, era un puto cobarde. 

Conduje  como  un  loco  atravesando  las  calles  vacías  de  una  ciudad  que nunca duerme, hasta dejar la limusina en el aparcamiento junto al resto. 

Me cambié, me puse la ropa que mi cuñado me había prestado y cogí su coche  para  regresar  al  apartamento  que  había  abandonado  dos  años  atrás. 

Durante todo el trayecto, no dejé de martirizarme pensando en lo necio que había  sido.  Había  perdido  dos  años  de  mi  vida  para  encontrarme  en  el

maldito  punto  de  partida.  ¿Qué  había  solucionado?  Nada,  seguía sintiéndome  tan  miserable  como  el  día  que  me  marché.  Y  lo  que  más  me jodía  era  que  ella  tenía  razón  en  todo  y  ahora  no  sabía  cómo  arreglar  las cosas. 

Encontré un hueco y estacioné a dos calles. Aparcar en Barcelona era un milagro y un paseo corto no me sentaría mal. Lo que no esperaba era que alguien me estuviera esperando sentado en el peldaño de la puerta de acceso del edificio. 

No podía creerlo, no podía ser ella. ¿Qué hacia allí? Mi corazón se aceleró como  un  loco  al  igual  que  mis  pies,  aunque,  cuando  vi  su  ceño  fruncido, supe de inmediato que no estaba allí precisamente para bailarme el agua. 

-¿Qué haces aquí? -pregunté con suavidad. 

-¿De verdad pensabas que iba a tolerar que me dejaras con la palabra en la boca? -Ella se levantó con mucho más arrojo del que yo había demostrado-. 

¡Salí para llevar al gato al veterinario, no te jode! 

Casi sonrío. 

-Tú no tienes gato, eres alérgica. 

-No  dije  a  qué  gato,  igual  es  a  ti  a  quien  llevo.  Pedimos  una  castración rápida y así te ahorramos los problemas que crees que tienes. 

-Es que los tengo -suspiré abatido. 

-Abre la puerta y subamos. He venido dispuesta a demostrarte que eso no es así. 

Levanté la mirada atrapado por la determinación de la que hacía gala. 

-¿Quieres subir? -dudé. 

-No,  si  te  parece,  voy  a  quedarme  aquí  sentada  para  poner  las  calles. 

¡Acabo de largarme de una discoteca en la cual me esperaba un planazo por ti!  Como  mínimo,  podrías  tener  la  decencia  de  comportarte  como  el caballero que no eres e invitarme a subir. 

-Si fuera un caballero, te llevaría a tu casa. 

-Por eso he dicho «que no eres», porque no vas a hacerlo. 

-Te veo muy segura. 

-¿Acaso me equivoco? 

-No, no lo voy a hacer -afirmé. Necesitaba su compañía más que nunca. 

-Bien. Ahora que estamos de acuerdo en algo, abre la puñetera puerta. No me siento el culo, creo que se me ha congelado y, dado su tamaño, espero que no se me caiga a cachos. -Se levantó. 

-Yo  lo  veo  perfectamente  bien,  creo  que  sigue  en  su  sitio.  Aunque,  si  lo que ocurre es que tienes frío..., yo puedo hacer que entres en calor -sugerí. 

No sé ni cómo me atreví, dadas las circunstancias, pero, por suerte, no me lo tuvo en cuenta. 

-Lo  que  yo  necesito  ahora  se  llama  sofá,  manta  y  alcohol.  Creo  que dispones de todos ahí arriba. 

Busqué las llaves y abrí. 

-Eso si no se los han comido las polillas, si no, ya encontraré la manera de calentarte. Por las molestias, digo. -Pese a sentirme inseguro, era incapaz de dejar de tontear con ella. Un bonito color sonrosado cubrió sus mejillas. 

Subimos  en  silencio.  Estaba  seguro  de  que  tendría  un  dedo  de  polvo  en todas partes, pero me sorprendió gratamente el ver que no era así. Arrugué la frente al contemplar lo impoluto que estaba todo. 

-Nani ha estado haciendo que su mujer de la limpieza viniera una vez por semana para mantenerlo todo en orden, no es que el ratoncito Pérez exista y tengas a Don Limpio de hada madrina. -Una risita se me escapó, Vane era única  para  hacerme  reír-.  Tienes  una  hermana  que  no  te  mereces.  Quería que, cuando volvieras, todo estuviera bien para que te pudieras instalar sin problemas. 

-Tienes razón. No la merezco -musité. 

-En eso, ambos estamos de acuerdo. 

La vi moverse con total desenvoltura. No era de extrañar, no era la primera vez que estaba allí. Cuando mi hermana vivía conmigo, había estado varias veces.  Entró  en  mi  cuarto  y  salió  con  una  gruesa  manta,  que  no  tardó  en acomodar sobre sus rodillas. Una vez sentada en el sofá, palmeó el lugar de al lado para que yo lo ocupara. 

-¿Te pongo algo para beber? Si todo sigue igual, tenía algo de alcohol en la despensa. -Mi apartamento no era nada del otro mundo, un pisito de dos habitaciones con el espacio justo y necesario. 

-Lo  único  que  tengo  ganas  de  beberme  es  a  ti  -respondió  observándome con intensidad. 

-¿A qué juegas? -Su respuesta me había dejado fuera de juego y excitado. 

-A lo mismo que tú, ¿o piensas que solo tú sabes tontear? 

-No, pero es un juego peligroso. Me cuesta mucho detenerme cuando se trata de ti. 

-Quién  lo  hubiera  dicho.  Que  yo  sepa,  has  tenido  varias  ocasiones  y  no culminamos en ninguna -me retó. 





Sabía  que  Damián  tenía  razón,  que  podía  quemarme  en  cualquier momento; no obstante, necesitaba ese punto de tonteo para sentirme viva, para recuperar lo poco que quedaba de nosotros. 

Cuando  salió  huyendo  escaleras  abajo,  supe  inmediatamente  que  no volvería  a  dejarlo  ir  sin  que  se  enfrentara  a  mí,  y  esa  noche  pensaba lograrlo. 

-Y  no  sabes  lo  que  me  costó.  La  de  pajas  que  me  hice  en  tu  honor  -

prosiguió con la voz ronca, apoyando los antebrazos en el sofá y con una sonrisa socarrona que me hacía desearlo más allá de toda lógica. 

-Anda,  ponnos  dos  de  lo  que  sea.  Intuyo  que  la  noche  va  a  ser  larga...  -

Necesitaba que se fuera antes de saltar la barrera y arrepentirme. 

-No necesito beber para follar -me siguió azuzando. 

-¿Y quién ha hablado de eso? 

-Tú hace nada has dicho que querías beberme... 

-Soy muy voluble, ahora solo quiero hablar. 

Levantó las manos, exasperado, y resopló. 

-No hay quien entienda a las mujeres. 

-Ya sabes..., somos muy veletas; y yo, más, que soy géminis. Nunca sabrás con qué gemela te toparás... 

Se desplazó hasta la cocina para preparar dos vasos de lo que fuera. Podía no haber ido, podía no haberlo seguido, dejarlo todo tal cual estaba y seguir mi camino, pero, cuando se trataba de Damián, no era tan fácil. Sentía que debía estar allí, aunque después me pudiera arrepentir. Encendí la tele. La cantante  Aitana  estaba  cantando  en  un  programa  su  tema  Vas  a  quedarte. 

¡Genial!  Eso  era  lo  que  necesitaba,  una  canción  con  mensaje  subliminal. 

Podría haber optado por apagar o, simplemente, cambiar de canal, pero no lo hice, seguí ahí perdida en aquella letra que tantas veces había escuchado y que ahora cobraba un nuevo significado para mí. 

Ahora no podía dejarlo solo. Por lo que me había contado en la discoteca y el modo en el que se había referido a sí mismo, supe que estaba pasando el peor momento de su vida. No era sano que se refiriera a él como lo hacía. 

Al parecer, había desarrollado una especie de síndrome de Estocolmo hacia el  cabrón  de  Benedikt,  y  eso  lo  había  martirizado  tanto  que  tuvo  que  irse para afrontar sus fantasmas interiores. 

¿Y de qué le sirvió? De nada, porque seguía anclado en el pasado, en uno doloroso que no lo dejaba avanzar. 

Por  un  lado,  lo  culpabilizaba  por  no  haberme  dicho  nada  de  lo  que  le ocurría, pero, por el otro, podía llegar a comprender que no era algo sencillo de explicar o de enfrentar. 

Regresó con dos vasos y una botella de Anís del Mono. 

-Anda, saca el cuchillo, la zambomba y la pandereta, que vamos a cantar villancicos. 

Se encogió riendo de nuevo. 

-Sé que no es lo más idóneo, pero es lo único que queda. La compré para gastar una broma en Navidad y hacer justo lo que has sugerido..., pero me largué  antes.  Siento  no  tener  nada  mejor  que  ofrecerte,  creía  recordar  que tenía algo más, pero me lo debí fundir... 

-Qué le vamos a hacer, mejor esto que nada... 

Damián se acomodó a mi lado y llenó los vasos de chupito. 

-Por los reencuentros. -Levantó el suyo. 

-Por las verdades. -Brindamos y tragamos-. ¡Joder! -exclamé tosiendo-, no recordaba el sabor. 

-Muy dulce, ¿verdad? 

-Demasiado, yo soy más rancia... 

-No  eres  rancia,  solo  un  poco  arisca,  y  eso  tiene  su  punto.  -Volvió  a rellenar los vasitos-. Por las ariscas -brindó esta vez. 

-Por los escapistas. 

Tragamos sonrientes. 

-Hoy la que ha escapado eres tú, ¿no te ha dicho nada Borja? 

-Te  recuerdo  que  el  que  salió  huyendo  como  Cenicienta  al  dar  las  doce fuiste tú, yo solo vine a traerte el zapato. 

-¿Y dónde está? 

-Creo que junto al carro de Manolo Escobar. 

-¿Te lo robaron? 

-Ajá, aunque debo decir que no perdiste demasiado, era muy grande y feo. 

-Me gustaba bromear con él, siempre fue algo que me hizo sentir bien-. ¿Te

importa  si  me  quito  los  míos?  Me  están  matando.  Caminar  toda  la  noche sobre tacones deberían elevarlo a deporte nacional. 

-Adelante, no vaya a ser acusado de  zapaticidio. 

El  anís,  unido  a  lo  que  ya  llevaba  encima,  empezaba  a  calentarme.  Me sentía desinhibida y con la risa algo floja. 

Me quité aquellos taconazos que me oprimían hasta el cerebro sintiendo el alivio al instante. 

Damián  había  vuelto  a  rellenar  el  vaso  y  me  miraba  sonriente  al  ver  mi rostro complacido. 

-¿Te has propuesto emborracharme? 

-Quizás -tanteó con descaro. 

-Pues  no  sé  quién  va  a  caer  primero,  que  mi  cuerpo  ya  se  ha  hecho  al alcohol.  ¿En  el  Amazonas  bebías?  -No  sabía  nada  de  lo  que  había  estado haciendo allí. 

-Poco,  pero  creo  que  sigo  teniendo  aguante.  -Levantó  el  vasito-.  Por  las unicornias que no se rinden . 

Elevé las cejas. 

-Por los capullos que, a veces, molan. 

Soltó una carcajada antes de apurar el trago y yo, el mío. Lo dejó sobre la mesilla y aprovechó para subirme los pies a su regazo. 

-¿Qué haces? 

-Ganarte un poquito con mi supermasaje de pies. Mi hermana siempre me ha dicho que tengo muy buenas manos... 

Nada más pasar los dedos por mis doloridas plantas resollé. 

-Pues a ver si va a tener razón. -Gemí del gusto-. Mmmm, madre mía, eres realmente bueno. 

-Lo sé, valgo mi peso en oro -dijo con orgullo. 

-Si  valieras  tu  peso  en  oro,  ya  te  habría  vendido  para  hacerme  con  una nueva colección de zapatos. -Pasó los nudillos de arriba abajo haciendo que me encogiera y jadeara audiblemente. 

-No querrías venderme, no solo se me dan bien los pies... 

Su tono sugerente hizo que una sonrisa tonta se instalara en mi boca. 

-Pues mejor para ti. 

-O  para  ti  -me  desafió  sin  que  le  diera  respuesta-.  Antes  no  me  has contestado. 

Los  dedos  obraban  auténtica  magia,  apenas  podía  concentrarme,  incluso había cerrado los ojos. 

-¿Respecto a qué? -suspiré dejándome llevar al país de las maravillas. 

-Borja. -¿Borja? ¿Qué demonios pintaba Borja? Busqué en el suflé de mi cerebro para recordar la pregunta que me había hecho. 

-Ahhh, sí... Borja no dijo nada, él y yo nunca nos enfadamos. 

-¿Nunca? 

-¿Te sorprende? 

-Dadas las veces que lo hacemos nosotros, sí, me sorprende. 

-Ya, bueno, Borja no despierta a la gemela psicópata que habita en mí. -

Me  acomodé  mucho  más.  ¡Dios!,  tenía  unas  manos  prodigiosas  que  me hacían pensar en otras muchas cosas, y no debía llevar a mi mente por esos derroteros. 

-¿Y yo sí? 

-Tú despiertas demasiadas cosas... Joder, Damián, esto es puro vicio. Me encanta  lo  que  me  haces.  -Las  poderosas  manos  ascendieron  por  mis pantorrillas. 

-Más  te  gustaría  si  me  dejaras  mostrarte  todo  lo  que  he  aprendido  a  lo largo  de  los  años,  pero  ahora  me  interesa  saber  algo...  ¿Qué  es  lo  que despierto? 

«Las  ganas  de  tenerte  dentro»,  respondió  mi  cerebro  sur  instalado  entre mis piernas. «No, no y no», me reñí. Solo había ido a aclarar las cosas, a nada más. 

-Pues las ganas de mudarme, cerrar la puerta con candados y colocar una fosa fuera llena de cocodrilos para que no te fugues y sigas haciendo eso el resto de tu vida. -Las manos ascendieron por las piernas y, pese a que me gustaba, se encendió la lucecita de alerta-. Baja las manos, vaquero, que río arriba se consideran pantorrillas. 

-También las tienes tensas, fíjate. -Hizo unos movimientos circulares que impactaron  directamente  contra  el  huracán  que  se  fraguaba  entre  mis muslos. 

Jadeé  audiblemente  y  él  hizo  una  mueca  engreída  que  provocó  miles  de descargas internas ascendiendo sin límite. ¿Por qué me ponía tanto cuanto más soberbio se mostraba? 

-Vale, creo que he tenido suficiente. La cosa está empezando a degenerar y tus  manos  parecen  no  conocer  los  límites  fronterizos.  -Traté  de  bajar  las

piernas, pero me lo impidió-. Si he venido hasta aquí, no es para conocer tus habilidades manuales. 

-No tienes ni idea de hasta dónde llegan. -La mano reptó peligrosamente y fue entonces cuando le di el alto apretando las piernas. 

-Ni pretendo saberlo. Quiero que quede algo muy claro, esta noche no va a pasar nada entre nosotros. 

Él arqueó una ceja. 

-¿Quieres decir que mañana sí? 

-Quiero decir que he venido a hablar y a darte una oportunidad para que podamos tolerarnos y no le amarguemos la vida a Nani. Ambos la queremos mucho y nuestro comportamiento la afecta, así que, por su bien, deberíamos de hacer un esfuerzo. ¿No crees? 

-¿Solo por su bien? -cuestionó escéptico. 

-Sí.  Vamos  a  coincidir  en  más  de  una  ocasión  y  no  podemos  seguir actuando  como  adolescentes  cuando  somos  adultos  completamente racionales.  -Me  asusté  hasta  de  escucharme.  ¿Cuándo  la  sensatez  de  mi madre me había poseído? 

-Tienes razón, somos tremendamente racionales. 

¿Era sensación mía o se había desplazado unos centímetros? 

-E-entonces, ¿estamos de acuerdo? Limaremos asperezas y trataremos de soportarnos. 

-Ajá -musitó todavía más cerca. 

Tragué con dificultad. 

-Vale,  pues  creo  que  lo  mejor  será  que  establezcamos  cierta  distancia  de seguridad y que no sobrepasemos la frontera. 

-¿Qué frontera? -Casi lo tenía encima, su cálido aliento rozaba mi boca. 

-Ehhh, creo que esa es justo la frontera. 

-¿En serio? -Moví la cabeza arriba y abajo, obnubilada por los brillantes ojos oscuros-. Pues yo creo que no. Nuestras bocas todavía no se rozan, así que  hay  distancia  suficiente...  -Saqué  la  lengua  y  recorrí  mi  labio  inferior tratando de que no se agrietara bajo su calor-. ¿Tienes sed? -Asentí-. Pues ahora ya puedes beberme entero

. 








Capítulo 8



No sé la de veces que me repetí «Sé fuerte» antes de agarrarlo por la nuca y vaciarlo en mis labios. Creo que fueron dos, pero es que no me dio tiempo a  más.  Cuando  quise  darme  cuenta,  ya  lo  tenía  encima,  y  mi  voluntad respecto a Damián siempre había sido muy débil. 

Dios, cómo había extrañado el tacto de sus labios y el sabor de su lengua. 

¿Por qué narices tenía que besar tan bien y no podía sufrir halitosis o tener los dientes podridos para mantenerme alejada? 

Se acomodó sin chafarme bajo su peso, aunque no me hubiera importado morir aplastada bajo él. Ohhh, madre mía, si es que me mataba lentamente besándome  de  ese  modo  tan  acompasado  y  envolvente.  Era  como  un bombón de licor que te estalla entre los labios, dulce y embriagador. 

Me sobraba todo, el vestido, la manta, su ropa... Todo, excepto él, que era lo  único  que  quería  llevar  puesto.  Resollé  cuando  una  de  sus  manos  me apretó  el  pecho.  Estaba  tan  excitada  que  solo  podía  pensar  en  que  me  lo arrancara, me importaban una mierda los miles de euros que había costado ese puñetero modelo exclusivo. 

Su erección prometía mil delicias y mi sexo había encendido las luces de emergencia  haciendo  un  llamamiento  alto  y  claro.  Lo  malo  era  que,  con tanta ropa, cualquiera las veía. 

-¡Desnúdame ya! -le ordené separándome del delirio de sus labios. 

Él me miró entre divertido y pagado de sí mismo. 

-¿Estás  segura?  ¿No  prefieres  que  hablemos  sobre  lo  que  te  he  contado esta noche? 

-De lo que estoy segura es de que, si me das demasiado margen para que me plantee lo que estamos haciendo, corres el riesgo de... 

No pude ni terminar la frase. Se levantó con tanta presteza que apenas lo vi, solo sentí que mi cuerpo se elevaba y me encontré entre sus brazos como aquella primera vez en el instituto, como si tenerme entre ellos fuera lo más natural del mundo. 

-Contigo  paso  de  riesgos.  Si  a  ti  no  te  importa,  ya  hablaremos  luego  -

anunció ronco metiéndome en su habitación. 

Me  dejó  en  el  suelo  solo  para  besarme  de  nuevo  y  echar  mano  a  mi espalda tratando de buscar la cremallera. 

-Son botones -anoté-, transparentes y minúsculos. -Le oí soltar un taco que me hizo contener una carcajada. 

-¿Por qué os ponéis estas mierdas que no sirven para nada? 

Elevé los hombros. 

-El diseñador creyó que era sexi. 

-Lo  que  es,  es  un  coñazo.  Seguro  que  es  gay  y  por  eso  no  se  plantea  el ansia de un tío que ve a una mujer como tú enfundada en uno de estos. A no ser  que  lo  que  pretenda  sea  que  el  vestido  se  convierta  en  una  especie  de cinturón de castidad. 

-No creo que la Iglesia católica le diera el visto bueno con toda la piel que expone, pero te diré una cosa: no he venido hasta aquí para hablar de moda, así que o te pones manos a la obra, o voy a enfriarme... 

-De eso nada. -Me dio la vuelta abruptamente colocando mis manos sobre la  pared,  como  si  se  tratara  de  un  cacheo  policial-.  ¿Recuerdas  cómo  te excitaste aquella vez en el aeropuerto cuando aquel agente me registró? 

Como para olvidarlo. Mi vagina se contrajo en respuesta. 

-Ajá -musité en un ronroneo. 

-Pues ahora quien te va a explorar voy a ser yo, y te garantizo que no voy a  detenerme  hasta  que  no  esté  seguro  de  que  vas  desarmada  y  no  eres peligrosa. 

Los  hábiles  dedos  habían  empezado  su  labor,  secándome  la  boca  a  cada botón liberado, porque, en cuanto lo soltaba y quedaba una ínfima porción de piel expuesta, se recreaba torturándola con los labios y la lengua. 

-¿Pretendes martirizarme? -O había más botones de la cuenta, o el tiempo no pasaba lo suficientemente deprisa. 

-Confieso que me gusta atormentarte, pero no es esa mi intención. Lo que ocurre es que no quiero pasar por alto nada. Voy a saborearte como nadie lo ha hecho, voy a imprimirme en cada célula de tu cuerpo para que sepas de una  vez  por  todas  lo  que  siento  cada  vez  que  te  miro  o  cada  vez  que  te pienso. 

¡No podía decirme esas cosas! ¡No podía hacerlo y que se removiera en mí una parte que creía enterrada! 

Estaba  temblando  de  la  cabeza  a  los  pies  con  su  lengua  recorriéndome ávida  desde  el  coxis  hasta  la  nuca.  Ya  no  quedaba  un  maldito  botón cerrando el vestido y, aun así, se estaba tomando su tiempo. ¿Es que ahora ya no tenía prisa? ¡Después decían que las mujeres no nos aclarábamos! ¿Y

qué pasaba con los tíos? 

Las  manos  subieron  hasta  mis  pechos  doloridos,  masajeándolos  sobre  el fino tejido. 

Gemí  cuanto  apresó  mis  pezones  tratándolos  como  si  intentara  abrir  una caja fuerte. 

-¡Por  el  amor  de  Dios,  Damián,  que  ya  la  has  abierto!  -Le  oí  reír  a  mi espalda a la par que me mordisqueaba el cuello. 

-¿En serio? 

-Sí, has dado con la combinación perfecta a la primera. 

-Eso necesito verlo. 

Una  de  las  manos  subió  el  vaporoso  tejido  de  la  falda  hasta  la  cintura, exponiendo mi trasero. 

-No  sabes  cuánto  me  gusta  tu  culo  -lo  amasó  con  vehemencia-,  siempre me volvió loco -admitió separando el tanga a un lado para pasar los dedos entre  los  pliegues  y  deslizarlos,  ungiéndome  en  mi  propia  humedad, rodeando la entrada y palpando tanto los labios mayores como los menores. 

-Creo que has entrado en bucle, que no estás en ninguna rotonda, que la puerta está abierta de par en par -lo increpé. 

-¿En serio? Déjame que llame al timbre para asegurarme. 

Pellizcó  y  masajeó  el  clítoris  en  respuesta,  dejándome  al  borde  de  la locura.  No  podía  estar  más  mojada  y  cachonda.  Mi  sexo  palpitaba  y  se hinchaba  al  ritmo  de  mis  resuellos.  A  cada  pasada  de  sus  dedos,  el  aire amenazaba  con  abandonar  mi  cuerpo  y  no  regresar  nunca,  y  todo  eso  sin

dejar de dar dentelladas juguetonas y lametazos lentos mientras que con la mano libre seguía magreándome los pechos. 

Lo sentía en todas partes y, aun así, no era suficiente. 

-¡Joder, Damián! ¡Voy a tener que hacerte un mapa, y eso que nunca fui buena en geografía! 

-Ummm, es que he llamado al timbre, pero creo que no hay nadie en casa, deben haber salido. 

¡Que no había nadie en casa! ¡Salido! ¡Salida estaba yo con tanto manoseo que no me llevaba a ninguna parte, más que a un calentón de tres pares de narices! ¡La madre que lo parió! Me di la vuelta dispuesta a saltarle encima y  demostrarle  quién  había  dentro.  Pero,  con  una  facilidad  pasmosa,  me sujetó  las  muñecas  con  una  mano,  elevándolas  sobre  mi  cabeza  y aplacándome con su cuerpo. 

-¿Dónde crees que vas? El registro no ha terminado. 

-Pues o termina, o te juro que salgo por la puerta para que otro acabe lo que has empezado y te niegas a darme. 

-Yo no me estoy negando a nada, pelirroja. 

-Pues lo parece. -Estaba enfadada y excitada a partes iguales. 

-¿Ahora sí que quieres beberme? 

-Lo  que  quiero  es  follarte  hasta  que  el  mundo  desaparezca,  ¿te  parece suficiente? 

Levantó las comisuras de los labios. 

-Me parece un buen punto de partida. No te muevas. 

«Un buen punto, un buen punto». Damián no tenía ni idea de cómo había evolucionado en todos estos años. Y eso de no moverme tenía sus matices. 

Aproveché que iba hacia la mesilla para hacer desaparecer el vestido y el puñetero  tanga.  Cuando  se  dio  la  vuelta,  condón  en  mano,  pareció sorprendido  de  encontrarme  sin  nada  encima  que  me  cubriera.  Había aprendido  a  amarme  y  no  tenía  un  ápice  de  vergüenza  en  mostrarme desnuda.  Su  expresión  me  confundía,  pues  parecía  complacido,  pero,  a  la vez, fruncía el ceño. No se me daban bien las incógnitas. 

-¿Algún problema? ¿Me ha salido un pito y no me he enterado? 

-¿No te advertí que no te movieras? 

Así que era eso...Elevé los labios, socarrona. 

-Y no me moví del sitio, solo te ahorré trabajo. Deberías haber sido más específico  con  tus  órdenes  si  no  querías  que  me  desnudara.  ¿Acaso

pretendías  tenerme  toda  la  noche  vestida?  -Negó,  avanzando sigilosamente-.  Pues  entonces  deberías  darme  las  gracias  por  facilitarte  la tarea. 

-Desnudarte  no  es  una  tarea;  más  bien,  un  placer.  Me  gusta  pensar  en  ti como  un  precioso  regalo  que  merece  ser  desenvuelto  con  cariño.  Te  he esperado  durante  mucho  tiempo,  así  que  ahora  prefiero  tomármelo  con calma y no perderme nada. 

-¿Estás seguro de que eres Damián? No te habrán clonado o algo... -Fue soltarlo y ver cómo su mirada se enturbiaba, me maldije mentalmente por meter el dedo en la llaga y tener tan poca vista-. Lo-lo siento. 

-No  pasa  nada.  Entiendo  que  mi  comportamiento  te  choque,  pero  me siento  como  si  llevara  toda  la  vida  resistiéndome  a  algo  que  desde  el principio  era  inevitable  y  que,  por  mucho  que  Nani  me  pidiera  que  me mantuviera alejado, no puedo hacerlo. 

-Lo siento por tu hermana, pero en este momento no pinta nada. Ambos somos mayorcitos para cagarla si nos apetece. Solo espero por tu bien que no tengas algún tipo de fetiche con el tema de los regalos y pretendas que me vista de nuevo. 

-No, puedes estar tranquila -gruñó muy cerca-. Pero, ahora que ya lo has desenvuelto, pienso degustarte con tal lentitud que voy a hacer que toda tú seas  una  terminación  nerviosa.  -Iba  a  replicarle  cuando  me  alzó  para depositarme con suavidad sobre la cama. 

-¿En  la  cama?  -No  sé  por  qué  había  imaginado  que  me  lo  haría  de  pie, rollo salvaje, empotrándome contra ella para follar como animales. 

-Ya que no te lo pude dar la primera vez, pienso resarcirme por completo. 

Voy  a  amarte  como  merecías  en  aquel  momento  y  voy  a  entregarme  a  ti como debí hacerlo. 

¡No, no, no, no! ¡No podía decirme esas cosas que me derretían por dentro y  hacían  que  mis  neuronas  se  cortocircuitaran!  Me  aclaré  la  garganta, tratando  de  quitarle  algo  de  romanticismo  a  la  escena  antes  de  que  mi corazón saliera más maltrecho de lo que estaba segura que iba a suceder. 

-Si no te sabe mal, no me comas la oreja y dedícate a la almeja. Ya soy mayorcita para romanticismos y prefiero ir a lo práctico. 

Damián  se  debatía  entre  echarse  a  reír  o  ponerse  a  llorar,  estaba convencida.  Mi  chascarrillo  habría  sido  de  lo  más  inoportuno  para cualquiera, pero era mi única defensa. Al final, ganó la carcajada. 

-Decididamente, eres única. Creo que por eso me gustas tanto, solo a ti se te  podía  ocurrir  decirme  eso  en  respuesta.  -Oh,  no,  la  cosa  había empeorado,  ¿había  dicho  que  le  gustaba?  Le  prometí  a  Nani  un acercamiento, pero no lo que estaba pasando, y vale que le había dicho que no me importaba lo que pensara su hermana, pero... Del dicho al hecho, hay un  trecho,  y  estaban  aflorando  emociones  que  se  alejaban  de  un  aquí  te pillo, aquí te la endiño. 

Era  demasiado  tarde  para  frenarlo,  por  lo  menos,  para  mí,  pues,  aun  a riesgo  de  salir  herida,  lo  deseaba  profundamente.  Lo  supe  en  cuanto  se desprendió de la camisa, los pantalones y enfundó aquella maravilla que la naturaleza  le  había  otorgado  en  el  condón.  No  había  posibilidad  de  dar marcha atrás, porque, simplemente, no quería. Ya me arrepentiría después si es que tenía que hacerlo. 

Se acostó a mi lado para recrearse de nuevo en mis labios acariciándolos con la yema del pulgar, el cual atrapé y succioné con vehemencia. Damián bufó, las aletas de la nariz se le inflamaron como preludio de lo que iba a acontecer. Sacó el dedo y trazó una línea continua desde mi barbilla hasta el ombligo,  dejándome  con  los  labios  separados,  invitantes,  y  la  respiración errática.  Se  acercó  hasta  que  no  hubo  distancia,  hasta  que  el  colchón  se hundió  bajo  su  peso  y  nuestras  pieles  se  fundieron  como  tuvo  que  ser  la primera vez. En eso no iba a quitarle la razón; aunque estuvo bien, me daba la sensación de que esta no iba a llegarle a la suela del zapato. 

Percibirlo de ese modo, sin que nada nos separara, era elevar el momento exponencialmente. Nunca lo había sentido más plenamente, sin corazas ni barreras que nos distanciaran. 

Me permití el lujo de recorrer la firmeza de su espalda bajo el peso de mis caricias. Me gustaba absolutamente todo de él, la fuerza de sus músculos, la fina tira de vello que recorría su abdomen y cosquilleaba sobre el mío, el hambre  contenida  con  la  que  me  degustaba  con  la  lengua.  La  palabra

«todo»  tomaba  una  nueva  dimensión  para  mí,  porque  acababa  de  darme cuenta de que, hasta ese momento, no había tenido «nada». 

La  tortuosa  boca  avanzó  hasta  darse  un  festín  con  mis  pechos,  que  se volvían  pesados  bajo  sus  atenciones.  Por  mucho  apremio  que  tuviera,  por mucha necesidad que me recorriera, decidí ponerle freno y abandonarme a la experiencia de ser venerada por primera vez, porque con Damián siempre eran primeras veces. 

Como había augurado mi amante, cada célula vibraba jadeante, exigiendo más  dosis  de  aquella  agonía  de  lujuria  extrema  que  se  apoderaba  de nosotros por completo. 

Fue  bajando,  dejando  a  su  paso  pequeños  besos  que  sabían  a  promesas, alimentando el fuego que crepitaba en mí desde el primer cruce de miradas o roce de nuestros alientos, y, al separar mis muslos, reconozco que contuve el aire que pretendía escapar de mi pecho. 

Nuestros  ojos  se  trenzaron  y,  sin  apartar  sus  pupilas  de  las  mías,  me saboreó, abarcándome por completo. 

Agarré las sábanas con fuerza, empujé la pelvis contra su lengua y jadeé deshecha  anudándome  a  la  maestría  con  la  que  me  paladeaba.  Hasta  los dedos de los pies se me encogían buscando algo a lo que aferrarme. Jamás me había sentido así de perdida, con las emociones fluctuando al ritmo del placer más absoluto. 

Damián  se  alimentaba  de  mi  goce,  impulsándome  a  sobrepasar  la  escala del uno al diez para alcanzar el cien, mortificándome en un dulce martirio que me dejaba sin resuello. 

Dos dedos hurgaron en mi interior; al parecer, ya había alguien para abrir la puerta y recibir a los dos invitados. Los constreñí con apremio para que no me abandonaran, quería aquel ir y venir que me colmaba llenándome de ansiedad. No me había dado cuenta de que tenía los ojos cerrados hasta que los abrí encontrándome con sus pupilas y lo que vi me sacudió tanto que no pude  controlar  la  necesidad  extrema  que  estalló  en  su  boca  haciéndome anhelar más, mucho más. 

Él  siguió  lamiendo  con  fruición,  abasteciéndome,  tratando  de  colmar  mi acuciante  necesidad.  Pero  yo  sabía  que  era  imposible,  no  iba  a  estar completa hasta no tenerlo dentro. 

-Fóllame -volví a exigirle con los espasmos del orgasmo inundándome por dentro. 

Él negó. 

-Esta noche no. 

-¡Pero te necesito! -lloriqueé, y él me sonrió. 

-Y yo, por eso no voy a follarte. ¿Recuerdas lo que te dije? Voy a amarte como merecías aquel día hasta que solo quedemos tú y yo. 

Tragué  con  firmeza  viendo  más  allá  de  sus  palabras,  comprendiendo  los matices ocultos que había en ellas. Me quería a mí, me necesitaba a mí y

todo lo demás sobraba. ¿Podía ser yo la respuesta a todas sus preguntas o un código  más  en  el  enigma?  Estaba  dispuesta  a  arriesgar  y  que  ambos comprendiéramos de una vez qué éramos el uno para el otro. 

-Solos tú y yo -repetí las palabras que estaba segura de que necesitaba oír. 

No me equivoqué, fue suficiente para que se incorporara y colocara la punta del glande, del tamaño de una ciruela madura, en la entrada de mi vagina. 

Inconscientemente,  salivé,  lamiéndome  los  labios.  Él  miró  el  trazo  de  mi lengua para después regresar a mis ojos. 

-Eso  es,  nena.  Solos  tú  y  yo.  -Y  empujó,  y  yo  creí  morir  de  felicidad  al sentirlo tan adentro, tanto que supuse que podía acariciarme el alma. 

No  dejamos  de  besarnos,  de  mirarnos,  de  recrearnos  en  el  danzar  de nuestras  caderas.  Enlacé  las  piernas  a  su  cintura  dejándolo  bombear  hasta alcanzar mi útero. 

Nuestros  jadeos  eran  la  canción  perfecta,  la  más  maravillosa  que  había escuchado.  Siempre  había  sido  algo  ruidosa,  pero  reconozco  que  sus gruñidos unidos a los míos se acababan de convertir en mi sonido favorito. 

Cuando  se  estremeció  avisándome  de  que  estaba  cerca,  lo  acompañé dejándome  ir  de  nuevo  para  arrastrarlo  conmigo  en  nuestra  tormenta  de placer. 

Deshechos,  desmadejados,  con  las  emociones  recorriéndonos  a  flor  de piel,  nos  arrebujamos  el  uno  en  el  otro  para  arroparnos  en  el  silencio  de nuestras respiraciones acompasadas. 





Los golpes en la puerta me despertaron. Miré a un lado. Vane seguía allí, tumbada,  totalmente  dormida  con  su  precioso  cuerpo  contrastando  con  el gris humo de la bajera, y así pretendía que siguiera. 

Me levanté, agarré la sábana que estaba hecha un guiñapo en el suelo y la envolví en mi cintura para dirigirme a la puerta y abrir. ¿Quién narices sería a esas horas? 

-¿Sí? -pregunté revolviéndome el pelo tratando de despejarme. 

-¡Abre la puerta de una puñetera vez! ¡Habíamos quedado esta mañana a las diez! -«¿Las diez? Pero ¿qué hora es?»-. ¡Damián Estrella, te he dicho que me abras! -Mi hermana volvió a aporrear la puerta como si no hubiera

un  mañana,  solo  usaba  mi  nombre  completo  cuando  estaba  muy mosqueada. No podía evitarla, así que abrí. 

Ella miró mis pintas con sorpresa y se detuvo en el punto álgido entre mis piernas,  que  estaba  elevado;  consecuencias  matutinas  de  despertar  al  lado de una mujer desnuda. 

-¡¿Has follado?! ¡¿Por eso no has ido al despacho?! ¡Joder, Damián, es que no  puedes  tener  la  polla  quieta  ni  por  un  día!  ¡Si  ayer  tenías  que  estar muerto por el  jet lag y el servicio de la limusina! 

-¿Qué quieres que te diga, Zipi? Uno tiene sus necesidades. 

-¡¿Necesidades?! ¡¿Necesidades?! -chilló. Con esas voces, iba a despertar a todo el vecindario. 

-¡No grites! -la azucé desviando la mirada hacia el cuarto. Había ajustado la  puerta,  pero  con  esos  bocinazos  fijo  que  despertaba  a  mi  salvaje unicornia. 

-¡¿Que no grite?! No me jodas que todavía tienes al ligue de anoche en la cama -sospechó-. ¡Ah, no, por ahí sí que no paso! ¡O la echas tú o la echo yo! 

-Aquí nadie va a echar a nadie, te recuerdo que este es mi apartamento. -

Me crucé de brazos. 

-¡Que  yo  he  mantenido,  limpiado  y  costeado  con  los  ingresos  de  una empresa que he hecho funcionar, como siempre! ¡Dile a esa pelandrusca a la que te has beneficiado que se largue ahora mismo! ¡Ya veo lo que te ha durado el luto por Vane! ¡A rey muerto, rey puesto! 

-No  sabes  de  lo  que  hablas.  Además,  tú  fuiste  la  que  me  dijiste  que  me mantuviera alejado, no sé por qué la sacas ahora a colación. 

-Una cosa es que te mantengas alejado y otra que te pases por la piedra a cualquier descerebrada. ¿Dónde la conociste? ¿En la gala? 

Aquello  era  un  absurdo,  conociendo  a  mi  hermana,  ataría  cabos  en  un visto  y  no  visto.  Eso  si  no  saltaba  por  encima  de  mis  pelotas,  tras arrancármelas, y tiraba la puerta abajo. 

-En el instituto. -Su cara era un poema. Era una verdad como un templo, pues la había conocido allí. 

-No me jodas que es la Sole -bajó la voz de golpe. 

Me limité a rascarme la nuca y dejar que sacara sus propias conclusiones. 

-¡Oh,  por  todos  los  santos,  Zape!  Haz  el  favor  de  echarla  cuanto  antes, date una ducha y quítate esa peste a sexo. No puedo creer que hayas podido

caer tan bajo -resopló-. Te espero en la oficina, pero no tardes y no le digas nada a Vane. Casi que preferiría que te hubieras acostado con ella que con su peor enemiga. No tienes remedio. 

-Ya  sabes  cómo  soy.  -Echarme  un  poco  de  mierda  encima  no  iba  a hacerme mal. 

-Por eso te dije que te alejaras de mi amiga, solo podrías hacerle daño. No estás listo para estar con alguien como ella sin joderla. -Su juicio de valor me  dolió,  aunque,  dados  mis  antecedentes,  podía  comprender  la  sentencia que había emitido: culpable de todos los cargos-. Te doy media hora, ni un minuto  más.  ¡Qué  bajo  has  caído,  te  juro  que  no  te  entiendo!  -Se  fue rezongando. 

En cuanto salió, la puerta de la habitación se abrió. Mi pelirroja asomó con el vestido apretado a modo de escudo ampliando mi sonrisa de alivio. 

-¡Madre mía! ¿Se ha marchado? ¡Por poco nos pilla! 

-Eso  parece,  pero  nos  salvamos  por  los  pelos  y  por  sus  fatídicas conclusiones. 

-¿Cómo pudo pensar que era la Sole? 

-Porque en peores plazas he toreado, creo que tú has sido la única buena. -

Ni se había inmutado por mi halago. Hablaba más para sí misma que para mí, y ese pecho que quedaba descubierto me estaba torturando. 

-¿Cómo pude quedarme dormida? Nunca duermo más allá de las ocho por mucho mambo que le dé al pelocho. 

Fui  hacia  ella  con  cierta  chulería  y  deseoso  de  hincarle  el  diente  a  tan apetitoso bocado. 

-Quizás sea porque no habías dado con el adecuado. 

-O  porque  me  das  sueño  y,  cuando  estoy  contigo,  sufro  de  narcolepsia  -

contraatacó. 

-Pues anoche parecías la mar de despierta. -Le arranqué el vestido de las manos recreándome en la belleza de su cuerpo desnudo-. Tal vez debamos rememorarlo. 

-Te recuerdo que tienes media hora y has de ducharte, o sentirás la ira de Nani por todas partes. 

-Con  ese  tiempo  me  sobra  para  tatuarte  las  baldosas  de  la  ducha  y  darte justo lo que me pedías anoche. -Se mordió el labio inferior y los pequeños botones  se  erizaron-.  Hoy,  pequeña  pelirroja,  sí  que  pienso  follarte.  -La cargué  al  hombro  como  un  cavernícola  entre  risas  y  pataleos.  Le  di  un

cachete amoroso en el trasero y ahogué su grito en mi boca cuando nos metí bajo el chorro de agua helada. En el Amazonas no había agua caliente, así que me había acostumbrado. En cuanto la tuve montada en mi cintura y con la  erección  sacudiéndola  por  dentro,  dejó  de  importar  la  temperatura  del agua, pues nos fuimos calentando con nuestros cuerpos. 

Saciados  y  con  una  sonrisa  que  difícilmente  mi  hermana  lograría  borrar, nos despedimos en la puerta del edificio una vez la tuve metida en el taxi camino a su casa. 

Silbando,  fui  a  por  el  coche  dispuesto  a  llegar  a  la  oficina  en  los  cinco minutos que me quedaban. Para eso era el rey del asfalto. 





 Petrov



La contemplé mientras caminaba en círculos alrededor de las nuevas. Me gustaba  verla  enfundada  en  ese   body  de  látex  que  dejaba  al  aire  sus turgentes pechos por delante y las nalgas descubiertas por detrás. 

Caminaba sobre los tacones con gracia felina y se detuvo en el momento justo en el que una de ellas se distrajo con su belleza haciendo restallar el látigo y demostrando quién mandaba. 

La  clon  ahogó  un  gemido  que  no  se  llegó  a  producir  y  Verónica  caminó hasta ella para acariciarle el pelo y compensarla. 

-Buena  chica.  -Los  ojos  azules  se  alzaron  bajo  el  permiso  de  su  ama dándole las gracias por el gesto de cariño; agachó la cabeza y lamió la punta de  la  bota  como  una  buena  gatita  amaestrada-.  Suficiente.  -Verónica  se posicionó  tras  ella  y  flageló  su  espalda  con  dureza  contando  en  voz  alta-. 

Una,  dos,  tres...  -El  látigo  cortó  el  aire  e  impactó  con  la  tierna  piel provocando que el aroma de los efluvios femeninos me picara en la nariz-. 

Cuatro, cinco. 

-Suficiente -la detuve, y sonreí ante su eficiencia. Mi hija podía fallarme en ese aspecto, pero Verónica había resultado todo un hallazgo y la digna reina de mi imperio-. Tráela. 

Con desenvoltura, agarró la cadena de acero y tiró del collar de esclava, trayendo hasta mí a la gatita, caminando a cuatro patas, como el hermoso animal  que  era.  La  colocó  entre  mis  rodillas  y,  con  la  lección  bien

aprendida, abrió la boquita con las manos detrás de la espalda dispuesta a mamármela. 

Mi reina nos miraba complacida. 

-Puedes seguir con el adiestramiento del resto, ella se queda. 

Verónica  movió  la  cabeza  afirmativamente.  Me  gustaba  aquella  cola  alta que afilaba sus facciones. Gruñí al rozar el fondo de la garganta femenina y aplasté  su  cabeza  contra  mi  pelvis  dejándola  sin  recursos  para  moverse, como  una  cucaracha  bajo  mi  suela,  con  la  presión  suficiente  para  que supiera que su vida dependía de mí. Solo yo decidía, mi voluntad estaba por encima  de  todo  y  de  todos.  Vida  o  muerte,  placer  o  dolor,  cualquier decisión, por nimia que fuera, dependía de mí. 

El sonido del látigo y la carne marcada volvía a dominar la estancia. Noté las primeras arcadas contenidas. 

-Respira,  respira  -musité  con  voz  calmada  sin  dejar  de  ejercer  presión-. 

Aprende a dominarte o será peor. Si me vomitas encima, te haré limpiarlo con  la  lengua,  y  no  solo  eso,  sabes  que  no  será  lo  peor  que  te  haga. 

Aprende,  gatita,  relaja.  -Inmediatamente,  su  garganta  se  abrió  y  la  dejé recuperar el ritmo-. Eso es, acábame y traga. Toma tu leche, bonita. 

Mi teléfono sonó. Verónica desvió la mirada y le indiqué que prosiguiera, las esclavas debían estar preparadas para situaciones como aquella. Dolor y silencio, una combinación hermosa. 

-¿Sí? -respondí, volviendo a aplastarla contra mi entrepierna. 

-Buenos días, señor. Perdone que le moleste. 

-Tú nunca molestas. -Era mi contacto de la CIA en Estados Unidos. 

-Hemos dado con ella, por fin la hemos encontrado y liberado. 

-¿Liberado? 

-Ehm,  sí.  Al  parecer,  tras  la  caída  del  avión,  hubo  pocos  supervivientes. 

Como ya sabe, solo recuperamos algunas piezas del fuselaje. Todo apunta a que logró saltar en paracaídas junto con algunos hombres, pero tuvieron la mala suerte de toparse con un barco de piratas que se estaban desplazando por el golfo de Guinea hacia Mauritania. Ya sabe las tramas  de  tráfico  de inmigrantes que hace años operan en las orillas del desierto mauritano y Al-Qaida.  Los  hombres  estaban  retenidos  en  condiciones  inmundas,  pues  se negaban  a  hablar  y  a  decir  qué  hacían  allí  para  no  poner  en  peligro  la misión.  A  ella  la  tomaron  por  una  simple  azafata,  así  que  la  usaban  para entretenerse y pasársela de unos a otros. 

-¿Y la pieza? ¿La tenía en su poder? -Lo que hubieran hecho con Jen me traía sin cuidado, un coño siempre sería un coño. 

-De  momento,  no  sabemos  nada.  Parece  que  sufrió  alguna  especie  de traumatismo al caer y su memoria fluctúa. La registramos por completo y no encontramos ni rastro, así que suponemos que debió caer al mar junto al avión.  Tal  vez  las  corrientes  la  arrastraron;  debido  a  su  tamaño,  es  muy difícil de recuperar. 

-¡Mierda!  -protesté  hundiendo  más  el  rostro  de  la  chica,  que  mostraba claros signos de ahogo. 

-No se preocupe, señor, en los laboratorios están ultimando la nueva pieza. 

Calculo  que  aproximadamente  en  dos  meses  estará  lista.  Igual  es  tiempo suficiente para que Jen se recupere y la pueda reclutar para la nueva misión. 

Aflojé un poco la presión y noté cómo sus pulmones se llenaban de aire. 

-¿Crees que volverá a ser la misma tras una experiencia como esa? 

-No  lo  sé,  depende  de  su  fortaleza  y  de  cómo  le  haya  afectado  el  estrés postraumático.  Igual  con  algo  de  terapia  y  dejando  que  regrese  al  núcleo familiar pueda ser recuperable. En estos casos, la calidez de la familia suele ser lo mejor. 

Lo  medité  unos  segundos,  que  Jen  regresara  con  los  suyos  tampoco  era algo que me afectara si eso la hacía remontar, podía llegar a necesitarla. 

-Está bien, devuélvela y apremia a quien sea para que acaben cuanto antes, necesitamos la maldita pieza. 

-Ya sabe, señor, que es un asunto de estado. Estados Unidos es el principal interesado  en  servirla  pronto.  Irán  se  está  impacientando  y  podría salpicarlos. 

El  placer  recorrió  mi  cuerpo,  aquella  clon  tenía  una  deliciosa  habilidad para realizar una garganta profunda. 

-Mantenme  informado,  sabes  que  no  puede  haber  otro  error.  En  el momento en el que la pieza sea mía, poco importarán los conflictos bélicos que pueda haber entre ambos países, y tú serás el general de mi ejército, no lo olvides. 

-Lo  sé,  señor,  y  le  agradezco  profundamente  la  confianza  y  que  haya pensado en mí para ello. 

-No hagas que me arrepienta. 

-No se me ocurriría. Sabe que lo que ocurrió no dependió de mí, fue un accidente. 

-Me da igual que fuera un accidente, no quiero más errores. 

-Descuide, señor. 

-Espero tu llamada cuando todo esté resuelto. 

-Por supuesto, señor, le mantendré informado. 

Colgué  y  dejé  el  móvil  sobre  la  mesita  para  dar  un  trago  a  mi  vodka mientras descargaba en aquella pequeña boca. 

Cuando terminé, la chica sacó la lengua para mostrarme que no quedaba nada de mi corrida. Asentí y la dejé regresar junto a las demás. 

Verónica ya había terminado por hoy, así que las encerró en sus jaulas y abrió la cremallera que mantenía cautiva a su vagina. 

-¿Buenas noticias? -preguntó sentándose sobre mi miembro relajado para balancearse empapándolo en sus jugos. Sabía cuánto le gustaba dominar a las  clones,  lo  cachonda  que  se  ponía  para  después  ser  sometida  bajo  mi mando. 

-A  medias.  -Tiré  del  pelo  hacia  atrás  para  que  me  ofreciera  sus  tetas  y poder morderlas a gusto. Gritó con fuerza. A ella era a la única que se lo permitía, me encantaban sus gritos y que mis dientes la decoraran. 

-¿Eso es bueno? -inquirió resollante. 

-Podría ser mejor, pero no te preocupes, perrita, tu amo te dará todo lo que necesitas.  -Mi  miembro  respondía  a  su  docilidad  recuperando  parte  de  la dureza. 

-Lo sé, amo. 

-Bien. ¿Llevas el  plug puesto? 

-Todo el día, como me ordenó. 

-Buena  perrita.  Pues  ahora  fóllame  y,  si  te  portas  bien,  descargaré  en  tu culo como a ti te gusta. 

-Gracias, amo. 

-No  me  las  des  todavía.  El  mundo  será  nuestro,  pequeña.  Ese  será  el momento. No lo olvides. 








Capítulo 9



-¿Reunión  de  exalumnos?  Tú  me  tomas  el  pelo,  ¿no?  Mira,  después  de haber  estado  follándote  a  mi  hermano  toda  la  noche,  ya  puedes  ir olvidándote  del  tema...  -Silencio-.  ¿Que  no  has  estado  con  él?  ¿Que  estás casada y tienes cinco hijos? Mira, Sole, no sé qué te has fumado; bueno, sí lo sé, y la imagen me desagrada mucho porque implica un puro con felpudo que pertenece a mi mellizo. -Resoplido-. ¡A mí no me grites! ¡Me importa bien poco lo que te llevas a la boca! Pero una cosa te diré: yo de ti me iba al médico, porque pilló una enfermedad venérea en el Amazonas. -Nani colgó el  teléfono  con  fuerza-.  ¡Será  posible  la  puñetera  Sole  el  morro  que  tiene negándolo todo! -ladró dirigiéndose a mí, que la observaba desde el marco de la puerta, con el ceño fruncido. 

-¿Acabas de decirle que tengo una enfermedad venérea? 

-¿Y  qué  esperabas,  que  la  invitara  a  la  boda  de  César?  La  muy  pedorra llamó  para  que  fuéramos  a  la  reunión  de  exalumnos  como  si  fuera  amiga mía de toda la vida, y todo porque se ha hecho falsas ilusiones contigo por lo de anoche. Y lo peor de todo es que, al verse sorprendida, ha empezado a decir gilipolleces de que si no había estado contigo, que si estaba casada y tenía cinco hijos. ¡Quien la entienda que la compre! ¡Pero yo no quiero de cuñada a la Sole! 

Casi  me  ahogo  de  la  risa,  no  quería  ni  imaginar  la  cara  que  se  le  habría quedado a la pobre mujer con las acusaciones de mi hermana. Cualquiera le decía  ahora  que  era  Vane  quien  estaba  entre  mis  sábanas.  Tenía  toda  la

intención  de  confesar,  pero  en  vistas  de  cuál  sería  el  resultado  y  para  no empeorar más la situación, era mejor callar y seguir con aquella mentirijilla piadosa. 

-Bueno,  ya  sabes  que  nunca  tuvo  muchas  luces...  -Di  un  mordisco  a  la manzana que encontré en el frutero de la recepción de la oficina. Tenía un hambre atroz y necesitaba urgentemente un café para capear las pocas horas de sueño, que me pasaban factura. Nani me miraba atenta. 

-No sé ni qué pensar. Tienes una pinta horrible, pero, a la vez, desprendes una  energía  que  no  sé  cómo  clasificar.  Casi  diría  que  has  follado  con  el amor  de  tu  vida.  Si  no  supiera  que  es  la  Sole,  te  pediría  que  me  la presentaras. 

El trozo de manzana que acababa de morder se me fue para el otro lado y empecé a toser como un loco. Mi hermana salió en mi ayuda golpeándome tan fuerte la espalda que casi me saca los pulmones por la boca. 

-Ya está, ya está. Joder, que eres más bruta que un  arao -protesté. 

-Eso,  quéjate  después  de  que  te  haya  salvado  la  vida.  Si  lo  sé,  dejo  que mueras, Blancanieves. 

-Ya  sabes  que  con  un  beso  de  amor  verdadero  hubiera  despertado  del hechizo. 

-Y también con una buena patada en los huevos -rezongó. 

-Joder, el embarazo te está poniendo un humor de perros. ¿Estás segura de que  ahí  dentro  hay  un  bebé  y  no  una  posesión  satánica?  Igual  tendríamos que hablar con el padre Agustín. 

-Aquí  al  único  al  que  han  poseído  es  a  ti,  que  ya  son  las  once  de  la mañana, y si no llega a ser porque he llamado a tu puerta, ni te presentas. 

-Lo sé y lo siento. -Besé su mejilla dejando restos de fruta en ella. 

-Puajjj. Haz el favor de limpiarte antes de besarme. 

La apretujé entre mis brazos y besé el otro lado agitándola un poco. 

-¡Sal de su cuerpo, Vane, y devuélveme a mi hermana! Tanto estar con ella te está afectando. -Y era cierto, se gastaban la misma mala leche. Aunque era pensar en mi pelirroja y el cuerpo se me tensaba. Me aparté antes de que Nani  lo  evidenciara-.  ¿Te  importa  si  tomamos  un  café?  Hasta  que  no  lo beba, no seré persona. 

-¿Tomabas café en el Amazonas? 

-No,  pero  allí  dormía  hasta  la  hora  que  quería,  sobre  todo,  si  me  había pasado la noche follando. 

-Prefiero no imaginarlo. Usarías condón por lo menos, ¿no? 

Apunté hacia una esquina con el dedo. 

-¿Ahí  tienes  la  Nespresso?  -Ella  asintió-.  Tranquila,  no  tienes  ningún sobrino  al  otro  lado  del  Atlántico.  -Silbé  al  acercarme  a  la  cafetera,  que incluso  tenía  para  hacer   cappuccino-.  Esto  sí  que  es  un  despacho  en condiciones.  -Tomé  una  cápsula  para  ponerla  y  que  el  humeante  aroma agitara mis recuerdos-. ¿Quieres uno? 

-Sí, pero para mí el violeta, que es descafeinado. 

Una  vez  los  tuve  listos,  nos  acomodamos  sentados  frente  a  frente  en  la mesa de despacho. 

-¿Estás seguro de que esta es la vida que quieres? -me preguntó apretando las cejas-. No estoy segura de que vayas a tomártelo en serio, y si quieres que la empresa funcione... 

La frené. 

-Sé que lo de esta mañana no ha sido muy profesional por mi parte, que no tengo excusa, pero te juro que voy a esforzarme por hacerlo bien. Puede que en algunos aspectos de mi vida siga bastante perdido, pero otros los tengo muy claros, y uno es este. Quiero sentar la cabeza de una vez por todas y hacer que esto funcione. Necesito algo a lo que aferrarme, y sabes que este era  mi  sueño.  Por  lo  menos,  preciso  que  esto  salga  bien.  -Mi  hermana emitió un largo suspiro-. Dame un voto de confianza, Zipi. 

-¿Un voto? Tú necesitas toda una urna llena de ellos. -Cogió un papel que había sobre la mesa-. Toma. -Lo deslizó hasta mí. 

-¿Qué es? 

-Tu nuevo cliente. Jörg Schneider, ¿te suena? Ha llamado a primera hora de la mañana preguntando por ti. 

Tragué duro. 

-Sí, sé quién es. Lo conocí anoche en la fiesta. 

-Al parecer, la inauguración de Vane dio mucho de sí. 

-Ni te lo imaginas -murmuré por lo bajo dándole vueltas al papel. 

-Quiere  tus  servicios  esta  noche,  pero  con  una  de  las  clásicas,  no  la Celebrity,  y  ha  recalcado  que  solo  te  quiere  a  ti.  Ya  sabes,  es  de  esos clientes  que,  cuando  le  entras  por  el  ojo,  no  quiere  a  nadie  más.  Estaba dispuesto a pagar la tarifa vip. 

-¿Cuál es esa tarifa? 

-Tengo muchas cosas que contarte, ¿estás lo suficientemente despejado? 

Engullí el café y fui a hacerme otro. 

-Ahora, sí -afirmé, segunda taza en mano-. Cuéntame, soy todo oídos. 





-¿Y esa sonrisa? -Entré a la cafetería después de haber pasado por casa a cambiarme, no podía presentarme frente a mis amigos con el vestido de la noche anterior. Había quedado con ellos para tomar el vermut. La que había hablado  era  Esmeralda,  pues  Borja  removía  su  Martini  con  expresión  de

«estoy callado como una puta, pero yo ya sé lo que ha pasado aquí». 

-No  sé  de  qué  me  hablas  -contesté  percibiendo  un  ligero  calor  que ascendía por mi rostro. 

-¡Se  está  poniendo  roja!  -exclamó  Lorena  ojiplática-.  Tenemos  dos opciones: o finalmente se le cae la piel a tiras y descubrimos que es Satán, o ha pasado algo desde anoche que no nos ha contado. 

Sus ojos y los de Esme miraron acusadores a Borja. 

-¡¿Qué?! -prorrumpió él-. A mí no me miréis. 

-¿Y entonces a quién? Tú sabes algo, te fuiste con ella... 

-¿Y?  Ya  sabéis  cómo  funcionamos,  que  nos  vayamos  de  la  mano  no implica que nos levantemos juntos. 

Entrecerré los ojos para fulminarlo, y él soltó una risita irónica. 

-Ah, no, por ahí sí que no paso. ¿Tenéis secretos con nosotras? ¿Con las mismas  con  las  que  compartisteis  las  penurias  de  una  casa  en  Guadalix totalmente aislados durante noventa días? -soltó Esmeralda apuntándonos a uno y a otro con el dedo. 

-A mí no me mires, que no soy yo el que tiene un secreto. 

-¡Ajá!  ¡Así  que  tiene  un  secreto!  -Estaba  ante  un  episodio  malo  de Sherlock Holmes. 

-Traidor -rezongué sabiendo que tendría que confesar antes o después. 

-Aquí  la  única  traidora  eres  tú,  que  no  desembuchas.  -Esme  removió  su old fashioned y dio un mordisco a la cereza. Las conocía, no iban a dejarme hasta que me sonsacaran algo de lo que ocurrió anoche. 

-Vale, lo reconozco, follé; pero eso no es ningún misterio para vosotras, ya sabéis que tengo una actividad alta en el campo amatorio. 

-Si tu actividad sexual se pudiera medir con un sismógrafo, el mundo ya habría  sufrido  una  segunda  extinción  masiva.  Eso  no  es  lo  que  me

preocupa, sino que has entrado como si, en vez de haber tenido una polla alojada en tu culo, lo hubiera hecho Cupido con su flecha -apostilló Lorena. 

-Amén, hermana, yo no lo habría dicho mejor. -Esme alzó su copa. 

Y yo llamé al camarero. Esas hienas olían la sangre, a ver cómo salía del entuerto. 

-Ponme un Martini Rosso, y no escatimes. 

Los tres pares de ojos se fijaron en mí. 

-Vale, vale, está bien. Anoche follé. 

-¿Y? -insistió Lorena. 

-Y  fue  con  el  tío  con  el  que  perdí  la  virginidad.  -El  único  que  no  me miraba sorprendido fue Borja. 

-¿Con  quién  la  perdiste?  -No  era  algo  que  les  hubiera  contado,  así  que podía echar balones fuera. 

-Con  uno  del  instituto,  anoche  nos  encontramos  en  el  Bakanal  y  nos fuimos a su apartamento. Solo os diré que se empeñó en darme la primera vez que no tuvimos. 

-Qué bonito... -suspiró Lorena aferrándose a su vaso de vino blanco. 

-¿Y eso por qué? Cuando lo hicisteis la primera vez, ¿no supo dónde meter el pito? -cuestionó Esmeralda. 

-Sí supo, lo que pasa es que, según él, no fue todo lo bonito que merecía. 

-¡Ay, qué romántico! -alabó Lorena. 

Las dos se miraron entre ellas y sonrieron. 

-Y,  por  tu  cara,  anoche  se  coronó  rey  del  baile.  -Borja,  que  había permanecido en silencio, se unió a las cotillas de mis amigas. No fue una pregunta, más bien, una afirmación. 

-¡No  la  ves!  ¡Pues  claro  que  se  coronó!  Pero  ahora  viene  la  siguiente pregunta, ¿os vais a seguir viendo? 

Viéndonos, seguro; formaba parte de mi círculo. Pero eso no lo iba a decir. 

Y lo que ocurriría entre nosotros no lo sabía ni yo. ¿Por qué mi Lore tenía que  ser  tan  romántica?  Casi  podía  ver  los  corazones  fluctuar  sobre  su cabeza. 

-Quizás,  no  sé,  supongo  que  tenemos  que  hablarlo...  -Jugueteé  con  la servilleta que tenía enfrente de mí. 

-Pues habladlo pronto, porque, si tengo que salir de tu vida, me gustaría saberlo. -La voz neutra de Borja me sacó del ensueño. No había pensado en él y en el pacto que manteníamos sobre nuestra relación. 

-No has de salir de mi vida. Nunca te haría eso -admití. 

-Quizás, de momento, no; pero, si llega a formalizarse algo entre vosotros, tendré que hacerme a un lado, como es natural. Y, ya que estamos, preferiría que lo hiciéramos bien; ya sabes que los periodistas atacan siempre donde más duele. 

-Tranquilo,  por  eso,  no  sufras.  Nunca  haría  algo  que  te  perjudicara  de algún  modo.  -Sabía  que  mi  «novio  postizo»  no  me  estaba  reprochando nada, solo me alertaba de lo que podía suceder. 

-Todos  queremos  que  seas  feliz,  Vane,  no  me  malinterpretes.  Si  él  es  tu felicidad, da un paso al frente, que yo me haré a un lado. Sabes que siempre seré tu amigo. 

Estiré la mano para coger la suya por encima de la mesa, dejando que me la besara. 

-Gracias, eres un amor, y te adoro. 

-Y yo, ya lo sabes. 

Necesitaba  finiquitar  la  conversación  para  que  no  me  siguieran interrogando. 

-Y  ahora  dejemos  de  hablar  de  mí,  que  si  hoy  estamos  aquí  es  porque tocaba  charlar  de  la  boda  de  Lorena.  ¿O  me  equivoco?  -La  susodicha  me ofreció una sonrisa de oreja a oreja y el ambiente se destensó. 

Lorena  se  casaba  con  César,  el  hermano  de  Damián.  Al  principio,  había optado por una fecha más lejana, pero una anulación de la iglesia soñada de mi amiga precipitó las cosas y el enlace era en unas semanas. Como había decidido llevar el vestido de novia de su madre, lo demás era coser y cantar. 

Querían  algo  íntimo,  nada  ceremonioso,  una  celebración  sencilla  con algunos amigos y familiares. 

-Eso, hablemos de mi boda, a ver si así traes a tu enamorado de pareja y le damos el visto bueno -festejó Lorena. 

«Mi enamorado», suspiré. Él iría seguro, Damián no se perdería la boda de su  hermano  por  nada  en  el  mundo,  otra  cosa  era  que  fuéramos  de  pareja, cosa que dudaba. No obstante, la idea me hacía volver a sonreír al pensar en lo guapo que estaba en la boda de Nani. 

-¡Estoy por vomitar unicornios! ¡Quién la ha visto y quién la ve! -exclamó Esme. 

-Déjala, el amor es precioso. Si Vane ha encontrado a su príncipe, y tú y yo también, solo nos queda Borja para comer perdices. 

Mi amigo escupió el contenido de su Martini en la copa. 

-Dejaos  de  perdices,  que  yo  prefiero  comerme  los  anises...  Paso  de complicarme la vida, soy muy feliz jugando a la oca. 

-¿A la oca? -cuestionó Lorena. 

-Sí, de oca a oca y me tiro al que me toca. 

Las tres nos echamos a reír. 

-Eso pensábamos nosotras y mira... -profirió Esme-. Estoy segura de que por ahí ronda tu perfecto sapo azul. 

-Pues, si es un sapo, que se lo quede una rana, que yo prefiero un elefante, que  la  tiene  más  grande.  -Ya  empezábamos  con  las  burradas,  y  cuando arrancaba uno, eso era un no parar. 

Los miré complacida. Nadie habría apostado por nuestra amistad y ahora no  podía  concebir  mi  vida  sin  ellos.  Me  sentía  enormemente  feliz  de  que formaran parte de ella, igual que me pasaba con Damián. 

¿Habría alguna posibilidad real para nosotros? ¿O todo iba a quedarse en una quimera? 


*****

Tras  la  comida,  pasé  por  el  salón  para  controlar  que  todo  estuviera  en orden.  Las  butacas  estaban  todas  ocupadas  y  la  lista  de  espera,  hasta  los topes. Azahara me estaba poniendo al día cuando la puerta se abrió a mis espaldas. 

-Vane -me llamó una voz con suavidad. Me volteé y allí estaba Monique, con su corte perfecto y un traje chaqueta de raya diplomática; simplemente, perfecta. 

-Hola -dije sorprendida-. Vaya, al final, te has decidido a venir. 

-Ehm,  sí,  pero  ya  veo  que  esto  está  muy  lleno.  -La  pobre  parecía  algo acongojada-. No imaginaba que nada más abrir lo tuvieras hasta los topes, qué tonta he sido. Ya pediré hora para otro día. En el despacho de Andrés hay muchísimo trabajo y aproveché la hora de la comida para probar suerte, pero ya veo que ahora será imposible, así que vendré en otra ocasión... 

-Lo lamento, tenemos la agenda llena de aquí a dos meses -interrumpió la recepcionista. 

Monique nos miró con desconcierto, y yo me sentí profundamente mal. 

-Oh -se quejó con la boca pequeña. 

-No sufras -me disculpé-. Azahara, ¿hay algún puesto libre? 

Mi empleada echó un ojo al cuadrante de trabajadores. 

-Eh, sí, el diez. Mireia tenía fiesta hoy. 

-Perfecto  entonces.  Sígueme,  Monique,  vamos  a  darle  algo  de  color  a  tu pelo. 

-¿En serio? ¿Estás segura? No me gustaría molestar... 

-Yo de ti aceptaría -la interrumpió Azahara-. No todos los días te atiende la mismísima Vane, eres muy afortunada. 

-Azahara  tiene  razón,  así  que  mueve  tu  trasero,  morena,  antes  de  que  se arrepienta esta menda. 

Monique me ofreció una sonrisa atribulada y vino conmigo. 

Tras  una  hora  y  media  en  mis  manos,  la  secretaria  de  Andrés  estaba espectacular. 

-¡Oh, me encanta! -Me abrazó con efusividad-. De verdad, creo que nunca me he sentido mejor que con este color. 

-Es  que  tienes  una  buena  base,  y  el  rojo  en  las  puntas  te  da  mucha vitalidad.  No  es  excesivo,  por  lo  que  sigues  transmitiendo  esa  elegante profesionalidad que te caracteriza. El cereza equilibra, matiza y advierte de la mujer vibrante que hay debajo del traje. 

-Es  fantástico.  Te  estaré  eternamente  agradecida,  te  debo  una.  Si  te apetece, podrías venir un día a mi piso a cenar. Puedes traer a quien quieras, no me importa. 

-¿Vives sola? No me gustaría molestar. 

Ella se mordió el labio. 

-Lo  cierto  es  que  no,  no  podría  costearme  el  precio  de  un  alquiler  en Barcelona  ahora  mismo.  El  hermano  mayor  de  mi  exmarido  está expandiendo su empresa en la ciudad y alquiló un piso enorme, donde me ofreció una habitación. Sabe mis limitaciones económicas, así que él paga el  alquiler  y  yo,  la  comida.  Creo  que  más  bien  soy  su  obra  de  caridad, porque casi siempre come fuera. 

-Sois familia, es lógico que te ayude, sobre todo, si él va sobrado. 

-Sí, bueno, es que no me gusta depender de nadie en exceso, espero que el bufete cada vez vaya mejor y así yo pueda tener más horas para encontrar algo  adecuado  a  mis  posibilidades.  Mientras,  no  me  queda  otra  que compartir.  Dime  que  vendrás;  si  puedes  mañana,  sería  perfecto.  ¿Te  va bien? Tengo tantas ganas de hablar con alguien que no sea un hombre. Ya sabes, en el despacho es lo que tengo y en casa, también. 

-Sí,  claro,  quedamos  y  me  sumo  a  vosotros.  -Me  sabía  mal,  la  vi  tan apurada que quise alegrarle el día. 

-¡Oh, qué bien! Cocino genial, te prometo que vas a chuparte los dedos. 

Voy a pagar, que seguro que tienes mucha faena y yo te estoy entreteniendo. 

-Hoy corre por cuenta de la casa, y si estás contenta, pide hora para que podamos seguir manteniéndote el pelo. 

-Eso es injusto, quiero pagarte -se quejó. 

-No es injusto, es un regalo. Acéptalo y yo aceptaré tu cena de mañana. 

-Está bien. Vas a cenar a cuerpo de rey, o de reina -emitió una risita suave. 

-Sí, mujer, anda, ve y no llegues tarde a trabajar. 

-Muchas gracias, en serio. 

Nos  despedimos  y  Monique  se  marchó  no  sin  antes  hacer  su  reserva.  A veces,  hay  que  invertir  para  ganar  y  también  ser  generoso  con  quien  lo necesita. Estaba satisfecha por haber hecho mi buena obra del día. 

Miré el móvil y mi sonrisa se activó al instante, la pantalla parpadeaba con un wasap de él. 



 Damián:

Hola, unicornia, espero que tengas la misma cara que yo. 



Había una foto suya, con una sonrisa preciosa que hizo que se agitara mi corazón. 



 Vane:

Pues espero que no. Si tengo esa sombra de bigote y barba, 

me llevan directa al circo. 



Su respuesta no se hizo esperar. 



 Damián:

No me refería a eso, y lo sabes. Dime que no soy el único

que después de lo de anoche y esta mañana no puede dejar

de sonreír ni de pensar en ti. 



¡Ayyy!  ¿Por  qué  me  tenía  que  soltar  esas  cosas?  Era  tan  mono  cuando quería. 

 

 Vane:

Vale, lo confieso, yo también pienso en mí. Jejejeje



Bromeé con el pulso disparado al ver que estaba escribiendo. 



 Damián:

No me extraña. Si yo tuviera tu cuerpo, me estaría tocando a todas horas. 



 Vane:

¡Capullo! 



 Damián:

¡Preciosa! 



 Vane:

¿Quieres que quedemos? 



Arriesgué. 



 Damián:

Tengo un servicio esta noche y me estoy poniendo las pilas con la oficina. ¿Qué tal mañana? ¿Comemos juntos? 



 Vane:

He quedado para cenar, ¿quieres acompañarme? 

La secretaria de tu hermano me ha invitado a ir a su casa

y me dijo que podía llevar a quien quisiera. Después, 

podemos comernos el postre en mi piso. 



 Damián:

Mmmm, eso suena genial. Está bien, paso a recogerte

a las ocho y media. Te diría que te pusieras

guapa, pero eso ya lo eres. 



 Vane:

Y tú eres imposible. Anda, haz algo

de provecho y curra. Nos vemos mañana. 



 Damián:


Te echaré de menos. Pórtate bien. 



 Vane:

Y tú también. 



No iba a decirle que yo también lo echaba de menos, no fuera a creérselo demasiado. ¿Mi estado? Más feliz que una perdiz, solo esperaba que no se torcieran  las  cosas.  En  mi  cabeza  estaba  tener  una  velada  agradable  con Monique y su cuñado, charlar tranquilamente y después irnos juntos a casa para follar como conejos. Simplemente, perfecto. 





Podía fingir que no estaba nervioso, pero lo estaba. 

Estacioné  en  la  calle  de  un  edificio  sumamente  elegante  de  la  avenida Diagonal.  Me  ajusté  la  corbata  fuera  del  vehículo  esperando  a  mi  nuevo cliente vip. 

Según me contó Nani, habían establecido un servicio de chófer exclusivo con un sobrecoste nada despreciable. Teníamos clientes que se empecinaban en  no  cambiar  de  chófer  y  que  querían  disponibilidad  absoluta  los trescientos sesenta y cinco días del año y las veinticuatro horas del día. Lo teníamos catalogado como  vip-exclusive,  y estaba asociado a una tarifa de seis  mil  euros  fijos,  más  desplazamientos  y  kilometraje.  No  se  podían rebasar las treinta horas semanales de servicio y, si se sobrepasaban, había otro sobrecoste asociado. 

Jörg  salió  a  la  calle  después  de  que  el  botones  del  edificio  le  abriera  la puerta. 

Vestía un traje azul marino impoluto que seguramente contrastaba con el azul nítido de sus ojos. 

En cuanto me vio, me ofreció su perfecta sonrisa, aflojándose el nudo de la corbata. Yo le abrí la puerta para no perder tiempo, pero se detuvo justo a mi lado. 

-Damián  -me  saludó  ofreciéndome  la  mano  como  la  primera  vez.  Se  la estreché  desatando  aquella  extraña  corriente  que  nos  había  recorrido  la noche anterior-. Eres electrificante. -Su voz era ronca. 

-Buenas noches, señor Schneider. 

-Sigo  siendo  Jörg,  ¿recuerdas?  -Moví  la  cabeza  afirmativamente-.  Me gustó  que  finalmente  decidieras  aceptar  mi  oferta;  como  te  dije,  solo  te quiero a ti. 

-Me halaga, aunque debo decir que todos nuestros conductores son buenos y que todavía no ha probado mis servicios. 

-Pienso probarte, de eso que no te quepa duda. -Nuestra distancia era más corta  que  la  habitual,  atravesaba  mi  espacio  personal  y  eso  me  agitaba sobrecogiéndome,  pues  me  daba  la  sensación  de  que  no  hablaba  de conducir precisamente-. Ah, y Damián. 

-¿Sí? 

-Tutéame, no hagas que te lo repita o tendré que pensar en un castigo para ti. -Su voz envolvente hizo que mi miembro reaccionara. 

Me  recordaba  excesivamente  a  él,  incluso  su  olor  era  ligeramente parecido, aunque no usaran el mismo perfume. Jörg removía algo en mí que era incapaz de controlar. 

-Lo haré, no te preocupes. ¿Dónde te llevo? 

-Sorpréndeme, he tenido un mal día y quiero relajarme. ¿Dónde irías tú? 

-Depende, ¿qué te apetece? 

-Tomar algo en un sitio tranquilo. 

-Deja que lo piense mientras conduzco, ¿te parece? 

-Me parece. Por cierto, ese uniforme te sienta casi mejor que el de ayer. 

-Gracias  -titubeé  antes  de  sentir  el  calor  de  sus  ojos  recorrerme  por completo y detenerse en el punto exacto que reaccionaba ante su presencia. 

Curvó los labios hacia arriba y entró sin añadir nada al respecto. ¡Maldita fuera mi estampa! ¿Por qué narices tenía que empalmarme bajo su mirada? 

Me pidió que pusiera una emisora de música clásica y se sirvió  whisky del minibar cuando le dije dónde estaba. Se mantuvo en silencio. De tanto en tanto,  me  observaba  a  través  del  espejo  y  nuestras  miradas  colisionaban secándome la garganta. Me obligué a pensar en Vane, en su precioso cuerpo bajo  el  mío,  en  las  sonrisas  que  me  había  arrancado  mientras  habíamos estado  juntos.  Conduje  por  inercia  recordando  aquel  lugar  donde  solía aislarme después de una carrera. Aparqué en un  parking cercano al Ziryab, 

una pequeña taberna gastronómica en el corazón del Born, donde se podía comer, tomar algo o fumar  shisha al atardecer. 

-Tal vez no te he traído al tipo de lugar al que estás habituado -me planteé una  vez  nos  vi  fuera  del  establecimiento.  Me  sentía  ridículo  por  haberlo llevado allí, seguro que Jörg hubiera esperado una terraza elegante o algo similar. 

-Está bien, te dije que me llevaras donde tú te relajarías, y eso es lo que has  hecho.  Ahora,  te  agradecería  que  me  acompañaras,  por  favor,  no  me dejes solo en este momento. -Su súplica me removió por dentro. Como yo lo había llevado, no hubiera sido lógico que lo abandonara en la puerta, y más con el pastizal que me pagaba. 

-Está bien -acepté entrando delante de él. 

Fuimos  directos  a  la  zona   chill  out,  decorada  en  estilo  árabe.  Era  un espacio  precioso  de  paredes  pintadas,  mesas  bajas  y  cojines  en  el  suelo donde  poder  sentarte  o,  incluso,  tumbarte.  Ambos  nos  quitamos  la americana y nos acomodamos. También me deshice de los guantes, la gorra y la corbata, y me desabroché los dos primeros botones de la camisa, que tanto me incomodaban. 

-¿Te importa? -le pregunté con su mirada puesta en la piel que mostraba. 

-No, te prefiero así, siendo tú mismo. 

Me sentí un poco cohibido, pero preferí no hacer caso. 

-Hace mucho que no vengo aquí -le conté. 

-¿Puedo preguntar por qué? 

-Hice un largo viaje de dos años por el Amazonas, necesitaba despejarme. 

-Para ver mundo, ¿o quizás para olvidar? -Jörg ya se había acomodado. 

-Puede que un poco por ambas razones. A veces, simplemente actúas, te dejas llevar y haces cosas para las que no encuentras motivo claro. 

-Y,  otras  veces,  sobran  los  motivos  para  hacerlas  -musitó  buscando  mi mirada.  El  camarero  se  nos  acercó  con  una  amplia  carta  de   shishas  y sabores de tabaco -. Adelante, tú eres el experto. 

Pedí que nos trajeran una mezcla llamada Fusión Magic Love de maracuyá con  menta,  Jörg  estuvo  de  acuerdo  y  lo  acompañamos  con  un  par  de cervezas artesanales. Estabas obligado a consumir si fumabas en el local. 

-Si eres una persona no fumadora, puede que notes una ligera sensación de mareo  con  la  primera  calada,  pero  no  tienes  que  preocuparte  por  nada,  es normal.  De  hecho,  el  humo  de  la   shisha,  o   hookah,  es  muy  suave  y  no

necesita  ser  inhalado  hasta  los  pulmones  en  absoluto,  tan  solo  basta  con degustarlo en la boca. 

-Pero,  como  yo  soy  fumador  social,  lo  único  que  puede  marearme  es  tu presencia. 

Mierda, no caí en que el día anterior nos habíamos conocido porque había salido a fumar un pitillo. Me sonrojé ante la metedura de pata. 

-Perdona, es cierto, ayer encendí tu cigarro. Menuda cabeza tengo, debes pensar que soy muy poco observador. 

-No  pasa  nada.  Cuando  tenemos  el  pensamiento  en  otra  parte,  es  lógico que omitamos cierta información, y creo que nuestro encuentro de ayer tuvo el  peso  suficiente  como  para  que  algo  tan  nimio  como  un  cigarro  pasara inadvertido. ¿No crees? -Era tan intenso que me sentía desbordado. 

-Sí,  bueno,  anoche  estaba  algo  espeso.  Vine  casi  directo  del  aeropuerto después de cruzar el océano, así que no estaba en óptimas condiciones. 

-Cualquiera lo diría, a mí me pareciste simplemente soberbio. -Ahí estaba, o  me  estaba  tirando  la  caña  o  yo  me  estaba  volviendo  loco.  El  camarero trajo nuestra pipa de agua y las cervezas. Di un trago largo para serenarme-. 

¿Haces  los  honores?  -inquirió,  tendiéndome  la  boquilla.  Sin  pensarlo mucho, me la puso entre los labios, y succioné con las pupilas ancladas a las de él, sin poder soltarme de su amarre. Sacó la lengua y se relamió, lo que  hizo  que  me  desconcentrara  y  tragara,  poniéndome  a  toser  como  un loco. Él se acercó para dar ligeros toques a mi espalda y murmurar en mi oído-:  Recuerda  que  no  se  traga,  solo  se  paladea.  -Cogió  la  boquilla  y succionó a escasa distancia de mí. 

Yo seguía con la boca abierta cuando vació el contenido de su boca en la mía.  Ni  siquiera  me  rozó,  pero  fue  lo  suficientemente  impetuoso  para hacerme temblar y desear más. ¿Qué coño me ocurría? Me aparté como si abrasara. Él estaba aparentemente tranquilo, analizando mis reacciones. 

-C-creo que es mejor que me vaya -solté de golpe. 

-¿Por  qué?  ¿Por  intercambiar  algo  de  humo?  No  seas  tonto,  ha  sido  una bobería.  No  pensé  que  te  importunara.  Perdona  si  te  ha  molestado,  creí haber interpretado bien las señales. 

-¿Qué señales? -balbuceé. 

-Las  de  humo  -bromeó-.  Ayer  creí  que  habíamos  conectado.  No  soy  un crío,  Damián;  si  me  gusta  algo,  voy  a  por  ello,  y  tú  me  gustas.  Y,  si  la

intuición  no  me  falla,  yo  a  ti  también.  -Ahí  estaba  la  verdad  servida  en bandeja. Yo había preguntado, pues ahí estaban mis respuestas. 

-¿Por eso me contrataste? 

-En parte -confesó-. Es cierto que necesitaba los servicios de un conductor, pero también que quería que fueras tú por la química que percibí. 

-Estoy  empezando  con  alguien  -lo  interrumpí  usando  a  Vane  a  modo  de escudo. 

Él sonrió. 

-¿Y?  -Elevó  las  cejas-.  Para  mí  no  supone  ningún  problema,  si  no  lo  es para ti. Soy un hombre de mundo muy abierto en el sexo, no me importa que  tengas  pareja  o  te  acuestes  con  alguien  si  también  quieres  hacerlo conmigo.  -Dio  otra  calada  profunda-.  Sé  que  te  excitas  cuando  te  miro  y que,  seguramente,  ya  has  barajado  la  posibilidad  de  estar  conmigo,  lo  he visto en el fondo de tus ojos y en el modo en el que se tensa tu bragueta. -

Me removí incómodo-. No te avergüences, eso me complace, ni te imaginas cuánto. -Cogió el botellín y, sin soltar su mirada de la mía, bebió-. Ahora dime que me equivoco, que lo que digo no es cierto, y dejaré de insistir. 

-Solo quiero ser tu conductor, nada más. -Fui a levantarme, pero me cogió del  brazo  y  tiró  de  mí,  desestabilizándome.  Caí  pesadamente  sobre  los cojines, y él dio otra calada a la  shisha para repetir la operación y vaciarla entre mis labios. ¡Joder, quise que me besara, estaba perdiendo la cabeza! 

-Esto puede ser lo que nosotros queramos que sea. -Acarició mi rostro con suavidad, dejando un leve cosquilleo en el trazado de sus dedos-. No voy a forzarte, nunca te haría eso. Eres especial. 

Aquellas palabras fueron como un latigazo. Lo vi, vi a Benedikt oscilando en  sus  pupilas,  diciéndome  exactamente  aquellas  palabras  mientras  me mantenía atado a su cama, abriéndose paso entre mis piernas para tomarme en  la  boca,  ejerciendo  su  voluntad  sobre  mi  cuerpo,  aquel  que, involuntariamente, reaccionaba a sus caricias. 

Me  distancié  de  golpe  agarrando  la  cerveza  y  vaciándola  por  completo para apagar el fuego de los recuerdos. Necesitaba respirar, necesitaba poner distancia entre Jörg y yo o cometería una locura. 

-Necesito volver a casa -confesé pinzando el puente de mi nariz. 

-Está  bien,  marchémonos  entonces,  no  tiene  sentido  que  me  quede  si  no estás tú. -Se levantó y me dio la mano para ayudarme. No la rechacé. Nos separaban  escasos  centímetros,  pero  ninguno  de  los  dos  movió  ficha.  El

alemán me sonrió, circunspecto-. Gracias por compartir este rato conmigo, tu  espacio  de  desconexión.  Espero  que  lo  pienses  y  que  me  des  la oportunidad de que nos conozcamos mejor y poder ofrecerte eso que tanto anhelas. 

Después se separó y fue a la barra a pagar las consumiciones. 

Me  sentía  al  borde  de  un  precipicio  y  juro  que  no  quería  caer,  pero  la corriente era tan fuerte que solo tenía ganas de soltarme y d

ejarme llevar. 






Capítulo 10



-¿Pretendes que esté toda la noche empalmado? -Los ojos de Damián me engullían,  literalmente.  Le  ofrecí  una  sonrisa  díscola  mientras  cogía  el bolso, que era lo único que me faltaba. 

-Pretendo que solo puedas pensar en el postre -ronroneé. 

Él me hizo un placaje contra la pared de la entrada, asaltó mis labios de un modo  salvaje  y  coló  la  mano  bajo  la  cinturilla  del  pitillo  para  acariciar  la humedad que no había dejado de fraguarse desde que apareció por la puerta. 

Gemí  entrecortadamente  en  sus  labios  cuando  me  penetró.  Me  retorcía bajo sus atenciones sin ganas de salir de casa, solo quería volver a tenerlo para mí, dentro, de aquel modo tan tortuosamente placentero que me hacía perder el mundo de vista. 

-Llama y cancela la cena -susurró en mi oído. 

-No-no puedo -admití con pesar. 

La mano se detuvo para envestirme de golpe, y solté un jadeo profundo. 

-¿Estás segura? -tanteó trazando círculos en el clítoris con el pulgar. 

-Ohhh, sí. 

-¿Sí?, ¿qué? -inquirió socarrón. 

-Que no, que, ohhh, que haces que todo pierda el sentido, incluso yo. Deja de  hacer  eso,  o  sigue  haciéndolooo.  ¡Por  todos  los  santos!  -Estaba  cerca, muy cerca, vibrando en la sintonía que él tocaba. 

-¿Nos quedamos? -insistió. 

-No. 

Sacó  la  mano  abruptamente  de  mi  interior  para  mostrarme  los  dedos húmedos y saborearlos. 

-Vale, tendré que conformarme con un aperitivo. 

-¡Cabrón! ¡Me has dejado empapada! 

-Así ya tienes aliño para la ensalada. 

-Será para tu pepino -protesté. 

Él sonrió ladino. 

-Será para lo que tenga que ser, ya sabes lo que me gusta un buen caldo de almeja. -Movió las cejas arriba y abajo-. Ahora, si no has cambiado de idea, será mejor que nos marchemos antes que decida desoírte, cargarte sobre el hombro y sorberte hasta mañana. 

Oh, qué bien sonaba eso. ¡Mierda, mierda y más mierda! ¿Por qué narices había  tenido  que  quedar  con  Monique?  Lo  único  que  me  consolaba  era saber que, en cuanto acabáramos, pasaría la noche conmigo y podría hacerle cumplir todas esas promesas. 

-Vámonos, antes de que cometa una locura y te coma hasta la sepultura. 

Se echó a reír y me robó un último beso que acabó con el poco  gloss que me quedaba. 

Nos metimos en su coche con el tema de Manuel Carrasco  Qué bonito es querer[93] sonando de fondo. Un canto a la amistad, que era una de las cosas que más apreciaba en la vida, porque, más allá de lo que compartiéramos Damián y yo en la cama, sabía que era mi amigo. No importaba el tiempo que pasara o lo lejos que estuviéramos el uno del otro, siempre estaría ahí, por jodida que fuera la situación, por peleados que estuviéramos, y eso me reconfortaba. 

-¿Dónde vive Monique exactamente? 

Le dije la calle y el número e, inmediatamente, frunció el ceño. 

-¿Ocurre  algo?  -inquirí  al  ver  su  expresión.  Había  apretado  tanto  las manos en el volante que los nudillos se le pusieron blancos. 

-Nada, solo es que hace poco que tuve un servicio justo en ese edificio. 

-Anda, menuda casualidad. ¿Y qué pasa, que no fue bien? 

Damián centró los ojos en la carretera y regresó el silencio, solo que ahora ya no era tan cómodo como antes, parecía tenso. 

-No  pasó  nada,  un  servicio  como  cualquier  otro.  -El  tono  fue  áspero,  lo que me hizo sospechar que algo ocurría que no me quería contar. 

-¿Seguro que no te pasa nada? Sabes que me puedes contar lo que sea -

resopló. 

-No, tranquila, solo le doy vueltas a asuntos pendientes del trabajo. Nada importante, estoy bien. 

No  insistí,  Damián  era  muy  suyo  cuando  se  cerraba  en  banda.  Pasó  la mano derecha sobre mi muslo sin soltar el volante para tranquilizarme, así que preferí dejarlo estar. 

Subimos, botella de vino en mano; qué menos que llevarle un detalle a la anfitriona. 

Vivía  en  la  séptima  planta  de  un  edificio  acristalado,  el  cuñado  de Monique debía ganar dinero a espuertas para costearse un alquiler allí. 

Me  miré  en  el  espejo  del  ascensor.  Quizás  mi  modelo  era  algo  atrevido para  una  cena  de  amigos,  ni  siquiera  los  conocía  lo  suficiente  para catalogarlos así. 

Llevaba un top corto que mostraba mi abdomen, que se perdía bajo unos pantalones  estrechos  de  lentejuela  a  juego  con  la  camisa  abierta  en  color negro. 

Damián  me  abrazó  por  detrás  tratando  de  abarcar  ambos  pechos  con  las manos y mordió mi cuello frotándose en mi trasero. 

-Me pones malo. 

Daba fe de ello, el bulto de su entrepierna pretendía perforar la prenda. 

-Tú a mí también, ¿o debo recordarte el tentempié que me has dado para dejarme con el aliño puesto? 

Los  dedos  acariciaron  la  suave  piel  abdominal  hasta  tantear  la  cinturilla elástica. Le golpeé la mano, arrancándole un quejido fingido. 

-¡Auch! 

-Se acabaron los jueguecitos hasta después de cenar. Compórtate, que para ellos solo somos un par de amigos. 

-¿Ellos? 

-¿No  te  lo  dije?  Monique  vive  con  su  cuñado,  está  separada,  y  él, amablemente, le ha cedido una habitación. 

Su sonrisa no tardó en hacer acto de presencia. 

-¿Una habitación con derechos? -sugirió. 

-No seas así de mal pensado. Que un hombre y una mujer vivan juntos no quiere decir que se acuesten, también existe la amistad sin sexo. 

-Y los extraterrestres, pero no he conocido a nadie que haya visto uno. -

Mordió  una  porción  de  cuello  enviándome  millones  de  descargas  que alimentaron  la  necesidad  por  estar  con  él  de  otra  manera.  El  ascensor  se detuvo. 

-Anda,  E.T.,  que  hemos  llegado  -anuncié,  buscando  que  despegara  sus labios sin que me dejara marca. 

-Una auténtica lástima. -Pasó la lengua para calmar la piel enrojecida. Me gustaba  que  volviera  a  lucir  esa  barba  de  dos  días  que  le  hacía tremendamente sexi. 

Sin dejar de juguetear, llamamos al timbre y le recordé que se comportara justo  antes  de  pellizcarme  el  culo  y  que  Monique  abriera  la  puerta.  ¡Por poco nos pilla! Después ya le daría una buena reprimenda. 

-¡Bienvenidos! -exclamó sonriente. Estaba muy guapa, con un vestido de tirantes  finos,  en  color  borgoña,  que  combinaba  a  la  perfección  con  su nuevo pelo. 

-Estás radiante. 

-Y tú deslumbras. -La saludé con un efusivo abrazo. 

-Él  es  Damián,  mi  mejor  amigo,  y  ella  es  Monique,  la  secretaria  de  tu hermano. 

-Encantada, Damián. Tú eres el otro hermano de Andrés, ¿verdad? 

Ambos se besaron. 

-Exacto. El hermano guapo, para ser exactos. 

Monique le sonrió y se dirigió a mí. 

-No sé por qué pensaba que vendrías con Nani, me cayó muy bien el otro día en la fiesta y como me contó que era tu mejor amiga... 

-Pues Vane te ha dado el cambiazo. Yo soy su mellizo, así que espero que no te importe la sustitución. 

-Para  nada.  No  me  malinterpretes,  por  favor,  es  solo  que  ya  sabes,  una hace sus cábalas, porque, como ya le conté a Vane, me paso el día rodeada de hombres. Creía que traería a tu hermana, no pensé que te fuera a elegir a ti. Ella y yo conectamos en la fiesta, y me pareció encantadora. 

-Lo es. Si prefieres que venga ella, la llamo y... 

-No,  no  digas  tonterías.  Qué  mala  anfitriona  soy.  Perdonad,  estoy  algo nerviosa,  hace  mucho  que  no  recibo  gente  en  casa  y  creo  que  he  sido  un poco descortés contigo. Mi cuñado seguro que está encantado de que seas tú y  no  Nani  quien  cene  con  nosotros  y  así  no  tener  que  enfrentarse  a  tres

mujeres. La cena estará mucho más equilibrada. Serás la compañía perfecta para él. 

-No te agobies, comprendo perfectamente lo que has dicho y espero que el vino haga mi presencia más agradable. -Le tendió la botella y ella se llevó las manos a la cara. 

-Ay, no digas eso, menudo bochorno. No necesito vino para estar contenta con tu presencia. De hecho, creo que ha sido todo un acierto, ahora que lo pienso  mejor.  Nosotras  podremos  hablar  de  nuestras  cosas,  y  vosotros,  de las vuestras; será una velada muy agradable. 

-Seguro que sí. -Cuando Damián quería, era de lo más zalamero. 

-Adelante, pasad. Mi cuñado está en la terraza. Yo voy a dejar el vino en la cocina y a echar un vistazo a la cena. Sentíos en vuestra casa. 

-Gracias, Monique -le agradecí. 

La  secretaria  de  Andrés  desapareció  por  el  pasillo,  y  Damián  y  yo  nos recreamos en el impresionante salón de cuarenta metros cuadrados. 

-¡Pedazo de pisazo! -exclamé. Mi ático- loft era grande, pero es que aquel era inmenso. 

-Ni  que  lo  jures.  El  cuñadísimo  debe  ser  un  pez  gordo.  Solo  en  el  salón está mi apartamento. 

-Vayamos a conocerlo, siento curiosidad. Igual tienes razón y entre ellos hay algo. 

-Averigüémoslo, me gusta jugar a los investigadores contigo y buscar las pruebas que nos lleven a resolver el caso -respondió sugerente. 

-Muy  bien,  Sherlock,  pero  te  advierto  que  soy  mejor  jugando  a  los médicos.  -Le  mordí  el  lóbulo  de  la  oreja  ganándome  un  gruñido  por  su parte. 

-Pues  en  casa  voy  a  convertirme  en  tu  ginecólogo  y  voy  a  hacerte  una exploración muy a fondo. 

Le sonreí con picardía y tiré de él hacia la terraza. 

Salimos.  El  espacio  exterior  parecía  rodear  el  piso,  era  fabuloso  y  muy amplio.  La  noche  estaba  despejada,  y  había  una  bonita  mesa  preparada fuera para cenar bajo las estrellas y las luces de la ciudad. 

El cuñado de Monique estaba de espaldas, apoyado en la balaustrada, copa de vino en mano, y con los ojos puestos en el horizonte. Llevaba puesto un traje a medida, en color gris clarito, que le confería mucha elegancia. 

-Buenas  noches  -saludé  de  manera  audible  para  que  supiera  que  ya  no estaba solo. Se incorporó y se dio la vuelta con suavidad, con gesto amable en  un  rostro  poderosamente  atractivo.  Cuando  su  mirada  dio  con  la  de Damián, cambió radicalmente hacia una de sorpresa absoluta. 

-Muy  buenas  noches.  -Tenía  un  claro  acento  alemán  que  raspaba  en  el fondo de la garganta. Damián se había quedado rígido a mi lado y lo miraba con  desconcierto-.  Menuda  sorpresa  más  agradable,  nunca  hubiera adivinado quién venía a cenar esta noche. -Dejó la copa en una mesa lateral donde había servicio para las bebidas y vino hacia nosotros. 

-¿Me lo parece o ya os conocéis? -inquirí curiosa, mirándolos a ambos. 

El hombre sonrió. 

-Nos  conocemos.  Hace  poco  que  contraté  los  servicios  de  la  empresa  de Damián,  él  es  mi  conductor  personal  desde  hace  unos  días.  -No  le  había quitado  los  ojos  de  encima,  excepto  para  dejar  el  vaso.  Solo  lo  hizo,  por cortesía, cuando fue a presentarse ante mí. 

-Me  llamo  Jörg  Schneider  y  supongo  que  tú  eres  Vane.  -Asentí-.  Mi cuñada  me  ha  hablado  mucho  sobre  ti  y  tu  creciente  imperio.  Mi  más sincera enhorabuena, admiro a las mujeres con empuje y las ideas claras. 

-Gracias. Aunque yo no diría tanto; de momento, son unos cuantos salones que prosperan adecuadamente. 

-De  eso  nada,  he  visto  la  calidad  de  tus  establecimientos  y  te  auguro  un gran  futuro  en  el  sector  de  la  belleza.  Además  de  guapa,  seguro  que  eres lista,  porque  si  no,  no  habrías  llegado  a  donde  estás.  Mi  más  sincera enhorabuena, el otro día estuve en tu inauguración y no pude presentarme como es debido. 

-Encantada  de  conocerte,  Jörg.  -Se  veía  que  era  un  hombre  ducho  en  la palabra.  Desprendía  elegancia  y  poder.  Era  mayor,  pero  muy  atractivo. 

Quizás tuviera la edad de mi padre, o puede que menos, pero era de esos hombre que mirabas tuvieran la edad que tuvieran y a quienes los años no les restaban atractivo. 

-Damián.  -Extendió  la  mano  y  vi  a  mi  amigo  titubear  antes  de estrechársela. Fue un apretón duro y lento que provocó una exhalación en él. El cuñado de Monique sonrió ante el sonido. Era una situación un tanto extraña-. ¿Os pongo una copa? ¿Vino, tal vez? 

-Sí, por favor -respondí al ver que Damián sufría mutismo. Igual no le caía bien,  ¡menudo  desastre!  Él  se  desplazó  unos  metros,  justo  donde  había

dejado su copa. Sonaba música clásica de fondo, confiriendo la suficiente intimidad  para  que  no  nos  escuchara  si  hablaba  lo  suficientemente  bajo-. 

¿Qué te pasa? ¿Estás así porque es tu cliente o porque no te cae bien? 

-Solo me ha sorprendido, no lo esperaba. 

-Entonces, ¿no te cae mal? 

-No -suspiré aliviada. 

-Pues  cualquiera  lo  diría,  parece  que  estén  a  punto  de  hacerte  una colonoscopia de emergencia. Haz el favor de relajarte. 

-Eso es por la sorpresa inicial, en nada se me pasa. Dame unos segundos. 

Jörg regresó a nosotros con dos copas llenas. 

-Espero  que  sea  de  vuestro  agrado,  es  un  Prum  Wehlener  Sonnenuhr Riesling Trockenbeerenauslese. 

-A mí me sacas del Don Simón y del vino de la casa y todo me suena a chino -bromeé. Ninguno de los dos rio y me sentí un poco ridícula. 

-Mi cuñado puede ser un poco pedante con el tema de los vinos, además de  tener  un  sentido  del  humor  un  tanto  particular  -añadió  Monique  a nuestras  espaldas-.  Como  él  es  un  entendido,  cree  que  los  demás  somos iguales. Yo tampoco soy una experta, así que me limito a mover la cabeza afirmativamente y tragar -trató de calmar mi incomodidad. 

-No pretendía ser pedante ni aburriros con una de mis aficiones, pensé que tal vez os interesaba conocer algo del vino que nos iba a acompañar durante la velada. 

-Por favor, por supuesto, solo trataba de bromear. Me encantará aprender algo  nuevo  y  alardear  si  alguna  vez  estoy  con  mis  amigos  al  pedir  una botella. 

Él me ofreció un gesto complacido. 

-Bien, pues me limitaré a contaros que es un gran vino alemán procedente de  Mosel,  unas  de  las  regiones  vinícolas  más  importantes  del  mundo,  no solo por la calidad de sus vinos y características, sino por su singularidad. 

Las laderas abruptas son tan escarpadas que a veces hacen imposible que el hombre pueda llegar a pie. 

-Vaya, entonces debe tratarse de un producto bastante exclusivo -observé dando el primer trago. 

-Sí, los seis mil euros por botella lo hacen un producto no apto para todos los bolsillos. -Al saber el precio, casi escupo el contenido-. Pero ¿qué es el dinero comparado con el placer de degustar esta joya con una compañía tan

especial? -Jörg seguía observando a Damián, que removía la copa entre sus dedos. 

-Hombre, pues no sé qué decirte. Después de saber el precio, casi que me da cosa que la copa se acabe. 

-Tranquila,  tengo  unas  cuantas  botellas,  encargué  una  caja  completa. 

Puede que el precio te parezca exorbitado, pero es que la producción anual es muy limitada y la calidad, muy alta. 

-No te lo discuto. Quien viene a mis salones también paga un buen pico, pero  mis  peinados  por  lo  menos  duran  meses  y,  en  cambio,  esto  -agité  el líquido-, unos segundos. 

-¿Ves por qué necesitaba compañía femenina? Jörg es un encanto, pero sus temas  de  conversación  giran  en  torno  a  negocios,  dinero  y  placeres  muy distintos  a  los  míos.  ¿Os  parece  si  cenamos?  Hoy  apenas  he  salido  de  la cocina y sería una pena que se enfriara. 

-Yo también tengo hambre. He comido poco para poder probar todas tus especialidades, que seguro que son deliciosas. 

Monique me tomó del brazo para acompañarme a la mesa. 

Había preparado un surtido de embutidos y canapés fríos y calientes como entrantes. La tensión inicial entre Damián y su cliente se fue disolviendo a medida que la cena fue avanzando y las botellas de vino cayendo. Tenía la mirada  algo  vidriosa  y  se  le  veía  mucho  más  relajado,  incluso  sonreía  al alemán, que no dejaba de acapararlo. Monique hacía lo mismo conmigo. No pensaba que aquella mujer pudiera albergar tanta capacidad de palabra, no callaba  ni  debajo  del  agua.  Si  incluso  se  me  hacía  difícil  participar  de  lo mucho que hablaba. 

Jörg se levantó. 

-Ya que Monique y Vanesa han quitado y puesto los platos durante toda la cena, ¿qué te parece, Damián, si me ayudas con los cafés? 

Ambos  se  sostuvieron  la  mirada  unos  instantes,  y  Damián  seguía  sin responder. Le di una patada que le hizo reaccionar. 

-Eh, sí, claro. 

¡Sería  vago  el  tío!  Un  par  de  horas  sentado  allí  y  ya  esperaba  que  le trajeran todo, después hablaría con él. 

Ambos se levantaron y se marcharon, dejándonos solas. 

-Creía que no iban a dejarnos nunca. Qué bien han conectado, ¿no crees? 

Casi tanto como nosotras. 

-Ehm, sí, bueno, eso parece. -¿Qué iba a decirle? ¿Que me dolía la cabeza de  su  incesante  parloteo  y  que  hacía  rato  que  había  dejado  de  escucharla para  mover  la  cabeza  afirmativamente  como  un  muñeco  de  esos  que  se ponen  en  los  salpicaderos  de  los  coches?  Necesitaba  despejarme  y  buscar algún tema que me interesara para no quedarme dormida-. ¿Puedo hacerte una pregunta personal? 

-Adelante, tenemos la confianza suficiente. 

-Entre tú y tu cuñado... 

Monique soltó una carcajada antes de que terminara la frase. 

-¡No! Sé cómo vas a terminar la frase, y eso sería imposible. 

-¿Por qué? ¿Porque estuviste casada con su hermano? Hacéis buena pareja y, no sé, vivís juntos. Ya sabes, el roce hace el cariño. 

-¿Roce? ¿Conmigo? Se nota que no lo conoces. 

-No, no lo conozco, pero hacéis buena pareja y estando ambos solos... 

-No me digas que no lo has notado -me interrumpió. 

-¿El qué? 

Ella sonrió mirando hacia la cocina. 

-La química entre ellos. -Casi se me descuelga la mandíbula-. Oh, vamos, si estaba cristalino. ¿No has visto cómo se han estado mirando durante toda la noche? Esas sonrisas cruzadas, esos platos casi llenos... Te confieso que lo sospeché cuando vi el interés de Jörg en contratar a Damián, yo no sabía que él era su conductor hasta que me lo contó en la cena. Lleva unos días de un  humor  especial,  solo  me  dijo  que  había  conocido  a  alguien,  que conectaron  y  en  el  primer  servicio  fueron  a  tomar  algo  juntos  los  dos solos...  Hace  tiempo  que  no  le  veía  sonreír  de  esa  manera.  Cuando  te  he visto  aparecer  en  la  puerta  con  Damián,  he  pensado  que  sería  una  buena compañía para él, pero ni en el mejor de los casos hubiera imaginado que su nuevo  conductor  y  el  hermano  de  Andrés  eran  la  misma  persona.  No habrías podido traer una compañía mejor para Jörg. 

La cabeza me daba vueltas por la información y, sin querer, golpeé la copa de vino tirándomela por encima. 

-¡Joder! -Me levanté de golpe. 

Monique  cogió  una  servilleta  dispuesta  a  ayudarme,  pasándomela  por  el escote y el abdomen. 

-No pasa nada, tranquila -me calmó. 

-¡Acabo de tirarme miles de euros por encima! 

-Vamos, que todo sea eso. No sucede nada en absoluto, en serio. 

Estaba fuera de mí. 

-Necesito ir al baño a limpiarme. 

-Sí, por supuesto. Es la segunda puerta, justo al lado de la cocina. 

Entré  medio  mareada  al  salón  con  las  palabras  martilleándome  en  la cabeza y, cuando pasé frente a la cocina, me quedé helada ante la imagen que se clavaba en mis retinas. 

Jörg tenía a Damián contra la pared y ambos se estaban comiendo la boca con una pasión desmedida. El alemán le masajeaba el paquete, que estaba visiblemente afectado. 

¡Dios,  Monique  tenía  razón,  tenía  razón!  ¡Cómo  podía  haber  estado  tan ciega! 

Llegué como pude al baño, cerré la puerta y me senté unos segundos en la taza tratando de asimilar lo que acababa de ver. Estaba hiperventilando, el corazón palpitaba furioso en el interior de mi pecho sin poder procesar la realidad que me sacudía. Estaba asustada y celosa; yo, la liberal, a la que no le importaba con quién me lo montaba o lo hacía. ¡Madre mía! Sabía que a Damián  le  gustaban  ambas  cosas,  pero  no  que  su  cliente  le  pusiera  tanto como para darse el lote sabiendo que yo estaba esperándolo en la terraza. 

La  cena  subió  del  estómago  a  mi  garganta.  Tuve  la  necesidad  de levantarme,  abrir  la  tapa  y  devolver.  A  la  mierda  la  botella  que  me  había cascado prácticamente sola. 

Tenía  que  hablar  con  él,  no  podía  guardarme  aquello  dentro.  No  sabía cómo gestionar las emociones se arremolinaban en mi abdomen, no podía permanecer encerrada el resto de la velada digiriendo lo que había visto. Me recompuse como pude, me refresqué el rostro y me obligué a respirar para sosegarme. No quería salir de allí pareciendo una puta histérica. 

Cuando regresé a la mesa, Damián me ofreció una de sus bonitas sonrisas. 

-Tienes mala cara, ¿te sientes bien? -Era increíble que precisamente él me preguntara eso. 

-¿Y tú? -gruñí. 

-Sí, ¿por? 

-No lo sé. A mí no me ha sentado bien tanto vino, pensé que a ti podría haberte ocurrido lo mismo. Ya sabes, que te afectara a la cabeza y pudieras perderla -apostillé. 

-Mi  cabeza  está  bien,  sigue  sobre  los  hombros.  Es  cierto  que  sube,  pero con la comida lo he compensado. 

-Ya veo. Pues estupendo entonces. Yo estoy un poco mareada, pero ya se me pasará. Que siga la fiesta -respondí un tanto seca. 

-Si lo prefieres, nos marchamos. 

-No,  no  hace  falta.  Tú  sigue  disfrutando  de  lo  lindo,  que  lo  mío  es pasajero. -Desvié el rostro hacia Monique, quien no tardó en volver a darme tema de conversación. 

De tanto en tanto, los miraba de soslayo dándome cuenta de todo lo que me  había  perdido  por  palurda.  La  secretaria  de  Andrés  tenía  razón,  era palpable  que  entre  ellos  había  algo,  pero  ¿qué?  ¿Era  atracción,  sexo  o amor?  Esa  última  palabra  fue  la  que  me  hizo  encogerme.  Podría  tolerarlo todo, excepto eso. Estaba enamorada de él, quisiera reconocerlo o no. 





 Unos minutos antes



Caminé a su lado, agitado por su cercanía. No podía creer que el destino me empujara una y otra vez para dejarme a la deriva. 

Jörg fue a por las tazas y las cápsulas, y yo me quedé en la pared apoyado, mirando cómo ejecutaba movimientos precisos para que todo estuviera en orden. 

Cuando se dio cuenta, elevó las comisuras de los labios. 

-¿Qué? -cuestionó. 

-Nada, solo pensaba. 

Recorrió la distancia que nos separaba. 

-Espero que fuera en mí. ¿Sabes?, nunca esperé tenerte aquí, en mi cocina. 

-Pasó los dedos por mi pelo-. Pero me alegro de que fueras tú quien llamara a la puerta. 

-No fui yo. 

-Puede  que  directamente,  no,  pero  aquí  estás,  conmigo,  en  mi  piso.  -El dedo descendió por el contorno de mi rostro hasta poner el pulgar sobre mis labios-.  No  sabes  cuánto  te  deseo,  la  de  veces  que  he  imaginado  este momento y que a ti te ocurre lo mismo. 

-No-no me ocurre lo mismo -titubeé. 

-Hagamos una prueba, solo una. Déjame que te lo demuestre. 

Sus  labios  tomaron  los  míos  y  un  huracán  de  emociones  me  barrió  por entero. Se apretó contra mí, mostrándome la premura que sentía, cómo se endurecía bajo mi contacto. La lengua me acarició sin tregua y, abotargado, salí  a  su  encuentro  sintiéndome  libre,  cayendo  sin  paracaídas  a  un  mar convulso. 

Su mano agarró mi entrepierna, que crecía junto a la bravura de las olas que  azotaban  mi  boca,  acunándome  con  dedos  imperiosos  que incrementaban mi deleite. Jadeé entre sus labios, y él lo absorbió azuzando mi lujuria desatada. 

Busqué su nuca, me aferré a ella tratando de saciarme, de encontrar el fin de aquella necesidad extrema; pero no lo había, o yo no lo hallaba, y grité de frustración cuando me sentí al borde del orgasmo. Quería correrme en su mano, o en su boca, como mi mente aullaba. 

Me desabrochó los primeros botones del pantalón y metió la mano dentro para palpar mi carne henchida. O lo detenía ahora, o no podría hacerlo. 

-Para, para -supliqué viéndolo arrodillarse ante mí. 

-Lo deseas tanto como yo. Lo sabes, admítelo. Libérate. Déjame hacerlo, por ti, por nosotros. 

Contuve la respiración cuando vi mi engrosado miembro entre sus manos y  la  sonrosada  lengua  saliendo  a  su  encuentro  para  saborearlo.  Al  primer contacto,  me  aparté  haciendo  acopio  del  valor  que  no  sentía. 

Presurosamente,  lo  guardé  en  mis  calzoncillos  y  me  subí  el  pantalón  de inmediato. 

-¡No,  no,  no,  esto  no  puede  ser!  -Me  ajusté  la  ropa  y  percibí  su  abrazo envolviendo mi espalda. 

-Shhh, cálmate. Tranquilo, Damián, todo está bien. Fui demasiado hosco, perdona. 

Quería revolverme y, al mismo tiempo, fundirme en su abrazo. 

-¡Me doy asco! -confesé. 

-No te lo des, no hay motivo, no has hecho nada malo. Anda, ven. -Me dio la  vuelta  y  me  besó  con  dulzura,  sin  presiones,  solo  para  aliviar  el sentimiento  de  culpa  que  me  atenazaba  por  dentro.  Agarró  mi  mano  y  la puso sobre su pecho-. ¿Lo ves?, no hay nada sucio en esto ni motivo por el que sentirse culpable. Nos gustamos, tenemos necesidad de descubrirnos, y no por ello debes enojarte o responsabilizarte. 

-La persona de la que te hablé el otro día está ahí fuera, con la que estoy empezando  es  con  Vane  -necesité  nombrarla  para  sentirme  seguro,  solo podía aferrarme a ella para protegerme en su escudo. 

-¿Y?  ¿Cuál  es  el  problema?  ¿Y  ella  sabe  tus  tendencias?  ¿Conoce  tus gustos? 

Asentí. 

-Tiene una ligera idea. 

-Pues entonces no temas, solo has de establecer reglas, y si te ama, sabrá darte el espacio que necesitas, porque el amor es eso, ser generoso con el espacio y las necesidades del otro. 

-No,  no  sé,  ahora  mismo  estoy  muy  confundido.  -El  aroma  a  café  nos envolvía-.  Tengo  que  pensar,  aclararme  de  una  vez  por  todas.  Tuve  una historia con un hombre al que me recuerdas demasiado, al que creí amar y no debí hacerlo nunca. -Él me escuchaba con los ojos azules puestos en mí-. 

No  quiero  cagarla  otra  vez,  hacerle  daño  a  Vane  de  nuevo,  no  me  lo perdonaría. 

-Está bien. -Volvió a acariciarme el rostro-. Te dije que no te presionaría y no voy a hacerlo, me halaga que veas en mí a alguien a quien amaste tanto. 

Iremos a tu ritmo, pero sabes que acabará ocurriendo porque, en el fondo, quieres  que  suceda  y  yo  también.  No  puedes  luchar  contra  tu  naturaleza, Damián, o se volverá contra ti. Asume y disfruta de tu dualidad, yo te estaré esperando para acompañarte en el viaje. 

Me dio un último beso y se distanció para preparar la bandeja de los cafés como si nada hubiera ocurrido entre nosotros. 

¿Qué  cojones  iba  a  hacer?  ¿Cómo  iba  a  contarle  lo  ocurrido  a  Vane  sin destrozarla? ¿Y si Jörg tenía razón y no podía reprimirme? ¿Y si mi deseo era superior al amor que sentía por ella? ¿Y si en realidad lo amaba a él, o a los dos? ¿Podría contenerme para siempre o era mejor terminar con ambos y vivir mi larga condena en solitario? 

Cuando lo tuvo todo listo, lo acompañé fuera. 

-¿Y Vane? -pregunté a Monique, preocupado al no verla en la mesa. 

-Está en el baño. Se le cayó algo de vino por encima, se estará limpiando. 

No  creo  que  tarde.  Siéntate,  Damián.  ¿Cómo  te  sirvo  el  café?  -Ella  se levantó para ponerse al lado de su cuñado. 

-Solo y sin azúcar -musité. 

Antes  de  estar  con  Benedikt  necesitaba  toneladas  de  dulzor,  pero  él  me enseñó a apreciarlo sin artificios. 

-Vaya,  te  gusta  igual  que  a  Jörg.  Coincidís  en  muchas  cosas,  cualquiera podría pensar que sois almas gemelas. -La observé tratando de dilucidar si el comentario iba con segundas, pero Monique parecía haberlo soltado sin más, sin maldad. Seguramente, eran imaginaciones mías. 

Mi  cliente  me  acercó  la  taza  humeante,  y  Vane  apareció  en  la  terraza. 

Estaba  blanca  como  la  cera,  ¿le  habría  sentado  mal  la  cena? 

Inmediatamente, me preocupé. Tal vez lo mejor para ambos fuera regresar a casa. Me preocupé por su salud, insistí en marcharnos, pero ella no quiso de ninguna manera, así que aguantamos hasta el final de la velada. 

Nos despedimos con la promesa de cenar juntos en otra ocasión, aunque, por  la  cara  de  Vane,  parecía  que  lo  hubiera  dicho  por  compromiso  y  no porque le apeteciera realmente. 

Bajamos  en  silencio  en  el  ascensor,  como  si  de  algún  modo  nuestra conexión se hubiera desconectado. 

Supongo  que,  con  lo  que  había  pasado  entre  Jörg  y  yo,  me  costaba dirigirme a ella y preferí refugiarme en el silencio que nos envolvía. 

En la radio sonaba  Tabú, un tema de Pablo Alborán que acababa de sacar en acústico y cantando él solo con una guitarra. 



 ¿De qué está hecho tu corazón? 

 Dime que no está vacío, 

 que yo tengo el mío lleno de ilusiones contigo. 



 Tic tac, lo llevamos demasiado lejos. 

 No quiero decir adiós. 

 Deja de apagar nuestra llama (nuestra llama). 

 El tiempo se está acabando. 

 ¿Cómo pudiste hacernos esto cuando estábamos volando? 



 Si no puedo borrar las estrellas, 

 no me pidas que olvide tu huella. 



 Muero cada día y cada noche

 llorando en mi camino hacia la luna. 

 ¿Cómo es que no hay otra manera? 

 No quiero vivir sin ti. 



 Te busco en cada amanecer. 

 Y en el último rayo de luz

 desarmo mi cuerpo otra vez, 

 me invento un nuevo tabú. 



 Qué puedo hacer para llevarnos de vuelta, 

 de vuelta al principio, 

 cuando solo tus ojos podían ver los míos, 

 ¿Te acuerdas de eso? 



 Tic tac, suena el reloj, llega el adiós. 

 Socorro, no tengo bengalas. 

 Si no queda amor, 

 dime qué siento entre el pecho y las alas. 



 No, no quiero dejarlo atrás, 

 porque, mi amor, no puedo hacer esto sin ti. 



 Te busco en cada amanecer. 

 Y en el último rayo de luz

 desarmo mi cuerpo otra vez, 

 me invento un nuevo tabú. 



 Muero cada día y cada noche (cada día)

 mirándote desde la luna. 

 Solo dime que estás en camino. 

 Solo tú puedes romper el tabú[94]. 



¿Podría romper Vane mi Tabú? ¿Cómo lo haría si tan siquiera sabía cómo planteárselo? 

Ella permanecía con la mirada puesta en la ciudad y el cuerpo reclinado en el  asiento.  Qué  lejos  había  quedado  aquel  viaje  de  ida  repleto  de  deseo contenido. 

Cuando  aparqué  bajo  su  casa,  me  miró  directamente,  con  los  ojos  algo turbios y enrojecidos. 

-¿Te quedas o te vas? 

¿Qué  hacía?  ¿Me  enfrentaba  a  ella  de  una  maldita  vez  o  seguía  con  mi huida desenfrenada hacia ningún sitio? 









Capítulo 11



 Benedikt



Nada más irse Damián, miré a mi hija. 

-¿Cómo ha ido la cena? ¿Crees que sospechan algo? 

Sandra  se  quitó  el  traje  chaqueta  que  solía  usar  para  ser  Monique  y  se quedó en ropa interior. 

-Lo dudo. La operación de cuerdas vocales fue todo un acierto de última hora,  ni  siquiera  Xánder  o  Nani  me  reconocieron  en  la  fiesta,  así  que  no creo que la ordinaria de La Vane lo haga cuando apenas nos cruzamos. No sé cómo puedes pretender que quiera acostarme con ella, me dan arcadas de solo imaginarlo. 

-Vamos, cariño, solo tienes que conquistarla lo suficiente para que deje en paz a mi chico. 

-Pues me parece que no va a ser tan fácil como pensábamos. Por mucho que intenté llamar su atención, parece estar en otra parte, y creo que ese es Damián. 

-Igual debes ser más directa. Sabemos que le va todo, tú misma la viste en aquella fiesta de máscaras, en el centro de aquel  bukkake[95]. 

-Ya,  pero  no  sé,  la  noto  muy  esquiva  y  poco  receptiva.  Además,  no  me gusta. Nani tampoco es muy refinada, pero era distinta. Me quedé con las ganas. ¿Cuándo la tendré a ella y a Xánder? 

-Pronto,  ya  lo  sabes.  Petrov  nos  los  prometió  como  regalo,  serán  tus juguetes para siempre cuando llegue la gran fumigación. 

-Pero  es  que  yo  no  quiero  que  los  fumiguen,  no  los  quiero  dóciles,  sino todo  lo  contrario.  Quiero  que  sientan  el  dolor  en  cada  fibra  de  su  cuerpo, que  sepan  de  quién  van  a  ser  las  mascotas  y  que  sufran  por  haberme encerrado en prisión y haberte hecho lo que te hicieron. 

Me acaricié la entrepierna al recordarlo. 

-Tiempo al tiempo, pequeña. 

-¿Y tú? ¿Has avanzado con tu perro? 

Esta vez fue mi turno. 

-No  lo  llames  así,  sabes  que  es  más  que  una  mascota.  -Ella  bufó,  no  le gustaba  que  albergara  sentimientos  hacia  él-.  Tendrías  que  haberlo  visto besándome en la cocina, poniéndose duro entre mis dedos y reconociendo que se había enamorado de mí. 

-¿Tan pronto? 

-Me refiero a mi «yo auténtico», a Benedikt, no a Jörg. Me dijo que se lo recuerdo y que estaba enamorado. 

-Vomitivo. 

-Tú qué sabrás, nunca has querido a nadie. 

-Porque  nosotros  no  estamos  hechos  para  eso,  ni  tú  ni  mamá  ni  yo albergamos  sentimientos  de  ese  tipo.  Por  cierto,  ya  debería  estar  aquí  con las provisiones, estoy asqueada de tanta abstinencia -dijo mirando el reloj. 

El timbre sonó, y Sandra sonrió complacida. 

-Creo que acaba de llegar tu pedido -añadí antes de que fuera directa a la puerta. 

-¡Justo  a  tiempo!  -exclamó  desde  el  recibidor,  dando  la  bienvenida  a  su madre  y  a  las  clones  que  portaba  para  que  jugáramos:  dos  chicas  y  un delicioso muchacho cubiertos por un simple abrigo, que mi hija no tardó ni dos segundos en quitar para admirar la mercancía. 

-¿Me  echabais  de  menos?  -inquirió  Chantal,  agitando  las  caderas  a  su paso. 

-Ya sabes que siempre te echamos de menos, querida. -Cuando estuvo a mi lado, le besé los labios con suavidad

-Ay, Beni, qué bien te veo esta noche. -Sandra había cogido a una de las sumisas y la había puesto a cuatro patas-. Siempre fue una chica impaciente

-observó su madre complacida al ver cómo la nalgueaba con furia, dejando en pocos golpes los glúteos sonrosados. 

-Hicimos  un  buen  trabajo  con  ella  -admití  complacido-.  Me  encanta  su violencia animal. 

-A  mí  también.  En  eso,  ha  salido  a  mí  -murmuró  con  orgullo-.  La enseñamos bien. Mira al pobre Luka lo mal que le salió la suya, un fiasco. 

Por mucho que la intentó reconducir, Esmeralda ha sido una decepción. 

Miré apreciativamente los dos clones que estaban en posición de sumisión. 

-¿Son vírgenes? -pregunté salivando. 

-De la primera hornada. Crujientes, como a ti te gustan. 

-Maravilloso, porque hoy tengo muchas ganas de estrenar un culo apretado y  que  me  hagan  una  buena  mamada.  -Chantal  chasqueó  los  dedos  y  el muchacho reaccionó acercándose con presteza para ponerse de rodillas ante mí-.  Guapo  y  obediente,  justo  como  a  mí  me  gustan.  -Le  acaricié  el  pelo rizado para después golpearle con rotundidad la mejilla. Un hilito de sangre roja se deslizó, abriendo mi apetito. 

-Gracias, señor -susurró, llenándome de gozo. 

Me bajé la cremallera, y él supo al momento qué hacer. Me albergó en su boca, llenándola por completo, esperando una erección que nunca llegaría a no ser que activara mi implante. Por el momento, lo dejaría ahí, trabajando, para  poder  recrearme  imaginando  que  era  Damián  quien  lo  hacía.  Pronto, muy pronto, sería él quien me tomaría. 





No  podíamos  estar  más  distantes.  Damián  había  subido  al   loft,  pero  ni siquiera intentó acariciarme. 

Entré  en  la  cocina  para  servirnos  un  par  de  copas  y  salí  a  su  encuentro. 

Estaba sentado en la mesa, con la cabeza entre las manos como si tratara de buscar una respuesta que se le resistía. Yo había logrado tranquilizarme tras la  escena  de  la  cocina,  pero  seguía  con  ese  runrún  interno  que  tampoco podía sofocar. Teníamos que hablar, enfrentarnos a lo que fuera que ocurría si pretendíamos que funcionara. 

Dejé el vaso de  whisky frente a él en un golpe sordo que lo sacó del trance en el que estaba sumergido. Levantó la cara con los ojos vidriosos y soltó:

-Lo besé. 

Mi respuesta fue instintiva:

-Lo sé. -Sus ojos denostaban una sorpresa turbia que tuve la necesidad de aclarar-: Os vi en la cocina cuando fui al baño. 

Parecía dolido y perplejo. 

Nos quedamos con las miradas ancladas, amarradas la una en la otra sin poder soltar aquella cuerda invisible que las unía. 

-E-entonces, ¿por qué me has dejado subir? -musitó. 

-¿Por qué no debía hacerlo? -Bebí mi trago y cabeceé para que hiciera lo mismo. Agarró el vaso y, como un autómata, bebió. 

-Soy un degenerado, estoy mal, Vane. ¿Quién en su sano juicio tiene a una chica  preciosa  y  perfecta  que  le  hace  feliz,  esperando  a  terminar  de  cenar para regresar a casa y hacerle el amor, y se da el lote en la cocina con un tío al cual también siente deseos de follar? ¡Es de locos! ¿Cómo puedo sentir que te quiero y hacerte esto? 

Su pregunta me dejó muerta. ¿Acababa de decir que me quería? 

-¿Cómo has dicho? Repite eso. 

-¿El  qué?  ¿Que  tengo  un  jodido  monstruo  en  el  armario  que  me  hace amarte y, al mismo tiempo, pretende que haga cosas horribles? No sé qué me pasa, te juro que ni yo mismo me comprendo. Sé que eres todo lo que necesito y, sin embargo... 

-No puedes dejar de desearlo -terminé por él. 

-No -accedió con pesar. 

Me necesitaba. Podía percibir su culpa, aquella ponzoña que lo corroía y que le impedía ser quien era. 

-¿Lo  quieres?  -cuestioné,  empujándolo  levemente  para  sentarme  sobre  él con las piernas abiertas, y lo obligué a alzar la cabeza para enfrentar ante mí sus miedos. 

-No.  Me  gusta,  porque  me  recuerda  a  quien  tú  ya  sabes.  No  sé  cómo explicarlo, pero es así. Siento como si estuviera con él sin ser él, y me atrae, mucho.  Trato  de  resistirme,  pero  sé  que  tarde  o  temprano  caeré.  -Resolló con  fuerza-.  Estoy  para  que  me  encierren,  ¿por  qué  cojones  me  tiene  que suceder esto? 

-Yo tampoco diría tanto, no obstante, lo de tenerte atado con una camisa de fuerza tiene su punto -bromeé sin lograr arrancarle una sonrisa-. Damián, no dramatices, a mí no me resulta extraño que Jörg pueda llegar a excitarte. Es un hombre atractivo, inteligente, culto y, aunque sea bastante pedante, no es

un psicópata como Benedikt. Puedo entender que te sientas atraído por él, es de ese tipo de hombres que te atrapan en su aura y te hacen desearlos sin más. 

-¿Lo entiendes? 

Asentí. 

-Reconozco  que  me  puse  celosa  al  veros,  pero  no  por  el  motivo  que imaginas.  No  me  gusta  sentirme  excluida,  y  eso  es  justo  lo  que  estabas haciendo. Compartías un momento de intimidad con él manteniéndome al margen,  dejándome  fuera  de  la  ecuación;  tanto  física  como emocionalmente. Eso fue lo que me dolió, y más lo segundo que lo primero. 

El  sexo  es  sexo,  pero  los  sentimientos  son  otra  cosa.  Y  necesito  sentirme segura, saber qué somos exactamente el uno para el otro si queremos que esto  funcione.  -Le  pasé  las  manos  por  el  pelo,  masajeándole  el  cuero cabelludo-.  Yo  también  te  quiero,  Damián  -confesé,  provocando  que  los labios se le separaran automáticamente y un lamento escapara de ellos. 

-¿En serio? 

Moví la cabeza afirmativamente. 

-No  puedo  poner  fecha,  pero  creo  que  Cupido  me  dio  con  su  flecha  el primer día que te vi, al entrar en clase con aquel polo azul marino. No sé ni cómo  ni  por  qué,  pero  fue  así,  y  el  sentimiento  me  ha  acompañado  a  lo largo  de  estos  diez  años,  latiendo  a  un  ritmo  bajo  hasta  que  has  decidido volver  y  convertirlo  en  abrumador.  Fuiste  y  eres  mi  primer  amor,  mi primera  vez  y,  durante  este  tiempo,  te  he  amado  en  silencio.  Eso  no  ha impedido  que  me  acueste  con  otras  personas,  no  ha  menguado  mis sentimientos por ti. Por eso creo en lo que dices, y sé que puedes amarme y follar con otros sin que implique una conexión emocional tan fuerte como la que tienes conmigo. 

-Tú me quieres -concedió, absorto en mis ojos. 

-Sí. ¿Eso te asusta? 

-No. -Acarició mis mejillas con suavidad-. Me alucina, me maravilla, me asombra,  porque  no  comprendo,  con  lo  capullo  que  he  sido,  que  hayas podido albergar ese sentimiento por mí después de todo lo que he hecho, de todo lo que he dicho y de todo lo que te he contado. 

-Lo que hayas hecho no va ligado a nosotros, ha sido una parte de tu vida que has debido vivir porque, de no ser así, ahora no serías el hombre que eres. No te juzgo, Damián, y tú tampoco deberías hacerlo ni ser tan duro o

exigente  contigo  mismo.  Necesitabas  vivir  esa  experiencia  por  algún motivo,  quizás  para  encontrarte  a  ti  mismo,  para  darte  cuenta  de  que  eres distinto, y no por ello, mejor o peor que los demás. Todos somos un nido de contradicciones,  incluso  yo,  capaces  de  albergar  dualidades  sorprendentes que son lo que da emoción a nuestras vidas, porque si no, seríamos cabezas cuadradas que caminan todos en una única fila y hacia el mismo lugar. ¿Por qué  tú  deberías  tolerar  que  yo  estuviera  con  otras  personas  y  yo  no  iba  a poder hacer lo mismo? 

-Es distinto. 

-No,  no  lo  es.  Te  enamoraste  de  un  cabrón,  de  un  tío  de  la  peor  calaña, vale,  ¿y  qué?  ¿Cuántas  mujeres  y  hombres  hay  enamorados  de  personas atroces, pero que con ellos son sublimes? Este mundo es sórdido, lleno de incongruencias,  y  no  por  ello  mereces  menos  que  los  demás.  Creo  en  ti, creo  en  nosotros,  y  aunque  siempre  estemos  discutiendo,  no  puedo plantearme otra persona que no seas tú cuando pienso en compartir mi vida con alguien para siempre. 

-Para siempre es mucho tiempo. 

-Para  mí,  no  el  suficiente  -admití  echando  toda  la  carne  en  el  asador-. 

Damián, no quiero limitarte, quiero estar a tu lado para acompañarte en este mundo tan jodido en el que nos ha tocado existir. No necesito ser la única en  tu  cama,  solo  saber  que  lo  soy  aquí.  -Apoyé  la  mano  sobre  su  pecho, notando cómo se aceleraba-. Con eso es suficiente, y, a cambio, recibirás lo mismo. 

-No sé si sabré hacerlo. ¿Y si te pierdo? 

-No  tengas  miedo  a  perderme,  sino  a  perderte  a  ti  mismo,  ahí  radica  el verdadero peligro. Nadie sabe si es capaz de hacer algo por primera vez o si va a ser posible, pero con intentarlo suele ser suficiente. -Pasé los pulgares sobre sus mejillas-. Mírame a mí, prefiero cagarla contigo que arrepentirme de no haber tenido el suficiente coraje para intentarlo. Somos diferentes, ¿y qué? ¿Quién ha dicho que la vida se deba vivir de un único modo? ¿Quién ha  determinado  las  reglas  del  juego?  Me  da  igual  si  tengo  que  crear  mi propia realidad, porque es lo que llevo haciendo casi desde siempre, aunque a veces me dé vértigo. -Lo agarré de las manos, trenzando los dedos a los suyos-. Creo en nosotros, pero necesito saber que tú también lo haces, que estamos juntos en esto y que vas a dar un paso al frente y no salir huyendo a la primera de cambio. 

»Porque, si apuesto por lo nuestro, deberé dejar de lado a alguien que me importa y que no merece que le haga daño gratuitamente. -Borja había sido muy  importante  para  mí  todo  este  tiempo  y  no  quería  dejarlo  en  la estacada-. Necesito que reflexiones, que medites si yo soy lo que quieres y, de ser así, que luches junto a mí para construir nuestro futuro. Yo sé que tú eres  la  persona  a  la  que  quiero  en  mi  vida,  ahora  solo  falta  que  tú  estés convencido de que yo soy la que quieres en la tuya. Date permiso para ser lo que quieres ser, para amarte a ti mismo por encima de todo, porque, si no lo haces, no seremos capaces de amarnos sin restricciones, fracasaremos en el primer intento. Y me importas demasiado para que esto suceda. 

Su  cabeza  cayó  entre  mis  pechos  y  se  puso  a  llorar  como  un  niño.  Lo apreté acunándole el rostro, dejando que fluyeran sus emociones contra mi piel, que la sal de sus lágrimas deshiciera las cadenas que lo habían atado durante tanto tiempo. 

Amaba a Damián en todas sus versiones, pero lo quería libre y capaz de sobrevivir a sí mismo. 

Un poco más sosegado, elevó el rostro surcado en lágrimas. 

-No sé si te merezco, pero quiero intentarlo. Te quiero a ti y solo a ti. En mi corazón, también siempre fuiste tú. 

Asentí  besando  sus  párpados  húmedos  y  el  reguero  de  lágrimas  que salpicaban sus mejillas. 

Di  con  sus  labios  para  depositar  en  ellos  pequeños  besos  que  fueron ganando intensidad. 

Damián se desprendió de mi camisa para sacarme el top por encima de la cabeza  con  la  llama  de  la  necesidad  prendida  en  su  mirada.  Buscó  mis pechos  para  adorarlos,  recorriéndolos  con  pericia  con  dientes  y  lengua. 

Sorbiendo y tirando, convirtiendo mis suspiros en codiciosos jadeos. 

Me  balanceé  con  descaro  sobre  su  rigidez  masturbándome  contra  él, inflamando  nuestra  agonía,  a  la  par  que  sus  manos  amasaban  mis  nalgas. 

Tiré de su pelo con fuerza, ganándome un mordisco junto al pezón, donde mañana luciría su marca. 

Busqué su mirada y sonreí, sintiéndome poderosa. 

-¿Quieres que lo llamemos? ¿Quieres que venga ahora? -pregunté, segura de lo que hacía. Lo vi dudar. 

-Hoy no, solo te quiero a ti. 

-¿Y otro día? -insistí queriendo asegurarme de que estaba convencido. Su cabeza  se  movió  arriba  y  abajo-.  Está  bien.  Si  quieres  que  lo  incluyamos, deberás  hablar  con  él  antes  y  saber  cuáles  son  sus  límites.  Quizás  no  le gusten las mujeres, quizás no quiera jugar si yo estoy presente... 

-Querrá -asumió sin dudarlo. 

Yo seguía apretándome sobre su carne enclaustrada. 

-¿Cómo lo sabes? 

-Porque  él  también  quiere  que  sea  feliz  y  porque  me  dijo  que  era  un espíritu libre. 

Asentí humedeciéndome los labios. 

-Está  bien.  Queda  con  él  entonces,  y  hablad,  pero  no  follaréis  si  yo  no estoy presente, me lo has de prometer. 

-Te-te lo prometo. 

-Bien,  ahora  vamos  a  ir  a  la  cama  y  vamos  a  dormir.  -Sus  ojos  casi  le dieron la vuelta a la cabeza. 

-¿Dormir? 

-Ajá, vamos a desnudarnos y nos abrazaremos, sin nada más que nuestras pieles y nuestras emociones. Hoy ha sido demasiado intenso y no creo que follar sea la solución. 

-¡Pero estoy empalmado! -se quejó. 

-Lo  sé,  y  así  es  como  te  quiero,  con  el  deseo  fluyendo,  siendo  capaz  de contenerte aun sabiendo que estoy tan excitada como tú. Porque así sabré que, cuando estés con él, serás capaz de hacer lo mismo y, cuando estemos los tres, podrás tomar las riendas y dejarte ir como creas oportuno. 

-No puedes hacerme esto -gimoteó. 

Yo me levanté, me desprendí de los pantalones, me quité el tanga y lo dejé colgando de uno de mis dedos. 

-Puedo hacerlo y lo haré. ¿Vienes? -Caminé como Dios me trajo al mundo esperando  que  me  siguiera,  lanzando  mi  ropa  interior  al  suelo  y ofreciéndole una mirada lasciva. 

-¡Joder! -masculló poniéndose en pie para alcanzarme. 

Si pensé que tener a Damián totalmente desnudo y empalmado pegado a mi  espalda  iba  a  ser  un  buen  ejercicio...,  lo  descarté  a  la  hora  de  intentar dormir y agobiarme por no conseguirlo. Además, el muy cabrito me había agarrado  un  pecho  y  no  dejaba  de  juguetear  con  el  pezón.  Mi  vagina  se

quejaba por lo necia que había sido, solo a mí se me ocurría algo así cuando llevaba cachonda todo el día. 

«Estás  cometiendo  vaginacidio»,  protestó  cuando  la  díscola  polla  de Damián se frotó contra ella. «¡Oh, por favor déjale que entre! ¡Si lo estás deseando,  y  yo  me  estoy  ahogando!».  Apreté  los  muslos  para  silenciarla. 

«¿De verdad piensas que voy a callarme? Si Dios me dotó de labios, será para  algo,  ¿no  crees?»,  rezongó.  Y  yo  volví  a  apretar  las  piernas percatándome del segundo tanteo de mi compañero de cama. 

Me di la vuelta cabreada. 

-¡Ya  está  bien,  hombre!  ¡Que  estoy  harta  de  discutir  con  mi  vagina!  -lo acorralé. 

-¿Estabas discutiendo con tu vagina? -Estaba entre confundido y divertido. 

-¡Sí, por tu culpa! 

-Pero si yo no he hecho nada. 

-Quien nada no se ahoga, y ella está cerca de hacerlo porque no dejas de estimularla. 

-Pues, si se ahoga, le hago un boca a boca, no vaya a palmarla. Verás cómo la reanimo. 

-¡Ni se te ocurra! -lo amenacé apoyando el dedo sobre su acorazado pecho desnudo. ¡Oh, por favor, qué ganas de lamerlo como a un cucurucho! 

-Creo que estás llevando este ejercicio al extremo, nadie en su sano juicio aguantaría  estar  en  una  cama  con  una  preciosidad  como  tú  sin  querer follarte  hasta  dejarte  sin  resuello.  -«¡Lo  ves,  so  loca!»,  chilló  mi  vagina. 

«Déjale entrar en mi oficina, que con ese lápiz que calza voy a tenerlo un buen rato firmando contratos». 

-¡Cállate! -vociferé. 

-Menudo humor te gastas -se quejó. 

¡Mierda! Lo había dicho en voz alta. 

-No  te  lo  decía  a  ti,  sino  a  ella.  -Había  poca  luz,  pero,  aun  así,  lo  vi parpadear. 

-¿Le acabas de gritar a tu coño? 

-Ehmmm,  sí  -confirmé.  Una  carcajada  ronca  salió  de  su  garganta-.  Vale, vale, esto es de locos, pero es que no consigo calmarme. Te deseo tanto que incluso  necesito  hablar  con  ella  para  serenarme  y  no  logro  una  maldita mierda porque la tienes de tu parte. 

-Chica lista -susurró acercándose a mis labios. 

-Creo que voy a poner una barrera de almohadas. Sí, eso será lo mejor. 

-¿Lo mejor para quién? Ya estoy harto de gilipolleces, tengo tanta sangre acumulada  que,  como  me  vea  un  vampiro,  me  la  come  entera;  y  no  me gustan con colmillos largos, así que pienso ponerle remedio ahora mismo. -

Su boca atacó a la mía y, sin que tuviera fuerzas para negarme, me subió la pierna  a  su  cintura  penetrándome  de  un  golpe  certero.  «¡Sííí!»,  grito  mi malvada vecina de abajo, satisfecha por estar recibiendo el trabajo. Pero ni sus gritos fueron capaces de opacar los míos, que rebotaban entre los labios de Damián-. ¿Quieres que pare? -ronroneó saboreando su triunfo. 

-Hazlo y te corto las pelotas. 

Se carcajeó divertido. 

-Buena  respuesta,  pelirroja,  porque  no  pensaba  hacerlo  ni  aunque  me suplicaras.  -El  bombeo  era  cada  vez  más  fuerte,  tanto  que  sus  testículos rebotaban contra mi sexo indolente. 

-¡Dios! ¡Cómo me gustas! 

-Y tú a mí -reconoció apretándome las nalgas. 

Tuve una idea que me excitó y pensé que podría gustarle. 

-¿Me dejas que haga algo contigo? ¿Confías en mí? 

Me miró a través de sus oscuras pestañas, y yo le sonreí con picardía. 

-No estoy seguro. 

-Vamos, sé que lo vas a disfrutar y te garantizo que lo que use contigo está sin  estrenar.  El  otro  día  hice  una  compra   on-line  que  nos  va  a  ofrecer toneladas de diversión. 

-No vayas a sacarme una jaula de esas, que mi hermano César ya me contó lo que le hizo Esme a Andrés. 

-Jamás se me ocurriría. Anda, venga, no seas cagón -me quejé. 

-Yo no soy ningún cagón. 

-Pues demuéstralo. 

Detuvo el vaivén de sus caderas. 

-Está bien -se resignó-. Haz conmigo lo que quieras menos encerrarme la polla en una jaula. 

-¡Que no! 

Abrí el cajón y saqué un antifaz de plumas. 

-¡Venga ya! ¡No pienso ponerme eso para parecer la gallina Caponata! 

-Es  para  que  no  veas  nada.  No  seas  quejica,  solo  yo  sabré  que  lo  llevas puesto. Estarás muy sexi, y te garantizo que no te arrepentirás. 

-¿Ni te cachondearás? 

-Tampoco. 

-Pero es que no quiero dejar de mirarte -se quejó. 

-Pues  me  imaginas,  que  el  juego  es  así.  ¿Aceptas  o  huyes  como  una gallina? 

-Eso no se hace, sabes que me pico con nada. 

-Pues ponte el antifaz y calla. 

Finalmente, claudicó, y así yo pude coger el lubricante efecto frío-calor y ungir  un   plug  anal  de  silicona  que  formaba  una  especie  de  tira  de  bolas encadenadas  unas  a  otras.  Iban  de  menor  a  mayor  tamaño,  con  una  anilla final para poder manipularla. Una vez lo tuve listo, me posicioné como si fuera a hacer un sesenta y nueve lamiendo su miembro engrosado desde la cabeza hasta la base. 

-¡Joder!  -exhaló  acariciando  mis  muslos,  palpándolos  y  tirando  de  mí hacia abajo-. ¡Yo también quiero tomar el postre! 

No  pensaba  resistirme  a  eso,  así  que  bajé  lo  suficiente  mi  trasero  como para que mi sexo quedara cubierto por su boca. 

-Mmmm -jadeé dejándome recorrer por su lengua. Desde luego que sabía lo que se hacía. Traté de centrarme y seguir masturbándolo entre mis labios, recorriéndolo con lentitud sin dejarme nada por asistir. Damián gruñía y me penetraba  con  la  lengua,  haciéndome  perder  la  noción  del  espacio  y  del tiempo. 

Cuando lo tuve suficientemente excitado, lamí sus pelotas dejando caer la suficiente  cantidad  de  saliva  para  que  goteara  hasta  su  ano.  Los  glúteos masculinos se contraían y la rigidez del miembro me alertaba de que estaba llegando el momento que estaba deseando. 

Tomé  el   plug  con  una  mano  y  posicioné  su  glande  en  mi  lengua  para engullirlo mientras separaba sus cachetes e introducía la primera bola con suavidad. 

Lo  sentí  gemir  en  mi  vagina  y  empujó  las  caderas  hacia  arriba  para profundizar  la  penetración,  alcanzando  mi  garganta  a  la  par  que  iba encajando las pequeñas bolas en su trasero. 

Fueron  cayendo  una  a  una,  dilatando  el  estrecho  canal  que  se  apretaba contra ellas. Mi boca no dejaba de adorarlo, de captar cada matiz, igual que hacía  él  conmigo.  Mis  pechos  se  aplastaban  contra  el  vello  crespo  de  sus piernas incitando mis pezones a erizarse. 

Damián  me  devoraba  con  hambre,  acompañando  su  boca  con  los  dedos, que comenzaron a marcar un ritmo propio, el mismo que yo estaba usando para estimular su punto G. 

Logré  meter  el   plug  entero.  Tiraba  de  la  anilla  para  volver  a  meter  las bolas con fluidez, observando cómo encogía incluso los dedos de los pies y aullaba del placer. 

Yo  también  gemía  con  fuerza,  tanto  por  el  placer  que  estaba  recibiendo como  por  el  que  le  estaba  dando,  en  una  simbiosis  perfecta  de  deleite imperecedero.  Sabía  que  estaba  funcionando,  que  su  entrega  era  tan absoluta como la mía. Acaricié sus testículos, que estaban tensos, llenos y cargados, listos para darme lo que quería. 

-Nena, estoy muy cerca -resopló. 

-Lo sé, yo también. Lo quiero todo de ti, entrégamelo -susurré lamiendo la corona que envolvía el prepucio para succionarla. 

-Me estás matando. 

-Pues  libérate,  deja  que  te  saboree.  Te  quiero  por  entero,  Damián.  -

Ahuequé  las  mejillas  y  descendí  lamiendo  y  succionando,  follando  su entrada trasera para volverlo loco de necesidad. Y, cuando clavó los dedos en mis caderas tras una violenta embestida, su simiente se alojó en el fondo de mi garganta haciéndole aullar. 

No me detuve, seguí ungiéndolo en sí mismo, paladeándolo y agitando el plug  dentro  y  fuera  hasta  que  ya  no  pudo  más  y  me  exigió  que  me detuviera. 

Entonces,  y  solo  entonces,  me  levanté  y  me  senté  sobre  su  cara  para moverme sobre él y correrme con total abandono, pellizcando mis pezones y  dejándome  ir  sin  pudor.  Porque  el  sexo  debe  ser  así,  entrega  en  estado puro, y porque, al fin y al cabo, esa era yo, Vane en plena esencia. 





Por  fin  dormía,  abrazada  a  mí,  completamente  relajada,  ajena  a  las preocupaciones que me asolaban. 

Tras la experiencia de la noche y nuestra conversación, me sentía mucho mejor,  aliviado,  como  si  al  compartir  mis  miedos  la  carga  se  hubiera aligerado, y tenía la esperanza de que podía funcionar. 

Vane  me  quería  del  mismo  modo  que  yo  a  ella  y  estaba  dispuesta  a aceptarme tal cual era. 

Contemplé  su  hermoso  cuerpo  y  sonreí.  Algo  similar  a  la  paz  se  había adueñado  de  mi  alma,  pero  sabía  que  no  estaría  completo  hasta  que  no hablara con él. 

Me levanté y fui a por el móvil. Seguramente, ya dormiría, pero necesitaba mandarle  un  mensaje  para  aclarar  las  cosas,  justo  como  había  sugerido  el amor de mi vida. 



 Damián:

Buenas noches. He hablado con Vane

sobre nosotros y lo comprende. 



Pulsé  enviar  sin  estar  muy  seguro  de  que  fuera  el  mensaje  adecuado. 

Estuve  tentado  de  borrarlo  cuando  vi  que  su  nombre  aparecía  en  línea  y escribiendo. 



 Jörg:

Me alegro. Parece una chica muy lista

si lo ha aceptado tan fácilmente. 



 Damián:

Lo es



 Jörg:

Quiero verte. 



 Damián:

Yo también, tenemos que hablar. 



 Jörg:

¿Comemos juntos mañana? 



 Damián:

Está bien, pero no haremos nada

si ella no está presente. La quiero. 

 

 Jörg:

Tranquilo, lo hablamos mañana con calma, 

Quedamos a las dos. Pasa a buscarme por la oficina. 

Me alegro de que me hayas escrito y asumas que

tú también me deseas. 



Sí, lo deseaba, solo de estar tecleando ya estaba empalmado. 



 Damián:

Yo también me alegro. Creo que sincerarme ha sido lo mejor. 

Buenas noches, Jörg. 



 Jörg:

Yo también lo creo. 

Buenas noches, Damián, y dulces sueños, 







Capítulo 12



 Petrov



-Esto sí que es una sorpresa deliciosa. ¿Cómo estás,  krasivyy[96]? 

Jen entró por la puerta escoltada por uno de mis hombres. La mirada de guerrera que siempre me había puesto tanto, esa que quería sentir bajo mi dominio,  permanecía  a  la  deriva  tratando  de  ubicarse,  pero  sin  encontrar puerto al que amarrarse. 

Estaba visiblemente más delgada, y eso que nunca fue una mujer a la que le sobrara un gramo de grasa. Imaginé que su paso por África, como puta de aquellos  salvajes,  le  había  pasado  factura.  Debía  dar  gracias  de  que  no  le hubieran pegado ninguna enfermedad venérea o estuviera preñada. Le había pedido  a  mi  hombre  que  la  visitara  un  médico  y  le  hicieran  un  chequeo completo antes de enviarla de regreso. 

-Petrov -me saludó distante. 

Le cogí la mano y se encogió cuando mis labios se posaron sobre su piel. 

Donde  antes  había  una  fiera  leona,  ahora  estaba  una  gatita  temerosa.  Qué pena, era una mujer a la que verdaderamente me hubiera gustado dominar, pero no en estas condiciones. 

-Te  veo  bien,  Jen.  Me  alegra  que  sobrevivieras  al  accidente  aéreo  y  que mis  hombres  pudieran  encontrarte  y  rescatarte.  Habrías  sido  una  gran pérdida, ya sabes que siempre te aprecié, tanto por tu trabajo como por tu

belleza. -Pasé la yema del índice por su mandíbula y dio un paso atrás con recelo. 

-No soporto que me toquen. 

Le sonreí relamiéndome. 

-Tranquila, yo nunca te haría daño. Ya sabes que siempre protejo lo que es valioso para mí, y tú lo eres, por eso no dejé de buscarte hasta dar contigo. 

-Quiero ver a mi familia, tienen que estar desesperados. 

-Y  la  verás,  pero  antes  quiero  que  hablemos  un  momento.  Después,  mi hombre  te  llevará  a  casa.  -La  vi  dudar-.  Por  favor.  -Extendí  la  mano  para que tomara asiento en el sofá. Le costó unos segundos dar el paso y, cuando se sentó, lo hizo muy erguida, con la espalda como una tabla, sin entrar en contacto directo con el respaldo. 

Llamé a Adán y le pedí que nos trajera un par de vodkas. La mirada de Jen seguía  siendo  esquiva.  Podía  hacerme  una  idea  de  lo  que  habría  supuesto para una mujer como ella doblegarse día tras día frente a sus captores. Mi fuente tenía razón. Necesitaba recomponerse en un ambiente de confianza, le haría bien estar con su familia. Y yo la necesitaba de vuelta. 

-Si  no  te  he  llevado  directamente  a  tu  casa,  es  porque  necesito  cierta información.  Tenemos  que  hablar  de  lo  que  ocurrió,  aunque  sea  doloroso para ti. 

-Re-recuerdo poco y no creo que lo que diga pueda ayudar demasiado. 

-Eso lo decidiré yo. -Mi tono era tajante-. Necesito comprender qué salió mal y dónde se puede hallar la pieza que busco. Si hay alguna posibilidad de  recuperarla,  no  escatimaré  en  medios.  Cuéntame  qué  ocurrió,  krasivyy. 

Cualquier cosa, por pequeña que sea, servirá. 

Me narró el episodio del avión, del error que llevó al avión a estrellarse en el mar. 

-Fue culpa de la azafata, cambió las bandejas y donde yo había puesto el somnífero para dormir al tipo que custodiaba la bodega. Las mezcló y le dio al  piloto  la  que  estaba  destinada  a  él.  Cuando  bajé  a  la  bodega  para compartir mi comida con el ruso, me di cuenta de que no le hacía efecto. 

Pasé inmediatamente al plan B, cogí la jeringuilla para tratar de dormirlo y poder dar el cambiazo. Pero entonces el avión empezó a caer. Mis recuerdos son borrosos a partir de ese momento, ni siquiera sé cómo pude ponerme el paracaídas.  Sé  que  desperté  en  un  barco,  junto  a  los  hombres  que  habían logrado sobrevivir. El piloto, Mindie y uno de los hombres murieron. Los

demás fuimos capturados por una banda de piratas. Le juro, señor, que, por más atrocidades que cometieron conmigo, no dije nada; seguí con mi papel de azafata inocente que me llevó a ser la mujer de descarga del grupo. -Un escalofrío la hizo temblar. 

-Lo imagino. 

-No, no tiene ni idea. Me violaron allí en medio, en la cubierta, maniatada. 

Fueron pasando uno a uno hasta que el dolor pasó a un segundo plano. Los hombres  eran  torturados,  querían  arrancarles  cualquier  cosa  para  tirar  del hilo y pedir un suculento rescate, incluso llegaron a amputarles dedos. Pero nadie habló, todos permanecimos en silencio. A ellos los encerraron en un zulo y a mí me tenían atada en un camastro para satisfacer las necesidades del grupo, día tras día, noche tras noche, hasta que por fin nos encontraron. 

-Lamento mucho la incomodidad. 

-¿Incomodidad? Fui su puta, señor, no tiene ni idea de las aberraciones por las que pasé. 

-Disculpa, Jen, pero, por lo que me has contado, debiste estar más atenta. 

Todo  fallo  tiene  sus  consecuencias  y  el  tuyo  te  salió  muy  caro  a  ti,  pero también a mí. Tú perdiste un tiempo muy valioso junto a los tuyos, tuviste que  dejarte  usar  por  esos  hombres,  casi  pierdes  la  vida,  pero  yo  perdí  mi pieza y una oportunidad que valía oro. Porque... no tienes la pieza ¿verdad? 

Ella negó. 

-¡No  tuve  tiempo!  Si  hubiera  ido  a  por  la  pieza,  dudo  que  hubiera sobrevivido  y  muerta  no  se  la  habría  podido  entregar.  Tal  vez  habría preferido eso, que no siguiera viva -estalló molesta. 

-No digas tonterías. Eso hubiera sido una lástima, ya sabes el aprecio que te tengo. 

-Sí, ya lo he visto -rezongó. 

Le  ofrecí  la  copa  que  Adán  nos  había  traído,  pero  la  rechazó.  Ella  se  lo perdía, aquel vodka era sublime. Sabía que por el momento no podría sacar nada más de Jen, pero en un futuro, sí; quería dejárselo claro. 

-La  misión  ha  sido  un  fracaso,  tu  error  y  tu  falta  de  atención  me  han supuesto una gran pérdida, así que tu deuda no ha sido saldada. -Me miró con espanto-. ¿No pensarías que iba a perdonarte la chapuza? 

-¡Casi muero y me han violado durante meses! -chilló. 

-¿Y?  ¿Eso  es  culpa  mía?  No,  krasivyy,  no.  Ese  fue  tu  castigo  por  no hacerlo lo suficientemente bien. No creerás que iba a buscarte si no quisiera

nada a cambio, ¿verdad? 

-Pero... 

-No  hay  peros.  Vas  a  recuperarte,  porque  eres  una  mujer  fuerte  y  tienes más  pelotas  que  muchos  hombres.  Regresarás  junto  a  tu  familia  y descansarás un tiempo, focalizándote para el siguiente paso. Porque, cuando la pieza vuelva a estar lista, te mandaré a que la consigas para mí. Y esta vez  no  habrá  errores  que  valgan,  porque  si  los  hay...  Ser  puta  va  a  ser  lo mejor que te haya pasado en la vida después de lo que le haría a tu familia. 

¿Está claro? -Ella tragó con dureza, conteniendo la respiración-. Ni tú ni yo queremos que eso ocurra, solo es una advertencia. Sé que si te importa lo suficiente lo que puedes perder, no te equivocarás de nuevo, así que haznos un favor a ambos y recupérate pronto. Vuelve a ser el puto reloj suizo que conocí y no me falles de nuevo. ¿Entendido? -El odio titiló en el fondo de las pupilas azules con aquella frialdad que la caracterizaba, eso era buena señal-. ¿Entendido? -repetí. 

-Sí, señor. 

-Bien. Ahora puedes marcharte, mi hombre te llevará a casa. -Se puso en pie-.  ¿No  piensas  darme  las  gracias  por  liberarte  y  darte  una  segunda oportunidad? 

Abrió  los  ojos  con  sorpresa  y  cierto  resquemor,  no  obstante,  apretó  los labios y dijo:

-Gracias,  señor.  -Confiaba  en  que  aquello  que  brillaba  en  el  fondo  de  su mirada la hiciera resurgir para que pudiera amaestrarla en mi cama. 

-Te  puedes  marchar.  Mantente  localizable  y  entrena  tus  habilidades,  lo necesitarás. 

Se dio media vuelta y se fue. 

Cerré los ojos saboreando el vodka, pensando en aquella maldita familia, en el odio que sentía por su suegro Ichiro y todo lo que tuviera que ver con él. 

Dicen que guardar rencor es como sostener un carbón caliente, esperando ser lanzado contra quienes nos ofenden. Algunos piensan que el que sufre es quien lo sostiene, porque se abrasa, pero, cuando ese rencor ha formado tus cimientos, cuando has crecido en su oscuridad, aprendes a abrazarlo, a asumirlo y a que forme parte de ti. 

Mi niñez había sido feliz. Tenía una madre hermosa que me quería y un padre  algo  frío  que  creía  en  una  disciplina  militar.  Mi  mundo  giraba

alrededor de mi madre, quien compensaba su frialdad. 

Ella  era  tan  hermosa  que  cortaba  el  aliento,  y  mi  padre  la  exhibía  con orgullo, colgada siempre del brazo, llevándola a fiestas importantes, pues él era un alto cargo del ejército soviético. Era un hombre disciplinado al que alguna vez se le iba la mano si bebía en exceso, pero mi madre lo adoraba igualmente y solía quitarle hierro al asunto. 

Tengo  grabado  a  fuego  el  día  que  el  apellido  Yamamura  entró  a  formar parte de mi vida. 

Era invierno, uno de los más duros y cruentos que azotaban Rusia desde hacía  tiempo.  Mi  padre  se  había  ido  en  una  misión  secreta  dejándonos  a mamá  y  a  mí  en  casa.  Vivíamos  aislados,  en  la  montaña,  porque  a  él  le gustaba la paz que allí se respiraba; decía que aquel espacio inhóspito era su remanso de paz. 

Era  pasada  la  medianoche,  hacía  mucho  frío  y  la  nieve  estaba  muy  alta. 

Recuerdo que me había quedado jugando hasta tarde en el búnker secreto que mi padre había hecho para mí. Bueno, no es que fuera exactamente eso, era un escondite detrás del espejo de mi habitación, pero yo lo llamaba así. 

Lo mandó construir sin un solo reproche cuando le dije que quería jugar a los espías. Creo que eso le hizo sentir orgulloso y a mí, de algún modo, me gustaba esa sensación. 

Alguien entró en casa, rompieron una ventana y se colaron dentro. Yo ni me  enteré,  estaba  profundamente  dormido.  Había  estado  leyendo  unos cómics con mi linterna y se me habían agotado las pilas. 

Lo  primero  que  escuché  fue  un  grito,  una  sucesión  de  pasos  y  a  ella gritando  mi  nombre  exigiendo  que  corriera.  Mi  pulso  se  aceleró,  tenía miedo,  tanto  que,  cuando  ella  se  precipitó  corriendo  a  mi  habitación perseguida por aquellos hombres que hablaban japonés, fui incapaz de salir. 

La  golpearon  lanzando  su  cuerpo  contra  la  cama.  Yo  ahogué  un  grito, obligándome a taparme la boca cuando sus ojos oscuros enfocaron hacia mi escondite.  Supuse  que  ella  sabía  que  estaba  allí,  pero  no  dijo  nada;  su mirada trataba de infundirme una calma que no sentía a través del cristal. 

Ella era lo único valioso en mi vida, lo único. 

Vi cómo la desnudaban, la ataban al poste de mi cama y la golpeaban con fustas  y  látigos,  tratando  de  arrancarle  una  verdad  que  no  sabía.  Ella chillaba  mientras  las  lágrimas  ardían  en  mis  mejillas.  ¿Por  qué  le  estaban haciendo eso? ¿Por qué no la dejaban en paz? 

Uno de ellos se bajó los pantalones, le separó los muslos y la violó ante mis ojos. Después le tocó al siguiente, le dio la vuelta y la tomó por detrás. 

Al  principio,  se  revolvía  como  una  fiera,  pero,  después  de  golpearla  en multitud de lugares y tomarla a la fuerza con violencia, dejó de resistirse. 

Entraron  dos  hombres  más,  que  siguieron  con  el  abuso  hasta  dejarla reducida a nada. 

El  último  hombre  entró  en  el  cuarto,  parecía  el  jefe.  La  sacudió  varias veces preguntando dónde tenía los planos sin obtener respuesta. Sacó una hoja afilada del pantalón y, tras un último intento de que confesara sin éxito, la degolló, dejando que el cuerpo se desangrara sobre mi cama. 

Creo  que  nunca  volví  a  sentir  un  dolor  como  aquel.  Perderla  fue  el detonante de todo, mi existencia ya no volvería a ser nunca como antes de aquella noche. 

No entendía qué decían entre ellos, no hablaba su lengua, pero un nombre se me quedó grabado a fuego en la cabeza, el del hombre que puso la hoja en su cuello: Yamamura. Así fue como uno de los hombres se dirigió al tipo que acababa de arrebatarle la vida a la persona más importante de la mía. 

Registraron  la  casa,  hicieron  innumerables  destrozos  y,  cuando  se cansaron, dejaron una nota sobre la cama para que mi padre la encontrara junto al cuerpo inerte que yacía en un charco carmesí. 

Creo que tardé una hora en salir de mi escondite. Aunque oí la puerta, no me atrevía a salir, temblaba como una hoja y era incapaz de mover un dedo, tenía el cuerpo agarrotado de dolor y angustia. Cuando pude hacerlo, recorrí la distancia que me separaba de mi progenitora y la sacudí tratando de que reaccionara; cubrí con mis manos la herida de su cuello, sin lograr nada. 

Ella no despertaba. Intenté meter la sangre dentro de su cuerpo como si se tratara de una botella que se hubiera desbordado, pero nada funcionaba, ni mis gritos ni mis lamentos ni mis intentos de rellenarla. 

El color cerúleo de su piel y la falta de respuesta me hicieron abandonar. 

No había nada que hacer, estaba muerta. 

Miré el papel que reposaba a su lado, con manchas de sangre impresas, y, aunque  todavía  no  se  me  daba  demasiado  bien  leer,  me  esforcé  por comprender la letra:



Esto solo es un aviso. 

La Yakuza ni perdona ni olvida, 

Entréganos los planos. 

Y. 



Estaba escrita en ruso con una caligrafía perfecta. Yo solo tenía siete años y me sentía indefenso, ni siquiera había usado nunca un teléfono, no sabía el número de mi padre, dónde localizarlo o a quién llamar. Estaba solo con ella, así que lo único que podía hacer era esperar a que él regresara. 

Traté de desatarla y ponerla en una postura digna; luego la cubrí con una sábana, no podía verla así. 

Pasé una semana allí, solo, encerrado, incapaz de salir de la casa porque estaba demasiado alejada de cualquier parte. 

Comí lo que pude de la nevera, sobreviví con las sobras. No sabía cuánto tiempo más podría resistir, pues el sexto día ya no quedaba comida. La casa empezaba  a  oler,  y  yo  me  sentía  incapaz  de  hacer  otra  cosa  que  no  fuera llorar.  Pasaba  largas  horas  a  su  lado,  aspirando  el  aroma  putrefacto  y hablando con ella como si todavía estuviera allí. 

Me negaba a asumir la pérdida y, cuando mi padre regresó, cuando por fin escuché su voz, corrí escaleras abajo para lanzarme desesperado contra sus piernas  sin  poder  contener  el  llanto.  Él  me  zarandeó,  no  comprendía  mi estado, por qué estaba sucio y olía tan mal. Me sacudía para que reaccionara y le contara qué había pasado, pero las palabras se me resistían. 

Me  apartó  a  un  lado  y  subió  los  escalones  de  dos  en  dos  gritando  el nombre  de  mi  madre.  Yo  lo  seguí  hipando,  sabiendo  con  lo  que  se  iba  a encontrar, esperando poder consolarlo como yo también necesitaba. 

Cuando la vio, su grito resonó en toda la casa. Tomó la nota perfectamente doblada a su lado y se dio la vuelta para enfrentarme. 

Todo ocurrió a cámara lenta. El aullido de dolor atravesando la estancia, sus pasos dirigiéndose a mí para agarrarme de la camiseta, levantarme del suelo y decir:

-¡La tendrías que haber protegido! ¿Por qué no lo hiciste? ¡Eres un hombre y  mi  hijo!  ¡Tú  has  dejado  que  le  hagan  esto!  ¡Me  avergüenzo  de  ti! 

¡Deberías haber muerto salvaguardándola! 

Me  quedé  rígido  entre  sus  manos.  ¿Dónde  estaba  el  consuelo  que esperaba?  ¡Era  un  niño!  ¡Ni  siquiera  sabía  empuñar  un  arma!  ¿Qué pretendía que hiciera? 

Me lanzó contra el suelo, se sacó el cinturón y me golpeó, tan fuerte, tan duro, que me hizo perder la conciencia. Tras el incidente, fui enviado a un colegio interno, alejado de todo y de todos, convertido en el despojo al que nadie quiere. 

De  la  noche  a  la  mañana,  me  vi  solo,  viviendo  en  unas  condiciones infrahumanas  y  sufriendo  los  abusos  de  aquellos  que  eran  mucho  más fuertes y mayores que yo. 

Me  juré  que  algún  día  me  vengaría  de  todo  y  de  todos.  Sobre  todo,  del hombre que convirtió mi vida en un infierno. 

Sobreviví, peleé con uñas y dientes hasta forjarme en acero, me convertí en un hombre sin escrúpulos con una meta muy concreta y no me tembló el pulso para hacer cualquier cosa que creyera imprescindible para alcanzar mi objetivo. 

Nunca  más  vi  a  mi  padre,  excepto  el  día  en  el  que  lo  busqué  para arrancarle la verdad y su último aliento. 

Se  había  dado  a  la  mala  vida,  no  era  ni  la  sombra  de  lo  que  había  sido; ahora vivía sumido en la bruma del alcohol, de bar en bar como alma caída. 

Lo esperé en casa, solo, sin nada más que mis manos desnudas; con eso, sería suficiente. Nada más entrar, lo golpeé y cayó al suelo como el saco de mierda  que  era.  Lo  pateé  hasta  que  su  cara  estuvo  lo  suficientemente deformada y las costillas, rotas. 

Lo até como hicieron con mi madre y le arranqué la verdad a golpes. 

Él era el promotor de lo que había pasado aquella noche. Era un traidor, un topo que había estado jugando con las cartas trucadas, dedicándose a filtrar información  a  la  mafia  japonesa  para  que  estos  pudieran  utilizarla  en  sus negociaciones  con  Rusia.  Mi  padre  era  un  avaricioso.  Los  japoneses  iban detrás  de  unos  planos  para  construir  unas  nuevas  armas  de  destrucción masiva  que  servirían  en  caso  de  desatarse  una  guerra  química.  El  primer prototipo de diseminadores que existió. 

Él los tenía en su poder, guardados en un piso franco que nadie conocía. 

Por eso no dieron con los planos en casa, por eso mi madre murió aquel día. 

Había acordado con el tal Yamamura robarlos para él, previo pago de una cuantiosa  suma,  pero,  una  vez  recibió  el  dinero,  decidió  no  darle  nada  y subir el precio. 

Los  japoneses  se  cabrearon,  trataron  de  localizarlo,  pero,  al  no conseguirlo,  vinieron  a  casa  y  dejaron  un  aviso  lo  suficientemente

contundente. 

Mi madre y yo habíamos sufrido las consecuencias de su codicia, y ahora él iba a recibir las mías. 

Cogí el dinero de la caja fuerte y prendí fuego a la casa con él dentro. 

Me senté fuera para oír sus quejidos, el chasquido de los huesos y el aroma a carne quemada. Ahora estaba en el infierno, en el lugar de donde nunca debería  haber  salido.  Con  el  dinero  que  me  llevé,  tuve  suficiente  para empezar una nueva vida, fraguando lentamente mis planes de venganza. 

Siempre  fui  un  hombre  listo,  tenía  facilidad  para  las  finanzas  y  supe exactamente  qué  hacer  para  multiplicarlo.  Las  extorsiones  eran  mi especialidad, no dudé en cambiar la fuerza de mis puños por la inteligencia que ostentaba. Me hice un nombre y gané una pequeña fortuna. 

Cuando  fui  lo  suficientemente  poderoso  y  me  sentí  preparado,  viajé  a Japón. Había averiguado exactamente dónde encontrar a aquel cabrón, casi podía paladear el triunfo de arrancarle la vida con mis dedos, pero, para mi total conmoción, solo llegué a su entierro. 

El muy hijo de puta había muerto, pero ahí estaba él, su hijo, el heredero del  imperio  que  su  padre  había  forjado  manchándose  las  manos.  Estaba acompañado de una preciosa mujer que me recordaba a mi madre, morena, exuberante y de rasgos occidentales. 

No podía quitarme de la cabeza que no había llegado a tiempo, seguía con la misma sed corroyéndome por dentro y entonces lo vi apartándola de su lado. Fue un empujón leve, pero suficiente para liberarse del abrazo que ella le estaba entregando. Fue el clic que necesitaba. Pensé en la buena vida que habría llevado ese cabrón mientras yo soportaba los peores abusos, con una mujer que no lo merecía y que era ninguneada. 

Supe que ella sería mi vía de acceso, sus ojos denostaban la misma tristeza que tenía mi madre en algunas ocasiones y supuse que, como para mi padre, esa mujer sería el talón de Aquiles de Yamamura. 

Lo destruiría del mismo modo que su padre me destruyó a mí. 

Sabía que los japoneses no habían dejado de trabajar en el diseminador, mi padre  me  dijo  que  finalmente  habían  conseguido  los  planos,  y  yo  ahora quería algo más que una simple venganza. No sabía si el hijo estaba metido en los mismos negocios turbios que el padre, pero lo averiguaría. Daría con los  planos  y  lograría  a  corto  o  a  largo  plazo  mi  nuevo  deseo:  que  todos

respiraran  con  un  chasquido  de  mis  dedos.  No  iba  a  conformarme  con menos. 

Soñaba  con  un  imperio  único.  La  ciencia  avanzaba  a  pasos  gigantescos, una  de  mis  empresas  era  un  laboratorio  de  alta  tecnología  donde  ya trabajábamos con la idea de lograr una droga capaz de doblegar la voluntad, aunque  estaba  a  años  luz  de  lo  que  quería.  Algún  día  sería  posible,  y  mi quimera  de  dominar  el  mundo,  de  pasar  a  ser  el  hombre  al  que  todos obedecieran ciegamente llegaría. 

Había comenzado la partida. No sería rápida, había aprendido que la prisa no era buena consejera, pero el tiempo pondría a cada cual en su lugar; y yo, a Ichiro Yamamura. 

Debía armarme de paciencia y aguardar para hacerme con el tablero. 





Llegué a las dos menos cuarto, decir que estaba nervioso era poco. 

En cuanto Vane despertó, le hice otra vez el amor, apenas podía mantener las  manos  alejadas  de  ella.  Mientras  desayunábamos,  le  conté  que  había escrito a Jörg y que había quedado con él para comer. 

Lejos de enfadarse, me sonrió diciendo que se sentía orgullosa de que por fin  hubiera  dado  el  paso,  pero  que  recordara  mi  promesa  y  que  fuera consecuente con mis necesidades. 

No  podía  imaginar  a  alguien  mejor  para  mí  que  ella,  tenía  fe  en  que funcionara y sabía que Vane también apostaba por nosotros. 


*****

Cuando  Jörg  salió  del  edificio,  mi  cuerpo  reaccionó  al  instante.  Estaba esperándolo fuera del coche sin el uniforme, pues no estaba allí por trabajo. 

Se acercó a mí con esa confianza de la que hacía gala y, cuando estuvo lo suficientemente  cerca,  me  agarró  del  rostro  para  besar  mis  labios  con hambre. 

Disfruté del contacto, no voy a negarlo, y lo saboreé del mismo modo que él hizo conmigo. 

-Buenas tardes, Damián. 

-Buenas tardes -lo saludé. 

-Me gusta cómo vienes vestido. 

Había elegido una camisa a rayas y un vaquero oscuro. 

-Gracias, tú también estás muy elegante. -Le abrí la puerta del copiloto y presionó los labios sobre los míos antes de entrar. 

Me ajusté el cinturón de seguridad y le pregunté dónde íbamos. Me dio la dirección, y conduje sin más. 

No hablamos de nada importante, se limitó a contarme qué tal había ido su mañana y comentar lo bien que lo había pasado durante la cena de anoche. 

Una vez en el restaurante, pidió para los dos y se limitó a hacer preguntas sobre los motivos que me habían llevado a tomar la decisión de dar un paso en su dirección. 

Le conté sin tapujos mi conversación con Vane, la que ya consideraba mi chica,  y  el  papel  que  habíamos  decidido  que  él  tuviera  en  la  ecuación  si estaba dispuesto a ello. Hablamos con total naturalidad, y él no se mostró reticente  a  las  normas  que  habíamos  establecido  Vane  y  yo  durante  el desayuno. 

-Entonces,  si  acepto,  ¿deberé  follar  con  los  dos?  -preguntó  apurando  el segundo plato. 

-Bueno,  no  sé,  creo  que  deberíamos  ver  cómo  va  funcionando,  si  ambos queréis  interactuar  juntos  o  no,  pero  sí  que  tendremos  que  estar  los  tres cuando  vayamos  a  jugar.  Tú  y  yo  solos  no  podrá  ser.  -Jörg  frunció ligeramente el ceño con disgusto-. ¿A ti te gustan las mujeres? -Su mirada intensa me ponía algo nervioso. 

-No especialmente, pero hago excepciones de vez en cuando. Si la ocasión lo merece y si tú eres el premio, creo que podría llegar a estar con ella si eso fuera indispensable. 

-No es que sea absolutamente necesario, supongo que los tres deberíamos explorar los límites que estamos dispuestos a cruzar cada uno. 

-Me  parece  bien,  podemos  intentarlo.  Entonces...  ¿Yo  sería  vuestro amante? 

-Algo así -admití consternado. 

Jörg se cambió de silla para sentarse a mi lado y apoyar una mano sobre mi muslo. 

-No  te  avergüences,  Damián,  me  halaga  sea  cual  sea  el  título  que  me hayáis concedido. -La mano ascendió palpando mi rigidez-. Y más sabiendo que te la pongo así de dura. 

-Estamos en público -me quejé. 

-Con la servilleta y el mantel no se ve nada. 

-Pero no está Vane -volví a protestar. 

-No estamos follando, solo constatando un hecho. -Volvió a masajearme, y yo suspiré-. ¿Por qué no me acompañas al baño? 

-¿A-al baño? 

Él asintió. 

-No sufras, no voy a hacerte incumplir las normas, no vamos a follar. -La mano  me  incitaba  a  que  lo  siguiera-.  Ven,  Damián.  La  cuenta  ya  está pagada, solo será un momento. 

Se incorporó y lo seguí, su hechizo me cautivaba y creía en su palabra. 

Me hizo entrar en uno de los cubículos para comernos la boca. Su mano no tardó  nada  en  cubrir  mi  erección  para  amasarla.  Mis  dedos  volaron  a  su cuello,  necesitando  aferrarse  a  algo  sólido.  Jadeé  cuando  desabrochó  el botón y empezó a pajearme piel con piel, tenía la mano muy caliente. 

-No podemos -murmuré perdido en su boca. 

-No vamos a follar, solo quiero el postre que anoche me arrebataste. No la estás traicionando, después se lo puedes contar. 

Apoyé  las  manos  a  un  lado  y  a  otro  del  estrecho  espacio  mientras  él descendía y pasaba la lengua de abajo arriba del grueso tallo. Resollé con fuerza. 

-Eres delicioso, Damián, no sabes las ganas que te tengo. -Me engulló por completo  saboreándome  una  y  otra  vez,  una  y  otra  vez,  con  las  manos acariciando  mis  pelotas,  atrapándome  por  completo.  Era  una  puta  locura, me  estaba  encantando-.  Eso  es,  pequeño,  dámelo  todo.  -Mojó  un  dedo  en saliva  y  lo  encajó  en  mi  trasero,  deslizando  su  envolvente  lengua  por  mi sexo. 

Aullé  clavándome  en  el  fondo  de  la  garganta  masculina,  que  succionó  y tiró de mi deseo hasta que el remolino de necesidad se acrecentó, tensando mis testículos. 

-Jörg, si continuas chupándomela así, voy a correrme. 

-¿Y  a  qué  esperas?  -Fue  decirlo  y  me  la  mamó  con  más  ahínco, profundizando  las  acometidas  en  mi  trasero  hasta  que  me  tensé  por completo. 

Grité su nombre dejándome ir entre sus labios, liberándome del exceso de preocupación  porque  no  funcionara.  No  dejó  de  lamer  hasta  que  estuve completamente vacío y saciado. 

-Damián. -Chasqueó los dedos ante mis ojos, sonriente-. ¿Dónde estás? 

-En el baño -murmuré rígido bajo el agarre de su mano. 

-¿Estabas fantaseando con mi propuesta? -inquirió divertido. 

-Eso parece -reconocí avergonzado. 

-Interesante... 

-¿Quieres que vayamos al baño entonces? -Esa era la pregunta que había hecho detonar mi cerebro y casi hacerme eyacular en los pantalones. 

-Será mejor que no. Prefiero que estemos los tres juntos si no te importa. 

Le dio una última caricia a mi miembro henchido. 

-Está bien, ya te dije que sería a tu manera. 

Esperaba  que  así  fuera  y  no  estar  equivocándome  con  la  decisión  que había tomado. 







Capítulo 13



 Jen



Respiré unas cuantas veces antes de entrar en casa, me daba miedo cómo me iba a recibir Jon después de estos meses alejada de él. 

Cerré  la  puerta  a  mi  paso  y  apoyé  la  espalda  en  ella  tratando  de tranquilizarme, de tomar conciencia de dónde estaba. Era mi piso, nuestro piso,  el  mismo  que  había  dejado  con  las  personas  que  más  amaba  en  su interior y la promesa de que iba a regresar. 

Los pasos precipitados como una tormenta de verano no tardaron en llegan a mis oídos. 

Me  costó  moverme,  incluso  hablar,  cuando  reconocí  la  sombra  que  se acercaba y el perfil de su silueta apareció ante mí. 

-Jen...  -susurró  él  entre  aliviado  e  incrédulo.  Jon  corrió  a  mi  encuentro para sostenerme, pues empecé a caer. Me abrazó entre sus fuertes brazos y recorrió  mis  labios  con  pleitesía.  ¿Cuántas  veces  había  soñado  con  eso durante mi encierro? Besos que sanaban el alma, que borraban la ausencia, el dolor por no tenerlo y contarle lo que estaba ocurriendo. 

Me perdí en el calor de su cercanía, en aquel cuerpo que me había hecho suya un millar de veces y, aun así, temblé como la primera vez. 

-No  sabes  cuánto  te  he  echado  de  menos  -logró  admitir  entre  suspiro  y suspiro. 

-Créeme, lo sé -susurré en su boca sin querer separarme. 

-Cuando Michael me dijo... 

-Shhhh -lo silencié-. Ahora no. Te necesito, Jon. Quiero que ahora mismo me  hagas  el  amor,  no  sabes  cuánto  lo  necesito.  Hazme  tuya,  por  favor. 

Después, ya hablaremos. 

Me  levantó  a  pulso,  y  yo  enrosqué  las  piernas  a  su  cintura  para  que  le fuera más fácil transportarme. Una vez en nuestro cuarto, me desnudó con mimo,  descubriendo  cada  parte  de  mi  cuerpo  con  un  centenar  de  besos  y caricias. 

Ahora  sí  que  me  sentía  en  casa,  viva  de  nuevo,  porque  Jon  era  el  único capaz  de  hacerme  sentir  la  palabra  hogar  en  cualquier  lugar,  en  cualquier hueco.  Gemí  cuando  me  penetró,  y  las  lágrimas  de  felicidad  regaron  mis mejillas sin pudor, ausentando la vergüenza de que él viera mi fragilidad. 

-Te quiero -susurré. 

-Y yo, ni te imaginas cuánto. No pienso dejar que desaparezcas de nuevo, estar  sin  ti  otra  vez  ha  sido  como  morir  en  vida.  -Sus  ojos  negros  se bañaban en el mar de los míos. 

-Lo  sé,  pero  dejemos  los  reproches  para  luego,  solo  abrázame  fuerte  y ámame como solo tú sabes hacerlo. 

Y  lo  hizo,  arrastrándome  a  una  pequeña  muerte  en  el  vaivén  de  sus caderas, en cada gruñido que sobrevolaba nuestras cabezas, en cada roce de labios donde yacía nuestra felicidad. 

Me  abandoné,  me  entregué  sin  reservas  aullando  su  nombre  cuando  el clímax vino a mi encuentro, albergando el suyo en las profundidades de mi cuerpo. Ahora sí que estaba en casa, aunque todavía no estábamos a salvo. 





-Me alegro por ti. -Borja me abrazó con ternura. 

-¿No te enfadas? -inquirí preocupada. 

-¿Por qué debería hacerlo? Me has avisado, estoy prevenido, y ya te dije que lo que quiero es tu felicidad. 

Aunque fuera como él decía, me sentía un poco mal. Habíamos quedado en el salón para hacer números y charlar un rato. 

-Estoy acojonada, no sé si funcionará -confesé contrita. 

-¿Tú, asustada? No me lo creo, pero si lo tienes loquito por tus huesos. 

-Y por los de Jörg -apostillé con gesto de disgusto. 

-¿Celosa? 

-Creo que un poco, y ya sabes que esa emoción es un tanto desconocida para mí. 

-Se  te  pasará  cuando  estéis  los  tres  juntos  y  te  des  cuenta  de  que  lo  que siente por él es solo sexo y, en cambio, por ti, es un para siempre. -Borja acarició mi rostro. 

-Ojalá le hubieras gustado tú, sería mucho más sencillo. Ese hombre me cae como el culo, es esnob y pedante. 

-Pero atractivo, culto y con un  sex-appeal difícil de ignorar. 

-Eso, tú añade más leña al fuego. 

-Es la verdad, y siempre te la diré, aunque duela. 

-Lo sé -suspiré-. Pero Damián debe ser un poco daltónico si le gusta más él que tú. No hay color. 

Borja me sonrió. 

-Para gustos, los colores. Ahora no te preocupes por eso. ¿Ya has decidido dónde será vuestra primera vez? 

-No, y tendrá que ser pronto porque sé que Damián le tiene muchas ganas. 

Y lo cierto es que yo también necesito ver qué ocurre y dónde nos lleva. 

-Este  fin  de  semana  hay  fiesta  en  casa  del  suegro  de  Andrés,  ya  sabes cómo  se  las  gasta,  podría  ser  un  buen  lugar.  Me  mandó  una  invitación extensiva a todas mis amistades, y sabes que tú vas incluida porque hasta ahora eras mi pareja. 

-¿Crees que a Esme le importará que vayamos allí a jugar? Ya sabes que están un poco distanciados desde que se fueron a vivir juntos. 

-No  creo,  siguen  teniendo  una  relación  cordial,  así  que  no  tiene  por  qué molestarse. Si te sientes más cómoda en otro sitio, podemos ir al Bakanal. 

-No, la casa de Petrov está bien. Sus fiestas suelen ser muy divertidas. 

-Entonces, ¿le digo que iremos? 

-Deja que hable con Damián primero, no creo que me ponga ningún pero. 

-Está bien. Ahora que hemos terminado, ¿dónde vamos? 

Los  balances  estaban  correctos,  ganábamos  dinero  a  espuertas  y  tocaba celebrarlo. 

-Había pensado ir al centro a comprarnos algún capricho y comer por allí, pero no me apetece conducir. 

-Pues vamos en taxi. 

-Buena idea. Llamaré a Bertín, a ver si está cerca. -La nuez de Borja subió y bajó con fuerza, y las pupilas se dilataron un poco. Un momento... ¿Qué me había perdido? 

-¿Crees que vendrá a buscarnos él? -Su voz bajó un tono, volviéndose más ronca que de costumbre. 

Uy, uy, uy, ahí había gato encerrado, y yo iba a liberarlo. 

-Hay muchas probabilidades, sí. ¿Por qué? 

-Por nada -se apresuró a responder. 

-Ese «por nada» ha parecido por algo... Bor, ¿te gusta Bertín? -Desvió la mirada hacia un lado, y mi sonrisa se hizo amplia y profunda. 

-Es mono -reconoció. 

-¿Mono?  Me  estás  diciendo  que  es  bajito,  peludo,  feo  y  le  van  los plátanos. 

Me miró con horror y sus mejillas se encendieron. 

-A  la  vista  está  que  no  es  nada  de  eso.  Y  sobre  lo  de  los  plátanos...  No estoy seguro. 

-¡Oh,  venga  ya!  ¡Te  gusta!  -Él  me  miró  como  si  lo  hubiera  cazado-. 

Reconoce que es guapo, está un rato bueno y ese aire suyo de reservado te la pone dura -lo incordié. 

-¡Eres  imposible!  -Arqueé  una  ceja-.  Vale,  está  bien,  reconozco  que  ese aire  misterioso  hace  que  quiera  conocerlo  más  profundamente.  ¿Qué quieres que te diga? Es tan tímido y sexi... Apenas he cruzado dos palabras con él, y en la boda de Nani me pareció muy... muy... 

-¿Follable? 

Él puso los ojos en blanco. 

-Iba a decir apetecible. 

-¿Y  yo  qué  he  dicho?  Que  te  apetece  follarle  -afirmé  ganándome  una mirada de exasperación-. Me encanta para ti, de hecho, no sé ni cómo no se me  había  ocurrido.  Quizás  estaba  demasiado  pendiente  de  mi  propio ombligo,  pero  pienso  solucionarlo  ya.  Siempre  tuve  la  mosca  detrás  de  la oreja respecto a su sexualidad. Que yo sepa, nunca ha tenido novia, y a su edad  es  muy  sospechoso,  así  que  puede  ser  que  tengas  razón  y  un  poco mono  sí  que  sea.  -Borja  gruñó-.  Haremos  una  cosa,  voy  a  llamar  a  ver  si está  disponible,  y  que  venga  a  buscarnos.  Necesito  comprobar  cómo  se comporta contigo cerca para poder activar mi gayradar. 

-¡Oh, venga ya! No te pases un pelo, que te conozco -me advirtió. 

-Para nada, seré muy discreta, ya lo verás. 

Mi amigo me miró incrédulo. 

-¿Tú, discreta? 

-Te lo juro por tu bragueta, que cada vez que nombro a Bertín se te pone a reventar. 

Ambos la miramos para constatar lo que decía, no pudimos más que soltar una carcajada. 

Llamé al número de taxi de los Estrella y sonreí en cuanto Andrés padre me respondió. Él llevaba el control de los servicios desde casa. Me dijo que, efectivamente, Bertín era el que estaba hoy al volante y que, si no teníamos prisa, en cuanto terminara la carrera para la que lo habían llamado hacía un rato nos lo mandaba. Por supuesto que le dije que sí, no pensaba perderme ese encuentro entre Borja, que movía el pie nervioso y se mordía la uña del pulgar, y el segundo de los hermanos Estrella. 

-En quince minutos estará aquí -anuncié divertida. 

De inmediato, Borja se plantó ante uno de los espejos del salón. 

-¿Qué  tal  estoy?  No  tendría  que  haberme  puesto  esta  camiseta  hoy,  me apaga la mirada. 

Me acerqué por detrás para abrazar sus pectorales y susurrarle:

-Pero  ¿qué  dices?  Estás  terriblemente  empotrable.  -Le  pellizqué  los pezones que reaccionaron al momento. 

-Perra -musitó entre dientes. 

-Bombonazo  -le  respondí  bajando  la  mano  a  su  terso  glúteo  para pellizcarlo-. Con un poco de suerte, este fin de semana cambias mi abrazo por Bertín, orgía y polvazo. 

-Eso suena increíble. 

-Pues  cúrratelo,  vamos  a  ver  de  qué  pie  cojea  «tu  hermano  Estrella»  -

recalqué-. Sería gracioso, ¿no crees? 

-¿El qué? 

-Tú, con Bertín; Esme, con Andrés; Lore, con César; y yo, con Damián. 

Los  cuatro  amigos  para  los  cuatro  hermanos.  Todos  para  uno,  polla  para todos. 

Borja estalló en carcajadas y yo también. 

-No  cambies  nunca,  no  sabes  cómo  me  gusta  ese  punto  tuyo  tan  de Cornellà. 

Le sonreí porque sabía que me lo decía de corazón. 

-Te pone mucho mi chonichic, y lo sabes. 

-Eres refrescante. En una sociedad donde todo el mundo se mueve por el qué dirán, tú haces lo que te sale del madroño. No sabes cuánto te admiro. 

-Tú eres igual, solo que te empeñas en medio esconder una parte de tu vida que no tienes por qué. Te lo dije una vez y también a Damián. Has de ser quien quieras ser, y a quién no le guste, que le den. -Ahora fue él quien se dio la vuelta y me abrazó. 

-Tienes la capacidad de hacer que los imposibles parezcan posibles. 

-Hace unos días que dejé de creer en los imposibles, y para muestra, este pendón -me señalé-. ¿Quién me iba a decir que después de tanto tiempo iba a tener una posibilidad con Damián? ¿Que iba a confesarme que me quería tanto como yo a él y que lo nuestro pasaría del odio al amor? 

-Vosotros nunca os habéis odiado. 

-Mmmm, bueno, yo pensé unas cuantas veces en que se le gangrenaran las pelotas y se le cayera la polla a cachos. 

-Eso no es odio, es una distorsión algo gore de «te amo hasta la muerte». 

En el fondo, querías esas pelotas en tu boca y su polla haciéndote correr. 

-Puede  que  tengas  razón,  siempre  me  gustaron  las  pelis  de  miedo  y zumbarme al malo -admití. 

Mi teléfono sonó y, en cuanto descolgué, le envié una sonrisa a mi amigo. 

-Ya salimos -dije al padre de Damián, que estaba al otro lado de la línea para advertirme que Bertín estaba fuera. La mirada que me devolvió Borja a través del espejo no tenía desperdicio. 

-¿Ya está aquí? 

Moví la cabeza afirmativamente. 

-Eso parece. Raudo y veloz, esperando que te conviertas en su lobo feroz para mostrarle quién tiene la boca más grande para comerle todo el glande. 

-¡Serás burra! 

Emití una risita. 

-¿Y lo que a ti te gusta? Saca todo el armamento, guapo, y vamos a ver cómo se las gasta tu taxista Estrella. 



Nada  más  entrar,  Bertín  nos  ofreció  una  sutil  sonrisa.  Borja  tenía  razón, era el menos extrovertido de los hermanos, pero eso no le restaba belleza. 

Aunque no fuera mi tipo, entendía que mi amigo tuviera fijación por él. 

Apenas le dedicó una mirada de soslayo. Tras el saludo inicial, inquirí:

-Bertín, ¿te acuerdas de Borja? 

-Eh, claro, tu novio. Nos conocimos en la boda. 

-Bueno, ya no somos novios, lo hemos dejado, pero seguimos siendo muy buenos  amigos.  -Su  cara  de  «he  metido  la  pata  hasta  el  fondo»  no  tenía desperdicio. 

-Oh, perdón, no lo sabía, no pretendía incomodaros. 

-No  lo  has  hecho,  ya  sabes  que  tú  y  yo  somos  casi  de  la  familia,  y  la familia se lo cuenta todo. 

Él me ofreció otra mirada de disculpa. 

-Entonces, ¿os llevo al centro? 

-Sí, a plaza Catalunya. Queremos hacer algunas compras. 

-Está  algo  imposible,  han  cortado  alguna  calle  y  tardaremos  más  de  lo habitual. 

-No importa, no tenemos prisa, así aprovechamos el viaje y charlamos un poco. 

A Borja parecía haberle entrado un ataque de mudez repentina. Bueno, no importaba, yo haría de Celestina. 

Bertín puso el intermitente para incorporarse al tráfico. 

-Y...  Bueno...  ¿Qué  te  cuentas?  ¿Alguien  en  tu  vida  para  presentar  estas Navidades a la familia? -Borja me dio un pellizco en el muslo que casi me hace aullar de dolor, parecía tener tenazas en lugar de dedos. 

El graznido del segundo hermano Estrella no se hizo esperar. 

-¡¿Cómo?! -inquirió incrédulo ante mi pregunta tan directa. 

-Ya  me  has  oído.  Desde  que  te  conozco,  nunca  te  he  visto  con  nadie  a quien  pueda  llamar  pareja,  y  no  sé  si  es  porque  nunca  has  tenido,  porque quieres entregar tu vida a Dios o porque eres de esos raritos a los que les gusta intimar con animales. Y por animales entiéndase cabras, vacas, perros o  gallinas,  no  un  tío  bruto  que  te  empotre  contra  cualquier  pared.  -Mis sugerencias,  a  cada  cuál  más  rocambolesca,  hicieron  enrojecer  a  Bertín hasta las orejas, a Borja mascullar entre dientes y, finalmente..., frenazo en seco cuando estuvimos a nada de saltarnos un semáforo en ámbar. 

-¡Vane!  -me  recriminó  Borja,  saliendo  del  letargo-.  ¿Es  que  no  ves  lo inapropiada que estás siendo? ¡Lo estás incomodando! 

-¡Oh, por favor! ¡Venga ya! ¡Que Bertín me conoce desde que me salieron los primeros granos! ¡Sabe cómo soy y cómo me las gasto! 

-Que  sepa  cómo  eres  no  significa  que  quiera  responderte  o  que  deba hacerlo.  -Pero  ¿de  qué  lado  estaba  Borja?  Busqué  la  mirada  de  mi  futuro cuñado,  que  parecía  al  borde  de  saltar  por  la  ventanilla  y  dejarnos  allí tirados. 

-Si no quieres, no contestes. Es una cotilla, no comprende que el resto del mundo  no  es  como  nosotros,  que  no  nos  importa  reconocer  que  somos bisexuales. 

¡Joder con la mudez! Iba a decir eso de que calladito estaba más guapo, pero, al ver el modo en el que Bertín nos miró a uno y a otro, mereció la pena el bombazo. 

-¡¿Bisexuales?! 

Borja levantó la comisura derecha sutilmente, ¡cómo me gustaba esa pose suya! 

-Exacto,  jugamos  en  todos  los  campos,  entre  nosotros  o  con  más  gente. 

Aunque  debo  de  confesar  que,  a  mí,  particularmente,  me  gustan  más  los hombres. Con Vane hice una excepción durante un tiempo y ahora vuelvo a mi terreno. -¡Madre mía! Si me pinchaban, no me sacaban sangre. Borja le estaba lanzando una de sus miradas mortíferas, y Bertín empezaba a sudar profusamente agarrándose al cambio de marchas como si le fuera la vida. 

¡Ahí había tema del bueno!-. ¿Te incomoda que me acueste con hombres? -

le preguntó abiertamente. 

-N-no,  yo,  eh,  bueno,  cada  uno  hace  lo  que  le  apetece.  A  mí  eso  me  da igual. 

-Exacto  -pinché  yo-.  Y  a  ti,  ¿qué  te  apetece?,  ¿eres  más  de  ostra  o  de cigala? -El semáforo cambió a verde, y Bertín arrancó tocándose el cuello del polo-. ¿Bertín? -insistí. 

-No me gusta hablar de mi vida privada. 

-¿Aunque sea una mariscada? -insistí-. Estamos entre amigos, y ya ves lo abiertos que somos al respecto. 

-Respeto que vosotros lo seáis, pero yo soy más reservado. 

No iba a sacarle nada. Muy bien, pues iba a por el plan B. 

-¿Trabajas este viernes? -le pregunté. 

-No, libro. ¿Por qué? 

-Porque  vas  a  salir  con  nosotros  de  fiesta,  con  Damián,  conmigo  y  con Borja, y no aceptamos un no por respuesta. Ya está bien de estar todo el día trabajando y metido en casa, que pareces mi padre. 

-Yo también salgo de tanto en tanto -protestó. 

-Pero  poco.  Verás  qué  bien  lo  pasamos  los  cuatro.  No  puedes  negarte. 

Salgamos a celebrar el regreso de Damián, seguro que le hace ilusión ver a su hermano pasándoselo bien con nosotros. 

-No sé... 

-Venga, que vamos de invitados a una fiesta que va a ser la bomba, y ya te he dicho que no aceptaba un no, así que pasaremos a buscarte por casa y te sacaremos a rastras si hace falta. 

-Mejor me dais la dirección y, si eso, quedamos en la puerta. Prefiero ir en mi coche. 

-Vale, pero no nos dejes tirados -insistí. 

-Soy un hombre de palabra; si digo que voy a ir, es porque pienso hacerlo. 

-Perfecto  entonces,  verás  qué  bien  lo  pasamos.  La  única  premisa  es  ir vestido de negro, seguro que te favorece mucho ese color. -Miré de soslayo a Borja, que seguía mirándolo como el gato al ratón. Pobre Bertín, no sabía dónde se había metido, directamente en la guarida del lobo. 

Seguimos  tratando  de  darle  conversación  durante  el  rato  que  duró  el trayecto,  relajando  el  ambiente  con  temas  más  banales  que  le  hicieron sentirse  más  cómodo;  no  era  plan  de  que  estuviera  a  la  defensiva  si queríamos sacar algo en claro. 

Para sorpresa de ambos, cuando llevábamos un rato, se mostró mucho más desenvuelto,  incluso  reía  con  las  bromas,  y  vi  cierto  interés  que  antes  no estaba cuando las miradas de ambos coincidían en el espejo. 

Decididamente, algo había, y ahora estaba más convencida que nunca. 

¿Sería Borja el hombre que Bertín esperaba en su vida? Solo lo sabríamos dándoles tiempo suficiente para conocerse. Cruzaría los dedos para que la cosa fuera bien. 


*****

Los días pasaron bastante rápido. Damián y yo nos veíamos a la mínima ocasión  y  seguíamos  explorando  nuestra  sexualidad  como  pareja.  Estando los  dos,  funcionábamos  a  la  perfección,  solo  me  angustiaba  un  poco  el pensar si sería igual con Jörg en la ecuación. 

Cuando le conté lo de Borja y su hermano, se quedó un poco de pasta de boniato.  Él  también  se  había  planteado  alguna  vez  que  Bertín  pudiera  ser gay, pero lo descartó al no ver indicios. 

No  le  molestó  que  lo  invitara,  pues  le  aseguré  que  la  casa  de  Petrov  era muy  grande  y  encontraríamos  una  habitación  privada  para  que  Bertín  no nos  viera.  Como  era  lógico,  no  le  apetecía  que  su  hermano  lo  observara intimando conmigo y con Jörg. 

Le  garanticé  que  Borja  lo  mantendría  lo  suficientemente  ocupado,  si  es que no me equivocaba y no decidía largarse antes de tiempo. 



Viernes. Estaba hecha un manojo de nervios, no paraba de caminar por el loft y de detenerme delante del espejo para echar una miradita y asegurarme de que estaba tan arrebatadora como pretendía. 

Me arreglé como exigía la etiqueta. La premisa era noche de negro, así que todo lo que lucía era de ese color. Llevaba un conjunto muy sugerente de encaje, tiras cruzadas que adornaban mi pecho, tanga y liguero. Las medias me  llegaban  a  mitad  de  muslo  y  el  vestido  cruzado  que  había  elegido  se abría al tirar con sutileza del lazo de la cintura. 

Me gustaba que fuera lo suficientemente corto y fluido, que a cada paso que daba mostrara parte del encaje de sujeción a la pierna. Me sentía muy sexi subida a los tacones negros. 

Por primera vez en mucho tiempo, había decidido teñir mi pelo de un solo color.  Me  quité  el  verde  de  las  puntas  y  ahora  solo  lo  llevaba  pelirrojo vibrante,  con  algunos  reflejos  en  rojo  intenso  que  le  daban  mayor  viveza. 

Esperaba que a Damián le gustara el resultado tanto como a mí, ya me había habituado a que me llamara pelirroja y ese color le iba mucho a mi carácter incendiario. 

Llamó al timbre diciendo:

-Su  limusina  la  espera.  -Solo  con  esa  frase  ya  me  puse  a  vibrar  ante  la expectativa. 

En  la  calle  estaba  mi  Celebrity,  con  un  conductor  que  no  era  Damián esperando fuera a que entrara. 

-Buenas noches -lo saludé. 

-Buenas noches. -Dio un ligero toque a su gorra y a mí se me aceleró el pulso cuando vi a mi chico dentro, observándome con un apetito voraz. 

-Hola -susurré deslizándome sobre el asiento de cuero blanco, provocando que mi vestido se abriera. 

Él  pasó  la  mirada  por  mis  curvas  con  apetito.  Y  yo  hice  lo  mismo, fijándome en lo apuesto que estaba vestido con aquella camisa negra abierta

y los pantalones de pinzas. Sobrio, elegante y sexi a reventar. 

-Hola, pelirroja, estás preciosa. -Si yo estaba preciosa, él estaba de infarto. 

Me  fijé  en  que  la  pantalla  negra  estuviera  alzada  para  sentarme  sin  más preámbulos  a  horcajadas  encima  de  sus  piernas  y  darle  la  recepción  que merecía. Por mí, ya podía empezar la fiesta. La limusina arrancó. 

-Así  no,  aquí  no  -murmuró  contra  mi  boca.  Me  quedé  a  cuadros,  ¿me estaba  rechazando?  Damián  vio  mi  estupor  y  corrigió  en  mi  oreja-:  Esa pantalla es de pega. Tú no ves nada, pero el conductor lo ve todo. No me apetece que mi trabajador nos vea follar en el asiento trasero, por muchas ganas que tenga. 

Parpadeé unas cuantas veces ante la revelación y me senté a su lado como la niña a la que acaban de pillar haciendo una trastada. 

-¿Me estás diciendo que tu conductor ha visto todo lo que ocurría aquí las veces que he estado dentro? 

Él asintió con una sonrisa pícara. 

-Y  yo  también.  ¿Recuerdas  la  noche  de  mi  vuelta,  el  servicio  que  te hice...? -ronroneó divertido. 

Mi cerebro trabajó, precipitándome al bochorno más absoluto. 

-¡No! ¡Nooo! -grité rememorando la pantomima con Borja. 

-Sí, cariño. Te vi saltando como un canguro feliz, gimiendo para hacerle los coros a Borja. No sabes lo feliz que me hiciste al comprobar que solo a mí era a quien querías follar, porque no tenía duda alguna de que era así y que lo que tratabas de hacer era ponerme en mi sitio. 

-¡Capullo!  -Lo  golpeé-.  Te  juro  que  voy  a  matar  a  Nani,  ¿cómo  no  me avisó de algo así? 

Él se encogió. 

-Supongo  que  creyó  que  no  le  darías  importancia.  Simplemente,  es  un elemento de seguridad por si ocurre algo detrás que haga peligrar a alguien que  haya  dentro.  Nuestros  conductores  firman  unas  cláusulas  muy restrictivas y confidenciales, saben que, si dicen algo de lo que ocurre aquí dentro, se van directamente a la calle y con una demanda que no les dejaría levantar cabeza en su vida. Pagamos bien, pero las exigencias también son altas. 

-¡Joder!  ¡Qué  vergüenza!  -Me  llevé  las  manos  a  la  cara-.  Pienso  ignorar tanto a tu hermana que incluso llegará a dudar de que me ha conocido. 

-Oh, venga ya, no seas rencorosa. ¿Es por lo que has llegado a hacer aquí dentro? 

Negué mirando entre los dedos. 

-Por lo que tú no me viste hacer. Menudo ridículo, debiste reírte a mi costa toda la noche. 

Él sonrió. 

-No  te  preocupes,  tampoco  fue  para  tanto.  Divertido  fue  un  rato,  eso  sí, pero reconozco que me encantó que no ocurriera nada y verte tan puesta en la interpretación. 

-¿Sabes que a veces te odio? 

-Pero se te pasa en cuanto te follo, que es lo que pienso hacer esta noche una y otra vez. 

La boca se me secó ante la expectativa, y Damián me premió con un beso húmedo y caliente. 

La limusina se detuvo y la puerta se abrió sin que dejáramos de besarnos. 

-¿Empezando la fiesta sin mí? -La voz de Jörg resonó en el interior. Los labios de Damián dejaron de moverse salvajemente para mantener un ritmo más sosegado y finalizar el beso más rápido de lo que me habría gustado. 

-Buenas noches, Jörg -lo saludó sin separarse de mí. 

El alemán cabeceó y ocupó un asiento que le permitía mirarnos de frente. 

-Estáis  muy  guapos  esta  noche,  intuyo  que  lo  pasaremos  muy  bien  -

expresó halagüeño. 

-Tú también estás muy atractivo -admitió mi chico, visiblemente alterado. 

No estaba segura de qué me incomodaba más, que Jörg no me cayera bien del todo o cómo cambiaba Damián cuando estaba cerca. 

-Si queréis, podéis seguir. No me importa miraros, sois muy excitantes. 

-Yo creo que será mejor que lo dejemos para después y hablemos de lo que realmente  importa,  sobre  qué  queremos  que  ocurra  esta  noche.  Prefiero aclarar las cosas antes de que se nos vaya de las manos -intercedí mirándolo desafiante, y él sonrió. 

-Me  parece  bien,  me  gusta  que  seas  tan  decidida.  ¿Hasta  dónde  estáis dispuestos a llegar? 

Damián y yo nos miramos. Me apretó la mano, estaba tan nervioso que me sentí mal. Me necesitaba más que nunca, y mis celos por el alemán me la estaban  jugando.  Traté  de  relajar  el  tono,  esto  era  por  él  y  para  él,  era consciente de ello, y mis inseguridades solo harían que no disfrutáramos de

la experiencia, así que hablé por los dos cuando busqué los ojos azules de mi rival. 

-Llegaremos hasta el final, sin límites. 

-Me alegra oír eso. Seguro que será una noche soberbia, será memorable para los tres. 

-No tengo duda de ello, una velada para el recuerdo -lancé. 

-¿Qué os parece si brindamos? -sugirió relamiéndose expectante. 

Damián  pulsó  un  botón,  que  automáticamente  sirvió  tres  copas  de  cava frío, y las repartió. Jörg levantó la suya. 

-Por los inicios y el placer sin límites. 

Nosotros lo imitamos y bebimos los tres. 

-Por esta noche -fue lo único que añadió Damián mirándolo a él y después, a mí. 

Esperaba  que  la  experiencia  saliera  bien  y  no  me  supusiera  perder  al hombre que más me importaba. 







Capítulo 14



 Petrov



-Mmmm, mira quién viene a jugar esta noche. 

Verónica  pasó  su  lengua  afilada  por  el  lóbulo  de  mi  oreja  y  clavó  los dientes  en  ella.  Fijé  la  mirada  en  la  puerta  de  acceso  al  salón  para encontrarme con Benedikt, Damián, Vane, Bertín y Borja. 

-Vaya, vaya, vaya, así que el doctorcito sigue tras su objetivo, y parece que cada vez lo tiene más cerca. 

Estábamos apoyados en la barra de las bebidas. Sabía que Borja venía esta noche y que iba a venir con unos amigos, pero no tenía ni idea de que Ben ya hubiera logrado ganarse un espacio de tal magnitud para que lo trajeran con ellos. 

-Adán, prepara seis especiales bien cargados, presiento que esta noche va a ser épica -le dije a mi empleado mientras azuzaba a Verónica a que los fuera a buscar. 

Me recreé ante la visión casi etérea de su cuerpo esbelto. Se había puesto un corsé de dómina acompañado de una falda de gasa que se abría a cada paso sin ocultar el tanga de cuero con ligas. Era sublime verla manejar el látigo con los clones y temblar bajo mis órdenes. No la amaba, pero era lo más parecido a una compañera que había tenido nunca. Me gustaba llevarla al  límite,  follarla  y  amansar  su  fiera  interior,  pues  Vero  solo  mostraba docilidad conmigo. 

Nos complementábamos y, por ello, había decidido hacerla la consorte de mi  reino,  porque  sabía  que  jamás  haría  nada  contra  mí  y  aceptaría  mi voluntad  sobre  cualquier  cosa.  Ya  me  empalmaba  imaginando  cómo jugaríamos esta noche. 

Sentía  a  mi  hija  cada  día  más  distante,  y,  aunque  venía  semanalmente  a estar  con  su  hermano,  me  miraba  con  cierta  desconfianza  que  antes  no estaba. Sabía que parte de la culpa la tenía ese abogado con el que iba y que seguía gestionando algunas de mis cuentas. Quería tenerlo cerca porque no me fiaba de él, así que era mejor tenerlo vigilado constantemente. Sandra estaba siendo una pieza fundamental en esa parte, nadie sospechaba que tras Monique  se  encontraba  la  pequeña  de  Benedikt,  tan  despiadada  y sanguinaria  como  su  padre.  Estaba  haciendo  un  buen  trabajo  y,  a  cambio, esperaba  recibir  a  Xánder  y  Nani  como  regalo.  La  dejaría  que  se entretuviera con ellos unos días antes de la gran fumigación, entonces sería tan mansa como el resto. 

Tenía  órdenes  específicas  de  que  a  la  mínima  que  viera  algo  sospechoso me informaría; cuando alguien aspira a conquistar el mundo, siempre debe estar alerta. 

Vi al grupo avanzar hacia mí y les ofrecí una de mis mejores sonrisas. 

-Me  alegro  de  que  aceptaras  la  invitación  -saludé  a  Borja,  quien  me  dio tres besos, como era costumbre en mi país. 

-Siempre es un placer asistir a una de sus fiestas. Déjeme que le presente a Damián Estrella. Acaba de regresar de viaje, seguro que sabe que se trata del hermano de su yerno, aunque no debe conocerlo. 

-No te esperaba, eso es cierto -afirmé, saludando al recién llegado-. ¿Qué tal, Damián? Estoy muy contento de que estés de regreso. -Apreté su mano. 

-Gracias, señor, por invitarnos esta noche. 

-¿Cómo no hacerlo? Eres de la familia, será un placer tenerte siempre que quieras  entre  mis  invitados  ¿Dónde  estuviste?  Creo  recordar  que  escuché algo de América del Sur, ¿puede ser? 

-Sí, no se equivoca. Estuve en el Amazonas combatiendo la deforestación y conviviendo con un grupo de indígenas, los awá. No sé si le sonarán. 

-Por supuesto, una tribu muy peculiar y el tuyo, un cometido muy loable. 

¿Sabes? Una de mis múltiples fundaciones dona dinero para los indígenas, estuve una temporada allí. Si te apetece, tal vez un día podrías venir a dar una charla y contarnos tu experiencia, seguro que fue muy enriquecedora. 

-Lo fue, y por supuesto que sería un honor para mí. 

-Te tomo la palabra entonces, y bienvenido a mi casa, espero que disfrutes de  la  noche.  -Adán  ya  había  servido  las  copas-.  Imagino  que  no  os importará,  he  pedido  que  os  prepararen  unos  especiales,  os  harán  vivir  la noche con mayor intensidad. 

Todos me dieron las gracias, y Borja siguió con las presentaciones. 

-A Vane ya la conoce -ella se aproximó y me besó-, a Bertín... 

-Coincidimos en una ocasión, aunque fue breve. Lo recuerdo, uno nunca olvida a su nueva familia. 

El segundo hijo de los Estrella asintió. 

-Y él es Jörg Schneider, un amigo de Damián. 

-Schneider... ¿Alemán? 

-Así es. 

-Yo soy ruso, nos vendrá muy bien tener genes nórdicos para ambientar la noche. Brindemos porque cada uno consiga lo que quiera en esta vida tan corta  pero  intensa.  -Levanté  mi  vodka  junto  al  trago  de  los  demás-.  De golpe hasta el final -anuncié-.  Na zdorovie[97]! 

- Na zdorovie!  -respondieron apurando sus copas. 

-Tenéis toda la casa a vuestra disposición, disfrutad. 

-Gracias.  -Sonrió  Borja.  Después  se  dirigió  a  Bertín-.  Ven,  te  voy  a enseñar todo esto. 

Él miró a su hermano y a Vane, que le insistieron en que acompañara al modelo. Las luces bajaron de intensidad y el  DJ se puso a pinchar música actual para poder salir a la improvisada pista a bailar. 

-¿Te apetece? -Vane miró a Damián, quien a su vez ojeó a Ben de soslayo. 

-Id  vosotros,  yo  iré  en  un  momento.  Me  apetece  hablar  un  rato  con  el anfitrión y presentarme como es debido -manifestó el médico. Los jóvenes se lanzaron a la pista para moverse a ritmo de John Legend con  All of me. 

Verónica los miró con apetito, igual que Ben, que era incapaz de retirar la vista de encima de Damián. 

Pasé la mano por la espalda de ella, que ronroneó cuando me detuve en su trasero  para  apretar  entre  los  cachetes,  justo  donde  sabía  que  llevaría insertado el  plug.  Ella  me  devolvió  el  gesto  suspirando  en  mi  cuello  para lamerlo. 

-Déjame hablar, gatita, ve a divertirte un rato -la azucé. 

-Sí, amo. -Inclinó la cabeza y fue en busca de diversión, dejándome a solas con Ben. 

-Tenía ganas de verte. Chantal me había dicho que había hecho una obra de arte contigo, pero verdaderamente estás soberbio, camarada. 

Él me ofreció una sonrisa satisfecha. 

-Gracias.  Sus  manos  son  prodigiosas.  Siempre  fue  una  gran  profesional, aunque sin tu soporte y tu ayuda nunca habría podido salir de mi encierro. 

Te  estaré  eternamente  agradecido,  Luka.  Te  debo  mucho.  Pide  y  te  daré cualquier cosa. 

Chasqueé los dedos y Adán nos puso dos vodkas. 

-No hay nada que agradecer. Todavía tenemos mucho trabajo por delante y, sin tus investigaciones, mi cometido no tendría sentido. El fin se acerca. 

-Lo sé. ¿Cómo van los nuevos drones? ¿Ya lo tienes todo listo? 

-No, vamos algo retrasados. Primero se estropeó el cargamento de  Salvia que  debía  traer  Chantal,  aunque  eso  ya  lo  sabrás.  -Asintió-.  Después perdimos una pieza clave para los diseminadores al caer el avión al océano. 

Una  auténtica  lástima,  pero  por  fin  ahora  parece  que  la  cosa  se  va asentando. 

La  bebida  que  les  había  servido  empezaba  a  hacer  efecto.  El  contoneo sensual de Vane y Damián daba fe de ello. 

-Los pequeños percances solo nos hacen más fuertes -admitió. 

-Cierto.  Chantal  me  comentó  que  tu  trasplante  fue  todo  un  éxito  y  que funcionas como un reloj. -Apunté hacia su miembro. 

-Sí, al principio me costó algo aprender a manejar la elevación hidráulica, pero ahora ya lo tengo por la mano. Me lo puso en la mano izquierda por si me  la  estrechaban  que  no  me  pasara  todo  el  día  empalmado.  -Los  dos reímos  ante  la  broma.  El  ambiente  había  empezado  a  caldearse,  más parejas, tríos y grupos, salían a la pista. 

-¿Cómo lo llevas con tu elegido? -Cabeceé hacia Damián. 

-Mejor  de  lo  que  imaginaba.  Esta  noche  pretendo  hacerlo  mío,  parece tenerme tantas ganas como yo a él. 

-Quien lo diría viéndolo con la pelirroja. 

Benedikt apretó el gesto. 

-Ella solo es una piedrecilla en el camino. 

-Tranquilo, amigo, sé que cuentas con tus propias armas y que, como yo, eres un hombre de guerra. Sé que lo lograrás, y yo te ayudaré allanándote el

camino. -Él elevó las cejas-. Subiendo las escaleras a mano izquierda tenéis una  habitación.  Me  encargaré  personalmente  de  que  nadie  os  moleste mientras  estéis  jugando.  Encontrarás  algunos  elementos  de  juego  que seguro que te gustarán. 

-Te  lo  agradezco.  -Sus  ojos  seguían  anclados  en  la  pareja-.  Si  no  te importa, voy con ellos, creo que ha llegado la hora de jugar. 

-Por supuesto, estás en tu casa. Ven en otro momento, cuando te apetezca, y jugamos con los clones. Verónica está haciendo un trabajo magistral con ellos que seguro que disfrutarás. 

-Te  tomo  la  palabra,  será  un  placer  venir  por  aquí  a  relajarme.  -Miró  a Adán, quien le dedicó una sonrisa complacida; fue un gran regalo por parte de Ben. 


El  médico  dio  un  ligero  golpe  de  cabeza  para  despedirse  de  nosotros  y entró  en  la  pista  situándose  detrás  de  Damián,  no  tardó  en  colocarse  a  su espalda  y  balancearse  con  ellos  dos.  Vane  lo  miró  algo  reticente,  pero rápidamente se relajó; la droga empezaba a hacer mella en ella. Pronto los tres disfrutarían de un viaje al nirvana al estilo Petrov. 

Verónica  estaba  bailando  también  con  dos  de  sus  perritas,  les  comía  la boca y ellas querían cualquier cosa que les pudiera ofrecer. En cuanto me miró,  le  hice  un  gesto  para  que  vinieran  las  tres.  Yo  también  quería divertirme y celebrar lo bien que iban las cosas. 





Estaba  casi  flotando  en  un  estado  de  relajación  y  excitación  que  me recordaba  a  cuando  participé  en  el  ritual  de  los  awá  para  visitar  a  sus ancestros. 

Vane me susurró al oído mientras bailábamos. 

-¿Estás bien? 

Tenía a Jörg pegado a la espalda y mi cuerpo se encendía al sentirse entre los dos. 

-¿Qué nos han dado? -le pregunté. 

-Petrov suele usar hierbas en sus cócteles para desinhibir. Tranquilo, son suaves, solo hacen que la experiencia sea más intensa y los tabúes se vayan a la mierda. 

-Eso  suena  bien  -musité  dejando  que  los  labios  del  alemán  se  posaran sobre mi cuello. Era justo lo que necesitaba, dejarme llevar. Vane tenía las manos en mi pecho y las mías le magreaban el trasero. Estaba en una nube entre  ellos.  Mis  ideas  sobrevolaban  mi  mente,  y  en  todas  estábamos desnudos. 

La  boca  de  Jörg  seguía  dedicada  a  hacerme  enardecer  igual  que  los sensuales movimientos de mi chica, cada vez más sexualizados. Vane lamió mis labios y tiró del inferior. 

-El  anfitrión  me  ha  dicho  que  nos  dejaba  una  habitación  solo  para nosotros,  subiendo  a  la  izquierda.  Me  ha  garantizado  que  nadie  nos molestará,  que  gozaremos  de  la  suficiente  intimidad  para  los  tres.  ¿Os apetece  que  subamos  ya?  -Su  tono  fue  lo  suficientemente  alto  para  que ambos lo oyéramos. 

Mi chica lo miró y después, a mí, que estaba duro y necesitado. La mano del alemán bajó entre nuestros cuerpos para constatar que estaba más que dispuesto,  y  Vane  siguió  la  caricia  con  los  ojos  regresando  con  presteza  a los míos. 

-Por mí está bien, vayamos a jugar -anunció predispuesta. 

Jörg  me  agarró  del  meñique,  en  un  gesto  que  se  me  antojó  muy  íntimo, para tirar de mí. Vane caminaba agarrándome la cintura para transmitirme toda la seguridad que necesitaba. Ella era mi brújula, mi norte; sin ella, me sentía perdido. 

Entramos en silencio. La música que sonaba abajo era reproducida por un sistema de audio que ambientaba las estancias. 

 Pillowtalk[98], de  Zayn  Malik,  era  el  tema  que  nos  acompañaba  para trasladarnos  a  aquel  espacio  aislado  que  acogería  nuestros  más  profundos anhelos. 



 Sube a bordo, 

 iremos lento y a ritmo alto. 

 Luz y oscuridad, 

 sostenme fuerte y suave. 



 Estoy viendo el dolor, viendo el placer. 

 Nadie más que tú, que yo, que nosotros. 

 Cuerpos juntos. 

 Amaría sostenerla cerca, esta noche y siempre. 

 Amaría despertar a tu lado. 

 Amaría sostenerla cerca, esta noche y siempre. 

 Amaría despertar a tu lado



 Así que hagamos enojar a los vecinos. 

 En el lugar que sientes las lágrimas, 

 el lugar para perder tus miedos. 

 Yeah, comportamiento imprudente. 

 Un lugar que es tan puro, tan sucio y crudo. 

 En la cama todo el día, todo el día, todo el día, 

 follándote y peleando. 

 Es nuestro paraíso y nuestra zona de guerra. 

 Es nuestro paraíso y nuestra zona de guerra. 



 Charlas de almohada. 

 Mi enemiga, mi aliada. 

 Prisioneros. 

 Después somos libres, es una línea delgada. 



Todo allí incitaba a tener sexo: el mobiliario oscuro y crudo, con una cama de corte medieval que te inspiraba escenas lujuriosas; el tema que sonaba; los  distintos  elementos  que  decoraban  la  habitación,  como  cuadros  de escenas  eróticas;  fustas,  látigos  y  elementos,  que,  alguna  vez,  usé  cuando estaba con Ben. 

Miraras por donde miraras, la lujuria desbordaba por cada rincón, incluso en la mullida alfombra con una escenificación de un demonio rodeado de mujeres desnudas. 

Vane  percibió  mi  desasosiego.  No  estaba  seguro  de  cómo  comportarme con  ellos.  Aunque  ya  tuviera  experiencia  en  tríos,  en  el  Amazonas  todo había sido muy natural, pero aquí me llegaba a parecer incluso forzado. 

Metsókoshi  y  Nanti  se  amaban,  pero  Vane  y  Jörg  simplemente  se toleraban; o esa era mi impresión, viéndolos interactuar. Yo era el nexo de unión  entre  ellos  y  no  estaba  seguro  de  llegar  a  ser  suficiente  para  que funcionara. 

Mi chica me tomó del rostro para besarme con dulzura, sin prisa, dejando que fuera amoldándome y haciéndome a la idea de lo que iba a ocurrir. Jörg no participaba, por el momento, se había quedado al margen, aunque notaba su energía detrás de mí. 

Besé aquellos labios que me eran tan familiares con avidez, los necesitaba para asegurarme de que no me estaba equivocando, de que todo estaba bien entre nosotros y que iba a seguir así. Porque los besos son las palabras del alma, aquellas que se ocultan tras los silencios donde hay tanto que decir. 

Su  lengua  de  terciopelo  se  removía  sobre  la  mía,  fundiendo  nuestros alientos  en  una  agonía  de  deseo  sin  reservas.  Vane  fue  bajando  el  ritmo hacia uno más lento y tierno que sabía a comprensión, a cesión y a calma. 

Dio un paso atrás cuando Jörg me tomó de la barbilla y ocupó el espacio donde antes ella se mecía. 

Su boca era más áspera, pero me torturaba encendiendo mis ansias de él, las  que  llevaban  días  sacudiéndome  y  haciéndome  imaginar  que  me liberaba  en  su  cuerpo.  También  me  gustaban  sus  besos,  más  hoscos  y sexuales, sus manos diligentes que serpenteaban para acariciar mi miembro endurecido.  Jörg  era  dominante,  quería  llevar  las  riendas  y  no  tenía problema en ejercer su autoridad para inflamarme. 

Los  dedos  se  movían  apretando,  soltando,  acariciando  y  torturando  mi bragueta embravecida. Quería más, mucho más, y él lo sabía, disfrutando de cada gruñido que se me escapaba. 

Él ya no llevaba la camisa puesta, solo el pantalón, por lo que me permití acariciar  su  torso  salpicado  de  vello  rubio.  Estaba  firme,  tonificado,  y  era tan atractivo como su rostro; o, por lo menos, así lo palpaba. 

Pasé  las  manos  por  sus  tetillas,  que  se  activaron  con  mis  tortuosos pellizcos.  Me  gustó  escucharlo  resollar  en  mi  boca  y  que  sus  dientes  se clavaran en mi labio inferior para después saborearlo. 

Me perdí el instante en el que Vane se desprendió del vestido quedándose solo  en  ropa  interior.  Jörg  no  tenía  ganas  de  perder  el  tiempo,  sus  manos ascendían para desbrochar mi camisa botón a botón. En cuanto lo logró, la prenda  cayó  ayudada  por  Vane,  quien  apoyaba  los  pechos  en  mi  espalda para hacer hormiguear sus manos sobre mi piel. 

-Vamos  a  divertirnos  -musitó  ronco  el  alemán,  separándose  de  mi  boca. 

Los dos contemplamos a mi chica, que se veía poderosa así vestida-. Vane, 

¿te importa si usamos el columpio contigo? Creo que te va a complacer. 

-¿No crees que soy mayorcita para jugar en los columpios? -lo desafió. 

Jörg rio sin humor. 

-No si estás desnuda y con Damián entre los muslos. 

Ella miró el aparato y asintió. 

-Está bien, veamos de qué va tu juego. 

-Desnúdala, Damián. Vamos a hacer que disfrute. 





 Borja



Sonreí admirando el perfil de Bertín, que caminaba recto como una vela. 

Se  notaba  que  no  estaba  habituado  a  tantos  lujos  ni  ambientes  como  ese. 

Habíamos recorrido la casa, paseado por el jardín y entrado en la zona de la piscina climatizada, donde todavía no había nadie. 

-¿Te  gusta?  -le  pregunté  cuando  llevaba  unos  instantes  con  la  mirada puesta en el agua. 

-¿A  quién  no?  Que  no  esté  acostumbrado  a  sitios  como  este  no  quiere decir que no me guste. 

-Hay pocas personas que vivan en el lujo como Luka. 

-¿Lo conoces muy bien? -me preguntó con la mirada velada. 

-¿A qué te refieres? 

-No sé, se os veía muy cómodos... 

-¿Me estás preguntando si follo con él? 

Sus ojos oscuros volvieron al agua, y yo me aproximé un poco más. 

-Nunca te preguntaría algo así. 

-Pero  quieres  saberlo.  -Fue  más  una  afirmación  que  una  pregunta.  Ese chico  me  ponía  mucho.  Fue  un  movimiento  leve,  pero  juraría  que  lo  vi asentir.  Eso  o  mis  ganas  de  tenerlo  me  hicieron  admitir-:  Le  van  más  las mujeres  o  los  chicos  más  jóvenes.  Nunca  he  jugado  con  él.  ¿Eso  te importaría? 

-¿Por qué debería hacerlo? Es tu vida. -Levantó la cara y se encontró muy cerca la mía. 

-¿Crees en la magia? -le pregunté. 

Pareció sorprendido. 

-¿No  te  entiendo?  ¿A  qué  viene  esa  pregunta?  -Su  pecho  subía  y  bajaba acelerado, tenía las pupilas dilatadas y sabía que la bebida estaba soltando sus ataduras internas. 

-Déjame que te haga una demostración. Agáchate y mete dos dedos en el agua. 

-¿Por qué debería hacerlo? 

-Anda, venga, no seas sieso. Déjame que te demuestre que la magia existe. 

Parecía reticente e incrédulo, pero se agachó. 

-Está bien, pero seguro que se trata de algún estúpido truco. 

-Eso ya lo veremos... -murmuré en un tono bajo, observando su perfecto trasero desde atrás. Tenía el culo en pompa, perfecto, justo como pretendía. 

-¿Y ahora? -inquirió. 

-Ahora  voy  a  adivinar  lo  que  piensas  a  través  del  agua,  ya  verás.  Repite conmigo... 

-Pensamiento, pensamiento... -dije en tono solemne. 

-Esto es absurdo. 

-No te cuesta nada hacerlo. Vamos, repite. 

-Pensamiento, pensamiento -bufó algo molesto. 

-Dedos en el agua... 

-Dedos en el agua... 

-Y  el  culo  bien  abierto.  -Lo  agarré  por  detrás  y  le  di  lo  suficientemente fuerte con la pelvis en el trasero para pillarlo desprevenido y que cayera a la piscina. Antes de que saliera, me deshice de los zapatos de un empellón y me lancé de cabeza. 

Cuando salió, ya lo tenía contra la pared. 

-¡Pero ¿qué haces?! -me recriminó, empujando mi pecho. 

-Magia  -respondí  apretando  mi  boca  contra  la  suya,  pillándolo  con  los labios abiertos. 





 Damián



No  sabría  describir  la  cantidad  de  emociones  que  fluían  por  mi  cuerpo, pero la lujuria emanaba por cada uno de mis poros. Tomé a Vane y le di la

vuelta  para  facilitarme  la  tarea  de  desabrocharle  el  sujetador  y  lanzarlo  al suelo sin miramientos. 

Busqué su contacto apoyando su espalda contra mi pecho para retorcerle los pezones como sabía que le gustaba. Ella gimió, frotó su trasero contra mi palpitante erección y me agarró por la nuca ofreciéndose a mí. Mordí su cuello  succionando  sin  calcular  la  fuerza  o  la  necesidad  que  sentía, provocando millones de quejidos que escapaban agónicos de su garganta. 

Jörg  se  plantó  delante  de  ella,  en  cuclillas,  para  desabrochar  los  ligueros sin que protestara. 

Dos  de  mis  dedos  dibujaron  el  contorno  de  la  boca  femenina,  que  se separó  invitante.  Los  metí  y  ella  los  chupó  como  si  se  tratara  de  mi miembro. 

Las manos del alemán tiraron con suavidad del tanga de encaje mostrando su monte carente de vello, que me llamaba como un delicioso tarro de miel. 

La  pequeña  prenda  desapareció,  y  mis  dedos,  que  seguían  tirando deliberadamente  del  pezón,  bajaron  para  penetrarla  sin  miramientos.  Mi chica  aulló  sin  pudor,  estaba  empapada,  se  mostraba  ante  Jörg  con abandono, separando los muslos para que pudiera contemplarla a su antojo. 

Mi miembro se tensó en consecuencia, deseando apoderarse de aquel lugar oscuro y caliente. 

Vane se retorcía bajo mis atenciones vibrando como una hoja, dejándose llevar en la caricia del viento. Jörg se incorporó y me señaló el columpio. 

-Ayúdala a acomodarse. -Fue lo único que dijo sin apartar la mirada. 

-Vamos  allá,  nena  -le  susurré  sacando  los  dedos  del  cálido  coño  para llevarlos  a  mis  labios  y  saborearla.  Protestó  un  poco  al  verse  desasistida, pero  la  bruma  en  la  que  la  bebida  nos  hacía  levitar  iba  en  ascenso, incrementando nuestra necesidad de sexo. 

Vane se acomodó en el columpio, ayudada por Jörg y por mí. La atamos de pies y manos, como una preciosa ofrenda rellena de pecado. Él fue en busca de un  flogger[99] suave pensado para dar más placer que otra cosa. 

-Déjala  sentir  su  caricia  mientras  yo  te  atiendo  con  mi  boca.  Quiero saborearte, llevo queriendo hacerlo desde que te vi. 

La garganta se me secó. Era justo en lo que había pensado en el baño, en su boca saciando mi necesidad, y por fin iba a suceder. 

-Está bien -acepté. 

No abandoné los ojos de mi chica ni por un instante, ni tan siquiera cuando Jörg me desabrochó los pantalones, ni cuando los calzoncillos se quedaron atascados en mis tobillos, ni cuando pasó la punta del pulgar ungiéndome en  el  líquido  preseminal  que  goteaba  para  recogerlo  en  su  dedo  y saborearlo.  Mis  testículos  se  encogieron  frente  a  la  visión.  Rasgó  el envoltorio  del  preservativo,  lo  colocó  en  su  lengua  y  usó  la  boca  para deslizarlo sobre mi grueso tallo. 

Gruñí con fuerza cuando me tomó en su calor. Mi mano se movía dejando caer  pequeños  impactos  sobre  la  piel  de  Vane,  que  se  encendía  y  vibraba bajo las tiras de cuero. Su sexo jugoso y brillante se enrojecía cuando era alcanzado,  lagrimeando  de  necesidad.  Los  dedos  apresaban  con  fuerza  las cuerdas que la sostenían, y exhalaba con fuerza a cada bajada del  flogger. 

Me gustaba verla así, que el olor picante de necesidad inundara mi nariz. 

Le gustaba lo que le hacía, su cuerpo rígido y erizado así lo dejaba ver. 

Jörg  seguía  mamándomela  con  arrojo.  Necesité  usar  mi  mano  libre  para agarrar el pelo del alemán, que me aceptaba sin reservas adaptándose a mi tamaño sin remilgos, hundiendo su nariz en mi pubis y tirando de mí para dejarme sin resuello. Joder, cómo me recordaba a Ben también en eso. Me la  sorbía  con  la  misma  dedicación,  con  esa  cruda  entrega  que  te  hacía querer más y llegar a estallar sobre su lengua. 

Me  amasaba  las  nalgas  empujándome,  obligándome  a  clavarme  en  él  y sentir  el  fondo  de  su  garganta  trémula.  Parecía  estar  disfrutándolo  tanto como yo y no querer soltarme nunca. 

Mis caderas se envalentonaron y aceleraron el movimiento embistiendo la boca sin reparos. Era tan cálida, tan familiar, que me estaba volviendo loco. 

Otra vez tenía ese regusto de viajar atrás en el tiempo y de estar perdiendo la cabeza. 

Solo  la  mirada  oscura  de  Vane  me  sostenía  logrando  anclarme  a  la realidad,  mostrándome  el  amor  y  la  confianza  que  sentía  al  dejar  que  me entregara  a  otra  persona.  Entonces  lo  supe.  Por  mucho  que  me  gustara  lo que  Jörg  me  estaba  haciendo,  por  mucho  que  hubiera  disfrutado  con Benedikt  en  el  pasado,  jamás  sería  comparable  a  la  emoción  que  sentía cuando estaba con ella, cuando nos corríamos juntos y nos abandonábamos el  uno  en  brazos  del  otro.  Porque  lo  que  compartía  con  Vane  no  era  solo placer.  A  ellos  no  los  amaba,  a  Benedikt  nunca  lo  amé.  Darme  cuenta  de aquello fue abrumador. Era sexo, solo sexo, nada más. 

Tomé la cabeza del alemán y lo desencajé de mi entrepierna para terminar de quitarme los zapatos, el pantalón y el calzoncillo, quedándome desnudo. 

Sus  ojos  azules  brillaban  de  adoración  al  contemplarme.  Fue  a  buscar  mi miembro de nuevo, pero no dudé al decirle... 

-Ahora la quiero a ella. -Un atisbo de decepción sombreó sus pupilas, pero no  hizo  o  dijo  nada  para  detenerme.  Me  abrí  paso  hasta  el  columpio  para besarla con la adoración que merecía, deshaciendo mil elogios en el danzar de  nuestras  lenguas-.  Gracias  por  esta  noche,  Vane.  No  sabes  cuánto  ha significado esto para mí, pero te juro que te lo voy a demostrar. Te quiero más  que  a  nadie  en  este  mundo,  ahora  lo  sé  y  puedo  decirlo  sin  temor  a equivocarme. Eres la persona con quien quiero compartir el resto de mi vida

-musité sin importarme que él me oyera. 

-Yo también te quiero, sabes que haría lo imposible para que fueras feliz. 

-Lo  sé,  ahora  lo  sé.  Comprendo  lo  que  me  dijiste,  y  nadie  podrá compararse a ti. Nadie es capaz de darme lo que tú me das, ni siquiera un fantasma  del  pasado.  -Apunté  mi  sexo  en  la  entrada  de  la  vagina  y  la penetré. Los dos aullamos de placer, abandonados a nuestros sentimientos. 

Ella  era  mi  mundo  y  podría  renunciar  a  todo  si  lo  único  que  me  quedara fuera Vane. 

Gritamos  y  nos  dejamos  llevar  por  el  anhelo  de  nuestras  pieles,  porque ambos  sabíamos  que  no  era  más  que  el  principio  de  todo  lo  que  nos quedaba por vivir, que teníamos mucho trecho que recorrer y explorar hasta construir  los  pilares  de  nuestra  relación;  unos  fuertes  y  sólidos  donde  lo ajeno  nunca  nos  haría  débiles,  solo  afianzaría  nuestro  amor,  que  era  lo suficientemente fuerte para soportarlo todo. 

El cuerpo de Jörg se pegó a mi espalda. Estaba erecto, lo notaba en mis glúteos, pero no pensaba detenerme, ahora la necesitaba a ella. Sus dedos untados en lubricante me buscaron por detrás, apretándose contra mi puerta trasera. 

-Eso  es,  Damián.  Relaja,  déjame  entrar,  yo  también  quiero  hacerte disfrutar. Sabes que también me necesitas, aunque todavía no sepas cuánto -

jadeó en mi oreja. 

Su masaje era excitante, sabía cómo estimular la suave piel que iba de mis testículos al ano. 

Usó el flujo de Vane para hacer resbalar en él mis huevos, estimulándome lo suficiente para relajar el acceso y dejar entrar el primer dedo. 

-Muy bien, eso es. Déjame entrar, dame acceso -me felicitó cuando lo tuvo dentro,  rotándolo  y  empujando,  haciéndome  gemir  resollante-.  Eres  tan caliente  y  estás  tan  apretado.  Me  va  a  encantar  tomarte  despacio,  que  mi polla se hunda en ti y te llene de leche. 

Su lengua degustaba mi cuello y parte de la espalda. Los tres jadeábamos. 

Se  notaba  que  Jörg  era  un  experto  en  la  materia,  no  me  dolía  nada;  al contrario, me estimulaba acrecentando la excitación que de por sí sentía. 

Me  dilató  lo  suficiente  para  que  el  segundo  dedo  se  abriera  espacio  y encajara. Gruñí con fuerza, embistiendo a Vane con brutalidad. 

-Sigue, Damián, fóllala -me ordenaba-. Agárrate al columpio y ofréceme tu culo. Déjame que entre, ayúdame a hacerlo. Vamos, pequeño, te necesito. 

Las  palabras  me  daban  vueltas,  igual  que  los  largos  apéndices  que  se hundían en mí, una y otra vez, explorando con dureza. 

-Hazlo. -Me oí decir. 

Sacó  los  dedos  y  colocó  la  punta  del  glande,  que  estaba  completamente rígido. Me agarró del pelo y separé los muslos hundiéndome en Vane para esperarlo cuando su boca susurró en mi oído:

-Eres mío, Damon. -Y la carne se abrió a su paso. 









Capítulo 15



 Borja



Cuando su lengua entró en contacto tímidamente con la mía, no di crédito. 

Era  como  si  me  hubiera  tocado  la  lotería.  No  quería  cantar  victoria,  de momento,  no  fuera  a  ser  que  Bertín  estuviera  respondiendo  por  el  influjo del estimulante que le solían echar a la bebida o, simplemente, movido por la curiosidad. 

Incrementé la intensidad. Si iba a darme una hostia, prefería que fuera de frente y al principio. Apreté mi erección contra la... ¿suya? ¡Menuda suerte, joder! 

Bertín jadeó cuando tanteé su entrepierna y se volvió más voraz que yo. 

¡Sí!, Dios, ¡sí! ¡Lo tenía! 

Se separó un poco y me miró a los ojos directamente. 

-No  sabes  lo  que  has  hecho.  -Ahora  venía  la  hostia...  Cuando  sacó  las manos  del  agua,  casi  me  protejo  por  instinto  y  hago  el  ridículo  más absoluto,  porque  lo  único  que  hizo  fue  salir  y  empezar  a  desnudarse. 

Apenas  podía  parpadear.  Tenía  un  físico  delgado  y  atlético,  con  la  piel morena  y  la  cintura  estrecha.  Se  quitó  los  zapatos,  los  calcetines  y  el pantalón chorreante. El bóxer se pegaba a una erección considerable-. ¿Esto era  lo  que  querías?  -preguntó  acariciándose  la  entrepierna.  Un  momento, 

¿dónde estaba el chico tímido de antes? Tenía la boca tan yerma que no me brotaba  absolutamente  nada.  ¿Dónde  estaba  mi  particular  ingenio?-.  Al

parecer, al guapo y rubio modelo se le han pasado las ganas de tontear con el insignificante taxista... ¿Qué pasa, si llevo yo las riendas, no te gusta? -

Pero  ¿qué  coño  decía?  Si  lo  que  me  había  dejado  era  fuera  de  juego-. 

Tranquilo, estoy acostumbrado a los tíos como tú que piensan que soy algún tipo de juego. 

¡Mierda, hostia puta! ¡Borja, reacciona, que se larga, joder! 

Di un salto y salí del agua mientras él recogía la ropa. 

-Lo siento -fue lo primero que se me ocurrió. 

-No  pasa  nada.  Los  niños  bonitos  como  tú  no  van  con  chicos  de  barrio como yo. 

-Te equivocas, no sabes nada de mí. 

-Ni tú tampoco -se enfrentó-. Puede que sea algo introvertido, que no me guste airear mi vida sexual como a mis hermanos, pero eso no quiere decir que me guste ser utilizado por nadie. 

-No pretendía que te sintieras así, y si me he disculpado, es precisamente por eso. La he cagado, debería haber ido más despacio. Me gustas, me fijé en ti en cuanto te vi en la boda, pero en ese momento tenía algo con Vane y no era plan. 

-¿Y ahora sí lo es? 

-Ahora estoy libre -admití-. Y te quiero conocer. Si me dejas, claro. 

-¿Y  tu  idea  de  conocerme  es  traerme  a  una  fiesta  algo  dudosa  para lanzarme a una piscina y meterme mano? 

-Dicho  así,  no  suena  muy  bien.  En  mi  cabeza,  la  imagen  era  mejor.  -

Parecía haber captado su atención. 

-Ya... ¿Y cuál era esa imagen? 

Si la intuición no me fallaba, le interesaba lo suficiente como para que no se  hubiera  largado  todavía.  Además,  se  la  ponía  dura  y  seguía medianamente  empalmado.  Tenía  que  apostar  fuerte.  Me  desabroché  la camisa ofreciéndole lo mismo que él a mí instantes antes. 

-Tú, yo, agua, sexo y desayuno por la mañana en mi cama. 

Arqueó  las  cejas  oscuras.  Dejé  la  camisa  a  mis  pies  y  seguí  con  los pantalones. 

-¿Tu cama? 

-Sí,  bueno,  podría  llevarte  a  algún  sitio  bonito,  pero  prefiero  la tranquilidad de mi piso para que charlemos, durmamos, sigamos follando, comiendo y conociéndonos mejor. 

-No eres muy romántico. 

¿Y él, sí? Dios, qué poco lo conocía. 

-No, más bien práctico, pero te garantizo que te voy a dar la noche de tu vida si me dejas. 

-Te veo muy seguro cuando ofreces tan poco. 

Aquello  escoció,  menudo  descubrimiento  estaba  resultando  Bertín,  había pasado de la timidez más absoluta a casi el despotismo. 

-¿Poco? -Pantalones fuera, le iba a enseñar la oferta del día. 

Él me miró de arriba abajo con una sonrisa petulante cuando alcanzó a ver cómo me ponía. 

-Si quieres acostarte conmigo, son quinientos la noche. -Lo miré perplejo. 

-¿C-cómo? 

-¿Pensabas  que  ibas  a  follarme  gratis?  -Tiró  de  los  calzoncillos  abajo, mostrando  un  miembro  más  que  generoso-.  ¿Crees  que  no  valgo  lo  que pido? 

¿Chapero? ¿Bertín era chapero? 

-No, eh, yo no he dicho eso. Es solo que no pensaba que tú..., que..., vaya, que fueras..., que me pidieras, que... -No me salían las palabras adecuadas ni queriendo. 

Vino a mí como una pantera oscura tanteando a su presa. Esta vez fue él quien pasó las palmas de las manos por mi torso hasta mi entrepierna y la masajeó con audacia. Separé los labios y jadeé como un quinceañero. 

-¿Que fuera qué? ¿Que te pidiera qué? -insistió dominando la situación. 

-Yo-yo -balbuceé-. Nunca he pagado por sexo. 

-Siempre hay una primera vez... -susurró lamiéndome los labios. 

¡Madre mía, qué dura me la ponía! Coló la mano dentro y tiró de la suave piel de mi miembro. 

-Dime, Bor, ¿qué vas a hacer?... -Dios, estaba tan necesitado. Mi cuerpo lo reclamaba. Estaba tan excitado que creo que habría aceptado si de repente sus  manos  no  se  hubieran  detenido  ascendiendo  hasta  mi  pecho,  para susurrarme al oído-: Esto sí que es magia, mira cómo desaparezco. 

Me  dio  tal  empujón  que  salí  despedido  hacia  atrás  mientras  mi  mente gritaba  que  no,  que  no  se  marchara.  ¡Mierda,  si  tenía  que  pagar,  pagaría! 

¡Lo deseaba! ¡Lo necesitaba! ¡Lo quería! 

Cuando salí boqueando como un pez, mirando a un lado y a otro como si con  mi  pensamiento  fuera  capaz  de  hacerle  aparecer,  solo  logré  lanzar  un

improperio en voz alta. 

-¡Mierda!  ¡Joder!  ¡¿Cómo  has  podido  cagarla  tanto  con  él?!  ¡Gilipollas! 

¡Eres  un  gilipollas!  -La  risa  ronca  a  mi  espalda  hizo  que  me  girara  sin entender.  Allí  estaba  Bertín,  dentro  del  agua,  mirándome  egocéntrico  con una ceja alzada y el agua llegándole a la cintura. 

-Te lo merecías. Primero, por tomarme el pelo y empujarme; después, por besarme y tocar sin permiso. Era justo que me vengara... -Siguió avanzando hacia mí-. Ah, y un poco gilipollas sí que eres. ¿Cómo has podido pensar que te cobraría quinientos? -Soltó una risotada y terminó dando un par de brazadas para alcanzarme. 

-¿Entonces? -le pregunté desubicado. 

-Entonces  ni  quinientos  ni  cinco  mil.  Yo  no  me  vendo,  no  lo  he  hecho nunca, pero ha estado bien tomarte el pelo tanto como tú a mí. Y ahora que estamos en tablas, te diré una cosa... -Me dejó sin aliento cuando me cogió, me  dio  la  vuelta  y  lamió  mi  cuello-.  Tu  plan  me  parece  cojonudo.  -Jadeé intensamente cuando su mano tanteó mi entrepierna de nuevo-. ¿Algo que deba saber antes de follarte ese bonito culo que tienes? 

Creo que estaba hiperventilando. 

-Solo follo con condón, nunca a pelo. 

Una risa ronca brotó de su garganta. 

-Es bueno saberlo. Y, para tu información, yo tampoco, así que ya lo llevo puesto. 

-¿Ya? -No podía creerlo. 

Él  guio  mi  mano  hacia  atrás  para  que  recorriera  su  firmeza,  que, efectivamente, estaba protegida. 

-Llevaba uno en el pantalón, soy muy diestro en desenvolver y enfundar. 

¿Tienes algo más que añadir? -Su boca me daba pequeños mordiscos en la espalda que me hacían jadear como un perro sediento. 

-No. 

-Vale,  porque  no  voy  a  detenerme.  Tú  me  has  buscado  y  vas  a encontrarme. -Miré al cielo dando las gracias. Bertín me bajó el calzoncillo y me empujó contra la pared-. Agárrate al borde y no te sueltes. 

Le  hice  caso.  Me  cogí  con  fuerza,  apoyando  el  abdomen  encima,  y  le ofrecí  mi  culo  dispuesto.  Separó  mis  glúteos  y  me  penetró  dejándome  sin resuello, masturbándome y mordiéndome al mismo tiempo. 

No  podía  hacer  más  que  tratar  de  respirar,  era  tan  intenso  que  me abrumaba, y eso que había estado con muchos hombres. 

-¿Te gusta esto, Borja? Que te folle en el agua. 

-S-sí -siseé. 

-A mí también, pero me gusta mucho más fuera. Aquí no puedo moverme con  total  libertad,  el  agua  me  frena.  ¿Te  importa  que  sigamos  en  las escaleras? -El agua rebajaba la intensidad de las acometidas. 

Me solía gustar un ritmo más duro, así que la propuesta era justo lo que esperaba. 

-Claro. 

-Bien,  no  voy  a  salir  de  tu  precioso  culo  ni  voy  a  dejar  de  masturbarte. 

Agárrate a mi nuca, yo te llevaré; apenas son dos metros. 

Estaba  medio  suspendido,  con  su  carne  rellenándome  por  dentro, percibiendo  su  dominación.  Y  yo  que  pensaba  que  iba  a  llevar  la  voz cantante, menudo sorpresón era Bertín. 

-A  cuatro  patas,  así  es  como  te  quiero  -musitó  alcanzando  nuestro objetivo. 

El agua me llegaba a las rodillas y los latidos de mi corazón amenazaban con hacerlo estallar a la primera embestida. 

Vociferé  su  nombre  sin  poder  contenerme,  fuera  del  líquido  lo  percibía mucho  más  largo  y  grueso.  Su  movimiento  contundente  me  hacía  gritar  a cada estoque. Era poderoso, caliente y extremadamente masculino. 

Una mano se clavaba en mi cadera y la otra movía la piel de mi miembro descubierto. 

-Eso  es,  Bor,  siénteme.  Tu  culo  está  hecho  para  mí,  me  enfundas perfectamente. Voy a hacer que te corras como en tu vida lo has hecho. 

-¡Sí!  ¡Oh,  sí!  -La  mano  ascendía  y  bajaba  con  rapidez,  no  iba  a  poder aguantar mucho-. E-estoy muy cerca, al borde del orgasmo. 

-¿Tan poco aguantas, Borjita? No he terminado contigo todavía. Te quiero sentado sobre mis rodillas. -Volvió a manejarme como a una marioneta; él, sentado en el escalón y yo, anclado a él con las manos sobre sus rodillas-. 

Eso  es,  ahora  fóllate,  úsame,  y  no  pares  hasta  que  me  corra.  Deberás aguantar el mismo tiempo que yo, así que si vas a llegar avísame, dejaré de pajearte para volver a empezar de cero. No quiero que pares de montarme en  ningún  momento.  ¿Entendido?  -Hizo  que  arqueara  el  cuello  para morderme y lamerme la oreja. 

-Entendido, entendido. -Giró mi cara para besarme con deseo y hacerme temblar en sus manos. 

-Me gusta tu sabor, me gusta cómo encajamos y me gusta tu cuerpo, haz lo que te ordeno y tendrás lo que querías. Ahora móntame como si te fuera la vida. 

Creo que fue la media hora más larga de toda mi puta existencia. Cada vez que iba a correrme, él se detenía. ¿Cómo tenía tanto aguante? Me llevó al umbral del precipicio más de cinco veces seguidas, creía que iba a volverme loco. Menos mal que en el gimnasio me hinchaba a sentadillas porque si no, no habría aguantado el ritmo que imponía. 

Resollábamos como animales, nuestros cuerpos excitados resbalaban entre el sudor y el agua. Apenas podía dejar de gruñir y jadear. ¿Qué me estaba haciendo  ese  puñetero  taxista?  ¡Ver  las  estrellas  desde  luego!  Durante  la última interrupción me preguntó:

-¿Cómo te sientes? 

Estaba casi lagrimeando de necesidad. 

-Pues estoy entre matarte o dejarme morir de lujuria. Creo que nunca había sentido algo así -confesé medio avergonzado. 

Él gruñó en mi oreja. 

-Eso era justo lo que quería oír, esta vez no te detengas y córrete para mí, exprímeme. 

Lo  monté  desenfrenado,  subiendo  y  bajando  tan  intensamente  que  podía partirme  en  dos  en  cualquier  momento.  Sus  jadeos  también  retumbaban ostensiblemente. Ya no era yo solo el que se movía, sus caderas salían a mi encuentro  con  una  violencia  sin  límites.  Si  me  hubiera  salido  parte  de  su polla por la boca, no me habría extrañado nada. 

Bertín  frenó  en  seco,  agarrándome  por  la  cintura,  y  aulló  mi  nombre  al descargar.  Fue  oírlo  y,  sin  que  siquiera  me  rozara,  comenzar  a  eyacular manchando mi pecho, sus manos y el abdomen con mi corrida. 

Nos quedamos quietos, acompasando las respiraciones, con las manos de Bertín ungiéndome en mi propia esencia. 

-Ha  sido  brutal,  Bor.  -Mordisqueó  el  lóbulo  de  mi  oreja  y  mil  descargas aguijonearon mi cuerpo. 

Me  sentía  tan  frágil,  tan  vulnerable  que,  cuando  me  instó  a  que  me acomodara  de  lado  para  abrazarme,  pensé  que  era  justo  el  hombre  que

estaba esperando. Nuestros ojos brillantes se dieron la bienvenida al igual que nuestros labios se acogían. 

Quizás  Vane  tenía  razón  y  yo  también  había  encontrado  mi  hermano Estrella.  Solo  el  tiempo  diría  si  lo  que  acababa  de  ocurrir  quedaría  en  un encuentro para recordar o en algo más duradero. 





 Vane



Algo  había  pasado.  No  estaba  segura  de  qué,  pero  Damián  se  había quedado  clavado  en  mí,  casi  inerte,  mientras  Jörg  lo  empotraba  con  furia una y otra vez. ¿Qué le ocurría? Necesitaba hacerle reaccionar. ¿Le habría hecho daño? 

-¡Damián,  Damián!  -lo  llamé  sin  obtener  respuesta.  Levanté  la  mirada hacia  el  hombre  que  seguía  empujando  y  jadeando  sin  importarle  que  no reaccionara. ¿Es que no se daba cuenta de que algo iba mal?-. ¡Jörg! ¡Jörg! -

vociferé  desgañitándome  por  encima  de  la  música.  Logré  que  me  mirara con  los  ojos  azules  algo  ausentes  y  una  fina  capa  de  sudor  perlándole  la frente-. ¡Para! ¡Algo va mal! 

Le costó reaccionar, pero, finalmente, lo hizo; salió del interior de Damián y lo sacó de mí, dándole la vuelta hacia él. 

-Eh, Damián, ¿qué pasa? ¿Estás bien? -Mi chico ni pestañeaba, él lo agitó un poco-. Vamos, responde, ¿te he hecho daño? ¿Es eso? 

Me  maldije  por  estar  maniatada  a  ese  columpio,  solo  quería  bajar, abrazarlo, decirle que nos largábamos y separarlo del alemán. 

-Tú, tú... -tartamudeó mirando al alemán-. ¡Eres tú! 

-Yo, claro que soy yo. ¿Qué te ocurre? ¿Ha sido la bebida? Vamos, dime qué te pasa. ¿Has sufrido alucinaciones? -Le acarició la mejilla y Damián dio un paso atrás, rehuyéndolo. 

-¡No  me  toques!  -le  gritó  casi  con  repulsión-.  ¡¿Cómo  es  posible?! 

¡Dímelo!  Él  y  tú...  ¡¿Cómo  es  posible?!  -Soltaba  frases  inconexas,  ¿era posible que las hierbas le estuvieran haciendo delirar?-. ¡Me llamaste como él, me la chupaste como él! -lo acusó. 

-¿De qué estás hablando? ¿Quién es él? -inquirió Jörg sin entender. 

Yo  sí  que  comprendía  a  la  perfección  de  quién  se  trataba,  forcejeé intentando liberarme sin éxito alguno. Para mí había sido lo suficientemente explícito para comprender que estaba sufriendo un  déjà vu o algo parecido. 

Estaba asociando a Jörg con Ben, estaba casi convencida, y había entrado en un estado complicado. 

-¡Me  has  llamado  Damon!  ¡Te  he  oído!  ¡Solo  Benedikt  me  llamaba  así! 

Justo antes de follarme, has usado su misma frase. 

Creo que estaba tan perpleja como él, estaba teniendo alucinaciones. 

-Yo no te he dicho nada ni te he llamado de otro modo que no sea Damián. 

Creo que esa cosa que hemos bebido te está haciendo reacción y que oyes o sientes  cosas  que  no  han  sucedido.  Yo  también  me  siento  un  poco  raro, seguro  que  la  bebida  llevaba  alguna  droga  de  diseño  o  sustancia alucinógena  que  haya  activado  tus  recuerdos.  No  sé  quién  es  ese  tal Benedikt, no lo conozco. -Jörg parecía preocupado, yo también lo estaba. 

-¡Lo  dijiste!  ¡Te  oí!  ¡No  eran  alucinaciones,  no  me  tomes  por  loco!  -

Damián se giró para mirarme desencajado-. ¿Tú lo escuchaste? 

Negué. Me hubiera gustado decirle que sí para borrar ese desconcierto que tanto me preocupaba, pero no había oído nada. 

-Cariño,  lo  que  tomamos  a  veces  puede  causar  alucinaciones  si  no  estás habituado. Igual Jörg tiene razón y creíste entender algo que ocurrió en el pasado  porque  te  recuerda  a  Ben.  Pero  ambos  sabemos  que  es  imposible, ese hombre está en la cárcel por las atrocidades que cometió y no va a salir en muchos años. Fíjate bien, él no es el cabrón de Benedikt. 

Jörg le cogió el rostro, pero Damián se zafó. 

-No me toques. No, no puedo. Sé lo que oí, lo que no comprendo es por qué. 

-Estás  teniendo  una  mala  reacción,  Damián,  solo  es  eso.  Túmbate  en  la cama,  te  sentirás  mejor.  Llamaré  a  Petrov  y  le  preguntaré  qué  nos  han dado... 

-¡No! -exclamó fuera de sí-. ¡Quiero irme, necesito salir de aquí! -Buscó la ropa desperdigada en el suelo-. ¡Saca a Vane! ¡Bájala! ¡Nos marchamos! 

-Estás sacando las cosas de quicio -le insistió. Trató de hacerle entrar en razón  apoyando  la  mano  en  el  hombro  de  Damián,  quien  se  revolvió empujándolo y haciéndole trastabillar. 

-¡No  me  toques!  Ahora  no  es  un  buen  momento.  Necesito  largarme  y pensar. Necesito alejarme. Déjame, por favor, y ayúdala a bajar como te he

pedido. 

-No nos hagas esto... -musitó el alemán apenado-. Sabes que me necesitas, que te estaba gustando, que todo ha sido fruto de esa maldita bebida... 

-Lo que sé es que quiero irme ahora, ya hablaremos de esto cuando sepa lo que debo decirte. -Se subió los calzoncillos y se abrochó los pantalones con rapidez. 

El  alemán  cedió  y  vino  hasta  mí  para  liberarme.  Por  un  lado,  me  sentía agradecida de que mi chico quisiera alejarse; por otro, angustiada. Por mal que me cayera Jörg, no tenía la culpa de los colapsos mentales de Damián, se había comportado como un caballero en todo momento y eso le honraba. 

-Lo siento, se le pasará -le murmuré tratando de mostrar algo de empatía, aunque no la sintiera. 

-Eso espero. Yo no dije nada. No sé qué le hizo ese hombre, pero yo no soy él, nunca lo dañaría. 

-Lo sé. Dale tiempo, lo necesita. Es mejor que nos marchemos solos, ¿te importa regresar en taxi o que alguien te acerque a casa? 

-No, haré lo que sea necesario para que Damián esté bien, pero, por favor, no le dejes pensar cosas que no son. Tú sabes que no soy ese hombre que le hizo daño. 

Asentí, no iba a echarle un muerto que no le correspondía. 

-Trataré de hacerle razonar, solo puedo prometerte eso. 

-Con eso es suficiente. Muchas gracias, Vane. 

Tomé mi ropa para cubrirme, Damián se había metido en el baño y Jörg también se estaba poniendo la suya. Cuando estuve lista, golpeé la puerta y mi chico salió con el pelo húmedo, era incapaz de mirar directamente a los ojos de Jörg. Lo besé con suavidad para tranquilizarlo y que fijara su vista en la mía. 

-Eh,  Damián,  no  pasa  nada.  Vamos,  salgamos  de  aquí.  -Lo  tomé  de  la mano  tratando  de  infundirle  algo  de  calma,  aunque,  con  el  calentón  que llevaba encima, me era bastante complicado. 

Salimos  casi  sin  despedirnos,  solo  logré  que  diera  un  ligero  cabeceo cuando murmuré un «nos vemos». 

Abajo  se  había  desatado  una  orgía  en  toda  regla,  pero  apenas  me  dio tiempo a mirar. El único que me importaba era Damián, Borja y Bertín ya eran  mayorcitos  para  apañarse  solitos.  Solo  esperaba  que  les  hubiera  ido

mejor  que  a  nosotros.  Salimos  como  alma  que  lleva  el  diablo  y  no  nos detuvimos hasta sentarnos en la parte de atrás de la Celebrity. 

Damián  se  encerró  en  sí  mismo  durante  el  trayecto.  No  quise  insistir, necesitaba su espacio e iba a dárselo. Paramos en mi apartamento, pero no se movió. ¿Pretendía que nos quedáramos allí toda la noche? 

-Hemos llegado. -Acaricié su rostro atribulado-. Subamos. 

-Hoy no, necesito estar solo. 

Reconozco que su rechazo me dolió. Había pensado en charlar, abrazarlo y explicarle que las cosas no habían ido como creía. Pero, al parecer, su idea era otra. Igualmente, insistí. 

-Mi  piso  es  grande,  puedes  quedarte  en  la  habitación  de  invitados  si  te apetece estar a solas. 

Negó con la cabeza, me tomó la mano y la besó. 

-No sería una buena compañía. No insistas, por favor. Sé lo que necesito. 

-¿Seguro que estarás bien? -le pregunté sin querer abandonarlo. 

-No, pero debo estar a solas con mis demonios. Mañana te llamo, seguro que ya me encontraré mejor y podremos hablar sobre lo ocurrido. 

-Vale, pero que sepas que no me gusta dejarte así. -Le di un suave beso de despedida-. Si me necesitas, llámame, y Damián... 

-¿Qué? 

-Por pedante que piense que es Jörg, él no es Ben. 

-Lo-lo sé. -Se tiró del pelo-. Pero no puedo sacarme esas coincidencias y esa frase de la cabeza... 

-Hay veces que unas personas nos recuerdan a otras, y eso, sumado a las plantas alucinógenas, puede hacer auténticas burradas. No te tortures, date un baño, relájate y duerme, mañana lo verás todo de un modo diferente. En serio, yo he llegado a ver en alguna fiesta tíos rebuznando como burros o cacareando como gallinas. No te hagas mala sangre. 

-Trataré de hacerte caso. No sé qué haría sin ti, eres todo lo que necesito. 

-Puede que no sea la asistente de Google, pero sí, admito que tengo todo lo que  buscas,  desde  una  inteligencia  sobrehumana  a  las  mejores  tetas  del planeta.  -Logré  arrancarle  una  sonrisa-.  Anda,  descansa,  que  no  tienes buena  cara.  Y,  sobre  todo,  no  te  olvides  de  que  te  quiero,  aunque  a  veces pierdas el norte. 

-Sería incapaz de olvidarme de eso, tú eres mi norte y espero no perderte nunca. 

Nos sonreímos, le di un último beso y lo dejé marchar. 





Una simple frase y la había cagado a más no poder. ¿Cómo se me había podido escapar algo así? Menos mal que la inconsciente de la choni no me oyó  cuando  se  lo  susurré  al  oído.  Hay  que  ser  necia  para  encima defenderme. 

Tenía  ganas  de  golpearme  a  mí  mismo  por  estúpido,  a  mí  sí  que  se  me había ido la cabeza, pero era mejor que descargara la frustración con otro que conmigo mismo. 

Bajé  al  salón  y  busqué  a  Petrov.  No  lo  vi,  solo  a  Adán,  que  estaba sirviendo más cócteles. 

-¿Y Luka? -pregunté mosqueado. 

-Arriba, en la habitación de juegos. ¿Necesita algo, señor? 

-A ti. Ven conmigo. 

Él miró a un lado y a otro, estaba aleccionado para servir, así que no podía ponerme pegas. 

-Pero la barra... -Había otro muchacho con él. 

-Deja  a  ese  y  sube,  no  querrás  que  tu  amo  se  enfade  por  llevarme  la contraria. 

Adán asintió. 

-No, señor, no quiero que mi amo se enfade. 

-Pues sube conmigo, ya sabes cuál es tu función. 

-La sé, señor. Soy un objeto de placer para el uso y disfrute de mi señor o sus amigos. 

-Eso es, pues ahora te toca complacerme. 

-Ahora mismo voy, señor. -Le dio cuatro indicaciones al chico que estaba con él y subió tras de mí. 

-¡Desnúdate!  -prorrumpí  nada  más  lo  tuve  dentro  de  la  estancia.  Con presteza, expuso su cuerpo armónico. No estaba excitado, pero a mí eso no me importaba. Cerré el puño y lo golpeé varias veces en el abdomen, con violencia,  hasta  que  se  dobló  en  dos-.  Posición  de  sumisión,  perro.  -

Dolorido, se puso de rodillas. Busqué una fusta de madera para descargar la frustración que sentía en su espalda. A cada azote, sentía crecer más y más mi  ira.  Crucé  el  aire  y  no  me  detuve  hasta  que  logré  abrir  la  carne; 

necesitaba sangre, quería verla, sentirla, palparla sobre mi propia piel. Adán no protestaba, seguía de rodillas sin emitir un solo quejido, como se le había adiestrado,  aunque  debía  dolerle  como  el  mismísimo  infierno.  Estaba sudando por el esfuerzo y la muñeca me dolía-. Bien. Ahora, ofrécete. 

-Sí, señor. -Apoyó el pecho contra el suelo y separó las nalgas. 

Busqué  una  bomba  dilatadora  anal  y  se  la  introduje  inflando  la  perilla hasta  que  no  daba  más  de  sí.  Tenía  el  agujero  tan  abierto  que  podría practicarle un doble  fisting[100] sin que se inmutara. 

-Ahora a cuatro patas, y abre la boca. 

Activé la bomba hidráulica para estar bien erecto. Me gustaba el pene que me habían trasplantado, era muy grande y grueso, no se notaba nada que no fuera mío. Me metí entre sus labios y empujé con todas mis fuerzas, tirando de su cabeza hacia atrás en una postura imposible. 

Adán  tenía  los  ojos  rojos  del  esfuerzo  y  eso  me  excitaba,  iba  dándole bofetadas  sin  dejar  de  follarle.  Pensé  en  Damián,  en  su  placentero  calor acogiéndome por entero. Recordé mi imperdonable fallo, el desprecio en su mirada y su posterior huida. 

Apreté  la  pelvis  hasta  el  fondo,  chafando  la  nariz  de  Adán, imposibilitándole que un ápice de oxígeno inundara sus vías respiratorias. 

El joven se sacudía mientras yo presionaba con todo mi peso y le pasaba las manos  por  las  heridas  de  la  espalda,  clavándole  los  dedos  en  la  carne abierta. 

Notaba  cómo  quería  gritar  y  no  podía,  trataba  de  coger  aire  y  le  era imposible.  Su  cuerpo  me  deleitaba  con  espasmos  incontrolables  que inflamaban  mi  deseo  de  seguir  torturándolo.  Estaba  a  nada  de  perder  la vida, sentía mi poder recorriéndolo por completo. Los músculos le fallaban. 

Unos segundos más y estaría muerto, pero eso habría sido demasiado dulce para él. Era un clon, un pedazo de carne con ausencia de sentimientos hecho para recibir castigos y ser follado como un perro. 

Salí de su boca y saqué el aire de la bomba de dilatación de su ano para follarle  con  el  puño;  mientras,  me  masturbé  accionando  el  canal  que permitía  que  me  corriera  sobre  la  carne  expuesta  de  su  espalda.  Creo  que era  la  primera  vez  que  le  oía  gritar  como  un  cerdo  y  me  gustó,  tanto  que casi pude sentir un orgasmo pleno. 

Lo  silencié  dándole  mi  polla  para  que  la  limpiara  y  recordarle  que,  si gritaba la próxima vez, ya no viviría para contarlo. 

Cuando  salí  del  cuarto,  estaba  menos  tenso,  pero  seguía  molesto; necesitaba remontar con Damián y no perderlo. O jugaba mejor mis cartas o la niñata ganaría la partida, y eso sí que no iba a consentirlo. Si eso pasara, pagaría con su vida. Damián solo era mío y de nadie más. 





No logré pegar ojo rememorando una y otra vez lo ocurrido. 

Repasé lo sucedido durante la noche. Todo iba bien, o medianamente bien. 

Acababa  de  comprender  cómo  me  sentía.  Creía  haber  asumido  que  los hombres  me  gustaban  para  follar,  pero  la  única  que  era  capaz  de  que  la amara sin tregua era ella, Vane. Todo empezaba a encajar y podía llegar a asumir que la amaba por encima de todo, pero necesitaba estar en comunión con esa parte de mí que me exigía ser satisfecho por personas de mi propio sexo  a  la  par  que  con  ella.  No  siempre,  pero  sí  cuando  me  apeteciera,  y tenía la gran suerte de que me entendiera. 

Las experiencias que me habían llevado hasta allí abrieron una puerta de no retorno, una a la que ya no me apetecía volver. Había entendido que no había nada malo en descubrir mi propia sexualidad y disfrutar de ella, que mantener  relaciones  con  otras  personas  no  significaba,  forzosamente, enamorarse de ellas y había llegado a la conclusión de que lo que sentí por Ben no era amor, o no el tipo de amor romántico que yo autoimpuse en mi cabeza. 

Seguía  teniendo  dudas  y  preguntas,  cierta  confusión  sobre  lo  que  él suponía en mi vida. La necesidad que tenía de complacerlo y sentir que lo quería. Y viceversa. 

Tal vez debería recurrir a un buen profesional para hablar de ello, alguien que  me  ayudara  a  entender  un  poco  mejor  lo  ocurrido  y  así  poder reorganizar mi cerebro. 

Pero, ante todo, necesitaba hacer algo. 

Me puse ropa cómoda y busqué por internet un billete de avión que saliera hoy  mismo  para  Alemania.  Necesitaba  comprobar  que  él  seguía  allí, encerrado  en  aquella  cárcel  de  alta  seguridad,  que  todas  las  extrañas coincidencias que apuntaban a Jörg eran producto de mi mente enferma. Si era así, estaba dispuesto a buscar ayuda de inmediato, porque, si me había

pasado con el alemán, podría volver a ocurrirme con cualquier persona y no quería hacerle pasar a nadie un mal rato. 

Le mandé un mensaje a Vane diciendo que no se preocupara por mí, que el lunes estaba de regreso, que tenía que comprobar con mis propios ojos que Ben seguía donde debía. 

A mi hermana le mandé otro por si ese fin de semana salían servicios de emergencia que los pudiera cubrir. 

Y, por último, aunque me supuso tener el corazón en un puño, le mandé otro mensaje a Jörg, disculpándome por mi actuación y diciéndole que iba a estar  el  fin  de  semana  fuera,  que  si  necesitaba  la  limusina,  Nani  lo atendería. 

Lo  tenía  todo  listo,  ahora  solo  me  faltaba  comprobar  lo  que  mi  alma necesitaba, cerciorarme de que el peor error de mi vida estaba pudriéndose en aquel agujero y que Ben y Jörg no eran la misma persona. 

Cerré la mochila y me la colgué al hombro. En dos días, estaría de regreso. 









Capítulo 16



 Michael



-¡No sabes las ganas que tenía de estar aquí! 

-Me hago una ligera idea. -Abracé a Jen, que estaba enfurruñada. 

-¡Tres meses, Michael! ¡Me has mantenido alejada de mi familia tres putos meses! -protestó deshaciéndose de mi abrazo. 

-Y da gracias a que pude amañarlo todo y que Petrov no sospecha nada. 

¿Eres consciente de lo que podría haber ocurrido si no hubiera sabido tus intenciones de antemano? 

-Jon fue un chivato -se quejó. 

-Cierto, pero, gracias a tu marido, ese que se preocupa por ti, pude hablar con mis contactos de la CIA y salvarte el culo. Si no se hubiera anticipado a tus  deseos  de  no  comunicarme  nada  hasta  pasados  varios  días,  no  habría sabido que ibas ahí dentro y no habría podido mediar por ti. 

-Tonterías. Si la estúpida de Mindie no hubiera cambiado las bandejas y tu amigo no se hubiera metido de por medio, habría cumplido la misión. 

-Claro,  seguro.  ¡Joder,  Jen!  Tuviste  que  saltar  en  paracaídas  de  paquete. 

Puedes dar gracias a que Andrei estuviera allí, tú no has saltado nunca. 

Ella resopló. 

-No creo que sea tan difícil colocarse una mochila a la espalda y tirar de una anilla. Lo he visto cientos de veces en las pelis. -Caminaba molesta por el salón de mi piso. 

-¡¿Cómo  puedes  ser  tan  cabezota?!  Eso  es  ficción,  y  a  lo  que  os enfrentabais era muy real. 

-Puede  que  yo  sea  cabezota,  pero  tú  eres  un  entrometido.  Quedamos  en que  yo  ya  me  las  arreglaba  y  que  a  partir  de  ahora  tú  tenías  tu  vida  con Joana. 

-Eso  sería  si  me  lo  permitieras  y  no  supusiera  que  tus  hijos  se  quedaran huérfanos y tu marido, viudo, ¿no crees? 

Ella bufó. 

-Vale, vale, vale. Está bien, reconozco que te debo la vida otra vez, pero reconoce  tú  que  has  sido  un  cabrón  no  dejándome  volver  antes.  ¿Sabes cuánto he echado de menos a mi familia? 

-Puedo hacerme una idea, pero era mejor eso a que acabaras hecha tortilla en mitad del océano. ¿Sabes lo que nos ha costado montar toda la tapadera del secuestro en tiempo récord y que los infiltrados de Petrov en la CIA no sospechen nada? Ha sido un maldito milagro que todo encajara. 

-Bueno, pero ahora ya está, ya sabéis que ese hombre trama algo... Tenéis que detenerlo, Michael, quiere que vuelva a robar la segunda pieza que «en teoría» -hizo comillas con los dedos- están fabricando. 

-Las cosas de palacio van despacio. Sabes que el gobierno de los Estados Unidos no funciona así, no tienen suficiente información para saber lo que ocurre. 

-¿Lo  que  ocurre?  Yo  te  lo  diré.  Ese  tío  está  pirado,  fijo  que  quiere  esa pieza  para  hacer  negocio  en  el  mercado  negro.  Querrá  venderla  a  algún grupo de terroristas antisistema o vete tú a saber a quién... 

-De eso se trata, necesitamos el «para qué» y el «para quién». 

-¡Ha amenazado a mi familia! 

-¡¿Y piensas que eso le importa a la CIA?! Vamos,  surioarǎ[101], ya viste cómo funcionaba lo de ser testigo protegido con Joana. ¿Quieres cambiar de ciudad y que te den una nueva identidad? 

-No. 

-Eso  imaginaba.  -Me  crucé  de  brazos  ante  su  insolencia-.  Tu  suegra conoce a Petrov, quizás pueda mediar con él de nuevo para quitarte de en medio. 

-No quiero meter a Carmen en esto, bastante ha hecho ya. Ella e Ichiro se merecen  ser  felices  y  estar  al  margen,  ese  hombre  no  trae  nada  bueno consigo. 

-En  eso  estamos  de  acuerdo,  pero  todo  este  asunto  podría  llegar  a salpicarlos. 

-¿Por qué tiene que salpicarlos? 

-No  sé,  llámalo  intuición  o  sexto  sentido,  algo  no  me  cuadra.  ¿Qué  hizo Carmen para que Petrov saldara parcialmente tu deuda? 

-No  lo  sé,  y  no  pienso  preguntárselo.  Averígualo,  tienes  los  medios suficientes. -Mi hermana era increíble, pensaba que con un chasquido podía dar solución a cualquier enigma. 

-¿Y  qué  crees  que  estoy  haciendo?  Desde  que  desapareciste,  no  dejo  de desenredar  historias  de  todo  el  mundo  y  cada  vez  que  tiro  de  un  hilo aparece el nombre del ruso. De un modo u otro, todos los hilos llevan a él. 

-Pero  ¿de  qué  hilos  me  hablas?  No  estarás  tejiendo  una  bufanda...  -

respondió socarrona. 

Yo renegué ante la broma. 

-Anda, siéntate, tengo mucho que contarte. Han pasado ciertas cosas que me  mantienen  en  alerta,  como  lo  de  Esmeralda  o  el  cuadro  que  pintó  el padre de tu suegra. 

-¿El que me hizo robar Matt para que don Alfonso Mendoza le concediera la  mano  de  tu  chica?  ¿Qué  tiene  que  ver  eso  con  Petrov?  -Mi  hermana seguía en pie. 

-Ya te he dicho que te sientes, la mañana va a ser larga y no puedo hacerte un resumen así como así. Quiero tu promesa de que lo que te cuente no va a salir de aquí. Nadie debe enterarse de nada, ni Jon ni Joana ni nadie. No sé qué es lo que tengo todavía, pero es algo y no tiene buena pinta. ¿Tengo tu palabra? 

-La tienes,  fratior[102]. 





-Venga, Vane. Estate quieta, solo va a ser un tironcito de nada. Si apenas tienes pelo ya. 

Miré  a  David  con  resquemor.  Era  mi  esteticista,  el  único  tío  al  que  le dejaba ponerme un pegote de cera en un lugar tan delicado como ese. 

-Pues, para no tener pelo en la castaña, me duele hasta las pestañas cada vez que tiras. 

Él emitió una risita. 

-No te quejes, que después te hago un masaje de los míos. Me han traído un aceite de cannabis que es una delicia. 

-¿Ahora quieres drogar a mi vagina? No, gracias, que todavía va a entrarle la risa y a ver cómo la silencio. 

-Está demostrado que el aceite procedente de las semillas cannabinoides es un potente antiinflamatorio y ayuda a regenerar la barrera natural de la piel. 

-A ver si tanto regenerar me va a crecer la gran barrera de coral y vuelvo a ser virgen de nuevo. 

-No seas bruta, eso no se regenera. 

-Ya sé que no, pero seguro que sí te hace unas cosquillitas de la hostia que te  provocan  de  todo  menos  la  risa.  -Dio  el  último  tirón,  que  me  hizo contener  el  aliento,  y  antes  de  que  pudiera  oponerme,  ya  lo  tenía  encima, mejunje en mano, para aliviarme con sus milagrosos dedos. Suspiré ante el placer que me daba con el locuaz masaje. 

-Lo ves, ¿a que es fabuloso? -Lo fabuloso era su manera de tocarme, ni la filarmónica de Londres en concierto. 

-Hoy no te he llamado por un completo -ronroneé incapaz de oponerme a sus  habilidades.  David  había  venido  a  casa  como  favor  personal,  yo promocionaba  sus  salones  de  estética  en  mis  peluquerías  y  él  hacía  lo propio conmigo; nos funcionaba muy bien el intercambio. Además, era un sol, solía frecuentar los mismos lugares que yo para jugar y conectábamos muy bien. 

-Cualquiera lo diría, tienes el clítoris del tamaño de un garbanzo -admitió pasando los dedos por la protuberancia. 

-Eso es porque anoche me quedé a medias, fui a una fiesta con mi chico y la cosa no acabó bien. 

-¿Con Borja? -Los dedos subían y bajaban recorriendo mis labios. ¡Madre mía con el aceite y su maestría! Suerte que era gay y estaba casado, y yo, enamorada de Damián que, si no, no le daba tregua. 

-Ya no estoy con Borja, lo dejamos -suspiré crepitando de ansiedad. 

-Pues  sí  que  te  ha  durado  poco  la  soltería.  ¿Puedo  preguntar  quién  es  el afortunado? -El índice y el anular trazaban círculos sobre mi garbanzo, que ahora sí que había alcanzado el tamaño de castaña. 

-Damián, Damián, Damiááán -gemí estallando en sus dedos. 

Él sonrió dándome unos ligeros toquecitos que me hicieron descargar del todo. 

-¿Lo ves? Así, mucho mejor; estabas demasiado tensa... Ahora la sangre ya te llegará al cerebro. -No estaba muy segura de ello, me había dejado en un  estado  de  laxitud  del  que  me  costaría  recuperarme-.  Y  ese  tal  Damián

¿quién es?, ¿lo conozco? 

Me desperecé como una gata satisfecha. 

-Es uno de los hermanos de Nani, su mellizo. 

-Ohhh,  ese  Damián...  Sí  que  lo  conozco.  Coincidimos  en  alguna  fiesta cuando era el amante de Benedikt y en la planificación del rescate de Nani. 

Un  chico  muy  guapo  y  muyyy  bien  dotado.  -Agitó  las  cejas-.  ¿Y  qué ocurrió anoche para que te dejara en este estado? 

-Pues que la bebida no le sentó bien y empezó a tener alucinaciones con el tío que habíamos elegido para hacer el trío. La cosa se fue de madre y... no culminamos. 

-Bueno,  pues  ahora  que  te  he  dejado  lista  y  relajada,  puedes  ir  a  hacerle una visita y que te dé el final feliz que te faltó anoche. Si quieres, yo me ofrezco voluntario para la partida. -David se puso a recoger sus cosas. Y yo me puse a limpiarme con el papel que me tendió. 

-Pues te preferiría a ti antes que al tipo que parece gustarle. 

David me sonrió. 

-Voy un momento al baño para lavarme las manos. No te duches hasta que pasen un par de horas y la piel haya absorbido todo el aceite, verás qué bien te sientes y cómo me lo agradeces después. 

-Te haré caso, a ver si ahora tendré la vagina de una recién nacida. 

-A tanto no creo que llegue, pero la tendrás tersa y suave como la de una Barbie. 

-Mejor eso a que me cuelgue como un pavo, a ver si me confunden en una de las fiestas y me meten en el horno. 

-¡Bruta! 

-¡Guapo! 

-Voy al baño, que me entretienes. 

-Ya  sabes  el  camino  -le  sonreí  yendo  a  buscar  el  móvil.  Quería  llamar  a Damián  para  ver  cómo  se  encontraba.  Cinco  horas  de  sueño  eran suficientes, teniendo en cuenta que yo había dormido una menos. 

Sonreí al ver que me había escrito. Al parecer, había madrugado más que yo.  No  obstante,  cuando  leí  el  contenido,  la  cara  me  cambió.  El  corazón empezó a rebotarme como una pelota de  ping-pong. La congoja se apoderó

de  mi  estómago  dificultándome  la  respiración.  La  sensación  de  que  iba  a perderlo hizo que el aparato se me cayera al suelo. 

¿Alemania? ¿Por qué tenía que ir solo a Alemania? 

Si iba allí, solo podía significar una cosa: Benedikt, iba a buscarlo y eso era lo que más podía asustarme del mundo. 

-¿Tienes planes para comer? Si te apetece, podemos quedar los tres y... -

planteó  David  saliendo  del  baño  sin  llegar  a  culminar  la  frase  al  ver  mi expresión de desconcierto. 

-Otro día -le corté-, me voy a Alemania. 

Me miró incrédulo. 

-Buena manera de decirme que quieres la salchicha solo para ti. 

-No se trata de eso. -El labio me tembló. 

Inmediatamente, se preocupó y vino hasta mí. 

-Eh, ¿estás bien? ¿Ocurre algo? 

-No-no lo sé. -Me agaché para coger el móvil-. Es Damián. Me ha escrito un mensaje, se ha marchado a Alemania, y creo que va en busca del tarado de Ben. 

Él endureció el gesto. 

-No te precipites en las conclusiones, igual se ha ido al Oktoberfest. 

-¡Pero si faltan varios meses! 

-Pues no sé, quizás a hacer turismo o a por cervezas. 

Lo miré de soslayo. 

-No cuela. De la manera en la que se puso ayer, no tengo duda de que ha ido a verlo. Necesito ir, no puedo dejarlo solo, no puede volver a caer en sus redes. 

-¿Te estás oyendo? ¿En serio piensas que caería teniéndote a ti? Ben es un presidiario,  poco  futuro  tendrían  juntos;  además,  hizo  cosas  atroces.  No creo que Damián pudiera perdonarlo. 

-Antes también me tenía y lo eligió a él -admití con pesar. 

-No  lo  eligió  a  él,  las  circunstancias  lo  empujaron.  Damián  lo  hizo  por liberar a su hermana. 

-Y  le  gustó  -atajé-,  terminó  enamorándose  del  monstruo,  y  eso  me  da pavor. ¿Y si lo ve y resurge todo? Necesito estar allí, que sepa que no voy a dejarlo  por  mucho  que  se  compliquen  las  cosas,  que  cuenta  conmigo  más allá de lo que tenemos como amiga, como amante, como pareja. 

-Vale, vale, está bien. Haz la maleta, que te llevo al aeropuerto. 

Le di un abrazo y lo besé en la mejilla. 

-Eres un tío cojonudo. 

-Sí,  bueno,  pero  conmigo  se  rompió  el  molde,  recuerda  eso.  David  solo hay uno. 

Mi amigo tenía razón, solo había uno como él. Ojalá a Damián le gustara lo  suficiente  para  jugar  con  él  y  con  Kenji;  a  mí  no  me  importaría  nada, desde luego. 



De camino al aeropuerto, recibí una llamada de Monique que me planteé si contestar o no. La pobre no tenía culpa, así que me dije que la atendería y colgaría rápido. 

-Hola, Vane. ¿Cómo estás, cariño? 

-Pues me pillas un poco mal. 

-Oh, qué pena, te llamaba para invitarte a comer. 

Que manía les había dado a todos con invitarme a comer hoy. 

-Me va a ser imposible, Monique, estoy camino del aeropuerto. 

-¿Vas a recoger a alguien? 

Con las pocas ganas que tenía de hablar y lo insistente que llegaba a ser. 

-No, soy yo la que se va. 

-¿De finde? 

-Sí, eso creo. Imagino que el lunes estaré de regreso, pero no lo sé, no te lo puedo asegurar. 

-¿Y puedo saber dónde vas, pillina? ¿O es secreto? 

-No, qué va. Voy a Berlín. Lo siento, Monique, pero tengo que colgar. Te llamo a la vuelta ¿vale?, es que voy a entrar a la terminal. 

-Vale, pero ten cuidado con las salchichas y las cervezas, no se te vayan a atravesar. -Su risita cantarina me indicó que trataba de bromear sin mucho éxito. 

-Intentaré traerte alguna de recuerdo. Nos vemos a la vuelta. 

-Adiós. -Colgué. 

David ya estaba aparcando. 

-¿Te acompaño? -sugirió. 

-No  hace  falta,  solo  tienes  quince  minutos  para  dejarme  y  que  no  te cobren. Compraré cualquier billete en el que haya plazas disponibles, y no pienso moverme de aquí hasta coger un avión que me lleve hasta él. 

-Está bien. Cualquier cosa que necesites me llamas, aunque sea para venir a buscarte si no hay plazas. 

-Eso sí que no. Pagaré mi peso en oro, pero yo hoy vuelo. -Le di un par de besos y me despedí. 

-Vale, pero llámame cuando llegues para que sepa que estás bien. 

-Gracias, David. Y llama a Bor de mi parte y le cuentas. 

-Hecho. Anda, vete. -Me lanzó un beso y yo cerré la puerta. 



Traté de llamar a Damián para decirle que no pensaba dejar que estuviera allí sin mí, pero el teléfono estaba apagado. Supuse que ya estaría volando. 

Pregunté  en  información  los  vuelos  que  salían  a  Berlín,  allí  era  donde estaba  Benedikt,  concretamente,  en  la  prisión  de  Heidering,  ubicada  en  el vecindario Grossbeeren. Era el Hilton de las prisiones. Eso fue lo que logró el difunto padre de Esmeralda para él, un lugar que, en vez de un agujero, era el Marina d'Or de los delincuentes. 

Compré  el  último  billete  de  la  compañía  Lufthansa.  Solo  quedaba  una plaza en Business que me costó una pasta, pero me importaba un pimiento; lo importante era estar con Damián y listo. 

Me dirigí hacia el control de accesos, me descalcé y coloqué mi maleta y el calzado en la cinta del escáner. 

El policía me hizo pasar por el arco cuando el perro que iba con él le dio un brusco tirón para lanzarse directo a mi entrepierna; le dio por olisquearla todo empalmado. 

Me asusté, era un pedazo de pastor alemán que no dejaba de meterme el hocico y ladrar. Una cosa era que David me hubiera puesto un poco perra y otra muy distinta que lo fuera. 

-Señorita, por favor, venga aquí -me llamó el agente. 

-¡No  puedo!  ¡Su  chucho  quiere  violarme!  ¡Sáquemelo  de  encima!  -

protesté. 

-¡Andrómeda, ven aquí! -lo llamó. Pero el perro erre que erre husmeando en mi entrepierna. El policía se decidió a venir a por él-. La está marcando, deberá acompañarme a una de las cabinas. 

-Ya veo que me está marcando, pero yo no voy a acompañarlo a ninguna parte. Mi vuelo sale en nada y no pienso tener con su perro una camada. -

Estaba poniéndome de muy mal humor. 

-Lo siento, el perro ha detectado algo en usted y tengo que revisarla. 

-Lo único que ha detectado su perro es que estoy en celo, y si eso es un delito deberían registrar a la mitad de la población femenina del planeta. 

-No  la  marca  por  eso,  señorita.  Según  Andrómeda,  usted  lleva  droga encima, es su manera de indicarlo. 

-¡¿Cómo?!  ¡Eso  es  imposible!  ¿Piensa  que  me  he  metido  droga  por  ahí abajo? Cierto es que muchas cosas han entrado, pero no precisamente eso. 

-Lo lamento, debe acompañarme para que lo compruebe. -Me agarró del brazo. 

-Sin tocar, o ha visto que yo le agarre algo. Si le digo que no llevo drogas, es que no llevo, y tengo que coger ese vuelo. 

El perro no dejaba de ladrar, los ojos casi se le salían de las cuencas. 

Pensé en las hierbas de Petrov, quizás era eso lo que captaba el perro, pero era imposible, ¿no? Había ido al baño justo después de comprar el billete y mi pis olía normal, lo único que desprendía mi vagina era olor al aceite de David. ¡Claro, eso era, el aceite! 

-¡Ya  lo  tengo,  agente!  Su  perro  lo  que  ha  olido  es  el  aceite  íntimo  de cannabis que mi esteticista me ha puesto esta mañana para mejorar la gran barrera de coral de mi intimidad. 

El agente me miraba desconfiado. 

-Está claro que algo ha detectado, porque usted no está en su sano juicio. 

Acompáñeme, y no se resista o será peor. 

-¡Si ya le he contado lo que es! ¡Yo no me drogo, solo ha sido mi vagina y no voluntariamente! -Me mordí un poco el labio, la estaba liando, y el poli cada vez parecía más irritado. 

-O me acompaña o la detengo ahora mismo, usted decide. 

Entramos a una salita donde, en principio, debería haberme pasado por un escáner para comprobar si albergaba droga en mi interior, pero el trasto, al parecer, estaba estropeado. 

-Voy a llamar a una compañera para que la explore. Desnúdese, por favor, no tardará. 

-¿Cómo que me desnude? -Él me miraba con cara de pocos amigos. Y el perro  seguía  ladrando  y  relamiéndose-.  Le  he  dicho  que  puedo  perder  el vuelo. 

-Le juro que está acabando con mi paciencia, u obedece o no habrá vuelo que pueda coger hoy. Quítese toda la ropa y espere, estoy llegando al límite de lo que soy capaz de aguantar por un día. 

-Pues bien, que su sueldo sale de los contribuyentes. -Al ver la siguiente mirada que me lanzó, supe que esta vez debía cerrar el pico. 

-Voy a avisar a la agente Galván y a por sus cosas. 

-Qué amable -rezongué con una burla. 

Cerró  la  puerta  y  me  dejó  con  un  mosqueo  de  tres  pares  de  pelotas.  No perdí el tiempo y me quedé en ropa interior. A los pocos minutos, entró una mujer que parecía estar sufriendo de hemorroides por la cara que traía. 

-Buenos días -la saludé con toda la amabilidad que fui capaz de rebañar. 

-Serán para usted -respondió con gesto adusto-. ¿No le dijo mi compañero que se desnudara? 

Di una vuelta sobre mí misma. 

-¿Y cómo estoy? Si parezco una modelo de Victoriaś Secret. 

-Está  ropa  interior,  y  él  le  dijo  que  debía  esperarme  desnuda.  Ya  me  ha advertido que es conflictiva, así que, por su bien, quítesela. 

-Yo no soy conflictiva, ya le he dicho a su compañero por qué el chucho me olía en mis partes. Es un aceite que me han puesto hoy, ya sabe, cosa de mujeres; un aceite que lo deja como el de una muñeca. 

-O se despelota o lo que va a tener en la muñeca van a ser mis esposas. 

-Me  parece  increíble  que  no  me  crea.  Está  bien,  colaboraré,  pero  van  a tener que suplicar disculpas cuando terminemos. 

Me quité las bragas y el sujetador de mala manera, ella colocó un espejo en el suelo. 

-Sitúese sobre él, manos en la nuca y en cuclillas. 

Parpadeé como un búho. 

-Está de coña, ¿no? 

-¿Me ve cara de chiste? -La verdad es que tenía el gesto agrio. 

-No. 

-Pues limítese a obedecer y facilíteme el trabajo. 

Finalmente, me resigné; o hacía lo que decía, o no cogía el avión. 

Así  que  allí  estaba  yo,  con  mi  castaña  al  aire  mostrándole  mi  perfecta depilación a través del espejo. 

-Ahora camine. 

-¿En  esta  posición?  Usted  no  será  humorista,  pero  yo  tampoco  he  salido del Circo del Sol. 

-Necesito comprobar si cae algo. 

-¡Que no soy una hucha! 

Se llevó la mano a la espalda y agitó unas esposas. 

-Vale, está bien, pero mi ginecólogo nunca me ha pasado así la revisión. 

-Oh,  perdone.  Si  lo  prefiere,  puedo  abrirla  de  piernas  y  meterle  la  mano hasta el codo, usted elige. 

-Muy  bien,  pero  como  vea  estas  imágenes  en  una  cámara  oculta,  le  juro que se la carga. -Resoplé. Como una idiota y ostentando el papel principal de  Putanieves  y  los  siete  pollanitos,  me  puse  a  caminar  cantando mentalmente el Ai Ho... 



Media  hora  más  tarde,  ya  estaba  sentada  en  el  maldito  avión  destino Berlín,  y  los  muy  cabrones  de  los  policías  ni  se  habían  dignado  a disculparse, solo me recomendaron que usara otro tipo de aceite si pretendía coger un vuelo sin problemas y sin hacerles perder el tiempo. 

Miré una vez más el teléfono antes de apagarlo. Sin noticias de Damián. 

Esperaba que todo estuviera bien y que no se mosqueara porque fuera a su encuentro. 





 Benedikt



-Así que a Berlín. ¿Eh? -reflexioné en voz alta, mirando a Sandra. 

-Eso parece. 

-Pues imagino que el mensaje de Damián va por el mismo sitio. 

-¿Piensas que puede haber ido a ver si sigues en la cárcel? 

-Intuyo que puede ser así -sonreí-, pero va a darse contra un muro. Creo que es lo mejor que puede ocurrir, que vaya y se dé cuenta de que Ben sigue allí dentro y que lo que siente por mí es un nuevo comienzo. 

-Te  veo  muy  seguro,  demasiado  para  lo  que  ocurrió  anoche.  -Sandra removía la taza de café oscuro. 

-Cometí  un  error  que  no  va  a  volver  a  suceder.  Hasta  ese  momento,  lo tenía  en  mi  poder.  Deberías  haber  visto  cómo  se  endureció  en  mi  boca. 

Damián será mío, pero para eso tú debes llevarte a Vane a tu terreno. 

-Lo veo difícil -admitió mi hija-. Ya te dije que no se muestra dispuesta. 

-Puede,  pero  no  es  imposible.  Sé  buena  chica  y  saca  todas  tus  armas  de seducción, piensa en la recompensa. 

Ella resopló. 

-Es en lo que pienso, pero es que me da grima lo ordinaria que es, no la soporto y pensar en follármela... -Puso gesto de disgusto. 

-Pues imagina que se trata de Nani, esfuérzate. -Tomé la cara de mi hija y la besé-. Sabes que todo tiene su recompensa, llévala a tu terreno. 

-No te prometo nada, pero volveré a intentarlo. Todo sea porque al final las cosas salgan como planeamos. 

-Seguro que sí, ya verás. ¿Crees que debería ir a ver qué ocurre en Berlín? 

-Mi hija le había sonsacado a Vane que allí era donde iba, no hacía falta ser muy listo para atar cabos y saber que ambos volaban al mismo destino, mi cachorro y esa puta. 

-Tú mismo, acabarás haciendo lo que te dé la gana. 

-En eso estamos de acuerdo, ya sabes que siempre termino haciendo lo que quiero.  -Tamborileé  los  dedos  sobre  la  mesa.  Como  si  deshojara  una margarita, mi cerebro tomó una decisión, y esa era justo la que iba a llevar a cabo. 









Capítulo 17



Miré el exterior del edificio, que nada tenía que ver con las cárceles que estaba habituado a ver en las películas. 

Como  dijo  Dostoievski,  si  el  grado  de  civilización  de  una  sociedad  se medía por sus cárceles, Berlín tenía una civilización excelsa, nada que ver con el agujero donde yo estuve metido en Barcelona. 

El  edificio  era  enorme,  con  una  fachada  blanca  y  verde  manzana  que parecía más una obra arquitectónica de lujo que un lugar de confinamiento. 

Me acerqué al acceso principal y, con mi pésimo inglés, traté de hacerme entender. Debió ser tan malo que me hicieron esperar y avisaron al jefe de seguridad  de  Heidering,  un  hombre  rubio  y  fornido  con  aire  de  sargento prusiano que, al parecer, hablaba español. 

-Buenos días -me saludó con un marcado acento. 

-Buenos días. 

-Me han dicho que venía preguntando por alguien. 

-Sí, eh, bueno. Es un conocido, lleva tiempo aquí encerrado y quería saber si aún sigue en sus instalaciones. 

-¿Cuál es su nombre? 

-¿El mío? 

-No, el del preso. 

-Disculpe, estoy algo nervioso. 

-Ya veo. 

-Su nombre es Benedikt Hermann. 

Los ojos del hombre se achicaron. 

-El doctor... -apostilló con las manos en los bolsillos. 

-Sí, es médico. ¿Sigue aquí? 

-Por supuesto, ¿dónde iba a estar si no? Con la de años que le cayeron, le espera una larga estancia en nuestras instalaciones. Además, en el estado en el que está, es como si le hubiera tocado la lotería. 

-¿Sigue igual? 

El hombre asintió. 

-No habla, su movilidad es reducida y lleva una bolsa que recoge la orina. 

Casi parece un vegetal. 

-¿Podría verlo? -murmuré sabiendo que podría negarse. 

-Se pasa la mayor parte del tiempo sentado en su silla de ruedas. Hoy no es día de visitas, para eso deberá esperar al lunes y rellenar un impreso en la entrada. 

-Mi  avión  regresa  el  lunes  a  España,  ¿no  podría  hacer  una  excepción?  -

Para  que  mi  alma  se  calmara  necesitaba  comprobar  con  mis  propios  ojos que estaba allí. 

-Nunca  lo  ha  venido  a  visitar  nadie,  aunque  jugar  a  ser  Hitler  es  lo  que tiene, no te hace demasiado popular a no ser que seas un nazi. 

-Yo  no  soy  ningún  nazi,  los  motivos  que  me  hacen  venir  aquí  son precisamente los opuestos. 

-¿Es un periodista en busca de un buen reportaje? 

Negué. 

-Soy el hermano de la mujer a la que secuestró. Ese cabrón casi acaba con su vida. Si estoy aquí, es porque necesito cerciorarme de que está pagando con creces lo que hizo. 

El hombre abrió mucho los ojos y después sonrió. 

-Haber empezado por ahí entonces. Sígame, señor... 

-Estrella, Damián Estrella. 

-Bien,  señor  Estrella,  no  puedo  saltarme  las  normas,  pero  sí  que  puedo enseñarle esto y que lo vea a cierta distancia. A estas horas seguro que está en el jardín, es su lugar predilecto. 

-Se lo agradecería mucho. 

El jefe de seguridad me contó que, si se «saltaba las normas», era porque su familia por parte de madre era judía; vivieron y sufrieron el nacismo en

primera persona. De algún modo, había logrado empatizar con él, y eso iba a suponer que vería al hombre que provocaba todos mis desvelos. 

Me  explicó  que  aquí  las  celdas  no  eran  un  calabozo,  sino  un establecimiento  penitenciario  berlinés  moderno.  Las  instalaciones  habían costado  unos  ciento  dieciocho  millones  de  euros,  la  luz  natural  del  día iluminaba  casi  todos  los  espacios  a  través  de  corredores  abiertos, gigantescos  ventanales  y  grandes  espacios  que  guardaban  un  único propósito: transparencia y comodidad. 

Algunos contribuyentes berlineses habían criticado la obra considerándola una  «exageración»,  pues  sus  instalaciones  podrían  haber  servido  para  los colegios de la zona. 

El  espacio  de  la  penitenciaría  era  de  quince  hectáreas  en  el  pueblo  de Grossbeeren,  y  era  un  lugar  lleno  de  talleres,  gimnasios  y  salas  de  juegos concebido para disminuir la vigilancia sobre los presos. 

-Mire, ahí lo tiene. -Estábamos frente a uno de los ventanales que daban al jardín. Allí, justo como me había dicho el hombre, se encontraba Benedikt, o lo que quedaba de él. 

Sus rasgos eran los mismos, pero en una versión distorsionada del hombre que  una  vez  fue,  con  los  huesos  enmarcando  la  cara  afilada  y  la  mirada perdida en el horizonte. Se me revolvieron las tripas. 

«Justicia»,  gritaba  mi  cerebro.  «Eso  es  lo  que  ha  recibido,  justo  lo  que merecía».  Pero  otra  parte  sembraba  la  duda  en  mí,  alegando  que  era imposible que ese despojo fuera él. 

-Gracias -exhalé estrechándole la mano. 

-No hay de qué. Cabrones como él deberían estar bajo tierra y no en un lugar como este, aunque para la vida que va a tener en sus condiciones, no sé cuál es la peor condena. 

Asentí ante la reflexión. 

Concluida la visita, que duró cerca de hora y media, volví a agradecerle la amabilidad que había tenido conmigo. Coincidimos en uno de los pasillos con uno de los agentes que empujaba la silla donde yacía Benedikt. Ni mi acompañante ni yo nos movimos. Me quedé con los ojos fijos puestos en la figura,  suponiendo  que  mi  presencia  lo  haría  reaccionar  de  algún  modo, esperándolo  internamente.  Necesitaba  percibir  aquella  conexión,  la  que sentía cada vez que él estaba cerca y que ponía mi cuerpo en alerta, tal y como me ocurría con Jörg. No obstante, no fue así, pasó por nuestro lado

sin pena ni gloria, con gesto ausente y un cuerpo que carecía del esplendor que una vez tuvo. 

Verlo  de  aquel  modo,  a  sabiendas  de  que  se  trataba  de  él  y  no  de  otra persona,  aplacó  mis  miedos.  ¿Y  si  lo  había  idealizado?  ¿Y  si verdaderamente ya no sentía nada por aquel hombre que había derrumbado mi mundo interior? 

Definitivamente, me había equivocado con Jörg. Él no era Ben, por mucho que mi cerebro los asociara. Fui un testarudo y tuve una reacción desmedida en la fiesta; debería haber aceptado lo que me propuso, relajarme y asumir que eran mi cabeza y la bebida las que me habían jugado una mala pasada. 

Cuando llegara a Barcelona, iba a disculparme en toda regla. Como Vane y él  sugerían,  no  se  trataba  de  nada  más  que  de  una  alucinación;  debería haberlos  escuchado  y  no  montar  el  drama  que  me  llevó  a  huir  de  sus atenciones. Quería gozar con los dos y no echar a perder una noche perfecta por mis paranoias. 

Sentí  alivio  al  ver  que  mi  cuerpo  había  permanecido  impasible  frente  al médico,  no  como  me  ocurría  con  el  otro  alemán.  Definitivamente,  Vane había  supuesto  un  gran  cambio  en  mi  vida  y  debía  empezar  a  asumir  que Ben formaba parte de un pasado que no se iba a repetir. 

Salí del centro con una paz sin precedentes, quizás debería haberlo hecho antes para aplacar aquel cúmulo de sentimientos que me mantenían fuera de órbita. 

Parecía  que  las  cosas  iban  a  ponerse  en  su  sitio  a  partir  de  ahora,  una extraña felicidad fluía por mi organismo. 

Volví  a  darle  las  gracias  al  jefe  de  seguridad  antes  de  salir  y  darme  de bruces  con  la  temerosa  expresión  de  la  persona  que  más  amaba  en  el mundo. 

Estaba al otro lado de la acera, pero la percibía en todas partes, recorriendo mi torrente sanguíneo, en cada latido, en cada exhalación. Ella era mi todo, ahora estaba seguro. 

Puso  un  pie  en  la  acera  sin  darse  cuenta  de  que  un  coche  pasaba  a  toda velocidad, y emití un rugido que casi paró el tráfico. Sentí pavor al pensar en perderla, me lancé a la carretera sin prestar atención al resto de coches que frenaban en seco al ver mi loca carrera. 

El  coche  que  se  abalanzó  sobre  Vane  no  se  detuvo,  y  cuando  logré alcanzar el punto donde se suponía que debía estar, la encontré sentada con

el culo en el asfalto, mirando con cara de pocos amigos la silueta del coche que casi le cuesta la vida y lanzando su zapato como si fuera capaz de darle. 

Caí de rodillas a su lado para atraparla entre los brazos. 

-¡Joder, a mí no me des estos sustos! ¡Casi me muero! -grité apretándola contra mi pecho, que no dejaba de golpear. Le tomé el rostro para besarla y me aseguré de que estaba bien separándome para palparla de arriba abajo. 

-¡Quita,  patán!  ¡Suéltame!  ¡No  puedes  reñirme  y  besarme  a  la  vez!  -Me golpeó. 

-¿Y qué quieres que haga si casi te suicidas ante mis ojos? 

-Pues perseguir a ese tarado que casi me convierte en puré. Yo no tenía la culpa, el semáforo aún no se había puesto en verde para él. 

-Aquí conducen como locos, deberías haber puesto más atención. 

-¿Contigo  saliendo  de  la  cárcel  después  de  haber  ido  a  visitar  a  Ben? 

¿Crees que estaba para prestar mucha atención? 

La miré enternecido, estaba nerviosa y suponía por qué. 

-¿Has venido hasta aquí porque tenías celos de que siguiera sintiendo algo por él y lo eligiera antes que a ti? 

-¡Nooo!  Solo  vine  a  Alemania  porque  tenía  hambre  y  decidí  que  me apetecía comerme una salchicha mientras me aseguraba de que a Ben no le había crecido la suya. 

Le sonreí con tristeza. 

-No, no le ha crecido ninguna. De hecho, es un reducto de lo que fue. 

-Pareces apenado, ¿lo has visto? 

Asentí. 

-Sí. No te confundas, no siento pena por él, sino por mí mismo. Jörg y tú teníais  razón.  Lo  lamento,  pero  necesitaba  venir  para  cerciorarme  de  que estaba equivocado y mi cerebro me la estaba jugando. 

Ella suspiró pasándome las manos por el pelo. 

-Lo  comprendo,  tranquilo,  ya  pasó.  Pero  no  debiste  venir  solo;  si  me  lo hubieras dicho, te habría acompañado sin dudarlo. -Vane buscó mis labios dándome un beso sanador. 

-Sentí que era algo que debía hacer yo, aunque ahora agradezco que estés aquí. Me va a encantar tener un fin de semana para nosotros dos solos. 

-Eso  suena  genial,  pero  de  todas  maneras  me  hubiera  gustado  venir contigo. Si te cuento lo que me ha pasado en el aeropuerto, tu historia del cacheo cuando fuimos a rescatar a Nani se queda en nada -resopló. 

-Cuéntame eso, tengo ganas de pasar un buen rato. -Por su expresión, algo gordo debía haberle pasado, y me daba que me iba a reír con ello. 

-Claro, no pongo en duda que mis desgracias te harán soltar más de una carcajada. Pero prefiero hacerlo de camino al hotel si no te importa. ¿Has reservado habitación en alguno? 

La miré contrito. 

-Pues no. La verdad es que no planeé demasiado esto, pensé en quedarme en cualquier hostal. 

-Mejor, porque ya me he encargado yo. Intuía algo así. -Aquella mujer me conocía mejor que nadie-. Busquemos un taxi, así podrás dejar las cosas -

miró la mochila que llevaba al hombro-, y vamos a algún sitio rico a comer. 

¿Te parece? 

La miré con adoración. 

-Lo  que  me  parece  es  que  algo  he  debido  de  hacer  muy  bien  para  que alguien como tú permanezca a mi lado después de todo. 

Ella  me  sonrió  ampliamente  y  me  volvió  a  besar,  esta  vez  con  mucho entusiasmo. 

-Anda,  sapo  azul,  ve  a  buscar  mi  zapato  mientras  yo  intento  pillar  una carroza que nos lleve a palacio. 





Nada  me  decía  que  iba  a  encontrar  a  Damián  fuera  de  la  cárcel; simplemente, me dejé guiar con el pálpito de que iba a estar ahí y no en otro lugar.  Su  teléfono  seguía  apagado  o  fuera  de  cobertura,  lo  que  me  hizo pensar que ni siquiera había sido capaz de desactivar el modo avión con las prisas  de  verlo.  Por  suerte,  mi  intuición  no  me  falló  y,  aunque  estuve  un buen rato, tuve la recompensa de que apareciera. Para hacer más amena la espera,  me  entretuve  buscando  un  hotel  bonito  en  el  que  alojarnos  con  la intención de que no me diera calabazas y pudiéramos disfrutar de dos días a solas. 

El  Nhow  Berlin  fue  el  lugar  que  escogí  por  sus  líneas  modernas,  una decoración casi futurista y la ubicación. Estaba situado en un área moderna entre  Friedrichshain  y  Kreuzberg,  rodeado  de  bares,  cafés,  restaurantes, tiendas y clubes. A orillas del río Spree, junto al puente Oberbaum, desde la preciosa terraza de la  suite teníamos unas espléndidas vistas al río. 

Cuando abrí la puerta, suspiré de alegría al comprobar que era tan bonita como en las fotos, con muebles blancos, la pared de la cabecera de la cama en color rosa con dibujos asimétricos y un baño espectacular. 

-Este sitio es genial -admiró Damián dando un silbido. 

-Lo  sé,  tengo  buen  gusto  para  los  hombres  y  las  habitaciones.  Anda, vayamos a comer, que estoy muerta de hambre. -Le di una palmada en el trasero,  y  él  no  perdió  la  oportunidad  de  cazarme  entre  sus  brazos  y besarme con apetito. 

-Yo también tengo buen gusto y hambre, pero de ti -susurró mordiéndome el labio. 

¡Yo también la tenía! Aunque prefería primero llenar la barriga. 

-Anoche  no  fui  yo  la  que  te  dejó  a  medias,  así  que  ahora  te  fastidias  y pagas las consecuencias. 

Damián  bufó  frotando  una  porción  de  su  cuerpo  que  comenzada  a despertar. 

-Ya me he disculpado por eso en el taxi, y ahora no puedo dejar de pensar en tu vagina porreta y lo que ese perro husmeó para alzarse. 

-Pues  sigue  pensando  que,  o  me  llevas  a  comer,  o  te  quedas  como  el chucho del poli, empalmado y babeando. -Lo empujé juguetona. 

-Con las ganas que te tengo, quiero fumármela entera. -Volvió a frotar la evidencia contra mi cuerpo. 

-Y yo, también te la quiero fumar, pero lo primero es lo primero, comida de verdad. No pienso irme de Berlín sin comer algo típico. Además, me han dicho que la noche de esta ciudad encierra muchas cosas divertidas... -Agité las cejas, sugerente. 

-Ah, ¿sí? 

-Ajá,  Borja  ya  ha  estado  aquí  y  me  habló  de  unos  lugares  más  que interesantes... Eso, si te atreves... 

-Yo contigo me atrevo a todo -musitó seductor. 

-Ya lo veremos. Por el momento..., a comer. 

Se separó de mí con disgusto. 

-Vale, está bien. 



Renegando,  logré  que  me  llevara  al  lugar  que  la  recepcionista amablemente  nos  había  recomendado,  el  Konnopke's  Imbiss,  un  curioso local situado bajo las vías del tren en el corazón del Prenzlauer Berg. 

Allí,  a  la  intemperie,  en  unos  bancos  de  madera,  probamos  el  mejor currywurst de  Berlín.  No  se  trataba  más  que  de  una  salchicha  cortada  en rodajas, acompañada de patatas fritas, con kétchup y curry por encima. Un fast food en  toda  regla,  pero  que  sabía  delicioso;  sobre  todo,  teniendo  en cuenta que era lo primero que me metía en el cuerpo desde que David había llamado al timbre. 

-Viendo cómo gimes y saboreas, no se me va a bajar la erección en todo el puto día -protestó mi chico. 

-Mala suerte, tendrás que aguantar hasta que yo lo decida. 

-¿Y por qué no decides que regresemos al hotel y demos rienda suelta a fumar la pipa de la paz? 

-Porque hay muchas cosas que visitar, como el lugar donde cayó el mítico muro de... 

-Si quieres ver la caída de un muro, puedo follarte ahora mismo contra ese. 

-Señaló  a  mis  espaldas,  provocador,  lamiendo  un  poco  de  salsa  que chorreaba por mi labio. 

-¿Y arriesgarme a que me detengan por escándalo público y otro chucho husmee  en  mi  zona  íntima?  No,  gracias,  prefiero  esperar.  -No  quería mostrarle que yo estaba tanto o más excitada que él. Me apetecía provocarlo y jugar. 

-Mala mujer. 

-No sabes cuánto. 

-Me hago una idea, y mi  bratwurst también.  Si  llego  a  saber  que  lo  que querías  comer  era  salchicha,  me  habría  ido  a  por  kétchup  y  curry  y  te  la habría servido sobre la cama. 

-La tuya no es alemana. 

-Si hace falta, me pinto en el capullo una bandera. 

Me eché a reír. 

-Anda, bébete la cerveza y deja de pensar en tu salchicha, ya te he dicho que hasta la noche no la metes en mi panecillo. 

Entre broma y broma, terminamos de comer. Tenía ganas de comportarme con él como una pareja cualquiera, sin preocupaciones más allá de lo que quisiéramos  descubrir  en  la  ciudad.  Así  que,  tras  encender  el  móvil  de Damián,  que  no  es  que  estuviera  en  modo  avión,  sino  que  lo  había desactivado,  buscamos  cosas  interesantes  que  ver  en  Berlín  y  nos decantamos por una visita guiada al palacio Charlottenburg. Recorrimos las

diferentes  estancias  del  palacio  mientras  el  audioguía  narraba  las  historias acontecidas  en  cada  una  de  ellas.  No  hay  que  decir  que  Damián aprovechaba  la  mínima  oportunidad  para  arrinconarme  en  cualquier espacio, toquetearme más allá de lo moralmente correcto y narrarme todo lo que  me  haría  en  cada  rincón  si  él  fuera  un  caballero  y  yo,  la  dama  del castillo. Juro que ese jueguecito terminó poniéndome cardíaca perdida. Yo me  había  propuesto  terminar  con  lo  que  habíamos  empezado  la  noche anterior, pero en un ambiente propicio para ello, y me lo estaba poniendo francamente difícil; parecía una locomotora a punto de descarrilar. 

En  cuanto  salimos  del  edificio,  caminamos  por  los  extensos  jardines, descansando junto al lago para seguir prodigándonos carantoñas y terminar con un calentón que casi hace que me salte cualquier norma de decoro. 

Cuando  logré  que  nos  detuviéramos,  resollantes,  le  insistí  en  ir  a  ver  el atardecer  frente  a  la  gran  Puerta  de  Brandeburgo,  la  antigua  puerta  de entrada a Berlín y uno de los principales símbolos tanto de la ciudad como de Alemania. 

-La  única  puerta  que  me  interesa  es  la  que  tienes  entre  las  piernas.  -Me mordió el lóbulo de la oreja haciendo que gimiera. 

-Pero  esa  puerta  no  se  va  a  abrir  hasta  esta  noche,  ya  te  dije  que permanecería cerrada. 

-Eso es porque no me has dejado meterte la llave. -Estábamos tumbados en la hierba, con él encima, mis piernas abiertas y su llave frotándose contra mi cerrojo. Serenarme estaba siendo una utopía. Me agarró las manos por encima  de  la  cabeza  y  venga  a  intentar  abrir  la  puerta,  así  era  imposible. 

Mis pezones iban a rajar el encaje. 

-Basta -protesté apresando el vaivén entre mis piernas. 

-Pero si lo estás deseando... 

-Puede, pero soy una mujer de palabra, y tú y yo nos vamos ahora mismo a la puerta. 

Gruñó contra mi boca. 

-Está bien, será como tú quieras. Pero estamos desperdiciando un tiempo precioso, podría estar con mi boca en tus otros labios hasta que te corrieras. 

-Podrías,  pero  no  vas  a  hacerlo.  Arriba  o  te  pongo  una  jaula  como  hizo Esme con Andrés. 

Me miró con horror. 

-Tú no harías nunca eso. 

-No lo sabrás hasta que te la coloque, así que no me provoques. 

Finalmente,  logramos  levantarnos,  aunque  nos  costó  unos  diez  minutos que  la  cosa  se  calmara  y  que  Damián  pudiera  dar  un  paso  sin  que  los pantalones fueran a estallar. 

Una  vez  en  la  puerta,  pedimos  que  nos  echaran  un  par  de  fotos  para inmortalizar el momento, y los dos nos atolondramos mirándonos el uno al otro cuando la turista a quien le dimos el móvil nos pidió que lo hiciéramos para captar la esencia del momento. 

Al  entregarnos  el  dispositivo,  los  dos  nos  pusimos  tontorrones  al contemplar de primera mano lo que había captado el objetivo. 

-Se nos ve bien. -Sus ojos brillaban, al igual que los míos. 

-Sí, eso es porque somos arrebatadoramente atractivos -bromeé. 

-Eso  es  porque  me  das  todo  lo  que  necesito  y  haces  que  mis  ojos resplandezcan  cuando  te  miro.  -Me  agarró  por  la  cintura  para  ponerme frente a él-. ¿Qué me has hecho, pelirroja? 

-Amarte desde siempre, solo que antes no lo veías. 

-Era un idiota. -Paseé los dedos por su nuca-. Cuánto tiempo he perdido... 

-suspiró. 

-Nahhh,  lo  que  pasa  es  que  no  estábamos  listos,  necesitábamos  tomar nuestras  propias  decisiones,  algunas  acertadas  y  otras  no  tanto,  para valorarnos  como  es  debido.  Ahora  ambos  sabemos  exactamente  qué queremos,  hemos  experimentado,  y  eso  nos  hace  capaces  de  advertir matices  que  antes  ni  siquiera  nos  habríamos  planteado  que  existieran.  Si lleváramos  juntos  desde  la  noche  que  me  hiciste  tuya  por  primera  vez, seguramente,  lo  habríamos  dejado  como  miles  de  parejas  de  instituto. 

Necesitábamos  construirnos  a  nosotros  mismos  para  estar  listos  cuando fuera nuestro momento. 

-¿Por qué eres tan jodidamente perfecta? 

-No soy perfecta, soy una adorable colección de defectos que encaja con la tuya, y eso nos hace jodidamente ideales el uno para el otro. 

-Pues  no  pienso  desprenderme  nunca  de  esa  colección  porque,  como  tú dices, encaja perfectamente con la mía. -Acarició mis labios con los suyos. 

-¿Estás seguro? 

-Completamente. 

-Bien, porque ahora vamos a ir de compras. -Alcé las cejas. 

-¿Estás  de  broma?  Pero  ¿cuándo  vamos  a  follar?  ¡Me  lo  llevo  currando todo el día! 

-Ya te he dicho que ya llegará el momento, ahora nos vamos de cabeza a un  sex shop. -Mi anuncio le hizo poner los ojos en blanco. 

-No  pienso  ir  a  ese  sitio  a  comprarte  un  puñetero  aspirador  de  clítoris después del día que llevas. Te vas a correr en mi boca una y otra vez hasta que me supliques que te folle hasta el fin de nuestros días. 

Emití una carcajada. 

-Yo  tampoco  tengo  intención  de  perderme  eso.  Solo  vamos  a  por  ropa, ningún succionador va a ocupar tu lugar esta noche. Es solo que el sitio al que vamos a ir después de cenar tiene un  dress code particular,  y  no  creo que te hayas traído algo de cuero en la maleta. 

-¿Cuero? 

-Exacto. 

-¿Otra fiesta BDSM como la de ayer? -tanteó. 

-No, simplemente, es un lugar fetichista. Si no vistes como quieren, no te dejan entrar. Borja me recalcó mucho que son muy estrictos al respecto. El local es genial, pero sí o sí debes acatar sus normas. ¿Estás dispuesto? 

-Vale, si no queda más remedio... Yo había pensado en una noche a solas para los dos... 

-Para eso, siempre tendremos tiempo. No vamos a venir a Berlín cada fin de  semana  y  necesito  ver  que  somos  capaces  de  pasar  por  algo  así  y  que funcione.  Tú  lo  necesitas  y  yo  también,  porque  al  final  forma  parte  de nuestra esencia y no quiero que renunciemos a eso. -Estaba convencida de lo  que  decía,  me  gustaba  jugar  en  grupo  y  a  Damián  también.  Que lográramos  estar  genial  nosotros  solos  no  quería  decir  que  no  pudiéramos estarlo con más gente, disfrutar del sexo como deseáramos y del amor, en privado. Mi chico levantó las manos. 

-Ya te dije que haría lo que fuera. 

-Me alegro, vamos a por nuestro atuendo. 





 Benedikt



Los tenía localizados, no había dejado de tenerlos así desde que casi logré atropellar  a  la  puta  pelirroja.  Si  hubiera  dado  un  paso  más,  ahora  mismo formaría parte del pasado. 

Tuve  que  contenerme,  viéndolos  retozar  en  cualquier  parte,  enfermando cada vez que ella lo hacía empalmarse entre sus manos. 

Me daba asco, sentía ganas de vomitar, y controlarme estaba resultando un maldito infierno. 

Lo  quería,  lo  necesitaba,  tenía  que  ser  mío,  y  ella  tenía  que  desaparecer. 

Seguro que, si lo hacía, buscaría en mí el consuelo que necesitaba; muerta la perra, se acabó la rabia, y ahora sentía mucha, demasiada. 

Entré tras ellos cuando se decidieron por un  sex shop. Los escuché decir dónde  iban  a  estar  esa  misma  noche,  lo  que  pretendían  hacer.  ¿Querían jugar? Pues yo les iba a dar juego... 







Capítulo 18



 Sábado por la tarde. Xánder



-¿Me  podéis  explicar  a  qué  debo  el  honor  de  que  me  llaméis  en  sábado para reunirme con vosotros dos? -Frente a mí estaban sentados mi cuñado Andrés,  en  su  mesa  de  despacho,  y  Michael,  al  lado  de  la  silla  que  yo ocupaba. 

-Pues a que necesitamos tu opinión. 

-¿Respecto?  -Entrecerré  los  ojos  aceptando  la  copa  que  mi  cuñado  me tendía-. Tiene que ser algo complicado para que empecemos la mañana con un   bourbon  en  lugar  de  un  café.  -Las  chicas  habían  quedado  para  ir  de compras  para  la  boda  de  Lorena  y  César,  mi  otro  cuñado;  no  esperaba recibir  la  llamada  de  Andrés  diciéndome  que  tenía  algo  urgente  que decirme. 

-Petrov, ese es el tema del día. 

El nombre del ruso me llamó la atención. Era el recién estrenado padre de Esme, un tipo algo distante con mucho dinero y unos gustos peculiares. 

-¿Qué le ocurre a tu suegro? 

-¿Lo conoces de algo? Más allá de que sea el padre de su mujer -inquirió Michael. 

-No, no nos conocíamos, ¿por? 

-¿Nunca lo viste en alguna de las fiestas a las que acudías? 

Recordar aquella etapa de mi vida no era plato de buen gusto. 

-Jamás,  ¿por  qué?  ¿Debería  haberlo  hecho?  ¿Ocurre  algo  con  él?  Sabéis que podéis contar conmigo para lo que sea, que soy una tumba. -Ambos se miraron y regresaron la vista hacia mí. 

-Lo  sabemos,  por  eso  estás  aquí.  Nadie  sabe  de  esta  reunión,  y pretendemos que así siga siendo. 

Tanto secretismo me estaba poniendo el vello de punta. 

-Petrov  tiene  unos  gustos  sexuales  similares  a  los  de  Benedikt.  -Andrés apretó el gesto, y yo también al tirar de esa parte de mis recuerdos. 

-¿Te  refieres  a  que  crees  que  obliga  a  la  gente  a  mantener  relaciones sexuales y juega con clones? -cuestioné asqueado. 

-No,  no  tengo  pruebas  de  eso,  pero  sí  que  hace  orgías,  usa  drogas  y coacciona a todo Dios para que haga su voluntad. 

Sonreí reclinándome hacia atrás. 

-¿Problemas con el suegro? -Lo que decía podía ser reprobable, pero nada más allá de lo que muchos hombres de poder hacían. 

-No se trata de eso. -Mi cuñado estaba visiblemente molesto. 

-Pues  a  mí  me  ha  sonado  justo  a  eso.  Que  tenga  tendencias  sexuales peculiares,  usen  drogas  y  sea  el  típico  millonario  a  quien  le  guste mangonear a todo bicho viviente no lo convierte en Ben; de hecho, creo que va en el carnet de multimillonario excéntrico. 

-Puede que eso sea cierto -anotó Michael-, pero no es solo eso, hay más cosas. Jen robaba para él, es un gran coleccionista de arte y no usa métodos convencionales  para  adquirir  las  obras.  -La  hermana  de  Michael  fue  una experta ladrona y falsificadora de arte antes de que recondujera su vida y se convirtiera en directora de una galería en Barcelona. 

-Vale, anotemos eso también a la lista de pecados de Petrov, ¿y? 

-Pues que ahora va detrás de una pieza del gobierno de mi país que sirve para crear armas de destrucción masiva. Mandó a mi hermana para que la sustrajera  para  él  porque  ella  le  debe  un  favor  de  cuando  secuestraron  a Joana y Mateo. 

Di un trago largo. 

-Entendido, tenemos que el suegro de Andrés es la nueva perla rusa. ¿Qué pretendéis  contándomelo  a  mí?  ¿Que  lo  liquidemos  entre  los  tres  y  nos deshagamos  del  cadáver?  -Ambos  resoplaron.  No  sabía  por  qué dramatizaban tanto, al fin y al cabo, Petrov tampoco había hecho nada del otro mundo. 

-Venga, Xánder, no te lo tomes a guasa. Ese tipo tiene algo turbio. 

-Seguramente, pero ¿qué tiene que ver eso con nosotros, más allá de que sea tu suegro? 

-Llámalo pálpito, pero no sé, hay algo en ese hombre que no está bien -

exhaló Andrés. 

-¿O sea, que esta reunión es por un pálpito? -me carcajeé-. ¿O va más allá? 

¿El ruso te está haciendo la vida imposible con Esme? ¿Es eso? ¿Quizás se trata de algo turbio que has visto en sus negocios que pueda salpicarte en tu credibilidad como su abogado? 

Él negó. 

-No, tampoco. Bueno, quizás, al principio, sí; parecía querer a Esme solo para él y que yo me quitara de en medio. 

-Eso, querido amigo, no es tan ilógico. Acababa de enterarse de que era su hija, supongo que quería recuperar el tiempo perdido. 

-Ya, pero no sé cómo explicarlo, era como si quisiera llevarla hacia el lado oscuro. 

-Espera, ¿que tu suegro es Darth Vader? -Solté una carcajada. 

-Te veo demasiado guasón, y yo estoy verdaderamente preocupado. Petrov juega  en  una  liga  muy  oscura,  pretendía  que  a  Esme  le  gustara  el  tipo  de mundo en el que él estaba inmerso; si incluso tenía un tipo con el que quería prometerla que pretendía convertirla en su ama. 

Celos, Andrés estaba celoso. Elevé las comisuras de los labios. 

-Por mucho que te joda, querido cuñado, eso tampoco es un delito. No es tan raro que algunos padres traten de encontrarles pareja a sus hijos, sobre todo, si tienen cierta posición social. Y que Petrov lleve una particular vida sexual  que  compartía  con  el  chico  que  quería  para  Esme...  pues  tampoco. 

No me malinterpretes, no lo justifico, pero no veo que os haya puesto palos en  las  ruedas  más  allá  de  que  pretendiera  encasquetarle  al  predilecto  de turno. Fíjate, estáis juntos y no ha encargado a nadie que te den una paliza, te hagan desaparecer o te maten. 

-¡Solo le hubiera faltado eso! Pero me lanzó amenazas veladas, además de meter a mi ex de por medio con la custodia de Candela para alejarme... 

-Pero no lo logró. 

-No, porque Esme y yo nos queremos demasiado. 

-¿Y te sigue acosando? 

-No,  ahora  nos  ha  dejado  un  poco  al  margen.  Lo  visitamos  de  tanto  en tanto. 

-Pues ya está, ahí lo tienes, asunto zanjado. Si no quieres verlo más, díselo a tu chica; aunque, si fuera yo, trataría de tener una relación cordial por la que me pudiera caer con mi mujer. Petrov no deja de ser el padre de Esme. 

-Eso ya lo sé. Por eso lo veo cuando es necesario, por ella es por quien no he dejado de ser su abogado. Y si no fuera por el hermanito de mi chica, ese pobre  bebé  que  engendró  Petrov  con  la  novia  de  su  amiga  Chantal,  que resultó ser la asesina confesa de mi exjefe por la que trataron de acusar de parricidio a Esme, lo visitaríamos menos. 

Andrés acababa de soltar un nombre que sí llamó mi atención. 

-Retrocede. ¿Qué Chantal? 

-¿No te enteraste de cómo fueron las cosas? 

-Sí,  pero  no  sabía  que  una  tal  Chantal  estuviera  de  por  medio.  Si  ese nombre hubiera salido a la palestra, créeme que lo recordaría. 

-Vale, pues la tal Chantal es una amiga de Petrov, o el marido era el amigo y ella era su viuda, algo así. Bueno, eso carece de importancia, pero se ve que,  tras  la  muerte  de  su  marido,  descubrió  que  era  lesbiana  y  se  echó novia. Es dueña de un imperio de clínicas de cirugía estética. El bueno de mi suegro se ofreció como donante de semen para ella y su pareja. Menudo ojo clínico, la novieta estaba zumbada como una cabra, casi nos la cuela a todos...  Finalmente,  resultó  ser  la  asesina  confesa  de  Martínez.  -Ahora  sí que había logrado que algo se me removiera por dentro, ese tipo de tretas era a las que jugaban Benedikt, Sandra y Chantal-. ¿Ocurre algo? 

-Puede que sí, puede que no. ¿Recordáis que nunca se supo el paradero de la  madre  de  Sandra,  la  hija  de  Benedikt  que  secuestró  a  Nani?  -Ambos asintieron-. Ella estaba involucrada igual que ellos en el tema de las granjas y  los  clones,  lo  más  curioso  del  asunto  es  que  se  llamaba  Chantal. 

¿Coincidencia? 

Ambos volvieron a mirarse entre sí. 

-Las  coincidencias  no  existen  -aseveró  Michael,  que  no  había  perdido detalle  de  mi  explicación-.  ¿Tienes  alguna  foto  de  esa  tal  Chantal?  -

preguntó Michael. 

-No,  pero  san  Google  seguro  que  sí.  Bastará  con  buscar  alguna  fiesta benéfica  en  la  que  Benedikt  fuera  el  anfitrión,  seguro  que  alguna encontraremos donde aparezca. 

-¿Y a qué esperamos? -se precipitó Andrés. 

-Parece que tienes muy claro que tu suegro tiene algo que ver con ellos -

anoté  inquieto.  No  me  hacía  gracia  que  lo  que  sugería  fuera  verdad,  mi pasado  había  sido  excesivamente  doloroso  y  prefería  pensar  que  Chantal seguía fugada en algún lugar del mundo, alejada de todos nosotros. 

-Ya  te  dije  que  tanto  Michael  como  yo  tenemos  una  corazonada,  y raramente nos equivocamos. 

-Está bien, pues manos a la obra -acepté. 

-Dime, ¿qué tecleo en el PC? 

Cerré  los  ojos,  me  pincé  el  puente  de  la  nariz  y  me  puse  a  pensar... 

Necesitábamos  eventos  y  fechas,  y  esa  era  una  época  que  me  había empeñado  en  enterrar,  aunque  esa  parte  de  mi  historia  estaba  en  un  lugar que aún conservaba. 





 Chantal



Besé  los  hermosos  labios  de  Verónica  pellizcándole  los  pezones  con avidez. Ella gimió con fuerza, resollando porque Petrov la estaba tomando por detrás. 

Había ido de visita para comentarle que teníamos todo el polvo de  Salvia necesario.  Las  últimas  pruebas  habían  mostrado  una  receptividad  del noventa y nueve por ciento; solo un uno parecía resistente a los efectos, y estaban trabajando en una adaptación con una espora que esperábamos que nos diera los resultados esperados. 

Petrov  estaba  tan  contento  que,  para  celebrarlo,  me  invitó  a  jugar  con ellos. 

Apunté el  dildo que llevaba en el cinturón de penetración y le levanté una pierna a Verónica, quien la enroscó a mi cintura para recibir mi penetración de un empellón que la hizo gritar en mi boca. 

La puerta del cuarto se abrió y la voz de Adán resonó sobre los gemidos de la rubia. 

-Disculpen que los interrumpa, pero Sandra está aquí y me ha dicho que era muy urgente, que no les importaría. -El chico no alzó la vista. 

Petrov  no  detuvo  el  movimiento  acompasado  con  el  mío,  ni  siquiera cuando mi hija entró apartando al clon de malas maneras. 

-Bienvenida, Sandra -la saludó sonriente el ruso-. ¿Quieres unirte? 

-No,  esperaré  a  que  terminéis  abajo.  Solo  quería  deciros  que  es  lo suficientemente urgente como para que, cuando finalicéis la primera ronda, no iniciéis una segunda. 

-Habla, podemos follar y atenderte a la vez. ¿Verdad que sí, Chantal? 

Yo asentí abriéndole aquel delicioso coño a la rubia, que pedía más. 

-Claro, hija, di lo que tengas que decir. 

Verónica  boqueaba  quedándose  sin  aire  por  la  virulencia  de  nuestras penetraciones,  me  tenía  agarrada  de  la  nuca  y  se  movía  provocadora.  El ruso le metió dos dedos entre los labios, y ella no tardó en mamar. 

-Como  queráis.  Hoy  se  han  reunido  Xánder,  Andrés  y  Michael  en  la oficina para hablar de todos nosotros. 

Ambos la miramos sorprendidos. 

-¿De nosotros? 

Los dos nos detuvimos en seco. 

-Ya os dije que era mejor que terminarais, ya os he jodido el polvo. 



 Sandra



-Esto es más importante que follar -argumentó Petrov irritado-. Verónica, déjanos a solas, tienes permiso para ir a jugar con tus juguetes y terminar lo que hemos empezado. 

La rubia asintió y se marchó con la cabeza alta, sonriéndome al pasar por mi lado. Con una mujer así, sí que no me importaría jugar. 

Petrov le pasó una bata a mi madre, que ya se estaba quitando el arnés. Él se colocó otra cubriendo su desnudez. 

-Vayamos al salón, necesito una copa para hablar de esto. 

Bajamos y le pidió a Adán que nos sirviera un vodka a cada uno. Una vez estuvimos acomodados, ordenó que le relatara punto por punto lo ocurrido. 

Algunos sábados Andrés me pedía que me quedara para avanzar trabajo, justo  como  había  sucedido  en  esa  ocasión.  Teníamos  un  caso  importante entre manos y necesitaba que le redactara un contrato urgente para una de las empresas que solicitaban los servicios del bufete. En cuanto dejé a Ben en el aeropuerto, me fui hacia la oficina. Lo que no esperaba era que, media

hora  más  tarde,  cuando  apenas  me  quedaba  revisar  lo  que  había  tecleado, apareciera primero Michael y después Xánder para visitarlo. 

Tenía instalado un micrófono de escucha porque no me fiaba del mayor de los Estrella; además, mi puesto en esa empresa era precisamente para eso, debía vigilarlo. Me coloqué el pinganillo y activé el sistema para oír lo que tramaban. 

Como  Luka  pretendía,  y  gracias  a  mi  gran  retentiva,  pude  narrarle  las sospechas de aquel trío. 

-¿Te han descubierto? ¿Saben quién eres en realidad? -Los ojos negros de Petrov estaban sobre mi persona. 

-No, pero dudo mucho que no aten cabos con mamá. -Cabeceé hacia ella. 

-¡Me hice unos retoques! -protestó, como si estirarse las patas de gallo y ponerse algo de bótox en la frente fuera suficiente. 

-Pero te negaste a cambiarte el rostro como nosotros, así que, si dan con alguna  foto  tuya,  te  van  a  identificar,  y  eso  pondrá  en  peligro  toda  la operación... 

El ruso parecía concentrado en mis palabras, apenas se movía. Solo lo hizo cuando tuvo algo que añadir. 

-Serenémonos.  Siempre  podré  argumentar  que  fui  víctima  de  un  engaño, que yo no sabía quién era Chantal realmente, que desconocía que Ben era un  científico  chiflado  y  que  tenía  una  red  de  clones.  No  tienen  prueba alguna de que yo esté al corriente de todo esto... 

-Todo  sea  que  te  crean...  Al  parecer,  a  tu  querido  yerno  lo  tienes  con  la mosca  detrás  de  la  oreja,  y  una  bien  gorda.  Piensa  que  escondes  algo  y quiere dar con ello, tiene de su lado al imbécil de Hendricks y parece haber desatado  la  curiosidad  de  Xánder.  Hubiera  sido  más  factible  liquidarlo como te sugirió mi madre. 

Él lanzó el vaso contra el suelo, cabreado. 

-Ni  se  te  ocurra  decirme  cómo  debo  hacer  las  cosas.  Ahora  mismo  no estaríamos  así  si  Chantal  no  hubiera  cometido  tantas  cagadas.  Primero, estropeando la mayor parte de semillas de  Salvia y después, con la muerte del  puto  abogado.  No  quiero  más  muertos,  ¿me  oís?  Los  muertos  traen problemas  e  investigaciones.  Parece  que  vosotras  solo  sabéis  arreglar  las cosas dejando un reguero de cadáveres para que otros los oculten, y llega un momento en el que el jardín se colapsa y empiezan a salir huesos por todas partes. -Se levantó del sofá y me agarró de la cara con fuerza-. Escúchame

bien,  Sandra.  Vas  a  estar  muy  pendiente  de  cada  movimiento  de  Andrés. 

Están en mi tablero de ajedrez, y yo domino el juego, no al revés. -Moví la cabeza  algo  aterrada  por  la  mirada  despiadada  que  me  ofrecía-.  Vamos  a levantar una cortina de humo. Necesito que siembres la duda y, para ello, voy a darte las herramientas suficientes para poner en la picota al puto Mr. 

Star. Vamos a darle motivos a mi hija para que se aparte de los Estrella y que el inepto de Andrés ponga su foco en otra parte. 

-¿Qué tendré qué hacer? -inquirí acongojada. 

-Todo  a  su  debido  tiempo.  Por  el  momento,  te  facilitaré  suficientes sistemas de escucha y microcámaras para que no quede un jodido rincón sin controlar en todo el bufete. 

-¿Y si atan cabos y me descubren? -me quejé-. Ya sabes que yo quiero... 

-Sé lo que quieres y lo tendrás, pero ahora los planes han cambiado, y esto es  totalmente  necesario.  Vas  a  aceptar  cualquier  orden  que  vaya  a  darte, seguir atenta por si sucede algo fuera de lo común como hasta ahora para alertarme  y  esperar  a  que  te  avise  para  que  pueda  arreglar  las  cosas  para desviar la atención del abogaducho de mierda. ¿Entendido? 

-Sí. 

Después dirigió la atención hacia mi madre. 

-A ti te quiero lejos. Ocúltate, ya te avisaré cuando acabe el peligro. Ahora no es bueno que estés por aquí, te podrían descubrir. 

-Lo comprendo, arreglaré las cosas para marcharme lo antes posible. 

-Si puede ser esta misma noche, mejor. Cuando tengas el lugar donde vas a estar, dímelo, así podré protegerte. 

-Por  supuesto,  ya  sabes  que  haré  lo  que  digas.  -Me  chocaba  ver  a  mi madre así de sumisa ante alguien, pero claro, cualquiera le tosía a Petrov. 

-¿Dónde  está  Ben?  -Alternó  la  mirada  entre  ambas.  Yo  era  la  única  que conocía su paradero. 

-En Berlín. 

Petrov estrechó la mirada. 

-¿Y qué hace allí? 

-Fue a buscar a su juguete. Damián sospechaba que él y Jörg podían ser la misma persona, y quiso cerciorarse de que no fuera así. 

Volvió a acercarse peligrosamente a mí. 

-¿Y  eso  cómo  es  posible?  -inquirió  con  una  furia  calmada,  volviendo  a clavar cada dedo en mi rostro. 

-Porque se le escapó el apelativo que usaba siendo Ben mientras lo follaba en la fiesta de ayer. 

-¡Mierda! -escupió-. ¡Sois un atajo de inútiles! ¡El sexo os hace perder la cabeza  a  los  tres!  ¿Acaso  no  sabéis  cuánto  está  en  juego?  -Los  dedos pasaron de mi rostro al cuello, apretó sin miramientos dejándome sin aire. 

Yo  hacía  aspavientos  tratando  de  que  me  soltara.  Mi  madre  se  levantó, nerviosa, y lo agarró por detrás. 

-Relájate,  Luka.  Vamos,  ha  sido  un  pequeño  desliz.  Necesitas  a  mi pequeña y no quieres muertes, ¿recuerdas? Ella va a ayudarte con Andrés. -

Las  manos  de  Chantal  pasaron  del  pecho  a  la  entrepierna  para  masajearla con  deleite-.  Deja  que  yo  calme  esa  furia  que  te  hace  hervir  la  sangre, Sandra es necesaria para que salga bien la operación. 

Estaba al borde del colapso cuando me soltó contra el sofá. 

-¡Fueeera las dos! -Se desembarazó de mi madre con un empellón, y esta me hizo un gesto con la cabeza para que me levantara. 

Tosiendo y tratando de que algo de oxígeno me permitiera seguir viviendo, me  hice  a  un  lado  con  las  manos  en  el  cuello.  Luciría  unos  bonitos moratones durante días. 

Mi madre se puso a mi lado susurrándome:

-Será mejor que nos larguemos, no conviene hacerle enfadar más de lo que está.  -El  rostro  del  ruso  estaba  fuera  de  sí,  y  paseaba  nervioso  arriba  y abajo-. Estaremos pendientes de tus órdenes, Luka. De verdad que no fue nuestra  intención  que  las  cosas  se  torcieran  -se  disculpó  mi  madre ganándose otro berrido. 

-¡He dicho que fuuueeeraaa! Antes de que cometa una locura. 

Nos  retiramos  escuchándolo  llamar  a  Verónica;  seguramente,  sería  ella quien cosechara su furia. 





 Damián



Ya  estábamos  en  el  Kit  Kat  Klub.  Bueno,  más  bien  en  el  guardarropa, porque cuando el de seguridad nos contempló, lo primero que soltó fue que nos  sobraba  ropa.  Que  dejáramos  todo  lo  que  pudiéramos  junto  con  los

móviles o, si no, no podíamos entrar; no estaban permitidas las fotos en el interior, así que obligaban a dejarlo allí como medida de seguridad. 

Nos pusimos a hacer la segunda cola; yo, para quedarme con un arnés que le había gustado a Vane y un calzoncillo de doble cremallera de cuero. Y

ella,  con  un  corsé   underbust  del  mismo  material  que  se  abrochaba  con correas por delante; un tanga completamente abierto por detrás dejaba ver el bonito  plug imitando una colita de conejo que llevaba puesto a juego con la diadema de orejas. El conjunto lo remataban un par de botas que llegaban a mitad de muslo. 

Joder, si es que no dejaba nada libre a la imaginación. Era Jessica Rabbit en su versión porno. 

Cuando insistió en que nos lo probáramos en el  sex shop casi no la dejo salir del probador. Me ponía enfermo verla con ese atuendo y ahora, al ver un  montón  de  ojos  puestos  en  ella,  más  todavía.  Me  daban  ganas  de encerrarla en cualquier parte para hacerla solo mía. 

-¿Estás bien? Pareces un perro de presa a quien pretenden robar el hueso. -

Jugueteó enroscando un rizo rojo en su dedo de uñas afiladas. 

-¿Crees que puedo estar bien cuando media Alemania quiere follarte? -Su risa cantarina me incordió. 

-Y  la  otra  media  quiere  follarte  a  ti,  así  que  estamos  en  empate.  ¿Estás celoso? -Me abrazó apretando los pechos contra mi torso. 

-Hasta del aire que respiras. 

-Mmmm.  -Pasó  la  lengua  por  el  lateral  de  mi  cuello  terminando  la peregrinación en mi oreja. 

-Pues no sabes la que te espera hoy -murmuró desafiante-. Ya sabes que, aunque estemos con otros, solo soy tuya donde más importa, al igual que lo eres tú. Nadie nos podrá arrebatar nunca eso. El sexo, simplemente, es un juego placentero, nuestros corazones nos pertenecen únicamente a nosotros. 

No lo olvides. 

-Tú  tampoco  -advertí  empujando  el   plug  que  llevaba  en  el  trasero.  Ella jadeó. 

Llegó  nuestro  turno  y  dejamos  las  cuatro  cosas  que  llevábamos  para  dar una vuelta. 

El local era muy grande, con distintos espacios que hacían las delicias de los más fetichistas. 

Asientos  de  cuero  por  todas  partes,  lugares  para  tomar  algo  frente  a  las barras,  estancias  más  íntimas  y  otras  más  abiertas,  incluso  una  piscina rodeada  de  asientos  donde  poder  sentarse  o  tumbarse  para  llevar  a  cabo cualquier fantasía. 

Como  nos  habían  advertido,  todo  el  mundo  llevaba  prendas  de  cuero  en mayor  o  menor  medida.  Los  roces  se  sucedían  mientras  avanzábamos, caricias que llegaban sin ser pedidas, miradas que prometían el descenso a los infiernos del pecado, aderezando aquel lugar algo oscuro y desgarrador de puro morbo. 

Yo, que llevaba todo el día esperando, apenas podía aguantar las ganas de tomarla, y más contemplando la hermosa silueta de Vane, que iba delante de mí anudada a mi meñique. 

Estaba erecto y dispuesto a cumplir cualquiera de sus deseos cuando una chica  alta  de  aspecto  nórdico  se  plantó  ante  ella.  Su  atuendo  constaba  de una especie de  body hecho con tres bandas: dos horizontales -una que servía para cubrir su escasa delantera y otra, a la altura de las caderas- atravesadas por una tercera tira vertical que la recorría del pecho a la espalda. 

En  los  pies  llevaba  unas  sandalias  tipo  romanas  de  tacón  que  le  daban aspecto  de  guerrera,  pues  estaba  completamente  en  forma.  Tenía  el  pelo sujeto en una cola alta que agudizaba su mirada felina. 

Se lamió los labios frente a Vane y, al compás de  Everything I wanted, de Billie  Eilish,  se  contoneó  lasciva.  Mi  chica  no  se  lo  pensó  y,  dejándose llevar por la música, soltó mi dedo y se acopló al ritmo de su improvisada compañera de baile. 

Los  cuerpos  se  rozaban  en  un  sensual  balanceo  de  caricias  sin  permiso, con las caderas mezclándose en una fricción de muslos y entrepiernas. 

La boca se me secó contemplando la escena. La alemana le dio la vuelta a Vane,  quien  encajó  su  trasero  contra  la  pelvis  de  esta.  Vane  levantaba  los brazos sin dejar de contemplarme, incitante. Estaba hipnotizado. Los largos dedos  blancos  de  la  invitada  recorrieron  los  generosos  pechos  con  gula, apresando los firmes pezones para hacerla separar los labios y gemir. 

Seguro que estaba mojada, pensar en ella así me endureció más todavía. 

Alguien  se  pegó  a  mi  espalda;  por  la  firmeza,  supe  que  se  trataba  de  un torso  masculino.  Mi  chica  sonrió  y  asintió  provocadora,  invitándome  a unirme  a  la  experiencia  berlinesa.  Sin  dejar  de  mirarla,  percibí  las  manos

masculinas recorriendo mi torso hasta alcanzar mi rigidez. Tal vez también ellos eran pareja, pues parecían estar dándonos el mismo trato. 

La alemana descorrió la cremallera frontal del tanga de Vane, para pasar los dedos por los jugosos labios y penetrarla. Tragué con fuerza cuando la mano masculina hizo lo mismo conmigo, liberándome del confinamiento y masajeándome frente a ella. 

La  gente  se  unía  a  la  fiesta,  los  cuerpos  se  prodigaban  atenciones  sin importar quién las diera o quién las recibiera. Dar o recibir, tomar u ofrecer, estábamos en el universo del placer sin límites, descubriéndolo mutuamente y  sin  drogas  que  me  colapsaran.  La  cremallera  trasera  que  exponía  mi trasero se descorrió haciéndome tragar por lo que iba a acontecer. 

La canción había acabado dando paso a  Bad Guy,  de  la  misma  cantante. 

La  alemana  le  dio  la  vuelta  a  Vane  para  besarla,  pasar  su  lengua  sobre  la suya y dejar que el apetito fluyera de un modo carnal. Estaban de perfil a mí, ambas se acariciaban los pechos sin pudor. Vane bajó la tira exponiendo dos  suaves  montículos  de  pezones  afilados.  Los  apretó  y  los  friccionó contra los suyos. Yo me excitaba tanto por lo que veía como por lo que el desconocido, a mis espaldas, me hacía. 

Mientras una de sus manos seguía masajeándome, acariciándome el tallo en una paja prodigiosa, la otra ya me estimulaba por detrás ungida en saliva. 

Noté un leve tirón, mi compañero de juego se había sentado y pretendía que yo  me  encajara  en  él;  de  hecho,  trastabillé  hacia  atrás  y,  con  una  gran maestría, me separó las nalgas insertándome su erección. 

Gruñó  con  fuerza,  yo  solté  un  fuerte  resuello  al  sentirme  penetrado  tan abruptamente; era una mezcla de placer y dolor que no voy a negar que me excitara. Llevé las manos hacia atrás, tratando de agarrarme a su cuello, y palpé  algo  así  como  una  máscara  de  látex  que  me  impedía  conocer  sus rasgos. Tal vez así fuera mejor. 

Las delicadas manos no dejaban de subir y bajar la piel de mi miembro; las tenía muy cuidadas, y eso me gustó. Extendió la palma frente a mi rostro para que la lamiera y así lubricarme con mi propia saliva. 

Vane me contempló con lujuria, se separó de la alemana y, cuando iba a venir hacia mí, un tipo le cerró el paso y la levantó a pulso encajándola en su cintura para dar vueltas por el centro de la pista. Había tanta gente que la perdí de vista por un momento. La alemana que había estado con mi chica vino hasta mí para arrodillarse y lamerme la polla con ansia. 

No  estaba  seguro  de  cómo  actuar,  la  excitación  me  nublaba  el entendimiento. A eso habíamos venido, ¿no? A jugar... Entonces, ¿por qué no  me  sentía  bien  con  ello?  Hasta  ahora  había  sido  capaz,  me  estaba gustando, pero fue perderla de vista y mi mundo empezó a dar vueltas como un loco enfurecido. 

Intenté  levantarme,  pero  solo  sirvió  para  que  las  manos  me  empujaran hacia  abajo,  empalándome  en  el  falo  de  nuevo,  y  ella  se  lanzara  a engullirme hasta la campanilla. 

Vi a Vane a lo lejos, la habían levantado entre dos tipos; uno tenía la cara metida entre sus muslos, y su cabellera roja se agitaba de un lado a otro. 

«Es  un  juego»,  me  repetí,  forzándome  a  relajarme  y  disfrutar  de  lo  que estaba  ocurriendo,  pero,  por  mucho  que  lo  intentaba,  sabía  que  no  era  así como me apetecía hacerlo. Sentí rabia de que ella fuera capaz de disfrutar tanto  mientras  yo  solo  me  comía  la  cabeza  por  cómo  me  sentía  y  lo  que estaba ocurriendo. 

En el Amazonas lo había percibido de otro modo, no lo había vivido así, tal  vez  porque  allí  éramos  una  especie  de  pareja  estable  y  esto  era  libre albedrío.  ¿Era  lo  que  quería  en  mi  vida?  ¿Sexo  por  sexo?  Sentí  recelo cuando  la  vi  acercarse  con  el  maquillaje  corrido,  ¿era  rabia  lo  que  me recorría por dentro? Insté a la rubia a salir de mis piernas y le di la espalda a la que consideraba mi chica encajándome frente al desconocido, quien me ofreció una sonrisa. Subí y bajé pajeándome. 

-Damián,  Damián...  -La  oí  llamarme  momentáneamente  a  mis  espaldas. 

Ella había tenido su momento de gloria lejos de mí, pues yo iba a hacer lo mismo;  al  fin  y  al  cabo,  se  trataba  de  eso,  ¿no?  Vane  quería  eso  y  yo  se suponía que también. 

-¡Déjame! Lo estoy pasando en grande. Ve a divertirte con los tipos de la pista o con la rubia. Para eso estamos aquí, ¿no? Para follar con todo bicho viviente  -la  increpé  sin  mirarla.  No  estaba  seguro  del  motivo,  pero  estaba dolido; me había sentido excluido de su placer y eso no me gustó un pelo. 

Vane  no  insistió,  y  mi  compañero,  parco  en  palabras,  me  instó  a  que siguiera montándolo en una cadencia placentera. Pero algo en mí hizo clic, ya  no  era  capaz  de  disfrutarlo  de  la  misma  manera.  Llámalo  conciencia, pero  mi  voz  interior  me  decía  que  no,  que  aquello  no  estaba  bien,  no  de aquella manera. No era lo que quería, ¡joder! 

Paré de tocarme y, con furia, salí de encima del tipo, que no entendía qué ocurría. 

-Lo siento, no es por ti. -Seguro que no entendió una mierda, pero me daba igual, no me interesaba quedar bien con aquel tío, no lo conocía más que de haber albergado su polla en mi culo. Al darme la vuelta, allí estaba ella, con la espalda contra la pared, contemplándome mientras dos gruesas lágrimas caían de sus ojos. Caminé para enfrentarla en un duelo sin palabras, con el dolor y el miedo a modo de espadas. La vi tan dolida y perdida como yo, y llegué  a  la  conclusión  de  que  nos  pasaba  lo  mismo.  Éramos  incapaces  de separar las cosas como era debido. Y si no podíamos follar con otros, ¿qué más daba? Encontraríamos la manera con juguetes o con lo que fuera, pero esta no lo era-. Vámonos, nosotros dos solos, tú y yo, no necesitamos esta mierda  -musité  pasando  el  dorso  de  la  mano  por  su  mejilla,  acercando  la bandera de la rendición en forma de besos sobre sus lágrimas. 

-Contigo no puedo. No sé qué me pasa, no soy capaz... No te podré dar lo que necesitas, es superior a mis fuerzas. Te juro que lo he intentado, pero cuando esos tipos me han tocado... -gimoteó. 

-Shhh, tranquila, yo tampoco puedo. Solo te quiero a ti, solo te necesito a ti. 

-Y yo también, contigo me sobra y me basta. 

Nos besamos con apetito, separándonos con una sonrisa en los labios. 

-¿Noche  romántica  en  el  hotel?  -pregunté  tentador-.  ¿O  buscamos  joder algún muro? -bromeé. 

-Mientras sea contigo, cualquier plan se convierte en perfecto. 



Fuimos a buscar el coche. Habíamos alquilado un BMW tras nuestro paso por el  sex shop, prefería conducir a que lo hicieran por mí; siempre había sido así. No estaba demasiado lejos, en un callejón lateral. 

Caminamos agarrados de la cintura, robándonos besos como adolescentes, hasta  que  algo  arrancó  a  Vane  de  mi  lado.  Apenas  me  dio  tiempo  a reaccionar.  Cuando  percibí  la  realidad  de  lo  que  ocurría,  contemplé  la escena,  incrédulo.  El  tipo  de  la  máscara  la  tenía  agarrada  con  una  navaja apuntándole el cuello. 

El pulso se me aceleró. 

-Eh,  eh,  eh,  vamos,  relájate.  -Supuse  que  se  había  tomado  a  mal  lo  del polvo-.  Que  no  quisiera  terminar  lo  que  empezamos  dentro  no  es  motivo

para que lo pagues con ella. -El tipo vestía todo de negro, solo veía el brillo de sus ojos azules contemplando a Vane con odio-. Venga, tío. Allí hay un montón  de  tíos  dispuestos  a  que  les  petes  el  culo,  seguro  que  mucho mejores que yo y más entregados. No soy para tanto, no merece la pena que te pongas así. 

Seguía sin hablar, solo la miraba a ella y después, a mí, con una fijación que asustaba. Me había ido a dejar follar por el tío equivocado, vete a saber qué  espécimen  se  escondía  tras  la  máscara.  Vane  trataba  de  mantener  el tipo, pero se la veía asustada, el labio inferior le estaba temblando; aun así, logró decir:

-Oye, mi chico tiene razón, seguro que dentro hay muchos predispuestos. 

Estás muy bien dotado, antes te he visto y... 

- Halt die Klappe Schlampe[103]!  -La voz sonaba algo engolada y furiosa. 

Si no fuera porque sabía que Jörg estaba en España, hubiera jurado que se parecía en el tono. Ese hombre empezaba a ser una puta obsesión para mi cabeza,  le  ponía  su  rostro  y  su  voz  a  todos  los  alemanes  con  los  que  me topaba. Traté de despistarlo y expulsar la idea de mi mente, que no dejaba de ser otra de mis paranoias. 

-Deja que sigamos nuestro camino, no pretendía ofenderte allí dentro, de verdad.  -Poco  parecía  importarle  lo  que  le  dijera,  así  que  me  planté  de rodillas con los brazos extendidos frente a él. Tal vez si me ofrecía, Vane tendría una oportunidad-. Amigo, es a mí a quien quieres, ¡déjala! ¡Venga, suéltala, y haré lo que quieras, lo que sea! Pero déjala libre. 

- Nein, sie muss sterben[104]!  -vociferó, más enfadado si cabía. No entendía ni jota de lo que me había gritado, solo sé que volvió a tirar de ella, que se revolvió clavándole las afiladas uñas y solo logró que la navaja cortara una porción de piel del cuello. 

-¡Basta! -aullé viéndola gritar al notar la carne abierta. 

La arrastró consigo, tirándole del pelo con una mirada de clara advertencia que  alternaba  de  mí  hacia  ella.  No  podía  dejar  que  se  la  llevara  y,  sin embargo, tampoco podía hacer nada para detenerlo sin que la hiriera. 

Salieron  del  callejón  y  vi  un  coche  negro  parado  en  la  carretera  con  los intermitentes encendidos. 

¡Iba  a  llevársela!  Solo  podía  hacer  una  cosa  para  tener  una  mínima oportunidad. Cuando la metió en el asiento trasero, me fijé en la rubia que estaba allí, esperándolo: era la misma con la que se había enrollado Vane. 

Ya no me podía ver, así que me levanté corriendo como alma que lleva el diablo para alcanzar mi coche y rogar por no perderlos entre el tráfico. 







Capítulo 19



 Jen



Seguía dándole vueltas a lo que Michael me había contado, y todavía no daba  crédito.  Carmen,  mi  suegra,  estaba  a  punto  de  llegar  y  aún  no  sabía con  qué  cara  mirarla.  Era  un  asunto  delicado  y  me  sabría  mal  que  la relación con Joana y Michael se tensara. O estaba perdiendo facultades o mi característica frialdad se estaba derritiendo con el calentamiento global. 

Íbamos a cenar los seis, mi marido, mi hermano, su chica, los padres de Jon y yo. Los peques se quedaban con la canguro, hoy era una noche para gozar de cierta intimidad. 

Mi  marido  me  sorprendió  por  la  espalda  mientras  me  abrochaba  los pendientes  y  posó  los  labios  en  la  curva  del  cuello,  erizándome  por completo.  Cuánto  había  echado  en  falta  sus  besos  mientras  había  estado oculta. 

-Estás preciosa, cariño. 

-Gracias,  atún.  -Él  apretó  el  ceño  sin  ofenderse,  aquella  siempre  sería nuestra broma particular. 

-¿Qué ocurre, está agitada mi tormenta? -inquirió abriéndome la raja de la falda para pasar la mano por el interior del muslo. Una descarga eléctrica impactó en el centro de mi entrepierna, era el único hombre capaz de causar en mí ese efecto después de tanto tiempo. 

-Tu tormenta va a lanzarte muchos rayos y truenos como no te apartes. 

-¿Y  si  trato  de  que  descargue?  Ya  sabes  lo  que  me  pone  que  me electrocutes. -Los dedos vagaron hasta alcanzar el encaje de mi tanga. 

-Pues puede que lo logres -respondí lanzándole un manotazo que lo pilló por sorpresa. 

-¡Auch! -se quejó-. ¿No quieres que te alivie? 

-No es momento. Todos llegarán de un momento a otro, y no quiero que me pillen en bragas. 

-Dirás sin. -Frotó la nariz contra mi cuello, haciendo que me contrajera-. 

No sería la primera vez que cenas medio desnuda -murmuró incitante. 

-Pues esta noche no pretendo hacerlo. Anda, ayúdame con el colgante, hoy es una noche importante para Joana y debemos estar más unidos que nunca. 

-Está bien, pero no sé por qué te preocupas tanto. Sea lo que sea lo que nos tiene que contar, Michael sabe que somos una piña -suspiró. 

-Sí, pero incluso las piñas se rompen si el impacto es demasiado fuerte, y este va a serlo. -Estaba convencida de que la noticia que tenía Michael no dejaría a nadie indiferente. Cuando terminó de abrocharme el collar, me di la vuelta para pasar las manos sobre su nuca y saborear su boca. 

-Ya verás que la nuestra está a prueba de bombas, somos indestructibles. 

Me  gustaba  la  confianza  que  destilaba  mi  marido,  siempre  me  había templado y hecho sentir segura y serena. 

-Te quiero mucho, Jon Yamamura. 

-¿Como la trucha al trucho? -jugueteó restregando su nariz contra la mía. 

-No, como el bogavante al atún. Ya sabes que yo siempre voy con pinzas. 

-Mmmm. ¿Amor entre especies? -sonrió, con su característico humor. 

-Amor en mayúsculas -respondí con ojos brillantes deseando quedarme a solas con él para demostrárselo. El timbre sonó-. Salvado por la campana -

musité antes de que mis labios volvieran a recorrer los suyos. 

-Mi  campana  no  quiere  ser  salvada.  -Apretó  la  pelvis,  que  se  alzaba predispuesta-. Si lo prefieres, les digo que se larguen y que vengan otro día

-me apremió apretando el campanario al completo. 

-Mejor  esperamos  a  que  se  vayan.  Después  de  cenar,  no  pienso  dejar  de repiquetear  en  toda  la  noche  -musité  seductora  palpando  la  erección  que tanto me gustaba. 

-No puedes dejarme así. 

-Puedo  y  lo  haré.  Ya  tengo  el  título  de  antipática,  como  para  ganarme también el de mala anfitriona. 

-Tú no eres antipática, solo socialmente compleja. 

-Eso, tú échale leña al fuego. 

-Leña  es  precisamente  lo  que  te  quiero  dar,  y  no  me  dejas.  -Me  pellizcó una nalga, y yo lo miré desafiante. 

-No dudes que te dejaré. Además, tengo ganas de cumplir esa fantasía que tanto  tiempo  llevo  queriendo  realizar  contigo...  -Su  estrecha  mirada  se abrió. 

-¿Vas a convertirme en lienzo? -susurró con los ojos negros encendidos. 

-Exacto.  Pienso  follarte  lleno  de  pintura  contra  un  lienzo  y  colgar  ese cuadro  en  el  salón  para  que,  cada  vez  que  lo  veas,  recuerdes  lo  que  una noche fuiste capaz de hacer. 

-Pues  ya  puedes  ir  haciendo  hueco  para  toda  una  colección,  que  con  un lienzo no vamos a tener suficiente. -Me apretó contra la pared y lamió mi labio inferior para después tirar de él con los dientes. 

El timbre volvió a sonar con insistencia, y me gané un gruñido frustrado de su parte cuando respondí lo suficientemente fuerte:

-¡Ya voy! 



Saludamos a los recién llegados, que estaban en el rellano. 

-Habéis  tardado  tanto  que  pensaba  que  os  habíamos  pillado  follando  -se quejó mi hermano. 

-¡Michael! -Joana le clavó el codo en el abdomen-. No seas maleducado, ya  te  dije  que  seguro  que  estaban  revisando  la  comida  -alegó  ella limpiándome  con  disimulo  la  comisura  del  labio,  donde  debía  tener  el pintalabios corrido. 

-Oh,  eso  no  lo  dudo,  pero  creo  que  el  plato  principal  eran  ellos.  -A  mi hermano no se le escapaba una. 

Los chicos se saludaron y, acto seguido, oí la voz de mi suegra saliendo del ascensor. 

-¡No cerréis, que ya estamos aquí! -Iba tan sexi y elegante como siempre. 


Carmen  era  una  de  esas  mujeres  que  por  muchos  años  que  pasaran  lucía radiante como una obra de arte de las que exponíamos en la galería. 

Con un vestido entallado color malva y escote en v que hacía muy difícil no  fijarse,  caminaba  con  seguridad  sobre  los  tacones  negros  que  tanto  la estilizaban. 

Llevaba varios días en Barcelona junto a Ichiro, aunque habían preferido hospedarse en el Hilton porque no querían privarnos de nuestra intimidad. 

Suegras como esa deberían estar patentadas. De día, disfrutaba de nuestra compañía  para  ejercer,  junto  al  padre  de  Jon,  de  orgullosos  abuelos,  y  de noche,  derechitos  a  su  habitación  o  a  quemar  Barcelona,  que  mis  suegros eran bastante activos. 

Tras los saludos iniciales y recibir la botella de sake por parte de Ichiro y los dulces que había traído Joana para el postre, nos dispusimos a cenar en un ambiente distendido y familiar. 

Todo  fue  bien  hasta  que  llegó  la  hora  de  la  verdad.  Michael  y  yo  nos miramos de soslayo a sabiendas de que debíamos revelar algo que uniría a nuestra familia o la separaría para siempre. 

Me aclaré la voz, y todos desviaron la atención hacia mí. 

-En  primer  lugar,  me  gustaría  daros  las  gracias  porque  todos  hayáis aceptado venir. Cuando se vive al otro lado del mundo, cenas como esta son más  difíciles  de  lograr,  aunque  eso  no  les  resta  la  necesidad  que  todos sentimos  de  estar  juntos.  Tanto  en  mi  nombre  como  en  el  de  Michael,  y estoy segura de que en el de Joana también, gracias por hacer el esfuerzo y estar  aquí  con  todos  nosotros.  -Carmen  sonrió  complacida,  y  el imperturbable rostro de mi suegro ofreció lo más parecido a una sonrisa en la profundidad de sus ojos negros-. Además de celebrar que estamos juntos hoy, Michael quiere contaros algo que nos incumbe a todos y que es uno de los motivos por los que esta noche estamos cenando todos juntos. Michael -

le di la entrada, y los pares de ojos que antes me miraban a mí se desviaron hacia él. 

-Gracias,  Jen.  Como  mi  hermana  ha  dicho,  para  nosotros  sois  la  familia que nunca tuvimos; todos nos habéis acogido con mucho cariño, y por eso siento que os debo esto. 

-¿Estáis embarazados? -prorrumpió Carmen sin poder contenerse. 

-No, no se trata de eso, aunque en ello estamos. -Joana enrojeció hasta la raíz del pelo, y mis suegros sonrieron dándoles el beneplácito. Mi hermano tenía los puños apretados, muestra de la tensión que estaba conteniendo, y era lógico, porque una noticia así no se daba todos los días-. Como todos sabéis, mi mujer huyó a Estados Unidos con Mateo cuando apenas era un bebé. Allí, en la frontera, descubrió que no era una sin papeles como creía, pues su madre era americana, cosa que desconocía. Ella no sabía el motivo

de que nunca nadie le hubiera revelado su procedencia, así que me puse a investigar y, gracias a mis contactos de la CIA, tiré del hilo, descubriendo algunas cosas sorprendentes. En primer lugar, que ciertamente su madre era nacida  en  Estados  Unidos,  lo  que  le  otorgó  esa  nacionalidad,  pero  era  de origen mexicano. Don Alfonso Mendoza se encaprichó de ella, la secuestró y  terminó  haciéndola  su  mujer.  Ya  sabemos  todos  cómo  se  las  gastaba  el Capo. 

-¡Hijo de su madre! -estalló Carmen-. Lo siento, hija. Sé que era tu padre, pero hay cosas que me sobrepasan. 

-Puede que fuera el hombre que me engendró, pero lo que hizo conmigo no tiene nombre. Solo espero que esté ardiendo en el infierno junto con el perro de Matt. 

-Amén -sentenció mi suegra. 

-Bueno, pues hasta ahí todo iba en la línea de los Mendoza, pero no fue solo eso lo que descubrí. 

-Ah, ¿no? -preguntó Joana. 

Esa parte Michael solo me la había contado a mí. 

-No.  Resulta  que,  indagando,  me  di  cuenta  de  que  había  algo  más  que nadie  sabía  y  era  el  motivo  por  el  que  tu  padre  tenía  tanta  fijación  por  el cuadro  que  había  pintado  el  padre  de  Carmen.  -El  ambiente  se  tensó  de golpe, casi podía oír crepitar los nervios de todo el mundo. 

-Sigue, por Dios -lo azuzó Joana, sacudiéndolo de la manga. 

-Ese  cuadro  era  de  Margarita,  tu  abuela,  la  madre  de  don  Alfonso  y también la de Carmen. 

Ambas mujeres se miraron sin comprender. 

-¡¿Cómo?! -estalló mi suegra-. ¡Pero ¿qué locura es esa?! 

-No  es  ninguna  locura,  sino  la  realidad  de  lo  que  sucedió.  Di  con  una mujer que conocía de primera mano toda la historia y quiso que la verdad se supiera ahora que don Alfonso ya no vivía. 

-¡Haz el favor de no darle más intriga! ¡Pareces una novela mexicana! -Mi cuñada lo instigaba. 

-Está  bien,  sigo.  Resulta  que  el  padre  de  Carmen  mantuvo  un  idilio  con una  mujer  casada  en  su  juventud;  él  no  lo  sabía,  porque  siempre  que  se encontraba  con  aquella  mujer  lo  hacía  en  mitad  de  la  selva.  Tu  padre  se encontraba  de  viaje  para  inspirarse  y  hacer  una  serie  de  cuadros  sobre México,  pero  logró  mucho  más  que  inspiración.  Un  día,  capturando  la

belleza  de  un  cenote,  descubrió  a  una  joven,  Margarita,  entrando  en  él completamente desnuda. Maravillado, no pudo apartar los ojos y la espió, gozando  con  su  imagen  exótica  entre  las  aguas.  Fue  un  flechazo  en  toda regla,  y  aunque  al  principio  ella  se  sobresaltó,  quedó  obnubilada  por  la belleza del pintor y sus dulces palabras. 

»Margarita no conocía otra cosa que el férreo puño de su marido, que la trataba  como  a  un  despojo,  forzándola  cuando  no  tenía  ganas  y sometiéndola  a  brutales  palizas.  En  los  brazos  de  Antonio,  descubrió  el amor  verdadero  y  se  dejó  llevar  durante  meses,  desembocando  en  un embarazo.  La  única  persona  que  estaba  al  corriente  era  la  sirvienta  de Margarita,  quien  le  hacía  de  coartada  apenada  por  la  vida  de  su  patrona. 

Cuando  ella  se  dio  cuenta,  hizo  creer  a  su  marido  que  el  bebé  era  suyo, porque  embarazada  era  cuando  no  la  tocaba  y  se  limitaba  a  ir  de  putas.  -

Joana y Carmen contuvieron el aliento-. En todo momento, Margarita supo que su amor por Antonio era un imposible; ella tenía ya un hijo, Alfonso, y Mendoza nunca la dejaría libre. 

»Por  ello  decidió  callar,  vivir  el  momento  y  aguantar  el  máximo  tiempo posible junto al que fue el gran amor de su vida. Antonio le insistía en que se casaran, que él la amaba y que quería que se marchara con él a España, pero ella siempre le respondía con una negativa. Cuando llegó el momento del parto, quiso darle a su hija, al fruto de su amor, el futuro que merecía; estando en la fortaleza sabía que no le esperaría nada mejor de lo que ella misma  tenía,  así  que,  con  todo  el  dolor  de  su  corazón,  le  ordenó  a  la sirvienta  que  le  entregara  la  niña  al  padre  y  que  le  contara  que  ella  había muerto  en  el  parto.  Por  otro  lado,  a  su  marido  le  dio  otra  versión,  que  la criatura había nacido muerta asfixiada por el cordón. 

»Espero que no culpes a tu madre, Carmen, porque lo que ella quiso fue darte una oportunidad alejada de aquellos muros donde ser mujer era no ser nada. -Mi suegra estaba llorando. Las lágrimas caían sobre el mantel, a la par que Ichiro le sostenía la mano-. El joven pintor no se lo pensó, tomó al bebé  y  un  lienzo  que  le  pintó  a  Margarita,  dejando  en  aquella  selva  su corazón  moribundo.  -Joana  estaba  hipando  con  la  emoción  titilando  en  el fondo  de  sus  pupilas.  Nadie  hablaba,  todos  estábamos  absortos  en  la explicación-. Margarita jamás se recuperó de su amor perdido, cada día se iba  marchitando  más  y  más,  y  ni  siquiera  el  hijo  que  tenía  con  Mendoza

logró hacerla remontar. Margarita murió de amor, porque no pudo soportar vivir sin su amor perdido y un día amaneció muerta en la cama. 

-El pintor era mi padre, él me contó que se enamoró de mi madre en un viaje... -exhaló Carmen, con los ojos anegados en lágrimas. 

-Sí, ambas historias coinciden, tanto la de la anciana como la que me contó mi hermana. 

-Entonces Joana... 

La mirada de Carmen voló a la de mi cuñada. 

-Es  tu  sobrina.  -Las  miradas  estaban  fijas,  redescubriéndose  la  una  a  la otra-. Si Mendoza quería ese cuadro, era porque había reconocido a aquella mujer como parte de su familia. Era el vivo reflejo de su madre, aunque no sabía  la  verdadera  historia  ni  que  Carmen  era  su  hermana  por  parte  de madre. No quiero ni imaginar lo que hubiera hecho si lo hubiera llegado a sospechar. Mendoza descubrió la pintura por casualidad, en un vídeo que la misma  Carmen  emitió  para  el  grupo  al  que  ambos  pertenecían  de coleccionistas de arte, y quiso hacerse con la pieza a toda costa. 

-Por eso le pidió a Matt el cuadro como ofrenda, porque le recordaba a su madre -apuntillé. 

Joana  parecía  incapaz  de  moverse,  por  lo  que  Carmen  fue  la  que  dio  el primer paso. 

-Pequeña... -suspiró acogiéndola cuando se puso a su altura. 

Mi cuñada se lanzó a los brazos dejando ir toda la congoja que sentía. 

-Lo siento, yo... yo... 

-Tú no has de sentir nada, ambas fuimos víctimas de esos malnacidos. El sacrificio  de  Margarita  solo  demuestra  que  las  mujeres  Mendoza  están hechas  de  otra  pasta.  -  Incluso  yo  sentía  el  pecho  anudado.  Todos  nos quedamos  en  silencio  dejándoles  su  espacio;  necesitaban  digerir  toda aquella historia, que no era para nada sencilla. 

A Michael le había costado mucho desenredar toda la madeja, pero al final la  verdad  había  visto  la  luz.  Ahora  Joana  sabía  su  procedencia  y  tenía  un familiar sanguíneo directo. 

La noche iba a ser larga, plagada de emociones, pero estaba segura de que nuestra piña se había hecho más fuerte. 





 Berlín



¡Puto tráfico de mierda! 

Estaba  conduciendo  de  un  modo  frenético,  aun  así,  tenía  algunos  coches por  delante.  Los  volantazos  a  izquierda  y  derecha  hicieron  que  un  par  de veces  estuviera  cerca  de  chocar  frontalmente  con  un  par  de  vehículos. 

Suerte que todavía seguía siendo bueno al volante. 

Pisé  a  fondo,  librándome  por  los  pelos  de  impactar  contra  un  autobús nocturno. El sudor perlaba mi frente haciendo que me escocieran los ojos cada vez que una gota impactaba dentro. 

Pestañeé con fuerza, no podía perderlos de vista. Ya solo nos separaba un vehículo y estaba muy cerca. En mi interior rezaba porque Vane estuviera bien.  No  podía  perderla  ahora,  haría  lo  que  fuera  por  recuperarla  sana  y salva. 

El corazón rugía en mis oídos; lo veía todo rojo porque acababa de darme cuenta  de  que  el  puto  coche  en  el  que  la  habían  obligado  a  montar  era exacto al que casi la atropella frente a la cárcel. 

¿Por qué? ¿Quién coño era el puto loco de la máscara? 

El  Mercedes  ganó  velocidad,  se  había  dado  cuenta  de  que  lo  estaba siguiendo, y se saltó un semáforo en rojo. 

No pensaba frenar. Esquivé los coches como pude y me llevé un golpe en el costado que me hizo trastabillar, pero me impuse un ritmo abrumador que no me hizo perder apenas fuelle. A la mierda el puto coche, me daba igual la penalización de la empresa de alquiler. 

El Mercedes dio un giro brusco tratando de despistarme, pero estaba claro que no sabían a quién se enfrentaban; seguía siendo el King al volante, de eso no había duda. 

Volví a poner a prueba la velocidad punta del BMW y me posicioné tras ellos. Ahora sí que los tenía y no pensaba dejar de acosarlos hasta que se detuvieran. 

Miré  la  aguja  de  la  gasolina.  Genial,  depósito  lleno.  Esperaba  que  ese malnacido fuera en reserva. 

No conocía las calles de la ciudad. Si estuviera en Barcelona, me habría arriesgado a pillar un atajo y abordarlo, pero Berlín era otro cantar. Debía seguir pegado a su culo hasta encontrar un lugar donde adelantarlo y tratar

de  que  no  tuviera  más  cojones  que  frenar.  Eso  o  que  agotara  el  depósito antes que yo. 

Estábamos tomando rumbo hacia el norte por una zona boscosa que iba de Reinickendorf a Tegel. Estaba oscuro y seguía siendo una carretera con un único carril en mi sentido y otro para los coches que venían de frente. Iba a jugármelo todo a una carta, prefería arriesgar ahora y cortarle el paso, que perderlo en algún sendero que yo desconocía. 

Adelanté por el carril contrario, poniéndome justo al lado, y pité como un loco para que se detuviera, pero el muy cabrón no me hacía caso. 

Traté  de  confirmar  que  Vane  seguía  con  vida.  Fueron  unos  instantes  los que desperdicié fijándome en su cabellera roja, los suficientes para no ver el coche que venía de frente y que, por instinto, me hizo embestir el vehículo en el que ella viajaba. 

El impacto fue tan bestial que el conductor perdió el control, el coche se salió de la carretera y, para mi total consternación, salió despedido hacia el lateral, que daba al lago Borsighafen. 

¡Mierda, mierda, mierda! 

De todos los escenarios que me había planteado, ese era uno de los peores; ni se me había ocurrido que podía hacerla caer a un puto lago. 

Mi coche se estampó contra un árbol haciendo que se activara el airbag, que me dejó encajonado. Los oídos me pitaban, la cabeza me daba vueltas, pero nada era comparable al miedo que sentía al pensar que podía perderla. 

Salí  como  pude,  internándome  en  la  zona  boscosa  donde  el  Mercedes había desaparecido engullido por las aguas. Solo había negrura, no se veía nada. Sin dudarlo, me lancé al agua, aun a sabiendas de que iba a ser muy difícil que viera algo, con el terror atenazando mis entrañas en unas voces que preferí desoír. 

No sé el tiempo que estuve sumergiéndome, solo sé que los pulmones me ardían;  me  dolían  horrores,  pero  me  daba  igual.  Oía  gritos  de  gente  a  mi alrededor, supongo que tratando de advertirme que estaba loco, pero yo no pensaba  desistir.  No  podía  dejarla  morir,  no  podía,  y  más  sabiendo  que había  sido  por  mi  culpa,  que  el  coche  se  había  despeñado  por  mi imprudencia al volante. 

Si Vane estuviera muerta, sería incapaz de superarlo. Cada vez que corría, la  jodía;  primero,  en  las  carreras  ilegales  que  me  llevaron  a  la  cárcel  y ahora, esto. 

Me hice la promesa de que, si la encontraba con vida, no iba a sobrepasar nunca  más  los  noventa  kilómetros  por  hora,  ni  siquiera  en  autopista. 

Prefería convertirme en una ancianita al volante que en un piloto suicida. 

Seguían llegándome más voces y gritos, pero yo no cejaba en el empeño de hallarla. La impotencia y el horror por verla flotando de un momento a otro  entumecían  mis  músculos,  ¡a  la  mierda  los  putos  calambres!  Unos focos  apuntaron  hacia  donde  yo  estaba,  parecía  algún  tipo  de  barca.  Era justo la ayuda que necesitaba, quizás con las luces viera algo. 

Me interné de nuevo en el lago con el mismo resultado. Nada, oscuridad, silencio y la desgarradora sensación de que ella ya no estaba. No emergí, no fui  capaz  de  hacerlo,  porque  con  el  tiempo  que  ya  había  transcurrido prefería morir con ella que seguir viviendo. 



Una luz blanca me hizo parpadear varias veces y, al final del túnel, la vi con su pelo rojo pegado al rostro, tan guapa y enfadada como siempre. 

Tenía un gesto adusto, preocupado y movía los labios, y yo seguía sin oír nada.  Tal  vez  fuera  así  morir,  un  proceso  en  el  que  el  cuerpo  se  iba amoldando a su nueva realidad y padeciera de sordera circunstancial. 

Pero  un  tío  peludo  con  aliento  a  cerveza  se  puso  sobre  mi  boca  para besarme. ¿Estaría en el purgatorio y era la condena por todos mis pecados? 

Con un asco tremendo, empecé a vomitar agua, y aquel oso marino a dar palmadas contra mi espalda. 

Tosí hasta que me sentí vacío, y los sonidos empezaron a llegar en forma de gritos. 

-¡Maldito malnacido! ¡¿Estás loco o qué?! ¡Casi te pierdo! ¡Haz el favor de no hacerte el loco! ¡Cómo se te ocurre acabar con tu reserva de oxígeno! 

¡¿Primero tratas de acabar con mi vida y después con la tuya?! ¡Pero ¿con qué  tipo  de  suicida  estoy  saliendo?!  ¡Que  no  somos  Romeo  y  Julieta  o adeptos  a  una  secta  que  creen  en  el  suicidio  colectivo!  ¡¿Me  estás escuchando, Damián Estrella?! ¡Haz el favor de mirarme cuando te hablo! -

Las  manos  que  me  agitaban  y  aquellas  gloriosas  palabras  solo  me  hacían sonreír como un imbécil. 

-Estás viva... -murmuré comprendiendo que, de muertos, nada de nada. La agarré con la poca fuerza que me quedaba y la besé hasta que se ablandó entre mis brazos y me devolvió el cariño que tanto necesitaba-. ¡Te quiero, joder, te quiero y no pienso vivir en este jodido mundo si no es contigo! 

La sentí sonreír contra mi boca. 

-Vale, en eso puedo estar de acuerdo, pero primero deberías cerciorarte de que estoy muerta. ¿No crees? 

-¡Caíste  al  lago  dentro  de  un  coche,  con  unos  locos  que  pretendían matarte, y no te veía por ningún lado! ¿Qué querías que creyera? ¿Que eras la nueva versión de  La Sirenita? 

-Mec, error. Ariel era muda cuando le salían las piernas, y yo no me callo ni debajo del agua. Si ahora estoy aquí, es gracias a Pablo Motos. -Giré la cara  hacia  el  barbudo,  que  no  tenía  cara  de  Pablo  precisamente-.  ¡Él  no, idiota!  -Vane  me  había  leído  el  pensamiento-.  El  presentador  de   El Hormiguero. Asistí un día como público, el día que explicaron cómo salir de un coche que se estaba hundiendo -me aclaró resabiada. 

-¿Has aprendido a hacer eso en  El Hormiguero? -Parpadeé incrédulo. 

-Sí, ya ves la de cosas que se aprenden. Fui con Esme, Lore y Borja. Un tipo hizo justo eso en directo, y no sé, creo que sus consejos se me quedaron grabados  en  esa  parte  del  cerebro  que  se  activa  cuando  estás  en  peligro inminente. Claro que también ha ayudado que la cabrona rubia que iba en el asiento trasero se quedara inconsciente con el golpe y que el tipo de lucha libre mexicana estaba atrapado por el cinturón de seguridad. 

-¿Era mexicano? Pero si hablaba perfectamente alemán. 

-¿Y eso qué tendrá que ver? Además, lo decía por la máscara. 

Seguía  tratando  de  asimilar  todo  lo  que  me  decía,  pero  es  que  estaba perplejo, y ella no paraba de parlotear desatada. 

-Entonces, ¿solo sobreviviste tú? 

-Eso  creo.  Como  comprenderás,  tras  el  trato  que  me  dispensaron,  no estaba muy por la labor de echarles una mano. Por mí, que se pudran en el fondo del océano. 

-Es un lago. 

-Me la suda, como si se los come una barracuda. 

-Esas creo que tampoco viven ahí, pero da igual. ¿Te he dicho alguna vez que eres única? 

-Creo que no las suficientes. 

-Pues pienso pasarme la vida demostrándotelo. 

La abracé y la besé con todas mis ansias. 



Tras ir a comisaría y declarar todo lo que nos había ocurrido, nos dejaron regresar  al  hotel.  Por  suerte,  en  el  callejón  había  cámaras  y  se  vio claramente que todo lo que habíamos relatado sobre el secuestro era cierto. 

Aun  así,  nos  pidieron  que  permaneciéramos  completamente  comunicados por si necesitaban que declaráramos de nuevo. O por un posible juicio en cuanto dieran con el coche. 

Me dolía todo el cuerpo. Estaba magullado al igual que ella, pero nunca había sentido aquel estado de felicidad suprema que me hacía dar gracias a la vida a cada paso que daba a su lado. 

Encendí la ducha para que ambos nos quitáramos el frío de encima, era lo suficientemente grande para que cupiéramos los dos. 

-¿Por qué no dejas de sonreír como si te hubiera tocado la lotería en vez de haber estado al borde de la muerte? Te recuerdo que no sabemos ni quién ni por  qué  han  tratado  de  secuestrarme  -argumentó  ella  quitándose  la  ropa empapada. 

-Pues  no  dejo  de  sonreír  precisamente  por  eso,  porque,  si  hoy  no  hemos muerto, es porque nos queda mucho por vivir y hay alguien allí arriba que cree en lo nuestro. -Ella me miraba como si fuera un extraterrestre caído del cielo-.  ¿Qué  quieres?  Me  importa  una  mierda  quiénes  fueran  esos  dos grillados  y  creo  en  la  versión  de  la  policía,  seguro  que  se  trataba  de  una banda de esas que te echan el ojo en el aeropuerto para una mafia de trata de blancas. Te siguieron esta mañana, y el intento de atropello no fue otra cosa que un malogrado secuestro. 

-Ya, claro, a mí me han debido tocar los pringados de la banda. 

-Mejor  los  pringados  que  los  experimentados.  -Me  desprendí  de  la  puta ropa de cuero, que olía a perro mojado. 

-Fueran quienes fueran, se convirtieron en comida para peces, de eso no tengo duda. -Se quedó desnuda, y yo hice exactamente lo mismo sin dejar de contemplar ávidamente cada curva expuesta-. Ahora tomemos una ducha reparadora y a dormir, que es lo que necesitamos. Estoy molida después de tanta intensidad nocturna -alegó caminando hasta el baño con ese contoneo que me volvía loco. 

-Que  te  has  creído  tú  eso  -mascullé  siguiéndola  para  entrar  tras  ella  y quedar envueltos por la nube de vapor. 

Vane gimió cuando el agua golpeo su silueta. 

-Mmmm, esto sí que es vida -jadeó. 

-Eso no es vida, solo agua -respondí dejando caer un chorro de gel de baño sobre su espalda que hizo que gritara. 

-¡Pero ¿qué haces?! No quiero más frío esta noche. 

-Tranquila, era imprescindible para que ahora sientas mi calor. -Mis manos masajearon  los  músculos  contracturados-.  Porque  pienso  desatar  el mismísimo  infierno  en  tu  cuerpo  y  ni  la  humedad  de  tus  muslos  va  a  ser capaz  de  extinguirlo.  -Mi  mano  descendió  provocadora  entre  ellos  para enjabonarlos. 

-Ahhh, joder, no puedo creer que después de lo que nos ha pasado tengas ganas de esto. 

-Pues yo no puedo pensar en otra cosa que no sea en tenerte para mí -dije frotando la erección contra su trasero. 

-Estás enfermo -jadeó. 

-Totalmente de acuerdo, y tú eres la medicina. Necesito tomarte de todas las maneras posibles para curarme, ya sea vía oral -la lamí-, o en inyectable. 

-Pasé la punta de mi miembro por la piel de sus glúteos y la penetré con los dedos. 

-Mmmm, Damián, tenemos que hablar de lo que pasó en el local antes de ponernos con esto. 

-Luego  -musité,  metiendo  y  sacando  los  largos  apéndices  para  hacerla jadear de necesidad. 

Las  gotas  impactaban  en  su  cuerpo  de  sirena,  que  cantaba  retorciéndose bajo mis atenciones, empujándome a ella sin importar que mi destino fuera estrellarme una y otra vez. 

-No tienes ni idea de cuánto me pones, de cuánto me excitas, de cuánto me gustas. 

-¿Eso crees? ¿Que no lo sé? -Tanteó con la mano hacia atrás. Pensé que pretendía acariciarme, pero no. Para mi sorpresa, se limitó a palpar entre sus cachetes y tirar un par de veces o tres hasta desencajar la cola de conejo que seguía llevando puesta. La dejó caer contra el plato de ducha. 

-¿Seguías con el  plug? 

-No, si te parece, les iba a decir a los polis en mitad de la declaración que esperaran un momento a que me quitara el tapón del culo. 

Su franqueza me hizo sonreír. 

-Cierto, no habría sido muy apropiado. 

-No.  -La  mano,  esta  vez  libre,  sí  que  alcanzó  mi  entrepierna  para masajearme los huevos, que se contraían agradecidos. 

-¿Y ahora qué pretendes? -cuestioné sin dejar de penetrarla. 

-Nada, ya sabes que a las conejas nos encanta encontrar huevos de pascua para divertirnos. 

Presioné  el  clítoris  con  la  base  de  la  mano  para  después  hacer  círculos sobre el tenso nudo y hacerla resollar. 

-Lo que os gusta a las conejas es una buena zanahoria, y la mía está más que lista para encajarse en tu madriguera y alimentarte. -Resoplé en su nuca cuando su mano apresó mi polla y la masturbó con fuerza. 

-¿Esa es tu oferta? ¿Darme de cenar? 

Mis dedos resbalaban en sus jugos buscando aquella protuberancia interna que  pensaba  alcanzar  para  hacerle  perder  la  cabeza.  Cuando  di  con  ella, Vane  soltó  un  grito,  y  yo  me  hinché  de  orgullo  al  no  haber  perdido  mi destreza manual. 

-No. Mi oferta es follarte toda la noche hasta que no seas capaz siquiera de decir  basta,  hasta  que  seas  consciente  de  que  lo  que  tenemos  jamás  será comparable  con  cualquier  experiencia  que  podamos  tener  con  terceros, porque me he dado cuenta de que, cuando estoy contigo, no necesito nada. 

-Damián... -jadeó. 

La  saqué  de  la  ducha,  ya  habíamos  tenido  suficiente  agua  por  un  día. 

Excitada  como  estaba,  la  hice  salir  y  la  envolví  con  un  albornoz  para  yo hacer lo mismo. 

-Ahora  vamos  a  dormir,  ¿no?  Decías  que  estabas  agotada  y  que necesitabas  desca...  -Ni  pude  terminar.  Vane  se  proyectó  voraz  contra  mi cuerpo  rindiéndose  cuando  la  subí  a  mis  caderas  y  la  llevé  a  la  mesa  de escritorio. 

Me  deshice  rápidamente  de  mi  prenda  y  desabroché  con  lentitud  el cinturón del suyo, saboreando aquellos pechos que tanto me martirizaban en sueños. 

Froté  mi  polla  entre  sus  pliegues,  masturbándola,  haciendo  que  deseara más, empapándola en su esencia mientras mordía los redondos globos con fruición. Después, descendí hasta sus muslos para colmarlos de mordiscos y lametones, acercándome peligrosamente a su centro, que palpitaba por mí. 

Coloqué sus piernas sobre mis hombros y me dediqué en cuerpo y alma a degustarla, a hacer que me suplicara que le diera alivio, a sentir que lloraba

de necesidad porque acabara con aquel delicioso martirio. Combiné lentas lamidas con mis dedos follándola por ambos agujeros, colmándola de todas las maneras posibles, porque, para mí, su placer era lo más importante. 

Vane  gritaba.  Su  vagina  estaba  rígida,  hinchada  y  jugosa,  de  un  color bermellón que desataba mis ansias de carne. Cuando sentí que su orgasmo iba a estallarme en la cara, hice que bajara las piernas, le quité el albornoz y le di la vuelta. 

-¡Ahora paras, cabrón! -me gritó encendida. 

-Yo decido cómo y cuándo, sé que eso te pone y puede que sea un cabrón, pero soy el tuyo -admití orgulloso, penetrándola con lentitud como si fuera mantequilla-. Joder, eres una locura. 

-¡Ni locura ni hostias! ¡Fóllame! ¡Y ni se te ocurra detenerte o soy capaz de hacer que a mi vagina le salgan dientes y arrancártela de cuajo! 

-Tranquila, pelirroja. Tenemos toda la noche, y no me molan las pirañas en el badajo. 

Ella gruñó de frustración cuando percibió la lentitud de mis devaneos en su vagina. Lentos y profundos estoques que salían hasta tener casi fuera el capullo e insertarme con agónica calma para que percibiera todo mi grosor. 

Ella  sufría,  pero  yo  también  me  contenía;  quería  que  aquella  noche  fuera épica y la recordáramos toda nuestra vida. 

-No la palmé en el lago, pero voy a morir si sigues así -lloriqueó. 

-Jamás consentiría eso. Del uno al diez, ¿en qué nivel de excitación estás? 

-¡¡¡¡Cien!!!! -aulló. 

-Vale, vale, mensaje recibido, está bien. Tócate para mí, muéstrame cuánto deseas correrte. 

Su  mano  se  colocó  sobre  el  pequeño  nudo,  agitándolo  con  violencia,  la misma que yo usé para colarme hasta el fondo junto con dos de mis dedos en su trasero. 

Vane  chillaba  descontrolada,  era  pura  lujuria  desatada  en  cada  poro expuesto, con tanta crudeza que me volvía loco con cada sonido de nuestra piel encontrándose. 

Ambos estábamos muy cerca, la habitación olía a sexo y a amor a partes iguales.  Porque  no  dejaba  de  ser  eso,  un  acto  de  entrega  descarnado  y visceral. 

Tiré  de  su  cabellera  haciendo  que  arqueara  la  espalda  y  me  perdí  en  sus gemidos, que se fundían con los míos. 

Temblábamos,  sudábamos  y  nuestras  almas  conectaban  en  un  plano extracorpóreo que nos hacía vibrar en la misma sintonía. 

Cuando  percibí  el  orgasmo  fraguándose  en  su  sexo,  tirando  de  mí  para alcanzar juntos la liberación final, no me contuve y me dejé llevar gritando su nombre, que se enlazaba con el mío creando un nudo indestructible que nos ligaba el uno al otro. 







Capítulo 20



Un fin de semana casi perfecto. Si no fuera por el intento de secuestro y homicidio,  habría  sido  espectacular,  pero  claro,  en  la  vida  una  no  podía tenerlo todo. 

Suspiré  cortándole  las  puntas  a  mi  amiga  Nani,  que  había  venido  a arreglarse el pelo ante la inminente boda de César con Lorena, que era en dos semanas. 

-Si  no  supiera  que  tienes  novio  y  que  lleváis  mucho  tiempo,  juraría  que estás enamorada de nuevo. No has dejado de suspirar a cada tijeretazo que me metías, he llegado a sufrir por mi integridad física y el  look comanche que me veía llevando -alegó mi amiga, suspicaz. 

Desvié  los  ojos  hacia  un  lateral,  donde  estaba  Borja  charlando amablemente con unas modelos. 

-Em, sí, bueno, digamos que estoy pasando por una etapa muy dulce... 

-Y tan dulce, fijo que cuando vas al baño meas almíbar. -Solté una risita tonta-.  Hay  que  joderse,  ni  contraatacas  ni  sueltas  chascarrillos.  ¿A  ti  qué coño te pasa? ¿No estarás embarazada? 

Abrí los ojos como platos ante la idea de un posible bebé de Damián en mi barriga  y  lo  peor  de  todo  es  que  no  me  molestó.  Traté  de  disimular  mi recién descubierto despertar hacia la maternidad. 

-No seas boba. Aquí a la única a la que le han hecho un relleno es a ti, y no de chocolate, precisamente. 

-Bueno, pero mi relleno en unos meses se va, el de chocolate dura años... 

Y ese golpe tan feo que tienes en el pómulo que has tratado de camuflar con maquillaje, y del cual no me has dicho nada, ¿de dónde sale? No será que a Borja  se  le  ha  ido  la  mano  en  alguna  de  vuestras  fiestas  de  Sodoma  y Gomorra, ¿verdad? 

Eso sí que me alteró. 

-Oye, que tengas las hormonas revolucionadas no te da derecho a pensar que un tío osaría ponerme jamás la mano encima, y menos Borja, que es un sol.  Puede  que  a  alguno  se  le  llegara  a  ocurrir  la  brillante  idea,  pero  te garantizo que, si ocurriera, le haría tragarse sus pelotas una a una. 

-¿Entonces? -insistió agudizando la mirada sobre mi pómulo. 

-Pues no es una historia con demasiado glamur. -Le conté lo mismo que había contado en el salón esa misma mañana. Suerte que no veía el resto de los  moratones  que  recorrían  mi  silueta,  que  para  esos  no  tenía  excusa posible-. Bebí más de la cuenta y a mis tacones les dio por bailar un tango. 

En  resumen,  que  me  dejé  la  mejilla  encima  de  una  mesa  y  terminé largándome  a  cuatro  patas,  y  no  porque  me  pusieran  mirando  pa  Cuenca, precisamente. 

Nani puso los ojos en blanco. 

-¿Cuándo vas a madurar y ponerte límites? Que ya tienes edad para sentar la cabeza y no para irte de botellón. 

-No me fui de botellón, sino de pollón en pollón. -Esa era la respuesta que esperaba  de  mí  e  iba  a  dársela.  Actitud  Vane,  modo   on-.  Y  si  sentara  la cabeza, ¿qué haría con mi culo? ¿Ir gaseando a todo gilipollas andante rollo mofeta para advertirles que si se acercaran a mí tendrían un día de mierda? 

-Sabes  que  no  me  refiero  a  eso,  ya  estás  esquivando  la  conversación  y poniéndote a la defensiva. -Se cruzó de brazos. 

Cómo me conocía la jodía. 

-No, te refieres a que sea cómo tú, y yo no pienso hacerlo. 

-¿Qué  tiene  de  malo  ser  como  yo?  Estar  con  un  hombre  al  que  amo, trabajar de lo que me gusta y dar gracias cada día porque se cruzara en mi vida. Tú podrías tener lo mismo. 

-Ya tengo a Borja. -Cabeceé hacia él y mi amiga bufó. 

-Tú  no  tienes  a  Borja.  Ambas  sabemos  que  vuestro  «acuerdo»  -

entrecomilló  los  dedos-  tiene  los  días  contados  y  no  se  puede  decir  que tengáis una relación. 

-¿Y eso por qué? ¿Porque se sale de los cánones establecidos? 

-No,  no  es  por  eso,  y  lo  sabes.  Podríais  tener  una  de  esas  relaciones poliamorosas, abiertas o vivir en una comuna, y me daría igual si te viera enamorada,  pero  no  es  el  caso.  Se  nota  que  entre  vosotros  no  fluye  nada más que ese buen rollo perpetuo que disfrazáis de amor. A mí no me la das, tú eres sexi de nacimiento y cabrona por entretenimiento. Me importa una mierda lo que intentes hacer creer al resto, pero ambas sabemos que lo que mantenéis es una obra de teatro, un pasatiempo, una cortina de humo donde esconderos  para  hacer  lo  que  os  sale  del  higo  y  que  tú  puedas  seguir comportándote como una eterna adolescente que no se compromete. 

Cuánto dolía oírle decir el modo en el que me veía, pero esa era la imagen que proyectaba, ¿qué esperaba? Era Nani, no iba a darme una palmadita en la  espalda.  Estuve  cerca  de  confesar,  de  contarle  que  tenía  razón,  que  me había estado ocultando porque desde siempre había estado esperando a su hermano y que por fin me hacía caso, que quería vivir mi propia historia de amor.  Aunque  me  aguanté,  me  mordí  la  lengua  adoptando  mi  postura  de siempre, la ensayada durante tantos años para que nada me afectara, que ya formaba parte de mí misma. 

-Cada  una  vive  la  vida  como  quiere.  Para  ti  la  felicidad  puede  que  sea amanecer  con  Xánder,  para  mí  es  apagar  el  despertador  de  un  manotazo, darme  la  vuelta  y  seguir  durmiendo  porque  por  la  noche  no  he  parado  de darle  al  mazo,  y  no  al  de  la  feria  precisamente.  -Nani  movió  la  cabeza apesadumbrada. Conocía ese gesto, el de pensar que sus palabras caían en saco roto. 

-Eso es lo que has estado haciendo desde que te conocí, desde el instituto. 

-¿Y por qué debería cambiarlo? ¿Porque se supone que es lo socialmente correcto?  ¿Por  qué  cuando  una  llega  a  cierta  edad  debe  tener  un  novio tradicional,  casarse  y  esperar  a  que  le  hinchen  la  barriga  con  un  inflador hasta que se le pasen las ganas de arreglarse y se olvide de sí misma? 

-Eh, que yo no soy así -rezongó. 

-Tú  no  eres  así  porque  nunca  has  sido  de  arreglarte,  pero  las  demás premisas las cumples a la perfección. No entiendo qué es lo que te molesta, 

¿por qué tengo que ser como las demás? -contraataqué. 

-No  digo  que  tengas  que  serlo  -su  tono  bajó  y  me  miró  con  tristeza-,  es solo  que  tampoco  creo  que  seas  feliz  así.  Aunque,  con  tu  actitud  de  hoy, 

reconozco  que  me  tienes  completamente  despistada.  ¿No  será  que  te  has tragado un unicornio? Porque, de ser así, ten cuidado, que toca cagarlo. 

Le  sonreí,  sabía  que  era  su  manera  de  quitarle  hierro  a  nuestro  pequeño desencuentro. 

-Pues  trataré  de  hacerlo  con  delicadeza  y  que  el  cuerno  no  me  abra  un segundo agujero, que con dos ya voy más que servida. 

Borja se acercó a nosotras. Tomé el secador y, antes de que lo encendiera, soltó:

-Y por fin se puede gritar a los cuatro vientos que ya sois familia. ¡Cuánto me alegro! 

Así  fue  como  cagué  el  puto  unicornio.  ¡Mierda!  ¿Cómo  podía  ser  tan bocachancla? 

Justo por la mañana le había contado lo bien que me había ido el fin de semana con Damián y que habíamos decidido ser pareja oficialmente, pero se me pasó añadir la coletilla de «solo de cara a nosotros, no para el resto de la gente». No podía enfadarme. Aunque se hubiera desatado el mismísimo infierno en mi cuerpo, no le había advertido que no lo contara. Solo podía pensar con rapidez para capear el temporal. 

-¿Cómo dices? -preguntó Nani sin entender. 

-Que... 

Iba a seguir hundiéndome en el fango, pero lo interrumpí. 

-Que  quiero  ser  la  madrina  de  tu  cosa  para  que,  si  un  día  te  mueres  con Xánder, yo me encargue de su educación. Y, ya que no me lo pides tú, te lo digo yo: seré su madrina te guste o no. 

-¿Es que te has vuelto a fumar el bote de orégano de la cocina? Pero ¿qué dices? ¿Muerte? ¿Madrina? Definitivamente, a ti te pasa algo. 

-Sí, que me caí de la cama esta mañana y vi la luz... 

-Será la que se filtraba por tu ventana. Madre mía, Vane, estás fatal. Pero si no he bautizado ni a Xánder. Ya sabes que prefiero que mis hijos decidan de  mayores  a  qué  religión  pertenecer,  si  es  que  quieren  pertenecer  a alguna... Y respecto a que te encargarás de mi hijo si falleciéramos... 

-No  me  digas  que  no  sabría  porque  aprendería  a  hacerlo.  Quiero  ser  su madrina,  comprarle  ropita,  la  mona  de  pascua  y  teñirle  el  pelo  de  colores cuando la niña te diga que lo quiere del color del arcoíris. 

Borja nos miraba a la una y la otra frunciendo el ceño. 

-¿Y si es un niño? 

-Pues... pues... lo seré igual, le haré una cresta y también se la teñiré solo por ver la cara que pone Xánder al verlo aparecer de esa guisa. 

-Estás de lo más rara... ¿Seguro que Borja no te ha dejado preñada? 

Él se puso a toser como un loco. 

-Seguro -aseveré ceñuda-. Bor, cariño, ¿por qué no vas a por un bocadillo? 

Seguro que Nani tiene hambre y está acusando la falta de azúcar. 

-¡No tengo hambre! 

-Da igual, la cosa seguro que sí. 

-¡Deja de llamarlo cosa! 

Borja se alejó a sabiendas de que era mejor dejarnos solas. 

-Lo  llamo  cosa  porque  no  sabemos  su  sexo.  ¿Y  tú?  ¿Por  qué  lo masculinizas? -Encendí el secador para quitarle la humedad al pelo. 

-No lo masculinizo, y no es un  poltergeist para que lo llames así -replicó. 

-¿Un póster gay? -El ruido no me dejaba oír bien. 

-Pero ¿¿qué póster gay ni qué niño muerto??  Poltergeist, ya sabes, uno de esos fenómenos paranormales. 

-Para anormales los que salen en esos pósteres, que mira que están buenos. 

De  esos  no  se  ven  muy  a  menudo  por  la  calle,  están  tremendos  con  esos culos  redondos  que  dan  ganas  de  comerlos  como  si  fueran  una  manzana crujiente. 

-¿Manzanas crujientes? -preguntó entrecerrando los ojos-. Esas compré yo el  otro  día  en  la  frutería,  qué  ricas  estaban.  Pero  ahora  ¿por  qué  estamos hablando de fruta? 

-Porque  tu  coño  lo  disfruta.  Joder,  Nani,  mira  que  te  despistas  con  el embarazo. Por tu cosa -anoté acariciándole con suavidad el abdomen. 

-Bebé. 

-Póster gay -contraataqué. 

-Cosa. Definitivamente, prefiero cosa. 

Lancé una sonrisa de triunfo. 

-Así me gusta. ¿Ves qué fácil era que entraras en razón? Y ¿qué me dices?, 

¿seré la madrina? 

-Serás lo que te dé la gana, al fin y al cabo, haces conmigo lo que quieres. 

-La achuché con fuerza dándole un golpe en la cabeza con la boquilla del secador-.  ¡Oye!  ¡Que  una  cosa  es  ser  familia  y  otra  muy  distinta  que  me hagas un morado a juego con el tuyo! 

-Lo siento -me disculpé pasándole la mano por el punto de impacto. 

Ambas  nos  sonreímos  a  través  del  espejo,  y  Borja  apareció  con  un bocadillo  de  jamón  ibérico  al  que  Nani  no  se  pudo  resistir.  Me  sabía  mal seguir  mintiéndole  respecto  a  Damián,  pero  llevábamos  muy  poco  tiempo para contarle a mi amiga algo así. Lo mejor era esperar a que tuviéramos claro que la cosa prosperaba y no causar daños mayores a las personas que queríamos. 



Pasamos dos semanas entre su piso y el mío. Me costaba reconocerme, y es que Damián fluctuaba en mi mente constantemente; daba igual si estaba con él o no, porque lo hacía de manera permanente. No había otra cosa en mi maldito cerebro que no fuera el mellizo de mi amiga. 

Me descubría sonriendo como una lerda a la mínima ocasión, pensando en la manera tan intensa que tenía de hacerme el amor, porque tenía momentos dulces y otros muy salvajes que hacían que me planteara que jamás tendría suficiente. 

Me  hice  con  una  colección  de  objetos  sexuales  que  ya  querría  el  señor Grey,  todo  para  que  no  nos  faltara  nada  en  nuestros  juegos  de  placer. 

Habíamos desistido, por el momento, de visitar locales liberales, así que nos apañábamos  con  infinidad  de  cacharritos  que  nos  hacían  estremecer  de  la cabeza a los pies. 

Estaba  en  mi  particular  nube  de  felicidad.  Monique  había  llamado  a Damián,  nada  más  regresar,  para  decirle  que  Jörg  estaba  de  viaje  de negocios.  Algo  había  ocurrido  en  alguna  de  sus  empresas  que  lo  había hecho  salir  de  inmediato  y  de  manera  precipitada;  así  que,  hasta  nuevo aviso,  no  tenía  el  servicio  con  el  alemán.  En  el  fondo  me  alegraba,  sabía que, si alguien era capaz de desestabilizar a Damián, era él, y con Jörg fuera de juego las cosas parecían fluir entre nosotros. 

Llegó  el  sábado,  que  era  el  día  más  esperado  por  Lorena  y  César.  Esa misma mañana había estado peinándola en su casa y arreglándola para que luciera perfecta. Me fui con el tiempo justo para llegar al piso, darme una ducha,  hacerme  un  recogido  decente  y  plantarme  el  vestido  que  había comprado hacía aproximadamente un mes. 

Cuando fui a ponérmelo, alguien lo había encogido, metido a la secadora o cambiado de talla. O quizás las tres cosas a la vez. Me quedaba mucho más ceñido de donde no debería estarlo. Si quería estar bien, me veía bajando al

chino  a  comprarme  una  faja  de  emergencia.  ¡¿No  decían  que  el  amor  y follar adelgazaban?! ¡Pues a mí me engordaban! 

Estaba farfullando y tratando de meter barriga sin éxito cuando Damián, vestido con un traje que cortaba el sentido, me acarició justo la parte que no debía... 

-¡Quita! -Lo golpeé irritada, quitando su mano de mi barriga. 

-¿Por qué? Eres mía. 

-Puede que sea tuya, pero esta porción de tocino, no. Creo que tanto amor por ti me ha dilatado hasta el punto de saltarle las costuras al vestido. 

-Eso  es  porque  sabe  que  te  prefiero  desnuda  y  estás  tan  buena  que desbordas. 

-Lo que desborda es mi carne gorda. -Agarré un buen pellizco de barriga-. 

Hace mucho que rebasé mi peso ideal, y esto es una clara muestra de ello. 

Él me dio la vuelta imposibilitándome que me mirara al espejo. 

-Tu peso ideal es mi cuerpo sobre el tuyo y estás jodidamente buena, aquí lo único que desborda es mi polla gorda. 

Uhhh,  duelo  de  chascarrillos.  En  eso,  yo  era  mejor.  Agarró  mi  trasero amasándolo con deleite para encajar su rigidez en mi ronroneante barriga. 

El  muy  HDP  estaba  jugando  sucio,  quería  desconcentrarme  para proclamarse vencedor. Tampoco es que me importara demasiado, pero que él me viera mal sí que lo hacía. 

-En  serio,  Damián,  tengo  que  hacer  algo  de  deporte  o  terminarán confundiéndome con un león marino. 

-Vale, pues vamos a cambiar en tu horario semanal las dos horas nocturnas de  pizza y Netflix por otras dos de  Kamasutra y acelgas. 

-Lo  del   Kamasutra,  vale,  pero  ¿acelgas?  -pregunté  asqueada.  Sabía perfectamente que esa verdura me horrorizaba. 

-Así que mi tabla de ejercicio te gusta, pero no el menú. -Sonrió ladino. 

-Casi  que  prefiero  que  los  pantalones  no  me  entren  si  tengo  que alimentarme de esa cosa verde. 

-A  ti  lo  único  que  te  debe  preocupar  que  entre  es  lo  que  tengo  entre  las piernas, del resto me encargo yo. Verás cómo te quito todas esas tonterías de la cabeza. 

Me besó cargándose mi perfecto pintalabios. No sé por qué me emperraba en  maquillarlos  si  siempre  terminaba  en  los  suyos,  tal  vez  debería plantearme hacerlo al revés. 

-Es  tarde,  recuerda  que  hoy  Borja  es  mi  pareja  y  tú  vuelves  a  no soportarme. 

-Eso  es  imposible,  siempre  te  he  soportado,  lo  único  es  que  me  gustaba chincharte.  No  voy  a  poder  dejar  de  mirarte  pensando  en  todo  lo  que  te haría en cualquier rincón. 

-Pues  toma  un  poquito  de  bromuro,  porque  no  pueden  notar  nada,  y envaina la espada, no vaya a rajar el pantalón. 

-Podría sacarla y enterrarla en ti como la del rey Arturo. 

-Yo no soy una roca ni ella es Excalibur. 

-Pero podría serlo, solo un ratito, así iría más desahogado a la boda. Anda, no te hagas la remolona... -Volvió a friccionarse. 

-Ni  de  broma,  no  me  frotes  más  la  lámpara  o  verás  salir  mi  mal  genio. 

Llevo  casi  cuarenta  y  cinco  minutos  arreglándome  para  que  tú  vengas  a arrasar con todo. Relaja a tu pequeño guerrero y, si hace falta, te bebes el agua del florero. Nadie puede sospechar nada. ¿Me oyes? 

-Lo único que oigo son las ganas que tengo de decirle a todo el mundo que eres mía. ¿Hasta cuándo? -inquirió poniéndose serio. 

-¿Hasta cuándo no vamos a chingar? Pues calcula que hasta que lleguemos a casa -Traté de tirar balones fuera. 

-No, hasta cuándo lo vamos a ocultar. No estamos haciendo nada malo y yo tengo ganas de decírselo a mi familia. 

Yo también quería eso, pero tenía miedo y prefería ser prudente. 

-Sé que para ti es importante y eso te honra, pero no quiero hacer daño a las personas que nos importan. Lo diremos cuando estemos seguros de que ser pareja oficial es lo que queremos. 

-Yo  estoy  seguro  -dijo  mirándome  con  intensidad-.  Tanto  como  para jurarte amor eterno y pedirte que te conviertas en mi mujer. 

Aquello se nos estaba yendo de madre. 

-¿Tu mujer? -Solté una carcajada sin humor-. Eso dices ahora, que no está Jörg -lo pinché sin poder controlarme. Vi que reaccionaba con tirantez. 

-¿A qué viene eso? ¿Qué tiene que ver mi cliente con nosotros? 

-A  que  sé  que  sientes  algo  por  él  y  no  sé  si  eso  puede  llegar  a desestabilizarnos. Estás precipitando las cosas. 

-¿Precipitando?  Te  quiero  desde  los  dieciséis,  ¿no  crees  que  diez  años amándote en silencio son suficientes? Además, a él no lo quiero. 

-Puede que no, pero te afecta lo suficiente como para salir huyendo cuando pasa algo que te desestabiliza. Necesito estar segura de que verdaderamente su  presencia  no  nos  afecta  como  pareja.  Ese  es  el  único  temor  que  tengo, porque no sé si podría aguantar otra huida. 

-Eso no va a ocurrir -afirmó con el mismo rictus formal. 

-Eso  espero,  pero,  por  el  momento,  deberemos  seguir  así.  Dame  algo  de margen, necesito ver por mí misma que lo que me dices se corresponde con tus acciones. 

-Lo verás, te lo prometo. 

El timbre sonó, era hora de separarse. Borja y Bertín habían quedado con nosotros para ir los cuatro juntos, ellos tampoco querían que se supiera que estaban  tonteando,  así  que  era  el  plan  perfecto.  Borja  y  yo  anunciaríamos que ya no salíamos, pero que nuestra amistad no se había visto perjudicada, y Damián y Bertín actuarían como los perfectos hermanos que eran. Nada podía salir mal. 





 Petrov



Las bodas solían darme grima, aunque debía estar ahí aguantando el tipo y controlando  al  zafio  de  mi  yerno,  que  trataba  de  actuar  con  normalidad cuando en su cara solo veía recelo. Qué poco le iba a durar su vida perfecta. 

Observé  a  todos  y  cada  uno  de  ellos,  su  manera  de  comportarse,  de relacionarse,  los  secretos  que  guardaban  y  que  pensaban  que  nadie  se percataba. Pobres miserables, todos eran carne de cañón, almas destinadas a obedecer en mi perfecto mundo de poder. 

Mi hombre de la CIA me había contado que el gobierno había presionado para que el prototipo estuviera listo antes de la fecha estimada. Si todo iba bien, en un par de semanas estaría listo, y después de eso ya podría paladear las mieles del éxito. 

Ver  tanto  amor  me  descomponía.  Verónica  me  susurró  al  oído  que  tenía ganas  de  divertirse.  Le  sonreí  cuando  escuché  su  proposición  y  asentí complacido.  Era  una  hermosa  distracción,  mi  compañera  perfecta  en  el viaje  de  la  conquista.  La  vi  acercarse  a  uno  de  los  camareros  con sensualidad, provocando que a este se le desencajara la mandíbula, era una

mujer  espectacular,  educada,  culta  y  rematadamente  sexi.  Sabía  cómo mostrar  sus  atributos  sin  ser  ofensiva,  era  una  seductora  nata  a  la  que  me gustaba follar de mil maneras distintas. 

El pobre muchacho salió escopeteado, y ella esperó en un rincón a que le trajera  su  demanda.  Sonriente,  le  dio  las  gracias  cuando  el  camarero  le ofreció una botella abierta de cava, se relamió y besó su mejilla causándole una  erección  difícil  de  disimular.  El  camarero  se  largó  por  donde  había venido  -para,  seguramente,  hacerse  una  paja-  y  mi  chica  aprovechó  para volcar el contenido de su anillo en la botella. Después se acercó a nuestra mesa  y  sirvió  a  todos  los  comensales  que  había  en  ella.  Las  copas  de Andrés,  Esmeralda,  Vane,  Damián,  Bertín,  Borja,  Xánder,  Nani  y,  por supuesto, las nuestras. 

Me levanté para brindar por la felicidad de la pareja, y todos los presentes secundaron  el  brindis  tras  un  típico  «¡Vivan  los  novios!».  En  un  rato empezaría la diversión, a ver cómo gestionaban mis compañeros de mesa el pequeño cóctel que Verónica les había suministrado... 

Llevaba un par de semanas sin noticias de Ben, Chantal o Monique, pero eso  no  quería  decir  que  no  supiera  lo  que  acontecía  en  sus  vidas  en  cada momento.  Eran  piezas  de  mi  particular  partida  como  todos  los  demás,  lo que ocurría era que todavía no lo sabían. Pero eso no tardaría en cambiar. 

Repasé las copas; todas estaban vacías, excepto la de Nani. Durante toda la  comida,  ella  y  Xánder  se  habían  mirado  de  un  modo  muy  tierno  y especial. Primero pensé que se debía al amor del que hacían gala, pero, al observarlos bien, me di cuenta de que ambos desviaban a menudo la mirada hacia la barriga femenina y que ella la acariciaba protectoramente. Eso me hizo sospechar sobre un nuevo embarazo y, como no habían sacado el tema a relucir, quizás fuera un secreto. Ahora mismo iba a comprobarlo. 

-Enhorabuena  -prorrumpí  en  voz  alta  brindando  con  mi  copa  y  tragando hasta  la  última  gota.  Todos  me  miraron,  incluso  ella,  que  primero  parecía desubicada  y  después  se  sonrojó  al  comprender  que  había  descubierto  su secreto cuando vio la dirección de mi mirada. 

-G-gracias. 

Algunos estaban extrañados, otros parecía que sabían lo que ocultaban. 

-¿Qué ocurre? -Era mi hija quien lanzaba la pregunta. 

Nani y Xánder se agarraron de la mano para dar la buena nueva. 

-Estamos embarazados. 

Las felicitaciones no tardaron en llegar dando la enhorabuena a los futuros padres.  Ellos  se  excusaron  de  no  haber  dado  la  noticia  antes  porque  Nani estaba  de  muy  poco  y  les  daba  miedo  que  el  embarazo  no  llegara  a  buen término,  pero,  al  ver  que  yo  me  había  percatado  de  su  estado,  tampoco querían mentir a nadie. 

Vane carraspeó, llamando la atención hacia su persona. 

-Aprovecho que estamos todos reunidos para anunciaros algo... 

-¡Lo sabía, tú también estás embarazada! -saltó Nani, dejándome fuera de juego. 

-¡Nooo!  Pero  qué  perra  te  ha  entrado.  Yo  no  estoy  esperando  nada,  sino todo  lo  contrario:  Borja  y  yo  hemos  roto.  -Los  presentes  contuvieron  el aliento por un momento, y la rubia la miró perpleja-. No os preocupéis, ya veis  que  ambos  estamos  bien  y  nos  seguiremos  queriendo  siempre  como amigos.  Así  que  propongo  que  rellenemos  las  copas  y  brindemos  por  el futuro nuevo integrante de la familia y por la amistad. 

Chasqueé  los  dedos  y  un  camarero  acudió  raudo  con  una  botella  a servirnos.  No  hubo  demasiada  sorpresa  por  la  noticia  de  Vane,  era  un secreto a voces que aquellos dos solo estaban juntos por apariencia. Borja era  poco  de  chirla  y  mucho  de  langosta.  Me  apetecía  seguir  jugando  con ellos, así que intervine. 

-Esto parece el día de la verdad -anoté sonriendo-. Bertín, Borja, Damián, 

¿algo  que  queráis  confesar?  Ahora  es  el  momento,  estamos  en  familia  y vuestras  revelaciones  estarán  a  salvo.  -Los  tres  se  miraron  entre  sí  algo consternados-. Venga, que contamos con nuestro abogado Estrella para dar fe  de  que  lo  que  se  diga  en  esta  mesa  es  secreto  profesional  -tanteé, provocando que mi yerno apretara la mandíbula. Bertín se puso muy serio, Damián parecía tener ganas de soltar que estaba con Vanessa, pero esta lo miraba  con  clara  advertencia  y  Borja  parecía  no  saber  dónde  meterse.  Se había instalado un silencio molesto que yo mismo rompí-. No pasa nada, si no queréis, podéis seguir guardando vuestros misterios. Nadie os va a forzar a que reveléis algo que consideréis inapropiado. Esto es una boda y no un funeral, toca divertirse. 

-Tal vez no haya nada más que decir -dijo Vane molesta. 

-Quizás -corroboré-. Aunque ya se sabe que siempre hay cositas guardadas en el armario que es mejor ventilar o terminan cogiendo polvo, o lo que es peor, comidas por las polillas. 

-Pues igual nuestros armarios están vacíos y no hace falta airear nada más. 

Tal vez sea el tuyo el que esté pidiendo a gritos que saques tus cosas a la palestra, ¿algo que nos quieras contar, ya que como tú dices somos familia? 

-intervino Andrés desafiante. 

Yo lo miré sin molestarme. Era tan fácil ver por dónde iban sus tiros que era incluso aburrido, rayaba el patetismo tanta transparencia. 

-Déjame  que  piense...  Ah,  sí,  voy  a  confesar  algo  que  lleva  demasiado tiempo torturándome. Soy un supervillano que está planeando la conquista del  mundo  para  convertir  al  resto  de  la  humanidad  en  esclavos  de  mis deseos,  y  lo  voy  a  hacer  junto  a  esta  gran  mujer  a  quien  voy  a  convertir, muy pronto, en la reina de mi nuevo planeta. -Trencé los dedos con los de Verónica a la vista de todos-. ¿Contento? 

Borja lanzó una risita desenvuelta. 

-A mí siempre me han gustado más los villanos que los superhéroes en las películas

A Bertín no pareció hacerle gracia la reflexión y se puso en pie. 

-Pues  quizás  debas  probar  -le  reprochó  haciéndome  sonreír  por  dentro-. 

Disculpad, voy al baño, creo que algo se me ha indigestado. -Con los ojos arrepentidos de Borja clavados en su espalda, dejó la mesa. 

-¿Por  qué  no  vas  con  él?  -inquirí  al  modelo-.  No  es  recomendable  dejar solo a alguien que se encuentra mal. Será mejor que lo acompañes, no vaya a tratarse de alguna alergia o intolerancia. Más vale prevenir que lamentar. 

Borja  asintió,  dándose  cuenta  de  que  le  estaba  echando  un  cable,  y, rápidamente, se puso en pie. 

-Tiene  razón,  señor  Petrov.  Iré  con  él  para  asegurarme  de  que  esté  bien. 

Gracias por la observación. 

-No hay de qué. Para eso estamos los amigos, para protegernos. -A Andrés se le escapó una risa sin humor. Pero Borja no prestó atención y se fue en pos de su conquista-. ¿A ti también se te ha atragantado la comida? -Giré el rostro hacia mi yerno-. A ver si vamos a tener que poner una reclamación, querido abogado... 

-Lo que se me atragantan son otras cosas como la hipocresía. 

Vi cómo mi hija se ponía rígida y le apretaba la pierna bajo la mesa. La comida se estaba poniendo interesante. 

-¿Lo dices por algo en concreto? 

Ella volvió a pellizcarlo tratando de refrenarlo. La droga tenía como efecto secundario que te desatara la lengua. Verónica no había traído un inhibidor de voluntad, sino un potente estimulante sexual que eliminaba la capacidad de  mentir;  había  resultado  un  poderoso  suero  de  la  verdad  sin  que  lo pretendiéramos en el laboratorio. El resultado era embriagador. 

-Cariño, tengo mucho calor. Llévame a tomar el aire, necesito salir un rato

-le sugirió Esmeralda. 

-Será  lo  mejor,  creo  que  la  comida  se  nos  está  indigestando  a  todos  -

masculló él sin que mi hija pudiera contenerlo. 

Casi  suelto  una  carcajada  al  ver  la  cara  perpleja  de  Esmeralda.  Nuestro querido letrado no podía contenerse. Me hubiera gustado verlo tomando la sustancia en un juicio, sería de lo más estimulante. 

Damián no dejaba de mirar el escote a Vane, y Nani se estaba percatando de la fijación de su mellizo por la delantera de su amiga. 

-Zape, córtate un poco, ¿quieres?, que los ojos de Vane están más arriba. 

-Lo sé, pero es que no le miraba los ojos precisamente. Ese vestido le hace unas  tetas  de  infarto,  ¡como  para  no  fijarse!  -El  mellizo  parecía  no achantarse,  pero  su  hermana  estaba  cerca  de  lanzarle  el  cuchillo  y clavárselo entre los ojos. 

-¡No seas maleducado! 

-No lo soy, solo miro lo que se muestra, una auténtica obra de arte. 

¡Qué  bonitas  eran  las  fiestas  familiares!  Verónica  metió  la  mano  bajo  la mesa  para  palparme  la  polla,  en  ella  también  estaba  causando  efecto  la bebida. Me acomodé mejor para dejarle hacer; el mantel era muy largo, así que lo tapaba todo. 

-Pues, si te gustan mis tetas, ya sabes lo que tienes que hacer -prorrumpió la pelirroja. 

-¿Comérmelas? -sugirió Damián provocador. 

-No, pagarte un buen cirujano para que te ponga unas iguales. -Eso sí que me  hizo  reír,  estaba  disfrutando  de  lo  lindo.  Nani  los  miraba,  ceñuda,  y Xánder permanecía inalterable. 

-Eso no estaría mal, me gustaría verlas y tocarlas cada día, pero prefiero que sean las tuyas. 

¡Bum! Una auténtica declaración de intenciones. Nani parecía al borde de soltar  espumarajos  por  la  boca,  y  su  marido  seguía  manteniéndose  al margen. Se acercó disimuladamente al oído de la rubia y ella se puso roja

mirando a su marido, que la devoraba. Otro al que ya le había hecho efecto la droga, y parecía que ella lo secundaba. Le besó la mano a su mujer e hizo que se pusiera en pie junto a él. 

-Chicos,  la  disputa  verbal  es  muy  estimulante,  pero  Nani  necesita  ir  al baño. Ya sabéis, las embarazadas necesitan hacerlo con frecuencia. Además, preferimos daros intimidad para vuestra riña amorosa. 

-¡Amorosa! -gritó Vane un poco más fuerte de lo normal. 

Xánder instó a su mujer, cogida de la cintura, a abandonar la mesa antes de que contestara por Damián, que lo hizo al instante y sin perder oportunidad. 

-Claro  que  es  amorosa,  ya  sabes  lo  que  dicen,  que  los  que  se  pelean  se desean -la provocó. 

-Y los que no, se morrean, ¡no te fastidia! 

-Pues eso es justo lo que pensaba hacer. 

Nani ahogo un chillido, pues se giró en el momento exacto en el que su hermano  besaba  apasionadamente  a  su  mejor  amiga,  que,  en  vez  de empujarlo, le daba la bienvenida. Xánder se la llevó casi a empujones antes de que le diera por separar a la pareja y pedirles explicaciones. 

La  mano  de  Verónica  ya  me  tenía  totalmente  empalmado,  así  que,  sin demasiado  disimulo,  se  metió  bajo  la  mesa  para  rematar  la  faena. 

Definitivamente, la boda iba mejorando. 







Capítulo 21



 Nani



-¿Has  visto  eso?  -le  pregunté  a  mi  marido  todavía  obnubilada  por  el morreo en toda regla que se estaba dando mi amiga con mi mellizo. 

-¿El qué? -cuestionó divertido. 

-Oh, venga ya, no me vaciles. 

-No te vacilo, era cuestión de tiempo. ¿No me dirás que pensabas que se iban  a  mantener  alejados  mucho  más?  ¡Si  son  un  imán  irresistible  el  uno para el otro! 

-Pues lo esperaba, sí. Por el bien de todos, ese imán tendría que haberse mantenido  a  una  distancia  prudencial  -dije  poniéndome  con  los  brazos  en jarras frente a la puerta del baño. 

-¿Por el bien de quién? 

-Ya te lo he dicho, de todos -rezongué. 

-Nani, ¿recuerdas nuestra historia, lo difícil que fue? 

Resoplé. 

-¿Cómo iba a olvidarla? 

-¿Y  crees  que  por  el  bien  de  todos  hubiera  sido  mejor  no  luchar  contra viento y marea y terminar separados? 

Lo miré con espanto. 

-¡Nooo! ¡Pero nosotros no somos ellos! 

-¿Y qué nos diferencia de ellos? Yo también me equivoqué, la cagué, y tú te  alejaste  poniendo  tierra  de  por  medio  porque  te  sentías  confundida, exactamente igual que Damián y Vane. 

-Ah, no, eso sí que no. No puedes compararme con él, lo suyo y lo mío fue distinto. 

-Claro que fue distinto, pero eso no lo hace menos vulnerable. ¿Sabes lo jodido que ha tenido que ser para tu hermano asimilar una dualidad sexual? 

Estuvo  en  la  cárcel,  se  lio  con  su  compañero  de  celda  cuando  se  creía completamente  heterosexual  y,  por  si  no  fuera  suficiente,  se  enamoró  del hombre que más daño le hizo a la persona que más quería del universo, a ti, a su mitad. Y todo ello sin dejar de amar a la mejor amiga de su hermana. 

¿De verdad piensas que no era motivo suficiente para querer salir corriendo sin mirar atrás? Joder, Nani, cualquiera hubiera salido por piernas. 

-Si amaba a Vane, se tendría que haber quedado a su lado, debería haber luchado por ella. 

-Pero  es  que  no  solo  amaba  a  Vane.  -Puse  cara  de  disgusto-.  Sé  que  es jodido  llegar  a  comprender  que  tu  hermano  sintiera  algo  así  por  un monstruo como Benedikt. 

-¿Y tú cómo puedes llegar a comprenderlo? ¿Cómo puedes mirarlo a los ojos y no sentir repulsión porque se enamorara del hombre que te hizo sufrir un infierno? 

-Porque los sentimientos no tienen culpa, nacen en un lugar desconocido, nos poseen haciéndonos sentir cosas para las que muchas veces no estamos preparados,  y  eso  no  hace  culpable  a  nadie.  Yo  mismo  me  sentía  un monstruo, un despojo, un ser despreciable que se sometía una y otra vez a vejaciones perpetuas; y, sin embargo, tú fuiste capaz de ver más allá de mi alma oscura, de enamorarte de mí en mis momentos más bajos. Fui ruin, te dañé, te forcé... 

-Tú no hiciste eso, no sabías que era yo -lo excusé acariciándole el pelo. 

-Eso  no  me  exime  de  mis  responsabilidades.  Fui  un  puto  títere  que cometió  atrocidades,  y  lo  peor  de  todo  es  que  tú  fuiste  testigo,  me  viste cometerlas. 

-¡No! -alcé la voz-. Las cometieron contigo, no te equivoques -le corregí viendo el sufrimiento que creía olvidado y que arrugaba sus ojos verdes en surcos de dolor. 

-Nani,  tú  estuviste  presente  en  mis  momentos  más  bajos,  mirando, observando cómo mi cuerpo sentía placer con actos repulsivos que hubieran hecho vomitar a cualquiera. 

-Tu cuerpo reaccionaba a lo que estaba habituado. No puedes culparte de ello,  Xánder,  ya  pasamos  esa  etapa.  Lograste  asumir  que  tu  cerebro  te protegía de aquel modo, que de no ser así habrías acabado con tu vida. -No necesitaba  que  recordara  toda  aquella  mierda,  ya  había  pasado  demasiado durante años. 

-Tranquila,  lo  sé.  Me  costó,  pero  ahora  lo  sé.  Ahora  hazte  la  siguiente pregunta, ¿de verdad piensas que tu hermano no se sintió culpable? ¿Que su relación  con  Benedikt  no  lo  destrozó  por  dentro?  -Me  encogí  sin  poder ofrecerle  una  respuesta-.  Quizás  se  escude  tras  una  imagen  desenfadada, pero,  en  el  fondo,  algo  se  le  rompió  dentro,  y  dudo  mucho  que  lo  haya superado. No necesita tus reproches, nos necesita de su lado, como hiciste conmigo. Tú fuiste la estrella de mi noche más oscura, y estoy convencido de  que  Vane  es  lo  mismo  para  él.  No  los  crucifiques,  se  necesitan.  -

Escuchar  a  mi  marido  me  emocionó  tanto  que  las  lágrimas  comenzaron  a picar en mis ojos. 

-¿Sabes que eres el hombre más maravilloso del mundo? -Lo agarré por la nuca. 

-¿Y tú sabes a qué te he traído aquí? 

Me  sonrojé  como  si  en  la  mesa  no  me  hubiera  dejado  claras  sus intenciones. 

-¿En serio tienes ganas ahora? 

Apretó su masculinidad contra mi barriga. 

-¿Tú qué crees? 

Le sonreí lasciva. 

-Creo,  señor  Asimelocopulo,  que  las  hormonas  del  embarazo  le  afectan más que a mí -murmuré frotándome sin pudor. 

-Pues  yo  creo,  señora  Estrella,  que  embarazada  o  no  sus  hormonas  me afectan  siempre  de  la  misma  manera,  porque,  si  pudiera,  no  se  levantaría nunca de nuestra cama. 

Alcé las cejas. 

-¿Ni para comer ni para mear? 

Él controló una risita. 

-Yo  te  daría  de  comer,  y  te  pondría  un  orinal  para  que  satisficieras  esas necesidades. 

-Puajjj. 

-¿Qué  piensas  que  ocurrirá  cuando  seas  mayor  y  sufras  de  incontinencia urinaria? 

-Pienso que tú te harás viejo antes que yo y que el que deberá usar pañal con mayor probabilidad será usted, señor Asilelimpioelculo. 

-Así que esas tenemos, ¿eh? -Mordisqueó mis labios encendiéndome como siempre-.  Pues  voy  a  demostrarle,  señora  Estrella,  que  su  marido  goza  de una salud estupenda... 

-¿Y cómo piensa demostrármelo? 

Xánder trató de abrir de un empujón la puerta del baño, que parecía algo atrancada, así que le dio con más fuerza y mayor impulso. 

Sonreí  al  imaginarlo  abriendo  el  espacio  de  una  patada.  En  cuanto entramos, empezaron los exabruptos. 

-¡Joder!  ¡Joder!  ¡Mierda!  ¡Joder!  -Ese  no  era  Xánder,  pero  la  voz  era conocida. Giré la cabeza para encontrarme a Borja contra el lavamanos y a mi  hermano  Bertín,  con  los  pantalones  por  los  tobillos,  haciéndole  una exploración rectal que no precisaba de su dedo precisamente. 

Grité por la sorpresa, y Xánder me empujó hacia fuera con la rapidez con la que antes me había metido. 

-¡Poned el pestillo! -les gritó, cerrando de un portazo sin perderse cómo mi hermano decía:

-Estaba  puesto,  deberías  haber  llamado  a  la  puerta  y  no  tirarla  abajo. 

¡Mierda! 

Estaba perpleja, pero la situación, lejos de horrorizarme, hizo que me diera por reír, y a mi marido también. 

-No puedo creerlo -susurré lagrimeando-. Quién iba a decirme que Bertín y Borja... Madre mía, qué bochorno. -Me cubrí el rostro. 

-Pues  ya  ves...  Parece  que  de  esta  boda  van  a  salir  más  parejas  que  en Gran Hermano. 

-Mi hermano y Borja -repetí, todavía sin asimilarlo. Bertín había sido muy suyo para su vida privada, y descubrirlo así resultó toda una revelación. 

-Eso parece... El tiempo dirá si es un polvo de bodorrio o los lleva hasta el matrimonio. 

-Increíble... -No salía del bucle. 

-Lo increíble es que cada vez esté más cachondo sin que me hagas nada. Si no supiera que es imposible, juraría que le han echado algo a la bebida... -

Los ojos de mi marido se estrecharon. 

-Pero ¿qué dices? ¿En la boda de mi hermano con Lorena? Pero ¿qué crees que es esto, una orgía? -Su cabeza estaba cavilando, sabía cuándo algo le rondaba en ella-. ¿En qué piensas? 

-En nada... 

-Xánder... -exigí en tono de advertencia. 

Él bufó resignado. 

-Petrov -soltó como si no se hubiera podido contener. 

-Oh, venga, si no se ha movido de la mesa. Vale que el suegro de Andrés tiene  unos  gustos  sexuales  peculiares,  pero  de  ahí  a  que  meta  droga  en  la boda... 

-Quizás tengas razón y sea absurdo, pero es lo que pienso. Él usa de esas cosas en sus fiestas, y mi excitación parece más química que otra cosa... 

-¿Me estás diciendo que no te pongo lo suficiente? 

-Eso nunca. 

-Pues entonces no intentes justificar lo injustificable. Si estás así de palote, es porque yo te pongo mucho y no porque le hayan echado nada a la bebida. 

-Puede ser. Joder, Nani, es que me vuelves loco. 

-Y tú, a mí. 

-Pues  busquemos  un  sitio  para  que  te  demuestre  lo  burro  que  me  pones antes  de  que  dé  otra  patada  a  la  puerta  y  me  importe  tres  narices  lo  que estén haciendo ese par. 

-Ah, no, eso sí que no. Busquemos otro sitio, que ver a esos dos intimando no es algo que me pusiera. 





 Bertín



Volví a poner el cerrojo, jadeante. Borja ni se había movido del sitio. 

-¿Estás bien? -preguntó comedido. 

-No, no estoy bien. Joder, mi hermana pequeña acaba de pillarme dándote por el ojete. ¿Piensas que puedo estar bien? 

-Bueno,  analizando  la  situación,  ten  por  seguro  que  no  estabas  haciendo nada que no hubiera hecho ella antes o que no haya visto hacer. -Lo miré abriendo mucho los ojos, pero a sabiendas de que lo que decía era cierto. 

Nani  era  menor  que  yo,  pero  había  vivido  mucho  más,  y  las  experiencias que había tenido al lado de Xánder eran mucho peores que verme de aquella guisa-.  Si  se  ha  sorprendido,  no  es  por  la  escena,  sino  porque  eres  su hermano  y  acaba  de  darse  cuenta  de  que  apenas  te  conoce.  -Borja  se incorporó subiéndose el pantalón. 

-¿Qué haces? -pregunté sorprendido. 

-No  creo  que  sea  momento  para  seguir  con  esto,  quizás  deberías  ir  a buscarla y hablar con ella. 

-¿Para contarle lo que ya ha visto con sus propios ojos? ¿Piensas en serio que,  después  de  haberme  visto  con  la  polla  encajada  en  tu  culo,  tendrá dudas de lo que estábamos haciendo o de mi orientación sexual? 

-Podrías ponerle alguna excusa. 

-¿Cuál?  ¿Que  estaba  buscando  setas  y  me  topé  con  David  el  gnomo?  -

Borja se echó a reír y yo me relajé un poco. 

-No. Claramente, ni tú buscabas setas ni yo soy David el gnomo. 

Caminé hacia él con decisión. Que Nani me pillara en aquella tesitura era una putada, pero mayor putada era salir sin aliviar el calentón que llevaba encima. 

-Pues  entonces  no  pienso  perder  el  tiempo  cuando  lo  que  tengo  es  un calentón  de  tres  pares  de  cojones  y  tú,  otro  -anoté  sin  perder  de  vista  su erección-. Cuando nos aliviemos, ya le contaré a mi hermana por qué estaba jugando contigo al teto. 

-¿Y  qué  le  dirás?  -Borja  estaba  apoyado,  agarrando  con  fuerza  el lavamanos y mirándome con ojos expectantes. 

-Le diré que por fin he encontrado a alguien que cuando se agacha y se la meto  -bromeé  siguiendo  con  el  juego  de  palabras-  me  hace  pensar  que merece la pena más allá del sexo. Que lo estoy conociendo y que juntos lo pasamos  en  grande  tanto  en  la  cama  como  fuera  de  ella.  -Puse  mi  mano sobre su entrepierna para masajearla, arrancándole un jadeo. 

-¿Te refieres al baño? -gimió sin que dejara de sobarlo. 

-Al  baño,  al  sofá,  a  la  piscina,  al  coche  o  contra  cualquier  cosa  donde pueda follarte. Y no, no solo me refiero a eso, pero tú ya lo sabes, ¿verdad? 

-Puede que necesite oírlo. 

Le saqué la polla subiendo y bajando la piel con intensidad. 

-Pues le diré que me gusta tu cara cuando te sorprendo, que tu sonrisa hace que mi corazón se agite como un sonajero ante los ojos de un recién nacido y que te deseo mucho más de lo que he deseado a nadie en mucho tiempo. -

Su respiración acelerada me golpeaba en la cara. Su rigidez cada vez estaba más pesada. Escupí hacia abajo dejando caer mi saliva para lubricarlo-. ¿Te gusta esto? 

-¿El qué? -musitó temblando-. ¿Lo que me dices o lo que me haces? 

-No lo sé, responde tú. 

-Me gusta todo de ti, Bertín, todo. Y si a ti se te agita como un sonajero, a mí me retumba como una manada de elefantes en celo. 

Empujé las comisuras de los labios hacia arriba. 

-Pues  entonces  déjame  que  te  haga  sonar  la  trompa  -respondí  con  mi característico humor negro. 

Me arrodillé y lo encajé en mi garganta haciéndole resollar. Me gustaba su sabor,  su  textura  y  aquellos  sonidos  de  excitación  que  me  llenaban  por dentro. 

Borja  me  agarró  del  pelo  para  que  no  me  despegara  en  exceso  de  su hombría. Subía y bajaba paladeando la necesidad, él gruñía y suplicaba que no me detuviera tratando de embestir mi boca con fuerza. 

Mi  saliva  goteaba  en  el  suelo,  donde  las  rodillas  se  me  clavaban  con dureza, y aun así, me parecía sublime. Me saqué su sexo para recorrer con avidez sus huevos, masturbándolo con la mano. 

-Me gusta mucho, me gusta mucho -repetía como un mantra. 

-Lo sé. -Recorrí con la lengua el sensible camino que me llevaba a su ano, lamí uno de mis dedos y tracé círculos provocadores en el fruncido agujero para tentarlo. 

-Por favor, Bertín, por favor, tómame -suplicaba. 

-¿Cómo? -inquirí siguiendo con mi sutil tortura. 

-Como quieras, me da igual, pero te necesito dentro. 

-Está bien, siéntate en el lavamanos y quítate toda la ropa de cintura para abajo. -Lo hizo con presteza. Cuando lo tuve sentado en aquella postura que le había pedido, le subí las piernas a mis hombros, le hice lamer dos de mis dedos  y  tanteé  su  agujero  para  meter  uno  y  después  el  otro,  relajándolo, tentándolo, lamiendo mis labios para ver cómo sus pupilas se dilataban a la par  que  su  trasero,  cómo  los  jadeos  llenos  de  necesidad  nos  envolvían  en

sus caricias lujuriosas. Borja no podía moverse, solo aceptar lo que yo tenía que ofrecerle. 

Mi polla se balanceaba sobre la suya en un roce embriagador, piel con piel, buscándose, encontrándose, alentándose en cada roce. 

-¿Te gusta? 

-Ya sabes que sí, que todo lo que haces me sobrepasa. 

Le sonreí metiendo los dedos hasta el fondo, arrancándole un gruñido. 

-A mí también. No pensé que pudiera funcionar, que el niño pijo pudiera querer al taxista más allá de cuatro polvos. 

-Te  quiero,  Bertín,  te  quiero.  Y  no  hablo  de  sexo,  que  también.  -Su confesión llegó de golpe calentándome el pecho. 

-¿Me quieres dentro? 

-Te  quiero  en  todas  partes.  Te  quiero  como  amigo,  como  pareja,  como amante, te quiero entero y sin dejarme ninguna parte. 

-¿Sabes  lo  que  estás  diciendo?  -inquirí.  Quizás  aquella  declaración  fuera fruto  de  la  pasión  del  momento,  no  quería  hacerme  falsas  ilusiones  para después recibir la hostia de mi vida. 

-No lo he tenido más claro jamás. Me gustas y estoy enamorado de ti, lo siento así y me da igual si te asustas. Bueno, no me da igual, pero es que necesito que lo sepas, que lo entiendas y que lo digieras, porque no puedo catalogarte de polvo cuando eres mucho más. 

-¿Quién dice que tu declaración me asusta? -Retorcí los dedos en el trasero exigiendo  una  mayor  profundidad.  Él  aulló-.  No  me  asusta,  me  gusta  oír cómo  salen  esas  confesiones  de  tu  boca  mientras  centellea  el  placer  en  tu mirada  porque,  aunque  parezca  imposible,  a  mí  también  me  gustas  lo suficiente  como  para  plantearme  algo  a  largo  plazo  contigo.  -Saqué  los dedos  para  encajarme  en  él.  Ambos  jadeamos,  perdidos  en  la  mirada  del otro-. Tócate para mí, Bor, deja que vea cómo te estremeces bajo mi cuerpo. 

Su  mano  voló  a  su  rigidez  para  acariciarse  mientras  lo  tomaba, acompasando su movimiento al de mi penetración. Le desabroché la camisa y  la  abrí  para  palpar  su  piel  expuesta.  Él  gemía  del  gusto  cuando  le  daba pequeños pellizcos en los pezones. 

-Eso es. Voy a llenarte el culo de leche, dime que lo deseas. 

-Sí, por favor. Hazlo, córrete dentro. Quiero sentirte inundándome, hazlo. 

Las  acometidas  eran  extremadamente  profundas  en  aquella  posición,  el agujero estaba muy prieto y yo, excitadísimo. En dos empujones más aullé

y  me  dejé  ir,  bañándolo  con  mi  semen,  regodeándome  en  su  caliente oscuridad inundada por mi esencia. 

-Ahora  tú,  nene.  Córrete  para  mí,  demuéstrame  cómo  te  excito.  -Mi cadencia lenta contrastaba con los movimientos espasmódicos de su mano, delirantes,  apremiantes,  con  una  urgencia  extrema  que  me  enloquecía-. 

Ahora, cariño. Córrete para mí, hazlo sabiendo que yo también te quiero. 

Mis palabras fueron el acicate que necesitaba. Sin apartar la mirada de la mía,  Borja  aulló,  atravesado  por  el  éxtasis,  desbordándose  sobre  sus abultados abdominales, que se llenaron con el rastro de su liberación. 

Salí de su interior para bajar la cabeza, lamer su regalo y meterme en la boca  su  polla  saciada,  que  daba  los  últimos  espasmos.  Lo  saboreé, recreándome en él, para después alzar la mirada y que nuestras lenguas se encontraran. 

Sí, estaba convencido de que lo que ambos sentíamos era amor y ya iba siendo hora de demostrárselo. 





Alguien  carraspeó  interrumpiendo  nuestro  beso,  que  cada  vez  subía  más de tono y nos tenía jadeantes. Alcé la mirada, contrariado, para encontrarme con la de mi padre. 

Me  limpié  la  boca  con  el  dorso  de  la  mano,  sintiendo  hormiguear  mis labios  por  la  intensidad  del  momento.  Tal  vez  me  hubiera  pasado  dado  el lugar  en  el  que  estaba,  pero  es  que  Vane  me  excitaba  a  unos  niveles estratosféricos. 

-¿Qué crees que estás haciendo? -me recriminó enfrentándome. 

-¿C-cómo? -El gesto adusto de mi progenitor, digno de una de sus mejores regañinas, siempre me había puesto nervioso. 

-Ya me has oído. Cuando la gente grita «que se besen», no espera que lo hagas tú, sino los novios. 

Desvié la vista hacia mi hermano César, que me contemplaba divertido, al igual que Lorena. 

-No escuché nada. 

-Lógico. Con tanta metida de lengua, seguro que se te colapsaron hasta los tímpanos. Deja ya de beber, está claro que te afecta más de lo deseado. No puedes meterle la lengua a Vanessa aprovechando que su novio no está, es

de  muy  poco  hombre  y  haces  que  me  avergüence.  Siempre  lo  estropeas todo, Damián, ni siquiera has respetado que ella tenga pareja. 

Su comentario me dolió, mi padre siempre imaginaba lo peor de mí. 

-Lo he dejado con Borja, señor Estrella. No debe preocuparse porque haya hecho algo incorrecto -dijo Vane tratando de echarme una mano. 

-Eso da igual. Mi hijo no debería haberse comportado así contigo, y menos delante de todo el mundo. Eres una chica respetable, de la familia, y no está bien que se comporte contigo como si fueras una cualquiera. Él no puede ofrecerte nada estable ni formal porque no es de ese tipo de hombres, y me sabría  muy  mal  que  cayeras  en  sus  redes  para  acabar  abandonada  en  una cuneta como todo lo que emprende. Es mejor que te apartes, Vane, Damián no te hará feliz. 

-¿Y  eso  por  qué?  -pregunté  apretando  los  puños  con  rabia  porque  su opinión sobre mí fuera tan terrible. 

-Porque todo lo que tocas lo destruyes, porque no eres un hombre maduro, sino  uno  que  huye  de  sus  responsabilidades.  Siempre  ha  sido  así  contigo, venga a liarla para que los demás te solucionemos las cosas y acabemos con tus marrones. Conociéndote, lo único que podrás ofrecerle es una barriga a Vanessa y, cuando te sientas agobiado, la dejarás en cualquier lado. Como siempre. 

-Quizás he cambiado. 

-Un  quizás  no  es  suficiente.  Vane,  pequeña,  quédate  con  este  refrán

«donde manda hormona, no manda neurona». Eso es lo que vas a tener con mi hijo pequeño, un montón de hormonas desatadas, pero responsabilidades cero, nada de nada. 

-¿Y tú que sabrás? -lo reprendí cada vez más molesto. 

-¿Ahora resulta que no sé cómo eres? Por si te has olvidado, soy tu padre y he estado en cada metedura de pata. 

-Ya,  porque  según  tú  nunca  he  tenido  aciertos,  ¿verdad?  Tal  vez  estabas tan  preocupado  observando  dónde  erraba  que  no  te  dabas  cuenta  de  lo bueno. 

-¿Lo  bueno?  Por  favor,  Damián,  eso  hace  mucho  que  escasea,  y  tú  te limitas a seguir con tu díscola vida en vez de ponerle remedio. Lo que les pase a los demás te importa un bledo, solo miras por ti y por tus intereses. 

Llevas dos años fuera y ¿ahora vuelves para esto? Madura de una maldita vez, todos estamos cansados de sacarte las castañas del fuego. Primero, tu

retirada de puntos y la suspensión de carnet; después, me dejaste tirado en el  negocio  familiar  para  meterte  en  el  mundo  de  las  carreras  ilegales  por tener la cabeza llena de pájaros. ¿Y cómo terminó eso? ¿Te lo recuerdo? -

Desvié la vista hacia Vane, que me observaba con lástima-. Atropellaste a un hombre, casi lo matas y nos buscas la ruina. ¡Estuviste en la cárcel! 

-Ya pagué por ello -me escudé, no sintiéndome orgulloso de aquella etapa. 

-¿Y?  Eso  no  es  excusa.  Tuviste  suerte  de  que  se  recuperara  y  que  tu hermana te salvara el culo con tu maldito negocio para que no lo perdieras todo, que habría sido lo mejor. 

-Eso es lo que a ti te habría gustado, que me hundiera en la miseria. 

-Pues  sí,  tal  vez  de  ese  modo  habrías  aprendido  a  valorar  el  verdadero sentido de las cosas. Pero no, allí estaba tu hermana para arroparte cuando terminó el maldito infierno por el que pasó y, junto a Xánder, sacar a flote tu negocio para que tú te pudieras largar. Pero ¿qué podíamos esperar, que aprendieras? No, te fuiste sin mirar atrás, dejándonos tu carga a los demás. 

Como siempre. 

-¡A ti no te dejé nada! 

-No, porque no habría movido un dedo por ti, y lo sabes. Madura, Damián, ya  está  bien  de  correr  como  pollo  sin  cabeza  de  un  lado  a  otro.  Todos tenemos  vida  y  parece  que  tengamos  que  estar  pendientes  del  siguiente movimiento  que  quieras  hacer  para  sacarte  de  la  mierda  cuando  la  cagas. 

Deja a la chica tranquila, ella no es para ti. 

-¿Y quién lo es? -resoplé con rabia al oír las palabras de mi padre. 

-Nadie. Deberías estar solo hasta que seas un hombre de verdad, uno en el que se pueda confiar, uno que demuestre que con él se puede contar y no ser la víctima a la que siempre hay que salvar. 

-Señor Estrella... -intercedió Vane en un amago de refrenar el rapapolvo de mi padre. 

-Déjalo, no está diciendo nada que yo no sepa, que soy el hijo del que se avergüenza. 

-Si  no  hicieras  esas  cosas,  no  tendría  por  qué  hacerlo.  Demuéstrame  de una vez que de verdad has aprendido y que eres un hombre que se viste por los pies. 

-¿Y si no me da la gana? -lo desafié. 

-Entonces,  deja  en  paz  a  Vanessa  y  no  impliques  a  la  familia  en  tus asuntos, vive tu vida y deja que los demás vivamos la nuestra. Y ahora, haz

el favor de comportarte, que hoy no es tu día, sino el de tu hermano. -No esperó  a  que  le  diera  réplica,  dio  media  vuelta  con  la  silla  de  ruedas  y  se fue, dejándome con la furia palpitando en mi interior. Para él, siempre sería un nido de reproches. 

Petrov silbó. 

-Parece que a tu padre no termina de encajarle tu estilo de vida. 

Verónica salió de debajo de la mesa relamiéndose cuando nadie miraba. 

-A mi padre nunca le encaja nada de lo que haga. 

-No  le  eches  cuenta,  es  de  otra  generación  y  ha  recibido  otra  educación. 

No  entiende  a  la  gente  que  toma  riesgos  -anotó  acariciando  el  pelo  de Verónica. 

-¿Y usted sí? -Anclé mi mirada a la suya, que brillaba. 

-Claro,  yo  siempre  tomo  riesgos.  De  hecho,  procuro  rodearme  de  gente que no teme tomarlos. La vida no es de los cobardes. 

-Eso cuénteselo a mi padre. 

-Damián,  en  eso  se  equivoca.  Si  tú  fueras  mi  hijo,  me  sentiría  muy orgulloso  del  coraje  que  has  demostrado,  aunque  te  haya  supuesto  tomar decisiones equivocadas. Eres un hombre de espíritu, no dejes que nadie lo aplaste. Estoy convencido de que estás destinado a hacer grandes cosas, él solo está molesto porque te has salido de lo que él cree correcto, pero eso no quiere decir que esté en lo cierto. 

-Gracias, señor. 

-De  nada,  a  mí  también  me  gusta  la  velocidad  y  tuve  corredores  en  The Challenge. Tú ibas a participar en esa carrera, ¿no es cierto? 

El nombre de la carrera me puso el vello de punta. 

-Sí, llegué a planteármelo, pero las cosas no salieron bien y, al final, corrió mi hermana. 

-Lo sé, y lo hizo muy bien, aunque me hubiera encantado disfrutar de ti al volante. Seguro que eras magistral. ¿Sabes que los sábados por la noche hay algunas carreras que están muy bien? Si te apetece correr de nuevo, podrías ser uno de mis pilotos. 

-Se lo agradezco, pero, por el momento, he aparcado esa faceta. 

-Cuando uno se habitúa a la adrenalina, es difícil sustituirla. 

-Yo ya le doy suficiente adrenalina -contraatacó Vane, que lo miraba con el gesto  apretado-.  La  velocidad  solo  trae  problemas,  y  Damián  ya  terminó con esa etapa. 

Su  reacción  podía  parecer  un  tanto  desmedida,  pero  es  que  Vane  había salido con un chico que se había matado en las carreras ilegales, por eso la velocidad no le traía buenos recuerdos. 

-No  puedes  comparar  el  sexo  a  la  velocidad,  son  emociones  distintas, pequeña  -le  aclaró  el  ruso-.  ¿Alguna  vez  te  la  han  mamado  en  plena carrera?  -inquirió  detectando  al  momento  que  había  sido  así.  Desvié  la mirada  hacia  el  mantel,  había  hecho  muchas  burradas  al  volante.  Petrov soltó una carcajada-. Ya veo que tú eres de los míos. 

Vane resopló y lanzó la servilleta sobre la mesa. 

-Fue  antes  de  que  estuviéramos  juntos  -me  excusé,  como  si  le  debiera algún tipo de explicación. 

-¿Y qué? Si correr ya es una irresponsabilidad, que te la chupen corriendo es... es... 

-¿Qué? -¿Ahora también iba a tener que aguantar sus reproches? Tomé la copa de vino y la vacié. 

-Deplorable.  Pusiste  en  riesgo  tu  vida  y  la  de  la  persona  que  estaba  a  tu lado por una mamada. 

Petrov  se  había  reclinado  hacia  atrás  y  contemplaba  divertido  la  riña mientras Verónica le besaba el cuello. 

-Pues, si tan poco te gustan las cosas que hago, no sé qué narices pintamos juntos. Igual deberías buscarte a otro más responsable como dice mi padre -

estallé. 

Ella parpadeó varias veces. 

-¿Lo estás diciendo en serio? 

-Completamente.  Parece  que  a  todos  os  incomoda  lo  que  hago  o  lo  que dejo  de  hacer.  A  ti,  a  mi  padre,  a  mi  hermana...  Todos  os  creéis  con  el derecho de opinar sobre mi vida y decirme lo mal que hago las cosas. ¿Pues sabes qué? Que me he cansado, que viváis vosotros como os apetezca, que yo haré lo mismo. -Me levanté indignado. 

-Damián Estrella, no montes el espectáculo en la boda de tu hermano. Es su día, no el de las rabietas infantiles. 

-¿Eso es lo que piensas que estoy teniendo, una rabieta infantil? 

-Es lo que estás demostrando, y yo no salgo con críos, así que piensa muy bien lo que vas a hacer. 

Aquello había sonado a amenaza en toda regla y estaba harto de tener que contenerme,  de  hacer  las  cosas  que  todo  el  mundo  creía  correctas  porque

era lo que se esperaba y, aun así, no llegar a ningún lado. 

-¿Sabes qué te digo?, que será mejor que, como dice mi padre, te alejes de mí. Tú, por tu lado y yo, por el mío, no vaya a ser que el salir conmigo te perjudique más de lo necesario. 

-¡¿Me estás dejando?! No me lo puedo creer. 

-Pues créetelo, mejor sola que mal acompañada. 

Me  levanté,  indignado,  y  salí  por  la  puerta  desoyendo  los  llamados  de Vane  a  mi  espalda.  Estaba  harto  de  que  todos  se  creyeran  con  la  verdad absoluta  respecto  a  mí  y  me  dolía  que  precisamente  ella  fuera  quien  me juzgara, igual que los demás. Había pensado que Vane era distinta, que me comprendía  y  que  no  me  enjuiciaba  del  mismo  modo  que  el  resto,  pero estaba equivocado. Era una cortina de humo, ella ya había decretado cómo debía ser y comportarme para estar a su lado, y yo estaba harto de claudicar y sentirme un mierda ante todos. 

Fui a buscar el coche y conduje sin rumbo. Subí a Collserola poniendo a prueba  mi  conducción  más  temeraria.  Tal  vez  Petrov  tuviera  razón  y  la adrenalina formaba parte de mí, necesitaba sentirla fluyendo por mis venas de  nuevo,  calmando  la  rabia  y  el  descontrol  que  se  apoderaban  de  mí  en cada  curva.  La  velocidad  y  el  alcohol  eran  malos  compañeros,  así  que  no quise  tentar  demasiado  a  mi  suerte.  Tras  dejarme  ir,  decidí  que  era  mejor aparcar el coche en el aparcamiento e ir a emborracharme a algún bar para perder de vista el mundo. 



Mi  móvil  vibró  en  el  momento  justo  en  el  que  salía  del  local.  Había desoído las llamadas que Vane me había hecho mientras conducía, pero no pude evitar mirar la pantalla de refilón. 

Vaya,  no  esperaba  ese  mensaje  ni  el  remitente.  Le  di  vueltas  al  móvil pensando  en  si  responder  o  no,  pero  posiblemente  fuera  justo  lo  que necesitaba,  olvidarme  de  todo  y  hacer  caso  a  mi  instinto,  el  cual  había aparcado durante demasiado tiempo. 

Le contesté que me diera quince minutos, que nos veíamos en su casa. 









Capítulo 22



El timbre sonó, y sonreí expectante. Tenía tantas ganas de volver a verlo que no podía creer mi suerte cuando respondió que sí a mi invitación. 

Llevaba  dos  semanas  recuperándome,  casi  no  lo  cuento.  Suerte  tuve  de llevar la navaja para poder deshacerme del cinturón del coche y salir medio muerto  del  agua.  Erika  no  tuvo  tanta  suerte,  terminó  en  el  fondo  del  lago junto al vehículo de alquiler. Era una trabajadora de la clínica de Berlín a quien  le  pedí  el  favor  de  que  me  acompañara  a  la  fiesta;  no  se  opuso,  ya había  colaborado  con  anterioridad  en  algún  que  otro  favor  especial.  Una pérdida lamentable, pero mejor ella que yo. 

Damián apareció en el vano de la puerta con un brillo amargo en el fondo de la mirada. La tenía vidriosa, puede que hubiera bebido más de la cuenta. 

Si era así, mejor para mí, me costaría menos llevarlo a mi terreno. 

-Hola -murmuró con apariencia de derrota. 

-Hola -respondí admirándolo. Estaba muy guapo, llevaba un traje oscuro muy favorecedor-. Qué elegante, imagino que no te has vestido así para mí. 

-Me ofreció una sonrisa sin vida carente de respuesta-. Adelante. -Le hice pasar notando el deseo inflamándose en mi interior; cuando se mostraba tan sumiso, era cuando más me excitaba, me recordaba al Damián que temblaba entre mis brazos tras cada orgasmo alcanzado. 

Pasamos al salón donde tenía dos copas preparadas, ya me había ocupado de  tenerlas  listas  para  cuando  apareciera.  Le  tendí  una  que  aceptó  sin miramientos. 

-Pareces recién salido de una fiesta, ¿o ibas a una? 

-Estaba  en  una.  Era  la  boda  de  mi  hermano,  solo  que  me  largué.  No parecían demasiado cómodos con mi presencia. 

Uyyy, Damián parecía herido, eso tenía que aprovecharlo. 

-Te diría que lo lamento, pero te mentiría si eso ha supuesto que aceptes mi  invitación,  aunque  eso  no  quiere  decir  que  me  preocupe  que  hayas pasado un mal rato. -Las comisuras de sus labios se elevaron e hice que se sentara en el sofá, a mi lado-. Tal vez pueda hacer algo para aliviarlo. 

-Que me hayas dado compañía en este momento ya es un alivio -admitió-. 

Además, necesitaba verte. -«Qué bien suena eso»-. Quería pedirte disculpas por la última noche, por cómo me comporté y me largué. Lo lamento, creo que la bebida me sentó mal y actué como un paranoico. 

-No pasa nada, disculpas aceptadas. A veces no sabemos cómo nos pueden afectar las cosas, yo ya lo he olvidado. -Acerqué mi vaso para chocarlo con el  suyo-.  Por  los  nuevos  inicios.  -Ambos  bebimos.  Paladeé  el  sabor  del triunfo, lo notaba, lo percibía, sabía que hoy iba a ser el día. 

-¿Tu cuñada no está? -inquirió mirando a un lado y a otro. 

-No,  estará  todo  el  día  fuera.  Por  eso  te  llamé,  yo  también  me  sentía  un poco solo. -Me tomé la libertad de apoyar la mano sobre su muslo. Lejos de apartarse, fijó su mirada oscura sobre mis dedos, que se movían sutilmente-. 

Te he echado de menos estas semanas -le confesé-. No es fácil olvidarte -

dije con toda la intención del mundo. 

-Es difícil dar con un buen conductor -respondió dando otro trago, pero sin dar muestras de que le molestaran mis atenciones. 

-Eso  también.  No  obstante,  lo  que  extrañé  no  fue  tu  profesionalidad  al volante,  sino  tu  compañía.  -No  preguntó  nada  más.  Nuestras  miradas quedaron  suspendidas  por  un  momento,  tenía  tantas  ganas  de  besarlo  que me costó emitir la siguiente pregunta-: ¿Y tu chica? 

-¿Vane? -Parecía extrañado. 

-¿Acaso hay otra? -Le seguí la corriente. 

-No, no la hay, solo que ya no es mi chica. 

«Mmmm,  qué  interesante.  ¿Se  habrá  dado  cuenta  por  fin  de  que  solo  es mío? Seguro que ya se ha aburrido de la ordinaria». 

-Oh, lo lamento. -Mi mano, que no había dejado su muslo, se aventuró un poco más hacia arriba, y él exhaló con fuerza-. Si quieres hablar de ello... 

Soy bueno dando consuelo. 

-No -me cortó-. No merece la pena. Es mejor así, ella necesita a alguien distinto. 

-Una  verdadera  lástima.  Hacíais  una  bonita  pareja,  se  os  veía  tan compenetrados -remarqué las últimas sílabas, y él dio un sobresalto cuando seguí mi ascenso hasta su ingle-. ¿Puedo preguntarte por qué has aceptado mi invitación? -Los dedos se acercaban peligrosamente a su zona cero. El calor  que  emanaba  allí  hacía  que  me  ardiera  la  piel  de  los  dedos.  Estaba caliente, mucho, y eso era buena señal. 

-¿No esperabas que lo hiciera? -inquirió mordiéndose el labio. 

-Lo cierto es que no, aunque la esperanza es lo último que se pierde. 

-¿Entonces?  ¿Por  qué  lo  hiciste?  -Bebió  de  nuevo,  parecía  estar secándosele la boca, quizás ante la expectación de lo que iba a acontecer. 

-Porque  en  mi  fuero  íntimo  esperaba  que  me  hubieras  echado  de  menos una  cuarta  parte  de  lo  que  te  había  echado  yo.  -Su  bragueta  empezaba  a tensarse,  y  yo  sonreí  complacido  cuando  mi  pulgar  presionó  la  zona endurecida. 

-Me recuerdas demasiado al hombre del que me enamoré, y eso me asusta

-admitió jadeante. 

-Pero  yo  no  soy  él.  ¿Verdad?  -Asintió,  y  yo  ascendí  hasta  alcanzar  mi objetivo, abarcándolo con la mano en una ostensible rigidez. 

-Sé que no eres él, aunque me hagas sentir como si lo fueras -titubeó ante mi  masaje-  y  mi  cuerpo  reaccione  del  mismo  modo.  -Volvió  a  beber vaciando el contenido y cerrando los ojos ante mi masaje. 

«Eso es», pensé. En nada, sería mío. 

-Me gustas, ya lo sabes -musité-. Creo haberte demostrado que nunca haría nada que no quisieras, y algo que tengo entre manos me dice que lo estás deseando.  -Apreté  los  dedos  abarcando  la  erección  y  presionando  para afianzar  mis  palabras,  provocando  un  jadeo  masculino  que  me  supo  a gloria. 

-No sé lo que quiero, Jörg. Mi vida es un puto caos. 

-¿Qué  tal  si  me  dejas  que  te  lo  demuestre?  -Desabroché  el  botón  de  la bragueta y deslicé la cremallera para pasar la mano sobre el calzoncillo. 

-No, no sé si seré capaz, si podré... 

-Shhh, tranquilo. Conmigo no vas a tener problemas de ese tipo, iremos a tu  ritmo.  -Como  una  pantera,  rodeé  a  mi  presa.  Con  movimientos  cautos, introduje  la  mano  en  del  calzoncillo  disfrutando  de  su  textura

aterciopelada-. ¿Ves lo que te provoco? Esto no es malo, Damián, solo se trata  de  deseo.  Llevamos  demasiado  tiempo  postergándolo,  yo  también  te necesito.  Ven  conmigo  y  te  prometo  que  no  te  arrepentirás  de  la  decisión que has tomado. 

Seguía  con  los  ojos  cerrados  como  un  hermoso  insecto  capturado  en  mi tela de araña, con los hilos del deseo envolviéndolo en un delicado manto. 

Era un deleite para todos mis sentidos contemplar su entrega. 

Me  levanté  y  le  tendí  la  mano.  Damián  parecía  acalorado,  la  tomó  y trastabilló  al  ponerse  en  pie.  Lo  apreté  contra  mi  cuerpo,  quedándonos  a escasos centímetros el uno del otro. 

Recorrí su perfecto rostro con la yema del pulgar, perdiendo mis pupilas azules  en  las  suyas  color  café,  y  separé  sus  labios  para  introducirlo  entre ellos. Su lengua lo succionó, y yo sonreí. Cuántas ganas tenía de poseerlo, de hundirme en él otra vez, de saborearlo, de llenarlo, de que fuera mío de nuevo. 

Tiré  de  su  mano  para  llevarlo  conmigo  a  la  habitación  sin  resistencias. 

Entre  nosotros  siempre  había  habido  esa  química,  esa  conexión  tan  brutal que nos alejaba del mundo, dejándonos a solas en nuestra pequeña burbuja de felicidad. 

Lo  desnudé  despacio  recreándome  en  su  escultural  cuerpo,  siempre  me había  gustado  su  color  de  piel  tostado  y  lo  suave  que  era.  Me  dejó  hacer mostrando su sumisión ante mí, lo que me llenó de orgullo. Sabía que no era cien por cien real, no podía arriesgarme, así que había vertido algo de Salvia en su copa. Recordé las domas salvajes que tuvimos al principio de la relación que acabaron con posesiones dulces y amorosas; ahora era justo así  como  le  prefería,  excitado  y  sumiso,  sin  dolor.  Solo  placer  en  estado puro. 

Paseé  a  su  alrededor  contemplando  con  orgullo  su  erección  enervada. 

Tenía  una  polla  deliciosa  que  me  hacía  la  boca  agua  con  solo  mirarla. 

Cuando  estuve  tras  él,  me  posicioné  y  apoyé  la  barbilla  en  su  hombro mientras mi mano la buscaba para recorrer su rígida envoltura. Él gruñó. 

-¿Quieres  esto?  ¿Deseas  que  te  dé  placer  y  que  te  folle?  ¿Quieres entregarte a mí? 

-S-sí -respondió titubeante. 

Todavía no estaba fuera de sí, pero poco le faltaba. En cuanto lo incitara, el grado de sumisión sexual crecería. 

-¿Y cómo quieres que lo haga? ¿Suave? ¿Duro? Cuéntamelo. -Mi mano ya la recorría, perdida en ese calor familiar, en su textura marmórea. 

Los jadeos se escurrían entre sus labios, tenía las pelotas duras y el sexo muy hinchado. 

-Quiero... quiero... Dios, no creo que aguante, estoy demasiado excitado. -

Tenerlo así ya era un premio, así que no lo dudé, sabía lo que necesitaba e iba a dárselo. Me arrodillé ante él y lo acogí en mi boca, haciéndolo estallar en dos simples acometidas. Ohhh, sí, qué dulce era volver a sentir su sabor, degustarlo  de  nuevo  en  mi  boca,  notarlo  inundando  mi  garganta  mientras olía  su  anhelo.  Mamé  con  fruición  dejándolo  sin  nada  y  después  me incorporé  sin  dudarlo  para  perderme  en  su  mirada,  parecía  avergonzado-. 

Lo siento, no sé qué me ha pasado. Normalmente, duro más. Yo... 

Le levanté la barbilla. 

-Tranquilo, ha sido perfecto. -Lo besé para que se saboreara en mí y sentí orgullo  al  notar  su  lengua  moverse  sobre  la  mía,  rescatando  su  néctar marinado con mi saliva-. Ven, vamos a la cama, no tenemos ninguna prisa. 

Voy a hacerte gozar como nadie. 





Abrí los ojos y contemplé el pecho masculino que subía y bajaba relajado bajo mi cabeza. 

Ya estaba, ya lo había hecho, me había entregado a él justo como me pedía el cuerpo y él me exigía. ¿Entonces? ¿Por qué me sentía tan mal? ¿No era lo que había venido buscando? Sabía que acabaríamos liándonos, pensar lo contrario era una utopía... 

Me aparté tratando de no despertarlo. La cabeza me dolía como si un rayo la  hubiera  atravesado,  me  había  pasado  con  la  bebida.  Entre  lo  que  había tomado en la boda y la copa que me había servido Jörg, me palpitaban las sienes.  Llevaba  horas  follando,  tantas  que  había  perdido  la  noción  del tiempo y, tras la última corrida, me quedé exhausto. 

-Mmmm, ¿te has despertado? -susurró desperezándose. 

Noté su mirada en mi espalda. 

-Sí, necesito darme una ducha, me duele mucho la cabeza. ¿Puedo usar tu baño?  -No  me  giré,  no  osaba  mirarlo.  Las  imágenes  de  todo  lo  que

habíamos llegado a hacer, las posturas imposibles y cómo le había rogado inflamaban mi cerebro. 

-Claro, estás en tu casa. En el baño tienes un albornoz. Voy a prepararnos algo  de  comer,  debes  estar  desfallecido  después  de  la  sesión  que  hemos tenido. 

No  respondí,  me  limité  a  mirarlo  de  reojo  y  meterme  bajo  el  chorro  de agua. 

La dejé deslizarse por mi cuerpo, aunque sabía que no borraría nada de lo que  había  hecho.  Sentía  algo  de  vergüenza,  llevaba  mucho  tiempo  sin comportarme  así,  lo  que  me  revolvió  las  tripas;  sobre  todo,  cuando  me  vi rogándole porque me dejara tomarlo con la boca y rebañarlo como un perro sediento.  Traté  de  que  el  agua  se  llevara  parte  de  mis  preocupaciones,  no obstante,  sabía  que  no  iba  a  suceder.  Acostarme  con  Jörg  había  sido  una especie de viaje al pasado, estar con Ben sin que fuera él, una especie de asunto pendiente. 

Apoyé las manos en las baldosas tratando de analizar cómo me sentía, si era eso lo que verdaderamente quería, y la verdad me sacudió de la cabeza a los pies. «No». Con él era vicio, lujuria, activaba esa parte que quería dejar atrás y frente a la que sucumbía como una puta droga de la que no te acabas de desenganchar, aunque sabes que es nociva. Había una parte de mí que lo reclamaba, pero no porque lo amara; era una zona enviciada de la cual me quería deshacer porque, al acabar, me dejaba un regusto amargo y me sentía lleno de culpabilidad. Él no era Vane, no despertaba en mí esa calidez, esos sentimientos  de  amor,  protección  y  futuro.  Jörg  solo  era  lujuria,  vicio, perversión y recuerdos de alguien que no era. 

Cada vez tenía más claro que estaba enfermo. Seguía sin estar bien, con aquella parte anclada a un pasado que no me hacía bien; alejarla de mí era lo mejor que podía hacer, aunque eso supusiera perder una parte de mí que, en  su  momento,  creí  importante.  Tenía  que  hablar  con  él,  que  entendiera que lo que habíamos hecho no volvería a suceder; trataría de acabar con una relación cordial, pues, al fin y al cabo, era mi cliente, pero no quería que me uniera nada más. 

Me había precipitado, tanto dejando a Vane como viniendo a verlo. O tal vez  no,  quizás  necesitaba  que  todo  aquello  se  desencadenara  para  darme cuenta  de  la  verdad.  Que,  por  jodidas  que  fueran  las  cosas,  la  amaba, incluso más que antes. 

Salí  con  el  albornoz  puesto.  Jörg  me  esperaba  en  la  terraza,  había preparado unos jugos naturales y unos boles llenos de fruta cortada. Él se había puesto un calzoncillo limpio y tenía el pelo húmedo; seguramente, se habría duchado en otro de los baños. Se le veía relajado. 

-Ven, siéntate. No hay nada como un poco de fruta para recargar pilas, son un gran antioxidante lleno de vitaminas. -Bebí sediento el vaso de zumo y picoteé  algunos  gajos  de  naranja-.  Ha  estado  bien,  ¿verdad?  -trató  de corroborar. 

Levanté la vista, se le veía esperanzado. 

-Sí. -Tampoco le iba a mentir, había gozado en la maratón sexual. Sus ojos azules seguían puestos en mí. 

-Damián, ¿estás bien? ¿No te ha gustado la experiencia? 

Debía medir muy bien mis palabras, pues no quería ofenderlo. 

-No es eso. 

-¿Te sientes culpable? ¿Sigues pensando en ella? 

-En parte -admití. 

-Pero tú y Vane no estáis juntos, me lo dijiste. No tienes por qué sufrir por haberte dejado llevar, sabes que lo deseabas tanto como yo, apenas pudiste contenerte. 

Pensar aquello me avergonzaba, aunque no iba a recular. 

-Ya, pero quizás me he precipitado. Lo habíamos dejado poco antes de que me llamaras, discutimos y... No sé, me dio la sensación de que estaría mejor sin mí, igual no lo pensé bien y me precipité. 

-No -respondió rotundo, captando mi atención-. ¿Puedo serte franco? -me preguntó. 

-Por supuesto. 

-Sois muy distintos. Para serte sincero, yo no te veía con ella. Tú necesitas a alguien en tu vida que no te juzgue, que te ayude a recorrer el camino, que se mantenga a tu lado, que te apoye, te cuide y te mime como te mereces. -

Se  levantó  y  me  abrazó  por  detrás  pasando  las  manos  por  dentro  del albornoz-.  Tienes  un  alma  delicada,  Damián,  y  no  cualquiera  es  capaz  de ocuparse de eso. Mereces amar y ser amado sin reservas. Eres apasionado y merecedor  de  una  pasión  igual  a  la  tuya.  Yo  puedo  darte  eso,  puedo convertirte en el eje de mi universo, protegerte, darte placer, hacerte sentir importante,  que  tus  decisiones  sean  las  correctas.  -Besó  mi  cuello-.  Me necesitas, y yo a ti. Nos complementamos, y sé que podría funcionar. 

La  cabeza  me  daba  vueltas,  ahí  estaba  la  maldita  sensación  de  nuevo, como  si  él  fuera  otro.  Mi  pasado  que  me  acosaba  otra  vez.  Tal  vez  Ben hubiera usado otras palabras, pero el significado venía a ser el mismo. Fijé los ojos en su muñeca, donde había una herida profunda y reciente. 

-¿Qué te ha pasado? -pregunté agarrándosela. 

Él quiso apartarse, pero no lo dejé. 

-Nada,  no  te  preocupes.  Fue  un  cristal,  una  herida  sin  importancia. 

Además, está curando bien. 

-Pues parece profunda, ¿cómo te la hiciste? 

Logró apartar la mano, incómodo. 

-Ya te he dicho que con un cristal -repitió ante mi insistencia. Claramente, no quería hablar de ello. Volvió a su asiento mirándome a los ojos-. No te desvíes,  Damián.  Lo  importante  ahora  no  es  un  corte,  sino  nosotros.  ¿Por qué eres tan tozudo y te niegas ante la evidencia? 

-No  me  niego  a  ninguna  evidencia.  Estoy  de  acuerdo  contigo  en  que somos sexualmente compatibles, pero más allá de eso no hay nada; por lo menos, por mi parte. Lamento si mi actitud ha hecho que te confundas, creo que  lo  mejor  es  que  regrese  a  casa  y  retomemos  nuestra  relación  laboral como si nada de esto hubiera ocurrido. 

Me levanté y él hizo lo mismo. 

-Por favor, no lo hagas. Pasa conmigo la noche. Igual me he precipitado aturullándote  con  mis  palabras.  Tu  ruptura  es  muy  reciente,  debí  haber esperado,  pero  es  que  lo  vi  tan  claro...  -Sus  manos  me  acariciaban  las solapas de rizo. 

-Jörg, por favor, sabes que no se trata de eso. Yo... No estoy al nivel que tú necesitas.  Me  atraes,  es  evidente,  pero  nunca  podría  enamorarme  de  ti  y entregarte lo que necesitas. 

-Eso no lo sabes. 

-Créeme, lo sé -admití obtuso. 

-No es cierto, ya lo estuviste una vez, puedes volver a estarlo. 

Lo miré perplejo. 

-¿C-cómo  dices?  -Él  aflojó  el  agarre,  y  yo  temblé  con  el  corazón aferrándose a mi garganta. 

-Que ya amaste a un hombre más mayor que tú una vez, conmigo puede ocurrirte  lo  mismo.  No  debes  descartarme  con  tanta  facilidad,  y  menos

después  de  lo  de  esta  tarde.  Si  viniste  a  mí,  es  porque  en  el  fondo  me necesitas. 

-No, no ha sido por eso, estaba confundido y creo que era necesario que nos acostáramos para que me diera cuenta de la verdad. 

-¿Qué verdad? -cuestionó entrecerrando los ojos. 

-Que lo que sentí por él ya no va a sucederme otra vez -contesté seguro-. 

Creo que en el fondo no amaba a Ben, sino que él me ofrecía el cariño que mi padre no me daba. Y creo que por eso he venido a ti hoy, no porque me haya peleado con Vane, sino por la bronca con mi padre, porque, de algún modo,  tanto  tú  como  él  ejercíais  de  catalizador  hacia  ese  sentimiento paterno  que  tanto  me  falta.  Creo  que  es  lo  que  he  buscado  en  ti  y  lo  que buscaba en él, complacer esa parte de ser venerado, querido y admirado por un hombre mayor que yo. Nunca ha sido amor. -Obtener aquella reflexión fue como una descarga emocional. Su mirada se volvió turbia, oscura, de un azul tormenta que daba miedo. 

-¿A  tu  padre  le  comerías  la  polla  y  le  dejarías  darte  por  culo  jadeando como un perro para complacerlo? 

No quería ni plantearme la imagen. 

-No,  pero  el  sexo  a  veces  puede  ser  una  forma  de  encubrir  una  carencia afectiva, al igual que el impulso desmesurado hacia la comida. 

-¿Ahora eres psicólogo en vez de chófer? ¿De eso te has dado cuenta hoy? 

Eso es psicología de pacotilla. 

-No, no lo es, es como me siento. 

-Gilipolleces. 

Su tono se había vuelto hosco, me incomodaba estar allí. 

-Puede que lo sean para ti, pero no para mí. Acabo de darme cuenta de lo que me ha estado pasando durante este tiempo, creo que es algo que debo trabajar y pienso ponerme en manos de un buen profesional para ello. 

-Tú  lo  único  que  necesitas  son  las  mías.  -Buscó  mi  miembro  laxo  para intentar reanimarlo, pero no surtió efecto. 

-Será mejor que lo dejes, quédate con el recuerdo y no empeoremos más las  cosas.  Si  quieres  que  terminemos  con  nuestro  acuerdo  comercial,  lo entenderé. 

-¿Que no las empeoremos? ¡¿Que terminemos?! -Parecía fuera de sí-. No tienes  ni  puta  idea  de  lo  que  dices,  lo  que  acabas  de  soltar  es  una

mamarrachada para justificarte. ¿Qué ocurre? ¿Que ahora quieres comerle el coño a la pelirroja? ¿Me estás diciendo que prefieres su coño a mi polla? 

Nunca se había comportado de un modo tan soez ni hostil. 

-¡Basta!  -Lo  aparté-.  Lo  que  quiera  o  prefiera  no  es  asunto  tuyo,  la situación se te está yendo de las manos, así que es mejor que me largue. -

Entré a la casa para ir directo al cuarto para vestirme, abandonándolo en la terraza. Ahora mismo solo tenía ganas de ir a buscar a Vane y arrodillarme ante ella para que perdonara lo que le había hecho, si es que era capaz de entenderlo. 

Me estaba poniendo los pantalones cuando entró. 

-Perdona,  discúlpame,  no  sé  qué  me  ha  pasado  -admitió  con  voz temblorosa. 

-No pasa nada, a ambos se nos fue de las manos. -Me abroché el botón y lo sentí acercarse por la espalda, solo esperaba que no tratara de abrazarme de nuevo. 

-Dime que lo pensarás, que no vas a cerrarte en banda, que voy a tener una oportunidad como ella para conquistarte. 

Tomé la camisa, agobiado por su insistencia. 

-No, Jörg. No voy a comprometerme a algo que no siento y que sé que no voy  a  cumplir.  La  amo.  No  voy  a  catalogar  esto  de  error  porque  me  ha servido para comprender algo que me carcomía, pero no se va a repetir. 

-¡Pero tú eres mío! -imploró. 

-No lo soy. -Ya estaba poniéndome de mala leche; al final, iba a tener que calzarle una hostia. 

-Ya lo creo que sí, Damon, eres mío y lo serás para siempre. -La aguja se internó en mi cuello tan hondo como aquellas palabras. Cómo era posible, 

¿cómo? 





 Horas antes. Boda de César y Lorena



Subí al baño de la segunda planta, porque el de la primera estaba ocupado y no era plan de que me vieran llorando. 

¿Cómo había podido tirarlo todo por la borda en unos segundos? Si es que a  veces  la  boca  me  podía,  y  esa  había  sido  una  de  las  veces.  Damián  no

necesitaba mis reproches, su padre acababa de vapulearlo y a mí solo se me ocurría colocar la guinda al pastel para que acabara con un tartazo en plena cara. 

La  puerta  se  abrió  justo  cuando  iba  a  llamar  para  comprobar  si  estaba libre. Xánder y Nani aparecieron con una risa tonta y algo acalorados. ¡Solo me faltaba eso para acabar de desbordar! 

Él me miró perplejo, y mi amiga vino hacia mí sin pensarlo. 

-¿Eso son lágrimas? -cuestionó sin creerlo. 

No me salían con facilidad y ahora parecía una regadera. 

-No, es que me estoy regando las tetas para ver si me crecen -la rebatí. 

Ella emitió un gemido de exasperación. 

-¿Dónde está Zape? Pienso cortarle las pelotas y usarlas de bolas de billar si ha sido capaz de hacerte llorar. 

-Por una vez, él no ha tenido la culpa. 

-¿Y quién la ha tenido? ¿Papá Noel? Si es que es gilipollas. -Pasó su brazo sobre mi hombro. 

-Es  verdad.  Por  una  vez,  no  ha  tenido  nada  que  ver.  Tu  padre  nos  pilló besándonos, le soltó un rapapolvo de órdago, y yo rematé de cabeza y en propia puerta. Me ha dejado, no quiere saber nada de mí, y con razón. Yo hubiera hecho lo mismo, me he comportado como una idiota rematada. 

-¿Cómo que te ha dejado? ¡Pero si no habíais ni empezado! No puede dar por zanjado algo que no existía. 

-¡Es  que  existía,  llevábamos  unas  semanas  saliendo!  -grité  exasperada  la verdad que había estado ocultando. 

-¡Pero si acabas de cortar con Borja! Eso ocurriría en tus sueños, o en tus pesadillas,  porque  estar  con  mi  hermano  es  en  lo  que  se  puede  llegar  a convertir. 

-No entiendes nada. 

-Pues  explícamelo,  que  a  este  ritmo  tendré  que  activar  la  asistente  de Google para que te traduzca. 

-He roto con Borja hoy solo de cara a la galería -reflexioné en voz alta-. 

Lo  dejamos  antes  de  que  Damián  y  yo  fuéramos  en  serio.  Como  tú  no estabas de acuerdo, decidimos ir poco a poco con la noticia y darla cuando estuviera todo más afianzado... 

-¡No lo puedo creer! ¡¿Me lo habéis ocultado?! ¡Pero ¿qué pensabais que iba a hacer, arrancaros el corazón y comerme vuestro hígado?! ¿Y cuánto

ibais  a  esperar?  No  me  lo  digas,  seguro  que  en  las  bodas  de  oro  o  en  el divorcio de plata, porque conociéndoos, no ibais a durar. -Nani estaba más que enfadada. 

-Cariño,  tranquilízate.  Cuando  te  pones  así,  das  un  poco  de  miedito.  Es lógico que se acojonaran si intuían que tu respuesta iba a ser esa -le advirtió Xánder tratando de mediar. 

-¡Tú calla, señor Atiyoteengullo, que contigo no va la cosa! 

-Me  voy  abajo,  porque  el  que  acabará  recibiendo  voy  a  ser  yo  y  no  me apetece  dormir  en  la  bañera;  pero  mantente  en  tu  sitio,  Vane,  solo  puede castigarme a mí con esas cosas. -Besó el pelo de su mujer con delicadeza, aunque ella pareciera un  rottweiler a punto de atacar-. Cariño, recuerda lo que  hablamos,  no  seas  tan  dura  con  ellos  cuando  hicieron  tanto  por nosotros. 

Nani  bufó  como  un  toro,  y  él  me  apretó  la  mano  antes  de  bajar diciéndome:

-No llores más o no habrá sujetadores que las contengan -bromeó haciendo alusión a lo que había soltado sobre mis lágrimas-. Se solucionará. Damián te ama, no tengo ninguna duda, y regresará de nuevo porque no sabe vivir sin ti. 

-Yo  no  estoy  tan  segura  -suspiré  oyendo  sus  pasos  alejarse  por  las escaleras. 

-Anda, vamos al baño y me cuentas qué ha pasado. -El tono de Nani era mucho más relajado, supongo que mi amiga terminó apiadándose de mí al ver  lo  hecha  polvo  que  estaba,  o  quizás  fueron  las  palabras  de  Xánder. 

Quién sabe... 

Vi todos y cada uno de los estados emocionales desfilando por el rostro de mi mejor amiga para terminar admitiendo:

-Te juro que voy a matar a mi padre. ¿Cómo se le ocurre decirle eso? Si alguno  de  mis  hermanos  se  parece  a  él  en  el  arrojo,  es  precisamente Damián, que es el motivo por el que siempre lo juzga. 

-Quizás no lleve bien lo de sus equivocaciones... 

-Pero  es  que  papá  también  la  cagó  en  el  pasado,  y  no  una,  sino  varias veces. Mi madre no deja de recordárselo cada cierto tiempo, sobre todo, en la cena de Navidad. A él le ocurría lo mismo con mi abuelo. Creo que la cabezonería es un rasgo Estrella que todos heredamos, solo que, en el caso

de Damián, la lleva al extremo al tratar de alcanzar sus objetivos sin ayuda de nadie. 

-A veces criticamos justo lo que vemos reflejado de nosotros mismos en otras personas, a nadie le gusta darse de bruces con sus propios defectos. 

Nani agachó la cabeza. 

-Eso es cierto. Yo debí mostrar mucha más empatía y confianza respecto a vuestra relación y no lo hice, casi os pongo una pistola en la cabeza antes siquiera de que lo hubierais intentado, pero es que os quiero tanto que no quiero que os hagáis daño. Creo que soy excesivamente sobreprotectora con vosotros.  Xánder  tiene  razón,  siempre  apostasteis  por  nuestra  relación cuando lo teníamos todo en contra, y yo no he sabido estar a la altura. ¿Me perdonas?  Te  juro  que  trataré  de  mejorar  y  no  pondré  más  palos  a  las ruedas, aunque no prometo nada de no darle un palazo a mi hermano si creo que lo merece. -Nani tenía los ojos acuosos. 

-¿Cómo  no  voy  a  perdonarte  si  eres  como  mi  hermana?  -Ella  lanzó  un hipido-. Ahora no te pongas a llorar tú... -Por fin había logrado controlarme, no era plan de que empezara Nani a desbordarse. 

-Es  el  embarazo,  me  desestabiliza.  Me  entran  unos  arranques  de  mala leche, hambre, sueño y llorera que no son ni medio normales. 

Fruncí  el  ceño  al  pensar  en  todos  esos  síntomas.  A  mí  me  pasaba  lo mismo, pero sin estar preñada. ¿Estaría mimetizándome con Nani? 

-¿Con el otro embarazo te pasó igual? 

-Pues es que, como pasó lo que pasó, creo que no lo viví del mismo modo. 

Recordar con lo que tuvo que lidiar me puso triste. 

-Perdona, no debí recordártelo. 

-No sufras, fue en mi bebé en quién me apoyé para que me diera la fuerza suficiente para salir adelante y al final todo salió bien. No has dicho nada malo. El que sí que lo ha dicho es mi padre, y me va a oír. Puede que sea la niña de sus ojos, pero pienso convertirme en una gran hemorroide hasta que se dé cuenta del error y le suplique perdón a mi hermano. Cuando se entere mi madre, verás; no tendrá una, sino dos. 

-No quiero que esto se convierta en una afrenta familiar por mi culpa... 

-No se convertirá en ninguna afrenta ni llegará la sangre al río, solo es que al señor Estrella sénior toca bajarlo a la tierra de vez en cuando y enseñarle que no tiene la verdad absoluta del universo, y en eso, mamá es una experta. 

Confía en mí. 

-Ya lo hago, aunque no lo haya parecido en esta ocasión. Te confiaría mi vida, en serio. Eres mi mejor amiga, mi hermana... 

Las lágrimas nos caían a ambas de la emoción. 

-Y  pronto  tu  cuñada  -acabó  admitiendo  sonriente-.  No  hay  nadie  más perfecto que tú para mi mellizo, siento no haberme dado cuenta antes. 

-Lo importante es que ahora sí lo haces y que necesito que él también se dé cuenta y me perdone por meter la pata. 

Ambas nos abrazamos con todo el cariño que nos teníamos. 

-Seguro que lo conseguimos. A Damián se le calienta mucho la boca, pero en eso estoy con Xánder: a la que se dé cuenta del error, volverá con el rabo entre las piernas. 

-Ese ya lo lleva de serie -bromeé, y las dos reímos. 

-Otro  atributo  de  los  Estrella.  O,  por  lo  menos,  de  eso  siempre  ha presumido mi madre. El mío lo llevo oculto y solo lo saco cuando quiero preocupar a Xánder. -Volvimos a reír-. Así mucho mejor, hoy no es el día para  seguir  discutiendo.  Dejemos  que  César  y  Lorena  disfruten  como merecen de la boda y te garantizo que mañana me encargo de poner a papá en su sitio. Palabra de Estrella -juró besándose los dedos-. Ahora tratemos de  arreglar  la  cara  que  llevamos,  algo  podrás  hacer  con  tus  manos  y  el maquillaje que llevo en el bolso. 

-Seguro que sí, vamos a ello. 

Di  gracias  a  la  vida  porque  mi  madre  no  hubiera  podido  darme  una hermana más perfecta que Nani en todos los sentidos. Preferí afianzarme en sus palabras y tener fe en que todo se pondría en su sitio. 







Capítulo 23



-¿Cómo que se ha largado de nuevo? -me preguntó Borja perplejo frente a su infusión humeante. 

Llevaba  toda  la  noche  en  vela,  me  sentía  fatal  por  lo  ocurrido.  Había realizado cientos de llamadas inútiles, sumadas a los tropecientos wasaps, al teléfono  de  Damián.  Resultado:  cero,  sin  respuesta.  Un  mensaje  del contestador advirtiéndome que el buzón estaba lleno y un vacío aplastante de   checks  azules.  Aun  a  riesgo  de  parecer  paranoica,  me  personé  en  su apartamento  y  llamé  al  timbre  en  una  cadencia  de  pitidos  intermitentes. 

Pero  tampoco  surtió  efecto,  solo  logré  que  un  vecino  cabreado  me  gritara desde la ventana que no había nadie y que no eran horas. 

El  domingo  por  la  mañana,  agotada  y  ojerosa,  llamé  a  Nani,  quien continuó ejerciendo el papel de paño de lágrimas. Se ofreció para ir al piso de su hermano después de comer y profesar de mediadora con él, no fuera a ser que la reticencia de abrir la puerta fuera porque supiera que era yo. Pero ni rastro. Tras el registro inicial, vino a casa para decirme que tampoco se encontraba allí. No parecía haber pasado por allí anoche y no había echado nada en falta, estaba su ropa y la mochila con la que se fue al Amazonas. 

Al  no  encontrar  la  cartera  y  el  móvil,  supusimos  que  eso  sí  lo  llevaba encima. Ella también lo llamó, obteniendo el mismo resultado, un silencio que se nos clavaba a ambas en el alma. 

Fuimos al aparcamiento, allí estaba el coche que había usado Damián para ir a la boda, intacto; así que, hubiera ido donde hubiera ido, lo había hecho

a pie, en taxi o transporte público. 

Volví al presente para mirar a Borja de frente y contarle lo ocurrido. 

-Pues  que  ni  su  hermana  ni  yo  sabemos  dónde  está.  No  contesta  las llamadas, no ha pasado por casa ni por la oficina, y me da miedo que esta vez  se  haya  ido  para  no  volver.  Nos  peleamos,  lo  dejamos,  fue  horrible. 

¿Cómo la pude cagar tanto en la boda, Bor? -Él había estado flotando tanto en su nube de felicidad con Bertín que ni echó cuentas de Damián. No fue hasta  hace  un  rato,  cuando  quedamos  para  desayunar  porque  necesitaba desahogarme  con  él  también,  cuando  se  enteró  de  lo  ocurrido  entre nosotros. 

-Vale que por lo que me has explicado estuviste un tanto fuera de lugar, no obstante, ¿qué pareja no tiene una riña? No fue el fin del mundo, eso con un fin de semana en la cama se soluciona. 

-Ya, pero eso si das con la persona, que no me lo puedo follar en espíritu o por  telekinesia.  Además,  que  eso  no  es  una  solución,  yo  lo  tendría  que haber apoyado y no vapuleado como lo hice. No sé qué me pasa, es como si estuviera más irritable y descontrolada que de costumbre. 

-No  estás  habituada  a  estar  enamorada,  las  hormonas  se  alteran  y  tu organismo  está  en  una  primavera  interna,  como  un  géiser  a  punto  de  la erupción. Si no, mírame a mí -suspiró tomando su taza de té y aleteando sus tupidas pestañas cual mariposa monarca. 

-Puede  que  tú  seas  un  jersey  de  esos,  pero  yo  soy  el  Cacatoa,  lista  para arrojar  mierda  por  todas  partes.  -Escupió  el  contenido  como  si  fuera  un aspersor-. Eso, encima bautízame, a ver si sacas el espíritu maligno que me hace cometer esos sin sentidos -argumenté limpiándome, mientras él emitía risitas descontroladas y se limpiaba su boca de piñón. 

-Perdón, es que a veces tu cultura urbana me desubica. Un géiser no es un jersey, es una abertura de origen volcánico en la corteza de la Tierra. Y el Cacatoa no existe, supongo que te refieres a Krakatoa, que es un conjunto de islas volcánicas, casi desaparecidas. 

-Gracias  por  iluminarme,  profesor.  Igual  Damián  está  en  esas  islas, desaparecido y sin ganas de hablar conmigo. -Crucé los brazos y hundí la cabeza en ellos. 

Habíamos  quedado  en  una  cafetería  cercana  a  mi  casa.  Me  daba  miedo irme  y  que  Damián  pudiera  aparecer,  así  que  elegí  una  con  una  enorme cristalera que quedaba justo enfrente. 

-Me  sabe  fatal  verte  tan  mal,  sobre  todo,  cuando  yo  estoy  viviendo  mi momento más dulce... 

-Ni  que  lo  jures,  fijo  que  meas  almíbar  y  das  positivo  en  glucosa  en sangre. Hueles a hiperglucemia amorosa... 

-Es que nunca me había sentido así por un tío, Bertín es... Ahhh. 

-¡Calla, no me lo restriegues, que dais asco! Tan guapos y perfectos. -Le lancé un trozo de magdalena de arándanos, y él se echó a reír. 

-Es  verdad.  Aunque  no  sea  el  momento  de  restregártelo,  necesito contárselo  a  alguien.  Tras  esa  fachada  fría,  se  esconde  un  hombre apasionado y apasionante que me hace temblar de deseo solo con saber que está cerca. 

-Y con una polla gigante con la que te ha follado para descubrir tu belleza interior. 

-Eso también -se carcajeó. 

-Puedo  hacerme  una  idea.  A  mí  me  ocurría  lo  mismo  con  mi  hermano Estrella. Dicen las malas lenguas que todos tienen un arma de igual tamaño entre  las  piernas.  -Trataba  de  no  pensar  solo  en  mí  y  cambiar  un  poco  la conversación,  pero  era  inevitable,  Damián  acudía  irremediablemente  a  mi cabeza-. Me alegro mucho por ti, Borja, en serio. Te mereces vivir algo así. 

-Y tú también -respondió-. Así que te voy a ayudar a encontrarlo. Vamos a pensar  dónde  se  puede  haber  metido.  Sin  ropa  y  solo  con  la  cartera,  no puede  haber  ido  muy  lejos...  -Chasqueó  los  dedos  como  si  se  hubiera iluminado y después sugirió algo temeroso-. ¿Te has planteado que fuera a ver a Jörg? Es solo una hipótesis, no quiero que te molestes. 

Asentí. 

-Sí. Y no, no me molesto, pero hasta donde yo sé, el alemán está fuera, así que no creo que pudiera recurrir a él en este momento. Me da miedo de que haya hecho alguna tontería. Había bebido, estaba muy enfadado. Su padre fue excesivamente duro con él y yo... -Gimoteé. 

-Damián  no  es  de  ese  tipo  de  hombres.  Dudo  que  se  haya  tirado  por  un barranco  o  lanzado  a  las  vías  del  tren  por  una  bronca;  antes,  se  tiraría  al maquinista  -bromeó  tratando  de  quitarle  hierro  para  agarrarme  la  mano sobre la mesa. 

-Idiota  -le  recriminé,  lanzándole  el  último  trozo  que  me  quedaba  de magdalena en una mezcolanza de risas y lágrimas. 

-Acabas  de  desperdiciar  el  último  bocado  y  tú  nunca  harías  eso  con  un dulce. ¿Estás enferma? 

Me encogí de hombros. 

-Supongo que algo me pasa, igual un virus o, simplemente, que no digiero bien tanta mierda. Estoy tan llena de ella que se me ha cortado el apetito. 

Primero, el accidente de Berlín y ahora, esto. La realidad me supera... -Me apretó la mano y mis ojos volvieron a amenazar con tormenta. Sorbí por la nariz-. No me hagas caso, estoy sensible. Supongo que me tiene que bajar la regla y esta mala racha no ayuda. -Rebusqué en mi optimismo habitual-. Ya verás que pronto se me pasará y nos reiremos de lo idiota que he sido por preocuparme tanto. 

-Seguro que sí, ya verás. ¿Y si llamamos a la policía? O a los hospitales. 

No es por ser un pájaro de mal agüero, pero... ¿y si ha tenido un accidente? 

¿Cómo no había pensado en eso? 

-¡Claro,  quizás  lo  vieron  borracho,  le  robaron  el  móvil  y  la  cartera,  le dieron una paliza y lo dejaron medio muerto! -Me levanté precipitada para darle un beso. 

-Mujer,  yo  no  me  refería  a  tanto...  Pero  si  te  alivia  pensar  en  él  medio muerto... 

-Es preferible eso a que haya dejado de quererme, Damián es fuerte y se recuperará. Vamos a casa y llamamos a los hospitales. 

-¿Ahora? -preguntó contrariado mirando su desayuno intacto. 

-Sí,  ahora.  El  pobre  tiene  que  estar  pasándolo  fatal,  igual  lo  tienen intubado y con una sonda. 

-Creo que prefería cuando imaginabas que se había largado sin más. Por Dios, una sonda, con lo que duele eso... 

-Mejor una sonda en el pito a que esté con el alemán madurito. 

Bor me ofreció una de sus sonrisas. 

-Esa sí que es mi chica, ya vamos remontando. 

-Pues mueve tu culo, que si somos dos acabaremos antes. 

-Vale,  pero  esto  lo  pagas  tú.  Y  si  descubrimos  que  no  está  detenido, ingresado ni muerto, tampoco te preocupes, será que se trata de una rabieta y se le pasará en cuanto le pique la bragueta... Ya verás que vuelve a ti antes de que descolguemos el teléfono. 

Le  lancé  una  sonrisa,  estar  con  Borja  era  justo  lo  que  necesitaba.  Mis amigos eran lo mejor del mundo; él, más que ninguno. 

 



 Petrov



-Dime  que  lo  has  conseguido.  -Verónica  caminaba  hacia  mí  con  una mirada de triunfo en los ojos que solo podía significar una cosa. 

-¿Acaso  lo  dudabas?  -Mientras  caminaba,  se  iba  despojando  de  cada prenda que adornaba su cuerpo, dejándola caer al suelo con elegancia, y se relamía anticipadamente por lo que sabía que vendría ahora. 

-¿Dónde está ella? 

-En camino -susurró dejando caer la falda de tubo para terminar pasando por encima. Lucía un precioso conjunto en color verde musgo, con tiras y encaje que emulaban las piezas de lencería de una buena sumisa. En la zona central  de  la  entrepierna  asomaba  una  mancha  oscura,  fruto  del  deseo contenido. 

Llevó las manos atrás para quitarse el sujetador. 

-No  lo  hagas,  hoy  quiero  follarte  así.  -Ella  elevó  las  comisuras  de  los labios con los pezones envarados. Caminó hasta alcanzar mi posición, que no  era  otra  que  sentado  frente  al  piano;  había  estado  tocando  una  pieza antes de que Adán me avisara de su llegada. Inmediatamente, se arrodilló como sabía que me gustaba-. Hoy no te quiero así. Ven, siéntate sobre mis rodillas y separa las piernas. 

-Sí, amo. -Su cuerpo flexible se posicionó. 

Pasé la yema de los dedos por la suave humedad que impregnaba la tela arrancándole un ronroneo satisfecho. La olí como un buen vino curado en barrica para dejarle degustar su propia ambrosía en la punta de mis dedos. 

Vero lamió con deleite, como la perrita ambiciosa que era. 

-¿Te excitó la experiencia, perra? 

-Mucho, amo. 

-¿Con cuántos? 

-Tres. Sin contar las veces que estuve con ella. 

-¿Quedaron satisfechos? 

-Mucho. 

-¿Y tú? 

-No  tuve  suficiente.  Ya  sabe  que  usted  es  el  único  que  puede  hacerme sentir plena. 

Su respuesta me agradó, le aparté el tanga y le metí dos dedos. 

-¿Hombres o mujeres? 

-Un hombre y dos mujeres. 

Aspiré el aroma de su rostro. 

-No hueles a coño. 

-Dejaron que me aseara. 

-La próxima vez no lo harás, dejarás que huela lo puta que eres. 

-Sí, amo. 

-Bien.  ¿Tienen  claro  lo  que  deben  hacer?  -Ahondé  la  penetración,  y  ella aguantó el jadeo que se aglutinaba en su garganta. 

-Sí, cumplirán su parte. Ya les entregué lo acordado y quedamos que les llevaría el siguiente pago yo misma. 

Sin sudarlo, le metí dos dedos más; estaba goteando sobre el pantalón. 

-Puta -repetí a sabiendas de que ese término la excitaba. 

-Su puta, amo. 

-Sí, mi puta, mi perra y mi reina. -Encajé el quinto arrancándole por fin el grito que esperaba. 

-Lo lamento, amo -musitó con mi mano enterrada en caliente. 

-No lo sientas. Hoy quiero oír tu canto de sirena, quiero que grites para mí, porque  lo  mereces,  porque  estoy  seguro  de  que  va  a  salir  bien  y  voy  a compensarte. -Cerré la mano en su interior para bombear y retorcer mi puño haciéndole deshacerse en gemidos. 

El perfume del sexo y la victoria eran los más embriagadores del mundo, y hoy iba a vanagloriarme con ello. 





 Chantal



Muevo el pie dejándome llevar por el  Réquiem de Mozart que resuena en el ambiente. 

Ya  teníamos  toda  la  operación  lista.  Según  Petrov,  en  nada  sería  la fumigación, debía estar escondida hasta el gran momento. El mundo sería nuestro  y  lo  dirigiríamos  a  nuestro  antojo.  Dinero,  poder,  sexo,  dolor, 

sumisión,  un  lugar  perfecto  donde  existir  y  disfrutar  del  modo  que  a nosotros nos gustaba. 

Recibí una llamada de Petrov pidiéndome que buscara un lugar discreto, alejado del bullicio y exclusivo, un lugar donde no ser molestada para poder disfrutar  del  regalo  que  me  tenía  preparado.  Sugirió  que  me  las  ingeniara para  no  facilitar  mi  nombre  a  la  hora  de  hacer  la  reserva,  debíamos  ser extremadamente  cautos  en  cualquier  movimiento,  aunque  en  aquella  parte del  mundo  nadie  me  conociera.  Tras  aquellas  indicaciones,  añadió  que llevara juguetes, que no importaba el grado de crueldad, pues me daría justo lo  que  sabía  que  necesitaba,  y  que  escogiera  si  quería  esperar  mi  regalo desnuda o con algo de ropa. 

Reconozco  que  estaba  nerviosa,  no  sabía  a  quién  me  iba  a  traer  para satisfacer  mis  instintos;  aunque,  conociéndolo,  igual  me  enviaba  un regimiento de sumisas entrenadas por Verónica o tal vez el delicioso bocado de Adán. Ese perro era un hueso duro de roer con el que casi podías llegar al  tuétano  sin  escuchar  un  miserable  quejido.  Era  capaz  de  recibir  las palizas más cruentas y seguir empalmado y con ganas de descargar. 

Escogí una bata de encaje, anudada con una lazada, que dejaba ver todos mis encantos. Mis juguetes de dómina estaban esparcidos por la cama, los más dañinos que había conseguido, incluso hice que instalaran unas argollas de agarre y suspensión. Tenía ganas de sexo y sangre esa noche. 

Oí  un  ruido  fuera.  Estaba  temblando  de  la  anticipación,  pero  no  quería parecer  ansiosa,  así  que  me  senté  frente  a  la  chimenea.  En  Laponia  hacía frío. ¿Quién iba a sospechar del maravilloso país de Papá Noel para tener una de las mayores clínicas de reproducción de clones? 

Era  el  paradigma  de  cualquier  sádico,  una  fábrica  de  sumisos  listos  para recibir en Navidad. 

Golpearon  en  la  puerta,  la  había  dejado  abierta  para  no  tener  que levantarme y saborear el momento. La cabaña de madera estaba iluminada con  una  luz  muy  tenue  y  el  fuego  crepitaba  en  el  hogar.  Unos  aromas perfectos que combinarían con el cuero, el sudor, la sangre y el olor a sexo. 

Abrí un poco la bata dejando ver la suficiente carne como para alterar a mi visita. 

-Adelante, está abierto -musité con tono autoritario. La puerta se abrió y una única silueta se dibujó en el contorno del marco. Era una figura cubierta por una gruesa capa de pieles con capucha. Entrecerré los ojos para fijarme

bien  en  los  rasgos.  Quería  saber  quién  había  debajo,  pero  apenas  podía percibir  nada,  tan  siquiera  si  era  hombre  o  mujer-.  Cierra  la  puerta  y descúbrete -exigí. Él, o ella, obedeció, cerrándola con delicadeza, y avanzó solo  un  par  de  pasos  hacia  mí  donde  la  iluminación  interior  era  más presente. 

Las  manos,  que  se  me  antojaron  femeninas,  descorrieron  la  prenda alegrándome la vista con una silueta desnuda bajo ella. Había algo que me resultaba  familiar,  algo  en  aquel  cuerpo  que  me  recordaba  a...  a...  No,  no podía ser. Con cierto temor de errar en mi veredicto, de ilusionarme con un sinsentido, murmuré:

-¿Quince? ¿E-Eres tú? -La cabeza morena se elevó y tuve que contener el aire al verla de nuevo. Sus facciones dulces, frías y aniñadas se alzaron para dejar ver menos de lo que en ellas se encerraba. Era ella, mi dulce Quince, mi  sumisa  predilecta  que  volvía  a  mí  envuelta  en  su  mejor  atuendo,  su propia  piel.  Si  no  hubiera  estado  sentada,  las  piernas  me  habrían  fallado. 

Aspiré  profundamente  antes  de  oír  su  «Sí,  ama,  soy  yo»,  corroborando  lo que  ya  sabía.  Gemí  por  dentro  sin  exteriorizarlo,  no  quería  que  viera  la ilusión que me hacía recibirla esa noche-. Ven -la llamé con voz trémula. 

Ella caminó sin un ápice de seguridad mermada. Estaba algo más delgada, se percibían más los huesos de sus caderas, lucía algún que otro hematoma que daba mayor belleza a su piel sin mácula. Cuántos como esos le había proporcionado yo bajo mi palma. 

Me incorporé cuando estaba lo suficientemente cerca, perdiéndome en el perfume  que  emanaba  su  piel  desnuda.  Atrapé  el  rostro  que  se  mantenía mirando al suelo para elevarlo y recorrerlo como un ciego que ha perdido la capacidad de ver. Repasé cada ángulo con adoración, rememorando su tez aniñada. 

-¿C-cómo  es  posible?  -pregunté  incrédula,  más  para  mí  que  para  ella. 

Petrov no había querido preparar ningún clon para reemplazarla, así que no comprendía cómo era posible que estuviera aquí-. Cuéntamelo. 

-El  amo  Petrov  y  mistress Verónica  idearon  un  plan  de  fuga.  Pagaron  al director de la cárcel para que tramitara mi traslado y a las funcionarias que se iban a encargar de ello. Provocaron un accidente y me ayudaron para que escapara  y  no  pareciera  planeado.  Una  vez  estuve  en  el  hangar,  todo  fue coser y cantar. El avión privado del amo me trajo hasta aquí. 

-Luka  no  es  tu  amo,  a  no  ser  que  yo  te  ordene  que  lo  llames  así.  Solo respondes  frente  a  mí  con  ese  término  -le  aclaré  celosa.  Quince  era  solo mía, e iba a mantenerla aquí, a salvo, hasta que la fumigación tuviera lugar. 

-Sí, ama. 

-Yo no quería dejarte allí, encerrada, pero debes entender que era lo mejor para todos. 

-Soy consciente de ello, ama. 

-Tan  hermosa,  tan  sumisa,  tan  letal.  -Separé  sus  labios  y  los  besé  con apetito, recreándome en su sabor perdido, descubriendo mis gemidos bajo su lengua. La había extrañado de verdad-. No voy a dejar que nos separen más, ¿me oyes? Nunca más. 

Ella asintió. 

-¿Y mis hijos? -preguntó descolocándome. 

Le ofrecí una sonrisa. Los clones no albergaban sentimientos maternales, así que supuse que se trataba de simple curiosidad. 

-Al  mayor  lo  tuvimos  en  la  clínica  de  Arabia  Saudí.  Tras  extraer  las muestras  necesarias  y  comprobar  su  nivel  de  docilidad,  lo  entregamos  al jeque Abrahen el-Heyre. Ya sabes cuánto le gustan los niños... -sugerí con una  sonrisa  ladeada.  El  jeque  era  un  pederasta  reconocido  a  quien  le servíamos nuestros clones más jóvenes. 

-¿Y el pequeño? -No mostró rastro de emoción. 

-Cumpliendo su función en casa de Luka. Supongo que terminará como el primero cuando ya no lo necesite. -Bajé las manos a los pechos y apreté los pezones  que,  para  mi  asombro,  seguían  goteando  leche-.  ¿Y  esto?  -Le mostré la humedad de la yema de mis dedos. 

-A  algunas  reclusas  les  daba  morbo...  No  me  han  dejado  dejar  de producirla. 

-Oh,  qué  bien,  ya  sabes  cuánto  me  gusta.  -Ajusté  la  boca  a  su  pezón  y succioné  con  glotonería,  llenándome  del  dulce  líquido  almendrado.  Vacié un  pecho  y  después,  el  otro,  sintiéndome  más  húmeda  a  cada  chupada. 

Quince  desvió  la  mirada  hacia  los  elementos  de  tortura  y  las  cadenas  que tenía ancladas al suelo y techo. Mordí con saña para mezclar su sabor con el de  la  sangre.  Ella  aulló  un  poco,  un  sonido  apenas  audible  que  a  mí  me llenó  de  gozo.  Pasé  la  lengua  sobre  la  zona  afectada  ungiéndola  con  mi saliva-. Sabes tan bien, no tienes ni idea de cuántas ganas te tenía. 

-Le aseguro, ama, que yo le tenía más ganas todavía. 

-Me complace mucho oír eso. ¿Qué te parecen los juguetes? 

-¿Son todos para mí? -inquirió en un tono neutro. 

-Por  supuesto,  pensados  para  ofrecerte  el  máximo  grado  de  dolor.  Sé cuánto te gusta sentirlo, lo cachonda que te pone que te haga sufrir en cada paliza. 

-Sí, ama, gracias por la consideración. 

-Puedes desnudarme. 

Tiró  del  cinturón  sin  pensarlo  desprendiéndome  de  la  bata,  que  cayó  al suelo. 

-¿Le  importa  si  le  doy  placer  con  la  boca  antes  de  empezar  a  jugar?  Lo necesito casi como respirar. 

Separé los muslos, invitante, para mostrar mi sexo inflamado y brillante. 

-Adelante. Date tu banquete, preciosa, lo mereces. -Se arrodilló con férrea disciplina. ¿Cuántas veces la había visto en esa postura? Incontables desde que la creamos. Fue parte de su rutina diaria, me complacía solo con la boca dos o tres veces al día. Conocía a la perfección mis zonas erógenas, era mi cachorra,  mi  cría  particular  concebida  para  darme  placer.  Por  eso  me molestó  tanto  desprenderme  de  ella.  A  mi  manera,  la  quería;  igual  que  le pasaba a Ben con Damián. 

Pasó la lengua de arriba abajo internándola en mi sexo sin pensarlo. Jadeé abruptamente al ver cómo se esforzaba para alcanzar cualquier recodo que pudiera  ofrecerme  placer.  Agarré  su  cabeza  con  fuerza  para  ayudarla  a hundirse más en mí. Imaginaba mis jugos en su rostro, bañándola, y eso me llenaba de necesidad. No cesó un solo momento, deseosa de complacerme, arrancándome gruñidos como nadie era capaz. Ben tenía a su perro Estrella y yo la tenía a ella. 

Mi  orgasmo  no  tardaría  demasiado  en  llegar,  ya  lo  notaba  fraguándose, exigiendo  estallar  para  hacer  que  lo  recogiera.  Me  froté  contra  su  rostro provocando que arqueara el cuello para recibirlo. Estaba convencida de que iba a eyacular, con ella era capaz de hacerlo cada vez que me comía. 

Me dejé ir por completo, la vi perder un poco el control, subir la mano a mi muslo para agarrarse y clavarme algo; seguramente, sería una uña rota, en  la  cárcel  dudaba  que  les  hicieran  la  manicura.  No  importaba  que  se hubiera  tomado  aquella  pequeña  licencia,  por  fin  la  tenía  conmigo, ofreciéndome un orgasmo desgarrador. 

Cuando acabó de recoger mi corrida, subió con lentitud. Me sentí un poco mareada, quizás por la intensidad del orgasmo, el cual seguía sacudiéndome por dentro. 

-¿Está bien, ama? -se preocupó al ver que la tomaba por los hombros. 

-Em, sí, ha sido muy potente. Solo tú eres capaz de provocar algo así. 

-¿Quiere que vayamos a la cama o prefiere atarme? 

-Atarte -afirmé con la voz algo pastosa-. Quiero verte totalmente expuesta a mí. 

Cuando  llegamos  al  punto  de  la  habitación,  las  extremidades  me hormigueaban. 

-¿Seguro  que  está  bien?  Igual  está  algo  deshidratada,  aquí  hace  bastante temperatura con la chimenea. ¿Le traigo una copa? 

Ciertamente, tenía razón; hacía calor y se estaba volviendo asfixiante. 

-Sí, es lo mejor. Tú siempre tan pendiente de mí y mis necesidades. 

-Es mi cometido, ama. -Fue a la licorera y sirvió una copa para regresar a mi lado. Los brazos cada vez me pesaban más y apenas podía levantarlos. 

Ella  me  acercó  el  vaso  y  bebí,  sedienta-.  Eso  es,  beba.  Sienta  cómo  el veneno paraliza su cuerpo. Ya debería estar acostumbrada a sentirlo, al fin y al cabo, su sangre debe estar hecha de lo mismo... 

Paré en seco. 

-¿Qué? ¿Cómo dices? -Moverme o levantar un brazo era similar a tratar de tirar  abajo  un  muro  de  carga  atada  de  pies  y  manos.  La  cara  de  Quince seguía igual, impertérrita, cuando noté el primer grillete enroscándose en mi muñeca. 

-Pe-pero ¿qué haces? ¿Te has vuelto loca? 

-¿Loca?  ¿Yo?  No.  -La  segunda  pulsera  de  acero  se  cerró  sobre  mí, impidiendo  que  me  desplomara,  y  me  elevó  los  brazos  por  encima  de  la cabeza-.  Acabo  de  suministrarle  un  potente  veneno  mientras  se  lo  comía, 

¿tanto le gustó que ni tan siquiera notó el pinchazo de la aguja que llevaba entre los dedos y que dejé caer al suelo? 

Rápidamente,  miré  el  punto  exacto  donde  estaba  mi  bata  y  capté  un destello.  No  era  posible.  ¿Qué  le  pasaba  a  Quince?  ¿Cómo  había conseguido el veneno? 

-Escúchame. Soy tu ama, me debes respeto. 

Una carcajada seca brotó de su garganta. 

-Respeto  -saboreó-.  Curiosa  palabra  en  tu  boca.  -Los  grilletes  de  los tobillos  no  tardaron  en  cerrarse.  Quise  patearle  la  cara,  pero  en  mis condiciones fue imposible que levantara un pie del suelo. 

-¡A mí no me tutees, engendro! -grité fuera de mí. 

-¿Quién me va a impedir que lo haga? ¿Tú? No me hagas reír. Puede que sea  cierto  que  sea  un  engendro,  pero  ahora  ya  no  puedes  hacer  nada  para terminar conmigo. 

Por aquel camino no iba bien, debía hacerla recular, que se diera cuenta de que  algo  le  ocurría,  algún  tipo  de  disfunción  neuronal.  Igual  se  le  había inflamado alguna parte del cerebro desestabilizándola. 

-Quince,  pequeña,  ¿no  te  das  cuenta?  Esto  no  es  normal,  no  está  en  tu naturaleza,  tú  no  eres  así.  Yo  te  he  criado,  he  cuidado  siempre  de  ti,  eres sumisa. Haz el favor de soltarme y veremos qué te ocurre. 

-Puede que me crearas así, puede que me acostumbraras a ello, puede que normalizaras el dolor en mi vida y que lograras que sintiera placer con las aberraciones que me hacías, pero eso no significa que te apropiaras de mi alma. 

-¡¿Alma?! ¡¿Qué alma?! ¡Tú no tienes eso! -Volví a descolocarme. 

-Oh, sí, ya lo creo que tengo. Cuando nació mi hijo, algo despertó en mí, un instinto desconocido que traté de silenciar, una voz que me empujaba a revelarme,  que  me  decía  que  lo  que  hacías  conmigo  no  era  normal.  Vi  el amor  en  otros,  en  Joana,  en  Michael,  en  Esmeralda  y  Andrés...  Entonces supe que lo que yo tenía no era nada de eso. Nadie se preocupaba por mí, lo único que recibía era sexo y palizas. Era tu moneda de cambio y de placer. 

-¡Te creé para eso! ¡Eres un clon! ¡Es tu cometido! 

-Porque  tú  lo  digas.  Soy  una  humana.  Puede  que  mi  concepción  fuera distinta, pero yo también tengo sentimientos. 

-¡Te los inhibimos! 

-Eso  es  lo  que  vosotros  creéis.  No  es  cierto,  las  emociones  siguen  en nosotros, quizás adormiladas, pero están ahí esperando que un simple clic las despierte de su letanía. En mi caso, fueron los partos, y al escuchar el futuro de mis hijos, lo reiteraste, despertando el peor instinto de todos, el de una  madre  herida  a  quien  le  han  quitado  a  sus  cachorros  y  amenazan  con hacerles daño. 

La miré con miedo, la situación se me estaba yendo de madre. 

-Cuando Petrov se entere... 

-Petrov fue el que me facilitó el veneno que te he inyectado. Bueno, él, no. 

Verónica. 

-¿Verónica? -Esa puta. ¿Qué mierda pintaba ella en esto? 

-Oh, sí. Ella me sacó de la cárcel, me prometió que si acababa contigo me daría vía libre para recuperar a mis pequeños. Me dejará que me los quede y tendré una nueva vida. 

-¡Es mentira! ¡La gran fumigación acabará con la voluntad de todos! ¡Tú solo eres un peón para sus propósitos! 

-¿Y  qué  piensas  que  eres  tú?  Tu  torre  ha  caído,  estás  fuera  del  tablero  -

escupió. 

-¡Mentira! Eso te ha vendido esa rubia para sacarme de en medio, es una ambiciosa, pero la realidad no es esa. 

-Sí lo es. Petrov ya tiene lo que quería de ti, el compuesto de la  Salvia ya está  listo.  Y  lo  mismo  ocurre  con  Ben  y  con  Sandra.  Ahora  solo  sois  un estorbo, piezas caídas en su tablero; os aplastará como ratas uno a uno. 

-Eso es imposible, ¡tenemos un pacto! ¡La rubia te ha lavado el cerebro! 

-No  me  ha  lavado  nada,  ella  y  yo  tenemos  un  acuerdo.  Por  ahora,  ha cumplido su parte; ahora me toca cumplir a mí con la mía. Tú y yo vamos a jugar  fuerte,  justo  como  a  ti  te  gusta.  -La  vi  alejarse  para  revisar  mis instrumentos de tortura. 

-¡No!  ¡Te  engañan!  ¡Te  toman  el  pelo!  Si  eso  es  cierto,  cuando  hayas acabado conmigo, vendrán a por ti, acabarán con el pacto. 

-No lo harán -afirmó tajante-. Yo no les intereso, saben que cuentan con mi lealtad  para  siempre.  Lo  único  que  les  he  pedido  es  tener  conmigo  a  mis pequeños, eso no les incomoda. No quiero poder como tú. Y la tengo a ella de mi lado. Me gusta cómo folla, me hace llegar al orgasmo. -Se relamió. 

-¡Esa zorra te está manipulando! ¡No tiene escrúpulos! 

-Ahora  presumirás  de  lo  que  careces...  No  me  hagas  reír,  tú  eres  mucho más manipuladora que ella, jamás me diste nada a cambio de mi lealtad. No hay  manipulación  con  Verónica,  solo  intercambio  de  intereses.  Ella  ha estado  visitándome,  hemos  conectado.  Ahora  soy  su  amante  y  me  da  vía libre para que, después de acabar mi trabajo contigo, vuele a Arabia Saudí y recupere a mi hijo. Ahora que ya sé dónde está, solo me hace falta matarte y echar a volar. -Abrí los ojos desmesuradamente-. No te sorprendas, va a ser un placer acabar con tu vida, igual que haré con la de él. 

-No  sabes  lo  que  dices,  deberías  tener  miedo.  Cuando  Sandra  y  Ben  se enteren de lo que me has querido hacer... -Se encaró a mí con un  flogger de cadenas y pinchos entre las manos. 

-No hables en pretérito perfecto compuesto, no le va a la situación. Trata de usar el tiempo correcto. Este es tu presente, disfrútalo. 

El  primer  impacto  llegó  sin  avisar  justo  en  el  plexo,  desgarrándome  la carne  y  provocando  un  grito  ensordecedor.  El  dolor  era  demoledor,  pero nada  comparable  al  que  se  sucedió  cuando  los  golpes  se  repitieron encadenados en el mismo punto, arrancando carne, músculo y tejido. 

La sangre brotaba manchando el suelo, salpicando su esbelto cuerpo con motitas carmesí. 

-Quince, Quince... -murmuré rota de sufrimiento. 

-Ese  ya  no  es  mi  nombre,  incluso  eso  hizo  Verónica  por  mí.  Yo  ya  no respondo ante ti. -Estaba vendida, no tenía nada que hacer, ahora lo sabía. 

Estaba  frente  a  la  peor  versión  de  mi  creación,  una  sedienta  de  sangre  y venganza-.  La  noche  va  a  ser  larga,  voy  a  encargarme  de  que  expíes  tus pecados.  Por  fin,  la  víctima  se  va  a  convertir  en  verdugo,  porque  ¿sabes qué? -Vino hasta mi rostro y lamió parte de la sangre para después escupirla con  fuerza  en  él-.  No  hay  mayor  ofensa  que  ofender  a  quien  no  puede defenderse. Yo estuve indefensa, pero ahora no, ahora puedo hacerlo y soy libre para impartir justicia. 

Vi  mi  fin  en  el  pozo  de  sus  ojos,  olí  la  muerte  rodeándome  entre  sus brazos, lenta, dolorosa, agonizante, y supe que ya no quedaba nada que yo pudiera hacer para librarme de ella. 

Cerré los ojos y me abandoné a la sicaria de la muerte. 









Capítulo 24



 Esmeralda



Lancé el periódico sobre la mesa del despacho de mi marido. 

-Buenos días para ti también, cariño. -Desvió la mirada de la pantalla del ordenador  hacia  mi  cara  encendida,  retirándose  las  gafas  que  solo  usaba para el PC o para leer. 

-¿Tú sabías esto? -Ni siquiera miró la noticia, se limitó a asentir sopesando mi  reacción.  Tenía  el  pálpito  de  que  sabía  aquello-.  ¿Y  cuándo  pensabas contármelo? ¿Qué esperabas? -le recriminé con la vena palpitándome en el cuello. 

-Lo  vi  esta  mañana  en  el  bar.  No  creo  que  hubieras  querido  que  te despertara  expresamente  para  levantarte  con  esta  noticia  -reflexionó,  a sabiendas de que mis despertares no eran los mejores del mundo. 

-Solo dime una cosa, ¿cómo es posible? 

Se masajeó el puente de la nariz. 

-Sé lo mismo que tú por el momento. -No le creía, había algo en su actitud que me hacía desconfiar-. No me mires así, te digo la verdad. Lo único que puedo contarte es que tenía dos agentes esperándome nada más llegar a la oficina. 

-¿A ti? ¿Por qué? ¿Qué tienes tú que ver con esto? 

-Nada, querían hacerme preguntas sobre Sylvia porque yo fui su abogado durante el juicio. Por supuesto, he colaborado en todas las dudas que tenían. 

Preguntaban sobre el caso, su familia, si habíamos recibido amenazas... 

-¿Nosotros? 

-Sí, bueno, ya sabes, mató a tu supuesto padre, yo la defendí y terminó en la cárcel... Nunca se sabe cómo puede reaccionar un asesino. Les conté que no mantuve contacto con Sylvia tras el juicio, que la defendí porque me lo encargó tu padre por el hijo que tenían en común, así que no descarto que también hayan ido a interrogarlo a él. 

Me dejé caer, derrotada, en una de las sillas. 

-No lo entiendo, ¿tan fácil es fugarse de un furgón policial hoy en día? 

-No, no lo es -corroboró. 

-¿Entonces? 

-Es todo muy confuso... -Andrés se levantó aproximándose a la puerta de entrada de su despacho y la cerró. Fuera solo estaba su secretaria. Lo miré atenta-. Son temas delicados para ir aireando, prefiero hablarlo solo contigo. 

-Moví la cabeza afirmativamente. Se acercó hasta donde estaba para darme el beso que yo me había olvidado de entregarle. Estaba tan nerviosa por la fuga de la asesina confesa de mi supuesto padre que no lo había saludado como correspondía-. Ahora ya podemos hablar, echaba de menos tu saludo -

admitió, dejándome un leve cosquilleo en la piel por la fricción de su barba de tres días. 

-Tus besos hacen que me olvide del mundo, aunque esté en plena guerra, Mr. Star. 

-Me  alegra  tener  ese  efecto  en  usted,  señorita  Martínez,  porque  a  mí  me dan ganas de demostrarle continuamente que usted es mi mundo. 

Traté  de  sofocar  mis  instintos,  que  me  pedían  que  lo  desnudara  de inmediato y le follara sobre la silla de cuero. 

-Volvamos a lo que me ha traído aquí, que me desconcentra... 

Se retiró hacia atrás con las manos metidas en los bolsillos, afincando su perfecto  y  redondo  trasero  sobre  la  mesa  de  escritorio.  No  pude  obviar  lo bueno  que  estaba  en  esa  posición,  con  la  camisa  blanca  ajustándose  a  su torso  esculpido  y  las  mangas  resplandeciendo  arremangadas  sobre  sus fuertes antebrazos. 

-Si  me  sigue  mirando  de  ese  modo,  señorita  Martínez,  vamos  a  hacer cualquier cosa menos hablar -sugirió seductor. 

-¿Qué quieres? No se puede tener un novio que esté tan bueno, porque una pierde el hilo de cualquier conversación, por importante que sea. -Me mordí

el  labio,  tratando  de  no  perder  la  poca  compostura  que  me  quedaba.  Al parecer, él estaba mucho más centrado que yo, y eso que una servidora era la que había ido a pedir explicaciones. 

-Llamé  a  Michael  en  cuanto  se  marcharon.  Cree  que  alguien  ayudó  a Sylvia desde dentro, si no, no se explica. 

Aquella reflexión me alucinó más todavía. 

-¿Que la ayudaron? Pero ¿quién? Hasta donde sabemos, no tenía familia, era un parásito que se aferró a la pobre Chantal y acabó con la vida de mi padre chantajeándolo... 

-Si  te  cuento  algo,  has  de  jurarme  que  no  te  enfadarás  conmigo  y  que mantendrás  el  secreto.  Es  muy  importante,  Esme,  no  hagas  que  me arrepienta. 

-Ya sabes que soy una tumba. Y, respecto a mis enfados, no tienen razón de  ser  en  este  momento,  la  seguridad  de  todos  se  ha  volatilizado  con  esa pirada fuera. 

-Dices eso porque todavía no sabes lo que pienso. 

Lo miré suspicaz. 

-Desembucha, no puede ser tan grave. 

-Creo, bueno, mejor dicho, creemos que Chantal es la misma Chantal que estuvo involucrada en el secuestro de mi hermana. 

Abrí mucho los ojos, tanto él como Nani me habían contado esa terrible historia en la que se habían visto envueltos hacía unos años. 

-¿C-Cómo? 

-Lo que oyes. Mira, fíjate en esto. -Se desplazó hasta el PC, tecleó algo y giró la pantalla. 

-¿La  reconoces?  -Me  incorporé  fijando  la  mirada  como  una  lechuza  a  la que acaba de darle un ictus. 

-¡Sí, es ella! -exclamé incrédula. 


Andrés asintió. 

-Xánder también la reconoció. El tipo que está a su lado en la foto es el doctor Hermann, el peor monstruo que ha conocido la humanidad. 

-Pero ella vino al funeral de mi otro padre, se me presentó diciendo que era viuda y que mi padre le llevaba asuntos a su marido o que eran amigos, ya no lo recuerdo. -Golpeé mi frente. 

-Bueno, en eso no mintió. El que ejerció como tu padre era el abogado que defendió a Benedikt, por eso lo conocía. 

-Pero también se declaró amiga de mi otro padre, de Petrov; de hecho, es el  padre  de  su  bebé  con  Sylvia  -suspiré  con  el  cerebro  girando  como  una peonza. 

-Ahí está la segunda parte, y por la cual sé que te vas a enfadar. Creemos que tu padre está vinculado de algún modo a todo esto, aunque todavía no hemos dado con ello. 

-Un momento, ¿creéis? ¿Por qué hablas en plural? 

-Porque  no  soy  yo  solo,  Xánder  y  Michael  opinan  lo  mismo.  Los  tres estamos intentando encontrar el nexo que los une. 

-¿Estáis espiándolo a sus espaldas sin preguntar primero? 

-Digamos  que  solo  estamos  investigando,  tratando  de  unir  las  piezas  del puzle. 

-¿Y no os habéis planteado hablar con él antes de acusarlo? 

Andrés resopló inclinándose en su silla. 

-Venga  ya,  cariño,  sabes  perfectamente  cómo  es.  Si  sabe  que  pensamos que está involucrado, moverá mil ciento un hilos para protegerse. Tu padre tiene una gran habilidad para tejer alfombras donde esconder sus muertos. 

-Que yo sepa, no ha matado a nadie -resoplé molesta. 

-Es una forma de hablar -se defendió. 

-Pero eso, en mi tierra, es atacar sin dejar que se defienda. Sé que él no es santo de tu devoción y que te dije que siempre te elegiría por encima de él, y eso te ha dado cierta confianza, pero trata de ser justo. Eres abogado, tiene derecho a la presunción de inocencia y a poder justificarse. 

Él bufó. 

-Tu  padre  es  capaz  de  vender  hielo  a  los  esquimales.  Tiene  mucha habilidad para dar la vuelta a la ruleta sin usar las manos y hacer que la bola caiga justo en la casilla donde tiene hecha la apuesta. 

-¿Me estás diciendo que tiene telekinesia? 

-Te  estoy  diciendo  que  no  le  tiembla  el  pulso  ante  nada  y  que  hace  las cosas sin que apenas se vean. Lo de tu padre no es un poder, es un truco de magia, y nosotros queremos pillar al mago antes que nos ciegue la ilusión. 

-Muy bien, pues vayamos ahora mismo a su casa a ver qué nos cuenta. Si ha estado allí la policía, no le habrá dado tiempo de preparar el truco. Había quedado con él para almorzar, así que sé a ciencia cierta que estará allí y no se  esperará  la  batería  de  preguntas  que  quieras  lanzarle.  Es  el  mejor momento  para  pillarlo  en  alguna  incongruencia,  si  es  que  la  hay.  Así

veremos si vuestra teoría sobre mi progenitor es la correcta. -En el fondo, deseaba  que  se  equivocara.  Me  dolía  pensar  en  Luka  Petrov,  mi  recién descubierto  padre  biológico,  como  el  hombre  maquiavélico  que  Andrés dibujaba. 

-Está  bien.  Si  eso  hace  que  abras  los  ojos  de  una  vez,  vayamos  ahora mismo. Deja que hable con Monique antes para que cancele las reuniones de esta mañana. Este asunto es mucho más importante que todo lo demás. 

-¿Estás seguro? 

-Por  supuesto  -accedió  levantándose  para  coger  la  americana  del perchero-. Veamos qué nos cuenta mi querido suegro. 





 Petrov



-¿A  que  no  sabes  quién  acaba  de  llamarme?  -Enrosqué  el  dedo  en  una porción  de  cabello  rubio,  ocupando  el  espacio  de  al  lado  del  sofá  donde estaba Verónica. 

La  policía  acababa  de  irse  sin  nada  entre  las  manos,  y  yo  salía  del despacho tras despedirme y recibir la llamada que acababa de comunicarle. 

-Sorpréndeme  -respondió  Verónica  dejando  el  móvil  sobre  la  mesita  de café. 

-Monique. Al parecer, mi querida hija y el idiota del abogaducho vienen de camino para pedirme explicaciones. Ese idiota ha estado hinchándole la cabeza. 

-Ya contábamos con ello. 

-Cierto.  No  deja  de  sorprenderme  cuán  previsibles  resultan  algunas personas. Suerte que te tengo a ti, que eres uno de los mejores imprevistos de mi vida. 

Ella sonrió, ladina. 

-Casi parece una declaración de amor. 

-Nosotros estamos muy por encima de ese sentimiento. 

-Es verdad, lo que tenemos es más poderoso que nada sobre lo que se haya escrito. Lo siento en cada poro de mi piel, cada vez que me tomas, cuando me  ordenas  sabiendo  exactamente  lo  que  necesito  y  dejándome  participar en tus estrategias. 

-Te  lo  has  ganado.  Además  de  hermosa,  fiel  y  discreta,  eres  muy inteligente.  -Tomé  su  perfecto  rostro  simétrico  y  la  besé.  Verónica  me devolvió el gesto entregándose con absoluta confianza, como siempre hacía. 

Después se separó. 

-He  recibido  un  mensaje  de  Sylvia.  -Era  el  nombre  que  le  habíamos otorgado a Quince cuando se declaró asesina confesa del crimen contra el supuesto padre de Esmeralda-. ¿Quieres verlo? Es un vídeo. 

-Eso ni se pregunta. 

En  cuanto  le  dio  al  play,  me  sentí  orgulloso  del  plan  que  mi  rubia  había sugerido para acabar con Chantal. Era arte en estado puro. 

Fijé  los  ojos  a  la  pantalla.  La  doctora  estaba  atada,  sangrando profusamente,  con  el  cuerpo  desgarrado  en  varios  puntos.  Su  verdugo  se mostraba ante la cámara, desnuda, con el cuerpo cubierto de salpicaduras; algunas, de color rubí y otras, más parduscas. Sonriente, agitó un bate, que no  tardó  en  introducir  por  la  vagina  de  la  mujer.  Los  gritos  eran ensordecedores, estaba produciéndole daños internos irreparables al llegar a encajárselo hasta la empuñadura. Chantal se desmayó. La había reventado, tanto por fuera como por dentro. Poco tiempo le quedaba entre nosotros. 

Sylvia se dirigió a la cama para agarrar una pistola de descargas eléctricas, que no dudó en apuntar, sonriente, y disparar sobre la carne hecha jirones. 

El cuerpo se convulsionó emitiendo su último baile del adiós, regalándonos esa imagen tan hermosamente decadente que el corazón se nos encogió. 

Tras comprobar que ya no tenía pulso, volvió a dirigirse a la cámara para hablar. 

-Gracias  por  ser  tan  generosos  conmigo  y  ofrecerme  este  regalo  que  no olvidaré. Voy a ir a buscar a mi hijo y me ocuparé de hacer arder todo esto como acordamos. Nos vemos pronto. Siempre llevaré conmigo vuestro acto de generosidad. Sed felices y cuidad de mi pequeño como si fuera vuestro. 

El vídeo se detuvo con la sonrisa de Sylvia en la pantalla. 

-Lo ha hecho tan bien, ¿verdad? -inquirió Verónica con los ojos brillantes. 

-Mucho.  ¿Te  has  excitado?  -Sabía  la  respuesta,  sus  pezones  estaban erectos bajo la blusa. 

-Ya sabes cuánto me pone la violencia, mucho más que cualquier película porno. 

-Pues sube, tienes a todos a tu disposición, ya lo sabes. 

-¿No quieres que te espere y te acompañe? -La mano sopesó mi abultado miembro, que daba fe de que a mí la escena también me había encendido. 

-No es necesario; cuando se hayan ido, ya me incorporaré. Ve y disfruta. -

Ella buscó mi boca para besarme con apetito. Debió durar algo más de lo previsto porque, cuando nos separamos, mi hija y Andrés entraban al salón precedidos por Adán. 

-Señor, su hija y su yerno han venido a almorzar -los presentó mi sirviente. 

-Ya veo, qué sorpresa más agradable. Pon otro cubierto en la mesa, que no esperaba  la  visita  de  mi  querido  abogado  esta  mañana.  -Andrés  tensó  la mandíbula cuando escuchó que me refería a él. 

-Sí, señor. -Adán se retiró, y Verónica y yo nos levantamos para saludar. 

-Hola, papá. Disculpa, deberíamos haber avisado. 

-No te preocupes,  sládkaya, no debes disculparte por nada. Si algo sobra en esta casa, es espacio, comida y... 

-¿Gente? -interrumpió mi yerno. 

-Iba a decir hospitalidad. -Le tendí la mano para estrechársela-. ¿Qué tal, abogado? 

-No tan bien como usted, señor. 

-Siempre tan formal, da gusto ver cómo te educaron tus padres. 

-Ya sabe, pobres pero honrados. 

-No  seas  modesto,  los  modales  no  van  reñidos  con  el  poder  adquisitivo. 

Cuentas con una gran familia, debes sentirte muy orgulloso de ellos. 

-Ya lo hago, señor. 

Verónica les dio dos besos a ambos. 

-No os molesto. Voy arriba a ver cómo está el pequeño Lucas y después a arreglar unas cosas que tengo pendientes. 

-Pensaba que nos acompañarías -intervino Esmeralda con amabilidad. 

-No,  era  un  almuerzo  padre  e  hija,  así  que  planifiqué  mi  mañana.  No  te preocupes, en otra ocasión almorzamos los cuatro juntos. 

-Me sabe mal -insistió. 

-Pues  a  mí,  no.  Seguro  que  encontramos  un  hueco  que  nos  vaya  bien  a todos;  no  sufras,  de  verdad.  Disfrutad,  Adán  ha  preparado  un  banquete digno  del  más  fino  paladar.  -Verónica  me  lanzó  un  beso  y  se  alejó, dejándonos a solas. 

-Pasemos al comedor. Conociendo a Adán, ya habrá añadido otro servicio. 

Los tres nos encaminamos hacia allí. Yo me senté encabezando la mesa, así que no tuvieron más remedio que sentarse enfrentados, uno enfrente del otro. Justo como quería, a ver qué tal se me daba la partida... 

Una vez acomodados Andrés disparó a bocajarro:

-¿Ha  visto  el  periódico  de  esta  mañana?  -Alzó  las  cejas  mientras  yo disponía una servilleta sobre las piernas. 

-Por  supuesto,  forma  parte  de  mi  ritual  matutino;  así  como  despertarme, follar con Verónica hasta dejarla con una buena sonrisa, darme una ducha y dar  gracias  a  Dios  por  todo  lo  que  me  ha  dado.  -Lo  dije  así  para incomodarlo, efecto que logré a la primera por el modo en el que agarraba su servilleta-. Disculpa que haya sido tan directo,  sládkaya -me dirigí a mi hija-, pero creo que puedo hablar claro ante vosotros. 

-Tranquilo, papá, a todas las mujeres se las debería despertar de la misma manera. 

Ella,  tan  condescendiente;  pero  me  había  dado  un  pequeño  acicate  que pensaba usar. 

-Eso  ha  sonado  a  reproche.  Andrés,  ya  sabes  que  mi  hija  es  tan  ardiente como su padre -espoleé. 

-Creo que su hija no tiene queja en ese aspecto, señor. Si no le importa, preferiría hablarle del suceso que ocupa la primera página del periódico, por eso estamos aquí y no para hablar de nuestra vida sexual. 

-No te pongas a la defensiva, solo bromeaba. 

Se  removió  inquieto  para  tratar  de  intimidarme  justo  después  con  su pregunta. 

-¿Qué opina sobre el suceso? 

Crucé  los  dedos  sobre  la  mesa  y  le  dirigí  una  mirada  directa  para incomodarlo. 

-Eso  no  es  lo  que  quieres  saber,  ¿por  qué  no  eres  franco  por  una  vez  y dejas de andarte por las ramas? 

Él  apretó  el  gesto  y,  para  mi  sorpresa,  fue  Esmeralda  la  que  ejecutó  la pregunta que a él le rondaba en la cabeza. 

-¿Qué sabes de Chantal, Ben, Sandra y el asunto de los clones? -Desvié la vista hacia ella, sintiéndome orgulloso de que hubiera heredado esa parte de mí. 

-Si la pregunta es si estaba al corriente de lo que se traían entre manos, la respuesta es no. 

El abogado resopló y ella lo miró en clara advertencia. 

-Que no supiera lo de los clones no quiere decir que esté exento de toda culpa. 

Dirigí mi atención hacia el abogado Estrella. 

-Os contaré lo que queréis saber y después podréis forjaros una opinión. 

Conocí a Chantal en una fiesta sexual, estaba de viaje y unos conocidos en común me invitaron. Como sabéis, Barcelona nunca ha sido mi ciudad de residencia, así que lo que me unía a ella era nuestro gusto por el sexo. No formaba parte de su círculo más directo, pero sí que habíamos tenido varios encuentros  en  los  que  habíamos  conectado  en  ese  plano.  Me  parecía  una mujer  inteligente  y  muy  activa,  siempre  me  ha  puesto  mucho  un  cerebro bien  amueblado  y  una  mente  desinhibida.  Cuando  venía  a  Barcelona, quedábamos para jugar; le iba el rollo duro y las mujeres, igual que a mí -

bromeé sin obtener un ápice de empatía-. Me dijo que se había casado con su  marido  como  tapadera,  que  se  conocían  de  la  universidad  y  eran  muy amigos, pero nada más. 

»Yo  desconocía  que  habían  tenido  una  hija  en  común,  no  sabía  de  la existencia de Sandra. Tampoco sé por qué me lo ocultó, al fin y al cabo, lo nuestro era solo sexo, pero imagino que quería preservar su intimidad. Hace meses nos volvimos a ver, me dijo que su marido había fallecido y que ella había iniciado una relación con Sylvia, que el reloj biológico se le detenía y que no quería esperar más para ser madre. Estaban teniendo problemas para encontrar un donante, pues no quería acudir a una clínica y tener un bebé de cualquiera.  Sylvia  quería  darle  ese  bebé,  estaba  dispuesta,  ambas  querían formar una familia y lo único que les faltaba era esperma. Llamadme loco, pero  en  mi  mente  no  resultaba  una  idea  tan  descabellada:  yo  aportaba  mi simiente,  que,  total,  desperdiciaba  cada  noche,  y  a  ellas  les  daba  la oportunidad de ser felices. 

»Fui yo quien se ofreció, y ambas aceptaron encantadas. Lo que no sabía era que Sylvia era un clon y que lo que estaban haciendo era experimentar con embarazos, como me he enterado tiempo después. Chantal había creado una espesa cortina de humo. No os conté la versión oficial, porque en aquel entonces  no  sabía  nada  de  la  verdad  que  encerraban,  respeté  lo  que  ella contaba  a  todo  el  mundo.  Pero  reconozco  que,  cuando  Sylvia  se  declaró autora  confesa  de  la  muerte  de  Martínez,  la  duda  de  que  algo  ocurría despertó  en  mí,  un  sexto  sentido  que  me  dijo  que  había  algo  que  no

encajaba en lo que Chantal me había contado, así que decidí investigar por mi cuenta. 

-¿Sin decirnos nada? -preguntó mi yerno. 

-No quería preocuparos, ¿y si resultaba una falsa sospecha? Ya te he dicho que en ese momento no sabía nada de los clones. 

-Está bien, siga. ¿A qué se refiere con investigar por su cuenta? -Andrés me escuchaba atento. Era como jugar al gato y al ratón, lo que no se sabía era quién sería el cazado. 

-Me  refiero  a  que,  como  la  historia  patinaba  en  mi  cabeza  así,  hice  que Verónica  visitara  a  Sylvia  con  frecuencia,  que  se  ganara  su  amistad  para sacar algo en claro de lo ocurrido, pues estaba convencido de que a mí no me contaría nada. 

-¿Envió a Verónica a verse con Sylvia? -inquirió incrédulo. 

-Sí, era la adecuada: guapa, sexi, inteligente, cercana y con unas dotes de empatía  que  pocas  personas  tienen.  Por  eso  es  la  vendedora  top  de  la inmobiliaria. 

-¿Bajo qué pretexto? -prosiguió sin detenerse. 

-La hice pasar por una trabajadora de mis ONG, concretamente, una que ayuda  a  personas  sin  familia  con  riesgo  de  exclusión  social.  Hay  una sección que está destinada a personas que están en la cárcel y los ayudan a sentirse acompañados. 

-Qué oportuno... -murmuró. 

-Uno siempre debe tener ases bajo la manga y, si los tiene, utilizarlos con cabeza. Reconozco que no fue fácil, esa chica era dura, parca en palabras; pero, al final, Verónica, a base de paciencia, logró arrancarle la verdad. El verdadero nombre de Sylvia es Quince, es una clon creada por Chantal y su marido,  el  presunto  muerto  que  estaba  vivo  y  encerrado  en  una  cárcel  de Berlín.  Sylvia  le  explicó  a  Vero  que  era  el  único  clon  que  había  logrado resistir un parto, que ya tenía un hijo y que el que concibió conmigo era su segundo bebé. El primero fue fruto de su relación con un narco mexicano que voló por los aires en Yucatán, un tal Mateo o algo así. -Andrés dirigió una mirada a Esme que me hizo sonreír por dentro-. ¿Os suena? 

-¿Será el Matt de Joana? -preguntó mi hija dubitativa. 

-Eso parece... -musitó el abogado. 

-¿Dónde está ese niño? -Esmeralda no había probado bocado. 

-Todo apunta a que lo vendieron a un jeque pederasta. 

-¡Qué horror! ¡Hijos de puta! -Se levantó ella indignada. 

-Tranquila,  sládkaya.  Sabemos  exactamente  dónde  está  el  pequeño  y vamos a recuperarlo. Siéntate y come, por favor. 

-¿Qué quiere decir? ¿A qué se refiere? 

Enfrenté la mirada de Andrés. 

-A  que  yo  estoy  detrás  de  la  fuga  de  Sylvia.  Me  encargué  de  encontrar personalmente  a  Chantal  y  ofrecerle  la  justicia  y  la  segunda  oportunidad que merecía para enfrentarla. 

-¡Ha soltado a una asesina! -gritó Andrés. 

-Era  una  víctima.  Chantal  le  ordenó  que  matara  al  impostor  de  Martínez por no haber defendido bien a Ben y que terminara en la cárcel. 

-Aquel  juicio  era  imposible  ganarlo.  Y  ese  gusano  está  en  el  sitio  que merece. 

-Eso  no  me  lo  digas  a  mí,  yo  pienso  lo  mismo,  pero  no  por  ello  debes cargarle el muerto a Sylvia. Ella no quería hacerlo, pero no tenía voluntad para negarse, se la habían arrancado; la habían criado para sufrir palizas y complacer sexualmente a Chantal o a cualquiera de sus amigos. ¿Crees que alguien, sea clon o no, merece ese destino? ¡Le arrancaron a sus hijos! Le dieron el mayor a un pederasta, además de recibir un trato inhumano. ¿Qué habrías  hecho  tú,  Andrés?  ¿Esperar  que  la  justicia  española  obrara  el milagro? 

»Hay veces que toca agarrar la vida por los huevos antes de que ella te los agarre a ti. Puede que lo que he hecho no esté bien, puede que muchas de las  cosas  que  hago  tampoco,  no  soy  un  santo,  pero  presumo  de  ser  un hombre que no se queda al margen frente a las injusticias, y lo que estaban cometiendo contra Sylvia lo era. Igual ninguno de los dos sois capaces de entender y asumir mis decisiones. Y tengo claro que, si a alguien le debo una  disculpa,  es  a  Esmeralda,  porque  es  difícil  que  comprenda  lo  que  he hecho. -Me levanté y me arrodillé ante mi hija para darle más dramatismo a la escena-. Perdóname, hija, por haber liberado a la persona que empuñó el arma que acabó con la vida del hombre que te crio. 

»Seguramente  ahora  mismo  te  costará  entender  mi  decisión,  pero, sládkaya, sé que lograrás perdonarme en algún momento porque tienes un corazón  tan  generoso  como  el  de  tu  madre.  Ella  solo  fue  la  extensión  del arma,  nada  más.  Deberías  haber  escuchado  las  atrocidades  a  las  que  la sometieron esa gente, no era como en mis fiestas. A ella... -Hice que se me

quebrara  la  voz  como  si  verdaderamente  estuviera  emocionado.  Sentí  sus finos dedos acariciar mi pelo. 

-No  sufras,  papá,  te  comprendo.  Creo  que,  si  hubiera  tenido  los  medios, habría  hecho  lo  mismo.  Lo  que  cometieron  con  ella  fue  una  injusticia  y estoy de acuerdo contigo en que solo ha sido una víctima. 

-¡¿Es  que  os  habéis  vuelto  ambos  locos?!  Vale  que  su  vida  ha  sido  una mierda, pero ¡ha matado! 

Vi la mirada de mi hija endurecerse al enlazarse con la del abogado... Sí, eso es, ahí estaba. 

-¡Es que no puedes sentir ni un poquito de empatía! ¡Sabes lo que le hizo esa  gente  a  tu  hermana!  Yo  misma  vi  el  reportaje  de  aquellos  niños sometidos en jaulas... 

-Y es terrible, no lo justifico, pero Sylvia podría haber confesado, pedido ayuda. Lo que tuvo que pasar no es excusa para matar a un inocente. -Su voz dura y su mirada buscaron la mía-. ¡Has liberado a una asesina! 

-He liberado a una madre que solo quiere justicia -añadí notando cómo mi hija me apretaba el brazo. 

-Eso es bajo tu punto de vista, no el de un juez. Te pueden acusar de ser cómplice si a Quince, Sylvia o como cojones se llame le da por ir por ahí matando gente. 

-Ella no va a hacer eso. No puedo garantizar que no le haga nada a Chantal porque yo le he facilitado los medios para que dé con ella, pero es que yo creo que habría actuado igual, vengándome de las personas que han hecho de mi vida un puto infierno. Llámame rencoroso o mala persona. 

-No lo eres, papá. -Las dulces palabras de Esmeralda enervaron la actitud de Andrés y me hicieron sonreír por dentro. 

-Ahora ponte de su lado. 

-No se trata de eso, Andrés. 

-No  discutáis  por  mis  actos,  es  lo  que  menos  quiero  -admití  con  voz serena. Incluso yo creía mis palabras, era un puto genio-. Sylvia tiene muy claro que solo quiere recuperar a su hijo mayor, quedó con Verónica en que a Lucas me lo quedaba yo. Eso no quiere decir que la excluya de su vida; cuando esté asentada en algún lugar, le dejaré que lo vea y forme parte de su vida. Pero ese niño será mío y de Vero, ambos lo criaremos. 

-Ese niño acabará en servicios sociales cuando a ti te metan en la cárcel. 

«Oh,  sí,  qué  buena  reacción  para  seguir  ganando  puntos  con  mi  hija». 

Cuando Andrés se ponía nervioso, me tuteaba. Eso era buena señal, lo tenía justo donde quería... 

-¿Y  quién  va  a  acusarme?  -le  pinché-.  ¿Tú?  Te  recuerdo  que  eres  mi abogado y te debes a tu secreto profesional. Si os he revelado lo sucedido, es porque tanto tú como Esme sois mi familia. 

-Andrés no dirá nada, papá, eso te lo garantizo. -Mi hija me agarró por los hombros y me abrazó-. Cuentas con nuestro apoyo incondicional, ¿verdad que  sí,  Andrés?  -Buscó  la  mirada  endurecida  del  hombre  que  no  se  fiaba nada de mí. La respiración de mi yerno era errática, la batalla interna que estaba  sufriendo  emanaba  en  cada  una  de  sus  expiraciones-.  ¿Verdad?  -

insistió. 

-No  diré  nada.  Como  dice  tu  padre,  soy  su  abogado  y  esto  es  secreto profesional. 

«Papá  uno,  Andrés  cero».  Los  mullidos  labios  de  Esmeralda  besaron  mi mejilla antes de soltar:

-Solo espero que Sylvia le dé la muerte lenta y dolorosa que merece a esa zorra, que la torture hasta que le estallen las entrañas. 

Me incorporé y le acaricié el rostro. Quizás no había perdido a mi hija del todo como presuponía. 

-Seguro que sí, hija. No hay nada más peligroso que una madre herida, le dará lo que merece. Y ahora, almorcemos. 

Esperaba  haber  sembrado  la  suficiente  malicia  entre  ellos  para  por  lo menos estropearles el polvo del día. Qué divertido estaba resultando esto... 



Se  marcharon  una  hora  después.  Esmeralda  quería  ver  a  su  hermano  y estuvo un buen rato con él. La cara de amargado de Andrés no tenía precio, así que disfruté de lo lindo contemplándolo. 



Ya tenía día, hora y ubicación para ir a buscar la pieza. Llamé a Jen y les di las coordenadas. Por su bien, esperaba que esta vez no me fallara. Estaba a escasos días de conquistar el planeta. Nada ni nadie podía detenerme en este punto. 









Capítulo 25



La cabeza me daba vueltas. Sentía muchas arcadas, traté de incorporarme, pero no pude. ¡Joder, llevaba desde el sábado atado en esa puta cama! ¡Cada vez que debía orinar o hacer mis necesidades, me veía en la obligación de llamar a Jörg para hacerlo en un puto orinal! 

Jörg, Jörg, Jörg. ¡No era Jörg! ¡Siempre fue él, siempre! 

Cuando me desperté después de que me inyectara aquella mierda, lo tenía allí  tumbado,  desnudo,  a  mi  lado,  recorriendo  mi  cuerpo  con  avidez.  Sus ojos y sus dedos planeaban sobre mí, sin que pudiera oponerme a ello, con el mismo brillo que recordaba. 

-Hola,  Damon.  -Escucharle  decir  con  claridad  el  apelativo  que  usaba conmigo me hizo gritar de la rabia. Corcoveé tratando de deshacerme de los agarres  con  los  que  me  tenía  preso,  pero  lo  único  que  conseguía  era hacerme daño-. Shhh -trató de calmarme pasando la palma por mi pecho-. 

Alterarte no te hace bien, pequeño. No te agites, que no vas a ir a ninguna parte; ya no. 

-¡Suéltame pedazo de cabrón! -grité-. ¡Sé que eres tú, que eres Ben! ¡Ya no me engañas! 

-Si lo sabes, es porque yo quise que lo supieras, no te equivoques. Estaba harto de esconderme ante ti cuando tenías tantas ganas de follarme. 

-Yo no tenía... 

-Sí tenías, lo sabes. Tu cuerpo me hablaba de nuestro amor; tus gestos y tus miradas, de que me recordabas con el mismo cariño y entusiasmo que lo

hacía yo. Me sentías, me percibías, reaccionabas a mí, aunque te negaras a admitir  que  era  yo.  Sabes  de  lo  que  hablo  porque  me  lo  contaste  cuando pensabas que era Jörg. No hace falta que te excuses o que lo camufles bajo esa mierda del amor paterno, de la falta de aprobación por parte de tu padre. 

No, Damián, no. Tú jamás me quisiste como a tu progenitor, sino como a tu pareja,  al  tío  que  te  follabas  y  que  hacía  que  alcanzaras  el  orgasmo  en multitud  de  ocasiones.  -Me  tomó  de  la  cara  y  me  besó.  Yo  le  mordí  con fuerza,  y  él  me  lanzó  una  carcajada  para  saborear  su  sangre  pasando  la lengua-.  ¿Recuerdas  cómo  me  gustaba  morderte?  ¿Que  llevaras  mis marcas? 

-Lo odiaba. 

-Claro, por eso te corrías en cuanto sentías mis dientes perforando tu piel. 

Puede que ahora estés enfadado porque te abandoné, pero no quise hacerlo. 

Sabes que siempre estuviste en mi corazón, por eso vine a por ti y quiero recuperarte. 

-Estás enfermo. 

-Sí, enfermo de amor, lo reconozco. Antes nunca había sentido esto, no sé qué  me  hiciste,  pero  sí  que  me  sometí  a  todo  tipo  de  intervenciones  para recuperar  mi  hombría  y  poder  saciarte.  También  me  cambié  el  timbre  de voz  e,  incluso,  modifiqué  mi  rostro  para  poder  regresar  a  por  ti  sin problemas.  No  sabes  el  trabajo  que  me  costó,  lo  dura  que  fue  la recuperación, pero mereció la pena. 

-¡Pero si quedaste casi en estado vegetal! 

-Pero  Chantal  y  su  equipo  médico  se  encargaron  de  recomponerme.  No sabes las técnicas tan avanzadas de las que disponemos. Además, colocaron a  un  clon  y  lo  sometieron  a  lo  mismo  que  me  ocurrió  a  mí,  incluso  le implantaron mis recuerdos. Estamos trabajando a un nivel que casi parece de  película  de  ciencia  ficción.  Pero  merece  la  pena  si  al  final  eso  supone tenerte. 

-Por mí, podrías haberte quedado en el maldito infierno. Donde deberías estar es pudriéndote en un jodido agujero. 

-A  mí  el  único  agujero  que  me  interesa  es  el  de  tu  culo,  pero  eso  ya  lo sabes. Me encargué de que ayer lo sintieras varias veces. 

-Me asqueas -escupí. 

-Vuelves a mentir. 

-No lo hago. 

-Recuerda  la  de  veces  que  te  hice  gemir.  -La  mano  vagó  a  mi  miembro laxo.  Empujé  las  caderas  tratando  de  librarme  de  su  agarre,  pero  fue imposible.  Empezó  a  mover  la  mano  arriba  y  abajo-.  Tu  polla  me  vuelve loco, pero no es solo eso. Te amo. 

-Tú no quieres a nadie. No sabes cuánto me arrepiento de haberme creído enamorado de ti, uno no se enamora del monstruo que habita en su armario ni se lo folla. 

-Pues tú hiciste ambas cosas y no te fue tan mal conmigo. 

-Me fue peor, me llevó al punto de casi perder al verdadero amor de mi vida y ahora, por imbécil, he llegado al mismo puto punto. 

-No, cariño, no. Ella nunca fue el amor de tu vida, solo la puta de tus días; o de tus noches, como prefieras. Tú no mereces una mujer así, sin clase, que no  puede  ofrecerte  nada  más  allá  de  tintes  de  colores  y  un  vocabulario pobre. 

-No tienes ni puta idea de lo que ella me aporta. Vane es mucho más que eso, mucho más de lo que la gente ve a simple vista, porque las cosas más hermosas no son las que se ven, sino las que se sienten. Y yo la siento en todas partes. 

-Lo  que  sientes  es  mi  mano  pajeándote,  y  en  unos  minutos  te  habrás olvidado de esa puta. Y si no es así, si eso es lo que te preocupa, no dudaré en acabar lo que empecé en Berlín. 

-¡No! -aullé-. No lo harás. 

-¿Y quién va a impedirlo? 

Sus ojos azules bailoteaban sobre los míos. Pensé en ella, en su sonrisa, en su  forma  de  llenar  los  grises  de  colores,  en  cómo  me  había  devuelto  una parte de mí que creí perdida hasta alcanzar el norte. 

-Yo  -dije  con  convencimiento,  viéndole  acercarse  como  la  serpiente  que era. 

-¿Tú? No me hagas reír. Estás atado a mi cama, no puedes impedirlo. 

-Puedo hacerlo si te prometo que, pese a que no te quiero, me quedaré a tu lado, que acataré tus órdenes y no me opondré a nada de lo que me pidas; pero  a  cambio  la  dejarás  libre  para  que  viva  su  propia  vida,  no  correrá peligro. Es más, te encargarás de ello. Si tú me prometes eso, yo te prometo claudicar ante ti y entregarme sin reservas. 

Lo vi sopesarlo, relamerse admirando mi cuerpo expuesto. 

-¿Lo aceptarás todo? ¿Te pida lo que te pida? -Tragué duro y asentí-. Eso tengo que verlo. 

Se tumbó sobre mi cuerpo frotando su polla sobre la mía. Tenía ganas de estrangularlo, pero me limité a quedarme quieto y dejarlo hacer. Lamió mi boca,  succionó  mi  labio  y  lo  mordió  con  saña  hasta  hacerme  sangre regodeándose con su lengua sobre la herida. 

-Está bien, tienes mi palabra de que no le pasará nada. Pero, si en algún momento trataras de escapar, de avisarla o te opusieras a mis caprichos, no tengas  duda  de  que  acabaría  con  ella  de  la  peor  manera,  y  esta  vez...  -

recorrió mi pecho con los dedos para pellizcar con dureza los pezones- no fallaré. 

-Y tú ten por seguro que, si incumples tu palabra, si te acercas a ella o le haces  algún  tipo  de  daño,  te  acabaré  matando  con  mis  propias  manos  -lo amenacé. 

-Trato hecho. -Sonrió. 

-Suéltame -le pedí. 

-No,  Damon,  no.  Por  el  momento,  estás  a  prueba,  y  ahora  me  apetece jugar. -Volvió a moverse encima de mí. Tuve ganas de darle un cabezazo y romperle el tabique nasal, lo jodido era que no podría soltarme y lo único que  lograría  sería  que  aquel  tarado  la  matara-.  Verás  cómo  logro  que  me ames de nuevo, será mucho más fácil de lo que crees. Uno no deja de amar a alguien de repente, voy a avivar el fuego que una vez sentiste. 

Sus labios descendieron, y esta vez no me opuse al beso, aunque me supo amargo como la derrota. 

Quizás  ahora  tuviera  que  ceder,  pero,  tarde  o  temprano,  acabaría  con  su vida. Solo esperaba que eso no me costara la mía o la de Vane. 





 Benedikt



-Mamá no contesta a mis mensajes, estoy preocupada. 

-Ya  sabes  cómo  es  Chantal,  seguramente,  no  habrá  podido.  La  cobertura en la clínica de Laponia no es muy buena. 

-Ya, pero es que no está en la clínica. Se fue el fin de semana y todavía no ha vuelto, y ya estamos a miércoles. 

-Igual se ha ido a un  spa o de putas, vete a saber. -Miré hacia el cuarto. 

-Estás imposible, solo tienes la cabeza puesta en un sitio. Te pasas el día en ese cuarto, debe tener el culo como un bebedero de patos. 

-No solo follamos -le aclaré a mi hija. 

-Imagino. Aunque eso de tener una polla biónica tiene sus ventajas, puedes estar  empalmado  todo  el  día  sin  esfuerzo.  Si  quisieras,  podrías  estar sodomizándolo como un poseso. 

-Una  cosa  es  que  pueda  y  otra,  que  quiera.  Has  de  entender  que  hemos tenido  una  crisis  importante,  que  necesitamos  pasar  mucho  tiempo  juntos para solucionar las cosas. 

-Definitivamente,  ese  tipo  te  ha  sorbido  el  cerebro  que  te  queda  por  la polla. 

Me reí ante la provocación. 

-Puede, no sabes qué boca tiene... 

-Lo  puedo  imaginar.  Deberías  hacer  que  contacte  ya  con  la  zorra  de  la pelirroja o con su familia. Esta mañana han estado en el despacho Vanessa, Borja,  Nani,  Xánder  y  el  exagente  de  la  CIA.  Se  están  planteando  que  la desaparición de tu perro no sea voluntaria como creían al principio. 

-No es un perro. 

-Cualquiera lo diría con la manera que gruñe y agita el rabo... 

-Cuando hables de él, lo harás con respeto. 

-Sí que te ha dado fuerte, era una maldita broma. 

-Pues, cuando se trate de Damon, no bromees. 

-Pfff, ya me veo en vuestra boda siendo la niña de las flores. -Hizo el gesto como si lanzara pétalos de un canasto. 

-Ya estás un poco crecidita para eso. 

-¿Entonces? ¿Qué hacemos? 

-Yo  me  encargo,  déjalo  en  mis  manos.  Haré  que  contacte  con  ellos  y  se amansen las aguas. 

-¿Por  qué  lo  retienes?  Si  te  da  problemas,  podrías  darle  el  nuevo compuesto  de   Salvia,  con  ello  te  asegurarías  de  que  fuera  manso  y dispuesto. 

-No  quiero  que  se  someta  porque  lo  he  drogado,  quiero  que  lo  haga voluntariamente. Quiero conquistarlo. 

-¿Y  por  eso  le  haces  cagar  en  una  palangana?  Eres  la  panacea  del romanticismo. 

-Me gusta atenderlo. 

Sandra puso cara de disgusto. 

-Cada cual tiene sus vicios, pero no sabía que limpiar culos fuera el tuyo. 

-No  se  trata  de  eso.  Me  gusta  cuidarlo,  que  me  necesite  incluso  para  las cosas más pequeñas. Eso hace que me sienta importante. 

-No  voy  a  ser  yo  quien  te  diga  lo  que  debes  o  no  debes  hacer,  ya  eres mayorcito para que alguien lo haga, pero procura que contacte pronto, antes de que los perros husmeen donde no deben. 

-Tranquila, lo haré. Gracias por preocuparte. Tú mantente alerta y déjame a mí al pequeño de los Estrella. 

-Por supuesto, es lo que seguiré haciendo. Diviértete, me marcho otra vez al trabajo. Nos vemos después. 

-¡Ben! -La voz de Damián salió de la habitación. 

-Julieta te llama, seguro que se ha cagado en la cama. -Se carcajeó. 

-No seas soez y lárgate. 

- Ciao. 





Tenía  los  nervios  a  flor  de  piel.  Apenas  dormía  ni  comía  y  estaba  más irritable  que  nunca.  Creo  que  incluso  había  tenido  un  pequeño  ataque  de ansiedad. 

Esme, Nani y Borja estaban en casa conmigo mostrándome su apoyo, pues Lorena y César estaban en pleno viaje de novios. 

-Repasemos  todo  lo  que  hemos  hecho  hasta  el  momento.  -Se  cruzó  de brazos Esmeralda. 

-No hace falta repasar nada. Fuimos a todas partes, incluso a la morgue. 

No  hay  un  maldito  sitio  al  que  no  hayamos  llamado  o  donde  no  nos hayamos  presentado.  Yo  creo  que  lo  lógico  sería  acudir  de  una  vez  por todas a la policía. Lo hablé con Michael y con Xánder, y piensan lo mismo que  yo.  -Nani  se  sentó  a  mi  lado  para  agarrarme  de  la  mano-.  Incluso  mi padre está loco de la preocupación. No sabes el rapapolvo que le metí tras la boda  de  César  y,  aunque  no  me  reconoció  del  todo  que  se  había  pasado, tenía las puntas de las orejas rojas. Eso solo le pasa cuando algo de lo que ha  hecho  le  avergüenza.  Mi  madre  le  dijo  que  porque  estaba  en  silla  de ruedas que si no, lo hacía dormir en la bañera, y si no arreglaba las cosas de

una vez con mi hermano, lo aparcaría al lado de la taza del baño, que una cosa  era  que  la  cagara  de  vez  en  cuando  y  otra  muy  distinta  que  tuviera diarrea. 

-Manuela  es  única.  -Le  sonreí.  En  otras  circunstancias,  me  estaría revolcando de la risa. 

-Lo es, en eso no te voy a quitar la razón. Puede parecer callada, pero yo siempre  digo  que  es  una  francotiradora  con  rifle  y  silenciador.  Cuando dispara, lo hace a matar y directa al corazón -añadió cómplice. 

Eran las siete de la tarde, lo que me hacía pensar que iba a pasar otro día más sin tener noticias de él, y eso me reconcomía por dentro. 

-No  sé,  recuerda  que  Andrés  nos  advirtió  que,  al  ser  adulto  y  no  haber indicios que hagan creer que haya desaparecido forzadamente, es difícil que nos hagan caso. 

Me mordí la uña del dedo gordo. 

-¿Y  si  lo  han  secuestrado?  Tú  ahora  eres  famosa,  igual  alguien  se  ha enterado de que sale contigo y pretenden cobrarte un rescate. O... o... o... -

Chasqueó  los  dedos-.  ¡Los  tipos  que  trataron  de  secuestrarte  en  Alemania han venido aquí en busca de venganza! -apostilló Esme dando una palmada. 

Esa  misma  tarde  los  había  puesto  al  día  del  incidente  cuando  me  habían preguntado si alguien podía tener algo contra nosotros... No había querido preocupar  a  todos  mis  amigos,  por  eso  no  lo  había  hecho  excesivamente público. Solo de pensar en su planteamiento, me entraban los siete males. 

-No  me  digas  eso,  que  solo  de  pensarlo  me  dan  náuseas.  -Mi  estómago hacía el tonto, los nervios me habían atacado por ahí y raro era el día que no echara  lo  poco  que  ingería.  A  ese  ritmo,  podría  desfilar  en  cualquier pasarela. 

-¿Y  si  hablo  con  mi  padre?  Sabes  que  maneja  muchos  hilos.  Puedo contarle lo que os ocurrió y quizás sepa de dónde tirar para averiguar si la teoría de la mafia es cierta. Aunque también podría ser alguien relacionado con el pasado de Damián en las carreras o en la cárcel, o algún cliente del médico tarado ese que os vio en Alemania y ha querido vengarse... Tal vez quiso  secuestrarte  para  hacerle  daño  a  él  y  ahora  han  conseguido localizarlo... -volvió a sugerir Esmeralda. 

-Hija  mía,  con  esa  mente  tan  creativa,  no  sé  cómo  en  vez  de  hacerte influencer no te hiciste guionista de Netflix -observó Borja. 

-Qué quieres que te diga, soy muy de  thriller -le aclaró mi amiga. 

-¿Y ahora qué tiene que ver Michael Jackson? -contestó él sin meditarlo. 

Nani soltó una carcajada

- Thriller es un género literario, además de un tema del rey del pop. 

Todos nos echamos a reír. 

-Perdón,  es  que  a  mí  me  sacas  de  Spotify  y  no  sé  de  lo  que  habláis.  Ya sabéis, soy más de escuchar música mientras follo que de leer libros. 

Mi  teléfono  vibró  sobre  la  mesa,  no  le  hice  demasiado  caso.  Para  un momento  agradable  que  tenía  con  mis  amigos,  pasaba  de  echar  la  vista sobre la pantalla. 

-¿No  vas  a  mirar  si  es  él?  -cuestionó  Nani  con  suavidad,  empujando  el aparato hacia mí. 

-Míralo tú si quieres, estoy cansada de dar un bote cada vez que vibra o suena. 

Ella asintió comprensiva, mientras yo me dirigía a Esmeralda. 

-Acepto tu oferta, Esme. Cuantas más personas y más hipótesis tengamos, más opciones tenemos de encontrarlo. Te lo agradezco. 

-Pues ahora mismo lo llamo. He estado almorzando con él y, si algo me ha quedado  claro  hoy,  es  que  es  un  hombre  muy  desinteresado,  aunque  a ciertas personas no se lo parezca -añadió con retintín-. Tiene un sentido de la justicia muy similar al mío, no como cierto hermano Estrella que no ve más allá de ciertos asuntos -protestó. 

-¿Os habéis peleado mi hermano y tú? -cuestionó Nani. 

-Es que a veces es muy obtuso. Cuando se trata de mi padre, se nos hace algo cuesta arriba. Nada irremediable, pero hoy no hemos tenido un buen día.  Creo  que  le  voy  a  sugerir  que  pase  la  noche  con  tu  padre,  él  sí  que puede ocupar la bañera. 

-Sí,  Andrés  puede  ser  algo  cuadriculado  en  algunos  aspectos.  No  se  lo tengas en cuenta, ya sabes que daría su vida por ti. 

-En fin -suspiró la morena-. Voy a llamar a mi progenitor, a ver si lo pillo y se pone lo antes posible a ayudarnos. 

-Gracias, Esme. 

-Para eso estamos las amigas. 

-Voy a la terraza, así no os molesto. 

Nani me apretó el brazo. 

-Era una notificación de Facebook, falsa alarma. 

Me eché las manos a la cara. 

-¿Y si se ha ido otra vez y para siempre? -Aquella pregunta era la que más terror me daba plantear en voz alta. 

-Puede que mi hermano sea de coger la maleta y largarse, pero nunca lo haría sin avisar a alguien. Es muy extraño y, aunque parezca raro, impropio de él. 

-Ya  sabes  que  yo  pienso  lo  mismo.  -Borja  se  agachó  poniéndose  en cuclillas  frente  a  mis  ojos,  que  volvían  a  hacer  aguas.  Odiaba  estar  tan llorona. 

-Estoy en ese momento que no sé si respirar profundo o mandarlo todo a la mierda. Creo que estoy evolucionando de la novia de Chucky a la muñeca chochona. ¡Joder! -me quejé poniéndome en pie para que no vieran cómo lloraba  de  nuevo.  El  teléfono  volvió  a  vibrar.  Lo  agarré  con  mi  instinto asesino en auge, lista para lanzarlo contra el suelo incapaz de llevarme otra decepción,  y  juro  que  iba  a  hacerlo,  que  ya  lo  sentía  deslizarse  entre  mis dedos cuando vi su nombre en la pantalla-. ¡¡¡¡¡Cógelo!!!!! -grité tan fuerte que  el  pobre  Borja  actuó  por  instinto  como  una  estrella  de  beisbol americana. Por suerte, lo cazó al vuelo, extendiendo el brazo como en las películas mientras impactaba su cabeza contra la mesita de café. Del golpe que se dio, lo dejó caer, aunque ya no iba con esa fuerza con la que lo había lanzado, y aterrizó sobre la alfombra con el exabrupto de fondo y el ruido seco de la sesera de mi amigo, que seguro se había desparramado. 

-¡Auch! -se quejó llevándose las manos a la cabeza. 

-Voy a por hielo, no te muevas. -Nani fue corriendo hacia la nevera, suerte que ambos eran de reaccionar rápido. 

-No pensaba hacerlo -protestó mi amigo con su metro ochenta y cinco por los suelos. 

-Lo  siento,  Bor.  Gracias,  gracias  -repetí  besándole  por  encima  de  las manos el posible chichón a la par que buscaba el aparato. 

Esme entró de nuevo en el salón. 

-Se  lo  he  contado  todo  a  mi  padre.  Dice  que  no  te  preocupes,  que  va  a remover cielo y tierra hasta encontrarlo. 

Apenas la escuchaba buscando el nombre que había iluminado la pantalla. 

Nani se acercó con una bolsa de guisantes congelados. 

-Ponte esto. -Puso la bolsa sobre la cabeza de mi amigo-. Te aliviará y hará que  no  te  salga  otra  cabeza;  por  lo  menos,  no  te  has  hecho  una  brecha. 

¿Tienes  ganas  de  vomitar?  ¿Te  sientes  mareado?  ¿Sabes  quiénes  somos  y qué estabas haciendo antes de lanzarte como una estrella de la Super Bowl? 

-Sí, sí, sí y sí. 

-Pues  entonces  tranquilo.  Esto  es  de  lo  mejor  para  los  golpes,  mi  madre tenía siempre un arsenal en el congelador. 

-¿Porque os gustaban mucho los guisantes? -preguntó él. 

-No,  más  bien  por  la  cantidad  de  golpes  que  siempre  llevábamos.  Solía bromear  diciendo  que  en  vez  de  hermanos  Estrella  deberíamos  habernos apellidado  Estrellados.  No  veas  la  de  morados  que  teníamos  siempre, parecíamos camaleones cambiando de color. 

Mis ojos estaban fijos, no me atrevía a darle a ningún botón. El pulso me latía desbocado. 

-¿Qué  ocurre?  -preguntó  Bor  desviando  la  atención  hacia  mí-.  No  me digas que el que casi me salgan dos cabezas no ha servido para nada y se ha jodido la pantalla. -Con la mano se sujetaba la bolsa de guisantes, tenía un rictus dolorido que no le restaba belleza. Se acercó a mí arrastrándose y se sentó a mi lado como un indio. 

-No, no es eso. Es él. ¡Él! 

Los tres rostros se giraron hacia la pantalla negra. 

-Ahí no hay nada, no me digas que a tu trastorno de personalidad múltiple debemos añadir alucinaciones. 

Deslicé el dedo por el móvil para cerrarle el pico a mi amigo. Nani ahogó un grito al descubrir el nombre de su hermano en ella. 

-¡Dale, joder! ¿A qué esperas? 

-¿Y si dice algo malo? Que haya escrito y no me haya llamado no es buena señal. 

-¡Puede  ser  un  mensaje  de  los  secuestradores!  -soltó  Esmeralda, arrebatándomelo, y se sentó a mi lado para desplegar el mensaje-. Hay que leerlo, Vane, sea lo que sea y ponga lo que ponga -me advirtió apretándome el muslo-. Estamos aquí para apoyarte, no estás sola. 

-Lo sé, pero no sé si puedo enfrentarme a la verdad -confesé agradecida. 

-Puedes y debes -dijo con convicción-. Adelante, lee. 

Cogí todo el aire que me faltaba y me dispuse a leer. 



 Hola, pelirroja. Antes que nada, perdona por no haber contactado contigo antes,  pero  es  que  no  me  sentía  con  las  fuerzas  suficientes  como  para

 enfrentarme a ti de nuevo. 

 De  hecho,  sigo  sin  ellas.  Puede  parecer  cobarde  por  mi  parte,  y seguramente  lo  sea,  pero  ya  sabes  que  nunca  se  me  han  dado  bien  las despedidas en directo y que soy más de diferido. 



Hice una pausa sintiendo cómo se me cerraba la garganta. 



Creí  que  podría  hacerte  feliz.  Te  juro  que  verdaderamente  pensé  que podría superar los sentimientos hacia Benedikt, que lo nuestro funcionaría y que  bastaría  lo  que  parecía  sentir  por  ti  para  empezar  de  cero,  pero  me equivoqué  otra  vez.  La  cagué  estrepitosamente  y,  desde  nuestro  viaje  a Berlín, no dejo de pensar en él. 

No  te  culpes,  tú  no  tienes  nada  que  ver.  La  bronca  con  mi  padre  y  la discusión  contigo  solo  fueron  el  detonante  para  darme  cuenta  de  que  os estaba haciendo daño a todos con mis idas y venidas. La decisión de dar fin a  lo  nuestro  ya  la  tenía  tomada,  solo  que  no  me  atrevía  a  planteártelo. 

¿Cómo decirle a quien te lo ha dado todo que tú no le das nada? 

Te quiero, pero no como debería, no como necesitas. Tú mereces alguien que  se  entregue  al  cien  por  cien,  y  yo  nunca  podría.  Porque,  aunque  lo enmascare, sigo pensando en él. 



Las lágrimas me caían como puños, emborronando la pantalla. 



Necesito pasar una temporada lejos. Esta vez no sé dónde ir o qué hacer, pero solo te pido que no me busques. No voy a llevarme nada porque eso es justo lo que necesito, cero recuerdos, cero anclas; incluso voy a deshacerme de este teléfono, así que no hace falta que me llames o respondas, pues, tras este mensaje, dejará de existir. 

Una vez te dije que tú eras mi sur, el lugar al que siempre querría volver, y sigue siendo así, solo que como amiga. Espero que entiendas que no puedo ofrecerte nada más. 

Dile  a  Zape  que  se  ocupe  de  mi  negocio  este  tiempo,  que  tome  las decisiones que tome, buenas serán. Que la quiero, al igual que a todos mis hermanos, y que solo espero que podáis perdonarme y ser felices sin mí. 

Permíteme  que  te  dé  unos  consejos.  Memorízalos  y  léelos  atentamente porque espero que te den la fuerza que necesitas:

 

Juega siempre a ganar. 

Obcécate solo en lo que merece la pena. 

Ríe cada vez que puedas. 

Goza  con  un  hombre  que  aprecie  todo  lo  bueno  que  hay  en  ti,  que  es mucho. 

Sueña, porque en la vida todo es posible. 

Olvida lo que no llegué a ser, porque tú mereces más. 

Sortea cualquier obstáculo y vive plenamente tu felicidad. 



Nos vemos, pelirroja, diles a todos que los llevo conmigo y los quiero. 



-Me  ha  dejado...  -Fue  lo  único  que  fui  capaz  de  decir  antes  de desmoronarme por completo. 

Esmeralda  me  quitó  el  móvil  justo  cuando  me  derrumbaba  sobre  los brazos de Nani. El llanto se volvió incontrolable, como las aguas bravas de un río. Todo había perdido el sentido. Damián me acababa de destrozar, ya no podía seguir nadando a contracorriente, me hundía como una piedra sin ganas de luchar. 

Los murmullos de mis amigos llegaban a mis oídos. Los oía discutiendo en  la  lejanía,  aunque  los  tenía  cerca.  No  comprendía  una  maldita  palabra, pues  el  dolor  era  tan  intenso  que  me  comía  por  dentro.  Me  perdí  en  la bruma  de  los  recuerdos  visualizando  cada  encuentro,  cada  risa  o  cada mirada  compartida.  Los  infinitos  besos  que  hablaban  de  promesas  y  que ahora se volatilizaban a través de un triste mensaje de texto. 

No había tenido las pelotas suficientes de decírmelo a la cara, volvía a huir como  el  cobarde  que  era,  ninguneándome  como  si  no  mereciera  una conversación cara a cara. 

-¡Un  puto  mensaje  de  texto!  -rugí  vociferando  entre  hipidos  y  mocos. 

Estaba fuera de mí. 

Nani trataba de controlar mis movimientos violentos, que me empujaban a arrasar con el mobiliario de mi casa. 

-¡Cálmate! ¡Cálmate! ¡Hay algo en ese mensaje que no está bien! ¡Haz el favor  de  escucharnos!  Estamos  tratando  de  explicártelo,  ¡reacciona!  -Era Nani la que me sacudía. 

-Me  lo  he  mandado  y  reenviado  a  mi  padre  -explicó  Esmeralda-.  A  mí tampoco  me  huele  bien.  Escucha  a  Nani  y  deja  de  gimotear  como  una puñetera  preñada,  pareces  más  embarazada  tú  que  ella.  Haz  el  favor  de mantener la cabeza fría y lee de nuevo el mensaje como sugiere. 

Sorbí con fuerza por la nariz. 

-Pero ¿qué decís? ¿Os habéis vuelto todos locos? Me ha dejado y punto. 

-Eso es lo que parece, o lo que alguien quiere que creas. Fíjate bien. Mi hermano se ha referido a mí como Zape. Zape, Vane. Yo soy Zipi. ¿No lo entiendes? 

-Tal vez se equivocó al teclear o se le disparó el predictivo, yo que sé. 

-Puede ser, pero yo creo que hay algo más. Estoy convencida de que es un mensaje  encriptado.  Léelo  a  ver  si  encuentras  alguna  otra  incongruencia, algo  que  como  a  mí  te  haga  sospechar  que  puede  tratarse  de  eso.  ¿Y  si alguien retiene a Damián y lo ha obligado a escribirnos para que dejemos de buscar? Ponte en su piel, ¿tú no tratarías de dejar alguna pista? -insistió mi amiga-. Sé que es doloroso, pero léelo otra vez, por favor. Es importante. -

Esme  me  devolvió  el  teléfono  a  la  vez  que  Nani  trataba  de  infundirme ánimo. 

-Está bien. -Lo leí tratando de analizarlo, de abstraerme, de no sentir ese nudo que amenazaba con ahogarme, hasta que lo vi, encontré aquello a lo que  su  hermana  se  refería.  ¿Y  si  tenían  razón?  ¿Y  si  en  el  fondo  todo aquello  era  una  argucia  para  hacerlo  desaparecer?  Los  miré,  ellos  me observaban  expectantes.  Regresé  la  vista  a  la  pantalla  y  releí  la  frase  sin poder creer que fuera posible-. A-aquí -apunté con el dedo-, justo aquí dice que yo siempre fui su sur, pero él decía que era su norte. 

-¡Lo ves! -Nani golpeó el puño contra la palma de la mano-. Ahí lo tienes, mi  hermano  trata  de  decirnos  que  no  creamos  lo  que  leemos.  Nos  ha mandado un mensaje alto y claro, aunque lo suficientemente sutil para que quienes lo retienen no sospechen. 

Un rayo de esperanza calentó mi pecho. 

-Pero ¿quién querría secuestrarlo? 

-No  dudes  que  vamos  a  averiguarlo.  Voy  a  llamar  a  mis  hermanos,  a Xánder y a Michael para que vengan. Mientras, seguid releyendo en busca de pistas, ha de haber algo más en ese maldito mensaje que nos ayude, y si no es así, igual Michael sabe cómo hacerlo. 

-Claro,  nos  ponemos  a  ello  -dije  esperanzada.  Mi  corazón  volvía  a bombear  con  fuerza,  con  la  esperanza  en  cada  latido.  Miré  el  móvil  con fijeza, pensando en que pudiera escuchar de algún modo mis pensamientos. 

«No voy a abandonarte, Damián. Voy a ir a por ti y cargarme a cualquiera que haya intentado dañarte. Palabra de La Vane. Voy a encontrarte». 








Capítulo 26



 Petrov



-¡Definitivamente,  Benedikt  es  un  idiota!  -Lancé  un  puñetazo  contra  la mesa del escritorio. 

-¿Qué ocurre? -Verónica se paseaba con su copa de vino en la mano. 

-¡Ha secuestrado al perro de Damián y le ha hecho mandar un mensaje de texto  a  Vanessa!  El  muy  imbécil  está  tan  empollado  que  ni  se  ha  dado cuenta  de  que  contiene  un  mensaje  encriptado  que  cualquier  niño  de parvulitos lograría resolver. 

-¿Qué mensaje? 

Le mostré el mensaje que me había facilitado mi hija. Tras leerlo, los ojos de mi rubia se abrieron como platos. 

-Tú también lo has visto, ¿verdad? 

-Es más que obvio, ¿qué vas a hacer al respecto? 

-Adelantarme, es más que evidente que ha llegado su hora. 

-¿Y Monique? 

Miré el reloj. 

-Llámala, dile que queremos verla, que salga de la oficina y venga hasta aquí.  Quiero  que  la  entretengas  lo  suficiente  como  para  pensar  qué  voy  a hacer con ella después. 

Verónica me miró, ladina. 

-Eso está hecho. ¿Alguna petición en especial? 

-Atada en el cuarto rojo. 

-Será un placer -admitió dando un trago a su copa. 

-¿Puedo preguntar qué planes tienes para Ben? 

-Yo no voy a hacer nada. Creo que, si mis cálculos no me fallan, alguien le tendrá las suficientes ganas como para que yo no me manche las manos en exceso. 

-¿Y si ha cantado? 

-Si lo ha hecho, no me quedará más remedio que pasar al plan B. Espero que no haya sido así. -No me apetecía ponerme a montar la escena de un crimen,  prefería  manipular  al  futuro  asesino  de  Ben  para  que  hiciera  el trabajo por mí. 

-Pásalo  bien,  entonces...  -ronroneó  sugerente  dándome  un  beso  de despedida. 

-Tú también -me despedí, dándole una larga caricia por la espalda. 

Me levanté, fui a por unos guantes y mi chaqueta, y tecleé un mensaje a Esmeralda:  «Ya  sé  dónde  está,  yo  me  encargo.  Dile  a  Vane  que  se  lo devolveré sano y salvo». Después, apagué el móvil. 

Llamé  a  mi  chófer  para  que  me  llevara  al  piso  de  Ben.  La  fiesta  iba  a comenzar en breve. 



No  me  hizo  falta  llamar  al  timbre,  una  mujer  salía  y  me  dejó  pasar  al ofrecerle  una  sonrisa,  incluso  llegó  a  sonrojarse.  Siempre  había  tenido habilidades con el sexo femenino. La belleza era algo que te abría muchas puertas;  la  seducción,  otras;  y  la  inteligencia  hacía  que  cualquier  límite desapareciera.  Por  eso  sabía  que  el  mundo  debía  ser  mío,  reunía  las capacidades y facultades suficientes para que así fuera. 

Subí a la última planta y golpeé la puerta con los nudillos, con la suficiente fuerza como para que me escuchara. No abrió a la primera, insistí. Varios golpes  después,  apareció  en  la  puerta  con  el  rostro  sudoroso  y  la  ropa  a medio poner. 

-¿He interrumpido algo? 

Ben  miró  a  un  lado  y  a  otro  incrédulo.  La  música  clásica  salía  a borbotones de una de las estancias, siempre había compartido ese gusto con él. 

-¿Tú que crees? 

- Sinfonía número 9 en re menor, de Beethoven. Gran elección para echar un polvo. 

-Gracias. ¿Has venido hasta aquí para hablar de música? 

-Ya sabes que no. ¿Puedo unirme al juego? 

Ben miró nervioso hacia la habitación. 

-No creo que sea de tu agrado. 

-¿Por qué no? -Entré sin permiso al salón. 

-Bueno, porque solo se trata de uno y... Esto, Luka... 

-¿Sí?  -Me  di  la  vuelta,  estaba  agitado  y  visiblemente  afectado  por  mi presencia. Yo sabía cuál era su secreto, lo que escondía allí dentro, pero él no,  por  eso  estaba  así.  Le  había  dicho  que  debía  ser  discreto,  que  no  se metiera en problemas, y a la primera de cambio organizaba un secuestro y una tentativa en Alemania que casi terminó en tragedia. 

-Puede  que  me  haya  precipitado  un  poco  adelantándome  a  lo  que hablamos cuando me atendieron tus médicos tras regresar de Berlín, pero es que la gran fumigación está tan cerca que, cuando me llamó, no me pude resistir. Lo necesitaba tanto... 

Sentí  un  asco  profundo  hacia  su  debilidad  y  sus  excusas.  Se  había encaprichado de un modo que escapaba a toda lógica para hombres como nosotros. Claramente, Ben ya no tenía lo que debía para estar a mi lado; si antes  lo  sabía,  ahora  era  una  ciencia  cierta,  igual  que  dos  y  dos  sumaban cuatro. Traté de no expresar ninguna emoción que me delatara, aunque por dentro bullía por asestarle una bofetada. 

-¿Puedo?  -pregunté  señalando  la  dirección  de  donde  salía  la  música.  Él asintió quedándose quieto en mitad de la estancia. Me acerqué lo suficiente para ver el cuerpo de Damián atado, desnudo, con el pecho en el colchón y las  rodillas  hacia  él  en  actitud  de  ofrenda.  Tenía  multitud  de  marcas  de mordiscos en la espalda. Definitivamente, los había interrumpido. Me alejé en  silencio  tanteando  lo  que  llevaba  en  el  bolsillo,  con  las  ganas hormigueándome  en  la  yema  de  los  dedos.  Solo  pretendía  facilitarle  las cosas a Damián, después tenía fe de que él se encargara del resto-. Veo que te estás divirtiendo mucho. ¿Cuántos días lleva aquí? 

-Desde el sábado. No quiero que esto suponga un problema entre nosotros. 

Como te dije, fue él quien me buscó. 

-No, no sufras, no lo va a suponer. ¿Me pones una copa? Estoy sediento y, antes de dejarte con tu juguete, quiero que aclaremos un par de puntos. 

-Sí,  por  supuesto.  Disculpa,  estaba  tan  preocupado  porque  te  molestaras que he sido muy descortés. Damián puede esperar. ¿De qué necesitas qué hablemos? -preguntó más relajado. 

-Sobre un par de puntos de la operación, ultimar algunos detalles, pero que Damián  esté  ahí  me  hacer  dudar.  No  te  habrás  ido  de  la  lengua  con  él, 

¿verdad? 

Ben paró en seco, estaba sacando ya la botella del minibar. Yo seguía con la  mano  en  el  bolsillo  buscando  el  momento  oportuno,  me  acerqué  a  él olisqueando el hedor a pánico. 

-¡Nooo! -exclamó con intensidad. La botella le tembló entre los dedos al descorcharla  para  servir  un  par  de  tragos-.  Te  juro  que  no  le  he  contado nada. Las conversaciones que he mantenido con él solo han girado en torno a  nosotros,  no  sabe  ni  que  te  conozco.  No  sospecha  que  estamos relacionados ni los planes de futuro que tenemos. 

No parecía estar mintiendo, lo que me facilitaría las cosas. 

-Mejor, no es bueno arriesgar cuando estamos tan cerca. Siempre valoré tu discreción  y  compromiso  con  la  causa.  -Cogí  la  copa  que  me  ofrecía-. 

Brindemos entonces por el futuro que nos aguarda. 

-Sí, por el futuro y el éxito en la operación. 

Aproveché el momento en el que se llevó la copa a la boca para sacar la jeringuilla e inyectársela en el cuello sin miramientos, sin una maldita duda. 

Me gustó notar cómo su carne se contraía bajo el inyectable, era tan potente que los efectos no se hicieron esperar. 

Me  miró,  incrédulo,  paralizándose  por  completo,  y  dejó  caer  el  vaso  al suelo, que se fragmentó en mil esquirlas punzantes. 

-Lo  siento.  El  mundo  es  muy  pequeño  para  los  dos  y  solo  has  sido  el medio para alcanzar el fin. Gracias por haberme facilitado el camino, pero -

chasqueé la lengua- tu misión termina aquí. -Le había inyectado un potente veneno paralizador, el mismo que le había facilitado a Sylvia para que usara con Chantal, solo que en este caso la dosis era mayor para que fuera más efectiva. No podía moverse ni hablar, pero era plenamente consciente de lo que ocurría a su alrededor. Podía ver, sentir y escuchar. Así era justo cómo lo quería, igual que a su mujer. Qué destino final más hermoso, casi podrían haber sido el Romeo y la Julieta del mal-. Y ahora, Ben, voy a soltar a tu perro.  Vamos  a  ver  cuánto  amor  y  piedad  has  logrado  ocasionar  en  él durante estos días, seguro que os divertís bastante. -El horror dilataba sus

pupilas y eso me gustó, lo abandoné en el suelo saboreando ya la miel de la matanza. 

Fui a la habitación con la convicción de que la víctima se convertiría en brazo  ejecutor  y  no  tenía  duda  alguna  de  que  iba  a  ser  así,  yo  me  iba  a encargar de ello. 





 Vane



-¡Acabo de recibir un mensaje de mi padre! -Esmeralda vino a mostrarme el aparato. 

-¿Qué dice? 

-Creo que ya sabe quién tiene a Damián y va a ir a liberarlo. 

-¡¿Quién lo tiene?! -grazné. 

-No lo sé. Solo me mandó esto, léelo tú misma. 

Paseé mis ojos por el terminal. 

«Ya sé dónde está, yo me encargo. Dile a Vane que se lo devolveré sano y salvo». 

-¡Dios mío! ¿Y ha ido solo? ¡Puede ser muy peligroso! 

-No  tengo  ni  idea  de  si  alguien  lo  ha  acompañado,  el  móvil  aparecía apagado cuando he intentado contactar con él. 

-¿Y si le pasa algo por mi culpa? No me lo perdonaría nunca, Esme. -Mi amiga  parecía  algo  atemorizada  tras  mi  reflexión-.  Perdona,  no  quería ponerte nerviosa a ti también. 

-No  sufras.  Es  un  hombre  de  recursos,  habrá  hecho  lo  que  creía  más conveniente. Igual se ha llevado a alguien de su confianza... 

-¿Cómo habrá dado con quien lo retiene? -planteé. 

-Ya te dije que mi padre sabe cómo manejar las cosas. Quizás si lo hubiera sabido antes, Damián ya estaría aquí hace días. 

Que me recriminara aquello era justo, la había mantenido al margen. 

-Soy una tonta, debí contártelo y no tragármelo todo yo sola. 

-¡Eh!, que a nosotros sí nos lo contaste -apostillaron Nani y Borja. 

-Exacto, yo era la única que lo desconocía. 

Puse cara de arrepentimiento. 

-Lo siento, a veces me pierde la boca. 

-Lo  merezco,  yo  también  habría  reaccionado  igual  y  pensado  lo  mismo. 

Perdona. 

-No pasa nada, entiendo que en este tipo de situaciones a veces se pierde la noción de las cosas. 

-Me  siento  muy  mal,  ¿y  si  por  no  habértelo  contado  le  ha  pasado  algo terrible? 

Esme me tomó por el hombro. 

-Ya verás que no. Todo se solucionará, y Damián y tú podréis ser felices. 

Nani nos interrumpió. 

-Chicas,  mis  hermanos  y  Xánder  deben  estar  al  caer.  No  he  logrado localizar a Michael, pero estoy convencida de que, cuando vea mi llamada, hará por contactar conmigo. Solo podemos esperar y cruzar los dedos para que tengas razón y tu padre sepa lo que se hace. 

-Eso  espero  yo  también  -admitió  mi  amiga  mordiéndose  la  parte  interna del carrillo. 



Los  chicos  tardaron  entre  media  hora  y  cuarenta  y  cinco  minutos  en aparecer.  A  Bertín  lo  habíamos  pillado  currando,  estaba  conduciendo  a mitad de una carrera al aeropuerto. Xánder ejercía de padre en Sitges, pues en  principio  iba  a  ser  una  tarde  de  amigos.  No  esperábamos  que  se complicaran así las cosas. Había tardado más porque tuvo que llamar a la canguro y cruzar Barcelona en hora punta. ¡Para morirse! Así que no pudo llegar  antes.  Por  su  parte,  Andrés  estaba  en  una  negociación  de  divorcio fuera  del  despacho.  Lo  llamamos,  pero,  como  era  habitual  en  él  en  esos casos, tenía el móvil en silencio; igualmente, no podría haber dejado a su cliente tirado... En cuanto vio la llamada perdida, nos llamó y puso rumbo al  piso.  Así  que  solo  nos  quedó  seguir  releyendo  mil  veces  el  puñetero mensaje de texto, aguardando a que llegaran los refuerzos. Estábamos tan agobiados que no veíamos nada más allá de aquellas dos sutiles pistas que no nos conducían a ninguna parte. Un maldito callejón sin salida el cual me daba miedo hacia dónde conduciría. 

No  podía  dejar  de  darle  vueltas  a  lo  ocurrido,  dónde  tendrían  retenido  a Damián, quién habría sido. Cualquier hipótesis me parecía válida, no podía descartar a nadie. 

El  primero  en  aparecer  fue  Bertín,  casi  al  mismo  tiempo  que  Xánder.  El último, Andrés, quien, al intentar acercarse a su mujer, se ganó un bufido. 

-¿Qué tenemos? -preguntó el marido de Nani obviando la reacción de la pareja. 

-Un mensaje -aclaró ella-. Por el contenido, creemos que hay algún tipo de clave en él. Hemos encontrado dos incongruencias que nos hacen sospechar que así es. 

-¿Cuáles son? Muéstramelas. -Se acercó interesado. 

-Será mejor que Vane lea el mensaje en voz alta, así lo escuchamos todos de nuevo y os las nombramos durante la lectura. 

-Me parece bien -musitó su marido. 

Ocupamos el salón y todos estuvieron atentos a mis palabras. Tanto Nani como yo remarcamos aquello que nos había llamado la atención. 

-Vale,  entonces  tenemos  como  incongruencias  dos...  ¿Y  habéis  percibido algo más en el mensaje? 

-Nosotros,  no;  pero  el  padre  de  Esme,  sí  -aclaré  sin  perderme  a  Andrés, que desvió la vista hacia su mujer. 

Ella se limitó a ignorarlo con la vista puesta en Xánder, quien arqueó las cejas, interrogante. 

-Sí, Nani tiene razón. Le mandé el mensaje por si nos podía ayudar y, al parecer, dio con la clave. Me dijo que no sufriéramos, que él se encargaba, que sabía quién lo retenía y que iba a ayudarnos. 

-¿Cómo  es  eso  posible?  ¿Acaso  es  Superman  y  tiene  superpoderes?  -

Agudizó la vista Andrés. 

-No  lo  sé,  dímelo  tú.  ¿O  es  que  tras  tu  pregunta  hay  una  acusación implícita de que mi padre es el secuestrador? Porque es lo que me faltaría por oír. 

-Yo no he dicho eso -protestó él. 

-Solo  faltaría  que  lo  hicieras.  Sé  que  te  jode  que  mi  padre  tenga  tantos contactos  y  use  métodos  poco  ortodoxos,  pero  comprenderás  que  no estábamos para perder el tiempo esperando a que tú contestaras. 

-Eso  ha  sido  un  golpe  bajo.  Sabes  que  estaba  trabajando,  si  no,  habría volado. Por el amor de Dios, es mi hermano. 

-Por eso no entiendo que pongas tantas trabas. Si mi padre sabe dónde está y nos ayuda, mejor. ¿No? 

La batalla estaba servida y ninguno de los dos parecía querer doblegarse ante el otro, debía mediar. 

-Chicos,  por  favor  -se  me  adelantó  Nani-.  Esto  no  va  de  una  pelea  por quién  lleva  la  razón.  La  vida  de  nuestro  hermano  y  la  del  padre  de  Esme pueden estar en peligro. ¿Qué tal si lo dejáis en tablas? 

Ambos se cruzaron de brazos, desafiantes, y di el silencio por válido. 

-Si Petrov descubrió algo en el mensaje, es porque debe existir ese algo. 

¿Puedo  leerlo?  Quizás  no  se  trate  tanto  sobre  lo  que  dice,  sino  que  haya algún  tipo  de  mensaje  oculto  en  la  letra  -sugirió  Andrés-.  ¿Recuerdas, Bertín,  cuando  nos  mandábamos  mensajes  de  pequeños  para  que  Nani  y Damián no nos incordiaran y nos dejaran jugar solos en el parque? 

-¡Claro! Los rebotes que pillaban eran de órdago al ver que no se habían coscado de nada -admitió. 

-Hasta que Damián se enteró de nuestro código secreto y, a partir de ahí, ya no hubo manera de dejarlos fuera. 

-¿Qué código? ¿Por qué yo nunca me enteré? -preguntó molesta Nani. 

-Porque decidimos que era cosa de chicos. Lo siento, en aquel momento nos  pareció  genial,  y  Damián  no  quiso  que  te  sintieras  excluida,  así  que dejamos de hacerlo -apostilló Bertín. 

-Bueno, sea como sea, ¿podéis mirar a ver si encontráis vosotros la pieza que nos falta? -inquirí facilitándoles el terminal. 

-¿Nos dejas una hoja y un boli? 

-Ahora os los alcanzo. -Removí el cajón para darles un bloc de notas y un rotulador en forma de flamenco-. Es lo primero que he pillado, no juzguéis la carcasa -aclaré. 

-Está bien, sirve cualquier cosa que pinte. 

Andrés  y  Bertín  unieron  sus  cabezas,  uno  leía  diciendo  letras  y  el  otro anotaba. 

-Se trata de unir las primeras letras de cada oración. Solo valen los inicios de párrafo, así que han de ser las letras que estén precedidas por un punto y aparte. No todas sirven, hay que averiguar el mensaje oculto. Vamos a ver que tenemos. -Suspiró el mayor de los Estrella deletreando-; H, D, C, N, T, N, U, D, P, J, O, R, G, S, O, S, N. 

-¡Madre mía, ahí no hay nada! -me quejé-. Igual hay que ponerlas en algún orden. ¡Esto nos va a llevar horas! 

-No -me corrigió Andrés-, de lo que se trata es que, dentro de ese orden, debería  estar  el  mensaje.  Vane,  fíjate  bien,  ¿hay  algo  que  tenga  algún sentido para ti? Abre bien la mente y fija la vista, por favor. Hazlo despacio. 

-Miré  las  letras,  respirando  lentamente,  tratando  de  encontrar  aquello  que según Andrés estaba ahí y ninguno percibíamos. Apenas había vocales, solo dos oes y una u. ¿Cómo se hacía una frase con eso?-. No sé, no veo nada... 

Hay muy pocas vocales -me quejé. 

-A  ver  si  puedo  ayudar,  probemos  a  focalizarnos  en  el  tramo  de  más vocales. -Andrés cogió la primera letra antes de la u para leer en voz alta-: Nudjorgsosn. 

-Parece algo en noruego, pero Damián no habla noruego -intervino Nani. 

-No creo que sea noruego, separadlo por sílabas -interrumpió Bertín. 

-NUD, JORG, SOSN -repitió Andrés. 

-¡Un  momento!  -exclamé.  Ahora  sí  que  una  palabra  había  llamado  mi atención- ¿Has dicho Jörg? 

-Sí, la segunda palabra, Jörg. 

-¿Ese  no  es  el  tipo  que  quiso  contratar  los  servicios  en  exclusiva  de Damián? -inquirió Nani. 

-El mismo -admití con temor. 

-Fijaos,  si  le  quitáis  la  n  a  SOSN,  tenemos  las  siglas  de  socorro,  SOS  -

aclaró Xánder. 

-¡Lo  tiene  él!  ¡Oh,  Dios  mío!  ¡El  cuñado  de  tu  secretaria!  -exclamé mirando a Andrés. 

-¡Llama a Monique! -exclamó Esmeralda azuzando a su pareja. 

-Sí, Andrés, por favor. Si lo tiene él, sabrá dónde puede estar reteniéndolo. 

No creo que lo llevara a su casa, viven juntos, ella se habría dado cuenta. 

-Voy.  -Él  sacó  su  teléfono  y  marcó  el  número.  Estaba  atacada,  Borja  me abrazó  tratando  de  calmarme.  Andrés  me  miró  con  pesar  tras  acercar  el aparato a su oído-. Lo lamento, sale apagado o fuera de cobertura. 

-¡Pero  ¿cuál  es  la  función  de  un  móvil  si  todos  lo  lleváis  apagado?!  -

protestó Esme con inquina. 

Yo no estaba por la labor de meterme en discusiones, solo podía pensar en liberar a Damián y buscar soluciones. 

-Dejadlo estar ya, por favor. Vayamos a su piso, no tenemos tiempo que perder. Igual encontramos allí a Monique. 

-Lo  mejor  es  que  vosotras  os  quedéis  en  casa  a  salvo,  nosotros  nos encargamos -sugirió el mayor de los Estrella. 

-De  eso  nada,  nosotras  no  somos  muñecas  de  porcelana  para  que  nos dejéis a un lado. Si vosotros vais, nosotras también -añadí con los brazos en

jarras. 

-Pero... -protestó él desviando la mirada hacia su hermana y su chica, que lo miraban con la misma intensidad al verse fuera. 

-Ni  pero  ni  pera,  que  no  vamos  a  montar  ninguna  frutería.  Vane  tiene razón, si vais vosotros, nosotras también. A ver si por ser mujeres tenemos que quedarnos en casa, lo lleváis claro. 

-No es por ser mujeres, es porque no os ocurra nada. 

-¿Qué pasa, que ahora los que tenéis superpoderes sois vosotros? Pero si en cuanto os duele algo os estáis revolcando cual cerdo en el matadero... 

Él terminó resoplando y admitiendo la derrota. 

-Vale, pero esperaréis en el coche. 

-¿Ahora somos los chóferes? 

-Contigo es imposible discutir. 

-Pues no lo hagas, limítate a no soltar sandeces y preocuparte por lo que realmente  importa  -murmuró  ella-.  ¿Y  si  Monique  resulta  estar  tan  tarada como su cuñado? No los conocemos de nada, hace muy poco que ella entró en la empresa. 

-Eso  es  verdad,  no  los  conocemos  -reconoció  templando  un  poco  los ánimos de mi amiga. 

-Dejemos de discutir y pongámonos en marcha. Yo sé dónde viven, fui a cenar  a  su  piso  con  Damián  y  me  cuadra  perfectamente  que,  tras  el incidente de la boda, pudiera acudir a él. -Admitirlo en voz alta me dolía, pero  era  la  realidad-.  Lo  que  no  sabía  era  que  Jörg  había  regresado  a España, por eso no sospeché de él. 

-Monique no nos contó nada tampoco. Quizás no haya vuelto al piso, tal vez sea todo una estrategia para secuestrarlo al ver que no se decantaba por él y Monique sea ajena a los planes macabros de su cuñado -apostilló Borja. 

-Puede ser cualquier cosa, podríamos pasarnos la tarde elucubrando, pero sin resolver lo verdaderamente importante. No tenemos tiempo que perder, lo mejor es ir y preguntar directamente a Monique. 

-Sí, eso es lo mejor -intervino Borja-. Además, es lógico que Luka hallara su nombre en la carta si se le dan bien este tipo de acertijos. Jörg fue a la fiesta a la que acudimos con Bertín y Damián, así que se conocían, nosotros mismos los presentamos. 

-Cierto, y estuvieron hablando un buen rato en la barra -apuntillé-. Seguro que  por  eso  ha  sabido  de  quién  se  trataba.  Sea  como  sea,  lo  mejor  es  ir

directos allí, ya haremos las preguntas que correspondan cuando demos con ellos.  Ahora  lo  más  importante  es  encontrar  a  Damián  -dije  esperanzada. 

Solo quería que estuviera bien, lo demás ya tendríamos tiempo de hablarlo. 

Cogimos las chaquetas y salimos disparados a casa de Jörg y Monique. 





Habían llamado al timbre. Oí voces en el salón, pero no estaba seguro de qué ocurría. 

Estaba dolorido. Ben me sometía a sesiones diarias de sexo interminable para, según él, recuperar lo que habíamos perdido. Pero yo era incapaz de empalmarme. Hiciera lo que hiciera, me tratara mal o con un amor excelso, era  incapaz  de  sentir  nada  más  que  desprecio  y  un  odio  que  se  me  iba acumulando en la zona baja del vientre, amenazando con estallar. 

Eso  lo  ponía  de  mal  humor,  y  me  obligaba  a  ingerir  viagra  para  poder llevar a cabo lo que le pasaba por la cabeza. 

Estaba  asqueado  de  mí  mismo.  No  había  vivido  el  sexo  de  este  modo jamás,  obligado,  sin  voluntad,  tratado  como  un  mero  juguete  de  un  loco perturbado.  No  quise  ni  imaginar  cómo  se  debió  sentir  Xánder  durante tantos  años  bajo  sus  órdenes.  Era  un  animal  sin  escrúpulos,  y  ahora  no dudaba  de  que,  si  en  algún  momento  me  negaba,  era  capaz  de  cualquier cosa,  incluso  de  acabar  con  la  vida  de  Vane,  y  aquello  sí  que  no  pensaba permitirlo. 

Me alimentaba del rencor, calmaba mis lágrimas con la sed de venganza que almacenaba a cada segundo que pasaba a su lado. Si algo tenía claro era que, si tenía una mísera oportunidad, por pequeña que fuera, no lo dudaría: acabaría  con  su  repugnante  existencia  y  libraría  al  mundo  de  una  lacra como aquella. Me importaba una mierda si iba a pudrirme en la cárcel hasta el fin de mis días, porque lo que no pensaba tolerar era que pudiera volver a hacernos daño, a amenazarnos y hacernos pasar por sus vilezas. Ni a mí ni a nadie  de  mi  familia.  Dejarlo  en  manos  de  la  justicia  era  una  locura.  Sus tentáculos eran demasiado largos, y corría el riesgo de que sus secuaces lo liberaran y clonaran de nuevo. No había opción, o Benedikt moría o jamás erradicaríamos el problema. 

Agudicé  el  oído.  Creí  escuchar  cristal  rompiéndose,  después  un  sonido sordo, como si alguien se desplomara y, tras ello, silencio. 

¿Qué pasaba? ¿Qué había ocurrido? Solo esperaba que no se tratara de mi mensaje,  había  mandado  varias  pistas  para  que  dieran  conmigo.  Me  iba  a resultar  muy  difícil  poder  desatarme  de  los  agarres  solo;  ya  lo  había intentado en más de una ocasión, destrozándome tobillos y muñecas. Crucé los dedos para que ella hubiera captado lo que trataba de transmitirle. Vane siempre estaba rodeada de mi familia, así que supuse que les mostraría el mensaje,  como  mínimo  a  Nani,  que,  a  su  vez,  también  encontraría  cierta incoherencia.  Si  sumaban  ambas  pistas,  sabrían  que  era  un  mensaje  en clave, y ahí entraban mis hermanos. Si las cosas iban como preveía, darían conmigo y entonces, cuando me soltaran, acabaría con el hombre que nos había destrozado la vida a todos. 

Lo que más me atormentaba era no lograr el perdón de Vane. Quizás jamás perdonara mi traición, pues así sentí la decisión que había tomado de ir a ver  a  Jörg  en  vez  de  solucionar  mis  problemas  con  ella.  No  debí  haberlo hecho, porque ahora sabía que él era Ben, que me drogó con aquella bebida para que no pudiera resistirme. No me excusaba, era culpable de dudar, de no darme cuenta de la mujer que tenía al lado, pero estaba casi convencido que,  de  no  haber  bebido,  habría  ocurrido  como  las  otras  veces,  que  no habría podido culminar. Si no, cuando desperté, no habría sentido asco de mí  mismo  ni  esa  culpabilidad  que  me  atenazaba  por  dentro  por  haber compartido  algo  que  solo  nos  pertenecía  a  nosotros.  Sabía  que  ella  nunca habría actuado de aquel modo y eso me hubiera frenado. Por disgustado que estuviera, habría recapacitado no dejándome llevar por lo que Ben me hizo. 

Y,  ahora  que  sabía  quién  era,  no  podía  empalmarme  si  no  era  con  ayuda química. 

Por fin había logrado erradicar mi deseo por él, esa incertidumbre que me hacía dudar de si verdaderamente era amor lo que sentía. Ya no había dudas en  mí,  tal  vez  era  demasiado  tarde  para  el  daño  que  seguramente  había causado, pues no sabía cómo le habrían afectado a Vane mis acciones. 

Ella  era  explosiva,  impulsiva,  con  un  carácter  de  pantera  que  asustaba  a cualquiera; pero, en el fondo, todo quedaba en nada, en una fachada que se desmoronaba  a  la  mínima  muestra  de  amor.  Tras  el  estallido,  llegaba  la calma, y en esa calma era donde encontraba su auténtica esencia. La de la mujer empática, comprensiva, luchadora, enérgica, divertida, alocada, lista y sin la cual todo carecía de sentido. 

Ella  era  eso,  el  norte  de  mi  brújula,  mi  «juntos  hasta  el  final»,  la  única capaz  de  derribar  mis  defensas  para  darme  cuenta  de  que,  sin  ella,  nada merecía la pena. Dolía, dolía enfrentarme a la verdad, ver la luz al final del túnel,  entender  que,  en  definitiva,  lo  importante  no  era  qué  era,  sino  con quién podía ser yo mismo. Había estado perdido tanto tiempo en ese mar de dudas  que  dejé  de  ver  el  horizonte,  convirtiendo  pequeños  sobresaltos  en olas de ocho metros que me imposibilitaban visualizar que, tras ellas, tenía el mar abierto. 

No importaba con quién me gustara acostarme, no importaba si era capaz de enamorarme de almas y no de géneros, no importaba nada de eso si ella era quien me agarraba de la mano transmitiéndome sus «te quiero». 

Daba  igual  si  yo  pertenecía  a  otro  mundo,  a  la  Tierra,  Marte,  Júpiter  o Saturno.  ¿Qué  más  daba  si  había  nacido  diferente  o  si  nadaba  a contracorriente? Ahora comprendía lo que gritaban sus silencios cuando me decía que lo que nosotros compartíamos era mucho más que sexo, que no importaba  cuántos  o  quiénes  fuéramos  en  la  cama  porque,  en  definitiva, nosotros  éramos  de  pieles.  Las  nuestras  sentían  cada  caricia,  cada  palabra no dicha, convirtiéndola en el sentimiento que nos acogía sin preguntas. 

Solo  esperaba  que  no  fuera  demasiado  tarde,  que  fuera  reparable,  que aceptara mis disculpas, aunque eso me supusiera pasar el resto de mis días arrodillándome. 

Pensar  en  Vane  era  lo  único  que  me  mantenía  cuerdo,  conectado  a  la esperanza de que la tortura a la cual era sometido era mi castigo por haber dudado de lo nuestro. El único consuelo que encontraba era que merecía la pena,  ya  que,  mientras  Ben  estuviera  conmigo,  se  mantendría  alejado  de ella. 

La puerta se cerró sacándome de mis pensamientos. Tragué duro, porque sabía  lo  que  me  esperaba  tras  los  mordiscos  de  calentamiento.  Traté  de refugiarme en aquel lugar seguro, aquella pequeña cabaña hecha con hojas de palmera donde desconectaba de lo que ocurría dejándome acunar bajo la caída del sol en mis mejillas y la sal de mis lágrimas contenidas. 

-¿Damián?  -preguntó  una  voz  masculina  que  no  era  la  de  Ben.  Creí reconocer en ella algo familiar, era un timbre más ronco con claro acento extranjero que me hizo pensar en el padre de Esme. No podía hablar, Ben me  había  puesto  una  mordaza  con  una  pelota  de  goma  en  la  boca  para acallar mis gritos durante los mordiscos, aunque cada vez eran menores. Me

agité como pude, avergonzado porque él pudiera verme en aquel estado; no obstante, si se trataba de Petrov, no creía que se asustara por lo que estaba contemplando-.  Tranquilo,  muchacho,  he  venido  a  liberarte.  En  nada  te habré soltado. Joder, cómo estás. ¡Hijo de puta sádico! -expresó más para sí que para mí. 

Mientras sus manos me soltaban, no dejaba de hablarme explicándome lo sucedido, que Esme estaba con Vane cuando recibió el mensaje. El alivio se extendió  en  cada  poro  de  mi  piel,  no  creí  que  alguien  ajeno  a  mi  familia atara  cabos  tan  rápido.  Escuché  cómo  su  hija  le  había  pedido  ayuda  y  él, que era muy bueno con los acertijos, había dado rápidamente con la clave. 

Luka supo dónde dirigirse en cuanto leyó las palabras JORG SOS, tenía en su disposición una tarjeta de visita que el alemán le había facilitado en la fiesta, así que vino a mi rescate sin pensarlo. Llamó a la puerta y trató de despistar a Ben hablándole de negocios y una futura fiesta a la que quería invitarlo  en  persona.  Lo  pilló  fuera  de  juego,  y  mi  captor  le  ofreció  una copa por no ser descortés. 

Cuando la estaba preparando, Petrov le pidió permiso para ir al baño, que estaba  justo  frente  a  mi  habitación,  y  Ben,  al  verse  acorralado  y potencialmente  descubierto,  lanzó  la  copa  al  suelo  para  atacarlo  con  una jeringuilla  que  seguramente  habría  cogido  cuando  llamaron  a  la  puerta. 

Siempre era muy previsor con esas cosas por si la visita no era la adecuada. 

Pensar que podría haber sido Vane la que llamaba y fuera atacada me hizo un nudo en el esófago; quizás ella no habría podido reaccionar como Petrov, que era un armario. El padre de Esme intuía a lo que se enfrentaba, así que, cuando vio el reflejo de Ben por el espejo, no lo pensó, pudo sorprenderlo y lo redujo, clavándole el compuesto que iba destinado a él. 

Daba gracias porque hubiera sido él quien había venido en mi rescate y no haber puesto en peligro a mi chica. 

Me dolían las articulaciones y los mordiscos, pero nada era comparable a la sed de venganza que sentía. Me desató la hebilla que sujetaba la mordaza mientras  yo  flexionaba  y  estiraba  las  manos  tratando  de  que  la  sangre fluyera por ellas con normalidad. 

-¿Dónde está? -Fue lo primero que pregunté. 

-En el salón. -En sus ojos negros no veía lástima, más bien determinación-. 

Lo que trató de inyectarme lo ha dejado paralizado y tumbado en el suelo. 

Es  un  loco,  quizás  deberíamos  llamar  a  la  policía  y  contarles  lo  que  ha estado haciendo contigo este degenerado -sugirió. 

-No  -me  negué  en  rotundo-.  Ese  tío  no  es  quien  dice  ser.  Jörg  es  en realidad  el  monstruo  que  violó  y  torturó  a  mi  cuñado  durante  años,  el mismo  que  secuestró  a  mi  hermana  y  casi  le  cuesta  la  vida.  Al  que  me sometí  para  liberarla  y  el  despojo  que  ha  cometido  aberraciones  contra  la humanidad  creando  clones  para  ser  sumisos  sexuales  de  sádicos sanguinarios. 

Sus ojos se abrieron como platos. 

-¡Oh, Dios! -exclamó-. Pero eso es imposible. ¿Me estás diciendo que ese hombre, en realidad, es el doctor Hermann? -preguntó incrédulo. 

-Así es, y Monique es su hija Sandra. Ambos fueron sometidos a diversas operaciones  e  intervenciones  quirúrgicas  para  que  no  los  reconociéramos. 

Además,  para  que  nadie  sospechara,  fueron  suplantados  por  clones  en  la cárcel. Y todo eso ayudados por Chantal, que es la mujer de Ben y madre de Sandra. 

-¡Hijos de puta! 

-No sabes cuánto. 

-Hace  nada  que  me  he  enterado  de  quién  era  Chantal  en  realidad,  yo  la tenía  por  una  conocida  con  la  que  compartía  sexo  y  a  la  que  le  hice  un favor. No sabía que era una prófuga, y mucho menos que había sacado a ese par  de  monstruos  de  la  cárcel,  si  no,  yo  mismo  me  habría  encargado  de impartir justicia. Tu familia ahora es la mía, y nadie hace daño a los míos -

argumentó apasionado. 

-Te  lo  agradezco,  Luka,  de  todo  corazón,  en  serio,  pero  necesito  acabar esto  solo.  ¿Puedo  pedirte  un  último  favor?  Estaré  en  deuda  contigo  para siempre. 

-Ya te he dicho que eres de mi familia, haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte. 

Asentí agradecido, conteniendo las ganas de ir directamente a por Ben y arrancarle la vida de cuajo. 

-Ese hombre merece justicia y en mi mente no está que salga de este lugar con vida. Quiero que me dejes a solas con él, necesito acabar con esta lacra con mis propias manos. Alguien así no merece vivir y quiero ser yo quien le dé fin, aunque eso me suponga ir derecho a la cárcel. 

-No merece menos que eso. Y tú no pisarás ninguna cárcel, yo me ocuparé de  ello.  Dime  qué  quieres  que  haga  y  te  ayudaré.  Lo  que  vas  a  hacer  es librar al mundo de la peor escoria. Mi padre era militar y hacía lo mismo, a veces la justicia no pasa por los tribunales. 

Sus palabras me dieron la confianza que necesitaba. 

-Exacto, hay veces que uno tiene que tomar las riendas de las situaciones sin que le tiemble el pulso, y el mío ahora es muy firme. 

-¿Crees que vas a ser capaz de ello? Si lo prefieres, puedo quedarme; seré muy feliz de darle justicia a este cerdo. 

-Te agradezco la oferta, pero prefiero que te mantengas al margen y que, si alguien pretende acceder al piso, sea Monique, Vane o mis hermanos, no los dejes entrar hasta que termine. 

-Está  bien,  te  esperaré  fuera  hasta  que  acabes.  Si  ves  que  en  algún momento  te  flaquean  las  fuerzas,  quiero  que  sepas  que  estoy  ahí  si  me necesitas, que yo estoy dispuesto a terminar lo que sea que hayas empezado si eso supone manteneros a salvo. 

-Gracias, saber eso me tranquiliza, pero estoy convencido de que no va a temblarme  el  pulso.  -Busqué  el  único  calzoncillo  que  había  mío  y  el pantalón que traje el día que vine-. Lo único que te pediría es que me eches una mano para traerlo hasta aquí, después puedes irte. 

-Por  supuesto.  -Ambos  fuimos  al  salón,  donde  el  cuerpo  rígido  de  Ben estaba en el suelo. Lo agarramos cada uno por una axila y lo cargamos hasta el  cuarto-.  Puedes  irte  -musité  sin  quitar  ojo  del  culpable  de  todas  mis desgracias. 

-¿Seguro? 

-Completamente. 

Me dio un apretón en el hombro. 

-Hagas lo que hagas, estoy contigo. Y recuerda que, si no puedes darle el toque  de  gracia,  llámame.  Me  encantaría  darle  fin  a  este  desgraciado, aunque no quiero librarte de ese placer si es lo que quieres. 

-Es lo que quiero. 

-Muy bien. Solo piensa que este hombre, por llamarlo de alguna manera, no merece que lo mantengan en una cárcel a cuerpo de rey, sino morir como el cerdo que es. Gracias a ti, no hará sufrir a nadie más. Vas a acabar con una lacra, no lo olvides. 

-No  pienso  hacerlo,  voy  a  darle  justo  lo  que  merece.  Gracias  por  tus palabras de apoyo. 

Luka dio un ligero golpe de cabeza y salió del cuarto dejándome a solas con mi enemigo. Ya no había vuelta atrás, iba a terminar con él y pensaba disfrutarlo. 









Capítulo 27



 Michael



-Ya te he dicho que esta vez no pensaba dejarte sola -le dije a mi hermana mientras ambos subíamos al avión rumbo a Washington. 

-Y yo, que es una locura que vengas. No tienen por qué salir mal las cosas, sobre todo, porque ya sé de quién me puedo fiar y de quién no. 

-Me da lo mismo que lo sepas, prefiero que conozcas al equipo infiltrado y no  tengas  dudas  de  quiénes  son  los  buenos  y  los  malos.  Piensa  que  todos vamos a una y que la CIA quiere que Petrov obtenga lo que busca, solo así sabremos si es cierto lo que se rumorea. 

-¿Puedo saber qué se rumorea? -preguntó aún con el ceño fruncido. 

En cuanto me dijo que el viernes tenía que embarcarse en la misión a la que Petrov la enviaba, y que quería coger el primer vuelo que saliera hoy mismo  para  hacer  una  buena  prospección   in  situ,  supe  que  debía acompañarla. No iba a dejar a mi hermana en la estacada, esta vez no habría sobresaltos, todo estaría calculado de un modo milimétrico. Errar no cabía ni en nuestros planes ni en los de la CIA. 

-No lo sé ni yo, recuerda que estoy fuera. 

-Ja -soltó una única carcajada de desdén-. No te lo crees ni tú, acabas de decir  que  algo  se  rumorea.  -Puso  gesto  de  sabelotodo  a  la  que  no  se  le escapa  nada-.  Sé  que  puedes  ser  completamente  hermético,  pero  de  ahí  a que pienses que soy tonta... 

-No  pienso  que  seas  tonta.  No  es  una  característica  de  la  que  podamos presumir precisamente, la felicidad del ignorante no cabe en nosotros, pero esta  vez  es  cierto.  Debe  tratarse  de  algo  muy  gordo  cuando  no  me  ha llegado una sola filtración, hay rumores que indican que esta operación va más allá del simple tráfico de armamento. 

-¿Entonces? ¿No va de dinero y tráfico de armas? -La miré sin responder-. 

¡Oh, venga ya,  fratior! Que estamos en la misma liga. 

-No puedo darte respuesta a algo que desconozco, pero intuyo que si los rumores son ciertos... Sí, va más allá de una simple transacción económica. 

Hay  algo  oscuro  en  ese  hombre  que  me  hace  desconfiar.  Lo  mío  es intuición,  pero  te  aseguro  que  la  CIA  no  mueve  un  dedo  si  no  hay  un trasfondo más que garantizado. 

-¿Más allá de sus fiestas de látigos y cuero? 

-Mucho  más  allá  de  eso.  Así  que  no  te  mosquees  porque  intente protegerte, es lo único que he sabido hacer desde el día en el que te sostuve por primera vez entre mis brazos. Además de que peligrarían mis pelotas si te  pasara  algo.  -Pensé  en  el  rostro  de  preocupación  de  Jon  cuando  le  dije que  no  debía  oponerse  a  que  mi  hermana  participara  en  la  operación encubierta,  no  fue  sencillo  y  tuve  que  poner  mis  joyas  de  la  corona  en garantía. 

La sonrisa de mi hermana iluminó su mirada. 

-Sé  que  no  te  lo  digo  muy  a  menudo,  que  soy  bastante  hosca  en  ese aspecto, pero te quiero, Michael, y eres el mejor hermano que una persona pueda tener. 

-Diría lo mismo, pero ya sabes que tú eres peor que un maldito dolor de muelas,  así  qué...  Te  fastidias.  -Jen  me  lanzó  un  golpe  que  intercepté  y ambos nos echamos a reír abrazándonos. Daría mi vida por Jen sin dudarlo y sabía que ella haría exactamente lo mismo por mí. No me hacía falta un

«te quiero» para saber eso. 





 Andrés



-Te juro que me dan ganas de soltarle toda la mierda que sé. -Me mordí el puño  tratando  de  que  Bertín,  que  iba  al  volante,  y  Borja,  de  copiloto,  no

escucharan  la  conversación  que  mantenía  con  Xánder  en  los  asientos  de atrás. 

-Lo  sé,  pero  has  de  tener  paciencia,  no  podemos  dejar  a  Michael  con  el culo al aire. 

-Es que tú no la has visto en el almuerzo y ahora esto. Te juro que, cuando se le caiga la venda de los ojos, la voy a tener suplicándome por la casa un mes entero. 

Xánder contuvo una risita. 

-Sabes  que  tu  mujer  agita  esas  pestañas  negras  y  caes  de  rodillas  y suplicando. 

-No es mi mujer, todavía no estamos casados -rezongué. 

-Pero tarde o temprano lo estaréis, es cuestión de tiempo, y ya sabes que, con  un  simple  roce  de  su  dedo,  nuestras  mujeres  hacen  lo  que  quieren  de nosotros. Bueno, de nosotros y del resto de los hombres del planeta... 

-A no ser que seas gay, ellos están inmunizados. 

-Yo no lo tengo tan claro. Borja mataría por Vane y Bertín, por Nani o su madre. Es mejor que lo reconozcamos, somos el sexo débil porque ellas son nuestra criptonita. 

-En  este  momento,  no  me  siento  muy  superhéroe.  Mira  que  llegan  a  ser cabezotas,  ¿no  era  más  fácil  que  fuéramos  nosotros  y  ellas  se  quedaran  a salvo? 

Mi cuñado ladeó una sonrisa. 

-Nuestras chicas son guerreras. 

-Sí, y unas porculeras que nos sacan de nuestras casillas -añadí. 

-Oye, ¿crees que Petrov tiene algo que ver con Jörg? 

Esa misma pregunta me la había estado planteando yo. 

-No lo sé, pero no me extrañaría. La mala hierba crece en todas partes y supongo que tiende a juntarse hasta convertirse en una jungla. 

-Te voy a confesar que yo tampoco me fío un pelo de tu suegro, tiene ese halo alrededor que me hace desconfiar. 

-¿Te  estás  poniendo  místico,  Xánder?  ¿A  qué  halo  te  refieres?  Que  ese hombre no te espera en las puertas del cielo; más bien, en las del infierno. 

-Pues a ese halo me refería, al de la gente poco clara que piensa que con un  chasquido  de  dedos  pone  al  mundo  de  rodillas,  y  no  me  refiero  a  sus vicios sexuales. 

-Oh,  sí,  ese  sí  lo  tiene.  Veo  que  lo  tienes  bien  calado.  Aunque  vaya  de bueno, te garantizo que no lo es, y no te hablo de negocios o sexo. 

-¿Entonces? -inquirió intrigado. 

-No sé si recordarás a Jordan, el jugador del Español. 

-No soy muy de fútbol. 

-Bueno, pues Luka le tenía el ojo echado para Esme y, como no logró que nos separara, le rompió las rodillas y truncó su carrera como profesional. 

-¡No jodas! ¿Y eso te lo contó él? 

-No,  pero  me  lo  insinuó  en  una  conversación  poco  ortodoxa.  No  tengo pruebas,  el  muchacho  desapareció  como  si  se  lo  hubiera  tragado  la  tierra, aunque tampoco es que nos lleváramos excesivamente bien. Casi se folla a mi hija Candela. 

-¡Pero si es menor! -La vena paternal de Xánder salió a relucir. 

-Pues eso, casi le corto los huevos. 

-Y Esme ¿sabe algo de todo esto? 

-No, quise mantenerla al margen. Su padre nos dejó tranquilos después del incidente, y ya sabes cómo ha llevado ella el tema del hombre que la crió. 

Entre la acusación de parricidio, enterarse de que el ruso era su verdadero padre y enamorarse del letrado al que más odiaba, pensé que había tenido suficiente para una temporada. 

-Visto así, tienes razón. Demasiadas emociones en poco tiempo. 

-Sí,  lo  suyo  no  ha  sido  un  trago  fácil.  Así  que  preferí  mantenerla  al margen,  quedarme  cerca  de  él  y  con  Esme  lo  suficientemente  distanciada como  para  que  las  cosas  se  fueran  poniendo  en  su  sitio  sin  que  yo  las precipitara.  Todo  parecía  ir  bien  hasta  que  se  ha  descontrolado  en  estas últimas semanas. 

-Curioso -reflexionó. 

-¿Por? 

-No he tenido tiempo de decírtelo antes. Michael me llamó a mediodía. -

Miró  su  reloj-.  En  estos  momentos  está  en  un  avión,  con  Jen,  rumbo  a Washington. Al parecer, se ha adelantado el envío de la pieza y han tenido que salir antes de lo previsto. 

-¿Y  qué  quieres  decir  con  eso?  -Trataba  de  unir  los  engranajes  para comprender a dónde quería llegar. 

-Vuelvo a no tener respuesta, pero, si te das cuenta, parece que el epicentro sigue siendo tu suegro. Todos los caminos llevan a él y, mientras, nosotros

bailoteamos a su alrededor como títeres, tratando de que su mierda no nos hunda hasta las orejas. 

Su planteamiento me dejó en estado de alerta. 

-Chicos, tengo un problema -soltó Bertín. 

-¿Qué problema? -respondimos al unísono girando el rostro hacia él. 

-He perdido a las chicas. -Sus ojos reflejaban el temor que sentía. 

-¡¿Cómo que las has perdido?! -prorrumpí alarmado. 

-Nani  se  saltó  el  semáforo  en  ámbar  e  iba  a  cruzar  un  invidente,  no querrías que lo arrollara por seguirla. 

-Igual no se dio cuenta y te está esperando en el siguiente cruce. -Xánder trató de quitarle hierro al asunto. 

-Este es el siguiente cruce -aclaró detenido en el semáforo. 

-¿Y dónde mierda se han metido? -Esta vez fue mi cuñado el que estalló. 

-Creo que nos han dado esquinazo por lo que sugeristeis de que esperaran en el coche. Ya sabéis que no les gusta ser ninguneadas. 

Borja nos miraba a los tres con las cejas alzadas. 

-¡Son  unas  inconscientes!  -voceó  Xánder  sacando  el  teléfono  para llamarlas. 

-Si tratas de localizarlas... Eso ya lo he hecho yo -admitió Bor-. Creo que ha  sido  intencionado.  Tratan  de  mandaros  un  mensaje  con  ello,  pues  sus terminales están apagados. 

-¡Mierda! -exclamé cabreado como nunca-. ¿Se puede saber de qué narices van? Nos llaman para resolver el puto mensaje ¿y nos dejan fuera? 

-Es  lo  que  pretendisteis  vosotros  aparcándolas  en  el  coche.  -La  voz  de Borja era como la de la conciencia. 

-Pero ¿tú de qué lado estás? -inquirí mosqueado. 

-Del  de  ellas  -soltó  sin  tapujos-.  Comprendo  vuestra  preocupación neolítica, pero mis amigas saben cuidarse solas. Vale que os pidieron ayuda, pero no que las encerrarais como muñequitas en un coche. 

-¡Era por su seguridad! 

-¿Y qué me decís de la vuestra? Tienen el mismo derecho que nosotros de estar en el rescate. -La defensa de Borja me estaba poniendo de los nervios-. 

Estamos en un mundo de igualdad, Andrés. 

-Claro, igual da que las maten a ellas que a nosotros -protesté tensando la mandíbula. 

-Dejad de discutir, ahora lo importante es dar con ellas y con Damián. 

-¡Pues ya me dirás cómo lo hacemos si no sabemos ni dónde hemos de ir! 

Bueno, podría llamar a Monique y... 

-¡Ya lo tengo! Sé cómo dar con ellas, dadme unos segundos. Puede que se crean muy listas, pero yo tampoco soy tonto. -Xánder marcó el número de la empresa de limusinas de Damián, le atendió la secretaria. No tardó nada en conseguir la dirección del señor Schneider y decírsela a Bertín-. Y ahora pisa  a  fondo,  cuñado.  Esta  noche,  vuestra  dulce  hermanita  y  yo  vamos  a tener unas palabras sobre seguridad vial. 





 Damián



Sabía que por dentro estaría gritando, lo sabía y, sin embargo, no me sentía mal por ello. 

Miré la figura desnuda, suspendida en el techo por un gancho anal, con los brazos y piernas atados como si fuera un cerdo listo para entrar en el horno. 

Lo balanceé con el sistema de poleas y juro que casi pude oír sus gritos de súplica.  ¿Serían  los  mismos  que  había  lanzado  yo  contra  esa  bola  cuando trató  de  hacerme  lo  mismo  porque  no  me  empalmaba?  La  diferencia erradicaba en que conmigo no había hecho la suspensión completa, pero yo con él, sí. Ahí estaba, frente a mis ojos, incapaz de hacer nada más que no fuera estar a mi merced. Puede que a él le gustara esa sensación de poder, pero a mí lo único que me producía era asco. 

Agarré la mano izquierda, donde tenía el mecanismo que le proporcionaba las erecciones. Le había visto presionarlo con su miembro en mi boca, en reiteradas ocasiones, hasta hacerla crecer lo suficiente como para alcanzar mi  campanilla.  Lo  apreté  observando  cómo  iba  ganando  rigidez,  incluso podía manipular sus eyaculaciones, lo sabía muy bien, demasiado bien. 

-¿Te  gusta  esto?  -le  pregunté  desafiante-.  ¿Sentir  el  dolor,  ver  cómo  no eres dueño de tus propios actos? ¿Eso era lo que te ponía con Xánder, con los clones, incluso conmigo? Someternos y ver cómo, pese a todo, éramos capaces  de  reaccionar  a  tu  voluntad,  aunque  nos  repugnara  lo  que  nos hacías.  Si  eso  era  lo  que  querías  que  sintiera,  enhorabuena,  he  llegado  a sentir  verdadero  asco  y  desprecio  por  ti.  -Cogí  una  vara  de  bambú  y comencé  a  azotarle  sus  partes  incrementando  el  balanceo  a  cada  ida  y

venida,  un  golpe  certero  que  ponía  ese  trozo  de  carne  del  color  de  las cerezas.  Tenía  sensibilidad,  así  que  notaba  cada  impacto  que  le proporcionaba,  lacerándolo  por  dentro-.  ¿Cómo  pude  estar  tan  ciego?  -

cuestioné en voz alta-. ¿Cómo pude creer que era capaz de amar a alguien tan despreciable como tú? No sabes cuánto me arrepiento de las dudas que tuve,  pero  te  aseguro  que  ya  no  me  queda  ninguna,  solo  aversión  y desprecio. 

»No voy a tolerar que vuelvas a mirar a alguien con esos ojos o que toques con tus dedos. Tienes una mente enferma, incurable, que pudre todo lo que hay  a  su  alrededor  torturando  a  los  pobres  indeseables  que  caen  en  tus manos.  -Ben  tenía  la  boca  abierta,  la  baba  le  goteaba.  Era  una  imagen grotesca.  Tenía  los  ojos  enrojecidos  y  creí  ver  el  brillo  de  las  lágrimas desprendiéndose de ellos-. ¿Ahora lloras? ¿Ahora? Cuando has martirizado a  hombres,  mujeres  y  niños  con  total  impunidad.  Cuando  has  cometido actos contra la humanidad creyéndote un dios. No mereces que me apiade de ti. -Lo balanceé con más fuerza y creí escuchar un desgarro. La sangre goteaba por sus muslos, removiéndome la bilis por dentro. 

Le había dicho a Luka que sí podría hacerlo, que podría acabar con la vida de  esa  rata  inmunda.  Me  lo  debía,  nos  lo  debía  a  todos.  No  podía  dejar  a alguien  así  en  manos  de  un  juez  temiendo  que  pudiera  huir  a  la  menor ocasión, tenía que terminar con lo que había empezado sin mirar atrás y sin remordimientos. 

Me imaginé torturándolo durante horas, sometiéndolo a castigos similares a los que él había impartido delante de mí en el pasado, pero la realidad era que a cada golpe no sentía alivio, sino el estómago más revuelto todavía. 

No era un asesino, como pretendía serlo. Puede que me hubiera metido en alguna  pelea  en  el  pasado,  pero  nada  más  allá  de  un  par  de  puñetazos. 

¿Cómo iba a llevar a cabo mi promesa si me sentía incapaz de hacerlo? Le eché una última mirada antes de salir de la estancia, necesitaba algo de aire frío que despejara mis dudas. 

Me  dirigí  a  la  terraza  para  respirar  con  suavidad,  tratando  de  asentar  mi estómago. Lo mejor era darle un final rápido, acabar con él sin darle más vueltas,  sin  meditarlo;  quizás  un  corte  limpio.  Pensé  en  las  palabras  de ánimo que Petrov me había infundido. Tenía que estar a la altura, ahora no podía  ser  un  rajado,  confiaba  en  mí  para  librarlos  a  todos  de  aquella pesadilla. 

Me encaminé a la cocina y busqué un cuchillo lo suficientemente grande para que le atravesara el pecho, aunque también tenía la opción de cortarle alguna arteria importante, igual que hizo la zorra de su hija con mi hermana. 

Regresé a la habitación para contemplar el mal estado en el que lo había dejado. En mi ausencia se había meado, había un charco de pis en el suelo que se mezclaba con las gotas de sangre. El penetrante olor me hizo jadear del disgusto llevándome la mano libre a la nariz. 

Ben  trataba  de  emitir  sonidos  que  apenas  se  oían.  Me  mareé  y  mi  arma homicida tembló entre los dedos. ¡Joder! ¿Tan flojo era? Volví a ahondar en mi  odio,  removiendo  aquellos  sentimientos  de  los  que  pretendía  nutrirme para que no me temblara el pulso. Ese hombre casi le había costado la vida a  Vane,  a  mi  hermana,  a  mi  sobrino  e,  incluso,  a  Xánder.  Y  eso  solo contando  con  mi  familia.  Había  cometido  verdaderas  aberraciones  y,  aun así, algo dentro de mí me detenía. 

Grité  lleno  de  rabia,  de  dolor  y  de  frustración.  Tiré  de  la  cuerda  de  las poleas  sin  frenarlas,  dejándolo  caer  contra  el  suelo,  sobre  sus  propios orines,  en  un  ruido  despiadadamente  seco.  Me  planteé  patearlo,  darle  una golpiza ahora que podía, juro que la imaginé en mi mente, pero en ella lo hacía  en  defensa  propia,  jamás  teniéndolo  imposibilitado;  eso  era  muy distinto a atacarlo sin más, mostrándose indefenso, sin otro motivo que no fueran mis recuerdos. 

Sentía  vergüenza  de  admitir  que  no  tenía  los  cojones  suficientes  para terminar lo que había empezado, pero es que no me veía capaz de ello. Era frustrante. 

-¡Mierda!  -aullé  con  fuerza.  Siempre  podía  recurrir  a  Luka,  aceptar  su oferta, pero cargarle el muerto al padre de Esme me parecía lo peor. Estaba roto, deshecho, sin opciones. ¿Qué hacía? Si no lo mataba, no rompería con el círculo vicioso, y si lo hacía... Si lo hacía, dudaba que pudiera volver a estar en paz conmigo mismo algún día. 

Miré mi propio reflejo en la hoja de acero, con las fosas nasales dilatadas al  igual  que  las  pupilas,  que  copaban  casi  toda  la  superficie  del  iris.  Me costaba  trabajo  respirar,  prácticamente  hiperventilaba,  y  la  música  que sonaba, lejos de calmarme, era como una incitación al odio y la venganza que solo reflejaba mi incapacidad hacia ella. 

Decididamente,  no  podía.  Grité  de  nuevo,  gruñí  como  un  animal  herido que, pese a haber visto al culpable de sus desgracias, no podía darle fin. 

Dejé caer el arma al suelo y, en su caída, mis rodillas. Hundí el rostro entre mis manos en un llanto desgarrador que me fragmentaba por dentro. Sabía que él me oía, que me escuchaba romperme, que seguramente se regocijaba de que fuera tan desgraciado que no pudiera quitarlo de en medio. Estaba convencido  que,  en  su  mente  enferma,  seguiría  pensando  que  quien  lo impedía  era  mi  amor  hacia  él.  Sentí  ganas  de  escupírselo  a  la  cara,  de abofetearlo con la verdad, pues no era ese sentimiento lo que me paralizaba, sino  que  no  tenía  el  suficiente  coraje  para  sesgar  su  vida;  era  demasiada carga para mi espalda y no lo soportaría. 

Si  alguien  escuchara  mi  historia,  seguramente,  le  parecería  sencillo,  no entendería mi renuencia a acabar con el engendro del mal en persona. Nadie me juzgaría por ello, incluso me darían alguna que otra palmada o alabanza por la proeza, pero yo no era capaz de dar fin a un hombre, por indeseable que fuera. No estaba en mi ADN. 

-Damián, ¿estás bien? 

Sorbí por la nariz, avergonzado, ante la voz que resonaba detrás de mí. Era el padre de Esmeralda quien me hablaba. Negué abochornado. 

-No, no lo estoy, lo he intentado, pero... En eso se ha quedado, en intento. 

No soy un asesino, Luka, no puedo. 

Su mano se posó en mi hombro. 

-No pasa nada, no todos estamos hechos de la misma pasta. ¿Quieres que me encargue yo? -preguntó con suavidad, como una caricia necesaria en un momento de duelo. 

-No  puedo  pedirte  que  hagas  lo  que  yo  soy  incapaz  de  sobrellevar.  Creo que prefiero llamar a la policía y que lo dejemos en manos de la justicia. 

-¿Y  vivir  para  siempre  con  miedo  a  que  esta  escoria  pueda  volver  a escapar?  ¿Sabes  lo  que  sería  eso,  lo  que  supondría  darle  una  segunda oportunidad?  La  aprovecharía,  Damián,  se  vengaría.  Es  un  hombre poderoso. ¿Crees que podría perdonarte lo de hoy? Cargará contra ti y toda nuestra familia. -Un escalofrío recorrió mi columna-. No tenemos por qué hacerlo  nosotros,  hay  gente  que  se  dedica  profesionalmente  a  ello.  Si quieres,  me  lo  puedo  llevar,  no  me  costará  dar  con  alguien  que  pueda solucionarnos el problema si prefieres que me mantenga al margen. Nadie echará de menos a un fantasma. Solo nosotros sabemos quién es en realidad Jörg  Schneider,  no  habrá  investigación  ni  cárcel  ni  rastro.  Sin  cuerpo,  no hay delito, y él es pura invención. ¿Qué me dices? ¿Me dejas que te ayude? 

Sonaba tan bien. 

-¿Y Sandra? -pregunté dubitativo. 

-Por ella no te preocupes. Del mismo modo, la localizaré, y mataremos dos pájaros de un tiro. Los mandaremos al lugar del que jamás debieron salir. 

-No sé, estoy confundido... 

Ben  se  quejó  desde  el  suelo,  un  balbuceo  ininteligible  brotó  de  su garganta.  Petrov  se  incorporó  y  fue  hasta  su  cara  para  penetrarlo  con  los brillantes ojos negros. 

-¿Qué  pasa?  ¿Tienes  ganas  de  hablar,  perro?  De  poco  te  va  a  servir  esa lengua en el infierno. Te juro que vas a pagar con sangre todo lo que le has hecho a mi familia, no pienso perdonar tus ofensas. 

-T...u...t...u...  culpa...  -Fue  lo  único  que  Ben  pudo  decir  antes  de  que  el suegro de Esme agarrara el cuchillo, tirara de su lengua y se la cortara de cuajo. Ben chilló como un cerdo y yo, incapaz de contemplar la imagen de la  sangre  saliendo  a  chorro,  salí  disparado  al  baño,  donde  vacié  mi estómago. 

Las  arcadas  se  solapaban,  desechando  por  el  retrete  sólidos,  líquidos  y miedos.  Estaba  agarrado  con  fuerza  a  la  taza  con  los  nudillos  igual  de blancos que la porcelana, con la bilis irritándome el esófago. No me sentía con fuerzas de enfrentarme a la escena, creí que en cualquier momento iba a desfallecer. Qué poco hombre me sentía en aquel momento. ¿No se supone que debía estar allí, con Luka, dándole soporte en lugar de lloriqueando y comportándome  como  un  puto  crío?  Las  piernas  me  temblaban,  ni  tan siquiera  podía  ponerme  en  pie.  ¿Cuánto  tiempo  llevaba  encerrado  en  el baño? ¿Cinco minutos, diez? El tiempo se había detenido, daba vueltas a mi alrededor en un carrusel que no era capaz de detener. 

Me sobrevino otra arcada cuando mi mente traicionera recordó la imagen que me había empujado a huir. Sangre, sangre fresca cubriendo el suelo a borbotones. Ya no salía nada, solo sobreesfuerzos vacíos que empujaban a mi estómago a tratar de vaciar algo que no contenía. 

Unas manos me agarraron por los hombros con delicadeza a la par que yo me sacudía. 

-¿Damián? Damián, soy yo, estoy aquí. Todo está bien. 

¿Bien? ¿Bien? ¡Nada estaba bien! 

Levanté  la  vista  con  miedo  de  ver  el  horror  y  el  desprecio  con  el  que estaba seguro que me miraría. Busqué el reflejo de sus pupilas en las mías. 

Sabía con seguridad que había visto las marcas de mi espalda, que el aroma ácido  de  mi  estómago  le  llegaba.  Ahora  cobraba  sentido  en  mí  una  frase como «quién te ha visto y quién te ve». No podía soportar la imagen que veía  reflejada  en  aquellos  pozos  brillantes,  darme  cuenta  de  cómo  había sido de estrepitoso mi fracaso y mi huida hacia adelante. 

-Perdóname  -murmuré  aferrándome  a  sus  piernas,  como  si  fueran  un saliente  en  un  precipicio  por  el  cual  se  había  despeñado  mi  alma.  ¿Cómo iba a lograr recomponer un maldito pedazo si se había astillado en facciones milimétricas  de  congoja,  miedo  y  sufrimiento?  Mi  cuerpo  convulsionaba deshecho,  con  lamentos  que  brotaban  del  terror  más  profundo,  el  que  me empujaba a pensar que ya no me quedaba nada. No había consuelo posible para todo lo que sentía. Y, aunque su agarre cálido trataba de envolverme entre murmullos y palabras susurradas, era incapaz de devolverle la mirada, consciente de todo lo que había hecho y había sido incapaz de hacer. 

-¡Por  el  amor  de  Dios,  cálmate!  ¡Ya  estoy  aquí,  todo  ha  terminado!  ¡Ya está, ya está! -repetía su timbre calmado-. Todo está bien. -Pese a la fuerza que hacía contra sus piernas, logró doblarse en dos para agarrarme la cara y que  la  enfrentara.  Era  tal  mi  desesperación  por  expiar  mis  demonios  que necesité confesar a la primera de cambio. 

-Me entregué a él, me acosté con él, no sabía quién era. Yo... al principio estaba  confundido  por  la  discusión.  La  cagué,  la  cagué  mucho,  tú  no merecías  eso.  Soy  un  capullo,  un  gilipollas.  No  te  merezco,  deberías odiarme. Y encima he tenido la oportunidad y no he sido capaz de matarlo. 

No sé ni cómo enfrentarme a ti, creo que no sé ni cómo mirarme sin asumir que  soy  un  puto  desgraciado,  un  cobarde.  -La  respiración  se  me entrecortaba tras el aluvión de frases, muchas de ellas inconexas. Cerré los ojos, incapaz de sostener más el millar de preguntas que fluctuaban en los suyos,  esperando  la  bofetada  que  no  terminaba  de  llegar.  En  una  última intentona  de  disculpa,  los  abrí;  por  lo  menos,  merecía  que  la  mirara-.  Te juro que no sabía que era él. 

-Un poco más despacio, que no te entiendo. -Su timbre era excesivamente calmado.  ¿Dónde  estaban  los  insultos  y  los  reproches?-.  ¿No  sabías  que habías quedado con Jörg? -Vane se mostraba mucho más calmada de lo que yo intuía, ¿cómo era capaz de seguir sosteniéndome la cara? 

-¡Jörg no es Jörg, es Benedikt! -Estaba seguro de que ahora sería cuando me  empujaría  ante  la  revelación.  Pero  se  limitó  a  pestañear,  perpleja, 

buscando en mí la verdad de aquella reflexión. 

-¡Malditas seáis! -Las exclamaciones masculinas llegaban por el pasillo. 

Reconocí  la  voz  de  mi  hermano  Andrés  y  desvié  la  atención  hacia  la puerta. 

-Damián,  mírame.  ¿Cómo  que  Benedikt?  -Volví  a  centrar  mi  mirada  en ella, que aguardaba, paciente. Las voces de la discusión que se desarrollaba, seguramente en el salón, llegaban con fuerza al interior de la estancia. Los pulgares  de  Vane  masajeaban  mis  húmedas  mejillas-.  Damián.  -Había apremio en su voz paciente. 

-¿Y Luka? -pregunté antes de seguir con mi explicación. 

-¿El padre de Esme? 

-Sí. 

-No lo sé, no lo he visto. -Aquello me descolocó. 

-¿Cómo que no lo has visto? Lo dejé con Ben en la habitación. 

-Si  te  soy  sincera,  en  lo  único  en  lo  que  tenía  puesta  la  atención  era  en encontrarte. Cuando hemos llegado las chicas y yo, la puerta del piso estaba abierta  y  no  había  nadie.  Miré  en  la  habitación,  vi  sangre,  me  asusté  e, inmediatamente,  escuché  sonidos  que  procedían  del  baño,  y  entré  sin pensarlo. 

El corazón me iba a mil. 

-¡No, no, no, no puede ser! Ellos estaban en la habitación. Eso quiere decir que él solo va a comerse el marrón, mi marrón. ¡¿Comprendes?! -Elevé el tono  y  las  cabezas  se  fueron  amontonando  en  el  marco  de  la  puerta  del baño. 

Al primero que vi fue a Xánder, que miraba de refilón a una Nani ceñuda. 

Tras ellos, Andrés, Esme, Borja y Bertín, que no traían mejor cara. 

-Chicos,  ¿estáis  bien?  -Era  mi  cuñado  el  que  preguntaba  mirándonos directamente a nosotros. 

-Sí -respondió Vane por mí-. Creo que está en  shock. Me está hablando de que Jörg es Benedikt, del padre de Esme. No sé si lo han drogado... 

-¡Nooo!  -Le  aparté  las  manos  y  me  llevé  las  mías  al  pelo  tratando  de ordenar las ideas para que entendieran lo que ocurría-. Reconozco que me drogaron  cada  día,  incluso  hoy,  pero  sé  lo  que  me  digo,  no  me  he  vuelto loco ni sufro ningún  shock. 

-Déjame que te ayude -intervino Xánder, entrando para posicionarse a mi lado-. Hay que curarle la espalda, mira a ver si ves un botiquín. 

Vane también se levantó dispuesta a echar una mano y ofrecerle lo que le pedía. Ahora lo que menos me preocupaban eran mis heridas. 

-Tenéis que escucharme, debéis detener a Luka, él no puede cargar con la culpa. 

-¿Mi padre? ¿Ha estado aquí mi padre? -Esmeralda se abrió paso mientras mi cuñado trataba de que me pusiera en pie. Me apoyé en él para hacerlo. 

-¿Qué tiene que ver Petrov en todo esto? -intervino Andrés ganándose una mirada  reprobatoria  de  su  mujer.  Parecían  muy  mosqueados,  que  a  mi hermano no le caía bien su suegro era un hecho, pero, cuando supiera lo que había hecho, cambiaría de parecer. 

-Él  vino  a  rescatarme,  me  ayudó,  Andrés.  Me  dijo  que,  si  yo  no  podía hacerme cargo de la situación, él lo haría por mí. Y no pude, me superó, me faltaron pelotas para cargarme a ese cabrón. Lo tenía y no pude. ¡Mierda! 

¡Mierda! ¡Mierda! 

-Serénate -insistió Xánder-. Lo que acabas de vivir es muy traumático, no es momento de reproches, aunque sé por experiencia que tendrás miles que hacerte. Pero óyeme bien. Tú no eres culpable de nada y no haber podido acabar  con  el  tío  que  te  ha  hecho  eso  dice  mucho  de  ti,  pero  para  bien. 

Dúchate,  yo  atenderé  tus  heridas  y  después  nos  contarás  qué  ha  ocurrido. 

Has de calmarte para que podamos entenderte y dar luz a tanta oscuridad. 

-Hazle caso, Zape. Sabe de lo que habla, piensa en todo lo que pasó él. Si alguien  puede  comprenderte  en  este  momento,  es  Xánder.  Escúchalo.  -Mi hermana me ofreció una sonrisa compungida. 

-Gracias -le agradeció mi cuñado-. Ahora lo importante es que se serene. 

Id saliendo todos, dadle espacio. Cuando se haya duchado y se sienta listo, yo entraré para atenderlo. Los demás esperad en el salón, es lo mejor para todos. -Nadie se opuso. Uno a uno fueron saliendo, incluso él; pero, cuando llegó el turno de Vane, no movió un solo pie. Ella seguía allí, dentro, quieta, sosteniendo  yodo,  gasas  y  vendas.  Sin  un  ápice  de  reproche  en  su  limpia mirada. 

-¿Cómo eres capaz siquiera de mirarme? -necesité preguntarle. 

-¿Por qué no debería hacerlo? 

-Porque  te  traicioné.  Porque  vine  a  buscarlo  a  él  cuando  no  debería haberme apartado de ti; porque te fallé metiéndome en su cama, haciendo cosas de las que siento vergüenza ahora mismo. 

-¿Lo quieres? -preguntó temerosa. 

-¡No, no, no, nunca! ¡Me confundí, ahora lo sé! Fui un cabezota, un idiota que no supo darse cuenta de lo que en realidad había. Me he planteado mil veces  por  qué  tuve  que  tomar  esa  decisión,  por  qué  vine  y  acepté  su invitación si era consciente de lo que él quería. 

-¿Y ahora lo sabes? 

-Creo que en mi fuero íntimo solo pretendía desahogarme con alguien que no me juzgara. Estaba dolido con mi padre, contigo, y buscaba un refugio donde  verter  lo  mierda  que  me  sentía  por  defraudaros  a  todos.  Sentía  la necesidad de que alguien me dorara la píldora y me recordara que no era tan malo como todos me decíais. Bebí esa mierda que me dio y no pretendo que suene como excusa, pero creo que, si no lo hubiera ingerido, habría frenado a  tiempo.  No  puedo  demostrarlo  y  sé  que  solo  te  ofrezco  un  pálpito,  que suena  a  pretexto,  pero  lo  siento  aquí.  -Agarré  su  mano  y  la  planté  en  mi pecho, llenándome de calor con su roce-. Puedes dudar si quieres, entiendo que no confíes en mis palabras, pero te juro que son ciertas. 

»El mismo sábado me di cuenta de que la cagada había sido monumental, se lo dije, no me callé, le expuse que me había dado cuenta de que había sido un error, tanto ahora como en el pasado. Que no era amor lo que había sentido por Ben o por Jörg; que, fuera quien fuera, jamás había albergado ese  sentimiento.  Ahora  lo  sé,  en  aquel  instante  lo  supe,  porque  a  la  única persona que había amado y soy capaz de amar es a ti, aunque no te merezca. 

-¿Por qué piensas que no me mereces? 

¿En serio que me hacía esa pregunta? 

-Joder, Vane, a la vista está. Solo la cago, no sé hacer nada bien, te hago daño una y otra vez, ¿crees que mereces a alguien así a tu lado? Tú me das caricias,  y  yo  te  ofrezco  codazos;  tú  confías  ciegamente,  y  yo  te  doy motivos  para  que  dejes  de  hacerlo.  Me  recoges,  me  recompones,  intentas que crea en mí, en quién soy pese a mis errores. Y yo vuelvo a empujarte, a alejarte,  a  joderte  la  vida  con  mis  cagadas  mentales.  No  sé  hacer  bien  las cosas. Puedo quererte mucho, pero no sé quererte bien, porque ni siquiera sé quererme a mí mismo. -El labio inferior me temblaba-. Qué gracia, ¿no? 

El  chico  seguro  del  instituto,  el  hombre  apodado  King  en  las  carreras  es solo  un  rey  sin  reino,  una  sombra  perdida,  un  falso  reflejo  de  seguridad impostada. 

-Tú no eres eso. -Dio un paso hacia mí-. ¿Quieres que te cuente lo que yo veo?  -Asentí  con  miedo  a  lo  que  pudiera  decir,  pero  preparado  para

escuchar la verdad. Aunque no me gustara, iba a dejar que lanzara todos los reproches que tuviera contra mí, porque merecía cada uno de ellos-. Veo el muchacho que se convirtió en hombre, el que no lo tuvo fácil porque todo el mundo  suponía  que,  por  guapo  y  por  popular,  no  debía  tener  miedos  que enfrentar. Veo el que me sonreía pese a nuestras diferencias, el que me daba vida a través de nuestras pullas de adolescencia. Mi héroe en la sombra, el que nos protegía cuando algún descerebrado se metía con Nani o conmigo, el que daba la cara por nosotras, aunque eso le supusiera burlas por parte de los de su misma liga. 

»Puede que nunca fueras perfecto, pero ese era el mínimo que te exigían tu padre, tus amigos, las chicas; y tú lo asumías sin plantearte que quizás eso no  dejaba  que  te  comportaras  como  tú  querías,  aunque  creyeras  que  lo hacías. Siempre demostrando, siempre luchando para ser el chico perfecto, la leyenda del instituto, la de las carreras, el joven emprendedor que desoía a su padre porque quería fundar su empresa sin ayuda de nadie, solo con sus manos. Agitabas ante todos tu brillante armadura, que nadie reconocía que estaba repleta de temores, esos que la oscurecían por dentro llenándote de errores y malas decisiones. 

»Pero,  aun  así,  jamás  desfalleciste.  Luchaste  contra  la  adversidad;  por muchas piedras que te encontraras en el camino, trataste de apartarlas. Por eso te escogí a ti, por eso te entregué mi virginidad, porque yo sí podía ver más allá de los halagos. Tú fuiste y serás siempre mi gran acierto, porque no hay nadie más perfecto para mí ni antes ni en este momento. Me da igual que  te  equivoques,  que  elijas  mal  y  que  tu  montaña  de  errores  crezca descontrolada. Porque, en el fondo, sé que quien no se equivoca es quien no gana.  Tu  camino  no  ha  sido  fácil,  porque  tu  desafío  era  encontrarte  y aceptarte  a  ti  mismo.  ¿Sabes  cuánta  gente  se  busca  y  no  se  encuentra nunca? Tú lo has hecho, lo has logrado, y eso hace que me sienta orgullosa de que quieras estar a mi lado. ¿Sabes qué es lo único que veo cuando te miro? 

Estaba tan emocionado que apenas podía hablar. 

-¿Qué? 

-A ti. Este eres tú en estado puro y no veo un solo motivo por el que no quiera vivir la vida contigo. Te quiero, Damián Estrella, por lo que fuiste, por lo que eres y por lo que serás. 

-¿Cómo puedes decirme eso? -Casi no podía ni hablar. Eran las palabras más bonitas que nadie me había dedicado nunca. 

-¿El qué? ¿Que te amo? 

-Sí.  Joder,  Vane,  si  fuera  buena  persona,  te  diría  que  lo  mejor  es  que  te alejes;  si  no  fuera  un  egoísta  de  mierda,  te  exigiría  que  te  enamoraras  de alguien que merezca tanto la pena como tú. Pero es que no te quiero perder

-reconocí con el corazón en la mano. 

-Los que pierden cosas son los que dejan de luchar por ellas. ¿Vas a dejar de luchar por mí? 

-¿De  verdad  me  estás  diciendo  que,  pese  a  todas  mis  cagadas monumentales, siga batallando? ¿No te dan ganas de huir y salir corriendo para que no te encuentre nunca? 

-¿Me ves pinta de corredora de maratones? -bromeó-. ¿O de que me haya acojonado en algún momento? No, Damián, creo que te he demostrado de sobra  que  yo  estoy  aquí,  como  siempre  lo  estuve.  No  me  dan  miedo  tus fallos, porque sin ellos no existirían tus aciertos. 

¿Se podía ser más perfecta? ¡Dios! ¡Cómo había estado tan ciego! No iba a perderla, no podía perderla. 

-Tú eres mi único acierto -exhalé con fuerza. 

-¿Entonces? ¿Qué vas a hacer? 

-Joder, Vane, te juro que ahora mismo estoy roto por dentro, no sé si voy a ser capaz de coserme sin que queden desperfectos, pero... quiero intentarlo. 

-Por  eso  no  te  preocupes,  tengo  una  lengua  muy  afilada  que  podemos utilizar de aguja si tú pones el hilo. 

Me  hizo  sonreír,  siempre  lo  hacía.  Por  muy  jodido  que  estuviera,  mis labios se curvaban al compás de sus palabras. 

-¿Piensas que eres mi mitad? -Me acerqué a ella con cautela. 

-¿Tú mitad? Yo no soy la mitad de nada, soy un completo, pequeño. Y tú tampoco  lo  eres  porque  te  quiero  por  entero,  por  encima  de  esas  brechas que se abren una y otra vez y te hacen dudar. Quiero ser quien las cicatrice con amor del bueno, del que cura por dentro. 

-¿Qué he hecho para merecerte? 

Sus ojos brillaban como antorchas y creí ver en su reflejo el brillo de los míos. 

-Esa  no  es  la  pregunta.  -Su  tono  me  sonó  sugerente,  los  latidos  de  mi corazón lo acompasaban a cada paso que daba. 

-¿Y cuál es? -Estaba tan cerca, tan pegada a mí que casi podía creer que lo nuestro era tan palpable, tan de verdad como nuestra propia existencia. 

-¿Qué has hecho para pensar que no me mereces? -Su boca casi rozaba la mía-. Y yo te voy a dar la respuesta, nada. No temo a las imperfecciones, ellas  nos  hacen  únicos,  y  tú  lo  eres  para  mí.  Dime  una  cosa,  Damián,  y responde  solo  lo  que  sientas  de  verdad,  sin  subterfugios,  sin  falsas promesas. -Asentí, absorto como nunca en aquello que no se palpaba, pero que emanaba por todas partes-. ¿Me quieres? 

-Como al aire que respiro. Sé que sin ti me faltaría el aliento. -No aguanté más y presioné mis labios sobre los suyos suplicando porque esta vez fuera la definitiva. No iba a fallarle nunca más porque ella no merecía menos que eso. 









Capítulo 28



 Petrov



Los gritos se oían desde las escaleras. Estaba enfadado porque Damián no había  reaccionado  como  esperaba.  Al  final,  debería  poner  en  marcha  mi plan B, que implicaba ensuciarme un poco las manos, pero, a fin de cuentas, eso poco importaba a estas alturas. 

El cuerpo ensangrentado de Ben había dejado la tapicería del coche hecha un asco pese a llevarlo envuelto en una manta. Aluciné con que al chófer y a  mí  nos  fuera  tan  fácil  salir  del  edificio  con  él  a  cuestas  y  meterlo  en  el coche  sin  que  nadie  se  extrañara  de  que  fuera  cargando  el  cuerpo  de  un hombre.  Esperaba  algún  gesto  de  extrañeza  entre  las  caras  de  los transeúntes, no obstante, me encontré con el sumun de la inexpresividad. 

Estaba claro que la humanidad se estaba perdiendo en sus vidas frenéticas, nadie  tenía  el  tiempo  suficiente  para  detenerse  y  mirar  a  su  alrededor,  de fijarse en el mal ajeno. Se limitaban a pasar por la vida con la vista puesta en su ombligo, preocupándose por gilipolleces que, en muchas ocasiones, ni merecían la pena. Eran esclavos de ellos mismos, condenados por la presión de  existir,  de  almacenar,  de  cosechar  posesiones  absurdas  que  no  los llevaban  a  ninguna  parte,  sin  darse  cuenta  de  ello.  Por  eso  no  merecían mucho más de lo que ya tenían, su situación no cambiaría en exceso tras la gran  fumigación.  Bueno,  quizás  algo  sí,  tendrían  más  sexo  y  les  restaría esas preocupaciones que copaban sus míseras existencias. Solo se ocuparían

de una cosa: obedecer, y con la pulverización del compuesto de la  Salvia, eso sería coser y cantar. 

Le pedí a Adán que ayudara al conductor a sacar a Ben del asiento trasero, pasarlo  por  agua  y  subir  el  cuerpo  a  la  habitación  roja.  Necesitaba ducharme,  quitarme  el  hedor  a  sangre  y  heces  de  encima.  Un  efecto secundario  del  veneno  paralizante  era  la  falta  de  control  de  los  esfínteres. 

Para mi completo desagrado, Ben no solo se meó en el cuarto de Damián, sino que hizo aguas mayores durante el transporte. 

Pensándolo  bien,  le  diría  al  chófer  que  se  deshiciera  del  coche;  ya  me compraría otro mejor con aroma a nuevo y no a desecho. 

Una vez listo, me puse mi pantalón de dominación. Me gustaba llevar solo eso  cuando  me  enfrentaba  a  lo  que  pudiera  ocurrir  en  aquella  sala,  ir descalzo y sentir mi conexión a la tierra, la que me daba el poder de querer hacerla mía. 

Entré impresionándome una vez más con la belleza de Verónica. Llevaba un  mono  de  látex  con  una  cremallera  frontal  que  lo  dividía  en  dos, enmarcando su prodigiosa figura. 

Sandra estaba suspendida del techo, atada por las muñecas y los tobillos con  cuerda  de  esparto.  El  cuerpo  describía  una  U  casi  perfecta  en  una postura forzada que debía estar dañando sus lumbares. Una barra de acero le  separaba  las  rodillas;  de  los  pezones  y  los  labios  de  la  vagina  pendían pinzas con pesos que tiraban de la carne con fuerza. 

Llevaba  un  espaciador  anal  de  acero  que  mostraba  prácticamente  el intestino, muy cómoda no debía estar. Sonreí para mis adentros. En cuanto me vio aparecer, me miró suplicante. 

-Luka, Luka, por favor, suéltame. Ya le he dicho a Verónica que se estaba pasando, que esto no me gusta nada; no es lo que me prometió, pero tu puta no me obedece. 

Estaba justo detrás de Vero, la agarré por los pechos y le besé el cuello, excitado,  amasándolos  con  descaro  y  frotando  la  rigidez  que  empezaba  a presionar mi bragueta. La rubia gimió ante el placer que le proporcionaba. 

-Hablarás  a  tu  dómina  con  respeto,  Sandra,  y  usarás  los  términos adecuados. Solo yo puedo llamarla puta; para ti, es tu señora. -Saboreé el instante en el que los labios de mi reina empujaban hacia arriba y los ojos de la hija de Ben se horrorizaban. 

-¿Estás loco? Ella no es mi dómina. Accedí a que me atara porque me dijo que  me  iba  a  comer  el  coño,  no  para  que  me  sometiera  a  una  sesión  de tortura. 

Reí  contra  el  cuello  de  mi  chica  y  lamí  la  vena  que  palpitaba. 

Prácticamente  podía  saborear  la  fuerza  con  la  que  la  sangre  fluía  por  su cuerpo, el elixir de vida codiciado en las películas por las criaturas del más allá. 

-Sandra,  Sandra,  Sandra,  con  lo  listos  que  eran  tus  padres,  que  hija  más idiota  han  tenido.  ¿De  verdad  piensas  que  a  Vero  le  pones?  -Descorrí  la cremallera  y  pellizqué  sus  pezones.  Verónica  contuvo  un  jadeo,  y  yo aproveché  para  sacar  las  tetas  que  Sandra  codiciaba.  Le  gustaban  las mujeres elegantes como ella, poderosas y guapas, por eso se sentía atraída irremediablemente  como  una  polilla  hacia  la  luz.  Seguro  que  no  titubeó cuando  ella  la  llamó  y  le  ofreció  venir  a  jugar  a  casa-.  Verónica  solo  se excita conmigo, con mis órdenes; obedece cualquier cosa que le pido, y no le pedí que follara contigo. -Seguí bajando la cremallera e interné los dedos en  su  sexo  desprovisto  de  cualquier  prenda,  para  sacarlos  húmedos  y brillantes,  justo  como  intuía-.  ¿Lo  ves?,  es  pura  ambrosía.  -Levanté  los dedos y se los ofrecí a mi rubia, quien mamó con deleite, sin perder de vista el rostro de Sandra que, pese a todo, estaba excitada. Después, me separé observándola. 

-¿Por qué estoy aquí? No entiendo nada, ¿qué pretendes? 

Caminé hasta su cara para cogerle el rostro con dureza. 

-¿No lo entiendes? Pobre idiota, tienes la mente de una cría de cinco años a quien le ofrecen una bolsa de caramelos en la puerta del colegio. Mira la pantalla.  -Chasqueé  los  dedos,  y  Vero  accionó  el  botón  para  que  se reprodujera el vídeo de la muerte de Chantal. 

-¡Pero ¿esto que es?! ¿Qué hace ahí Quince? ¿Mamá? ¿De cuándo es este vídeo? -Las preguntas prorrumpían en su boca sin que yo le diera respuesta, las secuencias le dieron toda la información que necesitaba-. ¡No, no, nooo! 

-Aulló ante la muerte de su progenitora. La puerta se abrió y Adán entró a Ben  para  atarlo  al  potro  de  tortura.  Los  efectos  del  paralizante  se  estaban pasando, aunque ahora, sin lengua, le era imposible decir otra cosa que no fueran  gruñidos  inconexos-.  ¡Papá!  ¡Papá!  ¿Qué  le  habéis  hecho  a  mi padreee? -Ella no podía hacer otra cosa que comportarse como la histérica que  era.  Ya  no  me  servía,  no  la  quería  interrumpiendo  mi  juego  y  a  Ben

tampoco. Flexioné el cuerpo hacia delante para que mis ojos quedaran a la altura de los suyos. 

-Poco, para lo que un degenerado como él merece. Habló demasiado y se quedó  sin  lengua,  tanto  dar  por  culo  al  final  le  reventaron  el  suyo.  Una auténtica pena que un genio como él tenga un final como este, ¿no crees? -

Chasqueé la lengua. El odio se mezclaba con las lágrimas que caían por sus ojos. 

-Te  ayudamos,  íbamos  a  gobernar  el  mundo  juntos.  ¡Sin  nosotros,  no tendrías nada! 

-Y  os  lo  agradezco  de  corazón,  pero  me  basto  y  me  sobro  yo  solo  para terminar con mi objetivo. Vosotros solo erais una panda de tarados sexuales sin  otra  pretensión  que  follar  y  someter,  fuisteis  una  herramienta  más  que apareció  en  el  momento  oportuno  y  ahora  estorbáis.  Sois  demasiado rencorosos  y  vengativos,  vivíais  anclados  en  el  pasado,  incapaces  de avanzar, eso os ha hecho débiles y vulnerables. Y, para qué engañarnos, a mí nunca me ha gustado el trabajo en equipo. Ya te he dicho que me basto y me sobro. 

-No  sabes  lo  que  haces,  te  descubrirán.  Al  final,  sabrán  quién  eres  y acabarán  contigo.  Ya  sospechan  de  ti;  sin  apoyos,  estás  perdido  -gritó corcoveando. 

Adán había terminado de cerrar las hebillas que sujetaban a Ben. 

-Adán, ponle un separador anal a él también. 

La charla ya me aburría, tenía ganas de acabar con ellos y follar con Vero, solo pensarlo notaba mi erección pulsar en el interior del pantalón. 

-Sí,  señor  -respondió  obediente.  Todavía  se  le  notaban  las  marcas  de  la paliza que le había dado Ben en la espalda, tal vez se las cubriera con algún tatuaje que intensificara su belleza. 

Le  pedí  a  Verónica  que  trajera  la  sorpresa  que  les  teníamos  preparada  y, para hacer tiempo, me dirigí a Sandra. 

-En el fondo, me das lástima. Has tenido una vida de mierda, unos padres que dejaban mucho que desear y no tendrás un final digno. Pero así es la vida, a cada cual le toca el lugar que le corresponde. 

-Luka,  Luka,  por  favor,  escúchame.  -Su  tono  cambió  a  uno  de  súplica-. 

Esa puta no está a la altura, puedes tenerme a mí. Te garantizo que puedo darte  cualquier  cosa  que  ella  te  ofrezca.  Seguro  que  te  la  chupo  mejor,  te follo  mejor  y  domo  a  los  clones  con  mayor  maestría.  Déjame  que  te  lo

demuestre,  por  favor,  desátame.  Esto  solo  ha  sido  un  malentendido,  no tomaré represalias contra ti por lo que les has hecho a mis padres. Siempre te  he  sido  fiel,  te  he  demostrado  mi  lealtad  con  mis  actos,  jamás  te traicionaría. 

Tiré de los pesos que decoraban sus pechos, y ella gritó como la perra que era. 

-¿Ves?, no estás a la altura. Vero no habría ni chistado con esto. Eres floja, débil y una enferma sexual, como tus progenitores; por eso mereces que te libere de ser un individuo tan despreciable como eres. 

-¡Tú  eres  el  único  enfermo!  -escupió  molesta-.  ¡Vas  a  pudrirte  en  el infierno! 

-Seguramente, pero tú y tu padre llegaréis primero, así podéis ir allanando el camino para cuando también sea mío. 

Vero regresó portando los frascos que había encargado hacía unos días y un  par  de  tubos  profundos,  los  guantes  de  protección  y  los  tapones  de seguridad. 

La iluminación era tenue y los recipientes, opacos, por lo que ni Sandra ni Ben podían ver lo que portaba. 

-¿Estás  lista  para  el  espectáculo?  -le  pregunté  a  mi  chica  cuando  se contoneó a mi lado depositando un dulce beso en mi pecho agitado. 

-Siempre  estoy  lista  para  ti,  amo.  -Su  lengua  coqueta  lamió  una  de  mis planas tetillas, encrespándola. 

-Bien,  entonces  deja  las  cosas  en  el  suelo,  desnúdate  y  siéntate  en  el columpio.  Sabes  cuánto  me  gusta  follarte  en  situaciones  límite.  -Ella  me ofreció una sonrisa ladina y obedeció, displicente, abriendo completamente el  mono  y  luciendo  su  piel  perfecta  ante  todos  los  presentes-.  Adán,  ya sabes lo que hay que hacer -anuncié sin apartar la vista de la fuente de mi deseo. 

-Sí, señor. 

Mi  sirviente  se  colocó  los  guantes  y  agarró  los  tubos  transparentes; primero fue a por Sandra, sacó los separadores anales y le encajó la pieza unos  veinte  centímetros  hacia  dentro.  Ella  aulló;  a  cada  movimiento,  los pesos le proporcionaban mayor dolor. 

-¡¿Qué haces?! ¡¿Qué coño es eso?! 

Yo  estaba  entretenido  ayudando  a  Vero  a  acomodarse.  Pero,  al  escuchar sus preguntas, solté una risotada. 

-Es mejor que no lo sepas -respondí ajustando el cuerpo a los agarres. 

-¡Quiero saberlo, puto loco! ¿Qué es eso? ¿Qué piensas hacernos? 

Ya tenía a Vero prácticamente lista cuando Adán fue hasta Ben para repetir la  operación  con  él.  Cerré  la  última  correa  y  me  dirigí  a  Sandra  sin separarme en exceso. 

-Te  lo  voy  a  contar  -aclaré-.  Cuando  os  conocí,  detecté  en  vosotros  la maldad recorriendo vuestras venas. Todo lo que tocabais lo pudríais hasta deshaceros  de  ello.  Devorabais  como  auténticos  parásitos  el  alma  de  los inocentes,  creando  un  enjambre  de  adeptos  a  vuestra  colonia.  Fuisteis capaces de crear criaturas para abasteceros, los torturabais y disfrutabais al llevarlos  a  límites  infrahumanos,  porque  no  os  era  suficiente  lo  que  os podían ofrecer las personas normales. 

-¿Y tú no haces lo mismo? Tú tienes varios clones. 

-No  me  compares  con  vosotros.  Yo  uso  el  sexo  como  herramienta  de poder,  al  igual  que  el  dolor,  pero  mi  cometido  no  es  torturar.  Disfruto  del sadismo y del BDSM, no te lo voy a negar, pero mi fin es muy distinto al vuestro.  Mi  misión  va  mucho  más  allá  de  crear  insectos  que  alimenten vuestra sed insaciable de sangre y sexo. 

-No eres mejor, tú tampoco eres bueno. 

-En  eso  debo  darte  la  razón,  no  soy  bueno,  pero  sí  mejor.  Como  tú  me veas, me da francamente igual, lo que importa es que voy a conseguir mis propósitos  y,  en  muestra  de  agradecimiento,  voy  a  cumplir  tu  última voluntad. 

-¿Me vas a soltar? -inquirió esperanzada. 

-Esa  no  fue  la  última.  -Gocé  viendo  cómo  la  luz  se  apagaba-.  Voy  a responder  tus  preguntas,  saciar  tu  curiosidad  sobre  qué  voy  a  hacer  con vosotros. Lo que hay en los frascos es una colonia de hormigas siafu. Dicen que son unos de los insectos más agresivos y letales del mundo. Aunque eso lo  comprobaremos  en  nada.  Según  el  artículo  que  leí  y  que  inspiró  la manera en la que os quería hacer morir, estas hormigas trabajan en equipo, justo como vosotros, de una manera espectacular. Tienen unas mandíbulas fuertes y afiladas que seccionan todo aquello que se pone en su camino, son carnívoras y me he ocupado personalmente de que estas, en concreto, estén hambrientas.  Voy  a  ofrecerles  un  lugar  cálido  y  acogedor  donde  darse  el banquete que anhelan. 

Sus ojos se abrieron horrorizados al ver cómo Adán tomaba el primer bote y se acercaba al tubo de su trasero. 

-¡No!  ¡No  nos  puedes  hacer  eso,  no,  por  favor!  -suplicaba  tratando  de deshacerse de las cuerdas que le raspaban la piel de las extremidades. 

-Puedo hacer lo que me venga en gana y lo haré, no quiero que te quepa duda. Ahora Adán las volcará en su nuevo hogar, las dejará caer directas a tus intestinos a través del tubo, que es su pase directo al templo del placer. 

Después,  mi  sirviente  sellará  todos  los  agujeros  de  tu  cuerpo  para  que  no haya riesgo de fuga, y cuando hayan degustado la delicatesen de tu pútrido corazón, nos encargaremos de envolver tu cuerpo en plástico y quemarlo a fuego lento. Así te irás aclimatando a tu nueva casa, me han dicho que en el sitio  al  que  vas  hace  mucho  calor.  -Le  di  la  señal  a  Adán  para  que procediera. 

-¡No, no, nooo, hijo de putaaa! -aulló, mientras las pequeñas devoradoras penetraban en su organismo saciando su voraz apetito. 

Vero  me  esperaba  relamiéndose  los  labios,  con  el  sexo  hinchado  y brillante.  Yo  estaba  completamente  empalmado  por  los  gritos  que  Sandra profería,  sentía  el  poder  en  cada  uno  de  ellos,  mi  capacidad  de  decidir  si alguien vivía o moría. Incluso el modo de hacerlo, un paso más en mi escala de ser Dios, y ahora correspondía satisfacer a mi diosa. 

Me desabroché el pantalón e introduje mi polla erecta en la carne trémula. 

La rubia no me quitaba los ojos de encima a cada acometida. 

-Puedes  mirarla  y  disfrutar  del  espectáculo.  -Le  di  permiso  y  vi  cómo elevaba el rostro por encima de mi hombro para recrearse en la escena. 

Ella me ofreció una hermosa sonrisa. 

-Gracias, amo. 

Me gustaba que se dirigiera a mí con ese término cuando me albergaba en su interior, que lo susurrara con ese respeto y adoración. 

A los gritos de Sandra pronto se sumaron los de Ben, fue entonces cuando llamé  a  Adán  para  que  se  sumara  a  nuestro  placer.  Ambos  la  tomamos llenándola por dentro, frotando nuestras pieles al compás de los lamentos. 

Himno de vida, himno de muerte, himno de sexo y de poder. 

Gruñimos,  jadeamos;  les  permití  emitir  sonidos  para  acompasar  la hermosa danza bailada a tres, coreados por las intensas voces de Sandra y Ben, que marcaron el  in crescendo que coronó nuestra liberación. Primero me corrí yo, llenando a Vero con mi simiente; después fue Adán, al que di

permiso para correrse; y en última instancia, cuando la tuve colmada, dejé que  mi  hermosa  compañera  se  deshiciera  entre  mis  brazos  aullando  mi nombre cuando solo crepitaba el silencio. 

Hice  un  gesto  con  la  mano  para  que  Adán  nos  dejara  compartir  la intimidad  del  momento.  Vero  tenía  el  rostro  hundido  en  mi  pecho,  que  la acunaba con la fuerza de mis latidos. Le pedí a Adán que se encargara de los  cuerpos,  ya  tenía  las  bolsas  listas  para  transportarlos  a  la  planta  de incineración que habíamos alquilado. Él y el chófer se encargarían del resto. 

-Estoy embarazada -musitó Verónica levantando el rostro con prudencia. 

La  buena  nueva  me  cogió  por  sorpresa,  no  esperaba  que  ocurriera  con tanta  presteza.  Le  había  pedido  que  se  quitara  el  DIU  hacía  un  mes;  me apetecía  tener  un  heredero  de  verdad,  uno  buscado,  uno  entregado  por  la mujer correcta. 

-¿Estás segura? 

Me  ofreció  una  sonrisa  trémula  cubierta  de  rubor,  el  sudor  adhería mechones de pelo a su rostro. 

-Sí, me hice la prueba esta misma mañana. Espero un hijo tuyo, amo. 

Me sentí orgulloso de que fuera ella la que portara esa criatura, acaricié su vientre con lo más parecido a la ternura que podía ofrecerle. 

-No me llames así, ahora no. 

Ella volvió a sonreír. 

-¿Te complace? 

-Mucho -admití, sorprendido de que algo cálido fuera capaz de brotar de algún  sitio  desconocido  inspirándome  una  ternura  que  creía  erradicada. 

Inmediatamente,  el  recuerdo  de  mi  madre  me  sacudió  de  la  cabeza  a  los pies.  ¿Sería  algo  parecido  lo  que  despertaba  en  ella?  Inspiré  con profundidad  para  perderme  en  los  ojos  incandescentes  de  mi  compañera-. 

Vamos a ser muy felices, mi reina. Estoy convencido de que no he podido elegir mejor madre para mis hijos. 

-¿Hijos? -preguntó sorprendida. 

-Pienso hacerte miles de ellos. -No sabía lo cachondo que me podía poner una  noticia  como  esa-.  Creo  que  voy  a  pasarme  la  eternidad  follándote  y dejándote  embarazada,  somos  demasiado  perfectos  para  desperdiciar nuestros  genes.  -Busqué  sus  labios  sintiéndome  de  nuevo  empalmado, empujé  dejándome  llevar  por  la  calidez  del  momento-.  Jadea  para  mí,  mi reina -musité en su oreja-. Vamos a ser muy felices juntos, te lo prometo. 

-Lo sé, lo presiento -admitió clavando las uñas en el cuero negro. 





Todos estábamos sentados en el salón sin saber muy bien qué decir o cómo actuar frente a las revelaciones de Damián. ¿Quién iba a plantearse que Jörg y Monique eran en realidad Ben y Sandra? Me daba grima solo de pensar que en dos ocasiones estuve cerca de que ocurriera cualquier cosa entre el doctor y nosotros. Estaba dispuesta a tener sexo con él si eso hacía feliz a Damián, y ahora el estómago se me revolvía al imaginar la escena. Ya no solo  por  eso,  sino  por  pensar  en  lo  que  había  tenido  que  sufrir  desde  el sábado. 

Estaba convencida de que, si Luka no se hubiera llevado a Ben, como todo apuntaba,  y  yo  hubiera  llegado  primera  al  piso,  me  lo  habría  cargado  sin remordimiento alguno. 

¿Cómo se podía ser tan cruel y degenerado? 

No me había despegado de Damián en momento alguno, decidí ducharme con él y ser yo quien atendiera sus heridas, tanto las que se veían como las que simplemente se ocultaban en cada gesto de vergüenza. No quería que percibiera lástima en mí, así que traté de mantenerme lo más neutra posible, aunque era difícil contemplando las dentelladas. 

No fue nada sexual, solo alivié parte de su congoja, la que le hacía sentirse poco merecedor de mi amor y mi cariño. Quería que se diera cuenta de que comprendía el camino que había tenido que recorrer hasta hallar su verdad, que  no  lo  culpaba  por  ello.  Todos  merecemos  saber  quiénes  somos  y  qué queremos en la vida, y su camino no había sido nada fácil. 

Jamás le di excesiva importancia al sexo, pero sí a las emociones. El saber que esa parcela era exclusivamente mía y que su amor me pertenecía me dio la respuesta que necesitaba. 

Mis dedos seguían trenzados a los suyos infundiéndole la calma necesaria para hacer frente a la multitud de demonios que recorrían su mente. A los suyos,  los  de  Xánder,  los  de  su  hermana,  ninguno  se  libraba  de  haber sufrido las consecuencias de esa panda de tarados. 

-¿Y ahora qué hacemos? -planteó Borja-. ¿Llamamos a la policía? 

-No -se apresuró a responder Damián-. No podemos hacer eso y dejar con el culo al aire al padre de Esme. 

-El padre de Esme sabía muy bien lo que se hacía, ya es mayorcito y tiene pelos  en  los  huevos.  Si  tomó  la  decisión  de  llevarse  a  Ben,  no  es  cosa nuestra -prorrumpió Andrés, sorprendiéndonos por su falta de tacto. 

-¿Ahora  también  te  va  a  molestar  que  mi  padre  ayudara  a  tu  hermano? 

Dime,  señor  abogado,  ¿qué  habrías  hecho  tú  en  su  lugar?  -Él  fue  a responder, pero Esme no le dejó-. No, espera, que esta me la sé, seguro que habrías dejado todo este asunto en manos de las autoridades para que esos cabrones  volvieran  a  escaparse.  Pues  lo  siento  mucho,  Andrés,  pero  hay veces en las que no todo pasa por la justicia, que en este país parece estar bastante ciega. Para mí, mi padre ha hecho lo correcto. 

-¿Animar  a  mi  hermano  a  acabar  con  la  vida  de  Ben  era  lo  correcto? 

¿Llevarse  al  médico  a  vete  a  saber  dónde  convirtiéndonos  a  todos  en cómplices  también  lo  es?  No,  lo  siento,  no  es  lo  correcto.  Nadie  debería jugar a ser Dios, para eso existe la ley. 

-¡La  ley!  -resopló  ella-.  ¿La  misma  que  casi  hace  que  me  condenen  por una muerte que no cometí? ¿La misma que ni se ha percatado de que han cambiado a Sandra y a Ben por clones? ¿De qué ley estamos hablando? 

-De la que te devolvió la libertad cuando se demostró que eras inocente, la que  metió  a  la  verdadera  culpable  entre  rejas,  al  igual  que  pasó  con  el médico y su hija. Otra cosa es que haya personas que traten de burlarla y hacer que los malos salgan impunes; pero eso no es culpa de la ley, sino de las personas que se la saltan. 

El ambiente se estaba caldeando en exceso. 

-Chicos,  haya  paz.  Las  personas  podemos  tener  puntos  de  vista  muy distintos dependiendo de las circunstancias personales de cada uno, eso no nos  hace  ni  mejores  ni  peores,  solo  diferentes  -aclaró  Xánder-.  Y  en  este caso debo romper una lanza a favor de Andrés. Si todos nos tomáramos la justicia por nuestra mano, esto se convertiría en la ciudad sin ley. 

-Habló el que le troceó la polla a Ben en juliana -esta vez fue Nani quien metió baza con su marido. 

-Para  lo  que  le  sirvió  -añadí  yo  sin  meditarlo,  uniéndome  al  equipo femenino  de  la  resistencia.  Todos  voltearon  la  cabeza  hacia  mí  por inoportuna-. ¿Qué? Es verdad, le volvió a crecer como una lagartija. 

-Por eso mismo hay que erradicarlos. Tachadnos de sanguinarias, pero si los  hubiéramos  lanzado  a  una  piscina  con  ácido,  fijo  que  ya  no  podrían clonarse de nuevo -apostilló Esme, que seguía en pie de guerra. 

-Sí, señora, una medida cojonuda. Fijo que te la avalaban en la asociación de derechos humanos de Naciones Unidas -espetó Andrés-. Sea como sea, no vamos a ser nosotros quienes cambiemos la forma de dirigir el país ni sus  leyes,  así  que,  si  quieres  ser  tú  quien  lo  haga,  deberías  estar planteándote  formar  un  partido  político  en  lugar  de  lo  que  haces.  -El hermano mayor de Damián no parecía querer aflojar. 

-¡Pues  igual  me  lo  planteo!  Tal  vez  el  mundo  funcionaría  mejor  con alguien como yo en la presidencia -lo desafió. 

-Chicos, chicos, ¿en serio creéis que es momento para discutir esto? -Traté de dar un poco de tregua-. Damián acaba de pasar por un trago muy duro, y lo que necesitamos es estar más unidos que nunca y no distanciarnos. Todos estábamos  de  acuerdo  en  que  debíamos  encontrar  a  Damián  y  liberarlo, ahora ya lo tenemos. Nos queda ver qué hacer con el asunto de Ben, su hija y  el  padre  de  Esme.  No  es  algo  fácil,  y  creo  que  lo  más  justo  es  que votemos,  al  fin  y  al  cabo,  estamos  en  democracia.  ¿Cuántos  creéis  que  lo mejor  es  llamar  a  la  poli?  -Andrés,  Bertín,  Borja  y  Xánder  levantaron  la mano. Así que Nani, Esme, Damián y yo opinábamos lo contrario-. Genial, empate técnico. 

-Podemos decidirlo a cara o cruz. 

Borja se metió la mano en el bolsillo para sacar una moneda. 

-Yo creo que es mejor que lo pensemos en frío. Además, mi voto debería valer doble, que soy quien ha sufrido las consecuencias. -Damián se sentía en deuda con Luka y era lógico que quisiera salvarlo a toda costa. 

-Precisamente  tu  voto  vale  menos  porque  no  ves  las  cosas  con  claridad, estás influenciado -añadió Andrés ceñudo. 

-Yo iré a casa de mi padre, es lo justo. Le pediré explicaciones y, con lo que me diga, mañana nos reunimos y lo debatimos. ¿Os parece bien? 

-¡Tú no irás a ninguna parte! ¡No pienso dejar que vayas sola a esa casa sabiendo que puede ocurrir cualquier cosa! Vete a saber qué tipo de gente debe estar ahí en este momento. 

-¡Por el amor de Dios, Andrés! ¡Es mi padre, no un sicario! ¿Qué piensas que va a pasarme? Si escuchaste lo que dijo Damián, se ofreció para dar con las personas que le dieran su merecido a Ben. No sabemos nada de Sandra, estáis presuponiendo que la tiene él, pero ¿y si no es así? 

-Me da igual que sea tu padre y lo que le haya pasado a la hija del médico, pero apostaría mi brazo izquierdo a que si dio con esta casa también habrá

dado con ella; si no, ya estaría aquí, y no ha dado señales de vida. -Andrés no dijo nada que no nos hubiéramos planteado. Quizás la había encontrado por  las  escaleras  o  había  mandado  a  alguien  para  que  la  encontrara; teníamos multitud de teorías, pero ninguna clara-. Ahora mismo lo veo todo rojo, y no te conviene cabrearme. Suficientemente calentito me tienes con defender tanto a tu padre. 

-¿Que yo te tengo calentito? Pues tú a mí, carbonizada, y pienso ir donde me dé la gana. Como si me lanzo de cabeza al mismísimo infierno. -Esme se levantó con clara intención de salir por la puerta, pero Andrés la atrapó antes  y  la  cargó  sobre  su  hombro-.  ¡Suéltame!  ¡Pero  ¿qué  coño  crees  que haces, picapleitos?! -Pataleó mosqueada. 

-Si hay que ir al infierno, se va, pero tú no vas sola a ninguna parte. -Nos miró de soslayo a todos-. Chicos, os llamo en cuanto sepamos algo. Voy a la guarida del demonio, a ver si su hija deja de pincharme con el tridente. 

-Lo que notas es el rabo, ten cuidado no vaya a enjaularte como hice en el pasado -le pinchó Esme. 

-Si alguien va a terminar en una jaula, te garantizo que esta vez no voy a ser  yo.  Me  pillaste  desprevenido  y  eso  no  va  a  volver  a  ocurrir.  Además, pienso hacerte pagar por cada uno de tus pecados, y cuando te des cuenta de cómo la estás cagando, disfrutaré viéndote suplicar. 

-¡Ja! Eso no pasará nunca, Mr. Star -lo desafió mientras se alejaban. 

-Ya lo veremos. -Cerraron la puerta, dejándonos a todos con una sonrisa en los labios. Qué sería del amor sin esas peleas... 

Decidimos que lo mejor era regresar a casa, cada oveja con su pareja. A ver qué nos contaba Andrés después de visitar a su suegro. 

No tocamos nada del piso, no fuera a ser que la policía necesitara pruebas para constatar lo ocurrido. Era mejor descansar y ver las cosas con mayor perspectiva.  El  día  había  sido  muy  duro  y  muy  largo,  solo  tenía  ganas  de refugiarme en los brazos de Damián y pasar la noche enfundada en nuestras pieles. 





 Andrés



Si era bueno en algo, era en guardar secretos, pero me estaba costando un mundo morderme la lengua respecto a mi suegro. 

Cuando llegamos a su casa tras un tenso viaje en silencio, no encontramos a nadie, solo a Adán. 

Dijo que Luka, Vero y el hermano de Esme se habían marchado, no sabía decirnos dónde porque no se lo habían indicado. Solo que, si pasábamos por casa,  nos  dijera  que  se  había  encargado  de  todo  y  que  le  dijéramos  a Damián que ya podía dormir tranquilo, que su familia estaba a salvo. 

El  muy  cabrón  parecía  adelantarse  a  todos  los  movimientos  y,  además, quedar por encima como el aceite. Me daba una rabia inhumana, creo que nadie había logrado acabar con mi paciencia como ese hombre. 

No  podía  mover  ficha  sin  contactar  con  Michael,  estaba  atado  de  pies  y manos. Esme me miraba con esa expresión que tenía ganas de borrarle en casa de un plumazo. Me estaba ganando el cielo a pasos agigantados. Tal y como llegamos nos fuimos, más distantes que nunca. 

Al llegar a casa, Esme me ignoró y decidió darse un largo baño. Tal vez fuera mejor así, que pusiera en remojo las ideas, a ver si con suerte alguna se le iba por el desagüe. Me serví una copa tratando de darme la templanza que empezaba a perder, llevaba demasiado tiempo aguantándome las ganas de  contarle  la  verdad  sobre  aquel  cabrón  a  Esme  y  sabía  que  todavía  no podía hablar. Eso me mataba por dentro, no es lo mismo guardar el secreto profesional de un cliente que no decirle a la mujer que quieres que se está fiando de quien no debe. 

Necesitaba  llamar  a  Michael  y  dar  con  él  para  poder  desahogarme.  Por suerte, esta vez el teléfono dio línea y me respondió. 

-Hola, ¿qué pasa, tío? Acabo de aterrizar en Washington con mi hermana, estamos a punto de coger las maletas. 

-Lo he imaginado, pero necesitaba llamarte. No tienes ni puta idea de lo que ha pasado. 

-Suelta, tu tono de voz me está acojonando. 

Lo puse al corriente, contándole con pelos y señales lo ocurrido. 

-¡Joder, Andrés! ¿Y Damián está bien? ¿Lo estáis todos? 

-Sí, sí. Mi hermano tiene heridas, tanto físicas como emocionales, pero, al fin  y  al  cabo,  está  bien.  Quienes  me  preocupan  son  Petrov  y  los desaparecidos. 

-Entonces, ¿no hay rastro del médico ni de su hija? 

-No,  pero  todo  este  asunto  no  me  huele  nada  bien.  La  intuición  me  dice que el padre de Esme no es tan ajeno como pretende hacernos creer. 

-Yo  opino  lo  mismo.  Tengo  que  verme  con  mi  contacto  de  la  CIA,  en cuanto sepa algo, te digo. Hay que ser muy prudentes, lo mejor es que os mantengáis  al  margen  hasta  que  la  operación  haya  terminado.  Tengo documentación que todavía ni he mirado. 

-Entonces, ¿no llamo a la policía? Había pensado en la agente Duque, me echó una mano con lo del asesinato de mi exjefe y se veía una tía legal. 

-No, es mejor que por el momento no demos la voz de alarma, el asunto es lo  suficientemente  grave  como  para  joderlo  por  una  tontería.  Manteneos todos al margen y lo más alejados posibles del ruso y sus tentáculos. 

-¿Benedikt Hermann y sus secuaces son una tontería? 

-No es que lo sean, pero, comparados con el ruso, dudo que le lleguen a la suela  del  zapato.  No  puedo  decirte  más  por  el  momento,  solo  que  todos necesitamos que la operación sea un éxito. 

-Ni que lo digas, a mí me va a costar mi «no matrimonio». 

Michael soltó una risotada al otro lado de la línea. 

-No  sufras.  Cuando  desenmascaremos  a  esa  alimaña,  será  Esme  quien quiera ponerte el anillo. 

-Mientras  no  sea  al  cuello.  Estoy  por  estrangularla  mientras  duerme,  no sabes la de peleas que estamos teniendo por culpa de ese impresentable. 

-Mejor  que  estrangularla,  yo  optaría  por  follarla.  Será  más  divertido  y gratificante  para  ambos;  además,  no  te  llevará  a  la  cárcel.  Si  quieres, escucha  un  consejo  de  este  perro  viejo:  cuando  uno  está  mosqueado,  es cuando pega los mejores polvos, y las reconciliaciones son brutales. Hazme caso, no merece la pena que os enfadéis. Pronto se resolverá todo y habrá sido un tiempo precioso el que habréis perdido. Uno no debe irse a la cama enfadado,  porque  no  sabe  lo  que  puede  ocurrir  durante  la  noche.  Haz  las paces con ella, saca tus habilidades de abogado y logra que pierda el juicio. 

Ya  sabes  cómo  hacerlo.  -Michael  siempre  me  hacía  reflexionar  y  sonreír, que era todavía más importante. 

-Gracias, eres un buen amigo. 

-Deséanos  suerte  en  la  misión  y  pronto  estaremos  lanzando  arroz  en  tu futuro enlace. Ya lo verás. 

-Suerte  -murmuré,  pensando  de  qué  manera  iba  a  lograr  que  Esme claudicara.  Michael  tenía  razón.  Por  cabezota  que  fuera,  admiraba  esa

determinación que tenía mi futura mujer cuando creía en algo ciegamente, por  equivocada  que  estuviera.  Y  si  alguien  sabía  cómo  calentarla  para derretir su fría coraza, ese era yo. 

Iba a ser una noche muuuy larga. 











Capítulo 29



 Domingo. Jen



Los  tacones  resonaban  en  el  pavimento  pulido.  Estaba  nerviosa,  nunca había hecho algo así y sabía que, si fallaba, podía ser mi fin. 

Por  suerte,  la  operación  para  hacerme  con  la  pieza  había  salido  como esperaba. Contar con una azafata infiltrada y que era agente encubierta fue todo un acierto. 

Ahora solo me quedaba la entrega y la parte más difícil, ponerle a Petrov el  microlocalizador  con  micrófono  incorporado  que  nos  iba  a  dar  los últimos datos que necesitaba la CIA. 

El hombre que el ruso tenía infiltrado, o que creía tener, no era otro que el exjefe de mi hermano, quien hizo ver que se vendía porque sospechaba que el  interés  comercial  de  Petrov  iba  mucho  más  allá  que  una  transacción comercial. 

Luka era un tipo listo, muy celoso de su intimidad. Nadie sabía a ciencia cierta qué pretendía, pero con el micro eso cambiaría. 

Estaba en San Petersburgo, había volado hasta allí en su avión privado. No quería  correr  riesgos,  así  que,  en  cuanto  aterricé,  el  conductor  vino  a buscarme para llevarme a la mansión. 

Una chica del servicio me abrió la puerta e hizo que pasara hasta uno de los  lugares  que  más  me  impactaban  de  aquella  magnífica  propiedad:  la galería  de  arte  que  tenía  en  la  segunda  planta,  con  obras  que  cortaban  el aliento a cualquier coleccionista. 

Él me aguardaba allí, con su impecable traje italiano y los ojos puestos en una  nueva  pieza  que  no  era  un  cuadro  propiamente  dicho,  sino  una fotografía en blanco y negro que reconocí como la instantánea que Helmut Newton  tomó  en  una  lavandería  de  Hollywood.  En  la  última  subasta  de Sotheby's  había  alcanzado  la  nada  despreciable  suma  de  51.248  euros.  Se trataba  de  una  modelo  completamente  desnuda  subida  a  unas  plataformas de tacón negras y los labios pintados de rojo. 

Su voz áspera no esperó a darme la bienvenida. 

-Siempre te imaginé así,  krasivyy -intervino sin mover un solo músculo. 

Solo  se  escuchaba  el  repiqueteo  de  mis  zapatos  y  mi  respiración,  que trataba de controlar. 

-No suelo ir a lavanderías, soy más de lavar la ropa sucia en casa. 

Una risa sensual rebotó en su paladar. 

-Yo  también.  Siempre  me  ha  gustado  tu  ingenio,  casi  tanto  como  tu belleza. -Se dio la vuelta para recorrer mi cuerpo con codicia-. Pero no me refería al lugar, sino al modo en el que va vestida. 

-Desnuda, dirás. 

-Eso solo depende del punto de vista del que mira, así es el arte, aunque tú eso ya lo sabes. -Hice de tripas corazón hasta acercarme lo suficiente como para plantarle los tres besos de rigor y poder ponerle el micro bajo la solapa. 

Recé para que tuviera la suficiente adherencia y no se cayera al suelo. Al llegar  al  tercer  beso,  él  giró  la  cara  y  nuestros  labios  terminaron colisionando.  No  podía  apartarme  abruptamente,  pues  el  maldito  micro  se resistía. No tuve más remedio que seguirle el juego y darle lo que me pedía hasta asegurar el artilugio. Una vez segura de que estaba en su sitio, traté de distanciarme; no obstante, la palma de la mano libre de Petrov apretaba mi lumbar  hacia  él-.  Gracias  por  el  regalo  -murmuró  relamiéndose,  antes  de dejar que diera un paso atrás. Su mirada evaluativa me daba escalofríos, me agarré de los codos para controlar el ligero temblor que me asediaba por lo que  acababa  de  hacer-.  Me  alegra  verte  tan  recuperada,  la  última  vez  me dejaste algo preocupado. 

-Reconozco que no estaba atravesando mi mejor momento -admití dando pie  a  que  pensara  que  lo  que  no  ocurrió  pasó  de  verdad-.  Ya  sabe  lo  que dicen, mala hierba... 

-Es la más fuerte -terminó por mí, bebiendo de la copa. 

-Seguramente.  Le  he  traído  la  pieza.  -Fui  a  echar  mano  del  bolso,  y  él capturó mi muñeca. 

-Lo imagino, si no, no estarías aquí. Seguro que has hecho un gran trabajo, por eso eres la mejor, pero ya sabes que no me gusta hablar de negocios ni hacerlos con el estómago vacío. Hoy cenarás con Verónica y conmigo, serás nuestra invitada de honor. 

-Tengo  que  regresar  a  casa  con  mis  hijos  y  mi  marido  -recalqué  más segura de lo que estaba. 

Él deshizo la distancia para tomar mi nuca con decisión y acariciarme el cuello. 

-He dicho que hoy cenarás con nosotros, quiero hacerte un nuevo encargo. 

-El acuerdo era que este sería mi último servicio -respondí alertada. 

Las arruguitas de alrededor de sus ojos negros se activaron. 

-No te alteres, se trata de algo legal y agradable. Quiero que nos pintes un retrato a Verónica y a mí. Supongo que necesitarás fotografías o hacernos un  boceto  para  poder  trabajarlo  en  Barcelona.  -En  mi  interior,  suspiré aliviada  al  saber  que  solo  se  trataba  de  eso-.  Te  pagaré  lo  que  me  pidas, sabes que el dinero no es un problema. Pero debe ser aquí, quiero algo muy concreto, íntimo, y tú eres la artista perfecta para ello. 

Verónica  entró  a  la  galería  sorprendiéndome,  pues  él  no  se  había distanciado  ni  apartado  la  mano  que  seguía  prodigándome  caricias  en  la nuca.  La  rubia  se  posicionó  a  su  lado  sin  inmutarse  por  la  cercanía  que mostraba conmigo. 

-Cariño,  te  presento  a  Jen.  Ella  será  quien  nos  haga  los  retratos,  es  una artista fabulosa. Ya te hablé de ella, es la misma que nos ha traído la pieza. 

Verónica  buscó  mi  rostro  para  depositar  dos  besos  muy  cerca  de  mis labios. 

-Encantada -me saludó sensual-. Eres tan guapa como Luka decía, no me extraña que quiera que seas tú quien nos pinte. 

Petrov por fin me soltó el cuello. 

-Tú  también  lo  eres.  -Era  imposible  que  Luka  Petrov  se  rodeara  de  algo que no fuera bello o armónico. 

-Vamos a casarnos -anunció la rubia-, y Luka pensó que, ahora que todavía no se me nota el embarazo, es buen momento para captar la esencia de lo que queremos. -La mano de Vero se deslizó por el vientre plano. 

-Enhorabuena  a  ambos,  no  tenía  ni  idea  -los  felicité  con  sorpresa.  Tenía muchas  ganas  de  largarme,  pero  tampoco  quería  que  sospecharan  que estaba inquieta o que ocurría algo más allá de mi prisa por volver al lado de mi familia-. Si os parece, me explicáis qué queréis. ¿Quizás un retrato para encima de la chimenea? 

Petrov soltó una carcajada. 

-Estaría bien que mis invitados lo primero que vieran fuera un retrato de ambos follando, así sabrían a qué atenerse cuando los invitara a casa. -Su mirada  oscura  buscó  el  azul  de  la  mía.  No  me  avergonzaban  ese  tipo  de cuadros,  sin  embargo,  el  color  tiñó  mis  mejillas-.  Sé  que  eres  experta  en pintura erótica y tienes algún cuadro contigo como modelo. 

Era cierto, nos había pintado a mí y a Jon en más de una ocasión. 

-¿Cómo sabe eso? 

-Sé muchas cosas,  krasivyy. Ahora dime qué necesitas y haré que lo suban a  nuestra  habitación,  no  me  gusta  perder  el  tiempo  ni  hacérselo  perder  a nadie. Cuando terminemos, cenaremos, y después te podrás marchar a casa. 

Eso era lo que quería, largarme cuanto antes, así que mejor obedecer y no poner problemas. 

-Estaría bien una cámara de fotos, haré una composición en movimiento si os parece bien. 

-Seguro  que  nos  encanta  -murmuró  Vero  pegándose  al  lateral  del  cuerpo de Luka-. Nos pone mucho follar y que nos miren. ¿A ti no? 

No  respondí,  me  limité  a  ofrecerle  una  sonrisa.  Ella  buscó  el  rostro  del ruso  para  besarlo  y  dejar  claro  a  quién  pertenecía.  Conocía  ese  tipo  de actitudes:  tú  mira,  pero  yo  me  lo  follo.  Mucho  mejor  así  que  tener  que aguantar los coqueteos de su futuro marido. Traté de tomármelo de la mejor manera posible. Les haría las fotos, cenaría y, en un visto y no visto, estaría de regreso en casa. Nada podía salir mal. 





 Lunes. Michael



-¡Te dije que no era buena idea dejarla ir sola! -protestó mi cuñado al otro lado de la línea. 

-Y yo te dije que no iba a dejar que a Jen le pasara nada, es mi hermana. 

-¡Y mi mujer! -se quejó Jon al otro lado de la línea. 

-Por la conversación que mantuvieron anoche, le encargaron una pintura, iban  a  cenar  juntos  y  después  regresaría.  Igual  estaba  cansada  y  decidió quedarse a dormir. Le dije que no usara el móvil si no lo veía seguro. 

-¿Y si no fue así? Son las doce de la mañana, y seguimos sin noticias de ella. 


-Nos  falta  muy  poco,  Jon,  no  puedo  intervenir  ahora.  Sin  el  siguiente movimiento  de  Petrov,  estamos  vendidos,  no  tendríamos  lo  que  estamos esperando, y sin pruebas, no podemos encarcelarlo. 

-¿Y qué narices necesitáis, que os baile una conga para hacerlo? 

Suspiré, era justo que le contara a Jon todo lo que sabía. 

-Sé que te va a sonar a chino... 

-Prueba,  recuerda  que  soy  medio  japonés.  -Su  humor  negro  a  veces  me descolocaba. 

-Vale, escucha. Esta es información confidencial, nadie puede enterarse o estaremos jodidos, muy jodidos. Si hubiera un chivatazo... 

-¡Quieres hablar de una puta vez! ¡Que no soy un espía, soy tu cuñado! 

-Vale, vale, allá voy: Petrov quiere conquistar el mundo. -Oí un bufido al otro lado-. Haz el favor de atender. Ha conseguido un compuesto químico que creó Chantal a través de unas plantas que cultivaba el padre de Joana. 

Ese  compuesto  es  capaz  de  modificar  el  comportamiento  humano  a  unos niveles  sin  precedentes.  Petrov,  Chantal,  Ben  y  Sandra  estuvieron experimentando con los clones para ver su funcionalidad y perfeccionarlo. 

»Resulta  que  lo  lograron  y  si  consiguen  diseminarlo  como  Petrov pretende, la humanidad pasaría a ser una masa de gente sin voluntad propia que  obedecería  con  un  chasquido  de  sus  dedos.  Ha  logrado  que  ese compuesto  afecte  no  solo  de  modo  conductual,  sino  también  al  ADN, modificando  genéticamente  a  las  personas.  Así  que,  con  una  simple contaminación  mundial,  las  futuras  generaciones  ya  nacerían  con  la sumisión  implícita  en  ellos.  La  pieza  que  ha  ido  a  buscar  Jen  es fundamental  para  los  diseminadores;  sin  ellos,  carecerían  de  la  suficiente potencia como para fumigar el planeta. 

Ambos nos quedamos en silencio. 

-¿Eso  es  verdad  o  te  lo  estás  inventando?  Porque,  macho,  como  peli  de ciencia ficción no tiene precio. 

-No  tendrá  precio,  pero  es  tan  verdad  como  que  tú  y  yo  ahora  mismo estamos  hablando.  No  podemos  actuar  porque  nadie  sabe  dónde  tiene Petrov almacenado el producto, solo lo sabía Chantal y todo apunta a que está muerta, al igual que Benedikt y Sandra. 

-Pero ¿esos no estaban en la cárcel? 

-Los  clonaron,  los  sustituyeron  y  han  estado  viviendo  en  Barcelona durante  unos  meses.  Secuestraron  al  mellizo  de  Nani  porque  el  médico estaba obsesionado con él. Petrov fue a liberarlo, pero yo creo que si lo hizo fue para no dejar cabos sueltos. 

-¡Joder! ¿Me estás diciendo que has dejado a mi mujer a manos de un puto loco y encima asesino? ¿Y pretendes que esté tranquilo? 

-Cálmate, Jon. 

-¡¿Que me calme?! ¡¿Que me calme?! ¡Tus muertos que me calme! 

-Escucha, tengo a alguien dentro de la casa. No dejará que le ocurra nada a Jen y, si pasara algo, daría la alarma, y yo actuaría en consecuencia. 

-¡Y una mierda, ahora mismo voy para allá! 

-Ni se te ocurra. Si te he contado esto es para tranquilizarte, no para que vengas. 

-Pues créeme, has conseguido justo lo contrario. No pienso quedarme de brazos cruzados sabiendo lo que sé, ni lo sueñes. 

-Es  importante  que  no  cuentes  nada  a  nadie,  creemos  que  la  gran fumigación tendrá lugar esta noche. Jen le ha colocado un localizador con micro  a  Petrov,  y  estamos  a  unas  horas  de  que  todo  se  destape.  Has  de aguantar,  te  prometo  que  no  le  ocurrirá  nada.  Daría  mi  vida  por  ella  y  lo sabes.  -Jon  soltó  una  exhalación.  Necesitaba  mantenerlo  alejado,  un movimiento en falso y todo se iría al carajo-. La CIA va a saber dónde está en cada instante gracias al rastreador, no puede estar más segura. -Esperaba sosegarle lo suficiente como para que entrara en razón. 

-¡A  la  mierda  la  CIA  y  a  la  mierda  el  mundo,  no  voy  a  permitir  que  le ocurra algo a mi mujer! 

Fui  a  contestar  cuando  algo  impactó  contra  mi  cabeza  con  tanta contundencia que caí al suelo desmayado. 

-¿Michael? ¡¿Michael?! ¡¿Estás ahí?! ¡Joderrr! 

Bip, bip, bip, bip. 



 

 Nani



-Cariño,  ¿ocurre  algo?  ¿Le  ha  pasado  algo  a  tu  hermano?  Te  has  puesto blanca  de  golpe.  ¿O  es  el  bebé?  -observó  mi  marido  agarrándome  por  la cintura. 

-No era mi hermano, era Inferno. 

-¿Jon? 

Asentí. Inferno era el sobrenombre que Jon usaba cuando corríamos juntos en las carreras ilegales, él había sido mi compañero en The Challenge. 

-¿Qué le pasa? 

-No te lo vas a creer. Tenemos que avisar a todos, ¡nos necesita! Michael y Jen  han  desaparecido  en  San  Petersburgo.  Resulta  que  Thunder  estaba metido  en  un  caso  ultrasecreto  de  la  CIA  y,  agárrate,  que  vienen  curvas, 

¿sabes quién es el principal y único sospechoso? 

-¿Quién? -cuestionó Xánder. 

-El padre de Esme. 

-¿Cómo? ¿De qué estás hablando? 

-No hay tiempo de que te lo cuente ahora, tenemos que echarles una mano y dar con nuestros amigos, pueden estar en peligro. Jen ha pasado la noche en casa de Petrov, y cuando Michael contactó con Jon, se cortó la llamada. 

Cree que puede haberlo descubierto. 

-¡Hijo de puta! 

-Por  eso  el  tiempo  corre  en  nuestra  contra.  El  padre  de  Jon  y  Carmen estaban de visita en Barcelona cuando ha tenido lugar el suceso, han puesto su avión privado a nuestra disposición por si queremos acompañarlos. Nos necesitan más que nunca, Xánder, no podemos dejarlos tirados. 

-Estoy  de  acuerdo,  tenemos  que  echar  una  mano,  al  fin  y  al  cabo,  son nuestros amigos y sé que harían lo mismo por nosotros. Cojamos a nuestro hijo y llevémoslo a casa de tus padres. De camino, me cuentas el resto y, si te parece, llamamos a los demás. 

-Me parece una gran idea. Gracias, mi vida, no sabes cuánto te quiero. 

-Y yo a ti. Démonos prisa. 



La  noticia  corrió  como  la  pólvora  entre  la  incredulidad  y  el  enfado  al habernos  sentido  manipulados  por  un  hombre  al  que  la  mayoría  creíamos

nuestro aliado. Sabía que la peor parte se la iba a llevar mi hermano Andrés porque el palo más gordo se lo iba a llevar Esme al entender la verdadera naturaleza de su recién descubierto progenitor. Ella, que tenía fe ciega en él. 

Y  era  algo  lógico,  pues  ya  se  había  llevado  una  gran  decepción  con  el hombre que la crio. Recibir esta noticia iba a ser devastador, así que dejé la llamada para el final. Lo único que me consolaba era que tenía al lado al hombre  más  comprensivo  y  maravilloso  del  mundo,  mi  hermano  mayor seguro que la ayudaba a superar el trago. Aunque el día que rescatamos a Damián no estaban atravesando su mejor momento, sabía que mi hermano sabría comprenderla y perdonarla, pues su corazón era muy generoso. 

Cuando llegamos a casa de mis padres, Xánder trató de que me quedara. 

Pretendía  dejarme  en  tierra  porque  estaba  embarazada,  pero  le  dije  que donde  iba  él  iba  yo,  que  me  mantendría  en  la  retaguardia  y  que  no  me pondría en peligro, ni a mí ni a la criatura, y, aunque no estuvo conforme del todo, terminó aceptando porque sabía que, cuando se me metía algo en la cabeza, no había nada que me detuviera. 

Cuando  llegamos  al  aeropuerto,  todos  estaban  allí  esperando.  Nosotros éramos los que habíamos tenido que dar más vueltas, así que era lógico que fuéramos los últimos. 

Los  padres  de  Jon,  él  mismo,  Vane,  Damián,  Bertín,  Borja,  Andrés  y Esmeralda  se  movían  arriba  y  abajo  nerviosos.  La  novia  de  mi  hermano tenía una cara que le llegaba a los pies. 

Habían decidido que Joana, la mujer de Michael, se quedara en casa con los  niños,  aunque  les  costó  una  buena  discusión,  pues  ella  no  quería abandonar a su marido. Finalmente, Jon la convenció, prometiéndole que la mantendría informada en todo momento, argumentando que era mejor que alguien de la familia se quedara con los pequeños por si las cosas se torcían. 

-Ya estamos todos. Gracias por venir y acudir al rescate -nos saludó Jon. 

-Era lo mínimo que podíamos hacer, todos estamos metidos de una manera u  otra  en  este  barco.  -Me  abracé  a  él  y  así  permanecimos  unos  segundos tratando de reconfortarnos. 

-Yo... Lamento todo esto. No-no sé qué decir ni cómo comportarme, no sé ni  cómo  podéis  querer  que  vaya  con  vosotros...  -Esmeralda  fue  quién hablaba, contrita. 

-Tú no tienes culpa de nada. -Carmen, la madre de Jon, fue hacia ella para darle soporte-. Escúchame bien, pequeña, Luka te engañó como a muchos

de  nosotros.  No  has  sido  su  única  víctima,  yo  también  lo  fui,  incluso  mi marido.  Ese  cabrón  casi  logró  que  nos  perdiéramos  para  siempre,  pero ahora estamos más unidos que nunca. -Ichiro asintió cuando Esme dirigió la mirada hacia él-. Seguramente, tú te has llevado la peor parte de todo esto, porque,  cuando  creías  que  habías  encontrado  al  padre  que  merecías,  te encontraste con el de la peor calaña, alguien que ha jugado contigo y con todos aquellos a los que quieres y aprecias. 

»Eso no tiene perdón y no debes disculparte por tratar de amar a tu padre y defenderlo  ante  cualquiera,  eso  es  lo  que  haría  una  buena  hija  y  tú  has tratado  de  serlo.  Nadie  de  los  que  estamos  aquí  tenemos  nada  que reprocharte, al contrario. Dice mucho de ti que, en cuanto te has enterado de la  verdad,  rápidamente  te  has  posicionado  de  nuestro  lado  por  difícil  que sea, y me consta que ni siquiera te has planteado el no hacerlo. Así que solo puedo sentir admiración por el modo en el que lo has encajado. 

-¡Pero  es  que  he  estado  tan  ciega!  -se  quejó-.  ¿Cómo  no  me  di  cuenta? 

Creo que habría seguido así, nadando en la mentira, si Andrés no hubiera puesto el manos libres, por petición de Nani, para que oyera lo que ocurría. 

Os  juro  a  todos  que,  cuando  oí  lo  que  había  sido  capaz  de  hacer,  quise desaparecer y cambiarme por Jen o por Michael. No voy a perdonarme el haberlo acercado a la vida de todos vosotros. 

-No  te  confundas,  Esme,  tú  no  lo  has  acercado,  solo  has  sido  una herramienta.  Si  no  hubieras  sido  tú,  habría  sido  cualquiera,  no  puedes culpabilizarte  por  ello  -anotó  Carmen  con  todo  el  cariño  que  Esme necesitaba. 

-Pero  debí  escuchar  a  Andrés  y  no  obcecarme  con  alguien  que  apenas conocía. Eso ha sido imperdonable por mi parte. -Estaba tan acongojada y arrepentida que sentí una pena terrible por ella. 

-No te tortures, casi todas nosotras obviamos muchas veces lo que dicen nuestros  maridos.  A  veces,  acertadamente  y  otras,  no.  Seguro  que  el  tuyo comprende  que  te  hayas  equivocado.  Era  lógico  que,  tras  mucho  tiempo esperando el amor de un padre, quisieras plasmar en Luka todo aquello que habías imaginado durante tanto tiempo. 

-Aun así, debí hacerle caso. Y Andrés no es mi marido y nunca va a serlo, no  merece  en  su  vida  a  alguien  como  yo,  que  haya  dudado  de  su  palabra como  yo  lo  he  hecho.  He  sido  horrible,  le  he  soltado  cosas  terribles  y...  -

gimoteó llorosa. 

-Y,  sin  embargo,  te  quiero  -terminó  mi  hermano  por  ella,  armado  de  la paciencia que lo caracterizaba-. Esme, acepto tus disculpas, porque para mí es lo que has tratado de transmitir con tu discurso, y quiero que entiendas que,  pese  a  haber  querido  estrangularte  varias  veces  estos  días  con  tu rebelde  pelo,  no  veo  otra  mujer  con  la  que  desee  pelearme  como  lo  hago contigo.  -Ella  levantó  los  ojos  verdes,  que  brillaban  como  las  piedras  que llevaban  su  nombre,  y  Carmen  se  apartó  para  hacerle  sitio  a  mi  hermano, quien  sacó  una  cajita  del  bolsillo  de  su  chaqueta.  Todos  contuvimos  el aliento, incluso Esme, que para nada esperaba que mi hermano hiciera algo así  en  un  momento  como  ese-.  Llevaba  semanas  aguardando  el  instante perfecto. 

»Quería  algo  romántico,  quizás  una  cena  bajo  la  luz  de  las  velas,  no  sé, todavía no había dado con ello. Pero todo lo que ha ocurrido en tan poco tiempo  me  ha  hecho  ver  que  la  perfección  no  existe  y  que  la  vida  está formada  por  pequeñas  fracciones  de  tiempo  que  pueden  verse  alteradas  y mandarlo  todo  a  la  mierda  en  cero  coma.  Así  que  no  pienso  perder  esta oportunidad  para  decirte  que,  pese  a  nuestras  riñas,  a  nuestras  salvajes disputas,  no  hay  nadie  con  quien  me  apetezca  más  pasar  la  vida reconciliándome que no seas tú. -Ella emitió un hipido, y Andrés abrió la cajita mostrando un precioso anillo con una gema verde engarzada. Esme se llevó las manos a la boca-. Esmeralda, ¿me harías el honor de convertirte en mi mujer cuando todo esto termine? 

Ella ahogó un grito. 

-No, no puedo hacerte esto. Cargar conmigo es demasiada condena. 

-Lo que fue una condena fue que le metieras la polla en aquella jaula de oro  y  después  casi  la  perdiera  por  gangrena.  Si  mi  hermano  te  quiere después  de  casi  perder  su  hombría,  has  de  aceptar,  que  eso  sí  que  es  una prueba de amor que no supera cualquiera -añadió Bertín, divertido. 

Todos nos echamos a reír recordando la anécdota que formaría parte de la historia de nuestra familia. 

-Contesta.  Ya  has  oído  a  mi  hermano,  yo  no  pierdo  a  mi  pájaro  por cualquiera. 

Esmeralda emitió la primera risita en días. 

-Está bien, Mr. Star. Si usted quiere cumplir condena al lado de una tarada mental  con  problemas  de  control  del  temperamento,  quién  soy  yo  para

negarme a ello. Sí, quiero. -Esme se lanzó a sus brazos, y él la recibió sin dudarlo. Creo que todas suspiramos ante el precioso momento. 

-Lo  habéis  oído  todos,  ha  aceptado,  aunque  este  anillo  viene  con  letra pequeña que proviene de un abogado. Estate atenta. -Esme se distanció un poco  para  mirarlo  a  los  ojos-.  Cuando  todo  esto  haya  terminado,  voy  a cogerme un mes sabático. Tú y yo vamos a perdernos en un lugar de este mundo donde vas a compensarme por ser la mujer que más quebraderos de cabeza me ha dado. ¿Aceptas? 

-¿A perderme contigo en el paraíso? -Él asintió sonriente-. Lo difícil va a ser que quiera regresar de nuevo. Claro que acepto. -Mi hermano le puso el anillo en el dedo, y ella sonrió complacida-. Te juro que trataré de que no te arrepientas  de  ello.  -Ambos  se  besaron  bajo  los  aplausos  de  los  que  allí estábamos  congregados-.  Y  ahora  vamos  a  por  ese  malnacido,  no  pienso dejar que ese cabrón me arruine la boda. 





 Petrov



Sonreí  al  contemplar  el  cuerpo  esbelto  de  Jen  atado  en  la  cruz  de  San Andrés. Era tan hermosa como la imaginaba. ¿Cuántas veces pensé en verla así,  postrada  ante  mí,  lista  para  recibir  mis  atenciones?  Su  piel  blanca resplandecía  como  el  marfil,  sus  pechos  se  alzaban  insolentes  y  tenía  un precioso coño totalmente rasurado. 

Tras la sesión de sexo que mantuve con Verónica, con ella disparando el objetivo a cada uno de nuestros jadeos, supe que ya no iba a regresar con su familia;  era  una  gilipollez  si  esa  misma  noche  todo  daría  comienzo. 

Además,  la  prefería  así,  rebelde,  para  doblegarla  ante  mí  y  postrarla  a  los pies de mi reina. 

Íbamos a disfrutarla mucho. 

Durante la cena, aproveché para darle un fuerte narcótico. Fue tan sencillo que  un  niño  de  parvulario  podría  haberlo  hecho  sin  que  se  inmutara.  Le había  dado  suficiente  cantidad  como  para  que  durmiera  doce  horas  sin enterarse.  La  desnudamos  y  la  metimos  en  la  cama  con  nosotros, deleitándonos al acariciar su maravillosa piel hasta quedarnos dormidos. 

Cuando  nos  levantamos,  llenamos  la  bañera  y  dejé  que  Vero  se entretuviera bañándola. Le había gustado y no me importaba si jugueteaba a que Jen era la Bella Durmiente y ella trataba de despertarla... 

Las  dejé  a  solas  hasta  que  mi  reina  me  avisó  de  que  estaba  lista.  Esa noche, ambos disfrutaríamos de su cuerpo perfecto. 

Todavía soñolienta, la llevamos al cuarto de juegos para atarla. Allí pasaría el resto del día. Sería nuestro premio. Cuando la gran fumigación estuviera en marcha, nos encerraríamos con ella para domarla. 

Me había encargado de que la habitación estuviera completamente aislada, nos  mantendríamos  allí  toda  la  noche  y,  al  amanecer,  el  mundo  sería nuestro. 

Tenía trabajo por hacer. Cerré la puerta para dirigirme al salón a almorzar. 

Verónica  ya  estaba  allí,  aguardándome  con  una  bata  de  encaje  y  su espléndida sonrisa. 

-Se te ve muy contenta. -Le di un beso y me senté a su lado. 

-Tal vez porque lo estoy. Ha llegado el gran día y me siento muy orgullosa por cómo has logrado llegar hasta aquí, no sabes cuánto te admiro. 

-Te lo agradezco. El camino no ha sido sencillo, pero ha merecido la pena, incluso tengo una mujer hermosa con quien compartir el triunfo. -Besé su mano-. Y muy pronto ambos gozaremos de un mundo hecho para nosotros -

susurré,  tomando  un  poco  de  salmón  ahumado  sobre  una  tostada  que  ella me había servido. 

-Y  para  nuestro  pequeño  heredero.  -Verónica  pasó  la  mano  por  su  tripa, como  llevaba  haciendo  estos  días,  haciéndome  sentir  orgulloso  de  haberla elegido. 

-Exacto. Parece que todo encaja a la perfección. 

-¿Vas  a  recibir  aquí  el  cargamento?  ¿Necesitas  que  prepare  algo?  -

preguntó ella cogiendo la mantequilla. 

-No.  Anoche  le  di  la  pieza  a  Nicolai  para  que  se  la  llevara  a  nuestro cerebrito  favorito.  La  maquinaria  ya  está  completamente  lista.  -Di  otro mordisco, complacido de que tratara de ayudarme. 

-Y,  entonces,  ¿quién  lo  va  a  recibir?  ¿Te  fías  de  alguien  más  que  no seamos  nosotros?  -Parecía  algo  agitada.  Aunque,  para  alguien  poco habituado a mi mundo, era normal. 

-Belleza,  tú  no  debes  preocuparte  por  esas  cosas.  Tu  cabecita  solo  debe saber que lo tengo todo bajo control. ¿Sabes? Eres una perrita muy curiosa -

jugueteé encendiendo su mirada. 

-Supongo  que  estoy  nerviosa,  además  de  las  hormonas.  Ya  sabes,  el embarazo las dispara. 

-¿Cuánto  de  disparadas  las  tienes?  -inquirí  mirándola  con  apetito  y desabrochándome el primer botón del pantalón. Ella siguió el recorrido de mis  dedos  al  bajar  la  cremallera  y  exponer  mi  miembro  semierecto,  que balanceé entre mis manos. 

-Mucho -musitó levantándose para hacerse hueco entre mis piernas. Sabía lo que quería e iba a dármelo, como siempre. 

-De  rodillas,  perra  -le  ordené  imaginando  ya  su  preciosa  boca  sobre  mi sexo. 

-Como  ordenes,  amo.  -La  metió  sin  contemplaciones  entre  sus  mullidos labios,  arrancándome  el  primer  jadeo.  Tras  el  primer  sobresalto  de  placer, seguí desayunando con tranquilidad. Eso era calidad de vida. 





 Una hora más tarde, en algún punto de la mansión



-Sí,  le  digo  que  sí,  general  Parker.  Ella  está  bien.  No,  no  le  ha  ocurrido nada -murmuré por lo bajo para que nadie me oyera. 

-¿Hendricks se ha puesto en contacto contigo? 

-No, señor. No sé nada del agente. 

-Hace horas que no contesta a mis llamadas y estoy preocupado. ¿Seguro que Petrov no lo ha descubierto? 

-No,  señor.  Él  se  ha  limitado  a  ir  al  despacho.  Si  hubiera  dado  con Hendricks, me habría enterado. 

-¿Lleva puesto el micrófono? 

-Sí, me encargué de cambiarlo de chaqueta esta mañana. Tras el almuerzo, ha  ido  a  la  habitación  y  se  la  ha  puesto.  ¿No  están  recibiendo  ninguna señal? 

-Sí,  el  geolocalizador  está  activo,  pero  no  ha  mantenido  una  sola conversación. 

-No  hace  demasiado  que  ha  entrado  al  despacho,  quizás  sea  cuestión  de tiempo. Si él no va a ninguna parte, deberá dar órdenes por teléfono. 

-Esperemos  que  así  sea.  Sé  que  ya  se  lo  he  dicho,  pero  déjeme  que  le repita que está haciendo un gran trabajo, agente. 

-Gracias,  señor.  Es  un  halago  viniendo  de  alguien  a  quien  admiro  tanto como usted. -Para alguien que venía de una familia de militares como yo, era un gran elogio que el general alabara mi trabajo. 

-Mantenga los ojos bien abiertos, trate de averiguar lo que sea sin ponerse en riesgo, ni a usted ni a la misión. 

-Sí, señor. No se preocupe, lo mantendré al corriente de cualquier suceso por nimio que parezca. Estamos muy cerca, sé que en cualquier momento daremos con la información que nos falta. 

-Nos vale con una simple conversación, debemos dar con ese cargamento antes de que Petrov dé la orden final. 

-Siempre podemos intervenir si vemos que se nos va de las manos. 

-Cierto, pero no es la orden que tenemos. No queremos arriesgarnos a una condena que pueda rebatir, debemos hacerlo bien y pillarlo como es debido sin dejar un cabo suelto. 

-Podríamos tratar de arrancarle una confesión. Ya sabe, a la vieja usanza, como hacían usted y mi padre. 

-Sabe tan bien como yo que jamás confesaría. Petrov es de los que mueren con las botas puestas. 

Emití un suspiro sabiendo que tenía razón. 

-Ha  sido  una  observación  poco  acertada,  estoy  de  acuerdo  en  que  sería realmente complejo que soltara algo. 

-Es  lógico  que  pueda  llegar  a  pensar  eso,  pero  debemos  ser  realistas.  El ruso no es un hombre común, aunque le agradezco la aportación de ideas. 

Siga como hasta ahora. Si todo sale bien, recibirá el ascenso por el que ha estado peleando tan duramente. 

-¿Y la inmunidad para ella? -le recordé. 

-Tiene mi palabra, agente. Un trato es un trato. 

-Gracias, señor. Confío en usted. 

-Puede hacerlo. Mucha suerte, agente. 

-Gracias. Hasta pronto. 

Corté  la  comunicación.  Debía  conseguir  la  información  como  fuera  y seguir pendiente de que a Jen no le ocurriera nada. 

Tenía muchísimas ganas de poner fin a todo aquello. Habían sido muchos meses tratando de camuflarme, adoptando una identidad distinta a la mía, y

no siempre fue fácil contener las ganas de acabar con ese hijo de perra. 

Pronto, muy pronto, el mundo se libraría de ese malnacido sin escrúpulos. 









Capítulo 30



 Esme



Decidimos,  durante  el  vuelo,  que  lo  más  prudente  era  que  Andrés  y  yo fuéramos  los  que  supervisáramos  el  interior  de  la  casa  en  busca  de  Jen  y Michael. 

Con  la  excusa  de  nuestro  reciente  compromiso,  y  a  sabiendas  de  que  la residencia  oficial  de  mi  padre  era  esa,  fingiría  mi  preocupación  por  lo ocurrido con Ben y aprovecharía para darle la buena nueva. 

Estaba atacada de los nervios, nunca me había visto envuelta en algo así. 

Andrés  se  mostró  renuente  en  un  principio,  pues  yo  quería  haber  entrado sola y no exponerlo al peligro, pero, al final, decidimos que era mejor entrar juntos y apoyarnos mutuamente con la excusa del futuro enlace. Los demás estaban fuera apostados en coches de alquiler. Si dábamos alguna señal de alarma, llamarían a la policía de inmediato. Con un poco de suerte, la CIA ya se habría dado cuenta de la desaparición de Michael. Dudábamos mucho de  que  no  fuera  así,  en  una  investigación  de  ese  calibre  todo  debía  ser milimétrico,  pero  nos  preocupaba  que  no  hicieran  lo  suficiente  para rescatarlos a él y a Jen a tiempo. Ya se sabe que no importa sacrificar a los peones si al final logran atrapar a la reina o, en este caso, al rey. 

Llamamos  al  timbre.  Íbamos  agarrados  de  la  mano  y  él  trazaba  círculos con el pulgar en el interior de mi muñeca. 

-Respira hondo. Todo va a salir bien, ya lo verás. Esto es como hacer una obra  de  teatro  en  el  instituto.  Es  el  acto  final,  solo  debes  mostrarte  como siempre, no levantar sospechas y listo. 

-Si fuera la obra de teatro del instituto, no estaría como estoy -protesté. Él tenía los nervios de acero, pero yo, no. 

La  puerta  se  abrió  y  un  tipo  con  pinta  de  militar  de  algún  país  del  este apareció  en  ella.  Lo  había  visto  en  alguna  ocasión  en  Barcelona acompañando  a  mi  padre  tras  regresar  de  algún  viaje,  parecía  un guardaespaldas con esa espalda tan ancha. 

-Hola.  Disculpa,  no  sé  cómo  te  llamas.  Soy  Esmeralda  Petrov  -decir  el apellido  me  ardió  en  la  lengua-,  y  él  es  Andrés  Estrella,  mi  prometido. 

Hemos venido de visita. ¿Puedes decirle que estamos aquí, por favor? -Sus iris grises y el rictus serio de su rostro me hicieron temblar por dentro como una maldita hoja. Parecía no tener intención alguna de que pasáramos, igual tenía  órdenes  de  no  dejar  entrar  a  nadie,  y  si  era  así,  no  sabía  cómo  lo haríamos. 

-Dimitri,  ya  me  encargo  yo.  -La  voz  femenina  de  Verónica  alcanzó  mis oídos. El hombre desbloqueó el paso y ella apareció, tan espléndida como siempre-.  ¡Qué  sorpresa!  ¿Qué  hacéis  vosotros  aquí?  -No  parecía  molesta por nuestra presencia, o por lo menos era la primera impresión. 

-Pues hemos venido de visita. ¡Sorpresa! -exclamé un tanto forzada. 

Ella alzó las cejas rubias. 

-Y  tan  sorpresa.  ¿Cómo  sabíais  que  estábamos  en  San  Petersburgo?  No dijimos nada a nadie. -Su mirada escrutadora me ponía nerviosa. 

-Intuición.  Supongo  que  la  conexión  padre-hija  me  hizo  pensar  que podríais  estar  aquí.  Supuse  que  mi  padre  habría  viajado  por  algún  tema laboral. 

-Si hubieras llamado a Luka, o incluso a mí, podrías haberte asegurado. Si no hubiéramos estado, habrías hecho miles de kilómetros en balde... 

-Ya, pero entonces no habría sido sorpresa. Además, tenemos una noticia que  daros.  No  podía  aguantar  y  me  hacía  mucha  ilusión  compartirla  con vosotros en persona. 

-Pues no sé si habéis elegido el mejor momento, tu padre y yo tenemos un día muy ajetreado y... 

-Vaya, vaya, vaya, pero ¿a quién tenemos llamando a la puerta?... -Petrov agarró a Verónica por la cintura, relajándola de golpe. La rubia, que parecía

algo altanera en su ausencia, bajó la mirada de golpe-. Si son mi hija y mi yerno. -Chasqueó la lengua. 

-Hola, papá. Hemos venido para darte una noticia que no podía esperar, es algo que nos ilusiona mucho a ambos. 

-Ya les he dicho que deberían haber avisado -susurró ella contra su pecho. 

-No  importa.  Mi  hija  y  su  futuro  marido  tienen  las  puertas  abiertas  en nuestra casa -dijo mirando mi anillo, no se le escapaba una-. Ellos siempre serán  bienvenidos.  Pasad,  no  os  quedéis  en  la  puerta,  esta  también  es vuestra casa. 

Miré  de  reojo  donde  estaban  los  coches  apostados.  Me  dieron  ganas  de gritarles «¡Estamos dentro!», pero tuve que contenerme, no podía hacer tal cosa.  Así  que  lo  único  que  hice  fue  apretar  la  mano  de  Andrés,  que  me ofrecía la seguridad que necesitaba para seguirlo al interior. 

La casa era magnífica, parecía más un museo que una mansión. Las obras de  arte  se  dispersaban  formando  parte  del  mobiliario,  pasamos  a  un  salón magnánimo con unas cristaleras que daban a un jardín interior espectacular. 

-¿Queréis tomar algo? ¿Un vodka tal vez? 

-Un poco pronto para algo tan fuerte -admitió Andrés. 

-Pero estamos de celebración, con algo deberemos brindar... Verónica, dile a Dimitri que saque una botella de Boërl & Kroff Brut, ya sabéis que es mi champagne favorito. 

La novia de mi padre salió de la estancia sin protestar. 

-Así que, finalmente, te has hecho con el premio gordo, ¿eh, picapleitos? 

No te ofendas, lo digo de manera cariñosa. -Andrés contrajo la mandíbula-. 

Vamos,  no  te  tenses,  es  una  bromita.  Mi  hija  parecía  tener  claro  desde  el principio  que  era  a  ti  a  quien  quería.  En  eso  se  parece  a  su  padre,  somos personas que sabemos a quién queremos a nuestro lado y luchamos por ello. 

-Verónica  regresó  y  se  acomodó  al  lado  de  mi  padre-.  Aunque  debo  decir que esperaba que un hombre de principios como tú pidiera su mano como corresponde antes de dar un paso como este. 

-Es  que  yo  no  quiero  su  mano,  la  quiero  entera,  y  viviendo  juntos  me parecía ilógico el hacerlo. Como ha dicho, ambos tuvimos muy claro desde el principio que éramos el uno para el otro. Eso sí, hemos venido hasta aquí para  hacerle  partícipe  de  la  buena  nueva.  Nos  sobresaltamos  un  poco cuando fuimos a su casa y no lo encontramos. Un viaje un tanto precipitado, 

¿no? 

Luka elevó las comisuras de los labios. Andrés le había lanzado el desafío, pero él no se dejaba intimidar. 

Dimitri entró en la estancia y descorchó la botella para servir cuatro copas, después  se  retiró,  no  sin  antes  dejar  una  cubitera  para  mantener  fría  la bebida. 

Mi padre elevó la copa para brindar. 

-Por la llegada de mis nuevos hijos a la familia, Andrés y el que Verónica y yo esperamos en unos meses.  Na zdorovie! 

Miré a la rubia, que parecía complacida por el anuncio de su embarazo. Yo me quedé a cuadros al pensar en otro hermano más que se unía a la familia y que iba a carecer de padre. 

-¿Podemos  hablar  en  privado?  -sugirió  Andrés  mirándolo  de  frente-. 

Tengo un asunto pendiente del que creo que deberíamos hablar. 

-Sí que ha durado poco la celebración... Pero los negocios son negocios, 

¿verdad? -Mi chico asintió. No iban a hablar de trabajo, pero eso no lo sabía mi  padre.  Él  saboreó  el  trago  y  lo  observó  pensativo,  después  asintió incorporándose-.  Está  bien,  vayamos  a  mi  despacho,  así  Verónica  le enseñará la casa a «mi hija» -remarcó- para que se vaya familiarizando. Si nos disculpáis. 

Ambos se levantaron y se marcharon juntos. Tenía el pulso acelerado, no me  hacía  ninguna  gracia  la  conversación  que  iban  a  mantener  sin  que  yo estuviera  presente.  Andrés  le  tenía  demasiadas  ganas,  lo  único  que  me relajaba un poco era que mi prometido llevaba el móvil encendido con una llamada  activa  a  Ichiro,  quien  aguardaba  al  otro  lado  de  la  línea  y  estaba grabando todo lo que ocurría. 

-Te veo algo pálida, ¿no te ha sentado bien la copa? -inquirió Verónica. 

-Es que esta noche no he dormido demasiado con los nervios de la pedida. 

-Te comprendo. Tal vez no haya sido muy buena idea que hayáis decidido venir tan precipitadamente; aunque fuera una sorpresa, tendríais que haber esperado a que regresáramos. 

-¿Por algo en concreto? -pregunté entrecerrando los ojos. 

-No,  simplemente  que  venir  a  San  Petersburgo  para  esto  es  una  tontería. 

Hubiera sido mejor preparar algo bonito en un ambiente más relajado que de esta manera tan apresurada. 

-¿Me  estás  diciendo  que  no  puedo  venir  a  visitar  a  mi  padre  cuando quiera? 

-No,  no  he  dicho  eso.  Pero,  como  os  he  comentado  antes,  hoy  no  es  un buen  día.  Tenemos  diversos  compromisos  que  atender,  así  que  lo  más prudente sería que, cuando Andrés acabe, os marchéis y disfrutéis de San Petersburgo. Es una ciudad preciosa, ideal para enamorados. 

Mira la mosquita muerta de la inmobiliaria por dónde me salía. 

-Tranquila, que no tengo intención alguna de quedarme demasiado tiempo. 

¿Y tú ya te has planteado bien eso de tener un hijo con mi padre? Lleváis muy poco tiempo, no lo conoces lo suficiente, y tener un hijo es algo que te une para siempre. 

Ella sonrió poniéndose en pie. 

-Créeme,  lo  sé  perfectamente.  Si  me  acompañas...  Acabemos  con  esto cuanto antes por el bien de ambas. 

Juro que esa mujer me habría sacado de la casa de una patada en el trasero si hubiera podido. Me daban ganas de arrancarle esa perfecta melena rubia a mechones. 
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Verdaderamente, me había sorprendido que el abogado le echara huevos y viajara hasta aquí para pedirme explicaciones. Era de esas veces en las que te  sorprendes.  No  obstante,  tenía  un  sentido  del  honor  demasiado  elevado para mi gusto; si no, habría sido un buen candidato para mi hija. En cuanto cerró la puerta, se puso a hablar. 

-No  voy  a  andarme  con  rodeos.  ¿Qué  has  hecho  con  Ben,  Chantal  y Sandra?  -preguntó  plantado  frente  a  mí,  que  caminaba  rodeando  la  mesa para ocupar mi asiento. 

-¿Ni siquiera vas a sentarte? ¿Tanta prisa tienes de que hablemos? -Ya me estaba tuteando, señal inequívoca de que estaba nervioso. 

-Prefiero estar de pie si no te importa, así me fluye mejor la sangre. Y sí, tengo cierta inquietud por saber qué has hecho con ellos. 

-Como  quieras.  -Ocupé  mi  sillón  y  me  puse  un  vodka,  que  apuré  de  un trago-. ¿Qué quieres saber? ¿Si los he matado? ¿Es eso lo que te ha hecho coger un vuelo y venir hasta Rusia? 

-Por  ejemplo.  -Tenía  las  manos  metidas  en  los  bolsillos  y  los  dientes apretados. 

-No te tenses tanto, Andrés, acabarás con tu dentadura y ya sabes que los dentistas  son  caros.  Para  tu  tranquilidad,  te  diré  que  no  soy  hombre  de mancharme  las  manos.  Para  esas  cosas  hay  gente  que  tienen  que  perder menos que yo. 

-Entonces, ¿admites que los has matado? 

-Admito que han dejado de ser una molestia para nuestra familia. Ahora que vas a casarte con mi hija, toca que cuide también de vosotros... 

-Nosotros no necesitamos tu cuidado. 

Solté una risa ronca. 

-No creo que Damián opinara lo mismo. Cuando lo liberé de ese despojo que se lo estaba follando, parecía muy agradecido. 

-Estábamos a punto de llegar. Si no lo hubieras liberado tú, habríamos sido nosotros. 

-¿De eso va esto? ¿De quién llegó primero, de quién la tiene más grande, de  quién  es  más  hombre?  No  necesitas  medirte  conmigo,  yerno,  los  dos sabemos que voy en cabeza en todos los puntos y que quizás ese «a punto»

en el que te refugias lo hubiera matado. 

-No se vive de presuposiciones, sino de hechos. 

-Ya,  pues,  que  yo  sepa,  el  hecho  es  que  ese  hombre  violó  y  torturó  a Damián, a tu cuñado y casi le cuesta la vida a tu hermana pequeña. ¿Para ti eso no es motivo suficiente para apartar a esa escoria del mundo? 

-No soy yo quien debe decidir eso, para ello está la justicia. 

-Justicia...  No  me  hagas  reír,  abogado.  Sabes  que  ese  término  es  muy relativo. 

-Pero tú no eres quién para decidir si alguien vive o muere. 

-Por el momento -murmuré. 

-¿A qué te refieres? 

-A que el mundo cambia a una velocidad vertiginosa y el poder es aquello que  lo  mueve,  no  te  confundas.  Si  lo  que  te  preocupa  es  que  todo  este asunto pueda salpicar a tu reputación o a mi hija, puedes estar tranquilo, no lo hará. Sé muy bien cómo hacer las cosas. Además, piensa un poco. Para el resto, tanto Ben como su hija están entre rejas, y nadie va a echar de menos a Chantal, que era una gran desconocida. 

-¿Y qué me dices de Sylvia? 

-Sylvia  tampoco  regresará,  a  estas  alturas  ya  debe  tener  lo  que  fue  a buscar, y si no lo tiene es porque habrá pasado a mejor vida. Nadie hablará de  más,  Andrés,  ni  ellos  ni  tú,  para  eso  te  pago  y  hablo  bajo  secreto profesional.  Además,  somos  familia,  y  a  la  familia  no  se  la  traiciona, 

¿verdad?  Dedícate  a  hacer  feliz  a  mi  hija,  eso  es  lo  único  que  debería quitarte  el  sueño.  -Sus  manos  se  cerraron  con  rabia,  pero  no  añadió  nada más-. ¿Hay algo más que pueda hacer por ti? 

-No, todo me ha quedado muy claro, «suegro». 

-Me  alegro,  no  soy  de  repetir  las  cosas  dos  veces.  Y  ahora,  si  me disculpas, tengo trabajo. Si os queréis quedar a pasar la noche, Verónica os puede preparar una de las habitaciones. Házselo saber si es vuestro deseo y si no, nos vemos a mi regreso. Todavía estaré unos días por aquí. -Dirigí la mirada  al  teléfono  y  me  dispuse  a  marcar  la  tecla  de  marcación  rápida cuando la puerta retumbó en la estancia. Ya se había ido y, al parecer, no muy contento. Pobre picapleitos, no sabía la que se le venía encima. 

Llamé  a  Simons.  La  prueba  había  sido  todo  un  éxito,  su  creación funcionaba  perfectamente,  solo  faltaba  cargar  los  diseminadores  y  dar  la orden.  No  obstante,  todavía  quedaban  unas  cuantas  horas.  Llamadme romántico, pero me apetecía que todo ocurriera a medianoche, tras la última campanada que marcara las doce. 

Esa  siempre  había  sido  una  hora  mágica  que  anunciaba  cambios. 

Cenicienta pasaba de princesa a fregona al unirse ambas agujas, al igual que esta  noche  los  gobernantes  del  mundo  pasarían  a  ser  mis  sirvientes. 

También indicaba el fin de un día, de un año; el fin de un mundo que iba a dar la bienvenida a uno nuevo, uno mejor. 

Hice varias llamadas más, cada una a uno de los encargados de colocar el derivado de la  Salvia en el lugar correspondiente y emplazar los aparatos en las coordenadas establecidas. 

Todos sabían qué hacer, no había surgido problema alguno. Iban rumbo al lugar marcado donde depositar la carga en los diseminadores para que estos hicieran su función. 

Ahora solo hacía falta esperar a que todo ocurriera. Me recliné hacia atrás estirando las piernas. 





 Damián



Teníamos la grabación donde Petrov reconocía que estaba implicado en la desaparición de esos tres impresentables, aunque seguíamos sin noticias de Jen y Michael. 

En  cuanto  Esmeralda  y  Andrés  salieron  de  la  mansión,  arrancamos  los coches  para  ir  a  un  bar  cercano  y  no  levantar  sospechas;  necesitábamos hablar de lo ocurrido. Esmeralda estaba mosqueada con Verónica, y no era para menos; sobre todo, porque no quiso enseñarle una de las habitaciones de  la  segunda  planta  argumentando  que  era  la  habitación  de  una  de  las criadas.  Ella  recordaba  una  conversación  con  su  padre  donde  él  le  había contado  que  el  servicio,  en  su  casa  de  San  Petersburgo,  tenía  su  propia casita  anexa  que  se  comunicaba  con  la  principal  para  darle  mayor intimidad, así que aquello se lo había sacado de la manga. 

Andrés  estaba  visiblemente  indignado  por  la  actitud  de  Petrov,  le  tenía tantas  ganas  que  su  sentido  de  la  justicia  y  del  honor  se  estaba  viendo asaltado con unas ansias infinitas de partirle la cara a su suegro. 

-Os juro que tengo ganas de borrar toda esa prepotencia que brilla en sus ojos.  No  soy  un  hombre  violento,  todos  me  conocéis,  pero  es  que  lo reventaba  ahí  mismo.  -Esmeralda  contrajo  el  gesto-.  Lo  siento,  mi  amor, pero es que no puedo con él. 

-Te entiendo. Si pudiera echar marcha atrás, las cosas serían tan distintas... 

-susurró. 

-No os hagáis mala sangre, lo importante es que creemos saber dónde los retienen  -añadió  Ichiro-.  ¿Pensáis  que  la  CIA  puede  tener  algún  agente infiltrado entre el personal del servicio? Dudo mucho que mandaran solo a Michael, en estas misiones suele haber más gente. Además que no tendría demasiado  sentido  que  estuviera  solo.  Él  es  un  exagente,  ya  no  formaba parte de su equipo, aunque estuviera colaborando con ellos como favor por lo de Joana. 

-Podría ser. El tipo que nos recibió tenía pinta de militar, pero no podría garantizar  que  fuera  un  agente  infiltrado,  nada  nos  llevó  a  tener  esa sensación -aclaró Esme. 

-Lógico,  los  agentes  infiltrados  no  suelen  ser  quienes  parecen,  los aleccionan bien. ¿Había más gente trabajando dentro? 

-Sí, estaban el chófer, dos chicas del servicio, el jardinero y el chef. Que yo  haya  visto.  Traté  de  fijarme  en  todo  mientras  daba  la  vuelta  con Verónica. 

-Entonces puede ser cualquiera de ellos -apostilló Ichiro. 

-O ninguno -agregué yo-. Tenemos que entrar ahí y descubrir si los tienen retenidos. 

-Pero ¿cómo vamos a hacerlo sin que Esme o Andrés vuelvan dentro? Es de locos, no pueden ir de visita de nuevo, no se lo tragarían. -Borja agitaba el contenido de su botellín de agua. 

-Yo entraré. -Las cabezas de todos los presentes, incluida la mía, se giraron para  mirar  perplejos  a  la  persona  recién  llegada  que  se  había  ofrecido  a entrar en la guarida del lobo. 

-¡¿Sylvia?! ¡¿Qué haces aquí?! -Esme se levantó de la silla tirándola por la inercia, y mi hermano se puso en pie para hacer de pantalla por si acaso a aquella asesina confesa le daba por apuñalar a alguien. 

-He venido a por mi hijo, no pienso dejarlo en manos de ese sádico, por eso estoy aquí. Y aprovecho el momento para pedirte disculpas por lo que hice.  Tu  padre  no  merecía  morir  de  aquel  modo,  Esmeralda,  pero  yo  no tenía voluntad propia. Sé que es difícil de entender para vosotros, pero yo solo sabía obedecer. Me criaron para ello, para satisfacer cada uno de sus deseos,  el  «no»  estaba  vetado  en  mi  vocabulario.  Así  que  déjame  decirte que lamento muchísimo tu pérdida y que, si no tuviera a Lucas, pondría mi vida en tus manos para que hicieras con ella lo que consideraras. -La clon parecía completamente sincera. 

-¿Y tu otro hijo? -preguntó Andrés. 

Un sentimiento parecido a la pena titiló en el fondo de su mirada. 

-Muerto,  no  llegué  a  tiempo.  Tras  la  primera  noche  con  el  pederasta  del jeque, no soportó las hemorragias internas que le había causado. 

-¡Dios mío! -Nani se llevó las manos a la boca. 

-Si  existe  ese  Dios  del  que  habláis,  seguro  que  está  con  él,  ese  es  mi consuelo. Puede que mi hijo no tuviera el mejor padre ni la mejor madre, pero era inocente y no tenía culpa de ello. 

-¡Por  supuesto!  Nadie  debería  hacerle  eso  a  un  niño  ni  a  ningún  ser humano -prorrumpió Carmen. 

-El  jeque  no  volverá  a  hacerlo,  me  encargué  personalmente  de  ello,  y ahora  que  solo  me  queda  mi  otro  hijo,  lo  quiero.  -Lo  soltó  sin  inmutarse. 

Claramente,  a  Sylvia  no  le  importaba  ensuciarse  las  manos  si  lo  creía oportuno. 

-Verónica me dijo que ella y mi padre se encargarían del niño, que tú no ibas a volver, que habías acordado eso con ellos. 

-La  gente  cambia  de  opinión  continuamente.  Yo  también  puedo  hacerlo, quiero a mi hijo y voy a ir a por él. Por cierto, tengo a vuestro amigo. 

-¿Qué amigo? 

-El rubio, el agente de la CIA. Pensé que me había descubierto y que venía a  por  mí.  Le  golpeé  y  lo  metí  en  la  furgoneta,  está  cerca  de  aquí,  en  un descampado.  Cuando  regresé  a  la  casa  y  me  disponía  a  entrar,  os  vi aparecer; aguardé a ver qué pasaba. 

-¿Lo hiciste tú sola? -preguntó Vane alucinada. 

-No,  Adán  me  ayudó,  él  me  ha  acompañado  hasta  aquí.  -Sus  mejillas  se enrojecieron levemente. 

-¿El  sirviente  de  Petrov?  -inquirí  incrédulo.  ¿Podía  sentir  amor  por  un hombre? ¿O solo se trataba de empatía? 

-Sí,  él  es  un  clon  como  yo.  No  es  malo,  solo  diferente.  Percibimos  las emociones  de  un  modo  distinto,  pero  eso  no  quiere  decir  que  no  las tengamos -confesó sin apartar un instante la mirada de todos nosotros. 

-Doy fe de ello. Sé que os criaron para ser lo que erais, pero eso no quiere decir que debáis conformaros con ser lo que os vendieron. -Fue Xánder el que mostró deferencia hacia Sylvia. 

-Te lo agradezco. Si me acompañáis, os llevaré hasta vuestro amigo. Está un poco lejos, no quería arriesgarme, así que debemos coger los coches. 

Pagamos la cuenta y seguimos a Sylvia con prudencia, podía ser cierto lo que decía o tratarse de otra trampa de aquel miserable, no podíamos fiarnos de nada ni de nadie. 

Nos guio hasta un descampado, había una furgoneta negra con los cristales tintados.  En  cuanto  Sylvia  descendió  del  coche  y  golpeó,  la  puerta  se descorrió mostrando a un Adán de mirada huidiza. 

-Tranquilo,  están  de  nuestra  parte  -lo  calmó.  Al  parecer,  no  nos  había engañado-. Suelta al agente. No nos mintió, no había venido a por mí, sino a por su hermana y Petrov. Ellos me lo han explicado por el camino, y sus versiones coinciden. 

Vaya, sin lugar a dudas, Sylvia no tenía un pelo de tonta. 

Adán  entró  para  ir  a  buscar  a  nuestro  amigo.  Jon  fue  el  primero  en abrazarlo en cuanto tocó suelo. 

-¡Joder, tío, menudo susto! -Palmeó su espalda. 

-¡Susto el mío, que pensaba que no lo contaba! ¡No sabéis cómo me atizó de fuerte! -Se palpó la parte trasera de la nuca. 

-Lo lamento, pensé que venías a buscarme. Te vi en aquella operación en México y te reconocí. No podía imaginar que tenían a tu hermana retenida. 

-¿Tú estabas allí? -le preguntó el rubio. 

-Sí, con Chantal. Fui yo quien vertió el veneno en el agua del foso de los cocodrilos, por eso Joana pudo salir sin peligro. 

-Entonces te debo la vida de mi mujer, debería estar dándote las gracias en vez de pegándote la bronca por querer romperme la crisma. 

-Prefiero que lo que hice sirva para disculpar mi error. 

Él asintió. 

-Vale,  ahora  que  estamos  todos  en  el  mismo  barco,  analicemos  en  qué punto nos encontramos y veamos cómo enfocamos todo esto. 

Le  contamos  a  Michael  lo  que  habíamos  averiguado,  su  teléfono  había quedado  inservible,  pues  Sylvia  lo  había  lanzado  por  una  alcantarilla  sin preguntar  por  miedo  a  ser  localizados.  No  teníamos  manera  de comunicarnos con la CIA, aunque, según él, ellos estaban al corriente de lo que pasaba en el interior de la casa por un micro que llevaba puesto Petrov desde el día anterior, así que tenían la confesión de que se había encargado del médico y sus secuaces. Michael nos dijo que había un infiltrado, aunque desconocía su identidad. Lo llevaban tan en secreto que no habían querido revelarle  el  nombre  del  agente  encubierto  para  no  poner  en  peligro  la operación. 

Cuando Esme le comentó lo de la habitación cerrada de la segunda planta, dio por válida su versión. Seguramente, Jen se encontraba encerrada en esa habitación. Solo esperaba lo mismo que todos, que siguiera con vida y no fuera demasiado tarde. 

-Bien, analizada toda la situación, creo que Sylvia tiene razón, debería ser ella quien entrara en la casa. Hay una puerta trasera que comunica la casita del  servicio  con  la  mansión,  yo  podría  colarme  por  allí  si  viéramos  que necesita refuerzos. Haremos lo mismo que con Andrés, usaremos el método del móvil y la llamada para oír lo que ocurre. ¿Lo veis bien? 

-Lo  que  no  veo  bien  es  que  solo  tú  acudas  al  rescate.  Si  sale  algo  mal, entramos  todos,  así  ese  cabrón  no  tendrá  salida  -añadí  ganándome  varios sonidos de apoyo. 

-Es mejor que vayamos con tiento y no jodamos más de lo imprescindible. 

La humanidad está en juego, necesitamos la mejor estrategia y en eso soy muy bueno. ¿Me dejáis que os cuente cómo pienso hacerlo? 

-Adelante, somos todo oídos. 





 Petrov



-Mira  a  quién  ha  traído  la  marea.  -Sylvia  acababa  de  entrar  en  el  salón escoltada  por  Dimitri.  Verónica  estaba  a  cuatro  patas,  en  su  ejercicio  de preciosa mesita de café, con mi taza en la espalda cubierta de látex. Levantó abruptamente la cabeza cuando me escuchó. 

-Sylvia -exhaló incrédula. 

-Hola, amo, ama -nos saludó con respeto. 

Quité el plato de encima del cuerpo de mi prometida. 

-Tienes  permiso  para  saludarla,  perra.  -Verónica  se  levantó  y  llegó  hasta Sylvia  para  tomarle  el  rostro  y  besarla  con  apetito.  Ya  había  mostrado  su predilección por la clon en sus visitas a la cárcel, incluso llegó a pedirme que nos la quedáramos junto con Adán. Sylvia le devolvió el saludo con la misma voracidad. Con solo verlas, ya me había puesto cachondo-. ¿A qué debemos  el  honor  de  tu  visita?  ¿Tanto  nos  echabas  de  menos  que  no  has querido recuperar tu libertad? 

-Mi  hijo  murió,  señor.  Me  sentí  perdida,  no  sabía  dónde  ir  o  qué  hacer después  de  eso;  pensé  que  igual  podía  quedarme  con  ustedes  y  cuidar  a Lucas. No como su madre, solo como su niñera, así que pregunté a Adán dónde  podía  encontrarlos  para  hacerles  la  pregunta  y  ver  si  me  admitían como parte del servicio. 

Me  levanté  y  vi  la  mirada  suplicante  de  Verónica.  ¿Tanto  le  gustaba  esa zorrita? 

-Sylvia, Sylvia, Sylvia. -Atrapé su labio inferior y lo pellizqué con fuerza, tirando de él. Ni se inmutó-. ¿De verdad estarías dispuesta a servirnos para siempre a los dos? ¿No prefieres tener tu vida, tu libertad? -la tenté. 

-No, señor, sería muy feliz si me permitieran quedarme. De hecho, se lo suplico, señor. 

-Luka... -susurró Verónica con la mirada implorante. 

No  me  gustaba  que  estuviera  tan  afectada  por  la  clon.  Sonreí  y,  con  la mano  abierta,  le  di  un  golpe  con  rabia,  tan  duro  que  le  partí  el  labio  a Sylvia. La sangre brotó de él, y mi rubia apretó los puños. Vaya... Así que realmente le afectaba. 

-Subid  al  cuarto,  vamos  a  jugar  los  tres.  -Pasé  mi  lengua  por  la  sangre paladeando el sabor metálico. 

-¿Al cuarto? -inquirió Verónica sorprendida. 

-Sí, ¿algún problema? -Desvié la mirada hacia ella. 

-Ninguno, solo es que allí está... 

-Ya sé quién hay, ¿qué importa? Mejor, que mire, así sabrá lo que haremos con  ella  después  de  que  terminemos  con  tu  regalo.  Ahora  sube  y  ata  a  tu puta a las argollas de acero. 

Tragó con dureza. 

-¿Estás seguro? 

Me estaba cabreando con tanta pregunta. 

-Muy seguro. Obedece, perra. Ahora no eres mi reina, solo mi puta real. 

¿Está  claro?  -Ella  movió  la  cabeza  arriba  y  abajo-.  Voy  a  cambiarme  -

anuncié-.  Quiero  que  esté  lista  en  cuanto  suba.  Y  prepara  los  cuchillos, tengo ganas de jugar con ellos. -Estaba alertada ante mis palabras y eso no me gustaba. 

Fue demasiado afectuosa con la clon, muy bien tenía que haberle comido el coño en los vis a vis para que reaccionara así, aunque teniendo a Chantal como profesora no era de extrañar. No me quedaba más remedio que acabar con su existencia, sería divertido ver a mi reina con las manos manchadas de  sangre  ofreciéndome  a  su  putita  como  sacrificio.  Mataría  por  mí  y después le enseñaría que yo era el único con capacidad de elegir a quién se follaba y a quién no. 

Muerte y sexo, era la combinación perfecta. Jen vería lo que podría llegar a  ocurrirle  si  no  obedecía,  así  mataríamos  el  tiempo  hasta  que  llegara  la hora  indicada  para  que  fuera  su  turno  y  dar  inicio  a  nuestra  particular celebración. 







Capítulo 31



 Petrov



Descalzo,  con  el  cinturón  de  cuero  en  la  mano  y  el  pantalón  de dominación puesto. Así fue como me encaminé al cuarto. 

La música del  Bolero,  de Ravel, se colaba por el pasillo. 

Empujé la puerta con suavidad y allí estaba mi hermosa  krasivyy,  con los ojos azules completamente abiertos y los pezones erizados por el frío. 

Sylvia ya estaba también lista, desnuda y amarrada a las argollas de acero. 

No  había  nadie  más.  Seguramente,  Verónica  había  ido  a  por  los  cuchillos que  le  había  ordenado,  los  guardaba  en  la  cocina  para  que  el  chef  los mantuviera  siempre  afilados.  No  era  mucho  de  jugar  con  ellos,  solo  en ocasiones muy especiales como aquella. 

La madera crujió bajo mis pies al acercarme a la rubia que tanto deseaba. 

-Buenas  noches,  krasivyy.  -Paladeé  el  apelativo  deslizando  la  punta  del cinturón  por  la  nívea  piel,  trazando  el  sendero  que  anhelaba.  Pechos, abdomen, su sexo expuesto... 

-¡No me toques, cabrón! -exclamó. 

Hice un ruido de negación con la lengua. 

-Puedo  tocar  lo  que  me  plazca,  ahora  eres  mía.  -Seguí  presionando  el cuero entre sus piernas, tratando de lograr algún signo de humedad que me indicara que la excitaba tanto como ella a mí. 

-No me hagas reír, no seré tuya en la puta vida ¿me oyes? ¡Me das asco! -

Cogió impulso y me escupió en el rostro. 

Cerré los ojos por inercia, notando la baba precipitándose por mi mejilla. 

Unté  los  dedos  y,  sin  miramiento  alguno,  la  penetré  con  dos  de  ellos, provocando un grito que partió la estancia. 

-Gracias,  estabas  un  poco  seca.  -Después  los  saqué  y,  sin  consideración, descargué el cinto contra su vientre, cruzándolo con fuerza. Otro aullido de dolor  hizo  que  se  tensara  mi  bragueta.  Pasé  los  dedos  por  la  marca enrojecida-. ¿Esto es lo que te gusta, Jen? Porque, si es así, no sabes cuánto vas a disfrutarlo. 

-¿Empezando sin mí? Pensaba que a esa zorra íbamos a domarla juntos. 

Me  di  la  vuelta.  Verónica  se  había  subido  a  unos  tacones  rojos  y  había cambiado  su  mono  por  uno  de  dómina  lleno  de  hebillas  plateadas  que  la hacía sumamente atractiva. 

-¿Por qué te has vestido así? No te he pedido que te cambiaras, solo que fueras a por los cuchillos. -Estaba molesto por su conducta de antes. 

-Pensaba que querías que dominara a la puta. 

Que  se  refiriera  a  Sylvia  con  ese  término  hizo  que  sonriera.  Sabía  que buscaba complacerme. 

-No,  el  que  hoy  domina  soy  yo,  perra.  -Quería  que  le  quedara  claro. 

Inmediatamente, agachó la cabeza en señal de respeto. 

-Sí, amo. 

-Ven  aquí,  Verónica.  -Sin  rechistar,  obedeció-.  ¿Cuál  de  ambas  te  gusta más?  -Hice  que  mirara  a  Jen  y  a  Sylvia  con  detenimiento,  aunque  yo  ya sabía la respuesta. 

-La que mi amo escoja para mí estará bien, yo solo soy su perra. -Alcé las comisuras de los labios. Era lista y me había dado una buena respuesta, la admiré por ello. 

-Buena chica. Arrodíllate ante Jen y deléitala con tu lengua. -Titubeó un poco, así que la agarré del pelo y la puse de rodillas ante ella-. ¡Te he dicho que comas, perra! 

-Sí, señor. -La boca de Vero se hundió en el sexo de la rubia, que trataba por todos los medios de evitarlo. 

-¡No quiero que me toque! ¡Aparta, joder! 

-Mi perra es demasiado buena, un regalo de bienvenida. Sé que no podrás evitar mojarte, desear lo que va a hacerte, por mucho que te resistas. 

-¡No pienso hacerlo! -soltó con el pecho subiendo y bajando. 

-Sí,  sé  que  ya  lo  empiezas  a  sentir.  Por  mucho  que  te  niegues,  vas  a sucumbir  al  lado  oscuro;  como  Sylvia,  como  ella.  -Pasé  mi  pie  desnudo entre las piernas de mi reina, arrancándole un jadeo involuntario. El sonido de  la  lengua  deslizándose  con  fluidez  me  encendía.  Paré  de  mover  el  pie. 

Jen tenía la frente perlada de sudor, y los pezones más rígidos que antes. 

Tomé  algo  de  distancia  y,  con  un  simple  giro  de  muñeca,  alcancé  el costado  de  Sylvia  decorando  su  piel  al  primer  impacto.  Las  cadenas  que sujetaban pies y manos se agitaron, pero no hubo otro sonido que no fuera ese.  El  placer  me  recorrió  entero  a  cada  caída  sobre  el  firme  cuerpo, trazando un mapa de deleite que alimentaba mi lujuria. 

Inspiré hondo, el aroma a excitación femenina picaba en el fondo de mis fosas  nasales.  ¿Era  de  una?  ¿O  de  las  tres?  ¿Acaso  importaba?  Jen empezaba  a  respirar  con  dificultad,  y  el  coño  de  Sylvia  chorreaba;  estaba tan habituada al dolor que, solo con él, era capaz de correrse. 

-Perra,  ven  -ordené.  Verónica  dejó  de  comer  y  se  levantó  con  los  labios hinchados  y  goteantes-.  Bésame.  -Me  agarró  del  cuello  para  ofrecerme aquella delicatesen con sabor a hembra, frotando su lengua contra la mía-. 

Deliciosa -musité sin perder de vista los ojos avergonzados de Jen-. Ahora quiero follarme a tu puta, ¿eso te gustaría? ¿Quieres ver cómo la poseo? -

Otra  oscilación  de  sus  pupilas.  La  agarré  de  la  mandíbula  con  fuerza-. 

¡Contesta! -grité enfadado. 

-Lo que decida, amo, va a estar bien. 

-¡Puta! -escupí lanzándola contra el suelo-. Te has enganchado al coño de esa clon, ¿piensas que soy imbécil? He visto cómo la miras, como una perra en celo. 

-No, señor, no es cierto. 

-¿Osas mentirme? Si quieres ser mi reina, deberás mostrarme tu lealtad, y lo que hoy estás haciendo me está disgustando mucho. 

-¡Lo lamento, señor! No pretendía disgustarlo, ¿puedo hacer algo para que me perdone? 

-Coge el cuchillo y sacrifícala por tu rey, con eso bastará. 

Verónica alzó el rostro con miedo. 

-¿C-cómo? 

-Ya me has oído. Quiero que la mates, ¿o qué pensabas que íbamos a hacer con los cuchillos, hacerte un bolso? -Su labio tembló-. Hazlo, demuéstrame

a quién pertenece tu corazón. 

-¡No puedes hacer eso! ¡Verónica, escucha! -aulló Jen-. Está loco, ¿no lo ves? Va a convertirte en algo que no eres, en una asesina. 

En dos pasos, crucé la distancia que nos separaba y le di un sonoro bofetón para que callara. 

-A ti nadie te ha dado vela en este entierro. 

Noté  algo  afilado  en  el  cuello,  parpadeé  varias  veces  al  comprender  qué estaba ocurriendo. 

-¡Ni se te ocurra moverte, maldito cabrón! -siseó la dulce voz de Vero, que había adquirido un tono mucho más hosco. 

-¡Pero  ¿qué  crees  que  haces,  perra?!  -Me  di  la  vuelta  para  enfrentarla  y, con  cuatro  simples  movimientos,  me  encontré  besando  el  suelo,  con  el brazo retorcido y el cuchillo amenazando mi aorta. 

-El  juego  ha  terminado,  Petrov,  ya  no  vas  a  follarme  nunca  más. 

Reconozco  que  de  todos  los  hombres  con  los  que  me  he  visto  forzada  a acostarme por mi trabajo eres uno de los más buenos, pero no lo suficiente como para dejar que te salgas con la tuya. 

Traté de liberarme, pero la muy cabrona me había hecho una llave de la que no me podía desembarazar. 

-¿Quién coño eres? 

-Mi nombre no importa, solo que estás acabado. Soy agente secreto de la CIA, formo parte del operativo que lleva años detrás de ti y soy la mujer que va a dar jaque mate al rey. 

Un  sonido  en  la  puerta  la  desconcentró  y  aflojó  ligeramente  la  presión. 

Aproveché el leve desconcierto para desembarazarme de ella, lanzarla por los aires y agarrar uno de los cuchillos. En cuanto vi quién aparecía por la puerta, no dudé en dirigirme a mi única vía de escape: el cuello de Jen. 

-¡Suéltame, maldito malnacido! 

A Michael se le desencajó la cara cuando oyó gritar a su hermana. 

-¡Ya has oído a Jen, hijo de puta! 

Tras él, entraron Ichiro y Jon. 

-Vaya, vaya, vaya, ¿te has traído a toda la familia al completo? ¿No eres lo suficientemente hombre como para venir solo a por tu hermana? 

-Esto ya no tiene sentido, Petrov, déjala ir. Tu operativo ahora mismo está siendo  desbaratado  por  la  CIA  y  la  Interpol.  Sabemos  las  ubicaciones exactas, tenemos las coordenadas gracias al micro que llevabas puesto en la

chaqueta. Es absurdo que sigas con esto cuando estás más que muerto. Tus planes de conquista se han ido a pique, a estas horas ya no queda nada -me increpó Verónica. 

Michael giró la vista hacia ella. 

-¿Tú eres la agente infiltrada? 

Ella asintió. 

-Hace  nada  hablé  con  el  general.  La  operación  ha  sido  un  éxito,  ya  no queda nada del sueño de este loco. 

-¡Si  yo  muero,  ella  se  viene  conmigo!  -Apreté  el  filo  del  cuchillo punzando la carne. Hervía de furia por dentro. Casi lo tenía, pero esa puta me la había tenido que jugar. ¿Por qué no había sospechado? ¿Por qué no la había  investigado?  Ahora  ya  era  demasiado  tarde  para  lamentarse,  solo tenía una vía y pensaba usarla. No iban a atraparme. 

-¡Detente!  -gritó  Jon-.  No  ves  que  es  una  tontería.  Aunque  mates  a  mi mujer, ya no va a servirte de nada. 

Presioné  algo  más  para  que  la  sangre  roja  empezara  a  fluir  y  se  dieran cuenta de que iba en serio. 

-¡Basta! ¡Haremos lo que nos pidas! 

Solté  una  carcajada  al  ver  al  hermanísimo  alzar  las  manos  en  señal  de rendición. 

-Sois tan penosos. Os pierden unas bragas mojadas, no os dais cuenta de nada. Estas putas os tienen pillados por los huevos, sois deplorables. 

-Lo seamos o no, ya has oído a Jon, Luka. Que sigas es tontería. No van a permitir  que  huyas,  el  juego  ha  concluido.  -Yamamura  trataba  de convencerme. 

-¿Concluido? El juego no termina hasta que yo lo decido. Igual que el hijo de  puta  de  tu  padre,  el  mismo  que  torturó,  mató  y  violó  a  mi  madre  para conseguir  unos  putos  planos.  Lo  hizo  delante  de  mí,  sin  atender  sus súplicas, mientras yo estaba escondido tras un cristal. ¿Debería importarme a  mí  acabar  con  la  vida  de  la  mujer  de  tu  hijo,  aunque,  según  tú,  ya  no exista juego? 

-No sabía nada de eso. No puedes culparla a ella de lo que hizo un muerto, la venganza no nos lleva a ninguna parte. 

-Cierto, aunque no sabes cuánto disfruté dándote por culo y sometiéndote como  sumiso  a  mis  deseos.  -Ichiro  me  miró  con  rabia-.  O  follándome  el coñito de tu mujer, pero eso ahora no va a cambiar nada. En eso estamos de

acuerdo.  -Chasqueé  los  dedos-.  Verónica,  o  como  coño  te  llames,  trae  la llave y libera a Jen de la cruz -escupí. Ella miró a Michael, y este asintió-. 

Evita hacer tonterías o hundo el cuchillo en su gaznate, ya lo sabes. 

Vero se acercó a ambos y liberó a Jen de las cadenas. 

-Aléjate. -Ella se posicionó al lado de Michael-. Nadie va a seguirme, ¿me oís? Porque, si lo hacéis, acabaré con su vida. Os mantendréis aquí dentro, encerrados, durante treinta minutos. 

-¿Qué nos garantiza que no vas a matarla? -preguntó el rubio. 

-Nada, pero, si no salgo de aquí con vida, ella tampoco lo hará, seccionaré su yugular sin que me tiemble el pulso. Piensa que así le estás dando una oportunidad. Tú eliges... 

-Está bien. Apartaos todos, dejadle salir. 

-En cuanto salga, cerraréis la puerta. Si obedecéis mis instrucciones, Jen aparecerá con vida en algún punto donde me sienta seguro; si no, tendréis un  funeral  que  preparar.  -Caminé  hacia  atrás  llevando  a  mi  salvaguarda agarrada del cuello. 

Malditos cabrones, me habían jodido toda la operación; pero me importaba una mierda, sabía qué pasos dar. Tardaría más o menos, pero no iba a dejar las cosas así. Si pensaban que me tenían pillado por los huevos, no tenían ni idea. Sabía qué hacer exactamente para desaparecer. Cuando ellos daban un paso,  yo  daba  diez.  Unos  parias  como  ellos  no  iban  a  imposibilitar  mi ascensión hacia el éxito; tal vez la retrasaran, pero nada más. 

Salí al pasillo, mirándolos con odio, y cerré la puerta de una patada. Debía llegar al acceso lateral que había oculto tras la columna, allí tenía una vía de huida subterránea que solo yo conocía. No estaba en los planos, nadie sabía de ella. Si algo había aprendido de mi padre, era que siempre debías tener un  plan  B  por  si  la  cosa  se  torcía.  Allí  tenía  todo  lo  imprescindible  para largarme  sin  dejar  rastro.  Me  volvería  un  fantasma  hasta  que  pudiera rehacer  lo  deshecho.  Tenía  una  copia  de  todo  en  un  lugar  que  nadie imaginaba, solo debía llegar allí y empezar de cero. Me quedaban dos pasos para alcanzar la columna. Sin perder de vista la puerta, estiré el brazo para apretar el anclaje que abriría el acceso. 

Ya lo sentía bajo las yemas de los dedos cuando, de improviso, una aguja se clavó en mi cuello. 

-Jaque  mate,  «papá».  -Fue  lo  último  que  escuché  antes  de  apretar  el cuchillo y rebanar la piel del cuello de la mujer. 

 



-¿Imaginabas  que  pudieran  ser  así  las  cosas?  -preguntó  Damián masajeándome  el  cuero  cabelludo  en  una  bañera  repleta  de  espuma  y pétalos de rosa. 

La noche había sido larga, muuuy larga. Pero ahora todos descansábamos en  el  mismo  hotel,  cortesía  de  la  CIA,  gastos  pagados  por  nuestra inestimable ayuda en la captura del cabrón de Petrov. 

-Para  nada.  Madre  mía,  qué  nervios  pasé  custodiando  con  las  chicas  al personal de servicio. No sé quién estaba peor, si ellos o nosotras. Casi me sentí  como  cuando  liberamos  a  Nani  y  entré  en  aquella  clínica  con  tus padres, aquel momento sí que fue épico -alabé con entusiasmo-. Casi tanto como verte a ti con tus hermanos y Borja reduciendo a aquel armario ruso. 

Me puso como una moto ver cómo lo sometíais. 

Damián rio. 

-Éramos cuatro contra uno, no tiene mucho mérito. 

-Eso  da  igual.  Aquel  tío  era  un  profesional,  cada  uno  de  sus  brazos  era como dos de mis piernas. 

-Tus piernas parecen alambres. 

-De eso nada. ¿Y qué me dices cuando entró el chófer al oír la golpiza y dejasteis de ser cuatro contra uno? 

-Igualmente,  estábamos  en  superioridad  de  condiciones  -admitió divertido-. Al otro tipo ya lo teníamos reducido. 

-Sea como fuere, estuvo muy emocionante. Otra cosa que me encantó fue que  Andrés  confiara  lo  suficiente  en  Esme  como  para  darle  la responsabilidad  de  clavarle  a  su  padre  la  jeringuilla  que  nos  facilitó Michael.  -Mi  cuñado  había  mostrado  muchísima  confianza  al  dejarle cumplir  con  aquella  misión  tan  difícil.  En  un  principio  debía  ser  Andrés quien lo hiciera, así lo dejó estipulado el exagente, pero, ante la súplica de mi amiga por cerrar el círculo, aceptó que ella lo hiciera. Eso sí, él la estaba observando desde la escalera por si tenía que intervenir. 

-Aquello fue un acto de fe en toda regla, menos mal que al final todo salió bien. Esmeralda los tiene cuadrados cuando quiere. 

-Cierto, mi amiga es la leche. Aunque siento lástima por la pobre Jen, ella se llevó la peor parte. 

-Fue  poco  para  la  tragedia  que  pudo  llegar  a  ser,  menos  mal  que  la hendidura  no  fue  lo  suficientemente  profunda  como  para  que  la  matara, tuvo  mucha  suerte.  El  médico  dijo  que  la  cicatriz  apenas  será  visible  en unos meses. Si te hubiera pasado a ti, me habría vuelto loco. No sé cómo Jon tuvo el temple de cogerla en brazos y sacarla de la casa para llevarla al hospital sin matar a Petrov antes. 

Pasé mis manos hacia atrás para acariciarle la nuca. 

-Jon  no  es  un  asesino,  igual  que  tú  no  lo  fuiste  cuando  tuviste  la oportunidad de acabar con Ben. Sois buena gente, y la buena gente no mata a las personas así como así. Y ¿qué me dices de Verónica? Esa mujer hizo un  trabajo  soberbio,  nos  la  dio  a  todos  con  queso.  Agente  infiltrada  de  la CIA, quien nos lo iba a decir. Y lo que tuvo que llegar a hacer para no ser descubierta,  tirarse  a  un  cabrón  despiadado  por  salvar  el  culo  a  la humanidad. Imagina todas las perversiones que tuvo que llegar a hacer... -

resoplé. 

-Eso  no  es  nada  para  todas  las  perversiones  que  pienso  hacerte  yo  esta noche. -Las manos de mi chico pasaron del pelo a mis pechos bajo el agua. 

Los  tenía  extremadamente  sensibles,  jadeé  cuando  las  yemas  trazaron círculos provocadores sobre los pezones distrayéndome de la conversación-. 

No es por nada, pero ¿te han crecido las tetas? Las noto más grandes... 

-Lo  que  notas  más  grande  es  tu  entrepierna,  que  trata  de  colarse  por  la puerta trasera. -Él rio contra mi cuello insistiendo, pero yo no había dado por concluida la conversación. Estaba demasiado alterada. Y oye, ¿qué será de Petrov ahora? 

-Lo juzgarán por delito internacional contra la humanidad, así que seguro que lo condenan a cadena perpetua o a una muerte profundamente dolorosa. 

Ese indeseable no va a volver a ver la luz en su puñetera vida. 

Una de las manos descendió para colarse entre mis pliegues y penetrarme con el dedo corazón en un vaivén tortuoso. 

-Mmmm -resollé. 

-¿Te gusta? 

-Más que la tortilla de patata de tu madre, que es gloria bendita. 

Él  rio  contra  mi  pelo.  Aunque  estaba  muy  excitada,  mi  cabeza  seguía dando vueltas a todo lo ocurrido. Damián lo percibió. 

-Deja de pensar y limítate a gozar, nos merecemos que todo quede atrás y solo  estar  pendientes  el  uno  del  otro.  Estamos  por  fin  libres  de  escoria  y

solo quedamos nosotros. 

Dejé caer el cuello hacia atrás, complacida por sus palabras. 

-¿Solos tú y yo? -Me mordí el labio buscando su mirada, sabía muy bien lo que pretendía preguntarle. 

-Cuando estoy contigo, no necesito a nadie más. 

El pulgar apretó mi clítoris provocándome un gemido traidor. 

-¿Y si llegas a necesitarlo? -musité perdiéndome en las contracciones de deleite. 

-No  creo  que  ocurra,  pero,  si  sucede,  lo  hablaremos  y  decidiremos  en equipo.  Nunca  más  decisiones  en  solitario  ni  en  caliente,  espero  instaurar esa  premisa  entre  nosotros.  -Asentí  suspirando,  complacida  por  su respuesta-.  Lo  único  que  quiero  está  en  esta  bañera,  lo  demás  es circunstancial,  y  como  me  dijiste,  lo  que  tuviéramos  con  otros  solo  sería sexo, mientras que contigo es amor del bueno. 

Me di la vuelta, me subí a sus caderas apuntando con su miembro en mi interior  y  descendí  pausadamente,  percibiendo  cómo  mi  carne  se  cernía sobre la suya y mis ojos brillaban encendidos por los suyos. 

Los dos resollamos sonrientes. 

-Voy a llenarte la vida de momentos que te dejen sin aliento -musitó ronco. 

-Creo  que  eso  ya  lo  estás  haciendo.  -El  agua  desbordaba,  pero  no  nos importaba,  ya  se  encargaría  el  servicio  de  habitaciones  de  limpiar  el desastre. 

-Quiero vivir contigo una vida de película -siguió, buscando mis labios. 

Yo me aparté juguetona, dándole un lametazo, y sonreí, provocadora. 

-Espero que por lo menos sea porno. 

Él presionó su boca contra la mía. 

-Muy  porno...  No  hay  peor  sabor  que  aquello  que  dejas  de  probar,  y  yo quiero probarlo todo contigo. 

-Ummm, eso me gusta -suspiré bajando y subiendo. Ahora que me fijaba, sí que tenía las tetas bastante hinchadas...-. Creo que tenías razón, mis tetas han crecido y eso solo puede significar una cosa. 

-¿Cuál? 

-Que me llenas tanto de amor que el corazón se me va a salir del pecho -

bromeé. 

-Aquí lo único que se va a salir es mi corrida si sigues bajando y subiendo de esa manera. 

-Mmmm, ¿tan pronto? -Hice un puchero. 

-Me temo que sí. ¿Sabes el rato que llevo empalmado acariciándote en la bañera?  Lo  raro  es  que  no  haya  agregado  ya  al  jabón  un  cuarto  de  crema hidratante... 

-Vigila, no se enteren los de Dove y te lleven a una de sus fábricas para ordeñarte. 

-Aquí la única que quiero que me ordeñe eres tú. 

Me  gustaba  que  siguiera  mi  sentido  del  humor  follando,  eso  le  daba  un plus que me encantaba. No concebía la vida sin nuestras pullas. 

-Vale, pues vamos fuera del agua. No quiero que haya nada entre nosotros, ni siquiera líquido. Quiero sentirte plenamente. 

No  nos  secamos,  me  tumbé  en  la  cama  con  una  idea  pululando  en  la mente. Apreté mis tetas entre sí y le dije con cara de pervertida:

-Fóllamelas. 

Me miró sorprendido. 

-Sí que quieres una porno, sí. 

-¿No  te  apetece?  -Agité  las  pestañas  como  quien  no  ha  roto  nunca  un plato. 

-¿Cómo no me va a apetecer? Contigo me apetece todo, no hay nada que no  quiera  hacer.  -La  lujuria  prendió  convirtiendo  su  mirada  café  en  uno solo, oscuro y caliente. 

Se posicionó entre ellas, y yo me dispuse a hacerle la mejor cubana de su vida. 

-¿Puedes creerte que nunca había hecho esto? -Las caderas empujaban, y yo me deleitaba en su rostro encendido. 

-Yo  tampoco,  pero  ver  tu  cara  de  excitación  y  escuchar  tus  gruñidos  me pone muchísimo. Además, no sé si te has fijado en que tengo la piel de la zona  algo  reseca  y  como  decías  que  eras  tan  hidratante...  -ronroneé juguetona. 

-Si sigues diciéndome ese tipo de guarradas, voy a correrme. 

-Pues menos mal que no me lees la mente... 

Su  mirada  de  determinación  me  silenció.  Siguió  masturbándose  con  mis tetas  a  la  par  que  yo  me  pellizcaba  los  pezones  enloqueciendo  con  los gestos de su cara y las contracciones de su cuerpo. El vello de mi piel se erizaba solo al percibir el placer que estaba sintiendo, premiándome con un calor hormigueante que hacía palmear a mi vagina. 

-Vane, voy a correrme. 

-Hazlo, lo estoy esperando. -Me relamí separando los labios. Su semen se catapultó  río  arriba,  cayendo  parte  en  mi  lengua  y  otra,  en  mi  escote. 

Damián aulló dejándose ir jadeante. 

Degusté  complacida  su  sabor  y  esparcí  su  corrida  por  mi  escote ganándome un gruñido y un beso altamente lujurioso. Después bajó hasta mis piernas, las cargó sobre sus hombros y me ofreció una de las mejores comidas de mi vida. 

Su lengua me folló con dureza, rebañándome por dentro azuzada por cada sonido  de  placer  que  brotaba  de  mi  garganta.  Los  dedos  friccionaban  con entusiasmo mi tenso nudo, encogiéndome hasta los dedos de los pies. Fue tan intenso que estallé llenándolo de mi esencia. 

Nos abrazamos y saboreamos mutuamente sin prisa, dedicándonos el uno al otro hasta prender de nuevo la llama de la pasión y amarnos lentamente, a sabiendas  de  que  lo  que  compartíamos  era  un  amor  diferente,  sin  límites, sin  barreras,  sin  condiciones.  Donde  solo  él  y  yo  decidíamos  hacia  dónde iban nuestras emociones. 

Así  debería  ser  siempre  el  amor  de  pareja,  un  sentimiento  que  te  da libertad y no te la corta, una emoción que te hace crecer y no menguarte, un modo  de  vivir  y  no  marchitarte.  Eso  era  lo  que  yo  tenía  con  Damián,  y pensaba defenderlo con uñas y dientes ante cualquiera que osara tratar de arrebatárnoslo. 



Por la mañana, nos trajeron el desayuno a la cama. Fue oler los cruasanes de mantequilla recién hechos y salir pitando al baño. 

Damián se levantó alarmado. 

-Cariño, ¿estás bien? -Sujetó mi cuerpo durante la vomitona. 

-Creo que he pillado un virus o algo, llevo desde que regresamos de Berlín así. Pensé que era cosa de los nervios, pero no, solo espero que no se trate de alguna úlcera provocada por todas las preocupaciones que me causaron Ben y los suyos. 

-Lo mejor será que vayamos al médico. Si llevas varias semanas así, tiene que visitarte un especialista del estómago. 

-Sí,  en  cuanto  lleguemos  a  Barcelona  pido  hora.  No  te  preocupes,  que seguro  que  no  será  nada.  Anda,  desayuna  tú.  Yo  me  doy  una  ducha  y después me pillo algo en el bar, que si me meto cualquier cosa en la boca la

echo.  Además,  solo  queda  media  hora  para  que  estemos  abajo  con  los demás, así que será mejor que nos apresuremos si no queremos llegar tarde. 

-Bostecé-. ¡Joder, qué sueño! 

-Eso es porque me has tenido toda la noche untándote el panecillo. 

-Dirás  que  te  has  pasado  la  noche  enterrando  el  nabo  -contraataqué-.  Yo solo me dejé hacer. 

-Eso  pregúntaselo  al  de  la  habitación  de  al  lado,  ¿o  no  recuerdas  la llamada del recepcionista pidiéndonos que bajáramos el volumen de la tele si mirábamos una peli de asesinatos? 

Los dos nos echamos a reír. 

-Creo  que  fue  su  manera  fina  de  decirnos  que  nos  pasáramos  al  porno mudo. 

-Seguramente,  pero  ahora  no  te  quejes,  que  te  hidraté  por  dentro  y  por fuera... -Presionó su boca contra mi cuello y me ayudó a levantarme. 

-Es que te tenía muchas ganas... Necesitaba recuperar el tiempo perdido y cargarte de nuevos recuerdos. -Su mirada perdió el brillo bromista que lucía hasta el momento-. Perdona, lamento haberte recordado lo que pasaste. 

-No te preocupes, tienes razón. El mejor cicatrizante es suturar las heridas con instantes que merezcan la pena, y tú la mereces toda. -Hice ver que me daba otra arcada-. ¿Necesitas vomitar de nuevo? -inquirió preocupado. 

-No,  es  que  contigo  la  vida  me  ha  dado  tanto  que  poco  más  y  me atraganto. 

Damián soltó una carcajada ante mi chascarrillo. 

-Eres una payasa sin remedio. Métete en la ducha, no vaya a ser que me dé por atragantarte de verdad y que ambos nos saltemos el desayuno. 

-Eres insaciable. -Agité las caderas ante él de un modo provocador. 

-Y  tú  haces  que  la  comida  carezca  de  importancia.  ¡A  la  mierda  el desayuno! Hoy me alimento de amor. 

Entre  risas,  nos  metimos  en  la  ducha,  no  sin  antes  coger  el  cepillo  de dientes, que no quería que me besara con la cena de anoche fluctuando en mi garganta. 


***

El  vuelo  de  regreso  fue  bastante  relajado,  todos  estábamos  aliviados porque  la  pesadilla  hubiera  llegado  a  su  fin.  Lo  mejor  de  la  etapa  que habíamos vivido y que comenzó con la llegada de Xánder a nuestras vidas

fue  la  gran  familia  que  habíamos  creado,  una  que  nada  ni  nadie  podría destruir. 

Durante  el  vuelo,  Michael  me  contó  que  Verónica  había  logrado  la impunidad para Sylvia. Él creía que la agente se había enamorado de la clon durante sus visitas a la cárcel, porque no era nada lógica una petición como aquella.  Tal  vez  tuviera  razón,  no  obstante,  el  sentimiento  no  fue correspondido, pues Sylvia había escogido a Adán para formar su pequeña familia  junto  con  Lucas.  Esperaba  de  corazón  que  todo  les  fuera  bien, merecían ser felices por todo lo que habían tenido que vivir. 

Andrés  los  iba  a  ayudar  con  los  trámites  necesarios.  Según  nos informaron,  se  crearía  un  protocolo  mundial  donde  los  gobiernos  de  los países donde había granjas de cría, o clientes que tenían alguno en su poder, se verían obligados a integrarlos dentro de la sociedad con un programa de ayudas  supervisado  por  psicólogos  especializados  en  casos  complejos  de maltrato. Querían lograr darles una vida digna. Clones o no, eran humanos y se merecían una oportunidad, igual que el resto. 

En el aeropuerto estaban mis padres; los de Damián, con Xánder junior en los  brazos;  y  Joana,  con  su  hijo  Mateo  y  los  pequeños  de  Jen.  Incluso Candela,  que  estaba  en  casa  de  una  amiga  cuando  nos  embarcamos  en  el rescate, vino a recibirnos. 

Todo  fueron  abrazos  y  llantos  de  alivio  al  comprobar  que  estábamos enteros. 

El  patriarca  de  los  Estrella  se  plantó  delante  de  Damián  con  gesto compungido  y  ojos  repletos  de  lágrimas  contenidas.  No  se  habían  visto desde  que  habíamos  rescatado  a  mi  chico.  Él  no  había  tenido  ganas  de afrontar esa situación y todos lo habíamos respetado hasta ahora. 

-Lo siento. -Fue lo primero que brotó de los labios de su padre-. Hijo, yo... 

No debí decirte todas aquellas cosas en la boda ni actuar como he actuado estos  años  contigo.  Todos  tenemos  derecho  a  equivocarnos,  a  tropezar,  a caer y a levantarnos, y yo no he sabido estar a la altura de tus caídas. Por fin lo he visto y estoy muy arrepentido. Perdóname. 

La madre de Damián lloraba, y yo me descubrí haciendo lo mismo. 

-Tranquilo,  papá,  yo  tampoco  he  sido  el  mejor  hijo.  Como  dices,  todos tenemos  derecho  a  equivocarnos,  y  en  eso  me  he  sacado  un  máster.  Solo espero  que,  a  partir  de  ahora,  podamos  empezar  de  cero.  Te  prometo  que

haré las cosas mejor para que te sientas orgulloso de mí y no tengas nada que reprocharme. 

-Siempre lo he estado, aunque nunca te lo haya dicho. Tienes el coraje de los  Estrella  y  no  puedo  sentirme  más  afortunado  de  contar  contigo  como hijo. Si algo tengo que reprochar, es mi comportamiento en tus momentos más  bajos.  No  lo  he  hecho  bien,  Damián.  Perdóname  -repitió  con sinceridad. 

Siguieron abrazándose y ofreciéndose el uno al otro palabras de afecto y respeto que nos calentaron el corazón a todos. 

Manuela me miró complacida, estrechándome como la segunda madre que siempre  fue.  Instantes  después,  se  separó  para  contemplarme  con  el  ceño fruncido. 

-Vane, tú estás  preñá. 

Parpadeé  varias  veces,  incrédula.  ¿Sería  la  emoción  lo  que  le  hacía  ver cosas que no había? 

-No -negué-, la embarazada es Nani. -Esperaba que su hija ya se lo hubiera contado. 

-Ya te digo yo que, además de Nani, tú también lo estás. Tienes una cara de  embarazá que no puedes con ella. 

Damián se incorporó al escuchar las palabras de su madre, alternando la mirada de mi barriga a mi cara, tan incrédulo como yo. 

-Si  mi  Manuela  dice  que  estás  preñá,  es  que  lo  estás  -intercedió  Andrés padre-. Nunca falla, es como uno de esos termómetros modernos en los que meas encima y te dicen si estás en cinta. 

-Papá -le corrigió Damián abochornado. 

-¿Qué? Ahora te va a pillar de sorpresa que le hayas hecho un bombo a La Vane. Conociendo la capacidad amatoria de los Estrella, lo raro sería que no hubiera pasado antes -emitió orgulloso en voz alta llamando la atención de todos los congregados. 

Pensándolo  bien,  la  regla  no  me  había  bajado,  mi  carácter  estaba visiblemente  alterado,  vomitaba,  tenía  sueño,  las  tetas  hinchadas...  ¡Oh, Dios mío! La verdad me alcanzó como un rayo, partiéndome en dos. 

-¡Estoy embarazada! -grité dándome cuenta de que era cierto. 

Mi futura suegra sonrió asintiendo, y mi padre miró a Damián con cara de pocos amigos. 

-Si  la  has  preñao,  te  casas  con  ella,  que  mi  hija  era  virgen  hasta  que  te conoció. Lo del  edredoning de la tele con el palomo cojo del Borja era una mentira. 

Mi  amigo  Borja,  lejos  de  ofenderse,  soltó  una  risotada,  y  yo  no  quise contradecir  a  mi  padre  porque,  efectivamente,  perdí  la  virginidad  con  él, aunque hiciera años de eso. 

-No  se  preocupe,  señor,  haré  de  su  hija  una  mujer  de  bien.  Déjeme  que pueda preparar las cosas para pedirle su mano como corresponde. No hay nada que me haga más feliz que pasar el resto de mi vida junto a Vane, esté o no embarazada. Y si es cierto que lo está, le prometo que voy a dedicar mi vida a cuidarlos y hacerlos felices. 

Estaba  tan  emocionada  que,  cuando  Damián  vino  a  mí,  me  lancé  a  sus brazos para besarlo sin importarme los gritos de júbilo, aplausos y bromas varias que iban lanzando mis cuñados sobre la fertilidad de los Estrella. 



Tetrapílogo

 Damián



Creo que nunca había estado tan nervioso. 

Lo  tenía  todo  listo:  una  preciosa  mesa  de  largo  mantel  blanco  con  una vela,  que  lanzaba  destellos  sobre  el  bello  rostro  de  Vane,  y  una  cena deliciosa pensada para un fin de velada adecuado a la pregunta que merecía oír. 

La camisa se me pegaba a la espalda. Joder, parecía un puto manantial y, sin embargo, ella tan maravillosa como siempre. 

-No sabes cuánto me afecta el vino a las piernas -murmuró sexi, agitando la copa de la cual solo había tomado dos sorbos debido a su embarazo. 

-¿Te las hincha? -pregunté preocupado. 

-No, me las separa y esta noche no llevo bragas. 

Tragué duro. 

-Joder, Vane, no me digas esas cosas en un sitio como este... 

-¿Y dónde quieres que te lo diga? Quiero ir a casa a comerme el postre. 

No, mierda, así no era como tenía que salir... 

-Es que a mí me apetece mucho el pastel de nueces con chocolate, me han dicho que aquí lo hacen de vicio. 

-Vicio es lo que te voy a dar yo a ti. Y si quieres chocolate en tus nueces, yo  te  las  unto  y  me  las  como...  -Mi  polla  dio  tal  brinco  que  casi  echo  la mesa  abajo-.  Estoy  muy  cachonda,  este  par  me  tiene  la  libido  por  las nubes... 

Habían pasado ya cinco meses desde lo de San Petersburgo, la normalidad había llegado por fin a nuestras vidas. 

Andrés  y  Esme  estaban  preparando  su  boda,  Bertín  y  Borja  eran oficialmente  pareja  y,  para  mi  sorpresa,  mi  padre  nos  sorprendió  a  todos diciendo que él ya tenía asumido que en vez de tener un yerno iba a tener dos, a quienes amaría igual que a sus otros hijos varones; igual que ocurría con las nueras, a las que había elevado a la categoría de hijas. Mi relación

con  él  había  mejorado  sorprendentemente,  y  ahora  disfrutábamos  yendo  a las carreras de Montmeló con mis hermanos como cuando éramos niños. 

Atrás  habían  quedado  todas  aquellas  preocupaciones  que  nos  asolaban, ahora  podía  decir  que  éramos  felices  y  solo  me  faltaba  cumplir  con  la palabra que le había dado al padre de Vane. 

Lo  habíamos  postergado  demasiado,  y  yo  tenía  unas  ganas  locas  de  que por  lo  menos  se  comprometiera  conmigo.  La  fecha  de  la  boda  ya  la decidiríamos porque a mi chica le hacía gracia que los mellizos caminaran, llevaran los anillos y la cesta de las flores. 

Cuando nos dijeron que llevaba un niño y una niña, creo que a ambos nos ilusionó de la misma manera. Sería como volver a vivir mi infancia y la de mi hermana, solo que esta vez como padre de un par de diablillos. Igual el karma tenía algo que ver y quería que pasara por lo mismo que mis padres para darme una lección. Pero, de momento, estaba feliz como una perdiz. 

Llamé al camarero. 

-Por favor, tráiganos un par de pasteles de nueces con chocolate. 

Vane resopló. 

-Te he dicho que eso te lo daba en casa. 

-Venga,  cariño,  que  no  siempre  cenamos  en  un  restaurante  tan  elegante como este. Me costó meses conseguir la reserva. 

-Pues no sé por qué te empecinaste tanto. Hoy es un día cualquiera, y ya sabes que yo soy igual de feliz aquí que en un  burger,  y te hubiera salido más barata seguro. 

-No tenemos problemas de solvencia para preocuparnos por cenar de vez en cuando en un sitio como este. 

A ambos nos iban bien los negocios, a mí, con las limusinas y a Vane, con las peluquerías; no podíamos quejarnos. 

-Ya,  pero  es  que  sabes  que  no  me  gusta  despilfarrar.  Aunque  pueda hacerlo, prefiero invertir el dinero en otras cosas o donarlo a una ONG. 

El camarero regresó con las dos porciones y nos las puso delante con un par de delicadas cucharillas de cristal. 

-Espero que les guste nuestra especialidad. El chef se ha esmerado mucho con este postre y le ha puesto muchísimo cariño. 

-Gracias. 

El camarero me guiñó un ojo. 

-Pues en vez de tanto cariño le podría haber puesto más cantidad -musitó Vane por lo bajo. 

-Ahora no te quejes de que hay poco, así terminamos antes, ¿no querías ir a casa? 

-Tienes razón, pero es que con lo que vale cada porción era para que nos pusieran el pastel entero. 

-Y dale con el precio... -Ella emitió una risita, sabedora de que se estaba poniendo  un  pelín  impertinente  sin  motivo-.  Se  come  partiéndolo  por  el medio, porque el núcleo es de chocolate caliente. 

-¿Y tú cómo sabes eso? 

-Porque  Borja  fue  quien  me  recomendó  el  sitio.  -Era  verdad,  le  había pedido consejo a él. Pedir la mano de Vane no era algo que fuera a suceder cada fin de semana. 

-Está bien, pues hagamos caso al experto... -Vane hundió la cuchara justo por donde debía aparecer el anillo, presionó y puso una cara rara cuando dio con algo sólido. Yo estaba expectante, separó la porción de chocolate y allí apareció  la  alianza-.  Un  momento...  -murmuró  apartándolo  en  el  platito-. 

No  puedo  creerlo.  -Levantó  la  vista  para  enfrentar  la  mía,  que  estaba expectante.  Entonces,  se  levantó  de  golpe  y  se  puso  a  gritar-:  ¡Camarero! 

¡Camarero! 

El hombre, que estaba sirviendo vino en la mesa de al lado, se dio la vuelta con presteza. Los comensales la miraban y ella agitaba el platillo. 

-Vane -la llamé. 

-¡Déjame! -me interrumpió. 

El hombre se acercó sin entender, y yo tampoco comprendía nada. 

-Señora. 

-¡Menuda vergüenza de sitio! ¡Con lo que cuesta la comida y el postre, ya le podría decir a la cocinera que se quitara los anillos para hacer el pastel! 

¡Acabo de encontrarme con uno en la tarta, ya pueden ponerle cariño, pero no hace falta que incluyan las alianzas del personal! -No hay que decir que todo eso lo dijo en voz alta, que el camarero se puso rojo como un tomate y que fue el instante elegido por los mariachis para entrar y cantar  La gloria eres  tú,  de  Luis  Miguel.  Vane  miró  a  tres  bandas  a  los  mariachis,  al camarero y, en última instancia, a mí. Creo que terminó atando cabos-. ¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios! El anillo no es de la cocinera, ¿verdad? -Moví la cabeza negativamente,  y  esta  vez  fue  ella  quien  enrojeció  hasta  la  raíz  del  pelo. 

Tomó asiento musitando un «lo siento» por lo bajo al camarero, quien, dado su  estado,  se  apiadó.  Le  ofrecí  una  sonrisa  de  comprensión-.  Podrías habérmelo  dicho  antes  de  que  hiciera  el  ridículo  más  absoluto  -se  quejó abochornada. 

-¿En qué momento querías que lo hiciera? Si no sabía ni por qué gritabas, estaba entre echarme a reír, llorar o esconderme bajo la mesa. 

-¿Para huir de mí? 

-No,  para  degustar  mi  otro  postre  en  cuanto  te  sentaras  y  te  abrieras  de piernas. 

-Soy una tonta. 

-De eso nada, eres especial y te juro que voy a recordar este día para los restos.  -Cogí  la  alianza  y  la  pasé  por  mi  lengua  para  quitar  los  restos  de chocolate,  no  fuera  a  ser  que  se  atragantara.  Después,  la  pasé  por  la servilleta-. No es muy higiénico, pero no podía meterte la cajita dentro de esa porción. 

-Ya te dije que, por el precio, te podrían haber traído el pastel entero, así habría cabido la cajita y yo no hubiera hecho el ridículo. 

Los  mariachis  seguían  cantando  y,  tras  el  disgusto  inicial,  Vane  parecía estar más tranquila y con los ojos repletos de ilusión. 

-Muy  bien,  espero  que  por  lo  menos  esta  parte  sí  que  me  salga  bien...  -

Extendí la mano para que me diera la suya-. Vane, ¿aceptarías ser el norte de esta brújula descarriada para el resto de sus días y que así no vuelva a perder el horizonte? 

-Sí, quiero. 

Pasé  la  sencilla  alianza  de  oro  blanco  por  su  dedo.  En  el  centro  brillaba una piedrecita de cada color emulando un arcoíris, porque eso había hecho con mi vida, pasarla del gris a un mundo lleno de matices y colores. 

Nos levantamos y nos besamos sellando así la promesa de que algún día se convertiría en mi mujer, la madre de mis hijos y el lugar al que regresar si en algún momento me perdía. 

Había mujeres por las que matar, mujeres por las que morir, pero por Vane merecía  la  pena  vivir,  hacerlo  sin  miedo  y  con  el  corazón  puesto  en  cada latido que la hiciera sonreír. 

Mis huidas se convertirían en viajes donde nunca faltaría su equipaje. 

Me sobraban los motivos para querer compartirlo todo con ella, ya no iba a dudar, porque ella era mi única verdad. Vane me había enseñado a mirar

con los ojos que todo lo ven, los del corazón, aquellos que no juzgan, solo sienten y nunca mienten cuando lo que tienen delante es amor. 

Juré para mis adentros que nunca iba a dejar de besar sus labios como si fuera  la  primera  vez,  que  cada  día  daría  las  gracias  por  la  segunda oportunidad,  tercera  o  cuarta  que  me  había  dado  y  que  iba  a  compensarla entregándome por completo. 

Hoy  empezaba  nuestra  nueva  vida  y  no  dejaría  que  nada  ni  nadie  se interpusiera. 

Vane había alcanzado su estrella, que velaría por ella y siempre la amaría. 





 Verónica



Jadeé y me deleité perdida en sus caderas. Lo sentí volviendo a llenarme como  en  nuestros  mejores  tiempos,  aquellos  en  los  que  me  prometía hacerme reina del mundo y yo creía en esa posibilidad. Se corrió y sentí su semen inundándome, temblé y jadeé cuando usó mi frase predilecta. 

-Córrete para mí, puta. 

Grité  deshaciéndome  en  un  orgasmo  demoledor  que  me  dejó  jadeante  y sudada sobre su cuerpo. 

Apoyé mi frente contra la suya y sonreí. 

-Te  echaba  de  menos  -confesé  incorporándome  para  recolocarme  el vestido y la americana. 

Sus  ojos  negros  me  atravesaron,  estaba  atado  de  pies  y  manos,  con grilletes  de  seguridad.  Llevaba  cinco  meses  encerrado  en  ADX  Florence, una prisión federal para presos de alto riesgo considerada la Alcatraz de las Rocosas, en el condado de Fremont, Colorado. 

En  ella  se  encontraban  presos  condenados  por  terrorismo,  espionaje, algunos asesinos en serie o líderes de organizaciones criminales dedicadas al narcotráfico. 

Algunos exfuncionarios del penal la describían como «una cárcel que no había sido diseñada para los seres humanos» o que era «peor que la pena de muerte». 

-¿Por eso has venido? ¿A follarme? 

-A nadie le amarga un dulce, y tú tenías pinta de aburrido. -Me recreé en aquel  hombre  soberbio  que  había  mantenido  en  jaque  a  la  CIA  durante años. 

-¿Qué quieres, Verónica? 

Suspiré y me relamí los labios. 

-Nuestra  intención  no  era  que  terminaras  aquí,  y  lo  sabes...  Pero  el  juez Jenquins nos jodió el invento. 

-Me traicionaste. 

-No lo hice, el inhibidor de señal de llamadas de tu despacho falló. Tenían las  ubicaciones,  y  sabes  que  Howards  no  podía  quedar  al  descubierto.  El general lo hubiera encarcelado y habrían sabido que yo era el segundo topo encubierto. Era demasiado arriesgado. 

-Y mejor encarcelarme a mí y vosotros salir de rositas. 

Me senté sobre sus piernas y lo besé. 

-No  me  lo  tengas  en  cuenta.  Aquella  noche  tuve  que  tomar  muchas decisiones  precipitadas,  y  tú  también.  No  fue  nada  personal,  ya  te  lo  dije cuando despertaste del narcótico. 

-Explícamelo de nuevo, el estar aquí me nubla la memoria. 

-Está bien. Cuando tuve atada a Sylvia junto a Jen, llamé a Howards. Me dijo que la operación se abortaba, que escapáramos. Iba a avisarte, pero por el  reflejo  de  la  cristalera  vi  al  agente  Hendricks  y  su  tropa.  Estábamos jodidos,  tenía  que  reinventar  mi  personaje  para  que  no  sospecharan.  Eran demasiados,  y  tú  y  yo  estábamos  en  inferioridad  de  condiciones.  Era necesario  seguir  adelante.  Tú  eres  un  gran  estratega,  sabes  que  hay  veces que uno debe dejarse ganar para poder continuar con la partida. 

-¿En  serio?  -Me  sonrió,  y  yo  roté  las  caderas  sobre  sus  piernas calentándolo de nuevo-. ¿Qué pasa? ¿Un polvo no ha sido suficiente? 

-Ya te he dicho que te he echado mucho de menos. Lo que te dije aquella noche era cierto, pocos hombres me han follado como tú. -Le mordí la boca y tiré de ella. 

-Te lo preguntaré de otra manera. ¿A qué has venido, Verónica? 

Suspiré. Era difícil mentir a un mentiroso, y más a uno que llevaba años perfeccionando la técnica. 

-A que me hagas un hijo, no; ya fingí que me hacías uno en una ocasión. 

No estoy hecha para ser madre. 

-Eso ya lo sé. 

-Tú siempre tan observador. 

-Soy perro viejo. 

-Está bien, te lo diré. Howards y yo queremos sacarte de aquí, pero para ello  necesitamos  tus  copias  de  seguridad.  Queremos  hacer  lo  mismo  que con  Ben:  clonarte,  sacarte  de  aquí  y  seguir  con  nuestros  planes  de conquista. Tú, como el rey; Howards, el general; y yo, tu reina. 

Su mirada se estrechó y elevó la comisura de los labios. 

-No tengo nada, lo que pides no existe. 

La risa brotó del fondo de mi garganta. 

-Oh,  vamos,  Petrov,  un  estratega  como  tú  siempre  deja  una  copia  en alguna parte. Además, queremos ayudarte, seguir con tus planes. El mundo todavía puede ser nuestro... -murmuré en su oído dándole un lametazo. 

-Estás perdiendo facultades, perra. 

Los brazos que deberían haber estado atados a la espalda, envolvieron mi cuello en cadenas. 

Traté  de  librarme,  abrí  la  boca  intentando  coger  algo  de  aire,  pero  la presión era tal que no podía. Luka se impulsó hacia delante. Ambos caímos al suelo en un estrepitoso estruendo. Me golpeé la cabeza con fuerza y el poco oxígeno que me quedaba abandonó mis pulmones sin poder evitarlo. 

Lo último que vi fueron sus brillantes ojos negros murmurando:

«Jaque mate, reina». 



 Petrov



Uno sabe cuándo gana y cuando pierde, y hay muchas maneras distintas de perder la partida. 

Miré el cuerpo sin vida de Verónica y no lamenté su pérdida, era incapaz de  sentir  nada  por  nadie.  Observé  la  cámara  de  seguridad  por  la  que seguramente me habían visto follarla y después sesgar su vida. Una mujer como ella era digna de ver, y seguro que esos salidos de los funcionarios se habían hecho una paja a su costa. 

No  tardarían  en  venir  a  por  la  basura;  de  un  momento  a  otro,  estarían dentro de la celda. 

Sin  duda  alguna,  a  alguien  le  caería  una  buena  sanción  por  no  haber asegurado  bien  las  cadenas  del  preso.  Nada  que  unos  cientos  de  miles  de

dólares no pudieran aliviar. 

¿Que por qué estaba todavía allí? ¿Que si no me había planteado salir? 

Sí,  claro  que  sí.  Cinco  meses  en  la  cárcel  me  habían  dado  mucho  que pensar y plantearme, rehacer el proyecto de la conquista del mundo era una puta  utopía.  No  tenía  nada  ni  a  nadie,  solo  un  puñado  de  mercenarios  sin escrúpulos que me querían traicionar. Como Verónica o Howards. Tampoco es que yo esperara otra cosa cuando lo único que había hecho era conspirar contra todo el mundo. Es a lo que uno se arriesga cuando busca el control total sin importar los cuellos que caen bajo el peso de su suela. 

Estaba condenado a cadena perpetua enclaustrado en una celda de dos por tres  metros,  durmiendo  cada  noche  en  una  cama  de  cemento  armado, pasando veintitrés de las veinticuatro horas encerrado allí dentro, confinado, sin poder hablar o compartir nada con nadie. Y la hora al día que tenía de receso la pasaba en una jaula al aire libre. Solo era un poco más grande que el lugar donde dormía, y lo único que podía hacer era tumbarme en el suelo y mirar al cielo. 

Curioso,  ese  era  el  único  lugar  en  el  que  estaba  vetado.  Era  como  un mensaje subliminal que Dios me enviaba, dejándome ver aquello que nunca llegaría  alcanzar,  la  anhelada  paz  eterna.  Si  osara  llamar  a  las  puertas celestiales, estaba convencido de que san Pedro me mandaría de una patada a aquel mísero agujero de nuevo. 

¿Había mayor tortura que enfrentarse a uno mismo día tras día, noche tras noche? Puede que el cáncer terminal que me habían diagnosticado, y para el cual  me  había  negado  a  recibir  tratamiento.  Pasaba,  no  quería  sufrir  los efectos  secundarios  de  la  quimioterapia,  que  me  debilitarían  por  dentro. 

Tarde o temprano moriría, y prefería hacerlo con las botas puestas, siendo quien era hasta las últimas consecuencias. 

Mi única compañera era la soledad. Podría haber tenido otro tipo de vida, pero fue a ella a quien elegí por encima de todo y de todos. Creí firmemente en mis principios, yo me bastaba y me sobraba; no necesitaba a nadie, solo a un mundo que obedeciera mis órdenes y que me rindiera pleitesía. Eso era lo que pensaba que me haría por fin feliz. 

Qué equivocado estuve, aquel fue mi mayor fracaso. Necesité tocar fondo para darme cuenta de que, sin desafíos, no había vida. Incluso alguien tan pérfido  como  yo  echaba  en  falta  algo  tan  nimio  como  un  alma  cándida llevándote la contraria o un poco de calor humano. Pensé en mi hija y, en un

acto  desconocido  para  mí,  deseé  que  le  fuera  bien  la  vida.  Me  sentí orgulloso  del  coraje  que  había  mostrado  al  derrotarme,  y  solo  por  eso  se merecía lograr sus objetivos en la vida. 

Si acepté el vis a vis con Verónica fue porque quería una última vez con ella,  saborear  lo  que  suponía  tener  sexo  con  una  hembra  de  su  calibre, aunque exudara traición por cada uno de sus poros. 

¿Si me arrepentía de quién era o de lo que había hecho? 

No. Sabía que si volviera a nacer trataría de conquistar el mundo de nuevo, aunque quizás lo hiciera bajo otras premisas y unas nuevas reglas de juego. 

Siempre sentí la maldad formando parte de mí mismo, quizás la heredé de mi  padre,  quizás  estuvo  ahí  presente,  desde  el  inicio,  en  mi  ADN,  con aquella  negrura  absorbiéndome  y  atrapándome  irremediablemente  al agujero negro de la codicia. 

Estaba  cansado,  me  sentía  sin  las  fuerzas  necesarias  para  afrontar  la realidad  que  me  esperaba,  por  eso  había  decidido  que  ya  había  llegado  el momento de dar fin a mi existencia, de visitar a Ben, Chantal y Sandra, que ya se estarían frotando las manos. Casi podía sentir el calor de las llamas que calentaban mi nuevo hogar en el infierno, era preferible al frío ingrato que me abrazaba cada noche entre las sábanas de mi celda. 

No me quedaba demasiado tiempo, los guardias no tardarían en entrar en la celda; de hecho, era raro que no lo hubieran hecho ya. Con disimulo, me agazapé sobre el cuerpo de Verónica e hice ver que sacaba algo de uno de los bolsillos de su chaqueta, cuando en realidad siempre tuve la salida en mi mano. 

Vacié  el  contenido  del  vial  de  veneno  en  mi  boca.  Seguramente,  me esperaba una muerte dolorosa, pero no importaba si con ella me libraba de aquellas cadenas invisibles que me torturaban confinándome en el muro de mis pensamientos. 

Los  espasmos  musculares  agarrotaron  mi  cuerpo.  Temblé,  me  agité,  me sacudí  desgarrándome  por  dentro.  Mis  vísceras  no  tardarían  en  pudrirse  y mi  corazón  se  acabaría  deteniendo,  como  un  viejo  reloj  confinado  en  el trastero al que por fin se le acaba la cuerda. 

La puerta se abrió de golpe y los funcionarios entraron precipitadamente. 

Los  oía  desgañitarse  llevándome  directo  a  la  enfermería.  ¿Por  qué  hacían eso? Lo único que quería era que me dejaran morir de una puta vez. Prefería

terminar ahora que todavía estaba cuerdo, a que el cáncer acabara conmigo convirtiéndome en un despojo. 

-Rápido, chicos, dadle el antídoto. Recordad que Howards lo quiere vivo. -

Me  taparon  la  nariz  y  me  obligaron  a  tomar  el  contenido  de  un  frasco-. 

Tenemos que intercambiar su cuerpo por el del otro muerto. 

¿Qué otro muerto? ¿Qué ocurría? 

Unos pasos resonaron en la enfermería, el dolor me seguía consumiendo. 

-Dejadnos  a  solas.  -Reconocería  aquella  voz  hasta  en  el  mismísimo infierno, era el puto perro traidor de Howards-. Debo admitir que pensé que no tendrías pelotas para tomar el veneno que le pediste al guardia, pero me equivoqué. Hay que echarle muchos huevos para hacer eso, aunque lamento que no te haya servido para nada el mal trago. -Se carcajeo-. Por cierto, una lástima  lo  del  accidente  de  tráfico  de  Verónica,  ¿no  crees?  Una  mujer  tan joven y guapa, con una carrera tan prometedora, que termina despeñándose por un acantilado y siendo devorada por el pasto de las llamas. -Chasqueó la  lengua-.  Pero  qué  se  le  va  a  hacer,  la  vida  sigue,  aunque  sea  corta, 

¿verdad?  -Me  miró  directamente  a  los  ojos  y  reconocí  aquello  que  vi  la primera  vez  cuando  lo  escogí:  el  ansia  de  poder,  la  falta  de  escrúpulos-. 

¿Qué ocurre? ¿No puedes hablar? 

»Ay,  es  verdad,  es  un  efecto  secundario  del  chupito  que  te  has  metido. 

Pero  no  sufras,  los  hombres  habladores  están  sobrevalorados.  Además, todavía conservas la función de las manos; puedes aprender idiomas, como el  de  signos,  que  está  muy  de  moda.  ¿Lo  pillas?  -No  me  hacía  ni  puta gracia, creo que le quedó claro con mi mirada. Ese maldito cabrón me iba a dar por culo hasta el final-. No te ofendas. Vengo a darte buenas noticias, tus  vacaciones  han  terminado.  Tengo  órdenes  directas  del  presidente,  y  te quiere vivito y coleando. ¿Qué te parece? Tu cerebro es demasiado valioso para  perderlo  así  como  así.  Ha  decidido  concederte  una  especie  de... 

indulto. Pasarás el resto de tus días en un precioso paraíso nevado. Creo que el sitio te sonará. 

»Laponia,  ese  ha  sido  el  lugar  escogido.  -¿De  qué  coño  hablaba  ese cabrón?-.  No  te  sorprendas,  sabemos  que  ahí  es  donde  está  tu  copia  de seguridad. Lo de Vero fue una prueba para ver si seguías teniendo el coraje de siempre, y por lo visto, has superado la prueba con creces; ya podemos agregar  la  palabra  asesino  a  tu  maravilloso  currículum  de  hombre despiadado. -Estaba harto de ese maldito hijo de perra. Si tenía una segunda

oportunidad,  pensaba  acabar  con  él  antes  de  que  me  lo  imposibilitara  la enfermedad-.  Ya  te  habrás  hecho  una  idea  de  que,  si  quisiéramos,  no  nos harías  falta,  pero  el  presi  se  ha  encaprichado  contigo.  Considera  que  tú debes encabezar la operación, le alucina tu mente retorcida. 

»¿Qué te parece? Menudo honor, ¿verdad? Tranquilo, no te va a faltar de nada:  putas,  comida,  una  cama  caliente  y  una  chimenea,  no  vayas  a constiparte  y  a  morir  antes  de  tiempo.  Sí,  sabemos  que  no  has  querido recibir  tratamiento,  que  la  metástasis  te  está  devorando  por  dentro,  pero todavía podemos aprovechar y divertirnos un poco el tiempo que te queda. 

Será como una despedida a lo grande. Los médicos te han dado un año de vida, a lo sumo dos, suficiente para que nos corramos una gran juerga, ¿no crees? Tus conocimientos van a ayudar a nuestro querido presidente en su estrategia para alcanzar la supremacía de los Estados Unidos por encima del resto  de  países.  Algo  un  poco  menos  ostentoso  que  lo  tuyo,  pero  con muchas posibilidades. 

»Ya sabes que ahora anda un poco jodido con China. Se rumorea que está maquinando algo gordo para fastidiarles la economía, un nuevo virus o algo así.  Tus  investigaciones  con  los  diseminadores  serán  fundamentales  para que sea un éxito. ¿Qué me dices? Tranquilo, no hace falta que me des las gracias por conseguirte el curro, ha sido todo un honor. Y no pienses que puedes decidir. Es muy sencillo: o lo haces por las buenas, o por las malas, y te aseguro que si eliges la segunda opción el presi no va a mostrar piedad. 

»Estamos muy avanzados en torturas este año, parece que las tengamos en oferta. No te lo tomes como algo personal, me gustaba tu bando, solo es que no llevo bien eso de jugar en el equipo de los perdedores, así que acepté ser fichado  por  el  de  los  campeones.  Ya  sabes,  abordar  un  proyecto  con mayores posibilidades de éxito. Al presi le encanta cazar nuevos talentos, y tú  y  yo  hemos  pasado  la  criba.  Aunque  estés  un  pelín  desahuciado,  no  te ofendas.  -Agitó  las  cejas-.  Es  emocionante  volver  a  formar  equipo, 

¿verdad? En el viaje a tu nuevo destino vas a tener mucho tiempo libre para pensar y convencerte de que es lo mejor que te podría haber ocurrido. 

El corazón bombeaba en mi pecho, el dolor había dado paso a la emoción. 

¿Era posible que algo me ilusionara de nuevo cuando me quedaba tan poco tiempo? 

Guerra  bacteriológica,  supremacía...  Ambos  términos  eran  música  para mis  oídos.  Aceptaría  el  desafío  y  moriría  con  honor,  sabiendo  que  mi

esfuerzo  había  servido  para  dejar  mi  legado  impreso  en  la  guerra bacteriológica. Ese presidente tenía mucha más mala leche que yo, así que sería un honor convertirme en su aliado y que, con un poco de suerte, mi nombre formara parte de los libros de historia. 

El  bien  no  existía  sin  el  mal,  y  yo  formaba  parte  de  esa  parte  que equilibraba la balanza que les daba sentido a las leyes del Universo. Volvía a  sentirme  grande  y  no  podía  dejar  de  repetirme  lo  que  siempre  había creído, que... 

«El mal nunca descansa y siempre encuentra una salida». 

«¡Que te jodan, San Pedro!». 

NOTA DE LA AUTORA



¿Que si es el final? 

Sí. 

¿Que cómo he sido capaz de dejar vivo a Petrov con las ganas que teníais todas de sangre? 

Ya sabéis que siempre fue mi debilidad y he decidido indultarlo, aunque sean unos meses. #LOVEPETROV. 

¿Qué por qué? 

Porque  no  me  negaréis  que  ha  sido  el   alma  mater  subyacente,  el  hilo conductor  de  esta  serie,  esa  dualidad  que  nos  ha  mantenido  encendidos dentro  de  la  mismísima  maldad,  conquistando  a  unos  y  dando  ganas  de asesinar a otros. Pero sin dejar a nadie indiferente. 

Pero  tranquilos,  que  nuestros  chicos  Speed  vivirán  en  la  más  absoluta felicidad ignorando su existencia, es decir, que no van a volver a saber de él. 

Los buenos comerán perdices y follarán como conejos, garantía de la Gate. 

Haciendo mías las palabras de Petrov, os diré:

«El mal nunca descansa, así que cuanto más malas seáis, mejor». 

Nos leemos en la próxima locura. 



P. D.: Tenéis permiso para asesinarnos mentalmente tanto a Luka como a mí, pero conmigo no os paséis mucho, que si no os quedáis sin lectura. 

Os quiero, no lo olvidéis nunca. 

Vale, vale, vale... 

Te estoy escuchando, #MUERTEAPETROV. 

Que no habéis tenido suficiente, que queréis aseguraros de que los Speed siguen tan felices como siempre y el malo malísimo ha sufrido el peor de los destinos. 

Esa  segunda  parte  os  la  dejo  a  vosotras,  podéis  darle  el  fin  que  más  os plazca, porque esa es la grandeza de los libros, que te hacen soñar y crear tus  propias  historias  paralelas.  Pero  creo  que  os  debo  este  regalito,  mirad por el agujero:

¿Los veis? 

Exactamente, son ellos, un poco más viejos y arrugados, pero, al fin y al cabo, ellos. Ahí están todos, con sus hijos y sus nietos, celebrando las bodas de oro de Xánder y Nani, sin rastro del ruso por ninguna parte. Ya podéis respirar tranquilos. 

Sí,  en  serio,  de  verdad  que  esos  son  Xánder,  Jon,  Michael  y  todos  los hermanos  Estrella.  No,  no  os  engaño,  porque,  aunque  hayan  pasado  los años, todos ellos siguen manteniendo su esencia. Puede que con las orejas y las  narices  más  grandes,  quizás  algunos  incluso  sufran  de  incontinencia, pero no me negaréis que en esas arrugas no se percibe la felicidad de todos estos años rodeados de los suyos. 

Cierto, también está la tristeza de los que se fueron, pero que los custodian y  los  aguardan  protegiéndolos  desde  el  cielo.  Creo  que  a  san  Pedro  no  le hizo  mucha  gracia  la  dedicatoria  de  Petrov  y  se  ha  consagrado  como  el protector de todos ellos. 

¿Qué miráis tan sorprendidos? 

Ah, sí, ya los veo. Pero, shhh, esa es otra historia que me dejé en el tintero y que tal vez, si os portáis bien, os cuente en su momento. Recordad que hemos avanzado muchos años y todavía estamos en el 2020. 

Mirad, estamos en mi momento favorito, escuchad atentos:



 50 años después de la boda de Nani y Xánder



-¡Que  se  besen!  ¡Que  se  besen!  ¡Que  se  besen!  -gritaban  todos  los congregados entusiasmados. 

-¿Quién?  ¿Nosotros?  -inquirió  Xánder  juntando  las  cejas  espesas,  tan blancas  como  la  nieve.  Los  ojos  verdes  resplandecían  con  la  fuerza  de siempre, aquella que vivió tanto y que encontró la templanza en las azules aguas de la pequeña de los Estrella-. ¡Pero si no hemos dejado de besarnos en cincuenta años! 

-Y los que nos quedan, recuerda que a tu lado soy una jovencita... -suspiró Nani  divertida,  agarrándolo  de  la  mano  salpicada  con  las  manchas  de felicidad que solo te otorga el tiempo. 

-Pues no creo que ya me queden demasiados, con los años que te saco... 

-¡Pero  qué  dices,  abuelo,  si  estás  hecho  un  chaval!  Además,  estamos celebrando  vuestras  bodas  de  oro,  tenéis  que  daros  un  beso  para

consagraros. -La nieta de Xánder lo besó en la mejilla y él sonrió orgulloso, sin poder evitarlo. 

-Lo  hemos  hecho  bien  y  hemos  tenido  mucha  suerte,  ¿verdad,  estrella mía? -El amor fulguraba en sus ojos al contemplar a la persona que le había brindado una nueva vida. 

-No  es  cuestión  de  suerte,  sino  de  encontrar  a  la  persona  adecuada  y rodearte  de  todos  aquellos  que  te  quieren  bien.  Fíjate,  míralos,  hoy  están todos aquí, los que de alguna manera han formado parte de nuestra historia: mis hermanos, nuestros amigos, sus hijos y sus nietos. Contémplalos y dime qué ves. 

Xánder los observó, pasó sobre cada uno de sus rostros que hablaban de historias pasadas, de emociones compartidas, de distintas luchas frente a la adversidad, pero, sobre todo, de amor sincero, de ese que se cuece a fuego lento, que te convierte en compañero de vida y soporte en los momentos de lamento. 

-Veo  a  nuestra  familia,  veo  la  verdad  que  trataste  de  transmitirme  en  tus palabras y que tanto me costó asumir. Por fortuna, supe reaccionar a tiempo y ahora me doy cuenta de que todos fuimos capaces de encontrar a nuestra estrella en la noche más oscura. 

Ella  le  sonrió  y  le  acarició  el  rostro  con  el  mismo  cariño  y  pasión  de siempre. 

-Exacto, todos hemos encontrado esa luz en el camino que nadie ha sido capaz de apagar. Por dura que haya sido la batalla, nos hemos protegido y lo hemos entregado todo, hasta el alma. Por eso hemos sido capaces de llegar todos juntos hasta aquí. Jon y Jen, Michael y Joana, Andrés y Esmeralda, César y Lorena, Borja y Bertín y mi Zape con la loca de mi mejor amiga Vane. 

-¡Pero  ¿os  vais  a  besar  de  una  vez  o  no?!  -exclamaron  los  mellizos  de Damián y Vane obviando a sus padres, que no han dejado de meterse mano durante toda la comida. Xánder y Nani sonrieron de nuevo. 

-Vamos, señor Asimelocopulo, enseñémosles a estos jovencitos lo que es besar de verdad, que aprendan de sus mayores. 

-Por  supuesto,  señorita  Estrella,  será  un  placer  besarla  durante  toda  la eternidad. 

«Y colorín colorado, esta serie se ha acabado». 

Por lo menos, de momento... Que nunca se sabe... 

Espero que los Speed hayan significado tanto para vosotros como para mí, que hayáis vivido la serie a una velocidad de vértigo y que hagáis vuestros sus consejos. 

Que el amor mueve el mundo y que es mejor vivir sin miedo. 

Nos leemos. 




Playlist



1.  Bailar pegados, Sergio Dalma. 

2.  Vas a quedarte, Aitana. 

3.  Qué bonito es querer, Manuel Carrasco. 

4.  Tabú, Pablo Alborán. 

5.  All of Me, John Legend. 

6.  Pillowtalk, Malik. 

7.  Everithing I wanted, Billie Eilish. 

8.  Bad Guy, Billie Eilish. 

9.  Novena en re menor, Beethoven. 

10. El Bolero de Ravel. 

11. La gloria eres tú, Luis Miguel. 



Disponible en Spotify :  https://spoti.fi/3dVFYSC



La Autora



Rose  Gate  es  el  pseudónimo  tras  el  cual  se  encuentra Rosa Gallardo Tenas. 

Nacida  en  Barcelona  en  Noviembre  de  1978,  nació  bajo  el  signo  de escorpio el más apasionado de todo el horóscopo. 

A los catorce años descubrió la novela romántica gracias a una amiga de clase.  Ojos  verdes,  de  Karen  Robards  y  Shanna,  de  Kathleen  Woodiwiss fueron las dos primeras novelas que leyó, convirtiéndola en una devoradora compulsiva de este género. 

Rose Gate decidió estudiar turismo para viajar y un día escribir sobre todo aquello que veía, pero finalmente dejó aparcada su gran vocación. 

En  la  actualidad,  dirige  un  centro  deportivo,  casada,  con  dos  hijos  y muchos libros devorados, ha decidido poner de nuevo la escritura animada por su familia y amigos. 

Si  quieres  conocer  las  demás  novelas  de  la  autora,  así  como  sus  nuevas obras, no dejes de seguirla en las principales redes sociales. Está deseando leer tus comentarios. 

https://www.facebook.com/ROSEGATEBOOKS

https://www.instagram.com/rosegatebooks

¿Dónde puedo comprar los libros? 

Todos  los  libros  están  a  la  venta  en  Amazon,  tanto  en  papel  como  en digital. 
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SERIE STEEL

¿Te atreves a descubrir la serie más erótica que hayas leído de la mano de Rose Gate? 



Descubre que el verdadero punto G se encuentra en el cerebro. 



#SAGASTEEL 10 LIBROS QUE TE HARÁN ARDER. 



1. Trece fantasías vol. 1

http://amzn.to/2phPzuz

2. Trece fantasías vol. 2

http://amzn.to/2FWjUct

3. Trece maneras de conquistar

http://amzn.to/2pb86ta

4. La conquista de Laura

http://amzn.to/2HAWGFT

5. Devórame



http://amzn.to/2FULyGK



6. Ran



http://amzn.to/2FD3sOM



7. Yo soy Libélula azul



http://amzn.to/2FwWhDF

8. Breogán, amando a una libélula



http://amzn.to/2DhLewl

9. Ojos de Dragón























https://amzn.to/2wb5kdk



10. Koi, entre el amor y el honor



https://amzn.to/2NNbtRk























SERIE KARMA

Descubre una bilogía plagada de humor, magia, saltos en el tiempo, amor y mucho picante. 

Porque el Karma viste falda escocesa. 



1. El Karma del Highlander

relinks.me/B07FBMJ68H

2. La magia del Highlander

relinks.me/B07L1SBM2V













LO QUE PASA EN ELIXYR, SE QUEDA EN ELIXYR

relinks.me/B07NFVBT7F



Una novela divertida, fresca, cargada de romance y escenas de alto voltaje. 

¿Te atreves? 



SERIE SPEED

SERIE SPEED. Vive la lectura a una velocidad de vértigo. 

Un  thriller  romántico-erótico  que  te  hará  vivir  una  montaña  rusa  de emociones. 

1. XÁNDER: En la noche más oscura, siempre brilla una estrella

https://relinks.me/1092888659

2. XÁNDER 2: Incluso un alma herida puede aprender a amar

https://relinks.me/1095485814

3. STORM: Si te descuidas te robará el corazón

https://relinks.me/107532971X

4. THUNDER: Descubre la verdadera fuerza del trueno y prepárate para sucumbir a él

















https://relinks.me/1692776584

5.  MR. STAR: Siente la ley de la pasión hasta perder el juicio. 

https://relinks.me/B081K9FNRP



6.  LA  VANE:  Soy  sexy  de  nacimiento  y  cabrona  por

entretenimiento

https://relinks.me/B085RJMT1F















Si caigo en la tentación, que parezca un accidente. 



relinks.me/B081K9QNLH





Hawk, tú siempre serás mi letra perfecta



relinks.me/B087BCXTWS











Mantis, perderás la cabeza



https://relinks.me/B0891LLTZH





Luxus, entre el lujo y la lujuria

relinks.me/B08HS5MMRC





¡Sí quiero! Pero contigo no. 

relinks.me/B08LTH8K34





 [1] Trempera: palabra adaptada incorrectamente del catalán, usada en Barcelona, para designar que el hombre está empalmado. 

 [2] Bilbo: Nomenclátor oficial para Bilbao en euskera (Fuente: Euskaltzaindia. Real Academia de la Lengua Vasca). 

 [3] Érastes (Erastés): era generalmente un ciudadano influyente de la clase alta, comprometido en la vida social y política de su polis, que gozaba de cierta fortuna. 



 [4] Traducción de la canción  Ain't no Mountain High Enough escrita por Ashford & Simpson en 1966. La composición tuvo un gran éxito como single en 1967, grabado por Marvin Gaye y Tammi Terrell para Tamla. Se convirtió en un hit por segunda vez en 1970 gracias a Diana Ross, que la llevó al  número  1  de  la  lista  Billboard  Hot  100,  siendo  nominada  para  un  premio  Grammy.  (Fuente Wikipedia). 



 [5]  Flogger:  Látigo  usado  en  el  Bdsm  conformado  por  varias  tiras  de  cuero,  para  dar  placer, haciéndolo impactar sobre el cuerpo. 

 [6]  Aftermarket: mercado de piezas de repuesto o equipamiento extra del mundo del motor. 

 [7]  Drift o  drifting: es un estilo de conducción de vehículos que consiste en «sobrevirar», es decir, derrapar de manera que el vehículo forme un ángulo con la dirección de movimiento. Como deporte de  motor,  se  convirtió  en  una  disciplina  propia  a  finales  de  la  década  de  los  90,  con  pilotos especialmente  entrenados,  con  automóviles  preparados  para  mantener  derrapes  controlados  a  altas velocidades y campeonatos en los que no se compite por tiempo, sino por estilo. (Fuente: Wikipedia). 

 [8]  Anata ni awazu ni dore dake no kikan: «Cuánto tiempo sin verte», en japonés. 

 [9]  Anata ni aimashō: «Déjame que te vea», en japonés. 

 [10]  Katsumi,   anata wa utsukushī: «Katsumi, estás preciosa», en japonés. 

[11]  Ano saru no kimochi: «Qué bien te sienta ese mono», en japonés. 

[12]  Otōsan: «padre», en japonés. 

[13]  Hai: «sí», en japonés. 

[14]  Musuko: «hijo», en japonés. 

[15] Storm: «tormenta», en inglés. 

[16] Sándwich  Katsu Sando: sándwich de chuleta de cerdo aliñado con salsas y especias. 

 [17]  Kumichō: «cabecilla de la Yakuza», en japonés. 

 [18]  Slaves: «esclavos», en inglés. 

 [19]  Okāsan: «madre», en japonés. 

 [20]  Shinchōna: «Prudente», en japonés. 

[21] La Leyenda de Sakura: leyenda popular japonesa. 

 [22] Canción  Society: de Eddie Vedder, del álbum  Into The Wild (2007), perteneciente a la banda Sonora de dicha película. ©Escrita por Jerry Hannan. 

 [23]  Be water, my friend: «Sé  agua,  amigo  mío»,  en  inglés.  Este  lema  fue  pronunciado  por  el mítico actor y artista marcial Bruce Lee en su última entrevista y es justamente un ejemplo de cómo algunas  filosofías  abrazan  totalmente  la  idea  de  que  todo  cambia  constantemente  y  de  que  eso  es bueno y natural. 

[24] CAP: centro de atención primaria. 

 [25]   Contouring:  técnica  de  maquillaje  usada  para  perfilar  el  rostro  y  cambiar  los  rasgos disimulando o enfatizando lo que se desea. 

 [26]  Guten Morgen: «buenos días», en alemán. 

 [27]  Sorry: «perdón», en inglés. 

 [28]  One momento  please.  I  don't  understand  spanish: «Un  momento,  por  favor.  No  entiendo español», en inglés. 

[29] Juramento hipocrático clásico: es un juramento público, obligatorio, que solo pueden hacer las personas que se gradúan en las carreras universitarias de Farmacia y Medicina. Tiene un contenido de carácter ético que orienta al médico en la práctica de su profesión. En su forma original, regula las obligaciones  hacia  el  maestro  y  su  familia,  hacia  los  discípulos,  hacia  los  colegas  y  hacia  los pacientes. A partir del siglo XIX empezó a ser frecuente, actualmente universal, la realización de un juramento  basado  en  un  texto  modernizado,  inspirado  por  el  antiguo,  distinto  según  la  escala  de valores específica de cada tiempo y lugar. (Fuente: Wikipedia). 

 [30]  Surioarǎ: «hermanita», en rumano. 

[31] Catrinas: calaveras mexicanas. 

 [32]  Frăț ior: «hermanito», en rumano. 

[33] Leyenda de la Luna y el Sol. 

 [34]  Otōsan: «padre», en japonés. 

 [35]  Krasivyy: «hermosa», en ruso. 

 [36] Fragmento extraído de  Xánder 2,  de Rose Gate. Disponible en Amazon. 

[37]  Musuko: «hijo», en japonés. 

[38] 911: número de emergencias usado en Estados Unidos. 

[39]  Kumichō: «cabecilla de la Yakuza», en japonés. 



 [40]  Sheikh: «jeque», en árabe. 

 [41]  Hai: «sí», en japonés. 

 [42]  Bedesemero: amante del BDSM. 

 [43]  Lyubovnitsa: «querida», en ruso. 

 [44]  Za vstrechu: «¡Por la velada!», en ruso. 

[45] SAD:  Special Activities Division,  División de Actividades Especiales. 

[46] SOG:  Special Operations Group,  Grupo de Operaciones Especiales. 

[47] PAG:  Political Action Group,  Grupo de Acción Política. 

[48] CQB:  Close Quarters Battle, es un tipo de combate en el que pequeñas unidades se enfrentan al enemigo  con  armas  personales  a  muy  poca  distancia,  posiblemente  hasta  el  punto  de  llegar  al combate cuerpo a cuerpo o lucha. 

 [49]  Frăț ior: «hermanito», en rumano. 

 [50]  Surioarǎ: «hermanita», en rumano. 

[51] Watts es uno de los barrios más conflictivos de Los Ángeles. 

 [52]  Bro: abreviatura de  brother,  «hermano» en inglés. 

[53] En México se utiliza con el sentido de persona ruin, despreciable. 

[54]  Mexi  Ho's:  término  despectivo  para  llamar  a  las  mujeres  mexicanas  que  se  embarazan  a temprana  edad.  Es  una  contracción  poco  original  de  las  palabras   mexican  y   hoe  (variación  de

«puta»). 

[55] Ciento sesenta pies equivalen a cuarenta y nueve metros. 

 [56]  Hi, Mike: «Hola, Mike», en inglés. 

 [57]  Coincidir: cantante: Macaco. Autor de la canción: Daniel Carbonell Heras. Letra de  Coincidir

© BMG Rights Management. 

[58] Mijo: «hijo», en México. 

[59] Use sus palancas: frase mexicana para referirse a que «tire de sus contactos». 

[60] Dizque: «presuntamente», en México. 

[61] Cogiendo: término mexicano utilizado para decir que se la está tirando. 

[62] Viejas: palabra mexicana para referirse a las mujeres. 

[63] Putazos: «golpes», en México. 

[64] Constituyéndose: término mexicano para hacer referencia a acostarse con alguien. 

[65] Pierda cuidado: frase que en México se utiliza para decir «no se preocupe». 

 [66] Canción:  Adiós.  Letra: Dante. © Con licencia cedida a YouTube por [Merlin] Altafonte Music Distribution (en nombre de Nouslive). 

[67] Y a mí qué chingados me importa: frase que se utiliza en México para decir «y a mí que narices me importa». 

 [68] Lubimaya: «querida», en ruso. 

[69] Panzona: «embarazada», en México. 

[70] In God We Trust: «En Dios confiamos», es el lema nacional oficial de Estados Unidos. Fue elegido por el Congreso en el año 1956. 

[71] Vieja: «mujer», en México. 

[72] Verga: palabra para designar el miembro viril en México. 

[73] Chula: «estar buena», en México. 

[74] Napalm: el napalm o gasolina gelatinosa es un combustible que produce una combustión más duradera que la de la gasolina simple. 

 [75] La Vane: ¿cómo que no sabes quién es? ¿Acaso no has leído  Xánder? Si no es así, ya estás tardando. Corre a Amazon y ve a por él, que este libro forma parte de una serie. 

[76]  Street workout o calistenia: es un sistema de ejercicios físicos con el propio peso corporal. En este sistema, el interés está en los movimientos de grupos musculares más que en la potencia y el esfuerzo.  La  palabra  proviene  del  griego   kallos  (belleza)  y   sthenos  (fortaleza).  El  objetivo  es  la adquisición de gracia y belleza en el ejercicio. 

 [77] Tema  Di que sientes tú.  Cantante: Chayanne. Autores de la canción: Ricardo Andrés Reglero. 

Letra de  Di Qué Sientes Tú © Sony/ATV Music Publishing LLC. 

 [78] Canción  Rata  de  dos  patas.  Cantante:  Paquita  la  del  Barrio.  Compositor:  Manuel  Eduardo Toscano. Álbum:  Taco Placero,  del 2004. 

 [79]  Sládkaya: «dulce», en ruso. 

 [80]  Crush: término  utilizado  por  los  adolescentes  para  referirse  a  algo  que  les  ha  causado  un flechazo. 

 [81] Estar  living: significa que está emocionada/o feliz. 

 [82]  LOL: equivalente a «ja, ja, ja». Siglas de  lots of laughs,  algo que hace mucha gracia. 

[83] CAP: Servicio Catalán de Atención Primaria. 

 [84]  Krasivyy: «hermosa», en ruso. 

 [85]  Chinarse: enfadarse. 

 [86] Hacer un buen  match: hacer un buen tándem. 

[87] Boque o boquerón: término utilizado para designar a un o a una joven que no se ha liado nunca con nadie. 

[88] Perote: sinónimo de pringado, bobo, torpe. 

 [89]   Mala  mujer.   Cantante:  C.  Tangana.  Álbum:   Ídolo.   Autores  de  la  canción:  Antón  Álvarez Alfaro  Cristian  Quirante  Catalán  Carlos  Efrén  Reyes  Rosado  /  Karim  Kharbouch.  Letra  de   Mala Mujer © Warner/Chappell Music, Inc. 

 [90]  Contouring: técnica que permite esculpir rostros gracias al maquillaje. 

[91] Íncubo: demonio, en la creencia y mitología popular europea de la Edad Media, que se supone que se posa encima de la víctima durmiente para tener relaciones sexuales con ella. 

[92] Súcubo: contraparte femenina del íncubo. 

 [93]  Qué bonito es querer: tema de Manuel Carrasco incluido en su álbum  La cruz del mapa. 

 [94]  Tabú: tema de Pablo Alborán y Ava Max, compuesto por Pablo Alborán con ©Warner Music Spain. 



 [95]  Bukkake: orgía. 

 [96]  Krasivyy: «preciosa», en ruso. 

 [97]  Na zdorovie!: «salud», en ruso. 

 [98]  Pillowtalk: discográfica  RCA.  Autor(es)  Zain  Malik,  Joe  Garrett,  Anthony  Hannides,  Levi Lennox, Michael Hannides. Productor Levi Lennox. Sencillo de Zayn del álbum  Mind of Mine. 

[99]  Flogger: elemento que se usa en BDSM, especie de látigo pequeño con multitud de tiras de cuero. 

 [100]  Fisting anal: meter la mano o el puño en el ano. 

 [101]  Surioarǎ: «hermanita», en rumano. 

 [102]  Fratior: «hermanito», en rumano. 

 [103]  Halt die Klappe Schlampe: «¡Cállate, zorra!», en alemán. 

 [104]  Nein, sie muss sterben: «No, ella debe morir», en alemán. 
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